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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


m no  nao.  so.  i.  uuiio  lopez  di  im. 


SESION  DEL  JUEVES  II  DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO:  Abrese  á las  tres  menos  cuarto*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior *=Queda  sobre  la 

mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  relativa  4 los  edificios  enajenados  de  dicho  ramo,— 
Pasa  4 la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Huís  Tagle*=El  Sr.  Polo  de  Bernabé  pre- 
gunta si  la  cantidad  de  imprevistos  del  presupuesto  de  Estado  puede  emplearse  en  dar  sobresueldos  á los 
empleados  del  mismo  departamento  *=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado *=E1 
Sr.  García  López  reclama  de  Gracia  y Justicia  el  expediente  de  permuta  solicitada  por  los  registradores 
de  la  propiedad  de  Siles  y Sorbas  y el  instruido  para  proveer  la  plaza  de  notario  de  TahaL=Se  acuerda 
comunicar  esta  petición  al  SrÉ  Ministro  del  ramo.=El  Sr.  Vivar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  sirva  activar  el  despacho  del  proyecto  de  reforma  de  sanidad  de  puertos.— Contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. = A propuesta  del  Sr.  García  Camba  queda  reprocucido  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Información  parlamentaria  sobre  las  operaciones  del  Tesoro*=El  Sr.  Muñiz  presenta  una  exposición  del 
pueblo  de  Castro-Gonzalo  sobre  condonación  de  contribuciones,  y pregunta  si  es  verdad  que  el  Gobierno  fran- 
cés ha  negado  la  extradición  de  Rosas  Samaniegok=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado j y la  exposición  pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos  ,=Orden  del  día:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas *=Se  leen,  y aprueban  sin  discusión  , los  relativos  á los  distritos  de  Roquetas  y Belchite,  y son  admitidos 
Diputados  los  Sres.  Rosch  y Eustegueras  y Ribo  y Areillcro.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Roseh  y Eustegue- 
ras.=Contmúa  el  debate  pendiente  sobre  instrucción  pública*— Rectificaciones  de  los  Sres.  García  Lopez 
y Nieto  Alvarez,=Diseurso  del  Sr.  Rute,  en  contra.=^Se  suspende  el  discurso  y la  sesión  por  diez  minutos, 
á las  cinco.— Continúa  4 las  cinco  y diez  minutos,  y concluye  su  discurso  el  Sr.  Rute.=Dis curso  del  se- 
ñor Marqués  de  Trives,  de  la  Comisión —Se  suspende  la  discusión  y el  discurso ,=Quq da  sobre  la  me^a  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de  Algeciras.=Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictáme- 
nes sobre  creación  de  una  granja  modelo  sericícola  en  Irisas!;  carrera  consular,  y organización  de  la  diplo- 
mática.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictámenes  que  se  han  leí- 
do, y demás  asuntos  señalados,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 

Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  f.  leída  el  AGta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Eremos*  Sres.:  De 
orden  de  S.  M. , y consecuente  á la  comunicación  de 
V.  EE.  de  4 del  actual,  debo  manifestarles  que  el  ramo 
de  Guerra  solo  puede  expresar  los  edificios  que  ha  en- 
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tregado  á la  Hacienda  en  la  época  de  i.°  de  Octubre 
de  1878.á  la  fecha/ y que  la  nota  de  los  que  se  hayan 
enajenado,  redamada  por  el  Sr,  Diputado  D,  Luis  Ga- 
vina, podrá  facilitarla  la  Dirección  de  propiedades  del 
Estado.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid 
10  de  Abril  de  1 878. ^Francisco  de  Ceballos.— Seño- 
res Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  496,  presentada  en  Secretaria  por  D.  Anto- 
nio Ruiz  Tagle,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Algeciras,  provincia  dé  Cádiz. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  Polo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Para  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  una  pregunta,  que  espero  que 
le  Mesa  se  servirá  comunicarle. 

Hay  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Estado  una  partida  ó artículo  de  bastante  importancia 
que  se  titula  para  imprevistos;  y yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Estado  sí  este  artículo  ó la  cantidad  á él 
destinada  puede  emplearse  eu  dar  sobresueldos  á los 
funcionarios  dél  departamento,  y si  en  efecto  en  el 
ejercicio  anterior  y en  otros  próximos  se  ha  hecho  uso 
de  dicha  partida  con  este  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tenga 
la  bondad  de  traer  á la  Cámara  dos  expedientes  de  su 
Ministerio.  Se  refiere  el  primero  á la  permuta  que  tie- 
nen solicitada  los  registradores  de  la  propiedad  de  Si- 
les y Sorbas;  y el  segundo,  bastante  curioso,  es  el  ins- 
truido para  proveer  la  plaza  que  actualmente  desem- 
peña el  notario  de  Tabal,  provincia  de  Almería. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  poner  mi  petición 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro. 


El  -Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Hace  tiem- 
po se  presentó  en  su  Ministerio  una  exposición  y pro- 
yecto de  reforma  de  sanidad  de  puertos;  después  se 
presentó  una  comisión  al  Sr.  Ministro,  y creo  que  éste 
ofreció  atender  á ese  expediente;  y como  quiera  que 
hasta  ahora  no^a  seguido  curso  ninguno,  ni  se  tiene 
noticia  de  que  en  él  se  trabaje,  yo  rogaría  al  Sr.  Mi- 
nistro dé  la  Gobernación  que  en  vista  de  que  se  trata 
del  mejor  servicio  de  sanidad  en  los  puertos,  se  sirvie- 
se activar  el  asunto,  y que  pasase  pronto  á informe  del 
Consejo  Supremo  de  Sanidad  del  Reino. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 


El  m PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tendré  mucho  gusto  en  enterarme  del  esta- 
do que  tiene  el  expediente,  y procuraré  activarle;  que 
me  páreccj  si  no  he  oído  mal,  que  son  los  deseos  del 
Sr.  Vivar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Gamba  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  CAMBA:  Los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán que  en  la  legislatura  de  1877  se  hicieron 
manifestaciones  sobre  la  irregularidad  con  que  se  lle- 
vaban las  operaciones  del  Tesoro,  y sobre  varios  hechos 
de  grande  importancia  que  impresionaron  al  Congreso 
y á la  opinión  pública;  si  nombró  una  Comisión  del  Con- 
greso, la  cual  omitió  un  dictamen  que  empezó  á dis- 
cutirse, y en  este  estado  quedó  el  asunto.  Yo,  que  creo 
que  conviene  al  prestigio  del  Congreso  y de  la  opinión 
pública,  y aun  á la  honra  dé  muchas  personas,  que  esa 
discusión  continúe,  para  que  en  su  dia  se  obtenga  la  re- 
solución conveniente  y justa,  pido,  en  Uso  del  derecho 
queme  concede  el  Reglamento,  que  se  tenga  por  repro- 
ducido el  dictamen  de  información  parlamentaria  para 
examinar  los  antecedentes  relativos  é la  gestión  admi- 
nistrativa del  Tesoro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
reproducido.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú* 
mero  42,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Para  presentar  á las  Oórtes  una 
proposición  que  el  pueblo  de  Oastro-Gonzalo  hace  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  pidiendo  condonación  de  la 
contribución,  en  virtud  de  haber  perdido  el  año  anterior 
la  totalidad  de  la  cosecha. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  quisiera  suplicar  á la  Mesa 
pusiera  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
deseo  me  conteste  si  es  verdad  que  el  Gobierno  de  la 
República  francesa  ha  negado  la  extradición  del  ban- 
dido Rosas  Samaníego'. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drá la  pregunta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  y en  cuanto  á la  exposición  presentada,  pasará 
á la  Comisión  dé  Presupuestos.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  dél  distrito  de  Ro- 
quetas, provincia  de  Tarragona.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Diario  núm.  40,  se- 
sión  del  9 del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr,  D.  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Bosch. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Bosch. 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  |Q- 
br©  el  acta  de  Bélchite,  provincia  de  Zaragoza.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  nnm.  40,  se- 
sión del  9 del  actual ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Joaquín  Ribo  y 
A remero. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Ribo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado"» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  sétima. 


El  Si*.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  dé  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  déla  de  instrucción  pública  { Véase  el 
Apéndice  décimo  al  Diario  nmn.  15,  sesión  del  9 de  Mtw- 

Diario  nnm*  37 9 sesión  del  5 del  actuat\  Diario  nú- 
mero 39,  sesión  del  8 de  idem7  y Diario  núm.  41,  sesión 
del  10  de  ídem ,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  García  López,  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Yoy  á rectificar  brévísi- 
mamente  para  dejar  que  empiece  el  segundo  turno  en 
el  importante  proyecto  que  estamos  discutiendo. 

Si  yo  no  entendí  mal,  Sres,  Diputados,  en  éí  dia  de 
ayer  al  Sr.  Nieto  Alvare¿  creo  que  concretó  y redujo 
sus  rectificaciones  á tres  puntos,  Fuá  el  primero  el  que 
trató  relativamente  á las  escuelas  prácticas;  fuó  el  se- 
gundo el  referente  al  derecho  constitucional  que  todos 
los  españoles  tienen  para  el  ejercicio  de  la  enseñanza, 
y fue  el  tercero  el  relativo  á los  programas  oficiales. 
No  sé  si  S.  S.  dijo  alguna  cosa  más  qúe  no  fuera  refe- 
rente á uno  de  éstos  tres  puntos;  y digo  que  no  lo  sé, 
porque  no  tuve  el  gusto  de  escucharle  en  la  primera 
parte  de  su  rectificación. 

Decía  el  Sr,  Nieto  Alvarez  en  punto  á las  escuelas 
prácticas  ó técnicas,  corno  en  algunas  partes  se  lla- 
man, que  estaban  mal  colocadas  en  la  segunda  ense- 
ñanza, que  no  pertenecían  á esta  clase  de-  estudios, 
porque  siendo  por  sn  esencia  prácticas,  débian  haberse 
colocado  en  un  ramo  separado,  ó én  una  base  sepa- 
rada de  la  instrucción  pública.  La  Comisión  debe  de- 
cir solamente  dos  cosas  á propósito  de  esta  rectifica- 
ción: es  la  primera,  que  extraño  mucho  que  una  per- 
sona tan  competente  y tan  ilustrada  corno  el  Sr,  Nieto 
Alvarez  despoje  á estas  enseñanzas  del  carácter  que 
hoy  las  distingue  y que  constituyen  los  progresos  do 
las  ciencias  á propósito  dé  este  ramo  de  la  instrúccioii 
pública. 

Decía  3.  S,  que  consideraba  estas  enseñanzas  como 
puramente  prácticas  y que  sus  amigos  entendían  que 
no  debían  ni  podían  ser  más  que  prácticas  estas  ense- 
ñanzas, Pues  siento  decir  á S.  3.  que  las  despojan,  no 
solo  del  carácter  más  moderno  que  estas  enseñanzas 
tienen,  sino  de  lo  que  constituye  sn  esencia,  lo  que 
constituye  verdaderamente  el  adelantamiento  y el  pro-  J 
greso  de  estas  enseñanzas.  No  son  escuelas  pública-  | 
mente  prácticas  porqué  á ese  fin  van  dirigidas,  pero 
todas  ellas  arrancan  y tienen  por  principio  los  elemen-  \ 


tos  de  las  ciencias  de  aplicación,  los  elementos  de  las 
matemáticas  por  ejemplo,  los  elementos  del  dibujo  y 
otros  parecidos.  Desde  el  momento  en  que  á una  ense-= 
nanza  práctica  se  la  despoje  de  estos  principios  funda- 
mentales, la  enseñanza  práctica  se  constituirá  en  un 
taller  modelo,  sé  constituirá  en  cualquiera  de  los  ofi- 
cios qúe  conocemos,  establecidos  con  más  ó ménos  per- 
fección. 

No  está,  por  consiguiente,  ni  puede  estar  la  Comi- 
sión conforme  con  S.  S.  ni  con  sus  amigos,  si  es  que  á 
nombre  de  sus  amigos  habló,  en  que  las  escuelas  sean 
mera  y ex  elusiva  mente  prácticas.  Es  verdad  que  á ese 
fin  se  dirigen,  pero  también  és  verdad  que  arrancan  y 
toman  su  fundamento  de  las  verdaderas  ciencias  de 
aplicación. 

Por  lo  demás*  no  ha  de  negar  la  Oomision  que  hay 
un  tanto  de  impropiedad,  que  no  es  exactamente  lo  que 
constituye  la  Segunda  enseñanza  eL  objeto  de  estas  es- 
cuelas; pero  si  3,  S,  considera,  de  nna  parte  que  no 
son  ni  pueden  ser  primera  enseñanza,  y de  otra  que  fio 
pertefiecén  tampoco  á la  superior,  convendrá  con  la 
Oomision  en  qne  erá  necesario  colocarlas  en  algún  si- 
tio, en  algún  lugar  de  los  tres  en  que  se  divide  la  ge- 
rarquía  de  la  enseñanza.  Por  éso  ha  dicho  la  Oomision, 
y yo  creo  que  3,  S,  no  se  ha  fijado  con  el  detenimiento 
debido  én  las  palabras  del  dictamen,  que  se  consideran 
como  pertenecientes  á la  segunda  enseñanza  las  escue- 
las profesionales  dé  artes  y oficios,  etc.,  etc.  Pero  si  á 
S.  S.  le  parecen  mál  colocadas  éstas  escuelas  en  la 
segunda  enseñanza,  ¿por  qué  no  nos  ha  dicho,  por  qué 
no  nos  há  demostrado  cuál  es  él  lugar  en  que  propia  y 
verdaderamente  deben  ser  colocadas?  No  tenga  dudas 
S,  3.,  que  el  lugar  más  propio,  la  aproximación,  si  es 
posible  decirlo  así,  más  natural  respecto  de  estas  es- 
cuelas, está  en  el  que  ocupa  boy,  en  la  segunda  ense- 
ñanza. 

Becia  S,  S.  en  segundo  lugar,  que  el  derecho  de 
enseñar  era  un  derecho  constitucional  y que  en  este 
sentido  no  era  posible  limitarlo;  y por  cierto  que  con- 
fesaba también  el  3r.  Nieto  Alvarez  en  este  punto  esen- 
cialísimo  Id*  lá  ley  que  estamos  discutiendo*  su  perfec- 
ta  conformidad  con  la  Oomision  cuando  anadia  con  ésta 
que  el  derecho  que  tiene  todo  español  mayor  de  25 
años  para  abrir  un  establecimiento  de  enseñanza,  es 
un  derecho  perfecto  que  una  vez  realizado  y con  las 
condiciones  de  la  ley  , no  será  posible  negárselo. 

¿Y  qué  puede  contestar  la  Comisión  sobre  este  pun- 
to? Pues  yo  debo  decir  á 3.  3.  que  estamos  en  el  más 
perfecto  y completo  acuerdo.  Es  que  se  puede  negar 
ese  derecho,  decía  S.  S.;  y sí  se  niega  ese  derecho,  ¿á 
dónde  se  acude?  Pues  muy  sencillo;  se  apela  al  supe- 
rior gerárquico.  Si  el  gobernador  niega  ese  dere- 
cho, se  acude  al  Ministro;  y si  el  Ministro  le  niega,  se 
apela  al  Consejo  de  Estado  por  la  vía  contenciosa.  Si 
las  dificultades  de  la  apelación  dieran  lugar  á que  se 
negaran  los  derechos,  entonces,  {pobres  derechos^  y po- 
bre Constitución!  Llegaba,  por  último,  3,  3.  á hablar  de 
los  programas  oficiales,  y sobre  esto  tiene  la  Comisión 
una  grandísima  complacencia,  una  satisfacción  íntima, 
al  ver  que  3.  S.  habia  depuesto  todos?,  aquellos  terro- 
res, todos  aquellos  miedos  y todos  aquellos  espantos 
que  se  habían  apoderado  de  3.  3.  al  solo  nombre  de 
programas  y textos  oficiales.  Hizo  muy  bien  3.  3>  no 
había  motivo  para  tanto;  ya  se  io  dije  en  el  discurso 
que  tuve  el  honor  de  pronunciar  él  lunes  de  esta  se- 
mana. 

También  el  Sr.  Nieto  Alvarez  en  este  punto  como 
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en  otros,  como  en  todos  los  que  constituyen  la  sustan- 
cia del  dictámen  que  discutimos,  conviene  en  que  los 
programas  oficiales  no  representan  la  idea  de  repre- 
sión, no  representan  la  idea  de  tiranía;  representan  la 
idea  de  límite  y extensión  de  la  enseñanza,  Pero  es, 
deoia  3.  S.f  que  no  son  necesarios  los  programas;  ba- 
tíase en  retirada  el  3r,.  Nieto  Alvares  al  pensar  así;  no 
son  necesarios;  convenía  ya  en  que  no  eran  instrumen- 
tos de  tiranía  en  que  no  eran  cosa  mala  ni  peligrosa, 
pero  decía  en  su  rectificación  de  ayer:  son  completa- 
mente innecesarios,  pues  que  si  la  idea  del  programa 
tanto  quiere  decir  como  extensión  de  límite  y ense- 
ñanza, ¿á  qué  programas?  El  nombre  solo  de  una  asig- 
natura define  su  extensión  y sus  límites,  A mi  me  ex- 
traña, Sres.  Diputados,  que  una  persona  de  la  compe- 
tencia del  3r.  Nieto  Alvarez  sostuviera  una  afirmación 
tan  arriesgada  como  la  de  que  el  nombre  de  nna  asig- 
natura determina  desde  Inego  la  extensión  y los  lí- 
mites de  la  misma.  Permítame  S,  S,  que  le  diga  que 
está  en  un  grande  error. 

Bajo  el  nombre  de  Historia  universal  pueden  ha- 
cerse explicaciones  tan  diversas  que,  empezando  en  la 
creación  del  mundo,  acaben  en  la  civilización  griega , ó 
en  la  civilización  romana,  ó tal  yez  lleguen  basta  nues- 
tros dias, 

Sn  señoría  es  un  dignísimo  profesor , y yo  le  pre- 
gunto: bajo  la  designación  de  asignatura  de  derecho 
romano,  si  no  hay  programa  que  fije  el  límite  de  la  en- 
señanza, si  no  hay^un  programa  que  determine  su  ex^ 
tensión,  ¿podrá  decirse  que  el  profesor  sabe  perfecta  y 
cumplidamente  lo  que  va  á ensenar?  Yo  creo  que  no. 
¿Qué  derecho  romano  es?  ¿Es  la  Instituía  de  Justln la- 
ño ó las  Pandectas!  ¿Qué  derecho  romano  es?  ¿Es  el 
derecho  romano  dogmático , tal  como  se  enseñaba  en 
los  siglos  anteriores . ó es  el  histórico  y excéptico,  tal 
como  se  explica  en  la  actualidad?  Tea,  pues,  3.  S.  có- 
mo no  basta  la  designación  de  una  asignatura  para  que 
por  ella  sola  se  determinen  la  extensión  y los  límites 
de  la  enseñanza. 

De  otro  punto  trató  también  3.  3.,  del  cual  no  de- 
bo yo  tratar.  Preguntaba  S.  S.  si  el  decreto  publicado 
recientemente  sobre  el  profesorado  qnedaria  ó no  vi- 
gente después  de  redactada  la  ley  cuyas  bases  estamos 
discutiendo.  La  pregunta  es  importante,  5^  3.  S.  com- 
prenderá que  corresponde  contestarla  al  Gobierno  más 
bien  que  á la  Comisión;  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  tanto, 
contestará  á 3,  S.  cuando  sea  oportuno  y conveniente 
hacerlo,  cuando  el  Gobierno  intervenga  en  este  debate. 
En  resúmem  decía  yo  el  dia  pasado  en  mi  discurso  que 
en  los  puntos  esenciales  que  contienen  estas  bases,  el 
Sr.  Nieto  Alvarez  está  enteramente  de  acuerdo  con  nos- 
otros; y esto  que  decia  antes,  lo  sostengo  ahora.  Su  se- 
ñoría no  ha  diferido,  no  ha  sostenido  ningún  punto  de 
doctrina  bajo  el  aspecto  moral,  religioso,  político  y ad- 
ministrativo, que  esté  alejado,  separada  de  los  puntos 
que  sirven  de  base  á las  bases  que  estamos  discutiendo; 
8,  3,  se  ha  separado  de  la  Comisión  en  algunos  puntos 
de  detalle,  y esto  principalmente  bajo  el  aspecto  técnico 
ó facultativo. 

Por  eso  sorpflmdió  á la  Comisión  que  S,  3,  se  pro- 
pusiera hacer  resaltar  en  el  dia  de  ayer  los  puntos  de 
doctrina  en  que  S,  S,  y sus  amigos  aparecen  separados 
de  la  Comisión,  Paréceme  qué  es  eso  una  alusión  de  su 
señoría;  pero  lo  hizo  con  tal  empeño,  que  cualquiera 
mal  pensado  se  podría  figurar  lo  que  yo  no  me  figuro; 
cualquiera  podria  pensar  que  al  ver  sus  amigos  que  su 
señoría  estaba  dentro  de  nuestra  escuela  y sostenía 


nuestros  mismos  principios,  alguna  observación,  algu- 
na advertencia  pudieron  hacer  que  llegara  á sus  oidos. 
Yo  no  me  lo  figuro,  pero  tal  vez  algún  mal  pensado  pu- 
diera figurárselo  así.  He  dicho,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  NIETO  ALVARES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  .Sr.  NIETO  AL  VAREE;  Señores  Diputados,  he 
de  ser  sumamente  breve,  pues  no  me  propongo  otro  ob- 
jeto más  que  aclarar  algunas  ideas  que  me  ha  atribuido 
equivocadamente  el  Sr.  García  López, 

Respbcto  de  las  escuelas  de  artes  y oficios,  nos- 
otros entendemos  que  su  carácter  esencial  debe  ser 
práctico,  sin  perjuicio  de  que  se  den  algunos  conoci- 
mientos teóricos  para  facilitar  la  aplicación  práctica  de 
los  mismos.  Este  es  el  carácter  que  tienen  las  escuelas 
manufactureras  inglesas  é institutos  mecánicos,  crea- 
dos en  aquel  país  por  iniciativa  de  los  fabricantes,  como 
lazo,  como  vínculo  de  unión  entre  ellos,  los  obreros  y sus 
hijos.  Esto  desearíamos  nosotros  que  fueran  las  escue- 
las prácticas  ó escuelas  de  artes  y oficios  en  España. 

Segundo  punto,  relativo  á la  libertad  do  abrir  es- 
tablecimientos de  enseñauza,  El  Sr.  García  López  afir- 
maba con  un  aplomo,  con  una  seguridad  imperturba- 
ble, como  lo  hizo  el  dia  anterior  respecto  de  algunos 
puntos  muy  difíciles  de  poder  emitir  en  ellos  afirma- 
ciones tan  absolutas  como  lo  hizo  S.  S,  y que  yo  le  de- 
jo ciertamente  el  mérito  de  la  originalidad;  decía  que 
respecto  de  la  libertad  de  abrir  establecimientos  de 
enseñanza,  no  diferíamos  nosotros  de  la  Comisión, 
Nosotros  reconocemos  el  derecho  constitucional  de 
abrir  establecimientos  de  enseñanza  en  favor  de  los 
españoles,  sin  otras  limitaciones  que  los  de  poli- 
cía general.  La  Comisión  y el  proyecto  exigen  para 
abrir  nn  establecimiento  de  enseñanza  que  sean  me- 
nester los  siguientes  requisitos,  además  de  ser  espa- 
ñol; tener  25  años  de  edad;  estar  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  civiles;  destinar  al  objeto  un  estableci- 
miento que  reúna  condiciones  de  higiene.  Pero  aun 
hay  más  todavía:  la  Comisión  exige  para  abrir  un  es- 
tablecimiento de  enseñanza,  lo  siguiente,  que  me  yoy 
á permitir  leer  al  Congreso.  Son  palabras  del  Sr.  Gar- 
cía López  en  el  mtraém  oficial  de  la  Gaceta:  «Entien- 
do yo,  decia  el  Sr.  García  López,  que  cualquiera  per- 
sona que  reúna  las  condiciones  que  las  bases  deter- 
minan deberá  obtener  licencia  del  Gobierno,)) 

Esta  licencia  dei  Gobierno,  esta  prévia  autorización 
para  abrir  un  establecimiento  de  enseñanza,  es  com- 
pletamente inconcebible  con  el  derecho  constitucional 
entendido  en  la  forma  que  nosotros  le  entendemos.  Y 
si  no  fuera  bastante  absoluta  esta  afirmación,  el  señor 
García  López  agregaba:  «La  autorización  se  concederá 
segnramente  siempre  que  concurran  los  requisitos 
exigidos.» 

Por  lo  cual  preguntaba  yo  en  la  sesión  de  ayer:  y si 
el  Gobierno  deniega  esta  autorización  arbitrariamente, 
¿cuál  es  el  tribunal  de  alzada  ante  el  cual  vamos  á acu- 
dir contra  la  negativa  del  Gobierno?  Si  en  la  futura  H 
ley  se  estableciera  que  el  tribunal  de  alzada  iba  á ser 
la  dignísima  Comisión  que  ha  emitido  dictámén  en  este 
proyecto,  tal  vez  por  deferencia  á dichos  Sres,  Diputa- 
dos no  hubiera  dicho  una  palabra. 

Tercer  punto  que  ha  tratado  en  su  rectificación  el 
Sr.  García  López,  en  el  cual  afirmó  también  Inconsi- 
deradamente, equivocadamente,  el  concepto  de  que 
nuestras  ideas  coinciden  en  un  todo;  los  programas. 
Yo  estuve  bastante  explícito  en  la  sesión  do  ayer;  nos- 
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otros  concedemos  facultad  á los  profesores  para  que 
designen  los  textos  que  adopten  como  más  conducen- 
tes al  objeto  de  sñ  enseñanza,  facultad  á los  profe- 
sores para  que  confeccionen  por  sí  mismos  su  progra- 
ma, sin  otra  obligación  que  presentarlo  á la  facultada 
que  pertenezcan  para  que  allí  se  discutan,  se  refor- 
men, se  pongan  en  consonancia  con  los  demás  pro gr a- 
mas  de  la  facultad,  y,  se  aprueben.  Por  consiguiente, 
nuestro  punto  de  vista  en  el  particular  es  esencial- 
mente diverso,  enteramente  distinto  que  el  del  Gobier- 
no y la  Comisión.  Estas  son  las  tres  rectificaciones 
que  debo  hacer  al  discurso  del  Sr.  García  López;  pues- 
to que,  no  se  ha  ocupado,  da  más, 

Y respecto  á la  curiosidad  de  si  yo  hablaba  en 
nombre  mío ; ó . ep  nombre  de  mis  compañeros,  aun 
cuando  soy  el  más  humilde,  el  último  de  mis  amigos, 
puedo  afirmar  al  Si\  García  López  que  lo  hago,  no  so- 
lamente en  nombre  propio,  sipo  también  en  el  de  los 
Diputados  del  centro,  y tenga  la  seguridad  S,  S.  que 
al  manifestar  yo  en  la  sesión  última  los  puntos  capita- 
les que  concretos,  claros  y bien  definidos  procuré  al 
ménos  presentar  enfrente  de  los  del  proyecto  y dé  la 
Comisión,  no  es  porque  hubiese  recibido  advertencia 
alguna,  ni  mucho  ménos  reconvenciones,  como  3.  S, 
parecía  afirmar,  de  mis  dignos  amigos  los  Diputarlos 
del  centro.  Lejos  de  eso,  han  estado  conformes  con  las 
ideas,  con  las  doctrinas  que  yo  tuve  ei  honor  de  ex- 
poner á la  consideración  de  la  Cámara  en  los  dias  pa- 
sados, y creí  que  mí  única  rectificación  al  discurso, 
del  Sr.  García  López  debía  reducirse  tan  solo  á pre- 
sentar en  parangón  nuestras  doctrinas  contra  sus  doc- 
trinas, nuestros  principios  contra  los  principios  que  el 
Gobierno  presenta  en  el  proyecto  y que  interpretan  á 
nuestro  juicio  bastante  reaccionariamente  la  Constitu- 
ción. 

Ei  Sr.  GARCÍA  LOREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Si.  el  Sr.  Nieto  Aivarez 
entiende  que  las  escuelas  prácticas  de  artes  y oficios, 
aunque  tengan  ese  carácter,  arrancan  de  las  ciencias 
de  aplicación,  estamos  conformes,  aunque  pese  á S.  S., 
que  no  sé  por  qué  le  pesa  estar  conforme  con  la  Comi- 
sión. ¿Quiere  S.  S,  que  tomemos  como  modelo  las  es- 
cuelas inglesas?  Aceptado,  y repito  que  mal  que  pese 
á S.  S.,  estamos  conformes. . 

Respecto  al  derecho  que  tienen  los  ciudadanos  para 
abrir  establecimientos  de  enseñanza,  declaro  franca- 
mente, que  ó yo  no  entiendo  de  lo  que  estamos  tratan- 
do, ó no  he  entendido  á S.  S.,  ó no  nos  separa  una 
línea.  El  derecho  dice  3.  3.  que  es  perfecto  en  todo  es- 
pañol mayor  de  25  años;  estamos  conformes;  pero  es 
que  se  exigen,  añade  el  Sr.  Nieto  Aivarez,  ciertas  con- 
diciones fie  policía.  ¿No  las  exige  S,  8.?  Pues  nosotros 
también;  no  otra  cosa  es  exigir  que  los  locales  de  en- 
señanza tengan  las  condiciones  higiénicas  necesarias 
para  el  objeto  á que  se  destinan. 

Y respecto  á los  programas,  ¿que  ha  dicho  S,  8,? 
Que  dentro  del  programa  general  tenga  el  profesor  li- 
bertad para  establecer  su  programa  especial.  Pues  esto 
es  lo  mismo  que  dice  la  Comisión;  y aunque  S.  S,  quie- 
ra cerrar  los  ojos  á la  evidencia,  reconocerá  que  si  bien 
tienen  33.  SS.  principios  propios,  en  esta  cuestión  que 
debatimos  no  tienen  principios  que  oponer  y que  con- 
tradigan los  qué  está  sosteniendo  la  Comisión, 

No  mj  capaz  dé  pensar  que  la  más  ligera  adver- 
tencia llegara  á oidos  de  S.  S.;  pero  décia  que  cual- 
quier mal  pensado  ál  observar  el  afan  que  tenia  S,  3. 


de  separarse  de  las  doctrinas  de  la  Comisión,  aunque 
en  realidad  estaba  conforme  con  ellas,  pudiera  creer 
que  alguna  advertencia  se  habla  hecho  á S,  S.;  pero  yo 
por  mi  parte  declaro  que  no  soy  capaz  de  abrigar  se- 
mejante pensamiento. 

El  Sr.  NIETO  ALYAREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  3.  la, palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  NIETO  AL VAREZ:  Para  decir  que  si  esta- 
mos tan  conformes  en  esta  materia,  se  me  autorice  para 
hacer  la  ley,  y luego  veremos  si  estamos  ó no  con- 
formes, ' ^ l 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  3c,  GARCÍA  LOPEZ:  Sí  el  Sr.  Nieto  Aivarez 
fuera  Ministro  de  Fomento,  no  tendría  gran  dificultad; 
si  S,  S,  tiene  afición  á este  puesto,  yo  Je  daria  con  gus- 
to mi  voto,  y estoy  seguro  de  que  con  sus  doctrinas  ha- 
ría una  ley  semejante  á la  nuestra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Rute, 
segundo  en  contra.. 

El  Sr;  RETE:  ¡Qué  espantosa  soledad ? Sres.  Dipu- 
tados! (Risas).  Se  trata  de  resolver  los  problemas  más 
graves,  se  trata  de  las  bases  en  que  descansan  casi  to- 
das las  cuestiones  vitales  de  la  política,  de  La  e con  o-* 
mía  y del  Estado,  y sin  embargo,  desiertos  están  los 
bancos  de  la  mayoría;  en  el  banco  del  Gobierno  hay  un 
MinistrOj  y el  banco  de  la  Comisión  acaba  de  reforzar- 
se con  dos  individuos;  con  tal  mayoría,  con  tal  Gobier- 
no y con  tal  Comisión  quieren  resolver  estas  Cortes  las 
cuestiones  más  graves  y quieren  dar  á sus  leyes  la  au- 
toridad y majestad  de  las  leyes  que  eruanau  de  la  vo- 
luntad de  la  Nación,  (El  Sr . Bominguez:  ¿Y  la  oposi- 
ción?) La  oposición  no  ha  de  pesar  en  la  resolución  de 
estas  cuestiones;  somos  desgraciadamente  pocos  y es- 
tamos muy  convencidos.  Además,  hablamos,  porque 
aunque  mi  palabra  ño  tenga  gran  importancia  en  sí, 
puédo  asegurar  que  en  esta  cuestión  están  conmigo 
todos  los.  individuos  de  esta  minoría,  y acaso  acaso  los 
que  no  se  sientan  lejos  de  nosotros. 

Yoy  á esforzarme,  Sres.  Diputados,  en  convencer  á 
esos  pocos  individuos  de  la  mayoría  y á los  bancos  que 
hay  detrás  de.  ellos.  (Risas.) 

Ha  comenzado,  Sres,  Diputados,  esta  cuestión  en 
dias  en  que  estaba  mi  ánimo  profundamente  contris- 
tado por  la  pérdida  de  un  amigo  cariñoso  y de  un  leal 
consejero.  No  habéis  dé  extrañar,  por  tanto,  que  en  tal 
estado  mi  ánimo,  enfermo  además  uno  de  nuestros 
compañeros,  el  Sr.  Péñuelas,  cuya  competencia  en  estas 
cuestiones  todos  conocéis,  solicite  muy  encarecidamen- 
te vuestra  benevolencia;  y al  par  que  solicito  vuestra 
benevolencia,  os.  ruego  que  depongáis,  al  escuchar  mis 
palabras,  todo  espíritu  de  partido,  que  olvidéis  que  soy 
representante  de  púa  minoría,  teniendo  presente  que 
la  cuestión  qué  estamos  discutiendo  no  es  de  las  que 
deben  debatirse  en  la  arena,  en  otros  tiempos,  canden- 
te de  las  luchas  de  los  partidos,  sino  que  debemos  re- 
solverla aquí  con  sereno  espíritu,  como  de  interés  co- 
mún, y animados  de  un  solo  sentimiento,  el  de  abrir 
más  anchos  caminos  de  verdad  á una  generación  ávida 
de  progreso. 

Teniendo,  sin  duda,  en  cuenta  mis  compañeros  este 
carácter  de  la  ley,  deseando  que  ésta  discusión  no  to- 
me, al  Lutervenir  nosotros  en  ella,  un  carácter  que  os 
recuerde  nuestras  luchas  políticas  de  otros  dias,  me 
han. elegido,  compreudléndo  acaso  que  si  falta  a mis 
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palabras  la.  autoridad  de  la  experiencia,  que  si  falta  á 
mis  palabras  la  autoridad  de  la  ilustración  que  hubie- 
ran tenido  las  de  otros  dignos  individuos,  la  de  todos 
los  individuos  de  esta  minoría,  ha  de  darles  sin  em- 
bargo alguna  fuerza  la  convicción,  que  sin  duda  abri- 
gáis, de  que  no  responden  mis  palabras  a compromisos 
contraídos  ante  el  país  en  las  altas  posiciones,  que  no 
son  el  eco  de  una  forzada  consecuencia,  sino  que  son: 
pura  y sene  illa  mente  la  expresión  de  convicciones  pro- 
fundas y arraigadas. 

Y entro,  señores,  sin  más  preámbulo  en  la  cues- 
tión, entregándome  á vuestra  más  indulgente  benevo- 
lencia. 

Yo  no  necesito,  señores,  recordaros  la  importancia 
de  la  cuestión  de  instrucción  publica:  10  ha  hecho  con 
gran  elocuencia  el  Sr.  Nieto  Al vare z,  y yo  podría  agre- 
gar muy  pocas  á las  palabras  por  él  pronunciadas. 
Yo  no  necesito  recordaros  cómo  en  el  problema  de 
la  instrucción  publica  están  resueltas  otras  cuestio- 
nes más  graves:  cómo  mediante  la  instrucción  y la 
difusión  de  las  luces  se  mejoran  las  costumbres:  có- 
mo mediante  la  mejora  de  las  costumbres  evitareis 
la  criminalidad.  Yo  uo  necesito  recordaros  datos  esta- 
dísticos, que  os  probarán  que  en  todas  las  Naciones  {si 
cabe  aplicar  leyes  aritméticas  á estos  asuntos)  puede 
decirse  que  está  el  número  de  las  prisiones  en  razón 
inversa  del  numero  de  las  escuelas.  Lo  que  sí  quiero 
recordar  ahora,  lo  que  sí  hace  á mi  propósito  estable- 
cer aquí  es,  que  dando  al  problema  de  la  instrucción 
pública  una  solución  liberal  y conveniente,  encontra- 
reis resueltos  todos  ios  problemas  políticos:  que  difun- 
diendo las  luces  de  la  instrucción,  que  haciendo  que 
la  educación  penetre  eu  todas  las  masas,  haréis  que  la 
intervención  del  pueblo  en  el  organismo  del  Estado  sea 
eficaz,  sea  provechosa,  sea  ventajosa  y no  ofrezca  esos 
peligros  que  siempre  están  soñando  las  escuelas  ultra- 
conserva,  do  ras.  Solo  mediante  la  difusión  de  las  luces, 
daréis  solución  al  problema  de  la  intervención  del  pue- 
blo, legítima  y que  de  derecho  le  corresponde  en  las 
funciones  del  Estado,  y podréis  llegar  á resolver  así  la 
grave  y complicada  cuestión  de  las  elecciones,  que  es 
la  base  de  todo  el  organismo  constitucional:  solo  me- 
diante esa  difusión,  liareis  que  las  clases  populares  se 
interesen  en  el  porvenir  de  las  instituciones:  solo  me- 
diante la  resolución  de  ese  problema,  solo  resolviendo 
convenientemente  ese  problema,  lograreis,  como  digo, 
que  sean  esas  clases  ei  más  eficaz  apoyo  de  las  Insti- 
tuciones, en  vez  de  serles  boy  indiferentes  y mañana 
hostiles:  solo  de  esa  manera  llegareis  á hacer  ilustrada, 
fuerte  y poderosa  la  opinión  publica,  que  es  al  fin  y ai 
cabo  en  las  Monarquías  constitucionales  alma  y con- 
ciencia del  Estado.  (Bien,  muy  Men.) 

Debiendo  ocuparme  de  la  totalidad  del  proyecto 
sometido  á discusión,  me  autoriza  el  Reglamento  á 
tratar  dos  cuestiones  completamente  distintas:  la  cues- 
tión de  oportunidad,  y la  cuestión  de  principio  y espí- 
ritu de  la  ley.  Si  en  todas  las  leyes  es  importante  exa- 
minar la  cuestión  dé  oportunidad,  lo  es  mucho  más  en 
un  proyecto  como  el  presente^  en  el  cual  faltan  con- 
ceptos é ideas  fundamentales  sobre  todos  los  asuntos 
de  la  instrucción  pública,  No  habéis  de  extrañar,  por 
tanto,  que  antes  de  examinar  detenidamente  el  pro- 
blema de  la  instrucción  bajo  todos  sus  aspectos,  qué 
antes  de  examinar  la  ley  en  sus  principios  y en  su  es- 
píritu, me  ocupe  extensamente  en  la  primera  parte  de 
mi  discurso  de  la  cuestión  de  oportunidad:  y entiendo 
por  cuestión  de  oportunidad  no  solamente  el  momento 


en  que  viene  á discusión  la  ley,  sino  todo  loque  se  re- 
fiere á la  forma  y manera  en  que  la  ley  viene,  y á ia 
historia  de  la  instrucción  pública  con  este  Gobierno,  y 
á las  opiniones  de  los  S res.  Ministros  en  todo  lo  relati- 
vo á instrucción  pdblica:  porque  es  necesario  hablar 
de  uno  de  los  abusos  más  graves;  que  ha  cometido  el 
Gobierno,  de  uno  de  los  ataques  más  violentos  que  ha 
dirigido  ál  sistema  constitucional,  de  uno  délos  agra- 
vios que  ha  inferido  al  Poder  legislativo  y al  Parla- 
mento, con  la  forma  y manera  en  que  ha  presentado 
ese  proyecto  á las  Cortes,  Y de  otra  parte,  ese  proyecto 
olvida  de  tal  manera  los  problemas  fundamentales  de 
la  educación  del  pueblo,  olvida  de  tal  manera  todo  lo 
que  forma  la  esencia  de  la  instrucción  publica,  que  no 
hay  medio  de  establecer  un  juicio,  de  tener  opinión 
acertada  sobre  el  verdadero  espíritu  del  proyecto,  sino 
atendiendo  á lo  que  únicamente  puede  servirnos  de  cri- 
terio para  examinarlo,  á saber,  la  conducta  y las  opi- 
niones del  Gobierno.  m~ 

No  es  una  ley  de  instrucción  publica  la  que  esta- 
mos discutiendo;  no  son  siquiera  bases  claras  y defini- 
das de  instrucción  pública  las  que  estamos  debatiendo; 
lo  que  hay  sobre  la  mesa  es  sencillamente  un  proyecto 
de  autorización  amplia,  un  voto  de  confianza  ilimitado 
al  Gobierno  para  hacer  una  ley  de  instrucción  pública, 
y no  hay  precedentes  (en  las  condiciones  en  que  están 
hoy  los  partidos)  de  que  se  haya  hecho  una  cosa  seme- 
jante, no  hay  precedente  alguno  de  que  se  presenten 
las  leyes  en  esta  forma  en  cuestiones  en  que  todos  los 
partidos  no  están  completamente  de  acuerdo. 

Se  me  podrá  citar  la  ley  de  1857,  que  se  hizo  tam- 
bién presentando  al  Congreso  las  bases  y no  la  ley 
completa.  Yo  me  permitiré  recordar  que  en  el  preám- 
bulo de;  aquellas  bases,  que  en  los  considerandos  que 
hacia  el  entonces  Ministro  do  Fomento,  Gr.  Moyano, 
al  someter  á la  Cámara  aquellas  bases,  se  justificaba 
perfectamente  el  cómo  y por  qué  entonces  se  presentó 
y podía  presentarse  eu  esa  forma  lo  que  hoy  solo  pue- 
de y debe  presentarse  en  ia  forma  de  ley  completa 
que  resuelva  todos  los  problemas  de  la  instrucción  pú- 
blica, 

Decia  con  fundamento  el  Sr.  Moyano  en  el  preám- 
bulo de  aquellas  bases: 

a Aun  cuando  no  se  haya  de  descender  á pormeno- 
res reglamentarios  en  una  ley  de  instrucción  publica, 
forzosamente  ha  de  abrazar  ésta  muchos  puntos  de  in- 
terés secundario, y en  la  mayor  parte  de  ellos  seria 
la  discusión  ociosa  por  efecto  de  la  feliz  uniformidad 
de  miras  é ideas  que  en  esta  materia  á lo  méms  ewiste 
entre  nuestras  diversas  comuniones  políticas,  >y 

Podía  decirse  esto  él  año  1857;  podía  decirse  en 
unas  Cortes  moderadas;  podía  decirse  cuando  la  unidad 
católica  era  base  y fundamento  de  la  Constitución  del 
Estado;  podía  decirse  cuando  el  Concordato  estaba  en 
vigor;  podía  decirse  seguramente  cuando  la  cuestión  de 
libertad  de  enseñanza,  la  cuestión  de  libertad  de  la  cien- 
cia, y otros  difíciles  y complicados  problemas  sobre  la  or- 
ganización de  la  enseñanza  oficial,  que  después  se  han 
planteado  en  todos  los  países,  y han  tomado  distinta  di- 
rección en  cada  uno,  estaban  resueltos  en  España  por 
todos  los  partidos  bajo  un  criterio  y bajo  una  idea  co- 
mún. Pero  cuando  aquella  idea  ha  desaparecido,  cuan- 
do  no  existe  aquella  feliz  uniformidad , no  podemos  ni 
debemos  consentir  sin  protesta,  los  que  en  algo  tene- 
mos la  dignidad  der  Parlamento,  que  se  vénga  á resol- 
ver á espaldas  suyas  las  cuestiones  más  graves  ‘relati- 
vas á la  instrucción  pública, 
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Pero  hay  más:  ¿puede  pedirse  un  proyecto  de  auto- 
rización sin  causa  que  la  justifique?  ¿Puede  pedirse  al 
Congreso  una  autorización  para  una  cosa  que  no  sea 
clara  y definida?  Yo  no  conozco,  señores,  más  que  un 
motivo  que  justifique  las  autorizaciones  que  se  piden 
á los  Parlamentos.  Yo  comprendería  que  si  hubiera 
una  sublevación,  que  si  la  cuestión  de  orden  pfiblico 
se  presentase  con  alguna  gravedad  en  algunos  puntos 
de  la  Península,  que  sí  cuestiones  internacionales 
amenazasen  nuestros  intereses,  amenazasen  nuestras 
fronteras,  amenazasen  nuestras  costas,  viniera  el  Go- 
bierno á pedirnos  en  Un  proyecto  de  autorización  que 
se  discutiera  pronto,  los  medios  de  atender  á esas  gra- 
ves complicaciones  políticas;  pero  ¿hay  alguna  com- 
plicación política?  ¿Hay  alguna  urgencia,  hay  algiina 
gravedad,  hay  alguna  necesidad  de  resolver  de  pronto 
el  problema  de  la  instrucción  publica? 

Cerca  de  tres  años  hace  que  se  presentó  por  pri- 
mera vez  al  Congreso  por  el  mismo  Ministro  que  hoy 
desempeña  la  cartera  de  Fomento,  el  proyecto  de  ins- 
trucción publica.  En  aquel  proyecto  se  nos  decia  que 
era  importante,  que  era  urgente  atender  á resolver  la 
cuestión  de  instrucción  pública,  y que  tanta  era  la  ur- 
gencia, que  el  Gobierno  no  podia  presentar  la  ley  com- 
pleta. Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenia  conciencia 
de  que  éste  era  el  verdadero  motivo  de  no  presentar 
la  ley,  ¿no  ha  tenido  tiempo  suficiente  en  dos  años 
para  desenvolver  las  bases  y presentar  el  proyecto  com- 
pleto? Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  creía  que  habia 
esa  urgencia,  ¿por  qué  con  esa  iniciativa  audaz  que 
tiene  este  Gobierno,  y' que  llega  algunas  veces  hasta  la 
procacidad,  no  hizo  que  en  aquella  legislatura  estuvié- 
ramos aquí  hasta  que  se  discutiera  esa  ley?  Si  entonces 
no  se  hizo,  si  en  la  segunda  legislatura,  después  de 
quedar  el  dictamen  sobre  la  mesa  se  retiró,  y no  duró 
aquella  legislatura  más  que  dos  meses  y medio,  ha- 
biendo doce  meses  en  el  año  en  que  poder  reunir  las 
Córtes  y deliberar,  ¿cómo  puede  fundar  ahora  el  Go- 
bierno en  la  urgencia  de  la  ley  el  presentarla  en  forma 
de  bases? 

No  habia,  por  consiguiente,  urgencia;  y si  no  había 
urgencia,  ¿por  qué  no  se  presenta  la  ley?  Es  que  el  Go- 
bierno en  esta  cuestión,  como  en  todas,  quiere  legislar 
á espaldas  del  Parlamento;  es  que  el  Gobierno,  fiado 
constantemente  en  estas  coaliciones  del  Poder  ejecuti- 
vo con  el  legislativo,  que  barrenan  por  su  base  la  Cons- 
titución del  Estado,  que  hacen  una  burla  del  sistema 
parlamentario,  y un  sarcasmo  del  régimen  constitucio- 
nal, quiere  legislar  á espaldas  del  Parlamento  y bur- 
lar las  prerogativas  de  las  Córtes. 

Be  dice  y se  asegura  que  la  ley  está  hecha,  y yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  que  sí  no  está  hecha,  lo  diga,  por- 
que todos  los  que  de  estas  cuestiones  se  ocupan  lo  afir- 
man, y dicen  los  nombres  de  los  autores  de  la  futura 
ley,  y cuándo  se  ha  terminado.  Pues  si  esta  ley  está  re- 
dactada, y yo  hago  al  Sr.  Conde  dé  Torcho  la  justicia 
de  que  en  su  conocida  laboriosidad  no  ha  dejado  per- 
der un  momento  y ha  querido  adelantar  ese  trabajo  su- 
poniendo que  esta  mayoría  habia  de  votar  las  bases, 
¿por  qué  en  vez  de  las  bases  no  presenta  S,  S.  la  ley? 
¿Es  que  teme  que  las  oposiciones  abusen  de  su  derecho 
y prolonguen  indefinidamente  su  discusión  evitando 
que  esas  bases  lleguen  á ser  ley  y que  lleve  el  nombre 
del  Conde  de  Toreno  la  ley  de  instrucción  publica? 
Pues  no  tema  esto  B.  B.,  que  hartas  pruebas  tiene  da- 
das esta  minoría,  demasiado  repetidas,  de  que  no  abu- 
sa de  su  derecho,  de  que  no  lo  lleva  más  allá  délos  lí- 


mites de  la  prudencia,  y de  que  cuando  ve  que  es  inútil 
su  acción  sobre  la  mayoría,  cuando  ésta  se  empeña  em 
sostener  á todo  trance  los  proyectos  del  Gobierno,  se 
calla  después  de  haber  protestado  y de  haber  expuesto 
siempre  con  sobriedad  sus  opiniones  sobre  los  puntos 
que  aquí  se  discuten. 

No  hay  ningún  país  del  mundo  en  que  las  leyes 
de  instrucción  pública  se  discutan  de  esta  manera; 
pudiera  citaros  ejemplos  recientes,  podría  recordaros 
cómo  en  Bélgica  hace  dos  años  se  ha  tardado  meses 
enteros  en  discutir  el  solo  punto  de  la  colación  de 
los  grados;  punto,  por  otra  parte,  que  podría  haberse 
discutido  pronto  en  aquella  NaGiom  donde  desde  el  ano 
1839  se  ha  variado  tres  ó cuatro  veces  la  manera  de 
resolver  tal  asuntó.  En  Inglaterra  el  año  1876,  para 
un  solo  detalle  de  la  ley  de  instrucción  primaria  han 
estado  las  Cámaras  discutiendo  dos  meses  el  proyecto 
sometido  por  el  Gobierno.  Podria  recordaros  el  ejem- 
plo de  Sajorna,  donde  solo  la  ley  de  segunda  enseñanza, 
la  de  organización  de  liceos  y gimnasios  ha  dado  lugar 
á grandes  y sostenidas  discusiones.  Las  leyes  de  ins- 
trucción pública  no  pueden  resolverse  sino  con  gran 
tranquilidad,  con  gran  calma,  y nó  bajo  esta  presión  á 
que  el  Gobierno  sujeta  la  Cámara, 

Esta  manera  de  resolver  el  problema,  esta  corrup- 
tela qué  el  Gobierno  ha  adoptado  ya  sistemáticamente, 
para  resolver  todas  las  cuestiones  de  verdadero  interés 
para  el  país,  tiene  el  grave  inconveniente  de  que  luego 
abusen  los  Gobiernos  de  esas  autorizaciones,  tergiver- 
sando, no  ya  la  opinión  de  las  minorías,  sino  la  opinión 
y la  aspiración  de  las  Córtes, 

Yo  podria  recordaros  lo  que  ha  sucedido  con  la  ley 
de  obras  públicas:  esta  ley  se  presentó  en  forma  de 
bases,  y esta  forma  se  aprobó;  pero  la  ley  qué  las  Cor- 
tes aprobaron  ha  sido  falseada,  no  diré  que  por  volun- 
tad, sin  voluntad  acaso  del  Gobierno,  ha  sido  falseada 
an  su  desarrollo;  y como  esté  punto  requiere  una  dis- 
cusión más  ámpliá  y yo  no  quiero  ahora  embarazar  la 
discusión  de  la  ley  de  instrucción  pública  trayendo 
al  debate  la  de  obras  públicas,  anuncio  desde  ahora  una 
interpelación  sobre  el  falseamiento  dé  las  bases  de  obras 
públicas  hecho  por  eh  Gobierno  al  redactar  la  ley  defi- 
nitiva. Y no  queriendo  hacer  una  afirmación  sin  prue- 
bas, para  que  sin  esperar  á que  desarrolle  la  inter- 
pelación os  convenzáis  de  la  gravedad  dé  este  asunto, 
me  bastará  recordar  una  sola  cósa:  sé  decía  en  las  ba- 
ses que  los  directores  dé  obras  municipales  serum  di- 
rectores dé  caminos  vecinales;  y dice  la  ley  hecha  por 
el  Gobierno  con  arreglo  á estas  bases:  los  directores  de 
obras  municipales  podran  ser  directores  de  caminos 
vecinales.  Excuso  deciros  si  esta  sola  frase  cambia  com- 
pletamente el  sentido  y el  deséo  déllegislador.  Probará 
la  lealtad  con  que  estóy  discutiendo  el  que  me  adelam 
to  desde  ahora  á dar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  medios 
de  contestarme  en  el  desarrollo  de  la  interpelación  di- 
cíerido  desde  ahora  uno  de  los  argumentos  en  que  píen* 
so  fundarme. 

POr  este  procedimiento,  pidiéndonos  una  autoriza- 
ción para  hacer  una  ley  de  obras  públicas,  y falseán- 
dola después,  pidiéndonos  una  autorización  para  hacer 
una  ley  de  instrucción  pública,  no  sé  sí  para  hacer  lo 
mismo,  vais  cerrando  todos  los  moldes;  habéis  empe- 
zado por  hacer  una  Constitución  ¿ vuestro  gusto;  ha- 
béis continuado  haciendo  unas  leyes  orgánicas  á vues- 
tro antojo,  y vais  estrechando  los  moldes  de  tal  manera 
que  pronto  no  han  de  caber  en  ellos  los  partidos  libe- 
rales, y cuando  llegúe  el  momento  de  buscar  vuestro 
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sucesor,  cuando  otra  situación  haya  de  reemplazar  á 
ésta,  vais  á poner  á los  partidos  en  la  dura  alternativa 
de  ceder  y doblegarse  para  entrar  dentro  de  esos  mol- 
des 6 de  que,  conservando  su  dignidad  y decoro  y sus 
principios,  no  puedan  desarrollar  su  política  sin  que 
rompan  los  moldes  y salten  en  pedazos.  (Bien,  muy 
bien) 

Y entro,  señores,  en  la  historia  de  los  procedimien- 
tos de  este  Gobierno  en  materia  de  instrucción  publica. 
Había  una  ley,  la  ley  del  Sr.  Moyano,  hecha  por  unas 
Cortes  moderadas,  siendo  Ministro  de  Fomento  el  señor 
Moyano,  de  Gobernación  el  Sr.  Nocedal,  y Presidente  ! 
del  Consejo  D.r  Ramón  María , Narvaez;  excuso  deciros 
cuál  era  eJL  qriterio  de  aquellas  Cortes,  de  aquel  Go- 
bierno y de  aquella  mayoría;  sin  embargo,  con  aque- 
llas Cortes;  sin  embargo,  con  tal  Ministerio;  sin  embar- 
go, con  tal  mayoría;  sin  embargo,  con  el  sentido  res- 
trictivo y conservador  de  aquellos  hombres,  resultó  una 
ley  que  ha  podido  vivir  veintiún  anos,  que  ha  atrave- 
sado las  situaciones  más  diversas  en  este  país,  y han 
cabido  dentro  de  ella  con  pocas  variantes  soluciones 
bastante  liberales.  Prueba  de  que  nuestros  conservado- 
res de  hace  veintiún  años  no  tenían  todavía  este  sabor 
ultra-reaccionario  de  los  conservadores  del  presente. 
Rué  necesario  que  entrara  en  el  departamento  de  Fo- 
menta eh  Sr.  Catalina;  fué  necesario  que  ocupara  aque- 
lla cartera  el  Sr.  Orovio,  hoy  Ministro  también,  para 
que  se  diera  ó por  medió  de  reglamentos,  ó pop  me- 
dio de  circulares,  ó por  medio  de  decretos?  tai  interpre- 
tación á aquellas  bases,  que  era  con  ella  imposible  la 
libertad  de  enseñanza.  Mediante  la  acción  del  Sr.  Oro- 
vio  en  el  Ministerio  de  Fomento,  surgieron  graves  com- 
plicaciones en  la  enseñanza;  y observad,  señores,  bajo 
qué  malos  auspicios  empieza  á discutirse  esta  ley. 

Hace  trece  años,  anoche  precisamente  los  hizo,  que 
por  la  política  del  Sr.  Orovio  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  por  su  política  ultra-conservadora  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  hubo  en  Madrid  una  de  las  más 
graves  complicaciones  del  orden  publico  que  se  han 
conocido,  la  noche  de  San  Daniel;  era  la  cuestión 
de  instrucción  pública  lo  que  la  promovió,  y figuraba 
entonces  en  el  Gobierno  el  Sr,  Orovio  y el  Sr,  D,  Ale- 
jandro Castro,  únicas  personas  que  aun  viven  de  aque- 
lla situación,  y el  uno  apoya  hoy  la  política  del  Gobier- 
no en  los  bancos  de  la  mayoría,  y el  otro  en  el  banco 
azul.  Hace  trece  años,  número  fatal,  que  una  cuestión 
respecto  á la  instrucción  pública  promovió  ese  conflic- 
to, y hoy  nos  encontramos  discutiendo  sobre  instruc- 
ción pública.  Aun  cuando  ese  recuerdo  no  tenga  gran 
fuerza  por  sí  solo,  me  parece  que  no  está  demás  traer- 
le á la  memoria  dalos  Sres,  Diputados,  siquiera  porque 
este  Gobierno  ha  de  resolver  la  cuestión  de  instrucción 
pública,  y en  este  Gobierno  se  encuentra  el  Sr.  Orovio 
influyendo  más  qne  ningún  otro  de  los  Ministros, 

De  tal  manera  estaba  esclavizada  entonces  la  ense- 
ñanza, por  la  acción  del  Sr.  Orovio  en  el  departamento 
de  Fomento;  de  tal  manera  la  tenia  oprimida,  que  cu 
sentir  de  los  que  principalmente  intervinieron  en  la 
revolución  de  Setiembre,  aquella  fue  una  de  las  causas 
más  importantes  de  la  revolución;  yo  os  podria  citar 
aquí  el  manifiesto  de,  los  partidos  monárquicos,  suscrito 
por  individuos  que  ocupan  puestos  en  aquellos  bancos; 
yo  os  podría  citar  el  manifiesto  de  Cádiz,  y recorda- 
ríais cómo  en  uno  y en  otro  documento  se  hablaba,  en- 
tre las  causas  más  eficaces  de  la  revolución,  de  la  ense- 
ñanza esclavizada.  Y,  señores,  si  entonces  estaba  'escla- 
vizada, si  entonces  la  instrucción  publica  se  hallaba 


oprimida,  ¿como  esperáis  que  esté  dentro  de  poco  tiem- 
po  cuando  estas  bases,  que  tienen  uu  espíritu  más  reac- 
cionario que  las  bases  de  1857,  sean  desarrolladas  en 
una  ley  por  un  Ministerio  de  que  forma  parte  el  señor 
Orovio  y en  el  que  influye  muy  principalmente? 

Llegó  la  revolución  de  Setiembre,  y encontrándose ; 
con  una  grande  opresión  de  la  enseñanza,  tuvo  que  re- 
solver el  problema  en  el  sentido  de  la  más  amplia  li^ 
bertad.  Guando  una  revolución  se  encuentra  con  esa 
grande-fuerza  y con  esa  grande. tensión  en  la  opinión, 
no’ es  extraño:  que  dicte  soluciones  muy  avanzadas; 
porque  en  lo  moral,  como  en  lo  físico,  la  acción  tiene 
que  ser  igual  á la  reacción;  allí  donde  las  ideas  están 
oprimidas,  y sufren  presión  que  un.  día  y otro  se  va 
haciendo  más  fuerte,  allí  ia  explosión  tiene  que  ser 
violenta. 

El  partido  constitucional  se  encontró  con  que  había 
indudablemente  abusos  eu  la  libertad  de  enseñanza,  y 
trató  de  corregirlos,  y los  corrigió,  Y cuando  tuvo  que 
influir  de  alguna  manera  en  la  legislación  de  instruc- 
ción pública,  dio  soluciones  en  un  sentido,  que  conser- 
vando la  absoluta  libertad  délos  principios  fundamen- 
tales, daba,  sin  embargo,  un  carácter  conservador  y gu- 
bernamental al  desarrollo  de  la  enseñanza/  Entre  estas 
soluciones  está  la  del  Sr,  Alonso  Colmenares,  y la  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  ambas,  re- 
dactadas por  dos  individuos  de  la  actual  mayoría,  que 
fueron  entonces  directores  de  instrucción  pública, 
guardaban  y ^conservaban  el  espíritu  de,  libertad  de  la 
Constitución  de  1869,  Que  guardando  y conservando 
ese  espíritu,  ese  sentido  liberal,  se  hablan  reformado 
aquellos  principios  en  sentido  conservador,  lo  prueba 
el  que  aquellos  directores  de  iustmccion  pública  han 
podido  sin  apoetasía  pasar  á ocupar  un  lugar  en  aque- 
llos bancos,  (Señalando  á la  derecha,) 

En  tal  situación  vino  la  restauración,  y ocupe  el 
departamento  de  Fomento  el  Sr.  Orovio;  es  decir,  el 
hombre  que  habla  producido  la  más  grave  perturba- 
ción en  la  cuestión  de  instrucción  pública.  Dictó  un 
decreto  y una  circular,  de  que  yo  no  necesito  ocupar- 
me ahora  conextension^  porque  aquel  decreto  y . aque- 
lla circular,  así  como  sus  consecuencias  en  la  ense- 
ñanza, han  sido  aquí  ampliamente  debatidas  hace  dos 
años,  y yo  no  quiero  además  envenenar  el  debate  tra- 
yendo á él  cuestiones  y antecedentes  que  puedan  apa- 
sionarle. Me  bastará  recordar  que  hace  dos  años  pude 
| desde  aquí,  sin  echarla  de  profeta,  asegurar  que  aquel 
decreto  y aquella  circular,  que  barrenaban  completa- 
mente el  espíritu  de  la  ley,  que  , eran  un  acto  de  rebe- 
llón del  Gobierno  contra  las  leyes,  llegarían  á ser  le- 
tra muerta;  y tanto  ha  sido  así,  que  basta  el  actual 
señor  Ministro  de  Fomento,  que  entonces  asumió  por 
delicadeza  los  actos  de  su  antecesor,  al  presentar  aquí 
el  proyecto  de  instrucción  pública  y al  decir  en  el 
preámbulo  cuáles  eran,  las  leyes  y disposiciones  vi- 
gentes, ha  prescindido  de  aquel  decreto,  siendo  así 
que  se  ocupa  del  de  mi  amigo  el  Sr.  Navarro  Rodrigo. 
Por  consiguiente,  á aquellas  disposiciones  del  Sr.  Oro- 
vio,  no  solo  ha  hecho  justicia  el  tiempo,  sino  el  señor 
Conde  de  Toreno  prescindiendo  de  ellas  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto.  Recordareis  sin  duda,  porque 
aquella  discusión  fué  amplia,  cuán  graves  fueron  los 
escándalos  de  todo  género  á que  dieron  origen  jaque- 
, lias  disposiciones. 

No  quiero,  porque  con  estos  recuerdos  me  basta, 
detenerme  más  en  la  administración  del  Sr.  Orovio  des- 
pués de  ia  restauración;  baste  agregar  que  aquel  de- 
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creto  y aquella  circular  colocaban  la  instrucción  pú- 
blica en  peor  estado  que  tuviera  al  estallar  la  revolu  - 
clon,  como  ló  probé  hace  dos  años.  Tal  fué  el  principio 
de  la  política  de  lá  restauración  en  lo  relativo  a ins- 
trucción pública* 

Ocupó  después  aqueb departamento  él  Sr.  Martin  de 
Herrera.  Yo  no  quiero  examinar  aquél  período;  paso  al 
del  Sr*  G onde  de  Toreno;  la  Cámara  comprenderá  por 
qiió  lo  bago,  [Paz  á los  muertos! 

Quiero  que  comprenda  la  Cámara  mi  absoluta  im- 
parcialidad al  exponer  los  heéhós;  quiéro  qué  compren-, 
dan  los  Sres.  Diputados  que  no  es  mi  espíritu  elde  par- 
cial oposición;  yo  quiero  hacer  al  Sr.  Conde  de  Toréno 
la  justicia  de  sus  merecimientos;  yo  no  quiero  negar 
los  hechos  que  verdaderamente  réquiéren  alabanza  y 
consideración  de  los  que  en  cualquier  parte  dé  esta  Cá- 
mara se  sientan. 

Yo  recordaré  que  al  &rl  Conde  de  Toreno  se  deben 
mejoras  en  las  escuelas  dé  párvulos  con  la  creación  de 
los  jardines-escuelas  Broebel:  yo  recordaré  que  ál  se- 
ñor Conde  de  Toreno  se  delffe  nn  decreto  sobre  las  es- 
cuelas rurales,  por  eí  cual  le  tenemos  que  dar  las  gra- 
cias todos  los  que  deseamos  la  difusión  de  la  enseñan- 
za; yo  necesito  recordar  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha 
montado  la  Facultad  de  ciencias,  ó al  menos  ha  facili- 
tado los  fondos  para  que  se  ponga  esta  Facultad  á la 
altura  que  hoy  requieren  las  exigencias  costosísimas 
de  las  ciencias;  yo  quiero  recordar  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  ha  hecho  cúánto  ha  podido  por  adelantar  al- 
gunas obras,  por  reparar  archivos,  por  reparar  los  Mu- 
seos; yo  no  quiero  negar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  ni  si- 
quiera lo  que  ha  hecho  en  favor  del  fomento  de  la  cria 
caballar;  por  consiguiente,  yo  hasta  pongo  en  el  ha- 
ber del  Sr.  Conde  de  Toreno  la  construcción  del  hipó- 
dromo. 

Pero,  señores,  si  tenemos  desdé  aquí  que  hacer 
justicia;  si  tenemos  desde  aquí  que  decir  todo  lo  bueno 
qué  una  Administración  haya  podido  hacer,  siquiera 
necesariamente,  es  también  justo  que  recordemos  todo 
lo  que  viene  haciendo  contra  la  instrucción  y contra 
las  obras  públicas.  Y es  verdaderamente  sensible  que 
cuando  se  han  arbitrado  recursos  con  tanta  facilidad 
para  algunos  de  los  asuntos  que  os  he  expuesto,  cuan- 
do tan  fácil  ha  sido  pasar  por  todos  los  trámites  lega- 
les para  facilitar  ciertos  recursos,  se  estén  destruyendo 
y ésten  cayendo  en  polvo  y convirtiéndose  en  ruinas 
sagrados  monumentos  de  nuestra  gloria  nacional. 

Yo  lamento  que  mientras  se  han  encontrado  me- 
dios fáciles  para  la  construcción  del  hipódromo,  esté 
abandonada  ó escasamente  atendida  la  restauración 
de  la  catedral  de  León;  yo  lamento  que  estén  reducién- 
dose á polvo  los  monumentos  de  Soria,  y otros  precio- 
sos restos  de  nuestra  arquitectura  en  Asturias*  Yo  la- 
mento que  mientras  con  tanta  facilidad  han  podido 
hacerse  algunas  obras,  estén  cayendo  en  ruinas  los  mo- 
nasterios de  Poblet  y el  de  Hipo  11;  yo  lamento  que  esté 
olvidado’  el 1 claustro  de  San  Juan  de  los  Beyes  en  To- 
ledo y la  colegiata  románica  de  Santillana;  yo  lamen- 
to que  caíga  en  ruinas  la  Aljafería  de  Zaragoza,  ese 
monumento  de  nuestra  constancia,  de  nuestra  digni- 
dad y de  nuestro  valor  para  sostener  la  independencia 
nacional,  y entre  tanto  se  encuentren  medios  fáciles 
para  construir  el  hipódromo.  Por  ese  procedimiento, 
que  consiste  en  acudir  á lo  que  es  de  interés  del  mo- 
mento, permitís  que  desaparezcan  uno  á uno  los  re- 
cuerdos y caigan  una  á úna  las  páginas  d él  libro  de 
nuestras  glorias,  y entre  esos  escombros  y esas  ruinaé 


quedan  enterrados  pedazos  del  patrimohio  de  honor  de 
la  Nación. 

Yoy  ahora  á hacer  él  balance  del  debe  con  relación 
á la  cuestión  de  instrucción  pública. 

Empezó  este  Gobierno  diciendo  que  iba  á restaurar 
el  principio  de  autoridad  en  todas  las  cuestiones,  que 
iba  á emprender  el  camino  dé  la  justicia  y de  la  equi- 
dad; que  había  terminado  la  época  de  los  abusos  y que 
comenzaba  el  período  del  imperio  de  las  leyes;  y con 
efecto,  en  la  cuéstibn  de  instrucción  pública  no  se  han 
observado  las  leyes,  se  han  olvidado  todas  las  disposi- 
ciones* En  la  cuesti oh  de  provisión  de  cátedras  no  entra- 
ré en  grandes  detalles;  porque  hé  visto  que  un  indivi- 
duo de  la  fracción  centralista  ha  pedido  documentos,  y 
yo  espero  qué  el  Sr.  Gamazo  mejor  que  yo  sabrá  expli- 
car lo  que  á este  punto  se  refiere.  En  la  elección,  de 
cuyo  sistema  no  habia  abusado  más  que  el  Sr,  Catali- 
na. y ésto  poquísimas  veces,  baste  decir  que  en  ochenta 
y tantas  se  ha  hecho  lo  que  no  era  justo,  dejando  dé  ele- 
gir al  que  venia  propuesto  en  primer  lugar. 

Es  decir  que  ha  sido  raro,  que  ha  sido  rarísimo  el 
caso  dé  que  éñ  una  terna  haya  elegido  el  Ministro  al 
propuesto  en  primer  lugar;  yo  recuerdo  un  caso  en  que 
se  decidió  él  nombramiento  del  que  venía  én  primer 
lugar;  lo  pensó  mejor  luego  el  Sr.  Ministro,  y se  resol- 
vió quitarle  la  cátedra,  porque  el  qué  debía  ser  elegido 
escribía  ¿er  con  ese  grande,  y se  sospechaba  que  era 
krausista. 

Tan  seguro  era  que  el  Gobierno  elogia  en  todos  los 
casos  al  propuesto  en  segundo  lugar  ó tercer  lugar, 
que  los  tribunales  de  oposición  se  creyeron  obligados 
á hacer  una  dé  dos  cosas:  ó facilitar  la  acción  del  Go- 
bierne no  resolviendo  el  empate  y poniendo  á los  tres 
en  primer  lugar,  ó aprobando  á uno  solo  de  los  oposY 
tores  á cada  cátedra,  desaprobando  los  ejercicios  de  los 
demás,  y echando  dé  esta  manera  una  nota  desfavora- 
ble én  la  historia  de  cada  uno  de  los  que  injustamente 
se  desaprobaban, 

Y si  esto  se  ha  hecho  en  ía  cuestión  dé  oposicio- 
nes, si  esto  se  ha  hecho  no  solo  con  el  profesorado,  si- 
no con  el  cuerpo  de  archiveros,  donde  se  ha  introdu- 
cido la  perturbación  más  grande  dando  fuerza  á dis- 
posiciones dél  año  67,  más  grave  es  todavía  lo  que  ha 
sucedido  en  la  cuestión  de  matrículas  y en  la  del  año 
preparatorio*  La  admisión  á matrícula  cuando  se  ha 
pedido  por  alguno  después  de  cerrado  el  plazo,  no  se 
ha  concedido  nunca  más  que  á los  favorecidos  por  el 
Sr*  Ministro..  Para  esos  podia  abrirse  la  matrícula,  aun- 
que fuera  en  los  meses  de  Mayo  y Junio,  aunque  hu- 
biera disposiciones  que  lo  prohibían; 

No  sé  ha  contado  con  el  Consejo  de  instrucción 
pública,  á pesar  de  la  deferencia  de  este  Gobierno  ha- 
cia los  Cuerpos  consultivos  y facultativos  en  cuestio- 
nes tan  importantes,  por  ejemplo,  como  el  decreto  y 
la  circular  del  Sr.  Grovio  y como  el  decreto  del  se* 
ñor  Conde  dé  Toreno  estableciendo  el  plan  de  estudios 
de  la  escuela  de  la  Florida. 

Respecto  al  año  preparatorio  se  han  dictado  varias 
y tan  distintas  disposiciones,  que  hoy  no  hay  manera 
de  saber  si  és  ó nó  necesario,  si  puede  alternarse  ó no 
con  Cualquiera  de  las  asignaturas  que  se  han  de  cur- 
sar, y si  puede  dispensarse  á los  qué  estaña  tal  ó cuál 
altura  de  la  enseñanza:  a tal  punto  ha  llegado  el  des- 
orden de  esté  Gobierno  relativamente  al  preparatorio, 
que  confiesa  en  Un  documento  oficial  que  después  de 
tres  anos  y medio  no  ha  habido  ? nedio  de  fijar  el  órden 
ij  $r  elaüion  de  los  estudios, 
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La  ley  de  1857  permitía  que  se  nombraran  pro- 
fesores supernumerarios,]  pero  por  oposiciones  tan  du- 
ras, por  oposiciones  tan  severas  como  las  que  servian 
para  adquirir  una  cátedra,  EiSr.  Ministro  de  Fomento 
ha  dictado  una  disposición  por  la  cual  puede  nombrar- 
se supernumerario  ó auxiliar  á quien  le  parezca;  y 
además,  después  de  cierto  atunero  de  años  de  desem- 
peñar una  cátedra  como  auxiliar,  pasa  por  esa  disposi- 
ción, el  que  ha  entraho  en  la  enseñanza  de  tal  manera 
subrepticia,  á ocupar  en  propiedad  una  cátedra. 

Por  este  procedimiento  se  hacia  catedrático  pro- 
pietario á aquel  que  le  convenía  al  Sr.  Conde  de  Tore- 
no,  ó á ios  amigos  del  Sr.  Conde  de  Toreno.  Yerdad  es 
que  habla  pocos  en  esta  situación,  pero  se  dicto  una 
disposición  con  carácter  general,  que  favorecía  ai  que 
se  deseaba,  y se  consiguió  el  propósito.  El  procedi- 
miento es  sencillo;  y á la  verdad  que  si  lo  han  de  tener 
presente  éste  y los  Gobiernos  que  á éste  sucedan,  no 
habrá  medio  de  dar  orden  á la  enseñanza,  no  habrá  me- 
dio de  que  el  cuerpo  docente  esté  siquiera  á una  me- 
diana altura,  en  relación  á la  altura  que  tiene  en  las 
demás  Naciones  y á la  que  ha  témelo  en  España,  aun 
antes  de  la  revolución.  Tales  abusos  han  sido  corona- 
dos por  los  procedimientos  del  Gobierno  en  lo  relativo 
á la  separación  do  catedráticos;  y entro  en  uno  de  los 
puntos  más  delicados  de  mi  discurso. 

Resucitando  la  época  délos  hechiceros,  de  los  bru- 
jos y de  los  endemoniados,  se  ha  formado  expediente 
de  separación  á ios  maestros  de  la  escuela  normal  de 
Lérida  por  espiritistas.  Además,  se  ha  separado  á un  ca- 
tedrático del  instituto  de  Huelva  porque  no  asistía  á 
cátedra,  siendo  asi  que  estaba  completamente  imposi- 
bilitado por  enfermedad,  ¥ se  le  ha  separado  en  estas 
condiciones,  privándole  del  recurso  que  la  ley  le  con- 
cede de  oirle  en  el  expediente  que  se  le  formara,  se  ha 
empezado  por  decretar  la  separación  sin  oirle,  y en 
cambio  al  Si\  Barrio  y Mier,  que  abandonó  su  cátedra 
para  ir  á explicar  á los  carlistas  en  Oñate,  no  se  ¡te  ha 
separado  y se  le  da  el  derecho  de  ser  oído  en  el  expe- 
diente que  se  le  ha  formado.  {El  8?\  Ministro  de  Fomen- 
to: Está  separado.) 

Pues  que  esté  separado.  Yo  no  vengo  aquí  á pedir 
separaciones;  se  le  ha  concedido  el  derecho  de  oirle  en 
el  expediente  y me  basta,  y al  catedrático  de  Huelva 
no.  {El  Sr.  Ministró  de  Fomento:  Lo  de  Huelva  no  lo 
recuerdo;  yo  me  enteraré.)  Si  no  recuerdo  mal,  el  de 
Huelva  se  llama  D.  Joaquín  María  Sama.  Pero  repito 
que  no  puedo  detenerme  en  todos:  los  casos,  y voy  al 
del  Sr.  Merelo. 

Es  este  caso  tan  importante  y tan  grave,  hay  en 
él  tales  abusos  de  todo  género,  que  merece  capítulo 
aparte,  y no  quiero  quitar  la  ilación  á mi  discurso 
entrando  en  todos  los  detalles;  pido,  pues,  desde  ahora 
el  expediente;  anuncio  una  interpelación,  y solo  por 
alto  voy  á deciros  lo  que  ha  sucedido  en  este  asunto. 

Necesito  que  los  Sres.  Diputados,  se.  fijen  en  las  fe- 
chas, porque  de  ellas  resulta  la  injusticia.  El  Sr.  Me- 
relo era  profesor  hace  treinta  y dos  años,  y en  su  lar- 
ga historia  como  profesor  habían  tenido  todos  los  Go- 
biernos y todas  las  Administraciones  motivos  para  elo- 
giarle; por  su  virtud,  su  ilustración  y su  carácter.  Ha- 
bla pasado  el  Sr.  Merelo  por  la  Dirección  de  instruc- 
ción publica,  y en  ella  habla  demostrado  su  respeto  á 
la  ley  y se  habla  desvelado  por  la  enseñanza.  A pesar 
de  estos  precedentes,  á pesar,  de  esta  larga  é ilustre 
historia  de  catedrático,  se  ha  cometido  con  él.  la  más 
horrible  de  las  arbitrariedades,  al  lado  de  la  cual  son 


pequeñas  y casi  pasan  desapercibidas  todas  las  cues- 
tiones que  entrañaba  la  gravísima  cuestión  universita- 
ria que  aquí  tratamos  hace  dos  años. 

El  Sr.  Merelo  había  escrito  un  libro  de  Historia  de 
España,  libro  publicado,  fijáos  en  la  fecha,  en  Enero 
de  1873;  el  Sr,  Merelo  era  catedrático  del  Instituto  del 
Noviciado,  y desempeñaba  en  el  curso  de  1876  á 1877, 
no  la  cátedra  de  historia  de  España  que  era  el  asun- 
to del  libro  que  tenia  escrito*  sino  otra  clase;  creo  que 
la  de  geografía,  Habia  otro  profesor  aquel  año,  encar- 
gado de  explicar  historia  de  España, 

Llegó  el  curso  de  1877  á 1878,  y por  la  primera 
vez,  después  de  la  restauración,  vaá  explicar  su  cáte- 
dra de  historia  de  España;  no  fija  libro  de  texto,  aun- 
que hubiera  estado  en  su  derecho  fijando  su  obra,  por- 
que debo  advertir  á los  Sres.  Diputados  que  el  libro 
del  Sr.  Merelo  está  aprobado  como  de  texto  por  el  rec- 
tor de  la  Universidad,  y á los  rectores  se  les  había  de- 
jado la  facultad  de  designar  los  textos  ínterin  el  Con- 
sejo no  publicase  la  lista  de  ellos.  Conste  que  no  fijó 
texto  alguno.  * 

Empezó  á desempeñar  su  cátedra,  como  digo,  y 
cuando  estaba  explicando  la  lección  décima  ó duodé- 
cima, cuando  estaba  explicando  el  periodo  visigótico, 
y os  ruego  que  os  fijéis  en  estos  detalles  que  forman 
la, esencia  de  la  cosa,  se  prosentó  un  dia  en  la  cátedra 
el  rector  de  la  Universidad,  lo  suspendió  inmediata- 
mente lastimando  ¡el  prestigio  del  profesor  ante  sus 
alumnos,  y propuso  su  separación.  El  Consejo  de  ins- 
trucción pfiblica  la  aprobó  fundándose  en  que  habia 
designado  un  texto  á sus  alumnos  el  año  anterior  que 
no  estaba  aprobado,  B1  año  anterior  no  tenia  tales 
alumnos  porque  regentaba  otra  clase.  Además,  como 
fie  dicho,  el  libro  estaba  aprobado  como  texto  por  el 
rector.  Pues  sin  más  razones  que  éstas,  cuyo  funda- 
mento y exactitud  puede  apreciar  la  Cámara,  el  Con- 
sejo separa  al  Sr.  Merelo  de  su  cátedra. 

Excuso  preguntaros  si  hay  arbitrariedad  en  esta 
medida,  fundada  en  dos  hechos  inexactos.  No  habla  esto 
muy  alto  en  favor  del  Consejo  de  Instrucción  .pública. 

El  año  1875,  cuando  se  promovió  la  cuestión  uni- 
versitaria, tenia  á su  lado  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  y como  estaban  en  sus- 
penso las  garantías  constitucionales,  podría  cubrirse 
la  arbitrariedad  de  la  instrucción  pública  con  la  ar- 
bitrariedad en  una  cuestión  de  orden  público;  pero 
como  ahora  no  sucede  esto,  como  al  separar  al  Sr.  Me- 
.relo  no  había  medio  de  resolver  el  asunto  como  enton- 
ces se  hizo,  ha  sido  preciso  buscar  la  justificación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y del  Consejo  de  instrucción 
pública  en  una  arbitrariedad  mayor,  en  una  iniquidad 
sinprecedentes. 

Ha  habido  un  fiscal  que  ha  acusado  al  Sr.  Merelo 
dél  delito  áB  lesa  Majestad  cometido  contra  el  actual 
Soberano  en  1873,  y ha  podido  un  juez  condenar  M 
Sr.  Merelo  á nueve  años  de  presidio. 

Yo  no  creo,  yo  no  puedo  creer  que  la  Audiencia 
confirme  esta  condenación  escandalosa,  porque  si  eso 
sucediera,  era  preciso  renunciar  á acudir  á los  tribu- 
nales de  justicia,  que  serian  tribunales  de  iniquidad; 
no  quiero  creer  que  los  magistrados  apoyen  aquella 
resolución,  que  seria  la  más  grave... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  dé 
otro  rumbo  á su  discurso  porque  cualquiera  creería 
que  contra  su  voluntad,  trata  S.  S.  de  ejercer  presión 
en  los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr.  BUTE;  No  trato,  Sr.  Presidente,  de  ejercer 
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la  más  mínima  presión  sobre  ios  tribunales;  es  más,  de 
la  justificación  de  los  tribunales  de  justicia,  de  la  in- 
dependencia de  los  tribunales  debe  esperarse  que  no 
puedan  ni  deban  iníluir  en  sus  decisiones  las  palabras 
que  aquí  se  pronuncien,  y mucho  ménos  las  que  yo 
pueda  verter. 

Pero,  señores,  si  las  palabras  do  un  historiador 
acerca  de  ciertos  rumores,  escritas  en  un  libro  publi- 
cado en  1873,  constituyen  hoy  un  delito,  ¿no  podemos 
vernos  expuestos,  al  recordar  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  1867  hablaba  de  los  mismos  rumores,  á que 
se  presente  aquí  un  juez  á pedimos  autorización  para 
procesar  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿No 
podemos  yernos  expuestos  con  esa  doctrina  á que  se 
presente  mañana  un  juez  y nos  pida  autorización  para 
procesar  ai  dignísimo  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que 
en  un  documento.,  que  será  uno  de  sus  títulos  al  recuer- 
do de  la  historia,  ha  escrito  palabras  tan  graves,  más 
graves  aún  que  las  que  ha  podido  consignar  en  su  libro 
el  Sr.  Merelo? 

Yo  no  quiero  decir  cuáles  son  esas  palabras,  por- 
que no  quiero  convertir  la  tribuna  en  pulpito  de  es- 
cándalo; bastante  claro  está  el  asunto,  y los  Sres.  Di- 
putados podrán  juzgar  de  la  arbitrariedad  del  Minis- 
tro; y la  arbitrariedad  del  tribunal  de  primera  instan- 
cia espero  que  no  llegue  á ser  arbitrariedad  de  los  tri- 
bunales de  la  Nación,  que  han  dado  suficientes-  mues- 
tras de  independencia  y de  dignidad;  que  fueron  la 
única  fuerza,  que  quedó  en  pié  en  momentos  de  diso- 
lución social,  cuando  todos,  absolutamente  todos  los 
poderes  estaban  por  tierra,  cuando  no  habla  un  Poder 
ejecutivo,  cuando  el  Poder  legislativo  estaba  fomen- 
tando la  anarquía.  Si  el  Poder  judicial  tiene  estos  tiín- 
bres;  si  á él  debemos  la  reconstitución  de  la  Nación 
española;  si  solo  con  él  ha  podido  fundar  el  Sr.  Sal- 
merón, y más  tarde  el  Sr.  Gasteiar  toda  la  organiza- 
ción del  Estado,  preciso  es  que  esperemos  que,  conse- 
cuente con  su  histeria,  no  llegue  á dar  fuerza  á la  ar- 
bitrariedad del  Gobierno. 

Tendría  que  ver,  Sres.  Diputados*  que  un  catedrá- 
tico, después  de  treinta  y dos  años  de  enseñanza,  con 
una  vida  limpia  de  toda  mancha,  pudiera  llevar,  por 
la  arbitrariedad  de  este  Gobierno  y de  sus  agentes, 
el  estigma  del  presidiario.  Por  estos  procedimientos  y 
por  este  camino  vamos  á llegar  á un  punto  á que  no 
se  llegó  en  los  siglos  del  oscurantismo. 

Pedia,  señores,  en  la  Edad  Media  un  profesor  co- 
mo Reuciiün  presentar  sus  ^proposiciones  enfrente  de 
las  doctrinas  del  mismo  Papa;  podía  apelar  al  juicio  de 
las  Universidades;  podia  aun  apelar  á un  Concilio,  que 
no  fué  necesario  se  reuniera,  porque  las  Universidades 
le  dieron  razón  contra  el  Papa;  podía  sostener  indepen- 
dientemente sus  doctrinas.  Pero  eso  no  puede  hacerlo 
un  profesor  boy  cuando  no  hay  más  Papa  que  elSr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  esta  cuestión,  ni  más  Concilio 
que  el  Gonsejo  de  instrucción  pública. 

De  esa  manera  es  imposible  que  un  catedrático 
pueda  explicar  con  dignidad. 

¿Guando  prescribe  .esta  clase  de  delitos?  Si  yo  me 
encontrara  en  el  caso  del  Sr.  Merelo , si  yo  me  encon- 
trara en  su  situación , preferirla  el  tormento  y la  ho- 
guera de  la  Inquisición,  preferirla  que  mi  cuerpo  fue- 
ra quemado  y quemados  mis  libros,  á sufrir  en  el  últi- 
mo tercio  de  la  vida  la  tortura , la  dolor  osa  angustia 
de  ver  perdidos  todos  los  bienes,  la  familia  abandonada, 
los  hijos  llevando  el  peso  de  una  deshonra  inmerecida, 
rechazados  de  la  sociedad,  que  olvida  la  injusticia,  pe- 


ro que  recuerda  la  infamia.  (Bien.)  Y como  de  esta  cues- 
tión me  he  de  ocupar  aparte,  no  quiero  insistir  más 
acerca  de  este  punto. 

Y paso  á ocuparme  de  las  opiniones  del  Gobierno 
respecto  á instrucción  pública. 

Yo  no  tendria  inconveniente  en  que  estas  bases,  re- 
formadas en  sentido  más  liberal,  se  entregaran  á un 
Gabinete  para  desarrollarlas  en  ley,  si  de  ese  Gabinete 
no  formaran  parte  más  que  el  Sr.  Cánovas,  el  Sr.  Bl- 
duayen,  el  Sr.  Romero  Robledo  y aun  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  que,  según  se  dice,,  tiene  cierto  espíritu  libe- 
ral; porque  al  fin  las  declaraciones  que  sobre  la  ins- 
trucción pública  y sobre  la  ¡enseñanza  ha  hecho  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  antes  de  serlo 
y después  de  serlo,  en  el  Congreso  como  en  el  Ateneo, 
y en  el  Congreso  como  en  el  Senado,  son  favorables, 
no  solamente  á la  tolerancia  religiosa,  sino  también,  á 
la  libertad  científica.  ((¿Queréis  romper,  decía  contes- 
tando á los  que  pedían  la  unidad  católica,  queréis  rom- 
per con  ideas,  con  opiniones,  que  son  las  de  la  m&yav 
parte  de  Europa?  ¿Queréis  que  nos  ¡aislemos,  que  rom- 
pamos nuestros  lazos  con  todo  el  resto  del  mundo  ¡cul- 
to, y que  nos  encerremos  en  una  intolerancia  absurda?» 
Ei  que  Con  tanta  ¡elocuencia,  el  que  con  tanto  calor  y 
tan.  repetidas  veces  ha  hablado,  en  favor  déla  tole- 
rancia religiosa,  y por  lo  mismo  á favor  de  la  toleran- 
cia científica,  no  habría  inconveniente  en  que  desarro- 
llara unas  bases  de  enseñanza  .con  ese  mismo  sentido. 
Yo  no  lo. tendría  tampoco  en  que  lo  hicieran  los  seño- 
res SilYela  y Romero  Robledo,  que  al  fin  y al  cabo 
traen  la  levadura  de  revolucionarios,  tienen  que  recor- 
dar que  hablaron  de  aquella  enseñanza  esclavizada^ 
tienen  que  sostener  lo  que  constantemente  han  dicho, 
y tienen  que  recordar  sus  precedentes,  su  historia,  su 
conducta. 

Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  hay  en  ese 
Ministerio,  que  hay  en  ese  Gabinete,  que.es  el  que  ha 
de  .interpretar  y amplificar  estas  bases  convirtiéndo* 
las,  no  en  decreto  cuya  derogación  sería  fácil  el  dia 
de  mañana,  sino  en  una  ley  definitiva,  que  hay  en  ese 
Gabinete  individuos  como  el  Sr.  Orovio.  Voy  á permi- 
tirme traer  algunos  recuerdos,  para  que  la  Cámara 
comprenda  que  no  es  posible,  dada  la  consecuencia,  la 
pertinacia  en  susddeas  del  Sr*  Orovio,  que  pueda  des- 
arrollarse con  estas  bases  un  proyecto  algo  liberal  de 
instrucción  pública. 

El  Sr.  Orovio  ha  sido  constante  con  sus  principios: 
no  es  de  Los  arrepentidos,  no  es  tampoco  de  lós  desen- 
gañados. Han  podido  arrepentirse  y desengañarse  al- 
gunos de  los  que,  vencedores  en  1868,  fueron  vencidos 
en  187o;  han  podido  arrepentirse  y desengañarse  los 
que  vencidos  en  1868  fueron  vencidos  también  en 
1875;  pero  los  que  no  han  podido  arrepentirse  ni  des- 
engañarse son  los  que  se  han  levantado  vencedores  en 
1875  con  las  mismas,  absolutamente  las  mismas  ideas, 
las  mismas  tendencias,  las  mismas  doctrinas  que  te- 
nían cuando  fueron  vencidos  al  estallar  la  revolución 
de  Setiembre;  y el  Sr.  Orovio  ha  demostrado  más  que 
ningún  otro  que  no  ceja,  que  no  se  separa  de  ninguna  , 
absolutamente  de  ninguna  de  sus  ideas  y principios 
fundamentales;  y lo  prueba,  señores,  la  unidad  tan  per- 
fecta entre  lo  que  opinaba  en  los  años  1857,  1865, 
1866,  1867  y 1868,  y io  que  ba  tratado  de  hacer  en 
1875;  no  hay  manera  alguna  de  dudar, 

E^el  año  1857  se  discutían  las  bases  del  Sr,  Mo- 
yana, más  liberales  que  éstas:  se  sentaban  en  el  banco 
azul,  como  os  he  dicho,  el  Sr.  Moyana,  el  Sr,  Narvaez^ 
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y el  Sr.  Nocedal,  y ocupaban  el  banco  de  la  Comisión 
moderados  de  toda  la  vida,  entre  ellos  el  Sr.  Cárdenas, 
cuya  laboriosidad  y talento  todos  conocemos.  No  diablo 
del  Sr,  Cárdenas  actual  director  de  instrucción  pu- 
blica. 

En  aquellas  Cortes  se  presentó  ese  proyecto  sin  las 
exigencias  que  se  fijan  en  esta  ley  al  acuerdo  entre  lo 
que  se  explicara  en  la  cátedra  y la  verdad  revelada,  y 
en  aquellas  Cortes,  con  aquella  mayaría  ultra-moderada, 
con  aquel  Gabinete  ultra-reaccionario,  porque  formaba 
parte  de  él  el  Sr.  Nocedal,  , se  levantó  el  Sr.  Orovio  á 
combatir  aquella  ley.  ¿Creeis  que  iba  á combatirla  por- 
qué-más liberal  que  el  Ministerio,  estuviera  más  pro- 
picio á aceptar  soluciones  liberales?  No;  fué  él  pri- 
mero que  se  levantó  á combatirla  en  nombre  de  las 
ideas  reaccionarías,  á combatirla  por  liberal,  á pedir 
la  amplia  intervención  del  clero  y á pedirla,  según  de- 
cía, «porque  si  no  se  fijaba  esa  Intervención,  llegarian 
á tomar  cuerpo  aquellas  ideas  que  van  siempre  en  el 
fusil  de  la . revolución,  n El  Sr.  Orovio  quería  á todo 
trance,  sin  duda,  que  se  admitiesen  los  principios  y doc- 
trinas que  van  siempre  en  el  fusil  de  la  reacción;  el 
Sr.  Orovio  estaba  conforme  en  aquella  campaña  con  los 
que  entonces  aparecieron  aquí  como  un  partido,  con  el 
partido  ultramontano.  El  Sr.  Canga  Arguelles,  direc- 
tor, de  La  Regeneración , el  Sr.  Tejado  y otros  varios  se- 
ñores fueron  los  que  apoyaron  la  política  del  Sr.  Oró- 
vio  en  aquella  cuestión. 

Presentó  aquélla  minoría  ultramontana , minoría 
que  apoyaba  el  discurso  con  que  inició  el  débate  el  se- 
ñor Orovio;  apoyó  una  enmienda  pidiendo  constara  en 
las  bases  lo  que  consta  en  las  que  se  presentan  hoy,  la 
intervención  del  clero  en  la  enseñanza,  que  no  consta- 
ba en  las  bases  de  1857;  y esto  prueba,  entre  otras 
cosas,  que  aquellas  bases  eran  infinitamente  más  libé- 
rales que  éstas:  y aquella  enmienda,  defendida  por  los 
neo-católicos,  no  fué  aceptada  por  la  Gomisíon,  en  cuyo 
nombre  se  levantó  á hablar  uno  de  los  hombres  de  me- 
jor palabra  del  partido  moderado,  diciendo  que  no  po- 
día accederás  á aquello  «porque  ¿cómo  los  catedráticos, 
cómo  los  profesores  podían  permitir  la  presión  de  un 
clero  acaso  menos  ilustrado  que. ellos?»  Esto  decía  un 
individuo  dél  partido  moderado,  individuo  de  la  Co- 
misión de  la  ley  dé  instrucción  pública,  de  un  Gobier- 
no ultramoderado.  Se  votó  aquella  enmienda,  y el  se- 
ñor Orovio,  perenne  y constante  en  su  idea,  votó  ¿con 
la  minoría  ultramontana.  Por  consiguiente,  si  el  señor 
Orovio  desde  que  aparece  a la  vida  publica  aparece 
con  estas  ideas;  si  al  lado  del  partido  ultramontano 
aparece,  y apoyado  por  el  partido  ultramontano  avan- 
za, y entra  en  el  Gabinete  y da  á la  política  del  parti- 
do moderado  el  color  ultramontano,  y en  1865,  1866, 
1807  y 1868  acentúa  en  sentido  ultramontano  las 
doctrinas  relativas  á la  enseñanza;  si  en  1875  viene  á 
este  Ministerio  y no  ha  cambiado  absolutamente  en 
nada  las  Ideas  que  antes  tenia  si  las  lleya  á la  prácti- 
ca; si  por  nn  decreto  y una  circular  que  aquí  hemos 
denunciado  y hemos  discutido  ampliamente,  quiere 
convertirla  enseñanza  en  1875  en  lo  mismo  en  que 
quería  convertirla  en  1857;  si  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio,  y lo  digo  en  su  alabanza,  es,  de  todos  los  indivi- 
duos de  ese*  Gabinete,  el  que  ha  conservado  con  más  fé 
sus  opiniones,  que  no  ha  permitido  nunca  cediera  su 
conciencia  ante  las  exigencias  de  la  política;  si  cons- 
tantemente ha  defendido  lo  mismo,  ¿cómo  no*he  de 
creer  yo  que  ese  Ministro,  que  tiene  la  historia  más  an- 
tigua^ que  ha  sido  táu  constante  y pertinaz  en  éus 


ideas  y que  representa  genuínamente  la  política  reac- 
cionaria del  Gobierno  en  la  cuestión  de  instrucción  pú- 
blica, sea  el  que  más  principalmente  influya  en  el  es- 
píritu, en  los  principios  y en  el  desarrollo  de  la  ley  de- 
finitiva? 

Se  promete  en  este  proyecto  la  libertad  de  ense- 
ñanza, y en  esté  punto  yo  debo  recordar  cómo  está  la 
libertad  de  enseñanza  que  hoy  existe,  mercéd  á las  dis- 
posiciones del  Sr.  Conde  de  Toreno,  él  cual  obliga  á los 
estudiantes  á qué  vengan  precisamente  á Madrid  á re- 
cibir sus  grados,  á que  en  Madrid  sufran  los  exámenes, 
á que  de  un  examen  á otro  haya  un  período  bastante 
largo  de  tiempo,  á que  si  son  dos  Veces  desaprobados 
en  una  sola  asignatura  tengan  que  examinarse  otra  vez 
aun  de  aquellas  en1  que  fueron  antes  aprobados.  Por 
este  procedimiento  el  Sr.  Conde  de  Toreno  viene  á ha- 
cer inútil  la  libertad  dé  enseñanza;  y cuando  esto  su- 
cede hoy,  ¿qué  ha  de  suceder  el  dia  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  tenga  amplia  facultad  para  desarrollar  en 
una  ley  las  bases  que  discutimos?  De  consiguiente,  el 
partido  constitucional  tiene  qué  oponerse  resueltamen- 
te á que  estas  bases  sean  ley.  Ya  que  el  Gobierno  cuen- 
ta con  esa  coalición  permanente  de  los  poderes  que 
falsea  el  principio  constitucional  del  régimen  repre- 
sentativo; ya  que  el  Gobierno  cuenta  con  las  flexible 
voluntad  de  la  mayoría,  debiera  al  menos  contentarse 
con  que  se  aprobaran  las  bases  como  ley  y sé  desar- 
rollaran, no  en  una  ley,  sino  en  un  decreto,  dejando  li- 
bre la  iniciativa  de  los  partidos  para  que  pudieran  mo- 
dificar ése  decreto  por  otros. 

He  terminado  esta  parte  de  mi  discurso.  Expuestos 
los  antecedentes,  expuesta  la  conducta  dél  Gobierno, 
voy  á examinar  el  principio,  el  espíritu  de  las  bases;  y 
á la  verdad,  al  examinar  estas  bases,  al  ver  en  ellas  la 
falta  de  conceptas  fundaméntales  relativos  á la  ense- 
ñanza, no  puedo  menos  de  decir  que  el  Gobierno  en 
esta  cuestión  de  instrucción  pública,  como  en  todas, 
tiene  tales  dudas  y tan  completa  ausencia  de  criterio 
fijo,  que  para  resolver  las  cuestiones  se  ve  obligado  ¿ 
apelar  á la  arbitrariedad. 

Señor  Presidente,  he  terminado  la  primera  parte  de 
mi  discurso;  méqupda  mucho  que  decir,  pues  que  tengo 
que  entrar  en  el  examen  del  espíritu  de  esta  ley;  me 
encuentro  fatigado.  Si  S.  S.  me  permite  algunos  mi- 
nutos dé  descanso,  me  hará  un  señalado  favor. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Sé  snsjjende  la  discusión 
por  diez  minutos.» 

Eran  las  cinco  ménos.  cinco  minutos, 


A las  cinco  y diez  minutos  * dijo 
BL  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Ente  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RUTE;  Señores  Diputados,  empezaré  por 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  el  descanso  que 
me  ha  dado,  y que  me  permitirá  terminar  sin  fatigar- 
me esta  segunda  parte  de  mí  discurso.  Queriendo  cor- 
responder á la  deferencia  que  . conmigo  se  ha  tenido, 
voy  á ser  lo  más  breve  posible,  ya  que  me  lo  permite 
el  desarrollo  que  á esta  parte  dió  en  su  preciosa  dis- 
curso él  Sr.  Nieto  Alvar éz  ai  consumir  el  primer  tur- 
no en  contra  de  la  totalidad. 

Una  ley  de  instrucción  pública  tiene  que  estudiar, 
tiene  que  formular  las  relaciones  del  Estado  con  la 
enseñanza;  y dados  estos  fundamentos,  siendo  esta  la 
naturaleza  de  una  ley  de  instrucción  pública,  se  de- 
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daca  que- tras  sanias  ..cuestiones  principales  que  deten 
resolverse,  y á esto  debe  dar  una  solución,  pero  solu- 
ción al  cabo,  un  proyecto  de  ley.  Es  la  primera  la  re- 
lación del  Estado  con  el  profesor;  es  la  segunda  la 
relación  del  Estado  con  los  centros  de  enseñanza;  es  la 
tercera  la  relación  del  Estado  con  la  enseñanza  mis- 
ma: en  una  palabra,  tres  cuestiones  principales  se  de- 
ducen del  estudio  de  una  ley  de  instrucción  pública: 
la  primera  es  la  que  resuelve  el  partido  liberal  con  lá 
libertad  de  la  ciencia;  la  segunda  es  la  que  da  origen 
á la  cuestión  de  la  libertad  de  enseñanza;  y la  tercera 
es  la  relativa  á la  organización  de  la  enseñanza  oficial. 
Voy  á tratar,  por  consiguiente,  bajo  estos  tres  distin- 
tos aspectos  la  ley  que  estamos  discutiendo. 

Primer  aspecto:  libertad  científica.  Hay  en  el  pro- 
yecto que  se  discute  tres  cosas  que  hacen  imposible  la 
libertad  de  la  ciencia:  una,  el  acuerdo  que  se  exige  én- 
trela doctrina  oficial  y la  verdÜí  revelada;  otra,  los  tex- 
tos y los  programas  formulados  por  una  corporación 
no  docente  y de  nombramiento  oficial;  y la  tercera,  el 
acuerdo  que  se  impone  entre  la  ciencia  y la  verdad  re- 
velada: es  preciso  ver  basta  qué  punto  impiden  el  des- 
envolvimiento de  la  enseñanza  y de  la  ciencia. 

Es  la  libertad  científica  la  facultad,  la  posibilidad 
en  que  está  el  profesor  de  investigarla  ciencia,  de  ex- 
plicar  la  ciencia,  de  organizar  la  exposición  científica 
con  arreglo  á los  principios  que  su  conciencia  ie  dicta; 
y esta  libertad,  como  todas  las  libertades,  claro  es  que 
no  la  pide  ningún  partido  de  gobierno,  ninguna  escue- 
la política,  como  arbitrariedad  y licencia  científica,  Al 
pedir  nosotros  la  absoluta  libertad  de  la  ciencia,  la  pe- 
dimos lo  mismo  que  pedimos  todas  las  libertades,  es 
decir,  con  aquellas  limitaciones  que  la  misma  natura- 
leza de  lo  que  es  libertad  exige  y prescribe.  Tiene,  por 
consiguiente,  la  libertad  científica  por  limitación  ei  res- 
peto á todas  las  obligaciones  de  derecho. 

Puede  un  profesor  haber  recibido  su  cátedra  de  i 
una  sociedad  organizada  dentro  del  Estado,  por  ejem- 
plo, de  una  iglesia  ó de  una  escuela.  Esta  iglesia  ó esta 
escuela  pueden  sostener  sentidos  determinados  en  cuan- 
to á lo  que  se  propone  enseñar,  y es  natural  que  el  ca~ 
tedrático  que  lia  recibido  su  investidura  de  aquella 
escuela  ó de  aquella  sociedad  tenga  que  respetar  las 
limitaciones  que  le  impone  aquella  sociedad  que  le 
ha  dado  la  cátedra.  Si,  por  ejemplo,  una  sociedad  ca- 
tólica funda  una  Universidad,  claro  es  que  por  el  mero 
hecho  de  aceptar  la  cátedra  queda  el  catedrático,  den- 
tro de  la  libertad  de  la  ciencia,  obligado  á respetar 
aquellas  limitaciones  que  se  le  habian  impuesto  al  re- 
cibir la  investidura,  pero  creer  que  puede  haber  esta 
limitación  por  parte  del  Estado,  es,  en  mi  concepto, 
completamente  absurdo.  Precisamente  porque  el  pro- 
fesor tiene  que  respetar  su  amplia  investigación  cien- 
tífica y su  exposición  á estas  limitaciones  de  derecho, 
en  el  exámen  de  estos  problemas  científicos  y en  la 
manera  de  resolverlos  está  la  anulación  ó la  vida  po- 
sible de  la  -ciencia. 

Es  el  Estado  institución  de  derecho,  y como  tal  ins- 
titución de  derecho,  uo  tiene  para  qué  poner  limitacio- 
nes al  profesor  en  la  ciencia,  porque  no  tiene  el  Esta- 
do nada  absolutamente  que  Ver  con  la  ciencia.  Como 
tal  Estado  no  puede  intervenir  en  ella  ni  ponerle  li- 
mitaciones. En  los  establecimientos  que  él  funda,  en 
los  que  él  tiene  obligación  de  fundar,  no  puede  impo- 
ner obligaciones  al  profesor  acerca  de  la  ciencia  que 
expone,  mientras  no  revista  el  carácter  de  inmoral  y 
escandalosa.  No  hay,  señores,  en  la  historia  de  la  cien- 


cia, no  hay  en  la  historia  de  la  humanidad  error  más 
grande  que  el  de  querer  que  el  Estado  ó la  Iglesia  se 
arroguen  la  facultad  de  limitar  la  libertad  de  la  cien- 
cia, que  hagan  una  ciencia  á sn  modo,  que  la  encier- 
ren en  sus  moldes  reducidos  de  conocimiento,  que  con 
arreglo  á ese  molde  tengan  que  explicar  todos  los  ca- 
tedráticos suponiendo  que  no  hay  ciencia,  que  no  hay 
Verdad,  que  .no  hay  sistema  científico  fuera  de  la  cien- 
cia , fuera  de  la  verdad,  fuera  del  sistema  científico 
oficial. 

Los  grandes  conflictos  que  han  surgido  en  la  reli- 
gión y en  la  política  en  este  punto,  son  los  más  graves 
con  que  han  tropezado  la  Iglesia  y él  Estado,  Guanta 
más  certeza  de  una  verdad  tenga  una  escuela  cual- 
quiera, tanto  más  natural  es  que  á la  exposición  de 
esa  verdad  se  le  dé  amplia  y completa  libertad. 

Busca  la  ciencia  por  todas  partes  aire  y luz  como 
condición  primera  de  su  desenvolvimiento,  y no  pue- 
de desenvolverse  cuando  un  hombre  científico  no  está 
en  libertad  de.  dirigir  sus  investigaciones  á derecha,  á 
izquierda,  en  todos  sentidos,  sujetándose  siempre  á la 
razón  y buscando  siempre  la  verdad,  sin  idea  precon- 
cebida de  creer  que  sea  solo  verdad  aquello  que  oficial- 
mente se  le  imponga. 

Nacen  de  lo  contrario  conflictos  del  orden  espiri- 
tual, por  decirlo  así,  del  orden  religioso,  del  orden  po- 
lítico. En  aquellas  sociedades  en  que  la  ciencia  se  su- 
jeta á la  opresión,  en  que  se  olvida  este  principio  de 
libertad  de  exposición  y de  indagación,  es  precisamen- 
te donde  han  surgido  mayores  males  para  el  espíritu  y 
para  la  opinión  pública:  allí  donde  la  ciencia  oficial  se 
hace  espiritualista  y religiosa  de  tal  ó cual  sistema, 
allí  donde  la  ciencia  oficial  quiere  encerrarse  dentro 
de  los  límites  de  una  de  las  instituciones  positivas,  allí 
surgen  los  mayores  males;  y que  surgen  lo  prueba  la 
historia;  lo  probaba  con  harta  elocuencia  mi  amigo  el 
Sr,  Nieto  Alvarez  el  otro  día  haciendo  ver  que  bajo  el 
sistema  de  la  opresión  del  Gobierno  en  política  ha  na- 
cido una.  generación  revolucionaria:  os  lo  prueba  aque- 
lla generación  que  nos  ha  precedido,  en  la  en  al  se  des- 
arrolló el  espíritu  volteriano,  el  espíritu  escéptico  ó el 
espíritu  positivista  y materialista,, gracias  á la  intran- 
sigencia, gracias  á la  opresión  de  la  ciencia  oficial;  por- 
que allí  donde  la  ciencia  oficial  se  impone  , allí  donde 
el  Gobierno  dice:  «esto  y solo  esto  has  de  explicar: 
allí  donde  se  le  dice  ÉL.  alumno:  «no  hay  más  ciencia 
qne  la  que  el  profesor  te  va  á dar,  y la  que  el  profe- 
sor te  va  á dar  es  la  que  yo  leT  dicto,»  naturalmente  el 
alumno  tiene  que  buscar  un  contrapeso  en  aquellas 
ideas  que  precisamente  por  estar  prohibidas,  por  tener- 
las que  estudiar  con  exámen  propio  y propio  criterio, 
por  no  dárselas  flechas,  cree  más  respetables  y aun  más 
naturales. 

Allí  donde  la  opresión  se,  ejerce  sobre  el  espíritu 
y sobre  la  conciencia,  allí  nacen:  primero,  la  duda;  des- 
pués dé  la  duda,  la  indiferencia;  después  de  la  indiferen- 
cia,la  repugnancia-  después  de  la  repugnancia,  el  abor- 
recimiento y la  hostilidad;  después  del  aborrecimiento 
y la  hostilidad,  la  burla;  y en  ninguna  sociedad  la  bur- 
la religiosa,  el  ateísmo  en  las  ideas  y el  materialismo 
en  la  práctica  y una  cierta  filosofía  materialista  que 
rige  la  vida;  en  ninguna  sociedad  se  han  desarrollado 
más  petos  sistemas  qne  allí  donde  la  opresión  se  ha 
ejercido  en  el  más  alto  grado,  allí  donde  se  ha  querido 
imponer  doctrinas  espiritualistas  y doctrinas  cerradas. 
Esto  ha  sucedido,  no  solo  en  España,  como  decía  el  se- 
ñor Nieto  Alvarez,  sino  en  todos  ó en  casi  todos  los  paí- 
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ses:  y si  esto  ha  sucedido  en  España,  que  pasaba  por  la 
dación  más  oscurantista,  permitidme  recordaros,  seño- 
res Diputados,  ala  Alemania,  foco  4e  la  ciencia  hoy: 
allí  ha  habido  una  época  en  que  la  ciencia  estaba  su- 
jeta á la  opresión,  en  que  la  ciencia  ha  tenido  una  im- 
posición oficial;  ha  habido  allí  un  conde  de  Bernstoff 
que  seria  una  especie  de  .Conde  de  Toreno,  ó mejor  di- 
cho, de  Marqués  de  Orovio,  el  cual  por  medio  de  los 
decretos  de  Karlsbad  pretendió  ceñir  la  ciencia  á re- 
glas y principios  políticos  determinados.  Precisamente 
á consecuencia  de  aquellos  decretos  surgieron  en  las 
Universidades  verdaderos  conflictos;  y la  ciencia,  bus- 
cando sus  expansiones  naturales,  buscando  su  natural 
vida,  teniendo  que  buscar  la  luz  por  el  solo  punto  en 
que  la  Opresión  no  existía,  por  allí  dirigía  sus  inves- 
tigaciones y tomaba  cuerpo,  como  aquellas  plantas  que 
se  encierran  en  vasija  oscura  con  una  sola  abertura, 
inclinando  su  tallo  y torciéndolo,  buscando  La  luz  por 
aquella  abertura  para  desarrollarse  á la  luz  del  sol  y al 
ancho  ambiente  atmosférico;  así  también  se  torcían  las 
Ideas,  los  sistemas,  é iban  á buscar  la  luz,  el  aire  y la 
vida  por  el  solo  punto  que  les  quedaba:  entonces  to- 
maron desarrollo  ías  escuelas  neo-hegelianas  y la  es- 
cuela de  Peuerbach,  todas  las  doctrinas,  ó más  mate- 
rialistas ó más  ateas  que  el  espíritu  humano  haya  po- 
dido desarrollar  ó proponer. 

Si  esto  sucede  en  el  orden  espiritual,  si  esto  sucede 
por  lo  que  haca  al  orden  religioso,  también  es  grave 
lo  que  sucede  en  el  orden  político.  Allí  donde  la  cien- 
cia oficial  se  encierra  en  moldes  políticos,  allí  donde  la 
ciencia  oficial  pretende  fundar  un  sistema  solo,  cierto 
y positivo  que  los  alumnos  oigan,  creen  los  alumnos 
que  aquella  verdad  impuesta,  que  aquella  verdad  ofi- 
cial tiene  que  ser  una  verdad  que  no  puede  defenderse 
á la  luz  de  las  discusiones,  que  no  puede  debatirse, 
que  no  resiste  la  crítica  y que  precisamente  por  eso  se 
impone,  y se  oyen  naturalmente  con  desden  aquellas 
ideas,  y busca  el  espíritu  las  ideas  contrarias;  nacen, 
así  en  el  orden  político  como  en  el  religioso,  los  conflic- 
tos que  provocan  las  revoluciones,  Las  ideas  compri- 
midas, como  los  gases  bajo  la  tierra,  ó sacuden  el  sue- 
lo produciendo  los  grandes  terremotos,  ó buscan  su 
salida  por  las  cimas  de  los  volcanes  y se  derraman  en 
ardiente  lava  por  los  campos  y las  ciudades.  (Bien, 
muy  $ien,  en  la  izquierdea.) 

Tales  son,  señores,  Los  inconvenientes  de  sujetar  la 
ciencia  á principios  determinados  y de  ponerle  tra- 
bas. Apliquemos  esto  á España,  á la  España  actual; 
porque  los  que  aquí  estamos  no  somos  hombres  pura- 
mente teóricos,  los  que  aquí  estamos  tenemos  que  de- 
fender soluciones  prácticas,  y no  se  hace  la  política  pre- 
sentando ideales  absolutos,  si  ha  de  exponerse  aquello 
que  conviene  al  momento,  que  es  practicable,  útil  y de 
inmediata  aplicación. 

Consigna  la  Constitución  del  Estado  la  tolerancia 
religiosa,  y al  consignar  la  tolerancia  religiosa  con- 
signa también  el  derecho  de  todos  los  españoles,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  opiniones,  á desempeñar  los  car- 
gos públicos,  sin  otra  limitación  que  la  de  su  capacidad. 
Es  decir  que  todo  español,  cualesquiera  que  sean  sus 
ideas,  puede  aspirar  legítimamente  á desempeñar  una 
cátedra  en  la  Universidad,  que  es  un  puesto  oficial.  Y 
como  la  cuestión  de  derecho  no  es  de  más  ó de  menos, 
como  el  derecho  es  tan  respetable  y tan  digno  de  te- 
nerse en  cuenta  cuando  es  uno  solo  el  que  de  él  goza 
como  cuando  es  la  mayoría  de  la  sociedad,  porque  no  es 
cuestión  de  número,  porque  no  es  cuestión  aritmética, 


sino  que  es  cuestión  de  derecho  y de  justicia,  resulta 
que  no  es  posible,  una  vez  admitida  la  tolerancia  reli- 
giosa, una  vez  que  la  tolerancia  religiosa  es  ley  fun- 
damental del  Estado,  venir  á poner  límite  religioso  á 
la  ciencia,  porque  tenéis  que  respetar  el  derecho,  aun- 
que no  fuera  más  que  el  derecho  de  un  ciudadano  es- 
pañol. 

Pero  además,  aun  suponiendo  que  pudierais,  ¿cómo 
vais  á hacerlo?  ¿Gomo  vais  á saber  si.  un  catedrático 
explica  ideas  y principios  contrarios  á la  religión  ca- 
tólica, por  ejemplo?  ¿Creeis  que  lo  conseguís  poniendo 
textos  y programas  y limitando  su  investigación?  Fá- 
cil es  al  profesor  ceñirse  al  programa  el  día  en  que 
lo  juzgue  necesario  por  haber  un  inspector  en  su  cá- 
tedra, y explicar  y exponer  otros  dias  las  ideas  que 
tenga  por  conveniente.  ¿Vais  á admitir  la  delación  de 
los  alumnos?  Pues  mala,  ley  será  la  que  se  funde  en 
una  infamia.  ¿Quereís^uramentar  á los  profesores? 
Colocáis  al  cuerpo  docente  en  la  alternativa  de  op-, 
tar  entre  su  consecuencia  y la  conveniencia;  vais  á es- 
tablecer ese  dilema  que  rebaja  los  caractéres  cuando 
los  Gobiernos  obligan  á elegir  entre  uno  y otra  de  sus 
términos;  vais  á autorizar  legalmente  la  infamia  de  la 
delación  y la  infamia  del  perjurio:  conyencéos,  no  hay 
medio  práctico  de.  evitar  lo  que  queréis  impedir;  y sí 
uo  hay  medio  práctico,  ¿por  qué  lo  ponéis  en  la  ley? 

Pero  decís:  <tes  que  tenemos  un  Concordato  que  nos 
impone  la  obligación  de  que  toda  la  ciencia  que  se  ex- 
plique esté  de  acuerdo  con  el  dogma  católico,})  En  pri- 
mer lugar,  yo  no  comprendo  por  qué  una  Nación  que 
profesa  la  tolerancia  religiosa  haya  do  ceñirse  á ese 
principio;  ¿podia  ser  la  intolerancia  científica  la  con- 
secuencia y el  corolario  de  la  tolerancia  religiosa?  Ade- 
más, el  Concordato  está  roto  en  cuanto  se  refiere  á la 
base  i 1 de  la  Constitución,  y acaso  acaso  está  roto  en 
la  mayoría  de  sus  artículos.  Yo  os  citaría,  no  lo  que 
pasa  ahora  después  de  promulgada  la  Constitución,  sino 
antes  de  1868.  El  art.  3.°  del  Concordato  prohibía  ia 
circulación  de  ciertos  libros:  ¿cuándo  ha  estado  en  vi- 
gor? Los  artículos  referentes  á los  acervos  de  capella- 
nías, ¿cuándo  han  tenido  desarrollo  práctico? 

Pues  si  de  hecho  y de  derecho  está  roto  el  Concor- 
dato, porque  no  hay  manera  de  sostener  su  art,  l.°, 
que.  es  la  clave  de  él,  una  vez  publicado  el  art,  1 1 de 
la  Constitución,  ¿á  qué  le  sacals  á colación  cuando  se 
trata  déla  libertad  científica?  ¿O  es  que  el  art.  li  de 
la  Constitución  no  significa  más  que  . el  derecho  que 
los  ciudadanos  tienen  para  ir  á una  capilla  protestan- 
te á escuchar,  según  la  frase  gráfica  de  De  Maistre,  un 
sermón  pronunciado  por  un  señor  vestido  de  negro 
que  dice  cosas  muy  decentes?  ¿Es  que  la  tolerancia  re- 
ligiosa para  vosotros  no  significa  más  que  eso?  Para 
algo  está  consignada  La  tolerancia  religiosa  en  el  ar- 
tículo 1 1 de  la  Constitución,  y ese  algo  es  para  rom- 
per la  muralla  de  China,  mucho  más  alta  que  los  Piri- 
neos, que  habéis  levantado  entre  España  y la  Europa 
culta.  Pues  si  no  queréis  esto,  sed  consecuentes,  y ai 
lado  de  la  intolerancia  científica  poned  la  intolerancia 
religiosa,  y al  lado  do  la  intolerancia  científica  y reli- 
giosa poned  la  intolerancia  de  la  imprenta,  la  intole- 
rancia de  la  publicación  de  obras,  la  intolerancia  del 
Ateneo;  porque  si  dejáis  un  resquicio  por  donde  la  idea 
se  escape,  por  allí  buscará  salida,  porque  las  opinio- 
nes, las  ideas  no  necesitan  ancho  espacio  y ancha 
puerta  para  buscar  aíre  y luz,  Pero  es  que  además  te- 
neis  que  completar  ese  sistema  sometiendo  ios  progra- 
mas y los  textos  al  Diocesano. 
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Si  queréis  que  3a  intervención  del  Diocesano  sirva 
para  algo,  en  ese  caso  os  hago  yo  el  argumento  que  en 
otra  época  hacia  la  Comisión  moderada  que  entendió 
en  la  ley  de  instrucción  pública  á los  neo -católicos  y 
al  Sr*  Grovio,  y os  digo:  «vosotros,  profesores,  ¿vais  á 
someteros,  vais  á doblegaros  ante  un  clero  que  no  está 
á vuestra  altura  como  cuerpo  docente;  os  contentare^ 
con  ser  súbditos  de  un  clero  que  acaso  no  tenga  los 
conocimientos  que  vosotros  reunís?» 

No  hay  términos  hábiles;  la  libertad  de  la  ciencia 
no  puede  existir  con  este  procedimiento,  dando  al  clero 
una  Intervención  tan  directa  como  la  que  consigna  la 
ley;  con  ese  sistema  se  cierra  el  camino,  se  hace  im- 
posible toda  investigación  científica,  y hasta  el"forau- 
lar  un  sistema  cualquiera  de  exposición,  porque  la  en- 
señanza estrecha  y mezquina  que  establece  obliga  al 
profesor  á estar  en  condición  más  humilde  que  la  del 
ultimo  artesano,  porque  un  oficial  de  carpintero  puede 
presentar  á su  maestro  acerca  de  tal  ó cual  adorno  que 
deba  tener  tal  ó cual  pieza,  las  modificaciones  que  él 
crea  convenientes,  mientras  que  el  profesor  nada  puede 
modificar:  el  profesor  queda  en  tales  condiciones,  que 
no  comprendo  cómo  un  cuerpo  docente  de  cierta  dig- 
nidad y cierta  respetabilidad  puede  tolerar  esta  ley,  y 
no  comprendo  cómo  hay  catedráticos  oficiales  en  este 
recinto  que  no  se  levantan  á protestar  contra  una  so- 
lución que  rebaja  el  carácter  del  profesor  hasta  el  úl- 
timo extremo.  Por  este  sistema  haréis  que  el  catedrá- 
tico, en  vez  de  perseguir  la  luz  de  la  ciencia  y la  ver- 
dad, persiga  la  aprobación  oficial  y la  sonrisa  de  los 
Ministros;  lo  convertiréis,  no  en  un  funcionario,  sino 
en  lo  que  es  peor,  en  un  siervo  humilde,  en  un  esclavo 
de  todos  los  Gobiernos* 

Hoy  el  cuerpo  docente  explicará  con  arreglo  á 
vuestras  doctrinas;  mañana  explicará  con  arreglo  á 
las  del  Gobierno  que  os  suceda;  tendrá  todos  los  dias 
que  doblegar  su  conciencia,  que  imponer  silencio  ¿ su 
razón  y someter  razón  y conciencia  á vuestro  mandato 
y á vuestra  arbitrariedad,  ¿Y  es  por  este  procedimiento, 
es  por  este  camino  por  donde  vais  á hacer  una  ciencia 
eterna  que  no  esté  sujeta  á la  voluntad  pasajera  de  los 
Gobiernos?  ¿Es  así  como  vals  á levantar  los  caracteres 
en  este  país  y a hacer  una  generación  digna  que  pue- 
da dar  lustre  á la  Patria?  No;  con  esos  profesores  que 
se  han  doblegado  de  tal  manera  al  criterio  oficial,  na- 
cerá una  generación  de  hipócritas,  y no  podrá  suceder 
otra  cosa,  porque  acostumbrados  los  profesores  á ese 
servilismo  oficial,  no  podrán  ménos  de  ser  hipócritas 
en  sus  explicaciones,  y tendrán  que  serlo  sus  discípu- 
los, y habrá  de  serlo  toda  la  generación  venidera;  y 
aquí  donde  todos  los  días  estamos  lamentándonos  de 
que  hay  un  gran  atraso  en  nuestra  cultura,  vosotros 
vais  á procurar  que  ese  rebajamiento  sea  mayor,  vos- 
otros vais  á hacer  que  España  se  convierta  en  un  país 
salvaje.  Nacerá  una  generación  de  apóstatas,  educada 
al  calor  de  uq  cuerpo  docente  rebajado  en  su  dignidad, 
y rebajado  en  su  carácter,  Yais,  por  ese.procedimiento, 
é conseguir  envilecer  la  libertad  y embrutecer  al  país* 
Dejad  al  profesor  que  explique  con  entera  independen- 
cia de  criterio,  que  él  no  tiene  para  qué  convertir  su 
cátedra  en  tribuna  de  propaganda,  y ha  de  guardar  to- 
dos ios  respetos,  manteniéndose  en  el  ejercicio  de  su 
santo  ministerio* 

Y paso  á ocuparme  déla  libertad  de  enseñanza* 

En  lás  bases  de  que  me  estoy  ocupando,  este  pro- 
blema no  está  resuelto.  Se  dice  que  habrá  libertad  de 
enseñanza;  pero  si  se  examinan  y se  comparan  las  ba- 


ses relativas  á la  enseñanza  asimilada  con  la  enseñan- 
za libre,  y se  ve,  que  á los:  establecimientos  de  ense- 
ñanza asimilada  se  les  imponen  las  mismas  cargas 
aparentemente  que  á los  establecimientos  de  enseñan- 
za libre,  y por  otra  parte  se  vé,  que  no  adquieren  nin- 
gún mayor  derecho,  se  viene  en  conocimiento  de  que 
esafr  bases  están  dispuestas  para  ser  falseadas;  porque 
si  no,  no  habría  más  remedio  que  dar  mayores  dereh 
chos  á mayores  obligaciones,  no  habría  más  remedio 
que  procurar,  mayor  recompensa  á mayores  exigen- 
cias* Por'  consiguiente,  me  hace  sospechar  esto  que 
hay  cierta  hipocresía*  contraía  voluntad  del  Ministro; 
resulta  cierta  hipocresía  en  las  bases,  por  no  haberse 
resuelto  en  ellas  ninguno  de  los  problemas  de  la  liber- 
tad de  enseñanza.  Conozco  países  en  que  no  hay  libertad 
absoluta  de  enseñanza,  y sin  embargo  la  ciencia  vive, 
la  ciencia  progresa,  y son  acaso  aquellas  Naciones  las 
más  importantes  de  nuestro  continente.  Pero  ¿porqué? 
¿Por  qué  progresa  la  ciencia?  Porque  si  allí  no  hay  li- 
bertad de  enseñanza,  hay  en  cambio  libertad  absoluta 
de  la  ciencia,  Alemania,  por  ejemplo:  en  Alemania,  no 
hay  libertad  de  enseñanza,  puesto  que  el  Estado  ejerce 
el  monopolio  de  ella;  sin  embargo,  en  Alemania  vive 
la  ciencia,  progresa  La  ciencia;  Alemania  está  á la  ca- 
beza del  movimiento  científico.  Y ¿por  qué?  Porque  el 
problema  esencial,  el  problema  fundamental  es  la  li- 
bertad científica,  y lá  libertad  científica  es  incompati- 
ble con  vuestro  proyecto  de  ley,  y por  consiguiente, 
con  ese  proyectó  también  es  incompatible  la  libertad 
de  enseñanza* 

Hay  otras  Naciones  en  que  hay  libertad  de  ense- 
ñanza, como  en  Bélgica,  por  ejemplo-,  pero  en  Bélgica 
tenemos  al  lado  de  la  libertad  de  enseñanza  la  liber- 
tad de  la  ciencia,  sin  la  cual  la  primera  es  completa- 
mente nula*  Hay,  pues,  todas  las  combinaciones  posi- 
bles entre  la  libertad  de  enseñanza  y la  libertad  de  la 
ciencia,  excepto  la  combinación  que  este  Gobierno 
quiere  establecer,  que  consiste  en  negar  la  libertad  de 
la  ciencia  y poner  al  parecer  anchas  puertas  á la  li- 
bertad de  enseñanza*  Pero  examinemos  bien  lo  ancho 
de  estas  puertas  que  quiere  dejar  el  Gobierno  á la  li- 
bertad de  enseñanza. 

No  dicen  esas  bases,  cual  debieran,  los  límites  en 
qne  ha  de  encerrarse  la  libertad  de  enseñanza;  y yo 
que  veo  lo  que  hoy  sucede,  comprendo  por  lo  que  está 
pasando  lo  que  vais  á hacer  en  adelante,  y que  vais  á 
poner  á la  libertad  de  enseñanza  las  mismas  limita- 
ciones que  hoy  tiene*  pedís  el  pago  de  derechos  de 
matrícula  á los  alumnos  de  enseñanza  Ubre;  es  decir 
que  pedís  el  pago  de  la  enseñanza  á los  que  uo  se  la 
dais:  por  consiguiente,  hacéis  la  enseñanza  libre  más 
cara,  y queréis  que  se  pague  la  enseñanza  oficial  con 
el  trabajo  de  la  enseñanza  Ubre.  De  consiguiente,  ha- 
céis inútil  la  libertad  de  enseñanza;  desde  el  momento 
en  que  negáis  la  libertad  déla  ciencia  y ponéis  gran- 
des dificultades  á la  libertad  de  enseñanza,  colocándo- 
la en  tales  condiciones,  que  no  puede  competir  con  la 
enseñanza  oficial,  la  hacéis  completamente  ineficaz, 
y podéis  desde  ahora  borrar  de  las  bases  todo  lo  relati- 
vo á la  libertad  de  enseñanza;  está  completamente  de- 
más, máxime  tratándose  de  un  país  como  él  nuestro, 
dónde  la  iniciativa  individual  ha  podido  hasta  ahora 
tan  poco*  Nosotros,  pues,  empezamos  por  pediros  am- 
plia libertad  científica;  pero  no  os  pedimos  con  tan- 
ta insistencia  la  amplia  libertad  de  enseñanza:  si  nos  la 
dais,  nosotros  la  aceptaremos;  pero  no  la  reglamen- 
téis, y dadnos  garantías  de  esa  libertad  que  prometéis. 
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Dadnos  esas  garantías  en  los  exámenes,  dadnos  esas 
garantías  en  los  jurados,  dádnoslas  en  los  medios  de 
pago  que  exigís;  es  decir,  facilitad  el  establecimiento 
de  esos  centros,  facilitad  los  medios  con  los  cuales  pue- 
de desarrollarse  la  libertad  de  enseñanza  y la  libertad 
científica.  Pero  si  no  dais  ninguna  garantía  en  estas 
bases;  si  no  dais  ninguna  seguridad  en  ellas  ni  en  el 
preámbulo,  ¿qué  debemos  esperar?  Que  siga  el  statu 
quot 

Pues  nosotros  pedímos  muy  poco;  pero  ese  poco  qui- 
siéramos que  nos  lo  concediérais.  Nos  contentaríamos, 
después  de  veintidós  anos  de  dada  la  ley  Moyano,  con 
que  establecierais  para  la  enseñanza  superior  lo  que 
para  la  segunda  enseñanza  libre  preceptuábala  ley  del 
8r>  Moyano;  con  que  modificarais  lo  relativo  al  pago  de 
matrículas;  con  que  dierais  las  mismas  facilidades  pa- 
ra los  grados  y exámenes  en  las  asignaturas  de  facul- 
tad, en  las  asignaturas  superiores,  que  daba  la  ley  del 
Sr>  Moyano  para  los  exámenes  de  la  segunda  enseñan- 
za, Me  parece  que  no  es  pedir  mucho.  Si  las  bases  nos 
dan  lo  que  antes  he  indicado,  no  se  sabe  lo  qiie  nos 
dará  la  ley,  y hay  que  calcular,  por  lo  que  se  viene  dan- 
do, que  nos  dará  ménos. 

Elegid  el  sistema  que  queráis;  fijaos  aunque  sea 
en  Alemania:  aunque  necesaria, no  es  tan  impértantela 
libertad  de  enseñanza;  pero  dad  amplia,  amplísima  fa- 
cultad al  profesor  de  explicar  con  arreglo  á sus  ideas, 

Dadnos  la  libertad  de  enseñanza  como  se  da  en  Bél- 
gica, al  lado  de  la  libertad  de  la  ciencia,  exigiendo  ga-  , 
rantías;  porque  no  le  niego  al  Estado  la  tutela  que  ha 
de  continuar  teniendo,  mientras  no  lleguemos  á cierto 
grado  de  cultura,  sobre  la  enseñanza  y sobre  todo  lo  que 
tienda  á favorecer  la  cultura  del  país  y el  desarrollo  y 
el  progreso  de  la  Nación. 

Y paso  á la  última  dé  las  consideraciones;  al  estu- 
dio de  las  relaciones  del  Estado  con  la  enseñanza  mis* 
ma,  o sea  á la  organización  de  la  enseñanza  oficial. 

Tres  períodos  abraza  la  enseñanza,  y voy  á consi- 
derarlos sucesivamente.  Instrucción  primaria,  ó prime- 
ra enseñanza;  segunda  enseñanza  y enseñanza  superior. 
Vais  á permitirme  que  haga  algunas  consideraciones 
sobre  cada  uno  de  ellos. 

En  primer  lugar,  las  bases  no  definen  ninguno  de 
esos  tres  períodos.  Al  definir  la  segunda  enseñanza,  vie- 
nen á decir  que  es  continuación  de  la  primera  y pre- 
paratoria de  la  superior;  al  definir  la  superior,  que  es 
complemento  de  la  segunda.  Por  este  sistema  se  lle- 
ga á un  círculo  vicioso,  y no  se  sabe  lo  que  es  primera 
ni  secunda  enseñanza,  ni  enseñanza  superior.  De  este 
modo  no  se  resuelve  ninguna  de  las  cuestiones  fun- 
damentales de  ninguno  de  los  tres  períodos. 

Instrucción  primaria.  Varios  son  los  problemas  im- 
portantes que  debe  resolver  el  Gobierno  en  lo  relativo 
á la  primera  enseñanza.  La  obligación  déla  enseñanza;  ¡ 
él  precio  de  la  enseñanza;  sí  ha  de  ser  ó no  ha  de  ser 
religiosa  la  instrucción  primaria;  si  ha  de  haber  ó no 
ha  de  haber  seminarios  de  maestros  ó escuelas  norma- 
les, y otros  puntos  ya  de  ménos  importancia. 

Conformes  están  el  Gobierno,  la  Comisión  y la  ma- 
yoría en  todo  lo  relativo  á.la  Obligación  de  la  instruc- 
ción primaria.  Dígase  lo  que  se  quiera,  hablen  las  es- 
cuelas radicales  avanzadas  en  el  sentido  que  deseen, 
siempre  resultará  el  dato,  que  está  por  cima,  de  las 
ideas  y de  las  teorías;  de  que  allí  donde  la  enseñanza 
ha  progresado,  allí  donde  hay  mayor  cultura,  es  donde 
se  ha  establecido  la  instrucción  primaria  obligatoria. 
La  instrucción  primaria  obligatoria  se  ha  establecido 


aun  en  ios  países  más  refractarios  á toda  coacción  de 
la  libertad,  porque  realmente  no  hay  tal  coacción;  la 
enseñanza  debé  sér  obligatoria,  como  és  obligatorio  en 
el  padre  alimentar  á süs  hijos. 

La  liberal  Suiza  tiene  la  instrucción  primaria  obli- 
gatoria; en  muchos  Estados  de  la  República  norte- 
americana se  ha  establecido  ya;  en  Alemania  existe; 
Bélgica  ha  venido  resistiéndola,  y acabarán  por  tener- 
la todas  las  Naciones  cultas. 

Pero,  de  que  estemos  conformes  en  el  principio,  ¿se 
deduce  que  lo  estemos  en  la  manera  de  aplicarlo?  No: 
porqué  no  lo  aplicáis,  porque  lo  dejais  consignado  en 
la  ley  en  la  misma  forma  en  que  se  estableció  el  año 
1857,  y como  desde  1857  han  pasado  veintiún  años,  y 
en  esos  veintiún  años  la  estadística  acusa  un  progreso 
en  el  número  de  los  que  saben  leer  y escribir,  pero  nd 
en  el  establecimiento  de  la  enseñanza  obligatoria,  ha- 
béis debido  establecer  esa  obligación  con  una  sanción 
penal,  y si  tratáis  de  establecerla,  debíais  haber  con- 
signado desde  luego  en  estas  bases  los  principios  á que 
va  á responder  esa  sanción,  ó anunciar  al  ménos  que 
se  discutirá  en  esta  ó en  la  inmediata  legislatura  una 
ley  que  se  ocnpe  de  esto.  Mientras  no  hagais  lo  que 
indico,  la  obligación  de  la  enseñanza  primaria  será  le- 
tra muerta,  como  lo  fu  ó en  la  ley  de  1857. 

Podéis  resolver  la  cuestión-  de  varios  modos:  po- 
déis resolverla  haciendo  pesar  la  responsabilidad  sobre 
los  hijos  ó sobre  los  padres.  Nosotros  os  propondremos 
siempre  la  solución  más  liberal,  la  de  hacer  pesar  esta 
responsabilidad  sobre  los  padres,  pero  exigiéndola  enér- 
gica y eficaz. 

Ya  conocéis  la  ley  promulgada  él  año  último  en 
Italia,  hecha  por  Copino,  uno  de  los  hombres  más  emi- 
nentes y que  más  han  estudiado  los  problemas  de  la 
instrucción  pública  y con  más  acierto  los  han  resuel- 
to. Pero  sino  queréis  copiar  leyes  del  extranjero,  á 
pesar  de  que  siempre  estáis  copiando,  preciso  es  que 
tengáis  presente  qne  no  es  la  primera  vez  que  un  par- 
tido español  ha  tratado  de  establecer  la  enseñanza  obli- 
gatoria; el  constitucional,  en  las  pocas  veces  que  ha 
estado  en  el  poder,  ha  dejado  recuerdos  dignos  de  te- 
nerse en  cuenta,  pero  no  ha  tenido  tiempo  de  desarro- 
llar sus  proyectos.  El  Sr.  Montejo,  uno  de  los  hombres 
más  modestos  y de  mayor  inteligencia  que  tiene  mí 
partido,  en  el  poco  tiempo  que  fué  Ministro  del  ramo 
presentó  al  Senado  un  proyecto  completo  de  instruc- 
ción primaria,  que  no  pudo  discutirse  siquiera:  podéis 
tomar  las  ideas  allí  consignadas,  que  son  excelentes  en 
casi  todos  sus  extremos,  ú otras  que  más  os  agraden: 
en  cuanto  á nosotros,  tenemos  en  aquel  proyecto  nues- 
tra regla  de  Conducta. 

De  todas  maneras,  sí  hacéis  la  primera  enseñanza 
obliga toría,  si  ponéis  sanción  penal  para  esa  obliga- 
ción, teneis  que  hacer  la  instrucción  primaria  gratui- 
ta, porque  no  hay  derecho  para  exigir  el,  pago  del 
cumplimiento  de  una  obligación;  y si  queréis  hacerla 
obligatoria  y gratuita,  teneis  que  llegar  á la  centrali- 
zación de  fondos,  porque  desgraciadamente  hoy,  se-  ' 
gun  las  estadísticas,  á los  tres  años  y medio  de  go- 
bierno conservador,  todos  los  días  va  habiendo  más 
atraso  en  el  pago  á los  maestros,  y actualmente  hay 
más  atraso  que  en  1872  y 1873,  es  decir,  en  el  perío- 
do álgido  de  la  revolución.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to\  No  es  exacto;  traeré  los  datos.)  Tráigalos  S.  S.  y lo 
veremos:  éntre  amigos  con  verlo  basta.  (I&$ús$.) 

Respecto  á si  ha  de  ser  ó no  religiosa  la  enseñanza 
en  las  escuelas  de  primeras  letras,  he  de  decir  algunas 
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palabras.  Cualquiera  que  sea  el  grado  de.  tolerancia  re- 
ligiosa que  la  Constitución  establezca,  y aunque  esta- 
bleciera la  libertad  de  cultos,  es  preciso  que  la  instruc- 
ción primaria  sea  religiosa;  tiene  que  serlo;  y 'sobre 
todo,  mientras  no  establezcáis la  libertad  religiosa, 
mientras  se  coiisigíie  que  la  religión  católica  es  la  re- 
ligión oficial,  comprendo  es  conveniente  que  á los  ni- 
ños que  ’acndan  á las  escuelas  oficiales  de  primeras  le- 
tras, se  Enseñe  la  religión. 

Es  i nnégable,  seño  res , qu  e hay  que  edu  c ar  al  n i ño 
en  sentimientos  religiosos,  que  hay  que  poner  en  su 
corazón  él  germen  délos  sentimientos  religiosos,  y que 
si  hademos  lina  instruócioli  primaria  atea,  habremos 
cebadó  en  la  sociedad  nn  gérmen  de  disolución.  Pero 
si  ésto  es  una  verdad,  Si  no  basta  que  la  primera  ense- 
ñanza se  ajuste  a un  deísmo  vago  qne  podrá  acaso  sa- 
tisfacer al  filósofo  en  el  retiro  de  su  gabinete  cuando 
■ se  entregue  á especulaciones  científicas;  si  ese  deísmo 
no  puede  sátisfáccr  al  niño,  que  tendrá  acaso  que  ser 
un  hombre  del  táller  ó del  campo,  es  preciso  que  le 
deis  la  enseñanza  religiosa,  que  llevéis  á su  corazón 
consuelos  y esperanzas  que  no  puede  dar  un  deísmo 
vago  y frío,  sin  sacerdote,  sin  altares,  sin  ceremonias 
y sin  culto. 

Pero  si  yo  quiero  esta  instrucción  religiosa,  creo 
también  que  no  debe  ser  en  general  enseñanza  de  cul- 
to determinado;  creo  que  lo  mas  liberal,  lo  más  lógico 
y lo  más  racional,  dada  la  Constitución  vigente,  es  que 
la  primera  enseñanza  sea  religiosa,  pero  no  de  culto 
determinado,  no  sectaria  como  dicen  en  los  Estados- 
Unidos. 

Y ésto  no  és  pedir  mucho:  él  Austria  tiene  también 
un  Concordato:  y ya  que  de  Concordato  hablamos, bue- 
no es  recordar  que  él  Concordato  de  Austria  es  más 
restrictivo  que  el  nuestro,  y sin  embargo  Austria  tie- 
ne la  enseñanza  primaria  laica.  Pero  aunque  no  lle- 
guéis á ese  extremo,  aunque  no  concedáis  todo  lo  que 
pide  la  justicia  y el  derecho  exige,  aunque  olvidéis  que 
la  enseñanza  religiosa  debe  darla  la  Iglesia,  y la  cien- 
tífica debe  darla  la  escuela,  yo  quisiera  que  por  lo 
méiíos  consignarais  que  la  religión  católica  se  enseña- 
ra en  las  escuelas  oficiales  de  primeras  letras  exclusi- 
vamente, y que  no  fuera  obligatoria  la  asistencia  á las 
clases  de  religión  para  los  que  no  profesaran  la  cató- 
lica, y dejar  que  en  el  resto  de  la  enseñanza  no  tuviera 
que  intervenir  el  clero,  pues  no  tiene  para  qué  inter- 
venir en  cuestiones  de  pura  ciencia,  limitando  así  su 
acción  al  ejercicio  de  su  santo  ministerio. 

Otra  cuestión  de  instrucción  primaria  es  la  de  los 
maestros, 

Al  ver  el  estudiado  silencio  de  vuestras  bases  acer- 
ca de  las  escuelas  normales,  hemos  creído  todos  que 
tratáis  de  anularlas;  al  ver  que  no  os  ocupáis  de  ellas 
en  poco  ni  eii  mucho,  tenemos  derecho  á creer  que, 
dados  los  antecedentes,  y pensando  lo  que  sucedió  eñ 
tiempos  del  Br.  Catalina,  tiempos,  después  de  todo,  meó- 
nos reaccionarios  que  los  presentes  para  la  enseñanza, 
como  se  desprende  del  examen  que  voy  haciendo  de  las 
#básés,  tratáis  de  suprimir  las  escuelas  normales.  Y no 
podéis  ni  debeis  hacer  esto;  si  queréis  que  lá  enseñan- 
za se  propague,  si  queréis  difundir  la  instrucción  y 
elevarlas  clases  populares  al  grado  de  ilustración  que 
és  preciso  que  alcancen,  no  podéis  méuós,  al  estable- 
cen una  enseñanza  obligatoria  y gratuita , dé  hacer 
qué  al  mismo  tiempo  se  abran  escuelas  normales  por 
todas  partes.  Todas  las  daciones;  absolutamente  todas 
las  que  poco  ó mucho  han  trabajado  en  favor  de  la  pro- 


pagación dé  la  enseñanza,  en  vez  de  suprimir  escuelas 
normales,  las  han  fundado  y están  abriendo  cada  dia 
escuelas  nuevas. 

Eu  los  Estados-Unidos,  donde  solo  existen  desde 
18&0,  tienen  hoy  ciento  sesenta  y tantas;  en  Rusia,  don- 
de ha  éstado  más  atrasada  que  en  ninguna  parte,  la  ins- 
trucción primaria  hasta  estos  últimos  años,  ha- com- 
prendido el  Gfobiem^  cuando  ha  querido  darle  verda- 
dero desarrollo^  que  eran  indispensables  las  escuelas 
ñor  niales,  y cuenta  con  bástante  número  de  ellas;  en 
Francia,  donde  está  establecida  hace  tiempo,  lejos  de 
suprimirlas,  están  aumentando  cada  dia  y se  ha  pro- 
puesto la  creación  de  escuelas  normales  para  maestras 
en  todos  los  departamentos.  Y cuando  este  movimiento 
existe  en  todas,  absolutamciite  en  todas  las  Naciones, 
vosotros  no  podéis  cerrar  la  escuela  normal:  no  es  lo 
mismo  aprender  la  ciencia  que  aprender  á enseñarla; 
hay  una  diferencia  tan  esencial,  que  no  puede  el  que 
se  dedique  á maestro  ir  á la  misma  escuela  en  que  se 
enseña  la  ciencia,  sin  enseñar  á enseñarla.  (El  Sr,  Mo- 
yana Jmce  ima  interrupción  que  no  se  oye.)  Dice  el  se- 
ñor Moyano,  y tiene  razón,  que  Turquía  nos  deja  atrás; 
y en  efecto,  en  Turquía,  al  lado  de  la  enseñanza  de  las 
mezquitas  está  la  enseñanza  pagada  por  el  Gobierno,, 
de  las  sectas  reconocidas.  (El  Sr.  May  ano : No  d igo  tan- 
to; digo  que  en  Turquía  está  muy  extendida  lá  instruc- 
ción primaria,) 

Dice  S,  S.  que  en  Turquía  está  muy  extendida  la 
instrucción  primaria,  y yo  digo  que  S.  S.  tiene  razón. 
Decia,  pues,  que  si  queréis  hacer  maestros  de  instruc- 
ción primaria,  teueis  que  establecer  más  escuelas  nor- 
males. Es  preciso  que  consignéis  en  estas  bases  la  ne- 
cesidad de  atender  preferentemente  á la  escuela  ñor- 
mal,  si  queréis  que-  seá  una.  verdad'  lo  que  manifestáis 
respecto  á la  instrucción  primaria.  No  tendréis,  sino, 
maestros  que  comprendan  su  misión  y sepan  sacar  par- 
tido de  la  inteligencia  de  sus  alumnos. 

Paso  á la  segunda  enseñanza,  El  problema  de  la 
segunda  enseñanza  es  el  que  ha  despertado  más  cues- 
tiones relativas  á la  organización;  dé  su  bueña  6 mala 
org  an  iza  clon  dep  ende  el  reme  dio  de  mu  éh  o s m ales  do 
que  nos  estamos  quejando  todos  los  dias;  uno  dé  ellos 
es  el  de  que  se  aparten  muchas  actividades  de  la  agri- 
cultura-de la  industria,  dei  comercio  y de  las  artes  li- 
berales por  dirigirse  preferentemente  á las  facultades, 
haciendo  mayor  el  número  de  abogados  y médicos,  y 
tenemos  así  pocos  industríales,  pero  en  cambio  tene- 
mos muchos,  aspirantes  á empleos.  Esté  problema  se  ha 
de  resolver  por  la  organización  dé  lá  segunda  éüse-  • 
ñanza,  y la  Comisión  no  ha  resuelto  en  las  bases  nin- 
guno de  los  problemas  de  la  segunda  enseñanza.  Pue- 
de ser  ésta  única;  puede  ser  única  al  principio  y luego 
bifurcarse  en  dos  sentidos,  en  el  sentido  realista,  como 
hemos  convenido  en  decir,  y en  el  sentido  clásico;  y 
puede  ser  lá  segunda  enseñanza  doble,  ó sea  en  dos  ra- 
mas con  completa  separación,  Pero  cualquiera  de  los 
sistemas  que  se  elija,  es  preciso  fundarle  én  motives  y 
saber  por  qué  se  elige;  sin  embargo,  la  Comisión  se  ha 
olvidado  del  concepto  de  la  segunda  enseñanza,  por- 
que uo  es  el  concepto  ni  la  definición  de  la  enseñanza 
la  afirmación  de  que  es  la  preparación  á la  tercera. 

La  segunda  enseñanza  tiene  un  fin  esencial  que 
llenar,  y ese  fin  esencial  es  el  de  despertar  ó afirmar 
la  vocación  dél  que  va  á dedicarse  á los  estudios  supe- 
riores, para  que  viendo  el  cuadró  completo  de  las  cien- 
cias, pueda  elegir  el  estudió  de  aquella  á qué  tenga 
más  afición;  Bolo  cuando  la  segunda  enseñanza  respon-* 
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da  á este  fin,  estará  fundada  en  un  principio  racional 
y lógico,  Y para  queda  secunda  enseñanza  responda  a 
este  fin,  es  preciso  descartar  y no  involucrar  en  ella  la  ¡ 
preparación  para  las  artes  y oficios  y las  esencias  nor- 
males, La  preparación  para  artes  y oficios  es  preciso 
que  salga  de  la  instrucción  primaria,  dándole  más  ex-  j 
tensión  y haciendo  que  ño  sea.  preciso  conocer  en  la 
segunda  enseñanza  los  rudimeiftos  de  todas  las  cien- 
cias, sino  que  estén  conocidos  ya  en  la  primera  ense- 
ñanza, como  se  proponía  en  el  proyecto  del  Sr.  Montejo. 
De  esta  manera  se  apartarán  de  este  segundo  período 
de  la  instrucción  todos  aquellos  que  no  tengan  que  de- 
dicarse á las  profesiones  científicas,  sino  á las  artes,  al  ¡ 
comercio  y á la  industria-  y no  comenzando  el  estudio 
del  segundo  período,  no  se  despertará  en  los  alumnos 
la  aspiración  de  estudiar  facultados  que  no  han  de  po- 
der ejercer, 

Y como  creo  que  este  es  el  carácter  de  la  segunda 
enseñanza,  creo  también  que  por  bueno  que  sea  el  sis- 
tema de  Alemania,  por  grande:  que  sea  el  respeto  qne 
nos  merezca  la  segunda,  enseñanza  en  otros  países,  nos- 
otros debemos  estudiar,  antes  de  copiarlos,  lo  que  más  j 
conviene  á nuestra  España;  por  grande  que  sea  el  res-. ; 
peto  que  nos  merezca  la  segunda  enseñanza  tal  como 
se  da  en  otros  países,  debemos  estudiar  qué  es  lo  que 
más  conviene,  dadas  nuestras  tradiciones  y dadas  las 
exigencias  de  la  segunda  enseñanza,  y yo  creo  que 
cuando  la  ciencia  hoy  va  teniendo  carácter  orgánico, 
cuando  se  penetran  y se  compenetran  sus  distintas 
ramas  de  manera  que  no  hay  modo  hábil  dé  separar 
un&  ciencia  de  las  demasíes  preciso  que  la  segunda 
enseñanza  sea  (mica,  pero  que  sea  más  amplía  y en  su 
amplitud  y desarrollo  se  presente  el  cuadro  completo 
dé  1&  literatura*  como  de  las  matemáticas,  de  la  filoso- 
fía y dé  todas  las  ciencias.  Esto  además  será  motivo  de 
que  los  que  se  dediquen  más  tarde,  por  ejemplo,  a la 
medicina,  no  ignoren  los  principios  fundamentales  de 
las  otras  ciencias  que,  si  bien  no  inmediatamente  se  li- 
gan con  ella,  tienen  que  ligarse  después  al  desarrollo 
de  la  medicina;  solo  así  se  evitará  que  los  que  se  de- 
dican á estudios  médicos  adquieran  cierto  gérmen  de 
materialismo. 

Y creo  además  que  si  se  quiere  que  las  facultades 
se  estudien  en  ménos  tiempo,  hay  que  presentar  un 
cuadro  completo  de  segunda  enseñanza  única,  que  em- 
piece más  tarde  de  lo  que  empieza  hoy,  puesto  que  es 
preciso  ampliar  también,  como  he  dicho,  el  período  de 
la  instrucción  primaria. 

* Y paso  al  estudió  del  tercer  período  de  la  ense- 
ñanza. \ 

Dos  son  los  tipos  de  Universidad  que  presenta  Euro- 
pa: nosotros  hemos  ido  siempre  á buscar  el  peor,  rom- 
piendo la  tradición  universitaria  española,  y rompién- 
dola precisamente  con  la  centralización  desde  18£5. 
Hay  la  Universidad  francesa,  que  estamos  imitando,  y 
que  x>or  lo  visto  la  Comisión  quiere  se  imite,  que  es  la 
Universidad  también  de  los  textos  y de  los  programas, 
de  la  ciencia  hecha,  de  la  ciencia  cerrada,  en  que  el 
profesor  es  un  funcionario  que  va  allí  una  hora  á re- 
petir lo  que  el  libro  dice;  la  Universidad-oficina,  la 
Universidad  sin  movimiento,  sin  progreso,  sin  vida.  Y 
hay  la  Universidad  alemana,  cuya  organización  es  la 
que  está  más  de  acuerdo  con  la  tradición  española  de 
la  Universidad;  Universidad  en  la  que  el  claustro  es 
independíente  bel  Cobiemo,  en  la  que  el  claustro  es;  el 
que  determina  las  asignaturas  que  deben  explicarse 
necesariamente j en  la  que  hay  competencia  en  la  en- 


señanza, vida  y progreso  científico,  intereses  comunes 
á los  profesores,  y trato  y comunicación  de  éstos  con 
los  discípulos  y con  la  sociedad;  Universidad  en  que  el 
plan  de  estudios  oficial  no  existe,  en  que  no  hay  nin- 
gún Consejo,  ningún  rector  ni  ningún  Ministro  que  le 
diga,  «se  explicarán  tales  y tales  asignaturas  contales 
programas  y tales  textos.» 

Allí  vive  la  ciencia,  y tiene  naturalmente  que  vi- 
vir, porque  hay  la  competencia  entre  los  catedráticos 
que  explican  una  misma  asignatura,  porque  hay  la 
emulación  de  los  catedráticos  en  la  vida  de  la  Univer- 
sidad, porque  ellos  intervienen  en  la  formación  del 
claustro,  en  el  nombramiento  de  profesores  y en  todas 
las  cuestiones  universitarias,  y así  llega  hasta  el  últi- 
mo miembro  de  la  Universidad  la  vida,  el  movimiento 
de  la  enseñanza  y la  ciencia.  Y esto,  que  es  lo  que  está 
conforme  con  nuestra  tradición,  lo  hemos  olvidado,  y 
no  hay  ni  independencia  en  el  claustro,  ni  independen- 
cia en  la  redacción  de  programas,  ni  en  el  estableci- 
miento de  las  cátedras;  y por  eso  está  la  ciencia  muer- 
ta, porque  la  ciencia  no  puede  vivir  más  que  con  la 
libertad. 

Con  los  textos,  con  los  programas  y con  la  división 
de  asignaturas  resulta  otra  cosa,  y es,  que  no  puede  te- 
ner el  catedrático  la  afición  que  necesita  tener  al  estu- 
dio, porque  el  profesor  no  hace  más  que  repetir  el  tex- 
to; y siendo  esto  así,  está  demás  el  profesor  ó está  de- 
más el  libro.  Si  el  profesor  ha  de  explicar  aquello’  que 
necesita  investigaciones  suyas,  trabajo  propio,  es  pre- 
ciso que  pueda  llegar  hasta  las  fronteras  de  la  ciencia, 
que  haga  en  ellas  alguna  nueva  conquista;  teneís  que 
darle  libertad,  porque  si  no  se  la  dais  tendréis  la  cien- 
cia estancada,  limitándose  el  profesor  á explicar  aquel 
término  medio  de  la  ciencia  que  todo  el  mundo  cono- 
. ce,  y el  catedrático  no  aprende  tampoco  á hacer  com- 
prender á sus  discípulos  la  ciencia,  porque  él  mismo 
no  ha  tenido  que  convencerse  de  aquello  que  explica 
y que  aprendió  por  análogo  procedimiento.  Así,  en 
treinta  años  qué  hace  que  nuestros  profesores  están  á 
la  altura  de  las  ciencias  que  pueden  hallarse  los  más 
adelantados  de  Europa,  no  hemos  hecho  un  descubri- 
miento que  Introduzca  un  nuevo  nombre  español  en  la 
historia  de  las  ciencias. 

Pero  es  que  al  tomar  por  modelo  la  Universidad 
francesa  debíais  haber  tenido  en  cuenta  que  hay  en 
Francia  establecimientos  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  las  facultades  universitarias,  establecimientos  cu- 
yos profesores  se  dedican  á investigaciones  científicas 
nuevas,  y donde  Sé  forman  alumnos  que  saben  seguir 
después  las  huellas  de  los  ilustres  profesores  de  aque- 
llos estable  cimientos.  Aquí  no  tenemos  ni  la  escuela 
superior  de  estudios,  ni  el  Colegio  de  Francia,  ni  el 
Jardín  de  plantas,  donde  hay  catedráticos  que  con  in- 
dependencia absoluta  de  la  enseñanza  del  Estado  pue- 
den hacer  investigaciones  y estudios ' científicos.  Aquí 
no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  informar  nuestras  Uni- 
versidades en  el  molde  de  las  Universidades  francesas, 
sin  ¿uidarnos  de  traer  aquí  otros  Institutos  que  allí 
existen  y que  son  de  absoluta  necesidad  para  el  pro- 
greso de  la  ciencia. 

En  Inglaterra,  por  ejemplo,  hay  dos  Universidades: 
la  de  Oxford  y Cambridge  (no  hablo  de  los  estableci- 
mientos científicos  independientes),  y esas  Universida- 
des están  organizadas,  con  poca  diferencia,  como  las 
francesas  en  cuanto  á la  enseñanza,  no  en  otros  res- 
pectos. Pues  el  resultado  corresponde  á:  lo  que  antes 
os  he  dicho.  Ni  Faraday,  ñi  Humphry-Bavy,  ni  Darwin, 
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iü  tantas  otros  sainos  ilustres,  han  explicado  en  aque- 
llas Universidades;  se  lian  refugiado  en  las  cátedras 
de  los  establecimientos  libres  de  enseñanza.  En  Eran-  ' 
cía  sucede  lo  mismo,  pues  ninguno  de  los  hombres  de 
ciencia  eminentes  franceses  explica  en  las  Universi- 
dades, Hablo  de  hombres  verdaderamente  eminen- 
tes por  sns  descubrimientos  en  la  ciencia;  aquellos  que  ' 
llevan  á la  ciencia  un  hecho  nuevo  ó una  nueva  afir- 
mación y una  nueva  conquista. 

En  cambio*  ¿qué  es  lo  que  sucede  en  Alemania? 
Que  no  hay  ningún  hombre  eminente;  que  no  haya  pa- 
sado por  las  Universidades,  Humbold,  Eant*  Hegel, 
Fichte,  Ranke,  Bavigny,  Schleíermacher  y tantos  otros  ! 
han  pasado  por  las  Universidades  alemanas.  Esto  suce- 
de, lo  repito,  porque  allí  hay  vida,  hay  movimiento, 
hay  entusiasmo,  se  pueden  hacer  investigaciones,  se 
puede  llegar  hasta  los  últimos  límites  de  la  ciencia,  se 
puede  hallar  una  verdad  nueva  por  el  profesor  oficial, 
y de  este  modo,  afirmándose  más  en  la  ciencia  el  que 
esas  verdades  descubre,  lleva  á los  alumnos  la  misma 
fuerza  de  convencimiento  de  que  se  halla  poseído;  ha- 
biendo visto  por  propia  experiencia  cómo  nace  el  con- 
vencimiento, sabe  convencer. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  con  el  sistema  que  aquí  se 
sigue,  que  con  el  acuerdo  forzoso  entre  la.  ciencia  y la 
verdad  revelada,  con  los  programas  y con  los  textos, 
dais  un  golpe  de  muerte  á las  Universidades  y vais  á 
ser  causa  de  que  no  se  añada  un  nombre  nuevo  espa- 
ñol en  lo  porvenir  á la  historia  dé  la  ciencia. 

jS[o  creo  que  debo  entrar  en  los  puntos  relativos  al 
nombramiento  de  los  catedráticos  y al  de  los  archive- 
ros-bibliotecarios,  Yamn  la  primera  parte  de  mi  discur- 
so he.  expuesto  los  antecedentes  relativos  á esto,  y por 
lo  que  allí  dije  habréis  comprendido  cuál  es  mi  crite^ 
rio.  Creo  que  la  mejor  manera  de  enaltecer  al  profeso- 
rado no  es  dejar  la  puerta  abierta  al  favoritismo,  sino 
cerrarla  por  completo,  estableciendo  que  en  el  profeso- 
rado se  ingrese  por  oposición,  reservando  solo  rarísi- 
mos casos  para  algunos  hombres  eminentes  que  pueden 
ser  nombrados,  no  por  la  iniciativa  del  Gobierno,  sino 
por  la  de  los  claustros,  las  corporaciones,  escuelas  y 
Academias,  que  son  las  que  pueden  hacerlo  con  venta- 
ja para  la  enseñanza. 

He  terminado,  Sres,  Diputados,  Siento  que  mí  dis- 
curso haya  ocupado  vuestra  atención  tan  largo  tiempo* 
Yo  os  ruego  que  antes  de  dar  una  solución  con  vues- 
tros votos  meditéis  muy  sériamente  que  la  cuestión  de- 
enseñanza  pública  es  la  base  de  todas  las  cuestiones 
políticas;  que  meditéis  muy  sériamente  que  ahora  más 
que  nunca  penden  de  vuestra  decisión  los  destinos  de 
la  Patria,  Reflexionad  que  la  cuestión  de  orden  público, 
la  más  grave  de  las  cuestiones  políticas,  no  surge  dia- 
riamente allí  donde  la  enseñanza  se  propaga;  recordad 
que  más  que  con  las  bayonetas  se  aquietan  las  sociedades 
con  el  libro,  y que  más  que  la  coacción  de  la  fuerza 
subyuga  á los  espíritus  el  brillo  de  la  verdad;  meditad, 
antes  de  resolver  este,  asunto,  que  aquellas  Naciones 
que  están  sumidas  en  la  ignorancia  no  pueden  salir 
de  esa  alternativa,  de  esa  oscilación  perpetua  en  que 
'hamos  estado  nosotros  entre  el  despotismo  y la  anar- 
quía: pensad  esto,  señores,  meditadlo  sériamente,  fijaos 
en  que  con  la  acertada  resolución  de  este  asunto  po- 
déis, llegar  á regenerar  el  país;  meditad  que  están  to- 
davía frescas  las  heridas.de  nuestras  últimas  luchas* 
recientes  los  golpes,  recientes  las  desgracias;  meditad 
que  solo  la  enseñanza  puede  darnos  el  remedio;  medi- 
tad, en  fín?  qjue  es  la  enseñanza  para  las  Naciones  co- 


mo revelación  divina  del  que.  dijo  á,  Iqs  hombres:  yo 
soy  el  camvno-y  la  verdad  y la  vida.  (Bien,  muy  Uen; 
Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  se  acercan  á 
felicitar  al  orador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Xrives 
tiene  da  palabra  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

EÍ  BU  Marqués ; de  TRI VES:  Empiezo,  Sres,  Dipu- 
tados, por  felicitar  cordíalmente  á mi  amigo  elSr.  Rute 
por  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  y por  felici- 
tarle también  porque  aquel  apóstrofe  de  espantosa  so- 
ledadj  con  que  empezaba  su  peroración,  no  ha  resulta- 
do merecido,  pues  á muy  pocos  momentos  se  han  po- 
blado estos  bancos,  según  ha  visto  S*  S.  A la  elocuen- 
cia de  8.  S.  y á su  mérito  propio  se  debe  siñ  fiuda  este 
resultado;  pero  no  nos  haga  culpables  á los  Diputados 
de  la  mayoría  de  la  deserción  de  estos  bancos  cuando 
se  trata  de  este  gran  problema  de  la  instrucción  pú- 
blica, porque  aquí  venimos  á oir  esos  debates  y á in- 
tervenir. en  ellos,  y nos  vemos  diariamente  defrauda- 
dos por  incidencias,  por  preguntas  y por  interpelacio- 
nes que  no  salen  seguramente  de  los  bancos  dé  la  ma- 
yoría. 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  no  es  esta  la  prime- 
ra vez  que  el  Sr.  Rute  defiende  con  su  elocuente  pala- 
bra la  independencia,  la  emancipación  de  la  enseñan- 
za, Guando  yo  le  oia  esta  tarde,  en  cambio  de  declara- 
ciones conservadoras  que  acepta  por  completo  lar  Co- 
misión, defender  ciertas  tendencias  y ciertos  princi- 
pios que  se  compadecen  mal  con  los  principios  de  un 
partido  que  es  también  conservador,  aunque  liberal, 
como  lo  es  el  partido  constitucional,  recordaba  que  en 
otra  ocasión  el  Sr.  Rute  estableció  también  principios 
de  que  se  aprovechó  más  tarde  mi  querido  amigo  el 
Sr,  Castelar  ai  intervenir  en  este  asunto  con  la  eleva- 
clon  de  miras  y brillantísima  palabra  que  todos  le  ad- 
miramos. En  otra  ocasión,  como  acabo  de  decir,  el  se- 
ñor Ente,  del  propio  modo  que  hoy  lo  ha  hecho  en  la 
mayor  parte  de  su  discurso,  defendió,  no  solo  la  inde- 
pendencia de  la  enseñanza,  la  libertad  de  la  enseñan- 
za, la  emancipación  de  la  enseñanza,  sino  la  completa^ 
independencia  de  los  profesores,  y traía,  como  hoy  ha 
traído  en  la  primera  y más  extensa  parte  de  su  pero- 
ración, casos  especiales,  medidas  de  rigor  tomadas  con 
algunos  profesores,  con  cuyo  motivo  8,  8,  más  bien 
atacaba  al  Gobierno  que  ai  proyecto  que  ahora  se 
discute,  - 

El  Sr.  Rute  parece  como  que  siente,  antes  que  nin- 
gún otro  dolor,  el  dolor  de  esa  herida,  ya  que  dé 
heridas  acaba  de  hablarnos;  y esto  le  honra.  Podía 
8.  S.  extremar,  como  ha  extremado,  las  consecuencias 
y extensión  de  ciertos  principios,  y ser  esto  producto 
de  un  nobilísimo  sentimiento;  pero  ha  olvidado  esta 
tarde  el  remedio  que  á esa  herida,  que  tanto  perturba 
al  Sr.  Rute,  se  puso  antes  de  ahora,  y se  viene  á poner 
hoy  con  más  seguridad  y más  definitivamente  en  este 
leal  y meditado  proyecto  que  está  sometido  ¿ la  apro- 
bación del  Congreso. 

Aquí  nadie  ha  protestado  contra  la  libertad  de  en- 
señanza: este  Gobierno,  tan  atacado  por  el  Sr.  Rute, 
proclamó  ya  antes  solemnemente  la  libertad  de  ense- 
ñanz  a,  as  egu  r an  do  que  la  ens  eñan  za  lib  re , complot  a - 
mente  independiente  de  la  oficial,  se  halla  hoy  defini- 
tivamente establecida  en  España.  Tratóse  antes  desho- 
ra, como  se  trata  hoy  más  formalmente,  de  organizar, 
de  dirigir,  de  arreglar  la  enseñanza  pública,  la  ense- 
ñanza oficial,  que  es  el  primer  deber  del  Estado,  sin  lo 
cual  no  cumpliría  sus  altos  destinos,  pero  de  dejar  al 


P3 


11  BE  ABRIL  DE  IS78. 


propio  tiempo,  á su  lado*  completamente  independíente 
la  enseñanza  libre;  y entonces  mismo  el  Sr.  Ente,  como 
con  extensión  lo  lia  hecho  nuevamente  esta  tarde,  ata- 
caba al  Gobierno  más  bien  políticamente  que  en  otro 
ó rcíen  c ientí ñco  de  ideas,  porque  separaba  profesores, 
porque  sometía  profesores  á los  reglamentos  que  esta- 
blecen las  leyes,  y porque  algunos  distinguidos  cate- 
dráticos de  la  Universidad  de  Madrid  tenían  que  dejar 
la  enseñanza  á cuyas  reglas  no  querían  sometersé;  sin 
confesar  ó añadir  EL  S*  que  esos  mismos  distinguidos 
profesores,  al  salir  de  lá  enseñanza  oficial,  podían  fun- 
dar, con  beneplácito  del  mismo  Gobierno,  la  Mstífu* 
alón  libre  de  enseñanza.  El  Sr*  Rute,  a pesar  de  ésto,  y 
estudiando  los  precedentes  de  este  Gobierno,  á vuelta 
de  elogios  muy  merecidos  al  actual  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, cree  que  en  sus  manos  la  libertad  dé  enseñanza 
no  será  eficaz,  no  será  franca  y expansiva*  Yo  no  hé  de 
repetir  argumentos  que  ya  aquí  se  kan  hecho  ante- 
riormente: el  Gobierno  contestará  al  discurso  dél  señor 
Sute,  que  nada  atañe  seguramente  ah  proyecto  de  la 
Comisión;  pero  yo  no  dejaré,  sin  embargo,  de  decir  ai 
paso,  que  con  grande  extensión  y poderosos  argumen- 
tos se  le  contestó  en  aquella  ocasión  á que  antes  me 
he  referido,  por  el  Gobierno  y por  otros  autorizados 
oradores  qué  tomaron  parte  en  él  débate. 

Péro,  señores*  como  ya  ayer  decía  con  grandísima 
elocuencia  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
aquí  parecen  confundirse  las  palabras  y como  tergi- 
versarse los  conceptos  y sentar  proposiciones  absolu- 
tas qué  no  pueden  de  ninguna  manera  demostrarse  en 
una  discusión  razonada*  Aquí  nadie  ataca  la  libertad, 
aquí  todos  defendemos  la  libertad;  pero  la  libertad  en 
la  enseñanza  en  el  momento  histórico  en  que  ahora  nos 
encontramos,  dados  los  acontecimientos  qué  han  sur- 
gido én  España,  nos  obliga  más  que 'nunca  Aponer  en- 
frente de  ella,  y,  como  antes  he  dicho,  cumpliendo  el 
primer  deber  del  Estado,  una  fuertemente  organizada, 
una  bien  organizada  enseñanza  oficial.  Y como  en  es- 
tas cuestiones,  en  estos  graves  problemas  políticos  y 
sociales,  depende  de  su  planteamiento  en  gran  parte 
el  acierto  en  su  resolución,  mé  va’á  permitir  el  señor 
Enteque  enfrente  de  esas  afirmaciones  absolutas  de 
S.  S*  haga  yo  lo  que  podría  llamarse,  copiando  una  frase 
extranjera,  ecopostéioñ  de  motivos  dé  esta  ley*  Puesto 
que  el  Sr*  Rute  hace  Una  exposición  de  motivos  con- 
traria á estas  bases,  yo  voy  á hacer  una  que  defienda 
el  proyecto  sometido  en  este  momento  á la  deliberación 
del  Congreso, 

La  ley  de  1857,  refrendada  por  mi  ilustre  amigo  el 
Sr*  Moyano,  tán  elogiada  aquí  por  todos;  incluso  por  el 
Sr*  Ente,  había  sido  el  complemento,  el  resumen  de  la 
tendencia  reformadora  liberal  en  la  enseñanza  que  em- 
pezó en  ISIS,  siguió  en  Í821,  despües  en  1836  y luego 
en  1845*  Y hay  que  decirlo  con  franqueza:  esta  ley  que 
S.  S*  ha  repetido  esta  tarde  que  había  sido  dada  por  un 
Gobierno  moderado,  en  unas  Cortes  moderadas  y con 
sentimientos  reaccionarios,  fué  un  gran  progreso  én 
sentido  liberal  de  la  enseñanza  en  España,  Porque  en 
esto  de  liberal  no  conviene  dejarse  llevar  por  la  parte 
externa  de  las  cuestiones,  ó por  la  forma  de  los  proble- 
mas, ó por  la  apariencia  de  las  cosas,  y conviene  ave- 
riguar qué  conquistas  de  libertad  han  podido  nacer 
entre  las  catástrofes  de  las  revoluciones,  y cuáles  otras 
han  podido  nacer  y prosperar  tranquilamente  á la  som- 
bra de  los- poderes  tradicionales,  y averiguar  al  propio 
tiempo  qué  conquístate  garantizan  y aseguran  la  liber- 
tad humana,  y éUáles  otras  cóú  apariencias  de  defen- 


derlalá  separan  del  hondo  cauce  de  su  dignidad  mo^ 
ral,  que  es  tanto  cómo  envilecerla  y aniquilarla* 

Tendencias  habrá  notado  el  Congreso  en  él  discur- 
so del  Si\  Rute,  que  modestamente  profesadas  ó mani- 
festadas por  S.  S*,  tienen  sin  embargo  un  grandísimo 
alcance  en  esté  grave  problema  de  ía  instrucción  pú- 
dica; porque  no  se  trata  aquí  dé  limitar  toda  la  ense- 
ñanza, no  se  trata  aquí  de  cohibir  toda  independencia 
científica,  no  se  trata  aquí  de  imponer  á todos  los  pro- 
fesores los  programas  y los  textos.  Realmente,  si  algún 
temor  me  asalta  á mí  al  haber  transigido  én.  las  solu- 
ciones propuestas  en  estas  bases,  no  eé  por  haber  pues- 
to en  ellas  limitaciones  á la  libertad,  ni  al  progreso,  ni 
á la  manifestación  individual  é independienté  del  pen- 
samiento humano. 

Mi  temor  pudiera  nacer  dé  que  esa  libertad  de  en- 
señanza, ya  ensayada  en  España,  pudiera  producir  re- 
troceso en  vez  de  progreso  de.  Los  estudios,  perturba- 
ción en  vez  de  adelanto  en  la  cultura  general  de  Es- 
paña. Aquí  no  sé  trata  de  defender  él  ideal  de  cada 
uuó*  El  ideal  de  £*  3.  no  son  éstas  bases;’ el  mió  tam- 
poco. Pero  el  ideal  tiene  que  acomodarse  á la  realidad 
del  tiempo  y de  la  sociedad  á que  so  aplica,  y sin  aco- 
modarse á la  realidad  de!  tiempo  y dé  la  sociedad  para 
que  se  legisla,  seria  inútil  que  el  legislador  legislara  y 
el  Gobierno  gobernara;  ya  lo  ha  dicho  elocuentemente 
en  esa  otra  ocasión  á que  antes  me  he  referido,  él  señor 
Castelar;  porque  yo  tengo  la  costumbre,  siempre  que 
tengo  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Gongrésó,  de 
buscar  mis  textos,  no  en  libros  y oradores  que  opinan 
como  yo,  sino  en  los  que  combaten  mis  ideas.  El  señor 
Castelar  decia  que  ni  el  legislador  ni  el  gobernante 
hacen  leyes  ó decretos  estables  si  no  se  acomodan  al 
criterio  general  del  país  para  el  cual  legislan  ó go- 
biernan; y yo  aplaudí  entonces  esa  declaración  del  se- 
ñor Castelar;  porque  andan  las  verdades  más  triviales 
tan  oscurecidas  por  el  mundo,  que  es  necesario  que 
hombres  tan  eminentes  como  3.  3*  repitan  estos  cla- 
ros principios  en  el  Parlamento;  y hasta  me  maravilla- 
ba estos  días  leer  en  una  revista  radical  extranjera  que 
opina  cómo  el  Sr*  . Castelar,  y que  naturalmente- es  más 
liberal,  en  elteeiitido  que  hoy  se  da  á esta  palabra,  que 
el  Sr.  Rute,  que  para  hacer  una  ley,  y de  leyes  trata- 
mos, ha  dé  tenerse  en  cuenta,  que  toda  ley  es  un  dere- 
cho misto , un  resúmen,  un  epítome  de  todos  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  el  cual,  por  consiguiente, 
tiene  que  acomodarse  al  sentido  del  país  para  que  so 
dicta* 

¿Dónde  está  el  criterio  del  pueblo  español  en  mate- 
ria dé  instrúcéion  pública?  Esto  es  lo  que  tenemos  que 
averiguar*  Hay  que  investigar  fríamente  si  las  bases 
propuestas  por  la  Comisión  se  acomodan  á él,  y si  al- 
gunos dé  los  principios  que  el  Sr*  Rute  pretende  que 
se  practiquen,  llevando  á España  por  nuevos  derrote- 
ros, pugnan  con  las  creencias,  con  la  cultura,  con  el 
criterio  general  del  pueblo  español*  Decia  antes  que  la 
ley  dél  57  habla  traído  un  gran  progreso  en  los  estu- 
dios en  él  verdadero  sentido  liberal,  y la  prueba  de 
ello  es  qué  ésa  ley,  obra  del  partido  más  conservador 
español,  establece  para  la  primera  enseñanza,  por 
ejemplo,  él  principio  que  tanto  ha  defendido  esta  tar- 
de el  Sr.  Rute,  el  principio  de  la  enseñáiizá  obligatoria; 
principió  que  también  en  Francia  estableció,  ño  él 
partido  más  liberal,  sino  el  partido  conservador,  á cu- 
yo  frente  tee  hallaba  Mr.  Guizot*  Y de  paso,  ya  que  ten- 
go que  hablar  de  libertad,  es  menester  recordar  que 
las  tradióioáes  no  son  sietúpré  favorables,  en  esto  dé 
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propagar  la  enseñanza  al  pueblo,  á las  escuelas  más 
avanzadas  El  gran  padre  de  la  revolución  francesa, 
"aquél  crítico  y pensador  profundo  que  tanto  atacaba 
toda  autoridad  y toda  creencia,  decía  cpn  sn  sentido 
irónico:  «'tengo  averiguado  que  conviene  que  haya 
pobres  ignorantes;  el  día  en  que  el  pueblo  se  meta  ó 
discutir,  todo  está  perdido.» 

Contra  esa  escuela  y ése  maestro,  más  cerca  del 
cual  camina  S.  B.  que  nosotros,  la  escuela  conservadora 
francesa  consignó  el  principio  de  propagar  la  ense- 
ñanza al  pueblo,  y lo  mismo  hizo  la  escuela  conserva- 
dora española,  cuya  representación  tiene  hoy  mi  ilus- 
tre amigo  el  Sr.  Moyano,  que  lia  recibido  en  esta  dis- 
cusión uno  de  los  lauros  más  grandes  que  pueden 
recibirse  por  un  hombre  de  Estado  cuando  se  ha  in- 
tervenido gloriosamente  en  los  destinos  del  país.  En 
España,  pues,  cómb  en  Francia,  no  fueron  los  partidos 
más  libérales,  fueron  los  partidos  más  conservadores 
los  que  establecieron  esa  libertad,  á qué  la  Prusia,  por 
la  que  S.  S.  ha  manifestado  gran  predilección,  ha  de- 
bido positivamente  su  gran  desarrollo  científico. 

Respecto  á la  segunda  enseñanza,  la  ley  de  1857 
establecía  mayores  novedades,  pues  que  habiéndola 
encontrado  limitada  al  estudio  de  las  humanidades, 
como  entonces  se  llamaba,  esto  es,  á un  pequeño  estu- 
dio del  latín  y á otro  no  muy  grande  de  la  filosofía, 
estableció  la  división  de  estudios  literarios  y de  estu- 
dios de  aplicación  á las  profesiones  industriales,  for- 
mando de  estos  segundos  lo  que  tanto  ha  defendido  esta 
tardeel  Sr.  Rute,  una  verdadera  carrera  pericial. 

Acerca  de  la  enseñanza  superior  eu  las  Universi- 
dades, creó  realmente,  positivamente,  la  ley  de  1857, 
aquel  partido  tan  reaccionario,  con  brillante  impulso, 
la  facultad  de  filosofía  y letras  y la  facultad  de  cien- 
cias exactas,  físicas  y naturales.  Muchos  combatieron 
entonces,  y entre  ellos  combatió  todo  el  partido  á qne 
S.  S.  personalmente  pertenece,  ó de  donde  procede, 
esta  ley  por  reaccionaria  y esta  organización  de  las 
Universidades,  olvidando  que  la  centralización  de  1845 
y la  centralización  que  el  mismo  partido  más  liberal 
pretendía  dar  en  1821  y en  1836  hablan  sido  un  gran 
paso  en  el  adelanto,  en  el  progreso  de  los  estudios  en 
España.  Porque  en  efecto,  Sres.  Diputados,  las  tradi- 
ciones en  España  respecto  á las  Universidades  son  de 
una  grande  ihdependencia;  de  tal  manera  que  se  crea- 
ron como  enfrente  de  las  demás  clases  privilegiadas 
estas  otras  clases  ó institutos  docentes  privilegiados, 
y esta  organización,  qne  en  los  siglos  medios,  de  los 
qué,  como  sabe  el  Sr,  Rute,  nació,  habia  sido  muy  pro- 
vechosa para  emancipar  á la  enseñanza  de  la  depen- 
dencia de  esas  otras  clases  poderosas,  oponiendo  el 
fuero  universitario  á los  otros  fueros  prepotentes,  y la 
jurisdicción  académica  á las  otras  poderosas  jurisdic- 
ciones; con  esa  independencia  á que  tanto  amor  profe- 
sa S.  S.,  habían  venido  los  estudios  á tma  decadencia 
extrema;  habia  entonces  todo  lo  que  quiere  8.  S,  hoy, 
libertad  de  ciencia  y de  enseñanza,  independencia  de 
libros  y de  textos;  no  habia  programas,  había  una  com- 
pleta autonomía  universitaria.  Pues  con  esa  libertad, 
con  esa  autonomía  habían  decaído  de  tal  manera  los 
estudios  en  las  Universidades,  que  S.  S.  ha  recordado, 
y un  hombre  ilustre  lo  ha  dicho  en  otra  ocasión,  que 
no  se  enseñaba  la  filosofía  más  que  por  el  Jaquier  y el 
Guevara,  y,  como  se  ha  dicho  alguna  vez  con  chiste, 
la  asignatura  de  derecho  político  se  explicaba  por  el 
Teléttiaco  de  Fenelon. 

El  progreso  y lá  disciplina  en  la  dirección  de  los 


estudios  universitarios  había  venido  á aniquilarse  de 
tal  manera  que  aquellos '.-claustros  de  número  ilimitado, 
corporaciones  poco  á propósito  para  el  mando,  y aque- 
llos rectores,  catedráticos  también,  y que  por  entonces 
(no  me  refiero  á los  tiempos  modernos)  no  hacían  pros- 
perai^mticho  los  estudios,  sacando  de  su  cauce  alguna 
cuestión  de, la  Universidad  y no  procurando  una  gran 
ilustración  en  el  profesorado,  puesto  que  tenían  inte- 
reses análogos  á los  de  los  demás  profesores,  y de  cier- 
tos abusos  sacaban  no  poco  provecho,  habían  venido  á 
ser  un  motivo  de  retroceso.  Y entonces  las  Universida- 
des tenian  una  organización  tan  democrática,  que  al- 
gunas hasta  sé  denominaban,  como  en  los  estatutos  de 
la  de  Salamanca,  la  República  llamada  Universidad 
(no  sé  si  S.  S.  llega  hasta  ése  extremo  en  lo  relativo  á 
la  organización  universitaria);  los  estudiantes  mismos 
tenian  eu  su  gobierno  una  intervención  directa,  exce- 
sivamente bulliciosa,  y todo  eso  habia  venido  á esta 
decadencia  que  antes  he  dicho,  y no  habia  movimiento 
científico,  ni  movimiento  literario,  ni  adelanto  alguno 
en  los  estudios. 

Así,  pues,  la  ley  de  1857  dio  nn  gran  paso  de  ade- 
lanto en  esta  importantísima  materia. 

Pero  las  elocuentes  exposiciones  ó doctrinas  de  mí 
amigo  el  Sr.  Rute  no  son  ya  puramente  teóricas,  no  son 
ya  puramente  especulativas  en  esta  tierra  de  España 
en  que  todo  lo  hemos  ensayado,  en  que  todo  ha  sufrido 
mudanzas  profundas.  Estas  ideas  que  yo  sustento,  ca- 
lificadas por  S.  S.  de  reaccionarias,  ya  fueron  vencidas 
y se  sentaron  en  el  banco  del  Gobierno  hombres  refor- 
madores que  trajeron  á la  gobernación  del  Estado  las 
soluciones  más  radicales,  las  más  teóricas,  las  más  ab- 
solutas para  este  como  para  todos  los  problemas  de  la 
política  y de  la  administración  del  Estado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  advierto  á 
S.  S.,  para  que  lo  tenga  en  cuenta  y dé  á su  discurso 
la  forma  que  le  parezca  más  conveniente  que  están 
para  concluir  las  horas  de  Reglaménto. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIYES;  Señor  Presidente,  te* 
niendo  mucho  que  decir,  puesto  que  no  he  hecho  más 
que  empezar  mí  discurso,  ruego  á S.  S.  me  deje  en  el 
uso  de  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parciaUdel  distrito  de  Algeciras,  provincia  de  Cádiz;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Antonio 
Ruiz  Tagle,  que  ha  presentado  vSU  credencial  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1878,=duan 
Perez  Sanmillan,  presiden te,=Mariano-  Yergara.— An- 
tonio Hernández  y López —Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez^ Juan  García  López,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  de  creación  de  una  granja 
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sericícola  modelo  en  eí  monte  Irisasi,  provincia  de  Gui- 
púzcoa. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  v quedó  sobre  la  mesa^  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de 
la  carrera  consular.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mosa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  car- 
rera diplomática.  :(®jp  éi  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PEE  Sí  DEIÍ  TE : Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente  sobre  instrucción 
pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  la  preposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  examen  de  cuentas  rela- 
tivo á las  generales  definitivas  correspondientes  ai  año 
económico  de  1885  á 1866. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas*  relativo  al  distrito  de 
Utuado,  provincia  de  Puerto-ftico,  y admisión  de  Don 
Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pensiones  á las 
familias  de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto- 
Eico  que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y 
golfo  de  Guinea  ó vice-versa. 

Idem  sobre  peticiones,  desde  el  núm.  6 al  29. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


GUATEO  APENDICES, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  Información  parlamentaria,  reproducido  nueva- 
mente, para  examinar  los  antecedentes  relativos  á la  gestión  administrativa 

del  Tesoro . 


AL  CONGRESO. 


La  comisión  de  Información  parlamentaria  nombra- 
da por  las  secciones  en  su  reunión  de  2 de  Junio  del 
ano  próximo  pasado,  cumpliendo  el  deber  reglamenta- 
rio de  poner  en  conocimiento  de  la  Cámara  el  resultado 
de  sus  investigaciones  antes  que  termine  la  legislatura, 
tiene  el  honor  de  verificarlo,  sintiendo  no  haber  podido 
hacerlo  antes;  pero  son  tales  y tantas  las  informalida- 
des que  ha  evidenciado,  es  tan  compleja  la  gestión  ad- 
ministrativa del  Tesoro,  que  solamente  el  respeto  que 
la  merecen  los  acuerdos  de  la  Cámara  y los  preceptos 
del  Reglamento  han  podido  hacer  que  en  tampoco  tiem- 
po le  ultime;  plazo  tanto  más  corto,  si  en  cuenta  se  tie- 
ne que  apenas  nombrada  y constituida,  el  interregno 
parlamentario  y la  ausencia  déla  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos que  la  componen  interrumpieron  los  trabajos 
en  los  meses  de  Agosto,  Setiembre  y Octubre,  reanudán- 
dolos á la  vez  que  las  Cortes  reanudaron  sus  sesiones. 

No  obstante  lo  difícil  de  la  tarea,  tanto  más  cuanto 
que  la  falta  de  antecedentes  dificultábala  investigación, 
á pesar  del  poco  tiempo  de  que  ha  dispuesto,  y gracias 
á la  senda  que  la  dejó  trazada  la  Junta  inspectora  del 
Tesoro,  há  ultimado  sus  trabajos  en  términos  que  el 
Congreso  pueda  conocer  cómo  se  ha  llevado  la  gestión 
del  Tesoro  y cómo  se  lleva,  y con  su  sabiduría  resolver 
lo  que  deba  hacerse  en  vista  del  resultado  de  la  inves- 
tigación. 

Recordará  el  Congreso  que  la  proposición  origen  de 
esta  comisión  fué  motivada  por  las  revelaciones  hechas 
en  la  discusión  de  presupuestos  por  algunos  Sres.  Di- 
putados, individuos  qué  fueron  de  la  Junta  inspectora 
del  Tesoro, 


El  buen  orden  exigia  evidenciar  la  certeza  de  las 
afirmaciones  hechas;  y en  verdad  que  de  la  investiga- 
ción resulta  verificado  que  estuvieron  en  lo  cierto;  es 
más:  que  aún  no  dijeron  la  verdad  toda,  sin  duda  por- 
que el  estado  de  la  discusión  no  lo  hacia  necesario.  El 
método  requería  tomar  como  punto  de  partida  los  tra- 
bajos de  la  Junta,  no  terminados  por  las  razones  en 
aquella  discusión  manifestada^;  por  lo  cual  la  comisión 
reclamó  todos  los  antecedentes,  que  le  fueron  remi- 
tidos. 

Convenía  además  al  bnen  método  y á la  imparcia- 
lidad con  que  la  Comisión  debía  llenar  su  cometido, 
determinar  la  fecha  de  que  debiera  partir  en  sus  inves- 
tigaciones; y no  era  estafen  verdad,  la  cuestión  de  so- 
lución más  fácil.  Cualquiera  que  fuese  la  fecha  que  se 
adoptara,  la  suspicacia  pudiera  hacer  creer  que  la  Comi- 
sión quisiera  examinar  determinadas  Administraciones 
solamente;  y como  no  era  tal  su  propósito,  sino  proce- 
der con  la  más  severa  imparcialidad,  respondiendo  así 
al  espíritu  dé  la  Cámara,  resolvió  lo  único  que  debía 
para  que  semejante  cargo  no  se  la  hiciera,  tomando  por 
punto  de  partida  ia  situación  del  Tesoro  en  el  mismo 
dia  qué  empezaba  sus  trabajos,  continuándolos  en  órden 
inverso,  por  más  que  al  dar  cuenta  á la  Cámara  invierta 
el  orden  de  sus  trabajos,  que  así  lo  exige  el  buen  mé- 
todo, sin  el  queda  claridad  es  de  todo  punto  imposible. 
A realizarlo  va  la  Comisión,  procurando  ser  todo  lo  breve 
que  el  asunto  permita  y todo  lo  explícita  que  el  interés 
del  país  y el  acuerdo  de  la  Cámara  reclaman. 

Como  quiera  quedas  afirmaciones  hechas  en  la  Cá- 
mara y los  antecedentes  de  la  Junta  dei  Tesoro  ofre- 
cían el  convencimiento  de  que  en  la  dirección  de  ése 
ramo  la  falta  de  antecedentes  dificultaba  sobremanera 
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la  investigación  que  comenzaba;  persuadida  la  Comi- 
sión de  la  necesidad  de  metodizar  nmciio  sus  trabajos 
si  habían  de  ser  fructuosos,  acordó  desde  luego  divi- 
dir en  tres  partes  su  investigación,  para  obtener  así 
más  pronto  y seguro  resultado;  y*al  efecto  acordó  exa- 
minar con  separación:  i las  operaciones  del  Tesoro 
con  interés  y á corto  plazo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las 
operaciones  de  la  deuda  flotante;  2.y,  las  emisiones  de 
valores  del  Tesoro  cuya  amortización  se  hace  en  largo 
plazo,  ó sean  bonos  y billetes  del  Tesoro;  y 3.°,  la  ma- 
nera de  pagar  la  deuda  de  presupuesto,  examinando 
ésta,  así  como  la  deuda  flotante  sin  interés  ni  plazo  de- 
terminado, á que  algunos  llaman  deuda  de  Tesorería, 
para  diferenciarla  de  la  que  llaman  flotante.  Trazado 
así  su  plan,  y convencida  la  Comisión  de  lo  útil  que 
seria  ta  inspección  ocular  para  mejor  formar  idea  de 
las  cosas,  se  constituyó  cuantas  veces  consideró  nece- 
sario en  la  Dirección  del  Tesoro,  según  resulta  de  las 
actas  que  á esta  Memoria  se  unen;  debiendo  aquí  con- 
signar que  el  actual  director  general  del  Tesoro  facili- 
tó con  plausible  celo  el  trabajo  de  la  Comisión. 

I. 


Operaciones  del  Tesoro. 

La  feGha  más  atrasada  á que  pudo  llegar  la  Comi- 
sión, y que  por  lo  tanto  es  por  la  que  empieza  á dar 
cuenta,  couforme  al  principio  se  ha  indicado,  es  la  de  la 
adquisición  de  fondos  que  el  Tesoro  hizo  en  1870  por  la 
negociación  ó venta  de  bonos  al  Banco  de  París,  que  si 
grande  utilidad  produjo  al  que  facilitaba  los  fondos,  fué 
perjudicial  ensumo  grado  para  los  intereses  del  Tesoro. 
En  efecto;  vendidos  aquellos  valores  al  precio  de  69  por 
100  con  el  cupón  comente,  ultimada  la  operación 
cuando  el  cupón  se  iba  á cortar,  entregados  los  valo- 
res en  fin  de  Junio  y formalizado  el  ingreso  del  precio 
en  primeros  de  Julio,  se  les  admitió  en  pago  el  cupón 
que  acababan  de  cortar;  y no  solo  se  hizo  esto,  sino 
que  además,  en  pago  de  los  mismos  bonos  que  adqui- 
rían, se  les  admitieron  por  todo  su  valor  nominal 
81.575  bonos.  Los  mismos  que  ocho  dias  antes  compra- 
ran al  66  por  iüO,  pues  que  á tanto  equivale  el  com- 
prarlos al ‘69  con  el  cupón,  cuyo  importe,  como  arriba 
se  duce,  se  les  admitió  también  en  pago,  logrando  los 
compradores  una  exorbitante  ganancia,  ocasionando 
perjuicios  de  consideración  al  Tesoro,  sobre  todo  por- 
que produjo  depreciación  de  esos  valores,  los  más  bus- 
cados que  entonces  poseia.  3lsI  lo  demostró  la  Junta 
en  una  comunicación  que  al  Ministerio  dirigió,  sin  que 
sobre  esta  operación  necesite  decir  una  palabra  más  la 
Comisión,  pues  que  de  ella  se  ocupó  el  Congreso  en 
pasadas  legislaturas,  aunque  nada  llegó  á resolver,  si 
bien  el  dictamen  no  aprobado  sirviera  de  base  ¿ ia  res- 
cisión del  contrato,  llevada  á cabo  á principios  de 
1872  con  utilidad  para  el  Tesoro,  Después  de  la  ope- 
ración indicada,  proveíase  de  fondos  el  Tesoro  nego- 
ciando letras  y pagarés  á corto  plazo,  con  un  descaen- 
tü  que  oscila  entre  el  6 y el  18  por  100  al  tirón,  en 
cantidades  considerables  con  el  Banco  de  París  y los 
Países-Bajos  primero,  más  tarde  con  los  de  Gastílla  é 
Hipotecarlo,  y por  cantidades  ménos  importantes  con 
la  Banca  y los  demás  Bancos  españoles,  pudíendo  muy 
bien  decirse  que  la  contratación  estaba  casi  concreta- 
da al  primero  de,  los  citados  establecimientos;  reno- 
vándose algunas  veces  con  sobrada  frecuencia  opera-  , 
clones  de  mucha  consideración,  perjudicando  sobre- 


manera al  Tesoro,  ya  por  las  comisiones,  ya  por  los 
corretajes;  siendo  digno  de  llamar  la  atención  el  que 
operaciones  cuyo  importe  excedía  de  300  millones  de 
reales  se  renovasen  tres  veces  en  el  trascurso  de  pocos 
meses.  Y no  es  lo  peor  que  el  Tesoro  abonase  un  des- 
cuento más  ó menos  crecido,  y que  el  prestamista  se 
lúcrase  más  con  la  ventaja  que  en  los  cambios  obtuvie- 
se, sino  que  exigiendo  pignoraciones  inmensas,  vicioso 
sistema  que  era  ya  antiguo  en  el  tesoro  español,  y que 
debía  aumentarse  por  la  precaria  situación  que  atrave- 
saba y la  gran  depreciación  que  los  valores  tenían, 
produjo  á no  dudar  el  gran  descenso  de  los  valores  pú- 
blicos en  Bolsa;  porque  convencidos  todos  de  la  impo- 
sibilidad de  recoger  los  giros  y pagarés  á sus  venci- 
mientos con  los  recursos  propios  de  los  presupuestos,  y 
hechas  Las  pignoraciones  con  la  condición  de  la  venta 
si  llegado  el  vencimiento  no  se  verificaba  el  reintegro, 
existia  constante  la  amenaza  de  innundar  el  mercado 
de  valores,  arma  que  los  prestamistas  esgrimían  con 
sobrada  habilidad  para  lograr  renovaciones  ventajosas 
siempre  y aumentos  constantes  de  garantías  que  obli- 
gaban al  Tesoro  á hacer  nuevas  emisiones,  que  con  las 
ya  hechas  trajeron  más  tarde,  con  otras  gravísimas 
concausas,  á la  Hacienda  española  al  estado  de  postra- 
ción á que  ha  llegado.  Sistema  que  la  Gomision  no  cen- 
sura por  lo  que  á los  prestamistas  hace,  pues  que  en  su 
derecho  estaban  imponiendo  condiciones,  pero  sí  por  lo 
que  á la  gestión  del  Tesoro  se  refiere,  pues  que  á más 
de  las  consecuencias  que  de  presente  y á cada  momen- 
to ofrecía,  había  de  producirlas  mucho  peores  en  lo 
porvenir. 

En  efecto,  sabido  que  los  recursos  ordinarios  del 
presupuesto  no  bastaban  ni  con  mucho  para  atender  á 
los  gastos;  ofreciendo  el  presupuesto  un  déficit  progre- 
sivamente ascendente;  aumentándose  de  día  en  dia  los 
intereses  de  las  deudas  del  Estado  y del  Tesoro  por  las 
continuas  emisiones  para  la  pignoración  y la  constante 
negociación  de  las  valores;  aumentando  siempre  el  cré- 
dito que  se  gastaba  para  el  entretenimiento  de  la  deu- 
da flotante,  forzoso  era  acudir  á ésta  para  ir  saliendo 
del  apuro,  ó á emisiones  nuevas  para  consolidarla,  lo 
que  indefectiblemente  habia  de  producir  las  fatales  con- 
secuencias que  ahora  lamentamos;  consolidaciones  que 
si  ofrecían  grandes  ventajas  para  los  prestamistas, 
pues  que  lograban  comisiones  harto  lucrativas,  amino- 
raban el  producto  de  las  emisiones  con  detrimento  de 
los  intereses  del  Tesoro. 

Mas  si  con  semejante  sistema  se  conducía  á la  Ha- 
cienda pública  á la  triste  situación  antes  descrita,  ésta 
subia  de  todo  punto  por  la  falta  de  una  buena  contabi- 
lidad en  la  Dirección  del  ramo,  tanto  por  lo  que  hace 
relación  á los  vencimientos  como  á las,  garantías,  cuan- 
to porque  habiendo  de  saldarse  muchas  operaciones  en 
las  Comisiones  de  Hacienda  de  España  en  París  yLón- 
drés,  ni  se  llevaba  cual  era  debido  el  historial  de  cada 
uno  de  los  contratos  de  anticipaciones,  ni  se  llevaba 
una  cuenta  corriente  exacta  ni  particular  ni  general, 
ni  se  tenia  noticia  segura  de  las  garantías  dadas,  vién- 
dose con  sobrada  repetición  que  reintegrados  los  prés- 
tamos, la  cartera  líberadá  no  volvía  al  Tesoro,  ni  se  sa- 
bia, en  fin,  cuánto  se  reintegrara  en  el  extranjero,  por- 
que las  Comisiones  de  Hacienda  no  rendían  1a  cuenta 
del  Tesoro  desde  el  ano  de  1867.  De  todo  lo  cual  resul- 
taba que  el  Tesoro  ni  podía  disponer  de  toda  su  carte- 
ra liberada,  ni  en  muchos  casos  tenía  el  conocimiento 
prévío  de  los  vencimientos;  de  manera  que  su  situación 
se  agravaba  más  y más,  pues  que  lo*  inesperado  del 
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pago  hacía  imposible  toda  previsión,  difícil  ya  por  la 
penuria  del  Tesoro. 

Gomo  prueba  de  todo  lo  expuesto,  la  Gomision  re- 
cabó, para  unir  á esta  Memoria,  el  libro  registro  de 
contratos  que  en  la  Dirección  existía  y los  Sres.  Dipu- 
tados pueden  ver;  evidenció  la  informalidad  con  que 
los  antecedentes  se  tenían,  pues  que  pedidos  los  expe- 
dientes por  los  índices,  resultaban  no  estar  conformes, 
como  prácticamente  lo  vio,  y obtuvo  de  la  Dirección  el 
expediente  instruido  en  primeros  de  1875  por  el  ins- 
pector general  de  Hacienda,  Sr.  Loren,  sobre  las  ga- 
rantías, del  que  resulta  la  confusión  que  en  esta  parte 
existia,  encontrándose  mezclados  los  antecedentes  de 
unos  contratos  con  los  de  otros,  ignorándose  las  garan- 
tías devueltas,  viéndose  que  por  una  operación  que  se 
dividia  en  multitud  de  pagarés  y giros  endosables  se 
daba  la  garantía  con  un  solo  resguardo  que  á todos 
aseguraba,  y que  á pesar  de  reintegrarse  parcialmente 
los  valores  emitidos,  la  total  garantía  continuaba,  dán- 
dose casos  del  completo  reintegro  sin  la  devolución  de 
la  garantía;  podiendo,  en  fin,  haber  sucedido,  por  no 
llevarse  con  to$o  el  detalle  necesario  la  contabilidad 
de  los  valores' pignorados,  y estar  éstos  á disposición 
de  los  interesados  en  muchas  ocasiones,  que  el  presta- 
mista, sí  hubiera  querido  obrar  de  mala  fé,  pudiera  sa- 
car al  mercado  la  garantía,  enajenarla  y reintegrarse 
así  del  préstamo  que  pocos  dias  antes  hiciera  al  Teso- 
ro, quedando  obligado  ¿“jugar  á la  baja  para  que  el  dia 
que  tuviese  que  reponer  la  pignoración  estuviera  cuan- 
do ménos  á precio  igual  que  el  en  que  la  enajenara. 
Todo  así  resulta  del  expediente,  en  el  que  por  cierto  no 
recayó  resolución  alguna,  y que  más  no  se  detalla  por- 
que los  Sres.  Diputados  pueden  verle,  algunas  de  cu- 
yas afirmaciones  habían  tenido  elocuente  demostración , 
como  en  la  Cámara  se  dijo,  pues  que  con  solo  la  publi- 
cación del  nombramiento  de  la  Junta  inspectora  del 
Tesoro  se  devolvieron  varios  resguardos  de  garantías, 
cuyos  préstamos  estaban  reintegrados  tiempo  hacia, 
hecho  que  dio  lugar  á que  por  medio  de  edictos  se 
convocara  á la  devolución  ¿ aquellos  que  indebida- 
mente los  poseyeran. 

Como  antes  se  dijo,  este  sistema  de  operar  del  Te- 
soro, como  quiera  que  cada  vez  agravaba  más  y más 
su  situación,  habla  forzosamente  de  producir  fatales 
consecuencias,  que  indudablemente  se  precipitaron  por 
el  Incremento  que  tomaron  las  cruentas  guerras  civi- 
les que  asolaban  la  Patria  en  la  Península  y Ultra-  i 
mar,  que  haciendo  necesarios  inmensísimos  gastos,  en- 
torpecían la  acción  administrativa,  aminorando  los  in- 
gresos en  cuasi  tanta  proporción  como  aumentaban  los 
gastos;  hechos  que  hicieron  subir  de  todo  punto  la  pe- 
nuria del  Tesoro  y que  le  obligaron  á suspender  en 
fines  de  1873  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  del 
Estado,  de  los  intereses  y amortizaciones  de  la  del  Te- 
soro, así  como  las  demás  amortizaciones  por  leyes  an- 
teriores concedidas  á ciertos  valores  de  la  deuda.  En- 
tonces fué  cuando  las  consecuencias  se  tocaron;  enton- 
ces fué  cuando  el  Tesoro  no  podía  sobrellevar  la  abru- 
madora carga  que  sobre  él  pesaba;  entonces  fué  cuan- 
do las  pretensiones  de  los  prestamistas  no  tuvieron 
límite. 

En  efecto,  depreciados  ios  valores  del  Estado,  co- 
mo que  sus  intereses  no  se  pagaban,  ni  en  lontananza 
se  vela  la  época  ni  el  modo  de  salir  de  tan  aflictiva 
situación-  suspenso  el  pago  de  los  intereses  de  la  amor- 
tización directa  de  los  bonos  del  Tesoro;  no  reintegran-  i 
dose  ¿ sus  vencimientos  los  billetes  del  mismo;  reali- 


zándose, en  fin,  los  pagarés  y letras  por  medio  déla  ven- 
ta de  las  garantías  pignoradas,  la  situación  del  Tesoro 
no  podía  ser  más  apurada,  y los  prestamistas,  que  la  co- 
nocían, se  aprovechaban  de  ella  para  obtener  cuantiosas 
ganancias,  siquiera  pretendiera  el  Tesoro  hacer  creer 
que  á sus  expensas  no  las  conseguían. 

Efectivamente,  suspendido  el  pago  de  los  cupones 
y la  amortización  de  los  valores  creados^  estando  re- 
partidos en  gran  parte  entre  clases  de  la  sociedad  que 
no  teniendo  otros  recursos  necesitaban  el  puntual  pago, 
sobrevino  lo  que  era  lógico  y naturalmente  consiguien- 
te: que  afluyeron  al  mercado  todos  los  créditos  por  in- 
tereses y amortizaciones,  y superando  tanto  la  oferta 
como  escaseaba  la  demanda,  el  descuento  subía  á un 
extremo  que  jamás  pudiera  concebirse. 

Para  poner  término  al  descenso,  para  contener  la 
baja  que  se  produjo,  empezó  el  Tesoro  á operar  en 
grande  escala,  tan  grande  como  exigía  su  triste  situa- 
ción, admitiendo  en  los  préstamos  como  si  fuera  metá- 
lico los  valores  que  á elevadísímo  precio  se  desconta- 
ban en  la  Bolsa;  fatal  sistema  cuyas  consecuencias  hoy 
se  palpan,  censurable,  siquiera  porque  una  vez  arrai- 
gado, era  difícil,  si  no  imposible,  el  contenerle  en  ab- 
soluto; que  no  en  balde  se  puede  alimentar  la  codicia, 
sobre  todo  poniendo  las  operaciones  al  alcance  de  los 
pequeños  capitales,  que  por  su  pequenez  aspiran  ¿ ma- 
yores rendimientos,  que  nunca  pueden  tener  destina- 
dos al  auxilio  de  la  agricultura,  de  la  industria  y del 
comercio,  á ménos  que  á costa  de  elLos  los  obtengan, 
produciendo  su  aniquilamiento,  su  segura  muerte. 

Cierto  es  que  se  decía  que  al  admitir  en  las  opera- 
ciones semejantes  valores  no  se  hacia  otra  cosa  que  sa- 
tisfacer créditos  contra  el  Tesoro,  que  de  tal  concepto 
disfrutaban;  verdad  es  que  se  presumía,  al  ménos  así 
se  ha  dicho,  que  este  sistema  contenía  la  baja  de  los 
valores,  porque  al  ménos  contaban  con  ese  modo  de 
realizarse-,  pero  no  lo  es  ménos  que  tal  beneficio  sola- 
mente se  concedía  al  que  tenia  capital  numerarlo,  pues 
que  solo  en  parte  se  admitían  los  valores;  y que  el 
prestamista,  como  lograba  mayores  lucros  cuanto  más 
bajos  encontrara  en  la  Bolsa  los  valores,  contrarestaba 
á la  baja  los  esfuerzos  del  Tesoro,  que  quería  conte- 
nerla; ó lo  que  es  lo  mismo,  el  pobre  rentista  que  so- 
lamente contaba  con  sus  cupones  para  satisfacer  sus 
necesidades,  y que  privado  del  pago  tenia"  que  nego- 
ciarlos forzosamente,  estaba  á merced  de  los  operantes 
con  el  Tesoro.  No  importa  que  alguno  consiguiera  que 
se  Ies  satisficieran  los  créditos  con  valores  nuevos  del 
Tesoro  que,  como  los  pagarés  y las  letras,  teman  un 
pequeño  descuento  en  el  mercado,  y como  las  letras 
de  loterías,  que  se  cotizaban  sobre  la  par;  porque  en 
primer  lugar  era  tarde,  y sobre  todo,  era  Injusto  pa- 
gar á nadie  mientras  á todos  no  se  convocara;  pagar 
a alguno  sin  hacerlo  al  ménos  por  la  publica  licitación, 
que  sí  no  podía  ser  tenida  como  muy  lícita,  las  cir- 
cunstancias del  momento  y el  evitar  una  injusticia 
mayor  la  legitimaban. 

¿Y  qué  sucedió?  Lo  que  era  natural  y lógico  que  su- 
cediera: que  afluyeron  multitud  de  capitales  al  Tesoro, 
pequeños  y grandes,  que  buena  necesidad  de  ellos  te- 
nia; pero  que  no  llenaban  sus  arcas  en  la  medida  que 
contrataba,  pues  que  realizaba  poco  metálico  al  recibir 
el  préstamo,  pues  una  gran  parte,  cuando  no  el  todo,  lo 
recibía  en  valores;  que  dada  en  pignoración  parte  de  su 
cartera,  lo  que  antes  no  tuvieran  los  dueños  de  valores 
i vencidos;  qne  pagaba  un  interés  por  esas  cantidades 
que  antes  no  le  devengaban,  y que  una  vez  desarrolla- 


* 


11  DE  ABBID  DE  1878. 


do  él  sistema,  era  imposible  solver  atrás,  al  ménos  en  ! 
mocho  tiempo,  porque  su  penuria  había  forzosamente 
de  aumentar,  así  como  las  exigencias  del  prestamista, 
pues  que  habia  dado  plazo  fatal  á créditos  que  no  le 
tenían,  y sobré  todo  ponía  la  prenda  á disposición  del 
dueño  de  los  créditos,  que  seguramente  la  realizaba, 
cobrándose  además  en  muchas  ocasiones  la  correspon- 
diente cuenta  de  protesto  y resaca.  Es  más:  recorrien- 
do el  plano  inclinado  en  que  estaba  colocado,  llegó  á 
negociarlas  letras  de  loterías,  que  siempre  las  colocó 
el  Tesoro  por  cima  dé  la  par,  á pagar  eii  gran  parte  ó 
en  un  todo  en  valores  amortizados  y vencidos;  hecho 
que  no  se  justifica  ni  siquiera  por  la  necesidad  de  los 
recursos,  pues  que  el  metálico  no  se  vertía  en  las  ar- 
cas del  Tesoro,  no  obstante  que  las  letras  se  daban 
contra  dinero  hecho  y á cortísimo  plazo,  por  lo  que  el 
tomador  de  ellas,  que  le  costaban  algunas  yeces  el  40 
y el  50  por  100  dé  valor,  realizaba  su  ganancia  con 
solo  sacarlas  á la  plaza,  donde  podía  negociarlas  cuan- 
do menos  á la  par,  muchas  veces  con  un  premio,  se- 
gún las  condiciones  del  mercado;  y al  hacer  tal  cosa, 
hubiérase  al  mohos  cohonestado  si  se  hubiera  dado  por 
medio  de  subasta,  como  siempre  se  venia  haciendo  y 
hoy  se  hace;  pero  se  daban  sin  ese  requisito,  escogió 
tando  alguna  vez  la  proposición  más  desventajosa, 
como  evidenció  la  Junta  dél  Tesoro  y consta  de  docu- 
mento que  á esta  Memoria  se  acompaña.  Y no  se  diga 
que  la  Administración  desconocía  lo  qué  debiera  ha- 
cerse con  semejantes  letras,  qué  al  efecto  espedía  una 
orden  ministerial  combatiendo  ese  sistema,  siquiera  en 
el  mismo  día  y siguientes  se  negociaran  las  letras  del 
mismo  modo  que  la  citada  orden  reprobaba,  cómo  tam- 
bién se  prueba  con  documento  que  á esta  Memoria  va 
unido. 

Pero  no  fueron  estos  los  únicos  y los  mayores  males 
que  este  sistema  produjera,  sino  que  multiplicándose 
tanto  las  operaciones  con  el  Tesoro,  ya  porque  en  pe- 
queñas cantidades  operaba*  ya  portas  fabulosas  ganan- 
cias qué  obtenían,  la  defectuosa  contabilidad  llegó  á 
confundirse  tanto1,  que  bien  pudiera  llamarse,  más  que 
contabilidad,  un  intrincado  laberinto.  Bn  efecto,  si  di- 
fícil era  ya  la  previsión  con  la  contabilidad  que  existía, 
al  multiplicarse  las  operaciones,  al  hacerse  éstas  más 
complicadas  por  la  admisión  de  los  valores,  habla  ne- 
cesariamente de  producirse  mayor  confusión,  que  á 
nadie  podía  perjudicar  sino  al  Tesoro,  pues  el  partios 
lar  jamás  saldría  perjudicadó. 

De  dos  inanéras  se  verileaban  entonces  las  opera- 
ciones: bien  por  medio  de  contratos  particulares,  á cu- 
ya forma  se  sometían  por  regla  general  las  de  más  im- 
portancia, que  solían  ser  objeto  de  una  órden  ministe- 
rial, bien  por  medio  de  contratos  que  pudieran  llamar- 
se generales,  pues  que  se  daba  una  órden  para  admitir 
anticipaciones  al  Tesoro,  anunciándose  al  público,  ya 
admitiéndose  % én  metálico  y Vi  en  valores,  ya  mitad 
y Tiritad.  ya?  en  fin,  % en  valores  y en  metálico;  y 
todo  aquel  que  le  convenía  se  presentaba  á solicitar  in- 
teresarse en  la  operación.  No  es  preciso  grande  esfuer- 
zo de  imaginación  para  comprender  lo  que  sucedería: 
en  primer  lugar,  era  imposible  que  tantas  órdenes  se 
comunicaran  con  la  anticipación  debida;  eii  segundo 
lugar,  iió  podría  ménos  de  confundirse  más  y más  la 
contabilidad,  sobre  todo  la  de  garantías;  y en  tercer  lu- 
gar, la  Contaduría  no  podía  despachar  tantas  operacio- 
nes como  se  contrataban,  y esto  sobre  todo  produjo,  á 
no  dudar,  males  sin  cuento  al  Tesoro. 

En  efecto/ como  quiera  que  la  Dirección  del  ramo 


expedia  los  pagarés  ó letras  en  el  dia  que  era  conveni- 
da la  Operación,  y como  el  descuento  se  hacia  al  tirón, 
dicho  se  está  que  las  letras  ó pagarés  ganaban  interés 
desde  el  día  que  Se  emitieran;  como  una  vez  emitidos 
se  remitían  á la  Caja,  y la  Contaduría  no  podía  despa- 
char las  opé raciones,  no  se  diga  al  dia,  sino  ni  en  la  se- 
mana, resultaba  algunas,  quizás  muchas  veces,  qué 
cuando  sé  entregaban  los  documentos  de  crédito  al 
prestamista  llevaban  ocho,  diez  y más  días  devengando 
intereses,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  Tesoro  abonaba  in- 
tereses de  préstamos  que  no  había  recibido,  y el  pres- 
tamista se  lucraba  del  capital  que  no  había  prestado, 
pudiéndose  hacer  operaciones  combinadas  que  perju- 
dicaran al  Tesoro  tanto  como  beneficiaban  al  operante. 
Y esto,  que  en  un  principio  era  debido  á la  multiplici- 
dad de  las  operaciones,  llegó  á ser  perfectamente  com- 
prendido por  los  prestamistas,  que  se  aprovechaban  de 
esa  confusión,  pudiéndose  dar  algún  caso  en  qué  el  Te- 
soro abonaba  intereses  de  los  que  una  tercera  parte 
fueran  indebidos;  abuso  que  fué  preciso  cortar  orde- 
nando que  el  pagaré  ó la  letra  que  no  quedase  liqui- 
dado dentro  de  los  ocho  dias  siguiente»  ál  en  que  fue- 
ran emitidos,  se  anulaban,  volviéndose  á emitir  de  nue- 
vo si  la  operación  sé  llevaba  á cabo.  Pero  aún  sucedió 
más:  como  la  avaricia  no  tiene  medida,  no  contenta 
con  el  descuento  al  tirón,  no  satisfecha  con  la  admisión 
de  los  valores  que  á bajo  precio  compraba  én  Bolsa  y 
se  los  admitían  á la  par,  deseosa  aún  de  mayor  lucro, 
inventó  el  rescontar  los  pagarés  y letras  antes  dé  su 
vencimiento,  con  lo  cual  multiplicaba  las  ganancias. 
Como  quiera  que  la  mayor  utilidad  la  obtenía  de  la  ad- 
misión de  valores,  es  evidente  que  cuantas  más  vueltas 
diera  á sn  capital,  mayor  lucro  obtenía.  Pues  bien:  an- 
tes del  vencimiento  del  pagaré  ó del  giro,  se  le  abonaba, 
admitiéndole  como  si  fuera  metálico  én  otras  opera- 
ciones; y si  bien  es  cierto  que  él  Tesoro  descontaba  el 
interés  de  los  dias  que  faltaban  para  su  vencimiento, 
no  lo  es  ménos  que  proporcionaba  al  prestamista  una 
ocasión  más  pronta  de  obtener  la  gran  utilidad  de  la 
admisión  de  valores,  tln^ejempto  demostrará  lá|  venta- 
jas con  toda  claridad. 

Si  el  i,9  de  Enero  se  convenía  una  operación  por 
un  millón  de  reales  á pagar  mitad  en  metálico  y mitad 
én  valores,  expidiéndose  en  él  mismo  día  el  pagaré, 
desde  ese  dia  ganaba  intereses.  El  dia  1 5 el  prestamista 
hacia  el  ingreso,  y ya  tenia  de  ventaja  los  quince  días 
de  intereses,  ganancia  que  habla  de  agregar  á la  que 
obtenía  por  haber  comprado  en  Bolsa  los  valores  al  40 
por  100  descuento  y admitírselos  á la  par.  Como  el  pa- 
garé se  extendía  á tres  meses  fecha,  dicho  se  está  que 
hasta  primeros  de  Marzo  no  podía  contar  con  ese  capi  - 
tal: pues  bien;  si  el  l.°  de  Febrero  se  le  admitia  como 
metálico  en  otra  operación,  podía  de  nuevo  agregar 
igual  cantidad  de  valores,  con  loque  anticipaba  un  mes 
la  operación  y la  ganancia;  y no  importa  qne  los  inte- 
reses se  disminuyeran,  loque  tampoco  era  verdad,  pues 
que  le  ganaban  los  nuevos  pagarés,  sino  que  lo  impor- 
tante era  cambiar  á la  par  otros  valores  que  en  el  mer- 
cado se  compraban  á bajo  precio. 

Y no  fué  esta  la  mayor  desventaja  que  tan  perju- 
dicial sistema  produjo;  que  aún  ofreció  otros  inconve- 
nientes en  sumo  grado  sensibles,  que  evitarse  pudieron 
con  solo  cumplir  los  preceptos  de  la  ley  de  contabili- 
dad ó instrucciones  que  la  reglamentaban. 

En  efecto,  dado  el  sistema  de  admitir  valores  en  las 
operaciones  del  Tesoro,  debería  haberse  evitado  al  mó- 
nos  el  que  pudieran  admitirse  en  mayor  cantidad  que 
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la  convenida,  y para  ello  no  se  hubiera  necesitado  otra 
cosa  que  estampar  en  el  talón  de  cargo,  según  está 
prevenido,  la  clasificación  del  ingreso,  determinando 
con  fijeza  qué  cantidad  ingresaba  en  metálico  y bille- 
tes de  Banco,  y qué  cantidad  en  valores,  que  podían 
muy  bien  especificarse  al  dorso.  Con  esto,1  habiéndose 
comunicado  á tiempo  las  órdenes  ala  Contaduría  y Te- 
sorería, ni  aquella  podía  expedir  el  talón  con  mayor 
cantidad  de  valores  que  la  convenida,  ni  ésta  recibir 
sino  lo  que  en  el  talón  se  especificaba.  Es  más:  si  ya 
que  esto  no  se  hiciera,  la  Caja  hubiera  estado  interve- 
nida, si  la  Contaduría  hubiera  llevado  al  día  la  cuenta 
de  lo  qué  por  operaciones  del  Tesoro  se  admitía  en  va- 
lores, no  hubiera  estado  á merced  de  la  Caja  el  hacer 
por  sí  y ante  sí,  y sin  que  nadie  pudiera  contradecir- 
lo, la  clasificación  de  las  existencias,  Pero  se  hizo  todo 
lo  contrario,  y la  consecuencia  era  lógica  y natural. 
Todo  lo  que  el  prestamista  ingresaba  figuraba  como 
si  fuera  metálico;  y como  la  Contaduría  no  especifica- 
ba en  ei  talón  lo  que  se  ingresaba  en  valores;  como 
nadie  intervenía  en  la  Caja  para  ver  si  recibía  más 
cantidad  de  valores  que  los  debidos,  ésta  era  la  única 
que  ai  llegar  el  arqueo  y clasificar  las  existencias  po- 
día decir:  de  esto  que  aparece  como  metálico,  tanto  es 
verdadero  metálico  y tanto  valores*  absurdo  sistema 
que  pudo  ocasionar  el  que  muchas  veces  se  faltara  á 
lo  convenido,  ya  por  órdenes  mismas  det  Ministerio, 
ya  de  la  Dirección,  ya  por  faltas  de  la  Caja.  Es  más: 
á la  sombra  de  esa  informalidad  se  podía  ordenar  el 
pago  de  una  carpeta  de  cupones,  siquiera  fuese  ver- 
balmente, y hacerse,  porque  no  era  posible  pedir  al 
cajero  explicaciones  del  por  qué  de  las  existencias  en 
valores;  y se  pedia  asimismo  utilizar  el  metálico  de 
la  Caja  sustituyéndolo  por  valores  y realizar  sin  ries- 
go una  operación  tan  provechosa  como  segura.  Un  caso 
demostrará*  palmariamente  la  verdad  de  lo  expuesto. 

Celebróse  un  contrato  de  anticipación  de  fondos 
por  valor  de  50  millones  de  reales,  que  podía  aumen- 
tarse hasta  100,  con  las  condiciones  siguientes;  pri- 
mera, el  descuento  seria  al  tirón;  segunda,  el  anticipo 
se  baria  la  mitad  en  metálico  ó barras  de  oro  y plata, 
y ia  otra  mitad  en  bonos  de  una  amortización  especial 
que  se  concedía  y cupones  de  determinados  bonos, 
vencimiento  de  Diciembre  de  1873;  tercera,  se  daban 
bonos  en  garantía,  con  facultad  para  venderlos  cuando 
quisiera  el  prestamista,  pudiendo  adjudicárselos  en 
firme  y por  lo  mejor,  reintegrándose  de  esta  manera 
del  préstamo;  y cuarta,  se  establecía  que  antes  de  lle- 
varse á cabo  la  amortización  especial  se  había  de  ins- 
truir el  expediente  de  crédito  suplementario,  pues  que 
en  el  presupuesto  no  le  había. 

Ahora  bien;  aparte  de  la  amortización,  no  obstante 
que  ésta  se  llevó  á cabo  sin  cumplir  ei  requisito  pre- 
vio del  crédito  supletorio,  como  se  acordó  en  Consejo 
de  Ministros,  ¿qué  valores  podían  admitirse  en  la  ope- 
ración? Es  evidente  que  tan  solo  podía  ingresar  el  im- 
porte de  la  amortización  de  los  bonos;  mejor  dicho,  és- 
tos amortizados,  y cupones  del  vencimiento  convenido, 
y éstos,  siempre  que  no  excediera  de  la  mitad;  ó lo  qué 
es  lo  mismo,  en  metálico  y barras  debía  recibir  el  Te- 
soro 25  millones,  menos  la  parte  proporcional  de!  des- 
cuento, que  era  de  12  por  100  al  año,  ó más  si  el  pres- 
tamista no  tenia  valores  de  los  que  seguti  el  convenio 
podían  admitirse.  ¿Y  cómo  verificó  el  ingreso?  Pues  so- 
lamente ingresaron  en  valores  siete  millones  y pico;  lo 
demás  todo  fué  en  los  valores  convenidos,  más  libra- 
mientos, más  cupones  de  treses,  más  cuentas  de  resa- 


ca, más  letras  y pagarés  no  vencidos;  es  decir,  en  cuan- 
tas clases  de  valores  podían  encontrarse.  ¿Y  cómo  se  hizo 
esto?  Unos  valores  se  admitieron  por  órdenes  del  Minis- 
terio que  variaban  lo  convenido;  otros  por  órdenes  de  la 
Dirección  que  contrariaban  las  del  Ministerio,  y otros 
porque  la  Caja  los  admitió.  De  manera  que  el  Tesoro, 
que  tanto  necesitaba  de  dinero,  recibió  una  pequeñí- 
sima parte  en  barras,  apenas  llega  á la  sétima  parte,  y 
en  cambio  el  prestamista  pudo  reintegrarse  al  día  si- 
guiente, bien  por  la  venta  6 por  la  adjudicación  en  fir- 
me de  los  bonos;  siendo  de  advertir  que  además  tenia 
una  comisión  para  la  venta  de  los  bonos. 

Y bien;  lo  que  sucedió  en  este  contrato  ¿no  pudo 
suceder  en  los  demás?  ¿Había,  sobre  todo,  términos  há- 
biles para  evitarlo,  no  llevándose  intervención  á la  Ca- 
ja? Sí  al  ménos  la  Dirección  del  Tesoro  hubiera  llevado 
la  contabilidad  bastante  para  saber  lo  que  había  esti- 
pulado admitir  en  valores,  se  hubiera  podido  hacer  un 
cargo  en  conjunto  á la  Caja,  cuyos  ingresos,  si  exce- 
dían de  lo  convenido,  preciso  seria  que  se  justificasen; 
pero  no  se  llevaba , ni  en  la  Contaduría  tampoco,  ni  aun 
en  la  misma  Caja  se  sentaba  en  los  libros  lo  que  se  re- 
cibia  en  valores,  sino  que  todo  aparecía  como  metáli- 
co: y lo  que  es  más  grave,  gres.  Diputados,  los  únicos 
documentos  por  donde  se  hubiera  podido  saber  los  in- 
gresos que  cada  uno  verificaba  en  valores,  que  eran 
unas  facturas  ó sumario  de  los  mismos,  que  á cada 
operante  se  1£  exigía,  y con  los  cuales  se  podía  duran- 
te seis  meses  exigir  la  responsabilidad  de  ser  legítimos 
los  valores  que  ingresaba,  han  desaparecido,  quemán- 
dose ó inutilizándose  después  del  arqueo,  según  mani- 
festó á la  Gomisíon  uno  de  los  auxiliares  de  Caja.  El 
Congreso  comprenderá  la  dificultad  de  depurar  hasta 
dónde  llegara  el  abuso,  cuando  se  carece  de  toda  cla- 
se de  antecedentes;  dificultad  que  aumenta  por  haber- 
se admitido  valores,  no  solo  en  las  operaciones  deb  Te- 
soro, sino  en  el  anticipo  forzoso,  y figurar  á metálico 
todos  estos  ingresos,  asi  como  las  remesas  que  en  va- 
lores hacían  las  Tesorerías  de  provincia.  Esto  no  obs- 
tante, se  han  pedido  los  correspondientes  estados,  que 
en  su  dia  se  unirán  al  expediente. 

Por  lo  expuesto  comprenderá  la  Cámara  que  la  pe- 
nuria del  Tesoro  habla  llegado  al  mayor  grado  posible; 
que  lo  propio  habla  sucedido  en  la  administración  del 
mismo,  y que  si  la  una  y la  otra  no  hubieran  sido  con- 
tenidas, á nadie  le  fuera  dado  calcular  las  consecuen- 
cias. Así  lo  comprendió  sin  duda  el  Gobierno  en  Junio 
de  1874,  decretando  en  la  Jey  de  presupuestos  la  pró- 
roga  forzosa  de  tres  meses  á todos  los  vencimientos; 
que  si  bien  es  cierto  que  con  ella  no  pudo  evitar  que 
algunos  prestamistas  extranjeros,  no  sometiéndose  á 
tal  medida,  sacaran  á la  plaza  las  garantías  por  estar 
á su  orden  consignadas,  pudo  sí  contener  las  ambicio- 
nes, tener  un  punto  de  reposo  y estipular  con  el  Banco 
dé  España  la  manera  de  recoger  todos  los  vencimien- 
tos, reconcentrar  toda  la  cartera  pignorada,  con  cuyo 
único  establecimiento  operó  hasta  fin  del  mismo  año, 
sin  que  desde  24  de  Junio  volviera  á hacer  operacio- 
nes con  valores.  Así  debió  comprenderlo  cuando  á úl- 
timos de  Junio  nombró  la  Junta  superior  consultiva  é 
inspectora  del  Tesoro,  ya  para  que  practicara  el  balan- 
ce, casi  imposible  del  Tesoro,  ya  para  que  consultase 
al  Ministerio  en  las  múltiples  reclamaciones  que  pu- 
dieran surgir  en  la  ejecución  de  los  contratos  proro- 
gados. 

¿Qué  hizo  la  Junta  del  Tesoro?  La  Comisión  se  vé  en 
el  caso  de  manifestar  que  cumplió  bien  y lealmente  su 
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cometido,  como  se  puede  apreciar  por  ios  hechos  que  se 
exponen,  pues  lo  cierto  es  que  desde  l,°  de  Julio  em- 
pezó á llevarse  la  contabilidad  como  era  debido;  que 
desde  el  15  de  Agosto  del  mismo  ano  se  empezó  á lle- 
var la  intervención  á la  Caja  por  lo  que  á los  valores 
hace  relación,  verificándose  los  ingresos  con  arreglo  á 
la  ley  de  contabilidad  é instrucciones  vigentes.  La  ver- 
dad es  que  desde  entonces,  y retrotrayéndola  al  l.°  de 
Julio,  se  empezó  á llevarlos  libros  diario  y mayor  de 
las  operaciones  del  Tesoro;  contabilidad  mejorada  des- 
pués, y es  innegable  que  desde  entonces  la  sección  de 
Banca  de  la  Dirección  del  Tesoro,  qne  antes  se  encon- 
traba en  tanto  desorden,  puede  dar  en  el  acto  cuenta 
de  todos  sus  actos  de  una  manera  satisfactoria;  es  evi- 
dente, en  fin,  que  desde  entonces  las  garantías  de  las 
operaciones  terminadas  empezaron  á devolverse,  como 
arriba  se  ha  dicho  y no  es  preciso  reproducir. 

Después  de  la  época  citada,  empezóse  de  nuevo  á 
operar  con  valores,  pero  en  cantidad  proporcionalmem 
te  pequeña,  pues  qne  al  principio  no  excedía  de  la  dé- 
cima parte,  más  tarde  do  un  15  por  100,  si  se  excep- 
túa en  los  últimos  dias  de  Enero  de  1875,  en  que  á con- 
secuencia de  la  Beal  orden  de  23  del  mismo  se  hicie- 
ron algunas  operaciones  admitiendo  el  todo  en  billetes 
del  Tesoro,  qne  á subido  descuento  se  cotizaban  en  la 
Bolsa,  cuya  disposición  no  fué  reproducida  en  vista  de 
los  perjuicios  que  al  Tesoro  ocasionaba;  y en  cuanto  á 
la  administración,  en  cuanto  á la  contabilidad,  la  co- 
misión faltarla  á su  deber  sí  no  dijera  que  llegó  á mon- 
tarse con  toda  la  perfección  que  puede  desearse.  En 
efecto,  no  solamente  se  llevan  cuantos  libros  principa- 
les y auxiliares  son  necesarios  para  todas  las  cuentas 
corrientes, -al  concepto  y hasta  el  individuo,  sino  que 
hasta  en  los  mismos  documentos  de  crédito  que  la  Di- 
rección expide  se  hace  constar  la  garantía  que  se  en- 
trega: todas  se  depositan  en  el  Banco  de  España,  y por 
lo  tanto  no  se  puede  reintegrar  anticipación  alguna 
sin  que  la  garantía  sea  devuelta,  y ya  no  es  dable,  sin 
abuso  inmediatamente  descubierto,  abonar  intereses 
del  préstamo  aun  no  hecho,  como  se  ha  demostrado  que 
antes  pudiera  hacerse.  Mejoras  unas  y otras  que  son 
tanto  más  dignas  de  alabanza  teniendo  en  cuenta  el 
desorden  que  de  tiempos  atrás  reinara;  mejoras  per- 
fectamente detalladas  en  la  Memoria  que  á principios 
de  Enero  del  75  escribió  el  director  del  ramo,  Sr.  Eche- 
ñique,  que  también  corre  unida  á este  expediente,  y 
que  merecieron  las  felicitaciones  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  manifestadas  al  director  del  ramo. 

Besuita,  pues,  de  todo  16  expuesto: 

Primero.  Que  desde  1370  al  fin  de  1873,  el  Tesoro 
vivía  en  una  gran  parte  de  las  operaciones  de  deuda 
dotante  que  hacia,  con  un  descuento  que  oscilaba  entre 
el  6 y el  18  por  100,  con  grandes  pignoraciones  de 
treses,  bonos  y billetes  del  Tesoro;  que  en  el  primer 
semestre  del  74  operó  admitiendo  valores,  ya  el  ter- 
cio, ya  la  mitad,  ya  los  dos  tercios  y algunas  veces  el 
todo,  sufriendo  perjuicios  de  consideración;  que  en  el 
segundo  semestre  de  dicho  año  las  operaciones  se  ha- 
cían sin  valores  y se  limitaron  al  Banco  de  España, 
y que  desde  1875  se  volvió  á operar  con  valores, 
pero  en  pequeña  cantidad,  que  proporcionaba  la  baja 
del  descuento,  á excepción  de  las  operaciones  lleva- 
das á cabo  con  motivo  de  la  Eeal  orden  de  23  de  Ene- 
ro de  1875. 

Segundo.  Que  por  regla  general  eran  muy  caras 
las  operaciones  hasta  fines  del  73;  que  lo  fueron  mu- 
cho más  en  el  primer  semestre  del  74,  en  el  que  se 


pudo  pagar  intereses  no  devengados,  satisfacer  valo- 
res vencidos  y amortizados  sin  subasta,  y cuando  ni 
había  llamamiento  general,  recibir  préstamos  todo  en 
valores,  sin  remediar  las  necesidades  del  Tesoro,  dán- 
dose letras  de  seguro  cobro  y que  se  negociaban  en 
Bolsa  sobro  la  par,  como  siempre  so  hizo,  y hoy  tam- 
bién, en  cambio  de  valores  que  en  el  mercado  se  to- 
maban con  crecido  descuento;  siendo  posible  por  el 
desorden  administrativo  que  se  cometieran  multitud 
de  abusos,  y que  se  puso  término  á esto  desde de 
Julio  de  1874;  y 

Tercero,  Que  la  contabilidad  era  defectuosa  hasta 
fin  de  1873,  casi  nula  en  el  primer  Semestre  del  74,  que 
se  mejoró  en  el  segundo  del  mismo  año,  merced  á enér- 
gicas y acertadas  medidas,  y se  perfeccionó  desde  Ene- 
ro de  1875. 

IL 

Bonos  y billetes  del  Tesoro, 

Siguiendo  la  Comisión  el  plan  que  en  un  principio 
se  trazara,  tócala  ahora  ocuparse  de  estas  dos  clases  de 
Yálores,  de  importancia  sama,  sobre  todo  los  primeros, 
tanto  de  la  emisión  de  1868,  como  de  la  de  1874;  pu- 
diendo' afirmar  desde  luego  que  la  misma  diferencia  ó 
mayor  que  se  ha  observado  en  las  operaciones  del  Te- 
soro, ha  visto  en  la  administración  de  estos  valores. 
Con  solo  exponer,  siquiera  sea  ligeramente,  lo  que  de- 
biera ser  y fué  la  primera  emisión,  lo  que  ha  debido  ser 
y ha  sido  la  segunda,  adquirirá  la  Cámara  el  más  per- 
fecto convencimiento  de  que  si  plácemes,  y no  pocos, 
merece  la  Administración  por  la  segunda,  censuras,  y 
no  pocas,  merece  por  la 'primera;  notándose  asimismo 
que  si  algo  se  ha  regularizado  la  contabilidad  de  ésta, 
lo  lia  sido  desde  el  segundo  semestre  de  1874,  y gra- 
cias principalmente  á la  Junta  del  Tesoro,  que  con  el 
detenido  estudio  que  de  ella  hiciera,  fué  causa  sin  duda 
alguna  de  que  la  segunda  se  realizara  en  los  términos 
en  que  lo  ha  sido. 

En  efecto;  haciendo  el  análisis  de  la  primera  por  su 
orden  cronológico,  siguiéndola  en  su  desarrollo,  ha  evi- 
denciado las  muchas  faltas  cometidas,  difíciles  de  re- 
parar en  mucho  tiempo,  quizás  hasta  que  vayan  extin- 
guiéndose todos  los  bonos  que  fueron  emitidos. 

Decretada  la  emisión,  lo  natural,  lo  lógico  era  que 
se  empezara  por  extender  con  toda  la  formalidad  posi- 
ble las  carpetas  provisionales  que  después  habían'  de  ser 
canjeadas  por  ios  bonos  á medida  que  se  fueran  emi- 
tiendo, y que  el  canje  se  verificara  con  toda  regulari- 
dad, llevándose  cuenta  corriente  á la  emisión  de  car- 
petas y cuenta  corriente  al  canje;  es  más:  en  las  mis- 
mas carpetas,  tanto  en  ellas  como  en  su  talón,  debiera 
haberse  expresado  la  numeración  de  los  bonos  á que 
daban  derecho,  para  evitaras!  confusiones  lamentables 
en  el  canje. 

Pero  en  efecto,  nada  de  esto  se  hizo;  antes,  por  ei 
contrario,  se  empezó  por  expedir  la  carpeta  por  una 
cantidad  de  bonos,  sin  especificar  su  numeración;  y es 
más:  en  el  talón  se  estampaba  en  número  la  cantidad 
de  la  suscricion  y el  número  de  bonos;  y como  las  can- 
tidades siempre  habían  de  terminar  en  ceros,  fácil  hu- 
biera sido,  previo  un  punible  acuerdo,  multiplicar  por 
loó  por  í 00  la  suscricion;  y como  quiera  que  empeza- 
ba mal,  había  forzosamente  de  concluir  peor,  así  fué 
que  al  verificarse  ei  canje  fué  tai  la  confusión  que  se 
introdujo,  que  mientras  qué  muchos  talones  de  carpe- 
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tas  tienen  dos  notas  que  acreditan  haberse  verificado 
el  canje,  otros  no  tienen  nota  alguna,  pareciendo  por 
lo  tanto  que  no  se  ha  verificado  y que  los  bonos  dehe- 
rían  estar  en  caja  esperando  la  presentación  de  la  car- 
peta para  realizar  el  canje. 

Para  que  este  tuviera  lugar  era  preciso  que  antes  se 
tiraran  ios  bonos  que  habían  de  ser  canjeados,  y en  ver- 
dad que  los  buenos  principios  de  moralidad  administra- 
va  exigían  que  el  servicio  dala  confección  de  los  títulos 
se  adjudicara  por  medio  de  la  subasta;  y aunque  es 
cierto  que  si  esto  no, se  hizo,  se  admitieron, proposicio- 
nes, presentándose  hasta  cinco,  también  lo  es:  que  se 
escogíto  la  menos  barata,  sin  que  en  la  orden  se  dije- 
ran las  razones  en  que  la  preferencia  se  fundaba. 

Una  vez  adjudicada  la  confección,  bien  ó mal,  que 
esto  no  importa,  natural  era  que  se  llevara  una  rigo- 
rosa intervención  por  las  dependencias  administrati- 
va^ tanto  á la  tirada  del  papel  como  á la  confección  ó 
estampación  de  los  títulos,  para  evitar  que  nadie  que 
no  fuese  la  Dirección  del  Tesoro  que  había  de.  emitir 
él  valor  pudiera  hacerlo  ni  aun  con  numeración  du- 
plicada. Del  espediente  sí  aparece  que  se  llevara  la 
primera  de  las  intervenciones,  aunque  no  resulta  ñjo 
cuántas  hojas  se  fabricaban;  y en  cuanto  á la  segunda, 
que  era  la  más  importante,  no  resulta  que  se  llevara 
con  la  escrupulosidad  debida;  así  fué  que  el.  contratis- 
ta eutregó  bastantes  títulos  inútiles  por  lo  defectuoso 
de  la  estampación,  que  fué  preciso  tirar  unos  nuevos 
en  equivalencia  de  aquellos,  y que  no  es  fácil  depurar 
cuáles  fueron  los  duplicados  legítimos  para  no  confun- 
dirlos con  los  ilegítimos  si  los  hubiera. 

Es  más;  no  se  sabe  con  absoluta  seguridad  cuántos 
fueron  los  emitidos,  porque  la  Dirección  ni  llevó  la 
cuenta  especial  de  emisión,  ni  aun  se  quedo  con  las 
correspondientes  cartas  de  pago  del  respectivo  ingreso 
en  la  Tesorería,  sino  que  de  las  primeras  entregas  so- 
lamente conserva  las  minutas  de  los  oficios  de  remesa, 
y no  se  sabe  si  están  todos;  y de  las  posteriores  única- 
mente conserva  las  mismas  minutas  con  un  Recibí  del 
oficial  encargado  de  formalizar  el  ingreso  en  Tesore- 
ría; siendo  do  notar  que  apareciendo  cortados  de  los 
talones  los  1,250.000  bonos  que  debieran  emitirse,  no 
aparecen  tantos  ingresados  en  Tesorería,  sin  que  se 
haya  dada  explicación  satisfactoria  del  por  qué  no  se 
emitieran  ó no  se  ingresaran,  ni  pueda  creerse  que  la 
falta  sea  de  bonos  inútiles  quemados,  porque  no  se  sa- 
be con  certeza  el  número  de  éstos,  ni  por  lo  tanto  si 
sería  igual  al  de  la  diferencia  entre  el  corte  de  talón  y 
el  ingreso. 

Así  como  no  se  llevaba  la  cuenta  de  emisión*  tam- 
poco se  llevaba  la  de  suscricion  y negociación,  siendo 
por  lo  tanto  muy  difícil  poder  afirmar  con  probabili- 
dades de  acierto  cuánto  costara  al  Tesoro,  puesto  que 
se  desconocía  el  producto  real  y efectivo  ingresado  en 
arcas  como  resultado  de  la  emisión,  y apenas  si  saber- 
se podría  hoy  en  manera  alguna  cuánto  costara  al  Te- 
soro por  amortización  é intereses. 

Si  toda  la  colocación  se  hubiera  hecho  al  tipo  de 
emisión,  h ubi  érase  podido  acercar  á la  verdad;  pero 
como  unos  se;  cedieron  por  suscricion,  otros  por  ventas 
especiales*  otros  adjudicados  en  pago  de  ciertos  crédi- 
tos de  presupuesto  y de  Tesoro,  y otros  en  fin  salieron 
á la  circulación  porque  pignorados  no  fueron  reinte- 
grados los  anticipos  que  garantizaban  á sus  respecti- 
vos vencimientos,  y como  quiera  que  fuera  de  la  sus- 
cricion las  demás  cesiones  se  hicieron  á tipos  distin- 
tos, difícil  en  sumo  grado  era*  si  no  imposible,  saber 
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cuál  fuese  el  producto  efectivo  que  para  el  Tesoro  pro- 
dujera. 

Por  último,  tampoco  se  llevaba  la  cuenta  especial 
de  amortización,  pues  no  puede  considerarse  bastante 
un  cuaderno  auxiliar  sin  formalidad  alguna,  que  em- 
pieza en  5 de  Diciembre  de  1870,  á cuya  cabeza  y en 
su  primera  línea  aparecen  unas  sumas  todas  raspadas 
y enmendadas,  que  ni  se  sabe  dónde  se  tomaran,  ni 
por  lo  tanto  los  grados  de  veracidad  que  tengan. 

Más  aún;  á pesar  de  que  se  abrieron  grandes  libros 
para  anotar  las  cancelaciones  á medida  que  se  fueran 
amortizando,  bien  directa,  bien  indirectamente,  no  se 
llevaron  con  formalidad  alguna,  y hechos  referidos 
ante  la  Comisión  demuestran  que  ó los  asientos  de  can- 
i celacion.se  hacían  con  poco  celo,  ú otra  cosa  peor.  En 
efecto,  refirióse  que  se  habían  presentado  algunos  bo- 
nos, pocos  en  verdad,  que  ya  estaban  cancelados  en 
los  libros;  y una  de  dos;  ó no  estaba  bien  hecho  el 
asiento  de  cancelación,  lo  cual  es  grávelo  si  estaba  bien 
hecho,  es  evidente  que  en  el  momento  de  amortizarse, 
bien  por  pago  si  se  amortizaba  por  sorteo,  bien  apli- 
cándole á plazos  de  bienes  nacionales,  no  se  taladró 
cual  debía,;  y después  de  anotada  la  cancelación  volvió 
á salir  al  mercado  ilegítimamente;  y como  esto  sea 
muy  grave,  y no  haya  basta  hoy  pruebas  para  afirmar- 
lo, es  preciso  inclinarse. á la  falta  de  formalidad  en  el 
modo  de  llevar  los  libros,  sin  que  sea  visto  que  la  Co- 
misión niegue  la.  posibilidad  de  la  sustracción,  ni  afir- 
me que  todos  los  bonos  hayan  sido  taladrados  cual  se 
debiera  en  el  momento  de  la  amortización. 

Si  todas  las  cuentas  se  hubieran  llevado  cual  de- 
bían* fácil  sería  deshacer  cualquier  error;  pero  del  mo- 
do que  se  han  llevado,  mejor  dicho,  no  .llevándose, 
cuestión  es  esta  que  solo  el  tiempo  podrá  esclarecer. 

Así  iban  las  cosas  por  lo  que  hace  relación  á la  pri- 
mera emisión,  cuando  la  Junta  del  Tesoro  filé  nombra- 
da; y al  tratar  ésta  de  averiguar  la  situación  de  esos 
valores,  y encontrándose  con  que  de  los  estados  querlos 
distintos  centros  publicaban  resultaba  bastante  dife- 
rencia, después  de  mucho  trabajo  pudo  conseguir  que 
se  hiciera  una  cuenta  por  la  Contaduría  central,  cor- 
tada en  15  de  Diciembre  de  i 874,  que  sino  exacta  con 
relación  á la  verdadera  emisión,  puede  considerarse  tal 
con  relación  á los  ingresos  de  Tesorería,  pues  que  se 
hizo  examinando  una  por  una  cuantas  operaciones  de 
bonos  se  hablan  practicado;  trabajo  ímprobo  que  á no 
dudar  se  hubiera  ahorrado,  á llevarse  alguna  contabi- 
lidad desde  un  principio,  con  lo  que  se  hubiera  evitado 
también  la  publicación  de  estados  que  no  decían  la  ver- 
dad acerca  de  la  situación  de  estos  valores. 

Para  concluir  respecto  de  esta  emisión,  solo  añadi- 
rá un  detalle  la  Comisión,  y es,  que  no  habiéndose  cui- 
dado de  estampar  alguna  señal  en  los  valores,  que  acre- 
dite que  habían  ingresado  en  la  Tesorería  como  emi- 
sión, puede  darse  el  caso  de  que  algunos  ilegítima- 
mente salieran  al  mercado;  y en  cuanto  á cupones  de 
bonos*  que  no  ha  tenido  tiempo  para  examinar  esta 
cuestión,  habiendo  únicamente  examinado  los  libros  en 
que  resultaba  el  pago  ó la  cancelación  de  dichos  cupo- 
nes, cuyos  libros  se  llevaban  con  más  informalidad  si 
cabe  que  los  de  cancelación  de  bonos. 

Haciendo  contraste  con  la  emisión  descrita,  existe 
la  llevada  á cabo  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  de- 
creto-ley de  presupuestos  para  el  año  74-75,  que  des- 
ude su  principio  y en  su  conjunto  y detalles  puede  ci- 
tarse como  modelo  de  emisión. 

En  efecto,  sábese  en  seguida  cuánto  ha  producido, 
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y por  lo  tanto,  cuánto  puede  costar  al  Tesoro;  saliese 
que  se  han  emitido  todos  los  bonos  debidos*  ni  más  ni 
niénos;  sábese  que  á cada  suscritor  se  le  dieron  los 
bonos  por  que  se  suscribiera;  sábese  que  el  canje  se  ve- 
rificó cual  sé  debía,  qué  no  puede  haber  bono  ilegítimo 
que  ai  llegar  á la  Administración  y aun  al  salir  ai  mer- 
cado, fio  se  note  su  ilegitimidad;  y sábese,  en  fin,  hasta 
la  historia  de  cada  bono,  ménos  las  trasmisiones  que 
de  particular  á particular  sufra  mientras  esté  en  cir- 
culación; pues  consta  cuándo  y quién  hizo  la  suscri— 
cioíi,  en  qué  carpeta  fue  comprendido,  cuándo  ingresó 
en  Tesorería,  el  numero  de  la  carta  de  pago,  cuándo 
se  canjeó,  cuándo  se  amortizó  y dónde, 

Al  comparar,  pues,  una  con  otra  emisión,  la  Cáma- 
ra como  la  Comisión  comprenderá  que  los  plácemes 
que  por  la  segunda  merecieron  los  que  la  dirigieron, 
se  convierten  en  acres  censuras  para  los  que  á la  pri- 
mera pusieron  en  tan  lamentable  confusión  y des- 
orden. 

Ultimamente,  la  Comisión  soló  dirá  respecto  á ios 
billetes  del  Tesoro,  que  no  encontró,  en  la  rápida  ins- 
pección á que  por  falta  material  de  tiempo  tuvo  que 
limitarse,  defecto  notable  en  su  contabilidad. 

Resulta,  pues: 

Primero.  Que  la  emisión  de  bonos  de  1868  se  rea- 
lizó én  términos  tales,  que  no  es  dable  decir  cuánto 
produjo  para  el  Tesoro,  ni  por  lo  tanto,  cuánto  podrá 
cóstarlé;  que  no  es  posible  afirmar  cón  la  seguridad 
del  acierto  cuántos  bonos  se  emitieron,  si  están  todos 
canjeados,  si  algunos  amortizados  estarán  aun  en  cir 
dilación,  ni  si  todos  los  que  al  mercado  salieran,  fuese 
legitima  ó ilegítimamente;  así  como  tampoco  es  posi- 
ble asegurar  que  todos  los  intereses  por  ellos  pagados 
lo  hayan  sido  legítimamente:  tal  ha  sido  el  desorden 
habido  en  su  administración. 

Segundo.  Que  la  emisión  de  Julio  de  1874  llevóse 
con  tanto  acierto,  que  forma  verdadero  contraste  con 
la  anterior. 

Tercero.  Que  no  ha  llegado  á advertir  defecto  al- 
guno én  la  contabilidad  general  de  los  billetes  del 
. Tesoro. 

III, 

Cuenta  y pagos  de  presupuestos. 

Poco,  en  verdad,  será  lo  que  la  Comisión  tenga  que 
exponer  respecto  de  este  punto;  pero  debía  estudiarlo, 
lo  ha  estudiado,  y faltarla  á su  deber  si,  aunque  poco, 
no  expusiese  cuál  haya  sido  el  resultado  de  su  inves- 
tigación. 

La  cuenta  de  presupuesto  llevóse  bastante  bien  por 
punto  general,  pudiendo  asegurarse  que  hoy,  tal  como 
su  contabilidad  está  montada,  es  difícil  que  pueda  pa- 
garse cantidad  alguna  sin  que  para  ello  exista  el  opor- 
tuno crédito  legislativo;  mas  en  cuánto  á la  manera  de 
hacérse  los  pagos  de  los  correspondientes  libramien- 
tos, existe  la  misma  diferencia  de  la  época  pasada  á la 
presente. 

Pagábase  antes  cada  libramiento  segué  lo  ordena- 
ba la  Dirección  del  ramo,  sistema  que  aun  cuando  per- 
fectamente legal,  no  era  equitativo,  dada  la  penuria 
del  Tesoro,  que  no  pudiendo  pagar  á todos  por  igual, 
resultaban  unos  muy  beneficiados,  muy  perjudicados 
otros,  á voluntad  de  la  Dirección.  Hoy  este  servicio  sé* 
lleva  con  mayor  equidad,  puesto  que  á cada  uno  se  le 
paga  una  parte  de  sus  créditos  de  cada  vez,  convir- 


tiéndose el  resto  en  cartas  de  préstamo  contra  la  Te- 
sorería, haciéndose  los  pagos  por  grupos  y mensuali- 
dades; con  cuyo  Sistema,  si  bien  és  cierto  que  á todos 
se  paga  ménos,  todos  los  acreedores  perciben  desús 
"créditos  la  misma  parte  proporcional,  haciéndose  más 
equitativa  la  distribución  de  ios  fondos,  que  á su  de- 
bido tiempo  se  anuncia  por  los  diarios  oficiales.  Podrá 
haber  tumos,  mejor  dicho,  grupos  que  sean  mas  ó mó" 
nos  perjudicados;  pero  el  beneficio  ó el  perjuicio  será 
para  toda  la  clase,  y no  podrá  decirse  que  el  privile- 
gio le  tengan  una  ó determinadas  personas,  sí  pri- 
vilegio hubiese,  que,  en  verdad,  ia  Comisión  no  le  ha 
visto. 

RESÚMEN, 

Comprenderán  los  Srés.  Diputados  lo  difícil  de  re- 
sumir én  pocas  líneas  él  resultado  de  la  investigación; 
pero  la  claridad  lo  exige,  y la  Comisión  va  á hacerlo, 
aun  á riesgo  de  molestar  la  atención  de  la  Gamara. 

Demostrada  la  certeza  de  las  revelaciones  que  en 
primer  término  motivaran  el  nombramiento  de  la  Comi- 
sión, siguiendo  ésta  la  senda  que  trazada  y aun  abierta 
la  dejaba  la  Junta  inspectora  del  Tesoro  en  sus  cinco 
meses  de  existencia,  patentizado: 

Primero.  Que  la  gestión  del  Tesoro,  referente  á las 
operaciones  de  la  deuda  flotante,  fue  muy  gravosa  en 
general  hasta  fin  de  Diciembre  de  1873,  todavía  lo  fuó 
más  én  su  conjunto  en  el  primer  Amostre  de  1874,  po- 
niéndose coto  al  desorden  desde  24  de  Junio  de  dicho 
ano,  continuando  en  tau  buen  camino  desde  Enero 
de  1875. 

Segundo.  Que  en  la  primera  de  las  épocas  citadas, 
y después  de  la  ruinosa  operación  de  bonos  del  Tesoro, 
las  operaciones  se  hacían  cediendo  letras  ó pagarés  á. 
corto  plazo,  con  nn  descuento  al  tirón  que  osciló  del  6 
al  18  por  IDO,  pudiendo  asegurarse  que  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones  excedía  del  10,  abonándose  ade- 
más en  algunos  casos  comisión,  casi  siempre  correta- 
je, renovándose  las  operaciones  con  inusitada  rapidez, 
ofreciendo  pingües  ganancias  las  diferencias  del  cam- 
bio, obligando  á cuantiosas  emisiones  de  deuda  del  Es- 
tado y valores  del  Tesoro  para  alimentar  las  pignora- 
ciones, poniendo  al  Tesoro  por  la  enormidad  de  las  su- 
mas en  la  dura  precisión  de  acudir  á consolidaciones 
cada  vez  á más  bajo  precio,  con  lo  que  y las  comisio- 
nes que  se  abonaron  obtuviéronlos  prestamistas  gran- 
des utilidades,  especialmente  el  Raneo  de  París  y de  los 
Países  Bajos. 

Tercero.  Que  en  la  segunda  de  las  épocas  citadas 
tuvo  comienzo  el  perjudicial  sistema  de  operar  admi- 
tiendo valores,  con  el  que  si  el  Tesoro  no  encontraba  re- 
cursos para  atender  á susnecesidades,  ofrecía  increíbles 
ganancias  á los  prestamistas,  con  virtiendo  créditos  sin 
interés  ni  plazo  fatal  ni  pignoraciones,  en  pagarés  ó gi- 
ros con  interés,  á plazo  angustioso  y con  garantías 
enormes  puestas  eu  muchas  ocasiones  á disposición  del 
interesado,  llegándose  á tal  punto  que  se  cedían  letras 
sobre  dinero  hecho,  sin  subasta  y á pagar  en  su  mayor 
parte  con  valores  descontados  en  Bolsa  al  40  ó 50  por 
100,  cuando  no  el  todo,  abonando  además  un  descuen- 
to, cuando  siempre  se  habían  colocado  sobre  la  par, 
dándose  el  caso  de  aceptar  la  proposición  más  desven- 
tajosa, y siendo  digno  de  llamar  la  atención  que  conde- 
nado el  sistema  en  una  orden  de  carácter  general,  en 
el  mismo  día  y siguiente  se  faltaba  á ella. 

Cuarto.  Que  en  la  tercera  de  las  épocas  enumerada 
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se  suspendieron  las  operaciones  con  valores,  gracias  á 
la  pro  raga  forzosa  preceptuada  por  el  decreto-ley  de  26 
de  Junio  de  Í87i,  obedecida  por  los  acreedores  españo- 
les, no  respetada  por  algunos  extranjeros,  quienes  lan- 
zaron á la  plaza  las  pignoraciones,  limitándose  última- 
mente las  operaciones  al  Banco  de  España, 

Quinto,  Que  en  la  cuarta  de  las  épocas  menciona- 
das volvióse  á operar  con  valores,  aunque  en  pequeña 
cantidad,  á excepción  de  los  últimos  di  as  de  Enero  de 
1875,  en  que  se  hicieron  algunas  operaciones  admi- 
tiéndose el  todo  en  billetes  del  Tesoro,  continuándose 
después  admitiendo  los  repetidos  valores  en  una  pro- 
porción que  no  excedía  del  10  al  15  por  100* 

Sexto*  Que  por  lo  que  á la  contabilidad  se  refiere, 
fue  mala  en  la  primera  época,  sobre  todo  en  lo  relativo 
á las  garantías  y operaciones  que  habían  de  finalizar 
en  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  que  no 
rinden  cuenta  desde  1867;  que  en  la  segunda  el  des- 
orden llegó  á tan  alto  grado,  que  no  solo  las  garantías 
no  vSe  devolvían  aun  reintegrados  los  préstamos,  falta 
que  en  la  época  anterior  ya  se  notara,  sino  que  cabla 
el  que  liquidándose  los  intereses  de  las  anticipaciones 
desde  el  dia  de  la  emisión  del  giro  ó pagaré,  y no  ve- 
rificándose el  ingreso  del  importe  inmediatamente,  se 
pagaban  intereses  no  devengados  legítimamente;  y ad- 
mitiéndose en  algunas  operaciones  las  letras  y pagarés 
no  vencidos,  siquiera  el  Tesoro  los  descontara,  se  ofre- 
cían mayores  ganancias  á los  prestamistas,  con  per- 
juicio del  Tesoro,  pues  que  daba  á los  créditos  que  en 
la  nueva  operación  admitía  el  concepto  de  deuda  flo- 
tante con  interés  y garantía  enajenable;  y lo  que  es 
más  grave,  que  n(f  llevándose  intervención  á ia  Caja 
por  lo  que  á los  valores  se  refiere,  podía  admitirse  ma- 
yor cantidad  de  la  estipulada,  como  en  algún  caso  se 
ha  patentizado,  habiendo  desaparecido  los  únicos  ante- 
cedentes que  pudieran  esclarecer  la  intensidad  del 
abuso  en  cada  caso;  desorden  que  empezó  á tener  tér- 
mino, gracias  á la  energía  del  Ministerio,  en  la  tercera 
de  las  repetidas  épocas,  comenzándose  á llevar  una 
buena  contabilidad,  notablemente  mejorada  desde  Ene- 
ro de  1875* 

Sétimo*  Que  la  primera  emisión  de  bonos  del  Te- 
soro se  hizo  en  los  términos  que  aparecen  del  segundo 
resumen  parcial,  cuya  contabilidad  se  regularizó  en  lo 
posible  por  iniciativa  de  dicha  Junta  del  Tesoro,  que  ai 


reparar  el  mal  con  el  conocimiento  que  adquirió  de  los 
defectos  de  la  primera,  fué  causa  de  que  la  segunda  se 
llevara  á cabo  con  toda  la  perfección  apetecible. 

Octavo,  Que  nada  notable  ha  advertido  en  la  con- 
tabilidad general  de  los  billetes  del  Tesoro, 

Noy^ku  Que  nada  censurable  ha  encontrado  en  ia 
manera  de  llevarse  la  cuenta  de  presupuesto* 

CONCLUSION* 

Cree  la  Comisión  haber  desempeñado  su  cometido 
en  todo  lo  referente  al  primer  extremo  de  la  proposi- 
ción, habiendo  cuidado  de  exponer  los  hechos  con  toda 
la  sencillez  y claridad  posible,  y sin  que  sus  censuras 
aumenten  la  gravedad  de  los  mismos. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  la  Comisión,  te- 
niendo en  cuenta  la  gravedad  de  los  hechos  consigna- 
dos en  su  dictamen  en  virtud  de  la  primera  parte  de 
la  proposición  que  la  dió  origen,  y considerándose,  da- 
da la  importancia,  dificultad  y naturaleza  de  los  pro- 
cedimientos de  la  cuestión  que  ha  sido  objeto  de  sus 
investigaciones,  desprovista  de  la  autorización  bastan- 
te para  proponer  el  modo  de  exigir  la  responsabilidad 
debida  que  de  su  dictámen  resulte,  se  limita  á propo- 
ner al  Congreso  que,  después  que  en  su  alta  sabiduría 
haya  juzgado  de  la  exactitud  de  este  dictámen,  pro- 
ceda ai  nombramiento  de  una  Comisión  que,  en  vista 
de  los  hechos  verificados  ya  por  el  Congreso,  propon- 
ga los  que  crea  necesarios  llevar  á cabo  en  cumpli- 
miento de  la  ley  y para  la  realización  de  la  justicia, 
tanto  por  la  yía  gubernativa  para  evitar  que  continúen 
abusos  administrativos,  como  por  la  vía  judicial  para 
' exigir  responsabilidades,  como  por  otro  medio  si  á ello 
hubiere  lugar. 

Palacio  del  Congresos  de  Enero  de  1877*=E1  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  presidente*— Alejandro 
(xroizard.=Lino  Peñuelas,=AIej  andró  Pidal  y >íon,= 
El  Marqués  de  Guada  lest,==El  Duque  dé  Almenara 
Alta.=Fernando  de  Gabriel.=El  Marqués  de  Monte- 
virgen  .=Raíael  Serrano  Alcázar ,=Elías  López  y Clon- 
1 zalez.=Branciscü  Escude ro.=Escolá$tico  .fie  la  Par- 
ra. =El  Conde  délas  Alm en as,=Aureliano  Linares  Ri- 
vas.— El  Marqués  de  Acapulco.=Enrique  Tivanco,= 
Celestino  Rico,  secretario,=Gonzalo  Segovia,  secre- 
tario. 
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Dieldnien  sok'e  la  proposición  de  ley  4$  creyón  de  um  granja  sericícola  mo- 
delo, en  el  monte  Irisasi , provincia  de  Guipúzcoa. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisan  nombrada  para  emitir  dip.l^rrien  ■acer- 
ca de  ,1a  proposición  de  ley  sobre  _c.reaiC.ipn  de  una 
granea-modelo  sericícola  en  el  monte.#  Irisasi,  provin- 
cia de  G,uipfc?coa,  .ha  examinado  .es#  asando  . con  .ma- 
durez y tomado  muy  en  cuenta  las  pod.erps.as  raeones 
que  .militan  en  p,ró  de  ,su  establecimiento.  So  realiza- 
ción no  pnedG  m.énp.s  de  redundar  en  considerable  be- 
neficio de  .los  intereses  generales  del  país,  y más  par- 
ticularmente de  los  que  atañen  á las  comarcas  situa- 
das pn  el  .centro  y .Norte  do,  la  Península,  .puyas  eondi- 
ciones  climatológicas  tanto  se  prestan  á la  producción 
y desarrollo  del  gusano  de  seda  al  aire  libre. 

En, momentos  cu  que  crudos  epidemias  y cpytra- 
ri^dftdes , $ jp  ci^pfo  nhán  jdispiuui^0  t.an  .¿fláái#V3bíS- 
napnte  la  importancia  de  esta  indrustria  en  nuestro 
W;  >' en  tura  Xmr.' miadle  el  descubrimiento 
.de..íiuey^s  papepj#!.  ,de  .gusano  # sMa>4e-^WiPsr^- 
í^nto  más  robusto,  d,e  aclimatación  fácil,  viviendo  al 
aire  .libre,  ..condición  que  es  a la  par  garantía  do  salu- 
bridad y ..plein.entio  M ecpnomía,  y alimentan, dpae  de 
upa  sus’j&jQcia  tan  ¡barata  y tpm  ábjundádte , pomo,  es  J,a 
boja  .dej  ,rtoble.  $i  .unimos  ^ esfca,s  ventajas  .la,  de  qup. 
la.  ge,da,, que  .producen  da  para  pn.splo  c^pnllo  hebras 
de  l,2p.O  y l.ííQp  metros  de  .excelente  calidad,  habre- 
mos señalado  sus  principales  y más  estimables  virtu- 
des ppr  las  cuales  son  acreedores,  sin  duda,  á la  pro-  j 
teccion  del  Congreso. 

El  gr.  D,  r.ederico.Perpz  deNuorps  es  quien  ha  obte- 


nido eu  lapr^ctipu.relatiy^mehteitel’g^  d,e  cuatro  cose- 
chas  afprtnnadosy  c.píneeeutiivps  resultados  más, comple- 
tos .en  la  aclimatación  de , -los  attacidos  del  roble ; y la 
Comisión  cree,  que  no  pudiendo,  cual  sucede  en  Francia 
y en  Italia,  subvencionarse  por  el  Erario  esta  cíase  de 
ensayos,  por  útiles  é importantísimos  que  sean,  lo  mé- 
nos  que  puede  otorgarse  ai  concesionario  es  lo  que  en 
esta  proposición  de  ley  se  solicita  para  el  Sr.  Nueros, 
la  .explotación  .gratuita  de  un  trozo  de.  monte  pertene- 
..Púrnte  .al.  Estado,.  en  ;q.pe  establenlándose  es#  pitoáuc- 
. ciqn , en  ,gí;ande. escala,  jsirya  ,á  la  vgz  de  ensayo  defini- 
tivo, de  centro  de  aclimatación  y .propaganda  y de.  es- 
cuela práctica  gara-  cuantos  quieran  estudiar  tan  im- 
po,rtante  .ramp  d® -riqueza,  no  .exigiéndoseles  otro  ¡re- 
quisito que-pl. per  miso  ó,  autorización  de-i  Gobierno,  pa- 
ra paitarse  asi  lo  s., per  juicios  que  pudiera  .ocasionar  al 
desarrollo  y cria  riel  gusano  la  excesiva  y á veces  abu- 
siva presencia  fíe  |o$  -ptejEOS:  curiosos. 

La  designacLon  del  monto  Irisasi,  único  que  posee 
el  Estado  pn  las  Provincias  Vascongadas,  era. lógica,. y 
.por  .decirlo  gsí,  .impuesta  por  la  naturaleza,  .siendo  los 
alrededores  <ié  V,erga.ra.,el  ¡punto  donde  el  concesiona- 
,rio  ba  obtenido  mejores  resultados  en  sus  ensayos,  y 
reuniendo  aq u ellas , provincias  las  condiciones  meter.eo- 
.lcgicas  é higiéniqas  más  adecuadas  á la.  aclimatación 
de  estas  nuevas  especies  de  gusanos  de  seda,  y abun- 
dando, par  otra  parte,  en  Irisasi  y sus  contornos  la  es- 
pecie ,ds  roble  que  con -más  afan  comen  .estos  preciosos 
insectos.  • 

La  Comisión,  teniendo  muy  presentes  los  interese- 
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generales  del  Estado,  y no  queriendo  que  éstos  padez- 
can en  lo  más  mínimo,  antes  al  contrario,  que  se  uti- 
licen, no  solo  indirectamente,  como  resulta  siempre  de 
la  creación  en  el  país  de  toda  fuente  de  riqueza,  sino 
directamente  además  , ha  impuesto  al  concesionario 
deberes  y restricciones  que  impiden  la  creación  de  abu- 
sos de  cualquiera  suerte,  garantizan  el  quesea  una  ver- 
dad en  breve  plazo  la  existencia  de  la  granja-modelo 
sericícola,  y la  diseminación  de  los  conocimientos  teó- 
ricos y prácticos  que  son  necesarios  para  su  propaga- 
ción en  España,  y por  último,  le  obligan  á devolver  al 
Estado  las  300  hectáreas  concedidas  con  todo  cuanto 
exista  en  el  monte  de  edificios,  plantaciones,  etc,,  al 
cabo  de  cuarenta  y cinco  años. 

Preciso  era,  no  obstante,  qué  se  diese  al  Sr,  Hue- 
ros la  protección  suficiente  para  que,  no  solo  no  fuese 
ilusoria  la  concesión  que  se  le  otorgaba,  sino  también 
para  que  su  trabajo,  sus : desembolsos  y sus  servicios, 
que  servicio  y grande  será  el  que  preste  á la  Nación  si 
logra  aclimatar  sólidamente  tan  rica  producción,  ha- 
llasen la  debida  recompensa,  y en  este  espíritu  se  ani- 
man principalmente  los  artículos  3,°,  5.°,  7.°,  8,°  y 9.°, 
como  podrá  ver  el  Congreso, 

Por  último,  el  art,  il  confia  al  Gobierno  la  alta  ins- 
pección que  de  derecho  le  corresponde,  y le  encarga 
vigile  atentamente  para  que  no  se  cometa  abuso  algu- 
no á la  sombra  de  esta  ley.  Con  esto  solo  quedan  garan- 
tizados todos  los  intereses  del  Estado;  pero  al  consig- 
narlo y establecerlo  así  terminantemente,  no  puede 
ménos  la  Comisión  de  rogar  al  Ministerio  de  Fomento 
que  infunda  á sus  delegados  en  este  ramo  un  espíritu 
verdaderamente  amplio  y conciliador,  que  siendo  ri- 
guroso con  cuanto  envuelva  en  realidad  un  abuso,  no 
olvíde  que  se  trata  de  una  novedad  y de  un  adelanto 
que  merece  generosa  y sincera  protección  por  parte  de 
todos  cuantos  nos  interesamos  en  la  prosperidad  de 
nuestra  Patria. 

Por  estas  consideraciones,  que  los  Sres,  Diputados 
apreciarán  en  su  justo  valor,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Sé  crea  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  attacidos  del  roble  y de  to- 
das las  demás  especies  de  gusanos  dé  seda  que  conven- 
ga alimentar  al  aire  libré, 

Art  2.°  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  Los  insectos  productores 
de  seda  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  Irisas!, 
situado  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
de  San  Sebastian,  término  del  pueblo  de  Üsurbil;  de 
ellas,  100  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monte 
bajo  de  roble,  y despoblado  las  200  hectáreas  restantes. 

Art,  3 * Se  concede  la  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D.  Federico  Perez  de  Hueros,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  la  organización  y dirección  de  la  granja 
sé  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Nación. 

Art.  4.*  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
300  hectáreas  expresadas  en  el  art.  2,°,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes: 

1,*  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 


roble  los  claros  que  puedan  existir  en  las  100  hectá- 
reas de  monte  bajo  que  se  le  entrega. 

2. a  Cubrirá  igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  lá  parte  en  que  edifique,  con  especies 
arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  la 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  a hacerlo 
en  el  término  de  dos  años. 

3. a  Ei  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  crie  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  en  tiempo  oportuno 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada  gra- 
no de  semilla  sin  distinción  de  especie, 

4. a  El  concesionario  dirigirá  cada  año  al  Ministerio 
de  Fomentó  una  relación  de  los  trabajos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cria  de  las  especies  sericícolas,  expresando  minu- 
ciosamente los  métodos  aplicados  y los  resultados  ob- 
tenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  hasta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  formen  una  obra  com- 
pleta teóríco-práctica  que  pueda  servir  de  guiabara 
y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es- 
tablecimientos análogos. 

5. a  Deberá  además  el  concesionario  permitir  que 
los  qué  quieran  dedicarse  á la  sericultura  y vengan 
autorizados  por  el  Gobierno,  examinen  las  operaciones 
de  la  cria  y alimentación  del  gusano  y se*  enteren  de 
la  parte  práctica. 

Art.  5,°  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  articulo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  facultades  , siguientes: 

1. a  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmente  de 
monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no  sea  ro- 
ble, pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con  esta  es- 
pecie vegetal. 

2. a  Podrá  podar  los  robles  de  monte  bajo  hasta  ha- 
cerles adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más  con- 
venga para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos  de 
seda;  mas  no  podrá  hacer  venta  de  las  leñas  ni  utili- 
zarlas para  objeto  alguno  que  no  se  refiera  á la  indus- 
tria sericícola. 

3. a  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entregan 
del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  entrada 
de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de  mano 
airada. 

4. a  Podrá  erigir  torres  de  observación  para  alejar 
ó destruir  las  aves  Insectívoras. 

Art.  6.°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co años  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  á la  sericultura;  pero  si  ei  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  años, 
ó;  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusano  de  seda  y dejase 
de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  diríjanos© 
declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto. 

Art.  7.°  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmísible,  prévia  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Art,  8.a  El  concesionario  queda  líbre  del  pago  de 
toda”  contribución  directa  en  los  diez  primeros  años  de 
la  explotación  do  la  granja  sericícola , á contar  desde 
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el  día  cu  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los  terrenos 
que  deben  constituirla. 

Art.  9.°  El  deslinde  y amojonamiento  de  las  300 
hectáreas  á que  se  refiere  esta  concesión  se  hará  por 
los  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta 
del  Estado. 

Art.  10.  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja  seca,  en  favor  de  los  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  por  los  inge- 


nieros del  cuerpo  de  montes  de  acuerdo  del  concesio- 
nario, conciliando  todos  los  intereses. 

Art.  11.  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y para  que  no  se 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1878.=José  dé 
Cárdenas,  presidente.— El  Marqués  de  Pidal,=Eduardo 
Reig.=Bruno  Martínez  de  Aragón  —Enrique  Ledes- 
ma.=Bl  Marqués  do  Montoliu.=Bl  Conde  de  Llobre- 
gat,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS' 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  consular. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  la  carrera  consolar  ha  estudiado 
detenidamente  este  importante  asunto;  y conforme  en 
un  todo  con  el  espíritu  y tendencias  de  dicho  proyecto, 
ha  creído,  sin  embargo,  deber  introducir  en  él  algunas 
modificaciones  que  en  su  concepto  le  perfeccionan,  por 
lo  que  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene 
la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  M LEI  ORGANICA  DE  LA  CAEfflá  CONSULAR, 

Artículo  1*°  La  carrera  consular  es  especial  y se 
divide  en  las  categorías  siguientes: 

Primera,  Cónsules  generales. 

Segunda.  Cónsules  de  primera  clase. 

Tercera,  Cónsules  de  segunda  clase. 

Cuarta*  Yicecónsules, 

Quinta.  Aspirantes, 

Art  &,°  Existirán  además  las  clases  de  agentes 
que  á continuación  se  expresan,  sin  que  tengan  el 
carácter  de  empleados  públicos. 

Primera.  Yicecónsules  honorarios,  á quienes  los  cón- 
sules encomienden  limitadas  funciones  de  carácter  pu- 
ramente comercial. 

Segunda,  Agentes  consulares,  delegados  de  los 
cónsules  en  sus  respectivas  demarcaciones,  para  que 
los  auxilien  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Para  verificar  los  expresados  nombramientos  nece- 
sitan los  cónsules  en  cada  caso  especial  autorización 
previa  del  Ministerio  de  Estado. 

Mediante  razones  de  conveniencia  podrá  el  Minis- 
tro dar  categoría  de  cónsul  honorario  á los  que  ejerci- 
taren las  indicadas  funciones,  sin  que  por  esto  dejen 
de  depender  de  los  cónsules  de  carrera, 


Art.  3,°  Todos  los  cargos  correspondientes  á las 
categorías  citadas  en  el  art.  i,°  serán  precisamente  des- 
empeñados por  individuos  de  la  carrera  consular,  salvo 
la  libre  facultad  que  compete  al  Ministro  para  proveer 
una  de  cada  tres  vacantes  que  ocurran  en  las  catego- 
rías segunda,  tercera  y cuarta,  siempre  que  los  nom- 
brados sean  españoles  que  se  hayan  distinguido  en  el 
desempeño  de  otros  cargos  públicos  y reúnan  para  el 
cargo  respectivo  las  condiciones  requeridas  por  las 
leyes  que  regulan  iqs  ascensos  de  los  empleados. 

En  casos  especiales  y cuando  la  conveniencia  del 
servicio  lo  exija  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado 
que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática  pasen,  á 
petición  propia,  en  comisión,  á desempeñar  cargos  con- 
sulares, si  además  de  tener  la  misma  categoría  admi- 
nistrativa según  los  sueldos  reguladores  reúnen  los  años 
de  servicio  que  requiere  eL  puesto  consular  que  se  les 
confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular 
en  comisión  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente la  categoría  que  les  corresponda  en  esta  carre- 
ra, oyendo  á la  sección  de  Gracia  y Justicia  del  Conse- 
jo de  Estado,  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  entona 
ces  á la  carrera  diplomática, 

Art.  4.°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  consular,  para  todos  los  efectos  legales, 
serán  los  siguientes: 


Cónsul  general.  ♦ , . ... 10,000 

Cónsul  de  primera  clase 7.500 

Cónsul  de  segunda  clase « 5,000 

Vicecónsul,  8,000 
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La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y el 
haber  total  fijado  en  la  ley  de  presupuestos,  es  mera- 
mente asignación  para  gastos  de  residencia  oficial. 

Corresponderá  además  al  cónsul  el  5 por  100  délos 
derechos  obvencionales  del  consulado,  donde  éstos  no 
excedan  de  50.000  pesetas,  y el  2 lU  por  100  de  la.  can- 
tidad en  que  la  recaudación  pase  de  la  expresada  cifra. 

Art,  5.°  Los  individuos  del  cuerpo  consular  podrán 
pasar,  cuando  el  Ministro  lo  determíne,  á prestar  sus 
servicios  en  las  plazas  de  la  Dirección  de  comercio  y 
consulados  del  Ministerio  de  Estado,  siempre  que  estén 
comprendidos  en  la  categoría  del  puesto  que  hayan  de 
ocupar  según  su  sueldo  regulador,  conservando  dicha 
categoría  en  la  carrera  y su  puesto  en  el  escalafón  res- 
pectivo, sin  perjuicio  de  que  en  todos  los  actos  del  ser- 
vicio tengan  la  consideración  y atribuciones  que  les  cor- 
respondan por  la  mencionada  categoría  administrati- 
va, con  respecto  á los  demás  empleados  del  propio  Mi- 
nisterio. 

Art,  6.°  En  la  carrera  consular,  con  las  excepcio- 
nes que  establece  él  art.  3.°  de  esta  ley,  Se  ingresará 
por  la  quinta  categoría,  mediante  concurso,  reuniendo 
las  condiciones  siguientes: 

Primera.  .'Ser  español  y mayor  de  18  años. 

Segunda.  Acreditar  buena  conducta. 

Tercera.  Escribir  y hablar  con  corrección  el  fran- 
cés y poseer  además  conocimientos  de  otra  lengua  viva. 

Cuarta.  Presentar  titulo  de  licenciado  en  derecho 
civil,  ó en  administración.  A falta  de  estos  títulos,  el 
de  bachiller  en  artes,  acreditando  además  por  certifica- 
ciones universitarias  haber  probado  las  siguientes  asig- 
naturas: 

Derecho  internacional. 

Elementos  de  derecho  civil. 

Derecho  mercantil. 

Economía  política. 

Art.  7.°  El  número  de  aspirantes  no  excederá  de 
uno  por  cada  consulado. 

Los  que  se  presenten  al  concurso  que  habrá  de 
abrirse  para  la  provisión  de  las  plazas  vacantes  de  as- 
pirantes, serán  clasificados  en  la  forma  que  determi- 
nará el  reglamento  que  sé  publique  para  la  ejecución 
de  esta  ley, 

Art.  S.ü  Los  aspirantes  no  disfrutarán  sueldo  del 
Estado,  pero  se  lés  contará  el  tiempo  de  servicio  y ser- 
virán en  el  concepto  de  auxiliares  en  los  consulados 
que  los  necesiten,  mediante  la  retribución  de  1.500  pe- 
setas, que  les  abonará  el  cónsul  del  tanto  por  ciento 
que  le  corresponda  por  derecho  de  recaudación. 

Solo  se  destinarán  aspirantes  á los  consulados  cuya 
recaudación  haya  producido  cuando  ménos  30,000  pe- 
setas por  término  medio  anual  en  los  últimos  tres  años. 

Art.  9.°  Para,  ascender  á ¡vicecónsul  se  requiere: 

Primero.  Ser  mayor  de  25  años. 

Segundo.  Haber  servido  con  buena  nota  tres  años 
al  menos  de  aspirante,  acreditándolo  por  certificación 
de  sus  jefes. 

Tercero.  Escribir  en  el  término  que  se  le  señale  una 
Memoria  relativa  al  comercio  del  país  en  que  haya  ser- 
vido, ú otro  trabajo  análogo  que  á este  propósito  se  le 
encomiende. 

Art,  10.  Los  aspirantes  ascenderán  á vicecónsules, 
proveyéndose  de  cada  tres  vacantes  una  por  rigorosa 
antigüedad,  otra,  por  elección  entre  los  dé:  su  clase  que 
ocupen  la  primera  mitad  do  la  escala  y tengan  cuatro 
años  de  ser  vicios,  como  aspirantes,  y otra  por libre  elec- 
ción del  Gobierno  entre  todos  los  aspirantes  qúe  cuen- 


ten los  tres  años  de  servicios  que  señala  el  art.  9*°,  ó 
lps  empleados  públicos  á que  se  refiere  el  art  3.° 

En  igual  forma  se  ascenderá  en  las  categorías  se- 
gunda, tercera  y cuarta  de  esta  carrera. 

Lqs  cónsules  de  primera  clase  ascenderán  á cónsu- 
les generales,  proveyéndose  de  cada  tres  vacantes  una 
por  rigorosa  antigüedad,  otra  por  elección  entre  los  de 
su  ciase  que  ocupen  la  primera  mitad  de  la  escala  y 
tengan  cuatro  años  de  servicios  como  cónsules  do  pri- 
mera clase,  y otra  por  elección  del  Gobierno  entre  to- 
dos los  cónsules  de  primera  clase  que  cuenten  dos  años 
de  servicio  en  dicha  categoría. 

Art,  11.  Solamente  los  licenciados  en  derecho  civil 
pueden  desempeñar  en  lo  sucesivo  los  consulados  ó vi- 
ceconsulados  en  que  se  ejerza  jurisdicción  plena. 

Art,  12,  A los  empleados  activos  ó cesantes  que  ha- 
yan servido  ó sirvan  en  lo  sucesivo  por  espacio  de  dos 
años,  sin  contar  las  licencias,  en  los  consulados  de  la 
Ghina,  Japón,  Nueva-Oiieans,  Veracruz  y costa  occi- 
dental de  Africa,  se  les  abonará  para  todos  los  efectos 
legales  una  tercera  parte  como  de  servicio  activo  por 
el  tiempo  que  permanezcan  ó hayan  permanecido  en 
dichos  países. 

Igual  abono  se  hará  á los  empleados  que  sirvan  en 
los  consulados  ó víceconsulados  de  nueva  creación  que 
el  Gobierno  determine,  prévio  expediente  en  que  se  oiga 
á la  sección  de  Estado  y Gracia  y Justicia  del  Consejo 
de  Estado, 

Ningún  funcionario  de  la  carrera  consular  podrá 
ser  destinado  sin  ascenso  más  de  una  vez  al  servicio 
de  los  consulados  ó víceconsulados  de  que  trata  este 
artículo.  # 

Art.  i 3,  Los  individuos  de  la  carrera  consular  que 
no  acepten  destino  de  su  categoría  que  se  les  confiera, 
sin  fundarse  en  excepción  legal  ó en  causas  atendibles, 
á juicio  del  Ministro,  quedarán  excluidos  del  número 
de  los  de  su  clase  para  el  ascenso,  y no  podrán  obte- 
nerlo mientras  no  llenen  de  nuevo  el  plazo  requerido 
para  pasar  de  una  categoría  á la  superior  inmediata,  á 
contar  desde  el  día  en  que  se  les  aplique  esta  dispo- 
sición. 

Art,  14,  Ningún  empleado  de  esta  carrera  podrá 
ser  destituido  de  su  categoría  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia de  tribunal  competente. 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  á.  la  autoridad 
judicial  cuando  estime  que  resultan  presunción  vehe- 
mente ó claros  indicios  de  criminalidad. 

La  sentencia  condenatoria  por  delito  priva  además 
al  interesado  de  todos  sus  derechos  como  individuo  de 
la  carrera  consular. 

No  podrá  ser  declarado  cesante  ningún  individuo  de 
la  carrera  consular  sino  en  virtud  de  expediente  que, 
previa  orden  del  Ministro,"  se  instruya  por  el  centro 
correspondiente,  con  audiencia  por  escrito  del  intere- 
sado, informe  de  los  directores  y resolución  motivada 
del  Ministro. 

La  cesantía  de  un  empleado  podrá,  no  obstante  lo 
dicho,  decretarse  sin  las  formalidades  expresadas: 
Primero.  Por  supresión  de  empleo;  pero  si  volviera 
á crearse  la  plaza  suprimida  ú otra  análoga  en  su  ob- 
jeto y fines*  el  empleado  que  la  desempeñaba  tendrá 
derecho  preferente  para  ocuparla,  sí  reúne  las  cir- 
cunstancias prescritas  en  esta  ley,  Se  le  reservan  ade- 
más los  derechos  que  las  leyes  generales  conceden  á 
los  cesantes  por  supresión. 

Segundo;  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo; 
Tercero,  Por  injustificado  abandono  del  mismo. 
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Coarto.  Por  no  regresar  al  punto  del  destino 
cuando  termina  el  plazo  de  Ucencia,  á lüénos  que  se 
acrediten  causas  legitimas  para  ello. 

Quinto.  Guando  los  actos  ó circunstancias  que  mo- 
tiven la  cesantía  sean  de  naturaleza  tal  que  no  con- 
venga ó sea  posible  depurarlos  en  un  expediente  pu- 
blico; pero  eii  este  caso  se  remitirán  con  reserva  á in- 
forme de  la  sección  correspondiente  del  Consejo  de 
Estado  los  documentos  necesarios  para  que  pueda  emi- 
tir dictamen. 

El  Gobierno  podrá  suspender  libremente  á cual- 
quier empleado  de  la  carrera  consular,  sometiéndolo  á 
oportuno  expediente,  con  arreglo  á los  términos  y den- 
tro de  los  plazos  que  se  establezcan  en  el  Reglamento. 

Art.  15.  El  nombramiento  para  los  empleados  de 
la  carrera  consular  de  las  dos  primeras  categorías  se 
hará  por  Real  decreto,  y el  de  las  restantes  por  Real 
órden,  expresando  en  cada  caso  el  artículo  de  esta  ley 
en  que  se  baile  comprendido  el  agraciado. 

Art.  1 6.  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  de 
la  carrera  consular  los  gastos  de  viaje  para  tomar  po- 
sesión de  sus  destinos,  los  que  verifiquen  en  comisión 
del  servicio,  ó cuando  sean  trasladados  ó ascendidos  á 
otro  punto,  y los  de  regreso  cuando  sean  declarados  ce- 
santes, todo  ello  en  la  forma  que  determine  el  regla- 
mento; pero  este  abono  no  tendrá  lugar  cuando  la  tras- 
lación haya  sido  solicitada  por  los  interesados,  ó la  ce- 
santía haya  sido  á consecuencia  de  dimisión  de  los 
mismos. 

Art,  17.  Para  los  derechos  de  cesantía,  jubilación, 
abonos  de  tiempo  de  servicio,  viudedades  y orfandades, 
se  sujetarán  los  empleados  de  la  carrera  consular  á lo 
ya  dispuesto  ó á lo  que  prescriban  en  lo  sucesivo  las 
leyes  genérales  para  los  demás  empleados  civiles,  sal- 
vo lo  dispuesto  en  el  art.  i 2. 

Art,  18.  Los  individuos,  así  activos  como  cesantes, 
que  después  de  hecha  la  revisión  de  escalafones  y ex- 
pedientes según  el  art  1,°  de  las  disposiciones  transi- 
torias de  esta  ley  permanezcan  en  dichos  escalafones, 
quedarán  comprendidos  en  la  carrera  con  los  derechos 
que  legalmente  tengan  adquiridos,  y desde  entonces 
Ies  serán  aplicables  los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Art.  19.  Solo  se  concederán  honores  de  la  categoría 
superior  inmediata  al  tiempo  de  la  jubilación,  como 
recompensa  de  merecimientos  especiales,  prévio  expe- 
diente justificativo. 

Art.  20,  Cuando  la  conveniencia  del  servicio  lo 
exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado  que  los  cón- 


sules generales,  prévio  su  asentimiento,  ingresen  en  la 
carrera  diplomática. 

También  podrán 'en  casos  especiales  pasar  á des- 
empeñar cargos  de  íla  carrera  diplomática  los  cónsules 
de  primera  clase,  prévio  su  asentimiento. 

En  ambos  casos  el  Ingreso  tendrá  lugar  en  la  mis- 
ma categoría  administrativa  según  loa  sueldos  regu- 
ladores respectivos,  y contando  los  interesados  tantos 
años  de  servicios  efectivos  cuantos  sean  los  que  por  la 
ley  de  ia  carrera  diplomática  se  exijan  para  el  puesto 
diplomático  que  se  les  confiera. 

Sirviendo  dichos  puestos  durante  dos  años  en  comi- 
sión, podrá  el  Gobierno  concederles,  á petición  suya, 
la  categoría  que  Ies  corresponda  en  la  carrera  diplomá- 
tica, previo  informe  de  la  sección  de  Estado  y de  Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero  dejarán  de 
pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  consular. 

Art.  21,  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publicará, 
prévios  los  trámites  establecidos,  el  oportuno  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Artículo  l.°  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una 
Comisión  que,  en  el  más  breve  plazo  posible,  efeotfie  la 
revisión  de  escalafones  en  los  términos  que  disponga  el 
reglamento. 

Como  consecuencia  de  esta  revisión,  examinará 
además  la  Comisión  los  expedientes  personales  sobre  los 
que  estime  conveniente  emitir  dictamen  por  hallar  en 
ellos  motivos  para  que  el  Ministro  resuelva  acerca  de 
la  inclusión  ó exclusión  de  los  interesados  en  el  esca- 
lafón de  la  carrera. 

Para  la  exclusión  podrá  el  Ministro  oir  á la  sección 
correspondiente  del  Consejo  de  Estado, 

Art.  2/  Mientras  exista  la  clase  de  cesantes,  serán 
éstos  llamados  á ocupar  en  sus  respectivas  categorías, 
ó con  ascenso  si  corresponde,  dos  de  cada  tres  vacantes 
que  ocurran,  concediéndose  la  primera  por  rigorosa 
antigüedad  y la  segunda  por  elección. 

Los  cesantes  que  yuelvan  al  servicio  activo  tendrán 
derecho  á que  se  les  cuente  la  mitad  de  la  duración  de 
su  actual  cesantía  tan  solo  para  llenar  el  tiempo  que 
se  requiere  para  el  ascenso  inmediato. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1878,=Maria- 
no  Diaz  del  Moral,  presidente.=El  Marqués  de  A capul- 
co,  = Fernando  de  G abriel. = José  Fernandez  Jimé- 
nez Marqués  de  Tríves,=Plácído  de  Jove  y Hévia, 
secretario. 


-rtr. 


APÉNDICE  CUARTO  Al  NÚM.  42. 


ru;  poí 


■hj?í? i i rrr"Tr^  i í t -j  1 1 r 

t-  tarf^d  íí&  •••¡L'éifM  } 

DE  LAS 

1 Oh  'j)í  'O i '•  iliSá  ,(>i  . 5*'  A •'  , 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática. 


AL  CONGRESO.- • 

La  Gomísion  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  -de  ley;  orgánica  ■ de  la  Carrera  ■diplomáti- 
ca, ha  meditado  y discutido  con  el  mayor  detenimiento:? 
este  importante,  asunto;  ¡ y encontmiidose  cmfoirme  con 
el  espíritu  y tendencias  de  dicho  proyecto  de  ley,  por- 
que desea  que  se  establezcan  reglas  de  admisión  y: 
ascenso  en  esta  carrera  y.  se  fijen  las  condiciones  de 
estabilidad  que  sean  compatibles  con  el  servicio  píi-r 
blioo,  ha  introducido,  sin  embargo,  algunas  mOdificaT 
clones,  de  acuerdo  don  el  Sr.  Ministro  dé  Estaco , y 
tiene  la  honra  de  someter*  al  Congreso  el  siguiente 

PBOYEGTO  DE  LEY.  v 

Artículo  i,°  La  carrera  diplomática  es  éspeoial,  y 
se  divide  en  las  categorías  siguientes: 

Primera,  Embajadores. 

Segunda,  Enviados  extraordinarios  y ministros-  ple- 
nipotenciarios de  primera  clase. 

Tercera.  Ministros  plenipotenciarios  dé  segunda 
Clase,  ■;  y-Jí  : • t{f 

Oúarta;  Encargados  de  negocios. 

Quinta;  Secretar  ios  de  primera  atóse. 

Sexta¿  Secretarios  ¡de  segunda  clase. 

Sétima.  Societarios  de  ternera  clase.  : 

Octava.  Agregados. 

Art.  2.  ' lodos  las  cargos  correspondientes  & tósca- 
tegorías  citadas  serán  precisamente  desempeñadas  ¿por 
individuos  de-  ja  carrera  diplomática ; pero  . podrán 
también  conferirse  los;  de>e¿mbtáMíR:y;  miírtatrQqjtómic?- 
potenciarlo  dé  primera  clase 4 -otras  personas  que 
unan  alguna  dé  las  circunstancias  qiier  determina 
asta  ley. 


Art.  Para  i ser  nombrado  por  .primera  voz  emba- 
jador ó ministro  plenipotenciario  de  primera  clase;  no 
perteneciendo  á ,1a  carrera  dipLomátiéa,  se  -requiera  har-o 
ber  sido  Ministro  Sel  £áí  Górona  y Bresidenté  do  i ub^  dé  - 
las dos  Cámurás:  consejero  de  Estado  durante  dos  años, 
Senador,  Diputados  en  cuatro  legislaturas  % presidente 
de  la  Academia  Española;  de  la  dé  ía1  Historia  ó de  la 
de  Gienciaé  morales  y:  políticas.  : rr  ! 

El  Gobierno  nombra  y separa  libremente  á todos 
los  jefes  de  misión, 

■Art  4.?r  Los  embajadores  y enviado^  extraordina^ 
irlos  y ministros  plenipotenciarios  de  primera -clase  que 
no  procedan  de  la  carrera  di plomáticaysolo:  tendrán  de- : 
recho  a conservar  los -honores  del  cargo  cuando  cosen 
en  el  desempeño  del  mismo;  pei'o  si  lo  hubieren  servido 
durante  dos  años,  serán  incluidos  en  el  escalafón  gene- 
ral de  la  clase  correspondiente,  y rse  clasificarán  pár a el 
goce  de  cesantía  ó jubilación,  cuando  tengan  derecho  á; 
ella,  con  arreglo  al  sueldo ; regulador  del  puesto  diplo- 
mática que  les  fue  confiado;  - ¡ , r 

Art::  5,°  d Guando  la  ■ conveniencia  del  servicio  lo 
exija- podrá  disponer  el  Ministro  de  Bstado  que  los 
cónsules  generales  ingrésen; . previo  su  asentimiento, 
en  la  carrera  diplomática. 

También  podran  eñ  casos  especiales  pasar  á des- 
empeñar cargos  de  la  carrera  diplomática  los  cónsules 
dé  primera  clase, 

Eu  ambos  casos  el  ingrése,  tendrá  lugar  en  la  mis- 
ma categoría  administrntiváj  según  loé  sueldos  regu- 
ladores respectivos,  y cantando  los  interesados  tantos 
años  :de  servicios  efectivo^  cuantos  sean  los  que  por 
esta  ley  ^e  exigen  :para^  el  puesto  diplomático  que  se 
les  confiera,  ■ ; 

Sirviendo;  r éstos  ■ dicho  puesto  durante  ám  años:  m 
comisión  j podrá  el  Gobierno  conceder>  á petición  do 
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los  interesados,  la  categoría  que  les  corresponda  en 
la  carrera  diplomática,  previo  informe  de  la  sección 
de  Estado  y de  Gracia  y Justicia  del  Consejo  ide  Esta- 
do; pero  dejarán  de  pertenecer  desde  entonces,  á la 
carrera  consular, 

Art.  6,°  Los  sueldos  reguladores  de  los Empleados 
en  la  carrera  diplomática  para  todos  los  efectos  legales 
serán  los  siguientes: 

pesetas,' 


Embajador,  . . . 20 . 000 

Enviado,  extraordinario  y ministro  plenipo- 
tenciario de  primera  clase. . , . . . . 15.000 

Ministro  pléni  p ot  ene  i ario  de  según  da  clase . 12,500 

Encargado  de  negocios. ...  10 . 000 

Se cret ári ó de  pri mera  clase . . , : 7 ,500 

Secretario  de  segunda  clase, , . 5,000 

Secretario  de  tercera  clase 3.000 


La  diferencia  entre  dichos  sueldos  y el  haber  total 
fijado  en  la  ley  de  presupuestos  se  considera  mera- 
mente asignada,  para  gastos  de  representación, 

Art.  7.*  Ep  la  carrera  diplomática;  con  las  excep- 
ciones que  establecen  los  artículos'  2,°  y L"  de  está  1 
ley,  se  ingresará  por  la  octava  categoría,  reuniendo 
las  condiciones  siguientes: 

Primera.  Ser  español  y mayor  de  18  años. 

Segunda,  Acreditar  buepa,  .conducta,  , 

Tercera.  Tener  buen  carácter  de  letra. 

Cuarta.  Escribir  y hablar  con  corrección  el  fran- 
cés, y conocimiento  además  de  otra  lengua  viva, 
Quinta.  Presentar  título  de  licenciado  en  derecho 
civil  ó en  administración/ y certificado  de  examen  en 
la  asignatura  de  derecho  internacional.  A falta  de  es- 
tos títulos,  el  de  bachiller  en  filosofía,  sometiéndose  en 
este  caso  á éxáraén  de  las  materias  siguientes: 

Derecho  internacional,  elementos  de  derecho  civil, 
historia  de  los  tratados  y economía  política. 

Sexta.  Acreditar  3.000  pesetas  de  renta  ¿ asis- 
tencias^ 

Art.  8.°  El  ascenso  á secretarios  de  tercera  clase  se 
obtendrá  por  oposición,  pudiendo  tomar  parte  en  ella 
todos  los  agregados  que  lo  soliciten,  siempre  que  ten- 
gan un  año  de  servicio. 

El  acto  del  examen  y el  de  las  oposiciones  se  veri- 
ficará con  arregló  á lo  que  sobre  el  particular  dispon- 
ga el  reglamento, 

Art.  9.°  Los  terceros  secretarios  ascenderán  á se- 
gundos, proveyéndose  de  cada  tres  vacantes' una  por 
rigorosa  antigüedad,  otra  por  elección  entre  los  de.  sil 
clase  que  ocupen  la  primera  mitad  de  la  escala  y ten- 
gan  cuatro  años  de  servicio  efectivo  como  terceros  se- 
cretarios, y otra  por  elección  del  Ministro  entre  los  se- 
cretarios terceros  qüe  tengan  dos  años  de  servicios  efec- 
tivos. 

En  igual  forma  ascenderán  los  segundos  secreta- 
rios á primeros,  y éstos  á encargados:  de  negocios. 

Los  primeros  secretarios  con  seis  anos  de  servicio 
efectivo  en  la  categoría  podrán  ser  nombrados  minis- 
tros plenipotenciarios  de  segunda  clase. 

Los  encargados  de  negocios  podrán  ser  nombrados, 
prescindiendo  de  antigüedad  ó puesto  en  la  escala  de 
su  categoría  v ministros  plenipotenciarios  de  segunda 
clase,  siempre  que  tengan  diez  y seis  años  de  servi- 
cios efectivos  en  la  carrera  y dos  en  su  categoría. 
También  podrán  los  encargados  de  negocios  ser 


nombrados  ministros  plenipotenciarios  de  primera  cla- 
se si  cuentan  veinte  anos  de  servicios  efectivos,  de  los 
cuales  seis  de  servicios  también  efectivos  en  la  cate- 
goría de  encargado;  de  negocios. 

Los  ministros  plenipotenciarios  de  segunda  clase 
podrán  ser  nombra dok  enviados  extraordinarios  y mi- 
nistros plenipotenciarios  de  primera,  sin  otra  condición 
que  la  de  haber  desempeñado  durante  dos  años  efecti- 
I vos  aquel  cargo, 

Art,  10.  Sin  perjuicio  de  lo  existente,  el  número  de 
agregados  diplomáticos  no  excederá  del  que  resulte 
contando  uno  por  cada  legación  y i 2 por  el  Ministerio. 
Nó  tendrán  goce  de  sueldo,  pero  se  les  abonará  como 
tiempo  dé  servicio  el  qüe  permanezcan  en  dicha  clase. 

Art.  lí.  Serán  puestos  de  ingreso,  salvo  en  aque- 
llos casos  en  que  lo  impidan  las  exigencias,  del  servi- 
cio, en  las  categorías  quinta,  séxta^  y sétima,  los  que  sé 
sirvan  en  la  América,  China,  Japón,  Rusia,  Suecia  y 
Noruega  Dinamarca,  Turquía  y Marruecos.  En  el  caso 
de  crearse  otras  legaciones,  elMinístro  de  Estado  que- 
da autorizado  para  declararlas  de  ingreso. 

Art.  12.  El  servicio  se  hará  alternativamente  en 
las  legaciones  y en  el  Ministerio  de  Estado,, para  Lo  cual, 
de  cada  tres  vacantes  que  en  este  último  ocurran,  una 
se  proveerá  por  ascenso  éntrelos  empleados  del  mismo, 
y dos  se  conferirán  precisamente  á funcionarios  del 
servicio  exterior  que  estén  comprendidos  en  la  cate- 
goría del  puesto  vacante,  y de  no  haberlos,  en  los  de 
la  categoría  inmediata  inferior  que  ,estén;en  condicio- 
nes dé  ascenso, 

Art,  13.  A los  empleados  déla  carrera  diplomática 
que  hayan  desempeñado  ó desempeñen  destinos  en  lo 
sucesivo  en  las  legaciones  de  la  América  del  Sur,  de 
China  y del  Japón,  se  les  abonará  para  todos  los  efec- 
tos legales  una  tercera  parte  más  del  tiempo  efectivo 
que  sirvan  en  aquellos  países/descontándoles  el  dé  las 
licencias  que  disfruten, 

Art.  14.  Los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
que  no  acepten  destino  de  su  categoría  que  se  les  con- 
fiera, sin  fundarse  en  excepción  legal  ó en  causas  aten- 
dibles,  á juicio  del  Ministro,  quedarán  excluidos  del 
numeró  de:  los  de  su  clase  para  el  ascenso,  y no  podrán 
obtenerlo  mientras  no  llenen  de  nuevo  el  plazo  reque- 
rido para  pasar  de  una  categoría  á la1  superior  in- 
mediata, á contar  desde  el  dia  en  que  se  les  aplique 
esta  disposición, 

Art.  15,  Ninguu  empleado  de  esta  carrera  podrá 
ser  destituido  de  su  categoría  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia de  tribunal  competente. 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  á la  autoridad 
judicial  cuando  estime  que  .resultan  presunciones  ve^ 
h ementes  ó claros  indicios  de  criminalidad,' 

La  sentencia  condenatoria  por  delito  priva  además 
al  interesado  de  todos  sus  derechos  como  individuo  de 
la  carrera  diplomática. 

No  podrá  ser  declarado  cesante  ningún  individuo 
de  la  carrera  diplomática  que  no  sea  jefe  de  misión, 
sino  en  virtud  de  expediente  que,  prévia  orden  del  Mi- 
nistro, se  instruya  por  el  centro  correspondiente,  con 
audiencia  por  escrito  del  interesado,  informe  de  los 
directores  y resolución  motivada  del  Ministro. 

Los  jeíes  de  misión  que  sean  de  carrera  y fueren 
separados  deberán  ser  repuestos  ó sujetos  á ios  trá- 
mites de  expediente  especificados  en  esta  ley  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á su  separación; 

La  cesantía  de  un  empleado  podrá,  no  obstante  lo 
dicho,  decretarse  sin  las  formalidades  expresadas: 
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Primero.  Por  supresión  de  empleo;  pero  si  volviera  á 
orearse  la  plaza  suprimida  ú otra  análoga  en  su  obje- 
to y fines,  el  empleado  que  la  desempeñaba  tendrá  de- 
recho preferente  para  ocuparla,  si  reuní  las  circuns- 
tancias prescritas  en  esta  ley.  Se  le  reservan  además 
los  derechos  que  las  leyes  generales  conceden  á los 
cesantes  por  supresión. 

Segundo.  Por  renuncia  voluntaria  del  empleo. 

Tercero.  Por  injustificado  abandono  del  mismo. 

Cuarto.  Por  no  regresar  al  punto  del  destino  cuan- 
do termina  el  plazo  de  licencia,  á ménos  que  se  acre- 
díten causas  legítimas  para  ello. 

Quinto.  Cuando  los  actos  ó circunstancias  que  mo- 
tiven la  cesantía  sean  de  naturaleza  tal  que  no  conven- 
ga ósea  posible  depurarlos  en  un  expediente  público; 
pero  en  este  caso  se  remitirán  con  reserva  á informe 
de  la  sección  correspondiente  del  Consejo  de  Estado  los 
documentos  necesarios  para  que  pueda  emitir  dic- 
tamen. 

El  Gobierno  podrá  suspender  libremente  de  su  car- 
go á Cualquier  empleado  de  la  carrera  diplomática,  so- 
metiéndolo á oportuno  expediente  con  arreglo  á los 
términos  y dentro  de  los  plazos  que  se  establezcan  en 
el  reglamento. 

Art.  16.  El  nombramiento  para  los  empleados  di- 
plomáticos de  las  cinco  primeras  categorías  se  hará 
por  Real  decreto,  y en  el  de  las  restantes  por  Real  or- 
den, expresando  en  cada  caso  el  artículo  de  esta  ley 
en  que  se  halle  comprendido  el  agraciado. 

Art.  17.  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  de  la 
carrera  diplomática  los  gastos  de  viaje  para  tomar  pose- 
sión de  sus  destinos,  los  que  verifiquen  en  comisión  del 
servicio,  ó cuando  sean  trasladados  ó ascendidos  á otro 
punto,  y los  de  regreso  cuando  sean  declarados  cesantes, 
todo  ello  en  la  forma  que  determine  el  reglamento;  pero 
este  abono  no  tendrá  lugar  cuando  la  traslación  haya 
sido  solicitada  por  los  interesados,  ó la  cesantía  haya 
sido  á consecuencia  de  la  dimisión  de  los  mismos. 

Art.  18,  Para  los  derechos  de  cesantía,  jubilación, 
abonos  de  tiempo  de  servicio,  viudedades  y orfandades, 
se  sujetarán  los  empleados  de  la  carrera  diplomática  á 
lo  ya  dispuesto  ó á lo  que  prescriban  en  lo  sucesivo  las 
leyes  generales  para  los  demás  empleados  civiles,  sal- 
vo lo  dispuesto  en  el  art.  13. 

Art.  19.  Los  individuos,  así  activos  como  cesantes, 
que  después  de  hecha  la  revisión  de  escalafones  y ex- 
pedientes según  el  art,  l.°  de  las  disposiciones  transi- 
torias de  esta  ley  permanezcan  en  dichos  escalafones, 
quedarán  comprendidos  en  la  carrera  con  los  derechos 
que  legalmente  tengan  adquiridos,  y desde  entonces 
les  serán  aplicables  los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Art,  20.  Solo  se  concederán  honores  de  la  catego- 
ría superior  inmediata  al  tiempo  de  la  jubilación,  como 
recompensa  de  merecimientos  especiales,  previo  expe- 
diente justificativo. 


Art  21.  En  casos  especiales,  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
pasen,  pr^msu  asentimiento,  en  comisión  á desem- 
peñar caí^P^consulares,  si  además  de  tener  ia  misma 
categoría  administrativa  según  los  sueldos  regulado- 
res, reúnen  los  años  de  servicios  efectivos  que  requie- 
re el  puesto  consular  que  se  les  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente la  categoría  que  les  corresponda  en  esta  car- 
rera, oyendo  á la  sección  de  Gracia  y Justicia  del  Oom 
sejo  de  Estado,  pero  dejarán  de  pertenecer  desde  en- 
tonces á la  carrera  diplomática. 

Art.  22,  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publicará, 
prévios  los  trámites  establecidos,  el  oportuno  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Artículo  !,*  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una 
Comisión  que,  en  el  más  breve  plazo  posible,  efectúe  la 
revisión  de  los  escalafones  en  los  términos  que  disponga 
el  reglamento. 

Gomo  consecuencia  de  esta  revisión,  examinará 
además  la  Comisión  los  expedientes  personales  sobre 
que  estime  conveniente  emitir  dictamen  por  hallar  en 
ellos  motivos  para  que  el  Ministro  resuelva  acerca  de 
la  inclusión  ó exclusión  de  los  interesados  en  el  esca- 
lafón de  la  carrera. 

Para  la  exclusión  podrá  el  Ministro  oír  á la  sección 
correspondiente  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  2.°  Mientras  exista  la  clase  de  cesantes,  serán 
éstos  llamados  á desempeñar  en  sus  respectivas  cate- 
gorías, ó con  ascenso  si  corresponde;  dos  de  cada  tres 
vacantes  que  ocurran,  concediéndose  la  primera  por 
rigurosa  antigüedad  y la  segunda  por  elección. 

Los  cesantes  que  sean  repuestos  tendrán  derecho 
á que  se  les  cuente  la  mitad  de  la  duración  de  su  ac- 
tual cesantía  como  tiempo  de  servicio  activo,  tan  solo 
para  llenar  el  que  se  requiere  para  el  ascenso  in- 
mediato. 

Art;  Z.°  Ko  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°,  los 
agregados  que  hubiesen  sido  nombrados  sin  los  requi- 
sitos que  requerían  las  disposiciones  vigentes  á la  fecha 
de  su  ingreso,  deberán  someterse  al  examen  que  esta- 
tablece  la  ley  de  24  de  Julio  de  1870  para  ingresar  en 
la  carrera;  debiendo  verificarse  dicho  acto  antes  de  la 
convocatoria  para  las  oposiciones  que  marca  el  citado 
artículo  7.°  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1878  —Pláci- 
do de  Jove  y Hóvia,  presidente.=Ignacio  José  Esco- 
bar.=El  Marqués  de  Acapulco.  = Fernando  de  Ga- 
briel.=Marianü  Díaz  del  Moral,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


M 


COMEES 0'  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pnnn  del  hcmo.  si.  i.  unim  un  n áhll 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  ABRIL  DE  1878. 

STJMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  .= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *=Fasa  4 la  Co- 
misión de  Presupuetos  una  comunicación  del  gr*  Ministro  de  la  Guerra  proponiendo  que  en  el  presupuesto 
del  ramo  se  consigne  un  crédito  para  los  gastos  de  la  red  telegráfica  militar. ~EI  Sr*  Maldonado  Maeanae: 
presenta  una  exposición  de  varios  inspectores  de  instrucción  pública  pidiendo  se  respeten  los  derechos  ad- 
quiridos por  estos  funcionarios«=Pasa  esta  solicitud  á la  Comisión  de  Instrucción  pública, =A  propuesta 
del  Sr,  D&nvila  quedan  reproducidos  los  proyectos  de  ley  sobre  asociaciones  internacionales;  el  de  Jurados 
mistos  de  fabricantes  y obreros,  y el  de  libretas  de  obreros*=Dáse  cuenta  de  una  proposición  para  que 
sean  respetadas  en  su  libertad  de  acción  las  asociaciones  llamadas  Ligas  de  eontribuyentes.=Diseurso  del 
SrÉ  Gavina  en  apoyo,  =Bel  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación ,=Beetifican  ambos  señores,  y la  proposición 
es  retirada  por  su  autor*=Jura  y toma  asiento  el  Sr*  Ibarra.=ORDEtf  del  día;  Continúa  el  debate  pendien- 
te sobre  instrucción  ptíbliea,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr*  Marqués  de  Trives,= Rectificaciones  de  los 
Sres.  Rute  y Marqués  de  Trives.^Alusion  personal  del  Sr*  Arnau-— ISTuevas  rectificaciones  de  los  señores 
Rute  y Marqués  de  Trives*— Se  suspende  esta  discusión  *=Sin  debate  se  aprueba  en  todos  sus  artículos  el 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  establecimiento  de  una  granja  sericícola  modelo  en  Irisasi,=Se  aprue- 
ba asimismo  sin  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Algeciras,  quedando  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Ruiz  Tagle*=  El  Sr*  Polo,  de  acuerdo  con  otros  señores,  retira  la  enmienda  presen- 
tada al  art*  1,°  de  la  ley  sobre  bases  para  la  instrucción  pública,=El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en 
secciones  á primera  hora*=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  en  el  mon- 
te de  Irisas!  de  una  granja  sericícola  modelo,— Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  dei  Se- 
nado participando  haberse  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  casación  civil*— Pasa  4 la  Co- 
misión de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Abreu,  electo  por  Vitoria,=A  la  de  Instrucción  públi- 
ca, dos  enmiendas,  una  del  Sr*  Bosch  y otra  del  Sr*  Arnau,~A  la  de  Presupuestos,  una  exposición  del 
claustro  del  Instituto  de  Vitoria  sobre  nivelación  de  sueldos  y concesión  de  derechos  pasivos. =Qneda  so- 
bre la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Acias  sobre  la  del  segundo  distrito  de  la  capital  (Granada)  y 
admisión  de  D.  Mariano  Agrela  y Moreno *=Or den  del  dia  para  mañana:  Continuación  del  debate  pendien- 
te; dictamen  que  se  ha  leído,  y demás  asuntos  señalados, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto* 


Be  abrió  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto,  y leida 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 


«(Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres,:  Los  gas- 
tos de  la  red  telegráfica  militar  vienen  sufragándose 
desde  su  creación  de  los  fondos  de  material  y ganado 
de  los  regimientos  de  ingenieros,  con  detrimento  de  los 
mismos,  puesto  que  calculados  á la  cifra  indispensa- 
ble de  sus  necesidades  propias,  no  alcanzan  á cubrir  és- 
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te  si  se  invierten  los  recursos  destinados  á ellas  en 
otras  atenciones;  y en  tal  concepto,  y con  el  fin  de  nor- 
malizar para  lo  sucesivo  los  servicios  á que  debe  aten- 
der el  cuerpo  de  ingenieros,  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  Se 
ha  servido  acordar,  como  de  su  órden  ío  verifico,  síg« 
nifique  al  Congreso  la  conveniencia  de  que' en  el  capí- 
tulo 4.&,  art,  L°  del  proyecto  de  presupuesto  de  Guerra 
para  el  año  económico  de  1873-79,  se  aumenten  en  el 
concepto  de  «ingenieros,  regimiento  montado))  y en 
el  epígrafe  gratificaciones, » á continuación  de  la  de 
10.000  pesetas  de  escuela  práctica,  las  partidas  que  se 
detallan  en  la  nota  unida,  á fin  de  que  con  su  importe 
pueda  llenarse  el  servicio  telegráfico  militar,  y por  si 
las  Cortes  en  su  alta  sabiduría  estimasen  oportuna  la 
concesión  del  crédito  correspondiente.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  11  de  Abril  de  1878.= 
Francisco  Cebados. =Excmos.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mal  donado  Macanaz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANAS:  He  pedido  la 
palabra  con  objeto  de  presentar  al  Congreso  exposicio- 
nes de  varips  inspectores  de  instrucción  primaria  y se- 
cretarios de  las  Juntas  de  instrucción  pública,  funcio- 
narios unos  y otros  indispensables  en  la  organización 
que  actualmente  tiene  la  enseñanza.  La  situación  de 
estos  funcionarios  es  hoy  dia  bien  triste,  no  solo  en  lo 
económico,  pues  perciben  los  cortos  sueldos  que  les  se- 
ñaló el  decreto  de  1849  al  organizar  esta  carrera,  sino 
también  porque  no  pueden  obtener  por  concurso  es- 
cuelas de  dotación  igual  á las  plazas  que  desempeñan, 
y por  la  excesiva  movilidad  que  hay  en  estos  cargos. 

Teniendo  presente  los  inspectores  de  instrucción 
primaria  y los  secretarios  de  las  Juntas  dé  instruc- 
ción pública  qué  actualmente  se  discuten  en  las  Cor- 
tes las  bases  para  una  hueva  ley  de  enseñanza,  acuden 
á las  Cortes  y al  Gobierno  pidiendo  se  les  respeten  los 
derechos  adquiridos;  que  en  adelante  se  exija  para  ob- 
tener plazas  de  esta  clase  el  título  de  maestro  normal; 
que  no  sean  separados  sino  en  virtud  dé  sentencia  ju- 
dicial ó de  expediente  gubernativo;  que  para  su  sepa- 
ración haya  de  oirse,  como  sucede  respecto  de  los  pro- 
fesores, ai  Consejo  de  instrucción  pública;  y por  últi- 
mo, que  se  tenga  présente  que  estando  sometidos  al 
descuento  y siendo  sus  dotaciones  insignificantes,  la 
situación  suya  es  precaria. 

Yo  me  atrevo  á rogar  al  Gobierno  y a la  Comisión 
que  entiende  en  las  bases  de  la  ley  de  Instrucción  pú- 
blica, que  tengan  en  consideración  los  hechos  y razo- 
nes  aducidas  por  estos  funcionarios,  y bien  en  las  ba- 
ses, ó bien  al  desarrollarlas  en  la  ley  cuándo  sean  apro- 
badas por  las  Cortes,  pongan  en  lo  que  esté  de  su 
mano  el  posible  remedio’ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  las  expo- 
siciones á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  DAN  VIDA;  En  la  legislatura  anterior;  al 
mismo  tiempo  que  el  Sr.  Marqués  de  ¿¡áceres  presen- 
taba en  la  alta  Cámara  un  proyecto  sobre  asociaciones 
cooperativas,  tenia  yo  eí  honor  de  presentar  al  Con- 


greso varios  proyectos  de  ley,  entre  ellos  uno  sobre 
asociaciones  internacionales;  otro  sobre  Jurados  mistos 
de  fabricantes  y obreros,  y otro  sobre  libretas  de  obre- 
ros, Por  el  correo  de  hoy  be  recibido  la  exposición  que 
dírigén  ai  Congreso  treinta  sociedades  de  obreros  de 
Valencia-y  su  provincia,  por  las  cuales  firman  2.600 
obreros,  para  que  las  Cortes  se  sirvan  dar  su  aproba- 
ción á estos  proyectos;  pero  como  los  proyectos,  por  la 
relación  que  tienen  con  cuestiones  gubernamentales, 
están  pendientes  del  examen  de  la  Comisión,  me  limito 
á reproducirlos  en  uso  de  mi  derecho,  y con  arreglo  á 
Reglamento,  en  la  presenta  legislatura,  y á presentar 
la  exposición  de  que  he  tenido  el  honor  dé  dar  cuenta 
al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Quedan  reproducidas: 

La  proposición  de  ley’  sobre  asociaciones  interna- 
cionales. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mim.  43, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 

La  proposición  de  ley  sobre  Jurados  mistos  de  fa~ 
* bricantes  y obreros,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

La  proposición  de  ley  sobre  libretas  de  obreros. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que,  se- ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso: 
Que  mereciendo  la  confianza  completa  del  país  las 
asociaciones  llamadas  Ligas  de  contribuyentes,  espe- 
ran que  los  delegados  del  Gobierno  respeten  su  liber- 
tad dé  acción  dentro  de  sus  estatutos,  que  se  encuen- 
tran conformes  al  Real  decreto-ley  de  7 de  Febrero 
de  1875. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  187S.=Lms 
Ga  vma,= Anto  ni  o de  Yí  ya  m =Gláu  dio  Mo  y ano  .=F  él  ix 
Ber dugo,— Manuel  Salamanca.=Pedro  Bosch  y La- 
brús.— José  de  Cadenas.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gavina  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  preposición. 

El  Sr.  GAVINA:  Señores  Diputados,  cuando  algu- 
nos individuos  de  todos  los  lados  de  esta  Cámara,  al 
comenzar  la  legislatura  de  i 877,  celebramos  un  pacto 
para  marchar  de  común  acuerdo  en  la  cuestión  econó- 
mica, pacto  que  se  ha  conocido  con  el  nombre  de  Sec- 
ción económica , nos  propusimos,  y este  fue  nuestro 
primer  propósito,  formar  una  agrupación  compacta  de 
Diputados,  para  ver  si  dé  esta  manera  podíamos  ad- 
quirir alguna  fuerza  y llegábamos  á adquirir  cerca 
del  actual  Gobierno  la  libertad  en  las  cuestiones  de 
presupuestos.  Esté  era  nuestro  primer  pensamiento,  y 
no  lo  logramos,  Nos  propusimos  entonces  trabajar  para 
Conseguir  economías  , y presentamos  17  enmiendas 
qne  si  hubieran  sido  admitidas  hubieran  dado  32  mi- 
llones de  reales  de  economía  en  el  presupuesto  dél  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  presentamos  también  cuatro  en- 
miendas al  presupuesto  de  Marina,  que  de  haber  sido 
admitidas  hubieran  dado  úna  economía  de  14  millones 
de  reales;  y,  presentamos,  por  último,  una  enmienda  ph 
diendo  una  rebaja  de  50  millones  en  el  material  im- 
productivo dél  Estado,  Trabajamos  con  fé,  hicimos 
grandes  esfuerzos,  y ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  ad- 
mitieron ninguna  de  nuestras  enmiendas:  todas  fueron 
desechadas;  todas  fueron  cayendo  de  esa  mesa  á este 
hemiciclo  como  caen  las  hojas  de  los  árboles  en  cuan- 
! to  el  primer  copo  de  nieve  empieza  á brillar  por  la  ti- 
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dé  las  montañas  eú  los  primeros  albores  del  sol.de 
irmernó.  Comprendimos  entonces  que  nuestro  trabajo 
tenia  que  estar,  si  bien  dentro  de  esta  Cámara,  tam- 
bién en  parte  afuera,  Veíamos  en  aquel  momento  una 
institución  naciente  que  se  dirigió  á nosotros  pidiéndo- 
nos auxilio,  y nosotros  conocimos  que  esa  institución 
hacia  y aspiraba  fuera  de  la  Cámara  á lo  mismo  que 
nosotros  dentro  de  la  Cámara  aspirábamos.  Esta  insti- 
tución era  la  llamada  Liga  de  contribuyentes,  que  habiá  ■ 
tenido  su  nací  miento  en  las  conferencias  de  Córdoba, 
celebradas  en  1871,  A petición  suya,  y por  estar  con- 
forme con  nuestros  propósitos,  comenzamos  á trabajar 
en  la  obra  de  propaganda,  formación  y organización  de 
Ligas  de  contribuyentés. 

Todos  mis  compañeros  dé  lá  sección  económica  se 
dedicaron  á éste  trabajo  con  grande  empeño.  Se  distin- 
guió en  él  por  los  grandes  servicios  que  nos  prestó, 
nuestro  presidente  IX  Claudio  Moyano , quien  por  lá 
respetabilidad  dé  su  nombre,  por  áu  grand^-  experien- 
cia y por  sus  buénos  consejos,  nos  sirvió  de  mucho  en 
este  asunto;  se  distinguió  también  el  señor  general  Sa- 
lamanca, que  con  el  celo  y laboriosidad  que  todos  le 
reconocemos,  tomó  con  empeño  estos  trabajos  y nos 
ha  servido  de  mucho  organizando  algunas  Ligas  sin 
tropiezo  alguno,  hasta  llegar  á la  organización  déla 
Liga  dé  Teruel,  donde  creo  que  ha  encontrado  alguna 
dificultad*  Excuso  decir  que  nos  ayudó  igualmente  en 
esta  tarea,  con  ese  carácter  y apasionamiento  con  que 
toma  todas  las  causas  que  defiende,  nuestro  compañero 
el  Sr.  Vivar. 

Señores,  las  conferencias  de  Córdoba,  celebradas  én 
1871,  presentaron  uno  de  esos  espectáculos  pocb7re- 
cuentes  en  nuestro  país.  jQué  espectáculo  tan  conmoá 
vedar  era  el  ver  aquella  reunión  de  verdaderos  aman- 
tes de  lá  Patria,  hombres  procedentes  de  todas  las  re- 
giones y provincias  de  España  allí  representadas , con- 
cordando todas  las  aspiraciones  para  llegar  á un  fin 
común,  cual  era  la  defensa  de  los  intereses  del  país! 
Por  eso  no  dominó  allí  la  imposición  de  ninguna  es- 
cuela política  ni  de  ninguna  escuela  económica  extre- 
ma, no  volviendo  la  vista  atrás  én  materia  de  restric- 
ciones que  ya  están  juzgadas  por  la  experiencia,  ni 
menos  avanzar  en  el  terreno  peligroso  de  las  franqui- 
cias más  allá  de  lo  que  la  situación  del  país  y la  con- 
veniencia mfitua  de  los  Intereses  de  sus  distintas  re- 
giones exigen. 

Aquella  reunión  fue  presidida  por  un  excelente 
patricio  que  há  prestado  grandes  servicios  al  país  en 
la  organización  de  esta  institución,  que  tomó  la  ini- 
cia tíva  vigorosamente,  el  Sr*  D*  Bemardino  Sobrino, 
presidente  de  la  Liga  de  Cádiz.  Claros  y conocidos  son 
los  fines  de  esta  institución,  porque  su  mismo  nom- 
bre lo  indica;  pero  como  lo  que  hace  al  propósito  de  las 
palabras  que  tengo  que  dirigiros,  Sres*  Diputados,  es 
lo  últimamente  ocurrido  en  las  regiones  oficiales,  su- 
cesos que  prueban  que  hay  alguna  suspicacia,  qué 
hay  temor  hacía  las  Ligas,  que  quizás  se  las  juzga 
mal,  me  veo  en  la  precisión  de  presentaros  los  estatu- 
tos. Voy  á leeros  algunos  artículos  del  reglamento  de 
las  Ligas,  para  que  aquellos  Sres.  Diputados  que  no  los 
conozcan  vean  por  los  estatutos  lo  que  es  la  asocia- 
ción en  si;  además  de  tener  el  honor  de  poner  sobre  la 
mesa  de  la  Cámara  varios  ejemplares  para  que  los  se- 
ñores Diputados  se  sirvan  leerlos  sí  gustan,  y vean  si 
merece  sil  benevolencia  y protección  esta  asociación 
naciente  de  la  cual  espera  el  país  su  porvenir. 

La  base  i*11  dice  así; 


a Armonizar  todos  los  intereses,  proteger  el  desar- 
rollo de  la  riqueza  pública,  alejar  á ios  pueblos  del 
exagerado  culto  á la  política,  haciendo  fecundo  para  el 
bien  del  país  el  espíritu  de  concordia  de  todas  las  per- 
sonalidades dignas  y útiles,  sin  consideración  á sus 
compromisos  con  los  partidos  militantes;  velar  por  las 
clases  contribuyentes  y productoras;  auxiliar  con  sus 
luces  su  experiencia  y Sus  levantadas  aspiraciones  en 
la  administra  clon  del  Estado  á los  Gobiernos  consti- 
tuidos, y procurar  á toda  costa  que  sea  una  verdad  la 
nivelación  dé  los  presupuestos* » 

«Báse  2.a  Considerando  que  una  de  las  causas  del 
atraso  de  nuestra  produécion,  así  como  de  la  existen- 
cia del  funestó  cáncer  dé  la  empleomanía,  es  la  falta 
de  instrucción  en  la  clase  industrial  y obrera,  se  acor- 
dó el  estudio  y planteamiento  por  las  Ligas  de  escue- 
las de  agricultura,  artes  y oficios,  gestionando  cerca 
de  las  corporaciones  locales  para  que  las  auxilien  en 
la  creación  de  aquellos  establecimientos;  Asimismo  las 
Ligas  llevarán  á cabo  exposiciones  regionales  de  pro- 
ductos de  la  agricultura,  á fin  de  levantar  en  lo  posi- 
ble el  abatido  espíritu  de  los  labradores,  cpie  forman  una 
gran  parte  de  las  fuerzas  vivas  del  país  productor. .» 

Ari.  1 .*  del  reglamento*  Esta  asociación,  destituida 
de  todo  carácter  político,  tiene  por  único  y exclu- 
sivo objeto  el  consagrarse  a la  defensa  mútuá  de  los 
intereses  generales  de  los  contribuyentes  y de  las  cla- 
ses productoras  del  país.  Para  llevar  esto  á cabo,  se 
dedicará  preferentemente  al  estudio  de  los  presupues- 
tos gen  erales  del  Estado,  de  todas  las  leyes,  decretos  y 
disposiciones  que  emanen  de  los  centros  admínistratí-* 
vos,  y gestionará- én  favor  de  los  intereres  de  la  colec- 
tividad, empleando  y ejercitando  cuantos  medios  lega- 
les sean  conducentés  para  el  logro  de  su  propósito,  y 
cooperará  con  las  de  igual  clase  que  puedan  consti- 
tuirse en  España,  á ñn  de  conseguir  el  planteamiento 
de  un  buen  sistema  administrativo  y eí  arreglo  y re- 
generación demuestra  Hacienda. 

Art*  2*°  La  asociación  no  apoyará  ni  combatirá  á 
partido  alguno  determinado,  por  ser  contrario  á sus 
fines  y a su  carácter  puramente  económico.  Por  lo 
tanto,  en  ninguno  de  sus  actos  podrá  tratarse,  ni  se 
hará  la  más  leve  referencia  á cuestiones  políticas,  ya 
sea  de  palabra  ó por  escrito* 

Art*  6.°  Todo  socio  está  obligado; 
ir  A cumplir  este  reglamento, 

2.°  A emplear  su  influencia  y valimiento  en  favor 
de  los  intereses  de  la  colectividad. 

A hacer  la  propaganda  del  elevado  pensamiento 
de  esta  asociación  dentro  y fuera  de  la  localidad,  em- 
pleando para  ello  cuantos  medios  estén  á su  alcance, 
á.°  A aceptar,  siempre  que  le  sea  posible,  cuantas 
comisiones  tenga  á bien  confiarle  la  Junta  directiva  en 
pro  de  los  intereses  generales  de  los  contribuyentes  ó 
dé  los  de  la  localidad  ó provincia. 

5. °  A concurrir  á las  juntas  generales  ordinarias 
y extraordinarias  con  toda  exactitud. 

6. °  A satisfacer  mensualmente  su  cuota  con  toda 
puntualidad,  con  arreglo  al  art*  5,° 

Art,  38.  Lá  Junta  directiva  podrá  enviar  comisio- 
nados ó bien  asociados  fuera  de  la  localidad  , para 
asuntos  de  propaganda  y gestión  de  cualquiera  otro  de 
interés  generai,  siempre  y cuando  que  lo  permita  él 
estado  de  sus  fondos,  y en  el  casó  extremo  de  no  poder 
apelar  á otro  medio  que  dó  iguales  resultados. 

Art*  52.  La  asociación  procurará  por  cuantos  me- 
dios estén  á su  alcance  la  creación  de  otras  de  igual 
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índole  en  el  mayor  numero  de  poblaciones  de  provin- 
cias, y les  propondrá  la  celebración  dé  asambleas  pro- 
vinciales, á las  cuales  concurran  el  mayor  número  de 
representantes  de  las  distintas  asociaciones,  con  el  ob^ 
jeto  de  proponer  y discutir  todo  proyecto  beneficioso 
para  la  prosperidad  de  los  pueblos  de  la  provincia. 

Art.  5 3.  El  dia  en  que  el  pensamiento  que  esta 
asociación  entraña  baya  sido  aceptado  por  un  núme- 
ro respetable  de  poblaciones  y existan  en  ellas  asocia- 
ciones de  contribuyentes,  se  propondrá  la  celebración 
de  una  asamblea  general,  para  que  concurriendo  á ella 
representantes  de  todas  las  provincias,  acuerden  los 
trabajos  que  deban  emprender  mancomunadas  las  aso- 
ciaciones para  bien  general  de  la  Nación.» 

La  idea  de  las  Ligas  es  boy  la  idea  de  España  en- 
tera; es  el  grito  del  país  contribuyente  y trabajador, 
que  pide  justicia  en  la  distribución  de  las  cargas  pú- 
blicas, disminución  de  los  considerables  y enormísimos 
impuestos  que  están  pagando  todas  las  clases  sociales; 
pues  esta  idea  de  las  Ligas  vive  y vivirá  siempre  en 
España.  Cuando  las  instituciones  no  tienen  razón  de 
ser,  cuando  solo  representan  un  interés  transitorio,  fu- 
gaz, viven  la  vida  de  un  día;  pero  cuando  representan, 
como  ésta,  la  idea  del  país  que  pide  justicia,  las  clases 
sociales  que  representan  las  verdaderas  fuerzas  pro- 
ductoras que  quieren  organizarse  para  en  adelante  no 
ser  víctimas  de  explotación  como  lo  han  sido  en  mu- 
chas épocas  de  nuestra  historia,  tiene  una  gran  razón 
de  ser  esta  institución,  Sres,  Diputados. 

Las  Ligas  han  vivido  perfectamente  sin  ser  moles* 
tadas  por  ninguno  de  los  Gobiernos  que  se  han  sucedi- 
do aquí  desde  1871,  y el  actual  Ministerio  ha  tenido 
dos  años,  ó sea  desde  1875,  en  que  entró,  hasta  Octubre 
de  1877  las  ha  respetado.  Las  Ligas  basta  fines  del 
año  de  1877  no  ban  tenido  queja  ninguna  del  Ministe- 
rio actual. 

En  Noviembre  de  1877  empezó  á despertarse  un 
recelo,  una  suspicacia  y una  prevención  en  las  regio- 
nes oficiales  contra  las  Ligas,  que  sigue  existiendo  en 
el  Ministerio’ actual. 

Al  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á quien 
siento  no  ver  en  su  banco,  pues  no  podrá  responderme, 
le  pasa  lo  que  á esos  hombres  de  Estado  que  absorben 
en  sí  ia  unidad  de  mando,,  la  alta  dirección  de  los  ne- 
gocios de  Estado,  pero  que  no  pueden  por  la  misma 
razón  descender  á todos  los  detalles  de  la  administra- 
ción del  país.  Yo  no  sé  si  serian  falsas  confidencias 
algunos  rumores,  algunas  indicaciones  de  ciertos  pe- 
riódicos que  tratarán  de  sacar  partido  de  esta  institu- 
ción presentándola,  hostil  al  Gobierno,  ó fueran  las  ra* 
zuñes  que  quisieran,  es  lo  cierto  que  de  la  Presidencia 
del  Consejo  partió  la  orden  de  suspensión  de  todas  las 
Ligas  que  se  habiap  constituido. 

Se  incautaron  los  gobernadores  de  los  libros  de  las 
Ligas.  Se  iba  á celebrar  la  asamblea  que  previene  e\ 
artículo  53  de  los  estatutos  que  he  tenido  el  honor  de 
leeros;  sehabia  fijado  la  ciudad  de  Toledo,  y se  recibió 
orden  de  suspensión  de  esa  asamblea,  así  como  de  to- 
das las  demás  que  quisieran  celebrarse,  disponiéndose 
que  no  se  reunieran  hasta  nueva  orden.  No  quedaron 
ahí  las  cosas,  sino  que  el  que  iba  á recibir  á todas  las 
Ligas  en  la  ciudad  de  Toledo,  el  presidente  de  aquella 
Liga,  que  no  tomó  otra  parte  más  que  preparar  el  lo- 
cal para  recibir  á sus  compañeros,  á sus  hermanos  de 
las  demás  Ligas  de  España,  recibió  por  solo  este  hecho 
la  orden  de  destierro  á Canarias,  Luego  quedó  sin  efec- 
to aquella  orden,  de  resultas  de  lo  que  voy  á decir  aho- 


ra. Varios  presidentes  de  Ligas*  vinieron  á esta  córte 
á saber  por  qué  se  habla  decretado  la  suspensión  de 
una ‘asociación  que  hasta  aquel  momento  había  sido 
respetada  por  todos  los  Gobiernos,  incluso  el  mismo 
Gobierno  actual, 

’ Celebraron  una  conferencia  con  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y S.  S,  les  dijo  que  deseaba 
saber  lo  que  en  esa  asociación  se  ocultaba,  los  fines 
verdaderos  y secretos  que  pudiera  tener  la  asociación; 
que  tenia  noticias  graves  acerca  de  ella  y que  deseaba 
saber  perfectamente  su  objeto  y sus  tendencias.  Los 
presidentes  se  las  explicaron,  y el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  dijo  que  se  daría  una  circular 
para  que  las  Ligas  en  adelante  pudieran  funcionar, 
siempre  que  se  atuvieran  al  decreto-ley  de  7 de  Fe- 
brero de  1375,  dado  por.  el  Ministerio-Regencia;  que 
como  hombre  de  Estado  no  podía  consentir  una  aso- 
ciación cuyos  móviles  no  conociera,  y que  para  reunir- 
se, aun  dentro  del  decreto  antes  indicado,  necesitaban 
el  permiso  de  los  gobernadores,  que  le  concederían  en 
unos  casos  y le  negarían  en  otros  según  fuera  conve- 
niente. Quedó  ofrecida,  por  lo  tanto,  una  circular  que 
sirviera  de  norma  á las  Ligas  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  pero  esta  circular  no  ha  parecido  todavía. 

Lo  que  ocurre  hoy  en  este  asunto,  yo  de  cierto  no 
lo  sé;  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  con  quien  no  he  te- 
nido el  honor  de  conferenciar  sobre  este  asunto,  pero 
á quien  se  ha  hablado  sobre  él  por  amigos  íntimos  de 
S.  a,  parece  que  no  es  hostil  á esta  institución;  pero 
al  mismo  tiempo,  no  ha  desplegado  toda  la  energía  de 
su  carácter  ni  toda  la  persuasiva  elocuencia  de  que 
dispone,  para  lograr  vencer  la  inquinia,  la  prevención, 
el  odio,  en  una  palabra,  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  mira  la  institución  de  las.  Ligas. 

Todos  conocéis  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Es  un  carácter  verdaderamente  servicial  y agradable 
por  todos  conceptos.  Yo,  no  para  molestarle,  sino  para 
sostener  con  él  las  debidas  relaciones  de  cortesía  y 
amistad,  pues  verdaderamente  le  estimo,  le  he  visita- 
do en  algunas  ocasiones,  y me  ha  recibido  de  la  mis- 
ma manera  que  os  recibe  á todos  vosotros,  con  esa  afa- 
bilidad que  le  granjea  tantos  amigos;  pero  ¡ay  de  mí! 
tiemblo  cuando  voy  á ver  á S.  para  hablarle  de  las 
Ligas  de  contribuyentes.  Entonces  la  amabilidad  del 
Sr.  Homero  Robledo  desaparece,  se  irrita,  se  descom- 
pone, no  sé  qué  le  pasa;  yo  creo  que  si  fuera  un  re- 
presentante de  la  Asociación  internacional  de  trabaja- 
dores, no  se  irritaría  tanto  como  se  írrita  cuando  voy 
á hablarle  de  las  Ligas  de  contribuyentes. 

Pero  ¡qué  másí  todos  conocéis  el  carácter  sensato  y 
conciliador  del  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  y sin  embargo 
el  Sr.  Marqués  de  Orovio  fué  un  dia  á consejo  á pedir 
la  disolución  de  las  Ligas,  y no  sé  lo  que  pasó  en  el 
Consejo,  pero  su  propuesta  no  fué  aceptada,  y yo  tengo 
para  mí  hoy  la  sospecha  de  que  la  desconfianza  , de 
que  el  temor  del  Sr.  Romero  Robledo  hacía  las  Ligas 
ha  sido  inspirado  por  un  Meñstófeles  que  en  esta  oca- 
sión lo  ha  sido  el  Sr.  Marqués  de  Orovio. 

Gon  no  querer  dar  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  circular  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  tiene 
ofrecida,  resuto  que  cada  gobernador  en  la  cuestión 
de  las  Ligas  está  obrando  con  la  mayor  arbitrariedad. 
Son  infinitos  los  hechos  acontecidos  que  lo  probarían: 
en  este  momento,  que  yo  recuerde,  en  Soria  ha  impe- 
dido el  gobernador  su  reunión,  cuyo  permiso  se  habla 
solicitado;  á la  Liga  del  Llano,  ó sea  de  Gracia  de  Bar- 
celona, no  se  le  despacha  el  expediente  que  tiene  hace 
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cinco  meses  en, Gobernación:  .el  gobernador  de  Badajoz 
se  niega  á aprobar  el  reglamento  que  para  la  consti- 
tución de  aquella  Liga  tenemos  presentado  hace  siete 
meses.  Son  innumerables  los  casos  que  podrían  citarse, 
en  que  han  querido  reunirse  las  juntas  preparatorias 
y lo  ha  impedido  el  gobernador  6 el  alcalde  de  da  lo- 
calidad* y esta  es  la.  fecha  en  que  no  se.  sabe  si  es  una 
asociación  legal  ó noi  por  falta  de  esa  circular  que. está 
ofrecida*  como  he  dicho,  por  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros, 

Doloroso  es,,  señores,  que  asociaciones  que  repre- 
sentan la  palmesana  del  país,  las  clases  contribuyen- 
tes, que  empiezan  por  hacer  unos  estatutos  en  que  se 
apartan  por,  completo  de  la  política,  encuentren  esa 
oposición  en  las  .regiones  oficiales  ¡Y  en  qué  momen- 
tos! En  momentos  en  , que  parece  que  en  las  regiones 
oficiales  oyen  el  grito  de  su  conciencia  y les  asusta 
la  formación  de  las  Ligas;  en  momentos  en  que^son  más 
necesarias  que  nunca,  porque  el  país  no  espera  su  sal- 
tación más  que  de  sí  mismo,  de  sus  propias  fuerzas; 
en  momentos,  señores,  en  que  hace  muy  poco,  el  día 
mismo  que  se  empezaba  la  construcción  del  hipódro- 
mo, un  respetable  ciudadano  subía  al  ferro-carril  de  la 
ciudad  que  habita  y sé  dirigía  á Sevilla,  donde  se  en- 
contraba en  aquellos  momentos  S,  M,  .el  Rey:  llega  á 
Sevilla  y pide  una  audiencia  á S.  M.,  y una  vez  conce- 
dida por  la  Real  Persona,  le  dice:  «Señor,  hoy  que  se 
empieza  á construir  en  Madrid  un  hipódromo  para  car- 
reras de  caballos,  pongo,  en  conocimiento  de  Y,  M.  que 
se  han  dado  de  baja  en  este  año  178,090  contribuyen^ 
tes  por  serles  imposible  pagar  la  contribución,»  Es 
más,  173  fábricas  cerradas  en  Cataluña;  753  estable- 
cimientos cerrados  en  este  último  trimestre  en  Madrid; 
la  marina  mercante,  todos  lo  sabéis,  la  marina  mer- 
cante está  paralizada  en  nuestros  puertos,  sin  trabajo, 
sin  cargamento.  Más:  acaba  de  publicarse  por  el  Bole- 
tín.de  la  prefectura  de  Oran  que  en  el  curso  de  este 
año  han  ido  emigrados  á aquel  país  19.000  trabajado- 
res de  las  provincias  de  Levante,  y según  un  estadista 
de  Bilbao,  por  las  provincias  del  Norte  han  marchado 
á América  78.000  españoles.  De  manera,  señores*  que 
cuando  parecía  que  la  Administración  debía  ser  la  que 
fomentara  las  Ligas  de  contribuyentes  como  un  auxi- 
liar poderoso  do  los  Gobiernos,  porque  marchando  de 
acuerdo  Gobiernos  y asociación  saldríamos  de  la  si- 
tuación tristísima  en  que  nos  encontramos,  en  este 
momento  se  las  combate. 

No  parece  sino  que  das  Ligas  son  en  estos  momen- 
tos la  sombra  ensangrentada  de  Banquo  que  le  iba  per- 
siguiendo constantemente  á Macbect.  Las  Ligas  de  con- 
tribuyentes por  la  base  segunda  de  nuestros  estatutos 
tienden  á suprimir  la  empleomanía  y el  proselitismo 
de  partido,  ese  proselitismo  de  partido  que  sin  tener 
en  cuenta  la  situación  de  los  pueblos,  la  situación  del 
país,  hace  que  se  creen  embajadas  y legaciones  en  paí- 
ses con  los  que  no  tenemos  ninguna  relación  y que  no 
nos  guardan  la  reciprocidad  enviando  aquí  sus  corres- 
pondientes representantes;  ese  espíritu  burocrático  que 
lleva  la  pasión  de  partido  á las  Audiencias  por  medio 
de  los  tribunales  de  imprenta;  ese  espíritu  burocrático 
que  crea  generales  y generales  sin  tener  en  cuenta  la 
situación  del  contribuyente,  y hace  que  venga  aquí  un 
Ministro  de  la  Guerra  y se  levante  á decir  á la  faz  del 
país  que  será  prodigo  en  gracias,  que  no  dejará,  ese 
sistema,  haciendo  alarde  de  prodigalidad  y haciendo 
promociones  de  generales  en  momentos  en  que  no  eran 
convenientes  por  ningún  concepto,  y mucho  rnénos  en 


,un  país  donde  tenemos  un  Estado  Mayor  compuesto  de 
ocho  capitanes  generales,  81  tenientes  generales,  de 
los  cuales  45  están  de.  cuartel;  i 37  mariscales  de  cam- 
po,, de  los.  cuales  8 están  exentos  y 11  están  de  cuar- 
tel; 319  brigadieres,  de  los  cuales  55  están  exentos  y 
134  de  cuartel.  Es¡  decir  que  tenemos  un  Estado  Mayor 
para  mandar  los  ejércitos  del  Czar  de  Rusia,  del  Em- 
perador Guillermo  y del  Emperador  Francisco  José, 
todos  reunidos. 

Ese.  mismo  espíritu  burocrático  hace  que  en  marina 
tengamos  actualmente  en  Madrid  17  generales  de  ma- 
rina empleados,  quqparece  quesc  quiere  realizar  aquí  la 
utopía  fantástico-burlesca  de  aquel  personaje  que  decía: 
«convertiré  en  puerto  la  Puerta  del  gol.»  El  espíritu  bu- 
rocrático hace  en  marina  que  tengamos  tres  arsenales 
que  os  asombrareis,  Sres.  Diputados,  cuando  os  diga 
que,  cu  están  19  Vs  millones  y el  producto  de  obra  que 
en  ellos  se  trabaja  importó  9.300.000  rs.  el  año  pasado: 
me  parece  que  es  una  valiente  industria.  Yo  tendré  el 
honor  de  presentar  á la  Cámara,  cuando  se  discuta  el 
presupuesto  de  Marina,  un  voto  particular  para  que  ó 
se  fundan  los  tres  arsenales  de  la  Península  en  uno,  o 
se  entreguen  á la  industria  particular,  lo  cual  me  pa- 
rece que  nos  tendrá  más  cuenta  bajo  todos  conceptos. 

Ese  espíritu  burocrático  anima  la  empleomanía’  Se 
dice  que  la  suerte  del  empleado  en  estos  tiempos  es  un 
poco  aciaga.  En  efecto,  tiene  descuento;  pero  la  verdad 
es  que  en  España  se  prefiere  trabajar  poco  y ganar  poco 
á trabajar  mucho  y ganar  mucho;  gusta  más  ocupar 
puestos  sedentarios  y ser  colmado  de  honores  y conde- 
coraciones, que  trabajar  lo  que  el  industrial,  jo  que  el 
labrador  y los  que  se  dedican  á ocupaciones  mecáni- 
cas. Tanto  es  así,  que  este  invierno,  los  mismos  dias  en 
que  se  paralizaban  varias  obras  de  Madrid  por  falta  de 
artesanos,  de  canteros,  carpinteros  de  armar,  escayo- 
listas,  estaban  llenos  los  salones  de  los  Ministerios  de 
pretendientes,  y los  cafés  de  licenciados  ó doctores  que 
estaban  conspirando  contra  el  Gobierno,  porque  en  algo 
hablan  de  pasar  el  tiempo,  y aquí,  cuando  no  hay  que 
hacer,  se  invierte  el  tiempo  en  hablar  mal  del  Gobierno. 

Todos,  los  Gobiernos  son  responsables  en  este  punto; 
la  empleomanía  se  sostiene  por  muchas  causas;  nues- 
tro carácter  poco  trabajador,  nuestras  aficiones  aventu- 
reras, que  nos  inclinan  á lo  que  nos  puede  dar,  aunque 
con  azares,  consideraciones  y honores  y llevarnos  á 
ciertos  puestos;  esa  especie  de  orgullo,  de  preocupa- 
ciones que  todos  tenemos  en  nuestra  sociedad,  y que 
hace  que  se  crea  que  es  mejor  ser  empleado  que  in- 
dustrial ó trabajador:  todo  esto  es  causa  de  la  empleo- 
manía, y liega  esto  á un  grado  tan  escandaloso,  que 
vimos  un  dia,  np  hace  mucho  tiempo,  en  los  periódi- 
cos, qpe  los  oficiales  de  un  Ministerio  decían  que  en 
adelante  ellos  recibirían  tales  y tales  dias  de  dos  á 
cuatro  de  la  tarde,  prévia  concesión  de  audiencia  por 
escrito.  Señores,  en  un  país  como  éste,  de  verdadera 
sangre  democrática;  en  un  país  como  el  nuestro,  que 
más  que  liberal  es  igualitario;  en  un  país  en  que  has- 
ta la  muerte  de  Fernando  YII  se  destinaba  un  dia  en 
Palacio  para  recibir  a los  ciudadanos  que  necesitaban 
llegar  hasta  el  Trono,  donde  la  capa  del  payés  se  con- 
fundía con  la  casaca  del  cortesano  en  los  alcázares  de 
nuestros  antigües  Reyes,  venir  los  oficiales  de  un  Mi-* 
nisterio  diciendo  que  el  ciudadano  que.  necesite  una 
audiencia  ha  de  obtenerla  préviamente  y ha  dé  ir  en 
determinados  días  y á determinadas  horas  y pedirles 
audiencia!  ¡Ilustres  covachuelistas!  Señores  Diputa^ 
dos,  yo  he  asistido  algunas  veces  á solemnidades  do 
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corte,  y era  curioso  lo  que  allí  pasaba;  me  he  entre- 
tenido en  fijarme  en  las  personas,  lo  digo  como  un 
detalle,  no  es  cosa  á que  dé  gran  importancia,  todas 
las  personas  condecoradas  eran  empleados  ó cesantes; 
todos  cobraban  del  presupuesto;  de  vez  en  cuando 
se  veia  algún  capitalista  de  los  que  hacen  negocios 
con  el  Tesoro;  pero  en  general  todos  eran  cesantes  ó 
empleados. 

Repito  que  no  doy  gran  importancia  á esto,  pero 
esto  prueba  la  tendencia  á fomentar  la  burocracia  en 
todos  conceptos  y de  todas  maneras. 

Hay  dé  vez  en  cuando  sus  excepciones:  llegan 
ciertas  solemnidades  de  corte,  ó ciertos  actos  Regios, 
y entonces  sí  se  ye  á ciudadanos  que  no  son  em- 
pleados, que  no  cobran  del  presupuesto,  pero  que  ma- 
nifiestan su  entusiasmo  más  ó ménos  ostensiblemente, 
y se  les  condecora,  se  les  da  una  encomienda  ó una 
gran  cruz,  según  la  mayor  ó menor  cantidad  de  entu- 
siasmo que  han  demostrado,  según  el  regalo  ha  sido 
mayor  ó menor,  según  la  mayor  ó menor  participa- 
ción que  han  tomado  en  el  festejo:  de  la  misma  mane- 
ra que  damos  una  peseta  al  que  nos  trae  un  pavo  por 
Noche-buena,  ó medio  duro  al  que  nos  lleva  pavo  y 
caja  de  mazapan.  (Risas.) 

Qué  resultados  os  da  esto,  Sres.  Diputados,  os  lo 
dice  en  la  actualidad  una  tendencia  funesta  que  veo 
para  el  porvenir,  y os  lo  voy  á decir  lleno  de  dolor:  es 
la  marcha  de  la  juventud.  Es  horroroso,  señores,  pen- 
sar en  la  juventud,  en  la  corrupción  que  la  domina. 
La  tendencia  de  la  juventud  alir  á las  Universidades, 
no  es  por  amor  á la  ciencia,  no  es  por  seguir  el  ideal 
científico:  la  juventud  no  va  á buscar  á las  Universi- 
dades más  que  los  medios  de  escalar  el  presupuesto 
con  los  títulos  que  arrancan  á los  claustros  universita- 
rios, Y tanto  es  así,  que  voy  á tener  la  honra  de  leeros 
el  numero  de  alumnos  que  .van  á las  Universidades  y 
el  de  los  que.  se  matriculan  en  las  escuelas  de  artes, 
oficios  y agricultura. 

Señores,  se  han  matriculado  en  las  Universidades 
para  el  presente  año  15.279  alumnos,  y en  el  año  an- 
terior se  matricularon  12.715,  al  paso  que  en  todas  las 
escuelas  de  artes  y oficios  y de  agricultura  solo  se  han 
matriculado  2.0 44.  Pues  atended:  en  los  Seminarios 
eclesiásticos  hay  matriculados  este  año  14.113  alum- 
nos, esto  es,  14,113  agentes  carlistas  para  dentro  de 
cuatro  años.  Excusado  es  decir  que  toda  esa  juventud 
ya  comprende,  no  va  engañada,  harto  lo  sabéis  vos- 
otros, que  no  hay  pleitos  para  tanto  abogado,  que  no 
hay  enfermos  para  tanto  médico:  no  hay  más  .sino  la 
facilidad  que  su  titulo  les  da  para  ser  colocados  en  los 
empleos  públicos.  Esto,  si  no  ayudan  los  Gobiernos  á re- 
mediarlo, nos  hará  exclamar  como  uno  de  nuestros 
más  notables  publicistas,  que  pedía  ¡más  industriales 
y ménos  doctores! 

Inútil  es  decir  que  en  otro  orden  de  ideas  yo  no 
quiero  entrar,  Sres.  Diputados,  porque  á mí  me  repug- 
na hablar  de  ciertas  cosas;  pero  no  necesito  hacer  más 
que  una  indicación  para  que  cada  cual  lo  comprenda, 
que  es  el  estado  de  corrupción  en  que  la  burocracia 
se  encuentra,  No  viene  uno  de  provincias  á que  le  des- 
páchen un  expediente,  fiado  en  la  justicia:  viene  fiado 
en  otras  cosas  que  no  diré;  pero  sí  diré  á la  Cámara 
que  la  desmoralización  burocrática  por  la  falta  de  una 
ley  de  empleados  es  tan  grande,  que  por  desgracia  en 
todo  el  país  no  se  habla  más  que  de  la  palabra  negocio 7 
y esa  palabra  infame  y esa  palabra  escandalosa  sé  oye 
por  todas  partes,  lo  mismo  cuando  se  trata  de  la  paci- 


ficación de  un  territorio,  quo  cuando  se  trata  de  la 
concesión  de  un  tramyía. 

Señores,  aquí  se  habla  mucho  todos  los  días  de  la 
necesidad  de  una  ley  de  empleados.  No  sé  cuántas  pro- 
posiciones de  ley  he  visto  firmadas  desde  que  tengo  la 
honra  de  ser  Diputado:  esas  proposiciones,  después  de 
apoyadas  por  sus  autores,  han  pasado  á las  secciones, 
y luego  se  han  nombrado  Comisiones;  pero  no  sé  lo 
que  pasa  en  ellas;  la  verdad  es  que  no  ha  llegado  á 
darse  dictámen  sobre  ninguna  de  ellas.  Lo  único  que 
sé  es  que  si  me  la  confiarais  á mí,  veríais  qué  pronto 
os  la  presentaría  y qué  buena.  La  colocación  de  los  ce- 
santes con  buenos  antecedentes  y que  estén  dispuestos  á 
servir  con  lealtad,  cerrando  todas  las  puertas  al  ingre- 
so, no  entrando  en  la  carrera  más  que  por  los  últimos 
puestos,  porque  después  de  todo,  los  últimos  años  de. 
dolo  rosa  experiencia  nos  han  probado  que  vale  más  el 
empleado  seguro,  tranquilo,  que  tiene  la  ínamovlidad, 
que  es  respetado  por  todos  los  Gobiernos,  porque  toma 
amor  á la  oficina  y al  trabajo,  que  esos  empleados  im- 
provisados, que  esas  lumbreras  que  escalan  los  puestos 
públicos:  que  vale  más  un  empleado  rutinario,  pero 
práctico,  constante,  respetado  por  todos  los  partidos, 
que  esos  empleados  improvisados,  lumbreras  algunos 
de  ellos  en  el  campo  especulativo  de  la  ciencia,  en  el 
campo  de  la  fantasía,  pero  que  en  el  terreno  de  la  prác- 
tica habéis  presenciado  muchas  cosas  que  os  prueban 
su  inutilidad  y hasta  lo  perjudiciales  que  son.  Seño- 
res, habéis  visto  esto,  y por  ello  os  incomodo  algún 
tanto  hablando  de  la  necesidad  de  combatir  á todo 
trance  la  empleomanía,  que  es  indudablemente  la  pri- 
mera palabra,  el  primer  lema  de  la  bandera  de  las 
Ligas. 

El  otro  lema,  y os  suplico  vuestra  benevolencia 
por  la  gravedad  de  lo  que  voy  á deciros,  es  la  purifi- 
cación del  régimen  parlamentario  donde  puede  ser  po- 
sible purificarlo;  en  esta  casa,  no  en  los  colegios  elec- 
torales, Las  elecciones  se  hicieron  mal  antes,  se  hacen 
mal  ahora  y se  harán  peor  después:  la  purificación  del 
régimen  parlamentario  se  ha  de  hacer  aquí,  permi- 
tidme, respetables  colegas,  que  os  lo  diga,  por  medio  de 
la  abnegación,  por  medio  del  desinterés  en  el  cargo 
de  Diputado,  Yo  os  debo  decir  la  verdad:  es  necesario 
dignificar  el  cargo  de  Diputado  por  medio  de  la  abne- 
gación y del  desinterés;  es  necesario  purificar  de  esta 
manera  el  régimen  parlamentario;  es  necesario  que 
desaparezca  esa  indigna  frase  que  se  oye  por  ahí  de 
¿qué  se  propone  ese?  Be  pronuncia  aquí  uu  buen  discur- 
so, y se  oye  decir:  «ese  ya  se  ha  ganado  una  plaza  de 
director.»  Si  el  discurso  es  muy  brillante,  se  dice: 
«ya  está  en  cartera  para  ser  Ministro  cuando  vengan 
los  suyos.»  Eso  es  lo  que  se  cree;  que  no  hay  quien  ven- 
ga al  Congreso  con  la  abnegación  necesaria  para  ejer- 
cer desinteresadamente  el  cargo  de  Diputado;  y de 
aquí  que  cuando  uno  dice:  «yo  no  vengo  más  que  á 
ver  si  puedo  llevar  un  poco  de  honra  á mi  casa,  si  á 
ello  alcanzan  mis  escasas  fuerzas,»  se  le  toma  por  bobo 
ó por  falsor  De  este  modo  somos  víctimas  todos  los 
dias  de  los  electores,  porque  creen  que  han  sido  el 
peldaño  del  encumbramiento,  de  la  elevación,  de  la 
prosperidad  del  Diputado,  y de  este  modo  se  permiten 
abusar  de  él  lastimosamente,  llegando  á tanto  este 
abuso,  que  en  la  actualidad  se  está  haciendo  el  cargo 
de  Diputado  hasta  una  especie  de  domesticidad. 

En  este  momento  rúe  escucha  Un  querido  compa- 
ñero que  hace  pocos  dias  recibió  una  carta  de  un  elec- 
tor de  su  distrito,  á quien  no  conoce,  á quién  no  ha 
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visto  nunca,  en  cuya  carta  le  dice:  «Muy  señor  mió: 
siendo  Yd.  el  Diputado  del  distrito,  y persona  muy 
amable,  según  dicen  por  aquí,  no  teniendo  otra  de  inás 
confianza  en  Madrid,  le  ruego  que  vaya  á la  plaza  de 
Santa  Ana  y me  Compre  una  jaula  para  un  loro  que 
me  ha  regalado  mi  suegro.))  (Risas,) 

Así  resulta,  gres.  Diputados,  que  ya  es  de  una  gran 
necesidad,  que  ya  es  urgentísimo  establecer  una  ley 
severa  de  incompatibilidades;  £s  necesario  á todo  tran- 
ce lo  que  en  otro  tiempo  se  consideraba  la  aspiración 
de  un  hombre  político  distinguido  é ilustrado,  pero 
poco  amante  del  régimen  parlamentario,  y ese  con- 
cepto ^ le  combatió  por  los  liberales  de  aquel  tiempo, 
lo  que  ha  Yenidó  á ser  ya  una  aspiración  verdadera- 
mente nacional;  la  necesidad  de  la  incompatibilidad 
absoluta  del  cargo  de  Diputado. 

Dignos  funcionarios  hay  en  esta  Cámara;  pero  es 
muy  difícil  el  cumplimiento  simultáneo  déíi  cargo  de 
Diputado  y del  de  funcionario  público;  se  falta  en  él 
uno  ó en  el  otro.  La  gerarquía  administrativa  que  debe 
ser,  después  de  todo,  casi  igual  á la  militar,  se  vulne- 
ra* Muchas  veces  hemos  presenciado  choques  entre  un 
Ministro  y uno  de  sus  directores,  ó entre  un  Ministro 
y su  subsecretario;  choques  con  los  que  se  dan  ejem- 
plos fatales  á los  demás  funcionarios  públicos, 

Pero  hay  más:  es  tan  imposible  el  desempeño  de 
bs  dos  cargos,  que  á mí  me  ha  sucedido  ir  á hablar  á 
un  Ministro  de  un  asunto,  llamar  el  Ministro  á un  di- 
rector para  que  me  informara,  y no  poder  hacerlo  por- 
que estaba  en  las  Cortes,  Y en  este  caso,  ¿qué  iba  á ha- 
cer el  Ministro?  ¿Decir  «usted  debe  estar  aquí?»  No,  por- 
que le  contestarla:  «estoy  cumpliendo  con  mí  deber 
como  Diputado;»  y quizá  añadiera:  «y  sosteniendo  al 
Gobierno  en  la  Cámara.» 

Es,  pues,  de  toda  necesidad  la  ley  de  incompatibi- 
lidades. 

Pero  voy  á decir  otra  cosa:  señores,  no  me  impor- 
tarla tanto  la  presencia  aquí  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, si  no  hubiera  otra  cosa  más  grave;  no  podéis 
figuraros  él  temor  que  me  inspiran  los  interregnos 
parlamentarios;  en  cuanto  llega  un  interregno,  en  se- 
guida aparece  en  la  Gaceta  una  hornada  de  Diputados 
hechos  gobernadores,  subsecretarios  ó directores;  esto 
es  fatalísimo  para  el  crédito  del  Parlamento.  Es  nece- 
sario que  á esta  casa  no  se  vénga  más  que  impulsado 
por  dos  móviles:  el  uno  grande,  sublime,  el  amor  á la 
Patria,  que  es  tan  grande  como  la  fé  de  los  Apóstoles, 
que  levantaba  las  montañas;  y el  otro  puede  ser  la  va- 
nidad personal  de  ser  Diputado,  que  como  una  debili- 
dad humana  hay  que  perdonarla;  pero  de  ninguna  ma- 
nera debe  venirse  aquí  á hacer  carrera.  De  esa  manera 
se  levantará  el  régimen  parlamentario  é inspirará  el 
respeto  debido  para  que  no  haya  electores  que  nos  es- 
criban cartas  hablando  de  loros.  Parece  que  es  en  mí 
un  atrevimiento  dirigirme  de  esta  manera  á colegas 
tafi  respetables;  pero  tengo  un  título  que  me  permite 
hablar  así;  la  primera  vez  que  he  entrado  eu  este  re- 
cinto, y que  he  levantado  mi  palabra  humilde  en  este 
sitio  fu  ó para  defender  la  inviolabilidad  de  Ids  Dipu- 
tados, que  se  encontraba  en  aquellos  momentos  atro- 
pellada por  un  juez  qué  se  atrevía  á inmiscuirse  en 
nuestras  deliberaciones* 

Por  esto,  gres.  Diputados,  es  por  lo  que  me  he  per- 
mitido expresarme  de  esta  manercf;  yo  os  debo  Hebir 
que  fuera  de  aquí  y en  muchos  sitios  mo  sois  califica- 
dos como  creo  que  mereceis:  yo  os  debo  decir  que  fue- 
ra de  aquí  se  dice,  contra  lo  que  yo  protesto  enérgi- 


camente, que  esto  es  una  gran  Bolsa  de  complacencias 
oposicionistas  y adulaciones  ministeriales* 

El  Sr.  PEE  SI  DIO  N TE : Señor  Diputado,  recuerdo 
á g.*  g*  que  él  objeto  con  que  ha  pedido  la  palabra  se 
refiere  á las  Ligas  de  contribuyentes* 

El  Sr.  G-AVIÑA;  Señor  Presidente,  precisamente 
estos  puntos  que  estay  tratando  se  relacionan  con  el 
objeto  de  los  estatutos  de  las  Ligas  de  contribuyentes. 

El  Sr*  PEE  SIDE  N TE : Señor  Diputado,  como  no 
tienen  todos  la  perspicacia  de  S.  S.,  podrá  creerse  que 
está  fuera  de  la  cuestión,  y yo  le  suplico  que  entre 
én  ella* 

El  Sr.  GAVTÑA:  Por  esto,  señores,  el  que  he  Visto 
con  más  dolor  de  cuantos  proyectos  ha  presentado  ese 
Ministerio  hasta  el  dia,  es  la  ley  de  incompatibilida- 
des; esa  ley  de  incompatibilidades  en  estos  momentos, 
después  de  las  cosas  que  aquí  han  sucedido  y de  los 
últimos  actos  presenciados  por  la  Cámara,  esa  ley  dé 
incompatibilidades*.. 

El  Sr.  FEESIDEKTE:  Suplico  á Y.  S.  por  segun- 
da vez  que  trate  de  las  Ligas  de  contribuyentes,  por- 
que no  es  la  ley  de  incompatibilidades  la  que  está  á 
discusión,  ni  el  objeto  de  la  proposición  presentada 
por  S.  g. 

El  Sr.  GAVIÑA:  Me  es  un  poco  difícil,  Sr.  Presi- 
dente, explicar  á S.  S.  que  tratando  estas  asociaciones 
de  combatir  ciertos  cánceres  que  son  la  perdición  de 
nuestro  país,  que  he  expuesto  antes,  entré  ellos  está 
éste  de  que  ahora  hablaba,  y por  eso  tenia  necesidad 
de  expresarme  así  acerca  de  la  necesidad  de  estable- 
cer la  incompatibilidad  entre  el  cargo  de  Diputado  y 
los  empleos  públicos;  pero  no  diré  sobre  esto  más  que 
dos  palabras,  pues  que  g,  S-  no  lo  permite. 

Esa  ley,  después  de  lo  que  ha  pasado,  es  de  un 
efecto  tristísimo;  después  de  actas  que  aquí  se  han 
aprobado  ocasionando  lamentable  escándalo,  esa  ley 
no  ha  debido  venir  en  estos  momentos;  yo  anuncio  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  la  votaré,  por- 
que crea  S.  S.  que  esa  ley  ha  hecho  un  efecto  tan  malo 
que  solamente  es  comparable  á la  mujer  liviana  que 
al  cuarto  de  hora  de  estar  en  un  baile  de  máscaras  se 
arranca  la  careta  que  no  sirve  ya  más  que  para  aca- 
lorarla, no  para  tapar  un  pudor  que  no  ha  de  aparecer 
en  sus  mejillas. 

Señores,  voy  á hablaros  ahora  movido  por  verdade- 
ro interés  hacia  vosotros,  señores  del  Gobierno'  y de  la 
mayoría;  yo  os  pregunto:  ¿puede  convenir  á vuestro  pro- 
pio interés  de  hombres  políticos  y despartido  la  ruptu- 
ra cón  ias  Ligas  de  contribuyentes?  Señores,  yo  creo 
que  no;  el  dia  de  mañana,  porque  hoy  no  hablemos; 
hoy  sois  Gobierno  y teneis  detrás  y al  lado  los  elemen- 
tos oficiales;  pero  el  dia  de  mañana,  que  hayais  dejado 
de  ser  Gobierno  y mayoría,  sereis  el  partido  conserva- 
dor-liberal, aspirareis,  como  es  natural,  á volver  á las 
esferas  del  Gobierno  haciendo  una  oposición  guberna- 
mental; y yo  os  pregunté  para  ese  dia:  ¿en  qué  os  vais 
á apoyar,  en  qué  fuerzas  vivas  del  país,  en  qué  elemen- 
tos para  volver  otra  vez  al  Gobierno?  ¿Os  váísá  apoyar 
exclusivamente  en  Palacio?  No,  porque  entonces  seríais 
camarilla  palaciega,  y ahora  no  las  hay.  ¿Os  Vais  á apo- 
yar en  el  ejército?  No,  porque  seríais  entonces  dictadu- 
ra militar,  y el  jefe  de  ese  Gabinete  ha  sido  siempre 
constitucional  y parlamentario.  ¿Os  vais  á apoyar  en  el 
clero?  El  clero  no  apoya  más  qué  á los  Gobiernos  ul- 
tramontanos, y á vosotros  y á nosotros  no  nos  perdo- 
nará nunca  el  haber  votado  la  báse  iífi  de  la  Consti- 
tución. 
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Resulta,  pues,  que  no  tendréis  á vuestro  lado  na- 
da, sí  rompéis  con  las  Ligas  de  contribuyentes,  por- 
que  quien  dice  Ligas  de  contribuyentes  dice  en  este 
momento  las  fuerzas  más  vivas  y más  saneadas  del 
país. 

Y atora  os  voy  á decir,  señores,  por  mi  cuenta;  no 
estoy  autorizado  por  nadie  para  hacer  esta  declaración; 
esta  es  una  presunción  mía  nada  más.  Considerad  que 
reformada  la  ley  electoral,  ha  desaparecido,  el,  sufragio 
universal,  que  daba  una  gran  fuerza  y una  inmensa 
ventaja  á las  masas;  y habiendo  desaparecido  el  sufra- 
gio universal  de  la  ley  electoral  reformada,  aquella 
gran  fuerza  está  hoy  en  los  pequeños  contribuyentes, 
y quien  dice  contribuyentes  pequeños  dice;  Ligas  de 
contribuyentes.  Ahora  bien-  yo  os  pregunto:  ¿os  podrá 
convenir  á vuestro  interés  personal  que  esas  clases  os 
míren  como  enemigos  el  día  de  mañana  qué  seáis  opo- 
sición? 

Dé  por  tanto  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ga- 
rantías de  segundad  á las  Ligas;  dé  una  circular  para 
que  los  gobernadores  y sus  delegados  .sepan  á qué 
atenerse  en  este  asunto.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción hará  en  esto  un  servicio  ai  país,  que  nunca  le 
pesará  á S.  S.  Deje  S,  S.  que  marche  esta  idea  hoy  na- 
ciente, idea  que  acariciamos  hoy  algunos,  y que  aun- 
que idea  naciente,  vemos  en  ella  la  trasformacion  social 
del  país,  vemos  en  ella  verdaderamente  el  porvenir  de  la 
Patria,  porque  de  estas  Ligas  es  de  donde  va  á salir  lo 
que  la  Nación  anda  buscando  hace  mucho  tiempo  sin 
encontrarlo,  con  formas  tangibles,  con  formas  palpa- 
bles; de  estas  Ligas,  va  á salir  el  gran  partido  nacional, 
el  partido  nacional  que  gobernará  respetando  la  tradi- 
ción en  lo  que  la  tradición  tiene  en  sí  de  respetable,  y 
desechando  lo  que  es  impropio  de' nuestros  tiempos,  el 
partido  nacional  que  acepta  de  la  democracia  moder- 
na dos  grandes  principios,  mejor  dicho,  dos  grandes 
igualdades,  la  igualdad  ante  la  escuela  y la  igualdad 
ante  la  bandera,  representada  la  una  por  la  instrucción 
primaria  gratuita  obligatoria  que  exige  penas  severas 
para  que  los  padres  lleven  á sus  hijos  á las  escuelas  á 
recibir  el  pan  intelectual,  y representada  la  otra  por  el 
servicio  militar  obligatorio  y forzoso,  que  funda  y 
mezcla  la  sangre  de  todas  las  clases  en  los  campos  de 
batalla;  el  partido  nacional  que  no  es  libre-cambista  ni 
proteccionista  por  espíritu  de  escuela,  que  en  este  mo- 
mento es  proteccionista  porque  lo  exige  el  estado  de  la 
industria  y el  país  trabajador;  el  partido  nacional  que 
quiere  defender  el  orden  material  exclusivamente  y 
que  aspira  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  material 
del  país. 

A esto  aspira  el  partido  nacional  que  está  en  gér- 
men  en  las  Ligas  de  los  contribuyentes;  y disminu- 
yendo por  parte  de  todos  nuestras  exigencias,  procu- 
rando la  Administración  apoyarse  en  la  parte  verdade- 
ramente sana  del  país  que  está  representada  en  esta 
institución,  descartando  cuanto  le  sea  posible  lps  aven- 
tureros políticos  que  aquí  rodean  á todo  Gobierno,  y 
dirigiendo  las  tendencias  de  la  juventud  en  el  sentido 
que  he  expresado  en  mí  peroración,  lograremos  para 
nuestro  país  que  llegue  un  dia  que  está  haciendo  ya 
mucha  falta*  en  que  una  gran  parte  de  las  gentes  que 
cultivan  hoy,  ya  el  campo  de  las  letras,  ya  el  campo 
dé  las  ciencias;  ya  el  campo  político,  se  dediquen  á 
cultivar  el  verdadero  campo;  que  entonces  seria  otra 
tu  suerte*  ¡pobre  Patria  miaí 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sí,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Se  me  ocurre  una  pregunta  que  quizás  esté 
en  labios  de  los  'Sres,  Diputados:  ¿qué  se  ha  propuesto 
el  Sr.  Gavina? . Porqué  si  siempre  que  se  habla  y pro- 
nunciaun  discurso  se  propone  uno  algo,  según  lo  qiie 
ha  dicho  el  Sr,  Gavina,  y algo  malo,  seria  cosa  de  sa- 
ber qué  se  ha  propuesto  el  .Sr.  Gavina  con  el  discurso 
que  ha  pronunciado.  ¿Se  habrá  propuesto,  porque  esto 
es  lo  que  parece  más  ostensible,  el  descrédito  del  sis- 
tema representativo?  ¿don  qué  razón  el  Sr.  Gavina  ca- 
Mea  desde  luego  dé  carlistas  á los  que  movidos  por 
el  deseo  de  estudiar  se  matriculan  en  unos  establecí- 
mi  entos?  ¿Con  qué  título  y con  qué  derecho  hace  esa 
calificación  S,  S.,  que  ha  recogido  los  más  vulgares 
ataques  al  sistema  representativo,  para  arrojarlos  aquí 
á nuestra  faz,  si  bien  por  su  estilo  variado  nos  ha  lle- 
vado desde  la  sonrisa  á la  extrañeza  y admiración? 
Porque,  según  el  Sr.  Gavina,  se  necesita  mi  partido  na- 
cional, que  era  lo  que  conviene  para  regenerar  á esta 
infortunada  Patria;  y ese  partido  nacional  tiene  por 
misión,  Sres.  Diputados,  que  así  nos  lo  ha  dicho,  liber- 
tar al  país  de  nuestra  corrupción  y dé  la  corrupción 
de  todos  los  que  han  sido  sus  representantes.  El  señor 
Gavina  se  ha  formado  un  ideal  en  que  la  inteligencia 
no  pueda  encontrar  nunca  el  camino  del  poder,  ni 
pueda  encontrar  jamás  recompensa,  sino  que  es  nece- 
sario entrar  siempre  por  el  último  escalón  de  la  carre- 
ra administrativa,  y se  ha  lamentado  grandemente  de 
que  hay  doctores  y licenciados  en  los  cafés  y tertulias 
de  Madrid  mientras  faltan  canteros  en  las  obras  públi- 
cas. Yo  no  sé  cuál  es  el  ideal  del  Sr.  Gavina;  pero  esto 
es  lo  que  yo  he  percibido  más  de  realce  en  su  discur- 
so: lamentarse,  hacer  una  diatriba  contra  todos  los 
hombres  públicos,  contra  todos  los  Parlamentos  habi- 
dos y por  haber,  y suponer  que  el  remedio  para  tantos 
males  se  encuentra  en  las  Ligas  de  contribuyentes;  ese 
partido  nacional  que  admite  esto  y aquello  de  la  de- 
mocracia, cuyo  programa  ha  expuesto  el  Sr.  Gavina; 
partido  que  no  es  político  porque  huye  déla  política,  y 
partido  que  se  ha  propuesto  combatir  la  empleomanía, 
con  otras  excelencias  de  que  S.  8,  se  ha  convertido  en 
apóstol. 

Yo,  protestando  que.no  voy  á discutir  ninguno  de 
los  puntos  que  el  Sr,  Gavina  ha  iniciado,  porque  S,  S. 
á propósito  de  las  Ligas  de  contribuyentes  nos  ha  ha- 
blado de  todo,  nos  ha  hablado  de  incompatibilidad  par- 
lamentaria, do  leyes  de  empleados,  del  presupuesto  de 
Marina,  de  Guerra,  y que  hizo  una  sección  que  se  lla- 
ma económica,  que  se  propuso  formar  un  grupo  de 
Diputados  amigos,  y que  estos  Diputados  debían  con- 
seguir la  libertad  en  la  cuestión  de  presupuestos,  lo 
que  no  consiguieron,  etc.,  etc,,  cosas  que  no  tienen 
nada  que  ver  con  la  proposición,  y por  consiguiente,  yo 
no  haré  perder  al  Congreso  el  tiempo  entrando  en  su 
discusión. 

El  Sr.  Gavina  se  empeña,  y esta  me  parece  qué  es 
toda  la  cuestión,  que  yo  dé  una  circular  á los  gober- 
nadores para  que  fomenten  las  Ligas  de;  contribuyen- 
tes y para  que  las  dejen  funcionar;  ¿es  eso?  y yo  me 
empeño,  y ahora  tengo  que  decirlo  en  público,  aun  cuan- 
do se  lo  he  dicho  privadamente  muchas  veces,  en  que 
yo  no  tengo  necesidad  de  dar  circular  con  semejante 
objeto.  ¿Hay  algunos  contribuyentes  ó alguna  Liga  que 
haya  querido  constituirse  con  arreglo  á la  íey  y .qué 
ha5ra.  encontrado  dificultades  por  parte  de  alguna.au  tq- 
ridad?  Pues  si  las  han  encontrado,  que  hubieran  enta- 
blado el  recurso  correspondiente,  que  hubieran  venido 
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¿ mí  en  queja,  y sobre  la  queja  yo  hubiera  resuelto; 
pero  pretender,  cuando  no  han  iniciado  quejas  ni  re-* 
clamaciones  de  ningún  genero,  que  yo  salga  con  una  ! 
circular  siguiendo  esa  misión  en  que  se  ha  colocado  el 
Sr.  Gavina  y sus  amigos  de  ir  predicando  por  ahí  la 
buena  doctrina  del  partido  nacional  que  viene  á tener 
por  forma  las  Ligas  de  contribuyentes,  eso  yq  no  tengo 
necesidad  de  hacerlo,  porque  yo  no  tengo  necesidad 
más  que  de  observar  la  ley. 

Dice  el  Sr.  Gavina  que  yo  tengo  algunos  reparos 
sobre  las  Ligas  de  contribuyentes.  Los  tengo,  y puedo 
decirlos,  porque  mis  reparos  no  van  á impedir  á aque- 
llos que  tengan  derecho  á reunirse,  pero  no  voy  á cons** 
tituirme  oficiosamente  en  fomentador  de  aquello  que 
creo  que  por  regla  general  no  conduce  á nada  para  los 
contribuyentes;  porque  no  hay  Liga  de  contribuyentes 
mejor  que  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  que  repre- 
senta precisamente  toda  la  fuerza  contributiva  del  país;  i 
esta  es  la  representación  más  liberal,  más  autorizada. 

Yo  no  sé  lo  que  esas  Ligas  tienen  que  hacer  con  re- 
lación á la  empleomanía  ni  á los  males  que  ba  denun- 
ciado el  Sr,  Gavina-  á lo  sumo  podrán  hacer  una  propo- 
sición ó rogar  á algún  periodista  que  escriba  algún  ar- 
tículo, ó en  último  caso  encargar  al  Sr.  Gavina,  que  ya 
lo  hace,  que  se  levante  aquí  y procure  arrojar  todo  el 
ridículo  posible  sobre  el  sistema  representativo  y sobre 
los  Diputados;  porque  lo  único  que  yo  sé  es  que  la  ma-? 
yor  parte  de  los  que  han  venido  á hablarme  de  Ligas 
de  contribuyentes  no  han  venido  á contribuir  al  país 
con  nada.  Para  sostener  las  Ligas,  para  autorizarlas  en 
Alg.uii  caso  que  se  haya  podido  negar,  lo  primero  que. 
es  menester  es  que  los  que  piden  la  formación  de  las 
Ligas  contribuyan;  porque  si  no,  ¿á  qué  van  á formar- 
las los  que  no  contribuyan  al  Estado  con  nada? 

Por  consiguiente,  yo  no  tengo  que  dar  circulares 
de  ningún  género.  Hay  una  legislación  sobre  asocia- 
ciones que  ^conoce  todo  el  mundo.  Una  Liga  de  contri- 
buyentes ú otra  asociación  de  cualquier  género  tiene 
los  medios  de  pedir  á la  autoridad  permiso  para  aso- 
ciarse; y si  ésta,  en  vez  de  concederle,  le  niega,  recur- 
sos tienen  los  que  aspiren  á asociarse  para  hacer  va^ 
ler  su  derecho.  Pueden  en  primer  caso  emplear  todos 
los  recursos  administrativos  que  la  ley  permite;  pue- 
den recurrir  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y si  aun 
en  éste  se  les  niega  lo  que  de  derecho  puede  correspon- 
derles, abiertas  están  las  Cortes  para  que  el  8r.  Ga vi- 
ña pueda  interpelar  al  Gobierno.  Mientras  tanto,  este 
es  mi  deber;  yo  no  estoy  en  el  caso  de  hacer  otra  cosa 
que  cumplir  estrictamente  lo  que  á mi  deber  corres** 
ponde  en  esta  cuestión.  He  dicho. 

El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GAVINA;  Los  Sres.  Diputados  comprende- 
rán perfectamente  por  la  respuesta  que  me  ha  dado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  necesidad  absoluta 
que  yo  tenia  de  presentar  esta  proposición.  En  reali- 
dad, yo  sabia  que  3.  S,  no  era  muy  afecto  á las  Ligas 
de  contribuyentes.  Podia  creerse  que  S.  S.  estaba  pre- 
ocupado contra  ellas  por  algunas  falsas  confidencias, 
y que  como  hombre  de  Estado  y dada  su  posición  de- 
bía preocuparse  en  efecto  de  este  asunto;  pero  después 
que  ha  hablado,  me  he  convencido  y se  habrá  conven- 
cido el  Congreso  de  que  S,  S.  es  un  verdadero  enemigo 
délas  Ligas  de  contribuyentes. 

Dice  3,  S.  que  no  necesita  dar  esa  circular  y qjae  $i 
hay  algún  gobernador  que  niegue  el  permiso  para  re- 
unirse ó qu©  cometa  alguna  arbitrariedad,  que  recurran 


los  interesados  á ¡3,  3.  Pues  ahí  está  el  mal:  si  los  go- 
bernadores impiden  la  formación  de  una  Liga  y no  la 
dejan  funcionar,  los  expedientes  llegan  á ia  sección  de 
orden  público  del  Ministerio  y en  ella  quedan  enter- 
rados. 

No  se  da  un  caso  en  que  negado  el  permiso  á una 
Liga  de  contribuyentes,  se  haya  resuelto  la  reclama- 
ción de  los  mismos:  de  manera  que  se  ha  discurrido 
una  salida,  digámoslo  así,  para  no  oponerse  abiertamen- 
te á las  peticiones  de  las  Ligas...  ¡Ya  lo  creo!  ¿Cómo  se 
habla  de  oponer  abiertamente  S.  S.?  Tiene  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  demasiado  talento  y perspicacia 
para  llevar  á cabo  actos  de  que  le  resultarla  una  in- 
mensa impopularidad. 

Se  hacen  las  reclamaciones,  vienen  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  y en  este  Ministerio  van  á parar  a un 
buzón  sin  salida,  quedándose  de  este  modo  sin  curso 
alguno. 

Por  si  3,  3.  ha  aludido  á mí  al  hablar  de  esos  indi- 
viduos que  se  han  acercado  á S.  S.  á hablarle  de  las 
Ligas  de  contribuyentes  sin  que  paguen  nada  ai  Es- 
tado, he  de  decirle  que  yo  soy  individuo  de  dos  Ligas 
de  contribuyentes...  {El  S?\  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  he  aludido  á S.  S.)  Bien;  entonces  he  de  decir  á su 
señoría  que  los  que  s©  han  acercado  á hablarle  sobre 
este  asunto,  ó son  contribuyentes,  ó serian  en  otro  caso 
Diputados  de  la  Nación,  con  cuyo  carácter  podian  acer- 
carse á 3.  S. 

Por  io  demás,  si  3.  S.  no  quiere  expedir  la  circular, 
porque  yo  no  le  pido  que  fomente  las  Ligas,  sino  que 
las  deje  en  completa  libertad,  le  ruego  que  por  lo  me- 
nos, por  medio  de  instrucciones  ó de  otra  manera  que 
á S.  S.  le  ocurra,  pueda  dirigirse  á quien  corresponda 
para  que  no  se  ponga  entorpecimiento  á la  formación 
de  las  Ligas.  Yq  se  lo  ruego, 

Gomo  comprenderá  S.S.,  al  hablar  yo  de  la  empleo- 
manía y del  régimen  parlamentario  en  la  parte  que 
tiene  relación  con  las  Ligas  de  contribuyentes,  no  ha 
pretendido  otra  cosa  que  extirpar  la  empleomanía  y 
purificar  el  régimen  parlamentario.  Yo  no  he  tratado 
de  ninguna  manera  de  ofender  á este  régimen;  antes 
al  contrario,  todos  mis  esfuerzos  y toda  mi  peroración 
han  tenido  por  objeto  enaltecerle  y dignificarle;  y si 
3.  3.  cree  qne  no  lo  necesita,  verdaderamente  se  en- 
cuentra en  el  caso  del  doctor  Pangloss,  que  se  creia 
en  el  mejor  de  los  mundos  posibles.  Para  convencerse 
S.  3.  de  que  realmente  lo  necesita,  no  tiene  S.  S.  que 
hacer  otra  cosa  que  considerar  el  aislamiento  en  qne 
estamos  y el  ningún  interés  qne  excitan  la  mayor  par- 
te de  las  discusiones  de  esta  Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Dice  eISr.  Gavina  que  las. reclamaciones  que 
por  virtud  de  recurso  vienen  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación pasan  á un  buzón  sin  salida,  donde  duermen  y 
dormirán  eternamente.  {El  Sr.  Gaviña:  Donde  están.) 
Pues  eso  es  lo  que  yo  quería  oir  á S.  S.  Guando  el  señor 
Gavina  quiera,  puede  en  uso  de  su  derecho  decir:  «los 
recursos  de  tal  y tal  Liga  de  contribuyentes  están  de- 
tenidos en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  qne  yo  le 
prometo  remitirlos  inmediatamente  al  Congreso. 

Y antes  de  sentarme  debo  rogar  al  Sr.  Gavina  que 
retire  |q  proposición;  y en  el  caso  de  que  no  la  retire, 
pido  %í  D.ongí'^so  qu©  no  la  tome  en  consideración. 

El  Sr.  GAVINA:  Retiro  mi  proposición. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,  ü 

Juró  y tomo  asiento  elSr,  Ibarra  y González,  anun- 
ciándose  que  ingresaba  en  la  sección  secunda. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE'  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  ei  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública,  ( Véase 
^Apéndice  décimo  al  Diario  nüm.  lo,  sesión  del  9 de 
Marzo ; Diario  núm.  37,  sesión  del  5 del  actual ; Diario 
núm.  39,  sesión  del  8 de  ideml  Diario  núm.  41,  sesión 
del  10  de  Ídem*  y Diario  mlm.  42,  sesión  del  il  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 
El  Sr,  Marques  de  Trives,  como  de  la  Comisión,  conti- 
núa en  el  uso  de  la  palabra,  segundo  en  pro. 

Él  Sr,  Marqués  de  TRIVES:  Empezaba  yo  ayer, 
Srés,  Diputados,  al  contestar  á algunos  de  los  puntos 
de  vista  generales  que  había  presentado  en  su  erudito 
discurso  el  Sr.  Rute,  haciendo  notar  al  Congreso  que 
aparte  de  algunos  principios  conservadores  que  defen- 
dió S,  SÍ  de  acuerdo  con  la  Comisión,  habla  en  sus  pa- 
labras algunas  tendencias  un  poco  extremas  que  se 
avienen  mal  con  las  que  defiende  el  partido  conser- 
vador. 

Seguía  yo  exponiendo  que  el  Sr.  Rute  hacia  gran 
esfuerzo  para  defender  la  completa  independencia  de 
la  Universidad,  la  Universidad  libre,  á mi  juicio  con- 
fundiendo los  derechos  del  Estado  de  organizar  la  en- 
señanza oficial,  con  los  de  los  particulares  de  organi- 
zar toda  otra  enseñanza.  Había  hecho  notar  también  a 
los  Sres.  Diputados  que  la  primera  y la  mayor  parte 
del  discurso  del  Sr.  Rute  se  habia  limitado  á hacer 
una  historia  de  hechos  que  S<  S.  criticaba  de  la  políti- 
ca del  Gobierno,  hechos  que  naturalmente  caen  fuera 
déla  jurisdicción  de  la  Comisión,  pero  que  sin  embar- 
go, por  lo  que  tienen  de  apoyo  á ciertos  principios,  la 
Comisión  ha  de  tratar  al  tratar  de  éstos.  Estaba  di- 
ciendo al  Congreso  que  no.  siempre  los  partidos  más 
liberales  han  sido  los  que  han  defendido  la  propaga- 
ción de  la  enseñanza,  sino  que,  por  el  contrario,  los  par- 
tidos conservadores  aquí  y en  otras  partes,  y citaba  á 
Francia,  tenían  la  gloria  de  haber  procurado  extender 
la  enseñanza  en  todas  sus  esferas. 

También  hice  notar  que  esto  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria que  ahora  parecen  reivindicar  para  sí  los  par- 
tidos radicales,  no  les  corresponde  ciertamente,  sino 
que  en  Francia  y en  España  la  han  establecido  los 
partidos  conservadores,  por  más  qué  en  Francia  sea 
opinión  bastante  general,  sobre  todo  en  los  últimos 
tiempos,  que  á Xa  enseñanza  obligatoria  debe  Prnsia  su 
gran  prosperidad  y engrandecimiento.  Y estaba  exami- 
nando á última  hora  la  ley  de  1857,  elogiada  por  S,  S., 
elogiada  antes  por  mi  amigo  el  Sr,  Nieto  Alvarez,  y 
que  nosotros  habríamos  aceptado  íntegramente,  á no 
haber  sucedido  en  los  últimos  tiempos  tan  profundos 
cambios  en  nuestra  legislación  constitucional.  Decía 
yo  qué  en  la  primera  enseñanza  había  establecido  esa 
ley  la  enseñanza  obligatoria;  que  la  segunda  ense- 
ñanza la  había  dividido,  con  arreglo  á los  buenos  prin- 
cipios, en  literaria  y en  estudios  de  aplicación  ¿ profe- 


siones industriales;  y hablaba  últimamente  de  ia  ense- 
ñanza universitaria. 

El  Sr.  Rute  recordará  que  ei  partido  con  quien 
por  entonces  debía  tener  S.  S,  más  afinidades  había 
atacado  duramente  como  reaccionaria  esta  ley  de 
1857,  y después  se  la  atacó  más  por  la  centralización 
gubernamental  que  establecía,  por  la  centralización  de 
la  instrucción  pública;  y yo  hice  ayer  ver  que  esa 
centralización  de  1845  á 57  habrá  traído  un  progreso 
verdaderamente  liberal  en  ei  movimiento  científico  y 
literario  de  nuestra  Pátria. 

Yo  tengo,  Sr,  Rute,  á grande  honor  el  ser,  en  mi 
modesta  carrera,  hijo  de  la  Universidad;  todos  ó casi 
todos  los  que  aquí  estamos  pertenecemos  á esa  época 
de  reorganización  de  los  estadios,  y sabemos  por  ex- 
periencia que  entonces  bajaron  de  las  cátedras  donde 
estaban  injustamente  aquellos  sustitutos  perpétuos  y 
aquellos  estudiantes  mercenarios  que  hacían  oficio  de 
profesores,  y subió  á ellas  aquella  brillante  pléyade 
de  profesores  que  se  llaman  La  Serna,  Montalban, 
Aguirre,  Moreno  Nieto  y tantos  otros  como  son  todavía 
honra  del  profesorado  y gloria  de  su  Pátria, 

Por  las  puertas  que  dejaba  abiertas  esa  ley  pene- 
traron filósofos  como  Sanz  del  Rio  y Salmerón;  econo- 
mistas como  Moret  y Figuerola,  y un  orador  demócra- 
ta tan  eminente  como  el  Sr.  Oastelar,  con  ei  cual  á to- 
dos nos  unen  vínculos  de  entusiasmo,  pero  á mí  parti- 
cularmente me  ligan  aquellos  vínculos  de  los  primeros 
años  de  la  Universidad,  en  que  si  muchos  estudiába- 
mos como  principiantes,  S,  S,  obtenía  desde  luego  los 
premios  reservados  á los  talentos  insignes. 

Con  esa  ley  conservadora,  pues,  se  elevó  nuestro 
profesorado  y prosperó  grandemente  nuestra  enseñan- 
za, como  reconocía  ayer  el  mismo  Sr.  Ente  con  nobi- 
lísima franqueza. 

Y decia  yo  á última  hora  que  estas  ideas  nuestras 
sobre  la  enseñanza,  que  el  Sr.  Rute  paresia  calificar 
de  reaccionarias;  las  ideas  que  defiende  hoy  la  Comi- 
sión, que  S.  S,  calificaba  de  reaccionarias,  hablan  sido 
vencidas;  que  ya  se  habían  experimentado  en  España 
esas  otras  ideas  de  completa  emancipación  de  la  ense- 
ñanza. 

Después  de  esa  ley  de  1857  vino  la  revolución  de 
Setiembre,  y estando  todavía  en  su  primer  albor,  dio 
el  Ministro  de  Fomento  del  Gobierno  provisional  su 
famoso  decreto  sobre  libertad  de  enseñanza,  La  decla- 
ró libre  en  todas  sus  esferas  y en  todos  los  grados;  su- 
primió todos  ios  programas,  todo  libro  de  texto,  y 
además  la  enseñanza  de  teología  en  las  Universidades, 
y declaró  libre  á todo  español  para  seguir  todas  las  car- 
reras científicas  y literarias  que  eligiese,  en  el  tiempo 
y forma  que  tuviese  por  conveniente,  sin  más  que  exa- 
minarse de  las  asignaturas  correspondientes,  también 
en  la  forma  y tiempo  que  creyese  oportuno.  Esta  es  la 
cúspide  de  la  libertad  de  la  enseñanza,  la  meta,  el 
desiderátum  de  la  libertad  de  enseñanza  á que  parecía 
volver  ayer  S.  S.  los  ojos  con  cierto  amor.  Los  efectos 
de  esa  libertad  de  enseñanza  salieron  bien  pronto  á la 
superficie;  no  tengo  para  qué  recordar,  que  esto  lo  re- 
conoce el  partido  constitucional  y lo  reconoció  tam- 
bién el  Sr.  Castélar  cuando  dijo  en  una  discusión  que 
esta  libertad,  como  todas,  necesita  cuidarse  mucho 
para  que  no  muera  de  apoplegía. 

Esa  libertad  de  enseñanza,  que  no  fue  más  que  una 
completa  emancipación  de  los  estudios*  trajo  tan  hon- 
da perturbación,  que  todavía  estamos  tocándo  los  re- 
sultados. Ya  no  había  escolares  reprobados,  porque  los 
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reprobados  ó suspensos  encontraban  fácilmente  otras 
escuelas  donde  legalizar  sus  estudios;  ya  no  había  na- 
die que  no  pudiera  en  pocos  meses  hacerse  médico  ó 
abogado,  ya  en  persona,  ya  por  apoderado,  porque  mu- 
chos han  conocido,  y todos  tenemos  noticia  de  ello,  que 
habia  agencias  en  que  esto  se  verificaba  sin  más  qne 
entregar  con  el  precio  del  servicio  la  cédula  de  vecin- 
dad o la  partida  de  bautismo.  Y es  que  aquellos  go- 
bernantes, quizás  con  buen  deseo,  olvidaban  que  en 
este  país  que  por  algunos  se  ha  llamado  el  país  de  las 
falsificaciones,  así  como  habla  quien  falsificaba  la  li- 
bertad, no  habia  de  faltar  quien  falsificase  la  enseñan- 
za; y recuerdo  que  el  venerable  Sr,  Orense  se  lamen- 
taba por  entonces  de  qne  el  sufragio  universal  iba  pro- 
duciendo unos  que  él  llamaba  Diputados  Lázaros,  es 
decir,  Diputados  que  sin  electores  ni  votación  resuci- 
taban ante  el  gobernador  de  la  provincia  de  su  muer- 
te electoral  y aparecían  vivos  aquí  ante  la  Represen- 
tación nacipnall  Pues  bienpla  organización  democráti- 
ca de  la  enseñanza  trajo  en  todas  las  carreras  litera- 
rias y científicas  tal  resultado,  que  hubo  muchos  que 
igualmente  resucitaban  de  su  ignorancia  ante  la  fácil 
falsificación  de  los  ejercicios  y de  los  títulos  profesio- 
nales. Contra  esta  manera  de  aplicar  la  libertad  de  en- 
señanza fueron  inútiles  los  reglamentos  y hasta  la  ju- 
risdicción de  los  tribunales  de  justicia,  porque  el  Es- 
tado se  habla  desarmado  de  tal  manera  ante  el  interés 
particular,  que  éste  atropello  todas  las  carreras  fácil- 
mente é invadió  con  títulos  perfectamente  en  regla  los 
cargos  y destinos  públicos. 

Ya  se  yo  que  para  esto  tendrá  el  Sr,  Rute  una 
contestación  fácil  aparentemente;  S.  R lo  reprueba- 
pues  si  S.  S.  reprueba  los  efectos,  es  menester  que  em- 
piece por  reprobar  las  causas. 

Los  partidos  conservadores  de  entonces  clamaban 
contra  esta  manera  de  aplicar  la  libertad  de  enseñan- 
za; pero  eran  inútiles  nuestros  esfuerzos  en  la  prensa 
y en  la  tribuna  y recordará  el  Sr,  Rute  que  SR  SS.  y 
nosotros  fuimos  derrotados  juntos  en  una  célebre  vota- 
ción que  no  se  ha  borrado  de  mi  memoria;  en  la  vota- 
ción del  3 de  Abril  de  1870.  Yoy  haciendo  á S.  S.  es- 
tos recuerdos  para  qué  sepa  de  qué  legislación  volve- 
mos, de  qué  fuerza  democrática,  de  qué  perturbación 
estamos  saliendo. 

En  aquella  votación  fuimos  derrotados  SS.  SS.  y 
nosotros  por  los  republicanos  y los  radicales  reunidos. 
Habia  al  frente  del  Ministerio  de  Fomento  un  ilustre 
pensador  del  cual  se  decía  en  la  prensa  que  pensaba 
excluir  de  toda  enseñanza  oficial  la  religión  católica,  y 
. haciéndose  eco  de  las  quejas  generales  que  la  concien- 
cia de  los  españoles  levantaba  contra  esa  idea,  mi  elo- 
cuente amigo  el  Sr  Rugallal  interpeló  á aquel  Ministro 
y el  Ministro  contestó  que  en  efecto,  dada  la  solución 
que  la  revolución  habia  traído  á la  enseñanza,  él  creía 
que  ninguna  religión  positiva  debía  enseñarse  en  nin- 
guna escuela  costeada  por  el  Estado;  y á pesar  de  los 
esfuerzas  elocuentes  de,  los  Sres.  Bugallal,  Moreno  Nie- 
to y Sílvela,  representantes  entonces  del  grupo  que 
dirigía  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
, tros  y del  cual  tuve  la  honra  de  formar  parte,  fueron 
derrotadas  las  creencias  españolas  en  este  Congreso,  y 
fuimos  derrotados  SS.  SS.  y nosotros  por  el  Sr.  Gaste- 
lar  y sus  amigos,  puesto  que  las  declaraciones  del  Mi- 
nistro promovieron  una  proposición  para  que  cuanto 
antes  las  pusiera  por  obra  para  júbilo  de  todos  los  libera- 
les, y aquella  proposición  tuvo  mayoría. 

De  ahí  volvemos,  Sr.  Rute;  hemos  tenido  esa  ma- 


nifestación radical  ó democrática  en  la  enseñanza,  y es 
menester  que  estos  hechos,  que  son  los  que  informan 
últimamente  la  enseñanza,  sirvan  de  ejemplo  prove- 
choso para  reformar  la  legislación  en  este  punto;  por- 
que hay  que  huir,  Sr.  Rute,  de  que  suceda  como  en- 
tonces sucedió,  que  la  legislación  venga  á cubrir  el 
atentado,  como  se  decía  en  Francia  en  una  ocasión  so- 
lemne. Y que  aquella  legislación  cubría  el  atentado, 
no  solo  lo  demostraron  mis  elocuentes  compañeros  de 
grupo  en  aquella  época;  lo  demostraron  más  tarde  los 
hombres  del  partido  constitucional  cuando  estuvieron 
en  el  poder* 

Guando  el  partido  constitucional  fué  Gobierno, 
cuando  pudo  por  sí  mismo  desarrollar  sus  doctrinas  en 
el  Gobierno,  ¿qué  es  lo  que  hizo  el  partido  constitu- 
cional? Su  señoría  lo  recordaba  ayer  elocuentemente. 
El  decreto  de  19  de  Julio  de  1874  {me  parece  que  lle- 
va esa  fecha),  dado  por  el  partido  constitucional,  sobre 
enseñanza,  establece  ni  más  ni  ménos  que  los  prin- 
cipios que  defienden  la  Comisión  y el  Gobierno.  En  el 
preámbulo  de  ese  decreto  se  dice  la  intervención  que 
necesita  tener  el  Estado  directamente  en  la  enseñanza, 
y reintegró  al  Estado  en  sus  atribuciones  esenciales  so- 
bre instrucción  pública;  estableció  para  ésta  planes  de 
estudios,  programas  de  estudios  y reglamentos  de  es- 
tudios; restableció  la  legislación  concordada  con  la 
Santa  Sede  respecto  de  los  Seminarios  conciliares,  y 
prometió  para  nuevos  reglamentos  el  desarrollo  de  los 
principios  necesarios  á organizar  la  enseñanza  libre 
enfrente  de  la  enseñanza  oficial.  El  decreto  posterior 
que  citaba  ayer  S,  S.,  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  sobre 
este  punto,  no  hizo  más  que  desarrollar  iguales  prin- 
cipios. 

Pues  bien,  señores;  el  desarrollo  de  estos  principios 
salvadores  de  la  enseñanza  pública,  que  SS.  SS,  esta- 
blecieron por  sí  propios,  recibe  ahora  su  complemento, 
llega  ahora  á su  necesario  término,  porque  estos  prin- 
cipios están  refundidos  ó tienen  verdadera  coronación 
en  la  actual  Constitución  del  Estado,  la  cual  á éste, 
como  á todos  los  problemas,  le  ha  dado  una  solución 
de  concordia  y de  transacción  necesaria  en  el  estado 
actual  de  nuestra  historia  y de  nuestras  costumbres, 

Pero  dice  el  Sr.  Rute:  «¿Cómo  vais  á coordinar  esta 
fuerte  organización  de  la  enseñanza  oficial  con  la  de- 
claración de  la  libertad  de  enseñanza?  ¿Cómo  vais  á 
coordinar  el  art,  11  de  la  Constitución,  ó sea  la  tole- 
rancia religiosa,  con  el  estrecho  molde  que  vais  á rom- 
per sin  duda,  según  S*  S.,  con  el  estrecho  molde  en 
que  encerráis  á la  enseñanza  oficial?»  Es  que  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  Sr,  rRute,  establece  la  tole- 
rancia religiosa,  pero  declara  que  la  religión  del  Es- 
tado es  ia  católica;  establece  la  libertad  de  enseñanza, 
pero  prescribe  también  que  el  Estado  establecerá  su 
enseñanza  oficial.  Y respecto  á esto  también  tengo  una 
gran  autoridad  que  oponer  á la  que  yo  respeto  siempre, 
de  S,  S.,  en  estos  asuntos. 

Recientemente,  y sobre  el  principal  punto  dei  dis- 
curso de  S.  R,  que  tantas  y tan  elocuentes  declama- 
ciones le  obligaba  á hacer  en  la  tarde  de  ayer,  recien- 
temente, hace  pocos  meses,  se  ha  expuesto  aquí  el  ver- 
dadero programa  délas  ideas  más  liberales,  de  las  ideas 
más  radicales  y más  filosóficas  en  la  institución  libre 
de  enseñanza,  Y yo  desde  aquí,  antes  de  pasar  adelan- 
te, tengo  que.  felicitar  cordialmente  al  rector  de  la  Ins- 
titución libre  de  enseñanza  por  las  francas  declaracio- 
nes que  ha  hecho  y por  las  lógicas  y nobles  deduccio- 
nes que  sacó  de  sus  principios. 
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uno  de  los.  hombres  más  eminentes,  al  propio  tiempo 
que  de  los  más  reformistas  que  produjo  en  sus  mojo-  ' 
res  dias  la  revolución  de  Setiembre;  el  Brl  Montero  Ríos. 

Si  yo  en  este  discurso  sóbrelas  bases  de  instrucción 
pública  estableciese  las  premisas  que  señala  en  el  suyo 
el  Sr,  Montero  Ríos,  se  levantaría  el  Sr,  Rute,  y si  me 
hiciera  tanto  honor  el  Sn  Castelar,  á decirme  que  me 
metía  por  un  terreno  puramente  dogmático  y religio- 
so, contrario  á la  completa  emancipación  del  pensa- 
miento humano,  limitador  de  los  derechos  de  la  con- 
ciencia humana,  que  debe  ser  libre  é independiente; 
porque  el  Sr  Montero.  Ríos  empieza  diciendo  que  al 
tratar  de  instrucción  pública  quiere  recordar  que  la 
ciencia  y la  revelación  son  hermanas  gemelas;  y luego 
más  adelante  dice  que  ningún  partido  político  debe 
.olvidar  que  la  virtud  en  el  orden  moral,  no  en  el  óiv 
den  científico,  la  virtud  en  el  orden  moral,  debe  ser  1 
para  la  constitución  civil  del  Estado  su  primera  base 
y fundamento;  y luego  llega  la  cita  que  tengo  que 
hacer  á S.  S. 

Dice  el  Sr.  Montero  Ríos:  «Allí  donde  el  Estado 
tenga  una  religión  positiva,  sobre  todo  si  esta  es  la 
católica,  no  se  puede  negar  sin  nota  de  injusticia,  al 
clero,  la  investigación  de  los  errores  que  pueda  haber 
en  la  enseñanza  oficial,  no  puede  negar  el  Estado  al 
clero  la  inspección  que  necesariamente  le  correspon- 
de, para  saber  si  en  la  enseñanza  oficial  se  exponen  doc- 
trinas contrarias  al  dogma  que  el  Estado  ha  reconoci- 
do como  suyo*))  y sigue  el  Sr.  Montero  Ríos,  dirigién-! 
dose  á aquellos  líbre-pensadores  que  formaban  su  au- 
ditorio: «¿Gon  qué  derecho,  señores,  allí  donde  el  Es-  : 
tado  tiene  una  religión  positiva,  va  á cerrarle  las  puer-^ 
tas  de  la  enseñanza  al  clero,  y de  la  inspección  al  cle- 
ro, con  cuya  alianza  debe  honrarse  aquel  Estado  que 
le  ha  declarado  poseedor  de  las  verdades  infalibles?)) 
El  Sr,  Montero  Ríos,  al  propio  tiempo  que  declama 
contra  la  escuela  ultramontana  que  quiere  reservar 
la  enseñanza  tan  solo  á los  ministros  de  la  religión 
católica,  declama  contra  aquella  escuela  radical  que 
quiere  confiscar  la  enseñanza  para  un  laícado  escépti- 
co excluyendo  de  ella  á todos  los  ministros  de  cual- 
quier religión  positiva;  y dice,  y sobre  esto  llamo  la 
ilustrada  atención  del  Sr,  Sute,  que  este  gravísimo  pro- 
blema de  la  enseñanza,  que  este  problema  profundo  y 
primordial  de  la  instrucción  pública,  que  la  organiza- 
ción de  la  enseñanza  depende  íntimamente  de  la  orga- 
nización política  del  Estado,  No  decimos  más  nosotros, 
Sres,  Diputados,  que  estos  espíritus  elevados,  entre  los 
que  me  complazco  en  incluir  al  Sr,  Rute,  que  al  pro- 
fundizar estas  materias  prescinden  de  las  declamacio- 
nes de  escuela  y vienen  á declarar  cuáles  son  las  con- 
secuencias lógicas  de  los  altos  principios  de  la  justi- 
cia y del  derecho.  Seamos,  pues,  por  lo  menos,  señores 
Diputados,  tan  consecuentes  y tan  lógicos  en  el  desar- 
rollo de  la  verdadera  doctrina  como  ese  gran  maestro 
del  partido  radical  español. 

Por  lo  demás,  gres*  Diputados  constitucionales,  los 
peligros  no  vienen  de  ia  derecha,  sino  de  la  izquierda; 
los  peligros  no  vienen  de  las  escuelas  espiritualistas; 
los  peligros  no  vienen  en  España  de  que  se  ensalcen 
demasiado  la  religión,  el  templo  y el  culto.  Su  seño- 
ría sabe,  y lo  dicen  ahora  ilustres  escritores  fuera  de 
España,  que  los  golpes  de  la  piqueta  materialista  van 
socavando  los  altares,  y no  es  ¿ nuevos  cultos,  no  es  á 
los  cultos  disidentes,  no  es  á nuevas  reglas  de  sanclen 
moral,  porque  sin  sanción  no  hay  moral  posible,  á don- 


de  los  libre-pensadores  quieren  llevav  á nuestros  hijos; 
es  á la  negación  de  todo  culto,  es,  ¿ Iq  negación  de  todo 
orden  sobrenatural  y divino,  es,  como  se  ha  dicho  aquí, 
á la  negación  de  toda  ley  suprema  en  el  orden  espiri- 
tual, sepultando  ¿ las  generaciones  en  el  abismo  tene- 
broso del  materialismo  y de  la  muerte. 

Estos  peligros,  Sres,  Diputados,  deben  alarmar  al 
Sr,  Rute  en  primer  término,  porque  estas  son  las  que- 
jas de  todos  los  padres  de  familia  en  España,  que  te  .? 
men,  mucho  m¿s  que  ¿ la  inspección  del  pobre  clero* 
á la  enseñanza  del  medio  saber  español,  á los  espíritus 
fuertes  del  medio  saber  español,  que  copistas  poco  doc- 
tos de  los  espíritus  fuertes  del  radicalismo  filosófico 
extranjero,  enseñan  á la  juventud  una  clase  de  funda- 
mento de  la  libertad  humana,  contrario  á todo  orden 
moral,  a todo  orden  religioso,  con  el  cual  el  niño  em- 
pieza ¿ rechazar  bien  pronto  la  autoridad  del  padre,  el 
escola  r la  autoridad  del  maestro  y el  ciudadano  la  au- 
toridad de  la  ley.  Esos  peligros  deben  alarmar  á S,  S. 
mucho  más  que  la  inspección  del  clero,  de  ía  cual,  co- 
mo dice  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  se  puedo  prescindir 
aquí  donde  la  Constitución  de  la  Monarquía  declara  que 
hay  una  religión  positi  va  que  es  la  del  Estado, 

Por  otra  parte,  gres.  Diputados,  esta  inspección  es- 
taba establecida  en  aquellos  tiempos  que,  según  decía 
S.  SM  hablan  sido  de  gran  prosperidad  para  la  ense- 
ñanza. ¿Y  qué  peligros  notaba  S,  S,  en  la  inspección 
del  clero  cuando  estaba  establecida  edmo  ahora  se  res- 
tablece? ¿Qué  límites  puso  al  desarrollo  de  la  enseñanza 
en  España  la  inspección  del  clero?  Su  señoría  la  limitó 
á la  primera  enseñanza,  ¿No  va  ¿aprender  religión,  no 
va  a aprender  moral  el  jó  ven  más  que  en  los  primeros 
anos?  ¿Quiere  S.  S,  que  no  le  siga  la  religión  en  la  se- 
gunda enseñanza,  en  los  años  en  que  nacen  las  pasio- 
nes, en  los  años  en  que  son  más  necesarias  las  reglas 
morales  para  hacerle  seguir  el  camino  que  su  digni- 
dad y su  fin  espiritual  reclame?  La  inspección  del  clero 
no  ha  sido  motivo  de  retroceso  ni  de  la  menor  limita- 
ción de  la  instrucción  en  España,  No  vestían  la  púrpu- 
ra, ni  los  hábitos  morados,  ni  siquiera  la  modesta  sota- 
na negra,  los  que  han  defendido  aquí  públicamente  los 
más  radicales  principios  del  ultramontanísimo;  orado- 
res y escritores  seglares  eran  los  que  levantaban  la 
bandera  más  radical  de  la  escuela  ultramontana.  El 
clero  de  España  ha  fundado  en  más  elevados  principios 
de  mansedumbre  evangélica  y de  mayor  caridad  su 
misión  civilizadora  y docente  al  lado  del  pueblo  español. 
Por  otra  parte,  esto  de  la  inspección  que  alarmaba 
á S.  S.,  nunca  ha  querido  decir  jurisdicción  y gobier- 
no, ni  poder,  ni  autoridad  propia.  La  inspección  es  vi- 
gilancia, la  inspección  es  investigación,  y la  inspec- 
ción, en  último  resultado  puede  ser  consejo;  pero  go- 
bierno, pero  jurisdicción,  pero  autoridad,  pertenece  al 
poder  civil,  al  representante  del  Gobierno,  de  la  potes- 
tad civil.  Eso  estaba  establecido  en  la  ley  de  1857,  y 
eso  quiere  decir  esta  base  al  reconocer  esa  inspección 
en  iguales  términos  que  las  de  1857;  ¿y  qué  importaba 
que  nosotros  lo  omitiésemos  en  la  base,  si  estaba  esta- 
blecido por  nuestra  legislación  constitucional  y por 
I toda  nuestra  legislación  política,  como  he  dicho  antes  y 
como  he  probado  con  textos  tan  poco  recusables  para 
su  señoría? 

Recuerdo  en  este  momento,  y quisiera  decirlo  de 
manera  que  S,  S.  no  lo  tomase  á mala  parte,  que  de 
1 estos  ataques  violentos  á lo  que  el  clero  representa  en 
España,  que  de  estos  ataques  injustos  á lo  que  el  clero 
representa  entre  nosotros,  han  venido  hondas  pertur- 
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badones  y guerras  en  todos  tiempos*  No  hay  que  orear 
antagonismos  donde  hay  instituciones-  amigas  y pater- 
nales; y en  vez  de  hostilizarlas  y atacarlas*  es  preciso, 
discreta  y prudentemente,  pero  con  franqueza,  apoyar- 
las y servirles  de  auxilio.  Ya  han  sido  violentamente 
combatidas  en  España;  y á cada  invasión  del  poder  ci- 
vil en  el  orden  religioso,  á cada  invasión  del  poder  term ; 
poral  en  el  orden  espiritual  (cerca  de  fe*  -S*  está  quien 
entonces  lo  confesaba);  se  encendía  una  hoguera  de  in- 
surrección en  las  montanas  del  Norte*  Estos  ataques  en 
el  Parlamento  á las  creencias  que  el  clero  representa 
entre  nosotros,  han  sido  los  .mayores  auxiliares  á ese 
gran  incendio  que  llegó  á rodearnos  por  todas  partes* 
y cuyos  siniestros  resplandores  pusieron  eq  peligro  todo 
cuanto  de  libertad  y de  progreso  habíamos  adelantado 
en  el  gobierno  constitucional* 

Y para  curar  al  3r.  Ente  de  esta  preocupación  que 
parece  aquejarle  principalmente  respecto  al  clero  y á 
la  inspección  del  clero,  yo  tengo  que  recordar  á 3*  S* 
que  en  su  partido  milita  actualmente,  para  honra  de 
ese  partido,  aquel  escritor,  insigne  periodista,  casi  úni- 
co en  España  por  el  vigor  de  su  estilo,  que  antes  de  la 
revolución  de  Setiembre  ya  confesaba  que  aquí  la  teo- 
cracia estaba  vencida,  y deciaque  el  clero  español,  en 
lo  que  defendía  á esa  teocracia,  venia  desde  principios 
de  siglo  combatiendo  siempre  en  pitra  pérdida . En 
pura  pérdida,  Sres*  Diputados,  sin  duda  alguna  en  lo 
que  representa  la  preponderancia  exclusiva  de  ia  Igle- 
sia sobre  el  Estado,  en  lo  que  indica  la  preponderancia 
de  la  Iglesia  sobre  la  potestad  civil;  pero  pobres  de 
nosotros  si  esa  pura  pérdida  fuera  de  todos  los  intere- 
ses morales  y religiosos  que  el  clero  representa  en  Es- 
paña* La  alianza  de  esos  intereses  morales  y religiosos 
con  la  libertad  es  el  más  urgente  problema  de  los  tiem- 
pos modernos,  y yo  siento  que  un  orador  conservador 
como  3.  3*,  porque  conservador  es  y principios  conser- 
vadores defendió  en  la  mayor  parte  de  su  discurso, 
haya  venido  á hacerse  eco  de  ciertas  tendencias  que 
no  son  solo  contra  el  clero  español  y contra  la  religión 
católica,  sino  contra  toda  religión,  contra  todo  culto  y 
contra  todo  orden  moral* 

Es  preciso,  pues,  no  solo  para  este  Gobierno  y esta 
mayoría,  sino  para  todo  Gobierno  que  pretenda  sentar- 
se en  este  banco,  tratar  urgentemente  de  realizar  esta 
prudente  alianza,  y no  venir  aquí  á consumar  el  di- 
vorcio de  la  Iglesia  y el  Estado,  poniendo  como  en  an- 
tagonismo fuerzas  poderosas  de  cuya  armonía  depen- 
den las  principales  bases  de  nuestra  paz  y de  nuestro 
órden  en  todas  las  esferas. 

El  Sr*  Rute,  al  hablar  de  la  Universidad  libre  y de 
la  Universidad  independiente,  parecía  como  poner  en 
primer  término  lo  que  pudiera  llamarse,  no  ya  la  se- 
cularización de  la  enseñanza,  sino  la  escuela  láica, 
puesto  que  limitaba  la  necesidad  dé  la  enseñanza  de  la 
religión  alas  escuelas  de  primeras  letras,  reconocien- 
do que  este  es  un  gérmen  de  vida  que  sin  duda  S.  3. 
cree  que  les  basta  á los  niños  y que  no  es  necesario  á 
los  hombres*  Pero  siguió  S*  3*  por  el  camino  de  Ale- 
mania al  hablar  de  este  asunto,  país  que  ponía  como 
modelo  que  debía  imitar  este  Gobierno,  al  propio  tiem- 
po que  declaraba  (y  lo  digo  con  cierto  recelo,  puesto 
que  tengo  en  mucho  las  autorizadas  opiniones  de  S.  S*) 
que  allí  había  monopolio  de  la  enseñanza.  Yo  ruego 
á 3,  g*  que  en  ¡su  rectiñc, ación  me  explique  lo  que  en- 
tiende por  monopolio  de  la  enseñanza, en  Alemania,  por- 
que no  yo  lo  he  comprendido*  Decía  yo,  señores,  que  el 
3r,  Rute  íe  daba  principal  importancia  al  desarrollo  de 


la  ciencia,  a la  independencia  de  la  ciencia  y á la  in- 
dependencia del  profesorado,  a la  inmunidad  del  pro- 
fesorado. ¿Su  señoría  ha  querido  decir  inmunidad  ó im- 
punidad del  profesorado?  Porque  S,  S,,  aunque  aquí  no 
lo  ha  repetido,  pero  por  lo  ménos  en  unas  bases  que 
han  publicado  los  periódicos,  firmadas  por  k S.,  habla 
del  Código  penal  como  único  límite  de  la  independen- 
cia de  la  ciencia,  y el  Código  penal  no  establece  lími- 
tes, sino  que  castiga  actos  positivos  y contrarios  á las 
leyes;  y mi  extrañeza  crecía  de  punto  cuando  hacien- 
do 3.  S,  un  período  muy  brillante  que  le  aplaudían  á su 
lado  algunos  Sres.  Diputados  que  no  pertenecen  sin 
embargo  al  partido  monárquico  de  S.  S*,  decía;  «¿Cómo 
queráis  vigilar  la  enseñanza  de  las  Universidades?  ¿Que- 
réis que  los  escolares  sean  delatores  de  sus  maestros? 
Pues  ponéis  el  profesorado  a merced  de  una  infamia.» 
¿Y  de  qué  manera  quería  S,  3*  que  se  sometiese  al  Có- 
digo penal  el  profesorado?  ¿También  al  precio  de  una 
infamia?  Porque  en  esto  de  la  enseñanza  parece  que  el 
SivRute,  estableciendo  una  gran  novedad  en  la  legis- 
lación, quería  acomodar  á la  instrucción  pública  aque- 
lla legislación  común  del  Código  penal  para  todas  las 
libertades,  incluso  la  libertad  de  imprenta,  de  la  cual 
3.  S|  recordará  que  resultaba  ó la  impunidad  ó unos 
castigos  tan  desproporcionados  y enormes,  que  tenia  el 
indulto  que  venir  inmediatamente  después  de  la  pena, 
si  los  presidios  no  habían  de  llenarse  de  periodistas  y 
de  libre-pensadores* 

Decía  el  Sr*  Rute  respecto  á la  primera  enseñanza, 
entrando  ya  de  lleno,  después  de  su  larga  peroración 
a través  de  hechos  políticos  de  este  Gobierno,  sobre  los 
cuales  S*  S*  iba  anunciado  parciales  interpelaciones; 
decía  S*  S*  que  estábamos  de  acuerdo  en  la  primera 
enseñanza  en  cuanto  á la  obligación  de  enseñar  la  re-- 
ligion  en  las  escuelas  y respecto  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria; pero  que  no  realizamos  aquí  ninguno  de  los  gran- 
des problemas  de  la  enseñanza  primaria*  Estamos  dis- 
cutiendo bases*  3r*Rute,  ni  más  ni  ménos,  respecto  déla 
primera  enseñanza,  qne  las  que  S.  3*  aplaudió  del  año 
57;  porque  (y  ahora  voy  á otro  argumento  de  S*  3*) 
aquí  jamás  se  ha  logrado  discutir  ninguna  ley  comple- 
ta do  instrucción  pública;  aquí  jamás  se  ha  logrado  lle- 
var á la  práctica  y sacar  de  estos  largos  debates  par- 
lamentarios una  ley  completa  de  instrucción  pública; 
ní  aquí  jamás  ha  dejado  de  llevarse  á la  práctica  una 
ley  de  instrucción  pública  cuando  se  han  traído  bases 
como  éstas*  ¿Dónde  está  aquella  ley  discretamente  es- 
crita, obedeciendo  ,en  su  mayor  parte,  en  su  casi  tota- 
lidad á los  principios  conservadores  y liberales  que 
profesa  esta  Comisión,  que  3*  S,  recordaba  que, se  pre- 
sentó al  Senado  suscrita  por  el  Su  Montejo  Robledo? 
¿Dónde  está  aquella  ley  prolijamente  redactada,  cien- 
tíficamente meditada  por  el  Sr.  Echegaray,  Ministro 
de  Eomento,  y presentada  á unas  Cortes  tan  laboriosas 
como  el  Parlamento  constituyente  de  la  revolución? 
¿Dónde  está  aquella  otra  ley  de  la  segunda  enseñanza, 
presentada  por  un  Ministro  republicano  á unas  Cortes 
republicanas  que  le  daban  todos  los  dias  ai  Gobierno 
un  voto  de  confianza?  Pues  de  esas  leyes,  las  que  no 
murieron  en  la  cartera  de  aquellas  Gprtes  por  ser  con- 
trarias a la  conciencia  y al  sentimiento  del  pueblo  es- 
pañol, ninguna  se  discutió  aquí;  y si  alguna  empezó  á 
discutirse  como  esta  última,  cayó  á los  embates  de  un 
solo  discurso  de  un  Diputado  radical,  que  dijo  que 
era  absurdo,  perfectamente  absurdo,  venir  aqnlá  dis- 
cutir los  detalles  y largos  desenvolvimientos  que  nece- 
sariamente ha  de  tener  una  ley  de  instrucción  pública* 
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Y vamos  á la  segunda  enseñanza.  El  Sr.  Rute  ha 
dado  muestras,  en  este  como  en  las  demás  puntos 
de  la  ley,  de  sus  grandes  conocimientos  en  este  -di- 
fícil asunto  de  la  instrucción  publica1  y de  la  organi- 
zación de  los  estudios.  Su  señoría  que  nos  ataca  aquí, 
porque  hacemos  definiciones  generales,  sustituye  nues- 
tra definición  con  otra  definición  también  general. 

Decía  S,  Su  La  Comisión  nos  pide  en  este  punto  un 
voto  de  condanza,  la  Comisión  nos  pide  hipócritamen- 
te un  voto  de  confianza  para  resolver  sobre  este  punto, 
siendo  así  que  la  segunda  enseñanza  es  uno  délos  más 
grandes  problemas  que  ahora  se  debaten  en  Europa,» 
¿Y  recuerdan  los  Sres.  Diputados  la  nueva  definición 
que  el  Sr,  Rute  ponía  enfrenté  de  la  nuestra  y como 
remedio  á la  vaguedad  de  la  nuestra?  Pues  es:  que  la 
segunda  enseñanza  sea  única;  no  entraba  S.  S.  en  más 
explicaciones.  Su  señoría  quiere  que  la  segnnda  ense- 
ñanza sea  única,  es  decir,  que  sea  hasta  cierto  punto  lo 
contrario  de  lo  que  Indica  esta  definición;  quiere  que 
sea  enciclopédica.  ¿Quiere  8.  S.  que  sea  enciclopédica? 
Pues  en  el  sentido  elemental  en  que  hasta  ahora  se 
ha  venido  entendiendo  en  España,  eso  queremos  nos- 
otros; pero  por  ser  enciclopédica,  ¿dejará  en  algunos 
nasos  de  ser  preparatoria  para  carreras  superiores,  y 
en  otros  casos  de  término  para  ciertos  estudios? 

Estamos  de  acuerdo  en  este  punto , como  en  otros, 
S,  S.  y yo;  y no  me  atrevo  á sentir  que  estemos  tan 
frecuentemente  de  acuerdo  los  Sres,  Diputados,  muy 
ilustres  y entendidos  todos,  que  combaten  estas  bases,  y 
la  Comisión,  porque  esto  me  da  á entender  que  algo 
vamos  progresando  en  España  y que  8,  S,  transige  en 
ciertos  principios  conservadores,  verdaderamente  con- 
servadores y dé  gobierno,  así  como  esta  Comisión  ha 
tenido  la  nobleza  y la  lealtad  de  desprenderse  de  con- 
vicciones especulativas  ó científicas  que  pudieran  ser 
antes  eí  dogma  de  su  escuela,  para  acatar  el  progreso 
de  los  tiempos,  para  venir  á acomodarse  al  molde  legal 
que  le  ha  impuesto  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
con  lealtad,  con  nobleza,  con  verdadero  patriotismo. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Rute  no  combate  las  bases 
como  tales  bases,  sino  porque  en  este  Ministerio  está  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio;  y yo  me  lamentaba  de  que  el 
claro  talento  de  S.  S.  cayese  en  esta  (lo  diré  por  su 
nombre)  infantil  preocupación:  S.  S.  daba  su  voto  de 
confianza  á estar  bases  si  las  aplicase  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  si  las  aplicasen  los  demás 
Ministros,  pero  no  estando  de  Ministro  de  Hacienda  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  el  Sr.  Orovio  que  tiene  para  8.  S. 
los  pecados  en  su  historia  anteriores  á 1868  y los  poste- 
riores á 1875,  pecados  que  si  lo  fueran  ha  debido  com- 
prender 8.  8.  que  se  han  lavado  en  el  Jordán  de  la 
Constitución  de  1876;  en  la  Constitución  de  1876,  que 
ha  establecido  la  tolerancia  religiosa  y que  ha  estable- 
cido la  libertad  de  enseñanza. 

Y ya  he  dicho,  y me  voy  acercando  al  fin  de  mis 
observaciones,  sintiendo  abusar  por  tanto  tiempo  de  la 
atención  benévola  de  los  Sres.  Diputados  (Varios  seño- 
res Diputados:  No,  no),  y agradeciéndoles  más  aún  estas 
benévolas  muestras  de  aprobación;  me  voy  acercando 
al  final  de  mis  observaciones,  llamando  la  atención  del 
Sr.  Rute  sobre  el  estado  actual  de  este  problema  de 
que  ya  habló  al  principio  de  las  que  tuve  el  honor  de 
dirigir  al  Congreso.  Decía  yo  ayer,  y he  repetido  esta 
tarde,  qué  los  peligros  no  venían  de  la  derecha,  sino  de 
la  izquierda,  y que  aquí  nadie  ataca  ya  á la  libertad. 
Yo  me  glorío  también,  así  como  me  he  gloriado  antes, 
da  ser  hijo  de  la  Universidad,  de  ser  liberal  en  políti- 


ca, profundamente  liberal  en  política,  de  pertenecer  á 
este  gran  partido  liberal,  que  no  es  más  que  la  reivin- 
dicación del  derecho  y de  la  justicia  que  á todos  nos 
hace  iguales  ante  la  ley,  y que  fuera  dé  España,  y ya 
ahora  felizmente  dentro  de  España,  profesa  también  la 
grande  escuela  católica,  que  al  defender  el  progreso 
humano,  la  civilización  general  humana,  no  hace  más 
que  recordar,  como  debemos  recordarlo  todos,  que  to- 
do lo  que  las  sociedades  modernas  saben  de  libertad, 
de  igualdad  y de  fraternidad;  lo  han  aprendido  en  las 
fuentes  morales  del  Cristianismo,  fuera  de  las  cuales 
no  hay  orden*  pero  no  hay  tampoco  progreso,  libertad 
ni  civilización  para  los  pueblos. 

La  libertad  no  lo  es  todo  en  la  vida;  la  libertad  no 
es  el  fin  de  los  hombres,  como  no  es  el  fin  de  los  pue- 
blos; la  libertad  es  el  medio  de  desarrollo  que  tiene  la 
humanidad  para  alcanzar  su  verdadero  fin,  que  es  el 
bien,  es  la  verdad,  es  lá  justicia;  y ese  bien,  y esa  jus- 
ticia, y esa  verdad  debemos  alcanzarlas  por  esas  líneas 
paralelas  sobre  que  se  asienta  el  orden  moral  en  todos 
los  pueblos  cultos.  Y esta  libertad  aplicada  á la  ense- 
ñanza, que  he  confesado  antes  que  me  inspiraba  más 
temor  que  las  coacciones  ó limitaciones  que  determi- 
naba 8.  S.,  confieso  francamente,  porque  discuto  de 
buena  fé,  nos  la  imponen  ahora  todas  las  considera- 
ciones científicas  y políticas  de  los  tiempos.  La  liber- 
tad de  enseñanza  nos  la  impone  ya  el  estado  actual  de 
esta  gravísima  cuestión  en  todos  los  países,  y ya  se  ha 
dicho  también  por  ilustres  pensadores  de  esa  grande 
escuela  que  antes  he  citado,  que  así  como  antes  la 
ciencia  era  patrimonio  de  unos  pocos,  ahora  debe  ser 
el  patrimonio  de  todos*  el  bien  general  de  la  humani- 
dad. Ayúdenos  8.  8.  á defender  ios  principios  inaltera- 
bles del  orden  moral  cristiano,  y nosotros  le  ayudare- 
mos á defender  la  libertad;  en  estas  bases  hay  términos 
bastantes,  hay  medios  bastantes,  hay  molde  bastante 
ancho  para  que  la  libertad  se  mueva  en  España  en 
todas  las  esferas  de  la  enseñanza. 

Pero,  y yoy  á terminar,  recuerde  8.  8.  también  una 
figura  retórica  que  muy  elocuentemente  dijo  un  gran 
pensador  bastante  cercano  á S.  8.:  libertad  parecía  te- 
ner antes  la  sociedad  personificada  por  el  héroe  de  Cer- 
vantes, que  iba  con  la  brida  echada  al  cuello  de  su  ca- 
ballo marchando  por  do  quiera;  pero  iba  tan  despacio 
que  apenas  se  movía;  y para  que  en  ios  tiempos  mo- 
dernos se  puedan  mover  pueblos  enteros  y atravesar 
rápidamente  las  Naciones,  cambiando  ideas  y produc- 
tos, ha  sido  menester  encerrar  el  vaporen  tubos  de  bron- 
ce y someter  la  marcha  del  hombre  á las  líneas  inalte- 
rables de  hierro  que  para  su  bien,  si  limitando  su  li- 
bertad, le  ha  trazado  la  ciencia.  He  dicho. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  yo  lamento  tener 
por  segunda  vez  que  molestar  vuestra  atención,  y no 
me  extrañaría,  lamentándolo  también,  tener  que  mo- 
lestaros por  tercera  y cuarta  vez,  puesto  que  de  toda  la 
primera  parte  de  mi  discurso,  aquella  que  se  refería  á 
los  procedimientos,  á los  antecedentes,  á los  preceden- 
tes y á la  historia  del  Gobierno  en  la  cuestión  de  ins- 
trucción pública,  ní  se  ha  ocupado  la  Comisión , ni  ha 
tenido  por  conveniente  contestar  hoy  el  Gobierno. 

Tengo  que  esperar,  por  tanto,  á qué  el  Gobierno 
hable,  para  ; poder  rectificar  ampliamente  en  todos  los 
puntos  de  mi  discurso,  y he  de  limitarme  ahora  á con- 
signar que  en  pié  están  todas  las  afirmaciones  relativas 
á la  conducta  pasada  de  los  Ministros,  y quo,  por  tanto? 
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todas  las  consecuencias  que  de  aquella  conducta  sur- 
gen en  pió  están  también,  sin  que  la  Comisión  para 
nada  las  haya  tocado.  Y entro  á contestar  al  elocuente 
discurso  del  Sr:  Marqués  de  Trives  con  algún  desorden, 
porque,  é mí  juicio,  falta  de  método  ha  habido  en  la 
contestación  á los  distintos  cargos  que,  no  ya  al  Go- 
bierno, sino  á las  bases  de  este  proyecto  de  ley,  hice  yo 
en  mi  discurso  de  ayer. 

Sensible  es  que  no  haya  acertado  á exponer  con 
claridad  mis  ideas,  que  las  haya  desarrollado  de  tal 
man  ora,  que  la  clarísima  comprensión  del  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  bases  no  haya  podido  seguir 
los  conceptos  que  sobre  instrucción,  ciencia,  enseñan- 
za y organización  de  la  misma  tuve  el  honor  de  expo- 
ner ayer  á la  Cámara.  Al  ver  cómo  el  Si\  Marqués  de 
Trives  ha  dirigido  principalmente  su  argumentación 
en  contra  de  ideas  que  yo  no  habla  aquí  expuesto,  en 
contra  de  pretensiones  que  yo  no  he  formulado  y de 
que  mal  pudiera  yo  hacerme  intérprete,  creo,  debo  por 
lo  ménos  creer  que  hay  una  preocupación  en  el  áni- 
mo de  S.  3.  en  lo  relativo  á la  cuestión  religiosa,  que 
ie  lleva  á sospechar  que  en  mis  ideas,  que  en  mis  pa- 
labras pudo  haber  ataques  al  clero  y á la  Iglesia,  á los 
cuales  no  ataqué  ayer,  ni  tengo  para  qué  atacar;  res- 
peto al  clero  y dentro  de  la  Iglesia  vivo. 

El  primer  punto  que  3.  S,  ha  desarrollado  al  con- 
testarme, ha  sido  la  interpretación  que  da  la  Comisión 
á la  cuestión  de  libertad  de  enseñanza  y á la  libertad 
científica,  en  contra  de  lo  que  yo  aquí  he  sostenido;  y 
á la  verdad  que  al  examinar  toda  la  argumentación 
de  3,  3,  debí  comprender  que  á pesar  de  la  separación 
perfecta  que  existe  entre  estas  dos  libertades  comple- 
tamente distintas,  no  he  logrado  llevar  idea  completa 
de  esta  distinción  al  ánimo  de  S-  3,  Confundiendo  mis 
ataques  á la  coacción  que  yo  creo  que  ejercen  estas 
bases  sobre  la  libertad  científica  con  lo  que  he  dicho 
relativamente  á la  libertad  de  enseñanza,  mezclando 
una  y otra  cuestión,  podía  seguramente  hacerme  car- 
gos |.  S.  y hasta  encontrar  contradicciones  en  mi  dis- 
curso. Se  admiraba  S,  S.  de  que  yo  hablase  de  Alema- 
nia y del  monopolio  que  el  Estado  allí  ejerce  respecto 
á la  enseñanza  y presentase  después  la  organización 
de  las  Universidades  alemanas  como  más  conforme  con 
nuestras  tradiciones  universitarias  y como  institucio- 
nes más  á propósito  para  el  desarrollo  y progreso  de  la 
ciencia.  Yo  ho  hecho  una  perfecta  distinción  de  estas 
dos  cuestiones,  y siguiendo  esta  división  é insistiendo 
en  ella,  necesito  recordar,  siquiera  brevemente,  las  di- 
ferencias esenciales  que  yo  veo  entre  la  libertad  cien- 
tífica y la  libertad  de  enseñanza. 

Yo  entiendo  que  en  las  bases  esta  la  libertad  cien- 
tífica anulada,  y entiendo  que  aun  cuando  al  desarrollo 
de  esas  bases,  á la  libertad  de  enseñanza  se  le  diera 
aquella  ámplia  extensión,  aquel  ámplio  desarrollo  de 
que  se  hablaba  en  el  preámbulo  del  primer  proyecto, 
la  libertad  científica  quedarla  por  completo  anulada 
dentro  de  la  enseñanza  oficial*  Según  las  ideas  de  S.  3*, 
era  necesario  que  los  catedráticos  que  no  profesaran 
las  doctrinas  que  el  Gobierno  impone  con  sus  progra- 
mas, sus  textos  y el  acuerdo  de  toda  ciencia  con  la 
verdad  revelada,  buscasen  el  medio  de  hacer  sus  inves- 
tigaciones, el  medio  de  satisfacer  su  vocación,  fuera  de 
la  enseñanza  oficial/ Por  este  procedimiento  quedaba 
de  hecho  anulado  el  derecho  que  la  Constitución  con- 
signa al  lado  de  la  tolerancia  religiosa,  cual  es  el  de 
que  todos  los  ciudadanos  pueden  aspirar  á todos  los 
cargos  públicos  sin  más  límites  que  los  de  su  capaci- 


dad. Y yo  decía:  si  el  derecho  es  igual  para  todos,  si 
no  es  de  mayoría  ni  de  minoría,  si  el  derecho  es  tan 
respetable  en  uno  solo  como  en  todo  el  cuerpo  de  la 
Nación,  ¿cómo  podéis  vulnerar  un  derecho  que  en  la 
Constitución  habéis  consignado,  y que  responde  á prin« 
cipios  esenciales  de  esa  Constitución,  que  aceptan  lo 
mismo  los  partidos  monárquicos  que  los  republicanos? 

Y decía  después:  si  teneis  consignados  esos  princi- 
pios en  la  Constitución,  teneis  que  ser  consecuentes  con 
ellos  en  el  proyecto  de  bases  de  instrucción  pública,  y 
teneis  que  consignar  estos  derechos  y respetarlos  en  la 
legislación  de  la  enseñanza,  y esos  derechos  están  anu- 
lados por  la  interve  ación  del  clero,  tan  absoluta  como 
vosotros  la  proclamáis,  están  anulados  por  la  sujeción 
de  la  enseñanza  y de  la  ciencia  autorizada  en  los  esta- 
blecimientos oficiales,  á la  verdad  revolada,  y por  los 
programas  y los  textos  en  la  extensión  que  les  da  ese 
Gobierno*  No  es  posible  la  indagación  de  la  ciencia 
cuando da  la  ciencia  hecha;  y la  ciencia  se  da  hecha; 
porque  por  un  lado  se  presenta  un  sistema  cerrado  de 
verdad,  con  arreglo  al  cual  debéis  exponer  vuestros 
conocimientos,  y al  mismo  tiempo  que  se  da  ese  fun- 
damento de  ciencia,  se  da  el  método  de  exposición  en 
programas  detallados  de  las  asignaturas. 

No  hay  contradicción  entre  lo  que  yo  he  sostenido 
aquí  y lo  que  ha  sostenido  mi  partido;  no  hay  contra- 
dicción entre  la  verdad  que  yo  estoy  defendiendo  y los 
procedimientos  empleados  por  el  partido  constitucio- 
nal en  la  cuestión  de  libertad  científica,  y voy  á pro- 
barlo. 

Empezaré  diciendo  que  yo  no  he  defendido  aquí 
ideales;  que  si  yo  hubiera  defendido  desde  aquí  la  ne- 
cesidad de  llevar  á la  práctica  mis  ideales,  no  hubiera 
defendido  las  ideas  que  ayer  defendí,  que  son  la  tran- 
sacción consiguiente  á la  situación  en  que  está  el  país, 
al  momento  actual  en  que  se  encuentra  la  Nación.  Lo 
que  yo  declaré  no  era  lo  que  yo  considero  como¡  el 
ideal  para  las  relaciones  de  la  ciencia,  como  el  ideal 
para  las  relaciones  de  la  enseñanza  y como  el  ideal  pa- 
ra las  relaciones  de  la  organización  de  esa  enseñanza 
con  el  Estado.  El  ideal  no  está  en  los  partidos  políticos, 
el  ideal  no  está  allí  enfrente,  no  está  aquí,  no  está  en 
ios  partidos,  dentro  ni  fuera  de  esta  Cámara;  está  en  el 
pensamiento  y en  el  espíritu  de  cada  hombre. 

Los  ideales  mios  podrán  ser  distintos  de  los  de  mis 
amigos,  pero  el  hombre  político  no  trae  aquí  esos  idea- 
les: á traerlo  yo,  hubiera  defendido  la  independencia 
absoluta  eutre  la  escuela  y el  Estado,  la  independencia 
absoluta  de  la  Iglesia  y el  Estado;  y estoy  en  un  terre- 
no bastante  práctico,  conozco  cuál  es  la  situación  de 
mi  país  y de  los  partidos  políticos  en  lo  que  se  me 
alcanza,  y creo  que  estamos  lejos  del  momento  de 
emancipación  absoluta  entra  la  escuela,  la  Iglesia  y el 
Estado,  que  respondiendo  á tres  fines  distintos,  tienen 
que  ser  en  su  porvenir  independientes.  Si  estos  son 
mis  ideales,  preciso  es  que  reconozca  la  Comisión  qua 
yo  no  he  defendido  aquí  esos  ideales,  puesto  que  ayer 
no  defendí  esta  doctrina;  y hacia  mal  el  8r>  Marqués 
de  Trives  en  tomar  mis  argumentos  para  contestarme 
suponiendo  que  yo  pedia  esta  independencia  y eman- 
cipación completa  de  los  tres  fines  sociales.  Yo  de- 
fiendo de  una  parte  la  tutela,  necesaria  por  hoy,  del  Es- 
tado sobre  la  enseñanza;  pero  esa  tutela  ¿quiere  decir 
la  tutela  sobre  la  doctrina?  Esa  tutela  ¿quiere  decir  la 
presión  sobre  el  profesor  en  cuanto  expone  tal  ó cual 
ciencia,  tal  ó cual  ramo  de  conocimientos,  tal  ó cual 
sistema  para  enlazar  esos  mismos  conocimientos?  Dq 
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ninguna  manera;  yo  concedo  esta  tutela  del  Estado, 
como  todas  las  tutelas  del  Estado,  allí  donde  son  legí- 
timas, en  los  limites  del  derecho.  Por  eso  creo  que  ler- 
dos de  ser  esa  tutela  incompatible  con  la  libertad  ab- 
soluta de  la  ciencia,  es  la  libertad  absoluta  de  la  cien- 
cia oficial  el  complemento  necesario  a la  existencia 
pacífica  de  esa  tutela;  y porque  soy  eminentemente  con- 
servador én  mis  principios,  creo  que  las  doctrinas  que 
aquí  he  defendido  son  las  más  verdaderamente  guber- 
namentales, y por  eso  sostengo  la  solución  más  conser- 
vadora, que  es  aquella  que  puede  evitar  confiic tos  en  el 
porvenir,  no  ejerciendo  presión,  que  no  cabe  dentro  de 
la  función  del  Estado  sobre  el  profesorado. 

De  aquí  que  la  solución  conservadora  sea  la  liber- 
tad en  la  ciencia  como  medio,  de  dar  independencia  á 
esa  ciencia  conservando  el  Estado  la  tutela  sobre  la 
enseñanza;  y esto  mismo  ha  defendido  el  partido  cons- 
titucional desde  que  aquí  ha  aparecido,  y lo  han  defen- 
■ dido  aquellas  fracciones  políticas  que  han  dado  origen 
por  su  fusión  hace  pocos  años  á la  creación  de  este  par- 
tido. Yo  no  recuerdo  la  fecha  á que  se  referia  el  señor 
Marqués  de  Triyes;  pero  siendo  del  ano  70,  no  habien- 
do yo  formado  parte  de  aquella  Cámara  y no  existien- 
do el  partido  constitucional,  mal  podía  hacer  cargo  al 
partido  constitucional  de  soluciones,  de  ideas,  de  prin- 
cipios, de  sistemas  que  allí  se  defendieron.  No  tengo, 
por  consiguiente,  que  ir  al  punto  á que  S.  S.  me  cita; 
tengo  que  venir  á los  puntos  que  el  partido  tiene  defi- 
nidos, á las  doctrinas  que  ha  sostenido  en  la  cuestión 
de  enseñanza  y que  ha  mantenido  en  absoluto  aun  den- 
tro del  decreto  que  S.  S.  cita* 

No  quiero  hacer  alusión  á nadie;  pero  debo  recor- 
dar que  siendo  director  de  instrucción  publica  un  dig- 
nísimo individuo  de  esa  mayoría,  fué  cuando  el  partido 
constitucional  redactó  ese  decreto.  Yo  apelo  lealmente 
al  que  lo  redactó,  á sus  recuerdos,  á sus  ideas,  ¿ las  ex- 
plicaciones que  diera  á los  hombres  que  de  enseñanza 
se  ocuparon  en  aquel  entonces,  para  ver  si  la  palabra 
programas  significaba  lo  que  para  este  Gobierno  signi- 
fican los  programas  de  las  bases  que  discutimos. 

Habiéndose  pedido  por  algunos  profesores  explica- 
ciones al  entonces  director  de  instrucción  pñblica 
acerca  de  lo  que  la  palabra  programas  significaba,  con- 
testó que  quería  decir,  no  programas  impuestos  para 
el  detalle  de  cada  asignatura,  sino  programas  genera- 
les de  estudios. 

Y cuando  daba  estas  explicaciones  respecto  á la 
significación  de  la  palabra  programa,  ¿cómo  habla  yo 
fcde  entender  que  la  Comisión  hiciera  cargos  al  partido 
constitucional  porque  hablara  de  programas  dando  á 
esta  palabra  una  extensión  que  no  significa  desarrollo 
de  la  asignatura  en  todos  sus  detalles?  Hemos  respeta- 
do en  absoluto  la  indagación  del  profesor;  hemos  res- 
petado en  absoluto  la  libertad  científica,  de  la  cual  se 
decía  en.  otro  decreto  posterior  que  no  tenia  otras  li- 
mitaciones que  aquellas  que  impusieran  al  profesor  su 
conciencia  y la  .responsabilidad  que  contrajera  ante  el 
país,  salvo  ei  caso  en  que  su  enseñanza  revistiera  el 
carácter  de  inmoral  o escandalosa.  Pues  esa  responsa- 
bilidad ante  la  conciencia  y ante  el  país  no  puede 
sujetarse  á la  reglamentación,  á los  límites  estrechos 
que  pretende  darle  la  Comisión  de  bases.  Por  consi- 
guiente, yo,  al  defender  la  amplia  indagación  del  pro- 
fesor, la  amplia  libertad  en  la  exposición  y métodos  de 
enseñanza,  era  consecuente  con  mi  partido  y no  tenia 
que  ir  á buscar  doctrinas  y principios  que  no  fueran 
las  del  partido  en  que  estoy  afiliado* 


Tiene  el  Sr,  Marqués  de  Prives  la  preocupación  de 
que  yo  he  atacado  al  clero,  y debo  decir  algo  respecto 
al  sentido  religioso  que  yo  entiendo  que  debe  tener  la 
enseñanza,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  clero. 

Decía  S,  3.  que  los  peligros  que  puede  tener  para 
la  ciencia  y para  la  sociedad  la  exposición  científica  y 
la  libertad  de  esa  exposición  vienen  de  la  izquierda  y 
no  de  la  derecha;  á este  propósito  decia  S,  S.  que  actual- 
mente era  del  materialismo  y del  ateismo  de  donde  pue- 
den venir  peligros. 

Yo  debo  recordará  S.  S.,ysu  ilustración  no  necesi- 
ta el  recuerdo  si  no  le  cegara  la  pasión  política  y la 
necesidad  de  defender  esas  bases,  que  las  doctrinas 
materialistas  y ateas  no  son  patrimonio  de  estos  tiem- 
pos; el  materialismo  y el  ateísmo  vienen  constante- 
mente en  el  desarrollo  de  la  ciencia;  que  la  ciencia  no 
ha  venido  presentando  aisladamente  estos  ó los  otros 
sistemas  en  esta  ó en  la  otra  época,  sino  qne  dividida 
en  cuatro  ó cinco  amplios  períodos,  en  esos  se  han 
perseguido  en  constante  lucha  y movimiento  perma- 
nente todas  las  ideas,  todas  las  aspiraciones;  el  mate- 
rialismo como  el  esplritualismo,  el  escepticismo  como 
el  dogmatismo,  todos  los  sistemas  nacieron  con  la  cien- 
cia; desde  los  sistemas  indios  hasta  los  sistemas  grie- 
gos, desde  los  sistemas  griegos  á los  latinos,  desde  los 
sistemas  latinos  á los  de  la  Edad  Media,  divididos  en  la 
cuestión  del  nominalismo  y del  realismo;  desde;  la  Edad 
media  hasta  Leibnitz,  desde  Leibnitz  hasta  ahora,  los 
mismos  sistemas  han  venido  reproduciéndose,  los  mis- 
mos principios  fundamentales  han  venido  contradicién- 
dose, contradicciones  fecundas  y provechosas  para  el 
desarrollo  de  la  ciencia,  pero  no  se  han  manifestado 
aisladamente  en  esa  ó en  la  otra  época.  Hoy  todas  las 
escuelas  amenazan,  hoy  todas  las  escuelas  encuentran 
sus  manifestaciones  en  algún  punto,  y de  su  lucha  na- 
ce el  adelantamiento,  el  progreso  de  la  ciencia.  Pero 
de  otra  parte,  ¿puede  asegurarse,  y asegurarse  princi- 
palmente en  España,  y especialmente  en  la  España  de 
hoy,  qne  los  peligros  nos  amenazan  de  la  izquierda? 

Recordad  la  guerra  que  hemos  tenido  durante 
cuatro  años;  recordad  de  dónde  nos  han  venido  las 
constantes  luchas  en  que  tanta  sangre  se  ha  derrama- 
do, tanto  desorden  se  ha  producido,  tanta  desgracia 
hemos  lamentado  hasta  llegar  á la  anarquía;  recor- 
dad de  dónde  han  surgido  las  primeras  revoluciones; 
recordad  de  dónde  ha  surgido  el  sentimiento  anti- 
patriótico, contrarío  á toda  libertad  y á todo  gobierno, 
y decidme  si  no  han  venido  todos  estos  males  de  la 
extrema  derecha.  Ha  habido  escándalos,  luchas,  des- 
gracias que  todos  lamentamos;  pero  esas  desgracias, 
el  atraso  en  que  el  país  se  encuentra,  los  apuros  de  la 
Hacienda,  ¿de  dónde  provienen?  Ha  habido  motines  fe- 
derales, ha  habido  cantonalismo,  es  verdad;  pero  com- 
parad víctimas  con  víctimas,  comparad  peligros  con 
peligros,  resultados  con  resultados,  y decid  si  puede 
sostenerse  en  serio  que  los  grandes  peligros  nos  vie- 
nen de  la  izquierda  y no  nos  vienen  de  la  extrema  de- 
recha. ¿Es  esto  atacar  al  clero,  es  esto  decir  que  yo 
crea  que  el  clero  en  su  totalidad  puede  ser  cómplice 
de  aquellos  males?  No.  Pero  no  puede  negarse  que  á la 
sombra  de  las  doctrinas  que  se  decían  sostenidas 
por  ese  clero  se  ha  levantado  el  estandarte  de  rebe- 
lión en  los  campos  vascongados.  Y si  esto  sucede  en 
nuestro  país,  ¿cómo  se  viene  á asegurar  que  hay  que 
buscar  el  remedio  á nuestros  males  en  la  intervención 
del'clera,  en  doctrinas  enya  exageración  ha  traido  esas 
grandes  perturbaciones?  Yo  no  he  negadorantes  ^oiT 
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el  contrario  he  defendido  el  carácter  religioso  de  la 
primera  enseñanza  y de  la  enseñanza  general.  A este 
propósito  recordaré  qué  ayer  decía  que  la  enseñanza 
atea  puede  llegar  gérmenes  dé  disolución  para  maña- 
na, fermentos  de  disolución  social'  para  un  próximo 
porvenir, 

Pero  de  otra  parte,  yo  acudo  á vuestros  sentimien- 
tos, yo  acudo  á vuestro  recuerdo,  yo  acudo  á la  histo- 
ria dé  muchos  de  vosotros,  y ¿no  convenís  conmigo 
en  qné,  si  liay  segó  rameóte  grandes  males  que  temer 
de  la  enseñanza  atea,  hay  también  dolorosísimas  prue- 
bas, hay  también  grandísimas  amarguras,  hay  tam- 
bién lágrimas  arrancadas  del  fondo  del  alma  en  cada 
uno,  cuando  empieza  la  germinación  de  la  duda  en 
aquellos  espíritus  educados  al  calor  del  fanatismo?  Si 
hay  en  una  parte  peligros  del  ateísmo,  hay  también 
peligros,  y peligros  gravísimos,  en  una  educación  faná- 
tica, hay  grandes  peligros  en  dejar  una  completa  in- 
tervención al  clero,  que  por  razón  de  su  ministerio 
tiene  que  ser  un  tanto  intolerante. 

Yo  no  he  atacado  al  clero,  yo  no  he  atacado  tam- 
poco la  enseñanza  religiosa;  á lo  que  yo  me  he  opues- 
to, fundado  en  precedentes  históricos  y en  principios 
teóricos  al  mismo  tiempo,  pero  compatibles  con  la  prác- 
tica del  gobierno,  es  á la  .intervención  absoluta  dél 
clero. 

Decís  que  hay  una  religión  del  Estado.  Es  cierto; 
pero  ¿qué  quiere  decir  que  hay  una  religión  del  Esta- 
do? ¿Es  qué  el  que  haya  una  religión  del  Estado  supo- 
ne que  solo  lo  que  á aquella  doctrina,  lo  que  á aquella 
idea  responda,  es  lo  que  dehe  enseñarse?  ¿Por  dónde? 
Además,-  ¿no  hay  religión  del  Estado  én  Prúsfa?  ¿No 
hay  religión  del  Estado  en  Inglaterra?  ¿No  hay  religión 
del  Estado  en  Portugal?  ¿No  hay  religión  del  Estado  en 
Italia?  ¿No  hay  religión  del  Estado  en  Dinamarca?  ¿No 
hay  religión  del  Estado  en  Austria?  Pues  bien,  señores; 
en  estas  Naciones  con  religión  del  Estado,  ¿hay  esa  in- 
tervención del  clero  en  la  enseñanza?  ¿En  dónde  ni 
cuándo  lo  habéis  visto?  La  última  de  esas  Naciones  que 
ha  llegado  á la  emancipación  dél  clero  en  la  enseñan- 
za, ha  sido  Austria.  Austria  tenia  un  Concordato  que 
ligaba  á aquel  país  con  la  corte  de  Roma  más  que  nos 
sujetaba  á nosotros  el  nuestro.  Austria  tenia  obligacio- 
nes más  estrechas  con  la  Santa  Sede  que  nosotros;  te- 
nia lazos  mucho  mayores  con  el  clero  que  nosotros; 
había  allí,  por  ñn,  precedentes  suficientes  para  que  si 
en  alguna  parte  cabía  ia  intervención  del  clero  en  la  en- 
señanza, fuera  allí,  con  preferencia,  respetada  más  que 
en  ningún  otro  país.  Sin  embargo,  con  esa  historia,  con 
esos  precedentes  y con  esos  vínculos,  ha  desaparecido  en 
Austria  toda  la  intervención  del  clero  respecto  á la  en- 
señanza, Desde  1868  no  solo  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, sino  que  es  laica  la  primera  enseñanza.  Que  ha 
habido  grandes  conflictos  para  establecerla,  que  fueron 
apedreados  en  el  Tirol  los  primeros  inspectores  que  la 
dirigieron,  es  cierto;  pero  han  comprendido  allí  los  Go- 
biernos, han  comprendido  los  hombres  de  Estado  que 
era  necesaria  esa  emancipación  de  la  enseñanza  si  ha- 
bla de  progresar  la  enseñanza.  Por  eso  os  recuerdo  que 
habiendo  en  nuestra  Constitución  tolerancia  religiosa, 
que  consignándose  en  ella  el  principio  de  que  todos  los 
españoles  pueden  aspirar  á los  cargos  públicos  cual- 
quiera que  sea  la  religión  que  profesen,  sin  más  lími- 
tes que  su  capacidad,  no  os  lógico  ni  natural  siquiera 
venir  á establecer  otros  límites  en  una  ley  de  Instruc- 
ción pública,  Esto  por  lo  que  hace  á la  libertad  de  la 
Ciencia, 


Y por  lo  que  hace,  señores,  al  principio  de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  yo  os  decía  ayer  (y  aquí  veo  que 
se  ha  confundido  principalmente  mi  argumentación): 
CíNac iones  hay,  como  Alemania,  que  siendo  la  enseñanza 
monopolio  del  Estado,  están  sin  embargo  á la  cabeza 
del  movimiento  y dél  progreso  científico-)}  y encontraba 
aquí  el  Sr,  Marqués  de  Trives  una  contradicción.  ¿Dón- 
de está  la  contradicción,  si  establezco  como  preliminar 
esta  distinción  entre  la  libertad  de  la  ciencia  y la  li- 
bertad de  enseñanza?  ¿Qué  importa  que  todos  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  sean  oficiales?  ¿Qué  importa 
que  delatado  dependan  todos  los  estable  cimientos  de 
enseñanza?  ¿Qué  importa  que  la  enseñanza  se  ejerza 
solo  dentro  de  los  límites  de  la  administración  general? 
¿Qué  importa  que  la  ciencia  se  enséñe  en  los  estableci- 
mientos oficiales,  si  es  libre  hasta  él  punto  de  que  no 
■nay  mí  solo  pensador  en  Alemania,  no  hay  un  solo  es- 
critor que  sea  gloria  de  aquel  país,  que  no  haya  pasa- 
do por  las  Universidades  del  Estado?  Son,  pues,  dos 
principios  completamente  distintos.  Monopolio  tiene  el 
Estado  en  Alemania,  y sin  embargo  hay  libertad  dé  la 
ciencia.  Lo  que  yo  hacia  ayer  era  recordar  que  eran 
compatibles  estos  dos  principios,  que  era  compatible  la 
libertad  de  la  ciencia  con  que  hubiese  una  enseñanza 
oficial,  mientras  que  vosotros  queréis  establecer  en  las 
bases  dos  principios  que  son  incompatibles:  el  mono- 
polio en  la  ciencia  y la  libertad  absoluta  en  la  enseñan- 
za. Y ésto  es  inútil  en  la  práctica;  porque  si  los  ciuda- 
danos han  de  ir  á buscar  la  verdadera  enseñanza  en  los 
establecimientos  libres,  harto  sabéis  que,  dadas  nues- 
tras condiciones,  dado  él  poco  vigor  que  desgraciada- 
mente en  esté  país  tiene  la  iniciativa  individual,  no  ha 
de  ser  posible  establecer  con  gran  amplitud  la  libertad 
de  enseñanza,  fundar  y sostener  grandes  establecimien- 
tos de  enseñanza  libre. 

Y por  lo  que  hace  á la  organización  de  esa  misma 
enseñanza,  por  las  observaciones  que  me  ha  hecho  el 
Sr,  Marqués  de  Trives  sobre  mi  manera  de  interpretar 
la  segunda  enseñanza,  y sobre  mis  ataques  dirigidos  á 
la  Comisión  acerca  de  este  punto,  tengo  que  decir  dos 
palabras;  porque  la  Comisión,  en  éste  particular  como 
en  otros  varios,  no  me  ha  entendido,  sin  duda  por  no 
haberme  yo  explicado  con  claridad. 

Yo  he  explicado,  én  primer  lugar,  que  la  Comisión 
no  ha  dado  definición  clara  del  primero  ni  de  ningún 
otro  de  los  períodos  de  la  enseñanza;  y la  prueba  está 
en  que  las  mismas  bases,  al  definir  esos  períodos  de  la 
enseñanza,  lo  hacen  por  la  relación  de  unos  con  otros, 
sin  darles  un  principio  fundamental,  principio  que  yo 
no  he  dicho  consistiera  para  la  segunda  enseñanza  en 
que  fuera  única , sino  que,  al  referirme  á la  segunda 
enseñanza,  he  dado  la  definición  diciendo  que  Ia.se- 
grifada  enseñanza  debe  ser  aquel  período  en  que  ha  de 
presentarse  el  cuadro  completo  de  la  ciencia,  si  no  en 
todo  su  desarrollo,  en  sus  principios  fundamentales, 
para  que  cada  uno  pueda,  estudiar  su  vocación,  que  es 
lo  primero  que  se  debe  tener  presente  al  empezar  una 
carrera,  y para  qpe  con  la  preparación  suficiente  pue- 
dan empezarse  los  estudios  de  facultades  ó de  carrera. 
Yro  tengo  un  concepto  de  la  segunda  enseñanza,  que 
puede  ser  más  ó ménos  claro,  pero  que  es  profundo  y 
sincero,  y creo  que  á ese  concepto,  y solo  á ese  con- 
cepto, debe  responder  la  segunda  enseñanza.  Guando 
yo  decía  que  debía  ser  única , no  daba  una  definición, 
sino  que  me  decidla  por  uno  de  los  sistemas  que  hay 
establecidos.  Yo  decía:  «la  segunda  enseñanza  puede  ser 
única  como  en  Bélgica,  ó puede  ser  bifurcada  como 
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la  establecieron  Duruy  ó Fourtoux  en  Francia,  ó puede 
ser  doble  desde  el  principio,  como  lo  es  hoy  en  Alema- 
nia; pero  como  es  preciso  decidirse , por  uno  de  estos 
tres  sistemas,  y como  se  trata  de  una  cuestión  funda-, 
mental  para  la  enseñanza,  debe  decirse  en  las  bases 
cómo  ha  de  ser,»  y yo  daba  mi  opinión  prefiriendo  en- 
tre los  distintos  sistemas  el  de  la  segunda  enseñanza 
única» 

Observad,  Sres.  Diputados,  observad  que  en  un  pun- 
to de  la  segunda  enseñanza  la  Comisión  ha  guardado 
un  silencio  que  no  quiero  creer  estudiado,  aun  cuando 
pudiera  creerlo  al  ver  que  en  las  bases  tambieñ  se  ha 
guardado  silencio  acerca  de  este  particular;  me  re- 
fiero al  relativo  á las  escuelas  normales.  No  se  ha  ocu- 
pado la  Comisión  de  esto  al  contestar  á mi  discurso,  ni 
se  ha  ocupado  en  las  bases,  y de  aquí  el  que  por  el  si- 
lencio que  se  guarda  respecto  de  estos  como  de  otros 
conceptos,  crea  yo  que  esas  bases  no  pueden  constituir 
los  principios  fundamentales  de  una  ley.  Todo  esto  me 
da  nuevos  argumentos  á favor  de  lo  que  ayer  decía  al 
comenzar  mi  discurso,  respecto  á la  forma  en  que  esta 
ley  se  ha  presentado  á las  Cámaras*  falseando  el  prin- 
cipio representativo  para  legislar  á espaldas  de  las 
Cámaras. 

A este  propósito  tengo  también  que  decir  al  señor 
Marqués  de  Trives  que  el  que  hayamos  sido  tan  des- 
graciados que  desde  hace  muchos  años  á esta  parte  no 
se  haya  discutido  y aprobado  una  ley  completa  de  en- 
señanza por  las  Cortes,  no  puede  ser  un  argumento  á 
favor  de  que  se  sigan  haciendo  leyes  de  enseñanza  sin 
discutirlas,  ¿Es  que  no  es  un  mal  ese  precedente  que 
S,  S,  cita?  ¿No  es.  un  gravísimo  mal  el  que  una  cues- 
tión enlazada  con  todos  los  fundamentos  de  la  política, 
con  todos  los  principios  del  régimen  constitucional,  con 
todas  las  bases  del  régimen  representativo , no  venga 
aquí  y se  discuta  aquí  ampliamente  en  el  seno  de  la  Re- 
presenta ció  n nacional?  ¿Es  que  no  es  necesario  para  re- 
solver este  problema,  más  que  para  ningún  otro,  el  con- 
curso de  la  Nación,  cuya  opinión  debe  ser  en  último 
término  la  que  sirva  de  guia  á nuestras  decisiones?  ¿Es 
que  en  una  cuestión  que  afecta  á las  familias,  que,  afec- 
ta á todos  los  Intereses,  no  á intereses  del  momento, 
sino  á grandes  intereses  del  porvenir,  y á intereses  de 
otras  generaciones,  puede  legislarse  á espaldas  del  Par- 
lamento, puede  prescindir  se  de  la  opinión  del  país  y 
puede  buscarse  esa  opinión  en  un  Cuerpo  nombrado 
por  el  Gobierno?  Si  en  algún  caso  está  justificada  la  ne-. 
cesidad  de  acudir  á beber  las  inspiraciones  en  el  senti- 
miento nacional,  de  buscar  la  opinión  de  la  generalidad 
en  la  provincia  y en  el  distrito,  opiniones  que  deben 
expresarse  por  medio  de  los  representantes  del  país,  es 
en  esta  cuestión  que  á tantos  intereses  afecta. 

Por  eso  creo  que  esta  cuestión  debe  discutirse  nías 
ampliamente  que  la  de  presupuestos. 

Que  ha  sucedido  esto  en  España-  es  cierto,  ¿Es  este 
acaso  el  solo  mal  que  tiene  en  España  el  sistema  repre- 
sentativo? ¿Acaso  otros  males  de  que  todos  los  dias  os 
quejáis  j esos  gravísimos  obstáculos  que  hay  aquí  cuan- 
do se  trata  de  fundar  definitivamente  el  sistema  cons- 
titucional, no  se  deben  en  gran  partea  esos  abusos  par- 
lamentarios? ¿No  será  esta  fundamentaron  de  las  le- 
yes de  enseñanza  con  la  arbitrariedad  del  Gobierno,  lo 
que  origine  esa  gran  postración  del  país,  á la  que  se 
deba  el  que  la  opinión  pública  no  esté  formada  y que 
en  los  comicios  no  se  disputen  el  triunfo  sino  los  inte- 
reses mezquinos  de  partido  ó los  de  los  caudillos  de  los 
pueblos? 


No  puede,  no,  fundarse  en  el  precedente  de  un  mal 
la  necesidad  de  que  ese  mal  continúe.  Precisamente 
porque  ese  mal  existe  hay  que  remediarlo;  precisamen- 
te porque  los  partidos  que  han  tenido  buena  voluntad 
han  traído  al  Parlamento  bases  para  leyes  de  enseñan- 
za y no  han  podido  discutirse  ó votarse,  es  preciso  que 
vosotros  que  os  decís  representantes  del  principio  de 
autoridad,  que  os  decís  representantes  genuinos  de  la 
legalidad,  deis  el  ejemplo  y traigáis  por  primera  vez 
una  ley  completa.  Nosotros  hemos  tratado  de  hacerlo  y 
no  hemos  tenido  la  fortuna  de  poderlo  llevar  á feliz  tér- 
mino; y el  que  hemos  tratado  de  hacerlo,  lo  prueba  el 
proyecto  del  Sr.  Monte  jo  y Robledo,  presentado  en  el  Se- 
nado, y lo  prueban  los  decretos  dados  cuando  no  se  ha- 
blan reunido  aún  las  Cortes,  por  el  Sr.  Alonso  Colme- 
nares y el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  y lo  prueba  la  pre- 
ocupación constante  que  en  las  cuestiones  de  instruc- 
ción pública  han  tenido  siempre  hombres  del  partido 
constitucional,  como  el  Sr,  Peñueias,  cuyos  trabajos  á 
favor  de  la  libertad  de  la  ciencia,  á favor  del  progreso,  á 
favor  del  adelanto  del  país,  todos  habéis  podido  apreciar, 
como  que  á su  iniciativa  debe  el  pais.se  hayan  plantea  do 
algunas  medidas  por  este  Gobierno.  Es,  por  consiguien- 
te, un  gravísimo  mal,  mal  que  no  existe  más  que  en 
España,  éste  de  legislar  á espaldas  del  Parlamento;  mal 
de  que  ayer  me  lamentaba,  y que  hoy  presenta  como 
una  necesidad  el  Sr.  Marqués  de  Trives.  Y es  tanto  más 
urgente  el  remedio,  cuanto  que,  como  ayer  dije,  se  ha 
dado  el  ejemplo,  con  motivo  de  la  ley  de  obras  públicas* 
de  legislar  en  forma  de  bases  y luego  desarrollar  el 
Gobierno  esas  bases  á su  antojo  y sin  más  consulta  que 
la  de  sus  protegidos;  y porque  yo  veo  esto  es  por  lo  que 
pido  que  la  representación  nacional  sea  una  verdad, 
que  se  separen  perfectamente  las  atribuciones  de  los  Po- 
deres, y que  ese  Gobierno,  encallecido  en  la  arbitrarie- 
dad, engreído  con  el  apoyo  incondicional  de  esa  ma- 
yoría, no  se  salga  de  sus  atribuciones,  puramente  eje- 
cutivas, y reconozca  que  el  Poder  legislativo  tiene  atri- 
buciones legítimas  que  exclusivamente  lo  correspon- 
den, y que  él  desconoce,  y que  únicamente  al  Poder  le- 
gislativo compete  hacer  la  ley  de  instrucción  pública. 

Yo  os  citaba  á este  propósito  precedentes,  de  otros 
países;  os  digo,  por  si  ayer  no  lo  dije,  que  en  Italia  ha- 
béis tenido  el  año  último  el  ejemplo  de  una  larga  dis- 
cusión solo  para  un  detalle  de  la  enseñanza,  la  obliga- 
ción de  la  instrucción  primaría,  sobre  cuyo  punto  se 
presentó  una  ley  concreta.  En  Bélgica  recientemente 
se  discutía  en  amplísimo  debate  la  cuestión  de  la  co- 
lación de  grados;  y en  tantos  otros  países  se  discuten 
todavía  con  gran  empeño  y latitud  todas  las  cuestio- 
nes doctrinales  y prácticas  y los  principios  de  cada  es- 
cuela en  materia  de  enseñanza.  Pero  en  tanto  que  esto 
sucede  en  otros  países,  en  España,  donde  seria  más  ne- 
cesario que  en  ningún  otro,  precisamente  por  el  esta- 
do de  atraso  en  que  nos  hallamos,  olvidáis  los  prece- 
dentes de  otras  Naciones,  y en  este  punto,  como  en 
todos,  os  aisláis  del  movimiento  general,  como  os  aisláis 
respecto  á los  principios,  fundamentales  del  régimen 
constitucional,  porque  olvidáis  la  división  necesaria  de 
los  poderes. 

Yo  lamento  también  que  se  haya  tergiversado,  no 
es  esta  la  palabra,  que  se  haya  comprendido  mal  lo  que 
yo  decía  ayer  respecto  á mis  temores  en  cuanto  al  des- 
arrollo de  estas  bases  en  una  ley  definitiva.  Yo  no  ma- 
nifestaba temores  porque  estas  bases  fueran  ley  si  hu- 
biera de  desarrollarlas  el  Sr.  Cánovas  ó cualquiera 
otro  de  los  individuos  de  sentido  liberal  que  forman 
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parte  del  Gabinete,  sino  por  la  intervención  que  en  esa 
ley  Labia  de  tener  el  Sr.  Marqués  de  Oroyio;  pero  se 
me  dice  que  mis  temores  en  este  punto  son  infunda- 
dos, y yo  me  congratulo  de  que  el  Sr*  Marqués  de  Tri- 
ves  haya  sido  el  Bautista  del  Sr,  Marqués  de  Oro  vio  y 
le  haya  por  primera  vez  bautizado  de  liberal  en  este 
Parlamento;  yo  me  congratuló  sinceramente  si  el  neo- 
fíto  acepta  este  bautismo  hecho  en  su  «ausencia.  Pero 
por  mucho  que  limpien  las  aguas  de  ese  Jordán,  y por 
eficaz  acción  que  tenga  el  acto  del  bautismo,  yo  debo 
recordar  que  la  historia  y los  precedentes  todos  • están 
á favor  de  lo  que  ayer  dije,  y al  decirlo  no  dirigía  un 
ataque  al  Sr.  Marqués  de  Orovio,  sino  por  el  contrario, 
hacia  de  él  el  mayor  elogio  que  á un  hombre  público 
puede  dirigirse  en  este  sitio;  porque  yo  recordaba  que 
el  Sr.  Marqués,  de  Orovio  ya  en  1857  se  habla  levanta- 
do á combatir  en  sentido  ultramontano  las  bases  del 
Sr.  Moyana;  yo  recordaba  que  más  tarde  el  Sr*  Marqués 
de  Orovio  había  formado  parte  de  un  Gabinete  que  tra- 
jo á la  libertad  de  enseñanza  el  conflicto  de  la  noche 
de  San  Daniel;  yo  recordaba  que  más  tarde  habia  for-  ¡ 
inado  parte  de  un  Gabinete  que  habia  dado  á las  ba$es 
del  Sr.  Moyano  la  interpretación  más  restrictiva  y que 
habia  lanzado  de  la  Universidad  á dignísimos  profeso- 
res que  sustentaban  el  principio  de  la  independencia 
de  la  enseñanza  científica;  yo  recordaba  que  al  adve- 
nimiento de  la  restauración  el  Sr,  Marqués  de  Orovio 
no  se  habia  arrepentido  de  sus  precedentes,  antes  al 
contrario,  los  habia  afirmado  con  nuevos  actos,  y con 
uno  solo  habla  restablecido  las  cosas  en  materia  de 
enseñanza  ai  mismo  estado  en  que  se  hallaban  cuando 
abandonó  la  cartera  en  1868  al  estallar  la  revolución* 
Y cuando  yo  recordaba  estos  precedentes,  no  era  cier- 
tamente para  dirigir  un  ataque  al  Sr,  Marqués  de  Oro- 
vio;  porque  si  algo  tenemos  aquí  que  respetar,  si  á algo 
tenemos  que  rendir  parias  todos  los  hombres  de  parti- 
do, si  algún  principio  tenemos  aquí  que  enaltecer,  es  la 
perseverancia  en  las  ideas  que  impone  ia  concien- 
cia. (B¿ent  muy  Men,) 

No  era,  pues,  un  ataque  al  Sr,  Marqués  de  Orovio; 
era  el  reconocimiento  de  su  fijeza  de  ideas,  y el  temor 
natural  de  que  llevara  esas  ideas  y ese  criterio  al  des- 
arrollo de  la  ley  definitiva  de  instrucción  pública,  Y 
temía  yo  esto  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  vela  que 
los  otros  individuos  del  Gabinete  que  hablan  desempe- 
ñado la  cartera  de  Fomento  no  tenían  acaso  ideas  cla- 
ras y definidas  acerca  de  la  enseñanza  en  sus  últimos 
detalles,  en  tanto  que  ei  Sr,  Marqués  de  Orovio  habla 
desempeñado  ese  Ministerio  repetidas  veces  con  eV mis- 
mo criterio,  y era  natural,  era  lógico,  era  Irremediable 
que  fuese  su  voz  la  que  predominase  en  el  Consejo  de 
Ministros,  y su  criterio  el  que  prevaleciera  al  desarro- 
llar las  bases  de  la  ley  de  instrucción  pública. 

Respecto  ala  organización  de  las  Universidades,  res- 
pecto á mis  aspiraciones  en  lo  relativo  al  desarrollo  del 
tercer  periodo  de  la  enseñanza,  teugo  también  qne  ha- 
cerme cargo  de  algunas  observaciones  que  me  ha  he- 
cho la  Comisión.  Yo  citaba  los  dos  tipos  principales, 
las  dos  divisiones  fundamentales  que  había  en  Europa 
y en  el  mundo  culto  en  la  cuestión  universitaria,  y sin 
tomar  el  tipo  medio,  sin  fijarme  en  clasificaciones  mis- 
tas, me  iba  á los  dos  extremos,  no  ciertamente  para  pe- 
dir que  toméis  un  tipo  determinado,  sino  para  deciros 
que  os  aproximéis  á aquel  que  á la  ciencia,  ¿ la  ense- 
ñanza y al  progreso  de  las  Naciones  es  más  provechoso^ 

Y á este  propósito  yo  decía:  «la  enseñanza  que  esta- 
blece en  cada  Universidad  un  profesor  para  cada  asig- 


natura; la  enseñanza  en  que  se  fijan  las  asignaturas 
que  ha  de  enseñar  cada  facultad,  y la  extensión  que 
han  de  tener;  la  enseñanza  en  que  se  nombran  los  ca- 
tedráticos arbitrariamente  y sin  que  sus  compañeros 
influyan  en  los  nombramientos,  esa  enseñanza  solo  es 
buena  para  sacar  estudiantes  medianos  y para  que  la 
ciencia  se  estanque  y no  progrese,  permaneciendo  en 
el  statu  quo  que  le  fijan  los  programas  y los  textos.»  Yo 
decia;  «habéis  ido  á buscar  la  Universidad  francesa  y 
no  la  alemana;»  y el  Sr*  Marqués  de  Trives  me  hace  un 
cargo  por  esto.  Yo  digo;  ¿es  que  la  enseñanza  superior 
como  se  da  en  España,  la  enseñanza  superior  sometida 
á la  centralización  absorbente  del  Gobierno  desde  1845, 
la  enseñanza  superior  encerrada  en  programas  y en 
textos,  la  enseñanza  superior  que  hace  del  catedrático 
un  servidor  del  Estado,  ha  dado  en  este  país  grande 
provecho  á la  ciencia,  ha  dado  nuevos  nombres  al  ca- 
tálogo de  los  sabios?  No:  la  enseñanza  oficial  no  ha  aña- 
dido un  nuevo  nombre  en  ningún  ramo  de  la  ciencia 
de  treinta  años  á esta  paute;  no  ciertamente  por  culpa 
de  nuestro  cuerpo  docente,  que  conoce  el  progreso  de 
las  ciencias,  sino  porque  sometido  al  régimen  oficial 
no  puede  adelantar,  ni  progresar,  ni  llegar  á las  úl- 
timas conclusiones;  no  puede  llegar  á los  últimos  lin- 
deros de  los  conocimientos,  y por  consiguiente  no  pue- 
de dirigir  más  adelante  de  lo  ya  conocido  sus  investi- 
gaciones. Por  eso  os  decía:  yo  prefiero  la  Universidad 
alemana;  no  porque  yo  crea  que  debe  admitirse  abso^ 
latamente  aquel  sistema;  pero  yo  la  prefiero  porque 
allí  hay  la  competencia  de  unos  profesores  con  otros, 
y esa  competencia  puede  ser  un  fecundo  germen  de 
nuevo  desarrollo  para  los  conocimientos;  yo  quería  la 
Universidad  alemana  con  el  catedrático  formando  par- 
te de  los  claustros,  teniendo  intervención  en  el  nom- 
bramiento de  sus  compañeros  y en  la  creación  de  nue- 
vas asignaturas, 

Ei  Sr*  VIG^BE.SipBKTE  (Silvela):  Ruego  á su 
señoría  recuerde  que  está  rectificando. 

El  Sr.  RUTE:  Estoy  de  lleno  en  la  rectificación, 
porque  el  Sr,  Marqués  de  Trives  habia  entendido  de 
otra  manera  lo  que  yo  he  dicho,  y yo  trataba  de  expli- 
carlo en  su  verdadero  sentido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Sin  más  que 
S.  S.  recuerde  que  está  rectificando,  me  doy  por  con- 
tento. 

El  Sr.  RUTE:  Yo  decia:  si  tenemos  un  tipo  que  to- 
mar, ¿por  que  vamos  á elegir  la  Universidad  francesa, 
allí  donde  la  ciencia  está  estancada  en  la  enseñanza 
oficial?  ¿Y  por  que,  ya  que  tomáis  el  tipo  de  la  Univer- 
sidad francesa,  no  fundáis  aquí  como  en  Francia  esta- 
blecimientos en  donde  se  trate  de  hacer  nuevas  inves- 
tigaciones y en  donde  se  estudie  el  desarrollo  de  las 
ciencias?  De  esta  manera  hubiérais  puesto  el  remedio 
al  lado  del  mal.  Yo  pedia  la  Universidad  alemana  por- 
que allí  hay  vida  con  la  participación  dél  catedrático 
en  los  acuerdos  de  la  Universidad,  vida  con  la  inter- 
vención del  catedrático  en  el  nombramiento  de  los  de- 
más profesores,  vida  con  la  áraplia  libertad  que  se  les 
da  para  las  exposiciones  de  sus  doctrinas,  vida  con  la 
ámpiia  libertad  que  se  da  á los  cláustros  para  juzgar 
sobre  las  asignaturas  que  se  han  de  enseñar,  vida  que 
es  La  primera  condición  ,de  todas  las  instituciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Arnau 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ARNAU:  El  Sr.  Rute  me  ha  honrado  alu- 
diendo muy  directamente  á algunos  actos  míos  una  de 
las  veces  que  tuve  el  inmerecido  honor  de  ser  director 
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general  de  instrucción.  Deseo  que  3.  S.  no  tome  á fal- 
ta de  cortesía  el  que  no  contesté' eii  este  momento  á 
su  alusión;  pues  no  queriendo  entorpecer  este  debate, 
y habiendo  presentado  una  enmienda  en  que  tendrán 
su  natural  lugar  las  explicaciones  que  me  ha  pedido 
su  señoría,  yo  le  ofrezco  dárselas  entonces  tales  y tan 
completas  que  creo  han  de  satisfacerle  cumplid  ámente. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVE8;  Señores  Diputados,  en 
la  extensa  rectificación  del  Sr,  Rute  há  podido  verse 
que  S,  S|  más  qué  rectificar  hacia  una  nueva  edición 
de  su  meditado  discurso  de  ayer  tarde,  en  lo  cual  no 
ha  perdido  nada  el  Congreso  ni  seguramente  la  Comi- 
sión, por  el  mérito  y los  razonamientos  con  que  ayer 
logro  cautivar  la  atención  de  lá  Cámara;  pero  real- 
mente pone  en  una  siúacion  ün  poco  difícil  á la  Comi- 
sión, que  ya  había  contestado,  sin"  duda  con  poca  elo- 
cuencia, sin  duda  modestamente,  por  el  último  de  sus  ■ 
individuos,  á esos  mismos  argumentos  que  ha  repetido 
su  señoría  esta  farde.  Algo  tengo,  sin  embargo,  que 
depir  yo,  rectificando  positivamente  errores  de  con- 
cepto en  que  creo  que  8.  S.  ha  incurrido,  y otros  que 
me  ha  atribuido  á mí  injustamente. 

Decía  3.  S.  que.  la  Comisión  ha  hecho  caso  omiso 
de  toda  una  parte  de  su  discurso;  que  la  Comisión  no 
ha  defendido  al  Gobierno  del  largo  capítulo  de  ataques 
que  3,  3,  le  había  dirigido  ayer  tarde;  y yo  he  repeti- 
do hoy,  y habla  dicho  ayer,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel,  que  ese  capítulo  dé  cargos  de  S,  S,  eran  inter- 
pelaciones sucesivas  que  iba  anunciando  al  Gobierno, 
y para  contestar  á esas  interpelaciones  no  ha  venido  á 
este  banco  la  Comisión.  Cumplidamente  le  contestará 
á 3.  S.  el  Gobierno  cuando  ese  dia  llegue,  puesto  que 
varios  dias  han  de  ser,  sobre  todo  cuando  en  uso  de  su 
perfecto  derecho  ha  mezclado  interpelaciones  extrañas 
á este  orden  de  ideas  que  estamos  exponiendo,  tales 
como  la  de  obras  publicas.  Y SÍ  S.,  al  decir  que  la  Co- 
misión no  había  defendido  al  Gobierno,  se  olvidaba  de 
que  la  Comisión  defiende  los  principios;  las  tendencias, 
las  doctrinas  y el  desarrollo  de  la  ley  de  instrucción 
publica,  completamente  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  Sj  |i. 

Todos  esos  casos  concretos  de  que  hablaba  3.  S.  re- 
petidamente, no  son  extraños  seguramente  al  sistema 
general  que  el  Gobierno  defiende  en  la  enseñanza,  y 
aunque  algunos  de  ellos  puedan  salir,  que  no  lo  sé,  del 
verdadero  régimen  que  este  Gobierno  defiende  y que 
ya  expondrá  aquí  en  su  dia,  realmente  el  sistema  ge- 
neral de  la  organización  de  la  enseñanza  los  compren- 
de á todos  por  completo.  En  lo  que  tienen  , pues,  de  ge- 
nerales, de  sometidos  á los  principios  que  defienden 
estas  bases,  realmente  la  Comisión  había  contestado. 

Su  señoría  pasó  después  á sincerarse  del  cargó  de 
atacar  un  poco  lo  que  él  llama  la  intervención  del  cle- 
ro en  la  enseñanza,  y al  defenderse  S,  S¿  lo  hacia  de 
lar  manera  qué  más  bien  qué  sincerado  me  parecía  á 
mi  qué  quedaba  más  convicto  de  sus  ataques,  porque 
aquí  no  sé  trata  de  la  intervención  del  clero  en  la  en- 
señanza, se  trata  de  la  inspección  naturalmente  esta- 
blecida en  favor  del  clero  por  todas  nuestras  leyes 
concordadas  con  Su  Santidad.  Y respecto  á este  punto 
no  he- de  extenderme  mucho,  cuando  he  tenido  el  ho- 
nor de  hablar  con  algún  defení miento  yá,  citando  á su 
señoría  textos  poco  recus  ábl es,  conio  los  que  esta  tar- 
de he  tenido. el  honor  de  citar;  y de  pasó  le  diré  que 
siento  mucho  no  poder  comprenderá  S.  3.  en  esa  be- 
névola, calificación  que  hizo  de  mí  respecto  al  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio, 


Yo  no  sé  si  tengo  bastante  altura  para  ser  Bautista 
del  Sr.  Marqués  de  Oro  vio;  lo  que  sí  sé  es  que  8,  3.  es 
todavía  relapso  en  éste  asunto  que  se  roza  con  los  fue- 
ros de  la  religión  católica.  Su  señoría  insiste  én  defen- 
der la  libertad  científica,  que  dice  que  qué  da  anulada. 
Aquí  nadie  ataca  la  libertad  científica,  y tenemos  nos- 
otros los. individuos  de  la' Comisión  más  confianza  que 
S.  S.  en  el  desarrollo  de  la  enseñanza  libre;  nosotros  lo 
que  pedímos  es  qué  en  la  enseñanza  oficial  haya  el  or- 
den, la  dirección  del  Gobierno,  qtfe  todo  Estado  tiene 
derecho  que  informe  la  enseñanza  que  él  establece  con 
arreglo  á las  bases  fundamentales  de  la  organización 
de  los  poderes  públicos. 

Él  Estado,  y S.  S,  ayer  nos  lo  repetía  y hoy  pare- 
ce que  ha  insistido  en  su  definición,  no  es  solo,  como 
8:  0.  dicé,  una  institución  de  derecho:  ya  se  lia  contes- 
tado á eso  desde  bancos  próximos  á este:  el  Estado  es 
representación  de  ideas,  éS  representación  de  intereses 
generales,  es,  como  decia  yo  ayer  cogiéndolo  de  auto- 
ridad poco  recusable  también  para  3,  S.,  complemento 
de  derechos,  y tiene  el  deber  de  defender  y de  que  se 
informen  esos  derechos  en  el  sentido  general  del  pue- 
blo á que  se  atribuyen. 

Su  señoría  defendió  ayer,  y aquí  hay  una  patente 
contradicción,  el  derecho  de  cualquier  sociedad  reli- 
giosa ó civil  que  al  crear  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza exige  á sus  profesores  ciertas  garantías,  no  solo 
de  aptitud,  sino  de  doctrinas,  de  creencias  científicas 
y religiosas,  de  tendencia  en  el  sentido  moral  y cien- 
tífico que  á esa  sociedad  informa. 

La  sociedad  llamada  Estado  ¿es  de  peor  condición 
que  ésas  sociedades  parciales  á las  cuales  reconocía 
3 . 3,  esos  derechos?  Y cuenta  que  yo  no  entiendo  que 
estas  base’3  limíten  las  investigaciones  científicas  ni 
la  verdadera  libertad  científica  que  no  se  ha  limi- 
tado jamás.  Lo  que  limitan  estas  bases,  lo  que  limita 
esta  organización,  es  la  verdadera  contradicción  de  la 
enseñanza  oficial  con  las  bases  generales  y fundamen- 
tales del  Estado; 

Y volvió  S.  3.  á hablar  de  programas  y á protestar 
contra  los  programas.  T estos  programas  que  á S,  S. 
le  causan  espanto  en  estas  bases  de  la  Comisión,  no  se 
lo  causaban  en  el  decreto  del  partido  constitucional. 
¿De  cuándo  acá  se  figura  S.  3.  que  la  Comisión  va  á 
ser  más  reaccionaria,  que  el  Ministro  va  á ser  más 
reaccionario  en  la  cuestión  de  los  programas  que  lo 
fueron  33.  SS.?  ¿De  cuándo  acá  se  figura  S,  S.  que  bajo 
el  pretesto  de  los  programas  se  va  á anular  el  sentido 
que  de  la  ciencia  forme  cada  catedrático?  ¿De  cuándo 
acá  sé  figura  3.  3.  que  el  programa  va  á ser  una  limi- 
tación impuesta  por  el  Gobierno,  que  no  debe  ser 
cuerpo  docente,  que  no  puede  serlo,  á la  libre  emisión 
del  pensamiento  del  profesor?  El  programa  es  la  deter- 
minación de  la  enseñanza,  el  orden  de  la  misma  y la 
demarcación  de  sus  límites.  3u  señoría  nos  hacia  esta 
tarde  una  preciosa  confesión;  3.  S.  nos  decía  que  su 
ideal  no  era  éste,  que  seguia  no  teniendo  confianza  en 
esta  Comisión  ni  en  este  Gobierno  respecto  á las  bases 
de  instrucción  publica.  Poca  confianza  hemos  adquiri- 
do nosotros  respecto  del  partido  constitucional,  cuando 
nos  ha  confesado  3,  S.  esta  tarde  que  su  ideal  era  ex- 
tremadamente radical  en  este  punto;  cuando  nos  ha  di- 
cho que  su  ideal  era  la  completa  separación  de  la  Igle- 
sia y del  Estado,  la  completa  emancipación  de  la  Igle- 
sia y el  Estado;  declaraciones  que  se  compadecen  mal 
con  otros  principios  conservadores  qué  en  lo  demás  de- 
fiende el  Sr;  Rute; 
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Su  señoría  me  decía  que  no  sabía  á qué  le  hábia 
yo  citado  la  votación  de  3 de  Abril  de  1870, en  la  que 
gu  señoría  y nosotros,  ó por  lo  menos  los  que  repre- 
sentan sus  ideas  y nosotros,  habíamos  sido  derrotados. 
Me  decia  3,  3,  á este  propósito  lo  que  en  efecto  es  ver- 
dad, que  entonces  no  estaba  formado  el  partido  consti- 
tucional, que  se  formó  más  tarde,  y por  cierto  con  la 
rapidez  que  todos  recordamos;  pero  los  hombres  de  su 
partido,  los  hombres  que  representaban  entonces  las 
ideas  que  hoy  tiene  ése  partido,  con  nosotros  estuvie- 
ron en  la  votación  importante  á que  antes  me  he  refe- 
rido. T por  eso  no  hago  un  cargo  á 3,  3.,  antes  al  con- 
trario, le  elogio  sincera  y decididamente,  porque  en- 
tonces de  los  bancos  del  Gobierno  salían  declaraciones 
ateas,  y contra  esas  declaraciones  ateas  y contra  esa 
tendencia  del  ateísmo  en  el  Estado  protestaron  elo- 
cuentes personas  que  antes  he  citado,  que  estaban  den- 
tro del  grupo  dirigido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y á las  cuales  acompañaron  entonces  las  personas  dig- 
nísimas que  representaban  lo  que  después  fué  partido 
constitucional. 

Su  señoría  teme  que  los  peligros  no  vengan  de  la 
izquierda,  sino  de  la  derecha,  y dice  que  el  materia- 
lismo y el  ateísmo  en  todas  épocas  han  tenido  prosé- 
litos. Esto  es  verdad,  Sr,  Rute;  han  tenido  siempre 
prosélitos,  en  esta  y en  todas  las  épocas,  esas  ideas  de 
que  3,  S.  habla,  así  como  las  demás  escuelas  filosófi- 
cas; pero  3.  3.  sabe  perfectamente  que  nunca  han  te- 
nido más  directa  influencia  aquellas  doctrinas  que  en 
los  momentos  actuales;  porque  S.  S.  no  puede  ignorar 
que  este  es  el  nuevo  dogma  que  se  ensena  por  todas 
partes  á los  pueblos,  que  este  es  el  estado  más  reciente 
de  la  ciencia,  que  esté  es  el  resultado  del  espíritu  crí- 
tico del  siglo  pasado,  que  ha  venido  á presentar  como 
doctrinas  aceptables  los  dogmas  tenebrosos  del  ateísmo, 
el  escepticismo  y la  duda.  Su  señoría  cree  que  no 
viene  el  peligro  de  la  izquierda,  sino  de  la  derecha, 
hablando  de  hechos,  de  resultados  y de  ideas  que,  como 
antes  dije,  se  propagaron,  no  casualmente,  no  aislada- 
mente, no  espontáneamente,  sino  de  resultas  de  las 
ideas  qne  las  extremas  izquierdas  de  este  Cuerpo  que- 
rían dar  á la  política  y á la  organización  del  Estado. 
Su  señoría  vela  las  hogueras  del  Norte*  pero  no  veia  su 
señoría  que  se  ponia  el  fuego  de  esas  hogueras  en  Ma- 
drid, desde  el  foco  constante  de  aquel  Parlamento  y 
desde  las  alturas  del  Gobierno.  Su  señoría  veia  allí  el 
resultado  de  la  lucha  y la  sangre  que  se  vertía;,  pero 
novela  que  aquí  se  hacía  todo  lo  posible  para  que  no 
concluyera  y para  que  sé  exacerbara,  vulnerando  y 
vilipendiando  las  más  altas  creencias  del  pueblo  y de 
la  Nación  española;  3.  S.  no  veia  que  si  una  parte  del 
clero  en 'algunas  provincias  de  España  hacia  propa- 
ganda contraria  á la  Constitución  que  entonces  tenia 
el  Estado,  era  porque  las  ideas  religiosas  que  repre- 
sentaba el  clero  se  veían  derrotadas  aquí  un  dia  y 
otro  dia  en  la  gobernación  del  Estado. 

Después  de  esto,  el  3r.  Rute  (y  esto  que  acabo  de 
decir  se  ha  discutido  ya  ampliamente  aquí  y no  debe 
causar  alarma  á ninguna  tendencia  de  la  oposición, 
cnalquiera  que  sea  el  partido  que  represente),  después 
de  esto  entró  el  Sr.  Rute  á hablar  de  algunos  detalles 
de  la  ley  de  instrucción  pública,  y lamentaba  la  omi- 
sión qne  la  Comisión  y el  Gobierno  hacen  de  las  es- 
cuelas normales  en  las  bases  que  estamos  discutiendo. 
Me  parece  que  el  Sr,  Rute  no  ha  Leido  con  la  detención 
que  fuera  de  desear  estas  bases,  puesto  que  hablamos 
de  enseñanza  normal,  es  decir,  de  enseñanza  pedagó- 


gica, atribuyéndola  á la  segunda  enseñanza,  y yo  ofen- 
dería la  ilustración  de  S,  3 sí  fuese  á explicarle  que 
dentro  de  esta  definición  caben  las  escuelas  normales 
y aquella  otra  organización  de  la  pedadogia  que  existe 
como  adherida,  ó auxiliar,  ó comprendida  en  los  Insti- 
tutos y establecimientos  de  segunda  enseñanza.  Déja-~ 
mos,  pues,  más  amplitud  á la  ley  para  desenvolver 
estos  sistemas  que  ahora  se  están  discutiendo  por  Euro- 
pa, lejos  de  ponerles  limitación  como  habría  querido  el 
Sr.  Rute.  Y dice  S.  S.  que  debíamos,  á pesar  de  Los  ejem- 
plos que  yo  he  citado,  traer  aquí  una  ley  completa  dé 
instrucción  pública.  Seguramente,  3rés.  Diputados,  sí 
vamos  á juzgar  de  lo  que  duraría  la  discusión  de  una 
ley  de  instrucción  pública,  una  ley  de  centenares  de 
artículos,  por  lo  que  van  durando  astas  concretas  bases, 
no  necesitaba  este  Parlamento  en  sus  varias  legislatu- 
ras otro  motivo  de  debate  para  ocupar  ampliamente 
sus  sesiones. 

Traje  esos  precedentes  para  demostrar  al  Sr,  Rute  que 
jamás  aquí  se  ha  discutido  una  ley  completa  de  instruc- 
ción pública,  y que  de  ellos  debíamos  sacar  enseñanza 
para  no  pedir  que  se  trajese  aquí  una  ley  completa  de 
tan  prolija,  difícil  y complicada  discusión,  puesto  que 
en  las  bases,  como  ha  sucedido  .la  única  vez  que  Se  ha 
discutido  una  ley  general  de  instrucción  pública,  vie- 
nen los  principios  fundamentales  á que  tiene  que  aco- 
jmodarse  la  ley;  y de  esos  precedentes  que  citaba  hay 
algunos,  como  el  que  últimamente  tuvo  lugar  en  las 
Cortes  republicanas  en  que  ya  no  era  una  ley  com- 
pleta de  instrucción  pública,  sino  una  ley  de  segunda 
enseñanza.  Y llamaba  la  atención  de  S.  3.  sobre  el  hecho 
de  que  aquella  ley  de  segunda  enseñanza  que  amplió 
hasta  22  las  asignaturas  que  en  número  de  12  tenían 
entonces  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza,  cayó  á 
impulsos  de  un  solo  discurso  que  venia  á decir  que  los 
Parlamentos  no  eran  á propósito  para  discutir  estas  le- 
yes  tan  complejas  y generales. 

Y voy  á terminar,  señores,  rectificando  brevísima- 
mente  lo  que  me  falta. 

Siento  no  opinar  como  el  Sr.  Rute  en  el  ataque  que 
verdaderamente  ha  dirigido  al  profesorado  oficial  es- 
pañol. Su  señoría  dice  que  ningún  sabio  ha  pasado  por 
las  Universidades  oficiales.  Algunos  nombres  he  cita- 
do yo  antes,  y algunas  obras  fundamentales  filosóficas 
y científicas  andan  en  manos  de  las  personas  doctas, 
qne  contradicen  esa  afirmación  del  Sr.  Rute. 

Y en  cuanto  al  deseo  de  S.  S.  de  que  se  venga  á 
crear  con  esta  ley  una  escuela  superior  científica  pa- 
recida al  Colegio  de  Francia,  yo  deseo  vivamente*  que 
dentro  de  esa  ley  se  deje,  como  se  dejará,  como  ya  se 
indica  en  las  bases,  latitud  bastante  para  que  las  con- 
diciones económicas  y científicas  de  nuestro  país  lo 
consientan  bien  pronto. 

He  apuntado  aquí  algo  sobre  Universidades,  y me 
recordaban  algunos  que  en  una  parte  de  un  artículo 
sobre  instrucción  pública  que  el  Sr.  Rute  ha  publicado 
estos  dias  en  la  prensa,  ofrece  en  nombre  del  partido 
constitucional  reducir  las  Universidades  á la  mitad  de 
su  actual  número.  No  discuto  esto;  me  limito  á recor- 
dar que  en  siete  años  de  gobierno  que  ciertos  partidos 
y qué  ciertas  ideas  han  tenido  en  España  con  mayores 
ó menores  interrupciones,  pero  con  Influencia  decisiva 
en  la  gobernación  del  Estado,  no  han  podido  realizar 
este  deseo  que  ahora  después  de  tanto  tiempo  vienen 
á exigir  á partidos  y á Gobiernos  que  tanto  han  hecho 
en  ménos  tiempo  que  SS.  SS.  Pero  tomo  nota  de  esto, 
para  esperar  que  cuando  SS,  SS,  suban  al  poder  pon- 
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drán  pronta  por  obra  esta  reducción  de  las  Universi- 
dades de  España,  que  no  será  por  otra  parte  sino  uno 
de  los  detalles  de  la  división  territorial  que  sin  duda 
ninguna  modificaran  y harán  SS.  SS.  y que  el  Sr,  Rute 
nos  ha  ofrecido  esta  tarde  tan  pronto  como  suban  al 
poder. 

El  Sr*  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Tiene  S.  S¿  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  RUTE:  Yoy,  Brea,  Diputados,  á ser  muy  bre* 
ve,  porque  habiendo  dicho  ya  todo  lo  esencial  en  esta 
cuestión,  he  de  ceñirme  á los  más  estrechos  límites  de 
la  rectificación. 

No  siendo  el  Parlamento  una  Academia,  no  he  de 
entrar  á discutir  con  el  Sr.  Marqués  de  Trives  acerca 
del  concepto  del  Estado  que  tiene  S.  S.  y del  concepto 
del  Estado  que  yo  tengo:  dejo  la  opinión  de  S,  S*  y dejo 
la  mia  al  juicio  de  la  Cámara;  pero  necesito  volver  so- 
bre un  punto  en  que  S,  S.  ha  hecho  apreciaciones  so- 
bre io  que  yo  he  afirmado,  que  no  son  ciertamente  las 
que  yo  he  expuesto. 

Bu  señoría,  sin  duda  obligado  por  la  necesidad  im- 
periosa en  que  se  encuentra  de  defender  esas  bases,  no 
podia  con  desapasionamiento  ver  y observar  lo  que  en 
punto  á ciencia  y enseñanza  sucede  en  España  y fuera 
de  España;  y contestando  á lo  que  yo  decia  respecto  á 
que  los  peligros  vienen  de  la  extrema  derecha  y no  se- 
guramente  de  la  extrema  izquierda,  afirmación  que  yo 
sentaba  en  pruebas,  ha  vuelto  S,  S.  á decir  que  si  bien 
los  hechos,  los  ataques,  las  desgracias  materiales  vie- 
nen de  la  derecha,  el  ataque  en  la  idea*  la  ofensa  en  la 
opinión  parten  de  la  izquierda,  Y esto,  siento  recordarlo 
á S.  S,,  porque  S.  S.  lo  sabe,  esto  no  es  hoy  exacto.  Com- 
pare S.  S,  el  sentido  de  la  escuela  materialista  actual 
con  el  sentido  grosero  del  materialismo  de  hace  treinta 
años;  compare  S*  S.  la  doctrina  de  Cabanis  ó Broussais, 
por  ejemplo,  con  esa  tendencia  materialista  de  algu- 
nas escuelas  modernas  que  han  tomado  esta  dirección 
y que  permite  á Darwin  hacer  afirmaciones  deístas. 
Y si  la  comparación  entre  la  ciencia  actual  y la  ciencia 
de  hace  cuarenta  años  da  ese  resultado,  que  es  se- 
guramente un  progreso  en  favor  dé  la  escuela  espiri- 
tualista, en  favor,  por  lo  ménos,  de  una  dirección  in- 
termedia ménos  grosera  que  la  antigua  dirección  de 
las  escuelas;  si  esto  es  verdad,  ¿cómo  puede  afirmarse 
qne  en  la.  cuestión  de  doctrina  hoy  viene  el  peligro  de 
la  izquierda,  y uo  está  el  peligro  hoy  como  ayer  en  la 
extrema  derecha? 

Y viniendo  al  punto  práctico  de  lo  que  en  España 
sucede,  y no  de lo  que  sucede  en  el  estado  general  de 
la  ciencia  europea  hoy,  buscaba  S.  S.  argumentos  en 
favor  de  lo  que  afirmaba  en  lo  sucedido  en  la  guerra 
civil,  y seguramente  que  me  admiraba  que  dél  banco 
de  una  Comisión  ministerial  (El  Sr,  Marqués  de  Tri - 
nes  pide  la  palabra),  que  del  banco  de  una  Comisión 
que  viene  apoyando  la  política  de  un  Ministerio  mo- 
nárquico y dinástico,  partieran  esas  afirmaciones  acer- 
ca del  origen  de  la  guerra  civil,  viniera  á justificar 
S.  S.  (sin  quererlo,  quiero  hacerle  esta  justicia)  la 
guerra  civil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bilvela):  Siento  inter- 
rumpir á S.  S.  en  sus  elocuentes  manifestaciones;  pero 
S.  S,  comprende  que  lo  que  está  diciendo,  y más  tra- 
tándose de  una  segunda  rectificación,  sale  fuera  de 
los  límites  del  Reglamento. 

El  Br.  RUTE:  No  creo  que  debo  dejar  pasar  una 
afirmación  que,  á mi  juicio,  podría  traducirse  como 


una  ofensa  á todos  los  partidos  liberales  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Pero  S*  S. 
comprende  que  eso  no  es  rectificar  un  concepto  equi- 
vocado que  se  le  haya  atribuido;  eso  podrá  ser  objeto 
de  discusión  en  un  artículo,  ó cuando  S.  S.  lo  juzgue 
oportuno,  pero  no  de  una  rectificación. 

El  Sr,  RUTE:  Soy  muy  obediente  á las  indicacio- 
nes de  la  Presidencia;  pero  el  ataque  se  me  ha  dirigi- 
do en  una  rectificación,  y en  una  rectificación  debo 
defenderme;  voy  á ser  brevísimo. 

Bi  solo  en  las  afirmaciones  que  han  hecho  las  es- 
cuelas liberales  en  las  Cortes  Constituyentes  de  la  re- 
volución encuentra  S,  S.  la  justificación  de  la  guerra 
civil  y el  alzamiento  en  armas  de  los  carlistas,  ¿cómo 
explica  S,  B.  la  guerra  carlista  del  33,  el  movimiento 
carlista  del  47..,? 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  Comprende 
S*  S.  que  es  tan  notoria  la  extralimitacioiu.* 

El  Sr.  RUTE:  ¿Y  San  Carlos  de  la  Rápita?  Para  to- 
dos esos  actos  de  la  extrema  derecha,  ¿encuentra  el  se- 
ñor Marqués  de  Trives  justificación  en  las  manifesta- 
ciones hechas  en  las  Cortes  Constituyentes  del  69? 

El  Siv  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  No  voy  ¿ entablar  dis- 
cusión sobre  este  gravísimo  punto;  pero  me  seria  fácil 
citar  textos,  no  de  escuelas  liberales,  sino  de  escuelas 
extremas  revolucionarias,  á las  cuales  combate  su  se- 
ñoría como  combato  yo,  según  los  cuales  se  prueba  que 
en  las  proclamas  de  Yergara  y de  Estella  se  daba  como 
primer  fundamento  para  la  sublevación,  para  ei  alza- 
miento en  armas,  los  ataques  que  contra  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  español  se  dirigían,  aquí.  (El  se- 
ñor Rute:  ¿Qué  excusa  tenían  después  de  la  restaura- 
ción?) Por  eso  han  desaparecido  después  de  la  restau- 
ración. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Br*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Discusión  del 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  crea- 
ción de  una  granja  sericícola  modelo  en  el  monte  Iri- 
sas!, provincia  de  Guipúzcoa.)) 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nvm,  42,  sesión  del  i i del  actual ),  dijo 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Bilvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  lo  fueron  los  once  de  que  consta- 
ba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

ct Artículo  t * Be  croa  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  attacidos  del  roble  y de  to- 
das las  demás  especies  de  gusanos  de  seda  que  conven- 
ga aclimatar  al  aire  libre. 

Art.  2*°  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  Irisas!, 
situado  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
de  San  Sebastian,  término  del  pueblo  de  Usurbil;  de 
ellas,  i 00  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monto 
bajo  de  roble,  y despoblado  las  200  hectáreas  restantes, 
Art.  3*°  Be  concede  la  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D,  Federico  Perez  de  Hueros,  que  tan  nota- 
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bles  adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  la  organización  y dirección  de  la  granja 
se  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Nación. 

Art.  4/  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
300  hectáreas  expresadas  en  el  art.  2,*,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes: 

1 * Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 
roble  los  claros  que  puedan  existir  en  las  100  héctá^ 
reas  de  monte  bajo  que  se  le  entregan, 

2.a  Cubrirá  igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  la  parte  en  que  edifique,  con=  especies 
arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  la 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  á hacerlo 
en  el  término  de  dos  anos. 

El  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  crie  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  en  tiempo  oportuno 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada  gra- 
no de  semilla  sin  distinción  de  especie. 

4.a  El  concesionario  dirigirá  cada  año  al  Ministerio 
de  Fomento  una  relación  de  los  trabajos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cria  de  las  especies  sericícolas,  expresando  minu- 
ciosamente los  métodos  aplicados  y los  resultados  ob- 
tenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  hasta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  formen  una  obra  com- 
pleta teórico-práctica  que  pueda  servir  de  guia  clara 
y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es- 
tablecimientos análogos. 

5fft  Deberá  además  el  concesionario  permitir  que 
los  que  quieran  dedicarse  á la  sericultura  y vengan 
autorizados  por  el  Gobierno,  examinen  las  operaciones 
de  la  cría  y alimentación  del  gusano  y se  enteren  de 
la  parte  práctica, 

Art,  5.°  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  facultades  siguientes: 

1. *  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmente  de 
monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no  sea  ro- 
ble, pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con  esta  es- 
pecie vegetal. 

2. a  Podrá  podar  los  robles  de  monte  bajo  hasta  ha- 
cerles adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más  con- 
venga parala  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos  de 
seda;  mas  no  podrá  hacer  yenta  de  las  leñas  ni  utili- 
zarlas para  objeto  alguno  que  no  se  refiera  á la  indus- 
tria sericícola, 

3. a  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entregan 
del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  entrada 
de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de  mano 
airada. 

4. a  Podrá  erigir  torres  de  observación  para  alejar 
ó destruir  las  aves  insectívoras, 

Art;  6,*  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co años  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  ¿ la  sericultura;  pero  si  el  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  años, 
ó,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusano  de  seda  y dejase 
deservir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  diríjanle 


declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto. 

Art.  7/  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmisible,  prévia  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento, 

Art.  8."  El  concesionario  queda  libre  del  pago  de 
toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros  años  de 
la  explotación  de  la  granja  sericícola,  á contar  desde 
el  día  en  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los  terrenos 
que  deben  constituirla, 

Art.  9.°  El  deslinde  y amojonamiento  de  las  300 
hectáreas  á que  se  refiere  esta  concesión  se  hará  por 
los  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta 
del  Estado. 

Art.  id.  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja  seca,  en  favor  de  los  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  por  los  inge- 
nieros del  cuerpo  de  montes  de  acuerdo  con  el  conce- 
sionario, concillando  todos  los  intereses. 

Art,  í i . El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y para  que  no  se 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Elproyecto  de  ley 
pasaran  la  Oofhísiou  de  Corrección  de  ■ estilo. 


El  3i\  VICEPRESIDENTE  (Sílveia):  Discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Algeciras,  provincia  de  Cádiz.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  mwi.  42;  se- 
sión del  il  del  actual),  en  el  qué  se  proponía  la  admi- 
sión de  IX  Antonio  Ruiz  Tagle,  dijo 

El  Sr^VICEFRESiDENTE  (Silvela);  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fúé  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Ruiz  Tagle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Ruiz  Tagle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  Sírvase  V.  g,, 
Sr,  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  ma- 
ñana en  secciones  á primera  hora.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretarlo  Ordoñez, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  ei  proyecto  de  ley  sobre 
creación  de  una  granja  sericícola  modelo  en  el  monte 
de  Irisasi,  provincia  de  Guipúzcoa,  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Polo,  de  acuerdo  con  los  demás  señores  firman- 
tes, retiraba  la  enmienda  presentada  al  art.  l.°  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 
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El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación; 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  este  dia  el  dictamen  de  la 
Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  casación 
en  materia  civil, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  11  de  Abril  de  1878  — Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas,  Senador 
Secretario  J) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  497,  presentada  en  Secretarla  por  D.  Sebas- 
tian Abren  y Cerain,  electo  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Vitoria;  provincia  de  Alava. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  segundo  distrito  de  Granada;  y SI  bien 
contiene  protestas,  como  no  afectan  áta  validez  y re- 
sultado de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Mariano  Agrela 
y Moreno,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Abril  de  1878==Juan 
Perez  SanmiLlan,  presiden te.á=ÁntoSio  Hernández  y 
Lopez.=Juan  García  López— Jerónimo  Antón  Rami- 
rez*=Miguel  Ochoa  Llácer.» 

- * 

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  claustro  del  Instituto  do  Vitoria  solici- 


tando nivelación  de  sueldos  de  los  profesores  de  segum 
da  enseñanza  y concesión  de  derechos  pasivos. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  ála  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  ajos  Sres.  Di- 
putados, dos  enmiendas:  una  del  Sr.  Bosch  (D.  Alber- 
to) al  párrafo  tercero  de  la  base  primera,  y otra  del 
Sr.  Arnau  á las  bases  sexta  y sétima  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  for- 
mación de  la  de  instrucción  pública.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
dia  para  mañana:  reunión  de  secciones. 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  instruc- 
ción pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
publicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  examen  de  cuentas,  relati- 
vo á las  generales  definitivas  correspondientes  al  ano 
económico  de  1865  á i 866. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito 
de  Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico,  y admisión  de 
D.  Federico  Hoppe, 

Idem  segundo  distrito  de  Granada  y admisión  de 
D.  Mariano  Agrela  y Moreno, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pensiones  á las 
familias  de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y 
Golfo  de  Guinea,  ó vice- versa. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  car- 
rera consular. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  car- 
rera diplomática. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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Proposición  de  letj,  del  Sr.  Danvila,  reproducida,  sobre  asociaciones  inter- 
nacionales. 


a;  LAS  CORTES. 

EL  trabajo  solo  puede  prosperar  con  la  paz,  con  el 
orden  y con  la  justicia.  Por  eso  toda  coalición  para  al- 
terar sus  naturales  condiciones  se  ha  considerado  un 
verdadero  retroceso  en  el  movimiento  progresivo  de  La 
humanidad.  Las  huelgas,  las  coaliciones  y las  asocia- 
ciones nacionales  en  Inglaterra  suministraron  á los 
obreros  ingleses  la  Idea  de  convertirlas  en  una  vasta 
asociación  internacional.  El  gran  certamen  de  la  Indus- 
tria, realizado  en  Lóndres  en  1862,  reunió  gran  número 
de  operarios,  que  imbuidos  unos  por  las  doctrinas  de 
Proudhon,  otros  por  la  de  Marx  y otros  por  la  de  Bakou- 
nine,  comenzaron  á discutir  la  forma  de  elevar  los  sa- 
larios y hacer  más  eficaces  las  huelgas  voluntarias  de 
los  trabajadores.  Esta  discusión  alarmó  á los  pueblos, 
produjo  hechos  lamentables  y obligó  á los  Gobiernos 
previsores  á adoptar  medidas  de  justa  represión. 

La  Asociación  Internacional  había  celebrado  su  pri- 
mer Congreso  en  Ginebra  en  1866,  y ya  en  ella  se  ha- 
bían señalado  dos  tendencias:  la  de  los  que  se  inspira- 
ban en  la  doctrina  de  Proudhon,  y la  de  ios  delegados 
comunistas  de  varias  Naciones,  A esta  primera  reunión 
asistió  Karl  Marx  y el  ruso  Eakounine,que  se  apellidaba 
el  Bárbaro  del  Norte.  En  1867  se  celebró  el  segundo 
Congreso  en  Lausana,  y en  1868  el  tercero  en  Bruse- 
las, donde  se  unió  á la  Internacional  la  Alianza  inter- 
nacional de  la  Democracia  socialista,  que  profesaba  el 
ateísmo  y aspiraba  á la  supresión  de  la  herencia,  á la 
solidaridad  universal,  á la  negación  de  la  Patria,  á la 
conversión  de  las  facultades  del  Estado  en  simples  fun- 
ciones administrativas  y á convertir  en  colectiva,  como 
la  mayor  parte  de  los  intemacionalistas,  la  propiedad 


de  la  tierra  y de  los  instrumentos  del  trabajo.  En  1869 
se  reunió  el  Congreso  en  Basílea  y Bakounine  y su 
discípulo  Netchaif  triunfaron  de  Karl  Marx  y de  los  so- 
cialistas autoritarios;  pero  reunido  otro  en  el  Haya, 
triunfaron  estos  últimos,  alcanzando  la  expulsión  de 
Guillaume  y Malón,  partidarios  de  Bakounine, 

Los  intemacionalistas  franceses,  en  1871,  tomaron 
una  gran  parte  en  los  terribles  sucesos  de  la  Commune , 
y desde  entonces  data  indudablemente  la  decadencia  de 
la  Internacional,  Las  divisiones  que  se  manifestaron 
desde  un  principio  se  aumentaron  extraordinariamente, 
y la  Asociación  se  dividió  en  dos  fracciones,  una  diri- 
gida por  Marx  y el  Consejo  general  de  Lóndres,  com- 
puesta de  las  federacionas  inglesa,  alemana,  ginebrina 
y americana,  y otra  capitaneada  por  Bakounine  y for- 
mada por  belgas,  italianos,  españoles  y suizos  del  Jura 
Bernés,  La  primera  celebró  un  Congreso  en  New- York, 
y en  él  decretó  la  disolución  de  la  segunda,  que  se  lla- 
mó Jurasiaca,  A pesar  de  ello,  ambas  tuvieron  su  Con- 
greso en  Ginebra  en  1873,  y en  el  siguiente  año  i87± 
se  celebró  la  sétima  reunión  en  Bruselas,  Hoy  abando- 
na la  propaganda  pacífica  para  pedir,  como  en  Italia 
acontece,  con  las  armas  en  la  mano  el  triunfo  de  sus 
doctrinas. 

En  medio  de  las  perturbaciones  políticas  que  tanto 
han  afligido  á este  país,  cabe  á España  la  señalada  honra 
de  haber  llamado  la  atención  de  Europa  sobre  asunto 
tan  trascendental,  y de  que  la  misma  República  francesa 
promulgase  una  ley  conveniente  bajo  todos  conceptos. 
En  la  legislatura  de  1871,  un  celosísimo  representante 
del  país,  el  Sr,  Jove  y Hévia,  en  la  sesión  de  2 de  Oc- 
tubre anunció  al  Gobierno  una  interpelación  por  su  to- 
lerancia con  la  Internacional,  Gomo  el  Gobierno  aplazó 
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la  interpelación,  el  mismo  Sr,  Diputado  le  dirigió  va- 
rias preguntas  en  la  sesión  de  7 de  Octubre,  á que  con- 
testó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestando 
deseos  de  debatir  ampliamente  la  cuestión.  Anunciada 
de  nuevo  la  interpelación  y aceptada,  comenzó  un  so- 
lemne debate  en  la  sesión  de  16  de  Octubre;  debate  que 
por  sí  solo  enaltece  á todos  los  oradores  que  en  él  to- 
maron parte.  De  esta  controversia  nació  una  proposi- 
ción incidental  para  que  el  Congreso  declarase,  de 
acuerdo  con  las  explicaciones  dadas  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  nuestro  querido  amigo  D,  Francisco 
de  P,  Candau,  que  sostuvo  el  debate  á gran  altura, 
que  Ja  sociedad  conocida  con  el  nombre  de  la  Interna- 
cional no  era  de  las  consentidas  por  la  Constitución 
del  Estado,  Esta  proposición  fué  tomada  en  considera- 
ción por  i 91  votos  contra  27;  y modificada  después 
por  otra  para  que  se  declarase  haber  oido  con  satis- 
facción las  manifestaciones  que  acerca  de  la  Interna- 
cional habla  hecho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
continuó  de  nuevo  el  debate,  y aquella  proposición  fué 
aprobada  por  192  votos  contra  38  en  la  sesión  de  10 
de  Noviembre  de  1871* 

Acaso  esta  discusión  y los  tristísimos  recuerdos  de 
la  Commune  sirvieron  de  estímulo  al  Gobierno  francés 
para  proponer,  discutir  y votar  la  ley  de  14  de  Mayo 
de  1872;  y si  esto  hizo  un  Gobierno  republicano  obli- 
gado por  altos  deberes  sociales,  no  ha  de  extrañarse 
que  pretenda  otro  tanto  un  Gobierno  conservador,  cuya 
principal  misión  es  defender  los  intereses  tutelares  de 
la  sociedad  y prevenirse  contra  los  que  aún  alardean 
de  pertenecer  á una  asociación  ilegal,  que  es  un  aten- 
tado constante  contra  la  paz  pública.  El  proyecto,  que 
no  es  más  que  la  reproducción  de  la  ley  francesa,  vie- 
ne á llenar  un  vacío  en  las  leyes  penales,  porque  sin 
duda  los  legisladores  no  previeron  que  los  perturbado- 
res de  todos  los  países  pudieran  unirse  en  nefando  con- 
sorcio para  procurar  la  suspensión  del  trabajo  y negar 
la  propiedad,  la  familia,  el  Estado,  la  religión,  y todo 
lo  que  es  base  indispensable  del  orden  social, 

PROPOSICION  DE  LEY 

sobre  las  asociaciones  internacionales* 

Artículo  1,°  Toda  asociación  internacional,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  y especialmente  la  Aso- 


ciación Internacional  de  trabajadores,  que  tenga  por 
objeto  provocar  la  suspensión  del  trabajo,  la  abolición 
del  derecho  de  propiedad,  de  la  familia  ó de  la  religión 
constituirá  por  el  solo  hecho  de  su  existencia  y de  sus 
ramificaciones  en  territorio  español,  un  atentado  contra 
la  paz  pública, 

Art,  2.°  El  español  que  después  de  la  promulgación 
de  la  presente  ley  se  añile  ó haga  acto  de  adhesión  á la 
Asociación  Internacional  de  trabajadores  ó á cualquiera 
otra  asociación  que  profese  las  mismas  doctrinas  ó ten- 
ga el  mismo  objeto,  será  castigado,  según  las  circuns- 
tancias, con  la  pena  de  prisión  correccional  y im 
multa  de  50  á 1,000  pesetas, 

Art,  3,°  La  pena  marcada  en  el  artículo  anterior  se 
aplicará  al  extranjero  que  en  España  se  afilie  ó haga 
acto  de  adhesión  á alguna  de  las  asociaciones  á que  la 
presente  ley  se  refiere, 

Art,  4,D  La  pena  personal  podrá  aumentarse  hasta 
cinco  años  de  prisión  menor,  y la  multa  á 2,000  pese- 
tas, para  todo  español  ó extranjero  que  acepte  cual- 
quier cargo  en  alguna  de  dichas  asociaciones,  ó que 
haya  concurrido  á su  desenvolvimiento  con  conciencia 
del  hecho,  ya  sea  procurando  suscriciones,  adhesiones 
colectivas  ó individuales,  ya  propagando  sus  doctrinas, 
estatutos  ó circulares, 

Art,  o.°  Todo  el  que  preste  ó alquile  á sabiendas 
un  local  para  una  ó más  reuniones  de  una  parte  ó sec- 
ción de  las  asociaciones  mencionadas,  será  castigado 
con  la  pena  de  arresto  mayor  y multa  de  50  á 500  pe- 
setas, sin  perjuicio  de  las  penas  más  graves  á que  so 
haya  hecho  acreedor,  en  conformidad  con  el  Código 
penal,  por  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  con 
arreglo  á la  presente  ley. 

Art,  6,°  Todo  obrero  á quien  se  justifique  que  des* 
pues  de  la  publicación  de  la  presente  ley  pertenece  ¿ 
cualquiera  do  las  asociaciones  á que  la  misma  se  refie- 
re, quedará  privado  de  su  libreta  por  el  plazo  que  la 
autoridad  determine, 

Art,  7,°  Las  disposiciones  anteriores  contrarias  á la 
presente  ley  quedan  derogadas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1877,=Ma- 
nuel  Danvila,=á.  Emilio  de  Santos*=Alberto  de  Quín* 
tana,=Ignacio  J,  Escobar,=p*  Bosch  y Labrüs  — 
Gumersindo  Yicuña,=Marqués  de  Gasa-Ramos, 
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Proposición  de  ley,  del  'Sr.  Dmvila,  reproducida,  sobre  Jurados  mistos  de  fabri- 
cantes y obreros. 


A LAS  CORTES. 

Un  joyen  á quienpr  afosamos  especial  afecto,  el  se- 
ñor DT  Vicente  Santamaría  de  Paredes,  alcanzó  en  el 
concurso  de  16  de  Marzo  de  1873  que  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y políticas  le  distinguiese  con .pl ^pre- 
mio ofrecido  al  autor  de  la  mejor  Memoria  qué  exami- 
nara los  fundamentos  filosóficos  y jurídicos  que  justi- 
fican el  derecho  de  propiedad,  la  legitimidad  del  arren- 
damiento, de  la.  renta  y del  interés  de  dicha  propiedad 
considerada  como  capital,  y las  relaciones  del  capital 
con  él  trabajo , demostrando  al  propio  tiempo  que  los 
derechos  y los  intereses  de  capitalistas  y trabajadores 
son  armónicos  por  su  naturaleza.  Aquélla  respetahLe 
Corporación,  al  proponer  este  tema,  y el  .Sr.  Santamaría 
al  q!|^  á .ios  18  años,  daban, 

aquella  una  prueba  inequívoca  dé  su  previsión,  y éste 
una  demostración  evidente  de  su  perspicuo  talento, 
planteando  semejante  problema  en  los  momentos  que  se 
proclamaban  como  salvadores  los  principios  más  erró- 
neos y las  más  absurdas  teorías  y se  negaban  hasta  las 
bases  constitutivas  del  orden  social. 

En  esa  Memoria,  sobre  la  cual  consignamos  publi- 
camente nuestro,  juicio,  existe  un  capítulo  que  trata  de 
la  armonía  dé  interesés  dé  trabájadorés  y capitalistas, 
donde  tomando  punto  de  partida  del  aforismo  de  Bastiat 
de  que  los  intereses,  son  armónicos  siempre  .q-ue  cada  cual 
abre  en  la  esfera  dé  su  derecho,  sostiene  que  dentro  de 
los  principios  de  la  ciencia  económica  existe  una  ar- 
monía esencial,  que  es  la  ley  de  solidaridad  que  une 
al  capital  y ál  trabajo;  pero  que  puede  existir  una  des- 
armonía  accidental,  que  solo  debe  restablecer  el  Jura- 
do misto  de  capltalistás  y trabajadores.  Las  huelgas, 
las  coaliciones  y las  sociedades  de  resistencia  vienen  á 


perturbar  pasajeramente  aquella  conveniente  armonía; 
y cuando  la  mutua  buena  fé  no  basta  á restablecerla 
antes  que  el  Estado  intervenga,  laJ  economía  política 
proclama  como  más  conveniente  el  arbitraje  recíproco, 
el  verdadero  tribunal  de  la  paz,  que  las  Naciones  uti- 
lizan para  dirimir  sus  contiendas  internacionales,  y 
que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  . Europa  créan  y 
establecen  en  .estés  momentos. 

El,  Estado  debe  proteger  la  libertad  de  ambas  par- 
tes contratantes,  y no  entrometerse  en  las  colisiones  de 
los  obreros  y de  los  capitalistas,  confiando  en  qué  la 
fuerza  misma  de  los  hechos  restablecerá  la  armonía, 
mejor  que  todos  sus  esfuerzos  para  conseguirlo;  pero 
desde  el  momento  en  que-  los  derechos  individuales  se 
infrinjan,  que  la  asociación  sírva  de  medio  para  come- 
ter los  más  grandes  atropellos  y violaciones  respecto 
de  las  personas  y de  las  cosas,  debe  castigar  con  todo 
el  rigor  de  la  ley  semejantes  atentados,  , porque  su  mi- 
sión es  ante  todo  y sobre  todo  mantener  el  orden  so- 
cial. El  Estado  no  debe  intervenir  tampoco  en  marcar 
la  intensidad  del  trabajo,  porque  se  supone  que  nadie 
mejor  que  el  individuo  sabe  lo  qué  le  conviene;  ni  en 
fijar  la  duración  del  trabajo,  puesto  que  el  reducirle 
equivaldría  a una  reducción  en  el  salario.  Su  interven - 
ciOBj  sin  embargo,  puede  justificarse  cuando  en  cir- 
cunstancias especiales  se  abuse  de  la  debilidad,  igno- 
rancia ó miseria  de  los  obreros,  protegiendo  entonces 
su  incapacidad,  ya  que  no  es  verdaderamente,  libre  su 
consentimiento.  La  institución  dé  los  Jurados  mistos 
de  patronos  y obreros  es  la  llamada  propiamente  á re- 
solver estas  y parecidas  cu  es  ti  ones,  en  vista  de  las  con- 
diciones particulares  de  las  industrias  ,en  cada  locali- 
dad y de  las  personales  de  cada  trabajador. 

Francia  ha  venido  desde  1806  desarrollando  la  insti- 
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t ación  de  los  Juradas  mistos  (Conseüs  de  pnuVhommes), 
compuestos  de  capitalistas  y trabajadores,  para  facili- 
tar sus  transacciones,  los  cuales  han  producido  exce- 
lentes resultados  en  pró  de  la  armonía  industrial,  tanto 
en  dicho  país  como  en  aquellos  á donde  afortunada- 
mente se  han  extendido.  Bu  misión,  más  bien  que  la 
de  jueces,  es  la  de  conciliadores  de  los  intereses  de  am- 
bos agentes  de  la  producción.  Según  Paillotet,  se  cal- 
cula en  un  95  por  100  los  litigios  que  en  Francia  han 
evitado,  consiguiendo  la  avenencia  de  las  partes  inte- 
resadas. Los  últimos  datos  estadísticos  publicados  en 
,1876  por  el  Anuario  de  la  Economía  política  alcanzan  1 
á 1878,  en  cuyo  ano  existían  112  de  estos  Consejos, 
de  los  que  no  se  reunieron  18  en  dicho  año.  ¿os  94 
que  funcionaron  conocieron  en  despacho  particular  de 
29.919  cuestiones  relativas  á 19.090,  es  decir,  el  64 
por  100,  sobre  cuestiones,  de  salarios,  4.528  cuestio- 
nes de  huelgas,  y 1.613  sobre  dificultades  referentes  á ¡ 
contratos  de  aprendizaje  y otros.  Los  jurados  han  co- 
nocido realmente  de  23.836  asuntos,  y las  partes  han 
desistido  de  5.950.  Sus  esfuerzos  conciliadores  han  pro- 
ducido resultado  eu  las  tres  cuartas  partes  (17.391,  6 
sea  un  73  por  iOQ),  y se  han  remitido  al  despacho  ge- 
neral 6.445,  cuyo  resultado  ha  sido  infructuoso  en  un 
27  por  100.  En  despacho  general  han  fallado  6,445 
cuestiones,  de  las  cuales  4.030  han  sido  abandonadas 
por  las  partes,  y solo  han  tenido  que  resolverse  2.566. 
De  éstas,  solo.se  ha  apelado  en  566,  cansando  estado 
1.863,  es  decir,  un  77  por  i 00,  quedando  tan  solo  137 
para  resolver  en  31  de  Diciembre.  A producir  este  re- 
sultado en  España  aspira  el  actual  proyecto. 

En  Inglaterra,  donde  tanto  se  consideran  y atien- 
den las  exigencias  de  la  opinión  pública,  se  ha  promul- 
gado el  acta  de  29  de  Junio  de  1871,  accediendo  alas 
instancias  de  los  obreros  ingleses,  consignadas  en  la  in- 
formación que  se  llevó  á efecto  en  1867,  relativa  á la 
unión  de  los  oficios  (Trades  Union).  Dicha  ley  tiene  ade- 
más por  objeto  evitar  todo  entorpecimiento  que  volun- 
tariamente se  opone  al  trabajo,  é imponer  condicionas 
que  restrinjan  el  ejercicio  de  cualquier  industria.  En 
1872  se  mostró  la  tendencia  del legislador  Inglés  á in- 
tervenir para  regular,  las  relaciones  de  los  patronos  y 
obreros.  Una  ley  (an  act  tomakefurtímr provisión  for  ar- 
Utration  between  masters  and  workmen  6 Agosto  1872) 
debida  á la  iniciativa  particular  de  M.  Mundella,  tiene 
por  objeto  facilitar  los  arbitrajes  entre  patronos  y obre- 
ros. La  legislación  de  i 8 67  sobre  esta  materia  pareció 
incompleta  y complicada.  Según  la  nueva  ley,  los  pa- 
tronos y obreros  pueden  convenir  libremente  en  some- 
ter los  casos  de  duda  sobre  el  salarlo,  horas  ó condicio- 
nes de  trabajo,  ó cualquier  otra  dificultad  prevista  ó 
imprevista,  al  arbitraje  de  una  ó más  personas  ó de  un 
tribunal  designado  da  antemano.  Los  arbítradores  tie- 
nen amplías  facultades  para  resolver  las  diferencias  y 
aplicar  las  multas  previstas  en  el  contrato,  pero  deben 
dar  su  sentencia  en  un  plazo  que  nú  puede  exceder  de 
veintiún  dias.  A pesar  de  que  la  ley  sometía  por  vez 
primera  a una  regla  de  igualdad  á los  patronos  y obre- 
ros, no  habla  procedido  con  tanto, acierto  al  autorizar  á 
los  jueces  de  paz  para  acordar  una  reparación  civil  ó 
una  pena  personal  én  el  casó  de  inejecución  de  un  con- 
trato de  servicio.  EÍ  descontento  de  los  obreros  se  ma- 
nifestó públicamente;  nombróse  una  comisión  para  exa- 
minar la  cuestión,  y se  presentaron  dos  bilis,  qi#3  fue- 
ron aprobados  en  el  Parlamento  casi  por  unanimidad, 
y los  cuales  constituyen  las  actas  de  13  de  Agosto, 
de  1875, 


La  primera,  titulada  The  employers  and  ioormnm 
act;  tiene  un  carácter  civil  y declara  que,  á excepción 
de  los  casos  particulares  previstos  por  la  otra  acta,  la 
falta  de  cumplimiento  de  un  contrato  de  servicio  no 
constituye  delito  y solo  da  lugar  á daños  y perjuicios. 
Las  facultades  de  los  jueces  de  paz  se  han  trasferido 
en  su  mayor  parte  á los  Tribunales  de  condado.  La  se- 
gunda ley,  titulada  The  conspiraey  and  protection  of 
property  act , contiene  toda  la  parte  penal  de  la  nueva 
legislación,  y determina  los  casos  en  que  la  conve- 
niencia pública  se  interesa  en  el  cumplimiento  de  un 
contrato  de  servicio,  y en  qué  casos  de  éstos  constitu- 
ye un  delito,  Ambas  leyes  han  recibido  m Inglaterra 
la  aprobación  general.  M.  Disraeli,  el  jefe  de  la  oposi- 
ción liberal,  declaró  que  en  esta  cuestión  el  Ministerio 
habia  procedido  á la  vez  con  atrevimiento  y con  pru- 
dencia, K Húndela  , que  habia  iniciado  la  ley  Trades 
Union,  y MH.  Macdonald  et  Burt,  miembros  del  Parla- 
mento que  pertenecen  á las  clases  obreras,  expresaron 
su  asentimiento  por  estas  medidas  y su  gratitud  al  Ga- 
binete por  la  iniciativa  que  habia  tomado.  Estos  testi- 
monios son  una  prueba  del  espíritu  de  conciliación  que 
después  de  algún  tiempo  se  ha  producido  en  Inglaterra 
en  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á la  legislación 
det  trabajo  industrial. 

La  Alemania  tenia  la  ley  de  1867  sobre  las  indus- 
trias; y habiendo  interpelado  varios  Diputados  al  Go- 
bierno, en  la  sesión  de  12  de  Mayo  de  1873,  sobre  la 
legislación  que  regulaba  las  relaciones  de  patronos  y 
obreros,  eLGobierno  Imperial  presentó  al  Reischtag  un 
proyecto  de  ley  con  el  modesto  título  de  Proyecto  mo- 
dificando algunas  disposiciones  déla  ley  de  1867  sobre 
las  industrias  y reglamentando  de  nuevo  la  materia 
de  las  relaciones  entre  patronos  y obreros.  El  mismo 
proyecto  ha  vuelto  á presentarse  en  la  primera  sesión 
del  Parlamenlo  aleman  en  1874,  y por  él  se  crean  los 
tribunales  de  la  industria,  que  tienen  algunos  puntos 
de  semejanza  con  los  Conseüs  de  priitVhommes,  pero  de 
los  cuales  se  distinguen  por  dos  esenciales  diferencias. 
Se  componen  de  tres  individuos,  un  presidente  y dos 
asesores,  cuyo  número  puede  aumentarse  si  se  consi- 
dera necesario.  Estos  son  elegidos  por  mitad  entre  pa- 
tronos y obreros,  y el  presidente  es  uno  de  los  jueces 
del  Tribunal  ordinario.  Gada  año  se  renuevan  por  elec- 
tores, que  han  de  ser  alemanes,  mayores  de  edad  y do- 
miciliados al  ménos  dos  años  en  la  circunscripción  del 
tribunal.  El  presidente  del  tribunal  de  industria  re- 
suelve las  reclamaciones  sobre  las  listas.  El  procedi- 
miento es  sencillo,  y el  debate  publico  y oral.  Las  re- 
soluciones son  ejecutorias,  Sometido  este  proyecto  al 
Parlamento  en  primera  lectura  en  la  sesión  de  i 9 de 
Febrero,  sübieron  á la  tribuna  uno  de  los  economistas 
más  notables  de  Alemania,  jlf.  Bamberger,  un  Diputa- 
do socialista,  M.  Hasselmann,  y M.  Schulze-Delitzsch, 
y todos  aceptaron  la  creación  de  los  tribunales  de  la 
industria,  limitándose  á discutir  las  penas  éstablecL 
das  para  el  caso  de  infracción  del  contrato.  El  proyec- 
ta volvió  á una  Comisión  de  21  individuos,  presidida 
por  M.  Bamberger  , que  ha  aceptado  sus  principales 
bases,  y es  dé  esperar  que  muy  pronto  el  Imperio  ale- 
mán determinará  su  opinión  oficial  acerca  de  una  ma- 
teria que  preocupa  á los  principales  Parlamentos  de 
Europa. 

Austria,,  deseando  asimilar  sus  Instituciones  a las 
del  Imperio  aloman,  reformó  por  la  ley  de  7 de  Abril 
dé  1870  los  artículos  479,  480  y 481  del  Código  pe- 
nal, castigando  con  pena  personal  las  inteligencias  en- 
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tre  los  patronos  pam  altarar  las  oondiciones  de  los  sa- 
larios y obtener  condiciones  menos  ventajosas  para  la 
mano  de  obra;  las  inteligencias  entro  los  obreros  para 
alcanzar^  por  la  cesación  general  del  trabajo,  salarios 
más  elevados  ó condiciones  de  trabajo  más  ventajosas, 
y toda  inteligencia  organizada  para  realizar  los  hechos 
indicados:  ó para  perjudicar  á los  que  rehúsen  asóciar- 
se.  Bn  1874  se  ha  reclamado  la  reforma  de  parte  de  la 
. legislación  relativa  á la  condición  de  los  obreros,  y la 
comisión  especial  nombrada  ha  acordado  recomendar 
al  Gobierno  la  creación  de  tribunales  de  obreros,  á se- 
mejanza de  los  de  comercio  é industria  que  existen 
para  la  de  los  patronos.  La  Cámara  de  los  Diputados, 
después  de  larga  discusión,  ha  acordado  que  el  Go- 
bierno se  ocupe  de  la  revisión  de  la  ley  sobre  la  orga- 
nización de  la  industria  y medite  los  medios  de  crear 
los  tribunales  de  obreros. 

yVurtemberg%  por  la  ley  de  22  de  Enero  de  . 1874, 
organizó  las  atribuciones  de  los  tribunales  de  comer- 
cio y de  industria  á semejanza  dala  Ley  prusiana 
de  1870,  los  coales  tienen  por  misión  principal  velar 
por  los  intereses  de  los  comerciantes  y los  indus- 
triales. 

En  Suiza  (cantón  de  Meuchatel),  la  ley  de  13  de  Jm 
lio  de  1874  sobre  la  organización  judicial,  modificada 
por  un  decreto  de  6 de  Abril  de  1875,  establece  el  trh 
bunal  de  arbitraje  industrial,  compuesto  del  juez  de 
paz  de  la  circunscripción  como  presidente,  de  dos  in- 
dividuos, del  secretario  y alguacil  del  Juzgado.  Resuel- 
ven soberanamente  todas  las  cuestiones  entre  patro- 
w obreros  y aprendices,  cualquiera  que  sea  su  im- 
portancia; pero  son  incompetentes  para  decidir  las  de- 
más dificultades.  Las  partes  deben  comparecer  perso- 
nalmente, y está  prohibida  la  asistencia  de  abogados, 
notarios  y agentes  de  negocios. 

Todos  estos  datos  justifican  la  oportunidad  del  pro- 
yecto en  este  país,  donde  solo  existe  el  arl  8.°  de  la  ley 
de  24  de  Junio  de  1873  regularizando  el  trabajo  de  los 
talleres,  en  el  que  se  dijo  que  Jurados  mistos  de  obre- 
ros, fabricantes,  maestros  de  escuela  y médicos,  bajo  la 
presidencia  del  juez  municipal,  cuidarían  de  la  obser- 
vancia de  esta  ley  y de  su  reglamento;  y el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  14  de 
Agosto  de  1873,  que  no  llegó  á discutirse.  Una  y otra 
tentativa  resultaron  insuficientes;  pero  al  intentarlas  se 
reconoció  que  contribuye  á que  los  males  sociales  no 
hallen  fácil  remedio  la  carencia  de  instituciones  dota- 
das de  fuerza  y autoridad  bastantes  para  mediar  entre 
capitalistas  y obreros  y dirimir  las  cuestiones  que  en- 
tre ellos  se  susciten,  creando  la  armonía  necesaria  entre 
los  que,  contra  todo  pensamiento  de  odio  y toda  suges- 
tión apasionada,  deben  considerarse  como  colaboradores 
y co-participes  en  una  obra  común.  Este  aspecto  de  la 
cuestión  se  ha  reconocido  por  los  políticos  á quienes  se 
debe  la  idea  de  los  Jurados  mistos,  institución  que  ha  de 
ser  paliativo  eficaz,  ya  que  no  decisivo  remedio,  de  las 
perturbaciones  que  enjendra  la  lucha  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  y germen  además  de  la  fundamental  institu- 
ción que  ha  de  regir  en  su  dia  el  orden  económico,  á la 
manera  que  el  Estado  gobierna  el  jurídico,  la  Universi- 
dad el  científico  y la  Iglesia  el  religioso.  La  reforma 
que  se  proyecta  descansa  en  un  principio  aceptado  por 
todas  lá£  escuelas  políticas,  y fácil  ha  de  ser,  inspirán- 
dose en  el  ejemplo  que  nos  ofrecen  otros  países  más 
afortunados,  buscar  la  fórmula  más  perfecta  de  apüca- 
clon,  y mejorarla  con  la  cooperación  de  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.  El  mal  que  aflige  á la  clase 


trabajadora  existe  ¿ y fuera  inútil  negarlo,  puesto  que 
tiene  su  razón  de  ser  en  el  plan  providencial  de  la 
creación. 

Los  que  pretenden  que  Dios,  dice  Tiberghien,  borre 
en  nuestro  estado  actual  de  cultura  el  mal  de  la  tier- 
ra, desconocen  las  necesidades  de  la  vida  y los  intere- 
ses mismos  de  la  naturaleza  humana.  La  posibilidad 
del  mal  es  útil  al  hombre,  siendo  una  condición  de  su 
mérito  yde  ;su  egoísmo;  posibilidad  que  no  dejará:  do 
sor,  hasta  tanto  que  ja  voluntad  humana,  siguiendo  la 
inspiración  de  la  razón,  sea  conforme  á la  voluntad 
divina. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Los  fabricantes  y los  obreros  pueden, 
en  caso  de  desavenencia  sobre  los  salarios,  las  horas, 
las  condiciones  del  trabajo  ó cualquiera  otra  dificultad 
prevista  ó imprevista,  convenir  libremente  en  someter 
la  resolución  al  arbitraje  de  una  ó varias  personas  de- 
signadas de  antemano. 

Art.  2.ü  La  palabra  obrero  no  comprende,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  á los  criados  domésticos,  sino  á los 
que  se  contratan  para  un  servicio  manual,  rural  ó in- 
dustrial. 

Art.  3.*  Cuando  los  fabricantes  y obreros  no  hayan 
designado  de  antemano  la  forma  y manera  de  resolver 
las  cuestiones  civiles  que  ocurran  entré  ellos  con  mo- 
tivo del  cumplimiento  de  los  contratos  que  hayan  ce- 
lebrado libremente,  estarán  obligados  á someterlas  al 
Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros,  cuyo  fallo  será 
inapelable  y ejecutivo. 

Art;  4.°  El  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros 
para^dirimír  las  diferencias  ocurridas  entre  ellos  ten- 
drá las  atribuciones  siguientes: 

1, °  Conocer  de  las  reclamaciones  de  las  patrones  y 
de  las  de  los  obreros,  sea  ó no  líquida  la  suma  recia  - 
mada,  si  se  refiere  al  salario,  á indemnización  ó á cual- 
quiera otra  cuestión  análoga, 

2. °  Rescindir  todo  contrato  entre  el  fabricante  y el 
obrero,  mandando  lo  que  debe  pagar  el  primero,  ó la 
rebaja  del  salario  del  obrero  ó cualquiera  otra  indem- 
nización. 

3?  En  el  caso  de  acordar  la  indemnización  de  da- 
ños y perjuicios  por  inejecución  de  un  contrato,  po- 
drá, antes  de  pronunciar  su  fallo  y con  el  consenti- 
miento del  reclamante,  exigir  al  infractor  una  caución 
que  garantice  la  completa  ejecución  del  contrato. 

El  Jurado  podrá  fijar  una  penalidad  pecuniaria  pa- 
ra el  caso  en  que  no  se  cumpla  el  compromiso. 

Art.  5.ü  Toda  cuestión  entre  los  maestros  y apren- 
dices podrá  ser  llevada  ante  el  Jurado  misto  de  fabri- 
cantes y obreros. 

Art.  6.°  El  Jurado,  en  el  caso  del  artículo  anterior, 
tiene  las  mismas  atribuciones  señaladas  en  el  art.  4.°, 
y puede  mantener  el  contrato  de  aprendizaje  y obli- 
gar al  aprendiz  á ejecutarlo;  ó rescindirlo,  y mandar 
la  restitución  del  todo  ó parte  de  la  suma  pagada*para 
la  admisión  del  aprendiz. 

Si  el  Jurado  mantiene  el  contrato,  puede,  en  defec- 
to de  cumplimiento,  condenar  al  aprendiz  á prisión 
por  un  término  que  no  exceda  de  quince  dias. 

Art.  7,°  Si  alguna  persona,  por  los  términos  del 
contrato  de  aprendizaje,  resulta  pecuniariamente  res- 
ponsable de  la  ejecución  del  mismo  por  parte  del  apren- 
diz, podrá  ser  condenado  por  el  Jurado  á pagar  la  su^ 
ma  fijada  como  pena  en  el  contrato. 
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Si  la  perdona  referida  ofrece  danza  coreo  garantía 
déla  ejecución  del  contrato  por  el  aprendiz^  podrá  ser 
aceptada  en  sos  tito  clon  ó atenuación  de  la  pené  que 
pueda  imponerse  á éste. 

Art|  8/  Todo  fabricante  ü Obrero  tendrá  derecho 
de  reólamár  la  constitución  del  Jurado  misto  de  fa- 
bricantes y obreros;  paró  deberá  hacerlo  por  escrito 
ante  el  gobernador  civil  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  pueblo  en  que  esté  situada  la  fábrica;  y dicha 
Corporación,  en  vista  de  los  motivos  alegádos,  podrá 
mandar  ó denegar  la  reunión. 

Los  gobernadores  civiles,  en  casos  graves,  podrán 
acordar  sin  excitación  de  parte  la  reunión  de  los  Jura- 
dos mistos  y someter  á su  resolución  las  cuestiones 
que  tengan  por  conveniente. 

Art  9.°  Cuando  el  gobernador  civil  deniegúela 
reunión  deb  Jurado,  la  resolución  habrá  de  ser  fundada 
y se  publica  raen  los  periódicos  oficiales. 

Art  10,  El  Jurado  misto  de  fabricantes  y obreros 
se  constituirá  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

1, a  El  cargo  de  jurado  es  gratuito  y obligatorio. 

2. a  Habrá  ún  Jurado  para  cada  industria, 

3 .a  Serán  electores  para  la  designación  de  jurados,  j 
todos  los  qué  en  la  localidad  tomen  parto  en  la  indus- 
tria respectiva  en  concepto  de  fabricantes  ú obreros, 
sean  mayores  dé  25  años;  estén  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos civiles  y políticos  y lleven  dos  años  de  residencia 
en  el  punto  donde  la  elección  se  reálice; 

4 a Son  elegibles  todos  los  españoles,  cualesquiera 
quesean  su  profesión  y vecindad;  mayores  de  25  años, 
que  estén  también  en  el  goce  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos, 

5.a  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  el  go- 
bernador civil  haya  mandado  instituir  los  Jurada  mis- 
tos formarán  la  lista  de  electores,  dividiéndolos1  pa  dos 
grupos;  uno  dé  propietarios,  empresarios  ó fabricantes, 
y otro  de  colonos,  braceros  u obreros. 


6. B  Los  electores  de  cada  grhpd,  segün  las  listas 

formadas  y aprobadas,  elegirán  dos  jdrádós:  tino  per- 
teneciente á la  condición  de  propietarios;  ein présa- 
nos ó fabricantes,  y otro  á la  de  cólohos,  braceros  ú 
obreros.  - ,i' 

7. a:  Lá'  elección  seivi  directa  y él  vóto  público, 

8. a  El  Jurado  qué  se  elija  fuhcibnárá  durante  dos 
años  y se  renovará  por  mitad  en  cada  uno  de  ellos. 

9. a  La  autoridad  judicial  del  partido  donde  el  Ju- 
rado sea  elegido,  lo  presidirá  y fijará  de  aüt emano  las 
cuestiones  qué  deben  resolverse  y el  término  en  qiie 
deben  quedar  Tésüeltás. 

10.  La  autoridad  judicial . resolverá  sin -apelación 
-todas  las  reclamaciones1  que  se  hagán  sobre  las  elec- 
ciones de  los  Jurados,  y tendrá  Voto  decisivo1  en  la  re- 
solución de  todas  lás  cuestiones  qué  ál;  Jurado  misto  se 
sometan. 

i 1 . De  las  reuniones  de  los  J u radós  sé  levantará  un 
-ácta  que  firmará  todo  el  Jurado  y auto  rizará  él  escri- 
bano secretario  del  Juzgado. 

12.  La  resolución  del  Jurado  es  éjécutoria  y sé  lle- 
vará á efecto  por  la  autoridad  judicial,  la  cual  podrá 
reclamar  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  en  los  casos 
que  sean  neoesaríosi 

Art,  i b.  Tanto  los  propietarios,  empresarios  ó fa- 
bncantesi  como  los  colonos,  braceros  ú obreros1  qué  no 
sean  electores  para  los  Jurados  mistos;  podrán  sin  em- 
bargo someter  á la  resolución  de  éstos  sus  diferencias, 
y en  este  caso  quedarán  obligados  á cumplir  los  acuer- 
dos del  Jurado. 

Art.  12,  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  esta  ley. 
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APENDICE  TERCERO  AL  SÍUM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  E6RIÉS 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Danvila,  reproducida,  sobre  las  líbrelas  de  los  obreros. 


A LAS  CORTES. 

Una  experiencia  que  data  de  la  mitad  del  último  si- 
glo, y las  medidas  legislativas  que  adoptan  las  princi- 
pales Naciones  de  Europa,  bastan  á justificar  que  la 
libreta  de  los  obreros  es  una  institución  bienhechora  J 
protectora  para  el  obrero,  porque  le  asegura  el  apoyo 
de  la  autoridad  y le  facilita  un  título  irrecusable  á la 
confianza  y á la  estimación  pública.  Lejos  de  ser  un 
atentado  contra  su  libertad  y dignidad,  marca  la  eman- 
cipación del  trabajo  y de  la  industria,  de  la  cual  ha 
sido  su  legítima  consecuencia. 

Francia  las  creó  en  17  49,  y aunque  fueron  aboli- 
das en  1791,  las  restableció  en  la  ley  del  22  Germinal 
delaño  11  de  su  República.  Modificadas  posteriormente, 
no  recibieron  su  definitiva  organización  hasta  que  se 
publicó  la  ley  de  22  de  Junio  de  1854,  que  es  hoy  la 
legislación  vigente  en  la  Nación  vecina.  Esta  ley  ha  re- 
suelto todas  las  dudas  que  se  ofrecían  sobre  la  palabra 
obrero,  declarando  que  no  deben  considerarse  como  ta- 
les los  simples  jornaleros  que  accidentalmente  trabajan 
en  un  establecimiento,  ni  los  que  se  dedican  á una  ex- 
plotacion  agrícola,  ni  los  criados,  comisionistas,  jorna- 
leros ú obreros  de  la  agricultura.  Así,  la  obligación  de 
proveerse  de  la  libreta  se  extiende  á todo  obrero  de  uno 
ú otro  sexo  que  desee  trabajar  en  un  establecimiento 
industrial  por  cuenta  de  uno  ó más  fabricantes.  La  for- 
ma de  esa  misma  libreta,  la  autoridad  que  debe  librar- 
la, y las  penas  con  que  se  castigan  las  infracciones, 
constituye  todo  el  mecanismo  de  la  ley. 

Esta  enseñanza  no  ha  pasado  desapercibida  para  In- 
glaterra, y en  su  legislación  industrial  concilla  los  in- 
tereses del  capital  y del  trabajo,  y tanto  patronos  como 


obreros  aceptan  sin  repugnancia  la  presencia  de  los 
agentes,  de  la  autoridad  en  las  fábricas  como  único  me- 
dio de  asegurar  la  realización  del  objeto  que  la  ley  se 
ha  propuesto.  Alemania  en  la  ley  de  1(3  de  Mayo  de 
1853  determinó  las  circunstancias  que  debía  compren- 
der la  libreta  del  trabajo,  y de  ellas  se  ocupa  la  ley  so- 
bre la  industria  de  21  de  Junio  de  1869.  Austria  ha 
seguido  el  mismo  sistema,  estableciendo  las  libretas 
del  trabajo  en  la  ley  adoptada  por  el  Reischstat  en 
1869,  En  España  solo  se  conocen  las  cartillas  para  los 
criados  domésticos  de  ambos  sexos,  creadas  por  dispo- 
siciones de  policía. 

No  hay,  pues,  inconveniente  en  establecer  uñare- 
forma  que  produce  grandes  beneficios  en  otros  países. 
La  libreta  del  obrero  tiene  por  objeto  justificar  las 
obligaciones  contraídas  por  éste  con  el  fabricante,  lo 
cual  es  de  gran  importancia  en  la  esfera  de  la  contra- 
tación, que  debe  tender  á la  prueba  escrita  con  prefe- 
rencia á la  verbal.  Sirve  ai  obrero  para : facilitarse  el 
trabajo,  porque  con  la  libreta  justifica  que  es  digno  de 
la  estimación  pública;  da  á la  autoridad  el  medio  de 
realizar  la  estadística  del  obrero  en  los  centros  indus- 
triales, de  la  cual  se  carece  en  la  actualidad.  Así,  el 
proyecto,  apoyándose  en  esas  consideraciones  é inspi- 
rándose en  la  experiencia  de  otros  países,  presenta  una 
reforma  que  no  por  sor  nueva  en  España  .deja  de  ser 
saludable  y necesaria. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  libreta  del  obrero  tiene  por  objeto 
justificar  las  obligaciones  contraídas  por  éste  con  el  fa- 
bricante; facilitarle  los  medios  de  procurarse  el  trabajo, 
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y dar  á la  autoridad  medio  de  realizar  la  estadística 
de  obreros  en  los  centros  industriales. 

Ari.  2.°  Todo  obrero  de  tmo  fi  otro  sexo  que  desee 
trabajar  en  un  establecimiento  industrial  por  cuenta  de 
uno  ó más  fabricantes,  está  obligada  á proveerse  de  la 
libreta  de  obrero. 

Ari  3,°  La  autoridad  municipal,  previa  reclama- 
ción dél  interesado,  expedirá  al  obrero  su  libreta,  si  de 
los  informes  oficiales  no  resultare  que  debe  negársele. 

Por  la  concesión  de  las  libretas  no  podrá  exigirse 
más  que  el  precio  de  impresión,  y,  éste  no.  excederá  en 
ningún  caso  de  25  céntimos  de  peseta. 

Ari  4.°  Los  jefes  y directores  de  los  establecimien- 
tos industriales  no  podrán  emplear  en  el  mismo,  bajo 
ningún  concepto,  al  obrero  que  no  lleve  su  libreta  en 
regía. 

Art,.' 5.°  Todo  jefe  ó director  de  un  establecimiento 
industrial  estará  obligado  á llevar  un  libro-registro, 
donde  por  orden  alfabético  anotará  la  fecha  en  que  se 
admite  al  obrero  y la  en  qne  sale  del  establecimiento. 

Art.  6.°  Desde  el  momento  en  que  el  obrero  sea 
admitido  en  el  establecimiento  industrial,  el  jefe  ó di- 
rector del  mismo  hará  constar  en  la  libreta  la  fecha 
de  su  admisión. 

Anotará  también  el  nombre  y apellidos  del  obrero, 
el  nombre  y domicilio  del  jefe  del  establecimiento  don- 
de haya  trabajado  anteriormente,  y el  importe  de 
los  anticipos  que  se  le  hayan  hecho  y de  que  resulte 
deudor. 

El  día  que  termine  el  obrero  Su  compromiso,  se 
hará  constar  su  salida  en  la  libreta,  y si  ha  reintegra- 
do ó no  los  antixfipos. 

Art.  7.°  El  obrero  que  ha  terminado,  y entregado 
el  trabajo  ú obra  que  se  le  encargo;  que  ha  trabajado 
por  el  tiempo  estipulado  ó por  el  acostumbrado,  y á 
quien  se  le  niega  el.  pago  de  su  salario,  tiene  el  dere- 
cho de  exigir  la  liquidación  de  su  libreta  y de  los  an- 
ticipos qué  se  le  hayan  hecho* 

Art.  8.°  El  jefe  ó director  del  establecimiento  in- 
dustrial que  cumpla  lo  convenido  con  el  obrero,  tiene 
el  derecho  de  retener  la  libreta  de  éste  hasta  que  él 
trabajo  objeto  del  contrato  esté  terminado  y entregado, 
á no  ser  que  el  obrero  por  causas  Independientes  de 
su  voluntad  se  encuentre  imposibilitado  de  trabajar  ó 
de  cumplir  las  condiciones  del  contrato. 

Art,  9.°  Los  anticipos  hechos  al  obrero  no  deben 
inscribirse  en  la  libreta  ni  son  reembolsables  más  que 
hasta  la  suma  de  50  pesetas. 

Art,  10,  Para  reintegrarse  de  los  anticipos  hechos 
al  obrero  no  podrá  retenerse  más  de  la  décima  parte 
de  su  jornal  diario. 

Art.  í 1.  Todos  los  anticipos  que  no  se  ajusten  á las 
reglas  precedentes,  solo  podrán  reclamarse  con  arreglo 
al  derecho  común, 

Art*  12*  Si  el  obrero  trabaja  habitualmente  para 


varios  establecimientos  industriales,  el  jefe  ó director 
de  cada  uno  de  ellos  inscribirá  en  la  libreta  el  día  que 
se  le  entregue  el  trabajo,  y en  el  registro  el  nombre, 
apellido  y domicilio  del  obrero. 

Déspues  que  el  obrero  termine  y entregue  la  obra 
que  se  le  encomendó,  inscribirá  en  la  libreta  el  finiqui- 
to de  salario  y anticipos  si  los  hubiere,  sin  ninguna 
otra  nota* 

Art*  13.  La  libreta,  después  de  consignadas  las 
circunstancias  indicadas  en  el  artículo  anterior,  se  en- 
tregará al  obrero.  ♦ 

Art.  14.  Si  el  jefe  ó director  del  establecimiento 
industrial  no  pudiese  anotar  la  salida  del  obrero  ó la 
liquidación  de  los  anticipos  al  mismo,, ei  juez  munici- 
pal, á requerimiento  verbal  del  interesado,  y hecha 
constar  la  causa  de  la  imposibilidad,  hará  en  la  libreta 
las  anotaciones  necesarias. 

Art.  15*  En  las  libretas  se  anotarán  lo  mismo  las 
acciones  meritorias  que  las  condenas  impuestas  por 
sentencia  firme. 

Art.  16*  Un  reglamento  administrativo  determina- 
rá todo  lo  relativo  á la  forma  de  la  expedición,  la  dura- 
ción y la  renovación  de  las  libretas*  También  ordenará 
la  forma  y circunstancias  que  ha  de  comprender  el 
registro  que  deben  llevar  los-  jefes  ó directores  de  los 
establecimientos  industriales* 

Art,  17*  Las  infracciones  de  esta  ley  se  castigarán 
gubernaticamente  con  una  multa  de  5 á 25  pesetas, 
sin  perjuicio  de  la  indemnización  de  daños  y perjuicios 
en  los  casos  que  proceda. 

Según  las  circunstancias,  podrá  también  imponerse 
de  uno  á quince  días  de  arresto* 

Ari  18*  El  que  fabrique  una  libreta  falsa,  ó falsi- 
fique una  libreta  verdadera,  ó haga  á sabiendas  uso  de 
una  libreta  falsa  ó falsificada,  será  sometido  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  se  le  juzgue  con  arreglo 
al  Código  penal* 

Art.  19*  El  obrero  que  para  obtener  una  libreta 
usare  un  nombre  falso,  ó se  sirviere  do  falsas  declara- 
ciones ó certificados,  ó usare  de  una  libreta  que  perte- 
neciere á otro,  será  castigado,  spgtm  las  circunstan- 
cias, de  tres  meses  de  arresto  á treinta  y seis  de  prisión 
correccional, 

Art.  20.  El  obrero  que  con  arreglo  á esta  ley  ten- 
ga obligación  de  proveerse  de  libreta,  no  será  inscrito 
en  las  listas  electorales  si  no  la  exhibe  én  el  plazo 
marcado  por  la  ley* 

Art*  21.  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  nó 
serán  aplicables  hasta  un  año  después  dé  su  promul- 
gación. 
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APÉNDICE  COARTO  AL  NÚM.  43. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚRTES. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  sobre  creación  de  una 
granja  sericícola  modelo,  en  el  monte  lrisasi,  provincia  de  Guipúzcoa, 


AL  SENADO, 

EL  Congreso  de  Los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  Individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PBOYBCTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Se  crea  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  attacidos  del  roble  y de  to- 
das las  demás  especies  de  gusanos  de  seda  que  conven- 
ga aclimatar  al  aire  libre, 

Art,  2*  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  ios 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda  se  destinan  300  hectáreas  del  monte  de  lrisasi, 
situado  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
do  San  Sebastian,  término  del  pueblo  de  Usurbil;  de 
ellas,  i 00  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monte 
bajo  de  roble,  y despoblado  las  200  hectáreas  restantes. 

Arfe.  3,°  Se  concede  ia  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D,  Federico  Peres?  de  Nueros,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  la  organización  y dirección  de  la  granja 
se  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Nación, 

Art,  4,*  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las 
300  hectáreas  expresadas  en  el  art,  2,5,  sujetándose  á 
las  prescripciones  siguientes: 

1/  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 
roble  los  claros  que  puedan  existir  en  las  100  hectá- 
reas de  monte  bajo  que  se  le  entrega. 


2, *  Cubrirá  igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  la  parte  en  que  edifique,  con  especies 
arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  la 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  á hacerlo 
en  el  término  de  dos  años. 

3, a  Ei  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  crie  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  en  tiempo  oportuno 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada  gra- 
no de  semilla  sin  distinción  de  especie, 

4, a  El  concesionario  dirigirá  cada  año  al  Ministerio 
de  Fomento  una  relación  de  los  trabajos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cria  de  las  especies  sericícolas,  expresando  minu- 
ciosamente los  métodos  aplicados  y los  resultados  ob- 
tenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  hasta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  formen  una  obra  com- 
pleta teórico-práctica  que  pueda  servir  de  guía  clara 
y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es- 
tablecimientos análogos, 

5, a  Deberá  ademas  el  concesionario  permitir  que 
los  que  quieran  dedicarse  á la  sericultura  y vengan 
autorizados  por  el  Gobierno,  examinen  las  operaciones 
de  la  cria  y alimentación  del  gusano  y se  enteren  de 
la  parte  práctica, 

Art,  5,°  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  articulo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  facultades  siguientes: 

1.a  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmente  do 
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monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  no  sea  ro- 
ble, pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con  esta  es- 
pecie vegetal. 

2. a  Podrá  podar  los  robles  de  monte  bajo  hasta  ha- 
cerles adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más  con- 
venga para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos  dé 
seda;  mas  no  podrá  hacer  venta  de  las  leñas  ni  utili- 
zarlas para  objeto  alguno  que  no  se  refiera  á la  indus- 
tria sericícola, 

3. a  Podrá  cercar  los  terrenos  que  sede  entregan 
del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  entrada 
de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  decano 
airada, 

4*  Podrá  erigir  torres  de  observación  paré  alejar 
ó destruir  las  aves  insectívoras. 

Art,  6.°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co años  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudieñdo  hacerse  en  él  nada  que  no 
se  refiera  á la  sericultura;  pero  si  el  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  anos, 
ó,  salvo  él  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusano  de  seda  y dejase 
de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  dirijan,  se 
declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto. 

Art,  7.*  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 


obligaciones  será  trasmisible,  previa  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Art,  8?  Él  concesionario  queda  líbre  del  pago  de 
toda  contribución  directa  en  los  diez  primeros  años  de 
la  explotación  de  la  granja  sericícola,  á contar  desde 
el  día  en  que  se  le  haga  entrega  oficial  dé  los  terrenos 
que  deben  constituirla. 

Art.  9.°  El  deslinde  y amojonamiento  de  las  300 
hectáreas  á que  se  refiere  esta  concesión  se  hará  por 
los  ingenieros  dei  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta 
del  Estado, 

Art.  10.  Todo  Lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja  seca,  eu  favor  de  tos  vecinos 
de  los  pueblos  colindantes,  se  arreglará  por  los  inge- 
nieros del  cuerpo  de  montes  de  acuerdo  con  el  conce- 
sionario, concillando  todos  los  intereses. 

Art.  il.  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y para  que  no  m 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  árt.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  dé  1878  — Adelar- 
do  López  de  Ayala,  Presidente.  =Ecequiel  Qrdoñez, 
Diputado  Secretario, =Cándido  Martínez,  Diputada 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SISMES  11  GUIES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS.  . 

Enmiendas  al  dictamen  sobr%  el  proijecto  de  ley  de  instrucción  pública. 


Del  Si\  BGSCH  (D,  Alberto)  al  párrafo  tercero  de 
la  base  1.a; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so^ 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  tercero  de  la  base  1.a  del  dictámen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para 
la  instrucción  pública; 

Entre  las  palabras  «segunda  enseñanza»  y «los  es- 
tudios generales  indispensables»  se  intercalará:  «los 
medios  de  conseguir  la  educación  física  y...» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1878T=A1- 
berto  Bosch,=Angcl  Escobar.=El  Marqués  de  Hoyos.= 
Mariano  Muñoz  Her re ra.=Ed nardo  Gasset  yMatheu.= 
Carlos  María  Períer,=Pascual  de  Diñan.» 


Del  Sr.  ABETAU  al  art.  i.°: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente* 
enmienda  al  art.  i.°  del  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  re- 
forma de  la  legislación  de  instrucción  pública; 

Las  bases  6.a  y 7.a  se  redactarán  en  esta  forma; 

Base  6.a  La  enseñanza  libre  puede  abrazar,  como 
la  oficial,  todos  los  períodos  mencionados  en  la  báse  1.a 

Para  fundar  ó sostener  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza libre  se  requiere  ser  español,  mayor  de  edad,  de 
buena  vida  y costumbres,  y hallarse  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  civiles  y políticos. 

La  ley  determinará  las  condiciones  de  aptitud  cien- 
tífica que  deban  acreditar  los  directores  y profesores 
de  los  establecimientos  de  enseñanza  libre. 

La  inspección  del  Gobierno  se  limitará,  en  cuanto 
al  régimen  de  astos  establecimientos,  á lo  concernien- 
te á la  moral,  á la  higiene  y al  orden  público. 

Las.  asignaturas  de  segunda  enseñanza  y de  la  su- 


perior, estudiadas  en  establecimientos  de  enseñanza  li- 
bre, no  serán  incorporabas  en  los  oficiales;  pero  los 
alumnos  que  hayan  hecho  en  ellos  sus  estudios  podrán 
obtener,  mediante  certificado  general  de  aptitud  expe- 
dido por  el  jefe  de  aqnel  donde  hayan  cursado,  y apro- 
bación de  los  ejercicios  que  la  ley  prescriba,  los  gra- 
dos académicos  y títulos  profesionales  á que  aspiren. 
Estos  ejercicios  deberán  ser  juzgados  por  tribunales 
de  censura  de  que  formen  parte  tantos  profesores  de 
establecimiento  libre  como  de  establecimiento  público. 

Base  7.a  Los  estudios  de  las  asignaturas  de  segun- 
da enseñanza,  exceptuadas  las  experimentales,  hechos 
en  el  hogar  doméstico,  serán  incorporabas  en  los  es- 
tablecimientos públicos,  mediante  examen.  Los  demás 
que  se  hagan  en  esta  forma  no  serán  admitidos  á in- 
corporación; pero  el  que  se  considere  con  los  conoci- 
mientos necesarios  para  obtener  un  grado  ó título  pro- 
fesional, será  admitido  á acreditar  su  aptitud  sin  ne- 
cesidad de  que  declare  dónde  ha  hecho  los  estudios. 
Los  que  se  encuentren  en  este  caso  recibirán  el  grado 
ó título  á que  aspiren,  sujetándose  á los  mismos  ejer- 
cicios que  si  hubieran  cursado  en  establecimiento  de 
enseñanza  libre,  que  deberán  practicar  ante  los  tribu- 
nales de  censura  que  juzguen  á los  alumnos  de  los  es- 
tablecimientos públicos.» 

A continuación  de  estas  basos  se  incluirá  la  si- 
guiente: 

«Base  8.a  Ladey  fijará  los  derechos  académicos  que 
hayan  de  satisfacer  los  que  pretendan  incorporación 
de  asignaturas  estudiadas  en  el  hogar  doméstico,  y los 
que  aspiren  á grados  y títulos  profesionales  no  habien- 
do hecho  los  estudios  en  establecimiento  oficial.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1878.=Vio- 
tor  Arnam=Rafael  Conde.=Eamon  Benito  Áceña,= 
Ezequiel  Ordoñez.  = Gumersindo  Ti  cuña, = Eugenio 
Barron.=Angel  Guirao, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


C0NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PHESIDEM1A  DEL  n.  Si.  D.  ADELAR10  LOPEZ  DE  LÍALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  ABRIL  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Pasa  á las  sec- 
ciones un  proyecto  de  ley,  leído  por  el  3r,  Ministro  de  Hacienda,  facultando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste .= A la  Comisión  de  Presupuestos  otro  proyecto  de  ley,  leidopor  el 
mismo  Sr.  Ministro,  concediendo  un  crédito  á Gobernación  para  indemnizar  a súbditos  franceses  por  da- 
ños que  iea  originó  la  insurrección  de  Cartagena.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  a la  permu- 
ta solicitada  por  los  registradores  de  la  propiedad  de  Siles  y Sorbas,  y el  instruido  para  proveer  la  nota- 
ría d©  Tabal  .—Asimismo  queda  sobre  la  mesa  la  nota  pedida  por  el  Sr,  Gamazo  de  las  cátedras  provistas 
por  oposición  en  un  período  dado.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas 
referente  á la  elección  del  segundo  distrito  de  Barcelona  .=E1  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  pregunta' al  señor 
Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  á publicar  la  convocatoria  para  proveer  la  cátedra  vacante  por  de- 
función del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  y llama  la  atención  del  mismo  Sr,  Ministro  acerca  del  mal  estado  en 
que  se  encuentra  el  ferro-carril  de  la  Cortina  á Lugo.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento ,=E1  sé- 
ñor  Martínez  (D,  Cándido)  da  las  gracias. =E1  Sr.  Cadenas  pregunta  si  es  cierto  que  se  ha  efectuado  una 
operación  de  deuda  flotante  por  valor  de  40  millones  de  reales  .^Contesta  clon  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da.=Rectifican  ambos  señores,  y sobre  este  mismo  asunto  anuncia  una  interpelación  el  Sr,  Cadenas,  =131 
Sr,  Villarroya  pide  que  el  expediente  remitido  por  el  Gobierno  sobre  la  inundación  del  Júcar  pase  á la 
Comisión  de  Presupuestos,  y reclama  una  nota  de  la  recaudación  obtenida  en  el  último  quinquenio  por  de- 
rechos reales. ^Contesta  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y el  expediente  pasa  á la  Comisión  de  Presupues- 
tos,—El  Sr,  Taviel  d©  Andrade  pregunta  por  qué  no  se  lleva  4 efecto  la  obra  proyectada  en  la  Biblioteca 
de  Toledo.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,=E1  Sr.  González  (D,  ¥ enancío)  recuerda  que  tiene 
pedido  el  expediente  instruido  acerca  de  la  aptitud  legal  del  fiscal  de  imprenta .=Contestaeion  del  Sr,  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación,— Pasa  a la  Comisión  de  Instrucción  pública  una  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Falencia  para  que  se  conserve  la  escuela  normal  de  maestros  que  sostiene  aquella  provincia.— El  Sr.  Heree 
desea  saber  si  las  cantidades  que  se  obtengan  en  virtud  del  proyecto  de  ley  presentado  para  terminar  ©1 
ferro-carril  del  Noroeste  se  destinaran  proporeionalmente  4 las  obras  de  Astúrias  y de . Gálieia,=:Contesta- 
clon  del  Sr,  Ministro  de  Foment¡o,=Reetifican  ambos  señores.=El  Si\  Marqués  de  Retortillo  pregunta  si 
io  mipmo  que  las  provincias  de  Galicia  y la  de  Astúrias  será  atendida  la  de  León.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Foménto.=Rectifica  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo .=dSl  Sr.  Salamanca  y Négrete  pide  se 
remita  al  Congreso  el  expediente  de  indemnización  4 la  fábrica  la  Euscalduna,  y pregunta  al  ^r.  Ministro 
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de  Ultramar  si  se  propone  remitir  a la  Cámaía  loa  documentos  que  pidió  en  la  legislatura  pasada  sobre  los 
asuntos  de  la  isla  de  0 aba, = Contestación  del  3r,  Ministro  de  Ultramar.— Rectificación  del  Sr.  Salaman- 
ca  _Se  acuer<Ia  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  expediente  de  la  fábrica  la  Euscalduna,  =E1  se- 
ñor  Linares  Rivas  presenta  una  exposición  de  varios  destajistas  del  ferro-carril  del  Noroeste  pidiendo  que 
se  respeten  sus  derechos,  y anuncia  una  interpelación  sobre  la  Real  orden  autorizando  la  emisión  de  4 mi- 
llones de  consolidado  para  la  beatificación  de  Sor  Ana  María  de  Jesús  Agreda.— El  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda se  reserva  señalar  dia  para  contestarla,— El  Sr,  León  y Castillo  pregunta  en  qué  estado  se  en- 
cuentra el  expediente  relativo  á la  toma  de  posesión  por  España  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  (Marrue- 
cos),=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado— El  Sr,  Eenayas  reclama  el  expediente 
de  provisión  del  registro  de  la  propiedad  de  Daimiel,  y se  acuerda  comunicarlo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,— Omen  del  día:  Beuníon  de  secciones,=Se  suspende  la  sesión  á las  tres  y media ,=Continiia  á 
las  cinco  menos  cuarto.— Se  aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones,  compren- 
sivos de  los  números  6 al  13  ,=Apruébase  asimismo  el  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  segundo  distrito 
de  Granada,  quedando  proclamado  Diputado  el  Sr.  Agrela,=Coñtinúa  la  discusión  sobre  bases  para  la  ley 
de  instrucción  pública, ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,=Se  proroga  la  sesión,  y concluye  su  discur- 
so dicho  Sr,  Ministro,=Se  suspende  esta  discusión,^ Jura  el  Sr.  Agrela.— El  Congreso  acuerda  suspender 
sus  sesiones  hasta  el  martes  23  del  corriente,— Queda  éste  enterado  de  los  objetos  de  qne  se  han  ocupado 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy,  y de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la 
proposición  de  ley  fijando  la  edad  de  21  años  para  aspirar  á catedráticos;  sobre  la  legislación  de  imprenta; 
sobre  el  ferro-carril  de  Mollet,  y sobre  el  crédito  de  5 millones  de  pesetas  para  las  obras  del  ferro-carril 
del  Noroeste. =Quedan  sobre  la  mesa  tres  comunicaciones  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
con  los  documentos  pedidos  por  los  S res.  Sedó,  Herce  y Cadenas.— Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los 
dictámenes  sobre  el  ferro-caril  de  Mollet  y el  de  la  ley  de  reemplazos.— Pasa  á las  secciones  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  ascensos  en  la  armada. = Orden  del  dia  para  el  martes  23  del  actual: 
continuación  del  debate  pendiente  sobre  instrucción  pública;  dictámenes  que  se  hanleido,  y demás  asuntos 
señalados,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y inedia. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.,Ministr 


i el  Sr.vU — . 

Jffefaíw  § JH  . . 

' «Ministerio  de  Hacienda!. — -D8r'  ahilérelo 'o  o n el  pa  re- 
di,- Consejo  de  Ministros;  vengo  "sn  autorizar  al  ;de: 
feoienda;"Í'p'ríísSnlár  á las 
facultando 

íerro-camles  del  .Noroeste,  y que  puedn- levantar  el  oré, 
dito  necesaria  .bajo  la  garantía  .fletó  m vilo óéSfft'e 'pesetas. 

Dado  en  Palacio  á.  12  do  Abril  de  1878.=Ató 
so . — E 1 M iírístr o d ¿ H a, c 1 e u d a . M an u el  d & 0 r o v roí n c 
Lo  inserto  se  Italia  conforme  con  efdc&étp' 
qñ^quhíar'.  'arbálVíidd ; I 
A.  u f 11  d e ‘ i 3 7 8 . — E fjk  a i q u ó s d e Ó rq  v lo.s 

( Yéa  s e el  p ;■ *o  y e.t  ti ? i.  I e l e y e > i e l A 1 i ó o.  d i 6 é p r 1 ni  oro* 'al 
Diario  nuín.  14,  que  es  el  de  esta  sesión-.)  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eí 

á las  secciones  para  nombra  miento' de  Oomlsiomi;  -jtó' J 


de  formalizar  la  indemnización  reconocida  en  favor  de 
varios  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  que  les  cau- 
só la  insurrecQion  cantonal  de  1873. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Abril  de  1878.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Órovio, 

Lo  inserto  se  halla  conforme  con  el  decreto  origi- 
nal que  queda  archivado  en  este  Ministerio,  Madrid  13 
de  Abril  de  i 878,=E1  Marqués  de  Orovio. » 

(V$ife  elproyectü  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
fría  tSóiñíáion  de  Presupuestos. 

• ortairiiH  lo  Éicq  g,'_  ■ ..  , ■ c ••  ■ q . - ■ ■ 
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' Ac|o  Jégmdp  ■ leyóJ  M 1 mishtq él 
'decretó,  siguiente  y el  proyecto  de  ley  qué  eú  el  mismo 
se  menciona: 

■ «MiÑ*rsTÉ:áio  DE  M®*M  ol  Con-  • 

sejo  de"  Ministros,  vengo' en Vantori^ 

paraaue,  con  arreglo  á Lo' que  dispone' el  art.  10teJíaejri 

lev  de  2 ó de  Junio  de  1870,  presente,  á'  las  Córíés  un' 
ai-  i ;1j_  Ai  UY&i&SM 


dé  m. 
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menté  con  los  elegidos  iban  en  las  propuestas  de  tos 
tribunales  de  'oposición  ó dél  Consejo  de  lustra ocion 
pública,  ásí  como  el  lügar  que  cada  cuál  ocupara  en 
la  propuesta.  DIosguarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Ma- 
drid 1 2 de  Abril  de  1 878. =G;  el  Gbndé  de  Toréno;=^ 
Señores  Secretarios  del  Congreso  délos  Diputados.» 


Se  Leyó,  y quedó  sobré  la  mesa /el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La1  Comisión  de  Actas  ba  examinado  la  correspon- 
diente al  segundo  distrito  electo  ral  de  lá  ciudad  de 
Barcelona,  y viene  boy  a presentar  su  dictamen,  qué 
expondrá  con  toda  lealtad. 

Un  hecho  asentará  la  Comisión,  que  le  ha  servido 
como  punto  de  partida  en  su  dictamen,  y es,  que  el 
acta  a que  aquel  se  refere  no  reviste  esa  gravedad  -no- 
table y notoria  que  la  pasión  por  un  lado,  y por  otro 
intereses  personales  le  han  prestado.  Ha  contribuido  á 
realizar  éste  fenómeno  el  olvido  en  que  este  acta  ha 
estado  por  mucho  tiempo,  sin  que  esto  sea  un  cargo  ni 
censura  para  nadie,  suscitándose  naturalmente  sospe- 
chas de  que  algo-  dé  gravé  había  en  el  acta,  cuándo  so- 
bre ella  no  se  emitía  dictamen  alguno. 

Es,  pues,  llegada  la  ocasión  de  que  haga  com- 
pleta lu^  sobre  el  acta  de  Barcelona;  y la  Comisión,  qué 
desde  que  entró  en  ejercicio  ha  procurado  emitir  su 
dictamen  sobre  todas  las  que  se  le  han  presentado,  vie- 
ne á hoy  á formular  el  qué'  én  su  cónceptó  merece 
aquella  acta  para  que  el  Congreso,  en  último  término, 
acuerde  en  su  sabiduría  lo  que  crea  más  conveniente, 
más  justo  ó más  legal. 

Anunciada  la  eíeccion  en  el  référído  distrito  de  Bar- 
celona, qué  debía  verificarse  én  los  días  28,  24  y 2o  de 
Abril  de  1876,  se  presóntaroncomo  Gándidatos  dos  per- 
sonas igualmente  apréciablés  para  los  individuos  de  la 
Comisión,  si  bien  representaban  y representan  ideas  po- 
líticas radicalmente  contrarias. 

La  elección  de  las  mesas  definitivas,  puntó  de  par- 
tida y base  esencial  para  apreciar  la  legalidad  de  las 
operaciones  sucesivas,  se  verificó  con  animación,  sí 
pero  sin  que  ocurriera  hecho  alguno  que  alterase  el 
orden  en  que  deben  realizarse  semejantes  actos.  Bn  su 
consecuencia,  las  mesas  quedaron  intervenidas,  y así 
los  presidentes  como  los  secretarios  elegidos  en  las 
cuatrp  secciones  que  constituyen  el  colegio  tomaron 
posesión  de  fefe  cargos  y recibieron  todos  los  libros  del 
censo  doctor, d y de  las  cédulas  talonarias,  inclusos  los 
co r Ms p ond i ehteS  á iófshníl taires  que  tenían  voto  en  el 
distrito,  y que  feúchos  'hablan  feádó  de  su  derecho  en 
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y á renglón  seguido  consigna  en  el  acta  parcial  que 
los  libros  talonarios  militares  se  encontraron  debajo  de 
la  mesa  pisoteados  y sin  que  pudiera  averiguarse  quién 
los  bábiá  cólocádó1  en  aquél  sitio,  puesto  que  no  se  ha- 
bla hecho  entrégia  formal  dé  ellos  al  Constituirse  la 
mesa  definitiva, 

lia  Comisión,  examinando  este  hecho  con  todo  de- 
tenimiento ■ ha  venido  á dédücír  que  los  libros  talona- 
rios militares  de  la ' cuarta  sección  estuvieron  como 
los  demas  al  empezar  la  votácion  para  la  feesá  defini- 
tiva; en  íá  cual  tomaron  parte  algunos  militares,  y que 
fueron  entregados  á ésta  por  la  provisional;  pero  que 
después,  cómo  los  páíti darlos  dél  candidato  vencido 
alcanzaron  mayoría  en  la  ínesá,  acordar ón  retirar  los 
libros1  talonarios  militares  y negar  el  voto  á todos  los 
de  esta  clase  que  vinieran  á emitirle;  goto  así  sé  ex- 
plica la  conducta  de  la  ihesá  de  la  cuarta  sección  de 
que  nos  ocupamos,  que  negó  "el  votó  y no  admitió  á vo- 
tar en  los  dias  segundo  y tercero  de  elección  á todos 
los  militárés  que  se  presentaron  con  sus  cédulas,  y eso 
que  algunos  las  exhibían  con  el  sello  de  la  sección 
puesto  en  las  mismas  por  haber  votado  para  lá  cóns- 
titu  clon  de  lá  feesá  definitiva. 

Los  anteriores  hechos,  qué  revisten  cierta  gravedad, 
no  contra  la  elección,  sinó  contra  la  mesa,  que  por  un 
golpe  de  arbitrariedad1  no '"admitió  á votar  á muchos 
electores  que  én  su  mayoría  hubieran  dado  sus  votos 
al  candidato  vencedor,  se ! hallan  probados  completa- 
ítLehté  con  las  protestas  qúe  los  mismos  iútérésadós  hi- 
cieron en  los  dias  ségúhdo  y terceré  dé  elección,  que 
la  mesa  admitió  y consignó  en  las  actas  parciales.  Tai 
és  lo  ocurrido  sobre  la  entrega  de  los  libros  talonarios 
de  los  militares. 

La  votación  para  Diputado  empezó  tranquilamente 
él  primer  dia-  péro  al  final  he  advirtió  alrededor  de  les 
colegios  fina  agitación  extraordinaria,  que  sé  manifestó 
por  insultos  y amenazas  dirigidas  por  los  agentes  del 
candidato  vencido  contra  los  que  patrocinaban  la  can- 
didatura del  vencedor,  y principalmente  contra  la  per- 
sona de  éste  y las  opmioh.es  que  representaba.  Esta  agi- 
tación se  manifestó  con  más  energía  alrededor  dé  las 
secciones  segunda  y cuarta,  en  las  cuales  estaban  asig- 
nados ios  militares  con  voto  én  este:  distrito,  revistien- 
do unas  formas  que  produjeron  graves  protestas  de 
electores  del  candidato  Véncedor,  que  vienen  consig- 
nadas en  las  actas' pardales,  y llamando,  como  era  na- 
tural, la  atención  de  las  autoridades;  por  cuyo  motivo 
el  capitán  general  dispuso  situar  fuerza  armada  alre- 
dedor dé  los  colegios,  no  para  cohibir  la  libéftad  de  ios 
electores  pácífióoh ^ - sfeo  ‘ para' gá'rantirla  dé  los  átaqjués 
Jde  ^hé  rpúdiérá  ¿star  amenazada.  Ésta  y ho  otra  fu  é ía 
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cHfeü'l^íírüéfe  p;i;Mfeactórderáqtiéllds/ qúé^'ftie^ré- 
hén tafee;  á^lfe  :presíáén tés1  '‘dé;  las  mésars iy  pónÍ3rse^á:  Siié 
ordenes  y según  esta 1 aísl  ’óónsignadó'  eíi 3 el  afctáa  páréfSI 
^órfÍáÍ'mBdaJ  ¿é fÍ$ Waí i1  ta?  í oú  j 'qíiré tí  úúefefe^é 

^ístiú'giüó1  ¿n - favor  -fer  'cahÚrdáthHrehéidó^  f-:i  f r c'rj  ■ ' 

J'f  Éó|  he^hteé" ¿las  fie  rvbt¿b'ÍOtí-  ;pásar¿n  íráiquiíá- 
mente  Sin  que  ocurriera- hecíio  alguno, -fitefefe  varías 
pr ótcfstíí s • q¿Wi¿ffed!ás ’ eii  iab  ahfes'pátciaíes,  ;íás  óüaléé 
'fuéíoii  hechas  por  electores  .que  patro¿ihaban;laháfe 


contra1-1 


zas  ’ 


cciónés 


^rfué'  íé  Ejercían  por  jos  á^éiitleS tír Sé °íá  hhÚSidátuí 
vencida  ■-  r oihlíib  oí  /■  n okiUn  • r 

rméYéint&é¥4Amm^  y cuarta,  ¿ú 'Me 
estaban  asignados  los  electores  milítáí^  o ' íü  o - 


10  U 


13  DE  ABRIL  DE  1878, 


fueron. con  mayor  viveza  y expresión  por  electores  del 
candidato  vencedor  y por  electores  .que  la  mesa  de  la 
sección:  cuarta  no  quiso  admitir  á votar,  y cuyas  pro- 
testas  la  mesa  de  la  sección  secunda  consignó  desdé 
luego  en  las  actas  parciales,  faciéndolo  igualmente  la 
de  la  cuarta  sección,  si  bien  contestando  por;  su  parte 
el  contenido  de  dichas  protestas  y consignando  la  de 
unos  electores  que  sa  referian  á hechos;  de  poca  impor- 
tancia, como  son  la  de  si  las  cédulas  talonarias  se  ha- 
blan repartido,  con  la  anticipación  que  la  ley  exige,  y 
la  de  que  habia  existido  fuerza,  armada  alrededor  de 
los  colegios, 

La  Comisión  ha  examinado  detenidamente  esta  ul- 
tima protesta,  única  que  se  ha  hecho  en  tiempo  y for- 
ma debidas,  y desde  luego  afirma  con  toda  conciencia 
que  carece  de  fundamento  racional  y legal*.  La  misma 
mesa  que  admite  la  protesta,  la  desmiente  en  su  extre- 
mo principal  con  lo  que  consignó  en  el  acta  del  según- 
do  dia  de  elección,  diciendo  que  el  jefe  de  la  fuerza  ar- 
mada .situada  alrededor  del  . colegio  se  puso  a sus  ór- 
denes, lo  cual  significa  que  aquella  no  iba  ni  fué  á 
cohibir,  sino  á garantir  la  libertad  del  elector. 

Tal  es  el  resultado  que  ofrece  la  elección  del  se- 
gundo distrito  de  Barcelona,  según  las  actas  parciales 
y la  de  escrutinio  general;  debiendo  tenerse  en  cuenta 
que  todas  las  mesas  han  estado  intervenidas  y que  en 
las  de  la  primera,  tercera  y cuarta  sección  tenia  mayo- 
ría la  opinión  del  candidato  vencido. 

A pesar  de  las  dificultades  cpn  que  se  ha  luchado, 
dificultades  que : fueron  en  aumento  can  la  agitación  ¡: 
ocurrida  alrededor:  de  los  colegios,  exagerada  á conse- 
cuencia del  asesinato  de  un  elector  que  repartía  can- 
didaturas del  candidato  vencedor,  éste,  que  es  D*  Juan 
Jover  y Serra,  ha  obtenido  2> 9í5 i votos,  contra  .1,454 
obtenidos  por  Buenaventura  Aharzuza,  siendo:  pro- 
clamado aquel  Diputado  en  el  escrutinio  general  he- 
cho con  arreglo  á la  ley. 

La  Comisión,  que  tendría  bastante  con  lo.  expuesto 
para  emitir  su  di ctámen  favorable,  no  quiere,  teniendo 
en  cuenta  la  importancia  dada  á esta  acta,  dejar  de 
ocuparse  en  el  examen  de  los  documentos  presentadas 
en;  el  Congreso*  y de  los  cuales,  no  se.hace  mérito  ni  inr 
dlGacion  alguna  en  das  actas  parciales  ni  en  la  general. 

La  jurisprudencia  que.  el  Congreso  ha  sancionado 
para  estas  discusiones,  y que  viemé  observándose  cons- 
tantemente, es,  apreciar  y dai;;  cierta,  importancia  á las 
protestas  hechas  durante  ,1a.  elección  y.  consignadas. nn 
las  actas  parciales,  siqmp re  que  tengan  fundamepto,  y 
rechazar  todas  aquellas  que  extrañas  al  acto  dé  la  elec- 
ción se  redactan  a póster  ¿orí,  como . vulgarmente  se 
dice,  para  crear  atmósfera.  Bolo  en  un.  caso  podría 
abaldonarse  tal  jurisprudencia,  que  es  casi  un  criterio 
seguro' en. estas  apreciaciones;  y este- caso  seria  cuan- 
do se  probase  que  por  no  haber-estado  intervenidas  las 
mesas  im  se  hubiese  admitido  la  protesta,  y ésta  irra- 
diase tanta  luz  que  el  ánimo. m rindiera  á la  evidencia* 
Pero  nada  de  esto  sucede  en  el-,  presente  caso,  puesto 
que  todas  'las*  mesas  han  estado  intervenidas,  y en-  tres 
de  ..ellas,  como  ha  dicho  la  Comisión,  han  tenido  mayo- 
ría absoluta  las  opiniones  del  candidato' vencido;  y ade- 
más’ dos aipqs^Wnwman  la  le- 
galidad de  ia  elección,  y los  otros  por  su  poca  impor- 
tancia no  merecerían  los  honores  ,db  la  discusión  si  no 
se  tratase  del  segundo  distrito  de  Barcelona* 

Esto  nó  obstante,  la  Comisión  hará  un  éxámeh  de 
dichos  documentos. 

Los  dos  primeros  son:  el  uno,  un  testimonio  de  un 


expediente  judicial,  del  cual  aparece  que  cotejados  los 
libros  talonarios,  así  civiles  como  militares,  de  la  segun- 
da sección,  se  han  encontrado  en  debida  regla;  y el  se. 
gundo  es  un  certificado  expedido  por  el  secretario  leí 
Gobierno  civil  de,  Barcelona  con  relación  al  expediente 
anterior. 

El  tercer  documento  es  un  acta  notarial  de  la  cual 
aparece  que  requerido  el  alcalde  de  Barcelona  para  que 
exhibiera  los.  libros  talonarios  de  la  segunda  sección 
para  hacer  su  compulsa  y cotejo,  contestó  dicha  auto- 
ridad que  habiéndose  practicado  dichas  operaciones,  por 
mandato  judicial,  no  se  creia; en  libertad  de  exhibir  los 
libros  sin  otro  auto  judicial.  Con  esto  se  aquietó  el  pro- 
testante, sin  que  conste  que  practicara  posteriormente 
diligencia  alguna, 

Los  otros  documentos,  hasta  el  número  de  seis,,  se 
reducen  á consignar  por  ante  notario;  protestas  sobre 
la  situación  de  fuerza  armada  alrededor  de  los  colegios; 
sobre  ia  no  existencia  previa  de  libros  talonarios  milita- 
res, y sobre  no  haberse  admitido  ciertas  diligencias  ju- 
diciales dirigidas  á probar  algunos  hechos  que,  en  con- 
cepto de  los  reclamantes  entrañaban  delitos,  electorales* 

Tales  son  los  documentos  que  se  han  presentado  en 
el  Congreso  contra  el  acta  de  Barcelona,  sin  que  ten- 
gan enlace  con  las  actas  parciales  de  elección,  ni  con- 
tengan en  sí  mismos  prueba  positiva  de  los  hechos  que 
en  ellos  se  denuncian;  razón  por  la  cual  no  pueden  al- 
terar ni  la  legalidad  ni  el  resultado  de  la  elección,  tal 
como  aparece  de  las  mismas  actas  parciales  y de  es- 
critiuio  general. 

En  virtud  da  lo  expuesto,  la  Comisión  es  de  dicta- 
men que  el  Congreso  se  sirva  dar  su  aprobación  al  acta 
del  segundo  distrito  electoraL  de  Barcelona,  en  la  que 
resulta  proclamado  Diputado  por  una  gran  mayoría, 
D.  Juan  Jover  y Berra,  admitiéndole  como  tal  Diputar 
do*  por  estar  justificada  su  aptitud  legal 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  187S.=a.uan 
Perez  Sanmillan,  presidente*=Mariano Yergara,=Juan 
García  López*— Jerónimo  Antón  Eamirez.=Antonio 
Hernández  y López.» 


El  Sr.  PEESIDEETTEb  El  Sr*  Martínez  (D*  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MAETI1ÍES25  (D.  Cándido):  Según  el  art*  1,° 
del  reglamento  de  oposiciones  á cátedras:  vigente  en 
la  actualidad,  de  2 de  Abrjl  de  1875,  aprobado  por 
S,  M.,  refrendado  por  el  Sr.  Marqués  de  Oroyip  é inser- 
to en  la  Gaceta  del  3 de  los  propios  mes  y ano,  cuando 
proceda  proveer  una  cátedra  por  oposición  &cbm  pu- 
blicarse los  anuncios  dentro  del  plazo  de  dos  meses,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  vacante. 

La  cátedra  de  historia  crítica  de  la  literatura  espa- 
ñola, vacante  por  fallecimiento  det  Sr.  Amador  de  jos 
Ríos,  ocurrido,  el  17  de  Febrero  ultimo,  corresponde  ai 
turno  de  Oposición,  toda  vez  que  las  dqs  anteriores  se 
proveyeron  por  concurso,  y las  prescripciones  también 
vigentes- establecen  que  de  cada  tres  cátedras  dos  se 
provean  por  concurso  y una  por  oposición. 

Ahora  bien;  el  plazo  ímprorogable  délos  dos  meses 
termina  el  1,7  del  corriente;  faltan  cuatro  dias,  y ruego 
al  Sr.  Ministro,  de  Fomento  se  sírva  decir  si  está  dis- 
puesto, como  no.  puedo  menos  dq  creer,  á publicar  la 
- convocatoria  para  ja  expresada  oposición  en  uno  de  los 
cuatrp  dias.que  réstaií. 

. Otro  ruego  tengo  que  hacer  al  mismo  Sr*  Ministro, 
El  trayecto  ápl  ierro-carril  de  la  Coruña  a Lugo  se 
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encuentra  en  mal  estado:  en  algunos  de  sus  kilómetros 
no  existe  balasto;  las  traviesas  permanecen  comple- 
tamente descubiertas  ó al  aíre  Ubre,  y por  lo  tanto, 
muchas  de  ellas  inútiles  y no  pocas  podridas, 

A evitar  los  peligros  que  amenazan,  ruego  á su  se- 
ñoría que,  en  hiende  la  humanidad*  se  dígne  tomar con 
urgencia  las  medidas  oportunas  para  la  completa  se- 
guridad de  los  viajeros  y tranquilidad  de  aquel  país, 
que  tiene  un  perfecto  derecho  á toda  la  solicitud  del 
Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Foménto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Relativamente  a la  primera  pregunta  de  las  que  me 
acaba  de  hacer  el  Sr, Martínez  sobre  si  estoy  dispuesto 
Ó no  á anunciar,  dentro  del  plazo  que  la  ley  marca,  la 
provisión  de  la  cátedra  de  historia  Crítica  de  la  litera- 
tura española  por  oposición,  que;  según  S.  S,  cree,  pa- 
rece que  corresponde  al  turno  de  la  Oposición,  debo 
contestar  que  naturalmente  estoy  siempre  dispuesto  á 
cumplir  las  prescripciones  légales.  Yo  me  enteraré  de 
lo  que  hay  respecto  de  esté  asunto,  que  no  lo  3é;y  des- 
de luego  se  hará  lo  que  proceda. 

En  cuanto  á la  cuestión  del  camino  de  hierro  de  la 
Corana  á Lugo,  debo  decir  á S*  % que  con  efecto  el  es- 
tado de  este  camino  no  és  grandemente  satisfactorio; 
no  creo,  según  resulta  de  la  Inspección  recientemente 
girada  por  orden  del  Consejo  de  incautación,  que  haya 
peligro  inminente  de  ninguna  especie;  pero  sí  resulta 
de  ella  la  necesidad  de  proceder  á varias  obras  de  re- 
paración, no  solo  en  esa  parte  de  las  líneas,  sino  eh 
casi  todas  ellas.  Se  encontraba  el  Consejo  dé  incauta- 
ción de  este  ferro-carril  sin  existencia  de  material  de 
ninguna  especie,  y lo  que  es  más,  sin  dinero  con  que 
poderle  adquirir.  Desde  qué  el  Consejo  se  ha  incautado 
se  ha  ocupado  de  este  asunto,  y creo  'que  ya  ha  adqui- 
rido ó debe  estar  para  adquirir  traviesas  con  objeto  de 
reponer  las  que  en  ese  terceto  y en  todos  se  encuen- 
tren en  situación  de  no  poder  servir,  y continuará  ha- 
ciendo lo  mismo  respecto  de  todo  ¿1  material  fijo  que 
también  se  halla  eu  mal  estado.  Piensa,  según  mis  no- 
ticias, el  mismo  Consejo  de  incautación  estudiar  el 
asunto  de  adquisición  de  material  móvil,  porque  el. es- 
tado déla  línea  era  tal,  que  hubiera  sido  muy  fácil  que 
si  no  se  hubiese  llegado  á tiempo  con  la  actividad  y 
prudencia  del  Consejo  de  incautación,  hubiera  llegado 
un  día  en  que  no  se  hubiese  podido  prestar  el  servicio 
por  falta  de  material  móVih  Vea,  pues,  el  Sr.  Martínez 
como  no  ya  el  Ministro  de  Fomento,  que  tiene  en  este 
momento  hecha  una  delegación  en  el  Consejo  de  in- 
cautación, sino  este  Consejo,  se  ocupa  con  una  asidui- 
dad que  merece  todo  género  de  elogios,  de  los  asuntos 
de  este  ferro-carril,  para  ponerle  en  estado  de  que  no 
puedan  por  ningún  concepto  producirse  quejas  que 
sean  justas,  pues  hasta  aquí  han  sido  muchas  las  que 
se  han  hecho,  y verdaderamente  justas  todas  ellas. 

El  Sr  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido);  Doy  las  gracias 
al  Si\  Ministro  de  Fomento  por  haber  declarado  ex- 
plícitamente que  cumplirá  los  preceptos  legales  invo- 
cados, pues  en  su  consecuencia  publicará  antea  de  17 
del  actual  los  anuncios  indispensables  para  la  provi- 
sión de  la  cátedra  citada;  y se  las  doy  también  por 
todo  lo  que  acaba  de  manifestar  acerca  del  ya  célebre 
ferro-carril  del  Noroeste, 


El  3n  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  Voy  á dirigir  unas  preguntas 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ya  que  ayer,  por  el  deseo 
de  .oir  hablar  al  Sr.  Perez  Hernández  y por  indicacio- 
nes que  se  me  hicieron,  no  pude  verificarlo,  como  re- 
cordará la  Mesa. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  ma- 
nifestar á la  Cámara  si  es  cierto  que  se  acaba  de  efec- 
tuar una  operación  de  deuda  dotante  por  valor  de  40 
millones  de  reales,  y en  este  caso,  con  quién  se  ha  he- 
cho, qué  garantías  se  han  dado,  las  procedencias  de 
esas  garantías,  y el  tipo  á que  se  han  calculado  para  la 
Operación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  se  ha  hecho  ninguna  operación  extraordinaria 
ni  que  pueda  llamarse  del  género  que  ha  indicado  el 
Sr,  Cadenas.  Desde  que  se  ha  hecho  la  operación  que 
todos  los  Sres,  Diputados  saben  con  el  Banco  de  Espa- 
ña, no  teniendo  intención  el  Ministro  que  habla  de 
abrir  el  Tesoro  en  la  forma  que  tenia  anteriormente, 
porque  le  lia  parecido  altamente  oportuno  que  aquellas 
cantidades  que  se  empleaban  en  las  operaciones  del 
Tesoro  vayan  á la  industria,  al  comercio,  á la  agri- 
cultura y á las  demás  fuentes  del  trabajo,  naturalmen- 
te ha  procurado  que  el  Banco  le  diera  como  le  habla 
prometido  los  fondos  necesarios  para  atender  á las 
obligaciones;  y en  su  consecuencia,  el  Gobierno  ha  he- 
cho, como  mensualmente  hace,  una  operación  con  el 
Banco,  ya  para  dar  la  paga  á los  empleados,  ya  para 
otras  atenciones;  ha  hecho,  repito,  otra  en  esa  misma 
forma,  y le  ha  dado  el  Banco  el  dinero  que  ha  necesi- 
tado, por  el  mismo  sistema.  De  manera  que  no  ha  ha- 
bido cosa  ninguna  extraordinaria,  y el  interés  ha  sido 
el  más  moderado,  puesto  que  el  Banco  le  presta  al  Go- 
bierno al  6 por  100.  Por  consiguiente,  es  una  ventaja 
la  que  resulta  de  tener  cerrado  el  Tesoro  y hacer  que 
esas  masas  de  dinero  que  antes  iban  allí  vayan  ahora 
á fomentar  el  comercio,  y el  Gobierno  se  entiende  con 
el  Banco  de  una  manera  normal  para  obtener  anticipos 
ó préstamos  en  la  forma  ordinaria  que  se  los  está  ha- 
ciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  para  recti- 
ficar. 

El  Si\  CADENAS:  Sin  duda  no  debo  haberme  ex- 
plicado bien,  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
contestado  más  que  á la  primera  de  mis  preguntas. 
Falta,  pues,  que  S.  S.  lo  haga  de  una  manera  termi- 
nante respecto  á las  demás,  que  son,  á saber;  qué  ga- 
rantías se  han  dado  al  Banco  para  responder  de. la  ope- 
ración de  40  millones  de  reales,  que  S.  S,  confirma,  la 
procedencia  de  esas  garantías  y el  tipo  á que  se  han 
apreciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Las  garantías  son  las  mismas  que  tenia  el  Banco 
para  otros  préstamo!?,  y en  la  misma  forma  que  las 
tenia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  No  habiéndome  satisfecho  ni 
mucho  ménos  las  contestaciones  del  Sr.  Ministro,  y 
siendo  el  asunto  importantísimo,  y con  objeto  de  oo 
exponerme  á que  el  Sr,  Presidente  me  pueda  interna  m* 
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pir  reglamentariamente,  anuncio  desde  Tin  ego  una  in- 
terpelación, para- la  cual  estoy  á las  órdenes  del  señor 
Ministro  de  Hacienda^  pues  el  asunto  es  de  gran  in- 
terés. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Villarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLARROYA:  La  he  pedido  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  se  ña 
servido  remitir  el  expediente  sobre  cumplimiento  de 
la  ley  de  1865,  relativo  a la  inundación  del  Júcar/y 
para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  pasarlo  á la  Comisión  de 
Presupuestos* 

Al  mismo  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de  la  recau- 
dación obtenida  durante  el  ultimo  quinquenio  por  de- 
rechos reales  en  cada  una  de  las  provincias,  y con  se- 
paración de  los  conceptos  de  traslaciones  de  dominio  y 
derechos  de  sucesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Be  enviará  el  documento  que  ha  pedido  el  señor 
Diputado. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Doy  las  gracias  á S*  S. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El  ex* 
pedienf  e pasará  á la  Comisión  de  Presupuestos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr*  TAVIEL  DE  ANDRADE:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Desearía  saber  por  qué  no  se  llevan  á efecto  las 
obras  proyectadas  en  la  Biblioteca  de  Toledo* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Forano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  B. 

ElBr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  obra  se  habla  mandado  subastar,  pero  antes  de  ce- 
lebrarse la  subasta  acudió  él  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo  manifestando  al  Ministerio  de  Fomento  que 
no  tenia  perfecto  derecho  para  hacer  obras  de  aquella 
importancia,  ni  de  ninguna  otra,  en  el  edificio,  sin  con- 
tar con  su  vénia*  La  subasta  se  habia  anunciado  en  la 
creencia  de  que  no  habia  necesidad  de  esta  venía  del 
Sr.  Arzobispo;  se  suspendió  cuando  el  Sr.  Arzobispo 
manifestó  que  habia  un  error  en  esa  creencia,  y es  hoy 
un  asunto  que  se  está  ventilando,  porque  el  Sr,  Arzo- 
bispo no  cree  conveniente  que  se  lleven  á cabo  las 
obras  que  estaban  proyectadas.  Está,  pues,  sin  resolver 
la  cuestión  de  si  el  Estado  tiene  derecho  para  ejecutar 
las  obras  sin  la  vénia  del  Sr*  Arzobispo,  ó si,  por  el 
contrario,  necesita  de  esta  vénia,  en  cuyo  caso  tendrá 
que  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  hacer  la  obra  de 
la  mejor  manera  posible,  de  común  acuerdo.  Esta  ha 
sido  la  razón  por  que  se  ha  mandado  que  se  suspendie- 
ra la  subasta,  razón  que  estoy  seguro  que  el  Sr.  Taviel 
de  Andrade  respetará  de  la  misma  suerte  que  yo,  aun 
cuando  era  grande  mí  deseo  de  llevar  á cabo  las  obras 
cuya  subasta  se  había  anunciado. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Vena  tiene  la 
palabra* 


El  Sr,  MARTIN  VEStA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Falencia  pidiendo  á las  Cortes  que  se  consérvela 
escuela  normal  de  maestros  de  dicha  ciudad* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Instrucción  pública. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  (D,  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, recordándole  una  promesa  solemne  que  en 
su  nombre  me  hizo  aquí  el  Br.  Presidente  del. Consejo 
de  Ministros  hace  pocos  dias:  me  refiero  al  expediente 
administrativo  que  se  estaba  siguiendo  acerca  de  la 
aptitud  legal  del  fiscal  de- imprenta  para  obtener  su 
nombramiento.  El  Sr*  Presidente  del  Consejo  da  Minis- 
tros dijo  que  ese  expediente  se  seguía  con  actividad  y 
que  una  vez  terminado  vendría  al  Congreso,  Yo  no  re- 
cordaría al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esta  prome- 
sa, porque  sé  que  B.  B*  no  necesita  cierta  clase  de  es- 
tímulos, si  no  fuera  porque  ha  de  influir  la  resolución 
de  ese  expediente  de  una  manera  decisiva  en  la  última 
denuncia  del  periódico,  en  que  fué  hecha  como  protes- 
ta de  nulidad  la  de  falta  de  aptitud  Legal  del  fiscal,  y 
porque  estando  ya  admitido  en  el  Tribunal  Supremo  el 
recurso  de  casación,  no  puede  gestionarle  el  periódico 
sin  tener  conocimiento  del  expediente*  Ruego,  pues, 
á S*  S.  que  si,  como  creo,  ese  expediente  está  ya  termi- 
nado, se  sírva  remitirle  al  Congreso* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tendré  el  mayor  gusto  en  remitir  el  expe- 
diente tan  pronto  como  esté  terminado,  pues  falta  to- 
davía algún  pequeño  detalle;  pero  ya  la  demora  será  á 
Lo  sumo  de  un  par  de  dias* 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Doy  las  gracias 
á S*  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Herce  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  HEROE:  He  oido  con  la  mayor  satisfacción 
las  explicaciones  que  acaba  de  dar  et  Sr.  Ministro  de 
Fomento  respecto  del  ferro-carril  del  Noroeste,  y creo 
las  habrán  oido  con  igual  satisfacción  todos  los  seño- 
res Diputados  que  pertenecen  á aquellas  provincias. 
Con  la  misma  he  oído  también  leer  un  proyecto  soli- 
citando un  crédito  extraordinario  para  continuar  esas 
obras  inmediatamente.  Yo  aplaudo  ese  proyecto,  por- 
que veo  se  trata  de  terminar  unas  obras  que,  dada  la 
situación  en  que  se  encuentran,  llegarían  á perderse 
en  gran  parte  si  esperamos  á la  votación  de  los  pre- 
supuestos y no  ganamos  la  campaña  de  verano. 

Ahora  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  y desde  luego,  cualquiera  que  sea  la  contes- 
tación que  me  dé,  yo  le  anuncio  que  me  será  satisfac- 
toria, porque  comprendo  sus  buenos  deseos  por  la 
pronta  terminación  de  aquella  líuea,  única  aspiración 
que  los  asturianos,  gallegos  y leoneses  debemos  tener. 
La  pregunta  es  la  siguiente:  ei  contenido  del  proyec- 
to cuya  lectura  acabamos  de  oír  abraza  dos  partes:  la 
una  se  refiere  á que  las  obras  se  terminen  por  el  Go- 
| bienio,  y la  otra  á que  estas  obras  se  saquen  á subas- 
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ta;  y lo  que  es  más  laudable,  se  propone  el  Gobierno 
levantamiento  de  fondos  para  ejecutarlas,  y hasta  me 
parece  haber  entendido  que  señala  para  este  fin  SO  mi- 
llones cada  año  durante  doce  años*  ó sea  240  millones 
de  reales.  Ahora  bien;  puesto,  que  estos  fondos  no  se 
van  á obtener  inmediatamente,  sino  al  cabo  .de  doce 
años,  según  he  comprendido,  y su  total  será  la  cantidad 
de  240  millones  (y  yo  supongo  que  el  Sr.  Ministro 
habrá  hecho  bien  sus  cálculos  para  que  no  le  falte  esa 
cantidad),  ¿van  á ser  aplicados  esos  fondos,  á medida 
que  se  vayan  recaudando,  á las  líneas  de  Astúrias  y de 
Galicia  proporcionalmente  á las  obras  que  faltan  que 
ejecutar?  Esta  pregunta  la  considero  interesante,  y 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la  amabilidad 
de  contestarla* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  habrá  observado  el  Congreso,  el  Sr*  Herce  ha 
planteado  algunas  cuestiones,  las  cuales,  á mi  juicio, 
no  es  este  el  momento  oportuno;  de  tratar*  De  ellas  ha- 
brá de  ocuparse  la  Cámara  al  discutirse  el  proyecto 
que  ha  leído  hoy  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  Pero  su 
señoría  ha  expuesto  estas  consideraciones,  más  que  para 
hacerme  una  pregunta , para  que  resultaran  como 
preámbulo  y desvirtuaran  un  poco  la  dureza  que  no 
en  la  forma,  pero  sí  en  el  fondo,  envuelve  su  pregunta. 

La  pregunta  del  Sr*  Herce  en  concreto  se  reduce  á 
reclamar  del  Ministro  de  Fomento  las  explicaciones 
convenientes  para  tranquilizar  á la  provincia  que  re- 
presenta, respecto  de  si  piensa  el  Gobierno  aplicar  de 
igual  manera  las  cantidades  que  reciba,  ó la  parte 
proporcional,  á las  líneas  de  Galicia  y de  Asturias* 

Al  hacer  esta  pregunta,  el  Sr,  Herce,  que  es  muy 
amigo  mío,  revelaba  sin  embargo  un  poco  de  desconfian- 
za hacia  el  Ministro  de  Fomento,  que  al  mismo  tiempo 
es  Diputado  por  Astúrias;  y yo  debo  declarar,  aunque 
pudiera  serme  un  poco  molesta  esta  suspicacia,  que  no 
me  ofende,  porque  el  Sr*  Herce,  representante  de  las 
provincias  de  Galicia,  hace  bien  m estar  siempre  á la 
defensa  de  aquellos  intereses;  pero  al  mismo  tiempo 
debo  declarar  á S*  S*  y á la  Cámara  que  me  creerla  in- 
digno de  ocupar  el  puesto  que  merezco  á La  confianza  de 
S*  M*  sí  hiciera  preferencia  de  ninguna  especie  ha- 
cia una  provincia  con  la  cual  me  unen  mayores  víncu- 
los, simpatías  y deberes*  Debo  decir  al  Sr,  Herce  que 
no  soy  tan  extraño  tampoco  en  las  provincias  de  Gali- 
cia, porque  también  allí  tengo  intereses  que  me  hacen 
tener  simpatías  y relaciones  directas  y personales  con 
las  provincias  gallegas;  pero  de  todos  modos,  vuelvo  á 
insistir  en  mi  declaración.  Yo  no  seña  digno  de  ocu- 
par el  puesto  en  que  hoy  me  encuentra,  si.  abrigara  el 
menor  deseo  ni  la  intención  más  remota  de  no  obrar 
con  la  equidad  y la  justicia  con  que  pudiera  obrar 
cualquier  Ministro  de  otra  provincia  en  la  cuestión  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  como  han  obrado  relativa- 
mente á asuntos  que  podían  relacionarse  con  intereses 
directos  propios,  Ministros  que  han  entendido  en  asun- 
tos relacionados  con  las  provincias  con  quienes  tenían 
intereses* 

Oreo  que  con  esto  el  Sr*  Herce,  que  tengo  la  segu- 
ridad que  la  desconfianza  que  revelaba  no  partía  de  su 
corazón,  porque  le  conozco,  sino  que  partía  del  deber 
que  tiene  como  Diputado  gallego,  habrá  quedado  tran- 
quilo, y que  no  tendrán  ni  S.  S.  ni  las  personas  á quie- 
nes representa  como  Diputado,  el  menor  motivo  que 
pueda  suscitar  temor  de  ningún  género* 


El  Br*  HERCE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  HEROE:  Oida  la  contestación  de  mi  amigo 
el  Sr..  Ministro  de  Fomento,  me  doy  por  satisfecho,  co- 
mo lo  anticipé  al  hacer  la  pregunta;  pero  no  de  que 
suponga  que  ha  habido  por  mi  parte  desconfianza  ha- 
cia S,  S*  Conozco  las  simpatías  que  como  conmigo  tie- 
ne con  todo  el  país  gallego,  y conozco  además  que  tie- 
ne allí  intereses;  pero  mi  preguntado  la  ha  entendido 
mal  S,  S.,  ó poc  lo  ménos  ha  supuesto  una  suspicacia 
que  no  ha  habido  en  ella. 

* Yo  recuerdo,  por  más  que  no  lo  he  leído  reciente- 
mente, que  en  la  ley  votada  últimamente,  en  virtud  de 
la  cual  vino  la  incaútacion  de  las  líneas  del  Noroeste, 
el  último  trozo  á terminarse,  es  decir,  aquel  que  ne- 
cesitaba mayores  obras  y tiempo,  era  el  de  Pola  de 
Lena  á Puente  de  los  Fierros,  y yo  le  recordaba  á S*  S* 
si  la  inversión  de  esos  fondos  iba  á ser  proporcional  á 
los  kilómetros  que  faltan  en  construcción  en  las  líneas 
de  Asturias  y Galicia,  y se  lo  preguntaba  acordándo- 
me exclusivamente  de  que  aquel  trozo  era  el  de  más 
lejano  término;  pero  bajo  ningún  concepto  porque  ni 
su  conducta  de  antes  ni  la  de  ahora  inspire  mi  des- 
confianza. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
He  declarado  antes  que  no  creía  que  existía  en  el  fon- 
do de  la  intención  del  Sr*  Herce  desconfianza  de  nin- 
guna especie,  y he  hecho  esta  declaración  de  una  ma- 
nera terminante*  Pero  como  lo  que  aquí  se  dice  se  lee 
en  todas  partes,  los  Ministros  están  en  el  deber  de  cui- 
dar muy  especialmente  de  apreciar  la  parte  más  gra- 
ve ó desfavorable  que  pueda  tener  una  pregunta  ó una 
aseveración  de  cualquier  Sr.  Diputado,  para  darla  con- 
testación, no  por  la  intención  del  Diputado,  sino  por 
las  consecuencias  que  puedan  deducir  las  gentes  ai 
leerla  que  aquí  se  dice:  por  esta  razón  me  hice  cargo, 
quizás  suspicazmente,  de  las  palabras  del  Sr.  Herce* 
Pero  respecto  á la  pregunta,  tal  como  la  ha  con- 
cretado en  este  momento,  debo  decir  á S*  S*  que  el  Con- 
sejo de  incautación  se  está  ocupando  de  ver  la  manera 
de  dar  un  impulso  tal  á todas  las  obras  de  las  líneas 
del  Noroeste,  que  no  se  pueda  decir  sino  que  realmente, 
por  todas  partes  y por  todos  los  medios,  se  activa  la 
construcción  de  las  líneas  con  la  premura  posible,  á fin 
de  que  se  terminen  cuanto  antes,  pero  sin  descuidar 
todo  género  de  esfuerzos  para  que  la  que  tenga  más 
dificultad,  que  á mi  juicio  es  la  de  Astúrias,  no  deje 
por  eso  de  adelantar  en  una  parte  proporcional,  sin  que 
nadie  pueda  quejarse  por  falta  de  actividad  en  los  tra- 
bajos de  una  y otra  línea* 

El  Sr*  HEROE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  HERCE;  Como  quiera  que  la  síntesis  de  las 
frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  así  co- 
mo la  de  las  mías,  es  la  pronta  terminación  de  esas  lí- 
neas, yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  qúe  sí  en  las 
cuartillas  hubiese  alguna  palabra  que  pudiera  inspirar 
recelos  ó desconfianza  por  mi  parte,  estoy  dispuesto  á 
retirarla.  Hago  constar  mi  deseo,  como  el  suyo,  por  la 
terminación  de  las  líneas,  y al  mismo  tiempo  manifies- 
to gustoso  esta  confianza  que  nunca  me  ha  faltado  res- 
pecto al  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
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B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Rotor  ti- 
llo tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Marqués  de  HET  ORTILLO : En  las  obras 
del  ferro-carril  del  Noroeste  están  interesadas  no  so- 
lamente las  provincias  de  Asturias  y Galicia, sino  tam- 
bién la  de  León,  y muy  especialmente  el  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  y yo  desearla  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  sirva  decir  si  esas  simpa- 
tías que  ha  manifestado  á favor  de  las  provincias  de 
Asturias  y Galicia,  simpatías  que  yo  aplaudo,  se  ha- 
cen extensivas  también  á la  provincia  de  León,  que 
tantos  títulos  tiene  como  las  otras  para  que  esas  obrás 
se  lleven  con  la  mayor  actividad  posible* 

ELSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torenoh 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yo  sospecho,  Sres*  Diputados,  después  de  lo  que  aquí 
va  pasañdo,  que  tan  pronto  como  haya  contestado  al 
Sr.  Diputado  de  la  C o ruña,  y tan  pronto  como  tenga 
el  honor  de  contestar  al  Sr*  Diputado  por  León,  ven- 
drán sucesivamente  Diputados  representantes,  por  ejem- 
plo, de  la  provincia  de  Falencia,  á quien  afecta  el  ferro- 
carril del  Noroeste  de  una  manera  tan  directa  como  á 
la  de  León,  exigiendo  de  mí  una  declaración  de  simpa- 
tías que  alcance,  de  igual  manera  queá  las  provincias 
de  Asturias  y Galicia,  á aquellas  otras  sobre  las  cuales 
se  me  hayan  de  hacer  iguales  preguntas*  Naturalmen- 
te, señores,  las  simpatías  del  Gobierno  tienen  que  diri- 
girse del  mismo  modo,  no  solo  á aquellas  á las  cuales 
el  ferro  carril  del  Noroeste  pueda  afectar,  sino  á todas 
las  de  España,  á quienes  ese  ferro-carril  no  afecta; 
pero  como  que  hasta  ahora  no  hemos  tratado  más  que 
de. las  provincias  de  Galicia  y Asturias,  y ahora  se  tra- 
ta también  de  la  de  León,  he  de  decir  que  por  todas 
ellas  ti^ge  el  Gobierno  iguales  simpatías*  Justamen- 
te en  la  provincia  de  León  radica  el  pueblo  de  dón- 
de tomo  el  título  que  tengo  el  honor  de  llevar,  y 
por  consiguiente,  he  de  tener  por  esa  provincia  sim- 
patías como  Gobierno  y como  particular,  del  mismo 
modo  que  las  tengo  también  por  todos  los  demás  pue- 
blos á quienes  el  ferro-carril  afecta*  Hago  de  antema- 
no esta  declaración,  para  evitar  que  otros  Sres.  Dipu- 
tados se  levanten  á preguntarme  si  tengo  simpatías 
por  determinadas  poblaciones  ó provincias* 

Oreo  que  con  esto  el  Sr*  Marqués  de  Hetortillo  que- 
dará completamente  satisfecho,  pues  ya  he  dicho  que 
mis  simpatías  como  Gobierno  y como  particular  alcan- 
zan igualmente  á la  provincia  de  León  que  á las  de 
Galicia  y Astúriás. 

El  Sr.  Marqués  de  RET  ORTILLO:  Pido  la  palabra* 
El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Marqués  de  EETORTILLO : Aun  cuando  yo 
tenia  confianza  en  qué  las  declaraciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  serian  en  los  términos  que  el  Congreso 
acaba  da  oir,  no  puedo  ménos  de  felicitarme  de  haber- 
le dirigido  mi  pregunta,  porque  ha  manifestado  sus 
simpatías,  no  soló  por  la  provincia  de  León,  sino  por 
todas  las  de  España,  qué  son  las  que  yo  creo  que  deben 
animar  al  Gobierno*  De  todos  modos,  doy  las  más  ex- 
presivas gracias  á S*  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  hallán- 


dose presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  pedir  él  expediente  de  indemnización  in- 
coado por  la  fábrica  Euscalduna,  en  las  Provincias 
Yascongadas. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  ó dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 
Pienso  ocuparme  muy  en  breve  de  la  cuestión  de  Cuba, 
como  se  lo  anuncié  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hace  pocos  dias,  y no  habiendo  venido  á la 
Camarades  documentos  que  tengo  pedidos  desdé  la  le- 
gislatura pasada,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ine  diga  si  puede  ó no  remitirlos*  Yo  los  tengo  todos, 
como  tengo  siempre  los  que  se  refieren  á las  cuestio- 
nes que  aquí  trato;  pero  los  pido  para  que :í de  este 
asunto  tenga  conocimiento  la  Cámara  por  documentos 
oficiales  y no  por  los  míos* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  siendo  yo  Ministro  de  Ultramar  en  la 
legislatura  pasada,  comprenderá  el  Sr*  Salamanca  que 
no  sé  los  documentos  á que  se  refiere*  Si  S.  S.  tiene  la 
bondad  de  repetir  hoy  la  nota  de  los  documentos  que 
desea  que  vengan,  desde  luego  yo  examinaré  si  pue- 
den enviarse,  y en  este  caso  tendré  mucho  gusto  en 
hacerlo  así* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y ÑEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sin  embargo 
de  que  la  relación  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones  de 
la  legislatura  pasada,  para  que  S*  S.  no  se  moleste  en 
buscarla,  yo  formaré  otra  nueva  y sé  la  entregaré  á 
S,  S.,  con  el  objeto  de  que  diga  si  .puede  ó no  enviarla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S*  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  varios 
destajistas  del  ferro-carril  del  Noroeste,  á fin  de  que 
sean  atendidos  sus  intereses  en  las  resoluciones  que  se 
tomen  acerca  de  este  asunto* 

Y ya  qué  estoy  de  pié,  con  la  venia  del  Sr.  Presi- 
dente me  tomo  la  libertad  de  anunciar  una  interpela- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  Real  orden 
que  ha  dictado  autorizando  la  emisión  de  4 millones 
próximamente  de  consolidado  en  el  expediente  para 
llevará  cabo  la  beatificación  de  Ana  María  de  Jesús 
Agreda* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  dé  Oro- 
vio):  El  Gobierno  señalará  día  para  contestar  á esta  in- 
terpelación* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Donde  dé  la  Encina):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  León  y Castillo  tiene 
la  palabra, 
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ElSr.  LEON  Y CASTILLO:  No  está  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  yo  mego  á la  Mesa  se  sir- 
va poner  en  su  conocimiento  mí  deseó  de  saber  en  qué 
estado  se  halla  el  expediente  relativo  á la  toma  de  po- 
sesión por  España  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  en  el 
Imperio  de  Marruecos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  de- 
seo dé  S*  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RENAYAS:  No  hallándose  presente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
comunicarle  mi  deseo  de  que  remita  al  Congreso  el 
expediente  de  provisión  del  Registro  de  la  propiedad 
en  Daimiel,  y una  nota  expresiva  de  las  licencias  y 
prórogas  que  haya  disfrutado  el  registrador  de  ese 
punto  desde  que  tomó  posesión  de  su  cargo. 

El  Se.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrán  en  conocimiento  del  Si%  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  deseos  de  Sv  St" 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr , PRESIDENTE;  El  Congreso  pasa  a reunir- 
se en  secciones. 

Se  suspende  la  sesión* )> 

Eran  las  tres  y media. 


A las  cinco  menos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 6 al  13  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 27,  sesión  del  23  dé  Marzo),  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Número  6*  Doña  Eloísa  Glandia  y Cobos,  hermana 
del  teniente  coronel  de  infantería  D.  Angel,  muerto  en 
Castrourdiales  á consecuencia  de  las  heridas  que  re- 
cibió en  la  acción  de  Ontoo,  acude  á las  Cortes  para 
que  por  las  mismas  se  le  conceda  la  pensión  extraor- 
dinaria que  le  fue  ofrecida  por  orden  de  25  de  Junio 
de  1874. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núíel.  7,  Doña  Antonia  Oampoy  y España,  viuda 
del  comandante  de  la  Guardia  civil  D.  José  Risueño  y 
Terek,  muerto  de  resultas  de  antiguas  heridas  y sufri- 
mientos en  la  última  campaña,  solicita  para  sí  y sús 
hijos  los  beneficios  del  Real  decreto  de  8 de  Julio  de 
1870. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm,  8.  Los  fabricantes  de  chocolates  de  la  Coru- 
ua  solicitan  el  abono  de  25  céntimos  de  peseta  por  cada 
kilogramo  de  dicho  género  que  exporten  para  nuestras 
colonias  y puertos  extranjeros,  en  equivalen  cía  á los 
derechos  transitorios  y municipales  que  por  los  produc- 
tos de.  que  se  compone  pagan. 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  ha  lugar  á de- 
liberar respecto  de  esta  petición. 

Núm.  9.  Don  Aquilino  de  Prada  Gallego  solicita 
una  pensión  de  gracia,  fundado  en  haber  perdido  ¿ su 
hijo  Quintín  en  la  acción  de  San  Pedro  Abantó  sir- 
viendo én  el  regimiento  de  infantería  de  Sevilla,  y te- 
ner más  de  60  años. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm.  10.  Doña  Angela  Tuesta,  viuda  del  teniente 
coronel  de  Infantería  D,  Juan  Ibañez  y Pavía,  solicita 
por  gracia  especial  la  pensión  que  le  hubiese  corres- 
pondido si  su  matrimonio  se  hubiera  verificado  pose- 
yendo ya  aquel  el  empleo  que  exige  la  legislación  vi- 
gente. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  ha  lugar  á de- 
liberar respecto  de  esta  petición. 

Núm.  11.  Doña  Manuela  Yazquez,  vecina  de  Souto, 
en  la  provincia  de  Orense,  solicita  que  por  el  departa- 
mento de  Marina  se  le  abonen  los  alcances  de  masita 
que  le  correspondan  como  heredera  de  su  hijo  Ignacio 
Domínguez,  que  murió  sirviendo  en  el  segundo  bata- 
llón de  infantería,  perteneciente  al  mismo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Ministerio  de  Marina. 

Núm.  12.  Doña  Francisca  Puebla  Subirá,  viuda  del 
médico-cirujano  D.  Ramón  Gerdá, . muerto  del  cólera 
en  1854,  solicita  la  pensión  que  le  corresponda  en  vir- 
tud dé  la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1855,  y que  en 
dicho  año  le  otorgó  el  Congreso,  quedando  pendiente 
en  el  Senado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar respecto  de  esta  petición. 

Núm,  13,  El  Ayuntamiento  de  Guadalupe,  provin- 
cia de  Cáceres,  solicita  se  incluya  en  el  presupuesto 
general  de  gastos  la  partida  consignada  para  pago  del 
maestro  de  escuela  de  aquella  villa,  según  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  3 de  Junio  de  1861,  expedida  por 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pasa 
á lá  de  Presupuestos,  *> 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  Actas  relativo  al  segundo  distrito  de  la 
capital  de  Granada.» 

Leido  dicho  dictámen  (-Véase,  el  Diario  núm.  43, 
sesión  del  i2  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admi- 
sión del  Sr.  D.  Mariano  Agrela  y Moreno,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
te Dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el. Sr.  Agrela  y Moreno. 

Él  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  AgreLa  y Moreno, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el. proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formaciou  de  la  de  instrucción  pública.  { Véase 
Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  45,  sesión  del  9 de 
Marzo;  Diario  ;w  37,  sesión  del  5 del  actual;  Diario 
núm.  39 , sesión  del  Q de  ídem  Diario  núm,  41,  sesión 
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del  10  de  idem;  Diario  nú>n,  12,  sesión  del  11  de 
ídem , y Diario  nüm.  éB,  sesión  del  13  áendemt)  Sigilo 
la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ti  fíne  la  glabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  de  Moreno): 
Señores  Diputados,  nó  entraba  en  mi  propósito  el  ha- 
ber tomado  parte  en  este  importante  debate  hasta  que 
se  hubieran  consumido  los  tres  turnos  Que  el  iftegla- 
mentó  marca  que  han  de  consumirse  <en  la  -discusión 
de  la  totalidad.  Pero  la  'Circunstancia  de  que  por  xa- 
zohés  de  índole  diversa  que  no  necesi  to  traer-a  fia  me- 
moria de  los  íBrésp  Diputados,  razones  que  han  Ido  di- 
latando este  debatey  que  lo  han  traído  al  punto  de 
que  hasta  hoy  se  hayan  consumido  únicamente  los  dos 
primeros  turnos  en  contra  y dos  en  pro,  dando  lugar 
a que  si  el  Congreso  acordara,  como  quizá  acuerde, 
que  se  suspendieran  las  sesiones  por  razón  de  las  fies- 
tas inmediatas,  si  se  consumiera  el  tercer  turno  en 
contra  por  el  Sr.  Diputado  que  tiene  pedida  la  palabra 
en  este  sentido,  hubiera  sido,  si  no  imposible,  verda- 
deramente difícil  que  el  Gobierno  hubiera  tenido 
ocasión  ó tiempo  de  decir  io  conveniente  antes  de  que 
se  suspendieran  las  sesiones,  todo  esto  me  ha  movido 
á faltar  á mi  propósito,  á interrumpir  el  debate  tan 
levantado  y tan  importante  como  viene  sosteniéndose 
por  los  Sres.  Diputados,  é interponer  nn  pobre  discur- 
so mió  entre  ios  tan  ilustrados  y eruditos  que  ha  es- 
cuchado la  Gámara  y los  que  le  falta  sin  duda  algu- 
na oir  aún.  Yo  creía  que  era  más  conveniente  al  deba- 
te haber  dejado  consumir  los  tres  turnos  y haber  di- 
cho después  franca  y lealmente  mi  opinión  respecto 
de  este  asunto,  recogiendo  los  cargos  que  creyera  es- 
taban en  el  caso  de  ser  recogidos  por  el  Gobierno, 
contestándolos:  y dando  fin  y término  ai  debate  de  la 
totalidad. 

Yo  siento  que  las  circunstancias  de  los  debates  que 
aquí  han  tenido  lugar  me  hayan  impedido  cumplir  con 
lo  que  xne  habla  fijado  como  programa  en  ésta  discu- 
sión, en  la  que  entro  sintiendo  que  algún  Sr.  Diputado 
se  vea  precisado  á no  usar  de  la  palabra  en  un  espacio 
de  tiempo  mu  poco  largo,  por  obrar  yo  en  cumplimien- 
to de  lo  que  entiendo  que  podrían  exigir  de  mí  por  ra- 
zón de  cortesía  los  Diputados  de  oposición  que  se  han 
ocupado  ya  del  asunto.  Esto  es  lo  que  me  ha  puesto  en 
la  necesidad  de  levantarme  esta  tarde  á dar  las  expli- 
caciones convenientes,  relativas  al  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  y á contestar  á los  cargos  qué  eh  el  curso 
deí  debate  han  tenido  por  oportuno  dirigirme  algunos 
dé  los  gres.  Diputados. 

Entrando,  pues,  en  la  discusión,  debo  decir  á la  Cá- 
mara que  por  razón  de  método  estoy  en  él  caso  de  di- 
vidir mi  discurso  én  dos  partes:  la  una  en  ía  que  he  de 
concentrar  los  cargos  que  más  bien  debieran  HVbé refor- 
mado parte  de  una  interpelación  á‘ pro p osito J cíe  u na  dis- 
cusión poiítiba  y especial  sobre  'instrucción  pública, 
que  de  la  discusión  de  las  bases  que  han  !dé vi r para 
formar  la  ley  dé  instrucción  pública  pará  el  porvenir; 
y después  de  descartar  esta  parte  ímpbrtáhte  del  de- 
bate, parte  que  está  completamente  encargada  á mi 
persona,  puesto  que  la  Gomision  no  ha  tenido  para  qué 
intervenir  en  ella,  pasar  después  á ocuparme  del  fondo 
del  asunto,  á ocuparme  del  proyecto  de  ley  de  ba&es,  y 
dar  á la  Cámara,  como  es  mi  deber,  las  explicaciones 
que  pueda  desear,  todas  las  quesean  nécesarias y con- 
venientes para  la  mejor  ilustración  dé  la  opinión  en 
materia  tan  agrave,  acérca  de  la  cual  va  á resolver,  isí 
es  que  íesuelve  eü  mentido  'favorable  á lo  que  -Se  pro- 


pone, que  por  medio  de  una  autorización  se  redacte 
luego  una  ley  completa. 

El  Sr.  Ilute,  á quien  tengo  que  referirme  muy  es- 
pecialmente en  este  momento,  ocupó  una  gran  parte 
de -su  discurso  en  discutir  la  oportúnidad  del  iproyecto 
de  ley  de  bases,  y muy  particularmente  manifestó  S,  S; 
la  desconfianza  qué  le  inspiraba  7el  que  fuéraoste 
Gobiérnú  el  que  recibiese  la  autorización,  y en  virtud 
de  la  autorización  el  encargo  de  desarrollar  las  bases 
que  están  sometidas  á la  aprobación  de  la  Cámara.  La 
desconfianza  del  Sr.  Rute  nace  de  que,  á su  entender, 
hay  dentro  del  Gabinete  elementos  suficienteMente 
reaccionarios  para  que  estas  bases,  que  después  de 
tóáo,  concediendo  su  desarrollo  á otro  Gobierno,  no  le 
parecían  tan  mal,  hablan  de  resultar  pérvérsás,  én  Su 
opihioh,  "por  la  intérvencion  qué  déterminado ‘Ministro 
¿fúb  S,  (k  no  rubro  pudiera  tomar  'éh  lsu  des  arrollo;  sin 
embargó,  y deteniéndome  un  poco  Cu  este  puhto  con- 
creto, debo  recordar  á la  Cámara  qúeél  Sr.  Ruté  En- 
tiende que  si  él  desarrollo  de  las  babes  hubiera  de  de- 
pender de  tmá  manera,  dirécta  y quizás  única  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministrós,  del  Mihistro  deEstado, 
del  Ministro  de  Ultramar  y del  Ministro  de  lá  Gróbéma- 
cion,  es  decir,  de  cuatro  Sres.  Ministros,  y después  por 
una  concesión  que  no  le  pareció  costoso  hacer  á S*  S, 
decía  «aun  el  mismo  Sr.  Conde  de  Toreno,»  las  bases 
pudieran  tener  en  Su  desarrollo  un  criterio  hasta  cierto 
punto  liberal,  un  criterio  hasta  cierto  punto  aceptable. 
Me  concedió  S.  S.  cierto  espíritu  liberal,  con  lo  cual  se 
cbmputába  la  mayoría  libéral  dentro  dél  Gabinete,  aun 
aceptando  el  punto  de  vista  inexacto  dé  SVS.,  puesto 
que  dentro  del  Gabinete  las  ídéaé  de  todos  lós  Ministros 
están  en  perfecto  acuerdo  y nunca  entorpecen  él  des- 
arrollo de  las  leyes  que  han  de  ejecutarse.  Por  consi- 
guiente, hay,  aun  aceptando  el  criterio  del  Sr.  Rute, 
cinco  Ministros  liberales;  pero  no  es  así,  puesto  que  es- 
tamos de  perfecto  acuerdo  los  nueve  y en  sentido  ver- 
daderamente liberal,  como  espero  demostrar  á S.  S.,  si* 
quiera  no  lleguemos  al  extremo  del  Sr.  Rute,  porque  en 
ese  caso  no  seriamos  liberales  conservadores,  sino  que 
formaríamos  al  lado  de  S.  S. 

Naturalmente  ha  de  convenir  el  Sr.  Rute  en  que 
estas  bases  van  á desarrollarse  con  el  criterio  que  á 
su  señoría  no  le  parecía  tan  malo,  dado  que  á ello  ha 
de  contribuir  la  opinión  "de  la  mayoría  de  los  Ministros 
que  componen  el  Gabinete  en  quienes  confiaba  su  se- 
ñoría. Para  sostener  lo  contrario  ei  Sr.  Rute  se  detenía 
extensamente  á hacer  la  historia  de  alguno  dé  los 
Ministros;  y -realmente  no  só  yo  que  esto  fuera  muy 
pertinente,  porque  de  las  cuestiones  especíales  de  nues- 
tros ramos  estamos  cada  uno  de  los  Ministros  encar- 
gados, de  ellas  nos  ocupamos  especialmente,,  y ebseñor 
Ministro  á que  aludía  S.  S,  bastante  tiene  que  bacer 
con  cuidar  del  despacho  de  los  gravísimos  asuntos  que 
tiene  á Su  cuidado,  sin  que  trate  de  influir,  que  bien 
lejos  está  'éso  dé  su  ánimo,  rcn  la  cuestión  de  instruc- 
ción ^pública,  respecto  déla  cual,  como  sobre  todasdas 
démás,  está  de  ácuérdo,  no  solo-oonmigé,  -sino-tííímMen 
con  los  demás  Ministros. 

Descartada,  pues,  esta  cuestión  y eLpeligroígrave 
que  el  Sr.  Rute  preveía  que  podía  haber  para  descon- 
fiar de  lo  due  había  de  sér  la  ley  que  habla  de  nacer  de 
estas  bases,  no  voy  á ocuparme  de  algunos  puntos  re- 
lacionados con  el  Sr.  Marqués  de  OroVio  cuando  dra 
Ministro  de  Fomento,  porqué  "esto  á nada  conduce  ren 
este  moméntó,  por  ^nlás  que  de  parecieran  pertinente 
ai  Sr.  Rute;  sobre  todo  cuando  acerca  de  esto  hubb  un 
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a?m#ísteiO  debate  en  el  cual  terció  S,  S,,  y que,  si  no 
recuerdo  mal,  inició  B.  B.  mismo:  entonces  tuve  yo 
también  el  gusto  de  contestar  ¿ R S:\  tomaron  parte 
en  él  mismo  diferentes  oradores- y no  solo  la  tomaron 
distintos:  Sres*  Diputados,  fiino  eL  mismo  Sr,  Marqués 
de  Grovio,  que  á la  sazón  solo  era  Diputado  de  la 
Nación.  Paso,  pues,  sin  dificultad,  y por  no  hacer  muy 
extenso  mi  discurso,  sobre  este  punto,  que  yo  entiendo 
estar  ya  debatido* 

SI  Sr.  Rute,  por  exéeso  de  benevolencia,  porque 
realmente,  después  de  todo,  los  caraos  que  me  dirigió 
fueron  de  tal  nata  raleza  que  no  necesitaba  S.  S,  (que 
tiene  para  conmigo  tan  buena  amistad)  dulcificarlos  ó 
endulzarlos  con  ningún  género  de  elogios;  pero  su  se- 
ñoría, que  eS  excéYivamenté  benévolo,  sobre  todo  ¡para 
mi  persona,  trajo  á la  memoria  dé  los  Sres,  Diputados 
algunas  rcosas  que  he  tenido  ocasión  de  hacer,  y que  su 
señoría  estimó  como  servicios,  dándoles  una  .importan- 
cia que  yo  no  me  atrevo  á concederles;  pero  al  mismo 
tiempo,  y Enfrente  de  las  cosas  que  dijo  S.  S , había  yo 
tenido  ocaSion  de  hacer,  señaló  otras  que  no  se  en- 
cuentran'en  el  mismo  caso,  y 4 las  cuales  díjoquefie- 
bierayo  ¡haber  ya  atendido.  He  de  decir  al  Sr.  Ente  que 
algunos  de  los  monumentos  fie  arte  4 los  cuales  se  re- 
firió R tí*,  asegurando  que  se  destruían  por  falta  de 
cuidado  de  parte  del  gobierno,  se  encuentran  en  u -na 
situación  distinta  de  la  que  R S.  creía,  supuesto  que 
los  monasterios  de  Rí poli  y de  Pobíet  han  recibido  los 
auxilios  que  han  sido  solicitados  para  su  conservación 
dentro  del  presupuesto  último,  HEn  cuanto  á alguno  de 
los  otros  edificios  4 querS.  S,  se  referia,  no  existe  en 
el  Ministerio  de  Fomento  rastro  alguno  de  que  se  ha- 
yan solicitado  auxilios  para  su  sostenimiento.  Precisa- 
mente, Si  yo  tengo  algún  defecto,  es  la  debilidad  que 
poseo  en  el  sentido  de  favorecer  da  conservación  de 
ios  edificios  de  arte  y de  los  edificios  que  recuerdan 
hechos  gloriosos  de  nuestra  historia.  Los  edificios  á 
que  S.  R se  ¡refería  no  tienen  pendiente  eu  rel  Ministe- 
rio de  Fomento  ningún  asunto,  ninguna  peticion  en  el 
sentido  de  su  sostenimiento  ó de  su  mejora,  por  lo  cual 
queda  S,  R contestado  en  cuanto  á este  punto  se're^ 
Aere, 

El  Sr.  Eute  se  ocupó  de  otro  asunto  que  tiene 
importancia,  y en  el  cual  le  ocurría  n S.  S.  lo  que  por 
desgracia  he  tenido  ocasión  de  observar  que  le  ha  su1- 
cedido  frecuentemente  en  el  discurso  que  pronunció  en 
l|  tarde  de  anteayer,  y es,  que  gene  raímente  no  le  han 
informado  bien  vsobre  ciertos  extremos,  y que  por  esta 
falta  de  buena  información  resoltan  cargos  ó exagera- 
clones  que  R S,  no  hubiera  hecho  si  hubiese  tenido 
ocasión  de  averiguar  lo  que  habla  de  exacto,  y de  con- 
vencerse que  no  lo  eran  algunas  cosas  que  le  habian 
asegurado  como  tales,  y que  S.  % después  tendrá  oca- 
sión de  ver  que  son  inexactas,  Encuéntrase  en  este 
caso  l*a  aseveración  del  Sr,  Rute  relativa  a la  provisión 
de  cátedras, 

El  Sr.  Rute  aseguraba  que  desde  ©1  momento  en 
que  yo  me  he  encargado  del  Ministerio  de  Fomento, 
del  número  de  cátedras  que  se  habían  propuesto  para 
su  provisión  había  «prescindido  en  ochenta  y tantas 
de  ios  que  venían  en  primer  lugar  y habla  elegido  á 
los  que  ocupaban  el  segundo  ó eL  tercero  en  la  tema. 
Pero^  antes  de  desvanecer  este  dato,  que,  como  verá  la 
Cámara,  es  inexacto,  rme  voy 4 permitir  hacer  una  , de- 
claración con  la  dealtad  con  que  oreo  que  estas  mate- 
rias deben  tratarse  y exponerse  á la  -Cámara,  .y  <con- 
siste  en  4o  siguiente,  Yo  no  entiendo  que  existe -la  ter- 


na para  que  después  se  sujeten  aquellos  que  vayan  á 
hacer1  la  elección,  precisamente  al  primer  lugar:  si  eso 
creyera,  no  sostendría' la  presentación  en  terna  para  la 
provisión  de  las  cátedras,  sostendría  la  presentación 
unipersonal.  Pero  Como,  eso  no  sucede,  como  yo  opino 
que  la  propuesta  en  tema  debe  ser  para  que  el  Minis- 
tro elija,  reconozco  que  él  acto  es  libérrimo,  reconozco 
el  derecho  que  asiste  al  Ministro:  para  relegir  cualquiera 
de  los  tres  que  vengan  4u  terna.  Yo  no  planteé  respecto 
de  las  oposiciones  él  sistema  de  Has  ternas;  yo  tuve  el 
honorde  proponer  4 R M.  que  las  ternas  se  plantea- 
ran p&ra  el  concurso,  y quizan  tendré  ocasión  de  indi- 
car que  algún  buen  resultado  han  podido  dar  en  de- 
terminadas ocasiones. 

Planteado  este  principio  en  testa.  cuestión  con  la 
lealtad  que  acabo  de  manifestar  4 la  Cámara,  debo  de- 
clarar con  igual  lealtad,  que  s|  no  he  prescindido  del 
jirimer  lugar  más  veces  que  aquellas  que  lo  he  hecho, 
ha  sido  porque  no  he  tenido  necesidad,  ha  sido  porque 
no  he  creído  que  había  'conveniencia  en  prescindir  del 
primer  lugar:  si  hubiera  creído  que  convenía  á la  ins- 
trucción pública,  que  -convenía  á ios  intereses  gene- 
rales del  rpaís  prescindir  más  "veces  del  primer  lugar* 
hubiera  prescindido,  hubiera  hecho  la  elección  entre 
ios,  que  se  encontraran  en  el  segando  ó en  el  tercero, 
No  lo  he  hecho  rmás  veces,  se  lo  declaro  lealmente  al 
Sr.  Ente,  se  lo  declaro  francamente  4 la  Gámara,  por- 
que no  he  creído  que  había  necesidad  de  usar  del  de- 
recho pe  r fecto  que  ‘ c o mo  Ministro  me  c o rresp  onde . 

Después  deshecha  esta  declaración,  que  no  puede 
ser  más  clara,  que  no  (puede  ser  más  explícita,  y que 
expongo  ante  la  Gámara  sin  escrúpulo  de  ninguna  es- 
pecie, voy  á probar  al  Br,  Rute  que  estaba  equivocado 
y que  por  fortuna  no  he  tenido  necesidad  de  prescin- 
dir del  primer  f ugar  tantas  veces  como  se  cree  que  lo 
he  hecho. 

Hace  ya  tiempo  que  un  Br,  Diputado  tuvo  la  bon- 
dad de  pedirme  los  datos  convenientes  para  averiguar 
lo  que  -habia  acerca  de  este  punto,  y yo  tuve  el -gusto 
de  remitirlos,  Gomo^en  este  apunto,  lo  mismo  que  en 
todos  los  que  son  fie  personal,  se  mete  muchas  veces 
más  ruido  del  que -es  necesario,  no  el  que  eu  realidad 
merecen,  resulta  que  basta  que  de  vez  en  cuando  se 
prescinda  del  primer  lugar,  para  que  se  diga  que  el 
Ministro  sigue  este  sistema  en  todas  las  provisiones  de 
cátedras.  Se  nombran  seis,  ocho,  diez  ó veinte  catedrá- 
ticos  de  los  que  ocupan  -los  primeros  lugares  en  las 
ternas,  y nadie  dice  una  palabra;  pero  se  elige,  uno  que 
viene  en  segundo  6 en  tercer  término,  y se  pone  el  gri- 
to en  el  cielo;  resultando  que  Los  que  hacen  más  ruido 
son  los  pocos  que  estando  en  primer  -lugar  no  han 
sido  nombrados.  De  aquLel  que  después  de  remitidos 
Los  datos  que  so  me  pidieron,  en  ríos  que  por  cierto,  y 
quizá  por  el  deseo  de  ahorrarse  algún  trabajo,  no  se 
incluyeron  los  nombresfie  las  ¡personas  que  componían 
las  ternas,  hubo  sin  duda  de  cansar  cierta  sorpresa  m 
diferencia  que  había  entre  lo  que  la  generalidad  ase- 
guraba, de  lo  que  se  hacia  eco  rayer  el  Sr.  Rute,  y lo 
que  venia  a resultar  de.  los  datos  oficiales,  ¡y  quizás  se 
llegó  a abrigar  la  .sospecha  fie  que  hubiera  alguna  in- 
exactitud en  ellos;  y no  habiendo  tenido  ocasión  de 
oírme  expresar  con  la  claridad  con  que  acabo  de  ha- 
cerlo, se  me  pidió  hace  muy  pocos  dias  la  ampliación 
de  estos  datos  con  dos  nombres  de  das  personas  que 
formaban  las  ternas  y los  de  las  que  fueron  elegidas 
Ya  he  tenido  el^gusto  de  enviarlos. 

No  como  aminoración  fiel  cargo  fie  prescindir  de 
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Los  que  vienen  en  primer  lugar  en  las  ternas,  pues  no 
pretendo  disculparme  de  él,  ni  necesita  disculpa  Lo  que 
se  hace  en  tlso  de  uii  derecho  perfecto,  sino  como  prue- 
ba de  que  ha  habido  inexactitud  en  los  datos  que  ha 
recibido  el  gr;  Rute,  y de  que  por  fortuna  ha  ha  habi- 
do necesidad  de  prescindir  tantas  veces  de  los  que  ve- 
nían en  primer  lugar,  voy  á leer  á los  gres.  Diputados 
los  datos  de  que  he  hablado  antes, 

Para  los  Institutos  he  tenido  la  honra  de  nombrar 
78  catedráticos:  de  estos  78  catedráticos,  todos,  excep- 
to nueve,  venían  en  primer  lugar  en  las  ternas;  Para  las 
facultades  he  tenido  el  gusto  de  nombrar  89  catedrá- 
ticos; y de  estos  89,  todos,  menos  ocho,  han  sido,  nom- 
brados de  los  que  ocupaban  los  primeros  logares  en  las 
ternas.  De  aquí  resulta  que  éhtre  167  catedráticos*  solo 
17,  no  ochenta  y tantos*  son  los  que  han  sido  nombra- 
dos por  el  Ministro  de  Fomentó  de  los  que  venían  des- 
pués del  primer  lugar. 

Hay,  pues,  la  distancia,  que  el  Sr.  Rute  reconocerá 
á primera  vista,  desde  17  á ochenta  y tantos,  que  no 
deja  de  ser  de  consideración,  y que  acusa  una  inexac- 
titud en  los  datos  recibidos  por  S;  S*  Pero  repito:  si  yo 
hubiera  necesitado  nombrar  ochenta  y tantos  catedrá- 
ticos de  los  que  no  ocupaban  los  primeros  lugares  en 
las  ternas,  lo  hubiese  hecho  con  la  inísma  seguridad 
de  cumplir  con  mi  deber,  como  lo  he  hecho  en  los  ca- 
sos que  resultan  de  estos  datos/ 

El  Sr.  Rute,  queriendo  hacerme  pasar  por  restric- 
tivo y aficionado  á prescindir  de  ciertas  personas  que 
representaban  ciertas  tendencias,  citaba  entre  otros 
casos  el#dé  no  haber  nombrado  en  una  Ocasión  á un 
candidato  propuesto  en  primer  lugar  porque  escribía 
el  verbo  ser  con  s grande,  por  lo  que,  según  S, 
el  Ministro  de  Fomento  tuvo  la  sospecha  de  que  era 
krausista  cuando  Usaba  la  letra  mayúscula  para  escri- 
bir aquella  palabra.  Yo  no  he  tenido  ocasión  de  ver 
ningún  verbo  ser  escrito  con  $ grande;  pero,  franca- 
mente, Sr*  Riite,  si  lo  hubiera  visto,  no  hubiera  enten- 
dida que  aquel  señor  era  krausista,  lo  que  me  hubiera 
figurado  era  que  no  sabia  ortografía,  y desde  luego  no 
era  esta  circunstancia  una  recomendación  muy  gran- 
de para  un  profesor;  esto  prescindiendo  de  que  yo  no 
he  tenido  ocasión  de  ver  nunca  en  nadie  que  se  haya 
presentado  á hacer  oposición  escrito’  el  verbo  ser  con 
s grande* 

El  Sr.  Rute,  además,  decía  que  era  tal  la  constancia 
de  mi  conducta  en  prescindir  de  los  primeros  lugares, 
y que  había  ejercido  tal  presión  en  los  tribunales  de 
Oposición,  que  ya  estos  tribunales  procuraban  enterar- 
se de  cuál  era  la  opinión  dei Ministro  de  Fomento  para 
proponer  unipersonalmente  el  candidato  que  de  ante- 
mano estaba  señalado  para  desempeñar  la  cátedra*  En 
primer  lugar,  el  Sr,  Rute  hace  poco  favor  á los  tribu- 
nales de  oposición,  en  los  cuales  figuran  siempre  dígnh 
simos  catedráticos  que  han  sido  probablemente  maes- 
tros de  S*  S.  y mi  os,  y á quienes  S.  g.  seguramente 
respetará  del  misnío  modo  qué  yo  los  respeten 

Pero  yo  estaba  mirando  con  este  motivo  á un  lado  y 
á otro  de  la  Cámara,  lo  mismo  á la  derecha  que  á la  iz- 
quierda, y estaba  esperando  qué  de  un  momento  á otro 
algún  Sr*  Diputado  que  pudiera  no  ser  amigo  mío  polí- 
tico, y son  varios  los  que  se  encuentran  en  este  caso, 
se  levantara  á protestar  de  que  se  hubiesen  prestado 
en  ninguna  ocasión,  formando  parte  de  esos  tribuna- 
les, como  frecuentemente  la  forman,  á hacer  nada  de  lo 
que  el  Sr*  Rute  indicaba;  esto  aparte  de  que  yo  no  re- 
cuerdo haber  resuelto  en  ninguna  propuesta  para  cate- 


dras  por  oposición  ó por  .concurso,  más  que  un  solo 
caso  en  que  se  presentó  unipersonal  la  candidatura,  y 
no  por  ejercer  presión  por  una.ni  por  otra  parte*  sino 
porque  no  se  había  presentado  ningún  otrovcandidato  á 
disputarla  cátedra;  y este  candidato:  po  era  cierta- 
mente ni  de  mis  opiniones  políticas  ni  amigo  personal 
mió,  porque  no  tengo  el  gusto  de  serlo,  cual  es  el  señor 
Revilla.  Este  señor  fué  nombrado  con  gran  satisfac- 
ción mia,  y creo  haber  prestado  un  servicio  á la  cien- 
cia aceptando  sus  conocimientos,  y que  por  lo  mismo 
ha  de  producir  grandes  resultados  en  la  Universidad 
con  sus  lecciones,  que  necesariamente  han  de  ser  muy 
aprovechadas  por  sus  discípulos* 

¿Qué  he  de  decir  yo  al  Sr.  Rute  relativamente  á la 
cuestión  de  ampliación  del  período  de  matrículas,  que 
S.  S.  suponía  que  se  habia  empleado  únicamente  para 
servir  á los  paniaguados  del  Gobierno?  Por  desgracia 
sabe  S.  S*  tan  bien  como  yo  que  esta  fue  una  relaja- 
ción propia  de  los  tiempos  turbulentos  que  han  pasado 
ya  por  fortuna;  sabe  g*  S;  que  esta  era  una  de, las  cosas 
que  más  se  habían  relajado,  y yo,  tal  como  la  encontré, 
tuve  por  necesidad  que  contemporizar  con  olla  por  es- 
pacio dé  algún  tiempo;  pero  si  S*  S.  cree  que  solo  se 
han  autorizado  matrículas  extraordinarias  para  pania- 
guados del  Gobierno,  yo  le  invitaría  á que  cualquier 
día-  que  tuviera.algun  tiempo  que  perder  se  pasara  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  y vería  sieso  era  exacto,  ó si 
los  datos  no  arrojaban  una  parte  de  culpabilidad  para 
todos,  tanto  para  los  amigos  como  para  los  adversa- 
rios. Pero  al  mismo  tiempo  el  gr.  Rute  no  tenia  en 
cuenta  que  á mí  Se  mi  debe  la  desaparición  en  abso- 
luto de  esta  concesión  de  matrículas  extraordinarias, 
pues  he  tenido  la  honra  de  publicar  un  decreto  en  vir- 
tud del  onal  so  cierran  las  puertas  á esos  abusos,  lo 
mismo  para  los  amigos  que  para  los  adversarios. 

B1  Sr*  Rutase  ocupaba  del  decreto  de  los  auxiliares; 
y como  esta  queja  ha  de  ser  objeto  de  una  enmienda 
relativa  al  profesorado,  voy  ahora  solo  á hacer  ligeras 
indicaciones.  En  este  punto  no  he  hecho  otra  cosa  más 
que  regularizar  un  asunto  que  no  lo  estaba.  La  ley  de 
1857  prevenía  que  después  de  ciertas  excepciones  que 
se  marcaban  para  respetar  derechos  adquiridos,  en  el 
profesorado  se  ingresara  siempre  por  oposición;  pero 
después,  esto,  como  otras  muchas  cocas  buenas,  se  al- 
teraron, y llegó  hasta  el  punto  de  que  se  creyó  unas 
veces  conveniente  que  los  auxiliares  fueran  nombrados 
por  los  claustros,  otras  que  los  nombraran  los  Minis- 
tros, otras  que  lo  fueran  por  concurso,  y yo  establecí 
una  regla  en  virtud  de  la  cual  resulta  que  no  se  in- 
gresa etr  el  cuerpo  de  auxiliares  ni  de  supernumera- 
rios sino  por  oposición  y se  sigue  por  antigüedad  y 
concurso  toda  la  carrera  dentro  de  esta  parte  del  pro- 
fesorado. 

Es  verdad  que  al  hacerlo  estaba  en  el  deber  de  te-» 
ner  en  cuenta  que  habla  un  número  considerable  de 
profesores  que  venían  prestando  servicios  dignos  de 
aprecio  en  los  establecimientos  de  enseñanza,  y á los 
cuales  creía  yo  y creo  que  debía  tenerse  alguna  con- 
sideración por  parte  del  Gobierno.  Estableciéronse,  por 
tanto,  algunas  reglas  provisionales,  transitorias,  que 
afectaban  á aquellos  á quienes  se  podía  molestar  sinose 
fijaban  estas  reglas,  Y ai  dictar  ese  decreto,  al  crear 
este  cuerpo,  al  decir  que  sé  ingresara  siempre  por 
oposición  én  el  profesorado  público  auxiliar,  se  tuvo 
en  cuenta  que  los  servicios  que  los  auxiliares  podían 
prestar  en  los  establecimientos  públicos  exigían  que  se 
les  concediesen  ciertas  facilidades  para  el  ingresó  en 
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el  profesorado  numerarlo,  sistema  que  pienso  desde 
luego  llevar  á la  ley,  porque  creo,  que  algún  premio, 
algún  aliciente  debe  darse  á los  que  desempeñan  el 
cargo  de  auxiliares  en  las,  Universidades  y en  los  Insti- 
tutos, á los  que  en,  ellos  prestan  sus  servicios,  á fin  de 
que  contando  con  un  porvenir  seguro.,  puedan  dedicar 
sus  trabajos  y sus  esfuerzos  á mejorar  su  inteligencia, 
á mejorar  sus  conocimientos,  hallándose  de  este  modo 
cada  día  en  situación  más  ventajosa  para  ser  conside- 
rados más  tarde  como,  verdaderos  profesores  propieta- 
rios en  los  establecimientos  públicos. 

Esta  es  la;  cuestión  délos  auxiliares  y de  los,  super- 
numerarios; esta  es  la  cuestión  de  las  reglas  que  se 
han  dado,  en,,  virtud:  de  las  cuales  pueden  en  un  ¡.plazo 
más  ó ménos  corto,  pasar  los  auxiliares  á ser  profeso- 
res numerarios. 

Que  dentro  de  este  decreto  se  ha  presentado  * ya  el 
caso  de  que:  algún  auxiliar  antiguo  se  haya  encontra- 
do en  el  caso  de. ser  profesor  de. una  manera  definitiva 
en  algunas  de  las:  Universidades,  y que  .gafes  antiguo 
auxiliar,  hoy  profesor,  puede  ser  ó es  amigo . del  Minis- 
tro. Pues  yn  lo  celebro' mucho,  ,Sr.  Bote/  Yo  no  crep  que  ¡ 
el  ser  , ó haber  sido:,  ó seguir  siendo  amigo  de  nn 
Ministro,  sea  una  .especie  -de  borrón  que; dmpor  re- 
sultado que  no  se  puedan  adoptar  reglas  generales 
que  á todos  alcanzan  con  carácter  beneficioso t porque' 
más  tarde  ó más  temprano  vinierap  á resultar  apli- 
cadas al  amigo  de  un  Ministro.  Yo  no  puedo  creer  que  ’ 
el  ser  amigo  de,  un  Ministro  sea  una  especie  de  sam- 
benito, una  especie  de  entorpecimiento  para  dejar  de 
hacer  cosas  que  se  estimen  convenientes  á-  la  gene- 
ralidad, que  sean  útiles  para  el.  servicio  general  del 
país,  y queseóme  en  este  casq,  conduzcan  al  mejora- 
miento de  la  instrucción  pública.  Ya  ve  S,  S,;  como  yo 
abordo  las  cuestiones  claramente,  y que  si  S.  S.  quiere : 
levantar  una,  parte  de  la  manta,  .óicyiiere  descorrer  upa, 
parte  de  la  cortina,  yo  la  descorro,  de  par  en  par,  aban- 
donando al  juicio  de  S,  .S.  lo, que  ha  habido  en . este 
punto,  y entregando  las  afirmaciones  de;  S,  y las 
mías  al  juicio  de  la  Cámara  y del  país,  después  de.  ha- 
ber expuesto  las  cosas  tales  como  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponerlas  ante  la  Cámara. 

Tres  otras  cuestiones  ha  tratado  el  Sr,  Ente,  que 
se  circunscriben  principalmente  á mi  gestión  como 
Ministro  de  Fomento,  y estas  son  las  que  voy  á tener 
el  honor  de  exponer  y explicar  á la  Cámara  lo  más  su- 
cintamente posible.  La  primera  es  la  que  sq  referia  al 
expediente  instruido  á algunos  profesores,  de  una  es- 
cuela normal  que  no  tengo  para  qué  pitar,  porque  no 
hay  necesidad  de  sacar  á plaza  nombres  propios.  Se 
instruyó  ese  expediente  por  el  Consejo  universitario  á 
cuyo  distrito  corresponde  la  escuela  normal;  de  él  re- 
sultaba que  aquellos  dos  señores  catedráticos  se  ocu- 
paban mucho  de  espiritismo  y procuraban,  segun.se 
decía,  hacer  prosélitos  entre  sus  discípulos,  ocupando, 
según  opinión  de  algunos,  más  tiempo  en  explicar  el 
espiritismo  que  las  asignaturas  propias  dé  la  enseñan- 
za que  se  da  en  las  escuelas  normales.  Aquel  Consejo 
universitario,  por  virtud  de  ese  expediente,  creyó  que 
debia  pedir  una  pena  grave  contra  aquellos  profesores. 
Vino  el  asunto  al  Consejo  de  instrucción  pública,  se  de- 
batió en  él  larguísimamente,  y este  Cuerpo  consultivo 
dió  su  dictamen,  acerca  del  cual  no  he;  resuelto  toda- 
vía nada;  de  manera  quo  S.  adelantándose  masque 
los  sucesos,  suponía  que  yo  había  resuelto  el  expedien- 
te, y añadía  que  yo  le  habla  resuelto  severa  y termi- 
nantemente en  cqntra  de  esos  profesores,  siendo  así  que 


no  le  he  resuelto  ;todavía,  no  por  otra  causa  sino  por- 
que el  asunto  es  grave,  ocupó  mucho  tiempo  la  atención 
del  Consejo  de  instrucción  .publica,  y yo  necesito  dedi- 
cará él  más;  espacio  y más  tiempo  , del  que  me  dejan 
las  ocupaciones, : del ;r Ministerio  y la  asistencia  á las 
Córtes.j  [. 

Además,  como,  estamos  discutiendo  unas  bases  pa- 
ra la  ley  de  instrucción  pública;  como  de  ellas  pue- 
den resultar  algunas  modificaciones  que  dén  por  re- 
sultado el  que  todo  se  obtenga  sin.  ofensa  y sin  moles- 
tia de  esos, catedrático^;  be  preferido  esperar,  á causar 
molestias  que  siempre  que:  me  es  posible  procuro  evi- 
tar, Esto  es  do  que  hay  con  respecto  á , los  catedráticos 
espiritistas,  cuyo  expediente , suponía  Resuelto  S . ..  B.  sin 
que  estuviese  todavía,  por  más  que,  como,  no  tengo  afi- 
ción al  espiritismo,,  no  se  puede  esperar  de  mi  mucho 
favor  ni  mucha  gracia,  en  este  asunto.  Vea,  pues,  el  se- 
ñor Rute  como  trato,  este  asunto:  con  la  franqueza  de 
que  hasta  ahora  he  dado  pruebas:  á S.  S. 

r El  8r.  Rute  se  quejaba  fie.  que  habla  sido  separado, 
sin  haberle  consentido  sen  Qi4qdespu,e^^um  señor  cate- 
drático 4^  de  .Huelva;  el  Sr,  Rute  lo  citó  di- 

ciendo que  era  el  Sr.  Sama  y Yin  agre,  como  en  reali- 
dad he  tenido  luego  ocasión  dq  ,-infqrmaTme.  Hace  ya 
bastante  tiempo  que  me  vi  , en  la  triste  necesidad,  ¿e 
separar  á un  señor  catedrático  de  aquel  instituto,  por- 
que: aqu  el ¡ señor,  había  resuelto  por  su  cuenta  y riesgo 
ausentarse  del  Instituto . y permanecer  fuera  de  él  sin 
contar : con  prévia  autorización  ni  licencia,  de  ninguna 
clase,  por  espacio  de  quince  Ineses.,  Llegó  á mí  la  no- 
, tipia  de  qsta  falta;  - me  enteré  de  si  era  cierta:,  resultó 
■serlo;  se  le  formó  expediente  al  6r.  Sama,  y Vinagre; 
intervino  en  el  expediente:  el  Consejo  de  instrucción 
publica,  y con  su  consulta  se  resolvió  la  separación  del 
Sr,  Sama  y Vinagre;  y el  Sr.  Sama  y Vinagre  vino  pi- 
diendo, después  dq.  un  mes  de  publicada  en-  la  Gaceta 
. la¡  ¡resplucion,  después  de  Jqm  mes,  Sres,  Diputados,  pi- 
diendo, que  ,se  le  oyera  y que  sp  reformara  la  resolu- 
ción adoptada. 

¿Le  parece  al  Congreso  que  es  fiério  que  un  cate- 
drático que  por  espacio  do  quince  meses  ha  prescindi- 
do de  todo,  que  ha  hecho  caso  omiso  de  las  personas 
que  estaban  revestidas  de  autoridad,  que  ha  seguido 
cobrando  su  sueldo  y ausente  de  su  puesto,  cuando  se 
ha  resuelto  lo  que  procedía,  á los  quince  meses,  después 
de  haberse  oido  al  Consejo  de  instrucción  , pública,  y 
un  mes  después  de  publicada  la  resolución  .en  ja  Gace- 
ta, venga  pidiendo  que  se  le  oiga  sobre  una  cosa 
acerca  de  la  cual,  si  había  algo  que  oir,  pudo  exponer- 
lo en  los  quince  meses  en  que  tuvo  por  conveniente 
despreciar  todo  lo  que  tenía  obligación  de  acatar?  Cier- 
tamente que  no  pasa  por  la  mente  délos  S.res,  Diputa- 
dos que  tuviera  una  sombra  de  razón  el  Siv  Sama  y Vi- 
nagre al  pedir  ser  oido,  cuando  no  habla  tenido  seme- 
jante deseo  en  los  anteriores  quince  meses. 

Viene  por  fin  una  cuestión  más  delicada,,  que  es  la 
referente  á la  separación  delSr,  Merelo.  Yo  debo  de- 
clarar que  así  como  con  relación  á otros  señores  no  h® 
dado  grande  importancia  á su  separación  de,  los  car- 
gos, no  me  ha  ocurrido  lo  mismo  respecto  del  Sr,-  Me- 
relq.  Yo  tengo  la  idea  que  tienen  todos  los  que  cono- 
cen al  Sr,  Merelo,  formada  de  su  persona,  y por  lo  tan- 
to no  era  para  mi  cuestión,  indiferente  que  desempeña- 
ra una  cátedra  en  el  Instituto  del  Noviciado  ó que  no 
la  desempeñara.  Yo  reconozco  los  conocimientos  y los 
servicios  qne  puede  haber  prestado  y que  ha  prestado 
sin  duda  el  Sr,  Merelo;  y cuando  yo  reconozco  estas  co^ 
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sas*  siéñta  siempre  él  tener  qué  tomar  resólucrómesqw  | 
puedan  afectar  á perSoMás’-qiúe'  frte'  mél'écen;  rco'nh:ó  Mí® 
merece  personalmente  el  Sr.  MaTéló,  verdUdeivVestiitia- 
cloru  Y por  lo  husmo  que  eLSiv  Me¡Mó: ;Mé^efedéT,é&^ 
tímacioñ,  ¡yo  'hice  -dé , mi  ^párté  $od!é  feu|mtb¡  M8  fué  pé^ 
sible  para  evitar  lo  que  después  por  desgracia  oétxM&í 

Digo  qué  hice-  por  mi  parte'  <tÓd o io  posiftli;  jorque 
hiendo  así  qúe  el  Sr*  Meréló  desdé  :^lmSo  de  'i  8:T:S  tenia 
señalado  como  libro  de  texto  la  tibia,  que  dié  lugar  al 
expedienté  y a la  sépa-raciofi,  con  repétídióh,  por  medio 
de  ftiñigoá  suyos,  por  medio  d'e*  súé  jefes,  sin  hacer  apa- 
recer mi  nombre  ® íás  IMié&móhéé  dOtní)rprOeedentes 
de  mí, 'sino  como  buenos  y leales  éónsejóhdé1  amigos, 
hice  constantemente  do : posible  pa^a  qúenn  todo  él  CUr^  j 
so  y él  nú  rso  siguí éüté  Uo  señalaré  aquél  Mhro  como 
dé  Héláftó,  qñéJlO  rétrííéré  y que  fijará  Cualquiera  ütró;  | 
‘pérstftófc  -'qué  llegar® fo&sta • TMIcá'rle  /aí-  j 
guu  péóBédlmiéntO  Mds  sencillo  para  qué  coateuarido  | 
el  libro  como  de  texto  pudiera  sin  peligro  seguir  síém*  !¡ 
dolo.  Todo  esto  he  hecho,  por  Supuesto,  con  gran  cui-j 
dédo/noñ  gran  chnsidérácioU,  porqué  mo  quería  que 
apareciera  que  yo 'ínter venia  en  estos  consejos,  para- 
qúe  éTSr. ' Mereló,  -que  se 'encontraba  -y  sé  encuentra  á 
una  gran  distancia  mia  en  cuestiones  políticas,  hb  eré- 
yék  qué  yo  pretendía  Imponerme,  y qtíe  ádtélá  impo- 
sición éupüélérá  qué  'eétabá  en  él  débér  de  resistir de 
nó  ceder  á la^  iudiéaciónés  benévolas  de  sus  amigos. 

Ferb  llegó  un  moüiéiíto  en1  qúe  Túé  de  todo  punto 
Impétéibfé  esperar  qué  él  rfc  Mérelo  híciém  algo  que 
le  sadára  de  TaWtuacióh  éhrqué  él  soló  y por  Su  éuéb- 
tá  y riesgo  se  había  colécád'o,  y éhtóñcés  declaro  fráh- 
dainéntie  íj-ué  résueltb  & qué^e  formara  expediente  éñ  ¡ 
una  ÓuésMoñ  ta¡ñ  gíavé  y tan  delicada;  di  las  órdehés 
Oportunas  para  que  se  tomaran  Tas  medidas  convénien- 
tés,  de  las  cuales  resultara  qué  ño  sé  diese  Un  golpe 
en  vago  y que  resultara  un  expedienté  tan  claro  y tan 
fernimañté,  que,  como  ée  ha  visto, ¡ ha  dado  por  résbltá- 
dó"  el  que  después  de  tomadas  por  mi  das  primeras  pro- 
videncias para  la  investigación,  para  la  formación  de 
iaéumária,  digámoslo  aéíf  nb  mé  he  vuelto  á 'acordar 
dé  sémejanté  áétet ó,  y ya  distéis  ayér  áb  Sr,  ÉUíé  cuál 
ha  sido  el  resultado. 

£éro  no  es1  solo  el  resultado.  Yo  debo  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  a^úmiendo  sobre  mí  éh  absoluto  la 
réSpbñsabTlidád  de  esté  asuntó;  qiie  él  Concejo  univér- 
sítáño,  comp'ñéátó  dé  personas  qué  víénéii  formándole 
dé  larga  fecha,  y én  cuyos  nombramientos  yo  no  hé  in- 
tervenido en  poco  ni  en  mucho,  dónde  quizás  habña 
personas,  yo  no  lo  sé,  de  distintas  procedencias  polítl— 
ticas,  el  Consejo  universitario,  por  unanimidad,  dótelo 
bien  la  Cámara,  por  unánimidad,  resolvió  qué  ese  señor 
catedrático,  qué  el  Sr.  Merelo  debia  ser  separado  de  su 
cátédfá.  Vino  él  asuntó  al  Consejo  de  instrucción  pú~ 
blica,  en  el  qué  hay  hombres  de  todas  procedencias,  y 
el  Consejo  de  instrucción  pública,  que  no  ha  sido  for- 
mado 'por  mí  ni  por  los  Ministros  que  me  han  precedido 
desdé  la  réstaüracíon;  eTOonáéjó  dé  instrucción  pública, 
formado  por  los  amigos  del  Sr.  Éute,  después  de  exa- 
minado el  expediente,  resolvió  por  totalidad  de  votos, 
excepto  uno  dé  los  presehtés,  que  el  Sr.  Merélo  debía 
ser  ééparado.  ¿QUieré  deqirme  la  Cámara,  podrá  decir- 
me BlgiiíL  Sr.  Diputado  que  no  se  hán  seguido  en  este 
punto  todos  los  trámites,  que  no  so  han  dado  al  Sr.  Me- 
íelo  todas  las  garantías  para  defender  sé,  para  ser  oído, 
■'jbr^-líié  ía • jüéfócia  ‘sé ‘ hiciese!  Todas,  absolutamente 
todás  lás  garáhtíás ■'  posibles ''sé Té  dieron,  y después  de 
ésa  larga  tramitación  resolví  yo  la  separación, 


De  esa  determinación  apeló jéi  Sr.  M érelo  por  la  vía 
contenciosa  ante  él  CoMejo  ríe  Estado.  Yo  no  sé  cuál 
ha  sido  ó'  Cuál  pueda  ser,  -si  és  que  ya  so  ha  tratado 
dél  asunto,  la  resolución  de  eSé  alto  Cúérpóryo  mé  ^o- 
meto  desdé  Iñegó  á:  élla,  cdaiquier^  qué  '¿uéda  sér.  ‘Si 
el  "Cdñéej  o dé  Estado  creó,  'cómo  ím  dudó;  qhfé  "s  é ha 
obrado1  enkété  a§üfetb;  éómo  'se1  debía,  yo  iñe  éóñforma^ 
re  con  ollar  sí  orée2  ^ub  ño  sé  hk ' obrado  nómokébia 
haberse  obrado,  tengo  gran  temor,  abrigo  caéi  la  se- 
guridad dé  que  nó  me  atreveré  á sépai-árme  dé  mi  'Óón- 
sulta.  : . ■■■■.  ■ 1 qn 

M mibmo  tiémpó  y por  unía  pa^te  dérmismii  asun- 
to se  procédié  criimihalménte  contra  el  Sr/Méréló;  y el 

Euté,  méjór  enterado  qué  yo,  ¡ós  di  jó- cuál  éha  él 
■résmltáúo  de  esá  causa,  y ya  lé  habéis  oidb;  Los 1 cuer- 
pos académicos  intervienen  en  la  resolución  dél  éxpé- 
&i^íte  4fe  ■uu  éatedlráticó;'JSobrc'  ése'  mi'S'üí  ó ' ashht  o , y 
por  e-T  carácter  que  eSé'éatédrdtiéó  tiene  dé  ciudadano 
éspañbl  qué  hé/ ^ fáltíádb  á la  ley,  íhóoáíi  lós  tribunales 
Eé  juéticík  ■ un  procesó,  fallan  én  seütido  desfáYóráble  al 
iñítéresádo^ fóplñán  cómo  los  cuerpos  académicos,  y ni 
'Si quiéra  lbs  tribunales  de  ju^tiéiá  se Vveti: libres  de  los 
ataques  deT  Sr.  Eüte, *y  a^yer/si  no  hubiera  sido  porque 
V tal  vez  hiíhiera  í dó  el 

Br.  Büte  en  su  fantasía  y én  él  calor  de  lá  improviM- 
ción  inás  léjós  dé  lo : qué  él  mismo  se  próponíá. 

¿Oreéis  que  cukhdó  él  Sr.  Ente  dijo  áyér  To  que  pis- 
téis de  lós  tribimales'  de  justicia,  én  ííd  as  tinto  que  bór- 
riá  casi  ál  lado  del  résuelto  por  el  Gobsejo  Oniversí to- 
rio, creeis  que  no  podía  decirse  que  lé  aíiimába  á S,  S. 
igual  pasión  que  ántes,  cuando  se  refería  al  expedien- 
te académico?  Oí értamehté  tengo  la  séguTidad  dé  que 
TodóS  me  edtáié  dándo  la  raáon.  hTo  quiéro'  éñtr'ár  más 
á fondo  en  esta  cuestión;  no  quiero  tenér  la  'responsa- 
bilidad de  nirígün  debate  que  acerca  dé  éste  puñíio  se 
suscité  én  la  Gámara.  Yo  ío  he  rehuido  siempre  que 
he  podido;  pero  á la  par  que  rehuía  el  debate,  asumía 
y asumo  désde  éste  móménto  de  miévó  toda  la  respon- 
sabilidad dé  los  hechos  en  lo  que  se  refiere  á mí  dé  par- 
taniéhtó,  y déoláró  igüaiméhte  que  asumiéndola  éstoy 
dispüeáto,  si  él  gr.  Euté  cree  qué  está  éh  el  dasó  de 
producir  un  debate  por  medió  dé  una  própófeicíóia  a!cér- 
éa  de  este  punto,  á eheontrarmé  en  mi  púéáto  y á con- 
testar á S.  S.  Pero  yo  no  he  de  facilitar  qué  uh  asunto 
■ qtie  ofrece  ciertos  peligros  vengad  discutirse  en  éste  sh 
tío;  pór  consiguiente,  no  puedo  acceder  por  él  mbméuto 
á traerá  la  Cámara  él  expediente  que  sobre  éste  as  tinto 
está  formado  y pide  él  'Sr.  Ruté,  porque  holo  tengo 
hoy  én  mi  poder,  está  en  el  GoUéejb  de  Estado;  pero 
declaro  que  cuándo  venga  del  Consejó  de  Estado  y 
éste  en~mi  Mnistério,  no  creo  conveniente  tráeílo  á la 
Cámara,  y hó  lo  he  dé  traer  mientras  no  ine  véa  pié  * 
o isa  el  o á ello,  ni  he  de  aceptar  tampoco  la  Interpelación 
con  que  me  invitaba  S.  S,,  porque  creo  que  debtró  de 
los  límites  dé  M pru  deheia  ha  dich  o ya  B.  S,  todo  lo 
qué  podía  decir,  y quizás  algo  más,  y yo  todo  ío  qno 
me  incumbía  contestar  párá  satisfacción  de  los  Seño- 
res Diputados,  qué  han  podido  enterarse  de  lo  qué  hay 
en  éste  asunto. 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  la  piñniera  parte  de 
mi  discurso,  sintiendo  haberme  extendido  demasiado 
en  ella;  pero  ño  he  podido  por  dénos,  'Supuesto  que 
sé  reñere  á las  áciiisacionés  directas  lánzá&as  por  el 
Sr.  Élite  á mi  persona  como  Ministró  de  Éoinentó. 

Paso  ahora  á ocuparme  flei  asuntó  én  general,  és 
dieéir,  del  dictáidén  de  la  Comisión  réiátivó  á las 

de  ms#'uééíon  púbiícá;  y éntraBdo  én  él?  principió  :'J¡or 
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decir  qííé  me  cansaba  íalguna  sorpresa  cir  al  Sr.  Rute 
que  t i¡0  'TéL  padecía  ’bpM^túba  la  ¿ocástán  en.  que  esté 
asueto  Aé-fta’  traído  á la  Cámara.  El  Sr.  ñute:  no  Ye  ni 
la  necéSídad  ni;4a  ^genbia  de  las  reformas,  délas  al^ 
téracibüeS  dé  las  disposiciones  relativas  á instrucción 

los  Sreé.  Diputados  habrán 
tenido  ocasión  de  ver  el  ^abato  que  está  haciéndose 
en  el Mihistcrio  -dé  Fomeuto/ielati vd  á las  disposiciones 
de  ■instrucción  pública.  Si  lo  hubieran  visto  ■ tenido 
presento  qué  mlb  de  disposiciones  generales:  ihay  un 
¿mesé  volúmen,  íd*3  disposiciones  relativas  é 'totee* 
clon  prfrnaríá  hay  otro  volumen  todavía  mayor,  y que 
de  disposiciones  relativas  á lu&titut os  y Universidades 
habrá  dte  volÉmeñes,  hubieran  comprendido^  sobre 
todo  cuando  la  Gaznara  sepa  que  dentro  de  estas  ^dis-> 
posiciones  ha¡y  ar  tic  oíos  qu  e están  vigentes,  otros  que 
sé  hallan  derogados;  y algunos  modificado^ dos  6 tres 
veces,  que  la  legislación  de  este  ramo  es  un  verdade- 
ro piéla¿o= 'donde  ^e  pierde  cualquiera,  y del , cual'-  se- 
ria difícil  salir  'á  no  £sér  por  la  práctica  y por  los  co^ 
Bocixnientos  de  las  personas  que  se  dedican  á ^éstos 
asuntes  eñ  él  ^Imiétério;  Erá,  púés,  urgentísimo  como 
nunca  tratar  á&  la  cuestión  de  .instrucción  pública. 
¿Y  quién  puede  poner  cu  duda  si  era  ó no  urgente  re- 
solver la  cuestión  dé  instrucción  pública,  cuando  loe' 
amigos  dél  Sr.-Büté,  que  ocupaban  ei  poder elamo  iS^ii, 
se  preocuparon  inmediatamente  de  está  cuestión-,  Cuan- 
do los  amigos  de  S.  & pusieron:  mano  m ella,  y dieron 
decretos,  dictaron  resoluciones  que  deSpues,  traidas 
por  mí  á la  Cámara,  han  adquirido  Carácter  legisla tivb, . 
y creyeron  conveniente  y necesario  dallas  en  seguida, 
sin  esperara  la  reunión  de  lab  Gértes/áfín  de  resol  ver 
tiM  porción  de  puntos  importantes?  'Disposiciones  y re- 
soluciotíes,  Srcst  Diputados,  que  por  cierto  son  muy  de 
agradecer,  y yo  Creo  que  deben  agradecer  todos  los 
hombres  cóusér vadores:  á sus  autores*  po  rque  vinieron 
á resolver  de  plano  y pronto  una  porción  de  cuestiones 
díñciiíékhas,  que  exigían  una  resolución  inmediato,  y 
que  aunque  :nn  fueron  tan  completan  como  ellos  sin 
duda  desearon,  y no  lograron  Tealizár  por  falta  de 
tiempo,  yo  ahora  propongo  que  -sb  lleve  á cabo  por  me- 
dio de  é§te  proyecto  de  ley  de  bases,  que  ha  de  resol* 
vér  diñen  hades  de  gran  consideración,  que  llamaban 
ia  atención  de  todo  el  mundo  y que  tienen  un  carácter 
de  verdadera  urgencia. 

Yo  vine,  pues,  Srés.  Diputados, . en  la  prlmem  le- 
gislatura á proponer  ála  Cámara  la  aliteración  .de  la 
legislación  de  instrucción  publite: traje  paiá  ello  un 
proyecto  de  ley  de  bases  que  sirviera  para,  la  redac- 
ción posterior  de  la  ley  definitivá,  y lo  hice  después 
de  meditarlo  todo  lo  que  el  asunto  requería,  y después 
de  someter  el  'proyectó  dé  toases  al  examen  del  Consejo 
de  instrucción  pública.  Después  que  éste  Cuerpo  lo 
hubo  examinado  y modificado  én  parte,  aceptando  tfo 
sus  modificaciones,  y en- condiciones  íales  que  madle 
pudiera  decir  que  se  habia  hecho  á la  ligera  y sin  te- 
ner en  cuenta  ni  atender  á la  opinión  de  las  personas 
más  competentes  relativamente  á este  punto,  vino  el 
proyecto  á las  Górtes. 

Las  tesos,  pues,  no:  son  un  capricho  del  Ministro 
de  Fomento;  son  una  porción  de  bases  llevadas  al  Gon- 
séjo  dé  ítístrUcCion  pública,  aceptadas  casi  en  su  tota^ 
ltdad  por  éSte  Gnérpo  consultivo,  modificadas  en  parte 
por  él,  y después  traída  dicha  proposición  de  bases  á 
la  Gáfnara  do  Brés.  Diputados  para  qué  las  examinara 
y discutiera;  Y' esto  lo  ha  hecho  la  Comisión  que  tan 
dignamente  ha  desempeñado1  en  estos  diassús  funcio^ 


nes,  probando  el  • ésinér.o  y el  estudio  que  ha  puesto 
p#ra  cumplir,  como  cumplen  todas  las/:Gomisíones  de 
está  Gámara,  con  ísu  deber,  paro  para  cumplir  ¿en  reste 
casó  éste  deber  con  ínás  rigoiy  osi  .cábé,  pór  la  ■ •espe- 
cialidad '■$.*  la  Importancia  de  la  máterlaJ 

rpero  vierte  .el-  Sr.  Rute  y dice:  «Pues  qué,  después 
de  haber  estado  las  toases  durante  tres  legislaturas  en 
poder  de  la  Goinisíon*  después  4ue  ha  habido  sin- duda 
tiempo,  porque,  aunque:  muy  urgentes,  ha  Ido  pasando 
el  tiempo,  debía  haber  habido  elsufi  cíente  para  redaos 
tar  la  ley,  la  ley  completa  de  ínstrheexon  pública,  ¿por 
qué  no  se dnrae  esa  ley  y Se; Abandonan  estas  bases,  y 
así  podríannos  discutir  de  úna  manera  más  fundamen- 
tal fia  resolución,  de  estos  asuntos?  éEn  primer  lugar, 
este  asuntó  éstate  ya  sometido  bn  una  forma  dada  á 
la  Gama ra^  y no  ¡era  cosa  de  que  mientras  la  Gaitera 
estabá : estú diándolo,  el  Ministra  preparara  una  ley  y 
la  llevara*  como  debía  haberla  lie vhdo  en  ese  caso,  lo 
mismo  que  toábiá  hecho  con  las  bases,'  al  Gonsejo  do 
instrucción  pública,  para  ;que;  emitiera  éste  su  opinión 
y la  trajera  después 'á  lá ^Cámara  de  los  Srésc Diputa^ 
dos,  para ■ déGiite; /«Señores*  Aómío  SSv'*SS.  no  han  sido 
todo  lo  activos  qúe  debián,  aquí  vengo  yo,  aprove- 
chando el  tiempo,  y traigo  un' proyecto  de  ley  com- 
pleto 'Sobre  mstrúccion.  pública,  retirando  dus  bases  que 
había  presentado  antós,  á fin  dé  que 'todo  lo  que  hayan 
sus  señorías  estudiado  relativamente  á las  bases  pue- 
dan aplicarlo  A la  ley  definitiva  y podamos  discutirla 
por  completo. » ¿Le  parece  al  Sr,-  ■ Rute,  le  parece m la 
Cámara  que  esto  hubiera  sido  un  pro  ceñimiento  Eério? 
Después  de  haber  presentado  aquí  las  toases,  después 
de  haberlas  aceptado  la  Cámara  nombrando  mnu  Có- 
misión  para  que  tas  estudiara*  -después  de  teber  con- 
signado en  'ellas  los  1 principios  .generales  á los  que 
debe  sujetarle  la  resolución  de  las  cuestiones  relati- 
vas^á la  instrucción  publica,  venir  á decir  que  se  ere- 
tiraban  ésas  toase#  y que  se  txaia  una  ley  completa, mo 
ton  tolera  si  do  serio. 

Pero  aparté  de  esoT  era  pe^ectamente  inútíi  por 
una  tazón  muy  sencilla.  Dentro  de  mía  ley  de  ánstruc- 
clon; pública  hay  dos  extremos:  uno  dund&mental, fie 
principios  que  lían  de- informar  todas,  absolutamente 
todas  lás  resoluciones  y determinaciones  que  han  de 
desarrollarse  en  la  ley,  jy-otto  que  és  puramente  cien- 
tífico* puramente  técnico,  acerca  dei  cual  podrán  tener 
los  gres.  Diputados  Opiniones  meramente  individuales; 
pero  lo  que  es  una  opinión  técnica,  lo  que  es  una  opi- 
nión científica,  realmente,  ni  es  ésa  la  misión  de  la 
Cámara,  ni  es  ese  el  carácter  con  qué  los  Sres.  Dipu- 
tados intervienen  en  la  formación  de  las  leyes.  -Así, 
resumiendo*  reuniendo  en  unas  cuantas  bases  los  prin- 
cipios y fundamentos  de  un  proyecto  dé  ley  de  ins- 
trucción pública,  se  cumple  perfectamente  con  la  mi- 
sión que  tiene  el  Gobierno  de  proponer  de  un  modo 
claro  y explícito  estos  asuntos  á las  Cámaras,  y las  Cá- 
maras ‘cumplen  también  su  deber  entendiendo  en  todo 
lo  sustancial  de  la  cuestión  de  instrucción  pública  y 
abandonando  á la  ley  que  él  haga,  partiendo  de  'estos 
principios,  el  desarrollo  de  todo  lo  quedes  puramente 
técnico,  de  todo  lo  qué  es  puramente  científico,  de  todo 
lo  que  es  consecuencia  de  los  principios  fundamentales 
de  la  instrucción  pública/Luego  que  se  redactóla  ley, 
habrá  de  pasar  al  Consejo  de  instrucción  para  que  de 
eu  parecer  y resuelvan  én  definitiva  el  Ministro  de  Fo- 
mento y el  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  él  Sr,  Rute  me  déciá:  nes  imposible  que,  dada 
la  actíyidad  del  ministro  de  Fomento,  no  esté  hecha <b) 


1024 


13  DE  ABBIIi  DE  1878. 


ley;  y yo  pregunto,  .anadia,  al  Ministro’ de  Fomento  si 
efectivamente  es  ;3lsí.>):  • 

Yo  debo  decir  al  Si\  Sute  qtie  la  ley  mnestá  hecha; 
que  no  puede  decirse  que  esté  ultimada,  que  esté  ter~. 
minada  y en  disposición  : de  ser  objeto  de  ¡ debate  en 
el  Consejo:  de  instrucción  pública  y en  las  Cámaras; 
que  en  este  verano  me  be  ocupado  eón  cierta  asidui- 
dad de  este  asuntó  y de  ver  el  modo:  y manera  como 
podían  desarrollarse  los;  principios  i consignados  en  las 
bases,  entre  otras  cosas,  y más  que  para  tener  la  ley 
preparada,. para  poder  dar  las: explicaciones  que  se  me 
exigieran  por  los  Eres*  Diputad ü$;i  pero  eso  no  es  de- 
cir qué  la  ley  esté  hecha.  La  ley  está  meditada,  es- 
tan  señalados  los  puntos ; t principales,  y espero  que  si 
está  Cámara  aprueba  la&  bases,  y el  Senado  Jás  discute 
y las  aprueba  también  en  un  plazo  breve,  podrán  ade- 
lantarse mucho;  los.  trabajos  del  redacción  de  la  ley,  á 
ñu  de  que  esté  en  disposición  de  plantearse  en  el  pró^r 
ximó  curso  académico,  con  tiempo1  bástante  para  que 
no  sé  produzcan  entorpecimientos  y dificultades  de 
ninguna,  clase;  peró  repito  que  no  está  ésa  ley  en  dis- 
posición de  venir  á la 'Cámara  ni  de  pasar  al  Consejo 
de  instrucción  pública  y después  de  oir  su  ilustrado 
-parecer  traerla  al  .Congreso,  Esto  es  lo  qué  hay  res- 
pecto á la  pregunta  que  S,  S.  me  dirigió  con  tanto  in- 
terés, sobre  si  estaba  hecha  la-ley  de  instrucción  pú- 
blica* 

E18r,  Eute  y el  Sr.  Nieto  Alvárez  se  lamentaban 
de  que  un  asuntó  tan  gráve j se  hiciera  por  medio  . de 
una  autorización.  El  Sr.  Eute  llegaba  hasta  decir  que 
n#mca  asuntos  como  éstos  se  habían  hecho  por  medio 
dé  autorizaciones. 

Su  señoría  se  equivocaba;  pues  como  probó  ayer, 
y no  tengo  necesidad  de  repetirlo  hoy;  el  Sr.  Marqués 
de  Prives,  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  de  Ins- 
trucción pública, 'minea  ha  prevalecido,  nunca  ha  lle- 
gado á dar  resultados  provechosos  ninguna  ley  relati- 
va á este  asunto  que  no  haya  sido  examinada  por  la 
* Cámara  siguiendo  este  método.  Y es  claro,  Sres.  Dipu- 
tados: ninguna: ley  como’  .la-de  instrucción  pública,  ó 
én,  otro  caso  como  la  de.  obras  públicas,  qué  haya  de 
desarrollarse  en  un  gran  número  * dé  artículos,  tiene 
condiciones  para  poder  ser  examinada  por  la  Cámara, 
ni  hay  necesidad  de  que  da  Cámara  examine  una  por- 
ción de  detalles  que  no  pueden  dar  resultado  alguno 
provechoso  para  la  discusión  de  los  grandes  principios 
que  son  los  que  han  de  preocupar  á esta  Gámara,  y la 
discusión  do  una  larga’ ley  puede  dar  lugar  á que  se 
deslicen  pequeñas  enmiendas,  qué  se  deslicen  resolu- 
ciones que  alteren;  que  modifiquen  grandemente  co- 
sas que  á primera  vista  parecen  insignificantes  y que 
no  siempre  lo  son. 

Aparte  de  esto,  si,  como  ve  la  Cámara,  discutién- 
dose un  proyecto  de  ley  que  sólo  consta  ¡dé  dos  artícu- 
los, probablemente  este  debate  ocupará  á la  Cámara 
doce  ó quince  dias,  ¿qué  seria,  Sres,  Diputados,  si  el 
proyecto  de  ley  de  instrucción  pública  contuviera*  por 
ejemplo,  300  ó 400  artículos,  como  puedo  muy  bien 
tenerlos  la  ley  que  se  redacté  con  arreglo  á estas  bases? 

Pero  añádia  el  Sr;  Ente  que  temía  esta  autorización 
por  Los  precedentes,  porqué  los  precedentes  eran  de  tal 
naturaleza  que  era  de  creer  qué  se  falseara  la  autori- 
zación y que  los  principios  no  se  desarrollaran  de  la 
mañera  qüé  se  proponía  en  el  proyecto  de  ley  de.  bases* 
Su  señoría  citaba  como  base  de  su  desconfianza  lo  que 
habla  ocurrido  con  la  autorización  recibida  por  mí  pará 
radactár  un  proyecto  dé  ley  de  obras  públicas,  y decía 


que  infringiendo  esa  autonzaCion,  abusando  de  ella,  se 
habían  dado  mas  ó,  ménos  derechos  á unos  empleados 
facultativos,  de  los  Municipios  y de  las  Diputaciones 
provinciales,  á los  directores  de  caminos  vecinales. 

Bn  primer  lugar,  yo  debo  decir  que  esta  --cuestión 
de  los  directores  de  caminos  vecinales  surge  á; cada 
pasó.  Estos  pobres  señores  no  se  encuentran;  á su  jui- 
cio, bástante  atendidos;  las.  i provincias  y los  pueblos  no 
los  desean  tener  á su  servicio  con  tanto  afan  como  ellos 
quisieran;  y á cada  paso  se  valen  de  la  benevolencia  de 
unos  ó de.  otros  para  que  en  su  obsequio,  se  , vierta  una  hh 
grima  en  un  sitio  público;  y por  tanto,  la  , cuestión  de 
abusos  en  materia  de.obras:  públicas  entiendo  que  lia 
sido  más  bien  verter  una  lágrima  por  la  desdichada  si- 
tuación de  éstos  señorea  que  no  una  creencia  positiva 
y real  por  parte  del  Sr.  Eute  de : que  se  había  falseado 
la  ley;  tanto  más  cuanto  ¡quernse  hubiera  falseado,  algo 
más  hubiera  dicho  acerca  del  asunto;,  y S.  S.:en  medio 
de-todo  no  ha  querido  ó podido  llevar  más  allá  sus  ata^ 
ques,  y como  vio  el  Congreso,:  no  tuvo  por  conveniente 
decir  más  que  esto.  . ■■  im- 

pero además*  y para  tranquilidad  de  los  Sres.  Di- 
putados, diré  á la  Cámara  , que  esté  asunto  de  la  auto- 
rización para  las  leyes  de  obras  públicas  se  ha  hecho 
tal  y coaño  estaba  prescrito  dentro  del  proyecto,  de  ley 
. de  au  to  riza  e ion  para  las  b as  es . Se  ha  pi  d o p a r a el  des- 
arrollo  de  aquellos  principios  á,  la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos;  se  ha  oído  despu.es  al  Con- 
sejó de  Estado  en  pleno,  y cumplidas  estas  formalidad 
des  prescritas;  se  han  publicado  das  leyes,  y no  solo  se 
. han  publicado,  sino  que  cumpliendo  con  otro  extremo 
dé  la  autorización,  he  tenido  el  gusto  de  enviar  á la 
Cámara  la  comunicación  correspóndiiente  dando  cuen- 
ta, como  se  me  prescribía,  del  uso  hecho  de  la^autori- 
zacion.  Estas  leyes  han  estado  tres  dias  sobre  la  mesa 
como  marca  el  Beglaraento,  y nadie  ha  tenido  nada 
qué  oponer.  Por  lo  tanto,  tengo  mi  conciencia  perfecta- 
mente tranquila  en  cuanto  á que  la  autorización  para 
redactar  las  leyes  de  obras  públicas  no  se  ha  falseado 
en  lo  más  mínimo,  porque  de  haberse  falseado,  todos 
vosotros,  ó alguno  de  vosotros  ai  ménos  que  tuviera 
más  afición  á estas  materias,  no  bu  Mera  consentido  que 
se  viniese;  á consentir  lo  hecho  por  medio  de  da  apro- 
bación tácita  de  la  Cámara,  y hubiera  detallado  las  fal- 
tas que  se  hubieran  cometido, 

Por  fin,  el  Sr.  Eute  decia  que  el  sistema  adoptado 
de  la  petición  de  esta  autorización  respondía  única- 
mente  al  deseó  de  legislar  á espaldas  de  la  Cámara. 
¿Puede  decirse  con  formalidad  que  es  legislar  á espal- 
das de  la  Cámara  el  venir  á esté  sitio  con  un  proyecto 
de  ley  pidiendo  una  autorización,  exponiendo  los  prin- 
cipios que  van  á ser  desarrollados  en  virtud  de  esta  au- 
torización, discutiéndola  ampliamente,  y después  some* 
tiendo  la  resolución  de  los  puntos  allí  sentados  á los 
Cuerpos  consultivos,  contando  con  ellos,  con  su  apro- 
bación, desarrollar  después  la  autorización  y cumplir 
lo  prescrito  en  las  bases?  Pues  qué,  desde  el  momento 
en  que  la  Cámara  interviene,  ya  sea  para  una  autori- 
zación ó para  un  proyecto  de  ley  cualquiera , ¿puedo 
decirse  por  nadie  con  razón  que  se  trata  de  legislar  á 
espáldas' de  las  Cámaras?  Ciertamente  este  es  uno  da 
tantos  argumentos  de  efecto  como  abundan  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Eute,  argumentos  de  los  cuales  partici- 
paba en  gran  manera  el  Sn  Nieto  Alvarez,  que  decia 
que  no  habiá  forma  posible  de  comprender  bien  lo  que 
iba  á hacérse  al  desarrollarse  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, si  no  estaba  aquí  la  ley  misma,  Y yo  lo  digo  ai 
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gr.  Nieto  Alvares  ¿no  cree  B.  S.  que  si  la  ley  se  traje- 
ra Hoy  á discusión,  tendría  Si.  S.  que  venir  á enterarse 
de  otra  porción  de  detalles  que  no  podrían  estar  en  la 
ley,  que  S,  S.  por  conocerlos  quizá  se  empeñara  en  de- 
cir que  eran  motivo  de  ley,  pero  que  realmente  tienen 
su  puesto  verdaderamente  en  los  reglamentos?  ¿Puede 
llegarse  hasta  el  último  límite  en  una  materia  tan  vas- 
ta y delicada  como  es  la  instrucción  publica,  sin  tener 
á la  vista  no  solo  las  bases,  sino  la  ley  y quizá  los  mis- 
mos reglamentos? 

Vea  el  Sn  Nieto  Alvarez  como  lanzado  en  el  cami- 
no de  conocer  los  detalles  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, ó tenia  que  llegar  á exigir  la  presentación  de  los 
reglamentos,  ó no  habría  llegado  á conocer  én  todas 
sus  partes  las  ideas  que  se  propone  desarrollar  el  Mi- 
nistro: de' aquí  la  necesidad  de  resolver  de  una  manera 
clara  y terminante  ciertos  puntos  que  son  los  que  dan 
lugar  á la  controversia  y á las  grandes  luchas  en  ma- 
teria de  instrucción  pública,  y averiguar  si  está  ó no 
resuelta  la  Cámara  en  uno  ú otro  sentido,  y si  resuelta 
está  á conceder  la  libertad  de  enseñanza,  y si  resuelta 
está  en  la  cuestión  religiosa  á que  haya  ciertas  limita- 
ciones, y si  resuelta  está  á que  la  libertad  de  la  cien- 
cia en  la  cátedra  oficial  no  sea  tal  como  la  propone  el 
Sr.  Rute:  claro  es  que  si  admite  esos  principios,  el  des- 
arrollo de  ellos  no  puede  menos  de  ser  el  natural  y 
conveniente  para  llegar  á realizar  lo  que  en  esos  prin- 
cipios se  establece. 

Hay  más,  Sres.  Diputados,  y es,  que  yo  entiendo,  es- 
tando en  esto  en  cierto  modo  conforme  con  elSr.  Rute, 
que  dentro  de  la  ley  futura  de  instrucción  pública  hay 
mucho  ó debe  haber  mucho  que  debe  quedar  en  con- 
diciones de  poderse  alteraren  lo  sucesivo,  como  son  las 
cuestiones  relativas  á la  ciencia,  á la  mayor  ó menor 
conveniencia  de  aumentar  ó disminuir  las  materias  que 
constituyen  las  facultades,  y á la  necesidad  de  clasifi- 
car ó determinar  los  límites  de  la  segunda  enseñanza. 
Ha  de  quedar,  pues,  libertad  para  alterar  lo  relativo  á 
lo  que  pudiéramos  llamar  técnico,  á lo  que  ha  de  re- 
sultar por  virtud  de  las  opiniones  que  se  desarrollen 
andando  el  tiempo,  y á lo  que  la  experiencia  aconseje: 
todo  esto  con  las  limitaciones  qué  no  pueden  ménos  de 
figurar  como  salvedades  necesarias  dentro  de  la  ley  si 
ésta  ha  de  ser  completa. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  ley,  y después  de 
estos  preliminares,  debo  hacer  una  declaración,  que 
consiste  en  manifestar  que  aquí  han  sido  grandes  y 
merecidos  todos  los  elogios  que  sé  han  hecho  déla  ley 
de  instrucción  pública  de  1857,  cuyas  bases  presentó 
en  esta  Cámara  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Moyano,  que  ha 
merecido  de  la  opinión  pública,  no  solo  los  elogios  que 
aquí  se  le  han  tributado,  sino  que  nadie  le  haya  dispu- 
tado la  gloria  y la  honra  de  que  la  ley  lleve  su  nómhro, 
Pues  bien;  yo,  haciendo  míos,  todos  los  elogios  que  se  de 
han  tributado,  debo  declarar  que  si  no  fuera  porque  des- 
pués del  ano  1857  han  surgido  cuestiones,  han  surgido 
problemas  en  materia  de  instrucción  pública;,  que  si  no 
hubieran  surgido  cuestiones  científicas  que  en  aquel 
tiempo  no  existían  ó no  se  trataban  de  la  misma  ma- 
nera que  hoy  se  discuten;  que  si  no  hubieran  adquiri- 
do tanta  fuerza  y tanto  poder  dentro  de  la  opinión  ge- 
neral cuestiones  que  no  se  hablan  estudiado:  en  Espa- 
ña; que  si  no  se  hubieran  introducido  dé  una  manera 
más  ó ménos  útil  en  nuestro  país,  yo  hubiera  pedido 
lisa  y llanamente  á la  Cámara  que  se  hubiera  resta- 
blecido la  ley  del  Sr.  Moyano  en  todas  sus  partes. 

Así  es  que  si  los  gres.  Diputados  se  fijan  en  las  ba- 


ses que  estamos  discutiendo,  hallarán  grandes  puntos 
de  contacto  y hasta  párrafos:  enteros  tomados  de  las 
bases  presentadas  por  el  Sr.  Moyano.  Pero  si  yo  tengo 
la  honra  de  obtener  la  autorización  que  se  solicita  de 
la  Cámara  por  medio  de  este  proyecto  de  ley;  si  llego 
á ser  el  encargado  de  llevar  á cabo  el  desarrollo  de  es- 
tas bases,  yo  os  aseguro,  Sres,  Diputados, que  una  gran 
parte  de  la  ley  del  Bi\  Moyano  ha  de  figurar  en  la  nue- 
va, porque  yo  me  he  de  esforzar,  y conmigo  se  esfor- 
zarán también  todos  los  hombres  prácticos  que  han  de 
intervenir  en  la  redacción  de  esta  ley,  en  conservar  las 
palabras,  el  texto  mismo  de  la  ley  del  Sr.  Moyano  en 
todo  aquello  que  indispensablemente  las  circunstancias 
no.  exijan  que  sea  modificado  ó ampliado;  porque  de  no 
hacerlo  así,  dada  la  perfección  con  que  generalmente 
está  redactada  aquella  ley,  dada  la  precisión  con  que 
se  resuelven  todos  los  extremos  que  en  ella  se  tocan, 
dada  la  manera  con  que  está  allí  todo  explicado  y pre- 
sentado, en  vez  de  mejorarla,  si  se  alterase,  saldría  em- 
peorada. 

Así,  pues,  tanto  por  mi  parte  como  por  la  délas 
personas  inteligentes  que  hayan  de  intervenir,  será 
respetada  en  todo  chanto  pueda  y deba  ser  respetada 
aquella  ley¡  Consté,  pues,  que  no  es  por  gusto  de  cam- 
biar la  legislación  de  instrucción  pública,  que  no  es 
por  deséo  de  hacer  una  ley  sobre  esta  materia,  por  lo 
que  yo  no  pido  á la  Cámara  que  desde  luego  resta- 
blezca la  ley  del  Sr.  Moyano.  No  lo  hago  porque  hay 
absoluta  necesidad  de  resolver  ciertas  cuestiones,  para 
lo  cual  hay  precisión  de  modificar  esencialmente  en 
alguna  parte  la  ley  del  Sr.  Moyano. 

En  aquella  ley  se  establecía  desde  luego  el  prin- 
cipio de  que  la  instrucción  primaria  fuera  obligatoria 
y gratuita  para  los  que  no  pudieran  pagarla.  YO  res- 
pecto de  este  asunto  no  he  de  entrar  en  grandes  ex- 
plicaciones, porque,  á mi  juicio,  la  Comisión  le  ha  tra- 
tado de  la  manera  que  ha  visto  el  Congreso,  y que 
ciertamente  no  podría  yo  siquiera  igualar.  Esto  en 
primer  lugar;  en  segundo  lugar,  porque  respecto  á 
este  asunto  resulta  hasta  ahora  que  todos  están  con- 
formes en  que  debe  existir  en  la  ley  la  declaración  de 
la  enseñanza  primaria  obligatoria  y gratuita  para  to- 
dos los  que  no  pueden  pagarla,  así  como  en  que  se 
necesita  alguna  sanción  penal  para  hacer  efectiva  esta 
obligación;  cuestión  difícil  que  merece  meditarse,  que 
yo  creo  que  debe  resolverse  con  arreglo  al  criterio  que 
el  Sr.  Moyano  fijó  en  la  ley  de  1857,  y que  no  creo 
posible  llevar  más  allá,  por  muchas  razones  que  seña 
prolijo  en  este  momento  enumerar.  De  todos  modos, 
se  conservará  el  principio  que  nadie  ha  combatido 
hasta  ahora. 

Respecto  de  este  punto  el  Sr.  Rute  tiene  una  opi- 
nión que  consiste  en  la  conveniencia  de  que  los  fon- 
dos para  el  pago  de  las  escuelas  de  primeras  letras  no 
estuvieran  en  poder  de  los  Ayuntamientos,  sino  que  de- 
bía centralizarse  esta  obligación,  viniendo  á ser  el  Es- 
tado el  que  se  encargara  de  satisfacerla.  Yo  creo  que 
realmente  éste  seña  él  sistema  más  seguro  de  conse- 
guir que  á las  escuelas  y á los  profesores  no  les  faltara 
nada;  pero  no  está  el  Tesoro  en  situación  bastante  des- 
ahogada para  cargar  con  esta  obligación;  y además 
debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  acerca  del  ex- 
tremo de  que  si  se  hacia  cargo  él  Estado.de  sostener  de 
fondos  públicos  las  escuelas  rurales  y las  escuelas  de 
primeras  letras  de  toda  especie,  en  vez  de  lo  que  hoy 
sucede  por  desgracia,  y eso  que,  dado  mi  rigor,  me- 
nudean bien  poco  las  peticiones  de  supresión  de  escue- 
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las,  se  cambiaría  por  completo  lo  decoración  y no  ha-  i 
bria'  pueblo,  no  habría  aldea,  probablemente  no  habrá 
caserío  que  no  quisiera  tener  un  maestro  de  escuela. 
Pero  ¿es,  señores,  que  por  la  distinta  procedencia  del 
pago  se  desarrollarla  entonces  la  afición  á estudios  que 
hasta  ahora  no  tenían  ese  grado  de  desarrollo?  Cierta- 
mente que  abrigo  el  temor  de  que  quizá  no  fuera  esa 
la  causa,  sino  la  de  tener  algunas  personas  un  puesto 
más  para  obtener  un  empleo  público,  una  función  re- 
tribuida por  el  Estado-  y yo  entiendo,  señores,  y cier- 
tamente entendereis  vosotros  que  es  menester  que  los 
pueblos  comprendan  el  interés  que  tienen  en  la  satis- 
facción de  las  obligaciones  propias  de  la  instrucción 
primaria,  y que  al  paso  que  vayan  aprendiendo  la  ne- 
cesidad que  tienen  de  este  servicio,  lo  satisfagan  ellos 
directamente,  para  que  no  exijan  como  se  exige  en  otros 
casos  exageradamente,  creyendo  que  no  tienen  obliga- 
ción de  atender  á la  satisfacción  y sostenimiento  de 
este  mismo  servicio,  aun  cuando  sea  por  un  conducto  ¡ 
indirecto. 

Pero  el  Sr,  Bufe,  para  apoyar  la  opinión  que  man- 
tenía relativamente  á este  extremo,  decia  que  á pesar 
de  los  esfuerzos  hechos  no  se  había  logrado  mejorar  la 
situación  de  los  maestros  de  escuela.  Su  señoría  esta- 
ba en  esto  por  cierto  tan  equivocado  como  en  otros 
datos  que  ha  adquirido  y que  no  han  llegado  á sus 
manos  por  un  conducto  bastante  seguro:  así  es  que  yo  ¡ 
debo  rectificar  al  Sr.  Bute  la  noticia  de  que  hoy  se 
debe  más  que  se  debía  hace  tres  años  á los  maestros 
de  instrucción  primaría. 

Debido  á medidas  que  proceden  de  los  amigos  del 
Sr,  Bute,  medidas  que  no  tuvieron  tiempo  bastante  aque- 
llos Ministros  para  desarrollar  y aplicar  con  toda  la 
energía  conveniente,  medidas  que  después  fueron  re- 
forzadas por  otras  disposiciones  de  mis  predecesores  en 
este  puesto,  y que  á mi  vez  he  procurado  reforzar  todo 
lo  que  ha  sido  necesario,  se  ha  obtenido  el  resultado 
que  voy  á teuer  el  gusto  de  Leer  á la  Cámara,  porque 
le  servirá  de  satisfacción  ver  que  al  paso  que  el  país 
va  adquiriendo  paz  y tranquilidad,  va  persuadiéndose 
de.  cuáles  son  sus  verdaderas  conveniencias,  cuáles  son 
las  cosas  á que  debe  atender,  y cómo  va  poco  á poco 
haciendo  desaparecer  aquella  gran  vergüenza  de  que 
pareciera  que  en  España  muchos  padres  no  querían  dar 
á sus  hijos  la  instrucción  conveniente,  la  más  indis- 
pensable pam  que  pudieran  alternar  en  el  mundo  como 
personas  cultas  y civilizadas. 

Voy  á leer  á la  Cámara  estos  datos,  que  tienen  ver- 
dadero interés.  En  L°  de  Abril  de  1874,  es  decir,  en 
el  momento  en  que  empezaban  á tomarse  resolucio- 
nes enérgicas  relativamente  al  pago  de  los  maestros, 
se  debían  por  este  concepto  en  toda  España  20  millones 
de  pesetas.  De  entonces  acá,  gracias  á las  medidas  to- 
madas por  los  amigos  del  Sr.  Rute  y por  los  que  se 
han  sucedido  en -el  Ministerio  de  Fomento,  se  ha  con- 
seguido que  de  aquellas  cantidades  atrasadas  no  .se  ¡ 
deban  más  que  2 millones  de  pesetas;  es  decir  que  se 
han  satisfecho  de  débitos  anteriores  á 1874  18  millo- 
nes  de  pesetas:  desde  L°  de  Abril  de  aquel  ano  hasta 
fines  de  Junio  de  1876,  importaba  todo  lo  que  debía 
pagarse  por  material  y personal  de  instrucción  prima- 
ria 36  millones  de  pesetas,  y tengo  la  satisfacción  de 
decir  á ia  Cámara  que  de  esos  36  millones  de  pesetas 
se  han  satisfecho  34  Va , es  decir,  que  no  ha  habido  de 
atraso  en  ese  tiempo  más  que  millón  y medio.  Besul- 
ta,  por  fin,  que  en  el  ejercicio  de  1876-77  importaba 
el  total  de  lo  que  se  debía  pagar  por  instrucción  pri- 


maria 16  Va  millones  de  pesetas,  y de  eso  se  han  satis- 
fecho 1 5' millones,  con. lo cualios  gres.  Diputados  pue- 
den observar  el  progreso  que  de  año  en  año  viene  ve- 
rificándose en  cuanto  al  pago  de  las  obligaciones,  de 
instrucción  primaria. 

Se  han  pagado,  pues*  y se  admirará  ciertamente 
la  Cámara,  desde  .1.°  de  Abril  de  1874,  es  decir,  en 
cuatro  años,  68  millones  de  pesetas  para  instrucción 
primaría,  y quedan  únicamente  por  pagar  4 7a  millo- 
nes de  pesetas,  de  los  cualesf  una  gran  parte,  prin- 
cipalmente en  todo  aquello  que  se  refiere  á épocas  an- 
teriores á 1874,  puede  decirse  que  ya  no  es  exigible, 
porque  debió  emplearse  en  material  de  escuelas  y ese 
material  no  se  adquirió,  por  lo  que  no  es  abonable  gran 
parte  de  esa  cantidad:  por  tanto,  los  débitos  resultan  ser 
mucha  más  pequeños,  y esto  prueba  la  mejora  que  hay 
eu  este  interesante  punto.  No  he  querido  dar  los  datos 
relativos  al  presente  ano  económico,  porque' todavía  no 
son  exactos;  pero  se  va  también  mejorando  en  cuanto 
al  pago  de  los  maestros  con  relación  á los  años  anterio- 
res.  Y respecto  de  este  punto,  que  creo  de  la  mayor 
importancia,  que  creo,  como  creeis  todos  vosotros,  que 
es  la  base  del  fomento  de  la  instrucción  pública,  es- 
toy en  el  deber  de  decir  desde  este  sitio  que  no  es 
cuestión  de  mayor  pobreza  ó de  mayor  riqueza  de  las 
provincias  el  que  los  maestros  estén  mejor  ó peor  paga- 
dos: que  no  consiste  en  que  una  provincia  sea  muy  rica 
el  que  se  atienda  como  se  debe  al  pago  de  la  instruc- 
ción primaria;  antes  al  contrario,  y citaré  como  prueba 
de  lo  contrario,  nótese  bien,  únicamente  la  provincia 
que  se  encuentra  en  mejor  situación  para  honra  suya, 
sin  citar  las  que  están  en  peor  estado  para  no  sonro- 
jarlas desde  este  sitio,  sirviendo  solo  de  amonestación 
el  ejemplo  que  cito  en  favor  de  la  que  va  á la  cabeza 
de  todas  en  España  por  su  afición  á la  instrucción  pu- 
blica, que  es  la  pobre  provincia  de  León,  donde  no  se 
debe  nada  á los  maestros  en  ningún  concepto,  donde 
las  escuelas  están  perfectamente  atendidas,  donde  exis- 
ten maestros  inteligentes,  donde  se  encuentra  en  la 
capital  una  escuela  de  párvulos  que  puede  servir  de 
modelo  para  las  demás  de  España  por  lo  bien  estable- 
cida y lo  bien  regentada  que  se  encuentra  por  los  dig- 
nos profesores  que  hay  al  frente  de  ella. 

Paso  á ocuparme  de  la  segunda  enseñanza  para  tnv- 
: tar  ligeramente  este  punto,  porque  veo  avanzar  el  reloj 
y temo  que  me  faite  el  tiempo  necesario  para  llegar  al 
fin  de  mi  discurso.  La  cuestión  de  la  segunda  enseñanza, 
que  es  muy  debatida  y que  han  expuesto  con  los  co- 
nocimientos que  del  asunto  tienen  los  Sres.  Nieto  Al- 
vares y Bute,  ha  sido  á su  vez  tratada  perfectamente 
por  la  Comisión,  que  se  ha  inspirado  en  todos  ios  ade- 
lantamientos que  respecto  á esta  materia  se  vienen  ha- 
ciendo en  Europa  y aun  en  América,  y que  adquiere 
mayor  importancia  cada  día. 

Ya  la  enseñanza  no  es  lo  que  era,  no  digo  al  prin- 
cipio del  siglo,  sino  ni  siquiera  lo  que  era  el  año  57: 
ya  hoy  se  debate  con  grandísimo  empeño,  con  grandí- 
simo ardor  por  una  y otra  parte,  la  cuestión  de  la  con- 
veniencia de  que  ia  instrucción  dé  la  segunda  enseñanza 
deba  ser  clásica  ó realista,  si  debe  conservarse  unida 
una  enseñanza  á otra  formando  un  todo,  ó si  deben  es- 
tar separadas  la  una  de  la  otra.  Yo  tengo  la  creencia 
de  que  hay  necesidad  de  reforzar,  de  dar  importancia 
ñ los  estudios  de  la  segunda  enseñanza*  que  son  los  que 
la  generalidad  de  las  personas  adquieren  ó cursan,  y 
que  de  todos  modos,  aun  para  aquellos  que  estudian 
carreras  especíales  y facultades  no  literarias,  sino  cien- 
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tíficas,  son  el  alimento  constante  de  su  vida  y de  Su£ 
conocimientos  generales  dentro  de  la  Sociedad:  creo 
que  hay  necesidad  de  dividir  esta  segunda  enseñanza 
en  clásica  y técnica,  ó real  mejor  dicho;  la  clásica  re- 
forzando los  estudios  clásicos,  fomentando  el  estadio 
de  las  lenguas  muertas,  llevando  á la  segunda  ense- 
ñanza el  estudio  de  alguna  lengua  viva  indispensable 
para  el  comercio  de  los  hombres  entre  sí,  dadas  las  vías 
de  comunicación  y el  movimiento  de  relación  que  hoy 
existe  entre  todos  los  pueblos;  y al  mismo  tiempo,  y 
aparte  de  esta  instrucción  clásica,  debe  vivir,  debe  exis- 
tir una  segunda  enseñanza  real,  una  segunda  ense- 
ñanza sin  lenguas  muertas,  que  pueda  servir  de  prepa- 
ración, que  pueda  ser,  que  sea  la  preparación  iu dis- 
pensadle para  aquellas  carreras  que  sin  necesidad  an- 
tes del  estudio  de  la  segunda  enseñanza,  que  sin  nece- 
sidad hoy  del  estudio  de  ciertas  asignaturas,  llenen  el 
papel  importante  de  cultivar  el  entendimiento  de  los 
jóvenes  que,  se  dediquen  al  estudio  de  las  carreras  es- 
peciales* 

Creo,  pues,  necesaria  la  segunda  enseñanza  clásica, 
reforzando  las  lenguas  muertas,  dando  ingreso  á las 
lenguas  vivas,  y creo  necesario  que  haya  otra  segunda 
enseñanza  donde  se  refuerce  el  estudio  de  las  matemá- 
ticas, donde,  si  es  posible,  se  prepare  á los  jóvenes  des- 
de el  Instituto  para  que  entren  en  las  carreras  especia- 
les sin  que  necesiten  esa  preparación  que;  falta  dentro 
de  los  establecimientos  del  Estado  para  ingresar  en 
otros  establecimientos  oficiales,  preparación  á la  cual 
debe  atender  la  enseñanza  oficial  si  ha  de  llenar  á su 
verdadero  objeto* 

Aparte  de  la  segunda  enseñanza,  y porque  no  se 
podía  colocar  en  otro  lado,  está  la  enseñanza  de  artes 
y oficios,  la  enseñanza  preparatoria  para  ser  maestros 
de  primera  enseñanza,  ó sea  las  escuelas  normales-*  y 
respecto  de  estos  estudios  no  quiero  detenerme,  los 
abandono  á la  Comisión;  la  Comisión  los  ha  tratado  per- 
fectamente, y solo  indicaré  que  en  materia  de  escue- 
las normales,  creyendo  yo  que  es  conveniente  que  haya 
muchas  escuelas  nórmales , conceptúo  sin  embargo 
que  no  dobe  haber  más  que  las  necesarias,  y que  qui- 
zá, estudiado  bien  el  punto,  resulte  que  hay  en  España 
mayor  numero  de  las  que  deben  existir,  y que  seria  un 
beneficio  para  las  provincias,  para  los  estudios  y para 
todos,  reducir  en  una  relación  prudente  estas  escue- 
las, si  no  son  necesarias,  como  yo  entiendo  que  no  de- 
ben ser  tantas  como  en  la  actualidad  existen. 

Señores,  paso  á tratar  uno  de  los  tres  puntos  funda- 
mentales, porque  lo  que  he  hecho  hasta  ahora  há  sido 
ocuparme  de  cuestiones  más  bien  de  detalle,  no  de  los 
fundamentos,  que  informan  la  ley  de  bases  de  instruc- 
ción publica,  es  decir,  de  la  cuestión  religiosa,  de  la 
cuestión  de  libertad  de  la  ciencia,  como  ha  dado  en  lla- 
marse, y de  la  cuestión  de  libertad  de  enseñanza. 

Cuestión  religiosa.  En  la  cuestión  religiosa  saben 
los  Eres,  Diputados  que  la  Constitución  del  Estado  ha 
introducido  una  modificación  sobre  lo  que  existía  en  la 
Oonstítucion  de  1845,  que  informaba  á su  vez  la  ley 
de  1857,  y que  por  consiguiente  tiene  que  haber  den- 
tro de  la  nueva  ley  las  disposiciones  convenientes  para 
resolverla  eii  armonía  cou  la  tolerancia  religiosa  escri- 
ta en  la  Constitución,  y que  ésta  no  se  halle  entorpe- 
cida ni  sea  llevada  más  allá  dé  lo  que  la  Constitución 
se  propone  por  medio  de  una  ley  que  nace  y se  deriva 
de  la  Oonstítucion  misma,  Pero  al  mismo  tiempo  la 
Constitución'  establece  de  una  manera  clara  y termi- 
nante que  la  religión  católica,  apostólica,  romana  es  la 


religión  del  Estado;  y hecha  esta  declaración  no  puede 
modificarse  esta  declaración  misma  en  ninguna  de  las 
leyes  que  se  derivan  de  la  misma  Constitución. 

Así,  pues,  la  ley  que  ha  de  redactarse  con  arreglo 
á estas  bases  ha  de  tener  por  necesidad  una  gran  do- 
sis de  tolerancia  religiosa,  esforzándose,  procurando  y 
obteniendo  que  esta  tolerancia  no  dé  por  resultado  el 
que  sé  falsee  el  principio  de  que  la  religión  católica  es 
la  religión  del  Estado.  Parece  á primera  vista  que  eso 
podrá  ser  un  poco  difícil,  y yo  entiendo  que  es  bas- 
tante fácil*  Es  bastante  fácil,  porque  allí  donde  el  Es- 
tado dé  la  enseñanza,  allí  donde  el  Estado,  de  una  ma- 
nera directa  y por  sí,  ya  sea  en  establecimiento  oficial 
público  ó privado,  dé  la  enseñanza,  se  hará  lo  que 
marca  la  base,  cuyo  número  no  recuerdo,  que  pres- 
cribe que  en  la  primera  enseñanza  la  doctrina  católica 
forceará  parte  esencial  dé  la  primera  enseñanza* 

Más  adelante,  pasando  de  la  primera  enseñanza  á la 
segunda  y á la  superior,  en  la  segunda  enseñanza  po- 
drá establecerse  si  se  cree  conveniente  una  cátedra  de 
religión  y moral,  que  sea  el  complemento  de  lo  que  se 
ha  estudiado  en  la  primera  enseñanza;  pero  como  á es- 
tos establecimientos  públicos  de  enseñanza  oficial  no 
solo  pueden  concurrir  los  españoles  católicos,  sino  que 
tienen  igual,  perfecto  derecho  para  concurrir  los  es- 
pañoles que,  por  desgracia  suya,  pudieran  no  ser  ca- 
tólicos, nace  la  tolerancia  ininediatameñté,  no  exigien- 
do la  asistencia  á las  cátedras  de  religión  y moral  á 
aquellos  discípulos  que  no  por  sí,  no  por  declaración 
suya,  sino  por  declaración  de  sus  padres  ó de  sus  tu- 
tores, resulte  que  no  pertenecen  á la  religión  católica. 

Además,  desaparece  de  la  segunda  enseñanza,  ó 
ha  de  desaparecer,  el  requisito,  que  obligaba  á todos 
los  que  quisieran  ingresar  en  éstos  estudios,  á exami- 
narsé  precisamente  de  la  doctrina  cristiana,  de  la  doc- 
trina católica,  del  catecismo,  en,  una  palabra*  Todos 
habrán  de  examinarse  de  esto  como  de  lo  demás  que 
hasta  ahora  se  venia  exigiendo;  pero  habrá,  como  acri- 
bo de  indicar,  relativamente  á la  cátedra  de  religión  y 
moral,  la  tolérancia  al  lado  de  la  declaración  de  la  exis- 
tencia dé  la  religión  del  Estado,  y allí  donde  sepresen- 
te  un  padre  á hacer  que  ingrese  en  la  segunda  ense- 
ñanza un  hijo  suyo,  y declare  que  no  és  católico,  no  se 
le  exigirá  á éste  el  examen  de  la  doctrina  cristiana,  De 
consiguiente,  veis  dé  qué  manera  tan  clara  y termi- 
nante puede  existir  y existe  realmente  la  tolerancia 
religiosa  dentro  de  la  prescripción  de  que  la  religión 
del  Estado  es  la  católica  apostólica  romana, 

¿Perdemos  con  esto  algo  los  católicos,  digo  yo  an- 
ticipándome á las  opiniones  de  algunos  señores  á quié- 
nes esto  no  agrade?  Yo  entiendo  que  si  éste  es  un  me- 
dio de  hacer  algún  género  de  propaganda,  és  un  me- 
dio de  hacer  una  propaganda  católica  más  bien  que 
de  otra  especie,  supuesto  que  los  que  se  han  de  some- 
ter á explicaciones  ó á asignaturas  dirigidas  ó infor- 
madas por  el  precepto  de  que  la  religión  del  Estado  és 
la  católica,  han  de  ser  los  disidentes  y no  los  que  á la 
religión  católica  pertenezcan* 

Al  mismo  tiempo,  y se  me  habia  olvidado  al  tratar 
de  la  cuestión  de  las  escuelas  de  primeras  letras;  al 
mismo  tiempo,  repito,  dentro  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza tienen  los  medios  necesarios  y convenientes,  ios 
que  disientan  dél  culto  católico,  para  la  existencia  de 
sus  escuelas.  Por  manera  que  la  tolerancia,  en  la  for- 
ma y de  la  manera  que  la  establece  el  Código  funda- 
mental, se  desarrolla  dentro  de  la  ley  de  instrucción 
publica  sin  inconveniente  de  ninguna  especie, 
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Llegamos  á la  enseñanza  superior,  llegamos  á las 
facultades,  y ahí  ya  habrán  Yisto  los  Sr es*. Diputados 
lo  que  las  bases  establecen,  y es,  que  no  se  han  de  com- 
batir los  dogmas  de  la  religión  católica  que  no  se  ha 
de  explicar  en  las  cátedras  nada  que  no  esté  conforme 
en  matarlas  religiosas  con  los  dogmas  de  la  religión 
del  Estado, 

Claro  está  que  me  dirán  ios  Sres,  Diputados  .como 
me  decía  el  Sr.  Rute  que  la  cosa  es  difícil  de  lograr, 
que  hay  cierta  situación  especial  en  el  catedrático  que 
hace  difícil  tiranizarle  como  decía  elSr.  Rute,  que  hace 
difícil  obligarle  á que  se  encierre  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, y S.  S,  no  encontraba  otra  palabra  para  comba- 
tir esto  que  repetir  una  y otra  vez  que  se  iba  á someter 
á ios  catedráticos  á la  dura  intervención  del  clero,  su- 
puesto que  se  les  concede  á los  Obispos,  se  les  concede 
á los  Diocesanos  la  inspección  conveniente  en  la  ense- 
ñanza pública. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Ente  que  esta  inspección  es 
niüy  diversa  según  los  grados  de  la  enseñanza  misma. 
En  la  primera  hay  una  intervención  más  directa,  una 
Intervención  más  positiva,  hay  una  intervención  real, 
supuesto  que  no  puede  menos  de  concederse  á los  pár- 
rocos la  explicación  de  la  doctrina  católica  dentro  de 
las  escuelas  oficiales  y que  pueden  hacerlo  con  toda 
la  libertad  necesaria. 

Dentro  de  la  segunda  enseñanza,  lo  mismo  que  en 
la  enseñanza  superior,  ya  esta  inspección  toma  un  ca- 
rácter muy  distinto,  un  carácter  verdaderamente  pro- 
pio de  las  personas  que  han  de  ejercitarla.  No  puede 
creer  el  Sr.  Eute,  no  pueden  creer  los  Sres.  Diputados 
que  al  hablar  de  la  inspección  que  corresponde  ai  cle- 
ro con  arreglo  al  Concordato  {que  hoy  está  vigente 
en  lo  relativo  á este  punto,  supuesto  que  la  inspección 
se  refería  á los  estudios  oficiales,  porque  no  había  en- 
tonces estudios  libres),  no  pueda  referirse  esta  inspec- 
ción á que  vayan  un  dia  y otro  los  Obispos  á interve- 
nir do  una  manera  directa  en  las  cátedras,  á que  va- 
yan á imponerse  á los  catedráticos  déla  manera  que 
crean  conveniente,  á adoptar  en  una  palabra  las  reso- 
luciones que  crean  indispensables  para  limitar  las  opi- 
niones de  los  profesores  expresadas  en  sus  cátedras.  Lo 
que  habla,  lo  que  habrá,  lo  que  no  puede  ménos  de  ha- 
ber, aceptando  los  principios  de  la  Constitución  del  Es- 
tado, que  se  han  de  reflejar  eu  la  futura  ley  de  instruc- 
ción pública,  es  la  inspección  conveniente  y digna  de 
las  personas  revestidas  de  la  autoridad  que  los  Obispos 
tienen  para  someter  las  indicaciones  que  crean  pruden- 
tes al  Gobierno  de  S.  Ilf  para  que  éste  las  aprecie  y 
pueda  tomar  por  sí,  con  completa  libertad  de  acción, 
las  resoluciones  que  juzgue  oportunas  acerca  de  lo  que 
se  le  indique  por  los  Obispos  en  lo  relativo  á la  ins- 
trucción pública. 

Esto  no  es,  ni  con  mucho,  entregar  en  manos  del 
clero  la  enseñanza  en  ninguno  de  sus  grados,  exclu- 
yendo la  primera  enseñanza,  en  la  cual  han  de  tener 
intervención  de  una  manera  más  directa.  Eespecto  al 
desarrollo  de  esto  en  cuanto  se  relaciona  con  la  ense- 
ñanza oficial,  tanto  pública  como  privada  ó incorpora- 
da, yo  pienso  que  aquello  que  dice  el  Sr.  Moyano  en  la 
ley  de  1857  con  relación  á estos  mismos  estableci- 
mientos es,  poco  más  ó menos,  lo  que  debe  decirse  en 
la  futura  ley.  Los  Sres,  Diputados  saben  el  uso  que 
han  hecho  los  Sres,  Obispos  de  este  derecho:  los  seño- 
res Diputados  saben  que  no  han  cometido  abuso  algu- 
no, que  han  usado  quizá  con  exagerada  prudencia  en 
muchas  ocasiones  de  los  derechos  que  se  les  habían 


concedido,  y yo  espero,  como  esperará  la  Cámara,  que 
no  usarán  ahora  de  esos  derechos,  como  no  los  han 
usado  después  de  la  ley  del  Sr.  Moyano. 

Pero  a!  Sr.  Nieto  Alvares  se  le  ocurría  respecto  de 
este  punto  una  idea  verdaderamente  peregrina,  y de- 
cía: «Señores  Diputados,  ¿qué  va  á ser  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública  que  establezca  esta  inspección  de  los 
Sres.  Obispos  y de  idk  Diocesanos  en  la  cuestión  de 
enseñanza,  si  viene  otro  Gobierno,  si  viene  otra  Situa- 
ción que  establezca  en  España  la  libertad  de  cultos?)) 
Verdaderamente,  Sres.  Diputados,  que  la  observación 
del  Sr.  Nieto  Alvar ez  no  estaba  á la  altura  de  su  inte- 
ligencia ni  de  sus  conocimientos  en  esta  y on  todas  las 
materias. 

¿Qué  ha  de  ser  de  la  ley  de  instrucción  pública, 
Sr.  Nieto  Alvarez,  si  llegara  ese  caso?  Seria  de  ella  lo 
que  seria  de  la  Constitución  del  Estado,  que  desapare- 
cería; porque  no  es  en  la  ley  donde  el  principio  está 
consignado,  sino  en  la  Constitución,  y desapareciendo 
ésta,  es  claro  que  tendría  que  desaparecer  la  ley  de 
instrucción  pública. 

El  Sr.  FRESIDENFE:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento piensa  extenderse  algo  más,  será  preciso  con- 
sultar á la  Cámara  sí  se  proroga  la  sesión,  porque  han 
terminado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Si  el  Sr.  Presidente  cree  que  esta  es  la  última  sesión 
que  ha  de  celebrar  la  Cámara  antes  de  las  fiestas,  yo 
le  agradecería  á S.  $.  que  consultara  á la  Cámara  si 
usaba  conmigo  de  la  benevolencia  que  ha  usado  otras 
veces  con  distintos  Sres.  Ministros,  concediéndome  un 
poco  de  tiempo  para  terminar  mi  discurso. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  prorogar  la  sesión?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  principio  dándoos  gracias  por  la 
benevolencia  que  acabais  de  dispensarme  ; pero  esta 
benevolencia  me  obliga  á suprimir  mucho  de  lo  que 
pensaba  decir,  y á abusar  lo  ménos  posible  de  vosotros 
por  la  consideración  con  que  me  habéis  tratado.  Aban- 
dono, pues,  la  cuestión  religiosa,  y paso  á ocuparme  de 
la  llamada  libertad  de  la  ciencia. 

Yo  creo  que  la  ciencia  no  está  falta  de  libertad  por- 
que dentro  de  la  Universidad,  porque  dentro  de  los  es- 
tablecimientos oficiales  se  fijen  ciertos  límites  y cier- 
tas reglas  al  profesorado  oficial.  El  profesorado  oficial 
no  es  el  único  poseedor  de  la  ciencia;  la  ciencia  esta- 
ría  reducida  á muy  estrechos  límites  si  solo  se  hallara 
en  poder  del  profesorado;  no  porque  no  haya  dentro  de 
este  cuerpo  inteligencias  de  primer  orden,  sino  porque 
estarla  limitada  á un  número  de  personas  al  cual  yo 
creo  que  por  fortuna  no  se  encuentra  reducida  hoy  dia. 
La  ciencia  se  halla  en  poder  del  profesorado  y en  po- 
der de  otra  porción  de  personas  que  la  cultivan,  que 
la  examinan,  que  se  dedican  á todas  las  averiguacio- 
nes propias  de  olla  y que  están  en  situación  de  culti- 
var una  ciencia  especulativa,  mientras  que  el  profeso- 
rado está  por  una  parte  obligado  á estudiar  los  adelan- 
tos de  las  ciencias  y aun  á fomentarlas  si  es  posible; 
pero  dentro  de  la  cátedra  no  debe,  no  puede  ir  á expo- 
ner el  profesor  ideas,  teorías  y principios  que  no  han 
Sido  examinados  antes  detenidamente,  ni  han  obtenido 
de  antemano  la  sanción  conveniente  de  la  opinión  pú- 
blica, ni  están  en  situación  de  ser  enseñados,  Pues  qué, 
¿puede  admitirse  que  haya  un  profesor  que  eu  un  mo- 
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mentó  determinado  crea  conveniente  dedicar  una  tem- 
porada á estudios  especiales,  para  ver  qué  resultados 
puede  obtener  dé  sus  estudios,  á dónde  puede  elevar*- 
los  por  el  examen  de  la  ciencia  que  cultiva,  y expo- 
niendo las  opiniones  que  lia  ido  cultivando,  que  ha  ido 
formando,  que  podrán  parecer  muy  importantes  y que 
después  pueden  reducirse  á la  nada?  ¿Es  posible  que 
haya  un  catedrático  que  se  encuentre  con  facultades 
tan  ámplí asaque  si, por  ejemplo,  ensena  historia  univer- 
sal, crea  que  ha  cumplido  con  su  deber  enseñando  un 
período  de  la  historia  universal  á sus  discípulos,  y ño 
les  explique  el  resto  de  la  asignatura  porque  él  única- 
mente da  importancia  á un  período,  y déje  que  la  Uni- 
versidad no  cumpla  con  su  deber  explicando  por  su 
conducto  toda  la  asignatura  tal  cual  está  resuelto  que 
debe  enseñarse? 

Pues  bien,  señores,  creo  que  cuando  en  materia  de 
enseñanza  no  habla  más  que  la  enseñanza  oficial,  po- 
día existir,  debía  quizás  existir,  exagerando  un  poco 
los  términos,  cierta  tolerancia,  aceptada  de  una  manera 
tácita,  relativamente  á la  cuestión,  mal  llamada  en  mi 
opinión,  de  libertad  de  la  ciencia, 

Pero  desde  el  momento  en  que  la  ciencia,  aparte 
de  la  libertad  que  siempre  ha  podido  gozar  fuera  de 
las  Universidades,  qué  és  el  verdadero  campo  donde 
debe  ejercitarse,  se  encuentra  con  que  al  lado  de  los 
establecimientos  oficiales,  públicos  y privados,  hay 
otros  donde  se  puede  cultivar  la  ciencia  libremente, 
no  hay  derecho  de  ninguna  especie  para  reclamar  del 
Estado  que  consienta  dentro  de  los  establecimientos 
oficiales  nada  que  se  halle  en  abierta  contradicción 
con  los  altos  fundamentos  de  su  existencia  social,  de 
su  existencia  religiosa  y de  su  existencia  política. 

Yo,  señores,  os  debo  decir  que  esto  es  lo  que  su- 
cede, por  ejemplo,  en  Alemania  y en  Francia.  Én  Ale^ 
manía  hasta  1872  estuvo  entregada  absolutamente, 
sobre  todo  la  primera  enseñanza,  al  clero  protestante. 
Después,  por  razones  de  otro  orden,  por  conveniencias 
políticas  que  han  nacido  en  aquel  país  para  él  .Estado 
de  la  situación  especial  religiosa  en  que  se  halla,  se 
creyó  conveniente  que  fuese  laica  la  enseñanza. 

Hay  que  fijarse,  Sres.  Diputados,  en  los  puntos  de 
yista  distintos  que  nacen  de  que  la  religión  de  un  Es- 
tado sea  la  católica  ó de  que  sea  la  protestante.  Puan- 
do  se  trata  de  Naciones  católicas,  cuando  se  profesa  la 
verdadera  religión,  cuando  se  dice  que  la  verdad  no 
puede*  ser  más  que  una  y no  puede  ser  interpretada 
sino  por  ciertas  y determinadas  personas  que  tienen 
derecho  y autoridad  especial  para  ello,  la  cuestión  debe 
considerarse  de  una  manera  conforme  al  modo  de  ser 
religioso  de  esa  Nación;  pero  cuando  se  trata  de  una 
Naciou  protestante,  la  cuestión  cambia  de  aspecto.  Ya 
no  se  trata  de  una  Nación  para  la  cual  la  explicación 
de  los  principios  religiosos  ha  de  nacer  de  personas  que 
tienen  cierto  carácter;  se  trata  de  una  Nación  cuyo 
principio  fundamental  es  el  líbre  examen;  y por  consi- 
guiente, como  pueden  explicarse  por  todos  los  funda- 
mentos religiosos,  de  ahí  que  no  haya  grande  interés 
en  que  sea  el  clero  el  que  enseñe  ó dirija  la  enseñanza 
religiosa  del  país. 

Pero  al  mismo  tiempo,  en  Alemania,  donde  existe 
esa  gran  libertad  que  nace  de  su  modo  de  ser  filosófi- 
co y religioso  y de  las  condiciones  generales  del  país, 
hay  prescripciones  durísimas  que  se  llevan  hasta  el 
último  extremo,  para  castigar  álos  profesores  de  aque- 
llas Universidades  libres  que  se  permiten  tratar  pun- 
tos que  puedan  afectar  de  una  manera  directa  ó indi- 


recta al  gobierno  de  su  mismo  país,  y eso  tratándose 
de  una  Nación  cuyo  carácter  es  tan  distinto  del  nues- 
tro, en  donde  tan  poco  se  abusa  de  las  cuestiones  po- 
líticas, donde  principalmente  se  dedican  en  lás  cáte- 
dras, como  saben  los  Sres,  Diputados,  á plantear  los 
problemas  científicos,  á la  explicación  de  la  ciencia,  y 
no  á las  cuestiones  políticas,  como  por  desgracia  ha 
sido  harto  frecuente  en  este  país.  Pues  así  y todo,  exis- 
ten castigos,  existen  limitaciones,  existe  la  resolución 
formal  dé  que  no  quebranten  los  profesores  de  las  Uni- 
versidades la  prescripción  legal  que  les  prohíbe  tratar 
de  todo  aquello  que  pueda  afectar  á la  existencia  y al 
modq  de  ser  del  Estado. 

Yendo  con  ún  poco  de  premura  para  no  molesta- 
ros, no  me  permitiré  leeros  la  opinión  de  Mr.  Thiers, 
que  no  puede  ser  sospechosa  para  los  que  han  impug- 
nado el  proyecto;  pero  sí  os  diré  que  este  hombre  de 
Estado  da  una  gran  importancia  ¿la  intervención  del 
Estado  én  la  enseñanza  y reconoce  la  necesidad  de  que 
el  Estado  responda  de  cómo  se  enseña  y educa  á los 
jóvenes,  añadiendo  que  el  Estado  sustituye  á los  pa- 
dres tratándose  de  la  enseñanza,  y que  por  lo  tanto 
tiene  derechos  y tiene  deberes  cuyo  cumplimiento  de- 
be llegar  hasta  el  último  extremo. 

Pero  lo  más  notable  respecto  de  este  punto  es  una 
circular  de  Mr.  Jules  Simón  , persona  nada  sospechosa 
en  esta  parte,  expedida  con  motivo  de  la  separación  dé 
tres  catedráticos  de  las  Universidades,  en  cuya  circu- 
lar se  indicaba  el  propósito  que  tenia  de  separar  á 
otros.  Esa  circular,  dirigida  á los  rectores,  os  probará 
hasta  qué  punto  personas  de  opiniones  tan  avanzadas 
como  Mr.  Jules  Simón,  cuando  tocan  á la  realidad  de 
las  cosas  se  hacen  verdaderamente  conservadores,  y 
adoptan  disposiciones  qué  si  las  hubiera  adoptado  al- 
gún Ministro  en  España,  se  le  habría  tenido  por  el  más 
reaccionario  de  los  hombres.  Vais  á juzgar  por  vosotros 
mismos,  oyendo  la  lectura  de  una  parte  de  esa  cir- 
culan 

«Así  como  el  padre  de  familia  es  responsable  ante 
sus  hijos  del  nombre  que  les  ha  de  legar,  así  un  pro- 
fesor debe  acordarse  en  su  cátedra,  en  sus  escritos,  en 
todos  ios  actos  de  su  vida  pública  y privada,  de  que  es 
el  depositario  dél  honor  común  y que  las  consecuen- 
cias de  sut  excesos  ó de  sus  debilidades  no  caerán  so- 
bre él  únicamente. 

Es  un  error  de  los  más  graves  creer  que  esta  soli- 
daridad y esta  responsabilidad  {las  de  los  profesores) 
están  limitadas  al  ejercicio  mismo  de  la  profesión,  y 
que  el  maestro  al  colgar  su  toga  en  el  guarda-ropa 
deja  en  cierto  modo  de  pertenecer  á la  Universidad. 
Tanto  valdría  esto  como  sostener  que  un  sacerdote 
puede  hacer  una  vida  disipada  fuera  de  la  iglesia,  y 
un  magistrado  fuera  del  tribunal. 

Si,  pues,  no  se  comprende  que  un  profesor  investi- 
do de  autoridad  pública,  pagado  por  el  Gobierno,  y que 
debería  lim itarse  d la  enseñanza  de  la  ciencia  y de  las 
verdades  morales  sobre  que  la  sociedad  descansa , tras - 
forme  su  cátedra  en  tribuna  y suministre  á sus  alum - 
nos  argumentos  contra  la  fé  política  y religiosa  de  sus 
padres , ¿se  comprenderá  que  por  un  compromiso  sin 
lealtad  guarde  silencio  en  su  clase  sobre  las  teorías 
que  profesa  ruidosamente  fuera  de  ella,  degradando 
así  en  su  persona  la  dignidad  del  profesorado  y redu- 
ciendo la  enseñanza  á no  ser  más  que  un  oficio,  eu  vez 
de  elevarla  á la  altura  de  un  sacerdocio? 

El  que  habla  á nombre  de  la  sociedad  y reempla- 
za al  padre  de  familia,  está  obligado  á dar  á sus  discí- 
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pulos  la  lección  y el  ejemplo.  Es  preciso  que  no  se  le 
acuse  de  usar  de  reticencias  interesadas  y que  con  ra- 
zón se  oponga  secretamente  á la  moderación  de  su  en-, 
señanza  la  violencia  de  sus  artículos  y de  ¡sus  discur- 
sos. La  mayor  parte  de  los  jóvenes  sentirían  la  indig- 
nidad de  semejante  proceder;  él  perdería  su  autoridad, 
cualquiera  que  por  otra  parte  fuese  su  mérito,  No  es  el 
talento  lo  que  Lace  el  maestro,  sino  el  respeto.)) 

Noten  bien  los  gres.  Diputados  este  párrafo,  en  el 
que  se  ye  hasta  dónde  se  ha  llegado  en  la  República 
francesa  con  un  Ministro  de  los  antecedentes  de  Mr,  Ju- 
les  Simón; 

¿Muchos  profesores  ceden  á la  tentación  de  escribir 
* en  un  periódico,  y algunos  prestan,  como  periodistas, 
servicios  de  importancia  á la  ciencia  y á la  moral.  De- 
béis, sin  embargo,  señor  rector,  advertir  á los  jóvenes 
profesores  que  no  deben  escribir  sino  en  los  periódicos 
que  se  respetan;  que  en  vano  guardarían  completa  pru- 
dencia en  sus  propios  artículos,  si  se  cometen  excesos 
al  lado  de  ellos;  qqe  ios  periódicos  no  son  siempre  el 
órgano  de  un  partido  sério  y respetable,  y que  no  re- 
presentan frecuentemente  sino  nna  parcialidad,  una 
intriga  ó una  especulación. 

Así  como  hay  casas  que  un  profesor,  un  magistra- 
do ó un  sacerdote  no  deben  frecuentar,  no  deben  tam- 
poco, por  ignal  motivo,  colaborar  sino  en  buena  com- 
pañía. Decid  eso,  señor  rector,  os  lo  ruego,  á los  jóvenes, 
en  su  interés  como  en  el  nuestro;  sed  su  padre  como 
también  su  jefe.  Que  comprendan  bien  que  si  el  perio- 
dismo es  para  ellos  un  oficio,  su  carrera  universitaria 
es  perdida,  pues  no  les  quedará  tiempo  para  el  estudio, 
y porque  hay  algo  que  resuLta  incompatible  entre  el 
papel  de  jefe  de  partido  y el  de  profesor  de  la  Univer- 
sidad, Lo  que  constituye  el  mérito  y el  brillo  del  pe- 
riodista, es  precisamente  lo  que  compromete  al  pro- 
fesor.)) 

Decidme,  gres.  Diputados,  si  esta  teoría  se  hubiera 
sustentado  en  España  por  algún  Ministro  conservador, 
si  no  se  le  hubiera  calificado  de  reaccionario  de  los 
más  exagerados. 

Relativamente  á los  textos  y programas,  voy  á de- 
cir muy  poca  cosa. 

Yo  creo  que  los  programas  deben  ser  de  dos  modos. 
Los  programas  dictados  por  él  Consejo  de  instrucción 
pública  y aprobados  por  el  Gobierno,  los  programas 
generales  no  deben  ser  sino  jalones  que  indiquen  la  ex- 
tensión de  cada  una  de  las  asignaturas,  para  que  den- 
tro de  ellos  vengan  los  profesores  á redactar  sus  pro- 
gramas particulares,  á redactarlos  con  libertad  propia 
dentro  de  las  limitaciones  convenientes,  y que  á su  vez 
sean  aprobados  por  el  Consejo  y por  el  Gobierno. 

En  cuanto  á los  libros  de  texto,  yo  opino  que  no 
debe  fijarse  el  sistema  antiguo  de  dictarse  por  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública  ó por  el  Gobierno  los  tex- 
tos que  deben  servir  para  la  enseñanza,  sino  que  los 
profesores  deben  ser  los  que  propongan  los  textos  que 
crean  convenientes,  y que  informados  por  los  claus- 
tros vengan  á ser  aprobados  por  el  Gobierno:  conviene 
que  haya  en  ésto  la  latitud  suficiente,  la  holgura  ne- 
cesaria para  que  los  catedráticos  puedan  desenvolver 
amplia  y cómodamente  la ' explicación  de  sus  asigna- 
turas, pero  que  al  mismo  tiempo  no  se:  dé  el  caso  de 
carecer  en  absoluto  de  texto,  de  que  el  catedrático  se 
entretenga  con  explicaciones  amplias  sobre  ciertos  ex- 
tremos de  la  asignatura,  y se  dé  el  caso,  como  ya  otra 
vez  he  tenido  ocasión  de  decir  en  esta  Cámara,  de  que 
estudiando  historia  universal  por,  las  explicaciones  de 


un  profesor  cuya  memoria  yo  respeto  mucho,  debien- 
do examinarnos  de  todo  lo  que  comprendía  la  historia 
universal,  no  llegamos  á pasar  del  diluvio. 

Pero,  Sres.  Diputados,  tengo  aquí,  y no  la  leo  por- 
que no  quiero  ya  molestar  más  á la  Cámara  y porque 
deseo  concluir  cuanto  antes;  tengo  aquí  una  ley  san- 
cionada en  tiempos  de  Mr.  Thiers,  en  la  cual  se  esta- 
blecían en  Francia  el  año  1873,  no  solo, los  programas 
y los  textos  para  la  enseñanza  oficial,  sino  que  se  fija- 
ba que  el  Consejo  de  instrucción  pública  y el  Gobier- 
no francés  tenían  derecho  para  decir  cuáles  eran  los 
libros  que  no  podian  siquiera  tolerarse  en  la  enseñanza 
libre.  No  es  ya  la  reglamentación  de  la  enseñanza' ofi- 
cial, sino  hasta  cierto  punto  de  la  enseñanza  libre,  ex- 
tremo al  cual  no  me  propongo  que  llegue  la  ley  de 
instrucción  pública  que  ha  de  redactarse  con  arreglo 
á estas  bases. 

Pero  en  esto,  señores,  de  intervenir  en  la  enseñan- 
za,  de  intervenir  en  las  opiniones  que  pudieran  decirse 
políticas  ó científicas  de  la  enseñanza,  ¿puede  llegarse 
á mayor  extremo  que  se  ha  llegado  en  la  vecina  Re- 
pública en  tiempo  de  Mr,  Gambetta? 

¿Qué  dirían  los  Sres.  Diputados  si  se  levantara  aquí 
cualquier  dia  uno  de  sus  compañeros  y dijera  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  había  dirigido 
una  circular  a los  gobernadores  prescribiéndoles  que 
en  las  escuelas  no  dejara  de  leerse  tal  periódico  minis- 
rial  que  representaba  perfectamente  las  opiniones  del 
Gobierno,  y que  convendría  que  con  la  lectura  de  sus 
artículos  fueran  infiltrándose  las  doctrinas  de  esta  ó de 
la  otra  política  en  el  ánimo  de  los  discípulos , hasta  el 
punto  de  ir  haciendo  prosélitos?  Pues  eso  lo  ha  estado 
haciendo  con  la  mayor  formalidad  del  mundo  Mr,  Gam- 
betta en  Francia  y se  ha  tomado  como  una  cosa  natu- 
ral, Leerla  el  texto  que  tengo  aquí,  si  no  fuera  porque 
no  quiero  molestar  más  vuestra  atención. 

Véase,  pues,  como  es  más  fácil  declamar  desde  la 
oposición  respecto  á ciertas  libertades,  y como  luego  en 
la  práctica,  exagerándolas  unos  como  sucedió  á Mr,  Gam- 
betta, exagerándolas  quizás  un  poco  Mr.  Jules  Simón, 
todos  vienen  á comprender  que  no  hay  más  remedio, 
si  bien  con  prudencia  en  cuanto  á la  aplicación  y uso 
que  de  ese  derecho  se  haga,  que  contener  el  principio 
de  la  libertad  en  cuanto  á las  elucubraciones  que  pue- 
dan mover  á ciertos  profesores,  para  que  la  enseñanza 
sea  reposada,  verdaderamente  científica  y en  situación 
de  ser  trasmitida  sin  peligro  á los  discípulos,  y que  és- 
tos no  se  vean  en  el  caso  de  escuchar  elucubraciones, 
ideas  abstractas,  sin  relación  y sin  la  consecuente  ma- 
durez para  que  puedan  servirles  de  provecho. 

Abandono  este  punto  sin  entrar  en  más  detalles, 
para  ocuparme  del  último,  lo  cual  voy  á hacer  con  la 
mayor  brevedad:  me  refiero  á la  libertad  de  enseñanza. 

El  Sr.  Nieto  Alvarez  acepta  tan  en  absoluto  la  li- 
bertad de  enseñanza,  que  S.  S.  estima  que  la  enseñan- 
za oficial  privada  no  debe  existir  porque  molesta  á la 
enseñanza  libre.  Yo,  señores,  creo  que  debe  existir  la 
enseñanza  oficial  privada,  que  es  un  poderoso  auxiliar 
para  la  enseñanza  oficial,  y además  creo  que  "ha  llega- 
do el  momento  de  ensayar  con  completa  buena  fé,  con 
el  mejor  deseo  y para  que  délos  mejores  resultados,  la 
libertad  de  enseñanza;  no  la  libertad  de  enseñanza  que 
sea  la  anarquía,  sino  la  libertad  de  enseñanza  con  las 
garantías  convenientes  para  que  no  se  deshonre,  y 
pueda  luchar  con  dignidad  al  iado  de  la  enseñanza  ofi- 
cial, ¿Cómo  se  consigue  este  fin?  Voy  á decir  en  cua- 
tro palabras  á los  Sres.  Diputados  cuáles  son  mis  pro- 
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pósitos,  sin  entrar"  en  grandes  pormenores  por  no  abu- 
sar de  su  benevolencia* 

La  enseñanza  libre  puede  ser  de  dos  maneras:  una 
dada  en  establecimientos  públicos  libres;  la  otra,  la  que 
pueden  adquirir  los  jóvenes,  ya  en  el  hogar  paterno  ó 
por  medio  de  personas  que  les  enseñen  de  una  manera 
privada*  Yo  creo  que  puede  dejarse  absoluta  libertad 
para  que  se  hagan  esos  estudios,  que  puede  dejarse 
absoluta  libertad  para  la  fundación  de  esos  establecí- 
mientos,  sujetándolos  únicamente  á las  reglas  y á las 
prescripciones  á que  se  sujetarla  cualquier  asociación 
en  cuanto  se  refiere  á las  leyes  de  reuniones  públicas, 
sin  más  que  exigir  que  dén  los  datos  estadísticos  con- 
venientes para  conocimiento  de  los  centros  oficiales* 

Yo  entiendo  que  la  autorización  que  indican  las 
bases  no  es  tan  tremenda  como  suponía  el  Sr*  Nieto  AL 
varez;  no  es  un  entorpecimiento;  es  una  autorización 
que  puede  calificarse  de  policía  y de  orden  público  pa- 
ra que  sepa  el  Gobierno  á qué  atenerse  respecto  á las 
agrupaciones  de  estudiantes  y asistencia  de  jóvenes  á 
un  edificio,  y para  que  á su  vez  en  cuestiones  de  orden 
público  y de  higiene  pueda  proceder  con  conocimiento 
de  esos  establecimientos* 

Esos  establecimientos  pueden  funcionar  libremente 
haciéndose  en  ellos  los  estudios  que  tengan  por  conve- 
niente, y sujetándose  solo  cuando  traten  de  revalidar 
sus  estudios  y obtener  certificaciones  ó grados  acadé- 
micos, á los  exámenes  que  en  ios  centros  oficiales  m 
prescriban,  centros  oficiales  que  de  antemano  pienso 
decir  en  la  ley  que  deben  ser  pocos,  porque  siendo  mu- 
chos puede  darse  lugar  á abusos,  como  los  que  han  ocur- 
rido recientemente,  y siendo  pocos,  y conocidos  desde 
luego,  pueden  los  establecimientos  libres  que  se  funden 
agruparse  alrededor  de  los  centros  donde  estos  tribu- 
nales deban  entender  en  la  revalidación  de  los  estu- 
dios* Estos  estudios  libres  se  revalidarán,  si  predomina 
mi  opinión,  no  por  grupos  como  temia  el  Sr*  Eute,  no 
por  grupos  en  los  cuales  si  se  pierde  la  aprobación  de 
una  asignatura  se  pierde  la  aprobación  de  todo  el  grupo* 
Yo  entiendo  que  el  alumno  libre  puede  examinarse  de 
una  asignatura,  y una  vez  aprobada  puede  examinarse 
de  otras,  y de  veinte  asignaturas  si  quiere,  y que  pueden 
ser  aprobadas  siempre  que  principie  á examinarse  y 
’vaya  probando  las  asignaturas  por  el  mismo  orden  y 
por  el  mismo  método  con  que  se  aprueben  dentro  de  los 
establecimientos  oficiales  las  asignaturas  cuya  aproba- 
ción pretenda* 

Con  esto  si  el  alumno  no  obtiene  la  aprobación  de 
ana  asignatura  que  esté  antes  dé  la  que  sigue  en  el 
orden  oficial  tiene  que  ser  aprobado  dé  ella  antes  de 
examinarse  de  la  siguiente,  aunque  posea  á maravillas 
esta  última.  Pueden  aprobarse  una,  dos,  tres,  cuatro 
asignaturas,  llegar  á la  quinta,  no  estar  en  condiciones 
de  ser  aprobado,  ser  reprobado  y aunque  haya  estudia- 
do las  siguientes  no  puede  pasar  á ser  examinado  de 
ellas  sin  probar  aquella  en  que  tuvo  alguna  dificultad* 

Llega  la  cuestión  verdaderamente  nueva  en  mate- 
ria de  enseñanza  libre  que  tan  debatida  ha  sido  y es; 
el  tribunal  de  examen. 

Yo  entiendo  que  los  tribunales  de  examen  tienen 
que  ser  de  dos  clases;  cuando  se  trate  de  alumnos  que 
hayan  hecho  estudios  libres  privados  que  quiéranle^ 
galizar,  y estos  estudios  no  se  hayan  hecho  á la  som- 
bra de  un  establecimiento  público  libre,  que  tenga  por 
lo  mismo  cierta  responsabilidad,  el  Tribunal  debe  com- 
ponerse de  catedráticos  oficíales  presididos  por  un  con- 
sejero de  instrucción  pública  ó por  un  inspector  del 


ramo;  y este  tribunal  debe  ser  más  numeroso  que  los 
tribunales  ordinarios  para  revestí  riel  de  cierto  carácter 
de  imparcialidad* 

Guando  se  trate  de  alumnos  que  hayan  hecho  sus 
estudios  en  establecimientos  libres,  hay  que  dar  ma- 
yores derechos  á las  mayores  garantías  6 que  acompa- 
ñen á los  que  han  hecho  sus  estudios  en  esos  estable- 
cimientos, y esas  garantías,  en  mi  opinión,  deben  ser 
que  los  tribunales  estén  compuestos  de  mayor  número 
de  profesores  que  los  que  comunmente  se  forman  para 
los  exámenes  en  los  establecimientos  oficiales;  que  se 
compongan,  por  mitad,  de  profesores  de  los  estableci- 
mientos oficiales  y de  profesores  del  establecimiento 
libre,  nombrados  unos  y otros  por  el  Gobierno,  si  bien 
los  del  establecimiento  libre  han  de  serlo  á propuesta 
del  establecimiento  mismo,  y presididos  per  un  con- 
sejero dé  instrucción  pública  ó por  un  inspector  gene- 
ral del  ramo,  que  Le  revista  por  completo  dél  carácter 
de  imparcialidad  que  es  conveniente  y necesario* 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  y acabo  sin  entrar  en 
más  detalles  relativamente  á este  punto,  yo  no  sé,  re- 
pito, si  la  libertad  de  enseñanza  dará  todos  los  resul- 
tados que  muchos  apetecen  y muchos  suponen  que  ha 
de  dar.  Yo  creo  que  todo  lo  que  sea  abrir  caminos  y 
abrir  vías  distintas  á la  ilustración  de  un  país,  es  bue- 
no, siempre  que  se  haga  con  templanza  y teniendo 
muy  en  cuenta  que  no  se  convierta  en  desorden  lo  que 
debe  ser  y puede  ser  fomento  de  la  instrucción  pú- 
blica: 

Yo  entro  muy  lealmente  en  este  camino;  yo  espero 
que  si  aceptáis  las  bases  propuestas,  entrareis  vosotros, 
é iremos  en  materia  de  enseñanza  líbre  tan  allá  como 
va  ó pueda  ir  cualquier  pueblo  civilizado.  No  creo  que 
pueda  aspirarse  en  muchas  Naciones,  y no  se  aspira 
ciertamente,  á más  garantías  á favor  de  la  enseñanza 
libre  que  las  que  yo  me  propongo  introducir  en  la 
léy  de  instrucción  pública.  Sentiré  que  los  resultados 
no  sean  tan  favorables  como  debe  y puede  esperarse; 
pero  de  todos  modos  creo  que  se  habrá  hecho  un  en- 
sayo leal  y con  las  mejores  condiciones  posibles,  de  la 
libertad  dé  enseñanza,  y que  sufriríamos  un  desengaño 
si  no  pudiera  prosperar  después  de  darla  tanta  faci- 
lidades* Entre  tanto,  tengo  la  esperanza  fundada  de 
que  tal  y como  la  establecemos  podrá  dar  resultados 
apetecibles  y contribuir  á la  mayor  ilustración  del 
país  auxiliando  á la  enseñanza  oficial* 

Algo  más  pudiera  decir  respecto  de  este  punto  y 
de  otros;  pero  he  abusado  ya  de  una  manera  tan  exa- 
gerada de  vuestra  paciencia  y de  vuestra  bondad,  que 
me  permito,  después  de  rogaros  encarecidamente  que 
me  perdonéis,  dejar  de  continuar  en  este  orden  de 
consideraciones,  creyendo  que  acerca  del  detalle  y de 
muchos  puntos  que  he  omitido  por  brevedad  tendré 
más  de  una  ocasión  de  volver,  - procurando  llevar  á 
vuestro  ánimo  el  convencimiento,  que  as  lo  que  úni- 
camente pretenderé  al  molestaros  una  y otra  vez.  He 
dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.!) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Agrela  y Moreno,  anua^ 
ciándose  que  ingresaba  en  la  sección  primera* 
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13  DE  ABRIL  DE  ~ 1878, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  la  proposición  de  ley  fijando  en  21  años  la  edad 
para  tomar  parte  en  las  oposiciones  d cátedras  de  esta- 
blecimientos oficiales r 

Sres.  Síiyela  (D,  Francisco)* 

Perez  Hernández. 

Cedrnn. 

Fernandez  Cadórníga, 

Gamazo. 

Estéban  O olían  tes, 

Rute* 

Autorizando  al  hospital  del  Niño  Jesús  para  fijar  en  5 
pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas, 

Sres.  Martínez  (D.  Cándido). 

García  Camba* 

Ochqa, 

Fernandez  Cadórniga, 

- Tayiel  y Andrade. 

Torres  Yalderrama. 

Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

para  el  proyecto  de  ley  ampliando  el  crédito  concedido 
para  las  obras  de  la  fortaleza  de  Isabel  II  en  la  plaza 
de  Mahon , 

Sim  Oaramés, 

Conde  de  las  Almenas. 

Cos-Gayon. 

De  Gabriel. 

Díaz  Herrera. 

Marqués  de  Francos. 

Orozco. 

Para  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  otorgado  á 
la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  MonP 
buy  para  terminar  las  obras . 

Sres*  Balaguer* 

Collaso. 

Azcárraga. 

Florejachs. 

Pidal  (D.  Alejandre). 

Bosch  y Lab  rus. 

Turull. 

Para  el  proyecto  de  ley  de  imprenta , 

Sres.  Balaguer. 

Isasa. 

Bantonja. 

Alzugaray. 

Perez  Cossíü. 

Estéban  Collantes. 

Serrano  Alcázar. 

Concediendo  mi  crédito  de  6 millones  de  pesetas  pa?*a 
las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste. 


Sres.  Marqu  és  de  Hoyos. 
Pidal  (D.  Alejandro). 
Lalglesía. 

Garrido  (D.  Estéban). 


Las  secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  González  (D.  Venan  ció),  declarando  compren- 
didos-en  los  beneficios  otorgados  por  el  Real  decreto  de 
19  de  Marzo  de  1876  á la  viuda  é hijos  del  Ordenanza 
de  telégrafos,  muerto  porlos  carlistas,  Francisco  Lozano. 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Castelar,  sobre  pensión  á Doña  Aurora  Ru- 
bio, viuda  del  capitán  de  infantería  D.  Yicenté  Sán- 
chez Carpintero.  { Véase  el  Apéndice  cuarto^  es  te  Diario.) 

Del  Sr.  Muniz,  sobre  el  ascenso  y colocación  de  je- 
fes y oficiales  de  las  armas  de  infantería  y caballería, 
{ Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  emitir  su  Opinión  acerca 
de  la  proposición  fijando  la  edad  de  21  años  para  ha- 
cer oposición  á cátedras  había  elegido  presidente  al 
Sr,  ixlvela  (D.  Francisco)  y secretario  al  Sr.  Estéban 
Collantes, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Oongreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  examinar  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta  remitido  por  el  Senado  Labia  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Balaguer  y secretario  a)  Sr.  Serrano  Al- 
cázar* 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  ampliando  el  término  otorgado  á la  em- 
presa del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy 
para  la  terminación  de  las  obras  habla  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Balaguer  y secretario  al  Sr,  Turull  y Co- 
madran. 


También  quedó  enterado  el  Oongreso  .de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los 
ferro-carriles  del  noroeste  y consignar  en  los  preso- 
puestos  durante  doce  años  un  crédito  de  5 millones  de 
pesetas  habla  nombrado  presidente  al  Sr,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  y secretario  al  Sr.  Joyo  y Hévía. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos á que  se  refiere: 

ccMmiSTEHio  de  Hacienda, — Esculos.  Sres*:  Por  la 
Dirección  general  de  contribuciones  se  dice  á este  Mi- 
nisterio con  fecha  10  del  actual  lo  siguiente: 

aExcmo,  Sr.:  En 'cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
Real  orden  fecha  13  de  Marzo  ultimo,  adjuntos  tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  E.  los  documentos  que  desea  co* 
nocer  el  Sr.  Diputado  D.  Aquilino  Horca,  correspcm- 


Eres,  Marqués  de  la  Vega  de  Armtjo. 
Jove  y Héyia. 

Linares  Rivas. 
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KÚMEEO  44. 


¿lentes  á la  Corima;  si  bien  á causa  de | las  dudas  que 
ofrece  la  manifestación  de  dicho  Sr.  Diputado  al  con- 
signar su  deseo  respecto  á las  comunicaciones  sobre 
aumento  de  contribución  á los  industriales,  comer- 
ciantes y propietarios  de. dicha  capital,  tal  vez  deje  de 
acompañarse  algún  otro  dato  que  quisiera  conocer*  Al 
propio  tiempo  ruego  á Y.  E.  se  sirva  disponer  que  una 
vez:  hayan  producido  su  efecto  las  ocho  comunicacio- 
nes originales  con  un  estado  del  presidente  de  la  Co- 
misión de  evaluación  y repartimiento  que  se  acompa- 
ñan, y la  relación  de  los  industríales  adicionados  á la 
matrícula  de  subsidio  por  consecuencia  del  padrón, 
tenga  á bien  disponer  se  devuelvan  á este  centro  para 
que  puedan  unirse  á los  expedientes  de  .su  referencia,» 
pe  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  lo  comunico  á 
y,  BE.  remitiéndolas  adjuntos  los  documentos  que  en 
la  preinserta  comunicación  se  enumeran,  para  los  ñnes 
expresados  en  la  misma.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  12  de  Abril  de  1878.=E1  Marqués 
de  Orovio.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
graso.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposi- 
ción de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  siguiente 
y la  relación  que  en  ella  se  cita: 

«Ministerio  be  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  Para  sa~ 
t-isfacer  el  deseo  que  en  la  sesión  celebrada  por  el  Con- 
greso el  dia  18  de  Marzo  último  significó  el  Sr,  Dipu- 
tado D.  José  de  Cadenas,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  remito  á Y,  EE.  la  adjunta  relación  de 
las  cantidades  recaudadas  desde  Abril  de  1876  hasta 
CM  corriente  mes  por  el  empréstito  nacional  forzoso 
de  1873,  y les  participo  que,  según  el  contrato  con  el 
Eanco  de  España  de  11  de  Febrero  último,  este  esta- 
blecimiento tomó  en  firme  los  160  millones  de  pesetas 
emitidos  en  obligaciones  de  aduanas  al  tipo  y con  las 
clausulas  que  expresa  el  mismo  contrato  publicado  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  y que  la  suscricion  abierta  des- 
pués por  el  Banco  de  España  en  cumplimiento  del  com- 
promiso estipulado  en  la  condición  quinta  del  citado 
convenio,  fué  una  operación  peculiar  y exclusiva  del 
mencionado  establecimiento,  pudiéndose  asegurar  que 
fueron  por  el  mismo  admitidas  todas  las  proposiciones 
que  se  le  presentaron  sobre  el  asunto  de  que  se  trata. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Abril 
de  1878,=E1  Marqués  de  Orovi  o,— Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dis- 
posición de  ios  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se 
menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Bey  (Q.  D,  G,),  y para  satisfacer  el  de- 
sso que  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Sedó  significó  en  la 
sesión  del  Congreso  correspondiente  al  dia  26  de  Mar- 
io próximo  pasado,  remito  á Y.  EE.  el  expediente  ad- 
junto, instruido  en  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones con  motivo  de  haber  remitido  á este  Ministerio 
Juagado  de  primera  instancia  de  Beus  dos  relacio- 
nes nominales  de  industríales  de  aquella  ciudad  que  no 
aparecen  en  el  padrón  oficial.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  2 de  Abril  dé  1878.=£1  Mar- 


qués de  Orovio.=SeSores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  término  otor- 
gado á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas 
de  Montbuy  para  la  terminación  de  las  obras.  Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.} 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  reemplazos.  { Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  ar- 
mada,' cambios  de  escala  y retiros,  remitido  por  el  Se- 
nado, (véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Dipntados,  próxi- 
ma la  Semana  Santa,  y siendo  costumbre  del  Congreso 
suspender  sus  trabajos  en  este  período,  un  Sr.  Secreta- 
rio se  servirá  consultar  á la  Cámara  si  interrumpe  sus 
sesiones  para  continuarlas  el  martes  23  del  corriente.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Garrido  Estrada,  el  acuerdo  del  Congreso  filó  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  mar- 
tes 23:  Continuación  del  debate  pendiente  sobre  ins- 
trucción pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  examen  de  cuentas,  rela- 
tivo á las  generales  definitivas  correspondientes  al  año 
de  1865-66, 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativa  al  dis- 
trito de  Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico,  y admisión 
de  D,  Federico  Hoppe, 

Idem  sobre  el  segundo  distrito,  de  Barcelona  y ad- 
misión de  D.  Juan  Jover  y Serra. 

Iden  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pensiones  á las  fa- 
milias de  ios  empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y 
golfo  de  Guinea  ó více-versa. 

Idem  sobre  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la 
carrera  consular. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  car- 
rera diplomática. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  referente  al  ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


OCHO  APENDICES. 
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APÍIíDIOB  PRIMERO  AL  NÚM.  44. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  facultando  al  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  de  los  ferrocarriles  del  Noroeste,  consignando 
en  los  presupuestos,  durante  doce  años,  5 millones  de  pesetas. 


A LAS  CÓRTES. 

Reconocida  es  por  todos  la  necesidad  de  terminar 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  y patentes  los  beneficios 
qne  como  consecuencia  natural  ha  de  recibir  el  país. 
Caducadas  las  concesiones  para  dar  el  cumplimiento 
debido  á una  ley,  es  de  todo  punto  preciso  emplear 
procedimientos  rápidos  y allegar  recursos  eficaces  que 
puedan  satisfacer  esta  exigencia  pública.  El  Gobierno, 
cumpliendo  con  su  deber,  acude  á las  Cortes  en  doman- 
da  de  un  crédito  extraordinario  que  á la  yez  que  sirva 
para  la  conclusión  de  obras  que  ya  han  impuesto  sa- 
crificios al  Tesoro,  y cuyos  beneficios  no  han  de  disfru- 
tarse hasta  qne  aquellas  toquen  á su  término,  remedie 
en  parte  la  necesidad  de  promover  los  trabajos  públi- 
cos en  una  época  en  que  el  estado  de  la  agricultura  y 
de  la  industria  exige  preferente  atención. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones , ei  Mi- 


nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Con- 
sejo de  Ministros  y autorizado  por  S.  M.,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la„  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  equivalencia  de  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  Las  leyes  vigentes  a los  ferro-carri- 
les del  Noroeste,  y para  terminar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado 
por  doce  años  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  au- 
torizando al  Gobierno  para  levantar  ios  fondos  necesa- 
rios ó para  ceder  á los  contratistas  el  crédito,  á fin  de 
que  puedan  emitir  obligaciones  con  su  garantía  sin 
prejuzgar  los  derechos  de  los  acreedores  de  las  compa- 
ñías. 

Madrid  12  de  Abril  de  187  8,=E1  Marqués  de  Oro  vio. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  MÚM.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  indemnización 
& varios  súbditos  franceses  de  los  daños  causados  por  la  insurrección  cantonal. 


A LAS  CORTES,  ' 

El  Gobierno  se  lia  visto  en  la  necesidad  de  recono- 
cer como  obligación  del  Estado  el  pago  de  la  indem- 
nización que  reclamaron  varios  subditos  franceses  por 
el  valor  de  mercancías  y efectos  que  les  sustrajeron  las 
fragatas  insurrectas  en  el  puerto  de  Cartagena  el 
ano  1873. 

Interesado  en  este  asunto  el  decoro  nacional,  no 
ha  podido  prescindir  ei  Gobierno,  defiriendo  á reitera- 
das gestiones  del  embajador  de  Francia  en  esta  corte, 
de  acordar  el  abono  inmediato  de  aquella  indemniza- 
ción, triste  legado  de  nuestras  pasadas  discordias. 

pero  cumplido  ese  deber,  y puesto  que  se  trata  de 
una  Obligación  imprevista,  es  indispensable  dotar  al 
actual  presupuesto  de  gastos  del  crédito  extraordina- 
rio correspondiente  para  formalizar  el  pago,  a seme-- 
janza  de  lo  que  ocurrió  en  1875-76,  en  cuyo  año  se 
autorizó  en  el  presupuesto -extraordinario  de  Goberna- 
ción un  crédito  ilimitado  para  indemnizar  los  perjui- 
cios causados  por  cantonales  y carlistas* 

Debe  hacerse  constar  además  que  autorizado  ya  el 
medio  de  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro  calculados 
en  la  Memoria  presentada  á las  Córtes  el  9 de  Marzo 
último  que  resulten  al  terminar  el  actual  ejercicio,  es 


natural  y lógico  que  en  esa  misma  forma  se  cubra  el 
importe^  del  crédito  que  hoy  se  solicita, 

, Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  suscribe,  autorizado  porS.  M., 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con  arreglo 
al  art*  40  déla  ley  de  25  de  Junio  de  i 870,  tiene  el 
honor  de  presentar  á las  Gorfes  el  expediente  y de  so- 
meter á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY.' 

Artículo  L*  Se  concede  al  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1877-78,  y 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  denomi- 
nará «Indemnización  de  perjuicios  causados  por  la  in- 
surrección cantonal  de  Cartagena,»  un  crédito  extra- 
ordinario de  39.058  pesetas  25  céntimos,  para  forma- 
lizar el  pago  á varios  súbditos  franceses  de  la  indem- 
nización convenida  por  mercancías  y efectos  que  les 
sustrajeron  las  fragatas  insurrectas. 

Art*  2,°  El  importe  del  citado  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  en  la  forma  autorizada  para  saldar  los 
descubiertos  del  Tesoro. 

Madrid  13  de  Abril  de  1878.=El  Ministro  dé  Ha- 
cienda, El  Marqués  de  Orovio, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  declarando  comprendidos  en 
los  beneficios  otorgados  por  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876  á la  viuda  é 
hijos  del  ordenanza  de . telégrafos,  muerto  por  los  carlistas,  Francisco  Lozano. 

los  carlistas,  y á los  seis  hijos  menores  ele  edad  habi- 
dos en  su  matrimonio  con  acuella* 

En  el  caso  de  que  el  estado  de  los  fondos  encomen- 
dados al  Consejo  de  administración  creado  por  dicho 
decreto  no  permita  ya  el  cumpUmiento  de  lo  acorda- 
do en  el  párrafo  anterior;  el  Gob i erno  queda  autoriza- 
do para  conceder  á dicha  viuda  una  pensión  de  una 
peseta  diaria , que  perderá  si  pasase  á segundas 
nupcias. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1878,=Ve- 
nancio  Gkmzalez,=Luis  de  Sute. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendidos  en  los 
heneados  otorgados  por  el  Real  decreto  de  i 9 de  Mar- 
zo de  1876  para  los  huérfanos  de  militares  que  fueron 
víctimas  de  la  última  guerra  civil,  á Pascuala  Gonzá- 
lez y Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Fran- 
cisco Lozano,  muerto  en  Aímansa  á consecuencia  de 
las  contusiones  y malos  tratamientos  que  recibió  de 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


lillas  1S  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar,  sobre  pensión  á Doña  Aurora  Rubio,  viuda 
del  capitán  de  infantería  D.  Vicente  Sánchez  Carpintero. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  fínico.  Se  concede  á la  Sra.  Doña  Aurora 
Rubio,  viuda  del  capitán  de  infantería  D.  Vicente  Sán- 
chez Carpintero,  y á sus  dos  hijas  Doña  Matilde  y 


Doña  Vicenta,  la  pensión  que  las  disposiciones  vigen- 
tes señalan  á las  viudas  de  aquellos  militares  que  han 
contraido  matrimonio  en  el  disfrute  de  un  empleo  su- 
perior al  de  teniente. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  18'í8.=Emi- 
lio  Castelar —Ricardo  Muñiz— Baltasar  López  de  Aya- 
la.=Manuel  Avila  Ruano.=Celestino  Ríco,=El  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo.=José  María  Nadal.* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NUBE.  44. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Muñiz,  sobre  el  ascenso  y colocación  de  jefes  y oficia- 
les de  las  armas  de  infantería  y caballería. 

El  Diputado  que  suscribe  somete  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PREPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  ascenso  y colocación  de  jefes  y 


oficiales  en  las  armas  de  infantería  y caballería  se  hará 
por  rigurosa  antigüedad,  no  teniendo  defecto  que  in- 
habilite al  que  corresponda. 

. Palacio  del  Congreso  13  de  Abril  1878.=Ricardo 
Muñiz, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  WÚM.  44. 


DIA  RIO 

DE  LAS 


sesiobs  11  coiim 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  término  otorgado  á la  empresa 
del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  para  la  terminación  de  las  obras. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  fecha  en  que  empeza- 
rá & contarse  el  término  otorgado  á la  empresa  conce- 
sionaria del  ramal  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de 
Montbuy  ha  examinado  este  asunto  con  el  debido  de- 
tenimiento, y de  acuerdo  con  los  firmantes  de  dicha 
proposición  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el 
siguiente 

„ PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  El  término  de  un  año  improroga- 


ble,  otorgado  á la  empresa  concesionaria  del  ferro-car- 
ril de  Mollet  á Caldas  do  Montbuy  por  la  ley  de  13  de 
Enero  de  1877,  empezará  á contarse  desde  el  día  en 
que  vencidas  las  dificultades  técnicas  que  han  deteni- 
do la  marcha  de  las  obras,  se  dé  á la.  empresa  permiso 
para  continuarlas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Abril  de  1 878. = Víc- 
tor Balaguer,  presidente. ^Alejandro  Pidal  y Mon.— 
Pedro  Collaso  y Gril.=José  Florejachs.=Pedro  Boscb 
y Labrús.=PabIo  Turull  y Comadran,  secretario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  44. 


I HA  ISIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHGKESO  DEJjOS  DIPUTADOS 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr|  Muís  tro  de  la 
Gobernación  relativo  al  reemplazo  del  ejército  lo  ha 
examinado  con  la  atención  que  su  importancia  requie- 
re, y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
tí.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  REEMPLAZOS. 

CAPITULO  I. 

Di^osiciones  generales. 

Articulo  1 " El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  desdóla  edad  que  determina  esta  ley. 

Art.  2°  La  duración  de  este  servicio  será  de  ocho 
años  entredi  ejército  permanente  y la  reserva,  empe- 
zándose á contar  desde  el  alta  en  un  cuerpo  el  prime- 
ro, y desde  el  ingreso  definitivo  en  caja  el  plazo  total 
obligatorio. 

Art.  3„°  Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  mi- 
litar en  los  términos  que  esta  ley  establece. 

Art.  4.°  El  ejército  de  la  Península  se  dividirá  en 
permanente  y reserva, 

Art.  5.°  Formarán  el  ejército  permanente  y servi- 
rán en  él  cuatro  años,  todos  los  mozos  que  por  reunir 
las  condiciones  expresadas  en  el  art.  17  sean  declara- 
dos soldados  y destinados  á cuerpo, 

Art.  6.°  Be  la  fuerza  de  que  conste  el  ejército  per- 
manente solo  permanecerá  sobre  las  armas  la  que  ñjen 
lasBórtes  anualmente,  pasando  los  excedentes  con  li- 
cencia ilimitada  á sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno, 
pero  quedando  siempre  dispuestos  á presentarse  cuando 
sean  llamados, 


Art.  7.°  Constituirán  la  reserva  todos  los  indivi- 
duos que  hayan  pertenecido  cuatro  años  al  ejército 
permanente,  los  cuales  servirán  en  ella  hasta  cómple- 
tar  ocho  años. 

Art,  8*°  En  tiempo  de  guerra,  pero  solo  en  el  caso 
de  no  haber  fuerza  alguna  con  licencia  ilimitada,  se 
podrá  suspender  el  pase  de  los  individuos  del  ejército 
activo  á la  reserva  hasta  que  las  circunstancias  no  lo 
impidan. 

Art.  9.*  Los  individuos  de  la  reserva  y los  que  del 
ejército  permanente  Se  hallen  con  licencia  ilimitada  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  ei  art.  6.°,  podrán  contraer 
matrimonio  y emprender  dentro  de  la  península  los 
viajes  que  á sus  intereses  convengan,  sin  más  limita- 
ción que  la  de  solicitar  el  oportuno  pase  del  jefe  local 
respectivo,  expresando  el  punto  de  su  nueva  residencia 
para  el  caso  de  ser  llamados  á las  filas. 

Estos  pases  no  podrán  negarse  más  que  en  el  caso 
de  limitarlos  préviamente  el  Gobierno  por  atención  de 
guerra. 

Art,  10.  La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará: 

1. °  Con  los  mozos  que  fueren  alistados  anualmente 
con  arreglo  á esta  ley, 

2. °  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condicio- 
nes que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinen. 

Art.  1 1 . Los  mozos  que  sienten  plaza  ó que  se  en- 
ganchen voluntariamente  para  el  ejército,  quedarán  su- 
jetos al  sorteo  y á sus  efectos  cuando  les  corresponda 
por  razón  de  su  edad;  y si  Ies  tocare  la  suerte,  perma- 
necerán en  las  filas  cubriendo  el  cupo  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sirviéndoles  para  extinguir  su  empeño  el 
tiempo  que  en  ellas  lleven,  en  el  caso  de  no  haber  sido 
con  retribución  pecuniaria.  De  lo  contrariof  cesará  esta 
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el  dia  en  que  deban  ingresar  en  caja,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  el  de  su  nueva  obligación  co- 
mo procedentes  de  llamamiento*  quedando  retribuido 
con  la  parte  proporcional  del  premio  de  engancha  el 
tiempo  servido  anteriormente,  el  cual  solo  les  será  de 
abono  para  las  ventajas  de  la  carrera. 

En  el  caso  de  que  no  le  tocare  la  suerte  de  servir 
en  cuerpo  activo  continuará  sirviendo  como  volunta- 
rlo; pero  si  se  1 lamar e al  servicio  activo  á los  demás 
mozos  de  su  clase,  cesará  también  la  retribución  pe- 
cuniaria durante  el  tiempo  que  tenga  obligación  de 
prestar  dicho  servicio. 

Art.  12.  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  s&  les  abonarán  por  el  Consejo  de 
redenciones  y enganches  militares  los  premios  que  se 
fijan  en  su  reglamento  especial,  según  los  casos, 

Art,  13.  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  sé  admitirán  solamente  españoles, 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de 
la  Península  é islas  Baleares  se  ejecutarán  anualmente 
un  alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art,  15,  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  estos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley  en  las  provincias  de  la  Península  ó islas  Baleares, 
ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos,  aunque  al 
verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros  puntos  den- 
tro ó fuera  del  Reino.  : 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas,  é ingresará  desde  luego  en 
las  filas,  el  numero  de  hombres  que  fuere  necesario  y 
designe  un  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  á propuesta  del  de  la  Guerra,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  hogares  con 
licencia  ilimitada,  y á disposición  del.  Gobierno,  como 
pertenecientes  también  al  ejército  permanente  bajo  la 
denominación  de  reclutas  disponibles, 

Art.  1 7.  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento  de 
cada  año: 

1. °  Los  mozos  que  sin  llegar  á 2i  años  hayan  cum- 
plido ó cumplan  20  desde  el  día  i.0  de  Enero  al  31  de 
Diciembre  del  año  enrque  se  ha  de  verificar  el  sorteo. 

2, °  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
sin  haber  cumplido  la  de  35  anos  en  el  referido  dia  3 i 
de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cualquier 
motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los  años 
anteriores. 

La  obligación  del  servicio  alcanza  á los  mozos  que 
tengan  la  edad  expresada  respectivamente  en  los  dos 
párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viudos  con 
hijos. 

Art-  i 8.  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á un 
pueblo  corresponda  poner  desde  luego  sobre  las  armas* 
entrarán  á servir  por  el  orden  de  los  números  que  ha- 
yan sacado  en  el  sorteo  los  mozos comprendidos  en  el 
alistamiento. .Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pueblo 
y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  cuando  no  bas- 
ten á cumpletar  dicho  cupo  los  mozos  comprendidos 
en  su  alistamiento. 

Art.  1 9.  Si  por  circunstancias  extraordinarias  fuese 
necesario  un  aumento  imprevisto  en  la  fuerza  efectiva 
del  ejército*  se  sacarán  contingentes  completos  de  re- 
clutas disponibles  de  cada  reemplazo,  empezando  siem- 
pre por  los  más  modernos. 


Estos  contingentes  volverán  á sn  anterior  situación 
cuando  no  fuere  necesaria  su  permanencia  en  el  ser- 
vicio activo. 

Art.  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán;  primero,  con  voluntarios,  y se- 
gundo por  sorteo  que  se  verificará  á presencia  de  las 
personas  expresadas  en  el  art.  132  entre  todos  los  in- 
dividuos destinados  al  servicio  activo,  á no  ser  cuando 
el  Gobierno  por  circunstancias  especiales  disponga  se 
practique  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  entre  indi- 
viduos que  no  hayan  cumplido  en  él  un  año  contado 
desde  su  ingreso  en  caja. 

Los  individuos  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
eñ  virtud  de  este  sorteo,  recibirán  la  licencia  absoluta 
al  cumplir  cuatro  años  de  servicio  desde  su  embarque , 
y quedarán  dispensados  de  servir  en  la  reserva. 

Respecto  de  los  mozos  destinados  á la  marina  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  la  misma. 

CAPITULO  II. 

Be  la  obligación  de  concurrir  al  llamamiento  para  el 
servicio  militar , 

Art.  21.  Todos  los  españoles,  al  cumplir  la  edad  de 
18  años,  están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las 
listas  del  Ayuntamiento  en  cnya  jurisdicción  residan 
ellos  ó sus  padres. 

Los  que  residan  en  el  extranjero  solicitarán  su  ins- 
cripción en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó sus  fa- 
milias tuvieron  su  último  domicilio  en  España. 

Art  22,  Los  padres  y curadores  de  los  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  tienen  también  el  deber  de  pedir 
la  inscripción  de  éstos  en  las  listas  respectivas,  y son 
responsables  de  la  falta  de  presentación  de  los  mismos. 

Igual  obligación  tienen  los  directores  "ó  adminis- 
tradores de  los  asilos  ó establecimientos  de  beneficen- 
cia en  que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los 
mozos  huérfanos  de  padre  y madre,  y Los  expósitos. 

Art,  23.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mili- 
tares en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  , edad  ex- 
presada en  el  art.  21,  cuidarán  de  remitir  los  oportu- 
nos certificados  de  existencia  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hayan  nacido  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á fin  de  que  dispongan  la  inscripción 
de  éstos  en  el  alistamiento. 

Art.  2L  Los  que:  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  y sorteo  del  año  correspondiente  na 
se  presenten  para  concurrir  á los  del  inmediato*  serán 
puestos  en  cabeza  de  lista  del  primer  llamamiento  que 
se  verifique  después  de  descubierta  la  omisión  y des- 
tinados al  servicio  activo  sin  jugar  suerte, ni  oírseles 
ninguna  .excepción,  además  délas  penas  en  que  pue- 
dan incurrir  si  hubiesen  procurado;  su  omisión  con 
fraude  ó engaño. 

En  cabo  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  sufri- 
rán un  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 
200  pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia  la  detención  cor- 
respondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal, 

Art.  25.  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos 
en  el  art.  21  podrá  obtener  cédula  personal*  aunque 
deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempeñar  cargo  pú* 
blico  honorífico  ó retribuido  con  fondos  generales,  pro- 
viociaies  ó municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
que  expidan  dicha  cédula  ó den  la  posesión  y autorG 
cen  eí  pago  de  la  retribución  correspondiente,  si  no 


3 


APÉNDICE  SÉTIMO  Ai  UTJM,  44. 


justifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llamamien- 
to ó pedido  su  inscripción  en  las  listas,  en  el,  caso  de 
no  haber,  sido  aún  llamados:  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no 
acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  respon- 
sabilidad en  el  servicio  de  las  armas,  mediante  el  cum- 
plimiento fiólos  deberes  que  esta  ley  les  impone! 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes, 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  un  certificado 
de  haber  pedido  su  inscripción,  expendo  por  el  alcal- 
de si  no  hubieren  sido  aun  llamados  los  mozos  de  su 
edad;  y en  los  demás  casos  un  certificado  expedido  pol- 
la ^BbfcÍTa.tCoii^s|M  pE®n¿ial  y visado  por  el  go- 
bernador f con  referencia  al  acta  del  sorteo  en  que  haya 
sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias, autoriza- 
das deben  obrar  en  su  poder,  con  arreglo  al  art.  83,  La 
falta  de  alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  do 
la  qne  debe  existir  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y sí  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá  su  reposición, 
instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado* 

Art.  26.  Para  evitar  que  los  mozos  sujetos  al  reem- 
plazo eludan  su  responsabilidad  saliendo  fuera  del  Rei- 
no, no  se  dará  pasaporte  con  este  destino  á los  que  estén 
en  la  edad  de  15  á 30  años  cumplidos,  si  no  acreditan 
hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  ó no  aseguran 
estar  á las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles, 
consignando  al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2,000 
pesetas  en  metálico. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  soldado  y no  se  presentare  ¿ servir  su  plaza 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  no  se  llamará:  en 
su  lugar  un  suplente,  sino  que  se  le  expedirá  certifi- 
cado de  libertad  como  redimido,  y se  pondrá  á dispo- 
sición del  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  deposi- 
tada para  que  la  invierta  en  cubrir  la  vacante. 

Art,  27*  A los  mozos  qne  pasen  á las  provincias  de 
Ultramar,  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  hallarse 
libres  de  toda  responsalidad,  la  debida  autorización  de 
sus  padres  ó curadores,  quienes  responderán  de  su  pre- 
sentación cuando  fuesen  llamados.  El  Gobierno  cuida- 
rá de  que  si  les  corresponde  ingresar  en  el  servicio  de 
las  armas,  lo  presten  en  los  cuerpos  del  ejército  desti- 
nados al  punto  donde  se  hallen  y á cuenta  del  cupo  del 
pueblo  en  que  fueron  sorteados. 

Cuando  alguno  de  los  mozos  residentes  en  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español,  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  tuviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo. 

CAPITULO  III. 

Del  modo  de  el  contingente  para  el  servicio  de 

las  armas . 

Art.  28.  Al  Real  decreto  que  anualmente  ha  de  ex- 
pedirse por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  16,  acompañará  siempre  un  estado 
general  en  el  qne  se  designe  el  contingente  de  los 
hombres  con  quenada  provincia  ha  de  contribuir  para 
el  reemplazo  de  los  cuerpos  del  ejército  de  mar  y 
tierra. 

Art.  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  en  el 
repartimiento  general  del  contingente  con  relación  al 
número  de  mozos  sorteados  que  resulte  en  la  totalidad 
de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  verificado  para  el  re- 
emplazo respectivo. 

Los  gobernadores* de  las  provincias  remitirán  bajo 


su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an-. 
tes  deí  15  de  Febrero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
que  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  previamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial. 

Art.  30.  Si  al  verificarse  el  repartimiento  del  con- 
tingente general  entre  las  provincias,  según  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  anterior,  faltasen  mozos  sorteados 
para  completarle,  como  sucederá  siempre  que  en  los 
cupos  parciales  resulten  enteros  y quebrados,  se  saca- 
rán á razón  de  uno  por  cada  provincia  á las  que  hubie- 
ren quedado  con  mayor  fracción, 

Art,  31 . Publicado  el  repartimiento  del  contingen- 
te general,  las  Comisiones  provinciales  procederán  in- 
mediatamente á repartir  el  cupo  señalado  á sus  pro- 
vincias entre  los  pueblos  de  las  mismas,  en  proporción 
al  número  de  mozos  sorteados  que  tenga  cada  pueblo 
en  el  año  del  reemplazo. 

Art.  82,  El  repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada 
provincia  se  hará  por  sus  respectivas  Comisiones  pro- 
vinciales, siguiendo  el  mismo  orden  adoptado  para  el 
general  del  Reino  en  el  art.  29,  con  relación  al  núme- 
ro de  mozos:  sorteados  que  tenga  cada  pueblo,  de  cuya 
operación  resultará  el  cupo  con  que  respectivamente 
lian  de  contribuir. 

Podrá  componerse  este  cupo  de  enteros  solamente, 
ó de  enteros  y décimas,  ó de  solas  décimas. 

Art,  33.  Si  sumados,  todos  los  soldados  y décimas 
que  resultaren  del  repartimiento  con  arreglo  al  articulo 
anterior,  faltasen  algunos  soldados  y décimas  para  com- 
pletar el  cupo  de  la  provincia,  se  exigirá  a razón  de 
una  décima  por  cada  pueblo  á los  que  hubiesen  que- 
dado con  mayor  fracción  decimal  después  de  descon- 
tado el  cupo  que  les  haya  correspondido.  Se  tomará  en 
cuenta  para  este  efecto  la  fracción  que  represente  el 
cupo  de  aquellos  pueblos  que  no  tengan  mozos  sufi- 
cientes para  dar  una  décima,  y si  al  agregar  la  última 
ó las  últimas  décimas  resultasen  dos  ó más  pueblos 
con  igual  fracción  sobrante,  la  suerte  decidirá  cuál  ó 
cuáles  de  ellos  han  de  sufrir  la  agregación. 

Art  34,  Hecho  el  señalamiento  de  décimas,  la  Oo: 
misión  provincial  procederá  á sortear  los  quebrados 
entre  los  pueblos  á quienes  hayan  sido,  aquellas  desig- 
nadas, procurando  que  el  sorteo  sé  haga  con  cada  1 0 
décimas  para  dar  un  soldado,  y que  los  pueblos  reuni- 
dos en  cada  combinación,  sean  en  lo  posible  los  que 
ménos  disten  entre  sí.  Si  formadas  todas  lis  combinacio- 
nes posibles  de  á 10  décimas  cada  una:  quedasen  aun 
décimas  de  algunos  pueblos  que  no  pudiesen  reunirse  á 
razón  de  10,  se  harán  una  ó más  combinaciones  de  á 
20,  30,  40,  ó más  décimas,  prefiriendo  siempre  las  de 
menor  número. 

Art,  35,  Para  ejecutar  el  sorteo  de  décimas,  cuando 
hayan  de  sortearse  10,  se  introducirán  en  un  globo 
10  papeletas  con  los  nombres  de  los  ptieb los,  poniendo 
por  cada  pueblo  tantas  papeletas  cuantas  sean  las  déci- 
mas con  que  debe  contribuir,  y en  otro  globoso  introdu- 
cirán 10  papeletas  con  números  desde  el  1 hasta  el  10. 

Si  la  combinación-  que  ha  de  sortearse  consta  de 
20,  30  ó más  décimas,  se  introducirán  en  um  globo 
tantas  papeletas  como  sean  las  décimas,  poniendo'  con 
el  nombre  de  cada  pueblo,  las  que  le  correspondan  por 
el  número  de  décimas  que  tenga  señalado,  y en  otro 
globo  se  introducirán  tantas  papeletas  cuantas  sean  las 
incluidas  en  el  primer  globo,  las  cuales  llevarán  cada 
una  su  número  desde  el  1 en  adelante. 

Después  de  movidos  suficientemente  los  globos,  dos 
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Vocales  de  la  Comisión  provincial  verificarán  la  extrac- 
ción de  las  papeletas,  cada  nno  de  ellos  en  el  globo  que 
se  le  señale. 

Art.  36.  En  las  combinaciones  de  10  décimas  dará 
el  soldado  el  pueblo  á quien  toque  el  número  1,  Si  no 
queda  á este  pueblo  ningún  mozo  útil  de  los  comprem 
di  dos  en  el  alistamiento  llamado  á las  armas,  dará  el 
soldado  el  pueblo  que  saco  el  número  2;  y sí  este  no 
tuviese  mozo  alguno  útil,  darán  él  soldado  los  demás 
pueblos  por  el  órden  sucesivo  de  sus  números. 

Art,  37.  En  las  combinaciones  de  20,  30  ó más  dé- 
cimas, se  seguirá  el  orden  establecido  en  el  artículo 
anterior  para  aprontar  el  númeró  de  soldados  que  está 
señalado;  pero  en  ningún  caso  dará  un  pueblo  de  los 
sorteados  más  que  un  soldado,  entregando  los  réstañtés 
los  demás  pueblos  según  corresponda. 

Art.  38,  Los  mozos  sorteados  en  un  pueblo  qüe  deba 
dar  soldados  por  el  cupo  de  enteros  que  le  fué  reparti- 
do, y además  por  el  resultado  del  sorteo  de  décimas, 
entrarán  primero  á cubrir  el  cupo  de  enteros.  Si  no.  hay 
mozos  útiles  para  completad  el  dé  decimás,  se  llamará 
á los  de  los  demás  pueblos  que  hayan  sorteado  las  dé- 
cimas por  el  orden  de  los  números  que  hubieren  tocado 
én  éste  sorteo  á cada  uno  de  dichos  pueblos, 

Art,  39.  Si  después  de  haber  examinado  las  cir- 
cunstancias relativas  á la  aptitud  de  todés  los  mozos 
de  los  pueblos  que  sortearon  las  décimas  todavía  no  pu- 
diesen suministrar  el  soldado  ó soldados  correspondien- 
tes, quedarán  éstas  plazas  sin  cubrir, 

Art,  40.  Los  sorteos  de  décimas  se  ejecutarán  ¿ 
puerta  abierta,  anunciándose  al  público  con  veinticua- 
tro horas  de  anticipación. 

Art,  41,  El  resultado  del  repartimiento  y del  sor- 
teo de  décimas  se  publicará  presentándolo  metodizado 
en  tres  columnas  distintas.  Comprenderá  la  primera  el 
número  de  mozos  sorteados  en  cada  pueblo;  la  segun- 
da, el  número  de  soldados  y décimas  que  se  le  hayan 
señalado,  y la  tercera  , el  de  ios  soldados  que  debe 
aprontar.  Al  final  se  incluirán  por  nota  los  sorteos 
de  décimas  que  se  hayan  ejecutado,  los  pueblos  qué  en- 
traron en  cada  uno  y los  números  que  les  hubieren  cor- 
respondido. 

Art,  42,  Formalizado  asi  el  repartimiento  entre  los 
pueblos  de  la  provincia,  se  imprimirá  y circulará  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  Marzo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  de  re- 
mitir al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dos  ejemplares 
de  este  repartimiento. 

CAPITULO  IV, 

De  la.  formación  de  distritos  para  proceder  al  alista- 
miento y demás  operaciones  del  reemplazo . 

Art.  43.  Los  términos  municipales  de  mucho  ve- 
cindario sé  dividirán  én  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oida  la  Comisión  provincial,  crea  que  asi 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio. 

Las  secciones  constarán  por  lo  menos  de  10,000  al- 
mas, y cada  sección  será  considerada  como  un  pueblo 
distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que  cor- 
rerán á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando  me- 
nos de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quienes  cor- 
responda por  turno  de  rigurosa  antigüedad. 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  mate- 
ria do  reemplazos  se  dispone  respecto  álos  Ayuntamien- 
tos. Si  para  formarlas  no  hubiese  número  suficiente  de 


concejales,  se  completará  con  individuos  qué  lo  hayan 
sido  én  el  mismo  pueblo  el  primer  año  inmediato  an- 
terior, ó en  el  segundo  y siguientes  por  su  orden,  con 
arreglo  también  á un  turno  de  rigurosa  antigüedad 
formado  para  esté  servicio. 

Art.  "44.  Los  términos  municipales  que  se  compon- 
gan de  una  ó más  poblaciones  reunidas  ó dispersas  con 
el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cualquiera,  se- 
rán considerados  como  un  solo  pueblo,  así  para  la  for- 
mación dél  alistamiento,  como  para  todas  las  demás 
operaciones  del  reemplazo. 

Sé  harán,  sin  "embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal,  las  dé  alguna 
población,. félígrésía  ó caserío  de  su  dependencia,  cuyo 
vécindario  no  baje  de  500  almas,  cuando  á^  sOlicitrUd 
de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  goberna- 
dor; Oidá  ía  Comisión  provincial. 

Art,  45.  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los  efec- 
tos de  esta  ley,  se  refiere  tanto  a los  términos  íhümci- 
í paleé  ijúe'  se  éompónén  dé  uña  ó más  poblaciones,  como 
á las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos  términos, 

CAPITULO  V. 

De  la  formación  del  alistamiento . 

Art,  46.  El  dia  if  de  Noviembre  de  cada  año  pu- 
blicarán los  Alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula é islas  Baleares  un  bando  haciendo  saber  á sus 
administrados  que  va  á procederse  á la  formación  dél 
alistamiento  para  el  servicio  militar,  y recordando  á 
los  mozos  comprendidos  én  el  art,  21  la  Obligación  de 
hacerse  inscribir  en  dicho  alistamiento,  así  como  á sus 
padres  y curadores  la  de  responder  de  esta  inscripción, 
Además  se  fijaiá  un  edicto,  en  los  sitios  públicos,  in- 
sertando los  artículos  í 7,  21,  22,  24  y 25  de  esta  ley. 

Art,  47.  En  los  primeros  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre sé  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alista- 
miento, teniendo  presentes  las  declaraciones  á qne^e 
refiere  el  artículo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  de  ha- 
cerse en  los  libros  del  Registro  civil,  én  los  parroquia- 
les y en  cualquier  otro  documento. 

Art.  48.  El  alistamiento  comprenderá  todos  los  mo- 
zos que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  17,  cual- 
quiera que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  érden 
siguiente: 

1. °  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta  de 
éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  los  dos  años 
anteriores  hasta  el  dia  l.°  de  Diciembre  inclusive  en 
el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento,  aunque  se 
hayan  ansentado  posteriormente, 

2. °  Los  mozos  cuyo  padre,  y cuya  madre  á falta  de 
éste,  tengan  su  residencia  desde  el  1 .°  de  Diciembre  en 
el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento. 

3/  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  los  dos  años  anteriores,  siempre  que 
hubiesen  permanecido  en  el  pueblo  dos  meses,  cuando 
ménos,  durante  aquel  tiempo. 

4.°  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  ei  l.° 
de  Diciembre  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alista- 
miento. 

5,&  Los  naturales  del  mismo  pueblo. 

Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones,  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuentren  den- 
tro ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este  caso  á 
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última  Tesidehcia  délos  padres,  abuelos  ó curadores,  á 
falta  do  las  circunstancias  expresadas  anteriormente, 

Árh  49*  Lós  mozos  que*  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  serán  alis- 
tados aun  cuando  estén  sirviendo  en  ér ejército  ó eh  la 
armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de  las 
clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los  mismos  y 
en  todos  sus  institutos  y dependencias,  siempre  que  no 
sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de  soldados* 

Art.  50,  Se  considerarán  notoriamente  comprendi- 
dos en  la  edad  requerida  para  el  alistamiento  los  mo- 
zos que  aparentando  tenerla,  no  acrediten  documental- 
mente  lo  contrario, 

Art,  51.  Para  calificar  la  residencia  al  verificar  el 
alistamiento,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  enti  ende  po  r res  i den  cía  la  están  da  del : mo  zo 
6 del  padre,  ó de  la  madre  en  el  pueblo  donde  cada  uno 
de  éstbíj  ejerza  de  continuo  su  profesión,  arte  ú oficio 
úotra  cualquier  manera  de  vivir  conocida,  ó bien  don- 
de habitualmente  permanece,  manteniéndose  con  *el 
producto  de  sus  bienes. 

2. *  bs7o  se  considerará  interrumpida  la  residencia, 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  haya  ausentado 
temporalmente  del  pueblo  ó lugar  en  que  vive. 

3. a  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  un  pueblo,  porque  lo  deje  evem- 
tualmente  para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du- 
rante sus  vacaciones  ó cuando  estos  estudios  ó apren- 
dizaje hubieren  terminado, 

4. a  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre  del 
mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á su  madre  cuan- 
do el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  sufriendo  una 
condena  en  algún  establecimiento  penal,  cuando  resida 
fuera  de  las  provincias  déla  Península  y de  las  islas 
Baleares,  y por  último,  cuando  se  ignore  su  paradero; 

5. a  Se  considerará  como  no  existente  la  madre  dél 
mozo,  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  la  regla  anterior, 

6. a  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  én 
rjue  se  criaron  ó én  que  se  hallaren  acogidos  los  mozos 
huérfanos  de  padre  y madre,  y los  expósitos,  ó el  pun- 
to en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen  pro- 
hijado, se  considerarán,  respecto  de  los  mismos,  como 
la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del  empa- 
dronamiento y demás  operaciones  del  reemplazó;  pero 
cuando  los  mozos  huérfanos  ó ios  expósitos  se  hallaren 
á la  vez:  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayuntamien- 
tos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  al  punto  de 
residencia  de  las  personas  que  hubieren  prohijado  á 
dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, salvo  él  caso  de  haber  muerto  los  prohijan- 
tes, quedando  en  menor  edad  el  prohijado, 

Art,  52.  Concurrirán  á la  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  á fin  de  suministrar  las  noticias  que 
se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los  libros 
parroquiales. 

El  asiento  de  los  eclesiásticos  será  á la  derecha  del 
Presidente, 

Art,  53.  El  alistamiento  se  firmará  por  los  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  y por  el  Secretario  ó el  que 
haga  sus  veces,  los  cuales  serán  responsables  de  las 
' omisiones  indebidas  que  contenga,  é incurrirán  en  la 
multa  de  100  .á  200  pesetas  cada  uno  de  los  individuos 
del  Ayuntamiento,  y én  la  de  200  á 300  pesetas  el  se- 


cretario por  cada  mozo  que  hubieren  omitido  sin  causa 
justificááda:.' 

Si  dé  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta  la 
omisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  ordinario 
para  los  efectos  prevenidos  en  el  art,  *205. 

Art,  54,  Aerificado  eb alistamiento,  se  fijarán  copias 
autorizadas  por  el  alcalde  y por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento en  los  sitios  públicos  acostumbrados,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de*  que  permanezcan  fijadas 
por  el  espacio  de  diez  dias, 

CAPITULO  VI. 

De  la  rectificación  del  alistamiento . 

Art.  55,  En  el  primer  domingo  dél  mes  de  Enero, 
y previo  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de 
los  interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alistamien- 
to, el  cual  se  leerá  en  voz  clara  é inteligible,  y se  oirán 
las  reclamaciones  que  hagan  los  interesados j ó por 
ellos  sus  padres,  curador eSy  parientes  en  grado  cono- 
cido, amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á la  esclusion 
como  á%  la  inclusión  de  otros  mozos  y á la  edad  que  se 
haya  anotado  á cada  uno. 

Además  del  anuncio  general,  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  el  alista- 
miento. La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se:  entregará  una  ai  mozo,  y á falta  de 
éste  ó si  no  pudiese  ser  habido,  á sú  padre,  madre,  cu- 
rador, pariente  más  cercano,  amo  ú otra  persona  de 
quien  dependa;  y la  otra  se  unirá  al  expediente  des- 
pués que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de  las 
personas  mencionadas  á quienes  en  defecto  del  mismo 
se  hubiese  hecho  saber  la  citación.  En  caso  de  que 
ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo  hará  un  vecino  de 
la  casa  ó de  alguna  dé  las  inmediatas  á su  nombre. 

Art.  56,  El  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumariamen- 
te las  indicadas'  reclamaciones  y admitirá  en  el  acto 
las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  interesado, 
cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  ensegui- 
da Ib  que  le  parezca  justo  á pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos, Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  sucintamen- 
te en  ei  acta,  así:  como  también  el  extracto  de  las  prue- 
bas presentadas  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

Se  dará  á los  interesados  que  entablen  reclamacio- 
nes, una  certificación  en  que  consten  estas  con  todas 
sus  circunstancias,  sin  exigirles:  ningún  derecho. 

Art.  57.  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  pobres  de  solemnidad,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  del  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones, 

Art.  58;  Serán  excluidos  del  alistamiento: 

1, °  Los  licenciados  del  ejército  que  hayan  cum- 
plido sin  retribución  dé  enganche  el  tiempo  prevenido 
en  el  art,  2.Q” 

2. °  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó de 
retribución  pecuniaria* 

3, °  Los  que  en  3 i de  Diciembre  del  año  eu  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  i 9 años  cum- 
plidos de  edad. 

4. °  Los  que  pasen  de  la  edad  de  39  anos  cumplidos 
en  dicho  dia  31  de  Diciembre, 
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su  expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  medio 


5.Q  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en  uno 
de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido  la 
edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes, 

Y 6.*  Los  que  Justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arregló  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á.no  ser  que  el  caso  haya  producido  6 pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  67 
y 69. 

Art.  59.  Guando  los  Ayuntamientos  tengan  datos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier caso  del  artículo  anterior,  dispondrán  que  se  le 
excluya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando  sin  embargo  á 
salvo  ol  derecho  dé  los  demás- interesados  en  contra 
de  la  exclusión. 

Art  60.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  ios  In- 
teresados no  piidiesen  verificarse  en  el  acto,  ya  porque 
sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos,  ya  por- 
que hayan  de  presentarse  documentos  existentes  en 
otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas,  señalan- 
do el  Ayuntamiento  un  término  prudente  dentro  del 
cual  se  realicen  y presenten  dichas  justificaciones. 
Entretanto  y sin  perjuicio  de  la  resolución  que  reca- 
yese cuando  éstas  se  presenten,  el  hecho  alegado  se 
considerará  como  si  uo  se  hubiese  producido  reclama- 
ción alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve  y 
sumariamente  con  la  formalidad  que  queda  prevenida; 
en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones  ofreci- 
das no  se  presentasen  en  el  término  señalado,  trascur- 
rido éste,  serán  desestimadas. 

Art.  61.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  primer 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  días  festivos  inmediatos  y aun  en  los  no  festivos 
si  fuere  necesario,  hasta  su  conclusión,  anunciando  al 
fin  de  cada  sesión  el  día  en  que  se  ha  de  celebrar  la 
siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbrados  los 
edictos  correspondientes. 

Art.  62.  El  31  del  mes  de  Enero,  se  reunirán  los 
Ayuntamientos  para  dar  lectura  y cerrar  definitiva- 
mente las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el 
acto  cuantas  reclamaciones  se  produzcan. respecto  á la 
inclusión  ó exclusión  de  algún  mozo. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos  del 
Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán  ya 
más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia  de 
las  reclamaciones  y competencias  de  que  trata  el  ca- 
pítulo siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á los 
mozos  que  resultasen  omitidos. 

CAPITULO  VIL 

De  las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  alis~ 
iamienlo, 

Art.  63/  Los  interesados:  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  manifes- 
tarán así  por  escrito  en  el  término  preciso  y perentorio 
de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aque- 
llas, pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conve- 
niente para  apoyar  su  queja. 

Esta  certificación  comprenderá  los  demás  porme- 
nores que  señale  el  Ayuntamiento,  y será  entregadaal 
interesado  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la 
presentación  de  su  escrito,  sin  exigir  por  ello  derecho 
alguno,  -anotando  en  la  misma  certificación  el  día  en 
que  se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  de 


de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre. 

Art.  64.  Dentro  de  ios  quince  días  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á la  Comisión  provincial,  presentan- 
do la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la  cual, 
o pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  instancia,  á 
no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  ó retarda  indebida- 
mente aquel  documento, 

Art.  65.  Si  la  Gomision  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  más  instruc- 
ción del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  con- 
trario, dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  limi- 
tando el  término  para  ello  al  puramente  preciso,  según 
las  respectivas  circunstancias,  á fin  de  que  no  haya 
dilación  ni  entorpecimiento. 

Art  66.  La  resolución  de  la  Comisión  provincial 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los  in- 
teresados puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  el  plazo  y forma  que  esta  ley  establece  para 
todas  las  reclamaciones  que  se  hicieren  al  Gobierno. 

Art  67.  Guando  un  mozo  resultare  incluido  en  el 
alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á cuál 
de  ellos  deba  corresponder  por  el  orden  señalado  en.  el 
artículo  48,  de  modo  que  si  no  concurren  las  circuns- 
tancias que  expresa  él  primer  caso,  se  atenderá  á las 
que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste  á las  del  ter- 
cero, y asi  Sucesivamente.  En  tal  concepto,  el  mozo 
sorteado  corresponderá: 

L*  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  o á 
falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por  más 
tiempo  su  residencia  durante  los  dos  años  anteriores. 

2. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó á 
falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  L°  de 
Diciembre,  ó la  haya  tenido  en  este  dia. 

3. °  Ai  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  haya 
tenido  por  más  tiempo  su  residencia  durante  los  dos 
años  anteriores. 

4. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo  ten- 
ga su  residencia  desde  de  Diciembre,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  dia. 

5. °  Al  alistamiento  del  pueblo  dé  que  el  mozo  sea 
natural. 

Art.  68.  Sí  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  délas  listas  resultare  algún  mozo  alistado 
y sorteado  en  un  solo  pueblo,  en  él  únicamente  respon- 
derá de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier  alis- 
tamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  el  cupo  de  un  pueblo  sin  que  otro  pueblo, 
asistido  de  mejor  derecho,  hubiese  entablado  en  debida 
fórmala  competencia. do  que- trata  el  artículo  siguiente. 

Art,  69.  Guando  un  mozo  haya  sido. comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  ém  el  caso  de 
que  los  pueblos  interesados  correspondan  á la  misma 
provincia.  Si  perteneciesen  á pueblos  de  distintas  pro- 
vincias, entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán 
ponerse  de  acuerdo,  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  plazo 
menor  posible,  que  en  nioguu  caso  podrá  pasar  de 
ocho  dias. 

No  habiéndose  resuelto  la  duda  para  el  dia  del  sor*- 
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teo,  será  sorteado  el  mozo  en  los  diversos  pueblos  donde 
se.  verificó  el  alistamiento,  quedando  sujeto  á responder 
de  su  número  en  aquel  que  definitivamente  se  declare 
con  mejor  derecho  á reclamarle. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  con  arreglo  á los  anteriores  tie- 
nen los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuerdos 
que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  provincia- 
les acerca  del  alistamiento. 

CAPITULO  VIII. 

peí  sorteo  en  general  y de  las  operaciones  que  inmedia- 
tamente deben  seguirle. 

Art,  70.  En  el  primer  dia  festivo  del  mes  de  .Fe- 
brero, se  hará  anualmente  el  sorteo  general  en  todos 
los  pueblos,  sin  detenerlo  por  recursos  que  se  hallen 
pendientes  acerca  del  alistamiento,  ni  por  ningún  otro 
motivo. 

Empezará  el  acto  á las  siete  de  la  mañana,  y solo 
podrá  suspenderse  por  una  hora  después  de  mediodía, 
continuándolo  nuevamente  hasta  su  terminacicn, 

Art.  71.  El  sorteo  se  verificará  á puerta  abierta 
ímte  el  Ayuntamiento  y á presencia  de  los  interesados, 
leyéndose  el  alistamiento  tal  cual  haya  sido  rectifica- 
do, según  lo  dispuesto  en  los  capítulos  anteriores,  y 
escribiéndose  los  nombres  de  los  mozos  alistados  ó sor- 
teados en  papeletas  iguales. 

En  otras  papeletas,  también  iguales,  se  escribirán 
con  letras  tantos  números  cuantos  sean  los  mozos  des- 
de el  primero  hasta  el  último  sucesivamente. 

Art;  73.  El  Presidente  del  Ayuntamiento  hará  es- 
cribir al  principio  de  la  lista  de  mozos  sorteados,  los 
que  se  encuentren  en  el  caso  previsto  por  el  art.  24  y 
que  por  disposición  del  mismo  tienen  designados  los 
primeros  números. 

Estos,  por  consiguiente,  no  serán  englobados  para 
k ejecución  del  sorteo. 

Art.  73.  Las  papeletas  se  introducirán  en  bolas 
iguales,  y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  uno  las  de 
los  nombres,  y el  otro  las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  separadamente  al  tiempo  de  la  introduc- 
ción por  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  y los  segun- 
dos por  otro  de  los  individuos  de  la  municipalidad, 

Art.  74,  Introducidas  las  bolas,  se  removerán  su- 
ficientemente en  los  globos,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad  de  10  años. 

Uno  de  los.  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  Regidor.  El  otro 
niño  sacará  otra  bola  de  las  que  contengan  los  núme- 
ros, y la  entregará  al  Presidente. 

El  Regidor  sacará  la  papeleta  que  contenga  el 
nombre  y- la  leerá  en  alta  voz.  El  Presidente  sacará 
enseguida  el  numero  y lo  leerá  del  mismo  modo. 

Estas,  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  indi- 
viduos del  Ayuntamiento,  y aun  á los  interesados  que 
quieran  verlas,  y se  conservarán  unidas  hasta  que  ter- 
mine la  operación  del  sorteo. 

Por  este  mismo  orden  se  ejecutará  la  extracción 
de  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezar  la  operación  bajo  ningún  pre- 
testo. 

Los  Ayuntamientos  serán  responsables  de  la  llega- 
Mad  de  estos  actos,  que  deberán  ejecutarse  con  toda 
formalidad  y exactitud. 

Art.  75.  El  . secretario  extenderá  el  acta  coa  la 
mayor  precisión  y claridad,  y en  ella  anotará  los  nom- 


bres de  los  mozos,  según  vayan  saliendo,  y con  letras 
el  número  que  corresponda  á cada  uno, 

A la  vez,  uno  de  los  concejales  escribirá  dichos 
nombres  en  una  lista  deA  extracción  por  orden  de  nú- 
meros al  lado  del  que  haya  cabido  en  suerte  á cada 
interesado. 

Art  76.  Leída  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse la  operación  del  sorteo,  consignando  ai  fin  de 
ella  la  lista  de  extracción,  se  firmará  después  de  sal- 
vadas sus  enmiendas,  por  los  individuos  del  Ayunta- 
miento y por  el  secretario,  fijándose  copias  autoriza- 
das de  la  indicada  lista  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre. 

Art.  77.  Las  consultas  y reclamaciones  que  se  ha- 
gan al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  ó inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  la  forma  que  previene  esta  ley, 

Nunca  se  anulará  sorteo  alguno  sino  cuando  lo 
determine  expresamente  el  Gobierno,  o i do  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  considerando  absolutamente 
forzosa  la  nulidad  porque  no  haya  ningún  otro  medio 
de  subsanar  los  defectos  que  la  motiven. 

Art.  78,  Sí  á . consecuencia  de  haberse  señalado 
término  para  la  justificación  délas  reclamaciones,  ó de 
haberse  entablado  recursos  ala  Comisión  provinciai,  6 
al  Ministerio  de  lá  Gobernación,  se  mandase  excluir  del 
alistamiento  algún  individuo,  se  ejecutará  así;  y si  se 
hubiese  hecho  ya  el  sorteo,  descenderán  sucesivamen- 
te los  nombres  correspondientes  á los  números  que 
sigan  al  del  individuo  excluido,  sin  practicar  nuevo 
sorteo. 

Art.  79.  Si,  por  el  contrario,  se  debiese  incluir  al- 
gún individuo,  se  ejecutará  como  corresponde  en  el 
caso  de  no-haberse  verificado  el  sorteo;  pero  sí  estuvie- 
se ya  hecho,  se  ejecutará  un  sorteo  supletorio  con  las 
mismas  formalidades  qno  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  números 
cuantos  sean  los  mozos  de  la  edad  que  entraron  en  el 
primer  sorteo. 

En  otro  globo  se  Incluirá  otra  papeleta  con  el  nom- 
bre del  que  entre  nuevamente,  y otras  en  blanco  hasta 
completar  un  número  igual  al  de  las  papeletas  del  pri- 
mer globo, 

Art.  80.  Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que 
corresponda  á la  que  tiene  el  nombre  delmozo  nueva- 
mente incluido  será  eíque  tenga  éste,  y se  ejecutará 
otro  sorteo  entre  él  y el  mozo  que  hubiese  sácado  el 
mismo  número  en  el  sorteo  primero. 

Para  ello  se  introducirán  en  un  globo  los  nombres 
de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  papeletas;  la  una  con 
el  número  que  tengan  dichos  mozos,  y la  otra  con  el 
número  siguiente;  esto  es,  si  el  número  que.  tengan  los 
mozos  fuere  el  12,  una  papeleta  con  este  número  y 
otra  con  el  13. 

Art.  81.  Terificada  la  extracción,  quedará  desig- 
nado por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número 
que  tenían  antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  siga,  y 
los  otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en  ade- 
lante ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  el  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  i2,  el  otro  tendrá  el 
13;  el  qué  tenia  el  número  13  pasará  ai  14;  el  del  14 
al  1 5,  y así  sucesivamente. 

Art.  82.  Si  fueren  más  de  uno  los  individuos  que 
se  han  de  incluir  nuevamente,  se  pondrán  las  papele- 
tas correspondientes  con  sus  nombres,  y las  otras  en 
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blanco  hasta  completar  un  número  Igual  al  (leías  que 
se  han  de  aumentar;  pero  él  tercer  sorteo  será  respec- 
tivamente para  cada  uno  entre  los  dos  mozos  que  ten- 
gan el  mismo  número,  ascendiendo  los  otros. 

Art.  83.  En  el  preciso  término  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  celebración  del  sorteo,  el  alcalde  de 
cada  pueblo  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva tres  copias  literales  del  acta  del  mismo  sor- 
teo, autorizadas  con  la  firma  de  "los  concejales  y del 
secretario  del  Ayuntamiento,  én  las  que  constarán  to- 
dos los  mozos  que  hayan  sido  sorteados  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  los  artículos  precedentes,  con  expresión 
de  sus  nombres  y de  los  números  que  les  hayan  tocado. 

El  gobernador,  conservando  en  su  poder  una  de 
estas  copias,  pasará  otra  de  ellas  á la  Comisión  pro- 
vincial para  los  efectos  prevenidos  en  el  art  25,  y re- 
mitirá la  tercera  al  Ministerio  de  lá  Gobernación  en  un 
volumen  foliado  y bien  acondicionado  que  comprenda 
por  orden  alfabético  las  actas  de  sorteo  de  todos  los 
pueblos  de  la  provincia. 

Los  individuos  que  firmen  estas  copias  serán  res- 
ponsables de  sú  exactitud  é incurrirán  mancomunada- 
mente  en  la  multa  de  250  pesetas  por  cada  uno  de  los 
mozos  que  se  hubieren  omitido  ó añadido.  En  este  caso 
dispondrá  además  el  gobernador  de  la  provincia  que  se 
instruyan  las  oportunas  diligencias  para  averiguar  el 
motivo  de  la  alteración  de  las  listas,  y si  resultase 
fraudulenta,  se  procederá  contra  los  culpables  según 
establece  está  ley. 

Art.  84:  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmediata- 

mente por  edictos  á los  mozos  sorteados,,  para  que  en 
el  lugar  que  se  designe  se  presenten,  á fin  de  celebrar 
el  acto  del  llamamiento  y declaración  de  soldados  en 
el  segundo  día  festivo  del  mes  de  Febrero, 

Art  85,  Además  de  este  anunció  general,  se  citará 
personalmente  á todos  los  mozos  sorteados,  aunque  sír- 
van voluntaria  mente  en  el  ejército  ó armada,  por  me- 
dio de  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  una  se  en- 
tregará á cada  mozo;  y sí  esté  no  pudiere  ser  habido,  á 
su  padre,  madre,  curador,  pariente  más  cercano,  apo- 
derado, amo  ú otra  persona  de  quien  dependa,  y la 
otra  se  unirá  al  expediente,  después  que  la  haya  fir- 
mado el  mozo  ó cualquiera  de  las  personas  menciona- 
das á quienes  en  defecto  del  mismo  se  hubiere  hecho 
saber  la  citación. 

Bn  caso  de  que  ninguno  de  estos  supiese  firmar,  lo 
hará  un  vecino  á su  nombre. 

CAPITULO  IX. 

De  las  exclusiones  y exenciones  y excepciones  del  servicio 
militar. 

Art.  88.  Serán  excluidos  del  servicio  militar,  aun 
cuando  no  soliciten  su  exclusión,  los  mozos  inútiles  por 
defecto  físico  que  puedan,  sin  intervención  de  persona 
facultativa,  declararse  evidentemente  incurables. 

Tales  defectos  serán  especificados  en  el  cuadro  de 
los  que  eximen  dél  servicio  militar  formado  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

En  caso  de  dnda  ó,  cuando  exista  sospecha  de  frau- 
de, será  él  mozo  remitido  á la  decisión  de  La  Comisión 
provincial. 

Árt.  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto,  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  militar  y tendrán 
el  deber  de  presentarse  á la  Comisión  provincial  para 
un  nuevo  reconocimiento  en  cada  uno  de  los  cuatro 
llamamientos  sucesivos. 


Si  entonces  resultasen  útiles,  ingresarán  en  el  ser- 
vicio activo  y cumplirán  en  él  cuatro  años,  completan- 
do en  la  reserva  lo  quedes  falte  hasta  ocho,  contados 
desde  su  primer  llamamiento. 

Art.  88.  Los  que  no  alcancen  la  talla  de  un  metro 
540  milímetros  serán  destinados  á la  reserva  con  obli- 
gación de  presentarse  en  los  cuatro  llamamientos  si- 
guientes al  sorteo.  Si  en  alguno  de  ellos  alcanzasen  la 
estatura  de  un  metro  540  milímetros,  ingresaran  en  el 
servicio  activo  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  les  hubiere  corespondido  en  suerte,  abonándose- 
les para  extinguir  su  total  empeño,  después  de  servir 
así  cuatro  años,  el  tiempo  que  estuvieron  en  la  reserva. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura, 
obtendrán  la  licencia  absoluta. 

Art.  89,  Quedarán  exentos  de  los  sorteos  y del 
servicio  de  las  armas  por  tierra: 

I.°  Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cuáles  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

2.5  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
igualmente  servir  en  los  buques  de  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  de  las  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas  en  los  diez 
primeros  dias  del  mes  de  Diciembre  dé  cada  año  una 
relación  filiada  de  los  individuos  que  durante  el  año 
inmediato  deban  cumplir  los  20  de  edad  y que  se  hallen 
inscritos  en  las  expresadas  industrias  dé  pesca  y nave- 
gación ó pertenezcan  al  cuerpo  de  voluntarios  de  ma- 
rinería mientras  este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  mandarán  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial,  á fin  de  que  los 
comprendidos  én  ella  sean  excluidos  del  alistamiento  y 
sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército. 

Art . 90.  Qued  a r án  ex  ento  s del  se  r vi  c í o , pe  ro  serán 
admitidos  á los  pueblos  á cuenta  de  su  cupo  respec- 
tivo, si  les  tocare  la  suerte  de  soldados: 

1. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías  y 
de  las  misiones  dependientes  de  ios  Ministerios  de  Es- 
tado y Ultramar. 

2. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia  de  la 
entrega  en  Caja. 

Quedarán  sujetos  á servir  sus  plazas  los  mozos  á 
quienes  cupo  la  suerte  de  soldados  y que  se  eximieron 
en  virtud  dé  esta  disposición,  cuando  dejen  de  perte- 
necer por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  an- 
tes de  cumplir  los  30  años  de  edad. 

Al  efecto,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  pa- 
sarán al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una  no- 
ta oficial  de  los  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el  mis- 
mo dia  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y dé  los  que 
dejen  de  pertenecer  á ella^  también  en  el  dia  en  que 
esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al  al- 
calde del  pueblo  respectivo,  servirán  también  para  la 
formación  del  alistamiento. 

3. *  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas  de 
Almadén  del  Azogue  que  sean  vecinos  de  este  pueblo  ó 
de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamillo  y Gargantiel, 
y que  estén  matriculados  en  el  establecimiento  con 
destino  á trabajos  subterráneos  ó á los  de  fundición  de 
minerales,  ocupándose  en  ellos  por  oficio,  y con  la  apli- 
cación y constancia  que  les  permita  la  insalubridad  de 
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log  mismos;  siempre  que  hubiesen  servido  por  lo  menos 
50  jornales  de  trabajos  subterráneos  en  el  año  anterior 
al  del  reemplazo  en  que  deban  jugar  suerte. 

Serán  igualmente  comprendidos  en  esta  disposición 
loá  operarios  forasteros  y temporeros  que  cuenten  dos 
años  de  matrícula  en  el  establecimiento,  siempre  que 
en  cada  año  hubiesen  dado  Í00  jornales  en  los  trabajos 
mencionados,  y continúen  en  ellos;  yff  también  los  em- 
pleados del  establecimiento  que  para  el  desempeño  de 
su  destino  deben  bajar  á lo  interior  de  las  minas  á 
prestar  sus  servicios  en  ellas,  <>  que  estén  dedicados  á 
las  operaciones-de  la  fundición. 

La  suspensión  de  la  asistencia  á las  minas  por  , en- 
fermedades consiguientes  á la  insalubridad  de  sus  tra- 
bajos, no  perjudicará  al  derecho  de  los  operarios,  y las 
Comisiones  provinciales  ■comunicarán  sin  demora  á la 
Superintendencia  de  las  minas  de  Almadén  la  lista  de 
los  individuos  que  por  mineros  del  establecimiento  se 
eximan  de|  servicio  militar. 

Los  operarios1  á quienes  se  refiere  está  disposición, 
ingresarán  en  el  ejército  activo,  si  antes  de  cumplirla 
edad  de  30  años  dejan  loa  trabajos  de  las  minas  ó de 
las  fundiciones,  ó no  prestan  en  algún  año1  el  mención 
nado  número  de  jornales,  cuyas  circunstancias  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  de  las  Autoridades 
superiores  civil  y militar  de  la  provincia  el  superin- 
tendente ó jefe  de  las  minas,  sin  perjuicio  dé  tener 
siempre  á disposición  de  dichas  autoridades  y éé  sus 
delegados  los  libros  mensuales  de  matrículas  que  de- 
ben llevarse  en  el  establecimiento)  según  está  preve- 
nido por  el  reglamento  de  28  de  Octubre  de  1863. 

Y Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y 
sus  institutos,  los  alumnos-  de  Academias  y Colegios 
militares,  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquina,  prac- 
ticantes de  cirujía?  é>  individuos  de  todas  las  demás 
clases  militares  pertenecientes  á los  buques  de  la  ar- 
mada que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sus  respec- 
tivas plazas-  el  día  que  les  tocare  servir  en  el  ejército 
de  tierra. 

Los!  comprendidos  en  esta  exención  que  antes  de 
cumplir  los  3Ú  años  de  edad!  obtuvieren  la  licencia  ab- 
soluta ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á- cual- 
quiera de  Ms  clases  indicadas,  quedarán  obligados  á 
servir  en  el  ejército  el  tiempo,  que  les  falte  hasta  com- 
pletar los  ocho  años  que  prefija  el  art.  2.° 

Art.  9 1 . Serán  exceptuados  del  servicio  aun  cuan- 
do no  interpongan  reclamación  alguna  durante:  la  rec- 
tificación del  alistamiento,  ni  al  hacerse  el  llamamien- 
to y declaración  de  soldados,  los  mozos  que  se  hallen 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos- del  art.  58. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  estos  mozos  renun- 
cian á sus  excepciones,  si  llegan  ó ingresar  personal- 
mente en  Oaja'  sin  exponerlas  en  el  mismo  dia. 

Art.  92.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  á la  reserva,  siempre  que  aleguen  su  ex- 
cepción en  el  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 
i*  El  hijo  único  que  mantenga  & su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario, 

2*°  El  hijo  único  que;  mantenga  á su  madre  pobre 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre 
y sexagenaria  é impedida,  que  no  tenga  otro  hijo  va- 
rón no  comprendido  en  alguno  de  los  casos  determina- 
dos en  la  regla  1.a  del  art.  93. 

3,°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre 
sí  el  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare  sufriendo 
una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  un  año, 
4v°  El  hijo  único  que  mantenga  ¿ su  madre  pobre, 


si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  siete  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  á juicio  del 
Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  provincial  respectiva- 
mente. 

5;°  Para  los  efectos  de  los  cuatro  párrafos  prece* 
de'ntes,  el  expósito  será  considerado  como  hijo  respec- 
to á la  persona  que  le  crió  y educó  siempre  que  le  haya 
conservado  en  su  compañía  desde  la  edad  de  tres  años 
sin  retribución  alguna. 

6. °  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre,  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  esta 
criado  y educado  como  tal  hijo. 

Guando  la  madre  hubiese  contraído  matrimonio, 
existirá  la  misma  excepción  en  favor  del  hijo  natural, 
si  el  marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó impe- 
dido y no  tuviese  hijo  varón  no  comprendido  en  algu- 
no  de  los  casos  que  determina  la  regla  í.ft  del  art.  93. 

7. °  El  nieto,  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido  y 
ésta  viuda,  con  tal  queL  dicho  nieto  sea  huérfano  de  pa- 
dre y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el  abue- 
lo ó abuela  indicados. 

Guando  ésta  se  halle  casada  con  persona  pobre  y 
sexagenaria  ó impedida,  sin  hijo  varón  no  comprendi- 
do en  alguno  de  los  casos  que  determina  la  regla  1.a 
del  art.  93,  subsistirá  lá  misma  excepción  en  favor  de 
su  nieto. 

8. °  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  por  más  de  un  año,  ó 
desde  que  quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos 
huérfanos  pobres  y menores  de  17  años,  ó impedidos 
para  trabajar,  cualquiera  que  sea  su  edad. 

Serán  considerados  como  huérfanos  para  la  aplica- 
ción: de  este  artíeulo,;  los  hijos,  de  padre  pobre  y sexa- 
genario ó impedido  para  trabajar,  ó que  se  halle  su- 
friendo una  condena;  que  no  deba  cumplir  antes  de  seis 
meses,  ó ausente  por  espacio  de  siete  años,  ignorándose 
desde  entonces  su  paradero,  á juicio  del  Ayuntamiento 
ó de  la  Comisión  provincial.  En  oí  mismo  caso  se  con- 
siderarán los  hijos  de  viuda  pobre. 

9.3  El  hijo  de  padre  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los  cuer- 
pos del  ejército  activo,  por  haberles  cabido  la  suerte 
de  soldados,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse, 
no  quedase  al  padre  otm  varón  de  cualquier  estado, 
mayor  de  i 7 años,  no  impedido  para  trabajar. 

Guando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido,  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará  que; 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  ios 
casos  que  expresa  la  regla  primera  del  art.  93. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre,  se 
entenderá  también  respecto  á la  madre,  casada  ó viuda. 

Se  considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo 
que  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  he- 
ridas recibidas  durante  su  desempeño; 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército  para 
conceder  la  excepción  de  este  artículo; 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitutos  ó de  retribución  pecuniaria. 

Los  cadetes  ó alumnos  délos  colegios  ó academias 
militares*  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  car-: 
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rera  la  profesión  militar ,'aun  cuando  cubran  plaza  con 
arreglo  al  art.  90. 

Cuando  en  un  mismo  reemplazo  toque  la  suerte  á 
dos  hermanos,  se  considerará  que  sirve  en  el  ejército 
el  que  de  ellos  obtenga  el  número  más  bajo  para  que, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  esta  artículo*  pueda  li- 
bertar del  servicio  al  otro  hermano.  Pero  la  excepción 
quedará  en  suspenso  hasta  que  aquel  haya  ingresado 
en  Caja. 

Los  mozos  comprendidos  en  esta  excepción  ingre- 
sarán eñ  las  filas  y permanecerán  en  ellas  hasta  que 
justifiquen  que  su  hermano  ó hermanos  se  hallaban 
sirviendo  en  el  ejército  precisamente  en  el  día  fijado 
para  el  ingreso  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de 
la  provincia.  Solo  cuando  se  llene  este  requisito,  se  les 
exceptuará  del  servicio  y se  llamará  entonces  al  su- 
plente á quien  corresponda. 

Í0.  Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res ó mayordomos  que  viviesen  en  finca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868,  los  de  los  ar- 
rendatarios 6 colonos  y de  los  mayorales  y capataces, 
á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  despúes  de  dos 
años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  demás  mo- 
zos sorteables  despues.  de  habitar  en  ella  por  espacio 
de  cuatro  años  consecutivos. 

Arfe.  93.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  re-  ¡ 
glas  siguientes: 

1. a  Se  considerará  un  mozo  hijo  único,  aun  cuan- 
do tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan  com- 
prendidos en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos* 

Impedidos  para  trabajar. 

Soldados  que  en  los  cuerpos  del  ejército  activo  cu- 
bren plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre. 

2. a  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará  sin  embargo  nieto  único  1 
aquel  cuyo  abuelo  i ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos  ó 
nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresadas 
en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del  artículo 
anterior*  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco  casos 
que  menciona  la  regla  precedente;  entendiéndose  que 
los  comprendidos  en  el  último,  no  han  de  estar  en  si- 
tuación de  poder  mantener  á su  abuelo  ó abuela. 

3. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  siete  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  este  caso  como 
en  los  que  mencionan  los  números  4.°  y 8.°  del  artícu- 
lo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida 
forma  que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  del  ausente. 

4. a  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exíma  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando  se 
halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacerse 


la  entrega  de  los  mozos  del  pueblo  en  la  Caja  da  la  pro- 
yineia, 

5. a  Se  considerará  pobre  ajina  persona,  aun  cuan- 

do; posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del  hi- 
jo, nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas,  no 
pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos  bie- 
nes, los  medios  ^ subsistencia  y para 

la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cumplidos 
que  de  la  mispia  persona  dependan,  teniendo  en  cuen- 
ta el  número  de  individuos  de  su  familia  y las  circuns- 
tancias de  cada  localidad. 

6. a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa~ 
1 dre,  madre,  abuelo,  abuela,  hermano  o hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir  si  se 
les  priva-  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  les  entre- 
gue; ó Invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte  del 
producto  de  su  trabajo. 

7. a  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  un 
mozo  para  el  goce.de  una  excepción  por  razón  de  la 
edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  ó relativa  al  tiem- 
po de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  disposiciones 
que  comprenden  este  artículo  y el  anterior,  se  consi- 
derarán precisamente  con  relación  al  día  que,  según 
dispone  el  art.  123  de  esta  ley,  se  haya  señalado  de 
antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respec- 
tivo, bien  se  proponga  la  excepción  en  este  día,  bien 
se  alegue  antes  ó después, 

8. a  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo;  y las  señaladas  con 
los  números  i4°,  2.°,  3.°,  4.°,  7.°,  8.°  y 9,u,  se  otorgarán 
solamente  á los  hijos  y nietos  legítimos. 

Art.  94.  Se  excluirá  del  servicio  á los  mozos  que 
se  hallen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  párrafos 
de  los  dos  artículos  precedentes,  aun  cuando  no  ale- 
guen su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  el  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  al  de  su  ingreso 
en  Caja,  si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias 
necesarias  para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces,  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada.  Las  excepciones  del  art.  92  podrán  alegarse 
también  en  el  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  de  los  tres  reemplazos  sucesivos,  cuando  las 
circunstancias  que  las  motiven  ocurran  después  del 
dia  señalado  para  el  ingreso  en  Oaja:  pero  en  las  de  los 
números  L°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7.*  y 8,°,  solo  podrán 
admitirse  justificando  que  el  mozo  ha  mantenido  á su 
padre,  madre,  abuelos  ó hermanos  respectivamente. 

Para  el  otorgamiento  de  estas  excepciones  serán  ci- 
tados prévíamente  los  demás  mozos  interesados,  y las 
bajas  ocurridas  en  el  ejército  por  esta  causa*  se  cubri- 
rán por  los  mozos  del  mismo  sorteo  á quienes  corres- 
ponda, 

Art,  95.  Los  mozos  á quienes  se  hubiese  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art,  92, 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  nno  de  los 
cuatro  reemplazos  siguientes;  y si  hubiere  cesado  su 
excepción,  ingresarán  por  el  tiempo  de  cuatro  años  en 
el  servicio  activó  ó en  la  clase  de  reclutas  disponibles, 
según  la  suerte  que  Ies  correspondió  en  su  reemplazo, 
completando  después  en  la  reserva  ios  años  que  le  fal- 
ten hasta  extinguir  los  ocho  prevenidos  en  el  art.  2, 

Asi  en  éste  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  mgzW 
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¿ quienes  se  refieren  ios  artículos  87  y 88,  serán  dados 
de  baja-ios  -suplentes  :que  hayan  ido  al  servicio  en  su 
la  gflrív 

CAPITULO  X, 

pe  los  mozos  que  han  extinguido  o sufren  condena,  y de 
los  procesados  por  causa  criminal . 

Art.  96.  El  mozo  que  al  tiempo  de  ser  entregado 
en  Caja  el  cupo  de  su  pueblo  haya  sufrido  una  condena 
de  inhabilitación  de  cualquiera  clase,  confinamiento, 
destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad,  re- 
prensión publica,  suspensión-  de  cargo  público,  derecho 
político,  profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó imilt&j 
ingresará  en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  ac- 
tivo, si  le  correspondiere  servir  en  él. 

Cuando  hubiese  sufrido  cualquiera  otra  pena,  será 
destinado  precisamente  á los  cuerpos  de  guarnición 
fija  de  las  posesiones  de  Africa,  donde  extinguirá  todo 
el  tiempo  de  servicio  activo  que  le  hubiere  correspon- 
dido. 

Art.  97.  En  cuanto  á los  mozos  á quienes  hubiese 
tocado  la  suerte  y que  al  tiempo  de  hacerse  la  entrega 
en  Caja  se  hallasen  sufriendo  una  condena,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes; 

Primera,  Si  la  pena  impuesta  es  la  de  cadena,  re- 
clusión, extrañamiento  ó presidio  mayor,  no  ingresará 
en  las  filas  el  penado,  y se  llamará  en  su  lugar,  desde 
luego,  al  mozo  á quien  corresponda;  pero  si  por  cual- 
quier causa  terminase  la  condena  antes  de  cumplir  este 
el  tiempo  de  servicio  activo,  se  le  dará  de  baja  en  las 
filas,  y le  reemplazará  el  penado,  quien  servirá  el  tiem- 
po ordinario  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija  de  las 
posesiones  de' Africa. 

Segunda.  Si  la  pena  impuesta  fué  presidio  correc- 
cional ó la  de  prisión  mayor,  menor  ó correccional, 
luego  que  extinga  el  mozo  la  condena,  si  no  cuenta  la 
edad  de  30  años  cumplidos,  será  destinado  á uno  de 
ios  cuerpos  de  guarnición  fija  dé  las  posesiones  de  Afri- 
ca, donde  cumplirá  el  tiempo  de  su  servicio  activo. 

Tercera,  Si  la  pena  impuesta  al  mozo  fué  la  de 
confinamiento,  la  de  inhabilitación  de  cualquiera  cía- 
so,  destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  autoridad, 
reprensión  pública,  suspensión  de  cargo  público,  de- 
recho político,  profesión  ú oficio;  arresto  mayor  ó me- 
nor, ingresará  el  mozo  sin  demora,  por  cuenta  del  cupo 
del  pueblo,  en  que  haya  sido  declarado  soldado  en 
la  Caja  de  la  provincia  á que  corresponde  el  punto  don- 
de está  cumpliendo  su  condena. 

Cuarta.  Si  la  pena  es  la  de  relegación,  el  mozo  in- 
gresará en  el  cuerpo  del  ejército  de  Ultramar  á que  le 
destine  el  Gobierno,  y á cuenta  del  cupo  del  pueblo  en 
que  se  le  haya  declarado  soldado. 

Art.  98,  Fuera  del  caso  establecido  en  la  regla  pri- 
mera del  artículo  anterior,  no  se  llamará  nunca  al  su- 
plente para  cubrir  la  plaza  dél  mozo  condenado  á su- 
frir cualquiera  de  las  penas  mencionadas,  ni  mientras 
el  penado  sufre  la  condena,  ni  cuando  después  de  ha- 
berla extinguido  deja  de  ingresar  en  las  filas  por  te- 
ner mas  de  30  años,  aunque  resulte  para  el  ejército  la 
pérdida  dé  un  soldado. 

Art.  99.  Si  al  tiempo  del  ingreso  en  Caja,  el  mozo 
á quién  toco  la  suerte  se  halla  procesado  por  causa  cri- 
minal, se  llamará  en  su  lugar  al  suplente  á quien  cor- 
responda. 

Si  en  la' -sentencia  ejecutoria  que  recayese  en  la 
pausa  se  impusiese  al  mozo  alguna  de  las  penas  desi$* 


nadas  en  la  regla  í f del  árt.  97,  el  suplente  servirá 
por  el  tiempo  ordinario. 

Guando  recayere  sentencia  ejecutoria  que  absuelva 
al  reo,  ó le  imponga  una  dé  las  penas  designadas  en  las 
reglas  del  arh  97  desde  la  segunda  inclusive  en  ade- 
lante, el  mozo  procesado  entrará  á servir  en  el  ejérci- 
to, segundo  establecido  en  las  mismas  reglas,  y se  dará 
de  baja  desde  luego  al  suplente. 

Guando  el  mozo  procesado  se  halle  en  libertad  bajo 
fianza,  y el  ministerio  fiscal  no  haya  pedido  contra  él 
mayor  pena  que.  alguna  de  las  designadas  en  el  art.  9 6 
desde  la  regla  2.a  inclusive,  no  se  llamará  al  suplente, 
quedando  sin  cubrir  la  plaza  hasta  que  terminada  la 
causa  entre  á servir  el  mozo  procesado  según  las  re- 
glas establecidas. 

CAPITULO  XI. 

Del  llamamiento  y declaración  de  soldados, 

Art.  i 00.  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezará  el  segundo  dia  festivo  del  mes  de 
Febrero. 

Art.  10  i.  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los  con- 
cejales que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó afini- 
dad hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive  de  alguno  de 
los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese  nú- 
mero suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  pueda  tomar 
acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos  serán 
sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del  Ayunta- 
miento del  primer  año  inmediato  anterior,  que  no  se 
hallasen  en  el  caso  indicado,  ó del  segundó  año  y si- 
guientes. 

Si  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  ai  efecto  fuere  necesario*  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor,  y si  aun  así  no  se  encontrase 
número  suficiente,  se  preferirá  á los  parientes  más  le- 
janos; entre  los  de  igual  grado  á los  que  sean  ó hayan 
sido  concejales,  y después  de  éstos  á los  que  paguen 
mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  102.  Reunido  el  Ayuntamiento  eh  el  dia  que 
fija  el  art.  100,  se  reconocerá  la  medida  á vista  de  los 
talladores;  y constando  por  declaración  de  éstos  que  se 
halla  exacta  para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  88 
se  llamará  al  mozo  á quien  haya  correspondido  el  nú- 
mero primero  en  el  sorteo,  y se  procederá  á su  medi- 
ción en  línea  vertical  á presencia  de  los  concurrentes. 

El  mozo  tendrá  los  pies  enteramente  desnudos,  y 
si  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  dicho  art.  88,  se 
anotará  como  falto  de  ella  y se'  llamará  al  número  que 
sigue,  sin  perjuicio  de  alegar  el  mozo  número  primero 
la  exención  ó exenciones  que  le  asistan  y que  justifi- 
cará, si  reconocido  de  nuevo  ante  la  Comisión  provin- 
cial, fuese  declarado  con  talla  suficiente. 

Cuando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural 
debida  ai  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde,  y si  no  pro- 
dujese resultado  e&te  apercibimiento,  la  misma  auto- 
ridad le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuese  necesario,  a nueva  me- 
dición en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos,  quedando 
entre  tanto  detenido  y en  observación. 

Si  tuviese  la  talla,  se  anotará  así  y se  procederá  al 
exámen  de  las  otras  cualidades  que  son  necesarias  pa* 
ra  el  sef  vicio, 
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Art;  103,  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarnid 
cion  de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  dia  un 
sargento  de  la  misma,  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  esté  servicio 
entre  todos  los  sargentos,  en  la  forma  que  el  mismo 
jefe  determine; 

En  las.  poblaciones  donde  nó  hubiere  guarnición, 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  ;en  ellas  se  en- 
cuentren por  disfrutar  licencia,  temporal  6 correspon- 
der á la  reserva,  y siempre  con  arreglo  al  -turno  que 
establezca  el  gobernador  militar  o comandante  de  ar- 
mas. 

Cuando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la  me- 
dición,: se  confiará  esto  á persona  inteligente  nombra^ 
da  por  el  Ayuntamiento.  En  este  último  caso,  el  mismo 
Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos  municipa- 
les una  gratificación  al  tallador  que  hubiese  nombra- 
do, la  cual  percibirá  también  el  sargento  que  no  dis- 
frute haber  alguno  del  Estado. 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la  ta- 
lla de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  la  re- 
serva, ó que  se  encuéntre  en  situación  de  reemplazo, 
nombrado  por  el  gobernador  militar  ó comandante  de. 
armas,  para  procurar  que  el  tallador  cumpla  con  exac- 
titud su  cometido. 

Donde  no  hubiese  . Oficiales  de  ningunas  clase,  perte- 
necientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  retí* 
rado  si  á invitación  del  Ayuntamiento  se  prestase  vo- 
luntariamente: a desempeñar  este  servicio. 

ArtV  i 0.4.  El  mozo  ú otra  persona  que  le:  represen* 
te,  expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  servi- 
cio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  oportuna 
invitación,  advirtiéndole  que  no  será  atendida  ninguna 
excepción  que  mo  alegue  entonces,  aun  cuando  se  le 
excluya  como  Comprendido  én  el  art  86  ó el  88. 

A los  mozos  que  aleguen  exención  ó exenciones,,  sé 
les:  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que  hu- 
bieren alegado. 

Art.  105.  En  el  acto  se  admitirán,  asi  al  proponen- 
te  como  á los:  que  le  contradigan,  las  jus|ificaciones 
que  ofrezcan  y los  documentos  qué  presentén. 

En  seguida  y oyendo  ai  concejal  que  haga  las  ve- 
ces de  síndico,  determinará  "el  Ayuntamiento  declaran- 
do ai  mozo  soldado  ó excluido-  sin  dejar  el  punto  á la 
decisión  de  la  Comisión  provincial, 

Art  106.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término,  cuando  lo 
crea;  oportuno,  siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dia  señalado  para  que  los  mozos  empren- 
dan su  marcha  á la  capital,  y de  modo  que  el  Ayunta- 
miento pueda  revolver  antes  de  este  dia,.  con  presencia 
de  las  citadas  justificaciones  ó documentos,  cuyo  ex- 
tracto ser  consignará  siempre  en  el  acta.  No  se  otorga- 
rá ninguna  excepción,  por  notoriedad,  aunque  en  ello 
convengan  todos  los  interesados,  ni  se  admitirá  prue- 
ba testifical,  á hoj  ser  respecto  de  hechos  que  no  pue- 
dan acreditarse  documentalmente,  debiendo  en  tal  caso 
practicarse  con  citación  (leí  síndico  y de  ios  otros  mo- 
stos interesados.  Guando  las  informaciones  ó documen- 
tos de  prueba  se  refieran  á las  exenciones  del  art.  £2 , 
en  que  debe  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre, 
abuelos  ó hermanos  respectivamente,  las;  autoridades, 
alcaldes,  secretarios  y Ayuntamientos  no  Ies  exigirán 
costos,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
pío,  á no  ser  que  fuere  denegada  la  exención  por  no 


acreditarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenara 
al  reintegro  del  papél  y al  pago  de  los  derechos. 

Art,  107.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  86,  se 
declarará  la  exclusión^  si  convienen  en  ella  todos  Los 
interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes  6 el  defecto  ale- 
gado no  fuese  de  los  indicados,  se  hará  constar,  en  el 
acta,  y se  declarará  provisionalmente  soldado  al  mozo, 
dejando  la  resolución  del  caso  á la  QomMon  provincial. 

Art.  i 08.  Siempre  que  se  elcluyá  dél  servicio  o 
no  se  admita;  en  el  activo;  á un  mozo  por  cualquiera  de 
los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos  86,  Wí, 
8.8-,  91:  y 92,.  sé  llamará  en  su  lugar  á otro. 

Este  llamamiento  no  se  hará  cuando  deje  de¡  decla- 
rarse soldado  á un  mezo  á consecuencia,  de  lo  que  de- 
terminan los  artículos  11  y 90,  pues  entonces  se  en- 
tiende que  elmozó  enganchado  ó dispensado  de  servir 
cubre  su  plaza. 

Art.  109.  Hecha  la  declaración  con  respecto  al  nú- 
mero primero j se  procederá  en  iguales  términos  con  el 
número  segundo,  y sucesivamente  se  llamará  al  terce- 
ro, cuarto  etc.,  hasta  completar  el-  cupo  del  pueblo  con 
soldados  declarados  tales. 

Art.  110.  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo, 
se  procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de¡  to- 
dos los  demás  mozos  sorteados  que  deben,  obtener  li- 
cencia ilimitada,  como;  reclutas  disponibles,  siguiendo 
siempre  el  orden  de  la  numeración. 

Art.  111.  Quedará  sin  cubrir  el  cupo  de  un  pue- 
blo y exento  éste  de  toda  responsabilidad,  con  arreglo 
á lo  determinado  en  el  art.  18,  si  no  bastasen  á com- 
pletar dicho  cupo  los  mozos  que  hubiesen  sido  com- 
prendidos en  el  sorteo  del  año  del  reemplazo,  según  se 
establece  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  112.  Para  declarar  excluido  á un  mozo,  han 
de  estar  citados  en  persona  ó en  la  de  sus  padres,  cu- 
radores etc.,  con  arreglo  al  art,  85,  los  números  si- 
guientes del  sorteo  dei  año  del  reemplazo. 

Art.  113.:  Guando  dos  ó más  pueblos  hubiesen  sor- 
teado décimas , los  Ayuntamientos  de  los  mismos,  en 
cuanto  reciban  el  número  del  Boletín  oficial  que  con- 
tenga el  resultado  del  sorteo,  darán  á éste  la  mayor 
publicidad,  para  que  llegando  á conocimiento  de  to- 
dos los  mozos  interesados  en  el  reemplazo,  puedan  acu- 
dir al  pueblo  ó pueblos  anteriormente  responsables  a 
enterarse  del  expediente  de  la  declaración  de  soldados, 
que  se  les  pondrá  de  manifiesto,  y formular  en  su  vis- 
ta las  reclamaciones  que  estimen  convenientes. 

Art.  114.  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  sé  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto'  de  los  que  en  los  cuatro  anos  anteriores 
fueron  destinados  á la  reserva  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 88  y 92; 

8c  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declaración  de 
soldados,  sm  que  les:  aprovéchenlas  que  disfrutaron 
en  los  años  anteriores  si  hubiesen  cesado  las  causas  en 
que  se  fundaron,  guardándose  además  todos  los  requi- 
sitos establecidos  para  el  reemplazo  corriente  y citán- 
dose de-  antemano  en  la  forma  prevenida,  por  el  art.  85 
á los  mozos  que  les  siguieron  en  número,  y muy  par- 
ticularmente á los  que  en  su  lugar  fueron  destinados 
al  servicio  activo, 
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Si  después  de  pronunciado  el  falló  del  Ayunta- 
miento cesasen  las  causas  de  la  excepción  de  algún 
mozo,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia  ante  la 
Comisión  provincial,  alegándola  en  el  tiempo  y forma 
prevenidos  por  él  art.  123. 

Art.  115*  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos, 
así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo  anterior 
como  en  los  comprendidos  en  el  86,  serán  ejecutorios, 
si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcalde  en  los  dias  anteriores  al  de  la  salida  de 
los  mozos  en  dirección  a la  capital,  á no  haber  indi- 
cios de  fraude,  en  cuyo  caso  podrá  revisarlos  la  Comi- 
sión provincial. 

El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  de- 
claración de  soldado  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  á los  mozos  á quienes 
interesen,  y entregará  á cada  uño  de  los  reclamantes, 
sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente  certificación 
de  haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma  se 
refiere. 

En  todos  los  demás  casos,  las  Comisiones  provin- 
ciales, teniendo  presente  la  regla  7.a  dél  art.  93,  revi- 
sarán los  fallos  de  los  Ayuntamientos  cuando  por  ellos 
se  otorgue  alguna  exención  del  servicio,  y cuando  ha- 
biéndose denegado  ésta,  reclame  la  parte  interesada  al 
tiempo  de  ingresar  en  Caja  con  arreglo  al  art.  162. 

Art.  116.  El  mozo  que  pretenda  eximirse  del  ser- 
vicio por  no  tener  talla  suficiente  ó por  padecer  enfer- 
medad ó defecto  físico,  se  presentará  ante  el  Ayunta- 
miento del  pueblo  en  que  haya  jugado  suerte  y en  su 
caso  ante  la  Comisión  provincial  para  ser  tallado  y re- 
conocido. 

Solo  se  dispensará  esta  presentación  cuando  los  nú- 
meros siguientes  al  del  referido  mozo  convengan  en 
que  sea  reconocido  en  otro  punto,  á cuyo  fin  podrán 
nombrar  una  persona  que  los  represente. 

Art.  i 17,  Cuando  el  mozo  se  halle  en  las  islas  ad- 
yacentes á la  Península,  en  las  provincias  de  Ultramar 
ó confinada  en  algún  establecimiento  penal,  el  G-obíer- 
no  dispondrá  que  se  le  reconozca. en  el  punto  de  su  re- 
sidencia con  las  debidas  formalidades,  haciéndolo  sa- 
ber á los  mozos  interesados  para  que  puedan  nombrar 
persona  que  les  represente. 

Art.  118.  Si  el  mozo  á quien  haya  cabido  la  suer- 
te de  soldado  se  hallase  á ménos  distancia  de  300  ki- 
lómetros del  pueblo  á que  perteneiese,  el  Ayuntamien- 
to le  señalará  un  término  prudente  para  su  presenta- 
ción, y hasta  que  éste  espire  y sea  aquel  declarado 
prófugo,  no  se  entregará  un  suplente  en  su  lugar. 

En  los  casos  to  que  el  mozo  á quien  haya  cabido 
la  suerte  esté  á mayor  distancia  del  pueblo  que  la  de 
300  kilómetros  ó haya  sido  declarado  prófugo,  ó no  se 
tengan  noticias  de  su  paradero,  se  entregará  desde 
luego  el  suplente,  sin  perjuicio  de  practicar  las  dili- 
gencias oportunas  para  lograr  la  presentación  del  au- 
sente, debiendo  darse  de  baja  al  suplente  tan  luego 
como  se  verifique  la  presentación  de  aquél  y haya  re- 
sultado útil  para  el  servicio. 

Art.  119.  Los  mozos  que  no  tengan  excepción  ó im- 
pedimento que  alegar  y se  hallen  fuera  de  li  provin- 
cia en  que  hayan  sido  sorteados,  podrán  ingresar  en  la 
Caja  de  aquella  enique  residan,  pero  siempre  á cuenta 
del  cupo  del  pueblo  respectivo, 

Art.  120,  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  mozo  á quien  reemplazó 
ó por  cualquiera  otro  de  los  motivos  que  se  mencionan 


eh  esta  ley,  se  entenderá  que  dicho  suplente  es  el  mozo 
que  sacó  el  número  más  alto  en  el  sorteo  del  año  res- 
pectivo entre  todos  los  ingresados  para  cubrir  el  cupo 
del  pueblo. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  suplente,  le  será  de 
abono  para  contar  el  dé  su  obligación  en  el  servicio  de 
las  armas,  en  cualquier  concepto  que  le  corresponda, 
Art,  121.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vició,  ño  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
mozo  en  cuyo  lugar  fué  entregado, 

Art,  122.  Las  operaciones  y diligencias  que  deben 
■ practicarse  para  el  llamamiento  y declaración  de  los 
soldados,  se  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol,  suspendiéndose  al 
medio  dia  por  espacio  de  una  hora. 

SI  no  se  pudieren  concluir  en  un  dia,  se  continua- 
rán en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos. 

Art.  123,  Guando  después  de  declarado  un  mozo 
soldado  por  el  Ayuntamiento,  y antes  de  la  víspera  del 
día  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  marcha 
á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  en  vir- 
tud de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con  arre- 
glo á los  artículos  90,  92  y 93,  expondrá  por  escrito 
su  exención  al  alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará,  cons- 
taren el  expediente  de  la  declaración  de  soldados,  unien- 
do á él  dicho  escrito  y entregando  al  interesado  certi- 
ficación que  así  lo  acredíte,  con  expresión  de  las  cau- 
sas de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados,  y con  citación 
de  ambas  partes  y del  síndico,  procederá  á instruir  ex- 
pediente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  so- 
metiéndolo á la  resolución  del  Ayuntamiento,  y remi- 
tiéndolo sin  demora  á la  Comisión  provincial , á fin  de- 
que en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo  que  corresponda. 

Si  las  causas  que  motivan  la  excepción  sobrevinie- 
sen desde  la  víspera  del  día  señalado  para  emprender 
los  mozos,  su  marcha  á la.  capital,  se  alegarán  al  tiem- 
po del  ingreso  en  Oaja  ante  la  Comisión  provincial,  y 
ésta  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  que  será  fallado  por  el  Ayunta- 
miento y revisado  por  la  expresada  Comisión. 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  mozo  en  la  Caja  con 
nota  de  recursq  pendiente  hasta  que  la  Comisión  provin- 
cial dicte  su  fallo,  otorgando  ó denegando  la  excepción 
propuesta.  Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el 
párrafo  primero  del  art.  94,  se  alegará  la  exención  an- 
te la  Comisión  provincial  en  el  término  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  haber  llegado  á noticia  del  mozo 
interesado  el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que 
no  había  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de 
que  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  Caja,  la  Gomísion 
dispondrá  que  se  instruya  *'el  oportuno  expediente  en 
la  forma  que  se  determina  por  esta  ley, 

CAPITULO  XII. 

Déla  traslación  de  los  mozos  á la  capital  de  la  provincia. 

Art,  124.  Todos  los  mozos  que  hayan  sido  declara- 
dos soldados  y aun  los  excluidos  que  no  se  hallen  dis- 
pensados de  su  presentación  con  arreglo  á los  artículos 
86,  107  y 115,  ó que  lo  fueron  temporalmente  en  los 
cuatro  reemplazos  anteriores  con  arreglo  al  art.  87.  es- 
tarán en  la  capital  de  la  provincia  el  dia  que  el  gober- 
nador de  la  misma  haya  designado  préviamente  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  éü  respectivo  cupo  en  Gaja, 
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en  virtud  de  lo  que  previene  el  art,  130,  y se:  pondrán 
en  marcha  con  la  anticipación  oportuna,  verificando  el 
tránsito  desde  su  pueblo  en  el  tiempo  que  sea  necesario 
| razón  de  30  kilómetros  por  jornada. 

Art.  125.  Para  la  salida  de  los  mozos  en  dirección 
á la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de  anun- 
cio, se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  citación 
personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma  que  exi- 
ge ei  art.  85  para  el  acto  del  llamamiento  y declara- 
ción de  soldados.  . 

Art.  126.  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisiona- 
do del  Ayuntamiento.  Esté  comisionado  no  deberá  te- 
ner interés  en  el  reemplazo;  hará  la  entrega  dé  los  sol- 
dados, y tendrá  derecho  á que  de  los  fondos  municipa- 
les le  abone  el  Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime 
proporcionada  para  indemnizar  los  gastos  y perjuicios 
que  le  caúse  la  comisión. 

Art.  127.  Gada  uno  de  los  mozos  será  socorrido 
por  cuenta  de  los  fondos  municipales  con  50  cénti- 
mos de  peseta  diarios  desde  el  dia  en  que  emprendan 
la  marcha  hasta  el  que  ingresen  en  la  Caja  los  que 
sean  definitivamente  recibidos  en  la  misma;  y en  cuan- 
to á los  otros,  hasta  que  regresen  á sus  pueblos;  inclu- 
yendo los  días  dé  precisa  detención  én  la  capital  y los 
de  regreso  , á razón  de  30  kilómetros  por  jomada,  cuan- 
do ménos,  según  la  comodidad  de  los  tránsitos. 

El  comandante  de  la  Caja  abonará  al  comisionado 
del  Ayuntamiento  para  reintegrar  á los  fondos  muni- 
cipales del  pueblo  respectivo  el  importe  de  los  socor- 
ros correspondientes  á los  soldados  que  queden  reci- 
bidos ien  Caja, 

Art,  128.  Si  algún  interesado  pidiere  que  cual- 
quiera de  los  mozos  excluidos  por  el  Ayuntamiento  y 
comprendidos. en  la  primera  parte  de  los  artículos  107 
y 115  pase  á la  capital  para  ser  medido  y reconocido, 
irá  también  este  mozo  con  los  declarados  soldados  y se 
le  socorrerá  en  la  misma  forma  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios  á espensas  del  que  io  reclame. 

Este  será  reintegrado  despees  por  los  fondos  mu- 
nicipales, si  resultó  justa  su  reclamación. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros 
dados  á un  mozo  excluido,  si  á juicio  del  Ayuntamien- 
to el  reclamante  carece  absolutamente  de  medios  para 
satisfacer  el  gasto. 

Art.  129.  El  Comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por  el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento 
cuanto  respecto  al  acto  de  la  declaración  de  soldados, 
á las  reclamaciones  que  éste  hubiere  producido  y á las 
excepciones  alegadas  después  deL  mismo. 

Llevará  también  las  ^Ilaciones  de  los  soldados  y 
una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de  éstos  y 
el  día  de  su  salida  gara  la  capital,  expresando  además  ; 
los  nombres  de  los  reclamantes  á quienes  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  el  Ayuntamiento 
haya  considerado  sin  medios  para  pagar  los  socorros 
de  los  mozos  reclamados. 

CAPITULO  XIII. 

Pe  la  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de  la  provincia. 

Art.  130.  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  de 
la  provincia  empezará  el  dia  12  de  Marzo  ó cuando  el 
Gobjemo  disponga;  y los  gobernadores,  oyendo  á las 
Comisiones  provinciales,  fijarán  coa  la  anticipación  ne-  1 


cesaría  y publicarán  en  el  Boletín  oficial  el  dia  ó dias 
en  que  cada  partido  ó pueblo  ha  de  hacer  la  entrega  de 
sus  respectivos  contingentes;  pero  en  la  inteligencia  de 
que  á los  veinte  días  ó antes  si  fuere  posible  han  fie 
quedar  ingresados  en  Caja  todos  ios  soldados  de  la  pro- 
vincia, 

Art.  Í3L  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos  al 
llamamiento  se  entregarán  en  la  Caja  establecida  de 
antemano  en  la  capital,  á cargo  de  un  jefe  nombrado 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y que  será  el  coman- 
dante dé  la  Caja. 

Art,  Í32,  La  entrega  de  los  soldados  en  la  Caja  se 
hará  por  el  comisionado  del  Ayuntamiento  á presencia 
de  un  vocal  de  la  Comisión  provincial,  designado  por 
ésta,  y del  comandante  de  la  Caja. 

Asistirán  igualmente  á este  acto  cualesquiera  otras 
personas  que  tengan -interés  en  él  y quieran  concurrir: 
unos  y otros  presenciarán  la  medición,  los  reconoció 
mientes  y las  demás  diligencias  que  deban  preceder  al 
recibimiento  de  los  soldados. 

Se  dará  al  comisionado  un  recibo  de  los  mozos  que 
entregue. 

Art.  i 33.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  Caja  una  certificación 
que  exprese  los  nombres  y el  número  de  los  mozos  que, 
quedando  dispensados  del  servicio  ú obligados  á con- 
tinuar en  el  mismo,  deben  ser  abonados  á cuenta  de 
los  cupos  de  sus  respectivos  pueblos,  sin  perjuicio  de 
entregar  también  los  certificados  de  existencia  de  los 
que  se  hallaren  en  el  último  caso. 

Art.  134.  Para  la  entrega  en  la  Caja,  cada  uno  da 
los  mozos  será  tallado  y reconocido  precisamente  por 
talladores  y facultativos  en  presencia  del  vocal  de  la 
Comisión  provincial  nombrado  pór  la  misma,  y del  co- 
mandante de  la  Caja.  El  mozo  será  admitido  en  Caja 
ó desechado  según  lo  que  resulte  del  reconocimiento, 
siempre  que  se  hallen  conformes  en  uno  y otro  extre- 
mo los  facultativos,  los  talladores,  el  comandante  de 
la  Caja,  los  representantes  del  Ayuntamiento  y de  la 
Comisión  provincial,  el  mozo  reconocido  y las  demás 
personas  interesadas. 

Si  cualquiera  de  ellos  no  se  conforma  con  el  resub 
tado  de  la  talla  ó del  reconocimiento,  se  dará  cuenta  á 
la  Comisión  provincial  para  que  resuelva  en  la  forma 
que  esta  ley  establece  en  el  capítulo  15. 

Art.  135.  Habrá  dos  talladores:  la  Comisión  pro- 
vincial nombrará  uno  de  ellos,  procurando  que  reúna 
la  probidad  á la  inteligencia  y que  no  sea  uno  mismo 
en  todos  los  reconocimientos,  si  pudiera  conseguirse. 
El  otro  será  elegido  por  la  autoridad  superior  militar 
de  la  provincia  entre  los  sargentos  de  la  guarnición  ó 
de  cualquier  cuerpo  del  ejército. 

Los  facultativos  para  el  reconocimiento  serán  nom- 
brados también  uno  por  la  Comisión  provincial  y otro 
por  la  autoridad  superior  militar  de  la  provincia,  rea- 
lizándose estos  nombramientos  sucesivamente  en  dis- 
tintos profesores,  cuando  los  hubiere,  y con  la  menor 
anticipación  que  fuese  posible. 

Art,  Í36.  La  Comisión  provincial  señalará  á i o* 
talladores  que  nombre  una  gratificación  proporciona- 
da, que  se  abonará  de  los  fondos  de  la  provincia. 

Art,  137,  Los  facultativos  que  nombrase  la  Comi- 
sión provincial  percibirán  también  de  los  fondos  pro- 
vinciales 2 pesetas  y 50  céntimos  por  cada  uno  délos 
reconocimientos  que  practiquen  en  la  persona  de  un 
mozo  antes  de  su  ingreso  en  Caja;  pero  la  retribución 
por  un  nuevo  reconocimiento  después  de  practicado  el 
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primero  ¡y  la  que  corresponda  por  el  de  una  persona 
que  dó  S&a  sdldaddj  se  abonaran  á igual  razón  por  la 
parte  interesada  que  los  solicité,  a no  ser  que  ésta  fue- 
ra pobre,  en  cuyo  caso  se  abonarán  de  fondos  provin- 
ciales* 

Art  138*  No  tendrán  derecho  á retribución  ni  á 
honorario  alguno  de  los  fondos  provinciales,  asi  los  fa- 
cultativos castrenses,  como  los  demás  qué  nombre  la 
autoridad  militar  para  reconocer  los  soldados  á su  en- 
trada en  Caja,  á no  ser  cuando  se  practique  nuevo  re- 
conocimiento de  un  mozo,  en  cuyo  caso  las  personas 
que  hubiesen  reclamado  esté  Segundo  reconocimiento, 
abonarán  á cada  facultativo,  sea  ó no  castrense,;  igual 
cantidad  que  la  designada  en  el  artículo  anterior  á los 
facultativos  civiles* 

Si  los  reclamantes  fuesen  pobres,  se  pagarán  siem- 
pre los  reconocimientos  con  cargo  á los  fondos  de  la 
provincia* 

Art*  139*  En  todo  lo  relativo  al  servicio  de  los  fa- 
cultativos se  observarán  además  de  las  disposiciones 
de  la  présente  ley,  las  contenidas  en  los  adjuntos  Re- 
glamento y cuadro  para  la  declaración  de  las  exencio- 
nes* físicas  del  Servicio  en  el  ejército  y en  la  marina, 

Art*  140*  Siempre  que  la  Comisión  provincial  lo 
considere  necesario,  propondrá  al  Gobierno  que  la  en- 
trega de  los  soldados  en  la  Caja  sé  verifique  á presen- 
cia de  un  diputado  provincial  que  no  forme  parte  de 
la  misma  Comisión.  En  este  caso  podrán  nombrarse 
per  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  tres  á cinco 
diputados  que  asistan  á dicha  entrega  y que  suplan  á 
los  vocales  de  la  Comisión  provincial,  cuando  fuere 
necesario,  eú  la  resolución  de  todas  laé  incidencias  del 
reemplazo, 

CAPITULO  XIV. 

De  los  prófugos  * 

Art*  141,  Son  prófugos  los  mozos  que,  declarados 
soldados  por  el  Ayuntamiento  respectivo,  no  se  presen- 
ten personalmente  á la  entrega  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia el  dia  señalado  para  este  acto,  sí  se  encuentra 
m el  pueblo  ó á distancia  de  60  kilómetros  dél  mismo, 
ya  sea  al  tiempo  de  la  declaración  de  soldados,  ó ya 
cuando  se  les  Cite  para  ser  conducidos  á la  capital, 

Art*  142*  Los  que  se  hallen  á distancia  de  más  de 
60  kilómetros  del  pueblo  en  que  se  les  declare  solda- 
dos, no  serán  reputados  como  prófugos  si  se  presenta- 
sen en  la  Caja  dentro  del  término  que  prudencialmente 
les  señale  el  Ayuntamiento  en  consideración  á la  dis- 
tancia en  que  se  encuentren* 

Art*  143.  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  de 
los  anteriores  artículos  cuando  los  mozos  declarados 
soldados  ó sus  representantes  acrediten  ante  la  Comi- 
sión provincial  causa  justa  que  les  impida  presentarse 
en  la  Caja  oportunamente  y obtengan  en  su  virtud 
nuevo  plazo  para  su  presentación. 

Art*  144*  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar  por  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art*  2*°  de  esta  ley  con  el  recargo 
de  dos  a cuatro  años,  que  fijará  la  Comisión  provincial 
aunque  después  resultasen  libres  de  responsabilidad 
por  cualquiera  circunstancia.  El  tiempo  de  recargo  po- 
drán servirlo  en  la  Península  si  así  lo  dispusiere  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

Art*  145*  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y del 
recargo  del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente.  Principiarán  siis  actuaciones  desde  el 


día  en  que  hayan  salido  los  mozos  del  pueblo  para  tras- 
ladarse á la  capital  de  la  provincia,  si  hasta  entonces 
no  se  hubiese  presentado  alguno  de  ellos. 

Se  sobreseerá,  sin  embargo,  en  las  actuaciones  si 
llegare  á presentarse  el  mozo  antes  del  dia  señalado 
para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo  en  la  Caja  de  la 
provinciana  enyó  fin  dará  cuenta  de  su  presentación  ó 
falta  el  comisionado  á su  respectivo  Ayuntamiento*  Pero 
sé  impondrá  al  que  no  sé  hubiese  presentado  al  llama- 
miento y declaración  de  soldados,  ni  antes  de  salir  los 
mozos  del  pueblo  para  la  capital  de  la  provincia,  un 
recargo  de  cuatro  meses  si  no  justificase  su  inculpabi- 
lidad; éh  él  caso  de  ser  inútil,  sufrirá  de  quince  á trein- 
ta dias  de  arresto. 

Art.  146*  Justificada  sumariamente  en  las  actua- 
ciones la  falta  de  presentación  dél  prófugo,  se  pasará 
el  expediente  al  regidor  encargado  para  que  en  él  tér- 
mino preciso  de  veinticuatro  horas  exponga  lo  que  en- 
tienda oportuno* 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos,  y si  ño  hubiere  aquellas 
personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  se  nombrará 
de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  dé  defensor. 

Igual  entrega  sé  hará  por  el  misino  término  de 
veinticuatro  horas'  al  padre,  curador,  pariente  cercano 
ó apoderado  del  primer  suplente,  á fin  de  oir  sus  ale- 
gaciones, y si  no  hubiese  dichas  personas  interesadas 
ó no  quisiesen  tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las 
actuaciones  con  el  indicado  objeto  al  suplente  ó á los 
suplentes  que  sigan  por  el  orden  de  sus  respectivos  nín 
meros* 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  qiie  respectivamente  se  ofrezcan,  y 
determinará  el  negocio,  bajo  él  supuesto  de  que  eñ  to- 
das las  diligencias  se  ocnpárán  cuando  más  seis  dias* 

Art*  147.  El  Ayuntamiento  que  á los  diez  dias  de 
haber  salido  para  lá  capital  los  mozos  del  pueblo,  no 
hubiere  instruido  y fallado  algún  expediente  de  prófu- 
ga, faltando  á lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas,  que  le  impondrá  el  gobernador  de  la 
provincia.  El  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de  la 
multa  impuesta* 

Art*  148.  La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  indivi- 
duo de  quien  se  trata,  y én  el  primer  caso  la  condena- 
ción al  pago  de  lós  gastos  que  ocasione  su  captura  y 
conducción. 

Será  también  condenado  el  prófugo,  si  en  @u  lugar 
hubiese  llegado  á ingresar  en  algún  cuerpo  un  suplen- 
te, á indemnizar  á éste  con  una  cantidad  que  se  regu- 
lará al  respecto  de  300  pesetas  por  cada  año,  y cuya 
totalidad  no  podrá  bajar  de  100  pesetas  en  ningún 
caso* 

Art.  149*  Si  hubiese  motivos  para,  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  harán  constel- 
en el  expediente  los  indicios  que  resulten,  y el  Ayun- 
tamiento pasará  la  oportuna  certificación  al  Juzgado 
ordinario  con  exclusión  de  todo  fuero,  para  que  proce- 
da á la  formación  de  causa* 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á quien  se  de- 
clare prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 500 
pesetas,  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda,  conforme  á las  reglas 
generales  del  Código  penal  y segun  la  proporción  que 
establece  su  art.  50. 
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Los  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido  á 
su  servicio  á un  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de  50 
á 200  pesetas  ó en  la  detención  subsidiaria  que  les  cor- 
responda, si  fueren  insolventes, 

Art.  150.  Lo  dispuesta  en  los  artículos  anteriores 
se;  entiende  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  de 
los  padres  ó curadores  del  mozo,  la  cuaLse  hará  efec- 
tiva cualquiera  que  sea  el  punto  de  residencia  del  mis- 
mo, exigiéndoles  el  importe  del  precio  de  la  redención 
ó imponiéndoles  en  caso  de  insolvencia  la  detención 
subsidiaria  por  vía  de  apremio,  que  podrá  llegar  hasta 
un  ano  con.  arreglo  al  art,  5,0  del  Código  penal 

Art,  15.1,.  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento se  llevará  á efecto  inmediatamente;  pero  si  el 
prófugo  fuere  aprehendido,  se  remitirá  el  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  conve- 
niente, 

Art,  152,  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  de  plano  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon- 
drá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  Caja  de  la  pro- 
vincia. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  eximirá 
al  prófugo  del  recargo  prevenido  por  el  art,  i AL;  pero 
no  de  servir  cuatro  anos  en  los  ejércitos  de  Ultramar 
y otros  cuatro  en  la  reserva,  ni  del  pago  de  los  gastos 
ó indemnización  que  determina  el  art  148,  Tampoco  le 
autorizará  á redimir  el  servicio  por  medio  de  sustituto 
ó de  retribución  pecuniaria, 

Art  A53¿  Si  el  prófugo  se  hubiese  presentado  vo- 
luntariamente á la  autoridad  y se  revocase  la  determi- 
nación del  Ayuntamiento,  quedará  en  las  mismas  con- 
diciones que  si  hubiese  ingresado  en  Caja  oportuna- 
mente, salvo  el  pago  de  los  gastos  ó indemnización  ex- 
presados en  el  art,  148;  pero  si  fuese  confirmada  dicha 
determinación,  servirá  personalmente  el  tiempo  preve- 
nido por  el  art  144  en  los  cuerpos  de  guarnición  fija 
dé  las  posesiones  de  Africa, 

Art,  154,  En  el  caso  de  que  la  determinación  d¿L 
Ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  de  esta  notarse  re- 
mitirá desde  luego  el  expediente  original  á la  Comisión 
provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime  justo,  pro- 
cediendo de  plano  instructivamente, 

Art,  155,  Entregado  el  prófugo  en  la  Oaja  de  la 
provincia,  quedará  libre  el  último  suplente  del  cupo  á 
que  corresponda,  según  lo  que  determina  el  art.  120, 
Art.  156.  El  suplente,  mientras  permanezca  en  el 
servicio  activo,  en  lugar  de  otro  mozo  de  número  an- 
terior, si  éste  no  es  prófugo,  haya  ó no’  redimido  su 
suerte,  ó si  por  cualquier  motivo  no  puede  tener  lugar 
la  indemnización  á que  se  refieren  los  artículos  Í48, 
203*  204  y 205,  tendrá  el  haber  de  100  pesetas  anua- 
les satisfechas  por  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches militares, 

Art.  157,  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  de 
dos  á seis  meses  y una  multa  de  150  á 500  pesetas, 
que  fijará-  la  Comisión  provincial  según  las  circuns- 
tancias. 

Cuando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  según 
la  proporción  establecida  en  el  art,  50  del  Gódigo 
penal. 

Art,  158.  Cuando  el  prófugo  fuese  aprehendido 
por  algún  mozo  á quien  hubiese  correspondido  ser  des- 
tinado á cuerpo  ó por  el  padre  ó hermanos  de  dicho 


mozo,  se  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño  el 
que  se  imponga  de  recargo  al  prófugo,  sin  perjuicio  de 
que  sea  dado  de  baja  eL  suplente. 

Art.  159.  Se  satisfará  al  aprehensor  ó aprehenso- 
res de  un  prófugo,  que  no  sea  padre  ó hermano^  de 
mozo  destinado  á servicio  activo,  una  retribución  de 
100  pesetas,  que  se  exigirán  al  ¡prófugo. 

Art  160.  Lo  prevenido  respecto  ai  aprenhensor  y 
al  suplente,  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuere  apto 
para  el  servicio;  pero  en  este  caso  satisfará  las  costas  y 
los  gastos- que  hubiere  ocasionado  con  su  fuga  y su- 
frirá la  pena  marcada  en  el  art,  157. 

Art  161.  Los  'mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar,  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  en  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto*  bien  en 
su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  oficiales 
si  no  fueren  habidos.  Para  ello  los  gobernadores  de.  las 
provincias  solicitarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la 
orden  oportuna  á fin  de  que  dichos  mozos  sean  talla» 
dos  y reconocidos  en  el  punto  de  su  residencia,  desig- 
nando éste  con  cuantas  noticias  faciliten,  así  los  pa- 
dres, curadores  ó parientes  de  los  mismos,  como-  ios 
demás  interesados  en  su  presentación, 

CAPITULO  XV . 

De  las  reclamaciones  ante  las  Comisiones  provinciales, 

Art.  162.  Al  tiempo  de  hacerse  la  entrega  de  los 
soldados  en  la  Caja,  el  vocal  de  la  Comisión  provincial 
nombrado  para  la  recepción  de  los  mismos  y el  coman» 
dánte  de  la  Caja,  preguntarán  á cada  uno,  de  ellos  si 
tiene  que  reclamar  ante  la  Comisión  provincial. 

Tomarán  nota  formal,  así  de  los  que  manifiesten 
que  tienen  que  hacer  reclamación  como  de  los  que 
expresen  que  no  tienen  que  hacer  ninguna,  y la  pasa- 
rán á la  Comisión  provincial,  autorizada  con  su  firma 
y la  del  comisionado  del  pueblo,  consignándola  tam- 
bién en  el  acta  de  la  entrega  en  Caja. 

Art  i 63.  Los  mozos  que  manifiesten  no  tener  que 
: hacer  reclamación  alguna  y los  que  no  se  presenten  el 
día  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo,  ó 
en  el  que  fije  la  Comisión  provincial,  cuando  por  cau- 
sas -debidamente  justificadas  acuerde  otorgar  alguna 
próroga,  perderán  todo  derecho  á que  se  les  oigan  sus 
excepciones  y no  podrán  interponer  ei  recurso  de  aba- 
da quer  les  concede  el  art.  174. 

La  lista  de  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso,  se 
publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  inmedia- 
tamente que  termine  la  entrega  de  los  soldados  en  la 
Caja  de  la  misma, 

Art,  164.  Yerificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público,  al  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  la  Comisión  provin- 
cial las  reclamaciones  y las  contradicciones  que  se 
hagan,  examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 
Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  inter- 
pongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente 
la  debida  advertencia  ó exigirá  en  un  breve  plazo  c er- 
: tificaoion  del  Ayuntamiento,  que  así  lo  acredite,  cuan- 
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do  los  interesados  no  estén  presentes  á la  publicación 
riel  acnerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cumpli- 
miento de,  esta  disposición. 

Art.  165,  La  Comisión  provincial,  cuando  lo  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencias  á fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
veclamac iones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  nn 
término  para  la  presentación  de  justificaciones  ó do- 
cumentos. 

Cuidará  sin  embargo  dé  que  dichos  trámites  sean  lo 
más  breves  posible,  y hará  constar  en  legal  forma  las 
pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  disponiendo  que 
ios  interesados  y testigos  firmen  sus  respectivas  decla- 
raciones, Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no 
retarde  la  operación  de  la  entrega,  el  mozo  ó mozos  que 
hayan  sido  declarados  soldados  por  él  Ayuntamiento, 
ingresarán  en  la  Caja  con  nota  de  recurso  pendiente 
hasta  que  la  Comisión  provincial  resuelva, 

Art,  166,  Cuando  la  justificación  que  deba  presen- 
tar el  mozo  fuere  la  de  tener  un  hermano  sirviendo  en 
algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de  reemplazo 
anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  A la  Comisión 
provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su  existencia, 
ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca  de  su  para- 
dero; y sin  perjuicio  de  ingresar  en  Caja  si  no  le  asis- 
tiere alguna  otra  excepción,  la  Comisión,  por  conducto 
del  gobernador  de  la  provincia  reclamará  del  capitán 
general  del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado, 
ó de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  destina- 
do, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  día  señalado  para  la  entrega  del  cupo  del 
pueblo  respectivo. 

Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  á la 
reserva  del  mozo  hermano  del  soldado,  por  el  mismo 
conducto,  y se  reclamará  al  que  deba  reemplazarle* 

Si  la  certificación  produjese  un  resultado  contrario, 
la  Comisión  provincial  fallará  definitivamente  y en  sen- 
tido negativo  la  reclamación  dé  excepción  presentada 
como  infundada. 

Arfe*  167.  Sin  perjuicio  dedo  dispuesto  én  el  ar- 
tículo anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Penín- 
sula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indagarán 
por  un  procedimiento  breve  los  individuos  puestos  bajo 
su  mando  que  tengan  algún  hermano  sujeto  al  llama- 
miento de  cada  año,  y remitirán  con  urgencia  al  vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial  respectiva  los  cer- 
tificados que  acredíten  permanecer  en  el  servicio  los 
individuos  que  el  dia  i.°  de  Abril  se  hallaren  en  dicho 
caso*  W 

Lo  mismo  practicarán,  respecto  de  los  soldados  vo- 
luntarios que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón  de 
su  edad  deban  ser  comprendidos  en  ei  reemplazo  cor- 
respondiente. 

Art.  168.  Cuando  se  reclamé  acerca  de  la  talla  de 
un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesados, 
la  bomision  provincial  dispondrá  un  nuevo  reconoci- 
miento por  dos  peritos  talladores  que  no  hayan  inter- 
venido en  el  primero,  y de  los  cuales  nombrará  uno 
dicha  Comisión  y el  otro  el  comandante  de  la  Caja. 

Si  hubiere  discordancia  de  pareceres  entre  los  ta- 
lladores y no  fueren  tampoco  conformes  los  de  los  que 
verificaron  la  medición  del  mozo  en  la  Oaja,  ó si  las  dos 
mediciones  practicadas  dieren  uu  resultado  contradic- 
torio, la  Oomision  provincial  nombrará  nn  nuevo.talla- 
dor,  y en  todo  caso  con  vista  de  los  dictámenes  peri- 
ciales declarará  al  mozo  soldado  ó excluido. 


Cuando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dictamen 
de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el  mozo  la 
debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  medido,  la 
Comisión  provincial  le  apercibirá  hasta  tres  veces,  para 
que  la  guarde,  y si  no  produjese  resultado  este  aper- 
cibimiento, podrá  sujetarle  á nueva  medición  en  cual- 
quiera dé  los  días  inmediatos.  Si  todavía  entonces  no 
guardase  la  posición  conveniente  después  de  apercibi- 
do al  efecto,  la.  Comisión  provincial  podrá  declararle 
con  talla  suficiente  para  el  servicio,  consignándolo  en 
la  filiación  del  interesado. 

Para  el  nombramiento  de  peritos  talladores  se  pre- 
ferirán dos  sargentos  de  la  guarnición  ó de  los  otros 
cuerpos  del  ejército,  donde  ios  hubiese,  siendo  distintos 
los  que  cada  diapresten  este  servicio,  según  las  cir- 
cunstancias lo  permitan. 

Art.  i 69.  Cuando  se  suscite  duda  ó se  reclame 
acerca  de  la  aptitud  física  de  nn  mozo  porque  padezca 
enfermedad  ó tenga  defecto  físico  que  no  sea  ei  de  falta 
detalla,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento  por 
,dos  facultativos  que  no  hayan  intervenido  en  el  pri- 
mero, y queserán  nombrados,  uno  por  la  Comisión  pro- 
vincial, y otro  por  la  autoridad  militar  superior  de  la 
provincia. 

Sí  fuere  contradictorio  el  resultado  de  ambos  reco- 
nocimientos ó no  hubiere  mayoría  relativa  de  votos  en- 
tre los  de  los  profesores  que  los  hayan  verificado,  se 
practicará  uno  nuevo  por  distinto  facultativo,  que  nom- 
brará la  Comisión  provincial,  y ésta,  en  vista  de  los  dic- 
támenes de  todos  ellos,  decidirá  acerca  de  la  aptitud 
del  mozo,  arreglándose  á lo  que  se  determine  sobre  el 
particular  en  el  Reglamento  de  exenciones  físicas. 

Los  facultativos  nombrados  para  estos  reconoci- 
mientos serán  distintos  cada  dia,  cuanto  más  lo  per- 
mitan las  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nombra- 
dos con  la  única  anticipación  que  fuere  indispensable. 

Art.  170.  Los  acuerdos  que  dicten  las  Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Comisiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de  dos 
de  los  facultativos  ó talladores,  y sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  los  artículos  204,  206  y 207. 

* Art.  471.  Ácordado.el  ingreso  de  un  mozo  en  paja 
por  los  comisionados  para  la  entrega,  cuando  éstos,  los 
facultativos,  los  talladores  y los  interesados  se  hallen 
conformes,  y en  caso  contrarío,  por  resolución  que  dic- 
te la  Oomision  provincial,  no  podrá- en  ningún  caso  re- 
sistirse la  admisión  del  mismo,  ni  ingresará  en  el  ser- 
vicio activo  otro  mozo  en  su  lugar,  aun  cuando  llegue 
á probarse  después  su  completa  inutilidad, 

Art.  172.  Las  Comisiones  provinciales  comunica- 
rán sus  acuerdos  ¿ ios  Ayuntamientos  respectivos,  y 
no  admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  inter- 
puestas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley. 

Art.  173.  Terminadas  las  operaciones  del  reempla- 
zo, las  Comisiones  provinciales  formarán  dos  estados 
compresivos  del  número  de  mozos  sorteados  en  cada 
pueblo,  cupo  correspondiente  á cada  uno,  número  de  los 
que  hanyan  ingresado  en  el  servicio  activo,  en  la  cla- 
se de  reclutas  disponibles  y en  la  reserva,  como  com- 
prendidos en  los  artículos  88  y 92,  así  como  de  los 
excluidos  por  inutilidad  física,  expresando  en  este  úl- 
timo caso  el  número,  orden  y clase  del  cuadro  de  exen- 
ciones en  que  hayan  sido  declarados  comprendidos,  con 
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la  proporción  habida  entre  unos  y otros.  De  los  dos  es^ 
tadós,  el  uno  se  remitiré  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y el  otro  al  de  la  Guerra  para  los  usos  conve- 
nientes. 

CAPITULO  XVI. 

De  lás  ?-eclamacioms  contra  los  fallos  ele  las  Comisiones 
provinciales, 

Art.  i 71.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  quejado  las  resoluciones 
1 que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respecto  á 
a exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  c^ue  se  hubiesen  alegado,  y á 
los  demás  puntos  en  que  con  arreglo  á la  presente  ley 
deben  fallar  aquellos  Cuerpos, 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  las  Comisionas  provinciales  confirmando  los 
fallos  de  los  Ayuntamientos,  y solo  Se  admitirá  respeta 
to  de  ellos  el  récuísó  dé  nulidad  fundado  eh  la  infrac- 
ción de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  que 
deberá  expresarse  en  el  escrito  dél  recurrente;  pero 
sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones  de 
hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  póii  parte  de  ios  in- 
teresados. 

Táriipoco  podrá  apelarse,  cuándo  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó lá  talla  de  un  mozo  des- 
tinado al  servicio  ó excluido  de  él,  según  lo  dispuesto 
en  los  artículos  168  y 169,  á excepción  del  caso  pre- 
visto en  el  art.  170; 

Art.  175.  Los  recursos  Sé  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  Gobernador  de  la  provincia  dentro  del  preciso 
término  de  los  quince  dias  siguientes  á aquel  en  que 
se  hizo  saber  la  resolución  del  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  mozo  que 
nd  haya  ingresado  en  Caja,  no  será  admitida  ni  se  le 
dará  curso  por  el  gobernador. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  provincial;  y 
si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  presentación, 
no  producirán  efecto  alguno  hasta  que  el  reclamante 
exhíba  su  cédula  personal  con  arreglo  á Tas  disposi- 
ciones vigentes. 

Art.  176,  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción al  gobernador  de  la  provincia,  hará  extender  al 
margen  del  escrito  dél  reclamante  y entregar  además 
á éste  de  oficio  certificación  del  día  y de  la  hora  en 
que  se  hubiese  presentado;  y si  fuese  admisible,  pro- 
cederá á instruir  expediente  con  la  mayor  brevedad, 
pidiendo  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  los  informes 
del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión  provincial,  copias 
de  los  acuerdos  de  éstas  dés  Corpóraclones^  con  éxpre- 
isíon  de  las  fechas  en  que  se  pronunciaron  y en  que  se 
hicieron  saber  á los  interesados,  y las  pruebas  y los 
documentos  que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la 
vista. 

Los  Alcaldes  harán  constar  la  fecha  en  que  reci- 
ban él  correspondiente  oficio  del  gobernador,  lo  noti- 
ficarán dentro  de  las  veinticuatro  horas  á los  interesa- 
dos de  una  y otra  parte  y remitirán  las  oportunas  dili- 
gencias á dicha  autoridad,  que  uniéndolas  á su  expe- 
diente, lo  elevará  debidamente  instruido  é informado 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  del  preciso  tér- 
mino de  un  mes,  á no  impedírselo  causas  especíales  ó 
extraordinarias,  que  manifestará  en  su  caso. 


Art.  177.  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y sin 
ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
oyendo  siempre  al  Consejo  de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haj^a  infringi- 
do alguna  disposición  de  la  presente  ley,  si  de  ellas 
resultase  per juicio  al  Estado,  aunque  no  medie,  recla- 
mación de  parte  interesada. 

Art.  178,  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  y las  demás  que  se  hagan  con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de  po- 
bres á todos  los  que  á juicio  dé  las  Corporaciones  que 
de  elias  conozcan  fueren  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XVII, 

De  la  sustitución , 

Art.  179.  La  sustitución  del  servicio  militar  pue- 
de realizarse  por  los  medios  que  siguen; 

l.°  Por  pariente  del  mozo  hasta  el  cuarto  grado 
civil  inclusive. 

2°  Por  cambio  de  situación  con  recluta  disponible 
ó soldado  de  la  reserva,  subrogándose  reciprocamente 
en  sus  obligaciones  y compromisos  el  sustituto  y el 
sustituidos. 

3.°  Por  medio  de  la  entrega  de  2.000  pesetas, 
cuando  el  mozo  que  la  verifique  acredité  que  sigue  ó 
ha  terminado  una  carrera,  ó que  ejerce  una  profesión 
ú oficio.  A los  que  corresponda  por  suelde  ir  á Ultra- 
mar se  permitirá  también  la  sustitución  por  cambio  de 
número  con  cualquier  otro  individuo  dél  ejército  per- 
manente de  la  misma  Gaja  ó guarnición  que  no  estu- 
viere ya  alistado  como  voluntario,  y aun  por  soldado 
licenciado  ó paisano  que  habiendo  cumplido  23  años  y 
sin  pasar  de  35,  reúna  las  condiciones  prevenidas  en 
el  art,  183, 

Art,  180,  Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto, 
será  tallado  y.  reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  que  previenen  los  artículos  168  y 169  pa- 
ra cuando  se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  mozo, 

Art.  181.  El  que  pretendí  ser  sustituto  de  un  pa- 
riente dentro  del  cuarto  grado  civil,  necesitará  acre- 
ditar: 

1. °  Por  medio  de  partidas  sacramentales  ó de  cer- 
tificaciones del  Registro  civil  debidamente  legalizadas 
el  grado  de  su  parentesco  con  el  mozo  y la  edad  de 
18  á 35  años. 

2. °  La  identidad  de  su  persona,  mediante  informa* 
cion  sumaria,  -que  podrá  ampliarse  sí  lo  juzga  opor- 
tuno la  Gomision  provincial. 

3. °  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente  ni  haber 
sufrido  ninguna  pena  délas  comprendidas  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  96. 

5. °  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  ante- 
rior, si  tuviese  edad  para  ello  y no  pertenecer  al  ejér- 
cito permanente  ni  á la  reserva. 

6. °  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad,  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  publica  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento  y justifi- 
carse con  copía  autorizada  de  la  misma  escritura  ó 
con  la  certificación  correspondiente. 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  la  Gomision  provin- 
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cial  pedirá  informe  á la  autoridad  local  del  pueblo  ó 
barrio  en  que  últimamente  hubiese  residido  el  sustituto, 

Art,  182,  El  que  quiera  ser  sustituto  por  cambio 
de  situación,  acreditará  los  requisitos  2.°,3*y  4.a  y 6.° 
del  artículo  anterior  en  la  forma  que  por  él  se  deter- 
mina, y además: 

Primero.  La  circunstancia  de  pertenecer  á la  reser- 
va ó á la  clase  de  reclutas  disponibles,  mediante  cer- 
tificado de  su  Jefe  respectivo,  visado  por  el  comandante 
general  de  la  provincia. 

Segundo,  Si  presentó  ó ño  recurso  de  excepción 
legal,  y en  caso  afirmativo  la  resolución  que  recayó  á 
su  instancia. 

Cuando  se  hubiera  libertado  de  servir  en  el  ejército 
activo  por  cualquiera  de  las  excepciones  contenidas 
en  los  párrafos  l.°,  2.*,  3.°,  4,°,  5,ü  6.a;  rjm\  9.a  y 10  del 
artículo  92,  no  se  le  admitirá  como  sustituto,  si  no  aeré-* 
dita  haber  sufrido  las  cuatro  revisiones  prevenidas  en 
el  art.  114  y presenta  de  su  padre,  madre,  abuelo  ó 
abuela,  á quienes  respectivamente  mantenga  la  misma 
Ucencia  que  exige  el  párrafo  6, 0 del  artículo  anterior, 
y además  se  obliga  al  sustituto  á entregar  por  vía  de 
auxilio  á las  personas  á quienes  sostiene  el  mozo,  y 
mientras  éste  se  halle  de  sustituto  en  el  servicio,  la 
antidad  mensual  que,  á propuesta  del  Ayuntamiento, 
señálela  Comisión  provincial  como  necesaria  para  la  ' 
subsistencia  de  las  mismas  personas  desvalidas  que  ! 
pueda  haber  en  cada  caso.  Guando  el  mozo  hubiese 
sido  exceptuado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo 8.a  de  dicho  artículo,  no  podrá  de  modo  alguno  ad- 
mitírsele como  sustituto  de  ntro  mozo. 

Lo  prevenido  en  uno  y otro  caso  tendrá  también 
exacta  aplicación  cuando  el  recurso  de  excepción  legal 
no  hubiese  sido  aún  resuelte  definitivamente. 

Art,  183,  El  mozo  de  23  á 35  años  que  pretenda 
ser  admitido  como  susti  tuto  do  otro  destinado  por  suer- 
te á Ultramar,  acreditará  tener  esta  edad  y los  'requi- 
sitos 2.a,  3.°,  4.°,  5,°  y 6,°  del  art.  1 8 i , en  la  forma  que 
en  él  se  exije.  Presentará  además  su.  licencia  absoluta 
sin  mala  nota,  si  fuese  licenciado  del  ejército,  y se 
obligará  á servir  en  los  de  Ultramar  por  espacio  de 
cuatro  años  contados  desde  su  embarque,  el  cual  se 
verificará  antes  de  cumplir  un  año  de  su  ingreso  en 
Caja. 

Art  184,  La  Comisión  provincial  decidirá  acerca 
de  la  admisión  del  sustituto  en  vísta  del  reconocimien- 
to prevenido  en  el  art,  180  y de  los  demás  documentos 
que  en  cada  caso  son  necesarios,  según  queda  dicho  en 
los  artículos  anteriores,  siendo  ejecutivos  sus  acuerdos 
sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que-acerca  de  ellos 
puedan  promoverse,  y que  serán  resueltas  definitiva- 
mente por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Esteno  obstante,  dispondrá  sin  demora  la  compro- 
bación de  los  indicados  documentos  por  medio  de  in- 
formes que  sobre  su  autenticidad  pedirá  á la  autoridad, 
jefe  ó funcionario  por  quien  se  digan  expedidos,  toman- 
do las  precauciones  convenientes  para  que  no  puedan 
suplantarse  dichos  informes;  y si  terminada  así  la  ins- 
trucción del  expediente,  y completada  con  cuantos  da- 
tos considere  oportunos  resultase  que  el  sustituto  no 
reunía,  cuando  fué  admitido,  las  circunstancias  que  la 
ley  requiere,  la  misma  Comisión  provincial  declarará  ¡ 
sin  efecto  la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para 
que  cubra  su  plaza,  pasando  los  antecedentes  á los  tri- 
bunales ordinarios  para  que  procedan  á lo  que  haya  lu- 
gar en  justicia. 

Art.  185.  El  sustituido  por  pariente  dentro  del 


cuarto  grado , quedará  obligado  á ingresar  en  las  filas 
del  ejército  activo,  si  en  los  siguientes  reemplazos  al- 
canzase al  sustituido  esta  obligación. 

Guando  el  mozo  que  se  sustituyó  por  un  pariente 
fuese  llamado  |l  servicio  en  lugar  ¿el  sustituto,  se  en- 
tenderá qué  ambos  sirven  sus  respectivas  plazas. 

Art.  180.  El  sustituto  por  cambio  de  situación, 
permanecerá  en  el  servicio  activo  y en  la  reserva  el 
mismo  tiempo  que  le  hubiera  correspondido  al  susti- 
tuido ; si  hubiese  cubierto  su  plaza  personalmente;  y 
por  el  contrario,  este  último  pasará  á la  situación  del 
que  le  sustituyó,  y obtendrá  su  licencia,  cuando  el  mis- 
mo debiera  recibirla. 

Art,  487,  La  presentación  del  sustituto  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal  de  que 
tratan  los  artículos  181,  182  y 183,  se  hará  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  contados  desde  el.  día  en 
que  se  declare  definitivamente  soldado  al  que  pretenda 
sustituirse;  pero  si  tocare  á éste  la  suerte  de  ir  á Ul- 
tramar, cuando  haya  trascurrido  más  de  la  mitad  de 
dicho  término,  se  le  admitirá  el  sustituto  que  con  los 
requisitos  legales  presente  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes  al  del  sorteo. 

Si  le  correspondiese  ir  á Ultramar  después  da  pasa- 
dos dos  meses  desde  que  fué  declarado  definitiva  me  n- 
se  soldado,  tendrá  igual  plazo  de  treinta  filas  para  pre- 
sentar el  sustituto  á las  autoridades  militares,  y éstas 
observarán  en  su  admisión  lo  prevenido  en  los 
los  anteriores  respecto  de  las  Comisiones  provinciales, 
á las  que  darán  conocimiento  de  dicha  admisión.  Tam- 
bién corresponde  en  todo  caso  á las  autoridades  mili- 
tares otorgar  la  sustitución  por  soldado  del  ejército 
activó,  sea  cualquiera  el  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca, según  instrucciones  especiales  dictadas  por  el 
Ministro  de  la  Guerra. 

Se  entiende  declaración  definitiva  para  los  efectos 
de  éste  artículo  y deM92,  el  fallo  de  la  Comisión  pro- 
vincial consentido,  ó que  aunque  alzado  haya  causado 
ejecutoria  en  cada  caso,  desde  cuya  notoriedad, en  uno 
y oiga  principiará  á correr  él  tiempo  fijado  con  reía- 
ciorTal  mismo  en  ambos’  artículos, 

Art.  188,  Si  un  sustituto  de  cualquiera  de  las  tres 
ciases  á que  se  refiere  el  art,  179  desertase  dentro  del 
primer  ano,  contado  desde  el  dia  en  que  fué  admitido 
definitivamente  en  el  servicio  activo,  ingresará  en  su 
lugar  el  sustituido  mediante  reclamación  que  harán 
las  autoridades  militares  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  fecha  de  la  deserción  del  sustituto.  Aun 
entonces  podrá  presentar  nuevo  sustituto  ó redimir  la 
obligación  del  servicio  con  la  entrega  de  2.000  pese- 
tas, si  reúne  las  condiciones  exigidas  por  el  mismo 
articulo, 

Art.  189,  Los  pueblos  podrán  llenar  sus  cupos  con 
sustitutos,  debiendo  practicar  todas  las  diligencias  que 
quedan  prevenidas  hasta  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  inclusive,  para  designar  el  individuo  á 
quien  reemplaza  cada  sustituto,  á fin  de  que  quede 
responsable  por  éste,  en  los  términos  que  señala  el  ar- 
tículo anterior, 

Art.  190.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  pre- 
cedentes artículos,  se  autoriza  al  Gobierno  para  admi- 
tir la  sustitución  general  de  todos  los  mozos  de  una 
provincia,  en  los  términos  que  sean  más  convenientes, 
cuando  lo  exijan  así  circunstancias  particulares. 

Art.  19i.  Para  realizar  la  sustitución  por  medio  de 
la  entrega  de  las  2.000  pesetas  designadas  en  el  artícu- 
lo í 79,  presentará  el  misma  sorteado  que  pretenda  li- 
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berta  use  del  servicio,  ü otra  persona  en  su  nombre  á 
la  Comisión  provincial,  la  carta  de  pago  ó documento 
que  acredite  haber  entregado  la  cantidad  referida,  en 
la  Administración  económica  de  la  provincia,  con  des- 
tino exclusivo  al  reemplazo  del  ejército. 

La  Gornision  provincial,  cerciorada  de  la  legitimi- 
dad de  este  documento  y de  que  el  mozo  se  halla  en  las 
condiciones  prevenidas  en  el  caso  3.°  del  art,  179,  ex- 
pedirá  una  certificación  que  acredite  la  entrega  de  la 
cantidad  y de  la  carta  de  pago  ó documento  de  recibo 
á favor  del  interesado,  á cuyo  nombre  se  haya  hecho. 

Esta  certificación,  que  será  firmada  por  el  vicepre- 
sidente, dos  vocales  y el  secretario  de  la  Gornision  pro- 
vincial y sellada  con  el  sello  de  la  misma,  surtirá  para 
el  mozo  que  haya  redimido  por  este  medio  la  Obliga- 
ción del  servicio  todos  los  efectos  de  una  licencia  ab- 
soluta. 

La  Comisión  provincial,  quedándose  con  copias  au- 
torizadas de  los  mismos  documentos,  y con  las  dili- 
gencias que  justifiquen  su  legitimidad  en  caso  nece- 
sario, y tomando  razón  circunstanciada  en  registros 
qué  hará  llevar  al  intento  dé  las  sustituciones  del  ser- 
vicio que  por  este  medio  se  realicen,  hará  el  uso  que 
los  reglamentos  determinen  de  las  cartas  de  pago  ó 
documentos  originales  que  les  fuesen  entregados. 

Art,  i 92.  La  entrega  de  la  cantidad  señalada  para 
libertarse  el  mozo  de  la  obligación  del  servicio,  ha  de 
realizarse  dentro  del  término  preciso  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  dia  en  que.se  le  declare  definitivamen- 
te soldado.  Pasado  dicho  término,  no  podrá  usar  de  este 
beneficio  ni  se  dará  curso  á ninguna  reclamación  con 
tai  objeto, 

Para  el  sustituido  que  deba  ingresar  en  el  ejército- 
por  haber  desertado  el  sustituto  dentro  del  año  de  res- 
ponsabilidad señalado  en  el  art.  18 8,  el  término  para 
la  entrega  del  precio  de  su  redención,  si  pretende  li- 
bertarse de  nuevo  del  servicio,  se  contará  desde  el  dia 
en  que  ingresó  en  el  cuerpo  á que  se  le  destine. 

Art.  193.  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  poj^pual- 
quiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos  86,  87 
y 90,  se  le  devolverá  la  suma  qne  por  su  redención  hu- 
biese entregado. 

Art.  194.  Los  interesados  a quienes  comprenda  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  demanda 
de  su  derecho  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  con- 
ducto de  los  gobernadores  de  las  provincias,  ios  cuales 
oyendo  á las  Comisiones  provinciales,  informarán  acer- 
ca de  dichas  solicitudes,  manifestando  si  procede  ó no 
la  devolución  expresada,  y los  fundamentos  que  hubie- 
se para  concederla  ó negarla, 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe  una 
certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  principal  en 
virtud  del  cual  deba  acordarse  la  devolución  de  la  in- 
dicada suma. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  resolvcrálo  que  cor- 
responda y comunicará  esta  resolución  al  Ministerio  de 
la  Guerra  y al  gobernador  de  la  provincia  respectiva. 

Art.  195.  La  devolución  de  las  2.000  pesetas,  una 
vez  acordada,  tendrá  efecto  inmediatamente,  prévia  la 
presentación  del  certificado  que  se  entrega  al  redi- 
mido con  arreglo  á lo  qne  establece  el  párrafo  segun- 
do del  art.  191.  En  este  mismo  documento  extenderá 
el  interesado  el  recibo  de  la  cantidad  que  se  le  de- 
vuélva. 

Art,  196.  El  Gobierno,  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, dispondrá  lo  conveniente  para  cubrir  las  bajas  per- 


sonales que  resulten  en  el  ejército  por  los  mozos  que 
se  hu hieren  libertado  de  la  obligad  on  del  servicio  me- 
diante la  redención  en  metálico.  Para  este  fin  la  suma 
total  que  importen  las  cantidades  entregadas  por  los 
mozos,  será  destinada  al  objeto  de  cubrir  las  bajas  y 
satisfacer  las  indemnizaciones  prevenidas  en  el  artícu- 
lo 156,  de  tal  modo  que  resulte  asegurada  su  precisa 
inversión,  después  de  lo  cual  podrá  destinarse  el  rema- 
nente á las  demás  atenciones  prevenidas  en  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1877. 

Art,  197.  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  cubrirán: 

Primero.  Por  individuos  de  la  clase  de  tropa  dei 
ejército  que  quieran  reengancharse. 

Segundo.  Por  cumplidos  del  ejército  ó individuos 
de  la  clase  de  paisanos  que  quieran  alistarse  volunta- 
riamente. 

Art,  198,  Las  circunstancias  que  han  de  reunir  los 
individuos  de  todas  las  clases  indicadas  para  ser  admi- 
tidos en  el  servicio  y las  reglas  que  han  de  observarse 
para  que  las  cantidades  qne  ingresen  con  este  objeto 
constituyan  nn  fondo  especial  de  premios,  recompen- 
sas ó cualquier  otra  ventaja,  serán  objeto,  como  hasta 
hoy,  de  la  legislación  especial  de  este  ramo. 

CAPITULO  XVIIL 
disposiciones  penales. 

Art,  199,  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cométan  con  ocasión  de  la  presento  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento  corresponde  á la  jurisdicción  or- 
dinaria, con  exclusión  de  todo  fuero. 

Art,  200.  El  que  de  propósito  se  mutilare  para  exi- 
mirse del  servicio  militar,  y el  que  consintiere  su  mu- 
tilación, consiga  ó no  su  objeto,  será  castigado  con  ar- 
reglo al  art,  430  del  Código  penal, 

Art.  201,  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  él  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior y el  que  lo  consintiere  ó se  inutilizare  asimismo 
si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo,  será  cas- 
tigado con  arreglo  al  art,  437  del  Código  penal, 

Art.  202,  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilicé  para  el 
servició  militar,  será  además  condenado  á servir  en 
uno  de  los  cuerpos  de  guarnición  fija  en  las  posesiones 
de  Africa  por  el  tiempo  ordinario  de  los  ocho  años  y 
dos  más  extinguida  que  sea  la  condena,  destinándole  á 
ocupaciones  compatibles  con  su  situación  física.  Si  esta 
no  les  permitiese  prestar  ningún  género  de  servicio  en 
dichos  cuerpos,  se  le  impondrá  en  su  grado  máximo  la 
pena  que  le  corresponda  con  arreglo  á los  artículos 
anteriores. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio;  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante  el  mismo,  y de  las  retribuciones  á que  se  refiere 
el  art,  12. 

Art.  203,  En  lugar  del  mozo  inutilizado  ingresará 
en  el  servicio  activo  un  suplente;  pero  éste  será  dado 
de  baja  tan  luego"  como  recaiga  sentencia  ejecutoria 
qne  decláre  haberse  producido  voluntariamente  la  in- 
utilidad, en  cuyo  caso  recibirá  de  aquel  la  indemniza- 
ción correspondiente  á razón  de  300  pesetas  por  cada 
año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art,  204.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazó,  serán 
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castigados  con  arreglo  al  Código  penal,  según  su  na- 
turaleza. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á que  se  lla- 
mara al  servicio  activo  á un  mozo  á quien  no  corres- 
ponda ingresar  por  su  número,  á consecuencia  de  exen- 
ciones declaradas  á otros  mozos,  se  impondrá  por  la 
sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas  que  mar- 
ca el  Código,  una  indemnización  á favor  del  perjudi- 
cado en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  an- 
terior. 

Si  el  mozo  indebidamente  exceptuado  hubiese  te- 
nido alguna  participación  en  el  delito,  cumplirá  ade- 
más en  el  ejército  de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  su 
servicio  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por  ningún  con- 
cepto. 

Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubo,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria.  Lo 
dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las  autoridades 
administrativas  para  imponer  multas  por  toda  clase  de 
infracciones  que  puedan  cometerse  en  cualquiera  de 
las  operaciones  del  reemplazo  y que  no  lleguen  á cons- 
tituir delito  ó falta  que  deba  ser  castigado  con  arreglo 
al  Código, 

Art,  205,  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulenta 
de  un  mozo  en  el.  alistamiento  y sorteo,  incurrirán  en 
la  pena  de  prisión  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  hasta  2,000  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  menos  para  el  servicio  activo,  á conse- 
cuencia de  la  omisión,  el  pueblo  donde  ésta  se  hubiere 
cometido,  además  de  la  indemnización  de  danos  y per- 
juicios al  mozo  que  en  su  lugar  haya  sido  destinado  á 
cuerpo,  si  fuere  conocido. 

El  expresado  pueblo  entregará  el  hombre  ú hom- 
bres que  en  tal  caso  hubiere  dado  de  ménos,  compu- 
tándose por  unidad  cualquier  fracción  sobrante,  cuan- 
de  llegue  á descubrirse  el  fraude  antes  de  cumplirse 
cuatre  años  desde  el  ingreso  de  su  cupo  respectivo  en 
la  Caja, 

Art,  206,  El  facultativo  que  con  el  ñn  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  falso 
de  enfermedad  ó de  algún  modo  faltase  á la  verdad  en 


sus  declaraciones  ó certificaciones  facultativas,  será 
castigado  con  arreglo  al  art,  323  del  Código  penal. 

Bn  todo  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento  da 
los  daños  y perjuicios  que  indebidamente  haya  causa- 
do á tercera  persona  ó al  Estado  por  la  baja  indebida* 

Art,  207.  El  facultativo  que  recibiere  por  si  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente  ó aceptare  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto  eje- 
cutar un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  cargo 
que  no  constituya  delito,  háyase  ó no  realizado,  se  apli- 
cará la  pena  marcada  en  el  art,  397  del  mismo  Código, 
En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  208*  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó prome- 
sas corrompieren  á los  facultativos  ó funcionarios  pú- 
blicos, serán  castigados  con  'arreglo  al  art,  402  del 
Código, 

Art.  209,  La  fraudulenta  presentación  de  un  mozo 
en  vez  de  otro*  será  castigada  con  arreglo  al  art*  483 
del  Código;  y la  supuesta  intervención  de  personas  que 
no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las  operaciones  del 
reemplazo,  con  las  penas  señaladas  en  los  artículos  314 
y 315  del  mismo,  según  sea  ó no  funcionario  público  el 
delincuente, 

Art,  210*  La  omisión  ó adición  fraudulenta  de  al- 
gún mozo  en  las  copias  relativas  á las  actas  de  sorteos, 
de  que  habla  el  art*  83,  se  considerará  delito  de  false- 
dad y se  penará  como  tal. 

Artículo  transitorio.  En  el  primer  año  que  rija  la 
presente  ley  la  revisión  de  excepciones  prevenida  en 
su  art.  114  solo  se  extenderá  á las  otorgadas  en  los  dos 
reemplazos  anteriores;  y en  el  año  siguiente  compren- 
derá las  de  tres  solos  reemplazos. 

Artículo  adicional.  Concluidas  las  operaciones  del 
reemplazo  ante  las  Comisiones  provinciales  darán  éstas 
cuenta  al  Gobierno  de  cualquier  caso  que  haya  ocur- 
rido en  aquellas  y que  no  esté  previsto  en  la  presente 
ley* 
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REGLAMENTO 

para  la  declaración  de  exenciones  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 

causa  de  inutilidad  física. 


Artículo  í*  Serán  exentos  del  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  los  mozos  llamados  por  la  ley  que 
tengan  ó padezcan  uno  ó más  de  los  defectos  ó enfer- 
medades comprendidas  en  el  cuadro  de  inutilidades 
físicas  que  acompaña  á este  reglamento, 

Art,  2.°  Los  mozos  llamados  por  la  ley  á prestar  ser-  1 
vicio  en  el  ejército  y en  la  marina,  que  tengan  ó.  pa- 
dezcan uno  ó más  de  los  defectos  ó enfermedades  com- 
prendidos en  la  clase  primera  del  cuadro  de  inutilida- 
des físicas  que  acompaña,  al  presente  reglamento,  se- 
rán declarados  exentos  de  dicho  servicio  ante  los  res- 
pectivos Ayuntamientos,  por  acuerdo  de  los  mismos  y 
conformidad  unánime,  de  las  interesados, 

Art  3.ú  Las  Ayuntamientos  acordarán,  sin  que  pre- 
ceda ni  acompañe  juicio  ó intervención  pericial  de 
persona  facultativa,  la  exención  del  servicio  en  el  ejér- 
cito y en  la  marina  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, 

Art.  4.°  La  exención  á que  se  refiere  el  art.  2,*  será 
acordada  por  los  Ayuntamientos,  á solicitud  de  los  in- 
teresados ó sin  esta  circunstancia. 

Art,  5,fl  Por  los  medios  de  costumbre,  y para  que 
llegue  á noticia  de  todos  los  interesados,  los  Ayunta- 
mientos anunciarán  previamente  los  dias  y horas  en 
que  hayan  de  celebrar  el  juicio  de  exenciones  para  el 
servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por  causa  de  in- 
utilidad física;  debiendo  hacer  constar  en  el  expedien- 
te formado  para  las  operaciones  del  reemplazo,  aque- 
llos en  que  se  publicó  el  anuncio  y la  forma  de  esta 
publicación. 

* Arfe.  6.°  Los  mozos  llamados  por  primera  vez  al 
servicio  en  el  ejército  ó en  la  marina  que  se  crean  físi- 
camente inútiles  para  él,  deberán  alegar  ante  los  Ayun- 
tamientos su  presunta  inutilidad,  cualquiera  que  sea 
ía  clase  del  cuadro  que  acompaña  á este  reglamento  en 
que  se  halle  incluido, 

Art,  7.°  Los  Asentamientos  cuidarán  de  que  sean 
anotados  en  actas  para  cada  uno  de  los  mozos  del 
reemplazo  del  año  corriente: 

El  reemplazo  á que  pertenece; 

El  pueblo  en  cuyo  cupo  se  le  haya  incluido  para 
dicho  reemplazo; 

El  número  que  le  hubiere  correspondido  en  el 
sorteo; 

El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno; 

La  edad; 

El  pueblo  y la  provincia  de  su  naturaleza  ó el  pun- 
to de  su  nacimiento; 

El  Juzgado  á que  corresponde  su  pueblo; 


Si  sabe  leer  y estribir; 

Su  oficio; 

Su  talla; 

Los  nombres  y apellidos  de  sus  padres,  y 
El  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermedades 
alegados  por  el  interesado,  que  lo  constituyan  pre- 
sunto inútil- para  el  servicio  en  el  ejército  yen  la  ma- 
rina, designados  con  el  nombre  vulgar  y con  el  téc- 
nico con  que  sea  conocido  en  la  ciencia,  si  esto  fuere 
posible. 

Art.  8*°  Le  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el 
artículo  2.°,  los  Ayuntamientos  solo  tendrán  derecho 
para  eximir  del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina 
por  causa  de  inutilidad  física  á los  individuos  que  ten- 
gan ó padezcan  uno  o más  de  los  defectos  ó enferme- 
dades incluidos  en  la  primera  clase  del  cuadro  de  in- 
utilidades que  acompaña  á este  reglamento. 

Art.  9,°  Cuando  el  defecto  ó defectos,  enfermedad 
ó enfermedades  alegados  sean  de  los  comprendidos 
en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro  de  inutili- 
dades que  acompaña  á este  reglamento,  los  Ayunta- 
mientos se  limitarán  exclusivamente  á consignar  en 
actas  con  la  mayor  claridad  y exactitud  dichas  alega- 
ciones, designando  los  defectos  ó enfermedades  alega- 
dos con  sus  denominaciones  vulgares  y con  las  técni- 
. cas,  si  esto  último  fuere  posible. 

Art.  10,  Asimismo  los  Apuntamientos  harán  cons- 
tar para  cada  mozo,  á continuación  de  los  anteriores 
datos,  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  dos 
precedentes  artículos,  los  acuerdos  que  hayan  adopta- 
do; en  la  inteligencia  de  que  estos  deberán  ser: 

C la  declaración  de  soldado  y el  aviso  público  de 
que  el  mozo  queda  obligado  á concurrir  al  juicio  de 
exenciones  que  ha  de  celebrarse  ante  la  Comisión  pro- 
vincial, por  no  tener  ni  padecer  defecto  ni  enfermedad 
de  los  incluidos- en  la  primera  clase  del  cuadro  que 
acompaña  á este  reglamento, 

Ó la  exención  del  servicio,  porque  tiene  ó padece 
tal  o cual  defecto  ó enfermedad  de  los  comprendidos 
en  la  primera  clase  de  dicho  cuadro.  En  este  último  ca- 
so, cuidarán  de  que  quede  explícitamente  consignado  el 
número  con  que  esté  marcada  dicha  inutilidad  emla 
mencionada  clase,  su  nombre  vulgar,  y si  fuere  posi- 
ble, el  técnico  con  que  sea  conocido  en  ia  ciencia, 

Art,  11.  Se  reserva  á los  interesados  en  el  reem- 
plazo el  derecho  de  reclamar  por  escrito  ó de  palabra 
ante  el  alcalde  contra  todas  y cada  una  de  las  exen- 
ciones del  servicio  en  el  ejército  y en  la  marina  por 
causa  de  inutilidad  física  acordadas  por  el  respectivo 
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Ayuntamiento,  hasta  el  día  anterior  á aquel  en  que  los 
mozos  llamados  por  la  ley  á prestar  este  servicio,  em- 
prendan oficialmente  la  marcha  para  la  capital  de  la 
provincia,  y á los  mozos  de  las  capitales  de  provincia 
hasta  el  día  anterior  al  en  que  hayan  de  presentarse  á 
Juicio  de  exenciones  ante  la  respectiva  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  12.  Siempre  que  sea  posible,  procuraran  los 
Ayuntamientos  que  queden  consignadas,  á continua- 
ción de  los  antecedentes  personales  de  cada  mozo  á 
que  se  refiere  , el  art.  7.°,  las  reclamaciones  ó protestas 
que  formulen  los  interesados  en  el  sorteo,  por  sí  ó por 
medio  de  sus  Legítimos  representantes,  contra  los  men- 
cionados acuerdos,  anotando  la  persona  ó personas  que 
hagan  estas  reclamaciones  o protestas. 

Art.  18,  Las  reclamaciones  ó protestas  de  los  inte- 
resados en  el  reemplazo  contra  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  declarando  la  exención  del  servicio  en 
el  ejército  y en  la  marina  por  causa  dé  inutilidad  físi- 
ca, quitan  á aquellos  el  carácter  de  ejecutivos.  En  su 
consecuencia,  los  mozos  á quienes  se  refieran  dichos, 
acnerdos  serán  provisionalmente  considerados  como 
soldados,  dejando  la  résolucion  del  casó  á la  Comisión 
provincial.  Los  Ayuntamientos  harán  consignar  en  ac- 
tas el  nombre  y apellidos  del  interesado  ó interésados 
qué  hayan  formulado  dichas  protestas  ó reclamaciones, 

Art.  14.  Los  interesados  en  el  sorteo  que  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes,  padres,  tu- 
tores, curadores^'  encargados,  etc.  etc.  ejerzan  el  dere- 
cho de  reclamación  que  se  les  concede  por  el  prece- 
dente artículo  contra  las  exenciones  del  servicio  por 
causa  de  inutilidad  física  acordada  por  los  Ayuntamien- 
tos, no  tendrán  obligación  de  satisfacer  cantidad  algu- 
na á título  de  derechos  de  reconocí  miento  facultativo, 
á no  ser  en  los  casos  dé  reclamación  temeraria!,  como 
eii  los  de  falta  de  un  brazo  ó de  una  pierna,  én  cuyos 
casos  la  Oomision  provincial  decidirá  sí  los  gastos  in- 
debidamente causados  deben  ser  satisfechos  por  el  re- 
clamante. 

Art,  15.  EL  alcalde  hará  constar  en  el  expediente 
formado  en  el  Ayuntamiento  para  las  operaciones  dél 
reemplazo  todas  las  reclamaciones  ó protestas  que  se 
hagan  á su  autoridad  por  escrito  ó de  palabra,  á que  se 
refiere  el  anterior  artículo,  señalando  la  fecha  en  que 
lo  hayan  sido  expuestas.^ 

Art.  16.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamíontos  decla- 
rando la  exención  del’ servicio  en  el  ejército  y en  la 
marina  por.  causa  de  inutilidad  físicá,  tendrán  carácter 
de  ejecutivos  cuando  subsistan  sin  reclamación  ni  pro- 
testa alguna  por  parte  de  los  interesados  en  él  reem- 
plazo del  año  corriente  hasfe  el J día  anterior  al  én  que 
los  mozos  llamados  á este  servicio  emprendan  oficial- 
mente la  marcha  para  la  capital  de  la  provincia  res- 
pectiva, y en  las  capitales  de  provincia  hasta  el  diá  an- 
terior al  en  que  los  mozos  de  ella  se  hayan  de  presqp- 
tar  á juicio  de  exenciones  ante  la  Comisión  provincial. 

Art.  17.  SieÁipre  que  IM  Comisiones  provinciales 
tengan  motivos  para  sospechar  que  los  acuerdos  eje- 
cutoriados dé  los  Ayuntamientos  declarando  la  exen- 
ción del  servicio  en  el  ejército  yen  la  marina  por  cau- 
sa de  inutilidad  física  no  se  han  fundado  en  los  pre- 
ceptos y propósitos  de  la  ley,  podrán  llamar  á su  seno 
á los  mozos  exentos  para  rectificar  ó confirmar  sus  sos- 
pechas. En  este  último  casó,  la  Comisión  provincial  in- 
coara expediente  gubernativo  para  exigir  al  Ayunta- 
miento la  responsabilidad  en  que  haya  incurrido.  * 

Art/  18;  Los  Ayuntamientos  no  podrán  comisionar 


para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  los  mo- 
zos á las  respectivas  Comisiones  provinciales,  á perso- 
nas que  no  sean  de  su  propia  vecindad,  y que  no  pue- 
dan responder  de  la  identidad  de  los  mozos  de  que 
hagan  entrega. 

Art.  19.  Los  comisionados  por  los  Ayuntamientos 
para  la  conducción,  presentación  y entrega  de  los 
mozos  anualmente  llamados  por  la  ley  á servir  en  el 
ejército  y en  la  marina,  serán  portadores  en  copia  de 
las  actas  en  que  consten  los  defectos  y enfermedades 
alegados  por  los  mozos,  cómo  causa  de  presunta  inuti- 
lidad para  el  servicio,  y las  exenciones  por  igual  razón 
acordadas,  cuyas  copias  entregarán  para  los  efectos 
oportunos  á la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  20.  Todos  los  mozos  llamados  por  la  ley  á ser- 
vir en  el  ejército  ó en  la  marina  que  deban  someterse 
al  juicio  de  exenciones  por  causa  de  inutilidad  física 
que  ha  de  efectuarse  en  las  capitales  de  provincia,  se- 
rán sin  excepción  alguna  reconocidos  f aculf  at  i va  mente 
para  la  declaración1  de  sül  aptitud  ó de  sü  inutilidad  fí- 
sica ante  las  Cajas  de  recluta,  y en  su  caso  ante  las 
respectivas  Comisiones  provinciales: 

Art.  21.  Los  récoñocimi cutos  á qué  hace  referen- 
cia el  anterior  articuló,  téndrán  lugar  en  primera  ins- 
tancia ante  las  Cajas  dé  recluta/ ó sea  á presencia  de 
un  diputado  delegado  para  este  objeto  por  la  Comisión 
provincial,  y del  comandante  de  la  Caja  ó de  un  repre* 
sentante  suyo.  En  segunda  instancia,  en:  casos  de  pro- 
testa ó reclamación,  dichos  reconocimientos  sé  practi- 
carán ante  la  respectiva  Comisión  provincial. 

Art.  22.  Los  médicos  que  practiquen  anté  las  Cajas 
dé  recluta  ó las  Comisiones  provinciales  los  reconoci- 
mientos á que  se  refiere  el  anterior  artículo,  pregunta 
ran  en  alta  voz  a los  mozos  cuaiido  vayan  á ser  reco- 
nocidos, ó á sus  padres,  tutores,  curadores  ó encarga- 
dos, sí  están  presentes,  y no  estándolo,  al  respectivo 
comisionádó  municipal,  el  defecto  ó defectos,  enferme- 
dad 6 enfermedades  dé  das  incluidas  en  el  cuadro  que 
tengan  ó padezcan  y crean  deber  alegar  como  causa  de 
inutilidad  física  para  eximirte  del  servicio,  consignau- 
do  después  dé  un  modo  claro  y explícito  oh  el  certifi- 
cado correspondiente  la  contestación  dada.  No  podrán 
prescindir  en  ningún  caso  de ' esta,  pregunta  legal. 

Art.  28.  A contiiiüacion  de  la  preguutá  preceptua- 
da en  el  anterior  artículo,  los  médicos  examinarán  de- 
tenidamente á los  mozos,  formando  para  cada  uno  su 
juicio  pericial  y científico  con  los  antecedentes  adqui- 
ridos mediante  pl  oportuno  interrogatorio,  si  éste  fue- 
re necesario,  y cón  la  apreciación  de  los  síntomas  y 
signos  que  revelen  con  claridad  la  existencia  dél  de- 
fecto ó enfermedad  alegados.  Como  antecédéñtés  da 
éstas  alegaciones,  sólo  podrán  consultar  los  médicos 
que  practiquen  los  reconocimientos  cuanto  conste  en 
ios  expedientes  del  reemplazo  formados  en  los  Ayunta- 
mientos, quedándoles  terminantemente  prohibido  exi- 
gir y admitir  cualquiera  otra  clase  de  documentó  ó 
justificación  escrita. 

Art.  24.  Los  médicos  que  ante  las  Cajas  de  reclu- 
ta ó las  Comisiones  provinciales  reconozcan  á los  mo- 
zos llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la  marina, 
redactarán  y firmarán  acto  continuo  de  cada  recono- 
cimiento un  certificado  en  que  expresen,  el  resultado 
de  este  acto. 

Art.  25.  El  certificado  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  redactado  según  el  modelo  adjunto,  ha  de  ser 
en  todos  los  casos  encabezado  con  los  nombrés  y ape- 
llidos délos  módicos  qué  hayan  practicado  óí  reconté 
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cimiento,  clases,  empleos  ó destinos  facultativos  que 
desempeñeny  autoridad  de  quien  hayan  recibido  el  res- 
pectivo nombramiento.  En  el  cuerpo  de  dicho  docu- 
mento consignarán  él  nombre  y apellidos  del  mozo  re- 
conocido, el  número  obtenido  en  el  sorteo  del  respec- 
tivo reemplazo,  el  pueblo,  concejo,  feligresía,  ante-igle- 
sía,  merindad  y partido  judicial  á que  pertenezcan,  su 
oficio,  si  sabe  leer  y escribir,  su  talla,  el  reemplazo  á 
que  corresponda  y el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  que  hubiere  alegado -como  motivo  de 
presunta  inutilidad.  Si  el  i 

del  servicio  en  reemplazos  anteriores  por  causa  de  in- 
utilidad física,  harán  puntualmente  designación  de  la 
inutilidad  que  motivó  dicha  exención. 

Si  del  reconocimiento  practicado  eñ =el  acto  no  resul- 
tase defecto  ni  enfermedad  de  las  que  inutilizan  para 
el  servicio , harán  constar  esta  circunstancia  en  el 
cuerpo  del  certificado  á continuación  de  los  anteriores 
datos,  consignando  enseguida  su  juicio  científico  de 
que  el  mozo  en  cuestión  es  útil  para  el  servicio  en  el 
ejército  y en  la  marina. 

Si  del  reconocimiento  practicado  resultase  en  el  acto 
la  existencia  de  uno  ó más  defectos,  una  ó más  enfer- 
medades de  las  incluidas  en  las  clases  primera  y se>- 
ganda  del  cuadro  de  inutilidades  que.acom paña  á este 
reglamento*  consignarán  á continuación  de  aquellos 
datos  los  síntomas  y signos  que  comprueben  la  índu** 
dable  existencia  del  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó 
enfermedades  alegados,el  diagnóstico  con  la  denomina- 
ción técnica  generalmente  admitida  en  la  ciencia  y 
con  lá  vulgar  si  la  tuviere,  y el  órden  y número  de 
dichas  clases  en  que  se  halle  ó se  hallen  incluidos,  ex- 
presando enseguida  su  juicio  científico  de  que  el  mozo 
en  cuestión  es  inútil  para  el  servicio  en  el  ejército  y 
en  la  marina. 

Si  el  defecto  ó defectos,  enfermedad  ó enfermeda- 
des alegadas  correspondiesen  á la  clase  tercera  del 
cuadro  de  inutilidades  que  acompaña  á este  reglamen- 
to, los  médicos  que  hayan  practicado  el  reconocimien- 
to harán  constar  en  el  certificado  correspondiente  di- 
cha alegación,  y los  indicios,  si  los  hubiere,  que  den  ó 
puedan  dar  probabilidad  de  la  existencia  del  defecto  ó 
defectos,  enfermedad  ó enfermedades  alegadas,  consig- 
nando enseguida  sú  juicio  científico  de  que  los  mozos 
reconocidos  deben  ser  declarados  útiles  condicional- 
mente para  el  servicio. 

Si  del  acto  del  reconocimiento  resultare  qué  el 
mozo  reconocido  ante  la  Caja  de  recluta  ó ante  la  Co- 
misión provincial  tiene  ó padece  defecto  ó enfermedad 
no  incluidos  en  el  cuadro  de  inutilidades  que  acompa- 
ña ab  presente  reglamento,  que  por  su  cronicidad,  per- 
manencia y manifiesta  incompatibilidad  para  el  servi- 
cia constituya  verdadera  inutilidad,  quedan  autoriza- 
dos para  emitir  su  razonado  juicio  científico  concep- 
tuándolo inútil  para  el  servicio,  bajo  la  responsabilidad 
que  determina  él  art.  206  de  la  ley,  debiendo  consig- 
nar expresamente  en  el  certificado  que  obran  así  en  vir- 
tud de  la  autorización  que  les  otorga  el  presente  ar- 
tículo. 

Finalmente,  si  del  acto  del  reconocimiento  resul- 
tare que  el  mozo  está  padeciendo  alguna  enfermedad 
aguda  cuyas  consecuencias  no  sea  posible  preveer  con 
toda  seguridad,  harán  constar  este  extremo,  dejando 
do  emitir  su  juicio  facultativo  respecto  de  la  utilidad 
ó inutilidad  para  el  servicio,  hasta  nuevo  reconocimien- 
to luego  que  dicho  mar  haya  desaparecido. 

Artf  26,  Los  médicos  que  practiquen  los  reconoci- 


mientos cerrarán  siempre  todos  los  eértificados  des- 
pués del  juicio  científico  que  hayan  creído  deber  emi- 
tir en  ellos,  expresando  el  punto  y la  fecha  en  que  sean 
expedidos  y . poniendo  al  pié  su  firma  y rubrica  com- 
pletas. 

Art.  27.  Los  médicos : que  hayan  de  practicar  los 
reconocimientos  ante  las  Cajas  de  recluta  ó ante  íás 
Comisiones  provinciales  serán  dos,  uno  civil  y otro  de 
los  cuerpos  de  sanidad  del  ejército  ó de  la  armada;  el 
primero  nombrado  por  la  referida  Comisión,  y el  se- 
gundo por  la  autoridad  superior  militar  de  la  provin- 
cia, efectuándose  estos  nombramientos  sucesivamente 
en  distintos  profesores  cuando  los  haya,  y con  la  menor 
anticipación  qué  sea  posible 

Art.  28.  Cuando  sé  suscite  dudad  se  haga  recial 
macion  acerca  de  la  aptitud  física  de  un  mozo  que  haya 
alegado  tener-  ó padecer  alguno  de  los  defectos  ó en  - 
fermedadés  incluidos  en  el  cuadro  que  acompaña  á este 
reglamento,  se  practicará  un  nuevo  reconocimiento 
por  dos  facultativos  que  nó  hayan  intervenido  en  el 
primero,  y que  serán  nombrados  uno  por  la  Comisión 
provincial  y.  otro  por  la  autoridad  militar  superior  de 
la  provincia.  Sí  fuere  contradictorio  él  resultado  de 
ambos  reconocimientos  ó no  hubiere  mayoría  relativa 
de  votos  entré  los  de  los  profesores  que  los  hayan  efec- 
tuado, se  practicará  uno  nuevo  por  distinto  facultativo, 
que  nombrará  la  Comisión  provincial-  y ésta,  en  virtud 
délos  dictámenes  de  todos  ellos,  decidirá  acerca  dé  la 
aptitud  del  mozo,  de  conformidad  con  lo  que  se  dis- 
pone en  eL  presente  reglamento  y cuadro  de  inutilida- 
des que  le  acompaña. 

Art.  29.  Unicamente  podrán  practicarse  los  reco- 
nocimientos dedos  mozos  llamados  al  servicio  del  ejér- 
cito y de  la  marina  en  horas  de  luz  solar,  siendo  nulos 
y de  ningún  valor  los  que  se  hagan  fuera  de  esta  con- 
dición. 

Art.  30.  Las  Comisiones  provinciales  facilitarán 
para  el  reconocimiento  de  los  mozos  llamados  al  servi- 
cio del  ejército  y de  la  marina,  dentro  del  edificio  en 
^ue  tenga  lugar  el  juicio  de  exenciones,  localidad  cla- 
ra, decorosa  y convenientemente  preparada  para  dichos 
reconocimientos. 

Art.  31,  Facilitarán  asimismo  á los  médicos  que 
practiquen  los  reconocimientos  colección  de  gafas,  oftai- 
moscopio,  escalas  visuales,  optometro,  otoscopio,  larin- 
goscopio, estetoscopio;  plesíinetro,  cinta  métrica,  alga- 
lias, spéculum  ání,  pesos,  estiletes  y demás  medios  ex- 
ploratorios necesarios  para  el  reconocimiento  de  los 
presuntos  inútiles,  á fin  de  poder  comprobar  con  ellos 
la  certidumbre  de  los  defectos  ó enfermedades  alega- 
dos. Las  gafas,  las  cintas  métricas  y los  demás  medios ' 
exploratorios  que  por  su  naturaleza  lo  exijan,  deberán 
estar  legalmente  contrastados. 

Art.  32.  Bel  propio  modo  facilitarán  á las  comisio- 
nes facultativas  qué  practiquen  los  reconocimientos 
para  la  declaración  de  aptitud  ó inutilidad  física  de 
los  mozos  llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la 
marina,  amanuense  que  escriba  los  certificados. 

Art,  33,  Los  Interesados  en  el  reemplazo  tienen 
derecho  á presenciar  los  reconocimientos  de  los  mozos 
llamados  al  servicio  del  ejército  y de  la  marina.  Este 
derecho  podrán  ejercerle  todos,  si  lo  permite  el  local 
en  qne  se  practiquen  los  reconocimientos,  ó dos  ó tres 
de  los  interesados  en  quienes  deleguen  los  demás  tal 
derecho,  si  el  local  en  que  los  reconocimientos  se 
practiquen  careciere  de  capacidad  para  ello. 

Art.  34,  Tan  luego  como  un  mozo  sea  declarado 
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útil  condicionalmente  para  el  servicio,  le  será  expedi- 
da duplicada  certificación  de  la  que  haya  servido  para 
declararle  tal  útil  condicional.  Esto  documento  será 
^librado  por : los  facultativos  que  hayan  practicado  el 
reconocimiento  y emitido  dictamen  concepteándole 
útil  condicionalmente  para  el:  servicio;  constando  al 
pié  y debajo  de  las  firmas  de.  - Iob 

acuerdos  por  los  cuales  hayan  sido  declarados  tales  úti- 
les condicionalmente.  para  el  servicio. 

Cuando  este  acuerdo  se  tome  por  la  Caja,  de  recluta, 
será  autorizado  con  su  sello  y:  con  . las  firmas  del  co- 
mandante y del  diputado  delegado  por  la  Comisión 
provincial.  Cuando  el  acuerdo  sea  tomado  por  esta  úl- 
tima, le  autorizarán  las  firmas  completas  del  presidente 
y secretario  de  dicha  Comisión,  y el  sello  correspon- 
diente. Siempre  que  el  mozo  á que  se  refiera  dicho  cer- 
tificado. sepa  escribir,  estampará  su  firma  á continua- 
ción del  acuerdo  que  le  haya  declarado  útil  condicio- 
nalmente para  el  servicio  y que  aparezca  reproducido 
en  dicha  certificación^  * 

Art.  35.  Expedido  el  certificado  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  el  precedente  artículo,  se  entregará  al  co- 
mandante de  la. Caja  de  recluta  para  que,  á su  vez  lo 
entregue  á los  oficiales  conductores  de  los  reemplazos 
distribuidos  á los  cuerpos  á que  respectivamente  cor- 
respondan. 

Art,  36.  Los  oficiales  conductores  de  los  reempla- 
zos distribuidos  á los  cuerpos  entregarán  á los  jefes  de 
éstos  los  certificados  á que  se.  refieren  los  artículos  34 
y 35  para  que  inmediatamente  se  incoe  la  comproba- 
ción de  las  inutilidades  alegadas  ó presuntas  de  los 
mozos  á que  dichos  certificados  se  refieran. 

Art.  37.  De  las  declaraciones  de  útiles  condicio- 
nalmente para  el  servicio,  además  de  lo  preceptuado  en 
los  anteriores  artículos,  harán  la  conveniente  anotación 
los  comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  en  las  filiacio- 
nes respectivas  para  que  causen  los  oportunos  efectos, 

Art.  38,  La  comprobación  de  las  inutilidades  ale^ 
gadas  y presuntas  de  los  mozos  llamados  al  servicio 
del  ejército  y de  la  marina,  por  lás  cuales  hayan  sidtf 
declarados  útiles  condicionalmente  para  el  servicio,  se 
efectuarán  en  los  términos  que  fije  el  reglamento  que 
al  efecto  han  dé  dictar  de  común  acuerdo  los  Ministe- 
rios de  la  Guerra  y de  Marina. 

Art.  39.  La  comprobación  establecida  por  los  ar- 
tículos 36  y 38  para  los  defectos  y enfermedades  in- 
cluidos en  la  clase  tercera  deL  cuadro  de  inutilidades 
que  acompaña  á este  reglamento,  se  ha  de  efectuar 
precisamente  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  al 
dia  en  que  el  mozo  haya  ingresado  en  Caja, 

' Arfo  40.  Para  que  la  comprobación  establecida  en 
el  art.  36  se  verifique  con  la  mayor  regularidad  y 
acierto  posibles,  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina 
nombrarán  inmediatamente  una  comisión  de  indivi- 
duos de  ios  respectivos  cuerpos  de  Sanidad  que  redac- 
te el  reglamento  á que  haya  de  ajustarse  esta  com- 
probación, 

Art.  41.  El  juicio  de  exenciones  para  el  servicio 
en  el  ejército  y en  la  marina  por  causas  de  inutilidad 
física,  que  anualmente  ha  de  celebrarse  en  las  Cajas  de 
recluta  y Comisiones  provinciales,  solo  durará  tres  me- 
ses contados  desde  el  dia  en  que  respectivamente  dé 


principio  en  ellas.  Los  mozos  que.  por  ausencia,  enfer- 
medad ó cualquiera:  otro  motivo  no  hayan  podido  con- 
currir; dentro  de  dicho  plazo  para  hacer  la  oportuna 
alegación  de  sus  presuntas  i inutilidades,  cualesquiera 
que  ellas  sean;  y lo  verifiquen  con  posterioridad,  serán 
declarador  soldados  .con  el  carácter  de  otiles : condicio- 
nalmente  para  el  servicio,  efectuándose  la  comproba- 
ción y declaré  tan  sólo  ia  declaración  de  su  apti- 
tud óúnutilidad,  según  los  casos*  dentro  del  ejército  y 
de  la  marinaren-  ios1  términos  que  establezca  el  regla- 
mento dé  que  tratan  los  artículos  39  y 41, 

Art,  42.  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  au- 
torizado para;  nombrar  comisarios  Régips  o comisiones 
extraordinarias  que  inspeccionen  las  actuaciones  re- 
ferentes á los  juicios  de  exención  por  icausa  de  inutili- 
dad física; Celebrados  ante  las,  Cajas  de  líeclúta  ó Comi- 
siones provinciales , siempre  quedo  crea  conveniente, 
para  cerciorarse  de  la  ^exactitud  y legalidad  con  -que 
se  hayá  pro  cedido  en  ellas \ 

Art,  43.  Para  el  desempeño  de  las  comisiones  ex- 
traordinarias á que  se  refiere  el  anterior  artículo  ó para 
el  cargo  de  comisarios  Régios  serán  elegidas  siempre 
personas  qué  por  lo  méhos  hayan  desempeñado  Ó des- 
empeñen cargos  correspondiente  a la  categoría  de  jefes 
superiores  de  Administración. 

Art.  44.  Los;  comisarios  Régios  ó comisiones  ex- 
traordinarias establecidas  por  los  anteriores  artículos, 
irán  acompañados  del  personal  facultativo  y auxiliar 
de  confianza  que  se  considere  necesario  para;  el,  mejor 
desempeño  d e su  cometido. 

Art.  45.  A dichos  comisarios  Régios  ó comisiones 
extraordinarias  se  les  señalarán  las  dietas  correspon- 
dientes á su  categoría,  con  cargo  al  capítulo  del  pre- 
supuestó de  reemplazos.  En  caso  de  resultar  compro- 
badas ilegalidades  , serán  satisfechos  dichos  gastos  co- 
lectivamente por  los  individuos  que  las  hayan  come- 
tido ó dado  ocasion  a élias,  sin  perjuicio  dé  las  demás 
penas  á que  se  hayan  hecho  acreedores; 

Art.  46.  En  los  casos  de  apelación  señalados  en  el 
artículo  170  de  la  ley,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ño  podrá  decidir  sin  oír  á la  Sección  corréspondiehte 
del  Consejo  de  Estado,  y previamente  á la  Real  Acade- 
mia de  Medicina  de  Madrid  ó á la  Junta  superior  fa- 
cultativa del  cuerpo  de  Sanidad  militar, 

- Art.  47.  Los  facultativos  que  practiquen  reconoci- 
mientos para  el  ingreso  en  el  ejército  ó en  la  marina 
de  los  mozos  llamados  al  servicio,  serán  responsables 
en  los  términos  prevenidos  por  las  leyes,  así  de  la  exac- 
titud y verdad  de  los  hechos  de  que  certifiquen,  como 
de  los  juicios  ó deducciones  que  de  ellos  hagan  y que 
no  estén  arreglados  á los  principios  de  la  ciencia. 

Art.  48.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sin 
que  previamente  se  haya  procedido  á la  instrucción  de 
Un  expediente  gubernativo  en  que  sean  comprobados 
los  hechos  que  motiyén  esta  responsabilidad,  expóngan 
süs  descargos  los  médicos  interesados  y den  su  dicta- 
men pericial  en  lo  que  se  refiera  á los  civiles  lá  Real 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  en  lo  tocante  á los 
militares  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de 
Sanidad  del  ejército,  y respecto  de  los  de  la  armada  uná 
Junta  de  jefes  nombrada  al  efecto. 
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CUADRO 

de  inutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso  en  el  servicio  del  ejército  y de  la 
armada  en  las  ciases 


. CLASE  PRIMERA, 

INUTILIDADES  FÍSICAS  POR  LAS  QUE  PUEDEN  LOS  AYÜNTA- 
TAMlENTQS,  • SIN  INTERVENCION  PERICIAL ' . FACULTA  TIYA, 
DECLARAR  EXENTOS  DEL  SERVI  CIO  DEL  | EJERCITÓ  Y DE  LA 
MARINA  Á LOS  MOZOS  LLAMADOS.  POR  LA  LEY.  . 

Número  l.°  Falta  completa j dé lam Idos  bjós* 

2*°  Ceguera  completa,  permanente  é incurable  que 
dependa  de  vaciamiento  ó consunción  dé  los  globos  dé 
ambos  ojos* 

3,“  Pérdida  completa  dé  las  narices* 

4*°  Pérdida  completa  de  ambas  orejas. 

5. ®  Pérdida  completa  dé  la  lengua* 

6. "  Pérdida  ó falta  de  todos  los  dientes,  colmillos  y 
muelas. 

7. °  Mutilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
superiores  que  cuando  ménos  consista  en  la  pérdida  de 
una  mano* 

'8.°  Jorobas  ó torceduras  del  espinazo  monstruosas 
acompañadas  de  corta  estatura  del  individuo, 

9. °  Pérdida  completa  dé  ios  órganos  genitales  ex- 
ternos. 

10.  Mutilación  de  una  ó de  ambas  extremidades 
inferiores  que  cuando  ménos  consista  en  la  pérdida  de 
un  pié, 

11.  Cojera  que  dependa  de  la’  desigualdad  de  lon- 
gitud de  las  extremidades  inferiores  y consista  cuando 
ménos  en  12  centímetros  de  diferencia, 

ORASE  SECUNDA* 

inutilidades  físicas  que  deberán  ser  declaradas  por 

LOS  FACULTATIVOS  ATENDIENDO  SOLO  Á LO  QUE  RESUL- 
TE DEL  ACTO  DEL  RECONOCIMIENTO  Y QUE  CAUSARAN  LA 
EXENCION  DEL  SERVICIO  EN  EL  EJÉRCITO  Y EN  LA  MARINA 
ANTE  LAS  CAJAS  DE  RECLUTA  6 LAS  COMISIONES  PROVIN- 
CIALES, 

ORDEN  PRIMERO, 

defectos  físicos,  estados  generales  y enfermedades  cons - 
íiíüoionales. 

12.  Insuficiencia  del  desarrollo  general  orgánico 
con  ausencia  absoluta  de.  los  signos  de  la  pubertad* 

13.  Debilidad-general  muy  graduada  consecutiva 
á enfermedades  graves  ó de  larga  duración. 

14  Escrofulismo  con  manifestaciones  múltiples  de 
los  sistemas  cutáneo,  linfático  y óseo. 


de  tropa  y marinería. 


15*  Sífilis  caracterizada  pur  formas  graves  tercia- 
rias y viscerales* 

...  1 6?.  Caquexia  escorbútica.  , 

17  * Herpetísmo  con  manifestaciones;  de  aspecto . re  - 
pugnante  en  la  piel  que  ocupen  gran  parte  del  tronco 
,ó  de  las*  extremidades,  ó con  lesiones  viscerales. 

18,  Reumatismo  crónico  con  lesiones  viscerales, 

1%  Cáncer  externo  bien  caracterizado,  cualquiera 
quesea  el,  sitio  que  ocupe* 

. ORDEN  . SEGUNDO* 

Defectos  físicos  y enfermedades  cofrespóndienítes  al  opa- 
rato  nervioso  cerebro-espinal, 

20*  Desarrollo  excesivo  dé  toda  la  cabeza  con  ó sin 
deformidad  de  la  misma,  ó deformidad  de  una  de  siis 
principales  partes* 

21*  Lesiones  del  cráneo  procedentes  de  heridas  ex- 
tensas de  depresión  ó hundimiento  de  los  huesos  ó de 
su  exfoliación  ó extracción,  con  alteración  de  las  fun- 
ciones del  encéfalo* 

22,  Garles  extensa  de  cualquiera  de  los  huesos  dé  i 
cráneo,  físicamente  demostrable. 

23*  Necrosis  extensa  de  uno  ó más  de  los  huesos  del 
cráneo  físicamente  demostrable, 

24.  Hérnia  ó héraias  del  cerebro  ó del  cerebelo, 

25:  Hidrocéfalo  crónico. 

26*  Hiduo-raquis* 

ORDEN  TERCERO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  visión. 

27*  Anquilobíéfaron  ó sea  unión  preternatural  y 
permamente,  total  ó parcial,  de  los.  bordes  libres  de  los 
párpados  entre  sí,  que  impida  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión en  ambos  ojos  ó la  imposibilite  por  completo, 

28*  Simbléfaron  ó sea  adherencia  de  uno  ó de  los 
dos  párpados  al  globo  del  ojo,  que  impida  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo  en 
ambos  ojos*  * 

29,  Cicatrices  con  pérdida  de  sustancia  de  los 
párpados,  que  alteren  sus  funciones  dificultando  la  vi- 
sión ó imposibilitándola  en,  ambos  ojos, 

30,  Entropion,  ectropion,  distiquiasis,  triquiasis, 
que  determinen  y sostengan  oftalmía  crónica  y per- 
manente* 
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31.  Ftherigion  que  se  extienda  hasta  el  centro  de 
ambas  .comeas  dificultando  la  mayor  parte  de  la  vi- 
sión ó impidiéndola  por  completo. 

32.  Opacidades,  pannus,  albugos,  leucomas  y man- 
chas de  las  córneas  que  por  estar  situados  delante  dei 
espacio  ó campo  pupilar  impidan  en  su  mayor  parte 
ó imposibiliten  por  completo  la  visión  en  ambos  ojos* 

33.  Esta  filo  ma  en  ambas  córneas; 

3 4.  Sinequlas  anteriores  ó posteriores^  ó sea  adhe- 
rencias de  los  iris  á la  cara  posterior  de  las  córneas  ó 
á la  anterior  de  las  cápsulas  de  los  cristalinos,  que  im- 
pidan en  su  mayor  parte  la  visión  ó la  imposibiliten 
por  completó  en  ambos  ojos, 

35.  Atresia  ú oclusión  de  ambas  pupilas, 

36.  Hidro-oftalmia  doble  ó sea  hidropesía  del  globo 
ocular  en  ambos  lados. 

37.  Glaueoma  en  ambos  ojos. 

38.  Hemo-oftalmia  doble  ó sea  colección  de  sangre 
en  las  cámaras  de  ios  ojos,  permanente  y que  impida 
la  mayor  parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  com- 
pleto en  ambos  ojos. 

39.  Hipopion  en  ambos  lados  que  impida  la  ma- 
yor parte  de  la  Vision  ó la  imposibilite  por  completo. 

40.  Gaiáráta  en  ambos  ojos. 

41.  Atrofia  considerable  del  globo  ocular  en  am- 
bos lados. 

42.  Xero-oftalmia  permanente  ó sea  procidencia  ó 
salida  permanente  de  uno  ó de  ambos  globos  oculares 
fuera  de  su  órbita  respectiva. 

43.  Caries  de  cualquiera  de  las  paredes  orbitarias 
comprobada  por  exploración  directa. 

44.  Necrosis  de  cualquiera  de  las  paredes  orbita- 
rias comprobada  por  exploración  directa* 

45.  Tumores  voluminosos  de  las  paredes  orbita- 
rias ó de  los  órganos  contenidos  en  las  órbitas,  que 
perturben  notablemente  la  visión,  la  dificulten  en  su 
mayor  parte  ó la  imposibiliten  por  completo  en  am- 
bos ojos. 

46.,  pérdida  de  la  mayor  parte  ó imposibilidad 
completa  de  la  visión,  que  dependa  de  la  existencia  en 
cada  uno  de  los  ojos:  de  alguno  de  los  defectos  ó enfer- 
medades incluidos  corno  dobles  en  este  orden, 

ORDEN  CUARTO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  de  la  audición. 

47.  Caries  ó necrosis  de  los  huesos  de  ambos  oidos 
comprobada  por  exploración  directa  y acompañada  de 
supuración  característica, 

ORDEN  QUINTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al 
aparato  digestivo  y sus  anejos , 

48.  Falta  ó pérdida  total  ó dé  la  mayor  parte  de 
cualquiera  de  los  labios,  que  dificulte  notablemente  la 
libré  emisión  de  la  palabra7. 

49,  Gicatriz  ó cicatrices  extensas  de  los  labios  ó 
carrillos  con  pérdida  de  sustancia  y retracción  de  te- 
jidos, que  dificulten  en  sumo  grado  ó imposibiliten  las 
funciones  de  estos  órganos, 

50,  Tumores  erectües  voluminosos  y otras  escres- 
cencias  de  lers  láblos  ó de  las  encías  que  por  su  tama- 
ño dificulten  notablemente  la  masticación  ó la  palabra* 


51 . División,  pérdida  ó falta  total  ó parcial  consi- 
derable del  paladar,  que  dificulte  la  deglución  ó altere 
notablemente  la  emisión  de  la  palabra. 

52.  Pérdida  ó falta  parcial  de  la  lengua,  que  difi- 
culte en  sumo  grado  la  masticación,  la  deglución  ó la 
libre  emisión  de  la  palabra, 

53.  Adherencias  anormales  de  la  lengua  á las  par- 
tes inmediatas,,  que  dificulten  en  sumo  grado  la  masti- 
cación, la  deglución  ó la  libre  emisión  de  la  palabra, 

54.  Falta  ó pérdida  total  ó parcial,  deformidades 
considerables,  fracturas  no  consolidadas  ó las  consoli- 
dadas viciosamente  de  cualquiera  de  las  mandíbulas, 
qué  dificulten  notablemente  la  masticación,  la  deglu-' 
eion  6 la  libre  emisión  de  la  palabra, 

55.  Caries  ó necrosis  extensas  de  cualquiera  de  los 
maxilares  superiores  ó inferior,  ó de  los  palatinos,  com- 
probadas por  exploración  directa, 

56.  Fístula  ó fístulas  de  la  glándula  parótida,  del 
conducto  de  Sténou,  de  las  sub-maxilares,  del  esófago, 
del  estómago,  del  hígado,  de  los  intestinos  y del  ano, 

57.  Héruia  de  las  visceras  abdominales  de  todas  es- 
pacies y gradaciones. 

58 . Procidencia  permanente  é irredu  cible  del  recto. 

59.  Pólipos  fibrosos  de  gran  vólfimen  y tumores 
fungosos  con  la  misma  condición,  que  tengan  su  asien- 
to en  el  recto  ó el, ano. 

60.  Turgores  hemorroidales  externos,  voluminosos 
ó irreducibles. 

61.  Infartos  voluminosos  del  hígado,  del  bazo,  é 
del  páncreas  con  trastornos  de  la  respiración  ó de  la 
nutrición. 

62.  Ascitis  ó sea  hidropesía  de  vientre, 

ORDEN  SEXTO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 
aparatos  respiratorio,  circulatorio  y sus  anejos. 

63.  Deformidad  congénita  ó accidental  de  la  nariz 
ó falta  ó pérdida  parcial  de  la  misma  ó de  las  partes 
que  forman  las  fosas  nasales,  senos  maxilares  ó fronta- 
les, que  alteren  considerablemente  la  voz  ó dificulten 
notablemente  la  respiración. 

64.  Lupus  ulceroso  profundo  de  la  nariz, 

65.  Cáries  ó necrosis  extensas  de  los  cartílagos  ó 
huesos  de  la  nariz  ó,  de  los  que  forman  los  senos  fron- 
tales ó maxilares,  comprobadas  por  exploración  directa. 

66.  Cáries  ó necrosis  del  hueso  hyoides  ó de  los 
cartílagos  de  la  laringe  ó de  la  tráquea,  comprobadas 
por  exploración  directa, 

67.  Deformidades  notables  del  tórax,  que  dificulten 
la  circulación  ó la  respiración,  entorpezcan  considera- 
blemente los  movimientos  del  tronco  ó imposibiliten  el 
uso  de  las  prendas  de  equipo  y vestuario. 

68.  Jorobas,  jibosídades  ó corvaduras  anterior, 
posterior  ó laterales  del  espinazo  ó columna  vertebral 
que  dificulten  de  una  manera  evidente  la  respiración 
ó la  circulación,  entorpezcan  ó perturben  los  movi- 
mientos normales  del  tronco  ó imposibiliten  el  uso  re- 
gular de  las  prendas  de  equipo  y vestuario. 

69.  Fracturas  de  las  vértebras  ó de  las  costillas, 
sin  consolidar  y las  consolidadas  viciosamente  con  le- 
sión de  la  respiración  ó de  los  movimientos  dél  tronco. 

70.  Dislocación  de  las  vértebras  ó de  las  costillas* 
con  lesión  de  la  respiración  ó de  los  movimientos  dél 
tronco  y del  éSpMázó. 

71.  Cáries  ó necrosis  de  las  vértebras,  dé  1&¡  ctá* 
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tillas  ó dél  esternón,  comprobadas  por  exploración  di- 
recta ó caracterizadas  por  síntomas  objetivos. 

72.  Hidrotorax  ó empiema  bien  caracterizados, 

73.  Fístula  ó fístulas  de  la  laringe  ó de  la  tráquea 
oon  alteración  de  la  voz  ó de  la  respiración. 

71.  Fístula  ó fístulas  en  las  paredes  torácicas. 

75.  Hémia  6 hérnias  de  los  órganos  contenidos  en 
la  cabidad  del  tórax,  de  todas  especies  y gradaciones, 

76.  Aneurismas  en  el  cuello  ó en  los  miembros  to- 
rácicos ó abdominales, 

77.  Tumores  erectiles  ó fungosos  de  mucho  volu- 
men, cualquiera  que  sea  la  región  que  ocupen. 

78.  Tisis  laríngea  ó pulmonar  confirmadas. 

79.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó de  los  gran- 
des vasos  que  evidentemente  dificulten  ó trastornen  la 
circulación  y la  respiración, 

80.  Vanees  voluminosos  y en  gran  numero  de  ios 
miembros  inferiores  con  marcada  tendencia  á la  ulce- 
ración. 

OBLEN  SETIMO. 

defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato génito^ur  inario. 

81.  Deformidad  de  los  órganos  de  la  generación, 
impropiamente  conocida  con  el  nombre  de  hermafro- 
dismo. 

82.  Epispadias,  hipospadias  ó pleurospadias  situa- 
dos desde  la  parte  media  á la  raíz  del  miembro  viril. 

83.  Estrecheces  orgánicas  considerables  y perma- 
nentes de  la  uretra,  comprobadas  por  medio  del  cate- 
terismo. 

84.  Fístulas  urinarias  vésico-cutáneas, 

85.  Estro  fia  de  la  vejiga, 

86.  Falta  de  los  testes  con  ausencia  de  los  atribu- 
tos de  la  virilidad, 

87.  Pérdida  de  ambos  testes. 

ORDEN  OCTAVO. 

defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 
tejidos  cutáneo  y celular. 

88.  Hidropesía  general,  ó sea  anasarca,  crónica, 

89.  Cicatrices  extensas,  que  por  la  retracción  del 
tejido  inodular  ó por  las  adherencias  á los  tejidos  sub- 
yacentes, imposibiliten  la  libre  acción  de  los  músculos 
y los  movimientos  de  las  articulaciones  de  impor- 
tancia. 

90.  Lepra, 

91.  Elefantiasis. 

92.  Tina  favosa, 

93.  Pelagra. 

9 4.  Albinismo  con  fotofobia  permanente. 

95.  Tumores  voluminosos  que  requieran  para  su 
curación  una  operación  quirúrgica  sin  la  cual  no  pue- 
da realizarse  el  Ubre  ejercicio  dé  las  funciones  enco- 
mendadas al  órgano  sobre  el  cual  se  apoyan,  ó con  el 
cual  se  relacionan. 

96.  Ulceras  extensas  y sostenidas  por  diátesis  ó vi- 
cios especiales. 

9L  Obesidad  general  excesiva  ó polisarcia  qué' 
baga  én  extremo  fatigosa;  la,  marcha  del  individuo,  im- 
posibilite la  carrera  y el  uso  de  las  prendas  de  equipo 
y vestuario  y el  del  armamento. 


ORDEN  NOVENO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  sis* 
tema  linfático  y á los  ganglios  de  este  nombre. 

98.  Bocio  voluminoso  que  dificulte  la  respiración  ó 
la  circulación,  ó que  imposibilite  el  uso  de  las  prendas 
de  vestuario  con  que  en  el  ejército  se  acostumbra  á 
cubrir  el  cuello. 

99.  Escrófulas  voluminosas  y en  gran  número. 

100.  Escrófulas  ulceradas  en  gran  número. 

101.  Degeneración  tuberculosa  de  los  ganglios  ó 
vasos  linfáticos,  caracterizada  por  síntomas  objetivos, 

ORDEN  DECIMO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rató locomotor . 

1 02.  Desigualdad  de  longitud  mayor  de  cinco  cen- 
tímetros de  las  extremidades  inferiores  ó de  cualquie- 
ra de  las  principales  partes  en  que  se  dividen,  con  le- 
sión importante  de  sus  funciones. 

103.  Falta  ó pérdida  completa  de  cualquiera  de 
los  pulgares  ó dedos  gruesos  del  pié  ó de  dos  ó más  de- 
dos de  una  misma  mano  ó pié. 

101,  Dedo  ó dedos  supernumerarios  que  por  su  si- 
tuación estorben  ó dificulten  notablemente^ el  uso.de  la 
mano  ó del  pié, 

105.  Atrófia  considerable  de  toda  una  extremidad 
ó de  cualquiera  de  sus  principales  partes  con  lesión 
importante  dé  sus  funciones. 

106.  Fractura  ó fracturas  de  los  huesos  de  las  ex- 
tremidades, sin  consolidar,  y las  consolidadas  con  de- 
formidad y lesión  de  las  funciones  de  los  miembros  ¿ 
que  pertenecen. 

107.  Luxaciones  irreducibles  de  los  principales 
huesos  de  las  extremidades  con  lesión  de  las  funciones 
de  las  mismas. 

108.  Artrocaces  ó tumores  blancos  de  las  articu- 
laciones, de  bastante  importancia, 

109.  Tumores  huesosos  perióstosís  y exóstosis  vo- 
luminosos de  la  pelvis  ó de  las  extremidades,  que  difi- 
culten el  ejercicio  de  las  funciones  de  éstas, 

110.  Caries  ó necrosis  extensas  y bien  caracteri- 
zadas de  los  huesos  dó  la  pélvis  ó de  las  extremídadés. 

111.  Espina  ventosa. 

112.  Osteosarcoma  ó cáncer  de  los  huesos. 

113.  Hidrartrosís  ó hidropesía  de  las  grandes  ar- 
ticulaciones, crónica. 

114.  Anquilósis  completa  de  las  grandes  articula- 
ciones de  las  extremidades. 

115.  Raquitismo, 

116.  Sección  ó rotura  de  una  ó más  masas  muscu- 
lares ó tendinosas  sin  restablecimiento  de  la  continui- 
dad ó con  inserciones  anormales  y lesión  de  las  funcio- 
nes respectivas. 

117.  Gafedad  ó sea  contractura  ó flexión  perma- 
nente de  todos  los  dedos  de  una  ó de  ambas  manos  con 
deformación  consuntiva  de  los  mismos. 

118.  Oontractúras  permanentes  de  ios  músculos 
que  dan  movimiento  á las  principales  articulaciones 
de  las  extremidades. 

119.  Patizambo  ó sea  desviación  muy  graduada 
hacia  adentro  dé  las  articulaciones  femoro-tibio-rotu- 
Lianas,  formando  las  piernas  un  ángulo  de  separación 
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de  ancha  basa  inferior,  con  dificultad  evidente  de  la 
progresión. 

120.  Desviación  muy  graduada  hacia  adentro  de 
las  articulaciones  tiblo-tarslanas,  de  modo  que  la  base 
de  sustentación  esté  en  el  borde  plantar  interno  6 fue- 
ra de  él,  con  dificultad  evidente  de  la  progresión. 

121.  Piés  contrahechos  ó deformes,  conocidos  con 
los  nombres  de  varus,  valgus,  talns  y equino,  que  ha- 
gan imposible  el  uso  del  calzado  ordinario,  entorpez- 
can la  marcha  y dificulten  la  . carrera* 

CLASE  TERCERA. 

INUTILIDADES  FÍSICAS  QUE  DEBERAN  SER  COMPROBABAS  Y 
DECLARADAS  DENTRO  DEL  EJÉRCITO  Y DE  LA  ARMADA  PARA 
CAUSAR  LA  EXENCION  BEL  SERVICIO  DE  LOS  SOLDADOS  ÚTI- 
LES CONDICIONALMENTE. 

ORDEN  PRIMERO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa - 
rato  nervioso  cerebro-espinal, 

122.  Imbecilidad  confirmada. 

123.  Idiotismo* 

124.  Monomanía  ó manía  confirmada  y crónicas* 

12o*  Demencia  confirmada, 

126*  Vértigos  prolongados  y frecuentes* 

127.  Sonambulismo  habitual. 

128*  Accidentes  apoplecti formes  frecuentes* 

129*  Epilepsia  confirmada, 

130*  Temblor  convulsivo  general  ó limitado  á una 
extremidad  ó & un  órgano  importante  habitual. 

131*  Oorea  ó baile  de  San  Vito  permanente, 

132.  Ataxia  locomotriz. 

133.  Parálisis  completas  ó incompletas,  generales 
ó parciales  permanentes,  con  lesión  de  funciones  im- 
portantes para  el  servicio, 

134.  Oatalepsla. 

135.  Flegmasías  ó inflamaciones  crónicas  del  ce- 
rebro, cerebelo,  médula  espinal  ó de  sus  membranas, 

136*  Lesiones  orgánicas  del  cerebro,  del  cerebelo, 
de  la  médula  espinal  ó de  sus  membranas. 

ORDEN  SEGUNDO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato de  la  visión, 

137*  Blefaroptosís  ó sea  caída  del  párpado  superior 
de  los  dos  lados,  permanente,  que  dificulte  la  mayor 
parte  de  la  visión  ó la  imposibilite  por  completo. 

188.  Tumor  lagrimal  voluminoso  y crónico* 

139  * Obstrucción  permanente  de  los  puntos  y con- 
ductos lagrimales. 

140,  Fístula  lagrimal  crónica, 

141,  Ulceras  rebeldes  de  las  córneas. 

142*  Miopía  ó sea  cortedad  de  vísta  que  se  carac- 
terice por  la  posibilidad  de  leer  á 35  centímetros  de 
distancia  en  caracteres  pequeños  con  lentes  de  los 
números  2 y 3,  y distinguir  objetos  distantes  con 
lentes  del  núm.  6,  no  podiendo  verificar  lo  uno  y ío 
otro  con  los  del  núm.  18  ó con  lentes  planos. 

143,  Hemeralopia  ó sea  ceguera  crepuscular  per- 
manente* 

144,  Níctalopia  ó sea  ceguera  diurna  permanente, 

145,  Amaurosis;  en  ambos  ojos. 


146*  Inflamaciones  crónicas  de  cualquiera  de  los 
' tejidos  que  constituyen  el  globo  del  ojo,  los  párpados 
y las  vías  y carúnculas  lagrimales, 

ORDEN  TERCERO* 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa* 
rato  de  la  audición . 

147.  Pólipos  y excrecencias  de  ambos  oidos  que 
imposibiliten  la  audición  de  una  manera  permanente. 

148.  Cófosis  ó sea  sordera  de  ambas  oidos,  completa 
y permanente. 

149.  Inflamaciones  crónicas  y rebeldes  de  las  dife- 
rentes partes  que  constituyen  el  órgano  del  oído. 

150.  Flujos  otorréicos,  tanto  mucosos  como  puru- 
lentos, continuos  y de  comprobada  rebeldía* 

ORDEN  CUARTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato digestivo  y sus  anejos , 

151.  Pérdida  ó falta  total  ó parcial  de  los  movi- 
mientos normales  de  la  mandíbula  inferior,  de  los 
labios,  de  las  paredes  de  la  boca  ó de  la  lengua,  que 
dificulten  considerablemente  la  masticación,  la  espal- 
dón, la  deglución  ó el  uso  de  la  palabra. 

152.  Hematemesis  habitual  y rebelde. 

153.  Disentería  crónica  y rebelde, 

154*  Incontinencia  permanente  de  las  heces  ven- 
trales. 

155*  Ulceras  permanentes  del  recto  del  ano,  rebel- 
des á todo  método  curativo. 

156*  Flegmasías  crónicas  del  aparato  digestivo  y 
de  sus  anejos,  rebeldes  é los  métodos  curativos. 

157,  Gólicos  hepáticos  dependientes  de  cálculos  bi- 
liares* 

158.  Flegmasías  crónicas  dei  peritoneo  y de  sus 
dependencias, 

159*  Cáncer  de  cualquiera  de  los  órganos  del  apa- 
to digestivo,  bien  comprobado* 

160*  Lesiones  orgánicas  bien  comprobadas  de  cual- 
quiera de  las  partes  del  aparato  digestivo* 

ORDEN  QUINTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  á los 

aparatos  respiratorio,  circulatorio  y sus  anejos, 

161,  Pólipo  ó pólipos  fibrosos  de  las  fosas  nasales 
que  por  su  situación  ó volumen  dificulten  de  una  ma- 
nera permanente  la  respiración* 

162*  Ocena  ó sea.úlcera  fétida  de  la  nariz,  perma- 
nente, y flujos  crónicos  purulentos  de  la  misma,  d*  las 
fosas  nasales  ó de  los  senos  maxilares* 

163v  Tartamudez  permanente  muy  graduada* 

1 64,  Mudez  y sordo-mudez. 

165.  Afonía  ó falta  de  voz  permanente. 

166*  Ulceras  crónicas  de  la  laringe, 

167*  Flegmasías  crónicas  de  la  laringe,  la  trá- 
quea, de  los  bronquios,  de  ios  pulmones  ó de  las  plóur- 
ras,  caracterizadas  por  síntomas  locales  y gensrales. 

168*  Pericarditis  ó hidropericardias  crónicos. 

169*  Dilatación  aneurismática  del  corazón* 

170*  Hipertrofia  del  corazón, 
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171-  Palpitaciones  de  corazón  habituales  y de  ac- 
cesos frecuentes. 

172.  Lesiones  orgánicas  del  corazón  ó de  ios  gran- 
des vasos,  que  diñculten  ó trastornen  la  circulación  y 
la  respiración. 

173.  Asma  bien  caracterizada. 

174.  Angina  de  pecho. 

ORDEN  SEXTO. 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato génito-ur  inario, 

175.  Flegmasías  crónicas  bien  caracterizadas  de 
uno  ó más  de  los  órganos  que  componen  el  aparato  gó- 
nito-urinario, 

176.  Cólicos  nefríticos  dependientes  de  litiasis. 

177.  Cálculos  vesicales  comprobados  por  el  cate- 
terismo. 

178.  Incontinencia  de  orina  permanente  y rebelde. 

179.  Diabetes. 

i 80,  Albuminuria, 

i 81.  Hematuria  copiosa  y habitual. 

ORDEN  SETIMO, 

Defectos  físicos  y enfermedades  correspondientes  al  apa- 
rato locomotor , 

i 82.  Reumatismo  muscular  ó articular  crónicos. 

183.  Gota  crónica. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1878.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente.=RafaeL  Serrano  Alcázar,= 
Adolfo  Bayo.=Santos  de  Isasa.=Ramon  Soldevila,  se- 
cretario. 

Modelo  del  certificado  á que  se  refiere  el  art,  25. 

Don  Nt  Ar,  (1),  médico  de  sanidad  (2),  y D,  N,  N.  (3) 
médico  (4),  nombrado  el  primero  por  el  gobernador  mi- 
litar de  esta  capital,  y el  segundo  por  lar  Comisión  pro- 
vincial de  la  misma  para  el  reconocimiento  de  los  mo- 
zos dei  actual  reemplazo,  ante  la...  (5). 

Certifican  haber  reconocido  al  mozo  número...  (0) 


dei  cupo  del  pueblo...  (7)  Nr  Nt  {8}  de  (9)  años  de  edad, 
de  oficio...  natural  de,, , (10)  correspondiente  al  parti- 
do judicial  de...  provincia  de...  que  sabe  (ó  que  no  sabe) 
leer  y escribir,  y tiene  un  metro  (11)  milímetros,  hijo 
de...  y de...  (12)  el  cual  alegó...  (13). 

Interrogado  dijo,,.  (14). 

Reconocido  resultó..,  (15),  por  todo  lo  cual  lo  con- 
ceptúan ...  (16)  para  el  servicio  en  el  ejército  y en  la 
armada  por  tener  ó padecer  tal  defecto  ó enfermedad... 
(17)  incluido  con  el  núm.  (18)  en  el  orden  (Í9)  de  la 
clase  (20)  ó le  declaran  pendiente  de  nuevo  reconoci- 
miento hasta  que  termine  la  enfermedad  (21), 

Fecha  (22). — Firmas. 

NOTAS, 

(1)  y (3)  Nombres  y apellidos  paterno  y materno, 

(2)  Del  ejército,  de  la  armada  ó de  lo  que  sea, 

(4)  De  la  Facultad  de  medicina,  de  la  beneficencia 
provincial,  municipal  ó de  lo  que  sea. 

(5)  Caja  de  recluta  ó la  expresada  Comisión. 

(6)  Ei  que  le  haya  tocado  en  sorteo. 

(7)  El  pueblo  á que  corresponda,  y si  estuviese  di- 
vidido en  distritos,  el  distrito, 

(8)  El  nombre  y los  apellidos  paterno  y materno 
del  mozo. 

(9)  Los  que  tuviere. 

.(10)  El  pueblo  de  donde  sea  natural,  expresando 
en  su  caso  el  concejo,  feligresía,  anteiglesia,  merln- 
dad,  etc.  etc.  á que  corresponda  dicho  pueblo. 

(lí)  Los  milímetros  que  tuviere  sobre  un  metro. 

(12)  Los  nombres  dei  padre  y de  la  madre  si  fue- 
ren conocidos, 

(13)  Lo  que  hubiere  alegado,  en  sus  propias  pala- 
bras, ó que  no  alegó  antecedentes  patológicos, 

(14)  Aquí  los  datos  anancéticos  y de  actualidad 
que  del  interrogatorio  resulten  más  ó ménos  probables, 
verosímiles  ó racionalmente  ciertos. 

(15)  Lo  que  resulte  del  reconocimiento. 

(16)  Util  coñdicionalmente,  útil  ó inútil. 

(17)  (18)  (19)  y (20)  Los  que  fueren, 

(21)  La  enfermedad  aguda  que  padece, 

(22)  Aquí  la  capital  y ei  dia3  mes  y año  en  qus  ss 
libre  el  certificado. 
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Proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros , remi- 
tido por  el  Senado. 


AL  CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  ha  aprobado  el  siguiente 

• PROYECTO  DE  IíEY 

DE  ASCENSOS  EN  LA  ARMADA,  CAMBIOS  DE  ESCALA  Y RETIROS.  ' 

CAPITULO  I. 


De  la  gerarquía  militar  en  el  cuerpo  general  de  la  armada  y su  correspondencia  con  la  del  ejército. 

Artículo  í.°  Las  clases  que  componen  el  cuerpo  general  de  la  armada  corresponden  con  las  del  ejército 
enla  forma  siguiente:  . , 4Í  ■ , 


CLASES  DE  LA  ARMADA, 


CLASES  DEL  EJÉRCITO. 

■ ■ 'i  : -•  U-  ‘ 


Oficiales 


Jefes 


Oficiales  generales 


f Alfares  de  navio 

j Teniente  de  navio. ............. 

, Teniente  de  navio  de  primera  clase 

< Capitán  de  fragata. 

( Capitán  de  navio  

/ Capitán  de  navio  de  primera  clase 
\ Contraalmirante..  ............. 

j Vicealmirante. ................ 

( Almirante.  , . 


Teniente, 

Capitán. 

Comandante. 
Teniente  coronel. 
Coronel. 

Brigadier. 

Marjsqai  de  campo. 
Teniente  general. 
Capitán  general* 


a 
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CAPITULO  II. 

De  los  ascensos. 

Art,  El  sistema  de  ascensos  en  el  cuerpo  ge- 
neral de  la  annada  será: 

En  la  escala  activa  por  antigüedad  ó por  elección. 
En  la  escala  de  reserva  por  antigüedad  absoluta, 
Art.  3.°  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  que  lo  motive, 

Art,  4,°  Ningún  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  anos  en  el  inferior  inmediato, 

Art,  5,°  Los  empleos  del  cuerpo  general  dé  la  ar- 
mada solo  pueden  ser  efectivos.  Queda  por  tanto  pro- 
hibido concederlos  con  el  carácter  de  honorarios  ó sin 
antigüedad.  Tampoco  podra  concederse  el  uso  de  insig- 
nias ó distintivos  superiores  al  empleo  efectivo  que  se 
disfrute. 


De  los  ascensos  por  antigüedad. 

Art.  6,D  La  rigorosa  antigüedad  es  el  principio  ge- 
neral para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  la  escala 
activa;  pero  además  de  este  requisito  es  indispensable 
que  los  Jefes  y*  oficiales  llenen  para  ser  promovidos  las 
condiciones  siguientes: 

Los  alféreces  de  navio  cinco  años  de  embarco  en 
buque  armado,  ó las  dos  terceras  partes  del  tiempo  de 
su  empleo  sí  la  corta  duración  de  éste  les  impidiese 
alcanzar  aquella  cifra. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  mando  ó de  embarco  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco,  y 
uno  por  io  ménos  de  mando  de  buque  armado  corres- 
pondiente á su  clase. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo, 

Art,  7.°  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
ticulo anterior,  después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 

Subdirector  del  Instituto  y Observatorio  de  San 
Fernando. 

Profesor  del  curso  de  estudios  de  ampliación  en 
dicho  Instituto. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  flotante. 

Art,  8,°  Después  de  dos  años  de  embarco  en  buque 
armado  se  abonará  para  obtener  ascenso  la  mitad  del 
tiempo  que  los  jefes  y oficiales  ocupen  las  situaciones 
siguientes: 

Embarcados  en  buques  que  se  encuentren  en  sitúa- 
clon  especial  y económica  y en  los  apostaderos  de  Ul- 
tramar, 

Secretario  de  Comandancia  general. 

Ayudante  de  Mayoría  general. 

Ayudante  de  órdenes. 

Art.  9°  Se  considerará  como  de  mando,  para  los 
efectos  del  art,  6,°?  él  tiempo  que  los  jefes  desempeñen 
los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división. 


Mando  de  estación  ó de  división  naval  con  la  asig- 
nación de  embarco. 

Art,  10.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre  en 
el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  ó de 
la  reserva  que  haya  servido  en  propiedad  en  su  em- 
pleo ó en  el  de  contraalmirante  alguno  de  los  cargos 
siguientes: 

Ministro  de  Marina, 

Presidente  de  la  corporación  superior  consultiva 
de  la  armada, 

, Capitán  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art,  11.  Los  jefes  y oficiales  de  la  escala  activa  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y elo 
hubiesen  llenado  todavía  los  Servicios  de  mar  exigidos 
para  cada  clase  en  el  art.  6.°,  se  Ies  retardará  el  as- 
censo hasta  que  reúnan  dicho  requisito,  en  cuyo  caso 
recobrarán  en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inme- 
diata, al  ser  ascendidos,  la  antigüedad  que  eventual- 
mente  perdieran, 

Art,  i2.  Si  el  retardo  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior se  prolongase  más  de  dos  anos  por  falta  de  salud 
del  causante,  será  trasladado  en  su  mismo  empleo  á la 
escala  de  reserva;  pero  si  la  falta  de  cumplimiento  de- 
pendiese de  causas  que  hubiera  podido  evitar  el  inte- 
resado, se  le  expedirá  el  retiro, 

CAPITULO  IV. 

De  los  aseemos  por  elección. 

Art.  18.  Todos  los  empleos  de  la  escala  activa,  mé- 
nos  el  de  alférez  de  navio,  podrán  obtenerse  por  elec- 
ción, mediante  juicio  contradictorio,  instruido  con  su- 
jeción al  formulario  aprobado  por  Real  orden  de  16 
de  Marzo  de  1866  para  optar  á las  cruces  de  la  Beal 
y militar  Orden  de  San  Fernando, 

Art,  14,  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art.  31  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1863,  reformándolos  estatutos  déla 
citada  Orden  de  San  Fernando, 

Art.  1 5,  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan:  ascenso  por  elección,  re- 
nuncian por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  corresponderles  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa, 

Art.  16,  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  ó división  no  necesitarán  de  juicio  con- 
tradictorio, bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elec- 
ción la  notoriedad  de  los  altos  hechos  que  en  estos  ca- 
sos han  de  recompensarse  y la  propuesta  razonada  de 
la  corporación  superior  consultiva  de  la  armada;  pero 
antes  de  promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan 
por  el  ascenso  ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes 
de  la  Orden  de  San  Fernando, 

Art.  17.  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  cumpli- 
dos de  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad. 

Art.  18.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
número  que  en  ellos  ocurran. 


CAPITULO  III. 
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CAPITULO  Y. 

Bel  cambio  de  escala. 

Art.  19/  Los  oficiales  generales  dé  la  escala  activa  I 
serán  baja  definitiva  en  ella,  y pasarán  á la  de  reserva 
al  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  años  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y oclio  anos  los  contraalmirantes. 

Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera clase. 

Art;  20.  M Gobierno  podrá  suspender  por  cuatro 
años  el  pase  á la  escala  de  reserva  de  los  generales 
que  al  llegar  á los  límites  de  edad  señalados  en  el  ar- 
ticulo anterior  conserven  aptitud  física  para  todo  ser- 
vicio, y hayan  alcanzado  durante  su  carrera  ascenso 
por  elección  en  virtud  de  juicio  contradictorio. 

Art.  2!,  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Eey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente, 

Art.  22.  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  escala  de  reserva  disfrutarán  como  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes: 

12.500  pesetas  los  vicealmirantes. 

10.000  pesetas  Los  contraalmirantes. 

8.000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con,  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  23.  Los  oficiales  generales  pasarán  también 
de  la  escala  activa  á la  de  reserva,  aun  cuando  no  al- 
cancen las  edades  establecidas  en  el  art,  19: 

1. °  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física. 

2. °  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  los  dos  casos 
anteriores. 

3. °  Por  solicitud  propia. 

Art,  24.  Los  comprendidos  en  los  casos  del  artículo 
anterior  no  disfrutarán  en  la  escala  de  reserva  mayor 
sueldo  que  el  de  sus  empleos,  ó el  que  como  inutiliza- 
dos les  corresponda,  según  las  disposiciones  vigentes; 
pero  á juicio  del  Gobierno  podrán  ser  empleados  en  el 
Consejo  de  Estado,  en  el  Supremo  de  Guerra  y Marina 
Y en  el  de  Administración  y gobierno  del  fondo  de  pre- 
mios de  la  marinería, 

Art.  25.  Los  jefes  y oficiales  de  la  escala  activa . 
podrán  pasar  á la  de  reserva  en  su  mismo  empleo: 

L°  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  los 
inutilicen  para  el  servicio  activo. 

2, °  Por  falta  de  salud  para  el  servicio  de  mar,  na- 
cida de  causas  ajenas  á su  voluntad,  debidamente  jus- 
tificadas, si  no  les  impide  desempeñar  cumplidamente 
los  cargos  de  la  escala  de  reserva. 

3, °  Por  no  haber  llenado  en  la  escala  activa  duran- 
te los  dos  anos  de  retardo  de  que  trata  el  art,  6.°,  pre- 
cisamente por  falta  de  salud,  las  condiciones  exigidas 
para  el  ascenso. 

4, °  por  solicitud  propia  en  virtud  de  causa  debida- 
mente justificada* 

Art.  26.  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  la  escala  activa  á la  de  reserva, 
ocuparán  en  ésta  el  lugar  que  les  corresponda  por  su 
empleo  y fecha  del  último  ascenso. 

Art,  27,  El  ingreso  en  la  escala  de  reserva  cons- 


tituye una  situación  definitiva  que  solo  el  retiro  ó la 
privación  del  empleo  podrá  alterar. 

CAPITULO  VI, 

Be  los  retiros. 

Art.  28.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activa 
y de  reserva  podrán  obtener  voluntariamente  el  retiro 
del  servicio: 

i ;°  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física. 

2.°  Por  solicitud  propia. 

Art,  29.  Serán  retirados  del  servicio  los  jefes  y 
oficiales  de  las  escalas  activa  y de  reserva  ai  cumplir 
las  edades  siguientes; 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 

Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 

Art.  30.  Pasarán  también  á la  situación  de  retiro 
los  jefes  y oficiales  de  ambas  escalas: 

íf  Por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio, 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro. 

2. °  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Supremo  Consejo 
de  Guerra  y Marina, 

3. °  Por  consecuencia  de  haber  declarado  el  cuerpo, 
con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  haber  come- 
tido algún  acto  deshonroso  que  deje  en  duda  su  valor, 
imprima  una  marcha  en  su  reputación  ó dañe  el  buen 
nombre  de  la  armada, 

4. °  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales. 

5. °  Por  no  llenar  durante  los  dos  años  d©  retardo 
de  que  trata  el  art.  6.°,  las  condiciones  exigidas  para 
el  ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas. 

Art,  31.  El  retiro  constituye  una  situación  defini- 
tiva, de  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  motivo 
al  servicio  de  la  armada. 

CAPITULO  VIL 

» Disposiciones  generales- 

Art.  32.  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  en  los 
derechos  que  la  misma  les  concede  por  resoluciones 
del  Gobierno  que  causen  estado,  podrán  alzarse  contra 
ella  por  la  vía  contencioso-administrativa. 

Art.  33.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones anteriores  que  se  opongan  á los  preceptos  de 
esta  ley, 

I DISPOSICION  TRANSITORIA, 

El  Ministerio  de  Marina  redactará  y publicará  las 
reglas  que  hayan  de  observarse  para  la  formación  de 
los  juicios  contradictorios, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  para  los  efectbs  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  11  de  Abril  de  1878,=EI  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.=El  Señor  de  ■ Bu- 
bianes,  Senador  Secretario.^EI  Conde  de  la  Almina, 
Senador  Secretario. 
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SESION  DEL  MARTES  23  DE  ABRIL  DE  1878. 
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SUMARIO.  Abres©  á las  tres  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  del  13  del  actual.= 
M Congreso  oye  con  sentimiento  la  noticia  d©!  fíalle cimiento  del  Sr.  Huñes  de  Prado  (B.  Joaqum).=Se 
acuerda  poner  ©n  conocimiento  del  Gobierno  hallarse  vacante  el  distrito  de  Ciudad-Rodrigo  por  defunción  del 
Sr.  Martin  de  Herrera  *=Quedan  sobre  la  mesa:  la  copia  reclamada  por  el  Sr.  Vivar,  de  la  Be  al  orden  sobre 
reacuñación  de  la  moneda  de  oro;  una  nota  de  las  plazas  de  médico-directores  de  baños  provistas  por  el 
actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y una  relación  de  los  directores,  gerentes  y consejeros  de  adminis- 
tración de  las  compañías  de  obras  públicas  subvencionadas  por  el  Estado. =Fasa  á las  secciones  un  supli- 
catorio del  juez  del  distrito  del  Congreso  para  proceder  contra  el  Sr.  Salamanca  y RTegrete.=:Queda  ente- 
rado el  Congreso  del  Real  decreto  mandando  proceder  á nueva  elección  en  el  distrito  de  Loja.^Lo  queda 
igualmente  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  el  suplemento  de  crédito  para  las 
obras  del  puerto  de  Mahon,=Pasan  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los  gres.  Gar- 
cía Hoblejas,  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo)  y Ruiz  Martinez.=A  la  de  Presupuestos,  una  instancia  de 
D.  Meólas  Obregon,  comisario  de  ferro -carriles,  sobre  aumento  de  sueldo  á los  de  su  cía  se. = Otra  de  Don 
Manuel  María  Alfaro,  pidiendo  se  modifiquen  los  aranceles  de  aduanas  sobre  fabricación  de  aceites  de  semi- 
Ilas.=Se  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino:  primero,  la  relativa  á casación  civil;  segundo, 
la  qué  tiene  por  objeto  fijar  la  fherza  permanente  del  ejército  para  1873-79;  tercero,  la  referente  á la  con- 
cesión de  un  crédito  para  gastos  de  explotación  de  los  ferro -carriles  del  Horoeste;  y cuarto,  la  que  deter- 
mina las  fuerzas  navales  para  1878-79, =Fasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  tres  instancias  de  los  cate- 
dráticos de  Institutos  de  segunda  enseñanza  de  Salamanca,  Canarias  y Santiago,  pidiendo  se  les  concedan 
derechos  pasivos.=El  Sr.  Martínez  (P..  Cándido)  pregunta  si  la  Junta  d©  amillaramiento  de  Lugo  puede 
aumentar  el  eupo  de  contribución  de  cada  pueblo. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haeienda.^Rectifi- 
ca  el  Sr.  Martínez  (D,  Cándido);  ruega  después  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso 
una  relación  de  los  jefes  y oficiales  que  se  encuentran  en  situación  de  reemplazo,  y pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  la  causa  de  no  haberse  anunciado  la  vacante  de  la  cátedra  de  historia  crítica  de  la  litera- 
tura española,  que  desempeñó  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=2 
Rectifican  ambos  señores.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  el  mego  del  Sr.  Marti- 
nez.=El  Sr,  Cadenas  reclama  diferentes  documentos  relativos  al  préstamo  de  40  millones  de  reales  he- 
cho al  Gobierno  por  el  Banco  de  España. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  este  motivo. ==E1 
Sr.  Cadenas  explana  la  interpelación  que  tenia  anunciada  sobre  el  indicado  préstamo  .^Diseur  so  del  señor 
Ministro  de  Hacienda. ^Rectificaciones  de  ambos  señares.=Discurso  del  Sr.  Jiménez  (D.  Cándido),  segun- 
do turno  ,=Del  Sr,  Cadenas,  tercer  turno  ,=Bel  Sr,  Ministro  de  Hacienda  .^Rectificaciones  de  los  se- 
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ñores  Cadenas  y Jiménez  (D.  Carlos),— Queda  terminada  la  mterp©laciün*=El  Sr,  Rico  reclama  el  expe- 
diente que  se  habrá  formado  en  el  Ministerio  de  Hacienda  por  el  exceso  de  gastos  que  aparece  en  el  pre- 
supuesto actual,— El  Sr*  Ministro  ofrece  remitirlo. ^Pregunt a del  Sr.  Vicuña  sobre  las  desgracias  ocurri- 
das en  el  mar  Cantábrico,  y medios  que  deben  adoptarse  por  el  Gobierno  para  evitar  estas  catástrofes.^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina. ^Rectificaciones  de  ambos. =Pasa  ála  Comisión  de  Presupuestos 
una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  García  López,  de  los  presidentes  de  sociedades  mineras,  fundidores  y 
propietarios  de  minas  de  la  ciudad  de  Cuevas,  contra  el  impuesto  del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto  de 
las  mismas,=:A  la  de  Actas,  una  exposición  de  un  elector  contra  el  acta  de  Ibiza,  presentada  por  el  Sr.  Vi- 
var.^Pregunta  del  mismo  sobre  si  el  destino  de  las  fragatas  Blanca  y Victoria  tiene  relación  con  el  estado 
de  Barcelona,— Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Reetifieaciones  de  ambos  seño- 
res.=;Fregunta  del  Sr.  Maspons  sobre  el  estado  alarmante  de  Barcelona ,=Cont estación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  .^Rectificación  del  Sr,  Maspons. =E1  Sr,  Otero  da  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  el  auxilio,  aunque  ©xíguó^que  ha  determinado  se  envíe  á las  familias  de  las  víctimas 
del  horrible  siniestro  ocurrido  en  el  Cantabrio  o.  =¿E1  Sr.  Cedrun  pide  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y Gobernación  remitan  los  expedientes  formados  sobre  la  traslación  de  la  capitalidad  de  dos  dis- 
tritos..= Contest  ación  de  ambos  Sres*  Ministros,— A petición  del  Sr,  Soldevila  se  declara  reproducida  la 
petición  concediendo  una  pensión  á Doña  Eloísa  Ducassi,  viuda  de  D.  Juan  Cast@lls.=ORfcEN  del  día  ; Sin 
discusión  se  aprueba  el  dictamen  relativo  á las  pensiones  que  deben  concederse  á las  familias  de  emplea- 
dos fallecidos  en  Ultramar. ^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  instrucción  püblie a, =Rectific aciones 
de  los  Sres.  Rute  y Ministro  de  Fomento.— Se  suspende  esta  discusion.=So  lee,  anunciando  su  impresión, 
el  dictamen  fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  parte  en  los  ejercicios  de  oposición  á cátedras.— Quedan 
sobre  la  mesa  los  de  la  Comisión  de  Actas  relativos  á las  de  Cieza,  Daimiel  y Vitoria*— Se  lee  la  lista  de 
los  señores  que  han  de  acompañar  los  restos  mortales  del  Sr.  3Ñ"uñez  de  Prado.— El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  relativa  á las 
rifas  del  hospital  titulado  del  Niño  Jem$.— Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos:  una  instancia  presentada 
por  el  Sr,  Reina,  de  varios  retirados  de  Guerra  residentes  en  Sevilla,  pidiendo  se  les  exima  del  descuento; 
y otra  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  pidiendo  se  les  otorgue  moratoria  para  ©1  pago  del  actual  trimestre  por 
consumos;  y á la  respectiva  una  instancia  del  Ayuntamiento  y cuerpo  electoral  de  Benalauría  contra  la 
actual  división  electoral  de  aquel  distrito.— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendien- 
te;, dictámenes  que  se  han  leído,  y demás  asuntos  señalados, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuartp,  y leída  el  Acta  del 
13  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta;  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  de  D.  Manuel  Luengo  participando 
que  boy  á las  cinco  y media  dé  la  mañana  habia  falle- 
cido su  señor  hermano  político  D.  Joaquín  Nuñez  de 
Prado,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Almazan, 
provincia  da  Soria;  acordando  se  pusiera  en  conoci- 
miento del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


También  acordó  el  Congreso  se  participase  al  Go- 
bierno la  vacante  del  distrito  de  Gíudad-Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca,  por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  dé 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y do-, 
cumentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio de  Hacienda.- — Excmos.  Sres.: De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y para  satisfacer  los  deseos 
que  en  la  sesión  del  Congreso  correspondiente  al  dia  3 
del  actual  significó  el  Sr,  Diputado  D.  Antonio  de  Vi- 
var, remito  á Y.  EE.  adjuntas  la  copia  de  la  Real  or- 
den que  autorizó  la  admisión  en  la  Casa  de  Moneda  de 
esta  corte' de  las  monedas  de  oro  que  se  presentaran 


para  su  reacuñación,  y la  nota  de  las  cantidades  de 
oro  recibidas  en  dicho  establecimiento  por  consecuen- 
cia de  lo  dispuesto  en  la  citada  Real  orden;  debiendo 
poner  en  conocimiento  de  V . EE,  que  el  Real  decreto 
de  20  de  Agosto  de  1876,  relativo  á la  acuñación  del 
oro,  fué  acordado  con  3.  M.  en  el  mismo  dia  cuya  fe- 
cha lleva,  y se  publicó  en  la  gaceta  del  23  del  mismo 
citado  Agosto.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Ma- 
drid í6  de  Abril  de  í878.=El  Marqués  de  Orovio*— 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*)) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispon 
sicion  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  siguien- 
te y los  datos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  déla  Gobernación.— Ex cmos.  Señores: 
Con  vista  de  la  comunicación  de  V.  EE;  de  6 del  corrien- 
te mes,  por  la  qnéf  se  sirven  reclamar  de  este  Ministerio 
úna  nota  de  las  provisiones  de  plazas  de  médico-direc- 
tores de  baños  que  se  hayan  hecho  desde  que  el  Mi- 
nistro que  suscribe  se  halla  al  frente  de  este  departa- 
mento ministerial,  así  en  virtud  de  ejercicio  cerrado 
como  por  Oposición,  é igualmente  el  escalafón  de  fun- 
cionarios de  esta  clase  que  existían  con  anterioridad; 
el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  remi- 
tan á Y.  EE,  dichos  datos  para  los  fines  que  se  sirven 
expresar  en  su  citada  comunicación.  De  Real  orden  lo 
comunico  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Ma- 
dríd  9 de  Abril  de  í878,=Francisco  Romero. =Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  j> 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
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sicion  de  los  8 res.  Diputados,  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Ministerio  de  FoMBNTO.—Bxcmos.  Srés,:  De  Real 
órden  fe  mito  á Y,  EE.  el  adjunto  estado  adicional  al 
mandado  á ese  Congreso  en  2 del  actual,  que  compren- 
de la  relación  de  los  directores,  gerentes  y consejeros 
de  adininistracioti  de  las  compañías  de  obras  publicas 
que  perciben  subvención  por  el  Estado.  Dios  guarde  á 
y;  eE.  muchos  anos,  Madrid  15  de  Abril  de  1878.=' 
0.  Et  Conde  de  To reno .=Seno res  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.)) 


Se  mandó  pasar  á las  secciones,  para  nombramiento 
de  comisionóla  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y JusTiciA.—Excmos,  se- 
ñores: Dé  Real  órden  paso  á manos  de  Y.  EE.  la -ad- 
junta exposición  que  el  juez  del  distrito  del  Congreso 
de  esta  corte  dirige  por  conducto  de  este  Ministerió  a 
los  efectos  que  en  la  misma  se  expresan.  Dios  guarde  a 
V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  15  de  Abril  de  1878.== 
Femando  Calderón  y ColIantes.=^eñorés  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Di óse  cuenta,  y el  .Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gorern ación.— Excmos,  Sres.!  Su 


Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  1.?  del  actual  el  dis- 
trito de  Laja,  provincia  de  Granada; 

Visto  él  art,  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  vengo  en!  decretarlo  siguiente: 

Artículo  ñnico,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Leja,  provincia  de 
Granada. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Abril  de  1878,=Alfon- 
go.==:El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo,»  * 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos  años.  Madrid  12  de  Abril  de  1878,=  Francisco 
Romero,=Señores Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Gongreso  quedó  enterado  de  que  la  Gomísion  que 
ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  suplemento  de  crédito  para  las  obras  de  defensa 
del  puerto  de  Mahon  había  elegido  presidente  al  señor 
Cos-Gayon  y secretario  al  Sr.  Orozoo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  creden- 
| cíales  presentadas  en  Secretaría  que  á continuación  se 
¡ expresan: 


números.  NOMBRES. 


498  D.  José  García  Noble  jas  y Díaz  Finés. 

499  D,  Máximo  Cánovas  del  Castillo. 

500  D.  Francisco  Ruiz  Martínez,  . , . . . . . 


distritos. 


Daiñüel, 
Cicza. . . 
Ibiza.  . . 


provincias,  j 


Ciudad-Real. 

Mñrcia, 

Baleares. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D,  Nicolás  Obregon,  comisario  tercero  de 
ferro-carriles,  pidiendo  se  consigne  en  la  ley  de  pre- 
supuestos el  haber  de  2.000  pesetas  que  corresponde 
á los  de  su  clase,  ó en  caso  contrario  se  les  devuelva  la 
gratificación  que  antes  percibían. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos una  instancia  de  D.  Manuel  filaría  Alf aro,  fa- 
bricante de  jabón  y aceite  en  Fitero,  pidiendo  se  mo- 
difiquen los  aranceles  de  aduanas  de  manera  que  sea 
posible  la  fabricación  de  aceites  de  semillas. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia—  Excmos.  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE., 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  el  ad- 
junto ejemplar  original  de  la  ley  de  casación  civil,  que 
8.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,)  se  ha  servido  sancionar  con  esta 
fecha.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  15 
de  Abril  de  1878.=Fernando  Calderón  y Collantes.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 


archivase,  la  sancionada  por  S.  M,  sobre  casación  ci- 
vil, (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm , 45,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente; 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE., 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjun- 
to ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  H;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  fijando  la 
fuerza  permanente  del  ejército  para  1878-79.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  15  de  Abril 
de  i 8:7  8, =Eernanclo  Calderón  y C olí  antes. =Seño  res 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

Se  leyó,  y quedó  publicada  como  Ley,  acordando  se 
archivase.  Ja  sancionada  por  S,  M.  fijando  la  fuerza 
permanente  del  ejército  para  el  año  económico  de  í 878 
& 1879,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,} 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
nicación siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  señoM 
res:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EB 
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para  los  efectos  oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  el  ad- 
junto ejemplar  . original:  de  la  ley  que  con  esta  fecha 
se  ha  servido  sancionar  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.),  conce- 
diendo al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  de  250.000 
pesetas  para  «Gastos  de  explotación  de  los  ferro-car- 
riles del  Noroestea  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años, 
Madrid  lo  de  -Abril' de  1878.=Bernando  Calderón  y 
Co  liantes. —Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 

Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M,  concediendo  ai  Mi- 
nisterio de  Fomento  un  crédito  extraordinario:  para 
gastos  de  explotación  de  los  ferro-carriles  ?del  Noroes- 
te, (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Guacia  y Jusivcia,— Excrnos.  sen.07 
res:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE<? 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  alto  Cuerpo,  el  ad- 
junto ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar.  S.  M,  el  Rey,  fijando  las  fuérzas 
navales  para  1878-79.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos 
años.  Madrid  15  de  Abril  de  1878,=Féniando  Calderón 
y Oollantes.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 

Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S,  M.  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1878  á 1879.  j (Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  tres 
instancias,  presentadas  por  el  Sr.  Guirao,  de  los  cate- 
dráticos de  Institutos  de  segunda  enseñanza  de  Sala- 
manca, Canarias  y Santiago,  pidiendo  se  les  concedan 
derechos  pasivos,  aumento  gradual  desueldo,  y que  las 
vacantes  de  cátedras  que  ocurran  se  provean  por  con- 
curso antes  que  por  otro  medio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Gandido):  La  Junta  admi- 
nistrativa de  amillarami  entos  de  la  provincia  de  Lugo, 
la  más  pobre  y gravada  de  España,  sin  datos  ni  ante- 
cedentes racionales,  y prescindiendo  de  leyes,  regla- 
mentos, decretos  y circulares  vigentes,  practicó  una  li- 
quidación: absurda  de  la  riqueza  inmueble,  cultivo  y 
ganadería,  y por  su  virtud  se  ha  dirigido  á los  Muni- 
cipios comunicándoles  que  en  su  juicio,  erróneo  y auto- 
ritario, debía  aumentarse  el  capital  imponible  de  cada 
uno  en  la  cantidad  que  su  soberanía  tuvo  por  conve- 
niente fijar. 

Las  razones  en  que  se  funda  son  del  tenor  si- 
guiente: 

Al  Ayuntamiento  de  Chantada,  que  le  aumenta  na- 
da ménos  que  el  72*50  por  100,  le  habla  de  edificios 
que  constan  en  el  N'ómémlátor  de  1860,  y qué  en  su 
concepto  no  tributan  al  Estado,  sin  considerar  que  es- 
tán exceptuados  de  pagar  contribución,  por  ejemplo, 
la  iglesia  parroquial,  la  casa  de  Ayuntamiento,  la  cár- 
cel, etc. 


Al  Ayuntamiento  del  Valle  de  Oro  le  carga  la  co- 
secha del  yinOj  cuando  hace  más  de  treinta  años  que 
por  desgracia  el  oidmm no  dejó  una  sola  Yiña  en  aque- 
llos hermosos  contornos. 

Al  Ayuntamiento  de  Abadin  1 enseñada  un  tipo  fa- 
buloso.para  la  producción  de  las  tierras  de  labor-  y 
asegurando  que  no  paga  contribución  más  que  . por  la 
mitad  .de  ese: inverosímil  tipo,  le  aumenta  la  otra  mi- 
tad, afectando:  desconocer  que  se  trata  de  terxmos  de 
intermisión  ó alternos  que  no  producen  sino  un  año  si 
y otro  no. 

Y no  detallaré  mas  desvarios.  Naturalmente,  aque- 
Ha  provincia,  que  por  las  continuas  y justísimas  que- 
jas que  ha  elevado  y la  actitud  del  Gobierno  pensaba, 
encontrar  ahora  algún  alivio  á.  sus  males,  se  halla 
consternada;  y los  Ayuntamientos  de  Abadin,  Valle  de 
Oro,  Chantada,  Navia  de  Suarna,  Samos,  Sarria,  Sobcr, 
y todos,  en.  fin,  los  lastimados*  exponen,  reclamaxi  y 
protestan,  y nadie  les  responde,  é inspirándose  en  el 
sentimiento,  público  y en  su  propia  conciencia,  tendrán 
que  dimítii-.  1 

Procuré  indagar  si  esas  irregularidades  obedecían 
á órdenes  de  la  superioridad  gerárquíca,  y he  sabido 
con  satisfacción  que  no,  porque  lo  único  que  se  mandó 
por  la  Dirección  general  del  ramo  fué  que  se  hiciesen 
ciertos  trabajos  preparatorios  para  llegar  en  su  día, 
y por  las  vías  legales,  á los  verdaderos  amillara-- 
mientos. 

Lo  que  hay  es,  y me  duele  decirlo,  Sres,  Diputa- 
dos, que  en  esas  Juntas  provinciales  de  a millar  arnien- 
tos  figuran  y hasta  se  imponen  funcionarios  que  con 
su  excesivo  celo,  el  cual  puede  traducirse  libremente 
en  deseo  inmoderado  de, atrincherar  sus,  destinos,  atro- 
pellan por  el  país,  que,  después  de  tpdo,  es  el  que  les 
mantiene;,  funcionarios  que,  si  ignoran  que  en  mi  pro- 
vincia hay  comarcas  desiertas  de  hombres  hábiles  para 
el  trabajo,  en  que  no  existen  sino  mujeres,  niños  y an- 
cianos, porque  la  ñor  de  la  juventud  murió  en  la  guer- 
ra ó está  sobre  las  armas  ó en  esa  constante  y aterra- 
dora emigración;  si  ignoran  que  tres  cuartas  partes 
de  los  habitantes  del  campo  no  comen  pan  nueve  me- 
ses del  año  y los  que  lo  comen  es  mal  pan  de  centeno 
y de  maiz;  sí  ignoran  las  miserias  que  les  rodean;  si 
ignoran,  finalmente,  que  las  contribuciones  y gravá- 
menes de  todos  géneros  que  pesan  sobre  aquella  pro- 
vincia la  aflijen  y aniquilan  hasta  el  último  grado, 
puede  decirse  que  carecen  totalmente  de  los  sentidos 
del  cuerpo  y de  las  potencias  del  alma,  como,  según 
demuestran,  carecen  de  corazón. 

Pido,  por  consiguiente,  al  Sr.  Ministro  dé  Hacienda 
que  pronuncie  aquí  algunas  palabras  que  lleven  la 
tranquilidad  á los  ánimos  é impidan  que  el  pánico  cun- 
da por  todas  partes,  declarando  que  esos  aumentos 
arbitrarios  no  pueden  causar  estado,  y que  ios  expe- 
dientes sobre  las  ocultaciones  de  la  riqueza  imponi- 
ble,.— que  allí  no  las  hayase  instruirán  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  las  leyes,  decretos  y órdenes  vigentes, 
en  beneficio  del  Estado  y en  garantía  de  los  contribu- 
yentes. 

Yo  so  lo  ruego  al  Sr,  Ministro  con  encarecimiento, 
en  bien  del  Gobierno  de  S.  M,  y en  bien  del  país,  por- 
que si  de  arriba  sé  siembra  el  socialismo  no  es  de  ex- 
trañar que. el.  socialismo  se  produzca  por  abajo. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S.  , 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
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vio):  Tengo  que  repetir  al  Congreso  lo  que  ya.  he  lani- 
cio el  honor  de  decirle  no  hace  muchos  dias  á propósi- 
to de.  una  pregunta  análoga  á la  del  3r.  D.  Cándido 
Martínez.  Se.-  están  haciendo  trabajos  preparatorios;,  §e 
han  impreso  las  eedulas;  se  están  repartiendo  en  Das 
provincias,  y las  Juntas  son  las  encargadas  de  hacer 
estos  trabajos  preparatorios,  corno  he  dicho*  gntre  es- 
tos trabajos  hay  algunos  que  consisten  en  la  investiga^ 
clon  para  ver  si  los  pueblos  reconocen  la  riqueza  que 
los  funcionarios  cifeen  que  existe;  y si  no  la  reconocen, 
los  pueblos  estarán  sujetos  a las  investigaciones  oficia-  ; 
les  que  manera  que.,  hay 

una  alarma,  infundada,"  porque  los  íuncianarias,  públi- 
cos pueden  decir:  «nosotros  por  los  datos  que  tene- 
mos, y nos  podemos  equivocar,  encontrarnos  que  hay 
fincas,  que  están  en  el  J^qpienclátqr7  que  no  pagan  con- 
tribución;)} y los  pueblos  pueden  decir  que  no  existen 
tales  fincas,  porque  un  viñedo  se  ha  arrancado  ó una 
casa  se  ha  arruinado;  pero  todo  esto,  no  es  manque  una 
investigación  preliminar  para  ver  si  primeramente 
reconocen,  esto,  y si  no  lo  reconocen,  esto  no  puede  ser 
mi  dato  para  imponer  la  contribución  á los,  pueblos, 
porque' el' señalamiento  dei  capital  imponible,  cuando 
no  hay  avenencia,  necesita  hacerse  por  todos  los ...trá^ 
mítes  que  marca  el  reglamento.  De  manera  que  hay 
una  alarma  que,  como  he  dicho,  antes,  no  tiene  razón 
de  ser,  y en  el  hecho,  de  consultarle^  para  saber  si  hay 
avenencia,  debían  conocer  los  pueblos,  y mucho  más 
cuando  hay  un  reglamento  que.  prescribe  la  forma  áe 
Üácér  la  comprobación, de  la, riqueza,  qup  esta  opería  , 
cipnno  es  definitiva;  pero  ha  parecido  conveniente  que 
habiendo  Juntas,  municipales,  Juntas  provinciales  y 
Juntas  de  partido,  y hallándose,  impresas  las  cédulas,  ' 
debían  por  resúmenes  de  datos’ generales,  que  había  en 
las  Administraciones,  ó que  se  han  podido  procurar,  de- 
bían preguntar  á ios  pueblos  si  eran  ó no  verdad  estos 
datos. 

Algunos  habrá  que  digan  que  ,1o  son,  y otros  dirán 
que  no;  pero  no  hay  razón,  para.  que  los  ..pueblqs,  se 
alarmen,  porque  esta  no  es  una  declaración  do  que  sea 
esa  la  verdadera, , riqueza  del  pueblo*  sino  que  es  un . 
trabajo  anticipando  paja  que.  los  p.ueblg^  dígan  lp  que 
les  parezca  sobre  esto* 

Si  la  Administración  ha  estado  en  su  lugar  y los 
pueblos  lo  reconocen  así,  se  habrá  ganado  mucho  tiem- 
po y se  habrá  ahorrado  mucho  trabajo  también.  La  Ad- 
ministración, por  los  datos  que  ha  podido,  reunir,  ha 
hecho  esas  Uidicacipnes,  pero  no  hay  en  ellas  nada  de- 
finitivo* No  es  más  que  la  preparación  .de, un  trabajo 
al  cual  deberu  contribuir,  en  vez  de  alarmarse  los  pue- 
blos de  la  manera  que  ¿a  indicado  el  Sr.  Martínez,.  Los. 
pueblos  están  en  el  caso  ..de  decir  que  tal  ó cual  casa, 
que  antes  existía  es  ahora  cárcel  y,  se  halla  por  lo 
tanto  exceptuada,  y que  tal  tierra,  por  ejemplo,  que 
antes  tenia  viñedo  y' ahora  no  lp  tiene  par  no  haber 
prosperado,  se  ha  convertido,  m , una  tierra  de  labor 
que  se  trabajó  á año  y vez,  Esos  reparos  ..pueden  hacer- 
los  los  pqcblos,  y la  Administración  en  éu  vista  podrá 
’’ rectifica p esos,  trabajos  preparatorios. 

Yo  sé  mqy  bien  qué  fa  obra  de  l,a.  rectificación  de 
los  amiilaramiéntps  ha  Óte  ofrecer  .muchas  dificultades 
y mucha  oposición,  porqué  el  qiíe  tiene  alguna  rique^ 
za  oculta,  aunque  sea  involuntariamente,  no  ha  de  én- 
coxitrar  bien  que  su  riqueza, se  determine  exacta  mente; 
tero  ia  Administración  no  puede  ménos  de  cumplir 
con  su  deber  háciendó,  ío  que  rha  hecho  y preparando 
esos  trabajos,  en  qqé/ppdrá  haber  errores,  pero  en  ios 


cuales  no  se  cierra  la  puerta  á la  corrección  de  los 
mismos*  , , /r  ... 

De  manera  que  el  Sr*  Martínez  debe  tranquilizar  á 
esos  pueblos  dieiéndoles  que.no.  tomen  eso  como  defi- 
nitivo* En  lo  que  sea  evidente  y notorio,  los  pueblos 
no  tendrán  otra  cosa  que  hacer  que:  reconocer  la  exac- 
titpd  de  los  datos  de  la  Administración;  pero  en  lo  de- 
más los  pueblos  pueden  hacer  presentes  cuantas  re^ 
clamacioues  crean  justas  respecto  á aquellos  datos  que 
la  Administración  tenia  de  antiguo  y que  no  ha  be- 
dlo otra  cosa  qpa  consignar  en  esps  trabajos,  prepa- 
ratorios* Guando  Los- pueblos  se  aquieten  con  esos  da- 
tos,; se  habrá  adelantado , mucho;  y cuando  estq  .no,  su- 
ceda,. habmqne  apelar  á las  declaraciones  de. cada  in- 
dividuo, á las  de  las.  Juntas.  de  partido  y de;  provincia 
y ai  registro  de  fincas  he  cada  pueblo^para  saber  cuál 
es  su  riqueza,  imponible.  . 

Esta  es  la  conducta  déla  Administración,  y aunque 
ya  lo  dije  hace  diez  ó doce  días,  lo  repita  -por  si  se  ha 
olvidado*  Los  pueblos;  no  deben  alarmarse;-  esto  no  es 
definitivo,  no  más  que  , una  preparación  de  lo  quefha 
de  hacerse,  porque .el Gobierno  está  firmemente  re^* 
suelto  á que  cada  uno  pague  lo  que. realmente  debe 
pagar.  j . 

El  Sr*  MARTINEZ  .{D;  Cándido):  Pido  la,  palabra, 
í El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

Ei.  Sr*  MARTINEZ  (D.  Gandido);  Celebro  haber 
dado  ocasión  á que  el  Sr*  Ministro  .de  Hacienda  liaya 
pronunciado  las  palabras  que  ha  oido  el  Congreso, 

á llevar  la  tranquili- 
dad á aquellos  pueblos,  que  harto  la  necesitan,  pues 
sobre  ser  muchos,  muy  exorbitantes  y estar  muy  mál 
repartidos  los  tributos,  han  visto  de  cerca  las  buenas 
intenciones  de  la  Administración  para  aumentárselos  y 
consumar  su  ruina,  Y ño  digo  hoy  nada  más  acerca  de 
este  punto,  iniportantísimQ* 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  reinita  una  re- 
lación numérica,  con  distinción  de  clases,  de  Iqs  jefes, 
y oficiales  de  infantería  , y caballería,  que  se  hallan  de 
reemplazo  en  la  actualidad* 

Y al  Sr,  Ministro  de  Fomento  le  suplico  se  sirva 
decir  en  qué  consiste  el  no  haberse  publicado  el  17  del 
corriente  la  vacante  de  ja  cátedra  de  historia  crítíca  de 
la  literatura  española  que  desempeñó  el  Sr.  Amador  .de 
los  Ríos.  ¡ Su  señoría  se  dignó  ofrecer  en  la  última  se- 
sión que  cumplirla  lo  qiie  eí  reglaj^ehío  preceptúa,  res- 
_ pecio  de1*  esta  particular.  En  él  se:  dispone  que .á deis, dgs 
meses.se  anuncie  la.  vacante;,  y como,  el  fallecimiento 
ocurrió  en  17  de  Febrero,  á no  ser,  que  por  causas  que- 
ignoro,  se  hubiese  concedido  una  próroga  aja  muerte, 
claro  es  que  m vacante  debiq  anunciarse,  cuando  me- 
nos el  17  del  actual* 

El  Sr*  Ministro  de  E OMENTO  (Qondé  de.  Toréno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  I 
El  Sr.  Ministro.de  FOMENTO.. (Conde  do  Toreno): 
.El:  regla  mentó  prescribe  que  á.los  dos  meses  de  decla- 
rada ja  .vacante  se  án, unejq  e^ta;  los  dos,  meses  vencen 
el  día  2 ¿e  Mayo  próximo,  y antes  de  esa  fecha  estará 
anunciada  la  vacante  .y  .sacada,  á oposición  la  cátedra 
á que  se  ha  referido  el,  Sr*  Martínez. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D*.  Cándido):  Pido  la  palabra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  ,S* 

El  Sr*  MARTINEZ  (D*  Cándido):  Ei  reglamento 
dice  textualmente  qpe  él  anunció  ;M  publicará  á los 
dos  meses,  d contar  deMela  fecha,  en . que  resultó  la  va* 
cantft  y yo,  acogiéndome  á upa  interpretación  de  la 
■ T . 270 
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Iglesia,  cuya  autoridad  no  rechazará  8.  S*,  creo' que 
cacante  ó fallecimiento  es  para  el  caso,  lo  mismo,  pues 
cuando  ocurre  una  cacante  en  las  piezas  eclesiásticas, 
á pocas  horas  del  fallecimiento  del  que  la  disfrutaba 
se  tocan  las  campanas  y hay  la  tradición  de  que  la  va- 
cante existe;  de  tal  manera,  que  aunque  resucitara  el 
muerto  después  que  las  campanas  doblaron,  no  podría 
volver  á ocupar  el  cargo  que  desempeño  en  vida* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  el  fallecimiento  y las  campanas  de  .¿a  Adminis- 
tración son  la  declaración  de  la  vacante,  el  dia  2 de 
Mayo  es  cuando  hace  dos  meses  que  se  tocaron  las 
campanas  á muerto  en  el  Ministerio  de  Fomento  por 
el  fallecimiento  del  digno  Sr*  Amador  de  los  Ríos. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra* 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (b*  Cándido):  Ultimas  palabras. 
Yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  de  Fomento:  primero, 
¿quién  cobró  la  asignación  de  la  cátedra  aludida  desde 
el  17  de  Febrero  al  2 de  Marzo?  Segundo, /¿tiene  S*  S. 
Inconveniente  en  remitir  al  Congreso  los  partes  oficía- 
les que  á causa  del  fallecimiento  debSr.  Amador  de 
los  Bios  le  dirigió  por  telégrafo  y correo  el  rector  de 
la  Universidad  de  Sevilla  el  17  ó 18  de  Febrero?  Y ter- 
cero, ¿cómo  se  declaran  las  vacantes  en  su  departa^- 
mento? 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

m Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

ElSr*  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Naturalmente  no  cobra  nadie,  y los  despachos  telegrá- 
ficos confidenciales  no  han  sido  nunca  documentos  de 
oficio  para  las  determinaciones  del  Gobierno*  La  va- 
cante, pues,  no  resulta  hasta  que  ésta  se  declara  de 
una  manera  oficial,  y hasta  ese.  momento  no  se  tocan 
las  campanas,  como  dice  S*  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CADENAS:  En  la  sesión  del  dia  13  del  cor- 
riente mes  tuve  el  honor  de  dirigir  algunas  preguntas 
del  mayor  interés  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  se- 
ñoría se  dignó  contestar  solo  á una  de  ellas,  pero  dejó 
de  hacerlo  á las  más  importantes.  Posteriormente  las 
he  visto  contestadas,  en  parte*  por  la  prensa  ministe- 
rial; y como  yO  para  apoyar  los  razonamientos  que 
tengo  que  hacer  en  la  Cámara  interpelando  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  necesito  ciertos  datos  y anteceden- 
tes de  todo  punto  precisos  para  exclarecer  debidamen- 
te la.  cuestión  y que  el  Congreso  pueda  juzgar  sobre 
ella,  voy  á manifestar  lo  que  para  esto  me  es  indis- 
pensable; y si  S.  S.  puede  dármelos  completos  en  el  ac- 
to, dispuesto  estoy  á explanar  la  interpelación  en  el 
momento* 

Los  datos  son  los  siguientes: 
l.°  Qopia  dé  la  Real  orden  y del  contrato  celebra- 
do con  el  Bknco  para  verificar  el  préstamo  de  los  40 
millones  de  reales* 

2°  Desde  qué  fecha  estaban  pignorados  en  el  pan* 
co  Nacional  de  España  los  títulos  que  han  servido  de 
garantía  para  la  operación  de  40  millones  de  reales 
realizada  en  10  de  Abril,  su  importe  nominal,  cuando 


han  quedado  liberados,  y el  valor  del  préstamo  á que 
estaban  afectos" 

3, °  Qué  cantidad  de  títulos  existen  actualmente  en 
dicho  establecimiento  para  responder  subsidiariamente 
de  las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio 
de  1876. 

4. °  Si  existen  aún  afectos  á operaciones  de  deuda 
flotante  alguna  otra  cantidad  de  títulos,  y en  caso  afir- 
mativo, el  importe  nominal  de  éstos  y á qué  préstamos 
responden, 

5*9  Y por  último,  el  importe  de  los  títulos  del  8 por 
100  existentes  en  la  Caja  de  la  Tesorería  central  ó en 
las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero* 

Después  de  contestar  categóricamente  £,S*  á todas 
éstas  preguntas,  y de  dejar  á la  Cámara  los  anteceden- 
tes que  solicito,  no  tengo  inconveniente  en  explanar 
la  interpelación,  como  antes  he  manifestado. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oró  - 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  g* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Recordará  el  Congreso  que  estando  hablando  con- 
migo un  Sr*  Diputado  tuve  que  rogarle  que  se  retira- 
se para  oir  la  pregunta  del  Sr*  Cadenas,  que  usando 
de  su  derecho  no  se  dignó,  cómo  tienen  por  costumbre 
los  jefes  de  las  oposiciones  y todos  los  hombres  im- 
portantes, de  prevenir  al  Ministro  cuando  quierén  que 
les  contesten  á preguntas  que  se  refieren  á datos  de 
cierta  naturaleza  que  no  siempre  pueden  estar  con  to- 
dos sus  detalles  en  la  memoria  del  Ministro* 

La  pregunta  Iba  dirigida  á sospechar  ó á creer  ó 
á firmar  que  el  Ministro  habla  empezado  á haber  las 
mismas  operaciones  qué  el  Tesoro  hacia  constante- 
mente en  el  empréstito  abierto  hace  largo  tiempo  hasta 
que  se  ha  cerrado  por  la  operación  dé  las'  obligaciones 
de  aduanas  del  Tesoro  público*  Como  la  operación  de 
que  me  preguntaba  el  Sr*  Cadenas  era  completamente 
sencilla  y ordinaria,  pensé  que  con  decirlo  así,  que 
con  negar  que  se  hubiera  abierto  el  Tesoro  en  la  for- 
ma que  antiguamente  lo  estaba,  que  con  asegurar  que 
por  grandes  motivos  de  todos  reconocidos  había  pen- 
sado y creído  que  para  que  pudiera  tener  fomento  la 
agricultura,  el  comercio  y la  industria,  y para  que 
pudieran  venir  á los  valores  públicos,  tanto  del  Estado 
como  de  las  compañías,  las  "cantidades  que  estaban  m 
el  Tesoro,  era  de  gran  conveniencia  pública  que  el  Te- 
soro se  cerrara;  porque  sabido  es  que  por  nuestras  des- 
dichas ha  habido  préstamos  que  han  dado  grandes 
ganancias,  y cuando  se  ganaba  el  12  ó el  15  ó el  20 
por  100,  según  las  épocas,  era  imposible  que  los  fon- 
dos públicos  tuvieran  el  precio  debido.  Negué,  pues, 
el  hecho  de  que  se  hubiera  abierto  el  Tesoro,  y dije  los 
motivos,  y manifesté  que  la  operación  hecha  con  el 
Banco  de  España  era  una  operación  de  las  que  ordi- 
nariamente hace  el  Tesoro  todos  los  meses,  porque  hace 
muchos  años  que  el  Tesoro  viene  todos  los  meses  ha- 
ciendo una  petición  al  Banco  de  España  para  el  pago 
dé  los  empleados  de  Madrid;  es  una  cosa  usual,  común 
y ordinaria*  Manifesté  que  el  precio  de  esté  anticipo 
era  de  6 por  100,  y francamente  creí  que  debía  que- 
dar satisfecho  el  Sr.  Cadenas,  como  creo  que  quedó 
satisfecho  el  Congreso. 

La  premura  con  que  contesté  á S.  S*  tal  vez  me 
hizo  no  recordar  en  aquel  momento  alguna  otra  indi- 
cación que  después  ha  tenido  las  aclaraciones  conve- 
nientes, y que  las  hubiera  tenido  antes  sí  S,  S*  hubie- 
ra empezado  por  lo  que  hace  ahora:  antes  de  preguh™ 
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tar  en  son  de  censura,  conocer  el  asunto  y pedir  los 
datos;  y habiendo  conocido  el  asunto  y pedido  los  da- 
tos, no  hubiera  incurrido  en  equivocaciones  que  han 
dado  lugar  á que  más  ó menos  se  preocupe  la  opinión 
y la  prensa  de  esta  cuestión,  tal  vez  con  más  daño  del 
Tesoro  público  que  con  daño  mió. 

La  operación  se  habia  hecho  con  garantía,  y no 
Labia  necesidad  de  decirlo,  porque  sabido  es  que  los 
estatutos  del  Banco  no  permiten  que  preste  sin  garan- 
tía; y yo  creía  que  todos  dos  gres;  Diputados  y el  se- 
ñor  Gadénas  sabían  que  desde  el  momento  que  hay 
préstamo  del  Banco,  este  préstamo  tiene  que  ser  ga- 
rantido, porque  esta  es  regla  de  sus  estatutos. 

La  garantía  eran  títulos  del  3 por  100,  y de  aquí 
se  vino  á creer  que  se  hablan  mermado,  que  se  hablan 
disminuido  las  garantías  que  el  Banco  tiene  para  las 
obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  y se  hablan 
aplicado  á otros  usos.  Parece  imposible  que  persona 
alguna  hubiera  creído  que  un  Ministro  hubiera  pre- 
sentado garantías  de  esta  esp'écié,  y que  un  estableci- 
miento dirigido  por  personas  como  las  que  están  al 
frente  del  Banco  de  España  las  hubieran  aceptado:  era 
tan  absurda  la  suposición,  que  no  se  comprende  cómo 
ha  podido  ser  proclamada  en  este  sitio. 


¿Podía  nadie  creer  que  el  Banco  de  España  tomase 
garantías  que  estaban  caducadas?  Pero  hay  más.  Si^c 
examinan  las  leyes  vigentes,  no  puede  haber  un  título 
del' 3 por  100,  de  las  emisiones  de  que  se  trata,  cadu- 
cado; porque  los  que  tiene  el  Banco  de  España  para 
las  operaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  son,  en  virtud 
de  las  leyes  existentes,  los  últimos  que  se  deben  libe- 
rar; y habiendo  de  liberarse  antes  los  bonos  del  Teso- 
ro, lós  títulos  que  tiene  el  Banco  en  garantía  ó pigno- 
rados no  se  pueden  liberar  tal  vez  antes  de  un  año, 
ni  podían  estar  liberados  esos  títulos  que  suponían  que 
yo  había  aplicado  á otras  atenciones. 

Olvidaban,  sin  embargo,  queden  las  grandes  desdi- 
chas por  que  hemos  pasado,  que  en  las  grandes  nece- 
sidades para  acabar  la  guerra  civil,  la  guerra  de  Cuba 
y para  cubrir  las  demás  atenciones,  se  han  visto  mis 
antecesores  en  la  obligación,  que  han  hecho  perfecta- 
mente en  cumplir,  de  buscar  todo  género  de  recursos 
para  salvar  incólumes  la  integridad  de  la  Patria  y el 
trono  de  D,  Alfonso  XII* 

Segun  dos  datos  que  tengo  aquí,  y pongo  desdé 
luego  á disposición  del  Congreso,  sin  perjuicio  de  que 
si  ei  Sr,  Cadenas  quiere,  vendrán  ¿ la  Cámara  con  la 
debida  comunicación, 


Tiene  ei  Banco  de  España  en  garantía  las  obligaciones  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  d 87  6 

Las  de  La  série  exterior  con  títulos  del  3 por  100,  por  valor  de  pesetas  nominales. 1. $42.023.250 

Las  de  la  série  interior  con  ídem  id  812.5,09.250 

En  junto:  pesetas  nominales..  2.454.532,500 


Bntrégás  efectuadas  al  Banco . 


Eemesas  deParís. 


1. a  En  Octubre  1876,  por  pesetas  nomínales,  748.207.250 

2. a  Diciembre . , ‘ . 832,587.500 

3. a  Mayo  1877  97.603.500 


1.678.398.250 


Procedentes  del  Banco  Hipotecario,  los  que  afectaban  á pagarés  por  13  millones  pesetas,  se- 
gún convenio  de  l.°  Setiembre  1875,  los  cuales  fueron  incluidos  en  la  suscricíon  de  obliga- 
ciones... , . . , 


92,862.500 


Procedentes  de  pagarés  del  í De  los  satisfechos  por  el  Banco  según  Real 
Tesoro  á favor  de  particu-  j orden  de  27  Febrero  1876, 1 1.095,500 
lares. .......... , f De  los  admitidos  en  la  suscricion. . ........  61.152,500 


72,248.000 


Afectos  al  pagaré  de  18.899.179*94,  que  fué  in- 
cluido en  la  suscricion.. 90.145.750 

Procedentes  de  los  créditos  que  \ Afectos  á letras  por  pesetas  37.500.0  00  proce- 
el  Banco  de  España  aplicó  á / ¿entes  del  anticipo  30  Marzo  1874.  225.000.000 

la  suscricion . ] Afectos  á las  letras  por  50. 475: 53 5' 32,  parte1 

1 dé  las  expedidas  por  5u  anticipo  Aegun  Real 

orden  de  28  de  Julio  dé  1874. . . 283.477,000 


Baldo  entregado  por  el  Tesoro  en  28  de 'Febrero  dé  1877. 


598.622.750 

12.401,000 

2.454.532.500 


Esos  pagarés  entregados  en  las  referidas  fechas 
están  íntegramente  en  el  Banco,  y el  Banco  no  hubiera 
permitido,  ni  tampóco  el  Gobierno,  que  un  solo  título 
de  los  que  garantizan  esa  operación  se  hubiera  dis- 
traído del  objeto  á que  estaba  aplicado; 


Bero  además  existen  en  el  Banco  algunos  millones 
que  garantizaban  anticipos  no  comprendidos  en  la  ope- 
ración dé  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y proceden 
d’e  las  emisiones  de  1874,  hechas  por  el  Sr.  Echegaray 
para  garantizar  préstamos  del  Banco  Nacional,  para 
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pagar  al  Banco  de  París  cierta  cantidad,  y por  los  125 
millones  de  pesetas  qne  el  Banco  Nacional  tuyo  que 
adelantar  al  Gobierno,  parte  de  los  cuales  han  entrado 
en  la  operación  de  obligaciones  del  Banco,  y Tesoro, 
quedando  fuera  otra  parte,  que  es  de  la  que  Retrata* 
Habla  entre  éstos,  16  millones  de  pesetas  que.  vienen 
renovándose  de  tres  en  tres  meses,  porque,  sabido  es 
que  el  Banco  no  puede  hacer  préstamos  más  que  á no- 
venta dias,  y por  eso,  lo  mismo  elSr.  Salaverría  que  el 
Sr.  Barzanallana  habían  renovado,  esas  garantías  de 
tres  en  tres  meses.  Esos  16  millones  entraron:  en  la 
obligación  de  aduanas,  porque  asi  como  mis  anteceso- 
res creyeron  deber  hacerlo  que  be  indicado,  toda  vez 
que  la  , renovación  había  de  hacerse  ;de .tres,  en  tres 
meses  forzosamente,  del  mismo  modo,  cuando  han  ve- 
nido otras  condiciones,  el  Gobierno  ha  creído  más:  con- 
veniente verilear  un  cambio,  y han  quedado  libres  de 
toda  pignoración  los  títulos  que  , garantizaban  esos  16 
millones  de,  pesetas  y asi  lo  ha  hecho  saber : el  Banco, 

Sabido  es  que  hoy  las  garantías  del  Banco  son  una 
formalidad.  Por  fortuna  nuestra,  hace  mucho  tiempo 
que  no  se  venden  las  garantías,  y no  hago  memoria,  de 
que  el  Banco  de  España  las  haya  vendido  nunca.  Las 
garantías,  repito,  son  una  formalidad,  y ha  habido  al- 
guna ocasión  en  que  se  ha  indicado  si  se  podían  pe- 
dir al  Banco;  yo  no  se  las  he  pedido,  ni  se  las  pediré 
nunca;  pero  son  una  formalidad  exigida  por  los  estatu- 
tos deí  Banco, 

No  pensaba  yo 'que  cuando  tantas  ventajas  se  han 
obtenido  para  nuestra  Hacienda  en  general,  para  las 
especulaciones  particulares,  para  la  industria,  la  agri- 
cultura,  el  comercio  y los  fondos  públicos;  cuando  se 
ha  conseguido  que  el  Banco  de  España  preste  al  6 par 
100;  cuando  por  efecto  de  las  circunstancias,  por  el 
apoyo  que  los  Cuerpos  Colegisladores  prestan  al  Gobier- 
no, por  eL  apoyo  que  al  Gobierno  presta  la  Opinión  pú- 
blica, cuando  esto  sucede,  no  pensaba  yo  que  se  hicie- 
ra de  este  asunto  úna ."cuestión  como  la  que  Ka  visto  el 
Congreso, 

¿Ha  podido  ocurrir  á alguien  que  las  garantías  se 
vendiesen?  ¿Pues  no  saben  todos  que  hace  muchos  años 
que  las  garantías  no  se  venden,  y que,  el  Banco  no  las 
ha  vendido  nunca?  ¿Ignora  áíguleñ  que  por  sus  esta- 
tutos no  puede  prestar  el  Banco  sin  garantías?  ¿No  ha- 
blan venido  renovándose  esas  garantías  de  tres  en  tres 
meses  para  préstamos  semejantes?  Parece  imposible, 
pues,  que  se  haya  podido  impugnar  esa  operación. 

yerdad  es,  señores,  que  no  todos  aprueban  que  el 
Tesoro  se  encuentre  en  estas  circunstancias,  y eso  no 
me  extraña,  ni  por  ello  Ies  acuso.  Los  que  ganaban  un 
15  ó un  20  por  i 00  por  los  capitales  que  llevaban  al 
Tesoro,  y ven  que  hoy  solo  pueden  colocarlos  á un  7 ó 
un  8,  naturalmente  habían  de  desear,  bajo  eL  punto  de 
vista  de  su  interés  personal,  que  esos  préstamos  conti- 
nuaran, y es  hasta  disculpable  que  en  el  deseo  de  me- 
jorar sus  ganancias  propias  piensen  que  deben  volver 
esos  tiempos,  que  lo"  procuren  por  todos  los  medios  y 
que  hagan  todo  lo  posible  para  conseguirlo.  Pero,  se*- 
ñores,  bajo  el  punto  de  vista  'del  interés  de  la  Nación, 
del  interés  de  los  Sres.  Diputados  y del  interés  del  Go- 
bierno, creo  que  nadie  pondrá  en  duda  que  es  altamen- 
te conveniente  lo  que  en  la  actualidad  se  está  haciendo. 

Creo,  señores,  haber  aclarado  de  una;  manera  con- 
veniente, primero,  que  la  operación  que  se  ha  hecho 
es  pequeña  y exigua;  porque  ¿qué  spn  10  millones  de 
pesetas  en  situación  en  que  ha  estado  el  Tesoro?  ¿Qué 
¡son  10  millones  de  pesetas  ante  la  ventaja  de  haber 


cerrado  un  empréstito  permanente  , diario  , constante, 
para  recibir  todo  lo  que  se  ha  llevado  al  Tesoro  con  los 
crecidos  intereses  que  saben  los  Brea*  Diputados  obte- 
nían los  prestamistas?  ¿perece  la  pena  siquiera  de  esta 
discusión?  El  .dinero,  al  ..6  por 10  Ú ¿parece  caro?  ¿Puede 
haber  daño  para  el  uaís.rnQi^^^pltéráe? 
en  títulos  ¿son  nuevas?  El  haberlo  hecho  con  el  Banco 
de  España,  el  haberlas  depositado,  allí,  aunque  vinieran 
malos  tiempos,  que  no  es  de  esperar  que  vengan,  por- 
que seguramente  hemos  de- ir  á uns^  situación  mejorT 
¿podría,  inspirar  á nadie  alarma  ni  desconfianza  de  nin- 
gún género?  , . 

He  dejado;  probado  también  qué  f todo  lo:  qué  ¡ se  ha 
dicho,  respecto  á garantías  liberada^  tod  o lo  que  se  ha 
dicho  respecto  á haberse  mermado  las  garantías  que 
en  el  Banco,  estaban  depositadas,:  ha  sido  una  pura  . in- 
vención; que  eso.  no  podía  tener  lugar  en  ningún  sen- 
tido ni  en  ninguna  forma,  y que  los  í6;6  millones  de 
peseta^  que  estaban  libres  hay  sido,  apücadq^árgaran, 
tir  esta  operación  en  la  forma  que  previenen  los  esta- 
tutos del  Banco,  en  la  partq  que  corresponde*  y solo  en 
la  parte  que  corresponde  á garantir  esta  oper  anión. 

Después  de  esto,,  seño  res,  voy  á leer,  porque ..?se.me 
habla  olvidado,. voy  á leer  las  condiciones  con  que  se 
ha  hecho  este  empréstito,  para  que  no  quede  duda  de 
ninguna  especie  á los  Sres.  Diputados  ni  á,  nadie; 

«Primera  condición.  El  Banco  de  España  entrega- 
rá desde  luego  al  Tesoro  para  ei  mencionado  objeto  lo 
millones  de  pesetas  con  el  interés  correspondiente  al 
respecto  de  6 por  100  anual,  á contar  desde  la  fecha  del 
.ingreso  de  las  sumas  que  facilite (No  es,  como  otras 
veces,  desde  la  fecha  del  contrato,  sino  desde  la  fecha 
de  su  ingreso  en  el  Tesoro:  de  manera  que  hay  algu- 
nas cantidades  que  aun  no  han  ingresado  en  el  Tesoro, 
y que  por  lo  tanto  no  devengan  interés,  porque  se  ha 
estipulado  que  solo  comiencen  á devengarlo  desde  la 
fecha  en  que  ingresen  en  el  Tesoro.) 

Segunda.  Las  cartas  de  pago  que  la  Tesorería  cen- 
tral dé  en  equivalencia  de  las  cantidades  que  reciba, 
podrán  convertirse  en  letras  sobre  provincias  al  plazo 
de  noventa  dias  fecha. 

Tercera.  El  Tesoro  depositará  en  las  cajas  del  Banco 
Í66.2G6.50G  pesetas  nominales,  en  títulos  del  3 por  100 
interior  con  el  cupón  corriente,  aplicándose  de  éstos 
la  cantidad  que  corresponda  con  arreglo  á las .prescrip* 
ciones  de  los  estatutos  del  establecimiento^  en  garan- 
tía del  anticipo  de  que  se  trata,  así  como  délas  am- 
pliaciones del  mismo  que  se  acuerden. 

De  Real  orden,  etc.» 

Paree  eme,  ^señores,  que  la  cuestión  está  tan  clara, 
que  no  ofrece  ninguna  clase  de  duda,  tanto  respecto  á 
las  ventajas  y á la  conveniencia  que  el  Estado  ha  ob- 
tenido de  esta  negociación,  como  respecto  á lá  ..seguri- 
dad con  que  están  pignorados  y a la  fuerza  de  su  pig- 
noración para  las  operaciones  éntre  el  Banco  y el  Te- 
soro, los  títulos  que  allí  existen.  La  libertad  de  los  tí- 
tulos que  se  han  aplicado  al  último  préstamo,  y las  de- 
más  condiciones  con  que,  se  ha  verificado,  demuestran 
de  una  manera  clara  y evidente  la  ninguna  razón  con 
que  se  ha  atacado  esta  operación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Yo  desc.p  que  el  Sr.  Presidente 
me  permita  contestar  á la  interpelación  qué  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  ha  creído  .autorizado  para  ha- 
cerme. . 

Recordará  el  Congreso  que  ni  en  las  preguntas  qne 


tfÚMEEO  45. 


1048 


hice  en  la  sesión  del  18,  ni  en  las  que  hoy  he  hecho  pi- 
diendo antecedentes  de  sumo  interés,  he  censurado,  ni 
poco  ni  mocho,  al  Sr.  M mis  tro  de  Hacienda. 

El  Sr,  FBESIDENTE:  Señor  Cadenas,  S.  S.  tiene 
derecho  á desvanecer  todos  los  errores  de  hecho  ó de 
concepto  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Ministro, 

El  Sr;  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
yip):  Señor  Presidente,  yo  por  mi  parte  no  tengo  in- 
conveniente en  que  el  Sr.  Cadenas  explane  en  el  acto 
su  interpelación. 

El  Sr,  C ADEMAS:  Pues  pido  la  palabra  para  ex- 
planar la  interpelación,  aunque  no  tengo  todos  los  da- 
tos que  necesito,  he  pedido  y no  se  me  dan. 

El  Sr.  FBESIDEWTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CADENAS:  El  discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  me  recuerda  ló  del  payo  de  la  carta,  que  exi- 
gía la  contestación  antes  de  entregar  el  pliego;  y tam- 
bién me  trae  á la  memoria  aquello  de  satisfacción 
Ucipada , malicia  arguye.  Ni  una  sola  de  las  preguntas 
que  he  dirigido  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  co- 
mentario ni  chico  ni  grande,  porque  ninguno  he  ex- 
puesto, ha  podido  dar  lugar  á que  S,  S.  haya  contesta- 
do con  nn  largo  discurso  sobre  lo  que  nadie  le  habla 
preguntado.  Y para  que  el  Congreso  se  convenza  de 
que  lo  que  digo  es  verdad  y de  que  yo  no  he  censura- 
do aun  á 3.  S.  por  la  operación  que  ha  hecho,  ni  mu- 
cho menos  me  ocupé  de  los  que,  dice  el  Sr,  Ministro, 
que  quieren  llevar  sus  fondos  al  Tesoro,  voy  á leer  las 
sencillas  preguntas  que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  la  tarde  del  13,  y el  Congreso  juzgará  de  la 
impertinencia  del  discurso  de  S.  S.  Hé  aquí  mis  pre- 
guntas: 

«Deseo  que  S,  3.  se  sirva  decir  á la  Cámara  si  es 
Cierto  que  se  acaba  de  efectuar  una  operación  de  deuda 
flotante  por  valor  de  40  millones  de  reales;  y en  este 
caso,  con  quién  se  ha  hecho,  qué  garantías  se  han  da- 
do, cuál  es  su  procedencia,  y cuál  el  tipo  á que  se  han 
calculado  para  su  pignoración.» 

Señores,  ¿hay  en  esto  censura,  ni  nada  délo  que 
el  Sr.  Ministro  nos  ha  dicho?  Confieso  qne  no  sé  á qué 
viene  su  discurso.  Cualquiera  diría  que  el  Sr.  Ministro 
tenía  aprendida  una  contestación , y qne  necesitaba 
darla,  fuera  lo  que  fuera  lo  que  se  le  preguntase. 

Voy  ahora  á leer  la  contestación  del  Sr.  Marqués 
de  Qrovio  para  probar  que  no  es  pertinente  nada  de  lo 
que  hoy  ha  manifestado,  y á.  la  vez  voy  á probarle 
también  que,  por  no  ser  hombre  importante,  ni  jefe  de 
ningún  partido  político,  no  he  creído  que  S.  3.  tuviese 
necesidad  de  que  le  avisase  de  cuáles  eran  mis  pre- 
guntas para  que  preparara  sus  poderosas  armas  do 
combate,  ni  que  fuera  preciso  adoptar  tantas  precau- 
ciones conmigo,  que  tan  poco  significo  comparado  con 
el  Sr.  Marqués,  si  bien  en  esta  ocasión  me  creó  mucho 
más  enterado  que  3,  3.  en  todo  lo  que  voy  á decir. 

Me  dijo  el  Sr.  Ministro  lo  que  sigue: 

«No  se  ha  hecho  ninguna  operación  extraordina- 
ria. Desde  que  se  hizo  la  de  las  obligaciones  de  adua- 
nas, el  Gobierno  no  ha  querido  continuar  las  operacio- 
nes con  el  Tesoro  en  la  forma  que  antes  se  hacían,  y 
le  ha  parecido  más  conveniente  qne  esas  cantidades  se 
empleen  en  la  agricultura  y en  las  demás  fuentes  del 
trabajo. 

Por  lo  demás,  el  Banco  ha  dado  al  Gobierno  el  di- 
nero que  ha  necesitado,  en  la  misma  forma  que  se  lo 
da  todos  los  meses,  ya  para  la  paga  de  los  empleados, 
ya  para  otras  atenciones.  El  interés  es  moderado,  porque 
el  Banco  presta  al  f>  por  100,  y es  una  ventaja  que  el 


Gobierno  se  entienda  siempre  que  pueda  con  el  Banco.» 

Para  que  S.  3.  se  convenza  de  que  no  estuvo  exac- 
to ni  oportuno  en  ia  contestación  que  dio  sin  que  na- 
die le  hubiera  preguntado,  le  dirégwe  son  operaciones 
oi’dinarias  del  Tesoro  aquellas  que  hace  con  el  Banco 
Nacional  sin  garantía  alguna  y á reintegrarse  éste  del 
producto  de  las  contribuciones  con  arreglo  al  contrato 
que  hay  entre  el  mismo  y el  Tesoro,'  esto  lo  saben  indu- 
dablemente todos  los  Sres.  Diputados,  por  mas  que  lo 
ignoraba  el  Si\  Ministro../  (El  Sr.  Premíenle  agita  la 
campanilla)  Asi  resulta  demostrado ,,31".  Presidente,  de 
la  contestación  del  Ministro,  Y son  operaciones  extra* 
ordinarias  del  Tesoro  las  que  se  hacen  con  garantía  y 
sin -determinar  expresamente  la  forma  de  reintegro, 
como  sucede  en  la  que  acaba  de  darnos  cuenta  el  se- 
ñor Ministro  con  tan  modesto  encomio.  Per  consiguien- 
te, queda  demostrado  que  es  una  operación  extraordi- 
naria y no  ordinaria  la  de  que  nos  ocupamos,  y cae 
ppr  su  base  toda  la  argumentación^  anticipada,  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  por  más  que  pretenda  darle 
fuerza  queriendo  aparecer  como  protector  del  trabajo, 
de  la  industria  y del  comercio,  cerrando  para  ello  las 
puertas  del  Tesoro  á las  personas  que  siempre  han  lle- 
vado allí  sus  fondos.  Cualquiera  que  óyese  la  contesta- 
ción del  Sr,  Marqués  de  Orovio  empezarla  por  decir: 
¿no  tiene  el  Banco  obligación  ineludible,  con  arreglo  á 
sus  estatutos,  de  atender  al  comercio,  á la  industria  y 
á las  necesidades  de  la  plaza,  á ia  que  parece  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere  proteger  tanto  de  po- 
cos dias  á esta  parte? 

Cualquiera  que  sepa  algo  en  materia  de  Bancos  no 
ignora  que  una  de  las  obligaciones  más  principales  de 
dichos  establecimientos  de  emisión  y de  descuento  es 
la  de  atender  preferentemente  alas  transacciones  mer- 
cantiles; ya  ve  3.  3.  cómo  nada  nuevo  nos  ha  dicho, 
Pero  hay  más  después  de  todo:  3.  S.  no  hace,  al  querer 
operar  solo  con  el  Banco,  sino  ejecutar  lo  que  yo  he  sos- 
tenido siempre  por  escrito  y de  palabra,  respecto  á la 
conveniencia  de  cerrar  las  puertas  del  Tesoro  á los  par- 
ticulares que  quieren  sacar  grandes  ganancias.  Esto  lo 
he  dicho  constantemente  en  este  Parlamento  desde  1876, 
censurando  ios  abusos  y llamando  la  atención  del  Go- 
bierno para  que  lo  evite;  ésto  lo  he  repetido  también 
bajo  mi  firma  desde  1874  en  documentos  publica- 
dos, y alguno  de  los  cuales  conoce  el  Congreso.  ¿Por 
qué?  Porque  yo  creo  que  el  Banco  de  España  es  el 
único  que  en  mejores  condiciones  para  el  Tesoro  puede 
operar  con  el  mismo,  pues  los  particulares  no  dan  sus 
capitales  al  interés  de  6 por  100;  y si  no,  que  sé  me  cite 
un  caso  en  que  esto  último  haya  sucedido.  De  manera 
qne  la  buena  intención  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda quería  dará  entender  que  yo  me  quejaba  de 
qpe  el  Tesoro  no  operara,  en  ésta  ocasión,  sino  con  el 
Banco,  no  le  ha  dado  á 3.  3,  el  resultado  que  se  pro- 
metió. Tono  he  dicho  nada  de  lo  qne  S.  S./su  puso  gra- 
tuitamente, y el  Congreso  ha  visto  además  cuáles  -fu  c- 
ron  mis  sencillas  preguntas.  ¿Cómo  habia  de  decir,  re- 
pito una  vez  más,  nada  de  le  qué  el  Ministro  supone, 
cuando  siempre  he  sostenido  lo  contrario?  Lo  que  hay 
es,  señores,  que  el  Sr.  Ministro  ha  venido  ahora  á pen^ 
sar  y realizar  lo  que  yo  pensaba  y sostenía  hace  cua- 
tro a^ps.  Queda,  pues,  desvanecido  ese  error  que  3;  3. 
me  bahía  atribuido  inocentemente. 

Pero  vamos  ahora  á la  cuestión  principal,  porque 
quiero  descartar  todas  aquellas  que  no  conducen  á la 
ilustración  del  debate,  que  es  lo  que  verdaderamente 
interesa,  . 
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Señores,  parece  Increíble  que  el  Ministró  de  Ha- 
cienda baya  querido  hacernos  ver,  ya  que  no  ha  podi- 
do probarlo,  que  estaba  legalmente  autorizado  para 
hacer  uso  de  los  títulos  de  que  ha  dispuesto  indebida- 
mente  para  garantir  la  operación  que  acaba  de  reali- 
zar con  el  Banco  de  España,  cuando  según  aparece  én 
el  activo  del  Tesoro  que  S * B.  acaba  de  presentar  hace 
unos  dias,  no  consta  como  existencia  en  cartera  ni  si- 
quiera un  título  de  1,000  rs.  de  deuda  consplidadá*  ¿Y 
qué  prueba  esto,  Bres*  Diputados?  Una  cosa  muy  sen- 
cilla; justifica  que  por  mandamiento  de  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876,  y por  tu  que  dispone  también  la  de  9 de 
Eneró  de  1877,  el  Tesoro  no  es  poseedor  de  títulos  de 
la  renta  consolidada,  ni  en  poca  ni  en  mucha  cantidad, 
y que  los  que  poseyó  hasta  que  fué  sancionada  la  citada 
ley  de  3 de  Junio  quedaron  afectos  á la  garantía  sub- 
sidiaria de  las  obligaciones  creadas  por  la  misma  ley. 

¿Cómo  es  posible  que  posteriormente  a la  ley  dé  3 
de  Junio,  ni  B*  S*  ni  su  antecesor  hicieran  figurar  los 
títulos  en  el  activo  del  Tesoro?  Su  señoría  hizo  bien,  y 
lo  mismo  el  Sr*  Barzanallana,  al  no  figurarlos,  toda  vez 
que  no  pertenecían  al  Tesoro;  y la  prueba  de  que  el  se- 
ñor Ministro  tenia  conciencia  de  que  esto  es  cierto,  es 
muy  sencilla*  No  puede  decir  que  los  títulos  se  dejaron 
de  incluir  porque  estaban  pignorados  en  el  Banco  de 
España,  puesto  que  también  lo  están  una  parte  de  los 
bonos,  y sin  embargo  los  figura  en  el  activo  con  la 
clasificación  correspondiente.  El  Sr,  Ministro  hizo  bien 
en  no' comprenderlos  en  él  activo  del  Tesoro,  si  bien  es- 
to no  puede  hermanarse  con  sostener  ahora  B,  S,  que 
esos  mismos  títulos  estaban  en  disponibilidad  de  vol- 
verse á pignoraren  el  Banco  de  España.  Para  que  no 
quede  duda  de  que  el  Ministro  no  se  hizo  cargo  de  los 
títulos  consolidados  y sí  de  los  bonos,  voy- á leer  lo  que 
Sobre  esto  dice  el  mismo  en  su  Memoria  dé  9 dé  Marzo, 
hablando  del  activo  del  Tesoro,  en  el  cual  considera 
como  una  parte  integrante  de  dicho  activo  lo  siguiente: 
«4.u  Los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y de  la 
segunda  serie  en  cartera;  los  dados  en  garantía  subsi- 
diaria de  las  obligaciones  del  Banco  de  España  y del 
Tesoro,  que  se  liberarán  á medida  que  éstas  se  amorti- 
cen, y los  que  garantizan  operaciones  de  la  deuda  flo- 
tante actual.» 

Ya  ve  el  Congreso  lo  que  se  considera  por  el  señor 
Ministro  como  activo  del  Tesoro;  porque  activo  és  un 
valor,  por  ejemplo,  de  100  millones  dé  pesetas  nomi- 
nales, sobre  los  cuales  se  toman  60  millones.  Esto  no 
es  nuevo , Sres*  Diputados;  en  la  Memoria  presentada 
en  1877  por  el  Sr,  Barzanallana  ya  se  consideraba  que 
esos  títulos: no  eran  propiedad  del  Estado  y que  en  vir- 
tud de  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y 9 de  Enero 
de  1877  eran  garantías  de  las  obligaciones  del  Banco 
y Tesoro,  para  que  á medida  que  éstas  se  fueran  amor- 
tizando y liberándose  aquellas,  pasen  á la  Dirección  de 
la  deuda  para  su  cancelación  y quema,  publicándose 
en  la  Gaceta  su  numeración  y sérié.  Precisamente  ésta 
era  la  garantía  que  se  daba  á los  rentistas  que  temían 
saliesen  á la  circulación  los  títulos  que  se  hallaban 
pignorados  en  el  Banco  y en  otros  establecimientos,  y 
este  fuó  él  tema  que  sirvió  para  la  discusión  del  pro- 
yecto de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro.  Recordarán 
todos  los  Sres,  Diputados  que  los  dignos  individuos  de 
aquella  Comisión,  y más  aún  ei‘Sr*  Salaverría,  nos  de- 
cían una  y mil  veces  que  era  necesario  recoger  á todo 
trance  ésa  inmensa  masa  dé  títulos  dél  3 por  100  que 
ascendían  á 2.901, 449,500  pesetas,  ¿Qué  prueba  esto? 
Que  esos  títulos  de  que  hoy  ha  dispuesto  ilegalmenté 


el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  son  valores  de  que  po- 
día disponer  en  ningún  caso’  sino  que  estaban  y están 
afectos  á la  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones 
del  Banco  y Tesoro*  Aun  cuando  la  emisión  de  580 
millones  de  pesetas  en  obligaciones  no  bastara  para 
enjugar  todos  los  créditos  que  representaba  la  deuda 
flotante  y quedara  alguno  , cual  es  ese  á que  S,  S.  se 
ha  referido,  ¿qué  habla  qiié  Hacer  entonces?  Una  vez 
satisfecho  el  crédito  llevar  los  títulos  que  lo  garanti- 
zaban á la  Dirección  de  la  deuda  para  su  cancelación, 
ya  que,  B.  S*  confiesa  , en  la  interpelación  que  me  ha 
hecho,  que  ha  dispuesto  de  los  expresados  valores  por 
estar  liberados;  pero  aún  debiera  haber  tenido  el  Mi- 
nistro otra  razón  para  no  pignorar  nuevamente  los  tí- 
tulos desque  voy  ocupándome;  y es  que  con  arreglo  al 
Real  decreto  de  10  de  Enero  de  1871  y á la  ley  de  27 
de  Julio  del  mismo  año  no  podía  disponer  de  esas  ga- 
rantías en  ningún  caso  como  antes  he  dicho  y repito 
ahora. 

La  razón  es  clara;  pero  por  si  alguna  duda  que- 
da, voy  á dar  á la  Cámara  más  antecedentes  sobre  el 
particular;  la  cuestión  es  tan  importante,  que  de  ella 
depende  que  el  poco  crédito  que  nos  queda  venga  ó no 
por  el  éuelo* 

En  primer  lugar,  ¿no  es  sabido  que  los  valores  que 
se  pignoran  hacen  que  el  precio  de  los  que  se  . cotizan 
en  los  mercados  vengan,  mas  ó ménos  pronto,  á bus- 
car el  nivel  del  tipo  de  pignoración?  Y ¿sabe  el  Con- 
greso á como  ha  pignorado  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
esos  títulos  precisamente  en  la  operación  que  nos  ha 
pintado  como  la  mejor  que  se  ha  hecho  desde  que  el 
Tesoro  existe?  Pues  salen  á 6 por  100,  Sres*  Diputados? 
de  lo  cual  no  había  ejemplo.  ¿Lo  duda  el  Sr,  Mínistroa 
Pues  eche  la  cuenta  y se  convencerá  de  ello*  La  risy 
de  S.  S,,  risa  que  me  descompone  siempre, porque*  so- 
cqrto  de  génio,  indica  que  S.  S*  y yo  estamos  en  des- 
acuerdo, lo  cual  es  natural*  Pero  de  todos  modos,  es  ne 
cesarlo  que  el  Congreso  vea  de  parte  de  quién  está  la 
razón,  y para  ello  hay  que  depurar  la  exactitud  de  lo 
que  digo*  El  préstamo  se  ha  hecho  por  40  millones  de 
reales,  entregándose  al  Banco  una  carta  de  pago  de 
préstamo  {ya  ven  los  Sres,  Diputados  si  tengo  los  mis- 
mos datos  que  el  Br*  Ministro)  que  podrá  convertir  en 
letras  á su  voluntad.  En  garantía  de  la  Operación  se 
han  depositado  en  las  cajas  de  aquel  establecimiento 
títulos  consolidados  por  un  valor  nominal  de  reales  ve- 
llón 666*650.000,  representando  el  préstamo  por  con- 
siguiente un  6 por  100  de  la  garantía*  tíepíto  que  si 
el  Sr*  Ministro  y también  los  Sres.  Diputados  echan 
la  cuenta,  verán  que  no  estoy  equivocado.  Me  parece 
que  el  Sr.  Pelletan  la  está  haciendo,  según  veo,  y espe- 
ro me  diga  si  mis  cálculos  son  exactos*  Su  silencio  me 
prueba  que  lo  son,  por  más  que  de  su  exactitud  quede 
mal  parado  el  Br.  Ministro  de  Hacienda* 

Pues  ahora  verán  los  Sres*  Diputados  á lo  qiie  que- 
da reducido  el  mérito  de  la  operación  que  acaba  de 
hacer  el  Sr*  Ministro;  de  esto  no  pensaba  ocuparme, 
porque  me  proponía  ser  sumamente  conciso  en  mis 
apreciaciones;  pero  la  contestación  anticipada  del  se- 
ñor Ministro,  parodiando  al  payo  de  la  carta , me  obli- 
ga á ser  algo  más  extenso  en  esta  cuestión*  Repito 
que  aquí  entra  la  prueba  de  lo  beneficioso  pará  el  Te- 
soro, que  es  la  operación  llevada  á cabo  por  el  Sr,  Mi- 
nistro. 

Habiéndose  cotizada  el  consolidado  en  10  del  ac- 
tual á 12,975,  correspondía  haber  depositado  la  ga- 
rantía, con  arreglo  á los  estatutos  del  Banco,  al  tipo 
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de  10,38  y el  imparte  de  ia  misma  hubiera  solo  ascen- 
dido a 3 8 6 . 320 .000  nominales. 

Es  decir,  Srés*  Diputados,  que  mientras  que,  cual- 
quiera de  nosotros  que  hubiera  ido  á ése  estableci- 
miento á tomar  un  préstamo  se  le  hubiera  concedido, 
con  arreglo  á sus  estatutos,  con  la  garantía  al  tipo 
de  10,38  por  100,  porque  el  Banco  con  arreglo  á los 
mismos  hace  préstamos  sobre  las  cuatro  quintas  par- 
tes del  importe  efectivo  ai  cambio  comente  en  Bolsa 
de  los  valores  admisibles,  el  Sr*  Ministro  dé  Hacienda 
ha  entregado  ios  títulos  del  3 por  100  rebajando  de  su 
valor  más  déi  50  por  100,  cuando  pudo  haberlo  hecho 
solo  de  un  20  por  100,  ó lo  que  es  lo  mismo,  los  ha 
pignorado  al  6 por  I00t  No  me  parece,  pues*  que  el 
Sr.  Ministro  ha  hecho  una  gran  operación  ni  mucho 
menos  que  ha  contraido  ningún  mérito;  a no  ser  que 
8,  8,  crea  que  le  sobran  muchos  títulos  de  estos  que 
supone  ha  liberado  y no  le  importe  nada,  por  consi- 
guiente, pignorarlos  al  6 en  vez  del  10,38;  peró  sí  él 
Sr*  Ministro  tiene  muchos  títulos  liberados  ó próximos 
á liberarse,  bueno  es  que  se  sepa  y qué  figúren  en  el 
activo  del  Tesoro.  El  país  tiene  indísputable;  derecho 
á conocer  los  recursos  de  todo  género  con  que  cuenta 
el  Gobierno  para  atender  á sus  obligaciones* 

Voy  ahora,  Sres.  Diputados,  á probar  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  pedia  disponer  ni  de  un  solo  . 
título  de  deuda  consolidada,  y lo  demostraré  plena- 
mente ai  Congreso  con  fundamentos  legales*  Yo  deseo 
que  se  me  opongan  otros  de  igual  fuerza  y que  digan 
lo  contrario,  á fin  de  que  entremos  á discutir,  no  con 
" palabras,  sino  con  textos  evidentemente  legales,  pues 
la  abundancia  de  frases,  de  qué  tanto  alardea  S*  S.,  nada 
significan,  ni  a nadie  convencen.  Deciá  eiSr*  Saláver- 
ria  en  la  Memoria  que  presentó  al  Congreso  en  22  de 
Abril  de  1876: 

o Valores  negociables.  No  se  aprecian  los  títulos  al 
3 por  100,  propios  del  Estado,  aunque  pignorados  en 
gran  parte,  ni  ios  existentes  en  caja,  cuyo  valor  nomi- 
nal es  de  pesetas  2*901.440*500,  porque  según  Se  pro- 
pone por  el  Gobierno,  han  de  cancelarse  á medida  que 
vayan  liberándose  por  el  pagó  ó conversión  de  la  deu- 
da notante  que  garantizan.» 

Fíjense  los  gres.  Diputados  én  lo  que  acabo  dé  leer, 
esto  es,  en  cualquiera  de  los  extremos  de  pago  ó mn- 
versión:  el  primero  se  verifica  cuando' se  va  á satisfa- 
cer el  préstamo  y á retirar  la  garantía,  y el  segundo 
cuando  se  va  á hacer  la  conversión  en  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  creadas  por  ia  ley  de  3 de  Junio  de 
1876*  Dicho  se  está  que  la  conversión  en  obligaciones 
de  la  nueva  emisión  sobre  aduanas  se  encuentra  en  el 
mismo  caso,  y que  por  lo  tanto  los  títulos  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  considera  liberados,  han  debido 
remitirse  acto  continúo  á la  Dirección  de  la  deuda  para 
cancelarlos. 

Queda,  pues,  demostrado  que  todas  las  garantías  que 
existían  depositadas  ya  en  el  Banco  de  España,  ya  en  el 
de  Francia  ó en  el  Hipotecario,  todas  tenían  que  reco- 
gerse y ser  canceladas  en  su  día* 

Pues  bien;  voy  á cbntihuar  en  la  justificación  de 
cuanto  expongo  y á probar  que  aun  cuando  no  hubiera 
alcanzado  la  emisión  de  obligaciones  del  Banco  y Te- 
soro por  haberse  hecho  en  580  millones  nominales  de 
pesetas  para  recoger  todos  estos  títulos  qüe  garantiza- 
ban operaciones,  no  podía  tampoco  el  Ministro  dispo- 
éér  de  esas  garantías.  Deciá  el  Sr*  Sálaverría  después 
de  clasificar  la  deuda  Sotante  en  letras  y pagarés 
con  6 sin  garantía,  lo  siguiente: 


Pesetas* 

Pagarés , delegaciones , y letras  por 

operaciones  con  el  Banco  de  España*  170.279*618 
Idem  á favor  de  otros  establecimientos 
y particulares, sobre  la  Caja  central 

del  Tesoro , , . . * * * 137*074*007 

Letras  á cargo  de  las  Comisiones  de 

Hacienda  de  París  y Londres**  * * * * 193,476*369 

500,829*994 


Pu^  bien,  Sres*  Diputados,  ya  se  ve  á cuánto  as- 
cendían las  letras  y pagarés  con  garantía  ó sin  ella, 
por  más  que  no  pueda  apreciar  el  importe  de  las  de- 
legaciones, que  con  arreglo  á la  ley  no  debieron  ad- 
mitirse aunque  incluidas  en  el  total  dé  los  500  millones, 
referidos;  y como  el  líquido  de  las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  ascendían  483  millones-  resultaba  una 
diferencia  de  17  millones  de  pesetas,  próximamente, 
que  no  pudieron  entrar  en  aquella  conversión,  porqueno 
alcanzó  á más  el  producto  de  la  misma, /sostiene  ahora 
elSr*  Ministro  que  al  pagarse  esos  Í7  millones, quedan- 
do liberadas  sus  garantías,  puede  disponer  nuevamente 
de  ellas,  y yo  sostengo  que  S.  S;  está  equivocado,  por- 
que para  cubrir  esa  diferencia  qué  quedó  por  saldar  se 
presentó  el  proyecto  origen  de  la  ley  dé  9 de  Enero  de 
Í877;  ¿y  qué  deciá  ese  proyecto?  Lo  que  después  mani- 
festó el  Br.  Barzanallana  en  la  Memoria  qué  presentó  á 
las  Córtes  en  27  de  Abril  del  año  último,  cuyo  párra- 
fo voy  á leer,  porque  aclara  por  completo  esta  cuestión; 

«El  Gobierno  cumplió  el  indicado  precepto  legal,  y 
concertada  la  operación  con  el  Banco  de  España,  se 
llevó  á efecto  la  emisión  y negociación  de  los  expresa- 
dos valores  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  y 
deí  Real  decreto  que  para  su  cumplimiento  se  dictó  en 
4 de  Agosto  último.  Pero  á pesar  de  haberse  colocado 
desde  luego  todas  las  obligaciones  y de  hacerse  la  ne- 
gociación á cambios  relativamente  favorables,  como  se 
demuestra  por  el  tipo  que  durante  algunos  meses  al- 
canzaron en  las  cotizaciones,  el  valor  efectivo  que  ss 
obtuvo  de  esta  operación  no  fué  bastante  á cubrir  el 
primero  dedos  conceptos  de  deuda  á cuyo  reembolso 
la  destinó  la  ley;  habiendo  sido  forzoso,  en  su  conser 
cu  encía,  seguir  entreteniendo  el  déficit  con  el  auxilio 
del  crédito  del  Tesoro,  y usando  en  algunos  casos  de 
la  autorización  que  las  Córtes  se  dignaron  conceder 
por  la  ley  de  9 de  Eneró  de  este  ano  para  pignorar  los 
bonos  dé  propiedad  del  Estado*» 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados,  ;si  hicimos  una  ley 
para  pignorar  nuevamente  los  bonos  del  Tesoro,  por- 
que la  de  3 de  Junio  de  1876  no  autorizaba  su  pigno- 
ración ni  su  venta,  y si  aquel  Ministro  de  Hacienda 
vino  á pedir  aquí  esa  autorización,  que  las  Córtes  limi- 
taron á lá  pignoración  exclusivamente,  ¿qué  prueba 
esto?  Lo  que  prueba  de  una  manera  irrefutable  es  que 
el  Sr*  Barzanallana  comprendió  la  cuestión  tal  como 
yo  acabo  de  presentarla.  Apelo  al  testimonio  de  mi 
particular  amigo  el  Sr*  Rico,  que  perteneció  á la  Co- 
misión y sabe  muy  bien  cuál  era  entonce^l  criterio 
del  Gobierno  sobre  éste  punto*  Todos  conveníamos  en 
que  él  Gobierno  no  estaba  autorizado  para  disponer  de 
los  títulos  del  3 por  100,  en  que  hasta  para  utilizar  los 
bonos  necesitaba  autorización  de  las  Córtesq  y en  que 
al  otorgarla,  llevaba  ésta  en  si  la  ineludible  obliga- 
ción, por  parte  de  aquel,  de  destinar  inmediatamente 
el  producto  de  la  pignoración  de  dichos  bonos  á sal- 
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dar  las  diferencias  que  pudieran  resultar  en  la  deuda 
del  Tesoro,  qué  no  se  había  extinguido  con  la  emisión 
de  obligaciones  primitivas,  liberando  además  las  ga- 
rantías de  títulos  que  hubiese  aún  afectos  para  can- 
celarlas, Pues  qué,  señores,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Tamos 
por  un  lado  á disponer  de  todos  los  bonoé  y por  otro  á 
ir  poco  á poco  disponiendo  también  de  los  títulos  que 
no  deben  aplicarse  á otra  cosa  sino  á su  cancelación  y 
quema?  Señores,  esto  es  evidente;  el  Si\  Ministro  no 
podia  hacer  uso  en  ninguna  forma  de  aquellos  títulos; 
porque  si  no,  ¿para  qué  es  la  ley  de  9 de  Enero  de 
1877?  Obrar  de  otro  modo  es  barrenar  la  ley,  y alegar 
el  pretesto  de  que  no  entraron  en  la  operación  $e  obli- 
gaciones una  parte;  aunque  pequeña,  de  aquellos  cré- 
ditos para  seguir  utilizando  las  garantías  de  títulos,  se 
insostenible.  Todo  el  mundo  los  consideraba  como  una 
arca  santa,  como  unos  valores  cuya  misión  había  con- 
cluido desde  el  momento  en  que  terminada  la  guerra 
y normalizada  la  situación  del  Tesoro,  llegaba  el  ins- 
tante que  tanto  ansian  los  tenedores  de  deuda,  así  na- 
cionales como  extranjeros,  de  cerrarse  para  siempre  el 
periodo  de  las  emisiones  y negociaciones  de  esta  clase 
dé  papel. 

Pero,  señores,  todavía  hay  más.  La  condición  sexta 
de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876  dice  lo  siguiente: 

« Quedarán  consignados  á la  ér den.  del  Banco  de 
España,  como  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones, 
los  títulos  al  3 por  100  y bonos  del  Tesoro  que  hoy  se 
hallan  depositados  en  el  mismo  Banco,  en  el  de  Fran- 
cia y el  Hipotecario  de  España,  á medida  que  con  el 
producto  de  la  negociación  de  las  obligaciones  vayan 
reembolsándose  las  letras  y pagarés  á que  en  el  dia  es- 
tán afectas  aquellas  garantías.» 

T no  se'  diga  que  esas  garantías  se  consideran  vi- 
vas, toda  vez  que  la  suscricion  no  dio  lo  suficiente  para 
cubrir  toda  la  deuda;  porque  yo  contesto  anticipada- 
mente que  para  éso  se  hizo  la  ley  de  9 de  Enero  de  77, 
como  ya  he  dicho  antes, 

De  manera,  que  no  hay  posibilidad  de  interpretar 
esta  disposición  sexta  en  otro  sentido  que  el  que  yo  lo 
hago.  Pero  dice  además  la  disposición  sétima: 

«En  la  proporción  en  que  él  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  definitivamente  los  pri- 
meros y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se  disponga.» 

Es  decir,  que  han  de  cancelarse  precisamente  todos 
los  títulos  que  había  depositados  en  los  Bancos  de  Es- 
paña, de  Francia  é Hipotecario,  quedando  únicamente 
sujetos  los  bonos  á lo  qué  ulteriormente  se'  dispusiere. 

Pero  por  si  las  disposiciones  sexta  y sétima  del  ar- 
tículo 1,°  no  aparecían  suficientemente  claras  y explí- 
citas, se  aclararon  y ratificaron  aun  más  por  el  ar- 
ticulo 4.  Y que  voy  á leer  íntegro: 

«Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda,  prévio  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  del  Estado,  las  obligaciones  que  se  emitan 
por  medio  de  dichos  Bancos  en  virtud  de  esta  ley,  sin 
que  eñ  hftigun  concepto  pueda  aplicarse  su  producto 
á otro  objeto  que  á los  determinados  en  el  art  i Y sa- 
tisfaciendo en  primer  lugar  las  letras  y pagarés  del 
Tesoro.» 

Con  razón,  Srés.  Diputados,  insistí  entonces  tanto 
para  que  et  Si\  Saláverría  admitiera  ésta  conveniente 
aclaración,  por  virtud  de-  la  cual  no  se  puede  saldar 
ningún  otro  crédito  sin  recoger  antes  todas  las  letras 


y pagarés  á que  están  afectas  las  garantías  y cancelar 
las  de  títulos.  Ya  ve  S,  S.  que  esto  as  claro  y termi- 
nante y que  mo  hay  argumento  alguno  que  oponer  á 
los  que  voy  presentando. 

Pero  viene  luego  la  ley  de  9 de  Enero  de  1877,  que 
de  propósito  he  dejado  para  mencionarla  hasta  este 
momento.  Decía  esa  ley: 

«Artículo  único.  Los  bonos  del  Tesoro  que  se  libe- 
ren con  arreglo  á la  base  7.a  del  art.  l.°  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1876,  además  de  la  aplicación  autorizada 
por  el  art.H.*  adicional  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876,  podrán  pignorarse  de  nuevo  para 
garantir  operaciones  de  la  deuda  dotante.» 

¿Cómo  no  dijo  que  se  podia  aplicar  también  la  fa- 
cultad de  pignorar  I la  deuda  consolidada?  Buen  cui- 
dado tuvo  de  no  decirlo;  es  más,  esto  no  podia  ser  de 
ningún  modo,  porque  la  ley  de  1876  mandaba  termi- 
nantemente que  habían  de  cancelarse  todas  aquellas 
garantías.  X continúa  diciendo  el  artículo  único  de  la 
de  7 de  Enero  de  1877: 

«La  devolución  de  garantías  que  el  Banco  de  Es- 
paña debe  hacer  al  Tesoro,  á medida  que  Se  amorticen 
las  obligaciones  al  portador  creadas  por  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876,  se  hará  en  total  en  bonos  ínterin  exis- 
tan estos  valores,  garantizando  en  unión  de  los  títulos 
de  la  renta  consolidada  al  3 por  100  la  amortización 
de  aquellas  obligaciones.» 

Véase  cómo  está  esto  perfectamente  aclarado,  y 
cómo  de  manera  alguna  podia  disponerse  de  los  títulos 
dél  3 por  100:  consolidado,  pues  la  citada  ley  tuvo  por 
objeto  recoger  y cancelar  definitivamente  aquellos 
2.901.449.500  pesetas  en  títulos  del  3 por  100  que  m 
hablan  dado  como  hipoteca  especial  para  responder  de 
los  préstamos  hechos  al  Tesoro. 

No  hay  la  más  pequeña  duda  que  autorice  á creer 
que  el  Gobierno  podía  disponer  nuevamente  de  esas 
garantías. 

Voy  también  á ocuparme  del  Real  decreto  de  10 
de  Enero  de  1871  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  se- 
ñor D.  Segismundo  Moret,  cuyo  preámbulo,  aunque 
muy  notable  por  las  razones  que  alegaba  aquel  señor 
Ministro  para  pretender  que  se  anularan  todas  las  ga- 
rantías de  títulos,  no  os  leeré  por  no  molestar  más 
vuestra  atención,  y lo  haré  únicamente  de  la  parte  dis- 
positiva que  forma  jurisprudencia  legal  en  esta  cues- 
tión, y la  cual  dice  así: 

«Art.  2.°  Se  declaran  desde  luego  amortizados  los 
títulos  que  existen  en  poder  del  Gobierno  y que  no  es- 
tén afectos  á garantía  de  ningún  género.» 

Luego  si  esos  títulos,  como  ha  confesado  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  habían  de  anularse  por  virtud  del 
decreto  de  que  me  ocupo,  claro  es  que  no  podían  vol- 
verse á pignorar.  Y continúa  el  decreto: 

«Art.  3.°  El  Gobierno  publicará  en  la  Gaceta 
amortizaciones  que  tengan  lugar  en  virtud  del  actual 
decreto.» 

Pero  todavía  hay  más. 

Tiene  después  la  ley  de  27  de  Junio  de  1871, 
siendo  Ministro  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  y en  ella  se  dice  lo 
siguiente: 

«Art.  3.°  Los  títulos  de  la  deuda  consolidada  emi- 
tidos para  garantía  de  contratos  no  podrán  ser- de 
nuevo- destinados  á este  objeto  una  vez  satisfechos  los 
créditos  á que  hoy  están  afectos,  y quedarán  anulados.» 

Y yo  pregunto  ahora:  ¿hay  alguna  ley  posterior 
que  destruya  ésta?  Ninguna; 

Pero  es  el  caso  que  aquí  ha  sucedido  una  cosa  muy 
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particular,  y es,;s$g?uu;  hornos íOido  a-1  Sr;  Ministro  de  Ha- 
cienda leído  .en;la¡  prensa  ministerial,  que  ésos 

títulos,  que  hoy  se  han  vuelto  á pignorar  estaban  en  el 
Banco  4®  España  para  responder  de  .un  préstamo,  y 
que  ese  préstamo  no  había  entrado  en  la  suscricipn;  de 
obligaciones  creadas  por  la  ley  .de  :23  de  Junio.de  í 87 6. 
¿Pero  es  posible  olvidar  que  después  de  esa  fecha 'se 
ha  hecho  la  tan  decantada  emisión  , der  obligaciones  la- 
bre la  renta  de  aduanas  para  pagar  deudas  que  venían 
costando  el: 6 por  100  con  la  creación  de  otra  qne  ha 
de  salir  tadr  interés  í crecido  que  yo  aquí  demostré  hace 
unos  filas  y que  resultará  probado,  en  su  día  por  la..Me? 
moría  del  Tribunal  de  Cuentas?  Pues  si  tan  sobrado  de 
fondos  estaba  el  Sr.  Ministro,  ¿qué  necesidad  ha  tenido 
de  volver  a empeñar  e$tps  títulos?  Y ¡d  sabia  que  nece- 
sitaba volverlos  á pignorar*  ¿por  qué  razonlos  ha  con- 
vertido en  una  deuda  que  ahora  le  cuesta  más  del  12 
cuando  antes  no  le  costaba  mas  que:  el  6?  He  aquí, 
Sres.  Diputados,  un  procedimiento  que- no  se  recomien- 
da por  su  oportunidad  y sencillez*  ni  mucho  ménos 
por  su  baratura. 

Con  lo  . que  voy  á exponer  np  pretendo:  dirigir  cen- 
sura alguna  al  Banco  Nacional;  pero  tengo  que  decir 
algo  para  justificar  la  sinrazón  con'  que,, hoy  el  ¡gr.-  Mi- 
nistro encomiaba  esta  misma  operación;  de^40  millo- 
nes de  reales,  aunque  la  calificó  de  pequeña,  pues  és 
más  censurable  que  el  Tesoro  tenga  necesidad  de;  ha- 
cer con  garantía  operaciones  tan  exiguas;  eso  lo  que 
prueba  es  que  se  ha  consumido  ya  el  trimestre  de  con- 
tribución queel  Banco  tiene  la  obligación  de  antici- 
par, y que  con  arreglo  á sus  estatutos  no  podía  dar 
más  dinero  sino  con  garantía. 

Pues  bien,  el  Banco  tiene  en  su  poder  grandes  can- 
tidades importe  de  las.  obligaciones  de  aduanas  que  ha 
negociado,  para  reembolsarlas  el  día  que  venzan  cier- 
tos créditos  que  no  han  ido  a la  Operación*  Esas  obli- 
gaciones están  devengando  intereses  qu®  el  Tesoro  pa- 
ga, y sin  embargo,  el  Banco  de  España  puede  perfec- 
tamente dar,  con  ese  dinero  que  es  del  Erario,  esos  40 
millones  al  interés  módico  de, 6 por  100.  Be  manera 
que  la  operación  que  nos  pintaba:  el  Sr.  Ministro  que 
salla  al  6,  si  se  echa  la  cuenta  se  ve  que  sale  al  módi- 
co interés,  del  18,  porque -si  las  obligaciones  producen 
el  12  (comprendido  el  quebranto  por  amortización  ála 
parj,  y el  anticipó;  de  los  40  millones  de  reales  cuesta 
el  6 por  100  anual,  resultará  que  el  Tesoro  paga  en 
realidad  diez  y ocho  y pico. 

Señores  Diputados,  creo  que  con  las  leyes  que  exis- 
ten y con  lo  que  se  desprende  de  la  contestación  anti- 
cipada que  nos  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se- 
convencerá  el  país  y los  Sr.es,  Diputados  que  en  este 
momento  hay  dentro  del  salón,  de  que  el  Si\  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  podido  en  manera  alguna  disponer 
de  esa  garantía  que  nos  dice  haber  liberado. 

Lo.  que  S*  S,  ha  debido  hacer  en  este  caso,  no  com- 
prendiendo el  verdadero  sentido  de  la  ley,  és  venir  á 
las  Cortes  y decir:  a estas  garantías  han  sido  recogidas; 
pero  hallándose  dispuesta  su  cancelación  inmediata  por 
la  ley,  no  me  hice  cargo  de  ellas  en  el  activo,  como  no 
se  lo  hicieron  tampoco  mis  antecesores;,  tengo  duda,  sin 
embargo,  sobre  si  esos  títulos  deben  ser  parte  de  la 
garantía  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  si  éste 
puede  disponer  de  ellos*  ó finalmente,  si  con  arreglo  á 
la  ley  de  Julio  de  Í871.debeix  amortizarse  desdé  luego; d 
y hecha  esta  consulta  por  S*  S.,  proponiendo  á la  vez 
lo  que  le  pareciera  que  debía  ' hacerse,  las  Cortes  hu- 
bieran resuelto  sobre  tan  importante  asunto.  Hoy  toda- 


vía el  Sr,  Ministro  tiene  medios  de  legalizar  tma  ope^ 
ración  que  ha  hecho  de  buena  fé&in  duda,  pero  á mi 
juicio  interpretando  equivocadamente  la  ley. 

Y digo  que  S;  S.  tiene  medios  para  enmendar  su 
faIta,  porqne  existiendo  bonos  en  caja  para  sustituir 
con  ellos  la  garantía  de  títulos,  nada  mas  fácil  que  re- 
gularizar completamente  la  operación.  Y hecho  esto, 
habrá  llegado  el  caso  de  tratar  otro  punto  esenciálísi- 
mo,  y . es,  él  de  si  todos  los  títulos  del  3 por  100  im- 
portantes 2.901.449*500  pesetas  nominales,  á que  se 
refiere  la  Memqria  del  Sr.  Salaverría,  están  ó no  afectos 
á la  responsabilidad  dedaá  obligaciones  creadas  por  la 
ley  de  3 .de  Junio  de  1876.  Para  mí  no  hay  ni  la  más 
pequeña  dudé;  pero  sida  hay  para  S.  y meditando 
detenidamente  sobre  el  asunto  aceptara  mis  leales  in- 
dicaciones, yo  Creo  que  la  Bolsa,  al  ver  respetadas  las 
leyes  de  cancelación:  y ejecutadas  sin  demora,  le  salu- 
daría con  un  alza  instantánea;  pero  si  nada  se  hace,  éi 
continúala  incertidumbrs  y las  torcidas  interpretacio- 
nes que  matan  el  crédito,  tengo  la  seguridad  de  que  el 
consolidado  irá  en  constante  descenso  al  ver  convertida 
en  letra  muerta  una  ley  en  la  cual  tienen  gran  con- 
fianza los  tenedores  de  deuda  consolidada. 

Yo  creo  que  cuando  un  Ministro' se  equivoca  debe 
manifestarlo  con  franqueza,  apresurándose  á enmendar 
su  equivocación,  y én  mi  concepto  el  Ministro  que  así 
obra;  tiene  más  fuerza,  más  prestigio  qué  obstinándose 
en  mantener  á toda  costa  soluciones  perjudiciales,  cu- 
yas funestas  consécuencias  se  le  han  demostrado. con 
argumentos  irrebatibles  basados  en  leyes. 

Acuérdese  el  Marqués  de  Orovio  del  Sr.  Salaverrla, 
el  cual  condonó  sus  atrasos  á los  deudores  del  emprés- 
tito de  1873  sin  haber  obtenido  prévia  autorización  de 
las  Górtes.  Yo  tuve  entonces  el  sentimiento  de  dirigir- 
le severos  cargos  desde  este  mismo  sitio,  y el  Sr.  Sa- 
laverría  se  levantó  y dijo;  «Señores  Diputados,  he  dic- 
tado la  disposición  que  censura  el  Sr.  Cadenas  porque 
la  creí  conveniente;  pero  las  razones  expuestas  por  su 
señoría  me  han  convencido  hasta  tal  punto,  que  ahora 
impongo  como  castigo  á aquellos  deudores  que  no 
tengan  derecho  al  reintegro  de  sus  anticipos^)  Al  oír 
tan  franca  y explícita  manifestación,  de  todos  lados  de 
la  Cámara  se  aplaudió  á aquél  Ministro,  como  consta 
en  el  Diario  de  Sesiones,  ¿Y  saben  los  Bros.  Diputados 
el  resultado  de  la  excitación  que  dirigí  al  que  era  en- 
tonces Ministro  de  Hacienda,  y á consecuencia  de  la 
cual  volvió  sobre  su  acuerdo  reconociendo  noblemente 
el  error  en  qne  había  incurrido?  Pues  ha  hecho  ingre- 
sar 60  millones  de  reales  en  el  Tesoro;  cifra  que  apa- 
rece consignada  en  los  datos  que  pedí  hace  algunos 
días  al  Sr,  Marqués  de  Orovio,  y que  ha  remitido  al 
Congreso,  ¿por  qué  S*  S.  no  imita  el  ejemplo  de  su 
ilustre  antecesor  y se  levantad  decir:  ayo  creí,  señó  res, 
que  en  efecto  podía  disponer  de. todos  los  títulos  pig- 
norados cuyqs  préstamos  no  hubieran  sido  cancelados 
por  consecuencia  de  la  emisión  de  obligaciones  del 
Banco.y  Tesoro;  pero  desde  el  monento  en  que  se  ase- 
gura y sostiene  lo  contrario,  apoyándose  para  ello  en 
textos  legales,  desisto  de  utilizarlos,  reconociendo  la 
influencia  desfavorable  quó  esto,  puede  causar  al  cré- 
dito;: vencido  que  sea*  pues,  el  nuevo  préstamo,  lo  sa- 
tisfaré recogiendo  las  garantías  para  cancelarlas,  en- 
viando los  títulos  á la  Dirección  de  la  deuda  á fin  de 
que  p^ceda-  á su  amortización  y quema?» 

Sí  esto  hiciera  S*  S* , todos  le  aplaudiríamos,  y tanto 
las  Bolsas  nacionales  como  las  extranjeras  responde- 
rían con  un  alza  notable  á la  conducta  del  Ministro, 
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¿Es  que  tiene  dudas  sobre  la  interpretación  genuina 
que  debe  darse  á la  léy  de  3 de  Junio  de  1876?  Pues 
nada  más  .fácil  qué  aclararla  en  el  sentido,  que  la  opb- 
nion  pñblíca  señala  y la  conveniencia  del  Tesoro  éxi- 
ge.  La  aclaración  es  muy  sencilla,  y podría  redac- 
tarse en  la  siguienté  forma; 

Ley  de-  cancelación , de  todos  los  títulos  dé  3 por . 1 0 0 

consolidado  emitidos  para  garantías  de  préstamos, 

Artículo  1 i°,  Gomo  ampliación  á lo  que  dispone  la 
condición  7,a  del  art.  1*°  de  la  ley  de  3 de  Junio  de 
1876,  se  cancelarán  definitivamente  no  sólo  los  títu- 
los del  3 por  1.00  consolidado  que  ñau  sido  deposita- 
dos en  el  Banco  Nacional  para  formar  parte  de  la  ga- 
rantía subsidiaria  dé  las  obligaciones  del  Banco  y Te- 
soro, sino  también  todos  los  que  obren  énios  Cajas  del 
mismo  ó estén  afectos  á operaciones  de  deuda  dotante, 
añn-no  vencidas,  basta  extinguir  por  completo  la  cifra 
de  2.  90 í . 449 .50  0 pesetas  que  constituían  la  cartera 
del  Tesoro  en  esta  clase  de  valores  para  garantizar 
préstamos,  según  consta  en  la  Memoria  presentada 
por  el  Gobierno  á las  Cortes  en  22  de  Abril  de  1876  y 
en  27  de  Marzo  de.  1878,  que  también  ha  presentado 
la  Comisión  inspectora  de  la  deuda. 

jJkxL  2.°  Los  títulos  que  constituyen  la  garantía 
subsidiaria  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  se 
cancelarán  á medida  que  se  vayan  amortizando  dichas 
obligaciones  y luego  que  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  9 de  Enero  de  1877  el  Banco  haya  de- 
vuelto al  Tesoro  todos  los  bonos  aplicados  también 
como  garantía  de  las  mismas.  En  cuanto  á los  títulos 
del  3 por  100  que  existan  en  las  Cajas  del  Tesoro,  se 
cancelarán  en  el  improrogabie  plazo  de  quince  dias  á 
contar  desde  el  de  la  publicación  de  esta  ley;  quedando 
el  Gobierno  obligado  á retirar  los  títulos  del  3 por  100 
depositados  en  garantía  de  préstamos,  bien  sea  ha- 
ciéndolos efectivos,  ó bien  sustituyendo  los  títulos  de 
3:  por  10,0  con  bonos  del  Tesoro.  Una  vez  en  poder  del 
Tesoro  los  .títulos:  referidos,  se  cancelarán  también  en 
el  plazo  de  quince  días  á contar  de  la  fecha  del  ven- 
cimiento del  préstamo. 

El  Gobierno  publicará  en  la  Oaceta  cle  Madrid  al 
di-a  siguiente  en  que  se,  verifique  la  cancelación  de 
los  títulos,  un  estado  expresivo  de  la  numeración,  sé- 
rie,  emisión  y procedencia  de  los  mismos.» 

Y fíjense  los  Sres.  Diputados  en  que  la  cifra  de 
2.901.449.500  pesetas  que  yo  sostengo  debe  existir  en 
el  Banco  Nacional  para  responder  denlas  obligaciones 
creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  es  la  mis- 
ma que  fijó  en  su  Memoria  el  Sr,  Salaverría  y aparece 
también  en  la  que  acaba  de  publicar  una  Comisión  sa- 
lida de  la  Representación  nacional,  y presidida  por  mi 
dignísimo  amigo  el  Sr.  Moyano*  Acepte  s,  S.  la  acla- 
ración indicada,  exprése  su  conformidad  y no  tengo 
inconveniente  en  presentar  el  proyecto  de.  ley  que 
acabo  de  leer,  u otro  análogo,  creyendo  hacerle  en  ello 
un  verdadero  servicio.  Insisto,  sin  embargo,  en  que  la 
aclaración  no  es  necesaria,  pues  para  mí  la  cuestión 
no  ofrece  duda  alguna.  Opino  que  todos  los  títulos  pro- 
cedentes de  garantías  deben  cancelarse  á medida  qué 
se  vayan  liberando;  y como  los  que  ahora  acaban  de 
pignorarse  liberados  estaban,  és  evidente  que  no  podia 
disponer  de  ellos  el  Sr.  Ministró,  y que  debió  cance- 
larlos en  el  moménto  de  retirarlos  del  Báñe  ó.  Penétre- 
se 8.  8.  de  la  necesidad  de  que  la  ley  no  pueda  inter- 
pretarse torcidamente,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  y si 


así  ló‘ha:ce¿  yo  le  aseguro  que  mejorará  más  él  crédito 
que  tomando  dinero  prestado  para  pagar  trabajosa- 
mente los  intereses  de  la  deuda  y amortizar  la  perpé- 
tua  del  Estado,  aumentando  la  flotante  del  Tesoro.  Hé 
dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio)!  Pido  la  palabra. 

El -Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene’ V;  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Es  admirable,  Sres.  Diputados!  iá  piámera-  parte 
del  discurso  del  Sr.  Cadenas  para  acusarme,  la  segun- 
da para  darme  la  razón.  Se  necesita  una  ley  para  ca- 
ducar los  créditos  qué  yo  hé  dado  en  garantía,  y hasta 
el  decreto  ha  traído  formulado  dé  su  casa,  y es  extraño 
que  no  haya  subido  á esa  tribuna  para  leerlo. 

Se  necesita  para  cancelar’ esos  títulos;  dé  una  ley 
cuyo  articulado  nos  ha  leído  8;  1 8.  ¿Qué;  demostración 
más  evidente  de  que  esos  títulos  están  vivos?  Acerca 
dé  la  conveniencia  de  anularlos  , ¿quién  puede  ponerlo 
en  duda?  Mas  sobre  la  oportunidad  de  hacerlo,  creo  que 
el  Gobierno  tiene  algún  derecho  á buscarla,  creo  que 
el  Gobierno  tiene  algún  derecho  á decir  cuál  és  ■ ese 
momento;  pero  es  indudable  que  al  traer  el  Sr,  Cade- 
nas el  proyecto  articulado  para  la  caducidad  de  esos 
títulos,  es  porque  esos  títulos  vivían,  y S.  S.  ha  hecho 
mi  defensa  creyendo  formular  mi  acusación.  Yo  le  doy 
gracias  por  ello;  pero  la  verdad,  señores,  no  se  puede 
ocultar,  y cuando  se  discute  de  buena  fé  como  lo  hace 
el  Sr.  Cadenas,  aunque  se  discuta  con  pasión,  es  indu- 
dable que  la  verdad  viene  ¿ los  labios  sin  violencia  y 
se  dice  en  pleno  Parlamento, 

Indudablemente  se  necesita  una  ley  para  cancelar 
esos  títulos,  porque  esos  títulos  que  estaban  deposita- 
dos en  el  Banco  de  España,  sé  hallaban  también  afec- 
tos á otras  obligaciones-  que  no  entraron  en  esa  ope- 
ración, y por  lo  tanto  es  necesario  qué  se  dé  una  ley 
para  cancelarlos. ..  {El  S?\  Cadenas:  Nada  de  eso  he  di- 
cho.) Lo  digo  yo;  y además,  ahí  está  él  proyecto  que 
S.  8.  ha  traído.  (El  Sr.  Cadenas:  Es  una  ampliación,) 

Pero  es  más:  8.  8.  ha  dicho,  y el  Congreso  lo  ha 
oído;  ahí  está  la  ley  de  1871.  Señores,  los  títulos  que 
han  sido  objeto  de  esta  pignoración  fueron  creados 
en  1874,  y para  la  caducidad  de  estos  títulos  quiere 
S.  8.  que  se  aplique  la  ley  de  1871.  (El  Sr.  Cadenas : 
Está  derogada.)  Aquella  ley  es  para  los  títulos  que  ha- 
bía entonces:  la  ley  de  1871  hacía  relación  á los  títu- 
los que  habia  entonces  emitidos,  y los  demás  Gobier- 
nos y las  Górtes  posteriores  han  tenido  derecho  y fa- 
cultad para  crear  otros  títulos  con  otras  condiciones, 
y no  podían  caer  bajo  las  disposiciones  de  una  ley  an- 
terior. La  ley  de  1871  hacia  relación  á todos  los  con- 
tratos que  hasta  entonces  se  habían  celebrado  y á 
todos  los  títulos1  que  hasta  entonces  se  habian  creado. 
Guando  en  1874  se  crearon  títulos  con  otras  condicio- 
nes, esos  títulos  obedecen  á leyes  dadas  posteriormente 
y no  á un  decreto  anterior.  Esto  es  evidente. 

Y digo  lo  mismo  sobre  aquella  cuenta  que,  como 
otras  de  S.  8.,  ya  conoce  el  Congreso...  (El  Sr.  Cade- 
nas: ¿Por  qué  no  las  ha  rebatido  8.  8.?)  Gomo  otras 
cuentas  de  8.  8.  que  también  conoce  el  Congreso  y 
que  han  sido  rebatidas*  (El  Sr.  Cadenas t Ni  una  pala- 
bra.) A juicio  de  S.  S.  (El  Sr.  Cadenas:  A juicio  del 
país.)  A juicio  de  S.  8.,  que  creía  que  su  plan  tenia  el 
apoyo  dé  todo  el  mundo,  y sin  embargo  no  ha  tenido 
un  voto. 

Señores,  lo  he  leído  antes,  pero  sin  duda  no  lo  ha 
oído  8.8,  y aunque  S,  s,  tiene  una  copia  de  la  Real 
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orden,  porque  parece  que  está  muy  bien  servido  y yo 
me  alegro  mucho,  no  obstante  ha  incurrido  en  equivo- 
caciones^ que  me  obligan  á1  leerla  de  nuevo; 

Di  c,e:  cí  E,l  Teso  ro  depositará  en  las  cajas  del  Banco , 
165,  etc,,  aplicando  de  éstos,  de  éstos,  la  cantidad  qué 
corresponda  con  arreglo  á las  prescripciones  de  los  |é>. 
tatutos'  del  Banco,  la  parte  correspondiente  en  garantía 
del  anticipo  de  que  se  trata,  así  como  la  ampüacioñ 
de  los  mismos  á otras  que  puedan  venir  después.»  Es- 
tos títulos  no  hablan  salido  del  Banco  porque  garan- 
tizaban una  Operación  en  letras  de  16  millones  de  pe^ 
setas  que,  todos  mis  antecesores  venían  renovando  de 
tres  en  tres  meses  con  arreglo  á los  estatu  tos  del  Banco,  y 
de  esos  títulos  se  ha  aplicado  la  parte  correspondiente, 
como  dice  la  Real  orden.  Y esa  cuenta,  señores,  cuan- 
do se  dice  que  se 'aplique  la  parte  correspondiente  con 
arreglo  á ios.estatutos  del  Banco*  que  son  las  cuatro 
quintas  partes  de  su  valor,  y eso  lo  sabe  todo  el  inun- 
do, que  haya  leído  los  estatutos  del  Banco,  esa  cuenta 
¿no  es  clara  y evidente?  Si  ño  se  especifica  más,  es 
porque  nadie  puede  creer  que  hoy  se  vendan  las  ga- 
rantías que  en  su  poder  tiene  el  Banco,  ni  se  han  ven- 
dido jamás,  pues  esas  garantías  se  dan  mas  bien  por 
la  necesidad  que  tiene  el  Banco  de  cumplir  sus  esta- 
tutos: por  lo  tanto  el  asegurar,  como  se  ha  dicho,  que; 
esos  títulos  se  han  pignorado  al  6 por  100,  es  una  no- 
vela que  no  merece  los  honores  de  la.  refutación. 

Pretender,  pues,  por  una  parte,  que  se  apliqué  la 
ley  de  1871  á valores  que  se  crearon  en  1874,  y ase- 
gurar por  otra  qué  todos  esos:  títulos  se  hallan  pigno- 
rados, cuando  solo  lo  están  en  la  parte  correspondien- 
te al  importo  de  la  última  Operación,  por  más  que  su 
señoría  afirme  que  lo  que  ha  dicho  tiene  el  apoyo  que 
han  tenido  todos  los  planes  que  con  tanta  insistencia 
lia  defendido  S>  S.  , todo * eso  viene  á demostrar  cuán 
equivocado  se  halla  S.  S, 

Yo  no  necesitaría,  señores,  ocuparme  más  de  este 
asunto,  porque  el  proyecto  que  ha  leído  el  Sr.  Cadenas 
diciendo  que  se  necesitaba  una  ley  para  declarar  ca- 
ducados esos  títulos,  se  refiere  á todos  ellos  en  general, 
y ya  he  demostrado  que  en  el  Tesoro  existen  los  títu-  , 
los  de  deuda  interior  y exterior  que  había  en  el  Banco, 
correspondientes  á las  letras  que  recogió,  porque  á na- 
die ha  podido  ocurrírsele  que  el  Tesoro  tenga  los  títu- ; 
los  dados  en  garantía  de  letras  que  no  ha  recogido.  Se 
recogieron  solo  las  garantías  correspondientes  á las 
letras  y á los  pagarés  que  fueron  objeto  de  la  opera- 
ción; pero  no  se  han  recogido  las  garantías  que  res- 
pondían al  pago  de  otras  letras  y de  otros  pagarés  no 
comprendidos  en  la  operación;  y esas  son  las  garan- 
tías que  se  hallan  en  el  Banco,  el  cual  no  hubiera  per- 
mitido que  se  recogieran,  estando,  como  está,  dirigido 
por  personas  peritas  que  saben  guardar  bien  los  inte-  ¡ 
reses  que  administran. 

Pero,  como  he  dicho  antes  y tengo  necesidad  de 
repetir,  el  Sil  Cadenas,  al  leer  ese  proyecto  de  ley  pi- 
diendo al  Congreso  que  se  cancelaran  los  títulos,  de- 
mostró el  error  en  que  estaba,  (El  Sr.  Cadenas;  Como 
ampliación.)  No  se  necesita  ampliación  cuando  las  le- 
yes dicen  claramente  qué  es  lo  que  se' ha  de  hacer,  y 
la  ley  que  autorizó  la  emisión  de  obligacíónesdel  Ban- 
co y Tesoro  dice  que  el  Gobierno  recogerá  y cance- 
lará las  garantías  según  se  vayan  entregando.  De  ma- 
cera que,  cuando  el  Banco  empiece  á entregar  los  tí- 
tulos dei  s por  100,  que  aun  pasará  algún  tiempo,  por- 
gue tienen  prioridad,  como  he  dicho  antes,  los  bonos 
det  tesoro,  ser^n  cancelados,  porque  así  lo  ha  mandado 


laf  ley.  El  Sr.  Cadenas  ha  venido  confundiéndolos  bonos 
con  los  títulos.  Sabido1  es  que  relativamente  á los  bo- 
nos elSr/  Sálavarría  dijo:  «los  hónos  caducarán;»  y sin 
embargo,  en  la  ley  sé  cambió  aquella  disposición  y los 
bonos  quedaron  vivos.  Después  vino  otra  ley  y di j o ; 
idos  bonos  sé  podrán  pi  gnorar  según  los  vaya  entregan- 
do el  Banco;  )>  pero  no : se  habló  nada  de^  los  títulos  i del 
3'  por  1 00 , y éstos  siguieron  en  las  condiciones  qué  de- 
terminan las  leyes  de  su  creación  y las  que  posterior- 
mente se  han  dado. 

Pero  he  dicho,  y consta  por  boca  del  Sr,  Cadenas, 
que  se;  necesita  úna  ley  para  cancelar  ios  títulos  qué 
ahora  se  han  pignorado,  no  los  que  están  en  el  Banco, 
porque  éstos  Según  se  vayan  entregando  se  irán  can- 
celando^ puesto  que  así  lo  'd-ét érmina  la  ley  que  antes 
cité.  Estos  otros,  Tos j de  la  operación  qué  discutimos, 
no  están  en  esas  condiciones;  están  vivos  y pueden  Ser 
objeto  de  garantía,  de  pignoración; 

Inútil  será,  señores,  después  dé  haber  dejado  clara 
la  cuestión  en  este  punto,  que  éntre  en  las  apreciacio- 
nes, en  las:  indicaciones  incidentales  :que  ha  hecho  el 
Sr.  Cadena  si  Yo  dejo  A S;  S.  toda  la  gloria  que  se  quie- 
re atribuir.  El  Sr,  Cadenas,  según  su  ópímon  y su  de- 
seo, es  el  hombre  á quien  debemos ^sin  duda  hace  cua- 
tro años  t odas  las  cosas  buenas  que  sé  han  hecho  en  la 
Hacienda  pública.  {El  Sr.  Cadenas-.  Léase  el  Diario  dé 
^Sesiones.}  A mí  se  me  debe,  afirma  el  Sr.  Cadenas,  ésto? 
ó lo  otro;  á mí  se  me;  debe  el  que  el  Sr.  Sala  ver  ría  hi- 
ciera esto  ó aquello.  Su  señoría  lo  cree  así;  yo  le  dejo 
enr  esa  creencia'  y me  alegraré  que  todos  los  demás  se- 
ñores Diputados  crean  lo  miámo  que  S.  S. 

Yo  no  necesito  resumir  lo  . que  aquí  he  dicho,  por* 
que  repito?  que  ha  Quedado,  demostrado  que  se  nece- 
sita un  proyecto,  de  ley  para  laj  caducidad  die  esos  tí- 
tulos del  3 por  Í00.  {El  Sr;  Cadenas:  No  he  dicho  eso.) 
Yo  he;  oído  leer,  y creo  que  los  demás  SreS.  Diputados 
también  lo  habrán  oido,  un  prospecto  de  ley  qué  su  sé- 
ñoría  me  aconsejaba;  aceptase;  que  aseguraba  que  pifó" 
ducíriá  los:  mejores  resultados,  qué  anunciaba:  que  iba 
á dar  lugar  á un  alza  en  la  Bolsa  con  él  art.  if¡  con 
el  2°  ó con  el  3.°  En  ése  proyecto  se  pedia  al  Congre- 
so que  acordase  y votase,  en  úna  palabra,- que  hiciese 
una  ley  para  la  caducidad  de  los  créditos;  ¿Lo  habéis 
oido,  gres.  Diputados?,  Yo  lo  he  oido  así,  y así  lo  he  di- 
cho al  principio.  (El  Sr.  Cadenas;  Las.  garantías  qué  ■ 
acaba  de  pignorar  S.  S.) 

El  Siv  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Cadenas? qué  ; 
respete  el  derecho  con  que  hace  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  había  una  ley  para  ir  cancelando  esas  garan- 
tías, claro  es  que  no  había  necesidad  de  ese  proyecto,  y 
al  leérloS.  S.  ha  demostrado  que  no  existía  ese  á qué  ha- 
cia referencia,  sino  qué  era-  una  cosa  conveniente,  como 
yo  creo  también  quedo  es  el  que  se  cancelaran  no  sólo 
las  garantías  que  están  en  el  Banco,  que  esas  ya-  tienen 
una  ley  para  conseguir  ese  resultado,  sino  las  otras; 
pero  ya  he  dicho  á S.  S.  qué  me  parece  que  - después  áe 
lo  que  se  ha  hecho  aquí,  y teniendo  en  cuenta  el  buen 
camino,  porque  me  parece  que  no  es  malo,  que  llevada 
gestión  de  la  Hacienda,  debe  creerse  que  el  Gobierno 
es  el  que  debe  designar  la.  ocasión  en  que  ésas  garan- 
tías puedan  ser  canceladas  como  todos  deseamos.  No 
digo  más. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  B: 

El  Sr,  CADENAS;  El  Sr,  Ministró  ha  concluido  poi* 
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darme  la  razón  desde  el  momento  en  que  no  sólo,  duda: 
solare  el  espíritu  y letra  de  la  ley;  de  3 de  Junio  ;de 
1876,  sino  que  condesa  y reconoce  la  :convenLencia  de 
cancelar  los  títulos' que  déspues  de  liberados  ha; vuelto 
á pignorar , sin  estar  autorizado  para  ello;  añadiendo 
el;Sr,  Ministro  que  ..en  cuanto  á la  oportunidad  elíGo*- 
Memo  es  el  que  debe  apreciarla,  I^a . confesión;  piles, 
no  puede  ser  más  terminante,  y ahora  se  comprenderá l 
mejor  el  por  qué  he  propuesto  al  Congreso  úna  acla- 
ración explícita  de  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y 
de  9 de  Enero  de  1877,  :que  por  más,  que  para  mí  y 
para  todo  el  mundo  | está  clara  y precisa,  no  lo  ha  es- 
tado igualmente  para  el  Ministro,  sin-  duda  porque  así 
le  convenia.  Pues  si  S.  S.  reconoce  que  al  Gobierno  le 
toca  apreciar  la  oportunidad  de  traer,  aquí  un  proyec- 
to de  ley  aclaratoria  da  la  de  3 de  Junio*  ¿por  qué.nó 
lo  ha  hecho  desde  luego,  logrando:  levantar;  el  crédito- 
público  sin  otro  sacrificio  que  el  de  respetar  las  leyes? 
Gonste,  pqes,  que  el  Sr.  Ministro  ha  pignorado  unos 
títulos  ya  liberados v y que  estos  valores  ¿por  manda- 
miento do  las  leyes  Citadas  y de  la  de  27  de  Julio  .de 
187,1,  no  derogada  por  ninguna  otra  ley,  han  debido 
pasar  á la  Dirección  general  de  la  deuda  para  su  can- 
celación y quema.  Pero  ¿no  quería  cancelarlos  su  se- 
ñoría? Pues!  en  éste  cqso  rhan  debido  continuar  en  el 
Banco  formando  parte  de  los  2,901,419.500  pesetas 
que  por  la  citada  léy  de  3 de  Junio  debían  responder 
subsidiariamente  délas  obligaciones  creadas  en  virtud 
de  esa  ley. 

Dé  lo  demás,  qué  ha  dicho  &■:$&,  ¿qué  he_  de  rectifi- 
car, cuando  nada,  de  lo  que  ha,  manífestadq  es  pertinen- 
te? Sin  embargo,  como.  S.  S.  repite  un  día  y otro  que 
me  atribuyo  la  gloria  de  que.  todo  lo  que  se  ha  hecho 
en!  Hacienda,  desde  hace  cuatro  años*  me  pertenece, 
debo  rectificar  esa:  aseveración,  que  dicha  en  cierto 
sentido,  puede  colocarme,  én  el  concepto  de  hombre 
pretencioso*  cuando  no  tengo  nada  de  eso.  Yo,  Sr,  Mi- 
nistro, no  me  he  atribuido  ningún  mérito;  lo  que  sí  he 
hecho  es  recordarle  todas,  aquellas  medidas  qué  la  Cá- 
mara y el  Gobierno  me;  han  aceptado,  haciendo  ver  ál 
mismo  tiempo  los  resultados  positivos  qué  se  han  ob- 
tenido en  beneficio  del  Tesoro;  y como  esos  resalta- 
dos los  he,  demostrado  plenamente  sin' que  S:  S.  ni  na- 
die los  haya  podido:  destruir,  en  pié  están  mis  asevera- 
ciones, esperando  que  me  demuestre  M contrario^  in- 
cluso cuanto  he  manifestado  esta  tarde  relativo  á los 
60  millones  de  , reales  que*  procedentes  del  empréstito 
nacional,  han  entrado  en  las  arcas  del  Tesoro  por  con- 
secuencia de  mis  modestas  observaciones  al  Sr.  Sála- 
verría.  ¿Duda  S,  S.  ó algún  Sr.  Diputado  de  cuanto  dejo 
expuesto?  Pues  véase  el Diario  de  Sesiones  del  9 de  Ma- 
yo dé  1876,  que  justifica  mi  aserto. 

Por  lo  demás*  creo  que  el  Congreso  no  me  conside- 
rará pretencioso,  á pesar  de  cuanto  S.  S.  ha  dicho,  sino 
como  un:  hombre  trabajador  que  en  cumplimiento  de 
su  deber  ha  hecho  cuanto  ha  podido  en  bien  dé  los  in- 
tereses públicos,  sin  atribuirse  por  ello  que  cuanto  se 
ha  hecho  aquí  en  materias  de  Hacienda  de  cuatro  años 
á esta  parte  se  le  deba.  Para  terminar  diré  dos  cosas: 
primera,  que  como  retiré  la  enmienda  á.que  S.  S.  .alude 
impertinentémeiíte,  no  puede  decir,  como  , con  Incalifi- 
cable ligereza  ha  manifestado,  que- no  obtuve  hi  un  voto, 
¿Cómo  habla  dé  obtenerlos,  si  no  llegó  á votarse?  ¿Es  que 
el  Sr.  Ministro  adivina  los  votos  que  va  á tener  un  asun- 
to sometido  al  Congreso,  como  sabe  también  lo.  qué  va 
á preguntársele,  y contesta  antes  de  habérsele  pregun- 
tado? Si  es  así,  le  felicito  por  su  don  de  adivinanza,  En 


cuanto  al  segundo  punto,  me  limitaré  á decirle  que 
como  no  he  estado  en  el  puesto  que  S;  S.  ocupa,  no. 
puede  juzgar  de  lo  que  yo  haría  colocado  en  el  mismo; 
pero  si  le  aseguro  qiie  haría  bastante  máé  y mejor  que 
S,,  quenada  bueno  hace  en  mi  concepto,  para 
solver  da: cuestión  económica. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (MarqnÓS  ■ de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra, 

..  El.Sr.  PBESIDENTE,  ^a  tiene  Y,  S. 

El  Sn  Ministro  de  H AOJEN  DA  (Marq  ués  de  Q re- 
vio): Señores*  yo  aplaudo  el  deseó  que  el  Sr,  Cadenas 
tiene  de  venir  á este  banco;  y lo  aplaudo  porque  su  se- 
ñoría tiene  la  buena  idea  dé:  hacer  el  bien;  y la  felici- 
dad dél  país;  pero  srnovestá  en  mi  mano:  el  traerle 
aquí  (El  Sr,  Cadenas  pide  la  palabra) , deseo  que  sus  mé- 
ritos que  Son  grandes,  que  su  crédito  que  es- grande 
también,  y su  competencia  que  no  niego,  le  abran  la 
entrada  á este  banco  tan  pronto  como,  sea-  posible;  y 
deseo  también' qué  si  ésto  llega,  sea  para  bien  del  país. 
Ahora  voy  solamente  á decir  una  Cosa:  la  ley  de  las 
obligaciones  del  Bancp  y Tesoro  no  se  refiere  sino  á las 
garantías  :quu  el  Banco1  y el  Tesoro  recojan  por  las  le- 
tras, y pagarés  que  satisfagan,  convi rtiéndolos^  en  esas 
obligaciones;  no  hace  ni  podia  hacer  referpuciá  más  que 
á esto  exclusivamente;  porque  es  imposible  que  una  ley 
dijera:  el  Banco  y el  Tesoro  dejarán  sin  garantía  los 
;demás>  préstamos. 

He  demostrado  que  el  Banco  tiene  todas  las  garan- 
tías y títulos  de  deuda  exterior  é interior;  he  citado  la 
fecha  en  que  se  le  hán  entregado-  ItFqim  ha  venido  de 
París,  del  Banco  Hipotecario*  de  particulares,  etc,;  pero 
esto  no  quita  para  que  otras  operaciones  garantidas 
con  títulos  de  la  deuda  publica  hayan  venido  renován- 
dose con  perfecto  derecho  por  mis  antecesores  de  tres 
en  tres  meses,  puesto  que  el  Banco  no  presta  rás  que, 
á noventa  dias,  por  más  qne  alguna  vez  se  obligará 
hacer  la  renovación,  Y como  .f¿espues  de  todo  se  nece- 
sita una  ley,,  á juicio  de  S.  S.,  para  que  caduquen  estas 
garantías,  me  parece  bien  manifiesta  la  sinrazón  con 
qüe  se  me;  acusa  de  haber  dispuesto  de  garantías  qué 
para  otras  operaciones  estaban  depositadas,  en  el  Banco, 
o de  hacer  uso  de  garantías  que  estaban  muertas  y que 
ahora  resulta  da  un  modo  evidente  que  están  muy 
vivas. 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  lá  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CADENAS:  Señor  Ministro,  sin  duda  S,  S. 
ho  sabe  á.  cuánto  deben  ascender  los  títulos  del  3 
por  100,  y por  eso  se  limita  á decir  que  en  el  Banco 
están  todas  las  garantías.  Los  títulos-  afectos  á res- 
ponder de  las  obligaciones  son  en  junto  2.901.449,500 
pesetas.  {Mi  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Es  más:  son 
2.454  millones.)  ¿Conque  son  más  2.454  millones  que 
2.901.449.500?  No  lo  sabíamos  hasta  que  S.  S,  lo  ha 
dicho.  {Bl  Sn  Ministro  de  Hacienda*.  Si  3,  S.  me.  permi- 
te,) Bí,  Sr.  Ministro;  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Mfhistro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Be  ha  verificado  una  liquidación  con  el  Banco  de 
España*  en  que  el  Banco  ha  dicho:  ayo  he  recogido 
20  letras  qué  tenían  en  garantía ‘6Q0- millones.de  rea- 
les-,» :y  sé  le  han  dado  600  millones;  ahe  recogido  paga- 
rés de  particulares  garantizados  con  1,200  millones,)» 
y se  le  han  entregado.  Suma  de  todas  las  garantías: 
tanto.  Pero  aquí. se  viene  á poner  enfrente  de  una 
cuenta  del  Banco  de  España  un  cálculo  de  una  Memo- 
ria de  presupuestos,  y esto  me  parece  que  no  es  dis- 
cutir como  se  debe  estas  cuestiones*  Lo  que  yo  puedo 
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decir  al  Sr.  Cadenas  es  que  el  Banco  está  perfecta- 
mente de  acuerda  can  el  Tesoro;  que  tiene  todas  las 
garantías  que  responden  á las  obligaciones;  que  está 
completamente  seguro  de  haber  cumplido  la  ley,  y que 
tiene  en  perfecta  seguridad  todas  las  obligaciones  emi- 
tidas; de  modo  que  no  se  le  puede  pedir  más.  Venir 
aquí  con  un  cálculo  fundado  en  una.  Memoria  de  pre^ 
supuestos  y con  él  argumentar  contra  esta  suma  que 
es  la  verdadera,  no  lo  puedo  admitir. 

El  St.  CADE  HAS:  Yo  no  arguyo  con  sumas  dife- 
rentes, como  supone  el  Sr,  Ministro:  me  apoyo  en  un 
documento  oficial  de  gran  importancia,  cual  es  la  Me- 
moria que  presentó  á las  Cortes  este  Gobierno  siendo 
Ministro  el  Sr.  Salaverría,  y la  cifra  que  he  citado  re- 
presenta el  total  importe  de  los  títulos  del  3 por  100 
dados  en  garantías  y depositados  en  Bancos  naciona- 
les y extranjeros.  No  hablo  á la  ventura;  lo  hago  con 
la  ley  en  la  mano,  ley  qué  S;  S.  no  ha  citado  para  na- 
da; porque  si  no, '¿por  qué  con  esa  misma  ley,  leyéndo- 
la al  Congreso,  no  rebate  lo  que  yo  sostengo  apoyán- 
dome en  el  texto  de  la  misma?  Lo  que  hay  es  que  3,  8., 
siguiendo  su  costumbre,  dice  á cada  momento:  Él  Con- 
greso se  habrá  convencido  de  lo  que  digo:  Creo  haber  &e~ 
jado  demostrado;  y la  verdad  es  que  ni  nadie  se  ha  con- 
vencido, ni  nada  ha  demostrado  como  no  lo  haya  he- 
cho en  su  mente. 

Cuando  se  trata  de  la  interpretación  de  una  ó va- 
rias leyes,  se  discute  con  los  textos  en  la  mano,  como 
yo  hago,  y no  con  palabras  que  nada  prueban.  Además, 
lo  que  he  sostenido  respecto  á los  títulos  que  re- 
presentan todas  las  garantías,  los  cuales  deben  es- 
tar en  el  Banco,  está  corroborado,  repito,  por  la  Me- 
moria que  acaba  de  presentar  á las  Górtes  la  Comi- 
sión inspectora  de  la  deuda,  de  que  es  digno  presiden- 
te el  respetable  Sr.  Moyana.  ¿Oree  S.  S.  que  es  más 
exacto  y oficial  ol  dato  que  procede  de  la  liquida- 
ción que  dice  le  ha  dado  el  Banco?  Pues  yo  lo  niego, 
y sigo  creyendo  que  el  verdadero  dato  oficial  es  el  de 
la  Memoria  del  Sr.  Salaverría  y el  de  la  Comisión  ins- 
pectora de  la  deuda,  basado  en  el  estado  que  en  Í2  de 
Marzo  último  le  dio  la  Contaduría  general  de  la  mis- 
ma, referente  al  importe  de  los  títulos  emitidos  para 
garantía  de  contratos  de  préstamos;  y la  cifra  que  ar* 
roja,  como  pueden  ver  loe  Sres,  Diputados,  es  la  de 
2.90 1. >149.500  pesetas.  ¿Niega  S,  S.  estos  datos  oficia- 
les? ¿A  quero  lo  hace?  Siento  tener  que  repetir  que  la 
ley  de  3 de  Junio  de  1876  dice  terminantemente  que 
todas  las  gaiuntías  depositadas  en  los  Bancos  de  Es- 
paña, de  Francia  é Hipotecario  habían  de  venir  á re- 
fundirse en  el  primero  por  consecuencia  de  la  emisión 
de  obligaciones  creadas  por  la  misma  ley.  ¿Dice  esto 
la  ley,  si,  ó no?  ¿Están  en  el  Banco  los  2.90  i .449.500  pe- 
setas,  si,  ó no?  Esto  es  lo  que  hay  que  aclarar;  y si  su 
señoría  prueba  con  la  ley  en  la  mano  lo  contrario  de 
lo  que  yo  afirmo,  entonces  es  cuando  loe  Sres.  Dipu- 
tados le  darán  la  razón:  entre  tanto,  ni  se  la  darán  és- 
tos, ni  el  país,  ni  nadie,  porque  no  la  tiene. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  país,  Sres.  Diputados,  y todos  los  que  sepan 
leer  y pensar,  tendrán  que  declarar  que  el  Banco  no 
puede  usurpar  garantías  de  otras  obligaciones,  ni  pue- 
de liberar  las  de  otras  operaciones  que  no  están  satis- 
fechas. He  dicho  y repetido,  y tengo  que  volver  á re- 
petir, que  el  Banco  recoge  todas  las  garantías  de  los 


pagarés  y letras  que  él  satisface  y que  él  convierte  en 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y que  esos  títulos 
tendrán  que  caducáis á el  dia  que  el  Banco  los  entre- 
gue, y se  caducarán  seguramente;  pero  que  quedaron 
operaciones  que  no  pudieron  entrar  en  la  conversión 
de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y esas  operaciones 
han  continuado,  con  otras  que  se  han  hecho  posterior- 
mente y se  han  ido  renovando,  y son  el  origen  de  los 
1 66  millones  de  pesetas  que  están  libres  de  la  pigno- 
ración, como  S.  S,  ha  reconocido. 

Él  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  he  oido  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  le  haya  atribuido  ningún  concepto 
que  tenga  que  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Señor  Presidente,  como  hay  tres 
turnos,  yo  ruego  á S.  S.  se  sírva  concederme  la  pala- 
bra para  uno  de  ellos,  á fin  de  no  exponerme  á que  re- 
glamentariamente se  me  interrumpa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.  cuando  ie 
corresponda.  ¿El  Sr.  Marqués  de  Oasa-Gimenoz  ha  pe- 
dido la  palabra  para  el  segundo  turno? 

El  Sr.  Marqués  de  CAS  A- JIMENEZ;  Sí  Señor. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra.  (El 
Sr.  Cadenas  pide  la  Apalabra  para  el  tercer  turno,} 

El  Sr.  Marqués  de  CASA-JIBÍENEZ;  Siento  mu- 
cho no  haber  oido  desde  un  principio  á mi  amigo  el 
Sr.  Cadenas;  pero  me  ha  movido  á pedir  la  palabra 
para  consumir  el  segundo  turno,  en  vista  de  las  apre- 
ciaciones que  se  ha  servido  hacer  y de  las  dudas  que 
le  han  asaltado  respecto  á la  legalidad  con  que  el  Ban- 
co de  España  haya  podido  proceder  en  la  operación 
que  ha  manifestado  y que  es  objeto  de  esta  interpela- 
ción. No  es  ciertamente  mí  misión  aquí  la  de  defender, 
porque  no  tengo  autoridad  para  ello,  al  Banco  de  Es- 
paña, pero  como  Diputado  de  la  Nación,  y con  el  cargo 
que  cerca  de  este  establecimiento  desempeño,  tengo  el 
deber  de  esclarecer  las  dudas  que  el  Sr.  Cadenas  ha 
querido  dirigir  sobre  el  primer  establecimiento  de  cré- 
dito de  la  Nación.  El  Sr,  Cadenas  ha  supuesto,  según 
he  oido  al  final  de  su  interpelación,  que  el  Banco  no 
ha  debido  recibir  como  garantías  las  qne  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  le  ofrecía  en  una  operación,  porque 
esas  garantías  debían  haber  sido  anuladas,  pues  ha- 
blan caducado,  según  S.  S.,  por  la  ley  de  3 de  Junio 
de  1876.  Ni  esas  garantías  proceden  de  la  ley  de  Junio 
de  L876,  ni  tienen  absolutamente  nada  que  ver  con  ella. 

El  Sr,  Cadenas  ha  hecho  también  mención  aquí  de 
la  ley  del  Sr,  Moret,  que  se  dió  en  27  de  Julio  de  1871, 
que  en  su  arh  3.°  dice:  «los  títulos  de  deuda  consoli- 
dada omitidos  (no  los  que  se  emitan)  para  garantías  de 
contratos  no  podrán  ser  de  nuevo  destinados  á este  ob-, 
jeto,  una  vez  satisfechos  ios  créditos  á que  hoy  están 
afectos,  y quedarán  anulados.)) 

Esta  ley  de  1871  caducaba  en  sí  misma,  y todos 
los  títulos  que  se  emitieran  después  de  esa  fecha  están 
fuera  de  la  ley;  por  consiguiente,  no  hay  que  hacer 
mención  aquí  de  una  ley  cuya  misión  ha  terminado. 

Tino  después  la  ley  del  Br.  Echegaray,  ó los  de- 
cretos que  en  aquella  época  se  dieron,  de  28  de  Enero 
y 10  de  Abril  de  1874,  que  mandaron  emitir  1.250 
millones  de  pesetas  en  títulos  déla  deuda  interior  al  3 
por  100  para  garantías  de  contratos  de  deuda  dotante 
del  Tesoro,  sin  ninguna  más  cortapisa  que  la  de  crear 
5.000  millones  de  reales  para  garantir  deuda  flotante 
del  Tesoro.  Este  es  precisamente  el  origen  de  la  garan- 
tía que  el  Banco  tenia  en  su  poder,  y que  tiene  hoy  en 
garantía  de  sus  prestamos. 
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23  DE  ABRIL  DE  1878, 


Yíno  después  la  ley  del  Sr.  Salaverría,  la  ley  de  11 
áe  Agosto  de  1875,  que  autoriza  al  Ministro  de  Hacién- 
da,  dice  en  su  art,  2,°,  para  que  en  lugar  de  aquellos 
valores  (Zos  billetes  del  Teso}  o),  y á medida  que  lo  exijan 
las  necesidades  del  Tesoro,  disponga  La  emisión  de  tí- 
tulos de  deuda  consolidada  interior  al  3 por  100  hasta 
la  cantidad  de  1.500  millones  de  pesetas  nominales, 
cuyos  títulos  se  aplicarán  exclusivamente  á garantir 
los  préstamos  que  se  hagan  al  Tesoro,  y en  primer  tér- 
mino á sustituir  las  garantías  que  en  otras  clases  de 
valores  se  hayan  dado  al  Banco  de  España.  No  dice 
ninguna  palabra  de  caducidad,  sino  que  se  emitan 
1.500  millones  para  aplicarlos  exclusivamente  ¿ga- 
rantir los  préstamos  que  se  hagan  al  Tesoro, 

Viene  después  la  ley  de  presupuestos,  la  ley  de  la 
deuda  dotante  de  3 de  Junio  de  1876,  y dice  la  base 
sétima:  «En  la  proporción  en  que  el  Banco  amortice  las 
obligaciones,  devolverá  al  Tesoro  los  títulos  y bonos 
correspondientes,  cancelándose  definitivamente  los  pri- 
meros y quedando  sujetos  los  segundos  á lo  que  ulte- 
riormente se  disponga.» 

Esa  es  la  ley  que  creó  las  obligaciones  del  Banco  y 
Tesoro,  la  cual  estableció  que  como  garantía  subsidia- 
ria hablan  de  venir  al  Banco  todas  las  garantías  que  te- 
nían los  préstamos  de  la  deuda  flotante;  y esas  garan- 
tías han  venido  al  Banco  y las  tiene  depositadas,  sin 
que  haya  salido  de  allí  un  solo  título.  ¿Por  qué?  Porque 
hay  una  disposición  posterior,  de  9 dé  Enero  de  1877, 
que  dispone  lo  siguiente;  «Los  bonos  del  Tesoro  que  se 
liberen  con  arreglo  á la  base  sétima  del  art,  1,°  de  la 
ley  de  3 de  Junio  de  1876,  además  de  la  aplicación 
autorizada  por  el  art,  l,°  adicional  déla  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876,  podrán  pignorarse  de 
nuevo  para  garantir  operaciones  de  la  deuda  flotante. 
La  devolución  de  garantías  que  el  Banco  de  España 
debe  hacer  al  Tesoro  á medida  que  se  amorticen  las 
obligaciones  al  portador  creadas  por  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876,  se  hará  en  total  en  bonos  ínterin  exis- 
tan estos  valores  garantizando  en  unión  de  los  títulos 
de  la  renta  consolidada  al  3 por  100  la  amortización 
de  aquellas  obligaciones.» 

Como  no  ha  llegado  el  caso  de  entregar  todavía 
por  las  amortizaciones  hechas  de  estas  obligaciones 
todos  los  bonos  del  Tesoro  que  tiene  depositados  ó en 
garantía  subsidiaría  el  Banco,  claro  es?  3r,  Cadenas, 
que  ni  un  solo  título  á virtud  de  esta  ley  ha  podido 
salir  del  Banco,  y mucho  ménosel  Ministro  de  Hacien- 
da podía  haber  dispuesto  de  unos  valores  que  ni  tenia 
en  su  poder  ni  estaban  á su  disposición. 

El  Banco  de  España,  el  Sr,  Cadenas  lo  sabe,  es  un 
establecimiento  respetable  que  se  ha  dado  de  algún 
tiempo  á esta  parte  en  manosear  demasiado,  sin  tener  ¡ 
en  cuenta  que  esa  clase  de  instituciones  no  conviene 
traerlas  demasiado  á este  sitio.  Las  instituciones  de 
crédito  necesitan  cierto  respeto,  cierta  consideración, 
para  que  se  las  consérvela  misma  consideración  y' 
respeto  que  el  público  les  da,  y mucho  menos  el  poner 
en  duda  que  de  sus  actos  y de  sus  operaciones  se  pue- 
dan, tener  ideas  equivocadas  ó errores. 

El  Banco  de  España  ha  tenido  muy  en  cuenta  al 
hacer  el  préstamo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  toda  la 
legislación  vigente  sobre  la  materia,  y se  hubiera  guar- 
dado muy  bien  de  haber  hecho  un  préstamo  sobre  ga- 
rantías qüe  no  fueran  completamente  libres,  por  su 
propio  crédito  y por  su  propia  responsabilidad,  porque 
los  estatutos  del  Banco  exigen  la  culpabilidad  á los 
consejeros  que  no  cumplan  ceñios  deberes  que  tienen.  ' 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dispuesto  de  una  ga- 
rantía que  no  estaba  interdicta  de  ninguna  manera 
por  ninguna  ley  anterior,  porque  la  ley  de  1871  era 
exclusivamente  para  los  valores  que  existían  hasta 
aquella  época,  y las  creaciones  que  se  han  hecho  des- 
pees no  han  dicho  una  palabra  de  prescripciones  sino 
para  garantir  deuda  flotante,  deuda  flotante  de  los 
préstamos  del  Banco  como  han  sido  hasta  ahora. 

Creo  que  el  Sr.  Cadenas  comprenderá  que  ni  el 
Banco  se  ha  extralimitado  indebidamente  en  sus  rela- 
ciones con  el  Gobierno  para  comprometer  su  crédito 
en  la  cartera  que  representa,  ni  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda hubiera  tampoco  osado  el  proponerle  valores 
que  estuvieran  anulados  por  una  ley. 

Yo  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  el  principio  de  la 
interpelación  del  Sr,  Cadenas;  ignoro  si  algún  otro 
punto  habrá  tocado;  pero  me  basta  para  mí  objeto  ha- 
cer constar  que  el  Banco  de  España  ha  cumplido  como 
bueno  respecto  á esta  operación;  que  el  Gobierno  no 
se  ha  extralimitado  en  manera  alguna  de  sus  faculta- 
des dáudole  las  garantías  que  no  estuviesen  libres, 
porque  son  nuevas  garantías  que  habiendo  salido  del 
Banco  han  quedado  libres.  Vea  el  Sr.  Cadenas  si  es  una 
nueva  garantía,  si  son<  títulos  enteramente  distintos, 
siquiera  sean  los  mismos;  eran  valores  de  que  el  Go- 
bierno podía  disponer,  y el  Banco  los  ha  aceptado  como 
una  garantía  absolutamente  legal.  He  debido  decir 
esto  en  defensa  del  Banco  de  España, 

El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3.  para  consu- 
mir el  tercer  turno. 

El  Sr.  CADENAS:  Señores  Diputados,  apelo  al  tes- 
timonio del  Congreso  para  que  díga  si  durante  mi  pe- 
roración he  hecho  ni  el  más  pequeño'  cargo  al  Banco 
de  España,  (El  Sr.  Fernandez?  Cadórmga:  Lo  merece.) 
Pues  si  lo  merece  y así  lo  creo  3.  3.,  debe  decirlo,  que 
yo  por  ahora  no  quiero  hacerlo,  (EZ  Sr.  Fernandez  Ca - 
dórnigm  Guando  llegue  la  ocasión  oportuna.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  creo  que  el  que  no  ha 
aludido  para  nada  al  Banco  de  España  no  tiene  para 
qué  contestar  á ninguna  de  las  observaciones  que  sin 
motivo  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  D.  Carlos  Jiménez, 
consejero  de  aquel  establecimiento,  y al  contestarle 
lo-  hago  por  pura  cortesía.  Gomo  el  Sr;  Jiménez  no 
estaba  presente  cuando  comencé  á hablar  esta  tarde, 
no  me  parece  le  han  enterado  bien  del  curso  dé  la  dis- 
cusión; lo  que  creo  es  que  de  bueno  fé  y con  ia  mejor 
intención  ha  querido  salir  á ia  defensa  del  Sr.  Minis- 
tro, que  realmente  necesita  eficaces  ayudas,  á pesar  de 
negarnos  á los  demás  que  sabemos  leer  é interpretar 
las  leyes,  sin  que  por  ello  pruebe  3.  3,,  ni  mucho  me- 
nos, que  las  sabe  interpretar,  porque  no  las  comprende. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Cadenas  que 
use  de  la  cortesía  que  lé  es  habitual,  porque  sin  duda 
en  el  calor  de  la  improvisación  ha  dicho  palabras  quo 
3,  S.  mismo;  sentirá  haberlas  pronunciado. 

El  3r.  CADENAS:  Señor  Presidente,  3,  S,  recorda- 
rá que  estas  fueron  las  palabras  que  el  3r.  Ministro  me 
dirigió;  y tan  cierto  es  esto,  cuanto  que  el  Sr,  Mar- 
qués causó  hilaridad  en  el  público  que  ocupa  las  tri- 
bunas y en  algunos  de  los  Sres,  Diputados;  pero  si  á 
pesar  de  esta  prueba,  á S.  3.  le  ha  sonado  mal  cualquiera 
de  mis  palabras,  como  no  es  mi  ánimo  el  faltar  á 3.  3.,  á 
quien  respeto  por  todas  las  altísimas  condiciones  que  le 
adornan,  dueño  es  de  mandar  retirar  la  frase  que  no  le 
agrade,  pues  para  ello  le  autorizo  gustoso.  Yo  nunca 
llevo  intención,  Sr.  Presidente,  en  decir  nada  que  púe- 
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da  ofendes,  y solo  lo  hago  cuando  creo  que  lo  quedos 
demás  dicen  es  para  ofenderme;  y en  este  caso,  ó sea 
cuando  hay  intención  de  hacerlo  por  parte  de  alguno, 
todo  me  vuelvo  tu  tención*  (EISr.  Ministro  de  Hacienda 
pide  la  palabra.) 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Mesa  está 
segura  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tuvo  in- 
tención de  ofender  á ningún  Sr.  Diputado  en  particu- 
lar. La  frase  que  usó  fué  una  generalidad  qué  no  se 
referia  (y  creo  en  esto  interpretar  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  da  Hacienda),  no  se  refería  á ninguna  per- 
sona en  particular;  fué  una  frase  general  que  cayó  en 
el  vacío.  En  este  concepto  he  llamado  la  atención  de 
& S.  acerca  de  las  palabras  que  pronunció;  y ahora, 
usando  de  la  licencia  que  cortésmente  me  ha  concedi- 
do, quedan  tal  como  las  he:  explicado  y aun  retiradas. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Nada  estaba  más  distante  de  mi  ánimo  que  imaginar 
el  uso  que  se  ha  hecho  de  estas  palabras.  Yo  habia  res- 
pondido á algunas  palabras  semejantes  dichas  por  el 
Sr.  Cadenas,  de  las  cuales  por  cierto  no  me  quejaba,  y 
metafóricamente,  sin  dirigirme  á ninguna  persona,  dije 
casi  imitándole,  y siento  francamente  haber  cometido 
esta  falta,  dije:  « no  hay  ninguna  persona  que  pueda 
pensar,  ó que  pueda  leer,  ó que  pueda  ver;»  pero  esto  lo 
dije  en  una  metáfora,  que,  como  todo  el  inupdo  sabe,  no 
ataca  ni  puede  atacar  á ninguna  persona  determinada. 
Y no  digo  más  sobre  esto. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cadenas  continua  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CADENAS;  Yoy  á seguir  contestando  á mi 
amigo  el  Sr,  Jiménez. 

Dice  S;  S.  que  la  ley  de  1871  no  se  refiere  más  que 
á los  títulos  emitidos  hasta  entonces.  Ahora  bien;  ¿pue- 
de S.  S.  afirmar  que  todos  los  títulos  que  se  han  dado 
ea  garantía  de  la  última  operación  no  sean  algunos  de 
los  emitidos  en  1871?  Pero  aunque  así  no  fuera;  aun- 
que esos  títulos  procedan  únicamente  de  las  emisiones 
de  1.250  y 1.500  millones,  según  parece  haber  queri- 
do dará  entender  el  Sr.  Jiménez;  aun  concediendo  que 
pudiera  ofrecer  dudas  sí  una  vez  liberados  ©sos  títulos 
debían  cancelarse  definitivamente  ó podian  volver  al 
Banco  en  garantía  de  otras  obligaciones,  siempre  re- 
sultará queda  ley  no  estaba  bastante  clara  para  el  se- 

Ministro,  y que  este  ha  debido  venir  á proponer  á 
las  Cortes  una  aclaración  por  medio  de  un  proyecto 
semejante  al  que  yo  he  leído,  del  cual  ha  tratado  el 
Sr.  Ministro  de  sacar  partido  para  demostrar  que  yo 
misino  no  encontrarla  la  ley  muy  terminante  cuando 
creta  necesario  este  proyecto.  No  es  eso,  Sr.  Ministro: 
yo  encuentro  la  ley  bien  clara;  pero  como  no  todos 
pudieran  encontrarla  asi,  empezando  por  S.  S,,  juzgo 
necesario  un  proyecto  de  ampliación,  á fin  de  proteger 
a los  lastimados  tenedores  del  consolidado. 

Conste,  también,  que  yo  no  he  dicho  que  el  Banco 
baya  hecho  sus  préstamos  indebidamente.  Al  Sr.  Jimé- 
nez le  han  informado  mal  con  marcada  intención.  Bien 
consignada  tengo  la  opinión  favorable  que  he  formado 
de  la  gestión  del  Banco:  Otra  seria  la  situación  del  Te- 
soro si  en  lugar  de  una  limitada  intervención  en  la  re- 
caudación dé  las  ¡rentas/  que  poco  á poco  se  va  dando  al 
Banco,  se  le  hubiera  dado  la  gran  intervención  que  yo 
proponía  en  aquel  proyectó  que  retiré  sin  someterlo  á 
la  suerte  de  una  votación,  y que  no  se  por  cierto  á qué 


propósito  lo  ha  nombrado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
esta  tarde,  cuando  yo  habia  cuidado  de  no  citarle: 
Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Jiménez:  ¿cree  S.  S.  que  des- 
pués de  estas  dudas  por  parte  del  Ministro  no  era  con- 
veniente aclarar  las  disposiciones  de  la  ley  de  9 de 
Enero  de  1877,  á fin  de  que  esas  garantías  que  hoy  se 
han  dado  al  Banco  fueran  sustituidas  con  bonos  y se 
quemaran  los  títulos  en  la  Dirección  de  la  deuda? 

Por  lo  demás,  ya  sé  yo  la  procedencia  de  los  títu- 
los que  están  depositados  en  él  Banco,  cuyas  emisiones 
son  de  18  de  Enero  y 31  de  Marzo  de  1874  y de  11  de 
Agosto  del  75;  pero  también  sé  que  los  decretos  de 
emisión  de  estos  títulos  no  derogan  la  ley  dé  27  dé  Ju- 
lio de  1871,  que,  diga  lo  que  quiera  6.  S.,  está  en  su 
fuerza  y vigor.  ¿Lo  duda  S,  S.?  Pues  pruebe  lo  contrario 
con  la  ley  en  la  mano.  También  sé  que  dichos  títulos  y 
los  que  existían  en  caja  cuando  elSr.  Sala  verría  presentó 
su  Memoria  á las  Córtés,  componen  los  2.901.449,500 
1 pesetas  que,  digan  también  lo  que  quieran  S.  S,  y el 
Ministro,  constituyen  todos  ellos  las  garantías ' subsidia- 
rias de  las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 dé 
Junio;  y si  alguno,  de  dichos  títulos  se  han  liberado, 
como  dice  S.  S.  (declaración  de  gran  mérito);  si  no  se 
consideraba  que  debían  volver  á formar  parte  dé 
aquella  garantía,  han  debido,  una  vez  liberádos,  can- 
celarse y quemarse,  y no  pignorarlos  de  nuevo,  faltán- 
dose terminantemente  á la  ley.  Sentado  esto  qué  sé 
desprende  de  la  misma  ley  , tanto  de  los  artículos 
que  S.  S.  ha  leído,  como  del  art;  4.-°  que  S.  S.  no  ha 
juzgado  conveniente  leer  porque  destruye  su  argu^ 
mento,  pero  que  yo  expuse  hntes  al  Congreso,  todos 
egos  títulos  eran  los  que  réspóndian  de  las  deudas  que 
habían  de  convertirse  en  obligacidnes  del  Banco  y Te- 
soro. 

Repito  qué  como  S.  S.  no  ha  estado  aquí  desde  ei 
principio  de  la  sesión,  no  ha  podido  oírme,  y ha  indicado 
alguna  otra  cosa  de  que  debo  también  ocuparme,  aun- 
que ligeramente.  Dice  S.  S.  que  los  10  millones  de  pe- 
setas dados  por  el  Banco  sobre  esa  garantía  están  legí- 
timamente dados,  porque  la  garantía  es  legal,  toda  vez 
que  los  títulos  son  legítimos.  ¿Cómo  habia  yo  de  soste- 
ner el  absurdo  de  que  los  títulos  no  fueran  legítimos? 
Yo  he  sostenido  únicamente  que  los  títulos  una  vez  li- 
berados, como  S.  S.  reconoce  que  estaban,  debían  can- 
celarse. Pero  supongamos  por  un  momento  que  hubie- 
se duda  sobre  el  destino  de  esos  'título s.  Pues  en  este  caso 
ha  debido  venir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á consul- 
tar á las  Córtés  respecto  del  uso  que  habia  de  hacer  de 
ellos,  toda  vez  quenó  encontrábala  ley  suficientemente 
clara. 

Yro  por  mi  parte  creo  que  la  ley  es  terminante, 
que  esa  garantí%úiia  vez  liberada  ha  debido  cancelar- 
se; y para  que  no  haya  duda  en  lo  sucesivo  he  propuesto 
las  aclaraciones  que  tanto  hán  llamado  la  atención  del 
Srf  Ministro  de  Hacienda,  y que  le  han  servido  de  apoyo 
para  decir  que  no  estará  tan  clara  la  ley  cuando  yo  he 
creído  necesario  traer  esa  aclaración.  Pues  precisa- 
mente yo  no  he  hecho  otra  cosa  qué  acudir  al  texto  ex- 
preso y terminante  de  la  ley.  Con  ella  en  la  maño  he 
demostrado  mi  tesis , y su  señoría , en  v5¿  de  leerla,  íó 
ha  fiado  todo  á su  memoria,  olvidándose  de  que  los 
asuntos  de  tanto  interés  para  el  país  deben  tratarse  con 
amplitud,  sin  reparar  el  tiempo  invertido  en  discutir- 
los, que  no  se  pierde  ciertamente  cuando  ál  examen 
de  tan  trascendentales  cuestiones  se  destina. 

No.  hay  duda,  repito,  para  mí  ea  el  punto  que  di- 
lucidamos; pero  así  como  la  hay  para  SS.  S3.  puede  ha- 
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hería  para  otros,  y está  indicada  la  conveniencia  de 
acudir  á las  Cortes  á fin  de  que  éstas  aclaren  todas  las 
dudas  que  pueda  haber,  satisfaciendo  á la  opinión  pú- 
blica, con  gran  beneficio  del  crédito  y en  provecho  ge- 
neral. 

Pero  el  mismo  Sr.  Jiménez  no  ha  podido  menos  de 
reconocer  que  la  ley  se  refiere  á todas  las  garantías, 
¿renales  eran  éstas?  Las  que  estaban  depositadas,  á 
la  fecha  del  3 de  Junio  de  1876,  en  el  Banco  de  Espa- 
ña, en  el  de  Francia  y en  el  Hipotecario.  De  manera 
que  eran  todas  las  garantías  que  tenían  que  centrali- 
zarse en  el  Banco  Nacional  para  seguridad  de  las  obli- 
gaciones emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio 
de  1876. 

En  cuanto  al  Banco,  ya  sé  yo,  como  sabe  todo  el 
mundo,  que  está  perfectamente  dirigido  y consignado 
tengo  como  aprecio  su  acertada  gestión  á favor  de  sus 
intereses;  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  debido  sa- 
car gran  partido  del  crédito  de  aquel  establecimiento 
evitando  al  Tesoro  tener  que  hacer  mensualmente  cier- 
tas operaciones  de  préstamo  vergonzosas  para  una  Na- 
ción. En  el  proyecto  á que  S,  S.  ha  hecho  referencia  se. 
indi  c ah  a n los  medios  para  que  el  Tesoro  pudiera  entrar 
en  una  marcha  ordenada,  en  virtud  de  la  cual  no  fuera 
necesario  hacer  préstamos  de  40  millones  hoy,  de  6 ma- 
ñana, y luego  tomar  dinero  á préstamo  para  dar  la  pa- 
ga á los  empleados,  cosa  que  siempre  desdora  al  Tesoro 
nacional,  y mucho  más  cuando  todo  esto  se  hace -pig- 
norando valores  que  deben  cancelarse  y faltando  á las 
leyes. 

Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Jiménez,  que,  como  se  di- 
rigía á mí,  tengo  el  derecho  también  de  hacerle  algu- 
nas preguntas  :■  ¿cree  S.  S.  que  después  de  la  duda  que 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  duda  que  ha  resuelto 
á su  capricho  y en  perjuicio  evidente  de  los  intereses 
públicos,  no  es  conveniente  aclarar  la  ley  y que  quede 
sentado  que  solo  los  bonos  son  disponibles  para  que  el 
Tesoro  haga  operaciones  sobre  ellos  y pueda  además 
recoger  con  su  importe  la  poca  deuda  que  no  se  saldó 
con  las  obligaciones  de  1876?  Pues  sí  así  se  hace,  que- 
dará sentado  que  los  títulos  del  3 por  i 00  no  pueden 
afectarse  á nada,  como  no  sea  á la  garantía  subsidia- 
ria de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro , para 
después  cancelarse  á medida  que  ésta  se  amortice;  y 
en  su  vista  el  Banco  debiera  optar  por  que  se  sustitu- 
yan con  los  bonos  que  tiene  disponibles  el  Tesoro  ios 
títulos  que  ahora  m le  han  entregado  por  666.665.000 
reales  nominales  contra  un  anticipo  de  40  millones  de 
reales  efectivos.  Yo  apelo  á la  buena  fé  de  mi  entendido 
amigo  el  Sr.  D.  Carlos  Jiménez  para  que  dé  su  opinión 
sobre  este  punto.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Marqués  de  CAS  A- JIMENEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Su  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  CAS  A- JIMENEZ;  El  Sr.  Cade- 
nas me  ha  preguntado  si  tengo  la  evidencia  ó la  creen- 
cia justificada  de  que  los  títulos  qtm  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ha  dado  en  garantía  al  Banco  de  España  no 
provienen  de  los  del  año  71,  mandados  anular  por  el 
Sr,  Moret,  ó d£l  7 i,  emitidos  por  el  Sr.  Echegaray,  ó del 
76,  por  el  Sr,  Salaverría;  y yo  puedo  contestar  al  señor 
Cadenas  con  una  seguridad  que  creo  que  el  Sr.  Cade- 
nas no  podrá  rebatirme,  que  estos  títulos  no  provienen 
de  los  anulados  en  4871  por  el  Sr.  Moret,  porque  no 
creo  que  pueda  haber,  ni  haya  habido,  ni  habrá  un  Mi- 
nistro de.  Hacienda  que  cuando  una  ley  ha  dispuesto  la 
anulación  de  un  título  ó valor,  lo  haya  sacado  á la  ph£ 


za,  y á eso  equivaldría  haber  entregado  estos  títulos  al 
Banco.  Además,  su  numeración  es  bastante  clara  para 
comprender  cuáles  fueron  aquellos  títulos  y cuáles  son 
éstos.  También  puedo  decir  á S.  S.  que  estos  títulos 
proceden  de  los  del  74,  emitidos  por  el  Sr.  Echegaray, 
porque  se  crearon  con  este  objeto,  para  pagar  y ga- 
rantizar al  Banco  de  España  500  millones  de  reales  que 
anticipó  á aquel  Gobierno  en  virtud  de  un  contrato.  No 
tienen,  pues,  nada  que  ver  con  los  títulos  que  consti- 
tuyen las  garantías  subsidiarias  del  Banco  do  España, 
porque  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  son  ente- 
ramente ajenas;  ¿y  por  qué?  Porque  esos  títulos  que 
tiene  el  Banco  de  España  en  garantía  de  una  operación 
de  16  millones  de  pesetas  como  resto  del  anticipo  he- 
cho al  Gobierno  por  la  creación  del  Banco,  han  venido 
renovándose  por  seis  mesas  hasta  cumplir  el  plazo  en 
18  de  Febrero  de  este  año, 

No  han  podido  entrar  á formar  parte  de  la  garantía 
subsidiaria,  porque  explícitamente  dice  la. ley  de  6 de 
Junio  de  1876  que  entrarán  á formar  parte  de  esaga- 
rantía  todos  los  títulos  y bonos  que  representan  la  ga- 
rantía de  la  deuda  flotante  que  vengan  á convertirse 
en^esas  obligaciones,  y como  esos  16  millones  de  pese- 
tas no  entraron  en  la  operación,  no  pueden  aumentar 
una  garantía  que  seria  extremada,  y estaría  además 
fuera  de  la  ley,  porque  los  valores  que  no  entraron  en 
la  conversión,  que  han  venido  á liquidarse  con:  él  Go- 
bierno, no  tienen  nada  que  ver  con  esa  operación. 

Que  si  yo  creo  que  los  títulos  que  proceden  de  esa 
operación  de  que  hablamos  han  debido  quemarse,  de- 
jando solo  en  circulación,  ó en  manos  del  Gobierno,  los 
bonos  á que  se  refería  la  ley.  El  .Sr.  Cadenas  me  hace 
una  pregunta  á la  cual  no  puedo  responder.  Guando 
S,  S.  traiga  aquí  un  proyecto  de  ley  ó una  proposición 
que  haya  de  votarse,  entonces,  oyendo  las  razones  en 
pro  y en  contra,  daré  mi  voto;  pero  hoy  ¿cómo  quiere 
el  Sr,  Cadenas  que  anticipe  lo  que  pienso  y lo  que  ha- 
ría respecto  de  esas  garantías?  La  situación  del  Teso- 
ro, las  obligaciones  que  pesen  sobre  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  será  lo  que  responda  al  Sr.  Cadenas;  pero  me 
libraré  bien  de  anticipar  opinión  en  una  cosa  que  no  sé 
cuál  podrá  ser  el  dia  de  mañana. 

Decía  el  Sr.  Cadenas  que  el  Banco  no  ha  debido  ha- 
cer un  anticipo  como  el  que  ha  hecho;  y cuando  oí  esto 
á S.  S*.,  decía  yo:  en  mi  poca  influencia  con  el  Banca 
de  España,  procuraré  poner  todos  mis'  medios  para  que 
el  Sr,  Cadenas  sea  nombrado  consejero  de  ese  estable- 
cimiento, á fin  de  que  S*  S.  pueda  negar  en  ocasiones 
dadas  esos  anticipos  al  Gobierno;  pero  respecto  á esta 
operación,  el  Banco  ha  obrado  dentro  de  sus  estatutos, 
dentro  de  la  conveniencia  para  el  establecimiento;  y 
en  sus  relaciones  de  cordial  y dígm  correspondencia 
con  el  Gobierno  de  S,  M t J ha  creído  deber  hacerla,  es- 
tando completamente  garantido  con  una  garantía  tan 
libre  y tan  legal  como  la  de  los  bonos  ó cualquier  otro 
valor. 

El  Sr-  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CADENAS:  No  he  dicho  que  el  Banco  no  ha 
debido  hacer  ese  préstamo ; porque  ¿cómo  había  yo  de 
decir  que  éste  no  admitiese  en  garantía  títulos  que  -el 
Gobierno  le  entregaba?  Lo  que  he  dicho,  y tengo  nece- 
sidad de  volver  á repetirlo,  es  que  estos  títulos  no  de- 
bieron dársete  por  el  Sr.  Ministro,  á pesar  de  que  tanto 
éste  como  el  Sr.  Jiménez  han  manifestado  que  estaban 
liberados  desde  el  2B  de  Febrero  último;  y podía  por  lo 
tanto  disponerse  de  ellos  según  la  respetable  opinión 
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de  estos  señores;  y he.  sentado  esta  doctrina  legal,  fun- 
dado en  todas  las  disposiciones  hoy  vigentes,  sin  que 
el  Sr.  Ministro  ni  S.  S.  hayan  podido  rebatir  ni  uno  solo 
de  mis  argumentos,  y si  tienen  medios  todavía  pueden 
hacerlo. 

Reasumiendo  diré  que  los  títulos  del  3 por  100  han 
debido  recogerse  del  Banco  al  ser  satisfecha  la  opera- 
ción con  el  producto  de  la  negociación  de  aduanas,  pro- 
cediendo á sn  cancelación  definitiva,  y que  si  era  pre- 
ciso hacer  alguna  nueva  operación  de  deuda  dotante 
por  efecto  de  no  haber  resultado  exactos  ios  cálculos 
formados  por  el  Sr.  Ministro  acerca  de  que  podia  ya  vi- 
vir desahogadamente  el  Tesoro,  ésta  ha  debido  hacerse 
sí  con  el  Banco  de  España , pero  sobre  la  recaudación 
de  contribuciones  y sin  garantía;  ó si  el  producto  de 
la  recaudación  estaba  ya  consumido  anticipadamente 
por  el  SrJ  Grovio,  con  la  garantía  de  bonos  del  Tesoro, 
únicos  valores  qué  el  Ministro  de  Hacienda  está  auto- 
rizado á pignorar, 

A mi  pregunta  de  si  los  títulos  recientemente  pig- 
norados han  debido  ó no  cancelarse,  contesta  el  señor 
Jiménez  que  cómo  ha  de  anticipar  su  opinión  sobre 
una  garantía  que  está  libre.  Pues  precisamente  por- 
que lo  estaba  el  Ministro  de  Hacienda  ha  debido  man- 
darla cancelar  en  el  momento  en  que  quedó  liberada, 
cumpliendo  así  las  prescripciones  terminantes  de  las 
leyes. 

En  cuanto  á la  indicación  de  S.  S;  suponiéndome 
apto  para  ilustrar  al  Banco  en  su  Consejo,  la  agradez- 
co, aunque  considerándome  inmerecedor  de  tan  alta 
honra.  Allí  me  encontraria  muy  pequeño  al  lado  de  las 
eminencias  financieras  que  le  constituyen,  entre  las 
que  sobresale  con  justicia  el  Sr.  Jiménez,  siempre  en 
la  brecha  cuando  se  alude  siquiera  á aquel  estableci- 
miento de  crédito,  defendiéndole,  no  solo  cuando  se  lo 
ataca,  sino  cuando  supone  que  alguien  abriga  el  pro- 
pósito más  lejano  de  quererle  atacar.  He  dicho. 

El  S r,  PRESIDENTE;  Habiéndose  consumido  los 
tres  turnos,  queda  terminada  La  interpelación. 


El  Sr.  RICO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  Según  resulta  del  balance  de  los  pre- 
supuestos de  76-77,  que  se. acompaña  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos,  en  el  Ministerio  de  Marina  duran- 
te aquel  ejercicio  excedieron  los  pagos  de  lo  presu- 
puesto en  algunos  millones  de  pesetas;  allí  se  hace  figu- 
rar en  3 & millones  de  pesetas;  yo  creo  que  se  gastó 
más;  pero  lo  cierto  es  que  excedieron  ios  gastos  de  lo 
que  estaba  consignado  en  el  presupuesto,  y la  verdad 
es  que  no  se  ha  traido  ningún  proyecto  de  ley  de  cré- 
ditos s u píeme  nta  ri  os  ex  tr  ao  r d í na  ríos , n i se  ha  da  do 
cuenta  á las  Cortes  de  que  por  medio  de  los  decretos 
oportunos  se  hayan  concedido  esos  créditos.  Es  de  su- 
poner que  si  ha  habido  ese  exceso  de  gastos,  se  habrá 
formado  algún,  expediente  en  el  Ministerio  de.  Hacien- 
da; porque  ya  que  antes  no  se  ha  atendido  á salvar,  se 
haya  querido  investigar  la  causa  y motivos  de  ese  ex- 
ceso de  gastos, 

Bif  como  es  de  presumir,  el  expediente  se  ha  for- 
mado, yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ordene  su 
remisión  á la  Cámara  de- 3r  es.  Diputados  cuanto  antes, 
para  que  podamos  examinarlo  y saquemos  las  deduc- 
ciones lógicas  que  sean  provechosas  para  la  próxima 
discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  remitirán  al  Congreso  los  datos  que  haya  en 
el  Ministerio  dé  Hacienda  sobre  la  pregunta  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Itico, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Vicu- 
ña tiene  la  palabra, 

El  Sr.  VICUÑA;  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  (Gobierno  de  S.  M,,  ó más  bien  para  hacer 
una  excitación  én  forma  de  mego  á los  Sres.  Ministros 
de  Marina  y de  Fomento  con  especialidad. 

El  asunto  á que  me  refiero  está  relacionado  con  la 
horrible  catástrofe  ocurrida  el  Sábado  Santo  en  las  cos- 
tas del  Cantábrico.  Todos  conocéis  por  desgracia  lo  allí 
ocurrido,  y aunque  todavía  no  haya  los  detalles  su- 
ficientes, se  sabe  que  el  numero  de  víctimas  se  cuenta 
por  centenares,  y que  numerosas  familias  lloran  hoy 
un  siniestro  tal,  que  no  hay  memoria  de  otro  semejan- 
te ocurrido  en  aquellas  procelosas  costas. 

No  trato  de  hacer  una  pregunta  que  se  relacione 
con  los  medios  actuales  de  salvar  el  'conflicto;  á este 
propósito  tengo  que  dar  las  gracias  en  primer  lugar 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  sé  ha  apre- 
surado á enviar  una  cantidad,  aunque  corta,  de  los  fon- 
dos de  calamidades  públícás^para  socorrer  las  prime- 
ras necesidades  de  las  familias  de  los  náufragos,  Tam- 
bién nos  ocupamos;  y hace  poco  ha  tenido  lugar  una 
reunión  en  una  sala  de  esté  edificio,  los  Diputados,  Se- 
nadores y otros  naturales  de  aquéllas  provincias  marí- 
timas, del  modo  de  allegar  recursos  con  los  que  la  ca- 
ridad privada  y quizás  la  pública  pueda  consolar  en  lo 
posible  las  desgracias  de  tantas  familias.  Pero  el  obje- 
to principal  de  mi  excitación  se  dirige  á precaver  y 
evitar,  ya  que  no  la  reproducción  de  estos  males;  por- 
que á tanto  no  alcanza  el  humano  poder,  al  ménos  á 
escoger  los  medios  para  que  pueda  avisarse  en  los  puer- 
tos del  Atlántico  y del  Mediterráneo,  y especialmente 
en  los  del  Cantábrico,  á los  pobres  pescadores' que  en- 
tragan  su  vida  á los  azares  del  mar  en  busca  de  su 
sustento  y el  de  sus  familias,  como  se  avisa,  en  Ingla- 
terra, en  los  Estados-Unidos  y en  todos  los  países  que 
marchan  á la  cabeza  de  la  civilización.  En  éstos  no  solo 
hay  establecimientos  semafóricos,  sino  que  está  mon- 
tado un  servicio  meteorológico  internacional,  por  me- 
dio del  cual  pueden  predecirse,  en  lo  posible,  las  tem- 
pestades, sobre  todo  cuando  sé  presentan  en  la  forma 
de  ciclones,  que  es  la  más  común  y la  más  terrible  de 
todas. 

Este  servicio,  que  es  un  verdadero  modelo  en  los 
Estados-Unidos  de  América,  está  en  España,  no  diré  ol- 
vidado, pero  sí  poco  atendido.  Solo  se  recibe  un  telé- 
grama  diario  de  París  del  servicio  meteorológico  in- 
ternacional; pero  los  partes  de  ios  Estados-Unidos,  que 
son  precisamente  los  más  convenientes  para  anunciar 
las  tempestades  del  Atlántico,  solo  se  reciben  en  bole- 
tines impresos,  cuyas  previsiones  llegan  precisamente 
en  los  momentos  en  que  no  cabe  evitar  sus  efectos. 

Yo,  por  tanto,  ruego  ai  Gobierno  de  S.  M,  que  vea 
el  modo  de  recibir  en  primer  lugar  un  telégrama  dia- 
rio, directo,  de  los  Estados-Unidos,  con  el  servicio  me- 
teorológico de  aquel  día,  como  se  recibe  hoy  uno  de 
París  con  el  de  Europa:  que  ese  servicio,  centralizado  en 
el  Observatorio  de  Madrid,  se  trasmita  inmediatamente 
por  medio  del  telégrafo  á las  capitales  de  provincia,  y 
sobre  todo  á los  comandantes  de  los  puertos:  que  Ve 
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haga  además  aquí  lo  que  se  hace  en  otros  países  de  Eu- 
ropa, á saber,  que  los  despachos  del  servicio  meteoro- 
lógico público  tienen  preferencia  sobre  los  demás,  has- 
ta sobre  los  referentes  á las  cuestiones  de  orden  públi- 
co, al  ménos  sobre  los  de  asuntos  del  servicio  ordinario 
del  Gobierno:  que  los  capitanes  de  los  puertos  trasmi- 
tan por  los  medios  más  rápidos  que  sea  posible,  á todos 
los  puertos  y pueblos  pescadores,  las  predicciones  po- 
sibles ó probables  de  tempestad;  y que  haya  un  siste- 
ma de  señales  claras  y visibles,  como  lo  hay  en  Ingla- 
terra^ para  prevenir  á esos  infelices  que,  corno  he  dicho 
antes,  se  lanzan  á los  azares  del  mar*  para  que  no  lo 
hagan  sin  tener  al  ménos  en  parte  asegurada  su  vida 
por  medio  de  un  servicio  de,  esta  especie*  y al  propio 
tiempo  suministren  indicio  á los  capitanes  de  buques 
para  que  vean  si  deben  salir  ó no  de  los  puertos. 

Es,  pues,  una  indicación  la  que  yo  me  permito  ha- 
cer al  Gobierno  llamando  su  atención  sobre  este  asun- 
to; y ae  la  llamo  tanto:  más,  cuanto  que,  según  mis  no- 
ticias, el  Sr.  Ministro  de  Fomento  proponía  un  aumento 
en  el  presupuesto  del  año  próximo,  referente  ají  ya  ci- 
tado Observatorio,  y esa  partida  no  ha  sido  admitida 
por  el  Consejo  de  Ministros,  Por  consiguiente,  seguire- 
mos en,  el  año  venidero,  como  en  los  anteriores,  con  un 
servicio  meteorológico  que,  como  he  dicho  antes,  no 
está  á la  altura  de  lo  que  exigen  la  civilización  de  Eu- 
ropa, la  vida  de  los  pescadores,  la  suerte  de  los  nave- 
gantes y la  fortuna  de  los  navieros; 

Bi  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Minis- 
tro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARI  TI  A (Pavía):  Don  mucho 
gusto  voy  á tener  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Diputa- 
do que  acaba  de  dirigir  una  excitación  aL  Gobierno 
de  S,  M> 

Las  desgracias  ocurridas  en  el  mar  Cantábrico  han 
sido  efecto  de  ciertas  circunstancias  que  no  pueden 
nunca  preverse.  El  dia  que  ocurrió  la  catástrofe,  ama- 
neció con  muy  buen  cariz,  tanto  que  las  lanchas  de 
toda  la  costa  salieron  á la  pesca  y á largas  distancias. 
Al  medio  dia  empezaron  á presentarse  algunas  nubes 
por  la  parte  del  N,  O,  en  el  horizonte,  nubes  que  pre- 
sagiaron poder  venir  una  galerna  por  la  tarde  • y por 
lo  tanto,  las  lanchas  que  habian  salido  se  disponían  á 
volver  á tierra  cuando  ¡la  galerna  vino.  Pero  á la  vez 
que  la  galerna,  vino  una  manga  de  viento  que  nHa 
indicó  el  barómetro,  ni  había  indicación  de  ninguna 
especie  de  que  pudiera  sobrevenir.  Esto  es  lo  que  ha 
producido  todos  los  siniestros  de  que  ha  hecho  mérito 
el  Sr.  Diputado,  y lo  que  ha  ocasionado  esas  desgra- 
cias que.  según  las  noticias  que  han  llegado  á mi  de- 
partamento, ascienden  á doscientas  y tantas. 

Esto  es  lo  que  en  el  caso  concreto  á que  se  ha  re- 
ferido S.  S,  puedo  manifestarle  en  este  momento. 

El  Sr.  VICUÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (S i 1 vela) :JLa  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VICUÑA-.  En  las  pocas  palabras  que  he  te- 
nido el  honor  de  dirigir  al  Congreso,  no  he  tratado  de 
indicar  medios  para  prever  lo  imprevisto.  No  tengo 
por  perfectamente  averiguadas  las  causas. que  han  pro- 
ducido los  desastres  que  todos  deploramos  en  este  mo- 
mento; pero  es  lo  cierto  que  la  mayoría  de  estas  man- 
gas de  viento  no  suelen  ser  casuales;  obedecen,  como 
todos  los  fenómenos  atmosféricos,  á leyes  determinadas, 
más  ó ménos  averiguadas  en  él  dia:  pueden  preverse, 
y á esta  previsión,  y á evitar  en  lo  posible  el  que  se  re- 
pitan esas  desgracias,  tienden  las  pocas  palabras  que 
he  tenido  el  honor  de  pronunciar. 


El  Sr.  Ministro  de  MARTINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Los  servicios 
semafóricos  sé  perfeccionarán;  pero  esa  catástrofe  que 
ha  ocurrido  en.la  costa  cantábrica  ha  ocurrido  también 
en  otras  partes,  y no  hace  mucho  que  una  fragata  in- 
glesa de  gran  porte  fué  víctima  de  uno  de  esos  acon- 
tecimientos  que  á nadie.es  dado  evitar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  García 
López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los 
presidentes  de  las  sociedades  mineras,  los  fundidores 
y los  propietarios  da  las  mtsnas  de  la  importante 
ciudad  de  Cuevas,  en  la  cual  se  demuestra  de  una  ma- 
nera perfecta  y evidente  que  el  impuesto  de  1 por  ÍOQ 
sobre  los  productos  de  las  minas  es  opuesto  ai  arfc.  85 
de  la  ley  vigente  de  minas;  es  además  contrario  á los 
buenos  principios  económicos,  y es,  por  último,  tan  ve- 
jatorio, que  su  exacción,  lejos  de  favorecer  el  desar- 
rollo de  esta  importante  industria,  no  la  deja  vivir. 

Fundados  los  exponentes  en  estas  razones,  suplican 
al  Congreso  se  sirva  abolir  el  impuesto  referido  de 
1 por  100;  y ruego  especialmente  a los  señores  que 
componen  la.  Comisión  de  Presupuestos  que  estudien 
detenidamente  esta  razonadísima  exposición,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  se  han  de  convencer,  como 
me  he  convencido  yo,  de  la  perfecta  justicia  de  lo  que 
en  ella  se¡  pretende.  Les  rn^go  además  que  tengan  pre- 
sente que  suscriben  esa  exposición  más  de  cien  perso- 
nas que  representan  en  la  riqueza  del  país  bastantes 
millones  de  duros.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Vivar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  presentar  á la  Mesa  utb  pro- 
testa y diez  certificaciones  notariales  que  un  elector 
del  distrito  de  Ibiza  remite  para  que  se  tengan  en 
cuenta  al  examinar,  el  acta  de  la  última  elección  ve- 
rificada en  aquel  punto. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  a 
la  Comisión  de  Actas, 

El  Sr.  VIVAR:  Al  mismo  tiempo  tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  al  Gobierno  de  Si.  M.  Las  fragatas 
Blanca  y Victoria  se  encontraban  estacionadas  en  el 
puerto  de  Mahon,  seguramente  con  motivo  de  los  su- 
cesos que  ocurren  en  Europa,  y debían  pasar  al  puerto 
de  Cartagena.  La  Yiéiória  tenia  que  ser  reemplazada 
por  la;  l^fnan^ia,  rqiie  tenia  que  recoger  cierto  núme- 
ro de  torpedos  que  se  habian  recibido  en  Cartagena,  y 
he  tenido  noticia  de  que  la  Yictoria  como  la  Blanca  se 
encuentra  hoyen  el  puerto  de  Barcelona. 

Yo  suplico  al  Gobierno  de  S.  M.  que  diga  si.  la  ida 
de  esas  fragatas  á dicho  puerto  tiene  relación  con  el 
estado  alarmante  de  Barcelona,  que  todos:  deploramos, 
y verdaderamente  sentimos  que  pase  el  tiempo  sin  que 
termine.  Después  de  oir  la  contestación  que  me  dé  el 
Gobierno  de  S.  M.,  haré  las  Indicaciones  qué  crea  con- 
venientes. 
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El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Silyela):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Las  fragatas  Victoria  y Blanca 
no  estaban  en  el  puerto  de  Mahon  por  el  estado  de 
Europa,  que  no  es  tal  en  estos  momentos  que  exija  la 
presencia  alLí  de  esas  fragatas.  Las  fragatas  Victoria  y 
Blanca  están  destinadas  á navegar  por  el  Mediterráneo 
para  instrucción  de  sus  tripulaciones,  y,  por  consi- 
guiente, nada  tiene  de  extraño  que  hayan  ido  ahora  á 
Barcelona,  como  han  ido  otras  fragatas  en  otras  mu- 
chas ocasiones.  Probablemente  dentro  de  pocos  dias 
volverán  al  puerto  de  Mahon  ó irán  á Cartagena  ó á 
cualquiera  otro  puerto  de  los  que  acostumbran  á vi- 
sitar. 

Por  lo  demás,  el  estado  de  Barcelona  no  es  nada 
alarmante;  sea  lo  que  quiera  de  la  cuestión  que  hay 
entre  el  Ayuntamiento  y ciertos  contribuyentes  de 
aquella  ciudad,  ese  estado  no  ofrece  motivo  de  alarma. 
Las  fragatas,  pues,  han  ido  allí  como  han  ido  otras 'mu- 
chas-veces,  y como  irán  todavía  muchas  más  déspúeS, 
y no  hay  el  menor  motivo  para  que  el  Sr,  Vivar  se 
alarme  por  esta  circunstancia. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  ¿Oon  qué  ob- 
jeto la  pide  V.  S/? 

El  Sr.  VIVAR:  Para  rectificar. 

El  Sr.  VI  CERRE  SI  DEN  TE.  {Silvela) : La  tiene  V.S. 

El  Sr.  VIVAR:  Celebro  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  haya  manifestado  á la  Cámara,  y 
mañana,  lo  sabrá  el  país,  que  si  dos  buques  de  nuestra 
escuadra  han  ido  á Barcelona,  no  ha  sido  con  motivo 
de  los  sucesos  que  allí  tienen  lugar.  Yo  creo  que  el 
país  celebrará  también  que  la  situación  por  que  hoy 
atraviesa  Barcelona  termine  en  breve.  Yo  así  Lo  espero, 
y debo  complacerme  por  ello. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Mas- 

pons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MASPGNS:  Respetando  muchísimo,  como 
no  puedo  ménos  de  respetar,  la  Opinión  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  yo  considero  alarman- 
tes los  sucesos  que  han  ocurrido  en  Barcelona,  y los 
considero  alarmantes*.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  fSílfffla):  Recuerdo  á 
S,  S.  que  tiene  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta; 
puede  S.  S,  fundarla,  pero  ese  es  el  objeto  con  que  le 
he  concedido  la  palabra.  Si  3*  S.  quisiera  explanar  una 
interpelación,  puede  hacerlo  con  arreglo  al  Regla- 
mento. 

El  Sr,  MASFONS:  Ese  es  mi  objeto.  Digo,  pues, 
que  considerando  alarmantes  dichos  sucesos,  no  por  lo 
que  representan,  sino  por  el  estado  que  indican  en  el 
país  y por  ios  síntomas  que  revelan,  por  ello  anuncio 
una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  los  suce- 
sos de  Barcelona  y sobre  los  síntomas  que  esos  sucesos 
revelan. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Casiillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sil vela):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  se  reserva  contestar 
á esa  interpelación  cuando  tenga  sobre  lo  que  acon- 
tece en  Barcelona  entre  el  Ayuntamiento  y los  contri- 
leyentes  todos  los  datos  oficiales  necesarios  para  po- 


der abordar  bajo  todos  Sus  aspectos  la  cuestión.  Pero 
insisto  en  que  las  autoridades  del  Principado  y el  Go- 
bierno, que  deben  saber  y saben  con  efecto  lo  que  es 
alarmante  y lo  que  no  lo  es,  es  decir,  lo  que  ofrece  y 
io  que  no  ofrece  peligros  para  el  orden  público,  decla- 
ran que  el  estado  de  Barcelona  nó  tiene  nada  de  alar- 
mante; sea  lo  que  quiéra  de  esa  cuestión,  el  Gobierno 
de  3.  M,  está  completamente  seguro  de  que  ni  por  un 
instante  siquiera  peligrará  el  orden  público  en  Barce- 
lona ni  en  ninguna  parte. 

El  Sr.  MASFONS;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y*  S. 

EL  Sr.  MASFONS:  No  me  habré  expresado  bien:  no 
me  referia  yo  precisamente,  cuando  hablaba  del  esta- 
do del  país  ál  peligro  inmediato  de  lo  que  en  Barcelona 
pudiera  ocurrir;  he  dicho,  y este  es  el  objeto,  de  mi  in- 
terpelación, que  consideraba  qué  los  sucesos  dé  Barce- 
lona revelaban  un  estado  grave  del  país  y síntomas 
alarmantes,  no  por  aquella  ciudad,  sino  por  el  país  en 
general.  Este  era  únicamente  mi  concepto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Otero. 

El  Sr,  OTERO:  Para  dar  gracias  al  Gobierno  por 
la  cantidad,  aunque  exigua,  que  por  medió  del  Minis- 
terio dé  la  Gobernación  ha  destinado  á los  cabildos  dé 
mareantes  de  Santander  con  motivo  de  las  recientes 
desgracias  que  pesan  sobre  las  familias  de  los  náufra- 
gos, y para  adherirme  por  completo  á lo  dicho  por  el 
Sr,  Vicuña.  Esta  manifestación  la  hago  al  mismo  tiem- 
po en  nombre  de  mis  dignos  compañeros  los  Di pufadós 
de  aquella  provincia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Cedrun 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CEDRUN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y otro  al 
de  la  Gobernación.  Espero  que  el  primero  se  sirva  dis- 
poner que,  si  en  ello  no  hay  dificultad,  venga  al  Con- 
greso un  expediente  seguido  en  su  departamento  para- 
la traslación  de  la  cabeza  del  partido  judicial  de  En- 
trambasaguas  á Santoña.  Y al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación le  ruego  que  se  sirva  remitir  el  que  se  sigue  en 
su  Ministerio  sobre  la  traslación  de  cabeza  de  sección 
electoral  de  Barcena  de  Pié  de  la  Concha. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  Y.  S* 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  3i\  Diputado  que  no  tengo 
inconveniente  en  remitir  ese  expediente.  No  sé  cuál  sea 
ci  interés  de  3*  S,;  pero  tenga  entendido  qué  al  remitir 
el  expediente^  paraliza  y demora  su  resolución. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (CaLde- 
roo  y Collantes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  VIS* 
El  Sr.  Ministr#  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y Collantes):  Creo  que  S.  S,  se  ha  referido  á la  tras- 
lación de  la  capital  del  partido  judicial  de  Entrambas- 
aguas  á Santoña.  Este  expediente  pasó  á consulta  del 
. Consejo  de  Estado,  que  la  ha  evacuado;  todavía  no  he 
podido  tomar  conocimiento  de  ello , y tengo  que  dar 
cuenta  al  Consejó  de  Ministros.  No  tendré  inconvenien- 
te en  remitirlo  á las  Cortes,  pero  declarando  que  es 
competencia  exclusiva  del  Gobierno  resolver  esta  cláse 
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de  asuntos,  si  bien  con  á los.  trámites  de  la  ley, 

El'Sr.  CEBEUN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  La  tiene  V.  .& 
El  Sr,  CEBRTJN:  En  mi  pregunta,  que  ha  sido  bien 
concisa,  no  he  entrado  de  ningún  modo  á indicar  á quién 
corresponde  la  resolución  del  expediente  á que  me  he 
referido:  por  consiguiente,  creo  que,  resuélvalo  el  Con- 
greso ó el  Gobierno,  estoy  plenamente  en  mi  derecho 
pidiendo  que  venga  al  Congreso  ese  expediente!,  como 
tantos  otros  se  piden  aquí  todos  los  dias,  sin  que  yo 
haya  visto  que  se  pusiera  di  acuitad  para  que  viniesen. 
De  todos  modos,  un  expediente  de  traslación  de  la 
capitalidad  de  un  Juzgado  que  lleva  tramitándose  más 
de  cuarenta  anos,  aunque  no  tenga  gran  carácter  de 
urgencia,  puede,  á mi  juicio,  venir  aquí  sin  perturba- 
ción de  ningún  génerp,  y yo  ofrezco  al  Sr.  Ministro 
qué  le  he  de  detener  lo  menos  posible.  Ahora,  si  hay 
empeño  en  resolverle  sin  que  yenga  aquí,  contra  eso 
yo  no  puedo  hacer  nada. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  G-RACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón y CoUant.es):  No  he  querido  yo  negar  al  señor 
Cedrun  ni  á ningún  Sr,  Diputado  el  derecho  de 
pedir  todos  los  documentos  que  puedan  afectar  al 
interés  del  país;  por  el  . contrario,  he  reconocido  solem- 
nemente este  derecho^ antes  y ahora.  El  expediente 
vendrá  en  su  tiempo  al  Congreso,  Yo  solo  he  querido 
indicar  una  atribución  del  Gobierno,  para  evitar  cierta 
confusión  que  pudiera  deducirse  del  hecho  de  remitir 
los  expedientes  á esta  Cámara  antes  de  resolverse  por 
los  trámites  de  la  ley.  De  todas  maneras,  el  expediente 
vendrá  á su  tiempo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  El  Sr,  Soldé- 
vila  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SOLDE  VIDA:  Para  reproducir  la  . proposi- 
ción dé  ley  sobre  pensión  á Doña  Eloísa  Ducassi,  viuda 
de  D,  Juan  GastellSi 

El  Sr,  VICEPRESIBENTE  (Silvela):  Queda  re- 
producida, 

( Yéarse  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 


OEDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  pensión  á las  familias  de  ios  empleados  na- 
turales de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servi- 
cio activo  en  las  islas  Filipinas,  Marianas*  y golfo  de 
Guinea,  ó více- versa.» 

Laido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
«Z  Diario  núm,  40,  sesión  de  9 del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
se  pusieron  á votación  los  dos  de  que  constaba  el  dic- 
tamen, y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 
((Artículo  i* * La  última  parte  del  párrafo  segundo 
del  art.  51  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862, 
puesto  en  vigor  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1864  y el  21  de  la  de  3 de  Agosto  de  1866,  se 
funplía  en  los  términos  siguientes: 


«El  mismo  derecho  adquirirán  también  las  viudas 
y huérfanos  <de  los  empleados  naturales  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  en  las  Ma- 
ñanas ó en  las  españolas  del  golfo  de  Güinca,  los  na- 
turales del  Archipiélago  filipino  qué  mueran  en  las 
posesiones  de  Africa,  y los  de  todas  éstas  islas  que  fa- 
llezcan en  Cuba  ó Puerto-Rico.» 

Art,  2,°  Los  efectos  de  la  anterior  disposición  sou 
aplicables  á la  viuda  del  capitán  de  navio  D,  Miguel 
Gastón  y Ansótegui  y á cualquier  otro  caso  que  haya 
ocurrido  de  igual  naturaleza  desde  la  publicación  dé 
la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Con  fin  úá  la 
discusión  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción 
pública,  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  nüm.  15, 
sesión  de  9 de  Marzo;  Diario  núm.  37,  sesión  del  o del 
actual ; Diario  rmm.  39,  sesión  del  S de  ülem\  Diario  nú- 
mero 41  ¡ sesión  del  i 0 idem;  Diario  mmi.  42,  sesión  del 
1 i Ae  idemñ  Diañq  wum.  43,  sesión  del  12  de  idem , y 
Diario  nüm.  44,  sesión  del  13  de  idem.) 

El  Sr.  Rute  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  ¡bajo  qué  malos 
auspicios  comienza  siempre  la  discusión  de  la  ley  do 
instrucción  pública!  Lo  habéis  oido;  hace  pocos  mo- 
mentos se  levantaba  el  Sr,  Ticuna,  contestaba  el  señor 
Ministro  de  Marina,  y nos  hablaban  de  tempestades  y 
borrascas;  momentos  antes  se  levantaba  el  Sr,  Cade- 
nas, y pronunciaba  uno  de  esos  discursos  que,  distri- 
buidos después  por  un  órgano  ministerial  á sus  lecto- 
res, son  un  síntoma  elocuente  de  la  agonía  oficial  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  antes  se  levantaba  mi  amigo 
el  Sr.  Martínez,  y parecía  al  contestarle  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  acompañaba  á sus  palabras  el  lejano 
doblar  de  las  campanas  anunciando  la  muerte  del  se- 
ñor Amador  de  los  Ríos,  dignísimo  catedrático  á quien 
tanto  deben  las  ciencias  y las  letras  patrias.  Habla  ve- 
nido  esa  cuestión  al  debate  cuando  estábamos  todavía 
afectados  por  la  muerte  dei  Senador  Sr,  De  Blas,  á 
quien  tanto  respeto  y cariño  tributábamos:  comenzaba 
la  discusión  en  el  mismo  día  en  que  se  anunciaba  á la 
Cámara  la  muerte  del  Sr,  Martín  de  Herrera,  y tenía- 
mos que  unirnos  todos  para  expresar  nuestro  unánime 
sentimiento:  seguía  la  discusión,  y enfermaba  y moria 
el  hermano  de  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión, 
obligándole  á abandonar  este  puesto  que  con  laborio- 
sidad- é inteligencia  desempeñaba:  hoy,  Sres.  Diputa- 
dos, volvemos  á la  disensión  de  instrucción  pública,  y 
comienza  la  sesión  anunciándose  la  muerte  del  Sr.  Nú- 
ñez  de  Prado,  dignísimo  individuo  de  esta  misma  Co- 
misión, maestro  y compañero  querido.  Pocas  leyes,  se- 
ñores, se  presentan  bajo  tan  malos  auspicios;  y es  que 
la  que  estamos  discutiendo  nace  muerta  y ha  traído 
d&sde  el  principio  á la  Cámara  un  germen  de  descom- 
posición y de  muerte. 

Yo  siento;  señores,  tener  que  molestar  vuestra  aten- 
ción por  tercera  vez  en  esté  débate;  pero  el  largo  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  que  ha  preten- 
dido más  bien  exponer  teorías  que  contestar  á las  nues- 
tras y á los  cargos  que  le  he  dirigido,  me  obliga  á 
molestar  nuevamente  vuestra  atención,  confiando  en, 
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vuestra  benevolencia.  Dos  partes  tenia  el  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  ¿omento,  contestando  ¿lias  dos  en  que 
yo  habia  dividido  el  mió:  la  una  se  referia  á la  cues- 
tión de  oportunidad*  y la  otra  á la  cuestión  técnica  ó 
de  doctrina.  Yo  abandono:  la  cuestión  de  oportunidad 
por  el  momento,  ó in virtiendo  ,el  orden  de,  los  términos 
voy  á empezar  mi  rectificación  por  lo  relativo  á los 
principios  y fundamentos  de  la  ley  de  bases  de  la  de  ins- 
trucción publica*  y empiezo  ¿ ocuparme  de  la  organi- 
zación de  la  enseñanza  oficial.  En  el  periodo  de  la  en- 
señanza superior  se  empeña  el  Sr.  Ministro  en  sostener 
la  teoría  hoy  ca©i  desacreditada  ©n  .Europa  de  .las  Uni- 
versidades cuyo  tipo  os  decía  yo  qup  solo  existe  en  §||i 
paña  dqsde  que  comenzó  una  fuerte:  centralización  en 
1845.  Yo  no  puedo  ménos  d^  lamentar  qué  cuando  todo 
el  movimiento  científico  en  Europa  y ia  organización 
de  las  Universidades  responde  á otros  principios,  s,e 
empeñe  el  Se.  Ministro  de  Fomento  en  sostener  La  teo- 
ría universitaria  más  contraria  á nuestras  tradiciones 
y al  desarrollo  y desen  volvimiento  de  la  ciencia. 

Yo  pudiera  citaros  en  apoyo  de  las  doctrinas  que 
sustenté  el  otro  día,  además  de  los  ejemplos  que  pre- 
senté, el  ejemplo  de  Austria,  que  convencida  al  fin  de 
que  la  organización  de  sps  Universidades  de  1848* 
análoga  á la  que  el  Sr.  Ministro  pretende  hoy  estable- 
cer, venia  perjudicando  á la  ciencia  y á la  enseñanza* 
cambió  en  1872  completamente  esa  organización  y 
aceptó  el  tipo  de  la  Universidad  alemana.  Guando  este 
movimiento  es  el  de  Europa,  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, separando  el  porvenir  de  la  ciencia  del  porvenir  de 
las  Universidades,  haciendo  una  separación  entre  la 
vida  de  la  ciencia,  que  supone  ajena  á la  vida  de  la 
Universidad,  y la  vidade  estos  ;establecimientosJrse em- 
peña en  sostener  la  enseñanza  superior  dentro  de  los 
límites  á que  viene  sujeta  en  esta  ley.  Y no  insisto  más 
sobre  este  particular  y paso  á la  segunda  enseñanza. 

En  punto  á la  segunda  enseñanza,,  ha  sostenido  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  la  peor  de  las  tres  formas  de 
que  es  susceptible  este  período  de  la  enseñanza.  Yo  os 
decía  que  la  segunda  enseñanza  presenta  tres  tipos;  el 
de  la  unidad,  que  yo  prefería;  el  de  la  bifurcación,  es 
decir,  un  período  común  á la  enseñanza  real  y á la  en- 
señanza literaria,  separándola  después  en  dos  ramas, 
sistema  que  yo  aceptaría  si  se  cree  que  ei  primero  no 
puede  establecerse  en  España  ,en  las  condiciones  que 
yo  deseaba;  y por  último,  ei  tipo  de  la  separación  abso- 
luta entre  la  enseñanza  real  y la  enseñanza  literaria, 
á que  parece  inclinarse  el  Sr.  Ministro.  De  los  tres  ti- 
pos, éste  es  el  más  perjudicial  bajo  muchos  conceptos; 
y para  ello  me  bastará  recordaros  un  argumento  esen- 
cial de  mi  discurso,  á saber : la  unidad  orgánica  de 
la  ciencia.  Dada  la  necesidad  de  desarrollar  con  arre- 
glo á esta  unidad  la  inteligencia  de  cada  uno  de  ios 
que  á las  ciencias  se  dedican,  creo  que  es  aquel  el  mé- 
todo preferible  para  que  unas  facultades  no  se  desarro- 
llen á expensas  de  las  otras,  para  que  en  aquellos  que 
se  dediquen  á estudios  matemáticos,  por  ejemplo,  no 
se  desarrolle  la  inteligencia  en  el  sentido  solo  de  la  de- 
ducción, al  par  que  se  amortigüe  en  el  de  la  induc- 
ción; y para  que  los  que  se  dediquen  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales  no  adquieran  vida  en  su  espíritu 
ciertas  tendencias  materialistas,  como  sucede  á los  que 
se  dedican  á esta  clase  de  ciencias  cuando  no  tienen 
el  complemento  necesario  de  las  otras.  Por  estos  an- 
tecedentes, por  estas  razones  fundamentales  creía  in- 
dispensable que  la  segunda  enseñanza,  fundamento  só- 
lido de  la  enseñanza  superior,  en  la  que  verdadera- 


mente se  forma  la  inteligencia  y adquiere  el  desenvol- 
vimiento la  razón,  estuviera  sujeta  á aquella  ley  fun- 
damental de  la  unidad. 

Y ya  qu©  hablo  de  segunda  enseñanza,  bueno  será 
que  os  recuerde  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  ha- 
blando de  las  escuelas  normales,  hizo  al  fin  una  afir- 
mación que  en  parte  compensaba  el  silencio  de  la  Co- 
misión y de  las  bases  sobre  estos  establecimientos.  Yo 
me  alegro  al  ménos  de  que  afirme  el  Sr.  Ministro  que 
se  conservarán,  algunas,  siquiera  crea  en  la  necesidad 
de  suprimir  otras,  cuando  en  todas,  absolutamente  en 
todas  las  Naciones  en  que  la  instrucción  se  desarrolla, 
es  por  el  progreso  y por  el  desarrollo  de  las  escuelas 
normales.  Nada  digo  de  instrucción  primaria,  porque 
creo  haber  fundado  de  tai  manera  la  base  de  la  doc- 
trina por  mí  expuesta,  que  en  lo  que  el  Sr.  Ministro 
haya  podido  decir  de  este  ramo,  lo  único : que  podría 
hacer  seria  combatirlo,  lo  cual  no  entra  en  los  límites 
de  la  rectificación.  Y vamos  á la  cuestión  de  libertad 
científica  y libertad  de  enseñanzai 

Respecto  á la  libertad  de  enseñanza  ha  hecho  tam- 
bién el  Sr.  Ministro  algunas  afirmaciones  que  en  parte 
hacen  desaparecer  la  oscuridad  de  las  bases  acerca  de 
las  garantías  que  se  darán  á los  establecimientos  libres 
de  enseñanza;  pero  esas  garantías  debo  decir  no  son 
completas.  Su  señoría  ha  olvidado  un  punto  esencial, 
y bueno  fuera  que  en  este  punto  nos  diera  algunas  se- 
guridades á los  que  esa  libertad  defendemos;  hablo  de 
la  cuestión  de  las  matriculas.  No  creo  justo,  no  lo  es 
seguramente  que  exija  el  Estado  el  pago  de  una  ense- 
ñanza, que  no  da,  y que  obligue;  a los  alumnos  de  ios 
establecimientos  libres,  para  revalidar  sus  estudios,  á 
que  hagan  un  pago  de  matrícula  que  representa  $1 
pago  de  un  servicio  que  el  Estado  no  ha  hecho.  Corno 
esto  es  injusto,  y como  injusto  contrario  á todas  las 
ideas  admitidas  en  todas  partes*  yo  desearía  que  por 
parte  del  Gobierno  se  dieran  algunas  explicaciones  so- 
bre este  punto  y se  modificara  la  base  presentada  á 
nuestra  deliberación.  Y abandono  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  y me  voy  á la  que  he  llamado  no 
muy  exactamente,  como  dice  el  Sr.  Ministro  d©  Fomen- 
to, libertad  de  la  ciencia,  palabra  por  la  cual  verdade- 
ramente entiendo  libertad  de  indagación,  de  exposición 
y de  método  científico. 

En  esté  punto  no  voy  á combatir  las  doctrinas  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  voy  solamente  á afirmar  la 
mía,  y al  hacerlo  veréis  quedan  completamente  des- 
truidas las  bases  en  que  S.  8.  fundaba  sus  ideas  sobre 
el  sentido  y la  interpretación  de  esta  libertad.  Decía 
yo  que  la  libertad  de  indagación  era  necesaria  á la 
vida  de  la  ciencia;  decía  yo  que  la  libertad  de  inda- 
gación estaba  limitada  ^por  ios  programas  tales  como 
los  entiende  la  Demisión,  por  los  textos  que  se  exigen, 
por  la  intervención  del  clero  y por  el  acuerdo  exigido 
entre  la  ciencia  y la  verdad  revelada.  ¿Pero  que  pido 
yo  aquí?  Lo  que  ha  pedido  en  todas  partes  el  partido 
constitucional;  amplísima  libertad  de  indagación,  de 
exposición  y de  método;  pero  dentro  de  los  límites  de 
toda  libertad,  que  nacen  de  la  naturaleza  de  esa  liber- 
tad misma. 

El  límite  de  esa  libertad  era  el  respeto  á todas  las 
obligaciones  de  derecho,  y por  tanto,  .también  el  res- 
peto á todas  las  instituciones,  á todas  las  religiones,  á 
todos  los  cultos  y á todos  los  Gobiernos.  ¿Tiene  esto 
algo  que  ver  con  el  acuerdo  que  se  exige?  ¿No  hay  . di- 
ferencia entre  una  y otra  cosa?  Se  puede,  en  verdad, 
exigir  el  respeto , pero  no  se  debe  exigir  el  acuerdo,  Y 
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no  es  ésta  uñar  distinción  escotista.  Puede  un  profesor 
en  la  cátedra  exponer  doctrinas  contrarias  á las  que  el 
Gobierno  pretende  que  se  expliquen-  pero  ali  exponer 
esas  doctrinas  en  la  región  elevada  y serena  de  la  cien- 
cia, no  tiene  para  qué  entrar  en  cuestiones  de  proseli- 
tdsmo,  de  secta;  no  tiene  para  qué  defender  tal  ó cual 
dogma  para  ponerle  enfrente  de  otro  dogma  cualquie- 
ra; no  tiene  que  atacar  tal  ó cual  institución  para  apo- 
yar los  principios  suyos.  Las  consecuencias,1  las  decía- 
raciones  prácticas  de  la  exposición  razonada  y metó- 
dica de  los  principios,  no  debe  hacerlas  el  profesor. 

Por  consiguiente,  yo  al  defender  esta  teoría ' no  de- 
fendí, no  pude  defender,  no  quise  defender  lo  que  su- 
ponía el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  porque  yo  no  podía 
defender  que  un  profesor  convirtiera  la  cátedra  en  una 
tribuna;  Yo  lo  que  he  defendido  ha  sido  la  libertad  de 
la  ciencia  tal  como  se  ha  practicado  en  nuestras  Uni- 
versidades por  dignísimos  profesores  que  han  sido 
precisamente  víctimas  de  los  Gobiernos  ultra-conser- 
vadores. Yo  deseo  la  libertad  de  la  ciencia  así  enten- 
dida, imra  que  esa  misma  libertad  impusiera  respeto 
á otros  catedráticos  por  esos  mismos  Gobiernos  defendi- 
dos, los  cuáles  de^de  su  cátedra  dirigen  todo  género 
de  ataques  y de  improperios  á institu clones,  á princi- 
pios; á religiones  respetables.  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, empeñado  en  atacar  una  teoría  que  yo  no  había 
defendido,  colocándola  en  un  punto  de  vista  distinto 
de  aquel  en  que  yo  la  defendí,  fundaba  principalmen- 
te sus  razonamientos  en  mi  contra  en  un  argumento  á 
que  daba  Si  S.  gran  fuerza,  porque  decía  que  era  un 
argumento  práctico.  Ese  argumento  es  el  mismo  que 
él  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  presentó  aquí  hace  dos  años 
Cuando  interpeló  ál  Gobierno  acerca  de  la  cuestión 
universitaria. 

Creé  S.  S.  hoy,  como  creía  él  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio  hace  dos  anos,  hallar  una  fuerza  incontrastable  para 
su  argumentación,  una  base  solidísima  de  apoyo  en 
disposiciones  de  Ministros  liberales;  y sin  duda  no  ha 
de  haber  muchas,  cuándo  lo  mismo  el  Sr.  Marqués  de 
Qrovio  hace  dos  anos,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
hoy,  han  acudido  al  mismo  documento.  Me  reñero  á la 
circular  citada  de  Mr.  Julio  Simón. 

Como  el  Sr*  Ministro  me  contestaba  al  terminar  las 
sesiones,  como  desde  entonces  han  pasado  algunos 
días,  lie  tenido  ocasión  de  dirigirme  al  autor  de  la 
circular  y recibir  respuesta,  no  estando  demás,  como 
quiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  atacaba  con 
la  circular  de  mi  ilustre  amigo,  que  yo  le  conteste 
a quí  con  las  ideas  del  autor.  Recibí  ayer  precisamente 
carta  del  autor  de  aquella  circular,  y puedo  contestar 
al  Sr.  Ministro  apoyándome  en  la  recta  interpretación 
de  aquella  circular,  en  las  doctrinas  á que  responde, 
en  las  necesidades  del  momento  que  estaba  llamada 
á satisfacer*  y en  las  circunstancias  en  que  se  dictó. 

No  voy  á leeros  toda  la  carta,  porque  no  quiero  pro- 
longar mucho  mí  rectificación;  pero  voy  á limitarme 
á algunas  de  las  indicaciones  que  el  autor  de  la  cir- 
cular hace  sobre  la  misma* 

Empieza  la  carta  diciendo:  ccVersallos  20  de  Abril. 
Me  admira  que  mi  nombre  y mis  opiniones  puedan  in- 
vocarse contra  la  libertad  del  pensamiento  y de  la  pa- 
labra humana.  (Debo  advertir  que  me  he  limitado  á 
enviar  al  autor  de  la  circular  el  extracto  oficial  del 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.) 

Tenemos  en  la  Universidad  profesores  católicos, 
la  mayoría,  y también  profesores  protestantes  ó judíos, 
como  Mr.  Franck,  profesor  de  filosofía  en  el  Colegio  do 


Francia,  que  %r 

sofía  en  la  Sorbona,  es  protestante.  Esto  no  ofrece  nin- 
guna dificultad.  £i  un  profesor  juzgase  á propósito  dar 
lecciones  para  demostrar  que  Jesucristo  no  era  Dios, 
expondría  lá  Universidad  á dificultades  y se  podría 
objetar  que  no  está  encargado  de  atacar  una  creencia 
religiosa,  sino  de  enseñar  lá  ciencia  con  abstracción  de 
todo  espíritu  de  secta.  No  aprobaría  tampoco  yo  el  que 
Mr.  Wallón,  que  es  católico,  atácase  á los  protestantes 
ó á los  judíos- 

Los  ejemplos  serian  más  notables  en  los  liceos  y 
colegios.  Las  familias  envían  sus  hijos  allí  desde  los 
10  hasta  los  18  añós;  el  profesor  puede  tener  en  su  cla- 
se discípulos  dé  diferentes  cultós.  Puede  enseña?'  allí 
la  ciencia:  con  -entera  libertad.  Saldría  dé  su  asunto  y 
comprometería  la  Universidad  -introduciendo  contro- 
versias en  vez  de  doctrinas.» 

Y dice  más  adelante: 

((Me  parece  que  se  ha  tratado  de  invocárla'para  esta- 
blecer que  yo  pido  la  conformidad  de  la  ciencia  ense- 
ñada con  el  dogma.  Be  ninguna  mane?'a. 

Yo  pido  que  Se  mantenga  lá  ciencia  fuera  y por 
encima  de  las  cuestiones  religiosas  sujetas  á contro- 
versia. Esta  es,  por  do  demás,  la  práctica  constante.» 

Y dice  luego-  y ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se 
fijen  en  este  párrafo: 

«La  circular  que  ha  sido  citada  es  del  24  de  Abril 
de  1871,  y ha  siclo  publicada  durante  la  insurrección 
de  la  Commune. Algunos  profesores  de  segunda  ense- 
ñanza hablan  escrito  bajo  su  nombre  artículos  en  que 
defendían  la  Gommune  contra  la  Asamblea.  Uno  de 
ellos  decía:  a Entre  los  asesinos  de  Paids  y los  de  Yer- 
s alies,  vacilo.»  Hago  alusión  á esto  en  la  circular  &i- 
mediat&mente  después  del  pasaje  que  se  ha  citado, 

Yoy  á permitirme  trascribrlr  el  párrafo,  porque  da 
el  sentido  de  iodo  lo  que  precede:  «Mé  habría  llamado  la 
atención  hace  un  mes,  señor  rector,  si  se  me  hubiese 
dicho  que  leería  en  váriós  periódicos  de' departamento 
artículos  firmados  por  profesores  en  los  que  se  acusa 
y aun  sé  glorifica  la  Commune  de  París.  Quiero  creer 
que  las  mentiras  divulgadas  por  los¡  periódicos  de  la 
insurrección  han  podido  provocar  equivocaciones  so- 
bre ciertos  sucesos;  tengo  en  cuenta  la  juventud,  la 
inexperiencia,  y sobre  todo  la  excitación  producida 
por  las  terribles  conmociones  de  los  seis  últimos  me- 
ses. Pero  lo  que  confieso  me  confunde  es  que  espíritus 
de  cierta  cultura  tengan  necesidad  de  ser  advertidos 
para  juzgar  entre  Francia  y un  puñado  de  criminales.)) 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  del  texto  de  esta 
carta  se  desprende  claramente  cómo  el  sentido  de 
aquella  circular  no  apoya  las  doctrinas  del  Sr.  Minis- 
tro, y que  antes  bien  es  la  defensa  mejor  que  yo  pu- 
! diera  presentar  en  apoyo  de  la  doctrina  de  la  libertad 
de  la  ciencia,  la  cual  exige  todo  este  mjpeío  que  yo 
pido,  y qué  el  Sr;  Ministro  convertía  en  acuerdo , pala- 
bras muy  distintas,  entre  La  ciencia  y las  verdades  re- 
veladas. 

Y entro  en  la  cuestión  de  oportunidad,  de  la  forma 
y modo  con  que  la  ley  se  presentó:  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  defendió  la  convenien- 
cia de  presentar  esa  ley  en  bases,  y citaba,  como  había 
citado  la  Comisión,  los  precedentes  que  aquí  había  de 
otras  épocas  bien  distintas,  en  que  los  partidos  apre- 
ciaban de  idéntica  manera  la  cuestión  de  la  libertad 
científica  y de  la  libertad  de  enseñanza:  citaba  esos 
precedentes  en  comra  de  la  única  teoría  const  i tu  cío- 
nal,  de  la  única  teoría  parlamentaria  que  aquí  puede 
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y debe  defenderse,  á saber,  que  no  se  debén  hacer  le- 
yes á espaldas  del  Parlamento*  sino  én  el  Parlamento 
y por  los  representantes  del  país* 

Aunque,  creyera  8.  S.  que  los  cuerpos  facultativos 
tienen,  como  deben  tener,  mayores  medios  de  conocer 
acerca  de  la  conveniencia  de  tales  ó cuales  detalles 
relativos  á la  enseñanza,  esto  no  impedía  que  S.  S,  tra- 
jera aquí  el  proyecto,  porque  esas  corporaciones  po- 
dían ilustrar  á la  Cámara  con  sus  dictámenes,  Pero  es 
que  además^contra  esa  teoría  está  la  experiencia,  está 
la  sana  doctrina  parlamentaria, 

Bl  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Usía  no  po- 
drá extrañar  que  íne  permita  recordarle  que  está  rec- 
tificando, por  más  que  yo  tenga  mucho  gusto  en  oir 
gus  indicaciones,  pero  hay  otros  señores  que  tienen 
pedida  la  palabra  y pudieran  resentirse  de  la  exten- 
sión de  su  discurso. 

El  3r.  BU  TE:  He  parece,  y lo  siento,  que  el  indi- 
viduo que  habla  de  tomar  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno  está  enfermo.  Comprendo  que  esta  razón 
no  es  suficiente  para  justificarme,  y por  ello  voy  á ha- 
cer un  ruego  á S,  S.  No  estarla  demás  que  entre  el 
rigor  reglamentario  de  3,  S.  y mi  inexperiencia*  to- 
máramos un  término  medio. 

El  Sr.  V I GE  P BE  SI  DE  PÍTE  (Silvela):  Su  señoría 
tiene  una  experiencia  muy  acreditada.  Y en  cuanto  al 
rigor  del  Presidente  respecto  á la  rectificación  de  hoy, 
creo  que  puede  ponerse  al  nivel  de  la  inexperiencia 
de  8,  S, 

El  Sr,  RUTE:  Huchas  gracias  por  las  frases  de  su 
señoría:  agradezco  su  indicación  y procuraré  ceñirme 
á ella, 

Yoy  á permitirme  solo,  en  apoyo  de  la  teoría  que 
yo  he  expuesto,  recordar  el  ejemplo  de  todas  las  leyes, 
absolutamente  todas  las  que  en  Europa  se  han  hecho 
de  instrucción  publica. 

Saleen  Í876  tengo  señaladas  cinco  leyes  de  SO, 
90  y 100  artículos  sobre  detalles  de  la  instrucción  pú- 
blica en  varias  Naciones  (y  no  quiero  cansar  con  su 
indicación  á los  Sres.  Diputados),  discutidas  por  los 
Parlamentos,  discutidas  ampliamente,  de  la  única  ma- 
nera que  deben  discutirse  las  leyes  si  han  de  tener 
fuerza  y autoridad. 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  que  si  hoy  pedimos  que 
se  traigan  aquí  los  artículos  que  han  de  ser  objeto  de 
la  ley,  mañana  se  pediría  que  viniesen  los  que  han  de 
ser  objeto  de  los  reglamentos,  NoT  Sr.  Ministro;  los  re- 
glamentos no  tienen  paraqué  venir  á la  Cámara,  y nos- 
otros no  pedimos  que  se  traiga  sino  lo  que  se  debe 
traer.  Si  la  ley  no  se  quiere  traer,  entonces  que  se  des- 
arrollen las  bases  por  un  decreto. 

. Y entro  á rectificar  los  cargos,  ó mejor  dicho,  los 
descargos  de  S,  S,  contra  mis  afirmaciones  respeto  á la 
conducta  de  los  distintos  Ministros  de  Fomento  de  la 
Restauración. 

De  esos  cargos  ha  querido  deshacerse  8.  .8.  con  al- 
gunas afirmaciones  cuj^a  exactitud.no  quiero  poner  en 
duda  (por  más  que  me  autorizaran  á ponerlas  en  duda 
datos,  atecedentes  contrarios  á las  apreciaciones  de 
S.  S.)  en  algunas  de  las  cuestiones  por  mí  expuestas. 

No  voy  á discutir  sobre  si  son  ochenta  y una  ó diez  y 
ocho  las  ternas  en  que  S.  S.  eligió  los  segundos  ó ter- 
ceros lugares.  Yo  puedo  estar  equivocado,  como  puede 
estarlo  3,  8.,  porque  vienen  los  datos  de  provisión  de 
Universidades  ó Institutos;  pero  hay  también  otros  car- 
gos que  8.  S.  provee  por  terna,  y de  esos  nada  se  dice. 
Pero  quiero  suponer  que  soy  yo  el  que  está  equivoca- 


do; aun  así  y todo,  resulta  qué  desde  el  ano  1857  solo 
cuatro  ó cinco  veces  se  hizo  lo  que  S.  3.  ha  hecho  diez 
y siete  veces,  y es,  que  el  derecho  de  elegir  dentro  de  la 
terna  no  es  un  derecho  perfecto,  es  como  una  formali- 
dad, como  una  muestra  de  deferencia  al  jefe  de  la  ins- 
trucción pública,  que  no  le  autoriza  en  fondo  de  justi- 
cia, en  buenas  razones  de  derecho,  á abusar  del  que 
parece  que  tiene  en  la  elección  de  profesores;  y la  prue- 
ba desque  no  le  autoriza  es  que  los  antecesores  de  su 
señoría  no  se  han  permitido  hacerlo. 

No  negó  S.i  S.,  antes  bien  afirmó  que  lo  llevarla  á 
la  ley,  lo  que  yo  había  dicho  respecto.de  los  auxilia- 
res, y entiendo  hoy,  como,  entendía  antes  y como  com- 
prenderá toda  persona  imparcial,  que . es.  una  manera 
de  dar.  las  cátedras  en  propiedad  á*  individuos  qqe  no 
Las  han  obtenido  en  debida  forma.  No  solo  queda  esto 
en  pié,  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  la 
franqueza  que  le  es  propia,  lo  ha  confirmado  en  pleno 
Parlamento;  no  tengo,  pues,  que  objetar  más  que  da 
injusticia  de  la  cosa. 

Paso  por  alto  otros  cargos,  aunque  respecto  de  to- 
dos pudiera  hacer  algunas  observaciones,  porque  temo 
los  eampaniilazos  del  Sr.  Presidente,  y entro  en  dos 
cuestiones:  la  separación  del  Sr,  Sama  y la  separación 
del  Sr.  Merelo,  en  las  cuales,  cuando  yo  rectifique  las 
ideas  del  Sr.  Ministro,  comprenderá  la  Cámara  que  su 
señoría  recibe  datos  muy  inexactos  y que  con  esos  da- 
tos viene  á defenderse  ante  el  Congreso  de  mis  cargos 
fundados,  en  antecedentes^  en  el  conocimiento  que  ten- 
go de  esos  asuntos,  merced  ai  estudio  que  he  hecho  de 
los- misinos,- y- que  me  permite  decir  que  en  cuanto  á la 
separación  del  Sr,  Sama,  catedrático  del  Instituto  de 
Huelva,  que  en  cuanto  á la  separación  arbitraria  del 
Sr.  Merelo,  hay  muy  pocos  hechos  de  los  afirmados  por 
8.  S.  cuya  exactitud  no  pueda  yo  negar  apoyándome  ‘ 
en  hechas,  en  antecedentes  fidedignos. 

La  separación  del  8r.  Sama  está  hecha  fuera  da 
la  ley.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Silvela}:  Su  señoría 
comprenderá  con  cuánto  sentimiento,  le  interrumpo  en 
un  debate  tan  importante;  pero  S;  S.  está  fuera  del  Re- 
glamento, está  planteando  un  nuevo  debate,  replican- 
do, no  rectificando. 

El  Sr.  RUTE:  Yoy  á rectificar,  y solo  me  permito 
decir  que  probaré  en  una  interpelación  que  me  pro- 
pongo explanar  sobre  este  asunto*  que  ha  habido  poco, 
muy  poco  de  exacto  en  la  afirmación  de  S,  8.,  y aquí 
tengo  los  antecedentes  para  probarlo,  en  cuanto  á la 
separación  del  Sr.  Sama.  Y en  cuanto  á la  separación 
del  Sr.  Merelo,  afirmo  además  la  gravedad  de  la  injus- 
ticia, de  la  arbitrariedad  y del  crimen  que  no  creo 
llegue  á cggpeterse  en  otra  parte  con  ese  catedrático. 
Yo  lamento  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  quiera 
traer  ese  expediente  á la  Cámara,  y lo  lamento  porque 
está  en  nuestro  derecho  exigírselo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Su  señoría 
puede  exigir  el  expediente  antes  de  entrar  en  la  orden 
del  dia,  pero  no  hacer  de  eso  un  motivo  de  rectifi- 
cación. * 

El  Sr.  RUTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ha 
negado  ese  expediente,  y yo  digo,  cinéudome  lo  más 
que  puedo  á la  rectificación,  que  si  S.  S.  no  trae  ese 
expediéntenme  veré  obligado  á tratar  la  cuestión  por 
cualquiera  de  las  formas  que  el  Reglamento  autoriza; 
porque  la  teoría  que  sustenta  S,  S,,  de  que  estas  cosas 
están  justificadas  hasta  cierto  punto  por  la  conformi- 
dad entre  los  tribunales  de  justicia  y el  Consejo  da 
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instrucción  pública,  está- contentada,  por  la  execración 
universal  contra  todas  las  arbitrariedades/ aunque  las 
hayan  autorizado  tod Os  ios  tribunales,  quemo  pueden 
convertir  en  lícito  lo  qué  es  Inicuo:  Si  -S;  8,  me  niega 
ese  expediente,;  tendré  que  tratar  la  cuestión  en  otra 
forma,  porque  lo  exige  el  derecho  y la. justicia*  Y como 
no  es  posible  que  siga  rectificando,  porque  qui'ero  obé- 
décer  las  indioaciones  del  Sr;  Presidente  y no  encuen- 
tro medio  de  hacerlo  si  he  de  ocuparme  en  contestar 
aISr.  Ministro  de  Fomento,,  termino  mi  discmm  soli- 
citando dé  nuevo  de  S.  S.  que  traíga  aquí  los  expe- 
dientes á que  me  he>  referido. 

El  Si/  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

1 El  Sri  VICEPRESIDENTE  (Silvelá);  La  tiene;  V.  8. 

El  SrJ  Ministro  dé  E OMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Voy  á ser  brevísimo  en;  mi  rectificación,  porque  él  se- 
ñor Rute  se  ha  ceñido  en  la  generalidad  de  su  discurso 
á rectificar  loé  conceptos . que  yo  le  había  atribuido  y 
explanar  algunas  consideraciones,  de  las  que  he  de  ocu^ 
parme-  pronuran do  hacerlo  en  las  ménos  palabras  po- 
sibles. Pero  no  he  de  hacerlo  sin  antes  llamar  la  aten- 
ción de  la  C&mara  hacía  algunas  consideraciones  fúne- 
bres con  que  él  Sr.  Rute  se  creía  en  el  caso  de  acom- 
pañar el  débate,  de  la  ley  de  instrucción  pública.  Cier- 
tamente que  han  ocurrido  en  éstos  dias  desgracias  de 
personas ^ para  unos  queridas,  Como  á mí  me  sucede, 
para  otros  respetables,  como  ha  sucedido  con  alguno  de 
fiuéstros  compañeros  que  era  dignísimo  individúa  de 
la  Comisión  de  instrucción  pública,  que  ha  prestado 
dentro  de  ellá  g randas  ser  vicios  por  sus  luces  y pór  su 
Inteligencia, 'que  era  clarísima,  y á 'quien  yo  lamento 
doblemente;  ñó  solo  porqué  me  falta  su  auxilio  pode- 
rosó  en  este  debate,  sino  porque  fuera  de  aquí' tenia  yo 
la  honra  dé  sér  su  j efe,  y cómo  tal  he  teñido  ocasiones 
repetidas  de  apréciar  lós  distinguidos  y relevantes  ser- 
vicios  que  prestaba  á Su  Patria,  Yó  me  creo  en  el  de-, 
ber,  ya  que  el  Sr.  Rute  se  ha  ocupado  de  este  asuntó, 
de  manifestar  á la  Cámara  él  profundo  sentimiento  que 
rúe  embarga,  cómo  seguramente  embarga  á todos  los 
Sres.  Diputados,  por  la  lamentable  pérdida  de  nuestro 
respetable  compañero  el  Sr,  Nuñez  der  Prado,  Pero  era 
tal  el  cúmulo  de  desgracias  y de  desdichas  que  recor- 
daba el  Sr.  Rute  con  motivó  de  la  discusión  de  la  ley 
de  instrucción  pública,  que  yo  no  me  explicaba  bien 
a qué  las  invocaba  ó á qué  las  acumulaba  con  ese  mp- 
ti vo,  y yo  decia  á ese  propositó:  si  él  Sr.  Ruté  íúéra 
itálianu  ó tuviera  relaciones  con  algunos  italianos, 
quizá  'quizá'  creyera  alguno  que  á esté  proyecto  de  ley 
ie  atribuí  a j ettoMira.  Y si  esa  hipótesis  no  es  admisi- 
ble, ¿a  qué  quiere  S.  S.  achacar  á la  ley  de  instruc- 
ción pública  esas  desdichas  que  S.  8.  ideaba  como 
que  acompañaban  á la  miéma  ley? 

Y pasando  de  esto  á tratar  del  asunto  mismo,  voy 
á pasar  por  alto  la  mayor  parte  dé  las  cuestiones  que 
ha  tocado  el  Sr.  Rute,  ño  por  dejar  desestimar  como 
muy  importante  cuanto  S.  S,  nos  ha  dicho,  sino  por- 
que están  para  terminar  las  horas  de  la  sesión  y no 
(fuiero  abusar  de  la  bondad  de  la  Cámara, 

El  Sr.  Rute  se  ha  Ocupado  dé  varios  extremos  de 
los  cuales  prescindo,  y ha  venido  á parar  á uno  ó dos 
puntos,  que  son  ios  que  principalménte  ^ llamaban  su 
atención,  y para  tratar  dé  los  cuales  preparaba  su 
discurso  con  indicaciones  poco  importantes  relativa- 
mente, 

Todo  el  objeto  dé  la  rectificación  dél  Sr.  Rute,  si 
' yo  no  me  equivoco,  tendía  á probar  qúé  ésta  én  ínti- 


mas y cordiales  relaciones  con  Mr;  Júles  Simón,  fo 
cual  nos  ha  probado  leyendo  la  carta  qué  ha  teñido 
ocasión  de  oir  la  Cámara,  con  la  que  pretendía  probar 
por  otra  parte,  según  había;  ofrecido  S.  S;  en  estos  úl- 
timos dias  en  el  salon  de  conferencias,  llegando  á no- 
ticia hasta  de  la  prensa,  qué  era  tal  el  documento 
que ; tenia  en  su  poder,  y que  iba  á presentan  á la  Cá- 
mara en,  el  día  de  hoy,  que  el  Ministradle;  Fomento 
iba  á sufrir  lo  que  vulgarmente  se  llama  una  cogida , 
Pero  la  verdad  es  que  yo  observaba  á Los^Sres.  Dipu- 
tados durante  la  lectura  dé  la  carta de  Mr.  Jules  Si- 
món, y nie  pareció  qué  ño  hacia  todo  el  efecto  que  sin 
duda  se  proponía  8,  S.  cuanda  en  términos^  joviales  sé 
expresaba  estos  dias  con  algunos  amigos’  suyos  en  una 
de  las  habitaciones  de  este  edificio.  ¿Y  cómo  había  de 
producirlo,  Sres.'.  Diputados/ si  la  carta  de  Mr.  Jules 
Simón  era  la  corroboración,  no  de  toda  mi  teoría,  Hiño 
de  la  interpretación  que  yo  daba  en  mi  discurso,  á la 
circular  qne  tuve-  el  gusto  de  Leer  el  sábado,  día  en 
que  se  suspendieron  las  sesiones  de  esta  Cámara? 

Mr.  Julos  Simón  dice  en  su  carta  que  no  le  pare- 
cía que  MM,  Fránk  y "Waddiñgton,.  catedráticos,  cum- 
plirían con  sus  deberes  si  el  uno  como  judío  ó el  otro 
como  protestante  combatieran  La  religión  católica  en 
la  cátedra.  Mr,  Jules  Simón  dice  qne  tampoco  estima- 
rla que  cumplía  non  su  deber  Mr.  Wallon  si  hacía  ar- 
ma de  combate  el  catolicismo  dentro  dé  la  cátedra. 
Mr.  Jules  Simón  dice  tambíeñ  que  su  circular  no  ten- 
día á probar  que  la  ciencia  debe  estar  sometida  en  ab- 
soluto ai  catolicismo.  Ni  yo  pretendí  que  su  circular 
se  dirigiera  á eso^ni  mucho  méuos.  Yo  ló  que  preten- 
día probar  éra  que  Ministros  de  las  opiniones  de  Mr.  Ja- 
les Simón  habían  creído  en  distintas  hoasioués,  y desde 
luego  cómo  un  caso  notable  citaba  aquel  á que  se  re- 
fiere este  debaté,  que  Mr/ Jules  Simón  en  una  ocasión 
solemne,  en  esa  á que  todos  nos  referimos  * se  habla 
dirigido  á los  rectores  imponiendo  reglas  á los  cate- 
dráticos acerca  de  la  conducta  que  debían  observar 
siempre,  como  tales  catedráticos,  ño  solo  en  su  con- 
ducta dentro  de  la  Universidad,  sino  fuera  de  ella, 
dando  el  ejemplo  que  debían  dar,  aun  sin  estar  forman- 
do parte  del  dúerpó  docénte/por  decirlo  así,  sino  en  su 
vida  privada,  como  periodistas  ó como  hombres  públi- 
cos, fuera  de  la  Universidad.  Por  lo  tanto,  yo  acepto 
completamente  la  explicación  que  de  su  circular  da 
Mr.  Jules  Simón  en  la  carta  que  nos  ha  leído  el  señor 
Rute,  dado  el  punto  de  vista  de  Mr.  Jules  Simón,  dada 
la  situación  de  la  Francia  , y dada  la  posibilidad  de  la 
existencia  de  catedráticos  judíos,  protestantes  ó cató- 
licos dentro  de  la  Universidad. 

Mr.  Jules  Simón  dice  las  mismas  palabras  que 
yo  tendría  qne  decir  si  estuviera  en  él  caso  de  S,  S.r-és 
decir/sí  endo  Ministro  de  Fomento  en  un  país  donde 
hubiera,  no  la  tolerancia  religiosa,  sino  la  libertad  de 
cultos,  y donde  hubiera  catedráticos  judíos,  protestan- 
tes y católicos. 

Me  parece,  pues,  que  con  la  lectura  de  la  carta  da 
Mr.  Jules  Simón,  el  Sr.  Ruté  no  ha  hecho  masque  pres- 
tarme un  servicio,  cual  es  el  dé  afirmar  y ratificar  la 
inteligencia  perfecta  que  yo  tenia  de  la  circular  da 
aquel  eminente  hombre  público  francés,  y darnos  la  no- 
ticia, qué  todos  apreciamos-  de  que  Mr.  Jules  Simón 
es  amigo  íntimo  de  8.  S.,  lo  cual  siempre  es  una  for- 
tuna, porque  las  relaciones  con  hombres  de  esa  impor- 
tancia siempre  son  estimables: 

El  Sr.  Ruté  ha  hablado  de  la  elección  entre  los 
que  vienen  propuestos  en  la  terna,  y ha  sostenido  si  ora 
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más  ó menos  perfecto  el  derecho  de  hacer  esa  elección. 
Yo  entiendo  que  este  dérecho  es  perfecto*  y uo  pue- 
de ménos  de  serio,  porque  sí  ño  lo  fuera,  lo  mismo*  se 
quebrantada  el  derecho  eligiendo  una  vez  que  eligien- 
do ciento  fuera  del  primer  lugar;  y no  pudiéndose  ha- 
cer una  elección  fuera  del  primer  lugar,  la  terna  se- 
ria completamente  inútil,  debiendo  sustituirse  por  la 
presentación  unipersonal,  que  seria  la  consecuencia 
necesaria  de  qúe  no  existiera  el  derecho  perfecto  dé 
elegir; 

El  3r.  Rute  ha  terminado  su  rectificación,  y yo 
voy  á terminar  también  la  mia,  ocupándose  de  los  ex- 
pedientes de  los  Sres.  Sama  y Mérelo,  Su  señoría  ha 
tenido  la  bondad  de  decir  que  yo  estaba  mal  informa- 
do; fórmula  cortés  que  yo  le  agradezco;  y que  estando 
mal  informado,  resulta  que  no  hay  exactitud  en  todo 
lo  que  he  dicho  relativamente  al  expediente  del  señor 
Sama.  Como  ese  expediente  no  pasa  de  ser  uno  de 
tantos  que  pueden  ir  y venir  y pasearse  por  donde 
quieran,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que  venga  aquí, 
lo  examine  S.  S.  y se  dilucide  ei  asunto  como  S,  S.  crea 
conveniente,  ya  por  medió  de  una  interpelación,  ya 
por  cualquiera  otro  que  proceda. 

En  cuanto  ai  segundo  expediente,  en  que  se  trata 
de  un  asunto  más  grave  y de  más  importancia,  ya 
dije  á la  Cámara,  y tuve  también  el  gusto  de  decir  al 
Sr.  Rute,  que  yo  creo  cumplir  con  mi  deber  afirman- 
do que  si  S.  S,  tiene  im  perfecto  derecho  para  pedir- 
me todos  los  expedientes  que  quiera,  en  este  caso  me 
creo  yo  en  la  triste  necesidad  de  no  acceder  á la  peti- 
ción del  Sr . Rute,  para  cuya  negativa  tengo  un  dere- 
cho tan  perfecto  como  S.  S,  para  la  petición;  pero  dije 
al  mismo  tiempo  que  estaba  dispuesto  á cubrir  con  mi 
responsabilidad  el  asunto,  es  decir,  á asumir  toda  la 
responsabilidad  del  debate  que  S.  S.  suscitara  sí  cre- 
yera que  ora  prudente  suscitarlo,  y que  por  esto  no  es- 
taba dispuesto  á dar  el  menor  pretesto  para  animar  lo 
más  mínimo  á g.  S.  para  que  siguiera  ese  camino, 
obrando  así  por  altas  consideraciones  que  el  Sr.  Rute 
puede  tener  en  cuenta  si  gusta,  y que  yo  desde  luego 
estoy  dispuesto  á tener  para  defenderme  si  se  trata  de 
este  asunto  con  más  latitud  de  lo  que  hasta  ahora  se 
ha  hecho,  mucho  más  cuando  veo,  y lo  siento,  porque 
tengo  al  Sr.  Rute  por  una  persona  muy  prudente,  que 
cuando  se  ocupa  de  este  particular  pierde  un  poco  su 
prudencia,  y yo  quisiera  haberle  entendido  mal,  pero 
me  parece  que  S.  S.  dirigía  una  acusación  grave  á un 
cuerpo  respetable  del  Estado,  manifestando  en  una 
forma  que  no  quiero  precisar,  porque  tal  vez  me  equi- 
voque, que  en  este  asunto  quizá  en  éstos  momentos  se 
dicte  una  resolución  que  pudiera  ser  un  crimen;  y 
como  esta  acusación  uo  sé  á dónde  puede  dirigirse,  si 
al  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado,  ó sí  á los  tribu- 
nales de  justicia,  yo  desde  luego,  ocupando  el  puesto 
que  ocupo  en  este  banco,  debo  rechazar  la  frase  de  su 
señoría,  ya  la  haya  dirigido  al  Consejo  de  Estado,  ya  á 
los  tribunales  de  justicia. 

Por  otra  parte,  en  el  último  dia  no  dije  nada  rela- 
tivamente á que  lo  resuelto  por  los  procedimientos 
académicos  estuviera  corroborado  por  las  resoluciones 
de  los  tribunales  de  justicia;  lo  que  yo  dije  fué  que  mal 
podía  esperarse  que  S.  S.  tratara  con  benevolencia  las 
resoluciones  académicas,  cuando  uo  había  tenido  esa 
benevolencia  siquiera  para  los  tribunales  de  justicia, 
ante  cuya  autoridad  todos  debemos  bajar  la  cabeza. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Advierto  á 
S.  S,  que  están  para  espirar  las  horas  de  Reglamento. 


El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señor  Presidente,  las  palabras  de  S|  S.  me  ahorran  el 
hacer  un  epílogo:  únicamente  iba  á decir  muy  pocas 
para  dar  una  forma  regular  á la  terminación  de  mi 
discurso,  y no  puede  haberla  mejor  que  la  adverten- 
cia de  S,  S. 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspenda 
esta  discusión. 

El  Sr.  RUTE:  Dos  palabras,  porque  deseo  rectificar 
sobre  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Silvela};  Stí  señoría 
podrá  rectificar  el  día  próximo;  hoy  han  concluido  las 
horas  de  Reglamento. 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  fijando  la  edad  de  21  años 
para  tomar  parte  en  ejercicios  de  oposición  á cátedras 
de  establecimientos  oficiales  de  instrucción  pública, 
(véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  dei  distrito  de  Oieza,  provincia  de  Mur- 
cia; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á .D,  Máxi- 
mo Cánovas  del  Castillo,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  i 878  — Juan 
Perez  Sanmillan,  presi  dente  .=Marian  o Vergara,= An- 
tonio Hernández  y Lopez,=Juan  García  Lepez,=: Jeró- 
nimo Antón  Ramírez.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
gnienté  dictamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  dél  distrito  de  Daimiei,  provincia  de  Ciu- 
dad-Real; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
da  la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  ei  referido  distrito  á Don 
José  García  ftfoblejas  y Diáz  PÍnés,  qué  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1878.=Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente  —Mariano  Vengara.^ An- 
tonio Hernández  y Lopéz,=Juan  García  Lopez.=Jeró- 
nimo  Antón  Ramírez.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men siguiente; 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Vitoria,  provincia  de  Alava;  y 
Resultando  que  en  cinco  colegios  de  la  ciudad  de 
Vitoria  se  presentaron  protestas  pidiendo  la  nulidad 
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de  los  votos  dados  á favor  de  D.  Sebastian  Abreu  y Ge- 
rain  por  ejercer  el  cargo  de  teniente  alcalde  de  dicha 
ciudad: 

Resultando  que  el  expresado  Sr.  Abreu  obtuvo  en 
el  distrito  municipal  de  Vitoria  729  votos,  y que,  según 
el  art,  10  de  la  ley  electoral,  no  deben  computarse  á los 
candidatos  electos  los  votos  que  obtengan  en  las  loca- 
lidades donde  ejerzan  jurisdicción,  aunque  sea  de  elec- 
ción popular  el  cargo  que  desempeñen:  ' 

Considerando  que  el  candidato  proclamado  obtuvo 
en  todo  el  distrito  2.944  votos,  y el  que  le  sigue  en  el 
resúmen* general  solo  aparece  con  922,  existiendo  una 
diferencia  á favor  del  primero  de  3.022  votos: 

Considerando  que  aun  no  computándose  á dicho 
Sr.  Abreu  Cerain  los  votos  obtenidos  en  la  ciudad  de 
Vitoria,  le  quedan  3.215  votos,  es  decir,  2.293  más 
que  á su  contrario, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sírva  aprobar  el  acta  dél  distrito  de  Vitoria  y 
admitir  como  Diputado  por  el  mismo  á D,  Sebastian 
Abreu  y Cerain,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  187  8.= Juan 
Perez  Sanmülan,  presi  dente.=Mariano  Vergara.=An- 
tonio  Hernández  y Lopez.=Juan  García  Lopez.=Jeró- 
nimo  Antón  Ramírez.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
Comisión  para  acompañar  al  cementerio  los  restos  mor- 
tales  del  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  Nunez  de  Prado: 

Sres.  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente. 

Dr  Ramón  Benito  Aceña. 

D.  Cosme  Barrio  Ayuso. 

D,  Víctor  Arnau, 

D,  Fernando  Alvarez. 

D,  Gaspar  Salcedo. 

D.  Juan  Perez  Sanmillan, 

D,  Félix  Berdugo. 

Marqués  de  Aguílar  de  Campóo. 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D.  Ramón  Rodríguez  Correa. 

D.  Victoriano  Ciruelos. 

D.  Lorenzo  Guillelmí. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

Conde  de  la  Encina.  ...... , 

Suplentes  < 

D.  Antonio  Hernández. 

D.  José  Pastor  y Magan, 

Conde  de  Zíquena. 

D.  Estébau  Garrido. 


Secretarios. 


de  ley  autorizando  al  hospital  del  Niño  Jem$  para  fijar 
en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr,  García  Camba  y secreta- 
rio al  Sr.  Martínez  (D,  Cándido), 


Se  mandó  pasar  á lar  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  presentada  por  el  Sr.  Reina,  de  varios  retira- 
dos de  Guerra  y pensionistas  del  Monte- pío  militar  re- 
sidentes en  Sevilla,  pidiendo  se  les  exima  del  descuen- 
to que  sufren  en  sus  haberes,  ó se  les  iguale  al  de  cla- 
ses activas  de  que  proceden. 


Igualmente  se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  Pre- 
supuestos una  instancia  presentada  por  ei  Sr,  Garrido 
Estrada,  del  Ayuntamiento  de  ía  dudad  de  Cádiz,  pi- 
diendo á las  Cortes  se  sirvan  conceder  al  Gobierno  au- 
torización para  que,  prévio  expediente  justificativo,  pue- 
da otorgarles  una  moratoria  prudente  para  pago  del 
actual  trimestre  por  sal  y consumos. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Ley  electoral  una 
instancia  presentada  por  el  Sr.  Gastelar,  del  Ayunta- 
miento y cuerpo  electoral  de  Benalauría,  provincia  de 
Málaga,  reclamando  contra  la  actual  división  de  sec- 
ciones electorales,  hecha  por  el  Gobierno  en  cumpli- 
miento de  la  vigente  ley. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silyela):  Orden  del  día 
para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente  sobre 
instrucción  pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  sobré  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos. 

ídem  sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  de 
1865  á 1866, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de 
Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico,  y admisión  de  Bou 
Federico  Hoppe. 

Sobre  la  del  segundo  distrito  de  Barcelona  y admi- 
sión de  D.  Juan  Jo  ver  y Serra, 

Sobre  la  del  distrito  de  Vitoria  (Alava)  y admisión 
de  D.  Sebastian  Abreu  y Cerain. 

Sobre  la  de  Cieza  (Murcia)  y admisión  de  D*  Máxi- 
mo Cánovas  del  Castillo. 

Sobre  la  de  Dáímiel  (Ciudad-Real)  y admisión  de 
D.  José  García  Noblejas. 

Dictámen  fijando  la  edad  de  21  anos  para  optar  á 
oposición  de  cátedras. 

Idem  sobre  el  ferró-carril  de  Mollet  á Caldas  do 
Montbuy, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


SEIS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  casación  civil. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY  DE  CASACION  CIVIL 

TITULO  PEIMEEO, 

m LOS  CASOS  EN  QUE  PROCEDE  EL  RECURSO  DE  CASACION, 

Articulo  l.°  El  conocimiento  de  los  recursos  de  ca- 
sación corresponde  exclusivamente  al  Tribunal  Su- 
premo. 

Arfc.  2.°  El  recurso  de  casación  sq  da  únicamente 
contra  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por  las 
Audiencias,  contra  las  que  dicten  los  jueces  de  primera 
instancia  en  las  demandas  de  desahucio,  y contra  las 
de  los  amigables  componedores,  y solo  en  los  casos  es- 
tablecidos por  esta  ley, 

Art.  3,°  Tienen  el  concepto  de  definitivas  para  los 
efectos  dei  artículo  anterior,  además  de  las  sentencias 
que  terminan  el  juicio: 

1 * Las  que  recayendo  sobre  un  incidente  ó artícu- 
lo ponen  término  al  pleito  haciendo  imposible  su  con- 
tinuación, 

2°  Las  que  declaren  haber  ó no  lugar  á oir  á un 
litigante  que  haya  sido  condenado  en  rebeldía. 

3.5  Las  pronunciadas  en  actos  de  jurisdicción  vo- 
luntaria en  los  casos  establecidos  por  la  ley, 

Art,  4,°  El  recurso  de  casación  ha  de  fundarse  en 
alguna  de  Las  causas  siguientes: 

h°  Ser  la  sentencia  contra  ley  ó doctrina  legal. 

2,°  Haberse  quebrantado  alguna  de  las  formas 
esenciales  del  juicio. 


3,°  Haber  los  amigables  componedores  dictado  la 
sentencia,  ó fuera  del  plazo  señalado  en  el  compromi- 
so, ó resuelto  puntos  no  sometidos  á su  decisión, 

Art.  5,°  Se  considerará  como  infracción  de  formas 
esenciales  del  juicio  para  los  efectos  del  núm.  2.°  del 
artículo  anterior: 

1,°  La  falta  de  emplazamiento  en  primera  ó segun- 
da instancia  de  las  personas  que  hubieran  debido  ser 
citadas  para  el  juicio. 

2 ° La  falta  de  personalidad  en  alguna  de  las  par- 
tes ó en  el  procurador  que  la  haya  representado. 

3. °  - La  falta  de  recibimiento  á prueba  en  alguna  de 
las  instancias  cuando  procediere  con  arreglo  á de- 
recho. 

4. *  La  falta  de  citación  para  alguna  diligencia  da 
prueba  ó para  sentencia  definitiva  en  cualquiera  de  las 
instancias. 

5. °  La  denegación  de  cualquier  diligencia  de  prue- 
ba admisible  según  las  leyes,  y cuya  falta  pueda  pro- 
ducir indefensión, 

6. a  La  incompetencia  de  jurisdicción  cuando  este 
punto  no  haya  sido  resuelto  por  el  Tribunal  Supremo. 

7. °  Haber  concurrido  á dictar  sentencia  uno  ó más 
jueces  cuya  recusación,  fundada  en  causa  legal  é in- 
tentada en  tiempo  y forma,  hubiese  sido  estimada, 

S,°  Haber  sido  dictada  la  sentencia  por  menor  nú- 
mero de  jueces  que  el  señalado  por  la  ley, 

Art.  6.°  Ho  se  da  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  ó de  doctrina  legal  en  los  juicios  de  me- 
nor cuantía,  en  los  posesorios,  en  los  ejecutivos,  ni  en 
ningún  otro  después  del  cual  pueda  promoverse  otro 
juicio  sobre  el  mismo  objeto,  excepto  los  casos  cora- 
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prendidos  en  el  art.  3.a,  nám*  3,°;  pero  son  procedentes 
los  que  se  fundan  en  el  quebrantamiento  de  alguna  de 
las  formas  del  juicio  expresadas  en  el  Artículo  an- 
terior. 

Tampoco  se  da  recurso  contra  Los  autos  que  dictan 
las  Audiencias  en  los  expedientes  sobre  ejecución  de 
sentencias*  á no  ser  que  en  ellos  se  resuelvan  puntos 
sustanciales  no  controvertidos  en  el  pleito  ni  decidi- 
dos en  éstas,  ó se  provea  en  contradicción  con  lo  eje- 
cutoriado. 

Art.  7.*  Para  que  puedan  ser  admitidos  los  recur- 
sos de  casación  fundados  en  quebrantamiento  de  for- 
ma, es  indispensable  que  se  haya  pedido  la  subsana- 
cion  de  la  falta  en  la  instancia  en  qua  se  cometió,  y 
reproducido  la  petición  en  la  segunda  instancia  cuan- 
do la  infracción  proceda  de  la  primera. 

Art.  8.*  Será  admisible  el  recurso,  aunque  no  haya 
precedido  la  reclamación  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, siempre  que  lá  infracción  se  haya  cometido  en 
la  segunda  instancia,  cuando  el  hacerla  fuera  ya  im- 
posible. 

Art.  9.°  El  que  intentare  interponer  recurso  de  ca- 
sación depositará  en  el  establecimiento  destinado  al 
efecto: 

MU  pesetas  cuando  fueren  conformes  de  toda  con- 
formidad las  sentencias  de  la  primera  y segunda  ins- 
tancia, ó más  gravosa  todavía  la  de  segunda  que  la  de 
primera*  en  los  recursos  por  infracción  de  ley  ó de  doc- 
trina legal;  en  los  que  se  interpongan  contra  las  sen- 
tencias de  los  amigables  componedores,  y las  pronun- 
ciadas en  los  autos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Quinientas  pesetas  cuando  el  recurso  se  interponga 
por  quebrantamiento  de  forma. 

Art  10.  En  los  casos  en  que  la  cantidad  objeto  del 
litigio  sea  inferior  á 3.000  pesetas,  el  depósito  no  exce- 
derá de  la  sexta  parte  de  su  valor,  si  el  recurso  que  se 
intenta  interponer  se  fundase  en  infracción  de  ley  ó 
doctrina  legal,  ó fuese  contra  el  fallo  de  amigables 
componedores,  ó pronunciado  ©n  autos  de  jurisdicción 
voluntaria,  M de  la  dozava  parte  si  Se  fundare  en  que- 
brantamiento de  forma. 

TITULO  II. 

BE  LA  PREPARACION  BEL  RECURSO  DE  CASACION  POR  IN- 
FRACCION DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

Art.  11.  El  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  ó dé  doctrina  legal*  pre- 
sentará ante  la  Sala  que  hubiere  dictado  la  sentencia, 
dentro  del  término  improrogable.  de  diez  dias,  contados 
desde  elsíguienteal  de  la  notificación  que  se  le  hubiere 
hecho  de  aquella,  un  escrito  manifestando  su  intención 
de  interponer  el  recurso  y solicitando  que  se  le  expida 
para  ello  certificación  literal  de  la  sentencia*  y de  la  de 
primera  instancia  si  en  la  segunda  hubieren  sido  acep- 
tados y no  reproducidos  textualmente  todos  sus  resul- 
tandos y considerandos. 

Pasados  los  diez  dias  sin  solicitarlo*  la  sentencia 
quedará  firme.  . 

Art.  12.  La  Audiencia  mandará  dar  la  certificación 
que  se  hubiere  solicitado  dentro,  del  término,  señalado 
en  el  artículo  anterior,  y que  se  emplace  á las  otras 
partes  para  su  comparecencia  ante  la  Sala  de  admisión 
del  Tribunal  Supremo*  que  por  ahora  lo  será  la  tercera 
del  mismo  Tribunal,  dentro  del  término  dé  cuarenta  dias 
en  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Balea- 


res, y de  cincuenta  en  los  que  lo  sean  de  las  Canarias, 
el  cual  empezará  á correr  desde  el  siguiente  al  de  la 
entrega  de  la  certificación  á la  parte  que  la  hubiere  so- 
licitado, cuya  fecha  sé  hará  constar  por  diligencia  pues- 
ta ai  pió  de  dicho  documento. 

Art.  13.  Si  se  pidiere  la  certificación  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  el  artículo  anterior*  ó de  sentencias 
ó autos  de  los  comprendidos  en  las  reglas  generales  de 
los  párrafos  primero  y segundo  del  art.  6.*,  ó de  pro- 
videncias de  mera  tramitación,  la  denegará  la  Audien- 
cia en  auto  motivado,  en  el  que  se  expresará  además 
la  fecha  de  la  sentencia*  la  de  su  notificación  y la  de 
la  presentación  del  escrito  en  que  se  hubiere  pedido  la 
certificación. 

Del  auto  deuegativo  sé  dará  cópia  certificada  en  el 
acto  de  la  notificación  al  que  la  hubiere  solicitado, 
para  que  si  lo  estima  conveniente  pueda  recurrir  en 
queja  ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo 
en  el  término  de  quince  dias  én  los  pleitos  proceden- 
tes de  Audiencias  de  la  Península  é islas  Baleares,  y de 
treinta  para  la  de  las  Canarias,  contados  desde  el  dia 
siguiente  al  de  la  entrega,  que  se  expresará  por  dili- 
gencia puesta  al  pié  de  la  certificación. 

Pasado  este  término,  ningún  recurso  se  podrá  uti- 
lizar. 

La  Audiencia  podrá  acordar,  á instancia  de  parte, 
la  continuación  del  procedimiento  á pesar  de  la  expe- 
dición de  la  copia  certificada  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo segundo  de  este  artículo. 

Art.  14,  El  recurrente  presentará  ante  el  Tribunal 
Supremo,  dentro  del  término  señalado  en  el  artículo 
anterior,  el  recurso  de  queja,  acompañando  la  copia 
certificada  de  la  providencia  denegatoria. 

La  Sala,  sin  más  trámites,  dictará  la  resolución 
que  proceda,  contra  la  cual  no  se  da  ulterior  recurso, 
Art.  15.  Cuando  el  Tribunal  Supremo  confirmare 
el  auto  denegatorio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Audiencia  que  lo  dictó,  para  los  efectos  legales  que 
procedan. 

Cuando  revocare,  dirigirá  carta-orden  á la  Audien- 
cia para  que  mande  dar  la  certificación  solicitada. 

Art,  16.  En  el  mismo  día  en  que  se  entregue  la 
certificación  á la  parte  que  se  proponga  interponer  el 
recurso  de  casación*  se  remitirá  al  Tribunal  Supremo: 
i .e  Certificación  literal,  autorizada  por  el  presiden- 
te de  la  Sala  que  dictó  la  sentencia,  de  los  votos  reser- 
vados, si  los  hubiere,  y negativa  en  el  caso  de  uo  ha- 
berlos. 

2,n  El  apuntamiento  de  los  autos. 

Art.  17.  Si  el  que  solicitare  la  autorización  estu- 
viese mandado  defender  en  concepto  de  pobre,  deberá 
manifestar  en  el  mismo  escrito  en  que  pida  la  certi- 
ficación, si  tiene  abogado  y procurador  que  le  defien- 
dan y representen  ante  el  Tribunal  Supremo*  desig- 
nándolos en  su  caso;  bajo  la  prevención  de  que  no  de- 
signándolos ó no  aceptando  los  que  hubiere  designado, 
se  le  nombrarán  de  oficio. 

Art,  18.  La  Audiencia  mandará  remitir  al  , Tribu- 
nal Supremo  la  certificación  de  la  sentencia  ó del  auto 
denegatorio,  prévios  los  emplazamientos  de  que  hablan 
los  artículos  11,  y 12  en  sus  respectivos  casos, 

Art,  19.  Recibida  la  certificación  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  en  el  Tribunal  Supremo*  la  Sala  de 
admisión  acordará*  en  el  caso  de  haber  designado  el 
recurrente  abogado  y procurador,  que  se  les  requiera 
para  que  manifiesten  si  aceptan  la  defensa  y represen- 
tación. 
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Si  contestaren  afirmativamente,  se  entregará  la 
certificación  al  procurador,  para  que  en  el  preciso  tér- 
mino de  veinte  días  presente  el  recurso  que  corres- 
ponda* 

Art,  20,  Si  el  interesado  no  hubiere  designado 
bogado  y procurador,  ni  comparecido  éste  en  su  nom- 
bre con  poder  después  de  diez  dias  de  remitida  la  cer- 
tificación por  la  Audiencia,  mandará  la  Sala  del  Tri- 
bunal Supremo  que  los  decanos  délos  respectivos  Co- 
legios nombren  á los  que  se  hallen  en  turno.  Lo  mismo 
acordará  si  los  elegidos  por  la  parte  ó alguno  de  ellos 
no  aceptase  el  encargo. 

Art.  2i,  Hecho  el  nombramiento  de  abogado  y 
procurador,  acordará  la  Sala  que  se  entregue  ai  últi- 
nio  la  certificación  de  la  sentencia  ó del  auto  denega- 
torio» para  que  dentro  del  término  de  veinte  dias  pre- 
sente el  recurso  que  corresponda,  autorizado  con-  la 
firma  del  abogado, 

Art,  22,  Si  el  letrado  designado  por  la  parte  ó 
nombrado  de  oficio  no  considerase  procedente  el  re- 
curso, lo  expondrá  por  escrito»  pero  sin  razonar  su 
opinión,  en  el  término  de  tres  dias,  y en  el  de  otros, dos 
se  nombrará  nuevo  letrado,  que  si  opinare  como  el 
anterior,  lo  expondrá  por  escrito  en  igual  término  y 
forma,  nombrándose  en  los  dos  dias  siguientes  otro 
tercer  letrado  que  por  escrito  manifestará  también  su 
opinión  dentro  de  tercero  dia,  si  fuere  conforme  con 
los  anteriores, 

Art.  23,  Cuando  los  tres  abogados  convinieren  en 
la  improcedencia  del  recurso,  se  pasará  el  expediente 
á ministerio  fiscal  para  que  lo  interponga  en  el  tér- 
mino de  diez  dias,  si  lo  estima  procedente  en  derecho; 
en  otro  caso  lo  devolverá  con  la  nota  de  visto , 

En  este  último  caso  la  Sala  declarará  no  haber  lu- 
gar á la  admisión  del  recurso,  y comunicará  esta  re- 
solución á la  Audiencia  en  que  se  haya  seguido  el 
pleito, 

TITULO  III. 

DE  LA  INTERPOSICION  Y ABMISIQN  BEB  RECURSO  POR  IN- 
FRACCION BE  LEY  Ó BE  DOCTRINA, 

Art,  24,  Lá  parte  que  hubiere  obtenido  la  certifi- 
cación de  la  sentencia  presentará  en  la  Hala  de  admi- 
sión del  Tribunal  Supremo  el  escrito  formalizando  el 
recurso  de  casación  en  el  término  de  cuarenta  dias  en 
los  pleitos  procedentes  de  la  Península  ó islas  Balea- 
res, y de  cincuenta  en  los  de  Canarias,  cuyo  término 
empezará  á correr  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  en- 
trega de  la  certificación. 

Pasado  dicho  término,  quedará  firme  la  sentencia 
y no  podrá  admitirse  el  recurso  aunque  no  se  haya 
acusado  la  rebeldía  por  la  parte  contraria. 

Tan  pronto  se  presente  mn  procurador  con  poder 
bastante,  expresando  que  va  á proponer  recurso  de  ca- 
sación, se  le  pondrá  de  manifiesto  la  certificación  de 
votos  reservados  que  al  asunto  haga  refereucia, 

Art,  25,  Al  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso 
acompañarán: 

1. °  El  poder  que  acredite  la  legítima  representa- 
ción del  procurador,  á no  haber  sido  nombrado  de 
oficio, 

2. °  La  certificación  de  la  sentencia. 

3. °  El  documento  con  que  se  justifique  haberse  he- 
cho el  depósito  prevenido  en  los  artículos  9,°  y ÍQ, 

4. °  En  los  pleitos  sobre  desahucio  presentará  tam- 


bién el  inquilino  recurrente  el  documento  que  acredíte 
tener  satisfechas  las  rentas  vencidas»  las  que  según  el 
contrato  deba  adelantar,  y el  importe  del  inquilinato 
correspondiente  á los  cuarenta  dias  que  esta  ley  conce- 
de para  la  interposición  del  recurso. 

No  presentándose  el  documento  señalado  en  el  nú- 
mero 3.c  de  este  artículo,  y en  su  caso  el  delnúm,  4.% 
se  mandará  devolver  el  escrito  á la  parte  recurrente. 

Art.  26,  No  se  considerará  al  recurrente  relevado 
de  la  obligación  de  constituir  el  depósito  por  alegar 
que  ha  venido  á pobreza  posteriormente  y ofrecer  jus- 
tificación de  este  hecho, 

Art,  27.  En  el  escrito  se  citará  con  precisión  y 
claridad  la  ley  ó doctrina  que  se  crea  infringida  y el 
concepto  en  que  lo  haya  sido. 

Si  fueren  dos  ó más  los  fundamentos  ó motivos  del 
recurso,  se  expresarán  en  párrafos  separados  y nume- 
rados, 

Art,  28,  Con  el  escrito  se  presentarán  tantas  co- 
pias del  mismo  cuantas  sean  las  partes  litigantes, 

Art¿  29.  Los  recurrentes  en  casación  ó queja  acre- 
ditarán ante  la  Audiencia  respectiva  haber  formalizado 
el  recurso  en  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  plazo  le- 
gal, lo  cual  deberán  hacer  en  el  término  de  quince  dias 
en  los  pleitos  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares, y de  treinta  en  la  de  Canarias,  á contar  desde 
el  siguiente  al  en  que  espira  dicho  plazo  legal. 

No  haciéndolo,  acordará  la  Audiencia,  á instancia 
de  parte,  que  se  lleve  á efecto  la  sentencia  recurrida, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  13, 

Art,  30.  SI  dentro  del  término  del  emplazamiento 
compareciese  la  parte  que  obtuvo  la  sentencia,  se  le 
entregará  la  copia  del  recurso,  á fin  de  que,  si  lo  tiene 
por  conveniente , pueda  presentar  dentro  de  seis  dias 
una  sucinta  nota  contradiciendo  la>  admisión  del  re- 
curso, pero  sin  entrar  en  el  examen  é impugnación  de 
los  motivos  de  casación  alegados. 

Acompañarán  también  tantas  copias  de  la  nota 
cuantas  sean  las  partes  litigantes,  á cada  una  de  las 
cuales  se  entregará  un  ejemplar. 

Art  31.  Podrá  la  parte  recurrente  presentar  den- 
tro de  tercero  dia  otra  sucinta  nota  de  contestación  á 
la  de  que  habla  el  artículo  que  precede,  pero  sin  am- 
pliar los  motivos  de  casación  ni  alegar  otros  nuevos, 
Art.  32.  Trascurridos  los  plazos  expresados  en  los 
artículos  anteriores,  mandará  la  Sala  que  pasen  los  au- 
tos al  magistrado  ponente  para  su  instrucción,  citadas 
las  partes  presentes. 

Art,  33,  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  déla 
última  citación  pronunciará  la  Sala  el  fallo  que  corres- 
ponda, arreglado  á una  de  las  tres  fórmulas  siguientes: 
Primera.  «No  há  lugar  á la  admisión  del  recurso; 
se  condena  al  pago  de  las  costas  á la  parte  recurrente, 
á la  que  se  devolverá  el  depósito  constituido,  y dése  co- 
municación de  este  auto  á la  Audiencia  de..,  parales 
efectos  legales  correspondientes,» 

Segunda,  «Admitido  el  recurso,  y pase  á la  Sala 
primera,» 

Tercera,  ((Admitido  respecto  ala  infracción  de  ley.,, 
ó de  doctrina.,,  señalada  en  el  núm,..  no  há  lugar  res- 
pecto á las  demás  infracciones  alegadas,  y pase  á la 
Sala  primera.» 

Art.  34.  El  primero  de  los  fallos  formulados  en  el 
; artículo  anterior  se  dictará: 

í.°  Guando  la  certificación  se  hubiere  pedido  ó in- 
terpuesto el  recurso  fuera  de  los  términos  respectiva- 
mente señalados  en  esta  ley,  ó no  se  haya  constituido 
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el  depósito,  ó el  realizado  sea  inferior  al  que  corres- 
ponde con  arreglo  á los  artículos  9.°  y 10, 

2, °  Guando  la  sentencia  contra  que  se  recurre  no 
tenga  el  concepto  de  definitiva  ó no  sea  susceptible  del 
recurso  de  casación  por  la  naturaleza  ó cuantía  del 
juicio  en  que  hubiere  recaído, 

3. °  Guando  no  Se  hayan  citado  con  precisión  y cla- 
ridad las  leyes  que  se  supongan  infringidas  y el  con- 
cepto en  que  lo  han  sido. 

4o  Guando  la  ley  ó doctrina  citadas  se  refieran  á 
cuestiones  no  debatidas  en  el  pleito. 

5, ú  Cuando  el  recurso  se  refiera  á la  apreciación 
de  las  pruebas,  sin  alegar  ley  ó doctrina  que  al  hacer- 
la se  haya  infringido. 

6, °  Cuando  se  citen  como  doctrina  legal  principios 
de  derecho  qué  no  merezcan  tal  concepto;  ó las  opi- 
niones de  los  jurisconsultos  á que  la  legislación  del 
país  no  dé  fuerza  de  ley, 

Art.  3 o.  El  segundo  de  los  fallos  formulados  en  el 
artículo  33  se  dictará  cuando  no  concurra  ninguna  de 
las  circunstancias  expresadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  36,  Corresponde' dictar  el  tercero  délos  fallos 
formulados  en  el  art,  33,  cuando  el  recurso  se  fundase 
á í|  vez  en  motivos  comprendidos  en  los  dos  artículos 
que  preceden, 

Art,  37.  Contra  los  fallos  á que  se  refieren  lós  ar- 
tículos anteriores  nó  sé  da  recurso  alguno. 

Art.  38.  Las  sentencias  que  se  dicten  con  arreglo 
á la  fórmula  primera  serán  motivadas  y se  publicarán 
en  la  Gaceta  y en  la  Colección  legislativa. 

Lo  mismo  se  practicará  respecto  á las  sentencias 
arregladas  á la  fórmula  tercera,  en  los  puntos  en  qué 
Se  estimé  no  haber  lugar  á la  admisión  del  recurso. 

TITULO  IV. 

DE  LA  SUSTANCIACION  Y DECISION  DE  LOS  KEC U ESO S ADMITIDOS 
POE  INFRACCION  DE  LEY  Ó DE  DOCTRINA. 

Art,  39.  Recibidos  en  lá  Sala  primera  los  autos, 
dictará  providencia  mandando  sé  haga  saber  su  venida 
á las  partes  qúe  estuvieren  personadas,  y que  se  en- 
treguen á la  recurrente  para  instrucción  por  término 
de  diez  dias. 

Art.  40.  Él  recurrente  devolverá  los  autos  con  un 
escrito  manifestando  quedar  instruido,  y en  él  podrá 
pedir  también  y ordenar  la  Sala  que  sé  desglosen  del 
pleito  principal  y que  se  una  á ellos  alguno  ó algunos 
documentos  que  obren  en  éi,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de 
ellos  en  el  apuntamiento  de  la  Audiencia  ó en  la  sen- 
tencia sea  insuficiente  para  apreciar  con  exactitud  su 
valor  y sentido. 

Segunda.  Que  sean  de  un  influjo  tan  directo  y ne- 
cesario, qué  de  su  inteligencia  pueda  depender  la  de- 
cisión del  recurso. 

También  podrá  pedir  el  recurrente,  y la  Sala  de- 
berá ordenar,  se  remita  y una  á los  antos  certificación 
'de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Art.  41.  Devueltos  los  autos  por  la  parte  recurren- 
te, se  entregarán  por  su  orden  á los  demás  litigantes 
qué  se  hubiesen  presentado,  para  instrucción  y por 
igual  término  dé  diez  días  á cada  uno. 


Podrán  también  pedir  el  désgloSe  y remisión  de 
dócuin entos,  siémpró  que  concurran  las  Circunstan- 
cias expr  esadas  en  el  articulo  anterior. 

Art,  42.  Si  la  parte  que  haya  obtenido  la  senten- 
cia no  se  hubiese  presentado,  continuará  la  sustancia- 
ción  dél  recm'so  sin  oiría;  pero  sí  se  personare  antes 
de  la  vista  del  recurso,  se  la  tendrá  por  parte;  man- 
dando que  se  entiendan  can  la  misma  las  diligencias 
sucesivas,  sin  que  en  ningún  casó  pueda  retroceder 
ni  paralizarse  la  sustanciacion. 

Art.  43.  Si  alguna  de  las  partes-  hubiere  pedido  el 
desglose  y remisión  de  documentos,  acordará  la  Sala, 
luego  que  todas  hubieren  manifestado  "hallarse  instruí 
das,  que  pasen  los  autos  ál  magistrado  ponente , y en 
vísta  de  su  informé  acerca  de  dicha  pretensión,  dictará 
la  resolución  que  correspónda,  contra  la  cuál  no  se 
dará  ulterior  recurso. 

Art.  44.  Cuando  hubiere  tenido  lugar  la  unión  á 
los  autos  de  documentos  traídos  del  pleito  principal,  se 
dará  vista  para  instrucción  á cada  una  de  las  partes 
litigantes  por  un  término  que  no  podrá  exceder  de 
ocho  dias. 

Art.  45.  Instruidas  las  partes,  declarará  la  Sala 
conclusos  los  autos  y mandará  que  se  traigan  á la 
vista  con  las  debidas  citaciones. 

Art.  46.  Éi  secretario  formará  tín  acta  expresiva 
de  las  actuaciones  é incidentes  que  hayan  tenido  lugar 
durante  la  sustanciacion  del  recurso. 

Art,  47.  Redactarán  también  Tos  secretarios  una 
nota  expresiva  de  los  puntos  de  hecho  y dé  derecho 
comprendidos  en  el  apuntamiento  y en  la  sentencia  de 
la  Audiencia  en  cuanto  se  relacionen  con  los  motivos 
de  casación,  haciendo  mención  especial  de  la  parte 
dispositiva  de  la  sentencia  y de  las  leyes  y doctrinas 
que  se  citen  como  infringidas,  y del  concepto  en  que 
se  alegue  que  lo  han  sido.  A cada  uno  de  los  magis- 
trados que  deben  componer  la  Sala  se  entregará,  dos 
dias  antes  del  señalado  para  la  vista,  una  copia  de  la 
nota* 

Igual  copia  y en  el  mismo  dia  se  entregará  á cada 
una  de  las  partes. 

Art.  48.  Élseñalamiento  de  dia  parala  vístase 
hará  por  el  presidente  de  la  Sala  siguiendo  el  orden  de 
fechas  de  las  providencias  declarando  conclusos  los 
autos,  á no  ser  que  exijan  la  alteración  de  este  orden 
circunstancias  especíales  de  apreciación  exclusiva  del 
presidente, 

Art  49.  Solo  podrá  suspenderse  la  vista  de  los 
pleitos  en  el  día 'señalado: 

1. °  Por  impedirlo  la  continuación  de  un  pleito  ya 
empezado. 

2. °  Por  faltar  el  nftmero  de  magistrados  necesarios 
para  dictar  sentencia. 

3. °  Por  muerte  ó cesación  del  procurador  de  cual- 
quiera de  las  partes. 

4. °  Por  faUecimiento  de  cualquiera  de  los  liti- 
gantes. 

5. °  Por  solicitarlo  todos  los  procuradores  de  las 
parios, 

6. °  Por  enfermedad  del  abogado  de  la  parte  que 
pidiese  la  suspensión,  siempre  que  se  comprobase  su- 
ficientemente á juicio  de  la  Sala  y se  solicitase  cuaren- 
ta y ocho  horas  antes  de  la  señalada  para  la  vista,  ano 
ser  que  la  enfermedad  hubiese  sobrevenido  después  de 
esté  período. 

7. °  Por  la  defunción  de  la  esposa  ó cualquiera  de 
los  descendientes  ó ascendientes  del  abogado  defensor, 
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ocurrida  dentro  de  ios  nueve  diás  anteriores  al  señala- 
do para  la  vista, 

Art,  50,  En  el  caso  de  suspensión  de  la  vista  se 
volverá  á señalar  el  dia  en  que  deba  celebrarse,  .tan 
pronto  como  haya  desaparecido  el  motivo  de  la  sus- 
pensión, sin  alterar  el  orden  de  ios  señalamientos  que 
ya  estuviesen  hechos, 

Art,  5L  Ni  antes  de  la  vista  ni  en  el  acto  de  veri- 
ficarse puede  admitir  la  Sala  ningún  documento  que 
las  partes  presenten,  ni  permitir  su  lectura,  como 
tampoco  la  alegación  de  hechos  que  no  resulten  de  los 
autos, 

Art,  52,  Las  vistas  de  los  recursos  empegarán  con  la 
lectura  de  la  sentencia  que  á ellos  hubiere  dado  lugar; 
de  la  certificación  de  votos  reservados,  y del  acta  for- 
mada por  el  relator,  y después  informarán  por  su  orden 
los  abogados  defensores,  los  cuales  podrán  leer  la  parte 
que  les  pareciere  necesaria  de  los  documentos  puya 
unión  se  hubiere  estimado. 

Terminados  los  informes,  ei  presidente  de  la  Sala 
pronunciará  la  fórmula  de  visto r salvo  si  estimare  ne- 
cesario que  los  abogados  repliquen  mútuamente. 

Art,  53,  Para  la  vista  de  los  recursos  deberán  con- 
currir el  presidente  de  la  Sala  y seis  magistrados,  uno 
de  los  cuales  será  el  ponente. 

Si  faltase  el  presidente  de  SalaT  será  reemplazado 
por  el  del  Tribunal;  y si  éste  se  hallare  ausente  ó im- 
pedido, ó fuere  incompatible,  presidirá  la  Sala  el  ma- 
gistrado más  antiguo, 

Art,  54,  Ei  que  haya  presidido  la  vista  del  pleito 
señalará  el  dia  en  que  haya  de  tener  lugar  su  discu- 
sión y votación.  Para  ello  el  ponente  someterá  de  pala- 
bra á la  deliberación  de  la  Sala  los  puntos  de  hecho, 
los  fundamentos  de  derecho  y la  decisión  que  á su  juicio 
deba  recaer,  pero  sin  llevar  formulado  el  proyecto  de 
sentencia, 

Art,  55,  El  Tribunal  dictará  sentencia  dentro  de 
quince  dias,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  ter- 
minación de  la  vista. 

El  magistrado  ponente  la  presentará  redactada  con 
arreglo  á lo  decidido  por  la  Sala,  aunque  su  voto  haya 
sido  contrario, 

Art.  56,  Si  el  tribunal  estimase  que  en  la  senten- 
cia se  ha  cometido  la  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
en  que  se  funda  el  recurso,  declarará  haber  lugar  á él 
y casará  la  sentencia,  mandando  devolver  el  depósito 
si  se  hubiere  constituido, 

A continuación,  aunque  separadamente,  dictará  la 
sentencia  que  corresponda  sobre  la  cuestión  objeto  del 
pleito,  con  arreglo  á lo  que  exigen  la  ley  ó la  doctrina 
quebrantadas  en  la  sentencia  de  la  Audiencia, 

Podrá,  sin  embargo,  acordar  para  mejor  proveer  el 
desglose  y remisión  de  documentos  que  obren  en  el 
pleito,  ó que  se  remita  certificación  de  cualquier  escri- 
to, actuación  ó diligencia  practicada  en  el  mismo,  y 
aun  ordenar  la  remisión  de  todo  el  pleito  cuando  lo  es- 
time absolutamente  necesario  para  fallarlo  con  el  de- 
bido conocimiento. 

En  todo  caso  se  dictará  la  segunda  sentencia  sin 
nueva  vista, 

Art.  57,  El  término  para  dictar  sentencia  en  el  caso 
del  párrafo  último  del  artículo  anterior  empezará  á 
contarse  desde  el  día  siguiente  al  de  haberse  recibido 
en  la  Sala  las  actuaciones  ó documentos  que  sé  hubiese 
mandado  remitir, 

Art,  58.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  no  ha* 
ber  lugar  a!  recurso,  se  condenará  al  recurrente  al  pago 


dé  tódas  las  costas  y á lá  p'éídida  dél  deposito,  si  se 
hubiere  constituido’,  ál  qué  sé  mandará  dái*  lá  aplica- 
ción señalada  por  íá  ley. 

TITULÓ  V, 

m LA  INTERPOSICION,  ADMISION  Y SUSTANCIACION  DEL  RE- 
CURSO  POR  QUEBRANTAMIENTO  DE  FORMA, 

Art,  59.  El  recurso  dé  casación  por  quebrantamien- 
to dé  forma  se  interpondrá  en  la  Sala  que  hubiere  dic- 
tado la  sentencia,  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al 
dé  sü  notificación  á la  parte  que  lo  proponga. 

Pasado  dicho  término  sin  haberío  interpuesto,  que- 
dará dé  derecho  firme  la  sentencia. 

Art.  60.  En  él  escrito  en  qué  se  formalice  el  recur- 
so se  expresará  él  caso  ó casos  del  art  5,°  en  que  se 
funda,  y las  reclamaciones  que  se  hubieren  hecho  para 
obtener  la  subsanacion  de  la  falta,  é que  no  ha  sido  po- 
sible hacerlo  por  haber  tenido  lugar  en  la  última  ins- 
tancia y cuando  ya  no  era  posible  solicitar  su  en- 
mienda, 

Art.  61.  Con  el  escrito  en  que  se  interponga  el  re- 
curso se  presentara  el  documento  en  que  sé  acredite 
haberse  hecho  el  depósito  prevenido  en  él  art.  9,°  de 
esta  ley. 

Sin  éste  documento  no  se  admitirá  el  ésérito,  á no 
estar  mandado  ayudar  y defender  en  concepto  de  pobre 
el  recurrente, 

Art.  62.  Presentado  el  recurso,  la  Sala  examinará: 

1. °  Si  la  sentencia  es  definitiva  ó merece  el  concep- 
to de  tal  con  arreglo  al  art,  3.°  de  esta  ley. 

2. °  Si  ha  sido  interpuesto  dentro  del  término  legal. 

3. °  Si  se  funda  en  alguna  de  las  causas  taxativa- 
mente señaladas  en  el  art.  5.°  dé  esta  misma  ley. 

4. a  Si  la  omisión  ó falta  ha  sido  reclamada  opertu* 
namehte,  pudiendo  haberlo  sido  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 7.q  y 8v 

Art.  63,  Concurriendo  todas  las  circunstancias  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  la  Sala,  dentro  de 
tercero  dia,  dictará  auto  admitiendo  él  recurso  y man- 
dando se  cite  y emplace  á las  partes  para  su  com- 
parecencia ante  el  Tribunal  Supremo,  dentro  del  tér- 
mino de  quince  días,  á contar  desde  el  siguiente  al  de 
la  última  notificación  del  auto  en  los  pleitos  procedentes 
de  la  Península  é islas  Baleares,  y de  treinta  para  los 
que  lo  sean  de  las  Canarias,  y que  se  remitan  los  autos 
á dicho  Tribunal,  con  certificación  de  los  votos  reser- 
vados, si  los  hubiera  habido,  respecto  de  la  infracción 
en  la  forma,  ó negativa  en  otro  caso. 

Art.  64,  No  concurriendo  todas  las  circunstancias 
expresadas  en  el  art,  62,  la  Sala  sentenciadora  dictará 
auto  motivado  declarando  no  haber  lugar  á la  admi- 
sión del  recurso  y que  se  entregue  copia  certificada 
del  escrito  y del  auto  á la  parte  que  se  suponga  agra- 
viada, si  lo  pidiese,  expresándose  al  pié  de  ella  el  dia 
en  que  tiene  lugar  su  entrega, 

Art.  65.  Con  la  copia  certificada  á que  se  refiere 
el  articulo  anterior  , podrá  la  parte  recurrir  en  queja 
ante  la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supremo,  dentro 
de  los  términos  respectivamente  señalados  en  el  art.  13r 
pasados  los  coates  sin  ejecutarlo  no  se  admitirá  el  re- 
curso y se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Audiencia 
esta  resolución. 

Art.  66,  Si  el  que  intenta  recurrir  én  queja  estu- 
viese declarado  pobre,  la  Audiencia  remitirá  la  copia 
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certificada  á la  Sala  de  admisión  del  Tribunal  Supre- 
mo, haciéndolo  saber  al  interesado. 

Art.  67.  Recibida  la  certificación  en  el  Tribunal 
Supremo,  acordará  que  al  recurrente  se  nombre  abo- 
gado y procurador,  al  primero  de  los  cuales  se  entre- 
gará aquella  para  que  formalice  el  recurso  de  queja 
dentro  del  término  de  diez  dias. 

Art.  68,  Si  el  abogado  nombrado  de  oficio  no  esti- 
mare procedente  la  queja,  se  pasará  la  certificación  al 
fiscal  para  que  la  formalice  si  la  hallare  fundada:  en 
otro  caso  la  devolverá  con  la  nota  visto,  y se  ejecutará 
lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del  art.  23  de  es- 
ta ley. 

Si  antes  de  devolver  el  fiscal  ios  autos  se  presentase 
el  interesado  manifestando  tener  abogado  y procura- 
dor que  lo  defiendan,  se  les  requerirá  para  que  mani- 
fiesten si  aceptan  el  cargo;  y contestando  afirmativa- 
mente, se  entregará  la  copia  certificada  al  procurador, 
para  que  con  la;  debida  dirección  presente  el  recurso 
de  queja  en  el  término  de  diez  dias. 

Art.  69.  Presentado  el  recurso;  de  queja,  la  Sala, 
sin  más  trámites,  dictará  dentro  de  quinto  dia  la  re- 
solución que  corresponda,  y contra  ella  no  se  da  ulte- 
rior recurso. 

Art,  70.  Guando  el  Tribunal  Supremo  revocase  el 
auto  denegatorio  de  la  admisión  del  recurso,  lo  admi- 
tirá por  sí  y dirigirá  orden  á la  Audiencia  para  que 
remita  los  autos  con  la  certificación  y citaciones  pre- 
venidas en  el  art.  63. 

Art,  71.  Si  el  Tribunal  Supremo  confirmase  el 
auto  denegatorio,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Au- 
diencia que  lo  dictó,  para  los  efectos  , correspondientes. 

Art.  72.  Recibidos  los  autos  en  la  Sala  de  -casa- 
ción y personada  la  parte  recurrente  dentro  del  tér- 
mino del  emplazamiento,  acordará  que  pasen  al  secre^ 
tarto  relator  para  la  formación  del  apuntamiento. 

Art,  73.  Los  secretarios  relatores  formarán  los 
apuntamientos  siguiendo  el  órden  riguroso  de  las  fe- 
chas en  que  se  hubiere  acordado  este  trámite. 

Art.  74.  Hecho  el  apuntamiento,  acordará  la  Sala 
que  se  entregue  con  ios  autos  a las  partes  por  su  or- 
den y término  de  diez  dias  á cada  una,  para  su  ins- 
trucción, 

Art.  75.  Al  devolver  los  autos,  las  partes  manifes- 
tarán su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó en  otro 
caso  propondrán  las  adiciones  ó rectificaciones  que 
crean  necesarias, 

Art,  7 6,  Conformes  las  partes  con  el  apuntamien- 
to, ó hechas  en  él  las  reformas  que  haya  estimado  el 
Tribunal,  previo  el  informe  del  magistrado  ponente, 
declarará  conclusos  los  autos  y mandará  que  se  traigan 
á la  vista  con  citación  de  las  partes, 

Art,  77.  En  el  señalamiento  de  dia  para  la  vista  y 
demás  trámites  sucesivos  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  artículos  desde  el  48  al  54  inclusive,  sin  más 
diferencia  que  la  de  que  la  vista  consistirá  en  la  lectu- 
ra del  apuntamiento  y en  los  informes  de  los  abogados 
defensores, 

Art.  78.  El  término  para  dictar  sentencia  será  de 
diez  dias. 

Art,  79.  En  las  sentencias  en  que  se  declare  haber 
lugar  al  recurso  de  casación,  se  mandará  devolver  el 
depósito  á la  parte  recurrente  y los  autos  á la  Audien- 
cia de  que  procedan,  para  que  reponiéndolos  al  estado 
que  tenían  cuando  se  cometió  la  falta,  los  sustancie  y 
determine  ó haga  sustanciar,  y determinar  con  arreglo 
á derecho,  y se  acordarán  además  las  correcciones  y 


prevenciones  que  correspondan  según  iá  gravedad  de 
la  infracción. 

Art,  80.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  al  re- 
curso, se  condenará  al  recurrente  al  pago  de  las  costas 
y á la  pérdida  dei  depósito  si  se  hubiere  constituido, 

TITULO  vi; 

DE  LOS  RECURSOS  POR  QUEBRANTAMIENTO  DE  FORMA  Y k LA 
VEZ  POR  INFRACCION  BE  LEY  Ó BE  DOCTRINA. 

Art  81.  El  que  se  proponga  interponer  recurso  de 
CásaciOn  por  quebrantamiento  de  forma  y á la  vez  por 
infracción  de  ley  ó de  doctrina,  formalizará  el  relativo 
aL  quebrantamiento  de  forma  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  los  artículos  60  y 61. 

En  un  otrosí  del  mismo  escrito  hará  la  protesta  for- 
mal de  interponer  en  su  caso  y lugar  el  relativo  á la 
infracción  de  ley  ó de  doctrina  ante  el  Tribunal  Su- 
premo, 

El  escrito  se  presentará  dentro  de  los  diez  dias  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  sentencia  á la  par- 
te que  intente  el  recurso,  pasados  Los  cuales  sin  ha- 
cerlo quedará  de  derecho  firme  la  sentencia,  aunque 
se  haya  protestado  interponer  el  de  infracción  de  ley 
ó de  doctrina. 

Art.  82,  Para  la  admisión  y sustánciacion  del  re- 
curso se.  observará  lo  dispuesto  en  el  art,  62  y siguien- 
tes del  título  5.°  de  esta  ley. 

Art.  83,  Declarado  por  el  Tribunal  Supremo  no 
haber  lugar  al  recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
y practicada  y ¿probada  la  tasación  de  costas,  man- 
dará la  Sala  que  se  entreguen  los  autos  á la  parte  re- 
currente, para  que  en  el  término  precisó  de  veinte  días, 
que  empezarán  á correr  desde  el  siguiente  ál  de  la  no- 
tificación de  la  providencia,  formalíce  el  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  ó de  doctrina,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  27  y 28  de  esta  ley. 

Art.  84.  Con  el  escrito  en  que  se  interponga  el 
recurso  se  presentará  el  documento  que  acredite  ha- 
ber hecho  el  depósito  prevenido  en  los  artículos  9,°  y 
10  de  esta  ley,  sin  el  cual  se  mandará  devolver  el  es- 
crito á la  parte  que  lo  hubiese  presentado. 

Art.  85,  El  recurso  se  sustanciará  y fallará  coü 
arreglo  á lo  dispuesto  én  los  artículos  30  y siguientes 
de  esta  ley,  con  las  modificaciones  siguientes: 

La  primera  de  las  fórmulas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 33  será  la  de 

«No  há  lugar  á la  admisión  del  recurso:  se  condo- 
na á la  parte  recurrente  al  pago  de  las  costas,  devol- 
viéndosele el  depósito  constituido,  y los  autos  á la 
Audiencia  de,. . con  la  certificación  correspondiente.  >> 

Art.  86.  Guando  se  declare  admitido  el  recurso,  se 
sustanciará  con  arreglo  álo  dispuesto  en  el  art,  39  y 
siguientes  del  título  4.°  de  esta  ley, 

TITULO  VII, 

DE  LOS  RECURSOS  CONTRA  LAS  SENTENCIAS  DE  LOS 
AMIGABLES  COMPONEDORES, 

Art.  87,  Gon  el  escrito  formalizando  el  recurso  de 
casación  contra  las  sentencias  de  los  amigables  com- 
ponedores se  presentará: 

l.°  El  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso* 

2/  El  del  fallo  y su  notificación  ai  recurrente. 

3,*  El  documento  que  acredite  la  constitución  del 
depósito  que  corresponda  con  arreglo  á los  artícu- 
los 9.°  y 1 0 de  esta  ley. ; , : t ; ,U  f 

8i  el  plazo  señalado  en  la  escritura  de  compromí* 
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so  hubiese  sido  prorogado,  y el  recurso,  se  fundase  en 
haberse  pronunciado  el  fallo  fuera  de  término,  se 
acompañará  además  testimonio  de.  la  escritura  de 
prorogá, 

Ningún  otro  documento  será  admisible, 

Art,  ,88,  En  el  recurso  se  expresará  en  qué  causa 
de  las  referidas  en  el  núm.  3, “del  art  4.°  se  funda  el 
recurso,  ó sí  m.  entabla  por  ambas,  expresándose  los 
motivos  de  casación  en  párrafos  separados  y nume- 
rados, • 

Art.  89,  El  término  para  interponer  el  recurso  será 
de  veinte  días,  que  empezará  á correr  desde:  al  siguien- 
te al  de  la  notificación  del  fallo  á la  parte  recurrente, 
Art.  90,  EL  recurso  se  presentará  ante  la  Sala  de 
admisión,  la  cual  acordará,  que  se  cite  y emplace  á 
los  demás  interesados  para  que  comparezcan  á usar  de 
su  derecho  ante  ella  en  el  término  de  quince  días  en 
los  negocios  procedentes  de  la  Península  é islas  Ba- 
leares. y de  treinta  para  los  de  las  Canarias, 

Art,  91,  En  la  sustanciacion  y decisión  de  estos 
recursos  se  observará  lo  dispuesto  en  el  título  5,“  de 
esta  ley* 

Art*  9$,  Guando  la  Sala  estimare  que  los  amiga- 
bles componedores  han  dictado  el  fallo  fuera  del  tér- 
mino señalado  en  el  compromiso,  casará  su  sentencia, 
Art,  93,  Si  el  recurso  se  fundare  en -haber  resuelto 
los  amigables  componedores  puntos  no  sometidos  á su 
decisión,  casará  su  sentencia  únicamente  en  el  punto 
ó puntos  en  que  consista  el  exceso, 

TITULO  VIII, 

m IOS  RECURSOS  INTERPUESTOS  POR  EL  MINISTERIO  FISCAL, 

Art,  94,  El  ministerio  fiscal  podrá  interponer  el 
recurso  de  casación  en  los  pleitos  en  que  sea  parte,  su- 
jetándose á las  reglas  establecidas  en  los  títulos  pre- 
cedentes, pero  sin  constituir  depósito, 

Art,  95,  Podrá  igualmente  el  ministerio  fiscal,  en 
interés  de  la  ley,  interponer  en  cualquier  tiempo  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  ó de  doctrina 
legal  en  los  pleitos  en  que  no  haya  sido  parte,  en  cuyo 
caso  serán  citadas  y emplazadas  las  que  intervinieron 
en  el  litigio,  para  que  si  lo  tienen  por  conveniente  se 
presenten  ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  térmi- 
no de  veinte  dias. 

Las  sentencias  que  se  dicten  en  estos  recursos  ser- 
virán únicamente  para  formar  jurisprudencia  sobre 
las  cuestiones  legales  discutidas  y resueltas  en  el 
pleito,  pero  sin  que  por  ellas  pueda  alterarse  la  ejecu- 
toria en  lo  más  mínimo,  ni  afectar  el  derecho  de  las 
partes. 

Estos  recursos  se  entenderán  admitidos  de  derecho, 
y se  interpondrán  directamente  en  la  Sala  de  casación. 

Art.  96,  Guando  el  ministerio  fiscal,  en  el  caso  del 
artículo  23,  creyese  oportuno  interponer  el  recurso  de 
casación,  la  sentencia  que  acerca  de  él  recaiga  apro- 
vechará ó perjudicará  á la  parte  que  hubiese  intentado 
promoverla* 

Art,  97.  Cuando  fuere  desestimado  el  recurso  de 
casación  interpuesto  por  el  ministerio  fiscal  en  pleitos 
be  que  hubiere  sido  parte,  las  costas  causadas  á la  con- 
traria deberán  reintegrarse  con  los  fondos  retenidos 
procedentes  de  la  mitad  de  los  depósitos  cuya  pérdida 
haya  sido  declarada, 

Lo  mismo  se  decretará  cuando  el  fiscal  se  separase 
del  recurso  que  hubiera  interpuesto,  ó aun  cuando  sin 


haber  llegado  á interponerlo  formalmente,  hub  iere  com- 
parecido ante  el  Tribunal  Supremo  la  parte  contraría 
por  haber’  sido  citada  y emplazada, 

Art.  98.  El  pago  de  las  costas  de  que  habla  el  ar- 
tículo precedente  se  liara  por  el  orden  riguroso  de  an- 
tigüedad y con  arreglo  á lo  que  permitieren  los  fondos 
existentes* 

TITULO  IX, 

DE  LA  INTERPOSICION  LE  LOS  RECURSOS  DE  CASACION 
CONTRA  LAS  SENTENCIAS  PRONUNCIADAS  POR  LAS  AUDIEN- 
CIAS BE  ULTRAMAR. 

Art.  99,  Los  recursos  de  casación  contra  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  las  Audiencias  de  lá  Habana 
y de  Puerto-Bíco  continuarán  interponiéndose  ante  las 
mismas,  en  la  forma  y con  las  solemnidades  y condicio- 
nes prevenidas  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
reformada,  é instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1865, 
dictada  para  su  aplicación  en  aquellas  provincias. 
Asimismo  se  interpondrán  ante  la  Audiencia  de 
Manila  los  recursos  de  casación  contra  las  sentencias 
pronunciadas  por  ella,  con  sujeción  á los  preceptos  de 
la  Real  cédula  de  80  de  Enero  de  1855  y demás  dis- 
posiciones dictadas  para  su  cumplimiento. 

Los  autos  de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de 
Puerto-Rico  en  que  se  denegaré  la  admisión  del  recur- 
so de  casación  serán  apelables  en  el  tiempo  y forma 
prescritos  por  La  referida  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ó 
instrucción  dé  9 de  Diciembre  de  1865. 

Los  mismos  autos  de  denegación  y los  de  admisión 
del  recurso  dictados  por  la  Audiencia  de  Manila,  serán 
apelables  conforme  á lo  prevenido  para  ambos  casos 
por  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855, 

Todos  los  fallos  que  pronunciare  el  Tribunal  Su- 
premo en  los  recursos  de  casación  y en  las  apelaciones 
procedentes  de  la  Audiencia  de  Manila,  serán  comuni- 
cados por  medio  de  certificación,  y no  en  virtud  de 
Real  provisión,  como  ha  venido  verificándose  hasta 
el  dia. 

TITULO  X. 

DISPOSICIONES  COMUNES  A TODOS  LOS  RECURSOS  DE  CASACION  . 

Art  100,  Podrá  la  Audiencia  decretar  la  ejecución 
de  la  sentencia  á petición  de  la  parte  que  la  hubiere 
obtenido,  aunque  seAhaya  Interpuesto  y admitido  el  re- 
curso de  casación,  si  presta  antes  fianza  bastante,  á 
juicio  del  mismo  Tribunal,  para  responder  de  cuanto 
recibiese  ó pudiese  recibir  si  se  declarase  la  casación, 
Art.  101.  Si  litigare  por  pobre  la  parte  recurrente 
y el  recurso  fuere  desestimado,  pagará  cuando  llegue 
á mejor  fortuna  la  suma  en  que  hubiere  debido  consis- 
tir el  depósito  y el  importe  de  las  costas  á cuyo  pago 
hubiese  sido  condenada. 

Art  102,  En  cualquier  estado  del  recurso  puede 
separarse  de  él  el  que  lo  haya  intentado,  presentando 
su  procurador  poder  especial  otorgado  al  efecto,  ó sus- 
cribiendo el  interesado  el  escrito  de  separación,  en  el 
cual  deberá  ratificarse. 

La  Sala  tendrá  por  separado  al  recurrente,  conde-* 
nándole  al  pago  de  las  costas  y del  depósito  en  su  caso, 
Art.  103.  Cuando  la  separación  del  recurso  por 
infracción  de  ley  ó doctrina  legal  se  hiciese  antes  dé 
ser  admitido  por  la  Sala,  se  mandará  devolver  todo  el 
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depósito,  y la  mitad  cuando  se  hiciese  después  de  ad- 
mitido y antes  del  señalamiento  para  la  vista,  dándose 
á la  otra  mitad  la  aplicación  ordinaria. 

En  los  recursos  por  quebrantamiento  de  forma  so-, 
lamente  se  devolverá  la  mitad  del  depósito,  cualquiera 
que  sea  el  tiempo  en  que  se  haga  la  separación  antes 
del  señalamiento  de  dia  para  vista.  Hecho  esto,  no 
tendrá  lugar  la  devolución, 

Art,  10L  El  auto  en  que  se  estime  la  separación 
del  recurso  se  comunicará  á la  Audiencia  de  que  pro- 
ceda el  pleito,  y se  notificará  á las  partes  que  hubiesen 
comparecido  ante  el  Tribunal  Supremo, 

Art,  105,  La  mitad  del  importe  del  depósito  á cuya 
pérdida  hubiere  sido  condenado  el  recurrente  en  todo 
ó en  parte,  según  las  disposiciones  de  esta  ley,  se  en- 
tregará á la  parte  que  hubiere  obtenido  la  ejecutoria 
reclamada,  como  indemnización  de  perjuicios,  conser- 
vándose la  otra  mitad  en  el  establecimiento  público  en 
que  se  hubiese  hecho,  para  los  efectos  expresados  en 
el  art.  103. 

Art,  106,  Las  sentencias  en  que  se  declare  por  la 
Sala  de  casación  haber  ó no  haber  lugar  al  recurso,  y en 
que  por  la  de  admisión  se  resuelva  no  haber  lugar  á la 
del  recurso  en  todos  ó en  alguno  de  sus  extremos,  se 
publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid  é insertarán  en  la 
Colección  legislativa , 

Podrá  el  Tribunal  decretar,  si  concurrieren  cir- 
cunstancias especiales  de  su  exclusiva  apreciación,  que 
no  se  verifique  la  publicación  ó que  se  haga  suprimien- 
do los  nombres  propios  de  las  personas  interesadas  en 
el  pleito  y el  de  la  Audiencia  y Juzgado  eu  que  se  si- 
guió el  litigio, 

Art,  107,  No  habrá  ulterior  recurso  contra  las  sen- 
tencias en  que  se  declare  haber  ó no  lugar  al  de  casa- 
ción. 

Art.  108,  El  que  interponga  recurso  de  súplica  de 
auto  dictado  en  algún  incidente  en  los  casos  en  que 
esta  ley  no  prohiba  ulterior  recurso,  presentará  con  el 
escrito  tantas  copias  cuantas  sean  las  partes  colitigan- 


tes, á cada  una  dé  las  cuales  se  entregará  un  ejem- 
plar, para  que  si  lo  tienen  por  conveniente  contesten 
dentro  de  tercero  día,  pasado  cuyo  término,  la  Sala 
dictará  la  resolución  que  corresponda,  previo  informe 
del  magistrado  ponente, 

Art,  109.  Hecha  en  su  caso  tasación  de  las  costas, 
se  librará  certificación  de  las  sentencias  que  dicte  el 
Tribunal  Supremo  sobre  admisión  y resolución  defini- 
tiva de  los  recursos,  la  cual  se  remitirá  á la  Audiencia 
de  donde  proceda  el  pleito  para  su  cumplimiento. 

Art,  lio;  En  cualquier  estado  del  recurso  en  que 
las  partes  dejaren  de  promover  su  sustanciacion  en  el 
término  de  un  año,  á contar  desde  la  notificación  de  la 
última  providencia  que  se  hubiere  dictado,  se  declara* 
rá  desierto. 

Trascurrido  este  plazo,  el  secretario  dará  cuenta  á 
la  Sala  para  que  recaiga  la  anterior  declaración,  cou* 
tra  la  cual  no  se  da  ulterior  recurso, 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Art,  11  i.  Los  recursos  en  que  á la  publicación  de 
esta  ley  no  haya  recaido  auto  firme  de  admisión,  se 
pasarán  en  el  estado  en  que  se  hallen  á la  Sala  de  este 
nombre,  para  que  acerca  de  ella  resuelva  lo  que  pro- 
eeda¿  arreglándose  á las  prescripciones  de  dicha  ley. 

Si  el  recurso  estuviere  admitido,  continuará  su 
sustanciacion  en  la  Sala  primera  con  sujeción  á lo  dis- 
puesto en  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  187S.=Se- 
ñor  — Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduar- 
do Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario, =EzequieI 
Ordoñez,  Diputado  Secretario —Cándido  Martínez,  DI* 
putado  Secretario.— El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario.==Publíquese  como  Iey.==Alfoqso— Palacio 
15  de  Abril  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y Jus* 
ticia,  Femando  Calderón  y Callantes, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚ3ÜE,  45. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fuerza  perma- 
nente del  ejército  para  el  año  económico  de  1878  á 1879. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PEO  YE  OTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1878  á 1879  se 
fija  en  100.000  hombres, 

Art.  2/  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  se  considere  necesaria  para  consolidar  la 
pacíñcacion  de  dicha  Antilla.  La  de  los  ejércitos  de 


Puerto-Bieo  y Filipinas  en  el  próximo  año  económico 
será  de  3.571  y 10.475  hombres  respectivamente, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Marzo  de  1878.=Sepor  — 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=:El  Conde 
de  la  Eomera,  Senador  Seoretario.=Bl  Señor  de  Bu- 
bianes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Ahnína, 
Senador  Secretariü,=Publíquese  como  ley.— Alfon- 
so.=Palacio  i 5 de  Abril  de  1878.=El  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Fernando  Calderón  y Callantes, 
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APÉNDICE  TERCERO  AIí  NÚM.  45. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  al  Ministerio 
de  Fomento  un  crédito  extraordinario  de  250.000  pesetas, para  gastos  de  explo- 
tación de  los  ferrocarriles  del  Noroeste. 

obtengan  productos  de  la  explotación  de  las  líneas  por 
una  cantidad  igual  á la  suma  que  representa. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  8 de  Abril  de  1878.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presi  dente, =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — Ei  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario  ,=E1  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario,=Publíquese  como  ley.=Alíonso,= 
Palacio  15  de  Abril  de  1878,=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Fernando  Galderon  y Collantee. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  fíe  concede  al  presupuesto  corriente 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  extraor- 
dinario de  250,000  pesetas  con  aplicación  á un  capítu- 
lo adicional  que  se  denominará  « Gastos  de  explotación 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste.» 

Art.  2,^  El  importe  del  expresado  crédito  se  cu- 
brirá con  la  deuda  dotante  del  Tesoro  mientras  no  se 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  45, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚHTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas  nava» 

les  para  el  año  económico  de  1878*79. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PEOYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufragarse 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península,  durante  el 
ejercicio  económico  de  iS  78  á 1879,.  serán  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  armada 
por  doce  meses. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1.000  caballos,  en  situa- 
ción económica. 

Una  fragata  blindada  de  800  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  idem  de  500,  en  situación  especial. 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

De  primera-  clase , 

Una  fragata  de  500  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Cuatro  idem  de  6GDf  en  situación  económica. 

De  segunda  clase . 

Una  corbeta  de  200  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  idem  de  Í60  caballos,  armada  por  doce  meses. 

Una  idem  de  300,  en  situación  económica. 

Una  ídem  de  100,  en  situación  económica, 


De  tercet'Q  ciase. 

Una  goleta  de  130  caballos,  armada  por  doce 
meses, 

BUQUES  BE  RUEDAS, 

De  primera  clase. 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 

De  segunda  clase. 

Un  vapor  de  200  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Uno  idem  de  350,  en  situación  económica. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata,  escuela  naval  dotante,  armada  por 
doce  meses. 

Una  ídem  de  800  caballos,  escuela  de  cabos  de  ca- 
ñon  y de  marinería,  armada  por  doce  meses. 

Dos  idem  de  vela,  escuelas  de  marinería , armadas 
por  doce  meses. 

BUQUES  TRASPORTES. 

Uno  de  hélice  de  300  caballos,  en  situación  eco- 
nómica. 

Uno  de  vela  de  160  toneladas,  armado  por  doce 
meses. 

CQMfSION  HIDROGRAFICA. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Uno  idem  de  100  caballos,  armado  por  ídem. 
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23  DE  ABRIL  BE  1878, 


Art.  2°  Además  de  los  boques  expresados  en  el 
artículo  i.°  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  ó inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afec- 
tos al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los 
buques  siguientes: 

TJn  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  ruedas  de  200  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Tres  idem  id.  de  120,  armados  por  doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  ídem  id* 
Tres  cañoneros,  idem  de  50  caballos,  idem  id 
Doce  idem  de  20  caballos,  ídem  id. 

Cuarenta  y cinco  escampavías  y cinco  trincaduras, 
armadas  por  idein  id. 

Art.  3.°  Para  ia  tripulación  de  los  buques  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servi- 
cio de  los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Cuatro  mil  setecientos  marineros. 

Tres  mil  novecientos  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina, 

Art,  4.*  Las  fuerzas  navales  en  el  apostadero  de  la 
Habana  serán  las  que  se  consideren  necesarias  para 
consolidar  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  cubrir  el 
servicio  de  la  de  Puerto-Rico,  y el  que  deba  desempe- 
ñar la  marina  en  la  América  Septentrional, 

Art.  5.°  La  escuadra  del  apostadero  dé  Filipinas  se 
compondrá  de  los  buques  siguientes,  armados  todos  por 
doce  meses: 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE, 

De  hélice. 

Una  corbeta  de  300  caballos* 

Dos  ídem  de  160  idem. 


BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

. De  hélice. 

Una  goleta  de  i3ü  caballos. 

Un  aviso  de  137  ídem. 

Tres  goletas  de  100  idem. 

Trasportes . 

Dos  de  160  caballos. 

FUERZAS  SUTILES, 

De  hélice . 

Ocho  cañoneros  de  30  caballos. 

Diez  idem  de  20  idem. 

De  vela. 

Once  falúas. 

Ponton , 

Uno. 

■ Art.  6.*  Para  tripular  la  escuadra  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  y atender  al  servicio  de  las  esta- 
ciones navales  y arsenal,  habrá  2,300  marineros  y 450 
soldados. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Abril  de  18ÍS— Señora 
El  Marqués  dé  Bammallana,  Presidénte.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Se  creta  rio  .=El  Conde  de  la  Almma,  Se- 
nador Secreiari0.=PuMíquese  como  ley,=Alfonso  — 
Palacio  15  de  Abril  de  1878.=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Fernando  Calderón  y Coliantes, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rico,  reproducida,  sobre  pensión  á Doña  Eloisa  Du - 

cassi.  viuda  de  D.  Juan  Castells. 


AL  CONGRESO. 

En  i 2 de  Octubre  de  1854  fu  ó nombrado  coman- 
dante del  presidio  de  Toledo,  con  el  sueldo  anual  de 
16*000  rs.,  D,  Juan  Castells*  Al  frente  de  aquel  esta- 
blecimiento, y en  circunstancias  extraordinarias,  es 
atacado  el  Sr,  Castells  por  un  cólera  fulminante  que 
en  breves  horas  le  conduce  al  sepulcro,  dejando  en  el 
mayor  abandono  á su  esposa  Dona  Eloisa  Dncassi  y á 
su  hija  Dona  Juana,  Consta  en  el  expediente  de  su  re- 
ferencia que,  á pesar  de  la  triste  y aflictiva  situación 
en  que  dicha  capital  se  encontraba,  no  desmayó  un 
instante  el  Sr,  Castells  para  conseguir  restablecer  el 
orden  en  aquel  penal,  dando  evidentes  pruebas  de  su 
infatigable  celo  y acierto  en  la  administración  del  mis- 
mo, hasta  que  le  sorprendió  la  muerte  eu  su  penoso 
trabajo. 

Fundado  en  los  relevantes  servicios  de  tan  ñel  ser- 
vidor del  Estado,  el  Congreso  de  1863  votó  la  modesta 


pensión  de  4,000  rs,.  anuales  para  m viuda  é hija,  é 
indudablemente  la  hubiera  también  aprobado  el  Sena- 
do, á no  haber  suspendido  á poco  tiempo  sus  tareas 
aquellas  Cortes,  y lo  mismo  las  de  1866,  en  cuya  le- 
gislatura se  dio  cuenta  al  Congreso  de  una  nueva  pro- 
posición de  ley  con  el  mismo  laudable  objeto. 

Después  de  las  ligeras  consideraciones  expuestas, 
los  Diputados  que  suscriben  creen  interpretar  fielmen- 
te los  sentimientos  de  la  Cámara  al  tener  el  honor  de 
presentarle  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  (mico*  Se  concede  á Doña  Eloisa  Du  cassi, 
viuda  de  D.  Juan  Oastells,  muerto  del  cólera  en  Tole- 
do, hallándose  de  comandante  en  aquel  presidio,  la 
pensión  de  1,000  pesetas  anuales,  trasmisible  á su  hija 
Doña  Juana. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  187;7 ^Ce- 
lestino Rico  “Ramón  Soldevila, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NIÍM.  45. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  la  edad  de  21  años 
para  tomar  parle  en  ejercicios  de  oposición  á cátedras  dé  establecimientos 

oficiales  de  instrucción  pública. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  modificando  las  condiciones  para 
tomar  parte  en  ejercicios  de  oposición  á las  cátedras 
de  establecimientos  oficiales  de  instrucción  pública, 
después  de  haber  examinado  las  diversas  disposiciones 
legales  que  sobre  este  punto  han  regido  en  España,  y 
deseando  fijar  de  un  modo  equitativo  el  requisito  de  la 
edad  para  el  efecto  indicado,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de  las 
demás  condiciones  que  la  ley  y los  reglamentos  exijan, 
bastará  haber  cumplido  21  años  para  tomar  parte  en 
ejercicios  de  oposición  á las  cátedras  de  establecimien- 
tos oficiales  de  instrucción  pública. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1878,=Fran- 
cisco  Sil  vela,  presi  dente. =Ger  man  Gamazo  — Enrique 
Parez  Hernandez.==Luis  de  Rute.=José  Antonio  Ce- 
drun.=Saturnino  Esteban  Col  lantén 


NÚMERO  46.  1065 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMIA  DEL  EX».  SR.  D.  «URDO  LOPEZ  DI  AIAU. 


SESION  DEL  MIERCOLES  24  DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =mi  Sr,  Berdugo  reclama  los 
datos  de  importación  y exportación  habida  con  Dinamarca  en  los  últimos  cinco  años,  y los  referentes  á los 
gastos  de  sostenimiento  de  la  Imprenta  Racional  en  los  tres  años  últimos  y los  ingresos  obtenidos  por  sus- 
críciones.=Bl  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece  la  remisión  de  los  datos  que  le  conciernen,  y se  acuerda 
comunicar  a Gobernación  los  relativos  á la  Imprenta  ,=P  asa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Valladolid  sobre  la  necesidad  de  que  se  aclaren  las  relaciones  gerár- 
quícas  que  deben  mediar  entre  estas  escuelas,  los  Museos  y Bibliotecas,— Orden  del  día:  Dictámenes  de  la 
Comisión  de  Actas,— Se  leen,  y aprueban  sin  debate,  los  relativos  á los  distritos  de  Vitoria,  Cieza  y Dai- 
miel,  y son  admitidos  respectivamente  ios  Stes.  Abren,  Cánovas  del  Castillo  {D,  Máximo)  y García  Hoble- 
jas.=Se  lee,  y aprueba  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  pensión  á las  familias  de  los  empleados 
naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo  en  Ultramar  .^Discusión  del  dictamen 
fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  parte  en  ejercicios  de  oposición  á cátedras  de  establecimientos  ofi- 
ciales. =Se  lee,  y aprueba  sin  debate ,= Asimismo  se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  ampliando  el  tér- 
mino otorgado  para  la  conclusión  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy.=Re visados  los  dos  an- 
teriores dictámenes  por  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  quedan  aprobados  definitivamente .= Jura  y 
toma  asiento  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), =Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de 
los  Ayuntamientos  del  valle  de  Tena  pidiendo  se  modifique  la  ley  sobre  repoblación,  fomento  y mejora  de 
los  montes .=Continúa  la  discusión  sobre  instrucción  pública,==Rectificaciones  de  los  Sres.  Rute  y Minis- 
tro de  Fomento  .=Discurso  del  Sr.  Moreno  Isleto  en  contra, =Del  Sr.  Xsasa,  de  la  Comision.=Se  suspende 
la  discusión  y el  discurso.— Pasa  á la  Comisión  sobre  bases  de  instrucción  pública  una  enmienda  del  se- 
ñor SoÍdevíla,=A  la  de  Presupuestos,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  pidiendo  un  crédi- 
to para  la  Comisión  revisora  del  catálogo  de  montes  públicos.=A  la  misma,  una  instancia  de  los  porteros 
y alguaciles  de  la  Audiencia  de  Palma  pidiendo  aumento  de  sueldo.=Queda  sobre  la  mesa  el  expediente 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á petición  del  Sr,  Rute,  sobre  separación  del  catedrático  que  filé 
de  Huelva  D.  Joaquin  Sama  y Vinagre.=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  Presupuestos  concediendo  un  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  indemnizar  á varios 
súbditos  franceses  de  los  perjuicios  causados  por  la  insurrección  cantonal  de  Cartagena  ,— Pasa  a la  Comi- 
sión de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  30  al  33.=Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  que  se  ha  laido,  y demás  asuntos  seña- 
lados,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 
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W6S-  24  DE  ABRIL  DE  1873. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


t 

El  Sr.  BERDTJGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  BERDTJGO:  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  inandar  los  datos  de  importación  y 
exportación  habida  con  Dinamarca  durante  los  cinco 
últimos  años,  especificando  los  artículos. 

Al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  le  mego  se  sirva 
mandar  otros  datos  en  los  cuales  conste  el  importe  de 
los  gastos  ocasionados  tanto  en  material  como  en  per^ 
sonal,  especificándolos  separadamente,  para  el  soste- 
nimiento de  la  Imprenta  Nacional  durante  los  tres  úl- 
timos éjercicips,  y plantilla  del  personal  de  los  mismos 
y del  que  hay  en  la  actualidad;  ingresos  obtenidos  por 
las  suscriciones  de  la  Gaceta  y demás  publicaciones 
oficiales  durante  los  mismos  ejercicios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  me- 
go de  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  enviarán  los  datos  que  ha  pedido  el  Sr.  Di- 
putado. 


El  Sr.  NLOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE'  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  Para  presentar  una  exposición 
que  eleva  al  Congreso  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Valladolid,  llamanáoJ  la  atención  de  los  Sres,  Diputa- 
dos sobre  la  necesidad  de  que  se  aclaren  en  las  bases 
de  instrucción  pública  las  relaciones  gerárquicas,  ad- 
ministrativas y económicas  que  deben  mediar  entre 
estas  escuelas,  los  Museos  y Bibliotecas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión coiTespondlenie, 


OEDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  á ia  del  distrito  de  Yitoria,  pro- 
vincia de  Alava  (Y ¿ase  ^Diario,  núm.  45,  sesión  del  23 
del  actual) t en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  señor 
D,  Sebastian  Abren  y Ce  rain  t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo,  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el. Sr.  Abren  y Céráim 

El  Sr,  PRESIDENTE:,  Queda  proclamada  Diputa- 
do el  Sr.  Abreu  y Cerain. 


Leído  el  dictamen  relativo:  al  acta  del  distrito  de 
Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real  ( Véase  el,  Diario  nú- 
mero 45,  sesión  del  23  del  actual ),  y no  habiendo  quien 


pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado^  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D José 
García  No  ble  jas  y Díaz  Pinés, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do"' Sr.  García  Noble  jas. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Cieza,  provincia  de  Murcia  (Ytoe  el  Diario  45, 

sesión  del  23  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Sr.  D.  Máximo  Cánovas  del  Castillo,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  Contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado , quedando  admitido 
Diputado  el  Si\  Cánovas  del  Castillo  (í>.  Máximo). 

- El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda' proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con ;Xo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  pen- 
sión á las  familias  ^de  los  empleados  naturales  de  Cuba 
y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo  en  las 
islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea  ó vice-ver- 
sa,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  4 Q,que 
es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  , fijando  la  edad  de  21  años 
para  tomar  parte  en  ejercicios  de  oposición  á cá- 
tedras de  establecimientos  oficiales  de  instrucción  pú- 
blica.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  eZ -Apéndice  sexto  al 
Diario  mtm.  45,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen.»: 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente:  •.  . 

c Artículo  único.  En  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de  las 
demás  condiciones  que  la  ley  y los  reglamentos  exi- 
jan, bastará  haber  cumplido  21  años  para  tomar  parte 
en  ejercicios  de  oposieáon  á las  cátedras  de  estableci- 
mientos oficíales,  de  instrucción  pública. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el 
término  otorgado  á la  empresa  del  ferro- carril  de  Mo- 
lí et  á Caldas  de  Montbuy  para  la  terminación  dé  las 
obras.» 

Leidq  dicho  dictamen  (véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  44,  sesión,  del 13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  puso,  á votación  y fué  aprobado 
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el  artículo  único  ele  q ue  consiga  el  dictamen,  en  los 
términos  siguientes: 

«Artículo  único*  El  término  de  un  año  improroga-* 
¿e,  otorgado  á la  empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  por  la  ley  de  i 3 
de  Enero  de  1877,  empezará  á contarse  desde  el  día  en 
que,  vencidas  las  dificultades  técnicas  que  han  deteni- 
do la  marcha  de  las  obras,  se  dé  á la  empresa  permiso 
para  continuarlas,» 

El  Br.  SEGBETAEIO  (Martines);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Be  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo*  y hallándose  conforme  con  ¿o  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  .ley  am- 
pliando el  término  otorgado  á la  empresa  del  ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  para  la.  termina- 
ción de  las  obras.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  a este 
Diario.) 


Be  leyó  igualmente,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyectó  de 
ley  fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  parte  en 
ejercicios  de,  oposición  á cátedras  de  establecimientos 
oficiales  de  instrucción  publica,  (Véase el  ApéndícQ  ter- 
cero á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PBESIDEXTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sx\  Cánovas  del  Castillo 
(0*  Máximo),  anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección 
quinta-. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
oiposícion  presentada  por  el  Sr,  La  Casa,  de  los  Ayun- 
tamientos del  valle  de  Tena,  provincia  de  Huesca,  com- 
puesto de-  ocho  distritos  municipales,  solicitando  se 
modifique  el  art.  6,°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877 
sobre  repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes  pú- 
blicos. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  do  la  de  instrucción  pública,.  ( Véase 
el  Apéndice -.'.décimo  al  Diario  núm, 15,  sesión  del  9 de 
Marzo\  Diario  núm,  37 , sesión  del  5 del  actual;  Diario 
nv/mero  39,  sesión  del  S de  ídem;  Di&ñQ  núm.  41,  sesión 
M iQ  de  ídem;  Diario  núm  . 4, 2,  sesión  del  11  de?  ídem; 
Diario  núm . 43,  sesión  del  13  de  idem\  Diario  núm.  44, 
sesión  del  13  de  ídem,  y Diario  núm.  45,  sesión  del  23 
de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.  El 
Sr.  Bute  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BUTE:  Señores  Diputados,  si  alguna  vez 
el  derecho  de  rectificación  me  permitiria  ocupar  vues- 
tra atención  largo  tiempo,  seria  seguramente  hoy, 
porque  al  escuchar  las  palabras  del  Br.  Ministro  de 
Fomento  en  contestación  á mi  discurso,  al  ver  la  in- 
terpretación que  daba  á documentos  que  yo  había 


presentado  á la  Cámara,  se  veía  que  no  había  llegado 
con  suficiente  claridad  á la  inteligencia  de  S.  S.  nin- 
guno de  los  argumentos  por  mí  presentados.  Solo  así 
se  comprende  que  documentos  que  defienden  la  abso- 
luta libertad  de  la  ciencia  vinieran  :á  ser  por  S*  S* 
considerados  como  un  apoyo  á las  teorías  por  él  pre- 
sentadas; y si  la  rectificación  debe  consistir  en,  volver 
á colocar  las  opiniones  de  cada  uno  en  el  punto  de 
vista  en  que  las, presentó:  en  su  discurso,:  yo  no  ten- 
dría otra  cosa  que  hacer  que  reproducir  íntegro  el 
mió, : al  ver  que  ce  le  habla  dado  una  interpretación 
completamente  torcida,  . 

Pero  yo hago  la  justicia  á todos  y cada  uno  de  los 
Sres.  Diputados  de  creer  que  han  comprendido  todo  el 
alcance  de  todos  y cada  uno  de  los  argumentos  por  mí 
aducidos,  aunque  sin  duda  mal  explicados;  no  quiero 
cansar  la  atención  de  la  Cámara  reproduciéndolos 
ahora,  ■ 

Goncretando,  por  consiguiente,  por  inútil  mi  recti- 
ficación á dos  puntos  esenciales,  voy  á decir  dos  pala- 
bras de  la  cuestión  del  Sr,  Merejo  y de  la  cuestión  de 
libertad  científica* 

En  la  cuestión  del  Sr.  Mereto  sigo  asentando  todas 
las  afirmaciones  que  antes  he  asentado,  porque : cons- 
tan en  documentos,  ya  en  expedientes,  ya  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  No  tengo,  por  consiguiente,  para 
qué  modificar  ninguna  de  las  frases  que  aquí  he  dicho; 
todas  están  en  el  Dm?  io  de  Sesiones  y casi  todas,  están 
en  el  Mmtracto  oficial,  y todas  están  en  pié.  No  com- 
pren do , en  verdad , cóm  o enfrente  de  la  te  oría  por  mí 
sostenida  puede  presentarse  la  asentada  por  3.  Srf  la 
cual  vendría,  buscando  antecedentes  históricos,  á con- 
firmar cómo  podía  haberse  condenado  por  delito  de 
lesa  majestad  á Marsias  á la  pena  de  muerte  por  ha- 
ber sonado  la  de  Dionisio  de  Siracusa;  podría  justificar 
la  muerte  dada  á aquel  caballero  que  ¡en  tiempo  de 
Enrique  III  de  Francia  pensara  que  pudieran  morir 
los  Beyes;  porque  todos  estos  crímenes  han  sido  justi- 
ficados por  los  tribunales  de  sus  respectivos  tiempos, 
sin  que  por  eso  la  posteridad  haya  dejado  de  estigma- 
tizarlos  con  universal  reprobación.  No,  tengo  más  que 
decir  relativamente  á la  cuestión  del  Sr,  Merelo . 

Vengo  á la  cuestión  de  libertad  científica.  Poco, 
muy  poco  tengo  que  decir  también  en  este  punto.  Solo 
debo  hacerme  cargo  de  un  ataque  que . S*  3.  me  di- 
rigía. 

Parecía  que  todo  su  discurso,  por  el  tono  en  qup 
estaba  pronunciado,  por  las  afirmaciones  que  en  él  ver- 
tía, tenia  por  solo  objeto  atacarme  porque  hacía  aquí 
alarde  de  las  amistades  que  pudiera  tener  ó con  Mr.  Ju- 
les  Simón,  ó con  hombres  importantes  de  Francia,  de 
Italia,  de  Alemania  ó de  España.  Claro  es  que  esta  jac- 
tancia es  permitida,  y si  no  la  había,  quiero  que  cons- 
te, porque  los  Sres,  Diputados  comprenderán  que  pue- 
de uno  jactarse  de  un  honor  que  al  fin  y al  cabo  es 
desinteresado. 

La  amistad  de  esos  señores  no  puede  llevar  á nadie 
sin  títulos,  sin  precedentes,  sin  valor,  sin  historia,  sin 
ant  eceden t es  aoa  démi  eos , sin  c onsecuen  cia  pol  ít ica , s in 
absolutamente  ninguna  de  las  condiciones  que  se  re- 
quieren, á ocupar  un  lugar  en  ese  banco,  (Señalando  al 
ministerial.)  Como  quiera  que  esa  amistad  no  puede 
llevar  á uno  á ocupar  indebidamente  esos  puestos,  yo 
me  he  jactado  de  ella  y sigo  jactáudome.  Por  consi- 
guiente, es  infundado  el  cargo  de  S.S. 

El  Br.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido- la  palabra. 
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El  Sr:  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr;  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  levanto,  no  precisamente  á contestar  á las  rectifica- 
clones  del  Br.  Ente;  ine  levanto  á convenir  con  él,  en 
primer  lugar,  en  que  es  fácil  que  las  consideraciones 
expuestas  por  S.  S.  en  el  dia  de  ayer  respecto  de  al- 
gunos puntos  importantes  del  debate,  que  importante 
es  en  todos  sus  extremos,  Layan  sido  tan  levantadas* 
que  habiéndolas  comprendido  todos  los  Bres.  Diputados, 
cuya  inteligencia  yo  declaro  desde  luego  ser  superior 
á la  mia,  las  hayan  comprendido  los  gres.  Diputados  y 
yo  no  haya  llegado  á hacerme  cargo  de  toda  la  eleva- 
ción de  estas  consideraciones.  Desde  luego  confieso  que 
en  ese  punto  no  solo  puede  tener  razón'  el  Br,  Rute,  sino 
que  desde  luego  la  tiene. 

Én  cuanto  á las  demás  rectificaciones  relativas  ala 
cuestión  del  Sn  Merelo  y á la  cuestión  de  libertad  de 
la  ciencia,  S*  S*  no  ha  hecho  más  que  afirmar  las  opi- 
niones que  ya  ha  expuesto:  yo  ya  he  sostenido  las  rdias, 
y no  deseo  con  mi  poca  autoridad,  molestar  la  atención 
de  la  Cámara  por  segunda  vez. 

Queda  un  último  extremo,  que  es  el  relativo  á la 
amistad  del  Sr.  Rute  con  Julio  Simón.  Lo  que  S,  S.  ha 
dicho  hoy  me  parece  á fil  si  no  me  equivoco,  que  en- 
caja perfectamente  con  lo  que  ayer  dije  yo,  porque 
aseveré  que  mé  parecía  una  cosa  muy  estimable,  que 
todo  el  mundo  podía  apetecer,  y yo  desde  luego  apete- 
cería para  mí,  tener  relaciones  con  hombres  de  la  im- 
portancia do  Mr.  Jules  Simón,  con  lo  cual  nunca  se  va 
perdiendo,  sino  que,  por  el  contrario,  siempre  se  gana, 
y se  gana  mucho* 

Envolvía  en  esta  idea  el  Sr,  Rute  algunas  frases 
con  las  cuales  parece  querer  declarar  que  si  B;  B.  lle- 
ga alguna  vez,  como  yo  no  dudo  que  llegué  dados  sus 
mérebimientós,  á ocupar  un  puesto  én  este  banco,  que 
no  llegará  nunca  sin  tener  las  condiciones  que  á su 
juicio  se  requieren  para  ocuparlo.  Yo  no  sé  si  con  esto 
S.  S*  trataba  de  acusar  ó tendía  á acusar  á alguno  qué 
habla  llegado  á este  puesto  sin  tener  todos  los  mere- 
cimientos que  para  ocuparle  se  necesitan.  Si  esa  era  la 
intención  del  Sr.  Ruté,  yo  no  puedo  creer  que  está  alu- 
sión pudiera  dirigirse  á nadie  más  que  á la  persona  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso;  y creo  qué  no  puede  dirigirse  á otra  per- 
sona, porque  yo  entiendo  qué  de  cuantos  se  han  sen- 
tado en  este  banco,  el  único  que  lo  ha  hecho  sin  tener 
títulos  bastantes  para  ello  hé  sido  yo.  Por  consiguien- 
te, como  yo  creo  eso  y me  ajusto  á la  opinión  dél  se- 
ñor Rute,  le  doy  las  gracias,  porque  soy  bastante  mo- 
desto para  reconocer  desde  luego  que  por  mi  parte  no 
tengo  los  títulos  que  debería  tener  para  ocupar  digna- 
mente este  puesto,  y qiie  cuando  B.  B.  llegue  á él,  aun 
cuando  fuera  en  este  momento , tendría  sobradísimos 
títulos  para  ocuparle  , y desdé  luego  muchísimos  más 
de  los  que  yo^por  mi  parte  pueda  teüér. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  tercero  en 
contra,  el  Sr.  Moreno  Nieto. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  No  era  yo  á quien  de- 
bíais oir  hoy,  sino  á otro  Sr.  Diputado  á quien  espera- 
mos todos  con  curiosidad  para  saber  qué  rumbo  toma 
en  éste  debate  la  fracción  qüé  sé  llama  á sí  misma  ca- 
tólica; pero  hallándose  ese  Sr.  Diputado  en  cama,  tenéis 
que  aplazar  el  satisfacer  vuestra  curiosidad  y resigna- 
ros a escuchar  mi  descolorida  palabra. 

Entre  los  asuntos  que  pueden  ocupar  á los  Cuerpos 
Oolegisladores,  ninguno  hay  de  más  capital  importan- 
cia que  el  de  la  instrucción  pública.  No  hay  vérdáderó 


y sólido1  progreso  en  los  pueblos  sin  un  grado  notable 
de  cultura  y sin  que  se  establezca1  sobre  sólidas  bases 
la  pública  educación;  y es  ésta  más  necesaria  en  estos 
dias  en  que  hemos  llamado  todas  las  clases  á la  vida 
pública,  y en  que  la  universal  actividad  que  el  princi- 
pio de  libertad  y el  progreso  de  los  tiempos  ha  susci- 
tado pide  que  el  pensamiento  venga  á dirigirla  para 
qué  sé  produzca  ordenada  y concertadamente* 

En  las  edades  pasadas  no  se  elevó  la  educación  na- 
cional al  concepto  de  deber  público.  Había  en  esa  edad 
grandes  centros  de  enseñanza  y dé  movimiento  cientí- 
fico; pero  los  Gobiernos  no  se  cuidaban  de  propagarla 
por  las  varias  clases  sociales,  encargándose  de  esta 
misión  la'  Iglesia,  que  tenia  por  entonces  sola  la  cura 
de  la  sociedad  en  este  punto,  como  tenia  la  cura  de  las 
almas.  Al  llegar  al  período  moderno,  los  Estados  euro- 
peos han  reconocido  como  uno  de  sus  principales  de- 
beres el  organizar  y fomentar  y propagar  la  instruc- 
ción general,  y han  adoptado  al  intento  graves  y tras* 
cendentaies  reformas.  Én  nuestro  país  se  han  hecho 
también  esfuerzos  generosos  en  pro  de  la  pública  en- 
señanza. Las  reformas  han  partido  de  los  Gobiernos  y 
no  del  pueblo,  que  ppr  desgracia  se  ha  mostrado  en 
este  punto  ménos  solícito  que  lo  que  exigía  su  interés, 
y á menudo  ha  recibido  con  ánimo  poco  propicio  las 
reformas  llevadas  á cabo  por  ilustre^  patricios. 

En  dos  períodos  puede  dividirse  la  época  que,  abier- 
ta eh  83,  llega  á nuestros  dias:  uno  que  alcanza  hasta 
el  68,  y el  otro  que  desde  esté  año  llega  hasta  nuestros 
dias.  Eu  el  primera,  ya  desde  sus  comienzos,  y señala- 
damente cuando  acabó  la  sangrienta  guerra  civil  que 
afligió  por  años  á nuestra  noble  Patria , se  iniciaron 
disposiciones  que,  animadas  de  un  espíritu  reformador 
y liberal,  preparaban  otras  más  amplias  y de  mayor 
alcance* 

El  ilustre  Sr.  Marqués  dé  Pídal  es  á quien1  cupo  la 
gloria  de  realizar  las  más  capitales  y provechosas  re- 
formas, Siguiéronle  en  este  camino  otros  Ministros 
distinguidos*  que  fueron  ampliando  su  obra  con  dife- 
rentes medidas,  y vino  á coronarla,  siendo  como  el  re- 
sumen y complemento  dé  todas  ellas,  la  justamente 
celebrada  ley  del  57,  debida  ai  celo  y al  saber  y ge- 
nerosos propósitos  del  Sr.  Moyanó. 

Todas  estas  reformas  venían  inspiradas  por  un 
sentido  sinceramente  liberal  y tendían  á obrar  en 
nuestra  vida  un  vérdadero  renacimiento  científico  que 
nos  pusiera  en  íntima  relación  con  el  movimiento  eu- 
ropeo. Oreóse  en  la  enseñanza  superior  la  facultad  de 
ciencias  y la  de  filosofía  y letras,  organizándose  los 
institutos,  dotados  de  todo  él  material  científico  que 
podían  necesitar;  amplióse  grandemente  la  segunda 
enseñanza;  creáronse  las  escuelas  especiales;  y estas 
y otras  sabias  medidas,  y la  organización  del  profe- 
sorado, despertaron  el  espíritu  científico,  tiempo  hacia 
decaído  y estadizo,  y se  realizaron  grandes  y no  bien 
estimados  progresos,  Y según  ha  dicho  y repetido 
diferentes  veces  una  de  las  personas  que  mayor  parte 
tomaron  en  estás  reformas,  á todas  éstas  presidió  el 
deseo  de  librar  la  instrucción  pública  de  toda  inge- 
rencia de  la  autoridad  eclesiástica,  dejándola  someti- 
da á la  exclusiva  dirección  del  Estado,  dreian  esos 
Gobiernos-  que  solo  con  esta  condición  podía  aquí  re- 
novarse el  pensamiento  y cobrar  bríos  y desenvolverse 
la  ciencia. 

Vino  después  él  año  66.  En  esta  época  un  Ministro 
de  firmes  y sinceras  creencias  y de  carácter  austero, 
aconsejado  además  por  un  joven  ilustre  muerto  á des- 
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hora  para  la  ciencia  española,  que  pertenecía  á esa  es- 
cuela  qúé  viene  renegando  del  espiritó-moderno,  trayo 
á Espáñá  una  legisiácíóñ  cjue  tal  fué  tina  délas  caiisas 
principales  que  produjeron  da  révolucióii  :de  Setieñibré, 

Señores»  lá  re  volúcióü  dé  Setiémtíre  cofiiétiÓ  gran- 
des desaciertos;  pero'  hay  qúéf  pérdouárla  mucho,  por- 
que amó  mucho,  ella  amó  hasta  éL  delirio  la  libertad, 
y sobre  todo  laj libért'ád  religiosa  y cieiitíñca,  base  ver- 
dadera de  lás\  demás,  Cuánto  a la  ciehtíñca  - la  procla)- 
mó  libre  y siii  trabás;  dando  que  todos  pudiesen  ense- 
ñar libremente  :y  aprender  donde  quisieran,  y dando 
al  cuerpo dócéníé  qué pudiera  consagrarle  á la  iiidá^ 
gacion  y propagación ' de  m verdad  sin  - otro1  límite  ?qüé 
el  que-  le  pusiera:  $u  conciencia  ó las  exigencias  de  la 
moral*  Goíi  <pf  proclamación  dé  estofe  principios  y el 
ímpetu  de  las  paciones1  qúe  la  etígendrároú,  despertóse 
un  gran  movimiento  científico;  pero  entregada  a sí 
misma  la  libertad,  sin  orgañizacioó/  rir  guia  y siñ  áqnéL 
11a  conveniente  dirección  que  hubiera  debido  encami- 
narla, ocasionó  a la  postre  un:  lamentable  désórd;eú  y 
aun  la  decadencia  én  la  vida  de  las  Uhíversidádes  y 
eu  la  cultura  y éñ' la  ciéhciá  española. 

Era  menester , respetando  en  ío  esencial  Ids  g-raii— 
des  principios  qué  habla  prónlamádo;  ‘tíóderarlós  y it- 
mitarlos  prudente  mente,  y ; sobré-  todo  dar  conveniente 
y acertada  organización  á-  la  enseñán'zá,  para  que  la 
libertad  nó' degenerase  én  licencia  y ánárqüíá;  Hízdse 
así  en  las  situaciones  qúó  feigüiéron  á la  caída  dé  la 
Eepublicayloespnes'Yiho  la  ftéstaurácion,  y el  Ministro 
nombrado  para  el  departamento  de  Instrucción  públi- 
ca, llevado  tal  véz  dé  un  espíritu  de  reacción  que  sé 
dejaba  sentir  en  ciertas  clases  en  Io:  que  tocaba  al  ré- 
gimen de  ios  estudios,  nacido  ésé:  espíritu  de  los  exce- 
sos de  la  época  revolucionaria,  dió  un  decreto  y una 
circular  que  han  ejercido  Una  influencia  funesta  eíí  ía 
enseñanza  pública;  Dignos  y einiáentésrprofesorés  fúé- 
ron  separados  de  sus  pues  tos,  y al  golpe  de  este  suce- 
so y bajo  la  impresión  de  las  citadas  dísposicionés,  la 
enseñanza  tomóse  tímida  y encogida  y perdió1  todo 
aliento  de  vida  y de  progresó. 

El  nombramiento  del  Sr.  Oóndé  dé  Tóreno  hizo  éón- 
cebír  algunas  esperanzas-  y cierto  rio  díré  yó  qué  ha- 
yan salido  fallidas:  pero  me  ha  dé  permitir  S.  S.  que  le 
diga  con  todo  el  respeto  qué  sé  merece,  que  sú  políti- 
ca hasta  hoy  paréceme  ambigua  y un  tanto  vacilante, 
cuándo  mirando  hácia  adelante,  cuándo  inclinándose  á 
rumbos  que  no  me  párecen  muy  liberales. 

Pero  dejando  á un  lado  el  juzgar  la  política,  por- 
que me  lo  vedan  cónsidéracioñes  y respetos  qué  no 
puedo  olvidar,  Sebo  decir  que  el  actual  Sr.  Ministro  ha 
k.  tenido  el  acierto  de  coniprénder  la  necésidád  que  exis- 
te de  una  ley  general  de  instrucción  pública  y de  aco- 
meter su  formación,  Esta  ley  no  debe  venir  á repetir 
la  ley  de  1857  y las  diaposicioóéS  póster iorés,  ni  á ins- 
pirarse en  ese  decreto  y en  esa  circular  qué  antes  he 
citado,  sino  una  ley  qué  atienda  á las  necesidades  de 
los  tiempos  presentes;  y que  siguiendo  la  tradición  y 
él  progreso  en  la  organización  de  la  enseñanza  pública, 
vea  de  acomodarle  á los  grandes  principios  cuyo  ad- 
venimiento está  marcado  por  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

Además  debe  resolver  diferentes  problemas  que 
han  surgido  en  la  ciencia  ciútica  actual  déspíieS  que 
se  hizo  la  ley  de  1857.  ¿Han  de  ser  las  Universidades 
solo  cátedras  que  preparen  paira  las  diversas  profesio- 
nes, ó grandes  centros  dé  cultura  científica  en  donde 
se  promueva  la  libre  indagación  y se  planteen  y ré- 


süelvah  M grahdéfe  problemas?  ¿Entre  las  varias  fa- 
cultades débé  establecerse  úna  relación  dé  tal  suerte 
que  todas  ellas  se  enlacen  con  esa  que  puede  considc- 
ráfsé  la  facultad  central,  la  de  filosofía,  tetras  y la  do 
déb'eí^^^B  como  hasta  ahora  en  comple- 
ta indepénd encía?  ¿Las  éscuelas  especiales  deberán 
vivir  aisladas;  ó habrán  de  enlazarse  á ese  gran  centro 
répréfebntadó  por  éfea  facultad? 

Ádémás,  la  enseñanza  que  toca  á la  clase  media  y 
aun  ál  pueblo;  la  ségühda  énfeeñánza,  ¿habrá  de  conti- 
nuar cómo  báétá  aquí,  ó' habrá  dé  organizarse  al  lado 
dé  la  qué  hoy  existe,  otra  con  fines  y contenido  dife- 
réiités?:  La  instrucción  pública  considémda  como  cuer- 
po docente- ■ ¿deberá  • tener  mayor  independencia  de  la 
que1  hoy  tiene? 

Estofe  probierúas  es  menester  resol veriós  de  uña 
vez,  sino  queremos' hacer  obra  baldía  y estéril.  Ahora 
Bien: Has  liases qué' _sé  nos  presentan,  ¿dan  los  funda- 
mentos' para  resolver  todos  los  problemas?  Nof  Vacilo 
én' contestar  que  no,  y .aiiñ  añadiré  qué  no  podiáñ 
darlas. 

Las  verdaderas  bases  de  las  leyes  orgánicas,  ó di- 
gamos' los  principios  fundamentales  feégññ  los  cuales 
ellas  ordénan  y organizan  tal  ó cual  esfera  de  la  vida 
general,  sé  escriben  en  las  G ó nstitf liciones.  En  éstas,  al 
lado  dé  aquéllas  prescripciones  qué  ñiarcán  la  formé 
del  Estado  y las  qué  determinan  ió|  derechos  y deberás 
de" los  cltidadanós-  feé  escriben  los  principios  que  son 
domo  la  parté  cardinal  do»lás  leyés  orgánicas,  y que 
representan  á menudo  las  opuestas  soluciones  de  los 
partidos  políticos.  Buscar  además  dé  éstas,  otras  bases 
cuándo  sé  trata  dé  organizar,  es  buscar  lo  que  nb 
puede  encontrarse,  .porque  en  toda  ley  orgánica  cada 
parte  ni  vive  ni  sé  entiende  separada  dél  todo  - á qué 
sé  refiere. 

Yo  me  explico  la  presentación  de  estas  bases  por 
el  precedente  del  57,  ||^;im^éné  igual  en  los  páísefe 
extranjeros,  y;ha  contribuido1  á ello  sin  duda  el  laudable 
deseó  dél  Bñ  Ministro  de  facilitar  la  formación  dé  la 
léy  general  dé  instrucción'  pública,  que  tal  vez  té  mi  a 
se  retrásase  iñdéfinidáúrente  si  sé  hublésé  sometido 
íntegra  á la  discusión  déi  Parlamento. 

Gomo  quiera,  hUbiéra  sido  preferible  traer  aquí  lá 
ley  íntegra,  eé  déciryuná  ley  de  instrucción  primaria, 
otra  para  la  segunda  enseñanza  y otra  para  la  supe- 
rior, además  de  la  relativa  á las  escuelas  especiales, 
y ésto  sin  precipitación  y a tro  pella  miento:  y así  habría 
salido  con  áquelia  autoridad,  cóñ  aquel  prestigio  y con 
aquella  mayor  probabilidad  dél  acierto,  qué  presta  el 
concurso  de  lá  prensa  y de  la  pública  opinión,  y sobre 
todo  la  discusión  del  Parlamento. 

Vengamos  ahora  al  examen  de  las  bases,  y desde 
luego  manifestaré  que,  cómo  antes  he  indicado,  soló 
ofrecen  verdadera  importancia  las' que  establecen  las 
relaciones  que  deben  existir  entre  la  enseñanza  públi- 
ca ú oficial  y la  privada  ó libre*  y la  qué  determina  la 
Intervención  que  ha  de  tener  el  clero  en  la  enseñanza. 
Digo  mal,  hay  otra,  que  es  la  que  prescribe  que  lains- 
triiccibn  primaria  sea  obligatoria  y gratuita,  por  lá 
cual  yó  felicito  sinceramente  al  Sr.  Ministro  yála-Go- 
misión;  porque  al  repetirla  boy  después  de  haberse 
consignado  en  lá  ley  del  57,  es  de  creer  qué  existirá 
él  formal  propósito  de  qué  ese  precepto  se  convierta  de 
hoy  en  adelante  en  una  verdadera  realidad. 

Pues  cuanto  á las  que  séñaiañ  las  citadas  relacio- 
nés,  empiezo  rogando  al  Sr.  Ministro  se  feirva  declarar 
si  según  su  manera  de  pensar  ha  de  suprimirsé  de  ia 
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segunda  enseñanza  principal,  es  decir,  la,  que  se  da  en 
los  actuales  Institutos  ó colegios,  todo  lo  que  diga:  re- 
lacion  á las  ciencias  naturales  para  constituir  con  ei 
estudio  de  éstas  otra  segunda  enseñanza  que  sea  pa- 
ralela a la  anterior,  ó si  es:  otro  su  pensamiento,  Porque 
6 yo  hube  de  entender  mal  á S,  Srt  ó algo  de  esto  pa~ 
recia  darse  á entender  en  algunas  de  las  palabras  que 
pronunció  en  la  sesión  anterior.  Yo  no  dudo,,  , de  que 
será  otro  su  pensamiento  y de  que  lo  que  se  propone, 
y esto  es  ya  digno  de  aplauso,  es  formar  al  lado  de  la 
actual  segunda  enseñanza,  que  conservará  toda  la  ex- 
tensión que  hoy  tiene,  otra  análoga  á la  que  oreó  en 
Francia  Mr.  Duruy  y á la  que  en  Italia  se  conoce  con 
el  nombre  de  técnica,  y con  el  de  realista  en  Alemania, 

Y dicho  esto,  habré  de  añadir  que  no  me  parece 
bien,  antes  creo  que  anula  la  obra  de  la  Comisión  en 
este  punto,  esa  enseñanza  reglamentada  que  pone  entre 
la  pública  y la  libre.  En  la  ley  del  57,  bajo  el  régimen 
de  la  unidad  para  el  Estado,  y bajo  el  Estado,  creóse 
una  segunda  enseñanza  privada  que  producía  Iguales 
efectos  académicos  que  la  publica  y oficial,  y se- creó 
para  que  ayudase  al  Gobierno  en  la  dispensación  de  la 
segunda  enseñanza,  creyendo  que  los  establecimientos 
creados  por  aquel;  no  bastarían  á todas  las  necesida- 
des. Y al  darles  estas  funciones  y facultades,  quiso  se 
organizasen  y viviesen  del  mismo  modo  que  las  fun- 
dadas y dirigidas  por  el  Gobierno,  Esto  era  lógico  y 
razonable.  Mas  hoy  ¿que  vamos  á hacer  con  esa  ense- 
ñanza reglamentada?  ¿Parajjué  es  la  reglamentación? 
¿No  ,se  dice  que  la  enseñanza  privada  es  libre  por  la 
ley  fundamental?  Si  acomodándose  á lo  que  indican  las 
bases,  piden  y sufren  la  reglamentación  algunos  cole- 
gios, dando  á sus:  estudios  valor  y carácter  académico 
mediante  la  incorporación,  sucederá  que  para  no  ver 
sus  aulas  desiertas  pedirán  ia  reglamentación  los  de- 
más colegios  y será  una  burla  la  libertad  en  este  pe- 
ríodo de  la  pública  enseñanza. 

■Y  la  Comisión  lleva  esto  de  ia  reglamentación  tam- 
bién á la  enseñanza  superior,  Pero  ¿qué  sentido  ó apli- 
cación puede  tener  en  ésta?  Las  Universidades  ó gran- 
des centros  de  enseñanza  superior  pueden  fundarse  y 
se  han  fundado  fuera  de  aquí,  y aun  en  España,  por  una 
de  estas  dos  causas:  ó porque  el  pensamiento  libre,  no 
encontrando  bastante  holgura  en  la  enseñanza  oficial, 
ha  querido  constituirse  de  modo  que  pueda  entregarse 
sin  traba  ni  obstáculo  alguno  a la  investigación  ó pro- 
pagación de  ia  verdad;  ó porque  la  Iglesia,  hallando 
inficionada,  de  racionalismo  la  enseñanza  oficial,  «ha 
querido  organizar  establecimientos  en  que  se  diera  la 
ciencia  divina  y se  organizara  la  humana  sobre  la  base 
y en  conformidad  con  la  teología. 

Ahora  bien,,  siendo  este  el  motivo  y la  razón  de  las 
Universidades  libres,  ¿para  qué  quieren  la  reglamen- 
tación? ¿Pueden  ellas  admitirla? 

Después  la  Qomision  confunde  y junta  como  en  una 
la  enseñanza  privada,  anónima,  individual,  oscura,  con 
aquella  otra  que  se  da  ó recibe  en  escuelas  organiza- 
das y que  representan  grandes  centros.  Pues  bien,  yo 
digo  que  la  primera  no  debe  fomentarse,  sino  antes 
bien  restringirse.  Enhorabuena  que,  pues  lo  ordena  la 
Constitución,  se  admita  á los  que  por  ella  han  apren- 
dido á ser  examinados  para  alcanzar  un  título  profe- 
sional; pero  sea  en  un  solo  ejercicio  . y ante  un  tribu- 
nal especial  y por  procedimientos  rigorosos. 

Y en  cuanto  á la  enseñanza  dada  en  los  grandes 
centros  libres,  ésta  no  se  la  debe  embarazar  ni  restrin- 
gir, sino  más  bien  favorecer,  ó si  no,  mirarla  con  res- 


peto y espíritu  de  verdadera  libertad.  ¿Y  sabe  la  Qq, 

' misión  qué  es  lo  que  principalmente  desea  esa  ense- 
ñanza y se  le  debe  en  ley  de  justicia?  Pues  es  que  se 
le  conceda  aspirar  á los  títulos  profesionales  en  tribu- 
nales formados  lo  ménos  por  jurados ' mistos. 

Y vengo  ahora,  señores,  á la  cuestión  capital,  á la 
relativa  á la  inspección  y ¿ la  interveppion!  del  clero 
en  la  enseñanza  pública,  cuestión  que  lleva  en  su;seno 
y de  cuya  resolución  depende,  en  hecho  de  verdad,  la 
libertad  de  la  ciencia  y ,de  la  enseñanza,  para  cuya 
aplicación ;no  sé  si  han  hallado  ni  puedan  hallar  los 
partidos  constitucionales  y conservadores  liberales  una 
solución,  que  ponga  á:  salvo  los  fueros  ó intereses  de  la 
conciencia  religiosa  y á la  vez  los  del  pensamiento* 
Yo,  señores,  he  proclamado  siempre  y proclamo,  ahora 
como  el  más  alto,  el  que  he  llamado  en  todos  tiempos  el 
ideal  del  Estado  cristiano,  según  el  cual,  reconociendo  el 
poder  temporal  la  divinidad  y suprema  perfección  del 
cristianismo,  forma  con  él  alianza  y procura  inspirar- 
se ,en  su  espíritu  y doctrina,  en  todo  lo  que  siendo  pro* 

^pio  de  su  ministerio  se  refiere  directamente  al  orden 
moral  y religioso.  Y añado  como  consecuencia  de  ese 
ideal,  que  siendo  ia  Iglesia  depositarla  de  la  verdad 
religiosa,  y teniendo  por  misión  el  enseñarla  y propa- 
garla y velar  por  su  pureza,  el  Estado,  como  incompe* 
tente  que  es  en  lo  que  á la  doctrina  se  refiere,  debe 
llamar  á la  Iglesia  para  que  ejerza  en  la  pública  ense- 
ñanza. aquella  alta  dirección  que  según  el  concepto 
del  Estado  toca  á él  ejercer  en  la  enseñanza* 

Este  es,  en  mi  sentir,  ei  verdadero  ideal  del  Estado 
cristiano;  pero,  notadlo  bien,  fué  ideal  para  la  Edad 
: Media,  y será  el  ideal  á que  llegará  la  Europa  y el 
mundo  cuando, atraviese  y se  termine  este  período  de 
trasformacion  y de  lucha  que  se  abrió  hacia  los  si- 
glos XV  y XVI,  y se  desarrolla  y establece  después  de 
las  modernas  revoluciones,  ¿Quiere  esto  decir  que  será 
aplicable  ,en  todos  los  tiempos?  Este  es,  á mi  juicio,  el 
error  de  La  escuela  que  llaman  ultramontana,  la  cual 
no  considera  que  la  sociedad  cumple  su  vida  en  perla- 
¡ dos  que  piden  para  su  obra  y tarea  formas  de  derecho 
diferentes;  y como  la  política  al  dirigir  la  acción  del 
Estado  ha  de  aplicar,  rompiendo  las  antiguas,  aque- 
llas formas  que  en  cada  momento  de  la  historia  pue- 
dan exigir  las  nuevas  necesidades,  es  fuerza  pregun- 
tarnos si  la  realización  de’  ese  ideal  es  hoy  posible,  ó si 
siéndolo  favorece  y ayuda,  ó si  contraría  y estorba  el 
movimiento  y la  vida  de  los  pueblos. 

Y yo  lo  declaro  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma: 
la  organización  que  se  creó  en  edades  pasadas,  aco- 
modada al  ideal  expuesto,  se  rompió,  ^ rompióse  por- 
que era  á manera  de  molde  estrecho  y vestidura  anti-# 
gua  é inadecuada,  cuando  empezó  ó si  no,  al  crecer 
aquella  evolución  que  ha  llevado  la  Europa  y el  mun- 
do á la  organización  que  ha  sugerido  el  liberalismo;  y 
esta  última,  organización  que  áa  ensanche  y holgura  al 
pensamiento  es  á ia  hora  presente,  y será  mientras 
aquella  evolución  no  se  complete,  la  única  con  que 
podrá  llevarse  á cabo  la  obra  de  la  humanidad  mili- 
tante, ni  se  resolverá  sino  en  su  día  y en  su  hora  en 
aquella  otra  que  pide  el  para  mí  precioso  y aun  diré 
anhelado  ideal. 

Permitidme  que  rne  detenga  en  algunas  considera- 
raciones  que  aclaren  mi  pensamiento.  En  la  Edad  Me- 
día, bajo  la  dichosa  unidad  que  se  realizó  entre  las  dos 
potestades,  se  organizaron  las  nacionalidades  europeas 
y se  constituyeron  los  grandes  Estados  como  poderes 
centrales  representantes  del  derecho  y la  soberanía  y 
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órgaBOs.áe  los  interesa  gmeralesi  Debajo  de  ella;  y al 
calor  de  esa  felicísima  concordia  y de  la  magnífica  con- 
cepción religiosa  que  llevaba  en  su  seno  la  Iglesia,  pudo 
mentir  vigoroso  el  pensamiento  europeo,  y recogiendo 
cuanto  de:  grande  y legitimo  encontraba  en  la  tradi- 
ción, y aun  recibiendo  con  ánimo  generoso  y:  seguro 
criterio  todo  lo  que  hacia  el  siglo  XII  enviaban  á la  de 
Europa  extrañas  civilizaciones;  obrar  grandes  y ex- 
traordinarios progresos,  y dio  de  sí,  entre,  otros,  aquel 
monumento  .incomparable  que  se  llama  la,  SuMma  de 
g^nto  Tomás, 

Pero,  señor  es,  hacía  el  siglo  XIV  la  sociedad  y la  cien- 
cia se  presentaban  cómo  una  obra  cerrada  y definitiva, 
y el  espíritu  ño  podía,  por  la  sola  excitación  de  ios  prítw 
cipios  y los  ideales  que  habían  inspirado  esas  obras,  sen- 
tir la  necesidad  de  nuevos  desenvolvimientos  ni  llevará 
cabo  trascendentales  progresos.  X la  humanidad  no  pó^ 
día  pararse  en  aquel  ¡punto  de  la  historia,  y sucedió 
que  saliéndose  muy  luego  de  las  formas  y huyendo  de 
la  dirección  de  la  Iglesia,  tomó  por  nuevos  senderos  en 
busca  de  una  vida  diferente;  La  razón  era  la  que  guía^ 
ba  en  esa  dirección,  y tomando  por  ley  de  sn  natura- 
leza el  principio  de  libertad;  después  de  grandes  titu- 
been siguió  ¡el  espíritu!  buscando  afanoso  la  verdad  fue- 
ra de  las  vías  católicas,  proponiéndose  ¡recorrer  todos 
los  horizontes  y visitar  todos  los  senos  del  universo 
mundo.  Y notadlo  bien,  Sres.  Diputados,  no  solo  quiso 
conocer  el  cielo  y la  tierra,  la  naturaleza  y el  espíritu, 
sino  que  se  propuso  dar  al  individuo  y a la  í sociedad 
ideales  con  que  rigieran  su  vida,  y al  golpe  de  esos 
ideales  se  han  trasformado  las  sociedades,  y al  calor 
de  ellos  y de  los  anhelos  que  han  hecho  nacer  ha  bro- 
tado una  actividad  inmensa,  gigantesca,  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  que  ha  elevado  y engrandecido  los 
pueblos  más  que  lo  hubiera  soñado  la  humana  fant asta. 

La  Iglesia  ha  condenado  y condena  hoy  tamaña 
evolución,  cumplida  lejos  de  ella  y aun  cu  abierta  con- 
tradicción con  ella.  ¿Y  cómo  uo  ha  de  condenarla?  La 
ciencia  que  ha  venido  presidiendo  ese  movimiento  re- 
volucionario y renovador,  venia  viciada  en  su  esencia . 
por  un  sentido  esencialmente  racionalista:  esa  ciencia 
además  en  sus  principales  direcciones  ha  llegado  á 
doctrinas  que  significan  la  negación  ó la  duda  tocan- 
te á lo  sobrenatural.  ¿Era  posible  que:  aceptase  la  indi- 
cada evolución? 

Entre  tanto  los  Estados  europeos,  después  de  haber 
resistido  algunos  de  ellos  por  tiempos  esa  corriente, 
cedieron  á ella  desde  que  se  convirtieron  en  órganos 
verdaderos  de  los  intereses  y del  espíritu  de  los  pue- 
blos  en  cuyo  seno  se  venia  engendrando  la  idea  mo- 
derna, y en  nuestros  dias  y hace  ya  muchos  anos 
van  rigiendo  su  vida  por  las  inspiraciones  de  esa 
razom  y en  lo  que  toca  al  movimiento  de  la  ciencia, 
dejan  que  siga  ella  su  camino  buscando  libremente  la 
verdad,  propagándola  y enseñándola. 

¿Ni  qué  hablan  de  hacer?  Guando  las  Naciones  se 
han  puesto  en  movimiento  camino  del  porvenir,  afa- 
nándose por  adquirir  en  medio  de  incesantes  desarro- 
llos la  mayor  suma  de  bienestar,,  de  perfección,  de 
saber,  de  riqueza;  cuaudo  nuevas  ideas -de  derecho,  y 
de  justicia  han  lucido  en  sus  horizontes  y pugnan 
por  definirse  y realizarse  cuando  la  conciencia  mo-  | 
derna  se  ha  determinado  ásómeter  todo  á nuevo  juicio, 
y critica,  discute,  analiza  y examina,  proponiéndose 
hacer  una  revisión  de  todo  pensamiento,  de  toda  afir- 
mación; cuando  la  marea  democrática  sube  sin  cesar, 
J todo  lo  invade,  y todo  lo  empuja,  y cuando  inmenso 
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hervir  de  vida  brota  délos  senos  sociales;  ¿podrían  los 
Gobiernos:  dar  la  voz  de  alto  ár  esas  Naciones,  detener 
su  anhelosa  actividad  y encerrarla  en  formas  que  como 
camisola  de:  fuerza  la  comprimiesen  y matasen? 

Pero  se  me  dirá : ¿puede  un  Gobierno  católico , siñ 
dejar  de  serlo,  negarse  á cumplir  en  este  punto  lo  que 
enseña  y prescribe  la  Iglesia?  ¿Puede  dar  derecho  á 
permitir  siquiera  al  error  que  se  propague?  ¿Puede  el 
publicista  católico,  y más  el  que  proclame  como  ideal  de 
organización  social  el  ideal  del  Estado  cristiano,  acon- 
sejar en  estos  tiempos  la  organización  y la  política  qué 
aconseja  el  liberalismo?  Yo  me  ha  hecho  más  de  urna 
vez  con  angustiosa  inquietud  esa  pregunta,  y mi  razón 
me  contesta  afirmativamente.  La  Iglesia  és  una  soeié^ 
dad  principalmente  para  la,  vida  y los  fines  religiosos, 
y debe  mirar  como  cósa  dé  ménos  valer  cuanto  se  en* 
camine  á fines  temporales,  sobre  todo  cuando  la  con- 
secución de  éstos  pueda  dañar  de  cerca  ó de  lejos, 
directa  ó indirectamente  los  intereses  de  la  concieñ* 
cía.  No  sucede  lo  mismo  al 1 Estado , puesto  y creado 
para  promover  ¡ el  cumplimiento  de  todos  los  fines  é 
intereses,  que  no  solo  los  religiosos,  cuyo  fomento  debe 
procurar-  y aunque  acontezca  que  el  désarróllo  de  éstos 
en  las  épocas  críticas  pueda  comprometer  temporal  y 
parcialmente  algunos  de  esos  intereses,  del  orden  reli- 
gioso, no  puede  estorbar  y sofocar  aqiiel  desarrollo, 
toda  vez  que  la  vida  ha  de  manifestarse  en  Modada  pie-* 
nitud  de  su  esencia  y en  la  múltiple.  variedad  de  sus 
elementos.  Además,  el  Estado,  colocado  en  medid  de  la 
sociedad  y como  en  su  mismo  seno,  no  puede -por  más 
esfuerzos  que  haga,  separarse  de  esa  misma  vida;  y en- 
cargado también  de  lo  que  toca  ni  orden  y al  derecho* 
debe  abstenerse  de  aquella  política  que  pueda  tradu- 
cirse en  grandes  violencias  ú ocasionar  grandes  y ter- 
ribles catástrofes. 

Figuráos  ahora  lo  que  tendría  que  hacer  y lo  que 
sucedería  al  Estado  de  seguir  en  este:  punto  una  polí- 
tica de  intolerancias  [Qué  lucha  ño  habría  de  sostener! 
¡Qué  procedí mientós  tan  odiosos  tendría  que  seguí  r^  y 
cuánto  dé irasy  de resentimientos  no  engendraría,  y 
qué  de  represalias  no  había  de  p revocar!  Primero  ten- 
dría qué  hacer  un  trabajo  de  eliminación  en  todo  lo 
que  se  ha  enseñado  en  los  últimos  cuarenta  años,  y 
acotar,  suprimir,  prohibir,  no  dejar  que  siguiera  dán- 
dose su  enseñanza,  cuanto,  á criterios  suspicaces  plu^ 
guiara  condenar,  y déspues  vigilar  todos  los  días  y n 
todas  las  horas  cuanto  se  mueve  y agita  y palpita  en 
las  escuelas,  y reprimir  esta  tendencia,  y sofocar  aque- 
lla aspiración,  y sin  cesar  acechar,  denunciar  y repri- 
mir, ¡Qué  obra  tan  aborrecible!  Y luego,  ¿para  qué? 
¿Lograría  impedir  la  propagación  y circulación  de  las 
ideas?  ¿Acaso  no  sopla  hoy  el  espíritu  donde  quiere,  y 
no  Se  mueve,  y se  agita,  y penetra. en  los  más  oscuros 
senos,  y lleva  por  todas  partes,  como  semillas  aladas, 
las  ideas  que  germinan,  y crecen,  y se  enseñorean  de 
todas  las  almas?  ¡Ah!  no  es  por  la  represión  y el  duro 
castigo1  como  habrá  de  vencerse  el  error  y lograrse  el 
triunfo  de  la  verdad;  mas  por  la  libre  discusión  y por  el 
debate,  formal  y la  investigación  serena  y desinteresa- 
da. Desengañémonos,  Sres.  Diputados;  no  hay  salvación 
á la  hora  presénte,  para  este  como  para  los  demás  ór- 
denes de  la  vida,  fuera  del  régimen  de  amplia  libertad. 
La  política  violenta  y perseguidora  alejaría  de  todas 
las  escuelas  públicas;  toda  ciencia  viril  y levantada 
y á todos  los  espíritus  generosos,  y ocasionaría  inaca- 
bables represiones  y venganzas. 

No  oreáis  por  esto  que  no  reconozca  yo  límite  al-¡ 
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guno  á.  la  libertad  de  la  enseñanza  eú  los  establecL- 
mientos  oficiales;  no:  el  artículo  constitucional  por  un 
lado,  y mis  convicciones  por  otro,  me  obligan  á señalar 
un  límite  en  la  moral  y en  los  dogmas  religiosos. 
Cuando  un  profesor  propague  una/ enseñanza  inmoral 
ó contraria  en  sn  esencia  á Los  dogmas  de  la  religión 
católica,  ese  profesor  debe  ser  separado.  Yo  pedirla 
para  este  caso  grandes  cautelas  y especiales  garantías; 
pero  no  creo  haya  nadie  ;que  ai  defender  la  indepen- 
dencia del  profesor  lleve  éste  principió  hasta  permitir- 
le que  pueda  propagar  la  inmoralidad  y -el- -ateísmo- ó 
ana  doctrina  que  sea  abiertamente  contraria  á la  reli^ 
gion  augusta  que  ha  civilizado  la  Europa  y que  está  de^ 
clarada  por  la  Gonstitucion  religión  del  Estado.  Yo  por 
mi  parte  no  proclamo  esto,  ni  proclamo  tampoco,  en- 
tendedlo bien,  la  indiferencia  del  Estado:  yo  deseo*  que 
él  conserve,  en  todo  lo  que  consientan  los  revueltos 
dias  presentes,  la  armonía  que  es  tan  de  desear  con  la 
Iglesia:  quiero  que- se  inspire  en  sus  doctrinas  y sentido 
en  la  obra  que  tiene  que  llevar  á cabo,  aun  en  las  cosas 
tocantes  a la  enseñanza,  que  impida  en  ésta,*  como  aca- 
bo de  decir,  cuanto  combáta  sus  dogmas  y esenciales 
enseñanzas:  quiero,  en  suma,  que  en  esa  esfera  siga 
obrando  como  han  obrado  en  España  casi  toáos  los  Go- 
biernos conservadores,  ó mejor,  pues  no  es  posible  des- 
conocer la  índole  del  tiempo;  de  una  manera  análoga 
á como  obran  en  la  Europa  los  partidos- que  llevan  ese 
nombre,  es  decir,  dando  holgura  al  pensamiento  y am- 
plitud y desahogo  á la  ciencia.  Lo  que  yo  condeno  es 
que  se  establezca  una  política  recelosa  y perseguidora 
y que  en  cuanto  á la  ciencia  y á la  vida  interior  del 
espíritu  se  entre  en  el  terreno  de  la  fuerza  y de  la  re- 
presión y el  castigo, 

Y debo  añadiros  que  en  todo  este  trabajo  y en  el 
fondo  de  estas  doctrinas  que  forman  mi  política  y mis 
convicciones,  me  anima  una  . esperanza:  la  de  que  el 
pensamiento  europeo,  acabada  la  evolución  en  que  ha- 
ce años  está  empeñado,  provocada  entre  otras  cosas 
por  la  expansión  y la  renovación  de  lá  idea  cristiana 
que  vuelve  hoy  á la  sociedad  y á la  conciencia,  aban- 
donará la  dirección  que  tomó  hace  tiempo  y se  unirá  de 
nuevo  á esa  idea  cristiana,  formando  bajo  lá  inspira- 
ción de  ella  una  síntesis  suprema,  una  nueva  Summa 
que  será  más  vasta  y no  ménos  bella  y hermosa  que  la 
que  produjo  la  Edad  Media. 

Yóy  á concluir,  Sres.  Diputados;  pero  antes  permi- 
tidme unas  palabras.  La  revolución  de  Setiembre,  como 
la  que  en  el  48  llevó  a cabo  la  vecina  Francia,  marca 
en  la  historia  de  la  política  un  punto  que  divide  en  dos 
los  partidos  liberales:  los  que  caen  del  lado  acá  de  esas 
revoluciones  reconocen  todos  como  sírubolo  común  las 
llamadas  por  unos  libertades  públicas  y por  Otros  de- 
rechos individuales.  No  es  posible  ya  aquel  constitu- 
cionalismo estrecho,  cent  rallador,*  receloso  de  la  liber- 
tad, enemigo  del  espíritu  democrático  que  sin  cesar 
avanza  y crece  y tiende  a regir  la  historia  presente; 
es  menester  entrar  franca  y resueltamente  en  las  vías 
del  progreso  y proclamar  con  franqueza  y practicar 
esas  libertades  y esos  derechos.  ¿Y  vais  á negarlos,  Di- 
putados de  la  mayoría,  vosotros  sobre  todo,  los  que  es- 
tais  del  lado  acá  de  la  revolución  de  Setiembre? 

Pensad,  además,  que  los  partidos  radicales  han  re- 
nunciado y se  Ies  ha  pedido  en  todas  partes  y exigido 
que  renuncien  á la  revolución,  aceptando  lealmente  la 
discusión  como  el  medio  de  examinar  las  doctrinas  y 
el  proceder  para  resolverlas  diferencias.  ¿Queréis:  dar 
gretestos  á esos  partidos,  siempre  recelosos  é inquietos? 


En  lo  que  á mí  toca,  yo  ño  he  de  renegar  de  los 
principios  que  en  este  recinto  solemnemente  he  acepta^ 
do;  y si  por  desgracia  triunfase/  en  la  ley  lo  que  he  com- 
batido, sabré  cumplir  mi  deber,  no  sin  experimentar 
quizá  dolor  amargo,  pero  quedando  en  paz  con  mis 
convicciones  y con  mi  conciencia. 

El  Sr.  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La^  tiene  .V.  .-0, 

Eí  gr;i  ISAS  A:  Señores  Diputados,  superior  ^ mis 
fuerzas,  es  la  tarea  que  me  impone  el  discurso  elocuen- 
tísimo, como  lo  son  todos  los  suyos,  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to,-a  qüipñr  con  tafite:  gusto  dimos  siempre  aquí  y en 
todas  partes  donde  tiene  ocasión  de  lucir  su  fácil  y elo- 
cuentísima palabra.  Digo  qiie  la  tarea  de  contestar  á 
este  discurso  es  superior  á fifis  fuerzas;  porque  en.  la 
ocasión  presente  tengo  que  luchar,  de  un  lado  con  las 
dificultades  que  me  presenta  el  discurso  mismo  del  se- 
ñor Moreno  Nieto,  y de  otro  con : las  que  nacen  de  la 
debilidad  y escasez  de  recursos  del  q¡ue  tiene  lá  honra 
de  dirigiros  la  palabra.  Acostumbrado  :á  discutir  temas 
concretos,  á usar  razonamientos  directos,  á;  buscar  con- 
clusiones terminantes  en  todas  ocasiones,  quedes  lo  que 
constituye  para  mí  el  hábito  en  él  uso  dé  la  palabra, 
me  encuentro  como  fuera  de  mi  sitio,  como  fuera  de 
mi  lugar,,  luchando- con  dificultades  inmensas  al  tener 
que  hacer;  de  improviso  en  nii  pensamiento  el  resümen 
del  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto  para  concretar  y for- 
mular bien  sus  Conclusiones  y poder  darle-una  contes- 
tación, si  no  tan  elocuente  como  el  discurso  la  merece, 
propia  y digna  de  la  ocasión  y tal  como  debe  exigir  de 
mí  la  Comisión , cuyo  dictamen  teñgo  la  honra  de  sos- 
tener en  este  moménto. 

No  puedo  yo  seguir  al  Sr,  Moreno  Nieto  en  el  orden 
de  su  discurso;  no  puedo  yo  tomar  ahora  como  punta 
de  partida  aquella  razonada  y fría  exposición  que  nos 
hizo  di  todos  los  precedentes  que  tiene  la  Instrucción 
pública  en  España  como  materia  legislativa,  ni  tampo- 
co aquel  examen  que  siguió  de  lás  bases  cardinales  que 
se-  presentan  en  el  proyecto ¿ deslindando1  aquellas  con 
cuyo  pensamiento  estaba  conforme  y las  otras  á que 
tenia  que  hacer  una  oposición  manifiesta;  porque  re- 
clama mi  interés,  lo  reclama  indudablemente  el  vues- 
tro, porque  exige  el  orden  de  la  discusión,  porque  me 
impone  la  yoz  vibrante  del  Sr.  Moreno  Nieto,  que  yo 
conteste  desde  luego  y ante  todo  á la  última  parte  de 
su  discurso,  que  yo  antepongo  á todas  las  demás,  no 
porque  la  considere  más  propia  ni  más  pertinente  ai 
tema  que  se  discute,  sino  porque  es  sin  duda  más  tras* 
cendental  y porque  en  ella  ha  puesto  su  mayor  empe- 
ño el  Sr,  Moreno  Nieto;  esa  parte  de  su  discurso  que 
empezó  llamando  temerosa,  sobre  la  que  ha  discutido 
extensa  y eloenentístmamente,  de  cuya  solución,  tal 
como  la  Comisión  la  presenta,  á juicio  del  Sr.  Moreno 
Nieto  desacertada,  parece  como  que  depende  la  suerte,  el 
porvenir,  el  crédito  y La  gloría  de  los  partidos  libera- 
les, y sobre  todo  y señaladamente  la  suerte  del  partido 
que  gobierna  hoy  los  destinos  del  país.  ¿Hay  motivo 
fundado  para  la  alarma  de  que  S.  S;  se  ha  hecho  eco? 
¿Es  cierto,  como  S.  S.  ha  supuesto,  que  hay  en  las  basés 
que  se  discuten  un  pensamiento  torcidamente  iniciado, 
oscuramente  nacido,  por  malos  senderos  traído  á este 
proyecto,  y que  tiene  por  fin^  objeto  último  cohibir  la 
libertad  del  pensamiento,  rebajar  las  letras,  humillar 
la  cátedra,  envilecer  la  enseñanza,  prostituir  la  cien- 
cia, alejar  del  claustro  de  nuestras  Universidades  á 
toda  persona  que  á ella  se  consagre  noblemente  y pro- 
cure su  progreso? 
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Si  tal  fuera,  razón  tendría  m Su  Moreno  Nieto  para 
sus  lamentos^  razón  para  su,  alarma*  y justos  motivos 
le  habría  dado  el  proyecto  para  esas  siniestras-  y fatí- 
dicas predicciones;  á,  que  se  consagraba  en  la  última 
parto  de  su  discurso;1  pero  cuando  toda  la  grandiosidad 
de  éste,  que  grandioso  hasidoien  esaparte,  con  una 
^posición  histórica  digna  ¡dei  saber  y de  la  erudición 
de  S*  S.3y  con  una  abundancia  y prolijidad  de .razo- 
Bamientos  propios  de  su  clara  inteligencia,  ge  compara 
con  la  índole  ^del  asunto  1 Y = ^ct^^e/doipe 

toma  ocasión  el  Sr * Moreno  Nieto,  para  . esas  j lamenta- 
clanes  y para  esas  inexactitudes  en  que  : S.  S.  ha  tenida 
que  incurrir,  así  en  la  manera  como  ¡Sé  ha  producido  : 
esa  modificación  del  proyecto,,  cómo  en  los ; j uicios 
equivocados  de  .sus  fines  y proposites,  ¿cómo  , no  ¡hemos 
de  tener  la  seguridad  de  que:,  ya  que  j no  en-  el  ánimo 
del  Sr.  Moreno  Nieto,  tan  ■ sensato  é ilustrado  ¡ y . siem- 
pre- de  buena  fé,  - en  ■ el  ánimo:  de  todos  Ips  .¡^ms*  Dipu- 
tados se  han  de  desvanecer  esos > temores  y hfar  de 
desaparecer,  esas  ¡ alarmas,  reconociendo  que  no;  ha 
habido  motivo;  alguno  para  elias?  ¿En  ,qpó  lo. - ha  fun- 
dado, ni  en  qué  1q  ha  podido  fundar  persona  tan  ilus- 
trada como  S.  S.,  catedrático  de,  tan  ;a!ta  reputación  y 
de  nombradla  tan  generalmente  reconocida,:  católico; 
tan  sin  cero  como  efectivamente  lo  es  -y  ha  tenido  el 
placer  de  declararlo,  que'  placer  es  para  todos  los  cre- 
yentes -la  ocasión,  cualquiera  qué  ella  spa^  de  hacer 
pública  manifestación  d,e  su  fó  y de  su  creencia?  Pues 
sino  fuera  porque  la  discusión  i perderla  desde.  Juego 
todo  su  interés,  se  acabaría  la  materia  y desaparecerta. 
el  argumento,  revelando;  ¡desde-  luego  el  desenlace,  lo 
cual  yo  baria  con  sumo  gustó  si.  na'éstiiyiesé.oliliga-T 
do,  al  menos  en  lás  proporciones,  ya  que  no  en  otra, 
oosa,  á buscar  cierta  semejanza  con  el  .discurso  del 
Sr.  Moreno  Nieto,  todo  desaparecerla  con  solo  leer  la 
base  de  donde  han  partido  las  quejas  de  S.  ¡3.  y ien  la: 
que  ha  fundado  sus  más  graves  censuras.: 

Se  dice  en  ella  que  todo  lo  que  se  disponga  (no 
dice  tanto,  pero  yo  para  la  discusión,  y de  mi  propia 
cuenta,  no  hablando  ya  ,á  nombre  dé  la  Comisión  ni  i 
ejerciendo  en  este  momento*  la  representación  que  po- 
día tener  como  uno  de  los  individuos  elegidos  por  la 
Cámara  para  dar  dictamen,  sin  o explanand  o mi  pro  pío 
pensamiento);  admito  que  diga  ja  base,  ampliando  su 
sentido,  que  todo  lo  qué  aquí  se  . disponga,  todo  lo  qjue 
se  proyecta,  todo  lo  que  se  ordena  sobre  enseñanza,  so- 
bre derechos  y atribuciones  de  unos  y de  otros*  de  los 
Gobiernos,  de  los  profesores,  4®  dps  alumnos,  de  los 
ciudadanos,  en  flp  todo  ello  se  ha  de  entender  y debe, 
entenderse  sin  perjuicio  de  aquéllos  altos  derechos  que 
corresponden  á la  Iglesia,  que  no  los  ha  adquirido  ni 
los  tiene  del  poder  civil,  ni  éste  tiene  . facultades  para 
limitarlos  ni  cohibirlos  en  ningún  sentido,  y que  nos 
obligan  á todos,  no  como  profesores  ó como  alumnos, 
no  como  Ministros  ó Diputados,  sino  como  ciudadanos, 
como  católicos,  y que  son  y han  de  ser  para  todos  tan 
respetables,  lo  mismo  escritos  en  esta  ley  que  si  no  se, 
escribieran  en  ella  ni  en  ninguna  otra;  porque,  después 
de  todo,  no  les  da  vida  la  ley  civil,  ni  tampoco  la  ley 
civil  puede  privarles  de  ella.  ¿Es  ó no  cierto  que  el 
Obispo  (no  quisiera  ofender  la  ilustración  del  3r.  More- 
no Nieto  y de  todos  los  Gres*  Diputados);  es  ó no  cierto 
que  el  Obispo  es  el  inspector  permanente  de  la  Iglesia, 
y que  no  quiere  decir  otra  cosa  la  palabra  Obispo  en 
su  etimología  ó técnicismo  que  inspéGltor  antes  de 
todo  y sobre  todo?  Y si  tiene  este  derecho,  como  no  lo 
niega  el  Sr.  Moreno  Nieto  ni  puede  negarlo  ningún  ca- 


tólico, y proyectamos  las  bases  de  instrucción  pública 
para  un  Estado  católicó,  como  lo  ha  reconocido  el  se-^ 
ñor  Moreno  Nieto,  para  un  país  en  cuya  Constitución 
está  escrito ; que  la  religi  on  católica  apostólica,  roma- 
na. es  la  religión  del  Estado,'  ¿qué - incongrueBcia,  qué 
contrapríncipio,  qué  amenaza,  que  coacción,  qué  nove- 
dad es  esa  que  tanto  aterra  al  Sr-,  Moreno  Nléto,  la  de- 
decir : todo  esto  se  entiende,  todo  lo  que  disponemos 
libre  y soberanamente  en  -nuestra- esfera  civil-,  empe- 
zando por  secularizar  la  enseñanza  y por  -ordenarla  do 
la  manera  ¡que  nos  parece  conveniente;  todo  esto  en  las 
relaciones  con  la  Iglesia  es  y se  .entiende  sin  perjuicio 
de.  los  derechos:  que  á ésta  le  corresponden,  y.  de  que 
aquí  uo  tratamps  siquiera,  siuo  que  únicamente  los  re- 
cordamosvy  no  para  reconocerlos  ni  para  confirmarlos* 
porque : , no  necesitan  de  nuestra  cpnfirmac  ion  ni  de 
nuestro ^ recouocimieuto,  sin  - perjuicio  de  ios.  derechos 
que  á la  Iglesia  le  corresponden  eu  lo  tocante  ai  dog- 
ma, y á la  moral?  Ni  esto  es  mn^>npvedn,4'jg^^ 
pira  a . ninguno  de  los  siniestros  finesque  ha  sospecha- 
do ,el  Sr,  Moreno.  Nipto,  ni  esto  se  ha  escrito  en  el  pro- 
yecto de  -1$,  que  S.'  -S*  ha 

indicado,  por  malos  informes  sin  duda,  ó por  haber 
perdido  la  memoria  de  cómo  está  redactado  el  artículo 

Decía  el  Sr.  Moreno  Nieto-  aloque  ahora  se  propone 
es  distinto  de  lo  que  se  había  ^establecido  en  la  ley  de 
1857.»  La  Comisión  lo  niega, . y al  Sr.  Moreno  Nieto,  le 
toca  desde.- ahor^v  sí  es  que  afirmación^! 

deber  de  probarla.  Lo  qqe  ahora;  ?e  prepone  es  lo  mis^ 
mp  qué  estaba  escrito  desde  1857:, si  aquello  no,  pare- 
cía mal  á S,  S,,  incomprensible  será,  mientras  no  lo  ex- 
plique, por  qué  ha  de  parecerle  malo  lo  que  hoy  se  ¡pro- 
pone. Han  vanado  los  tíernpos;  pero  ¿han  variado  t ante 
en  esta  cuestión  en  la  vida  la  Iglesia,  para  la  que 
los  siglos  son  poco,  que  se  modifiquen  las  opiniones 
dei  Estado  y de  la  Iglesia  respecto  á este  punto  en 
el  corto  vésp^cio  de  tiempo  trascurrido  desde  1857  acá? 
Lo  que  hay  qno  recordar,  lo  que  debe  decirse  en  elo- 
gio de;  nuestra  episcopado,  en  e^pgio  dé  su  espíritu  to- 
lerante, ó usando  de  ot  ra  frase  que  me  parece  más  . pro^ 
pia,  pn . elogio  de  su  espíritu; , de  caridad,  esr  que  esa, 
disposición  de  que  tanto  , se  alarman  espíiutus  por  otra 
parte  tan  fuertes  como  el  del  Sr.  Moreno  Nieto,  que  esa. 
disposición  contra  la  que  se  han  dirigido  tan  rudos 
ataques  en  lo  qqe  llevamos  de  discusión  en  estas  ba^es, 
no  sé  yo  que  haya  dado  noasion  á ningún  conflicto  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado:  ha  regido  desde  í §57  hasta 
1868,  y el  Sr.  Moreno  Nieto  sabe,,  saben  muchos  (yo 
no  lo  sé  dé  cierto,  y aunque  lo  supiera  no  lo  diría,  ese 
papel  me  parece  onojoso  y es  completamente  contrario 
á mis  sentimientos),  de  qué-  manera  han  correspondido 
á esta  tolerancia,  á esta  benignidad,  á estos  sentimien- 
tos de  caridad  del  episcopado,  en  un  Estado  .católico, 
llamándose  católicos  y diciendo  que  profesaban  Ja.  re- 
ligión católica,  todos  ios  que  han  profesado  doctrinas 
en  las- cátedras  y fuera  de  las  cátedras  en  puntos  que 
Se  han  relacionado  más  ó menos  directamente  con,  el 
dogma  y la  moral  del  catolicismo. 

Pues  entonces,  ¿dónde  está  la  intolerancia?  Pues  en  - 
tonces, ¿de  dónde  la  amenaza?  ¿de  parte  de  quién  el  mo- 
tivo de  la  queja?  Es  necesario  (yo  iio  acertaré,  por- 
que es  superior  á mi  inteligencia  y á.  mí  instrucción), 
es  necesario  fijar  bien  este  tema  que  es  de  derecho, 
esta  conclusión  que  es  de  doctrina  política. 

Dejando  á un  lado  que  parece  ya  algo  vulgar  (y  no 
es  la  inteligencia  del  Sr.  Moreno  Nieto  para  incurrir 
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en  esas  parece  yá  algo  vulgar  que  sólo 

al  citarse  en  tina  ley  algo  que  se  reñera  á la  Iglesia, 
sin  mas  que  por  eso  sálga  del  lado  opuesto  el  gritó 
dé  libertad  y que  sírva,  como  ha  servido  muchas  veces, 
de ^ protesto;  de  mero  pretesto  para  hacer  manifestacio- 
nes 1 que  por  otra'  parte,  siendo  hónrádas  y sinceras  nó 
necesitan  tomar  la  Iglesia  cómo  objeto,  im  necesitan 
tomarla : como  motivo,  ocasión  ó protestó  de  sus  invec- 
tivas ó censarás,  sino  que  pueden  muy  bien  deslindar 
materias  y asuntos,  y dando  á cada  cual  lo  que  corres- 
ponda, dejar  éñ  -paz  á quien  en  páz:  deja  á los  demás; 
dejando  á un  lado;  digo,  ésto  que  ha  sido regla  vul- 
gar de  conducta  de  "parte  de  muchos  en  épocas  de  pa- 
siones1 políticas,  qué  nunca  pueden  serió  tratándose  dé 
péróotías  tan  luMígéutéé  como  el  Sh  Moreno  Nieto, 
a^uí  todo  él  mal  está  en  el  empeño  de  querer  confun- 
dir instituciones  y derechos  y cosas  que  son  perfecta- 
mente distintas. 

Hay,  á mi  juicio,  eii  ésta  materia  dos  errorés,  y pa- 
róceme  bien  ponerlos  ambos  deínMi  íSlS) ■ pmlí  líe  ^<yrM 
son,  en  mi  entender,  errores  fundamentales  ‘dé ^ éscue- 
las  extremas,  denunciándólós  y demostrándolos  proba- 
ré que  no  participo  de  la  exageración  qué  induce  a al- 
gunos á crear1  que  no  es  posible  mantener  ningún  de- 
recho sin  agobiar,  deprimir  ó anular  el  derecho  que  á 
su  lado  puede  existir. 

El  Sr.  Moreno  Kieto  ha  hablado  en  la  esfera  dé  la 
pura  teoría,  y siendo  coiné  es  persona  adicta  a la  po- 
lítica misma  á que  lo  soy  yo,  y colocándose 'eii  esa 
esfera,  S.  K y yo' podíamos  discutir  con  perfecta  liber- 
tad, sin  comprometer  S.  8.  á nadie,  ni  yó  á la  Comi- 
sión, ni  mucho  menos  al  Gobierno,  porque  esto  cierta- 
mente está  algo  fuera  dé  da  discusión  de  las  básés  que 
hemos  presentado  al  Congreso. 

¿Cabe  concordar  entré  Iá  Iglesia  y el  Estado  algo 
sobre  la  enseñanza  pública?  Así  se  lia  creído,  y yo  en- 
tiendo que  esto  en  doctrina  es  úna  equivocación,  por- 
que sí  la  enseñanza  pública,  sea  función  administrativa, 
séa  función  social,  ha  de  estar  dirigida  y regida  por  un 
acto  de  soberanía  del  poder  civil,  es  evidente  que  en 
este  como  en  cualquier  otro  caso  en  qué  la  soberanía 
ésta  de  por  medio,  no  caben  pactos  ni  transacciones,  : 
sino  que  es  necesario  reconocer  la  independencia  de 
una  y otra  parte; 

Las  ideas  no  siempre  £e  manifiestan  en  un  momen- 
to, eú  el  primer  momento,  dé  pronto,  en  toda  su  clari- 
dad, y nada  tiene  de  particular  qué  haya  habido  equi- 
vocación sobre  este  punto  en  tiempos  modernos,  en  cím> 
to  espacio  de  tiempo  muy  breve  ó corto,  contando  con 
lo  largo  que  es  el  tiempo- de  la  historia,  cuando  se  ha 
tratado  de  estas  concordias  entre  la  Iglesia  y el  Esta- 
do. Ambos  habrán  aprendido,  á ambos  habrá  llegado 
ya  el  convencimiento  pára  comprender  que  no  es  esa  ¡ 
materia  propia  de  contrato,  que  falta  la  capacidad  de 
la  cosa  sobre  que  se  contrata,  como  diría  un  juriscon- 
sulto; por  cuya  razón  el  empeño  ha  sido  va po,  y no  ha 
sido  posible  Mantenerlo,  á pesar  de  la  perfecta  buena 
fé  con  que  los  pactos  ó los  contratos  sé  han  celebrado; 
no  ha  sido  posible  mantener  la  estipulación  én  objetos 
que  no  podían  quedar  sometidos  á lo  estipulado,  que 
sé  salían  de  los  moldes  del  contrato  y de  las  condicio- 
nes de  capacidad  de  lo  que  se  podía  contratar,  porque 
como  pertenecientes  ála  soberanía,  tenían  que  quedar 
libres  esos  mismos  asuntos  que  se  sometían  á pacto, 
para  que  el  soberano  dispusiera  siempre  sobre  ellos  lo 
que  creyera  conveniente. 

To  reconozco  por  otro  lado,  tengo  que  reconocer, 


me  patece  que  veo  támbieñ  con  perfecta  ¿claridad  el 
error  de  los  que.  entiendén,  de  los  qué  temen,  como  al 
parecer  entiende  y teme  el  $r.  Moreno  Nieto,  que  no 
obstante  los  derechos  que  nadie  niega  ni  puede,  negar 
á®  Estado  para  ésfableóér  y regir  la  enseñanza  pública; 
qué  no  obstante'  ¡su  tendencia : incontrastable  á la  ge* 
nerálizacioú,  llámese  secularización  ó como  se  quiera, 
que  no  obstante  la  generalización  de  su  dependen- 
cia hacia  uná  Vida  libre  eú  la  esfera  científica;  de  los 
qué  entienden,  digo,  que  debe  haber  una  separación, 
un  divorcio  Completo  entre  la  enseñanza  y la  religión; 
dé  los  que  entienden  queda  enseñanza  puede  ser.  ó debe 
ser  atea  pretendiendo  que  el  Estado  que  tiene  una  re- 
ligión determinada  deje  de  reconocen  los  'derechos  de 
esa  religión  frente  á la  enseñanza-  al  - lado  de  la  ense- 
, ñanZa  y-  sobre'  ella,  puesto  que  es  materia  de  ccmcien- 
. ciá  que  á todos  afecta  y á que  todos  deben  someterse. 
Pues  reconocidos  estés  principios,  que  en  resúmen  no 
declaran  otra  cosa  que  la  independencia  de  la  Iglesia 
y del  Estado  para  regir  y gobernar  las  cosas  propias 
de  cada  uno,  pero  qué  éú  materia  de  religión,  cuando 
eb  Estado  tiene  Una  religión  debe  reconocer,  debe  pro- 
clamar siempre,'  á no  caer  en  ¡debilidades  censurables 
los  derechos  de  la  religión,  no  entiendo  qué  pueda  que- 
, dar  en  las  bases  que  discutimos  que  justifique  el  ata- 
qué tan  acerbo  que  les  ha  dirigido  eb  Sr.  Moreno  Nieto 
sobre  este  punto,  ni  que  justifique  tampoco  los  temores 
de  qué  sé  ha  mostrado  poséido; 

Y pára  fermlnár,  aunque  esto  quizá  hubiera  debido 
ser  lo  primero,  pará  terminar  este  punto,  debo  decir  á 
S.  8.  que  desconozco  por  completo  la  historia  que  nos 
^ ha  revelado  del  origen,  de  la  formación,  dé  la  modifi- 
cación, de  la  trasfórmacioii  á qué  aludía  cuando  cen- 
suraba tan  ácremétite  el  proyecto.  Esa  base,  tal  como 
iá  hémbs  presentado  áb  Congreso,  está  esencialmente, 
literalmente  én  el  proyecto  del  Gobierno,  y ese  pro- 
yecto se  nos  ha  dicho  á nosotros  y se  ha  dicho  al  Con- 
greso, y lo  ha  aprendido  la  Comisión  leyéndolo  en  e! 

. proyecto  dél  Gobiérne,  que  se  presentaba  con  el  voto 
dél  Consejo  de  instrucción  pública.  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  llevado  de  la  sencillez  estimabilísi- 
ma de  su  carácter,  quizá  no  ha  llegado  á las  últimas 
consecuencias  qué  pueden  deducir  los  que  se  aprove- 
chen de  su  discurso,  y no  he  de  ser  yo  ciertamente 
quien  provoqué  está  efiestion  ni  traiga  tal  yez  ése 
disgusto  á S.  S.,  al  decir  aquí,  ai  recordar  aquí  su  ca- 
rácter dé  consejero  de  instrucción  publica  y al  poner 
en  oposición  sus  afirmaciones  y las  del  Gobierno,  de 
ninguna  de  las  cuales  tiene  que  responder  la  Comisión, 
puesto  que  á la  Comisión  no  se  refieren,  pero  que  pue- 
den comprometer  al  Sr.  Moreno  Nieto  á dejar  su  afir- 
mación á un  lado  ó á sostenerla  enfrente  de^ótra  que, 
como  he  dicho  antes,  no  es  de  la  Comisión:  historia, 

; accidentes  y detalles  que  después  dé  todo  no  servirían 
gran  cosa,  y esto  el  mismo  Sr.  Moreno  Nieto  lo  ha  re- 
conocido, ni  para  dar  mayor  fuerza  á sus  argumentos 
ni  más  atractivo  á su  discurso. 

Lo  que  la  Comisión  ha  escrito  está  esencialmente 
conforme  con  el  proyecto  del  Gobierno;  lo  que  dice  cla- 
ramente es  que  todas  las  disposiciones  que  aquí  se  es- 
tablezcan se  entienden  én  punto  á inspección,  sin  per- 
juicio del  derecho  qúe  corresponde  á los  Prelados  en  lo 
qué  se  refiere  ál  dogma  y á la  moral.  T para  sostener 
esto,  la  Comisión  ni  ha  teñido  que  introducir  ese  pen- 
samiento oscuramente,  subrepticiamente,  como  parecía 
: indicar  el  Sr.  Moreno  Nieto,  ni  ha  creído  que  faltaba  á 
Iá  verdad,  puesto  que  lo  encontró  en  el  proyecto 


OoBicrno  y.  en  su  preámbulo  sé  decia  que  todo  era  de 
acuerdó  con  el  Consejo  de  ’ instrucción  publica  , ni  lia 
creído  faltar  á la  verdad  diciendo  q iie  Contaba  el  pro- 
yecto con  él-  voto  'valioso  de  aquel  Cuerpo  coúsuirivó; 
t désén^Sese  el  BrV  Moreno  Nieto;  ho  hay  maé m mé* 
nos  en  las  baSés,  dé  lo  qué  ya  répétMa^ehté‘'hé&bs  t'éb 
nido  que  exponer  y declarar  todos  los  que  heñios  de- 
fendido’él  proyecto. 

para  concluir  haré  una  comparación,  presentaré  al 
gr;  Moreno  Nieto  una  cuestión  qué  puede  resolver  en 
su  rectificación. 

¿Creé  S,  B.  que  puede  su  palabra  sér^más  libre;  ni 
estar  más  garantida,  ni  ser  más  respetada  éií  ninguna 
parte  que  cuando  la  émt  te,  y con  múcho  ; giiéto-  le  oímos 
todos  en  este  recinto?  ¿No  es  aquí  inviolable  S.  S.  por  süs 
opiniones?  PueS  yo  pregunto  al  Bn’Mórenb  Nieto , qué 
se  ha  reconocido  y ha  declarado  sor  catéücoé¿ci‘eó:;fiú 
señoría  que  lo  que  dice  aquí;  á pesar  de  esa  inviolabi- 
lidad constitucional,  á pesar  de  esa  inviolabilidad  que 
hace  de  su  palabra  la  palabra  de  un  soberano;  cree 
que  es  imposible,  que  está  vedado  que  un  Prelado  la 
censure?  ¿Y  qué  sucederá  si  la  censura?  Pites  esto  es 
lo  que  no  teníamos  que  resolver  en  las  bases,  ni  habla 
que  resolver  en  ninguna  parte;  eso  quedará  á la  con- 
ciencia del  Sr,  Moreno  Nieto,  pomo  queda  4 la  conciba* 
cía  de  todo  católico.  Pues  lo  que  no.  puede  vedarse,  y 
lo  que  es  necesario  reconocer  y acatar  con  la  debida 
sumisión  el  que  es  católico,  aun  tratándose  de  fundo  - 
nes  verdaderamente  augustas  y de  la  ocasión  más  so- 
emue  y más  libre  de  la  emisión  del  pensamiento;  ¿quie- 
re S;  S,  sustraerlo  á ninguna  otra  esfera,  que  por  alta, 
y por  elevada  que  sea;  no.  está  ni  puede  estar  á la  al- 
tura de  la  esfera  del  legislador? 

Contestada  de  la  manera  que  me  ha  sido  posible  lá 
ultima  parte  del  discurso  del  Sr,  Moreno  Nieto,  entro 
ahora  á contestar  la  primera  parte  y todo  lo  demás  del 
discurso,  siguiendo  el  mismo  orden  que  el  Sr.  Moreno 
Nieto  ha  observado;  es  decir,  empezando  por  consagrar 
un  recuerdo  á aquellos  ilustres  patricios  qué  se  ocu- 
paron en  el  estudio  y planteamiento  de  proyectos  y 
reformas  que  conducían  ál  mejoramiento  social.  No 
debe  desperdiciarse  ocasión,  y se  presenta  para  hacer 
estos  elogios,  y es  propio  de  este  lugar  y muy  digno 
de  todos;  yo  siento  carecer  de  condiciones  ; para  poder 
enaltecer  y sublimar  mi  pensamiento  en  este  punto, 
á fin  dé  rendir  ese  homenaje  á los  que  hicieron  bién 
por  su  Patria;  pero  llevado  de  un  espíritu,  de  un  sen- 
tiéniento:  de  justicia,  habré  de  rectificar  aun  en  esta 
parte  algunas,  á veces  omisiones*  á veces  equivocacio- 
nes en  que  involuntariamente  me  parece  que  ha  incur- 
rido el  Sr.  Moreno  Nieto. 

Y empezando  el  desagravio,  no  neguemos  á los 
partidos  liberales  antes  del  ano  34  la  gloria  de  la  ini- 
ciativa de  las  reformas  en  la  enseñanza  pública;  No 
podemos  olvidar  aquellos  ilustres  patricios  que  forma- 
ron una  Gomision  nombrada  por  las  Cortes  del  año 
i 812  ó 1813,  que  presentaron  el  primer  proyecto  de 
un  decreto  ó ley  general  de  instrucción  pública  en  Es- 
paña; ni  tampoco  á los  legisladores  de  1822,  que  de- 
cretaron la  primera  ley  general  con  el  nombre  de  de- 
creto de  las  Cortes  de  enseñanza  pública. 

Pero  siendo  justos  como  debemos  serlo,  queriendo 
dar  á cada  uno  lo  suyo,  al  lado  de  estos  elogios  es  ne- 
cesario hacer  la  censura  de  la  inexperiencia  de  aque- 
llos ilustres  patricios.  Y esto  me  convida  á tratar  un 
punto  qué  considero  de  sumo  interés  para  el  porvenir 
de  la  enseñanza  en  España,  de  sumo  interés  para  su 


crédito;  y me  parece  que  también  para  el  crédito  y el 
buen  nombre  del  paíá. 

Con  aquélla  candorosa  inexperiencia  que  tanto  re- 
futaba en  lés  tnás  dé  los  proyectos  y eir  las  más  de 
las1  leyes  dé  aquella  época,  ios  legisladores  del  22  de- 
cretaron la  enseñanza  gratuita  en  todos  sus;  grados, 
éii  todbs^sué  órdenes;  en  todas  sus  gerarquías.  No'  ha- 
cían una  hovedád;  ál  contrario,  querían,  conservando 
esto,  cóntráres'tar  la  fuerza  dé  la  censura  que  temían  y 
cóú  razoh  dél  espíritu  público  por  otras 'novedades  que 
introducían  en  materia  dé  tanta  ! importancia.  No  era 
névédad;  porque'  én  España  es  de  abolengo,  ha  sido 
noriná  de  todos  los  tiempos  que  la  ciencia  no  se  ven- 
da; ha  sido  de  Siempre1  éolemñ i zar  la  sublimidad  y no- 
bleza de  esa'  obra dé*  rhiséiáeordia,  -y  ¡ha  .parecido:  i qué 
éra  profanarla  somete  r á precio  y estipendio  úna  de 
las  causas  geiierálés  dé  ese  espíritu  democrático  que 
ha  habido'  siempre  en  nuestra  sociedad;'  uno  de  [Os  me- 
dios que  facilitaron  el  acceso  á los  puestos  públicos  de 
toda  inteligencia  que  se  distinguía;' 

Ni  erá  nueva  fcainpóco  la  libertad^que'  sé  - p roela- 
mába;  'es  hepésarto  distinguir  dos  cosas  que  so  han 
confuiidido,  me  parece,  en  esta1  discusión,  con  cierta 
frecuencia:  la  libertad  dé  pensamiento  y lá  libertad  da 
l eñseñaú  t a ; La  1 1 b erta  & í dél  peñsami  en  to 1 hab  ia  segu  i do 
la  triste  historia  dé  nuestra  poLítica;  habia1  teEidó  li- 
geros temperara.  eúto  S :d  e toleran  ci  a , hab  ia  sufrí  do:  po  r 
muchos  siglos  la  imposición  desaquella  intolerancia  á 
que  nos  obligaba  nuestro  pasado,  que  hubiese  Sido  di- 
fícil desviar  en  aquéllos  siglos’  á ninguna  inteligencia 
pór  clara  que  fuese;  esa  libertad  estuvo  cohibida;  pero 
la  libertad  dé  enseñar,  esa  no  ha  estado  cohibí  da:  nun- 
ca; no  solo  se  ha  permitido  á todo1  el  muido  enseñar 
lo  qüe  sabia,  sino  que  se  ha  tenido  como  obra  mny  díg- 
na  dé  loa,  como  obra  meritoria,  y por  efecto  :da  esa 
libertad  y á indujo  dé  grandes  poderes^  de  la  Iglesia 
sobre  todo,  algo  al  de  las  Municipalidades  de  cierta 
importancia,  pero  mucho  más  al  müujó  del  sentimiem 
to  individual;  se  debieron  en  nuestro  país"  aquellas  in- 
mensas riquezas  cón  que  estaban  dotadas:  las  ■Univer- 
sidadeSi  Los  colegios  y las  éscuelas;sm  que  reí  Estado 
tuviera  que  mantener  ninguna,  ni  fuesen  cargas  gra- 
vosas todas  aquellas  que  se  habían  propuesto  sostener 
y levantar  los  más  preclaros,  los  más  distinguidos,  los 
verdaderos  héroes  de  la  Nación,  Ips  verdaderos  patri- 
cios que  no  solo  habían  hecho  en  vida  lo  que  pudieron 
para  mejorar  el  Estado,  sino  que  al  morir  legaban 
grandes  capitales  para  él  sostenimiento^  de  esas  es- 
cuelas. 

A la  vez  que  se  declaraba  con  cierto  alarde  un  po- 
co pretencioso  una  libertad  que  nunca  se  habia  ne- 
gado, que  siempre  habla  existido,  que;  no  debe  con- 
fundirse con  la  libertad  del  pensamiento,  perfectamen- 
t e distinta,  y á la  vez  que  ; se  d ec retaba  la  enseñan za 
gratuita,  poique  erá  rebajarla;  porque  era  ponerla  en 
las  condiciones  de  rmerélMá  á la  veñta,  al  mismo 
tiempo  aquellos  inexpertos,  tan  inexpertos  como  ilus- 
tres patricios,  sumában  la  enseñanza  pública  con  otras, 
que  llamaron  manos  muertas t y como  mano  muer  ta  la 
dejaron  exhausta  y pobre,  privándola  de  cnanto  los:  si- 
glos, esos  siglos  que  se  llaman  de  ignorancia;  habían 
acumulado  para  su  perfeccionamiento  y para  su  pro- 
greso; {Murmullas*)  Hemos  dé  decir  la  verdad,  señores, 

Y desde  entonces  hasta  hoy,  esto  sí  quemo  sé:  yo  cómo 
decirlo  sin  sentirme  grandemente  embarazado  para 
ello,  desde  entonces  hasta  hoy;  es  una  cuestión  jurídU 
ca  en  España  si  la  enseñanza  pública,  esa  que  tanto 
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enaltecemos,  esa  por  que  tanto  trabajamos,  esa  que 
aquí  con  tantos  ay  es  y con  tan  .e;Ioeu  entes:  acentos  se 
ha  defendido « es  ó no  una  persona  jurídica,  ó si  ¡es  peor 
que  un  criminal,  si  es  peor  que  las  personas  incapaci- 
tadas por  la  ley  para  tener  por  sí  existencia  propia  y 
medios  de  sostenimiento* 

Y suceden  casos  y cosas  m estos  tiempos  en  que 
tanto  nos  vanagloriamos*  y ; á veces  por  esta  soberbia 
no  queremos  penetral*  siquiera  ni  conocer  los  defectos 
de  nuestra  legislación  ó de  nuestras  institucioneSj  su- 
ceden cosas  como  ^ésta  que  voy  acontar.  : 

Hubo  en  * esta  üniversi  dad  (pocos  años  há  que  tu  vo 
la  desgracia  de  perderlo),  hubo  en  este  ya  famoso  Oo- 
legio  de  medicina  de  San  Carlos*  un  profesor,  modelo 
de  profesores,  consagrado  á la  ciencia  toda  su  vida,  in- 
fernado siempre  de  amor  a la  juventud;  ¡celoso  en  el 
estudio  y en  el  desempeño  de  sus  deberes,  para  quien 
p a recia  escaso  todo  el  tiempo  que  dedicaba  á la  ensp“ 
panza  de  los  jóvenes,  para  quien  norhabia  consuelo  en 
la  hora  perdida  parados  que  le  acompañaban;  parados 
quer  asistían  á su  cátedra  y á su  gabinete;  y, es  te  hom- 
bre, que  por  lo  mismo  que  fué  sabio,  que  por  lo  mis- 
mo que  fué,  siempre  hombre  consagrado  &,  la  ciencia 
antes  que  al  ejercicio  de  la  profesión,  antes  ¡ que  á lo 
que  pudiera  darle^  una  utilidad  positiva;  murió  casi  po- 
bre, hizo  al  morir  . lo  último  que  tenia  que  hacer  en -.tes- 
timonio de  su  amor  á la  ,]  uventud:  instituyó  un  pre- 
mio para  él  alumno  más  aventajado  de  la  clase  de  ana-i 
tomín  del  Colegio  de  medicina  ; de  Madrid,  ¡Nobilísimo 
ejemplo;  gran  testimonio  de  su  amor  á da : juventud; 
que  lo  llevaba  mucho  más  allá  do  su  tumba;  á la  per- 
petuidad; á todo  él  tiempo  que  pudiera  alcanzar  el  cau- 
dal que  dejlfea  para  instituir;  mi  modesto  legado!  Has- 
ta en  la  mancipa  d:e  instituirlo,  de  ordenarlo,  de  confe- 
rí rio , dio  pruebas  de  su  cono  cimiento  de  la  juyentu  d, 
puesto  que  determinó  que:  un  día  dado  del  año  se  re- 
unieran ios  alumnos  en  una  cátedra,  presididos  por  el 
rector,  que  se  leyóse  la  cláusula  do  m testamento,,  y 
que  allí  fuesen  los  alumnos  mismos  quienes  proclama- 
ran al  más  digno  del  premio,  Gomo  la  ley  no  le  permh* 
tia  otra  teosa,  dejó  un  legado  á disposición  de:  los  tes- 
tamentarios para  que  compraran  renta  públt  oa.  Así  lo 
hicieron;  mas  como  era  pobre,  no  se  pudo  constituir 
más  renta  que  la  de  3 ó 4.000  rs-  que  era  el  premio 
perpetuo  que  ese  digno  catedrático  dejaba  para  los 
alumnos  más  aventajados.  Pero  vinieron  las  desgra- 
cias, vinieron  los  infortunios,  y el  premio  de  ese  cate- 
drático cuyo  nombre  está  en  la  mente  y en  los  labios 
de  todos  vosotros,  del  sabio  é inolvidable  Dr,  Four* 
quet,  quedó  reducido  primero  á la  nada,  á no  darse,  y 
luego  á una  miseria, 

¿Pues  no  es  justo  que  pensemos,'  ya  que  tanto  ha- 
blamos de  la  libertad  de  enseñar,  cómo  está  la  libertad, 
de  dotar  la  enseñanza/  que  me  parece-  que  ^eptre  todas 
las  libertades  bien  merece  un  pueste  en  primer  lugar? 
Esa  desgracia  á que  me  he  referido  está  corregida  en 
el  presupuesto  de  la  manera  posible,  merced  á la  no- 
bleza y al  interés  por  la  enseñanza  del  actual  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  habiendo  traido  al  presupuesto  una 
partida  que  dice:  «Para  cubrir  lo  que  falta  del  premio 
del  Dr.  Fourquet,»  y que  debe  permanecer  ahí  siem- 
pre, porque  nosotros  no  hacernos  más  que  llenar  las 
faltas,  expiar  nuestras  culpas  y pecados,  que  sony  sin 
duda  alguna,  los  que  han  originado  la  disminución  de 
ese  premio; 

Yo  invito  á los  Sres.  Diputados  que  tienen  autori- 
dad pava  ello,  porque  no  obstante  de  habérsele  ocurri- 


do á la  Qoinisipn  y , haberlo  tratado  con  el.Sr,  Ministro, 
hemos  creído  que  materia  tan  delicada,  exfgjí^.ia 
pqutánea  manifestapion  de  los  de 

tpdos  los  partidos  que  hay  en  la  Cámara;  yp  íqs  invito 
á,  buscar,  el  medio  de  que,  (sin  perjuicio,  de  la  ley  de 
desvinculacione^  porque  no , se  tfáta  de  volver  sobre 
eso,  no  se  trata  de.  hacer  excepciones,  qqede  .también 
garantida  la  libertad  de  la  caridad,  porque  es. pná  ofen- 
sa á la  Patria  el, tenerla  proscrita*  ; , 

Señor  Presidente,  £ yor noi  puedo  concluir  esta,  tarde. 
El  sí-.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Están  para 
terminar  laq  hora$  de  Reglamento;  B.  S.  podrá  conti- 
nuar mañana  ¡31^  discurso,, 

El  Sr.  ISASA:  Yo  se  lo  agradecería,  al  Sr*  Presi- 
dente..  , , . 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silyela):  Se  suspende 
este  díscusiop*n  ; ■ . ,,.r  • . ...  .......  p ’ 


Se  leyó  por  primera  vez , y pasó  á la  Comisión , acor- 
dando se  imprimiera,  y repartiera  una  enmienda  del 
Sr.  Soldé vila:  á los  párrafos  tercero,  cuarto  y quinto 
de  la  base  undécima  del  dietámen  sobre  el , proyecto 
de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de 
instrucción  pública*  (Yéase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación:  ; 

«Ministerio  íde  HACisNDA*“Excmos*  Srés*;  DI  señor 
Ministro  de  Fomento  m&  dice  con  fecha  6 del  actual 
lo  siguiente:  «Excmo*  Sr.:  Por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  ha  servido  S.  M.  aprobar  el  presupuesto  de  gastos 
de  instaiacion  y trabajos  de  la  Comisión  revisara  del 
catálogo,  de  montes  públicos,  autorizando  el  gasto  de 
las  cantidades  necesarias  en  el  actual  ejercicio  con 
cargo  á ios  sobrantes  de  crédito  que  resulten  en  el 
artículo  2;°  del  capítulo  6y  del  presupuesto  vigente 
de  este  Ministerio,  y disponiendo  al  mismo  tiempo  re- 
mita á 'V:  E:,  como:  lo  verificó,  relación  duplicada  de 
los  créditos  necesarios  para  dicha  obligación  en  el 
próximo  ejercicio  de  1878-79,  á fin  de  que  se  adicio- 
nen al  capítulo  19,  art*  2;°  del  presupuesto  presentado 
á las  Cortes*  De  Real  orden  lo  comunico  á V.  Ev¡  para 
los  efectos  correspondientes*!)  Lo  que  de  orden  de  Su 
Majestad  tengo  el  honor  de  trasladar  á Y.  EE*  con  inclu- 
sión de  un  ejemplar  de  la  relación  citada,  para  conoci- 
miento del  Congreso  y de  la  subcomisión  que  entien- 
de en  el  examen  del  presupuesto  de  Fomento  para 
1878-79*  Dios  guarde,  áf.  EE.  muchos  años.  Madrid 
23  de  Abril  de  1 87 8.=E1  Marqués  de  Orovio¿=SeñQ- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gráuia  y Justicia.* —Externos*  se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honór  de  pasar  á manos 
dé  V,  EE*  la  instancia  que  por  conducte  del  presidente 
de  la  Audiencia  de  Palma  han  elevado  á este  Ministe- 
rio los  porteros,  alguaciles  y mozo  de  estrados  de  la 
misma,  pidiendo  se  les  aumente  el  sueldo  é iguale  su 
asignación  á la  señalada  respectivamente  á los:  de  las 
demás  Audiencias,  á fin  de  que  la  tenga  presente  ese 
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Cuerpo  Colegislador,  á cuya  deliberación  está  someti- 
da él  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  próximo 
Mío  económico.  Dios  guarde  á V.  BE*  muchos  años, 
Madrid  22  de  Abril  de  187S,=Fernan  b Calderón  y 
Collantes. = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres  Diputados , la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomentov — Excmos.  Sres.:  Con  ob- 
jeto de  satisfacer  los  deseos  manifestados  en  la  sesión 
de  ayer  por  el  Diputado  D.  Luis  de  Rute,  de  Real  or- 
den remito  á V,  EE,  el  expediente  del  catedrático  que 
|ué  de  Suelva  D,  Joaquín  Sama  y Vinagre.  Dios  guar- 
de á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  24  de  Abril  de 
iS7'8  ==E1  Conde  de  To reno  .=Seno res  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  indemniza- 
ción á varios  súbditos  franceses  de  los  daños  causados 
por  la  insurrección  cantonal.  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  6 del  ac- 
tual, en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 

«Número  30,  Juan  Marcos  Peinado  Aguilar,  vecino 
de  Valencia  del  Ventoso,  provincia  de  Badajoz,  solicita 
la  exención  del  servicio  de  las  armas  de  su  hijo  Juan 
Eustaquio,  por  haber  perdido  á otro  sirviendo  en  el 
ejército  de  Cuba  y ser  pobre  y sexagenario. 


Núm,  31 . El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Herrera 
del  Duque  solicita  que  se  consigne  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  la  cantidad  necesaria  para 
el  estudio  y construcción  de  las  carreteras  que,  com- 
prendidas en  el  plan  general,  han  de  ir  de  Navahermo- 
sa  á Castuera,  pasando  por  dicha  villa. 

Núm,  32.  Varios  contratistas  de  obras  ejecutadas 
en  el  ferro-carril  del  Noroeste,  sección  de  Lugo  á la 
Goruña,  solicitan  se  les  respete  en  sus  derechos  adqui- 
ridos al  amparo  de  las  leyes,  y garanticen  sus  intere- 
ses, sin  tramitaciones  que  puedan  porjudí caries  en  su 
propiedad. 

Núm.  33,  El  Ayuntamiento  de  Benalau  ría,  provin- 
cia de  Málaga,  reclama  contra  la  división  de  secciones 
para  la  elección  de  Diputados  en  aquel  distrito,  y pide 
se  hagan  reformas  en  beneficio  del  cuerpo  electoral 
del  mismo.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente 
sobre  instrucción  pública.  • 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos. 

Idem  sobre  las  cuentas  generales  del  Estado  de 
1865  á 1866. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  de 
Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico,  y admisión  de  Don 
Federico  Hoppe, 

Sobre  la  del  segundo  distrito  de  Barcelona  y admi- 
sión de  D,  Juan  Jo  ver  y Serra, 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  sobra 
el  proyecto  de  ley  relativo  á la  indemnización  á varios 
súbditos  franceses  de  los  daños  causados  por  la  insur- 
rección cantonal. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  pensión  á las  , familias  de  los 
empleados  naturales  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo 
en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea  ó vice-versa . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  bu  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY.' 

Artículo  1 .°  La  última  parte  del  párrafo  segundo 
del  art.  5 i del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862, 
puesto  en  vigor  por  el  art,  15  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1864  y el  21  de  la  de  3 de  Agosto  de  1866,  se 
amplía  en  los  términos  siguientes: 

a El  mismo  derecho  adquirirán  también  las  viudas 
y huérfanos  de  los  empleados  naturales  deOuba  y Puer- 
to-Rico que  fallezcan  en  las  islas  Filipinas,  en  las  Ma-  ! 


rianas  ó en  las  españolas  del  golfo  de  Guinea,  los  na- 
turales del  Archipiélago  filipino  que  mueran  en  las  po- 
sesiones de  Africa,  y los  de  todas  estas  islas  que  fa- 
llezcan en  Cuba  ó Puerto-Rico.» 

Art.  2.°  Los  efectos  de  la  anterior  disposición  son 
aplicables  á la  viuda  del  capitán  de  navio  D.  Miguel 
Gastón  y Ansoátegui  y á cualquier  otro  caso  que  haya 
ocurrido  de  igual  naturaleza  desde  la  publicación  de 
da  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  1864. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el1  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1878.=Ade- 
lárdo  López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario,=íüándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  46. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , Ampliando  el  término  otorgado  á la 
empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  para  la  terminación 

de  las  obras. 


AL  SENADO,  ‘M 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno 
lia  aprobado  el  siguiente 

PKOYBCTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  término  de  un  año  improroga- 
ble,  otorgado  á la  empresa  concesionaria  del  ferro-car- 
ril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  por  la  ley  de  13  de 


Enero  de  1877,  empezará  á contarse  desde  el  día  en 
que  vencidas  las  dificultades  técnicas  que  han  deteni- 
do la  marcha  de  las  obras,  se  dé  á la  empresa  permiso 
para  continuarlas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1 87 8.  =A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presidente.— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=Cándido  Martines,  Di- 
putado Secretario. 


* 


* 
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APÉNDICE  TEBCERO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  la 
edad  de  21  años  para  tomar  parte  '!en  ejercicios  de  oposición  á cátedras  de 
establecimientos  oficiales  de  instrucción  pública. 


AL  SENADO. 

El  Congreso.de  los  Diputados,  tomando  en  ‘conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de 
las  demás  condiciones  que  la  ley  y los  reglamentos 


exijan,  bastará  haber  cumplido  SI  años  para  tomar 
parte  en  ejercicios  de  oposición  á las  cátedras  de  es- 
tablecimientos oficiales  de  instrucción  pública. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1 87  8.=A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presidente.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Seeretario.==Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  Alt  NÚM.  40. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS; 


Enmienda  del  Sr.  SOldevila  á los  párrafos  tercero,  cuarto  y quinto  de  la  base  un- 
décima del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  .de  ley  estableciendo  bases 

para  la  de  instrucción  pública. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo bases  para  la  de  instrucción  pública.: 

Los  párrafos  tercero,  cuarto  y quinto  de  la  base 
i i.1  se  sustituirán  por  los  siguientes: 

«Los  Municipios  proporcionando  y habilitando  de 
su  cuenta  los  locales  convenientes  para  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  y habitación  de  los  maestros. 

Las  provincias  costeando  ios  gastos  de  la  segunda 
enseñanza  en  todos  los  ramos  y conceptos. 


El  Estado  sufragando  los  gastos  del  personal  y 
material  de  la  instrucción  primaria  á los  niños  de  am- 
bos sesos,  sosteniendo  las  Universidades,  escuelas  su- 
periores ó especiales,  y auxiliando  á los  pueblos  y pro- 
vincias en  sus  respectivos  gastos,  así  como  á las  Aca- 
demias y sociedades  cientíücas  oficialmente  recono- 
cidas.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1318  — Ra- 
mon  Soldevila.=Mariano  Pons.= Joaquín  Bañeres.= 
Rafael  Cabezas,=Félix  Berdugo,=José  Florejachs.= 
Para  .autorizar  la  lectura,  Manuel  de  Azcárraga. 
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APÉNDICE  QUINTO  AXi  NÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  al  proyecto  de  ley  sobre  indem- 
nización á varios  súbditos  franceses  de  los  daños  causados  por  la  insurrección 

cantonal. 

- 

tos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1877-78,  y 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  denomi- 
nará «Indemnización  de  perjuicios  causados  por  la  in- 
surrección cantonal  de  Cartagena,»  un  crédito  extra- 
ordinario de  39.058  pesetas  25  céntimos,  para  forma- 
lizar el  pago  á varios  súbditos  franceses  de  la  indem- 
nización convenida  por  mercancías  y efectos  que  les 
sustrajeron  las  fragatas  insurrectas. 

Art.  2.°  El  importe  del  citado  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  en  la  forma  autorizada  para  saldar  los 
descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1878.=Pedro 
Nolasco  Aurioles,  presidento.= Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario 
con  cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  1877-78,  á fin  de  formalizar  la  indemniza- 
ción reconocida  á favor  de  varios  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  que  les  causó  la  insurrección  canto- 
nal de  Cartagena;  y creyendo  muy  atendibles  las  con- 
sideraciones expuestas  por  el  Gobierno,  por  hallarse 
interesado  el  decoro  nacional  en  el  abono  inmediato  de 
aquella  indemnización,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.’  Se  concede  al  presupuesto  de  gas- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESUMA  DII  EMU.  SR.  1.  .(MURIO  1.UPEZ  II  AVALA. 


SESION  DEL  JUEVES  25  DE  ABRIL  DE  1878! 

SUMABIO.  Abrese  á las  dos  y media.=:J3e  le©  y aprueba  el  Acta  déla  anterior,=3e  reciben  con  apre- 
cio, y manda  repartir  á loa  gres.  Diputados,  400  ejemplares  del  folleto  publicado  por  el  Sr.  Gonde  de  las 
Almenas  sobre  la  Phylloccera.^=  Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Burgos  solicitando  que  en  lo  posible  se  reduzcan  los  impuestos  que  pesan  en  particular  sobre 
los  pueblos  rura!es,=El  Sr,  Perez  Sanmillan  pregunta  si  es  cierto  que  en  la  provincia  de  Castellón  se  esta* 
exigiendo,  á la  vea  que  el  pago  del  trimestre  corriente,  el  de  otros  dos  trimestres  at rasados. =Se  acuerda 
comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=Al  de  la  Guerra,  el  mego  del  Sr,  Martínez  (D.  cán- 
dido) pidiendo  que  la  nota  de  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  se  amplíe  con  la  de  los  que  se  encuentran 
forzosa  ó voluntariamente  en  esa  situación,  y además  una  relación  de  los  jefes  y oficiales  de  cuerpos  facul- 
tativos colocados  fuera  de  su  instituto,  y otra  de  los  destinados  á la  exposición  de  París,  con  expresión 
áe  la  gratificación  que  les  haya  sido  asignada,=El  Sr.  Navarro  y Bodrigo  (D.  Carlos)  pregunta  si  los  tele- 
gramas del  Observatorio  astronómico  de  París  anunciando  ÍUertes  borrascas  en  las  costas  de  [Noruega  y 
de  Inglaterra  se  comunicaron  oportunamente  á los  capitanes  de  puertos.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  .=¡Bectific aciones  de  ambos  sefiores.=El  Sr.  Vicuña,  ampliando  la  pregunta  del  Sr.  Na- 
varro y Bodrigo,  pide  que  se  aumente  el  material  y personal  del  Observatorio  astronómico  de  Madrid,= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Bectifiea  el  Sr,  Vicuña.  = A la  Comisión  de  Presupuestos  pa- 
san dos  exposiciones  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Lérida  y de  la  Subdelegacion  del 
Instituto  Agrícola  eatalan  de  San  Isidro  de  la  misma  ciudad,  pidiendo  se  suspendan  los  efectos  de  la  ley- 
sobre  ratificación  del  amillar  amiento.— El  Sr,  Vivar  pide  se  traigan  al  Congreso  los  telegramas  del  Obser- 
vatorio astronómico  de  París,  para  averiguar  si  han  llegado  los  expedidos  en  los  dias  18  y 19,ir:EI  señor 
Ministro  de  Fomento  ofrece  su  remision.=ÜEDEN  heo  día:  Dictámen  concediendo  un  crédito  para  indemni- 
zar á varios  súbditos  franceses  que  sufrieron  daños  á consecuencia  de  la  sublevación  cantonal  de  Cartage- 
na.—Se  lee  y aprueba  sin  discusiou,=Asimismo  se  lee  y aprueba  el  dictamen  referente  á las  cuentas  gene- 
rales de  1865-66  ,=Contínúa  la  discusión  pendiente  sobre  instrucción  pública,  y en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr,  lBasa.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Moreno  Nieto,  Ministro  de 
Fomento  é Isasa.=Se  acuerda  conceder  un  cuarto  turno  en  la  totalidad  de  esta  discusión,— Discurso  del 
Sr,  Perez  Hernández,  cuarto  en  eontra.=Se  suspende  esta  discusión,  quedando  dicho  señor  en  el  uso  de 
la  palabra,=Jura  el  Sr,  Abreu,  ingresando  en  la  segunda  sección.  =Pasan  á la  Comisión  de  Bases  de  ins- 
trucción pública  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Llobregat  y una  adición  á la  base  quinta  del  Sr.  Moreno 
Wieto/=^C¿ueda  sobre  la  mesa  un  estado  de  la  recaudación  obtenida  en  el  último  quinquenio  por  el  impuesto, 
de  derechos  reales,  reclamado  por  el  Sr.  Viilarroya.— Orden  del  dia  para  mañana;  la  discusión  pendiente 
y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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Se  abrió  á las  das  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedo  aprobada* 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á ios 
Sres,  Diputados,  400  ejemplares  del  folleto  sobre  La 
phy¡É&MBL  si¿  historia^  y medios  empleados  para  comban 
tir}a%  que  remitía  su  autor  él  Sr.  Qónde  dé  las  AI™ 
mellan 


El  Sr*  FESIDENTE:  El  Sr*  Perez  Saumillan  tiene 
la  palabra. 

- El  Sr*  PE  HEZ  SANMILLAN:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  que  la  Diputación  provincial 
de  Burgos  dirige  á las  Cortes  llamando  su  atención  so- 
bre lo  excesivo  de  los  impuestos  y de  la  forma  en  que 
están  repartidos*  que  hace  imposible  su  pago  y Coloca 
á aquella  provincia  en  la  imposibilidad  dé ■ pagarlos. 

Ya  que  estoy  de  pié,  suplico  al  Sr*  Presidente  me 
permita  dirigir  un  ruego  y hacer  mía  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  y aunque  no  está  en  su  ban- 
co, lo  diré  para, que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  comu- 
ni  cárselo.  El  ruego  se  dirige  á llamarle  la  atención  sot 
bre  la  exposición  que  acabo  de  presentar;  y la  pregun- 
ta es  la  siguiente:  según  me  escriben  de  algunos  pue- 
blos de  Castellón,  aunque  yo  no  soy  Diputado  por  aque- 
lla provincia,  se  ha  anunciado  el  cobro-  de  la  contribu- 
ción de  este  cuarto  trimestre,  y parece  que  se  exige  él 
trimestre  corriente  y además  en  muchos  pueblos  los 
dos  trimestres  atrasados. 

Yo  quiero  suponer  que  én  aquella  provincia,  como 
en  otras  muchas,  se  deba  algo  atrasado;  pero  ruego 
ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  mire  cuál  es  la  sitúa- 
* '-clon  de  la  provincia  de  Castellón,  que  ha  perdido  dos¿ 
cosechas,  y que  los  jornaleros  se  encuentran  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  muriéndose  literalmente  de 
hambre,  lo  cual  hace  imposible  para  algunos  que  pa- 
guen no  solo  ¡p  dos  trimestres  atrasados,  pero  ni  si- 
quiera el  corriente.  Es  posible  que  pueda  haber  algu- 
na exageración  en  esto,  ¿ pesar  de  que  las  personas 
que  me  escriben  merecen  completo  crédito;  pero  llamo 
sobre  ello  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  trate  de  aliviar  estos  males,  que  es  el  fin  á 
que  debe  responder  toda  Administración  previsora  y 
paternal* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Sé- pondrá 
en  conocimiento  del  Sr:  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S.,  y la  exposición  pasará  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  (D.  Gandido) 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  En  la  penúltima  ' 
sesión  he  tenido  la  honra  de  pedir  á!  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  una  relación  numérica  de  los  jefes  y oficíales 
dé  las  armas  de  infantería  y caballería  que  estén  de 
reemplazo  en  la  actualidad;  y ahora  deseo  que  especifi- 
que en  esa  nota  los  que  se  hallen  forzosamente  en  si- 
tuación de  reemplazo  y los  que  lo  estén  voluntaria- 
mente* 


También  le  ruego  se  sirva  enviar  á la  Mesa  del  Con» 
ga;eso  otra  relación  de  los  jefes  y oficiales  de  los  cuer-. 
pos  facultativos  que  estén  colocados  fuera  de  sus  ins- 
titutos, y otra  da  los  jefes  y oficiales  de  todas  anuas 
destinados  á la  exposición  de  París,  con  la  gratifica- 
ción que  han  de  disfrutar  durante  el  tiempo  que  des- 
empeñen aquella  comisión. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  deseo 
de  S*  S. 


El  Sr.  PRE  SI  DE  N TE;  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
(D*  Cario»)  tiene  la  palabra. 

El  Ir,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D*  Carlos):  Con- 
tra mi  costumbre,  voy  á permitirme  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  algo  tendrá  que 
ver  también  con  el  departamento  de  Marina, 

Con  motivo  de  las  grandes  desgracias  que  han 
ocurrido  en  la  costa  cantábrica,  surgió  á nuestro  com- 
pañero el  Sr,  Vicuña  la  idea  de  hacer  una  série  de  pre- 
guntas que  no  han  sido  satisfechas*  y estas  preguntas 
me  han  sugerido  á mí  la  que  voy  á formular  esta  tarde 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Según  mis  noticias,  el  Observatorio  meteorológico 
de  París  reúne  todas  las  mañanas  partes  de  todas  las 
Naciones  del  globo,  y al  medio  día  los  circula  á los 
principales  puntos  de  Europa*  Debe:  recibirlos  el  Ob- 
servatorio de  Madrid;  y pregunto  yo  al  Sr*  Ministro  de 
Fomento:  ¿es  obligación  del  Observatorio  de  Madrid 
circularlos  á todos  los  capitanes  de  los  puertos  de  la 
Península?  Si  es  obligación,  ¿se  circuló  el  parte  del 
día  17,  que,  según  mis  noticias,  anunciaba  una  borras- 
ca fuerte  en  Jas  costas  de  Noruega  ó Inglaterra?  ¿Se  cir- 
culó también  el  telégrama  del  Observatorio  astronómi- 
co de  París  del  dia  19  anunciando  otra  baja  en  el  baró- 
metro, es  decir,  la  continuación  de  la  borrasca?  Si  es 
obligación  dei  Observatorio  astronómico  de  Madrid  cir- 
cular estos  partes  para  que  los  conozcan  los  capitanes 
de  los  puertos,  ¿qué  hacen  de  ellos  los  capitanes  de  los 
puertos? 

Estas  noticias  éoü  sumamente  importantes,  como 
el  Congreso  comprenderá,  para  la  marina,  para  el  co- 
mercio y para  la  agricultura*  Yo  conozco  poco  el  ex- 
tranjero; apenas  le  conozco  sino  á través  de  algún 
puerto  insignificante  de  Francia,  y allí  he  visto  en  ta- 
blillas que  ve  el  publico,  el  parte  diario  del  Observato- 
rio meteorológico  de  París.  Los  capitanes  de  los  puer- 
tos, cuando  reciben  los  telegramas  que  les  dirige  el 
Observatorio  dé  Madrid,  ¿los  publican,  ó no? 

Estas  son  las  preguntas  qué  deseo  tenga  la  bondad 
de  satisfacerme  el  Sr*  Ministro  de  Fomento*  - 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lá  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Siento  que  éstas  preguntas  no  se  me  hubieran  hecho 
en  el  día  de  ayer,  porque  las  hubiese  podido  satisfacer 
de  una  manera  más  auténtica;  de.  todos  'modos,  me  pa- 
rece que  mi  memoria  me  ha  de  ser  fiel  para  poder  dar 
al  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  con  mucho  gusto  de  mi  par- 
te, todas  las  noticias  que  tengo  acerca  dé  esté  asunto, 
y que  creo  han  de  satisfacer  á S.  S* 

El  Observatorio  astronómico  de  Madrid  recibe  telé- 
gramas  de  varios  Observatorios  extranjeros,  éntre  ellos 
del  de  París  con  más  frecuencia  que  de  otros,  y cuán- 
do hay  novedades  importantes,  los  recibe  también  di-' 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra* 
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rectamente  de,  Nueva- Yok,  Con  motivo  del  suceso  des- 
graciado ocurrido  hace  unos  días1.,  lié  procurado  ente- 
raime  de.  las  noticias  que  habia  recibido  el  Observato- 
rio de  Madrid  y las  que  había  enviado  á los  ¡puertos  de 
la  península,  1 Ayer  traía  en  el  bolsillo  los  telégra mas 
que  se  hair  cruzado  con  este.-  motivo:  en  este  momento 
no  los  tengo  aquí,  pero  .referiré  al  íSr.  Navarro  y Rodri- 
go Io;  que  contienen,  y si  S,  S.  ó algún  otro  Sr , Dipu- 
tado desearámconocerlos  textualmente,  tendré  mucho 
gusto  en  ponerlos  ¡á  sw  disposición. 

El  día  17  comunicaron  de  Nue\uAYork  que.  se  pre- 
sentaba una  borrasca  que  probablemente  tria  á descar- 
gar á ios  costas  de  Inglaterra  y de  Iomega,  Se  recibió 
este  telegrama  el  dia  17,  y se1  comunicó,  como  de  eos 
tambre,  á todos  los  puertos  importantes  de  España,  Así 
¡as  cosas,  hasta  el  dia  20  no  se  recibió  ningún  otro  te- 
légrama  importante*  pero  ése  dia  20,  & las  dos  de  la 
farde,  se  recibió  un  telégrama  de  París  en  el  cual  se 
acusaba  una  baja  barométrica  en  aquella  capital  y la. 
presencia  de  una  fuerte  tempestad  en  las  costas  de 
Francia,  pero  «añadiendo  que  en  España  había  calma 
completa.  Este  telégrama,  recibido,  como  he  dicho  an- 
tes, á las  dos  de  la  tarde  del  dia  20  en  Madrid,  se  comu- 
nicó inmediatamente  á los  puertos,pero suprimiendo  las 
palabras  calma  completa  en  España  t porque  en  el  Obser- 
vatorio astronómico  deMadrid  se  había  notado  una  gran 
baja  barométrica.  Guando  se  recibió  el  telégrama  de  Pa- 
rís y se  comunicóá  los  puertos,  ya  era  tarde,  porque  las 
desgracias  ó habían  ocurrido  ó estaban  ocurriendo.  Pe- 
ro de  todos  modos,  el  Observatorio  de  Madrid,  confiado, 
como  sabe  él  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  á úna  persona  in- 
teligentísimay  celosísima,  cumplió,  como  cumple  siem- 
pre, perfectamente  con  su  deber. 

Por  lo  tanto,  de  lo  que  yo  puedo  responder  como 
Ministro  de-  Fomento,  es  de  que  se  recibieron  esos  te- 
légramas, que  se  comunicaron  á los  puertos;  que  el 
primero  no  amenazaba  directamente  á las  costas  de 
España  con  ningún  siniestro;  que  el  segundo  parecía 
como  que  aseguraba  que  en  España  no  ocurriría  nada; 
que  la  seguridad  se  borró  al  trasmitirlos,  y que  de  esta 
manera  se  dirigieron  á las  puntos  de  la  Península  á 
que  es  costumbre  enviarlos,  entre  ellos  Bilbao  y San- 
tander, 

Pregunta  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  ¿qué  hacen  los 
capitanes  de  los  puertos  con  estos  telégramas?  Yo  no 
puedo  contestar  á • S,  S.;  no  lo  sé;  pero  supongo  que  no 
los  echarán,  como,  vulgarmente  se  dice,  en  saco  roto, 
puesto  que  se  trata  de  personas  ilustradas  é inteligen- 
tes, y harán  de  ellos  el  uso  conveniente.  Probablemen- 
te seguirán  la  costumbre  que  se  usa  en  el  extranjero,  l 
que  yo  he  tenido  ocasión  de  ver,  como  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  de  exponerlos  al  publico  para  que  se  pueda 
apreciar  lo  que  en  ellos  se  dice  por  las  personas  inte- 
resadas. No  puedo  decir  más  sobre  esto,  porque  no  es- 
toy enterado  de1  ello;  pero  casi  casi  me  atrevo  á afir- 
marlo, porque  se  trata  de  personas  de  cuya  intellgen-  ! 
cía  y de  cuyo  celo  no  puedo  dudar  un  momento,  como 
son  los  capitanes  de  ios  puertos,  que  pertenecen  á un 
distinguido  cuerpo  militar  facultativo. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  al  Sr,  Navarro  y Rodri- 
go, que  espero  que  en  cuanto  se*  refiere  al  Ministerio 
da  Fomento,  con  estas  noticias  quedará  completamen- 
te satisfecho,  y á lo  sumo,  lo  que  podrá  pedir,  y yo  me 
he  anticipado  á ofrecérselo,,  es  tener  en  su  poder  los 
partes  telegráficos  textuales. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Ir,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Cárlós):  Co- 
mo se  trata  de  desgracias  que  por  el  número  pueden 
compararse  oon  una  de  las  batallas  más  sangrientas 
que  hemos  tenido  en  la  última  guerra  civil,  no  es  ex- 
traño que  tengamos  todos  grande  interés. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  el  Observato- 
rio dé  Madrid  está  desempeñado  por  uná  persona  muy 
ilustrada.  No  tengo  nada^que  rectificar,  Pero  acaso  por 
falta  dé  personal  no  puede  atender  á llenar  de  una  ma- 
nera cumplida  los  deberes  de  su  cargo,  y acaso  por 
ésto  no  se  haya  trasmitido  un  telégrama  que,  según 
mí S; noticias;  vino  de  París  el  día  19  anunciando  la  con- 
siderable baja  barométrica  á que  S.  S.  m ha  referido, 
el  cual,  si  se  hubiera  enviado  á tiempo  á las  provin- 
cias, coincidiendo  con  el  de-  Núeva-York  y con  eir  del 
Observatorio,  meteorológico  de  París  anunciando  tem- 
pestades hacia  las  costas;  dé  Inglaterra  y de  Noruega, 
-sh  hubiera  llegado  á tiempo,  acaso  se  hubieran  podido 
evitar  estás  desgracias,  si  no  en  totalidad,  en;  gran 
parte.  Por  este  motivo  hago  estas  indicaciones,  para 
depurar  si  hay  responsabilidad  aquí  en  Madrid,  ó si  la 
hay  en  los  puertos,  y además  para  que  se  prevengan 
estas  catástrofes  en  lo  porvenir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de ; Torcho): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:. La  tiene  Y.  S\ 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Forano): 
Para  decir  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  con  efecto  el 
Observatorio  de  Madrid  no  está  muy  sobrante  de  per- 
sonal, como  generalmente  ocurre  en  muchos  centros. 
Pero  á pesar  de  eso,  es  tal  el  celo,  no  solo  de  su  direc- 
tor, Como  S.  S;  ha  reconocido,  sino  de  todos  los  fúñelo- 
nanos  que  en  él  desempeñan  cargos  públicos,  que  pro- 
curan  y logran  siempre  con  su  asidu  idad  y con  su  celo, 
suplir  la  falta  de  personal  que  pudiera  existir.  Y en  el 
caso  presente,  tengo  el  gusto  de  volver  á asegurar  al 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  no  ha  habido  falta  de  nin- 
guna especie,  puesto  que  el  telegrama  de  París  se  re- 
cibió el  dia  20  y por  el  niismo  ordenanza  de  telégrafos 
que  lo  llevó  al  Qbservatorio  astronómico  se  comunicó 
á los  puertos  de  las  provincias;  es  decir  que  no  se  per- 
dió un  solo  momento  en  trasmitirlo  á los  puertos.  (El 
Sr . Navarro  y Rod?-¿go  (D.  Cárlos ):  El  parte  era  del 
dia  IV) 

Yo  ño  puedo  responder  en  este  momento  al  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  que  dice  que  el  parte  era  del  dia  19; 
lo  único  que  le  puedo  decir  es  qne  fue  recibido  el'  dia 
20  a las  dos  de  la  tarde.  Y esto  no  es  asegurar,  que  yo 
ño  le  puedo  decir  á S.  S.  si  era  del  19  ó del  20;  no  es 
que  yo  quiero  paliar  la  cosa  , no  ; es  qne  no  lo  sé,  y 
como  no  lo  sé,  no  le  quiero  decir  á S,  S.  una  cosa  con»* 
traria  a la  verdad.  Pero  dudo  mucho  que  fuera  del 
dia  19  y que  no  se  recibiera  hasta,  el  20  á las  dos  de  la 
tarde,  porque  sabe  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  a esta 
clase  de  telégramas  se  les  da  preferencia. 

De  todos  modos,  sí  S.  S;  quiere  cerciorarse,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  poner  á su  disposición  los  tele- 
gramas. 


ELSri  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  VICUÑA:  Habiendo  yo  tenido  él  otro  dia  la 
honra  de  hacer  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,  so- 
bre un  asunto  análogo,  si  nó  el  mismo  que  há  moti- 
vado la  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  voy  á permitirme 
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hacer  otra,  em  msta,  de  las  explicaciones  que  ha  dado  el 
Sr,  Ministro  de : Fomento. 

Soy  el  primero  en  reconocer  la  gran  competencia 
y laboriosidad,  no  solo  del  digno  director  del  Observa- 
torio astronómico  de  Madrid,  sino  también  .de  todos 
sus  subordinados,  Pero  es  lo  cierto  que,  por  falta  de 
medios  materiales,  las  observaciones  dé  este  estableci- 
miento ofícial  se  publican  con  gran  retraso.  El  señor 
Ministro  de  Fomento  sabe  que  el  tomo  referente  a las 
de  un  año  tarda  n veces  dos  ;y  tres  eñ  ver  la  luz  pú- 
blica, con  grave  daño  de  la  agricultura,  de  la  navega- 
ción y de  la  industria,  que  esperan  con  ansia  esas  ob- 
servaciones, Pues  bien-  yo,  en  vista  de  esto,  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  que  por  los  medios  que  tiene 
á su  alcance  aumente  el  personal  y el  material  de  ese 
establecimiento,  á fin  de  conseguir  que  sus  observacio- 
nes se  publiquen  en  la  época  oportuna,  teniendo  en 
cuenta  que  ese  establecimiento  no  es  tan  solo  uno  de 
tantos  que  prestan  grandes  servicios  a la  ciencia  espe- 
culativa, sino  que  los  presta  también  á la  industria,  á 
la  agricultura  ya  la  navegaciou, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme,  con  la  ve- 
nia det  Sr,  Presidente,  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to que  trasmita  á sus  compañeros  unas  indicaciones 
íntimamente  relacionadas  con  este  punto,  y que  no 
ron  contestadas  el  día  que  tuve  el  honor  de  hacer  la 
pregunta  al  Gobierno  de  3.  M, 

Es  una  de  ellas,  que  los  telegramas  referentes  á 
servicio  meteorológico  tengan  preferencia  en  la  Direc- 
ción de  correos  y telégrafos  sobré  todos  los  telegra- 
mas, no  solo  de  servicio  particular,  sino  de  servicio  del 
Gobierno,  puesto  que  si  no  se  trasmiten  con  la  oportu- 
nidad que  el  caso  requiere,  llegan  tarde  y no  sirven 
para  nada.  Esto  se  hace  en  todos  los  países  adelanta- 
dos, y tengo  para  mí  que  no  se  verifica  en  España,  Y 
que  ruegue  también  S.  S.  al  Sr,  Ministro  de  Marina 
que  se  haga  en  España  lo  que  se  hace  en  la  costa  de 
Inglaterra,  es  a saber:  no  solo  exponer  M publico  los 
telegramas  del  Gobierno,  como  se  hace  en  algunos 
puertos  de  España,  y asi  puedo  asegurarlo  al  Sr,  Minis- 
tro, sino  poner  en  los  puertos  pescadores,  para  que 
puedan  ser  vistas  en  la  mar  y antes  de  salir,  un  sis- 
tema de  señales  claras,  manifiestas,  con  el  cual  pueda 
ver  la  persona  más  ruda,  qué  no  sepa  leer  ni  escribir, 
que  el  tiempo  es  tan  peligroso  que  no  solo  no  deben 
aventurarse  en  sus  barquillas,  sino  que  ni  siquiera  de- 
ben salir  los  buques  que  vayan  á emprender  un  viaje. 

Todas  estas  indicaciones,  en  ampliación  á las  que 
hice  el  otro  dia,  las  reitero  hoy  ai  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, ya  para  que  las  tenga  en  cuenta  S.  B-;  ya  para 
que  las  comunique  á sus  compañeros. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (üoñde  de  Toreno): 
Me  levanto  á contestar  á la  excitación  más  bien  que 
pregunta  del  Sr.  Vicuña,  más  por  cortesía  que  porque 
yo  crea  que  haya  absoluta  necesidad  de  que  lo  hicie- 
ra; porqué  en  cuanto  se  refiere  á la  cuestión  de  perso- 
nal del  Observatorio  astronómico,  he  tenido  ya  ocasión 
de  manifestar  esta  tarde  que  quizá  no  haya  todo  el  que 
fuera  de  desear;  pero  como  no  es  el  Observatorio  as- 
tronómico el  único  establecimiento  que  se  encuentra 
en  esta  situación,  sino  que  fuera  de  desear  qué  en  al- 
gunos otros  pudiera  aumentarse  el  personal  ó mejo- 
rarse el  material,  es  lo  cierto  que,  dada  la  situación 
precaria  del  Tesoro,  el  Gobierno  no  ha  creído  oportuno 


que. por  el 'momento:  se  introdujeran  alteraciones  de 
esta  especie  en  el.  Observatorio  astronómico  dé  Madrid, 

El  Sr.  Vicuña  dirige  un  cargo,  excusándole  al  mis- 
mo  tiempo  con  la  falta  de  personal,  val  Observatorio 
astronómico,  respecto  á la  tardanza  en  la  publicación 
de  ciertos  datos.  Yo  no  puedo  precisar  al  Sr,  Vicuña  en 
éste  momento  en. qué  consiste, esa  tardanza,  si  en  reaf| 
dad,  como  afirma  S.B,  y yo  creo,  existe;  pero  me  parece 
que  con  él  pequéño  aumento'  de  personal  que  en  una 
ocasión  se  propuso  por  él  Observatorio  astronómico  de 
Madrid,  no  podría  remediarse  ése  defecto,  si  és  tan 
grande  como  S.  3;  supone.  De  todos  modos,  yo  tendré 
él  gusto,  con  motivo  de  la  eteitacioñ  del  Sr.  Vicuña, 
dé  celebrar  una  conferencia  pon  el  director  del  Obser- 
vatorio astronómico  y ver  la  manera  de  remediar  eso 
que  3,  S.  critica. 

En  cuanto  á los  otros  dos  puntos  que  ha  tocado  su 
señoría,  relativos  á la  preferencia  de  los  telegramas  y á 
la  conducta  que  debe  seguirse,  en  los  puertos  por  Iba 
capitanes  de  los  mismos,  y á la  instalación  de  señales 
sencillas  que  indiquen  lo  que  puede  ocurrir  en  la  mar 
á todos  los  pueblos  pescadores,  yo  tendré  mucho  gusto 
en  trasmitir  á mis  compañeros  el  deseo  de  B.  B.,  y creo 
y no  dudo  que  procurarán  atenderle  hasta  donde  sea 
posible  y les  parezca  prudente. 

El  Sr.  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  3r.  VICUÑA:  Primero,  para  dar  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  sus  buenos  deseos.  Yo 
no  dudo  que  su  celo  manifiesto  en  otras  ocasiones  y 
en  otros  asuntos  le  permitirá  aumentar  el  personal  y 
el  material  del  Observatorio  astronómico  de  Madrid. 
Y después,  para  hacer  constar  que  el  cargo  mió  no  va 
dirigido  en  modo  alguno  á ese  establecimiento,  sino 
al  Gobierno  de  3.  M*  porque  no  le  suministra  los  me- 
dios de  publicar  oportunamente  esas  observaciones  y 
esos  tomos  relativos  á las  mismas. 


A la  Comisión  de  Presupuestos  se  mandaron  pasar 
las  dos  siguientes  exposiciones: 

Varios  individuos  de  la  Subdelegacion  del  Insti- 
tuto agrícola  catatan  de  San  Isidro,  en  Lérida,  acu- 
den á las  Cortes  pidiendo  se  suspendan  los  efectos  de 
la  ley  vigente  de  presupuestos  en  lo  que  se  refiere  al 
planteamiento  del  reglamento  de  16  de  Setiembre  de 
1876  sobre  rectificación  del  amillaramiento  de  la  ri- 
queza urbana,  rústica  y pecuaria. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
Lérida  solícita  de  las  Oórtes  se  suspendan  los  efectos 
de  la  ley  de  presupuestos  en  lo  que  se  refiere  al  plan- 
teamiento del  reglamento  de  16  de  Setiembre  de  1876 
sobre  rectificación  del  amillaramiento  de  la  riqueza 
urbana,  rústica  y pecuaria,  y que  se  promueva,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  B,  M.,  la  revisión  del  refe- 
rido amillaramiento. 


EL  Sr.  FONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FONS:  He  pedido  la  palabra  para  preséntar 
á la  Mesa,  y conste  que  lo  hago  con  verdadero  senti- 
miento, porque  si  soy  partidario  de  la  centralización 
gubernativa,  lo  soy  aún  más  de  la  descentralización 
administrativa;  para  presentar  á la  Mesa,  repito,  una 
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exposición  que  acabo  de  recibir  del  profesorado  de  ins-: 
truccion  primaria  de  la  ciudad  de  Reus,  que  dirige  ai 
gr.  Ministro  de  Fomento,  pidiéndole  que  mejore  su  es» 
lado  en  razón  al  aumentó  de  precio  que  han  tenido 
obteniendo  los  artículos  de  primera  necesidad;  y más 
principalmente  para  que  releve  á los  Ayuntamientos 
del  cuidado  de  pagarles  sus  haberes. 

Como  el  profesorado  de  instrucción  primaria  de  la 
ciudad  de  EeW  sea  tal  vez  el  primero,  si  no  el  único 
que  á mediados  del  año  75  consiguió  de  aquel  Ayun- 
tamiento la  liquidación  de  sus  atrasos,  y los  Ayunta- 
mientos que  posteriormente  han  venido  sucediendo  á 
aquel  han  procurado  atender  con  verdadero  celo  á esta 
obligación  sagrada  de  los  pueblos,  creo,  y asi  deseo 
quede  consignado,  que  el  profesorado  de  primera  en- 
señanza de  la  ciudad  de  Reus,  al  dar  éste  pasó,  ha 
obedecido  á un  espíritu  de  compañerismo,  proponién- 
dose sin  duda  secundar  exposiciones  análogas  que  se 
habrán  dirigido  al  Gobierno  de  otros  puntos,  con  más 
fundamento  sin  duda  del  que  podría  alegar  el  profe- 
sorado de  primera  enseñanza  de  la  ciudad  de  Reus, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Peticiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  -El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VITAR:  Las  palabras  del  Sr.  Ministró  dé 
Fomento  contestando  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  me 
obligan  á dirigirle  una  pregunta.  Ya  vemos  claro 
acerca  de  lo  ocurrido  en  las  costas  del  Norte,  Su  seño- 
ría nos  ha  hablado  de  lelégramas  de  los  dias  17  y 20; 
pero  hay  una  laguna  de  tres  días  entré  esos  telegra- 
mas y otros  que  debemos  conocer;  porqué,  Sres.  Di- 
putados, el  telégrafo  es  el  único  medio  de  conocer  la 
aproximación  del  terrible  elemento  que  ha  causado 
tantas  víctimas.  Ni  los  que  creen  que  la  luna  infiuyá 
en  esos  accidentes,  ni  los  estudios  de  un  siglo  de  com- 
paraciones, dan  resultado  exacto  ni  aproximado:  solo 
las  noticias  del  dia  y la  dirección  que  llevan  las  tor- 
mentas, conocidas  por  el  telégrafo,  y las  observaciones 
barométricas,  sirven  para  precaver,  en  lo  posible,  tan- 
tas desgracias  como  traen  consigo  los  temporales.  Ya 
pido  al  Sr,  Ministro  las  noticias  telegráficas  del  17  al 
30,  esto  es3  de  los  dias  18  y 19,  y así  exigiré  respon- 
sabilidad á lós  que  por  demora  én  comunicarlas  ó 
abandono  de  sus  deberes  han  sido  la  causa  de  que  en 
el  litoral  no  las  supieran  los  que  de  haberlas  sabido 
hubieran  sido  temerarios,  y los  prudentes1  no  se  hubie- 
ran lanzado  á la  mar. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

Él  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Traeré  con  mucho  gusto  todos  los  datos  que  ha  pedido 
el  Sr,  Vivar; 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  ah  proyecto  de 
ley  sobre  indemnización  á varios  súbditos  franceses  de 
los  daños  causados  por  la  insurrección  cantonal.» 

Leído  dicho  dictamen  (Yéase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  46 7 sesión  del  24  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  i,°  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1877-78, -y  con 
aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  denominará 
^Indemnización  de  perjuicios  causados  por  la  insur- 
rección cantonal  de  Cartagena,»  un  crédito  extraordi- 
nario de  39.058  pesetas  25  céntimos,  para  formalizar 
el  pago  á varios  súbditos  franceses  de  la  indemniza- 
ción convenida  por  mercancías  y efectos  que  les  sus- 
trajeron las  fragatas  insurrectas, 

Art.  2,°  El  importe  del  citado  crédito  extraordina- 
rio so  cubrirá  en  la  forma  autorizada  para  saldar  los 
descubiertos  del  Tesoro.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dél  dictamen  de 
la  Demisión  permanente  de  examen  de  cuentas  *obre 
las  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes 
al  año  económico  de  1865  á 1866. 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundó  al 
Diario núm.  3Q}  sesión,  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámén.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  disensión  por  artículos, 
y sin  débate  alguno  fueron  aprobados  lós  16  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  los  términos  siguientes: 


« Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  27  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  fueron  concedidos  á varios  capítulos  del 
presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  por  Reales  decretos  de  11  de  Agosto,  10 
y 23  de  Octubre  y 10  y 24  de  Noviembre  de  1865,  y 28  de  Diciembre  de  1866;  produciendo  en  dicho  pre- 
supuesto un  aumento  de  1.772.791  escudos  343  milésimas. 

Art.  2.°  ge  aprueban  las  trásferéncias  de  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  mismo  presupuesto  ordina- 
rio de  gastos  del  ano  económico  de  1865  á 1866,  dispuestas  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiembre  de  1865, 
2 y 24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre  de  1866;  cuyas  trasferencias  importaron  i,  107.362  escudos  652  mi- 
lésimas, 

Art.  3,°  Se  aprueba  lá  anulación  del  crédito  importante  5.538  escudos,  dispuesta  por  Real  decreto  dé  28 
ée  Noviembre  de  1865,  en  los  del  capítulo  51  de  la  sección  8.a  de  dicho  presupuesto  ordinario  dé  gastos  de 
1865  á 1866. 

Art.  4.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  dél  Estado  corréspóndiéntes  á lós  presupuestos  dél 
ano  económico  de  1865  á 1866,  redactadas  por  la  Dirección  general  dé  GOntábilidad  de  la  Hacienda  pública,  y 
mminadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Guentas  del  Reino, 
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Art.  5,°  Los  derechos  liquidabas  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1.8 6o  á 1866,  y . 
por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  Anteriores,  se  fijan- definitivamente  en  la  cantidad  de  293.309.  i83 
escudos  898  milésimas,  en  esta  forma: 

P.or  el  presupuesto  ordinario  del. año  económico  ¡de  1835  á 1866. . 23.0,497. 988' 848 

Resultas  de.  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  ál859.¡..,. 4:1.94.037*383  • 

Del  de  1800 . ' . 371:40^260 

Del  de  1861 . •a04.753,967 

De  los  de  1862  y seis,  primeros  meses  de  1863.  ..... . .'...i.  ■ 589.501  ‘941 

Del  de  1868-64 'lvi.01«07;6Í6:42 

Del  de  1864-65 . .<  1.654.685*716  . 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  a 

1866,;; . 48.916.208*140 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupu  éstos  extraordinarios ...  5 , 8 69 ; 654*  0 0 5 - 

— - — 293,399.4-83*898 

LO'r'ecaúdado'ón4oS' diez  y' ocho' meses  del  éjerci cío  po:r  cuenta ■: de  los  mencionados  : . ¡ ! :• 

derechos  liquidados,  se  fija  definitivamente  en  251.618.704  escudos  655  milésimas,  como  , 
sigue:  ■ • • 

Por- el  presupuesto ; ordinario  del  año  económico  dé  1565  á 1866.  . . . . . 202(85  5.21 8*  6 1 7 

Resultas  'de:  ejercicios 'cerrados  'de  presupuestos  ordinarios;  - 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859.  ! .• 146.985*073.  • ■ ■ 

Del  dé  1860  . / . 34.27 9* 496 

■ Del  -de  1861.  .'7  Vi.  I . .L.  . . . . - 49.8  i 8*751 

De  los  de  1 8 6 2 y seis  primeros  mesés  de  1 8637  ......  .147.365485 

Del  de  1863-64 ....  7 335:388*257 

Del  de  1864-65.  . . 7 V. 7 .V. 608.872*290 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del. año  económico  de  .1 865  á .1866. 46.015.498*666 

Resultas  de  éjercic ios  ceírádos  de  presupuestos  extraordinarios ....  v . . 1,425.278*320  -v  i - i. 

. ' — — 25i.618.704‘655: 


" Los  derechos  del  Tesoro  pendientes' de -Cóbro  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1865  á 1866,  pasando  á los  de  1866-67  en  el  concepto,  de  resultas  de 
ejercicios  cerrados,'  cón  arreglo  á la  ley  dé  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad.de 
4 1.7  80. 779, escudos  243  milésimas,  del  modo  siguiente: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  dé  1865  á.  1866. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que-  rigieron  desde  1850  á 1859 . 

D^de  1860. . , ■•!•  ......  ...  . 

Del  de  1861 ..... ... . ... . ... ... 1 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses,  de  1863..  . ..  . . ...  . . . . . . . , 

Del  de  1863-64 . <.'7  ;. 

Del  de  1864-65 . ...... . , - 

Por  el  presupuesto,  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios. . . 


27.642.770*231 

4.047.052*310 
237:212*770 
254.935*206- 
442.i36‘75G 
765,688*385 
1.045.813*426 
2.900.794*474 
. 4.444.375*685 


41.780.779*243 


Art.  6.a  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  ■ los;  presupuestos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
336.513.306  escudos  573  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto -extraordinario  del  año  . económico  de  18.65  á 1866.  232,801.545*741 


■ •• 


Resultas  de  ejercicios^  cerrados  de  presupuestos  -ordinarios:- 
De  los  que  rigieron  desdé  1850  á 1859,. .....  .....  . i 

Del , dé;  1800 ..... . .j* . . . .........  t . ...  »•. . . .- 

Del  de  1864. . . . . . ....  ¿ ; ....  . ..... 

De  los  de  1-862  y seis  primeros  meses. de  1863.  . . 

Del  de  1863-64 '. 

Del  de  1864-65, . ...... . . , . ...  . ....  .....  ...  . 

Obligaciones  ,iibradas:  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ¡año  económico  de  1865  á 1866. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 

.omoH  Job  esi/ró£tü:»í>'  í 


10,063, 

1.686. 

2.488. 

2;873, 

4.669, 

8.015, 

14. 

634. 

65.709, 

7:556 


76.9*310 

081*939 

982*604 

649*170 

303*318 

081*064 

.389*097 

,022*771 

,727*255 

,754*304. 


336.513,30.6*573 
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Lb  satisfecha  po:  razón’ de  dicbós  créditos  st  los  diez  v ocho  mesas  del  ejercicip  se  ñ^'a 
deñuitivaraeate  en  la  cantidad' de  293.25á;6',2  t'escúdós  49  5 milésimas,  como  sig-ua: 

por  el  presupuesto  ordinario  de!  aií>  eéonómico  de  1865  á'  1866 222. 17 1.05 4‘  1 37 

• ■ • ■ ' ^ ^ r ' V , • , ■ n*.  - , 

Resultas  de  'ejércíeiós  cerrados  de  presupuestos ' ordinarios; 

De  los.  que  rigieron  desde  1850  á 1859..  . . . 115.5 Í5‘  119 

Del.  de  1860."  . . , 9i.284‘201 

Del  de  1861. 1.203.8541575 

De  los  de  18.62  y seis : primeros  meses  de  1863. 1.121 .551  ‘8 71 

Del  de  1803-64. 2.483.  J.Ü9‘30.» 

Del  de  1864-35.  . . . . . 1.85.4.706-85.8 

Obligaciones’  libradas  én'süsjí^nsGf  basta  mü  d’£  1856, . . . . . :7  . . ......  lAiBSp*  097 

gastos  de  la  'guerra  de  África 7 7 77!  7 - 40,6 -¿9' 575 

bÍ 'ajfó  ecfinóm  a 1866.  63.940 , 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios. 267. i 93 '-142' 

— — 293.253.524*495 


Los  créditos  pendientes  de  p%0'  al  terminar,  el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año 
económico  de  1865  á 1 866/ pasando  á;  los  de  .1 86 6-67  en  el|  concepto  de  resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,  cón  áVreglo  á la  ley  de  ' contabilidad,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad 
de  43.259,782  escudos  78  milésimas,  en  la  forma  siguiente: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  dé  1 8 65  a ’1 8(36. 7 . : . 10. 630,49 f1 604 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  lo Ú que  rigieron  desdé  1850  á 1859.,  7 9.948.254*191 

Del  dé  1860 . .7  7.  . . 

Del  de  1861 7 . 1.285.628*029 

De  lds  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. 1 77 1.752,097*299 

Del  de  1863-64.  . 2.286, 13 47013 

Del  de  1864-65 . \ . 6.160.374*206 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  dé  1856 . .7.  »‘ 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa,  7.7  , , 7,  , 7,  .....  . v,  539.073*196 

Por  el  p resupuésto  extra  ór  dinario  del  año  e c on  ó ni  i c o dé  1 8 6 5 á 1 8 6 6 . . 1.769.370*943 

Resultas  dé  ejercicios  cerrados5  de  presupuestos  éxtraordináriós7.  7,  ;v.  7.289,560*862 

— , *13.259,782*07$ 


Art7  7.°  La  'liquidación-  definitiva  de  los  presupuéstos  ordinario  y extivaordinahb  del  año  económico  de 
1865  á 1866'  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  Tías  que  al  cerrarse  este  ejercicio 
pasaron  á los  presupuestos  de  1866  á 1867,  con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero 
de  18  50,  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado , , . 7 7,  7, v 7. 77  7777.  .7.  293^399,483*898 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas.  , . 77  77.  , 77'.  . * . . 336.513.30 6*573 

Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  43; í 13.822*675 

Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  dé  los  presupuestos  ordinario  y extra- 
ordinario del  año  económico'  dé  1865  á 1866  eñ  virtud  de  loá  mismos  y de  las  resultas 
de  ejercicios  ahtéri oreé.  . . . . 7 , . . .7,-777,  7/77 -7.  : . . '.  7.  . . . . 2517618.704*655 

Obligaciones  pagadas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio.-.  ....  i . . . : .7  7. ...  29 3. 258, 524*49 5 

Déficit  en  los  recursos  realizados  cubierto  con  productos  ‘délas  - operaciones  ’de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro., . . . 7. i . ....  7. .777 41.684.819*840 


Art.  87  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos- y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos  con- 
cedidos á los  respectivos  Servicios  en  los  presupuestos  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 66,  cuyos  exce- 
sos de  gastos  legalizados  por  ésta  aprobación  especial,  se  fijan  definitivamente  en  lá  suma  total  dé  7,117,669 
escudos  695  milésimas. 

Aít,  9.°  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  l||-  líájrantési1  'de ^réMoMp ; résiiltarah'  en 1 v$||qs:  capítulos 
del  presupuesto  ordinario  dé  gastos  después  dé  ciibiert^i  las  obligaciones  á que  Se  habían  destinado,  cuyos  so- 
brantes ascendieron  á la  suma  de  7.967.061  escudos  369  milésimas. 

Art,  10,  Se  aprueba  la  ^gj|tóGlón';1¡a^tóíÉL  fdSffiI1®yá de  los  sobrantes  de  crédito  que  en  la  suma  de  2,095,453 
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escudos  438  milésimas  resultaron  en  el  presupuesto  extraordinario  después  de  cubiertos  los  respectivos  servi- 
cios, no  siendo  éstos  de  los  autorizados  por  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y . 25  de 
Mayo  de  1863. 

Art.  11.  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1866  á 1867 
de  los  44,000  escudos  concedidos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  construcción  ele  la  línea  telegráfica  de 
Málaga  á Almería,  cuya  trasferencia  esta  conforme  con  la  disposición  segunda  de  las  consignadas  al  final  de  la 
sección  sexta  de  dicho  presupuesto  de  1866  á 1867. 

Art.  12,  fíe  aprueba  la  trasferencia  al  mismo  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866  á 1867,  de  los  859 
escudos  642  miLésimasr  que  resultaron  sin  invertir  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  21  de  Febrero  de  1861 
para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones. 

Art.  13.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  extraordinario  de  gastos  del  ano  económico  de  1865  á 
1866,  y su  trasferencia  al  de  1866  á 1867,  como  aumento  á los  créditos  concedidos  en  él  para  ios  servicios.del 
material  extraordinario,  autorizados  por  las  leyes  de  í^  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 
1863,  de  los  39.327.285  escudos  908  milésimas,  que  resultaron  sin  consumir  en  dichos  servicios,  cuya  trasfe- 
rencia procede  en  virtud  de  las  mismas  leyes  méncionadas. 

Art  14.  fíe  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
de  1865  á 1866,  y con  aplicación  al  que  sé  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago,  de  los  10.630,491 
escudos  604  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejercicio,  quedaron  sin  satisfacer,  de  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas  por  servicios  del  referido  presupuesto  ordinario. 

Art  15.  Asimismo  se  autoriza  el  pago  por  el  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  gas- 
tos de  1865  á 1866,  y con  aplicación  al  que  sp  halle  en  ejercicio,  de  los  créditos  importantes  1.769,370  escu- 
dos 943  milésimas,  que  al  cerrarse,  el  ejercicio  resultaron  pendientes  de  pago  por  servicios  reconocidos  y liqui- 
dados de  dicho  presupuesto.  , ■ ■ 

Art.  16*  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupuestos 
del  año  económico  de  1865  á i.866,  se  entiende  sin  perjuicio  de  |o  que  en  su  día  se  proponga  y resuelva  acer- 
ca de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso.)) 


El  Sr.  SECRETARIO , (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tillo. : 

Subsanada  esta  emisión,  no  pude  dejar  de  adver- 
tir de  paso  los  defectos  de  inexperiencia  de  que  aquel 
decreto  adolecía,  señalando  algunos,  y principalmente 

[.  <y;  | ;,/;i 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de  la 

las  contradicciones  que  presentaba  entre  las  ideas  de 
aquella  época  y los  trabajos  legislativos  que  de  ella 
traen  orígén,  puesto  que  si  por  un  lado  se  establecía 
que.  la  enseñanza  habla  de  ser  gratuita  en.  todos  sus' 
grados,  porque  parecía  depresivo  venderla  y darla  á 

totalidad  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo bases  para  la  formación  de  la  instrucción  pú- 

blica.  (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  ném.  15,  se- 
sión del  9 de  Marzo;  Diario  mmi.  37,  sesión  del  5 del 
actual;  Diario  ném.  39,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario 
número  41,  sesión  del  10  de  ülem;  Diario  núm.  42,  se- 
sión del  1 1 de  ídem;  Diario  núm . 43,  sesión  del  12  de 
ídem;  Diario,  núm . 44,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  me- 
moro45,  sesión  del  23  de  ídem , y,  Diario  núm*  46,  se- 
sión del  24  de  ídem.) 

El  fír.  Isasa,  como  de  la  Comisión,  sigue  en  el  uso 
de  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  fír.  ISAfíA:  Señores  Diputados,  no  molestare 
vuestra  atención  con  el  recuerdo  ó resúmen  de  lo  que  , 

precio,  y no  profesarla  de  . la  manera  más  noble  posi- 
1 ble;  por  otro,  en  virtud-  de  las  ideas  económicas  -domi- 
nantes, no  solo  se  había  decretado  la  desvinculacion 
de  todos  los  bienes  pertenecientes  á manos  muertas, 
sino  que  se  comprendió  entre  ellos  los  pertenecientes  á 
instrucción  pública,  privándola  en  realidad  de  la  ca- 
pacidad, jurídica  para  adquirir,  quedando  desde  entera- 
ces  .en  una  triste  condición  que  no  la  permitía  ni  el 
sostenimiento,  ni  el  desarrollo,  al  ménos  por  efecto  ó 
influjo  del  sentimiento  individual  y de  la  iniciativa 
, particular. 

Justo  es,  siguiendo  en  esta  historia,  acompañar  al 

ayer  tuve  la  bonra  de  manifestar  en  ía  primera  parte 
de  mi  discurso,  contestando  á la  segunda  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto,  que  me  pareció  digna  de  una  contestación 
inmediata  por  ser  la  más  grave -y  trascendental,  aun-, 
que  no  quizá  la  más  pertinente . al  proyecto  puesto,  á 
discusión.  Entrando  luego  en  la  contestación  á la  prl- 

Sr.  Moreno  Nieto  cu  el  elogio  que  hizo  de  los  ilustres 
patricios  que  en  1836,  en  1845  y en  1857  más  hicie- 
ron  en  beneficio  de  la  enseñanza  pública;  de  los  nom- 
bres ilustres  de  los  Sres.  Duque  de  Eivas,  Marqués  de 
Pidal  y Moyano,  nuestro  dignísimo  compañero,  Peró 
también  en  este  punto  me  parece  que  incurrió  fíl  fí.  en 

mera  parte  del  discurso  de  S.S.,  le  seguía  yo  en  aque- 
lia  narración  histórica  que  había  hecho  S.  S,  recor- 
dando los  antecedentes  de  leyes  y planes,  de  instruc- 
ción pública,  cuando  por  haber  llegado  las  horas  de 

una  omisión  que  debo  yo  subsanar,  y que  espero  de 
su  ilustración  y rectitud  que  ha  de  reconocer  como 
cierta  y muy  exacta. 

El  Sr,  Moreno  Nieto  elogiaba  y ponderaba  el  méri- 

Reglamento  tuve,  necesidad  de  suspender  mi  discurso. 
Había  advertido  una  omisión  en  que  incurrió  el  señor 
Moreno  Nieto  al  narrar  la  historia  de  nuestras  refor- 
mas. en  la.  legislación  -de' instrucción  pública,  que  su 
señoría  hacia  partir  del  año  1834,  diciendo  por  mi 
parte  que  no  era  justo  olvidar  á los  preclaros  patricios 
que  en  1813  habían  propuesto  á.  las  Górtes  un- plan 
completó,  de  reforma,,  ni . á los  que  en  1S22  dieron  en 
España  el  primer  decreto  general  sobre  instrucción 
pública. 

to  de  los  partidos  conservadores,  á quienes  se  debían 
las  reformas  principales  de  la  enseñanza  en  las  épocas 
que  antes  he  indicado.  Esto  escíertísimo;  pero  el  señor 
, Moreno  Nieto  no  desconoce,  y creo  yo  que  ha  de  lle- 
var á bien  se  lo  recuerde  el  Diputado  que  m este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  usar  de  la  palabra,  que  si  esas 
, reformas  se  plantearon  con  cierto  carácter  de  solidez, 
con  esperanzas  y probabilidades  de  éxito.,  y sí  llegaron 
á producir  todos  ó casi  todos  los  frutos  que  de  ellas 
se  prometieron  sus  autores,  fué  debido  también  en 

gran  parte  á la  nobley  desinteresada  cooperación  que 
prestaron  .por  medio  de  personas  muy  ilustres,  por;me» 
dio  de  personas  eminentes  en  la  ciencia,  los  partidos 
más  liberales  dentro  de  la  .Monarquía  constitucional, 
gs  decir,  que  esta  materia  de  la  enseñanza  pública,  por 
su  nobleza  j .por  su  importancia,  por  la  generosidad 
que  la  inspira,  por  el  bien;  que  trata  de  difundir  én  la 
generalidad,  habla  sidó'  considerada  como  un  campor 
de  neutralidad,  como  un  campo  común,  donde  parti- 
dos que  no  profesaban  Las  mismas  ideas  políticas  po- 
dían trabajar  de  consuno  en  bien  y provecto  de  la 
iSfacion:  Y ¡ojalá  no  se  hubiera  perdido  este  concierto, 
de  que  tantos  bienes  reportó  la  enseñanza  pública  en 
ese  período  histórico  digno  de  recdr dación!  Cierto  que 
la  primera  amenaza  viiio  de.  la  reforma  de  1867,  y no 
ménos  cierto  que  el  nías  grave  daño  provino:  luego 
de  la  que  no  ine  atrevo  á llamar  reforma  siquiera,  del 
desorden,  de  la  anarquía  producida  en  este  interesan- 
tísimo, punto  dé  gobierno  de  la  sociedad  en  el  año  de 
1868.  Barecia  que  después  de  18^4,  de  las  reformas 
entonces  iniciadas,  á algunas  de -las  cuales  cooperó  con 
sabiduría  y acierto,  .como  eii iodo  aquello  en  que  pone 
mano  el  Sr.  Moreno  Nieto,  babia  vuelto  á establecerse 
esa  neutralidad,  esa  cordialidad  entre  paiildos  qgfi  no 
deben  reñir  batallas  en  este  campo,  que  pueden  y%e- 
ben  tener  en  él  un  ideal  y un  objetivo  común;  pero  yo' 
no  sé  si  se  podrá  mantener  esta  Miz  concordia,  -si;  po- 
dremos aspirar  á este  provechoso  concierto  con  ejem- 
plos, como  el  que,  a juicio  de  algunos,  al  mió  todavía 
no,  porque  no  he  entendido  seguramenté  bien  las  opi- 
niones y las  declaraciones  del  Sr.  Moreno  Nieto,  ha  da- 
do S,  8,  en  esta  ocasión  eligiendo  motivos  ó cuestio- 
nes como  las  que  S,  S,  ha  suscitado  para  levantar  di- 
ferencias en  punto  á la  organización  de  la  enseñanza, 
que  demostraré  que  apenas  son  visibles,  y de  las  que, 
según  parece,  se  pretende  derivar,  sin  embargo,  la  jus- 
tificación de  una  disidencia  política,  que  etí  sentir  de 
algunos  anunció  ayer  R R Si  proyectos  de  está  índo- 
le, si  proyectos  como  el  /pie  está  puesto  á discusión 
han  de  ser  motivo  de  disidencia  entre  correlígionari Os, 
aun  entre  personas  que  profesan  las  misnias  ideas  po- 
líticas, ¿qué  esperanza  quiere  el  Sr.  Moreno  Nieto 'que 
abriguemos,  qué  ilusión  hemos  de  acariciar  respecto 
á la  estabilidad,  á la  consistencia,  al  porvenir  dé  está 
ni  de  ninguna,  reforma  sobre  instrucción  pública?  ¿Son 
las  diferencias  tan  esenciales,  son  tan  graves  y funda- 
mentales que  no  permitan  al  Sr.  Moreno  Meto  tran- 
sigir? 

Decia  que  por  mí  parte  no  tenia  perfecto  conven- 
cimiento en  este  punto,  porque  debo  recordar,  debo 
hacer  presente  á la  Cámara  en  testimonió  del  buen 
deseo  con  que  ha  trabajado  la  Comisión,  ya  que  el 
acierto  no  le  haya  favorecido,  que  antes  de  presentar 
el  dictamen  al  Congreso,  nosotros  tuvimos  el  honor  de 
invitar  á todos  los  Sres.  Diputados  en  general,  eii  par- 
ticular y señaladamente  á aquellos  que  habían  dado 
publico  testimonio  de  su  afición,  de  su  inteligencia,  de 
sus  conocimientos  en  este  ramo. 

No  olvidamos;  porque  no  podíamos  olvidar  al  señor 
Moreno  Nieto,  con  quién  en  el  seno  de  la  Comisión,  en 
tres  ó cuatro  sesiones,  que  no  duraron  poco,  tuvimos 
el  gusto  de  discutir  punto  por  puntó,  base  por  base  y 
detalle  por  detalle  todos  los  que  forman  el  dictánien 
que  está  sometido  á discusión.  Entonces  ño  oímos  de 
labios  del  Sr.  Moreno  Nieto  ese  disgusto;  no  oiinós  la 
manifestación,  de  ese  malestar;  no  dimos  esa  oposición, 
esa  obligación  de  conciencia  en  que  ahora  creé  estar 


para  disentir  por  completo  del  dictamen  y para  negar- 
le, su  autorizado  voto/ según  entienden  algunos,  aun- 
que yo  espero  todavía  las  explicacienes  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  creyendo  que  eñ  esto  no  hay  motivo  para  una 
disidencia  política. 

Él  Sr,  Moreno  Nieto  dividía  ayer  la  historia  moder- 
na de  la  instrucción  pública  eü  España  en  dos  épocas; 
una  hasta  1868,  y otra  desde  1868  acá.  Que  el  período 
comprendido  entre  los  años  1868  y 1874  puede  califi- 
carse como  un  paréntesis  poco  -afortunado  en  la  histo- 
ria : de:  la  instrucción  pública,1  según  creí  oir  en 1 alguna 
ocasión - dé  labios  de  Bm  S.,  me  parece  cierto;  pero  si  su 
señoría  ha  querido  señalar  ese  período  cómo  el  punto 
que  determina  un  progreso  marcado  ¿ cómo  el  punto  de 
partida  hacia  un  horizonte  desconocido,  como  base  de 
un:  gran  prógreso  en  la  enseñanza,  creo  que  él  señor 
Moreno  Nieto  no  está  eii  lo  justo;'  y - n ó puede  sostener 
esa  tésis.  , — 6 

Euese  porque  la  libertad  de  enseñanza  sé  declaró 
precipitadamehté;  fuese  porque  al  declararla  no  se 
comprendió  quizá  bien  Lo  que  erá;  fuese  porque  no  se 
distinguió  lo  bástante  de  la  libertad  de  pensamiento  y 
de  la  libertad  religiosa,  con  la  qm  tiene  afinidades- 
pero  de  la  qué  se1  distingue;  fuese  porque  en  vez  de 
considerar  la  llbértad  de  enseñanza  como  noble  medio 
, de  propagar  la  instrucción  se  atendió  á la  libertad  de 
la  industria,  á la  libertad  de  obtener  algunos  benefi- 
cios, lo  cierto  y positivo  és  qué  lá  enseñanza  no  mejoró 
fuera  ni  dentro  de  las  antiguas  escuelas-  y Universida- 
des, que  én  lás  antiguas  Universidades  no  hubo  más 
que  desórdenes  y perturbación,  y que  fuera  de  ellas  fió 
hubo  Otra  cósa  que  un  codicioso  anhelo,  favorecido  por 
la  ley  y pór  las  circunstancias,  de  obtener  tituléis  aca- 
démicos áiü  estudio  ni  merecimientos. 

¿Maravilla  el  entendimiento  tan  ilustrado  del  señor 
Moreno  Nieto,  le  infunde  motivos  de  aplauso  y de  elo- 
gio el  espectáculo  de  la  libértad  dé  enseñanza  según 
se  dispúsó  y se  entendió  entonces?  Los  Municipios  cre- 
yeron que  do  mejor  era  cerrar  las  escuelas  de  instruc- 
ción primaria  y crear  colegios  donde  los  hijos  de  log 
acau  ¿alados  pudieran  adquirir  él  título  de  la  segunda 
enseñanza  sin  molestarse  eu  ir  a las  capitales;  las  ca- 
pitales de  provincia  abandonaron  casi  por  completó  los 
estudios  de  la  segunda  enseñanza,  no  solo  de  la  ense- 
ñanza clásica,  sino  de  aquella  otra  que  más  protec- 
ción reclamaba,  la  de  inmediata  aplicación  á la  indus- 
tria ya  las  profesiones  útiles,  y crearon  Universidades 
ridiculas  para  dar  títulos  académicos  de  profesiones 
facultativas  a personas  sín  cóndicionés  ni  méritos  para 
ello,  Y en  las  Universidades  ¿cómo  se  constituyeron 
aquellos  tribunales  y cómo  aquéllos  J u radós  de . exa- 
men? Lo  sabe  el  Sr:  Moreno  Nieto  mejor  que  yo;  no  es; 
como  entendió  el  Sr.  Ruté;  contestando  al  Sr.  Marqués 
de  Trives,  como  han  entendido  otros,  qué  se  falsifica- 
rán títulos,  nó;  lo  qué  se  falsificaba  casi  cónstáutemen- 
te  era  el  exámem  Los  medios  estaban  dispuestos  de  tal 
manera  que  había  ya  personas  qué  se  dedicaban  á esa 
industria  de  servir  como  dé  sustitutos  ó dé  represen- 
tantes de  otros  para  hacer  el  exánáen  por  ellos,  obte- 
niendo el  título  con  nombre  supuesto  y dándoselo  á 
quien  no  se  había  examinado,  todo  medíante  reglas  y 
procedimientos,  j vergüenza  da  decirlo^  péra  la  Verdad 
obliga!  de  tarifas  que  son  demasiado  conocidas  de  todo 
el  mundo.  ftpéro  al  ñu,  decia  el  Sr.  Moreno  Nieto,  pro- 
clamó la  libertad  de  enseñanza,  y solo  la  proclama- 
ción de  este  principio  inspira  mis  simpatías  y merece 
el  aplauso  que  se  tributa  á aquella  época.»  Nó  sé  yo  si 
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era  favorecer  la  libertad  de  enseñanza  desacreditarla  ' 
de  aquel  modo,  ó si  hubiera  valido  más  qué  éste  como 
otros  progresos  hubieran  ido  por  pasos  más  lentos  y 
mesurados  para  llegar  á propósitos  mejor  definidos,  á 
realidades  más  aceptables  que  las  que  entonces  se  pu- 
dieron ofrecer. 

Separadas  las  omisiones  y las  que  yo  creo  inexac- 
titudes de  la  exposición  histórica  que  precedió  al  dis- 
curso de  S.  S.  en  el  día  de  ayer,  tócame  ya  entrar  en 
la  contestación  á las  observaciones  que  S*  S,  hizo  sobre 
el  particular,  que  es  la  parte  más  pertinente  de  la  dis- 
cusión, la  que  necesitamos  conocer  á fondo  y sobre  la 
que  han  de  ilustrarse  los  Srés.  Diputados  para  votar  á 
conciencia  la  ley  que  se  presenta. . 

Empezó  el  Sr.  Moreno  Nieto  censurando  el  proyec- 
to de  bases  por  su  vaguedad,  por  su  indeterminación  y 
por  su  irresolución  en  las  cuestiones  más  fundamenta- 
les.  Pero  aunque  S,  S.  hizo  y repitió  esta  afirmación,  ó 
no  oi  bien  á g.  S;  ó creo  que  Ia4ejó  por  demostrar.  Si 
de  algo  peca  el  proyecto  no  es  de  defecto,  no  es  dé 
falta,  á juicio  de  la  Comisión,  sino  quizá  dé  exceso- 
hay  tal  vez  en  él  algo  que  no  se  necesitaba,  algo  que 
podría  parecer  más  propio  de  los  reglamentos.  Pero  la 
Comisión  entiende  que  de  lo  esencial,  de  lo  fundamen- 
tal, de  una  ley  orgánica  de  instrucción  pública  no  fal- 
te nada;  y sobre  esté  punto  no  basta  hacer  una  Obser- 
vación general  como  la  que  hizo  S.  S.  La  Comisión  no 
está  dominada  de  espíritu  de  resistencia,  ni  enamorada 
de  su  trabajo  hasta  el  punto  de  no  admitir  enmienda 
ni  corrección.  Pues  ¿no  tuvo  el  gusto  de  llamar  al  se- 
ñor Moreno  Nieto  á su  seno  y de  discutir  con  él  en 
cuatro  largas  sesiones?  ¿Qué  inconveniente  había  de 
tener  en  admitir  aquí  cualquier  idea  luminosa  de  su 
señoría,  que  bien  podría  presentar  cualquier  adición  ó 
enmienda  que  crea  conveniente -proponer?  Si  S,  S.  la 
formula  y á la  Comisión  le  parece  aceptable,  aceptada 
quedará;  si  no,  la  discutiremos,  y el  Congreso  juzgará. 

Debo  declarar,  por  lo  mismo,  contra  lo  que  fia  sido 
tema  agotado  en  todos  los  discursos  de  impugna- 
ron ai  dictamen,  repetido  por  los  Sres.  Nieto  Alvaro 
Rute  y Moreno  Nieto,  que  en  mi  opinión  la  ley  que 
discutimos. adolece  efectivamente  de  una  impropiedad: 
se  llama  ley  de  bases.de  instrucción  pública,  y debería 
llamarse  ley  orgánica  ^3  decir, 

creo  que  en  ella  es.tán  todos  aquellos  fundamentos 
esenciales  que  constituyen  la  base  de  la  organización 
de  la  enseñanza;  que  después  de  esto,  y fuera  de  esto, 
lo  que  hay  que  hacer  son  reglamentos,  Pero  el  Gobier^ 
no  por  modestia  y por  respeto  al  Parlamento  llamó 
proyecto  de  bases  de  reforma  de  la  instrucción  pública 
al  proyecto  que  presentó,  pidiendo  autorización  para 
desarrollarlas  en  una  ley  más  completa,,  y la  Comisión 
ha.  procedido  del  mismo  modo;  mas  sin  que  por  esto 
pueda  decirse  que  en  las  llamadas  bases  falte  nada  de, 
lo  que  es  esencial  y sustancial  para  la  reforma  de  la 
instrucción  pública,  NO  podemos  sobro  este  punto  lle- 
gar á una  conclusión  terminante,  y yo  ruego  á los  sé- 
ñores  Diputados  que  esperen  á que  el  Sr.  Moreno  Nieto 
formule  su  enmienda  ó adicion  é las  bases,  y entonces 
será  ocasión  de  discutir  si  esa  adición  pertenece  á le- 
yes orgánicas  ó si  es  más  propia  de  la  reglamentación 
administrativa;  porque  decir  como  ayer  nos  dijo  que 
no  se  definia  si  la  enseñanza  pública  era  una  función 
social  o administrativa,  si  la  segunda  enseñanza  iba  á 
sexmeramente  Clásica  ó tecnológica,  y algunos  otros 
defectos  por  el  estilo  que  señaló  S.  S.,  como  también,  y 
lo  recuerdo  ahora?  si  la  Universidad  iba  á ser  el  centro 


del  culto  á la  ciencia,  y á la  ciencia  nada  más,  consa- 
grada á los  más  elevados  estudios  de  filosofía,  letras 
ciencias  naturales  y exactas,  organizándose  luego  las 
facultades  como  en  escuelas  derivadas  ó agregadas  á 
esos  centros  de.  luz  y de  ciencia,  me  parece  que  no  es 
bastante  para  formular  un  cargó  tan  severo  como  el 
que  S.  S.  hizo  de  insuficiencia  de  las  basas*  porque  ni 
nosotros  creemos  propio:  de  ellas  el  definir  si  es  fun- 
ción social  ó administrativa  la  enseñanza  pública,  ni 
creemos  que  sobre  la  segunda  enseñanza  se  necesite  de- 
cir más  de  lo  que  se  dice,  ni  creemos  que  és  cuestión 
de  bastante  importancia  para  una  ley  dé  instrucción 
pública  el  determinar  si'  ha  de  haber  ó no  facultad  de 
ciencias,  filosofía'  y letras,  ó escuelas  profesionales  de 
derecho,  dé  medicina,  etc.,  ó si  puede  subsistir  la  an- 
tigua denominación  de  facultades,  porque  después  do 
todo  con  el  nombré  no  vamos  á variar  la  esencia  de 
las  cosas. 

Punto  más  grave  que  el  que  acabo  de  discutir  fuó 
aquel  que  constituyó  una  buena  parte  del  discurso  del 
Sr.  Moreno  Nieto,  consagrado  á censurar  las  bases  bajo 
el  punto  de  vista  constitucional.  La  Comisión  entendió 
al  examinar  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno 
que^  deber  estaba  limitado  á dos  puntos  esenciales; 
primero,  á examinar  si  las  bases  qué  se  presentaban 
contenían  los  principios  propios  para,  el  desarrollo  de 
los  preceptos  constitucionales  en  cuanto  á lá  tole- 
rancia religiosa  y en  cuanto  á la  Libertad  de  enseñan- 
za; y segundo,  sobre  la  manera  de  formular  lo  que 
podríamos  decir  parte  técnica  del  proyecto,  sobre  la 
división  de;  la  enseñanza  en  sus  naturales  períodos,  y 
sobre  lo  que  cada  uno  de  ellos  habia  de  comprender, 
y sobre  la  mira  y objeto  principal  á que  deben  diri- 
girse hoy  las;  reformas  de  la  instrucción  pública  en 
eL propósito  déla  mayor  generalización  posible  do  los 
conocimientos:  y del  mayor  provecho  de.  la  sociedad. 
T examinando  el  proyecto  bajo  estos  puntos  de  vista, 
creyó  y sigue  creyendo  que  las  bases  correspondían 
perfectamente  á los  preceptos  de  la  Constitución  en  lo 
que.  se  refiere  á los  dos  artículos  fundamentales  á que 
antes  he  :alu dido,  el  de  la  tolerancia  religiosa  y el  de 
la  libertad  de  la  enseñanza.  El  Sr,  Moreno  Nieto  créa 
sin  duda  quemes  hemos  equivocado,  y ha  combatido 
nuestro  d i ctámen  bajo ; estos  mismos  puntos  de  vista, 
según  sus  palabras,  unas  veces  en  nombre  de  la  liber- 
tad, y otras  en  nombre  del  catolicismo;  en  conclu- 
sión, no  me  atrevería  yo  á decir  con  qué  objeto  y á 
qué  fin  práctico,  y según  la  realidad  de  sus- exposicio- 
nes, sosteniendo  doctrinas  qué  nosotros' no  podemos 
admitir,  porque  ni  están  conformes  ¡con  la  libertad  de 
enseñanza  ni  con  la  tolerancia  religiosa,  ni  son  ade- 
cuadas á los  preceptos  de  la  Constitución,  Dice  la  Cons- 
titución (y  permítaseme  que  yo  desarrolle  el  tema  con 
alguna  proligidad  en  este  punto  que  á mí  me  parece  el 
más  grave  é importante,  y sobre  todo  el  más  propio  de 
-la.  discusión  que  ocupa;  á la*  Cámara,  y procuraré  al  des- 
arrollarle poner  de  manifiesto  las  opiniones  del  Sr.  Mo- 
reno Nieto  y las  opiniones  dé  la  Comisión,  para  que  lue- 
go podamos  compararlas  con  el  texto  constitucional); 
dice  la  Constitución,  sobre  la  tolerancia  religiosa  lo 
que  todos  sabemos,  y entre  otras  cosas  que  «nadie 
será  molestado  por  sus  opiniones  ni  por  el  ejercicio  de 
su  respectivo  culto,»  Cuestión  que  se  ofrece  en  mate- 
ria de  instrucción  publica  al  desarrollar  este  precepto 
constitucional.  ¿Pueden  los  disidentes  del  culto  .católi- 
co-fundar establecimientos  de  enseñanza?!  ¿Qué  inteiv 
vención  puede  tener  el  Gobierno  ó ha  do  tener  eñ  esos 
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establecimientos?  Áí  procedente  d©  ellos,  al  qué  decla- 
ra ser  disidente  del  culto  católico,  ¿puede  sometérsele 
en  la  enseñanza  oficial  á un  examen;  á una  aprobación 
de  materias  que  se, rócen  con  el  dogma  y la  moral  de 
la  religión  católica?  La  Demisión  ha  resuelto  estas 
cuestiones  obedeciendo  el  precepto  constitucional  y 
desarrollándole  á su  juicio  con  perfecta  propiedad,  de- 
clarando sobre  la  facultad  de  fundar  establecimientos 
de  enseñanza  qiie  no  tiene  para  qué.  saber  la  religión 
del  que  intente  semejante  acto;  de  su  régimen  interior 
que  solo  le  afectará,  que  solo  cuidará1  de  aquello  que 
pueda  referirse  á la  higiene,  á la  moral,  al  orden  pu- 
blico. Al  disidente  que  quiera  probar  sus  estudios  en 
la  enseñanza  oficial,  que  mediante  las  garantías  debh 
das  (porqué  claro’  es  que  no  ha  de  permitirse  á cual- 
quier joven  la  formalidad  de  una  declaración),  que 
mediante  las  garantías  debidas,  por  la  manifestación 
del  propio  individuo  si  tiene  más  de  25  años,  ó de  sus 
padres  ó guardadores  si  es:  menor  de  edad,  no;  sede  mo- 
lestará, no  se  le  vejará  por  el  respeto  deLprecepto  qué 
ordena  que  nadie  será  molestado  por  sus  opiniones  ó 
creencias  religiosas. 

En  punto  á libertad  de  enseñanza,  el  precepto  de 
la  Constitución  es  más  complejo,  más  vario,  Omtiéne 
realmente  cuatro  capítulos;  que  se  refieren  á ladiscu^ 
sionquehoy  sostenemos,  al  proyecto  de  ley  qué  está 
sobre  la  mesa,  y ha  de  serme  permitido,  por  tanto,  que 
los  recuerde  con  algún  detenimiento. 

Dada  cual,  dice  el  aft.  12  de  la  Constitución,  es 
libre  de  elegir  su  profesión  y de  aprenderla  como  me- 
jor le  parezca.  Opinión  liberal  deL  Sr,  Moreno  Nieto, 
que  le  obliga  á ño  estar  conforme  con  el  proyecto  por 
anticonstitucional;  no,  no  donde  mqjor  le  parezca,  por- 
que valiéndose  de  censuras,  después  de.  todo  demasia- 
do injustas,  y apellidando  á esa  enseñanza  que  no  sabe 
dónde  se  adquiere  aventurera,  anónima,  callejera,  por- 
diosera y otros  varios  epítetos  de  que  usó  ayer  S:  Sq 
yo  declaro,  decía,  que  tal  enseñanza  libre  no  debe  exis- 
tir. ¿Fué  esta  la  opinión  de  a S.  mantenida  ayer?  La 
opinión  de  la  Demisión  es  la  que  exige  la  Constitución 
del  Estado. 

La  Comisión  empieza  por  reconocer  el  derecho  res- 
petabilísimo del  hogar  doméstico,  el  derecho,  del  padre 
de  familia,  y declara  la  posibilidad  de  la  enseñanza  do- 
méstica, de  la  enseñanza  en  el  hogar  en  todos  sus  gra- 
dos. Porque  ¿con  qué  derecho  ni  en  nombre  de  qué  li- 
bertad puede  el  Sr,  Moreno  Nieto  arrancar  esta  facul- 
tad al  padre  de  familia?  1 si  el  padre  no  puede  ó mo: 
quiere  dar  toda  la  enseñanza  á su  hijo,  la  Comisión  en- 
tiende que  á nadie  puede  priva  use  de  la  libertad  de  ele- 
gir maestro , y juzga  que  puede  haber  quien  crea  (si  ob- 
tiene tan  señalado  beneficio)  que  puede  estudiar  historia 
con  el  Sr.  Castelar,  ó matemáticas  en  casa  de!  Sr.  EChe- 
garay,  ó derecho  en  casa,  del  Sr.  Alonso  Martínez,  y así 
otros,  por  este  ejemplo,  nefando,  vitando,  imposible,  an- 
tiliberal; según  él  Sr.  Moreno  Nieto,  porque,  á su  juicio, 
asa  es  una  enseñanza  callejera,  esa  es  una  enseñanza 
anónima  que  no  debe  admitirse  porque  ño  es  libertad 
de  enseñanza.  Su  señoría  no  comprendí©  la  libertad  de 
enseñanza,  no  cree  su  posibilidad  legal  sino  en  esta- 
blecimientos que  después  de  todo  ha  creado  S.  S.  en 
su  fantasía,  porque  procede  esta  ofuscación  de!  mismo 
inmenso  saber  que  todos  reconocemos  en  S.  S.,  pero 
que  á veces  le  distrae  demasiado  y le  aparta  de  la  rea- 
lidad positiva  en  que  vive. 

Es  que  al  Sr.  Moreno  Nieto  le  encantan  y le  enamo- 
ran esas  Universidades;  libres  de  Bélgica,  de  Inglater- 


ra y de  Alemania,  y cree  que  aquí  por  un  fíat | por  un 
soplo  de  vida  legal  que  nosotros  demos  en  un  proyecto 
dé  ley,  van  a nacer  ésas  Universidades  con  su  historia, 
con  sus  precedentes1,  con  stis  intereses,  con  todo  ló  que 
necesitan  para  vivir,  por  lo  cuál  entré  nosotros  no  han 
nacido  todavía.  También  nosotros  queremos  eso,  tam- 
bién entendemos  que  dé  ahí  puede  venir  mayor  pro- 
gresó para  la  enseñanza;  pero  de  querer  y entender 
esto  no  puede  deducirse,  ni  á nosotros  puede  arrastrár- 
senos á hacer  que  pi'ópóñgamos  en  la  ley  que  quedé 
proscrita  la  enseñanza  libre  individual,  que  después  de 
todo  es  cónócída,  es  práctica  y puede  tener  iguales 
garantías  que  esa  enseñanza  en  éStabiécimientós  que 
parecen  ser  el  objeto  y el  tipo  dé  la  idealidad  del  señor 
Morénó^Niéto-'- 

Dice  también  el  art.  Í2  dé  la  Constitución:  «Todo 
, español  podrá  fuñdár  éstablecimieñtós  de  instrucción 
ó de  educación/  con  arréglo  á las  leyésp)  y nosotros 
hemos  entendido  que  éí  cumplimiento  sincero  de  este 
artículo  exigía  de  nuestra  parte  proponer  en  la  ley 
que  no  se  exigieran  otras  condiciones  ni  requisitos 
para  fundar  establecimientos  del  enseñanza  qué  la 
de  ser  español,  tener  25  años  de  edad,  estar  en  el 
gocé  cié  los  derechos  civiles  y políticos,  de  los  dere- 
chos de  ciudadanía,  y destinar  un  local  'á  propósito 
para  el  objeto,  sin  ninguna  intervención  pór  parte  del 
Estado' más  que  la  ée  cuidar  de  lo  que  sé  refiere  al 
orden  moral,  á la  higiene  :ó  al  órdeñ  pñblíco.  El  séñor 
Moreno  Nieto  en  uno  de  los  momentos  de  entusiasmo 
■ por  el  catolicismo  (pórque  ó yo  no  lo  entiendo'  bien , ó 
su  delicada  naturaleza  fué  ayer  objetó  de  varias  in- 
fluencias y de  varios  entusiasmos)  me  parece  que 
Llegó'  á decir  que  él  ño  consentirla  sí  fuera;  Gobierno 
que  en  esos  establecimientos  se  dicutiéráü  los  dogmas  [ 
• de  la  religión  católica:  Este  era  otro  de  los  plintos  en 
que  S.  S.  se  decía  más  liberal  que  la  tíomisión.  ¿Pero 
á título  de  qué  derecho  puede- impedirse  esa  discusión? 
Para  nosotros  dentro  del  establecimiento  no  puede 
tener  más:  intervención  el  Gobierno:  que  lá  que  he 
dicho  bajo  los  puntos  de  vista  que  he  indicado  y por 
razón  de  las  condiciones  que  he  expresado  también. 
Qué  allí  sé  estudia,  que  allí  sé  ensena,  que  allí  Sé  dis- 
cute algo  sobre  materia  religiosa;  ¿qué  le  importa  al 
Gobierno  con  tal  que  se  guarden  los  términos  debidos, 
y no  haya  ni  ceremonias,  ni  manifestaciones^  ni  ofen- 
sas, ni  ataques  contra  el  dogma  católico? 

«Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profe- 
sionales;»; dice  también  el  artículo  constitucional  que 
voy  examinando,  y creo  deber  recordarlo  para  que  se 
vea  á qué  distáncia  se  ha  colocado  el  Sr.  Moreno  Nieto 
de  la  Constitución  que  ha  votado,  y creo  que  defiendo 
y sostiene.  Cuando  S,  S.  proponía  en  otro  momento  de 
entusiasmo  por  los  intereses  católicos  que  lá  Iglesia 
debía  tener  el  derecho  de  colacionar  grados  académi- 
cos, yo  no  pude  contenerme  (pido  en  este  momento  á 
S.  S.  que  me  dispense),  y le  dije:  mo  puede  ser;  pórque 
lo  prohihé  la  Constitución,»  á lo  cual  no  contestó,  ni 
podía  contestar  S.  B:  Esa  cuestión  de  los  grados,  esa 
cuestión  del  derecho  de  la  Iglesia,  se  discutirá  sin  duda 
despües  aquí;  pero  ahora,  én  este  momento,  para  con- 
testar al  argumento  del  Sr.  Moreno  Nieto  sobre  si  de- 
bía haberse  reconocido  el  derecho  de  la  Iglesia  para 
conferir  grados  académicos,  me  basta  recordar  el  ar-1 
tícutógdé  la  Constitución  que  dice  que  esta  facultad 
corresponde  exclusivamente  al  Estado,  sin  que  esto  sea 
negar  que  la  Iglesia  en  su  esfera  tenga  la  misma  fa- 
cultad respecto  á estudios  eclesiásticos;  porque  de  lo 


que  aguí  se  trata  es  de  la  facultad  de  espedir  títulos 
académicos  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  públi- 
cas, y nosotros  no  M'íglér. 

sí  a el  derecho  de  conferir,  los  títulos  académicos  pro- 
pios ,de  los  estudios  que  se  cursan  en  los  seminarios, 
Pero:stsq  trata  de  la  incorporación  de  esos  títulos 
á.  los  del.  ¿Estaco;  pero  si  se  trata  de  que  tengan  esos 
títulos  efecto  académico  dentro  déla  sociedad  civil, 
entonces  nosotros  no  podemos  conceder  á la. Iglesia. ese 
derecho,  sino  que  creemos  que  corresponde  al  Estado, 
Es  más;  nosotros,  dada  la  situación  en  que  la  cuestión 
sa,  halla,  no  podemos  ni  discutirla  siquiera  porque  íes 
un  punto  resuelto  por  la  Constitución  del  Estado, 
Ultimo  concepto  del  art,:  12  de  la  Constitución: 
«Una  ley  especial  determinará  los  defieresde  los  profe- 
sores ,y  las  reglas  á que  ha  de  someterse  la  enseñanza 
en  los  estahlecimientos  de  .instrucción  pública  costea- 
dos por  el  Estado,  las  provincias,  é los  pueblos,)) 

Una  ley  especi  al  determinará  los  deberes  de  los  pro^- 
f es  ores,  ¿Querría  el  Sr.  Moreno  Nieto  tener  la  bondad 
de  decir,  primero,  á qué  cíase  de  deberes  cree  que  se 
i refiere  la  Constitución  en  .este  artículo;  segundo, , en 
qué  capítulo  6 en  qué  base  de  las  que  contiene  el  pro- 
yecto puesto  á discusión  hemos  nosotros  traspasa- 
do los  límites,  que  S*  S.  crea  y entiénda  que  traza  la 
Constitución.  en  este  punto?  Porque  yo  creo;  y voy  á 
adelantar  mi  opinión,  para  que  asjí  sea  más  fácil  á su 
señoría  contestarme,  porque  yo  entiendo  que  cuando  se 
ha  hecho  objeto  nada  menos  que  de  un  precepto  cons- 
titucional, el  decir  que  una  ley  especial  determinará 
los;  deberes  de  los  profesores,,  se  ha  querido  decir  algo, 
algo  muy  superior  a los  deberes  que  podríamos  llamar 
puramente  académicos-,,  á los  deberes  de  la  asiduidad, 
del  celo,,  del  interés  por  la  enseñanza,  deberes  que  en 
fpdo  profesor  debe  suponerse  que  los, cumple  enguan- 
to sus  fuerzas  alcancen;  A algunos  otros  deberes  se  ha 
referido  la  Constitución:  algo  se;  quiso  aquí  decir  que 
obligara  á establecer  en  las  leyes  que  el  profesor,  no 
por  su  inmunidad*  no  por  sus  derechos,  que  soy  el  pri- 
mero en  reconocer  y en  desear  que  se  mantengan  á 
grande  altura,  pueda  hacer  de  la  cátedra  tribuna  des- 
de. la  cual  infrinja  deberes  de;  un  orden  moral,  religio- 
so, político  ó social,  que  no  es  licito  atacar  la  religión 
del  Estado,  que  no  es  lícito  faltar  a la  Constitución, 
que  no;  es  lícito  barrenar  las  bases  de  la  constitución 
social,  que  no  es  lícito  atacar  el  dogma  y. la  moral  del 
catolicismo,  que  no  es  licito  atacar  las  instituciones 
consagradas  por  la  Constitución  del,  Estado,  que  no  es 
lícito,  por  ejemplo,  al  profesor  negar  á la  sociedad  el  de* 
rocho  de  castigar,  que  no  le  .es  tampoco  lícito  equipa- 
rar  el:  crimen  con  la  virtud,  ni  los  actos  punibles  con 
los  actos  permitidos.-  / , 

Y reconocido  esto,  yo  apelo  á la  sinceridad  y á la 
buena  fé i que  resplandecen  en  todo  el  ánimo  generoso 
del  Sn  Moreno  Nieto,  dígame  en  qué  base  hemos  esta- 
blecido la  ordenanza  que  Yanto,  aflige  el  ánimo  de  su 
señoría;  dígame  en  qué  base  hemos  establecido  esa  or- 
denanza de  deberes  que  la  Constitución  indica,  á la  que 
no  hemos  tocado,  porque  creemos,  tanto  - por  lo  niénos 
como  el  Sr.  Moreno.  Nieto,  en  la  prudencia  y en  el  pa- 
triotismo del  profesorado  español; 

Solo  una  base  habla  del  profesorado  público,  y esa 
lo  hace,  para  consagrar  y enaltecer  sus  derechos.  En 
ninguna  hemos  determinado,  esos  deberes  á que  la 
Constitución  se  refiere;  si  en  algo  hemos  faltado,  pues, 
habrá  sido  en  eso;  pero  nosotros  desde  aquí  confiamos 
en  la  prudencia  del  Gobierno,  nosotros  estamos  en  el 


deber;  de  hacerlo  público  y manifiesto,  y exhortamos  al 
Sr.  MOreno  Nieto,  y esperamos  de  su  buena  fé  nos  diga 
sí  estamos  ó no  en  lo  cierto. 

Otras  observaciones  hizo  el  Sr.  Moreno  Nieto,  de 
las  cuales  solo  dos  voy  á recoger,  relativas  á está  cues- 
tión de  libertad  de  enseñanza*  En  la  una,  S*  S.  com- 
batió  duramente  la  enseñanza  llamada  reglamentaria; 
por  la  otra  declaró  que  todo  el  éxito  de  la  libertad  de 
enseñanza  dependía  déla  constitución  de lós  tribunales 
de  examen,  ¿Por  qué  S.  SL  se  ha  manifestado  tan  ene- 
migo de  la  enseñanza  reglamentaria?  ¿No  ha  advertido 
en  su  claro  talento  que  eSe  ha  sido  otro  ataque  dirigi- 
do por  S.  S.  á la  libertad?  Pero  porque  á S/  S.  le  parez- 
ca, y á mí  solo  por  parecérle  á.S,  S,,  ya  lo  tengo  por 
muy  bueno,  ya  lo  tengo  por  bastante  acreditado,  por 
bastante,  justificado  en  buena  doctrina  y teoría  (pero 
esto  no  basta  cuando  se  trata  de  hacer  leyes  conformes 
á una  Constitución);  porque  á jfe  S.  le  parézca  mal  qué 
el  que  tiene  mi  establecimiento  de  enseñanza,  en  vez 
de  regirle  libre  é independientemente  use  de  su  de- 
recho declarando  que  lo  incorpora  á un  establee imien* 
to  oficial,  si  es  que  le  parece  el  mejor  de  los  sistemas 
para  su  casa  aquel  que  el  Gobierno  tiene  establecido 
en  los  centros  oficiales;  porque  S.  S,  entienda  otra  co- 
■sa,  ¿cómo  ha  de  privar  de  este  derecho  á quien  quiéra 
ejercitarle? 

Y lá  prueba  de  ló  difícil  que  es  coordinar  las  opi- 
niones en  este  punto  distintas  de  los  que  se  dicen  más 
ó raénos  liberales,  está  en  Ta  .discor dancia  que  se  ha  po- 
dido notar  entre  el  Sr*  Nieto  Alvarez,  el  Sr,  Ente  y el 
Sr,  Moreno  Nieto,  Los  Sres*  Nieto  Alvarez  y Moreno 
Nieto,  profesores,  no  ven  con  buenos  ojos  esos  estable- 
cimientos reglamentados,  mucho  ménos  la  enseñanza 
individual,  mientras  que  el  Sr,  Ente  decia:  «una  líber* 
tad  de  enseñanza  como  ésta  que  proponéis  vale  poco, 
pues  con  haber  favorecido  algo  más  la  enseñanza  re- 
glamentada se  habría  hecho  lo  bastante.» 

Señores,  nosotros,  hemos  creído  que  no  estábamos 
en.  éi  caso  de  elegir,  de  determinar  cómo  había’  de  usar 
cada  Giudadano.  de  su  derecho. sobre  este  particular,  y 
hemos  respetado  el  derecho  primero  y principal  del 
padre  en  el  hogar  doméstico;  hemos  respetado  también 
el  de  aquel  que  pretende  fundar  y funda  un  estableci- 
miento libre,  y hemos  respetado  igualmente  el  derecho 
en  el  que  dirige  ese  establecimiento  de  someterle  á un 
reglamento  qne  él  da  ó al  reglamento  del  Gobierno  si 
le  quiere  aceptar.  Quiere  decir  qué  hemos  reconocido 
que  se  va  á hacer  un  ensayo  de  lá  libertad  de  enseñan- 
za, y nó  podéis  acusarnos  sin  grave  injusticia,  y de- 
claro formalmente  qne  en  este  punto  me  ofendió  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  en  el  dia  de  ayer,  no  podéis  acusar- 
nos, repito,  de  falta  de  sinceridad,  de  falta  de  lealtad, 
preoisaiñenté  porque  no  hemos  elegido  entre  sistemas, 
porque  no  hemos  dado  la  preferencia  á ninguno, porque 
no  hemos  pospuesto  ni  antepuesto  ninguno  de  ellos, 
sino  que  los  hemos  dejado  todos  á lá  libre  iniciativa 
del  individuo.  Ellos -se  acreditarán;  los  que  tengan  con- 
diciones de  existencia  nacerán  y subsistirán,  y los  que 
no  las  tengan  perecerán,  sin  qne  les  asista  el  derecho 
dé  pedir  socorro  ni  nosotros  tengamos  obligación  de 
proteger  la  libertad,  porque  desde  el  momento  que  la 
protegiéramos  dejaría  de^er  libertad. 

En  cuanto  á la  segunda,  observación  de  las  que  he 
indicado  antes,  está  en  lo  cierto  el  Sr,  Moreno  Nieto: 
el  éxito  de  la  libertad  de  enseñanza  depende  de  la  im- 
parcialidad y de  la  superioridad  de  los  tribunales  de 
examen;  tribunales  de  examen  que  sean  garantía  por 


igual  del  Estado,  que  no  debe  permitir  que  la  ciencia 
ge  profane,  ni  se  vilipendié,  ni  se  ultraje,  ni  que  se 
¿en  títulos  á granel  para  ejercer  profesiones  tal  vez 
indignamente  y con  gran  perjuicio  de  la  sociedad  y del 
individuo  que  pretende  someterse  á esos  exámenes,  y que 
sin  tener  necesidad  de  decir  de  dónde  viene,  ni  dón- 
de ha  estudiado,  porque,  según  la  Constitución,  puede 
haber  estudiado  donde  mejor  le  parezca,  quiere  por  esa 
prueba,  á que  se  "somete  con  todo  rigor,  acreditar  que 
tiene  tantos  conocimientos  como  pueden  exigirse  para 
obtener  un  título]  profesional.  Garantías  iguales  para 
ambos  intereses,  esto  es,  para  la  autoridad  y para  la 
libertad,  eso  desea  la  Comisión,  eso  cree  la  Comisión 
haber  propuesto  noble  y Icalmente,  con  toda,  con  per- 
fecta sinceridad.  El  Sr.  Moreno  Meto  lo  dudaba,  pre- 
guntándonos si  los  tribunales  habrían  de  ser  compues- 
tos solo  de  los  profesores  oficiales  ó habrían  de  ser  tri- 
bunales mistos.  Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  en 
este  punto  puede  haber  varios  sistemas  y procedi- 
mientos. 

Para  mí  el  perfecto,  el  que  concibo  como  más  per- 
fecto,  aquel  á que  debemos  aspirar  es  el  #e  un  tribu- 
nal que  no  sea  ni  siquiera  de  los  profesores  oficiales, 
porque  la  igualdad  de  garantías  para  los  estableci- 
mientos libres  y para  los  establecimientos  oficiales 
exige  que  el  tribunal  venga  de  fuera  y esté  sobre  am- 
bos establecimientos.  Esto  creo  yo  que  seria  lo  más 
perfecto;  á esto  creo  que  debemos  aspirar;  pero  ¿ahora 
¿e  pronto?  Tamos  á hacer  un  ensayo;  permíta  S,  S.  que 
la  Comisión  procure  en  este  punto  no  precipitar  las 
cosas,  y deje  que  el  ensayo  se  practique  cou  perfecta 
sinceridad;  por  eso  la  Comisión  no  ha  dicho  siquiera, 
y yo  llamo  la  atención  de  S.  S,  y de  cuantos  hayan  es- 
tudiado el  proyecto  con  detenimiento,  que  esto  será 
objeto  de  determinación  en  la  ley,  sino  qn©  he  dicho 
que  será  objeto  de  determinaciones  especiales.  Es  de* 
cír,  que  este  Gobierno,  á quien  por  lo  visto  el  Sr,  Mo- 
reno Nieto  quiere  regatear  la  autorización  para  for- 
mular esta  ley,  empieza  por  proponer  y ofrecer  que  la 
autorización  sea  de  tal  suerte,  que  él  no  pueda  suje- 
tarla á límites  determinados  en  la  ley  qué  se  formule, 
sino  que  sea  objeto  de  disposiciones  especiales;  estb  es, 
de  disposiciones  que  puedan  ser  reformadas  por  el 
Gobierno  mismo  que  las  formule  ó por  cualquiera  otro 
que  le  suceda.  Pues  ahora  pregunto  yo  á la  buena  fé 
del  Sr.  Moreno  Nieto:  ¿cree  que  esto  es  lo  más  pruden- 
te ó que  seria  mejor  determinar  desde  luego  una  fór- 
mula de  tal  suerte  que  aunque  el  ensayo  saliese  mal 
fuera  luego  preciso  esperar  una  legislatura  ó un  mo- 
mento en  que  las  Cortes  pudieran  ocuparse  de  variar 
el  sistema  que  hubiésemos  adoptado?  La  Comisión  en 
este  punto  no  tiene  empeño  en  sostener  sus  opiniones; 
hemos  expuesto  las  razones  que  abonan  lo  que  está 
formulado  en  el  dictamen;  pero  tampoco  haríamos  re- 
sistencia á aceptar  la  forma  del  tribuual  misto  si  el 
Sr,  No  reno  Nieto  quisiese  proponerlo  en  una  enmienda; 
esto  queda  á su  juicio  y á su  discreción;  nos  parece 
que  no  seria  bueno  obligarnos  desde  luego  á una  for- 
ma determinada,  y que  consignado'  que  será  objeto  de 
disposiciones  especíalas,  podrá  modificarlo  luego  todo 
Gobierno  que  de  esto  se  ocupe,  según  aconseje  la  ex- 
periencia; pero  si  otra  idea  predomina,  si  bien  escla- 
recido este  punto  se  encuentra  preferible  determinar 
desde  luego  el  sistema  de  tribunal  misto,  la  Comisión 
no  hará  una  gran  resistencia. 

He  terminado  lo  qne  tenia^que  decir  en  defensa  del 
dictamen,  considerado  bajo  el  plinto  de  vista  constitu- 


cional; ahora  paso  al  examen  de  ese  mismo  dictamen 
bajo  el  punto  de  vista  técnico.  No  recuerdo  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  hiciera  gran  impugnación  contra  el 
mismo  en  este  sentido;  algo  dijo  ££  S.  de  la  segunda 
enseñanza;  nos  hizo  el.  favor,  ya  que  otros  señores  nos 
le  han  negado;  de  creer  que  no  estaba  del  todo  mal  de- 
finida y clasificada  la  enseñanza  en  sus  diversos  pe- 
ríodos. Lo  mismo  al  Sr.  Moreno  Nieto,  que  no  ha  teni- 
do palabras  de  censura  sobre  este  punto,  que  á otros 
señores  que  han  censurado  el  dictamen,  nosotros  de 
buena  fé  les  invitamos  á que  si  se  les  ocurre  fórmula 
máé  propia,  más  adecuada  acerca  de  esto,  la  presenten- 
nosotros  la  discutiremos,  y como  sea  mejor  la  acepta- 
remos con  mucho  gusto. 

Todo  lo  que  S,  £¡,  dijo  respecto  al  carácter  de  la 
segunda  enseñanza,  á la  Comisión  le  parece  perfecta^ 
mente  aceptable;  la  segunda  enseñanza  es  y tiene  que 
ser,  ño  nos  asustemos  de  la  palabra,  una  enseñanza  en- 
ciclopédica. Si  los  estudios  han  de  progresar,  se  nece- 
sita darla  mayor  desarrollo;  es  necesario  consagrarla 
mayor  tiempo;  y todo  lo  que  S.  S.  dijo  sobre  este  par- 
ticular está  perfectamente  de  acuerdo  con  la  opinión 
modesta  de  los  individuos  de  la  Comisión;  por  consi- 
guiente, yo  no  tengo  que  contestar  nada,  Y en  conclu- 
sión, quiero  advertir  ral  Sr.  Moreno  Nieto  que  haciendo 
un  resumen  de  los  fundamentos  de  su  impugnación  al 
dictamen,  yo  encuentro  que  S.  S.  se  ha  fijado  en  cua- 
tro puntos  capitales.  Nos  ha  dicho  que  el  dictamen 
era  vago;  la  Comisión  le  invita  á que  formule  otro  en 
términos  más  adecuados  sobre  los  puntos  que  cree  su 
señoría  más  imperfectos,  y la  Comisión  no  tendría  in* 
conveniente  en  admitirle. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  ha  combatido  la  libertad  de  la 
enseñanza  individual,  y esto  á nombre  de  la  misma  li- 
bertad de  enseñanza.  Ha  impugnado  el  proyecto  en  este 
sentido,  suponiendo  qne  en  ei  establecimiento  líbre  no 
se  podría  permitir  cierta  espontaneidad  de  la  disiden- 
cia religiosa;  y esto  lo  ha  hecho  S.  S.  en  nombre  y en 
defensa  de  la  tolerancia  religiosa.  El  Sr.  Moreno  Nieto, 
por  último,  ha  negado  la  misión  apostólica*  evangéli- 
ca del  episcopado,  y la  ha  negado  en  nombre  del  cato- 
licismo, de  que  S,  S.  se  declaraba  hijo  fiel  y fervoroso, 
y nosotros  mantenemos  la  tolerancia  religiosa  en  sus 
relaciones  con  la  enseñanza,  y hemos  formulado  los 
preceptos  que  nos  han  parecido  más  propios  para  ga- 
rantir y hacer  una  verdad  la  libertad  de  enseñanza  en 
sí  y en  sus  relaciones  con  la  enseñanza  oficial.  Espe- 
rando estamos  Ja  prueba  de  que  las  opiniones  del  señor 
Moreno  Nieto  son  más  liberales  y más  conformes  con 
la  Constitución  que  las  que  nosotros  hemos  formulado 
en  nuestro  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Siento,  Sres.  Diputados,  volver  por  segunda  vez  á mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara , sobre  todo  cuando 
está  anhelosa  por  escuchar  la  voz  de  un  orador  que, 
aunque  novel  en  este  sitio,  viene  precedido  de  tanta 
fama,  que  excita  la  curiosidad  y el  deseo  de  oirle;  voy 
por  lo  tanto  á apresurar  en  lo  posible  mi  contestación 
al  Sr,  Moreno  Nieto  á fin  de  no  retardar,  en  cuanto 
me  sea  dable*  á la  Cámara  el  placer  de  escuchar  la  voz 
elocuente  que  se  espera.  Pero  la  autoridad  en  todas  las 
materias  del  Sr.  Moreno  Nieto,  y la  muy  especial  que 
tiene  en  materia  de  enseñanza,  me  obligan  á no  dejar 
que  pase  su  discurso  sin  dar  una  contestación  á los  ele- 
vados razonamientos  y á las  observaciones,  más  ó mé- 
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nos  acertadas  bu  mí  opinión,  que  tuvo  por  conveniente 
exponer  en  la  tarde  dé  ayer- 

El  Sr.  Moreno  Nieto  insistió  en  lás  ideas  manteni- 
das por  otros  Sres,  Diputados,  relativas  á si  -las  bases 
eran  medio  suficiente  para  tratar  en  este  sitio  de  un 
punto  tan  importa nté  como  es  la  instrucción  publica* 
y por  más  que  S.  S.  se  esforzaba  en  demostrar  que  las 
bases  no  bastaban  para  que  se-  estudiara  este  asunto 
tan  á fondo  como  era  necesario,'  el  mismo  discurso  de 
S.  8*  probaba  lo  contrario.  El  discurso  del  Moreno  Nie- 
to abraza  todos  los  extremos  que  importan  verdadera^ 
mente  en  una  léy  dé  instrucción  pública,  y ciertamen- 
te que  aufi  cuando  la  ley  que  ha  de  rédaotarsé  cotí  ar- 
reglo á estas  bases  estuviera  p.uésta  á discusión  en  este 
momento,  él  Sr.  Moreno  Nieto  no  hubiera  ido  más  allá 
en  sus  observaciones; 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados;  el  sd  Mó rene  Nieto 
se  lamentaba  de  que  una  cuestión  como  la  de  instruc- 
ción pública  se  tratara  y sé  resolviera  én  definitiva  re- 
dactando una  ley  sin  intervención  dé  la  opinión  públi- 
ca, es  decir,  sin  la  intervención  directa  de  la  Cámara., 
según  creo  que  era  la  intención  dé  S,  S,  Si  no  me  he 
equivocado,  el  Sr*  Moreno  Nieto  pretende  qué  es  nece- 
saria la  intervención  de  las  Cámaras  én  la  misma  ley 
de  instrucción  pública  para  qué  -está  puéda  responder 
de  una  manera  acertada  á las  necesidades  que  respec- 
to á esta  materia  siente,  el  país;  y aparte  de  qtieyp  en- 
tiendo'que  ho  podría  debatirse  más  ampliamente  dé  lo 
que  se  está  haciendo  una  ley  de  instrucción  pública 
completa,  veo  que  á cada  paso  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  hasta  ahora  se  han  levantado  á tratar  dé  este 
asunto  han  dirigido  repetidas  alabanzas  á l a le  y del 
Sr.  Moyáno,  que  sé  llevó  á cabo  por  ehmismo.  procedi- 
miento que  ée  está  llevando  la  actual';  y yo  espero*  no 
por  mi  intervención  en  ql  desarrollo  de  estas  bases, 
sino  pór  la  intervención  que  han  de  tener  naturalmen- 
te lás  personas  ilustradas  que  han  de  entender  en  esté 
asunto,  y éntre  ellas  el  mismo ■.  Sr.  Moreno  Nieto,  yo 
espero  que  el  resultado  de  estas  bases  ha  dé  ser  tan 
provechoso  cóMio  lo  fue  el  dé  las  bases  de  18,617,  y 
quizás  (y  esto  lo  digo  no  dirigiéndome  elogios  que 
nunca  puedo  metécer,  sino  dirigiéndoselos  á otras 
personas  que  han  de  intervenir  para  desarrollar  esas 
bases),  quizás  andando  el  tiempo  pueda  dirigirse  á esas 
personas  alguna  frase  agradable  por  el  trabajo  que  re- 
sulte después  dé  publicada  lá  ley. 

De  todas  manerás;  el  Sí’  Moreno  Nieto,  que  ocupó 
ayer  agradablemente  ’á  la  Cámára  por  espacie  de  al- 
gunas horas,  viene  interviniendo  én  el  asunto  de  las 
bases  de  instrucción  publica  desdé  hace  bastante  tiem- 
po, Bu  señoría,  no  solo  es  consejero  de  instrucción  pú- 
Pirca,  sino  que  formó  parte  de  la  G o misión  especial 
que  se  ocupó  de  la  redacción  de  las  baséis,  nombrado 
por  el  Üonsejó  de  instrucción  pública;  S.;  S.  /tomó  la 
parte  que  creyó:  que  estaba  en  el  éasode  tomar  en  el 
seno  de  aquella  Comisión,  y en  todás  ocasiones,  Sin  du- 
da  alguha,  fueron  sus  ideas  motivo  de  grande  ilustra- 
ción parái  el  trabajo  que  el.Gótsejé  me  remitió  y sir- 
vió para' la  redacción  de  "estás  bases, 

Pdro  él  Sr.  MoVeho  Nieto  se  lamentaba  de  una  cosa 
en  la  cual  yo  entiendo  que  no  tiene  completa  razón:  su 
señoría  se  lament  aba  dé  qúe  en  su  situación  ¡dentro  de 
aquel  Cuerpo  consultivo  no  pudiera  haber  hecho  otra 
cosa  sino  decir  lo  qóé  le  paréela  bien  ó lo  que  le  pa- 
recía mal  fie  lasUnlsmas,  haseS  que  estaban  sometidas 
á su  discusión.  Yo  entiendo,  Sin  embargó,  que  m se- 
ñoría pudo  exponer,  como  exponen  naturalmente  con 


completa  libertad  los  consejeros  de  instrucción  públU 
ca  sus  opiniones , la  suya  relativa  á que  . no  debía 
presentarse  ese  asunto  en  forma  de  bases,  sino  que  de- 
biera hacerse  en  forma  de  una  ley- completa.  No  sé  si 
su  señoría  lo  hizo;  pero  si  lo  hizo,  yo  siento  que  no. lle- 
garan á mi  noticia  estas  observaciones  importantes 
siempre;  y aunque  quizás*  dado  el  convencimiento  que 
tengo  de  que  es  difícil  la  discusión  en  los  Cuerpos 
Gplegisladores  de  una  ley  muy  extensa,  hubiera  sido 
difícil,  repito,  que  hubiera  variado  por  completo  mi 
opinión  respecto  de  este  punto;  pero  probablemente 
hubiese  influido  en  que  se  hubieran  desarrollado  algu- 
nas bases  un  tanto  más  y en  que  quedaran  con  más 
claridad  algunas  de  las  bases  más  importantes  de  la 
ley,  ppr  más  que  repita  lo  que  ya  he  dicho  en  otra 
tarde,  que  yo  juzgo  que  todo  está  suficientemente 
aclarado  en  las  bases,  puesto  que  cuando  se  discuten 
bases  y se  lleva  á cabo  un  debate  tan  extenso  y explí- 
cito como  el  que  se  está  realizando  con  , este  motivo, 
quedan  aclarados  los  propósitos,  queda  tan  fija  y tan 
sujeta,  por  decirlo  asi,  la  autorización  que  recibe  el  Go- 
bierno, que  jgs.  harto  difícil,  que  es  imposible  que  en  la 
redacción  de  la  ley  resulte  falta  de  armonía  con  las 
declaraciones  que  han  servido  de  razonamiento  en  la 
discusión  y que  han  dado  lugar  á que  la  Cámara*  te- 
niéndolas en  cuenta,  haya  aprobado  el  proyecto  de  ley 
que  estaba  sometido  á su  discusión. 

El  Sr.  Moreno  Nieto,  decía,  después  dé  recorrer  con 
su  elocuente  palabra  y su  viva  imaginación  todos  los 
períodos  que  ha  recorrido  de  la  historia  da  la  instruc- 
ción pública  en  España,  tributando  al  paso  los  elogios 
merecidos  á todos  aquellos  que  intervinieron  en  ella 
antes  de  1868,  hasta  llegar  á un  punto  en  que B:  S.  sin 
nombrar  la  persona  declaró  restw  en  disidencia  con  las 
; resoluciones  entonces  adoptadas  en  el  año  de  1867  en 
una  ley  de  instrucción  primaria;  después  de  tributar 
$.  S,  grandes  elogios  á los  que  en  1845  y en  1857  se 
ocuparon  de  instrucción  pública,  vino  á declarar  que 
en  esta  materia  había  que  hacer  una  gran  división  que 
resultaba  del  secesoümp,ortante  político  de  la  revolu- 
ción de  1868;  que  habla  pues*  dos  períodos  en  la  ins~ 

; tracción  pública,  uno  anterior  á 1868  y otro  posterior 
á esta  fecha;  y fl:  B.,  que  de  vez  en  cuando  se  deja  ar- 
rebatar de  su  imaginación  y de  su  fácil  palabra,  se 
, extendió  én  consideraciones,  unas  veces  elogiando  los 
resultados  obtenidos  "en  materia  de  instrucción  públi- 
ca pon  motivo  de  aquel  movimiento  político,  y otras 
Censurando  estos  mismos,  resultados,  al  menos  en  ima 
gran  parte  de  olios  mismosv  pero  de  todos  modos,  vino 
el  Sn  Moreno  Nieto  á aseverar  que  después  de  esa  fe- 
cha toda  ley  de  Instrucción  pública  tenia  que  basarse 
en  dos  principios  fundamentales:  en  la  libertad  de  en- 
señanza y en  la  libertad  religiosa. 

Podría  ser,  Br.  Moreno  Nieto,  que  eso  fuera  exacto 
[si  hubieran  corrido  los  mi  cosos  de:  1868,  y si  des-pues 
de  estos  sucesos  qué  tuvieron  lugar  desde  el  año  de 
1868  al  de  1878,  no  hubiesen  venido  ¡después  fechas  y 
sucesos  políticos  importantes  qué  m dieran  por  resul- 
tado una  Constitución  aceptada  por  todos,  de  la  cual 
resulta  que  no  es  ya  el  principio  de  la  libertad  religio- 
sa en  ^absoluto  el  consignado  en  etiá,  sino  el  de  la  tole- 
rancia, el  que-ha  de!  informar;  dando  á esta  ley  orgáni- 
ca, como  á todas  aquellas  otras  que  puédan  tener  .algu- 
na reiacion-ó  algún  enlacé  cón  la  cuestión  religiosa,  el 
carácter  propio  de  este  principio.  Yo  declaro,  puos>  qu© 
la  base  dé  ésta  ley  , lo  mismo  que  la  de  otra  cualquiera 
que  se  bu  Mése  pr  esentada  después  de  la  Constitución 
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de  tiene  que  ser,  aparte  de  otros  principios,  la 


liberad  de  enseñanza  y la  tolerancia  religiosa,  pero  no 
la  libertad  de  enseñanza  y la  libertad  religiosa  en  ab- 
soluto,  como  sostenía  el  Sr.  Moreno  Nieto,  Y no  porque 
sea  cuestión  de  resoluciones  más  ó ménqs  liberales, 
más  ó menos  reaccionarias  de  Gobiernos  determinados, 
sino  porque  nace  y se  informa  esta  ley  de  instrucción 
pública  en  la  Constitución  de  1876,  que  acepta  estos 
dos  principios,  que  no  acepta  los  dos  principios  que  su 
señoría  exponía  en  el  calor  de  la  improvisación,  que  si 
existieron  durante  la  vida  de  la  Constitución  de  1869, 
no  existen  boy  en  la  Constitución  que  nos  rige. 

Y continuando  en  el  exámen  de  las  indicaciones 
del  Siv  Moreno  Nieto,  paso  á ocuparme  de  la  cuestión 
de  según  da  enseñanza,  en  la  cual  8,  S,  (que  ó no  me  oyó 
el  dia  que  tuve  el  gusto  de  contestar  al  Sr.  Ente,  ó 
no  me  entendió  porque  yo  no  me  explicara  bien)  no 
comprendió  ó no  babia  entendido  cuál  era  mi  propósi- 
to en  materia  de  segunda  enseñanza, 

Temía  S.  S,  que  yo  pretendiera  alterar  las  condi- 
ciones de  la  segunda  enseñanza,  qué  no  abarcara  los 
extremos  que  hoy  alcanza,  que  fuera  menos  enciclopé- 
dica, que  se  apartaran  de  ella  los  estudios  de  las  cien- 
cias naturales,  ó de  las  ciencias  físicas,  para  reunirlos 
con  otros  y venir  á formar  una  segunda  enseñanza  es- 
pacial realista,  distinta  de  la  que  basta  abora  se -ha -exi- 
gido para  aspirar  al  bachillerato  en  artes  y á la  pre- 
paración para  las  enseñanzas  superiores.  Gomo  S.  S.  no 
me  entendió,  estoy  en  el  caso  de  creer  que  quizá  algu- 
nos otros  menores  tampoco  me  entendieron,  y creo  que 
debo  repetir  m este  momento,  poco  más  ó menos,  lo  que 
entonces  dije, 

Yo  creo  que  la  segunda  enseñanza  debe  ser  enci- 
clopédica, que  debe  abarcar  todos  los  estudios  que  boy 
forman  parte  de  ella:  yo  creo,  como  dije  el  otro  dia, 
nue  deben  reforzarse  estos  estudios,  que  hay  algunos, 
como  el  de  las  lenguas  muertas,  que  necesitan  mayor 
extensión?  si  baU  de  dw  algún  resultado;  yo  creo  que 
hay  que  añadir  á estos  estudios  ei  de  alguna  lengua 
viva;  creo  que  hay  necesidad  de  estudios  más  latos  de 
alguna  de  las  asignaturas  que  boy  comprende  la  se- 
gunda enseñanza,  y que  hay  que  introducir  algunas 
otras  que  boy  no  se  estudian.  Pero  al  mismo  tiempo 
juzgo  que  . hay  que  hacer  esto  con  gran  cuidado,  pues 
no  debe  perderse  de  vista  que. por  las  circunstancias  es- 
peciales por  que  el  país  ha  pasado,  que  por  los  abusos 
que  se  han  cometido,  que  por  las  malas  condiciones  que 
la  anarquía  de  los  sucesos  ha  Llevado  á ia  enseñanza, 
casi  todos  los  alumnos  procuraban  prescindir  en  abso- 
luto de  esos  estudios.  Asi,  pues,  cuando  mejorada  la 
situación  del  país  se  va  á poner  orden,  se  vienen  á res- 
tablecer las  cosas  en  su  verdadero  punto,  no  se  debe 
ir  demasiado  lejos,  para  no  chocar  con  la  opinión,  que 
no  está  suficientemente  formada;  no  se  debe  llegar  á 
todos  los  extremos  á que  sin  duda  alguna  deberla  lle- 
garse en  la  segunda  enseñanza,  con  gran  provecho  de 
tos  alumnos  en  particular  y de  la  cultura  del  país  en 
general.  Así  es  que  yo  no  he  fie  llevar  las  cosas  basta 
ei  extremo  que  ayer  indicaba  ai  Sr.  Moreno  Nieto;  no 
ma  atreveré  a fijar  un  número  determinado  de  años 
para  la  primera  .enseñanza  antes  de  ingresar  en  la  se- 
gunda, ni  me  atreveré  tampoco  á establecer  que  no  se 
pueda  Ingresar  |n  ésta  basta  después  de  cumplidos  los 
U años,  que  em  la  edad  que  señaló  S,  8,,  si  no  estoy 
equivocado. 

Guando  aquí  se  ha  ingresado  en  la  segunda  ense- 
ñanza é la  edad  que  todos  hemos  visto,  á la  edad  que 
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ba  parecido  conveniente  á los  padres  de.  los  alumnos; 
seria  hacer  odiosa  la  reforma  llevarla  basta  el  .punto 
de  establecer  en  ella  que  no  se  pudiera  ingresar  en  la 
segunda  enseñanza  basta  cumplidos  los  12  anos.  Hay 
que  buscar  algún  temperamento  suave  que  corrija  los 
defectos,  que  acabe  con  los  abusos;  pero  no  so  puede 
llegar  por  el  momento  hasta  el  extremo  á que  andan- 
do el  tiempo  se  podrá  fácilmente  llegar,  para  que  este 
grado  de  la  enseñanza  sea  enaste  país  loque  es  en 
otros  más  adelantados  que  el  nuestro. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  yo  entiendo  que  la  se- 
gunda enseñanza  que  prepara  al  alumno  para  el  ba- 
chillerato en  artes  requiere  las  circunstancias  que 
acabo  fie  exponer  á la  Cámara,  creo  que  existe  un  va- 
do en  materia  de  enseñanza  dentro  de  la  enseñanza 
oficial,  que  consiste  en  el  hecho  dé  que  hay  carreras 
en  las  cuales  se  puede  ingresar,  estudios  superiores  á 
los  cuales  se  puede  llegar  sin  hacer  antes  estudios 
previos  dentro  de  los  establecimientos  oficiales  de  en- 
señanza. 

Yo  creo  que  es  difícil  exigir  para  ciertas  carreras 
especíales,  al  ménos  por  boy,  un  estudio  tan  detenido 
déla  segunda  enseñanza  como  sé  requiere  indudable- 
mente para  ingresar  con  provecho  en  los  estudios  de 
las  facultades  y en, los  de  otras  enseñanzas  superiores. 
Yo  creo  que  al  lado  de  una  segunda  enseñanza  basada 
en  los  estudios  de  las  lenguas  muertas,  de  la  filosofía 
y de  la  historia,  que  preparan  para  las  facultades  y para 
las  carreras  superiores  en  general,  debe  haber  otra  se- 
gunda enseñanza  que  no  dé  por  resultado  el  bachille- 
rato  en  artes,  sino  que  prescindiendo  en  todo  lo  que 
sea  posible  del  estudio  de  las  lenguas  muertas,  de  ía 
literatura  y de  algunas  otras  asignaturas,  se  fije  prin- 
cipalmente en  el  estudio  de  las  ciencias  exactas,  délas 
ciencias  físicas  y de  las  ciencias  naturales,  y con  esta 
preparación,  con  un  título  ó con  una  certificación  de 
estudios  dada  en  los  establecimientos  oficiales,  pueda 
ingresarse  desde  luego  en  otrqs  establecimientos  a los 
cuales  boy  no  se  puede  acudir  sino  después  de  haber 
hecho  grandes  estudios  preparatorios  fuera  de  los  es- 
tablecimientos oficiales,  resultando  de  este  hecho  bas- 
ta cierto  punto  desdoro  y mengua  para  la  misma  en- 
señanza uñe  jal. 

Comprenda,  pues,  ei  Sr.  Moreno  Nieto  que  en  este 
punto  de  vista  estamos  completamente  de  acuerdo;  que 
no  trato  de  disminuir  la  importancia  de  la  segunda 
enseñanza;  que  deseo  llevarla  basta  donde  sea  posible; 
pero  que  estoy  persuadido  de  que  estas  cosas  hay  que 
hacerlas  con  aquella  mesura,  con  aquella  prudencia 
que  yo  hubiera  deseado  que  se  hubiera  tenido  en  re- 
formas de  otra  especie,  que  han  dado,  por  su  falta  de 
prudencia  al  plantearlas,  resultados  tan  poco  apeteci- 
bles como  los  que  ayer  merecieron  las  censuras  más 
justas  de  parte  del  mismo  Sú  Moreno  Nieto. 

Ei  Sr.  Moreno  Nieto  se  ocupó  de  un  asunto  que  tiene 
verdaderamente  importancia,  pero,  que  me  ha  llamado 
la  atención  verlo  tratado  por  S.  S,  y por  el  Nieto 
Alvarez  de  una  misma  manera  y con  una  nüsma  ten- 
dencia. Y digo  qim  me  ba  sorprendido,  porque  sí  no 
fuera  por  las  condiciones  relevantes  en  todos  sentidos 
que  yo  reconozco  en  estos  dos  Sr.es.  Diputados,  habría 
sospechado  que  rcspondj.au  á ciertos  deseos  ó á cierto 
afán  pqr  parte  de  los  es  tablécuxu  untos  oficiales,  que  ge- 
neralmente no  suelen  ver  con  gran  benevolencia,  y se 
comprende,  á los  demás  establecimientos  que  no  son 
verdaderamente  oficiales,  aunque  se  encuentren  á ellos 
incorporados. 
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El  Sr.  Moreno  Nieto  decia  que  la  existencia  de  es- 
tablecimientos privados  de  enseñanza  oficial  era  per- 
judicial, no  solo  á la  enseñanza  oficial,  sino  á la  mis- 
ma enseñanza  libre  que  se  pretende  establecer  desde 
ahora  con  ciertas  condiciones  de  amplitud  y de  ma- 
nera que  pueda  hacerse  un  ensayo  leal  para  que  dé  los 
resultados  que  puede  ofrecer  esto  método  de  enseñan- 
za, El  Sr.  Moreno  Nieto  hacia  esta  aseveración , si  no 
me  equivoco,  en  los  mismos  términos  que  lo  hacia  el 
SrÉ  Nietn  Alvarez,  es  decir,  sin  probar  en  qué  funda- 
ban esta  aseveración  que  presentaban  á la  considera- 
ción de  la  Gámara,  sin  decir  qué  temor  era  el  que  po- 
dían abrigar  de  que  estos  establecimientos  privados, 
pero  oficiales,  de  enseñanza  pudieran  perjudicar  á la 
enseñanza  libre,  que  es  una  cosa  distinta,  que  va  á 
vivir  dé  nna  manera  nueva  y que  no  tiene  ¿ por  decirlo 
así,  relación  alguna  con  la  vida  y el  modo  de  ser  de 
los  establecimientos  privados  oficiales.  Por  mi  parte, 
sin  entrar  en  grandes  averiguaciones  de  los  motivos 
que  pudieran  tener  estos  señores  para  combatir  á los 
establecimientos  á que  me  refiero  s debo  manifestar  á 
la  Cámara  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno  en  pri- 
mer término,  y sin  duda  alguna  después  la  Comisión 
que  ha  dado  su  dictamen  relativamente  á estas  bases, 
para  sostener  este  sistema  de  enseñanza,  por  decirlo 
así,  intermedio  entre  la  enseñanza  verdaderamente  ofi- 
cial y la  enseñanza  libre. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  no  podía  per- 
derse de  vista  que  existen  en  este  momento  en  España 
una  porción  de  establecimientos  que  se  encuentran 
dentro  de  estas  condiciones  y que  seria  dudoso  que 
pudieran  cambiar  su  actual  situación  y convertirse  de 
pronto  en  establecimientos  libres,  perdiendo  por  lo 
tanto  su  modo  de  ser,  y con  su  modo  de  ser  quizá  el 
crédito  que  boy  tengan  en  el  país  y que  les  proporcio- 
na la  dotación  de  alumnos  que  asisten  a sus  cátedras. 

En  segundo  lugar,  Sr,  Moreno  Nieto,  porque  al  in- 
tentar de  nuevo  restablecer  de  una  manera  positiva  la 
libertad  de  enseñanza,  que  yo  entiendo  que  de  resta- 
blecerla es  de  lo  que  se  trata,  porque  en  realidad  no 
existe  en  este  momento,  por  más  que  haya  una  fór- 
mula de  enseñanza  y una  fórmula  de  examen  que  así 
se  llaman,  hay  que  tener  muy  presente  que  al  resta- 
blecerla no  so  haga  del  modo  y manera  que  se  hizo  en 
el  año  68,  evitando  los  efectos  que  produjo,  que  fue  el 
dar  por  resultado  lo  que  ayer  tristemente  oia  la  Cá- 
mara de  labios  del  Sr.  Moreno  Nieto,  que  se  había  crea- 
do al  lado  de  esta  enseñanza  libre  una  especie  de  fá- 
brica de  títulos:  es  menester  tener  en  cuenta  que  esa 
libertad  de  enseñanza,  restablecida  en  absoluto,  traeria 
consigo,  para  desgracia  suya  y quizá  para  desgra- 
cia del  país,  el  descrédito,  por  la  forma  y manera  con 
que  filé  implantada  en  toda  España  en  ciertos  momen- 
tos, y la  necesidad  de  luchar,  no  solo  con  las  condi- 
ciones de  la  novedad  que  la  libertad  de  enseñanza 
absoluta  lleva  siempre  consigo,  sino  lo  que  es  toda- 
vía más  grave,  con  el  descrédito  que  proporciona  á la 
misma  libertad  de  enseñanza  ía  forma  impremeditada 
y violenta  con  que  antes  fué  implantada,  Y cuando  se 
va  á hacer  un  segundo  ensayo  de  buena  fé,  con  gran- 
des esperanzas  relativamente  á su  éxito,  pero  con  el 
temor  consiguiente  á la  dificultad  que  tiene  que  ven- 
cer para  hacer  desaparecer  el  descrédito  en  que  viene 
desde  hace  tiempo,  no  puede  en  un  período  breve  des- 
hacerse por  completo  el  modo  de  ser  de  la  enseñanza 
actual,  no  se  pueden  suprimir  los  auxiliares  inmedia- 
tos que  tiene  la  enseñanza  oficial  en  estos  momentos, 


no  se  puede  hacer  que  los  establecimientos  agregados, 
que  los  establecimientos  privados  que  se  hayan  incor- 
porado á los  establecimientos  oficíales,  ó desaparezcan, 
ó cambíen  su  nombre  por  el  de  establecimientos  li- 
bres; el  que  en  un  momento  dado,  si  por  desgracia  no 
pudiera  la  libertad  de  enseñanza  que  va  á introducirse 
dar  los  resultados  apetecidos,  la  instrucción  pública 
Oficial  se  encontrara  en  una  situación  angustiosa  por 
la  acumulación  de  alumnos  que  acudirían  á sus  cáte- 
dras, por  la  dificultad  de  darles  la  instrucción  conve- 
niente, sí  es  que  la  desconfianza  que  excitaba  la  ense- 
ñanza libre  daba  por  resultado  que  no  sirvieran  sus 
establecimientos  para  aliviar  algún  tanto  la  carga  que 
habría  de  pesar  sobre  los  establecimientos  oficiales. 

Así  es  que,  no  porque  yo  lo  crea,  pues  tengo  más  alta 
idea  del  profesorado  español  que  la  que  puedan  tener 
otras  personas  que  hayan  tenido  ménos  motivos  para 
conocerle  a fondo  que  yo,  sino  porque  pudiera  ocurrir 
que  algunas  personas  que  siempre  buscan  la  explica- 
ción de  las  cosas  quisieran  encontrar  la  de  lá  guerra 
que  estos  dos  señores,  que  al  mismo  tiempo  son  cate- 
dráticos de  distintas  Universidades,  han  hecho  á los  co- 
legios, ó sea  á los  establecimientos  privados  de  enseñan- 
za oficial,  quisieran  hallarla  en  el  deseo  de  estos  seño- 
res de  conseguir  de  un  modo  indirecto  que  toda  esa 
juventud  que  se  esparce  y se  divide  entre  los  distintos 
centros  de  enseñanza  tuviera  que  concurrir  y concur- 
riese á los  oficiales,  abandonando  los  libres  que  no  tie- 
nen todavía  crédito  suficiente;  yo  debo  decir  que  no 
creo  eso:  yo  entiendo  que  harto  tiene  que  hacer  el  pro- 
fesorado oficial  con  atender  á dar  la  enseñanza  á tan- 
tos y tantos  discípulos  como  acuden  á las  aulas  á oír 
sus  explicaciones,  con  ventaja  seguramente  y con  gran 
provecho  suyo  y del  país.  Por  lo  mismo  conviene  que 
desvanézca  esta  última  idea,  que  no  se  dén  explicacio- 
nes absurdas  que  he  oido  en  algún  caso  exponer  por 
personas  que  tienen  una  opinión  no  muy  conveniente 
del  profesorado,  y yo  estoy  en  el  caso  de  defender  aquí 
á éste,. si  es  que  tuviera  necesidad  de  ser  defendido, 
que  yo  creo  que  por  sus  condiciones  relevantes  está  ¿ 
cubierto  de  todos  esos  ataques, 

AI  mismo  tiempo,  y dada  la  necesidad  de  que  la 
transición  á la  libertad  de  enseñanza  sea  paulatina,  se 
haga  fácilmente,  se  haga  por  los  méritos  que  puedan  ad- 
quirir por  su  trabajólos  profesores  de  los  establecimien- 
tos libres  que  se  creen,  y no  por  la  violencia  que  resul- 
taría de  declarar  en  un  solo  momento  ó disueltos  los 
establecimientos  privados  oficiales  que  hoy  existen,  ó 
convertirlos  inmediatamente  en  libres,  hay  necesidad 
de  dejar  tal  como  hoy  existe  cuanto  se  refiere  á la  en- 
señanza oficial  privada,  de  que  subsistan  las  cosas  de 
la  misma  manera,  para  que  á su  lado  se  vaya  forman- 
do, se  vaya  robusteciendo  la  libertad  de  enseñanza, 
hasta  que  alcance  el  grado  de  prosperidad  que  debe 
alcanzar  para  que  aumente  la  instrucción  de  nuestro 
país. 

El  Sr,  Moreno  Nieto  se  declaraba  en  su  discurso  de 
ayer  partidario  de  la  libertad  de  enseñanza,  hacia  de 
ella  todos  los  elogios  de  que  es  capaz,  dada  su  imagi- 
nación y su  fácil  palabra;  pero  después  de  sostener  du- 
rante un  espacio  de  tiempo  no  muy  corto  todas  las  ex- 
celencias de  la  libertad  de  enseñanza,  venia  á declarar 
que  necesita  restricciones,  que  necesita  estar  limitada 
de  manera  que  no  vuelva  á incurrir  en  los  defectos 
que-se  le  han  atribuido,  y con  razón. 

El  Sr,  Moreno  Nieto  decía;  como  ha  manifestado  ya 
el  Si\  Isasa,  que  lo  primero  que  no  debe  tolerarse  es 
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esa  enseñanza  callejera,  como  denominaba  S.  S,  á la 
que  no  se  reciba  en  establecimientos  que  tengan  algún 
crédito  y algún  nombre,  á la  que  no  se  reciba  por  me- 
dio de  profesores  conocidos,  a la  que  no  tenga  por  su 
modo  de  -ser  garantías  de  ninguna  especie  que  puedan 
responder  de  que  sea  tal  como  debe  ser  esa  enseñanza. 

No  be  de  insistir  sobre  este  punto,  porque  el  señor 
Isasa  lo  ha  hecho  con  la  elevación  y de  la  manera  que 
todos  vosotros  habéis  tenido  ocasión  de  observar,  y que 
basta  para  haber  llevado  á todos  el  convencimiento  de 
la  razón  con  que  el  Gobierno,  así  como  la  Comisión,  sos- 
tienen la  necesidad  de  la  existencia  de  la  libertad  de 
enseñanza  fuera,  de  establecimientos  públi eos,  en  el  ho- 
gar doméstico,  al  lado  de  profesores  determinados,  con 
completa  libertad  eii  La  forma  de  realizar  los  estudios. 

En  un  punto  convengo  desde  ahora  con  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto:  en  qúe  la  enseñanza  que  á.  S.  llamaba  ca- 
llejera^ y que  yo  me  atrevo  ¿i  llamar  líbre  y privada  á 
un  tiempo,  no  ofréce  tqdas  las  garantías  que  puede 
ofrecer  la  que  se  recibe  en  establecimientos  públicos 
que  tienen  un  crédito  del  cual  han  de  ser  deles  guar- 
dadores, de  los  qUe  serán  interesados  guardadores  los 
directores  y catedráticos  de  esos  establecimientos*  Por 
■lo  tanto,  entiendo  que  hay  necesidad  de  hacer  una  di- 
visión que  ya  indiqué  el  último  dia,  en  cuanto  á ios 
exámenes,  en  cuanto  á las  pruebas  que  se  han  de  exi- 
gir á los  alumnos  que  hayan  estudiado  con  arreglo  á 
un  sistema  distinto  del  sistema  que  se  sigue  en  la  en- 
señanza oficial.  Así  es  que  juzgo  que  cuando  se  trate 
de  alumnos  cuyos  estudios  Ubres  no  se  hayan  hecho  en 
establecimientos  públicos,  en  establecimientos  qne  es- 
tén reconocidos  como  de  libre  enseñanza,  es  indispen- 
sable que  el  tribunal  que  haya  de  examinar  á esos 
alumno^  se  componga  de  profesores  ó de  personas  bas- 
tante ilustradas  para  no  someterse  nunca  á ningún  gé- 
nero de  presiones  y para  que  puedan  exigir  pruebas 
más  decisivas  que  á los  alumnos  que  hayan  hecho  sus 
estudios  en  establecimientos  libres* 

Pero  no  llevo  mi  restricción  hasta  el  punto  que  la 
llevabas.  S,,  porque  S.  S.  unas  veces  parecía  adelantar- 
me en  el  sendero  de  la  libertad  hasta  el  punto  de  to- 
car sus  últimos  límites,  si  límites  puede  haber  en  ese 
camino,  y otras  veces,  cuando  yo  le  creía  tan  delante 
de  mí  que  casi  le  perdía  da  vísta,  le  perdía  ciertamente, 
pero  era  porque  se  había  quedado  atrás  y habla  cambia- 
do de  modo  de  pensar  en  detalles  importantísimos.  Yo  no 
opino  como  el  Sr.  Moreno  Nieto,  que  las  pruebas  á que 
hayan  de  sujetarse  los  alumnos  libres  cuyos  estudios 
se  hayan  hecho  privadamente,  deban  ser  las  qué  hoy 
se  exigen:  no  creo  que  los  exámenes  por  grupos  sean 
una  verdadera  garantía;  por  el  contrario,  me  parece 
que  casi  colocan  en  la  imposibilidad  de  hacer  estudios 
libres  á los  jóvenes  que  piensan  dedicarse  á estudios 
sérios  y de  importancia,  ¿Cómo  quiere  el  Sr*  Moreno 
Nieto  que  se  considere  como  una  fórmula  liberal  de 
probar  estudios  hechos  de  una  manera  libre,  sujetar 
ai  alumno  á un  examen  por  grupos,  del  que  puede  re- 
sultar que  por  ño  ser  aprobado  en  una  sola  asignatura, 
aun  cuando  en  todas  las  demás  haya  dado  grandes 
pruebas  de  aplicación  y de  aprovechamiento,  sea  des- 
aprobado en  todas  las: materias  que  constituyen  engru- 
po? Esto  no  es  buscar  garantías;  sino  buscar  fórmulas 
más  ó ménos  claras,  más  ó ménos  embozadas;  para  que 
no  pueda  existir  la  libertad  de  enseñanza;  y como  no  es 
ese  ciertamente  el  propósito  del  Sr,  Moreno  Nieto,  ni 
es  tampoco  el  mío,  de  ahí  que  yo  crea  que  hay  que 
buscar  esa  garantía  en  otro  método,  eñ  otro  sistema, 


exigiendo  pruebas  del  momento,  explicaciones  ó ejerci- 
cios distintos,  pero  nunca  de  manera  que  el  ser  des- 
aprobado en  una  sola  asignatura  implique  la  desapro- 
bación en  todas-  las:  de  un  grupo. 

En  cuanto  á los  exámenes  y pruebas  de. los  alum- 
nos que  proceden  de  establecimientos  libres,  me  pare- 
ce que,  si  no  he  entendido  mal,  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  S.  S*  Yo  deseo  los  tri bunales  mistos;  creo 
que  con  ellos  hay  suficientes  garantí  i s,  dadas  las  con- 
diciones de  la  enseñanza  libre  en  establecimientos  pú- 
blicos, para  que  los  alumnos  puedan  ser  aprobados  sin 
temor  á incurrir  en  injusticias.  Pero  es  más:  la  Comi- 
sión ha  tenido  por  conveniente  manifestar  al  Sr.  More- 
no Nieto  que  si  se  presentaba  una  enmienda  que  acla- 
rase lo  que  haya  de  exigirse  eñ  las  pruebas  de  examen 
á los  alumnos  libres,  y en  la  que  se  fijase  la  existencia 
dé  los  Jurados  mistos  en  unos  casos  y de  ciertas  ga- 
rantías en  otros,  no  tendría  inconveniente  por  su  par- 
te, como  no  lo  tendría  yo  tampoco  por  la  mía,  si  no 
destruía  lo  que  constituye  el  proyecto  del  Gobierno  y 
de  la  Comisión,  en  aceptarla. 

El  Sr,  Moreno  Nieto  trató  después  de  un  asunto  que 
es  sin  duda  e.i  más  grave,  y sobre  el  que  por  lo  mismo 
que  habré  de  ocuparme  nuevamente  con  extensión  des- 
pués que  se  comsuma  un  nuevo  turno  en  este  debate, 
he  deshacer  ahora  muy  pocas  consideraciones:  se  re- 
fiere a la  cuestión  de  la  libertad  de  la  ciencia  y de  La 
intervención  del  clero  en  la  enseñanza,  acerca  de  lo 
cual  el  Sr.  Moreno  Nieto,  después  de  recorrer  la  histo- 
ria en  lo  relativo . á la  tolerancia  y á la  influencia  del 
claro  en  las  distintas  fases  que  ha  podido  presentar 
esta  grave  cuestión,  declaraba  desde  luego  que  la  te- 
nia por  insoluble.  Francamente,  cuando  un  asunto  de 
esta  gravedad  é importancia  se  declara  insoluble,  yo 
creo  que,  casi  le  falta  autoridad  al  que  esto  ha  decla- 
rado para  tratarlo  y procurar  resolverlo;  y si  no  le  fal- 
taba á S*  S.  autoridad  para  esto,  como  no  le  falta  para 
nada,  le  sucedía  sin  embargo  que  de  su  razonamiento 
se  desprendía  que  si  fuera  S.  S.  la  persona  llamada  á 
resolverlo,  no  sabría  qué  solución  dar;  acaso  abandona- 
ra el  asunto  para  que  por  sí  mismo  se  desarrollara,  y 
ocurriese  lo  que  ocurriera,  concibiendo  S*  S*  la  espe- 
ranza de  que,  andando  los  tiempos,  el  racionalismo  per- 
derla  la  batalla  y se  volvería  al'  campo  del  cristianis- 
mo por  su  propia  virtud,  y mientras  tanto  S,  S.  no  sa- 
bria  qué  hacer,  porque  considera  á todos  envueltos  en 
el  racionalismo, 

Y el  Sr.  Moreno  Nieto  decía  qne  por  un  lado  los 
catedráticos  nunca  hablan  abusado  de  su  situación, 
que  si  álguno  de  ellos  habla  tenido  ideas  anticatóli- 
cas, se  las  había  reservado  y no  había  hecho*  alarde 
de  ellas;  y por  consiguiente,  que  no  había  motivo  para 
que  de  aquí  en  adelante  se  variara  de  conducta,  sino 
que  por  el  contrario  era  de:  temer  que  estableciendo 
estas  bases,  como  ia  establecen,  la  antigua  inspección 
concedida  al  clero  por  la  ley  de  1857,  el  clero  abusara 
hoy  de  lo  que  no  abusó  antes  y ejerciera  tal  interven- 
ción en  los  establecimientos  de  enseñanza,  que  no  hu- 
biera escuela  ni  Universidad  ni  Instituto  qué  no  so 
viera  directa  ó indirectamente  inspeccionado  por  los 
agentes  de  los  Obispos.  No  sé  por  qué  clase  de  cir- 
cunstancias el  Sr,  Moreno  Nieto  tiene  esta  creencia  con 
relación  á que  hoy  pueda  suceder;  no  sé  en  qué  pueda 
fundarse.  Ayer  nos  decia  8.  S,,  si  no  recuerdo  mal:  la 
situación  en  que  la  Iglesia  se  encuentra  es  una  situa- 
ción de  fuerza.  Realmente  no  sabía  yo  que  en  este  mor 
mentó  había  llegado  hasta  el  extremo  de  encontrarse 
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la  Iglesia  én  estado  de  sostener  luchas,  y de  buscar  ba- 
tallas y de  Levantar  á cada  paso  dificultades:  yo  en- 
tiendo, Sr  j Moreno  Niétoy  absolutamente  ■ todo  lo  contra- 
rio i yo  c'eo  que  aomo  éii  este  panto'  la  legislación  eé 
'ciará-;  y está  ie¿isia¡bióh  # stó va  a 1 alterar  • asede  ial- 
menté,  y chino  la  ikspécolol^^l'  clero*  s Jira  á regir  de 
lá  mísnia  manera  qüe  por  la  ley  de  1857,  si  con;  esa 
ley  no  ocurrieron  las  dificultades  - que  S*  S.  teme,  yo 
tengo  para  mí  que  no  han  de  nacer  dificultades  en  lo 
sucesivo. 

Además,  sabe  el  Sr,  Moreno  Nieto1  qué  la  interven- 
ción del  clero  éh  esta  materia  es  de  una  nSpecie  tal, 
que  aun  cuando  se  pretendiera  por  un  representante 
de  esa  clase,  por  algún  Sr.  Obispo , extremar  su  in- 
tervención, cosa  que  no  lo  espero,  como,  que  no  han  de 
aplicar  el  remedio  directamente;  como  que  el  condúc; 
to  para  su  aplicación  es  el  Gobierno  mismo,  y esté  ha 
de  tener  en  cuenta1  todas'  las  circunstancias  de  la  vida 
del  siglo;  del  modo  de  ser  del  país  y de  las  Universi- 
dades y de  sus  deberes,  resultara  que  si  la  interven- 
ción del  clero  en  la  enseñanza  necesitase  alguna'módé- 
raclon,  que  yo  entiendo  qüé  no  fá  ha  dé  necesitar, 
como  no  la  ha  necesitado  jamás,  para  eso  ektaba  el 
Gobierne),  por  cuyo  cónducto  se;  hablan  de  aplicar  los 
remedios  que  se  pretendieran, 

Pero  hay  rúas,  y es  que,  si  el  clero  ha  podido* tener 
un  grande  interés  en  la  ortodoxia  de  los  establecimíen- 
tos  oficiales,  desde  el  momento  en  qué  al  lado  de  estos 
establecimientos  oficiales  se  creen  establecimientos' li- 
bres, cómo  que  estos  establecimientos  libres  supone  él 
Sr,  Moreno  Nieto,  si  no  me  equivoco,  que  vendrían  á 
repartirse  entré  las  manos*  de  los  ultramontanos  y las 
de  los  racionalistas,  es  bien  seguro  que  si  por  parte  del 
clero  pudiera  haber,  que  no  lo  ha  habido  ¡minea,  un  ín- 
terés  bastardo,  eée  xnt¿.rés:  no- -se  'répreéeñtaria;  por  la 
represión  de  las  ideas  dentro  dé  los  establecimientos 
oficiales,  sino  que  se  representaría  por  dar  cierto  colo- 
rido á ésos  establecimientos  oficíales,  con  el  fin  de  arre- 
batarles la  juventud:  y llevarla  á los  ¡establecimientos 
que  de  él  dependiesen, 

No  existirá  ciertamente  ése  interés  bastardo  pbr  el 
momento,  ni  existirá  en  él  porvenir;  pero  es  esta  una 
consideración  que  puede  tener; en  dienta  el  Sr.  More- 
no Nieto  para  calcular  que  no  hay  nuevos  moti  vos  para 
temer,  sino  que,  por  el  contrario,  hay  motivos  que  ate- 
núan lo  que  el  Sr*  Moreno  Nieto , recelaba  al  parecer 
con  tanta  convicción*  Es  cosa  fácil,  por  otra  parte,  que 
obtenga  el  clero  los  réstiltados  que  ¡ acabo  de  indicar 
á B.  S*,  sin  necesidad  do  valerse  de:  armas  do  mala  ley 
de  ninguna  especie,  de  lás  cuáles  ño  se  ha  validó  nun- 
ca: este  es  un  país  tal,  qué  yo  que  llevó  cerca  de.  dos 
anos  y medió  dé  estar  al  frente  del  Ministerio  ;■  de  Fo:- 
mentó  nd  he  téni do  Ocasión  de  recibir  ninguna  que- 
ja formal  y fundádá  én ! términos  que  ekigíera  una  in- 
mediata resolución,  de  ningún1  Obispo  en  contra  de  ca- 
tedrático alguno.  : Pero  én. cambio,  el  Sr,  Moyáno  veo 
que  dice  qiie  más  bien  ha  habídó  abandono  por  parte 
del  clero'  que  no  un  celo  exagerado-  de  inmiscuirse  en 
está  cuestión*  Yo  declaro  exactamente  lo  mismo;  pero 
es  más:;  mléfitrás-'  qtíe.'  el  'Br:  Mnréno  Nieto  nos  decía 
áyérJ  que  ningún  catedrático  traspasaba  los  límites  de 
lá  conveniencia  en  materias'  religiosas;  miéntrahyqire 
y o no  me  en  c üent  ro  c¿  el  cas  o fié  ¡¡  opa  ño  r una  asevera- 
cton  contrarié  é la  que  éh  Sr.  Moreno  Nieto  ex pótiía, 
yo  le  puédo  decir  á'  S.  S*  que  sí  ¿ofiiá  habido  quejas 
de  los  SréS:  Obísposylás  he/teiüdo  ucpcticUsímas  de  pa- 
dres de  familia,  dé  padres  de  familiáj  Sres;  Diputados, 


que  ayer  aplaudían  al  Sr.  - Moreno  Nieto  cuando  más  se 
entusiasmaba, 1 cuando  más*  'esforzaba 1 : en  ponderar 
las  conveniencias  de  la  libertad;,  absoluta  del  catedrá- 
tico fientro  de  la  claseí  Ye.  dós  veia  aplaudir,  y decía 
pata  mí  mismos  ¿ah,';  Sre$.  Diputados!  ¡á  lo  qué  obliga 
la  necesidad  de  aparecer  eñ*  este  sitio  una-  cosa  distin- 
ta^ de  la  que'én:  el  propio  hogar,  de ¡la iquafe. '-en da  propia 
conciencia  cada  uñó  se  encuentra  en  d- caso  fie  exigir, 
para  sus-  hijos!  ■ oJ  ■ . * í b?  ■ 

Pero  hay1  másy  Bim-  Diputados:  ¿es  que  él  clero  pues 
de- tener  esa  necesidad  de.  mtervoncion  -en  ¡la  enseñan- 
2a  oficial,  cuando  sé  encuentra  con  la  puerta  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  abierta?  ¿Ek  que  no  veisrejemplos 
repetidos  de  hombres  que  vienen  á éste  sitio  ó decla- 
manr en  todas  partes  efi  contra  del- clero,  én  contra  de 
ciertas  instituciones  de  la  Iglesia,  y que  después  cuan- 
do se  trata  de  dar  educación  á sus  hijos,  lo  primero  de 
que  se  ocupan  es  de  averiguar  dónde  hay  un  colegio 
de  jesuítas,  'siquiera  sea;  apagado  - 'de  ¡su  nasa,  para  11  e* 
vár  á ella  sus  propios  hijos?  Pues  cuando:  esto  sucede, 
y esto  es  patente  prueba,  no  solo  dé  lo  que  son  los  hom- 
bres no  políticos,  sino "también  de  lo  que  son  los  que 
tienen  compromisos  públicos  en  la  vida  pública,  ¿creeis 
■qué  el  clero  ¿délntra^icósaopLáá 1 quddo  la  liber- 

tad de  enseñanza  para  lograr  los  ¡ finés  á que  puede  as- 
pirar? A lo  que  puede  aspi^  dentro  de  la  enseñanza 
Oficial,  y si  él  no  aspira  tendrá  que  aspirar  el  Gobierno 
por  sí  mismo;  á lo  que  tiene  que  aspirar  ehGobierno, 
repito,  es  & que  no  se  produzcan  verdaderos  escánda- 
los’, que  quizás  en  algunas  ocasiones  hayan  tenido  lu- 
gar, en  materia  de  enseñanza  religiosa.  Y si  eso  es  á lo 
que  puede  aspirar  el  clero,  si  eso  es  á lo  que  aspira  en 
realidad  el  Gobierno,  ¿no  comprendéis,  Srés.  Diputados, 
desde  luego  qué  hay  completa  conformidad  éntrelo  que 
yo  estoy  exponiendo  como  opinión  del  Gobierno  y lo 
que  ayer  declaraba  el  Sr*  Moreno  Nieto?  No- es  cierto; 
me  equivoco;  . el  Gobierno  no  va  tan  allá  como  iba  en 
so  discurso  en  la  tarde  de  ayer  el  Sr.  Moreno  Nieto. 

Yo  sostengo  como  S.  Sv,  que  si  hay  un  catedrático 
qué  hace  alarde  público  y sostiene  un:  día.  y otro  opi- 
niones contrarias  ai  dogma  y á :la  fé  religiosa  de  los 
españoles  en  lá  enseñanza  Oficial,  se  está  en  el  caso  de 
proceder  á su  separación  y fie  hacerlo  en  la  misma  for- 
ma que  S:  S*  lo  pedia  en  la  tarde  de  ayer,  por  medio 
de  la  formación  de  expediente,  después  de  escuchar  á 
sus  snperióres,  después  fie  óir  la  opinión  del  Cuerpo 
consultivo  dé  instrucción,  pública,  y resolviendo  con 
toda  la  serenidad  y tranquilidad  que  la  cosa  requiere. 
Yo  no  llegaré,  sin  embargo,  cómoi  ayer  llegó  S*  8*  á 
décir  que  lo  mismo  baria,  que  lo  mismo  se  creía  en  el 
caso  de  exigir  respecto  de  un  catedrático  que  dentro 
dé  un  estableciiniento.ilibre  hicieéealgo  semejante  álo 
que  yo  creo  que  un  Gobierno  tiene  perfecto  derecho 
para  corregir  mdpdos  dés;  éstábléciiñiei^pi  oficiales* 
Yo  no  puedo  ir  tan  allá;  el  Gobierno  y la  Comisión  no 
lo  creen  así,  porque*  entienden  que  én  esos  estableo  i- 
micntos  no  debe  haber  más  intervención  por  parte  del 
Gobierno  que  puramente  la  de  policía,  la  de  órden  pú- 
blico y la  de  estadística  para  el  Goñccimiento  exacto 
del  progreso  y dé  la  situación  de  lá  instrucción  públi- 
ca. Eesulta,  pues,  Bres,  Diputados,  un  hecho  curioso 
acerca  del  cual  debo  llamar  toda  vuestra  atención,  y 
es,  que  mientras  el  Sr*  Moreno  Nieto  deja  correr  el  vue- 
lo de  * su  imaginación , mientras  no  lá  ■ su j eta  á hechos 
concretos,  mientras;  únicamente  se  ocupa  de  teorías 
relativas  fifia  instrucción  pública,  va  y se  adelanta  en 
.el  camino:  de  la  libertad  hasta  los  últimas  límites  á que 
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h’atf  pdÍiiS!ó,‘!lfegáT  éri  esté  'pwíé ' tás;ífl&mBreá  qué  -sé  han 
tenido  j^Or ' hiáS aTamá&dgi  ?0®'3fB  lorien ' política  sj 
perbi:eü  cuánto  él  BV,  ?Mórénd  ®í|td:  éé^détieriSeñ  sli 
vuelo' y éá  fija r birlará  cogás'-ttrátóá  !§r  V&rfiádérás-  y tiene 
qñ:e  résolvérlasl  éñ^^  :S„  arinqué  pocas  ^eeeé  poi' 
desgracia  lo  hace,  porque  -es  más- aficionado ’á  genera* 
lissar  y levantar  su  irhaginácibn  ¿iue  fá  detenerse1  ante 
la  triste1  realidad  de  este  inundo;  las  podas  Teces  que 
S,  S,  lo  háéé,  y Ib  frifctféri  el  ftfécursd  riyéi*;  ¿qüé  re- 
sulta? Que  siempre  áe  éridueritra ''iittí-'^óeo'más  átrári  etc- 
él  camino  fie  Ías;  noncéáiorieg  'liberales;  dé  donde  llega 
él  Gobierno  y la  Comisión. 

Este  es  el  resultado  que  desdé  Mego  me  produjo  él 
levantado  discurso  dél  Sr.  Moreno  Nieto,  que  yo  oí,  como 
la  Cámara,  con  el  agrado  con  que  siempre  es  escucha- 
do S.  S ; en  este  sitió' y en  todas  partes. 

Y voy  á terminar,  deséoso  de  no  molestar  por  más 
tiempo  vuestra  atención,  después  de  haherme  limitado 
á las  indicacLonés  qté  me:  proponía  hacéi\  Pero  como 
elBr,  Moreno; Ñiéto'Mérie  támgrá'ri  facilidad  de  palabra, 
y cómo hegun  déciaTáciones  queya  he  oido  aquí  várias 
veces;  soy  tan  corto  y tan  torpe  dé  Entendimiento,  po- 
día resultar  qué  no  hubiera  entendido  bien  él  alcance 
de  los  conceptos  del  final  del  discurso  de  S.  S.-  He  teni- 
do la  cuidosidad  qtfeEíeiñpre  tengo  cuando  el  tiempo 
me  lo  permite,  de  rectificar  aquélloá  hechos  <|üé  re- 
cuerdo de  los  discursos,  y en  esté  caso  mé  he  encon- 
trado con  que  en  realidad  yo  rió  habia  formado1  cabal 
idea  de  lo  que  Sf  B;  dijo  como  terminación  dé  su  dis- 
curso. Me  pareció  á mi  más  grave  lo  que  dijo  vs*  S.  de 
lo  que  en  realidad  resulta,  y por  lo  tanto  no  puedo  to- 
mar otro  temperamento  qué  el  qué  nace  dé  lo  que  B.  B. 
con  toda  exactitud  parece  que  dijo. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  pretende  demostrar  qué  esta 
es  una  ley  ó puede  ser  una  ley  verdaderamente  reac- 
cionaria, y S<  '9:  teme;  ó temía;  ó quizá  tema  que  las  j 
leyes  reaccionarias  pueden  dar  ocasión  á grandes  su- 
cesos, agrandes  dificultades,  imprimiendo  un  carácter 
y un  sello  de  tal  naturaleza  á las  situaciones  qué  lás  ; 
hagan  suyas  y las  mantengan,  que  las  coloquen  al 
borde  de  gtaiídeb  dificultades,  ó quizá  las  arrastren  á 
sucesos  más  temibles.  Cuando  S<  B.  afirmaba  ésto  de 
una  manera  á mi  juicio  bastante  terminante,  necesita- 
ba haber  probado  que  la  lev  erá  reaccionaria;  y des- 
pués dé  haber  probado  esto,  cosa  que  le  hubiera  sido 
difícil  logrará  B.  S.,  probar  además  que  era  suficiente 
una  Ley  reaccionaria,  no  orgánica  crin  carácter  verda- 
deramente politice,  sirio  con  carácter  social,  para  pro- 
ducir tales  efectos  y tales  trastornos,  que  in huyeran  de 
una  manéta  décMva,  de  una  manera  absoluta,  en  el 
modo  dé  ser,  en  la  situación  futrirá,  en  los  destinos 
próximos  de  un  país,  Pero  aun  cuando  yo  necesite: 
combatir  el  primer  extremo,  ó sea  el  relativo  á que 
esta  leyes  reaccionaria,  no  me  detendré  en  el  segun- 
do, porqqe  pudiera  ser  peligroso,  porque  pudiera  dar 
lugar  á debates  ájenos  á está  discusión,  y que  no  deben 
promover  nunca  los  Ministros,  que  éncefrándoSe  en  el 
estrecho  di rcúló  én  qué  se  hallan  colocados  como  tales, 
cumplen  con  sri  deber  de  no  provocar  tempestadés  pár- 
laméritarLas, 

Yo  sostengo  y mantengo  una  y otrá  Véz  qué  esta 
ley  lío  es  ni  puede  ser  reaccionaria.  ¿Cómo  puede  ser 
reaccionaria  una  ley  de  instrucción  pfiblica,  existiendo 
en  la  Constitución  dos  prinóipios  eri  165  cuales  ha  de 
estar  preéisárnérité  encarnada  üh  a ley  de  esta  naturaíé- 
za?  ¿Cuáles  son  esos  dós  principios?  El  dé  la  libertad 
de  enseñanza  y él  de  la  torerancia  religiosa.  Yo  repe- 


tiré una  y otra  vez  que  éri  la  ^ 
signados  éstós ’ pririci pfóé;  y que  el  Gobierno ‘ tiene  pb 
propósito  dé  hacer  riri-  érisay o leal  de  la  libertad  de  én- 
señariéá;  qué  ño  habrá  !dé  exigir  corno  garantía* de  esa 
Mbértad  dé  enséñanzá  más  que  lo  que  juzgue  verdade- 
ramente indispensable  para  lograr  los  fines:  que  todos, 
íriclüéó  el  Sr.  Moíéuó ' ‘Nieto-  nos pib  ponemos  obtener 
de  la  libertad  de  ensenáriza,  y que  irá  tan ' allá  como 
sé  háya  podido  ir,  como  se  haya  ido  én  los  países  más 
libres  de  Europa,  no  eMgíéñdo  iuás  garantías  que  las 
que'  én  e&oS  misinos'  países  sé  han  exigido. 

En  cuánto  a la  tolerancia  religiosa^  que  es  la  otra 
base  eu  que  tiene  nééesáriamen té  que  estar  encarnado 
un  pro yécto  dé  ley  de  instrucción  publica  para  que  sé 
presenté  eñ  situación  conveniente,  puesto  que  nace  al 
cálor  dé  la  'Constitución' de  I87r6,  ya  he  dicho,  y repi- 
to ahora,  que  consintiendo. '-la#  bases  que  habrá  escue- 
las para  ios  disidentes,  que  ; pudiéndo  crearse  no  solo 
escüélás  de  primeras  letras  para  los  disidentes,  sino  co- 
legios, sirio  instituciones  dé  cualquiera  especie  donde 
puedan  aprender  tridos  los  que  pertenezcan  áestas  sectas 
nadlé  podrá  razonablemente  ¿óá  tener  que  esta  ley  deje  de 
participar  del  principio  de  la  tolerancia  religiosa,  que 
es  el  que  necesariamente  hafie  ínfiüir  en  ella,  para  que 
tenga  un  carácter  completamente  liberal,' sin  dejar 
por  éso  de  ser  conservadora.  Porque,  señores,  rii  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  ni  la  mayoría*  ni  el  Gobierno,  pue- 
den pérder  dé  vista  que  si  bien  la  ley  ha  dé  ser  libe* 
ral,  tan  liberal  cuanto  séa  posible,  no  es:  dable  olvidar 
las  fuerzas  conservadoras  que  represéntamos;  ni  dejar 
dé  proteger  de  una  manera  real  y positiva  los  gran- 
des intereses  que  simboliza,  los  grandes  .principios  eu 
que  se  funda  la  sociedad  española.  Por  éso  se  han  te- 
ñido éri  cuenta  al  formular  éstas  brises  los  principios 
conservadores,  y al  propio  tiempo  todo  aquello  que 
está  conformé  con  et' movimiento  dé  la  Europa  mo- 
derna. 

Oreo  que  bou  lo  dicho  queda  probado  suficiente- 
mente que  esta  ley  se  funda  én  dos  principios  que  no 
existían  ni  én  la  de  1857  rilantes  dé  18f)8,  y que  en 
vez  de  ser  uña  ley  reácelrinariri,:  es  una  ley  progresiva; 
és  una  ley  más  liberal,  comparada  con  la  de  1857,  más 
liberal  quizá  de  lo  que  de  nosotros  exigen  los  tiempos 
y las  circunstancias  en  qué  iíós  encontramos,  pero  que 
no  és  tan  liberal,  tal  vez  la  palabra  no  sea:  exacta,  pero 
qué  rio  es  tan  anárquica  coirio  riiertás  medidas  toma- 
das á raíz  de  la  revolución  áé  1868,  Eso7  éé  verdad,  se- 
ñor Moreno1  Nieto;  y "éso  misriió;  si  3,  Si  redactara  una 
ley  de  instrucción  pública  para  éste  país,  estoy  seguro 
qué  procuraría  remediarlo  en  tina  ley  que  llevara  su 
nombre  ó qué  füerá 'aprobada  pori  la^é  Górtes  merced:  á 
su  ini dativa. 

Euégo  á ios  Srés,  Diputados  mé  dispensen  Les  haya 
molestado  por  espacio  dé  algún  tiempo;  pero  cómpren- # 
clerán  que  la  importancia  del  discurso  del  Sr  Moreno 
Nieto  y la  misma  importancia  de  este  gr:  Diputado  me 
obligaban  á levantaririte  en  esté  sitio  para  cumplir 
cort ásmente  los  deberes  que  tengo  para  con  S,  9.,  y á 
molestar  de  esté  modo,  aunque  mé  fuera  sensible,  la 
atención  de  la  Damára;  qué  siempre  tari  benévola  es 
para  conmigo. 

El  Sr.  PBÉSráENTfi;  El  Sr.  Moreno  Nieto  tiene 
la  palabra  para  recrear. 

El  Sr,  MOEB1YO  NIETO:  Doy  gracias  al  Br.  Mi- 
nistro dé  Fómérito  por  la  cortés  cOntestaciori  que  se  ha 
servido  darme.  Empiezo  doliéridrime  de  da  oscuridad 
coñ  que  sio  duda  alguna  me  expresé  ayer,  cuando  así 
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lo  han  manifestado  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y el 
presidente  de  la  Comisión.  Tengo;  el  propósito  de,  res- 
ta bleoer  mis  conceptos,  pero  habré  de  dejarlo  para  otra 
ocasión,  porque  no  quiero  defraudar  la  curiosidad  que 
la  Cámara  tiene,  de  o ir  al  n o vel  orador  que  ya  á terciar 
en  este  importantísimo  debate*  Para  entonces  me  re- 
servo hablar  de  la  gravísima  cuestión  relativa  á la 
unión  de:  la  Iglesia  y del  Estado, 

Mi  objeto  en  esto  momento  es,  hacer  dos  declara- 
ciones* Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y paré- 
ceme  que  sus  palabras  sonaban  en  son  de  crítica  de 
mi  conducta,  que  si  yo  creía  que  el  proyecto  era  malo, 
dehia  haberlo  combatido  antes  en  el,  Consejo  de  ins- 
trucción publica  a que  pertenezco.  Ya  he  dicho  poi- 
qué no  lo  hice:  el  Consejo  de  instrucción  pública  no 
tiene  iniciativa;  se  limita  á proponer  reformas  ó en- 
miendas en  aquello  sobre  que  se  le  consulta,  y preci- 
samente cuando  fueron  al  Consejo  las  bases  se  ^cu- 
tieron, la-s  facultades  de  aquel  alto  Cuerpo  consultivo 
y prevaleció  la  opinión  de  que  no  pedia  hacer  otra 
cosa  que  responder  á lo  que  se  le  consultaba.  Habla 
además  otra  razón.  Era  tal  el  deseo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  de  reformar  de  una  vez  la  legislación  de  ins- 
trucción pública,  haciendo  desaparecer  el  cáos  que 
hay  én  esta  materia,  que  hubiera  sido  en  vano  rogar 
el  aplazamiento  del  proyecto.  En  el  Consejo;  sin  em- 
bargo, discutimos  lealmente  y propusimos  una  en- 
mienda precisamente  al  punto  importantísimo  de  la 
intervención  del  clero  en  la  instrucción  pública,  y se 
modificó  en  el  sentido  de  esa  enmienda  el  primitivo 
proyecto  del  Gobierno.  Quede,  pues,  sentado  que  no  he 
merecido  los  cargos  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento.  ■ , . 

También  me  acusaba  mi  digno  amigo  el  señor,  pre- 
sidente de  la  Comisión  por  ciertas  palabras  con  que 
terminé  mi  discurso,  y decía  % S.  que  después  de  todo, 
cuando  asistí  á la  Comisión  no  mostré  ni  censura  ni 
disidencia  en  los  puntos  capitales  del  dictamen.  Bien 
quisiera  que  mi  memoria  no  me  fuera  infiel;  y me 
atrevo  á asegurar  que  en  este  punto  no  lo  es,  me  atre- 
vo á asegurar  que  el  punto  que  puede  dar  lugar  á que 
esta  ley  sea  liberal  ó reaccionaria,  es  decir,  la  inte r- 
venciou  del  clero,  no  se  trató  en  las  sesiones  de  la  Co- 
misión á que  yo  asistí.:  En  la  primera  de  esas  reunior- 
nes  se  discutió  hasta  la  base  novena,  Yo  hice  respetuosas 
observaciones  sobre  las  relaciones  de  la  enseñanza  li- 
bre con  la  enseñanza  oficial:  fui  citado  á una  segunda 
reunión:  en  ella  no  se  llegó  á la  base  de  la  intervención 
del  clero  en  la  enseñanza.  Creo;  que  después  se  celebró 
una  reuní on  nueva;  yo  no  asistí  porque  no  ful -cita- 
do, y por  consiguiente  no  pude  manifestar  mis  ideas 
respecto  de  ese  punto  importante.  Conste,  pues,  que 
no  he  hecho  declaración  ninguna  anterior  á mi  discur- 
so de  ayer,  y por  consiguiente,  que  no  hay  anteceden- 
tes que  puedan  pesar  sobre  mí  embarazando  mi  com- 
pleta libertad  de  acción . 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  una  sencilla  declaración,  y es,  que  con  las  indi- 
caciones que  he  hecho  relativamente  á la  intervención 
del  Sr.  Moreno  Nieto,  como  consejero  de  instrucción 
pública,  eu  el  estudio  de  las  bases,  no  he  pretendido  ni 
podía  pretender,  y hubiese  sido  una  falta  indisculpable 
en  mí,  hacerle  cargo  de  ninguna  especie.  Dé  lo  que  yo 
me  lamentaba  era  de  que  pensando  S.  S.  en  muchas 


buena  correspondencia  con  aquellas  personas,  que,  como 
el  Sr,  Moreno  Nieto,  tienen  tanta  ilustración,  y solicito 
su  concurso,  no,  he  podido  conocer,  no  de  una  manera 
oficial,  pero  ni  siquiera  de,  una  manera  privada,  las 
oporaiones.  de  S,  S.  en  un  punto  tan  importante,  en  el 
cual  ha  tenido  que  intervenir  antes  de  este  debate,  y 
en  este  mísmq  debate,  é intervendrá  después  cuando  m 
el  Consejo  de  instrucción  pública  se  examíne  la  ley  que 
se=  redacte  con,  arreglo  á estas  bases. 

No  es,  pues,  nn  cargo;  es  una  queja  amistosa  de 
quien  necesita  mucho  consejo  y se  ha  visto  privado  del 
que  estima  también  en  mucho.  ' 

El  Sr.  ISASA:  Pido,  la  palabra  para  rectificar.  (Ru* 
mores.) 

El  Sr . PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  .& 

El  Sr.  ISASA:  Yoy  á ser  sumamente  breve;  pero 
si  la  Cámara  no  gusta  de  oír  mi  rectificación,  me  sen- 
taré. {Vai'ios  Sres.  Diputados:  No,  no.) 

El  Sr,  Moreno  Nieto  ha  hecho  dos  declaraciones  que 
consideraba  importantes  y no  podía  dejar  para  otro 
día;  en  ambas  se  ha  referido  á mí,  y yo  por  deber  de 
cortesía  estoy  obligado  á dar  una  contestación  al  señor 
Moreno  Nieto:  la  daré  muy  breve  y quedará  abierto  el 
campo  para  que  podamos  oir,  como  todos  deseamos,  al 
Sr,  Peres  Hernández. 

Ignoro  la  historia  de  la  redacción  de  las  bases  á 
que  el  Sr.  Moreno  Nieto  se  refiere.  Ya  declaré  ayer  quü 
me  era  desconocido  lo  que  hubiera  pasado  entre  ei  Go- 
bierno y el  Consejo  de.  instrucción  pública,  y sobre  esto 
no  he  dirigido  ningún  cargo  al  Sr,  Moreno  Nieto,  ni  he 
podido  hacer  afirmación,  de  ninguna  especie. 

En  cuanto  á la  segunda  declaración,  nadaba  esta- 
do tampoco  más  lejos  do  mi  ánimoque  hacer  cargo  de 
ninguna  especie.  á S.  S,  ; 

He  manifestado,  sí,  extrañeza  de  que  S.  S.  estuvie- 
ra hoy  á tanta  distancia  de  la  Comisión,  cuando,  creí 
yo  que  si  no  del  todo  conforme,  había  quedado  en  la 
discusión  habida  en  el  seno  de  ella,  salvando  su  opi- 
nión sobre  algunos  puntos  y con  ciertas  reservas,  de 
acuerdo  en  general,  con  el,  dictamen.  Podrá  esta  ser 
una  creencia  equivocada  de  mí  parte;  yo  no  hago  car- 
go alguno  á S.  S.T  ni  recuerdo  si,  estuvo  en  la  Comisión 
cuando  se  discutió  la  base  relativa  á la  inspección  ó 
intervención  del  clero;  lo  que  si  recuerdo  es  que  en  la 
última  reunión  de  la  Comisión  declaró  S.  S,  que  salva- 
ba su  opinión  sobre  ciertos  puntos,  que  sobre  ellos  ten 
dria-que  hacer  públicas  declaraciones  en  el  Congreso, 
Oreo  que  esto  dejará  satisfecho  á S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Habiéndose  pro- 
nunciado tres  discursos  en. contra  y tres  en  pró,  y de- 
seando un  Sr.  Diputado  usar  de  la  palabra  en  contra, 
¿acuerda  el  Congreso  conceder  un  cuarto  turno!» 

Habiendo  recaído  acuerdo  afirmativo  sobre  esta 
pregunta,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Hernández  tie- 
ne la  palabra.  * 

ElBr,  PEREZ  HERNANDEZ:  Señores  Diputados, 
deseando,  en  cuanto  de  mí  dependa  no  molestar  in- 
útilmente vuestra  benévola  atención  * si  generosos  me 
la  concedéis,  no  rae  detendré  á demostrar  lo  que  está 
-más  claro  que  la  luz  dej.  medio  día,  y es  la  profunda,  la 
verdadera  y casi  perturbadora  emooion  rque  en  este 
para  mí  solemnísimo  momento  agita  y conmueve  mí 
alma;  mucho  más  después  de  la  expresiva  prueba  de 
benevolencia  que  la  Cámara  ha  tenido  conmigo,  sin 
duda  por  ser  yo,  no  sé  si  orador,  pero  sí  novel  (como 
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ha-  dicho  perfectamente  el  Sr/ Conde  de  Toreno),  al  con- 
cederme un:  cuarto  turno  para  combatir  en  su  totali- 
dad el  proyecto  de  bases  de  instrucción  publica. 

■p  puedo  seguramente  hacer  extensivo  mi  agra- 
decímie'nto  al-  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  á mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  Morena  Nieto,  por  ta  impaciencia  con 
que;,  parecia  que  estaban  aguardando'  mi  pobre,  discur- 
so, y sobre  todo  al  Sr.  Ministro  por  las;  ñores  con  qué, 
creo  que  sin  intención,  ha  querido  Ahogarme.  Siendo 
yo  tan  pequeño , y habiendo  arrojado  S.  S.  sobré  mí 
tantas 'flores,  casi  estoy  - ahogado  y:no  tengo  voz  para 
dirigiros  mi  tosca  y humildísima,  palabra.  Pero  seá  de 
esto,  lo  que  quiera,  camode  instrucción  ■ pública:  esta- 
mos tratando  , séame  lícito  recordar  ai  Sr.  Conde  de 
Toreno  una  cosa  de:  la  docta  antigüedad.  Fué  el  caso 
qué  Aristófanes,  el  gran  córiiieo  de  la  antigua  Grecia, 
en  su  comedia  Las  Nubes  sublimó,  hizo  grandísimos 
elogios  del  fundador  dé  la  escuela  moralista,  el  gran 
Sócrates,  para  así,  sublimado  y. alzado,  dejarle  caer  de 
más  alto.  Concluida  la  representación , encontráronse 
en  una  calle  Aristófanes  y Sócrates;  llevaba  el  filósofo 
en  la  mano  un  ramo  de  flores,  que1  acercá-al  rostro  del 
cómico,  y:  éste  dolióse  de  la  afrenta  ai  sentir  el  esco- 
zor de  las  espinas;  mas1  el  moralista.le  contestó:  «per- 
dona lo  punzante  de  las  espinas  por  la  fragancia  de  las 
flores.»  No  sería  yo  tan  benévolo  como  Aristófanes  si 
no  conociese  la  natural  benevolencia  del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y mucho  más  la  qué  tiene  para  conmigo. 

Pero  como  si  esto  no  fuera  bastante,  eí  Sr.  Moreno 
Nieto,  que  está  un  tanto  enamorado  del  racionalismo, 
imitando  á ciertos  herejes  del  siglo  XIÍ,  quiso  conso- 
larme: y el  consuelo  fué  como  el  de  los  catarros,  aho- 
garme más,  volviendo  á mencionarme  y a mostrar  im- 
paciencia, y sobre  todo  curiosidad  por  saber  los  rum- 
bos y conocer  los  derroteros  con  qtié  nosotros  íbamos  á 
entrar  en  esta  discusión,  cuando  S.  S.,  que  nos  ha  dis- 
pensado muchas  veces  la  honra  dé  discutir  con  nos- 
otros en1  academias  y ateneos,  debe  conocerlos  démásía- 
do;'bien  es  verdad  que  nosotros  en  esta  discusión  ve- 
nimos al  Parlamento,  no  solo  á manifestar  aquello  que 
oreemos  y afirmamos  cómo  pensadores,  como  escuela, 
sino  antes  de  todo  esto,  y sobre  todo  esto,  aquello  que 
como  políticos;  que  como  hombres  prácticos,  y dado  él 
estadoaetual'de  la  sociedad  española,  consideramos  que 
puede  y debe  cumplirse. 

Espanta,  Sres.  Diputados,  verdaderamente  la  im- 
portancia de  una  ley  de  instrucción  pública;  se  discu- 
te en  ella  el  porvenir  de  la  generación  venidera,  y ,se 
debate  algo  más  alto  todavía:  la  civilización'  total  de 
un  pueblo.  Según  la  importancia  que  demos  á deter- 
minados estudios,  á determinadas  culturas,  vendrá  á 
preponderar  en  la  civilización  de  un  pueblo,  ora  la 
cultura  material  con  sus  intereses  positivistas,  ora  la 
cultura  intelectual,  ora  la  moral,  que  no.solo  tiene  vida 
propia  y valor  sustantivo  pór  sí  misma,  sino  que  es 
comprensiva  de  todas  las  demás,  y sin  la  cual  aquellas 
desaparecen.  Cultura  intelectual,  civilización  intelec- 
tual ha  habido  en  la  historia,  que  por  no  tener  la  cul- 
tura moral,  ese  grano  de  sal  que  podía  contener  la  cor- 
rupción qué  én  su  seno  llevaba,  ha  acarreado  la  ruina 
dé  los  pueblos  que  con  mayor  brillantez  se  presenta- 
ban en  el  campo  de  la  historia. 

Todas  las  civilizaciones  antiguas  no  vivían,  no  se 
mantenían  robustas  y vigorosas  sino  cuando  todas  sus 
instituciones,  la  familia,  la  propiedad,  todas  en  fin,  vi- 
vían dentro  de  una  ley  de  hierro;  ha  Sido  preciso  que 
viniera  el  cristianismo,  que  viniera  la  ley  moral  para 


que  pudiera  desecharse  L él  riesgo  ¿qué  digo  el  riesgo? 
la  seguridad  de  qué.  aquellas  civilizaciones  se  corrom- 
perían y de  que  aquellos  pueblos1  habían  de  morir. 

Mé  ha  sucedido  á mí  á veces,  siguiendo  las  discu- 
siones riel  Parlamento,  cuando  se  trataba  de  leyes  eco- 
nómicas, dé  léyés  financieras  que  venian  á empeñar  el 
capital  de  las  generaciones  venideras,  oir  á nuestros 
grandes  políticos,  á nuestros  primeros  estadistas  expo- 
ner la  responsabilidad  inmensa  que' los  legisladores 
echaban  sobre  sí  al  empeñar  y gastar  por  anticipado  el 
capital  de  aquellas  generaciones.  Fueá  bien,  si  esteres 
tratando  dé'  lo  económico,  de  lo  puramente  material, 
¿qué  no  será,  Sres.  Diputados,  cuando  de  una  ley’ de 
instrucción  pública1  depende  el  qué  esclavicemos  ó' li- 
bertemos pór  un  gran r número :dé  años,  ¿qué  digo  años? 
por  siglos  quizá,  la  inteligencia  de  las  generaciones? 

Pero  á todas  estas  razones  generales  que  revelan  la 
importancia  absoluta,  ósea  en  todo  tiempo  y lugar;  de 
la:  instrucción  pública  y las  leyes  que  la  regulen,  se 
une  la  condición  especialísimá  que  este  gravísimo'  pro- 
blema de  la  política  reviste  en  nuestra1  Patria.  Aquí  en 
la  instrucción : pública,  en  la  instrucción  docente,  ha- 
ba bi  do -lucha,  no  solo  como  en  todos  lospaíses  entre  el 
Estado  docente  y la  Iglesia,  por  ejemplo,  que  creé  te- 
ner y tiene  como  derecho ' inalienable’  suyo  el  enseñar 
la  moral  y la  religión,  y que  bajó  la  doctrina  revelada 
vengan  todas  las  demás  ciencias  á exponer  sus  princi- 
pios; no  han  sido  ésas  luchas  ni  siquiera  - las  luchas 
entre  el  Estado  y los  ciudadanos  sobre  'el  derecho  á en- 
señar lo  único  qúe  ha  habido  én  España;  too:  aquí  ha 
habido  más  que  todo  esto,  y sobre  esto,  una  lucha  espe- 
cial y característica  de  España,"  qué  ha  sido  la  lucha 
entre  el  Estado  docente  y el  profesorado  que  el  misino 
Estado  tenia  para  dar  la  enseñanza. 

. Este  problema  no  ha  sido  sólo  un  problema  de  ins- 
trucción pública;  ha  sido  un  problema  característico 
:dé  nuéstra  Pátria1,;  porqué  soló  en  nuestro  pueblo  sé  ha 
dado  la  enseñanza  dentro;  del  Estado,  para  que  á nom- 
bre del  Estado  se  haga  la  guerra  á las  báSés  funda- 
mentales del  mismo/ 

Y este  problema  ha  trascendido  al  orden  político, 
y ha  hecho  de  fina  cuestión  científica  uná  gravísima 
cuestión  de  órdén  público.  El  dia  én  que  el  célebre  ora- 
dor Sr.  Castelar  rétába  á un  'Gobierno  ó :que  con  aleve' 
mano  le  arrancase  SU  honrada  toga  envuelto  en  la  cual 
le  esperaba  en  su  cátedra;  el  diá  aquel  en  que-  el  Go- 
bierno aquel  apareció  muy  pobre  y muy  pequeño,  y 
el  demócrata  se  mostró  muy  gran  demócrata,  según 
la  feliz  expresión  de  otro  no  inénos  célebre  orador,  aquel 
día  surgía  en  ESpaña  esté  problema. 

No  tengo  para  qué  recordar  acontecímientospolíti- 
cos  cuya  fecha  hace  pocos  dias  se  ha  cumplí  diurno  ten- 
go para  qué  aprobar  siquiera  las  medidas' que  con  ex- 
cesivo carácter  de  políticas  entonces  se  adoptaron;  lo 
único  que  vengo  á decir  es,  que- este  gravísimo  proble- 
ma característico  de  nuestra  Pátria  seguía  tomando 
caractéres  de  fin  problema  de- órdén  público  desde  el 
instante  en  que  aquellos  Catedráticos  eran  hombres  po- 
líticos; y que  eraii  hombres  políticos,  lo  ha  probado  la 
nefanda  revolución  dé  Setiembre  y él  ver  cuán  pronto 
han  dejado  sus  cátedras. 

Pero  hay  todavía  otro  carácter,  otro  hecho  que  vie- 
ne á dar  mayor  importancia  todavía  á la  discusión  gra- 
vísima que  en  este -momento  nos  ocupa  y en  alabanza 
del  cual  entonaba  ayer  tarde  himnos’  de  gloria  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  según  he  podido  leer  en  su  discurso. 
Este  hecho  es  la  revolución  de  Setiembre,  ála  cual  S.  S.( 
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con  esa  palabra  incomparable,  pero  con  esa:  fantasía 
que  le  hace  ver  cosas  que  no  existen,  comparaba  con" 
la  Magdalena,  á la  cual  mucho  se  le  perdono  porque 
mucho  había  amado.  Su.  señoría  creiar  que  toda  la  re- 
Yolucion  de  Setiembre  está-  en  una  comparación  exac- 
tísima con  la  Magdalena;  y yó  he  de  decirle  que  la  re- 
volución de  Setiembre  será  la  Magdalena  pecadora  que 
ama  lo  que  no  debe  ser  amado;  pero  no  la; Magdalena 
santa  y convertible  que  ama  eUsümo  bien,  la  verdad 
increada  y la  perfecta  belleza  en  la  persona  del  Verbo 
Divino  humanado,  porque  la  revolución  de  Setiembre 
no  amó  la  ver  dañera,  libertad  de  la'. conciencia  religiosa 
ni  la  verdadera  libertad  de  enseñanza.  ¿Cómo  había  de 
dar  la  libertad  religiosa  cuando  estaba:  persiguiendo 
las  asociaciones  religiosas,  suprimía  las  dotaciones  de 
. los  seminarlos  y expulsaba  á loá  jesuítas  en  los:  mismos 
dias  en  que  un  gran  escritor,  entonces  Ministró ^ presen- 
taba á los  ojos  de  la¡  Europa  contemporánea  á la  Espa- 
ña con  honra  de  la  revolución  para  que  fuese  admira- 
da? Pues  bien;  en  esos  mismos  dias  pasaban  la  frontera 
los  hijos  de  San  Ignacio,  aquellos  de  quienes  ese  mismo: 
escritor  en  un  artículo  célebre  había  dicho  que  merced 
á las  emanaciones  del  espíritu  moderno  no  volverían  ¡&: 
traspasarla, 

Ko  sé  si  por  las  emanaciones  de  ese^  espíritu  mo- 
derno han  vuelto  á traspasar  la  frontera;  lo,  cierto  es 
que  ■ por  ese’  espíritu  tal  como  le  Comprendió  la  re- 
volución de  Setiembre  fueron  expulsados- de  nuestro 
suelo,  ¿Gomo  había  de  dar  la  libertad  religiosa;  cuan- 
do :se  suprimía  la  dotación  de  los  seminarios , no  sé  sí 
hasta  en  el  mismo  día  en  que  un  Ministro  de  la  revo- 
lución estaba  declamando:  contra  la  ignorancia  del 
clero  español,  contra  su  falta  de  ilustración?  ¿Y  la  li- 
bertad de  enseñanza?  La  revolución  de  Setiembre  no 
nos  dio  la  libertad  de  enseñanza;  lo  que  nos  dio  fué, 
como  en  todo,  la  Ucencia  y la  anarquía,  Pero  viene  la 
restauración,  cuya  misión  en  este  punto  era  en  mí  opi- 
nión tan  fácil  como  en  otros,  porque  vino  libre  de 'com- 
promisos después  de  lo  que  para  ella  debía  ser  un  pa- 
réntesis, no  para  arrancar  lo  que  sin  obedecer  á prin- 
cipios revolucionarios  apareciera  como  lícito  y se  hu- 
biese arraigado  en  el  suelo  de  la  Patria*  sino  para  ar- 
rancar de  cuajo  todo  aquello  que; se  opusiese  á sucon* 
copto  de  restauración  de  los  principios  cardinales  de 
la  sociedad,  mucho  más  cuando  el  inolvidable  y malo- 
grado D,  Severo  Catalina  había  dejado  del  otro  lado  de 
la  revolución  de  Setiembre  imperecederas  páginas  que 
debían  ser  aplicadas  á la  instrucción  pública,  como  él 
en  su  tiempo  las  había  aplicado,  T para-su  salvación 
comenzó  dando  en  matóla  de  instrucción  phblica  una 
célebre  circular,  tan  anatematizada  por  todos  los  ora- 
dores díi  la  oposición  que  han  combatido  el  proyecto 
de  ley  de  bases,  como  ha  de  ser  celebrada  naturalmente 
por  mí. 

Esta  circular  delSr.  Marqués  de  Orovio,  que  vino 
¿ reanudar  la  tradición  de  lo  que  en  materia  de  ins- 
trucción pública  debía  hacer  la  restauración,  que  ha- 
bían dejado  los  últimos  tiempos,  no  como  medidas  polí- 
ticas, sino  como  leyes  y ¡ disposiciones  que  regulaban; 
la  enseñanza  pública,  cuales  eran  las  disposiciones  á 
que  yo  me  he  referido  del  3i¡  Catalina;  esta  circular  ; 
no  hacia  más  que,  desarrollar  los  principios  que  dentro 
de  la  restauración  podía  tener  la  enseñanza  oficial. 

El  Sr,  Conde  de  Toreno  ha.hecho  suya  esta  circu- 
lar, ha  hecho  suyas  en  la  interpelación  del  Sr.  Rute 
todas  las  ideas  vertidas  en  aquella  circular.  Es  cierto  ¡ 
que  no  la  menciona  entre  las  disposiciones  que  regu-  f 


lan  la  enseñanza'  en  el  preámbulo  de  su  proyecto  pra-- 
sentado  á las  Cortes,  pero  es  lomierto  que  hizo,  suyas 
todas  suS  ideas,  Y en  este  estadtf  dé  cosas*  y cuándo 
habian  surgido  dentro  y fuera  de  España  tantos  y tan 
graves'  problemas  en  la  enseñanza,  el  Sr:  Conde  de  tó^ 
reno,  én  véz  de  traernos  aquí  una  ley  o tres  leyes,  una 
de  instrucción  primaria,  otra  de  segunda  enseñanza  y 
otra  para  la  isúperior,  ó:  una  ley  /general,  nos  presenta 
sólo  un  .proyecto  de í bases,  un,  voto  de;  confianza  am- 
plísimo, 

Y aquí,  Sr.es*:  Diputados,:  tengo  que  recordár  lo  que 
decía  el  Sr.  García  López  ¡contestando  al  Sr.  Nieto  Al- 
várez;  y ñé  de  advertir  que  en  mí  prudujo  esta  ápre- 
elación  de  S.  S.  el  convencimiento  de  que  es  uno  de 
los  hombres  más  valientes  que  existen  en  España  y que 
si:i Si  3,  por  sus  grandes  dóks.llega  á ocupar-  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  tengo  para  iní  que  ha  de 
tener  la  valentía  qnélos  graridés  electores  hemos  visto 
qñe  dienen  en  éste  sitio-  Es  esta  afirmación  delSr;  Gar- 
eíaLopez  Ja  de  , que  retaba  ¿ cualquiera  de  los  que  hu- 
bieran de  tomar  parte  en  esta  discusión  á que  le  se- 
ñalara los  puntos  graves,  las  cuestiones  esenciales  que 
acerca  de  la  instrucción  pública  esto  viesen,  planteadas 
en  alguna  parte  y no  , se  resolviesen,  no  estuviesen 
apuntadas  siquiera  en  las  bases  presentadas  á la  dis- 
cusión. 

Prescindiendo,  Sr.:  García  López,  de  la  parte  técnica 
de  la  ley,  de  lo  cual  no  se  dice  liada  en  las  actuales 
bases  en. el  díctámen  definitivo  de;Ia  Qomision,  porque 
aquí  hay  que  observar  que  en  la  curiosísima  historia 
de  estas  bases  han  sufrido  varias  modificaciones,  por 
virtud  de-las  cuales  ha. padecido  grandes  equivocacio- 
nes el  Sr,  Ministro.  de  Fomento,;  como  demostraré  des- 
pués ;rias : actuales  bases  son  mucho  más  vagas,  dicen 
muchísimo  ménos  qiia  las  primitivas,  Y en  la  parte, téc^ 
nica  de  la  ley  no  se  dice  absolutamente  nada  que- -.pue- 
da servir  para  comprender  cómo  va  á ser  la  cultura 
del-  país;  no  se  dice  nada  de  lo  que  va  á comprender  la 
segunda  enseñanza,,  si  va  á ser  dividida  ¡en  tecnológica 
ó clásica,  cosas  que  se.  decían  en  las  bases  primitivas. 
Prescindiendo  de  k parte  técnica,  está,  por  otra  parte, 
clara  y terminante  la:  cortapisa  que  se  pone  á la  ense- 
ñanza libre,  cuyo;  ensayo  decía  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento que  iba  á:  ser, leal,  y no  solo  no  será  leal*  sino 
que  va  á ser  todo  lo  contrario  de  lo  que,  significa  la 
lealtad.  Está  la  cortapisa  del  pago  de  las  matrículas  en 
los  establecimientos,  oficiales  además  de  pagar  los  de- 
rechos.de -la  enseñanza  líbre,  La  única  garantía  que 
podemos  tener  los  que  queremos  esta  libertad  de:  en- 
señanza para  ampararnos  en  ella,  es  la  expresión  clara 
y sincera  en  las  bases  de  los  tribunales  de  examen. 

Me  dicen  que  todo  esto  ha  sido  objeto  de  declara- 
ciones del  Sr,  Conde  ;de  Toreno,  Pues  no  las  había  he- 
cho cuando  S.  S,  nos  retaba  á que  probáramos  que  no 
estaban  en  las  bases.  (M  Sr.  Garda  Lope#:,  Están  en  las 
bases,)  ¿Están  en  las  bases?  Se  las  voy  á leer  á S,  S, 

«Los  estudios  librés  podrán  obtener  carácter  aca- 
démico, préyio  el  pago  de  iguales  derechos  que  los 
que  graven  la  enseñanza  oficial,» 

Yamos  á ver  si  están  ios,  tribunales  de  examen; 

«Los  , programas  de  examen,  los  tribunales  que  han 
de  juzgar  dichos  actos,  serán  objeto  de  disposiciones 
especiales,:»,: 

Todas  ésas  explicaciones  que  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento ha  dado  ai  Congreso  contestando,  á los,  Diputa- 
dos que  han  hecho  la  oposición  al  dictámen,  todas,  ab- 
solutamente toidas  están  probando  la  imperiosa  nepesí- 


ñafr-de  qúe  hubieran  venido,  puesto'  que  se  réfiéren  á 
puntos  esenciales  y á cuestiones  gravísimas,  enana  ley 
orgánica  de-  instrucción  pubííca;  todas  eSas  "explickcio- 
üéS,  sid  las  cuaiés  no  hdbiSramos  1 podido-’  disentir  na- 
da, están  significando  el  deber  ineludible  que 'teñí  a él 
gr.  Ministro  de  Fomento  de  haberlas  emérito  én:  lás 
bases, 

¿Qu iéré  S,;  J-Sl  todavía 1 idas  cuestiones?  Pues  hay  una 
gravísima;’  que  préó  cúpa  lo&  ánimos,  él  dé  los  Hbérk- 
les  para  rechazar  nuestra  sbíucibn;  el : nuestro  para 
imponer  la  nuestra , y el  del  Gobiérno  no  áA  piará  qué; 
porque  si  bien  parece  que  se  inclina  á nuestra  sblu- 
clon,  no  estoy  completamente  seguro  de  ello,  y es  ésta 
la  gravísima  cuestión  de  si  los  catedráticos  han  de  po^ 
der  ser  separados  por  su  conducta  publica  fuera  de  la 
cátedra,  ó solo  por  sus  actos  dentro  de  la  cátedra; 
cuestión  resuelta  en  todos  los  pueblos,  cuestión  que 
resuelven  todas  las  escuelas  y todos  los  partidos  polí- 
ticos, cuestión  que  venia  planteada  en  España,  y acer- 
ca de  la  cual  ni  siquiera  una  palabra  se  dice  en  las 
bases  que  estamos  discutiendo, 

Pero  este  voto  de  autorización,  este  voto  amplísimo 
de  confianza  se  comprendería  y se  comprendió  en  1857; 
y yo  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  para  manifestar  las 
razones  que  tenemos  para  no  conceder  esta  autoriza- 
ción, para  negar  este  voto  de  confianza  al  actual  Go- 
bierno, que  citarlas  palabras  que  dijo  en  aquella  ocasión 
el  digno  Sr.  Posada  Herrera,  Decia  el  Sr.  Posada  Herre- 
ra, presidente  de  la  Comisión  de  bases  en  1857,  lo  si- 
guiente: «este  voto  de  confianza,  esta  autorización  tiene 
todos  los  inconvenientes  de  esta  clase  de  autorizacio- 
nes en  general;  pero  no  obstante,  yo  la  Goncedo  gus- 
toso; yo  autorizo  al  Gobierno  porque  es  un  Gobierno 
conservador;  porque  me  inspira  completa  confianza; 
porque  sus  procedimientos*  sus  doctrinas,  sus  actos, 
corresponden  á actos,  doctrinas  y procedimientos  pro- 
pios de  un  Gobierno  conservador,  y sobre  todo  porque 
ninguna  de  las  bases  sale  fuera,  antes  al  contrario  es- 
tán todas  completamente  conformes  con  las  doctrinas 
de  la  Iglesia.»  Esto  decia  en  1857  el  Sr  Posada  Her- 
rera, y por  estas  mismas  razones  no  podemos  conceder 
este  voto  de  confianza,  no  podemos  otorgar  esta  auto- 
rización, tratándose  del  actual  Gobierno, 

Pero  hay  en  este  voto  de  confianza  un  desconoci- 
miento completo  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to de  cuáles  son  las  atribuciones  y las  prerogativas  de 
las  Cortes^  concediendo  por  el  contrario  prerogativas 
y atribuciones  al  Consejo  de  instrucción  publica  que 
de  ninguna  manera  le  competen.  El  Sr,  Ministro  de 
Fomento  ha  dicho  en  su  discurso  que  no  entiende  le- 
gislar á espaldas  del  Parlamento  y que  los  Diputados 
no  entendemos  de  cuestiones  técnicas  y científicas, 
porque  esto  es  lo  que  ha  venido  á decir  $,  S.  To  me  he 
encontrado  en  el  Diario  de  las  Sesiones  con  un  concep- 
to absurdo  que  no  creo  haya  salido  de  los  lábios  de  su 
señoría,  y que  debe  ser  una  errata  de  imprenta.  Dijo 
8,  S.,  según  el  Diario  de  las  Sesiones,  que  los  Diputa- 
dos en  la  parte  técnica  de  la  ley  podemos  tener  una 
Opinión  individual,  pero  que  el  Congreso  no  puede  te-  , 
ner  una  opinión  científica,  técnica,  y que  éste  y no 
otro  es  el  carácter  con  que  los  Diputados  intervienen 
en  la  formación  de  las  leyes.  Esto  es  simplemente  un 
absurdo,  porque  según  el  Diario  de  las  Sesiones,  para 
S.  8.  opiniones  técnicas  y científicas  son  solo  aquellas 
que  se  profesan  por  una  corporación,  y no  aquellas  que 
pueden  profesarse  por  los  individuos. 

Además,  yo  niego  á 8,  8,  que  éste  sea  el  carácter 
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con  qué  aquí  venimos  16^  Diputado^  de  lá  Nación;  yo 
niego  qué  ése  carácter  sea  el  que'  nos  ha  señalado  el 
Sr^Minisífo'  He  Fomeíató,'  ypor  eso  me  opongo  á que 
¿e:Aofá  ’á'tósíítró^faclMáfféy  que  se  conceden  al 

r0^tí iotó ¿íal  Pues  qué,  los  Diputados, 
deseosos1  de  que  avancen  y progresen  los  estu  dios  en 
nuestra -Patria,  ¿caTécemos  de  autoridad  para  fijar  cuá- 
les deben  ó no  deben  ser  las  asignaturas  que  corres- 
pondan á cada  facultad?  A.  nosotros  nos  niega  S.  S,  de- 
recho para  ocuparnos  de  la  parte  técnica  y científica 
de  íá  léjq  y éri  cambió  da'  al  Consejó  dé'  instrucción 
pública  atribuciones  y prérogáiivas  qué  quita  al  Par- 
lamento, con  notoria- injusticia.  El  Consejo  de  instruc- 
ción pública  es  el  cuerpo  consultivo  dé  3.  S,  como 
Ministro  de  Fomento  en  aquellas  cuestiones  en  las  cua- 
les se  le  consulta;  y este  cuerpo  que,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Moreno  Nieto,  no  tiene  iniciativa,  apa- 
rece completamente  sobre  la  Cámara.,  puesto  que  una 
vez  aprobadas  las  bases  por  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  á él  se  le  llevarán  para  que  desarrolle  en  los  ar- 
tículos de  la  ley  de  instrucción  pública  las  bases  que 
las  Cámaras  hablan  votado,  según  así  consta  declarado 
por  S.  S,  ¿Se  quiere  mayor  prueba  de  que  S.  S.  ha  pues- 
to al  Consejo  de  instrucción  pública  sobre  los  Cuerpos 
Colegisladores  de  la  Nación? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  advierto  á 
S.  S,  que  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamen- 
to; y se  lo  advierto  antes  que  empiece  otro  período,  por 
si  le  parece  oportuno  suspender  su  discurso  en  este 
momento,  evitando  á la  Presidencia  el  disgusto  de  te- 
nerle que  interrumpir. 

El  Sr.  FERE2  FERNANDEZ;  Señor  Presidente, 
yo  coma  siempre  estoy  á las  órdenes  de  S.  S.  Aun  tengo 
mucho  que  decir,  pues  no  he  hecho  más  que  empezar, 
y agradecería  á S.  8.  que  me  reservara  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta' discusión 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Abreu^y  Cerain,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  segunda, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Bros.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  estado 
¿ que  se  refiere: 

«Ministerio  le  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á Vi  EE.  el  ad- 
junto estado  en  que  se  detalla  la  recaudación  obtenida 
en  el  último  quinquenio  por  el  impuesta  de  derechos 
reales;  lo  consignado  en  los  mismos  años  y lo  calcu- 
lado para  el  corriente  por  dicho  concepto;  cuyos  datos 
se  sirvió  pedir  en  la  sesión  del  dia  13  del  actual  el 
Sr.  Diputado  D.  Enrique  Yillarroya:  debiendo  comuni- 
car á Y.  EE*  que  si  no  se  expresan  con  la  separación 
de  conceptos  que  dicho  Sr.  Diputado  desea,  es  porque 
los  ingresos  de  que  se  trata  figuran  en  una  sola  parti- 
da en  las  cuentas  de  rentas  públicas.  Dios  guarde  á 
V,  EE,  muchos  años,  Madrid  2i  de  Abril  de  1878. =E1 
Marqués  de  Orovio  — Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


.Se  leyeron  por  •primera  yez .y-,  pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los.  se- 
ñores Diputados,,  dos  enmiendas,,  una  del  Sr,  Mp.reno 
:Nieto  á la  base  quinta,  y.  otra  del  Sr.  Conde;  del  Dio- 


■ El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
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Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas.  . 

Idem  .sobre  reemplazos.. ... 

Idem  el  relativo  a la  indemnización  á varios,  súb- 
ditos franceses,  de.  ios  daños  causados  por  la  insurrec- 
ción de  Cartagena.  . 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  referente,  á los 
distritos.de  Utu  a do- (Puerto-Rico),  y admisión  de  Don 
Federico  Hoppe,  y del  segundo  distrito,  de, Barcelona  y 
admisión  de  D.  Juan . J over  y Berra. 

.Se  levanta  la  sesión.)),  , . 

Eran  las;  seis  y media., 
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APENDICE. 


¿BENDICE  AL  NÚM.  47. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  for 

macion  de  la  de  instrucción  pública. 


Del  Sr.  MORENO  NIETO  á la  base  5 A 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  base  5,* 
del  proyecto  de  bases  para  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica: 

aSin  embargo , los  individuos  pertenecientes  á la 
orden  de  las  Escuelas  Pías,  que  se  consagren  á la  en- 
señanza en  los  colegios  fundados  y sostenidos  por  la 
citada  orden,  quedarán  dispensados  de  los  títulos  aca- 
démicos que  se  previenen  en  esta  base.» 

Palacio  del  Congreso  2i  de  Abril  de  1878.=José 
Moreno  Nieto.=El  Marqués  de  Pidal,=Cárlos  María 
Perier.=El  Duque  de  Almenara  Alta,=Antonio  Her- 
nández y Lopez.=El  Marqués  de  Hoyos —Ramón  de 
Campoamor. 


Del  Sr*  Conde  del  LLOBBEGAT  al  párrafo  cuarto 
'de  la  base  6.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  redactar  el  párrafo  cuarto  de  la  base  6.a  del 
proyecto  de  iey  relativo  á la  instrucción  pública,  del 
modo  siguiente: 

«Los  estudios  hechos  en  enseñanza  Ubre  obtendrán 
carácter  académico  mediante  el  examen  y aprobación 
de  los  mismos  por  el  orden  reglamentario  y prévio  el 
pago  de  los  derechos  del  referido  exámen,  iguales  á los 
que  se  devengan  en  la  enseñanza  oficial » 

Palacio  del  Congreso  de  Abril  de  1878— El 
Conde  del  Llob regat.=Lu is  de  Rute,=El  Marqués  de 
Pídal.=El  Marqués  de  Hoyos.=Mariano  Maspons  y La- 
bros—Francisco  Silvela,=Gregorio  Ayneto* 
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HÚMERO  48.  1103 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


«MU  DEL  II».  Sí.  J.  ADIHÍLHj  LÜHZ  Life  mu. 


SESION  DEL  VIERNES  26  DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Quedan  sobre  la  me- 
ga loa  partes  telegráficos*  reclamados  por  el  Sr.  Vivar,  sobre  observaciones  meteorológicas*— Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  una  comunicación  de  la  Mayordomía  mayor  de  Palacio  anunciando  que  SS.  MI,  re- 
cibirán el  sábado  27  con  motivo  del  cumpleaños  de  S,  M.  Doña  María  Cristina,=Queda  sobre  la  mesa  la 
causa  reclamada  por  el  Sr.  Torres  Mendoza  en  la  sesión  del  dia,  2 del  corriente  mes.=Fasa  4 la  Comisión 
de  Bases  de  instrucción  pública  una  instancia  que  remitia  el  Sr*  Arzobispo  de  Zaragoza  de  sus  sufragá- 
neos haciendo  observaciones  sobre  las  referidas  bases,=Queda  sobre  la  mesa  una  nota  detallada  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejercito  que  se  hallan  en  situación  de  reemplazo*— Observaciones  del  Sr,  Vivar  acerca 
de  los  partes  telegráficos  que  trasmitieron  las  noticias  meteorológicas  que  precedieron  al  temporal  que  se 
sintió  el  dia  20  en  la  costa  cantábrica. ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fo mentó *=Rectifican  ambos  se- 
ñores,—Preguntas  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos)  sobre  el  mismo  asunto  .^Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.=Rectifiean  ambos  señores*— Se  lee  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  i mprenta.= Varios  señores  piden  la  palabra  ©n  contra.  =Iieese  asimismo  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Ealaguer  sobre  ©1  referido  proyecto  de  ley.=Se  acuerda  imprimir  y repartir  ambos  dictá- 
menes,=GRDErí  del  día:  Se  leen,  y aprueban  definitivamente,  los  proyectos  de  ley  de  indemnización  de 
perjuicios  á varios  súbditos  franceses,  y de  cuentas  generales  del  Estado  del  año  económico  de  1866-60,= 
Pasan  á la  Comisión  de  Instrucción  pública  dos  enmiendas  del  Sr*  Nieto  Alvarez  á las  bases  primera  y 
duodécima. =Continúa  la  discusión  sobre  instrucción  pública,  y en  el  uso  de  la  palabra  ei  Sr,  Feroz  Her- 
nandez,=Se  suspende  la  discusión, =Jura  el  Sr.  García  Noblejas.=Continúa  aquella,=Rectificacion  del 
Sr.  Moreno  Nieto, =Se  suspende  este  debate,=Pasan  á la  Comisión  de  Actas  las  credenciales  presentadas 
por  los  Sres,  Fernandez  ViUarrubia  y Santa  María  del  Alba.=Igualmente  pasan  á la  Comisión  de  Instruc- 
ción pública  las  enmiendas  presentadas  por  los  Sres.  Vicuña  y Bosch  y Rute.=Que&an  sobre  la  mesa  las 
comunicaciones  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  traslación  de  la  capitalidad  de  la 
sección  electoral  de  Barcena  de  Pié  de  Concha,  reclamada  por  el  Sr.  Cedrún,  y la  relativa  al  informe  emi- 
tido por  la  Diputación  provincial  sobre  el  caso  denunciado  por  el  Sr.  Salamanca  y Negrete.=Queda  el 
Congreso  enterado  de  la  comunicación  del  Senado  participando  los  individuos  nombrados  por  el  mismo  á 
fin  de  formar  parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por 
compra  de  bienes  nacionales, =So  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  autorizando  para  fijar  en  6 pe- 
setas el  precio  de  los  billetes  de  las  rifas  para  sostenimiento  del  hospital  titulado  Niño  J ems ,=Or den  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  el  dictamen  que  se  ha  leído,  y demás  asuntos 
eeñalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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28  DE  ABRID  DE  1878, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  ios  se- 
ñores Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  par- 
tes telegráficos  á que  se  refiere; 

« Ministerio  pg  Fomento. — Bxcmos.  Sres,:  Cum- 
pliendo los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Diputado 
D,  Antonio  Vivar  en  la  sesión  de  ayer,  de  Real  orden 
me  apresuro  á remitir  á V.  EE.  los  partes  telegráficos 
y demás  documentos  qpe  en  este  departamento  de  mi 
cargo  existen  respecto  á las  noticias  meteorológicas  en 
los  días  que  precedieron  ai  temporal  del  20  del  cor- 
riente. Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  26 
de  Abril  de  1878.— cJ:Il¿  Conde  de  To reno. “Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  be  Ministros,- — Excelen- 
tísimos señores;  El  mayordomo  mayor  de  3,  M,  jefe  su- 
perior de  Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 
«Sus  Majestades  el  Bey  y la  Reina  (Q.  D.  G.),  y & A.  R.  la 
Serenísima  3ra.  Princesa  de  Asturias,  recibirán  el  sá- 
bado 27  del  corriente  á las  tres  de  la  tarde  en  la  Beal 
Cámara  con  el  plausible  motivo  del  cumpleaños  de  su 
augusta  abuela  la  Reina  Dona  María  Cristina,  debien- 
do ser  la  asistencia  de  gala.»  De  Beal  orden  lo  trasla- 
do á Y.  EE,  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo 
Coiegislador,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 25  de  Abril  de  1878.=Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tíllo.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesará  disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la  causa 
á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,™ ExcelentísU 
mos  señores:  El  Bey  (Q.  D,  Gt)  se  ha  servido  disponer 
se  remita  á Y.  EE,,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  la 
adjunta  causa  reclamada  por  el  Sr.  Diputado  D,  Luis 
Torres  de  Mendoza  en  la  sesión  del  día  2 del  corriente 
mes.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de 
Abril  de  i878,=Fernando  Calderón  y Collantes.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  él 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación 
de  la  de  instrucción  pública  una  instancia  que  remitía 
el  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  de  sus  sufragáneos,  pi- 
diendo se  tomen  en  consideración  las  observaciones 
que  emiten  acerca  del  referido  proyecto  de  ley. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y los  do- 
cumentos á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  la  Guerra.— Excmos,  Sres.:  De 
órden  de.  S.  M.  e-1  Bey  (Q,  D.  G*j  tengo  el  honor  de  re- 


mitir á Y.  EE.  noticia  detallada  de  los  jefes  y oficíales 
de  las  armas  ó institutos  del  ejército  que  en  i*  de 
Enero  del  año  actual  se  hallaban  en  situación  de 
reemplazo,  y cuyo  dato  tenia  pedido  el  Br.  Diputado 
D,  Cándido  Martínez.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  26  de  Abril  de  187S.=Francisco  de  Ce- 
ballos.=3eñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDEME®:  La  tiene  Y.  S.  ' 

El  Su  VIVAR:  Señor  Presidente,  al  llegar  al  Con- 
greso me  han  entregadd^los  telégramas  que  ha  tenido 
la  bondad  de  remitir  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Como 
resultado  de  su  examen,  tengo  que  tener  una  corta 
conversación  con  el  Sr,  Ministro:  no  es  una  interpela- 
ción, porque  no  es  mi  propósito  distraer  el  tiempo  que 
la  Cámara  necesita  para  otros  asuntos;  pero  se  trata 
de  uno  muy  importante,  y porque  creo  que  de  esta 
conversación  ha  de  resultar  algún  bien,  suplico  á su 
señoría  que  me  permita  extenderme  un  poco  más  que 
si  se  tratase  de  una  mera  pregunta.  # 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  Y,  S.  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra;  pero  le  suplico  que  á lo  que  tenga 
que  decir  le  dé  una  forma  reglamentaria;  bueno  será 
que  más  ó menos  preparadas,  haga  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  porque  el  Reglamento,  no  conce- 
de la  palabra  para  conversaciones  pequeñas  ni  largas. 

El  Sr,  VIVAR;  Sujetándome  al  Reglamento  y dan- 
do gracias  al  Sr.  residente,  voy  á hacer  un  análisis  de 
los  documentos  que  el  Sr.  Ministro  nos  ha  remitido,  los 
cuales,  si,  no  envuelven  cargo  para  S,  S.,  porque  S.  3. 
no  puede  ser  responsable  de  los  sucesos  acontecidos, 
le  envuelven  acaso  para  la  administración  del  país, 
para  el  Observatorio  astronómico  de  Madrid  y para  las 
capitanías  de  los  puertos  que  dependen  del  Ministerio 
de  Marina, 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  nos  ha  remitido  cuatro 
telégramas  de  los  dias  16, 18,  19  y 20;  falta  uno,  el  del 
17,  que  supongo  que  cuando  no  ha  venido  sera  porque 
no  le  habría  remitido  el  Observatorio  de  París.  Ya  no 
son  dos  telegramas,  como  decía  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; tampoco  es  una  manga  de  agua  ó una  tromba 
marina  lo  que  ha  ocasionado  tantas  desgracias  en  la- 
costa  cantábrica;  fué  un  temporal  que  venia  anunciado 
desde  el  día  i 6* 

También  tengo  que  decir  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to que  aquí  envía  un  documento  como  muestra  de  la 
forma  en  que  el  Observatorio  de  Madrid  remite  los  te- 
legramas á las  capitanías  de  los  puertos.  Por  lo  que 
expresa  este  documento,  parece  que  se  copian  literal- 
mente los  telégramas  de  París.  Yo  creo  que  cuando  un 
centro  científico  como  el  Observatorio  astronómico  de 
Madrid,  recibe  y trasmite  telégramas  de  París  ó de  cual* 
queu  otro  punto  anunciando  cosas  tan  notables  como  la 
proximidad  de  un  temporal,  debía  hacer  al  mismo 
tiempo  una  série  de  observaciones  para  qne  los  capi- 
tanes de  los  puertos,  con  la  grande  experiencia  que 
tienen  de  las  costas,  diesen  á conocer  al  público  los 
temporales  que  se  esperan,  con  lo  cual  se  evitarían 
grandes  perjuicios.  Sí  al  8r.  Ministro  le  parece  bien 
esta  indicación  mia,  yo  le  agradecerla  que  diese  las 
órdenes  oportunas  al  director  del  Observatorio. 

Tenemos,  Sres.  Diputados,  ^ue  el  día  16  á las  dos 
de  la  tarde  se  sabia  en  el  Observatorio  astronómico  de 
Madrid,  por  aviso  recibido  de  París,  y en  este  punto 
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por  aviso  de  los 'Estados-Unidos,  que  el  18  de  este  mes 
debía  haber  una  tempestad  en  las  costas  de  Inglaterra 
y de  Noruega.  Al  recibirse  el  aviso  en  Madrid,  debía 
el  jefe  del  Observatorio  dar  cuenta  á las  oficinas  de  los 
puertos,  las  cuales  debían  también  noticiarle  al  públi- 
co, dando  á conocer  qué  se  anunciaba  una  tempestad 
en  las  costas  del  Norte  de  Europa  para  el  día  18. 

Pasó  el  17  y no  hubo  télégrama,  y yo  considero  que 
el  día  17  al  ver  que  no  habla  télégrama  se  debió  ha- 
ber puesto  uno  al  Observatorio  de  París  ó á los  cón- 
sules de  los  puertos  de  la  Gran -Bretaña,  Valentía  y Ca- 
nal de  la  Mancha  para  qúe  diesen  noticias  de  si  había 
llegado  el  temporal  que  se  anunciaba  el  día  10  de  los 
Estados-U nidos.  El  día  18  á las  dos  de  la  tarde  se  supo 
en  el  Observatorio  de  Madrid  que  los  barómetros  ha- 
blan bajado  en  las  costas  de  la  Qran-Bretana  y en  el 
Canal  de  la  Mancha;  de  manera  que  al  tener  este  anun- 
cio, ya  se  había  corroborado  el  temporal,  es  decir,  que 
la  tempestad  anunciada  para  el  día  18  desdé  los  Esta- 
dos-Unidos ya  los  instrumentos  la  anunciaban  en  Eu- 
ropa. Eos  Sres.  Diputados  comprenderán  que  si  este 
aviso  se  hubiera  puesto  en  las  capitanías  de  puerto,  era 
un  alerta  que  se  Ies  daba  á los  navegantes;  y si  sobre 
ese  télégrama  se  hubiesen  hecho  las  observaciones  que 
el  centro  científico  de  Madrid  estaba  en  el  deber  de 
hacer,  lo  mismo  qúe  los  centros  que  podemos  llamar 
prácticos  y de  experiencia  de  las  capitanías  de  puerto, 
no  hay  duda  que  los  pescadores  no  se  hubieran  hecho 
ala  mar  y los  capitanes  de  puerto  lo  hubieran  así 
aconsejado,  porque  efectivamente  era  cierto  el  anun- 
cio de  los  Estados-Unidos. 

El  día  19  hubo  otro  télégrama  y á la  una  y 40  de 
la  tarde  se  sabia  en  Madrid  que  habían  descendido  más 
los  barómetros,  y que  habían  descendido  en  Brest;  por 
consiguiente,  ya  se  vela  palpablemente  que  el  enemi- 
go lo  teníamos  encima.  Si  el  día  19  con  el  análisis  de 
los  tres  telegramas,  con  las  observaciones  que  se  de- 
bían haber  puesto  en  los  mismos,  y sí  el  aviso  se  hu- 
biera expuesto  al  público  en  las  capitanías  de  puerto, 
yo  creo  que  muy  temerario  hubiera  sido  el  que  con 
este  aviso  se  hubiera  lanzado  al  mar;  y desde  ahora 
anuncio  que  ningún  buque  de  altura  sé  hubiera  lan- 
zado, porque  por  más  que  hubiesen  querido  los  capi- 
tanes, no  los  hubiesen  dejado  salir  los  consignatarios. 

Yo  no  sé  si  esos  telégramas  se  expusieron  en  las 
capitanías  de  puerto,  porque  no  lo  ha  dicho  el  Su  Mi- 
nistro de  Fomento,  ó si  se  expusieron  con  observacio- 
nes ó sin  ellas;  pero  yo  llamo  la  atención  de  8.  Si  so- 
bre esto,  porque  el  resultado  es  que  los  pescadores  se 
lanzaron  á la  mar  el  dia  20  y á las  tres  de  la  tarde 
eran  víctimas  del  horroroso  temporal  que  todos  deplo- 
ramos. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  tan- 
to en  el  Observatorio  astronómico  como  en  las  capita- 
nías de  puerto,  el  dia  16  al  tener  el  primer  télégrama 
se  debieron  poner  en  el  Observatorio  y en  las  capita- 
nías del  puerto  sobre  el  tapete  las  cartas  de  navega- 
ción y sobre  ellas  ir  marcando  las  alturas  barométri- 
cas, porque  para  eso  sB  suministran  los  datos  al  Obser- 
vatorio de  Madrid,  y éste  los  comunica  al  litoral,  pues 
para  algo  ha  de  servir  ese  centro  que  pagamos,  y lo 
mismo  las  capitanías  de  puerto.  Yo  en  este  momento 
no  puedo  decir  dónde  está  la  mayor  responsabilidad* 
Acaso  la  haya  en  que  con  motivo  de  ser  Jueves  y Vier- 
as Santo,  las  oficinas  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
no  hubiesen  trasmitido  los  telegramas  que  el  señor  di- 
rector del  Observatorio  de  Madrid  dirigía  á las  capí ta- 


nías  de  puerto,  ó que  acaso  no  los  haya  remitido  el 
Observatorio;  pero  creo  que  el  Observatorio  tan  luego 
como  recibe  los  telegramas  de  París  los  comunica  á 
las  capitanías  de  puerto,  y parece  imposible  que  ese 
dia  no  lo  hiciese.  Repito  que  no  sé  si  sufriría  demora 
eü  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ó si  será  descuido 
de  las  capitanías  de  puerto. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  el  gran  celo  que 
tiene  por  los  Intereses  que  están  á su:  cargo,  compren- 
derá que  casos  de  esta  naturaleza  no  se  pueden  volver 
á repetir;  porque,  Sres.  Diputados,  ayer  he  sabido  que 
pasaban  ya  de  300  las  víctimas  que  ha  habido  en  el 
Cantábrico,  y si  esta  es  úna  desgracia  grande,  no  la  es 
menos  el  material  dotante  que  se  ha  perdido,  y por  con- 
siguiente la  propiedad  de  tantos  infelices,  qué  yo  nó  sé 
cómo  la  podrán  recuperar;  ésta  es  cuestión  que  debe- 
rá meditarse  con  atención,  y suplico  al  Sr.  Ministró  de 
Fomento  en  bien  del  país  que  no  descuide  esté  asunto; 
y no  tengo  más  que  decir. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  habrá  tenido  ocasión  de  observar  el  Congreso, 
cuanto  ha  dicho  en  la  tarde  de  hoy  el  Sr.  Vivar  no  ha 
sido  otra  cosa,  sino  insistir  en  su  tarea  de  que  en  éste 
desgraciado  asunto,  había  habido^  descuido  por  parte 
de  alguien.  Su  señoría  dice  que  desea  que  yo  tenga  en 
cuenta  lo  que  ha  indicado  para  ver  de  remediar,  si  hay 
algo  que  necesita  remedio,  en  la  cuestión  de  trasmitir 
las  noticias  meteorológicas  á que  se  refiere.  Yo  tendré 
muy  en  cuenta  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Vivar,  como 
procuro  tenerla  siempre  dé  cuanto  dicen  los  Sres.  Dipu- 
tados. Pero  de  los  despachos  que  tiene  en  su  poder  el  se- 
ñor Vivar,  y que  vienen  á decir  poco  más  ó menos  lo 
que  ya  se  ha  expuesto  á Xa  Cámara,  no  resulta  hasta 
ahora  responsabilidad  alguna  para  nadie*  El  primer 
télégrama  del  16,  de  Nueva-York,  que  no  era  dél  17, 
como  equivocadamente  dije  antes  de  ayer,  qué  es  el  que 
anunció  la  tempestad  para  las  costas  de  Inglaterra  y 
Noruega,  dice  también  qué  es  de  Suponer  que  esa  tem- 
pestad llegue  a estas  costas  el  18.  Los  telegramas  re- 
mitidos dé  París  el  i 8 y 19,  que  no  ha  venido  el  del  17 
porque  era  anterior  á las  fechas  que  se  venían  citando, 
no  denotan  que  la  tempestad  hubiera  llegado,  como  se 
temía  el  18,  á aquellas  costas. 

Al  contrario,  si  no  recuerdo  mal,  el  télégrama  del 
18  dice  que  el  viento  es  escaso,  y que  no  tiende  á avi- 
varse, mientras  que  otro  télégrama,  no  sé  si  del  1 9 ó 
del  20,  dice  qué  él  viento  es  fresco,  y tiende  á avivarse 
en  vez  de  calmar.  El  telegrama  del  20,  que  és  el  que 
anuncia  el  cambio  meteorológico,  y que  es  el  que  cor- 
responde á los  sucesos  ocurridos  en  la  costa  cantábri- 
ca, y que  es  por  cierto  dei  20,  cosa  qué  yo  ayer  no 
pude  fijar,..  ( El  $t\  Navarro  y Rodrigo ; Hay  otro  telé- 
grama  del  19.)  Le  hay  en  efecto;  pero  ese  télégrama 
del  19  no  dice  nada  que  pudiera  producir  temores.  A 
pesar  de  esto,  sé  comunicó  inmediatamente  el  mismo 
dia  19,  como  se  comunicó  también  el  del  20  en  el  mis- 
mo dia,  pues  á pesar  dé  ser  Jueves.  Santo,  no  por  eso 
deja  de  funcionar  la  oficina  telegráfica.  Ese  parte  se 
recibió  á las  dos  y diez  minutos,  y á las  tres  y cinco 
se  mandó  á las  capitanías  de  puerto.  No  hubo,  por  lo 
tanto,  demora  ninguna  por  parte  de  las  oficinas  en  la 
remisión  de  los  partes.  Repitiendo  lo  que  dije  ayer, 
debo  indicar  de  nuevo  que  en  cnanto  al  uso  que  las 
capitanías  de  puerto  hayan  hecho  de  estos  telégramás 
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nada  puedo  decir,  si  bien  creo  que  habrán  hecho  de 
ellos  el  uso  que  procedía. 

Me  falta  únicamente  contestar  á una  indicación  del 
Sr.  Vivar,  que  se  refiere  á que  esos  telegramas  del  Ob- 
servatorio de  Madrid  no  debían  limitarse  á trasmitir 
los  que  se  reciben  de  París,  sino  que  debían  adicionar- 
se con  las  observaciones  científicas  que  se  creyeran 
oportunas,  Gomo  comprenderá  el  Sr.  Vivar,  grandes 
observaciones  cientíñcas  en  telegramas  no  es  posible 
hacerlas;  basta  indicar  los  datos  que  se  reciben  y los 
que  se  tengan  en  Madrid,  al  par  de  ios  que  se  reciben 
de  fuera,  como  con  efecto  se  hace,  para  que  llegando, 
no  á personas  que  no  entienden  de  esos  asuntos,  sino 
á personas  competentes,  que  están  muy  acostumbradas 
á tratar  de  ellos,  no  necesiten  más  explicaciones  que 
las  que  en  esos  mismos  telégramas  se  les  dirigen.  De 
todos  modos,  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Vivar  tendré 
mucho  gusto  en  ponerlo  en  conocimiento  del  señor  di- 
rector del  Observatorio  astronómico,  el  cual  no  dudo 
un  momento  que  las  tendrá  en  cuenta,  respetando  co- 
mo debe  respetar,  y como  yo  también  respeto,  las  opi- 
niones y las  indicaciones  de  los  Síes.  Diputados» 

ElSr.  VIVAR;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  VIVAR;  La  Cámara  habrá  visto  que  no  me 
he  levantado  ni  á hacer  una  interpelación,  niá  dirigir 
cargos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  tenemos  la  des- 
gracia los  Diputados  de  oposición  que  nos  levantamos 
con  ánimo  de  hacer  solamente  una  pregunta,  y por  la 
contestación  que  se  nos  dá,  no  tenemos  más  remedio  que 
hacer  la  interpelación*  Yo  no  puedo  consentir  de  nin- 
gún modo  la  contestación  que  me  ha  dado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento.  Ahora  dice  S,  S,  que  hay  un  telé- 
grama  del  17  que  no  ha  traído  á la  Cámara,  el  que  , 
unido  á esos  otros,  otra  cosa  aclararía;  y con  este  mo- 
tivo repito  lo  que  he  dicho  antes,  que  puesta  la  cues- 
tión sobre  ei  tapete  del  Observatorio  astmnómicqpie  "Ma- 
drid, y sobre  cualquier  mesa  científica;  se  hubiera  po- 
dido evitar  en  gran  parte  lo  sucedido  en  la  costa  can- 
tábrica, Su  señoría  ha  venido  á tratar  la  cuestión  en- 
volviéndola en  el  terreno  científico.  Yo  no  he  querido 
tratarla  en  ese  terreno,  en  primer  lugar,  porque  no  es 
propio  de  este  sitio;  y en  segundo  lugar,  porque  si  lo 
hubiera  hecho,  creo  que  S,  8,  no  hubiera  llevado  la 
mejor  parte. 

Los  telégramas  de  París  que  vienen  ai  Observatorio 
astronómico  de  Madrid  deben  estudiarse  en  ese  centro 
científico,  que  le  cuesta  al  país  bastante  dinero  el  sos- 
tenerle, para  quitar  de  ellos  la  parte  que  no  necesitan 
saber  las  capitanías  de  puerto.  En  ellas  no  hace  falta 
saber  si  sube  ó baja  la  columna  barométrica  en  Gons- 
tantinopla,  en  Yiena  ó en  otros  puntos  de  Europa,  ni 
tampoco  necesitan  ir  en  esos  telégramas  las  noticias  que 
el  Observatorio  de  Madrid  ha  dirigido  ya  ai  de  París, 

Nos  dijo  ayer  el' Sr.  Ministro  de  Fomento  que  esos 
telégramas  anunciaban  calma  en  las  costas  de  España; 
pero  eso  lo  dicen  aquellos  telégramas  porque  ya  lo  ha- 
bía comunicado  Madrid  á París,  De  todos  modos,  crea 
ei  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  si  no  hubiera  sido  por 
el  interés  del  país,  yo  no  hubiera  traído  aquí  esta  cues- 
tión, Yo  tengo  la  costumbre  de  leer  la  prensa  todas  las 
mañanas,  y vengo  luego  á tratar  aquí  lo  que  interesa 
al  bien  publico.  Si  ese  telegrama  del  día  17  se  hubiera 
mandado  á tiempo,  completado  con  las  observaciones 
que  debieran  acompañarle,  es  casi  seguro  que  se  hu- 
bieran evitado  en  gran  parte  los  grandes  desastres  que 
boy  afligen  á la  Nación  española. 


El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Guando  el  Sr.  Vivar  sé  puso  en  pié  con  cierto  enfado 
por  la  respuesta  que  yo  había  dado  á S,  S,,  me  asaltó 
el  temor  de  haber  cometido  alguna  inconveniencia; 
pero  después  de  haber  oído  á B.  S,  me  he  convencido 
de  que  acaso  en  lo  único  que  le  he  molestado  es  en  no 
haber  podido  darle  contestación  bastante  profunda 
bajo  el  punto  de  vista  científico,  lo  cual  S.  S,  no  pue- 
de extrañar,  porque  casi  es  un  milagro  que  yo  me 
atreva  á departir  con  8.  S.  sobre  asuntos  puramente 
científicos,  acerca  de  los  cuales  S.  S,,  por  rasión  de  su 
carrera,  tiene  vastos  conocimientos,  mientras  que  yo 
no  tengo  sino  esas  nociones  que.  tieiien  la  generalidad 
de  las  gentes  que  han  recibido  una  educación  regu- 
lar, No  discutiré  yo,  pues,  con  S,  S,  respecto  de  los 
extremos  que  ha  planteado  ahora  de  si  es  conveniente 
ó no  que  los  partes  dirigidos  á las  capitanías  de  puer- 
to contengan  ciertos  particulares.  Esto  lo  hace  bajo  su 
responsabilidad  el  centro  científico  que  está  encargado 
de  estos  asuntos.  Yo,  como  Ministro,  me  levanto  aquí 
á decir  que  el  director  del  Observatorio  astronómico 
merece  por  su  ilustración  y por  su  manera  de  obrar 
toda  la  confianza  del  Gobierno,  porque  entiendo  que 
dados  sus  conocimientos,  no  puede  menos  de  estar 
ajustada  su  conducta  á las  prescripciones  de  la  cien- 
cia y á lo  que  conviene  hacer  en  este  asunto, 

Y repito  de  nuevo,  para  ver  si  esto  sirve  de  tran- 
quilidad al  Sr.  Vivar,  aunque  temo  que  más  bien  exal- 
te á S,  S.,  que  pondré  sus  consideraciones  en  conoci- 
miento de  ese  cuerpo  científico  para  que  las  tenga  en 
cuenta  y procure,  si  lo  cree  conveniente,  como  quizá 
lo  estime  oportuno,  hacer  las  variaciones  que  sean  con- 
venientes para  el  mejor  servicio,  que  es  lo  que  yo  de* 
seo,  como  lo  desea  el  Sr,  Vivar,  y como  ciertamente 
lo  desea  también  ei  cuerpo  científico  encargado  del 
desempeño  de  este  servicio. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  Dice  el  Sr,  Ministro  de.  Fomento 
que  me  debo  haber  incomodado  y enfadado.  Tiene  mu- 
cha razón  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  cuando 
yo  esperaba  que  S,  S.  atendiese  y diese  la  razón  á la 
Cámara,  como  indudablemente  se  la  daría  fuera  de  este 
sitio,  he  sentido  mucho  que  3.  S.  venga  á discutir  la 
forma  en  que  el  director  del  Observatorio  debe  mandar 
los  telégramas,  poniendo  en  ellos  los  datos  interesantes 
para  las  provincias.  Por  eso  dije  á S.  & que  se  debía 
eliminar  de  esos  telégramas  lo  que  no  fuera  necesario, 
dejando  solamente  lo  útil. 

Por  lo  demás,  yo  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to es  más  ilustrado  que  yo,  y que  tiene  sobre  todo  un 
gran  arte  parlamentario,  porque  sabe  no  incomodarse 
nunca,  mientras  yo  me  incomodo  con  facilidad,  aun- 
que la  incomodidad  me  pasa  pronto.  (Risas.) 

Dije  al  principio  que  no  se  debía  entrar  aquí  en 
cuestiones  científicas,  porque  m es  éste  el  sitio  opor- 
tuno para  ello,  y si  yo  he  entrado  en  ellas  ha  sido  por- 
que S.  S.  me  obligó  á ello. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  NAVARRO  T RODRIGO  (D,  Carlos);  El 
Congreso  recordará  que  no  tuvo  carácter  alguno  de 
hostilidad  contra  el  Gobierno,  la  pregunta  que  yo  tu- 
ve el  honor  de  dirigirle  en  el  dia  de  ayer  Hoy  voy 


NÚMERO  43. 


1107 


insistir  en  ella,  pero  llegando  á conclusiones  prácticas. 

Los  ielégramas  que  ha  traído  el  Si\  Ministro  de 
Fomento  son  la  confirmación  oficial  de  lo  que  yo,  dije 
ayer,  aunque  en  alguna  paute  lo  puso  en  duda  el  se- 
Sor  .Ministro  de  Fomento;  hs.  á saber  , el  parte  del  día 
Í7,  que  es  un  parte  confidencial. 

Habla  un  telegrama  del  día  16  anunciando  la  tem- 
pestad hacia  las  costas  de  Noruega  ó Inglaterra;  los 
telegramas  que  Yinieronvdespües  los  dias  '17,  13  y 19 
seguían  anunciando  una  gran  baja  barométrica,  se- 
guían anunciando  ..la*  aproximación  de . la  tempestad 
hacia  Brest,  es- decir,  hacia  el  comienzo:  del  golfo  .|§  Gas- 
cuña; el  parte  del  dia  19  acusab^jpiijco  milímetros  de 
baja  en  el  barómetro,  es  decir,  la  continuación  de  la 
borrasca.  T. pregunto  yo:  éstos  telegramas  que  envía 
parís  á Madrid,  como  á las  principales  .capitales  'de  Eu- 
ropa todos,  los  días , diciendo  lo  que  pasa  en  todo  el 
mundo,  ¿para  quejón?  ¿Los  comunica  el  Observatorio 
de  Madrid  á provincias?  ¿Tiene  esa  obligación?  ¿Sí  ó 
no?  ¿Se  cumplió  con  esa  obligación  el  dia  19?  MI  señor 
Ministro  de  Fomento'.  Sí.)  SI  recibieron  esos  telegra- 
mas los  capitanes  de  los  puertos  ¿qué  hicieron  de  ellos? 
¿Los  publicaron  de.  una  manera  ostensible  para  que 
llegaran  á conocimiento  del  publico?  ¿Sí  ó no?  Yo  no 
lo  sé. 

Si  hay  descuido  en  el  Observatorio  de  Madrid,  en 
las  oficinas  de  provincia  ó en  las  capitanías  de  puerto, 
ai  Gobierno  toca  averiguarlo,  y yo  confío,  en  que  el 
Gobierno  lo  hará.  De  todas  maneras,  no;  ha  movido  mi 
ánimo  más  que.  el  deseo  de  evitar  esas  horribles  catás- 
trofes que  equivalen  á la  mayor  pérdida  que  hemos 
tenido  en  la  guerra  civil. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Declaro  que  la  pregunta  hecha  por  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  no  tenia  ningún  camote^  de  hostilidad,  como 
ha  afirmado  S.  S.  y yo  me  complazco  en  convenir  en 
esto  con  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

Por  lo  demás,  yo  debo  decir  que  esos  telegramas 
se  habían  comunicado.  Pero  pregunta  S.  S.  si  esos  te- 
légramas  se  han  expuesto  al  público  por  los  capitanes 
de  ios  puertos,  ó en  qué  forma  se  ha  dado  conocimien- 
to de  ellos  á,  las  personas  á quienes  interesaban.  No 
estoy  enterado  de  ese  extremo,  pero  tengo  noticias  de 
que  ei  Sr,  Ministre  de  Marina,  peloso  en  ei  cumplimien- 
to de  su  deber,  ha.  dado  las  órdenes  oportunas  á fin  de 
averiguar  lo  que  ha  podido  ocurrir,  si  ha  habido  des- 
cuido por  parte  de  las  personas  que  de  ese  departa- 
mento dependen,  y para  averiguar  si  en  aquellos  puer- 
tos había  indicios  que  anunciaran  la  proximidad  de  la 
tempestad. 

De  esa  información  resultará  lo  que  haya.de  exac- 
to, y el  Ministro, de  Marina  tomará  las  medidas  que 
correspondan.  Hasta  ahora  lo  que  resulta  es  que  el  dia 
en  que  ocurrió  el  siniestro  era,  hasta  el  mo mente  de 
ocurrir,  uno  de  los  mejores,  sino  el  mejor  del  ano. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  al  Sr,  Navarro  y Rodri- 
go, satisfaciéndole  en  lo  que  se  refiere  á mi  departa- 
mento, y dándole  las  noticias  que  tengo  respecto  al  Mi- 
nisterio de  Marina,,  puliendo  tener  S,  S.  la  seguridad 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  tan  pronto  como  ten- 
ga los  datos?  necesarios,  vendrá  á la  Gámara  á dar  las 
explicaciones,  correspondientes.. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  ,A  mí 
no  me  duelen  prendas.  Creo  que  el  Gobierno  tomará 
las  medidas  oportunas  para  el  castigo,  de  ios  que  haya-a 
faltado,  y,  para  evitar  esos  descuidos  en  el  porvenir,  y 
confio  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  dará  cuenta  á las 
Cortes  de  lo  que  haya  hecho,  porque  la  cosa  vale  la 
pena,  porque  las  desgracias  han  afectado,  no  solo  á las 
provincias  que  las  han  sufrido,  sino  á toda  España.. 

El  Sr.  Ministro  'de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido,  la  palabra.; 

El  Sr . FRE  BIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Para  hacer  una  declaración,  y es;  que  hasta  .ahora  no 
resulta  que  nadie  haya  faltado  á su  deber;  podrá  rej 
shítár  de  la  infprmaciop.  El  Gobierno  ha  procurada  ha- 
cer lo  posible  para  aliviar en  cuánto  sea  . dable  á las 
, personas  á quienes  la  desgracia  ha  podido  afectar,  y 
está  haciendo  lo  posible  también  por  averiguar  si  las 
cosas  han  pasado  como  han  debido  pasar,  y,  si  hay  fáír 
ta  para  castigarla,  y cuando  el  Congreso  quiera,  y aca^ 
so  sin  que  el  Congreso lo  indi  que,,  el  Gobierno  vendrá 
á la  Cámara  á exponer  los  antecedentes. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Serrano  Alcázar,  y leyó,  como  secretario,  el 
dlctámen  .de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  éí  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  remitido  por  él  Senado. 

Terminada  su  lectura,  pidieron  la  palabra  ep  con- 
tra los  Sr’es.  Martínez  r (I).  Cándido) , Barca  y Pidal 
y Mon, 

Él  Sr.  BALAGUEB:  Pido  la  palabra  para  leer,  sí 
mW  mefiO:  permítele!  voto  partió  alar,  que  presento,  al 
dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.» 

Acto  continuo,  subió  á la  tribuna  dicho  Sr.  Diputa- 
do, y leyó  el  referido  vote  particular. 

Él.Sr.  SECRETARIO  (Martinez);  El dictámen  y 
voto  particular  que  acaban  de  leerle,  se  imprimirán  y 
repartirán  á los  Sré?  Diputados.  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  ^ d ele  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  apro- 
bación definitiva  de  dos , prospectos  de  ley. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  do 
: estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente’ el  proyecto  do  ley  sobre  in- 
demnización á varios,  subditos  franceses  Ae  ios  danos 
causados  por  la  insurrección,  cantonal,  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se- leyó*  revisado  por  m Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y .hallándose,  conforme  con  lo  acor- 
dado, Se  votó  y aprobó,  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado 
correspondientes  al  ano  económico  ;de  1865  á 1866. 
( Véas&  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 
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Se  leyeron  por  primara  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, dos  enmiendas  del  Sr,  Nieto  Alvares  á la  pri- 
mera y duodécima  base  del  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  do  la  de 
instrucción  pública.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente del  dictamen  sobre  instrucción  pública,  (Véase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  15;  sesión  de  9 de 
Marzo;  Diario  núm.  37,  sesión  del  5 del  actual;  Diario 
núm.  39 , sesión  del  8 de  ídem;  Diario  número  4 i , sesión 
del  iO  ídem;  Diario  núm,  42,  sesión  del  11  de  idem;  Dia- 
rio mW  43,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm . 44, 
sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  24  de 
idem¡  y Diario  núm.  47,  sesión  del  25  de  ídem) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen.  El 
Sr.  Peres  Hernández  continúa  en  el  uso  de  la  palabra, 
cuarto  en  contra. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Recordareis,  seño- 
res Diputados,  que  ayer  por  lo  avanzado  de  la  hora  no 
me  fué  posible  entrar  en  el  fondo  de  la  discusión,  y 
me  limité  á exponer  ciertos  puntos  de  vista  secunda- 
rios, ciertas  observaciones  preliminares  que  en  mi  opi- 
nión planteaban  el  dificilísimo  problema  de  la  instruc- 
ción pública,  tal  como  aparece  en  todas  partes,  tal 
como  se  presenta  en  todo  tiempo  y lugar  y tal  como 
característica  y especialmente  se  presenta  aquí  en  Es- 
paña. 

Hice  algunas  consideraciones  sobre  la  importan- 
cia de  esta  discusión  y de  toda  ley  dé  enseñanza;  y 
cuando  por  estar  próximas  á terminarlas  horas  regla- 
mentarias tuve  que  poner  ñu  á mis  desaliñadas  obser- 
vaciones, me  encontraba  tratando  la  cuestión  dél  voto 
de  confianza  ó autorización  que  el  Gobierno  pide  para 
desarrollar  en  la  ley  de. instrucción  pública  los  prin- 
cipios consignados  en  las  bases.  Dije,  como  recordareis 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  quita  atribuciones  al 
Parlamento  y concede  otras  que  no  tiene  ni  debe  te- 
ner al  Consejo  de  instrucción  pública;  y ahora  tengo 
que  contestar  á una  observación  del  Sh  Marqués  de 
Trives  que  se  enlaza  directamente  con  esto  del  voto  de 
confianza. 

Decía  S.  S.  que  no  habla  ley  de  instrucción  públi- 
ca que  se  hubiera  discutido  en  la  Cámara,  y que  era 
tan  obvio  y evidente  que  los  principios  que  iba  á des- 
arrollar una  ley  de  esta  naturaleza  debían.  ser  discuti- 
dos por  bases,  que  no  habia  memoria  de  ninguna  ley 
que  se  hubiese  discutido  en  la  Oámam,  Yo  siento  tener 
que  recordar  á S.  S,  la  ley  de  instrucción  primaria  de 
D.  Severo  Catalina,  discutida  en  el  Congreso,  no  ha- 
ciéndome fuerza,  por  otra  parte,  las  razones  que.  tanto 
S.  S,  como  eíSr.  Ministro  de  Fomento  han  aducido  en 
pro  dé  la  necesidad  de  la  discusión  por  medio  de  ba- 
ses, toda  vez  que  el  Sr,  Ministro  reconocía  la  necesi- 
dad .de  tocar  todos  los  puntos  ésenciales  de  la  ley  en 
ciertas  palabras  que  pronunciaba  contestando  al  dis- 
cretísimo discnrso  del  Sr.  Nieto  Alvarez.  Decia  S.  S.  al 
Sr.  Nieto  Alvarez:  «De  nada  serviría  que  yo  hubiese 
traído  á la  Cámara  la  ley,  porque  entonces  S-  S.  quer- 
ría conocer  otros  muchos  puntos  y diría  que  debían 
estar  en  la  ley  puntos  que  yo  considero  que  son  pura 
y simplemente  objeto  de  los  reglamentos;  y si  fuéra- 
mos á tratar  todoá  las  cuestiones  esenciales:  de  la  ins- 
trucción pública,  no  bastaría  siquiera  con  traer  la  ley, 


sino  que  sería  preciso  traer  los  reglamentos  y todas, 
las  circulares  y disposiciones  que  para  la  aplicación  de 
la  ley  hubieran  de  darse.» 

Pues  estas  mismas  palabras  dé  3.  3.  son  el  mejor 
argumento  de  que  esas  cuestiones  esenciales  debía  ha- 
berlas traído  S.  S.  en  el  proyecto  presentado  á la  deli- 
beración dél  Congreso;  poe.s  no  es  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  no  es  el  Gobierno  quien  es  juez  de  lo  que 
debe  aparecer  en  la  ley  y de  lo  que  debe  aparecer  en 
los  reglamentos,  porque  aun  discutida  la  ley  en  la  Cá- 
mara, la  facultad  reglamentaria  del  Poder  ejecutivo  en 
España  está  ocasionando  en  muchísimas  leyes  su  total 
y más  completo  falseamiento. 

Pero  hay  más;  dáfea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
toda  ley  científica,  que  toda  ley  que  obedeciera  á uii 
organismo  no  debía  ser  discutida  en  el  Congreso,  por- 
que se  corría  el  riesgo  de  que  se  deslizase  alguna  en- 
mienda que  viniera  á echar  por  tierra  y á barrenar  este 
organismo.  A esto  he  de  contestar  yo  á S,  S,  con  nn 
argumento  tomado  de  lo  que  ya  á pasar  dentro  de  poco, 
si  el  Gobierno  cumple  sus  promesas  al  país;  y es  que 
la  reforma  del  Código  penal,  que  indudablemente  res- 
ponde á una  idea  orgánica  y sistemática,  vendrá  á ser 
discutida  en  las  Cámaras  sin  temor  á ese  riesgo;  por- 
que, después  de  todo,  ese  riesgo  no  significa  ni  más  ni 
menos  que  la  voluntad  del  legislador,  que  debe  ser  res- 
petada  antes  que  por  nadie  por  el  Gobierno  de  3.  H. 

Pero,  señores,  no  es  solo  el  Consejo  de  instrucción 
pública  el  que,  según  el  Sil  Ministro,  va  ¿ intervenir, 

¡ con  menosprecio  del  Parlamento,  en  la  composición  fie 
| ésta  ley,  sino  que  S.  S.  ha  hablado  también  fié  ciertas 
personas  inteligentes  qué  con  S.  S,  iban  á redactarla. 
Esto  no  sé  yo  si  es  ó no  una  influencia  oculta;  pero  lo 
que  si  sé  es  que  S.  S.  declaraba  que  unas  cuantas  per- 
sonas inteligentes  en  unión  de  S,  S.  iban  á redactar  la 
ley;  y yo,  por  si  el  Sr.  Ministro  no  ha  contado  con  la 
persona  que  voy  á mencionar,  celebraré  que  entré  esas 
inteligencias  cuente  á mi  amigo  el  señor  director  de 
instrucción  pública,  et  cual  hasta  ahora  no  nos  ha  di- 
cho si  está  ó no  conforme  con  las  actuales  bases,  y 
que  es  de  todo  punto  acreedor  á que  con  él  se  cuente 
para  la  redacción  de  la  ley. 

Dejando  ya  esta  cuestión,  y entrando  en  el  fondo 
del  debate,  las  bases,  por  muy  vagas,  por  muy  gene- 
rales que  sean,  están  revelando  un  sistema.  Basta  y 
sobra  que  ei  Estado  dé' la  enseñanza,  para  que  ya  re- 
velen un  sistema,  qué  será  un  sistema  misto,  un  sis- 
tema doctrinario,  un  sistema  que  empiece  por  recono- 
cer los  principios  y no  saque  las  legítimas  consecuen- 
cias de  estos  principios,  pero  al  fin  es  sistema;  y por 
consiguiente,  al  analizar  yo  las  bases,  tengo  antes  que 
delinear,  siquiera  sea  á grandes  rasgos,  los  sistemas 
cón  quedas  distintas  escuelas  y partidos  organizan  ía 
enseñanza.  ¿Cuáles  son  estos?  Ante  todo,  y por  ser  es- 
tas mis  ideas,  debo  empezar  por  el  sistema  cristiano. 

El  sistema  cristiano  ó católico,  pues  para  mí  no 
hay  más  cristianismo  verdadero  que  el  catolicismo,  es 
un  sistema  de  libertad  pa?*á  los  individuos,  do  organismo 
en  la  ciencia,  ydegeraryula  para  las  instituciones.  Naj 
die  ha  expuesto  con  más  elocuencia  este  sistema  que 
el  Sr,  Moreno  Nieto  éh  su  discurso;  al  hablar  del  ideal 
del  Estado  cristiano  decía  3,  S.  «que  una  vez  recono- 
cida la  suprema  perfección  y divinidad  de  la  religión 
cristiana,  el  Estado  tiene  que  reconocer  en  la  Iglesia 
la  misión  de  ensenar  y de  propagar  la  verdad  moral  y 
religiosa,  de  la  cual  es  la  única  depositaría,  y al  mis- 
mo tiempo  tiene  que  reconocer  la  necesidad  de  con- 
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enseñanza,  Y ésto  que  en 
urt  Estado  no  cristiano  seria  dudoso,  según  la  teoría 
del  Sr,  Kore.no  Nieto,  á quién  corresponde,  si  al  Esta- 
do ó á los  individuos,  en  un  Estado  verdaderamente  ..ca- 
tólico le  corresponde  á lá  Iglesia;  B.  B,  lo  ha  dicho, 

cumple  á mi  proposito  en  este  listante  entrar  á 
considerar  si  el  Sr*  Moreno  Nieto  ha  dado  el  verdadero 
desarrollo  lógico  á esta  proposición;  si  es  ó no  contra- 
dictorio 1q  que  sigue  en  su  discurso* 

La  Iglesia,  efectivamente*, en.  el  sistema  cristiano,  y 
tened  presente  que  en  este  momento  no  hago  más  que 
presentar  el  sistema,  sistema  que  no  voy  á discutir 
ahora,  porque  no  estamos  en  una  discusión  académica, 
puramente  de  Ateneo,  que  seria  el  lugar  propio  para 
hacerlo,  sino  que  me  encuentro,  por  el  contrario,  en 
un  Parlamento,  razón  por  la  cual  voy  tan  solo  á expo- 
ner cuál  es,  el  sistema  cristiano;  es  á saber,  lo  que  el 
cristianismo  .ha  entendido  como  organismo  de  la  ense- 
ñanza; la  Iglesia  tiene  recibida  del  mismo  Redentor 
la  misión  de  enseñar:  después  de  haber  conversado  con 
sus  discípulos,  les  da  el  Redentor  el  mandato  de  con- 
quistar el  mundo  por  medio  de  la  enseñanza;  y está  esa 
misión  divina  consignada  en  palabras  evangélicas,  y 
al  mismo  tiempo  en  el  carácter  de  esas  mismas  pa- 
labras* 

No  les  dice:  «poned  cátedra  y aguardad  á que  los 
pueblos  vengan  a voso  tros,  » sino  quedes  dice:  «ídy  mar- 
chad por  el  mundo,  conquistadle  por  medio  de  la  pa- 
labra, evangelizando;  no  aguardéis  á que  los  pueblos 
vengan  á vosotros;  id  vosotros  á los  confinen  del  mun- 
do, siquiera  no  halléis  más  que  á un  hombre  que  por 
medio  de  la  fé  abra  sus  ojos  á la  luz  y sea  libertada  su 
alma  del  yugo  del  pecado,» 

¿Esta  misión  se  hace  extensiva  á todo  orden  de  ver- 
dades? No;  pura  y exclusivamente  á la  verdad  moral  y 
religiosa*  Pero  este  género  de  verdades,  este  orden  su- 
premo de  verdades,  ¿es  de  aquellas  que  tienen  tan  solo 
esfera  propia  y pueden  separarse  del  resto  del  organis- 
mo de  las  ciencias  que  desarrollan  otras  verdades  infe, 
mores?  Esto,  Sres*  Diputados,  constituye  una  de  las 
cuestiones  más  arduas  para  la  falsa  ciencia  contempo- 
ránea. Res  u él  venia  el  racionalismo  moderado  y el  libe- 
ralismo declarando  que  aun  admitida  la  revelación,  la 
ciencia  humana,  la  ciencia  profana,  debe  desarrollar 
sus  principios  con  separación  absoluta,  de  la  revelación. 
El  cristianismo,  por  el  contrario,  cree  que  ia  ciencia  es 
orgánica,  que  la  ciencia  es  armónica,  y que  no  se  pue- 
de desde  ei  momento  que  se  reconoce-  en  la  esfera  teo- 
lógica, por  ejemplo,  el  origen,  del  hombre  y dei  mundo 
como. una  creación  de  orden  sobrenatural,  admitir  que 
luego  venga  la  ciencia  y explique  el  origen  del  hom- 
bre y el  origen  del  mundo  prescindiendo  dé  estos  prin- 
cipios. ¿Pero  qué  más,  si  el  Sr.  Moreno  Nieto  lo  ha  di- 
cho recordando  las  palabras  de  Proudhou,  comentadas 
por  el  gran  Donoso  Gortés,  aquellas  profundas  palabras 
que  dicen  que  en  toda  cuestión  política,  ó científica  se 
encierra  una  gran  cuestión  teológica?  Pero  el  raciona- 
lismo y el  liberalismo  resuelven  la  cuestión  pon  la -se- 
paración de  la  ciencia  de  una  manera  aparente  y arti- 
ficiosa. 

Pues  qué,  ¿en  todos  los  sistemas,  aun  en  los  más 
contrarios  al  catolicismo,  no  .se:  comprende  por  com- 
pleto una  religión?  ¿En  cada  uno  de  los  sistemas  filosó- 
ficos, al  negar  los  pDgjtffis  $pi  ^Ístíanismoi  no  se  , está 
exponiendo,  á la  consideración  dp- los  adeptos  otra  por- 
ción de  dogmas,  religiosos?  ¿Pues  al  negar  el  origen 
sobrenatural  dcL mundo  y del  hombre;  no  explica  tam- 


bién á su  modo  y con  sus  peculiares  procedimientos 
el  racionalismo  este  origen  de  la*  realidad?  Así,  pues, 
es  preciso  ser  f raucos  y decir  que  el  carácter  de  inde- 
pendencia que  da  el  racionalismo  á la  ciencia  humana 
es  por.  completo  falso. 

Ahora  bien,  bajo  la  censura  de  la  Iglesia,  con  la  ins- 
pección de  la  Iglesia,  ¿es  en  el  sistema  cristiano  un  de- 
recho natural  en  todo  hombre,  un  derecho  por:  com- 
pleto individual,  el  enseñar  la  ciencia?  Si;  por  eso  es 
un  sistema  de  libertad  para  los  individuos*  En  el  sisT. 
tema  cristiano  no  se  da  ese  derecho  al  Estado  exclusi- 
va  mente  y como-, tal  Estado*  Todo  -.hombre,  nacional  ó 
extranjero,  tiene,  el  perfecto  derecho  de  enseñar  con  ia 
censura  de  la  Iglesia,  y toda  limitación  que  en  este 
sentido  ponga  un  Estado  cristiano:  (y j entiéndase  .qué 
estoy  hablando  del  ideal,  sin  hacer  aplicación  alguna) 
es  contraria  por  completo  al  derecho  natural* 

En  el  sistema  cristiano  es  en  el  único  en  que  el  ma- 
gisterio de  la  enseñanza,  siendo  como  es  un  derecho 
natural  .del  hombre,  cuando  éstos  se  han  reunido  - y han 
constituido  Universidades,  lia  llegado  á ser  una  verda- 
dera función  social  libre,  y la  enseñanza  el  organismo 
externo  de  la  ciencia,  una  entidad  con  vida  propia* 

Y en  este  sistema,  ¿al  Estado*  no  le  corresponde  al- 
go? ¿Cuál  es,  su  misión?  En  el  sistema  cristiano  la  mi- 
sión del  Estado,  es  pura  y exclusivamente,  como  rector 
que  es  de  la  sociedad  en  el  orden  temporal,  llegar  á 
doude  no  llega  La  acción  de  los  individuos  y,  por  tanto 
crear  y abrir  escuelas  cuando  no  haya  instituciones 
docentes  en  la: Nación,  pero  considerando  siempre  que 
el  E sta  d o es  i n co  mpe  tent  e pa  ra  juzga  r la  ver  dad  mo  - 
ral  y religiosa  y necesita  por  tanto  enseñar  bajo  la  cen- 
sura y con  la  inspección  de  la  Iglesia* 

La  incompetencia  en  lo  moral  y religioso  del  Esta- 
do está  reconocido  por  todas  las  escuelas,  excepto  la  so- 
cialista, y es  la  única  garantía  de  libertad  para  la  con- 
ciencia, no  solo  cristiana,  sino  para  toda  conciencia  hu- 
mana, porque  no  hay  tiranía  más  horrorosa,  que  la  ti- 
ranía del  Estado  que  impone  una  enseñanza  moral  y 
religiosa*  ¿Esta  Incompetencia  del  Estado  significa 
acaso  que  podrá  y deberá  ser  indiferente  respecto  á la 
enseñanza?  No;  hay  un  argumento  donoso,,  peregrino, 
que  se  ha  estado  haciendo  por  muchísimo  .tiempo,  y es 
la  pregunta  de  que  dónde  está  ei  alma  del  Estado:  afir- 
mando que  no  la  tiene,  y que,  no  siendo  personalidad 
física,  mal  puede  conocer  cual  es  la  verdad  religiosa  y 
cuál  la  verdadera  moral  que  le;  está  ensenando  la  Iglesia* 
Señores,  en  primer  lugar,  es  curioso  que  se  pierda 
por  completo  de  vista  qué  el  Estado  . es  reunión  de 
hombres,  que  el  Estado  es  un  Gobierno,  que  el  Estado 
se  compone  de  unas  Cámaras,  que.  el- Estado  es.  un,Po- 
der  legislativo,  que.  el  Estado  es  un  Poder  judicial,  que 
el  Estado  está  compuesto  de  hambres,  y es  curioso,  es 
peregrino,  repito,  qué  se  niegue Á tres,  á cuatro, á cinco 
á cien  hombres  aquello  que  cada  uno  . de  por  sí  tiene, 
¿Pero  en.  la.  historia  se  revela,  alguna. vez  que:  haya,  pre- 
mios ó castigos  para  el  alma  del  Estado? 

Yo  no  vengo,  señores,  á pintaros  cuadres  históricos 
que  en  mí  no  tendrían  mérito  de  ninguna  especie,  y 
que  además  todos  tenéis,  muy  presentes;  peraséame  lí- 
cito recordar  que  las  grandes  catástrofes  de  la  historia 
vienen  á' castigar  faltas  de  . muchísimos  siglos,  de  ins- 
tituciones, de  dinastías,  de  colectividades,  que  no  dé  in- 
dividuos; ejemplo  bien  patente  el  antiguo  régimen,  que 
viene  A.  ser.  tremendamente  castigado  en  la  horrorosa* 
catástrofe  de  la  revolución  francesa. 

Este  sistema  del  cristianismo  para  organizar  U en-* 
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señaliza,  éste  que  nosotros  sostenemos  como  nuestra  té - 
sié^  como  nuestros  principios,  ¿puede  tener  alguna  de- 
rogación por  las  circunstancias?  Y aquí  entro  en  una 
núestion  que  solo  como  de  principios  voy  á plantear 
para  desarrollar  luego,  y en  la  cual  tenia  gran  curiosi- 
dad de  oírme  el  Sr.  Moreno  Nieto,  es  á saber,  cuando  las 
circunstancias  en  un  pueblo  sean  tales  que  la  enseñanza 
esté  inficionada  y que  para  librarse  de  esta  enseñanza  sea 
preciso  acogerse  hasta  á los  principios  del  sistema  del 
enemigo,  del  sistema  del  liberalismo,  del  sistema  de  la 
revolución,  es  decir,  acudir  á batirse  con  sus  mismas 
armas  pidiendo,  por  consiguiente,  qué  baya  libertad 
para  todo  el  mundo,  incluso  para  aquellos  que  son  con- 
siderados como  perjudiciales  y funestos  para  la  ense- 
ñanza. ¿Sera  lícito  á los  representantes  del  catolicismo 
pedir  la  libertad  de  enseñanza,  et  derecho  común,  en 
nombré  de  los  mismos  principios  dé  sus  enemigos,  del 
liberalismo?  Cierto  que  sí;  y yo  desde  ahora  anticipo 
que  si  para  librarnos  de  la  enseñanza  oficial  actual  es- 
pañola, que  considéro  por  completo  pervertida  é infi- 
cionada, fuera  preciso  que  yo  proclamara  aquí  ia  li- 
bertad de  enseñanza,  incluso  para  los  racionalistas  más 
impíos,  yo  ía  pediría,  yo  no  retrocedería  en  la  deman- 
da dé  este  derecho  común.  Lo  único  que  hay  es  que  el 
Gobierno,  que  la  Comisión  me  han  facilitado  en  extremo 
ini  cometido,  porque  la  libertad  de  enseñanza.,  señor 
Moreno  Nieto,  no  viene  en  el  proyecto  dé  bases  como 
eñíanadá  del  art.  ii\  sino  que  viene  en  virtud  del 
derecho  dé  ciudadanía  desarrollado  en  el  art.  12,  y 
por  consiguiente  yo  no  be  dé  corregir  ni  á la  ilustra- 
da G omisión,  ni  á este  Gobierno  libéralísimo , que 
nos  la  da,  no  en  virtud  de  la  tolerancia  religiosa,  sino  ; 
en  virtud  del  arfc,  12  de  la  Gonstitucion  de  la  Mo- 
narquía. 

He  hablado  de  liberalismo  y de  organización  de 
enseñanza,  y en  el  liberalismo,  Sres.  Diputados,  distin- 
go yo -aquel  liberalismo  individualista  puramente  toó-, 
rico,  y al  cual  llamo  yo  liberalismo  de  la  gente  cándi- 
da, énmposiPon  á aquel  ntro  liberalismo  ya  emineftte- 
ménte  práctico,  liberalismo  de  los  experimentados, que 
es,  por  ejemplo,  en  ésta  Cámara  el  liberalismo  que  pide 
muchos  carabineros,  mucha  Guardia  civil  y otros  pro^ 
cédimiéntós  conservadores  qjara  aplicarlos  á sus  fines 
radicales,  como  hace  el  Siv  Castelar. 

Kl  primer  liberalismo  és  aquel  liberalismo  cando- 
roso  de  los  prirnéros  tiempos  del  Sr.  Cas  telar;  es  el  li- 
beralismo qué  parte  el  campo  y el 'sol  con  el  adversa- 
rio, que  llama  á todas  las  doctrinas,  á todas  las  reli- 
giones, á reñir  en  cerrado  palenque  y que  no  aplica  la 
victoria  sino  á aquel  que  la  obtiene  por  su  propio  es- 
fuerzo; ese  liberalismo  admite  que  el  derecho  de  ense- 
ñar es  privativo  de  todo  hombre  cómo  uno  de  tantos 
derechos  individuales  emanados  de  la  libertad  del  pen- 
samiento, al  cual  no  reconoce  trabas  ni  límites' de  nin- 
guna especie,  porque  aquel  que  reconozca  trabas  ó lí- 
mites de  alguna  especie,  siquiera  sean  muy  remitas, 
ese  ya  no  es  un  liberal  radical,  es  un  liberal  doctrina- 
rio, como  lo  és  mi  amigo  el  Sr,  Moreno  Nieto, 

Este  liberalismo,  que  no  se  ha  practicado  más  que 
allí  donde  no  sé  ha  impuesto  como  una  doctrina,  sino 
donde  ha  surgido,  no  como  principios  de  escuela  ni  de 
partido,  sino  en  virtud  de  las  necesidades  históricas  de  la 
misniaNacion,  como  por  ejemplo,  en  los  Estados-Unidos  ! 
dé  América;  est  e liberalismo,  qué  no  se  ha  practicado  en 
BÜQgtina  otra  parte;  este  Uberaíísnió  que  si  sé  ha  apli- 
cado en  alguna  parte  le  hemos  visto  después  derogado 
por  la  conducta  y por  los  actos  de  los  mismos  que  le 


habían  planteado,  este  liberalismo  está  ya  mandado  re- 
coger, es  él  liberalismo  de  la  gente  candorosa,  el  cual 
ya  nadie  toma  en  sério.  Por  eso  vengo  al  otro  libera- 
lismo eminentemente  práctico,  al  qué  quieren  aplicar 
los  experimentados,  los  que  habiendo  dedicado  toda  su 
vida  a ése  otro  liberalismo  indi  vi  dualista  teórico,  sé  han 
convencido  al  llegar  al  Poder  dé  que  con'  su é princi- 
pios- no  podiau  marchar,  de  que  tenían  un  falso  con- 
cepto de  la  enseñanza,  negando  su  infiuénéia  en  la  vi- 
da, puesto  que  no  comprendían  que  el  espíritu  revolu- 
cionario que  había  producido  la  revolución  francesa  se 
había  adquirido  en  los  .Colegios,  én  las  Universidades 
y en  las  instituciones  de  enseñanza,  bajo  el  régimen 
absolutista. 

La  gran  catástrofe  de  la  revolución  no  fuá  otra 
cósa  que  la  deducción  de  aquello  mismo  que  sé  habla 
enseñado  á los  revolucionarios  franceses  bajo  la  Mo- 
narquía del  antiguo  régimen.  Por  éso  el  regicida  Gha- 
zal  decían  «no  seremos  nosotros  tan  estúpidos  como 
los  Reyes  que  nos  han  permitido  amamantarnos  eu  las 
doctrinas  que  nos  han  servido  para  destruir  sus  insti- 
tuciones; entre  nosotros  todo  será  republicano;))  y en 
efecto,  todo  fue  republicano.  De  ése  nuevo  liberalismo 
práctico  nacen  todos  esos  proyéctós  de  educación  na* 
eional,  todas  esas  soluciones,  en  las  cuales  hasta  las 
cuestiones  más  sencillas  de  enseñanza  no  son  lo  que 
significan  ni  se  dice  tampoco  ah  proclamar  determina- 
das soluciones,  aquello  que  para  las"  gentes  Cándidas 
parece  que  se  dice,  por  ejemplo,  al  decir  que  la  ins- 
trucción primaria  será  obligatoria;  lo  que  se  quiere 
imponer  es  determinada  enseñanza;  lo  que  se  quiere 
decir  es  que  la  enseñanza  será  láica;  por  eso  la  prime- 
ra carta  que  habla  de  la  enseñanza  obligatoria  es  la 
carta  de  Lutero  en  1624  á las  ciudades  alemanas  para 
que  los  alumnos  puedan  aprender  á leer  y escribir  en 
la  Biblia  y se  propague  y crezca  la  terrible  heregía  del 
siglo  XYI. 

Después  de  estos  tres  sistemas,  que  para  mí  son  los 
que  organizan  la  enseñanza  de  una  manera  radical,  de 
una  manera  absoluta  con  caractéres  fijos,  viene  ya  toda 
esta  pobre  serie  de  proyectos  y de  sistemas  híbridos, 
mistos,  doctrinarios  corrió  el  que  presentemente  nos 
ocupa,  que  aceptan  determinados  principios  buenos, 
tales  como  el  de  que  la  ciencia  sea  conforme  con  la  re- 
ligión, pero  que  no  desarrollan  todas  las  consecuencias 
legítimas  y necesarias  de  los  principios  aceptables  qué 
planteas.  Y antes  de  venir  al  examen  verdadero  y real 
de  las  actuales  bases  de  instrucción  pública,  es  nece- 
sario que  yo  exponga,  siquiera  sea  á grandes  rasgos,  al 
Congreso  cuándo  y dónde  se  ha  realizado  en  la  histo- 
ria el  ideal  que  yo  he  presentado  para  que  no  se  me 
acuse  de  que  estoy  fantaseando  y pronunciando  palabras 
sin  pruebas  en  favor  del  sistema  cristiano.  He  dicho  qué 
este  sistema  era  el  verdadero,  en  el  cual  única  y ex- 
clusivamente el  magisterio  era  una  función  social 
libre,  y en  la  historia  aparece  con  esos  mismos  earac- 
téres. 

Lanzaba  sus  últimas  llamaradas  la  ciencia  gentílica 
en  Alejandría  cuando  apareció  explendoroso  en  el  ho- 
rizonte de  la  vida  y de  la  historia  el  génio  inmortal  de 
la  didáctica  cristiana  con  Orígenes  y cofi  Clemente 
Alejandrino.  Lucha  entonces  la  doctrina  católica  con 
todas  las  corrientes  de  las  antiguas  civilizaciones,  y 
allí  se  plantea  el  problema  primero  y último  de  her- 
manar la  ciencia  con  la  revelación  tal  y como  aparece 
planteado  en  éstos  tiempos;  y allí  donde  Filón  tergi- 
versa el  dogma  hebreo,  la  doctrina  cristiana  aparece 
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completamente  pura  y se  presenta  nuestra  primera  es- 
cuela catequística  en  medio  de  aquel  choque  y de  aque- 
lla lucha  de  ideas  y de  doctrinas*  La  Iglesia  en  los  pri- 
meros tiempos  dio  la  enseñanza,  en  primer  lugar  ecle- 
siástica y después  profana,  y para  lograr  ese  fin  esta- 
blece escuelas  en  todas  partes*  Los  Concilios  II  y IV 
de  Toledo  presentan  definiciones  admirables  de  lo  que 
ha  de  ser  la  doctrina  y la  enseñanza,  y hay  palabras 
que  debían  ser  esculpidas  en  mármoles  y bronces,  como, 
por  ejemplo,  aquellas  deí  Concilio  I V de  Toledo  que 
dicen  que  el  clero  debo  edificar  tanto  por  su  doctrina 
como  por  el  ejemplo.  Pero  pasando  por  tolos  estos  da- 
tos, quiero  llegar,  para  no  molestar  vuestra  ilustradí- 
sima atención,  al  tiempo  en  que  se  realiza  nuestro  ideal, 
al  siglo  XIII,  en  el  cual  le  ve  también  realizado  por 
completo  el  Si\  Moreno  Nieto* 

Ese  ideal  se  ye  realizado  en  las  Universidades  de 
París,  Bolonia  y Salamanca,  como  instituciones  docen- 
tes, y en  la  ciencia  se  realiza  ese  ideal  de  armonía  con 
la  religión  por  medio  de  la  Sumnia  de  Santo  Tomás 
de  Aquino;  en  aquella  Universidad  de  París,  que  era 
la  reunión  de  todas  las  escuelas  palatinas,  abaciales, 
parroquiales  y episcopales  de  la  ciudad,  que  no  tiene 
más  edificio  que  la  plaza  pública  y las  cuadras  del 
cuartel  latino,  que  no  tiene  más  escaños  que  montones 
de  paja,  en  los  cuales  está  sentado  el  que  entonces  era 
llamado  el  Buey  mudo  de  Sicilia  y que  después  babia 
de  estremecer  al  mundo  con  sus  mugidos]  esa  Univer- 
sidad á donde  los  hijos  de  los  Reyes  van  á aprender  la 
doctrina  oral  de  los  más  célebres  maestros,  entre  los 
cuales  descuella  Alberto  Magno;  esa  Universidad  que 
constituye  un  verdadero  organismo,  una  verdadera 
corporación  independiente,  porque  los  Reyes  y los  Pon- 
tífices no  hacen  otra  cosa  que  conceder  privilegios; 
porque  la  Iglesia  se  limitaba  á depurar  la  enseñanza,  á 
inspeccionarla  por  medio  d§  los  cancelarios,  y el  Estado 
á fundar  él,  como  cualquier  otro  individuo  ó corpora- 
ción pudiera  hacerlo,  escuelas  públicas,  Universidades, 
y dotarlas  de  privilegios;  y por  eso  aquellas  Universi- 
dades eran  y se  llamaban  con  justicia  reales  y pontifi- 
cias* Pero  la  revolución  llama  á las  puertas  de  estos 
institutos  y tiene  una  fecha  mucho  más  remota  que 
la  de  la  revolución  francesa  en  tan  importantísima 
materia* 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ría  de 
cosas  tan  serias;  viéndole  reír  comprendo  al  Ministro 
del  hipódromo,  Y como  continúa  la  risa,  comprendo 
que  continuaría  B.  S*  construyendo  hipódromos*  {.£7  se- 
no?* Ministré  de  Fomento:  Cuanto  más  falte  S*  B,  ádas 
consideraciones  que  me  debe,  más  me  sonreiré*) 

Yo  no  he  faltado  á ninguna  consideración  di- 
ciendo.,* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  sírvase  su 
señoría  dirigirse  al  Congreso* 

El  Sr*  PEBESJ  HERNANDEZ:  Señor  Presidente, 
me  dirigiré  al  Congreso*  Pero  como  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  se  dirigía  á mí,  yo  cumplía  mi  propósito  di- 
rigiéndome á él* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V*  S*  no 
tiene  ningún  motivo  fundado  para  saber  cuál  era  el 
origen  de  la  sonrisa  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Tenga  S*  S*  La  bondad  de  dirigirse  á la  Cámara* 

El  Sr*  PEREZ  HERNANDEZ:  En  España  comien- 
za la  secularización  y la  uniformidad  de  la  enseñanza, 
en  todo  su  rigor,  en  tiempos  en  que  parecía  que  no 
debía  haber  comenzado,  que  es  en  tiempo  de  Car- 
los III*  Carlos  III  es  tan  revolucionario  en  la  enseñan- 


za, Carlos  III  es  tan  secularizador  de  ella,  que  no  se 
comprende  que  sus  medidas  hayan  sido  adoptadas 
bajo  el  antiguo  régimen,  en  tiempos  del  absolutismo, 
pareciendo  más  bien  tomadas  en  plena  revolución 
francesa*  La  uniformidad  en  los  estudios;  la  seculari- 
zación negando  validez  académica  á los  cursos  que  se 
seguían  en  los  conventos;  la  disposición  arbitraria  y 
hasta  ridicula  de  que  los  catedráticos  regulares  de  las 
órdenes  monásticas  habían  de  tener  que  asistir  preci- 
samente con  sus  discípulos  á las  lecciones  de  los  maes- 
tros públicos;  el  arrebatar  por  completo  las  cátedras  á 
las  órdenes  religiosas;  el  faltar  á la  voluntad  de  los 
fundadores  de  las  Universidades  libres;  el  extender 
por  medio  de  reglamentos  disposiciones  que  pare- 
cían particulares  y no  lo  eran,  como  el  reglamento 
de  1769  dirigido  ála  Universidad  de  Sevilla,  y como 
el  de  1171  dirigido  á la  Universidad  de  Salamanca, 
para  uniformar  y seculariza!*  los  estudios;  y ¿cosa  in- 
creíble! hasta  la  invasión  de  las  atribuciones  del  po- 
der espiritual  pretendiendo  protegerle  con  mandatos 
como  el  de  la  fundación  de  seminarios  en  1768  para 
que  se  crearan  mediante  un  reglamento  que,  oyendo 
á sus  fiscales,  había  de  dar  el  liberal  Monarca  Gar- 
los III,  son  medidas  que  parece  imposible  fueran  to- 
madas en  aquella  época.  Allí  aparece  el  regalismo, 
allí  aparece  el  jansenismo,  allí  aparecen  libros,  que 
hoy  están  prohibidos,  entre  los  indicados  como  textos 
para  la  enseñanza,  y si  algún  inconveniente  se  les  en- 
cuentra es  que  son  concisos  ó confusos,  como  las  obras 
de  Hobbes  y Loche* 

Llega  la  revolución  francesa,  y el  sistema  de  edu - 
cacion  nacional  y de  liberalismo  práctico,  y el  querer 
vaciar  en  un  mismo  molde  á todas  las  generaciones  se 
presenta  con  todos  sus  caractéres  horribles  en  aquella 
catástrofe  religiosa,  social  y política,  qne  arruina,  que 
barre  por  completo  del  suelo  francés  todas  las  ense- 
ñanzas^ Incluso  la  de  bellas  artes.  Pero  en  España  ¿hu- 
bo algún  golpe  de  retroceso  mediante  el  cual  se  sin- 
tiera esta  infiuencía?  Lo  hubo  seguramente:  en  el  re- 
glamento de  1821  ya  se  uniforman  todos  los  estudios, 
ya  en  él  se  revelan  todos  los  caractéres  de  la  centrali- 
zación; pero  cuando  ésta  llega  á su  colmo  es  en  1845* 
Y aquí  cumple  á mi  propósito  librar  de  una  nota  de 
agradecimiento  para  los  liberales  al  ilustre  padre  de 
mis  amigos  los  Sres*  Pidal. 

No  fué  en  1845  cuando  se  secularizó  la  enseñanza; 
secularizada  venia  desde  tiempo  de  Carlos  III,  y prin- 
cipalmente desde  1834*  En  1845  lo  único  que  se  hizo 
fué  centralizarla,  uniformarla;  mal  grande  en  mi  opi- 
nión, y cuya  reforma  el  único  beneficio  que  en  mi  sen- 
tir trajo  á la  enseñanza  pública  en  España  fue  la  crea- 
ción de  los  Institutos,  la  creación  del  profesorado  en 
la  segunda  enseñanza. 

Visto  cómo  en  la  historia  se  han  realizado  estos 
ideales,  habiendo  examinado  con  el  criterio  de  escuela 
estas  distintas  soluciones,  hora  es  ya  de  que  venga  á 
examinar  en  el  propio  terreno  de  la  realidad,  como  po- 
lítico, como  hombre  práctico,  sin  pedir  á ese  Gobier- 
no más  de  lo  que  deba  pedirle,  las  actuales  bases  de 
instrucción  pública. 

En  éstas  tengo  que  hacer  una  división  natural,  que 
es  la  de  examinar  el  espíritu  de  la  ley,  su  carácter  ge- 
neral, que  es  de  dos  clases  en  mi  entender:  el  espíritu, 
el  carácter  general  á que  se  quiere  y se  debe  someter 
la  enseñanza,  ó sea  el  carácter,  el  espíritu  religioso;  y 
el  espíritu,  el  carácter  de  las  instituciones  docentes,  ó 
sean  las  relaciones  entre  la  enseñanza  oficial  y la 
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libre.  La  primera  cuestión  tiene  á mi  ver  una  dimisión 
natural;  tiene  el  aspecto  constitucional  y el  aspecto  de 
ley  concordada;  Constitución  y Concordato,  que  son  las 
leyes  fundamentales,  reguladoras  demuestra  Patria;  la 
Constitución,  que  regula  las  relaciones  entre  el  Estado 
y los  ciudadanos;  y el  Concordato,  que  regúlalas  rela- 
ciones entre  la  potestad  civil  y la  eclesiástica  en  Es- 
paña. 

En  la  historia  dolorosisima  de  las  actuales  bases  de 
instrucción  pública,  ninguua  tan  triste,  ninguna  tan 
lastimosa  como  la  de  aquella  en  que  se  fija  el  carác- 
ter religioso  que  se  quiere  dar  á la-  enseñanza,  obser- 
vándose en  el  proyecto  que  á base  católica  antecede 
preámbulo  liberal,  y á preámbulo  católico  sigue  base 
liberal.  Asi,  como  decía  el  Sr,  Moreno  Nieto,  el  proyec- 
to que  se  sometió,  en  mi  opinión  sin  deber  hacerlo,  al 
Consejo  de  instrucción  pública,  llevaba  impreso  el  ca- 
rácter religioso,  y volvió  del  Consejo  de  Instrucción 
pública  con  espíritu  marcadamente  racionalista. 

Decía  entonces  la  base  novena  lo  siguiente;  ((La 
enseñanza  superior  será  tur A.MEVTE  científica.  Deberá, 
sin  embargo,  guardar  constante  respeto  al  dogma  y la 
moral  de  la  Iglesia:  católica.)) 

El  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  tal  como 
lo  presentó  al  Congreso  tenia,  pues,  un  sabor  marca- 
damente liberal  y racionalista  respecto  á la  enseñanza 
superior,  puesto  que  se  decía  que  esa  enseñanza  sería 
puramente  científica,  y sabido  es  lo  que  significa  ese 
puramente  científica,  es  decir,  que  con  tal  de  que  no  se 
escarneciese  el  dogma  podian  sostenerse  en  las  cáte- 
dras doctrinas  contrarias  á ese  dogma  mismo,  T vi- 
nieron después  las  declaraciones  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  , de  que  no  es  posible  negar  la  escuela  á 
aquellos  á quienes  se  concede  el  templo;  palabras  que 
han  sido  arrancadas  á S.  S.  sin  duda  por  el  ardor  de 
sus  nuevas  convicciones,  pues  era  tal  él  entusiasmo  del 
Sr  Ministro  de  Fomento  que  no  podía  menos  de  ma- 
nifestar que  era  consecuencia  lógica  delart,  l i de  la 
Constitución  el  que  los  disidentes  tuvieran  escuelas. 

¿Cúál  ha  sido  la  razón,  aunque  esto  lo  considere  yo 
ventajoso  por  lo  que  más  adelante  diré,  cuál  ha  sido 
la  razón,  cuál  él  motivo  pará  que  después  de  decir  la 
Comisión  que  era  consecuencia  ineludible  del  art.  1 1 
que  los  disidentes  tuviesen  escuelas,  no  se  hable  en  el 
dictamen  definitivo  de  esas  escuelas  y no  haya  más 
consecuencia  y reflejo  de  ese  funestísimo  articulo  cons- 
titucional más  que  en  la  base  octava,  en  la  que  se  dice 
que  no  serán  examinados  de  religión  aquellos  que  cons- 
te que  no  son  católicos,  ya  por  manifestación  propia,  ya 
por  manifestación  de  sus  padres  ó guardadores? 

Notable  contradicción  que  yo  me  alegro  de  que  exis- 
ta, pero  que  no  salva  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por- 
que desde  el  instante  en  que  S.  8*  decía  que  era  conse- 
cuencia del  art.  II  de  la  Constitución  el  que  hubiera 
^ escuelas  para  los  cultos  disidentes,  no  comprendo 
cómo  no  figuran  en  las  bases  esas  escuelas;  y como 
quiera  que  no  se  habla  en  el  préambulo  de  esas  conse- 
cuencias, y como  quiera  que  la  libertad  de  enseñanza 
Viene,  como  en  mi  sentir  debe  venir,  como  una  conse- 
cuencia del  art,  12,  es  inconcebible  la  inconsecuencia 
de  S:  S.  De  manera  que  nos  importa  mucho  dejar  sen- 
tado que  según  el  dictámen  definitivo,  no  tien^refiejo 
en  la  ley  dicho  art.  íl;  no  tiene  ninguna  consecuencia 
para  la  ley  de  enseñanza,  á no  ser  que  se  quiera  consi- 
derar como  tal  esa  verdaderamente  ridicula  de  qué 
no  deban  ser  examinados  de  religión  aunque  deban 
aprenderla  los  alumnos  que  no  sean  católicos. 


El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin  duda  enamorado 
de  su  proyecto,  se  ha  ocupado  en  su  discurso  de  la  re- 
petición de  las  bases  primitivas,  ha  fantaseado  ásu  ca- 
pricho y no  ha  hablado  nada  de  las  actuales  bases. 
¿Dónde  ha  visto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  las 
actuales  bases  existan  esas  escuelas  protestantes? 

paso  á ocuparme  ahora  en  el  examen  de  una  gran 
contradicción  que  en  las  bases  existe.  ¿No  se  dice  que 
será  parte  esencial  de  la  primera  enseñanza  la  ense- 
ñanza de  la  religión  católica?  Como  el  Estado  nos  da 
los  programas  generales,  como  fija  los  límites  de  la  en- 
señanza, y en  la  enseñanza  libre,  para  revalidar  los  cur- 
sos académicos  es  preciso  que  se  vaya  sabiendo  lo  mis- 
mo que  el  Estado  ha  fijado  en  sus  programas,  resulta 
que  serán  examinados  de  instrucción  primaria  los 
alumnos  que  no  sean  católicos,  y según  el  Sr.  Conde 
de  Torcho,  no  deberán  ser  examinados  de  lo  que  deben 
ser  examinados,  es  decir,  de  la  parte  esencial  de  la 
educación  de  la  instrucción  primaria,  es  á saber,  de  la 
doctrina  católica,  que  según  la  base  décima  forma  esa 
parte  esencial  á que  me  vengo  refiriendo. 

Pero  todavía  nos  manifestaba  más  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  el  desconocimiento  que  tiene  de  las  bases  ac- 
tuales cuando  nos  decía  que  en  virtud  de  ellas  no  ten- 
drían necesidad  de  asistir  á la  clase  de  religión  y mo- 
ral de  la  segunda  enseñanza  los  disidentes.  ¿Dónde  ha 
visto  eso  S,  S.  en  las  actuales  bases?  Está  efectivamen- 
te en  las  primitivas,  está  en  el  proyecto  de  S.  3.;  pero 
ese  proyecto,  pero  esas  bases  no  son  las  actuales, 

Y yo  pregunto:  ¿es  que  está  S.  8.  dispuesto  ya  de 
antemano  á que  estas  bases  no  tengan  su  desarrollo 
natural  y legítimo,  y va  á ser  desarrollada  la  ley  se- 
gún las  bases  primitivas,  según  el  proyecto  de  S.  S.? 
Porque  si  eso  fuera  cierto,  resultaría  un  cargo  funda- 
dísimo contra  8,  S.  y estaríamos  perdiendo  lastimosa- 
mente el  tiempo  si  después  de  discutidas  estás  bases 
por  él  Congreso  y aprobadas  por  la  mayoría  vinieran 
á ser  falseadas  y vinieran  á desenvolverse  en  la  ley 
con  arreglo  al  proyecto  de  S.  S. 

Pero  os  tai  el  afan,  Sres.  Diputados,  de  decir  las 
cosas’  de  manera  que  no  se  entiendan  y de  manera  que 
puedan  ser  tergiversadas  y aplicadas  en  diversos  y 
muy  opuestos  sentidos,  que  la  base  actual  referente  ai 
carácter  de  la  enseñanza,  á su  supeditación  al  criterio 
religioso,  á la  religión  del  país,  está  expresada  en  los 
siguientes  términos:  «la  enseñanza  en  todos  sus  grados 
será  conforme  á la  religión  del  Estado  en  lo  tocante  al 
dogma  y á la  moral.» 

' Y yo  pregunto  á la  Comisión  y pregunto  al  señor 
Ministro  dé  Fomento:  ¿en  qué  más  puede  ser  conforme 
la  enseñanza  á la  religión  del  Estado  que  en  lo  tocan- 
te al  dogma  y á lá  moral?  Pues  si  la  enseñanza  no 
puede  ser  conforme  á la  religión  del  Estado  más  que 
en  lo  tocante  al  dogma  y á la  moral,  ¿para  qué  poner 
esa  limitación?  ¿No  está  acusando  esa  frase  que  está 
puesta  para'que  no  se  entienda?  ¿No  está  acusando  que 
está  puesta  para  que  si  viene  otro  Gobierno,  ó ese  mis- 
mo (porqué  después  demostraré  que  la  conducta,  de 
ese  Gobierno  en  materia  de  enseñanza  y la  conducta 
qué  observa  con  ciertos  profesores  me  autoriza  á creer 
que  estova  á ser  una  letra  muerta),  crea  que  esto  sé  re- 
fiere á que  la  enseñanza  sea  confórme  con  la  religión 
del  Estado,  cuándo  se  explique  dogma  ó moral  en  un 
sentido  exclusivo,  esto  es,  que  cuando  se  explique  dore*- 
cho  canónico  ó se  explique  moral,  no  se  expliquen  es- 
: tas  asignaturas  en  un  sentirlo  protestante  ó en  un  sen- 
tido racionalista?  Pues  esto  no  merecía  la  póna  de  con- 
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signarle,  porque  si  á mí  se  rué  diera  una  cátedra  de 
filosofía  krausistá,  claro  es  que  no  la  explicaría  en 
sentido  católico,  y si  á un  krausista  se  I©  confiara  una 
cátedra  de  teología  católica  tendría  que  explicarla  en 
católico  si  no  quería  pasar  por  minorante  y estúpido. 

Pero  no  es  esto  de  lo  que  aquí  se  trata,:  de  lo  que 
se  trata  és  de  si  la  enseñanza  oficial  va  á continuar 
siendo  lo  que  es,  ó si  va  á corregirse  esa  llaga  social;" 
si  van  á continuar  aquí  en  sus  cátedras  los  profesores 
que  profesan  en  otros  sitios  ciertas  opiniones,  aunque 
en  sus  cátedras  no  expliquen  racionalismo,  ni  ataquen 
diréctaxnente  al  dogma  y á la  moral  católica:  si  se  va 
á seguir  viendo  que  un  profesor,  á quien  considera  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  como  un  hallazgo  para  la  en- 
señanza (y  yo  me  honró  con  su  amistad,  pero  el  deber 
me  obliga  ¿ decirlo  muy  alto),  dé  el  escándalo,  á pesar 
de  haber  sido  nombrado  con  mucho  gusto  por  S.  S.,  de 
ser  el  representante  del  positivismo  crítico  en  sitios 
pnMicos,  en  Academias  y Ateneos. 

Es  preciso  que  de  una  vez  sepa  el  país  si  el  Gobier- 
no está  dispuesto  á hacer  que  desaparezcan  de  la  ley 
de  instrucción  pública,  como  está  obligado  á ello  por 
la  Constitución  del  Estado,  como  está  obligado  hasta 
por  la  misma  argumentación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento al  leer  la  circular  de  Mr.  Julio  Simón  al  señor 
Fute,  porque  si  no,  no  tenía  para  qué  haberla  leído  ni 
significaba  nada,  si  está  dispuesto  á suprimir'  la  distin 
cion  del  profesor  en  la  cátedra  y fuera  de  la  cátedra  y 
la  de  sus  actos  públicos  como  catedrático  y como  par- 
ticular. 

Pero  esta  cuestión,  no  sólo  tiene  un  aspecto  consti- 
tucional; tiene  también  un  aspecto  de  ley  concordada, 
tiene  un  aspecto  de  Concordato,  y él  Concordato  no  solo 
está  vigente  por  las  declaraciones  del  Gobierno  en  lo 
relativo  á este  punto,  como  ha  dicho  él  Sr.  Conde  de 
Toreno,  sino  que  está  vigente  todo  él,  según  declara- 
ción expresa  del  SrJ  Presidente  del  Consejo  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  Sr.  Calderón  Collantes;  por- 
que la  Cámara  recordará  una  discusión  que  hubo  en- 
tre el  Sr.  Presidente  dél  Consejo  y mi'  querido  amigo 
el  Sr.  Pida!  y Mon  sobré  Si  la  unidad  católica  estaba  ó 
no  pactada  en  el  Concordato,  y desde  el  momento  en 
que  el  Gobierno  declaró  que  no  estaba  pactada  y que 
solo  era  una  mera  enunciativa  y no  una  cláusula  dis- 
positiva, el  Concordato  está  vigente,  á pesar  de  haber 
desaparecido  aquella  corona  inmortal  que  ceñía  las 
sienes  de  nuestra  Patria,  la  unidad  católica.  Pero  á nos- 
otros nos  basta  la  declaración  del  Gobierno.  ¿Qué  im- 
porta que  nosotros  consideremos  que  el  verdadero  sen- 
tido del  Concordato  sea  el  establecer  la  unidad  católica, 
tanto  que  en  todos  sus  artículos  se  dice:  en  su  conse- 
cuencia el  Estado  español  tendrá  tales  y cuales  debe- 
res, tales  y cuales  prerogativas,  que  significa  que  este 
fuera  el  verdadero  sentido  del  Concordato; si  ese  Gobier- 
no ha  declárado  públicamente  á la  faz  del  país  que 
está  vigente?  Será  una  contradicción  del  Gobierno; 
pero  á nosotros  nos  tiene  sin  cuidado,  y nos  bastan  sus 
declaraciones  para  que  exijamos  su  cumplimiento. 

Pero  es  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  un  argu- 
mento extraordinario,  tiene  un  argumento  de  gran  al- 
cance para  probar  que  el  Concordato  no  puede  ser  cum- 
plido más  que  respecto  de  la  enseñanza  oficial,  y que 
por  tanto  no  puede  aplicarse  á la  enseñanza  libre.  ¿Cuál 
es:  este  argumento?  Pues  es  el  de  que  en  los  tiempos  en 
que  se  celebró  el  Concordato  no  habla  enseñanza  libre. 
No  la  habla  corno  se  establece  ahora;  pero  no  vale  ese 
argumento,  cuando  en  un  artículo  del  Concordato  se 


someten  á la  inspección  de  la  Iglesia,  no  solo  las  es- 
cuelas públicas,  sino  todas  las  privadas,  y se  añade:  «de 
cualquiera  clase  que  sean.»  Y qué,  ¿son  por  ventura 
establecimientos  públicos  los  libres?  ¿No  van  á tener 
este  carácter  de  escuelas  privadas;  siquiera  véngan  re- 
conocidas en  una  ley? 

Pero  hay  más,  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Según  de- 
claración expresa  del  Gobierno  hecha  por  labios  del 
Sr.  Calderón  Collantes,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
él  Concordato  tiene  que  ser  entendido  dé  la  misma  ma- 
nera y modo  como  se  pactó,  y el  sentido  de  lo  que  se 
pactó  en  1851  fué  que  toda  la  enseñanza  en  España 
quedara  sometida  á la  inspección  saludable  de  la  Igle- 
sia; y si  este  Gobierno  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias y de  los  tiempos  viene  aquí  á establecer  la  ense- 
ñanza libré,  y aunque  ésta  viniera,  no  como  la  ha  traí- 
do la  Comisión,  por  lo  cual  yo  la  felicito,  como  con- 
secuencia del  art.  i 2 del  Código  fundamental,  del 
derecho  del  ciudadano,  sino  que  viniera  como  conse- 
cuencia del  art.  ií,  en  el  Concordato  mismo  tenia 
S.  S.'éHnodo  de  salir  délconflicto.  ¿Cuál  era  éste?  Ha- 
ber convenido  con  Boma  el  modo  de  salvarlo.  ¿No  lo 
ha  hecho  S.  $.?  ¿No  lo  ha  hecho  ese  Gobierno?  Pues  en- 
tonces Iñrje  el  conflicto  entre  el  Concordato  y la  ense- 
ñanza libre,  aunque  ésta  está  establecida,  no  como  la 
creaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  su  proyecto,  sino 
como  la  crea  la  Comisión  en  su  dictamen  definitivo, 
puesto  que  viene  á establecerla  como  consecuencia  del 
derecho  del  ciudadano  español  á crear  establecimien- 
tos de  enseñanza  según  las  leyes. 

Pero  esta  enseñanza  líbre  que  el  Ministro  nos  dice 
que  ya  á ser  un  ensayo  leal,  es  un  ensayo  que  pone  en 
nuestras  manos,  como  decia  un  célebre  escritor  fran- 
cés, un  sable  de  madera  para  combatir  con  los  de  ace- 
ro que  tiene  la  enseñanza  oficial,  y empieza  por  gra- 
var con  iguales  derechos  de  matrícula  á la  enseñanza 
libre  que  á la  oficial,  con  lo  cual  el  padre  que  tenga  su 
hijo  en  un  establecímientó  de  enseñanza  libre  la  pa- 
gará tres  veces,  puesto  que  satisfará  los  derechos  con 
que  la  grava  él  Gobierno,  la  tributación  actual  del  país 
y los  derechos  de  la  enseñanza  libre:  total,  tres  pagas 
por  una  sola  enseñanza.  En  cambio  dé  todo  esto,  ni 
aun  siquiera  sb  cóncede  la  única  garantía  que  debe  te- 
ner la  enseñanza  libre,  la  dé  los  tribunales  de  exáme- 
nes; y respectó  de  esto,  S.  S.  ha  hecho  una  declaración 
explícita  que  todos  debemos  agradecer  y que  sin  duda 
alguna  liga  á S.  S.,  pero  que  no  ligaría  á otro  Ministro 
que  tuviera  que  hacer  uso  de  esta  autorización:  la  de 
establecer  Jurados  mistos  para  los  estudios  libres. 

Pero  ¿por  qué  si  el  ensayo  va  á,  ser  leal,  establecer 
la  distinción  entre  la  enseñanza  doméstica,  entre  la 
enseñanza  del  hogar  y la  enseñanza  dé  los  estableci- 
mientos libres?  ¿Es  que  el  Gobierno  piensa  exigir  á los 
establecimientos  libres  condiciones  que  no  aparecen 
en  las  bases?  ¿Es  que  el  Gobierno  piensa  dar  al  Estado 
algunas  más  garantías,  garantías  mal  entendidas  en 
mi  Opinión?  ¿Es  que  piensa  exigir  á los  fundadores  de 
los  establecimientos  libres  más  condiciones  que  la  de 
estar  en  el  pleno  ejercicio  dé  ios  derechos  civiles  y la 
de  destinar  un  local  higiénico  -para  dar  la  enseñanza? 
Es  preciso  que  en  este  punto  obtengamos  declaracio- 
nes categóricas  del  Gobierno,  porque  fácilmente  se  fal- 
searía este  precioso  derecho,  este  preciosísimo  derecho 
para  nosotros,  porque  nos  libra  de  la  tiranía  de  la  en- 
señanza oficial,  para  lo  cual  haremos  toda  clase  de  sa- 
crificios. 

Ya  es  demasiado,  ya  es  completamente  contrario  ^ 
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la  libertad  de  enseñan  za,  á los  buenos  principios  que  re- 
gulan esta  manera  de  organizar  la  enseñanza,  el  que  ha- 
ya una  autorización  préyla.  El  poder  del  Estado  res- 
pecto de  la  creación  de  establecimientos  de  enseñanza 
libre,  debe  ser  un  poder  meramente  negativo,  tuitivo, 
y debe  bastar  con  que  se  haga  saber  al  Estado  que  se 
va  á abrir  un  establecimiento  de  enseñanza,  y marcar 
un  plazo  dentro  del  cual  pueda  inspeccionarse  si  el 
local  reúne  las  condiciones  necesarias;  pero  exigir  una 
licencia  previa,  es  exponerse  á que,  si  no  hay  determi- 
nado un  plazo,  ni  se  niegue,  ni  se  conceda,  que  es  lo 
mismo  que  negar  realmente  la  apertura  de  ese  centro 
de  enseñanza. 

Prescindiendo  del  espíritu  de  la  ley  y viniendo  á 
examinar  la  parte  técnica,  empiezo  por  notar  que  las 
primitivas  bases  eran  mucho  más  expresas,  especifi- 
caban muchísimo  más  que  las  actuales.  Sabemos  que 
con  arreglo  á aquellas  bases  se  iba  á dividir  la  segun- 
da enseñanza  en  clásica  y tecnológica;  en  éstas  no  se 
nos  dice  nada  sobre  este  particular.  No  es  que  yo  sea. 
partidario  de  que  se  establezca  en  mi  país  ese  sistema,, 
porque  en  todas  partes  donde  se  ha  bifurcado  la  se- 
gunda enseñanza  se  observa  hoy  la  tendencia  contra- 
ria, y en  la  misma  Alemania,  donde  ha  tenido  naci- 
miento, apenas  si  hay  diferencia  éntre  las  escuelas 
realistas  y los  gimnasios, 

T en  esto  de  la  segunda  enseñanza,  lo  primero  es 
que  responda  á su  propio  concepto  antes  que  al  con- 
cepto de  preparación  de  carreras  profesionales;  y?  en 
mi  opinión,  es  propio  concepto  de  la  segunda  ense- 
ñanza dar  la  instrucción  elemental  de  todas  las  cien- 
cias é impedir  que  vayan  los  alumnos  á los  estudios 
facultativos  en  edad  tan  temprana  que  no  puedan 
aprovecharlos.  Por  consiguiente,  en  esto  estoy  de 
acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  solo  que  deseo 
que  esta  enseñanza  sea  enciclopédica. 

Respecto  á las  facultades,  tengo  la  misma  opinión, 
* el  mismo  criterio  que  mi  amigo  el  Siy  Moreno  Nieto; 
Ante  todo  deben  responder  á su  propio  y primarlo'  con- 
cepto de  centros  propagadores  del  saber,  antes  que  al 
de  conceder  títulos  profesionales,  porque  esto  es  priva- 
tivo de  las  escuelas  profesionales.  Es  posible  que  haya 
una  facultad  que  tenga  al  mismo  tiempo  carácter  de 
escuela  preparatoria  para  determinadas  profesiones, 
como  la  facultad  de  derecho  y la  de  medicina;  pero  an- 
te todo  debe  responder  á su  objeto  de  facultad  propa- 
gadora de  una  rama  de  los  saberes  humanos, 

Pero  en  la  instrucción  primaria,  en  la  más  impor- 
tante, en  aquella  que  se  presta  más  á hacer  el  bien  ó á 
producir  grandes  males,  hay  en  la  ley  un  principio 
horrible  de  tiranía,  cnal  es  la  obligación,  la  Obligación 
que  empieza  por  tiranizar  al  hombre,  que  empieza  por 
imponer  la  instrucción,  cuando  hay  cosas  superiores 
que  no  imponéis  al  hombre,  como  el  culto  y la  necesi- 
dad de  tener  religión  determinada. 

Establecéis  un  principio  en  la  ley  que  es  un  prin- 
cipio revolucionario;  pero  lo  establecéis  de  una  manera 
ridicula,  porque  si  después  de  todo  establecieseis  una 
sanción  penal,  y ésta  se  realízase,  no  seria  ridículo;  pero 
os  sucederá  lo  mismo  que  sucedió  en  la  ley  de  1857: 
que  se  establecerá  la  sanción,  se  aplicará  en  los  prime- 
ros tiempos,  y no  se  aplicará  después  y se  hará  muy  bien 
en  no  aplicarla,  resultando  ridículo  el  precepto  del  le- 
gislador, Gonla  instrucción  primaria  obligatoria  ¿creeís 
que  vais  á difundir  las  luces?  Pues  vais  á duplicar  la 
ignorancia,  y ésta  no  es  una  consecuencia  de  mi  es- 
cuda y de  mi  criterio  apasionado,  sino  que  así  lo  ase- 


gura quien  debe  ser  una  autoridad  para  vosotros,  pues 
la  tiene  muy  grande  también  para  nosotros  y para  to- 
dos los  hombres  pensadores.  Él  actual  Sr,  Presidente 
del  Gonsejo  de  Ministros  decía  á propósito  de  la  ins- 
trucción primaria  en  un  célebre  discurso  leído.  en  el 
Ateneo  de  Madrid  las  palabras  que  vais  á oír: 

«Desconfiando  hasta  de  los  padres  mismos,  el  celo 
vehementísimo  de  los  partidarios  de  la  instrucción  gra- 
tuita, propenden  también  á hacerla  obligatoria,  con 
obligación  tamaña,  que  tras  sí  lleve  sanción  penal,  Pe- 
ro sí  ya  que  no  rigurosamente  debido,  cuando  menos 
es  loable  y lícito  dejarse  morir  de  miseria,  siempre  que 
la  escasez  de  capacidad  natural  ó la  falta  temporal  del 
trabajo  nieguen  lo  necesario  á la  vida,  ¿por  qué  no  ha 
de  serlo  el  vivir  ignorante?  Allá  en  el  hogar  pobre, 
donde  ni  el  fuego  arde  en  las  húmedas  noches  de  in- 
vierno, ni  apenas  se  gozan  otros  abrigos  que  eirdel  te- 
cho y el  suelo  frió,  ¿cuál  será  el  publicista  bastante 
elocuente  para  persuadir  á una  madre,  de  que  si  bien 
posee  su  hijo  absoluto  derecho  á que  le  enseñen  ¿ leer, 
ninguno  tiene  al  calor,  ni  al  lecho,  ni  aun  al  suficiente 
alimento?  El  Estado,  el  derecho  que  él  constituye,  la 
ley,  en  suma,  según  los  mág  sanos  y más  consecuentes 
economistas,  ni  deben  crear  la  beneficencia  pública, 
ni  intervenir  jamás  en  la  privada,  por  ser  cosas  éstas 
á que  la  sociedad  no  puede  atender  oportunamente, 
sino  por  medio  del  libre  desarrollo  de  sus  universales 
fuerzas  productivas,  y de  todas  sus  facultades  morar- 
les (í).  Por  exacta  y fundada  que  esta  opinión  sea, 
fijaos,  señores,  en  el  caso  particular  que  he  apuntado. 
Ver  llegar  un  hijo  á su  fin,  no  rápidamente,  tal  vez, 
mas  sí  a-1  paso,  ni  inseguro  ni  tardo  de  la  miseria,  ¿pue- 
de ser  cosa  debida  bajo  una  legislación  que,  si  ól,  por 
acaso,  vive,  ha  de  forzarle  á que  lea  y escriba  el  alfa- 
beto de  su  Patria,  sin  otro  efecto  probable  que  dupli- 
car su  ignorancia,  dándole  á entrever  imperfecta  y 
vagamente  las  ideas?» 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  no  debo  añadir  una 
palabra  más  á Las  elocuentísimas  con  que  el  actual  se- 
ñor Presidente  del  Gonsejo  ataca  el  proyecto  de  su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pero  esta  cues- 
tión de  la  instrucción  primaria  obligatoria,  que  en  Es- 
paña parece  que  no  debería  revestir  caractéres  alar- 
mantes, y que  parece  una  cuestión  más' bien  extran- 
jera, más  bien  francesa,  porque  en  Francia  es  donde 
se  impone  ó prete  ade  imponerse  determinada  ense- 
ñanza por  medio  de  esta  obligación,  que  allí  significa 
pura  y exclusivamente  la  enseñanza  laica,  el  sacerdo- 
te lanzado  de  la  escuela,  hasta  el  punto  de  que  se  es- 
tán negando  actualmente  por  los  Ayuntamientos  los 
permisos  para  fundar  escuelas  que  allí  se  llaman  .con* 
greganistas,  es  decir,  escuelas  religiosas,  y se  dan  á 
manos  llenas  licencias  para  fundar  escuelas  laicas; 
esta  cuestión,  digo,  reviste  en  España  caractéres  no 
obstante  alarmantes;  y ¿por  qué?  Por  cansa  de  deter- 
minados maestros  de  instrucción  primaria,  y sobre 
todo  de  determinados  maestros  de  las  escuelas  nor- 
males. . ...  j 

Acaba  de  verse  en  el  Consejo  de  instrucción  públi- 
ca un  expediente  escandalosísimo,  el  expediente  délos 
maestros  espiritistas  da  la  escuela  normal  de  Lérida. 
No  tengo  para‘qué  ocuparme  en  decir  lo  que  es  y signi- 

(1)  Téase  entre  otros  textos  el  artículo  del  Dicciónário 
de  la  Economía  política  de  Ooquelin  y Guilbumin,  q ue  fir- 
ma Mr.  de  Oherbuliez,  publicista  y economista  muy  distin- 
guido. 
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niñea  ú espiritismo»  porque  no  vengo  a hacer  una  di- 
sertación teológica,  Pues  bien;  el  segundo  director  y 
otro  maestro  de  la  escuela  normal  de  Lérida  han  pu- 
blicado un  libro  que  el  G-obierno  coiroce,  que  el  Gonse- 
jo  dé:  instrucción  publica  ha  tenido  en  su  poder»  y este 
libro  debía  ser  cansa  bastante  para  que  ésos  profesores 
que  van  á enseñar  á maestros  de  instrucción  primaria, 
hubieran  sido  inmediatamente  separados  y destituidos 
y borrados  del  escalafón  del  profesorado  oficial.  lío 
hay  para  qué  entrar  en  consideraciones  de  lo  que  es  el 
espiritismo;  únicamente  hay  que  saber  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á que  haya  maestros  de  escuelas  norma- 
les que  blasfemen  pñbí i ca mente,  de  los  objetos  más  sa- 
crosantos del  dogma  católico,  sin  que  el  Ministro  de 
Fomento  haya  tomado  todavía  una  determinación  con 
estos  maestros,  Y para  que  sepa,  la  Cámara  y sepa  el 
país  á qué  atenerse  sobre  los, maestros  normales  de  la 
escuela  de  Lérida,  voy  á permitirme  leer  algunos  tex- 
tos de  ése  libro  desdichado.  Empiezo  por  advertir  al 
Congreso  que  está  reconocido  en  el  expediente  forma- 
do á estos  maestros  normales,  que  consultados  por 
maestros  de  instrucción  primaria,  han  hecho  propa- 
ganda entre  ellos;  está  reconocido  así  en  el  expedien- 
te, y además  como  nuevos  creyentes  eu  la  doctrina 
tienen  el  mismo  ardor  para  propagarla  que  el  Sr„:  Mi- 
nistro de  Fomento  para  sacar  consecuencias  del  art.  i i. 

Vengamos  ahora  a uno  délos  textos  más  importan- 
tes de  este  libro,  que  se  llama  Roma  y el  Evangelio. 
Tratándose  de  espiritismo,  hay  revelaciones  y apari- 
ciones; y se  trata  de  la  aparición,  aunque  me  cueste 
decirlo  (y  no  la  leerla  si  no  fuera  porque  un  altísimo 
deber  de  conciencia  así  me  lo  impone),  y de  nna  reve- 
lación que  dicen  que  se  ha  dignado  hacerles  la  sacro- 
santa VírgenMaría,  la  cual,  hablando  de  la  Iglesia  roma- 
na, como  ellos  llaman  al  catolicismo,  se  expresa  arrestos 
términos:  ((Vengamos  al  fariseísmo  de  hoy,  del  cual 
forma  el  sacerdocio  la  parte  más  importante.  La  Igle- 
sia oficial,  que  por  lo  mismo  que  es  oficial  no  puede 
ser  la  verdadera,  pues  el  ministerio  del  culto  y la  en- 
señanza de  la  fé  son  atributos  y deberes  indeclinables 
en  las  almas;  la  Iglesia  romana,  que  desde  el  mismo 
instante  en  que  adoptó  el  dictado  de  romana  debió 
dejar  de  llamarse  católica  y cristiana;  la  Iglesia,  re- 
pito, que  por  tantos  siglos  ha  llevado  el  cetro  del  mun- 
do; que  ha  dominado  en  las  conciencias;  que  ha  fija- 
do límites  á los  más  hermosos  atributos  de  la  libertad 
humana;  que  ha  ejercido  en  las  masas  ignorantes  una 
influencia  decisiva  con  el  fuego  del  cielo  y las  hogue- 
ras de  la  tierra;  que  ha  mirado  frente  á frente  todos 
los  poderes  y puesto  por  escabel  de  su  encumbra- 
miento todas  las  instituciones;  que  ha  amontonado, 
sofisticando  el  alma  del  Evangelio,  bienes  y comodi- 
dades; que  ha  llevado  su  espíritu  comercial  hasta  el 
altar  y vendido  la  salvación  ¿Upese  de  oro;  que  ha  en- 
cadenado la  razón  de  todos  los  hombres,  subordinán- 
dola á la  razón  de  un  miserable  mortal  por  ella  divi- 
nizado; qué  se  cree  y se  titula  la  única  poseedora  de 
las  verdades  eternas,  como  si  Dios,  no  pudiendo  sobre- 
llevar solo  el  peso  de  esas  verdades,  se  hubiese  visto 
precisado  á compartirlo  con  los  representantes  de  una 
secta,» 

Y concluye  esta  parte  de  la  revelación  de  la  sa- 
crosanta Virgen  María  con  decir  que  «el  catolicismo 
ha  usurpado  sacrilegamente  la  llave  del  Vaticano,» 

En  otra  parte  continúa  este  tristísimo  ejemplo  de 
supersticiones  y de  errares  diciendo  lo  siguiente:  «El 
dogma  erróneo  del  infierno  (y  esto  lo  dicen  y propagan 


entre  maestros  de  instrucción  primaria  maestros  de 
escuela  normal,  y sin  embargo  la  doctrina  católica  es 
parte  esencial  de  las  escuelas  de  primeras  letras),  la 
torcida  inteligencia  de  la  redención  de  la  humanidad 
en  Jesucristo»  y su  dogma  absurdo  sobre  el  perdón  de 
los  pecados,  y de  estos  han  derivado  otros  errores  no 
menos  trascendentales,  y la  negación  de  Dios,»  En  otro 
texto  dicen  que  Moisés  les  va  á revelar  el  secreto  de 
lor  milagros;  en  otras  revelaciones  se  habla  un  lengua- 
je revolucionario,  y lo  habla  San  Juan  Evangelista; 
hay  un  Obispo  quemo  figura  en  ninguna  relación  de 
Obispos,  que  se  llama  Víctor,  que  no  se  le  llama,  sino 
que  aparece  él  voluntariamente,  y dice  que  ól  no  era 
Obispo,  sino  que  era  espiritista  en  su  tiempo.  En  fin, 
sería  el  cuento  de  nunca  acabar  decir  y reducir  á nú- 
mero las  blasfemias  horribles  de  este  libro,  Y yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  áe  Fomento;  ¿qué  determinación 
ha  tomado  S.  S.  con  estos  maestres  de  escuela  normal? 
Hay  nna  determinación,  que  es  una  consulta  del  Real 
Consejo  de  instrucción  pública,  que  propone  que  sean 
t rasladados  á otra  parte;  supongo  que  será  para  qu  e con- 
tinúen allí  la  propaganda.  Yo  felicito  al  Real  Consejo 
de  instrucción  pública  por  tan  sábla  determinación, 

Pero,  señores,  ¿acaso  éste  es  un  fenómeno  aislado, 
un  hecho  particular  en  la  instrucción  primaria?  De 
ninguna  manera.  Vais  á ver  las  doctrinas  que  propo- 
ne otro  maestro  actualmente  ascendido  bajo  el  Gobier- 
no de  la  restauración,  otro  maestro  de  escuela  normal, 
la  doctrina  que  propone  en  un  libro  nada  rnénós  que 
para  propagar  la  instrucción  primaria  en  los  pueblos 
agrícolas.  En  este  libro  dice  lo  siguiente  hablando  de 
la  moral:  " 

«La  moral  no  es  patrimonio  de  ningún  culto,  de 
ninguna  asociación  particular;  sus  universales  y su- 
blimes preceptos  están  impresos  en  la  conciencia  de 
todo  hombre,  cualquiera  que  sea  la  forma  ó la  deno- 
minación con  que  reconozca  á Dios,  aun  cuando  nie- 
gue su  existencia,» 

El  Sr.  Conde  de  Toreno»  el  Gobierno  que  está  en 
ese  banco  (ó  mejor  dicho,  que  no  está  ahora  en  ese 
banco  puesto  que  solo  hay  en  él  sentados  dos  Ministros), 
mantiene  y ha  ascendido  á un,  maestro  de  escuela  nor- 
mal que  manifiesta  que  la  moral  no  es  patrimonio  de 
ningún  culto»  que  la  moral  es  universal  é independíente 
de  toda  creencia  religiosa  (El  Sr.  Mat'qués  de  Sardoal 
hace  marcados  signos  de  asentimiento);  y yo  comprendo 
que  el  Sr ■ Marqués  de  Sardoal  sostenga  esto,  dados  sus 
principios;  pero  como  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  por 
fortuna  suya  y para  dicha  de  España  no  es  maestro  de 
ninguna  escuela  normal,  no  hay  para  qué  hablar  de 
ello, (El  Sr.  Marqicés  de  Sa?*doal  pide  la  palabra .)  Ha- 
blando de  la  partida  que  figura  en  el  presupuesto  para 
culto  y clero,  decía  lo  siguiente: 

«¡Pobre  enseñanza  y pobres  sus  propagadores  tan 
regatones  para  ellos  los  mismos  que  defienden  la  per- 
petuidad de  una  partida  en  el  presupupuesto  general, 
que  seria  abundosa  para  nutrir  la  educación  popular, 
partida  injusta,  porque  conspira  por  el  privilegio,  por- 
que entrega  á un  dogma  en  monopolio  las  conciencias 
de  los  ciudadanos,  parque  establece  un  culto  del  Esta- 
do, como  si  este  fuera  unidad  personal  en  relaciones 
con  el  Supremo  Ser;  partida  funesta  porque  se  destina 
al  ménos  en  gran  parte  á nutrir  conspiraciones  contra 
la  tranquilidad  y libertades  patrias.» 

Y seria  incalculable  el  número  de  párrafos  que  se 
podían  sacar  de  este  corruptor  y corrompido  engendro, 
debiendo  también  felicitar  yo  á una  Corporación  que 
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premio  á su  autor  por  la  publicación  de  este  libro,  á la 
Sociedad  Económica  Matritense, 

Pero  hay  más;  hay  tal  desbarajuste,  hay  tal  con- 
fusión, son  tales  los  abismos  que  hay  en  la  instrucción 
primaria  en  España,  que  causa  vértigo,  que  casi  siente 
las  ansias  del  mareo  aquel  que  desea  conocerlos,  para 
venir  á vosotros  en  demanda  de  prontos  y eficacísimos 
remedios; 

En  una  escuela  que  yo  no  puedo  mencionar  y cali- 
ficar aquí  más  que  de  una  manera  velada;  en  una  es- 
cuela  que  recuerda  la  palatina  de  Cario  Magno,  sin  que 
áella  asista  actualmente  la  persona  augusta,  á quien  re- 
presento por  medio  de  Cario  Magno,  ni  que  en  ella  ex- 
plique mucho  menos  el  gran  Alcuino,  en  esta  escuela 
está  al  frente  de  ella  un  krausista  declarado,  Para  ello 
no  tengo  que  decir  más  -sino  qne  en  un  libro  que  sobre 
principios  de  moral  universal  puestos  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias  ha  publicado,  figuran  al  finaL  como 
apéndice,  en  vea  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 
los  mandamientos  de  la  humanidad  por  Tiberghien. 
T da  definiciones  tan  krausistas  (porque  si  no  fueran 
krausistas  serian  materialistas  en  extremo  y seria  mu- 
chísimo peor)  como  las  siguientes: 

«Se  entiende  por  deber  la  necesidad  que  sentimos 
de  hacer  aquello  á que  somos  naturalmente  incli- 
nados .» 

El  autor  de  este  principio  de  moral  universal,  que 
á Dios  gracias  es  una  moral  bastante  singular,  se  in- 
digna extraordinariamente,  ¿de  qué  diréis,  Sres.  Dipu- 
tados? De  que  en  parajes  públicos,  de  que  en  sitios  pri- 
vados haya  quien  llame  á la  tierra  valle  de  lágrimas, 
y dice:  «Olvidados  por  entero  de  Dios,  fundamento  de 
nuestros  deberes,  ¿qué  mucho  que  se  maltrate  á seres 
inferiores  donde  en  momentos  solemnes  y en  los  sitios 
más  públicos  oímos  calificar  á la  tierra  de  valle  de  lá- 
grimas?» Yo  supongo  que  se  indignará  contra  todos  sus 
discípulos  cuando  recen  ó canten  la  salve. 

Señores  Diputados,  para  que  acabéis  de  convence- 
ros de  lo  que  sucede  en  España  en  lo  que  á la  enseñan- 
za se  refiere,  voy  á permitirme  leer  lo  que  se  ha  dicho 
en  una  de  nuestras  primeras  Universidades,  y lo  que 
se  ha  escrito  en  artículos  y libros  por  alguno  de  los  ca- 
tedráticos de  la  segunda  enseñanza  y de  la  enseñanza 
facultativa. 

Gomo  muestra  de  lo  que  se  ha  dicho  en  las  Uni- 
versidades, cuando  imperaba  en  ellas  el  hrausismo, 
cuando  éste  se  hallaba  atrincherado  en  las  cátedras,  y 
hacia  en  ellas  propaganda,  único  punto  en  que  nosotros 
le  tememos,  porque,  combatiendo  en  el  campo  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  ya  saben  los  krausistas  á qué 
atenerse;  como  muestra  de  lo  que  en  éllás  se  ha  dicho, 
voy  á leeros  el  desarrollo  que  se  hacia  del  contenido  in- 
terior de  la  conciencia.  Dice  así:  « Yo,  el  ser  qué  soy,  me 
sé  de  mí  como  lo  uno  y todo  que  yo  soy,  en  la  total 
unidad  ó Integridad  de  mi  séi%  antés  y sobre  toda  úl- 
tima Individual,  concreta  determinación  enestado,  den- 
tro y debajo  de  los  límites  que  condicionan  á la  huma- 
nidad en  el  tiempo  y en  el  espació:  dándome  y ponién- 
dome como  ló  que  soy  y de  lo  que  soy  en  relación,  en 
íntima  unión,  composición  y oposición  de  cuerpo  y es- 
pirito, en  cuya  virtud  soy  y me  llamo  persona.)) 

Hay  un  catedrático  de  muchísimo  talento,  de  gran 
instrucción,  cuyo  nombre  no  digo,  porque  mi  deberes 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  para  que  compren- 
da el  verdadero  estado  de  la  enseñanza  oficial  en  Espa- 
ña, y de  ningún  modo  delatar  a persona  alguna;  hay 
ui|  catedrático  en  una  de  nuestras  Universidades*  que 


escribió  un  artículo  titulado:  Los  Sanios  dé  la  humani- 
dad, y en  ese  artículo,  después  de  indicar  que  hay  san- 
tos en  la  ciencia,  en  la  industria,  no  sé  si  en  el  comer- 
cio v hasta  en  la  política,  aunque  á vosotros,  Sim  Di- 
putados, y á mí,  mas  cueste  trabajo  creer  que  en  esta 
pueda  nadie  llegar  á santo,  dice  lo  siguiente: 

«Esa  dinastía,  cuyos  individuos  pertenecen  á todas 
las  razas,  á todos  los  climas,  á todos  los  tiempos,  á to- 
das las  categorías,  cuyo’ reinado  comenzó  con  el  mun- 
do para  no  terminar  jamás,  es  la  dinastía  de  Sócrates, 
Epictéto,  Marcó  Aurelio , Pablo,  Atanasio,  Vicente  de 
Paúl,  Romero  7 Dante  7 Cervantes , Volt  aire  7 ' Watt , GalR 
leo , Cmemaio,  Washington;  es,  en  una  palabra*  la  di- 
nastía m nos  santos  cuyo  reino  es  el  mundo,  cuyo 
más  gran  Monarca  es  Cristo,  cuyo  fundador  es  Dios,» 


«Por  espacio  de  diez  y nueve  siglos  ha  doblado  la 
humanidad  la  rodilla  ante  los  santos  de  la  religión, 
rindiendo  al  hombre  el  tributo  que  solo  corresponde  á 
Dios;  por  espacio  de  diez  y nueve  siglos,  los  santos  de 
la  religión  (no  siempre  dignos  de  tal  nombre  por  cierto) 
han  destronado  á los  demás  santos;  por  espacio  de  diez 
y hueve  siglos  también,  los  santos  de  la  ciencia,  de  la 
moral,  de  la  política,  de  la  industria,  han  sufrido  el 
martirio  en  nombre  de  los  santos  de  la  religión.» 

Traza  después  un  paralelo  entre  los  santos  á su  ma- 
nera y los  santos  de  la  religión  católica,  que  no  deja 
nada  que  desear,  y dice:  «Un  hombre  bajo  la  infiueu- 
dia  de  un  esplritualismo  exclusivo,  é irracional  por 
tanto,  renegando  del  mundo  en  que  Dios  le  destinó  á 
vivir,  abandonando  la  humanidad  á quien  debe  servir, 
martirizando  el  cuerpo  que  debe  respetar,  maldiciendo 
la  naturaleza  que  debe  amar,  y preocupado  solo  por  al- 
canzar su  bien  particular  y egoísta,  su  salvación,  cor- 
re al  desierto,  se  entrega  á la  más  espantosa  peniten- 
cia, incurre  en  extravagancias  que  rayan  en  locura  y 
se  coloca  al  nivel  de  las  bestias  -para  hacerse  digno  de 
Dios,  Este  hombre  muere;  nadie  le  debe  el  menor  be- 
neficio; á nadie,  ni  aun  á sí  mismo,  ha  sido  útil,  nin- 
gún verdadero  bien  ha  realizado,  y si  algo  ha  hecho, 
no  ha  sido  por  amor  al  bien  mismo,  sino  por  el  interés 
de  su  alma. 

Sin  embargo,  la  Iglesia  le  coloca  en  los  altares,  le 
dedica  fiestas  y dice:  ¡Hé  aquí  un  santo:  adoradle!» 

Este  es  el  panegírico  que  hace  de  los  santos  verda- 
deros; veamos  ahora  lo  que  dice  de  los  santos  á su 
manera: 

«Otro  hombre  consagra  su  vida  entera  á la  inves- 
tigación délas  leyes  de  la  naturaleza  para  arrancarle 
su  secreto,  y con  él  la  ventura  y el  bienestaf  de  la  hu- 
manidad; 

Por  fin  lo  consigue ; producto  de  sus  trabajos  es 
una  de  esas  maravillosas  invenciones  que,  cambiando 
la  faz  del  mundo,  alteran  lachases  de  la  vida  de  los 
pueblos,  crean  manantiales  inagotables  de  riqueza,  po- 
nen ai  servicio  del  hombre  una  de  esas  fuerzas  qne 
antes  era  su  mayor  enemiga,  y hacen  adelantar  á la 
humanidad  en  un  día  siglos;  una  de  esas  invenciones 
que  no  se  recompensan  porque  no  hay  en  el  mundo 
precio  digno  de  recompensarlas. 

Este  hombre  nada  reporta  de  su  invento:  acaso  la 
índife reacia,  la  mofa,  la  persecución  son  el  premio  de 
sus  esfuerzos;  acaso  no  puede  lograr  la  satisfacción  de 
presenciar  el  triunfo  de  su  idea,  dé  contemplar  el  re- 
sultado de  su  obra.  Tranquilo  sin  embargo,  satisfecho 
por  haber  contribuido  ai  bien  dé  los  hombres,  por  ha- 
ber cumplido  con  su  deber,  muere  en  la  oscuridad  q 
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en  la-  miseria,  sin  tristeza,  sin  rencor,  sin  amargura, 
aunque  acaso  no  haya  una  mano  amiga  que  ciérre -sus 
ojos  ni  ponga  una  corona  sobre  su  tumba. 

Pero  este  hombre  tiene  la  desgracia  de  no  creer  lo 
que  la  Iglesia  creé,  de  no  practicar  lo  que  la  Iglesia 
practica,  y cuando  realizado  el  invento  la  humanidad 
hace  justicia  al  inventor,  le  erige  estatuas,  le  consa- 
gra fiestas;  en  medio  de  la  alegría  popular  se  escucha 
la  voz  de  la  Iglesia  que  exclama  con  acento  sombrío: 

¡HÉ  AQUI  UU  REPROBO:  MALDECIDLE!  W 

Y si  alguna  duda  pudiera  quedamos  de  cuál  es 
la  moral  de  los  santos  de  este  catedrático,  él  se  encar- 
ga de  decirnos  más  adelante  que  es  la  moral  indepen- 
diente. 

y concluye,  por  ultimo,  presentando  entre  los  san- 
tos al  republicano  francés  Yergniaud. 

Vais  á verahora,  Srés.  Diputados,  á un  catedrático, 
también  de  muchísimo  talento,  di  muchísima  instruc- 
ción, perteneciente  á la  segunda  enseñanza,  que  niega 
la  indisolubilidad  de  la  familia  y del  vínculo  matrimo- 
nial, el  cual  en  un  artículo  filosófico  y moral  dice  lo 
siguiente: 

«Aunque  con  sentido  más  libre  y restableciendo  el 
divorcio,  sigue  más  tarde  la  reforma  el  mismo  camino; 
y de  esta  suerte  se  encuentra  actualmente  constituido 
el  matrimonio  como  una  unión  corporal  cási  siempre 
determinada  por  móviles  y consideraciones  utilitarias, 
una  vez  que  los  elementos  superiores  de  la  vida  han 
sido  absorbidos  por  la  fé  positiva  hasta  el  punto  de  ser 
más  íntima  la  comunicación  de  la  mujer  con  el  sacer- 
dote que  con  su  marido. 

Ojalá  que  sin  atender  á ninguna  condición  exterior 
hiciera  el  hombre  ley  de  su  vida  matrimonial  la  prác- 
tica de  tales  exigencias  por  la  conciencia  requeridas 
y para  la  santidad  de  la  promesa  jurada  obligatorias; 
porque  en  tal  caso  la  legislación  positiva,  que  por  des- 
gracia procede  la  mayor  parte  de  las  veces  á poste- 
riori  y obedeciendo  solo  á necesidades  de  gran  utili- 
dad, no  tendría  más  remedio  que  adaptarse  á esta 
nueva  necesidad  y proclaman  legítimo  EL  DIVORCIO 
y natural  la  disolución  de  la  familia  cuando  tos  víncu- 
los fundamentales  de  su  unión  han  sido  melados  ó fal- 
seados. 


Si  la  unión  conyugal  está  viciada  en  su  origen  ó 
está  perturbada  gravemente  por  faltas  qué  niegan  las 
condiciones  más  esenciales  del  matrimonio,  debe  la  ley 
justificar  semejante  nulidad,  mejor  que  encerrar  aque- 
lla que  es  familia  aparente  en  el  c rculo  de  hierro  de 
una  indisolubilidad.» 

Os  hago  gracia  de  otros  textos  para  concluir  con 
uno  que  bien  puede  decirse  que  vale  por  todos. 

Pertenece  también  á un  catedrático  de  segunda  en- 
señanza: es  la  primera  entrega  de  una  obra  titulada 
Psicología  ó ciencia  del  alma,  publicada  en  el  primer 
año  de  la  restauración,  éñ  187  o,  En  el  prólogo  empie- 
za el  autor  por  decir  que  hasta  la  revolución  de  Setiem- 
bre no  habia  ciencia  posible,  por  la  fiscalización  que 
ejercía  la  autoridad  eclesiástica,  y que  cuando  se  pone 
á considerar  cómo  puede  escribir  á pesar  de  los  tropie - 
m dados  en  el  órden  político , bendice  el  benéfico  influjo 
de  las  revoluciones. 

Los  tropiezos  políticos  eran  el  advenimiento  del  Rey 
legítimo  D.  Alfonso  XII  al  trono  de  España  y del  Go- 
Remo  que  actualmente  rige  Iqs  destinos  del  país. 


Después  se  declara  partidario  de  Krausse,  y.  dice 
que  escribe  este  libro,  y esto  es  lo  más  grave:  «no  tan- 
to por  llenar  im  vacío  en  la  ciencia,  cuanto  por  obli- 
gación del  puesto  que  desempeña  en  ia  enseñanzas 

De  modo  que  todas  las  lindezas  que  vaá  decir  este 
catedrático,  las  dice  por  el  puesto  que  desempeña  en 
la  enseñanza.  Por  si  acaso  el  Gobierno  no  habia  leido 
la  exposiciomprotésta  que  le  dirigió  cuando  la  circular  , 
del  Sr.  Marques  de  Orovio,  la  estampa  aquí  al  frente 
del  prólogo,  y dice  lo  siguiente: 

«Educado  en  estos  principios  y sistema,  sin  los  que 
no  veo  ciencia  posible  para  el  hombre,  no  puedo  mé- 
nos  de  recordar  como  muy  de  propósito  lo  que  en  do- 
cumento solemne,  pero  silencioso,  decía  yo  no  há  mu- 
cho á un  Gobierno  que  pretendía  resucitar  tan  abomi- 
nables procedimientos.» 

El  Gobierno  es  ese  mismo.  Y continúa  diciendo: 

« Yo  sé  sobradamente  que,  Ora  sea  por  influjo  de  los 
tiempos  en  que  los  profesores  se  han  educado,  ó por 
miedo  á las  circunstancias  en  que  se  han  explicado  ó 
escrito,  siempre  ha  sido  considerada  entre  nosotros  la 
filosofía  como  esclava  de  la  teología,  escuchándose  an- 
tes las  inflexibles  palabras  del  dogma  que  las  voces  es- 
pontáneas de  la  razón  y la  conciencia.  Yo,  que  tengo 
ante  todo  el  valor  de  mis  convicciones,  no  puedo  mé- 
taos de  rechazar  tamaña  usurpación  tradicional,  reivin- 
dicando á la  ciencia  en  su  derecho  y declarando  alta- 
mente que  sin  libertad  de  pensamiento  la  ciencia  es 
imposible,  porqne  ia  verdad  no  se  impone  por  la  fuer- 
za del  poder,  sino  por  su  propia  fuerza  y la  virtud  de 
la  inteligencia.  LTi  es  patrimonio  exclusivo  de  ningún 
hombre  ni  de  ninguna  sociedad,  siquiera  ese  hombre 
se  llame  el  Romano  Pontífice  y esa  sociedad  ia  Iglesia 
Católica . Pasaron  ya  los  tiempos  de  los  Oráculos  y de 
las  Sibilas.  Dios  no  puede  violar  su  naturaleza  ponien- 
do la  verdad  en  depósito  de  determinada  religión  po- 
sitiva.» 

Señores  Diputados,  esto  lo  dice  un  catedrático  de 
segunda  enseñanza  én  una  exposicion-protesta  que  co- 
noce el  Gobierno;  sin  embargo,  este  catedrático  conti- 
nua ai  frente  de  su  cátedra. 

Me  parece  que  ante  la  faz  del  país  y ante  el  Con- 
greso de  los  Diputados  está  de  manifiesto  el  grado  de 
perversión  á que  ha  llegado  y en  que  miserablemente 
yace  la  actual  enseñanza  oficial. 

Yo  pido  muy  de  veras  al  Gobierno  que  fijé  su  aten- 
ción en  este  gravísimo  asunto,  que  considere  que  de 
nada’ Le  servirá  batir  á los  enemigos  del  actual  órden 
de  cosas  y de  las  bases  fundamentales  de  la  sociedad 
cuando  salgan  á las  calles,  que  en  vano  se  bate  á la 
revolución  en  la  plaza  pública  y en  los  campos,  que 
en  vano  se  persigue  á ios  enemigos  que  aparecen  exte- 
rior mente  cuando  éstos  están  dentro  de  la  plaza;  y 
que  pudiera  muy  bien  acontecerle  que  mientras  com- 
batiera á los  padres  que  militan  en  I'as  filas  de  la  re- 
volución, ésta  en  la  cátedra  oficial,  en  esa  trinchera 
que  no  se  le  arrebata  por  el  Gobierno,  como  es  su  más 
indeclinable  deber,  estuviera  amamantando  á ios  hijos 
en  esas  protervas  doctrinas,  y que  pudiera  darse  el 
caso,  y plegue  al  cielo  que  yo  sea  falso  profeta,  y ple- 
gue al  cielo  que  yo  me  equivoque,  que  pudiera  darse 
el  caso,  vuelvo  á decir,  de  que  la  revolución  que  cuan- 
do solo  se  hace  al  grito  de  intereses  está  muerta,  ven- 
ga al  grito  de  principios,  como  vino  la  revolución  de 
Setiembre,  que, ella  de  por  sí  no  los  traía,  y se  los  dio 
para  su  triunfo  la  juventud  que  salía  de  las  Universida- 
des, dé  nuestras  Universidades,  Sres,  Diputados,  que 
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debieran  haber  propagado  enseñanza  monárquica  y ca- 
tólica, como  monárquico  y católico  era  y ha  sido  siem- 
pre el  Estado  que  las  sostenía  en  esta  nuestra  desdi- 
chadísima Patria,  He  dicho. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  García  Noble  jas,  anun- 
ciándose que  ingresaba  cu  la  sección  tercera. 


El  Sr*  MORENO  NIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Empiezo  dando  la  bien- 
venida y la  enhorabuena  á mi  distinguido  amigo  el 
Sr*  Perez  Hernández,  que  ha  ofrecido  en  su  actual  dis- 
curso una  prueba  más  de  su  vasto  talento,  de  su  habi- 
lidad y poderosa  inteligencia,  Pero  ¿por  qué  no  ha  to- 
mado S,  8,  otro  camino  que  ese  por  que  ha  tirado  en 
la  ocasión  presente?  Si  está  acostumbrado  á moverse 
en  esferas  muy  altas  y cou  propósitos  más  desintere- 
sados y modos  más  serenos,  ¿por  qué  ha  preferido  venir 
boy  á cumplir  una  tarea  enojosa  y poco  propia  de  las 
dotes  de  3,  3,?  Háse  entretenido  en  rebuscar  y traernos 
á este  lugar  libros  y pasajes  propios  para  mover  contra 
el  profesorado  en  general  la  idea  y aun  las  iras  del 
Congreso,  y á denunciarlos  al  Gobierno  para  que  ios 
separase;  y como  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y el  digno 
presidente  de  la  Comisión  han  hecho  también  algunas 
indicaciones  de  que  se  .deducen  graves  cargos  contra 
el  profesorado  en  general,  me  habéis  de  permitir,  se- 
ñores Diputados,  que  diga  algunas  palabras  en  su  de- 
fensa, No  es  verdad  que  la  enseñanza  pública  se  haya 
encaminado  por  rumbos  anticristianos. 

En  primer  lugar,  oreo  yo  que  debiera  preguntarse 
si  el  profesorado  ha  llenado  cumplidamente  su  princi- 
pal tarea,  que  es  ia  de  hacer  adelantar  la  ciencia  y 
propagarla  cultura  en  nuestro  país,  y nadie  habrá  que 
pueda  desconocer. el  celo,  el  entusiasmo  y aun  el  des- 
interés con  que  se  han  consagrado  á esta  nobilísima 
tarea.  Dígalo,,  sí  no,  tanto  movimiento  y tanto  progre- 
so _ como  se  observa  en  la  esfera  del  pensamiento,  y 
tanto  anhelo  de  adelanto  pomo  por  todas  partes  se  ad- 
vierte, anhelo  y progreso  que  han  vigorizado  nuestro 
espíritu  y puéstole  en  estrecha  comunicación  con  la 
actual  civilización  dé  los  pueblos  europeos.  Yo  lo  declaro 
con  toda  sinceridad:  pocos  profesorados  habrá  en  las 
Naciones  extrañas  que  se  hayan  consagrado  á la  ense- 
ñanza con  más  fervorosa  devoción  á la  ciencia  y con 
más  patriótico  entusiasmo,  ann  én  medio  de  cierto  des- 
vío y ann  no  encubierta  enemiga  de  ciertas  clases  y de 
cierta  parte  de  la  opinión. 

Que  su  enseñanza  ha  sido  irreligiosa  y anticristia- 
na, Yo  no  diré  que  tal  ó cual  profesor,  y varios  en  un 
corto  período,  no  hayan  enseñado  doctrinas  de  un  sen- 
tido contrario  á la  doctrina  cristiana,  ni  que  en  algu- 
no ó algunos  libros  no  se  hayan  sentado  doctrinas  que 
puedan  calificarse  de  malsonantes  ó peligrosas,  y aun 
abiertamente  contrarias  á la  enseñanza  de  la  Iglesia; 
pero  presentar  esto  como  el  hecho  general  y afirmar 
que  la  enseñanza  pública  en  España  padece  de  una 
tendencia  irreligiosa,  es  decir,  anticristiana, , es  soste- 
ner una  cosa  que  juzgo  enteramente  inexacta,  Y lue- 
go, Sres,  Diputados,  ¿es  posible  hojr  librarse  de  la  in- 


fluencia de  las  ideas  racionalistas?  En  medio  de  las 
opuestas  comentes  que  cruzan  la  atmósfera;  entre  la 
muchedumbre  de  ideas  que  bulleu  y circulan  agitando 
, las. inteligencias,  en  esta  hora  de  confusión  y fatiga, 
¿es  posible,  aun  al  que  obre  con  la  intención  más  pu- 
ramente cristiana,  sustraerse  á la  influencia  del  ra- 
cionalismo? El  mismo  señor  presidente  de  la  Qomisicm 
y el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  vosotros  todos,  Sres,  Di- 
putados, aun  los  que  con  más  ardor  profesáis  las  creen- 
cias cristianas,  ¿estáis  seguros  de  que  en  algún  rin- 
cón de  vuestro  espíritu  no  se  esconden  ideas,  tenden- 
cias, aspiraciones  que  no  concuerdan  con  las  Ideas  y 
aspiraciones  cristianas?  Pues  que  ei  que  se  sienta  libre 
de  pecado  tire  la  primera  piedra, 

Pero  vengamos  á lo  que  pertenece  más  propia- 
mente al  debata  Lo  que  de  esto  me  importa  más  es^- 
paeialmente  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Perez  Hernández 
para  declararnos  cuál  es  su  pensamiento  y el  de  la 
fracción  cuya  yoz  ha  llevado  en  lo  que  toca  á la  pú- 
blica enseñanza,  sobre  lo  cual  decía  3.  8,  que  era  su 
ideal  aquel  que  yo  habia  expuesto  bajo  el  nombre  de 
ideal  del  Estado  cristiano;  pero  es  el  caso  que  8.  S. 
cree  que  ese  ideal  debe  á todo  trance  realizarse  en  to- 
das las  épocas,  y que  en  todas  es,  además  de  natural, 
el  único  poderoso;  mientras  yo  afirmo  que  en  cuanto 
llama  á la  iglesia  á que,  ejerza  la  dirección  de  la  en- 
señanza, y en  cuanto  prohibe  la  manifestación  de  las 
ideas  que  no  se  conformen  con  la  enseñanza  cristiana, 
pudo  ser  ese  ideal  y fué  en  realidad  el  más  convenien- 
te á las  sociedades  europeas  en  todos  los  tiempos  que 
forman  la  Edad  Media,  y creo  que  ese  es  el  ideal  á que 
.se  encamina  ó se  encaminará  La  historia,  habiéndose 
de  realizar  en  la  plenitud  de  los  tiempos;  pero  añado 
que  no  representa  la  forma  de  organización  que  más 
conviene  en  los  presentes  tiempos* 

Y para  esto  conviene  no  olvidar,  Sres.  Diputados,  que 
la  cuestión  que  aquí  ventilamos  es  una  cuestión  de  de- 

v recho;  quiero  decir,  lo  qué  aqui  interesa  saber  es  sí  la 
ciencia  que  se  ha  constituido  ó aspira  á constituirse  en 
un  verdadero  organismo  y en  un  poder  independiente, 
ha  de  vivir  y desenvolverse  fuera  de  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia,  y además  en  una  cierta  independencia  de! 
Estado.  El  Sr*  Perez  Hernández  quiere  que  la  jurisdic- 
ción, ó si  no,  la  dirección  de  la  enseñanza  se  confie 
exclusivamente  ó la  Iglesia,  y que  el  Estado,  aceptan- 
do esta  dirección,  prohíba  toda  idea  ó doctrina  que 
ella  condene,  suprima  el  libro  que  denuncie  y separe 
el  profesor  que },  indique*  Y yo  creo  que  la  enseñanza 
debe  organizarse  hoy  con  independencia  de  la  autori- 
dad de  la  Iglesia  y bajo  la  dirección. del  Estado,  pero 
de  modo  que  éste  no  intervenga  en  la  comunicación 
de  la  ciencia  y se  limite  en  cuanto  á esto  á restringir 
la  libertad  de  la  misma  cuando  ésta  ataque  directa- 
mente los  dogmas  y la  esencia  del  cristianismo. 

Y es  bueno  advertir  que  el  Sr.  Perez  Hernández 
combatía  la  centralización  dando  á entender  que  la 
descentralización  era  la  doctrina  constante  de  la  Igle- 
sia. Y es  verdad;  pero  yo  añadiré  que  como  la  Iglesia, 
y para  otros  fines,  defiende  esta  descentralización  el 
verdadero  liberalismo,  que  en  eso  funda  cabalmente  ea 
parte  la  independencia  de  la  ciencia. 

Ahora  bien;  yo  creo  que  desde  el  siglo  XV  la  cien- 
cia, que  se  separó  después  de  tales  ó cuales  titubeos 
del  seno  y de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ha  emprendi- 
do una  evolución  que  ha  dado  grandes  y casi  universa- 
les adelantos  en  la  esfera  del  saber,  renovando  los  an- 
tiguos problemas,  planteando  otros,  nuevos,  creando 
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ciencias  antes  apenas  apuntadas , y traído  al  espíritu  de 
la  Europa  nuevos  ideales?  á cuyo  indujo  se  han  t ráster- 
ruado  los  pueblos,  Y creo  también  qué  esa  evolución  es 
fatal  y boy  por  hoy  incontrastable;  deduciendo  de  todo 
(jue  el  Estado,  no  obstante  que  debe  inspirarse  para  su 
obra  social  general  en  el  sentido  del  cristianismo  y de- 
terminar según  él  su  conducta,  no  puede  aspirar  á su- 
primir y negar  esa  evolución  que  representa  un  des- 
arrollo y crecimiento  de  intereses  que  afectan  grande- 
mente al  progreso  y bienestar  social,  ni  ménos.  comba- 
tir lá  libertad  científica,  ni  aspirar  á comprimirla  y 
ahogarla,  cuando  éste,  siendo  empeño  vano,  produciría 
después  conflictos  temerosos  y terribles  revoluciones, 

El  Sr.  Perez  Hernández  afirmaba  con  más  ó ménos 
claridad  que  ese  movimiento  está  todo  él  viciado  por 
^ racionalismo;  y yo  diré  además  que  á esos  incontes- 
tables é importantísimos  progresos  han  venido  unidos 
graves  y desdichados  errores,  y que  en  sus  principales 
direcciones  viene  contradicha  la  tendencia  y la  idea 
cristiana,  Pero  ¿qué  hácer?  Tal  es  la  ley  de  la  historia, 
¿Hemos  de  suprimir  lá  obra  de  tres  ó cuatro  siglos  por- 
qué en  medio  de  Sus  verdades  y sus  descubrimientos 
se  encuentren  perniciosos  errores,  porque  con  las  bue- 
nas doctrinas  se  mezclen  otras  que  vicien  das  creen- 
cias? Paréceme  mejor  dejar  que  siga  la  evolución,  no 
ciertamente  con  entera  libertad,  de  modo  que  pueda 
atacar  directamente  los  dogmas  cristianos,  pero  sí  con 
toda  la  holgura  que  esté  límite  consiente,  para  qué 
aquí  el  genio  de  la  sociedad  y de  las  generaciones,  ad- 
vertido por  la  Iglesia,  que  no  dejará  de  levantar  su  yoz 
delante  de  ellas,  y por  ese  trapajo  de  depuración  que 
hace  la  historia,  lleguemos  á componer  bajo  lá  me- 
tafísica cristiana  todas  las  verdades  que  hayan  apare- 
cido y brotado  del  fondo  de  esa  gran  evolución  que 
viene  y sigue  cumpliéndose  en  la  azarosa  edad  presen- 
te, Como  quiera,  yo  digo  sin  vacilar  al  .Sr*  Perez  Her- 
nández que  la  política  qué  recomienda  es  una  política 
absolutista,  imprudente,  y que  en  mi  Sentir  está  con- 
denada por  todas  las  aspiraciones  y por  los  más  gene- 
rosos instintos  de  los  pueblos  modernos* 

Y permítanme  Iqü.  ilustres  jóvenes  que  forman  la 
que  so  llama  fracción  católica  que  con  el  mayor  res- 
peto les  dirija  tina  advertencia*  Tío  olviden  que  en  to- 
dos Ips  pueblos  de  la  Europa  los  Gobiernos  ó la  mayo- 
ría de  los  partidos  son  hostiles  á la  Iglesia,  los  cuales, 
por  esa  hostilidad  que  yo  condeno  y por  una  inconse- 
cuencia que  á mi  juicio  les  deshonra,  han  puesto  á 
menudo  á la  Iglesia  fuera  del  derecho  común,  negán- 
dole sus  más  preciadas  libertades.  Pues  bien;  en  estos 
dias  interesa  á la  Iglesia  invocar  la  libertad  para  po- 
der cumplir  sus  augustos  deberes.  ¿Y  creen  SS,  SS*  que 
sus  enemigos  no  tendrán  un  pretesto  para  negarles 
esa  libertad,  al  advertir  que  ellos  la  combaten  y la 
niegan  todos  los  dias  allí  donde  la  pide  contra  ellos 
la  ciencia? 

Y ahora  me  toca  ocuparme,  aunque  con  la  rapidez 
que  debo  hacerlo  para  atenerme  al  Reglamento,  de  al- 
gunas observaciones  que  hicieron  los  Sres^  Ministro  de 
Fomento  ó Isasa  contestando  á mi  discurso.  En  lo  que 
toca  á esta  cuestión  capital  de  ias  bases  que  estoy  tra- 
tando, aseguraron  aquellos  señores  que  ninguna  nove- 
dad se  establecía  por  aquella  que  prescribía  la  inspec- 
ción directa  del  clero,  llegando  á decir  el  Sr*  Isasa  que 
lo  que  se  concedía  á la  autoridad  de  la  Iglesia  era  solo 
aquella  inspección  que  le  toca  por  su  esencia,  y que 
ningún  Estado,  ni  aun  el  que  no  sea  .cristiano,  la  pue- 
de negar, Yo  creo  que  S£.  SS,  m equivocan,  y que  sí 


quieren  leer  entre  líneas  y observar  todo  lo  que  la  ló- 
gica exige  que  se  saque  de  esas  palabras,  y si  sobre 
todo  paran  mientes  en  el  deber  de  la  Iglesia  y ¿n  su 
constante  preocupación  de  lo  que  es  sobrenatural  y 
religioso,  teniendo  como  d©  ménos  valer  lo  que  toca  al 
orden  de  la  vida  temporal,  sobre  todo  en  cuanto  pue- 
da contrariar  aquel  elemento,  y sobre  todo  al  fervoro- 
so ardor  y ardientísimo  celo  con  que  se  aplica  desde 
hace  algún  tiempo  á combatir  el  error  y á ganar  de 
nuevo  la  sociedad  para  el  cristianismo;  la  ciencia,  ó sl 
decimos  ía.  enseñanza,  será  recelosamente  vigilada, 
acosada,  perseguida  hasta  un  punto  que  estorbará  todo 
movimiento  sério  y profundo. 

Cuanto  á las  bases  que  establecen  las  relaciones 
entre  la  enseñanza  publica  y la  libre,  y ya  que  el  tiempo 
me  apremia,  habré  tan  solo  de  rectificar  lo  que  equi- 
vocadamente me  atribuye  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión* En  primer  lugar,  yo  no  dije  ¡ni  cómo  había 
de  decirlo!  que  se  prohibiera  toda  enseñanza  libre  que 
fuera  privada,  sino  que  dispensabaigualfavor  á la  que 
llamaba  anónima,  vaga  y no  sé  si  callejera,  y á aque- 
lla otra  que  sedaba  tratándose  de  enseñanza  Superior, 
en  escuelas  y Universidades  organizadas,  cuando  eñ 
mi  sentir  debiera  alentarse  esta  última,  y mirar  con 
poco  áfécto  la  primera;  y añadía  que  á ésta  hó  debía 
admitirse  á que  incorporase  sus  estudios,  sino  qUe  de- 
bía sometérsela  á un  examen  general,  severo  y rigo- 
roso ante  un  tribunal  compuesto  para  ello  especial- 
mente, mientras  que  á las  otras  debía  adihitírseíes  á 
dicha  incorporación  con  ligeras  condíciónés,  ó lo  que 
era  más  natura],  á un  examen  general  ante  tribunales 
mistos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Si  S.  S.  tie- 
ne que  extenderse  mucho  podría  consultarse  á la  Cá- 
mara si  concede  á S*  £,  un  quinto  turno. 

El  Sr,  MOEENO  NIETO:  Si  el  gr;  Presidente  me 
lo  permite,  acabaré  dentro  de  muy  poco  tiempo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Su  señoría 
puede  continuar  rectificando;  le  he  hecho  ésta  adver- 
tencia por  si  S*  S,  tuviera  que  extenderse  mucho* 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  En  lo  qué  toca  á lá  en- 
señanza reglamentada,  ya  dije  que  si  sé  trataba  de  la 
superior,  esta  reglamentación  no  tiene  objeto,  porque 
las  Universidades  libres  han  nacido  y nacerán  ordina- 
riamente, 6 porqué  la  Iglesia,  encontrando  peligrosa  la 
enseñanza  del  Estado,  quiera  fundar  un  estabiecímien- 
to  en  que  sea  la  base  de  ella  la  teología  y la  doctrina 
ortodoxa,  ó porque  no  dándose  holgura  y libertad  bas- 
tante en  aquella,  quiera  la  ciencia  racionalista  consti- 
tuir una  escuela  en  que  se  manifieste  y produzca  con 
independencia  de  toda  autoridad  civil  y religiosa*  Y 
claro  es  que  en  ninguno  de  estos  dos  casos  Se  pedirá  la 
reglamentación, 

Y en  cuanto  á la  segunda  enseñanza,  la  reglamen- 
tación significará  que  los  colegios  que  la  pidan,  pu- 
diendo  incorporar  sus  estudios,  serán  establecimientos 
privilegiados,  y todos  para  no  ver  desiertas  sus  aulas 
correrán  á pedir  la  reglamentación.  Ahora  bien,  ¿qué 
otra  cosa  es  esto  más  que  acabar  indirectamente  con 
la  segunda  enseñanza  líbre? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Bipu- 
tadp,  aunque  el  Presidente  oye  embelesado  á S*  S.,  es- 
tamos fuera  de  las  horas  de  Reglamento  y S,  S,  no  con- 
cluye su  rectificación* 

Él  Sr*  MORENO  NIETO:  Pues  acabo  dando  gra- 
cias al  Sr*  Presidente  por  la  benevolencia  con  que  me 
ha  tratado.. , 
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20  DE  ABRIL  DE  1878. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Puede  V.  S. 
continuar  mañana, 

F1  8r.  MORENO  ISLETO:  No  es  necesario,  y me 
siento  para  no  molestar  más  al  Congreso; 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela): . Se  suspende 
esta  discusión.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  501,  presentada  en  Secretarla  por  D.  Lorenzo 
Fernandez  Yillarnibia,  Diputado  á Cortes,  electo  por 
el  distrito  de  Albocácer,  provincia  de  Castellón. 


igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas 
la  credencial  núm.  502,  presentada  en  Secretaría  por 
D.  Félix  Santamaría  del  Alba,  Diputado  á Cortes,  elec- 
to por  el  distrito  de  Búrgos;  provincia  del  mismo 
nombre. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  tres  enmiendas  al  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación  de 
la  de  íntruccion  pública. 

Del  Sr.  Ticuna  á la  base  primera. 

Del  Sr,  Rute  á todas  las  bases  del  art.  í.° 

Del  Sr.  Bosch  y Fustegueras  al  párrafo  quinto  de 
la  base  undécima.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación, — Excmos.Sres.:  En 
contestación  á la  atenta  comunicación  que  con  fecha 
de  ayer  se  sirven  remetí r a este  Ministerio,  tengo  el  ho- 
nor de  manifestar  á Y.  EfL  no  consta  expediente  al- 
guno especial  en  el  mismo  que  trate  sobre  la  tras- 
lación de  la  cabeza  de  la  sección  electoral  de  Barcena 
de  Pió  de  Concha;  por  lo  tanto,  no  es  posible  remitir  á 
ese  Cuerpo  documento  alguno  en  satisfacción  á los 
deseos  del  Diputado  Sr.  Cedrun, — La  publicación  de  la 
división  de  los  distritos  electores  en  secciones  hecha  en 
ImOraceta de  31  de  Diciembre  del  último  año,  corres- 
pondiente á la  provincia  de  Santander,  distrito  de  Tór- 
rela vega,  sección  de  Molledo,  de  la  que  forma  parte  el 
Ayuntamiento  de  Barcena  de  Pié  de  Concha,  ha  sido 
ajustada  en  un  todo  al  proyecto  aprobado  por  la  Dipu- 
tación provincial  en  17  de  Noviembre  anterior  y de 
conformidad  á lo  dispuesto  en  el  art,  2.°  titulo  1/  de 
la  ley  electoral  de  20  de  Julio  del  mismo  año.  De  Real 
orden  lo  digo  á Y,  EE.  á los  efectos  oportunos.  Díqs 
guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  25  de  Abril  de 
1878.=Francisco  Romero.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso*)) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación 
y el  informe  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  la  Gobernación, — Excmos.Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  prevenido  por  éste  Ministerio  al 


señor  gobernador  civil  de  esta  provincia  con  motivo 
de  la  pregunta  dirigida  aí  Gobierno  de  S.  M.  por  el 
Sr,  Diputado  D,  Manuel  Salamanca  en  la  sesión  del  28 
de  Marzo  último,  aquella  autoridad  remite  copia  del 
informe  emitido  por  la  Diputación  provincial  relati- 
vo al  caso  denunciado  por  el  Sr.  Diputado , de  cuyo 
documento  tengo  el  honor  de  incluir  adjunta  copia  de 
orden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G*),  para  conocimiento  de 
Y.  EE.  y en  cumplimiento  de  la  comunicación  que  al 
efecto  se  sirvieron  dirigirme  en  29  del  último  mes. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Abril 
de  1878.=Francisco  Romero.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» ' 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  dé  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Oonoreso  m los  Diputaros —Conforme  al  ar- 
tículo 94  del: Reglamento  interior  del  Senado,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  al  cobro  de  débitos  á la  Hacienda  por  compra 
de  bienes  nacionales  los.Sres,  Senadores  D.  Tomás  Ro- 
dríguez Rubí,  D.  José  Magaz,  D.  Telesforo  Montejo  y 
Robledo,  D.  Manuel  Torrecilla,  D.  Manuel  María  Alva- 
rez,  Conde  de  Rallares  y D.  Juan  de  la  Concha  Cas- 
tañeda. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  el  art.  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  26  de  Abril  de  187S.=Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente —El  ¡Sonde  de  la  Romera, 
Senador  Secr otario.— El  Conde  de  la  Almina*  Senador 
Secretario.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  a!  hospital  del 
Niño  Jesús  para  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los 
billetes  de  sus  rifas.  (Véase  el  Apéndice  sexto  4 este 
Diario*) 

— — — . — 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del  día 
para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
de  instrucción  pública. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  precio  al 
billete  de  las  rifas  del  hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  referente  á los  dis- 
tritos de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe,  y del  segundo  distrito  de  Barcelona  y ad- 
misión de  D,  Juan  Jover  y Serra, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


RECTIFICACION. 

En  el  proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente  au- 
torizando ai  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de  Don 
Rafael  Pradilla,  léase  D.  Francisco,. 


SEIS  APENDICES.  ' 
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CMftEESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámeny  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  remitido  por 

el  Senado. 


AL  CONGRESO. 

La  mayoría  de  la  Comisión  encargada  por  el  Con- 
greso de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  im- 
prenta, acepta  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M, 
en  los  términos  en  que  ha  merecido  la  aprobación  del 
Senado,  con  alguna  ligera  modificación  que  razones 
atendibles  aconsejan* 

Ningún  ataque  más  grave,  si  hubiera  sido  funda- 
do, habría  podido  dirigirse  al  proyecto  qne  nos  ocu- 
pa, que  el  de  no  estar  ajustado  á los  preceptos  consti- 
tucionales; pero  la  mayoría  de  esta  Comisión  ha  visto 
que,  sin  esfuerzos  de  crítica  y con  la  simple  lectura 
de  los  artículos  13  y 14  déla  Constitución  vigente,  no 
puede  quedar  la  más  pequeña  duda,  que  sea  razona- 
ble, en  este  importante  extremo*  El  art.  13  señala,  en- 
tre otros  derechos,  el  que  tiene  todo  español  de  emitir 
libremente  sns  ideas  y opiniones*  El  art.  14  prescribe 
que  las  leyes  dictarán  reglas  para  asegurar  el  respeto 
recíproco  de  esos  derechos  entre  los  españoles  mismos 
y entre  los  españoles  con  relación  al  Estado,  puesto 
que,  como  no  podrá  dejar  de  suceder,  aquellos  dere- 
chos se  reconocen  sin  menoscabo  de  los  de  la  Nación, 
ni  de  ios  atributos  esenciales  del  Poder  público*  Ahora 
bien,  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  es  perfectamente 
constitucional  en  su  origen  y en  su  objeto,  puesto  que 
es  simplemente  orgánico  de  las  bases  que  en  la  ley 
fundamental  del  Estado  se  establecen,  y lo  es  también 
en  su  desarrollo  por  cuanto  en  las  reglas  que  forman 
su  articulado,  no  es  el  uso  del  derecho  lo  que  se  li- 
mita, es  el  abuso  lo  que  se  reprime. 

Siguiendo  la  práctica  establecida  de  dar  dictáme- 
nes breves  y concisos  cuando  se  trata  de  leyes  que  han 


sido  discutidas  en  el  penado,  la  mayoría  de  la  Oomision 
no  entrará  á examinar  todos  los  motivos  de  este  pro- 
yecto, reservándose  para  la  discusión  á que  el  mismo 
ha  de  dar  lugar  la  demostración  más  concluyente  de 
que  desde  el  momento  en  que  no  contiene  la  censura 
prévia  y aun  está  exento  de  muchas  de  las  cortapisas 
que  al  escritor  público  afectan  en  los  países  más  cul- 
tos y más  libres,  ofrece  las  garantías  que  pueden  de- 
sear los  .que  se  dedican  al  noble  ejercicio  de  la  prensa; 
y si  no  llega  ¿ la  impunidad  para  la  palabra  escrita 
ni  abandona  los  medios  de  gobierno  necesarios  para 
responder  á la  sociedad  del  orden  y del  respeto  á las 
leyes,  ppede  asegurarse,  sin  embargo,  que  ni  en  su  es^ 
píritu  ni  en  su  letra  será  nunca  un  obstáculo  para  la 
libre  emisión  de  las  ideas,  tal  como  la  Constitución  del 
Estado  la  consagra  y la  reconoce. 

Por  la  misma  causa,  y por  ser  materia  que  exigi- 
ría extenso  examen,  impropio  de  este  lugar,  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  no  se  detiene  tampoco  á estudiar  los 
fundamentos  de  la  penalidad  y de  la  constitución  de 
los  tribunales  que  en  el  proyecto  le  consigna;  puntos 
que,  despoes  de  todo,  si  son  susceptibles  de  controver- 
sia y se  hallan  sin  eluda  alguna  bajo  el  dominio  de  la 
ciencia  política,  no  es  tan  exacto  que  sean  necesariamen- 
te propios  de  ésta  ó de  la  otra  bandería,  ni  que  hayan 
de  formar  por  su  naturaleza  parte  integrante  de  tal  ó 
cual  programa  de  los  que  se  presentan  como  ideales 
de  partidos  determinados. 

La  enumeración  de  los  abusos  penables  nada  ofre- 
ce en  realidad  de  alarmante  ni  de  excesivamente  se- 
vero; no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  los  más  co- 
munes principios  de  la  defensa,  social  y política  que 
está  á cargo  del  Estado;  no  es,  en  resumen,  más  que 
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la  referencia  de  ciertos  hechos,  cuya  aceptación  y to- 
lerancia equivaldría  al  olvido  del  deber  que  tiene  todo 
Gobierno  de  velar  por  la  seguridad  de  las  instituciones 
permanente^ como  por  el  prestigio  de  aquellas  otras, 
que  en  todos  los  pueblos  constitucionalmente  regidos 
encuentran  expreso  amparo  en  la  ley,  ó por  lo  ménos 
en  inveteradas  prácticas,  rara  vez  con  fortuna  inter- 
rumpidas. 

Por  último,  si  el  vasto  campo  del  pensamiento  es 
el  libro,  nada  más  amplio  y fecundo  que  la  considera- 
ción que  el  proyecto  le  dispensa;  y si  con  el  periodis- 
mo político  no  se  puede  verificar  otro  tanto,  óonsa- 
* grande  su  independencia  absoluta,  cargo  es  éste  que 
no  debe  dirigirse  á los  legisladores,  sino  al  estado  de 
nuestras  costumbres  públicas,  que  no  permiten  toda- 
vía que  aL  hacerse  concesiones  de  libertad  se  olvide 
por  completo  la  posibilidad  de  sus  contingencias  y de 
sus  peligros. 

Estas  consideraciones,  y otras  más  minuciosas,  re- 
ferentes á detalles  cuyo  examen  seria  prolijo,  han  in- 
ducido á la  mayoría  de  la  Comisión  al  acuerdo  de 
aceptar  este  proyecto  de  ley  en  los  términos  en  que 
ha  obtenido  la  aprobación  del  Senado,  sin  más  altera- 
ción que  la  relativa  á las  condiciones  necesarias  para 
el  cargo  de  fiscal  de  imprenta,  en.  cuyo  extremo  la 
Comisión  ha  entendido  que  seria  contradictorio  con  las 
disposiciones. de  la  ley  sobre  organización  del  Poder 
judicial,  á la  vez  que  causarla  un  señalado  perjuicio  á 
Intereses  respetables,  el  hecho  de  que  pudiera  darse 
entrada  por  la  fiscalía  de  imprenta  en  la  carrera  fiscal/ 
ó de  la  judicatura  á los  funcionarios  del  orden  admi- 
nistrativo que  no  reunieran  las  condiciones  generales 
que  en  la  mencionada  ley  se  exigen. 

Por  las  razones  expuestas,  que  serán  ampliadas  en 
el  curso  dé  los  debates,  la  mayoría  de  la  Comisión  tie- 
ne el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  digne  aprobar 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  IMPRENTA. 

TITULO  PEIMEEO, 

PE  LOS  IMPRESOS  Y SUS  CLASES. 

Artículo  i.&  ES  impreso  para  los  efectos  de  esta  ley 
ia  manifestación  del  pensamiento  con  palabras  fijadas 
sobre  papel,  tela  ó cualquier  otra  materia,  por  medio 
de  letras  de  imprenta,  litografía,  fotografía,  ó por  otro 
procedimiento  de  los  empleados  hasta  el  día  ó que  en 
adelante  se  emplearen. 

Art.  2 Los  impresos  se  dividen  en  libros } folle- 
tos, hojas  sueltas,  carteles  y periódicos* 

Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que,  sin  ser  pe- 
riódico, reúna  en  un  solo  volúmen  200  ó más  páginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que,  sin  ser 
periódico,  reúna  en  un  solo  volumen  más  de  ocho  pá- 
ginas y menos  de  200. 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que,  sin  ser  periódico, 
no  exceda  de  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los 
parajes  públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  serie  de  impresos 
que  salgan  á luz  úna  ó más  veces  al  día  ó por  interva- 
los de  tiempo  regulares  ó irregulares  que  no  excedan 
áe  treinta  dias,  con  título  constante, 

Art.  8.a  Todo  impreso  que  nd  lleve  pié  de  impren- 
ta, ó lo  lleve  supuesto,  será  considerado  como  clandes- 


tino, y sus  autores,  directores,  editores  ó impresores 
quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que  señala  el  ar- 
tículo 203  del  Código  penal. 

TITULO  II . 

DE  LOS  PERIÓDICOS. 

Art.  4.ü  No  podrá  publicarse  periódico  político  al- 
guno sin  que  su  fundador  acuda  pr éví amente  á la  au- 
toridad gubernativa  de  la  provincia  si  ha  de  ver  la 
luz  pública  en  la  capital,  ó al  alcalde  si  en  algún  otro 
punto,  exponiendo  el  título  que  ha  de  llevar,  el  esta- 
blecimiento tipográfico  en  que  haya  de  imprimirse,  y 
el  nombre  del  fundador-propietario  ó de  la  sociedad 
legalmente  constituida  que  lo  haya  de  fundar,  y en 
este  caso  el  nombre  del  gerente. 

El  fundador-propietario,  ó el  gerente  en  su  caso, 
que  se  proponga  publicar  un  periódico,  ha  de  ser  ciu- 
dadano español,  mayor  de  edad,  llevar  dos  años  de  ve- 
cindad por  lo  ménos  en  el  punto  en  que  el  periódico  se 
publique,  pagar  250  pesetas  de  contribución  territo- 
rial, ó con  dos  años  de  antelación  500  pesetas  por  sub- 
sidio industrial,  y estar  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles  y políticos. 

Nadie  podrá  intentar  ni  realizar  la  publicación  de 
más  de  un  periódico  político  diario. 

Art,  5.°  Para  acreditar  las  circunstancias  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior  con  los  documentos  oportu- 
nos, se  fija  el  plazo  de  cuarenta  dias  desde  que  se  soli- 
cite la  publicación  del  periódico. 

La  autoridad,  examinando  los  documentos  presenta- 
dos, resolverá,  en  el  plazo  de  otros  veinte  dias,  si  se  han 
acreditado  ó no  aquellas  condiciones.  En  el  primer  ca- 
so, podrá  publicarse  el  periódico  desde  luego;  en  el  se- 
gundo, no  podrá  llevarse  á cabo  la  publicación  sin  sub- 
sanar los  defectos  que  en  la  documentación  se  ob- 
serven, 

Art.  6.°  De  la  negativa  de  la  autoridad  podrá  ape- 
larse en  el  término  de  cinco  dias  ante  la  Audiencia  del 
territorio,  la  cual  fallará  en  el  de  veinte  dias,  y este 
fallo  será  ejecutorio. 

Art.  7,°  Si  trascurridos  los  cuarenta  dias  que  se- 
ñala el  art.  5,°  no  acreditara  el  propietario  las  circuns- 
tancias que  exige  el  art.  4.p,  se  entenderá  que  renun- 
cia á la  publicación  del  periódico. 

Si  cumplidos  los  sesenta  dias  desde  aquel  en  que  se 
hizo  la  solicitud,  la  autoridad  nada  hubiere  resuelto, 
se  entenderá  justificada  la  aptitud  del  fundador-pro- 
pietario del  periódico,  y éste  podrá  publicarse. 

Art.  8.*  Dos  horas  antes  de  repartirse  un  periódico 
tendrá  obligación  el  fundador-propietario,  ó el  que  de- 
bidamente autorizado  haga  sus  veces,  de  presentar  dos 
ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta,  y otro  en  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  y en  el  Gobierno  de  provincia  si  se  pu- 
blica en  esta  corte. 

En  las  demás  poblaciones  donde  haya  Audiencia,  se 
presentarán  dos  ejemplares  en  la  fiscalía  de  imprenta 
y dos  en  el  Gobierno  de  provincia. 

En  los  pueblos  restantes  so  presentarán  los  cuatro 
ejemplares  en  la  alcaldía. 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  el  fundador- 
propietario,  director,  gerente  ó editor  del  periódico. 

La  fiscalía  de  imprenta,  ó la  alcaldía,  donde  aque- 
lla no  exista,  sellará  uno  de  los  ejemplares  presentados, 
devolviéndolo  ai  encargado  del  periódico,,  para  que  éste 
pueda  acreditar  su  presentación. 
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Art.  9.°  No  podrá  trasmitirse,  cederse  ni  enajenar- 
ge  el  derecho  de  la  publicación  de  un  periódico,  sin 
que  el  nuevo  adquirente  acredite  ante  la  autoridad,  y 
eii  la  forma  p-r escrita  por  el  art.  4.a,  las  condiciones  en 
el  mismo  exigidas; 

En  el  caso  de  que  falleciese  ó se  incapacitase  el  fun- 
dador-propietario ó el  gerente,  su  sucesor  deberá  cum- 
plir los  requisitos  exigidos  en  el-  mismo  art,  4.°,  pero 
sin  que  por  eso  se  suspenda  la  publicación  del  periódi- 
co, Si  trascurrido  un  mes  no  se  presentase  solicitud 
ninguna  con  este  fin,  ó presentada  no  se  acreditasen  en 
los  cuarenta  dias  las  condiciones  exigidas,  cesará  la 
publicación  del  periódico, 

Art  10,  E!  derecho  á .publicar  Un  periódico  se 
pierde: 

1/  Si  su  fundador  deja  trascurrir  ocho  dias  sin  rea- 
lizar la  publicación  desde  la  fecha  en  que  legalmente 
pueda  hacerio, 

2. ú  Si  deja  voluntariamente  de  publicarse  por  es- 
pacio de  ocho  dias  seguidos,  siendo  diario,  y de  cinco 
atuneros  cuando  no  lo  sea,  después  de  haber  salido  á luz, 

3. °  Si  no  continúa  su  publicación  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á aquel  en  que  haya  cumplido  la  pena 
de  suspensión  que  los  tribunales  le  hubiesen  impuesto. 

Art.  11*  Todo  periódico  está  obligado  á insertar  en 
ano  de  los  tres  primeros  números  después  de  su  en- 
trega, la  comunicación  que  la  persona,  tribunal,  cor- 
poración ó asociación  autorizada  por  la  ley,  que  se  cre- 
yesen ofendidas  ó á quienes  se  hubiesen  atribuido  he- 
chos falsos  ó desfigurados  en  el  periódico,  le  dirigieren 
con  el  fin  de  vindicarse,  ó de  negar,  rectificar,  aclarar 
%6  explicar  los  hechos. 

Esta  comunicación  deberá  insertarse  en  la  prime- 
ra plana  del  periódico,  ó por  lo  menos  en  una  plana  y 
columna  iguales  á las  en  que  se  publicó  el  artículo  con- 
testado ó rebatido;  la  inserción  será  gratuita,  siempre 
que  no  exceda  del  duplo  del  articulo;  sí  excediese,  de- 
berá pagar  el  comunicante,  por  exceso,  el  preció  ordi- 
nario que  tenga  establecido  el  periódico;  In  comunica- 
ción se  insertará  íntegra  y sin  intercalación  en  su 
texto. 

Del  contenido  de  la  comunicación  responderá  el  que 
la  suscriba.  En  caso  de  ausencia  ó muerte  de  la  perso- 
na agraviada,  tendrán  igual  derecho,  y podrán  usar 
de  él,  su  cónyuge,  hijos,  padres,  hermanos  y here- 
deros, 

Art.  12.  Si  el  director,  fundador,  gerente  ó encar- 
garlo del  periódico  se  negare  á insertar  la'  comunica- 
ción ¿ que  el  artículo  anterior  se  refiere,  el  interesado 
podrá  acudir  al  juez  municipal  en  juicio  verbal,  con 
arreglo  al  art.  1166  y siguientes  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

Si  el  fallo  ejecutorio  fuese  favorable  al  comunican- 
te, la  inserción  de  su  comunicado  irá  encabezada  por 
la  sentencia;  no  se  acompañará  observación  alguna  por 
parte  del  periódico  y se  hará  la  inserción  en  la  prime- 
ra plana  de  uno  de  los  tres  primeros  números  que  se 
publiquen  después  de  la  citación  ó notificación, 

Art.  i 3.  Para  la  publicación  de  los  periódicos  que 
no  sean  políticos,  bastará  que  se  dé  conocimiento  al 
gobernador  en  la  capital  de  la  provincia,  y al  alcalde 
en  los  demás  pueblos, 

TITULO  IIL 

DE  LOS  DELITOS, 

Art.  i 4,  Pára  que  baya  delito  de  imprenta  ne- 
cesita la  publicación. 


Art.  45.  Se  entiende  realizada  la  publicación  de  un 
Impreso: 

1/  Guando  se  ha  comenzado  su  repartición* 

2, °  Cuando  se  ha  puesto  en  venta. 

3, °  Guando  se  ha  fijado  en  un  paraje  público,  ó de- 
jado en  local  ó establecimiento  del  mismo  género. 

4, °  Guando  se  han  enviado  los  impresos  al  correo* 

Art.  16.  Constituye  delito  de  imprenta: 

4-°  Atacar  directamente  ó ridiculizar  los  dogmas 
de  la  religión  del  Estado,  el  culto  y el  sagrado  carác- 
ter de  los  ministros  de  la  misma,  ó la  moral  cristiana. 

2. °  Hacer  befa  ó escarnio  de  cualquiera  otra  que 
tenga  prosélitos  en  España. 

3. °  Ofender,  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  Có- 
digo penal,  la  inviolable  persona  del  Rey,  aludiendo 
irrespetuosamente,  ya  de  un  modo  directo  ó ya  indi- 
recto, á sus  actos  y á sus  opiniones;  propalar  máximas 
y doctrinas  que  induzcan  á suponerle  sujeto  á respon- 
sabilidad, ó que  en  alguna  manera  nieguen  ó desco- 
nozcan sus  derechos,  su  dignidad  y sus  prerogatívas; 
insertar  noticias  respecto  de  su  persona  y dar  cuenta 
de  hechos  ó actos  que  tengan  relación  con  ella  ó con 
la  de  cualquier  miembro  de  la  Real  familia,  si  ai  ha- 
cerlo pueden  racionalmente  considerarse  publicadas 
unas  y otros  en  su  desprestigio. 

4. °  Atacar  directa  ó indirectamente  la  forma  de 
gobierno  ó las  instituciones  fundamentales;  proclamar 
máximas  ó doctrinas  contrarias  al  sistema  monárquicor 
constitucional;  conspirar  directa  ó indirectamente  con- 
tra el  orden  legal,  suponiendo  imposible  su  continua- 
ción ó su  ejercicio,  y alentando  de  cualquier  modo  las 
esperanzas  de  los  enemigos  de  la  paz  pública, 

5. °  Injuriar  ó ridiculizar  á los  Cuerpos  Coiegisla- 
dores  ó á alguna  de  sus  Comisiones , ó negar  y poner 
en  duda  la  legitimidad  de  unas  elecciones  generales 
para  Diputados  á Cortes  ó para  Senadores, 

Los  delitos  á que  se  refieren  los  tres  párrafos  ante- 
riores serán  perseguidos  y castigados  aunque  para  co- 
meterlos se  disfrace  la  intención  con  alegorías  de  per- 
sonajes ó países  supuestos,  ó con  recuerdos  históricos, 
ó por  medio  de  ficciones,  ó de  cualquiera  otra  manera, 

6. °  Desfigurar  maliciosamente  las  sesiones  ó los 
discursos  do  los  Senadores  ó Diputados  en  los  casos  no 
previstos  en  el  Código  penal,  ofendiéndoles  ó denigrán- 
doles por  las  opiniones  ó doctrinas  que  sustenten  ó por 
los  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 

7. °  Atribuir  á un  Senador  ó Diputado,  después  de 
publicado  el  Diario  de  fies  iones,  palabras  ó conceptos 
que  no  consten  en  el  mismo. 

8. °  Publicar  noticias  que  puedan  favorecer  las 
operaciones  del  enemigo  en  tiempo  de  guerra  civil  ó 
extranjera,  ó descubrir  las  que  hayan  de  ejecutar  las 
fuerzas  del  ejército  y armada,  ú otras  que  promuevan 
discordia  ó antagonismo  entre  sus  distintos  cuerpos  ó 
institutos,  ó que  se  dirijan  en  cualquier  forma  y por 
cualquier  medio  al  quebrantamiento  de  la  disciplina 
militar, 

9. °  Defender  ó exponer  doctrinas  contrarias  á la 
organización  de  la  familia  y de  la  propiedad,  ó que  se 
encaminen  á concitar  unas  clases  contra  otras,  ó á con- 
certar coaliciones  con  el  mismo  objeto. 

10. a  Publicar  noticias  falsas  de  las  que  pueda  re-* 

sultar  alarma  para  las  familias,  peligro  para  el  orden 
público,  ó daño  grave  y manifiesto  á los  intereses  y al 
crédito  del  Estado,  así  como,  insertar  documentos  ofi- 
ciales desfigurando  su  sentido.  ^ 

Hr°  Provocar  á la  desobediencia  de'las  leyes  y d® 
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las  autoridades  constituidas,  ó hacer  la  apología  de  ac- 
ciones calificadas  por  las  leyes  de  delitos  ó faltas. 

Í2fi  Ofender  ó ridiculizar  á los  Monarcas  6 Jefes 
de  otros  Estados  amigos,  ó á los  Poderes  constituidos 
en  ellos,  así  como  á los  representantes;  diplomáticos 
que  tengan  acreditados  en  la  corte  de  España,  siempre 
que  aquella  ofensa  ó disfavor  estén  penados  en  la  Na- 
ción respectiva. 

13.*  Atacar  la  inviolabilidad  de  la  cosa  Juzgada  ó 
tratar  de  coartar  con  amenazas  ó dicterios  la  libertad 
de  los  jueces,  magistrados  y funcionarios  públicos  en- 
cargados de  perseguir  y castigar  los  delitos. 

Art.  17.  Los  periódicos  que  por  medio  del  grabado 
ó de  la  litografía  incurran  en  los  casos  comprendidos 
en  el  artículo  anterior,  cometen  delito  de  imprenta  y 
se  hallan  sujetos  á las  prescripciones  de  la  presente  Ley. 

Art.  18.  Comete  delito  de  imprenta  el  periódico 
que,  teniendo  conocimiento  de  haber  sido  denunciado 
otro,  inserte  el  artículo  ó el  suelto  objeto  de  la  de-, 
nuncia. 

Art.  i 9,  Los  delitos  a que  se  refieren  los  títulos  ifi 
y 2.°  del  libro  2.°  en  sus  secciones  primera,  segunda  y 
tercera  del  Código  penal,  no  están  comprendidos  en 
la  presente  ley;  y si  se  cometiere  alguno  de  ellos  po§ 
medio  de  la  imprenta,  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
ordinaria  y castigado  con  arreglo  á dicho  Código. 

En  este  caso,  la  pena  que  el  tribunal  ordinario  im- 
ponga llevará  necesariamente  consigo,  como  accesoria* 
la  suspensión  del  periódico  por  el  término  que  aquel 
tribunal  considere  conveniente,  dentro  de  los  plazos  que 
esta  ley  señala  para  las  penas  en  el  título  siguiente. 

Art,  20.  Los  delitos  de  lujuria  y calumnia  que  se 
cometan  contra  los  Ministros  y demás  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  con  ocasión  del  examen  y crítica 
de  los  actos  inherentes  al  cargo  que  ejerzan,  así  como 
los  cargos  que  por  otros  conceptos  se  les  dirijan,  que- 
darán sujetos  á ia  jurisdicción  y procedimiento  ordi- 
nario y se  aplicarán  á ellos  las  disposiciones  que  con- 
tiene el  título  10  del  libro  2.°  del  Código  penal,  á ins- 
tancia de  parte  ó procediéndose  de  oficio. 

Los  insultos  que  se  dirijan  á los  Ministros  y perso- 
nas constituidas  en  autoridad  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones, serán  reputados  delitos  de  imprenta  y queda- 
rán sujetos  á la  presente  ley. 

Art,  21,.  No  están  comprendidos  en  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley  los  impresos. oficiales  que  ema- 
nen de  las  autoridades  constituidas  ó de  las  dependen- 
cias del  Estado,  la  Gaceta  de  Madrid,  q 1 Diario  oficial 
de  Avisos  de  Madtid , mientras  esté  limitado  á la  inser- 
ción de  documentos  oficiales  y de  anuncios,  los  Bole- 
tines de  los  Ministerios , los  oficíales  de  las  provincias, 
los  eclesiásticos  de  los  Prelados  dei  Reino,  que  solo  pu^ 
bliquen  decisiones  y documentos  diocesanos,  ni  los  es- 
critos pastorales. 

Contra  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  impre- 
sos mencionados  en  este  artículo,  se  procederá  con  ar- 
reglo á lo  que  determinan  las  leyes  sobre  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos  y las  demás  vigentes 
en  el  Reino,  sin  perjuicio  de  la  acción  penal  que  corres- 
ponda contra  los  particulares  que  resulten  culpables  de 
dichos  delitos,  y de  la  facultad  del  Gobierno  para  sus- 
pender ó suprimir  los  impresos  de  que  trata  este,  ar- 
tículo. 

TITULO  IV, 

BE  LAS  PENAS. 

Artt  22*  Los  delitos  comprendidos  en  los  núiperos 


1.-,  3A  3Á  4,°,  5.\  6.°  y 7.a  del  art.  16  de  la  presente 
ley  se  castigarán  suspendiendo  la  publicación  del  pe- 
riódico por  un  plazo  que  no  bajará  de  veinte  días  ni 
excederá  de  sesenta  en  los  que  vean  la  luz  diariamen- 
te, ó por  el  tiempo  necesario  para  publicar  desde  20  á 
60  números  en  ios  que  salgan  á luz  en  otros  períodos, 

Art.  23.  Los  delitos  á que  se  refieren  los  números 
8.°,  9.°,  10,  11,  12  y 13  del  art,  16,  los.  artículos  17 
y 18  y el.  párrafo  segundo  del  art.  20,  se  castigarán 
con  la  suspensión  del  periódico  por  un  plaza  de  quince 
á treinta  dias,  ó de  15  á 30  números,  según  sea  diaria 
ó no  la  publicación, 

Art.  24,  El  periódico  que  sea  castigada  tres  veces 
dentro  del  plazo  de  dos  años  con  penas  de  las  com- 
prendidas en  el  art,  22,  ó con  las  del  23,  será  supri- 
mido y no  podrá,  volver  á publicarse. 

Art.  25,  En  el  caso  del  art.  i 8,  el  periódico  que  co- 
pie é inserte  el  artículo  ó suelto  denunciado  quedará 
sujeto  á la  prisma  pena  que  se  imponga  á éste;  pero  no 
será  suprimido  hasta  la  cuarta  vez  que  sea  castigado 
con  penas  de  las  comprendidas  en  el  art,  22  y en  el 
artículo  23. 

TITULO  V. 

DEL  QUEBRANTAMIENTO  BE  CONDENA  Y DE  LAS  PENAS  EN 
QUE  INCURREN  LOS  QUE  LA  QUEBRANTAN. 

Art,  26.  Be  quebranta  la  condena  impuesta  á un 
periódico: 

L°  Si  se  publica  antes  de  haberla  extinguido. 

2. °  Si  se  publica  no  obstante  haber  sido  suprimido. 

3. °  Si  otro  periódico  sirve  la  suscricion  del  sus-' 
pendido. 

4. °  Si  publicándose  dos  periódicos,  y aprovechan- 
do ambos  para  la  impresión  la  misma  caja  ó la  mayor 
parte  de  ella,  en  caso  de  ser  el  uno  condenado,  sirve 
el  otro  la  suscricion  de  aquel. 

Art.  27.  Las  penas  que  corresponden  á los  casos 
de  quebrantamiento  de  condena  contenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  son  las  siguientes: 

En  el  primer  caso,  el  secuestro  de  la  tirada  y la  sus- 
pensión por  otro  plazo  igual  al  de  la  condena. 

Bu  el  segundo  caso,  el  secuestro  del  periódico  y la 
multa  al  fundador-propietario,  ó al  gerente  en  su  caso, 
en  cantidad  de  1,000  pesetas. 

En  el  tercer  caso,  la  suspensión  del  periódico  que 
sirva  la  suscricion  del  condenado,  por  un  plazo  igual 
al  de  éste. 

En  el  cuarto  caso,  además  del  secuestro  de  la  tira- 
da, sufrirá  el  periódico  una  pena  igual  á la  de  suspen- 
sión ó supresión  que  se  haya  impuesto  á aquel  cuya 
suscricion  cubra. 

Art.  28,  La  denuncia  por  quebrantamiento  de  con- 
dena se  formulará  por  el  fiscal  ante  el  Tribunal  de  im- 
prenta, y producirá  desde  luego  la  suspensión  de  la 
publicación  del  periódico  denunciado  hasta  que  el  Tri- 
bunal falle  ,el  juicio. 

Art.  29,  Las  multas  en  que  sea  condenado  el  fun- 
dador-propietario del  periódico,  ó en  su  caso  el  geren- 
te, por  causa  de  quebrantamiento  de  condena,  se  harán 
efectivas  por  ia  vía  de  apremio,  y en  caso  de  insolven- 
cia, tendrá  lugar  la  prisión  subsidiaria  que  establece 
el  art,  50  del  Código, 

TITULO  VI. 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Art,  30.  Gonocerá  de  todos  los  delitos  de  imprenta 
un  tribunal  compuesto  de  un  presidente  de  Bala  y dos 
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magistrados  de  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  sé  pu- 
blique el  periódico,  nombrados  por  el  Gobierno* 

Art.  31 , Los  magistrados  qué  compongan  el  Tribu- 
pal  de  imprenta ; de -Madrid  disfrutarán  sobre  sii  sueldo 
la  gratificación  anual  de  2,500  pesetas.  Los  que  formen 
el  Tribunal  de  Barcelona  tendrán  la  gratificación  anual 
fie  2.000  pesetas, 

Art,  82.  El  presidente  y magistrados  podrán  ser 
recusados  por  las  mismas  causas  que  los  demás  ma- 
gistrados de  las  Audiencias. 

Art.  33*  El  escrito  de  recusación  se  presentará  al 
presidente  del  Tribunal  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á la  notificación  de  la  denuncia; 

Art.  34,  En  la  tramitación  de  este  incidente  se  es- 
tará á lo  dispuesto  en  la  legislación  común* 

TITULO  TIL 

m LOS  FISCALES  LE  IMPRENTA* 

Art,  35.  En  Madrid,  en  Barcelona  y en  cualquiera 
otra  población  donde  lo  haga  necesario  el  numero  de 
periódicos,  habrá  fiscales  de  imprenta  nombrados  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación* 

Art.  36,  Los  fiscales  de  imprenta  de  Madrid,  Bar- 
celona y demás  poblaciones  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  serán  letrados  y tendrán  la  categoría  y 
sueldo  de  fiscal  de  Audiencia  de  provincia* 

Art.  37,  El  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta 
solo  podrá  recaer  en  funcionario  público  activo  ó ce- 
sante que  tenga  la  categoría  expresada  en  el  artículo 
anterior,  ó las  condiciones  necesarias  para  obtener  con 
arreglo  á la  ley  provisional  sobre  organización  del  Po- 
der judicial  el  empleo  y la  categoría  inmediatamente 
inferior  á la  señalada  para  el  dargo  de  fiscal  de  im- 
prenta en  el  mencionado  articuló. 

Art,  38.  Uno  de  los  abogados  fiscales  de  la  Audien- 
cia, designado  por  el  Ministerio  dé  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia,  suplirá  al  fiscal  de 
imprenta  en  ausencias  y enfermedades.  Podrá  también 
nombrarse  un  abogado  fiscal  especial  para  Madrid. 

Los  auxiliares  que  la  fiscalía  de  imprenta  necesite 
habrán  de  ser  letrados;  y su  nombramiento,  así  como 
el  de  los  demás  empleados  subalternos,  se  hará  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Los  gastos  que  por  personal  y material  exija  la 
fiscalía  de  imprenta  de  Madrid,  de  Barcelona  y otros 
puntos,  y la  gratificación  de  los  magistrados  á que  se 
refiere  el  art.  31,  se  consignarán  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art,  39.  En  las  capitales  de  provincia,  no  com- 
prendidas en  el  art.  35,  donde  haya  Audiencia,  des- 
empeñará el  cargo  de  fiscal  de  imprenta  el  teniente 
fiscal  ó un  abogado  fiscal  designado  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  40.  En  todos  los  partidos  judiciales  desempe- 
ñará aquel  cargo  el  promotor  fiscal,  y en  las  capitales 
donde  hubiere  más  de  uno,  turnarán, 

Art.  41 . Todas  las  acciones  por  delitos  dé  imprenta 
serán  ejercidas  por  el  fiscal  especial. 

Art.  42.  Los  fiscales  de  imprenta  tendrán  la  Obli- 
gación de  dar  conocimiento  á los  fiscales  de  sus  res- 
pectivas Audiencias  de  los  delitos  que  á su  juicio  se 
cometan  por  fnedío  de  los  periódicos  y no  sean  de  los 
comprendidos  y penados  por  esta  ley  especial.  Al  efec- 
to, acompañarán  con  la  comunicación  que  á los  fisca- 
les de  Audiencia  dirijan,  un  número  del  periódico  en 
que  el  delito  se  cometa. 


TITULO  VIII, 

BEL  ENJUICIAMIENTO. 

Art,  43.  Lá  acción  penal  para  perseguir  ante  loe 
tribunales  los  delitos  de  imprenta  prescribe  á los  ocho 
dias  de  la  publicación  del  impreso, 

Art.  44.  En  el  término  fijado  en  el  artículo  ante- 
rior, el  fiscal  de  imprenta  procederá  á la  denuncia  del 
periódico  que  haya  infringido  las  disposiciones  de  la 
presente  ley,  ordenando,  si  lo  juzga  oportuno,  el  se- 
cuestro de  los  ejemplares  del  número  denunciado,  y 
poniéndolo  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia para  que  lo  lleve  á cabo. 

El  fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  dirigirá  con  este 
objeto  ál  Ministro  de  la  Gobernación  y al  director  ge- 
neral de  correos  y telégrafos,  que  dictarán  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  el  secuestro  y deten- 
ción dei  periódico  se  Verifique. 

Art.  45,  Inmediatamente  "que  se  presente  la  de- 
nuncia ante  él  Tribunal  de  imprenta,  se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  directores  de  los  demás  periódicos 
que  se  publiquen  en  la  localidad  para  que  se  absten- 
gan de  reproducirlo. 

Art.  46*  La  denuncia  fiscal  contendrá  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1. *  Título  del  periódico. 

2. a  Nombre  y domicilio  del  fundador-propietario, 
ó en  su  caso  del  gerente. 

3. a  Naturaleza  del  delito,  citando  el  artículo  ó 
suelto  que  lo  constituye  y el  artículo  de  la  ley  en  que 
se  halla  comprendido, 

Art.  47.  Presentada  la  denuncia  en  el  término  le- 
gal, el  Tribunal,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes,  señalará  día  para  la  vista,  que  no  podrá 
verificarse  antes  del  quinto  día  ni  después  del  octavo. 
En  la  misma  providencia  se  ordenará  la  citación  y 
emplazamiento,  debiendo  hacerse  la  notificación  del 
señalamiento  ai  fundador-propietario  del  periódico,  ó 
en  su  caso  al  gerente,  con  antelación  por  lo  ménos  de 
cuarenta  y ocho  horas  al  señalado  para  la  vista, 

Art.  48,  El  emplazado  podrá  comparecer  por  sí  ó 
por  medio  de  procurador  con  poder  bastante,  y asistido 
ó no  de  letrado,  según  su  voluntad. 

Art,  40.  El  Tribunal  de  imprenta  se  reunirá  en  el 
día  señalado  para  celebrar  .vista;,  este  acto  será  públi- 
co, á no  ser  que  el  Tribunal  decida  lo  contrario  por 
exigirlo  así  cansas  especiales. 

Art,  50.  En  el  acto  de  la  vista  dará  cuenta  el  se- 
cretario de  la  gala  ó relator  de  las  actuaciones  practi- 
cadas; acusará  el  fiscal  y defenderá  el  periódico  un  le- 
trado en  ejercicio  del  respectivo  Colegio  ó de  fuera, 
con  tal  que  se  halle  habilitado  en  la  forma  prescrita 
por  las  disposiciones  vigentes*  La  vista  se  verificará 
aunque  no  asista  el  defenspr  del  periódico, 

Art.  51.  Terminada  la  vista,  el  Tribunal  dictará  el 
fallo,  que  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata;  si  el 
periódico  fuera  condenado,  se  impondrán  las  costas  al 
periódico;  si  absuelto,  se  declararán  de  oficio. 

Art,  52*  Formará  sentencia  el  voto  de  la  mayoría: 
si  sobre  la  aplicación  de  la  pena  ú otro  punto  en  que 
quepa  diversidad  de  pareceres  no  hubiese  mayoría,  se 
estará  al  voto  más  favorable  al  periódico  denunciado, 

Art.  53.  Cuando  fuesen  denunciados  varios  perió- 
dicos por  la  inserción  de  un.  mismo  escrito,  correspon- 
derá el  conocimiento  y fallo  del  asunto  al  tribunal  de 
imprenta  ante  quien  primero  se  hubiere  entablado  la 
denuncia* 
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Los  efectos  de  la  sentencia,  serán  iguales  para  todos 
los  periódicos  denunciados/ 

Art,  54.  Cuando  del  proceso  resultase  que  se  ha 
cometido  alguno  de  los  delitos  no  comprendidos  en 
esta  ley,  y si  en,  el  Código  penal  vigente,  el  Tribunal 
de  imprenta  mandará  pasar  los  autos  ^1  juez  de  pri- 
mera instancia  para  SU  cpntiriuacion  y para  la,  aplica- 
ción de  la  pena  que  corresponda,  conforma  4 leyes 
comunes, 

Art.  55,  Si  ei  periódico  -fu  ese  condenado,  se  inuti- 
lizará la  edición  secuestrada;  si  absuetio,  se  devolverá, 
al  fundador-propietario, 

Art,  56.  Contra  los  faüos-dei  Tribunal  de  imprenta 
condenando  el  impreso  no  habrá  recurso  alguno. 
Procederá,  sin  embargo,  el  de  casación  en  los  ca- 
sos siguientes: 

i,0  Cuando  se  funde  en  la  infracción  4e  ley  á que 
se  refiere  el  art/ 799  de  la  de/  Énjuiciamientp  criminal, 

2. °  Cuando  se  funde  en  infracción  del  procedi- 
miento señalado  en  esta  ley  para  los  delitos  de  im- 
prenta. 

3. *  Cuando  se  funde  en  los  casDs  2.°,  3,úr  4,°  y 5.° 
del  art  804  de  lá  citada  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal. 

Para  que  pueda  resolverse  con  segundad  sóbre  la^ 
cuestiones  á que  dé  lugar  ei  paso  2/dp  dicho® reculo, 
así  la  acusación  como  la  defensa  precisarán  en  el  acto 
de  la  vista  los  puntos  qué  lean  objeto  de  sus  respecti- 
vos informes,  y el  secretario  del  Tribual  lo$  consig- 
nará fielmente  en  el  acto  de  la  vista, 

4.o:  Cuando  se  funde  en  que  la  sentencia  no  impone 
al  procesado  la  pena  que  corresponda  según  esta  ley 
al  delito, 

Art  57.  El  recurso  de  casación  se  interpondrá  en 
el  término  improrogable  de  tres  días  ante  el  presiden- 
te del  Tribunal  sentenciador,  y para  ante  la  Sala  se- 
gunda del  Tribunal  Supremo;  al  deducirlo,  el  fundador- 
propietario  del  periódico  acreditará  haber  consignado 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó en  una  de  sus  sucur- 
sales la  cantidad  de  560  pesetas, 

Art,  58.  Interpuesto  el  recurso  en  tiempo  y forma, 
el  presidente  del  Tribunal  dé  imprenta  remitirá  lós  au- 
tos al  Tribunal  Supremo,  citando  y emplazando  a las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  término  de  ocho 
días  si  el  proceso  se  hubiese  instruido  en  la  Península, 
de  quince  si  en  las  islas  Baleares,  y de  un  mes  si  en  las 
islas  Canarias, 

Art  59.  El  Tribunal  Supremo  comunicará  los  au- 
tos á las  partes  por  su  orden  para  instrucción  por  ter- 
mino de  tres  días  á cada  una, 

Art.  60,  Instruidas  las  partes,  se  señalará  dia  para 
la  vista,  que  no  podrá  ser  anterior  al  quinto  ni  poste- 
rior al  octavo. 

Art.  61.  La  vista  se  verificará  en  la  forma  pres- 
crita en  los  artículos  49  y .56,  y una  vez  terminada,  se 
dictará sentencia declarando  haber  ó np  lugar  al  recur- 
so; la  sentencia  se  publicará  en  la  audiencia  inmediata. 

Art.  62.  Si  se  estimase  ei  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma/  el  Tribunal  Supremo,  de- 
terminará al  propio  tiempo  el  estado  á que  han  de  re- 
ponerse los  áut|S*  Si  se  casare  la  sentencia  por  infrac- 
ción de  esta  ley  en  la  aplicación  de  la  pena,  se  impon- 
drá en  el*  fallo  de  casación  la  que  sea  procedente. 

Art.  63,  La  declaración  de  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  llevá*cousigo  la  condena  en  las  eos/ 
tas  al  recurrente  y ía  pérdida  del  depósito.  Si  el  recur- 
so que  se  desestime  hubiese  sido  interpuesto  por  el. 


fiscal,  m satisfárán  dita  costas  con  cargo  al  fondo,  que 
tiene  ésfe  objeto1  esxjecial. 

Art,  64.  Si  ocurriese  que  un  periódico,  fuese  de^ 
numoiado  teniendo  interpuesta  recurso  de  casación  con- 
tra . condena  anterior  que  determinase  la  supresión, 
siendo  desechado  el  recurso  antes  áei  dia  señalado  para 
la  vista  de  la  denuncia,  ésta  se  suspenderá  á petición 
del  fiscal,  que  promoverá  el  sobreseimiento  del  Tribu- 
nal y que  se  expida  certificación  de  las  sentencias 
condenatorias  que  determinen;  la  supresión  del  perió- 
dico, para  que  el  Jíinistrq  de  la  Gobernación  la  decre- 
te en  forma, 

Art,  65.  La  publicación  de  las  defensas  pronuncia? 
das  en  ios  juicios  de  imprenta  estará  sujeta  á las  pres- 
cripciones de  la  presente  ley. 

Art.  66,  En  las  poblaciones  en  que  no  haya  Ato* 
diencia  ni  Juzgado,  el  alcalde  remitirá  por  el  primer 
correo  al  fiscaL  de  imprenta  del  territorio  un  ejemplar 
del  periódico  que  á sú  juicio  haya  infringido  lo  dis- 
puesto en  la  presente  ley. 

En  eros  casos,  el  término  para  formalizar  la  denun- 
cia comenzará  á correr  desde  que  ef  fiscal  reciba  el 
número  denunciado,  y el  del  emplazamiento  se  prolon- 
gará un  dia  por  cada  50  kilómetros;  de  distancia  que 
medien  entre  el,  lugar  donde  se  publique  el  periódico 
i y la  residencia  del  Tribunal  de  imprenta. 

TITULO  IX. 

DÉL  LIBRO  Y 1>EL  FOLLETO. 

Art.  67.  La  publicación  del  libro  no  exigirá  otro 
requisito  que  el  del  pié  de  imprenta,  á que  se  refiere 
ei  art.  3.° 

Art,  68.  Los  delitos  que  en  el  libro  se  cometan 
quedarán  sujetos  al  procedimiento  común  y ñ la  san- 
ción que  para  ellos  señale  el  Código  peoaL 

Art.  69,  Los  folletos  no  políticos  solo  necesitarán 
para  publicarse  que  se  dé  conocimiento  de  su  publicar 
clon  al  gobernador  de  la  provincia  en  la  capital,  y ai 
alcalde  en  lqs  demás  poblaciones, 

Art,  70.  Lo$  folletos  políticos  necesitarán  además 
que  quien  haya  de  publicarlos  justifique  ante  dichas 
autoridades  su  personalidad  como  ciudadano  español 
mayor  de  edad/ 

Art.  71.  Esta  justificaolon  deberá  hacerse  en  ei 
plazo  de  diez  dias,  y La  autoridad  resolverá  en  el  de 
cinco  si  está  ó no-  suficientemente  acreditada. 

Art.  72.  En  caso  negativa,  el  que  intente  publicar 
el  folleto  político  podrá  en  el  término  de  cinco  dias  re- 
currir en  alzada:  del  alcalde,  ante  el  gobernador,  el  cual 
resolverá  dentro  de  otros  ocho. 

La  apelación  de  esta  resolución  se  interpondrá  en  el 
plazo  de  cinco  dias  para  ante  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual  resolverá  definitivamente  dentro  de 
otros  ocho  dias, 

Art,.  .73 , Los  delitos  que  puedan  cometerse  en  el 
folleto  político,  si  son  de  los  comprendidos  en  el  títu- 
lo 3.°  de  esta  ley,  serán  juzgados  por  el  Tribunal  de 
imprénta,  previa  denuncia  del  fiscal;  pero  á la  pena  de 
suspensión  ó supresión,  que  establece  el  título  4,°  se 
sustituirá  una. multa  de  250  a 1.000  pesetas  para  los 
delito^  comprendidos  en  el  art,  16,  y de  400  á 500  pe- 
setas para  los  comprendidos  en  el  art  i&y  en  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  20, 

Art,  74,  En  el  caso  de  insolvencia  tendrá  lugar  la 
prisión  subsidiaria  de  que  hábla  el  &rt,  50.  fiel  Código 
penal. 
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Art.  75,  Serán  castigados  con  arreglo  á dicho  Có^ 
digo,  y por  la  jurisdicción  ordinaria,  los  delitos  que  se 
cometan  por  medio  deL  folleto  político  y nó  estén  com- 
prendidos en  la  presente  ley. 

TITULO  X, 

DE  US  HOJAS  SUELTAS  Y CARTELES. 

Art  76.  La  publicación  de  hojas  sueltas  y carteles 
no  podrá  hacerse  sin  el  prévio  permiso  de  la  autoridad. 

De  la  negativa  de  ésta  podrá  apelarse  en  los  térmi- 
nos que  establece  el  art.  71. 

Art.  77.  El  suplemento  de  cualquier  periódico  que 
se  publique  separadamente  de  él  se  considerará  como 
hoja  suelta. 

TITULO  XI, 

INFRACCIONES  DE  POLICIA. 

Art.  78,  Son  infracciones  de  policía; 

1, ®  La  publicación  de  todo  impreso,  sea  cualquie- 
ra su  clase,  antes  de  haberse  llenado  los  requisitos 
que  para  cada  una  de  ellas  señala  esta  ley, 

2, °  La  publicación  de  cualquier  periódico  político 
después  de  haber  dejado  trascurrir  sin  publicarse  ocho 
dias  si  es  diario,  y cinco  números  si  no  lo  es. 

3, °  La  inserción  de  artículos  y noticias  políticas 
en  periódicos  ó folletos  que  no  tengan  ese  carácter. 

Art.  79.  La  contravención  á estas  disposiciones  se 
castigará  por  el  gobernador  ó por  el  alcalde,  según  la 
localidad  donde  el  impreso  se  publique,  con  el  secues- 
tro de  la  tirada  y la  multa  de  50  á 1.000  pesetas  al 
dueño  de  la  imprenta  ó del  establecimiento  tipográfico 
en  que  se  hubiese  hecho  la  impresión. 

En  caso  de  insolvencia  del  multado,  tendrá  lugar 
la  prisión  subsidiaria  que  establece  el  art,  50  del  Có- 
digo penal,  sin  otra  modificación  que  la  de  sufrir  el  in- 
solvente un  dia  de  prisión  por  cada  10  pesetas  de  inulta. 

Art.  80.  Cometen  infracción  de  policía  también  los 
fundadores-propietarios  ó gerentes  de  un  periódico  que 
dejen  de  enviar,  dos  horas  antes  de  su  repartición,  los 
ejemplares  del  mismo  que  expresa  el  art,  8.° 

Art*  8 L De  igual  modo  la  cometen  los  fundadores- 
propietarios,  ó en  su  caso  los  gerentes,  que  condenados  ; 
en  juicio  verbal  á insertar  la  sentercia  y la  comuni-  ¡ 
cae  ion  á que  se  refiere  el  art,  12,  dejen  de  hacerlo. 

En  este  caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  incur- 
rirá ei  fundador-propietario  ó el  gerente  en  la  multa 
de  25  á 500  pesetas,  que  se  le  exigirá  por  las  mismas 
autoridades  que  expresa  el  arh  79,  y con  la  prisión 
subsidiaría  si  resultare  insolvente. 

Art,  82.  Nadie  podrá  vender  por  las  calles  y pla- 
zas, en  las  estaciones  de  los  ferro-carriles,  ni  en  los 
establecimientos  públicos,  Impresos  de  ninguna  espe- 
cie sin  licencia  de  las  autoridades  gubernativas.  Los 
que  contravengan  de  algún  modo  á este  precepto,  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  arresto  de  ung  á diez 
días,  y multa  de  5 á 50  pesetas,  que  señala  el  caso  se- 
gundo dei  art.  586  del  Código  penal. 

Art.  83.  Los  repartidores  de  los  periódicos  que  sir- 
van las  suscriciones  de  ios  mismos  por  las  casas,  de- 
berán llevar  siempre  consigo  un  documento  firmado 
por  los  directores,  en  que  se  haga  constar  que  están 
autorizados  para  la  repartición.  Estos  documentos  se 
expedirán  cada  mes  y no  servirán  para  el  siguiente. 
Los  que  contravengan  de  cualquier  modo  á este  pre-  I 


cepto,  serán  castigados  con  multa  de  5 á 25  pesetas  y 
reprensión,  con  arreglo  al  art.  589  del  Código  penal. 

Art.  84,  Serán  Igualmente  castigados  con  la  inulta 
que  señala  el  caso  cuarto  del  árt.  589  del  Código  pe- 
nal, los  que  vendan  á voces  en  lugares  públicos,  ó so- 
bre la  vía  pública;  impresos  cuya  venta  no  esté  permi- 
tida especialmente,  así  como  los  que  de  cualquier 
modo  alteren  el  título  del  Impreso  bajo  el  chal  esté 
autorizada  su  venta, 

Art.  85.  Los  insolventes  quedarán  sujetos  á la  res- 
ponsabilidad personal  subsidiaria  que  establece  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal. 

Art.  86,  Habrá  en  los  Gobiernos  de  provincia  ó 
en  las  Alcaldías  un  registro  donde  consten  con  toda 
exactitud  las  licencias  concedidas  para  repartir  im- 
presos, y el  nombre,  profesión  y domicilio  de  las  per- 
sonas de  cualquier  edad  y sexo  á quienes  se  concedan* 
A los  menores  irresponsables  según  el  Código  penal 
no.  se  Ies  concederá  semejante  permiso  sino  á solicitud 
de  persona  mayor  de  edad,  que  quedará  en  tal  caso 
responsable  de  las  trasgresiones  que  aquellos  cometan. 
Toda  trasgresion  dará  derecho  para  retirar  tempo- 
ral ó definitivamente  las  licencias, 

Art.  87.  La  acción  de  la  autoridad  contra  las  in- 
fracciones de  policía  castigadas  en  esta  ley  espira  á 
los  ocho  dias  de  haber  cometido  el  hecho  que  la  pro- 
duce sin  haberla  intentado. 

Art.  88.  La  imposición  y exacción  de  las  multas 
se  entiende  sin  perjuicio  del  procedimiento  que  corres- 
ponda por  los  delitos  que  hayan  podido  cometerse  en 
los  impresos  que  ocasionaron  la  falta. 

TITULO  XII, 

DE  LOS  DIBUJOS,  (TRABADOS  , LITOGRAFÍAS,  FOTOGRA- 
FÍAS, ETC. 

Art.  89,  Ningún  dibujo,  litografía,  fotografía,  gra- 
bado, estampa,  medalla,  viñeta,  emblemas  y cualquie- 
ra otra  producción  de  la  misma  índole,  ya  apareciesen 
solas,  ó ya  en  el  cuerpo  de  algún  impreso,  podrán  anun- 
ciarse, exhibirse,  venderse  ó publicarse  sin  el  permiso 
prévio  del  gobernador,  ó del  alcalde  donde  no  residiese 
el  gobernador. 

Este  permiso  exime  de  toda  responsabilidad  á los 
que  hubiesen  de  incurrir  en  ella  por  el  contenido  de  di- 
chos objetos,  y no  es  necesario  para  los  grabados  y li- 
tografías que  forman  parte  de  las  publicaciones  litera- 
rias, científicas  ó artísticas  que  no  sean  diarias* 

Art.  90.  El  anuncio,  venta,  exhibición  ó publica- 
ción sin  el  permiso  correspondiente  de  cualquiera  de 
las  producciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
constituye  caso  de  clandestinidad  y sujeta  los  respon- 
sables á la  jurisdicción  ordinaria  y á la  pena  que  seña- 
la el  .art*  203  del  Código  penal, 

Art.  91,  En  cualquier  tiempo  que  aparezca  que  en 
alguna  de  las  mencionadas  producciones  publicadas 
con  el  permiso  competente  se  ha  cometido  cualquiera 
de  los  delitos  definidos  en  esta  ley,  se  prohibirá  su  cir- 
culación y recogerán  todos  los  ejemplares  que  pudie- 
sen ser  habidos,  salvo  el  derecho  de  los  intensados  á 
reclamar  daños  y perjuicios  contra  la  autoridad  que 
haya  dado  el  permiso, 

Art.  92,  Contra  las  resoluciones  del  alcalde  podrán 
recurrir  los  interesados  al  gobernador,  y contra  las  de 
I esta  autoridad  al  Ministro  de  la  Gobernación, 


8 


20  DE  ABRIL  DE  1878. 


TITULO  XIII. 

DE  LOS  IMPRESOS  QUE  SE  PUBLIQUEN  EN  EL  EXTRANJERO. 

Art,  93.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  prohi- 
bir la  introducción  y circulación  en  territorio  español 
de  cualquier  impreso  de  los  que  son  objeto  de  esta  ley, 
que  se  publique  en  el  extranjero. 

disposiciones  transitorias. 

Arfe.  91.  El  Ministro  de  la  Gobernación  expedirá 
los  reglamentos  relativos  á la  policía  de  loa  ramos  de 


imprenta,  librería,  anunció,  venta  y distribución  de  los 
impresos,  y el  reglamento  y las  instrucciones  conve- 
nientes para  la  ejecución  de  la  presente  ley  en  todas 
sus  partes. 

Art,  95.  Los  periódicos  políticos  que  se  publican 
en  la  actualidad  deberán  llenar  los  requisitos  que  exi- 
ge el  art,  4.*,  en  el  plazo  de  sesenta  dias. 

Art.  96.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  ante- 
riores sobre  imprenta  que  se  opongan  á la  presente  Ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  í878,¡=r^ 
cardo  Alzügaray,  = Saturnmo  Estéban  Callantes; 
Leandro  Pérez  Cóssio.=Rafael  Serrano  Alcázar,  secre- 
tarlo. 
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VOTO  PARTICULAR. 


El  Diputado  que  suscribe  viene  hoy,  cumpliendo 
un  deber  indeclinable,  á manifestar  al  Congreso  su  to- 
tal desacuerdo  con  los  dignos  é ilustrados  individuos 
de  la  Comisión  que.  tiene  la  honra  de  presidir* 

No  puede  el  infrascrito  aceptar  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta,  cuya  aprobación,  piden  sus  compañeros  al 
Congreso,  por  lo  que  revela  de  hostil  á las  tendencias 
liberales  del  país  y por  io  que  de  transgresivo  tiene 
respecto  de  las  leyes  fundamentales  del  Estado* 

En  efecto,  por  su  espíritu,  por  su  organismo  y has- 
ta por  su  letra  es  contrario  este  proyecto  ¿ las  ideas 
que  mantiene  y propaga  el  partido  constitucional,  en 
cuyas  filas  milita  el  que  suscribe,  y á las  seguidas  con 
perseverancia  y practicadas  por  todas  las  distintas  ra- 
mas de  ese  hidalgo  linaje  liberal  que  tantas  veces,  y á 
costa  de  tan  cruentos  sacrificios,  ha  conseguido  soste- 
ner, incólume  siempre,  el  Código  sagrado  de  las  liber- 
tades populares.  T,  asimismo,  es  atentatorio  y contrario 
este  proyecto  al  'derecho  inconcuso  que  tiene  todo  espa- 
ñol de  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de  pa- 
labra, ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de 
ot?*o  procedimiento  semejante , según  reconoce  y con- 
signa en  su  art.  13  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española . 

Gravísima  claudicación  es  en  todo  lo  humano  la 
falta  de  identidad  entre  un  principio  y su  desarrollo. 
O se  produce  con  Imperfecta  y oscura  conciencia,  y de- 
muestra ésto  en  quien  de  tal  suerte  obra  un  estado  de 
incapacidad  para  ejecutar  adecuadamente  el  desarrollo 
que  se  propone,  ó se  ejecuta  con  perfecta,  y clara  con- 
ciencia, y revela  entonces  deliberado  propósito  de  fal- 
sear la  teoría  al  convertirla  en  regla  concreta , inme- 
diata y segura  de  la  humana  conducta. 

Tal  acontece  en  la  ocasión  presente  con  el  desen- 
volvimiento que  se  ha  querido  dar  al  art.  13  de  la  Cons- 
titución por  medio  del  proyecto  de  ley  de  imprenta,  ó 
sea  con  la  determinación  de  las  reglas  que  deben  con- 
vertir el  gran  precepto  constitucional  de  la  libertad  de 
emisión  del  pensamiento  en  norma  y garantía,  y,  á la 
vez  también,  en  propulsor  y freno  de  la  prensa  para 
cada  caso  particular. 

Prescindiendo  aún  de  que  todo  el  título  2.°  del  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado  parece  haberse 
escrito  con  el  único  y artificioso  propósito  de  estable- 
cer subrepticiamente  la  prévia  censura  rechazada  por 
la  ley  fundamental,  ¿qué  página,  que  artículo,  qnó  pár- 
rafo, qué  línea  de  la  Constitución  del  Estado  autoriza  á 
sentar  que  los  deliios  cometidos  por  medio  de  la  prensa 
adquieran  por  solo  este  medio  una  especialidad  de  na- 
turaleza? ¿Dónde  se  consigna  que  entre  lo  hablado,  lo 
escrito  y lo  impreso  pueda  mediar  más  diferencia  qne 
ia  de  mayor  ó menor  grado  de  daño  inferido,  y no  que 
una  especie  de  daño  se  convierta  en  otra  especie,  ni  qué 
fundamento  racional  podría  tener  la  suposición  de  que 
aquello  que  en  forma  oral  es  injuria,  por  ejemplo,  se 
convierta  en  calumnia  por  el  hecho  de  la  estampación? 


Y si  dpi  estudio  del  texto  constitucional  pasamos  al 
del  Código  vigente,  ¿qué  acto  moralmente  merecedor 
de  sanción  penal  puede  cometer  un  ciudadano  que  en 
aquel  no  esté,  ya  general,  ya  especial,  ya  taxativa- 
mente mencionado  y jurídicamente  definido,  es  decir 
con  sanción  clara  y perentoria? 

La  Constitución  no  autoriza  á llamar  especiales  los 
actos  punibles  por  solo  ser  cometidos  por  medio  de  la 
prensa,  y el  Código,  al  contenerlos  todos,  contiene  asi- 
mismo los  qne  por  medio  de  la  prensa  pueden  ser  co- 
metidos, definiéndolos  y penándolos  por  el  fondo  del 
acto  en  sí  y no  por  la  forma  peculíarmente  estampada 
en  que  se  realizan. Y si  esto  es  así,  y si  es  esta  una  cer- 
tidumbre de  hecho,  pues  que  Constitución  y Código  al 
alcance  están  de  todos  los  ciudadonos,  ¿cómo  se  puede, 
sin  obcecación  de  criterio,  ó sin  insano  propósito  redac- 
tar una  ley  de  imprenta  en  que  se  angostan  las  liber- 
tades constitucionales  y se  especifican  las  restriccio- 
nes, los  procedimientos  y las  penas  que  el  Código  re- 
duce al  acervo  común  de  su  jurisdicción? 

La  consecuencia  que  cualquier  espíritu  sereno  se 
reconoce  obligado  á deducir  de  tales  verdades,  es  que 
en  este  punto  ni  es  lícito  dejar  de  reconocer  la  más 
perfecta  unidad  de  criterio,  ni  es  lícito  quebrantar  en 
lo  más  mínimo  la  perentoria  unidad  de  fuero.  Pero 
¿cuál  debe  ser  este  fuero  y cuya  su  naturaleza? 

Bajo  dos  nombres  solo  nos  aparecen  hoy  las  institu- 
ciones encargadas  de  calificar  los  actos  que  pueden  ser 
punibles,  Jurado  y tribunal  ordinario;  pero  es  fácil 
reconocer,  al  más  somero  examen,  que  el  Jurado  no  in- 
tegra por  sí  solo  un  tribunal,  siendo  propiamente  un 
ingerto  del  sentido  público  en  el  tribunal  togado  para 
el  solo  acto  de  la  calificación.  Constituye,  pues,  una 
garantía  de  criterio  calificador,  y por  lo  tanto,  un  ór- 
gano de  perfección  de  procedimiento  identificado  con 
el  tribunal  ordinario. 

Lo  que  importa,  pues,  determinar,  es  si  en  los  de- 
litos, en  las  faltas  ó en  las  contravenciones  que  se  co- 
meten por  medio  de  la  imprenta,  con  carácter  público 
ó con  fin  político,  y en  cuya  calificación,  por  lo  tan- 
tanto,  hay  qne  atender  á la  contingencia  de  un  crite- 
rio que  puede  cegarse  por  la  pasión  de  partido  ó por 
un  extremado  sentimiento  de  obediencia  debida,  puede 
y debe  un  Gobierno  sabio  y bien  intencionado  propo- 
ner en  la  ley  de  desarrollo  de  la  libertad  de  .emisión 
del  pensamiento  que  el  Jurado,  única  garantía  en  lo 
humano  contra  la  funesta  intervención  de  aquellos 
sentimientos  en  el  fallo,  sea  el  único  calificador  de 
todo  cuanto  el  ministerio  fiscal  denuncie  como  delito 
ó como  falta. 

Así  entiende  que  debe  ser  el  qne  suscribe.  Así  en- 
tienden que  debe  ser  todos  aquellos  que  se  consagran 
á la  propaganda  legal  de  su*doctrinas,  viviendo  en  la 
atmósfera  pura  y serena  de  los  derechos  del  hombre 
y de  las  humanas  libertades.  Así  entienden  que  debe 
¡ ser  todos  los  que,  como  el  autor  de  estas  líneas,  acep- 
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tan  ©1  Jurado  para  toda  clase  de  delitos.  Así,  por  fin, 
entienden  que  debe  ser  también  hasta  aquellos  que, 
si  se  resignan  al  aplazamiento  del  Jurado  obedeciendo 
á poderosas  consideraciones  de  lugar  y tiempo,  no 
pueden  ser  rebeldes  al  grito  de  su  conciencia  alarma- 
da, que  se  lo  exige  al  ménos  para  estos  casos  esencial- 
mente políticos  cometidos  por  medio  de  la  prensa; 
porque,  aun  á riesgo  de  repetirlo,  hay  que  insistir 
una  y otra  vez  en  que  lo  único  que  motivar  puede 
disposiciones  especiales  para  la  imprenta,  no  es  la  na- 
turaleza dei  acto,  no  es  la  naturaleza  de  la  prensa, 
sino  tan  solo  lo  discutible,  lo  vago,  lo  mudable  de  la 
apreciación  que  merecer  pueda  la  naturaleza  política 
del  ñu. 

Por  todas  estas  consideraciones,  que  sabrá  estimar 


el  Congreso  en  su  ilustración  suprema,  el  presidente 
dé  la  Comisión  elegida  para  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  imprenta,  se  ve  en  el  sensible  caso  de 
tener  que  disentir  fundamentalmente  de  sus  dignos 
compañeros  - presentando  voto  particular,  y ruega  á 
las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  para  el  desarrollo  del 
artículo  13  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  espa- 
rtóla deba  el  Gobierno  sujetarse  á las  siguientes  bases- 
primera,  Los  delitos  que  se  cometen  por  medio 
de  la  prensa  se  castigarán  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones del  Código  penal, 

Segunda,  El  tribunal  del  Jurado  es  el  único  com- 
petente para  conocer  de  estos  delitos. 

Palacio  de  las  Cortes  26  de  Abril  de  1878.WÉH 
presidente  cíe  la  Comisión,  Víctor  Balaguer, 


APÉNDICE  SEO-DUDO  AL  NÚM.  48. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CfiHTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  defmitivamente,  sobre  indemnización  á varios  súb- 
ditos franceses  de  los  daños  causados  por  la  insurrección  cantonal 


A.L  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración. lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1877  á 1878,  y 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  denomi- 
nará « Indemnización  de  perjuicios  causados  por  la  in- 
surrección cantonal  de  Cartagena,»  un  crédito  extra- 
ordinario de  39,058  pesetas  25  céntimos,  para  forma- 


lizar el  pago  á varios  súbditos  franceses  de  la  indem- 
nización convenida  por  mercancías  y efectos  que  les 
sustrajeron  las  fragatas  insurrectas. 

Art.  2.°  El  importe  del  citado  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  en  la  forma  autorizada  para  saldar  los 
descubiertos  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario.=Gándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  48. 


DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  las  cuentas  generales  definitivas 
del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1865  4 1866. 


AL  SE-NADO. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  habiendo  tomado  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,t  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 


Articulo  !.0  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  eii  el  art,  27  dé  la 
ley  de  administración  y Contabilidad  de  20  de  Eébrero  dé  1850,1  fuéron  concedidos  á barios  capítulos  del 
presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  por  Reales  decretos  de  lí  do  Agosto,  10 
y 23  de  Octubre  y 10  y 24  de  Noviembre  de  1865,  y 28  de  Diciembre  de  1866;  produciendo  en  dicho  pre- 
supuesto un  aumento  de  1,772.791  escudos  343  milésimas. 

Art,  2°  Se  aprueban  las  trasferencias  de  créditos  de  unos  capítulos  á otros  del  mismo  presupuesto  ordina- 
rio de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  dispú éstas  por  Reales  decretos  de  11  de  Setiembre  dé  1865, 
2 y 24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre'  de  1866;  cuyas  trasferencias  importaron  1.107,362  escudos  652  mi- 
lésimas, 

Art,  3*°  Se  aprueba  la  anulación  del  crédito  importante  5.538  escudos,  dispuesta  por  Real  decreto  de  28 
de  Noviembre  de  1865,  en  los  del  capítulo  51  de  la  sección  8."  de  dicho  presupuesto  ordinario  de  gastos  de 
1865  á 1866. 

Art.  4,°  Be  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del 
ano  económico  de  1865  á 1866,  redactadas  por  la  Difecóion  general  de  contabilidad  dé  la  Hacienda  pñblica,  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art,  5,°  Los  derechos  liquidados  a favor  del  Tesoro  por  los  recursos  dedos  presupuestos  de  1865  á 1866,  y 
por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  293,399.483 
escudos  898  milésimas,  Cn  éíta  forma: 


66. 


Por  él  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1 
Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios; 

De  los  que  rigieron  desde.  1850  á 1859,  . * 

Déj  de  1860 . * V.‘ , : , ... . . 

Del  de  1861 . . , ....  r a.  r , 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  dé  1863 

Del  de  1863-64 

Del  de  1864-65.. 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de 

1860 v. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 


1865 


23  0.49  7. 988 '848 


4. 194.037*383 
271.492*266 
304.753*957 
589. 501*941 
1.401,076*642 
1.654,685*716 

48.916.293*140 

5.869.654*005 


293,399.483*898 
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Suma  anterior. 293. 399.483*898 

Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del'  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados,  se  fija  definitivamente  en  251.618.704  escudos  655  milésimas,  como 
sigue: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866 202,855.218*617 


Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupu estos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 

Del  de  1860 . 

Del  de  1861 . 

De  ios  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Del  de  1868-64.  .;.... 

Del  de  1864-65. ..........  !',  ,)■ , ... . . . 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866; . 
Resultas  de  .ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 


146.985*073 
34.27  9*496 
■ 49.818*751 

147.365*185 
335.388*257 
608.872*290 
46.015.498*666 
1.425.278*320 

251.018,704*655 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos 
del  año  económico' de  1865  á 1866,  pasando  á los  de  1866-07  en  el concepto  de  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  se  fijan  en  la  cantidad  de 
41.7.80.779  escudos  243  milésimas,  dei  modo  siguiente: 


Por  el  presupuesto  órdipario;  del ; ano.  económico  de,  1865  á 1866. . . 27,642. 770*281 


Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  qne  rigieron  desde  1850  á 1859 4.047.052*310 

Del  de  1860 237.212*770 

Del  de  1861 ...... ...  . 254.935*206 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.. 442.136*756 

Del  de  1863-64 765.688*385 

Del  de  1864-65 1.045.813*426 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866. . . 2.90.0,794*474 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de.  presupuestos  extraordinarios. 4.444.375*685 


41.780.779*243 


Art.  6.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1865  á 1866,  se.  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  do 
336,513.306  escudos  573  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866.  232.801.545*741 


Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859 10.063.769*310 

Del  de  1860 ......... 1.686.081*939 

Del  do  1861 .............. 2.488.982*604 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1803. . 2.873.649*170 

Del  de  1863-64 .. ., 4.669.303*318 

Del  de  1864-65 8,015.081*064 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 .........  14.389*097 

Gastos  de  ia  guerra  de  Africa. Y. .... . 634.022*771 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866.  . 65.709.727*255 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios. ......  7.556,754*304 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se  fija 
dé  fin  iti varas  nte  en  la  cantidad  de  293.253.524  escudos  495  milésimas,  como  sigue: 


336.513.300*573 
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Suma  anterior ! 


33  6,5 13. 306*573 


por  el  presupuesto  ordinario  del  ano  económico  de  1865  á 1866 WA  A . 222,171:054437 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

pe  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859. . . . . . 115.515419 

Del  de  1860,.  ...... * . , , . . * Av/i  91.284*204 

Del  de  ‘Él..  . ....... . , , , ...... . . 1.203,354*575 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 . . . . , ... , 1.121.551*871 

Del  dé 4 863-6 4.  . . ..  2,433.1 69*30 5 

Del  de  1864-65 . , , ; . . . . ; , . . . . . , 1.854.70 6*858 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856..  ... . ; , . . ....  14.389*097 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa.,  . . . . , . , . ........ , . , , , , , . . . . . ; , 40/949*575 

por  el  presupuesto  extraordinario  dei  año  económico  de  1865  a 1866.  63.940.356*312 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de-  presupuestos  extraordinarios, 267.193442 


293.253.524*495 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año 
económico  de  1865  á 1866,  pasando  a los  de  1866-67  en  el  concepto  de  resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,  con  arreglo  á la  ley  dé  contabilidad,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad 
de  43,259,782  escudos  78  milésimas,  en  la  forma  siguiente: 

Por  el  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1865  a 1866.  . ....  10.630.491*604 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1859,. ; . ; .....  .... . . . . , . , . 9.948.254*191 

Del  de  1860 i 1,594.797*735 

Del  de  1861. . . . ....  . . . , ‘ :'V. , 1,285,628*029 

De  los  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863. ...i.,..,,..,,. , 1,752.097*299 

Del  de  1863-64 2,236.134*013 

Del  de  1864-65 6.160,374*206 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 í> 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa,  . . 539,073*196 

Por  el  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  de  1865  á 1866..  1,769,370*943 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  extraordinarios 7.289,560*862 


43.259.782*078 


Art.  7.°  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario  del  año  económico  de 
1865  á í 866,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  ai  cerrarse  esté  ejercicio 
pasaron  á los  presupuestos  de  1866  á 1867,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero 
de  1850,  es  como  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado. . . , . , . ...  .... 293.399.483*898 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 336,513.306*573 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  43.1 13.822*675 


Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  ordinario  y extra* 
ordinario  del  año  económico  de  1865  á 1866  en  virtud  de  los  mismos  y de  las  resultas 

de  ejercicios  anteriores. ....... 251.618.704*655 

Obligaciones  pagadas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio 293,253.524*495 


Déficit  en  los  recursos  realizados  cubierto  con  productos  de  las  operaciones  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro : , , . 41,634.819*840 


Art,  8,°  Be  aprueban  ios  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  los  Créditos  con- 
cedidos á los  respectivos  servicios  en  los  presupuestos  de  gastos  del  año  económico  de  1865  á 66,  cuyos  exce- 
sos de  gastos  legalizados  por  esta  aprobación  especial,  se  fijan  definitivamente  en  la  suma  total  de  7,117.669 
escudos  695  milésimas. 

Art.  9,°  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  sobrantes  de  crédito  que  resultaron  en  varios  capítulos 
del  presupuesto  ordinario  de  gastos  después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  habían  destinado,  cuyos  so- 
brantes ascendieron  á La  suma  de  7.967.061  escudos  369  milésimas. 

Art.  10.  Se  aprueba  la  anulación  también  definitiva  de  los  sobrantes  de  crédito  que  en  la  suma  de  2.095.452 
deudos  438  milésimas  resultaron  en  el  presupuesto  extraordinario  después  de  cubiertos  los  respectivos  servi- 
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cios,  no  siendo,  éstos  de  los  autorizados  por  las  leyes  de  i*  de  Abril  de  1859,  7 de.  Abril  de  1861  y So  de 
Mayo  do  1863. 

Art.  í 1.  Se  aprueba  la  trasferencia  al  p resiipu o sto  o rdí nar io  de  rg  a st as  del  an o. j eco nóm ico  d e , 1 8 6 6,  á i 8 67 
de  los  44,000  escudos  concedidos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  construcción  do  la  línea  telegráfica  de 
Málaga  á Almería,,  cuya  trasferencia  está  conforme  con- da-. dis po,sÍciónr-segiindaf  ,dfe  las  co Asignadas  al: finad ;de 
sección  sexta  de  dicho  presupuesto  de  1866  á 1867. 

Art,  12.  Se  aprueba  la  /trasferencia  al  mismo  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  1866  a 1867,  de  los  859 
escudos  643  mi  lésimas,  . £ espitaron  sin  invertir  del  crédito  concedido  por  la  ley  dé  21  de  Febrero  de  1.801 

para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido  sus  bienes  á consecuencia;  de  ías  inuncfaclonesi 

Art.  13.  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto,  extraordinario  de  gastos  del  ano  ^ecoAiómipo 4é  -18-65  á 
1866,  y sil  trasferencia  al.de.:  1866  á 1837,  como  aumento  á los  créditos  concedidos  en  éi  parados  servicios  del 
material  extraordinario-  autorizados  por  las  leyes  de  i/  der  Abril  de,  1859,  7;  Abril  de  1,86  L y 25  de  Mayo  de 

1863,  de  los  39.327.285  «sendos  908  milésimas,  que  resultaron  sin  consumir  en  dichos. sprvdpí os,  cuya  trasfe- 
rencia procede  en  virtud  dé^aa.-míísmas  leyes  inenGicmad.asJ.  • • p,  4 , 

Artí  14,  Se  autoriza  el  pago,  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  ,,ord  inarip  de  gastos  del  ano  económico 
de  1865  á 1866,  y con  aplicación  aLque  se  halle  en  ejercicio  cuando  tenga  lugar  dicho  pago,  de  los  10,630,491 
escudos  6Q4  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejercicio,  quedaron  sin  satisfacer,  de  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas  por  servicios  del  referido  presupuesto  ordinario. 

Art,  15.  Asimismo  seíautoriza^ el pago  por  .el  concepto  de  resultas  de  gas- 

tos de  1865  á 1866,  y cpn  aplicación  al que  segallo  en  ejercicio,  de  los  crédito^  importante  ;1, 7 69,370  escu- 
dos 943  milésimas,  que  al  cerrarse  el  ejeroicí  o resaltaron  pendientes  de  pago  por;  se  ryiciqs  reconocidos,  y liqui- 
dados de  dicho  presupuesto. 

Art,  16,  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  délos  presupuestos 
del  ano  económico  de,  1865  á 1866,  se  entiende ¡ sin  perjuicio,  de  lo  Tgue.  en  su  dia  se  proponga  y resuelya  acer- 
ca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  91o  dé  la  ley  de  l 9 de  Julio  de  1837., 

Palacio  del  Congreso  26  de  xlbril  de  187S.=Adelardo  López  de  Ayala,  Pi«mdente,"Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario,=Dáedido  Martínez,  Diputado  Secretario ¡ 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Nieto  Alvar ez,  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública . 


A la  base  primera: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la 
base  primera  del  art,  í del  proyecto  de  ley  sobre  ins- 
trucción pública: 

«La  segunda  enseñanza  se  divide  en  dos  períodos. 

Forman  el  primero  las  asignaturas  de  gramática 
castellana,  gramática  latina,  aritmética,  nociones  de 
geografía  ó historia  de  España,  religión  y moral  y no- 
ciones de  derecho  político  y civiL 

El  segundo  período  se  diyide  en  dos  secciones,  una 
que  se  denominará  de  letras  y otra  de  ciencias. 

Componen  la  sección  de  letras  las  asignaturas  de 
lengua  francesa,  elementos  de  literatura  latina,  litera- 
tura española,  geografía,  historia  universal,  historia 
de  España  y filosofía, 

La  sección  de  ciencias  comprende  las  de  lengua 
francesa,  elementos  de  filosofía,  dibujo,  elementos  de 
álgebra,  geometría  y trigonometría,  geografía,  física, 
química  ó historia  natural. 

Será  necesaria  la  aprobación  de  las  asignaturas 
qne  abraza  el  primer  período  para  matricularse  en 
cualquiera  de  las  dos  secciones  del  segundo  período. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos podrán  establecer  otras  enseñanzas  que  consideren 


más  conformes  con  las  necesidades  de  cada  localidad 
La  ley  determinará  para  qué  carreras  es  necesa- 
rio el  título  de  bachiller  en  letras  y para  qué  otras  el 
de  bachiller  en  ciencias.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  18 78, osé 
Nieto  Alvarez.— Celestino  Eico.=Manuel  Benayas  Por- 
tocarrero.=José  Pastor  y Hagan,— Constancio  Gara- 
beI.=Antonio  de  Vivar.^Federico  Bas, 


A la  base  duodécima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á ia  base  duodécima 
del  proyecto  de  instrucción  publica: 

«El  ingreso  en  el  profesorado  será  por  oposición, 
excepto  las  cátedras  del  doctorado  en  las  facultades, 
las  de  nueva  creación  y las  de  las  escuelas  de  bellas 
artes,  y el  ascenso  será  por  antigüedad.  La  ley  deter- 
minará cómo  han  de  ser  recompensados  los  méritos  y 
servicios  extraordinarios  prestados  por  los  profesores 
en  la  enseñanza. » 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1878.=José 
Nieto  Aivarez.=Oelestíno  Eico.=Hanuel  Benayas  Por- 
tocarrero,=Antonio  de  Vivar.^Constancio  Gambeh= 
Federico  Bas,=José  Pastor  y Hagan. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  48. 


DIARIO 


DE  LAS’ 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  for~ 

maeion  de  la  de  instrucción  pública. 


Del  Sr.  VICUÑA  á la  base  primera: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  acordar  que  se  redacte  en  los  términos  si- 
guientes la  base  primera  del  proyecto  de  bases  para 
una  ley  de  instrucción  pública: 

«Base  primera.  Se  establece  en  España  la  libertad 
profesional  completa,  excepto  por  ahora  para  la  farma- 
cia y la  medicina. 

Existirán,  sin  embargo,  establecimientos  oñciales 
destinados  á conferir  los  títulos  académicos:  éstos  se- 
rán indispensables  para  la  promisión  de  los  empleos 
públicos  del  Estado,  las  provincias  y los  Municipios, 
conforme  se  especificará  en  la  ley,  y convenientes 
para  dar  una  garantía  á los  particulares.  Suministra- 
rán el  Estado,  las  provincias  y los  Municipios  la  difu- 
sion  de  las  ciencias,  letras  y artes^  realizada  por  la 
trasmisión  metódica  ¿echa  por  el  catedrático  ante  sus 
discípulos.  El  conjunto  de  todos  estos  medios  constitu- 
ye la  enseñanza  oficial. 

Esta  se  divide  en  tres  grados.  El  primero  com- 
prende las  nociones  rudimentarias  de  aplicación  á los 
, usos  de  la  vida.  El  segundo  los  elementos  científicos  y 
literarios  que  debe  poseer  toda  persona  medianamente 
culta,  y además  las  materias  que  habilitan  para  el 
ejercicio  de  ciertas  profesiones  teó rico-prácticas.  El 
tercero,  ó superior,  abraza  la  exposición  del  saber  hu- 
mano en  todo  su  desarrollo  orgánico,  tanto  en  la  par- 
te especulativa  como  en  la  de  aplicación,  dándose  la 
primera  en  las  facultades  y la  segunda  en  las  escue- 
las especiales,  y sirviendo  algunas  asignaturas  de 
aquellas  de  preparación  y complemento  respecto  de 
éstas.» 


Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1878  — Gu- 
mersindo Yicuna.=Luis  Silvela,=Álberto  Bosch,— 
José  Fernandez  de  la  Hoz  y Eey,=José  Perez  Gar- 
chitorena— Bruno  Martínez  de  Aragon.=:JaYÍer  Los 
Arcos, 


Del  Sr,  KTJTE  á todas  las  bases  delart.  l.c: 

Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  haber 
examinado  detenidamente  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  bases  para  la  legislación  de  instrucción  pública, 
creen  de  su  deber  proponer  una  solución  más  conforme 
á las  exigencias  de  los  tiempos  y al  espíritu  de  la  ley 
fundamental. 

Ne  es  posible  la  libertad  de  la  ciencia  en  las  condi- 
ciones que  le  señalan  las  bases  de  la  Comisión,  puesto 
que  se  fijan  á la  investigación,  exposición  y método  de 
enseñanza  limitaciones  de  todo  género,  con  la  inter- 
vención del  clero,  que  nunca  se  consignó  tan  lata  en 
leyes  anteriores,  y con  la  aprobación  de  textos  y pro- 
gramas én  todos  los  períodos. 

El  problema  ménos  importante  de  la  libertad  de 
enseñanza  no  está  resuelto  en  las  bases,  á pesar  de  las 
declaraciones  del  preámbulo,  puesto  que  no  se  indica 
siquiera  el  criterio  á que  ha  de  ajustarse  la  futura  ley 
en  la  solución  de  las  varias  cuestiones  que  supone  ¿i 
planteamiento  franco  y sincero  de  aquella  libertad, 
ofrecida  sin  garantías. 

Las  bases  relativas  á la  organización  de  la  ense- 
ñanza oficial  no  resuelven  en  definitiva  puntos  tan  im- 
portantes como  el  de  la  unidad,  la  dualidad  ó la  bifur- 
cación del  segundo  período  de  la  enseñanza^  ni  fijan 
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su  verdadero  carácter  (ajeno  seguramente  á alguno 
de  los  fines  que  en  el  proyecto  se  indican),  ni  con  aqqe- 
lias  bases  podrá  servir  la  segunda  enseñanza  para  dar 
á todas  las  facultades  el  fundamento  común  qiie  hoy 
requiere  la  unidad  de  la  ciencia;  ni  con  los  limites  que 
se  marcan  a aquel  período  de  la  instrucción  pública 
pueden  evitarse  los  inconvenientes  que  la  experiencia 
ha  señalado,  y que  todos  los  dias  se  recuerdan  en  la 
prensa,  de  desviar,  inteligencias  y actividades  de  la  in- 
dustria, de  las  artes  y del  comercio,  para  dirigirlas  á 
fines  que  exigen  para  su  cumplimiento  menor  núme- 
ro de  individuos,  si  ha  de  haber  equilibrio  entre  todas 
las  fuerzas  sociales. 

Por  otra  parte,  las  bases  de  la  Comisión  no  están  en 
armonía  con  prescripciones  de  la  Constitución  vigen- 
te tan  importantes  como  el  artículo  once  y el  articuló. 
catorce,  ni  responden  á los  resultados  de  la  experien- 
cia, ¿entró  y fuera  de  España,  en  lo  relativo  á las  di- 
visiones de  la  enseñanza,  al  régimen  de  los  estudios  y 
á la  organización  del  profesorado  y de  las  corporaclo- 
nesmientíficas. 

Tales  son,  en  resumen,  las  consideraciones  capita- 
les que  hemos  tenido  presentes  al  redactar  la  siguien- 
te enmienda  al  art  1,°  del  proyecto  de  instrucción 
pública: 

«Artículo  1 ,p-  El  Gobierno  desarrollará  por  medio  de' 
decretos  las  siguientes  bases  para  el  régimen  de  ins- 
trucción publica: 

1. a  La  enseñanza  se  divide  en  tres  periodos:  pri- 
mera enseñanza,  segunda  y superior. 

Lá  primera  enseñanza,  que  comprende  los  rudi- 
mentos de  la  ciencia,  se  divide  én  elemental  y su- 
perior. 

Forman  la  segunda  enseñanza  los  estudios  genera- 
les indispensables  á la  cultura  del  espíritu,  que,  pre- 
sentando el  cuadro  de  todos  los  conocimientos,  pueden 
determinar  la  vocación  del  alumno  y prepararle  para 
las  diversas  profesiones  sociales. 

La  primera  enseñanza  superior  debe  satisfacer  tam- 
bién al  objeto  de  difundir  los  conocimientos  útiles  pa- 
ra la  mejora  de  artes  y oficios.  La  segunda  enseñanza 
debe  tener  mayor  latitud  que  actualmente,  simplifi- 
cándose en  cambio  el  estudio  rde  las  facultades  y .acor- 
tando el  tiempo  de  permanencia  forzosa  en  las  Univer- 
sidades- 

La  enseñanza  superior  comprende  los  estudios  de 
ampliación  de  ciencias,:  letras  y artes  y los  que  habi- 
litan para  el  ejercicio  de  las  profesiones  que  corres- 
pondan á este  grado. 

Habrá  además  una  escuela  superior  de  estudios 
para  el  cultivo  y progreso  de  las  investigaciones  cien- 
tíficas. 

2. a  La  enseñanza  será  oficial  y libre.  La  primera 
se  dará  en  establecimientos  públicos  y en  los  privados 
que  se  sometan  aí  régimen;  oficial.  La  segunda  podrá 
darse  en  el  hogar  doméstico  ó en  establecimientos  que 
se  funden  y rijan  independientemente, 

3. a  Tienen  eL  carácter  de  establecimientos  públi- 
cos oficíales  los  posteados  por  el  Estado,  las  pro  viudas 
q los  pueblos. 

Sus  jefes  y profesores  serán  nombrados  por  ei  Go^ 
bierno  ó sus  delegados  á propuesta  de  los  tribunales  de 
oposición,  de  los  claustros,  de  las  corporaciones  cien- 
tíficaso de  las  Juntas  de  instrucción  pública. 

4. a  La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los  pe- 
riodos expresados  en  la  base  1.a  Los  profesores  po- 
drán explicar  sus  asignaturas,  con  amplia  libertad  en 


la  investigación  y método  científico,  sin  más  limita- 
ciones que  las  consignadas  en  el  Código  penal. 

Los  decretos  determinarán,  sin  perjuicio  de  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia  y el  progreso  de  los  es- 
tudios exigieren,  los  diversos  ramos  de  conocimientos 
de  la  enseñanza  oficial  en  sus  dos  primeros  periodos,  el 
orden  de  las  asignaturas  y el  tiempo  que  ha  de  inver- 
tirse en  su  estudio.  Los  claustros  tendrán  el  derecho  de 
proponer  al  Gobierno  el  orden  y sistema  de  los  es- 
tudios. 

Los  profesores  presentarán  á los  cláustros  su  pro- 
grama particular,  que  se  imprimirá,  para  que  la  Na- 
ción y el  Gobiemp  conózcan, el  es.te.do. y necesidades  de 
la  enseñanza, 

5. a  Los  establecimientos  privados  de  enseñanza 
sometidos  al  régimen  oficial  podrán  abrazar  todos  los 
periodos  determinados  en  la  base  1.a  Sus  estudios 
producirán  efectos  académicos,  sin  otras  condiciones 
que  el  pago  de  derechos  de  examen  y grado  y la 
aprobación  ante  tribunales  mistos  en  los  estableci- 
mientos públicos  oficiales  á que  estuviesen  incorpora- 
dos, ó en  los  mismos  establecimientos  privados,  me- 
diante comisiones  de  aquellos. 

Sus  jefes  y profesores  tendrán  los  mismos  títulos 
académicos  que  los  ¿el  Estado. 

6. a  La  enseñanza  libre  puede  abrazar,  como  la 
Oficial,  todos  los  periodos  mencionados  en  la  base  i,* 

Para  fundar  ó regir  uu  establecimiento  de  ense- 
ñanza Ubre,  solo  se  necesita  ser  mayor  de  edad  y ha- 
llarse qn  el  goce  de  los- derechos  civiles. 

La  inspección  del  Gobierno  respecto  á los  estable- 
cimientos incorporados  y á ios  de  enseñanza  libre  se 
limitará  á lo  qne  afecta  á la  conducta  moral,  á la  hi- 
giene y al  orden  público. 

No  podrá  suspenderse  ni  cerrarse  ningún  estable- 
cimiento privado  sino  por  sentencia  judicial  en  que  se 
consigne  la  falta  ,de  alguna  de  las  condiciones  que 
establece  esta  ley. 

Los  estudios  hechos  en  enseñanza  líbre  podrán 
obtener  carácter  académico,  prévio  el  pago  de  dere- 
chos de  examen  y grado,  y mediante  aprobación  de  los 
estudios  por  el  órden  reglamentario  que  adopten  los 
centros  oficiales. 

Los  programas  de  examen,  la  Composición  de  los 
tribunales  que  han  de  juzgar  dichos  actos,  las  épocas 
en  que  hayan  de  , verificarse,  se  publicarán  en  la  Gace- 
ta un  mes  antes,  de , comenzar  el  curso  en  que  hayan 
de  regir.  Los  tribunales  serán  jurados  mistos;  los  exá- 
menes podrán  verificarse  en  los  mismos  establecimien- 
tos libres,  y nunca  podrá  exigirse  nuevo  examen  de 
asignaturas  ya  aprobadas. 

7. a  Loa  estudios  de  enseñanza  doméstica  solo  com- 
prenderán la  primera  enseñanza  y la  parte  especulati- 
va y teórica  de  la  enseñanza.  Para  obtener  efectos  :aca- 
démicos  habrán  de  someterse  á los  mismos  ejercicios 
y derechos  de  examen  que  los  oficiales.  Los  demás  que 
se  hicieren  en  el  hogar  doméstico  quedarán  equipara- 
dos á los  de  enseñanza  libre, 

8. a  No  será  obligatoria  la  asistencia  á las  clases  de 
religión  ni  el  examen  de  esta  asignatura qmra  los  que 
no  profesen  la  católica,  previa  declaración  propia  si 
fuesen  mayores  de  edad,  ó de  sus  padres  o guardarlo- 
xes  si  estuvieran  en  la  menor  edad.  . 

9. a  Podrán  los  extranjeros  fundar  y regir  estable- 
cimientos de  enseñanza,  préyia  autorización  del  Go- 
bierno, Podrán  también  los  extranjeros  expLicar  cáte- 
dras en  establecimientos  privados  ó en  los  oficiales,  ya 
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mediante  aposición,  ya  cuando  los  claustros  y ei  Go^ 
bienio  lo  juzguen  conteniente, 

10.a  La  primera  enseñanza  elemental  eS;  obligato- 
ria y gratuita.  Deberán  asistir  para  adquirirla  á las 
escuelas  públicas  los  que  no  acrediten' recibirla  priva- 
damente, siempre  que  ¡ haya  escuela  á distancia  y en 
condiciones  adecuadas,  . 

Una  ley  especial  determinará  la  sanción  penal  con 
que  se  ña  de  conminar  á los  padres  y guardadores  al 
cumplimiento  del  deber  que  en  este  punto  les  incumbe, 
$1  proyecto  correspondiente  se  presentará  precisamen- 
te en  la  legislatura  inmediata. 

Será  también  gratuita  la  primera  enseñanza  supe- 
rior para  los  estudios  de  artes  y oficios.  Los  de  la  se» 
gunda  enseñanza  superior  lo  serán  solamente  en  con» 
cepto  de  premio  para  cierto  número  de  alumnos,  que 
la  señalarán  los  decretos. 

La  enseñanza  de  la  religión  católica  será  parte 
esencial  de  la  educación  en  las  escuelas  oficiales  de 
primeras  letras, 

1 1 ,n  Costearán  la  instrucción  pública: 

Los  alumnos  con  lo  retribución  que  establecerán 
los  decretos. 

Los  establecimientos  con  las  rentas  que  posean  y 
las  que  lleguen  á adquirir. 

Él  Estado,  las  provincias  y los  Municipios  sufra- 
gando los  gastos  de  la  primera  enseñanza  elemental 
en  todos  los  pueblos,  de  la  primera  enseñanza  superior 
en  todas  las  cabezas  de  partido,  de  la  segunda  ense- 
ñanza en  veinte  poblaciones  al  ménos,  eligiendo  con 
preferencia  ios  puntos  en  que  hubiere  Universidad,  de 
las  escuelas  normales  en  número  suficiente,  de  las 
Universidades  de  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  Valencia, 
Salamanca  y Santiago,  de  las  escuelas  especiales  ac- 
tualmente existentes,  y de  una  escuela  superior  de 
altos  estudios  para  el  adelanto  y progreso  de  las  in- 
vestigaciones científicas. 

Los  Municipios  y Diputaciones  provinciales  podrán 
fundar  y sostener  establecimientos  de  enseñanza,  pré- 
via  autorización  del  Gobierno, 

i 2.a  El  profesorado  público  constituye  una  carrera 
facultativa  en  la  cual  se  ingresará  por  oposición  ó á 
propuesta  de  los  claustros  y corporaciones  científicas, 
que  solo  podrán  usar  del  derecho  de  presentación  para 
una  vacante  entre  cinco.  Se  aumeutará  el  sueldo  de 
los  profesores  proporcionalmente  por  cada  cinco  años 
de  servicio. 

No  podrán  ser  separados  los  profesores  sino  en  vir- 
tud  de  sentencia  judicial  ó de  expediente  gubernativo, 
en  los  casos  que  señalarán  ios  decretos  oyendo  á los 
interesados  y al  Consejo  de  instrucción  pública*  pero 
ninguno  de  los  cuales  serán  las  doctrinas,  mientras  se 
atengan  á las  prescripciones  del  Código  penal. 

Se  extenderá  á los  profesores  de  primera  y segun- 
da enseñanza  el  derecho  de  jubilación  en  la  forma 
prescrita  para  el  profesorado  de  enseñanza  superior, 

13.a  El  Ministro  de  Fomento  es  el  jefe  superior  de 
la  instrucción  pública. 

La  administración  central  de  la  misma  correspon- 
de á la  Dirección  general  del  ramo. 

La  local  está  encomendada  á los  rectores  de  las 
Universidades,  jefes  de  los  respectivos  distritos  univer- 
sitarios. 

El  Consejo  de  instrucción  pública  es  en  la  materia 
el  cuerpo  consultivo  permanente  del  Gobierno,  El  Con- 


sejo será  en  parte  elegido  por  los  claustros  y Acade- 
mias, y en  parte  de  nombramiento  del  Gobierno. 

; El  Consejo  universitario  es  el  cuerpo,  consultivo  del 
rector. 

Para  el  fomento  de  la  instrucción  pública  habrá 
Juntas  provinciales  y municipales,  bajo  la  presidencia 
dé  las  autoridades  académicas  donde  las  hubiese,  y 
en  s,u  defecto  las  que  designen  los  decretos.  Estas  Jun- 
tas se  reunirán  precisamente  ai  principio  y al  fin  de 
cada  curso,  y la  asistencia  será  obligatoria. 

Serán  auxiliares  de  aquellas  las  Juntas  de  vigilan- 
cia que  se  formarán,  compuestas  de  padres  de  familia 
ó de  señoras. 

14. a  Se  organizará  la  inspección  do  la  instrucción 
pública  en  todos  sus  ramos , ejerciendo  los  Diocesanos 
la  que  por  su  ministerio  Ies  corresponde  en  la  ense- 
ñanza de  la  religión  católica  en  los  establecimientos 
oficiales  de  instrucción  primaria, 

15. a  El  cargo  de  inspector  será  incompatible  con 
el  ejercicio  del  profesorado.  Deberán  los  inspectores 
haber  ejercido  el  profesorado  durante  siete  años  en  es- 
tablecimientos de  primera  enseñanza  superior  y ser 
procedentes  de  escuelas  normales. 

Habrá  también  inspectoras. 

16. a  Las  atribuciones  de  las  autoridades  civiles  en 
sus  relaciones  con  las  del  ramo  se  limitarán  á la  in- 
tervención en  cuestiones  de  orden  y administración. 

17. a  A fin  de  facilitar  la  introducción  en  España 
de  ios  adelantos  que  las  ciencias  ó las  artes  puedan  ha- 
cer en  otros  países,  y ampliar  y perfeccionar  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas  públicas,  podrá  subvencionar  el 
Gobierno  á alumnos  sobresalientes  ó á profesores  dis- 
tiñguidos'para  que  hagan  en  ei  extranjero  los  corres- 
pondientes estudios. 

í 8.a  Gon  el  mismo  objeto  y el  de  conservar  las  ri- 
quezas artísticas,  científicas  é industriales,  el  Gobierno 
sostendrá  las  Academias,  Museos,  Bibliotecas,  Archivos 
y conservatorios,  y procurará  la  creación  de  laborato- 
rios públicos,  de  museos  pedagógicos  y escuelas  peda- 
gógicas, de  jardines-escuelas  para  la  infancia,  de  es- 
cuelas de  noche  para  los  adultos,  que  estarán  á cargo 
de  los  maestros  en  todas  las  localidades,  y de  nuevos 
establecimientos  cuya  organización  en  lo  posible  se 
enlace  con  la  de  los  que  actualmente  existen. 

19. a  Las  corporaciones  ó establecimientos  de  la 
índole  anteriormente  expuesta  pueden  ser  oficiales  ó 
privados.  El  Estado  determinará  la  organización  de 
los  primeros  y ejercerá  su  intervención  respecto  de 
los  segundos  en  los  límites  anteriormente  marcados 
para  los  establecimientos  de  enseñanza. 

20. a  Los  archivos  históricos,  bibliotecas  públicas 
y museos  de  arte  y antigüedades  estarán  á cargo  del 
cuerpo  facultativo  de  estos  ramos.  Se  ingresará  en  él 
por  oposición  y se  aumentará  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos por  cada  cinco  años  de  servicios. 

21. a  En  todos  los  pueblos  cabezas  de  partido  ha- 
brá bibliotecas  populares. 

Se  establecerán  en  ellas  lecturas  públicas  y confe- 
rencias sobre  puntos  y temas  de  utilidad  general  que 
designe  la  Junta  municipal  respectiva. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  Í878.=úuia 
de  Rute,=El  Conde  de  Rascon.=0,  Navarro  y Rodri- 
go,=A.  Merelles.=El  Marqués -de  SardoaL— Emilio 
Oastelar.=Cándido  Martines 
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Del  Sr,  BOSCH  Y EUSTEGTJEBAS,  al  párrafo 
quinto  de  la  base  undécima. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen;  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  párrafo  quinto  de  la 
base  undécima  del  art  l.ú‘  deí  proyectó  de  ley  de  bases 
parala  instrucción  pública: 

«El  Estado  sosteniendo  las  Universidades,  escuelas 
5úpeiuores  y éspeciales  y la escuela  central  de  artes  y 


oücíós,  y auxiliando  á los  pueblos  y provincias  en  sus 
respectivos  gastos,  así  como  á las:  Academias  y socie- 
dades científicas  oficialmente  reconocidas.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1878.=Alber- 
to  Bosch,— Para  autorizar  la  lectura,  Mariano  Pons.^ 
Antonio  Salgado.=Bafael  Serrano  Alcázar.—  Gumer- 
sindo Y ieu  na  ,=Mar  i ano  Maspons  y Labrós,=  Leandro 
Pórez  Cossío. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NtfffiT,  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  hospital  de  niños  Ululado 
del  Niño  Jesús  para  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus  rifas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  para  fijar  en  5 pese- 
tas el  preció  de  los  billetes  de  las  rifas  que  se  celebran 
para  el  sostenimiento  del  hospital  de  niños  pobres  ti- 
tulado Niño  Jesús , dividiéndolos  en  décimos  de  50  cén- 
timos de  peseta,  ha  examinado  detenidamente  dicha 
proposición;  y considerando  que  no  pueden  ser  más 
plausibles  y humanitarios  los  fines  á que  ocurre  este 
establecimiento  benéfico,  por  cuanto  se  encamina  á 
remediar  grandes  necesidades  de  ks  clases  más  des- 
validas; teniendo  además  en  cuenta  que  el  número  de 
riños  enfermos  acogidos  al  hospital  y que  el  que  acu- 
de á la  consulta  médica  es  cada  dia  mayor,  asi  en  Ma- 
drid como  en  las  sucursales  establecidas  en  varias  pro- 
vincias; y considerando  que  este  hospital  vive  de  la 
candad  publica,  sin  percibir  por  tanto  ningún  recur- 
so de  ios  fondos  municipales,  provinciales,  ni  de  los 


generales  del  Estado,  y hallándose  además  comprendi- 
do en  los  párrafos  primero  y tercero  del  art.  60  de  la 
ley  de  11  de  Julio  ultimo,  la  Comisión  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  hospital  de  niños 
pobres  titulado  Niño  Jesús  para  que,  en  .consonancia 
con  lo  dispuesto  en  Eeal  órden  de  40  de  Enero  último, 
expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  y sujetándose 
á lo  dispuesto  en  el  art,  60  de  la  ley  de  11  de  Julio 
anterior,  pueda  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  bi- 
lletes  de  sus  rifas,  dividiéndolos  en  décimos  de  50  cén- 
timos de  peseta  cada  uno. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1878,=Mi- 
guel  García  Camba,  presidente.~Grabnel  Fernandez 
de  Cadór  niga.=J osé  de  Torres  Yalderrama.=Bnnque 
Taviel  de  Andrade.=Cándido  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


PDESilCIA  DEL  lino.  SR.  D.  ADILARDO  LOPE  DI  HALA. 


.SESION  DEL  SÁBADO  27  DE  ABRIL  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr.  Martines  (Don 
Cándido)  se  queja  del  retraso  con  que  llegan  las  noticias  de  la  capital  á las  provincias  del  Noroeste,  y pide 
que  se  restablezcan  los  antiguos  itinerarios  de  correos. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  manifiesta  después  hallarse  dispuesto  á entrar  en  la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Maspons,= 
Discurso  de  este  Sr.  Diputado  acerca  de  los  sucesos  de  Barcelona  con  motivo  del  impuesto  sobre  el  alum- 
brado por  gas.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  ambos  senores.=Rasan 
á la  Comisión  correspondiente  varias  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Ponferrada,  Carballeda,  Petin, 
Villamartin  de  Valdeorras  y del  Barco  de  Valdeorras,  y de  diferentes  empleados  de  los  ferro-carriles  del 
noroeste,  contratistas,  abastecedores  y destajistas  de  dicha  línea,  pidiendo  que  el  Estado  reconozca  sus 
cróditos.=A  la  de  Peticiones,  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera  solicitando  la  de- 
rogación del  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  187e.=EI  Sr.  Boseh  y Labrus  re- 
cuerda la  interpelación  qu©  tiene  anunciada  sobre  la  gestión  financiera  del  Gobierno,  y pregunta  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  estará  dispuesto  ¿ entrar  en  ella  el  lunes  ó martes  inmediato.— Indicación  del 
Sr.  Ministro  de  TJltramar,=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=ORDEisr  del 
PÍA:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  instrucción  public a. =Rectifie aciones  de  los  Sres.  Isasa  y Moreno 
Meto.— Discurso  del  Sr,  Domínguez,  de  la  C omisión  .=Del  Sr.  Ministro  de  Fomanto,=Se  suspende  la  dis- 
cusión.=Se  concede  licencia  para  ausentarse  de  España  al  Sr.  D.  Ignacio  José  Escobar. =Pasan  á la  Co- 
misión de  Bases  de  instrucción  pública  varias  enmiendas  de  los  Sres,  Hernández  López  y Conde  de  las  Al- 
menas.—Orden  del  día  para  el  lunes;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señala- 
dos ,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Las  horas  que  ri- 


gen para  la  salida  de  los  correos  del  Norte  y Noroeste 
de  España  perjudican  notablemente  á la  alta  banca,  á 
las  empresas  periodísticas,  al  comercio  de  todas  clases 
y al  público  en  general,  porque  á la  en  que  por  nece- 
sidad deben  cerrarse  los  buzones  en  la  administración 
central,  empiezan  las  sesiones  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladorés,  las  operaciones  bursátiles  y,  en  una  palabra, 
la  vida  de  Madrid;  de  manera  que  se  retardan  veinti- 
cuatro horas  las  noticias  para  aquella  zona,  que  abra- 
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xa  la  mitad  de  España*  Además,  respecto  á Galicia  te- 
nemos otro  retraso  de  otras  veinticuatro  horas  ai  ir  y 
al  venir,  con  motivo  de  los  enlaces  en  las  vías  férreas 
y del  pésimo  estado  en  que  se  halla  la  carretera  de 
fírañuelas  á Lugo. 

En  los  itinerarios  subalternos  ocurre  el  mismo  per- 
juicio, y me  bastará  citarle  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación un  solo  caso, 

Llega  á Lugo  el  correo  de  la  Comna  á las  cuatro 
y media  de  la  tarde,  y hasta  el  dia  siguiente  á media 
mañana,  que  con  el  de  Castilla  se  despachan  los  tras- 
versales,  allí  está  detenida  diez  y ocho  horas  la  corres- 
pondencia de  la  capitanía  general,  del  departamento  de 
marina,  de  la  Audiencia  y de  los  principales  centros  y 
plazas  mer  cantiles  de  Galicia,  con  poblaciones  y - par- 
tidos judiciales  tan  importantes  como  Moudoñedo,  Ki- 
vadeo,  Vivero,  Monforte,  Sarria,  Yillalba,  Fonsagrada, 
Chantada  y Quiroga,  en  cuyas  demarcaciones  se  com- 
prenden más  de  50  Ayuntamientos* 

Yo  bien  sé  que  el  Gobierno  hizo  el  arreglo  aludido 
con  eL  mejor  deseo;  pero  en  la  práctica  hemos  visto 
que  no  da  buenos  resultados,  y las  reclamaciones  son 
unánimes*  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación examinará  y resolverá  con  rectitud  y pron- 
titud este  asunto,  y yo  le  ruego  que  se  sirva  restable- 
cer los  itinerarios  antiguos,  es  decir,  los  que  existían 
antes  del  ñitimo  arreglo;  excitar  el  celo  algo  ador- 
mecido de  sus  subalternos  del  ramo  para  que  se  cum- 
plan con  rigurosa  exactitud  esos  itinerarios,  y po- 
nerse de  acuerdo  con  sju  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  á fin  de  que  se  hagan  con  la  mayor  ur- 
gencia las  reparaciones  que  exige  la  referida  carretera 
de  Brañuelas  á Lugo* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Hornero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  & 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr,  Diputado  comprenderá  que  no  es  solo 
el  interés  de  la  cofrcspóndencla  el  que  háy  que  tener 
en  cuenta  para  atender  á la  salida  de  ios  trenes;  que 
hay  muchos  intereses  que  se  contradicen  para  una  re- 
solución favorable,  y desde  luego  seria  muy  sencilla 
si  este  fuera  el  exclusivo  interés;  por  ¿o  tanto,  el  asun- 
to merece  estudiarse.  Yo  le  ofrezco  á S.  S.  estudiarlo 
con  el  deseo  de  atender  á la  justicia  dé  su  reclama- 
ción. 

Y después  de  haber  contestado  á la  excitación  que 
me  ha  hecho  él  Sr  / Martínez,  tengo  que  manifestar  que 
el  Gobierno  ostá  dispuesto  á contestar  á la  interpela-* 
clon  qué  le  ha  anunciado  él  Sr.  Maspons. 


Eí  Sr.  MASPONS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Lá  tiene  S*  S*  para  explanar 
lá  interpélacion* 

. El  Sr*  MASPONS;  Señores  Diputados,  los  sucesos 
de  Barcelona  han  llamado  estos  dias  poderosamente  la 
átenedon  de  Madrid,  y creo  qué  dé  la  España  entera,  y 
para  mi  créó  que  tléüén  ésos  sucesos  muchísima  im- 
portancia, no  précisaméxxte  por  lo  que  son  en  sí,  sino 
pirqué  yo  no  puedo  considerar  qué  éstos  sean  unos 
éücesók  aisladbs*  Yb  loé  considero  iütimáhxénté  ligados 
con  la  situación  general  del : país:  en  úna1  palabra,  se- 
ñoreé Diputados,  yo  creó  que  éstos  suéésos  ho  son  su- ' 
cesós  puramente  locales,  sifió  qué  son  sucesos  qué  tie- 
nen en  su  fondo  condiciones  dé  generalidad* 


Para  mí,  los  sucesos  de  Barcelona  no  son  graves  en 
el  concepto  de  que  puedan  serlo  en  sí  mismos.  Yo  des- 
de luego  reconozco  que  no  han  causado  grave  perjui- 
cio, que  no  han  producido  gran  perturbación;  pero  me 
parecen  graves  por  la  causa  general  que  ellos  revelan, 
por  los  síntomas  que  á mi  entender  indican,  y quisiera 
equivocarme  al  decir  y creer  que  en  mi  sentir  estos 
sucesos  indican  que  el  país  ha  entrado  en  una  época 
de  agitación,  y que  tal  vez  sean  estos  sucesos  el  pri- 
mer eslabón  de  una  cadena  que  yo  me  alegraría  que 
no  acabase  con  una  catástrofe. 

Antes  de  demostrar  la  existencia  de  esas  causas  y 
de  esos  síntomas  de  que  son  demostración  los  sucesos 
de  Barcelona,  y toda  vez  que  aquí  se  ha  desfigurado  lo 
que  allí  ha  ocurrido,  voy  á permitirme  hacer  do  ellos 
una  ligera  reseña,  pára  hacer  ver  la  verdad  de  lo  que 
allí  ha  pasado.  Conste,  en  primer  lugar,  que  rige  la 
administración  municipal  de  Barcelona  un  Ayunta- 
miento hijo  del  sufragio,  compuesto,  no  diré  en  su  to- 
talidad porque  no  tengo  el  gusto  de  conocer  personal- 
mente á todos  los  concejales,  pero  sí  en  su  inmensa 
mayoría,  que  conozco,  de  personas  dignísimas  que  re- 
presentan la  propiedad,  la  industria,  el  comercio  y to- 
do lo  más  respetable  de  aquella  ciudad.  Ese-  Ayunta- 
miento vigila  con  el  mayor  celo  por  todo  lo  referente 
á los  intereses  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y no  tengo 
la  menor  duda  de  que  los  habitantes  de  aquella  pobla- 
ción tendrán  mucho  que  agradecerle  el  dia  en  que  deje 
el  puesto  que  ocupa, 

Cuando  los  individuos  que  componen  aquel  Ayun- 
tamiento dejen  los  escaños  en  que  hoy  se  sientan,  es- 
toy seguro  de  que  la  ciudad  íes  dqberá  notables  mejo- 
ras, y por  una  que  ha  emprendido  hace  poco  tiempo, 
tengo  la  seguridad  de  que:  será  uno  de  los  Ayunta- 
mientos que  más  grato  recuerdo  han  de  dejar  de  su 
administración.  Y restablecida  la  verdad  de  los  hechos 
cu  lo  que  al  Ayuntamiento  se  refiere,  voy  á ocuparme 
de  lós  sucesos  de  Barcelona. 

Aquí  se  lia  creído  que  se  trataba  de  un  impuesto 
creado  por  este  Ayuntamiento  contra  los  consumido- 
res de  gas,  y sin  embargo,  nada  es  más  inexacto. 

Este  impuesto  data  del  año  1871,  y todos  los  Ayun- 
tamientos y todas  las  Juntas  municipales  que  se  han 
sucedido  le  han  votado,  si  no  estoy  equivocado,  por 
unanimidad.  Me  ha  extrañado  mucho  qué  algunas 
oposiciones,  no  en  éste  salón,  y no  sé  hasta  qué  punto 
es' lícito  hablar  aquí  de  lo  que  fuera  del  salón  de  se- 
siones se- dice;:  me  ha  extrañado,  digo,  ver  que  las  opo- 
siciones fuera  de  éste  lugar,  en  los  pasillos,  hayan  he- 
cho cargos  al  Gobierno  y al  Ayuntamiento  de  Barcelo- 
na por  lo  que  ocurré  allí,  cuando  si  esas  oposiciones 
hubieran  estado  enteradas  de  lo  que  en  Barcelona  ha 
pasado,  de  fijo  que  hubieran  estado  dispuestas  á defen- 
der el  impuesto  de  que  se  trata. 

Repito  que  este  arbitrio  fué  creado  en  1871  por  un 
Ayuntamiento  de  Real  orden,  compuesto  en  su  totali- 
dad de  cóhstitucíóuales  y radicales,  sin  que  hubiese  en 
él  ningún  conservador-alfonsino  ni  ningún  republica- 
no federal.  Figuraban  eh  aquel  Ayuntamiento  tres  de 
los  dignísimos  individuos  de  la  actual  minoriá  consti- 
titucional  y alguno  que  como  ministerial  se  sentó  en 
estos  escaños  en  tiempo  de  los  Gpbiernos  radicales,  y 
que  hoy,  fuera  de  este  Congreso,  apoya  al  Sr.  Gástela  r. 
Además  de  esto,  ese  impuesto  se  ha  aprobado  después 
en  sü  esencia  por  alguna  otra  persona  que  ha  venido  ¿ 
sentarse  en  estos  bancos  al  lado  del  8r*  Pí  Margal!*  Ya 
veis;  señores,  que  és  úii  grave  error  querer  convertir 
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esta  cuestión  en  una  cuestión  de  partido.  Esta  cuestión 
m sí  misma  es  puramente  local,  y es  necesario  que 
quede  aquí  consignado  que  todos  los  hombres  de  todos 
los  partidos  que  han  pasado  por  la  administración  mu- 
rdoipal  de  Barcelona  han  creído  que  ese  impuesto  era 
necesario  para  los  intereses  de  aquella  localidad,  ha- 
hiendo  sido  aprobado  por  unanimidad  por  todos  los 
Ayuntamientos  y Juntas  municipales  que  han  venido 
su  cediéndose  desde  1871, 

Ese  impuesto,  Srosv  Diputados,  es  un  impuesto 
perfectamente  legal;  trae  su  origen  de  la  ley  munici- 
pal de  1870,  así  edmoi  de  la  reformada  en  1876;  ese 
impuesto,  acordado  por  el  Ayuntamiento  y por  la  Jun- 
ta municipal,  ha  sido  anunciado  al  publico  y nadie  ha 
protestado  contra  él  hasta  estos  últimos  tiémpos,  en  que 
han  querido  hacerse  efectivos  los  apremios  contra  los 
contribuyentes  morosos.  El  Ayuntamiento  ha  venido 
eü  apelación  á los  centros  administrativos,  los  cuales 
han  reconocido  el  perfecto  derecho  con  que  el  impues- 
to habia  sido  creado,  y han  sancionado  por  lo  tanto 
su  legalidad.  De  modo  que  nada  puede  oponerse  con- 
tra la  legalidad  de  un  impuesto  que  reúne  todos  los 
requisitos  que  las  leyes  exigen  y que  ha  sido  recono- 
cido por  cuantas  Administraciones  han  pasado'  por 
aquella  ciudad,  Y no  creo  que  tenga  necesidad  de  de- 
cir más  sobre  este  punto. 

Este  impuesto  ha  sido  exigido  constantemente,  y 
también  sobre  este  punto  han  querido  introducirse 
aquí  confusiones  y dudas,  y yo  aseguro  que  soy  con- 
tribuyente por  este  concepto  y lo  he  satisfecho  mu- 
chas veces.  Lo  que  ha  sucedido  ha  sido  que  datando 
delaño  187 i,  en  cuya  época  en  Barcelona,  como  en 
toda  España,  el  principio  de  autoridad  no  tenia  toda  la 
fuerza  y todo  él  prestigio  que  debe  tener,  muchos  con- 
tribuyentes se  negaron  á satisfacerlo,  resultando  que 
ios  contribuyentes  morosos,  que  los  contribuyentes  re- 
beldes eran  de  mejor  condición  que  los  que  cumplía- 
mos con  nuestro  deber  satisfaciéndole. 

Por  otra  parte,  se  trata  de  un  impuesto,  Sres.  Di- 
putados, que  no  es  exagerado.  En  la  época  de  su  crea- 
ción era  de  6 céntimos  de  real  por  metro  cúbico  con- 
sumido; y posteriormente,  siendo  alcalde  de  Barce- 
lona ún  dignísimo  Diputado  que  se  sienta  én  los  ban- 
cos de  la  minoría  constitucional,  fue  elevado  á 10 
céntimos  de  real  por  metro  cúbico.  El  resultado  es  que 
la  mayor  parte  de  las  familias  de  Barcelona  que  con- 
sumen gas  en  sus  habitaciones  no  tienen  que  pagar 
más  que  una  peseta  cada  mes,  por  supuesto,  los  que 
no  tienen  tienda. 

La  verdad  es  que  no  ha  sido  el  importe  de  la  con- 
tribución la  causa  del  conflicto,  sino  que  el  país  está 
agobiado  y ha  aprovechado  la  circunstancia  de  este 
impuesto,  lo  ha  tomado  como  pretesto  para  hacersen- 
tir  su  descontento. 

Además  de  sér  legal  y módico  este  impuesto,  era 
también  completamente  equitativo  y justo.  En  Barce- 
lona, como  en  todas  las  demás  provincias  de  España, 
pagan  el  impuesto  de  consumos  muchas  sustancias,  y 
entre  ellas  las  de  arder,  como  el  aceité,  el  carbón,  el 
petróleo  y la  leña,  y en  cambio  la  que  en  Barcelona  y 
én  gran  escala  viene  á Sustituir  á estas  sustancias,  el 
gas,  estaba  libre  dél  pago  de  consumos. 

Los  Srés,  Diputados  comprenderán  que  no  habla 
razón  alguna  para  que  el  que  tuviera  La  fortuna  de  po- 
der tener  su  casa  mejor  servida  hubiera  de  satisfacer 
ménos  impuesto  qué  los  infelices  que  no  podían  tener 
sus  cocinas  ó sus  chimeneas  ó sus  luces  servidas  por 


gas.  Ha  ha  habido,  por  lo  tanto,  razón  para  censurar  la 
conducta  del  actual  Ayuntamiento  de  Barcelona  ni  la 
de  sus  antecesores  en  la  cuestión  del  gas. 

He  dicho,  señores,  que  cuando  se  estableció  ese  im- 
puesto hubo  algunos  contribuyentes  que  resistieron  su 
pago.  La  resistencia  de  esos  contribuyentes,  fomentada 
por  la  debilidad  de  los  Ayuntamientos  dé  épocas  ante- 
riores y respetada  por  el  primer  Ayuntamiento  de  Eeal 
orden  que  vino  después  de  la  restauración,  no  ha  sido 
respetada  por  el  actual  Ayuntamiento,  que  encontrán- 
dose con  un  crédito  considerable  contra  los  consumido- 
res de  gas,  se  ha  encontrado  al  mismo  tiempo  con 
grandes  necesidades  que  satisfacer.  Dada  esta  situa- 
ción, creyó  el  Ayuntamiento  que  debía  hacer  efecti- 
vo el  impuesto,  pero  creyó  al  mismo  tiempo  que  no  te- 
nia el  derecho  de  cobrar  de  los  unos,  de  los  que  lo  pa- 
gaban sin  resistencia,  sin  cobrarlo  también  de  los  otros, 
de  los  que  resistían  el  pago,  y anunció  a los  consumi- 
dores que  estaba  dispuesto  á exigir  el  pago  de  la  con- 
tribución del  gas  y que  pro  ceder  la.  contra  los  morosos 
por  la  vía  de  apremio,  y entonces  empezó  el  confiiecto. 
Los  consumidores  de  gas  de  Barcelona,  ó muchos  de 
ellos  se  reunieron,  yo  creo  que  de  una  manera  legal,  y 
tomaron  el  acuerdo,  cuya  legalidad  es  ya  más  dudosa, 
de  resistir  el  pago  del  impuesto  cerrando  sus  estable- 
cimientos al  anochecer,  el  día  que  el  Ayuntamiento 
procediera  contra  ellos  por  la  vía  de  apremio,  provocan- 
do de  este  modo  un  conflicto  que  en  su  sentir  obliga- 
ría ala  autoridad  á desistir  del  cobro  de  aquel  tri- 
buto. 

El  Ayuntamiento  tuvo  conocimiento  de  éste  acuer- 
do, y á pesar  de  él  creyó  que  estaba  en  el  caso  de  exi- 
gir el  impuesto  y procedió  por  la  vía  de  apremio.  Los 
tenderos  cerraron  sus  tiendas  pero  al  mismo  tiempo 
ciertas  clases  que  no  contribuían  al  págo  de  la  contri- 
bución del  gas,  y ciertas  personas  qué  nd  tenían  inte- 
rés directo  en  esa  cuestión,  promovieron  un  desorden 
en  las  calles  de  Barcelona,  ya  haciendo  manifestacio- 
nes contra  la  autoridad,  ya  impidiendo  que  algunos 
particulares  que  querían  consumir  gas  lo  consumie- 
ran. Y no  satisfechos  con  esto,  hicieron  que  aparecie- 
ran lámparas  y toda  clase  de  luces  antiguas,  una  de 
ellas  por  cierto  con  un  rótulo  que  deciá:  En  esto  páis 
no  hay  nada  que  no  vuelva,  lo  cual  bien  podía  refe- 
rirse á los  aparatos  que  resucitaban,  bien  á otras  cosas 
más  altas. 

Las  turbas  invadieron  las  calles  de  la  ciudad,  y to- 
mando pretesto  de  que  en  la  casa  de  Ayuntamiento 
habia  luces  de  gas,  apedrearon  las Oasas Consistoriales, 
y cuando  los  agentes  de'la  autoridad  salieron  A despe- 
jar la  plaza,  se  trabó  una  lucha,  aunque  no  encarniza- 
da, de  la  cual  salieron  heridas  algunas  personas,  del 
pueblo  y heridos  también  algunos  agentes.  Estos  son 
los  sucesos  de  Barcelona;  ¿no  tengo  derecho  para  decir, 
como  dije  el  otro  dia,  que  Son  dignos  de  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  y la  de  la  Cámara? 

Para  mí,  los  sucesos  de  Barcelona  develan  una  cosa 
gravísima,  y es,  que  aquí  ha  entrado  ya  la  agitación  re- 
volucionaria; sin  agitación  revolucionaria,  dudo  mucho 
que  por  causas  tan  pequeñas  se  hubieran  producido  su- 
cesos de  osa  índole,,  que  demuestran  un  espíritu /de  re- 
sistencia eni  la  clase  medía,  y dé  rebelión  en  otras  cla- 
ses, sobré  lo  cual  hay  que  fijarse  mucho. 

Hay  resistencia  en  la  clase  media  al  mandar  cerrar 
los  establecimientos  poniéndose  enfronte  de  la  autori- 
dad, y yó  creo  que  el  Gobierno  debe  dar  importancia  á 
■ ese  hecho,  porque  en  esa  clase  deben  buscarlos  Habléis 


27  DE  ABRIL  DE  187 3, 


im 


nos  el  barómetro  de  la  situación  del  país,  y cuando,  la 
clase  medía  se  pone  enfrente  dé  los  Gobiernos,  es  prueba 
de  que  éstos  no  siguen  por  buen  camino  ó no  son  afortu- 
nados:  yo  no  conozco  en  la  historia  Poder  qué  haya  re- 
sistido al  empuje  de  la  clase  media¿  Graves  considero 
yo,  piies,  los  sucesos  de  Barcelona,  cuando  veo  que  una 
gran  parte  de  la  clase  media,  ó sea  el  comercio  al  por 
menor,  se  ha  puesto  en  frente  de  la  autoridad;  y ade- 
más los  considero  graves  cuando  veo  que  personas  á 
quienes  no  interesa  la  cuestión  toman  parte  en  ella 
para  sacarla  de  la  esfera  de  mera  resistencia  y llevarla 
al  terreno  de  la  agresión  y de  la  violencia:  no  se  ata- 
can las  casas  y los  agentes  de  la  autoridad  sin  que 
exista  espíritu  de  rebelión,  y á procurar  que  ese  espí- 
ritu se  sofoque  es  á lo  que  principalmente  se  dirigi- 
rán las  excitaciones  que  voy  á hacer* 

Si  se  miran  superficialmente  los  sucesos  de  Barce- 
lona, se  creerá  que  no  hay  en  ellos  más  que  una  cues- 
tión entre  el  Ayuntamiento  y los  consumidores;  pero 
sin  malestar  general,  sin  perturbación  moral,  sin  falta 
de  prestigio  en  el  principio  de  autoridad  no  se  produ- 
cen esos  sucesos;  tampoco  puedo  creer  que  las  causas 
de  los  sucesos  de  Barcelona  sean  locales;  no  solo  es 
Barcelona  la  que  sufre,  sino  España  entera:  cuando  yo 
oigo  á todos  los  Diputados  expresar  el  malestar  de 
sus  provincias,  comprendo  que  en  todo  el  país  existen 
males  profundos,  dolores  intensísimos,  á los  cuales  hay 
que  aplicar  pronto  y eficaz  remedio.- 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  todos  los  dias  olmos 
decir  «esto  es  insostenible,  esto  no  puede  aguantarse;)), 
la  blasfemia,  permitidme  que  así  la  llame,  «venga  Don 
Carlos,  venga  la  federal,  venga  lo  que  quiera,))  se  oye 
demasiado,  y esto  se  repite  con  demasiada  frecuencia 
para  que  en  ello  no  fijemos  la  atención:  considero  estas 
exclamaciones  demasiados  sinceras  para  considerarlas 
dignas  sotó  de  desprecio*  En  efecto,  el  país  no  está  sa- 
tisfecho- el  país  agradece  al  Gobierno  los  inmensos  be- 
neficios que  le  ha  hecho  dándole  la  paz  en  la  Península 
y dándole  como  un  hecho  ya  casi  realizado  la  pacifi- 
cación de  Cuba;  el  país  no  escatima  al  Gobierno  la  glo- 
ria que  ha  alcanzado  armonizando  intereses  políticos 
que  se  creían  antitéticos;  el  país  reconoce  en  el  Go-f 
biernó  la  gloria  de  haber  robustecido  el  principio  mo- 
nárquico constitucional;  pero  el  país  tiene  quejas  qué 
yo,  como  amigo  leal  del  Gobierno,  y crea  el  3r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  en  ese  sentido  hablo,  me  he 
de  permitir  indicar. 

Ei  país  cree  que  la  gestión  financiera  del  Gobierno 
no  ha  sido  afortunada;  los  tributos  traspasan  sus  na- 
turales límites,  y agobiados  los  contribuyentes  por  el 
peso  de  los  impuestos,  ven  desaparecer  todas  las  rique- 
zas, No  se  pagan  á los  acreedores  sus  legítimos  crédi- 
tos, y mientras  éstos  quedan  sin  cobrar  y la  tributa- 
ción agobia  jal  país,  ¿qué  tiene  de  extraño  qne  éste  dí- 
ga que  es  mala  la  gestión  financiera  dé  ese  Gobierno? 
Y aumenta  su  disgusto  cuando  ve  que  al  lado  de  esa 
inmensa  tributación  hay  establecimientos  de  crédito 
que  facilitando  dinero  a\  Gobierno  están  prosperando 
de  una  manera  verdaderamente  asombrosa. 

Al  actual  Gobierno  corresponde  la  gloría  de  haber 
roto  las  relaciones  con  ciertos  agiotistas  que  en  sus 
negociaciones  con  el  Estado  hacian  operaciones  qne  me 
limitaré  á calificar  de  inverosímiles;  pero  no  ha  podido 
prescindir  de  apoyarse  constantemente  en  el  Banco  de 
España,  cuyas  operaciones  ñó  censuro;  el  Banco  está  en 
su  derecho  al  hacerlas;  pero  al  fin  y al  cabo,  las  opera- 
ciones que  hace  demuestran  que  el  Estado  trata  como 


un  mal  deudor  á quien  deben  exigírsele  muchos  bene- 
ficios y muchas  garantías* 

Esto  no  habla  muy  alto  en  favor  de  la  gestión 
financiera  del  Gobierno/ Solo  así  se  comprende  que  di- 
cho establecimiento  dé  á sus  acionistas  anualmente  22 
por  100  y que  sus  acciones  estén  á'l  10  de  prima. 

La  gestión  financiera  de  ese  Gobierno,  Sres.  Dipm 
tados,  no  ha  sido  afortunada,  y temo  que  do  ella  ven- 
drán al  país  gravísimos  males:  y lo  temo,  no  por  mi 
propia  experiencia,  que  no  es  mucha,  sino  porque  he 
aprendido  en  la  historia  que  cuando  la  situación  finan- 
ciera de  un  país  es  tan  mala  como  lo  es  la  de  España, 
sobrevienen  grandes  catástrofes. 

Traigo  aquí  copiado  un  trozo  de  la  historia  de  \Ye- 
ber,  autor  nada  sospechoso  para  muchos  de  vosotros* 
Este  historiador,  hablando  de  las  causas  y precedentes 
de  la  revolución  francesa,  indica  como  uno  de  ellos, 
tal  vez  como  el  qué  principalmente  la  provocó*  el  mal 
estado  de  la  Hacienda  de  aquel  país,  y dice  entre  otras 
cosas  lo  siguiente: 

«Acudióse  para  cubrir  el  déficit  á contribuciones  y 
préstamos;  pero  ambos  medios  eran  odiosos  al  pueblo 
y á los  privilegiados,  y fueron  estériles;  porque  descon- 
fiando del  Gobierno  los  capitalistas,  solo  prestaban  con 
crecidos  intereses,  que  resultaban  contra  las  rentas;  y 
en  cuanto  á las  contribuciones,  cargando  últimamente 
sobre  el  industrial  y el  labrador,  arruinaban  al  pueblo. 
La  contribución  territorial  y de  subsidio,  la  capitación, 
la  contribución  de  casas,  las  adnanas  y puertas,  el  im- 
puesto sobre  la  sal,  consumían  la  renta  líquida  de  los 
capitales  é impedían  la  formación  de  una  clase  media 
acomodada,  mientras  los  asentistas,  recaudadores  y 
prestamistas,  que  se  pagaban  con  las  contribuciones  de 
sus  anticipos,  atesoraban  riquezas  inmensas,» 

Quiero,  Sres,  Diputados,  que  me  digáis  si  no  podía 
aplicarse  á España,  si  no  parece  escrito  para  España  en 
su  actual  estado.  Lo  que  Weber  dice  de  Francia.  Y si 
en  Francia  produjo  aquella  situación  una  tremenda  ca- 
tástrofe, ¿qué  hemos  de  temer  para  España?  ¿Las  mis- 
mas causas  han'  de  producir  diversos  efectos  aquí  de 
Los  que  produjeran  en  Francia? 

Yo  no  niego,  sino  que,  por  el  contrario,  reconozco 
que  el  Gobierno  ha  hecho  esfuerzos  para  salvar  la  si- 
tuación financiera:  lo  que  sí  digo  es  que  esos  esfuer- 
zos no  han  sido  tan  afortunados  como  hubiera  sido  de 
desear,  y que  de  esa  falta  de  acierto  ó de  fortuna,  no 
de  buena  voluntad,  se  siguen  grandes  males  al  país. 

Si  del  examen  de  la  gestión  financiera  pasamos  al 
de  la  gestión  económica,  debo  decir  que  la  considero 
mala,  y que  creo  que  por  razón  de  ella  pesan  más  res- 
ponsabilidades sobre  el  Gobierno  que  por  razón  de  la 
gestión  financiera. 

En  el  año  69  cambió  el  sistema  político  del  país,  y 
con  él  también  el  sistema  económico:  vinieron  los  li- 
bre-cambistas, que  habían  prometido  regenerar  con  sus 
doctrinas  al  país,  y se  apoderaron  de  los  altos  puestos, 
desde  los  cuales  dirigieron  la  marcha  económica  de  la  - 
Nación  bajo  los  . principios  del  libre-cambio;  y no  soló 
establecieron  ó prepararon  para  entonces  el  triunfo  de 
ese  sistema,  sino  que  para  evitar  que  en  lo  sucesi  vo  otros 
Gobiernos  pudieran  obrar  en  sentido  contrario  á las 
variaciones  arancelarias,  añadieron,  tratados  con  otras 
Naciones,  y desde  entonces  no  ha  sido  posible  en  Es- 
paña una  reforma  de  aranceles  sino  con  el  concurso 
de  Naciones  extranjeras* 

He  oido  decir  muchas  veces  en  Madrid  que  la  re- 
forma de  1869  representaba  un  verdadero  progreso: 
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esto  no  es  verdad.  Siento  que  no  esté  presente  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  hace  algunos  momentos  se 
hallaba  aquí,  porque  le  hubiera  invitado  á que  recor- 
dara lo  que  vio  en  la  Exposición  de  Barcelona  el  año 
1877,  En  aquella  Exposición,  señores,  cuya  importan- 
cia fué  grande  pgr  el  número  y calidad  de  los  produ.c- 
. tos  expuestos  y por. el  breve  plazo  con  que  se  prepa- 
ró, pudo  ver  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  la  visitó 
junto  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  había  una 
porción  de  artículos  expuestos  con  un  letrero  ó rótulo 
J que  decía  así:  «Esta  Industria  ha  desaparecido  del  país, 
ha  quedado  muerta,  á consecuencia  de  la  reforma  aran- 
celaria de  1869.»  De  modo,  Sres,  Diputados;  que  si 
aquí  ep  teoría,  en  discursos  brillantes  y apoyándose 
en  datos  inexactos,  puede  sostenerse  que  la  reforma  de 
1869  representó  un  verdadero  r progreso,  cuando  se  va 
á la  realidad  de  los  hechos,  cuando  se  visitan  las  fá- 
bricas y talleres  y se  hacen  comparaciones  y estadís- 
ticas, verdad,  se’  ve  que  no  es  cierto,  se  ve  que  aquella 
reforma  no  produjo  más  que  la  ruina  de  muchas  in- 
dustrias, como  progresando  produce  y producirá  la 
ruma  de  muchas  más. 

Me  dicen  aquí  que  á consecuencia  de  la  reforma 
arancelaria  de  1869  se  dieron  de  baja  en  las  tarifas 
industriales  170.000  contribuyentes,-  Dejo  á la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados  ei  progreso  que  esto 
representó  en  el  estado  económico  del  país, 

Pero  viene,  señores,  el  día  de  la  restauración,  y con 
ella  el  dia  de  las  esperanzas:  se  creyó  que  se  harían 
grandes  esfuerzos  para  mejorar  el  estado  económico 
del  país;  pero  pronto  sufrió  éste  el  desengaño.  La  polí- 
tica económica  de  1869  continúa  en  todo  su  vigor,  y la 
ruina  de  las  industrias  sigue  en  aumento.  Las  refor- 
mas arancelarías  impremeditadas  han  sucedido  á las 
reformas  arancelarias  de  la  revolución.  La  suerte,  la 
libertad  clel  país  en  estas  materias  se  ha  ligado  con 
nuevos  tratados  que  venian  á sustituir  á los  tratados 
hechos  en  tiempo  de  la  revolución,  y el  país  sigue  en 
materias  económicas  sujeto  al  régimen  de  la  revolu- 
ción, esto  es,  á un  sistema  libre-cambista,  ligado  por 
tratados  internacionales.  Esta  es  la  verdad,  y sus  resul- 
tados son  que  aquí  yernos  que  cada  dia  van  desapare- 
ciendo nuevas  industrias. 

Hoy,  señores,  es  la  marina  mercante,  base  del  co- 
mercio y poder  marítimo  de  las  Naciones,  la  que  sufre 
rudo  embate:  de  dia  en  dia  desaparecen  de  nuestros 
puertos  los  buques  con  bandera  nacional  para  ser  sus- 
tituidos por  buques  con  bandera  extranjera.  Dentro  de 
algunos  años,  tengo  para  mí  que  la  bandera  española 
do  ondeará  en  nuestros  puertos  y en  los  mares;  y 
cuándo  esto  suceda,  ¿quién  será  el  dueño  del  comercio 
marítimo  en  España,  quién  será  el  dueño  de  nuestras 
colonias,  quién  dominará  en  nuestras  costas?  Otro  dia, 
Sres,  Diputados,  son  las  fábricas-  de  papel  las  que  des- 
aparecen, Dentro  de  algunos  años,  estoy  seguro  que 
no  se  conocerá  la  existencia  de  esas  fábricas  en  Espa- 
ña más  que  por  el  recuerdo  de  ellas,  y una  de  las  in- 
dustrias más  florecientes  de  nuestro  país,  una  de  las 
fuentes  de  su  riqueza,  habrá  desaparecido.  Otro  día, 
señores,  y me  refiero  á una  cuestión  de  actualidad  que 
tal  vez  no  está  completamente  resuelta,  vemos  próxi- 
ma á desaparecer  la  industria  lanera,  que  es  la  indus- 
tria indígena  entre  las  industrias  indígenas  de  nuestro 
país.  Y cuando  van  desapareciendo  todas  las  indus- 
trias, una  tras  otra,  ¿es  posible  que  el  país  esté  satisfe- 
cho, es  posible  que  el  país  no  sienta  profundo  descon- 
tento que  se  traduzca  en  hechos?  Ál  país,  creedme,  con 


ese  sistema  se  le  lleva  desde  el  descontento  y la  mise- 
ria al  odio,  y desde  el  odio  á la  revolución. 

Y si  de  la  gestión  económica  pasamos  á examinar 
la  gestión  administrativa,  entonces,  Sres.  Diputados, 
los  lamentos  del  país  son  todavía  mayores. 

Yo  no  quiero  explicar  mil  historias  verdaderas  que 
conozco  y que  igualmente  podríais  citar  todos  Vosotros; 
historias  que  revelan  la  vergüenza  de  lo  que  aquí  pasa 
en  materia  de  administración. 

Puede  decirse  absolutamente  que  en  España  no  hay 
administración  y que  el  que  pretenda  buscarla  bus- 
cará una  cosa  que  es  imposible  encontrar.  No  voy  á ci- 
tar hechos,  porque,  dada  la  naturaleza  de  los  que  sé,  se- 
ria esto  demasiado  grave,  y me  limitaré  á algunas  con- 
sideraciones y hechos  generales:  pero  no  puedo  dejar 
de  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Dipntados  sobre  uno 
de  esos  hechos  que  ocurre  hace  algún  tiempo  en  Es- 
paña con  alguna  frecuencia,  el  de  que  apenas  se  cons- 
tituye una  sociedad  que  deba  negociar  con  la  Adminis- 
tración, que  no  ponga  en  sus  estatutos  un  artículo  que 
díga  sobre  poco  más  ó ménos  lo  siguiente:  «El  geren- 
te administrará  esta  sociedad  y repartirá  á los  sócios 
los  beneficios  que  en  su  conciencia  crea  que  deba  re- 
partir, sin  que  ningún  socio  tenga  derecho  á examinar 
los  libros  de  la  sociedad  ni  á saber  en  qué  se  han  in- 
vertido los  fondos  sociales. » Este  hecho,  Sres.  Diputa- 
dos, es  un  hecho  cierto,  y dejo  á vuestra  consideración 
el  apreciar  lo  que  significa.  {El  S rm  Albacete:  Esa  es  una 
cláusula  inmoral.)  Verdaderamente  es  una  cláusula  in- 
moral; pem  sin  embargo,  esa  cláusula  existe  y debe 
subsistir  en  España,  porque  si  no  subsistiera,  no  seria 
posible  que  existieran  y deberían  desaparecer  todas  las 
sociedades  que  traten  con  la  Administración. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  se  dijo  á los  Sres,  Di- 
putados y á los  Sres.  Senadores  que  cuando  tuviesen 
noticia  de  algún  abuso  de  la  administración,  lo  denun- 
ciaran, y que  ese  era  el  medio  de  remediar  los  males 
de  la  administración.  Siento  que  eso  se  haya  dicho, 
porque  la  verdad  es  que  el  remedio  no  guarda  propor- 
ción alguna  con  la  enfermedad.  No  siempre  ei  que  s» 
queja  debe  estar  dispuesto  á dar  esas  noticias;  y ahora 
añadiré  con  pena  que  cuando  alguna  vez  se  han  propor- 
cionado, no  han  dado  los  resultados  que  eran  de  apete- 
cer; pero  sobre  todo  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
males  de  la  administración  no  se  remedían  con  apartar 
de  su  destino  á un  empleado  inmoral;  los  males  de  la 
administración  se  remedian  haciendo  buenas  leyes  ad- 
ministrativas estableciendo  un  buen  procedimiento 
administrativo,  y creando  una  buena  ley  de  emplea- 
dos, y la  verdad  es  que  en  estas  materias  nuestro  ade- 
lanto no  ha  sido  grande. 

Si  nos  fijamos  en  lo  que  ocurre  en  determinados 
ramos  de  la  administración,  veamos  lo  que  en  ellos 
ocurre  y lo  que  habéis  hecho.  En  la  administración  de 
justicia,  en  esa  administración  que  es  la  salvaguardia 
de  los  derechos  d©l  ciudadano,  ¿qué  hemos  adelantado? 
Hace  tres  años  y medio,  Sres,  Diputados,  que  en  nues- 
tro país  vivimos  afortunadamente  bajo  la  legitimidad 
y bajo  un  verdadero  régimen  monárquico-constitucio- 
nal, y sin  erpbargo,  escasas  y de  poca  importancia  son 
las  reformas  que  se  han  hecho  en  la  administración 
de  justicia. 

Hoy  continúa  siendo  la  entrada  para  jueces  y ma- 
gistrados la  puerta  del  favor,  sin  exigirles  apen^para 
ello  ninguna  otra  condición  que  la  protección  ó el  ca- 
pricho de  un  Ministro:  hoy  continúa  en  vigor  una  ley 
de  procedinii entos  civiles  que  obliga  al  que  reclama 
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derecho  á pasar  por  la  voluntad  de  su  contrario  sí  éste 
se  empeña,  en  que  el  pleito  dure  años  y años,  y yo  co- 
nozco pleito  que  tiene  de  duración  casi  tanto  como  la 
. actual  ley  de  Enjuiciamiento  civil:'  hoy  es  posible  que 
el  que  se  encuentre  sometido  á un  procedimiento  cri- 
minal tenga  que  esperar  en  la  cárcel  seis*  ocho  ó diez 
años  el  resultado  del  proceso,  que  puede  en  definitiva 
declarar  la  inocencia.  Y yo  pregunto  si  cuándo  se 
entra  en  la  administración  de  justicia  por  las  puertas 
del  favor,  si  cuando  hay  leyes  de  procedimientos- civi- 
les y de  procedimientos  criminales  como  los  que  acabo 
de  indicar , puede  el  país  darse  por  satisfecho  y consi- 
derar buena  la  administración. 

Si  de  la  administración  de  justicia  pasamos  á ia 
municipal,  encontraremos  males  tan  graves  como  los 
que  acabo  de  indicar.  La  administración  municipal 
está  y debe  estar  entregada  á los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento, que  son,  especialmente  en  pueblos  pequeños, 
los  verdaderos  administradores,  y á los  secretarios  de 
Ayuntamiento  apenas  se  les  exige  ninguna  condición; 
de  modo,  gres!  Diputados,  que  la  administración  más 
extensa,  que  la  administración  más  vasta  que  tiene  el 
país,  se  encuentra  desempeñada  por  funcionarios  á 
quienes  no  se  les  exige  oásV  ninguna  condición,  resul- 
tando de  ello  una  gran  confusión,  no  soló  en  la  misma 
administración  municipal,  sino  también  en  la  provin- 
cial y general,  que  se  nutren  de  aquella.  Yo  creia  que 
debía  haberse  puesto  remedió  á esta  situación;  yo  ten- 
go  por  imposible  que  se  apliquen  debidamente  dispo- 
siciones como  las  que  todos  los  dias  se  ven  en  la  Gaee :4 
ta,  dirigidas  á los  Ayuntamientos,  que  más  parece  qué 
han  de  ser  aplicadas  por  sabios  que  por  hombres  de 
poca  instrucción;  yo  creo  que  debía  haberse  presenta-* 
do  una  buena  ley  de  secretarios  de  Ayuntamientos  en 
la  que  se  exigieran  á éstos  condiciones  de  aptitud  y de 
moralidad,  al  par  que  se  les  concedieran  la  rémune-* 
ración  y los  derechos  de  estabilidad  que  fueran  debi- 
dos. Nada  se  ha  hecho,  y todos  vosotros  sabéis  cómo 
está  esa  administración. 

Si  pasamos  á la  administración  central,  [qué  os  dé 
de  decirl  Con  el  pretesto  de  dar  á las  cuestiones  ad- 
ministrativas una  resolución  más  imparcial,  más  ilus- 
trada y justa  que  la  que  tendrían  en  provincias,  llama- 
mos casi  al  país  en  masa  á que  venga  á Madrid  á pre- 
senciar lo  que  es  la  administración  central,  y el  piAs, 
señores,  queda  bien  desengañado.  El  que  viene  aquí 
(hablo  generalmente,  reconociendo  que  hay  excepción 
nes)  va  á las  oficinas  y las  encuentra  desiertas,  y si 
tiene  empeño  en  ver  á los  jefes,  logra  su  objeto  des- 
pués de  tres  ó cuatro  eses  de  gestiones,  si  tiene  la 
fortuna  de  encontrar  un  Diputado  ó Senador  que  le 
acompañe. 

¿No  es  esto  verdad,  Sres,  Diputados?  Y por  fin, 
cuando  los  ciudadanos  de  las  provincias  han  venido 
aquí  á gestionar  sus  asuntos,  han  tenido  que  volver  á 
su  país  con  el  dolor  en  el  corazón,  diciendo,  acaso  con 
sobrada  razón,  que  la  administración  central  ni  es  ac- 
tiva, ni  es  inteligente,  ni  honrada;  siento  tener  que  de- 
cir esto,  pero  es  la  verdad.  Yo  ya  se  que  el  Gobierno 
no  ha  podido  en  un  año  ni  en  dos  modificar  completa- 
mente el  estado  de  la  administración  dei  país;  yo  ya  sé 
que  esta  es  obra  de  muchos  años,  y que  hasta  nuestro 
estado  social  se  opone  á una  administración  perfecta; 
pefb  mis  cargos  aL  Gobierno  se  fundan  en  que  ni  si- 
quiera haya  iniciado,  é iniciado  de  úna  manera  vigo- 
rosa, las  reformas  administrativas  que  el  país  necesi- 
taba, Sí  al  ménos  el  país  hubiera  visto  decisión  en  el 


Gobierno  para  acometer  esas  reformas,  el  país  se  hu- 
hiéra  dado  por  satisfecho  y estaría  hoy  más  de  lo  que 
está  al  lado  del  Gobierno, 

No  creo  haber  exagerado  ál  pintar  la  situación  del 
país  en  materia  financiera,  económica  y administrati- 
va; creo  que  be  dicho  la  verdad  y que  conmigo  esta** 
rán  conformes  muchos,  si  no  todos,  de  los  que  me  es- 
cuchan. Ni  la  gestión  financiera  y económica  ni  la  ad- 
ministrativa son  para  traer  la  calma  al  país,  sino  más 
bien  para  llevarle  á la  desesperación;  y una  vez  el  país 
en  este  estado,  nada  tiene  de  extraño  que  con  cual- 
quier motivo  llegúen  á producirse  hechos  desagrada- 
bles. Esto  es  lo  que  ha  ocurridó  en  Barcelona;  si  allí 
los  contribuyentes  no  hubieran  estado  agobiados,  si  no 
vieran  muerta  la  industria  y no  hubiesen  perdido  ia 
esperanza  de  bienestar,  seguro  estoy  de  que  no  hubie- 
ran tenido  lugar  los  sucesos  que  nos  han  ocupado  y 
dado  pié  á esta  interpelación.  Es  preciso  que  nos  ha- 
gamos cargo  de  una  cósa  que,  aunque  amargue,  no 
deja  de  ser  cierta,  y es,  que  en  nuestro  país  hay  dos 
atmósferas:  una  la  que  se  respira  aquí,  y otra  la  que 
se  respira  en*  provincias,  en  donde  se  sufre  grande- 
mente; cuando  á Madrid  llegan  las  quejas  de  las  pro- 
vincias, las  tenemos  por  quejas  inoportunas,  y por  mo- 
lesto huésped  el  que  viene  á exponerlas.  ¿Qué  tiene, 
por  tanto,  de  extraño,  con  este  dualismo,  que  en  pro- 
vincias aumente  el  descontento,  el  malestar,  y que  un 
día  se  hable  de  que  en  Yalencia  los  fematers  han  pro- 
ducidó  cierto  tumulto,  otro  día  de  que  en  Barcelona 
ha  habido  una  cuestión  promovida  por  los  consumido- 
res  de  gas,  y otro,  en  fin  , de  que  hay  conspiraciones 
en  el  ejército  del  Norte,  por  más  que  esto  último  se  ha 
desmentido  y me  complazco  en  creer  que  con  funda- 
mento? Yo,  sobre  este  último  punto,  digo  que  nó  se  ha- 
bla de  tempestados  cuando  el  cielo  ésta  completamen- 
te sereno.  (El  5r.  Ministro  de  la  Gobernación : Que  se  lo 
pregunten  á los  náufragos  de  Santander.)  Si  allí  estaba 
el  cielo  completamente  sereno,  no  tardó  en  cubrirse 
dé  nubes. 

Sí,  señores,  aqüí  los  Gobiernos  se  divorcian  del  país 
y se  entregan  á los  partidos  políticos,  cuando  lo  con- 
veniente Seria  lo  contrarío;  al  país,  que  da  la  vida,  se 
Le  aparta  y se  le  ata,  y los  partidos  políticos,  que  dan 
la  muerté,  son  mimados  y objeto  de  todas  las  conside- 
raciones. Resulta  de  ésto,  qué  viene  formándose  el  va- 
cío alrededor  de  los  Gobiernos  y que  basta  un  ligero 
soplo  para  qué  caigan  las  situaciones  más  fuertes;  los 
hechos  lo  dicen  y no  quiero  ahora  citar  fechas.  Aquí,, 
después  de  acabada  la  guerra  civil  y establecido  un 
sistema  fundamental  en  política,  debíamos  haber  fijado 
principalmente  nuestra  atención  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas y administrativas;  no  lo  hemos  hecho  así;  dis- 
cursos brillantes,  trabajos  notabilísimos  sobre  cuestio- 
nes más  ó menos  teóricas  y científicas,  han  ocupado  la 
atención  del  Gobierno  y de  las  Córtes;  nunca  como 
ahora  ha  podido  decirse  con  más  fundamento  lo  que 
decía  el  ilustre  Balines  cuando  con  amargura  afirma- 
ba que  la  brillantez  teórica  dé  nuestros  tiempos  con- 
trasta con  su  impotencia  práctica.  El  país  sufre,  y nos-' 
otros,  entretenidos  en  hacer  leyes  como  la  de  imprenta 
y otras,  cuya^  importancia  no  niego,  pero  que  á mi  en- 
tender son  dé  un  interés  secundario,  y ésto  da  motivo 
á quejas  y produce  síntomas  de  descontento  y males- 
tar como  las  que  acaban  dé  tener  lugar  en  Barcelona. 

Ya  que  de  Barcelona  hablo,  permítanme  los  seño- 
res Diputados  que  recuerde  dos  sucesos  que  no  dudo 
servirán  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  If* 


Situación  géñeral  del  país.  Es  üñó  de  ellos  él  acaecido 
en  1872;  el  Ayuntamiento  de  aquélla  capital  había  im- 
puesto  una  contribución  sobré  los'  consuméis,'  y. ésta 
contribución  produjo  una  rebelión  que  fiíÓ  lá  primera 
ocurrida  éñlspámá  desde  1871, Á está  rebelión  sigüié- 
ron  otras,  y dos  años  después  aquellos  poderes  estaban 
eñtéiáméñté  caldos,  MástáMe,  éñ  el  añó  187$,  fuó ta- 
ludado én  Barcelona  el  advenimiento  del  actual  go- 
bierno al  poder  cón  Una  salva  de  entusiasmo,  con  un 
calor  y alegría  de  que  la  historia  presenta  poquísimos 
ejemplos;  en  él  año  1 876  esté  entusiasmo  se  habia  con- 
vertido en  frialdad,  en  1877  éñ  desacato,  y por  MtiinOj 
en  1878  éñ  úná  rebeliód,1  Yo  preguntó  á Ids  Síes,  í)i- 
puteáosi  ¿dónde  vámos  á parar,  Siguiendo  por  esté  ca- 
imito? ¿Dónde  estaremos  éñ  1879? 

Yo  llamo  la  atención  del  Gobierñb  sobre  éstóá  he- 
chos, á los  que  como  precedentes  dignos  de  estudio  doy 
mucha  sígñifióaéioh. 

Yo  ruego  al  Gobiériio  que  se  fije  eñ  los  principios 
qué  él  mismo  ha  proclárnádo  desde  ése  mismo  banco, 
y qué  proó'tiré  áplicárlós  a lá  gobernación  dél  país,  si 
quiere  qué  éste  se  salve,  Recuerdo  que  un  eminente 
estadista  que  ocupaba  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  sé- 
ñor  Ministro  dé  la  Gobernación,  dijó  al  advenimiento 
de  lá  unión  liberal  que  convenía  hacer  política  dé  ta- 
pias de  Madrid  hacía  afuera;  y comentada  á practicáf 
esta  política,  dio  tan  grandes  resultados,  que  sobre  ha-^ 
ber  dado  á la  Pátría  gloria  y prosperidad,  el  país  casi 
en  masa  sé  agrupó  alrededor  dé  aquél  Gobierno  y sin 
violencia  alguna  desaparecieron  los  antiguos  partidos 
políticos*  El  actual  Sr,  Presidente  del  Consejo  ha  dichó 
támbieu  en  varias  ocasiones,  si  máí  no  recuerdo,  que 
loque  convenía  al  país  era  mucha  administración  y 
poca  política.  Pues  yo,  que  soy  verdadero  amigo  deí 
Gobierno,  nó  pido  más;  crea  el  Gobierno  que  si  hace 
eso,  él  país  se  lo  agradecerá*  Esté  Gobierna  tíéne  la 
fortúñá  de  haber  acabado  con  lá  guerra  civil,  de  haber 
establecido  un  sistema  fundamental  y dé  haber  traído 
cierta  tranquilidad;  ningún  Gobíérño  ha  pódidó  pre^ 
señtár  tantos  títulos  á la  consideración  del  país.  Pues 
qué  haga  üü  esfuerzo  para  dar  buena  administración* 
y su  gloria  Será  imperecedera. 

El  m PBÉSIDEÍT'PE:  El  Sr.  Ministró  dé  lá  Go^ 
bernácion  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBEBÍTACION  (Romero  y 
Robledo):  Difícil  será,  Srés.  Diputados,  convencer  á na¿ 
die  de  que  la  sóíie  de  razonamientos  que  há  constituid 
do  la  segunda  párte  del  discurso  dél  Sr.  Mas'poñs  há 
Muido  en  los  consumidores  áe  gas  de  Barcelona  para 
negarse  á pagar  el  impuesto  qué  exige  él  Ayuntaímén* 
to*  Yo  he  de  venir  naturalmente  á combatir  algunas 
de  estas  razones,  si  es  que  lo  son  las  que  soló  present- 
ían él  Cargo  desnudo,  sin  fuüdaméntario  en  nada;  pero 
antes  me  he  de  ocupar  del  hecho  concreto  que  ha  te- 
nido lugar  én.  Barcelona,  si  bien  este  hecho  para  el  se- 
ñor Máspons  nó  ha  sido  sino  el  protesto  para  dirigir, 
aunque  amigo,  una  filípica  contra  el  Gobierno;  porqué 
después  de  todo,  el  Sr.  Maspons  há  empezado  recono- 
ciendo la  legalidad  y la  justicia  con  que  el  Ayunta^ 
miento  de  Barcelona  exige  de  los  consumidores  de  gas 
el  pagó  de  nñ  impuesto.  Aun  cuando  en  ésto  el  Go- 
bierno no  téndria  en  verdad  nada  que  oponer  á lo  que 
ha  dicho  el  ¡Sr*  Maspons,  es  necesario  sin  embargo 
que  exponga  lá  cuestión,  ya  qué  de  ella  se  trata,  y se 
trata  con  solemnidad. 

En  la  ciudad  de  Barcelóná  desdé  el  año  1871  á 72 
Viene  establecido  un  impuéstó  sobre  Los  consumidores 


dé  gas:  esté  impuesto,  qué  ha  sido  votado  y después 
soátétóidó  por  hombrés  dé  todos  los  partidos  políticos 
sin  excepción,  no  ha  encontrado  resistencia  ni  dádo 
motivo  á lá  menor  reclamación  hastá  el  5 de  Febrero 
último.  Votó  este  impuesto  el  Ayuntamiento  de  i 87 i á 
72,  unido  a la  Junta  de  asociados,  en  virtud  dé  las  fa- 
cultades qué  téhiá  aquél  pór  la  ley  municipal,  fapülta- 
des  qué  subsisten  én  la  nueva  ley  municipal  reforma- 
da; y el  ímpüéstó  ha  venidó  éStáMÓ  vigéúté  y cobran- 
dósé  dé  tódós  los  qué  querían  pagar  le,  "desdé  aquélla 
fecha  hásta  éste  momento;  dé  manera  que,  figurando 
én  él  presupuestó muñiüipál  por  uña  cantidad  dé  Cien- 
to y tantas  mil  pesetas,  tinos  años  se  ¿obraba  solo  6*000, 
otros  8.000. 

jéro  há  llegado  |i  mómehtó  eñ  qué  él  Ayunta- 
miento  ácttiál,  dignó  de  todo  elogió,  há  eféidó  qué  Cía 
una  horrible  injusticia  cobrar  éste  impuesto  dé  aque- 
llos que  prestan'  obediencia  á Sus  disposióiónéS'éin  apo- 
nér  resistencia  á íás  autoridades  Íegítífiláé,  y dejar 
t ránquilós  sin  pedir  úádá  á áqtiénds  qtié  fió  qüiéirén 
cumplir  cón  sus  deberes;  y ¿hora,  al  exigirles  á éstos, 
qué  eran  los  más  púdiéhtés,  qué  hicieran  él  pago,  se 
ba  presentado  eñ  Barcelona  éáa  resistencia  dé  qué  nos 
há  habládo  él  Sr.  Mahpóíis,  qué  yó  creo  qtié  póf  es- 
píritu pr&vdñS^^mdia  qüerídó  S*  Si  dejar  reducida  á 
süS  estrechos  límites,  empeñándose  éñ  éñsañchárel 
círculo  y queriendo  considerar  óóhxo  Óáüsás  dé  esa 
ópqsiéíóü  todó  lo  qué  despúeé  íia  tenido  S.  S*  íá  bón- 
dad  fié  exponer. 

Respecto  á íá  ctiéstióñ  principal  yó  tongo  íñúy 
póco  que  decir*  Él  iíñjpuestó  es  legitimo;  há  sido  légí- 
timáménte  Óxigidó;  él  Ayuntamiento  íiéñé  dé  sü  lado 
tódá  lá  rázóü.  Las  autoridades  dé  áquéllá  piróvi'hóiá  le 
han  secundado  con  uñá  prudéúciá  y cóñ  üñ  vígót  dig- 
no de  ápláusó  y de  récoñóciiñieñtó,  y el  Gobierno  ño 
abandonará  ni  ál  Ayúñtamieutó  ñi  á láó  áutórídádes 
áhtb  las  rebeliones  dé  ninguna  cláéé  qué  púédáü  hácer 
confabulándose  íósL  éóñsfimidoré^  dé  gas  ni  ningunas 
otras  personas. 

Sí  los  méñéióñá'dog  ¿tíñsüiniilóréS  háñ  creído  que 
debían  entablar  uná  feciáínaciGü,  reclamación  qué  ton 
efecto  ha  llegado  recientemente  ú Ministerio  dé  lá  Go- 
bernación, ío  primero,  porqué  este  és  üñ  principió  Ctms- 
tánté  de  jurisprudéuciá  administrativa,  íó  primero  que 
deben  hácér  es  obedecer,  cuáiquiérá  que  sea  él  resul- 
tado que  después  tenga  la  reclamación.  Y soble  esto 
nada  más  tengo  qué  exponer,  estáñelo  dé  acuerdo  con 
el  Sr.  Maspons,  él  cuál  eñ  éste  punto  nada  podía  decir 
contra  él  Gobierno,  eñ  qué  el  M^üéstó  es  legitimó,  en 
que  es  equitativo  y én  qué  lá  resistencia  sé  há  presén- 
tádó  cuahdó  sé  trata  dé  exigirle  á las  mayores  fortu- 
nas, mientras  las  fortfinás  idas  pobres  y más  módéstás 
han  estado  cóñtríbuyéndo  y contribuyen;  por  tántó,  el 
Gobierno,  convencido  de  la  justicia  qúe  ásíste  al  Ayun- 
tamiento, le  máñiéñdrá  y íe  sééuñdárá  pá'rá  qué  sea 
eficaz  y éjécütiVó  su  ácüerdó  como  dispone  Iá  ley  mu- 
nicipal, sin  detenerse  ante  oposiciones  de  cierto  géne- 
ro, á lás  cuáles  hará  frente  cón  la  prudéñeiá  que  las 
autoridades  ño  deben  nunca  ábáñdonár,  pero  don  la 
energía  y resolución  inquebrantables  dé  qué  elpríñci- 
pió  dé  áutoridad  quede  eñ  su  puesto* 

Despúes  de  ésto,  que  es  lo  qué  débiá  haber  sido 
materia  especial  dé  lé  interpelación  del  Sr.  Máspoñs, 
pero  qué,  como  digo,  ha  sido  el  pió  forzado  pára- hacer 
el  discurso  de  oposTcióñ  qué  & S.  sin  dñdá  deseaba  ha- 
cer, para  exponer  ante  eí  páís  que  S.  S*,  cóñio  todos^ 
lamentamos  los  iñálés  dé  lá  humáñidád  j las  tristeza^ 
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■por  que  tienen  que  pasar  las  Naciones  y los  Gobiernos, 
me  veo  én  la  necesidad  de  exponer  algunas  considera- 
ciones. 

Dice  3,  S.  que  lo  que  ha  sucedido  em  Barcelona 
obedece  á causas  generales,  porque  ¿quién  no  ha  oido 
decir  que  esto  es  insostenible,  que  esto  es  inaguanta- 
ble? Y esto  le  ha  causado  gran  sorpresa  al  Sr.  Maspons, 
sin  duda  porque  3.  3,,  que  me  parece  que  es,  la  prime- 
ra vez  que  ha  sido  Diputado,  y sin  duda  ignora,  por- 
que es  la  primera  vez  que  anda  en  la  política  y no,  tie- 
ne todavía  experiencia  bastante  para  saber  que  en  to- 
das las  situaciones  y en  todos  tiempos,  siempre  di- 
cen las  oposiciones  incesantemente  que  lo  que  existe 
es  insostenible  y es  inaguantable;  cuando  eso  no  se 
puede  tomar  por  un  grito  del,  país,  porque  natural- 
mente cada  uno  ve  y aprecia  las  cosas  desde  el  punto 
de  vista  en  que  se  encuentra  colocado,  y parece  que 
es  un  punto  de  vista  muy  desagradable,  y desde  el  cual 
se  ven  las  cosas  muy  tristes  y con  colores  muy  som- 
bríos, aquel  en  que  se  encuentran  los  hombres  cuando 
tienen  necesidad  de  combatir  á un  Gobierno. 

Porque  si  3.  S,  no  concurre  á otros  círculos  que  los 
qué  yo  supongo,  toda  vez  que  pertenece  á la  mayoría, 
y que  tengo  la  esperanza  que  á,  pesar  de  haber  exhala- 
do sus  lamentos,  no  por  éso  se  ha  separado  de  nosotros, 
juzgará  por  lo  que  allí  se  dice;  pero  sí  3.  3,  acude  á 
otros  círculos,  oirá  lo  que  la  razón  puede  decir  en  es- 
tos casos:  que  no  vivimos  en  el  Paraíso;  que  aquí  no 
son  todas  felicidades;  pero  que,  dada  la  gravedad  de  los 
males  por  que  el  país  ha  pasado,  la  situación  es  la  me- 
jor posible  y que  no  cabia  mejorarla  , en  poco  tiempo. 
Esto  puede  oirlo,  como  digo,  en  los  círculos  que  sean 
completamente  imparciales;  porque  yo  creo  que  no  exa- 
gerarla mucho  si  asegurara  que  hay  hombres  políti- 
cos que  entendieran  que  vivimos  en  el  mejor  de  los 
mundos  posibles,  y que  tengan  tal  afición  al  Gobierno 
que  crean  que  éste  es  inmejorable;  por  consecuencia, 
estos  no  son  argumentos  de  ninguna  clase.  Las  censu- 
ras y quejas  que  haya  podido  oir  S.  3.  con  referencia 
á la  situación  actual,  censuras  que  después  de  todo  no 
son  más  que  la  repetición  de  los  cargos  y de  las  que- 
jas que  hacen  todos  los  enemigos  ó adversarios  de  to- 
das las  sitúa, ciojaés,  me  parecen  á mí  motivo  bastante 
poco  fundado  para  justificar  la  resistencia  de  los  con- 
sumidores de  gas  de  Barcelona  á pagar  aquel  im- 
puesto. 

Su  señoría,  no  examinando,  porque  se  ha  excusado 
de  examinar  ninguna  de  las  materias  que  le  han  ser- 
vido para  hacer  cargos,  limitándose  á lanzarlos,  ha  ha- 
blado de  la  gestión  ^financiera,  y ha  hecho  consistir  la 
gestión  financiera,  y los  males  del  país  en  que  no  pue- 
de suceder  otra  cosa  cuando  no  se  paga  á los  acreedo- 
res del  Estado  y cuando  se  piden  contribuciones  á los 
pueblos.  Y yo  pregunto  á 3,  3.,  en  primer  lugar,  des- 
pués de  advertirle  que  esto  no  pertenece  á la  gestión 
financiera,  que  si  el  Estado  tiene  compromisos  en  su 
crédito  y tiene  servicios  públicos  á que  atender,  la  ges- 
tión financiera  es  la  que  viene  á decir  cómo  se  han  de 
satisfacer  esas  necesidades;  pero  no  se  puede  decir  que 
la  gestión  es  mala  porque  haya  deuda  ni  porque  haya 
necesidad  de  exigir  contribuciones.  Y en  esta  parte  yo 
no  tengo  más  que  llamar  la  atención  del  Congreso  y 
de  lo&  Sres.  Diputados  que  hayan  oido  el  discurso  del 
3r*  Manspons,  sobre  las  pruebas  que  ha  deducido  con- 
tra la  gestión  financiera,  ó no  sé  si  la  gestión  econó- 
mica, porque  S.  S,  hizo  ahí  una  división  que  ahora  no 
recuerdo,  y que  ha  expuesto  contra  el  Gobierno,  y es 


á saber:  que  el  Gobierno  que  ha  cerrado  las.  puertas 
del  Tesoro  á los, préstamos  con  crecida  usura,  que  ha 
podido  llegar  á una  situación  que  contrasta  con  las 
que  le  han  precedido,  sin  que  en  este  momento  quiera 
yo  censurar,  ni  criticar,  ni  emitir  opiniones,  de  ningu- 
na clase  contra  otros  Gobiernos,  presenta  el  Sr.  Maos- 
pons  enfrente  aquello  de  que  hay  una  sociedad  de  cré- 
dito respetable,  y debe  ser  siempre  respetabilísima, 
que  da  á sus  accionistas  un  dividendo  más  ó ménos 
elevado 

A mi  me  parece  que  hablar  de  esto  é invocar  seme- 
jante argumento  es  hacer  una  apelación  á la  envidia, 
pero  no  se  ve  ninguna  razón  que  pueda  ser  digna  de 
consideración  para  los  hombres  que  se  ocupan  de  los 
negocios  públicas.  [A  dónde  iríamos  á parar  entonces! 
Seria  un  mal  general  en  toda  Europa,  y seria  precisa 
ver  si  los  Bancos,  de  todas  las  Naciones  dan  á sus  acciq* 
mistas  el  interés  ©n  proporción  con  el  precio  que  tiene 
el  dinero  en  la  plaza,  y yo  tengo  la  seguridad  que  ha- 
ciendo este  estudia  habría  que  proclamar  que,  según  el 
criterio  de  S.  todas  las  Naciones  europeas  viven  en 
medio  de  la  corrupción  con  una  gestión  financiera  de- 
testable. 

Para  seguir  justificando  y haciendo  la  causa  de  eso 
que  se  relaciona  con  el  impuesto  del  gas  de  Barcelona, 
ha  hablado  S.  3.  en  seguida  dé  las  reformas  que  se  han 
hecho  en  los  aranceles  en  1869,  y ha  entrado  á consi- 
derar como  un  mal  todas  las  contrariedades  más  ó mé- 
nos  generales,  más  ó ménos  particulares  de  cada  uno 
de  los  distintos  géneros  de  industria.  Y á este  propósito 
decía  S.  S.  que  el  país  había  sufrido  un  desencanto,  por- 
que esperaba  de  la  restauración  otra  cosa.  Yo  no  sé  si 
esto  puede  creerlo  el  Sr.  Maspons;  lo  que  si  se  es  que  la 
masa  ignorante  que  sufre  las  necesidades  diarias  y que 
no  tiene  medios  ó fortuna  suficiente  para  dominar  las 
amarguras  de  la  vida,  suele  esperar  de  los  cambios  po- 
líticos una  mejora  en  la  posición  personal;  pero  no  es 
este  el  criterio  á que  hay  que  consultar. 

El  país  sensato,  y harto  bien  lo  demuestra,  lo  que 
sabe  es  que  hay  terribles  cargas  que  han  echado  sobre 
este  Gobierno  todos  los  errores  y todas  las  desgracias 
pasadas,  y con  su  actitud  tranquila  y obediente  se 
presta  á facilitar  los  recursos  necesarios,  dando  á este 
Gobierno  todos  los  medios  posibles,  no  para  hacer  mi- 
lagros, que  milagros  no  hacen  ios  Gobiernos,  aunque  á 
éste  se  le  piden  todos  los  días,  para  ir  remediando  los 
males  que  nos  aquejan.  Además  de  esto,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  esos  males  no  se  remedian  en  un  dia  ni 
en  una  hora;  que  la  administración  no  se  forma  de  la 
noche  á la  mañana  para  que  pueda  caer  la  abundancia 
sobre  nosotros,  y se  eviten  declamaciones  como  las  que 
ha  hecho  3.  3.,  á pesar  de  haber  alardeado  de  impar- 
cial y de  justo.  Así  es  que  3.  3.,  pasando  de  la  cuestión 
financiera  y económica  á la  gestión  administrativa, 
sin  citar  hechos  concretos,  ha  hecho  la  afirmación,  vul- 
garísima por  lo  repetida,  de  que  ho  había  administra- 
ción. Y para  demostrar  esto  nos  citaba  los  estatutos  de 
una  sociedad  de  que  no  tengo  noticia,  que  nadie  cono- 
ce, que  el  Gobierno  no  conoce,  en  cuyos  estatutos  ha- 
bían escrito  aquellos  socios  que  ninguno  de  ellos  pu-* 
diera  preguntar  dónde  estaba  el  dinero , sino  que  se 
conformara  con  lo  que  quisiera  repartir  el  gerente. 

Yo  no  sé  sí  esto  existe  en  alguna  parte;  yo  no  ten- 
go conocimiento  de  ello;  pero  si  alguna  sociedad  hu- 
biera consignado  esa  cláusula  verdaderamente  escan- 
dalosa é inmoral,  y sobre  todo  perjudicial  para  sus  so- 
cios, ¿que  tiene  esto  que  ver  con  la  adpainistraci<m  pü* 


cargo  se  deduce  de  aquí  contra  la  Admi- 
nistración? ¿Se  pueden  hacer  cargos  al  Gobierno  por- 
que una  disposición  de  ese  género  se  haya  , escrito  en 
los  estatutosf  de  una  sociedad  determinada? 

La  verdad;  es  que  decía  S;  3.  que  los males  que  nos 
aquejan  se  remedian  con;  leyes  administrativas  y leyes 
de  empleados.  Yo  creo,  y;  apelo  al  testimonio  de  todos 
los  Sres,:  Diputados*:  que  estas  Gprtes  no  han  sido  las 
mas  infecundas  . en  sus  tareas  ni  las  que  menos  leye§ 
han  votado;; y con  relación  á los  empleados: han  hecho 
cosas  que  por  sí  solas,  bien  aplicadas,  darán,:  por  resul- 
tado acabar  con  el  favoritismo  en  im  tiempo  muy 

corto.:-'  mf:  ■ . •>  it<  - ■ ' ■ j.  • í,  ■, 

Con  las  bases  consignadas  en  la  ley  de  presupues- 
tos, estableciendo,  ciertas  condiciones  para ;el  ingreso  y 
ciertas  condiciones  para  el  ascenso  en  todas  las  carre- 
ras del  Estado,  en  corto  período  se  mejorarán  las  condi- 
ciones de  la  carrera  ammistrativa. 

Respecto  á leyes  administrativas,  el  Gobierno  trajo 
también  ,á  las  Górtes  en  la  legislatura  anterior  la  re- 
forma de  aquello  más  urgente,  de  aquello  . cuyo  cum- 
plimiento seria  más  útil  indudablemente  para  el  ¡país. 

Respecto  de  este  punto  bien  puede  decirse  que  más 
útil  que  atizar  el  odio,  la  ignorancia  y el  epeonp  vinien- 
do á fulminar  cargos  de  esta  naturaleza,  es  hacer  uso 
de  la  iniciativa  que  á todos  corresponde  contribuyendo 
á mejorar  las  leyes  que  hemos  presentado.  Más  útil  es 
esto  desde  luego,  que  venir  á hacer  al  Gobierno  cargos 
de  cierta  clase. 

Eespecto  á la  administración  judicial,  ¿qué  he  de 
decir?  Su  señoría  ha  hecho  la  mejor  defensa  que  se  pu- 
diera hacer  del  Gobierno,  porque  en  ultimo  resultado, 
de  lo  que  se  ha  quejado  es  de  que  el  Gobierno  ha  con- 
servado en  sus  puestos  á los  jueces  y fiscales  que  des- 
empeñaban estos  cargos  cuando  llegó  al  poder.  Este 
es- el  único  cargo  que  yo  he  encontrado  en  el  discurso 
dél  Sr.  Maspons  en  lo  referente  á la  administración 
judicial. 

Respecto  á la  administración  municipal,  ha  encon- 
trado 3,  S,  en  ella  el  defecto  de  estar  encargada  á los 
secretarios  de  Ayuntamiento*  y el  de  que  las  Reales 
órdenes  que  se  publicaban  en  la  Gaceta,  referentes  á 
las  cuestiones  administrativas  y á la  administración 
municipal,  eran  uñas  Reales  órdenes  redactadas  para 
sabios,  dando  3.  3.  á entender  con  esto  que  era  tal  la 
ignorancia  de  esos  secretarios,  que  era  precisó  un  dia- 
lecto especial  para  que  la  Administración  central  se 
entendiera  con  ellos.  Pero  es  el  caso  que  S,  S.  ha  olvi- 
dado que  el  nombramiento  de  secretarios  ps  facultad 
délas  corporaciones  municipales;  que  algunos  parti- 
dos políticos  lo  defienden  con  pasión,  como  un  elemen- 
to de  independencia  en  la  vida  de  los  Municipios,  y 
que  el  Gobierno  actual,  que  ha  puesto  en  esto  algunas 
cortapisas  para  poder  hacer  efectiva  la  inspección  que 
le  conceden  las  leyes,  fu  é rudamente  combatido  por 
haber  exigido  algunas  condiciones  para  el  nombra- 
miento de  secretarios. 

Hay  mucho  que  hacer  todavía  en  esta  materia.  Ei 
Gobierno  ha  demostrado  que  no  declamando,  sino  for- 
mal y siriamente,  se  ocupa  y se  preocupa  dé  la  cues- 
tión municipal,  y en  el  discurso  de  la  Corona  está 
anunciado  un  proyecto  de  ley  que  arregle  la  hacienda 
de  los  Ayuntamientos,  Mucho  más  que  esas  declama- 
ciones vagas  y que  las  qué  han  venido  y se  han  hecho 
¿ontra  la  reforma  de  la  ley  municipal  invocando  la  li- 
bertad del  Municipio,  puede  conducir  á hacer  florecer 
la  vida  de  esas  corporaciones  aquello  que  al  Gobierno 


preocupa,  el  ocuparse:  de  su  hacienda,  el  darles  medios 
de  vivir,  el  poder  calvar  una  situación  que  no  es  hija 
de  este  Gobierno,  que  tiene  raíces,  que  as  antigua  para 
que  puedan  ir  á los  puestos  del  Municipio  toáos  los 
ciudadanos  y no  suceda  Jo  que  hoy  pasa,  que  se, excu- 
san y huyen  de  ser  concejales  casi  todos  los  vecinos 
de  los  pueblos*  Y la  razón  es  muy  sencilla. 

Aquí,  cuando  se  hace  una  ley; municipal,  se  dan  al 
Municipio  las  mayores  ¡atri bu cion es,  se  pide  una  gran 
descentralización,  una  autoridad  que  no  sufra  superior 
ni-  consienta  inspección  sobre  esas  mismas  atribucio-r 
nes;  y han  sido  las  consecuencias  de  estas  leyes  en  es- 
tos últimos  años,  que^  ha  habido  un  inmenso  número  de 
Municipios,  los  unos  que  no  han  pagado  á los  maestros 
de.  escuela,,  los  otros  que  han  apagado  el  alumbrado 
público,  casi  ninguno,  los  menos,  que  han  hecho  sus 
presupuestos  :y han  entregado  las  cuentas  de  los  pre- 
supuestos municipaleSj  y el  Poder  central  no  tiene  fa- 
cultad ninguna  para  reparar  esos  excesos  y esos  des- 
manes. Y cuando  el  Gobierno  ha  traído  para  atender  á 
esas  necesidades  una  reforma  en  las  leyes  administra- 
tivas, entonces'  se  le  tilda  de  reaccíonano,  se  habla  de 
libertades  municipales,  se  dice  que  se  quiere  quitar 
vida  y autoridad  propia  á los  elegidos,  de  los  pueblos, 
sin  ver  y .desatendiendo  que  ja  experiencia  habia  ense- 
ñado que  no  eran, declaraciones  teóricas,  facultades 
que  no  servían  paramada,  las  que  había  que  consignar 
en  las  leyes,  que  no . habían  dado  por  resultado  sino  la 
. anarquía  administrativa*  el  abandono  de  los  servicios 
públicos,  el  ver  a jos  niños  expósitos  morir  de  hambre 
por  no  pagar  á las  amas  de  cria,  y que  era  necesario 
buscar  en  otra  parte  la  causa  del  mal  y aplicar  alti  el 
remedio.  .. 

Ha  sucedido,  y aquí  está  el  remedio,  y yo  lo  voy  á 
exponer  en.  defensa  del  Gobierno,  porque  esta  al  .fin  es 
bandera  que  quedará,  en  sus  manos  para  que  el  país 
sepa  quién  gestiona  sus  intereses  con  más  celo,  silos 
¿que  abruman  ai  Gobierno  con  acusaciones  infundadas, 
ó el  Gobierno  que  piensa  en  sus  necesidades  reales;  ha 
sucedido  que  por  un  mal  inveterado,  por  un  mal  de 
hace  muchos  anos;  mientras  se  consignaba  en  las;  le- 
yes municipales  todo  género  de  facultades,  vepian  las 
leyes  de  presupuestos  infringiendo  las  leyes  municipa- 
les,  echando  sobre  los  Ayuntamientos  las  cargas  de  la 
: Hacienda  pública,  constituyéndoles  en  recaudadores,,  y 
cuando  los  Ayuntamientos  no  tenían  autoridad  sufi- 
ciente para  recaudar  lo  que  se  les  pedía,  la  Hacienda 
pública  les  apremiaba  y sigue  apremiándoles,  y eLGo- 
biernq  se  preocupa  de  poner  término  á ese  deplorable 
estado  de  cosas.  Mucho  más  ventajoso,  mucho  más  pro- 
vechoso para  los  pueblos  es  llegar  á lo  que  el  Gobier- 
no ha  anunciado  en  el  discurso  de  la  Corona,  de  deslin- 
dar la  hacienda  municipal  de  la  general,  ¿ando  ver- 
dadera vida  á los  Ayuntamientos  y poniéndoles  en  con- 
diciones de  que  nadie  tenga  miedo  y huya  de  ejercer 
loscargos  concejiles,  sino  qne,  por  el  contrario,  puedan 
venir  á ellos  por  amor  á sus  localidades:  esto  es  mejor 
que  no  hacer  otro  género  de  declamaciones  que  no  res-' 
ponden  á las  necesidades  reales  y verdaderas  á que  hay 
que  acudir  en  estos  momentos. 

Es  necesario  quedos  Ayuntamientos  dejen  de  ser 
recaudadores  de  la  Hacienda  pública;  es  menester  que 
su  hacienda  se  encuentre  completamente  deslindada,  y 
esta  reforma  será  mucho  más  útil  para  la  vida  y la 
independencia  municipal  que  La  reforma  de  las  condi* 
cienes  que  deben  tener  los  secretarios,  que  ha  indica- 
do el  Sr.  MasponsT 
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y ha  expuesto  las  ceosüras  que  ei  Congreso  ha  oído  con 
ese  motivo. 
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Porque  ha  sucedido  una  cosa  muy  sencilla;  y á 
esto  se  me  podrá  argüir  que  por  qué  el  Gobierno  no 
se  ha  anticipado , río  se  ha  apresurado  á acudir  á este 
remedio.  Sin  embargo,  esta  objeción  no  es  válida,  por- 
que enlazada  de  esa  manera  la  Hacienda  pública  cófi 
la  municipal  no  pudí  en  do  desaten  der  iii  los  acreedo- 
res del  Estado,  ni  los  servicios  públicos , ni  las  necesi- 
dades de  la  guerra,  no  podía  llevarse  á cabo  esta  re- 
forma precipitadamente,  en  Un  día,  só  pena  de  perju- 
dicar á la  Hacienda  pública;  pero  este  es  él  objetivo 
donde  debemos  encaminar  nuestras  miras,  y el  Gobier- 
no no  cede,  antes  reclama  para  si  el  honor  de  haber 
sido  el  primero  que  ha  puesto  su  pié  en  este  sendero 
y en  este  camino. 

Después  de  esto,  éTBr,  Maspóns  ha  hecho  las  acu- 
saciones que  Son  de  costumbre  contra  la  Administra- 
ción central;  ha  expuesto  lo  que  se  dice  tantas  veces, 
de  qué  aquí  los  ¡que  vienen  dé  las  próviücias  encuen- 
tran las  oficinas  desiertas,  y ha  calificado  de  ignbran- 
te,  dé  poco  celosa  y 

sin  dudé  porque  parece  que  es  una  cosa  fácil,  qué  es 
Una  cosa  yá  de  seguro  éxito  el  dedicarse  á combatirla, 
yo,  ¡si  me  ló  permitiera  el  Sr,  Maspóns/ diría j qué  en- 
contraba esta  cuestión  de  mal  gusto;  pero  mé  limito  á 
calificar  sus  censuras  de  infundadas,  porqué  nó.  parece 
sino  que  en  este  país  todo  el  mundo  cumple  exacta- 
mente con  su  deber  y no  hay  más  qué  una  clase  pasi- 
va sóbrela  cual  es  lícito  arrojar  diariamente  los  msuK 
tos  y los  denuestos,  y ésa  clase  es  la  honradísima  qué 
sirve  los  destinos  públicos,  la  cual  presta  grandés  ser- 
vicios, y mal  dotada  por  no  permitir  otra  cosa  las  ne- 
cesidades de  la  Hacienda  pública,  desempeña  sin  em- 
bargo sus  destinos  con  una  honradez  digna  de  respeto 
y de  aplauso. 

Oreo  qüe  he  cbntéstado  á lo  principal  del  discurso 
del  Sr.  Máspons;  porque  ¿qué  voy  á decir  á S,  S.  en  con- 
testación á los  cargos  que  ha  diTigido  al  Gobierno  por- 
que desatiende  al  país  y soló  mira  á lós  partidos  polí- 
ticos? Muy  feliceá  deben  ser  los  hombres  qué  teniendo 
amo  r á las  ihstítu te: iones  rép  resentativas  p u édán  cofi  ci- 
lla r la  vidá  dé  los  Gobiernos  con  ía  desaparición  de  to- 
dos los  partidos  políticos.  Eso  és  ün  sueño  hermosísi- 
mo qué  puede  servil1  para  exponer  elocuentísimos  y 
brillantes  razonamientos;  ¡qué  cosa  más  hermosa  que 
convertir  la  tierra  en  un  Paraíso,  participando  todos 
los  hombres  die  linas  mis  más  opiniones,  estando  todos 
movidos  por  los  mismos  sentimientos,  no  mirando  más 
que  el  bien  público  y posponiendo  ante  él  todos  los  in- 
tereses particulares  y todas  las  pasiones!  Ésto  és  un 
idilio,  pero  esta  no  es  la  realidad.  ¿Cree  el  Sr.  Maspons 
que  hay  Gobierno  que  sea  combatido  por  su  gusto? 
¿Oree  el  Sr.  Maspons  que  los  Gobiérnos  crean  los  par- 
tidos de  oposición  para  que  luego  los  maltraten?  En 
vanó  es  sublevarse  contra  la  realidad  de  las  cosas;  los 
partidos  políticos  obedecen  á grandes  exigencias  de  la 
opinión,  representan  grandes  ifitereses  morales  y ma- 
teriales que  son  respetables/  y realmente  resultarla  que 
pe  estacionaria  la  sociedad  si  hubiera  esa  unanimidad 
con  que  sueña  S.  S, 

Los  partidos  políticos  son  condición  necesaria  é in- 
dispensable de  este  orden  dé  gobiernos,  como  es  La  opo- 
sición, la  lucha,  condición  indispensable  y necesario 
alimento  de  lá  inteligencia  y dé  la  vida  humana.  Así 
es  que  S.  S.,  que  parece  que  no  quiere  vivir  sino  la  Vida 
matenáí/ha  calificado. de  bagatelas  las  reformas  que 
P3  refieren  á la  emisión  del  pensamiento/ como  la  ley 
de  imprenta,  y decía  que  perdíamos  el  tiempo  en  eso* 


Creo  que  he  demostrado  que  en  lo  posible  el  Go- 
bierno hace  cuanto  es':  indispensable  para  mejorar  la 
admmistraciOB,  pero  lo  hácé  teniendo  que  conformar- 
se  con  las  condiciones  dél  tiémpo  y de  los  sucesos,  por- 
que no ; es  posible  que  se  ¡improvise-  una  generación 
nueva  que  haga  desáparéber  en  un  momento  males 
que  tienen  tan  atrasadas  y hondas  causas.  Creo  tam- 
bién que  he  contestado  á todos  los  ayes  que  ha  eiha- 
,dó “ 'el  SU,  Maspons*  y creó  que  si  B.  B:  ha  Sido  movido 
por  un  espíritu  provincial  para  ensanchar  la  esfera  en 
que  debe  juzgarse  y apreciarse  el  hecho,  relativamen- 
te pequeño,  qüe  ha  tenido  lugar  en  Barcelona,  úo  ha 
podido  llevar*  al  -¿aírate  dérndie  la  rázonde  sus'recom 
venciones, 

y por  lo  que  hace  al  Ayuntamiento  deMBarcelona, 
’elSr.  Maspons  está  conforme  con  el  Gobierno,  y toda 
vez  que  estamos  de  perfecto  acuerdo,  me  parece  que 
después  dé  ¿Sta  discusión  ño  habrá  entre  nosotros  nada 
que  nos  separe. 

EL  Sr,  HASFOIíS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  4fc  EEEBXDEííTE:  La  tiéné  Y,  fí. 

El  Sr,  MASPOTíS:  Comenzando  por  la  última  par- 
te dél  discurso  dé  S.  S,,  diré  ál  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  no  he  Sostenido  ía  necesidad  de  que  des- 
aparezcan ios  partidos  políticos,  ni  sé  hasta  qué  punto 
seria  esto  cóñvéniénte  á:  los  intereses  del  país.  Mi  afir- 
mación consistía,  tomando  una  frase  qué  creo  que  es 
del  Sr,  Presidente  del  Consejó  de  Ministros,  en  qüe  se 
necesitaba  aquí  más  administración  y menos  política; 
on  esté  sentido  me  he  éxprésado,  y en  éste  sentido  hu- 
biera deseado  que  hubiese  obrado  el  Gobierno; 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación  que 
siempre  sé  ha  abusado  á los  Gobiernos  diciéndose  que 
eran  inaguantables.  Tiene  razón  B,  B.;  pero  tenga  en 
duénta  que  en  España  cá£i  siempre  han  existido  cobra- 
dos motivos  para  que  esto  se  dijera;  y tenga  en  cuen- 
ta/ nobre  todo/lo  qué  há  &ücédido  después  de  ese  cons- 
tante clamoreo;  el  recuerdo  de  nuestras  catástrofes 
políticas  hablará  a S/S.  más  elocuentemente  que  yo. 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  en  lo  relativo  al  Banco 
no  tenia  justificación  alguna  lo  que  ro  habiá  expresa- 
do, H o he  tenido  Intención  dé  atacar  al  Bancoyno  tengo 
que  dirigir  á él  cargo  alguno  por  süs  operaciones,,  que 
creo  legitimas;  pero  creó  que  la  administración  del 
país  debe  ser  muy  mala,  cuando  tiene  que  operar  con 
aquel  éstablecimiétítu  en  la  forma  que  lo  hace-  B0  hay 
ningún  otro  Banco  en  Europa  cuyas  acciones  den  más 
interés  ni  tengan  la  prima  qüe  el  Banco  dé  España. 

Ho  'he  citado  ningún  liécho  que  revele  la  mala  ges- 
tión administrativa,  porque  hé  dicho  expresamente  que 
no  lo  citarla;  pero  en  cambió  he  apelado  al  testimonio 
de  todos  para  que  recordaran  mil  historias  que  todos 
sabián,  y me  dijeran  sí  creían  que  la  gestión  adminis- 
trativa del  país  es  buena. 

Decía  ei  Sr.  Ministro  que  yo  ng  he  hecho  nada  para 
ífeméffiár  esamaTa^g^  Tengo  pre- 

sentadas y están  sobre  la  inesa  dos  proposiciones  que, 
por  resistencias  que  no  quiero  indi  car /no  háñ  llegado 
á que  una  Comisión  dé  dictamen  sobré  ellas. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  me 
quéjába  de  qüe  no  se  hubiese  lanzado  de  sus  puestos  a 
djfta yo  no  he 
dicho  semejante  cosa.  De  ío  que  yo  mé  quejaba  era  de 
qué  no  sé  haya  hecho  nada  para' remediár  los  abusos 
que  Se  cometón  respecto  al  ingreso  en  la  carrera  judW 
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cial;  de  que  un  sistema  como  el  del  favor,  que  ha  dado 
tan  malos  resultados,  no  sé  haya  corregido/ ¿Gomo  ha- 
bla yo  de  pedir  que  se  separara  de  la  carrera  judicial 
á todos  los  que  sirven  en  ella?  Lo  que  yo;  pidones  que 
se  haga  la  oportuna  reforma,  para  que,  si  no  ahora, 
dentro  de  diez  ó veinte  años,  podamos  tener  una  buena 
judicaturá,  y ésa  reforma' no  ha  Venido. 

yó?-  Sr.  Ministro,  me  he  quejado  de  que  en  la  áámi- 
uistracion  municipal,  por  muchas  que  fueran  las  té? 
formas  que  se  hicieran,  no'  podríamos  llegar  á un  sis- 
tema ordeñado  mientras  no  sé -ex  i jan  ciertos  requisitos 
en  la  capacidad  de  los  secretarios.  Yo  lo  que  : sdstengo 
es  que,  no  en  Madrid,  ni  en  Barcelona,  ni  en  lás  gran- 
des capitales,  pero  sí  en  los  pueblos,  él  verdadero  radr 
ministrador  de  los  intereses  municipales  es  el  sécretá- 
rio,  y qué  mientras  á estos  funcionarios  no  se  exige1 
ninguna  condición,  y no  pueden  exigírséléá  condiéidnés 
mientras  no  se  les  déh  derechos  que  las  compénsen, 
es  imposible  que  la  administración  municipal 'sé  en- 
cuentre en  buenas  condiciones. 

Es  lo  único  que  tengo  que  contestar  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Srj  PRESIDENTE:  El  Si*.- ■■  Vivar  tiéné  % pa- 
labra. 

El  Sr,  MASPONS:  Señor  Presidente,  ni  V.  S.  me 
lo  permite  tenia  que  hacer  otra  rectificación  que  me 
he  pasado  por  alto  y que  tiéixe  algún  interés. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  caso  es  nuevo,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  MASPONS:  Es  una  Téctificacion  impor- 
tante, y séré  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  es  dueño  de  U 
palabra  en  este  momento: ^si  el  Sr;  Vivar  lo  permite... 

El  Sr.  VIVAR:  Con  mucho  gusto  cedo  mi  derecho 
al  Sr.  MaSpons. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Maspons  puede  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MASPONS:  Era  únicamente  para  decir  al 
Sr.  Ministro  ' de  la  Gobernación,  contestando  a ún  argu- 
mento que  ha  hecho  S.  S,  respecto  á quedo  que  yo  he 
afirmado  qu©¿sucedia  en  varias  sociedades  qhéhíenéh 
negocios  con*Sí  Gobierno,  que  nada  tenia  que  ver  el 
Gobierno  con  esos  estatutos,  y que  despúes  fie  todo 
eran  unas  sociedades  inmorales;  lo  que  yó  %nia  que 
decirle  éra  que  cuando  esas  sociedades  <se  constituyen 
con  la  autorización  del  Gobierno;  que  cuando  el  Gobiér* 
no  aprueba  sus  estatu  tos;  cuando  én  ellos  se  estable- 
cen disposiciones  para  qué  ni  los  socios,  uhel  país  pue- 
dan saber  el  estado  de  ellas,  ni  en  qué  se  invierte  su 
capital;  cuando  al  mismo1  tiempo  esas  sociedades  tienen 
negocios  de  importancia  con  el  Gobierno,  algo  signi- 
fica esa  veladura  que  se  pone  sobre  sus  negocios.  <Su 
señoría  podra  decir  que  eso  no  incumbe  al  Gobierno; 
pero  es  lo  cierto  que  de  esas  sociedades  sale  mucho 
dinero  cuya  inversión  no  puede  explicarse. 

El  Sh  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Yo  no  sé  lo  que  el  Sr.  Maspons  quiere  decir. 
En  primer  lugar,  no  és  un  hecho  que  pueda  circuns- 
cribirse, como ninguno  de  los  que  ha expuesto  S.  S.¿  al 
Gobierno  actual:  y digo  que  no¡es  un  hecho  que  pueda 
su  señoría  aplicar  exclusivamente  al  Gobierno  actual, 
porque  me  parece  que  decía  yo,  al  querer  S.  S»  rectifi- 
car después  de  haber  terminado  la  discusión,  que  ha- 
bla ciertas  complacencias  que  podían  ser  algo  prove- 
chosas* Por  consiguiente,,  á esas  complacencias  digo 


que  este  no  es  un  hecho  imputable  al  Gobierno  actual. 
Pero  después  de  todo,  que  lo  sea  ó que  no  lo  sea,  ¿qué 
deducción  saca  S.  S.  contra  la  Administra  clon,  de  que 
úna  sociedad  quiera  velar  para  sus  socios  la  gestión  de 
súh  intereses?  ¿Qué  tiene  que  ver  lá  Administración  con 
esto?  ; - : 

ElBr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr,  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Él  Sr;  MASPONS:  Tiene  que  ver  qué  la  Adminis- 
tración no  reúna  las  condiciones  de  moralidad  que; 
débe  tener,  cuando  gentes  que  tienen  negocios  impor- 
tanfes  con  ella  ocultan  la  inversión  de  sus  fondos. 
Pero1  debo  declarar  que  hí  en  poco  ñi  en  mucho  me  he 
referido  al  Gobierno  actual,  ni  á sociedades  qué  hayan 
-arrancado  su.  vida  desdé  la  existencia  del  actual.  Go- 
bierno, Al  decir  eso  no  me  refiero  á ésta  'época,  sino  á 
tiempos  'antiguos;  á actos  de  todos  los-GÓbiérhos  y á 
sociedades  autorizadas  ya  por  otras,  situaciones/ 

Oreo  que  comeso  quedará  satí,SfeehO  él  Sr.  Ministro 
dé  la  Gobernación  en  la  parte  personal  y én  la  parte 
, que  pueda  corresponder  AI  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  concluido  definitiva- 
mente  el  Sr.  Maspons?  ■ 

El  Sr.  MASPONS:  Si  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  ®r.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Romero  y 
Robledo):  Para  consignar  solamente,  á ver  sí  Ciertas 
amorosas  sonrisas  que  yo  observo  cuándo  se  dirigen  al 
Gobierno  pudieran  suspenderle,  para  consignar  qué 
ya,  á falta  de  actos  propios  para  atacar  al  Gobierno 
actual,  se -le  piden  -un  día  milagros,  y otro  diá  que 
defienda  actos  dé  Administraciones  áfitérióres:  y yo 
que  tengo  bastante  con  defender  mié  actos  propips, 
dejo  á los  anteriores,  que  quizá  se  agraviarían  si  no  lo 
hiciera,  que  se  defiendan  cuándo  se  juzguen  atacados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. ■ 

El.  Sr.  VIVAR:  Rara  presentar  una  exposición  que 
dirige  al  Congreso  el  Ayuntamiento  fié  Jerez  de  la 
Frontera  pidiendo  la  derogación;  del  aft.  ñ;9  de  la  ley 
de  arreglo  fie  Ja  deuda  de  2 i fié  Julio  fie  1876. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  .Comisión  correspondiente. » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  varías  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
Ponferrada,  Carballeda,  Petin,  Vlllamartin  de  Yaldeor- 
ras  y del  Barco  de  Valdeorras  y de  varios  empleados  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  contratistas,  abastece- 
dores  y destajistas  de  dicha  línea  en  que  piden  se  Ies 
abonen  por  él  Estado  y reconozcan  los  créditos,  dere- 
chos y acciones  qué  cada  uno  tiene  contra  la  empresa 
que  ha  tenido  á su  cargo  las  mencionadas  obras,  toda 
vez  que  hoy  es  el  Estado  dueño  de  dichas  líneas. 


El  Sr . PRESIDENTE:  El  Sr . Bosch  y Labr úh  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y DABRÚS:  Es  para  dirigir  mía 
pregunta  á lá  Mesa, 


im 
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Hace  mes  y medio  ó algo  más  que  tu^e  la  hoüra 
de  anunciar  uua  interpelación  al.  Sr:  Ministro ; de  Ha- 
cienda sobre  la  gestión  económica,,  Se  me  señaló  el  úl- 
timo sábado  para  explanarla;  pero  por  consideración  al 
Sr*t  Ministro  de  Fomento,  que  deseaba  hablar  aquel;  día 
sobre  las  bases  de  instrucción  pública,  se  relegó  para 
despliegúelas  fiestas.  El  jueves  tuve  el  gusto,  de  subir 
á la  Presidencia  á preguntar  cuándo  podría  ¡explanar ; 
mi  interpelación,  y se  me  indicó  :que;  en.  el  día  de  hoy, 
y yo  ruego  v al  Sr;  Presidente  que  me  diga  si  el : se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  va  á venir  ó no  fila  sesión 
de  hoy.  j 

EL  Sr*.  Ministro  de  ULTRAMAR  (EMuayen):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Elduayen):.Como 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  no  puede  contestar  á La 
pregunta  de;  S.  S:,  yo  debo  hacer  presente  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  encuentra  en  el  Senado,;  donde 
se  está  discutiendo  la  ley  de  amortización  de  la  deuda, 
y que  por  tanto  no  puede  venir  hoy, 

EL  Sr.  EOSCH  Y LABRÍTS:  Pido :1a  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S: 

EL  Sr.  BOSCH  Y LAB  RUS:  Para  dar  la g gracias 
al  Sr.  Ministro  ;de  Ultramar ¡ y suplicar  á la  Mesa  que, 
si  lo  tiene  á bien,  se  sirva  preguntar  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  si  quiere; dener  la  amabilidad  de  Asistir  el 
lunes ; ó martes;  ó al  menos  señalar  dia  para  que  yo 
pueda  explanar  mi  interpelación  sobre  la  gestión  eco- 
nómica que  hoy  hasta. cierto  punto  se  ha  tratado  en 
este  sitio. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se. pon- 
drá en  concoimiento  del  Sr,  Ministro,  de  Haciénda  la 
pregunta  de  S.  S* 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública,  ( Yéase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  mk.  15,  sesión  del  9 de 
Marzo;  Diario  núm.  37,  sesión  del;  ñ del  actual;  Diario 
núm.  39 , sesión  del  & de  ídem;  Diario  mwn.  4i,  sesión 
del  10  de  ídem;  Diario  nmn.  42,  sesión  del  i i:  de  ídem; 
Diario  númr  43,  sesión  del  12  dé  ídem;  Diario  núm.  ,44y 
sesión  del  13  de  ídem;  Diario  nüm.  45,  sesión  del  23 
de  ídem;  Diario  núm,  46,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
núm.  47,  sesión  del  25  de  ídem,  y Diario  núm.  48,  sesión 
del  26  de  ídem*) 

Síguela  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen.  El 
Sr,  Isasa,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  ISASA:  Señores  Diputados,  brevísimas  pa- 
labras he  de  pronunciar  en  rectificación  de  algunos 
conceptos  equivocados  que  me  atribuyó  en  la  tarde  de 
ayer  el  Sr,  Noreno  Nieto.  Siento  no  ver  á S.  S.  en  ,el 
banco  que  suele  ocupar,  y esto  me  obliga  á ser  más 
breve  todavía* 

Supuso  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  yo  había  censura- 
do al  profesorado  público  en  uno  de  los  discursos  que 
habla  tenido  la  honra  de  pronunciar.  No  determinó  su 
señoría  los  conceptos  ni  recordó  las  frases  á que  atri- 
buyera esa  qensura,  que  ciertamente  habla  estado  tan 
lejos  de  mi  ánimo,  y estoy  seguro  también  que  tan  le- 
jos de  mis  labios,  que  me  sorprendió  verla  notada  por 


el  Sr.  Moreno  Nieto;  y si  S.  S*  estuviera  : preséntenlo 
primero,  que  yo  le  pediría  habla  de  ser  que  se  sirviera 
indicarme  en  qué  ocasión,  con  qué  frases,  en  qué  con- 
ceptos habla  yo  censurado  la  conducta  del  profesora- 
do, español. 

Recuerdo,  y como  ha  pasado  tiempo  que:  me  ha 
permitido  leer  el  discurso  impreso,  he  podido  ratifi- 
carme bien  en  mi  recuerdo,  que  yo  hablé  del  profeso- 
rado, con  ,dos  motivos,  en:dps  ocasiones  que  voy  á re- 
cordar  de  nuevo  ahora  que.  tengo  el  gusto  de  ver  en 
su  banco  al  Sr.  Moreno  Nieto.*  La  una  fué  cuando  yo 
aplaudía  y enaltecía : como  era.  justo  y debido  la  con- 
ducta. de  tolerancia  y de  caridad  del  espiscopado  jes- 
pañol,  de  quien  no  obstante  que  se  temían  tantos  ata- 
ques y tantas  persecuciones  contra  la  enseñanza,  de- 
cía yo  que  no  tenia  noticia  de  que  hubiese  provocado; 
ningún  conflicto  con  sus  censuras , ni  con  sus  quejas 
durante  el  tiempo  que  estuvo  vigente  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  1857. 

Aun  esta  afirmación  procuré  hacerla  con  la  mayor 
mesura  .posible  porque /Cuando  en  un  discurso;,  sobre 
todo  en  una  improvisación  como  era  aquella,  surge  un 
argumento  y se  ocurre  á la  imaginación  del  que  ha- 
bla un  hecho  del  que  no  tiene  completa  seguridad,  es 
prudente  no  arriesgar  una  aseveración  rotunda;  y 
aunque  yo  tenia  convencimiento  sobre  este  punto,  lo 
único  que  dije  fue  que  no*  sabia  que  hubiera  ocur- 
rido ningún  conflicto,  La  discusión  habida  después , 
las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr*  Moyano,,por  el 
Sr,  Conde  de  Toreno  y también  por  el  Sr.  Moreno  Meto, 
me  han  dado  la  seguridad  de  que,  efectivamente  lo 
que  yo  presumía  ha  sido  un  hecho  cierto  y positivo;  y 
anadia  yo  sí  podría  decirse  hipotéticamente,  sin  hacer 
por  mi  parte  afirmación  de  ninguna  especie,  que  de 
todas  partes  y por  todos  los  profesores  y en  todas  oca- 
siones s©  hubiera  correspondido  de  igual  manera  á esa 
tolerancia,  á ese  espíritu  de  caridad,  á ese  espíritu  de 
verdadera  libertad  que  resplandecía  en  la  conducta 
del  episcopado  español,  ¿Es  esto  una  censura?  Yo  que 
hacia  la  manifestación  relativa  al  episcopado  en.  sen- 
tido dubitativo,  ¿no  podía  hacer  la  otra,  interrogación, 
deseoso  de  averiguar,  si  /efectivamente  tibian  corres- 
pondido todos  de  igual  manera  á esa  tolerancia,  á ese 
espíritu  de  caridad? 

EL  Sr.  Moreno  Nieto,  no  estoy  seguro  de  ello,  pqrqiie 
en  ocasiones  desde  este  sitio  no  se  o ya  bien á S.  S.,  lo 
cual  hemos  deplorado  , con  frecuencia  los  individuos  de 
la  Qomision,  parece  que  aseguró  rotundamente  que  en 
efecto  todos  los  profesores  y en  todas  ocasiones  hablan 
guardado  al  dogma  y á la  moral  cristiana  ei  respeto 
debido;  y como  el  Sr*  Moreno  Nieto  ha  estado  en  posi- 
ciones desde  las  cuales  por  su  altura  ha  podido  ver 
esto  y convencerse  de  ello  por  sí  mismo,  porque  yo  no 
me  he  encontrado  nunca  en  situación  semejante  y no 
he  tenido  para  qué  averiguarlo  ni  depurarlo;  yo.  estoy 
seguro  de  que  S,  S.  no  cede  la  verdad  al  aplauso,  y 
conociendo  como  conozco  las  condiciones  de  su  ca- 
rácter y de  su  conciencia,  permítame  S.  S*  que  hasta 
esto  llegue,  yo  quedo  completamente  tranquilo  con  la 
afirmación  de  S*  S*;  quedo  en  la  perfecta  tranquilidad 
que  me  dan  la  firmeza  de  su  carácter  y la  seguridad 
de  su  juicio;  lo  quedo  para  los  .efectos  de  la  discpsíon, 
porque  yo  no  tenia  para  qué  hablar  de  esta  materia  & 
propósito,  y estarla  ciertamente  muy  lejos  de  mí  áni- 
mo incurrir  en  la  impertinencia  de  hablar  aquí  de  co- 
sas que  mo  se  refiriesen  de  un  modo  directo  á la  .dis- 
cusión que  sostenemos* 
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La  otra  ocasión  en  que  hablé  del  profesorado,  fu  ó 
precisamente  para  advertir  que  nosotros  nos  habíamos 
encontrado  con  que  la  Constitución,  creo  que  en  el  p- 
timo  párrafo  del  art.  12,  consigna,  que  una  ley  espe-  ¡ 
cial  habría  de  establecer  los  deberes  de  los  profesores; 
y á este  propósito  yo  hice  con  insistencia  dos  pregun- 
tas al  Sr.  Moreno  Nieto,  que  S.  S.  no  ha  tenido  la  bon- 
dad de  contestar,  y sobre  las  cuales,,  si  todavía  tiene 
tiempo  y ocasión,  yo  le  agradecerla  mucho,  á nombre 
de  la  Comisión,  que  diera  una  respuesta.  Le  pregun- 
taba yo  en  primer  término;  <t¿De  qué  deberes  cree  6 
entiende  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  habla  la  Constitución? 
¿A  qué  clase  de  deberes  supone  S,  S.,  tan  defensor  de 
la  Constitución  como  nosotros,  y no  más,  porque  nq 
consentimos  nosotros  que  S.  S.  crea  otra  cosa,  y si  la 
creyere,  le  demostraríamos  y nos  estamos  esforzando 
en  demostrarle  lo  contrarío ; á qué  clase  de  deberes 
cree  que  se  reñera  la  Constitución?» 

Nosotros  entendíamos  que  no  pueden  ser  los  debe- 
res puramente  académicos,  y al  traerse  un  concepto 
de  tal  importancia  al  texto  constitucional,  por  fuerza 
se  había  querido  indicar  algo  del  deber  de  los  profe- 
sores á respetar  el  dogma,  la  moral  de  la  religión  del 
Estado  y las  bases  fundamentales  de  la  sociedad. 

La  otra  pregunta  fué  relativa  á la  investigación 
que  nosotros  invitábamos  á hacer  al  Sr.  Moreno  Nieto 
en  estas  bases  que  tanto  censuraba,  del  reglamento 
o ordenanza  que  hubiésemos  propuesto  nosotros  en  des- 
arrollo de  ese  precepto  constitucional,  para  definir  y 
establecer  los  deberes  del  profesorado,  confiando  en  su  j 
rectitud  que  si  no  lo  encontraba,  como  no  lo  encontra- 
ría, y si  en  cambio  hallaba  solamente  el  artículo  que  1 
proclamaba  la  garantía  de  los  derechos  de  los  profe-  I 
sores,  era  justo  que  reconociese  que  nosotros  habíamos  j 
dejado  íntegro  este  otro  punto  especial  de  esos  debe- 
res, cuya  declaración  podía  parecer  á S.  S,  que  cohi- 
bía la  libertad  de  la  ciencia  y la  libertad  del  profe-  j 
sorado  (tales  fueron  mis  palabras),  á la  prudencia,  al 
amor  á la  enseñanza  y al  patriotismo  de  los  profe- 
sores. 

Con  tales  ideas  y manifestaciones  tenia  derecho 
para  creerme  á salvo  de  la  censura  que  el  Sr.  Moreno 
Nieto  gratuitamente  se  permitió  ayer  dirigirme  supo-  i 
niendo  que  en  mí  ánimo,  en  mi  intención  ó en  mis  fra- 
ses pudiera  haber  habido  nada  que  pareciera  una  cen- 
sura de  la  conducta  de  los  profesores. 

Otro  punto  de  que  debo  ocuparme  en  mí  rectifica-  ¡ 
cion,  es  el  relativo  á la  cuestión,  digámoslo  así,  bata- 
llona, ó sea  al  de  la  inspección  de  los  Obispos;  y en 
verdad  que  sobre  esto  tengo  muy  poco  que  decir.  El 
Sr.  Moreno  Nieto  declaró  noblemente  en  el  dia  de  ayer 
que  entendía  los  principios,  las  doctrinas,  el  derecho 
constituido  y constituyente  en  e^ta  materia  de  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y el  Estado,  de  la  misma  ma- 
nera que  había  tenido  yo  el  honor  de  exponer  y des- 
arrollar, si  no  con  acierto  en  la  frase,  al  menos  con  al- 
guna claridad  de  pensamiento.  Reconocía  el  Sr.  Mo- 
. reno  Nieto  que  en  efecto  el  derecho  del  episcopado  no  ; 
se  funda  en  la  ley  nivil,  ni  tenemos  nosotros  que  reco- 
nocerle, ni  nos  proponemos  que  se  preceptúe  ahora  ni 
que  se  entienda  que  depende  en  nada  del  Estado;  y por 
tanto,  que  este  recuerdo,  que  este  homenaje  de  respeto 
á la  Iglesia  por  el  Estado  que  en  la  base  se  tributa,  no 
es,  y se  halla  establecida  así  la  redacción  del  . pensa- 
miento para  que  se  entienda  bien,  no  es  que  cometa- 
mos nosotros  una  trasgresion  do  la -que  después  de 
todo  nadie  se  quejaría  más  que  la  Iglesia  misma,  por 


habernos  ocupado  de  cosas  que  no  están  sometidas  á 
nuestra  facultad,  sino  que  es  meramente  consignar  un 
recuerde  que  creemos  no  ha  de  parecer  mal  en  una 
ley  de  instrucción  pública  de  una  Nación  católica,  pol- 
la consideración  y respeto  debidos  á les  derechos  de 
la  Iglesia  independientemente  del  Estado. 

Tino  á declarar  el  Sr,  Moreno  Nieto  que  el  funda- 
mento de  su  oposición  á esta  base  no  estriba  precisa- 
mente en  lo  que  la  base  propone,  no  en  lo  que  en  ella 
está  escrito,  sino  eu  sospechas,  en  dudas,  en  temores 
que  asaltaban  á S,  S.  de  otra  base  que  no  estaba  ahí 
expresa,  pero  que  suponía  hallarseescrit a entre  renglo- 
nes, A esto  ¿qué  quiere  el  Sr,  Moreno  Nieto  que  contes- 
te la  Comisión?  ¿Qué  garantías  quiere  S,  S.  que  dé  la 
Comisión?  Si  á S,  S.  no  le.  bastan  ni  el  texto  expreso 
del  proyecto  sometido  á discusión,  ni  las  manifestacio- 
nes más  claras  y terminantes  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno sobre  este  punto,  encaminadas  á declarar  y re- 
petir que  no  se  trata  de  ¡conceder  ninguna  interven- 
ción, ningún  nuevo  derecho  á la  Iglesia,  sino  solo  de 
respetar  aquel  derecho  que  el  episcopado  tiene  por  su 
misión  evangélica,  y que  el  Sr,  Moreno  Nieto  reconocía, 
¿cómo  hemos  de  borrar  de  su  ánimo  suspicaz  la  duda 
que  le  asalta  sobre  un  entrerenglonado  que  3.  S.  lee, 
pero  que  nadie  ha  escrito  hasta  ahora? 

Por  último,  insistió  el  Sr.  Moreno  Nieto  en  lo  de  la 
enseñanza  libre,  tal  como  á S.  B.  le  parecía  que  debie- 
ra organizarse  en  provecho  del  progreso  de  estu- 
dios, y por  tanto  en  beneficio  general,  y también  so- 
bre este  punto  atribuyó  al  Diputado  que  tiene  el  honor 
de  hablar  ai  Congreso  opiniones  que  no  había  sostení- 
no.  Seguramente  yo  no  me  expliqué  bien  sobre  este 
punto.  En  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza  tal  como 
se  propone  en  el  proyecto,  es  decir,  déla  libertad  de  en- 
señanza en  todas  las  manifestaciones  y hechos  que  la 
iniciativa!  particular  pueda  idear,  desde  la  .enseñanza 
del  hogar  doméstico  á la  enseñanza  individual,  á la  co- 
lectiva, 4 la  incorporada,  4 la  absolutamente  libre:  é in- 
dependiente, no  hemos  dicho  nosotros  que  fuera  nuestra 
opinión  dar  preferencia  á esta  sobre  la  otra^ni  que  nos 
pareciera  mejor  la  enseñanza  de  los  establecimientos  que 
la  enseñanza  puramente  libre  para  los  efectos  de  la  mis- 
ma enseñanza  y de  sus  progresos;  no  teníamos  que  re- 
solver aquí  ninguna  cuestión  técnica  sobre  este  punto: 
lo  que  hemos  dicho  es  que  en  respeto  á la  Constitución, 
que  declara  y establece  que  cada  ciudadano  español 
puede  dar  6 recibir  la  enseñanza  del  modo  que  mejor  le 
parezca,  no  éramos  nosotros  árbitros  y dueños  para  de- 
cidir sobre  modos,  para  eliminar  algunos  y declarar  lí- 
citos solamente  aquellos  que  nos  parecieran  máspr opios 
y adecuados  .al  desarrollo  de  la  enseñanza.  Era,  por  tan- 
to, en  nombre  de  la  libertad  de  enseñanza  y en  respe- 
to á la  Constitución  misma,  como  nosotros  habíamos 
procedido  al  proponerlo  en  las  bases  del  proyecto.  Su 
■señoría  no  ha  contestado  ni  contestará;  respetamos  sus 
opiniones;  creemos  que  será  posible  que  -en  los.  estable- 
cimientos libres , se  dé  mejor  la  enseñanza  que  - en  las 
casas  particulares,  que  da,  enseñanza  colectiva  y en  es- 
tablecimientos sea  más  provechosa  que  la  enseñanza 
individual;  pero  no  podrá  demostrarle!  Sr.  Moreno  Nie- 
to que  esto  pueda  hacerse  legalmente,  ni  que  se  pueda 
proscribir  la  enseñanza  individual  sin  atacar  directa- 
mente al  artículo  de  la  Constitución. 

Por  tanto j concluyendo  mi  rectificación,  dejando  lo 
del  profesorado,  en  loque  espero  que-  el  Sr  Moreno  Nie- 
to reconozca  que  me  ha  atribuido^  sin  duda  por  no  ha- 
berme oído  bien,  opiniones  y frases  que  no  he  prormn- 
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ciado  ni  sustentado,  de  la  rectificación  dei  8r,  Moreno 
Nieto  al  discurso  que  tuve  la  honra  de  prommciar  re- 
sulta que  los  motivos  graves  de  oposición  que  S,  S.  for- 
mula, y por  los  que  tan  rudamente  combate  el  proyecto, 
se  reducen  á dos  por  término  y conclusión  en  su  últi- 
mo discurso,  y es  á saber:  por  un  entrerenglonádo  que 
le  hace  ver  á 8.  8.  una  suspicacia  ciertamente  no  dig- 
na de  la  elevación  de  sus  miras,  entrerenglonado  que 
no  ha  escrito  la  Comisión,  y que  por  tanto  no  tiene  que 
defender;  y porque  á juicio  de  8,  S.t  en  vez  de  declarar 
la  enseñanza  Ubre  como  la  Constitución  exige,  hemos 
debido  arbitrar  medios  y recursos  de  distinción  para 
no  permitir  otra  clase  de  enseñanza  líbre  que  la  colec- 
tiva, prohibiendo  la  individual.  Siendo  esto  únicamente 
loque  pide,  yo  suplico  al  Sr.  Moreno  Nieto  que  en  el  re- 
sumen que  haga  deje  algo  de  la  facundia  de  su  len- 
guaje, de  la  elocuencia  de  su  forma,  que  venga  á tér- 
minos precisos  y concretos,  para  que  conozcamos  sus 
opiniones;  porque  no  siendo  hasta  ahora  otros  que  los 
indicados  los  motivos  de  disidenóia  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to, yo  todavía  espero  que  8,  8.  ha  de  convencerse  y ha 
de  prestar  su  autorizado  voto  al  proyecto  que  se  dis- 
cute. 

El  8r,  MORENO  NIETO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8;  3. 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Señores  Diputados,  qui- 
siera no  volveros  á molestar  con  motivo  de  la  discusión 
de  estas  bases;  pero  parecería  descortesía  si  no  me 
levantara  á contestar  á los  ruegos  que  me  ha  dirigido 
mi  buen  amigo  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
Bases,  y en  brevísimas  palabras  debo  darle  contes- 
tación. 

En  primer  término,  dice  que  yo  le  habia  atacado 
sin  motivo  y con  injusticia  por  haber  también  atacado 
á algunos  profesores.  Yo  no  sé  lo  que  dije;  pero  creía 
que  después  de  hablar,  S.  S.  y el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento habían  hecho  indicaciones  de  qué  el  profesora- 
do español  habia  propagado  doctrinas  poco  conformes 
con  las  creencias  que  abrigan  los  españoles. 

Dice  el  Sr,  Isasa  que  había  de  recordar  las  pala- 
bras que  movieron  á expresarme  dé  este  modo  ¡á  pro- 
pósito de  S.  S.,  y yo  he  de  repetir  ahora,  en  contesta- 
ción á lo  que  me  pregunta,  que  me  parecían  algo 
graves,  más  que  por  lo  que  decían,  por  la  ocasión  y 
por  el  tono  con  que  se  pronunciaban.  Si  no  recuerdo 
mal,  estaba  defendiendo  la  autoridad  de  los  reverendos 
Prelados  de  la  Iglesia,  y á propósito  de  la  inspección, 
decía  que  no  habían  abusado  de  esta  facultad,  y no  sé 
sí  comentaba  entonces  palabras  del  Sr.  Moyana;  que 
los  Prelados  basta  hablan  mostrado  poco  celo,  propó- 
sitos sobradamente  generosos,  hasta  el  punto  de  que 
abandonaban  esta  materia  de  la  enseñanza;  y luego 
decía  S.  8-,  volviéndose  á este  lado  de  la  Cámara  y 
acentuando  mucho  las  palabras,  lo  cual  significaba 
que  había  alguna  intención:  «¿cómo  han  contestado  los 
profesores  á este  acto  de  generosidad,  á esta  conducta 
de  los  Obispos?  ¿No  es  verdad  que  no  han  tenido  en 
cuenta  la  gratitud  que  les  obligaba  á ser  en  la  apli- 
cación de  las  doctrinas  que  enseñaban  á sus  alumnos 
tan  parcos  y prudentes  como  debieran?))  Decir  que  los 
Prelados  han  estado  sobradamente  generosos  y añadir 
luego  que  los  catedráticos  en  general  ó algunos  se 
hablan  mostrado  ingratos  con  esta  generosidad,  obran- 
do de  un  modo  contrario,  daba  á entender  que  habían 
faltado  á sus  deberes. 

Yo  me  alegraría  oir  decir  á S.  S,  que  no  tuvo  in- 


tención de  indicar  esto-  y así  lo  creo,  porque  S.  8.  per- 
tenece al  profesorado  para  gloria  suya,  pues  en  él  ha 
dado  muestras  de  asiduidad  y de  celo,  no  menos  que 
dé  ilustración.  Conozco  además  su  carácter  generoso  y 
estoy  seguro  que  no  fué  esa  su  intención;  pero  en  esta 
clase  de  polémicas,  algunas  veces  las  palabras  no  res- 
ponden por  completo  á los  pensamientos,  y en  este  caso 
creo  que  a 8.  3.  le  ha  sucedido  lo  que  ababo  de  in- 
dicar. 

Yo  por  mi  parte  no  hacia  Cargo  alguno  á 8.  g. 
El  Sr,  Ministró  de  Fomento  hizo  algunas  indicaciones; 
me  pareció  á mí  que  en  el  mismo  sentido  hablaba  el 
Sr,  Isasa,  y creí,  pudiendo  estar  equivocado,  que  de  las 
indicaciones  de  uno  y otro  se  deducía  que  el  profeso- 
rado estaba  propagando  doctrinas  perniciosas.  Espero, 
pues,  que  el  Sr.  Isasa  recogerá  esa  acusación,  si  es  que 
lo  fué;  tengo  confianza  en  ello,  pues  conozco  las  nobles 
prendas  de  su  carácter. 

Tengo  ahora  al  punto  relativo  á los  deberes.  Dice 
la  Comisión  que  la  Constitución  habla  de  los  deberes. 
A mí  no  me  importa  eso,  ¿He  querido  yo  decir  acaso 
que  la  independencia  del  profesorado;  llega  hasta  ni 
punto  de  no  tener  deberes  de  ningún  género  que  cum- 
plir como  funcionario?  De  ningún  modo.  Yo  no  he  di- 
cho tai  cosa.  Yo  no  he  pensado  para  nada  en  este  ar- 
tículo de  la  Constitución.  En  ella  se  consignan  sola- 
mente principios  generales  que  luego  se  desarrollan 
en  las  leyes  orgánicas.  El  profesorado  tiene  deberes 
que  cumplir  coino  todos  los  demás  ciudadanos  ; pero 
¿cuáles  son  esos,  deberes?  La  ley  de  1 857  los  determi- 
na desde  luego.  El  catedrático,  como  funcionario,  como 
empleado  del  Gobierno,  tiene  que  asistir  ¿ la  clase,  tie- 
ne que  observar  las  prescripciones  reglamentarias, 
tiene  que  observar  buena  conducta,  y debe  abstenerse 
de  propagar  doctrinas  perniciosas.  Pero  ¿qué  tiene  que 
vér  esto  con  la  cuestión  que  hoy  discutimos? 

Yo  reconozco  desde  luego  que  la  libertad  del  pro- 
fesor no  puede  llegar  hasta  permitirle  que  pueda  ata- 
car el  dogma;  pero  es  preciso  que  eso  se  fije  en  la  ley, 
asi  como  los  otros  deberes  que  ha  de  cumplir  como  ca- 
tedrático. 

Prescindiendo  ahora  de  otra  pregunta  que  me  ha 
hecho  8,  8.  y que  no  recuerdo,  por  cuya  razón  espero 
que  tendrá  la  bondad  de  repetirla,  voy  á decir  algunas 
palabras  sobre  tres  puntos  que  ha  tocado  $.  8.  Dice 
8.  8.,  que  las  bases  dicen  lo  que  no  pueden  méuos.de 
indicar,  dadas  las  condiciones  del  pueblo  español  y 
dados  los  preceptos  de  la  Constitución;  que  en  virtud 
de  ellos  el  clero  ha  de  ejercer  la  inspección  porque 
tiene  derecho  á velar  por  la  conservación  de  la  buena 
doctrina,  y que  un  Estado  cristiano  no  puede  ménos 
de  determinar  que  esa  inspección  se  ejerza.  ¿Pero  de 
qué  inspección  hablamos?  Esa  es  la  cuestión.' 

La  Iglesia  en  un  Estado  cristiano  tiene  derecho  para 
denunciar  el  error  á sus  fieles  en  todas  partes , y tra- 
tándose del  pueblo  español,  que  afortunadamente  todo 
él  es  católico,  claro  es  que  la  Iglesia  tiene  completa 
libertad  para  conservar  la  pureza  del  dogma  y . para 
señalar  á los  fieles  cuál  es  el  error,  á fin  de  que  huyan 
de  él.  ¿Quién  se  lo  va  á impedir?  Eso  es  lo  que  se hace 
ó se  pretende  hacer  en  algunos  Estados  de  Europa  y 
contra  ése  atentado  he  protestado  yo  siempre,  ¿Gomó 
había  de  negar  yo  esa  inspección?  Un  racionalista,  sí  es 
liberal,  tiene  que  ser  consecuente  con  sus  principios  y 
tiene  que  convenir  en  que  la  Iglesia  está  en  su  dere- 
cho velando  por  lá  conservación  del  dogma  que  está  en- 
cargada  de  propagar  y sostener.  No  negaré’ yo,  pues, 
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¿e  ninguna  manera  la  inspección  del  clero  en  la  lus- 
tra colon  publica,  y mucho  menos  en  una  Nación  cris- 
tiana- 

pero  si  esto  es  cierta  lo  es  también  Lo  que  ayer 
decía  yo,  á saber,  que  respecto  de  la  intervención  del 
clero  había  que  ver,  no  solo  lo  que  las  palabras  de  las 
bases  dicen,  sino  lo  que  significan  las  consecuencias 
que  de  ellas  van  á deducirse,  ¿No;  dice  nada  el  hecho 
de  que  esas  palabras  contenidas  en  las  primitivas  ba- 
ses desaparecieran  después  en  el  Consejo  y hayan  ye*- 
nido  de  nuevo?  ¿No  dice  nada  la  importancia  que  á esas 
palabras  se  da  por  todos?  Es  natural  que  esto  suceda, 
porque  entre:  existir  esas  palabras  y no  existir,  media 
la  diferencia  que  hay  entre  la  política  liberal  aplicada 
ala  ciencia  y la  que  se  llama  política  represiva;  y á 
este  intento  ha  de  serme  permitida  otra  pregunta.  ¿Ha 
reclamado  la  fracción  que  representa  la  política  intran- 
sigente algo  más  de  lo  que  se  dice  en  esas  líneas?  No 
ba  reclamado  más  que  una  adición  que  es  consecuen- 
cia lógica  de  esa  base,  y es  que  al  catedrático  se  le  ha- 
ga responsable,  no  solo  por  lo  que  diga  en  la  cátedra, 
sino  por  las  opiniones  que  -mamfieste  fuera  de  la  cáte- 
dra; pero  por  lo  demás/ dánse  por  satisfechos.  ¿Puede 
darme  S.  S,  una  fórmula  que  conceda  á la  autoridad 
eclesiástica  más  que  lo  que  le  . dan  las  bases? 

Pues  si  es  así,  si  la  fórmula  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  inspección  satisface  á la  fracción  católica  que 
pide  la  política  represiva,  ¿no  dice  eso  que  la  base  tie^ 
no  un  espíritu  que  los  liberales  no  pueden,  aceptar? 

Me  decia  el  Sr.  Isasa  que  no  veía  la  diferencia  que 
había  entre  mis  opiniones  y las  de  la  Comisión,  y que 
extrañaba  por  tanto  mi  actitud-  Ya  sabe  ÍS.  S.  que  soy 
inclinado  á borrar  diferencias  más  que  á ahondarlas,  y 
mucho  más  cuando  .se  trata  de  actitudes  en  un  cuerpo 
político,  y no  habría  yo  adoptado  la  mi-a  á no  creer  que 
nos  separa  una  diferencia  más  profunda  de  lo  que  á 
primera  vista  parece. 

Es  verdad  que  queda  al  Estado  la  jurisdicción;  pero 
S.  S.  sabe  que  la  lógica  tiene  gran  fuerza,  y sentado  un, 
principio,  es  preciso  ¡deducir  sus  consecuencias.  Du- 
rante largos  siglos  ha  existido  en  España  la  fórmula 
de  alianza  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  ayuda  y apoyo 
del  brazo  secular  al  brazo  eclesiástico,  lo  cual  daba  á 
entender  que  la  jurisdicción  correspondía  al  Estado; 
también  correspondía  al  Estado  la  ejecución  de  las  pe- 
nas inquisitoriales;  ¿pero  qué  resultaba  entonces?  Lo 
que  resultará  ahora  necesaria  y lógicamente  á despe- 
cho de  los  autores  de  la  ley:  que  si  el  Estado  es  incom- 
petente para  apreciar  la  pureza  de  la  doctrina  y lo  es 
la  Iglesia,  habrá  que  aceptar  lo  que  la  Iglesia,  declare, 
y en  último  término,  la  jurisdicción  vendrá  á pertene- 
cer á la  Iglesia,  que  la  ejercerá  por  medio  del  Estado. 

Puede  ser  que  yo  me  equivoque;  pero  creo  que 
tengo  á mi  lado  todos  los  que  de  liberales  se  precien,  y 
yo  recuerdo  el  efecto  que  las  bases  han  producido,  y 
no  digo  más  sobre  esta  cuestión,  en  la  cual  profeso  mis 
ideas  con  toda  buena  fé  creyendo  que  si  la  base  es 
aprobada,  tal  vez  no  tenga  la  ley  malos  resultados  si 
la  política  sigue  por  ciertos  rumbos;  pero  si  se  enca- 
mina por  otros  derroteros,  temo  mucho  que  el  . profe- 
sorado sea  perseguido  y atropellada  la  ciencia* 

Insiste  el  Sr.  Xsasa  en  decir  que  yo  he  hecho  car- 
gos á la  Comisión  porque  ha  dado  libertad  á la  ense- 
ñanza privada.  Dispénseme  el.  Sr.  Isasa;  si  he  dicho  eso, 
me  he  equivocado.  He  dicho  y repito  que  la  Comisión 
está  dentro  de  la  Constitución,  porque  no  es  menester 
que  se  vaya  á una  escuela  organizada  de  cierto  modo 


para  obtener  un  título.  Por  lo  que  yo  he  hecho  caicos 
á la  Go misión  es  porque  no  se  ha  ceñido,  en  mi  con-* 
cepto,  á lo  qué  la  Constitución  prescribe,  sino  que  ha 
ido  más  allá  del  precepto  constitucional,  lo  cual  no 
me  parece  acertado r porque  creo  que  debe  restringirse 
lo  posible  eso  de  que  se  aprende  la  ciencia  con  un  li- 
bro solo,  ó un  maestro  solo.  No  se  puede  eso  prohibir 
ni  yo  pido  que  se  suprima  esa  libertad  de  enseñanza 
privada,  pero  quiero  que  no  se  la  favorezca. 

Yo  no  miro  con  horror,  antes  la  veo  eón  amor,  una 
escuela,  una  Universidad  que  se  funde  con  condiciones 
bastantes  para  dar  una  enseñanza  amplía,  comprensi- 
va; creo  que  puede  contribuir  á fomentar  la  cultura 
del  país;  en  buen  hora  que  se  permita  la  incorporación 
de  los  estudios  que  en  esos  establecimientos  se  hagan 
medíante  el  exárnen  de  tribunales  mistos;  peroné  soy 
muy  partidario  dehesa  enseñanza  privada. 

Me  parece  que  esto  bastará  para  que  el  Sr.  Isasa 
comprenda  cuál  es  el  sentido  de  mis  palabras. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ISASA:  He  tenido  una  verdadera  satisfaz  - 
clon  en  oír  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Moreno 
Nieto;  no  podía  esperarse  otra  cosa  de  su  ilustración  y 
de  sus  bellísimas  prendas  de  carácter,  y:  voy  á rectifi- 
car en  poquísimas  palabras  los ; tres  conceptos  princi- 
pales que  en  su  última  rectificación  ha.  tratado  S.  S. 

En  cuanto  al  profesorado,  S.  S.  no  me  oyó  bien.  Mi 
apostrofe,  si  apóstrofo  hubo  en  mis  palabras,  fué  el  si- 
guiente: parece  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  regido 
la  ley  de  instrucción  de  1857  no  ha  ocurrido  ningún 
conflicto  por  parte  del  episcopado;  ¿ha  correspondido 
con  igual  unánime  conducta  el  profesorado?  Con  esto 
indicaba  que  si  de  algo  se  podía  hacer  cargo  la  opinión 
pública,  no  era  de  la  intransigencia  del  clero  en  su  in- 
tervención en  la  instrucción. 

En  esto  de  la  intervención  hemos  venido  á térmi- 
nos tan  reducidos  que  no  advierto  la  diferencia  entre 
las  opiniones  del  Sr.  Moreno  Nieto  y las  nuestras.  La 
diferencia  queda  reducida  á que  el  Sr,  Moreno  Nieto 
cree  que  la  base  puesta  á discusión  dice  que  el  epis- 
copado tendrá,  en  virtud  de  su  ministerio,  la  inspec- 
ción sobre  la  enseñanza  pública  en  términos  absolutos. 
Esto  ha  dicho  S.  S.,  y no  es  esto  lo  que  la  base  dice, 
sino  que  al  episcopado  corresponde  por  su  ministerio 
la  inspección  sobre  la  enseñanza  católica,  sobre  la  en- 
señanza del  dogma  y la  moral.  Bon  dos  cosas  perfec- 
tamente distintas,  la  suposición  de  B.  S.  y el  artículo 
del  proyecto.  Como  el  Sr,  Moreno  Nieto  ha  reconocido 
que  el  episcopado  tiene,  ese  derecho  y.  que  lo  ejercita- 
ría aunque  el  Estado  se  opusiera,  nobilísimas  palabras 
propias  de  las  ideas  y del  carácter  de  S.  S-,  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto  no  tiene  más  que  no  empeñarse  en  leer  lo 
que  la  base  no  dice,  no  empeñarse  en  sostener  que  la 
base  da  al  clero  otra  inspección  que. aquella  que  se  re- 
fie rea  la  enseñanza  católica,  para  estar  de  acuerdo  con 
la  Comisión, 

El  tercer  punto  queda  rectificado  con  advertir  ai 
Sr.  Moreno  Nieto  que  nosotros  no  hemos  creído  que  po- 
díamos proponer  en  las  bases  arbitrajes  sobre  igual- 
dad ó diferencia  de  favores  en  punto  á libertad  de  en- 
señanza, sino  resoluciones  que  desarrollaran  el  princi- 
pio de  igualdad  de  derecho,  cosa  bien  distinta  del  fa- 
vor, en  el  reconocimiento  de  la  libertad  de  enseñanza. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Loorenzo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Señores  Dipu- 
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lados,  encargado  por  la  Comisión  de  contestar  al  se- 
ñor Pérez  Herúandéz,  ñi  la  doblé  honra  de  éste  encar- 
go de  mis  compañeros  y dé  poner  mis  débiles  fuerzas 
enfrente  de  las  poderosas  dé  S.  $.  disminuye  nú  ins- 
tante, antes  bien  aumenta,  el  témor  con  que  éñtro  en 
el  débaté;  tanto  iuák,  cuánto  qué  tengo  qué  contestar 
á un  discurso  ériidíto  y elocuente,  que  ha  eonfirma- 
do,  con  la  difícil  prueba  del  Parlamento,  la  reputación 
de  orador  dé  que  él  Br.  Perez  Hérnandez  venia  prece- 
dido á este  sitio. 

En  tres  grupos  puédéü  dividirse  los  argumentos 
dé  S.  S.:  átaqfies  dirigidos  al  dictamen  dé  la  Comi- 
sión, ataques  á la  conducta  dé|  Gobierno  con  respecto 
á la  'cuestión  de  enseñanza,  y.  ataques  al  profesorado 
español.  A este  último  punto  contesto  ayer  elocuente  y 
apasionadamente  él  Sr,  Moreno  Niéto.  Con  respecto  á 
la  conducta  del  Ministerio  de  Fomento  en  lo  tocante  á 
la  enseñanza,  ha  de  contestar  él  Sr.  Condé  dé  Toreno 
en  el  discurso  que  sin  duda  pronunciará  resumiendo 
la  discusión  de  14  totalidad. 

Voy,  pues,  á hacerme  cargo  únicamente  de  !o  que 
compete  álá  Comisión,  de  Tós  cargos  que  se  han  diri- 
gido contra  ella  por  él  dictamen  que  está  puesto  al 
debate. 

Ha  preferido  el  Br.  Pérez  Hernández,  al  impugnar 
el  proyecto  de  bases  qué  se  discute  el  método  analíti- 
co, y yo  procuraré  seguir  á S.  3,  en  ese  mismo  méto- 
do; pero  B,  S,  ha  de  dispensarme  si  algun'a  vez  mi  in- 
experiencia en  él  usó  de  la  palabra  hace  que  tenga 
que  salirme  de  él,  lo  mismo  que  en  eh orden  oorrelati-  ¡ 
vo  dé  los  cargos  que  ha  dirigido  al  dictamen.  Yo  pro- 
curaré, sin  embargo,  irlos  recogiendo  todos,  conformé ; 
se  vayan  presentando  al  orden  de  mis  razonamientos. 

Principió  S.  S.,  cómo  yÉ  se  ha  hecho  costumbre  y 
es  cosa  obligada  de  todos  los  impugnadores  de  "este 
dictamen,  haciendo  cargos  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión, porque,  en  vez  de  presentar  una  ley,  presenta 
unas  bases:  y quería  S;  3,  que  se  hubieran  presentado, 
no  una,  sino  tres  leyes:  una  sobre  la  instrucción  pri- 
maria, otra  para  la  segunda  enseñanza,  y otra  de  en- 
señanza superior.  No  puedo  menos  de  reconocer  que 
este  cargo,  viniendo  de  una  persona  que  representa 
los  principios  y las  ideas  de  la  escuela  á que  el  señor 
Perez  Hérnandez  pertenece,  tiene  más  justificación  que 
saliendo  de  labios  de  otros  Srés.  Diputados  que  defien- 
den doctrinas  liberales;  porque  la  escuela  qué  S.  3.  re- 
presenta tiende  á menguar  las  facultades  del  Parla- 
mento, y quiere  hacer  de  estos  Cuerpos  Asambleas  pu- 
ramente legislativas,  quitándoles  su  carácter  é impor- 
tancia política:  natural  es,  por  consiguiente,  que  S.  B, 
trate  de  engolfar  á estos  Cuerpos  en  las  discusiones  de 
detalles  puramente  administrativos  y técnicos;  pero  es- 
tas Asambleas,  en  los  tiempos  modernos,  soh  esencial- 
mente políticas  y poco  á propósíto  para  discutir  el  por- 
menor de  las  leyes,  dé  las  admihistratívás  sobre  todo. 
¿Qué  más  prueba  quieren  los  gres.  Diputados,  Si  acaso 
dudan  de  ello,  que  la  indiferencia  y el  desmayo  en  que 
caen  estás  Cáináras  desde  el  momento  en  qué  be  dis- 
cute én  ellas  el  pormenor  de  una  léy?  ¿No  está  recien- 
te el  ejemplo  de  To  sucedido  cbn  la  ley  de  casación  ci- 
vil, una  de  las  leyes  más  importantes  que  pueden  dis- 
cutirse en  España?  pues  todos  los  gres.  Diputados  han 
visto  que  se  ha  disentido  con  la  intervención  y la  pre- 
sencia, casi  únicamente,  do  los  Sres.  Diputados  letra- 
dos que  asistián  á ’élla  por  rázon  dé  oficio  más  "que  co- 
mo legisladores.  Y en  esta  ley  dé  instrucción  "pública, 
que  tanto  despierta  la  atención  y niueve  el  espíritu 


público,  ¿no  han  Visto  el  Sr.  Perez  Hernández  y el  Con- 
greso que  un  Br.  Diputado  se  levantaba  aquí  queján- 
dose de  la  soledad  en  que  caían  sus  palabras,  parodian- 
do con  gracia  cierta  exclamación  patética  y desgarra- 
dora con  que  terminá  una  obra  dramática,  honra  de 
nuestra  literatura  contemporánea?  Y por  más  que  se 
clame  contra  esta  indiferencia  de  las  Cámaras  moder- 
nas en  la  discusión  de  las  léyés  administrativas,  y por 
más  qué  Sé  Censuren  él  calor  y la  pasión  que  se  apo- 
dera dé  tódós  fiósotros  en  el  momento  eíi  qué  Sé  agita 
una  cuestión  yérdádérárhénté  política,  esto  no  podrá 
méñós  de  sucéder  siéñipre,  porque  es  una  condición 
del  sistema,  sobré  todo  en  los  países  meridionales. 
Nosotros  no  venimos  aquí  solo  á hacer  léyés:  veni- 
mos muy  prlncipamenté  á vigilar  \éu  cumplimiento,  á 
reclamar  contra  sus  infracciones,  4 investigar,  á fisca- 
lizar la  marcha  dé  los  Gobiernos,  ¿censurarlos,  cuan- 
do no  és  conforme  á nuestras  ideas  ó á apoyarlos,  re- 
novando constantemente  ^ sus  fuerzas,  con  nuestro  voto, 
que  representa  aquí  él  voto  del  país.  Por  eso  siempre 
que  algún  Gobierno  ha  tratado  de  disminuir  las  pre- 
rogatívas  del  Parlamento  yla  importancia,  de  las  Cor- 
tés, no  se  ha  dirigido,  no,  contra  las  facultades  legisla- 
tivas del  Diputado;  ha  tratado  dé  disminuir  y cercenar 
ese  derecho  dé  investigación,  de  fiscalización  y de  inter- 
vención de  los  actos  del  Poder.  ¿No  dice  esto  bastante  al 
Sr.  Perez  Hérnandeé  y á los  Srés.  Diputados?  Su  señoría 
bien  lo  sabe.  Quitad  al  Diputado  él  derecho  de  pregun- 
tar, las  interpelaciones,  las  proposiciones  incidentales, 
los  votos  de  confianza  y de  censura;  dadle,  én  cambio, 
todo  el  Poder  legislativo  que  queráis,  y sin  embargo,  el 
cargó  de  Diputado  habrá  quedado  completamente  des- 
naturalizado, habrá  perdido  el  carácter  dé  la  repre- 
sentación moderna  que  hoy  tiene  en  todos  los  países 
donde  hay  Gobiernos  verdaderamente  parlamentarios. 
Conviene,  pues,  discutir  aquí  amplía,  amplísimamente 
las  leyes  políticas;  pero  con  respécto  á las  leyes  admi- 
nistrativas es  preferible,  y completamente  parlamen- 
tario, hacerlas  por  medio  de  bases,  tanto  más,  cuanto 
én  los  tiempos  modernos  su  el  éryadolecer  las  leyes  de 
cierto  exceso  de  minuciosidad  '"(pie  las  convierte  en 
verdaderos  reglamentos.  Y no  es  posible,  tratándose 
de  una  ley  de  larguísimo  articulado,  como  seria  ésta, 
ó de  las  tres,  qué  pedia  el  Sr.  Perez  Hernández,  hacer- 
las bien  én  un  Parlamento,  sobre  todo  tentando  en 
cuenta  que  no  podrían  bajar  de  300  ó 400  artículos, 
á lo  menos.  En  la  larguísima  discusión  de  una  ley 
tan  extéiisa,  con  las  diferentes  peripecias  que  influyen 
en  el  debate,  con  las  infinitas  enmiendas  que  se  presen- 
tarían, con  las  variaciones  que  necesariamente  se  ha- 
brían de  introducir  y con  las  inevitables  contradiccio- 
nes en  que  se  incurrí  ria  en  el  desarrollo  del  articulado, 
solo  se  conseguiría  que  la  ley  saliera  falta  de  armo- 
nía y de  unidad,  que  fuese  una  ley  mala;  porfío  cual 
vale  más  fijar  los  puntos  capitales,  y si  hay  buena 
fé,  y yo  la  tengo  'completé  en  el  Gobierno,  enco- 
mendar 4 personas  íntéligehtés  la  redacción  de  la  ley 
en  él  retiro  del  gabinete,  en  la  seguridad  de  que  sal- 
drá mejor  que  si  se  hiciera  en  esté  sitio,  y perfecta- 
mente conforme  á lo  que  aquí  acordemos  en  todo  lo 
sustancial  y de  Verdadera  importancia,  y aun  en  los 
detalléis,  qué  no  son,  después  de  todo¿  sino  desprendi- 
mientos Iónicos  y consecuencias  necesarias  de  los  pun- 
tos capitales  aqúí  fijados.  Determinados  bien  éstos,  y 
ya  se  há  probado  que  lo  están  en  las  basés,  lo  demás  es 
í Baba  jó  más  propió  dél  bufete  que  de  la  discusión  de 
una  Cámara. 
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Pero  ¿qué  mayor  prueba  queréis,  Sres.  Diputados, 
de  que  los  argumentos  del  8r.  Perez  Hernández,  lo 
misnio  que  los  de  los  demás  que  han  combatido  tanto 
¿la  Qomisión  porque  presentó  Un  proyecto  de  bases, 
no  son  fundados;  qué  lüayor  prueba  queréis  que  el  giro 
iBisnio  que  han  impreso  al  debate  las  oposiciones? 
¿Acaso  sé  ha  tocado  aquí  alguna  cuestión  verdadera- 
mente importante  sobre  enseñanza  que  no  esté  clara- 
mente resuelta  en  el  proyecto  de  ley  que  discutirnos? 
por  el  contrario,  la  mayor  parte  délas  bases  están  in- 
tactas todavía,  y nada  Se  ha  dicho  sobré  ellaé¿ 

Mi  digno  compañero  él  Siv  García  López  aseguró  al 
principio  dé  éste  débate,  y con  mucha  razón,  que  todas 
las  cuestiones  de  cierta  trascendencia  sobré  instruc- 
ción pública  que  pudieran  tratarse  en  nuestro  país,  es- 
taban resueltas  en  la  ley,  y el  li\  Pérez  Hernández  le 
ha  llamado  por  éso  el  hombre- de  más  valor  que  Sé  co- 
noce en  España.  Pues  yo  creó  que*  frené  más  valor  que 
el  Sr. -García  Lopéz  el  Sin  Perez  Hernández  habiéndose 
atrevido  á asegurar  uña  cosa  que  de  ninguna  manera 
probó;  que  no  estaban  resueltas  en  la  ley  las  cuestio- 
nes más  importantes  que  hay  sobre  instrucción  públi- 
ca. Porque  yo  no  recuerdo  qué  S,  S.  probara  esto;  solo 
habló  8.  S.  algo  de  la  organización  dé  la  segunda  en- 
señanza, y de  si  la  enseñanza  superior  debía  ser  de  fa- 
cultad ó si  las  Universidades  debían  ser  centros  cien- 
tíficos de  propagación  del  saber.  No'  recuerdo  que  S.  S. 
presentara  otra  cuestión  que  no  estuviera  resuelta  en 
la  Léy,  y es  bien  poco  lo  que  echa  de  ménos  8.  8,  para 
hacer  afirmación  tan  rotunda. 

Aquí  no  se  ha  tratado,  después  de  todo,  ni  por  el 
Sr,  Perez  Hernández,*  ni  por  ninguno  dé  los  demás  se- 
ñores que  han  impugnado  el  dictáméñ,  fuera  de  cues- 
tiones de  detalles,  fuera  de  cuestiones  menudas  que 
debian  quedarse  más  bien  que  para  la  discusión  de  la 
totalidad  para  la  discusión  de  los  artículos,  no  se  ha 
tratado  más  que  uña  gran  cuestión  trascendental  sobre 
enseñanza;  las  relaciones  del  Estado  con  la  enseñanza. 
Esta  es  la  única  cuestión  verdaderamente  importante 
qite  se  ha  tocado  hasta  ahora;  porque  si  bien  se  ha  ha- 
blado también  de  la  libertad  de  enseñanza  y de  la  in- 
tervención de  la  Iglesia,  éstos  dos  puntos  forman  parte 
del  primevo,  ó al  ménos  están  tan  íntimamente  eslabo- 
nados, tan  estrechamente  relacionados  con  él,  que  no 
es  posible  tratar  del  segundo  ni  del  tercero  sin  tratar 
también  el  primero  necesariamente. 

Voy  á decir  algo  sobre  esta  importantísima  cues- 
tión que  trató  el  Sr.  Perez  Hernández  con  gran  elo- 
cuencia, según  los  principios  de  su  escuela,  y procu- 
raré poner  gran  cuidado  én  lo  que  díga,  porque  entien- 
do que  el  concepto,  que  la  idea  del  Estado  quedaba 
bastante  lastimada  en  las  teorías  del  Sr.  Perez  Hernán- 
dez, como  en  las  del  Sr.  Moreno  Nieto,  que  también  se 
ocupó  de  este  grave  punto. 

En  la  situación  actual  de  España  , dado  nuestro 
desarrollo  científico,  y eu  las  demás  condiciones  que 
con  la  enseñanza  pública  Sé  relacionan,  ¿puede  el  Esta- 
do desprenderse  de  una  intervención  directa  en  la  en- 
señanza? ¿Conviene  que  la  deje  abandonada  al  espí- 
ritu de  secta  ó de  doctrina?  ¿Tendrá  la  iniciativa  parti- 
cular bastante-  eficacia  para  sustituir  á la  del  Estado 
en  materia  de  enseñanza?  ¿Puede  el  Estado  aquí  des- 
entenderse completamente  de  la  enseñanza,  no  darla 
de  ninguna  manera,  como  sucede  en  los  Estados-Unidos, 
y como  sucede  también  en  Inglaterra,  aunque  dentro 
de  ciertos  límites?  Ningún  Sr.  Diputado  de  los  que  han 
impugnado  el  dictamen  se  ha  atrevido,  hasta  ahora,  á 


contestar  afirmativamente  á estas  preguntas;  pero  to- 
das las  impugnaciones  se  han  basado  en  la  tésis  de  que 
es  preciso  disminuir  o anular  por  completo  la  inter- 
vención, la  influencia  del  Estado  én  la  enseñanza  pú- 
blica. 

¿Y  podemos  nosotros  tampoco  resolver  en  derecho 
constituyente  ñiñgun  punto  esencial,  sobre  ésta  mate- 
ña,  criando  tenemos  una  Constitución  fijando  las  ba- 
ses capitales  .que  deben  informar  esta  ley,  y solo  nos 
incumbe  ahora  desarrollarlas-  sin  contradecir,  ni  extra- 
viar en  manera  alguna  prescripciohés  del  Código  fun- 
damental, que  nó  son  tán  soto  elcimiehto  y el  arran- 
que del  edificio,  sino  que  nos  dan  ya  trazadas  süs  lí- 
neas principales? 

Decía  el  Sr.  Moreno1  Nieto  que  las  bases  de  una  ley 
orgánica  estaban  en  la  Constitución;  y és  verdad.  Las 
bases  de  ésta  ley  están  en  la  Constitución,  solo  que  és- 
ta, como  dijo  muy  bien  él  Sr.  Isstsa,  no  es  una  ley  de 
bases;  és  una  verdadera  ley  de  instrucción  pública;  sus 
bases  están  én  él  art,  11  y en  el  art.  12  del  Código 
fundamental,  los  cuales  en  sus  relaciones  con  esta  ley 
fueron  explicados  también  con  gran  lucidez  por  el  se- 
ñor Isasá  y están  muy  principalmente  en  el  concepto 
del  Estado  que  explican  y desarrollan  los  demás  ar- 
tículos constitucionales. 

No  éS  el  Estado  én  España  un  satélite  de  la  Igle- 
sia, ni  su  brazo  secular,  como  pretende  el  Sr.  Pérez 
Hernández;  no  es  tampoco  esa  entidad  moral  fria,  pa- 
siva, ociosa,  é inerte  que  todo  lo  entrega  y lo  abando- 
na á la  expoñtañéidad  de  las  fuerzas  sociales  y á la  par- 
ticular iniciativa,  bello  ideal  de  la  eseuéla  democráti- 
ca individualista:  el  Estado,  según  nuestra  constitu- 
ción social  histórica,  conforme  á nuestra  constitución 
escrita  vigente,  es  una  entidad  moral,  pero  activa,  im- 
pulsando el  progreso  tal  como  lo  entiende,  impidiendo 
él  desquiciamiento  y la  anárquí ai  influyendo  eu  la  rea- 
lización de  todos  los  derechos  y de  todos  los  deberes 
por  medio  de  la  justicia,  por  medio  dé  los  Poderes  pú- 
blicos, por  medió  de  los  Gobiernos,  por  medio  de  las 
leyes  y por  medio  de  la  administración,  contribuyendo 
cada  uno  de  estos  agentes,  en  su  esfera,  á realizar  ¡É| 
ideales  y los  objetivos  del  Estado  y las  condiciones  y 
los  atributos  : especíales  que  tiene  hoy  entre  nosotros. 
¿Qué  significa,  sí  no,  la  declaración  constitucional  de 
que  el  Estado  es  católico?  ¿Es  una  frase  vana?  Dé  nin- 
guna manera,  significa  que  el  Estado  protege  la  reli- 
gión católica,  que  paga  y sostiene  sus  atenciones,  su 
culto  y sus  mmístros,  que  da  á la  Iglesia  intervención 
en  funciones  públicas  importantes,  Pero  al  lado  de  esta 
afirmación,  este  Estado  católico  tolera  el  ejercicio  de 
todos  los  cultos  que  no  lastimen  ni  ofendan  á la  moral 
cristiana.  Y en  esta  segunda  afirmación,  en  esta  con- 
sideración que  merecen  otros  cultos  á la  Constitución 
del  Estado,  se  envuelven  y encierran  multitud  de  ideas 
que  se  traducen  en  consecuencias  y en  hechos  ema- 
nados de  la  libertad  de  conciencia. 

La  libertad  de  conciencia,  que  es  una  de  las  tres 
grandes  manifestaciones  de  la  libértad  del  pensamien- 
to, con  la  libertad  de  enseñanza  y la -libertad  de  la 
prensa.  Libertad  de  creer,  libertad  de  enseñar  lo  que 
se  creé  y libertad  de  escribirlo. 

Tenemos,  pues,  la  libertad  en  el  orden  de  la  ense- 
ñanza como  una  derivación  de  la  libertad  religiosa.  El 
Bi\  Perez  Hernández  decía  que  la  Constitución  conce- 
de la  libertad  de  enseñanza,  no  como  una  derivación 
de  la  libértad  religiosa,  que  contiene  sú  art.  11,  sino 
especialmente  en  el  art,  12;  pero  ó yo  no  comprendo 
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bien  la  dificultad  que  ocurría  á 3*  S*,  ó no  hay  dificul- 
tad alguna  en  que  la  libertad  de  enseñanza  se  consig- 
ne de  un  modo  especial  en  el  art*  12,  siendo  éste,  como 
es  para  mí,  una  derivación  y una  consecuencia  de  la 
tolerancia  religiosa.  La  libertad  de  enseñanza  emana 
de  la  tolerancia  religiosa  y del  art  11,  pero  se  consig- 
na especialmente  en  el  art,  12  de  la  Constitución, 

Decía  elSr*  Perez  Hernández:  «pero  no  se  concede 
más  que  á los  ciudadanos  españoles.»  Y ¿á  quién  ia  he- 
mos de  conceder?  ¿Por  ventura  la  Constitución  del  Es- 
tado» ni  las  leyes  del  Reino  se  hacen  para  otros  que  para 
los  españoles?  Nosotros  no  podemos  legislar  más  que 
para  España,  Se  concede,  pues,  la  libertad  de  enseñan- 
za, y se  concede  completa,  amplia,  omnímoda,  diga  lo 
que  quiera  el  Sr,  Perez  Hernández. 

Dos  solas  objeciones  ha  hecho  3.  S.  á la  libertad 
de  enseñanza  tal  como  se  concede  §n  el  proyecto,  ob- 
jeciones que  realmente  en  el  elevado  talento  de  8*  S* 
no  comprendo  que  les  haya  dado  la  importancia  que 
aparenta  darles,  y voy  á demostrar  á S.  S*  que  no  la 
tienen.  Decía  S,  S*  que  con  la  cortapisa  de  hacer  pa- 
gar á los  alumnos  de  enseñanza  libre  los  derechos  de 
matrícula  se  frustraba  por  completo  la  libertad  de  en- 
señanza, Es  tan  pequeño  el  argumento,  tan  pequeña  la 
objeción,  sobre  todo  cuando  hay  enmiendas  presenta- 
rlas sobre  el  particular,  que  yo  casi  podía  dejar  de- con- 
testar; pero,  sin  embargo,  diré  á 3*  3*  qué  ya  que  tam 
ta  importancia  daá  los  derechos  de  matrícula,  presen- 
te una  enmienda  pidiendo  su  supresión  para  la  ense- 
ñanza libre;  vendrá  la  cuestión  á la  Cámara,  y yo  le 
aseguro  que  por  parte  de  la  Comisión  no  habrá  ningu- 
na clase  de  díficultates  en  admitir  la  supresión,  pues 
no  tenemos  resolución  tomada  préviamente  para  con- 
servar este  detalle  pequeño,  que  consideramos  de  po- 
quísima importancia. 

La  segunda  objeción  que  el  Sr,  Perez  Hernández 
presentaba  á la  libertad  de  enseñanza  tai  como  aquí  se 
concede,  era  el  permiso  que  8.  8*  supone  que  se  exige 
en  la  ley  para  fundar  establecimientos  de  enseñanza; 
y al  oir  el  argumento  de  3,  8.,  creí  que  no  habría 
leído  bien  el  proyecto  y volví  á leerlo,  pero  no  he  en- 
contrado yo  en  ninguna  parte  que  se  exija  tal  permiso; 
solo  se  exije  permiso  á los  extranjeros,  pero  no  á los 
españoles. 

La  libertad  de  enseñanza,  por  consiguiente  se  con- 
cede amplia*  omnímoda;  todo  español  de  25  anos  de 
edad  y en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  puede 
fundar  un  establecimiento  de  instrucción  y dar  la  en- 
señanza como  se  le  antoje,  sin  otra  intervención,  por 
parte  del  Gobierno,  que  la  referente  á la  higiene  y á 
la  moral,  y sin  otras  reglas  que  sujetarse  á la  legisla- 
ción común,  que  obliga  á todos  los  españoles  sin  que 
con  esta  clase  de  enseñanza  se  entiendan  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley, 

Pero  ¿acaso  por  conceder  la  libertad  de  enseñanza 
está  obligado  el  Estado  á suprimir  la  enseñanza  oficial? 
No;  el  Estado  concede  la  enseñanza  libré,  completa; 
pero  no  puede  suprimir  la  enseñanza  oficial,  ni  tam- 
poco piden  esto  los  Sres,  Perez  Hernández,  Moreno 
Nieto,  ni  ninguno  de  los  que  han  intervenido  en  el  de- 
bate, Lo  que  hay  es  que  cada  uno  de  ellos  pide  en 
nombre  de  las  doctrinas  que  representa,  que  la  ense- 
ñanza oficial  se  ponga  al  servicio  de  esas  doctrinas, 
que  el  Estado  les  costee  la  enseñanza  y se  la  entregue 
organizada  y pagada,  como  campo  de  sus  experien- 
cias y de  sus  sistemas. 

Así,  el  3r.  Moreno  Nieto  viene  pidiendo  que  el  lis- 


tado costee  una  enseñanza  racionalista,  porque  su  se- 
ñoría entiende  que  la  ciencia  es  hoy  racionalista,  y 
opuesta  á la  verdad  revelada,  por  más  que  3.  3,  crea 
también  que,  andando  el  tiempo*  ha  de  llegar  el  dia 
en  que  la  ciencia  vuelva  á catolizarse,  produciendo 
una  Suma  más  perfecta  que  aquella  de  Santo  Tomás 
que  tanto  le  entusiasmaba;  pero  mientras  tanto,  es  ne- 
cesario, según  S,  3.,  seguir  des  catolizando  á la  juven- 
tud para  acomodarla  al  estado  actual  dé  la  ciencia,  Y 
viene  luego  el  Sr,  Perez  Hernández,  y pide  que  la  en- 
señanza oficial  sea  católica,  pero  exclusivamente,  en- 
teramente católica,  y católica  ultramontana,  como  lo 
es  S*  S*;  y parece  que  ni  el  uno  ni  el  otro  de  estos  se- 
ñores advierten  que  el  Estado  les  concede  una  ense- 
ñanza completamente  libre,  en  la  cual  pueden  hacer 
SS.  33*  cuantos  ensayos  de  ultramontanísimo  y de  ra- 
cionalismo se  Ies  antoje*  El  Estado  no  puede  entregar 
la  enseñanza  oficial  al.Sr.  Perez  Hernández,  porque  si 
tiene  que  educar  á los  españoles  en  la  religión  católi- 
ca, tiene  también  que  formarlos  ciudadanos  para  un 
pueblo  libre;  ni  puede  tampoco  entregar  la  enseñanza 
al  Sr.  Moreno  Nieto,  porque  tiene  que  responder  á los 
padres  que  envían  sus  hijos  á la  cátedra  oficial  en  la 
confianza  de  que  el  Gobierno  no  permitirá  que  se 
arranquen  de  sus  corazones  los  principios  y las  creen- 
cias que  en  ellos  imprimió  el  cariño  de  sus  madres,  Y 
aquí  debo  yo  decir  que,  por  lo  general,  el  profesorado 
español  no  ha  faltado  á este  deber  de  enseñar  la  mo- 
ral católica,  ó de  conformarse  á ella  en  la  cátedra;  y 
debo  recoger  al  paso  las  acusaciones  contra  el  profeso  - 
rado que  ha  hecho  el  Sr,  Perez  Hernández,  y á que  con- 
testó muy  brillantemente  el  3r.  Moreno  Nieto,  aunque 
entiendo  yo  que  con  alguna  exageración. 

No  hay  derecho,  ciertamente,  por  alguna  ó algu- 
nas excepciones,  aunque  sean  tales  como  las  que  ayer 
nos  mencionó  eLSr*  Perez  Hernández,  para  las  censu- 
ras que  fulminó  contra  todo  el  profesorado h español, 
dignísimo  en  su  generalidad*  ¿Qué  significa  que  un 
profesor  ó que  seis  ó siete  profesores*  entre  más  da 
4*000  que  habrá  en  España,  escriban  cuatro  extrava- 
gancias ridiculas  como  las  qne  ayer  leyó  S,  S,?  ¿Cree 
3*  3.  que  en  otras  clases,  aun  más  respetables  que  el 
profesorado,  no  se  dicen  ni  se  escriben  extravagancias 
mayores  que  las  que  3*  3*  tuvo  por  conveniente  leernos 
aquí?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S*  que  si  yo  me  dejara  tentar 
del  mismo  espíritu  que  le  tentó  ayer  tarde  no  podria 
traer  aquí  trozos  de  sermones,  y aun  sermones  enteros, 
que  producirían  la  misma  hilaridad  en  la  Cámara,  ó 
mayor  que  la  que  produjeron  los  trozos  que  leyó  3.  3,? 
¿Cree  S.  8,  que  me  faltarla  alguna  llave  con  que  abrir 
ciertos  libros,  y marcar  y señalar  párrafos  y páginas 
y capítulos  enteros,  que  hacen  más  daño  al  catolicismo 
que  todo  lo  que  ayer  leyó  aquí  3.  3*?  ¿Cree  3*  3*  que  no 
podria  hacer  eso  trayendo  aquí  algunos  libros  de  texto 
que  se  dan  en  los  mismos  seminarios?  Pues  yo  no  lo 
haré  nunca,  ni  podré  sacar  jamás  de  casos  particulares 
y raros  este  argumento,  ni  en  contra  de  los  seminarios, 
ni  en  contra  del  virtuoso  y respetabilísimo  clero  espa- 
ñol* ¿Qué  importa  que  en  una  clase  entera  baya  dos  ó 
tres  espíritus  extravagantes?  ¿Hace  eso  daño  alguno  á 
la  clase?  No;  tales  faltas  son  achaques  inherentes  á la 
flaca  humanidad* 

Pero  dijo  más  8*  S*  respecto  á este  punto,  Al  prin- 
cipiar su  discurso  antes  de  ayer,  afirmó  de  una  mane- 
ra rotunda,  categórica,  terminante,  que  el  profesorado 
español  era  enemigo  del  catolicismo,  y que  la  ense- 
ñanza oficial  habla  sido  aquí  enemiga  de  la  Iglesia*  lo 
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oml  yo  niego.  Sin  duda  S.  S,  se  ha  dejado  llevar  de 
ciertas  reminiscencias  francesas  al  traernos  aquí  esa 
cuestión.  En  Francia  sí  ha  sucedido  eso.  Allí  ai  restau- 
rar Napoleón,  después  de  la  gran  revolución  del  siglo 
pasado,  la  religión  y el  culto,  no  devolvió,  sin  embar- 
go, la  enseñanza  á la  Iglesia;  y fundó  la  ü diversidad, 
institución  laica  y civil,  organización  poderosa,  cen- 
tralizadora  y absorbente,  que  sobrevivió  al  Imperio, 
atravesó  la  restauración,  engendró  en  sus  entrañas  la 
revolución  de  Julio,  y dominó  prepotente  durante  el 
reinado  de  Luis  Felipe,  Contra  ella  luchó  la  Iglesia 
católica  y el  clero  francés  para  arrancarle  sus  privi- 
legios y el  monopolio  de  la  enseñanza;  contra  ella  lu- 
charon en  nombre  de  la  libertad  los  fundadores  del 
Avenir, Lamennais,  Lacordaire  y Moutalembert,  cató- 
licos algo  sospechosos  á Eoma;  contra  ella  tronó  algo 
más  tarde  la  voz  elocuente  del  último  en  la  Cámara  de 
ios  Pares;  contra  ella,  últimamente,  ha  combatido 
Monseñor  Dupanloup  arrancándole  la  libertad  de  la 
enseñanza  superior  y la  colación  de  grados.  Esta  es, 
pues,  una  cuestión  puramente  francesa  que  no  tiene 
razón  de  ser  en  España,  donde  nunca  ha  existido  esa 
lucha  hasta  que  S..S.  y sus  amigos  la  provocan:  cues- 
tión especial  de  nuestros  vecinos,  como  es  también 
especialidad  francesa  la  institución  de  la  Universidad, 
que  no  ha  tenido  precedente  ni  tiene  semejante  en 
ningún  otro  país,  ¡Pero  aquí!  Ni  aquí  se  ha  pedido 
turnea  la  libertad  de  enseñanza  por  el  partido,  del  se- 
ñor Perez  Hernández,  como  la  pidió  el  clero  en  Fran- 
cia contra  los  profesores  de  ia  Universidad,  que  le 
eran,  con  razón  sospechosos,  ni  aquí  ha  sido  el  profe- 
sorado tampoco  anticatólico  como  S.  S.  suponía. 

La  primera  vez  que  se  dibujó  en  España  el  partido 
que  se  da  á sí  propio  el  nombre  de  católico,  fué,  si  no 
recuerdo  mal,  el  año  de  í 857,  al  discutirse  la  ley  del 
Sr.  Moyano;  porque  no  se  habla  consignado  en  las  ba- 
ses de  aquella  ley  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la 
enseñanza.  Entonces  ese  partido  no  pidió  la  libertad 
([qué  habia  de  pedirla,  si  eso  no  lo  pidió  la  Iglesia  en 
ningún  país  católico');  esa  libertad  no  la  han  pedido 
más  que  en  Francia  durante  casi  todo  el  siglo  actual; 
pero  en  los  demás  países  católicos  la  libertad  de  ense- 
ñanza se  pedia  por  los  partidos  opuestos  á la  Iglesia, 
Guando  la  discusión  de  aquella  ley,  lo  que  se  pidió  fue 
que  se  consignara  la  intervención  ó la  inspección  del 
clero  en  la  enseñanza,  que  no  se  habia  consignado, 
creo  yo  que  porque  no  se  habia  creído  necesaria;  se 
entendió  que  existia  por  el  Concordato,  y que  siendo 
un.  derecho  que  tenia  la  Iglesia,  no  era  preciso  repro- 
ducirlo en  aquella  ley  de  bases,  Después  se  consignó 
en  la  ley;  pero  tampoco  se  determinaba  nada  sobre 
intervención  del  clero  en  la  enseñanza  en  leyes  ante- 
riores, ni  en  la  de  1845  que  nada  dice  de  eso.  La 
libertad  de  enseñanza  no  la  ha  pedido  nunca  aquí  la 
Iglesia  ni  el  partido  católico  hasta  ayer,  y tímida  men- 
te; tanto  es  asi  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  hace  tres  dias 
clecia:  «creo,  que  en  nombre  del  partido  católico  se  le- 
vantará aquí  algún  Diputado  á pedir  la  libertad  de  en- 
señanza;» pero  no  se  atrevía  á afirmarlo;  decía  que  lo 
sospechaba.  El  Sr.  Perez  Hernández  la  pidió  ayer,  mas 
ia  pidió  tarde,  porque  la  tiene  concedida;  la  ley  se  la 
concede  completa:  pídala  en  nombre  de  la  libertad,  ó 
en  nombre  de  la  Constitución,  como  dijo  ayer  S.  S.,  la 
tiene  concedida. 

Y pasando  á otro  punto  del  discurso  del  Sr.  Perez 
Hernández,  recordaré  al  Congreso  cuánto  encareció  su 
señoría,  por  lo  cual  le  felicito  cordialísimamente,  la 


importancia  de  la  instrucción  primaria,  opinión  muy 
digna  de  notarse,  y de  que  debemos  tomar  acta.  Indu- 
dablemente la  instrucción  primaria  en  la  época  actual 
es  la  más  importante  de  todas,  es  aquella  á que  dan 
más  preferencia  los  Gobiernos  y los  partidos  en  todos 
los  países;  y hay  motivos  cuando  ménos  para  sospechar 
que  tal  sucede  hoy  en  virtud  de  la  influencia  de  las 
ideas  democráticas  que  so  infiltran  por  todas  partes, 
aun  sin  sentirlo,  en  las  instituciones  y en  las  costum- 
bres de  los  pueblos  modernos.  ¿Se  habrá  contaminado 
quizás,  sin  darse  cuenta  de  ello,  el  Sr.  Perez  Hernán- 
dez con  esas  ideas?  Seria  curioso  que  sin  conocerlo, 
hubieran  hecho  efecto  también  en  su  escuela,  ó por  lo 
ménos  en  S.  S,;  porque  al  cabo  la  instrucción  prima- 
ría en  tiempos  que  presentaba  B , 3.  como  su  ideal  en 
materia  de  enseñanza  no  se  conocía,  no  se  daba,  no 
existía;  y cuenta,  señores,  que  no  hago  por  esto  un  car- 
go á la  Iglesia,  que  monopolizaba  entonces  la  enseñan - 
ze;  nada  más  lejos  de  mí:  los  tiempos  eran  rudos,  las 
gentes  se  ocupaban  en  pelear,  no  se  tenía  la  idea  que 
se  tiene  hoy  de  los  beneficios  de  la  instrucción;  las 
mismas  gentes  acomodadas  y de  clases ; superiores  no 
la  recibían  tampoco:  era  una  condición  de  los  tiempos 
y de  aquellas  costumbres;  mas  de  todas  suertes,  en  el 
sistema  que  prefiere  el  Sr.  Perez  Hernández,  en  el  que 
nos  presenta  como  ideal  la  instrucción  primaria  no 
existia.  [Qué  había  de  existir!  Hasta  fines  del  si- 
glo XVIII  la  verdaderamente  importante  era  la  instruo 
clon  superior.  La  instrucción  primaria  no  existia  más 
que  como  un  medio,  comp  un  instrumento  necesario 
para  adquirir  después  la  ciencia;  era  preciso  saber 
leer  y escribir  para  aprender  después  otras  cosas,  y 
aprendían  á leer  y á escribir  casi  exclusivamente  los 
que  iban  á dedicarse  después  á otros  estudios. 

La.  instrucción  secundaria,  si  pueden  usarse  estos 
nombres  sin  anacronismo  tratando  de  aquellas  épocas, 
casi  no  existia  tampoco  y estaba  reducida  ai  latín,  á 
no  ser  que  se  quiera  asignar  á ella  lo  que  entonces  se 
llamaba  el  trivinm  y el  qua&riviuM.  La  verdaderamen- 
te importante  era  la  instrucción  superior,  que  se  daba 
con  gran  aparato  escolástico  en  las  Universidades,  en 
esas  Universidades  pontificias,  cuyo  recuerdo  tanto 
enamora  á S.  ST,  y que  le  hizo  prorurapir  en  párrafos 
verdaderamente  elocuentes,  que  he  admirado. 

Esto  sucedió  en  toda  Europa  en  los  siglos  medios  -y 
aun  en  los  posteriores;  pero  se  exageró  más  en  España 
todavía,  donde  la  teología  dominó  y absorbió  por  com- 
pleto todas  las  demás  ciencias;  dando  por  resultado  in- 
signes teólogos,  é impidiendo  que  hubiera  hombres 
eminentes  en  las  otras  ciencias.  El  miedo  á las  perse- 
cuciones, y el  peligro  real  que  existía  entonces  en  es- 
cribir ó hablar  sobre  materias  científicas,  á pesar  de 
la  libertad  de  enseñanza  de  aquellos  tiempos  que  S.  3; 
encomiaba,  hicieron  que  muchos  de  nuestros  grandes 
talentos  se  refugiaran  en  la  amena  literatura,  lo  cual, 
en  cambio  de  hombres  de  ciencia,  nos  dió  una  litera- 
tura principalmente  dramática,  que  nos  honra  ante  to- 
das las  demás  Naciones, 

La  instrucción  estaba  entonces  vinculada,  como 
todo,  en  muy  pocas  manos;  las  clases  doctas,  que  eran; 
pocas,  el  clero  principalmente,  tenían  todo  el  saber  de 
la  época:  el  resto  del  país  se  hallaba  sumido  en  la  ig- 
norancia. Así  estuvo  la  instrucción  pública  casi  hasta 
fines  del  siglo  XYIIL  Ocurrió  entonces  la  tremenda  re- 
volución tan  anatematizada  ayer  por  el  Sr.  Perez  Her- 
nández, y empezó  al  punto  á tomar  importancia  la 
primera  enseñanza.  Entonces  se  marcaron  y se  deli- 
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usaron  con  distinción  las  trés  grandes  dimisiones  de  la 
enseñanza,  en  primaria,  secundaria  y superior,  no  to- 
mándolas cómo  preparación  es  sucesivas  la  tima  dé  la 
otra,  sino  considerándolas  por  su  objeto  social.  Prime- 
ra enseñanza,  la  que  instruye  al  pueble,  la  que  es  ne- 
cesaria á todos  los  hombres,  la  que  los  saca  de  la  bar- 
barie* suministrándoles  las  primeras  ideas  y los  pri- 
meros rudimentos  del  saber;  segunda  enseñanza,  la 
que  da  los  conocimientos  generales  necesarios  que  se 
exigen  en  un  país  ilustrado  á toda  persona  culta;  en- 
señanza superior,  la  más  profunda,  pero  más  concreta 
y especial*,  que  habilita  para  el  ejercicio  de  una  facul- 
tad ó profesión  determinada, 

Gomo  era  natural,  las  clases  medias,  que  se  apro- 
vecharon casi  por  completo  dé  los  resultados  de  aque- 
lla revolución*  que  no  se  había  hecho*  sin  embargo, 
con  sus  principios,  dieron  la  supremacía  á la  enseñan- 
za secundaria,  que  principalmente  educa  ó instruye  á 
estas  clases. 

Bien  se  caracteriza  y determina  la  preponderancia 
de  la  enseñanza  secundaria  desde  esta  época  en  el  no- 
tabilísimo informe,  que  sin  duda  el  Sr,  Perez  Hernán- 
dez conoce,  como  todos  los  que  han  dedicado  su  tiem- 
po á estudiar  sobre  esta  materia,  redactado  por  mon- 
sieur  Thíers,  como  ponente  de  la  Comisión  que  debía 
informar  á la  Gámara  de  Diputados  de  Francia,  en  el 
ano  1844,  sobre  aquella  famosa  ley  de  enseñanza  se- 
cundaría, que  habla  producido  algo  antes,  én  la  Cá- 
mara dé  los  Pares,  uno  de  los  debates  más  solemnes  y 
elevados  de  cuantos  registran  los  anales  parlamen- 
tarios. 

Pero  las  ideas  van  aprisa  en  este  siglo,  y parece 
que  el  tiempo  camina  inás  rápido  y las  horas  pasan 
más  fugaces.  Si  Thíers  hubiera  tenido  que  escribir  en 
los  últimos  anos  de  su  vida  un  informe  semejante  á 
aquel,  estoy  seguro  que  sé  hubiera  visto  obligado  á 
cambiar  frases,  conceptos  y párrafos  enteros  de  aquel 
documento,  y que  el  representante  y abogado  enton- 
ces de  la  clase  media-  hubiera  tenido  que  dar  la  parte 
que  corresponde  hoy  á la  democracia,  á la  démocratie 
qui  coule * según  la  frase  gráfica  de  Tocqueville,  su 
compañero  en  aquella  Comisión*  compuesta  da  las  pri- 
meras ilustraciones  de  la  Francia  de  aquella  época. 

Porque  hoy  se  reconoce  ya  en  todas  partes  la  im- 
portancia preferente  de  la  instrucción  primaria;  hoy 
sé  reconoce  la  necesidad  de  ilustrar  á las  clases  popu- 
lares, y lo  reconoce  en  primer  término  el  proyecto  que 
se  discute.  Una  de  las  primeras  atenciones  á que  hay, 
que  acudir  en  España,  una  de  las  necesidades  á que  el 
Gobierno  debe  atender  con  mayor  esmero  y cuidado  es 
á la  instrucción  popular,  y siento  mucho  que  los  seño- 
res que  se  han  ocupado  de  este  proyectó  no  la  hayan 
dado  en  sus  discursos  toda  la  importancia  extrema  que 
merece. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  ocupa  seguramente 
de  ella  y ha  dado  señaladas  muestras  de  concederle 
preferente  atención.  Gonfío  en  que  S.  S,,  no  solo  hará 
todo  lo  posible  por  aumentar  el  número  de  escuelas, 
sino  que  éséogitará  medios  para  hacer  que  las  escue- 
las se  vean  frecuentadas;  porque  realmente  de  lo  que 
carecemos  en  España  hoy  no  es  tanto  dé  escuelas  como 
de  su  frecuentación  y asistencia,  y es  verdaderamente 
deplorable  el  abandono  con  que:  miran  este  sagrado 
deber  muchísimos  padres  dé  familia,  especialmente  en 
las  provincias  más  ricas  de  España.  Por  esta  razón  la 
ley  establece  también  preceptos  para  ocurrir  á esta  ne- 
cesidad, alguno  de  los  cuales  füé  impugnado  dura- 


mente por  el  Sr,  Perez  Hérnandézrel  de  la  enseñanza 
obligatoria,  contra  la  cual  sé  declaraba  i§S.  diciendo 
qué  ésa  obligación  tenia  un  origen  protestante;  y por 
lo  tanto,  no  pueden  aceptarla  los  católicos.  ¿Pues  á 
donde  iríamos  á parar  si  nada  de  lo  que  han  hecho  los 
protestantes  pudiera  ser  aceptado  por  los  católicos? 
No  tendríamos  ni  siquiera  gobierno  representativo, 
porque  ai  cabo  él  régimen  representativo  nació  en  m 
Inglaterra  cuándo  aquella  Nación  era  ya protestante, 
y dé  allí  lo  han’ tomado  los  demás  países. 

También  impugnó  S.  S.  la  enseñanza  obligatoria, 
diciendo  que  era  una  tiranía  que  lastimaba  los  dere- 
chos dél  padre  dé  familia;  No  los  lastima,  no;  los  hijos 
desde  hace  yá  mucho  tiempo'  no  tienéu  lá  considera- 
ción de  cosas,  que"  tuvieron  en  los  pueblos  antiguos.  El 
padre  hoy  no  puede  abusar  de  Su  hijo;  no  puede  mal- 
tratarle cruelmente:  lá  ley  se  lo  prohíbe.  El  padre  tie- 
ne que  considerar  á su  hijo  como  heredero  forzoso  de 
la  mayor  parte  dé  sus  bienes;  y la  ley  llega  en  algunos 
casos  hasta  e!  punto  de  tomar  precauciones  para  que 
el  padre  no  pueda  privar  á su  hijo  de  lá  herencia  le- 
gítima; y por  último  la  ley  impone  al  padre  el  deber  de 
dar  á los  hijos  alimentos  naturales'  y civiles*  y entre 
los  alimentos  civiles  está  la  educación  y la  instrucción. 
Tiene,  pues,  el  Estado  un  perfecto  derecho  para  impe- 
dir al  padre  qué  condéne  ál  hijo  á la  ignorancia. 

Ahora,  Si  del  derecho  pasamos  á la  eficacia  del  pre- 
cepto, ya  ño  me  atrevería  á discutir  con  el  Sr.  Perez 
Hernández  sobre  este  punto;  tal  vez  el  prescribir  la  en- 
señanza obligatoria  no  es  tan  eficaz  como  muchos  creen, 
pero  bueno  és  consignar  el  principio  y dar  los  medios 
que  se  Crean  más  propios  para  hacerlo  eficaz. 

Me  resta  hablar  de  un  puntó  que  llenó  todo  el  fon- 
do del  discurso  del  Sr.  Perez  Hernández,  y á que  dio 
S.  S.*  como  es  natural,  una  importancia  preferente;  la 
intervención  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza.  La  Comí 
sion,  en  esto  corno  en  todo,  se*- ha  ajustado  estricta- 
mente á lo  que  lá  Constitución  prescribe  ó se  despren- 
de lógicamente  de  sus  preceptos.  El  Estado  es  católico, 
como  la  casi  totalidad  de  los  españoles:  católica,  por 
consiguiente,  debe  ser  la  enseñanza  oficial;  pero  con 
ciertas  tolerancias,  de  la  misma  manera  que  existen  eu 
el  culto.  Está  es  la  regla  general;  y aplicándola  á los 
diversos  períodos  de  la  enseñanza,  dispone  el  proyecto 
que  la  instrucción  primaria  sea  esencialmente  católi- 
ca. Sobre  esto  nadie  ha  hecho  impugnación  alguna,  v 
por  consiguiente  nada  tengo  que  decir.  Mas  consig- 
nándose en  la  Constitución  que  puede  haber  españoles 
con  todos  los  derechos  de  tales*  que  profesen  un  culto 
distinto  del  católico*  seria  hacer  este  precepto  ilusorio, 
sería  invalidarlo  por  completo  negar  á esos  españoles  el 
derecho  de  instruirse.  En  las  leyes  debe  haber,  ante  to- 
do, sinceridad  y buena  fé.  ¿De  qué  serviría  que  la  Cons- 
titución tolerase  á los  españoles  profesar  cultos  disb. 
dentes  si  se  negase  á estos  españoles  lo  que  es  nece- 
sario para  la  vida  del  cuerpo  ó del  espíritu?  Y la  íñs- 
t rudeion  es  heces  aria  para  la  vida  moral  é intelectual 
del  hombre:  privarle  de  recibirla  equivaldría  á la  an- 
tigua prohibición  del  agua  y del  fuego.  Hay  que  ad- 
mitir, por  tanto,  como  consecuencia  de  la  tolerancia 
religiosa*  el  establecimiento  de  escuelas  para  los  que 
profesen  cultos  disidentes  dél  católico. 

Decía  él  Sr.  Perez  Hernández*  si  yó  no  entendí  mal 
el  argumento,  qué  prescribiéndose  la  enseñanza  religio- 
sa eminentemente  católica  como  indispensable  en  las 
escuelas  de  primeras  letras*  no  podrían  tenerlas  los  di- 
sidentes. Me  parece  qué  este  fuó  el  argumento  de  & £, 


HÜHEEO  49.  1141 


Pero  -S.  S,  olvida  que  la  ley  solo  es  aplicable  y tiene 
fuerza  sobre  las  escuelas  públicas  oficiales*  y las  es- 
cuelas disidentes  pertenecen  á la  enseñanza  libre.  Cual- 
quiera español  que  reúna  las  condiciones  de  la  base 
sexta,  tiene  derecho  de  abrir  una  escuela  sin  que  el 
Gobierno  pueda  tener  en  ella  otra  intervención  que  la 
puramente  relativa  a la  moral,  la  higiene  y el  órden 
público:  nada  tiene,  por  consiguiente,  el  Gobierno  que 
mezclarse  en  la  enseñanza  religiosa  de  esas  escuelas 
libres  mientras  con  ella  no  se  ofendiere  la  moral  cris- 
tiana. 

Y anadia  el  Sr.  Perez  Hernández;  «¿cómo  habéis 
quitado  un  párrafo  que  antes  habla  en  el  proyecto  pri- 
mitivo, en  el  que  se  decía  que  los  disidentes  del  culto 
católico  tenían  derecho  á fundar  escuelas  para  sus 
hijos?»  Pues  es  muy  sencillo;  se  ha  quitado  porque  hol- 
gaba por  completo;  esta  facultad  ésta  reconocida  y ga- 
rantida en  la  base  sexta,  que  consigna  y explica  la  li- 
bertad de  enseñanza,  y en  una  ley  de  bases  deben  evi- 
tarse las  repeticiones  y las  redundancias.  El  derecho  de 
los  disidentes  a tener  escuelas  existe  en  este  proyecto 
lo  mismo  que  en  el  anterior. 

No  creo  que  S.  S,  hiciera  ninguna  otra  impugna- 
ción respecto  á la  enseñanza  primaria,  tal  como  se  es- 
tablece en  el  proyecto. 

Habló  luego  de  la  enseñanza  secundaría,  extrañan- 
do qué  se  dijera  que  a los  disidentes  no  se  les  exami- 
narla de  religión,  cuando,  según  3.  S.,  tienen  que  asis- 
tir á la  clase  de  religión.  ¿Dónde  se  dispone,  ó de  dón- 
de se  puede  deducir  de  la  ley  semejante  absurdo?  Al 
establecer  la  base  octava  que  no  se  les  examine  de 
esta  asignatura,  claro  es  que  no  tienen  obligación  de 
asistir  á la  clase  en  que  se  explique.  La  enseñanza  se- 
cundaría es  muy  diferente  de  la  primaria;  en  la  escue- 
la se  educa  más  que  se  instruye;  en  la  escuela,  los 
ejercicios  se  hacen  en  común,  y todo  debe  ir  impreg- 
nado de  la  instrucción  y de  la  educación  religiosa; 
pero  en  la  enseñanza  secundaria  no  sucede  esto;  has- 
ta la  manera  de  darse  la  enseñanza  en  clases  y asig- 
naturas separadas  hace  imposible  que  la  religión  for- 
me parte  de  ella  más  que  en  la  clase  respectiva;  y como 
no  es  tan  fácil  fundar  un  colegio  de  segunda  enseñanza 
como  una  escuela,  ni  se  puede  tampoco  recibir  esta  en- 
señanza fácilmente  en  el  hogar  doméstico,  y es  nece- 
sario suministrar  medios  de  que  recíban  la  segunda 
enseñanza  todos  los  españoles,  puesto  que  la  Constitu- 
ción admite  que  haya  españoles  que  no  sean  católicos, 
es  necesario  autorizarlos  para  que  vayan  á recibir  la 
segunda  enseñanza  en  los  Institutos,  dispensándoles  de 
asistir  á la  clase  de  religión. 

Hay  que  considerar  á mayor  altura  la  enseñanza 
superior,  y no  se  le  pueden  aplicar  las  reglas  que  á la 
enseñanza  primaria  y á la  secundaria;  siendo  indispen- 
sable conceder  cierta  holgura  á los  profesores  en  sus 
explicaciones.  In  dudablemente  no  se  debe  permitir 
que  el  catedrático  del  Estado  ataque  la  religión  del 
mismo  Estado  á quien  representa  y sirve:  en  eso  esta- 
mos conformes  todos,  y creo  que  hasta  lo  está  el  señor 
Moreno  Nieto;  pero  tampoco  se  puede  circunscribir 
y estrechar  el  círculo  de  las  teorías  y las  exposiciones 
científicas,  amordazando  al  profesor,  sometiéndole  á 
una  suspicacia  recelosa,  á un  celo  excesivo  y á una  in- 
quisitorial pesquisa  sobre  el  alcance  y el  significado 
de  cada  frase  y de  cada  palabra.  Este  punto  de  la  ley 
es  sumamente  delicado  y no  se  puede  decir  más  sobre 
él  que  lo  que  se  dice  sin  herir  y lastimar  la  dignidad 
del  profesor.  Aun  en  lo  que  se  dice  ya  ve  el  Sr.  Perez 


Hernández  las  dificultades  que  ocurren  al  Sr.  Moreno 
Nieto  y á otros  señores. 

Pero  preguntaba  el  Sr.  Perez  Hernández:  ¿qué  quie- 
ren decir  el  Gobierno  y la  Comisión  con  que  la  enseñan- 
za habrá  de  conformarse  á la  religión  católica  en  lo 
tocante  al  dogma  y á la  moral?  ¿Pues  qué  es,  anadia 
S.  S.,  la  religión  sino  dogma  y moral?  Yo  contesto  á 
S.  S.  con  el  recuerdo  de  la  famosa  retractación  de  Ga- 
lileo:  alguna  vez  la  religión  puede  ir  más  allá  de  lo  que 
al  dogma  y á la  moral  se  refiere. 

No  se  puede,  por  consiguiente,  decir  más  en  la  ley, 
y mucho  ménos  se  puede  decir  lo  que  el  Sr.  Perez  Her- 
nández pretende  no  haciendo  división  alguna  entre  la 
conducta  del  profesor  en  la  cátedra  y su  conducta  fue- 
ra de  ella.  El  Sr.  Perez  Hernández  quiere  que  se  suje- 
te al  profesor,  no  solo  á la  Obligación  de  explicar  en  la 
cátedra  conforme  al  dogma  y á la  moral  del  catolicis- 
mo, sino  á que  en  todos  los  actos  de  su  vida  particular 
en  nada  contradiga  la  doctrina  religiosa.  Pero  ¿cómo 
puede  conseguirse  esto,  Sres,  Diputados?  Seria  necesa- 
rio nada  ménos  que  restablecer  la  Inquisición  para  al- 
canzar lo  que  el  Sr.  Perez  Hernández  pretende.  ¿Cómo 
se  van  á conocer  los  actos  de  un  profesor  fuera  de  la 
cátedra  si  no  se  pone  detrás  de  cada  catedrático  un 
esbirro  que  espíe  sus  acciones,  que  escuche  sus  pala- 
bras y venga  después  á referirlas?  ¿Seria  esto  digno, 
puede  semejante  cosa  consentirse  ni  autorizarse  en  la 
ley?  No  se  puede  hacer,  y sobre  todo,  aunque  esto  fuera 
posible  de  llevar  á la  práctica,  no  se  puede  consignar 
en  la  ley,  porque  no  se  debe  consignar  en  la  ley  nada 
que  autorice  á creer  que  volvemos  ahora  á los  tiem- 
pos de.  persecución, que  pasaron  para  no  volver  más. 

Antes  recordaba  á S.  S.  el  caso  extranjero  á nuestra 
Patria  de  Galileo;  pero  no  hay  necesidad  de  ir  á otros 
países,  por  desgracia,  para  encontrar  ejemplos  del  ex- 
tremo á que  puede  arrastrar  el  celo  exagerado  por  la  re- 
ligión, y cuán  fácil  es  encontrar  heterodoxo  y vitando 
cuanto  se  habla  y escribe.  Perseguido  y procesado  fue 
por  sus  actos  fuera  de  la  cátedra  el  sabio  maestro  Fray 
Luis  de  León,  el  dulcísimo  Fray  Luis  de  León,  que  no 
tuvo  otra  palabra  de  reproche  contra  sus  perseguido- 
res al  volver  á su  cátedra  de  Salamanca,  después  de 
cinco  años,  de  cárcel,  que  el  conocido  y famoso  decía - 
mos  ayer , Perseguido  y procesado  fué  el  mejor  de  nues- 
tros escritores  místicos,  Fray  Luis  de  Granada,  y per- 
seguido y procesado  fué  su  venerable  maestro  Juan  de 
Avila,  llamado  el  Apóstol  de  Andalucía.  Perseguidos  y 
procesados  fueron  el  gran  historiador  Mariana  y los 
profundos  teólogos  Domingo  de  Sotó,  Arias  Montano, 
Melchor  Cano  y otros  cien,  algunos  de  los  cuales  ilus- 
traron á España  y fueron  honra  de  este  país  en  el  san- 
to Concilio  de  Trento.  Pero  ¿qué  más,  señores,  si  en 
esa  época  de  libertad  de  enseñanza,  según  S.  S.,  en  el 
siglo  XVI,  que  tanto  enamora  al  Sr.  Perez  Hernández, 
se  perseguía  y procesaba  á los  santos?  Perseguida  y 
procesada  fué  Santa  Teresa  de  Jesús;  perseguido  y 
procesado  fué  fían  Juan  de  la  Cruz;  perseguido  y 
cruelísimamente  perseguido  fué  San,  Francisco  de  Sar- 
ja; perseguido  fué  el  humilde  San  José  de  Oalasanz, 
fundador  de  las  Escuelas  Pías,  y perseguido  fué  hasta 
el  mismo  San  Ignacio  de,  Loyola.  ¿Quiere  el  Sr.  Perez 
Hernández  que  hagamos  una  ley  para  que  en  los  países 
extranjeros  se  crea  que  vamos  á volver  á aquellos  tiem- 
pos? Pues  ni  esta  Comisión  puede  aceptarlo,  ni  el  Go- 
bierno puede  autorizarlo,  ni  esta  Cámara,  sobre  todo, 
consentirlo.  No;  la  ley  que  nosotros  sostenemos,  guarda 
el  mayor  respeto  y toda  la  veneración  que  se  merec» 
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á la  religión  católica,  á la  religión  de  la  casi  totalidad 
de  los  españoles;  cumple  el  Concordato  (en  cuanto  es 
posible  hacerlo  después  del  hecho  dé  la  tolerancia  reli- 
giosa, posterior  á su  fecha,  que  no  puede  menos  de  mo- 
dificarlo en  algunas  de  sus  partes),  y satisface  las  as- 
piraciones católicas  de  la  g-enéraldídad  del  país.  Pues 
qué,  ¿no  advierte  S;  S,,  que  su  voz;  aunque  elocuentísb 
sima,  aunque  eficaz  y poderosa  siempre,  no  resonaba 
aquí  ayer  con  la  autoridad  que  eii  época  no  lejana  to- 
davía daba  á la  de  su  amigo  el  3N  Pídal  el  apojm-  de  los 
millares  de  exposiciones  que  caian  diariamente  al  pié 
de  esa  tribuna  pidiendo  la  unidad  católica? 

Aun  me  parece  estar  viendo  al  3r'.  Pidal  subir  ufa- 
no á su  asiento  al  principio  de  cada  sesión  conduelen- 
do  legajos  y enormes  in-  folio , lujosamente  encuader- 
nados á veces;  y aun  me  parece  todavía  estar  oyéndo- 
le pedir  la  palabra  con  su  voz  siempre  simpática  en 
esta  Cámara,  como  lo  será  seguramente  en  todas,  para 
decirnos  que  todos  aquellos  enormes  mamotretos  que 
apenas  podian  conducir  los  porteros  á la  mesa  de  la 
Presidencia-,  estaban  rellenos  de  millares  y millares  de 
firmas  que  pedían  la  unidad  católica, 

¿Pues  qué  ha  pasado  de  entonces  acá  si  este  pro- 
yecto es  tan  anticatólico  como  8,  3,  supone,  que  no  se 
ha  repetido  este  espectáculo?  ¿Acaso  el  derecho  de  pe- 
tición está  cohibido  en  España?  ¿Por  ventura  ésta  ley 
se  ha  traído  con  precipitación,  se  ha  traído  con  atro- 
pello? Hace  un  año  que  por  esta  Comisión  se  dio  un 
dictamen  casi  igual  al  que  ahora  se  discute,  y un  año 
antes  era  conocido  ya  por  todo  el  mundo  el  proyecto 
del  Gobierno,  Pues  en  todo  este  tiempo  han  venido  á 
la  Comisión  muchísimas  reclamaciones  en  nombre  de 
diversos  intereses  á que  la  enseñanza  afecta  en  España, 
pero  en  nombre  de  los  intereses  religiosos  solo  se  han 
recibido  cuatro  exposiciones  de  cuatro  gres.  Prelados 
metropolitanos  con  sus  sufragáneos;  es  decir,  que  á pe- 
sar de  la  publicidad  que  ha  tenido  esta  ley  de  bases, 
no  han  reclamado  contra  ella  más  que  la  tercera  parte 
de  los  Prelados  do  España, 

Yo  no  puedo  menos  de  creer  también,  aunque  no 
tengo  ninguna,  noticia  de  ello,  que  en  el  Vaticano  ésta 
ley  so  acepta,  ó por  lo  menos  no  se  repugna.  El  Sr.  Pé- 
rez Hernández  ha  hecho  aquí  en  diversas  ocasiones 
preguntas  é interpelaciones  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  declare  si  la  Santa  Sede  ha  hecho  reclamaciones 
respecto  á esta  ley.  El-Sr.  Ministro  de  Estado  declaró 
que  se  habían  hecho  algunas  observaciones  hace  ya 
tiempo,  respecto  á las  primeras  bases  que  se  presenta- 
ron; pero  que  ninguna  se  había  dirigido  al  Gobierno 
con  respecto  á esta  ley. 

Pues  bien;  tratándose  de  materia  tan  importante, 
y cuando  el  proyecto  es  conocido  con  tanta  anteriori- 
dad, ¿cómo  ha  de  creerse,  cómo  ha  de  deducirse  que 
el  Vaticano  ha  de  encontrar  ninguna  repugnancia,  nin- 
guna dificultad  en  aceptarla,,  cuando  desde  allí  no  ha 
dirigido  ninguna  reclamación,  y cuando  el  Sr.  Pere2 
Hernández  ha  tenido  buen  cuidado  de  no  decir  en  su 
discurso  uña  sola  palabra  respecto  á este  punto?  No;  no 
hay  ninguna  clase  de  repugnancia  por  parte  de  los  ca- 
tólicos, como  el  Sr.  Perez  Hernández  supone;  lo  que 
hay  aquí  solamente  es  una  fracción  de  Diputados,  aun- 
que exigua  en  numero,  importantísima  por  la  valía, 
por  el  talento  de  los  individuos  que  la  componen,  que 
pretenden  ser  más  católicos  que  todo  el  catolicismo 
entero,  y entender  mejor  las  conveniencias  y los  dere- 
chos de  la  Iglesia  que  los  mismos  directamente  encar- 
gados de  defenderlos.  Jóvenes  de  preclaro  talento,  de 


palabra  arrebatadora,  de  temperamento  fogoso  y apa- 
sionado, propenden  y tocan,  arrastrados  por  éstas  mis- 
mas condiciones,  al  último  límite  de  la  exageración,  y 
hacen  de  ella  gala  y alarde;  no  infiuyendo  quizá  poco 
en  su  exaltación  y arrebat os  la  presencia  en  este  re- 
cinto, siempre  que  ellos  hablan,  de  elegantes  y aristo- 
cráticas damas  que  vienen  á encantar  con  su  belleza 
la  aridez  de  nuestras  discusiones;  y que  én  éste  país 
caballeresco  y galante,  más  que  ningún  asunto  mís- 
tico piadoso,  recuerdan  á las  reinas  y á las  princesas 
de  nuestros  antiguos  torneos,  que  iban  á animar  con 
su  presencia  el  valor  y el  esfuerzo  de  los  campeones 
que  vestían  sus  colores. 

He  abusado  demasiado,  Sres.  Diputados,  de  vuestra 
paciencia,  y voy  á terminar.  Los  azares  de  la  discu- 
sión me  han  traído  á intervenir  en  ella  en  un  momen- 
to en  que  parecia  suspendida,  ó la  ha  suspendido  mi 
desaliñada  palabra,  una  terrible  batalla  entre  dos  es- 
cuelas radicales  y contrarias,  la  del  Sr.  Peréz  Hernán- 
dez/ que  trata  de  reivindicar  para  la  Iglesia  el  mono- 
polio de  la  enseñanza,  y la  del  Sr.  Moreno  Nieto  que 
pide  su  completa  secularización,  queriendo  sacarla  y 
desviarla  de  los  senderos  católicos.  Quizá  esta  batalla, 
que  ayer  sé  emprendió,  seguirá  todavía;  quizá  vais  á 
presenciar  una  gran  lucha  entre  estos  dos  formidables 
adversarios.  Colocado  entre  ellos,  nó  olvidando  un  ins- 
tante las  dificultades  y los  escollos  en  que  se  han  es- 
trellado en  da  práctica  todas  las  intransigencias,  todas 
las  violencias/  todos  los  absolutismos,  debo  sostener  en 
nombre  de  la  Comisión  la  inteligencia  genuina  de  los 
artículos  constitucionales  y su  aplicación  recta  y sin- 
cera en  esta  ley;  debo  sostener  los  derechos  del  Estado 
en  la  enseñanza  publica;  debo  sostener,  por  último,  la 
necesidad  de  conformar'  esta  ley,  como  todas  las  que 
han  de  ser  prácticas  y viables,  á las  circunstancias  del 
país  y á las  condiciones  del  tiempo  en  que  han  de 
aplicarse. 

Colocado  entre  estos  dos  adversarios,  interpuesto 
entre  estas  dos  escuelas,  paréceme  que  no  puedo  ter- 
minar mejor  que  repitiendo  las  últimas  palabras  de  un 
discurso  que  pronunciaba  sobre  esta  misma  materia, 
hoy  hace  justamente  treinta  y cuatro  años,  un  profun- 
do pensador  y eminente  hombre  de  Estado  de  la  veci- 
na Francia.  «Es  necesario,  decía,  que  la  sociedad  nue- 
va se  acostumbre  á la  influencia  de  la  religión;  es  ne- 
cesario que  la  religión  se  acostumbre  á los  hábitos,  á 
las  tendencias,  á las  libertades,  á las  instituciones  de 
la  sociedad  nueva.  En  un  tiempo,  que  solo  Dios  cono- 
ce, la  lucha  cesará,  y la  reconciliación  será  sincera  y 
profunda;  pero  nunca  será  la  obra  de  un  dia,  ni  de 
medidas  precipitadas  ni  violentas.» 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  es  corto  el  espacio  de  tiempo  de  que  puedo  dis- 
poner esta  tarde,  voy  á concretarme  en  la  primera  par- 
te de  mi  discurso  á rectificar  algunas  de  las  indica- 
ciones que  ha  tenido  por  conveniente  hacer  mi  ilus- 
trado amigo  el  Sr.  Moreno  Nieto. 

Su  señoría  aseguraba  equivocadamente  en  la  tarde 
de  ayer  que  de  las  palabras  que  yo  había  pronuncia- 
do en  dias  anteriores  podía  deducirse,  ó se  deducía  des- 
de luego,  qué  yo  atacaba  ó censuraba  al  profesorado. 
Yo  creí  qué  para  destruir  el  efecto  que  estas  palabras 
del  Sr.  Moreno  Nieto  podían  producir  si  quedaban  en 
la  tarde  de  ayer  sin  correctivo,  bastaba,  supuesto  que 
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no  podía  hacer  ono  de  la  palabra,  con  reclamarla  de 
la  presidencia,  haciendo  notar  por  este  medio  que  pro- 
testaba de  la  equivocación  que  padecía  mi  .amigo -el 
Sr.  Moreno  Nieto. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  no  han  salido 
de  mis  labios,  no  solo  por  mi  convencimiento  favora- 
ble al  profesorado;  sino  porque  tengo  además  en.  este 
sitio  el  deber  de  defenderle  como  jefe  suyo,  nada  que 
pudiese  molestarle;  antes  por  el  contrario,  he  aducido 
todos  los  elogios  que  he  creído  que  le  corresponden  y 
que  era  de  mi  deber  aducir  en  pró  del  profesorado  es- 
pañol. Lo  que  yo  hice  notar  contestando  al  Sr.  Moreno 
Nieto  y ocupándome  de  la  inspección  que  pudiesen 
ejercer  los  Sres.  Obispos,  fuó  que  mientras  no  había 
recibido  ninguna  queja  de  los  representantes  de  la 
Iglesia,  por  el  contrarío  las  había  recibido  de  algunos 
padres  de  familia;  y no  dije  siquiera  si  yo  consideraba 
que  estos  padres  de  familia  tenían  ó no  razón,  si  bien 
mis  hechos  son  prueba  evidente  de  que  no  se  la  he 
dado.  Por  más  que  estos  señores  fueran  para  mí  muy 
respetables  por  sus  condiciones,  y además  por  ser  níü- 
chos  de  ellos  amigos  míos,  yo  no  les  he  dado  todo  el 
crédito  que  pretendían,  puesto  que  no  he  tomado,  re- 
lativamente á los  profesores  de  quienes  se  quejaban, 
ninguna  medida  que  les  perjudicase. 

Esto  es  lo  que  yo  declaré  al  3r.  Moreno  Nieto,  y lo 
que  yo  quería  que  quedara  sentado,  que  habla  habido 
durante  el  tiempo  en  que  he  sido  Ministro  más  tole- 
rancia por  parte  de  los  Sres.  Obispos  que  por  parte  de 
los  padres  de  familia,  algunos  de  los  cuales ; con  más  ó 
' menos  razón,  se  habían  creído  en  el  deber  de  dirigirse 
á mí  para  quejarse  de  ciertas  explicaciones  que  ha- 
bían hecho  contadísimos  profesores:  todo  lo  cual,  aun 
cuando  yo  hubiera  dado  la  razón  á los  querellantes,  ,se 
hubiera  reducido  á reconocer  que  dentro  de  una  cor- 
poración numerosísima  había  uno,  dos  ó tres  indivi- 
duos que  no  cumplían  en  absoluto  con  sus  deberes. 
Pero  esto  no  hubiera  sido  nunca  un  cargo  para  el  pro- 
fesorado español,  que  está  cumpliendo  y ha  cumplido 
constantemente  su  misión  de  un  modo  tan  satisfactorio 
que  no  puede  exigirse  más,  y bien  lo  prueban  los  jó- 
venes que  están  tomando  parte  en  estos  y otros  deba- 
tes, discípulos  todos  de  ese  profesorado  que  así  de- 
muestra cómo  cumple  y ha  cumplido  sus  deberes  por 
los  resultados  de  su  enseñanza  que  nosotros  y el  país 
entero  estamos  presenciando. 

Pero  el  Sr,  Moreno  Nieto,  acaso  por  la  pasión  quede 
animaba  ayer  tarde,  se  creyó  en  el  caso  de  defender  y 
defendió  calurosamente  el  profesorado,  no  solo  de  los 
ataques  que  le  habla  dirigido  el  Sr.  Perez  Hernández, 
úna  de  otros  ataques  imaginarios  que  S,  S.  creyó  en- 
contrar; y lleno  de  resolución  para  defender  á sus  com- 
pañeros, no  vaciló  en  hacer  frente  tanto  á los  ataques 
reales  como  á los  Imaginarios  de  que  creyó  habían  sido 
objeto.  Conste,  pues,  que  yo  no  les  he  dirigido  ataque 
alguno  antes,  por  el  contrario,  los' he  defendido,  los  he 
elogiado,  porque  lo  merecen,  porque  como  Ministro  del 
ramo  estimo  que  este  es. mt  deber  y con  él  como  con 
todos  mis  deberes  quiero  siempre  cumplir. 

No  he  de  entrar  á rectificar  otros  puntos  que  el  se- 
ñor Moreno  Nieto  tocó  el  día  de  ayer,  porque  resulta- 
rla interminable  la  série  de  las  rectificaciones,  y el 
ejemplo  de  prudencia  en  este  punto  debe  partir  pre- 
cisamente de  aquellos  que  como  los  Ministros  tienen 
más  ancho  campo  para  poder  contestar  y rectificar  las 
indicaciones  hechas  por  los  S res.  Diputados.  Voy,  pues, 
á ceñirme  solo  á un  punto  interesante,  en  el  que  una 


y otra  vez  ha  insistido  el  Sr,  Moreno  Nieto,  y que  yo 
quisiera  que  de  una  vez  quedase  suficientemente  acla- 
rado para  que  ninguna  duda  quepa  en  la  interpre- 
tación de  las  bases. 

A mí  juicio  el  Sr.  Moreno  Nieto,  exagerando  la  in- 
tervención que  en  una  de  estas  bases  se  con  cede  al 
clero,  no  la  considera  limitada  á lo  que  expresamente 
dice  la  basé,  ó sea  á la  alta  inspección,  que  no  puede 
dar  resultados  sino  mediante  la  acción  del  Gobierno,  y 
que  tiene  que  reducirse  á lo  que  directamente  se  re- 
fiere al  dogma  y á la  moral  católica  dentro  de  los  es- 
tablecimientos oficiales,  públicos  ó privados,  sino  que 
3.  S.  al  propio  tiempo  supone  que  se  concede  al  clero 
una  acción,  una  fuerza  tal,  que  puede  llegar  su  inter- 
vención, por  el  abuso  de  esté  derecho,  á hacer  renacer 
una  época  de  persecución  religiosa  contra  catedráticos 
y discípulos  que  profesaran  ciertas  y determinadas 
opiniones.  Yo  tuve,  si  no  recuerdo  mal,  ocasión  de  in- 
terrumpir, contra  mi  costumbre,  al  elocuente  Sr.  Mo- 
reno Nieto  en  su  discurso,  y reclamar  de  su  benevo- 
lencia que  leyera  el  texto  de  la  base  para  ver  si  res- 
pondía á las  indicaciones  que  3.  3.  exponía;  y & S,  en 
el  acto  repuso  que  no  era  precisamente  la  letra  que 
contiene  el  texto  lo  que  asustaba  á 3.  S.,  sino  el  espí- 
ritu que  animaba  aquella  letra,  porque  podía  dar  por 
resultado  que  se  entendiera  escrito  entre  líneas  lo  que 
realmente  no  lo  estaba.  -Colocada  la  cuestión  en  este 
terreno,  resulta  de  bastante  difícil  solución:  por  uña 
parte  yo  afirmo  y afirma  la  Gomisiou  y afirman  aque- 
llos á quienes  esta  base  , les  parece  aceptable,  que  no 
puede  darse  á lo  que  está  escrito  la  interpretación  que 
el  Sr.  Moreno  Nieto  cree  que  se  le  puede  dar;  y por 
otra  parte,  el  Sr.  Moreno  Nieto  mantiene  que  no  hay 
más  remedio,  supuesto  que,  lanzada  ya  la  cuestión,  que 
colocada  en  la  ley  en  esa  forma,  ha  de  llegarse  más 
allá,  no  solo  de  lo  que  dice  el  texto,  sino  del  propósito 
del  Gobierno  y dé  la  Comisión,  explicado  en  la ' forma 
que  la  Cámara  ha  tenido  ocasión  de  oir. 

Realmente  no  encuentro  medio  después  de  las  ase- 
veraciones que  se  han  hecho,  después  de  decir  yo  al 
Sr.  Moreno  Nieto  que  no  se  hará  concesión  de  ninguna 
clase  al  redactar  la  ley  definitiva  que  vaya  más  allá  de 
lo  que  se  estableció  en  el  año  57,  que  no  dio  ningún 
mal  resultado;  yo  no  encuentro,  repito,  ningún  medio 
de  tranquilizar  al  Sr.  Moreno  Nieto  respecto  al  temor 
que  abriga,  no  por  la  cosa  en  sí,  no  por  lo  que  hace  á 
la  base,  sino  por  ío  que  de  ella  pudiera  resultar;  no  en- 
cuentro medio,  repito  de  nuevo,  de  tranquilizarás.  S, 
más  que  buscando  la  manera  de  que  vengamos  á un 
acuerdo  después  de  fijar  bien  la  inteligencia  de  este 
asunto. 

El  Sr.  Moreno  Nieto  declaraba  al  ménos  en  una  par- 
te de  su  discurso  que  no  había  inconveniente,  es  más, 
que  creía  indispensable  que  los  Obispos,  ejerciendo  la 
alta  inspección  que  les  corresponde  por  su  ministerio, 
hicieran  las  indicaciones  oportunas  relativamente  á 
aquellos  puntos  que  pudieran  tratarse  en  las  clases  por 
los  profesores  ó por  los  alumnos  qne  pudieran  dar  pá- 
bulo á que  se  atacara  de  una  manera  directa  al  dogma 
ó la  moral  católica.  ¿Es  esto  lo  que  elSr.  Moreno  Nieto 
cree  que  es  imposible  no  conceder  á los  Obispos?  ¿Cree 
el  Sr.  Moreno  Nieto,  como  yo  entiendo,  que  cuando  eso 
suceda  y los  Obispos  lo  sepan  antes  que  el  Gobierno, 
llenen  derecho  los  Obispos  para  indicárselo  al  Gobierno 
mismo?  ¿Cree  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  cuando  eso  su- 
ceda, que  cuando  se  realicen  esos  ataques  directos  con- 
tra la  religión  y contra  el  dogma  pueden  formularse 
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procedimientos  contra  los  catedráticos  que  faltaban  á 
esta  parte  de  sus  deberes  atacando  un  principio  funda- 
mental de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española? 

Pues  si  el  Sr.  Moreno  Nieto  lo  entiende  así,  y yo  creo 
que  lo  entiende  por  lo  que  lie  tenido  ocasión  y gusto 
de  oir  á S.  S,,no  solo  ayer,  sino  también  hoy,  y su  se- 
ñoría teme  que  la  redacción  ó el  desarrollo  de  la  base 
la  Heve  más  allá  del  propósito  que  acabo  de  indicar 
que  es  el  del  Gobierno  y que  yo  entiendo  que  es  también 
el  de  S.  3.,  yo  me  voy  á permitir  decirle  una  cosa,  qui- 
zás saliendo  me  un  poco  de  los  límites  que  son  propios 
del  Ministro  de  Fomento,  asegurándole  que  sí  hubiera 
alguna  redacción  que  pusiera  más  claro  y presentara 
con  más  perfección  esta  opinión  en  que  3.  S.*  el  Go- 
bierno y la  Comisión  están  de  acuerdo  (yo  creo  que  no 
aventuró  nada  al  asegurarlo),  la  Comisión  misma  no 
tendría  inconveniente;  en  admitirla, si  esa  fórmula  ó esa 
enmienda,  al  mismo  tiempo  que  hiciera  desaparecer 
los  temores  de  3.  3.  relativamente  al  desarrollo  de  esa 
base,  contenía  en  sí  el  principio  que  profesa  la  Comi- 
sión y que  repito  es  el  mismo  de  3.  3.  y del  Gobierno, 
Yea,  pues,  el  Sr.  Moreno  Nieto,  vean,  pues,  otros  seño- 
res Diputados  si  creen  que  están  en  el  caso  de  hacer 
respecto  de  este  punto  alguna  enmienda  que  venga  á 
fijar  perfectamente  la  situación  expresada  por  3.  3,,  por 
la  Comisión  y por  el  Gobierno,  que  están  en  el  fondo 
del  acuerdo,  que  no  les  divide  más  que  en  unos  la  con- 
fianza qne  tienen  en  la  actual  redacción  de  la  base  y 
á otros  el  temor  de  que  esa  redacción  sea  insuficiente, 
y si  hay  quien  encuentre  el  medio  de  que  se  exprese 
mejor  lo  que  nosotros  entendemos,  no  ya  en  la  forma, 
sino  hasta  en  el  fondo,  el  Gobierno  por  su  parte  no  tern 
drá  inconveniente  en  aceptar  esa  enmienda,  y creo  que 
tampoco  le  tendrá  la  Comisión. 

Nosotros,  tanto  la  Comisión  como  el  Gobierno,  no 
pretendemos  ni  hemos  pretendido  nunca  dar  con  nin- 
guna de  las  disposiciones  contenidas  en  las  bases  nin- 
gún colorido  reaccionario  á las  mismas,  y por  lo  tanto, 
estando  como  estamos  dispuestos  á venir  á una  ave- 
nencia conveniente,  puesto  que  en  realidad  no  hay  di- 
vergencia en  el  fondo,  no  habrá  inconveniente  en  acep- 
tar úna  redacción  queexprese  con  exactitud  el  pensa- 
miento común  á los  unos  y á los  otros. 

Después  de  haber  terminado  la  parte  que  en  mi  dis- 
curso pensaba  dedicar  á la  rectificación  del  Sr  Moreno 
Nieto,  voy  á entrar  á contestar  al  elocuente  discurso 
del  Sr.  Perez  Hernández,  á quien  oí  con  el  mismo  gus- 
to qne  todos  vosotros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  y se  lo  advierto  á 3.  3.  por  si 
quiere  suspender  ahora  su  discurso  sin  entrar  en  nin- 
gún nuevo  razonamiento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Si  el  3r.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á descartar,  ya 
que  he  comenzado  á hacerlo,  un  incidente  del  discurso 
del  Sr.  Perez  Hernández,  y después  me  permitirá  tam- 
bién que  suspenda  mi  discurso  hasta  el  lunes  para  dat- 
en la  sesión  de  aquel  día  una  contestación  cumplida 
al  3r.  Perez  Hernández. 

Oí,  como  digo,  con  grandísimo  gusto  el  elocuente 
discurso  de  S.  S.,  y le  oí  con  tanto  más  gusto,  cuanto 
que  le  vela  realizar  las  esperanzas  que  no  solo  la  Cá- 
mara, sino  cuantas  personas  debian  oir  á 3.  3.,  habian 
concebido.  Estaba,  pues,  gozando  al  ver  que  realizaba 
todo  lo  que  de  3.  3.  se  había  esperado-  pero  cuando  me 
estaba  solazando  con  la  elocuencia  del  Siv  Perez  Her- 
nández tuve  la  .desgracia  inaudita  de  distraerme  un 


momento,  la  desgracia  de  atender  á una  indicación  de 
alguno  de  los  amigos  que  se  hallaban  próximos  á este 
banco,  y de  dejar  escapar  de  mis  labios  una  sonrisa. 
El  3r,  Perez  Hernández,  representante  de  una  escuela 
cuyo  principal  distintivo  debe  ser  la  humildad  cristia- 
na, no  puede  sin  duda  resistir  que  cuando  con  toda  su 
autoridad  y con  la  elevación  de  sus  razonamientos  se 
ocupa  en  discutir  un  asunto  tan  importante  como  el  de 
la  instrucción  pública,  haya  quien  pierda  una  sola  pa- 
labra,  una  sola  frase,  uno  de  los  conceptos  que  parten 
de  sus  lábios;  y me  increpó  dé  una  manera  que  puedo 
decírselo  con  sinceridad  á 3.  3.,  me  produjo  verdadero 
espanto.  Me  increpaba  porque  me  reía,  y con  un  movi- 
miento instintivo  tuvo  la  bondad  de  decir  que  recono- 
cía en  mí  al  Ministro  del  hipódromo  Me  produjo  nue- 
va hilaridad  la  salida  de  tono  de  S,  3.,  y entonces  voh 
vio  á insistir  sobre  la  misma  idea.  Hube  de  decir  que 
me  sonreía  de  la  falta  de  consideración  con  que  me 
trataba  y creía  que  estaba  en  el  caso  de  merecer  al- 
guna más  de  su  parte*  y el  Sr,  Perez  Hernández  dijo, 
y así  consta  en  Extracto  oficial , quemo  trataba  con 
falta  de  consideración  á nadie. 

Partiendo  de  estas  palabras,  que  constituyen  una 
declaración  del  Sr,  Perez  Hernández,  yo  debo  comenzar 
por  decir  á 3.  3.  que  la  frase  de  Ministro  del  hipódromo 
no  me  molestó  porque  no  tiene  siquiera  novedad  y cuan- 
do las  cosas  carecen  de  novedad  pierden  la  importan- 
cia, la  agudeza  y la  parte  de  incomodidad  que  pue- 
dan llevar  consigo.  Pero  es  más;  nunca  me  ha  moles- 
tado el  que  un  periódico  ó una  persona  cualquiera  me 
haya  llamado  el  Ministro  del  hipódromo.  Por  que  al  fin, 
¿que  quiere  decir  esto?  ¿Que  yo  soy  el.Ministro  en  cuyo 
tiempo  se  ha  construido  en  Madrid  un  hipódromo?  Pues 
sepa  el  Sr.  Perez  Hernández  que  yo  lo  celebro  y lo  ten- 
go hasta  cierto  punto  por  un  timbre  de  cierta  gloria, 
dentro  de  las  mejoras  que  pueda  producir  el  Ministerio 
de  Fomento,  porque  me  parece,  como  ya  lo  he  dicho  en 
otra  ocasión,  que  esto  de  las  carreras  de  caballos  pue- 
de redundar  en  beneficio  de  la  agricultura,  ó por  lo 
ménos  de  la  cria  caballar,  cria  caballar  que  está  bien 
necesitada  de  apoyo  y de  protección,  para  que  se  pueda 
desarrollar  en  la  forma  necesaria  á la  conveniencia  y á 
los  usos  que  está  llamada  á desempeñar,  no  solo  enelter- 
reno  de  la  agricultura,  sino  en  un  terreno  más  impor- 
tante y más  grave,  que  es  el  de  la  defensa  del  territo- 
rio, territorio  tanto  más  necesitado  para  su  defensa  del 
aumento  de  la  cria  caballar,  cuanto  que  las  grandes 
llanuras  que  el  centro  de  España  presenta  necesitan  la 
fácil  reunión  de  grandes  masas  de  caballería  en  un  día 
dado,  en  que  por  cualquier  circunstancia  pudiera  verse 
invadido  este  territorio,  de  lo  cual  por  fortuna  estamos 
muy  lejos,  pero  siempre  es  conveniente  que  con  tiem- 
po vayan  procurando  los  Gobiernos  precaver  esta  even- 
tualidad. 

¿Pero  es  que  por  medio  do  esa  frase  el  Sr.  Perez 
Hernández  trataba  de  dirigirme  lo  que  en  términos 
verdaderos  se  llama  un  insulto?  No  lo  creo,  porque  si 
de  eso  hubiera  tratado  3.  S.,  hubiera  tenido  el  valor 
suficiente  para  sostenerlo;  y por  el  contrarió,  explicó 
desde  luego  y espontáneamente  antes  de  que  el  señor 
Presidente  le  hiciera  la  oportuna  llamada  que  le  hizo, 
que  no  trataba  de  faltar  á las  consideraciones  que 
debia. 

Por  lo  tanto,  yo  no  me  doy  por  ofendido,  y á cam- 
bio de  esa  frase  que  resonó  más  ó ménos  agradable- 
mente en  todos  ios  lados  de  la  Cámara,  yo  me  siento 
tributando  al  Sr.  Perez  Hernández  los  elogios  más  enmr 
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, id0S  por  la  manera  brillante  con  que  inauguró  en  el 
día  de  ayer  su  nueva  carrera  política, 

‘ gi  gn  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspende 
esta  discusión.» 

' 5 

ge  concedió  licencia  al  Sr.  Escobar  (D.  Ignacio 
José)  para  ausentarse  de  esta  corte  al  extranjero  á 
asuntos  de  familia. 


ge  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los 
gres’  Diputados,  dos  enmiendas:  una  del  Sr.  López  Her- 
nández al  párrafo  cuarto  de  la  base  sexta,  y otra  del 
gr,  Conde  de  las  Almenas  al  quinto  de  la  misma  base 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo 
bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública. 


( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  49,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  Orden  del  día 
para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
de  instrucción  pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  precio  al 
billete  de  las  rifas  del  hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  referente  á los  dis- 
tritos de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe,  y del  segundo  distrito  de  Barcelona  y ad- 
misión de  D,  Juan  Jover  y Serra. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÜK,  49. 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dimámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  for 

macion  de  la  de  instrucción  pública. 


Del  Sr.  HERNANDEZ!  Y LOPEZ  al  párrafo  cuar- 
to  de  la  base  sexta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  ba- 
se sexta  del  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública: 

El  párrafo  cuarto  de  dicha  base  sexta  se  redactará 
en  la  forma  siguiente: 

«Los  estudios  hechos  en  la  enseñanza  libre  podrán 
otoer  carácter  académico,  prévio  el  pago  de  iguales 
techos,  excepto  los  de  matrícula,  que  los  que  graven 
la  enseñanza  oficial,  y mediante  el  examen  y aproba- 
ción de  los  mismos  por  el  orden  reglamentarios 
Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1878.=An~ 
. tociio  Hernández  y Lopez.=Dommgo  Garamés,— Ge- 
rardo Neyra  Inores.—  Ricardo  Alzugaray,= Antonio 
üñate.=Hipóiito  Final— Antonio  Cantero, 


Del  |r,  Conde  de  las  ALMEJAS  al  párrafo  quinto 
de  la  base  sexta: 


El  último  párrafo  de  la  base  sexta  se  redactará  de 
la  manera  siguiente: 

«Los  tribunales  de  examen  de  la  enseñanza  libre 
serán  especiales:  serán  mistos  para  ios  alumnos  que 
procedan  de  establecimientos  públicos,  componiéndose 
por  mitad  de  profesores  oficiales  y libres  y presididos 
por  un  consejero  ó un  inspector  de  instrucción  pública; 
igualmente  presididos,  pero  compuestos  de  profesores 
oficiales,  serán  los  tribunales  que  entiendan  en  los  ejer- 
cicios de  los  demás  alumnos  ¿le  esta  clase  de  ense- 
ñanza. 

Los  programas  de  examen,  los  establecimientos 
oficiales  en  que  puedan  tener  lugar  dichos  actos,  las 
épocas  en  que  hayan  de  verificarse,  y la  diversa  mane- 
ra de  su  celebración,  según  se  trate  de  revalidar  asig- 
naturas aisladas  ó de  aspirar  á títulos  ó grados  aca- 
démicos, serán  objeto  de  disposiciones  especiales.  >j 

Palacio  del  Gongreso  27  de  Abril  de  1878,=E1 
Conde  de  las  AImenas,=Diego  González  Oondé.==An- 
tonio  Zambrana.=Hipólito  Finat.=Pascual  de  Li- 
5an,=Cárlos  de  Sedano.=Agustm  Marín. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pilma  DEL  IICIO.  SI.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  ATALA. 


SESION  DEL  LUNES  29  DE  ABRIL  DE  1878. 

SUMARIO;  Abrese  á las  tres  menos  cua rfco.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Dáse  cuenta  de 
una  comunicación  del  Ayuntamiento  de  Madrid  invitando  al  Congreso  por  si  se  sirve  asistir  á la  fUncion 
cívica  del  Pos  de  Mayo,=En  su  virtud  se  acuerda  el  nombramiento  de  una  Comisión  para  que  asista  en 
representación  del  Congreso  .=E1  Sr,  Ministro  de  Marina  da  explicaciones  sobre  los  tristes  sucesos  ocurri- 
dos en  la  costa  cantábrica  el  dia  20  del  actual.—El  Sr*  Ferez  Zamora,  presenta  una  exposición  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Canarias  acerca  del  lastimoso  estado  en  que  se  encuentran  aquellas  islas,  y ruega  ven- 
ga al  Congreso  el  expediente  instruido  para  declarar  puertos  francos  los  de  las  mismas.=La  exposición 
pasa  á la  Comisión  correspondiente,  y se  acuerda  comunicar  el  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  .=Pasa 
ála  Comisión  respectiva  una  instancia  de  los  maestros  de  primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Falencia 
solicitando  que  sus  consignaciones  se  paguen  por  la  caja  de  la  provincia  y no  por  los  Ayuntamiento s.=:El 
Sr,  Los  Arcos  reclama  diferentes  documentos  relacionados  con  los  presupuestos  de  Marina,— El  Sr.  Minis- 
tro del  ramo  ofrece  su  remision.=EI  Sr,  Navarro  y Rodrigo  {D,  Carlos)  hace  varias  observaciones  acerca 
de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  los  tristes  sucesos  de  la  costa  cantábricas  Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Marina,=Rectifican  ambos  señores*=El  Sr.  Salamanca  y Negrete  reproduce  su 
queja  acerca  de  que  la  Diputación  provincial  de  Madrid  al  conceder  un  plazo  para  la  redención  del  servicio 
militar  á algunos  quintos,  ha  llamado  en  su  lugar  los  números  inmediatos;  pide  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  señale  dia  para  contestar  a las  tres  interpelaciones  que  tiene  anunciadas,  y lamenta  que  por  el  mis- 
mo Ministerio  no  se  hayan  remitido  varios  documentos  que  hace  tiempo  reclamó ,=Indic ación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  =031  Sr,  Abren  pregunta  á que  causas  obedecen  las  prisiones  y destierros  decre- 
tados últimamente  en  las  Provincias  Vascongadas,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=El 
Sr.  Gaviña  recuerda  que  no  han  llegado  al  Congreso  varios  documentos  que  reclamó  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  y los  amplía  con  una  nota  de  los  militares  de  todas  graduaciones  que  hayan  recibido  ascensos 
por  las  obras  que  hayan  publicado;  ruega  que  vengan  al  Congreso  las  representaciones  de  varias  Digas  de 
contribuyentes  pidiendo  permiso  para  funcionar,  y asimismo  la  presentación  de  los  presupuestos  de  Fuer- 
te-Rico y Filipinas. —Contestan  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar.  ^Rectifica  el  señor 
Gavina  *=Orden  bel  día:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  instrucción  pública  y en  el  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Alüsion  personal  del  Sr*  Cárdenas.=Del  Sr,  Marqués  de  Trives.=Queda  con 
la  palabra  para  mañana  el  Sr,  Ferez  Hernández  para  rectificaciones  y alusiones  persona!es.=Se  suspende 
esta  diseusion,=Fasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  pi- 
diendo un  crédito  adicional  para  atenciones  del  Ministerio  de  la  Guerra  .^A  ia  de  Actas,  la  credencial 
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presentada  par  el  Sr,  López  Dóriga,  electo  por  Yñlladiego.=ÉJu©da  sobre  la  mesa  una  comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  Justicia  contestando. á la  pregunta  del  Sr.  Gedrun  sobre  traslación  de  la  capitalidad 
del  Juzgado  de  Entrambasaguas.=3e  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  d©  la  Comisión  de  Actas  re- 
lativo al  de  Aibocácer  y admisión  del  Sr.  Fernandez  Vil!  ar  rubia,  ==3e  lee  también  la  lista  de  los  Sres.  Di- 
putados que  componen  la  Comisión  para  asistir  a la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo.=Qrden  del 
dia  para  mañana;  continuación  del  debate  pendiente;  dictamen  que  se  ha  leído , y demás  asuntos  señala- 
dos.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
27  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  la  comunicación  siguí  ente- 
ja Excnio.  Sr.s  Este  Ayuntamiento  ha  dispuesto  que 
la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo,  aniversa- 
rio de  los  heroicos  hechos  con  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid dejó  imperecedera  memoria  de  igual  dia  de  1808, 
se  verifique  en  el  presente  año  con  la  solemnidad  de- 
cretada por  las  Cortes  generales  de  Cádiz  en  1811, 
acordando  se  invite:  á V,  E.,  como  tengo  la  honra  de 
verificarlo,  para  que  se  digne  concurrir  á las  nueve  de 
la  mañana  del  expresado  dia  á estas  Casal  Consistoria- 
les, con  objeto  de  acompañar  á la  comitiva  á la  iglesia 
de  San  Isidro  y Campo  de  la  Independencia. — AI  tener 
la  honra  de  elevar  al  superior  conocimiento  de  V.  E. 
dicho  acuerdo,  le  ruego  haga  extensiva  esta  invitación 
á los  demás  Sres.  Diputados.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años,=Madñd  27  de  AbriL  de  1878  “Exorno,  se- 
ñor. =Marqués  de  Torueros.=Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Congreso.)) 

,E1  Sr.  PRESIDENTE:  Sigméndo  la  costumbre  es- 
tablecida, un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  al  Con- 
greso si  se  ha  de  nombrar  una  Comisión  compuesta.de 
24  individuos  para  que  asista  á la  función  cívica  del 
Dos  de  Mayo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr;  Secretario 
(Conde  de  La  Encina),  el  acuerdo  de  La  Cámara  fué  afir^ 
mativo. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

ElSr«  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Señores  Di- 
putados, aunque  por  el  Gobierno  de  S,  M.  se  han  dado 
en  uno  y otro  Cuerpo  Coiegislador  las  explicaciones 
necesarias  acerca  de  los  desgraciados  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  con  los  pescadores  del  mar  cantá- 
brico, como  quiera  que  algunos  Sres.  Diputados  en  la 
sesión  del  viernes  último  insistiesen  en  que  se  aclara- 
sen tales  sucesos,  y por  parte  de  mi  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  manifestase 
que  yo  en  su  dia  darla  dichas  explicaciones,  voy  hoy 
á tener  el  honor  de  hacerlo  ante  el  Congreso. 
r El  dia .20  del  corriente  amaneció  en  todos  los  puer- 
tos del  mar  cantábrico  un  dia  hermoso,  sin  que  hubie- 
ra la  menor  señal  de  tempestad,  ni  los  barómetros  in- 
dicasen movimiento  alguno  de  mar  revuelta.  Las  lan^ 
chas,  en  su  generalidad,  salieron  á la  pesca  para  ejer- 
cer sn  oficio.  Es  de  advertir  que  las  tripulaciones  de 
estas,  lanchas  forman  una  asociación  que  se  denomina 
gremio  ó cofradía  de  mareantes,  la  cuaL  tiene  por  di- 


rectores á los  hombres  más  avezados  á ia  carrera  de  la 
mar,  y algunos  de  ellos  suelen  ser  pilotos  de  altura,  y 
no  verifican  su  salida  del  puerto  sin  mandato  de  estos 
mismos  directores  para  ejercer  su  oficio. 

Como  llevo  dicho,  el  dia  20  verificaron  su  salida 
las  lanchas  y se  euniararon  como  siempre  acontece.  Al 
medio  dia  empezó  á cargarse  de  celajería  el  horizonte 
por  la  parte  Noroeste,  y entonces  los  pescadores,  que 
tienen  ésta  por  señal  de  galerna,  suspendieron  sus  re- 
des y se  dirigieron  á coger  tierra,  Pero  una  manga  de 
viento,  que  por  lo  visto  solo  extendía  su  furia  desde 
el  cabo  de  Peñas  á Pasages,  cogió  á los  pescadores  an- 
tes de  llegar  á la  costa  y ocasionó  las  desgracias  que 
todos  lamentamos.  Estos  son  acontecimientos  que  hu- 
manamente. pueden  proveerse,  porque  hasta,  ahora  no 
se  ha  conocido  medio  dé  evadirse  de  estas  mangas  do 
viento,'  que  vienen  como  una  exhalación,  fin  qúe  haya 
indicio  alguno  de  su  formación  ni  de  su  fuerza.  En  las 
Antillas,  en  el  seno  mejicano  y en  toda  la  costa  del 
Norte  de  América  hay  tempestades  muy  fuertes  que 
se  denominan  huracanes,  los  mismos  que  en  la  India, 
la  China  y él  Japón  sé?  llaman  bajíos  y tifones,  y estas 
temñéstadés  recorren  én  quince  ó veinte  horas  todos  los 
rumbos  de  la  aguja. 

Empiezan  en  el  cuarto  cuadrante,  desplegan  toda" 
su  fuerza  en  el  segundo  y tercero,  y cuando  se  llama 
el  viento  al  primer  cuadrante,  amaina  y calma,  com- 
pletamente. Pues  bien;  de  las  tempestades  se  pueden  li- 
brar los  navegantes,  porque  cuando  son  asaltados  por 
ellas  miran  el  curso  que  UeVa  el  viento,  y como:  ten- 
gan un  poco  de  serenidad  y manden  un  buen  buque, 
pueden  hacer  un  rumbo  en  la  diagonal  y librarse  del 
huracán;  pero  contra  las  mangas  de  viento  no  cabe 
defensa  de  ninguna  clase,  porque  vienen  corno  un  tiro, 
y por  eso  las  mangas- de:  viento  han  ocasionado  siem- 
pre terribles  desgracias.  Hace  pocos  días  una  fragata 
de  guerra  inglesa  que  venia  de  las  Bermudas  en  di- 
rección á Inglaterra,  á la  vista  ya  de  un  puerto,  fue 
cogida  por  una  manga  que  la  hizo  zozobrar  pereciendo 
más  de  400  hombres  que  iban  á bordo. 

La  pesca,  es  Ubre  y los  capitanes  de  puertos  no  pue- 
den legalmente  cerrar  el  puerto,  como  así  se  dice,  sino 
por  causas  ostensibles  y con  acuerdo  dé  la  junta  de 
prácticos;  El  tiempo  era  hermoso  el  dia  20,  según  cons- 
ta en  los  partes  del  comandante  de  marina  de  Bilbao, 
que  dice  así-  «La  mañana  del  dia  20  del  actual  reinó 
un  tiempo  magnífico,  y fné  la  mejor  en  lo  que  va  de 
ano,  con  un  cielo  despejado  como  rara  vez  aquí  se  ve, 
mar  bella  y vientos  muy  bonancibles.»  Y comprueba 
esto  el  que  los  prácticos,  que  son  hombres  que  están 
acostumbrados  á estar  perpétuamente  en  el  puerto  y 
conocen  los  movimientos  atmósfericos  de  la  localidad, 
no  solo  dejaron  ir  en  las  lanchas  que  naufragaron  á 
sus  deudos  y amigos,  sino  algunos  á Sus  hijos. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  y de  que  para  mí,  como 
Ministro  del  ramo  y oficial  de  marina,  en  cuya  profe- 
sión llevo  ya  más  de  medio  siglo,  no  habla  responsabi- 
lidad para  los  capxtanes'  de  puerto,  dispuse  que  se  ins- 
truyeran sumarias  en  Santander,  Bilbao  y San  Sobas- 
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tian-  para  depurar  lós  hechos-  y ver  si  había  alguna  res- 
ponsabilidad pór  parte  dé  ios  capitanes  dé  puerto*  ó de 
al^tin  funcionario  de  marina,  y hastía  ahora  no  resulta 
qué  por  nadie  se  haya  faltado  á Su  deber.  El  Goman- 
danta  dé  marina  dé  Bilbao  me  dice  lo  siguiente: 

((Encino.  Sr /Ministro  del  ramo.— Cumpliendo  telé- 
grama  de  Y.  E.  estoy  iñstruyendo  suinaria;  puedo  ase- 
gurar á Vv  E.  qué  en  ella  sin  ningún  esfuerzo  quedará 
plenamente  justificado  que  en  la  mañana  del  diá  20  del 
actual  reinó  un  tiempo  magnífico  y fue  lá  mejor  dé  ló 
qué  va  de  año,  ' con  un  cielo  despejado  corno  rara  véz 
aquí  sé  veJ  mar  bella  y vientos  muy  bonancibles]  » 

Y ésto  mismo;  dicen  los  comandantes  de  Santander 
y San  Sebastian. 

i/os  capifánes  de  puerto;!  miando  reciben  los  télé- 
gramas  del  Observatorio  dé  Madrid,  los  ponen  en  una 
tablilla  para  conocimiento  de  los  navegantes;  utilizan 
estos  documentos  todos  los  que  hacen  navegación  da 
altura;  pero  ni  los  de  cabotaje  y mnctio  ruónos  los  pes- 
cadores lós  utilizan,  ni  aun  lós  leen,  y esto  sé  com- 
prende: porque  tienen  práctica  de  la  mar  y de  ios  mo- 
vimientos atmosféricos. 

Nunca  los  temporales  vienen  improvisadamente; 
antes  se  hacen  sentir  por  el  aumento  de  la  mar,  por  él 
aumento-  del  viento  ó por  movimientos  de  la  atmósfera. 

Además  de  lo  expuesto,  cómo  de  todos  los  hechos 
desgraciados  se  hacen  comentarios,  se  lia  dicho  res- 
pecto del  que  se  trata,  que  la  mayor  parte  de  la  mari- 
nería de  Santander  en  los  primeros  momentos  se  pre- 
sentaron en  tumulto  contra  el  comandante  de  marina. 
Pues  bien,  yo  he  hecho  aclarar  este  hecho,  y resulta 
por  el  despacho  telegráfico  que  me  ha  dirigido  el  co- 
mandante de  marina  de  Santander  lo  siguiente,  que 
ruego  á ios  señores  taquígrafos  lo  inserten  en  él  Diario 
de  Sesiones: 

«El  comandante  dé  Marina,  al  Ministro  derramo: 
El  23  por  la  tarde  se  presentó  en  esta  oficina  el  ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  acompañado  de  unos 
ocho  ó diez  individuos  dpi  cabildo  de,  mareantes,  que 
eran  los  que  más  se  habían  significado  en  el  tumul- 
to del  sábado,  en  súplica  de  que  como  particular  y au- 
toridad les  perdonase  su  falta f hija  de  un  momento 
de  extravío  producido  por  el  dolor.  El  carácter  sagra- 
do del  Sr.  Ohispo  y el  arrepentimiento  de  los  indivi- 
duos me  obligaron  á conceder  el  perdón  que  se  su- 
plicaba.)) 

Gon  lo  expuesto,  creo  que  he  demostrado  que  ni 
por  parte  de  los  capitanes  de  puerto,  ni  por  lá  de  nin- 
gún funcionario  de  marina  ha  habido  la  menor  culpa- 
bilidad en  estos  desgraciadds  acontecimientos;  y pues- 
to que  este  era  el  objeto  que  me  habia  propuesto  ál  pe- 
dir la  palabra,  me  siento,  rogando  al  Congreso  me  dis- 
pense pór  el  tiempo  que  le  he  molestado. 


El  Br,  NAVARRO  ¥ EOBRIGQ  (D.  Oárlos):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Br.  Perez  Zamora  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  ZAMORA:  Para  presentar  una  so- 
licitud de  la  Diputación  provincial  de  Canarias  mani- 
festando el  estado  calamitoso  en  que  se  éucuentran 
aquellas  islas -y  proponiendo  algunas  medidas,  de  las 
* que  unas  pertenecen  al  Poder  legislativo  y otras  al 
Gobierno  de  S.  M.f  con  el  fin  de  aminorar  la  miseria  en 
que  están  sumidos  aquellos  habitantes. 


Y ya  que  estoy  en  pié,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
mi  deseo  de  que  sé  remita  á la  Secretaría  de  este  Cuer- 
po el  expediente  instruido  en  aquel  centro  para  conce- 
der el  carácter  de  puertos'  francos  á aquéllas  islas,  con 
el  fin  de  estudiarlo  y poder  proponer  en  su  dia  aque- 
llas reformas  qué  créa  más  convenientes  a los  intere- 
ses generales  de  la  Nación  y á lós  intereses  de  aque- 
llas islas. 

El  Br.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Biicma);  La 
exposición  pásará  á la  Comisión  correspondí  ente  y el 
deseo  de  B.  S,  áé  pondrá  én  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro dé  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arenillas  tiene  la 
palabra^ 

El  Sr.  ARENILLAS':  Para  el  solo  objetó  de  pre- 
sentar á las  Cortes  una  instancia  que  elevan  los  maes- 
tros dé  primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Pal  encía, 
solicitando  que  el  p%o  dé  sus  haberes  Se  les  consigne 
eh  las  cajas  de  la  provincia  y no  en  las  de  los  Munici- 
pios donde  sirven;  porqué  la  situación  precaria  de 
aqu  el  los  Á y untami  ent  ós  ha  o é poco  ihénos  que  imposi- 
ble él  que  cobren  süs;  sueldos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Eúcittá):  Pasa- 
rá á la  Comisión  córrespondieiite. 


El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Los  Arcos  tiene,  la 
palabra.  ¡ ' 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  para  pedir  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  varios  documentos  relacionados  con  los  ramos 
de  su  departamento;  y con  el  objeto  de.no  molestar  á 
los  Sres.  Diputados  leyendo  la  nota,  la.  dejaré  sobre  la 
mesa,  para  que  se  sirva  trasmitírsela  A B.  B. 

«1,°  Una  relación  nominal  de  todos  los  señores  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  Cuerpo  general  de  la  ar- 
mada y de  los  demás  que  dependen  de  su  Ministerio, 
expresando  en  ello  sus  destinos  ó situaciones, .empleos 
personales  que  disfrutan  y haberes, que  perciben,  de- 
tallando lo  que  seá,en  concepto  de  sueldo,  sobresuel- 
do y gratificaciones,  é indicando  también  el  concepto 
de  éstas  y las  órdenes  en  que  se  fundan.  r 

Una  nota  de. las  cantidades  que,  durante  el  ejer- 
cicio de  1876  á 1877  y su  semestre  de  ampliación,  han 
satisfecho  las  cajas,  de  Ultramar  para,  das  atenciones 
del  personal  y,  material  de  la  armada.» 

Po r -si  estos  datos . n o c onstase n en . d í cho  Mi  ni  ste - 
rio,  que  se  pidan  también  al  de  Ultramar. 

«3,°  Un  resumen  de  las  cantidades, presupuestas 
para  el  material  de  la  armada  desde  el  año  1860  has- 
ta el  ejercicio  corriente,  expresando  las  que  en  cada 
uno  de  ellos  y su  correspondiente  semestre  de  am- 
pliación se  han  hecho  efectivas. 

T Una  nota  dé  lo  que  hayan  costado  ios  ca- 
ñoneros adquiridos  para  la  isla  de  Cuba,» 

Esté  dato  se  pedirá  también  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Br.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Br.  Ministro  de  MARINA  (Pavía);  Con  mucho 
gusto  remitiré  al  Congreso  los  documentos  que  desea 
el  Br.  Diputado  Los  Arcos. 

r : — . ~ t • . 
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El  Br , PRESIDENTE;  El  Sr.  -Navarro  y Rodrigo  < 
tiene,  la  palabra  < 

EL  Sr.  Ná VAHEO  Y RODRIGO  (a  Garlas):  Soy  , 
uno  de  los  Diputados  que  tuvieron  la : honra  de  dirigir  i 
algunas  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M,  á propósito  de  , 
los  siniestros  ocurridos  en  el  Norte.  Ya  es  la  tercera 
vez que  me  ocupo  de  esta  cuestión  de  yer ¿Ladero. inte- 
rés público,  en  la  cual  no;  me  anima  ningún  espíritu 
hostil  hacia  el  Gobierno:  y es  la  tercera  vez  que  entro 
con  gran  desventaba  en  este  debate,  porque,  Sres.  Di- 
putados, la  verdad  es  que  yo  no  tengo  ningún  título 
académico,  pero  tengo  un  poco  de  sentido  común,  y 
en  nombre  de  este  sentido  común  hice  varias  pregun- 
tas al  Gobierno,  que  ni  fueron  del  todo,  ni  mucho  me- 
nos, satisfactoriamente  contestadas,  ni  aun  io  han  sido 
en  el  día  de  hoy. 

Los  hechos  son  los  siguientes;  hay  un  Observatorio 
meteorológico  en  París,  que  recibe  todas  las  mañanas 
telégramas  de  todas  partes  del  globo,  de  América,  de 
Asia  y de  Europa;  y á su  vez  al  medio  dia.  dirige  circu- 
lares á las  principales  capitales  de  Europa,  y aun  é 
veces,  cuando  el  caso  lo  requiere,  dirige  dos  ó tres  telé- 
gramas  durante  el  día,  sin  perjuicio  dé  lo  cual,  para  el 
servicio  interior,  tiene  telégramas  más  frecuentes,  co- 
mo sucede  en  Nueya-Yorcb:,  donde  se  dirigen  tres  telé- 
gramas  al  dia  con  el  objeto  de  favorecer  á la  agricul- 
tura, al  comercio:  y á la  marina.  He  preguntado  y sigo 
preguntando;  el  Observatorio  de  París  ¿ha  dirigido  te- 
legramas al  de  Madrid  en  los  días  16,  i 7,  18  y 19?  Las 
oficinas  de  telégrafos  ¿los  han  comunicado  al  Observa-  1 
torio  de  Madrid?  ¿Los  han  comunicado?  Entonces  no 
tienen  responsabilidad.  ¿No  los  han  comunicado?  En 
este  caso  la  tienen.  Al  recibirlos  el  Observatorio  de 
Madrid  ¿los  ha  comunicado  á provincias?  ¿Los  ha  co- 
municado? No  hay  responsabilidad.  ¿No  los  ha  comuni- 
cado? Hay  responsabilidad^  ¿Los  han  recibido  los  capi- 
tanes de  puerto?  Entonces  no  hay  responsabilidad  en 
el  Observatorio  de  Madrid;  entonces  la  puede  haber,  no 
digo  yo  que  la  haya,  en  los  capitanes  de  puerto  sí  no 
los  han  publicado. 

Estas  son  las  preguntas  concretas  que  dirigí  al 
Gobierno;  y hay,  señores,  cierta  confusión,  porque  un 
Br*  Ministro,  él  de  Estado,  decía  que  no  se  hablan  reci- 
bido telégramas  el  dia  í 9,  y eií  efecto,  se  recibió  uno, 
y así  fne  que  lo  trajo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  aun- 
que el  dia  anterior  lo  puso  en  duda.  EL  Br.  Ministro  de 
Marina  en  el  dia  dé  hoy  no  ha  dicho,  si  los  capitanes  * 
de  puerto  han  recibido  ó no  esos  telégramas;  ¿no  es 
esto,  Br.  Ministro  de  Marina?  Si  los  han  recibido,  no  ha 
dicho  si  los  han  publicado  ó no.  Esto  es  evidente;  y lo 
digo,  no  contra  el  Gobierno,  sino  en  interés  del  Gobier- 
no, porque  nadie  cómo  el  Gobierno  debe  procurar  el 
buen  nombre  de  la  Administración  y de  sus  agentes 
para  exigir  la  responsabilidad,  si  há  lugar  á ella,  ó no 
exigirla  á nadie,  pero  dando  por  lo  menos  la  debida 
satisfacción  al  país  consternado. 

Yuelvo  á repetir  que  estoy  interviniendo  en  este 
debate  con  grande  desventaja,  sobre  todo  tomando 
parte  en  él  una  persona  tan  ilustrada,  tan  digna  y de 
tanto  respeto  como  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  pero  para 
algo  sirven  las  observaciones  meteorológicas,  y esto.se 
demuestra  prácticamente  en  los  Estádos-Unídos,  en 
Francia,  en  Inglaterra  y en  Italia.  Hoy  mismo,  yo,  que 
soy  aficionado  á la  lectura,  he  sabido  que  un  gran 
temporal  que  ocurrió  en  Italia  en  el  mar  Mediterráneo 
y en  el  Adriático  abrió  los  ojos  á aquél  Gobierno,  y se 
tomaron  las  medidas  necesarias  para  evitar  la  repeti- 


ción de  siniestros  parecidos  á los  que  han  ocurrido  en 
el  Norte.  Por  cierto  que,  estas  precauciones  se  tomaron 
con  motivo  de  los  clamores  del  P.  Secchi,  honor  de  la 
Compañía  de  Jesús  y de  la  ciencia  en  el  siglo  XIX. 
¿No  podíamos  hacer  algo  de  esto  en  España  cuando  te- 
nemos siniestros  periódicos  en  el  mar  Mediterráneo, 
desde  el  cabo  de  Gata  basta  da  entrada  del  estrecho  de 
Gibraltar,  y cuando,  ocurren  otros  siniestros  periódicos 
en  la  costa  cantábrica?  Pues  yo  suplico  á los  Bros.  Mi- 
nistros de  Marina,  y Fomento  que,  si  algo  puede  ha- 
cerse, se  haga;  si  es  corto  el  personal  del  Observatorio 
de  Madrid-  que  se  aumente;  si  es  necesario  establecer, 
como  se  ha  hecho  en  Italia,  una.  red  de  estaciones  me- 
teorológicas que  se  comuniquen  entre  sí,  que  sé  haga, 
que  todos  estos  gastos  los  aplaudirá  él  país.  Si  se  reco- 
ge gloria  con  otra  clase;  de  trabajos  que  cuestan  mucho 
dinero  y á ios  cuales  no  quiero  referirme,  gastando 
quizás  un  poquito  ménos,  no  sé  tendrán  los  aplausos 
de  un  público  reducido,  aunque  selecto,  pero  en  cam- 
bio se,  obtendrán  la  gratitud  y las  bendiciones  de  mu- 
chedumbres ignorantes,  de  familias  enteras ■,  de  pueblos 
enteros. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa« 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Voy  á contes- 
tar, aunque  muy  pocas  palabras,  á las  que  me  ha  di- 
rigido el  digno  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

Todos  los  telégramas  que  se  han  recibido  en  los 
puertos,  los  han  publicado  los  capitanes  en  sus  tabli- 
llas respectivas  para  conocimiento  dé  los  navegantes; 
pero,  como  ya  he  dicho  y ahora  repito,  de  eso  se  utili- 
zan los  que  van  á navegación  de  altura;  mas  los  de  ca- 
botaje, y mucho  ménos  los  pescadores,  no  hacen  uso 
de  semejantes  telégramas,  no  se  guian  sino:  de  las  ob- 
servaciones que  ellos  mismos  hacen  y de  la  práctica 
adquirida.  Los  que  hacen  la  navegación  de  cabotaje  y 
los  pescadores  no  se  preocupan  de  eso,  porque  como 
están  sobre  la  costa,  á cualquier  movimiento  de  mar  ó 
de  viento  toman  el  fondeadero  que  les  parece,  y se  li- 
bran de  los  peligros  que  pueden  correr. 

Esto  es  lo  único  que  puedo  contestar  al  digno  Di- 
putado Sr.  Navarro  Rodrigo/ 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Br.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos):  Dice 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  los  avisos  que  se  comuni- 
can á los  capitanes  de  puerto  son  aprovechados  por  los 
que  hacen  la  navegación  de  altura,  no  por  los  que  ha- 
cen la  de  cabotaje  ó pescan  junto  á las  costas. 

Pues  yo  digo  que  esos  avisos  pueden  ser  aprove- 
chados por  los  unos  y por  los  otros,  porque  sí  los  po- 
bres pescadores  no  saben  leer,  hay  personas  competen- 
tes que  saben  leer  y sacar  las  consecuencias  de  lo  que 
leen;  y así  como  se  ha  observado  en  Italia,  como  decía 
el  P.  Secchi,  que  la  gran  depresión  barométrica  ob- 
servada en  las  costas  de  Irlanda  y Escocia  se  observa 
en  las.de  Italia,  y que  sí  la  depresión  viene,  acompa- 
ñada de  gran  borrasca  ésta  deja  sentir  sus  efectos  en 
unas  y,  en  otras  costas;  así  como  se  marca  la  marcha 
periódica  de  las  borrascas  en  Italia,  se  puede  determi- 
nar y se  determina  en  otros  puntos  de  Europa;  y yo 
digo  que  bueno  seria  tener  en  cuenta  esto  para  que  los 
que  saben  leer  deduzcan  las  consecuencias  de  las  ob~* 
> servaciones  meteorológicas  y abran  los  ojos  á las  cla- 
■ ses  ignorantes. 
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Teugó  noticias  de  que  la  borrasca  se  presentó  en 
Santander  á las  once  y media,  en  Bilbao  á lás  dóce  y 
medía  'y  en  Sán  Sebastian  cerca  de  las  dos.  Esto  me 
sirve  para  indibar  que  si  sé  hubiera  avisado,  ál  menos 
se  hubieran  podido  evitar  algunas  desgracias.  Por 
consiguiente,  yo  no  quiero  arrojar  responsabilidades 
sobre  nadie;  lo  que  deseo  es  que  esta  enseñanza  nos 
sirva  de  provecho,  como  le  sirvió  a Italia  la  que  des- 
graciadamente  le  proporcionó  eltempóral  de  1837. 

El  S:r.  Ministro  de  MABITA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  M A BINA  (Pavía):  El  temporal 
empezó  induda  blemen té  en: las  inmediaciones  de  Sán- 
tanderj  y recorrió  el  trozo  de  posta  comprendido  éntre 
el  cabOr dé' Peñas  y Pasagés,  haciéndose  más  sensible  en 
el  centro,  como  sucede  en  todos  los  temporales.  Se  hizo 
sensible  eft  Santander,  en  Bilbao  y en  Berméo,  y ya, 
cuando  llegó  á San  Sebastian,  llegó  más  calmado:  de 
modo  que  en  esté  puerto  ha  batido  rnénós  desgracias 
que  en  Otros,  por  lo  demás,  acerca  de  que  se  estudie  el 
asunto  y se  procure  en  lo  sucesivo  tomar  medidas  para 
evitar  estas  deplorables  desgracias,  por  mi  parte  pue- 
den estar  seguros  éi  Sr,  Diputado  y el  Congreso  que 
dictaré  todas  las  disposiciones  necesarias  al  logro  de 
esos  deseos,  que  son  también  los  míos.  (El  Sr.  Námrro 
y Rodrigo  (D.  Oárlós):  Yerémos  los  resultados.) 


EiSr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Tengo  que 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En 
la  última  sesión  ha  remitido  S.  S,  al  (Congreso  una  co- 
municación de  la  Diputación  provincial  dé  Madrid 
contestando  á mi  pregunta  relativa  al  ingreso  en  caja 
de  los  redimidos  y de  los  números  que  Ies  siguen.  La 
Diputación,  aunque  en  la  mejor  forma,  empieza  pro- 
testando contra  la  acusación  que  supone  que  yo‘ dirigí, 
cuando  bien  sabe  S.'&  que  no  fué  más  que  una  pre- 
gunta; pero  al  explicar  el  asunto  viene  á demostrar 
que  yo  dije  la  verdad,  pues  confiesa  que  efectivamente 
ha  concedido  permisos  dilatorios,  por  decirlo  así,  para 
las  redenciones  á determinados  individuos;  con  objeto 
de  que  pudieran  practicar  las  diligencias  sin  necesidad 
de  entrar  en  caja.  Esto  es  precisamente  lo  que  yo  de- 
nuncié, no  por  el  hecho  de  conceder  estas  prórogas, 
sino  por  el  de  hacer  ingresar  á los  números  siguientes. 
Dicho  se  está  que  si  aquellos  entran  en  caja  y salen  de 
ella  con  permiso  especial,  son  soldados  y deben  cubrir 
plaza;  y no  hay  razón,  á mi  juicio,  para  que  esto  re- 
dunde en  daño  de  los  que  les  sigan  en  número  y que 
injustamente  ingresan  en  reemplazo  de  los  otros.  Lla- 
mo sobre  esto  la  atención  del  Sr,  Ministro;  y nada  más. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  suplico  á la 
Mesa  que  se  sirva  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  hace  más  de  mes  y medio  que  he  anunciado 
tres  interpelaciones:  una  sobre  ingresó  en  el  ejército 
del  cabecilla  Miret,  otra  sobre  alteración  del  reglamen- 
to de  colocación  y ascensos  en  el  cuerpo  de  carabine- 
ros, y otra  sobre  prisiones  militares  y trato  que  eñ 
ellas  reciben  los  oficiales,  A pesar  del  tiempo  trascur- 
rido, el  Sr,  Ministro  no  ha  marcado  día  para  explanar- 
las, y yo  le  ruego  que  lo  designe  ó me  Veré  en  la  pre- 
cisión dé  presentar  preposición  es  incidentales. 

Recordaré  at  propio  tiempo  que  el  Sr,  Ministro  do 


la  Guerra  há  manifestado  aquí  que  habla  creado  un 
negociado  especial  para  contestar  á lás  preguntas  de 
los  Diputados,  y casi  casi  dijo  que  á lás  mías;  pero 
este  negociado,  por  lo  visto,  no  se  distingue  por  su  ac- 
tividad, pues  aún  no  han  llegado  los  documentos  que 
yo  he  pedido,  en  más  de  dos  meses  que  llevamos  de  le- 
gislatura, (El  Sr . GavMa  pide  la  palabra*)  De  consi- 
guiente, ruego  á la  Mesa  que  se  lo  comuniqúe  al  señor 
Ministro  para  que  esos  documentos  vengan. 

R!  Sr.  SECRETARIO  (Donde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
El  Sr.  Ministró  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Rdméro  y 
Robledo):  Para  manifestar  que.  tendré  en  cuenta  las 
observaciones  del  Sr.  Salamanca, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Abreii  tiene  la  pa- 
labra: 

El  Sr.  ABRED:  La  he  pedido  para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  nos  diga,  si  es  posible,  á 
qué:  causas  obedecen  las  prisiones  y destierros  efectua- 
dos en  estos  últimos  días  en  las  Provincias  YasCónga- 
das,  y principalmente  en  la  de  Alava,  Varias  personas, 
la  mayor  parte  de  antecedentes  liberales,  han  sido  re- 
ducidas á prisión  ü obligadas  á salir  del  país  por  órden 
de  la  autoridad  militar;  y como  se  teme  que  estas  me- 
didas alcancen  a mayor  número  de  vascongados,  hay 
cierta  intranquilidad,  que  solo  desaparecerá  én  el  mo- 
mento en  que  el  Gobierno  tenga  á bien  decirnos  cuál  es 
la  causa  de  esta  determinación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Las  prisiones  y destierros  que  hayan  tenido 
lugar  en  las  Provincias  Vascongadas  por  orden  del  ge- 
neral en  jefe  han  sido  consecuencia  de  las  facultades 
extraordinarias  de  que  se  encuentra  investida  aquella 
autoridad,  y por  motivos  que  debe  suponer  el  Sr.  Di- 
putado que  yo  no  puedo  exponer.  No  puedo  decir  más, 
ni  sé  qué  otro  objeto  pueda  tener  la  pregunta  del  se- 
ñor Abren  para  llevar  la  tranquilidad  á los  vasconga- 
dos; yo  afirmo  que  todo  aquél  que  cumple  con  sus  de- 
beres, que  no  entra  en  maquinaciones  de  ningún  gé- 
nero contra  el  orden  público,  puede  estar  perfectamente 
tranquilo;  pero  no  puedo  dar  tranquilidad  á ios  que 
no  sigan  esta  conducta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  La  he  pedido  cuando  estaba  ha- 
blando éí'Sr:  Salamanca  para  suplicar  á la  Mesa  que 
se  sirva  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á 
quien  no  tenemos  el  honor  de  ver  por  aquí  hace  mu- 
cho tiempo,  ni  tampoco  por  la  Comisión  de  Presupues- 
tos; donde  nos  ha  sido  muy  necesario  y no  se  ha  dig- 
nado presentarse  para  asesorarnos,  que  tengo  que  re- 
producir hoy  mi  petición  de  varios  documentos  que 
reclamé  y que  aún  uo  han  venido:  á ellos  tengo  que 
añadir  otro,  y es  una  nota  de  los  militares  de  todas  gra- 
duaciones que  han  recibido  ascensos  desde  Octubre  dq 
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1889  hasta,  hoy  por  obras  científicas  que  hayan  es- 
crito, con  expresión  de  las  obras  que  hansido  objeto 
de  los  ascensos*  Ruego  á la  Mesa  lo  ponga  en  conoci- 
miento del  3r*  Ministro, 

Ya  que  e^toy.de  pié,  voy  á rogar  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  que  tenga  la  bondad  de  traer  á la  Qá- 
mará  las  yarias  reclamaciones  de  Ligas  de  contribu- 
yentes pidiendo  licencia  para  reunirse  y para  fimcior 
nár,  que  están  detenidas  éñ  el  Ministerio* 

Y al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  voy  también  á ro- 
garle que  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  estación, 
traiga  3*. S*-  á la  Clamara. lo.  inás  pronto  que  le  sea  po- 
sible los  presupuestos  de  PuertorRico  ,y  de  FÜipinas* 
Yo  sé  que  3*  3.  trabaja  con  mucho  ahinco  para  presen- 
tar.á  la  Cámara el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  según 
noticias  confidenciales  que  tengo;  pero  3*  3*  compren- 
de que  la  estación  avanza,,  y que  es  ya  .muy  urgente 
que  se  traíga  de  una  vez*  En  cuanto  al  de  Filipinas,  no 
tengo  dato  alguno;  pero  si  no  está  en  tramitación,  con- 
viene que  inmediatamente  se  ponga  en  ella,  para  traer- 
lo á la  mayor  brevedad,  pues  me  parece  que  ya  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  que  por  lo  ménos  los  presupuestos 
de  esas  dos  provincias  se  puedan  discutir  en  las  Cor- 
tes/y para  el  de  Fiilmhas IBehjlfe 
en  el  Ministerio,  que  el  3r*  Ministro  pueden  utilizar,  su- 
poniendo que  se  lleven  los  trabajos  con  la  mayor  acti- 
vidad posible. 

El-  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  , y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

'*  El  Br*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Antes  de  contestar  al  ruego  que  me  concier- 
ne,' debo  manifestar,  tanto-  al  Sr.  Gavina,  como  al  señor 
general  Salamanca,  que  él  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
podido  concurrir  con  la  ^asiduidad,  con  que  acostum- 
bra a las  sesiones  de  Cortes  por  tener  gravemente  jen r 
ferina  una  persona  de  su  familia,  lo  cual  no  empece 
para  que  puestos  en  su  conocimiento  los  deseos  de  los 
Sres*  Diputados,  mande  los  datos  que  éstos  desean;  pe- 
ro con  relación  á sq  presencia,,  ésta  me  parece  explír 
cacion  satisfactoria*  ■ 

Por  lo  que  hace  al  ruego  que  me  ha  dirigido  el  ser 
ñor  Gavina,  yo  siento, mucho  que  3*  8*  vaya  á perder 
muchas  ilusiones,  porque  tengo  entendido  que  eq , el 
Ministerio,  de  la  Gobernación  h!ay  pocas  digas  {Risas), 
pocas,  solicitudes  de  esas  ligas;  pero  en  fin,  las  que  har 
ya,  yo  tendré  mucho  gusto  en  remitirlas;  y anticipo 
desde  luego  á 3*  8*  que  poco  podrá  atar  pon  ellas. 

El  S,r,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Debo  decir  al  Congreso  que  desde  el 
primor  día  que  tomé  posesión  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, en  aquella  m^  fecha  se  pidieron  los  antece- 
dentes para  la  formación  de  ios  presupuestos  de  las 
provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas*  Mientras 
no  lleguen  aquí,  comprenderá  el  Sr.  Gavina  que  no 
puede  hacerse  nada*  Jg,  rasqn  es  bien  sencilla,  y no  se 
puede  ocultar  á.S*  S*  Si  yo  no  sé  que  es.  lo  que  se  debe 
en  cada  una  de  aquellas,  provincias,  ¿sobre  qué  voy  á 
partir  para  la  formación  de  los  presupuestos?  Si  yo  no 
conozco  lo  Me  han  producido  las  rentas  en  el  ejercicio 
anterior,  ¿sobre  qué  voy  á basar  los  presupuestos?  Por 
consiguiente,:  lo  que  aseguro,  al  Su  Gavina  es  que  por 
mí  paite  no  he  de,  cqs^b  un  momento  en  lar  formación 
de  los  presupuestos,  desde  que  lleguen  los  datos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Gavina  tiene  la  pa- 
labra para  rep  ti  dcar*  .<  vví 

El  Sr*  GAVINA:  He  oído  con  mucho  sentimiento 
que  eLSr*  Ministro  de  la  Guerra  tiene  alguna  persona 
de  su  familia  enferma;  yo  lo  ignoraba,  y por  eso  le  ha* 
bia  dirigido  una  pequeña  censura,  que  no  la  hubiera 
hecho  si  3*  S*,  pomo  dice  el  Reglamento,  lo  hubiera 
puesto  en  conocimiento  de  la  Mesa, 

En  cuanto  al  3r*  Ministro  d,e  Ultramar,  le  diré  que 
de  cuatro  años  á esta  parte  todos  ios  Ministros  antece-: 
sores  a S.  3*  nos  han  dicho  siempre  que  estaban  espe-p 
raudo  antecedentes,  y por  lo  vistor  esos  antecedentes 
nunca  llegan*  El.  Sr*  Martin  Herrera,  cuando  me  le- 
yantaba  á pedir  esos  presupuésteseme  decía. también; 
«estoy  esperando  antecedentes* » De  modo  que  todo 
viene  de  Ultramar,  hastados  bocoyes  de  azúcar,  ménos 
los  antecedentes  de  los  presupuestos. 

Yo  creo  que  3*  S.,  que  dispone  del  telégrafo,  debie- 
ra apresurar  el  que  se  traigan  esos  datos;  porque  eso 
es  ya  una  verdadera  necesidad  si  el  Ministerio' de  Ultra- 
mar no  ha  de  constituir  un  Estado  dentro  de  otro  Esta* 
do^  lo  cual  no>  puede  hacerse  en  buenos  principios  de 
política. 

En  cuanto  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  qm 
dice  no  tiene,  solicitudes  de  Ligas  de,  contribuyentes 
en  su  Ministerio,  le  diré  que  tiene  dos,  délas  cuales  la 
una  es  la  de  Gracia,  provincia  de.Barcelona,  que:  lleva 
ocho  meses  sepultada  en  el  Ministerio,  y la  otra  es  la 
de  Badajoz,  que  lleva  siete  en  la  misma  situación;  de 
manera  que  aunque  no  sea  más  que  por  razón  de  hi- 
giene, bueno  será  que  las  dé  el  aire  trayóndolas  aquí* 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr¿  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública*  ( Véase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  i 5,  sesión  del  9 de 
Marzo;  ÚD iario  núm.  37,  sesión  del  5 del  actual;  Diario 
número  39,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm,  41,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.í2^  sesión  del  11  de  ídem; 
Diario j núm,  43,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm * 44, 
sesión  del  13  de  idem;  Diario  núm4  45,  sesión  del  23 
de  ídem;  Diario,  núm.  46,  sesión  "del  24  de  ídem;  Diario 
número  47 , sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  48,  se- 
sión del  26  de  idemy  y Diario  núm.  49,  sesión  del  27  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen*  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy,  Sres,  Diputados,  en  el  menor  tiempo  que  me  sea 
posible,  á .contestar  al  elocuente  discurso  pronunciado 
por  el  3r*  Perez  Hernández,  del  cual  no  tuve  en  la  úl- 
tima sesión  tiempo  bastante  para  ocuparme*  sino  de 
un  incidente  pequeño,  de  cuanto  3.  3*  dijo  en  la  exten- 
sa peroración  que  pronunció  en  contra  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Bases  de  instrucción  pública*  Yo 
temo  que  el  cansancio  que  naturalmente  ha  de  ir  pe- 
sando sobre  la  Cámara  con  motivo  de  este  debate* 
haga  quemo  esté  muy  dispuesta  á escuchar  con  gran 
atención  á los  oradores  que  hayan  de  tomar  parte  en 
él,  y que  siendo  ya  ésta  la  tercera  vez,  si  no  me  equí- 
voco, que  me  levanto  á contestar  á algunos  Sres,  Di- 
putadqSí  pueda  mi  palabra  servirles  de  molestia;  pero 
cumplo  con,  el  deber  de  no  dejar  sin  contestación  al:  se- 
[ ñor  Perez  Hernández,  como  no  he  dejado  sin  contesta^ 
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clon-  álos  demás  Sres.  Diputados  dé  la  opósícion/y 
mucho  ménos  puedo  dejar  sin  respuesta  discurso  tan 
elocuente  y que  tanto  efecto  estaba  llamado  á produ- 
cir en  el  ánimo  ¡de  todos  los  Sues.  Diputados. 

El  Sr.  Perez;  Hernández,  después  de  una  introduc- 
ción extensa  que  hizo  en  una  sesión  anterior,  entró  de 
lleno  en  el  debate  en  la  tarde  del  viernes,  y entonces 
B.  S.,  hizo  un  discurso,  que  yo  me  atrevería  á dividir  en 
dos  partes  con  objeto  de  contestarle  más  fácilmente  y 
con  mayor  método.  La  primera  parte  del  discurso  deL 
Br.  Perez,  Hernández,  siempre  elocuente,  se  dirigió  á 
tratar  de  da  parte  teórica,  de  la  parte  de  doctrina,  de 
todas  las  cuestiones  más  importantes  de  la  Instrucción 
publica,  dedicando  de  esta1  primera  parte  uná  muy  pe- 
queña; á.  la  discusión  de  la  ley  en  sí,  y destinando  urna 
muy  grande  de  su  discurso ¿ más  de  la  mitad  quizás,  á 
leer  textos  de  distintas  procedencias,  pero  todos,  según 
aseguró  3,  &,  de  catedráticos  ó de  maestros  de,  escue- 
las normales,  que  estaban  llamados  á producir  grande 
escándalo  en  la  Cámara,,  á quien  ciertas  ideas,  ciertas 
frases . poco,  ortodoxas  no  habian  de  serle  muy  agrada- 
ble escuchan  Así,  pues,  esta  segunda  parte,  más  que 
de  un  discurso,  puede  calificarse  de  un  espacio  de  tiem- 
po destinado  á la  lectura  de  libros  de  malas  doctrinas, 
por  no  decir  de  libros  p.roMbidos,  porque  no  sé  'si:  ha 
llegado  el  uaso,  por  ser  poco  conocidos,  dé  que  se  en- 
cuentren ya  esos  escritos  incluidos  en  el  Indice.  Por  lo 
tanto,  cuando  ménos  yo  me  permito  .-calificarla  lectura 
que  hizo  el  Sr.  Perez -Hernández  de  poco  conveniente, 
de  poco  ortodoxa,  por  más;  que  sirviera  á S.  S.,  como 
sin  duda  le  sirvió*  para  probar  una  tésis  que  era  en 
realidad  á La  que  quizás  daba  la  mayor  importancia. 

Dividido,  pues-, . el  discurso  del  Sr.  Perez  Hernán- 
dez en  estas  dos  pírtes,  voy  á entrar  á contestar  á su 
señoría  con  una  latitud  relativa  á lo  más  imprescindi- 
ble de  la  primera  parte,  y voyA  dedicar,  porque  creo 
que  la  cosa  no  merece  más,  muy  procas  frases  á la  se- 
gunda parte  ded  discurso  de  3.  S.,  á la  que  tanta  im- 
portancia dio  en  la  tarde  en  que  usó  de  la  palabra. 
El  Sr,  Perez  Hernández  decia  que  había  tres  sistemas 
de  enseñanza,  y estos  tres  sistemas  los  denominaba  su 
señoría  sistema  cristiano,  sistema  liberal  cándido  y 
sistema  liberal  práctico.  El  Sr+  Perez  Hernández  se:  de- 
claraba partidario;  del  sistema  cristiano  y se  detuvo  á 
exponer  con  cierta  detención  las  circunstancias  que 
habian  de  adornar  á este  sistema  para  que  en  realidad 
existiera,  y se  limitó  en  cuanto  al  sistema  liberal  cán- 
dido y al  sistema  liberal  práctico  en  la  parte  teórica 
de  su  discurso  á anatematizarlos  ó á aprovecharse  de 
ellos  para  dirigir  algunas  alusiones  más  ó menos  agra- 
dables á distintas  individualidades  de  la  Cámara.  Por 
tanto,  yo  no  me  he  .de  ocupar  de  estos  dos  últimos  sis- 
temas sino  de¡  pasada  y conforme  vaya  discutiendo  las 
ideas  del  Sr,  Perez  Hernández;  pero  sí  me  detendré  un 
poco  más  á examinar  lo  que  S.  S.  llamaba  el  sistema 
cristiano , que  al  parecer  és  el  que  acepta  como,  princi- 
pio, es  el  que  quisiera  yer  realizado  en  la  práctica. 

Pero  por  desgracia'  de  todos  nosotros,  S.  S.  se  le- 
vantó tan  alto,  dejó  correr  sn  vuelo  á unas  regiones 
tan  apartadas  de  lo  que  es  la  práctica  y lo  que  son  la 
realidad.de  las  cosas,  que  no  podemos*  ó al  méno£  por 
mi  parte,  no  puedo  hacerme  cargo  de’ todo  su  sistema, 
ni  apreciarlo  más  que  como  un  bello  ideal,  como  el 
üesidpratun  de  su  escuela;  pero  no  vino  á tocar  al  ter- 
reno práctico,  no  vino  a aplicar  esas  ideas  levantadas 
que  embargaban  el  ánimo  de  3,  S,,  no  vino  á aplicar- 
las, repito,  á la  triste  realidad  de  las  cosas;  no  vino  á 


exponer  á la  Cámara  cómo  aquellas  ideas  pbdlañ  en- 
contrar un  punto  de  enlace  con  las  cosas,  tales  como 
existen,  y no  venir, -por  fin,  á decir  á los  gres.  Diputa- 
dos y ai  país  cómo  si  el  Sr.  Perez  Hernández  se  encon- 
trara en  el  caso  de  redactar  una  ley  de  instrucción  pu- 
blica la  llevaría  a la  práctica  y cuál  seria  la  aplicación 
necesaria  de  los  principios  que  aquí  ha:  expn estoy  cómo 
los  extendería  en  el  papel,  cómo  los  baria  realizables 
y cuáles  serian  los  resultad  os  que'  dé  esos  procedimien- 
tos:,  que  de  esos  principios  podían  esperarse. 

Por  otra  parte,  ¿quién  puede  negar  ai  Sr.  Perez 
Hernández  que  la  misión  de  la  Iglesia  católica  sea  la 
de  enseñar,  sobré  todo,  cuando  S.  S.  afirmaba  que  la 
misión  de  la  Iglesia  estaba  principalmente  reducida  á 
enseñar  las  verdades  inmutablés  y la  moral;  cristiana? 
No  creo  que  haya  nadie  que  pretenda  disputar  ál  señor 
Perez  Hernández  esta  teoría,  ni  que  pueda  ¡ negarla. 
Todo  el  mundo  ha  de  aceptar  que  en  realidad  la  mi- 
sión dé  la  Iglesia:  católica  és  enseñar  la  verdad  reve- 
lada* y enseñar  la  moral  cristiana,  Pero  aunque  esto 
sea  así,  tratándose  de  la  enseñanza  en  todas  sus  fasés, 
no  ya  dé . las  verdades  morales  y religiosas , í no  yá  de 
las  ciencias  que  puedan  tener  alguna  .relación  con  esás 
verdades*  sino  de  todas  las*  demás  ciencias  que  si  no 
se  busca  intencionalménte  lá  manera  de  que  ataquen 
ó se  refieran  á esas  verdades  que  enseña- lá  Iglesia,  no 
tienen  relación  constante  con  ellas*  ¿cómo  quiere  S.  S* 
que  se  acepte,  ó cómo  8.  8.  llevarla  á la  práctica  eso 
que  llamaba  censura  constante  de  la  Iglesia  sobre  to- 
das,  las  enseñanzas? í 

Yo  comprendo,  yo  sé,  no  tan  bien  cómo  el  Sr.  Perez 
Hernández,  ni  nunca  he  de  pretender  semejante  cosa; 
pero  yo  sé  é mi  modo  que  la  Iglesia  es  centinela  avan- 
zado que  vigila  constantemente,  que  se  hace  cargo  de 
los  progresos  de;  las  ciéMiás  más  relacionadas  con  las 
verdades  cuya  enseñanza  le  está  encomendada  princi- 
palmente; yo  sé  que  no  hace  caso  omiso,  que  observa, 
que  sigue  el  curso  de  todas  las  demás  ciencias,  cui- 
dando de  su  desarrollo  y de  las  fases  que  las  mismas 
presentan  para-  estar  á tiempo,  para'  acudir  don  opor- 
tunidad allí  donde  la  existencia  dé  ésas  ciencias  ven- 
ga á atacar  de  una  manera  más  ó ménos  directa  las 
verdades  en  que-  ella  entiende  y enseña,  aplicando  su 
autoridad  moral  dentro  del  circulo.de  sus; atribuciones; 
pero  de  ahí  á que  todas  ésas  ciencias,  á que  todas  las 
enseñanzas  en  absoluto  estén  supeditadas;  como  él  séñor 
Perez  Hernández  entiende,  a la  potestad  de  la  Iglesia,  y 
que  no  puedan  ni  desarrollarse  ni  progresar  en  lo  más 
mínimo  sin  someterse  á la  censura:  de  la  Iglesia,  hay 
mucha  distancia. 

Eso  no  puede  ser  mas  que  un  bello  ideal  del  Sr.  Pe- 
rez Hernández,  ferviente  católico;  pero;  es  seguro  que 
si  Si  S,  llegara,  como  en  efecto  llegará,  á ocupan  un 
puesto  en  la  Administración  pública  del  país,  que  esté 
en  armonía  con  la  importancia  y el  talento  de  S,  S.>  se 
encontrará  en  la  práctica  con  que  esos  buenos  deseos, 
con  queresas  sanas  intenciones,  con  que  esos  excelen- 
tes: propósitos  tropiezan  eñ  la  realidad  con  obstáculos 
de  tal  naturaleza,  qué  le  demostrarán  que  ese  bello 
ideal  no  cabe  más  qué  en  la  fantasía  de  los  hombres 
pensadores  que  se  ocupan  más  de  la  consecuencia  de 
las  ideas  y de  la  relación  que  de  los  pensamientos,  que 
de  la  realidad  de  las  cosas  y dé  su  aplicación  á la  vida 
de  los  pueblos. 

Yó  me  asombro  al  vér  al  Sr.  Perez  Hernández,  que 
al  fin  y ál  cabo  es;  hombre  de  este  siglo  y tiene  tan 
grande  ilustración*  y que  támbíffi  ha  estudiado  en 
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nuestros  tiempos,  detenerse  á elogiar  y presentar  co- 
mo digno  de  aplauso,  sin  hacer  siquiera  salvedades  de 
ningún  género,  ni  entrar  en  comparaciones  con  siglos 
anteriores,  el  siglo  VI,  por  ciertos  y determinados  ade- 
lantos que  pudo  haber  en  materia  de  instrucción  pú- 
blica en  algunas  naciones,  Pero  todavía  fu  ó mucho 
mayor  mi  sorpresa,  cuando  queriendo  fijar  deunavez 
cuál  es  su  bello  ideal  en  esta  materia,  que  si  no  me 
equivoco  como  bello  ideal  lo  sostenía,  nos  decía  en  la 
tarde  que /tuvimos  el  gusto  de  oirié  que  su  bello  ideal 
era  el  modo  de  ser  de  la  enseñanza  en  el  siglo  XIII. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  no  comprendo  cómo 
puede  decirse  esto  á fines  del  siglo  XIX,  cómo  puede 
haber  quien  después  de  haber  pasado  tanto  tiempo,  de 
haber  adelantado  más  ó ménos  una  ciencia  desde  aque- 
lla fecha,  cómo  después  de  haber  nacido  algunas  otras 
importantísimas,  cómo  habiéndose  modificado  progre- 
sando muchas  de  las  que  existían  entonces,  cómo  ha- 
biéndose introducido  tantas  reformas  en  casi  todas 
ellas,  cómo  hay  todavía  quien  presénte  ante  nuestra 
vista  como  el  más  bello  ideal  en  materia  de  enseñanza 
pública  lo  qué  ocurría  allá  en  el  siglo  XIIL  Esta  de- 
claración, del  Sr.  Perez  Hernández  revela  á mi  juicio 
mucho  más  de  lo  que  S.  S.  mismo  se  propone.  Yo  no 
puedo  creer,  yo  no  creo  desde  luego  que  ni  el  Sr,  Pe- 
rez Hernández  ni  ninguno  de  los  que  forman  parte  de 
su  escuela  tengan  afición,  no  solo  á que  la  sociedad  no 
progrese  y adelante  en  todas  las  vías  de  los  conoci- 
mientos humanos  á fin  de  que  se  Ilustren  los  entendi- 
mientos de  las  Naciones  y de  las  individualidades,  si- 
no que  pretendan,  tratándose  de  la  instrucción  pública, 
que  para  que  no  se  pierda  por  caminos  que  no  son 
provechosos,  lo  mejor  quer  puede  hacerse  es  fijar  como 
bello  ideal  del  desarrollo  de  esta  instrucción  pública 
lo  que  ocurría  en  el  siglo  XIII,  y tender  á organizar 
nuestro  modo  de  ser  en  materia  de  enseñanza  á lo  que 
era  la:  enseñanza  por  aquel  entonces  en  todos  los  pue- 
blos del  mundo. 

Yo  bien  quisiera  detenerme  algo  más  á desentra- 
ñar cuál  es  el  propósito  del  Sr,  Perez  Hernández,  qué' 
haría  S,  S,  convertido  en  Ministro  de  Fromento  encon- 
trándose con  la  involucracion  de  principios,  con  la 
confusión  inmensa  en  que  se  encuentra  hoy  el  Gobier- 
no en  esta  materia,  y cómo  vendría  á buscar  términos 
prácticos  para  enlazar  y colocar  en  situación  viable 
todos  los  principios,  todos  los  compromisos,  todas  las 
exigencias  qué. en  materia  dé  instrucción  pública  re- 
clama la  época  en  que  vivimos,  y sin  fijarse  en  lo  que 
es  la  escuela  propia  y sin  atenerse  en  absoluto  á lo  que 
son  los  principios  que  uno  profesa,  verle  realizar  algo 
más  alto  que  la  aplicación,  algo:  más  exacto,  algo  mé- 
nos caprichoso'  que  lo  que  uno  cree  que  debe  ser,  y 
fijarse  en  lo  que  conviene  al  país*  para  que  dé  una  vez 
terminen,  por  bastante  tiempo  al  ménos,  las  graves 
dificultades  que  en  materia  de  instrucción  pública  han 
ocurmdo,  que  han  producido  todos  los  desórdenes  y 
que  nos  han  traído  al  estado  de  anarquía  eñ  que  en 
materia  de  instrucción  pública  nos  encontramos  hoy. 

¿Es  que  el  Sr.  Perez  Hernández  cree  que  si  llegara 
al  Poder  le  sería  fácil  de  una  plumada^  ó por  un  pro- 
cedimiento cualquiera  más  ó ménos  ajustado  á la  con- 
veniencia y al  modo  de  ser  de  los  pueblos  en  estos 
tiempos,  le  sería  posible  sin  un  escándalo  que  produ- 
jera inmediatamente  la  ruina,  el  abandono  del  poder 
por  parte  de  los  que/  con  S.  S.  pretendieran  volver  la 
Nación  española  en  materia  dé  instrucción  pública!,  en 
materia  de  procedimiento  relativamente  á la  instruc- 


ción pública,  á lo  qué  ésta  era  en  el  siglo  Xlil?  ¿Ño 
orée  S,  S,  que,  si  no  ya  en  España,  donde  acaso  por 
conocerle  las  gentes  admitieran  su  deseo,  sino  fuera 
de  España,  donde  acaso  su  nombre  no  estuviera  tan 
generalizado,  donde  sus  grandes -condiciones  dé  capa- 
cidad fueran  desconocidas,  no  se  escaparla  un  grito  de 
sorpresa  y una  gran  indignación  contra  un  país  que 
no  encontrando  derroteros  por  donde  lanzarse  á resol- 
ver la  grave  cuestión  de  la  instrucción  pública,  bus- 
caba siglos  pasados  y retrocedía  nada  ménos  que  ai 
siglo  XIII  para  dar  solución  á las  cuestiones  del  mo- 
mento? 

Pero  yo  me  permito  creer  que  el  Sr.  Pérez  Hernán- 
dez cuando  trata  de  cuestioné!  teóricas  se: aleja  de  este 
mundo,  se  va  á úna  esfera  más  alta,  y desdé  allí  co al- 
bina 'sus  ideas,  combina  sus  aspiraciones,  recoge  las 
noticias  que  las  representan  en  una  fórmula  verdadera- 
mente nueva  é impracticable,  y no  se  fija  en  lo  que  es 
la  realidad  de  las  cosas,  y sobre  todo,  en  lo  que*  es  la 
pobre  humanidad.  Y digo  esto  porque  hay  un  dato  que 
no  me  cumple  á mí  recoger,  que  recogerá  eñ  momen- 
to oportuno  un  Sr.  Diputado  que  lleva  en  ésta  Cámara 
un  nombre  ilustre,  ilustrado  por  su  nunca  olvidado  se- 
ñor padre,  y que  el  heredero  de  el,  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  mi  queridísimo  amigo,  no  solo  cuida  dé  conser- 
var á la  altura  en  que  lo  ha  recibido,  sino  que  cierta- 
mente con  sus  luces,  con  sus  conocimientos,  con  su  gran 
talento,  opn  su  aplicación  incesante,  hace  que  no  solo 
no  desmerezca,  sino  que  vaya  por  delante  de  lo  que  pu- 
diera esperarse  de  la  edad  que  alcanza  S.  S,;  que  yo 
tengo  para  mí  que  de  la  generación  á que  S.  S1.  como 
yo  pertenecemos,  ninguno,  ni  con  gran  distancia,  está 
en  condiciones  de  seguir  a 3.  S.  por  las  muchas  y re- 
levantes circunstancias  que  se  combinan  y se  reúnen 
en  su  persona. 

Pues  bien;  este  ilustrado  Diputado,  que  por  más 
que  sosténga  en  materia  de  ideas  religiosas  principios 
bastante  fijos  y que  hoy  suelen  llamarse  ultramonta- 
nos, sin  embargo,  en  materia  política  blasona  de  ser 
liberal,  y blasona  de  ser  liberal  quizá,  y sin  quizá,  más 
allá  de  lo  que  yo  mismo  pude  alcanzar  (Risas);  es  se- 
guro qué  el  Sr:  Marqués  de  Pidal,  que  há  de  hacer  uso 
de  la  palabra  en  el  curso  de  esta  discusión,  sostenien- 
do una  enmienda,  si  no  estoy  equivocado,  no  negará 
que  en  materias  políticas,  puramente  políticas,  sino 
está  á la  par  mia  én  puntó  á soluciones  liberales,  qui- 
zá me  aventajé  én  este  sentido.  Pues  bueno:  ese  señor 
Diputado,  que  ha  de  hablar  en  su  dia/no  podrá  ménos 
de  recoger  lo  que  sostuvo  el  Sr.  Perez  Hernández  re- 
lativamente á lo  que  fué  el  primer  Sr.  Marqués  de  Pi- 
dal, porqué  el  Sr.  PereZ  Hernández  en  su  fantasía  y 
en  su  deseo  de  arrebatar  todas  lag  glorias  que  los  par- 
tidos liberales  én  sus  distintos  matices  hayan  podido 
tener  en  España,  negó  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal 
formara  parte  dé  ésos  partidos  liberales,  creyendo  que 
todos  habíamos  olvidado  que  aquel  distinguido  patri- 
cio formó  parte  de  distintos  Ministerios  moñárqtiico- 
constitucionales,  que  fué  uno  úe  los  Ministros  que  sus- 
cribieron la  Constitución  del  45,  y que  toda  sú  historia 
desde  eP principió  hasta  el  fin,  toda  su  carrera  la  hizo 
dentro  de  los  principios  políticos  dé  lá  escuéla  ' liberal, 
y al  lado  de  todos  los  hombres  que  en  aquella  época 
sostenían  ésos  principios.  (El  8?\  Pidal  y Moni  Pero  sos- 
teniendo la  unidad  católica.)  Gomo  entonces  la  soste- 
nían, y no  hábia  yo  aludido  al  Sr.  D.  Alejandró  Pidal, 
iodos  los  hombres  públicos  de  España,  desdé  los  mo- 
derados hasta  el  partido  progresista, 
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Y sobro  ¿sle  punto  no  éonvi ene  discutir,  porque 
podríamos  llegar  al  extremo:  de  que  unos  sostuvieran 
que  aquel  ilustre  repúblico,  si  hoy  viviera*  seria  partí- 
tí  darlo  de  la  unidad  católica,  y opinarían  quizás 
otros  de  distinta  manera,  y de  todos  modos  nq  se  ob- 
tendría otro  resultado;  que  traer  y llevar  un  nombre 
ilustré  congeturando  lo  que  pensaría  de  una  cuestión 
que  entonces  no  se  había  planteado  en  los  términos  que 
hoy  alcanza,  (El  Sr.  Tidal:  Responde  de  él  el  señor 
don  Alejandro  Mom),  ,Se  me  cita  un  nombre  tan 
respetable,  se  me  cita  una  persona  que  peina  canas 
tan  venerables  para  todos  y muy  especialmente  para 
• mí,,  que  me  encuentro  tan  imposibilitado  de  discutir 
sus  opiniones  como  si  se  tratara,  del  primer  Sn  Marqués 
de  Pidal*  Basta  ya  Sobre  este  punto;  que  momento  llega- 
rá de  discutirlo  cuando  use,  nomo  espero  que  usará-,  de 
la  palabra  la  persona  que  lleva  aquel  ilustre  título*  Por 
mi  parte  me  sobra  con  consignar  que  yo  entiendo  que 
el  8r*  Perez  Hernández  fantaseaba  sobre  ese  extremo, 
como  fantaseaba  con  sus  ideas  políticas,  á las  cuales, 
como  decía  con  mucha  razón  mi  amigo  el  Sr.  Moreno 
Nieto,  no  daba  forma  práctica  y teníamos  que  conten- 
tarnos, tanto  el  Sr.  Moreno  Nieto  como  la  Comisión  y 
el  Gobierno,  con  escuchar  las  teorías  de  S,  3*  sin  saber 
á qué  atenernos  en  cuanto  á la  aplicación  de  esas  mis- 
mas teorías. 

Abandonando  esta  cuestión  y con  objeto  de  abre- 
viar, paso  á tratar  de  la  libertad  de  enseñanza  tal 
como  desde  su  punto  de  vista  la  aceptaba  el  Su*  Perez 
Hernández. 

Su  señoría  hacia  la  pregunta  de  si  los  hombres  de 
su  escuela,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba la  instrucción  pública,  estaban  en  el  caso  de 
aceptar  ó no  las  fórmulas,  los  procedimientos  liberales, 
á fin  de  defender  los  principios  que  ellos  sustentan  y 
que  desean  vayan  penetrando  en  la  juventud.  Con  este 
motivo  trataba  el  Sr*  Perez  Hernández  de  la  libertad 
de  enseñanza,  y la  aceptaba  bajo  el  punto  de  vista  de 
huir  de  los  centros  inficionados,  según  decía  S.  S*, 
y buscar  el  modo  y manera  de  dar  sana  instrucción  á 
la  juventud  fuera  de  aquellos  centros. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Perez  Hernández  que  bajo  su 
punto  de  vista  católico,  que  así  se  llaman  esos  señores  ¡ 
para  distinguirse,  se  adelanta  un  poco  á aceptar  la  li- 
bertad de  enseñanza,  porque  si  los  representantes  de  la 
escuela  de  S*  S,  la  han  aceptado  en  algunos,  países,  ha 
sido  cuando  en  los  centros  oficiales,  en  las  Universida- 
des, colegios  é institutos  del  Gobierno,  no  soló  no  se 
consentía  la  enseñanza  de  la  religión  católica,  sino  que 
el  Estado  se  declaraba  ateo  y se  mantenía  en  esos  cen- 
tros de  enseñanza  la  aplicación  de  todo  género  de  re- 
ligiones á la  enseñanza  de  la  juventud;  es  decir,  cuan- 
do  ya  no  ha  habido  posibilidad  de  esperar  que  en  los 
centros  oficiales  se  diera  una  enseñanza  católica  ó que 
por  lo  ménos  se  respetara  el  dogma  y la  moral  católi- 
ca, es  cuando  los  hombres  de  la  escuela  del  Sr*  Perez 
Hernández  se  han  declarado  partidarios  de  la  libertad 
de  enseñanza  para  que  hubiera  algún  sitio  donde  los 
hijos  de  los  católicos  pudieran  escuchar  con  toda  se- 
guridad las  doctrinas  que  ellos  profesaban,  y defender 
por  este  medio  de  la  propaganda  anticatólica  á aque- 
lla misma  juventud  qué  se  veía  sujeta  dentro  de;  un 
círculo  de  hierro,  de  verdadero  ateísmo,  que  no  resul- 
taba de  los  hechos,  sino  que  era  sostenido  como  fór- 
mula del  desarrollo  de  la  enseñanza  misma, 

Pero  como  aquí  no  sucede  eso;  como,  al  contrario, 
el  Estado  profesa  la  religión  católica,  y como,  por  otra 


parte,  se  ejerce  inspección  en  los  centros  de  enseñan- 
za, y de  una  manera  más  ó ménos  directa,  más  ó 
ménos  enérgica,  puede  impedir  que  se  dé  una  instruc- 
ción contraria  á esa  misma  religión  católica,  no  pue- 
de decirse  que  sea  atea  la  enseñanza  de  los  centros 
oficiales,  por  más  que  pueiÉi  haber  habido,  como  el  se- 
ñor Perez  Hernández  indicaba,  algunas  individualida- 
des que  hayan  faltado  á sus  deberes,  exponiendo  ideas 
.contrarias  al  catolicismo;  pero  [no  creo,  discutien- 
do con  buena  Jfé,  con  la  buena, fé pon  que  discute- el  se- 
ñor Perez  Hernández,  por  más  que  S*  g.  se  halle  á ve- 
ces algún  tanto  apasionado,  que  estemos  en  las  condi- 
ciones que  deben  existir  para  que  los  hombres  de  da 
escuela  de  S,  S*  declaren  que  estamos  inficionados  de 
ateísmo,  que  no  hay  remedio  y que  hay  que  buscar 
alguna  expansión,  algún  procedimiento  nuevo  que 
consienta  que  pueda  darse  la  educación  y la  instruc- 
ción pública  verdaderamente  católica  á la  parte  de  la 
juventud  que  aspira  á obtenerla  en  esa  forma  y de  esa 
manera. 

Pero  el  Sr.  :#e:-pómñireJH  .que 

no  se  encontraba  en  una  situación  completamente  ajus- 
tada á lo  que  son  los  principios  de  su  escuela  en  esta 
materia,  decía  que  la  aceptación  de  la  libertad  de  en- 
señanza se  había  facilitado  mucho  á S*  S,?  y á lqs  que 
como  S*  S,  piensan,  porque  la  Constitución  del  Estado 
en  su  art,  1,2  da  origen  y fundamento  para  el  estable- 
cimiento de  la  libertad  de  enseñanza  y que  no  nace  y 
que  no  parte  esta, libertad  de  enseñanza  del  art.  11  de 
la  Constitución  misma;  que  en  caso*  sí  no  estoy  equi- 
vocado, de  partir  de  este  art,  11?  S.  3.  y sus  amigos 
encontrarían  mayores  dificultades  para  aceptar  el. des- 
arrollo de  la  libertad  de  enseñanza*  Yo  le  debo,  decir 
al  Sr.  Perez  Hernández,  que  por  otra  parte  no  necesi- 
ta que  yo  le  diga  nada,  que  sobradamente:  alcanza  to- 
do lo  que  yo  pudiera  decirle  y mucho  más;  yo  debo 
decirle  á S.  S.  que  están  tan  enlazadas  entre  sí  mu- 
chas, sí  no  todas  las  cuestiones  que  se  revuelven  en 
la  Constitución  política  de  un  país,  que  es  difícil  que 
ninguno  de  sus  artículos  pueda  llegar  á realizarse  y á 
desarrollarse  por  completo  sin  que  intervengan,  dán- 
dole los  últimos  toques  de  colorido  gubernamental, 
por  decirlo  así,  todos  aquellos  que  se  encuentran  en 
una  relación  tan  directa  entre  sí,  como  se  hallan  el  ar- 
tículo 12,  que  se  refiere  á la.  enseñanza,  y el  art.  11, 
que  se  refiere  á la  tolerancia  religiosa*  ¿Gomo  cabria, 
Sres.  Diputados,  la  libertad  de  enseñanza,  si  al  lado  de 
ella  no  existiera  la- tolerancia  religiosa?  ¿Cómo  podría- 
mos conceder  que  enseñaran  todo  lo  que  creyeran  com 
veniente  los  españoles  con  escasísimas  .limitaciones, 
sin  limitación  alguna,  si  no  existiera  al  dado  de  esta 
libertad  la  tolerancia  religiosa?  ¿Oreéis  que  si  existiera 
el  principio  de  la  unidad  católica  podría  consentirse 
una  libertad  de  enseñanza  tan  lata  como  la  que  pue- 
de tolerarse,  como  la  que  debe  existir  y existirá  ¡cier- 
tamente con  el  art.  11  de  la  Constitución  del  Estado? 
Ciertamente  que  no.  Que  desaparezcan  las  tcaba^,.  que 
desaparezca  la  inquisición  de  lo  que  se  hace  en  mate- 
rias religiosas,  y eso  hace  que  pueda  desarrollarse  la 
libertad,  de  enseñanza:  en  el  momento  en  que  fuera  ne- 
cesario inquirir  si  dentro  de  los  establecimientos  libres 
se  daban  ó no  explicaciones  del  dogma  de  acuerdo  en 
todo  con  la  religión  católica,  habría  desaparecido  en 
la  parte  más  esencial  quizá  la  libertad  de  enseñanza. 

Yed,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  la  explicación 
del  SrT  Perez  Hernández  relativamente  al  descargo  de 
su  conciencia  en  materia,  de  libertad  de  enseñanza, 
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porque  ésta  no  estaba  basada  sobre  el  art.  11,  sino  so- 
bre el  art.  12  de  la  Constitución,  y que  no  ejercía  el 
artículo  í 1 acción  alguna  en  el  desarrollo  de  la  libertad 
de  enseñanza,  fué  principalmente  una  explicación  que 
"exigía  del  mismo  su  conciencia,  al  ver  que  no  se  ajus- 
taba en  un  todo  á los  principios  que  su  escuela  en  ma- 
teria de  libertad  de  enseñanza  ha  sostenido  constante- 
mente. 

Y siguiendo  en  la  cuestión  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, y entrando  ya  poco  á poco,  como  fué  entrando 
el  Sr.  Perez  Hernández  en  el  examen  de  las  bases,  que 
por  cierto  fué  ligero  y digámoslo  así  de  pasada,  por- 
que S|  S.,  es  sin  duda  poco  aficionado  a cosas  terrena- 
les, se  ocupa  más  de  las  cosas  que  al  cielo  llevan  y del 
cielo  vienen;  examinó  S.  como  digo,  ligeramente  y 
casi  de  pasada,  empleando  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  los  ideales  de  que  antes  me  he  ocupado  brevemen- 
te, porque  de  ideales  no  es  propio  que  se  ocupen  los 
que  se  sientan  en  este  banco,  las  reformas  que  se  pro- 
ponen en  este  proyecto  y entre  ellas  la  más  importan* 
te  y lamas  grave  con  que  dio  fin  á su  discurso.  Pero 
S.  S.  después  de  decir  el  por  qué  y cómo  aceptaba  la  li- 
bertad de  enseñanza,  se  revolvía  contra  la  misma  liber- 
tad de  enseñanza,  que  consigna  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión y que  acepta  el  Gobierno,  diciendo:  aesa  no  es  li- 
bertad de  enseñanza,  esa  no  es  una  prueba  leal  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  como  pretende  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  que  se  trata  de  llevar  á cabo.» 

¿Cuáles  eran  las  razones  en  que.  el  Sr.  Perez  Her- 
nández fundaba  la  falta  de  lealtad  en  el  ensayo?  La  fun- 
daba, en  primer  lugar,  en  que  se  exigía  á los  alumnos 
libres  el  pago  de  iguales  matriculas  que  á los  alumnos 
oficiales.  La  fundaba  también  en  que,  si  bien  era  cier- 
to que  el  Ministro  de  Fomento  como  la  Comisión,  ha- 
blan dado  toda  clase  de  seguridades  relativamente  á 
los  tribunales  mistos  para  los  exámenes,  esos  no  cons- 
taban en  el  proyecto  de  bases.  Fundaba  también  su  ase- 
veración elSr.  Perez  Hernández  én  que  se  exigian  ma- 
yores condiciones,  se  ponían  mayores  trabas  á los  alum- 
nos de  los  establecimientos  libres  que  á aquellos  otros 
alumnos  libres  que  hubieran  hecho  sus  estudios  por  su 
cuenta  y no  figuraban  matriculados  en  ningún  estable- 
cimiento oficial,  porque  decía  que  los  establecimientos 
de  enseñanza  libre  se  podían  ver  dificultados  en  su 
existencia  por  la  autorización  que  se  fijaba  ó que  creía 
S.  S,,  que  se  fijaba  como  indispensable  para  su  aper- 
tura. 

Yo  debo  decir  al  ár.  Perez  Hernández  que  en  pun- 
to á las  matrículas  entendía  yo,  sin  hacer  en  ello  gran 
hincapié,  que  siendo  así  que  los  alumnos  de  enseñanza 
libre  que  acudan  á los  establecimientos  han  de  ser  ne- 
cesariamente alumnos  que  tengan  medios  de  subsisten- 
cia ó que  los  tengan  sus  padres,  era  justo  que  no  se  les 
relevara  del  pago  al  Estado  de  la  totalidad  de  las  ma- 
trículas, porque  de  ese  modo  contribuirían  al  sosteni- 
miento y al  desarrollo  de  la  instrucción  publica  oficial, 
lo  cual  siempre  interesa  al  Estado.  Por  otra  parte, 
aquellos  otros  alumnos  haciendo  sus  estudios  priva- 
da, aunque  libremente,  no  tendrían  que  pagar,  des- 
pués de  todo,  más  que  la  matrícula,  supuesto  que  no 
hacían  sus  estudios  en  ningún  establecimiento. 

¿Pero  es  eso,  Sr.  Perez  Hernández,  y me  dirijo  tam- 
bién á los  demás  Síes.  Diputados  que  se  han  ocupado  de 
este  extremo,  es  eso  ío  que  prueba  que  no  va  á haber 
lealtad  en  el  ensayo  de  la  libertad  de  enseñanza?  Pues 
creo  que  hay  presentada  una  enmienda,  en  la  cual  se  es* 
tablece  qué  estos  alumnos  paguen  únicamente  todos 


aquellos  derechos  que  no  sean  los  de  matrícula;  Yo, 
por  mi  parte,  sintiéndolo  porque  el  Tesoro  público  no 
está  desahogado  hasta  él  punto  de  aminorar  ingresos 
más  ó menos  importantes,  á mi  juicio  quizá  insignifi- 
cantes, no  tengo  inconveniente,  como  Ministro  de  Fo- 
mento, en  que  esa,  enmienda  sea  aceptada,  y es  pro- 
bable, por  lo  que  se  acordó  en  una  conferencia  que 
celebramos  en  el  dia  de  ayer  la  Comisión  y yo,  que 
cuando  llegue  el  momento  de  discutirse  se  acepte.  De 
este  modo,  eL  gran  obstáculo  con  qué  tropezaba  el  se- 
ñor Perez  Hernández  para  ver  si  el  ensayo  dé  la  liber- 
tad de  enseñanza  era  leal,  queda  salvado. 

En  el  curso  de  los  razonamientos  del  Sr.  Perez  Her- 
nández seguía  como  óbice  de  la  lealtad  en  el  ensayo 
el  de  que  no  consta  en  el  proyecto  de  ley  la  existencia 
de  los  tribunales  mistos.  Pues  bien;  respecto  de  esto 
estoy  en  el  caso  de  decir  exactamente  lo  mismo  que 
acabo  de  indicar  relativamente  al  pago  de  las  matrí- 
culas, y aun  todavía  más,  y es,  que  la  existencia  de 
esos  tribunales  habia  estado  constantemente  en  la  idea 
de  la  Comisión  y del  Gobierno,  y puesto  que  se  trata 
de  hacemos  un  cargo  porque  no  consta  esto  determi- 
nado explícitamente  en  el  proyecto  de  ley  de  bases,  la 
Comisión,  atinadísimamente  tiene  resuelto,  y yo  estoy 
de  acuerdo  con  ella*  que  se  acepte  una  enmienda,  en 
la  cual  se  establece  que  en  una  de  las  bases  se  deter- 
mine la  existencia  de  esos  tribunales , puesto  que  ese 
y no  otro  era  el  propósito  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno. 

Otro  entorpecimiento  con  que  tropezaba  el  Sr.  Pe- 
rez Hernández  era,  y yo  me  estoy  complaciendo  esta 
tarde  en  ir  facilitando  á S.  S.  todos  los  medios  que  de- 
seaba, que  por  cierto  convienen  por  completo  con  las 
exigencias  absolutas  del  Sr,  Nieto  Alvarez  como  con 
las  deiSr.  Fute  y las  de  otros  varios  Sres.  Diputados; 
otro  entorpecimiento  era  el  de  la  autorización  para  la 
apertura  de  los  establecimientos  libres. 

En  primer  lugar,  la  autorización  no  está  consigna- 
da explícitamente  en  las  bases,  y el  Sr.  Perez  Hernán- 
dez se  convencerá  de  ello  si  vuelve  á repasarlas,  Lo 
que  resulta  es  que,  como  se  indican  ciertas  condicio- 
nes de  edad,  que  el  local  tenga  capacidad  suficiente, 
que  sea  higiénico  y algunas  otras  pequeñas  medidas 
de  policía,  es  natural  que  á la  par  de  la  apertura  de 
estos  establecimientos  haya  una  autorización,  relativa- 
mente á estos  puntos,  de  la  autoridad  á quien  corres- 
ponda. 

Es  seguro  que  esta  autorización  no  ha  de  ser  una 
especie  de  tornillo  con  el  cual  se  trate  de  sofocar  y 
hacer  desaparecer  la  libertad  de  enseñanza.  Esta  auto- 
rización habrá  de  tener  un  plazo  dentro  de  la  ley,  me- 
jor dicho,  dentro  del  reglamento,  porque  ésta  es  una 
cuestión  verdaderamente  reglamentaria,  y yo  creo  que 
debe  llegarse  hasta  el  punto  de  consignar  que  si  este 
plazo  termina  y no  ha  habido  una  resolución  favorable 
ó contraria  por  parte  de  la  autoridad  á quien  corres- 
ponda, de  hecho  se  entienda  que  está  concedido  el  per- 
miso para  la  apertura  del  establecimiento.  Oon  esto 
puede  comprender  el  Sr.  Perez  Hernández,  de  quien 
tan  alejado  estoy  en  materia  de  doctrina,  que  en  la 
aplicación  de  la  práctica  de  la  libertad  de  enseñanza 
la  Gomísion  y el  Gobierno,  como  que  están  tanto,  ó si 
fuese  posible,  más  dispuestos  que  3.  fe;  á conceder  esa 
libertad,  todo  lo  irán  resolviendo  en  términos  de  que 
no  pueda  quedar  duda  á nadie  de  que  el  ensayo  que  va 
á realizarse  va  á ser  leal,  con  el  propósito  de  obtener 
todos  los  frutos  que  la  Comisión  y el  Gobierno  esperan 
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que  se  han  de  obtener  con  este  procedimiento  en  be- 
nefició de  la  ilustración  general  del  país. 

El  Sr.  Perez  Hernández  quería  hacerme  aparecer 
como  poco  enterado  del  asunto: que  se  discutía  é indi- 
caba que  podría  ser  que  resultase  que  yo  Venia  á dis- 
cutir un  proyecto  anterior  á aquel[que  en  realidad  está 
sometido  á vuestra  deliberación 

Mé  parece  la  tarea  de  8.'  B . un  poco  difícil,  sobre 
todo  cuando  . éste  es  uno  de  aquellos  asuntos  que  más 
me  han  dado  que  hacer,  que  más  me  han  dado  que 
pensar,  y ¿ que  más  vigilias  he  dedicado;  asi  es  que  sé 
perfectamente  lo  que  se  ha  dicho  en  el  primer  proyec- 
to, lo  que  se  há  dicho  después,  lo  que  se  trajo  aquí  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  instrucción  pública,  y só 
casi  de  memoria  las  alteraciones  introducidas  en  unos 
y otros  momentos.  Puedo,  por  tanto,  asegurar  ai  señor 
Perez  Hernández  que  la  existencia  de  las  escuelas  di- 
sidentes estaba  taxativamente  indicada  en  ol  proyecto 
que  estuvo  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara, 
pero  no  llegó  á ser  discutido,  y que  aun  cuando  ha 
desaparecido  cuando  se  presentó  esto  último  proyecto, 
no  por  eso  resulta  que  estas  escuelas  uo  puedan  exis- 
tir, ni  ha  estado  en  la  mente  del  Gobierno  por  un  solo 
instante  su  desaparición;  y yo  declaro  aquello  mismo 
que  causaba  asombro  al  Sr*  Perez  Hernández,  y es  que 
concedido  el  templo,  no  puede  negarse  la  escuela.  Lo 
que  hay  es  que  las  escuelas  disidentes,  tal  como  esta- 
ban en  el  primitivo  proyecto,  estaban  con  un  carácter 
que  las  asimilaba  á las  escuelas  oficiales,  ó por  mejor 
decir,  á lo  que  entonces  se  llamaban  escuelas  regla- 
mentarias; y cuando  se  creyó  oportuno  dar  el  nombre 
de  oficiales  á estas^escnelas  privadas,  resultó  que  no 
era  exacto  ni  podia  serlo  que  hubiera  escuelas  oficia- 
les que  al  mismo  tiempo  fueran  disidentes  , porque 
siendo  la  religión  del  Estado  la  católica,  no  cabía  que 
dentro  de  la  enseñanza  que  llegaba  á llamarse  oficial 
hubiese  escuelas  disidentes.  Pero  se  encontró  el- cami- 
no que  era  realmente  aquel  en  que  desde  un  principio 
se  trató  de  colocar  á estas  escuelas,  que  fué  dentro  de 
la  libertad  de  enseñanza,  dándoles  un  terreno  todavía 
más  amplio,  un  terreno  todavía  más  liberal,  donde  no 
se  llegaba  hasta  el  punto  de  discutir  si  realmente  la 
escuela  pertenecía  á éste  ó al  otro  culto,  y se  estaba 
en  el  caso  de  colocarlas  dentro  del  campo  de  la  liber- 
tad de  enseñanza  que  S*  S.  reclamaba  en  defensa  de  la 
enseñanza  oficial,  no  solo  para  las  escuelas  católicas, 
sino  hasta  para  las  escuelas  racionalistas  más  impías* 
Dentro  de  ese  campo  es  donde  se  ha  colocado  á las  es- 
cuelas disidentes  para  que  se  desenvuelvan  en  la  for- 
ma y manera  que  crean  conveniente,  ajustándose  siem- 
pre á los  límites  que  les  marca  por  un  lado  la  existen- 
cia de  una  religión  del  Estado  y por  otro  la  tolerancia 
religiosa  que  concede  eí  art.  íl  de  la  Constitución, 

El  Sr.  Perez  Hernández  trató  una  cuestión  que  no 
comprendo  cómo  después  de  lo  que  había  expuesto  re- 
látivamenteásns  opiniones  sobre  enseñanza  libre,  podía 
tratar;  y decia  que  estando  vigente  el  Concordato,  se- 
gún han  declarado  aquí  algunos  de  mis  compañeros  con 
la  autoridad  que  tienen,  indudablemente  muy  superior 
á la  mía,  cómo  cabía  que  pudiesen  existir  escuelas  disi- 
dentes y centros  de  enseñanza  que  se  escaparan  á la  vi- 
gilancia de  los  representantes  de  la  Iglesia.  Yo  no  com- 
prendo cómo,  después  de  pedir  y reclamar  altamente 
para  la  escuela  católica  y para  todas  las  escuelas  ra- 
cionalistas, siquiera  fueran  impías,  la  libertad  de  en- 
señanza, venia  á citarse  lo  que  el  Sr.  Perez  Hernández 
entendía  que  abarcaba  el  Gon  cordato,  que  era  la  ins- 


pección de  los  Diocesanos  dentro  de  todo$  los  órdenes 
de  la  enseñanza,  en  todas  las  esferas  de  esta  enseñanza 
y en  todos  los  establecimientos  en  que  se  difunde.  Prin- 
cipio por  declarar  lo  que  creo  que  ya  he  dicho  en  este 
sitio,  y á lo  que  pretendió  contestar  el  Sr.  Perez  Her- 
nández siempre  con  gran  elocuencia;  pero  algunas  ve- 
ces, y á mí  juicio  en  ésta,  , con  tanta  falta  de  razona- 
mientos y de  argumentación  como  brillantez  y galas 
en  la  forma.  Bi  Sr.  Perez  Hernández  decia:  «el  Mi- 
nistro de  Fomento  sostiene  que  como  el  Concordato  es 
anterior  al  establecimiento  de  ia  libertad  de  enseñan- 
za en  España,  el  Concordato  no  limita  lo  que  respecto 
¿ ella  pudiera  establecerse  en  lo  porvenir;»  y S.  S.  man- 
tenía en  oposición  á mis  ideas  que  el  Concordato  con- 
cede la  inspección  de  los  Obispos  en  los  establecimien- 
tos^de  enseñanza  de  cualquier  clase  que  fuesen.  Claro 
está  que  decia  esto  el  Concordato,  y no  podía  ménos 
de  decirlo  para  que  no  cupieran  dudas  respecto  del 
modo  con  que  pudieran  ejercer  su  inspección  los  Dio- 
cesanos con  relación  á unos  y á otros  establecimientos 
de  los  que  entonces  existían  que  quisieran  evitar  ó elu- 
dir la  acción  de  la  inspección  eclesiástica;  y por  eso  se 
escribió  la  frase  tan  lata,  que  alcanzaba  á todos  los 
establecimientos  de  enseñanza  de  cualquier  clase;  pero 
no  podia  llegarse  hasta  el  extremo  de  pactar  sobre  todo 
lo  que  pudiera  hacerse  en  el  porvenir;  porque  enton- 
ces, si  así  se  entendieran  los  tratados  y Concordatos  es- 
tañan todas  las  Naciones  con  las  manos  atadas  espe- 
rando la  venía  ó autorización  de  aquellos  con  quienes 
hubieren  tratado  para  resolver  todo  aquello  que  las 
circunstancias  exigieran  imperiosamente  que  fuera  re- 
suelto. Y esta  idea  del  Sr.  Perez  Hernández  de  suponer 
que  no  habla  necesidad  de  Concordato,  porque  lo  con- 
cordado alcanzaba  hasta  este  extremo , se  encuentra 
desmentida  por  los  hechos  que  han  tenido  lugar. 

Pretende  el  Sr.  Perez  Hernández  que  estando  pac- 
tada una  cosa  {como  supone  8.  8.  y yo  sostengo  que  no 
estaba  pactada  semejante  cosa*  por  no  ser  pactable  en- 
tonces),  habría  que  romper  el  Concordato  ó habría  ne- 
cesidad, si  estaba  vigente  como  sostiene  el  Gobierno, 
de  venir  á concordar  de  nuevo  para  resolver  sobre 
cualquier  cuestión  que  pudiera  ocurrir.  Pues  si  eso 
fuera  así,  no  seria  éste  el  momento  relativamente  á la 
cuestión  de  libertad  de  enseñanza.  Este  es  un  princi- 
pio que  no  nace  ahora  al  calor  de  esta  ley  de  instruc- 
ción pública  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la 
Gámara;  este  es  un  principio  que  se  ha  consignado  en 
la  Constitución  del  Estado,  y aquí  de  lo  que  únicamen- 
te se  trata  en  este  momento  es  de  darle  el  conveniente 
desarrollo  dentro  de  una  ley  orgánica,  Hubiera  sido, 
pues,  necesario,  si  hubiese  sido  indispensable  concor- 
dar respecto  á este  punto,  haberlo  hecho  antes  de  ha- 
ber llevado  á cabo  la  Constitución  del  Estado.  Pero  no 
se  hizo,  ni  nadie  en  aquel  entonces  creyó  que  se  esta-* 
ba  en  el  caso  de  reclamar  contra  este  principio  porque 
alterase  lo  que  estaba  concordado;  se  aceptó;  ha  pasa- 
do el  tiempo,  han  pasado  los  años,  nadie  ha  reclamado 
contra  el  principio  establecido  en  la  Constitución  rela- 
tivamente á la  libertad  de  enseñanza.  Porque  sucede, 
señores,  que  allí  de  donde  debía  haber  partido  oficial- 
mente la  reclamación,  siempre  se  ha  estado  en  el  ter- 
reno práctico,  en  el  terreno  de  la  templanza;  y las 
exageraciones  solo  han  venido  de  aquellos  que  no  vis- 
ten hábito  sacerdotal,  sino  que  visten  el  hábito  común 
de  la  generalidad  de  los  mortales;  y de  ahí  que  mien- 
tras en  los  sitios  donde  deben  guardarse  con  toda  exac* 
titud  esos  principios  y derechos,  se  guarda  sobre  estog 
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extremos  profundó  silencio  y tío  se  reclama;1  el  Sr*  Pe™ 
rez  Hernández,  qué  sé  encuentra  aquí*  viene  á'  dar  una 
gravedad  y una’  importancia  á éste  asunto  que  no  la 
tiene  más  qubmn  la:  fantástica  imaginación  deS;  S;  y 
en  el  encanto  con  que  SV  S.  revisté  sus  principios  ; y 
teorías* 

Otro  punto  trató  -el  Siv  Perez  He rnandéz  j que  f u é él 
de  la  ensénanzá  obligatoria;  y H/8  , con  el  empeño  que 
tiene  en  qué  resulten  oontradiccioties,  quiso  aquí  bus- 
carlas para  el  Gobierno  de  que  tengo  la  honra  de  for- 
mar párté*  En  primer  lugar,  S:  & Sóstiéne  quéel  prin- 
: ,cipib  de  la  enseñanza  obligatoria  eS  ónr  principio  ra- 
cionalista qué  ño  conduce  más  qtíé  al  establecimiento 
de  la  primera  ensenáñzá  láicá  ai  par  qué  obligatoria, 
To  no  niego  aFSr*  Perez  Hernández  que  éso  ño  pueda  j 
suceder,  que  eso  no  haya  sucedido  en  muchas  pactes, 
quizá  en  la  generalidad  de  los  puntos  en  dondé  el 
principio  se  haya  establecido,  pero  ño  naciendo  en  rea- 
lidad del  principio  mismo,  sino  de  uñ  conjunto  deprin- 
c’ipios  y de  ideas  que  existían  allí  dondé  se  estableció 
él  de  la  enseñanza  obligatoria;  y lo  qué  es  en -España, 
díga  lo  que  quiera  el  Sr*.  Pérez  Hernández,  no  puede 
ser  lo  que  supone  cuando  se  consigna  el  principio  de 
la  etíseñáñzá  obligatoria  en  un  proyecto  de  ley  de  ba- 
ses, en  donde  al  mismo  tiempo  se  establece  que  la  re- 
ligión Católica  ha  de  ser  parte  esencial  déla  enseñan- 
za en  las  escuelas  de  primeras  letras*  En  realidad,  toda 
la  argumentación  de  S.  S.,  todo  lo  que  pretendió  al  j 
hablarnos  de  la  enseñanza  obligatoria , fue  convencer-  ; 
nos  de  que  la  enseñanza  laica  és  su  consecuencia  ne- 
cesaria, y ño  pudo  probarlo , ni  po  r ñu  momento  si  - 
quiera,  á posar  del  esfuerzo  que  hizo  para  lograrlo. 

Pero  el  Sr.  Perez  Hernández  máñif estaba  dos  cosas 
llamadas  sobre  todo  á producir  un  poco  dé  efecto*  Era 
la  Una  la  frase  que  lanzaba  relativamente  á que  la  en- 
señanza obligatoria,  según  declaraciones  importantes, 
lo  qué  hacia  era  duplicar  la  ignorancia.  Cuando  sé 
lanza  una  frase  de  ésta  manera  6 se  lee  una  pequeña 
parte  dé  uü  libro  ó dé  un  escrito  cualquiera,  las  cosas 
representan  muchas  veces  aquello  qué  no  son.  Es  cla- 
ro que  la  enseñanza  obligatoria;  mala,  incompleta,  in- 
completísima, llena  de  errores  y de  equivocaciones,  si 
ádémás  es  laica,  como  S*  S*  suponía  que  tiene  necesa- 
riamente que  ser,  si  reúne  todas  las  malas  condiciones 
posibles,  excepto  el  buen  deseo  dé  que  se  aprenda  á 
leer  y á escribir,  claro  está  que  puede  dar  por  resul- 
tado él  que  sé  duplique  la  ignorancia,  porque  el  que 
apenas  sabe  malamente  leer,  y quizás  solo  poner  su 
firma,  creyendo  que  está  por  encima  del  nivel  de  otros 
tan  ignorantes  como  él,  se  convierte  muchas  veces  en 
un  hombre  pedante,  én  un  hombre  que  cree  saber  más 
de  lo  que  en  realidad  sabe,  y la  ignorancia  resalta  en  él 
doblemente  que  en  el  hombre  modesto  que  desde  lue- 
go se  confiesa  en  el  último  grado  de  ignorancia  y de 
ineptitud, 

Pero  S*  S*  decía  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  habla  aseverado  esto  mismo  ó cosas  aná- 
logas en  un  discurso  importante  y notable  qué  leyó  en 
un  centro  científico  de  ésta  córte*  Es  vérdad  que  el 
principio  de  la  enseñanza^  obligatoria  como  derecho, 
como  imposición  ineludible,  visto  desde  un  punto  de 
vista  puramente  filosófico,  es  inaceptable,  cómo  son  in- 
aceptables  uná  porción  dé  cosas  consideradas  pura- 
mente desde  el  punto  de  vista  filosófico;  y sin  embar- 
go, en  el  terreno  de  la  práctica;  cuando  las  cosas  han 
domado  ya  un  carácter  distinto  de  aquél  que  tenían  en 
las  regiones  especulativas,  no  pueden  mónos  de  acep- 


tarse coíño  ocurre  con  esta  cuestión  dé  la  enseñanza 
obligatoria,  que  no  ha  traído  el  Gobierno,  consignán- 
dolo’ cómo  un  principio  filosófico  f andamental  y nuevo 
que  ha  déúnformar  la  ley  de  Instrucción  pública,  sino 
que  lo  ha  dejado  subsistir;  encontrándole  ya  en  la  ley 
de  1857,  ley  que  todu  el  mundo  ha  elogiado  en  esta 
Cámara,  ley  que  todo  mi  mundo!  ha  encontrado  que  ha 
prestado  grandes  servicios  al  país,  aunque  quizás  al 
decir  que  tódo  él  mundo  la  ha  ponderado,  como  yo  re- 
cuerdo han  hecho,  quizás,  si 

ño  recuerdo  mal,  tenga  que  hacer  la  excepción  del  se- 
ñor Pérez 'Hernández;  que  nada  nos  ha'  dicho  dé  ella;  y 
por  ño  déci riíós  nada ! práctico  ni  siquiera  su  Opinión 
acerca,  dé  la  léy  del  Sr.  Moyanó,  que  tantos  plácemes 
ha  recibido  de  tódos  los  lados  dé  la  Cámara,- ni  siquie- 
ra sabemos  si  las  opiniones  del  Sr.  Perez  Hernández 
podrían  ajustarse^  podrían  acercarse  siquiera  á aquella 
ley  verdaderamente  conservadora  que  lleva  el  nombre 
para  honra  y gloria  Suya  de  mi  ilustre  amigo  el  señor 
Moyano*  á quién  sí  otros  títulos  le  faltaran  , le  ¡bastarla 
ser  el l autor  de  esa  ley  para  presentarse  como  uno  de 
los  estadistas  más  distinguidos, 

Tea,  pues,  el  Sr*  Perez  Hernández  cómo  esto  de  la 
enseñanza  obligatoria,  mirado  desde  las  regiones  filo- 
sóficas, de  las  cuales  no  se  aparta  ÉL  S.,  puede  consi- 
dérarsé  de  uña  ó'  de  otra  manera  y puede  ser  sostenido 
muy  bien  dé  esa  suerte  por  un  hombre  público  que 
examiné  él  principio  desde  uti  punto  de  vista  especu- 
lativo, y que  él  mismó  cuando  llega  á la  práctica  y le 
encuentra  planteado  siñ  ésos  caracteres  graves,  puede 
aceptarle  y dejarle,  y existir  dentro  de  la  misma  ley, 
sin  peligro  alguno. 

He  acabado,  Srés*  Diputados,  con  la  parte  que  de- 
dicó el  Sr,  Pérez  Hernández  á tratar  teóricamente,  y 
en  la  región  puramente  de  las  ideas,  la  cuestión  de 
instrucción  pública,  y solo  me  resta  ocuparme  de  la 
segunda  parte  dé  su  discurso,  en  la  cual,  por  cierto, 
me  habré  dé  detener  muy  poco  tiempo* 

En  primér  lugar,  volvió  á examinar  S*  S,  un  expe- 
diente que  está  todavía  en  curso  en  ei  Ministerio  de 
Fomento,  qüe  es  el  llamado  de  los  espiritistas  de  Lé- 
rida. Este  es  un  asunto  delicado,  acerca  del  cual  ya  he 
dicho  que  no  quería  anticipar  opinión  de  ninguna 
clase,  porque  queriá  verlo  por  mí  mismo  con  el  dete- 
nimiento y sangre  friá  necesarias  para  resolver  con 
prudencia,  y porque  además  dentro  de  las  combina- 
ciones que  esta  ley  podía  ofrecer,  pueden  obtenerse 
resultados  sin  molestias  de  nadie,  sin  escándalos  y sin 
ruido,  que  después  de  todo  es  lo  que  más  puede 
aprovechar  á la  buena  doctrina*  y á los  fines  prácticos 
dé  la: instrucción  pública* 

Pero  el  Sr*  Pérez  Hernández  en  una  hora  ó tres 
cuartos  de  hora  que  dedicó  á la  lectura  de  artículos, 
de  folletos,  de  páginas  de  libros  y de  opúsculos  distin- 
tos, hizo  más  propaganda  dé  malas  ideas,  hizo  que  lle- 
gara á más  oidos  y á más  inteligencia  la  mala  doctri- 
na de  que  S.  S-  se  lamentaba,  que  lo  que  ciertamente 
én  todo  eh tiempo  qué  llevan  impresos  esos  folletos  y 
esos  libros  puede  haberse  producido  en  toda  da  Monar- 
quía española*  Su  señoría  obró  en  esto  con  verdadera 
falta  de  caridad  cristiana,  cosa  extraña  por  cierto  en 
quien  blasona  de  ser  uno  de  los  porta-estandartes,  con 
razón,  de  esos  principios,  de  esas  ideas  y dé  las  virtu- 
des qué  son  inherentes  á las  doctrinas  y á los  princi- 
pios de  la  religión  católica*  Su  señoría,  se  dedicó  á 
leer  esos  artículos,  á llamar  la  atención  dep  Gobierno 
sobre  ellas,  á excitar  su  celo  haciendo  sin  duda  contra 
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áu  voluntad  propaganda  anticatólica  desde  el  sitio 
máprí^  país  y en  todos  puede  ha^- 

cerse.  propaganda  de  cualquier  especie,  desde  la,  tribu- 
na de  este  Cuerpo  legislativo.  Y es  tanto : más  grave  la 
falta  do  caridad:  cristiana  del  Sr.  Per ez  Hernández;  es 
tanto  .más  grande,  la  que  cometió  S,  B.  con  esas  lectu- 
ras, cnanto  que  entre  aquellos  á quienes  S.  S.  ha  cíta^ 
do  puede  que  se  encuentren  algunos  que  se  hayan  sen- 
tirlo arrepentidos  de  aquellas  doctrinas,  que,  se  hubie- 
ran detenido  en  su  carrera,  los  cu  alíes,  en  vista  de  la 
conducta  seguida  por  S.  S,  en  este  sitio,  sientan  que 
se  renuevan  las  ideas  que  tuvieron  en  alguna  época 
contra  los.  principios  que  S*  S.  sustenta,  alcanzando  de 
esta  manera  un  resultado  distinto  del  que  se  propo- 
nía S,  S. 

Créame  el  Sr.  Perez  Hernández;  con  eso  habrá  po^ 
dido  probar  que  ha  habido  faltas  más  ó ínépos  graves 
por  parte  de  algunos  catedráticos,  cosa  que  yo  no  he 
negado  en  absoluto,  que  no  puedo,  negarlo  porque  en 
toda  colectividad  compuesta  de  hombres,  faltas  se. han 
cometido  siempre  y faltas  se  cometerán  constantemen- 
te, por  mucha  que  quiera  ser  la  vigilancia  de  los  Go- 
biernos; pero  en  cambio  yo  le  puedo  decir  á S,  B.  que 
si  algo  he  obtenido  en  el  sentido  de  la  prudencia;  ¡ que 
si  algo  he  obtenido  en  el  sentido  de  que  no  se  produz- 
can escándalos  en  algunas  cátedras  determinadas, 
como  se  ha  supuesto  alguna  vez,  porque  yo  no  se  si  es 
yerdad  que  se  producían  tales  escándalos,  no  ha  sido 
por  el  método  de  sacar  á plaza  las  faltas  ó los  excesos 
cometidos  por  aquellas  personas  que  los  llevaban  á 
cabo,  sino  por  el  sistema  que  debía  ser  propio  de  la 
escuela  deS.  g„v  por  el  sistema  de  la  caridad  cristiana, 
indicando  los  que  iban  por  mal  camino,  aconsejándo- 
les que  tomaran  un  sendero  que  les  apartara  del  que 
seguían,  que  viniera  á dar  por  resultado  que  desapa** 
reciera  la  alarma  que  había  producido  lo  que  se  les 
había  oido  decir. 

Asi  es  como  he  obtenido  resultados  en  lo.  referente 
á las  equivocaciones  ó errores  de  conducta  que  pueda 
haber  habido,  y yo  temo,  y temo  a mi  juicio  qon  ra- 
zón, que  el  escáldalo  de  las  lecturas  hechas  por  el  ser 
ñor  Peres  Hernández  en  este  sitio  produzca  un  efecto 
contrario,  debiendo  costar  mucho  trabajo,  mucho  tiem- 
po y un  redoblamiento  de  prudencia  el  poder  evitar 
todos  los  males  que  pueden  ocasionarse  como  resulta- 
do del  camino  seguido  por  S,  S.  Pero  esto  es  efecto 
del  empeño  de  S.  S.  de  no  fijarse  en  la  realidad  de  las 
cosas  y en  la  práctica  de  las  mismas,  é insistir  en 
ciertos  ideales;  esto  es  efecto  de  que  S.  S.  no  se  detie- 
ne ¿ considerar  las  consecuencias  que  pueden  resultar 
de  todo  lo  que  dice,  las  consecuencias  de  lanzar  á los 
cuatro  vientos  de  la  publicidad,  siendo  representante 
de  una  escuela  contraria  á que  se  dé  publicidad,,  á 
todo  aquello  que  se  le  ocurra,  sea  bueno,  malo  ó meM 
diano,  y sin  atender  á los  resultados*  Bu  señoría  des- 
carga de  este  modo  su  conciencia,  dice  lo  que  se  le 
ocurre  en  la  forma  que  le  parece,  se  queda  con  esto 
satisfecho,  y no  piensa  en  que  sus  palabras  pueden  ser 
contraproducentes.  Su  señoría  se  limita,  como  digo, 
á cumplir  con  su  conciencia;  deja  que  cada  uno  cum^ 
pía  con  la  suya,  y resulte  después  lo  que  Dios  quiera, 
sin  gue  pongan  los  hombres  d&  su  parte  aquello  que 
deben  poner,  aquello  que  .están  llamados  á poner  por 
las  razones  y por  las  circunstancias  que  deben  tener 
presentes  constantemente* 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  más  importante 
que  ha  dicho  el  Sr.  Perez  Hernández  en  su  discurso;  y 


después  de  rogar  á S-  S,  hu  mitísimamente  que  si  hay 
en  mi  discurso  alguna  frase  ó alguna  palabra  que  pue- 
da molestarle  la  tenga  por  retirada,  creo  haber  cum- 
plido con  mí  misión,  y dando  al  Congreso  las  gracias 
por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchadp,me  sien- 
to, rogándole  me  dispense  la  molestia  que  le  he  cau- 
sado* . 

M Sr.  PRESIDENTE:  SI  Sr*  Cárdenas  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señores  Diputados,  entre  las 
varias  alusiones  de  que.  he  sido  objeto  en  el  curso  do 
este  .debate,  ninguna,  $in  duda,  más  directa  ni  más 
cortés  que  fg  que  se  ha  servido  hacerme  mi  muy  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  Perez  Hernández-  Le  agradezco 
en  extremo  esta,  deferencia.  ¿Y  cómo  no,  si  ella  me 
franqueadme  abre  de  par  en  par  las  puertas  de  esta  dis- 
cusión, en  la  cual  deseaba,  y lo  que  es  más,  y por  eso  lo 
deseaba,  me  creía  obligado  á intervenir  por  razón  del 
cargo  público  que  desempeño?  Y no  por  otro  motivo  cier- 
tamente me  hubiera  permitido  molestar  la  atención  de 
la  Cámara;  hartas  pruebas  la  tengo  dadas  del  respeto 
que  me  merece  con  ei  silencio  profundo,  pertinaz,  cons- 
tante, que  he  guardado  hasta  ahora.  Silencio,  Sres.  Di- 
putados, que,  permitid  lo  manifieste,  no  ha  sido  virtud, 
sino  que,  aparte  de  lo  que  me  imponen  la  autoridad  y la 
sabiduría  del  Congreso,  temo...  no  sé  cómo  expLicarlo;  lo 
diré  con  entei-a  franqueza:  silencio  fundado  én  la  im- 
presión que  en  mi  ánimo  producen  esas  manos  que  se 
agitan  sobre  esa  mesa*  (La  de  los  taquígrafos),  y quemas 
que  como  recuerdo  de  un  invento  maravilloso  del  inge- 
nio humano,  aparecen  á mi  vista,  y más  en  este  mo- 
mento, como  jueces  severos  que  forman  el  proceso  de 
mis  palabras,  y que  con  una  actividad  febril  y con 
una  eficacia  que  aterra,  fallan  imponiendo  el  castigo 
apenas  cometida  la  falta. 

Yo,  Sres.  Diputados,  debo  confesarlo  ingenuamen- 
te, á vosotros  os  respeto  mucho,  pero  no  os  temo;  y no 
os  temo,  porque  juzgáis  y falláis  oyendo  al  orador,  sin- 
tiendo sus  palpitaciones,  conociendo  lo  que  á veces 
Sufren  los  que,  como  yo,  por  primera  vez  usan  de  la  pa- 
labra en  este  sitio,  las  amarguras  de  su  espíritu  y ia 
incertidnmbre  que  pesa  sobre  su  alma.  Vosotros,  por 
lo  tanto,  teneis  que  ser,  y eu  realidad  sois  muy  induh 
gentes;  mas  el  país,  la  opinión  pública  juzga  y falla  de 
Ip  que  aquí  pasa  tan  solo  por  Lo  que  lee:  por  eso  en 
tantas  ocasiones  ha  puesto  la  fría  losa  de  su  reproba- 
ción ó del  olvido  sobre  tantos  como  se  creyeron,  justí- 
simos deseos,  fundadas  esperanzas,  grandes  y legítimas 
reputaciones.  Ved,  pues,  Sres*  Diputados,  si  estas  con- 
sideraciones no  han  de  pesar  en  mi  ánimo,  y sí  apar- 
tándole de  aquello  que  pueda  ser  causa  de  su  tristeza 
y de  sp  disgusto,  no  he'  de  inclinarlo  humildemente 
hacia  vosotros,  esperando  que  con  vuestra  indulgencia 
habréis  de  darle,  por  lo  ménos,  la  tranquilidad  que  ne- 
cesita para  que  de  mis  labios  salgan  las  palabras,  si 
respetuosas  y mesuradas,  tan  enérgicas,  tan  persuasi- 
vas, tan  claras  y tan  convincentes,  como" lo  demandan 
la  alteza  de  este  Cuerpo  y el  importantísimo  asunto 
que  voy  á tratar. 

Antes  de  entrar  en  él,  permitidme  algunas  muy  li- 
geras indicaciones  sobre  mi  situación,  untante  excep- 
cional en  este  debate, 

Cuando  por  primera  vez  se  presentó  el  proyecto  de 
bases  en  esta  Cámara  era  director  de  instrucción  pú- 
blica mi  digno  antecesor  y querido  amigo  el  Sr.  Hena 
y Zorrilla,  quien,  como  era  natural  y debido,  formó 
parte  de  la  Comisión  que  había  de  dar  dictamen  sobre 
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dicho  proyecto.  La  Cómíéion  lo  estudio,  meditó  y dis- 
cutió con  la  madurez,  calma,  reflexión  y ciencia  pro- 
pias de  todas  y cada  una  dé  las  personas  que  la  com- 
ponían; pero  circunstancias  dé  ocasión  y falta  de  tiem- 
po, relacionadas  con  asuntos  urgentes  que  absorbían 
por  entonces  la  atención  de  la  Cámara;  impidieron  que 
el  dictámeo  se  présentara^en  la  anterior  legislatura. 

Reproducido  en  ésta  el  proyecto  por  elSr.  Ministro 
de  Fomento,  prácticas  parlamentarias  siempre  respe- 
tables, y en  ésta  ocasión  sobre  todo  muy  oportunas  y 
muy  dignas  de  alabanza,  dieron  nueva  vida  á la  anti- 
gua Gómisidnv  si  bien  se  notan  en  ella  dos  faltas  muy 
sensibles  por  cierto;  la  una  es  por  causa  dé  muerte,  y 
debo  consagrar  un  justo  recuerdo  á la  memoria  del 
amigó  que  formaba  parte  de  dicha  Comisión  y qué  tan 
buenos  servicios  prestó  en  ella  con  su  ciencia,  con  su 
éxperíénpia  y sus  estudios.  La  otra  falta  es  motivada 
por  haber  pasado  á la  alta  Cámara  el  Sr.'  Mena  y Zor- 
rilla, cüya  ausencia  es  bien  dé  lamentar  porque' se  ve 
privado  el  Congreso  de  los  talentos  y dé  la  verdadera 
competencia  que  en  estos  asuntos  tíené  tan  distingui- 
do hombre  publicó.  Sin  embargó,  y ó esperó  qué  en  el 
Senado  podrá  prestar  grandes  servicios  cuándo  allí  sé 
traté  esta  importante  cuestión/ 

Y con  ésto  creó  haber  explicado  sencilla  y natural- 
méüté  iüí  posición  nú  tanto  excepcional  en  este  de- 
báté,  al  propio  tiempd  qué  he  satisfecho  los  escrú- 
pulos1 qué  pudieran  ásáltarme  dé  que  por  alguien  se 
creyera  que  un  vanó  déséo  de  exhibirme  y no  él  cum- 
plimiento dé  un  deber  me  movía  á usár  de  la  pala- 
bra. Por  lo  demás,  comprendereis  sin  grande  esfuerzo 
que  entró  eii  el  débate  con  notable  desventaja;  llego 
. demasiado  tarde. 

Yo  había  preparado  ¿por  qué  negarlo?  yo  había 
preparado  para  ofrecéroslo  en  esté  dia  un  discurso  én 
el  cual  se  encontraban  las  qué  yo  consideraba  mis  me- 
jores ideas,  los  mejores  pensamientos  de  mi  pobre  in- 
teligencia; pero  como  antes  que  yo  han  hablado  tan- 
tos dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  he  visto  que 
linó  á uno  se  han  ido  llevando  ésas  ideas  y esos  pénsa- 
mientos,  y para  mayor  desgracia  mía,  muchos  de  los 
qué  yo  estimaba  principales  han  quedado  en  segundo 
termino  ante  la  ilustración  de  esos  señores.  Así  y todo, 
yo  tengo  necesidad  de  hablar  porque  voy  á cumplir  un 
deber.  Seá  en  buen  hora,  Dxjé  ál  principio  que  la  alu- 
sión cortés  y benévola  del  Sí.  Perez  Hernández  me 
franqueaba  la  entrada  éh  éste  débate,  ¿En  qué  consis- 
tió, pues,  dicha  alusión?  Su  señoría  dijo  que  el  Minis- 
tro seguramente  para  hacer  la  léy  contarla  éntre  las 
personas  competentes  conmigo,  Gracias,  Sr,  Perez  Her- 
nández. Agradezco  la  cortesía,  y no  lá  lisonja,  que  fati- 
ga á mis  oídos.  Yo  nó  me  tengo  por  competente;  no 
creó  poder  figurar  entre  los  hombres  de  ciencia,  entre 
los  hombres  verdaderamente  peritos  en  estas  materias; 
pero  pp^eo  á falta  dé  ésa  competenciá  algúnaé  cualida- 
des qué,  según  dice  el  mundo,  suelen  Suplirla,  y son, 
una  voluntad  enérgica,  un  buen  deseo,  én  que  á nadie 
cedo,  y una  actividad  infatigable,  y solo  asi  he  podido 
dar  vado  hasta  ahora  á tantos  y tan  graves  asuntos 
como  han  pesado  sobre  mí.  Añadió  S.  S.,  después  de 
contarme  entre  los  competentes,  que  había  permaneci- 
do mudo  durante  toda  esta  discusión  y qué  se  esperaba 
que  yo  dijese  algo^sóbre  las  bases.  Esta  es,  én  general, 
la  alusión  á que  íne  propongo  contestar, 

¿Quiere  saber  Si  S,  qué  opino  sobre  las  bases?  Pues 
se  lo  voy  á decir  en  muy  pocas  palabras.  No  fueran 
tantas  como  son,  no  comprendieran  tantas  cuestiones 


cómo  abarcan,  no  existiera  más  que  una  sola  base,  la 
que  contiene  un  principió,  qué  es  el  que  en  mi  opinión 
constituye  toda  la  novedad,  tóda  ia  importante  nove- 
dad del  dictamen  que  se  discute,  un  principio  que  ha 
venido  haciendo  su  camino  por  el  mundo  de  varia  suer- 
te y bajo  distinta  forma,  un  principio  que  ha  sido  casi 
siempre  explotado  por  intereses  políticos1  y dé  clase, 
por  partidos,  por  ' corporaciones,  por  particulares;  que 
ha  dado  coronas  á pueblos  y Reyes;  que  mal  compren- 
dido en  general  y casi  siempre  peor  aplicado,  ha  lle- 
gado hasta  los  tiempos  presentes,  á veces  por  medio  de 
sangre  y de  ruinas,  á veces  por  medio  dé  grandes  con- 
quistas; ya  adivina  S.  8.,  y la  Cámara  cuál  es  ese  prim 
cípio  qué  mé  bastara  que  él  sólo!  existiera  en  esté  pro- 
yecto para  que  yo  le  diese  toda  mi  aprobacíon,  elprin- 
cí pió  de  libertad.  Péro  ¿es  abaso  esta  libertad  ia  que 
quieté  S,  ‘Si?  ¿Es  esta  libertad  la  que  S.  S.  anhela  para 
extender  y propagar  las  ideas  que  sustenta? 

A este  propósito  hablaba  el  Sr.  Perez  Hernández 
dé  la  Universidad  de  París;  3,  S ,b1  citarla  con  gran- 
de encomio,  sé  fijaba  én  una*  cátedra  y un  catedrá- 
tico; hablaba  de  un  solo  profesor,  olvidándose  de  otros,- 
al  propio  tiempo  que  de  ciertas  doctrinas  que  dieron 
nombre,  y nombre  célebre  por  cierto,  *a  aquella  Uni- 
versidad/Pero no  es  del  caso  discutir  esto  ahora.  El 
ejemplo  de  la  Universidad  de  París,  presentado  por 
&:;Srf  indica  bien  á las  claras  la  clase  de  libertad  que 
deséal  es  á saben  libertad  cómo  privilegio,  libertad 
para  determinadas  corporaciones,  no  para  todas.  ¿Y  por 
qué?  Porque  la  Universidad  de  París,  bien  lo  sabe  8,  3t, 
15  que  ha  demostrado  con  las  grandes  batallas  que  ha 
reñido,  ya  con  él  Colegio  de  Francia,  ya  con  los  jesuí- 
tas, ya  con  la  Congregación  del  Oratorio,  y ya1  todas 
estas  asociaciones  juntas  contra  las  que  nuevamente 
se  fueron  formando,  es  que  entendía  y practicaba  el 
principio  de  libertad  como  un  derecho  exclusivo  y 
privativo,  del  que  se  hallaba  en  posesión,  déla  facultad 
de  enseñar. 

Así,  pues,  cada  establecimiento  que  se  levantaba, 
costaba  realmente  mucho  tiempo,  mucho  trabajo  y re- 
ñidas luchas.  No  es  ésta  ciertamente  la  libertad  que  se 
establece  en  él  dictamen  que  sé  discute. 

Pero  hay  más:  8.  8.  pedia  la  libertad  para  fundar 
éstabiecímiéntos  de  enseñanza  católica,  y creia  que  la 
libertad  que  se  le  ofrece  no  es  completa.  Yo  tengo  para 
iní  que  ni  á S.  8.,  ni  á los  que  piensan  como  Si  8,,  Ies 
conviene  en  España  ésa  libertad,  y que,  no  atrevién- 
dose ¿manifestarlo  así claramente,  se  valen  de  algu- 
nos medios  porque  al  fin  y al  cabo,  hay 

ciertas  cosas  que  no  se  pueden  decir,  suponiendo  que 
esa  libertad!  no  es  tan  completa  como  la  desean  y ne- 
cesitan para  anticiparse  al  resultado  que  pudiera  so- 
brevenir, de  que  á pesar  dé  todo  ésas  instituciones 
libres  no  se  realizaran;  y aparte,  esto,  preciso  es  conve- 
nir en  que  8/ 8.  no  es  el  representante  genuino  de  cier- 
tas doctrinas  y determinados  principios.  Tengo  la  se- 
guridad de  que  una  persona  que  viene  asistiendo 
puntualmente  á nuestras  sesiones  desde  qué  S,  S*  tomó 
parte  en  esta  discusión,  considerará  que  8.  8.  después 
de  todo  no  es  más  que  un  liberal  relativo,  así  como  esa 
misma  ilustrada  persona,  es  también  liberal  relativo, 
liberal  con  relación  á otras  que  se  creen  las  únicas 
depositarías  del  secreto  de  esa  verdadera  doctrina,  ($1 
§ n Perez  Hernández:  Yo  no  pertenezco  a la  escuela  li- 
beral.) Eso  cree  S.  S*.;  pero  e&o  nó  quita  para  que  se  lo 
digan  los  periódicos  y se  lo  dígan  de  todas  maneras, 
porque  eso  está  én  Xa  fuerza  de  las  cosas,  Bu  señoría 


3SnjHERO  50. 


1161 


eg  liberal  relativo,  como  lo  seré  yo  siu  Suda,  y como 
lo  son  otros  muchos  con  relación  á otras  personas  que 
profesan  ideas  ménos  liberales; 

Paes  bien;  en  ese  sentido  S,  S,  es  liberal  relativo, 
y el  que  escucha  á S.  S.,  persona,  repito,  de  gran  ilus- 
tración, es  también  un  liberal,  relativo.  Paró  téngase 
en  cuenta,  señores,  que  desp^fes  de  decir  esto,  para 
comprender  lo  que  se  abusa  del  dictado  de  liberal  y 
hasta  que  punto  puede  ser  uno  considerado  más  ó mé- 
nos  liberal,  debo  añadir  én  honor  del  Sr,  Pérez  Her- 
nández que  tiene  grandes  servicios  prestados  á la  cau- 
sa católica,  riñendo  por  ella  grandes  y duras  batallas  y 
sosteniendo  el  principio  que  todos  debemos  sostener  de 
que  cu  materia  religiosa  los  legos  se  estén  callados  y 
no  nos  vengan  con  ¡excomuniones  ni  díciéndonos  lo  que 
está  ó no  condenado  por  la  Iglesia,  Ella  es  la  única  que 
puede  decidir  con  autoridad  y eficacia  sobre  este  pun- 
to. De  consiguiente,  niego  á B.  S.  el  derecho  de  traer 
aquí  ciertos  textos  para  condenarlos  mientras  no  ten- 
ga en  su  favor  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  es  la  úni- 
ca competente  y legítima  para  hacerlo. 

Por  lo  demás,  seguro  estoy  de  que  los  servicios  pres- 
tados por  S,S,  á la  causa  católica  le  habrán  costado  no 
pequeños  disgustos;  porque  la  verdad  es  que  la  Iglesia, 
que  él  clero  permanece  hace  tiempo  en  una  situación 
que  no  es  en  la  que  quisiera  cierto  partido  qué  aspira 
como  á adelantarse  y aun  Sobreponerse  á la  Iglesia 
misma,  supliendo  y enmendando  lo  queda  Iglesia  hace 
ó deja  de  hacer  y las  soluciones  que  da  según  su  inte- 
rés y conveniencia.  Y entre  las  gentes  timoratas  se  ha 
llegado  á creer  que  el  partido  que  se  llama  con  un 
nombre  que  no  es  ni  puede  ser  él  de  un  partido  , sino 
el  de  España  entera,  es  él  único  que  representa  los 
principios  católicos,  cuando  en  realidad  parece  todo  lo 
contrario  en  su  manifiesto  afan  de  que  haya  los  menos 
católicos  posibles,  sin  duda  para  que  cada  uno  de 
ellos  toqúe  á más  catolicismo;  así  es  que  á la  menor 
palabra  que  uno  dice,  ál  menor  escrito  que  publica , á? 
la  menor  cosa  que  hace  y no  agrada  á ése  partido,  és 
condenado  y arrojado  por  él  fuera  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Esta  es  la  verdad  innegable,  y los  Bres,  Diputados 
leerán  todos  los  dias  en  los  periódicos  de  ese  partido 
excomuniones  de  todas  clases  contra  los  liberales.  ¡Qué 
contraste  entre  esta  conducta  y lá  de  la  Iglesia,  éntre 
ese  exclusivismo^  la  tolerancia,  la  suavidad,  la  dul- 
zura y la  humildad  del  clero  español! 

Es  creído  que  ésta  era  Ocasión  de  decir  lo  que  he 
manifestado;  no  tan  solo  porque  en  boca  de  un  con- 
servador ciertas  cosas  tienen  más  importancia  que  en 
la  de  los  que  se  llaman  liberales,  sino  también  por  si 
me  alcanza  alguna  de  esas  excomuniones  para  que  se- 
pan el  valor  que  los  doy. 

No  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Perez  Hernández:  S;  S. 
es  un  liberal  para  los  qué  tiene  a su  retaguardia;  ellos 
á su  vez  lo  son  también  para  los  que  se  hallan  á ma- 
yor distancia  detrás;  y así  sucesivamente  hasta  llegar 
á los  de  la  última  etapa,  que  son  los  que  alzan  la  tea 
de  la  discordia  y dicen  y hacen  todo  lo  que  pueden 
contra  todas  las  instituciones. 

Por  consiguiente,  quede  sentado  que  S;  S.  ha  pres- 
tado grandes  servicios  á la  causa  católica,  y qué  sin 
embargo  S,  Si,  aunque  no  quiere  serlo,  es  más  ó ménos 
liberal,  pero  liberal  al  fin,  y así  se  lo  llamarán.  Quede 
sentado  también  que  en  materia  de  excomuniones  y 
censuras  la  autoridad  eclesiástica  es  la  única  que  tie- 
ne competencia  para  fulminarlas. 


De  algunos  otros  aspectos  de  esta  misma  cuestión 
habré  quizás  de  ocuparme  contestando  álas  alusiones 
que  me  dirigiera  elSr.  Moreno  Nieto, 

Su  señoría  es  para  mí,  debo  declararlo  con  fran- 
queza, la  personificación  más  acabada  y completa  del 
espíritu  moderno.  Su  señoría  es  un  portento  de  elo- 
cuencia y de  saber.  Su  señoría  es  un  verdadero  sabio 
como  pocos  en  España,  y al  nivel  de  los' mejores  que 
existen  en  el  extranjero.  Su  señoría  es  además  tan 
atractivo-  tan  simpático,  posee  de  tal  suerte  la  elocuen- 
cia del  corazón,  habla  con  expresión  tan  franca  y sin- 
cera; que  de  seguro  ha  de  hacer'  más  mal  ó más  bien 
que  otros  con  sus  palabras. 

He  dicho  que  el  Sr.  Moreno  Nieto  es  la  personifica- 
ción del  espíritu  moderno,  porque  S.  S,  es  la  personi- 
ficación dé  la  duda,  del  temor,  de  la  desconfianza.  Se 
encuentra  entre  dos  corrientes  que  lo  solicitan,  y no 
sabe  por  cuál  será  arrastrado.  Su  señoría  se  exalta  por 
el  catolicismp;  pero  ve  que  la  corriente  del  racionalis- 
mo trae  grandes  novedades,  y dice:  mi  corazón  es  ca- 
tólico, pero  mí  entendimiento  no  puede  rechazar  ideas 
que  pueden  traer,  que  de  seguro  traen  algo  impor- 
tante para  el  progreso  científico  de  mí  Pátrja,  Y qui- 
zá esa  misma  duda  que  engendra  siempre  la  tristeza, 
te  hace  á S.  S,  más  simpático  y más  atractivo,  Pero  sí 
S,  S.  expusiera  á los  jóvenes  esas  dudas  en  una  cáte- 
dra, seria  necesario  que  fueran  de  condiciones  muy 
excepcionales  para  que  las  comprendieran;  y aun  des- 
pués dé  haberlas  comprendido,  si  no  tenían  una  gran 
inteligencia,  creo  que  no  sacarían  ningún  provecho* 
En  cambio  es  S.  B,  el  orador  del  Ateneo,  de  las  Acade- 
mias, de  ciertos  centros  de  enseñanza,  el  orador  eleva- 
do, el  orador  que  abre  y descubre  los  horizontes  de  la 
ciencia. 

De  la  misma  manera  que  el  Sr,  Moreno  Nieto  par- 
ticipa de  esas  dudas,  le  ocurre  también  la  de  cómo  se 
há  de  entender  la  inspección  del  clero  en  lá  enseñanza. 
Ama  S.  S.  al  clero,  pero  no  quiere  que  intervenga  en 
lá  instrucción  para  nada.  En  mi  concepto,  esa  interven- 
ción no  significa  mas  que  el  respeto  a un  derecho  que  no 
se  ha  ejercido  y creo  no  se  ejercerá;  y voy  á dar  la  ra- 
zón. Sil  señoría  há  dicho  que  el  clero  está  hoy  prepon- 
derante como  nunca,  dispuesto  á reñir  toda  clase  de  ba- 
tallas y á valerse  de  todos  los  medios  para  conquistar 
corazones  y ganar  voluntadas. 

Y ha  dicho  más  todavía,  asegurando  que  la  inter- 
vención del  clero  en  lá  enseñanza,  aunque  sea  un  de- 
recho igual  al  consignado  en  la  ley  de  1857,  tiene  hoy 
otro  alcance  por  las  condiciones  especiales  en  que  el 
clero  se  halla  ‘fié  preponderancia  é influencia. 

Orée  S.  B.  que  es  en  estos  momentos  tan  prepon- 
derante al  clero  y ejerce  tanta  propaganda,  que  á poco 
que  se  le  dé*  ño  ya  lo  mismo  que  en  1857,  sino  mucho 
ménós,  adqui  r i rá  grandes  v uélos  y fis  cal  izará  la  inst  r u c - 
cion  y pondrá  poco  ménos  que  un  dogal  al  cuello  de 
los  catedráticos,  qúítáiido les  toda  libertad,  y lo  que  es 
aún  peor,  arrebatándosela  en  la  ciencia. 

Pues  bien,  Sr.  Moreno  Nieto;  yo.  afirmo  á S.  B., 
porque  tal  es  mi  opinión,  que  el  clero,  fuera  déla  pro- 
paganda de  la  Iglesia,  porque  en  este  sentido  es  siem- 
pre propagandista,  no  ésta  hoy  en  las  condiciones  que 
le  atribuye  el  Br.  Moreno  Nieto;  y no  Ib  está  porque  sé 
halla  poseído  de  una  gran  prudencia,  y de  la  misma 
manera  que  es  firme  y enérgico  en  sus  resoluciones, 
no  las  adopta  sino  desunes  de  examinar  las  circuns- 
tancias en  que  se  halla  la  opinión  y -teniendo  plena 
conciencia  de  qué  son  necesarias.  En  estos  momentos 
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el  clero,  según  mi  parecer,  permanece  en  situación 
pasiva;  ve  las  corrieniies  encontradas  por  donde  cami- 
na la  ciencia,  ve  los  grandes  adelantamientos  de  la  ch 
vilízacion,  ve  los  grandes  sucesos  que  han  ocurrido  en 
poco  tiempo,  y espera;  á eso  obedece  toda  la  conducta 
del  clero.  Pues  qué,  ¿no  hay  hoy  instituciones  libres 
de  enseñanza?  ¿Ye  $.  S.  que  el  clero  establezca  alguna 
nueva  y acuda  en  ella  á dar  conferencias  católicas,  hoy 
que  en  todas  partes  se  dan  conferencias?  Por  consi- 
guiente, creo  que  ei  juicio  que  S,  S.  ha  formado  de  la 
Iglesia  es  apasionado.  No  está  el  clero,  repito,  en  las 
condiciones  que  Si  & ha  supuesto,  y no  lo  está  sin  duda 
porque  no  le  conviene, 

¡Ahí' Si  le  conviniera  y se  colocara  en  esas  condi- 
ciones de  propaganda  qne  le  atribuye  S,  S>,  bien  pron- 
to se  tocarían  los  resultados. 

Decía  el  Sr.  Moreno  Nieto  que  la  juventud  estaba 
deseosa  de  aprender  y con  el  anhelo  de  recoger  todo 
lo  nuevo,  todo  lo  grande,  todo  lo  profundo  que  encier- 
ra hoy  la  ciencia  en  sus  múltiples  manifestaciones;  y 
añadia\en  seguidat  atodo  este  anhelo  de  saber  quedará 
frustrado,, porque  la  interveDCiou  dei  clero  hará  que  el 
catedrático  iio  pueda  salirse  de  la  rutina,  de  lo  poco 
que  pueda  decir  un  libro  de  texto,  ¡Ay,  Sr.  Moreno  Nie- 
to! Da  ley  de  1857  quedó  del  lado  acá  de  la  revolu- 
ción; bien  lo  sabe  S.  S.;  por  lo  cual  el  Siv  Moyana  pasó 
el  puente  de  Alcolea,  y .pasó  el  puente  de  Alcolea  pues  ^ 
to  que  su  ley  vino  á regir  con  los  principios  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  y ¡ojalá  que  hubiera  regido  en 
toda  su  pureza!  El  fer.  Mo  y ano  está  del  lado  acá  de  la 
revolución,  porque  indudablemente  donde  está  la  idea 
está  la  personalidad,  ¿Y  por  qué  la  ley  de  1857  quedó 
del  lado  acá  de  la  revolución?  Porque  está  informada 
por  un  gran  principio  de  tolerancia,  por  el  principio 
de  la  libertad  tal  como  podía  informarla  en  la  época 
en  que  se  publicara, 

Y ése  principio  de  tolerancia,  ese  principio  de  li^ 
bertad  ha  sido  la  brisa  suave  que  ha  hecho  revivir  esa 
ley,  que  como  una  flor  apareció  radiante  y hermosa  al 
dia  siguiente  de  aquel  en  que  se  consideraba  muerta, 

Pero  en  fin,  yo  creo  que  con  la  ley  de  1857,  &,  S.  y 
todos  los  catedráticos  habrán  tenido  libertad  para  dar 
sus  explicaciones  y exponer  sus  doctrinas.  Pues  bien; 
siendo  esto  así,  yo  me  permito  Someter  el  siguiente 
argumento  á la  consideración  del  Congreso,  El  profe- 
sorado español  ha  tenido  con  la  Ley  de  1857  toda  la  li- 
bertad que  necesitaba  para  explanar  cuanto  ha  creído 
conveniente,  y no  se  ha  quejado  ningún  catedrático  de 
que  no  pudiera  dar  á sus  discípulos  las  enseñanzas  que 
los  nuevos  adelantos  de  las  ciencias  exigían  ni  de  que 
ios  jóvenes  quedasen  en  la  oscuridad  porque  esa  ley 
no  les  permitiese  recibir  las  explicaciones  del  profesor 
con  toda  la  amplitud  indispensable. 

Ahora,  sobre  la  ley  de  1857,  sobre  esa  ley  que  ha 
pasado  el  puente  de  Alceles,  bb  establece  la  libertad 
de  enseñanza;  y en  Seguida  se  lo  ocurre  decir  al  señor 
Moreno  Nieto  que  al  profesorado  se  le  coloca  un  dogal 
al  cuello.  No,  Sr.  Moreno  Nieto,  bien  lo  sabe  S.  S.;  el 
profesorado  español  goza  de  toda : la  libertad  y de  toda 
la  independencia  que  necesita,  Y digo  más;  abrigo  la 
Opinión  dé  que  por  ideas  religiosas,  por  cuestiones  re** 
ligiosas-se  régistrarán  pocos  conflictos,  porque  el  ea- 
' tedrático,  eñ  general;  tiene  las  ideas  religiosas  que  ha: 
recitado  en  la  juventud,  y estas  ideas  en  la  mayor 
parte  délas  enseñanzas  dé  los  establecimientos  oficia- 
les de  instrucción  pública  superior  no  tienen  que  sa- 
lir ^ digámoslo  así,  á flote;  podrán  deslizarse  en  alguna 


que  otra  explicación,  pero , eñ  general  en  la  mayor 
parte  de  los  conocimientps  que  preparan  para  las  car- 
reras y profesiones  no  tienen  que  intervenir  como  asun- 
to esencial  ó indispensable  las  ideas  religiosas.  Lo  que 
sí  suele  pasar,  lo  que  es  más  difícil  impedir  es  que 
las  ideas  políticas,  Las  opiniones  políticas,  que  á veces 
son  hijas  de  comprpmiáls  de  escuela,  de  compromisos 
de  partido,  no  se  infiltren  en  cierta^  y determinadas 
explicaciones. 

Yo  no  tengo  noticia  alguna  de  que  esto  suceda  m 
la  actualidad;  pero  si  se  registra  la  historia  dé  las  cau- 
sas que  hayan  podido  dar  motivo  más  ó ménos  fundan 
do  para  que  algún  catedrático  haya  tenido  que  dejar 
su  puesto  en  la  enseñanza  oficial,  de  seguro  se  verá 
que  esas  cansas  han  sido  casi  siempre  políticas  y no 
religiosas. 

Hizo  el  Sr,  Moreno  Nieto  un.  gran  elogio  de  la  li- 
bertad que  trajo  la  revolución  da  Setiembre,  ¡Qué  dis- 
tinta es  esa  libertad  oida  y explicada  por  S.  S.,  y vis- 
ta y examinada  en  la  práctica!  De  seguro  S,  S*  ha  de- 
bido tocar  sus  efectos,  sus  extravíos,  y quien  verdade- 
ramente los  ha  tocado  y no  pudo  dominar  el  senti- 
miento que  le  produjeran  ha  si  :1o  el  Sr,  Nieto  Alva- 
rez,  Era  fácil  ver  la  tortura  por  que  pasaba  el  Sr,  Nieto 
Alvares  hablando  como  catedrático,  al  mismo  tiempo 
que  comg  hombre  político,  y teniendo  que , recordar 
por  una  parte  @1  tristísimo  estado  do  la  enseñanza  en 
ciertas  épocas,  y por  otra  m posición  en  esos  bancos, 
que  le  obligaba  á sostener  esos  principios.  No  niego 
yo  que  como  en  general  todas  las  revoluciones,  pueda 
La  de  Setiembre  tener  alguna  disculpa;  pero  ha  produ- 
cido tan  funestos  resultados  la  libertad  tal  como  se 
entendió,  tal  como  se  practicó,  que  es  necesario  esta- 
blecerla de  modo  que  no  se  crea  que  es  la  misma  li- 
bertad. 

Hablando  el  Sr*  Nieto  Alvarez  de  cómo  se  presen- 
taban á la  enseñanza  de  las  facultades  muchos  de  los 
que  venían  de  la  segunda  enseñanza,  decía  que  en  ia 
Dirección  de  instrucción  pública  se  debía  saber  por 
qué  ignorando  el  latín  intentaban  aprender  derecho 
romano.  Pues  de  seguro  los  Sres,  Moreno  Nieto  y Nieto 
Alvarez  lo  saben  lo  mismo  ó mejor  que  la  Dirección. 

¿Qué  era  la  libertad  de  enseñanza  para  el  catedrá- 
tico? Yo  creo  que  al  tratarse  de  una  ley  de  instrucción 
pública  lo  primero  que  ha  de  saberse  es  sí  se  trata  del 
mejoramiento  de  la  enseñanza  y si  c^  ella  se  dan  ele- 
mentos para  que  se  aprenda;  porque  realmente,  al  sá~ 
bio  más  grande  que  hubiera  existido  en  ei  mundo,  si 
se  le  coloca  en  una  cátedra,  la  más  elevada  y respetable 
que  se  quiera*  y habla  un  día  y otro  sobre  las  cosas 
que  mejor  le  parezca  y no  asiste  nadie,  sin  embargó, 
á oirlo,  por  libertad  que  se  le  concediera  para  exponer 
sus  ideas,  resultarla  la  libertad  del  vacío,  upa  enseñan- 
za en  el -desierto* 

Pues  bien,  el  Sin  Moreno  Nieto  sabe  perfectamente 
que  ésta  era  la  libertad  del  catedrático  en  los  tiempos 
á que  me  refiero,  porque  desgraciadamente  la  mayoría 
de  los  que  concurren  á las  Universidades  y á los  Insti- 
tutos van  á terminar  lo  más  pronto  posible  su  carrera, 
á conseguir  cuanto  antes  un  título  para  poder  entrar 
en  el  ejercicio  de  una  profesión  que  le  proporcione  me- 
dios de  subsistencia*  Sabe  además  el  Sr.  Moreno  Nieto 
que  es  propio  de...  (iba  á decir  de  los  españoles)  de  la 
índole  humana  descuidar  una  obligación  cuando  no 
apremia  de  una  manera  eficaz,  y desde  el  momento  en 
que  no  era  preciso  ni  necesario  asistir  á.  clase  ni  suje- 
tarse á un  régimen*  la  obligaciqn  no  existia*  Sucedía, 
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pues*  que  el  catedrático,  sin  facultades  para  leer  lis- 
ta, sin  facultades  para  preguntar  á sus  discípulos,  y 
no  podiendo  por  lo  tanto  enterarse  de  quiénes  eran 
tos  ni  qué  grado  de  competencia  alcanzaban,  se  hallaba 
por  completo  abandonado  en  su  cátedra,  Si  lo  que  im- 
portaba al  alumno  solamente  era  procurarse  un  título* 
y si  este /titula  lo  podía  conseguir  sin  asistir  á clase,  sin 
aprender  á Yeces,  y sin  molestia  de  ningún  género,  ¿á 
qué  habla  de  ir  á los  establecimientos  de  enseñanza?  Y 
si  el  catedrático,  por  otra  parte,  no  tenia  discípulos  á 
quienes  explicar,  ¿por  qué  había  de  molestarse  en  con- 
currir á su  cátedra?  Profesor  y discípulo  de  esta  suerte 
conseguian  respectivamente  su  objeto,  sin  tener  para 
nada  que  moverse  de  su  casa.  Esto  seria  sumamente 
cómodo;  pero  como  conoce  S.  S..t  no  es  lo  que  realmen- 
te conviene  á la  instrucción  pública  ni  á la  dignidad  del 
profesorado. 

Es  necesario  que  el  catedrático  y el  alumno  se 
pongan  en  comunicación  de,  ideas;  es  necesario  que  la 
instrucción  se  dé  en  condiciones  tales  que  asegure  la 
intimidad,  el  afecto  y hasta  la  confianza  respetuosa 
entre  el  que  enseña  y el  que  aprende.  Basta  , á yeces 
que  las  clases  sean  numerosas  para  que  no  pueda  dar- 
se en  ellas  con  provecho  la  enseñanza;  y esto  lo  saben 
perfectamente  todos  los  señores  profesores. 

Es  más;  una  clase  con  demasiados  alumnos  equi-r 
vale  en  ocasiones  á no  tener  ciase;  y el.  mal  hoy  de  al- 
gunas cátedras  estriba  en  el  número  considerable  de 
discípulos  que  asisten  á ellas.  Es  necesario,  pues,  que 
el  catedrático  se  identifique  con  el  discípulo,  que  Le 
conozca,  que  sepa  cómo  recibe  su  enseñanza,  que  ten- 
ga conocimiento  de  la  manera  con  que  va  aprovechan- 
do sus  lecciones:  así  es  como  se  crea  la  reciprocidad 
de  la  ciencia,  y se  establecen  las  relaciones  de  res- 
peto, de  cariño  y de  gratitud,  por  virtud  de  las  cuales 
el  discípulo  recuerda  siempre  hasta  con  veneración  ei 
nombre  de  su  maestro  y Jamás  le  olvida. 

Es  además  indispensable  que  la  libertad  de  ense- 
ñanza no  dé  ocasión  á que  se  cometan,  no  ya  los  abu- 
sos, sino  hasta  los  delitos  que  algún  digno  individuo  de 
la  Comisión  ha  denunciado  al  país,  #ero  la  libertad 
que  tanto  preconizaba  el  Sr,  Moreno  Nieto  ¿es  la  que 
dió  esos  resultados?  Claro  es  que  la  libertad  en  abstrac- 
to y establecida  como  principio  vago  y sin  aplicación 
no  podía,  no  debía  dar  esos  resultados;  los  dio  la  ma- 
nera como  se  planteó  y se  entendió  esa  libertad,  ¿Y  por 
qué?  Porque  la  libertad  de  enseñanza  no  era  tal  como 
se  entendió  y como  podía  deducirse  del  principio  con- 
signado por  los  que  nos  la  ensalzaban  dentro  de  la  re- 
volución de  Setiembre;  porque  la  libertad  tiene  que  ve- 
nir como  viene  én  las  bases  que  ahora  discutimos;  en 
ese  concepto  fecundo,  que  ha  de  dar  grandísimos  re- 
sultados, en  el  concepto  de  armonía,  en  el  concepto  que 
atiende  á los  diversos  intereses,  á los  diversos  y encon- 
trados intereses  que  se  relacionan  con  ia  instrucción 
pública.  No  consiste  la  libertad  en  enseñar  lo  que  se 
quiera  y como  se  quiera,  en  aprender  lo  que  acomode, 
en  hacer  de  la  enseñanza  lo  que  á cada  cual  más  le 
agrade  y le  convenga:  lo  primero  que  hay  que  hacer  es 
enseñar;  lo  que  hay  que  lograr  es  que  la  enseñanza  sea 
fecunda.  Toda  libertad  de  enseñanza  que  dé  por  resul- 
tado el  que  no  se  enseñe  ni  se  aprenda,  es  una  libertad 
completamente  estéril. 

Por  consiguiente,  siendo  yo  tan  partidario  de  la 
libertad  de  enseñanza  como  el  Sr,  Moreno  Nieto,  no 
quiero,  sin  embargo,  esa  libertad  á la  manera  que  se 
ha  practicado,  á la  manera  que  la  hemos  visto  aplica- 


da, porque  entiendo  el  principio  que  tanto  alaba  sn 
señoría  de  una  manera  completamente  distinta  de  como 
le  hemos  visto  realizado  y que  tan  funestas  consecuen- 
cias produjo  rebajando  notablemente  el  nivel  de  la 
ilustración  española.  Pero  á fe.  que  en  esto  la  revolu- 
ción no  dió  mejores  resultados  que  en  otras  promesas 
que  hizo  en  materias^  importantes.  Yo  recuerdo  que 
era  muy  general  el  clamoreo  en  favor  del  maestro 
de  escuela  y del  cura  de  almas.  El  maestro  de  escue- 
la y el  párroco,  eran  realmente  los  dos  elementos  que 
preconizaba  y ensalzaba  la  revolución  de  Setiembre, 
porque  los  creia  sumido»  no  sé  en  qué  clase  de  servi- 
dumbre, y decía  que  quería  redimirlos  de  ella. 

Pues  bien;  para  conseguirlo,  la  revolución  de  Se- 
tiembre puso  á los  maestros  de  escuela  de  tal  suerte 
que  les  dejó  á deber  80  millones  de  reales,  y en  cuanto 
á la  situación  en  que  colocó  á los  curas,  pueden  con- 
testar los  periódicos  carlistas  que  sacaron  tan  gran  par- 
tido de  ella. 

No  es  que  yo  quiera  sistemáticamente  combatir  la 
revolución  de  Setiembre;  no  tengo  para  qué,  ni  es  mi 
intento  ahora;  pero  hablando  de  instrucción  publica, 
naturalmente  debo  decir  los  resultados  que  dieron  cier- 
tos principios;  debo  manifestar  que  una  libertad  que 
no  tenia  objeto  práctico;  que  una  libertad  que  consis- 
tía en  que  el  catedrático  pudiera  explicar  en  el  de- 
sierto, hablar  á los  bancos  de  su  clase;  que  una  liber- 
tad que  permitía  que  el  discípulo  oyera  desde  su  casa 
las  lecciones  del  profesor,  y pudiera  acudir  á una  so- 
ciedad á comprar  el  derecho  de  ser  examinado  ó de 
ser  aprobado;  que  una  libertad,  en  fin,  con  la  cual  era 
posible,  y se  verificaba,  que  un  alumno  reprobado  en 
derecho  romano,  por  ejemplo,  en  una  Universidad,  pu- 
diera en  otra  en  el  mismo  año  ser  aprobado  en  todas 
las  asignaturas  de:  la  carrera;  que  una  libertad  que 
trae  esas  consecuencias,  es  necesario  pensar  sobre  ella 
y considerar  que  algún  grave  y fundamental  defecto 
tendría  cuando  producía  esos  resultados;  y esos  resul- 
tados, Sr,  Moreno  Nieto,  no  eran  consecuencia  d$l  es- 
; tado  general  en  que  se  encontraba  el  país,  ni  de  la 
guerra  carlista,  ni  de  otras  causas  más  ó menos  la- 
mentables: era  que  el  mal  estaba  en  la  esencia,  en  el 
principio,  en  la  cosa  naísma.  Y por  eso  la  libertad  de 
las  bases,  que  es  la  armonía  de  todos  los  intereses,  que 
son  muy  grandes  y encontrados  en  la  instrucción  pú- 
blica; esta  libertad  verdadera,  más  práctica  y fecunda, 
que  viene  como  gran  elemento  de  conciliación  en  los 
tiempos  presentes  y con  tal  carácter  no  supone  en  to- 
das las  Leyes;  esta  libertad,  que  por  rcmdio  de  la  armo- 
nía da  la  variedad,  y con  la  variedad  la  competencia,  m 
la  libertad  que  dará  grandes  resultados 4 la  enseñanza: 
yo  no  lo  dudo,  no  lo  puedo  dudar. 

Así,  pues,  Sr.  Moreno  Nieto,  yo  creo  que  el  profe-' 
sorado  tenia  y tiene,  porque  la  necesita,  toda  la  libertad 
y toda  la  independencia  para  exponer  sus  ideas  en  la 
clase,  y estoy  seguro  de  que  á pesar  de  esta  libertad  y, 
de  esta  independencia,  no  habrá  que  lamentar  ningún 
suceso* 

Yo  no  conozco  á todo  el  profesorado  español;  sin 
embargo,  por  el  cargo  que  desempeño  estoy  en  Oíh 
mumcación  inmediata  con  muchos,  con  los 'más  de 
sus  representantes,  y tengo  motivos  para  decir  que  el 
profesorado  español  un  modelo  de  prudencia,  de  pa- 
triotismo; que  el  profesorado  español  no  da,  al:  ménos 
yo  puedo  responder  de  lo  que  conozco  y sé,  no  da  el 
menor  motivo  de  disgusto,  antes  al  contrario,  merece 
los  mayores  plácemes,  y que  á mí  con  su  conducta,  sus 
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luces  y su  leal  cooperación  me  lia  hecho  sumamente 
fácil  el  difícil -puesto  ^üe'  désémp'eñOi-  •• 

Por  medio,  pues,  de  la  independencia  y de  la  liber- 
tad que  en  absoluto  g^ozá  el  profesorado  español,  puede 
enseñar  á sus  discípulos  y a todos  los  que  vayan  á 
los  establecimientos  oficiales  todo  lo  que  sepa,  todo  lo 
que  orea  conveniente  enseñarles;  y yo  no  creo  qué 
haya  niignu  catedrático,  no  lo  puedo  creer,  que  sin 
venir  á cuento,  qué  tratándose  de  materias  para  cuya 
explicación  no  tiene  siquiera  que  .nombrar  la  religión, 
por  el  gusto  solo  de  escarnecerla,  hubiera  dé  ponerse 
á dar  lecciones  inmorales  á sus  discípulos. 

Yo  creó  que  el  pecado  de  la  política*  de  qué  ha  po- 
dido quizás  adolecer  alguña  parte  del  profesorado,  está 
bastante  purgado  con  lo  que  ese  mismo  profesorado  ha 
sufrido  en  estos  últimos  añós;  Por  lo  tanto,  si  la  cués^ 
t ion  religiosa,  si  la  intervención  del  cleró  es  todavía  mé- 
nos  importante  hoy  que,Jo  era  con  iá  ley  dé  1857;  si  la- 
ley  del  Sr,  Moyana  pasó  el  puente  dé  Alcolea;  si  don  ésa 
ley  él  prófesórado  español  ha  tenido  toda  la  libertad  y 
toda  la  independencia  necesaria  para  explicar  ló  que  ha 
creído  conveniente,  hoy  que  sobre  Lo  que:  éra  y signi- 
ficaba la  ley  de  1857  tiene  además  la  libertad,  y con 
la  libertad  la  armonía,  es  evidente  que  él  prófesórado 
no  puede  quejarsé,  como  se  ha  quejado  por  boca  del  se- 
ñor  Moreno  Nieto,  de  falta  de  independencia  ni  dé  li- 
bertad. 

Señor  Presidente,  aunque  hablo  para  alusiones  per- 
sánales,  realmente  la  alusión  está' hécha  en  términos  ' 
tan  generales,  que  me  obliga  á más  extensas  explica- 
ciones: de  las  que  en  otro  caso  hiciera. 

Conozco  la  bondad  de  S:  S,;  pero  quiero  precaver- 
me, lo  diré  con  franqueza,  del  susto  que  me  produci- 
rla el  sonido  de  la  campanilla. 

El  Sr.  PRESIDE DíTE;  Señor  Diputado,  W Presi- 
dencia, teniendo  en  cuenta  las  diferentes  alusiones  de 
que  ha  sido  objeto  S,  S*  y su  posición  éápecialísima  en 
este  débate,  le  ha  concedido  una  prudente  latitud.  Fia 
en  la  prudencia  de  S,  S;  para  que  no  abuse  de  este  de- 
ber que  se  ha  impuesto  lá  Presidencia  dé  ser  benévola 
con  S.'S, 

El  Sr.OARDEIíAS;  Doy  las  gracias  más  expresivas 
al  Sr.  Presidente’,  y no  esperaba  yo  otra  cosa  de  su 
mucha  indulgencia  para  todos,  y sobre  todo  para  los 
que  como  yo  son  noveles  en  estos  debates. 

No  quisiera,  Sres,  Diputados,  sentarme  sin  exponer 
algunas  ideas  sobre  un  punto  que  he  de  tener  ocasión, 
se  me  figura,  de  tratar  con  más  extensión  que  ahora 
he  dé  hacerlo.  Yo  quisiera  preguntar  ala -Cámara  qué 
opinaba  de  todos  los  debates  que  se  han  seguido  y vie- 
nen siguiéndose  sobre  instrucción  pública.  La  instruc- 
ción pública  es  una  cuestión  sumamente  compleja  por 
los  intereses  que  afecta*’  por  los  'sentimientos  que  des- 
pierta, por  las  ideas  á que  toca,  por  las  grandes  rela- 
ciones que  comprende  y por  los  grandes  problemas 
que  entraña.  Así  es,  que  esta  gran  cuestión  es  muy 
difícil,  si  no  imposible,  qué  pueda  ser  tratada  en  su 
conjunto  y en  todas  y cada  una  de  sus.  manifestacio- 
nes. Ofrece  ancho  campo  y abierto  palenque  á todas 
las  ideas,  á todos  los  sentimientos,  á todas  las  opinio- 
nes, que  en  él  encuentran  el  arma  que  más  les  convie- 
ne, el  argúmento  y la  razón  para  sostener  sus  princi- 
pios y tendencias.  Él  hombre  dé  Estado,  el  estadista,  el 
político,  las  corporaciones,  el  particular,  el  Gobierno, 
él  sabio,  el  ignorante,  el  pobre,  el  rico,  todos  tienen 
^ intereses  que  tratar  y defender  en  esa  gran  cuestión 
$e  la  enseñanza.  De  tantos  y tan  encontrados  intereses 


han  resultado  grandés  lüciiasyá  que  ha  puesto  térmi- 
no'el  principio  de  -libertad  cómo  ar  moníá  dé  tán  ópueíb 
tas  tendencias  y de  inte  reses  tan  distinto^.  ■ 

Por  éso  he  dicho  y repito  y sdstengb  que  para  mí 
bastaba  esé  principio  en  las  bases  para  qué  yo ! estima 
ra  bueno,1  excelente  el  proyectó  qué  las;  consigna-  pro- 
yecto qué  con  el  tiempo,  Asíoy  :-dé' ello • ség'u rih.-ásí  'cóiiio- 
hóy  recibe  el  Sr.  MÓyano  honra  en  vida,  dará  al  Góñ de 
de  Toreno  renombre  y fama,  y gloria  Verdadérá,  por- 
que dentro  del  paltidO’ conservador  ése  q:róyéctti  salva 
todas  las  distancias;  y mañana,-  desarrollado'  lealmente 
en  !á  ley,  han  dé-’pderútíli¿árló  con'  ventaja  todos  ios 
pártidoé  que-  vebgañ  á suceder  al  actual  en  el  Pódér, 

Deóiá  yo,  señores,  que  cada  uno  acude  á esté  ^rah 
. arsénal  púbt^ipáÍl|í  coger  las  armas; 

que  más  convienen  á ktis  interesésV  aéu  deil  los  poli  ti- 
cos para  hacerla  arma  de  partido;  acuden  los  sectahíóS 
dé  ciertas  escuelas  paiá  hacerla  objeto  dé  su  siéíéma 
y dé : sus  ideas ' particulares;  ■ y déciá  qú’éuna  prueba  dé 
esto  la  tiene  la  Cámara,  y no  quiero:  ofender  á nadie, 
en  la  manera  cómo  han  discutido  esté  asunto  los  Séñd- 
rés  que  hnh  ¿fecho  la  oposición  ^ láá  básés.  Pero  des- 
pués dé  iédó,  y esta  es  la  pregMta  qué  ' dirigía  á k 
Cámara;  se  trata  de  mstruccióú  pública,  se  traté  ¿de 
qué?  del  mejoramiento  dé’k  énséfíahza  déí  pueblo  es- 
pañol, déteñémos  ante  éste  edi- 

ficio que  con  orgullo  iñuéstrán  todas  las  Naciónés  co- 
mo manifestación- de  su  estado  de  cultura;  a contem- 
plar elevadas  cúpulas  y torres,  significando  á los  sábios 
que  pretenden  escalar  el  cielo  con  el  poder  déla  ciencia 
sil  ornamentación  rica  y variada,  représeUtandÓ  las 
artes  que  rinden  el  tributó  de  su  rica  fantasía;  sus 
inscripciones  en  bronce  y oro,  que  nos  recuerdan  las 
doctas  corpóraciones,  las  Academias;  los  Ateneos  que 
completan  la  ilustración  de  un  país.  Yo  fue  detengo 
delante  dé  todo  esto  y pregunto;  ¿dónde  están  los  ci- 
mientos de  ese  gran  edificio?  ¿Dónde  ésta  la  educación 
popular  en  su  más  simple  expresión?  ¿Cuántos  no  sa- 
ben leer  y escribir? 

Señores  Diputados,  ¿con  cuánto  afaíi  no  reclamáis 
bibliotecas  populares  y otros  medios  más  ó ménoá  im- 
portantes para  la  instrucción  general?  Pues  bien,  lo  que 
hay  que  pedir  son  cartones,  abecedarios,  encerados, 
catebisinos:  que  éstos  y otros  primeros  elementos  fal- 
tan en  muchas  escuelas  de  España. 

La  cuestión  de  la  educación  popular  es  un  asunto 
que  interesa  á todos;  lo  primero  que  debe  saber  un  puíé- 
bló  es  saber  leer  y escribir.  Mientras  mayor  número  po- 
sean estás  sencillas  enseñanzas,  más  y mejores  ciuda- 
danos podrán  contarse. 

La  educación  domina  y sujeta  los  instintos  y haóe 
posible  la  responsabilidad  verdaderamente  justa  de  los 
actos  humanos.  Y yo  digo:  ¿no  es  esto  un  asunto  bas- 
tante importante  para  todos  y que  nadie  deberla  mirar 
con  desden  ó indiferencia?  £No  se  habla  constantemen- 
te en  los  periódicos,  en  los  libros,  en  todos  los  centros 
de  ilustración  y en  todas  partes  de  la  necesidad' de  qué 
el  pueblo  éste  educado?  Y é^a  educación  ¿puede  ser  po- 
sible si  no  se  halla  cimentada  éñ  los  sencillos  rudi- 
mentos que  constituyen  la  base  absolutamente  ludí 9-* 
pee  sable  dé  toda  instrucción  y de  toda  enseñanza?  Ade- 
más, es; preciso  atender  á la  educación  física  del  niño 
para  que  á su  costa  y en  su  daño  como  suele  acontecer 
en  España,  no  sé  desarrólle  lá  educación  intelectual  y 
moral.  Y esta-  educación  física  exige  medios  y proce- 
dimientos que  por  lo  general  ni  se  conocen  rií  sé>  em- 
pleañ  en  las  escuelas.  Es  necesario  además  que  se  es- 
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caloñe  la  enseñanza  de  manera  que  elmino  halle  la  más 
adecuado  á su  edad  y condiciones.  Las  escuelas  de 
párvulos,  que  tantoñ  bimeficioS  estám  llamadas  á produ- 
cir entre  nosotros, das  elementales*  las  superiores  y las 
de  adultos,  con  cuantas  otras  por  su 'Taria  forma  y dis- 
tintos  caractéres  puedan  acomodarse  á los  diversos  es- 
tados del  desarrollo  del  niño  y á las  encontradas  cir- 
cunstancias de  cada  localidad, pueden  contribuir  gran- 
demente á mejorar , extender  y propagar  la  instruc- 
cíotí  primaria,  la  educación  verdaderamente  naciónaL 

Pero  no  puedo  detenerme  en  nácla  de  esto.  He  apre- 
mia el  tiempo  y no  puedo  abusar  de  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  ni  dé  la  que  me  concede  la  Cámara. 
Si  yo  hablara  de  las  escuelas  de  párvulos,  me  Tañienta- 
ría  del  abandono  con  que  las  miran  los  Ayuntamientos, 
y hasta  mé  atrevería  á verlas  en  Madrid,  mas  qué  en  lo- 
cales convenientes,  enmedio  de  las  calles,  donde  10  ó 
12.000  párvulos  viven  en  perjuicio  de  su  propia  edu- 
cación y de  la  general  del  país; 

Si  yo  hablara  de  cómo  cumplen  los  Ayuntamien- 
tos este  deber  de  la  enseñanza , os  diría  qiie  acóstum^ 
brados  á considerarla  como  carga,  necesitan  constan- 
temente del  apremio  del  Poder  céutral;  pero  también 
pondría  dé  manifiesto  la  desigualdad  que  hay  que  re- 
mediar, conque  pesa  esa  obligación  entre  todos  los  Mu- 
nicipios; pues  mientras  álgdnesy  coino  el  de  Madrid, 
por  ejemplo,  paga  el  2 por  100  de  su  presupuesto,  otros 
pueblos  pequeños  pagan  el  20  por  100. 

Lós  jardines  de  niños,  qué  tanto  contribuyen  á su 
educación  física  y moral,  no  se  han  propagado  aun  én- 
tre nosotros.  Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  cabe  la  glo- 
ría de  inaugurarlos  con  el  edificio  modelo  que  empeza- 
rá á funcionar  muy  en  breve; 

Los  niños  necesitan  ante  todo  aire  y luz  como  lás 
plantas  y ejercicios  corporales.  ¿Y  cómo  se  puede  des- 
arrollar la  educación  popular,  cómo  se  pueden  fundar 
escuelas  de  párvulos,  elementales  y superiores  de  adul- 
tos etc,?  Convenciéndose  todos  deque  la  cuestión  dé  ins- 
trucción publica  afecta  y pertenece  á todas  las  clases 
sociales;  solamente  así  só  puede  crear  una  educación 
popular. 

Sin  tratar  más  detenidamente  esté  asunto  en  lí 
presente  ocasión,  debo  añadir,  sin  embargo,  que  los  és¿ 
fuerzos  de  todos  los  Srés.  diputados,  como  los  esfuer-t 
zos  del  país,  deben  dirigirse  á ayudar  al  Estado,  á co- 
operar con  el  Gobierno  á la  creación  por  todas  partes  de 
escuelas  de  todas  clases.  El  catolicismo  tiene  más  in- 
terés que  nadie  en  crear  escuelas  de  instrucción  y de 
propaganda,  pdtque  no  hay  propaganda  como  la  que 
se  hace  en  el  niño;  las  ideas  adquiridas  en  los  primeros 
años  se  graban  tan  fuertemente  en  el  corazón,  que  no 
se  borran  nunca.  Esa  es  la  tarea  propia  de  un  Estado; 
y la  armonía  de  todos  esos  elementos  por  medio  de  la 
libertadles  lo  que  constituye  la  esencia  y el  principio 
que  informa  las  basés;  principió  que,  como  antes  he 
dicho,  bastaría  por  sí  solo  para  que  yo  aplaudiera  él 
proyecto. 

Señores  Diputados,  he  abusado  demasiado  tiempo 
de  la  benevolencia  de  la  Cámara.  Yoy  á concluir  ma- 
nifestando que  para  mí,  y esta  és  una  opinión  propia, 
una  opinión  personal,  debe  consignarse  en  la  ley  el 
principio  de  que  es  obligatoria  la  primera  enseñanza, 
pero  sin  que  sea  necesario  establecer  penalidad  al- 
guna. 

Yo  creo  que  el  mejor  modo  de  extender  la  ense- 
ñanza es  facilitarla;  yo  creo  que  el  rhejor  modo  de  ha- 
éer  que  sea  obligatoria*  es  ponerla  al  alcance  dé  todo 


el  mundo,  es  llevarla  á todas  partes,  porque  m pena 
puede  ser  ineficaz,  y porque  el  carácter  dé  nuestro 
pueblo  no  permite  qué  las  reformas  se  realicen  de  cier- 
ta manera.  Yo  creo,  señores,  que  mientras  la  enseñan- 
za nc  se  extienda  más,  que  mientras  la  enseñanza  no 
se  generalice  más,  podrá  ponerse  la  pena,  podrá  esta- 
blecerse la  peña,  pero  creó  que  la  pena  será  ineficaz. 
Por  consiguiente,  el  principio  de  la  obligación  sentado 
én  la  ley  debe  ser  de  manera  tal,  que  facilitando  la 
enseñanza,  puédafi  todos  recibirla  por  medio  del  hala- 
go, por  medio  dél  estímulo,  por  medio  de  la  propagan- 
da, qtíe  lleva  el  convencimiento  de  la  necesidad  ál 
propio  tiempo  que  la  manera  y el  modo  de  satisfacerla 
cumplidamente. 

Respectó  dél  maestro  de  escuela,  respectó  de  ese 
que;  percibe  250  pesetas  ál  año,  creo  yo  que  hay  que 
enaltecerle,  y hay  que  enaltecerle  tratándole  con  res- 
peto, no  haciéndole  objeto  realmente  de  lás  burlas  y 
sarcasmos  con  que  suele- trátársele,  porque  hasta  para 
pedir  por  él  se  hace  en  unos  términos  y de  uña  ma- 
riéra  4 voces,  que  nó  inspira  siquiera  ni  el  sentimiento 
dé  la  compasión.  Y ésto  / señores , no  es  mala  costumbre 
nuestra;  es  tradicional,  por  decirlo  así.  en  la  raza 
latina. 

En  Roma,  el  esclavo  peor,  el  esclavo  más  perverti- 
do, era  el  ayo,  el  preceptor  del  niño.  Adelantaron  los 
tiempos,  y se  le  otorgaron  privilegios;  pero  al  propió 
tiempo  Se  puhlicabañ  edictos  que  conminando  con  pe- 
nas jal  que  maltratase  al  maestro,  demostraban  que  én 
efecto  el  maestro  era  maltratado.  Pues  bieñ;  es  nece- 
sario que  imitando  en  lo  posible  á otros  países  en  que 
la  cultura  sé  halla  extendida,  y haciendo  compren- 
der lo  que  vale  y significa  la  misión  en  estos  tiempos 
del  maestro  de  escuela;  se  le  trate  con  respeto;  se  le 
rodée  de  prestigio  y sé  le  sosténga  con  dignidad. 

Algunas  reflexiones  podría  añadir  más  sobre  éste 
punto.  Yo  creo  realmente  que  tropezamos  con  grandes 
obstáculos,  cün  obstáculos  tradicionales  en  la  enseñan^ 
za:  Están  en  la  manera  cómo  consideramos  al  maestro, 
en  la  manera  cómo  considerarnos  la  enseñanza;  en  la 
manera  cómo  consideramos  todos  los  edementos  que 
tiendan  á la  cultura  del  país,  en  la  manera  cómo  se 
educa  á la  mujer.  La  mujer,  señores,  qué  ejerce  táu 
grande  influencia  en  la  sociedad,  que  domina  tanto  én 
él  corazón  y que  debe  ser  y es  la  directora  natural  en 
la  juventud,  en  esos  primeros  años  en  que  nó  hay  nada 
que  pueda  sustituir  á la  madre;  la  mujer,  que  és  la 
maestra  más  adecuada  para  las  escuelas  dé  párvulos, 
donde  ha  de  comenzar  la  educación  del  pueblo,  no  es 
todavía  entré  nosotros  atendida  y considerada  en  pun- 
to á instrucción  como  ella  se  merece,  ¿Que  idea  tene- 
mos respecto  de  ella?  Todavía  áfila  estadística  dé  la 
enseñanza  viene  figurando  la  mujer  á gran  distancia 
del  lugar  qué  le  corresponde.  Todavía  en  la  escritura, 
por  ejemplo,  aparece  más  atrasada  qué  en  la  lectura* 
Y es  que  la-  tradición  influye  como  obstáculo,  recor- 
dando la  ignorancia  en  que  se  dejaba  envuelta  á la 
mujer  en  los  tiempos  antiguos,  ¿Qué  educación  se  le 
da  ahora? 

Señores,  la  ley  de  1857;  que  tratándose  de  iñstruc-* 
ciofi  pública  eñ  general  tantos  elogios  ha  merecido* 
y y o me  complazco  en  reconocerlos  justísimos,  esa  ley 
privaba  de  ciertas  enseñanzas  á la  mujer,  dando  al  niño 
ciertas  nociones  importantes  de  que  relevaba  á la  itíu> 
jer.  Verdad  es  que  á las  mujeres  de  clase  elevada  so 
les  da  otra  educación  en  el  dia;  se  les  educa  por  me- 
dio de  institutrices, : se  les  educa  á la  inglesa  ó á 1% 
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francesa,  métodos  que  no  puedo  examinar  ahora  y que 
son,  sin  embargo,  dignos  de  estudio  y de  severa  críti- 
ca por  las  consecuencias  que  pueden  producir  en  Es- 
paña, 

Señores,  voy  llagando  al  término  de  mi  penosa  jor- 
nada, Me  exprese  con  cierto  desaliño,  porque  realmen- 
te los  .que  por  primera  vez  hablamos*  no  medimos*  el 
tiempo.  Además,  necesitarla,  mayor:  espacio  del  que  dis- 
pongo para  desenvolver  mis  ideas;  no  porque  yo  pu- 
diera decir  cosas  mejores,  sino  porque  no  tengo  laprác- 
tica  necesaria  para  desarrollar  con  orden  y método 
lo  que  me  habla  propuesto  exponer  á la  benevolencia 
de  la  Cámara.  Pero  no  he  de  terminar  mi  discurso, 
Sres,  Diputados,  sin  ponerle  un  remate  que  siquiera 
por  el  fundamento  de  la$  cosas  que  comprende,  aun- 
que estén  mal  dichas,  tenga  algún  eco  en  el  país. 

Aquí,  señores,  hay  un  sistema,  el  sistema  del  pe- 
simismo, el  sistema  de  considerar  á España  como  el 
país  más  atrasado  del  mundo,,  el  sistema  de  lamentar- 
nos de  nuestro  retroceso  en  la  senda.de  la  civilización, 
el  sistema  de  llorar  siempre  sobre  nuestras  desgracias, 
y de  pasar  de  este  modo  el  tiempo  que  debíamos  em- 
plear en  reparar  nuestras  faltas  y enmendar  nuestros 
desaciertos. 

Decía,  un  orador  distinguido  y apasionado  del  par- 
tido constitucional,  que  de  treinta  años  á esta  parte  no 
había  habido  en  España  un  verdadero  progreso,  que  no 
podíamos  citar  entre  tantos  hombres . eminentes  como 
habían  ilustrado  este  siglo,  uno  siquiera  que  honrase 
el  nombre  de  nuestra  , Patria,  Yo,  que  estaba  oyendo  á 
ese  distinguido  y elocuente  orador,  decía  para  mí: 
pero  ¡qué  pesimismo,  señores,  qué  pesimismo  hay  en 
este  país!  Pues  qué,  sin  salir  de  e^ta  Cámara  ¿no  pode- 
mos presentar  un. gran  número  de  oradores,  de  juris- 
consultos, de  historiadores,  de  poetas,  de  críticos  no- 
tables? 

Yo  quiero  que  se  me  diga,  no  remontándonos  á 
época  muy  remota,  sino  desde  el  año  1857,  si  no  ha 
sido  grande  el  movimiento  literario,  científico  é indus- 
trial de  España,  La  muerte  nos  ha  arrebatado  muchos 
hombres  ilustres  en  corto  espacio  de  tiempo;  pero  nos 
quedan  sus  obras,  sus  glorias  y sus  ejemplos,  y nos 
quedan  también  nombres  de  eminencias  que  viven  y 
que  emulan  la  fama  de  ios  que  ya  no  son. 

La  literatura  dramática,  la  novela,  la  poesía  líri- 
ca, los  estudios  históricos,  las  bellas  artes,  la  elocuen- 
cia forense  y parlamentaria  alcanzan  en  nuestros  dias 
merecido  renombre.  ¿Por  qué  hemos  de  olvidarlo,  des- 
deñándonos á nosotros  mismos? 

Se  habla  además  del  material  científico  suponiendo 
que  de  todo  carecen  nuestras  Universidades.  ¿Es  esto 
completamente  cierto?  Si  yo  pudiera  formar  un  estado 
de  todo  el  material  que  hay  en  las  Universidades,  ha- 
bla de  causar  gran  sorpresa  al  país.  Lo  que  pasa  es 
que  aquí  hay  cierta  indolencia,  que  se  emplea  el  di- 
nero en  cosas  que  a veces  cuestan  mucho  y sin  em- 
bargo no  producen  los  resultados  que  deben  producir. 

Se  habla  mucho  del  profesorado,  y de  las  Universi- 
dades, como  si  después  de  todo  las  Universidades  y el 
profesorado  influyeran  únicamente  ó en  primer  térmi- 
no en  el  movimiento  industrial  de  los  tiempos  moder- 
nos. Ese  gran  movimiento  industrial  hay  que  impul- 
sarlo por  medio  de  las  escuelas  de  artes  y oficios.  Por- 
que, Síes.  Diputados,,  ¿á  quiénes  se  deben  los  grandes 
inventos? 

El  para-rayos,  el  globo  aereostático,  la  litografía, 
la  fotografía,  ia  máquina  de  vapor  atmosférica,  el 


automatismo  de  las  máquinas,  la  locomotora  y tantas 
otras  maravillas  ^e  deben  á artesanos  ilustres,  como 
ha  llamado  un  distinguido  escritor  á los  pobres  y 
toscos  autores  de;  esos  inventos.  .Porque  á veces  los 
grandes  secretos  de  la  naturaleza  quiere  Dios  quedos 
conquísten  los  más  humildes  para  que  no  se  engría 
la  soberbia  humana. 

El  movimiento  de  progreso  industrial  crece  y au- 
menta en  ¡nuestro  país  d©  una  manera  notable.  La  per- 
fección con  que  s^eleboran  los  vinos;  la  maquinaria 
agrícola  que  se  emplea  y que  en  gran  parte  suele  ser 
obra  del  país ; el  adelanto  en  los  cultivos ; las  fun- 
diciones de  hierro  en  Astúrias  y las  Vascongadas;  las 
construcciones. de  máquinas  de  vapor  de  Barcelona  y 
Sevilla;  las  grandes  fábricas  de  aquella,  capital  de  va- 
rias é importantes  industrias;  las  no  méuos  notables 
de  azúcar,  y que  están  llamadas  á una  gran  prosperi- 
dad en:  beneficio  del  país  y se  hallan  establecidas  en 
las  provincias  meridionales;  los  modelos  que  en  barro 
cocido  ejecutan  nuestros  primeros  escultores,  y las  te- 
jas y ladrillos  moldeados  y huecos  que  en  Valencia  y 
Barcelona  mismo  se  fabrican,,  y.  otros  muchos  ejemplos 
que  pudiéramos  citar,  demuestra  de  una  maners  evi- 
dente que  prosperamos  en  el  sendero  do  los  adelanta- 
mientos, industriales. 

Deseques,  ese  faltal  pesimismo  que  tanto  daño  nos 
hace,  y unámonos  todos  en  el  deseo:  y en  la  voluntad  de 
hacer  cuanto  podarnos  en  pro  de  los  grandes  intereses 
industriales  del  país,  reconociendo  en  ellos  los  progre- 
sos que  existen  y procurando  se  perfeccionen.  : y ex- 
tiendan. 

No  digo  más,  señores,  y me  siento  dándoos  gracias 
desde  el  fondo  de  mi  corazón  por  la  benevolencia  con 
que  me  habéis  escuchado  y por  las  repetidas  pruebas 
de  aprecio  que  de  vosotros  he  recibido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  gil  Sr,  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  El  Sr.  Perez  Hernán- 
dez tuvo  la  bondad  de  aludirme  en  su  discurso,  y su 
alusión  me  obliga  á rectificar  un  error  que  creo  que 
cometió  S.  3. 

*T  Habia  dicho  yo  dias  pasados  que  aquí  jamás  se  ha- 
bia discutido  una  ley  completa  de  instrucción  pública, 
y el  Sr.  Perez  Hernández  me  decia  que  si  no  recorda- 
ba la  ley  de  instrucción  pública  discutida  en  tiempo 
del  Sr*  Catalina,  Creo  que  ambos  tenemos  razón;  aun- 
que yo,  y en  este  momento,  más  que  S,  S. 

Esa  ley  del  Sr.  Catalina  no  era  una  ley  completa 
de  instrucción  pública,  puesto  que  m el  preámbulo 
decia  el  mismo  Sr,  Catalina  que  se  limitaba  á presen- 
tar una  ley  de  educación  popular,  que  fuese  no  una 
ley  de  instrucción  pública,  sino  una  ley  de  beneficen- 
cia y desanidad  moral  popular.  Tenia  esta  ley  tan  solo 
70  artículos;  se  discutió  ligeramente,  y la  impugnó 
mí  ilustre  amigo  ei  Sr.  Moyana;  pero  á nadie  se  le 
ocurrió  que  aquella  ley  fuese  una  ley  completa  de  ins- 
trucción pública;- vino  á resolver  tan  solo  el  problema 
de  la  intervención  directa  y casi  exclusiva  del  clero 
en  la  enseñanza  primaría,  en  los  institutos  de  la  edu- 
cación popular,  y el  Sr.  Perez  Hernández  comprenderá 
que  yo  no  podia  incluir  esta  pequeña  ley  de  70  artícu- 
los de  educación  popular  entre  las  leyes  generales  de 
instrucción  pública.  Así  es  que  todos  los  proyectos 
que  realmente  lo  fueron  de  leyes  de  instrucción  públi- 
ca no  se  discutieron  jamás. 

Dicho  esto*  me  siento  para  dar  lugar  á qué  8,  3, 
rectifique. 
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El  Br.  PEREZ  HERNANDEZ:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar  y para'  alusiones  personales. 

El  Br.  VICEPRESIDElíTE  (SilvelaJiLa  tiene  V,  S. 
El  Br,  PEREZ  HERNANDEZ:  Señor  Presidente, 
como  á mis  pobres  observaciones  que  en  forma  desali- 
ñada que  se  ña  llamado  discurso;  han  contestado,  ya 
por  medio  de  rectificaciones,  ya  por  medio  de  mi  mero- 
SiSÜnas  alusiones  personales,  tres  Sres.:  Diputados  y el 
Sr i Ministro  de  Fomento,  sin  contar  la  especial  alusión 
del  Sr.  Marqués  de  Trives,  pregunto  á S,  S;  sí  cree  que 
seria  preferible  que  comenzara  mañana  á hacer  Usó  de 
la  palabra,  á comenzar  ahora. 

Hago  constar  que  estay  por  completo  á las  órdenes 
del  Br.  Presidente* 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sí  Ivela):  Estando  para 
terminar  las  ñoras  de  Reglamento,  podrá  suspenderse 
la  discusión  y será  mejor  que  mañana  rectifique  S.  S. 
Se  suspende  esta  discusión; 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres.:  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  me  dice  con  fecha  26  del  ac- 
fctiallo  que  sigue:  <iExcmo,  Sr,:  Desde  el  mes  de  Oc- 
tubre próximo  pasado  en  que  se  redactó  y remitió  á 
V.  E,  el  proyecto  de  presupuesto  de  Guerra  para  el 
próximo  año  económico  de  1878-79,  se  han  reconoci- 
do por  las  oficinas  de  Administración  militar  obliga- 
ciones con  cargo  á ejercicios  ya  cerrados  que  no  pu- 
dieron ser  incluidos  en  el  capítulo  11  de  dicho  proyec- 
to, y que  de  no  incluirse  en  el  mismo,  habrán  de  que- 
dar forzosamente  para  serlo  en  el  primer  presupuesto 
que  se  forme,  aplazándose  así  su  pago,  con  perjuicio 
de  los  acreedores  respectivos;  y en  su  virtud,  conside- 
rando el  Rey  (Q,  D.  G.)  conveniente  y equitativo  se 
adicionen  estos  servicios,  ya  que  oportunamente  no 
pudo  tener  lugar,  se  ha  servido  resolver  remita  á Y,  E. 
la  relación  de  las  cantidades  á que  ascienden,  signifi- 
cándole la  conveniencia  de  que  sus  impórtele  au- 
menten al  de  cada  uno  de  los  conceptos  que  com- 
prende el  referido  capítulo,  si  Y,  E,  estima  oportu- 
no acudir  á las  Cortes  con  tal  objeto.  De  Seal  orden 
lo  digo  á V,  E,  para  su  conocimiento , con  inclusión 
de  la  relación  mencionada,»  De  orden  de  S.  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G ) lo  comunico  á Y,  EE,  y les  remito  la  rela- 
ción de  qne  se  trata,  á fin  de  que  los  créditos  correspon- 
dientes ádas  obligaciones  que  en  la  misma  se  detallan, 
puedan  ser  adicionadas  á los  que  para  análogas  obli- 
gaciones figuran  en  el  capítulo  li,  sección  cuarta  del 
proyecto,  deley  de  presupuestos  para  1878-79.  Diosguar- 
de  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  29  de  Abril  de  1878,= 
El  Marqués  de  Orovio,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,» 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  503,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Joa- 
quín López  Dóriga,  electo  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Villadiego  t provincia  de  Mürcia, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente á que  se  refiere  ■ 


((Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  — Eremos,  se- 
ñores: El  Rey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á Y,  EE.,  como  dé  su  Real  orden  lo  ejecuto,  el 
expediente  reclamado  en  la  sesión  de  23  del  actual  por 
el  Diputado  D,  José  Antonio  Cedrun,  sobre  que  se  tras- 
lade á Santoña  la  capitalidad  del  Juzgado  que  hoy  re- 
side emEnírambaSagUas,  Dios  guárde  á Y.  EE,  muchos 
años,  Madrid  27  de  Abril  de  1878feFernándo  Oálde- 
ron  y Gollantes*=Señbres  Diputados  Secretarios  del. 
Congreso*» 


Se  Leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

tíLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Albocácer,  provincia  de  Castellón; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Loren- 
zo Fernandez  Yillarrubia,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1878,— Juan 
Perez  Sanmillan,  presidente,=Jerómmo  Antón  Ramí- 
rez. = Mariano  Yergara,=  Antonio  Hernández  y Lo- 
pez,=Juan  García  López.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente 

Comisión  para  asistir  á la  función  cmcomelipiosa  del 
Dos  de  Mayo , 

Sres.  D,  Federico  Bas, 

D,  Lorenzo  GuíUelmi. 

D,  Eduardo  Castanon. 

D,  Gaspar  Salcedo, 

D.  Paulino  Souto. 

D.  Francisco  F,  Boguerin. 

D,  Gregorio  Montes. 

Marqués  de  Hoyos. 

D,  Gregorio  Cruzada  Yiilamih 
D,  Manuel  Avila  Ruano, 

D,  Ricardo  Muniz. 

Di  Adolfo  Bayo, 

Marqués  de  Aguilar  de  Campóo, 

D.  Martin  Larlos, 

D.  Vicente  Robledo  Gheca. 

D,  Francisco  Santa  Cruz, 

D.  Eduardo  Rojas, 

Conde  de  Agrámente. 

Conde  de  Via-Manuel, 

D.  Nícasio  Perez  López. 

D,  Antonio  Salgado  López. 

D,  Rafael  Antonio  Orense. 

D.  Gerardo  Neira  Flores. 

D.  Benito  Hermida. 

Suplentes. 

D.  Pedro  García  Balsera, 

D,  Ramón  Soldevila. 

D.  Leoncio  Miranda. 
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gres.  D.  Diego  Suarez  gauchea. 

D.  Luis  Gavina, 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente de  instrucción  publica. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  reemplazos. 


Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  pre- 
cio al  billete  de  las  rifas  del  hospital  del  Niño  Jesñs. 
Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  referente  á los  dis- 
tritos de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Fede- 
rico Hoppe,  y del  segundo  distrito  de  Barcelona  y ad- 
misión de  D.  Juan  Jover  y Serra, 

Idem  el  relativo  al  distrito  de  Albocácer  (Caste- 
llón) y admisión  de  D,  Lorenzo  .Fernandez  Yillarrubia. 
Se  Levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DHL  nao.  a.  D,  ABELARDO  LOELE  DI  LEALA. 


SESION  DEL  MARTES  30  DE  ABRIL  DE  1878. 


BUMAÉIO*  Ábrese  á las  tres  ménoá  cuarto. =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  entera- 
do el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  mista  sobre  cobro  de  débitos  por  ventas  de  bienes  na- 
cional©á*=Se  concede  licencia  para  restablecer  su  salud  al  Sr,  Fernandez  Villa  Ver  do  *==Pasa  á la  Comisión 
respectiva  uná  exposición  del  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  y Obispos  sufragáneos  haciendo  observaciones  so- 
bre las  bases  de  instrucción  púbIica.=A  la  de  Presupuestos,  dos  exposiciones  de  la  Junta  directiva  de  la 
Liga  de  contribuyentes  do  Zaragoza  acerca  de  la  situación  d©  aquellos  pueblos,  arrumados  por  la  sequía,  y 
pidiendo  ©1  aumento  de  la  Guardia  civil  para  la  guarda  de  los  campos,— Be  acuerda  comunicar  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr.  Boseh  y Labrús  acerca  de  una  estafa  de  30.000  duros  rea- 
lizada ayer  en  Madrid >=0rdeiíí  bel  día:  Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas*=S©  lee  el  relativo  al  distrito 
de  Albocácer  y admisión  del  Sr.  Fernandez  Villarrubia,  y es  aprobado  .=Continúa  el  debate  pendiente 
sobre  instrucción  pública.=Reetiñcaciones  d©  los  Sres.  Feraz  Hernández,  Ministro  de  Fomento,  Domín- 
guez y Moreno  [Nieto,— S©  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  de  Instrucción  publica,  una  en- 
mienda del  Sr.  Conde  y Duque  y dos  del  Sr,  Moreno  ETieto.=Se  procede  á la  discusión  por  artículos.=Se  lee 
el  l,°  y una  enmienda  del  Br.  Clavijo,=Discurso  de  este  señor  en  apoyo  de  su  enmienda,=Del  Sr.  Conde  de 
Can  illas  de  Torneros,  como  de  la  Comision,=S©  suspende  esta  discusión  y el  discurso -™Pasa  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos  una  relación  adicional  al  capítulo  19  del  presupuesto  de  gastos  por  contribuciones 
y rentas  públicas  para  I87S-79,  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda ,=Or den  del  día  para  mañana: 
sorteo  de  seeiones;  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  se- 
sión á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mista  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 


relativo  al  cobro  de  rentas,  plazos  de  ventas  y reden- 
ciones de  censos  de  bienes  nacionales,  habla  elegido 
presidente  al  Sr.  Senador  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí  y 
secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Saturnino  Arenillas* 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Fernandez  Villaverde 
? ausentarse  dé  está  corte  á restablecer  su  salud. 
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30  DE  ABRIL  DE  1878, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  formación 
déla  de  instrucción  pública  una  comunicación  del  señor 
Arzobispo  de  Santiago,  por  si  y á nombre  y con  expresa 
autorización  de  sns  sufragáneos,  pidiendo  se  tomen  en 
consideración  las  observaciones  que  emiten  acerca  del 
expresado  proyecto  de  ley. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Feraz  Garchitorena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Para  presen- 
tar al  Congreso  dos  exposiciones  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Zaragoza,  La  una  pidiendo  que  se  tenga 
consideración  á aquellos  pueblos  que  están  arruinados 
por  la  sequía,  y por  las  malas  cosechas,  y á quienes  sé 
obliga  de  una  manera  cruel  á pagar  sus  descubiertos, 
y la  otra  pidiendo  que  se  aumente  la  Guardia  civil  en 
aquella  provincia  para  atender  á la  seguridad  de  los 
campos  y personas,  que  por  efecto  de  la  miseria  están 
todavía  más  amenazados  que  en  otras  circunstancias. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Pasa- 
rán á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRAS*  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y no  ha- 
llándose presente,  he  de  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitírsela. 

Desearla  saber  si  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia tiene  conocimiento  de  una  estafa  de  más  de  30,000 
duros  realizada  en  Madrid  en  el  dia  de  ayer.  El  hecho 
es  el  siguiente;  , 

El  sábado,  un  individuo  del  comercio  tomó  por  me- 
dio de  corredor  letras  de  varias  casas  de  comercio  que, 
como  es  sabido,  sé  acostumbran  á pagar  al  dia  siguien- 
te. Las  letras  se  entienden  de  tal  manera  que  son  con- 
sideradas en  todas  partes  por  el  comercio  y por  ios  tri- 
bunales como  recibos  de  depósito,  puesto  que  se  dice: 
valor  en  dicho  señor,»  hasta  que  se  ha  realizado  su 
cobro.  Pues  bien;  los  individuos,  al  ir  á verificar  el  co- 
bro, se  encontraron  con  que  el  tomador  se  iba  á mudar 
de  casa  ó tal  vez  de  vecindad  y que  no  pagaba  ni  de- 
volvía las  letras;  se  acudió  á la  policía,  ésta  detuvo  al 
individuo  y lo  puso  á disposición  del  juez  competente; 
pero  el  señor  juez  á las  diez  horas  lo  ha  dejado  libre  sin 
tratar  de  garantir  ten  modo  alguno  los  intereses  de  los 
estafados.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  pregunta  de  S.  S- 


E1  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Roda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  RODA  (D.  Arcadlo);  Era  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  mas  como  no  se  en- 
cuentra en  su  banco,  pido  al  Sr.  Presidente  que  me  re- 
serve el  uso  de  la  palabra  para  cuando  venga. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  antes  de  entrar  en  la  or- 
den del  dia  se  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
tendré  mucho  gusto  en  conceder  la  palabra  al  señor 


Roda,  (El  Sr . Presidente  deja  pasar  algunos  momentos  y 
continúa  diciendo ):  pero  como  á pesar  del  tiempo  que 
ha  dejado  pasar  el  Presidente  para  proclamar  la  orden 
del  dia,  no  se  ha  presentado  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, y no  hay  otro  asunto  de  que  tratar»  no  tiene  más 
remedio  que  proclamarla. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Actas, » 

Leído  el  referente  al  distrito  de  Albocácer,  provin- 
cia de  Castellón,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  D.  Lorenzo  Fernandez  Villarrubia  (Véase  el  Diario 
número  50,  sesión  del  29  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  sé 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Fernandez  Yillarmbia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Fernandez  Yillarrubia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo bases  para  la  formación  déla  de  instrucción 
pública.  (Yéase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  númw  15, 
sesión  del  9 de  Marzo;  Diario  nüm * 37,  sesión  del  5 del 
actual;  Diario  núm,  39,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario 
número  41,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm,  42,  se- 
sión det  11  de  idem;  Diario  núm,  43,  sesión  del  12  de 
ídem;  Diario  núm . 44,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  nú- 
mero 45,  sesión  del  23  de  idem;  Diario  nüm.  46,  se- 
sión del  24  de  idem;  Diario  núm.  47,  sesión  del  25.de 
idem;  Diario  núm.  48,  sesión  del  26  de  Ídem;  Diario 
número  49,  sesión  del  27  de  idem,  y Diario  núm . 50,  se- 
sión del  29  de  ídem) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen*  El 
Sr.  Perez  Hernández  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PEREZ  HERNANDEZ:  Señores  Diputados, 
entre  todas  las  rectificaciones  de  conceptos  equivoca- 
dos ó hechos  inexactos,  y sobre  todas,  las  alusiones  nu- 
merosísimas que  personalmente  me  ha  dirigido  mi  ami- 
go el  Sr.  Moreno  Nieto,  se  destaca  una  acusación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  al  haberme  atribuido  el  hecho 
de  no  haber  estado  práctico  en  lo  que  pedia  respecto  á 
instrucción  pública  al  actual  Gobierno,  manifestando 
que  habla  fantaseado  extraordinariamente,  y qne  ha- 
biéndome atenido  tan  solo  á la  esfera  ideal,  no  en- 
contraba S,  S.  aquel  punto  de  enlace  que  sobre  todo 
proyecto  de  ley  puesto  á discusión  en  una  Cámara  para 
su  aprobación  debe  hallarse,  para  saber  lo  que  el  ora- 
dor de  oposición  pide  al  Gobierno  que  actualmente  rige 
los  destinos  del  país*  Empero  yo  distinguía  perfecta- 
mente lo  que  pedia  á este  Gobierno  y lo  que  he  de  pe- 
dirle, de  aquello  que  nosotros,  puestos  en  su  situación, 
hubiéramos  hecho  en  la  instrucción  publica  del  país. 

Yo,  al  encontrarme  con  una  legalidad  á la  cual  no 
hemooperado;  al  hallarme  con  una  Constitución  que 
proclama  en  su  art*  11  qua  tiene  religión  el  Estado, 
me  consideraba  con  el  derecho  y con  el  deber  impresa 
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cindíble  de  exigir  al  Gobierno  que  depurase  la  ense- 
ñanza oficial,  pervertida  é inficionada  en  su  mayor 
parte  de  racionalismo,  en  mi  opinión.  Me  encontraba 
también  al  mismo  tiempo  que  con  ese  texto  constitu- 
cional, con  una  cuestión,  no  ya  constitucional,  pero 
que  reviste  el  mismo  carácter  de  ley  fundamental  y 
suprema,  vuesto  que  se  trata  de  una  ley  concordada, 
de  una  ley  que  no  solo  es  tal  ley  del  Reino,  sino  que  es 
un  tratado  internacional  celebrado  con  el  Jefe  supremo 
de  la  cristiandad,  con  el  Sumo  Pontífice,  Y decía  yo 
que  era  necesario  dar  garantías  eficaces  para  que  la 
inspección  de  la  Iglesia  s©  ejerciera  en  la  enseñanza 
pública,  y que  estas  garantías  eficaces  yo  no  las  en- 
cuentro en  las  bases,  sobre  todo  desde  que  oí  las  decla- 
raciones del  Br.  Ministro  de  Fomento  y del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Instrucción  pública,  hechas  en 
obsequio  del  Sr.  Moreno  Nieto. 

Esta  garantía  eficaz  que  ya  el  ano  1857  se  pedia 
por  el  Sr.  Polo  y por  el  Sr.  Orovio,  constituye  la  con- 
dición sin  la  cual  la  declaración  del  Concordato  es  pura 
y exclusivamente  una  declaración  de  respeto  al  clero 
español,  declaración  ilusoria,  meramente  honoraria , por 
lo  cual  el  episcopado  español  no  ha  debido  intervenir 
más  veces  de  las  que  lo  ha  hecho  en  la  inspección  de 
la  enseñanza,  puesto  que  sabia  perfectamente  que  única- 
mente era  un  derecho  honorario,  el  que  se  le  reconocía 
en  la  ley  de  instrucción  pública,  y por  tanto,  que  care- 
cía en  absoluto  de  garantías  verdaderamente  eficaces 
para  intervenir  eu  esa -enseñanza:  con  lo  cual  respon- 
do a la  ofensa  que  se  ha  hecho  al  episcopado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  por  el  Sr.  Moreno  Nieto  y ¡ 
por  los  individuos  de  La  Comisión,  al  decir  que  no  ha- 
bía usado  de  ese  derecho.  Yo  defiendo  al  episcopado 
español  de  esa  nota  verdaderamente  infamante  que 
contra  su  voluntad  sin  duda  alguna  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y los  otros  oradores  de  la  Oomision  han  ar- 
rojado sobre  los  Obispos  españoles.  Los  Obispos  espa^ 
Soles  no  han  querido  intervenir  en  la  enseñanza,  no 
podían  intervenir  cuando  se  les  otorgaba  únicamente 
una  declaración  meramente  honoraria  de  respeto  y no 
se  les  daban  garantías  eficaces  para  que  su  denuncia 
y su  inspección  tuvieran  verdaderos  resultados  prác- 
ticos. ¿Y  cómo  podía  tenerlos,  sí  el  artículo  de  la  ley 
del  año  1857  está  indicando  esta  mera  declaración  ho- 
noraria, esta  mera  declaración  de  respeto? 

No  se  desarrolló  en  aquella  ley  el  principio,  la  ga- 
rantía eficaz  que  el  año  1857  pedían  el  Sr.  Orovio,  el  • 
Sr,  Polo  y el  Sr.  Oamacho,  hoy  estos  dos  últimos  seño- 
res en  las  filas  del  partido  constitucional,  ¿Cuáles  eran 
estas  garantías?  Pues  las  mismas  que  yo  pedia  y pido 
al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  inspección  del  clero  en  la 
enseñanza.  ¿Cuáles  son  éstas?  La  deque  en  ei  Real  Con» 
sejo  de  instrucción  pública,  en  los  Lio nsejos  universita- 
rios y en  las  Juntas  provinciales  y municipales  de  ins- 
trucción pública  tenga  intervención  el  clero,  la  ínter-  ¡ 
vención  que  el  año  1857  se  pidió  por  el  Sr.  Camacho 
en  una  enmienda  diciendo  que  el  Arzobispo  de  Toledo 
fuera  vocal  nato  del  Consejo  de  instrucción  pública,  y 
los  arciprestes  y curas  párrocos  de  las  Juntas  provin- 
ciales y locales  de  enseñanza;  hé  aquí  la  intervención 
que  yo  pido  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  la  Iglesia 
tenga  verdadera  intervención  en  la  enseñanza,  sin  la 
cual  aquella  disposición  será  letra  muerta,  ¿Pero  que 
más  letra  muerta,  si  ya  lo  ha  declarado  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  al  contestar  al  Sr.  Moreno  Nieto  le 
decía:  no  tema  S,  S.  leer  entre  renglones  en  estas  ba- 
ses: en  la  relativa  á la  inspección  del  clero  no  hay  na-  ¡ 


da  entrer  líneas?  Y si  todavía  no  se  satisface  S,  S.,- decía 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  después  de  pronunciar  el 
Sr.  Moreno  Nieto  uno  de  sus  más  elocuentes  discursos, 
pero  también  uno  de  los  más  racionalistas;  si  no  le  sa- 
tisface la  redacción,  la  letra  de  la  base,  aun  declaran- 
do yo  que  no  hay  nada  entre  líneas,  redacte  el  Sr.  Mo- 
reno Nieto  la  base  como  S.  S.  la  entiende,  que  yo  fio  en 
que  la  Comisión  ha  de  aceptarla,  ¿Y  cómo  no,  sí  ya  sa- 
bemos que  aquí  todas  las  Comisiones  aceptan  todo  lo 
que  los  Ministros  les  imponen  con  declaraciones  pré- 
vias?  Pero  tenia  yo  para  pedir  esto,  que  es  eminente- 
mente práctico,  otra  razón  y consideraba  yo  la  cues- 
tión bajo  otro  aspecto  en  el  cual  el  Br.  Ministro  de  Fo- 
mento me  atribuía  un  concepto  equivocado,  y es  éste  ©1 
aspecto  del  Concordato,  cuyo  cumplimiento  venia  yo  á 
pedir  aquí,  no  según  nuestras  opiniones,  no  según 
nuestras  teorías,  no  según  loque  nosotros  consideramos 
que  es  y era  eL  Concordato,  sino  á despecho  de  nuestras 
ideas,  sino  contra  nuestros  argumentos,  puesto  que  con- 
sideramos que  la  unidad  católica  era  una  cláusula  com- 
pletamente dispositiva,  y el  Sr-  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y el  Gobierno  de  S<  M.  en  la  discusión  de 
la  Constitución  en  el  art,  11  declaraban  que  era  una 
mera  enunciativa  y que  no  caía  en  peligro  el  Concor- 
dato de  ser  derogado  porque  la  unidad  católica  desT 
apareciera  en  España, 

Pues  bien;  nosotros  que  considerábamos  y conside- 
ramos el  Concordato  como  la  consecuencia  legítima  y 
necesaria  de  aquella  inmarcesible  gloria  patria  que  se 
llamaba  unidad  católica,  al  pedir  á un  Gobierno  que 
está  enfrente  de  nosotros  el  cumplimiento  del  Concor- 
dato, lo  pedimos  en  virtud  de  declaraciones  de  ese 
mismo  Gobierno  ¿Y  cuáles  eran,  decia  yo,  las  declara- 
ciones de  ese  Gobierno  en  materia  de  Concordato?  Pues 
eran  completamente  contrarias  á las  que  ha  hecho 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  crcia  que  el  Concorda- 
to no  le  obligaba  á conceder  la  inspección  del  clero  en 
los  estudios  libres,  puesto  que  no  existían  en  aquella 
época.  Y decía  yo  aí  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  me 
atribuía  un  concepto  equivocado  en  este  punto ; de- 
cía, no  que  existieran  estudios  libres,  sino  que  éstos 
son  considerados  hoy  como  escuelas  privadas,  y que 
las  escuelas  privadas  aparecen  por  completo  bajo  la 
inspección  del  clero  en  el  Concordato  de  1851.  Pero 
hay  más;  porque  según  el  Concordato  de  1851,  es  en 
las  escuelas  privadas,  en  las  que  aparece  más  clara  la 
inspecion  del  clero  en  la  enseñanza,  pues  se  considera- 
ba que  tenia  más  derecho  á inspecionar  las  privadas 
que  no  las  públicas,  puesto  que  en  éstas  habian  de  lu- 
char dos  soberanías:  la  soberanía  de  ;la  Iglesia  y la  del 
Estado,  si  bien  estas  eran  también  bajo  su  inmediata 
Inspección  por  el  mismo  Concordato,  cuando  dice  que 
ésta  se  ejercerá  por  la  Iglesia  aun  en  las  escuelas  pú- 
blicas. 

Y decía  el  Br.  Ministro  de  Fomento:  a¿cómo  no  ha- 
bíamos nosotros  de  poder  establecer  los  estudios  Ubres? 
Eso  equivaldría  á tener  el  Estado  atadas  las  manos 
para  ejecutar  actos  de  su  libérrima  volunta®  ¿Pues  no 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  muchísimo  mejor  que 
yo  que  todo  tratado,  no  ya  Concordato,  no  ya  tratado 
con  el  jefe  supremo  de  la  cristiandad,  ata  las  manos  y 
Umita  la  soberanía  de  los  Estados?  ¿No  se  refiere  todo 
tratado  á puntos  de  soberanía  respecto  de  ios  cuales 
puede  el  Estado  hacer  lo  que  quiera,  y sin  embargo, 
una  vez  celebrado  el  tratado  no  hay  más  remedio  que 
cumplirlo?  El  mismo  Marqués  de  Salisbury  en  su  cir^ 
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cular  respecto  á la  cuestión  de  Oriénte  ha  declarado 
que  es  ley  de  todas  las  Naciones  considerar  que  no 
pueden  ser  derogadas  las  cláusulas  de  un  tratado  sin 
el  consentimiento  de  las  altas  partes  contratantes. 

Pues  bien;  si  algún  conflicto  surgía  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  eucü  entra  el  país,  medios  habla  para 
salir  de  él  con  arreglo  al  artículo  adicional  del  mismo 
Concordato:  ¿han  empleado  SS.  SS,  esos  medios,  lian 
hecho  lo  que  dispone  el  artículo  adicional  del  Con- 
cordato? 

El  Si\  Ministro  de  Fomento,  al  sustentar  qué  se  po- 
dían establecer  los  estudios  libres  no  sujetos  á la  ins- 
pección de  la  Iglesia  sin  previo  consentimiento  de  la 
otra  parte  contratante,  6 sea  la  autoridad  Pontificia,  se 
ponia  en  contradicción  con  el  Sr.  Presidente  del  Gonse- 
■jo  de  Ministros,  el  cual  declaraba  que  estaba  en  toda  su 
generalidad  Vigente  el  Concordato,  y con  el  Sr.  Calde- 
rón Coliantes  que  decía  que  el  Concordato  hábia  de  en- 
tenderse tal  como  se  pactó  en  1851;  no  como  en  la 
cesion  de  los  tiempos  vinieran  á considerarse  las  cues- 
tiones allí  concordadas. 

Resumiendo,  pues,  mi  pensamiento  para  que  no  sé 
me  atribuyan  conceptos  equivocados,  digo  que  pedí  al 
Gobierno  de  3.  M.  que  estableciera  la  enseñanza  con 
arreglo  á la  Constitución  que  regula  las  relaciones  en- 
tre los  Poderes  públicos  y entre  éstos-  y los  ciudadanos, 
y con  arreglo  ai  Concordato  que  regula  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y él  Estado  en  España. 

Pero  yo  establee ia  la  distinción  en  la  práctica  en- 
tre lo  que  SS.  SS.  pueden  hacer  según  sus  compromi- 
sos y lo  que  yó  hubiera  hecho.  ¿Qué  es  lo  que  yo  hu- 
biera hecho?  ¿Es  algún  sistema  inquisitorial  que  per-  j 
siga  los  actos  privados  del  catedrático,  ó es  un  sistema 
de  libertad,  de  verdaderas  relaciones  entre  la  Iglesia 
y el  Estado?  Yo  en  la  cuestión  gravísima  dé  la  inter- 
vención del  clero  en  la  enseñanza  haría  pura  y exclu- 
sivamente lo  siguiente.  Daría  intervención  al  clero  en 
el  Consejo  de  instrucción  pública,  en  los  Consejos  uni- 
versitarios, en  las  Juntas  provinciales  y municipales 
de  instrucción;  pero  al  misino  tiempo,  en  él  momento 
en  que  el  Diocesano,  el  maestro  de  la  doctrina,  me  de- 
nunciara una  doctrina  del  catedrático,  haría  una  dis- 
tinción entre  el  derecho  de  la  Iglesia  y el  derecho  del 
Estado, 

El  derecho  de  la  Iglesia,  y sirva  esto  de  contesta- 
ción á una  alusión  del  Sr.  Moreno  Nieto,  es,  como  de- 
cía perfectamente  S,  S.,  denunciar  toda  doctrina  quede 
parezca  errónea;  es  ufi  derecho  que  nace  de  su  misión 
divina,  de  la  misión  divina  que  le  confió  el  mismo  Re- 
dentor Salvador  del  mundo.  Pero  al  mismo  tiempo  el 
Estado  tiene  el  derecho  de  averiguar  si  dentro  ó fuera 
déla  cátedra  es  cierto  el  hecho  que  se  denuncia.  De 
modo  que  yo,  cuando  se  me  denunciara  la  doctrina  de 
un  catedrático,  haría  esta  división:  derecho  de  la  Igle- 
sia para  censurar  las  doctrinas,  y derecho  del  Estado 
para  averiguar  si  el  hecho  denunciado  era  cierto.  Pero  , 
en  aquel  misino  instante,  en  el  momento  en  que  el  he- 
cho resultase  probado,  nacería  una  causa  verdadera- 
mente eclesiástica;  y no  os  alarméis,  porque  no  vóy  á 
establecer  penas  severísímas,  sino  la  destitución;  nada 
de  tormentos,  ni  de  hogueras,  ni  de  todo  eso  que  no  per- 
tenece á este  sitio  ni  á la  cuestión  de  que  .se  está  tra- 
tando. Nacería  una  verdadera  causa  do  he  regía  en  los 
tribunales  eclesiásticos,  en  los  cuales' tendría1  el  cate- 
drático, como  todos  los  prbeesados,  las  oportunas  ga- 
rantías; apelación  del  Diocesano  al  Metropolitano,  y de 
éste  á Roma,  y desde  que  la  sentencia  de  los  tribuna- 


les eclesiásticos  hubiera  sido  pasada  en  autoridad  dé 
cósa  juzgada,  yo  destituiría  al  catedrático.  Esté  es  per- 
fectamente claro  y factible  estando  nosotros  ahí:  lo  que 
no  es  factible  es  que  nosotros  estemos  en  ese  báfico  mi- 
nisterial. 

Pero  me  atribuía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y %\ 
Sr.  Domínguez  en  su  discretísimo  discurso  uü  concep- 
to equivocado  que  yo  fio  puedo  filónos  de  déshácér,  y 
m él  que  yo  habiá  Confundido  lastimosamente  el  ar- 
tículo 12  de  lá  Constitución  y lo  efi  él  preceptuado, 
con  el  art.  i 1,  ál  tratar  de  las  escuelas  para  los  disi- 
dentes del  culto  católico,  al  tratar  de  laá  escuelas  pro- 
testantes. 

Es  esté  un  punto  gravísimo  en  el  cual  yo  no  puedo 
dejar  la  menor  sombra  y la  menor  duda  sobre  io  que 
nosotros  pensamos. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  celas  escuelas  pro- 
testantes vienen  á la  ley  por  virtud  del  art.  i 1 déla 
Constitución,  que  establece  la  tolerancia  religiosa,  y 
la  libertad  de  enseñanza,  no  solo  para  los  disidentes 
dél  cuitó  católico,  no  solo  para  los  protestantes,  sino 
para  todó  el  inundo,  en  la  ley  de  instrucción  pública, 
viéne  como  consecuencia  y desarrollo  natural  de  la  to- 
lerancia religiosa,  ó sea  del  art.  íi.»  Y persistía  su  se- 
ñoría efi  aquella  declaración  que  yó  había  censurado 
del  preámbulo  del  proyecto  de  instrucción  pública  que 
presentaba  hace  tres  años:  que  no  es  posible  negar  la 
éscuela  á aquellos  á quienes  se  concede  él  templo; 
palabras  que  comentaba  la  Comisión  diciendo  que  era 
una  consecuencia  ineludible  del  art.  ÍI  déla  Consti- 
tución el  tener  escuelas  protestantes.  Yo  lo  que  decia 
es,  que  cuando  se  discutió  el  art,  11  se  dijo  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  qué  el  artículo 
il  de  la  Constitución  significaba  única  y exclusiva- 
menté  no  llevar  á unos  cuantos  hombres  á presidio  res- 
tableciendo la  penalidad  del  Código  penal  de  1850;  y 
entonces  se  dijo  que  no  significaba  n[  más  ni  menos 
que  la  inviolabilidad  del  templo  y un  rincón  en  el  ce- 
menterio, afirmándose  terminantemente  por  el  Gobier- 
no de  S,  M.  que  quedaba  por  completo  prohibida  la  pro- 
paganda. 

Pues  bien;  con  las  escuelas  protestantes,  ¿qué  más 
propaganda  queréis  conceder  al  protestantismo  que  la 
que  va  á ejercer  sobre  lá  juventud  española?  ¿Qué  más 
propaganda  queréis  que  ejerza  eí  protestantismo,  que 
la  que  vamos  á ver  de  arrebatar  á los  hijos  do  los  es- 
pañoles pobres,  ios  cuales  mediante  una  limosna  fingi- 
da, porque  solo  es  verdadera  la  que  se  da  por  hacer  el 
bien,  siquiera  sea  como  le  hacen  los  filántropos,  ó la 
que  sé  hace  por  amor  de  Dios,  que  es  como  la  hacen 
los  cristianos;  que  mediante  una  limosna  fingida,  me- 
diante ese  puñado  de  plata  que  se  arroja  á los  píés  del 
menesteroso,  sus  hjjos,  repito,  van  á formar  y á desar- 
rollar generaciones  protestantes  en  el  seno  de  esta  Es- 
paña, que  ha  sido  siempre  católica,  en  la  cual  vendrá 
á peligrar  todo,  hasta  la  integridad  del  territorio?1  Por- 
que en  vano  fortificareis  y artillareis  convenientemente 
plazas  como  la  de  Mahon,  sí  dentro  de  esas  plazas,  si 
dentro  dé  ese  Mahon  teneis  á los  enemigos  de  nuestra 
civilización,  de  nuestra  cultura  y de  nuestra  Pátria. 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomentó:  «yo  he 
traido  las  escuelas  protestantes  en  mi  proyectó:  sí  des- 
pués han  desaparecido  del  dictamen  definitivo  de  la 
Comisión,  es  porque  holgaban,  es  porqué  no  hacían 
falta,  es  porque  vienen  en  el  art,  i 2 de  la  Constitu- 
ción.» Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á 
la  Comisión,  porque  este  es  un  concepto  equivocado 
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que  no  puedo  dejar  pasar:  ¿es  posible  admitir  la  inter- 
pretación que  de  ios  proyectos  sometidos  á la  discu- 
sión del  Congreso  se  quiten  las  cosas  sin  razón  de  ser, 

6 $e  pongan  sin  la  misma  razón  de  ser?  Pues  qué,  ¿no 
hay  que  creer  que  el  Sr.  Ministro  da  Fomento  ha  me- 
ditado mucho,  muchísimo  su  proyecto?  Pues  qué,  ¿no 
he  de  creer  que  cuando  aparecían  las  escuelas  protes- 
tantes y se  decia  que  aparecían  porque  se  podian  ne- 
gar á aquellos  á quienes  no  se  les  concedía  el  templo, 
eso  estaba  muy  meditado?  ¿No  he  de  creer  que  la  Co- 
misión, cuando  lo  desarrollaba  en  su  preámbulo,  no  era 
una  frase  que  holgaba?  Y al  mismo  tiempo,  cuando  des- 
aparecen las  escuelas  protestantes,  no  solo  del  proyec- 
to y del  dictamen  definitivo,  sino  del  preámbulo,  en  el 
que  no  se  dice  una  palabra,  ni  una  sola,  que  se  redera 
á la  tolerancia  religiosa  como  consecuencia  y reflejo 
del  art.  11  dando  vida  á las  escuelas  protestantes,  ¿no 
estoy  autorizado  á decir  que  no  pueden  vivir  las  es- 
cuelas protestantes,  como  consecuencia  y reflejo  nece- 
sarios de  la  tolerancia  religiosa?  Y si  no  pueden  vivir 
ni  existir  como  consecuencia  del  artículo  11,  tampoco 
pueden  vivir  y existir  como  consecuencia  del  art.  12. 

Blenda  S.  m Minisiro^intenno  de  la  Gobernación,  dió 
ese  Gobierno  una  célebre  circular  que  lleva  la  fecha 
de  23  de  Octubre  de  1876,  circular  tan  aplaudida  por 
nosotros  como  vituperada  y censurada  por  todos  los 
liberales.  Pues  bien-  en  aquella  interpretación  del  ar- 
tículo 11,  que  dió  lugar  aquí  á una  discusión  anima- 
dísima, promovida  por  el  Sr.  Albareda,  acerca  de  lo 
ocurrido  en  Mahon;  en  aquella  interpretación  dada  por 
el  Gobierno  del  cual  S.  S.  es  dignísimo  individuo,  se 
establece  una  línea  divisoria  entre  el  templo  y la  es-  | 
cuela,  y se  dice  terminantemente  que  no  puede  con- 
fundirse la  escuela  con  el  templo,  como  no  puede  con- 
fundirse el  art*  11  de  la  Constitución  con  el  arC  12, 
porque  regulan  derechos  completamente  diversos  y de 
ellos  nacen  derechos  completamente  diferentes;  y ter- 
mina diciendo  aquella  circular , que  entre  el  templo 
y la  escuela  hay  que  establecer  una  distinción  de 
tal  naturaleza,  que  no  pueda  borrarse  nunca,  Pero  se 
decia  más,  y se  dijo  aquí  que  la  cuestión  de  si  las  es- 
cuelas protestantes  podían  ó no  podian  existir  era  una 
cuestión  que  vendría  á resolverse  aquí  en  la  ley  orgáni- 
ca de  instrucción  pública. 

Recuerdo  esto  para  que  se  vea  cómo  estaba  en  tela 
de  juicio  si  el  art.  il  autorizaba  la  propaganda  reli- 
giosa por  medio  de  las  escuelas,  ó si  no  la  autorizaba. 

Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  encuentro  que 
el  dictamen  definitivo  de  la  Comisión  no  habla  una  pa- 
labra de  las  escuelas  disidentes,  y que  en  el  preámbulo 
no  se  dice  nada  respecto  de  la  tolerancia  religiosa,  más 
que  lo  que  se  consigna  en  la  base  octava,  base  merced 
á ia  cual  no  tienen  obligación  de  ser  examinados  de  re- 
ligión ni  aun  aquellos  que  deben  estudiarla,  yo  estoy 
en  el  caso  de  poder  decir  que  ni  en  nombre  del  artícu- 
lo 11  del  Código  fundamental,  ni  en  nombre  del  ar- 
tículo que  se  refiere  á la  libertad  de  enseñanza,  pue- 
den existir  las  escuelas  protestantes, 

Pero  aquí  me  sale  al  paso  otra  torcidísima  inter- 
pretación, otros  conceptos  equivocados  que  me  atribu- 
yeron el  Sr.  Moreno  Nieto,  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  el 
Sr,  Domínguez  y aun  el  mismo  Sr.  Cárdenas  en  su 
discreto  discurso  de  ayer;  y eran  estos  conceptos  equi- 
vocados el  de  preguntar  el  Sr,  Moreno  Nieto  en  nombre 
y por  virtud  de  qué  pedíamos  ia  libertad  de  enseñanza 
los  que  nos  sentamos  en  este  banco;  el  de  no  compren-  j 
der  el  Sr,  Domínguez  cómo  pedíamos  esa  libertad  en  ' 


nombre  del  art.  12,  puesto  úue  éste  viene  como  conse- 
cuencia necesaria  del  art.  11;  y el  de  no  comprender 
tampoco  el  Sr,  Conde  de  To  reno  y elSr,  Cárdenas  que 
pudiera  convenir  nos  la  libertad  de  enseñanza  y que  ños 
atreviésemos  á pedirla  clara,  franca  y paladinamente. 
Pues  bien;  yo  no  puedo  consentir  que  quede  la  menor 
duda  sobre  estos  conceptos  equivocados  que  se  me  han 
atribuido.  Nosotros  hemos  pedido  la  libertad  de  ense- 
ñanza, venga  del  art.  11  ó venga  de  donde  quiera, 
para  librarnos  de  la  enseñanza  oficial;  y ésta  declara- 
ción terminante  la  hice  en  mi  discurso  por  anticipado, 
y esta  declaración  la  hago  ahora  de  nuevo.  Estamos 
aquí  éñ  las  mismas  condiciones  en  que  el  partido  ca- 
tólico ha  pedido  la  libertad  de  enseñanza  en  otros  paí- 
ses; estamos  aquí  ¿qué  digo  en  las  mismas  condicio- 
nes? en  condiciones  mucho  mejores  para  pedirla;  es 
decir,  en  las  condiciones  peores  de  enseñanza,  que  son 
las  mejores  para  que  nosotros  pidamos  esa  libertad. 

Yo  no  necesito,  después  de  los  textos  que  leí  en  la 
última  sesión,  no  necesito  venir  á aclarar  mi  pen- 
samiento sobre  la  enseñanza  oficial;  pero  me  cumple 
aquí,  puesto  que  me  sale  al  paso  este  recuerdo,  declarar 
terminantemente  que  yo  no  acusaba  á todo  el  profeso- 
rado, que  yo  no  envolvía  a todo  el  profesorado  en  mí 
condenación  y en  mí  censura.  Yo  no  hice  más  que  leer 
los  textos  y los  libros  que  habían  publicado  algunos 
profesores,  y no  podía  envolver  en  estas  condenacio- 
nes, no  podía  lanzar  la  acusación  que  lance  contra 
¡ todo  el  profesorado;  y por  consiguiente,  huelga  esa 
defensa  que  en  nombre  de  no  sé  qué  se  ha  hecho  en 
¡ este  recinto;  huelga  esa  defensa  cuando  entre  el  pro- 
fesorado tenemos  eminencias  católicas,  tenemos  hom- 
bres ilustres  con  cuya  amistad  nos  honramos,  profeso- 
res que  desempeñan  un  gran  papel  en  la  enseñanza 
oficial  y que  han  venido  á refrescar  la  menté  de  aque- 
llos que  estaban  sometidos  al  régimen  tirano  y cor- 
ruptor de  esa  enseñanza  , como  refresca  la  frente  del 
viajero  que  camina  bajo  un  cielo  abrasador  la  primera 
brisa  que  viene  á acariciarle. 

Yo  no  tengo  para  qué  citar  los  nombres  de  esos 
catedráticos;  yo  no  tengo  para  qué  ofender  su  modestia 
citando  los  nombres  propios  de  los  escritores,  de  los  pem 
sadores  católicos  que  figuran  en  la  enseñanza  oficial; 
pero  conste  que  la  defensa  hecha  en  nombre  dél  pro- 
fesorado huelga  completamente,  porque  ye  no  he  ve- 
nido á atacar  á todo  el  profesorado. 

Pero  quienes  han  atacado  á todo  el  profesorado, 
qnlenes  han  venido  á lanzar  mía  terrible  acusación,  no 
como  lo  he  hecho  yo  valiéndome  de  sus  propios  libros, 
han  sido  ¡quién  lo  creyera!  el  Sr.  Moreno  Nieto  al  decir 
que  todo  el  profesorado  estaba  inficionado  de  raciona- 
lismo, que  no  había  profesor,  que  no  habia  libro  que  no 
estuviese  contaminado  de  racionalismo;  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  el  jefe  en  el  órden  civil  dé  la  instruc- 
ción pública,  al  decir  que  tenia  quejas  de  muchos  pa- 
dres de  familia  por  las  doctrinas  que  dos  catedráticos 
explicaban  en  las  aulas. 

Yo  no  quise  venir  aquí  á lanzar  acusaciones  que 
no  pudiese  probar:  vosotros  hubierais  estado  en  vues- 
tro derecho  apostrofándome  enérgicamente  si  yo  hu- 
biera venido  á deciros:  «tal  catedrático  explica  en  la  ca-  * 
tedra  tal  doctrina,»  porque  no  lo  hubiera  podido  probar 
sino  acudiendo  á medios  verdaderamente  infamantes; 
yo  vine  aquí  á hacer  lo  que  debía  hacer  en  uso  de  un 
derecho  indiscutible,  de  un  deber  indeclinable  de  mi 
| conciencia.  I entré  en  unas  cu  antas  librerías,  é hice  lo 
que  todo  español  puede  hacer,  y es.  Comprar  unos  1.1* 
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bros.  Yo  no  vine  aquí  á serdelator,  porque  delación  es 
el  acto  de  revelar  una  cosa  que  está  oculta,  y no  puede 
haber  manifestación  más  publica  cuando  de  doctrinas 
se  trata,  que  la  que  hace  una  persona  cuando  escribe  un 
libro  y lo  imprime  para  que  el  mundo  entero  lo  conoz- 
ca; yo,  después  de  comprar  unos  libros,  no  hice  más 
que  leeros  unos  cuantos  textos  que,  si  algunos  de  vos- 
otros no  conocíais,  los  conocían  otros  muchos,  y sobre 
todo,  estabais  en  disposición  de  conocerlos,  porque  no  es 
posible  suponer  que  los  catedráticos  que  escribieron 
- esos  libros  lo  hicieran  con  ánimo  de  queno  fuesen  leidos, 

Pero  esto  que  yo  he  hecho  aquí,  esto  que  si  no 
aquí,  porque  yo  nq  lo  hubiera  consentido;  fuera  de  aquí 
ha  sido  causa  de  que  se  me  Lance'  la  nota  infamante  de 
delator,  ¿no  se  ha  hecho  en  otros  países?  ¿No  se  ha  he- 
cho muchísimo  más?  Pues  traed  á vuestra  memoria, 
Sres,  Diputados,  un  ejemplo  reciente,  el  de  un  Obispo 
católico,  Monseñor  Dupanloup,  en  la  Asamblea  nacional 
francesa.  Monseñor  Dupanloup,  que  recordó  y citó  tex- 
tos en  la  Asamblea  francesa,  no  fuera,  sino  dentro  dé  la 
misma  Asamblea,  se  le  llamó  delator,  se  le  interrumpió, 
se  le  pidieron  los  nombres  y se  negó  á darlos*  El  señor 
Conde  de  Toreno  me  hacia  durísimos  cargos  en  la  tar- 
de de  ayer  diciendo  que  yo  habla  producido  escándalo, 
que  yo  habla  leído  doctrinas  de  libros  prohibidos  y 
había  herido  los  piadosísimos  oidos  de  los  concurrentes 
á este  recinto,  y no  sé  cuántas  cosas  más*  Pues  bien; 
para  tranquilidad  de  S,  S,,  por  si  cree  que  en  esto  peli- 
graba ia  salvación  de  mi  alma,  he  de  declarar  que  un 
Obispo  católico  del  carácter  y de  las  condiciones  de . 
Monseñor  Dupanloup  se  ha  permitido  en  Frauda  leer 
libros  más  escandalosos  que  los  que  yo  he  citado,  Pero 
aun  hay  más;  ¿es  que  se  cree  que  esto  es  cargo  pura- 
mente episcopal,  de  la  exclusiva  competencia  del  mi- 
nisterio eclesiástico*  y que  no  puede  venir  aquí  el  más 
desautorizado  de  los  seglares  en  estas  cuestiones  á ci- 
tar textos  como  los  que  yo  aduje?  Pues  recordaré  á la 
Cámara  y al  Ministro  de  Fomento  el  ejemplo  del  ilus- 
tre Montalembert,  que  en  el  año  i 850  lee  textos  y se 
le  increpa  como  delator,  y se  presenta  en  sério  una 
proposición  en  la  Asamblea  nacional  para  que  por  ha- 
ber faltado  á *todo  lo  que  un  hombre  puede  faltar,  por 
delito  de  lesa  humanidad,  por  delito  de  lesa  civiliza- 
clon,  se  le  secuestrase  con  el  menor  ruido  posible.  Ya 
sé  yo  que  entre  vosotros  no  habrá  germinado  siquiera 
la  idea  de  que  se  me  secuestre;  pero  sé  también  que  fue- 
ra de  aquí  se  hubiera  hecho  cuanto  pudiera  hacerse 
conmigo,  con  tal  de  que  yo  no  hubiera  leído  aquí  Los 
textos  y de  que  no  siguiéramos  en  el  camino  que  he- 
mos emprendido,  y que  os  advierto  en  mi  nombre  y en 
el  de  mis  amigos  que  estamos  dispuestos  á seguir  en 
todas  las  cuestiones,  aduciendo  textos  y fiscalizando  la 
conducta  del  Gobierno  en  cuanto  por  referirse  á la  go- 
bernación del  Estado  y á sus  funciones  esté  sujeto  á 
nuestra  fiscalización, 

Pero  si  Montalembert  y Dupanloup  han  leido  textos 
y sus  enemigos  han  echado  sobre  ellos  la  nota  infa- 
mante de  delatores,  ¿será  porque  se  sintieran  impulsa- 
dos de  un  celo  religioso  mal  entendido,  por  ser,  en  fin, 
ultramontanos  ó católicos?  Pues  yo  recordaré  á Mr,  Pa- 
- rieu,  el  ilustre  economista,  el  Ministro  republicano  de 
1850,  que  se  permitió  leer  en  la  Asamblea  francesa,  no 
ya  textos,  sino  cartas  sorprendidas  á maestros  de  ins- 
trucción primaria,  y que,  aunque  aseguraba  que  no 
lela  todo  el  contenido  porque  era  verdaderamente  es- 
pantable, lela  sin  embargo  cosas  que  yo  no  me  hubiera 
atrevido  á traer  á la  Cámara  española* 


Pues  bien;  si  esto  se  ha  hecho  y se  puede  hacer;  si 
esto  es  derecho  innegable  de  un  Diputado  católico  y de 
todos  los  Diputados,  en  todas  las  esferas  sobre  las  que 
cae  su  fiscalización  al  Gobierno  deS.  M>,  ¿habrá  algún 
pretesto,  alguna  vislumbre  de  razón  siquiera,  para  de- 
cir que  yo  he  escandalizado,  que  yo  he  delatado,  aun- 
que no  cité  nombres  ni  di  señales  que  estos  nombres 
revelaran?  Pero  si  fuéramos  á comparar  conducta  con 
conducta,  lo  que  yo  he  hecho  y lo  que  estamos  dis- 
puestos á hacer,  con  lo  que  diariamente  aquí  mismo, 
dentro  del  santuario  de  las  leyes,  y fuera  de  aquí  por 
medio  de  la  prensa  hacen  nuestros  enemigos  los  revo- 
lucionarios, ¿quién  saldría  ganando  y quién  saldría 
perdiendo?  Pues  qué,  ¿no  era  verdadera  denuncia,  ade- 
más de  una.  calumnia,  lo  que  se  hacia  durante  la  guer- 
ra civil  entregando  a las  iras  populares  los  nombres 
de  ilustres  jesuítas  por  medio  de  la  prensa?  Yo  me  he 
referido  á escritos  de  algunos  catedráticos  en  los  tiem- 
pos que  corremos,  con  un  Gobierno  en  ei  banco  azul 
que  después  de  oir  esos  textos,  á pesar  de  llamarse 
conservador  ¿ y lejos  de  apoyarse  en  ellos  para  sacar 
fuerzas  de  flaqueza  y para  venir  á depurar  ia  enseñan- 
za oficial,  viene  á postrarse  á los  piés  del  Sn  Moreno 
Nieto  que  pide  que  no  haya  inspección  del  clero  y que 
pide  que  vengan  á imperar  en  nombre  de  la  libertad 
de  la  ciencia  las  ideas  racionalistas.  ¿Cuál  es  la  verda- 
dera delación?  ¿La  mía,  que  á ningún  peligro  expone  á 
esos  catedráticos  por  desgracia  y que  se  limitaba  á re- 
coger lo  que  ellos  mismos  habían  arrojado  á la  plaza 
pública,  ó la  de  aquellos  que  denunciaban  por  sus 
nombres  en  los  dias  funestos  de  la  guerra  civil  á ilus- 
tres jesuítas  para  que  en  ellos  se  ensañara  la  venganza 
del  pueblo?  Estos  sí  que  son  delatores,  éstos  si  que  ca- 
lumnian; pues  bien,  esos  son  los  que  han  proporciona- 
do á filis  oidos  la  música  más  agradable,  lanzando  so- 
bre mi  una  nota  que  no  solo  no  es  infamante,  sino  que 
la  tengo  por  la  más  limpia  y envidiable  ejecutoala  de 
nobleza  á que  puede  aspirar  un  Diputado  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo  como  fiscal  del  Gobierno  y deí  Estado 
en  sus  múltiples  funciones, 

Ei  8r,  Domínguez,  equivocando  por  completo  el  ca- 
rácter con  que  yo  traía  esas  denuncias,  decía  en  su 
discurso:  «Yo  podría  traer  muchísimos  textos,  podría 
leer  muchos  sermones  que  excitarían  más  la  hilaridad 
de  la  Cámara  y su  reprobación  que  los  párrafos  leídos 
por  el  3r.  Perez  Hernández,))  Pero  S3.  SS.  no  traen  tex- 
tos de  sermones  que  hayan  leído;  hacen  otra  cosa  peor, 
que  es  denunciarlos  sin  leerlos. 

Yo  siento  tener  que  recordar  á los  Sres.  Diputadas 
que  han  salido  de  labios  del  Srf  Domínguez,  Diputado 
de  la  mayoría  é individuo  de  la  Comisión,  palabras  que 
no  hemos  oido  á los  oradores  de  la  oposición  revolu- 
naria-  que  ha  traído  aquí  recuerdos  aciagos  de  un  libro, 
que  no  son  aciagos  por  el  libro  mismo,  sino  por  las  ca- 
lumnias de  que  se  ha  hecho  eco  la  opinión  pública. 
¿Cuál  es  este  libro?  Aquel  que  nos  señaló  sin  terminar  la 
frase,  diciendo  que  no  le  faltaría  llave  para  abrir  cierto 
libro.  Pues  ese  libro  á que  se  refiere  S.  S.,  esa  Llave  de 
oro , libro  escrito  para  confesores  en  el  tribunal  de  la 
penitencia,  es  perfectamente  legible  por  aquellos  que 
deben  leerle,  y no  tiene  nada  de  escandaloso,  más  que 
á la  manera  de  algunos  libros  de  medicina;  y está  la 
obra  dedicada  á los  confesores,  que  la  deben  conocer 
para  las  consultas  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  ¿Pero 
no  hay  ejemplo  de  algún  otro  libro  como  el  del  virtuo- 
so, el  del  santo,  el  de  inmortal  memoria  Padre  Claret? 
¿No  hay  otro  ejemplo?  Pues  hay  un  ejemplo  elocuente 
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simo,  En  Francia  el  Ilustre  Padre  Debreyné,  trapease, 
escribe  en  1846  una  obra  titulada  Machmlogia,  ó tra- 
tado dé  los  pecados  contra  el  sexto  y noveno  mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios ,•  con  un  compendio  poético  de  em- 
briología sagrada,  en  francés,  que  no  en  lengua  erudi- 
ta, que  no  en  latin;  se  hacen  muchas  ediciones  de  ella, 
la  conocen  todos,  los:  que  la  deben  conocer,  y nadie 
se  espanta,  sin  embargo  de  contener  cosas  que  no  con- 
tiene la  obra  del  Padre  Claret,  puesto  que  el  t rápense  de 
1846  era  en.  1840  una  ilustración  de  la  facultad  de  me- 
dicina, un  distinguido  médico,  y nadie,  repito,  se  es- 
candaliza, y no  se  hace  eco  la.  opinión  de  ninguna  ca- 
lumnia, como  se  ha  hecho  con  la  obra  del  santo  y del 
inolvidable  Padre  Claret. 

y también  tengo  que  advertir  al  Sr.  Domínguez* 
que  nos  ha  hecho  citas  de  Galilea  y de  los  procesados 
por  la  Inquisición,  que  nadie  ha  traído  á este  sitio,  en 
esta  solemne  discusión  citas  tan  contrarias  al  catoli- 
cismo y a la  Iglesia,  como  las  que  S,  S.  ha  traído,  que 
podían  figurar  en  labios  de  la  oposición  revolucionaria, 
pero  no  en  labios  de  un  Diputado  de  la  mayoría,  que 
se  sienta  en  el  banco  de  la  Comisión  al  lado  del  Go- 
bierno que  quiere  aparecer  como  conservador. 

El  Sr,  Cárdenas,  el  Sr,  Moreno  Nieto,  el  Sr.  Domín- 
guez, y aun  en  cierto  modo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
tenían  singularísimo  empeño  en  quitarnos  á nosotros  el 
prestigio  y la  aureola  de  pedir  la  libertad  de  enseñanza. 
Decía  el  Sr.  Cárdenas  que  nosotros  no  nos  atrevíamos  á ■ 
pedir  la  libertad  de  enseñanza;  que  se  comprendía  que  , 
no  nos  convenia,  y que  la  habíamos  pedido  de  una  ma- 
nffá  confusa.  Pues  bien;  ya  lo  sabe  S,  S§  la  pedimos  re- 
sueltamente; y ya  anticipé  en  mi  discurso  esta  asevera-  ¡ 
clon:  que  con  tal  de  librarnos  de  la  enseñanza  oficial, 
pechamos  la  libertad  de  enseñanza  para  todos,  inclusos 
los  racionalistas.  Pero  nos  encontrábamos  con  que  la 
Comisión,  equivocándose  ó no  equivocándose  porque 
creyera  que  eran  otras  las  condiciones  del  país,  nos  da- 
ba la  libertad  de  enseñanza,  no  en  virtud  del  art,  1 i 
de  la  Constitución,  sino  en  virtud  del  art  Í2;  y no  por- 
que  se  legisle  solo  para  los  españoles,  que  esto  es  in- 
dudable, sino  porque  nos  da  la  libertad  de  enseñanza 
en  virtud  dol  derecho  de  ciudadanía,  no  en  vi  tud  del 
derecho  de  ciudadanos  disidentes  del  culto  del  Estado; 
en  virtud  dei  arfe.  12  da  la  Constitución,  que  regula  la 
enseñanza  libre  y que  dice  que  todos  los  españoles  es- 
tán facultados  para  abrir  establecimientos  de  ense- 
ñanza, ¿según  el  art.  11?  No;  según  las  leyes;  y estas 
leyes  no  nos  dicen  que  sea  por  la  tolerancia  religiosa, 
porque  reto  á que  se  me  señale  el  párrafo  en  que  esto 
se  diga.  Y en  cambio  se  dice  que  más.  que  en  tiem- 
po de  restricción  religiosa  debe  estar  depurada  y debe 
ser  católica  la  enseñanza  oficial;  y aquí  contesto  á una 
de  las  alusiones  del  Sr.  Moreno  Nieto.  Su  señoría  al  ter- 
minar su  discurso  nos  dijo  que  nos  increparla  durísi- 
mámente  si  nosotros  viniéramos  á pedir  instituciones 
libres  de  enseñanza  y al  mismo  tiempo  represión  en 
la  enseñanza  oficial  para  que  ést%fuese  depurada  con 
arreglo  al  dogma  y á la  moral  católica.  Pues  bien,  se- 
ñor Moreno  Nieto;  no  es  á mí  á quien  tiene  que  diri- 
girse S,  S.  en  esta  cuestión,  sino  á la  Gomision,  que 
en  su  preámbulo  dice  «que  la  enseñanza  debe  ser  ca- 
tólica apostólica  romana;»  estas  son  sus  palabras:  no 
es  á mí  á quien  tiene  que  dirigirse,  sino  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  considera  que 'por  lo  mismo  que 
se  da  libertad  de  enseñanza  debe  depurarse  más  y más 
la  oficial  que  se  da  á nombre  del  Estado. 

Y este  es  un  argumento  que  no  comprendo eu  S.  B., 


porque  si  el  Estado  abre  la  mano  y concede  la  ense- 
ñanza líbre  y el  derecho  á todo  ciudadano  de  fundar  es- 
tablecimientos para  enseñar,  y no  se  reserva  más  ins- 
pección en  estos  establecimientos  que  la  déla  higiene, 
la  moral  y las  costumbres  públicas,  claro  es  que  mien- 
tras más  libertad  establecéis,  más  católica,  más  confor- 
me con  la  Constitución  del  Estado  debe  ser  la  enseñan- 
za oficial. 

Pero  decia  también  el  Sr.  Moreno  Nieto:  yo  incre- 
paré dúrísimamente  al  Sr,  Perez  Hernández  y á sus 
amigos  si  aquí  no  vienen  á pedir  para  la  Iglesia  cató- 
lica estos  ideales  purísimos  de  libertad,  para  la  Iglesia 
católica,  que  en  todos  los  países,  excepto  en  España,  los 
pide;  para  la  Iglesia  católica,  que  en  Francia  pidió  solo 
el  derecho  común;  que  en  Bélgica,  después  de  haberse 
constituido  aquel  pueblo  bajo  el  concepto  liberal,  to^ 
davía  el  ano  último  ha  arrancado  la  colación  de  gra- 
dos, la  legítima,  la  verdadera  colación  de  grados,  para 
sus  Universidades  católicas:  y terminaba  S.  S,  tan  bri- 
llante apostrofe  diciendo:  «yo  no  comprendo  cómo  la 
Iglesia  que  quiere  el  derecho  común  y la  libertad 
en  Alemania,  no  viene  aquí  á pedir  esos  purísimos 
ideales.)) 

Yo  voy  á someterle  á S.  S.,  con  todos  los  altísimos 
respetos  que  S.  S.  merece,  otra  observación.  No  com- 
prendo este  argumento  en  lábios  de  S.  S.:  bien  es  ver  - 
dad  que  en  aquel  elocuentísimo  discurso  S.  S,  presen- 
taba inmediatamente  el  cuadro  desgarrador  que  pre- 
senta la  Iglesia  en  todos  los  países  en  los  momentos  ac- 
tuales: ya  no  eran  aquellos  Ideales  de  libertad  lo  que 
la  Iglesia  católica  tenia  en  esos  países,  sino  que  era 
la  persecución  horrible  del  Estado,  demostrada  por  sus 
leyes  tiránicas. é invasoras.  Pues  bien  , Sr.  Moreno  Nie- 
to; lo  que  la  Iglesia  le  pedia  al  liberalismo  es  que  cum- 
pliera sus  propios  principios;  porque  ¿no  comprende  su 
señoría  que  nosotros  no  tenemos  que  agradecerles  nada 
á los  liberales,  á los  revolucionarios  cuando  cumplen 
sus  principios;  antes  bien,  cuando  no  los  cumplen  po- 
demos pedirles  sn  cumplimiento  en  nombre,  no  de  nues- 
tro derecho,  sino  en  nombre  de  sus  propios  principios, 
acusándoles*  si  faltan,  por  su  inconsecuencia?  Pues  bien; 
el  deber  de  la  Iglesia  no  es  pedir  la  inspección  sola- 
mente, sino  la  alta  dirección  en  la  enseñanza  públíca 
del  Estado  cristiano,  sistema  con  el  cual  está  conforme 
S.  S.;  y con  esto  contesto  á una  alusión  que  me  hizo. 
¿No  comprende  B¿  &.  que  después  de  ser  esta  la  verda- 
dera tésis  y de  mantenerla  nosotros;  no  obstante  en 
aquellos  otros  Estados  en  que  por  efecto  de  las  cir- 
cunstancias no  podemos  sustentar  nuestra  tesis  no  te- 
nemos nosotros  como  todo  ciudadano,  no  tiene  la  Igle- 
sia como  cualquiera  otra  colectividad,  como  lo  tiene 
la  industria,  como  cualquiera  secta,  no  tenemos  nos- 
otros el  derecho  de  pedir  á los  liberales,  á los  revolu- 
cionarios, que  cumplan  sus  propios  principios?  Lós 
grandes  conflictos  que  han  surgido  en  la  historia  se 
ven  hoy  reproducidos  en  Alemania,  en  Suiza,  en  Italia, 
en  Bélgica,  aun  estando  al  frente  el  partido  católico,  y 
en  España,  puesto  que  después  de  decir  que  la  ciencia 
debe  ser  libre,  que  debemos  entrar  en  el  concierto  de 
las  Naciones  civilizadas  mediante  la  afirmación  y el 
desarrollo  de  los  principios  liberales,  esta  es  la  fecha 
en  que  las  órdenes  religiosas  no  pueden  traspasar  las 
fronteras  del  país  que  dio  vida  á muchas  de  ellas,  del 
país  que  las  fundó,  viniendo  á ser  el  liberalismo  de 
nuestros  tiempos  proscripción  y destierro  para  todo  lo 
que  es  justo  y santo;  en  una  palabra,  para  cuanto  re- 
presenta la  Igdesia  católica. 
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Pero  decían  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  SsJ  Do- 
mingues;  principalmente,  y aun  el  Sr,  Cárdenas  respec- 
to de  la  instrucción  primaría que  sí  bien  yo  habia 
combatido  la  obligación  de  esta  instrucción  primaria, 
no  reparaba,  que  si  bien  era  un  principio  condenable 
en  la  filosofía,  en  la  esfera  de  la  política  era  un  prin- 
cipio del  cual  los  Gobiernos  no  podían  desprenderse. 
Yo  siento  en  este  punto  no  haber  llevado  el  convenci- 
miento al  ánimo  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  después 
de  la  lectura  que  hice  de  un  magnífico  párrafo  del  dis- 
curso que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  leyó  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  Yo  había  leído  aquí  cómo,  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  ya  en  las  esferas  de  la 
filosofía,  nó  ya  en  las  alturas  científicas,  no  ya  en  las 
serenísimas  regiones  de  las  ideas,  sino  descendiendo  á 
la  práctica,  encarnándose  en  la  vida  propia,  no  solo 
del  pueblo,  sino  descendiendo  á la  vida  de  los  indivi- 
duos nos  presentaba  con  su  incomparable  pluma  aquel 
cuadro  desgarrador  de  una  madre  que  ve  perecer  al 
hijo  de  sus  entrañas  al  peso  seguro  de  la  miseria,  y 
apostrofaba  durísl mámente  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  el  Ateneo  á todos  aquellos  pen- 
sadores que  imponían  la  obligación  de  que  aprendiese 
á leer  y escribir  el  alfabeto  m¡  su  Patria  aquel  hijo 
á cuya  madre  no  podían  imponerle  la  obligación  de 
alimentarle,  de  proporcionarle  lecho  y abrigo  suficien- 
te para  que  cubriese  sus  ateridos  miembros  en  las  lar- 
gas noches  del  invierno. 

No  era  en  la  serena  región  de  las  ideas,  no  era  en 
el  terreno  de  la  filosofía  en  el  que  condenaba  el  señor 
Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  el  principio  de  la 
enseñanza  obligatoria:  era  en  el  terreno  de  la  política, 
era  en  el  terreno,  no  solo  de  la  vida  de  ios  pueblos,  sino 
en  la  de  los  individuos.  Tenemos,  pues,  por  tanto,  que 
el  Gobierno  de  S,  M.  ha  establecido  y sancionado  en  las 
bases  de  instrucción  publica  un  principio  contra  el 
cual  está  el  jefe  de  ese  mismo  Gobierno, 

Pero  no  bastaba  que  un  pensador  tan  profundo  co- 
mo el  Sr,  IX  Antonio  Cánovas  del  Castillo  condenase  de 
esta  manera  el  principio  de  la  instrucción  obligatoria; 
es  que  hay  revolucionarios  tan  radicales  como  Ledra 
Hollín,  que  dicen,  que  sostienen  que  no  hay  tiranía  más 
odiosa  ni  más  espantosa  para  la  conciencia  humana,  y 
sobre  todo  para  la  del  padre  de  familia,  que  la  de  ar- 
rancarle sus  hijos,  que  la  de  hacer,  como  dice  confra^ 
se  gráfica,  una  leva  de  la  niñez  y de  la  juventud  paifr 
que  sirva  los  intereses  de  sus  mismos  enemigos, 

Pero  no  es  esto  solo;  el  célebre  historiador  Cantú 
dice  que  no  hay  monopolio  más  odioso  que  ese  princi- 
pio; y Bastíat  asevera  lo  propio,  y nn  pensador  tan  au- 
torizado como  Le  Play,  que  nó  es  ultramontano,  que  no 
participa  dé  las  preocupaciones  de  escuela  que  nos- 
otros podemos  tener,  que  ha  estudiado  la  historia,  que 
se  ha  servido  del  método  de  experimentación  para  es- 
cribir ese  libro  célebre  que  se  llama  La  reforma  social, 
anatematiza  como  se  merece  el  principio  de  la  instruc- 
ción obligatoria, 

Pero  para  que  todo  sea  contradicción  en  lo  que  se 
refiere  á la  instrucción  publica,  el  señor  director  de  ins- 
trucción pública  no  está  conforme  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Decía  el  Sr,  Cárdenas  que  la  mejor  ma- 
nera, que  la  única  manera  de  fomentar  la  instrucción 
era  establecer  muchas  escuelas  y facilitar  la  enseñan- 
za de  todas  las  maneras  posibles,  en  lo  cual  estoy  con- 
forme con  S,  S.,  pero  que  no  admitía  la  sanción  penal 
tai  como  hoy  se  establece.  Es  decir  que  en  este  pun- 


to hay  disidencia  completa  entre  el  director  de  ins- 
trucción pública  y el  Sr,  Ministro  do  Fomento. 

Pero  en  esto  de  la  instrucción  primaria  es  donde 
el  Sr.  Domínguez  me  atribuyó  conceptos  más  equivo- 
cados, formando  de  mi  pobre  discurso  ideas  muy  in- 
exactas, pues  que  decía  S,  S.  que  el  siglo  que  represen- 
taba nuestro  ideal  era  el  XVI,  añadiendo  que  hasta  el 
siglo  XVIII  no  se  habí  a pensado  en  la  instrucción  pri- 
maria. 

El  siglo  de  mis  ideales  no  es  el  siglo  XVI,  por  más 
que  sea  glorioso;  no  puede  ser  ese  siglo  en  que  nació 
la  reforma  y en  que  hubo  necesidad  de  que  los  Reyes 
se  atribuyesen  funciones  que  no  eran  suyas  para  poder 
contrarestar  la  revolución  religiosa  que  en  aquellos 
tiempos  nacía.  ¿Nó  recuerda  el  Sr,  Domínguez  aquellas 
escuelas  de  instrucción  primaria,  parroquiales,  de  los 
primeros  siglos,  aquellas  actas  de  los  Concilios  de  To- 
ledo, sobre  todo  las  del  segundo  y cuarto  Concilio;  la 
escuela  isidoriana,  que  tuvo  su  asiento  en  Sevilla;  y en 
el  siglo  VIII  á Teoduifo,  Obispo  de  Orleans,  que  esta- 
blece escuelas  no  solo  en  las  ciudades  sino  en  las  más 
miserables  aldeas  con  la  obligación  de  recibir  lós  sa- 
cerdotes encargados  de  ellas  á todos  los  que  demanda- 
ran la  enseñanza? 

¿No  recuerda  S,  S,  los  Concilios  ecuménicos,  los 
Concilios  generales,  particularmente  el  Concilio  Late- 
ranense  del  rigió  XII,  en  el  cual  se  creó  la  plaza  de 
maestrescuela  en  las  catedrales  para  que  nunca  falta- 
se en  ellas  la  enseñanza,  no  solo  de  la  doctrina,  sino  de 
las  ciencias  y de  las  artes?  ¿No  recuerda  S.  S.  aque- 
llos tiempos  en  que  se  establece  la  enseñanza  con  un 
sacerdote,  que  nunca  debe  ser  pagado,  y que  cuan- 
do le  paguen  debe  contentarse  con  aquello  que  le 
dén,  y aunque  no  le  dén  nada?  ¿No  recuerda  S.  S.  las 
escuelas  de  los  dominicos  y de  los  franciscanos,  de  es- 
tas dos  ilustres  órdenes,  que  á pesar  de  los  altos  estu- 
dios a que  se  dedican,  no  se  desdeñan,  antes  bien  so 
enaltecen,  enseñando  al  hijo  del  pobre?  ¿No  es  nuestro 
San  José  de  Oalasanz?  ¿No  son  nuestras  las  Escuelas 
Pías?  ¿No  son  nuestros  los  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza de  la  Compañía  de  Jesús?  ¿No  es  nuestro  el  estu- 
dio de  las  humanidades  de  que  hablaba  el  otro  día  el 
Sr.  Domínguez,  cuya  importancia  decayó  con  la  expul- 
sión de  los  jesuítas?  Pero  no  es  esto  solo;  nosotros  teñe- 
mas  escuelas,  como  dice  el  Obispo  de  Orleans;  nosotros 
tenemos  establecida  nuestra  enseñanza  en  el  Tibet,  y 
en  todos  aquellos  confines  del  mundo  á donde  no  han  lle- 
gado todavía  las  funciones  del  Estado,  ni  sus  armas,  ni 
sus  buques;  donde  no  ha  llegado  todavía  ni  la  indus- 
tria ni  el  comercio;  donde  solo  han  llegado  los  misione- 
ros cristianos,  que  tienen  por  toda  propiedad  un  tosco 
báculo,  y por  todo  equipaje  el  Breviario  en  que  estu- 
dian las  infinitas  perfecciones  del  Criador  de  cielos  y 
tierra. 

Pero  si  en  el  siglo  XYIII  y antes  del  siglo  XVIII  la 
instrucción  primaria  estaba  atendida  como  no  lo  ha 
estado  nunca,  conmino  lo  está  ahora  mismo,  en  el 
siglo  XVIIÍ  la  verdadera  encarnación  de  ese  siglo, 
niega  toda  instrucción  al  pueblo:  y así,  Yoltatre  dice 
que  el  pueblo  no  es  bueno  sino  para  guiado,  pero  no 
para  que  se  le  instruya.  Si  por  un  lado,  pues,  tenemos 
negando  la  instrucción  al  pueblo  á un  hombre  como 
Yoítaire  y de  otro  lado  á la  Iglesia  abriendo  escuelas 
y manteniéndolas  á despecho  de  todas  las  circunstan- 
cias, nos  encontraremos  con  lo  infundado  del  cargo  que 
3.  S.  me  hacía, 

Pero  aquí,  evocando  el  recuerdo  de  la  cita  que  yo 
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me  había  permitido  hacer  de  una  carta  de  Latero,  en 
i 62  4-  á las  ci  u dades  aloman  as  , d ec  i a el  Sr  : Do  min  gu  ez 
que  puesto  que  yo  decía  que  la  obligación  de  la  ins- 
trucción primaria  tenia  origen  protestante  y que  en  mi 
opinión  no  debía  aceptarse,  por  este  origen  protestante, 
que  no  podríamos  aceptar  por  tanto  otras  instituciones 
como  el  gobierno  representativo,  que  tenia  el  mismo 
origen  protestante.  Yo  no  trage  la  cita  deja  célebre 
carta  de  Latero  de  1624  á las.  ciudades  alemanas,  sino 
para  probar  que  la  obligación  en  la  instrucción  prima- 
ria no  se  impope,  por  lo  que  es  en  sí  misma;  que  no  era 
el  atan  de  la  difusión  de  las  luces,,  el  afan  de  que  un 
hombre  supiera  leer  y escribir  y disfrutar  de  los  bene- 
ficios que  por  esto  recogía;  que  era  más  que  todo  esto  y 
sobre  todo  esto,  y harto  bien  lo  decía  su  origen  protes- 
tante; que  era  que  todo  propagandista  se  queria  valer 
del  mejor  medio  de  propaganda  que  se  conoce  en  el 
mundo,  que  es  la  enseñanza,  y más  que  la  segunda  en- 
señanza, y más  que  la  enseñanza  superior,  y más  que 
todas  las  enseñanzas,  la  enseñanza  de  primeras  letras, 
la  instrucción  primaria, 

Pero  decía  el  Sr,  Domínguez:  no  podréis  aceptar  los 
ultramontanos  de  esta  Cámara  el  gobierno;  representa- 
tivo, porque  viene  de  la  Inglaterra  protestante.  Yo  no 
comprendo,  Sr.  Domínguez,  en  la  ilustración  de  S;  S. 
que  es  muy  grande,  yo  no  comprendo  que  una  persona 
de  tan  poderoso  entendimiento  como  S.  S.  pueda  decir 
que  el  gobierno  representativo  de  la  libre  Inglaterra 
sea  debido  al  protestantismo,  (El  Sr.  Domínguez : Yo  no 
he  dicho  eso.)  Por  haber  nacido  en  la  Inglaterra  protes- 
tante, 

¿Qué  tiene  que  ver,  Sr,  Domínguez,  que  haya  na- 
cido en  la  Inglaterra  protestante?  ¿No.  han  nacido  allí 
todos  los  católicos  ingleses  que  no  son  protestantes?  En 
la  Inglaterra  protestante  nacen  ¿ cada  momento  ingle- 
ses que  son  católicos,  ¿Y  será  posible  que  nosotros  no 
vivamos  en  mancomunidad  de  ideas  y de  afectos  con 
aquellos  ingleses  que  son  católicos,  por  más  que  ha- 
yan nacido  en  territorio  protestante?  Por  consiguiente, 
si  S,  S.  no  decía  lo  que  yo  he  creído,  no  comprendo  lo 
que  decía  S.  S, 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  gobierno  representati- 
vo es  producto  de  la  Inglaterra  católica,  es  producto  de 
aquellos  católicos  que  arrancaron  la  Oarta  Magna  á 
Juan  Sin-Tierra,  como  lo  es  el  Jurado,  como  lósenlas 
Universidades  libres,  como  lo  es  todo  lo  que  de  grande 
brilla  en  la  Constitución  inglesa,  y como  se  ha  probado, 
no  por  nosotros,  sino  por  pensadores  independientes,  in- 
clusos los  protestantes. 

Decía  el  Si\  Domínguez,  como  un  argumento  de 
efecto,  que  no  serian  tan  malas  las  bases  de  instruc- 
ción pública,  cuando  Boma,  cuando  el  Gobierno  Pon- 
tificio no  había  reclamado  contra  ellas,  y sobre  todo 
cuando  mi  voz  no  resonaba  aquí  con  la  autoridad  que 
resonaba  en  otro  tiempo  la  de  mi  ilustre  amigo  el  se- 
ñor Pidal;  porque  independientemente  de  lo  mucho 
que  él  vale  y de  que  yo  no  valgo  nada,  porque  su  voz 
venia  precedida  y seguida  en  aquellos  momentos  de 
numerosas  exposiciones  de  los  Prelados  españoles.  Pues 
ya  habrá  tenido  el  gusto  de  ver  S,  3,  que  la  Comisión 
de  Instrucción  publica  tiene  en  la  actualidad  en  su  po- 
der exposiciones  poniendo  reparos  y haciendo  observa- 
ciones al  actual  proyecto  de  bases,  nada  ménos  que  de 
34  Obispos,  Y ya  verá  el  Sr.  Domínguez  cómo  cuando 
pasa  este  proyecto  de  bases  al  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador,  ya  verá  S.  3.  la  reñidísima  campana  que  el 
episcopado  español  ha  de  hacer  en  esta  materia  im- 


portantísima para  él,  para  nosotros  y para  bien  de  la 
instrucción  pública, 

¿Pero  es  cierto  que  Boma,  es.  cierto  que  el  Gobier- 
no Pontificio  no  haya  reclamado  contra  estas  bases, 
contra  las  primitivas  que  no  han  sido  en  gran  manera 
modificadas?  Por  lo  que  hace  á los  reparos,  que  opone 
el  Sumo  Pontífice,  que  opone  la  Sede  Pontificia,  ¿no 
sabe  el  Sr,  Domínguez  que  yo  he  tenido  la  honra  de  le- 
vantarme aquí  á pedir  al  Sr,  Ministro  de  Estado  las  .no- 
tas en  que  oficiosamente  se  presentaban  esos  reparos? 
¿No  sabe  S,  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  nega- 
do á traer  esas  notas?  Pues  si  todo  estasabe  S.  S.,  ¿có- 
mo dice  que  no  ha  reclamado  contra  estas:  bases?  Los 
Obispos  no  han  permanecido  tampoco  como  perros  mie- 
dos, han  reclamado  y seguirán  reclamando  sobre  todo 
aquello  que  al  catolicismo  afecte,  y sostendrán  una  em- 
peñadísima campaña  en  el  Senado;  pues  tengo, para  mí 
que  han  de  hablar  tanto  y tan  alto,  que  3.  S.  se  ha  de 
dar  por  satisfecho  por  exigente  que  sea,  , 

Después  de  haber  tocado  los  .puntos  en  que  á mi 
entender  se  me  hablan  atribuí  do  conceptos  equivoca- 
dos, cúmpleme  ahora  venir  á una  alusión  personal 
que  me  dirigió  el  Sr.  Moreno  Nieto,  en  la  cual  S,  fí., 
como  siempre,  ponía  el  dedo  en  la  llaga.  Decía  el  se- 
ñor Moreno  Nieto:  después  do  haber  opuesto  Ideal  á 
ideal,  nada  práctico. nos  ha  dicho  el  Sr.  Perez  Hernán- 
dez; satisfechas  las  asplracioaes  de  los  ultramontanos, 
¿quiere  decirnos  S,  S.  qué  es  lo  que  la  ciencia  va  á 
perder  si  los  ultramontanos  mandan,  si  se  os  concede 
lo  que  ahora  exigís? 

Y yo  creo  qu&  esa  imprecación,  que  ese  apostrofe 
final  en  la  parte  del  discurso  de  S,  S.  que  á mí  se  re- 
fiere, lo  hizo  S..  S.  por  tener  una  idea  equivocada  de  lo 
que  es  lo  Iglesia  catóLica,  por  creer  que  es  enemiga  de 
todo  progreso  científico  y por  creer  que  si  no  lo  es  por 
su  ministerio,  en  la  historia  así  se  ha  realizado,  y por 
creer  S,  S.  que  en  el  momento  actual  sobre  todo  con- 
viene librar  la  ciencia  más  bien  de  la  Iglesia  que  del 
Estado.  Pues  bien;  si  se  nos  concediera  aquello  que  pe- 
dimos, si  ese  Gobierno  diera , satisfacción  á nuestras 
exigencias,  no  correrla  peligros  la  ciencia  conocida 
ni  la  ciencia  contemporánea  en  aquello  que  es  científi- 
co, en  aquello  que:  es  verdad  demostrada.  Hay  una  fra- 
se oportuna  de  un  revolucionarlo  francés  que  actual- 
mente vive,  el  cual  dice  que  e!  maestro  debe  ser  el 
magistrado  de  la  verdad  demostrada,  el  magístado  no 
de  todo  aquello  que  forja  la  libertad  de  la  ciencia,  no 
de  todo  aquello  que  ruede  por  los  libros  y la  discusión, 
sino  de  aquello  que  esté  demostrado;  que  el  maestro  no 
debe  llevar  á la  cátedra  todo  aquello  que  pueda  leer  en 
los  libros,  ó en  la  fantasía  ó en  el  capricho  de  ciertos 
pensadores,  sino  aquello  que  sea  verdaderamente  cien- 
tífico. 

Esto  mismo  que  este  revolucionario,  ilustre  profe- 
sor de  la  Universidad  de  París,  Pablo  Bert,  lo  dice  tam- 
bién Chaix  d*Bst  Auge  al  dar  cuenta  de  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  Instrucción  pública  en  Francia,  y eso 
mismo  dicen  los  pensadores  modernos,  y eso  mismo  ha 
repetido,  para  pasmo  de  S*  3,  y admiración  de  todos,  un 
materialista,  un  célebre  fisiólogo  en  el  consejo  de  an- 
tropología celebrado  en  Setiembre  en  Munich.  Ese  an- 
tropólogo, que  no  es  otro  que  el  renombado  Yirchow, 
ha  hecho  el  proceso  de  la  ciencia  moderna;  ese  mismo 
que  no  queria  conceder  á la  Iglesia  la  libertad  de  en- 
señanza; ese  mismo  que  aprobó  las  leyes  de  Mayo  y 
decía  que  no  comprendía  que  se  diera  libertad  á la 
Iglesia,  porque  la  Iglesia  es  enemiga  de  todo  progreso; 


im 


30  DE  ABBIL  DE  1878, 


eso  mismo  ha  hecho  el  proceso  de  la  ciencia  moderna, 
y lo  ha  hecho  tratando  de  las  teorías  contemporáneas, 
de  las  teorías  hoy  más  én  boga  en  las  ciencias  natura- 
les, 'declarando'  qué  él  mismo  sabia  que  no  están  de- 
mostradas todas  lás  teorías  que  confunden  ei  mundo 
orgánico  con  el  inorgánicos  ese  mismo  es  más  reaccio- 
nario, si  vale  ésta  palabra,  tratándose  de  la  ciencia,  que 
los  sacerdotes  de  la  Iglesia  católica.  Sábeh  los  señores 
Diputados  que  hay  una  cuestión  importante  para  fijar 
la  edad  del  hombre,  y sabéis  qué  él  abáté  Bourgeois 
cree  haber  descubierto  el  hombre  del  terreno  terciario; 
pues  bien,  Yirchow  no  lo  admite,  y por  consiguiente 
en  la  ciencia  geológica  es  trn  reaccionario  con  relación 
al  abate  Bourgeois,  que  es  un  radical  avanzadísimo  en 
éstas  materias. 

Véase  cómo  la  Iglesia  nó  niega  el  progréso  cientí- 
fico, Pero  es  más:  si  eñ  las  Universidades  se  siguiera 
el  sistema  cristiano,  quedarían  las  afirmaciones  que 
debieran,  quedar  respectó  de  los  grandes  objetos  dé  la 
filosofía,  y las  restantes  afirmaciones  qñodáriañ  pros- 
critas como  Yerdádés,  pero  no  prómritas  pára  lá  énsé- 
nahzá,  porque  nosotros  no  queremos  que  sé  aislé  á la 
juventud  del  resto  del  mundo;  nosotros  queremos  que 
la  juventud  salga  á la  vida  publica  con  la  preparación 
debida,  y queremos  por  lo  tanto  qué  ésás  teorías  se  en- 
senen, aun  las  ínás  opuestas  á la  Iglesia  católica,  pero 
que  se  enseñen  cok  el  carácter  de  ér'fór&s  para  que  no 
nos  deslumbren  con  su  brilló  fantástico. 

¿Qué  afirmaciones  quedarían  en  la  ciencia  contení- 
poránea?  Respecto  de  Dios  quedaría  íá  afirmación  de 
un  Dios  personal,  libire,  providente,  inteligencia  su- 
ma, belleza  perfecta,  que  en  un  rapto  dé  amor  infinito 
creó  al  mundo  y lo  echó  á rodar  por  el  espacio  celes- 
te, como  el  mismo  Newtou  lo  récónoce  aun  después 
de  descubierta  la  ley  de  la  gravitación , porque  decía 
que  está  ley  sirve  para  explicar  los  efectos,  pero  ño 
para  explicar  las  causas,  y que  cuantos  más  movi- 
mientos, más  vibraciones  hubiera  eii  el  mundo,  más 
necesidad  había  de  suponer  un  primer  motor  inmoble, 
acto,  puro,  éíi  el  eterno  reposo; 

Ya  no  se  sostendrían  eñ  nuestras  Universidades 
aquellos  tres  infinitos  relativos  dé  Natiwaleza,  Espiri- 
ta y Kumanidád  que  ha  sostenido  el  krausismo;  no  sé 
sostendría  más  qué  la  afirmación  de  tres  Divinas  Per- 
sonas y úna  sola  Esencia  DI  vi  ha,  dé  tres  Divinas  Per- 
sonas que  responden  á tres  actos  divinos,  á tres  ópe- 
raciones  inmanentes  de  la  divinidad-no  habría  ni  pan- 
teísmo ni:  materialismo;  no  se  creerla  que  el  mundo  es 
eterno  bajo  Dios,  como  cree  el  kráüsísmo;  no  habría 
más  que  el  Dios  personal  que  crea  el  mundo,  no  para 
gloría  suya,  Sino  para  gloria  dé  aquel  que  ha  de  amar- 
le al  conocerle;  yá  no  habría  aquella  concepción  del 
mundo  meramente  mecánica  y sin  finalidad  preconce- 
bida; ya  no  sé  presentaría  como  verdad  aquella  falsa 
ley  por  medio  de  la  cual  todo  se  va  desarrollando  pau- 
latinamente, pásandó'de  lo  inorgánico  y embrionario  á 
lo  orgánico  y más  perfecto,  llegando  de  este  modo  des- 
de la  materia  cósmica  hasta  éi  espíritu  del  hombre;  en 
cambio  sé  darla  una  gran  latitud  en  la  historia  de  la 
creación  á todo  aquello  qué  es  puramente  mát  erial  y 
no  excede  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  salvando  tan 
solo  dos  afirmaciones:  la  dé  la  creación  del  mundo  de 
la  nada,  y la  de  que  el  efecto  no  puede  ser  superior  á 
su  causa,  es  decir , que  el  espíritu  no  puede  ser  engen- 
drado por  la  materia. 

En  el  colegio  inglés  de  Eénsingtón  hay  un  profe- 
so)-, el  célebre  Mivart,  qué  sostiene,  sin  haber  recibido 


lá  menor  advertencia,  que  él  hombre  es  en  cuanto  á 
su  espíritu,  creación  directa  y especial  dé  Dios,  pero 
que  su  cuerpo  ha  sido  resultarlo  del  pérfecCionamién- 
tó  en  el  tiempo  por  medio  de  una  causa  purárnehts 
natural,  de  un  animal  anttopoide  eféado  anteriormen- 
te por  Dios.  Yo  no  admito  ésta  doctrina,  pero  esto 
prueba  Iá  latitud  que  Se  concédé  éñ  láS  escuelas  cató- 
licas. Os  canéaria  si  tratara  dé  indicar  siquiera  la  ad- 
mirable síntesis  y armonía  dé  la  ciencia  y de  ia  reli- 
gión; quiero  que  os  fijéis  tan  Sólo  én  lo  qué  se  refiere 
á la  Biblia  y á los  estu  dios píéo lógicos,  en  los  cuáles  la 
éxégésis  católica  es  tan  ámpíia  y tan  liberal  como  mi- 
serable y raquítica  la  exégasis  protestante.  Y no  vale 
decir,  como  se  dirá  acaso,  que  esto  habrá  sido  inven- 
tado posteriormente  al  ver  que  el  proceso  se  fallaba  en 
Contra  de  la  Iglesia;  porque  precisamente  las- interpre- 
taciones más  libres  son  aquellas  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia. 

-Bs  común  atribui  r á San  Agustín  la  idea  de  que 
los  seis  dias  de  la  creación  del  miando  no  son  seis  dias 
naturales,  sino  seis  grandes  épocas  én  las  cuales  el 
inundo  se  desarrolló;  pero  San  Agustín  dice  aún  más 
que  eso:  dice  qué  ésos  seis  dias  de  que  habla  la  Biblia 
no  son  sino  el  orden  lóg'ioo  dé  la  intuición  de  los  án- 
geles según  iban  teniendo  conocimiento  de  la  realidad 
creada.  Pero  ¡qué  más,  Eres.  Diputados!  lá  misma 
’ma  de  Santo  Tomás  nos  dice  que  tengamos  mucho 
cuidado  en  interpretar  á fia  ligera  las  verdades  de  la 
Biblia  que  se  rocen  con  investigaciones  científicas,  no 
sea  que  se  dé  el  caso  de  venir  á ser  despreciada  por 
los  herejes  aquella  por  la  torpeza  ó ligereza  de  algún 
comentador,  así  que  se  descubran  hechos  que  no  que- 
pan en  la  exégésis  anterior.  La  ciencia  católica  ha  se- 
guido y seg  uirá  én  adelanto  éste  camino,  y la  ciencia 
contemporánea,  en  la  parto  que  es  verdaderaménte 
.científica  y está  demostrada  (es  blén  poca,  á decir  ver- 
dad), no  será  rechazada  por  el  catolicismo,  antes  bien, 
será  cobijada  bajo  las  alas  de  Tomás  de  Aqtiino,  del 
ángel  de  las  escuelas,  que  para  éso  las  abrió  en  el  si- 
glo XIII,  tendiendo  su  raudo  vuelo  hasta  las  esferas 
más  altas,  á donde  jamás  ha  llegado  humano  enten- 
dimiento. 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDE  ETTE:  El  Sr.  Ministro  dé  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreos): 
No  voy  á contestar  al  extenso  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Perez  Hernández.  Su  señoría  Sé  ha 
creído  en  el  caso  de  explanar,  de  rectificar  algunos  con- 
ceptos que  se  le  habían  atribuido;  se  ha  creído  en  el 
caso  de  explanar,  repito,  el  discurso  que  pronunciara 
en  una  de  las  últimas  tardes,  y yo  creo  que  con  lo  que 
tuve  ocasión  de  decir  entonces,  está  suficientemente 
expuesta  da  opinión  del  Gobierno  con  relación  á la  ley 
de  bases  de  instrucción  pública:  por  consiguiente,  no 
me  he  de  detener  á dar  ufia  contestación  completa  á 
todos  los  argumentos  dei  Sr.  Pérez  Hernández,  Yo  fe- 
licito á S.  S.  porque  hoy  sé  ha  permitido  bajar  un  poco 
de  las  regiones  imaginarias  y tratar  de  la  cuestión  én 
algunas  ocasiones  en  un  terreno  más  práctico,  mer- 
ced á lo  cual  hemos  teñido  tocios  ocasión  de  saber  algo 
más  ¿ qué  atenernos  con  relación  á sus  opiniones  en 
materia  de  instrucción  pública.  Por  otra  parte,  yo  sien- 
to que  S,  Si  haya  descendido  á ese  terreno,  porque  he 
tenido  el  disgusto  de  ver  que  se  alejaba  más  y más  de 
aquel  en  que  la  Comisión  y el  Gobierno  se  encuentran. 
Pero  me  he  levantado  Únicamente  para  rectificar  pro- 
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píamente  un  concepto  equivocado  que  3,  S,  me  ha  atri- 
buido. 

El  'S'r.  Perez  Hernández  ha  supuesto  que  yo  habla 
dirigido  un  cargo  á los  Sres.  Obispos  por  haber  tomado 
jnás  ó menos  parte,  una  parte  más  ó menos  directa  en 
materia  de  inspección  de  la  enseñanza  pñbíica. 

Yo  no  he  dirigido  ningún  cargo  á los  . Sres,  Obis- 
pos; ni  ha  sido  esa  mi  intención,  ni  podía  deducirse  de 
mis  palabras;  yo  no  he  hecho  otra  cosa  más  que  ase- 
verar, más  que  traer  á la  memoria  de  los  Sres,  Dipu- 
tados lo  que  estos  Sres.  Obispos  han  tenido  por  conve- 
niente hacer,  sin  censurarles  y sin  aplaudirles,  acep- 
tando lo  que  han  hecho  y suponiendo  que  era  lo  me- 
jor que  podrían  hacer,  supuesto  que  lo  han1  realizado. 
Dicho  esto,  también  me  complazco  de  haber  oido 
rectificar  al  Sl\  Per ez  Hernández  lo  que  yo  sin  duda 
habia  entendido  equivocadamente  en  su  último  discur- 
so, relativamente  al  profesorado  español.  A mí  mé  pá^ 
reció  que  la  censura  do  S;  S.  el  úLtimo  día  qué  habló 
alcanzaba,  si  nq  á todo,  i casi  todo  el  profesorado  es- 
pañol, Su  señoría  ha  rectificado  este  concepto  que  ha^- 
bíamos  venido  á formar  de  sus  palabras,  y yo  lo  cele- 
bro, porque  con  el  Sr,  Moreno  Nieto,  conmigo  y con 
todos  aquellos  que  nos  hemos  ocupado  del  profesorado, 
S.  ájj  ha  venido  á hacerle  justicia  y á dirigirle  los  elo- 
gios que  ciertamente  merece. 

Dicho  esto,  yo  ruego  al  Sr.  Perez  Hernández  que 
me  dispense  el  que  no  moleste  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  harto  benévola  viene 
estando  conmigo. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  No  voy  á hacer 
un  nuevo  discurso,  Sim  Diputados,  sino  á limitarme, 
dentro  de  los  términos  estrictos  del  Reglamento,  á rec- 
tificar hechos  y conceptos  equivocados  que  nos  ha  atri- 
buido el  Sr,  Perez  Hernández  en  el  día  de  hoy. 

Debo  empezar  por  felicitarme  y por  felicitar  á S.  S, 
cordialisímamente  y desde  el  fondo  de  mi  corazón  por 
su  discurso  de  hoy,  que  es,  en  mi  concepto,  muy  supe- 
rior al  primero  que  pronunció,  con  ser  aquel  tan  bueno. 
Hago  esto  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que,  á mi  vei% 
no  solo  sobrepuja  este  segundo  discurso  al  anterior  por 
el  fondo  y por  la  forma,  sino  lo  que  es  mejor  todavía, 
que  S.  S.  ha  acertado  á despojarle  en  gran  parte  del  tono 
acre  y punzante  impreso,  quizá  contra  su  designio,  en 
su  primera  premiación.  Por  eso  hoy  puedo  felicitar 
sin  ninguna  clase  de  embarazo  al  Sr.  Perez  Hernán- 
dez, no  habiéndome  atrevido  á hacerlo  tal  cual  yo  de- 
seaba y sentía,  cuando  tuve  el  honor  de  contestarle  por 
primera  vez,  porque  me  sujetaba  aquel  recuerdo  clá- 
sico de  Aristófanes  y Sócrates  invocado  por  8:  S.  al 
empezar  como  respuesta  á los  elogios  sinceros  y jus- 
tos que  le  hablan  tributado,  primero  el  Sr.  Moreno  Nie- 
to, y más  tarde  el  Sr.  Ministro  dtótí’omento. 

Empezó  S.  SH  haciéndome  un'  cargo  porque  á su 
entender,  podran  causar  daño  ó perjuicio  á la  religión 
católica  ciertas  afirmaciones  y ciertas  palabras  mías. 
Estoy  seguro  de  no  haber  dicho  nada,  absolutamente 
nada,  no  ya  que  pudiera  tomarse  como  ataque  al  cato- 
licismo, pero  ni  siquiera  que  remotamente  pueda  re- 
dundar en  su  daño.  Yo  hago  jueces  de  mis  palabras  á 
los  Sres,  Diputados  quc  las  oyeron  en -la  tarde  del  sá- 
bado; y debo  restablecer  los  hechos  en  este  punto,  re- 
cordando qué  fué  lo  que  dije  y con  qué  ocasión. 

El  Siq  Perez  Hernández,  diga  hoy  lo  que  quiera, 


habla  asegurado  de  una  manera  terminante  y explícita 
en  la  primera  tarde  en  que  empezó  á hablar,  que  el 
profesorado  español  era  contrario  á la  religión  católi- 
ca. Lo  dijo  dos  veces  de  una  manera  escueta  y termi- 
nante, y me  chocó  tanto  esta  afirmación  general  y 
absoluta  de  B.  S„  que  tomé  nota  de  ella.  Dijo  primero 
que  el  profesorado  español  :era  enemigo  de  la  religión 
católica.  ¿Es  ó no  es  ésta  una  acusación  general  contra 
el  profesorado?  Dijo  después  que  la  enseñanza  oficial 
en  España  habla  sido  contraria  á la  Iglesia,  y todo  su 
discurso  del  día  siguiente  estaba  impregnado  de  estas 
dos  ideas  y al  parecer  se  dirigía  especialmente  á pro- 
bar estas  dos  tesis.  Hoy  S,  S.,  y yo  le  felicito  por  ello, 
ha  creído  que  debía  rebajar,  que ■ debía  suavizar  el 
efecto  de  aquellas  acusaciones,  pero  sin  embargo,  como 
yo  tenia  que.  contestar  á lo  que  $.  S,  habia  dicho  ante- 
riormente tal  comodp  dijo,  sin  las  atenuaciones  de  hoy, 
creí  necesario  establecer  que  no  era  bastante  para  di- 
rigir una  acusación  á toda  una  clase  numerosa  y res- 
petable el  citar  los  hechos*  las  palabras,  los  escritos  de 
dos,  tres,  cuatro  ó una  docena  de  personas  que  á esa 
clase  pertenecieran,  y dije  con  tal  ocasión:  <í  ¿acaso  me 
faltarla  á mí  motivo  para  encontrar  en  algún  sermón 
predicado  desde  el  pulpito  ideas  ó doctrinas  que  pu- 
dieran producir  el  mismo  efecto*  ó peor,  que  el  de  los 
textos  que:  el  Sr.  Perez  Hernández  nos  ha  leído?»  ¿Tiene 
esto,  Sres,  Diputados*  hay  en  esto  nada  que  pueda  per- 
judicar al  catolicismo,  qué  digo  yo  al  catolicismo,  ni 
á la  clase  respetable*  respetabilísima  del  clero  .espa- 
ñol? ¿Ha  podido  jamás  imputarse  ¿ toda  una  clase  la 
falta,  el  error,  el  extravío,  de  alguno  de  sus  individuos, 
sin  cometer  grave  injusticia?  Esa  de  justicia  come- 
tió S.  S.,  y para  .ponerla  más  de  relieve  usó  de  esto 
argumento,  sin  perjuicio  ni  daño  para  nadie. 

Véase,  pues,  como  no  hay  fundamento  de  ninguna 
especie  en  las  acusaciones  que  con  tal  motivo,  me  ha 
dirigido  el  Sr,  Perez  Hernández,  Y con  respecto  á cier- 
to libro  que  B.  S.  ha  .nombrado  y.  yo  no  nombré,  y que 
SI  S.  encuentra  muy  discreto*  muy  prudente  y muy 
ameno,  ni  una  palabra  más  he  de  decir  sobre  él  á S.  S. 
Es  cuestión  de  gustos;  $.  S,  opina  de  este  modo,  y yo 
no  opino  así.  Puede  que  mi  gusto  sea  malo  y que  el 
de  S.  S.  sea  bueno.  Y paso  ahora  á hacer  las  rectifica- 
ciones particulares  de  algunos  puntos  en  que  ha  habi- 
do cierta  confusión  entre  mis  ideas  y las  que  S,  S.  me 
atribuyó. 

Ha  insistido  mucho  eLSr.  Perez  Hernández  en  el 
origen  y motivos  del  art.  12  de  la  Constitución  y en 
que  no  es  una  deducción  del  art,  11;  y esto  es  muy 
importante,  á mi  ver.  Para  mí,  el  art,  12,  que  concede 
á los  españoles  la  libertad  de  enseñanza,  es  una  conse^ 
cuencia  lógica  y necesaria  del  art.  11.  [Que  no  se  dice 
esto  en  la  Constitución  ni  en  esta  ley!  ¿Cómo  se  ha  de 
decir?  ¿Acaso  en  los  artículos  de  ninguna  ley  se  expli- 
can ni  fundamentan  las  razones  de  sus  mismas  pres- 
cripciones? No;  pero  en  todos  los  pueblos  donde  se  es- 
tablece la  libertad  religiosa  viene  nomo  una  conse- 
cuencia necesaria  da  libertad  de  enseñanza;  y hasta 
por  el  mismo  lugar  que  ocupa  en  nuestra  Constitución 
el  art.  12,  se  está  conociendo  que  es  una  derivación, 
una  consecuencia  de  la  libertad  religiosa;  viene  prime- 
ro el  art.  11,  que  consigna  la  tolerancia  religiosa,  ó 
inmediatamente  después  se  consigna  la  libertad  de  en- 
señanza en  el  art.  12.  Gomo  esta  es  una  cosa  tan  im- 
portante y entre  nosotros  además  nueva,  era  natural 
y .preciso  que  se  consignara  en  una  disposición,  en  un 
artículo  especial  del  Código, 
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3u  señoría  ha  pronunciado  elocuentísimos  párrafos 
para  demostrarnos  ííñe  la  Iglesia  Se  ha  dedicado  siempre 
á enseñar.  Yo  no  lo  he  negado;  pero  me  parece  - que- su 
señoría  no  podrá  negarme  tampoco  lo  que  yo  afirmé 
en  la  tarde  que  tuve  la  honra  de  contestar,  y que  vuel- 
vo á repetir  hoy,  á saber:  qué  la  importancia  de  la  ins- 
trucción primaria  ha  nacido  en  este  siglo,  porque  la 
única  clase  dé  instrucción  verdaderamente  importan- 
te, preferente,  privilegiada  y atendida,  que  existia  en 
esos  tiempos  que  3.  S,'  tiene  por  idéales,  era  la  instruc- 
ción superior.  Que  se  daba  también  lá  instrucción  pri- 
maria por  algunas  comunidades  religiosas  que  á ello 
se  dedicaron,  No  lo  niego;  pero  ¿en  que  límites,  en  que 
términos?  ¿Por  ventura  sabían  leer  y escribir,  no  digo 
en  Bsspaña,  sino  eii  Europa,  más  qué  las  clases  doctas, 
en  esas  épocas  que  S,  3.  invoca  como  modelos?  Y nd 
es  ya  el  siglo  XYI  el  ideal  de 8.  3.,  según  nos  há  dicho 
esta  tardé;  otra  vez  nos  dijo  que  el  éiglo  XIII,  y hoy  ha 
retrocedido  S.  S.  hasta  la  época  de  los  Ooncllios  dé 
Toledo,  Tamos  adelantando,  según  se  ve,  en  los  bellos 
ideales  del  Sr.  Pérez  Hernández. 

Otro  concepto  equivocado  que  me  atribuyó  3.  S.fué 
el  de  qué  yo  habiá  asegurado  que  el  gobierno  repre- 
sentativo tenia  un  origen  protestante;  No  dijé  eso  pre- 
cisamente; había  3.  3:  hecho  una  objécioii  contra  la 
instrucción  obligatoria  diciendo  que  no  podía  admi- 
tirse porque  había  nacido  en  un  país  protestante,  y 
yo  contesté  qué  si  porque  una  institución  hubiera  na- 
cido en  un  país  protestante,  había  de  ser  ésto  un  mo- 
tivo para  que  iio  lá  admitiesen  los  católicos,  entonces 
no  podríamos  admitir  otras  muchas,  y entre  ellas  el 
gobierno  representativo,  que  había  nacido  en  Inglater- 
ra cuando  aquella  Nación  era  ya  protestante.  Esto  fué 
lo  que  dijé,  asignando  un  origen  de  localidad,  más 
bien  qué  dé  otra  especie,  al  gobierno  representativo. 
Su  señoría  dice  que  el  Gobierno  representativo  és  obra 
de  los  católicos  ingleses  y nó  de  los  protestantes:  yo 
no  he  dé  entrar  en  esta  cuestión  porque  seria  muy 
larga  y no  es  del  casó;  y así,  h o niego,  pero  tampoco 
admito  la  aventurada  tésis  de  3,  S; 

Que  yo  supuse,  no  siendo  exacto,  que  el  Yaticano 
no  había  hecho  reclamaciones  contra  este  proyecto  de 
bases. 

Dije  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  habla  de- 
clarado qué  lá  Santa  Sede  había  hecho  ciertas  ob- 
servaciones contra  las  bases  primitivas  que  aquí  se 
presentaron,  pero  no  contra  éstas;  y que  habiéndose 
modificado  las  bases  primitivas  y haciendo  muchísimo 
tiempo  que  eran  conocidas  las  actuales,  parecía  natu- 
ral y entendía  yo  que  en  el  Yaticano  no  se  repugna- 
ban las  actuales  désde  el  momento  que  no  se  habían 
reproducido  esas  observaciones  ni  se  habian  hecho 
otras  nuevas.  Y con  respecto  á los  Sres.  Prelados  que 
han  reclamado,  ya  ine  hice  cargo  de  sus  exposiciones, 
diciendo  que  habían  reclamado  cuatro  Metropolitanos 
con  pus  Sufragáneos,  que  no  sumaban,  después  de  todo, 
más  que  la  tercera  parte  de  los  Prelados  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Nieto  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Br.  MORENO  NIETO:  Levantado  y elo cliente, 
y juicioso  además  y con  templanza  suma,  ha  venido 
hoy  al  debate  mí  ilustre  amigo  el  Sr.  Perez'  Hernán- 
dez. Yo  le  felicito  ’ co rdiaí mente.  Cuanto  á las  nobles 
declaraciones  qué  ha  hecho  respectó  al  profesorado  es- 
pañol, las  esperaba  de  su  noble  carácter.  De  la  cita  de 
textos  y cuánto  ha  manifestado  á esté  propósito,  ¡qué 
le  he  de  decir*  Yo  respeto  todas  las  convicciones,  y no 
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voy  ahora  á condenar  la  conducta  de  nsos  personajes 
que  ha  citado,  ni  la  que  dice  se  propone  Seguir  su  frac- 
ción; pero  sí  habré  de  decir  que  pido  á.  Dios  me  libre 
de  hacer  cosas  semejantes,  y que  si  yo  alguna  yez  las 
intentase  siquiera,  miraría  con  inquieto  d á mí  interior 
para  ver  si  se  había  aflojado  alguna  fibra  delicada  de 
mi  corazón, 

Y vengo  ahora  á las  alusiones  que  me  ha  he* 
choS,  3.  Ha  supuesto  el  Sr.  Perez  Hernández  que  yo 
les  culpaba  porque  pedían  la  libertad-  de  enseñanza*  y 
preguntaba:  ¿podrá  negar  el  Sr.  Moreno  Nieto  á lá 
Iglesia  el  derecho  de  fundar  establecimientos  de  ense- 
ñanza en  que  se:  dé  la  doctrina  toda  en  conformidad 
con  la  ciencia  cristiana?  No,  Sr.  Perez  Hernández;  yo, 
lejos  de  negar  este  derecho,  he  pedido  que  se  consigne 
explícitamente,  y que  como  consecuencia  y garantía  de 
esa  libertad  que  se  promete;  demos  á esos  estableci- 
mientos y a los  demás  que  se  organícen,  según  lo  quie- 
ren las  bases  que  estamos  discutiendo,  que  sus  alum- 
nos alcancen  los  grados  ante  tribunales  mistos.  ¿No  sa- 
be además  3.  S.  con  cuánto  calor  he  condenado  siem- 
pre á los  partidos  y á los  Gobiernos  que  han  puesto  á 
la  Iglesia  fuera  del  derecho  común? 

Por  lo  que  yo  acusaba  á 3.  S.  y á sus  amigos  es 
porque  pidiendo  esta  libertad  que  solo  se  explica  de 
parte  de  la  Iglesia  cuando  le  sea  hostil  el  Estado,  pi- 
dan después  que  este  Estado,  sometiéndose  él,  someta 
la  ciencia  á la  autoridad  eclesiástica  y haga  que  ésta 
dirija  é intervenga  en  la  pública  enseñanza,  y denun- 
cie, y procese,  y condene.  Si  la  enseñanza  pública  ú 
oficial  ha  de  ser  ortodoxa,  ¿para  qué  pedir,  para  la 
iglesia  la  libertad  absoluta  de  fundar  establecimientos 
de  enseñanza?  Y si  piden  esta  libertad,  ¿por  qué  querer 
someter  á la  censura  del . clero  la  enseñanza  oficial? 
Este  era  mi  argumento,  y no  creo  le  haya  contestado 
mi  buen  amigo. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Perez  Hernández,  contestan- 
do á la  pregunta  que  dice  le  había  dirigido  acerca  de 
lo  que  S.  3.  aceptaba  de  la  ciencia  contemporánea,  ha 
hecho  una  cómo  profesión  de  fé  filosófica  y teológica, 
ó si  decimos  una  como  exposición  compendiada  de 
metafísica  y cosmología  cristiana  en  algunas  de  sus 
principales  soluciones.  Yo  las  he  hecho  diferentes  ve- 
ces en  otros  lugares,  y no  es  el  caso  de  repetirlas  aquí: 
y no  es  esto,  si  mal  no  recuerdo,  lo  que  yo  le  pedía. 
Yo,  al  hablar  de  la  gran  evolución  qne  se  ha  cumplido 
por  el  genio  moderno  fuera  de  la  dirección  y á menu- 
do en  oposición  de  la  Iglesia,  viendo  ó figurándome 
que  el  Sr.  Perez  Hernández  la  condenaba  toda  porque 
en  ella  se  habían  producido  grandes  y funestos  erro- 
res, y pretendía  después  sujetar  con  estrechas  trabas 
el  pensamiento,  le  preguntaba:  ¿pero  qué  es  lo  que 
quieren  conservar  SS.  SS.?  ¿quieren  negar  completa* 
mente  y suprimir  los  cuatro  grandes  últimos  siglos? 

Y sobre  esto,  permítame  mi  distinguido  amigo  que 
cuanto  ha  dicho  3.,#i-no  alcanza  á sacarme  de  mis 
dudas.  Porque  ¿qué  Ka  dicho  S.  3.  de  aquellos  proble- 
mas en  que  más  se  ha  señalado  el  poder  del  genio  mo- 
derno, de  aquellos,  por  ejemplo,  relativos  á la  vida 
universal  y á la  evolución  de  esa  vida,  y á los  ideales 
según  los  cuales  debe  ella  componerse?  ¿Qué  de  aque- 
llas dudas  temerarias  que  han  suscitado  las  ciencias 
naturales,  y sobre  todo  las  ciencias  históricas? 

Pero  yo  no  le  pedia  que  sobre  todo  esto  hiciera  aquí 
una  exposición  que  no  seria  oportuna  ni  pedia  ser 
completa:  yo  deseaba  solo  una  fórmula,  una  declara- 
ción por  donde  pudiéramos  conocer  el  criterio  y el 
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principia  son  que  juzgaban.  ,S8.  SS;  la  obra  de  la  cisri- 
cia  moderna.  ' 

. Acerca  de  esto  él  Sri  Pérez  Hernández,  tratando 
de  decirnos  cuál  será  la  conducta  de  la  Iglesia  frente 
á la  -ciencia»:  ha:  dicho  qué  yo  me  equivocaba  al  supo- 
ner qué  habla  sido  en  los  últimos  tiempos  y que  seria 
hoy  recelosa  é intolerante.  Y con  una  moderación  ma- 
yor que  la  que  yo  esperaba,  y que  aplaudo  eordíál- 
menté;  asegura  que  la  Iglesia  procederá  con  exquisi- 
ta prudencia  y con  no  poco  espirita  de  conciliación  y 
de  tolerancia. 

Yo,,  señores,  nq  me  atrevo  á contradecir  esta  afir- 
mación del  Sr.  Perez  Hernández;  que  podría  parecer 
tendía  á menguar  el  respeto  de  la  Iglesia;  y cuando1 
me  he  ocupado  de  esto,  más  bien  he  hablado  del  celo 
ardentísimo  de  lá  misma  para-  la  deténga  y la  propa- 
gación de  la  verdad,  y su  intolerancia  é in  vencible 
enemiga:  contra  las  doctrinas  qué:  podían  comprome- 
terla. Y ahora  digo  áS;  S.:  en  esta  elección  que  ha 
de  hacerse  de  lo  bueno  y lo  mato-  lo  verdadero  y lo  fal- 
so, en  lo  que  ha  producido  y proclamado'  y lo  que  irá 
todavía  proclamando,  la. razón  moderna,  ¿cree  que  ese 
celo  de  la  Iglesia  no  embarazarla,  no  estorbariá  al 
desarrollo  del  pensamiento  hasta  un  punto  qúe  podría 
comprometer  altos  y respetables  intereses?  Su  señoría 
no  se  ha  fijado,  sin  duda,  en  la  manera  como  se  pro- 
duce y desenvuelve  úna.  evolución  taú  grande  y ¡varia- 
da como  la  presénte,  tan  llena  de  vitalidad:  ella  nace 
después  de  larga  y oscura  gestación,  se  desarrolla  y 
vegeta  con  gran  poder,  y se  mueve,  creando,  modifi- 
cando, dominando  y destruyendo  cosas  antiguas;  cuan- 
do asimilándose  otras  y produciendo  varias  fermenta- 
ciones^ y luchando,  influyendo  en  la  vida,  ora  crea  sis- 
temas, ora  inspira  concepciones,  ora  rompe  esos  siste- 
mas y esas  concepciones  para  que  se  incorporen  en  la 
corriente  que  lleva  al  siglo  y que  empuja  la  humani- 
dad. ¿Cree  él  Sr.  Perez  Hernández  cuando  tratamos  de 
libertad  del  espíritu,  ó sea  de  la  ciencia,  y de  la  direc- 
ción y censura  é intervención  de  la  Iglesia,  que  no 
hay  más  que  mirar  á esa  corriente,  á ese  movimiento, 
y tomar  lo  que  es  acertado,  y sofocar  lo  que  hay  malo, 
y someter  á cada  hora  á la  ciencia  y á los  que  la  en- 
señan al  trabajo  de  eliminación  y depuración,  y obli- 
garla á que  se  detenga,  á que  se  pronuncie  el  juicio 
sobre  toda  idea  nueva  que  apunte,  todo  descubrimien- 
to que  aparezca  y toda  nueva  solución  que  dé  á luz  el 
pensamiento? 

¿Y  los  conflictos  que  existen  hoy  entre  la  ciencia 
ortodoxa  y la  racionalista?  ¿No  los  conoce  & a,  no  han 
atormentado  su  razón?  ¿Y  cómo  se  procederá  respecto 
á ellos?  ¿Se  condenará  desde  luego  lo  que  la  ciencia  ac- 
tual afirma,  ó Lo  que  sostienen  quienes  se  llaman  sus 
representantes?  ¿Ordenaremos  acerca  de  ellos  el  silen- 
cio, ó esperaremos  á ver  si  el  espíritu,  siguiendo  su  ca- 
mino en  presencia  y bajo  la  acción  del  cristianismo, 
viene  á darnos  una  armonía  que  purifique  el  pensa- 
miento? 

Como  quiera,  hoy  conviene  conmigo  el  Sr.  Perez 
Hernández  en  una  cosa,  es  á saber:  que  no  puede  con- 
denarse esa  grande  obra  que  ha  llevado  á cabo  el  ge- 
nio  de  los  modernos  tiempos,  y que  habrá  que  hacer 
una  depuración,  una  elección,  una  como  fusión  deque 
habrá  de  salir  la  obra  definitiva  de  la  historia;  pero  nos 
separamos  quizá  en  mucho  de  lo  que  habrá  dé  supri- 
mirse y de  lo  que  habrá  de  conservarse,  y desde  luego 
en  el  procedimiento,  en  la  conducta,  en  las  formas  y 
principios  de  derecho  con  que  se  habrá  de  procederá 


esa  como  suprema  operación:  S,  S.  quiere  qne.se  haga 
mediante  procédimientos  de  fuerza  y de  represión,  con 
censura  previa,  prohibiendo,  sentenciando,  condenan- 
do; yo  doy  como  fuerza  dé  ■ derecho  el  principio  de  li- 
bertad,: no  absoluta,  es  verdad j pero  con  toda  la  am- 
plitud que:  és  Necesaria  para  que  el  pensamiento  siga 
su  camino  y acabe  esa  larga  expedición  que  ha  em- 
prendido, eh  busca  del  vellocino  de  oro  dé  la  verdad. 

Permitidme  ahora,  Sr  es.  Diputados,  un  recuerdo  que 
me  viene  á la  memoria  en  este  momento,  que  importa 
conocer  para  que  se  pueda  apreciar  en  su  justo  valor 
I?,  conducta  dé  ciertos  hombres.:  A la  sazón  en  que  pre- 
valecía en  lá  Universidad  central  cierta  escuela,  se 
acercaron  al  Sr.  Perez  Hernández  yá  sus  ilustres  ami- 
gos S ras.  Marqués  de  Pidal  y su  hermano  D.  Alejan- 
dro, rogándoles  se  interesasen  con  un  filósofo  insigne 
honra  de  la  ciencia  española;  . el  P,  Geferino  González, 
para  que  abriese  una  cátedra  de  filosofía  ^ cátedra  al 
Lado  de  la  que  aquellos  explicaban;  y hablaron  uno  y 
otro  día,  y suplicaron  y rogaron  cuanto  les  era  dable. 
¿No  es  verdad  que  este  hecho  habla  muy  alto  contra 
aquel  espíritu  de  exclusivismo  y de  persecución  dé  que 
: sé'  acusa  á menudo  a los  hombres  de  cierta  época? 

; Quisiera  decir  algo  ahora  acerca  de  una  gravé  in- 
dicación del  Sr.  Perez  Hernández:  me  refiero  á aquella 
:en  qué  decía  que  la  enseñanza  débé  ser  solo  demostra- 
tiva; afirmación  que  Mataría  todo espíritu  deiiidága~ 

! cion  y todo progreso én  la  ciencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Moreno  Nieto,  está 
Vi  S.  rectificando* 

Él  Sr,  MORENO  NIETO:  Pues  me  si  éxito. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Pido  la  palabra  pá- 
ra  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  HERNANDEZ:  Yoy  á decir  única- 
mente dos  palabras,  empezando  por  lo  último  qué  ha 
dicho  el  SivMoreüó  Nieto.  Es  cierto,  completamente 
cierto,  que  por  los  revolucionarios  de  Setiembre  se  nos 
dijo  y hasta  se  nos  rogó  que  el  ilustre  filósofo,  hoy 
Obispo  de  Córdoba,  nuestro  maestro,  explicase  en  una 
cátedra  líbre  de  la  Universidad  central;  pero  también  es 
cierto,  completamente  cierto,  Sr.Moreho  Nieto,  qué  esos 
mismos  revolucionarios,  estando  el  partido  radical  ri- 
giendo los  destinos  del  país,  echó  fuera  de  las  Univer- 
sidades, dejó  fuera  de  la  enseñanza  oficial  á los  cate- 
dráticos que  no  juraban  la  Constitución;  lo  cual  es  la 
medida  de  la  libertad  qué  vinieron  á traer  aquí  los 
principios  revolucionarios,  por  virtud  de  los  cuales 
aquellos  Ministros  radicales  consideraban  á los  cate- 
dráticos como  unos  funcionarios  públicos  pagados  por 
el  Estado,  cosa  que  nunca  hemos  dicho  nosotros. 

Respecto  á la  elección  de  doctrinas  á que  S.  S.  se 
ha  referido,  he  de  decir  algunas  palabras,  aunque  sean 
pocas,  para  distinguir  lo  que  yo  he  dicho  dé  lo  que  ha 
indicado  S,  S,  La  elección  no  la  hacen  los  católicos,  la 
hace  la  Iglesia,  que  es  la  qué  ha  recibido  la  misión 
divina  para  hacerla. 

Yo  no  creo  que  llegue  nunca  la  armonía  definitiva 
de  los  falsos  sistemas  con  la  verdad  católica;  yo  no 
creo  que  llegue  esa  era  de  bienandanza  en  que  no  haya 
conflictos  entre  las  ideas  panteistas  y materialistas  con 
la  verdad  cristiana.  Esto  era  lo  único  que  necesitaba 
dejar  consignado. 

EISr.  MORENO  NIETO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MORENO  NIETO:  Yo  no  he  dicho  que  la 
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revolución  no  haya  cometido  algunas  verdaderas  in- 
justicias; yo  no  Soy  aquí  el  abogado  de  la  revolución, 
por  más  que  me  siento  siempre  inclinado  á la  defensa 
de  las;  causas  caídas:  he  recordado  el  acto  nobilísimo 
de  los  profesores  racionalistas,  y ahora  debo  añadir  que 
estos  mismos  profesores  .protestaron  contra  las  préten^ 
siamés  dé  los  partidos,  políticos  de  exigir  a los  profeso^ 
res  que  prestaran  juramento  á la  Constitución, 


Se  leyeron  por  primera  vez,,  pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran' y repartieran  á los  señores 
Diputados,  tres  enmiendas  al  dietámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo,  bases  para  la  formación  de 
la  de  instrucción  pública;  una  del  . Sr.  Conde  y Duque 
al  art,  i,0,  y dos  del  S.r,  Moreno  Nieto  a las  bases  cuarta 
y décimacuarfca.  {Yéase  el  Apéndice  al  Diario  ném.  51; 
que  es  el  de  esta  ' sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Terminada  la  discusión  de 
la  totalidad  del  dictamen,  se  procede  á la  de  los  ar- 
tículos. i) 

Leído  el  i*  y las  21  bases  de  que  constaba,  dijo 

EL  Sr.  SEGRETABIO.  (Conde  de  la  Encina):  Hay 
varias  enmiendas  ai  artículo  y a las  bases.  La  del  señor 
Olavijo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando 
las  bases  para  la  legislación  de  instrucción  pública: 
uArlículo  único.  Se  autoriza  ai  Ministro  de  .Fomen- 
té; para  formular  una  ley  de  instrucción  pública  bajo 
las  bases  de  la  ¿nás  amplía  libertad  de  enseñanza,  y 
en  armonía  con  la  tolerancia  religiosa  consignada  en 
el  art,  11  de  la  Constitución  del  Estado.» 

Parado  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1877.=Juan 
Glavi  jo,— Rafael  Serrano  Alcázar.— Miguel  Ochoa  y 
LUcer  ^Francisco  Candan.  ^Feliciano  Perez  Zamo- 
ra.=Pedro  Bosch  y Labrús,=Eduardo  J.  Genovés.» 

El  Sr,  Conde  de  CANILLAS  DE  TGBNEBOS: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TOBNEROS: 
La  Comisión  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  CLAVIJO:  Pido  la  palabra  para  apoyar  mi 
enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  CLAVIJO:  Señores  Diputados*  no  es  mi  áni- 
mo molestaros  con  un  largo  discurso  teórico,  en  el 
cual  nada  muevo  podría  yo  decir,  después  de  lo  que 
han  manifestado  los  señores  que  me  han  precedido  en 
este  debate.  Voy  á concretarme  únicamente  á someter 
á vuestra  consideración  los  resultados  que  se  despren- 
den de  los  datos  oficiales,  para  que  comprendáis  la  ur- 
gencia de  introducir  modificaciones  importantes  en  las 
bases  propuestas  por  la  Comisión  para  redactar  la 
nueva  ley  de  instrucción  pública,  especialmente  en  la 
parte  que  comprende  lo  que  en  el  dictamen  se  llama 
instrucción  primaria,  y que  yo  creo  que  debe  llamarse 
con  más  propiedad*  instrucción  popular.  Voy  á indicar 
. primeramente  la  causa  que  me  ha  obligado  á redactar 
mi  enmienda  de  la  manera  que  se  acaba  de  leer.  Yo 
quería  ocuparme  de  todo  lo  concerniente  á la  instruc- 
ción popular,  y para  no  tener  que  presentar  varias  en- 


miendas; á diferentes  bases,  y para  colocarme  en  corl- 
diciones  reglamentarias  de  poder  hablar  sobré  todas 
ellas,  he  redactado  la  enmienda  de  la  manera  que  aca- 
báis de  oír.  . í 

No  necesito,  Sres.  Diputados*  citar  muchos  hechos 
ni  aducir  muchos  argumentos  para  justificar  la  im- 
portancia que  en  todos  los  países  civilizados  se1  da  á la 
instrúceion  popular,  Un.  millón  de  argumentos  van  en- 
vueltos  en  un  axioma  moderno  que  todos  conocéis,  y 
que  dice  que.:á  medida  que  se  llenan  las  escuelas  se 
vacian  los  establecimientos  de  corrección.  Mucho  in- 
fiuyen  las  Universidades  en  el  grado  de  cultura  y en  el 
grado  de  ilustración  de  una  Nación;  pero  mucho  más 
infiuyen  las,  escuelas  en  su  moralidad  yen  su  progre- 
so. Yo  ño  admito  completamente  la  frase  que  mi  ami- 
go el  señor  director  de  instrucción  pública  pronunció 
en  su  elocuente  discurso  de  ayer  tarde,  por  el:  cual 
sinceramente  le  felicito.  Yo  no  admito  que  la  instruc- 
ción primaria  sea  la  base  del  edificio  que  forma  la 
instrucción  pública  nacional,  ál  ménos  mientras  la  ins- 
trucción primaria  .se  encuentre  en  el  estado  en  que  se 
encuentra  actualmente  en  España.  Esta  base  seria  de- 
masiado estrecha  para  que  pudiera  construirse  sobre 
ella  un  edificio  en  buenas  condiciones  de  estabilidad, 
Pero  modificando  un  poco  la  frase,  yo  la  admito  tam- 
bién con  S.  S.;  el  edificio  de  la  instrucción  pública  lo 
forman  las  escuelas  y las  Universidades,  Las  escuelas 
■ son  la  base,  las  Universidades  son  la  cúspide:  si  descui- 
damos lo  de  abajo  y nos  ocupamos  solamente  de  lo  de 
arriba-  es  posible  que  el  todo  resulte  defectuoso  y que 
el  edificio  se  rinda  por  sí  mismo. 

Para  impedir  este  rendimiento,  para  evitar  que  sean 
inútiles  los  nobles  esfuerzos  y grandes  sacrificios  que 
tiene  hechos  el  país  en  aras  de  la  enseñanza  popular, 
es  absolutamente  preciso,  necesario  y urgente  que  la 
nueva  ley  provea  á estos  objetivos:  primero,  aumentar 
por  todos  lós  medios  legítimos  é imaginables  el  nú- 
mero de  alumnos  que  asisten  á las  escuelas;  segundo, 
desarrollar  la  instrucción  de  la  mujer;  tercero,  difun- 
dir la  educación  tecnológica  en  las  clases  papulares. 
Estos  son  los  tres  puntos  principales  que  me  propongo 
tratar  eu  mi  discurso.  Yo  bien  sé  que  no  tengo  condi- 
ciones para  tratarlos  de  la  manera  que  su  importancia 
requiere  y el  Congreso  tiene  derecho  á exigir;  pero 
confiando  en  la  benevolencia  que  siempre  dispensáis  á 
los  qué  sinceramente  vienen  á exponeros  sus  convic- 
ciones, no  he  vacilado  y me  levanto  á exponerlas  del 
modo  que  me  sea  posible. 

Que  . la  instrucción  del  pueblo  es  uno  de  los  más 
importantes  asuntos  que  afectan  á los  intereses  de  la 
sociedad,  es  mía  proposición  que  está  generalmente 
admitida;  y corroborada  además  por  el  hecho  de  que 
las  Naciones  más  ricas,  más  fio  recientes  y más  mora- 
les son  las  qne  han  conseguido  elevar  su  instrucción 
al  más  altó  grado;  de  ahí  la  propiedad  y la  justicia  con 
que  han  sido  proclamados  bienhechores  de  la  humani- 
dad en  todos  los  países  y en  todos  los  tiempos  los  Be- 
yes, los  Gobiernos,  las  corporaciones  populares  y los 
individuos  particulares  que  creando  escuelas,  semina- 
rios y cualquiera  otro  género  de  establecimientos  de 
enseñanza,  han  contribuido  á propagar  la  instrucción 
del  pueblo,  . ¡ i - 

Pero  quizás,  Sres,  Diputados,  no  hay  cuestión  al- 
guna de  política  social  respecto  á la  cual  exista  tanta 
controversia  como  respecto  á los  medios  que  deben 
adoptarse  para  establecer  un  buen  sistema  de  ensenan-» 
; za  popular.  Esa  controversia  ha  versado  siempre  sobre 
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la  mayor  ó memor  intervención,  del  Gobierno  en  la  ins- : 
tracción  del' pueblo*  Hientras  unos  creen  que  bastan 
Iob  esfuerzos  de:  la  sociedad;  po  r sí  misma:  para  desar- 
rollar el  espíritu  ^agencias  por  cuyos:  medios,  puede 
asegurarse  la  instrucción  de  toda  la  comunidad,  otros 
creen,  por  el:  contrario,  que  los  esfuerzos  voluntarios 
de  la  sociedad  son  generalmente  mal  aplicados  y siem- 
pre inadecuados  para  producir  los  resultados  que  las 
instituciones  de  enseñanza  deben  tener  por  objeto^  En- 
tre estas  opiniones  opuestas  es  muy  difícil,  si  no  impo- 
sible, halLar  un  término  medio. 

No  puede  decirse  que  la  intervención  del  Estado 
no  sea  necesariá,  porque  sé  nota  que  á medida  que 
prevalece  la  ignorancia  en  una  comunidad!,  prevalece 
también  la  poca  disposición  á proveer,  pób  acción  vo- 
luntaria medios  guacientes  para  atender  á la  instruc- 
ción del  pueblo;  pero  al  mismo  tiempo  no  hay  que* de- 
sear que  las  operaciones  del  Gobierno  ahoguen  los  es* 
fuerzas  indi  viduales;  y meóos  impidan  qúe.  éstos  pue- 
dan desarrollarse  con  la  más  perfecta  libertad,  ;E1  espí* 
ritu  necesita*  con  mucha  más  razón  que  los  miembros 
del  hombre,  perfecta  libertad  para  sus  operaciones  y 
ejercicios;  formalizar  demasiado  la  instrucción  del  pue- 
blo, sujetar  la  enseñanza  popular  á reglamentos  im-r 
puestos  por  la  administración  gubernamental,  es  una 
tiranía. mucho  más  fatal  para  el  desarrollo  del  genio  y 
de  las  facultades  intelectuales,  mucho  más  fatal  para 
ei  progreso  de  las  descubrimientos,  que  pudiera  serlo 
la  próvia  censura  de  la  prensa-  El  Estado  debe  asistir 
y dirigir  la  instrucción  del  pueblo,  debe  tomar  las  me* 
didas  oportunas  para  poner;  al  alcance  de  cada  niño  en 
la  comunidad  aquella  clase  de  instrucción  que  más  se 
acomode  á las  condiciones  en  que  se  halle  colocado  y 
más  se  crea  qúe  pueda  contribuir  á mejorar  su.  bien- 
estar y condiciones  en  la  vida;  pero  no  debe  coartar  la 
absoluta  libertad  individual,  no  debe  llevarse  más  allá 
de  lo  justo  la  influencia  del  Gobierno,  no  debe  ésta  pug- 
nar con  el  carácter,  con  el  genio,  con  las  costumbres 
áe  los  pueblos,  elementos  que  en  vano  se  tratará  de 
modificar  por  reglamentos  cont  rarios  á sus  necesidades 
especiales  y tendencias  peculiares.  Ahora  bien;  en  mi 
humilde  opinión,  Las  bases  que  se  proponen  para  redac- 
tar la  ley  de  instrucción  publica  uo  están  en  armonía, 
en  la  parte  referente  á la  enseñanza  popular,  con  las 
'neoesidades  especiales  del  pueblo  español,  y esto  es  lo 
que  me  propongo  demostrar.  El  no  saber  leer  ni  escri- 
bir es  una  deshonra  para  los  miembros'  más  humildes 
de  la  sociedad,  y,  Sres,  Diputados,  ¡qué  grande  no  es 
la  proporción  de  la  sociedad  española  que  no  sabe  leer 
ni  escribir! 

Es  verdad  que  esta  proporción  ha  disminuido  no- 
tablemente, según  resulta  de  las  investigaciones  esta- 
dísticas de  los  das  últimos  quinquenios;  pero  aun  este 
resultado  no  corresponde  á los  nobles  esfuerzos  que  el 
país  ha  hecho  para  llevar  también  una  embarcación 
española  á esa  noble  regata  que  tienen  empeñada  las 
Naciones  todas,  y donde  se  disputan  por  milímetros  los 
primeros  puestos  en  la  estadística  de  la  enseñanza  po- 
pular: en  esa  regata,  hay  que  confesar,  por  triste  y do- 
loroso que  sea,  que  nuestra  embarcación  es  la  penúl- 
tima, y que  solo  una  pobre  y pesada  balandra  es  la 
única  que  tenemos  á nuestra  popa,  que  precisamente 
en  este  momento  iza  las  escotas  y anima  á sus  tripu- 
lantes para  que  no  perdonen  esfuerzo  alguno  para  ga- 
nar camino,  y mucho  me  temo  también  que  esta  po- 
bre" y pesada  balandra  corte  la  proa  de  nuestra  em- 
barcación i relegándonos  al  ultimo  puesto.  El  dato 


que  puede  dar  una  idea  más  aproximada  de  los  pro- 
gresos de  la  enseñanza  popular  en  un  país,  ¡es  la  fre- 
cuentación escolar,  ó sea  el  tanto,  por  ciento  de  su 
población  que  asiste:  á laa  cscúelas.  Los  Estados  que 
componen  el : Imperio , aleman  en  su  generalidad,  Sui- 
za y los  países  escandinavos-,  cuentan  con  una  frecuen- 
tación édcolar  de  i 6 par  1 00 ; España  tiene  poco  más 
del  8 por  100,  y Portugal  el-  6 por  100:  ocupamos* 
pués,  el  penúltimo  lugar.  El  límite  teórico  de  la  po- 
blación escolar  es  £0  por  100;  ¡es  decir  que  en  cada 
país  hay  uh  3-0  por  100  comprendidos  ;en  la  edad  en 
queso  asiste  á las  escuelas:  por  lo  tanto,  puede  decir- 
se  que  Alemania,  Suiza  y los ; Estados  escandinavos 
han  llegado  al  límite  práctico  de  la-  frecuentación es^ 
colár, ■ y á .nosotros  nos  falta  doble  número  para  conse- 
guirlo: : • i 

¿Propone  -el  dictamen  de  la  Demisión  algún  medio 
de:  aumentar  la  frecuentacioa  ^escolar . en  . España?.  Yo 
creo  qué  no;  y creo  que  no,  porque  las  bases  que  m 
presentan  en  este  dictámen  y que  han  de  servir  para 
redactar  la,  ley  de  instrucción  pública  en  la  parte  refe- 
rente á la  enseñanza  popular,  son  las  mismas  que,  las 
que  se  hicieron  para  lá  ley  de  1857  con  algunas  va- 
riaciones, que  mé  atrevo  á llamar  inocentes | parque 
son  realmente  inocentes  en  sí  mismas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  la  ley  de  1857  es  la 
primera  y única  legislación  regularmente  ordenada 
que  tenemos  sobre  instrucción  publica  y con  arreglo 
á los  adelantos  de  la  civilización  moderna;  por  consi- 
guiente, el  admitir  la  Comisión  las  mismas  bases  que: 
habla  .en  el  año  de  1857,  es  porque- cree  sin  duda  que 
aquéllas  bases,  que  dieron  excelentes  resultados  en  el 
primer  periodo  dé  su  apile  ación  han  de  dar  iguales  re- 
sultados en  la  época  presente.  Permítame  la  Oomisioa 
que  le  diga  que  mi  opinión  es  enteramente  contraria 
á ,1»  suya*  Yo  no  puedo  admitir  que  las  bases  que  sir- 
“vieron  para  redactar  la  ley  de  18:57  puedan- dar  igua- 
les resultados  aplicadas  á la  nueva  ley  que  va  ,á  re- 
dactarse* Y no.  puedo  admitirlo,  porque  así  coma  los, 
acontecimientos,  los  años,  y la  experiencia  que  éstos 
proporcionan,  introducen  grandes  modificaciones  en 
el  carácter,  en  el  genio,  en  los  hábitos  y en  las  ten- 
dencias de  todos  los  séres  humanos,  de  la  misma:  ma- 
nera los  acontecimientos  que  se  suceden  cpn  más  6; 
menos  rapidez  eu  la  historia  de  las  Naciones  modifi- 
can profundamente  el  carácter,  los  hábitos  y las  ten- 
dencias de  sus  habitantes,  desarrollan  y crean  nuevas 
necesidades  y producen  un;  espíritu  de  tal  manera  an- 
sioso dé  adelantos  y de  progreso,  que  cuando  se  tras- 
porta con  el  pensamiento  la  sociedad,  actual  á una 
época  más  ó ménos  lejana,  pero  pasadar  no  ■se  concibe 
la  vida  de  ¡esa  sociedad  en  aquella  época,  si  no  La’  acom- 
pañan todas  sus  conquistas  y todos  sus  adelantos. 

Estas  conquistas  y estos  adelantos  son  tan  necesa- 
rios para  la  vida  de  las  sociedades,  como  es  el  oxígeno 
para  la  combustión  de  la  sangre*  Esta  es  la  razón  por 
la  que  yo  creo  que  las  bases  que  sirvieron  para  la  re- 
dacción de  la  ley  de  1857,  podían  dar  un  excelente 
resultado  en  aquella  época,  pero  no  creo  que  lo  dieran 
para  la  sociedad  del  año  i £67  y mucho  inénos  parala 
de  1878.  No  puedo  admitir  esto,  porque  ei  admitirlo 
equivaldría  á admitir  que  ios  acontecimientos  que  han 
tenido,  lugar  en  este  país  de  diez  años  á esta  parte  no 
han  modificado  los  hábitos  de  esta  sociedad,  y que  pue- 
de borrarse  todo  ese  período  de  nuestra  historia  como 
se  bbrran  eos  una  esponja  los  números  ¡eu  un  encerado* 
Yo  respeto  mucho  la  ley  de  1857;  la  creo  én  su 
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género  tan  perfecta  como  la  más  perfecta  de  chalquie- 
ra  dé  las  leyes  modernas,  y oreo  también,  qué  entre 
los  muchos  títulos  qúe  tiene  a la>  gratitud  del  país  el 
ilustre  hombre  de  Estado  que  la  propuso  y la  promul- 
gó, este  ésfino  dé  los  principales.  Pero  estas  bases,  para 
que  puedan  servir  y dar  algún  resultado  positivo  en 
la  redacción  de  la  nueva  ley  dé  instruccicni  pública  en 
bu  parte  referehte^á  la  enseñanza  popular,  es  preciso 
que  sufran  grandes  modificaciones- porque  si  el  pri- 
mer elemento  que  influye nn'  el  grado  de  ilustración, 
de  un  país  es  él  dééeó  de  aprénáér,  y que  el  deseo  de 
aprender  sea  umversalmente  adxni ti  do  por  el  pueblo 
y sea  despertado  en  el  pueblo,  es  evidente  que  el  afan 
de  aprender  y él  deseo  de  ilustrarse  no  es  una  planta 
qué  brota'  y crece  espontáneamente  con  que;  única- 
mente se  prepare  una  vez  el  terreno  y se  arroje  la  se- 
milla. El  deseo  de  saber  os  una  planta  que,  como  , to- 
dos los  más  valiosos  productos  .de  lainteligenciahu- 
niana,  necesita  después  de  nacer  regarse  cuidadosa- 
mente y cultivarse  con : esmero.  Si  no  sé  riega,  si  no 
se  cuida*  muy  pronto  se  marchita  y muere. 

Yo  voy  á someter  á la  consideracion  del  Oongréso  - 
el- resultado  que  arroja  la  estadística  oficial  acerca  del 
progreso  de  la  enseñanza  durante  el  quinquenio  dé 
1865  a i 870;  estadística  más  importante  cuanto  que 
está  publicadá  por  el  Ministerio  de  Fomento  y suscri- 
ta por  el  jefe  del  negociado  de  primera  enseñanza  en 
aquel  departamento.  Yo  he  de  hacer  una  ligera  cor- 
rección ea  estos  datos,  para  que  desaparezca  un  error 
en  qué  á sabiendas  ha  incurrido  el  ilustrado  jefe  que 
suscribe  la  Memoria;  por  la  necesidad  de  atenerse  tan 
solo  á los  datos  oficiales.  El  error  aparece  en  el  cálcu- 
lo en  que  se  computa  el  tanto  por  ciento  déla  población 
que  asistía  á las  escuelas  en  31  de  Diciembre  de  1870. 
Es  evidente  qué  si-  al  computar  ese  numeró  se  refiere 
la  población  de  España  al  censo  oficial  de  1860,  se  co- 
mete  un  error.  Cometido  este  error  y calculado  el  au- 
mento de  población  por  la  fórmula  conocida  que  da  el 
aumento  más  pequeño,  de  todos  los  conocidos,  se  ob- 
tienen los  siguientes  resultados. 

Aumentó  probable  de  población  en  España  desde 
el  año  1865  hasta  el  año  1870,  448.887.  Aumento  en 
las  escuelas,  1.0 17,  Aumento  en  el  húmero  de  alum- 
nos que  han  asistido,  3.606:  Razón  entre  el  número  de 
alumnos  y la  población,  aumento  correspondiente  á 
±870,  0,01  por  100.  Aumento  en  el  costé  total  dé  la 
enseñanza,  920,469. 

Es  decir  que  en  éste  quinquenio  se  han  aumentado 
todos  los  elementos  qué  más  directamente  pueden  in- 
fluir en  el  progreso  de  la  enseñanza,  como  son  las 
escuelas,  el  coste  de  la  enseñanza,  y naturalmente  la 
población,  y sin  embargo,  el  dato  más  positivo  y más 
exacto  del  progreso  de  la  enseñanza  es  completamen- 
te negativo;  porque  es  indudable  que  si  el  sistema  de 
enseñanza  hubiese  llegado  á su  límite  de  perfección, 
debiera  haber  un  aumento  en  la  frecuentación  escolar 
proporcional  al  aumento  de  población;  y sí  aumentan- 
do todos  estos  elementos,  el  número  de  alumnos  que 
asisten  á las  escuelas  permanece  el  mismo  ó crece  en 
una  proporción  menor  que  la  que  corresponde  por  el 
aumento  de  población,  hay. un  verdadero  retrocedo. 

Así  se  ve  que  por  cada  escuela  han  aumentado 
13,67  alumnos,  y que  por  cada  unidad  de  alumno  de 
jumento  los  gastos  han  subido  á 67,65  pesetas,  y poi- 
cada nueva  escuela  se  han  aumentado  los  gastos  mu- 
nicipales destinados  á la  enseñanza  primaria  en  905 
pesetas.  No  necesito  esforzarme  para  que  comprendáis 


la  necesidad  de  proceder  á buscar  otros  medios  quefios : 
de  la  ley  de  1857  para  ¡aumentar  la  frecuentación  es- 
colar. Creo  qué  la  Comisión  propone  también  con  este 
objeto  que  se  aumenten  las  penas  para  lós  padreé  ne- 
gligentes, éS:  decir,  que  se  aumenté  la  severidad  del 
precepto  de  la  instrucción  primaria  obligatoria;,  pero 
este  es  un  medio  esencialmente  artificial,  que  no  es 
posible  que  dé  buenos  resultados,  en  nuestro  país,  te- 
niendo en  cuenta  el  genio  y las  costumbres  de  sus 
habitantes:  Si  uú  padre  tiene  él  con  vene  imiént  o íntimo 
de  que  su  hijo  no  necesita  aprender  y que  el;  estudio 
no.  puede  ser  dé  una  utilidad  permanente  paraj  él,  será 
muy  difícil  hacerle  desistir  de  está  idea  por  medios 
coercitivos  que  le  sean  impuestos  por  el  juez  munici- 
pal ó por  la  Guardia  civil.  No  quiere  esto  decir  que  en 
absoluto  no  sea  yo  partidario  de  la  instrucción  obliga- 
toria, que  hoy  la  impone  en  Europa  una  mayoría  de  90 
millones  de  habitantes,  que  se  practica  bajo;  todas  fias, 
formas  de  gobierno,  desdé  las  Monarquías  casi  abso- 
lutas del.  Norte  hasta  la  libre  República  de  Suizas  y 
que  én  nuestro  país  es  una  cuestión  resuelta^  por  la 
legislación  hace  mucho  tiempo. 

Lo  que.  yo  quiero  dar  á entender  cdn  esto  és’  que 
cuando  los  medios  de  preparación  no  son  suficientes, 
es  inútil  , que  se  recurra  al  empleo  de  la  fuerza  y al 
establecimiento  de  sistemas  más  o rnónos  severos.  Antes 
de  obligar  á nn  padre  á qué  lleve  á su  hijo  á la  escue- 
la, es  preciso  que  haya  la  seguridad  de  que  la  escuela 
está  dispuesta  para  recibirle;  si  no,  el  precepto  dé  la  ins- 
trucción obligatoria  sé  convierte  én  una  fórmula  ém^ 
pírica,  en  una  fórmula  dé  imposible  aplicación. 

Esto  se  comprende  perfectamente  siguiendo  la  his- 
toria de  la  instrucción  obligatoria,  que  tuvo  su  naci- 
miento en  el  Reino  de  Prusia  y fué  establecida  por  pri- 
mera vez  en  el  mundo  á mediados  del  siglo  XVIII,  du- 
rante el  reinado  de  Federico  el  Grande;  poco  después 
fué  decretada  por  la  Emperatriz  María  Teresa  de  Aus- 
tria, y sucesivamente  ia  fueron  adoptando  todos  los  Es- 
tados que  hoy  componen  el  Imperio  aloman.  Sin  em- 
bargo, sus  resultados  fueron  completamente  ignora- 
dos hasta  el  año  i 850.  Contaba  Prusia  en  esta  época 
una  frecuentación  escolar  que  no  llegó  minea  al  10  por 
100,  y ocupaba  el  primer  puesto  en  la  estadística  de  la 
enseñanza  popular  Francia,  con  una  frecuentación  de 
12  por  100.  Pero  el  año  1850  se  decretaron  grandes' 
reformas  en  la  legislación  de  instrucion  pública;  en 
Prusia  sobre  todo,  y en  la  parte  relativa  á la  enseñan- 
za popular,  estas  reformas  tuvieron  por  principal  obje- 
to asegurar  la  existencia  de  las  escuelas  y la  indepen- 
dencia y el  porvenir  de  los  maestros;  con  lo  cual  se 
completé  perfectamente  la  libertad  de  enseñanza  en 
Prusia;  y habló  de  libertad  de  enseñanza  en  el  sentido 
práctico,  tal  como  yo  la  comprendo,  que  es,  asegurando 
la  existencia  de  la  escuela  y la  subsistencia  indepen- 
diente de  los  maestros/ 

Esto  no  puede  conseguirse  evidentemente  con  el 
sistema  actual;  únicamente  hay  un  medio,  que  fue  el 
que  mejores  resultados  dio  en  el  Imperio  aleman,  y que 
produjo  el  movimiento  ascendente  de  la  instrucción 
popular,  por  el  cual  Alemania  ha  llegado  á ocupar  el 
primer  puesto  entre  las  Naciones  civilizadas:  este  medio 
es  la  separación  completa  y absoluta  de  los  fondos  des- 
tinados á la  enseñanza  popular;  és  decir  que.  en  nues- 
tro país  habría  que  romper  la  unidad  administrativa 
para  establecer  prácticamente  la  libertad  de  enseñan- 
za. Mientras  los  fondos  escolares  estén  expuestos  á ser 
devorados  por  esa  nube  de  delegados  que  con  tanta  fre- 
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cuencía  mandan  á los  pueblos  los  jefes  económicos  y 
las  Diputaciones  provinciales,  la  existencia  de  las  es- 
cuelas ¡y  el  porvenir  de  los  maestros  son  tan  inciertos 
como  la  suerte  del  pescador.  No  es  posible,  mientras 
esto  no  se  haga,  que  en  España  pueda  tener  aplicación 
el  precepto  obligatorio;  pero  si  librarnos  los  fondos  es^ 
colares  de  la  centralización  municipal,  creando  para 
ellos  cajas  especiales  administradas  por  personas  dig- 
nas y competentes  que  sean  responsables  de;  su  inver- 
sión colectiva  é individualmente,  los  resultados  serán 
maravillosos,  como  lo  fueron  en  Prusia,  é inmediatamen- 
te beneficiosos  para  el  país.  Porque,  señores,  indepen- 
dientemente del  sistema  obligatorio  ó voluntario,  apar- 
te de  todos. los  otros  elementos  variables  que  puedan  in- 
fluir en  los  progresos  de  la  enseñanza  popular,  hay  un 
hecho  cuya  lógica  brutal  destruye  todo  otro  procedi- 
miento dialéctico  encaminado  á probar  la  excelencia 
ele  un  sistema  sobro  otro.  Este  hecho,  probado  en  todos 
los  casos,  es  el  siguiente:  donde  la  instrucción  estarnas 
desarrollada,  en  el  país  que  cuenta  con  más  frecuenta- 
ción escolar,  se  gasta  más  en  la  enseñanza.  Los  resulta- 
dos de  ésta  siguen  una  escala  paralela  á la  de  las  sumas 
que  en  ella  se  invierten,  y es  innegable  qué  cualquier 
medida  que  se  tomara  en  España  con  el  objeto  de  se- 
parar los  fondos  destinados  á la  instrucción  déla  masa 
comiui  de  los  fondos  municipales,  seria  el  medio  de 
fomentar  en  alto  grado  la  enseñanza  popular. 

No  necesito  insistir  más  sobre  este  punto,  y única- 
mente añadiré  que  seria  de  grandísima  conveniencia 
tomar  alguna  medida  en  el  sentido  de  ampliar  el  pe- 
ríodo escolar  obligatorio  que  boy  rige  eñ  España,  y so- 
bre lo  cual  tampoco  dicen  absolutamente  úna  palabra 
las  bases  de  la  Comisión.  En  España  la  instrucción  es 
obligatoria  desde  la  edad  de  seis  años  á la  de  nueve,  se- 
gún la  ley  de  1855,  y pasados  los  nueve  añoslos  niños 
no  están  obligados  á ir  á la  escuela. 

Es  evidente  que  un  período  de  tres  años,  empezado 
á contar  desde  los  seis,  para  asistir  á las  escuelas,  es 
muy  corto,  y en  él  no  se  pueda  aprender  á otra  cosa 
que  á mal  leer  y escribir.  Por  consiguiente,  los  casos 
de  que  un  niño  entre  en  la  escuela  y salga  de  ella,  es 
decir,  que  haya  cumplido  el  precepto  obligatorio  y 
sin  embargo  no  haya  aprendido  más  que  el  alfabeto, 
serán  muy  frecuentes.  Yo  espero  que  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  tomarán  en  cuenta  esta  indi^ 
caciou,  y que  algo  se  dirá  en  la  nuéva  ley  respecto  á 
poner  el  período  escolar  en  España  con  la  misma  am- 
plitud que  tiene  en  los  países  civilizados,  en  ios  cuales 
es  por  lo  menos  de  ocho  años,  ó sea  desde  los  seis  has- 
ta los  14  años.  Claro  está  que  puede  haber  excepciones 
por  las  diferentes  circunstancias  que  concurren  en  las 
localidades;  y por  consiguiente,  el  precepto  obligatorio 
no  será  constante  en  todas  las  localidades  de  un  país; 
habrá  determinadas  provincias  en  donde,  por  disposi- 
ción especial,  en  ciertos  períodos  del  año  los  niños  y 
personas  de  corta  edad  pueden  dedicarse  á trabajos 
agrícolas  ó industriales,  y entonces  no  podrán  asistir  á 
las  escuelas;  pero  el  hecho  debe  ser  que  ningún  niño 
quedará  líbre  del  precepto  obligatorio  escolar  hasta  la 
edad  de  14  años.  Este  período  también  se  aumenta' 
para  los  que  no  hayan  podido  aprovechar  ni  adelantar 
lo  suficiente,  y se  aumenta  en  un  año.  Como  este  era 
uno  de  los  principales  puntos  que  me  prqponia  tratar, 
dejo  á la  consideración  de  la  Comisión  que  lo  tenga 
presente,  para  que,  si  es  posible,  sé  haga  en  este  senti- 
do alguna  cosa  én  la  redacción  de  las  nuevas  bases.  Y 
paso  á ocuparme  de  otro  punto  que  pensaba  tratar,  que 


es  la  manera  de  fomentar  la  instrucción  de  íá  mujer, 
dándole  mayor  désárróllo. 

No  necesito,  gres.  Diputados,  encarecer  la  impor- 
tancia que  tiene  en  todos  los  países  la  instrucción  de  ja 
mujer.  Que  ésta  tiene  igual  derecho  qué  el  hombre  á 
la  enseñanza,  es  evidente;  pero  yor  me  atrevo  á decir 
que  toda  legislación  éób're  instrucción  pública  que  no 
atienda  con  preferencia  á la  iñstruCbioñ  de  la  mujer, 
ha  de  ser  necesariamente  defectuosa,  poique  sí  el  ob- 
jeto de  la  instrucción  ño  es  otro  que  mejorar  y mora- 
lizar las  costumbres,  y nada  Hay  más  cierto  qué  la  na- 
tural y legitirna  influencié  qúe  la  mujer  ejerce  sobre 
el  hombre  y sobre  la  familia  eñ  general,  cuanto  mejor 
educada  se  encuentre,  cuanto  más  instruida  sea,  mejor 
sabrá  emplear  su  influencié,  mejor  sabrá  educar  á sus 
hijos,  inculcando  eñ  ellos  beneficiosas1  máximas  cuando 
los  primeros  destellos  dé  Iá  razón  iluminan  su  espíri- 
tu, Educad  bien  la  mujer,  y suprimid  por  completo,  sin 
temor  de  que  la  enseñanza  sufra  detrimento  alguno, 
todas  las  escuelas  de  párvulos  que  hoy  existen  eñ  Es- 
paña, y que  son  un  embarazo  para  el  progreso  de  la 
enseñanza,  pero  que  hoy  sOn  indispeñSábles  porque  no 
hay  bastante  instrucción  en  la  mujer.  La  madre,  debe 
ser  la  primera  maestra  del  niño,  y la  mujer  la  prime- 
i ra  escuela  de  la  humanidad. 

! Para  que  comprendáis  el  estado  éñ  que  se  eneuem 
; tra  la  instrucción  dé  la  mujer  en  España,  voy  á deci- 
ros, tomándolo  de  los  documentos  ó publicaciones  ofD 
| cíales  que  he  citado  antes,  el  estado  que  tienen  los  ele- 
mentos que  más  poderosamente  influyen  en  el  progne- 
,so  de  la  instrucción  déla  mujer;  estos  son  las  escuelas 
y los  maestros.  Pues  bien;  eñ  31  de  Diciembre  dé  1870 
había:  escuelas  de  niños  í 6.638;  escuelas  publicas  dé 
niñas  6.673;  diferencia  en  ménos  de  las  escuelas  de 
niñas  0.900. 

Como  consecuencia  natural  de  esto,  la  diferencia 
entre  el  número  dé  alumnos  y él  déálúmñas  que  asis- 
tían á las  escuelas  es  verdaderamente  desconsoladora. 
Los  alumnos  que'  asistían  á las  16.638  escuelas  en 
1870  eran  963,866;  las  almonas  qüé  asistían  ár  las 
6.673  escuelas  eran  446.600;  diferencia'  dé  ménos  en 
Las.  niñas,  517,266.  Este  resultado  es  verdaderauíeñte 
aterrador  y reclama  con  urgencia  que  sé  tómen  me- 
didas para  evitar  la  continuación  de  un  estado' de  co- 
sas que  creo  no-  exagerar,  S res.  Diputados^  si  digo  que 
nos  está  deshonrando  á los  ojos  del  mundo  civilizado. 
Es  necesario  para  evitar  su  continuación  emplear  los 
mayores  esfuerzos,  hacer  loé1  mayores  sacrificios,  por- 
que estos  esfuerzos  y estos  sacrificios1  serán  amplia- 
mente recompensados.  Bs  un  hecho  probado  hasta  la 
evidencia  en  todo  el  mundo  civilizado  que  la  morali- 
dad y la  instrucción  de  la  mujer  es  el  eleménte  que 
más  influye  en  la  moralidad  y en  lá  instrucción  dé  to- 
das las  clases;  compañera  inseparable  del  hombre;  fac- 
tor constante  en  el  hogar  doméstico,  primer  moldé  del 
corazón  de  los  hijos,  la  mujer  no  vale  náda  pdr  sus 
fuerzas  físicas,  lo  ba  dé  valer  todo  por  su  éñtéMimten** 
to.  Y si  esto  es  verdad,  como  no  puede  méüoS  dé  serlo, 
lo  es  también  igualmente'  que  la  sociedad  qué  olvide 
buscar  los  medios  de  estimular  la  instrucción  de  la 
mujer,  podremos  decir  que  no  cumple  con  el  más  no^ 
ble,  con  el  más  sagrado  y con  el  más  esencial  de  to-* 
dos  sos  deberes. 

Indudáblemente'infiuye  también,  Sfés,  Diputado^ 
el  escaso  personal  que  está  dedicado  á la  instrucción 
de  la  mujer,  y este  escaso  personal  no  puede  atender 
en  manera  alguna. á las  necesidades  qüe  reclama  dicha 
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instrucción,  La  prueba  de  ello  es  que  se  ha  estado  in- 
dicando constantemente  en  todas  las  publicaciones  que 
se  han  hecho  desde  1850,  en  que  la  instrucción  publica 
estaba  á cargo  del  Ministerio  de  Gracia  y Justiciadla 
necesidad  de  aumentar  el  personal  dedicado  á la  ense- 
ñanza de  la  mujer.  Asi,  pues,  en  la  Memoria  que  se 
publicó  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  1850 
hay  un  párrafo  que  dice: 

aLa  educación  de  jas  niñas  reclama  con  urgencia 
la  creación  de  establecimientos  destinados  á formar 
maestras*  La  educación  de  éstas  es  de  tanto  ó mayor 
interés  que  la  de  maestros,  pues  se  dice  con  verdad  que 
educar  una  mujer  equivale  á ci'ear  una  escuela  de  pár- 
vulos en  la  familia.)} 

A pesar  de  estas  indicaciones,  ia  ley  de  1857,  que 
fué  hasta  pródiga  en  la  creación  de  escuelas  normales 
de  maestros,  porque  las  hacia  obligatorias  en  todas  las 
capitales  de  provincia,  no  se  ocupó  para  nada  de  estas 
escuelas  normales,  no  las  hizo  siquiera  obligatorias, 
contentándose  con  recomendar  al  Gobierno  la  creación 
de  establecimientos  de  este  género  y autorizarle  para 
que  declarase  escuelas  modelos  un  cierto  número  de 
ellas  y que  los  estudios  hechos  en  las  mismas  sirviesen 
para  poder  optar  á un  título  de  maestra  de  primera 
enseñanza. 

No  se  comprende,  Sres.  Diputados,  cómo  una  ley 
que  tanto  honra  al  Ministro  que  la  propuso  y la  firmó 
dejara  este  vacío  tan  grande  en  todo  lo  concerniente  á 
un  elemento  tan  poderoso  y que  tanto  influye  en  la 
instrucción  pública. 

Como  consecuencia  de  esto,  se  tiene  1a  misma  dife- 
rencia entre  el  personal  dedicado  á la  enseñanza  de  los 
niños  y el  personal  dedicado  á las  niñas: 

Maestras  que  ejercen  con  título,  6.072.  Entre  éstas 
hay  3*622  cuya  dotación  no  llega  á 350  pesetas. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  la  importancia  que  de- 
be darse  á la  instrucción  de  la  .mujer,  la  compren- 
dereis perfectamente  por  los  resultados  que  una  me- 
dida en  este  sentido  introduciría  en  el  progreso  de  la 
enseñanza.  Calculando  y considerando  que  si  como  de- 
bla  suceder,  puesto  que  en  la  enseñanza  privada  sn ce- 
de que  hay  siempre  el  mismo  número  de  alumnos  que 
de  alumnas  próximamente,  pues  esto  es  una  consecuen- 
cia general  de  que  en  todos  los  países,  como  dicen  en 
mi  tierra,  acada  uno  tiene  su  cada  una,»  es  decir  que 
Dios  ha  creado  uno  por  cada  una;  si  concurrieran  á las 
escuelas  de  primera  enseñanza  el  número  de'  niñas  que 
el  de  niños,  el  tanto  por  ciento  de  la  asistencia,  el  grado 
de  frecuentación  á las  escuelas  seria  de  12  Va  por  100; 
es  decir  que  nos  colocaría  inmediatamente  á la  misma 
altura  que  Bélgica,  y á muy  pocos  esfuerzos  que  se  hi- 
cieran figuraríamos  en  las  estadísticas  entre  las  pri- 
meras Naciones  civilizadas.  También  sobre  este  punto 
se  indica  en  la  Memoria  de  1870  lo  mismo  que  sé  ha- 
bía dicho  en  la  de  1850.  Refiriéndome,  pues,  á él,  se 
dice  en  esa  Memoria: 

«De  aquí  resulta  que  el  establecimiento  de  estas  es- 
cuelas (las  normales  de  maestras)  es  completamente 
voluntario;  que  su  existencia  depende  del  celo  y de- 
seo de  propagar  la  instrucción  de  la  mujer  y hasta  la 
situación  económica  de  las  Diputaciones  provinciales, 
que  son  las  encargadas  de.su  sostenimiento;  y por  con- 
siguiente, que  ni  en  todas  las  provincias  existen  escue- 
las de  esta  clase,  ni  en  la  organización  ni  en  los  suel- 
dos del  profesorado  de  uno  y otro  sexo,  ni  en  todos  los 
detalles  y gastos,  hayan  llegado  al  mismo  desarrollo 
e^ftQJL  pequeños  centros  de  instrucción, 


¿Convendrá  que  algún  día  se  regularicen  bajo  un 
sistema  y plan  metódicos,  todas  las  que  ya  existen,  igua- 
lándolas en  número  y condiciones  á las  escuelas  nor- 
males de  maestros?  Punto  es  este  para  cuya  resolución, 
como  para  la  de  otros  muchos,  puede  servir  de  gran 
manera  el  conjunto  de  datos  que  acerca  de  la  enseñan- 
za de  las  niñas  contiene  esta  estadística.» 

No  puede  menos  de  influir  el  escaso  personal  que 
se  dedica  á la  enseñanza  de  las  niñas  y la  reducida 
dotación  que  tienen  las  maestras.  Entre  maestras  con 
título  y sin  él  hay  en  España  6.072,  y de  ellas  3,622, 
es  decir,  más  de  la  mitad,  tienen  una  dotación  que  no 
llega  á 350  pesetas.  No  es  posible  que  este  sueldo 
ofrezca  bastante  aliciente  para  la  concurrencia,  y por 
consiguiente  la  oferta  ha  de  ser  muy  escasa,  aun  cuan- 
do no  hubiera  tantas  dificultades  como  en  efecto  exis- 
ten para  que  puedan  adquirir  la  instrucción  las  mu- 
jeres que  se  dedican  a la  enseñanza  de  las  niñas.  De 
aquí  resulta  también,  en  comprobación  de  lo  que  he 
dicho,  relativo  á que  los  resultados  de  la  enseñanza  en 
un  país  son  proporcionales  á las  cantidades  que  en 
ella  se  gastan,  que  hay  necesidad  de  aumentar  consi- 
derablemente las  cantidades  que  se  destinan  á la  ense- 
ñanza pública;  que  hay  precisión  de  buscar  recursos 
permanentes  y positivos  si  hay  verdadera  fé  y deseos 
de  extender  la  influencia  de  la  ensañanza  popular  con 
grande  ahinco. 

Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento trajera  aquí  un  proyecto  para  arbitrar  recursos 
que  hicieran  salir  la  instrucción  de  la  mujer  del  esta- 
do en  que  se  halla,  [tendría  una  votación  unánime,  cual- 
quiera que  fuese  el  medio  que  se  trajera,  con  tal  de  que 
se  tratara  de  recursos  permanentes  y que  no  fueran  á 
confundirse  con  Los  fondos  municipales.  En  los  países 
más  adelantados  de  Europa,  ios  fondos  destinados  á la 
enseñanza  forman  siempre  aparte  de  los  fondos  muni- 
cipales. No  haciéndolo  así,  sobre  todo  entre  nosotros, 
cuando  los  Municipios  se  ven  estrechados  por  los  dele- 
gados del  jefe  económico  ó por  la  Diputación  provin- 
cial, lo  primero  que  disponen  para  quitarse  aquella  car- 
ga de  encima  es,  ó la  dotación  del  maestro,  ó la  de  la 
maestra,  ó el  material  de  escuela,  es  decir,  do  todo  lo 
que  á la  enseñanza  se  refiere. 

Mientras  no  se  resuelva  esta  cuestión  por  medio  de 
la  creación  de  Juntas  escolares,  responsables  individual 
y colectivamente  de  los  fondos  que  recauden  y admi- 
nistren; mientras  los  fondos  destinados  á la  enseñanza 
no  sean  administrados  por  los  mismos  que  deben  co- 
brarlos, es  imposible,  de  todo  punto  imposible,  el  que 
toquemos  resultados  satisfactorios  en  lo  que  á la  ense- 
ñanza primaria  se  refiere.  Yo  bien  sé  que  esto  es  has- 
ta cierto  punto  verdaderamente  grave;  pero  más  gra- 
ve es  lo  que  está  sucediendo;  y si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hiciera  una  declaración  en  este  sentido,  yo  me 
quedada  verdaderamente  tranquilo,  porque  tengo  con- 
fianza en  los  buenos  deseos  de  S,  S.  y en  la  rectitud 
de  miras  que  le  animan:  el  país  además  se  lo  agrade- 
cerla mucho. 

Yoy  por  último  á ocuparme  de  la  parte  de  la  ense- 
ñanza que  yo  estimo  que  debe  agregarse  á la  popular, 
y que  la  Comisión  en  su  proyecto  de  bases  designa 
con  el  nombre  de  enseñanza  tecnológica.  La  enseñan- 
za tecnológica*  ó sea,  según  la  idea  que  yo  me  formo, 
la  ampliación  de  los  primeros  elementos  del  saber  con 
aplicación  á las  artes  y oficios,  es  indudablemente  un 
ramo  de  la  enseñanza  popular,  y además  de  suma  im- 
portancia para  todos;  porque  si  es  de  desear  que 
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afición  al  estudio  se  generalice  en  e!  país,  y conve- 
niente aplicar  todos  los  medios  para  conseguirlo,  el 
deber  primero  á que  todos  debemos  atender  es  el  de 
que  todo  el  mundo  vea  que  lo  que  se  aprende  sirve 
para  algún  fin  práctico  de  la  vida.  Quizá  la  falta  de 
afición  al  estudio  que  entre  nosotros  se  encuentra 
consista  principalmente  en  que  no  se  ve  desde  luego 
ese  fin  práctico.  Nosotros  tenemos  una  grandísima  in- 
clinación, una  decidida  afición  á aprender  los  nego- 
cios por  la  rutina  y por  la  práctica,  más  bien  que  por 
una  instrucción  teórica  y formal. 

Pero  si  es  un  hecho  que  á medida  que  el  mundo 
progresa  progresan  también  las  concepciones  del  en- 
tendimiento, y por  consiguiente  que  constantemente  el 
trabajo  bruto  se  ve  reemplazado  por  el  trabajo  inteli- 
gente, es  indudablemente  cierto  también  que  una  de 
las  condiciones  esenciales  de  la  vida  moderna  en  todas 
las  Naciones  es  la  de  dotar  á su  población  de  los  me- 
dios de  adquirir  una  alta  ilustración,  y que  especial- 
mente respecto  á la  aplicación  de  las  ciencias  á las  ar- 
tes y oficios  tengan  medios  de  adquirir  la  instrucción 
necesaria  todas  las  clases  populares.  Para  citar  un  ejem- 
plo colosal  de  esta  verdal,  voy  á recordar , y estoy  se- 
guro que  todos  lo  recordareis  también,  Sres.  Diputados, 
que  no  hace  muchos  años,  durante  la  apertura  del  ca- 
mal de  Suez,  en  un  mismo  dia  se  despidieron  18.000 
operarios  por  haberse  puesto  en  movimiento  dos  má- 
quinas de  vapor  que  hacían  el  trabajo  de  aquellos  con 
más  rapidez.  Por  consecuencia  de  este  cambio  tan  rá- 
pido que  se  está  produciendo  continuamente  en  nues- 
tras condiciones,  no  es  de  extrañar  que  salgan  gritos 
de  los  jornaleros  sin  ilustración  y que  no  tienen  más 
medios  de  adquirir  su  subsistencia  que  su  trabajó.  Tam- 
poco es  de  extrañar  que  tanto  el  comercio  como  la  in- 
dustria pidan  leyes  protectoras  que  salven  sus  profe- 
siones cuando  las  ven  decaídas.  Pero  el  mejor  medio  de 
fomentar  la  industria  y el  comercio  es  indudablemente 
el  de  tender  á promover  la  instrucción  tecnológica  en 
las  clases  obreras:  á la  industria  inteligente  no  la  afec- 
tan más  las  leyes  protectoras  que  lo  que  pudo  afectar 
al  movimiento  de  la  tierra  la  prisión  de  Galileo.  Una 
Instrucción  elemental  en  un  grado  reducido,  sirve  muy 
poco,  sino  en  concepto  de  preparación  para  la  compe- 
tencia con  otras  Naciones:  una  instrucción  superior  en 
el  mayor  grado,  sirve  más,  pero  sirve  únicamente  en 
el  concepto  de  preparación,  más  esto  no  es  suficiente 
para  disponerse  una  Nación  á rivalizar  con  otra  en  la 
industria,  en  el  comercio,  en  las  artes  y en  todos  los 
elementos  de  la  vida  de  La  sociedad. 

Entre  la  ciencia  y la  práctica  hay  un  salto  muy 
grande,  sobre  el  cual  es  preciso  que  echen  un  puente  j 
únicamente  los  hombres  que  tengan  aptitudes  especia- 
les y ciertos  conocimientos  prácticos.  Esto  se  com- 
prueba por  el  hecho  de  que  muy  rara  vez  los  que  cul- 
tivan la  ciencia  son  los  encargados  de  aplicarla  inme- 
diatamente para  producir  los  resultados  que  está  lla- 
mada á dar.  La  ciencia  puede  compararse  á un  manan- 
tial perpótuo  é inagotable  de  agua  fertilizadora,  pero 
que  para  utilizarla  es  preciso  hacer  canales  de  riego;  no  ; 
estando  m interés  de  la  ciencia,  ni  tampoco  en  interés 
de  los  productores  que  los  que  se  dedican  al  cultivo  de 
ella  sean  los  encargados  dé  disponerla  para  atenderá  las 
necesidades  de  la  industria.  Así,  pues,  todas  estas  con- 
sideraciones prueban  que  siempre  entre  el  hombre  de 
ciencia  y el  industrial  hace  falta  un  hombre  intermedio, 
que  es  el  capataz  ó contramaestre.  Esté  hombre,  dotado 
de  conocimientos  prácticos  y da  aptitudes  especíales. 


es  tan  absolutamente  necesario,  es  tan  indispensable 
para  el  progreso  de  la  industria,  para  la  aplicación  de 
la  ciencia  á las  artes  y á los  oficios,  como  lo  es  el  hombre 
civilizado,  como  lo  es  él  mismo  autor  del  libró  donde 
se  aprenden  Los  principios  de  la  ciencia,  ¿Tenemos  en 
la  industria  española,  obreros  inteligentes,  dotados  de 
una  instrucción  suficiente  para  aplicar  los  principios 
de  la  ciencia  á las  operaciones  que  practican?  Induda- 
blemente que  no;  en  lugar  de  obreros  inteligentes,  la 
industria  española  tiene  solo  manipuladores  más  ó mé- 
nos  listos.  Asi  lo  comprenden  todos  los  industriales,  y 
por  eso  todos  exigen  grandes  conocimientos  á sus  ca- 
pataces, 

Pero  por  lo  demás,  los  obreros  de  la  industria  espa- 
ñola ño  son  séres  inteligentes,  refiriéndome  al  grado 
de  inteligencia  que  yo  creo  que  necesitan  para  aplicar 
La  ciencia  inmediatamente  á la  práctica;  son  rutinarios, 
porque  están  educados  entre  el  polvo  y la  grasa  de  Los 
talleres. 

¿Cuál  es  la  causa?  La  falta  de  establecimientos  don- 
de los  trabajadores  puedan  adquirir  instrucción  verda- 
deramente técnica.  En  Francia,  en  Alemania,  en  Sui- 
za, Naciones  que  están  dotadas  de  gran  vida  industrial, 
los  liceos,  los  gimnasios  y los  colegios  son  por  lo  mé- 
nos  tan  concurridos  como  nuestras  clásicas  Universi- 
dades; consecuencia  de  esto  es  que  una  mayor  propor- 
ción de  la  población  se  ha  dedicado  á estudiar  ios  asun- 
tos propios  de  las  artes  y oficios,  han  distraído  su  aten- 
ción de  los  estudios  clásicos,  y en  la  mayor  parte  de 
esos  liceos,  gimnasios  y colegios  se  enseñan  cosas  úti- 
les y comunes  á ciertas  ciencias  y ciertos  procedi- 
mientos que  no  fueron  conocidos  ni  de  Herodoto  ni  de 
Plinio,  y por  consiguiente  no  tienen  nada  de  clásicos, 
de  ese  clasicismo  que  en  España  parece  que  lo  ha  in- 
vadido todo,  y que  da  por  resultado  que  se  crea  que 
una  sola  clase  de  instrucción  es  conveniente  para  todo. 

La  enseñanza  tecnológica  es  elemento  que  influye 
en  la  vida  productora  de  una  Nación.  Nosotros  no  tene- 
mos ninguna  condición  en  nuestra  historia  ni  en  nues- 
tras costumbres  que  ños  impida  ser  un  pueblo  manu- 
facturero, porque  las  mismas  condiciones  que  en  nos- 
otros veo  que  concurren  en  otros  pueblos  manufactu- 
reros, Sin  embargo,  nosotros  no  lo  somos,  y esto  se  debe 
á la  falta  de  desarrollo  dé  la  enseñanza  tecnológica; 
porque  en  España  suele  suceder  que  la  primera  mate- 
ria es  más  barata  que  en  otros  países,  pero  eso  no  tiene 
influencia,  y si  la  tiene,  es  menor  que  la  instrucción 
tecnológica,  pues  yernos  que  una  Nación  pequeña,  apar- 
tada de  todas  vías  ñu-viables  y marítimas,  pobre  en  re- 
cursos minerales  industriales,  pero  muy  rica  en  ins- 
trucción, ha  conseguido  elevar  su  industria  manufac- 
turera hasta  el  punto  de  Importar  el  algodón  de  Amé- 
rica, elaborarlo  en  su  país,  devolviéndolo  á través  del 
Océano,  y hace  competencia  con  el  fabricado  en  la  mis- 
ma América;  igualmente  importa  el  tabaco  en  rama  do 
la  Habana,  lo  convierte  en  cigarros,  lo  devuelve  á la 
América  del  Sur,  y esos  cigarros  compiten  con  los  ela* 
horados  por  el  productor  indígena:  tal  es  el  influjo  de 
la  instrucción  tecnológica. 

Por  consiguiente,  si  la  nueva  ley  ha  de  atender  con 
preferencia  á esas  necesidades,  no  debe  limitarse  á re* 
comendar  la  creación  de  escuelas  de  artes  y oficios,  ni 
debe^hacer  más  que  buscar  recursos  con  ese  objeto, 
aunque  sea  decretando  impuestos  especiales. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso  con  conside- 
raciones análogas  á las  que  tengo  hechas  para  demos- 
trar la  importancia  de  los  tres  puntos  que  he  señalad? 
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al  principio  de  m i discurso,  y que  he  tratado,  na  como 
debiera,  sino  como  he  podido,  valiéndome  únicamente 
de  datos  oficiales  para,  reforjar  mi&argumentos* 

Estoy  seguro  de  que  mi  enmienda  cuenta  con  un 
voto,  parque  el  Sl\  Cárdenas  decía  que  con  tal  de  que  las 
bases  contuvieran  el  principio  de  libertad  de  enseñan- 
za, aunque  estuvieran  reducidas  é una  sola,  él  lás  apro- 
barla, Me  alegro-  haber  oído  esto  al  señor  director  de 
instrucción  pública*  y siento  en  el  alma*  siento  infinito 
que Sv  S.  no  fuera  director  en  Setiembre:  de  1876,  porque 
entonces  no  hubiera  visto  la  luz  una  circular  de  la  Di- 
rección de  instrucción  pública  acerca  de.  ia  cual  no  quie- 
ro decir  más  sino  una  frase  que  oí  á un  catedrático  de 
Madrid*,  hombre  de  gran  inteligencia,  apartado  de  las 
luchas  políticas,  y cuya  opinión  es  respetable.  Le  oí  de- 
cir que  - la  circular  de  Setiembre  de  187  0 había  hecha 
más  daño  á la  instrucción  que  un  rayo  que' hubiera 
caído  en  la  Biblioteca  nacional.  Los;  efectos  de  esa 
circular  se  pueden  comprender  por  lo  que  ha  suce- 
dido con  un  individuo  de  mi  familia : estaba  cursan- 
do el  primer  año  en  una  escuela  especial  de  esas  pa- 
ra cuya  entrada  se  exigen  todos  los  conocimientos 
matemáticos  conocidos  hasta  la  mecánica  racional. 
Quiso  seguir  la.  enseñanza  oficial,  quiso  matricu- 
cularse  en  Setiembre  de  1876,  y por.  efecto  de  lo  que 
decía  una  circular  que  prohibía  simultanear  diferen- 
tes signaturas*,  se  vió  en  el  caso  de  no  poder  estudiar 
en  un  año  más  quer  geometría  elemental,  sin  embargo 
de  estar  aprobado  de  mecánica  racional  en  una  escue- 
la donde  los  exámenes  son  muy  rigurosos  y el  ingreso 
muy  difícil.  Pues  bien,  ¿cómo  estaría  este  joven  res- 
pecto á geometría  elemental?.  Sin  embargo*  no  pudo 
aqueL  ano  matricularse  ni  probar  otra  asignatura  que 
la  geometría,  elemental.  Esta,  señores,  no  me  lo  expli- 
co yo  simo  por  medio  de  la  siguiente  comparación.  Esto 
es  tan  lógico,  no  me  atrevo  á usar  de  otra  palabra* 
como  si  á uno;  de  nuestros  periodistas  más  diestros,  al 
redactor  en  jefe  de  El  Im$arcialy , por  ejemplo.,;  se  le 
obligase  á;  estudiar.  él  alfabeto  en  un  ano.  Yo  esperaba, 
he  estado,  esperando,  dos  años,  á tener  el  gusto  de  dis- 
cutir aquí  con  aquel  señor  director  de  instrucción  pú- 
blica; punto  por:  punto,  coma  por  conva*  palabra  por 
palabra,  oración  por  oracaon y-  período  por  período,  todo 
lo  que  aquella  circular  contenía;  no  he  podido  conse- 
guirlo, y me  he  permitido  este  desahogo  que  el  Con- 
greso me  dispensará. 

El  Sr.  VIGEBBE  BIDENTE  (811  vela):  El  Sr*  Conde 
de  Canillas,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra* 

El  8r¿  Conde  de  C ANILLAS  DE  TORNEEOS:  Se- 
ñores Diputados,  mi  ánimo  seria  molestaros  poco,  y no 
tendria  mucho  que  extenderme  al  contestar  al  digno 
Br i Diputado  que  ha  usado  de  la  palabra,  puesto  que 
estamos  en  cierta  parte  de  acnerdo  respecto  á algunas  de 
las  cuestiones  que  se  discuten.  Comprendereis,  sin  em- 
bargo, que  algo  habré  de  decir*  siendo  el  único  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  no  había  tomado  aún  parte 
en  este  debate* 

La  enmienda  del  Sr.  Clavija  está  concebida  en  es- 
tos términos: 

e Artículo  únicos  So  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  formular  una  ley  de  instrucción  pública  bajo  las 
bases  de.  la  más  amplía  libertad  de  enseñanza  y en  ar- 
monía con  la  tolerancia  religiosa!  consignada  en  el  ar- 
tículo 11  de  la.  Constitución  del  Estado.» 

Si  yo  no  he  comprendido  mal  á S.  SI | creo  que , real- 
mente¡ no  se  ha  ocupado  de  la : libertad  de  enseñanza, 
%l  como  aquí  se  plantea,  ul  ereo  que  la  lia  considera- 


do tal  como  debe  entenderse,  ni  se  ha  ocupado  poco  ni 
mpeho  de  la  tolerancia  religiosa;  no  voy,, pues -.á  com.-  . 
batir  su  enmienda,  puesto  que  no  la  ha  defendido;  y soba 
voy  á limitarme  á tratar  los  puntos  de  que  S,  8,  se  ha 
ocupado.  Excuso  decir  que,  por  pocas  que  sean  las  pa- 
labras que  pronuncie,  tengo  que  pedir  á los  8res.  Di- 
putados: su  benevolencia;  benevolencia,  que  espem  au- 
ticipada,  puesto  que  los  que  se  hallan,  presentes!  son 
sin  . duda  los:  que  más  afición  demuestran  á,  este  género 
de  cuestiones,  ó:  por  lo  menos  los  que  se  muestran  más 
celosos  en  el  cumplimiento;  de  sus  deberes  como  repre- 
sentantes del  país;  y la  espero  también  del  que  digna- 
menté  ocupa  en  este-momento  la  Presidencia,  por  ser 
uno  de  mis.  más  antiguos  ^ queridos- amigos,  y por.  lo 
cual,  si  Verdaderamente  no  tengo  derecho  á ella,  abri- 
gó por  lo  méuos  la  seguridad  de  que  me  la  ha  de  con- 
ceder. 

El  Sr,  Olavijo  ha  dicho  algo  que  me  obliga  á ha- 
blar de  la  liherdad  de  enseñanza;,  Sí  Q4  ha  expuesto  que 
la  Gomisíoñ  había  venido  á aceptar  pura  y simplemen- 
te las-  bases  del  Sr,  Moyano  con  algunas  variaciones 
inocentes,  MP  recuerdo  que  en  este  lugar  se  haya  le- 
vantado un  solo  Si\  Diputado  que  no  haya  dirigido  sin- 
ceras y legítimas  felicitaciones  al  ilustre  Sr.  Moyano 
¿por  la  ley  del  año  íSol,  que  lleva  su  nombre;  y yo, 
para  que  no.  parezca  que  falto  á este  deber,  y puesto 
que  estoy  perfectamente  convencido  de  que.  su,  ley 
marcó  un  gran  progreso  en  aquella  época  y que  real- 
mente no  exige  importantes  modificaciones,  uno  mis 
plácemes  á los  de  esos  Sres.  Diputados,  porque  yo  nada 
■podría  añadir  al  lauro  que  sede  ha  ofrecido  á S;í S.;  se- 
ria además  una  inmodestia  en  mí  el  hacerlo,  y solo 
consigno  mi  adhesión  para  que  no  se  crea  que  mi  opi- 
nión es  contraria  en  este  punto  á la  de  los  demás  que 
han  intervenido  en  este  importante  debate* 

Dice  el  Sr.  Olavijo  que  no  hemos  introducido  va- 
riaciones en  las  bases  presentadas  en  1857*  Permítame 
Si  8,  que  le  díga,  que  ha  cometido  una  figura  retórica 
y que  puede  decirse  que  en  esto  S:  S.  no  ha  arribado^ 
á pesar  de  ser  distinguido  marino;  porque  si  por  .va- 
riación inocente  se  entiende  consignar  la  libertad,  de 
enseñanza  en  la  forma  en  que  la  introduce  este  pro- 
yecto de  ley*  libertad  á la  cual  se  le  ha  dado  mayor 
importancia  por  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  da 
Fomento  de  aceptar  la  enseñanza  libre  sin  pago  de 
matrículas  y con  jurados  mistos;  si  esto  se  entiendo 
que  es  una  variación  inocente,  créame  el  Sr,  Olavijo, 
tal  vez  sea  S,  S,  el  único  que  participe  de  esta  Opinión; 
porque  la  verdad  es  que  ya  se  decía  por  el  Sr.  Moyano 
en  el  preámbulo  de  su  ley  que  la  libertad  de  enseñan- 
za era  una  cuestión  muy  grave  y debatida  en  todas 
partes,  como  lo  ha  sido  más  tarde  en  España* 

Su  señoría  sabe  mejor  que  yo  que  esta  gran  varia- 
ción que  se  introdujo  en  la  enseñanza  en  el  año  de 
1868  no  era  tan  inocente  ni  tan  fácil  de  aplicar,  cuan- 
do á poco  de  decretada  por  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  hubo 
que  determinar  ciertos  puntos  siendo  Ministro  el 
Sr.  Echegaray,  El  Sr.  Mosquera  hizo  también  algo  en 
esta  materia;  y por  último,,  el  notable  decreto  del  se- 
ñor Alonso  Colmenares  tuvo  que  ocuparse  real  y ver- 
daderamente de^  esta  cuestión,  sin  que  deba  olvidarse 
tampoco  el  que  lleva  la  firma  del  Sr.  Navarro  Rodri- 
go. Estos  dos  importantes  hombres  políticos,  pertene- 
cientes al  partido  constitucional,  creyeron  necesario 
regular  izar  y ordenar  esa  libertad  de.  enseñanza. 

Conste,  pues,  que  la  Comisión  al  formular  esas  va* 
riacíones  no  ha  introducido  unas  variaciones  inocentes 
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que  son  muy  graves,  y que  así  lo  han  reconocido  y 
considerado  las  dignas  personas  con  quienes  la  Comi- 
sión ha  oreido  conveniente  conferenciar  especialmente 
sobre  este  asunto* 

Por  otra  parte,  ¿podía  la  Comisión  dejar  de  resol- 
ver las  cuestiones  que  iniciaba  el  proyecto  del  Gobier- 
no? Verdaderamente  que  no,  y no  hay  en  ellas  nada  bajo 
este  aspecto  por  lo  que  ni  poco  ni  mucho  pueda  vana- 
gloriarse ante  el  país*  Esta  cuestión  estaba  decidida  en 
la  Constitución  de  1876,  y lo  único  que  hemos  hecho  ha 
sido  tratar  aquí  de  buscar  la  forma  que  hemos  esti- 
mado más  leal,  más  sencilla  y más  acertada,  no  sin  que 
nos  asalten  graves  temores  de  que  no  hayamos  con- 
seguido nuestro  deseo  de  decidirlas  bajo  todos  los  pun- 
tos de  vista  más  amplios  y más  eficaces. 

Por  consiguiente,  yo  digo  al  Si\  Clavijo  que  en  la 
cuestión  de  libertad  de  enseñanza  nosotros  hemos  ido 
tan  allá  como  puede  irse  en  tan  delicada  materia.  Nos- 
otros  hemos  considerado,  sin  embargo,  que  la  libertad 
de  enseñanza,  si  no  se  plantea  de  la  manera  como  la  con- 
signamos, puede  no  traer  ningún  progreso  al  país;  por- 
que indudablemente,  lo  que  contribuyó  al  mal  resulta- 
do del  ensayo  hecho  por  los  revolucionarios  de  Setiem- 
bre, no  fué  la  libertad  de  enseñanza  en  sí  misma,  fué 
la  anarquía  que  se  introdujo  en  la  enseñanza  oficial; 
porque  nuestro  pueblo,  que  no  es  como  los  pueblos  del 
Norte  de  que  hablaba  el  Sr*  Clavijo,  que  no  tiene  afi- 
ción al  estudio  como  los  pueblos  de  la  raza  germáni- 
ca, comprendió  que  la  libertad  de  enseñanza  era  la 
libertad  de  no  aprender,  y de  aquí  los  funestos  resul- 
tados que  todos  lamentamos*  Y es  de  notar  que  el  mis- 
mo Sr.  Ruíz  Zorrilla  en  el  proyecto  de  ley  que  presen- 
tó á las  Górtes  en  23  do  Abril  de  i 86  9,  y que  no  llegó 
á discutirse,  proyecto  en  cuyo  preámbulo  se  exponían 
ideas  absolutamente  contrarias  á la  nocion  del  Estado 
que  tenemos  los  hombres  del  partido  conservador,  como 
era  natural  y lógico,  ya  venia  á reconocer  que  podian 
matricularse  ó no  los  alumnos,  pero  que  una  vez  ma- 
triculados debían  asistir  á la  clase,  para  que  cesara  la 
perturbación  que  se  había  introducido  en  la  ense- 
ñanza. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  no  ha  tratado  de  ha- 
cor  variaciones  inocentes,  no  ha  querido  traer  mistifi- 
caciones que  serian  indignas  de  ella,  como  lo  serian  del 
Gobierno;  ha  procurado  desarrollar  la  l ibertad  de  ense- 
ñanza, pero  buscando  al  mismo  tiempo  una  verdadera 
enseñanza  oficial  reglamentada,  no  para  matar  la  cien- 
cia, sino  para  qde  el  estudio  de  la  ciencia  sea  una  ver- 
dad, para  que  no  se  dó  el  caso  de  que  un  alumno  vaya 
á examinarse  de  quince  asignaturas  y no  se  le  apruebe 
en  una  sola;  caso  que  me  recuerda  cierta  frase  de 
Planto  que  parece  dirigida  a tales  estudiantes:  Omnia 
se  scire  simulante  nec  quidquam  sciunt. 

Voy  á ver  si  puedo  concretarme,  en  el  poco  tiempo 


que  queda  de  sesión,  á tratar  los  puntos  que  compren- 
de el  excelente  discurso  del  Sr.  Clavijo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento;  sin  embargo,  si  S.  S. 
tiene  que  concluir  algún  razonamiento,  puede  hacerlo* 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Entonces,  prefiero  suspender  aquí  mi  discurso,  para 
contestar  cumplidamente  mañana  á las  observaciones 
que  se  ha  servido  dirigir  á la  Cámara  mi  amigo  el  se- 
ñor Clavijo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Hacienda* — Excmos.  Sres.:  De  orden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  Q.)  tengo  el  honor  de  remitir 
á V.  EEM  para  conocimiento  del  Congreso  y de  la  Sub- 
comisión correspondiente,  la  adjunta  relación  adicio- 
nal al  capítulo  19  del  proyecto  de  presupuesto  de 
gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas  para 
1878-79,  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cer- 
rados.)) Dios  guarde  á Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  30 
*de  Abril  de  1878.— El  Marqués  de  Orovio.=Senores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticionas  una 
exposición  de  D.  Demetrio  de  Castro,  empleado  facul- 
tativo de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  solicitando  se 
le  abonen  por  el  Estado  los  créditos  que  tiene  contra 
la  empresa  de  dicha  línea,  procedentes  de  servicios  que 
á la  misma  ha  prestado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Orden  del 
día  para  mañana:  sorteo  de  secciones. 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  de  instruc- 
ción pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas* 

Idem  sobre  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  el  precio 
al  billete  de  las  rifas  del  hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  Oomísion  de  Actas,  referente  á los  dis- 
tritos de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D*  Fede- 
rico Hoppe,  y del  segundo  distrito  de  Barcelona  y ad- 
misión de  D,  Juan  Jover  y perra. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  AL  NÉM.  51. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  for- 
mación de  la  de  instrucción  pública. 


Del  Sr.  CONDE  Y LUQUE  al  art.  1.': 

Pedimos  al  Congreso  so  sírva  resolver  que  el  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  forma- 
ción de  la  de  instrucción  pública  se  redacte  de  la  ma^ 
ñera  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  la  legisla- 
ción de  educación  pública  con  arreglo  á las  siguientes 
bases.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  i878.=Rafael 
Conde  y Luque.=Gerardo  Neyra  Flores,  =Telesforo 
González  Vazquez.=Genaro  de  Dios,=El  Marqués  de 
Viesca  de  la  Sierra,  =Eenito  Otero  RosiUo.=Enríque 
Taviel  de  Andrade, 


Bel  Sr,  MORENO  NIETO  á ia  base  cuarta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base 
cuarta  del  proyecto  para  la  ley  general  de  instrucción 
pública: 

«Cuarta,  La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los 
periodos  expresados  en  la  base  primera  y guardará 
constante  respeto  al  dogma  y á la  moral  de  la  religión 
del  Estado, 


En  lo  que  toca  á la  enseñanza  de  las  asignaturas 
que  tengan  por  objeto  especial  la  moral  y el  dogma, 
aquella  será  conforme  á la  doctrina  de  la  Iglesia.» 

Palacio  del  Gongreso  30  de  Abril  de  1878,— José 
Moreno  Meto,=Arcadio  Roda. =J osé  Meto  Alvarez,= 
Aiitonio  María  Fabié  — Eduardo  Garrido  Estrada  .= 
Francisco  SüveIa.=Baniel  Garbullo, 


Del  Sr,  MOBENG  NIETO  á la  base  décimacuarta: 
Tenemos  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente enmienda  á la  base  décimacuarta  del  proyecto 
para  la  ley  general  de  instrucción  pública: 

«Se  organizará  la  inspección  de  la  instrucción  pú- 
blica en  todos  sus  ramos.  La  autoridad  eclesiástica  po- 
drá ejercer  una  inspección  directa  en  la  enseñanza  á 
que  se  refiere  la  segunda  parte  de  la  base  cuarta  sin 
perjuicio  de  aquella  general  y extraoficial  que  para  las 
demás  pueda  correspondería  en  uso  de  su  sagrado  mi- 
nisterio,)) 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1878,=José 
Moreno  Meto.=José  Meto  Alvarez.— Arcadlo  Roda,— 
Antonio  María  Fabié.=Eduardo  Garrido  Estrada.— 
Francisco  SiIvela.=Daniel  Carballo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCI10.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  1."  DE  MAYO  DE  1878. 

í 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media *=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasa  á las  secciones 
el  tratado  de  navegación  celebrado  entre  España  y Grecia,  aprobado  por  el  Senado, ^Igualmente  pasa  á 
las  mismas  el  tratado  celebrado  entre  España  y Binamarea.=3e  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  la  manifestación  del  Sr.  Cedruñ  acerca  de  que  el  expediente  que  ha  reclamado  es  el  de  tras- 
lación de  la  sección  electoral  de  Barcena  de  Cicero  á Santoña.=:A  propuesta  del  Srt  Clavijo  queda  repro- 
ducida la  proposición  á favor  de  Doña  María  del  Rosario  Pardo  y Cordero. =Dáse  cuenta  de  una  proposi- 
ción de  pensión  en  favor  de  Pascuala  González  y Barajas.— Apoyada  por  el  Sr,  González  (D.  Venancio),  se 
toma  en  eonsider  ación,  y pasa  á las  secciones,^  Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Fernandez  Villar  rubia. =Oñi>EN 
del  DIA.:  Continúa  el  debate  pendiente  sobre  instrucción  publica;  enmienda  del  Sr,  Clavijo,  y en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr,  Conde  de  Canilias.===Rectifican  los  Sres,  Clavijo  y Conde  de  Canillas,  siendo  retirada  la 
enmienda  por  su  autor,=Se  lee  otra  á todas  las  bases  del  proyecto,  del  Sr.  Rute,— Es  apoyada  por  su 
autor  .=D iscur so  del  Sr.  Marques  de  Trives,  de  la  Comisión. ^Rectifican  ambos  señores,  y puesta  á vota- 
ción la  enmienda,  es  desechada.=Dase  cuenta  de  otra  del  Sr.  Conde  y Duque  á la  base  primera,  y no  sien- 
do aceptada  por  la  Comisión,  no  se  toma  en  eonside  ración  .=Se  lee  otra  del  Sr.  Vicuña  ,=Observaeion  de 
este  Sr.  Diputado,  que  concluye  retirando  la  enmienda. =Dáse  lectura  de  otra  á la  referida  base,  del  se- 
ñor Boseh.— El  Sr,  Domínguez  dice  qué  la  Comisión  no  la  acepta  .^Discurso  del  Sr.  Boseh,  en  apoyo,— 
Del  Sr.  Marqués  de  Trives,  de  la  Comision.=Beetifican  ambos  señores,  y es  retirada  la  enpaienda.^Se  da 
cuenta  de  otra  á la  misma  base  primera,  del  Sr,  Vicuña.  =Dis  curso  de  este  Sr.  Diputado  en  apoyo— Del 
Sr.  Domínguez,  de  la  C omisión  .^Rectificaciones  de  ambos  señores,=Se  retira  la  enmienda,— Pro  cédese 
al  sorteo  de  seeeiones,=Verificado  éste,  se  lee  el  dictamen  de  Xa  Comisión  dé  presupuestos  general  al  de 
gastos  del  Estado  para  1878-79,— Déese  asimismo  el  de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivo  de  los  nú- 
meros 30  al  34,=Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  los  da- 
tos reclamados  por  el  Sr.  Candan  sobre  embargos  y bienes  semovientes  ó inmuebles,  condonaciones,  per- 
dones y esperas  acordadas,  y resolución  dada  á la  consulta  hecha  por  la  Junta  de  evaluación  de  la  riqueza 
de  Sevilla, =Se  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes,  la  relativa  al  crédito  para  indemnizar  á los  intere- 
sados del  barco  francés  NAmnir^  y la  qué  fija  la  edad  de  21  años  para  toinar  parte  en  ejercicios  de  oposición 
a cátedras  de  establecimientos  de  instrucción  pública.— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  adición  del  se- 
ñor Alvarez  Marino  al  dictamen  referente  a las  rifas  para  el  hospital  del  Niño  Je$ú$.=Q, ueda  el  Congreso 
enterado  do  los  decretos  mandando  proceder  á elección  parcial  en  los  distritos  de  Ciudad-Rodrigo  y Al- 
mazañ,=Orden  del  día  pará  pasado  mañana:  reunión  de  secciones;  continuación  de  la  disensión  pendiente, 
y demás  asuntos  señalados. =Se  levanta  ia  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 
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Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Sena- 
do autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
dé  comercio  y navegación  entre  España  y Grecia*  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  númw  52,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  a las  secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remiti- 
do por  el  Senado  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navégacióñ  entre  España 
y Dinamarca  ( Véase  el  Apéndice  segundo  áeste  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr* . Oedrun  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sp;  CEDE  UN:  La  be  pedido;  para  advertir  'al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  expediente  que 
tuve  la  honra  de  pedir  el  otro  dia  era  el  incoado  para 
cambiar  la  cabeza  de  sección  electoral  de  Barcena  de 
Cicero  d Santoña,  pues  parece  que  el  Sr*  Ministro  ha 
mandado  otro  espediente que  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  que  yo  he  pedido.  Ruego  A la  Mesa  qué"  'se  sir- 
va ponerlo  en  su  conocimiento. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  advertencia:  de  S*  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ola  vi  jo  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr,  CLAVTJO:  PazTa  rogay  a la  Mesa  que  se  sir- 
va  tener  por  reproducida  una  proposición  de  ley  de 
pensión,  presentada  por  mí  en  la  Legislatura..  anterior, 
á favor  de  Dona  María  de  i Rosario  Pardo  y Cordero, 
huérfana  del  brigadier  de  ingenieros  D,  Francisco  Ja- 
vier pardo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  reproducida,  ( Véa - 
se  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  tere  ero  á este 
Diario*} 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar,  lectura  de  una 
proposición  de  ley*» 

Se  Leyó  la  del  Sr,  González  (D*  Yenan ció)  declaran- 
do comprendidos  en  los  beneficios  otorgados  por  el  Real 
decreto  de  19  de  Marzo  de  Í876  á la  viuda  é hijos  del 
ordenanza  de  telégrafos,  muerto  por  los  carlistas, 
Francisco  Lozano,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario 
número  44,  sesión  del 13  de  Abril «}. 

Bl  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene,  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález para  apoyar. -su  proposición  de  ley* 

E1  Sr*  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos* aunque  quisiera,  no  podría  abusar  de  vuestra  ateru 
cion;  el  estado  de  mi  voz  no  permite  que  os  moles-- 
te  mucho  tiempo,  y os  seria  tan  desagradable  á vos- 
otros Escucharme  como  á mí  penoso  hablar.  Vengo  so- 


lamente á pedir  una  reparación  para  uno  de  tantos 
desastres  que  la  última  guerra  civil  dejó  sembradas  en 
España*  ‘ r 

Se  , trata,  señores,  de  la  viuda  de  un  desgraciado 
ordenanza  de  telégrafos,  el  cual,  encontrándose  en  la 
estación  de!  Almansa ; y á cargo  de  ella,  cuando  la  fac- 
ción Santés  invadió  aquella  población  la  última  vez, 
resistió  por  cuantos  medios  tuvo  á su  alcance  entregar 
las  llaves  de  la  oficina  que  para  inutilizarlos  aparatos 
le  pedían  los  facciosos.  Todo  género  de  violencias  se 
emplearon  contra  este  infeliz;  y fué  tan  cruelmente 
apaleado,  que  murió  á los  pocos  dias  por  efecto  de  tan 
malos  tratamientos. 

Todos;  estos  hechos  se  han  consignado  en;  uh  expe- 
diente que  obra  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  pero  el 
Gobierno  de  S*.M,  no  ha  tenido  dentro  de  la  ley  medios, 
fie  reparar  esta  gran  desgracia,  y se  ha  limitado  á con- 
signar á esa  désgraciáda  viuda  las  dos  pagas  de  viu- 
dedad que  se  dan  á los  empleados  de  mayor  sueldo, 
pues  tropezó  con  la  dificultad  de  que  no  habiendo  sido 
el  Francisco  Lozano  muerto  en  acción  de  guerra,  ni 
fusilado  por  los  carlistas,  no  se  encontraba  literalmente 
dentro  de  los  beneficios  del. decreto  de  19  de  Marzo,  y 
además  en  este  tiempo  ya  es  posible,  que  los  'fondos 
destinados  á este  objeto  se  hayan;  agotado  ó estén  pró- 
ximos á agotarse.  Y esta  es  La  razón  que  los  Diputados 
que  suscriben  la  preposición  tienen  para  proponer  al 
Congreso  dos  cosas:  primera,  que  se  declare  á la  viuda 
de  Francisco  Lozano  con  opcíon  á los  beneficios  del  de- 
cretó de  19  de  Marzo  de  1876,  éb decir,  que  se  la  equi- 
pare á ' las  viudas  fie  Ids  soldados  muertbs  en  campaña; 
y segunda,  que  en  el  caso  de  que  se  hayan  agotado  los 
fondos  y no  haya  con  qué  atender  á los  beneficios  que 
ese  decreto  dispensa  que  en  semejante  caso  se  le  de- 
crete una  pensión* 

Bsto  es  lo  que  venimos  á pedir  al  Congreso,  y yo 
espero  que  tanto  por  la  triste  situación  de  la  viuda, 
como  por  el  acto  meritorio  que  causó  la  muerte  de  su 
marido,  los  .Sres.  Diputados  tomarán  en,  consideración 
la  proposición*»  . ’ a ! 

< Leída  por,  segunda  vez  la  proposición  de  ¿ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si.  se  tomaba,  en  consideración,  el 
acuerdo  .del,  Gong  reso,  fné  afirmativo* 

Bl  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Bl  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Gracias  y pen- 
siones.» . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  fíe- 
ñor  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Fernandez  Viííarru- 
bia*  anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


Bl  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pea- 
dienta  del  dictamen  sobre  instrucción  pública.  (Yéase 
-^  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  15,  sesión  de  9 de 
Diariód|teyj|Í*  5 del  actual;  Diario 

mmi,  39 , yes  ion  del  8 de  ídem;  Diario  mlm>  41,  sesión 
del  i 0 de  idem ¿ Diario  num.  42 , sesión  del  i 1 de  idenv; 
Diario  núm.  43,  sesión  del  Diario  nfyfy&éh 

sesión  del  13  de  ídem;  Diario  mm,  45,  sesión  del  23  de 
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Ídem;  Diario  núm^  46,  sesión, del  24  de  ídem;  Diario  nú» 
mero  é%'sesion  del  25,  de  líiarío  núm<  -AB,  sesión 
del  26  de  idem;  Diario  núw.  4$?  sesión  4el  27  de  ídem; 
Diario, é&nh  50,  sesión- del  29  fie4d$mf  y.  JA$Tfarnwn$^_ 
ro  51,  - 

Sigue  la  discusión  de  la  .enmienda  del  Sr.  Glayijo 
al  art,  1*° 

El . 3l\  Conda  de  panillas  ,de  ornar  os  continua , eñ  1 
el  uso  de  la  palabra,  Qomo.de -lá  Comisión,  em  contra*, 

El  Sr.  Conde,  dé  CABILLAS  DE  TORNEEOS: 
Señores.  Diputados,  al  reanudar  las  desaliñadas  obser- 
vaciones,que  tuve  el  honor  de  exponer  al  Congreso  en 
el  dia  de  ayer, , ex  ouso  deciros,  que,  necesito  tpda  vues- 
tra tolerancia  y benevolencia.  Popo  avenado  á esta,  cía-, 
so  do  lides,  y, en  momentos  no  muy  á propósito,  afee-: 
lado  por  una  reciente  y terrible  desgracia  de  familia, 
si  siempre,  habéis  de  .esperar  poco  de:.nfe,:  ha.  -de. ser 
ahora  todavía  ménos,  Y aprovecho  -esta  ocasión  dn  di- 
rigir las  más  expresivas  gracias A:  mi  querido  ainigo 
particular  el  fer*  Rut e,  que  pon. este, motivo  en  uñarse-, 
síqti  a que  no,  pude  asistir,  tu vp  á bien  dirigirme  ira*, 
ses  tan  galantes  como  inmerecidas. 

Gumplido  este  deber,  voy  ¿ contestar  al  notable 
discurso  .demi  amigo  el  Sr,  Ola  vi  jo  y á tratar  delqs. 
nobilísimos  propósitos  quer  en  yaria$  cuestiones  mani- 
festó B.  S*  ■ 

Después  de  expli c ar, ligeram ente  su  enmienda,  pa- 
réceme  recordar  que  S*  fel  decía,  que  no  podía  menos 
de  tributar  toda  su  admiración,  todo  su  aprecio,  :á 
aquellos  que  de  algún  modo  hubiesen  favorecido  el  fo- 
mento de  la  instrucción  pñblica,  áaquellos  qué  hubie- 
sen fundado  establecimientos  de  enseñanza,  ó los  hu- 
biesen,dotado*  A estos  propósitos. nobilísimos,  como  to- 
áoslos de  S*  S*,  yo  no  puedo. menos  de  asociarme,  como 
se  asociará  el  Gobierno,  y en  algo  se  encuentran,  sa- 
tisfechas, las  aspiraciones  de  fe*  S.:  porque  no  há  mucho 
el  Instituto  del  Noviciadpí  ha  tomado  el  nombre  de 
instituto  idel  Cardenal  O [sueros*  Hé  aquí  una  prueba  de 
que  se  coincide  en  esta  parte  con  los  deseos  de  S.  Su  y 
en  efecto,  nada  más  justo,  que  tributar  esto  respeto  al 
ilustre  fundador  do.  la  Universidad  Complutense.  Al 
mismo  tiempo  á una  calle  de  esta  capital  se  ha  dado 
el  nombre  del.  doctor  Fourquet,  cuyos  méritos  ha  en- 
salzado el  digno  presidente  de  la  Comisión*  Esto  me, 
recuerda  á mí  con  gusto  que  en  la  capital  del  Imperio 
austríaco  una  de  las  calles  de  la  parte  mueva  de  la  po- 
blación lleva  el  nombre  del  modesto  educador  de  la  ni- 
ñez, Pestalqzzi,  calle  paralela  á la¡  maguí  de  a plaza  de 
Schwarzenberg,  donde  esta  la  estatua  ecuestre  del  Prín- 
cipe de  este  nombre.  Esto  demuestra  que  no  solo  se 
tributa  ya  ql  aprecio  debido  á las  glorias  de  la . política, 
de  la  milicia  y de  la  aristocracia,  sino  ¿ la  gloria  de 
aquellos  honrados  plebeyos  que  se  dedican  á la  mejora 
y progreso  de  la  instrucción  de  sqs  semejantes. 

Los  tres  puntos  principales  á que  dedicófsu  discurr 
so  el Sr?  Clavija  eran,  sino  rqcnerdo.  piah  la  necesidad 
dp  fomentar  la  cpncurrenciaá  las  escuelas,  la  educa- 
ción é instrucción  de  la  mujer  y la,  de  la  enseñanza 
tecnológica,  ó sea  la  dedicada  á la  perfeccio-n  délas 
artes  y oficios,  Con  estos  tres  propósitos  puede  estar 
' seguro,  el  Biv  Clavija  quq  están  conformes  lafepmision 
y el  Gobierno,  pues  desean  que  sea  más  numerosa  la 
asistencia  á la  % escuelas;  aspiran  como  S,  fe,  á que  se 
vaya  mejorando  la  instrucción, dq  la  mujer,  y les  anima 
una  decidida  voluntad  de  favorecer  todo  lo  posible’ el 
progreso  de;  da  industria  y do  las  artes.  Su  señoría 
para  justificar  el,  primer  punto  imaginaba  en  su  fanta- 


sía una  regata,  sin  duda  como  un  recuerdo  de  su  dis- 
tinguida profesión,  y decía  que  en  esta  regata  Iban  de- 
lante todas  las  Naciones  con  sus  grandes  buques  y 
, ocupaba . el  • penúltimo;  lugar  - E3paSa;;  precediendo  solo 
á una  pequeña  balandra,  que  taL-yez . ]sl j pasana,  Con 
esto  simulaba  el  estado  de  la  instrucción  en  cada  una, 
comparando  el  nfimero  de  los  que  saben  leer  y escribir 
en  Europa;  y yo,  aceptando  por  un  momento, >el  símil, 

: aun,  cuando  no.  la  aplicación,  podría  decir  que,  esa  cor-- 
beta  española  y esa  balandra  portuguesa  tal  vez  habían 
llegado  tarde- á la  regata  ppr  haber  empleado  el  tierna 
. po,  en ..sqr  ios"  primeros : que . .re, comerán  el  Atlántico  ,é 
; hicieran.á  la  paivgrandeAdescubrlmientos  en  América, 
en  Asia,  y en  Africa* 

Su  señoría,,  para  probar  queda  enseñanza  en  lugar 
de  aumentar  decrece,  leyó  unos  datos  facilitados  por 
el  Ministerio  de  , Fomento  y que  sq  refieren  al  quin- 
quenio.de  1865  á 1870,  Advertía  además  que  se  había 
cometido  una  equivocación  á sabiendas;,  palabra  que 
me  alarmó  al  principio,  pepo. -que  después  B,  S.  ex- 
plicó satisfactoriamente.  Decía  , fe.  fe;  que  i esos  cálcu- 
los estaban  ¡equivocados respectó  á la  proporción, 
que  establecían,,  porque jsn referían  al  censo  de  186G,  y 
decia  atinadamente  que  debia  haber  aumentado  des- 
de entonces  la  población* -Resulta,  pues,  que  esos  da- 
tos.  no  eran  tan  perfectamente  exactos, -como  podrían  . 
corlo  ahora' que  se  ha  hecho  un  nuevo  censo;. pero 
también  S;.3*  podía  al  corregirlos  haberla  hecho  sin 
completo  acierto.  Por  consiguiente,  los  datos  de  su, se- 
ñoría es  factible  no,  s^an  muy  exaptos;  y además,  debe 
tenerse  ;en  cuanta  que  en  . ese.  quinquenio  han  ocurrido 
grandes  trastornas  en  el  país,  que-  han-  influido,  para 
que  no  se  aumenten  las  escuelas  y ’ la  asistencia  á las  . 
mismas*  Yo  voy  á . leer  á fe*  fe.  ciertos,  datos  que  ofre- 
cen más  verdad  para  apreciar,  nuestra  cultura,  y com- 
prenden desde  1846  hasta  1865,  datos  que  yo.  no  he 
tomado  del  Ministerio  de  Fomento,  no  parque  crea, 
que  no  sean  exactos,  sino  porque  á mi  me  gusta. bus- 
carlos siempre  allí  donde  se  supone  mayor  imparcia- 
lidad* 

Yo  he  encentrado  esos  datos  en  &l  Boletín  de  la.  Uni- 
versidad Central  dé  lM9,  en  uñ  ar tículo  publicado  por 
una  persona. que  entonces  ocupaba  un  puesto  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,, y en.  esos,  datos  resulta  lo  contra- 
río de  lo  qua  indicaba  el  Sr.  Glavijo,  es  decir,  que’  no 
ha  sido  estéril  en  ese  punto,  como  fe*  S.  suponía,  la  ley 
de.  1857,  ni  tampoco-  las  disposiciones,  publicadas  en 
1845  que  S*  S.  omitía  citar*  Esos  datos  ofrecen  una 
completa  impa-rcialldad,  porque  los  publicó  una  per- 
sona que  en  yez-de feqmostrar  con  ellos  los  resultados 
que  hubiesen  obtenido,  sus  .amigos,  más  bien  .venia, á 
ensalzar  á sus  adversar  ios*,  De  esos  datos  resulta  lo  si- 
guiente: en  1846  habia  en  España  15,640  escuelas  de 
todas  clases,  y en  1865  había  27.100;  resultando  que 
existían pn  España  A 8 escuelas  ,ppr  cada  10,000  hab.i- 
, tantes,  decir,  más -que pn  Italia,  que  solo  había  i 4, 
y casi  tanto  .como  en  Francia,,  que  contaba  .19,  Los 
pueblos  en  1858  pagaban  para  la  primera  enseñanza 
43*325.442  rs*7  y en  el  año- económico  de  18 63-64. sa- 
tisfacían 69,352*212  rs*  Comparado  ,el número  de  alum- 
nos que  asistían  á nuestras  escuelas  en  i 86o  con  el 
! coste  de  la  primera  enseñanza,  aparecen  72,  rs.  por 
cada  alumno;  en  Suiza  y los  Países-Bajos,  80;  en  Fran- 
cia y Bélgica,  unos  60;  en  Italia,  56,  y en  Inglaterra 
134*  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  la,  instruc- 
ción esté  más  extendida  allí  donde  aparece, que  se  gas- 
ta más;  porque  en  la  relación  de  esos  gastos  inñuye 
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mucho  él  mayor  ó menor  lujo  con  que  están  montados 
los  éstáfilécimiéútás  de  enséñáñza  y da  mejor  ó peor 
administración. 

Su  señoría  indicaba  qúe  él  principio  de  H enéeñár¿a 
obligatoríft  es  él  qué  énsu  concepto  constituye  lá  vér- 
dadérá!  libertad^  y anadia  qué  las  báééd  no  bastaban 
para  satisfacer  las  necesidades  legitimas  dé  Bápáñá. 

ío  no  sé  lo  que  S.  8.  hubiera  hecho  relativa  mente 
á los  tres  puntos  qué  tocó  en  su  discurso,  si  hubiera 
sido  llamado  á redactar  estas  bases;  pero  en  cuánto  al 
de  la  enseñanza  obligátoria,  he  dé  decir  á g;  S.  que 
esta  cuestión  verdaderamente  importante  ha  yenido 
para  nosotros  resuelta;  nosotros  no  dejamos  de  estar 
conformes  cou  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  escrito  respecto  á la  instrucciod  obligato- 
ria; pero  no  podemos  perder  de  vista,  como  dijo  muy 
bien  el  Sr.  Domínguez,  que  el  padre  debé  á sus  hijos 
alimentos  civiles,  y en  tal  concepto  la  instrucción  pri- 
maria, es  un  deber  que  por  su  trascendencia  social  le 
compele  á cumplir  el  Estado. 

Su  señoría  ños  dijo  qué  el  principio  de  la  enseñan- 
za obligatoria  habla  nacido  con  Federico  el  Grande,  en 
Prusia,  y había  sido  aceptado  luego  por  María  Teresa, 
de  Austria,  pero  qué  era  principalmente  en  1 850  cuan- 
do había  tomado  desarrollo.  En  cuanto  á la  fecha  dé 
185Ó  ñó'  dé  decir  á S.  B . qiié  eái  bastante  exacta,  por 
más  qué  hasta'  1856  ño  sé  ácéptára  en  parte  dé  Alé- 
maniá;  por  ejemplo,  én  Baviérá.  Pero  respectó  al  ori- 
gen de  lá  enseñanza  obligatoria,  debo  hacer  présente 
á lá  Cámárá  que  mientras  él  Sr,  Ola  vi  jo  supone  esto, 
el  ¡Én  Pérez  Hernández  le  busca  en  la  carta  que  Lutéro  ’ 
dirigió  á lás  ciudades  alémánas  en  1624,  y no  falta 
algún  escritor  qüé  dice  que  la  enseñanza  obligatoria 
daté  de  Cárlo-iíágtiO.  Pará  sostenerlo,  afirma  que  por 
ese  Emperador  sé  dispuso  la  enseñanza  obligatoria  de 
la  dóctríiia  cristiana,  y con  sanción  penal  propia  dé  la 
épocá,  y qué  la  Alemania  no  hizo  otra  cosa  más  que 
añadir  á tal  disposición  lá  lectura,  escritura  y lo  que 
constituye  la  primera  enseñanza. 

Pero  prescindiendo  de  determinar  ahora  su  origen, 
la  verdad  es  que  la  Comisión  há  aceptado  la  enseñan- 
za óbligáíóríá,  porque  existe  en  casi  todos  los  países  y 
porque  venia  ya  consignada  én  la  íéy  de  1857.  ¿É s 
esté,  sin  embargó,  el  ünicó  medio  de  fomentar  la  ins- 
trucción? Éñ  iní  entéñder  no  ofrece  duda  qué  es  éñ  rea- 
lidad un  medio  importante,  pero  no  completamente 
eficaz,  por  lo  cuál,  como  S.  S,  mismo  venia  á indicar, 
la  Comisión  eñtieñdé  que  ño  han  dé  establecerse  más 
severas  penas  que  las  qué  se  hallan  fijadas,  influyó, 
en  primer  término,  tanto  conió  la  obligación  y la  san- 
ción penál  en  el  fomento  de  la  instrucción,  él  cuidado 
que  los  Gobiernos,  que  las  corporaciones  y que  las 
personas  encargadas  de  dirigir  á la  niñez  dediquen  á 
este  capital  asunto.  Esto  es  tan  cierto,  qué  en  Alema- 
nia, donde  existe  la  enseñanza  obligatoria,  no  sé  han 
hecho  tántoá  progresos  en  Prusia  como  én  Sajonia, 
donde  igualmente  rige  ese  sistema,  así  cómo  en  Bél- 
gica, dónde  no  ha  existido  Ja  enseñanza  obligatoria, 
aquélla  prospera  más  én  el  Luxemburgó  que  eñ  otras 
provincias  del  Esino, 

De  tódoá  modos,  para  realizar  el  afari  y el  deiéo, ge- 
neral de  difundir  lá  enséfiáñzá,  eñ.  que  hoy  estamos  to- 
dos, absolutamente  iodos  conformes,  eré  necesario  bus- 
car las  formas  más  apropiadas.  Su  .señoría  acepta  ja 
enseñanza  obligatoria,  y la  Comisión  está  en  este  pun- 
to de  áctíérdó  con  el  Sr.  tííávijo,  porque"  todos  desea- 
mos, repito,  lá  concurrencia  á las  escuelas:  yo  creo 


qué  eso  débe  ser  objetó  de  la  constante  preóéupábióñ 
del  Sr.  Ministró  dé  Fomento  y del  señor  director  de 
Instrucción  pública,  y por  consiguiente,  éñ  éste  punté 
me  parece  que  no  necesito  extenderme  más  encÓntés^ 
tarle,  Y voy  á pasar  á la  enseñanza  de  lá  müjér. 

Su  señoría  deseaba  qué  sé  atendiese  débidáméñté  á 
la  ilustración  de  la  mujer,  y pintaba  en  bellos  rasaos  la 
influencíá:  que  la  mujer  tiene  iégítimámeñte  eñ  tódas 
partes,  ya  como  madre  dé  familia,  ya  como  esposa;  y 
s|  lamentaba  de  que  en  España  el  número  de  escuelas 
de-  niños  fuese  mayor  qúe  el  dé  niñas,  y que  lá  asisten- 
cia fuese  notablemente  menor  en  éstas  que  eñ  aqüéllas. 
Esto  tiene  una  explicación  sencilla,  que  yo  creo  que  el 
Sr.  Clavija  comprenderá  fácilmente.  Si  es  ñécéáario 
buscar  estímulos  constantes  para  que  los  niños  asistan 
á las  escuelas,  para  que  los  manden  los  padres,  ¿no  ha 
de  comprender  8,  8,  que  la  dificultad  ha  de  ser  mayor 
para  que  manden  á las  hijas?  ¿No  se  fija  8,  8.  én  que 
harto  hace  el  padre  pobre  én  desprenderse  algunas  ve- 
ces del  hijo,  perdiendo  en  el  trabajo  su  ayuda,  siquie- 
ra sea  én  pequeña  escala,  para  que  consiénta  en  des- 
prenderse también  de  la  hija,  que  auxilia  á la  madre 
en  el  hogar,  y cuyos  cuidados  son  tan  necesarios  á la 
familia?  No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  mues- 
tren tanta  repugnancia  en  mandarlas  Á la  escuela. 

Decia  también  el  Sr.  Clavijo,  y si  estuviere  equi- 
vocado desearla  que  S,  S.  me  rectificase,  qué  en  Es- 
paña, donde  hay  escuelas  normales  de  máestros,  no 
existen  escudas  nórmales  de  maestras:  y si  esto  afir- 
mó el  Sr.  Clavijo,  siento  decirle  que  está  en  íin  error. 
Las  escuelas  normales  de  máestros  es  verdad  que  tu- 
vieron origen  el  año  1838,  pero  las  de  maestrás  lo  tie- 
nen veinte  años  más  tarde,  el  año  1858;  es  decir,  que 
llevan  ya  veinte  anos  de  existencia.  Hay,  pues,  una 
eácuela  central  de  maestras,  como  existe  la  de  maes- 
tros, y cuentan  también  muchas  provincias  escuelas 
normales  de  maestras.  Una  diferencia  hay,  acerca  dé  la 
cual  realmente  tendrá  alguna  razón  de  ser  la  opinión 
dé  S.  8-,  que  no  ésta  muy  distante  de  la  mía,  y es  que 
las  provincias  que  tienen  obligación  de  sostener  la 
dé  maestros,  tíénen  cierta  latitud  respecto  de  la  de 
maestrás. 

La  enseñanza,  la  ilustración  superior  de  la  mujer 
eñ  España,  alguna  dificultad  ofrecerá  cuando  tantos 
partidos  se  han  sucedido  éñ  el  mando,  cuando  tantos 
Ministros  haú  ocupado  ése  banco,  y sin  embargo,  no 
Sé  han  dictado  reformas  eñ  ese  sentido.  ¿Bs  esto  decir 
que  no  Ha  progresado  éñ  España  la  dnáéñañzá  de  la 
mujer?  Éste  seria  un  error. 

Existe  en  España,  y yo  rogarla  á S.  8,  que  se  to- 
mara alguna  vez  la  molestia  de  enterarse  de  ello,  por- 
que es  un  vicio  qué  todos  tenemos,  y del  que  yo  parti- 
cipo, el  ir  a buscar  lo  que  hay  fuera  de  España  sin  to- 
marnos siquiera  la  molestia  de  ver  lo  que  paisa  dentro; 
existe  en  Éspána,  digo,  una  institución  animada  del 
mejor  déáeo,  que  es  la  institución  libre  para  institu- 
trices, fundada  por  D.  Fernando  Castro,  y á la  cual  par- 
téñéc&n  varios  ilustrados  catedráticos,  honra  de  la  Uni- 
versidad, y algún  compañero  nuestro.  Existen  también 
én  Madrid  muchos  colegios  para  la  educación  de  las 
niñas  de  las  clases  acomodadas  y de  las  clases  pobres; 
existen  también  escuelas  dominicales  especiales  para 
enseñar  á las  criádas  de  servicio,  no  solo  la  doctrina 
cristiana,  sino  lectura,  escritura  y cuentas.  Todo  esto, 
pues,  índica  ya,  sin  nombrar  ahora  otras  grandes  ins- 
tífucionéé  dedicadas  á la  enseñanza,  á la  ilustración 
de  la  mujer,  con  la  ségura  báse  de  la  religión,  que  algo 
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ge  hj  hecho,  &)gQ  s,e  adelantado  eo  e?ta  cues- 
tión spci^L  Y ypy  %l  tercer  punto  que  trató  S.  S,  en  el 
discurso  que  dirigió  á 1$  Cámara  en  el  día  de  ayer. 

El-Sr.  Clavijp,  pn  su  noble  deseo  de  traer  á su  Pa- 
tria tpdo  lo  quq  es  grande,  dijo  que  era  necesario  a 
toda  costa  favorecer  la  enseñanza  tecnológica,  la  ense- 
ñanza parp  el  progreso  de  la  clase  artesana  en  las  ara- 
tes y pítalos?  y aquí  sí  que  puedo  decir  á S.  S.  que  pre- 
dico á uq  convertido,  y predicó  á un  convertido,  porque 
desde  1867  hasta  el  día  {época  sip  duda  de  las  más 
agitadas  qqp  ha  atravesado  España),  tengo  el  honor  de  ' 
pertenecer  á un$  modesta  asociación  que  tiene  por  ob- 
jeto moralizar,  proteger  é ilustrar  á jóvenes  artesanos, 
asociación  constituida  por  personas  dignísimas,  y en 
la  que  figuran  entendidos  catedráticos  de  la  Univer- 
sidad, que  no  aspiran  á otra  recompensa  sino  á que  su?, 
alumnos  lleguen  un  día  á ser  modelo  dé  los  de  su  cla- 
se por  su  ilustración  y por  el  constante  cumplimiento  1 
de  su?  deb^re?  religiosos  y sociales. 

Yo  invitarla  al  Sr.  Ola  vi  jo  á que  visitare  las  clases 
establecidas,  porque  en  ello  no  me  cabe  ninguna  glo- 
ria y ?í  á mis  compañeros,  y veria  fh  j3.  con  gusto  sin 
duda  aíguua  Ipg  granáps  resultados  obtenidos  en  la 
educación  ó instrucción  de  los  alumnos. 

. Creo  que  S.  S.  no  pqede  meaos  de  reconocer  que  ’ 
en  este  punto  sp  han  hecho  por  el  Astado  grandes  es- 
fuerzos, puesto  qup  fundado  el  Conservatorio  de  apte ; 
y oficios  en  1S£5,  habiendo  sufrido  distintas  organiza  ■ 
clones  y cierta  involucraciqn  ep.  su  enseñanza,  en  187 
se  creó  real  y yprdaderaménte  una  escuela  de  ar^es  y 
oficios,  y ?oy  tanto  más  imparcial  cuanto  que  la  gloria 
corresponde  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  de  quien  no  necesito 
decir  que  jne  geparap  abismos;  pero  esto  no  impide  qu,e 
yo.  que  p?p¿rQ  á ser  impar  eial,  le  rinda  tributo,  como  lo 
rindo  también  al  periódicp  que  Ugva  ese  título  por  los 
artículos  que  ha  pnhüpado  sobre  este  clase  4c  enseñan- 
za; y prueba  esto  tanto  más  mi  imparcialidad,  cuanto 
que  ese  pefió^icq  £&  dirígido  ataques  á las  bases  que 
defimdje  la  GpmísiQip 

Poro  L^s  mmm  ep.  Iq,  enseñanza  de  artes  y 
oficios  se  han  hecho  en  1875  se  deben  y de  eUas  cabe 
la  honra  $1  ^ctqal  Sr.  Ministro  de  Fomento  y ,al  digno 
é ilustrado  Sr.  Men,a  y Zorrilla,  á quien  puede  servir  es-  ¡ 
te  hfipho  de  popusa  á IpjS  ojos  de  Q.  S.  para  atenuar  los 
cargos  qup  pye^  le  dirigiera  ?in  fundado  motivo* 

i?!  qqp  76  s?  Jaan  habilitado  nueyps  locales,  han 
ampliado  las  enseñanzas , §e  ha  procurado  por  todos 
los  mellos  satisfacer  la  urgente  necesidad  creada  por 
el  creciente  anhelo  de  La  clase  artesana  de  Madrid  p,or 
su  instrucción,  clase  altamente  respetable,  pues  es  pre- 
ciso vpr  á jóvenes  de  ella  dedicados  todo  el  dia  á ru- 
dos trabajos,  encerrados  en  un  taller,  venir  por  la  no- 
che cqnstanteqionte,  en  todo  tiempo,  á aprender  dibu- 
jo, geometría,  etc.,  todo  lo  que  se  les  .enseña  y á apren- 
derlo con  respeto,  dando  á vp¡ce$  lecciones  á la  juven- 
tud que  asiste  á la  Universidad,  y lo  digo  con  toda 
fraqquqza,  porque  yo  he  pertenecido  y es  para  mi  un 
timbre  pauy  prpciadp  haber  cursado  mis  estudios  en 
la  Upiyepsídad  de  Madrid.  Resulta,  ppes,  que  en  vez 
de  abandqqo,  ha  habido  prpgreso  en  el  Conservatorio 
de  arttes  y pficios , y no  debo  pasar  e?tp  momento  sin 
rendir  el  debido  tributo  a su  director  eí  brigadier  ¿on 
Franciscp  dp  Pqula  Márquez,  á qui,en  no  tengo  el  gusto 
de  conocer. 

¿Puede  hacerse  algo  mhs  de  lo  que  s^  h^  hecho?  Yo 
creo  que  debemos  aspirar  é haper  algo  más;  y phora, 
tal  yez  incurro  en  el  mismo  defecto  que  apios  censura- 


ba, en  ir  á buscar  fuera,  más  allá  de  los  Pirineos,  lo- 
que debe  hacerse. 

En  París,  aparte  de  la  escuela  de  ftrtes  y oficios, 
sabe  el  Sr,  Clavijo  que  la  Municipalidad  de  aquella  ciu- 
dad ha  obtenido,  merced  á gastos  considerables,  gran- 
des resultados  en  la  escuela  de  Ghaptal  y en  la  escue- 
la deTurgot,  donde  se  han  formado  notables  capataces; 
citas  suficientes,  sin  recordar  los  Museos  del  arte  indus- 
trial y escuelas  de  artes  y oficios  de  Inglaterra,  Bélgi- 
ca, Prusia  y Austria,  alguno  de  los  cuales  he  tenido  el 
gusto  de  visitan  Excuso,  pues,  insistir  tampoco  en  esto, 
y opino  que  tal  enseñanza,  extendida  bastante  en  Madrid, 
d¡ebc  serlo  en  gran  escala  en  Barcelona,  y demás  ciu- 
dades industriales,  y que  esto  será  un  timbre  de  gloria 
para  el  Gobierno  que  tanto  ha  hecho  en  ese  sentido, 

Y antes  de  concluir  este  punto  diré  que  si  es  cierto 
conviene  extender  en  España  1^  enseñanza  técnica  y 
realista,  que  en  Prusia  se  da  en  las  ¿ealschqlen,  no  hay 
como  supone  S.  S.,  entre  nosotras  exagerado  celo  en  d^r 
á la  segunda  enseñanza  carácter  clásico,  pues  apenas 
se  exige  el  latín  en  nuestros  Institutos,  llegando  lo$ 
alumnos  sin  la  debida  preparación  á las  Universidades. 

Creo,  pues,  dejo  contestadas  sus  observaciones  en 
los  tres  punto?  íte  que  se  ha  ocupado,  en  tanto  de  que 
nada  ha  expuesto  sobre  que  la  ley  de  instrucción  pu- 
blica estuviese  en  armonía  con  la  tolerancia  religio- 
sa, según  expresaba  en  su  enmienda,  y por  consiguien- 
te nad#  |engo  que  decir  sobre  eso,  limitándome  á ma- 
nifestar que  en  mi  concepto,  la  base  que  la  Comisión 
dedica  á la  enseñanza  primaria,  en  la  cual  se  previene 
que  ha  de  ser  parte  esencial  de  ella  la  doctrina  católica, 
es  un  verdadero  adelanto  sobre  la  forma,  en  que  se  con- 
signaba en  1857,  Yo  creo  que  esto  es  lo  que  debe  ha- 
cerse en  la  enseñanza  primaria;  así  lo  estableció  Sui- 
zot  el  año  38  en  Francia;  así  está  establecido  en  Ale- 
mania, como  sabe  el  Sr.  Clavijo,  y ha  de  permitirme 
3,  S.  que  aplauda  el  espíritu  religioso,  entre  otros,  de 
lo?  artículos  12  y 17  del  reglamento  de  estudios  de 
Prusia,  de  Federico  el  Grande,  el  primero  de  los  cuales 
Indica  que  el  maestro  debe  ser  modelo  de  sus  discípu- 
los, y así,  que  no  destruya  con  sus  actos  lo  que  edifique 
con  sus  palabras,  por  lo  cual  debe  tener  sólida  piedad; 
y en  el  segundo  se  dice  que  se  preparen  los  maestros 
por  la  oración  para  dar  las  clases,  y que  piensen  que 
sin  la  asistencia  divina  n o pueden  hacer  nada,  ni  ga- 
nar el  corazón  de  sus  alumnos;  y por  último,  en  1851 
el  Ministro  de  Instrucción  pública,  Mr,  ,de  Rauiner,  de- 
claraba que  el  objeto  capital  de  la  enseñanza  elemen- 
tal era  el  conocimiento  del  cristianismo. 

Esto  es  lo  que  yo  entiendo  debe  hacerse;  que  se 
adelante,  que  se  progrese,  pero  sobre  bases  sólidas;  y 
como  la  instrucción  primaria  es  la  base  de  toda  la  vi- 
da, quiero  que  sea  profundamente  católica,  y en  esto 
sigo  lo  que  ha  regido  "en  cuanto  á*  enseñanza  religio- 
sa del  culto  respectivo  en  Prusia,  que  hoy  marcha,  es- 
; pecialmente  por  su  poder,  á la  cabeza  de  toda  Europa. 

Expuestas  estas  consideraciones^  y no  queriendo 
leer  textps  para  probar  mis  afirmaciones,  para  no  mo- 
lestaros, termino  diciendo  que  la  Comisión  desea,  como 
desea  3,  S,,  que  se  haga  todo  lo  posible  en  bien  de  la 
enseñanza,  y que  si  no  se  realiza,  puede  estar  seguro 
será  por  falta  de  medios  para  conseguirlo. 

Y hasta  tal  punto  esto  es  exacto,  que  voy  á con- 
cluir pon  una  idea  que  ayer  expuso  S,  8,  respecto  á si 
,qn  la  enseñanza  debía  intervenir  la  acción  del  Estada  ó 
§1  debía  confiarse  Chicamente  & la  acción  individual. 

Su  §eñqría  decía  que  podía  aceptarle  una  ú otra  so- 

sia 


lucion,  pero  que  no  sabía  real  y verdaderamente,  por- 
que el  asunto  era  difícil,  cuál  era  la  que  debía  esti- 
marse como  más  acertada. 

Pues  bien,  yo  digo  á S-  Si  que  si  Mén  hay  pueblos, 
como  los  Estados-Unidos,  en  que  la  enseñanza  progre- 
sa por  la  iniciativa  individual  y por  lo  que  allí  se  lla- 
ma la  Commune  (township),  aquí  eso  no  es  posible;  y la 
prueba  es,  que  siempre  ha  tenido  que  centralizarse 
este  servicio.  Su  señoría  mismo  con  su  sentido  práctico 
decía  que  era  preciso  que  los  fondos  destinados  á la  en- 
señanza se  separaran  de  los  municipales  y hay  otro 
Sr.  Diputado  que  tiene  presentada  una  enmienda  por 
la  que  pide  que  la  enseñanza  primaria  se  costee  por 
el  Estado,  porque  teme  que  de  seguir  á cargo  de  las 
Municipalidades  desaparezca  y vengamos  á un  estado 
de  ignorancia  mayor  del  que  tenemos  á pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  para  combatirlo, 

¡Ojalá  que  no  se  realicen  nunca  tales  temores  y 
que  nuestra  Patria  figure  la  primera  en  Europa  por 
su  instrucción,  sin  menoscabo  de  sus  creencias  religio- 
sas! He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Clavijo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  ODA VI  JO:  No  estuvo  ayer  muy  generoso  el 
Sr,  Conde  de  Canillas,  digno  individuo  de  la  Comisión, 
que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  al  querer  sa- 
car partido  de  la  inconsecuencia  hasta  cierto  punto 
entre  la  redacción  de  mi  enmienda  y su  espíritu,  toda 
vez  que  ya  habla  yo  manifestado  ayer  al  empezar  mi 
discurso  que  me  habia  visto  precisado  á dar  aquella 
redacción  á mi  enmienda  á fin  de  colocarme  en  condi- 
ciones reglamentarias  para  poder  tratar  de  todo  lo  que 
en  este  punto  referente  á la  enseñanza  popular  com- 
prenden las  bases  de  instrucción  pñblica.  De  cualquier 
manera  que  sea,  yo  me  alegro  de  esta  coincidencia, 
porqué  ha  servido  para  que  el  Sr.  Conde  dé  Canillas 
demuestre  una  vez  más  que  puede  contestar  á cual- 
quier cuestión  que  se  le  presente,  por  más  que  sea 
presentada,  por  decirlo  asi,  como  por  sorpresa: 

Dijo  ayer  el  Sr.  Conde  de  Canillas  que  yo  no  me 
habia  ocupado  del  punto  que  parece  el  culminante  de 
mi  enmienda,  y es  la  libertad  de  enseñanza.  Si  S.  Sí, 
embriagado  tal  vez  por.  los  vapores  desprendidos  de  los 
efluvios  de  discursos  anteriores,  creía  y crée  que  la  li- 
bertad dé  enseñanza  puede  y debe  tratarse  únicamen- 
te de  la  manera  como  se  había  tratado  en  aquellos  dis- 
cursos, yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  S.  S.; 
yo  no  ine  ocupé  de  la  libertad  de  enseñanza  en  el  dis- 
curso que  tu  ve  la  honra  de  pronunciar  ayer  tarde;  pero 
yo  tengo  la  esperanza  y casi  la  seguridad  de  que  los 
hombres  prácticos  en  la  enseñanza  tendrán  una  opi- 
nión diferente  de  la  de  S,  SMy  habrán  visto  que  efec- 
tivamente me  he  ocupado  en  mi  discurso  de  ayer  mu- 
_ cho  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Ooíno  había  dicho  al  principio  de  mi  discurso,  yo 
hube  de  ocuparme  únicamente  de  lo  referente  á la  en- 
señanza popular,  y dije  y sostengo  ahora  también  que 
para  asegurar  la  libertad  de  enseñanza  en  lo  referente 
á la  instrucción  popular  era  absoluta  y precisamente 
necesario  asegurar  la  subsistencia  de  los  maestros,  su 
porvenir  y el  de  las  escuelas.  Esto  no  podia  hacerse  de 
otra  manera  sino  dotando  á tas  escuelas  y á los  macs- 
■ tros  de  recursos  permanentes  é Independientes  de  la 
administración  municipal  y lo  mismo  del  Gobierno, 
porque  para  mi  tan  malo  es  que  la  instrucción  popular 
esté  dependiente  en  todo  de  las  Municipalidades,  como 
lo  es  que  dependa  en  todo  del  Gobierno;  es  igual.  Como 


las  aficiones  y ios  inclinaciones  se  manifiestan  en  los 
individuos  Independientemente  do  su  voluntad  , yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  las  mías  me  lleven  más  hácia 
Descartes  y Laplace,  que  hacia  Herodoto,  Plinto  ó César 
Cantú:  cada  uno  tiene  que  tratar  las  cuestiones  según 
sus  inclinaciones,  ó según  un  dicho  vulgar,  á su  manera. 

La  libertad  do  enseñanza,  refiriéndome  siempre  á 
la  enseñanza  popular,  es  una  consecuencia  inmediata 
y lógica  del  establecimiento  del  precepto  obligatorio. 
El  precepto  obligatorio  en  cualquier  Nación  seria  un 
atentado  contra  la  libertad  humana,  si  al  mismo  tiem- 
po la  severidad  de  ese  precepto  no  se  mitigaba  dejando 
á salvo  la  libertad  de  acción,  que  es  un  derecho  natu- 
ral del  hombre,  para  que  un  padre  haga  adquirir  á su 
hijo  la  instrucción  legal  de  la  manera  que  estime  más 
conveniente. 

Este  es  el  principio  fundamental  de  la  libertad  de 
enseñanza,  este  es  el  principio  que  establece  la  ley  de 
1857,  y por  consiguiente,  este  proyecto,  que  no  trae 
más  que  eso,  no  se  aproximan!  un  milímetro  más  ala 
libertad  de  enseñanza. 

La  libertad  de  enseñanza  se  entiende  de  muy  dife- 
rente manera  en  las  escuelas  que  en  los  Ateneos.  A la 
enseñanza  popular  la  hace  falta  únicamente,  como 
se  dice  en  mi  tierra,  más  trigo  y ménos  paja,  es  decir, 
más  dinero  y menos  bases.  Por  esta  razón , creo  yo  que 
sobran  todas  las  bases  y que  es  mejor  autorizar  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  formase  la  ley  de  instruc- 
ción pública  tan  solo  con  arreglo  á dos  ó tres  principios; 
porque,  como  ya  dije  ayer  y de  ello  quiso  sacar  tam- 
bién partido  S.  S,,  la  primera  base  es  completamente 
inocente  en  las  variaciones  que  trae  relativamente  á la 
primera  base  de  la  ley  del  año  1857;  más  que  una  dis- 
posición concreta  y terminante,  como  debia  estable- 
cerse para  redactar  una  ley,  parece,  y dispénseme  la 
Comisión  que  se  lo  diga,  un  tema  de  la  gramática  de 
Olhendorff, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Clavijo  que 
considere  que  está  rectificando  y que  no  tiene  derecho 
á renovar  el  debate.  El  Presidente  confia  en  la  pru- 
dencia del  Sr.  Clavijo,  Puede  continuar  S.  S, 

El  Sr.  GliAVIJO:  Yo  celebro  mucho  que  la  Comi- 
sión esté  conforme  conmigo,  como  ha  dicho  ei  señor 
Conde  de  Canillas,  en  la  esencia  de  todos  los  puntos 
qne  tuve  el  honor  de  tratar  ayer;  pero  yo  no  estoy 
conforme  con  S.  ¡3.  en  lo  que  ha  dicho  hoy  de  que  yo 
he  tomado  mis  datos  del  Ministerio  de  Fomento,  y este 
es  precisamente  un  concepto  equivocado  que  me  con- 
viene rectificar. 

Yo  no  he  ido  al  Ministerio  de  Eomento;  yo  he  to- 
mado esos  datos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  un 
libro  que  ha  publicado  el  Ministerio  de  Fomento.  Yo 
tengo  amigos  en  el  Ministerio,  porque  lo  son  todos 
desde  el  Ministro  hasta  el  último  empleado;  pero  no  he 
necesitado  ir  á molestarles. 

El  número  de  escuelas  no  influyo  tanto  como  se 
cree  en  los  resultados  de  la  enseñanza;  la  distribución 
de  esas  escuelas  es  lo  que  influye,  y la  prueba  es  que 
Baviera,  que  es  la  Nación  que  tiene  mayor  frecuenta- 
ción escolar  entre  todos  los  Estados  del  imperio  ale- 
mán, tiene  una  escuela  por  cada  1.570  habitantes, 
mientras  que  en  España  hay  una  por  cada..,  {El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla,)  He  concluido. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S, 

El  Sr,  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS;  No 
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creo  deber  ocuparme  da  si  los  vapores  de  la  discusión 
lian  influido  ó no  en  mi  mente  para  apreciar  el  con- 
cepto de  la  libre  enseñanza. 

El  Sr|  Glavijo  insiste  en  que  la  libertad  de  enseñan- 
za. que  se  propone  por  la  Comisión  es  la  misma  que  se 
consignó  en  las  bases  del  Sr,  Hoyano,  En  la  ley  del  se- 
ñor Moyano  no  habla  libertad  de  enseñanza  más  que 
para  la  doméstica  en  la  primaria  y para  algunas  asig- 
naturas de  la  segunda,  Nosotros  establecemos  esa  liber- 
tad lo  mismo  para  la  enseñanza  primaria,  que  para  la 
segunda,  que  para  la  superior. 

Dice  mi  amigo  ei  Sr,  Glavijo  que  no  quiere  que  la 
enseñanza  dependa  ni  de  los  Ayuntamientos  ni  del  Go- 
bierno* La  Comisión  ¡qué  digo  la  Comisión!  la  Nación 
entera  le  agradecerá  si  propone  medios  de  sufragar  los 
gastos  de  la  instrucción  primaria  que  no  graven  ni  á 
los  pueblos  ni  al  Estado, 

Por  último,  S.  S.t  recordando  su  país  meridional, 
desea  que  haya  más  trigo  y méuos  paja,  es  decir,  ruó- 
nos bases  y más  dinero.  Todo  el  trigo  que  S.  S,  traiga 
para  las  atenciones  de  la  enseñanza  será  perfectamen- 
te recibido,  y estoy  seguro  de  que  su  nombre  apa  rece- 
ñí en  una  Real  orden  muy  laudatoria  publicada  en  la 
Gaceta,  como  figuran  los  de  todas  las  personas  que  ha- 
cen donativos  en  favor  de  cualquier  establecimiento  de 
enseñanza. 

El  Sr.  OLA VI JO;  Dos  palabras,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  OLA VI JO:  Yo  insisto  en  que  lo  mismo  que 
pava  la  guerra  entre  dos  ó más  Naciones  se  necesita 
dinero,  dinero  y dinero,  para  una  guerra  entre  la  ig- 
norancia y la  intruccion,  que  se  hace  por  medio  de  la 
enseñanza,  se  necesita  también  dinero,  dinero  y dinero, 
y para  obtenerlo  no  se  debe  perdonar  medio  alguno. 

Dicho  esto,  retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada. 

Hay  otra  enmienda  del  Si*.  Rute  á todas  las  bases 
del  mismo  artículo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  después  dé  haber 
examinado  detenidamente  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  bases  para  la  legislación  de  instrucción  pública, 
creen  de  su  deber  proponer  una  solución  más  conforme 
á las  exigencias  de  los  tiempos  y al  espíritu  de  la  ley 
fundamental. 

Ne  es  posible  la  libertad  de  la  ciencia  en  las  condi- 
ciones que  le  señalan  las  bases  de  la  Comisión,  puesto 
que  se  fijan  á la  investigación,  exposición  y método  dé 
enseñanza  limitaciones  de  todo  género,  con  la  inter- 
vención del  clero,  que  nunca  se  consigno  tan  lata  en 
leyes  anteriores,  y con  la  aprobación  de  textos  y pro- 
gramas en  todos  los  períodos. 

El  problema  menos  importante  de  la  libertad  de 
enseñanza  no  está  resuelto  en  las  bases,  á pesar  de  las 
declaraciones  del  preámbulo,  puesto  que  no  se  indica 
siquiera  el  criterio  á que  ha  de  ajustarse  la  futura  ley 
en  la  solución  de  las  varias  cuestiones  que  supone  el 
planteamiento  franco  y sincero  de  aquella  libertad, 
ofrecida  sin  garantías. 

Las  bases  relativas  á la  organización  de  la  ense- 
ñanza oficial  no  resuelven  en  definitiva  puntos  tan  im- 
portantes como  el  de  la  unidad,  la  dualidad  ó la  bifur- 
cación del  segundo  período  de  la  enseñanza,  ni  fijan 
su  verdadero  carácter  (ajenó  seguramente  á alguno 
délos  fines  que  en  el  proyecto  se  indican),  ni  con  aque- 
llas bases  podrá  servir  la  segunda  enseñanza  para  dar 


á todas  las  facultades  el  fundamento  común  que  boy 
requiere  la  unidad  de  la  ciencia,  ni  con  los  límites  que 
sé  marcan  á aquel  período  de  la  instrucción  pública 
pueden  evitarse  los  inconvenientes  que  lá  experiencia 
ha  señalado,  y que  todos  los  dias  se  recuerdan  en  la 
prensa,  de  desviar  inteligencias  y actividades  de  la  in- 
dustria, de  las  artes  y del  comercio,  para  dirigirlas  á 
fines  que  exigen  para  su  cumplimiento  menor  núme- 
ro dé  individuos,  si  ha  de  haber  equilibrio  entre  todas 
las  fuerzas  sociales. 

Por  otra  parte,  las  bases  de  la  Comisión  no  están  en 
armonía  con  prescripciones  de  la  Constitución  vigen- 
te tan  importantes  como  el  artículo  once  y el  artículo 
catorce , ni  responden  á los  resultados  de  la  experien- 
cia, dentro  y fuera  de  España,  en_lo  relativo  á las  di- 
visiones de  la  enseñanza,  al  régimen  de  los  estudios  y 
á la  organización  del  profesorado  y de  las  corporacio- 
nes científicas. 

Tales  son,  en  resumen,  las  consideraciones  capita- 
les que  hemos  tenido  presentes  al  redactar  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  i.°  del  proyecto  de  instrucción 
pública: 

«Artículo  1,G  El  Gobierno  desarrollará  por  medio  de 
decretos  las  siguientes  bases  para  el  régimen  de  ins- 
trucción pública: 

1.a  La  enseñanza  se  divide  en  tres  períodos:  pri- 
mera enseñanza,  segunda  y superior. 

La  primera  enseñanza,  que  comprende  los  rudi- 
mentos de  la  ciencia,  se  divide  en  elemental  y su- 
perior. 

Forman  la  segunda  enseñanza  los  estudios  genera- 
les indispensables  ala  cultura  del  espíritu,  que,  pre- 
sentando ei  cuadro  de  todos  los  conocimientos,  pueden 
determinar  la  vocación  del  alumno  y prepararle  para 
las  diversas  profesiones  sociales. 

La  primera  enseñanza  superior  debe  satisfacer  tam- 
bién al  objeto  de  difundir  los  conocimientos  útiles  pa- 
ra la  mejora  de  artes  y oficios.  La  segunda  enseñanza 
debe  tener  mayor  latitud  que  actualmente,  simplifi- 
cándose en  cambio  el  estudio  de  las  facultades  y acor- 
tando el  tiempo  de  permanencia  forzosa  en  las  Univer- 
sidades. 

La  enseñanza  superior  comprende  los  estudios  de 
ampliación  de  ciencias,  letras  y artes  y los  que  habi- 
litan para  el  ejercicio  de  las  profesiones  que  corres- 
pondan á este  grado. 

Habrá  además  una  escuela  superior  de  estudios 
para  el  cultivo  y progreso  de  las  investigaciones  cien- 
tíficas. 

La  enseñanza  será  oficial  y libre.  La  primera 
se  dará  en  establecimientos  públicos  y en  los  privados 
que  se  sometan  al  régimen  oficial.  La  segunda  podrá 
darse  en  el  hogar  doméstico  ó en  establecimientos  que 
se  funden  y rijan  Independientemente, 

8,*  Tienen  el  carácter  de  establecimientos  públi- 
cos oficiales  los  costeados  por  ei  Estado,  las  provincias 
6 los  pueblos. 

Sus  jefes  y profesores  serán  nombrados  por  el  Go- 
bierno ó sus  delegados  á propuesta  de  los  tribunales  de 
oposición,  de  los  claustros,  de  las  corporaciones  cien- 
tíficas ó de  las  Juntas  de  instrucción  pública, 

4.a  La  enseñanza  oficial  abrazará  todos  los  pe- 
ríodos expresados  en  la  base  1.a  Los  profesores  po- 
drán explicar  sus  asignaturas  con  amplia  libertad  en 
la  investigación  y método  científico,  sin  más  limita- 
ciones que  las  consignadas  en  el  Código  penal. 

Los  decretos  determinarán,  sin  perjuicio  da  las  mo- 
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dificaciones  que  la  experiencia  y el  progreso  de  los  es-r 
tudios  exigieren*  los  diversos  ramos  de  conocimientos 
de  la  enseñanza  oficial  en  sqs  dqs  pileros  periodos,  el 
órden  de  Xas  asignaturas  y el  tiempo  que  ha  de  inver- 
tirse en  su  estudio*  Los  claustros  tendrán  el  derecho  de 
proponer  al  Gobierno  el  orden  y sistema  de  los  es- 
tudios, 

Los  profesores  presentaran  á los  claustros  su  pror 
grama  particular,  que  se  imprimirá,  para  que  la  Na- 
clon  y el  Gobierno  conozcan  el  estado  y necesidades  de 
la  enseñanza* 

§*  Los  estableciniientos  privados  de  enseñanza 
sometidos  al  régimen  oficial  podrán  abrazar  todos  los 
períodos  determinados  en  la  base  1*  Sqs  estudios 
producirán  efectué  académicos,  sin  otras  condiciones 
que  el  pago  de  derechos  de  exámep  y grado  y la 
aprobacipn  ante  tribunales  mistos  en  los  .estableci- 
mientos públicos  oficiales  á que  estuviesen  incorpora- 
dos, ó en  los  misinos  establecimientos  privados,  me- 
diante comisiones  d,e  aquellos. 

Sus  jefes  y profesores  tendrán  los  mismos  títulos 
académicos  que  los  del  Estado, 

6?*  La  enseñanza  libre  puede  abrazar,  cpmo  la 
oficial,  todos  los  períodos  mencionados  en  la  base  í ,* 

Para  fundar  ó regir  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza libre,  solo  se  necesita  ser  mayor  de  edad  y ha^ 
liarse  en  el  goce  de  los  derechos  civiles. 

La  inspección  del  Gobierno  respecto  a ios  estable- 
cimientos incorporados  y a los  de  enseñanza  libre  se 
limitará  á lo  que  afecta  á la  conducta  moral,  á la  hi- 
giene y al  orden  publico. 

No  podrá  suspenderse  ni  cerrarse  ningún  estable- 
cimiento privado  sino  por  sentencia  judicial  en  que  se 
consigne  la  falta  de  .alguna  de  las  condiciones  que 
establece  esta  ley. 

Los  estudios  hechos  ,en  enseñanza  libre  podrán 
obtener  carácter  académico,  previo  el  pago  de  dere- 
chos de  examen  y grado,  y mediante  aprobación  de  los 
estudios  por  el  orden  reglamentario  que  adopten  los 
centros  oficiales. 

Les  programas  de  examen,  la  composición  dé  los 
tribunales  que  han  de  juzgar  dichos  actos,  las  épocas 
en  que  hayan  de  verificarse,  se  publicarán  en  la  Gace- 
ta un  mes  ilutes  de  comenzar  el  curso  en  que  hayan 
de  regir.  Los  tribunales  serán  jurados  mistos;  los  exá- 
menes podrán  verificarse  en  los  mismos  establecimien- 
tos libres,  y nunca  podrá  exigirse  nuevo  examen  de 
asignaturas  ya  aprobadas. 

7,*  Los  estudios  de  enseñanza  doméstica  solo  com- 
prenderán la  primera  enseñanza  y la  parte  especulati- 
va y teórica  de  la  enseñanza.  Para  obtener  efectos  aca- 
démicos habrán  de  someterse  á Iqs  mismos  ejercicios 
y derechos  de  examen  que  los  oficiales.  Los  demás  que 
m hicieren  en  el  hogar  doméstico  quedarán  equipara- 
dos á los  de  enseñanza  libre, 

8/  No  será  obligatoria  la  asistencia  á las  clases  de 
religión  ni  el  examen  de  esta  asignatura  para  los  que 
no  profesen  la  católica,  previa  declaración  propia  si 
fuesen  mayores  de  edad,  ó de  sús  padres  ó guardado- 
res si  estuvieran  en  la  menor  edad. 

9/  Podrán  los  extranjeros  fundar  y regir  estable- 
cimientos de  enseñanza,  previa  autorización  del  Go- 
bierno, Podrán  también  los  exti^njer os  explicar  cáte- 
dras en  establecimientos  privados  ó eq  los  oficiales,  ya 
mediante  oposición,  ya  cuando  los  claustros  y el  Go- 
bierno lo  juzguen  conveniente, 

10**  La  primara  enseñanza  elemental  es  oblígalo- 


ría,  y gratuita.  Deberán  qsístir  para  adquirirla  á las 
escuelas  públicas  los  que  no  acrediten  recibirla  priva- 
damente, siempre  que  haya  espuela  á distancia,  y en 
condiciones  adecuadas. 

lina  ley  especial  dptprmmará  la  sancipn  penal  con 
que  se  ha  dp  conminar  á los  padres  y guardadores  al 
cumplimiento  del  deber  que  pn  este  punto  les  incumbe. 
El  proyecto  correspondiente  se  presentará  precisamen- 
te en  la  legislatura  ininediata. 

Será  también  gratuita  la  primera  eftseiuwizq  supe^ 
rior  para  los  estudios  de  artes  y oficios.  Lql  dp  la  se- 
gunda enseñanza  superior  lo  serán  solamente  en  con- 
cepto de  premio  ^ par $ cierto  número  de  alumpos,  que 
la  señalarán  los  decretos. 

La  enseñanza  de  la  peligion  católica  será  parte 
esencial  de  la  educación  en  lap  escuelas  oficiales  de 
primeras  letras. 

11. *  Costearan  la  instrucción  pública: 

Los  alumnos  con  la  retribución  qup  establecerán 
los  decretos. 

Los  establecimientos  con  las  reptas  que  posean  y 
las  que  lleguen  á adquirir. 

EL  Estado,  las  provincias  y los  Municipios  sufra- 
gando los  gastos  de  la  primera  enseñanza  elemental 
en  todos  los  pueblos;  de  la  primera  enseñanza  superior 
en  todas  las  cabezas  de  partido;  de  la  segunda  ense- 
ñanza en  veinte  poblaciones  al  menos,  eligiendo  con 
preferencia  los  puntos  en  que  hubiere  Universidad;  de 
las  escuelas  normales  en  número  suficiente;  de  las 
Universidades  de  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  Yalcncia, 
Salamanca  y Santiago;  de  las  escuelas  especíales  ac- 
tualmente existentes,  y de  una  escuela  superior  de 
altos  estudios  para  el  adelanto  y progreso  de  las  in- 
vestigaciones científicas. 

Los  Municipios  y Diputaciones  provinciales  podrán 
fundar  y sostener  establecimientos  de  enseñanza*  pré- 
vía  autorización  del  Gobierno. 

12. a  El  profesorado  público  constituye  una  carrera 
facultativa,  en  la  cual  se  ingresará  por  oposiciop  ó á 
propuesta  de  los  cláustros  y corporaciones  científicas, 
que  solo  podrán  usar  del  derecho  de  prespntacipn  para 
upa  vacante  entre  cinco.  Se  aumentará  el  sueldo  de 
los  profesores  p r o p o rompa, 1 mente  por  cada  cinco  años 
de  servicio. 

No  podrán  ser  separados  los  profesores  sino  en  vir- 
tud de  sentencia  judicial  ó de  expediente  gubernativo, 
en  los,  casos  que  señalarán  los  decretos  oyendo  á los 
interesados  y al  Consejo  de  instrucción  pública,  pero 
ninguno  de  los  cuales  serán  las  doctrinas,  mientras  se 
.atengan  á las  prescripciones  del  Código  penal. 

Se  extenderá  á los  profesores  de  primera  y segun- 
da enseñanza  el  derecho  de  jubilación  en  la  forma 
prescrita  para  el  profesorado  de  enseñanza  superior. 

13. a  Ei  Ministro  de  Fomento  es  el  jefe  superior  de 
la  instrucción  pública. 

La  administración  central  de  la  misma  correspon- 
de á la  Dirección  general  del  ramo. 

La  local  está  encomendada  á los  rectores  de  las 
Universidades*  jefes  de  los  respectivos  distritos  univer- 
sitarios^ 

El  Consejo  de  instrucción  pública  es  en  la  materia 
el  cuerpo  consultivo  permanente  del  Gobierno.  El  Con- 
sejo será  en  parte  elegido  por  los  cláustros  y Acadp- 
raías,  y en  parte  de  nombramiento  del  Gobierno, 

El  Consejo  universitario  es  ei  cuerpo  consultivo  del 
rector. 

Para  el  fomento  de  la  inducción  rpúblipa 
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Juntes  provinciales  y municipales,  bajo  la  presidencia 
de  las  autoridades  académicas  donde  las  hubiese,  y 
ea  su  defecto  las  que  designen  los  decretos.  Estas  Jun- 
tas se  reunirán  precisamente  al  principio  y al  fin  de 
cada  curso,  y la  asistencia  será  obligatoria. 

Serán  auxiliares  de  aquellas  las  Juntas  de  vigilan- 
cia que  se  formarán,  compuestas  de  padres  de  familia 
ó de  señoras- 

14. a  Se  organizará  la  inspección  de  la  instrucción 
pública  en  todos  sus  ramos,  ejerciendo  los  Diocesanos 
la  que  por  su  ministerio  les  corresponde  en  la  ense- 
ñanza de  la  religión  católica  en  los  establecimientos 
oficiales  de  instrucción  primaria. 

15. a  El  cargó  de  inspector  será  incompatible  con 
el  ejercicio  dei  profesorado.  Deberán  los  inspectores 
haber  ejercido  el  profesorado  durante  siete  anos  en  es- 
tablecimientos de  primera  enseñanza  superior  y ser 
procedentes  de  escuelas  normales. 

Habrá  también  inspectoras, 

16. a  Las  atribuciones  de  las  autoridades  civiles  en 
sus  relaciones  con  las  del  ramo  se  Limitarán  á la  in- 
tervención en  cuestiones  de  órden  . y administración. 

1.7*  A fin  de  facilitar  la  introducción  en  España 
de  los  adelantos  que  las  ciencias  ó las  artes  puedan  ha- 
cer en  otros  países,  y ampliar  y perfeccionar  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas  públicas,  podrá  subvencionar  el 
Gobierno  á alumnos  sobresalientes  ó á profesores  dis- 
tinguidos para  que  hagan  en  el  extranjero  los  corres- 
pondientes estudios* 

18. a  Con  el  mismo  objeto  y el  de.  conservar  las  ri- 
quezas artísticas,  científicas  é industriales,  el  Gobierno 
sostendrá  las  Academias,  Museos,  Bibliotecas,  Archivos 
y Conservatorios,  y procurará  la  creación  de  laborato- 
rios públicos,  de  museos  pedagógicos  y escuelas  peda- 
gógicas, de  jardines-escuelas  para  la  infancia,  de  es- 
cuelas de  noche  para  los  adultos,  que  estarán  á cargo 
de  los  maestros  en  todas  las  localidades,  y de  nuevos 
establecimientos  cuya  organización  en  lo  posible  se 
enlace  con  la  de  los  que  actualmente  existen. 

19. **  Las  corporaciones  ó establecimientos  de  la 
índole  anteriormente  expuesta  pueden  ser  oficíales  ó 
privados.  El  Estado1  determinará  la  organización  de 
los  primeros  y ejercerá  su  intervención  respectó  de 
los  segundos  en  los  límites  anteriormente  marcados 
para  los  establecimientos  de  enseñanza. 

20.  ft  Los  archivos  históricas,  bibliotecas  publicas 
y museos  de  arte  y antigüedades  estarán  á cargo  del 
cuerpo  facultativo  de  estos  ramos.  Se  ingresará  en  él 
por  oposición  y se  aumentará  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos por  cada  cinco  años  de  servicios* 

21. a  En  todos-  los  pueblos  cabezas  de  partido  ha- 
brá bibliotecas  populares. 

Se  establecerán  en  ellas  lecturas  públicas  y confe- 
rendas  sobre  puntos  y temas  de  utilidad  general  que 
designe  la  Junta  municipal  respectiva. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1878.=Luis 
de  Kute,=:El  Conde  de  Eascon,=C,  Navarra  y Rodri- 
go,=A.  Merellcs.=El  Marqués  de  Sardoál.= Emilio 
Castelar.=Cándido  Martínez,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ente 
para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr*  RUTE;  La  enmienda  es  larga,  pero  el  dis- 
curso será  muy  breve;  es  lo  ménos  que  puedo  hacer 
para  pagar  de  alguna  manera  lo  que  debo  á vuestra  1 
benevolencia.  Puedo  ser  breve,  porque  constituyendo 
la  enmienda  un  contraproyecto  con  tantas  bases  como 
tiene  el  presente  proyecto  de  la  Comisión,  y habiendo 


yo  atacado  este  proyecto  y expuesto  al  atacarle  todas 
mis  doctrinas  sobre  los  puntos  que  abraza  la  instruc- 
ción pública  en  mi  largo  y pesado  discurso  en  contra 
de  la  totalidad  del  dictamen,  están  consignadas  todas 
las  razones  que  yo  pudiera  aducir  en  apoyo  de  la  pre- 
sente enmienda.  No  quiero,  por  consiguiente,  reprodu- 
cir aquellos  argumentos  y me  limitaré  á presentar  la 
enmienda.  Podría  ciertamente  haberla  dividido  en  tan- 
tas enmiendas  como  bases,  para  ver  si  la  Comisión  adop- 
taba algunas;  pero  como  ya  conocemos  el  criterio  de 
la  Gomísion  y del  Gobierno,  sabia  que  sería  inútil,  pues 
ninguna  había  de  ser  admitida;  y he  simplificado  el 
trabajo  reasumiendo  en  una  sola  enmienda  todas  las 
que  forman  el  contraproyecto,  porque  creo  que  es  de- 
ber de  las  minorías,  en  estas  discusiones  de  leyes  im- 
portantes, no  limitarse  á la  critica,  no  contentarse  con 
oponer  negaciones  á las  ideas  del  Gobierno  y de  la  ma- 
yoría, sino  presentar  afirmaciones  frente  á afirmacio- 
nes, doctrinas  frente  á doctrinas  y procedimientos  fren- 
te á procedimientos. 

Estas  convicciones  me  han  movido  á presentar  la 
enmienda,  enmienda  que  por  su  forma  os  hace  ver  que 
los  partidos  liberales  están  unánimemente  en.contra  de 
las  bases  presentadas*  Así  es  que  aun  cuando  del  Con- 
greso no  ha  de  salir  votada  una  ley  á nuestro  gusto,  nos 
queda  una  esperanza  después  de  haber  cumplido  con 
nuestro  deber  de  presentar  aquí  afirmaciones  concre- 
tas, Al  ver  que  de  los  bancos  de  la  mayoría  ha  salido 
una  oposición  ruda,  tenaz,  enérgica  y elocuente  al  pro- 
yecto del  Gobierno;  al  ver  que  individuos  muy  autori- 
zados dé,  esa  mayoría  están  de  acuerdo  con  las  afir- 
maciones que  han  hecho  los  centralistas  y con  las  afir- 
maciones que  en  esta  enmienda  presentan  otros  partid 
dos  dé  la  Cámara;  al  ver  ésa  unanimidad  de  opiniones 
enfrente  de  las  del  Gobierno,  y de  la  Comisión  y de 
aquellos  Diputados  de  la  mayoría  que  no  se  han  ocu- 
pado del  asunto,  tenemos  la  esperanza  de  que  esta  ley 
no  ha  de  durar  más  que  lo  que  dure  en  el  banco  azul 
este  Gobierno*  Y como  ha  de  ser  tan  efímera  la  vida 
deesa  ley,  pues  que  nace  muerta,  atacada  por  todos 
los  lados  de  la  Cámara,  esperamos  que  nuestras  solu- 
ciones, que  hoy  quedan  completamente  perdidas,  serán 
en  su  día  verdaderas  afirmaciones,  verdaderas  leyes. 
Y no  entro,  como  digo,  en  la  discusión  de  la  enmienda 
y desisto  de  apoyarla,  porque  todas,  absolutamente  to- 
das las  bases  que  comprende,  están  defendidas  en  el 
largo  discurso  que  pronuncié  el  otro  día. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  & 

El  Sr,  Marqués  de  TRIVES:  Si  el  Sr.  Rute,  autor 
de  esta  enmienda,  que  es  un  contra-proyecto  á las  ba- 
ses que  hemos  tenido  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración del  Congreso,  no  ha  pronunciado  en  su  apoyo 
un  discurso,  claro  es  que  yo  no  he  de  pronunciar  ¿tro 
para  combatirle. 

El  Sr.  Rute,  y en  esto  ha  obrado  parlamentaria  y 
dignaménte,  ha  traído  formuladas  en  principios  y en 
bases  las  afirmaciones  que  expuso  en  el  elocuente  dis- 
curso que  dias  pasados  tuvimos  el  gusto  de  oírle;  y al 
fundar  cu  aquellas  consideraciones  que  le  oímos  nos- 
otros con  tanto  gusto  las  bases  que  hoy  somete  á la 
deliberación  del  Congreso,  dice  que  nota  e!  fenómeno 
de  que  esta  ley  nace  muerta,  porque  enfrente  de  este 
Gobierno  y de  esta  Comisión  están,  no  solamente  las 
oposiciones,  sino  grande  é importante  parte  de  la  ma- 
yoría: ¡Ah,  Sr,  Eute,  qué  ilusión  la  de  Los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  que  han  combatido  algunas  ten* 
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deudas  parciales,  alguna  interpretación  de  las  bases 
sometidas  á discusión,  no  están  én  disidencia  ni  con  el 
Gobierno  ni  con  la  Comisión,  Su  señoría  sabe  que  á 
estas  Horas  alguna  fórmula  se  ha  encontrado  para  ad- 
mitir aquí  una  interpretación  que  concille  las  de  la 
Comisión  y las  de  esos  gres.  Diputados;  y de  paso, 
puesto  que  de  buena  fé  discutimos,  le  diré  á S.  S.  que 
á mí  no  me  Ha  costado  gran  trabajo  avenirme  a esa 
transacción  ó á -esa  nueva  fórmula,  que  no  es  más  que 
la  opinión  que  yo  defendí  en  mi  discurso  con  una  am^ 
pliación  que  yo,  á pesar  de  ser  muy  conservador,  no 
me  atreví  á formular  entonces.  - 

Dice  S,  S*  que  en  cambio  de  estas  disidencias  de  la 
mayoría  y del  Gobierno,, las  oposiciones  están  muy  uni- 
das. Mala  ocasión  ha  escogido  mi  amigo  el  Sr.  Rute 
para  hacer  esta  afirmación. 

Su  señoría  afirma  en  esas  bases  algunos  principios 
contrarios  á los  del  partido  constitucional;  S.  S.  pone 
ciertos  escrúpulos,  por  ejemplo,  á los  programas  que  el 
partido  constitucional  exigió  como  este  Gobierno  y 
esta  Comisión;  y S*  S*  limita  á cinco  Universidades  las 
que  Haya  de  haber  en  España,  cuando  el  jefe  del  par- 
tido constitucional  ha  firmado  una  enmienda  diciendo 
que  se  conserven  las  existentes. 

Por  lo  demás,  gres.  Diputados,  yo  dejo  al  Sr,  Rute 
con  la  ílnsion  de  hacer  nna  ley  á gusto  de  las  oposi- 
ciones, y de  esa  amplia  conciliación  que  parece  que  su 
señoría,  por  el  momento,  la  desea  como  atrayendo  á 
los  centralistas  y á parte  de  la  mayoría.  Disidencias 
más  Hondas  Hay  en  su  partido  en  ese  asunto  como  en 
otros;  y nop  encontramos  bien  la  mayoría  y el  Gobier- 
no en  esa  amplia  conciliación,  que  nos  permite  traer  á 
lá  Cámara  los  más  profundos  y graves  principios  de 
los  partidos  conservadores-liberales,  que  después  de 
todo  son  los  que  predominan  en  Europa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rute  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RUTE:  Dos  palabras  para  rectificar  al  dis- 
curso del  Sr,  Marqués  de  Trives. 

Yo  me  alegro  de  que  la  Comisión  haya  aceptado 
dos  enmiendas,  creo  que  del  Sr.  Moreno  Nieto,  sobre 
puntos  esenciales  de  esas  bases;  pero  esto  mismo  re- 
vela cpie  la  Comisión  no  tiene  criterio  exacto,  fijo  y 
determinado  acerca  de  los  principios  fundamentales 
de  la  instrucción  pública,  puesto  que  admite  modifica- 
ciones en  los  puntos  que  Han  sido  objeto  principal  de 
ataque  por  parte  de  los  individuos  que  se  Han  opuesto 
al  proyecto*  Si  la  Comisión  tiene  esa  flexibilidad,  yo 
me  alegro,  porque  de  esta  manera  el  proyecto  podrá 
ponerse  en  cierto  modo  de  acuerdo  con  las  exigencias 
de  la  opinión  pública;  pero  no  revela  esa  conducta 
gran  fijeza  de  ideas  de  parte  de  sus  individuos. 

Respecto  de  las  disidencias  en  el  seno  de  la  mino- 
ría constitucional,  puedo  asegurar  que  no  existe  en 
este  momento  en  este  proyecto,  ni  en  ningún  otro. 
Tan  no  "existe,  que  esa  enmienda  tiene  las  bases  del 
último  Ministro  de  Fomento  de  una  situación  constitu- 
cional; las  de  dos  individuos  de  esta  minoría  que  en- 
tonces babia  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Y respecto  del  punto  concreto  de  las  Universida- 
des debo  decir  que  este  punto,  sobre  no  ser  esencial, 
de  principios  esenciales  de  la  ley,  no  está  de  tai  ma- 
nera determinado  en  esas  bases,  que  resulten  contra- 
dictorias con  la  afirmación  hecHa  por  el  Sr.  Sagasta, 
puesto  que  al  Hablar  de  que  el  Estado  sostendrá  esas 
Universidades,  no  me  opongo  á que  siga  sosteniendo 
^odas  las  Universidades  existentes. 


De  consiguiente,  no  hay  disidencia  séria- enría  mi-* 
noria  constitucional  ni  en  el  áeno  de  ninguna  de  las  mi- 
norías que  hay  enría  Cámara,  puesto  que  en  punto  á 
instrucción  hemos  demostrado  ideas  análogas,  cosa  que 
no  Ha  sucedido  en  la  mayoría,  de  cuyo  lado  han  salido 
la  mayor  parte  de  las  cuarenta  y tantas  enmiendas 
presentadas.  Asíy  pues,  no  tengo  más  que  decir, -sino 
afirmar  la  completa  unanimidad  de  las  oposiciones  en 
punto  á instrucción  piiblícá  y la  completa  discordia  de 
la  mayoría, 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Trives 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Dos  palabras  para  -in- 
sistir en  que  si  alguna  enmienda  se  acepta,  realmente, 
Sres.  Diputados,  las  oposiciones  debían  dar  gracias  al 
Gobierno  y á la  Gomision,  más  bien  que  censurarles;  y 
al  aceptar  esa  á que  antes  me  he  referido,  no  es  mese 
acepte  un  cambio  en  los  principios  que  aquí  hemos  sos- 
tenido. No  Hemos  cambiado  nadie  en  las  afirmaciones 
que  hemos  tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  ab- 
solutamente nadie*  He  tenido  el  honor  de  indicar  á su 
señoría  qne  al  leer  yo  esa  enmienda  que  hemos  acep- 
tado, casi  me  remordía  la  conciencia  de  no  haber  sido 
tan  liberal  al  aceptarla,  como  lo  habla  sido  en  mi  dis- 
curso* 

Por  otra  parte,  deseo  que  el  Sr.  Ente  se  encuentro 
convencido  de  la  unanimidad  de  miras  en  la  oposición. 
Yo  he  tenido  el  honor  de  citarle  á S,  S.  que  no  quiere 
programa  ninguno  del  Gobierno  ó del  Consejo  de  ins- 
trucción pública;  y eso  es  contrario,  como  yo  lo  de- 
mostraré cuando  intervenga  en  el  debate  un  dignísi- 
mo Diputado  qne  formaba  parte,  si  no  del  Gobierno,  al 
ménos  de  los  altos  centros  del  Gobierno,  del  partido 
constitncional,  eso  es  contrario  á lo  que  quiere  el  parti- 
do constitucional,  que  exigía  programas  como  nos- 
otros, ni  más  ni  menos.  w 

T respecto  al  último  punto  de  las  Universidades, 
recordando  un  dicho  de  Cervantes,  diré  á S.  Si  fine 
está  sutil,  que  de  puro  sutil  se  quiebra;  quiere  que  el 
Estado  sostenga  cinco  Universidades,  y al  mismo  tiem- 
po deja  á su  buena  voluntad  el  sostener  las  otras  cinco; 
pues  diga  entonces  S,  S.  que  sosténga  las  10  Unívcr^ 
sidades*  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rute  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  RUTE:  Lejos  de  hacer  cargo  ninguno  á la 
Comisión  porque  acepte  las  enmiendas  cuando  son  ,en 
sentido  liberal,  yo  le  doy  las  gracias  por  haberlas  acep^ 
tado,  así  como  se  las  doy  á la  mayoría  por  estar  divi- 
dida; pero  Hago  constar  el  Hecho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Rute,  y 
Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  él 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La*  en- 
mienda del  Sr*  Conde  y Luque  al  art,  l.°  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  resolver  que  el  ar- 
tículo 1.a  del  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  forma- 
ción de  la  de  instrucción  pública  se  redacte  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  la  legisla- 
ción de  educación  pública  con  arreglo  á las  siguientee 
bases.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  í878.=Rafael 
Conde  y Luque *=Ger ardo  Neira  Flores*=Telesforo 
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El  SrJ  Marqués  de  TBIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  dó  la 
Comisión. 

El  Sr.  Marqués  de  TBIVES:  La  Comisión  no  ad- 
mite la  enmienda, 

El  gr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  y Luque,  ó 
cualquiera  de  los  señores  firmantes,  tienen  la  palabra 
para  apoyar  la  enmienda.» 

Ho  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación y fué  desechada. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
enmienda  del  Sr.  Ticuna  al  párrafo  último  de  la  base 
primera  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  bases  de  la  instrucción  pública: 

«El  párrafo  último  de  la  base  primera  quedará  re- 
dactado en  los  términos  siguientes: 

«La  enseñanza  superior  comprende  los  estudios 
teóricos  de  las  ciencias,  letras  y artes  y los  de  aplica- 
ción que  habilitan  para  el  ejercicio  de  las  profesiones 
científicas,  así  como  los  correspondientes  á las  litera- 
rias y artísticas.  Los  primeros  se  darán  en  las  faculta- 
des de  las  Universidades,  comprendiendo  siempre  el 
período  de  la  licenciatura,  excepto  para  las  asignatu- 
ras de  una  facultad  comunes  con  las  de  otras  faculta- 
des ó escuelas  especiales,  cuando  en  la  localidad  exis- 
tan éstas  y no  aquellas,» 

Madrid  11  de  Marzo  de  i878*=Gumei,sindo  Vicu- 
ña—Angel  Guirao— Mariano  Muñoz  Herrera— Ma- 
nuel Danvlla.=José  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey.=José 
isleto  Alvarez;=Bafael  Gonde  y Luque.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VICUÑA:  La  enmienda  que  se  acaba  de  leer 
no  es  ciertamente  la  que  yo  entiendo  que  se  separa 
más  del  proyecto  de  la  Gomision,  sino  otra  en  la  cual  se 
baila  ésta  incluida.  Por  esta  razón  reservo  las  razones 
que  tengo  en  pro  de  esta  enmienda  para  explanarlas 
cuando  apoye  la  segunda. 

Esta  última  á que  aludo  abraza  dos  partes:  una  re- 
ferente  á libertad  profesional  y otra  relativa  á la  orga- 
nización de  la  enseñanza,  y como  quiera  que  la  enmien- 
da que  se  acaba  de  leer  es  solo  un  detalle  de  esta  or- 
ganización, y no  queriendo  molestar  á los  Sres.  Dipu- 
tados con,  dos  discursos  mios  esta  misma  tarde,  ruego 
á La  Presidencia  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda  Siguiente.  Entre  tanto,  retiro  ésta. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada.» 

La  enmienda  del  Sr.  Bosch  (D,  Alberto)  al  párrafo 
tercero  de  la  base  primera  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  tercero  de  la  base  primera  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases 
para  la  instrucción  pública: 

Entre  las  palabras  «segunda  enseñanza))  y «los  es- 
tudios generales  indispensables»  se  intercalará:  «los 
medios  de  conseguir  la  educación  física  y...» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1878,=A1- 
bertoBosch.=:AngelEscobai\=El  Marqués  de  Hoyosa 
Mariano  Muñoz  Herrera,=Eduardo  Gasset  y Matheu.= 
Garlos  María  Ferie  r,=Pascu  al  de  Liñan.» 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Pomísíon, 


El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  (D.  Alberto) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Señores;  la  enmienda 
que  propongo  á la  base  primera  dél  art.  l:d  del  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública  tiene  por  objeto 
atender  á la  educación  física  de  la  juventud,  uo  ménos 
importante  que  la  intelectual  y que  la  moral. 

Si  el  hombre  es  una  síntesis  de  cuerpo  y de  espíri- 
tu; sí  corresponde  á la  educación  pública;  como  decia 
el  insigne  Jo^ellanos;  desenvolver  en  el  individuo  has- 
ta ei  más  alto  grado  su  constitución;  si  de  ciertos  ejer- 
cicios corporales  depende  el  buen  uso  y la  aplicación 
de  los  sentidos;  si  está  acreditada  la  verdad  del  aforis- 
mo mem  sana  in  corpore  sanof  no  cabe  duda  de  que  la 
educación  física  debe  ser  atendida  por  los  Gobiernos 
celosos  é ilustrados.  Por  otra  parte,  ningún  período  más 
á propósito  que  el  de  la  segunda  enseñanza  para  lograr 
el  objeto  mencionado.  En  efecto,  en  los  primeros  años 
de  la  edad,  los  juegos  propios  de  los  niños  forman  una 
especie  de  gimnasia  natural,  mientras  que  los  hombres 
que  se  dedican  á estudios  superiores  están,  por  decir- 
lo así,  constituidos  físicamente  por  completo. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  las  consideraciones  pre- 
cedentes, ruego  á la  Comisión  que  admita,  y al  Con- 
greso que  apruebe  la  enmienda,  con  lo  que  se  habrá 
conseguido,  no  solo  hacer  más  armónica  y completa  la 
educación  del  hombre,  sino  también  preparar  á tiem- 
po oportuno  á los  ciudadanos  para  la  defensa  de  la 
Patria.  * 

Es  tan  grande  mi  respeto  á las  Cortes,  Sres.  Dipu- 
tados, que  nuuca  me  hubiera  decidido  á distraeros  con 
la  enmienda  de  que  se  trata,  si  fuese  resultado  exclu- 
sivo de  mi  reflexión;  pero  no  puedo  ménos  de  recordar 
que  un  jurisconsulto  tan  distinguido  como  eL  célebre 
autor  de  la  ley  agraria,  formando  parte  de  la  Junta 
central,  escribió  unas  bases  para  un  proyecto  de  ley 
de  instrucción  pública,  que  merecieron  los  elogios 
hasta  del  Gobierno  intruso,  y en  aquellas  bases  se  con- 
signó, señares,  que  la  educación  física  del  pueblo  es 
una  de  las  atenciones  preferentes  del  Estado.  No  cabe 
tampoco  los  escrúpulos  de  que  la  reforma  que  se  prac- 
tica ofrecería  dificultades  en  La  practica,  porque  se  ha 
planteado  ya  con  éxito  en  las  Naciones  más  adelanta- 
das de  Europa  y hasta  en  uno  de  los  Institutos  más 
modestos  pero  más  considerados  de  nuestra  España,  en 
el  Instituto  de  Beus.  Estas  son  las 'razones  principales 
en  que  fundo  estas  ideas  sobre  el  particular.  Haced 
algo,  señores,  ya  en  la  forma  que  indica  la  enmienda, 
ya  en  otra  forma,  en  beneficio  de  la  educación  física 
de  la  juventud;  así  lo  exige  la  misma  naturaleza  del 
hombre,  así  lo  reclama,  por  último,  la  voz  imperiosa 
de  la  higiene.  He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  TBIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TBIVES:  Brevís  i mámente,  se- 
ñores Diputados,  y más  bien  que  para  contestar  á mi 
amigo  el  Sr,  Bosch,  he  pedido  la  palabra  para  felicitar- 
le por  sus  nobles  ideas  y propósitos  respecto  á una  par- 
te que  no  deja  de  ser  importante  en  la  enseñanza  pú- 
blica. 

El  Sr.  Bosch  quería  que  en  éstas  bases,  que  real- 
mente no  contienen  más  que  principios  generales,  se 
exija  que  en  la  segunda  enseñanza,  al  par  de  la  ense- 
ñanza intelectual  y moral,  se  desarrolle  la  enseñanza 
física, 
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Realmente  me  parece,  á mí  que  no  Race  falta  que 
en  las  bases  esto  se  determine,  y. que  ese  justo  deseo 
de  S.  S.  se  tendrá  presente  en  la  redacción  de  la  ley. 
Grandes  tendencias  hay,  y el  Sr,  Bosch  lo  sabe  perfec- 
tamente, no  solo  dentro  de  España,  sino  en  todas  par- 
tes, grandes  tendencias  hay  á desarrollar  más  cada  dia 
la  educación  física  de  los  ciudadanos;  pero  como  aquí 
esiambs  discutiendo  bases  generales,  definiciones  ge- 
nerales, cree  la  Comisión  que  no  se  necesita  en  estas 
generales  definiciones,  en  estos  principios  generales, 
incluir  los  referentes  á la  educación  física,  que  está  se- 
guramente sobreentendido  si  la  educación  ha  de  ser 
completa. 

Así  pues,  por  estas  brevísimas  consideraciones, 
porque  la  Comisión  cree  que  su  contestación  no  debe 
extenderse  á mayores  extremos  de  los  que  ha  com- 
prendido el  apoyo  de  S.  S.,  yo  me  atrevo  á rogar  al 
Sr.  Bosch  que  retire  su  enmienda  en  la  seguridad  de 
que  en  la  redacción  de  la  ley  se  tendrán  presentes  los 
justos  deseos  de  S.  S.  , 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  Unicamente  para  decir 
al  Congreso,  y á la  ComMonmuy  especialmente,  que  no 
tengo  inconveniente  alguno  en  retirarla  enmienda,  pues- 
to que  la  Comisión  opina  que  un  principio  tan  impor- 
tante como  yo  acabo  de  demostrar  que  lo  es  la  educa- 
ción física,  se  consignará  en  la  ley.  Las  bases,  señores,  no 
son  más  que  pensamientos,  afirmaciones  que  luego  ha 
de  desarrollar  la  ley.  Y Constando  en  ellas  el  princi- 
pio de  la  educación  física,  claro  es  que  queda  logrado 
el  propósito  que  yo  tenia. 

Por  otra  parte,  si  yo  he  dicho  que  sería  convenien- 
te que  las  bases  dijeran  algo  en  favor  de  la  educación 
física,  es  por  una  razón  muy  sencilla,  que  comprende- 
rá el  Congreso  desde  luego. 

La  educación  desde  el  momento  en  que  se  la  exa- 
mina, presenta  tres  fases  distintas:  la  faz  físma,  la  in- 
telectual y la  moral.  Si  presenta  estas  fases,  si  en  esas 
bases  se  habla  de  la  educación  intelectual  y moral,  no 
hay  motivo  ninguno  para  que  no  se  consigne  la  edu- 
cación física.  Pero  repito  que  retiro  mi  enmienda  si  en 
esta  ley  se  consigna  y se  desarrolla,  como  me  ha  pa- 
recido deducirlo  del  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves,  el  principio  consignado  en  ella. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  T RUYES;  He  dicho  aI3r,  Bosch 
que  se  tendrán  presentes  sus  deseos  al  redactar  la  ley; 
porque  S.  S.  mismo  ha  manifestado  hace  poco  los  in- 
convenientes que  habría  en  hacer  que  se  estableciera 
como  preceptivo  ese  principio.  No  habría  presupuestos 
bastantes  para  atender  á ios  gastos  que  esa  educación 
física  habría  de  traer  consigo  en  la  segunda  enseñanza, 
y por  esta  razón  hay  que  dejar  al  arbitrio  del  Gobierno 
el  medio  de  atender  al  cumplimiento  de  esa  promesa 
que  á nombre  de  la  Comisión  hago  á S*  S.  de  que  se 
tendrán  presentes  sus  deseos  cuando  se  redacte  la  ley. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto);  Sencillamente  para  agra- 
decerlas frases  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Marqués  de 
Trives  en  nombre  de  la  Comisión,  y para  indicar  que 
tengo  absoluta  confianza  de  que  todo  lo  que  se  refiere 


al  principio  consignado  en  mi  enmienda,  será  tomado  en 
cuenta  en  la  redacción  de  la  ley.  Y dicho  esto,  retiro 
mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  dé  la  Encina):  Queda 
retirada. 

La  enmienda  del  Sr.  Vicuña  á la  base  primera 
dice  así; 

«Lo b Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  acordar  que  se  redacte  en  los  términos  si- 
guientes la  base  primera  del  . proyecto  de  bases  para 
una  ley  de  instrucción  pública: 

«Base  primera*  Se  establece  en  España  la  libertad 
profesional  completa,  excepto  por  ahora  para  la  farma- 
cia y la  medicina. 

Existirán,  sin  embargo,  establecimientos  oficiales 
destinados  á conferir  los  títulos  académicos:  éstos  serán 
indispensables  para  la  provisión  de  los.  empleos  públi- 
cos del  Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  confor- 
me sé  especificará  en  la  ley,  y convenientes  para  dar 
una  garantía  á los  particulares.  Suministrarán  el  Esta- 
do,  las  provincias  y los  Municipios  la  difusión  de  las 
ciencias,  letras  y artes,  realizada  por  la  trasmisión 
metódica  hecha  por  el  catedrático  ante  sus  discípulos. 
El  conjuntó  de  todos  estos  medios  constituye  la  ense- 
ñanza oficial. 

Esta  se  divide  en  tres  grados.  El  primero  com- 
prende las  nociones  rudimentarias  de  aplicación  á los 
usos  de  la  vida.  El  segundo  los  elementos  científicos  y 
literarios  que  debe  poseer  toda  persona  medianamente 
culta,  y además  las  materias  que  habilitan  para  el 
ejercicio  de  ciertas  profesiones  teórico-prácticas.  El 
tercero,  ó superior,  abraza  la  exposición  del  saber  hu- 
mano en  todo  su  desarrollo  orgánico,  tanto  en  la  par- 
te especulativa  como  m la  de  aplicación,  dándose  la 
primera  en  las  facultades  y la  segunda  en  las  escuelas 
especiales,  y sirviendo  algunas  asignaturas  de  aque- 
llas de  preparación  y complemento  respecto  de  éstas.» 

Palacio  del  Congreso  2á  de  Abril  de  1878,=Gu- 
mersindo  Yicuna —Luis  Silvela.= Alberto  Bosch.= 
José  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey.  José  Peres  Garchito- 
xepa.=Bruno  Martínez  de  Aragón. ^Javier  Los  Arcos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  VICUÑA:  Mucho  he  vacilado,  Sres.  Diputa- 
dos, antes  de  presentar  la  enmienda  que  se  acaba  de 
leer,  y no  ciertamente  por  falta  de  convicciones  en  el 
asunto,  pues  las  tengo  arraigadísimas,  sino  porque  mu- 
chas personas  ilustradas  de  dentro  y fuera  de  esta  Cá- 
mara, no  son  de  la  opinión  que  se  sustenta  en  la  en- 
mienda, unos  por  madura  refiexion  del  asunto,  otros 
por  tenerlo  como  consecuencia  de  la  observación  y de 
la  experiencia,  que  en  muchos  casos  es  simplemente 
rutina,  y algunos  por  estar  ofuscados  con  esa  voz  del 
interés  propio,  que  hace  á veces  callar  al  general  y to- 
mar también  por  conveniencia  general  lo  que  es  tan 
solo  conveniencia  propia.  Todo  esto,  como  digo,  me  ha 
hecho  titubear  grandemente  antes  de  presentar  la  en- 
mienda que  voy  á tener  el  honor  de  apoyar,  Pero  ha- 
biéndose prestado  á firmarla  algunos  Sres.  Diputados, 
personas  competentísimas  en  la  materia,  habiéndome 
animado  otras  á tratar  la  cuestión  de  la  organización 
de  la  instrucción  pública  y las  que  con  ella  se  relacio- 
nan, me  he  decidido  ¿ molestar  vuestra  atención  esta 
tarde,  procurando  allegar  razones  y excusando  aliños 
literarios. 

La  enmienda  abraza  dos  partes,  como  habréis  po- 
dido colegir  de  su  simple  lectura:  la  primera  ee  refiere 
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i la  libertad  profesional,  y la  segunda  á la  organiza- 
ción de  la  enseñanza  oficial. 

En  esta  última  habré  de  reforzar  algunos  argumen- 
tos y razones  que  tenia  para  apoyar  la  enmienda  leida 
hace  unos  instantes,  y trataré  de  ella  por  completo 
después  que  me  descarte  de  la  primera  parte;  es  a sa- 
ber, de  la  relativa  propiamente  á,  la  libertad  profe- 
sional. 

Háse  dicho  por  algunos  de  esta  cuestión  y de  la 
enmienda  qne  la  representa  en  este  momento,  que  es 
una  cuestión  revolucionaria  y que  la  enmienda  por  lo 
tanto  es  radical.  Os  citaré  nuevas  fases  de  la  cuestión, 
cada  vez  más  radicales,  y probaré,  así  lo  deseo,  que  la 
actual  no  es,  en  último  término,  más  qne  una  consecuen- 
cia legítima  del  principio  que  anima  y vivifica  á las 
bases  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
del  principio  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Digo  que  esta  no  es  una  enmienda  radical,  porque 
un  paso  más  allá  de  ella  vendría  la  supresión  del  mo- 
nopolio en  las  carreras  de  medicina  y de  farmacia,  y 
no  pretendo  tanto  por  ahora;  otro  paso  serla  que  los 
empleos  públicos  del  Estado,  las  provincias  ó los  Mu- 
nicipios no  exigieran  para  su  provisión  títulos  faculja- 
tatívos,  cosa  que  hago  constar  en  mi  enmienda;  otro 
tercer  paso  más  allá  seria  hacer  que  la  enseñanza  no 
corriera  á cargo  del  Estado,  que  fuera  meramente  pri- 
vada, casos  todos  que  están  en  práctica  en  Naciones 
civilizadas,  las  cuales  no  necesito  recordaros  porque 
seria  ofender  vuestra  ilustración.  No  es,  pues,  una  en- 
mienda radical;  es,  como  he  dicho  antes,  un  comple- 
■ mentó  necesario  de  la  libertad  de  enseñanza  lo  que  yo 
sostengo, 

y aunque  así  fuera,  aunque  la  enmienda  tuviera 
cierto  sabor  revolucionario  en  el  orden  administrati- 
vo, yo  me  atreverla  á sostener  desde  este  sitio  que  las 
reformas  sociales  más  hondas  efectuadas  en  nuestra 
Patria  las  han  hecho  casi  siempre  los  partidos  conser- 
vadores. Y sin  salir  de  la  instrucción  pública  os  recor- 
daré que  la  ley  do  1845  fué  la  que  rompió  por  com- 
pleto el  antiguo  molde  de  nuestras  Universidades, 
introduciendo  eu  ellas  el  espíritu  moderno,  y dicha 
ley  es  obra  del  partido  conservador,  y honra  á los 
Sres.  Pida!  y Gil  de  Zarate,  sus  autores.  No  se  tra- 
ta, como  be  dicho  antes,  de  una  cuestión  radical;  no 
es  siquiera  una  solución  que  no  pueda  ser  aceptada 
por  los  elemeutos  conservadores;  es  un  problema  so- 
■cial,  es  una  solución  de  importancia,  es  una  cuestión 
que  reclama  hoy  la  opinión  pública,  porque  esta,  se- 
ñores Diputados,  con  dichos,  con  hechos,  á gritos,  de 
todas  suertes,  está  clamando  constantemente  por  la 
abolición  de  ciertos  privilegios  unidos  á los  títulos  pro- 
fesionales. 

Pues  que,  Sres.  Diputados,  ¿no  se  ha  votado  en  es- 
ta misma  Cámara  hace  unos  dias  un  proyecto  de  ley 
harto  más  revolucionario  en  el  órden  administrativo  y 
político  que  la  enmienda  que  está  ahora  á discusión? 
Me  refiero  al  proyecto  de  ley  para  que  los  jóvenes  pue- 
dan hacer  oposición  á cátedras  de  Universidad  con  so- 
lo cumplir  21  años  y tener  el  título  académico.  Si  tra- 
tara de  hacer  un  parangón  entre  esta  proposición  pre- 
sentada por  mi  querido  amigo  el  Sr,  Gamazo,  y la  en- 
mienda que  tengo  el  honor  de  apoyar,  yo  probarla  has- 
ta la  saciedad  que  atenta  mucho  más  á la  organiza- 
ción política  y administrativa  del  país  el  rebajar  la 
edad  únicamente  para  hacer  oposiciones  á cátedras  y 
no  paradlos  demás  derechos  civiles  y políticos  concedi- 
dos á los  españoles,  que  el  suministrar  la  completa  li- 


bertad profesional,  con  ciertos  lüniteá,  con  ciertas  cor- 
tapisas, tales  como  tengo  el  honor  de  proponer  en  la 
enmienda  tantas  veces  citada. 

Pero  me  diréis:  la  cosa  es  tan  radical  que  no  ha 
sido  adoptada  siquiera  por  los  Gobiernos  revoluciona- 
rios dé  1868  á 1875.  Es  verdad;  asta  cuestión  de  la 
libertad  profesional  no  ha  sido  realizada  por  ninguno 
de  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el  poder.  No 
se  sí  en  esto  han  influido  las  condiciones  más  ó ménos 
estables  de  esos  Gobiernos;  no  sé  si  ha  sido  causa  oca- 
sional el  no  quererse  poner  de  frente  con  ciertos  esta- 
blecimientos; no  sé  si  se  ha  temido  á algunas  clases 
sociales;  no  sé  si  han  intervenido  causas  políticas,  ó 
más  bien  el  afan  de  eses  partidos  por  atender  princi- 
palmente á las  reformas  políticas,  dejando  á un  lado 
estas  orgánicas  y sociales;  ignore  la  causa  que  puede 
haberlo  motivado,  pero  él  hecho  es  cierto,  ¿Y  sabéis 
quién  ha  sido  uno  de  los  más  acérrimos  defensores  de 
la  libertad  profesional  en  las  Cámaras  revolucionarías? 
Pues  ha  sido  un  conservador,  del  cual  nos  separan  á 
casi  todas  los  que  aquí  estamos  pequeñas  diferencias; 
un  conservador  á quien  unánimes  sentimos  no  ver  to- 
mar parte  hace  unos  dias  en  nuestras  tareas:  ya  com- 
prendéis que  aludo  al  Sr.  Ih  Lino  Pennelas.  El  Sr,  Pe- 
Suelas  presentó  varias  veces  una  proposición  pidiendo 
la  libertad  profesional  absoluta,  y la  sostuvo  elocuen- 
temente en  las  Cortes  ordinarias  de  1871;  recayó  una 
votación  para  tomar  en  consideración  aquella  propo- 
sición, yendo  al  lado  del  Sr.  Peuuelas  nó  solo  varios 
individuos  de  los  que  hoy  forman  en  las  filas  de  la  mi- 
noría constitucional,  sino  algunos  de  los  que  constitu- 
yen la  mayoría  de  esta  Cámara.  Es  decir,  que  la  idea 
de  la  libertad  completa  y absoluta  de  profesión  se  ha- 
bía hecho  camino  entre  los  representantes  dé  los  prin- 
cipios conservadores  desde  1871,  y si  la  cosa  no  llegó, 
a practicarse  y la  proposición  durmió  en  el  seno  de  una 
Comisión  y quedó  reducida  á formar  parte  dél  Archivo 
del  Congreso,  fué  debido  á agitaciones  del  momento,  á 
circunstancias  que  no  es  del  caso  referir,  pero  en  ma- 
nera alguna  porque  no  sé  reconociera  el  principio  ge- 
nerador, fecundo,  de  la  libertad  profesional, 

Pero  viniendo  á la  cuestión  en  sí  misma,  ¿qué  ra- 
zones abogan  para  pedir  la  libertad  profesional  en  el 
momento  histórico  actual?  Voy  á ser  sobrio  en  este  pun- 
to, La  libertad  profesional  es,  en  puridad,  la  conse- 
cuencia legítima,  el  corolario  inmediato  de  la  libertad 
de  trabajo,  y la  libertad  de  trabajo  es  un  principia  ad- 
mitido por  todas  las  escuelas  conservadoras,  En  él  se 
afirma  que  cada  cuajL  puede  manifestar  su  actividad 
en  el  sentido  que  mejor  le  cuadre;  en  la  dirección  dé 
sus  facultades,  para  emplear  esa  actividad  en  el  estudio 
de  las  artes,  de  las  ciencias,  de  cualquiera  profesión 
literaria,  artística,  científica  ó industrial.  Pues  la  con- 
secuencia de  esto  es  que  cada  cual  pueda  ejercer  esa 
profesión  sin  verse  obligado  á justificar  previamente 
su  aptitud  mediante  ciertos  ejercicios  que  á veces  no 
pueden  hacerse  por  la  edad  del  que  ha  de  practicar- 
las ó por  otras  circunstancias  especiales. 

Más  aún;  la  libertad  profesional  es  un  estímulo,  es 
el  acicate  de  las  profesiones  mismas,  y no  teneis  para 
convenceros  de  ello  más  que  dirigir  la  vista  á lo  que 
sucede  hoy  en  España,  Yereis  que  aquellas  profesiones 
que  son  verdaderamente  libres  son  en  las  que  reina  más 
lucha  y verdadera  competencia,  y son  también  las  en  „ 
que  sobresale  mayor  número  de  individuos,  y hay  en  . 
ellas  pocas  reputaciones  usurpadas,  mientras  que  en  % 
las  profesiones  sujetas  á un  título,  que  están  casi  mo- 
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nopolizadas,  se  encuentran  frecuentemente  individuos 
que  apoderados  de  esos  títulos  (son  pocos jen  verdad, 
pero  algunos  hay),  los  arrastran  por  el  lodo  y los  envi- 
lecen. lío.  quiero  que  ni  en  un  rincón  áei  Diario  de 
¿iones  se  consigne  el  nombre  de  un  doctor,  harto  cono- 
cido, y solo  al  recuerdo  de  que  es  compañero  mío  en 
esta  alta  dignidad  universitaria,  siento  subir ; el  rubor 
á mi  frente.  No  negareis  de  todas  suertes  que  ese  afan 
de  lucro  y de  exhibición  importado  de  otros  países  no 
se  halla  en  las  profesiones  libres,  no  se  ¿alia  entre  los 
músicos  y pintores,  por  ejemplo,  en  tanto  grado  como 
se  encuentra  en  algunos,  aunque  pocos,  individuos  que 
para  desdoro  de  las  Universidades  se  honran  con  un 
título  de  académico. 

El  monopolio  profesional  no  es  más  que  una  con- 
secuencia de  los  antiguos  gremios.  Cuando  el  trabajo 
estaba  organizado  en  forma  de  corporaciones,  sucedía 
en  las  profesiones  liberales  lo  que  en  las  artes  .mecá- 
nicas, y por  una  consecuencia  de  la  cosa  misma,  por 
esa  inercia  con  que  se  mantienen  algunos  absurdos  en 
medio  del  mayor  movimiento  revolucionario,  subsiste 
en  España  el  privilegio  en  todas  las  carreras  antiguas, 
mientras  no  vive  en  las  que  han  sido  creadas  por  lá 
época  moderna  6 han  venido  traídas  con  el  soplo  de 
civilización  que  ha  traspasado  los  Pirineos.  La  antigua 
carrera  de  arquitectos,  la  histórica  clase  de  abogados, 
la  tradicional  agremiación  de  pilotos,  constituyen  pro- 
fesiones monopolizadas;  las  carreras  todas  de  ingenie- 
ros, esas  que  son  como  el  .reflejo  de  la  moderna  civili- 
zación en  punto  á artes  de  construcción  y á ciencias 
positivas,  son  completamente  libres,  A nadie  se  le 
exige  título  para  dirigir  una  empresa  industrial,  para 
hallarse  al  frente  de  un  ferro- carril  ó un  canal,  de 
una  compañía  minera,  de  una  explotación  agrícola  ó 
forestal;  y en  cambio,  es  indispensable  el  título  de  ar- 
quitecto para  formar  el  proyecto  y dirigir  lás  obras 
de  una  casa  sencilla  qne  tenga  un  par  de  pisos  en  un 
barrio  extremo  dé  Madrid. 

Es,  pues,  Eres.  Diputados,  la  libertad  profesional 
una  consecuencia  del  espíritu, moderno.  Los  individua- 
listas no  pueden  ciertamente  atacar  este  principio, 
porque  se  trata  de  que  cada  cual  ejerza  sus  fuerzas 
intelectuales  y físicas  con  arrsglo  á sus  aficiones  y en 
virtud  de  sn  propia  iniciativa.  Sin  embargo,  en  toda 
sociedad  bien  organizada,  el  Estado,  velando  siempre 
por  sus  administrados,  ha  puesto  ciertas  cortapisas  al 
ejercicio  de  la  acción  individual  en  lás  profesiones* 
Por  eso  en  mi  proposición  queda  reservado  al  Estado, 
á las  provincias  y á los  Municipios  el  exigir  título 
profesional  á las  personas  facultativas  que  empleen  en 
sus  obras,  en  sus  comisiones,  en  los  diversos  puestos 
en  que  pueden  valerse  de  sus  servicios* 

Pero  mí  enmienda  se  refiere  únicamente  al  ejerci- 
cio de  esas  mismas  profesiones,  es  decir,  no  á los  em- 
pleos que  el  título  pueda  dar  por  medio  del  Estado, 
de  la  provincia  ó del  Municipio,  sino  para  trabajar  por 
su  cuenta,  de  individuo  á individuo,  por  el  favor  del 
públiqo,  digámoslo  de  una  vez. 

Así,  por  ejemplo,  pido  que  cuando  la  sociedad  exija 
un  arquitecto  para  desempeñor  un  empleo  público, 
bien  de  constructor  de  un  palacio  nacional,  bien  de 
inspector  facultativo  en  lo  referente  á arquitectura, 
bien  enuu  ramo  de  fontanería,  posea  título  oficial  el  que 
haya  de  obtener  ese  empleo  ó el  que  haya  de  represen- 
tar al  Estado  en  esas  funciones,  mientras  que  si  se  trata 
de  un  particular  que  va  á construir  una  casa  pueda  éste 
confiarla  á cualquiera,  esté  ó no  adornado  de  títulos 


oficiales;  que  él  buscárá  quien  sepa  levantar  planos  y 
posea  ios  conocimientos  necesarios  para  desarrollar- 
los* Las  razones  que  hay  para  esto  no  se  ocultan  á 
vuestra  ilustración,  y en  mí  deseo  d¿  abreviar  indica- 
ré solo  una.  El  ipdivíduo  puede  por  si  mismo,  ó con- 
sultando á Ips  demás,  oyendo  lo  que  la  pública  yóz  y 
fama  dice,  escoger  la  persona  que  crea  le  conviene 
más  para  efectuar' un  servicio.  Asi  vosotros,  cuando 
vais  á elegir  un  médjeo,  no  llamáis  á cualquiera  por 
el  mero  hecho  de  tener  un  título,  sirio  que  preguntáis 
á vuestros  amigos  y convecinos  quién  les  merece  más 
confianza,  quién  tiene  más  renombre,  y reputación, 
asi  el  particular  suele  hacerlo  en  todas  las  esferas;  pero 
el  Estado,  que  no  puede  descender  á estos  detalles, 
que  no  tiene  personalidad  ni  criterio  para  pedir  infor- 
mes y noticias  á los  particulares,  que  debe  atenerse 
exclusivamente  á ios  títulos  oficiales,  por  débil  que  sea 
su  indicio  y que  son  para  él  una  garantía  de  ciencia,  no 
puede  entregar  las  funciones  que  á él  le  están  enco- 
mendadas, sean  de  ejecución,  sean  de  inspección,  sino 
á personas  adornadas  de  este  requisito.  Sin  embargo, 
no  tendría  reparo  en  prescindir  de  él  si  todos  los  em- 
pleos y cargos  públicos  pudieran  darse,  y esto  es 
factible,  por  rigurosa  y libré  oposición. 

El  verdadero  ideal  para  mí  en  este  asunto  seria  que- 
cada  cual  pudiera  ejercer  la  profesión  qué  cuadrase 
más  á su  aptitud,  y que  cada  individuo  ó cada  familia 
llamara  á aquel  que  creyera  le  convenía  más  en  los 
diversos  ramos  de  la  ciencia;  pero  que  el  Estado  ejer- 
ciera en  todos  los  ramos  una  verdadera  inspección;  en 
una  palabra,  que  se  llevara,  á ser  esto  posible,  á todas 
las  carreras  y á todas  las  profesiones  lo  que  lioy  suce- 
de, por  ejemplo,  en  las  obras  públicas,  en  que  cada  cual 
es  libre  de  dirigir,  construir  y trastornar.  todas  las 
obras  qus  se  relacionan  con  el  servicio  público,  no  cons- 
truidas por  el  Estado,  pero  ejerciendo  estela  inspección, 
efectuada  de  dos  modos:  primero,  con  la  aprobación  de 
los  planos  por  medio  de  una  junta  de  personas  compe- 
tentes; segundo,  procurando  que  se  cumpla  todo  lo  que 
en  los  planos  "se  específica,  lo  cual  habrá  de  hacerse 
también  por  personas  facultativas. 

He  dicho  antes,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión 
que  me  ocupa  es  una  consecuencia  inmediata  del  prin- 
cipio que  anima  é informa  al  proyecto  que  se  discute, 
y por  consiguiente  entiendo  que  mi  enmienda,  no  solo 
es  pertinente  al  asunto,  sino  que  es  como  un  comple- 
mento del  asunto  mismo.  La  demostración  de  esto  es 
muy  sencilla*  Para  muchos  la  enseñanza  oficial  no  tie- 
ne más  objeto  qué  llegar  á la  obtención  de  títulos  pro- 
fesionales. Para  los  que  así  opinan,  la  instrucción  pri- 
maria es  una  verdadera  preparación  de  la  secundaria; 
la  secundaria  lo  es  de  la  superior,  y la  superior  es  la 
que  habilita  para  el  ejercicio  de  determinadas  profesio- 
nes, sin  contar  con  que  se  dan  cu  la  instrucción  secun- 
daría ciertos  modestos  títulos  profesionales*  Pues  bien, 
entonces  la  cosa  és  clara.  Puesto  que  en  la  enseñanza 
se  busca  la  libertad  completa,  lógico  es  que  se  permita 
también  que  la  obtención  final  dei  título  sea  libre,  y 
que  así  como  cada  cual  puede  aprender  como  mejor  le 
parézca,  y con  quién  quiera,  no  pudiendo  dar  el  Esta- 
do una  garantía  directa  é inmediata,  para  que  la  ins- 
trucción sea  sólida,  lo  lógico  es  que  la  obtención  del 
título  no  se  exija  al  particular  y que  éste  pueda  ejer- 
cer sn  profesión  como  mejor  cuadre  á sus  aficiones  y 
aptitudes.  Y aun  para  los  que  no  tengan  un  concepto 
tan  limitado  de  la  enseñanza  el  argumento  subsiste  en 
su  esencia* 
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Pero  hay  más.  SI  observamos  lo  que  sucede  en 
nuestro  país  y en  todos  los  países  del  mundo,  veremos 
que  para  demandar  la  enseñanza  libre  atendemos*  no 
solo  al  aspecto  religioso,  como  aquí  se  ha  dicho,  sino 
también  al  meramente  orgánico;  es  decir,  que  cada 
cual  es  dueño  de  ir  á buscar  los  establecimientos;  cien^ 
tíficos  donde  quiera  efectuar  sus  estudios,  no  solo  ppr- 
H que  allí  se  explique  una  doctrina  contraría  ó confor-  ' 
me  con  el  dogma  ó con  la  religión  que  profese,  sino 
porque  allí  cree  que  se  ensena  mejor  la  profesión  á que 
piensa  dedicarse.  SI  se  atiende  á este  extremo,  veremos 
que  hay  enEspaña  una  porción  de  personas  que  aspiran 
á obtener  títulos  facultativos  saliendo  de  nuestro  país. 

Y yo  creo  que  esto  es  un  error  de  ciertas  gentes, y ¡ojalá 
pudiera  convencer  desde  este  sitio  á muchos  padres  de 
familia  que  llevan  sus  hijos  á buscar  un  título  faculta- 
tivo á países  extranjeros,  creyendo  que  este  título  les 
da  una  ciencia  superior  á La  que  pueden  recibir  en 
nuestra  Patria!  Tengo  para  mí,  después  de  haber  visi- 
tado  los  centros  científicos  de  varios  países  extranje 
ros,  que  los  ingenieros  de  nuestras  escuelas  poseen 
una  educación  científica,  si  no  superior,  por  lo  ménos 
tan  buena  como  la  que  se  da  en  otras  Naciones, 

Pero  es  lo  cierto  que  muchas  personas  no  lo  creen 
así,  y fundados  en  la  libertad  de  profesión,  se  van  al 
extranjero  á estudiar,  no  por  el  título,  porque  saben 
que  esto  no  les  ofrece  monopolio  alguno,  sino  para 
aprender  lo  que  se  enseña  en  esos  países* 

Pues  bien;  aceptad  el  principio  que  sostengo  y des*- 
aparecerá  esta  anomalía.  Cada  cual  podrá  aprender, 
no  solo  en  el  extranjero,  sino  en  su  casa,  pues  hay 
individuos  que  pueden  educarse  por  sí  mismos  en  al- 
gunas profesiones,  y que  pueden  llegar  á adquirir  cier- 
tos conocimientos.  Si  á mí  no  me  lo  vedara  lo  augusto 
de  este  recinto,  citarla  nombres  de  personas  que  ver- 
daderamente han  hecho  una  carrera  pro  fórmula  y que 
la  ejercen  con  gran  honra  y provecho;  personas  que 
han  obtenido  un  título,  teniendo  antes  de  concurrir  al 
establecimiento  que  se  lo  ha  dado,  una  ciencia,  no  diré 
yo  superior,  pero  á io  ménos  igual  á la  que  tenían  des- 
pués de  obtener  ese  título*  Oreo,  pues,  que  atendiendo 
á todas  estas  consideraciones,  no  solo  es  conveniente, 
sino  que  es  necesaria  libertad  profesional  como  com- 
plemento, como  ñn,  como  remate  del  proyecto  de  ley  de 
instrucción  pública  que  estamos  discutiendo. 

Todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  habéis  loido  no 
hace  muchos  dias  un  estado,  que  ha  publicado  la  Ga- 
ceta y que  han  copiado  casi  todos  los  periódicos*  del 
nfimero  de  títulos  oficiales  que  han  dado  nnestras  Uni- 
versidades en  un  año*  Este  número  es  bastante  consi- 
derable, y prueba  lo  que  ya  se  indicó  aquí,  no  sé  si  por 
el  señor  director  de  instrucción  pública,  con  la  auto- 
ridad que  le  da  el  puesto  que  ocupa,  ó por  otro  Sr.  Di- 
putado; es  á saber,  que  muchas  de  las  personas  que 
concurren  á las  Universidades  van  d obtener  única- 
mente un  título  quo  les  habilite  para  el  ejercicio  de 
una  profesión,  en  vez  de  ir  muchos  como  debieran  ir 
á ilustrarse,  á aprender,  á adquirir  conocimientos 
guiados  por  su  amor  á la  ciencia,  por  su  afición  á los 
estudios*  Son  pocas,  son  contadísimas  las  personas  que 
esto  hacen,  y muchas  van  únicamente  tras  un  título 
que  les  abra  las  puertas  de  un  empleo. 

Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  votárais  la  li- 
bertad profesional,  se  aminoraría  en  gran  parte  esta 
dificultad;  yo  no  digo  que  se  destruirla  por  completo, 
pero  sí  que  desaparecería  en  gran  parte. 

He  dicho  antes  que  la  enmienda  que  tengo  el  ho- 


nor de  apoyar  está  conforme,  absolutamente  conforme 
con  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y la  prueba  es 
muy  sencilla  y sobre  ella  llamo  la  atención  de  la  Co- 
misión. La  base  sexta  del  proyecto  de  ley  solo  exige 
para  regir  ó fundar  los  establecimientos  de  enseñanza 
libre  las  condiciones  de  ser  español,  mayor  de  edad  y 
hallarse  en  el  goce  de  los  derechos  civiles  y políticos. 
Es  decir-  Sres.  Diputados,  que  para  ejercer  una  de  las 
funciones  más  augustas,  la  docente,  no  exige  la  Comi- 
sión, no  exige  el  Gobierno  título  alguno  oficial,  mien- 
tras-que  para  defender  un  pleito,  para  hacer  una  visi- 
ta de  médico  se  exige  un  título  facultativo*  No  se  pide, 
como  digo,  título  alguno  para  ejercer  el  profesorado,  y 
notad  que  el  magisterio  es  á su  vez  una  profesión, 
pues  para  algo  sirven  las  facultades  de  filosofía  y le- 
tras y de  ciencias  en  el  organismo  que  admitís,  y son 
las  que  conceden  los,  títulos  de  doctor  que  habilitan 
para  hacer  oposición  á las  cátedras  de  las  Universida- 
des, así  como  los  de  licenciado  para  aspirar  á las  cá- 
tedras de  Instituto, 

Pues  bien;  todo  esto  ha  sido  derogado  por  la  Comi- 
sión y por  el  Gobierno;  es  decir,  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  son  partidarios,  quizá  sin  saberlo,  de  la  liber- 
tad profesional  en  el  ejercicio  del  profesorado,  ó sea  en 
aquello  en  que  tal  vez  con  mayor  dificultad  pudiera 
admitirse  este  principio  para  algunos  timoratos* 

La  libertad  profesional  está,  no  solo  dentro  déla 
Constitución,  sino  que,  á mí  juicio,  es  la  genuina  inter- 
pretación que  debe  darse  al  art.  12  del  Código  funda- 
mental. 

El  art.  12  dice  en  uno  de  sus  dos  párrafos  al  asun- 
to pertinentes;  «Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profe- 
sión y de  aprenderla  como  mejor  le  parezca,)) 

Notad  que  aquí  no  se  exige  título  alguno  para  el 
ejercicio  de  la  profesión,  que  lo  deja  indeciso*  La  Cons- 
titución no  proclama  ni  la  libertad  ni  el  monopolio; 
pero  en  mi  sentir,  dada  la  redacción  de  este  párrafo, 
no  puede  interpretarse  más  que  en  el  sentido  de  la  li- 
bertad profesional* 

Dice  después  ese  artículo;  «Al  Estado  corresponde 
expedir  los  títulos  profesionales  y establecer  las  condi- 
ciones de  los  que  pretendan  obtenerlos  y la  forma  en 
que  han  de  probar  su  aptitud j> 

En  este  párrafo  no  se  expresan  más  que  las  condi- 
ciones para  la  obtención  de  estos  títulos,  pero  no  se  di- 
ce una  sola  palabra  de  derechos,  de  privilegios  para 
aquellos  que  obtengan  estos  mismos  títulos* 

No  he  de  molestar  á la  Cámara  con  un  examen 
minucioso  y detallado  de  las  profesiones  en  que  se  di- 
vide el  campo  de  la  humana  actividad;  indicaré,  aun 
cuando  sea  brevísímamente,  alguna  de  las  principales* 

Una  de  ellas,  Sres*  Diputados,  es  la  de  arquitectura* 
Como  he  dicho  antes,  la  carrera  de  ingeniero  es  com- 
pletamente libre  en  nuestro  país;  pero  no  así  la  de  ar- 
quitectura; y ya  se  considere  la  carrera  de  arquitectu- 
ra predominando  en  ella  los  estudios  científicos,  ya  pre- 
valeciendo los  estudios  artísticos,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  la  escuela  de  París,  es  lo  cierto  que  esta 
carrera  es  asimilable  en  un  caso  á la  de  ingenieros,  en 
el  otro  á una  artística,  y en  ambos  la  comparación  con 
lo  que  sucede  con  estas  últimas  pide  y reclama  que  se 
declare  para  olla  la  libertad  profesional  y en  general 
para  todo  lo  que  se  refiere  á las  artes  de  construcción* 

¿No  son  absurdos,  señores,  eLhecho  que  he  indicado 
y otros  muchos  que  podría  aducir  de  individuos  á quie- 
nes no  es  lícito  construir  por  sí  mismos  una  sencilla 
casa  y sí  dirigir  una  colosal  estación  de  un  ferro- 
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carril  ó una  empresa  industrial  de  gran  importancia? 
Un  ingeniero  distinguido  no  puede  construir  hoy  una 
casa;  se  necesita  forzosamente  que  sea  un  arquitecto; 
y notad  que  en  éste  servicio  del  Estado  hay  una  ver- 
dadera inspección,  como  la  hay  enelcaso  de  las  obras 
publicas  á que  antes  me  referia.  Ciertamente,  y esto  es 
lo  que  pudiera  y aun  debiera  modificarse,  la  inspec- 
ción que  efectúa  cada  Municipio  en  la  construcción  de 
las  casas  por  medio  de!  arquitecto  municipal,  se  lhñi- 
ta  ordinariamente  á las  cuestiones  de  ornato  y de  hi- 
giene; pero  si  se  extendiera  también  á las  técnicas, 
como  sucede  en  la  construcción  general  de  obras  pú- 
blicas, podría  dejarse  sin  detrimento  para  nadie  y con 
grandes  ventajas  para  todo  el  mundo  la  libertad  com- 
pleta- en  la  arquitectura. 

Si  de  esta  profesión  pasamos  á la  de  la  abogacía, 
Sre$.  Diputados,  ¡cuántos  de  vosotros  que  podéis  aquí 
hacer  leyes  de  casación  é intervenir  en  la  reforma  del 
Código  penal,  que  tenels  voz  y voto  para  cambiar  la 
legislación  completa  del  país,  no  podríais  ir  ante  un 
juez  de  primera  instancia  de  entrada  á defender  el  más 
sencillo  pleito,  en  cuestión  propia  ó en  cuestión  ajena! 
En  esta  Cámara  quizá  haya  100  personas  que  tengan 
el  título  de  abogado  ¡tanto  abunda!  y quizá  de  esas 
100  personas  no  haya  más  de  i 5 ó 20  que  ejerzan  la 
profesión;  y sin  embargo,  todos  nosotros  podemos  ha- 
cer leyes,  todos  estamos  autorizados  para  intentar  mo- 
dificarlas, pero  no  podemos  defender  un  pleito  de  200 
reales  ante  el  juez  de.  primera  instancia  del  último  rin- 
cón de  España.  ¡A  qué  extremos  conducen  las  incon- 
secuencias cuando  no  se  para  mientes  en  ellas] 

Si  dejamos  la  profesión  de  la  abogacía,  y siento  que 
no  se  halle  presente  mi  amigo  el  Sr,  Sil  vela,  que  con- 
migo ha  firmado  la  enmienda,  para  que  si  fuese  objeto 
de  algunos  ataques  en  esta  cuestión  la  defendiese  con 
mucha  más  competencia  é ilustración  que  yo;  si  deja- 
mos, digo,  la  abogacía  y pasamos  á otras  carreras,  la 
del  notariado,  una  de  las  en  que  más  espanta  la  liber- 
tad profesional,  se  ve  que  este  espanto  es  una  verdade- 
ra ilusión,  O yo  no  estoy  enterado  de  lo  que  sucede  en 
la  práctica  de  las  cosas,  ó la  carrera  del  notariado  abra- 
za dos  formas;  el  verdadero  notario  y el  escribano  de 
actuaciones,  siendo  ambos  funcionarios  públicos,  y de- 
biendo, por  lo  tanto,  si  mi  enmienda  tuviera  la  suerte, 
que  no  tendrá,  de  ser  aprobada,  ser  exceptuados  de  esa 
libertad  profesional;  porque,  c cufio  decía  al  principió, 
y no  me  cansaré  de  repetir,  esta  enmienda  solo  se  re- 
fiere al  libre  ejercicio  de  las  profesiones, 

Pasemos  ahora  á la  carrera  de  la  náutica.  Bien  sa- 
béis que  ei  papel  del  piloto,  importantísimo  cuando  la 
navegación  era  exclusivamente  á la  vela , ha  venido  á 
quedar  oscurecido  ante  el  del  maquinista  del  buque, 
con  la  trasform  ación  de  la  navegación  de  vapor,  y con 
los  infinitos  adelantos,  ya  en  los  instrumentos,  ya  en 
los  métodos  astronómicos,  ya  en  la  mayor  velocidad 
de  los  viajes,  ya  en  fin  por  una  porción  de  causas  que 
han  venido  á hacer  que  el  director  propiamente  del 
buque,  y si  no  lo  es  ahora  lo  será  dentro  de  pocos 
años,  sea  el  que  gobierna  la  máquina.  Y en  último 
término,  los  medios  todos  de  dirigir  un  buque  en  plena 
mar  son  hoy  fáciles  y sencillos;  no  exigen  esa  suma  de 
conocimientos  y esas  prohibiciones  por  las  cuales  se 
exigía  imperiosamente  el  título  profesional.  Y si  en- 
crase á examinar  cómo  se  hace  esta  enseñanza  de  ia 
náutica  en  algunas  escuelas  y las  condiciones  que 
reúnen  los  que  se  hallan  adornados  de  esos  títulos,  y 
cómo  en  la  práctica  se  realiza  esta  profesión,  habría 


de  decir  cosas  que  no  me  atrevo  á exponer  por  no 
molestar  demasiado  vuestra  atención  y por  no  tratar 
de  incidentes. 

Estas  tres  son,  en  realidad,  las  únicas  carreras  que 
hablan  de  lanzarse  á la  libertad  con  mí  enmienda, 
porque  quedan  exceptuadas  la  medicina  y la  farma- 
cia por  las  razones  que  voy  á indicar,  y las  de  inge- 
meros  porque  ya  son  completamente  libres.  He  excep- 
tuado las  dé  medicina  y fármacia'áe  la  libertad  profe- 
sional, no  porque  en  mi  ánimo  hiciesen  mella  algunos 
argumentos  que  Se  emplean  en  pró  del  privilegio  en 
estas  carreras,  sino  por  no  herir  demasiado  el  senti- 
miento de  algunos  timoratos  en  esta  clase  de  asuntos. 

Un  amigo  mió,  profesor  distinguidísimo  de  la  facul- 
tad de  medicina  de  Madrid,  me  decía  el  otro  día  al  te- 
ner- noticia  de  qüe  iba  á apoyar  esta  enmienda;  «com- 
prendo por  qué  no  es  Yd,  partidario  de  la  libertad  de 
profesión  en  medicina  y farmacia,  porque  son  Ubres  en 
la  práctica,  pues  hay  hasta  licencia  en  el  ejercicio  de 
la  medicina  y de  la  farmacia;  en  la  medicina  (me  de- 
cía hablando  quizás  algo  interesado  como  médico,  y 
exagerando  las  cosas),  porque  muchas  veces  antes 
de  que  vaya  el  facultativo  á ver  al  enfermo,  han  ido 
ya  diez  aficionados,  que  unos  aciertan  y otros  no;  y 
en  la  farmacia,  sobre  todo,  porque  es  bien  sabido  que 
con  los  específicos  y las  drogas  que  vienen  prepara- 
dos de  luengas  tierras,  se  ha  simplificado  tanto  la 
antigua  farmacopea,  que  hoy  se  reduce  á un  simple 
formulario.» 

Sin  embargo  de  ésto,  mantengo  el  privilegio  délas 
carreras  de  medicina  y de  farmacia  por  una  razón  á mí 
juicio  fundamental,  y es  la  siguiente;  en  todas  las  de 
que  antes  he  hecho  mención  cabe  una  verdadera  com- 
probación por  parte  del  Estado  y aun  de  los  parti  culares. 
Si  un  arquitecto,  mejor  dicho,  si  uno,  haciendo  el  papel 
de  arquitecto  y sin  tener  el  título  de  tal,  y lo  mismo 
cuando  le  tiene,  labra  una  casa  y luego  ésta  se  v^ene 
abajo,  hay  un  medio  fácil,  seguro  en  la  mayoría  de  los 
casos,  de  averiguar  si  el  facultativo  que  ha  dirigido  la 
casa  ha  cometido  una  torpeza  ó ha  incurrrido  en  una 
temeridad  tal,  que  sea  digno  de  que  la  persona  que  ha 
puesto  en  él  su  confianza  le  envíe  á los  tribunales  y 
le  demande  por  abuso  de  confianza  ó por  manifiesta 
temeridad.  ¿Y  sabéis  cuál  es  ese  medio?  Pues  es  sim- 
plemente el  reconocimiento  de  esa  obra  hecho  por  per- 
sonas verdaderamente  peritas.  Esto  es  lo  que  sucede 
hoy  en  todas  las  profesiones  de  las  artes  de  construc- 
ción; otro  tanto  pudiera  hacerse  en  la  abogacía,  aten- 
diendo á la  consulta  ó á la  defensa  escritas;  otro  tanto 
pudiera  realizarse  también  en  otras  profesiones. 

¿Pero  cómo  se  hace  esto  en  la  medicina?  ¿Cómo  pro- 
báis que  un  médico  se  ha  equivocado  tan  de  medio  á 
medio,  ó que  ha  procedido  de  una  manera  tan  desati- 
nada y torpe,  que  ha  mandado  á la  eternidad  á un  en- 
fermo con  el  plan  curativo  que  le  administraba?  ¿Cómo 
probáis  esto,  si  las  variaciones  del  estado  patológico 
del  enfermo  son  tales  y tan  grandes  en  ciertas  dolen- 
cias, qué  pasan  de  un  momento  á otro  por  condicio- 
nes muy  diversas,  y después  de  haber  fallecido  un  in- 
dividuo no  es  fácil,  es  Imposible  en  muchos  casos,  ave- 
riguar la  causa?  No  cabe,  pues,  en  las  condiciones  de 
la  medicina,  como  no  cabe  tampoco  en  las  condiciones 
de  la  farmacia,  una  inspección  como  la  que  yo  soste- 
nía al  principio  de  mi  discurso  por  parte  del  Estado, 
dejando  la  libertad  profesional;  y de  ahí  que  tanto  por 
eso  como  por  las  razones  que  he  expuesto  anterior- 
mente, exceptué  la  medicina  y la  farmacia  de  esta 
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libertad  que  ansio  para  todas  las  demás  profesiones. 

Una  consideración,  y termino  este  punto,  porque  lo 
poco  poblado  de  estos  escaños,  lo  desierto  que  se  en- 
cu  entra  el  banco  ministerial,  y también  el  sitio  de  la 
oposición. m {El  S?\  Ministró  de  Fomento  ocupa  su  sitio , 
y dice  que  está  allí  desde  el  principio  de  la  sesío?i.)  Yeo 
que  en  este  momento  ocupa  S.  S.  su  sitio;  pero  cuando 
ya  bacía  mi  indicación,  estaba  desierto; 

Pues  bien,  la  indiferencia  del  Congreso,  que  yo  me 
permito  atribuir  á mi  pobre  palabra  ó quizá  á lo  poco 
simpática  que  es  la  enmienda,  pero  en  fin,  todo  éste 
conjunto  de  condiciones,  me  tacen  ahorrar  muchas  de 
las  consideraciones  que  pensaba  hacer,  algunos  de  los 
razonamientos  que  me  proponía  presentar  y muchas  de 
las  comparaciones  que  pensaba  traer. 

Voy,  pues,  á terminar  con  una  consideración.  He 
sostenido,  gres;  Diputados,  la  libertad  profesional,  pero 
por  las  consideraciones  que  he  dicho  al  principio  de 
mi  pobre  peroración,  creo  que  el  Estado  debe  exigir 
ciertas  condiciones  á los  empleos.  Y ai  hablar  del  Es- 
tado, aludo  del  mi&mo  modo  al  general  que  al  provin- 
cial y al  municipal;  pero  para  mí,  y esto  es  una  acla- 
ración de  mi  enmienda,  no  solo  debe  referirse  esto  á 
los  empleos  verdaderamente  tales,  sino  también  á las 
peritaciones  oficiales,  que  son,  digámoslo  asi,  las  que 
se  han  de  poner  entre  el  libre  ejercicio  de  las  profe- 
siones y de  los  empleos  públicos.  Como  el  que  ejer- 
ca.el  cargo  déla  peritación  oficial  ha  de  ser  llamado 
por  la  autoridad  para  decir  lo  que  en  su  leal  saber 
y entender  se  le  ocurra  sobre  un  hecho  cualquie- 
ra sometido  á su  competencia,  claro  es  que  en  este 
caso  deben  exigirse  mayores  garantías  al  individuo 
que  haya  de  aceptar  una  peritación  oficial,  porque  con 
esta  peritación  va  á decidir  desde  el  momento  en  que 
hubiera  libertad  profesional;  primero,  del  error  que 
haya  cometido  ó de  la  yerdad  que  haya  proclamado 
otra  persona  facultativa,  tenga  ó no  titulo  oficial;  se- 
gundo, de  los  perjuicios  y daños  que  pueden  haberse 
causado  á un  tercero,  siendo  el  juez,  siendo  la  autori- 
dad de  cualquier  clase  á quien  se  somete  el  peritaje, 
una  persona  que  falla  después  de  haber  oido  el  dicta- 
men facultativo.  Por  estas  razones  creo  que  en  la  cues^ 
tion  de  peritación  cabe  y debe  caber  la  exigencia  de 
los  títulos  profesionales  con  mayor  empeño  si  se  quie- 
re que  para  los  empleos  del  Gobierno. 

Y termino  con  esto  lo  referente  á libertad  profesio- 
nal, y entro  en  la  segunda  parte  de  mi  enmienda;  es 
á saber,  la  de  organizar  la  enseñanza  pública. 

Señores  Diputados,  la  enmienda  que  be  tenido  el 
honor  de  presentar  trata  de  esta  organización,  y doy 
en  ella  una  definición  de  lo  que  es  la  enseñanza  públi- 
ca, que  he  echado  y sigo  echando  muy  de  menos  en  el 
proyecto  de  la  Comisión.  Esta  la  divido  lo  mismo  que 
en  el  proyecto,  y como  se  hace  desde  que  por  efecto  de 
las  modificaciones  introducidas  en  Francia  por  Napo- 
león I se  trasformó  el  modo  de  ser  de  aquella  Univer- 
sidad, en  tres  grupos:  primera  enseñanza,  segunda  en- 
señanza, y enseñanza  superior.  Yoy  á ser  muy  parco  en 
consideraciones  referentes  á la  primera  enseñanza  y 
aun  á la  segunda,  permitiéndome  decir  dos  palabras 
sobre  la  superior^  no  tanto  por  Lo  que  atañe  á esta  en- 
mienda, sino  también  por  lo  que  se  refiere  á la  que  fué 
presentada  al  principio  de  esta  sesión. 

Yo  estimo,  Sres.  Diputados,  que  la  primera  ense- 
ñanza no  es  completa  ni  cabe  siquiera  en  un  proyecto 
de  organización  verdadera  de  la  enseñanza  si  no  se 
agregan  á las  escuelas  de  niños,  no  solo  Las  de  párvu* 


los,  que  esto  .seria  lo  de  ménós,  sino  las  de  adultos; 
porque  creo  que  éstas  son  el  complemento  indispensa- 
ble de  la  instrucción  primaria.  En  vano  exigiréis  aun 
padre  que  lleve  su  hijo  á una  escuela  en  ciertos  años 
en  que  por  condiciones  especiales,  ya  del  hijo,  ya  del 
padre  mismo,  en  que  por  mil  circunstancias  locales  y 
de  familia,  difíciles  de  apreciar,  no  hay  poder  humano 
dispuesto  á obligarle  á que  efectúe  . esto  que  se  estima 
como  un  deber  sagrado  por  todos  los  liberales.  Pero  sí 
aliado  de  esta  escuela  de  niños  .ponéis  la  de  adultos, 
donde  los  mancebos  de  cierta  edad  pueden  ir  por  sí 
mismos  en  las  primeras  horas  de  la  noche;  si  la  pena- 
lidad no  recae  solo  sobre  el  padre,  por  lo  menos  la  mo- 
ral, sino  también  sobre  el  hijo;  si  no  puede  achacarse 
justamente  á nadie  la  escusa  de  no  haber  adquirido  esos 
conocimientos  indispensables  de  la  primera  enseñanza, 
entonces  tendréis  completa  la  instrucción. 

Más  aún;  opino  que  en  lo  referente  á este  grado  de- 
biera hablarse  de  las  escuelas  anejas  á las  fábricas; 
porque  no  comprendo,  Sres.  Diputados,  que  pueda  per- 
mitirse por  un  Gobierno  que  admite  la  función  del  Es- 
tado como  tutela,  además  de  función  de  derecho,  que 
cuando  un  industrial,  cuando  un  fabricante  tiene  en- 
cerrados en  las  salas  del  edificio  donde  se  desarrolla  su 
industria  á varios  séres  humanos,  muchos  de  ellos  me- 
nores de  edad,  y de  todas  suertes,  de  una  edad  tal  en 
que  se  pueden  aprender  ciertos  conocimientos,  no  se 
obligue  en  nombre  del  Estado  á ese  industrial  á que 
adminístre  á sus  obreros  el  pan  de  la  educación,  el  pan 
intelectual.  Es  verdad  que  muchos  fabricantes  lo  hacen 
espontáneamente;  es  verdad  que  algunos  no  necesitan 
que  la  ley  venga  á imponerles  esto  como  un  deber;  pero 
es  lo  cierto  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  que  en  mu- 
chos casos  por  lo  ménos,  no  existen  tales  escuelas. 

Oreo,  pues,  que  las  escuelas  de  adultos,  completa- 
das con  las  de  las  fábricas,  y que  la  penalidad  de  los 
jóvenes,  unida  á la  de  los  padres  y de  los  fabricante^ 
vendrá  á constituir  un  sistema  completo  para  poder 
llegará  este  bello  ideal  que  unánimemente  desearnos* 
de  que  todos  sepan  leer  y escribir. 

Mas  aún,  Sres.  Diputados;  estimo  que  además  de 
la  ley  de  instrucción  pública,  y sobre  esto  llamo  espe- 
cialmente la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de- 
biera haber  una  ley  especiad  de  sanción  penal  en  esta 
materia,  y otra  ley  de  disciplina  escolar,  ó por  lo  mé- 
nos una  ley  que  abrazara  estos  dos  extremos  y que 
comprendiera  las  penas  y modo  de  aplicarlas  en  los 
casos  de  la  instrucción  primaria  y en  los  demás  perío- 
dos de  la  enseñanza. 

Creo  que  el  sistema  no  es  hoy  completo;  que  no  es 
suficiente  establecer  una  división  general,  que  no  bas- 
ta siquiera  marcar  la  penalidad,  si  np  se  suministran 
medios  al  niño,  al  adulto  y al  obrero  con  las  condicio- 
ne necesarias  para  realizar  lo  que  todos  deseamos,  es 
á saber,  la  aspiración  general  de  que  todo  el  mundo 
sepa  leer  y escribir. 

Y si  dejando  esto  á un  lado  pasamos  á la  segunda 
enseñanza,  indico  en  mi  enmienda  dos  fases,  dos  sepa- 
raciones distintas  que  debe  haber  en  ella.  Nuestros  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza  han  realizado  una  gran 
misión,  y su  desenvolvimiento  no  estriba  tanto  hoy  en 
que  se  aumente  el  número  de  asignaturas  que  en  ellos 
han  de  cursarse,  como  en  que  esas  asignaturas  se  es- 
tudien bien  y eficazmente. 

La  segunda  enseñanza  propiamente  tal,  esa  que 
se  exige  para  pasar  luego  á las  carreras  superiores,  no 
debe  formar  especialidades;  y en  este  punto  siento  di-* 
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sentir  por  completo  de  las  opiniones  indicadas,  si  bien 
con  alguna  oscuridad,  quizá  por  la  delicadeza  misma 
del  asunto,  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  En  mi  hu- 
milde opinión  no  debe  hacerse  en  la  segunda  enseñan- 
za la  preparación  para  las  escuelas  superiores,  y seria 
un  verdadero  mal,  un  gravísimo  mal,  llevar  las  asig- 
naturas llamadas  preparatorias  de  las  escuelas  supe- 
riores á la  segunda  enseñanza.  Tras  de  ser  un  mal,  se- 
ria también  impracticable.  Hay  en  España  más  de  50 
Institutos;  ved  si  seria,  tarea  fácil  y económica  aumen- 
tar desde  luego  en  ellos  el  número  de  asignaturas  ne- 
cesarias para  que  la  preparación  en  esos  estableci- 
mientos bastara  para  pasar  á las  escuelas  especiales. 
Yo  apelo  en  esto  á las  personas  competentes  que  me 
escuchan,  ingenieros  distinguidos  y miembros  del 
profesorado;  ellos  comprenderán  que  llevar  á la  se- 
gunda enseñanza  la  preparación  para  las  carreras  es- 
peciales, como  indicaba,  según  he  dicho,  el  otro  dia  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  seria  un  grave  mal,  y no 
concurriría  al  fin  que  S.  Sr;  anhela  y á que  todos  aspi- 
ramos. En  cambio,  unidos  á los  Institutos  y agregados 
á ellos,  aunque  quizás  á horas  especiales  y con  separa- 
ción de  los  alumnos  ordinarios,  es  necesario  establecer 
ciertos  estudios  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  al- 
gunas profesiones  sencillas,  que  hacen  mucha  falta  en 
España,  donde  sobran  personas  teóricas  y escasean  las 
intermedias  entre  ellas  y los  Obreros. 

Y á este  propósito  debo  decir  dos  palabras  sobre  lo 
que  aquí  se  ha  indicado  respecto  de  las  escuelas  de 
artes  y oficios  según  algunos,  y de  las  escuelas  reales 
ó directas  según  otros.  Las  Realschulen  alemanas  no 
son  escuelas  prácticas,  no  son  cuasi  talleres  donde  se 
enseñan  los  oficios:  son  verdaderos  establecimientos 
docentes  que  se  han  copiado  en  Francia  modernamen- 
te; son  centros  donde  se  enseñan  casi  todas  las  cien- 
cias que  luego  se  han  de  aplicar  á las  profesiones  más 
inmediatas,  al  comercio,  á la  industria,  á los  empleos 
públicos.  Más  aún;  recientemente  se  ha  introducido  en 
las  Realschulen  el  estudio  del  latín.  En  las  de  primera 
clase  se  cursan  hasta  nueve  años,  nueve  semestres  pro- 
piamente, y siete  en  las  de  segunda  clase,  habilitando 
los  estudios  que  en  ellas  se  hacen  para  la  preparación 
de  ciertas  carreras,  como  por  ejemplo  la  farmacia  y las 
de  ingenieros.  Las  Realschulen,  cuyo  número  pasa  hoy 
de  80,  fueron  instituidas,  es  verdad,  frente  á los  Gim- 
nasios, ó sóase  los  Institutos  de  las  naciones  germáni- 
cas, como  medio  de  estudiar  la  ciencia  por  el  método 
directo;  pero  hoy  este  método,  como  saben  los  señores 
Diputados,  se  aplica  á todas  las  enseñanzas  y en  todos 
los  establecimientos.  Tanto  es  así,  que  en  Alemania  los 
Gimnasios  son  establecimientos  que  hacen  juego,  di- 
gámoslo así,  á las  Realschulen  en  todo  lo  referente  á 
ia  segunda  enseñanza,  aunque  éstas  tienen  mayor  nu- 
mero de  alumnos,  y es  la  verdad  que  los  Gimnasios  ya 
reciben  por  ésto  el  nombre  de  Realgymnases* 

Son,  pues,  estos  centros  análogos  á nuestros  Insti- 
tutos, á los  Liceos  de  Francia,  á los  Ateneos  de  Bélgica, 
á los  Colegios  de  Inglaterra,  y todos  tienen  una  mis- 
ma misión,  cual  es  la  de  enseñar  la  ciencia  que  debe 
conocer  todo  hombre  medianamente  ilustrado  por  el 
método  objetivo,  por  el  método  real  proclamado  por  la 
pedagogía  moderna  como  el  mejor  para  aprender  to- 
dhs  las  ciencias. 

Yoy  á tratar,  Sres.  Diputados,  con  la  misma  breve- 
dad con  que  he  hecho  las  consideraciones  anteriores, 
á pesar  de  versar  sobre  asuntos  importantísimos,  lo  re- 
ferente al  estudio  dé  las  facultades.  En  esté  ponto  pre- 


sentó en  la  enmienda  qué  tengo  el  honor  de  apoyar 
ideas  completamente  distintas  de  las  que  rigen  en  este 
ramo  de  la  enseñanza,  ideas  que  estoy  seguro  no  ha  de 
caber  en  ellas  un  serio  ataque  por  parte  de  las  perso- 
nas que  investiguen  con  frialdad,  sin  pasión  alguna 
y sin  espíritu  preconcebido,  estas  cuestiones. 

Señores  Diputados,  las  facultades  propiamente  ta- 
les, sea  cualquiera  sú  número,  no  pueden  referirse  más 
que  á las  ciencias  especulativas,  y los  estudios  de  apli- 
cación, los  que  confieren  títulos  profesionales  deben 
estar  encomendados  á las  escuelas.  Esto  que  se  efectúa 
en  algunas  Naciones,  me  obliga  á pedir  en  la  enmien- 
da, aunque  sin  citarlo  detalladamente,  que  haya*  en 
España  escuelas  de  derecho,  escuelas  de  medicina,  es- 
cuelas de  farmacia,  como  hay  escuelas  de  ingenieros 
y una  escuela  de  arquitectura;  que  los  estudios  teóri- 
cos pertenecientes  á las  ciencias  noológicas  se  cultiven 
en  la  facultad  de  filosofía  y letras,  désele  cualquier 
nombre  y extensión,  y que  los  estudios  referentes  á las 
ciencias  cosmológicas  se  cultiven  en  la  facultad  de 
ciencias,  désele  también  cualquier  nombre,  y divídan- 
se en  dos,  tres  ó más  facultades,  como  se  propuso  en 
los  planes  de  los  Sres.  Chao  y Fernando  González,  Esh 
ta  división  que  tiene  por  objeto  llevar  ios  estudios  teó- 
ricos á las  facultades,  dejando  para  las  escuelas  espe- 
ciales las  asignaturas  necesarias  para  obtener  un  tita- 
Lo,  es  el  sistema  más  racional,  el  proclamado  por  la 
ciencia  y también  por  la  práctica  en  ios  países  más 
adelantados  y verdaderamente  reformadores. 

Esta  organización  haría  que  las  facultades  sirvie- 
ran como  de  preparación  para  estas  escuelas  y como  de 
complemento  para  las  mismas.  Es  decir,  que  ciertas 
asignaturas  teóricas,  indispensables  para  llegar  al  co- 
nocimiento de  las  ciencias  de  aplicación,  base  y nérvio 
de  las  escuelas  profesionales,  se  habrían  de  cursar  en 
las  facultades,  y que  las  otras  ciencias  complementa- 
rias de  las  primeras  para  aquellos  que  después  de  te- 
ner un  título  profesional  quisieran  estudiar  la  ciencia 
por  la  ciencia,  de  una  manera  especulativa,  se  apren- 
dieran también  en  aquellas,  dejando  siempre  además 
á la  enseñanza  libre  sus  fueros  y derechos.  Así,  las  ma- 
temáticas elementales  y superiores  debieran  darse  en 
la  Facultad  de  ciencias,  y las  escuelas  de  aplicación  re- 
cibirían los  jóvenes  nutridos  con  esos  conocimientos,  y 
podrían  llegar  éstos  á obtener  nn  título  de  ingeniero,  de 
arquitecto,  de  cualquiera  clase,  después  de  probar  sus 
fuerzas  para  hacer  estos  estudios.  Y otro  tanto  digo  de 
la  organización  de  la  facultad  de  filosofía  y letras:  las 
asignaturas  preparatorias  para  la  escuela  de  derecho, 
para  la  del  notariado,  habrían  de  cursarse  en  la  facul- 
tad de  filosofía  y letras,  y las  complementarías,  como 
seria  la  filosofía  del  derecho,  y como  quizás  también  el 
mismo  derecho  romano,  habrian  de  cursarse  en  estafa- 
cuitad. 

Y cuidado,  señores,  que  no  entro  en  este  momento 
en  el  exámen  de  lo  que  sucede  hoy  en  nuestro  país 
en  las  relaciones  de  las  facultades  con  las  escuelas 
especiales.  En  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de  apo- 
yar en  este  instante  prescindo  un  poco  de  lo  que  ocur- 
re entre  nosotros;  voy  á buscar  mi  ideal,  una  aspira- 
ción á mí  juicio  fácilmente  realizable,  y no  trato  de 
los  inconvenientes  ni  de  las  dificultades  que  hoy  se 
presentan,  ni  de  las  irregularidades  con.  que  se  tropie- 
za en  las  relaciones  que  existen  entre  las  tantas  veces 
citadas  facultades  y las  escuelas  especiales.  Es  pro- 
bable, es  casi  seguro  que  este  debate  ha  de  venir  aquí, 
porque  algo  significan  ciertas  enmiendas  que  hay  pro- 
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sentadas:  y entonces  yo  me  prometo,  bien  incidental- 
mente,  bien  en  alguna  otra  enmienda  que  he  presen- 
tado, desarrollar  esta  cuestión  y probar  cuáles  deben 
ser  las  verdaderas  relaciones  prácticas  entre  las  facul- 
tades y las  escuelas  especiales.  Por  hoy  me  limito  á 
consignar  el  principio  que,  como  he  dicho  antes,  en 
teoría  no  admite,  á mi  juicio,  refutación  séria. 

El  número  de  facultades  que  debiera  haber  en  este 
caso,  relacionadas  con  las  escuelas  especiales,  com- 
prendéis que  debiera  ser  sumamente  reducido.  No  me 
explico  lo  que  sucede  hoy  en  nuestro  país,  que  haya 
facultades  raquíticas  como  lasque  existen  en  algunas 
capitales  de  provincia,  ya  satisfaciendo  intereses  par- 
ticulares de  esas  mismas  provincias,  ya  por  rabones 
de  diversa  Indole;  pero  lo  cierto  es  que  esas  faculta- 
des no  prestan  un  verdadero  servicio  á la  enseñanza 
española.  Antes,  cuando  existía  el  período  del  bachi- 
llerato, comprendíase  perfectamente  que  hubiera  sec- 
ciones en  que  se  estudiara  nada  más  que  este  período, 
que  hubiera  otras  en  que  se  cursara  hasta  la  licencia- 
tura, y otras,  como  eñ  Hadrid,  en  que  se  completara 
con  el  doctorado-  El  plan  del  Sr.  Moyano,  justo  es  de- 
cirlo, era  sumamente  lógico  en  este  punto,  como  en 
otros  muchos;  establecía  la  Universidad  central,  donde 
se  daban  todas  las  facultades  y todos  los  grados;  las 
de  provincia,  donde  se  cursaba  la  licenciatura  y un  nú- 
mero limitado  de  facultades,  y establecía  SI  período 
del  bachillerato  en  ciencias  y en  letras  en  las  Uni- 
versidades donde  era  necesario  esc  período  preparato- 
rio para  otras  facultades.  Pero  habiéndose  abolido  el 
grado  de  bachiller,  suprimidas  y aumentadas1  faculta- 
des en  diferentes  puntos;  habiendo  perdido  el  verda- 
dero carácter  de  central  que  temía  la  Universidad  de 
Madrid,  aunque  casi  lo  ha  recuperado  luego,  sin  em- 
bargo, subsisten  todavía  esos  conatos  de  facultad,  di- 
gámoslo así,  á que  antes  mé  he  referido.  Por  ejemplo, 
hay  en  las  Universidades  de  Granada  y de  Valencia 
un  cuasi  remedo,  podría  decir,  de  facultadle  ciencias, 
puesto  que  no  se  profesan  más  que  las  asignaturas 
preparatorias  para  medicina  y farmacia  y además  las 
que  constituyen  hoy  la  parte  preparatoria  para  el  in- 
greso en  la  escuela  de  arquitectura. 

Y resulta  que  como  no  hay  enlace  de  estas  asig- 
naturas con  las  demás,  como  no  se  preparan  para  es- 
cuelas que  radican  en  el  mismo  punto,  el  espíritu  cien- 
tífico no  se  anima  en  estos  centros.  No  hay,  pues,  or- 
ganización en  la  enseñanza,  y esas  facultades  viven 
tristes  y lánguidas  á pesar  de  los  laudables  propósitos 
de  sus  dignísimos  catedráticos. 

Proponía  yo  en  la  enmienda  primera,  en  aquella 
quemo  apoyó,  y eso  queria  decir  en  el  texto  déla  mis- 
ma, que  no  hubiera  en  España  facultades  ren  que  no  se 
cursara  sino  el  período  de  la  licenciatura  completa,  y 
que  se  suprimieran  esos  conatos  de  facultades  que  solo 
obedecen  á miras  particulares  y á cuestiones  de  cam- 
panario, que  son  la  cansa  de  que  hoy  exista  en  este 
asunto  algunas  divergencias  entre  Los  diversos  indivi- 
duos de  esta  Cámara. 

Una  sola  facultad  de  ciencias  bien  organizada  y 
dotada;  una  sola  facultad  de  filosofía  y letras  completa, 
mientras  el  estado  del  país  no  permíta  otra  cosa,  dos 
cuando  más,  hó  aquí  la  aspiración  que.  debe  tenerse  en 
este  punto.  Qnieu  de  vosotros  haya  recorrido  los  paí- 
ses extranjeros,  y visto  las  .cuantiosas  sumas  que  allí 
se  destinan  á establecimientos  científicos,  no  compren- 
derá cómo,  dadas  nuestras  exhaustas  fuerzas  y la  mi- 
seria pública,  puedan  en  este  país  organizarse  cuatro 


ó cinco  facultades  de  ciencias.  En  Alemania,  solo  para 
un  laboratorio  de  química  se  gastan  cientos  de  miles 
de  pesetas:  1.200,000  pesetas  ha  costado  el  de  Berlín, 
verdadero  monumento  dedicado  á la  ciencia.  En  Bspa- 
ña  no  hay  esos  medios,  y por  eso  también  las  faculta- 
des arrastran  una  vida  lánguida.  Propongo,  pues,  una, 
cuando  más  dos  facultades  de  ciencias  y letras,  y que 
la  preparación  en  ellas  sirva  para  el  ingreso  en  las  es¿ 
cuelas  especíales. 

He  terminado,  Sres.  Diputados  * dejando  consig- 
nada mi  opinión,  que  estimo  es  la  de  una  gran  parte 
del  país;  ella,  como  justa  y noble,  se  abrirá  camino. 

Concluyo  dando  las  gracias  á los  que  habéis  tenido 
la  bondad  de  escucharme,  sintiendo  haberos  molestado 
por  tanto  tiempo. 

■ El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne V.  S; 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Para  encerrar 
en  el  tiempo  que  queda  de  sesión  mi  contestación  al 
erudito  é importante  discurso  del  Sr.  Vicuña,  procu- 
raré condensar  todo  lo  más  posible  las  razones  en  que 
he  de  apoyar  mi  impugnación  á los  argumentos  con 
que  acaba  de  sostener  su  enmienda.  Dos  partes  tiene 
ésta,  independientes  y distintas  entre  sí,  aunque  am- 
bas muy  importantes,  y en  dos  partes  ha  dividido  tam- 
bién S.  3.  su  notable  peroración. 

Se  ha  ocupado,  en  primer  lugar,  con  gran  exten- 
sión, de  la  libertad  profesional,  que  S¿  3.  pretende  esta- 
blecer en  España  de  un  golpe,  aunque  S.  S.  confiesa 
que  á pesar  de  todos  los  ensayos  que  sé  han  hecho  du- 
rante los  años  de  la  revolución  no  ha  habido  ningún 
Gobierno  que  se  haya  atrevido  á intentarla;  lo  cual  de- 
bería ser  bastante  para  convencer  á S,  S.  de  las  difi- 
cultades, peligros  y malos  resultados  que  encuentran 
en  esta  novedad  hasta  los  hombres  de  ideas  más  avan- 
zadas. 

La  libertad  profesional  no  puede  ni  tiene  razón  de 
concederse  en  España,  ni  en  ningún  país  que  no  tenga 
los  antecedentes,  los  precedentes;  las  bases  y funda- 
mentos necesarios  para  que  la  libertad  de  profesión 
exista  con  crédito  y ventajas,  lo  cual  no  hay  aquí. 

La  libertad  profesional  fio  puede  existir  donde  no 
haya  establecimientos  libres  acreditados,  importantes, 
de  gran  reputación  y respetabilidad,  que  den  la  ense- 
ñanza de  un  modo  que  ofrezca  garantías  al  público. 
lY  cómo  hemos  dé  tener  nosotros  esos  establecimien- 
tos si  la  libertad  de  enseñanza  es  aquí  de  ayer  maña- 
na y no  ha  podido  dar  todavía  frutos?  Existe  en  los 
Estados  Unidos;  ¿y -por  qué?  Porque  los  colegios,  las 
Universidades  de  Los  Estados  Unidos,  particulares  como 
son,  sin  intervención  alguna  del  Estado,  ofrecen  ga- 
rantías  y están  experimentados  y conocidos  de  larga 
fecha.  Lo  mismo  sucede  en  Inglaterra:  todo  el  mundo 
sabe  que  el  poseedor  de  un  título  de  las  antiguas  UniJ" 
Tersidades,  por  ejemplo,  de  Oxford,  ó de  Gambridge,  ó 
de  la  moderna  de  Londres,  tiene  garantías  de  saber  y 
de  ciencia  mayores  que  las  que,  por  desgracia  nues- 
tra, tiene  cualquier  español  examinado  y aprobado  en 
una  de  nuestras  Universidades  oficiales.  T si  no  pode- 
mos dar  á nuestra  enseñanza  oficial  crédito  bastante 
para  que  compita  con  las  enseñanzas  privadas  de  otros^ 
países,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Vicuña  que  los  títulos  que 
dé  la  enseñanza  privada,  que  se  va  á ensayar  ahora  en 
nuestro  país,  ofrezcan  garantías  al  público?  Pó  míense 
establecimientos  libres  reputados,  acreditados  y famo- 
so^ como  en  otras  partes,  y entonces  podrá  haber  al- 
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guna  razón  para  pedir  la  libertad  profesional  Mientras 
tanto,  ¿para  qué  y en  provecho  de  quién? 

Pero  la  prueba  de  que  no  tiene  gran  fé  en  su  pro- 
posición el  mismo  Sr.  Ticuna,  es  que  exceptúa  ciertas 
profesiones  de  esa  libertad;  y yo,  ciertamente,  no  en- 
cuentro en  los  argumentos  que  ha  presentado  para  jus- 
tificar esas  excepciones  razón  bastante  para  hacerlas; 
porque  todo  lo  que  nos  ha  dicho  S.  S.  se  resume  en  el 
caso  práctico  de  que  no  es  posible  averiguar  si  un  mé- 
dico ha  acertado  o se  ha  equivocado  al  tratar  una  en- 
fermedad, y en  cambio  se  puede  averiguar,' después  de 
desplomado  un  edificio,  sí  el  arquitecto  lo  construyó 
bien  ó mal  No  sé  cómo  podrá  encontrarse  en  los  vesti- 
gios, en  las  ruinas,  en  los  escombros  de  un  edificio 
prueba  ni  dato  alguno  para  saber  si  estuvo  construido 
ó no  con  arreglo  al  arte.  Tan  difícil  es  la  averiguación 
después  de  caída  la  casa,  como  después  de  muerto  el 
enfermo.  Quizá  más  la  primera,  Y sobre  este  particu- 
lar se  encuentran  en  el  mismo  caso  la  medicina  y la 
arquitectura,  O la  libertad  profesional  debe  existir  en 
todas  las  carreras,  ó no  debe  haberla  sin  qué  haya  jus- 
ta razón  que  justifique  esas  desigualdades  que  S>  S* 
pretende, 

¿Y  qué  significa  tampoco  la  excepción  que  preten- 
de hacer  S.  S.  con  los  empleados  del  Estado,  de  las  pro- 
vincias y de  los  Municipios?  Significa  sencillamente 
que  B¡  & no  tiene  confianza  en  los  resultados  de  la  li- 
bertad profesional  que  solicita.  Cuando  prescribe  en 
su  enmienda  que  los  qne  hayan  de  obtener  esos  cargos 
públicos  tengan  títulos  oficiales,  claro  es  que  S.  S.  en- 
tiende que  esa  libertad  profesional  sin  base,  como  ven- 
dría hoy  á España  sí  se  concediera,  no  inspira  niá  su 
señoría  mismo  confianza  sobre  la  aptitud  y saber  de 
los  que  no  poseyeren  .otra  prueba  de  suficiencia  que 
las  por  ella  suministradas.  Pero  es  más,  y voy  á con- 
cluir sobre  este  punto:  la  libertad  profesional  es  con- 
traria á la  Constitución  del  Estado,  y con  esta  sola  ra- 
zón queda  demostrado  que  la  enmienda  del  Sr.  Vicuña 
no  es  aceptable. 

Su  señoría  ha  lerdo  el  art.  12  de  la  Constitución; 
pero  con  la  habilidad  que  le  distingue  y con  el  estu- 
dio que  de  él  precisamente  habia  hecho  á este  inten- 
to, ha  explicado  de  tal  manera  á los  Sres.  Diputados, 
ha  tratado  de  tergiversar  de  tal  modo  su  espíritu  y sus 
palabras,  que  quiere  hacerle  decir  justamente  lo  con- 
trarió de  lo  que  en  realidad  dice  y prescribe,  explíci- 
ta, clara  y terminantemente,  sin  que  quede  género  al- 
guno de  diída.  Toy  á restablecer  la  verdad  del  texto 
constitucional.  Dice  el  párrafo  tercero  del  art.  $2  de  la 
Constitución:  itAl  Estado  corresponde  earpedir  tos  títulos 
profesionales  y establecer  las  condiciones  ele  los  que  pre- 
tendan obtenerlos  y la  forma  en  que  han  de  probar  su 
aptitud.})  ¿Puede  quedar  duda  sobre  estas  palabras?  ¿Es 
posible  encontrar  un  precepto  más  claro  y terminante? 
*Solo  el  Estado  puede  en  España  probar  y acreditar  la 
aptitud  de  los  que  aspiren  al  desempeño  de  una  profe- 
sión y habilitarles  para  ejercerla;  luego  la  libertad  pro- 
f ísional  no  es  posible  en  España  sin  hacer  una  modifi- 
cación en  el  Código  fundamental,  y si  el  Sr.  Vicuña  la 
pretende,  tiene- que  empezar  por  proponerla  en  forma, 
porque  de  una  verdadera  modificación  constitucional 
es  ni  más  ni  menos  de  lo  que  se  trata.  Supone  el  señor 
Vicuña  que  el  párrafo  primero  del  citado  art,  12  infiu- 
ye  sobre  el  tercero  modificando  su  inteligencia,  No  hay 
tal  cosa;  veámoslo.  Dice  el  primer  párrafo  del  art,  12: 
«cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y dé  apren- 
derla como  mejor  le  parezca j)  ¿Qué  tiene  que  ver  esto 


con  la  prueba  de  la  capacidad,  suficiencia  y aptitud, 
con  el  examen,  en  una  palabra,  y con  la  expedición  del 
título,  como  ha  pretendido  S,S.  involucrando  ambas 
cosas?  Lo  que  dispone  este  párrafo  es  que  cada  espa- 
ñol puede  dedicarse  á la  profesión  que  más  se  le  antoje, 
y aprenderla  como  quiera;  pero  no  probar  á su  gusto 
sus  condiciones  y capacidad  para  desempeñarla,  dere- 
cho que  se  reserva  el  Estado, 

En  ese  primer  párrafo  se  consigna  la  libertad  de 
aprender,  cosa  distinta  de  la  libertad  profesional,  y el 
derecho  igual  de  todos  los  españoles  para  dedicarse  á 
la  profesión  Ó carrera  que  prefieran  Sin  ninguna  clase 
de  cortapisa  legal,  contra  lo  que  sucedió  en  tiempos, 
cuando  determinadas  profesiones  solo  podían  ejercerlas 
ciertas  clases  privilegiadas. 

En  nada , por  consiguiente , modifica  este  primer 
párrafo  al  tercero.  Todos  los  españoles  sou  iguales  ante 
todas  las  profesiones,  abrazando  cada  cual  la  que  pre- 
fiera y aprendiéndola  dónde  y cómo  tenga  por  conve- 
niente; pero  las  pruebas  de  aptitud  y condiciones  pro- 
fesionales, y la  habilitación  , el  poder  de  facultar  el 
ejercicio  profesional  corresponde  al  Estado.  El  texto 
constitucionales  explícito  y no  admite  interpretacio- 
nes de  ninguna  clase:  «al  Estado  corresponde  expedir 
los  título's  profesión  ale  s,o  Y termino  con  esta  parte  del 
discurso  del  Sr.  Vicuña,  sobre  la  cual  quisiera  exten- 
derme más,  y sin  duda  alguna  lo  merecen  las  consi- 
deraciones expuestas  por  S,  S.;  pero  deseo  terminar  en 
lo  poco  que  resta  de  sesión  en  el  di  a de  hoy , teniendo 
en  cuenta  que  aún  ha  de  hacerse  el  sorteo  de  sec- 
ciones/ 

Ha  tratado  S.  S.  con  la  pericia  que  le  distingue  en 
estas  materias  sobre  la  organización  de  la  enseñanza, 
empezando  por  la  primaria.  Sostiene  S.  S.  en  su  en- 
mienda qne  no  es  propia  la  definición  que  la  Comisión 
da  de  los  tres  períodos  de  la  enseñanza , y en  realidad 
no  difiere  gran  cosa  $.  S,  del  parecer  de  la  Comisión, 
solo  que,  como,  es  natural,  S.  3.  se  encariña  con  su  obra 
y la  cree  mejor,  al  paso  que  yo  creo  que  satisface  más 
la  que  da  la  Comisión.  Cree  S.  S,  además  que  la  pri- 
mera enseñanza  no  comprende  tan  solo  las  escuelas  pú- 
blicas de  niños,  y dice  que  comprende  también  las  es- 
cuelas de  párvulos  y las  de  adultos,  que  son  muy  im- 
portantes en  este  período  de  la  instrucción. 

La  Comisión  no  niega  esto:  está  perfectamente  con*, 
forme  en  el  particular  con  el  Sr.  Vicuña,  y cree  que  la 
educación,  más  bien  que  enseñanza,  de  los  párvulos  y 
la  enseñanza  de  los  adultos  son  parte  de  la  instrucción 
primaria,  y naturalmente,  en  la  ley  ha  de  venir  á es- 
tablecerse y detallarse  esto,  pues  allí  está  su  lugar  pro- 
pio. Por  lo  demás,  el  Gobierno  y el  Sr,  Ministro  de  To- 
mento actual  han  dado  bastantes  pruebas  de  la  aten- 
ción que  esta  clase  de  educación  y de  enseñanza  les 
merecen.  El  Sr.  Vicuña  sabe  que  recientemente  se  ha 
establecido  en  Madrid  un  jardín  de  niños  á imitación 
de  los  que  hay  en  Alemania,  que  S.  S,  conoce;  que  se 
acaba  de  formar  una  jnnta,  compuesta  de  personas 
competentes,  para  que  ayuden  á la  Dirección  de  ins- 
trucción pública  con  sus  conocimientos,  respecto  al  es- 
tablecimiento de  escuelas  rurales,  y que  se  toman  y es- 
tudian otras  medidas  sobre  el  mismo  punto; 

Quiere  S.  S.  que  para  extender  la  instrucción  pri- 
maria se  haga  una  ley  especial  de  penalidad  para  los 
padres  que  no  envíen  sus  hijos  á las  escuelas  y aun 
para  los  adultos  que:  no  frecuenten  las;  suyas. 

Los  principios  de  la  obligación  de  asistir  á las  es- 
cuelas y el  de  la  penalidad  se  establecen  en  el  proyeo 
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lo,  y por  consiguiente,  estamos ; conformes  en  este  par- 
ticular; pero  yo  he  de  adelantar,  emitiendo  en  esto  tan 
solo  mi  opinión,  que  no  confio  mucho,  como  ya  he  in- 
dicado otra  vez,  en  la  eficacia  de  estos  dos  principios, 
y tengo  para  ello  el  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  otros 
países.  En  ninguna  parte,  exceptuando  algunos  ter- 
ritorios alemanes,  se  lleva  á cabo  la  penalidad  estable- 
cida para  los  padres  que  no  envíen  á sus  hijos  á las 
escuelas.  En  España  se  cumplirá  este  precepto  mucho 
menos.  Yo  pregunto  al  Sr.  Vicuña  sí  cree  que,  en.  el 
estado  actual  de  nuestro  país,  el  alcalde  de  un  pueblo 
cobraría  multas  por  esta  causa  ó haría  llevar  á la  cár- 
cel algunos  dias  al  infeliz  jornalero  que  no  tiene  otra 
cosa  con  que  mantener  á su  familia  que  el  trabajo  de 
sus  manos.  Por  consiguiente,  será  muy  difícil  llevar  á 
la  práctica  estas  prescripciones  de  la  ley,  y por  las  mis- 
mas razones  no  se  han  ejecutado  las  prescripciones  so- 
bre el  particular  de  la  ley  del  Sr.  Moyano,  que  estable- 
ció ya  la  penalidad,  sin  que  nunca  se  haya  cumplido 
en  este  punto.  Creo  yo  que  para  conseguir  la  frecuen- 
tación de  las  escuelas  se  necesita  en  nuestro  país  algo 
más  que  una  penalidad;  se  necesita  que  haya  premios 
y estímulos;,  y hay  que  estudiar  detenidamente  cuáles 
serán  los  más  eficaces  para  conseguir,  en  lo  posible, 
el  que  acudan  todos  los  niños  á las  escuelas  y que 
nuestro  pueblo  se  instruya. 

Tengo  una  opinión  particular  sobre  esto,  de  la  cual 
no  hemos  tratado  en  la  Comisión  porque  no  es  en  esta 
ley  donde  se  debe  consignar  e!  medio  que  me  parece  ha- 
hia  de  ser  de  mayor  eficacia  para  extender  la  ínstruc- 
clon  en  las  clases  populares.  Oreo,  y justamente  me  lo 
lia  recordado  el  señor  general  Reina  que  acaba  de  en- 
trar en  el  salón  y á quien  he  visto  defender  elocuente- 
mente, como  siempre  lo  hace  s]  S.  desde  este  mismo 
banco,  algim  proyecto  de  ley  de  reemplazos;  creo  que  la 
ley  de  instrucción  popular  más  eficaz  que  podía  hacer- 
se en  España  seria  poner  dos  ó tres  artículos  en  la  ley 
militar  rebajando  algún  tiempo  del  servicio  activo  ó 
recompensando  de  alguna  manera  á aquellos  que  su- 
piesen leer  y escribir,  cuando  ménos.  Esto  no  serla 
nuevo,  porque  se  hace  en  Portugal,  en  Rusia  desde  ha- 
ce muchos  años,  y á pesar  del  atraso  de  aquel  último 
país,  por  medio  de  la  ley  militar  va  consiguiendo  Ru-  ¡ 
Ma  que  los  beneficios  de  la  instrucción  se  extiendan 
grandemente  en  las  clases  populares  de  aquel  vasto 
imperio.  Allí  la  duración  dei  servicio  militar  está  en 
razón  inversa.de  la  instrucción:  tanto  ménos  se  sabe, 
tantos  más  años  de  servicio.  No  quiero  yo  que  aquí  se 
baga  tanto:  yo  creo  que  bastarla  con  ménos.  Ya  el  ejér- 
cito entre  nosotros  es  uua  institución  civilizadora  que 
contribuye  á difundir  la  instrucción  en  las  clases  po- 
pulares por  medio  de  las  academias  militares,  en  las  j 
cuales  se  instruyen  los  soldados. 

Y vengo  aquí  á otro  de  los  puntos  que  tocaba  el 
Sr.  Vicuña:  proponía  como  medio  de  extender  la  ins- 
trucción el  establecimiento  de  escuelas  en  los  talleres, 
También  seria  esto  conveniente,  como  se  hace  en  Fran- 
cia y en  otras  partes;  pero  tampoco  es  propio  de  una 
ley  de  bases  de  instrucción  publica. 

Paso  á la  segunda  enseñanza.  El  Sr.  Vicuña  entien- 
de que  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  han  hecho  al- 
gunas indicaciones  respecto  al  carácter  que  debe  tener 
este  importante  período  de  la  instrucción.  No  he  o ido 
tales  declaraciones,  y no  creo  que  se  hayan  hecho,  ni 
desde  ei  banco  ministerial,  ni  desde  el  banco  dé  la  Co- 
misión. La  cuestión  del  carácter  y el  concepto  de  la 
segunda  enseñanza  es  de  las  más  delicadas  que  pueden 


tratarse  en  materia  de  instrucción  pública:  ni  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  hecho  declaración  alguna  so- 
bre ello,  ni  tampoco  las  ha  hecho  la  Comisión. 

Note  bien  el  Sr.  Vicuña  cómo  define  la  segunda 
enseñanza  el  dictamen  de  la  Comisión  y verá  que  no 
prejuzga  la  gran  cuestión  que  sobre  este  punto  se  agi- 
ta por  los  hombres  que  se  dedican  en  Europa  á estas 
materias. 

¿Debe  ser  la  segunda  enseñanza  tuna  preparación 
exclusiva  y especial  para  las  carreras  superiores,  ó 
debe  considerarse  más  bien  como  ei  conjunto  de  cono- 
cimientos generales,  que  no  conducen  precisamente  á 
ninguna  carrera  especial,  pero  que  se  exigen  á toda 
persona  ilustrada  en  un  país  culto,  aunque  esa  persona 
no  trate  de  seguir  después  ninguna  carrera?  Pues  esta 
importantísima  cuestión  no  debe,  á mi  entender,  resolr 
verse  de  un  golpe  en  el  proyecto  de  bases,  y creo  que 
hay  que  intentar  resolverla  en  la  práctica,  y con  un 
detenido  estudio  de  los  establecimientos  y de  los  me- 
dios de  enseñanza  con  que  contamos. 

A mi  parecer,  y en  esto  no  hago  más  que  manifes- 
tar una  opinión  mia,  el  carácter  de  la  segnnda,  ense- 
ñanza debe  ser  eminentemente  social*  y no  especial, 
como  exclusiva  preparación  para  carreras  determina- 
das. Justamente  este  periodo  de  la  enseñanza  abarca 
la  edad  de  la  vida  más  propia  para  dar  á los  jóvenes 
conocimientos  generales,  para  estimular  sus  deseos  de 
saber,  para  desenvolver  su  inteligencia  hacia  todos 
sentidos,  aficionarles  al  estudio  y formar  también 
su  corazón,  preparándoles  así  para  que  más  tarde  pue- 
dan dedicarse  con  fruto  á la  carrera  á donde  sus  pro- 
pias inclinaciones  ó las  circunstancias  les  lleven.  Pero 
á pesar  de  esto,  como  existe  realmente  diversidad  de 
opiniones  sobre  este  punto,  habiendo  muchos  que  creen 
que  la  segunda  enseñanza  debe  ser,  más  que  otra  cosa, 
la  preparación  á ia  determinada  carrera  que  se  ha  de 
seguir,  la  cual  debiera  determinarse  entonces  desde  la 
salida  de  la  escuela,  quizá  pudiera  intentarse  ensayar 
un  término  medio,  que  después  de  todo  no  seria  una 
novedad  en  España,  porque  se  viene  practicando,  aun- 
que tímidamente,  desde  el  año  1815,  con  lo  que  se 
llama  ampliación  de  la  segunda  enseñanza,  que  el  se- 
ñor Vicuña  conoce  y que  hoy  existe.  Hoy  todavía  se 
cursan  ciertas  asignaturas  de  la  segunda  enseñanza 
de  ampliación  alternando  con  las  de  los  primeros  años 
de  facultad;  pero  esto  no  resuelve  nada  y da  malos  re- 
sultados; habría  que  organizar  dentro  de  la  segunda 
enseñanza  los  conocimientos  generales  que  todos  de- 
bieran recibir  en  el  primer  período,  y en  los  últimos 
años  los  conocimientos  especiales  que  debían  preparar 
más  directamente  á la  profesión  ó carrera  á que  el  jo- 
ven había  de  dedicarse. 

Esto  supone,  desde  luego,  una  extensión  do  tiempo 
mayor  en  la  segunda  enseñanza,  como  debe  tenerla; 
porque  en  cinco  años  en  que  se  encierra  aquí  este  pe- 
ríodo importantísimo  de  la  Instrucción,  no  es  posible 
que  un  joven  de  mediano  talento  adquiera  de  los  mu- 
chos conocimientos  cuyo  estudio  hay  que  hacer  en  tan 
breve  plazo,  otra  cosa  que  ideas  vagas,  embrolladas  y 
confusas.  En  ninguna  parte  se  da  la  segunda  enseñan- 
za en  cinco  años,  y está  reconocido  que  necesita  ocho 
ó nueve;  pero  en  España,  donde  estamos  acostumbra- 
dos á salir  pronto  de  todo,  seria  difícil  y duro  llegar 
hasta  nueve  años  de  nn  golpe.  Sin  embargo,  de  todas 
maneras  es  preciso  ampliar  este  período,  y creo  que  en 
esto  hemos  convenido  todos  los  que  de  este  punto  nos 
hemos  ocupado;  porque  no  parece  sino  que  hasta  ahora 
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los  padres  de  familia,  los  alumnos,  los  planes  de  estu- 
dio y los  Gobiernos  kan  estada  de  acuerdo  para  consi- 
derar las  carreras  y los  estudios,  no  como  un  medio  de 
adquirir  saber  y ciencia,  sino  cómo  un  espediente  fá- 
cil y pronto  para  obtener  un  título  que  habilite  para  el 
ejercicio  de  una  profesión  ó facilitad, 

ElSr. VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Señor  Di- 
putado, hay  que  proceder  al  sorteo  de  secciones,  y lo 
advierto  á Y,  8.  para  que  sí  no  puede  encerrar  lo  que 
falte  de  su  disc tirso  en  breves  límites,  lo  deje  para  la 
próxima  sesión. 

El  3r,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Concluyo  en 
pocos  minutos,  Sr.  Presidente,  y dejando  la  segunda' en- 
señanza por  lo  apremiante  del  tiempo,  diré  para  con- 
cluir al  Sr.  Vicuña,  con  respecto  á sus  indicaciones  so- 
bre la  enseñanza  superior,  que  indudablemente  lo  que 
nos  ha  manifestado  sobre  la  separación  de  los  conoci- 
mientos teóricos  y especulativos  y de  los  demás  cono- 
cimientos especiales  y de  aplicación  seduce  en  teoría, 
pero  en  la  práctica  puede  ofrecer  grandísimas  y sérias 
dificultades. 

Su  señoría,  tan  competente  en  la  materia,  y que 
como  catedrático  tiene  ocasión  todos  los  días  de  en- 
contrar las  dificultades  que  llevan  á la  práctica  esas 
reformas  tan  trascendentales,  sabe  bien  que  si  se  tra- 
jera á este  proyecto  de  bases  para  que  obligara  arpie 
se  consignase  después  en  la  ley  esa  división,  esa  clasi- 
ficación rigurosa  que  S.  S.  pretende,  ocasionarla  una 
verdadera  revolución  en  el  estado  actual  de  las  cosas 
y en  la  organización  de  la  enseñanza  superior.  Hay, 
pues,  que  meditar  mucho  en  este  punto,  antes  de  ver 
si  en  la  práctica  sé  puede  hacer  algo  de  lo  que  el  sé- 
ñor  Vicuña  desea;  y yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  y las  personas  que  hayan  de  ayu- 
darle en  la  redacción  de  la  ley,  cuando  llegue  el  caso, 
se  ocuparán  de  ello  con  toda  la  detención  que  por  su 
importancia  merece  y que  se  ha  realzado  por  el  dis- 
curso de  S.  S.  Y,  no  permitiéndome  la  angustia  del 
tiempo  extenderme  más,  como  el  discurso  del  Sr,  Vi- 
cuña merece,  y yo  deseara,  me  siento. 

B1  Sr.  VICUÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
brevísimamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  Si 

El  Sr.  VICUÑA:  Ha  dicho  el  Sr.  Domínguez,  á 
quien  agradezco  en  el  alma  las  benévolas  é inmereci- 
das frases  qué  me  ha  dirigido,  que  no  se  debe  estable- 
cer aquí  la  libertad  profesional  porque  no  hay  liber- 
tad de  enseñanza;  es  decir,  que  si  tuviéramos  aquí  es- 
tablecimientos numerosos  creados  al  calor  de  la  liber- 
tad de  enseñanza,  como  en  los  Estados-Unidos,  enton- 
ces se  podría  admitir  la  libertad  profesional.  Pues  pre- 
cisamente, como  en  el  proyecto  se  trata,  y por  eso  le 
aplaudo  en  esto,  da  facilitar  la  creación  de  esos  esta- 
blecimientos de  enseñanza  libre,  es  por  lo  que  al  lado 
de  ellos  y como  complemento  de  los  mismos  debe  exis- 
tir la  libertad  profesional;  porque  S.  S.  ha  de  querer, 
como  quiero  yo,  que  la  ley  no  vaya  á ser  una  obra  va- 
na, sino  que  á su  nombre  puedan  desarrollarse  esos  es- 
tablecimientos, y aneja  á ellos  debe  ir  la  libertad  pro- 
fesional. 

Segunda  rectificación:  que.no  soy  lógico  al  excep- 
tuar la  medicina  y la  farmacia  de  esa  libertad.  He  di- 
cho las  razones  que  para,  esto  tenia;  pero  si  la  Comi- 
sión aceptase  mi  enmienda,  yo  no  tendría  inconvenien- 
te en  quitar  está  excepción  y ampliar  la  libertad  pro- 
fesional á las  carreras  de  medicina  y farmacia,  porque 


tengo  para  mí  que  sería  esto  preferible  á la  continua- 
ción del  sistema  que  hoy  se  sigue. 

Tercera  rectificación,  y esta  es  importante.  Su  se- 
ñoría me  ha  dicho  que  el  asunto  de  la  enmienda  está 
en  Oposición  con  la  Constitución.  He  leído  no  solo  el 
primer  párrafo,  sino  el  segundo  del  texto  constitucio- 
nal, y precisamente  el  segundo  es  el  que  abona  más  en 
mi  favor,  puesto  que  solo  se  limita  á decir  que  el  Es- 
tado dará  los  títulos,  y desde  el  momento  en  que  el  tí- 
tulo ha  de  habilitar  para  el  empleo,  queda  cumplida  la 
Constitución*  sin  que  eso  perjudique  el  que  al  mismo 
tiempo  pueda  haber  libertad  profesional.  Y no  rectifico 
más  en  la  parte  quimera  de  mi  enmienda. 

Ha  negado  8.  8.  que  el Sr.  Ministro  de  Fomento  hi- 
ciera indicación  alguna  sobre  el  concepto  de  la  se- 
gunda enseñanza.  En  la  sesión  última,  antes  de  las  fies- 
tas, y lo  repitió  contestando  al  Sr.  Moreno  Nieto,  asegu- 
ró el  Ministro,  y á su  memoria  apelo,  que  era  necesario 
ampliar  la  segunda  enseñanza  en  el  concepto  de  pre- 
paratoria para  las  escuelas  superiores,  y esto  es  lo  que 
he  citado  y combatido. 

En  cuanto  al  carácter  genuino  de  la  segunda  ense- 
ñanza, estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  8r.  Do- 
mínguez, y es  lo  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en 
mi  enmienda.  ¿Qué  dice  ésta?  Que  la  segunda  enseñan- 
za sirve  para  la  educación  en  general,  para  la  instruc- 
ción de  todas  las  personas.  Las  matemáticas  que  se 
cultivan  en  la  segunda  enseñanza,  no  sirven  para  ser 
ingeniero,  sino  tan  solo  para  ser  persona  culta,  ó para 
el  futuro  abogado  ó médico,  del  mismo  modo  que  la  psi- 
cología de  la  segunda  enseñanza  no  es  bastante  para 
el  que  haya  de  seguir  los  estudios  filosóficos,  pero  sí 
para  el  que  haya  de  ser  ingeniero  ó arquitecto:  en  una 
palabra,  es  de  un  carácter  general  y no  preparatorio; 
instruye  para  la  vida;  en  esto  estamos  de  acuerdo,  y es 
lo  mismo  que  dice  mi  enmienda. 

Respecto  á este  mismo  punto  y al  concepto  que  su 
señoría  desarrollaba  de  la  segunda  enseñanza,  y sobre 
todo  de  ese  período  complementario  de  las  escuelas  pro- 
fesionales agregadas  á los  Institutos , no  tengo  más  que 
referirme  á lo  que  he  dicho  anteriormente  y á las  opi- 
niones que  teugo  expuestas  en  el  discurso  que  tuve  el 
honor  de  leer  hace  tres  años  en  la  solemne  apertura 
del  curso  de  la  Universidad  central;  allí  entraba  en  de- 
talles numerosos  que  serla  enojoso  repetir  aquí. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  rectificación  importante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Ha  dicho  el  se- 
ñor Vicuña  que  puede  permitirse  la  libertad  profesio- 
nal sin  que  sea  obstáculo  para  que  el  Estado  expida  los 
títulos.  Según  la  Constitución  y segun  todos  sus  co- 
mentarios auténticos,  corresponde  ai  Estado,  no  solo  la 
expedición  de  los  títulos,  sino  también  la  colación  de 
los  grados. 

El  Sr.  VICUÑA:  No  niego  que  la  colación  de  los 
grados  corresponde  al  Estado;  pero  esto  no  empece  á la 
libertad  de  profesiones.  El  Estado  dará  los  grados  por 
medio  de  un  tribunal  misto  ó por  el  que  quiera;  pero 
¿á  quién?  Al  aspirante  al  grado,  ó á quien  lo  necesite 
para  obtener  un  empleo;  pero  esto  no  obsta  para  que 
quien  no  tenga  el  título  pueda  ejercer  una  profesión. 
Y como  no  quiero  molestar  al  Congreso  con  una  vota- 
clon,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirada  la  enmienda.  ¡ 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayo n):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  En  cum- 
plimiento de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se  proce- 
de al  sorteo  de  las  sec  cienes . » 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  cuarto  á este  Diário , 


áe  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  gene- 
ral de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1878-7$,  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativos  á 
las  designadas  con  los  números  30  al  34,  (Iféctse  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos á que  se  refiere; 

«Ministerio  ñus-  HACiENDA,—Exemos.  Sres,;  Por  la 
Dirección  general  de  contribuciones  se  dice  á este  Mi- 
nisterio con  fecha  12  del  actual  Lo  siguiente; 

«Tres  son  los  datos  que  el  Bi\  Diputado  D,  Francis- 
co de  Paula  üandau  ha  reclamado  en  la  sesión  de  5 
del  comente,  y que  Y,  E,  se  sirve  pedir  á este  Centro 
directivo,  según  Real  orden  de  8 del  mismo.  Consiste 
el  primero  en  un  estado  de  las  ejecuciones,  embargos  y 
ventas  de  bienes  semovientes  é inmuebles  hechas  en  las 
provincias  para  el  pago  de  los  impuestos,  ó á lo  ménos 
la  cifra  de  las  ventas  que  se  han  realizado  por  dicho 
concepto.  Sobre  este  particular  se  tienen  reclamados  á 
las  Administraciones  económicas  de  las  provincias  los 
datos  necesarios  para  poder  satisfacer,  en  cuanto  sea 
posible,  los  deseos  del  Sr.  Gandau,  según  se  manifestó 
á V.  E.  en  8 de  Hayo  último.  Varias  de  ellas  los  han 
facilitado  ya,  y á las  que  no  lo  han  hecho  aun,  se  les 
ha  dirigido  un  apremiante  recuerdo  con  fecha  0 del 
actual,  y tan  pronto  como  lo  verifiquen,  remitirá  á Y,  E. 
esta  Dirección  el  mencionado  estado.  Se  refiere  el  se- 
gundo á las  condonaciones,  perdones  y esperas  acorda- 
das por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  Y,  E.,  y este 
dato  resulta  con  los  detalles  necesarios  de  las  dos  notas 
que  adjuntas  tengo  el  honor  de  elevar  á Y.  E,  Por  ul- 
timo, se  contrae  el  tercero  á que  se  remita  al  Congre- 
so la  resolución  dada  por  este  Centro  directivo  á una 
consulta  hecha  por  la  Junta  de  evaluación  de  la  rique- 
za de  la  ciudad  de  Sevilla,  la  cual  tenia  por  objeto  sa- 
ber lo  que  debía  hacerse  con  el  aumento  ó disminu- 
ción de  la  riqueza  urbana,  á propósito  de  la  baja  que 
los  propietarios  de  esa  clase  de  fincas  pedían,  funda- 
dos en  la  ruina  producida  en  los  edificios  de  la  capital 
por  la  inundación  que  el  año  pasado  sufrió  aquella  zo- 
na. La  Comisión  de  evaluación  y reparto  de  la  contri- 
bucion  territorial  de  la  capital  de  Sevilla  no  ha  dirigi- 


do á 1a.  Dirección  de  mi  cargo  la  consulta  que  indica 
el  Sr,  Diputado  D.  Francisco  de  Paula  Candad. 

Lo  único  que  existe  en  la  Dirección  acerca  de  este 
particular  es  una  comunicación  del  presidente  de  la 
mencionada  Comisión,  fecha  16  de  Noviembre  último, 
en  la  que  al  contestar  á su  circular  de  28  de  Octubre 
anterior,  que  dictaba  reglas  para  la  investigación  de  la 
riqueza  imponible,  manifiesta  lo  siguiente:  «La  ria- 
da que  sufrió  Sevilla  á fines  del  76  destruyó  multitud 
de  edificios  y sus  dueños,  fundados  en  la  ley,  reclaman 
la  baja  en  el  amíllaramiento,  lo  cual  esta  Comisión  no 
puede  negar  por  ser  evidente  el  hecho  y constarle  que 
el  suceso  calamitoso  hizo  desaparecer  el  objeto  sobre 
que  gravaba  la  tributación,  según  el  art,  2°  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1845;  teniendo  además  que 
aplicar  á los  edificios  que  se  reconstituyen  la  exención 
temporal  que  marca  el  caso  tercero,  del  art,  4,°  del 
mismo  decreto.  Estas  exenciones  no  podrán  bajar  en 
los  expedientes  presentados  de  70  á 90.000  pesetas, n 
Como  se  ve,  la  Comisión  de  Sevilla  no  hacia  con- 
sulta alguna  acerca  de  ese  extremo;  sino  que  se  li- 
mitaba a dar  conocimiento  de  los  hechos.  La  Direcion, 
por  lo  tanto,  no  dicta  resolución  alguna  sobre  el  par- 
ticular, ni  podía  dictarla  si  se  tiene  en  cuenta  que  con 
arreglo  á la  instrucción  vigente,  la  resolución  de  los 
expedientes  á que  aludía  la  Comisión -de  evaluación, 
es  de  la  competencia  de  la  misma  y solo  en  el  caso  de 
alzada  contra  sus -acuerdos  es  en  el  que  puede  enten- 
der este  Centro  directivo.» 

De  orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  pongo  en  co- 
nocimiento de  Y.  EE.  y les  remito  adjuntas  las  dos  no- 
tas que  se  citan  en  la  comunicación  preinserta,  y el 
estado  que  expresa  análogos  datos  por  lo  referente  al 
impuesto  de  consumos,  cereales  y sal,  por  contestación 
al  oficio  que  V.  EE.  dirigieron  á este  Ministerio  en  6 
del  corriente,  relativo  á los  deseos  significados  en  la 
sesión  del  dia  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco 
de  Paula  Gandau;  participando  á Y.  EE.  que  tan  pronto 
como  la  Dirección  general  de  contribuciones  reúna  los 
demás  antecedentes  que  tiene  reclamados  á las  Admi- 
nistraciones económicas,  serán  remitidos  por  este  Mi- 
nisterio á la  Secretaria  de  su  digno  cargo.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de  Abril  de  1878.= 
Orovio.=Senores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación; 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia. — Excmos,  seño- 
res; De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
para  los  efectos  oportunos  en  gse  Cuerpo  Colegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  con- 
cediendo un  crédito  para  indemnizar  á los  interesados 
del  barco  francés  V Avenir.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  l.°  de  Mayo  de  1878,= Femando 
Calderón  y CoIlantes.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 

Se  leyó  y quedó  publicada  coma  ley ‘acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  concediendo  un  cré- 
dito para  indemnizar  á los  interesados  del  barco  fran- 
cés V Avenir.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y el  Congreso  qnedó  enterado 
de  la  siguiente  comunicación; 
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«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  seño- 
res: De  Real'  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE, 
para  los  efectos  oportunos  en  eso  Cuerpo  Golegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Bey  (Q.  J).  G.) 
fijando  la  edad  de  21  años  para  tomar  parte  en  ejer- 
cicios de  oposición  á cátedras,  de  '-establecí  míen  tos 
de  instrucción  publica.  Dios  guarde  a Y.  BE,  muchos 
años.  Madrid  1,°  de  Mayo  de  iS7S.=Fernando  Calde- 
rón y Go  liantes  .=Seño  res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 

Se  leyó  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M,  fijando  la  edad  de 
21  anos  para  tomar  parte  en  ejercicios  de  oposición  á 
cátedras  de  . establecimientos  de  instrucción  pública, 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Go misión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Alvarez  Marino  al  articulo 
único  del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  auto- 
rizando al  hospital  de  niños  titulado  del  Niño  Jesús 
para  fijar  en  5 pesetas  el  precio  de  los  billetes  de  sus 
rifas,  (Véase el  Apéndice  noveno  éeste  Diario.) 


Rióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  déla 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  i>sl¿  Gobernación. — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
ésta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  día  23  el  distrito  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, provincia  de  Salamanca;  visto  el  artícu- 
lo 181  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870, 
vengo  én  decretar  lo  siguiente: 

Artícnlo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  dé  Ciudad-Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Abril  de '187 8.= Alfon- 
so.=E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Rome- 
ro y Robledo. 


, De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE,  á los  efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid 
30  de  Abril  de.  1878,— Francisco  Ro  mero  .==Seño  res 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.)) 


Igualmente  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  déla  Gobernación— Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta- fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  23  del  actual  el  dis- 
trito de  Almazan,  provincia  de  Soria;  visto  el  artícu- 
lo 131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
présente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Almazan,  provincia 
de  Soria. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Abril  de  1873.— Alfon- 
só.=El  Ministro  de  la  Gobernación , Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE,  á los  efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid 
30  de  Abril  de  1878.=Francisco  Romero —Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon): . Orden 
del  dia  para  el  viernes:  reunión  de  secciones. 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  de  instruc- 
ción pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley.  fijando  precio  al 
billete  de  las  rifas  del  Niño  Jesús,- 

Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  GomisLon  de  Actas  sobre  la  referente  á 
los  distritos  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  Don 
Federico  Hoppe,  y dél  segundo  distrito  de  Barcelona  y 
admisión  de  D,  Juan  Jo  ver  y Serra, 

ge  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


KUEVE  APEHDIGES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


CONGELO  BE  LOS  DIPUTAME 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  frutado  de  comercio  y navegación  entré  España  y Grecia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  flg|  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  dé  S,  M, 
para  proceder  á la  ratificación  del  tratado  de  comercio 
y de  navegación  entre  España  y Grecia,  firmado  en 
París  el  21  de  Agosto  de  1S75I 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  él  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  29  de  Abril  de  1878,=E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente— El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  3ecretario,=Él  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario, 

Tratado  de  comercio  y navegación  entre  3.  M,  Católica 
■ y el  Rey  de  los  helenos. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S,  M.  el  Rey  de 
los  helenos,  igualmente  animados  del  deseo  de  estre- 
char los  lazos  de  amistad  que  felizmente  unen  á las  dos 
Naciones  y de  desarrollar  sus  buenas  relaciones  de  co- 
mercio y navegación,  han  resuelto  con  este  objeto  cele- 
brar un  tratado,  y han  nombrado  por  sus  plenipotencia- 
rios respectivos;  S.  M.  el  Rey  de  España  á D,  Mariano 
Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molina,  Vizconde  de  Roca- 


mora,  Grande  de  España  de  primera  clase,  caballero  déla 
insigne  orden  del  Toison  de  Oró,  gran  cruz  dé  la  Legión 
de  Honor,  presidente  de  la  Academia,  su  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  en  París,  etc;,  etc, j etc.; 
y S.  M*  el  Rey  de  los  helenos  á D.  Nicolás  P,  Deiyámi, 
caballero  de  la  orden  Real  del  Salvador,  comendador 
de  número  de  la  órden  de  Isabel  la  Católica  de  Espa- 
ña, condecorado  con  las  órdenes  de  tercera  clase  del 
Medjidié  de  Turquía,  dé  Santa  Ana  de  Rusia,  de  la  Co- 
rona de  Hierro  de  Austria,  caballero  dé  la  orden  de* 
Leopoldo  de  Bélgica*  encargado  de  negocios  de  Grecia 
en  París)  etc.,  etc,,  etc,;  los  cuales,  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos,  hallados  en 
buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y de  navegación  entre  los  súbditos  de  B.  1L  el  Rey  de 
España  y los  de  S.  M.  el  Rey  de  los  helenos. 

Los  españoles  en  Grecia  y los  helenos  en  España 
tendrán  derecho  á poseer  bienes  de  todas  clases  y á dis- 
pdner?de  ellos  de  la  misma  manera  qué  los  nacionales, 
por  testamento,  donación  ó de  otro  modo.  Gozarán,  res- 
pecto al  ejercicio  del  comercio  é industria,  de  los  mis- 
mos derechos  que  los  nacionales,  y no  estarán  sujetos 
á impuesto  alguno  diferente  ó más  elevado  de  los  que 
á éstos  se  exijan*  Estarán  exentos  de  todo  cargo  ó em- 
pleo municipal  y de  todo  servicio  personal,  ya  .sea  en 
los  ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  ó ya  en  la  Guardia  ó 
Milicia  Nacional,  así  como,  de  toda  requisa  ó servicios 
especiales  dé  la  Milicia,  y de  cualquiera  contribución 
extraordinaria  de  guerra  ó empréstitos  forzosos,  cutan- 
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to  que  estas  contribuciones  y empréstitos  no  se  impon- 
gan sobre  La  propiedad  inmueble. 

Art.  Serán  considerados  como  españoles  en 
Grecia  y como  helénicos  en  España  y en  sus  provin- 
cias de  Ultramar  los  buques  que  navegan  bajo  las 
banderas  respectivas  y que  lleven  los  papeles  de  á 
bordo  y documentos  que  exigen  las  leyes  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados  para  la  justificación  déla  nacionali- 
dad de  los  buques  mercantes. 

Art,  3.a  Los  buques  españoles  en  Grecia  y los  bu- 
ques helénicos  en  España  y en  sus  provincias  de  Ul- 
tramar se  asimilarán  á los  nacionales  en  todo  lo  que  se 
redera  á los  derechos  de  puerto  y de  navegación. 

Oon  respecto  á la  policía  de  los  puertos,  á la  carga 
y descarga  de  los  buqués,  á la  seguridad  de  las  mer- 
cancías objetos  de  tráfico,  bienes  y efectos,  cualquiera 
que  sean,  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes quedarán  mutuamente  sometidos  á las  leyes  y 
reglamentos  de  policía  local,  del  mismo  modo  que  los 
nacionales. 

Art.  4.°  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  españoles  bajo  bandera  helénica,  y en  los 
puertos  helénicos  bajo  bandera  española,  cualquiera 
que  sea  su  origen  y de  cualquier  país  que  tenga  lugar 
la  importación,  no  pagarán  otros  derechos  ni  más  ele- 
vados que  si  se  hubiesen  importado  bajo  bandera  na- 
cional. 

En  cuanto  á las  provincias  de  Ultramar  de  España, 
las  mercancías  importadas  bajo  bandera  helénica  goza- 
rán del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  5.°  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Grecia,  y recíprocamente  ios  buques  heléni- 
cos que  entren  en  un  puerto  de  España  6 de  sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  y que  no  arriben  á ellos  para  des- 
embarcar masque  una  parte  de  su  carga,  podrán, con- 
formándose sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de 
los  Estados  respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  del 
cargamento  que  fuese  destinado  á otro  puerto,  ya  del 
mismo  país  ó ya  de  otro,  y reexportarla  sin  estar  obEga- 
dos  á pagar  por  esta  última  parte  de  5n-  carga  derecho 
alguno  de  aduana,  salvo  Los  de  vigilancia,  los  cuales  no 
podrán  exigirse  sino  con  arreglo  á la  tarifa  ñjada  pára 
la  navegación  nacional. 

Los  buques  de  uno  de  los  dos  países  no  podrán  ha- 
cer el  cabotaje  en  los  puertos  del  otro. 

Art.  6.°  Los  productos  del  suelo  y de  la  industria 
de  los  Estados  de  cada  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes, cuya  importación  sea  legalmente  permitida  en 
los  Estados  de  la  otra,  no  quedarán  sujetos  á derechos 
más  elevados  ó diferentes,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación, que  aquellos  á los  cuales  estén  ó puedan  es- 
tar sujetos  los  productos  de  la  misma  clase  procedentes 
de  otro  país,  salvo  el  caso  en  que  en  el  uno  ó en  el  Otro 
Estado  los  derechos  sobre  las  producciones  en  bruto  y 
manufacturadas  de  otro  país  llegasen  á ser  reducidas 
en  cambio  de  una  disminución  de  derechos  análoga;  en 
este  caso,  el  otro  Gobierno  no  podra  pedir  la  misma  dis- 
minución de  derechos  sino  ofreciendo  una  compensa- 
ción análoga.  Las  mercancías  de  todas  ciases  que  pro- 
cedan de  uno'de  los  dos  Estados  ó que  vayan  á ellos, 
quedarán  recíprocamente  exentas  de  todo  derecho  de 
tránsito. 

Art.  En  lo  concerniente  á la  propiedad  de  mar- 
cas de  fábrica*  de  marcas  ó etiquetas  de  mercancías,  de 
dibujos  y modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes  gozarán  en  los  Es-  ¡ 
tados  de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 


nales, conformándose  con  los  reglamentos  vigentes. 

Art.  8.°  Las  altas  partes  contratantes  convienen  m 
no  recibir  piratas  en  ninguno  de  los  puertos,  bahías  ó 
anclajes  de  sus  Estados,  y en  aplicar  el  completo  rigor 
de  las  leyes  contra  todas  las  personas  conocidas  como 
piratas  y contra  todos  los  individuos  residentes  en  sus 
Estados  que  fuesen  convictos  de  connivencia  ó compli- 
cidad con  aquellos.  Todos  los  buques  y cargamentos 
pertenecientes  á súbditos  de  las  altas  partes  contratan- 
tes que  los  piratas  apresen  ó conduzcan  á los  puertos  de 
la  una  ó de  la  otrj,  serán  restituidos  á sus  propietarios 
ó á sus  apoderados  debidamente  autorizados,  si  prue- 
ban la  legitimidad  de  la  propiedad,  y la  restitución  ten- 
drá lugar  aun  cuando  el  artículo  reclamado  esté  en 
manos  de  un  tercero,  con  tal  que  se  pruebe  que  el  ad- 
quirente  sabia  ó podía  saber  que  dicho  artículo  prove- 
nía de  piratería. 

Art.  9.*  Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes 
consiente  en  admitir  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  en  todos  sus  puertos 
ciudades  y posesiones,  exceptuando  ias  localidades  en 
que  no  ios  admita  de  ninguna  otra  Potencia.  Gozarán 
recíprocamente  en  los  Estados  de  la  otra  parte  de  todos 
los  privilegios,  exenciones  ó inmunidades  de  que  gocen 
los  agentes  de  la  misma  categoría  de  la  Nación  más 
favorecida.  Queda,  sin  embargo,  bien  entendido  que  ios 
dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad  de  negar  su  Exe- 
quátur en  caso  de  objeción,  contra  la  persona  nombra- 
da para  estos  cargos. 

En  tanto  que  no  se  haya  retirado  formalmente  ei 
Exequátur  á un  empleado  consular,  súbdito  del  Estado 
que  le  haya  nombrado,  no  se  podrá  procederá  su  arres- 
to, rú  se  le  podrá  detener  sino  en  caso  de  delito  grave, 
calificado  y Castigado  como  tal  por  la  legislación  local. 

Si  los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules 
y agentes  consulares  quisieran  ejercer  el  comercio  es- 
tarán obligadas  á someterse  á las  mismas  leyes  y usos 
á que  lo  estén  en  el  mismo  punto  con  respecto  á sus 
negocios  mercantiles  ios  particulares  de  su  Nación  y 
los  súbditos  de  los  Estados  más  favorecidos. 

Art.  10.  Los  archivos  consulares  serán  inviolables, 
y las  autoridades  locales  no  podrán  registrar  ni  ocu- 
par los  documentos  que  formen  parte  de  ellos.  Estos 
documentos  deberán  siempre  estar  completamente  se- 
parados d|  los  libros  y papeles  relativos  al  comercio  ó 
á la  industria  que  pudieran  ejercer  los  cónsules  ó vi- 
cecónsules respectivos. 

Art,  11.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  respectivos  estarán  ex- 
clusivamente encargados  de  la  conservación  del  orden 
interior  á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  Nación, 
y entenderán  por  síselos  de  todas  las  cuestiones  que 
ocurran  en  alta  mar  ó en  el  puerto  entre  los  capitanes, 
oficiales  y tripulantes. 

Las  autoridades  locales  no  podrán  intervenir  más 
que  cuando  los  desórdenes  ocurridos  á bordo  sean  de 
tal  naturaleza  que  perturben  el  orden  público  en  tierra 
ó en  el  puerto,  ó cuando  una  persona  del  país,  ó no 
inscrita  en  el  rol  de  la  tripulación,  se  encuentre  com- 
plicada en  ellos.  Los  citados  agentes  consulares  podrán 
facilitar  á los  capitanes  de  los  buques  de  sus  Naciones 
el  despacho  de  sus  buques  y acompañarlos  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  en  tanto  que  lo  permita  la  legisla- 
ción del  país,  y á ias  oficinas  de  la  administración  del 
país  para  servirles  de  intérpretes  y de  agentes  en  los 
asuntos  que  tengan  que  tratar  ó en  Las  demandas  que 
tengan  que  entablar. 
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Los  empleados  del  orden  judicial,  los  guardas  y ofi- 
cíales de  la  aduana  no  podrán  practicar  visitas  ni  in- 
vestigaciones á bordo  de  los  buques  sin  darprévio  aviso 
al  cónsul  Ó vicecónsul  de  la  Nación  á la  cual  perte- 
nezcan dichos  buques,  á fin  de  que  puedan  acompa- 
ñarlos. 

Deberán  igualmente  dar  aviso  á los  agentes  consu- 
lares para  que  puedan  también  asistir  á las  declaracio- 
nes que  los  capitanes  y los  tripulantes  de  sus  Naciones 
tengan  que  hacer  ante  los  tribunales,  en  tanto  que  la 
legislación  del  país  lo  permita  en  las  administraciones 
locales.  Si  Los  agentes  consulares  descuidasen  ir  en 
persona  ó enviar  un  delegado  á la  hora  indicada  en  la 
cita,  se  prescindirá  de  su  asistencia, 

Art.  12,  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  tendrán  el  derecho  de  diri- 
girse á las  autoridades  competentes  de  las  Naciones  res- 
pectivas en  toda  la  extensión  de  su  distrito  consular, 
para  reclamar  contra  toda  infracción  de  los  tratados  ó 
convenios  que  existan  entre  España  y Grecia,  y para 
proteger  los  derechos  é intereses  de  sus  nacionales.  Si 
no  se  hiciese  justicia  á su  reclamación,  dichos  agentes, 
en  la  ausencia  de  agente  diplomático  de  su  país,  podrán 
recurrir  directamente  al  Gobierno  del  país  en  el  cual 
ejerzan  su  cargo, 

Art,  13.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  consulares  tendrán  derecho  á tomar 
. en  sus  Cancillerías,  en  sus  residencias  privadas,  en  la 
de  las  partes  ó á bordo  de  los  buques,  las  declaraciones 
de  los  capitanes  y tripulaciones  de  los  buques  de  su 
país,  de  los  pasajeros  que  se  encuentren  á bordo  y de 
cualquier  otro  súbdito  de  su  Nación. 

Los  citados  agentes  tendrán  además  el  derecho  de 
autorizar,  conforme  á las  leyes  y reglamentos  de  su 
país,  en  sus  Cancillerías  todos  los  documentos  conven- 
cionales otorgados  entre  los  súbditos  de  su  país  y los 
súbditos  ú otros  habitantes  del  país  en  que  residan,  asi 
como  todos  Los  documentos  de  estos  últimos,  con  tal 
que  dichos  documentos  se  refieran  á bienes  situados  ó 
á negocios  que  deban  tratarse  al  territorio  de  la  Na- 
ción á la  que  pertenezca  ei  cónsul  ó agente  ante  quien 
se  otorguen. 

El  despacho  de  dichos  documentos  y de  ios  docu- 
mentos oficiales  de  toda  clase,  sea  en  original,  en  co- 
pia ó en  traducción  debidamente  legalizados  por  los 
cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules  ó agentes 
consulares,  y autorizados  con  su  sello  oficial,  harán  fó 
en  juicio  en  todos  los  tribunales  de  España  y de  sus 
provincias  de  Ultramar  y en  los  de  Grecia. 

Art.  1 á.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  podrán  hacer  detener,  para 
reembarcarlos  ó trasportarlos  á su  país,  á los  oficiales, 
marineros  y demás  personas  que  bajo  cualquier  con- 
cepto formen  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de 
guerra  ó mercantes  de  su  Nación,  cuando  sean  sospe- 
chosos ó se  hallen  acusados  de  haber  desertado  de  di- 
chos buques, 

Á este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  autori- 
dades locales  competentes  de  los  países  respectivos,  y 
les  pedirán  que  se  los  entreguen  estos  desertores,  justi- 
ficando por  la  presentación  de  los  registros  del  buque 
ó del  rol  de  la  tripulación,  ó por  cualquier  otros  docu- 
mentos oficiales,  que  las  personas  que  reclaman  forma- 
ban parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  sola  reclamación  así  justificada, 
no  podrá  negarse  la  entrega  de  los  desertores,  á no  ser 
que  se  pruebe  debidamente  que  al  tiempo  de  su  inscrip- 


ción en  el  rol  eran  súbditos  del  país  en  el  cual  se  pide 
la  extradición.  Se  dará  todo  auxilio  y protección  para 
la  busca,  captura  y arresto  de  estos  desertores,  que 
quedarán  detenidos  y custodiados  en  las  cárceles  del 
país,  á petición  y á expensas  de  los  cónsules,  hasta  que 
estos  agentes  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  sa- 
lir, Sin  embargo,  si  esta  ocasión  no  se  presentase  en  el 
termino  de  tres  meses,  á contar  desde  el  dia  del  arres- 
to, los  desertores  serán  puestos  en  libertad  y no  po- 
drán volver  á ser  detenidos  por  la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  se  di- 
ferirá su  extradición  hasta  que  el  tribunal  que  tenga 
derecho  á entender  en  el  asunto  haya  dictado  su  sen- 
tencia y se  haya  llevado  ésta  á efecto, 

Art.  15,  Cuando  no  haya  estipulaciones  contrarias 
éntrelos  armadores,  cargadores  y aseguradores,  todas 
las  averias  que  ocurran  en  la  mar  en  los  buques  de  los 
dos  países,  sea  que  entren  voluntariamente  en  el  puer- 
to ó por  arribada  forzosa,  se  arreglarán  por  los  cónsu- 
les generales,  cónsules,  vicecónsules  y agentes  consu- 
lares de  los  países  respectivos.  Sin  embargo,  si  los  ha- 
bitantes del  país  ó los  súbditos  de  una  tercera  Nación 
se  bailasen  interesados  en  dichas  averías  y las  partes 
no  pudieran  entenderse  amistosamente,  procederá  en 
derecho  recurrir  á la  autoridad  local  competente. 

Art.  1§,  Todas  las  operaciones  relativas  al  salva- 
mento de  los  buques  españoles  que  naufraguen  en  las 
costas  de  Grecia,  y de  los  buques  helénicos  que  naufra- 
guen en  las  costas  de  España  y de  sus  provincias  de 
Ultramar,  serán  dirigidas  respectivamente  por  los  cón- 
sules generales,  cónsules  y vicecónsules  de  España  en 
Grecia,  y por  los  cónsules  generales,  cónsules  y vice- 
cónsules de  Grecia  en  España,  y hasta  su  llegada  por 
los  agentes  consulares  respectivos,  allí  donde  exista 
una  agencia.  En  los  lugares  y puertos  donde  no  haya 
agencia,  las  autoridades,  locales  deberán  adoptar,  es- 
perando la  llegada  del  cónsul  del  distrito  en  el  cual 
haya  tenido  lugar  el  naufragio,  á quien  se  avisará  in- 
mediatamente, todas  las  medidas  necesarias  para  la 
protección  de  los  individuos  y la  conservación  de  los 
efectos  que  hayan  sufrido  naufragio. 

Las  autoridades  locales  no  deberán,  por  otra  parte, 
intervenir  más  que  para  sostener  el  orden,  garantir  los 
intereses  de  los  saLvadores,  si  son  extraños  á las  tripu- 
laciones náufragas,  y asegurar  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  que  se  hayan  de  observar  para  la  entrada 
y salida  de  las  mercancías  salvadas. 

Queda  bien  entendido  que  estas  mercancías  no  es- 
tarán sujetas  á derecho  alguno  de  aduanas,  á ménos 
que  no  se  destinen  para  el  consumo  del  país  en  el  cual 
hubiese  tenido  lugar  el  naufragio. 

Lá  fhtervencion  de  las  autoridades  locales  en  estos 
diferentes  casos  no  ocasionará  gastos  de  ninguna  cla- 
se, fuera  de  aquellos  á que  dén  lugar  las  operaciones 
de  salvamento  y la  conservación  de  efectos  salvados, 
así  como  también  aquellos  á los  cuales  estén  sujetos  en 
casos  análogos  los  buques  nacionales. 

Art.  i 7.  En  caso  de  fallecimiento  de  un  español  en 
Grecia  ó de  un  heleno  en.  España  ó en  sus  provincias 
de  Ultramar,  ¡si  no  hubiese  ningún  heredero  conoci- 
do ó ningún  albacca  designado  por  el  difunto,  las  au- 
toridades locales  competentes  informarán  del  suceso  á 
los  cónsules  ó agentes  consulares  de  la  Nación  á la  que 
pertenecía  el  difunto,  á fin  de  que  pueda  darse  inmedia- 
tamente conocimiento  de  ello  á las  partes  interesadas. 

En  caso  de  menor  edad  de  los  herederos  ó de  au- 
sencia de  los  albaceas  testamentarios,  los  agentes  con- 
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guiares;  en  Union  con  Üa  autoridad  local  competente, 
tendrán  derecho,  en  conformidad  con  las  leyes  de  sus 
respectivos  países,  para  adoptar  todas  las  disposiciones 
necesarias  á la  conservación  y administración  de  la  he- 
rencia, especialmente  para  poner  y levantar  los  sellos, 
formar  el  inventario,  administrar  y liquidar  la  heren- 
cia; en.  una  palabra*  para  todas  las  medidas  necesarias 
á ñn  de  poner  á salvo  los  intereses  de  los  herederos, 
excepto  en  el  caso  de  que  se  suscitasen  cuestiones  que 
dehan  ser  resueltas  por  los  tribunales  competentes  del 
país  en  donde  se  hubiera,  incoado  el  juicio  de  testamen- 
taria 6 abintestado. 

Bbs  cónsules  generales,  cónsules,  vicecónsules  ó 
agentes  consulares  de  las  idos  naciones  conocerán  ex- 
clusivamente de  los  actos  de  inventario  y da  las  demás 
operaciones  practicadas  para  la  conservación  de  los  bie- 
nes hereditarios  que  dejen  los  marineros  y pasajeros  dé 


su -Nación  fallecidos  en  tierra  ó á bordo  de  los  buques 
de  sü  país,  sea  durante  la  travesía,  sea  en  el  puerto  de 
su  llegada. 

Art.  18.  Hasta  que  una  de  las  -altas  partes  contra- 
tantes no  haya  notificado  á la  otra  con  la  anticipación 
de  un  ano  su  intención  de  hacer  cesar  los  efectos  de 
este  tratado,  continuará  en  vigor  todavía  por  espacio 
de  un  año  y así  sucesivamente  de;  año  en  año,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  una  de  las  partes  lo  haya  de- 
nunciado. Este  tratado  se  ratificará  tan  pronto  como 
sea  posible,  y las  ratificaciones  se  canjearán  en  París, 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios 
han  firmado  el  presente  tintado  y estampado  en  él  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  21  de  Agosto  de  1875.— Firma- 
do, Marqués  de  Molins  — (L.  S.)— Firmado,  Belyami™ 
(L.  S.)— Es  copia  conforme, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  cometido  y navegación  entre  España  y Dinamarca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senador  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Dinamarca,  firmado  en  Copenhague  el  8 
de  Setiembre  de  1872, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Sonado  29  de  Abril  de  1878.=El  Mar- 
qués  de  Earzanallana,  Presidente —El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretar io,™Ei  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S<  M.  el  Bey  de  Di- 
nainarca,  igualmente  animados  del  deseo  de  extender 
y consolidar  las  relaciones  comerciales  que  existen 
entre  sus  Estados  respectivos,  han  resuelto  concluir 
un  tratado  de  comercio  y de  navegación,  y han  nom- 
brado con  este,  objeto  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saben  , , 

Su  Majestad  el  Bey  de  España  á D.  José  Curtoys  de 
Anduaga,  gran  cruz  de  la  Orden,  de  .Isabel  la  Católica 
y caballero  de  la  de  Carlos  III  de  España,  comendador 
de  la. Legión  de  Honor^de  Francia,  etc,,  etc,,  etc,,  su 


enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  SS.  MH.  los  Beyes  de  Dinamarca  y de  los  Reinos 
unidos  de  Suecia  y de  Noruega, 

Y S,  M:  el  Rey  de  Dinamarca  al  Sr.  Ofcto  Ditler,  Ba- 
rón Rosenom  Lehn?  comendador  de  la  Orden  deL  Dañe- 
brog,  condecorado  con  la  cruz  de  honor  de  la  misma 
Orden,  etc,,  etc,,  etc.;  su  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros y gentil-hombre. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  i.°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y de  navegación  entre  los  Reinos  de  España  y de  Di- 
namarca y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del 
suelo  ó de  la  industria  dedos  países  respectivos,- impor- 
tadas ó exportadas  del  uno  en  el  otro,  sea  por  mar,  sea 
por  tierra,  derecho  alguno  de  aduana  ó cualquiera  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país  ó exportadas  por  cualquiera  otro.  Los  Gobier- 
nos respectivos  se  obligan  á uo  conceder  á los  subditos 
de  ninguna  otra  Potencia  en  materia  de  comercio  y de 
navegación  privilegio,  favor  ó inmunidad  alguna  sin 
hacerlos  extensivos  al  propio  tiempo  al  comercio  y á la 
navegación  deí  otro  país. 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  en  el  territorio  del  otro  país  con  ar- 
reglo á las  leyes  de  los  países  respectivos. 

Art,  2.°  Todas  las  producciones  del  suelo  ó de.  la 
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industria  de  uno  de  los  países  respectivos  ó de  cual- 
quier otro  país  que  puedan  legalmente  importarse,  de- 
positarse ó almacenarse  en  el  otro*  se  someterán  al  pago 
de  los  mismos  derechos  y gozarán  de  los  mijsmos  pri- 
vilegios, bien  sean  importadas,  depositíidas 4 almace- 
nadas cuando  sean  conducidas  en  buques,  del  uno  ó del 
otro  país.  Todas  las  producciones  que  puedan  §j§¿  ie- 
galmente  exportadas  ó reexportadas  de  uno  de  los  paí- 
ses respectivos,  cualquiera  que  sea  su  destino*  gozarán 
de  los  mismos  privilegios,  beneficios,  reducciones  y 
exenciones,  bien  sean  exportadas  ó reexportadas  por 
buques  del  uno  ó del  otro  país. 

Art  3,°  Las  mercancías  importadas  en  buques  per-, 
tenecientes  á una  ú otra  parte  contratante  en  los  puer- 
tos de  España  ó en  los  puertos  de  Dinamarca  podrán 
ser  puedas  en  depósito  ó destinadas  tránsitp/  ó á 1$ 
exportación,  todo  con  arreglo  á las  leyes  generales  que 
existan  sobre  esta  materia  en  los  países  respectivos  y sin 
quedar  sujetas  á derechos  de  depósito,  almacenaje,  vi- 
gilancia, ni  á cualesquiera  otras  cargas  diferentes  ó más 
elevadas  que  aquellas  á que  estén  sometidas  las  mer- 
cancías conducidas  por  buques  nacionales. 

Queda  entendido,  sin  embargo,  que  si  las  mercan- 
cías se  declaran  para  el  consumo  pagarán  los  derechos 
de  aduana  ajustándose  á los  reglamentos  de  aduanas 
existentes. 

Art*  4.°  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
procedentes;  de  territorio  de.  una  de  las  partes  contra- 
tantes ó destinadas  á él,  quedarán  exentas  en  el  terri- 
torio de  la  otra  de  todo  derecho  de  tránsito,  observan- 
do, sin  embargo,  las  leyes  que  en  él  estén  en  vigor. 

Queda  recíprocamente  garantizado  el  trato  de  la 
Nác  on  más  favorecida  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes en  cuanto  concierne  ai  tránsito. 

Art.  5.°  Los  buques  dinamarqueses  que  lleguen  á 
los  puertos  de  España  y recíprocamente  los  buques  es- 
pañoles que  lleguen  á los  puertos  de  Dinamarca  serán 
tratados  éu  los  países  respectivos,  sea  á su  entrada,  sea 
durante  su  permanencia,  sea  á sú  salida,  bajo  el  mis- 
mo pié  que  los  buques  nacionales  en  todo  lo  concer- 
niente á derechos  de  tonelaje,  de  pilotaje,  de  puerto, 
de  faro,  de  cuarentena  y demás  cargas1  de  cualquier 
denominación,  sean  cualesquiera  su  procedencia  Ó des- 
tino, tanto  cargados  como  en  lastre. 

Para  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y fondeaderos 
y en  general  para  todas  las  formalidades  y disposicio- 
nes, cualesquiera  que  sean,  á que  puedan  estar  someti- 
dos los  buques  mercantes,  sus  tripulaciones  y sus  car- 
gamentos, queda  convenido  que  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  de  una  de  las  partes  contratantes 
privilegio  ni  favor  alguno  que  no  lo  sea  igualmente  á 
los  buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  ¿os 
partes  contratantes  que  también  en  este  punto  sean 
tratadgs  sW  buques  bajo  el  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  6;q  En  íb  que  concierne  al  cabotaje  los  buques 
dé  cada  tina  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los 
puertos  de  la  otra  de  los  mismos  privilegios,  quedos  de  la 
Nación  más  ^vorecída.  Los  buques  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  que  entren  en  alguno  de  los  puer- 
tos de  la  otra  y que  no  quieran  descargar  en  ellos  más 
que  una  parte  de  su  cargamento*  podrán,  conformán- 
dose con  las  leyes  y reglamentos  del  país  respectivo, 
conservar  á bordo  la  parte  de  carga  que  esté  destina- 
da á otro  puerto,  sea  del  misnao  país,  sea  de  otro  dife- 
rente, y reexportarla  sin  estar  obligado,  á pagar  otros 
ni  más  elevados  derechos  que  los  que  satisfagan  los 


buques  nacionales  en  el  mismo  caso.  Queda  igualmen- 
te entendido  que  esos  mismos  buques  podrán  empegar 
su  carga  en  un  puerto  y continuarla  ó completarla  en 
otro  ú otros  del  mismo  país  sin  estar  obligados  á pagar 
otrqs  derecha  que  aquellos  á que  estén  sometidos  los 
buques  nacjonáles. 

Árt  7.°r  Todo  buque  español  y todo  buque  dina- 
marqués que  se  vea  obligado  á entrar  á consecuencia 
de  averías  en  uno  de  los  puertos  de  una  ú otra  de  las 
partes  contratantes,  quedará  exento  en  él  de  todo  de* 
r de  puerto  ó de  navegación  percibido  ó que  se 
perciba  en  beneficio  del  Estado,  si  las  causas  que  han 
hecho  necesaria  su  arribada  forzosa  son  válidas  y evi- 
dentes, y con  tal  que  no.  haga  en  el  puerto  de  arribada 
operación  alguna  de;  comercio. 

En  caso  da  arribada  forzosa  nq  serán  consideradas 
como  operaciones  de  comercio  ai  desembarque,  la  nue- 
va carga  de  las.  mercancías  de  resultas;  de  la  reparación 
del  buque,  el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  que- 
dar el  primero  inútil  para  navegar,  los  gastos  necesa- 
rios para  el  aprovisionamiento  de  la  tripulación  y la 
venta  de  las  mercancías  averiadas,  cuando  la  adminis- 
tración de  adnanas  haya  concedido  autorización  al 
efecto. 

En  caso  de  varada  de  un  buque  dinamarqués  en 
las  costas  de  España  ó de  un  buque  español  en  las  cos- 
tas de  Dinamarca,  se  avisará  inmediatamente  al  cónsul 
do  la  Nación  respectiva,  con  objeto  de  que  facilite  al 
capitán  los  medios  de  volver  á poner  el  buque  á fióte, 
bajo  la  vigilancia  y con  la  ayuda  de  la  autoridad  local. 

En  caso  de  pérdida  y naufragio  ó abandono  del  bu- 
que, la  autoridad  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  cónsul 
acerca  de  las  medidas  que  haya  que  tomar  para  garan- 
tir todos  loa  intereses,  en  el  salvamento,  del  buque  y de 
su  carga,  hasta  que  se  presenten  los  propietarios  ó sus 
apoderados. 

Las  mercancías  salvadas  no  se  someterán  á dere- 
cho alguno  de  aduana,  á no  ser  que  sean  admitidas 
para  el  consumo  interior. 

Respecto  de  los  derechos  y gastos  de  salvamento  y 
conservación  del  buque  y de  su  carga,  la  embarcación 
varada  será  tratada  como  lo  seria  en  igual  caso  un  ¡ju- 
que nacional. 

Art.  8.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozarán  en  los  Estados  de  la  otra  de  ios 
mismos  privilegios  y garantías  que  los  nacionales,  en 
todo  lo  concerniente  á marcas  de  fábrica*  dibujos  y mo* 
délos  industriales, 

Art.  Los  cónsules  generales,  cónsules*  vice- 
cónsules y agentes  comerciales  de  cada  una  de  las  par- 
tes contratantes  gozarán,  mediante  reciprocidad  en  los 
países  respectivos,  de  los  mismos  privilegios  y facul- 
tades de  que  gocen  los  de  las  Naciones  más  favoreci- 
das; pero  en  el  caso  en  que  dichos  cónsules  ó agentes 
quisieren  hacer  el  comercio  ó ejercer  alguna  industria, 
se  someterán  á las  mismas  Leyes  y usos  á que  estén 
sometidos  los  particulares  de  su  Nación  én  el  puerto  en 
que  residan, 

Art.  iO,  Los  marineros  pertenecientes  á la  marina 
de  una  de  las  partes  contratantes  que  deserten  en  los 
Estados  de  la  otra,  y no  sean  súbditos  del  país  en  que 
hayan  desertado,  serán  buscados,  detenidos  y reembar- 
cados á bordo  de  su  buque  después  que  se  haya  pro- 
bado su  deserción  en  debida  forma,  en  virtud  de  peti- 
ción dirigida  á la  autoridad  competente  por  los  cónsu- 
les, vicecónsules  ó agentes  respectivos. 

No  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún 
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delito  en  tierra,  su  extradición  se  diferirá  por  las  au- 
toridades locales  hasta  tanto  que  el  tribunal  competente 
baya  dictado  su  fallo  en  buena  y debida  forma  sobre 
el  delito  y se  haya  llevado  á efecto  la  sentencia» 

Art.  11.  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  de  conformidad 
con  las  leyes  y reglamentos  particulares  de  cada  Esta- 
do por  medio  de  las  patentes  y papeles  de  navegación 
expedidos  á los  capitanes  y patrones  por  las  autorida- 
des competentes.  Oon  este  objeto  las  partes  contratan- 
tes se  comunicarán  estos  documentos  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  reservándose  el  derecho  de  darse  cono- 
cimiento mútuamente  de  las  modificaciones  que  cada 
una  de  ellas  juzgue  conveniente  introducir  en  lo  su- 
cesivo, 

Art.  ií.  Las  colonias  y posesiones  de  las  partes 
contratantes  que  estén  regidas  por  una  legislación  es- 
pecial, no  se  comprenden  en  las  estipulaciones  prece- 
dentes. 

Sin  embargo,  los  sábditos  de  las  partes  contratan- 


tes gozarán  en  ellas  respectivamente  en  cuanto  á su 
comercio  y navegación,  derechos  de  navegación  y de 
aduana,  tanto  á la  entrada  como  á la  salida,  y á la 
expedición  de  buques  y mercancías,  de  los  mismos  de- 
rechos, privilegios  é inmunidades,  favores  y exencio- 
nes concedidas  ó que  se  concedan  á la  Ilación  más 
favorecida. 

Art  13,  El  presente  tratado  dejará  de  regir  un 
año  después  que  una  de  las  partes  contratantes  lo  haya 
denunciado  ó haya  pedido  su  revisión, 

Art,  14.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  canjearán  en  Copenhague  en  el  tér- 
mino de  cuatro  meses,  ó antes  sí  es  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  por  duplicado  y sellado  con  el  sello  de 
sus  armas* 

■ Hecho  en  Copenhague  á 8 de  Setiembre  de  1 812.= 
L.  S.=Ptrmado,=José  Gurtois  de  Anduaga,=L.  S — 
Firmado,=Baron  Bosenom  Lehn.=Está  conforme. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Clavijo,  reproducida,  sobre  pensión  á Doña  María  del 
Rosario  Pardo  y Cordero,  huérfana  del  brigadier  de  ingenieros  D.  Francisco 

Javier  Pardo  y Pimentel. 


Nada  más  natural  que  los  huérfanos  desvalidos  de 
aquellos  que  han  dedicado  toda  su  vida  exclusivamen- 
te al  servicio  de  su  Patria,  acudan  á las  Cortes  en  so- 
licitud de  una  ayuda  benéfica  que  Les  haga  más  lleva- 
dera la  triste  y precaria  situación  en  que  los  ha  deja- 
do sumidos  la  pérdida  irreparable  de  séres  que,  siendo 
su  único  apoyo  en  el  mundo,  no  han  podido  proveer  á 
su  porvenir,  á pesar  de  haber  ocupado  elevados  pues- 
tos, no  por  otra  causa,  sino  por  haberse  dedicado  con 
preferencia  á todo,  á llenar  en  el  más  alto  grado  el 
cumplimiento  de  sus  deberes* 

En  este  caso  se  halla  Doña  María  del  Rosario  Par- 
do y Cordero,  huérfana  del  brigadier  de  ingenieros 
Xh  Francisco  Javier  Pardo  y Pimentel,  que  después  de 
gloriosos  y dilatados  servicios,  falleció  en  Vitoria  sien- 
do director  subinspector  de  ingenieros,  sm  dejar  á su 
huérfana  pensión  alguna  de  Monte-pío  militar,  por 
haber  contraído  matrimonio  siendo  solo  teniente  de  in- 
genieros* 

La  Nación  que  ha  recogido  el  fruto  de  los  glorio- 
sos servicios  prestados  en  una  dilatada  y honrosa  car- 


rera, no  puede  dejaran  el  más  completo  abandono  y 
precario  estado  en  que  se  encuentra  la  huérfana  de 
uno  de  sus  más  distinguidos  hijos. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  del  Ro- 
sario Pardo  y Cordero,  huérfana  del  brigadier  de  in- 
genieros B.  Francisco  Javier  Pardo  y Pimentel,  que 
murió  en  Vitoria  en  18dS  siendo  director  subinspector 
de  ingenieros,  la  pensión  que  le  correspondería  si  di- 
cho señor  brigadier  su  padre  se  hubiese  casado  hallán- 
dose en  posesión  del  empleo  de  capitán. 

Palacio  del  Congreso  %%  de  Noviembre  de  187&— 
Juan  Cll&ijo— Manuel  Benayas  Portocarrero*=Fer- 
nando  de  Gabriel,= Emilio  Cánovas  del  Castillo^ 
Severiano  Arias.=Diego  González  Conde*=Adolfü  Me- 
relles. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes dar  ante  el  mes  de  Mayo  de  1878, 


SECCION  PRIMERA. 

Jiménez  y Gotal  (D.  Carlos). 
Lafuente  Casamayor. 

Señores: 

López  de  Ayala  (D.  A delardo}. 

López  Dominguez. 

Abreu, 

López  y González, 

Aceña, 

Marín  y Duro. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Mata  Zorita, 

Arias, 

Mayans. 

Báneres. 

Muchada* 

Büguerin, 

Muñoz  Vargas, 

Cabezas, 

Havarro  y Rodrigo  (D*  Carlos). 

Cantero, 

Orense, 

Carballo. 

Parra, 

Casa^Ramos  (Marqués  de). 

Peñuelas, 

Cerda, 

Perier, 

Cerveró, 

Pons  y Espinos* 

Créstar, 

Puig  y Llagostera. 

Cuadra, 

Rius  Taulet 

Díaz  de  Herrera, 

Romero  Ortiz, 

De  Gabriel, 

Rubio  y Pablos. 

Escobar  (D,  Angel), 

Sagasta* 

Escobar  (D,  Ignacio  José). 

Sánchez  de  Leen, 

Escudero, 

Sedaño. 

Estéban  Collantes. 

Taviel  de  Andrade, 

Fernandez  Villarrúbia. 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

García  de  Zúñiga. 

Torres  Yalderrama, 

Garrido  Estrada, 

Yierna, 

Gasset  y Matheu, 

Vida. 

Gavina, 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Grqtta, 

zayas. 

2 


l.°  DE  MATO  DE.  1878. 


SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Acapulco  (Marqués  de). 

Aguilar  de  Canipóo  (Marqués  de}* 
Albarran. 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Alvarez  Marino. 

Arenillas. 

, Ayerbe  (Marqués  de)* 

Balparda. 

Barrio  Ayuso, 

Bar  ron, 

Berdugo* 

Cadenas. 

Campoanior* 

Canelo  Villaamil* 

Canillas  (Conde  de), 
barreno, 

GasteU  de  Pons. 

Gímelos* 

Conde  y Cuque, 

Collasó  Gil. 

Fabra  (D.  Camilo)* 

Fabra  (D.  Juan). 

García  Asensio, 

Garmeñdia. 

«!  Gisbert. 

González  Alonso. 

Guillelmi* 

Guirao, 

Groizard, 

Heredia-S pínola  (Conde  de). 

Jesús  de  Santiago. 

Melgarejo, 

Montes  y Verde-Soto. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 

Olaso, 

Pastor  y Hagan* 

Pidal  (Marqués  de). 

Pinedo  Luis-Blanco. 

Puente  y Pellón, 

Quiroga  Vázquez* 

Rascón  {Conde  de). 

Reig  (D.  Eduardo), 

Revilla  (Vizconde  de), 

Rivas  (D*  Francisco  de  las). 

Rojas* 

Rodriguez  Gayóse. 

Romero  y Robledo. 

Rute, 

Salamanca  (D.  Manuel), 

' Setien. 

Siso. 

Soldevila, 

Suarez  Sánchez, 

Vázquez  y Rodriguez. 

Vicuña. 

Villalobar  (Marqués  de), 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Agrelá. 

Angulo, 

Bosch  y Labrus* 


Botella  (D*  José), 

Cabrera, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo)* 
Cántiilana  (Conde  de). 

Casa  y Ravarro, 

Castelar, 

Cruzada  Villaamil* 

Dacarrete* 

De  Dios. 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos. 
Escudero  (D*  Francisco}* 

Fabra  (D*  Nílo  María), 

Figuera  Silvela* 

Fontan. 

Fueñteá. 

García  Noblejas, 

González  Conde. 

González  Regueral,  I 
González  Vázquez; 

Ibarra. 

isasa, 

Jiménez  y Gil  (D,  Francisco). 
Linan. 

López  y López* 

López  de  Calle, 

López  Gutiérrez. 

Los  Arcos* 

Malpica  {Marqués  de)* 

Martínez  {D.  Cándido). 

Maspons* 

Monedero  {D,  Fernando). 

Moyano, 

Oliag* 

Pelletan. 

Perez  Garchitorena. 

Reig  y Forquet, 

Retortillo  (Marqués  de)* 

Ribera, 

Rico. 

Rodriguez  Correa. 

Salamanca  (D.  José). 

Salazar  y Chirino, 

Salcedo* 

Sánchez  Arjona* 

Sanjurjo, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Segovia, 

Solís  {Vizconde  de). 

Tenorio* 

Torrado. 

Valentí* 

Vázquez  de  Fuga. 

Zabálburu* 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alcalá  (Barón  de). 

Almech. 

Alonso  Pesquera. 

Aranaz* 

Arenal  (Marqués  de). 

Argenti* 

Ay  neto. 

Azcárraga. 
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Bogaraya  (Marqués  de). 

Bochs  y Fusteguera  (D,  Alberto)* 
Camps* 

Caramés* 

Cárdenas*  • ; - , 

Castañon* 

"Cedmn. 

Cisneros. 

Corbacho. 

Clavija, 

De  Miguel.  % 

Eohalecu. 

Fernandez  de  la  Hoz* 

Fernandez  Villaverde. 

Florejachs* 

González  Goyeneche, 

González  (D*  Venancio). 

Guilhou. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Herce. 

Hermida* 

Hornachuelos  (Duque  de). 
Ledesma* 

Linares  Rivas. 

Manzanera  (Vizconde  de). 

Mariscal.  , 

Martin  de  Oliva* 

Merelles. 

Morales  Gómez*  . , 

Moreno  Leante. 

Navascués. 

Oñat$  (D,  José). 

Orovio  (Marqués  de)* 

Orozco, 

Otero  y Rosillo. 

Pavía* 

Perol  Sanmillan* 

Perez  Zamora,. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Quintana. 

Reina, 

Sánchez  Arjona* 

Serrano  Alcázar* 

Silvela  (D*  Francisco)* 

Silvela  p*  Luis). 

Sonto  Sánchez. 

Vivanco, 

SECCION  QUINTA. 

Señorees; 

Alonso  Martínez* 

Alzugaray 

Aman* 

Avila  Éuano* 

Balenchana. 

Barca. 

Batanero* 

Batlle* 

Bayon  del  Valle* 

Botella  (D.  Francisco), 
Castellamau* 

Gavera. 

Cos-Gayon. 

Danvila, 

Escrig, 


Fernandez  Jiménez, 

Francos  {Marqués  de). 

García  Balsera. 

Garrido. 

Genovés. 

González  FiorL 
González  Yallariuo. 

Guadalest  (Marqués  de)* 
Laiglesia. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
López  Guijarro. 

Martínez  de  Aragón, 

Miranda  Bueno* 

Miranda  (D.  Fausto). 

Mirasol  (Marqués  de). 

.Monedero  y Monedero  (D.  Juan). 
Montoüu  (Marqués  de)* 

Morcillo. 

Muñoz  Herrera. 

Nadal* 

Nieto  y Alvarez. 

Qchoa  y Llácer. 

Olavarrieta. 

Ordoñez* 

Perez  Lacasana. 

Perez  López. 

Pinan. 

Posada  Herrera. 

Robledo  Checa. 

Roda  RiYas  (D*  Arcadio). 
Rodríguez  de  Castró.  ' 

Salgado, 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Santa  Cruz. 

Sedó* 

Toreno  (Conde  de)* 

Torres  de  Mendoza. 

Tudeia. 

Vilaret* 

Veragua  (Duque  de). 

Vivar* 

SECCION  SEXTA 

Señores: 

Albacete. 

Alba  Salcedo. 

Alonso  Yallejo* 

Alvarez  Bugalla!* 

Antón  Ramírez* 

Basanta. 

Bas  y Moró* 

Canalejas. 

Candan* 

Oapua* 

Casado  y Sánchez. 

Castellano. 

Cavirol. 

Díaz  Miranda, 

Domínguez  p.  Lorenzo). 
Rchegaray* 

Fernandez  de  Oadórniga, 
Ferraras. 

Finat. 

Fontes. 

Gamazo* 
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GambeL 

Gorostidi, 

Jove  y Hévia. 

León  y Castillo, 

Loring  parqués  de)* 

Llobregat  {Conde  del), 

Martin  Yeña.  ’ 

Moute-3ion  (Marqués  de), 

Muñiz, 

Mnros  (Marqués  de). 

Navarro  Díaz, 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio), " 
Pedreño, 

Pinero, 

Polo  de  Bernabé, 

Quevedo  y Dónis, 

Ruiz  Oapdepon, 

Sánchez  Bustillo, 

Sánchez  Chicarro. 

Santos. 

Sanz  y Posse. 

Soler  y Bon. 

Trives  (Marqués  de), 

TuruIL 

Ulloa. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la), 

Vehí, 

Yergara, 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Villanneva  y Cañedo. 

Yillarroya. 

Yindes, 

Xiquena  (Conde  de), 

Zabala. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Abril, 

Agrámente  (Conde  de), 

Albareda. 

Alvarez  (D,  Fernando}* 

Anglada* 

Antrlnes  (Vizconde  de  los). 
Aurioles. 

Balagner* 


Bayo, 

Belmonte. 

Benayas. 

Campo-Sagrado  (Marqués  de)* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Oarriquiri, 

Cartagena. 

Cuadrillero, 

Díaz  del  Moral, 

Diez  Jubitero, 

Encina  (Conde  de  la),  * 

Fabió. 

Fuster, 

Galante. 

García  Camba. 

García  López, 

Gómez  Ortega. 

González  Marrón. 

González  Peña, 

Gosalvez. 

Hernández  y López. 

Juez  Sarmiento, 

Latios, 

Maesso* 

Maldonado  Macanaz. 

Moreno  de  Mora, 

Moreno  Nieto, 

Navarro  (D,  Luis). 

Neira  y Florez, . - 
Nuñez  de  Arce, 

Oñate  (D.  Antonio), 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  Aloe, 

Perez  Cossío, 

Perez  Hernández. 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de). 
Roda  Perez  fD.  Cecilio). 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de), 
Santonja, 

Suarez  Inclan* 

Toro  y Moya. 

Yiana  (Marqués  de), 

YiUalba  (D,  Federico). 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de), 
Yíñas* 

Yiscontí* 

Zambrana* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económi- 
co de  1878  á 1879. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  de  Presupuestos  somete  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  general  de  gastos  del  Estado  para 
el  ejercicio  de  1878-79,  después  d©  haberlo  estudiado 
con  el  prolijo  análisis  que  su  importancia  merece, 

La  más  notable  variación  que  en  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno  ha  hecho  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  consiste  en  haber  suprimido 
en  la  sección  tercera  la  partida  de  9 millones  de  pese- 
tas, destinada  á la  amortización  de  deuda  perpétua,  re- 
servándose indicar  al  Congreso  en  los  artículos  de  la 
ley  y en  el  presupuesto  especial  de  venta  de  bienes 
desamortizados  los  medios  de  atender  al  mismo  objeto 
en  términos  que  concillen  en  lo  posible  los  intereses 
de  los  contribuyentes  con  los  acreedores  del  Estado. 

Por  consecuencia  de  esa  y de  las  demás  alteracio- 
nes hechas  por  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, resultan  las  siguientes  diferencias  entre  el  adjunto 
presupuesto  de  gastos  y el  que  fue  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  las  Obligaciones  generales  hay  la  disminución 
ya  explicada  de  9 millones  de  pesetas  y una  de  1.380 


en  ei  Ministerio  de  Estado ; habiendo,  por  el  contrario, 
aumento  en  las  obligaciones  calculadas  para  los  demás 
departamentos  ministeriales,  en  esta  forma: 


En  el  de  la  Guerra 324.047 

En  el  de  Marina 536.441 

En  el  de  la  Gobernación . , . . , * * . . 481.097 

En  el  de  Fomento 7.500 

En  el  de  Hacienda 126.437 

En  los  gastos  de  las  Co?itri^ucione^  y rm-, 

tas  públicas. 106.500 


La  mayor  parte  de  estos  aumentos  han  sido  hechos 
en  vista  de  nuevos  pedidos  que  los  respectivos  Minis- 
terios han  dirigido  á las  Cortes  despees  de  la  presenta- 
ción de  los  presupuestos;  y los  demás  recaen  sobre  de- 
talles que  no  requieren  aquí  mayor  explicación,  y de 
que,  como  de  todo,  se  dará  la  que  sea  necesaria  en  los 
amplios  debates  que  en  el  Congreso  han  "de  tener 
lugar* 

Palacio  del  Gongreso  !.°  de  Mayo  de  1878.=Pedro  ■ 
Nolasco  Aunóles,  presidente.=Fernando  Cos-Gayon,  # 
secretario. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM,  52. 


ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONÓMICO  1878-79 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos.  ArlícnUs, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  BEAL. 


1.a 

a.* 

3. ' 

4. a 


6.a 

7. a 

8. a 
9.a 


Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 

» 1— de  S.  A.  la  Princesa  de  Asturias » 

» de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  del  Pilar  Beren- 

guela » 

u de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

» de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís. » 

» — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

» de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel a 

» de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís. » 

a de  S,  M,  la  Reina  Doña  María  Cristina » 


7.000,000 

500.000 

150.000 
150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

250.000 


9.500.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  CO  LEGISLAD  OBES. 

Senado. 


1. *  Unico.  Persoual  de  las  oficinas  del  Senado a 

2. a  a Material  de  ídem  id » 

3. a  » Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

ejercicios  anteriores  y atender  á la  reforma  del  edificio.  » 


233.050 
203  260 

289.725 

726:035 


Congreso. 


4. a  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 

5. a  » Material  de  ídem  id . » 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

6.a  » Material  extraordinario  para  obligaciones  pendientes  de 

pago  de  ejercicios  anteriores.  .'. » 


323.000 

320.500 


180.000 


1.549.535 
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1.  BE  MAYO  DE  1$7S. 


Capítulos,  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


SECCION  TEKCEBA.— DEUDA  PUBLICA. 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado. 


i.* 


Unico. 
C 
2 : 

3.a 

4,6 

5.° 


3.® 

Unico. 

v 1 

i *■; 

5.® 

Unico* 

6.° 

n 

7." 

» 

1 

8.®  < 

¡ , 

9.® 

Unico, 

10 

■11 

>) 

12 

» 

13 

1/ 

2.° 

H-  j 

í i: 

[ 2.® 

15 

Unico. 

LEUDA  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  Deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos.  (Memoria), , w 

Tercera  , parte  de  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  al 

8 por  100  exterior,  . 41.040,280 

Idem  de  ídem  id.  interior, 35.217.087 

Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  de  Corpora- 
ciones civiles , , , , 5,105.764 

ídem  de  ídem  á favor  de  Cofradías  y Obras  pías.  (Memoria).  » 

Idem  de  ídem  á favor  del  Clero  por  ia  permutación  de 

sus  bienes,  (Memoria),  . . . , , . , » 


360,500 

80 


» 

» 

12.683,230 

200.490 


DEUDA  AMORTIZADLE. 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras, . , , 

De  ferro-carriles 

Amortización  de  acciones  de  carreteras 
Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  públicas. 

Amortización  de  acciones  de  obras  públicas. 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  generales  del 

Estado  por  ferro -carriles 

Idem  de  las  especiales  de  Alar  á Santander.. 

Amortización  de  obligaciones  generales  del  Estado  por 
ferro-carriles  inclusas  las  especiales  de  Alar  a San- 
tander, , , , ; » 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  Deuda  del 

material  del  Tesoro, . . . . . . » 

Amortización  de  Ídem  id n 

Idem  de  la  Deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal ...  » 

Intereses  de  Deuda  amortizable  exterior  al  2 por  1 00*. . , 5.792,910 

Idem  de  ídem  id.  interior  ídem  id 11,342.754 

Amortización  de  Deuda  exterior  al  2 por  100 ........  . 4,549.500 

Idem  de  ídem  interior  ídem.  . . , 8.907.900 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Estado 
que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Me- 
moria)   » 


81.853.131 

50,000 


360.530 

1,767.500 

269.180 

460.000 


12,883.720 


5.345.000 

20,834 

62.500 

1.250.000 


17,185,664 

13.457,400 

» 

134,415.459 


Parte  segunda,— Deuda  del  Tesoro, 

16  Unico,  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 

ciones hipotecarias  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876, . 

17  » para  idem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Eostchild  sobre 

la  venta  de  azogues 


70,000,000 

3,750,000 


APÉNDICE  QUINTO  AL  IÜM.  62. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos. 

Artículos, 

18 

Unico, 

19 

» 

20 

» 

21 

22* 

» 

23 

íí 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de 
la  casa  Fould  sobre  pagarés  de  bienes  desamortizados. 
Idem  para  ídem  id.  del  préstamo  de  la  Sociedad  del  Tim- 
bre sobre  los  productos  del  Sello.  . 

Idem  para  Idem  id,  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos  procedentes  de  los  antiguos  depósitos  volun- 
tarios  . . 

Para  entretenimiento  de  la  Deuda  dotante  que  exija  el 

servicio  de  Tesorería 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 
ciones sobre  la  renta  de  aduanas  cuya  creación  auto- 
rizó la  ley  de  íí  de  Julio  de  1877 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Tesoro 
que.  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Me- 
moria)  


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pésela*. 


2.575.000 

5.600.000 

5.735.  SO  0 

7.500.000 

19.200.000 

» 

1U.360.80Q 


RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado, 
Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 


134.415.459 

114.360.800 

248.776.259 


i.' 


SECCION  CUARTA— CANGAS  DE  JUSTICIA. 

Obligaciones  corrientes. 

1 . '  Oficios1  y derechos  enajenados 

2. °  Recompensas  por  salinas..  ..................  

3. °  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

tado,   

4. *  * Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

6. °  Rentas  vitalicias .....: 

7. "  Condonaciones 


i.  39  4.26  7 
23.364 

372.922 

433.220 

33.285 

147.000 

450.000 


2.854.058 


Obligaciones  atrasadas. 


2.° 


1.*  Oficios  y derechos  enajenados 

3. "  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

tado  . 

4. ’  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

5. °  Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado 

0.°  Rentas  vitalicias 


3.732 

386 
117.150 
1.053 
1 i . 1 23 


133.444 


3," 


Unico, 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) - 


2,987.502 
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I."  DE  MAYO  DE  1878. 


Capítulos.  Ar  tícul  os. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


SECCION  QTTINT A*— CLASES  PASIVAS. 

Obligaciones  corrientes* 

i:  Pensiones  remuneratorias* , * ;.*:,.*.*  499.115 

2.°  Regulares  exclaustrados.*  1*216*807 

3,6  Legiones  extranjeras 10.000 

4*°  Convenidos  de  Yergára* 4.644 

5.°  Monte-pío  militar 7.793*358 

•1/  { 6.°  Idem  civil.  . . . 6*949*958 

7*°  Mesadas  de  supervivencia  y tocas 50*000 

8.°  Retirados  de  guerra  y marina  * * , , , 16*974.766 

9*  Jubilados  de  todos  los  Ministerios* 4.173*240 

10  Cesantes  de  ídem  id 3.445.764 

11  Pensiones  de  los  secuestros  de  los  ex -Infantes* . . * 80.000 


Ejercicios  cerrados* 

Unico*  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas* (Memoria) 


RESUMEN. 

Sección  1.a  Casa  Real..  * * . 9*500.000 

— 2.a  Cuerpos  Colegí slador es * 1*549.535 

— 3.a  Deuda  pública*  * * * 248.776.259 

4*a  Cargas  de  justicia*,  * * 2*987*502 

■ * 5*a  Clases  pasivas * 41*197*652 

304.010*948 


41.-197*652 


41.197*652 


DISPOSICION* 


Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del 
presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  los  diferentes  artículos  del  capítulo  l.°  de  la  sección  quin- 
ta, se  considerarán  estos  ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  .el  completo  pago  de  dichas  obligaciones,  que 
se  reconozcan  con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 


06  O* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  B2. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES, 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


¿RÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Cipitulot.  Artículos, 


l.° 


3. 6 
4.° 


1.* 

2.° 

1. * 

2. ° 


Unico. 

1.a 

2." 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Petelai. 


Presidencia* 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial * 30*000 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 74*250 

Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación * * 62,500 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  conservación,  re- 
paración del  mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de  la 
Presidencia .«.,**, 30*000 

Consejo  de  Estado. 

Personal  del  Consejo  de  Estado » 

Material  y gastos  de  representación*  .*..*. 35.000 

Para  ios  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum- 
brado del  edificio  de  los  Consejos* 2.834 

Ejercicios  cerrados* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  ..**..,  n 

Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas*  {Memoria). 

RESUMEN* 

Presidencia ...*..,* 196.750 

Consejo  de  Estado 882.459 

Ejercicios  cerrados ; ♦ . . ’ » 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


104.250 


92*500 


196*750 


844*625 


37.834 

882*459 


1.079*209 


■ 


-Uí?H  SE  rí?" 


. 


. 


. 


£¿ÍSS¡» 

m - • - ■; 

¡te  - 


X 

• ■ ■ 


. 

\ 


. 

- : ,.  €1  . : '' 


. &X  a*  j.  )-t  A-  ^.U|*R^¿;>  *;¿- 


m 


'o-üv  or- 

’i^s.í'í 


(j.iiM-  O i- 


,^ÍC . .•.í}'':::sT'.:  ■'■■ 

¡ ;r'v  íJiiV  I'?  vtr"i ' ['.i?)  r- í : ; ■■  : ;¡  - :l 

{ ■ =.  ' - . - 

. . . . I.:'-/  ' ?>:/  ' : TOÍ  fai  A ÉíIít-1-fT  ’ 


.-, r.-. 


* . ^VÍ&J f~  Q í íj  r fj  Q ?J 

. . 


' 

- - 1 ' ' 

. ..  * 


1»^ 


1 '.  - :t^káS¿í 


.*cb?rn$0 

. ■ ■ 

. 


m - 1 - mm 


i 


I . 


>•3 


■ 


■•. . .....  ..... 


* 


. 


’ 


-ÍV*-  r,j 


| . . -r^¡f‘0£ 

- VJ-  «g>-  '! . \ í >: . -r  r 

. • Sfi  • . j,-  • ’ • 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  52. 

9 

SECCION  SEGUNDA. 

■0  . 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Ctpííitlos.  Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

P or  a r í f cul  o a.  Pg  r capí  tulos . 

Pesetas.  Pesetas. 

i-,* 


1. ' 

2. ° 

3. ° 

4. a 

5. a 

6. a 

7.a 


2.* 


Unico, 


3.a 


1.a 

2.a 

3.a 


i i: 


5. a 

6, * 


Unico, 
1.a 
2, 8 


7. a 

8. a 


Unico. 

» 

1.a 

2." 


iO 


1.a 

2.a 


ii 


1.a 

2.a 

3.a 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Secretarla. . . i 10.000 

del  Archivo 28.000 

de  la  Portería 34.400 

— T del  Introductor  de  embajadores 10.000 

- — ■ — de  la  Interpretación  de  lenguas 23.500 

de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  (Obra  pía) » 


Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa » 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.069.500 

del  Cuerpo  consular 825.000 

de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero   2.625 


Material  del  Cuerpo  diplomático 91.038 

del  Cuerpo  consular. 229.000 


Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

Material  de  la  misma 1.500 

Para  gastos  de  viajes 37.000 


Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

Material  del  mismo. » 

Personal  de  las  Ordenes 10.000 

de  la  Secretaría  de  las  mismas  . . 7.250 


Material.  Gastos  extraordinarios  de  las  idem, 9.000 

Gastos  ordinarios  de  idem . . 6.000 


Gastos  eventuales 89.000 

imprevistos 242.000 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  20.000 


235.900 

41.500 

1.897.125 

320.038 

43.300 

38.500 
140.500 

10.000 

17.250 

15,000 


351,000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


12  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 7.838 

13  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria) » » 


3.117.951 


3 


10  1."  DE  MAYO  DE  1878, 

...  , . — ‘ — “ -T— ! : : — » 

DISPOSICIONES. 

Primera,  Los  funcionarios  de  la  Administración  central,  tanto  diplomáticos  como  administrativos,  así  como 
los  que  desempeñen  sus  cargos  en  las  Legaciones  y Consulados  de  España  en  el  extranjero  que  cobran  sus  ha- 
beres con  aplicación  á los  fondos  de  la  Obra  pía,  no  sufren  alteración  alguna  en  sus  derechos  activos  y pasi- 
vos por  la  reforma  en  el  pago  de  sus  haberes. 

Segunda.  Los  derechos  obvencionales  de  los  viceconsulados  que  se  crean  en  New-port  y Swanse^y  que  se 
calculan  en  la  suma  de  pesetas  45,000,  ingresarán  íntegros  en  el  Tesoro,  resultando  un  aumento  en*l  presu- 
puesto de  ingresos  del  Ministerio  por  igual  cantidad. 

Tercera,  Be  autoriza  al  Ministro  de  Estado  para  que  en  tiempo  oportuno  y prévia  la  reciprocidad  corres- 
pondiente, pueda  elevar  la  categoría  de  la  Legación  en  Berlín,  creando  una  embajada  cou  la  misma  dotación 
asignada  á la  .establecida  en  París;  cuyo  aumento  principiará  á devengarse  desde  la  toma  de  posesión  del  em- 
bajador que  se  nombre  y se  cubrirá  con  aplicación  al  beneficio  de  pesetas  49,880  que  queda  señalado  dentro 
de  los  límites  del  presupuesto  de  gastos. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚSS.  52. 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos  Articula». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


GIIÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  articulas. 

Pesetas. 


Par  capitulo». 


Obligaciones  civiles. 


SECRETARIA  DEL  MINISTERIO. 


i.* 


2.’ 


1. *  Sueldo  del  Ministro 

2. °  del  Subsecretario 

3. °  Personal  de  la  Secretaría 

i.0  de  la  Comisión  de  Códigos, 

5. °  de  la  Imprenta,  de  la  Colección  legislativa 

6, *  déla  Dirección  de  los  Registros  .civil  de  la 

Propiedad  y del  Notariado 


Baja  que  se  calcula,  por  supresión  de  plazas  que  resulten 
vacantes y 

i ,*  Material  de  la  Secretaría  y de  la  Biblioteca 

2. 4 Gastos  de  estadística  judicial  y . división  .territorial. .... 

3. 4 Material  de  la  Comisión  de  Códigos.. 

4. *  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

Sello  de  Castilla 

5. ’  Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección  de 

los  Registros. 


30.000 

12.500 
350.625 

18.500 

10.000 

125.250 


546.875 

30.000 

62.500 

10.000 
2.500 

61.700 

144.000 


516.875 


280,700 


3. * 

4. * 


e.‘ 


1.4 

2. 4 

3." 

1.4 

2.° 

3. 4 


TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

1, '  Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 

2. °  administrativo  del  Tribunal. y la  Fiscalía. 

Unico,  Material  del  Tribunal  Supremo. do  Justicia.  . ..... 


AUDIENCIAS  Y JUZGADOS 


Personal  de  Audiencias. . . 

• — de  los  Juzgados. 

administrativo  de  las  Audiencias. 


Material  de  las  Audiencias . 
de  los  Juzgados. 


Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Coruña  y casa  en  que  se  hallan  estable- 
cidos los  Juzgados  de  Palma 


592.950 

27.100 


2,600.125 

4.509.060 

93.600 

131.786 

171.705 


3,770 


620.050 

45.900 


7.202.785 


307.261 


OBRAS. 


7."  Uaiso.  Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación  de 
edificios  civiles 


75.000 
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1.a  DE  MAMO  DE  1878. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo», 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas* 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

8,*  ¿ 

í *■* 

2.a 
1 3.a 

f 4.a 

, 5.° 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados 

Médicos  forenses 

Guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid  y material 

del  archivo  de  cárceles 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal 

Gastos  imprevistos 

10.000 

25.000 

6.080 

20.000 
60.000 

9.* 

10 


U 


13 


13 

14 

15 

16 

17 


Unico. 


1.a 

3.° 

3. ” 

4. ° 

0. ° 

6.“ 

o 

8,° 

1. u 

3.° 

3. ° 

4. “ 

5. ° 

6. ° 

8.° 

9.° 

10 

11 

Unico. 

)> 

y 

» 

1.' 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

1,* 


18 

! 2/ 

19 

Unico, 

20 

>y 

ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) . 


Obligaciones  eclesiásticas. 


Clero  catedral : 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 

Capellanes  excedentes,  en  las  catedrales..  ....... 

Clero  colegial  existente 

— suprimido,  parroquial  y beueficial. 

Dotación  á jubilados. 

al  Muy  Edo.  Patriarca 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas . 


Culto  catedral : 

Gastos  de  administración  y visita 

Culto  colegial 

parroquial 

Seminarios  y bibliotecas 

Gastos  de  administración  diocesana 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila. 

Gastos  imprevistos 

Caito  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. ...... 

Biblioteca  colombina 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrono  tutelar  de  España. 


Personal  de  religiosas  en  clausura. , . 

Material  de  idem  id , 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes . 

Material  de  idem 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul.  . . . 

de  San  Felipe  Neri 

de  las  Hijas  de  la  Caridad; 


Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios. 


Separación  de  templos,  conventos  y obras  extraordina- 
rias dé  reparación  de  Palacios  episcopales  y Semina- 
rios   

Gastos  de  instrucción  de  expedientes 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 


6.045.500 
3.846 
8.517 

578.050 

20.779.103 

17.699 

37.500 
1.152.857 

1.032.500 
264.500 
141.343 

7.623.965 

1.302.250 

311.000 

22.500 

50.000 
329.904 

4.500 

12.318 

u 

» 

» 

» 

51.875 

42.000 
19.100 

25.000 


500.000 

66.500 


finitivas.  (Memoria). 


131.080 


533 


9.170.174 


38.633.072 


i 1.094.780 
1.316.745 
1.160.157 
73.000 
4.500 


137.975 

566.500 

39.016 

a 

43.015.745 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.'  52. 
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RESÚMEN. 

x s 

Obligaciones  civiles . . 9,170,174 

— eclesiásticas , 43,015,745 

52,185.919 


DISPOSICION. 

Se  autoriza  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  si  dentro  de  la  cantidad  pedida  puede  hacer  nuevas 
economías  durante  el  actual  ejercicio,  aumente  el  primer  concepto  del  art.  1,°  del  capítulo  18,  con  destino  á la 
construcción  y reparación  de  templos  hasta  una  cantidad  que  no  exceda  de  5CMX000  pesetas  en  sn  totalidad. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  52, 
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SECCION  CUARTA, 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capitulo®.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRES0 PUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capitulo  a. 
Pesetas. 


4.* 


6V 


7.ft 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

1. "  Sueldo  del  Ministro. 30,000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 299.500 

8. °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina * . 332.687 

4. °  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos. . Vi  .v,  .V.  . . , 1.317,033 

5. °  Junta  consultiva  de  Guerra, 103,650 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo.  . . . , V ; V . V. 82.576 

i V Material.  Gastos  é impresiones  del  Ministerio. 108.750 

2.° Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  14.635 

Sf  Idem  de  las  Direcciones  generales  denlas  armas 

é institutos, 129.251 

4 -V  — — Idem  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra..  .....  3,000 

Unico,  Estado  Mayor  general  del  ejército. . , . » 

CUERPOS  BEL  EJÉRCITO. 

1. a  Cuerpos  permanentes  del  ejército 63.146.327 

2. ü  Establecimientos  de  instrucción  militar. .............  i .451,054 

3V  Reclutamiento  del  ejército..  786.600 

4V  Cuerpo  de  inválidos 835.304 

DISTRITOS  MILITARES. 

1. *  Personal  de  las  Capitanías  generales.  Gobiernos  y Co- 

mandancias militares,, 2.671.930,50 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos.  ...  7.433.399 

3. °  Establecimientos  penales.  . , 248.904 

4V  Servicio  especial  de  las  plaza!  de  Africa  y fronteras,. , . 16.255,50 

Unico,  Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 

SERVICIOS  GENERALES  DE  GUERRA. 

IV  Material  de  subsistencias  militares, * . 12.635,198 

2V  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible,,  2,278.554 

3V  — de  campamento 25.000 

4. °  de  hospitales. 2,655.908 

5. °  — de  trasportes,  .......  ..V.  ■ * ■ ■ *>  V.  V, - * 1,018.000 

6V  de  Artillería. , 5.050,000 

7.°  — — - — de  Ingenieros. 2.572.318 

8V  Cria  caballar * V;  *V 228,812 

9, °  Eemonta,  , . ( . 1,301*130 


2,165.446 


255.636 
2.421,1  i 1 


.66,219.285 


10.370.489 
51 1,2  i 5 


27.764.920 
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DE  MAYO  DE  1878. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesetas*  Pesetas. 

GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  NO  CORRESPONDEN  Á OTRO 


CAPÍTULO  DETERMINADO* 

g*  j i-n  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 1*931*825 

I 2.°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo*  * - * . 4*369*948 

GASTOS  DIVERSOS* 

9*  Unico*  Material,  **..** . . . » 

CRUCES  PENSIONADAS. 

10  » Personal . * ¿ . * * , , » 


6,301,773 

060*000 

150*193 


1 16,820*068 


Ejercicios  cerrados. 


ü Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  **..**  * » 1*583*151 

12  » — — . que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas* (Memoria)  * * . , » » 

13  » — — — — -procedentes  de  las  leyes  de  1*°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul- 
ten sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas* 

(Memoria).*,.* * >j  .» 


1*583.451 


Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones 
posteriores* 

i,®  Adicional  para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex-con- 
vento  del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por  disposi- 
ción especial  de  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70* 

(Memoria) . . ' » ¿ 

Para  idem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una  parte 
del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Madrid  y la  del 
de  San  Francisco  de  Valencia  á que  se  refiere  la  misma 
■ disposición  citada  anteriormente,  así  como  la  conti- 
nuación de  las  obras  del  Palacio  de  Buenavista  en  Ma- 
drid y acuartelamiento  en  Valencia*  (Memoria) » » 

Para  la  reedificación  del  cuartel  de  guardias  deCorps  con 
el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por  el  se- 
guro de  incendios,  según  Reales  órdenes  de  10  de 

Agosto  de  1869  y 14  de  Enero  de  Í872  (Memoria).  * . » » 


Servicios  extraordinarios* 

2*fl  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

extraordinarios  de  guerra,  alteración  del  orden  públi- 
co ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  aplica- 
ción á capítulo  determinado*  y para  devolver  los  anti- 
cipos hechos  por  corporaciones  y particulares  durante 
la  última  guerra  civil-,  y á reserva  de  reintegrar  estas 
sumas  durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con 
cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan 


de  acreditarse  los  haberes  respectivos*  (Memoria) » >> 

3.#  w Cumplidos  del  ejército, » 25.000 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  52.  17 


RESÚMEN. 


Servicio  general 116,820.068 

Ejercicios  cerrados.  . . . . í .588.451 

Obras  autorizadas  por  - disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores..   . » 

Servicios  extraordinarios.  » 

Cumplidos  del  ejército 25.000 


118,428.519 


DISPOSICIONES. 

i 

primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar;  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de „ exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes;  premios  de  constancia;  cruces  pensionadas;  relief;  errores  en  la  contabilidad; 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario  con'esp  endientes  á ejercicios 
ante  ñores,  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  actual  , cuyas  obligaciones  tienen  declarado  ei  carácter  de 
preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  corres- 
pondan, y serán  satisfechas  con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y 
no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

Segunda.  En  lo  sucesivo  se  equipararán  en  el  descuento  los  médicos  de  ios  hospitales  con  los  de  los  regi- 
mientos. 

Tercera,  Igual  equiparación  se  efectuará  respecto  de  los  oficiales  que  sirvan  la  fiscalía  militar  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

Cuarta,  Los  subintendentes  de  los  distritos,  por  razón  de  si^  responsabilidad,  tendrán  igual  derecho  á la 
gratificación  que  disfrutan  los  coroneles  del  ejército. 
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SECCION  QUINTA . 


Cs  pitillos-  Artículos. 


i. 


2,"  Unico. 


•i: 


i; 

2.' 


i: 

2.‘ 


10 


11 

12 


Unico. 


1.' 

2.' 


Unico. 


1. ' 

2. ‘ 

3. ' 

4. ' 


Unico. 

» 


522.850 


75.580 


4.805.772 


3,606,959 


MINISTERIO  DE  MARINA.  ■ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos-  Por  capí Uilos- 

Peselas.  Peídas. 

Personal  de  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro,  30.000 

Dependencias  del  Ministerio 492.650 

Material  de.  la  Administración  central. 

Dependencias  del  Ministerio ■ »' 

Personal  de  fuerza  armada. 

Fuerzas  navales, . . ..  . t ■■■■••■■*■■■■  ■ ....  ...........  3,89.0,954 

Cuerpo  de  infantería  de  marina  , 914.818 

Material  de  la  fuerza  armada. 

Fuerzas  navales,  3.271.047 

Cuerpo  de  infantería  de  marina 335.912 

Personal  de  departamentos  y provincias  marítimas. 

Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

.de  los  departamentos. . 3.312.215 

Hospitales • 113.700 

Material  de  departamentos  y provincias. 

Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos . 67  4.426 

Hospitales 317.595 

Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 

Personal n 

Material , carenas,  construcciones  y acopios. 

Reemplazos,  armamentos  y carenas 6.133.224 

Obras  nuevas  en  construcción, 2.250.000 

Establecimientos  de  la  marina. 

Personal ; • ,J 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 42.650 

Depósito  Hidrográfico 

Servicio  semafórico o- 'ním 

Fomento  de  la  pesca 9 o. 000 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » 


3.425.915 

992.021 

1.686.825 

8.383.224 

401.946 


285.550 

939.345 


25.125.787 
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0 DE  MAYO  DE  1876, 


DISPOSICIONES, 

Primera*  Los  generales,  jefes,  ofioialés  y clases  asimiladas  de  marina  que  fuesen  nombrados  en  lo  sucesivo 
para  desempeñar  cargos  correspondientes  á categorías  superiores  á sus  empleos  personales  no  podrán  disfrutar 
más  sueldo  que  el  asignado  á dichos  empleos,  percibiendo  únicamente  la  gratificación  señalada  al  destino  que 
ejerzan. 

Segunda,  Las  gratificaciones  que  disfrutan  los  brigadieres  y coroneles  deí  ejército  con  destino,  son  exten- 
sivas en  marina  á los  que  tengan  iguales-ó  equivalentes  empleos  en  los  cuerpos  militares,  siempre  que  des- 
empeñen destinos  en  tierra. 

Tercera,  Se  declara  vigente  la  prohibición  del  abono  de  sobrehaber  de  una  peseta  diaria  á la  marinería  y 
clases- todas  .de  la  armada  que  aún  existan  con  derecho  ásu  percibo,  hasta  su  licénciamiento;  y cuando  llegue 
este,  caso,  se  hará  la  liquidación  á los  que  resulten  acreedores  deduciéndoles  las  2 pesetas  50  céntimos  mensua- 
les qué  sé  les  aumenta  éti  el  haber.  Los  créditos  que  resulten  de  éstas  liquidaciones  se  reclamarán  por  resultas 
de  presupuestos  cerrados. 

Cuarta.  Se  concede  autorización  al  Ministro  de  Marina  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo  correspon- 
diente al  personal  de  la  armada,  pueda  reformar  el  cuerpo  administrativo  de  la  misma  de  manera  que  con 
ventaja  del  importante  cometido  que  está  llamado  á desempeñar,  tengan  alguna  más  aspiración  las  clases  subal- 
ternas del  mismo.  Sé  hace  extensiva  está  autorización,  con  iguales  restricciones,  á cualquiera  otro  cuerpo  de  la 
armada. 

Quinta*  Las  alteraciones  queso  haníS^/r^lizár-  que  cotí  carácter  permanente  perciben  las 

clases- de  tropa  del  ejército,  según  lo  acordado  por  las  Cortes  en  la  octava  disposición  ai  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  correspondiente  al  ejercicio  de  1877-78,  serán  extensivas  á las  de  marina,  desde  la  misma 
fecha  y en  idéntica  forma,  proporcionando  una  bajá  en  eh  capítulo  8 art,  &Vde  93*000  pesetas. 

Sexta.  Los  oficiales  generales  de  la  armada  tendrán  en  situación  de  curtel  los  mismos  goces  que  los  del 
ejército,  en  categorías  équiválentes  y siempre  qué  hubieren  desempeñado  los  mismos  ó análogos  cargos. 
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SECCION  SEXTA. 

v 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Cap  í tul  o».  A r ti  culos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articulo  a. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Servicio  general. 


1/ 


s: 

l" 

5.° 


7. ® 

8. “ 

9.' 

10 

11 

12 


la 


14 


15 


.1.’ 

2.® 

1. ° 

2. “ 

Unico. 

» 

» 

1. ° 

2. “ 


Sueldo  del  Ministro 

.Personal  de  la  Secretaría-  general. 


Unico. 

1.® 

2.® 

3.® 


2." 

s: 

1. ® 

2. ° 

3 ° 

4. ° 

5. ° 


1. “ 

2° 

3.° 

1.® 

2. " 

3.® 


Material  de  Ídem. 
Calamidades 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración . 

Material  de  ídem.  . . 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia.  .............. 

Material  de  idem  id. , 

Alquileres  de  casa,  obras  y otros  gastos 


Personal  de  orden  público 

Material  de  idem 

Gastos  reservados  y extraordinarios..  ............... 

Socorros,  suministros,  estancias,  trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados  políticos.  .....  i 

Personal  central  de  beneficencia  y sanidad 

Personal  de  la  Administración  central  de  beneficencia 
general 

de  establecimientos  generales  de  Madrid ..... 

de  idem  de  provincias.  . 

Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general 

- de  establecimientos  generales  de  Madrid 

de  idem  de  provincias 

Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.-. 

— — — — de  los  puertos  y lazaretos  . ..... 

del  Instituto  de  vacunación 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 
sanidad 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad . . 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales.,.  ................  . . . . , , 

Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales. . 

de  presidios , 

de  la  casa-galera  de  Alcalá. 

Material  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales. . 

de  presidios 

de  la  casa-galera  de  Alcalá. . 


30.000 
259.500 

85.000 
200.000 

» 

» 

218.000 

110.375 

» 

226.390 

350.000 

2o;ooo 


123.373 

78.798 

16.975 


28.250 

566.799 

111.466 

57.500 

36.000 
527.375 

12.000 

70.000 

15.000 

1.500 

139.600 


116.500 

321.750 

10,500 


30.000 

2.869.982 

199.840 


289.500 


; 285.000  ' 
160.500 
20.000 
1.228.625: 


328.375 

3.211.675 


596.390 

17.500 


219,146- 


706.515 


702.875 


156.100 


448.750 


3.099,823 
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l.°  DE  MAYO  DE  1878. 


CRÉDITOS  PRESUPEUSTOS. 


Capítulos. 

Artículos. 

16 

Unico. 

""  1 

1/ 
2, 5 

18 

Unico. 

19  j 

1. ° 

2. " 

20 

Unico, 

21 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Personal  de  telégrafos. , . » 

Gastos  de  administración  de  ídem 1.145.040 

Convenios  telegráficos. 7.000 

Pei-sonal  de  correos , . . . , » 

Gastos  de  administración  de  ídem . . , . . 586.750 

Conducciones  de  correos 2.294.610 

Personal  de  las  fiscalías  de  imprenta.  . , » 

Material  de  ídem  id . . . » 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


3.474.875 


1.152.040 

4.216.750 


2.881.360 

37.250 

4.500 

23.237.548 


22 


23 


Guardia  civil 

1. *  Personal,  de  la  Dirección  general.  . . ....  .......  ...  . ...  114.520 

2. “  de  tercios , . . 16.118.062 

1. °  Gastos  de  la  Dirección  general. . ...  6,750 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio 1.039.744 

3. °  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos 583.670 


16.232.682 


1.630.164 

17.862.746 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

24  Unico.  Material  de  establecimientos  penales,  pluses  en  mano  y 

ahorros  de  penados  y otros  gastos 

Ejercicios  cerrados. 

25  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

26  » 1 que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas. (Memoria) 


RESÚMEN. 


25,000 


245.582 


245.582 


Servicio  general.  . V , + , . . 23,237.548 

Guardia  civil..  , , . . 17.862.746 

Gastos  de  los  ramos  productivos , 25.009 

Ejercicios  cerrados.  245.582 

41.370,876 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerará  ampliado  el  crédito  correspondiente  al  capítulo  17,  «Material  de  telégrafos,»  en  la 
cantidad  á que  asciendan  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  las  respuestas  á telégrimas  interiores  y despa- 
chos internacionales  préviamente  pagadas  con  arreglo  al  art,  46  del  reglamento  é ingresadas  en  las  cajas  del 
Tesoro. 

Segunda.  Asimismo  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  referido  capítulo  17  para  formaüzacion  del  in- 
greso del  3 por  190  de  derechos  de  aduanas  del  material  de  líneas  y estaciones  que  dehe  percibir  la  Hacienda 
pábUca  por  la  suma  igual  á la  cantidad  que  en  tal  concepto  se  reconozca  y liquide  durante  el  ejercicio. 
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SECCION  SÉTIMA. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capííulon. 

Pesetas.  Pesetas. 

Servicio  general. 


ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1. '  Unico.  Personal  del  Ministerio . . » 458,000 

2, ’  » Material  de  Ídem » 106.300 

3°  » del  Boletín )>  10.000 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

4. ’  Unico.  Personal » 630.900 

5. °  » Material ■.,.... » 45.500 


1.340.600 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 


INSTRUCCION  PUBLICA. 


GASTOS  GENERALES. 


6,‘ 

7.“ 


9,* 


10 

11 


3.a 

Unico. 


l.° 

3.a 


i: 

3: 


Unico. 

» 


Personal  del  Consejo  de  Instrucción,  pública, 
de  la  Inspección  general  de  idem . . 


Material  de  gastos  generales 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 


Personal  de  Escuelas  normales 

del  Colegio  de.  Sordo-mudos  y de  ciegos . 


Material  de  Escuelas  normales 

¿el  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos . 


SEGUNDA  ENSEÑANZA. 


Personal . 
Material. . 


37.750 

50.000 


50.875. 

47.750 


9.750 

83.500 


77.750 

11.500 


98.625 


92.250 


313.750 

15.000 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  V PROFESIONAL, 


12 


13 


1.* 

2.a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


Personal  de  Universidades 

de  Escuelas  especiales. 


Material  de  Universidades 

de  Escuelas  especiales. 

de  Clínicas 


Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid . 


2.190.290 

9o3.o88 

238,000 

177,342 

153.670 

10.000 


3.143.878 


579.012 


* 
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1;Q  DE  MAYO  DE  1878. 


Capitulo».  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS! 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Mesetas * 


Por  capítulos, 

Pesdat* 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS.  " 


14 


15 


16 


1. “ 

2. c 

3. " 

4. ° 

1. ° 

2. ” 

3. ° 

4. ° 


l.“ 

2° 

3. ° 

4. ° 

5. s 


Personal  .de  Academias 

— de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

— del  Observatorio  astronómico  . . , . 


- de  la  Calcografía  nacional. 


Material  de  Academias. . 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

del  Observatorio  astronómico , . , . 

de  la  Calcografía  nacional 


fomento  de  las  letras  y de  las  artes. 


Material  para  fomento  délas  letras  y de  las  ciencias. 

para  idem  de  las  bellas  artes 

de  antigüedades 

Auxilios  para  la. instrucción  popular. , 

Gastos  diversos 


127.810 
558.1 43 

54.000 
17.625 

183.250 

150.450 

19.000 
8,000 


207.425 

45.000 

97.000 
130.000 

68.375 


757.578 


360.700 


547.800 


17 

18 

19 

30 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PU PLICA, 

Unico.  Material 

AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 


2.° 

1.’ 

2.° 


1,*  Personal  de  agricultura. 


de  montes. 


Material  de  agricultura,. 
t — de  montes.  . . . 


Unico.  Gastos  generales  de  agricultura  é industria. 


253.000 

1.126.500 

930.500 

1.055.400 


50.000 


1.379.500 


1.985.900 

14,000 

9.427.243 


SI 
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23 


1." 

2." 

3. “ 

4. * 

1.’ 

2.“ 


1.' 

2: 

3. * 

4. ’ 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES; 


Personal  facultativo  de  obras  públicas. .... 

de  la  Junta  consultiva. . . .■ 

del  depósito  de  planos. 

del  servicio  general  de  provincias. 


Material  de  la  Junta  consultiva.  ......... 

del  servicio  general  de  provincias. 


carreteras. 


Material  de  nueva  construcción  . . . . 

— ■ — í — de  reparación; ; . 

— - — ¡ — de  conservación. 

■ — — — — de  carreteras  de  Cataluña. 


2.489.329 

17.375 

5.250 

137Í080 

5.700 

272.038 


' 4.179.644 
6.225.000 
12.320.481 
200.000 


2.649.034 

277.738 


22.925.125 
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Capiínto*.  Artículo!. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pmtes. 


Por  capítulos* 
■Pereííi** 


U 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS* 


Unico.  Material, 


73.250 


25 

26 


F ERRO"  CARRILES. 

» Personal  de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 

1 .*  Material  de  estudios,  .■ . ... 

2.*  de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


)> 

100,000 

206.750 


482.399 

306.750 


27 

Unico, 

Personal 

76.000 

( 4* 

Material  de  nueva  construcción . 

i. 051. 000 

28 

2.° 

de  conservación*  

......  175.820 

| 3,° 

Estudios  de  las  cuencas  hidrográficas 

......  230.000 

29 


30 


31 


32 

33 


1.* 

2.° 

3." 

1. * 

2. * 

3.* 


1. * 

2. * 


Unico. 

w 


NAVEGACION  MARITIMA. 

Personal  de  puertos 

de  faros 

de  boyas : 

Material  de  puertos 

de  faros  . . 

de  boyas 

CONSTRUCCIONES  CIVILES, 

Obras  de  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León, 


COMERCIO, 


17.155 

428.790 

4.380 


Personal. 
Material. , 


2.345.000 

670.000 

38.000 


1.061.837 

125.000 


1.456.820 


450.325 


3.053.000 


1.186.837 


47.750 

2,750 


34 


35 


MINAS. 

1. ‘  Personal  facultativo  de  minas 

2. *  de  la  Junta  de  idem 

3. *  — de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

1.*  Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas.  . 

3.*  — ■ - ■ del  servicio  general  de  idem 


, Instituto  geográfico  y estadístico. 


S32.000 

20.250 

8.500 


3,000 

98.000 


860.750 

101.000 


38.949.528 


36  Unico.  Personal  facultativo . 

37  )>  Material  de  ídem. . . . 

38  » Gastos  generales.  . . . 


1.220.700 

917.000 

39.125 


2.176.825 


7 


1."  DE  MAMO  DE  1878. 

CRÉDITOS  FRES  OPUESTOS. 

Capítulos. 

Articules. 

DESIGNACION.  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

pMñíqti, 

39 

Unica. 

Gastos  de  los  ramos  productivos* 

Material  de  instrucción  pública  . . ■.  ....  .......... : 

- • • ' ' ' >> 

29.000 

40 

Administración  de  ñucas > . * 

9.646 

. 

38.646 

41 

Unico. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

i'tib  !/;h 

» 

16.199 

42 

» 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de» 

finitivas.  (Memoria) 

Adicional 


i: 

2.' 


Servicios  extraordinarios. 

Obras  de  carreteras  y gastos  de  instalación  y personal 

de  portazgos ' 

Pará-  satisfacer  en. metálico  las-  subvenciones  concedidas 
á las  empresas  de  ferro-carriles; . . , . . 


1,0.109 


14.160.000 

11.000.000 

25.160.000 


■RESÚMEN. 


Servicio  general . . 1.240.600 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 9.427.243 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 33.949.528 

Instituto  geográfico  -y-  estadístico.  .■ . . ... 2.176.825 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38.646 

Ejercicios  cerrados 16.199 


• ■ 46.849.041 

Servicios  extraordinarios.  ¿ ¡ , 25.160.000 


72.009. 04i 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA, 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capitulo  a. 
Pesetas* 


Gastos  de  la  Administración  central. 


2.* 

3. ’ 

4. ' 


Unico. 

» 

a 

1.a 

2.a 

3. “ 

4. a 

5. ° 

6. ° 

7. a' 

8. a 

9.° 

10 

11 

12 

13 

. 14 

15 

16 
17 

1.a 

3.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 

9.a 

10 
11 
■ 12 

13 

14 

15 

16 
'17 


Sueldo  del  Ministro; ; ; 

Personal,  de  la  Secretaría > . . . , 

Material  de  la  Secretaría , 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  . , , 

Material  de  idem  id , , ...... 

Personal  de  la  Dirección  general  del.  Tesoro  público.,  . , ,. 

— de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

— de  la  Contaduría  central.. 

de  las  dependencias  de  la  Direccion.de: la  Deuda 

de  la  Comisión,  general.de  Hacienda,  de  España 

en  el  extranjero. . . , i . 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

> de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. ... 

r de  la  de.  Aduanas 

— — . — de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

de  la  de  Impuestos  

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado i ; 

de  la  de  Gracia  y Justicia . 

— . — — de  la  de  Gobernación. ¿ . 
de  la  de  Fomento 


30.000 

167.500 


Material  de  la  Dirección  general  del  .Tesoro  público .... 

de  la  Tesorería  central . . . .....  . . . . w , . 

ñ — de  la  Intervención . general,  de  la.  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

■ de  las  Dependencias  déla  Dirección  de  la  Deuda 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda.de  España 

en  el  extranjero 

de  La  Junta  de  Pensiones  civiles  ........ ; . . . 

de  la  Dirección  general.de  Contribuciones;  . 

■■■■  de  la  de  Aduanas. y gastos  reservados  de  con- 
fidencias   

de  la  de  Rentas  estancadas . :.  . . .. . , 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . . 

de  la  de  Impuestos  . 

de  la  Caja  de  Depósitos . 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  dé  Gobernación 

de  la  de  Fomento 


a 

» 

a 

205.750 
97.250 

380.500 

127.500 

665.750 

265.250 

99.750 

241.750 

169.000 

230.000 

274.750 

131.750 
u 

44.750 
88,7.5.0, 

84.750 

94.000 

30.000 

10.000 

20.000 

6.000 

40.000 

46,800 

7.500 

12.000 

24.000 

12.000 

16.500 
12.000 

a 

5,400 

6.000 

10.000 

12.000 


197.500 
81.000 

801.500 
31.500 


3.201.259 


270.300 
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l.°  DE  MAYO  DE  1878, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  AH  ionios. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

7. a 

8. * 

9.* 


Unico.  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda. 

» Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de  jus- 
ticia  

» Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  jefes 
de  la  Administración  económica  provincial 


» 

» 


305.250 

13.300 


52.250 


4.953.750 


10 


ü 


12 

13 

14 

15 

16 

17 


18 

19 


20 


*1 


1.* 

2.* 

3. ' 

4. * 

5. * 

6. * 
1.* 
2.* 

3. * 

4. ' 


Unico. 

» 

a 

» 

» 

1." 

2.a 

Unico. 

1.* 

2.a 


1.a 

2.a 


1.a 

[ ®* 

22  ■ * Unico. 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Personal  de  la  Administración  económica  provincial . . . 
— — — — • de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  -i  — 

de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas   

de  las  Depositarías  de  Hacienda  , 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consu- 
mos..   

■ de  las  Oomisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  . 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económi- 
ca provincial. 

— - de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos.. 

: de  las  Depositarías  de  Hacienda 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consu- 
mos  

r de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza. 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello, 
— de  las, Fábricas  de  tabacos 


Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  idem 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda ....... 

— de  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas . 


Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda 

Personal  de  las  minas  de  Almadén. 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  


Material  de  las  minas,  de  Almadén 

: de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal,  su- 
primidas  ’. 

del  resguardo  especial  de  sales 


Material  de  las  Fábricas  de.  sal  suprimidas. 


5,085.750 
i. 667.205 

806.562 

30.400 

104.635 

494.750 

327.612 

63.019 

18.219 

17.850 

44.400 

» 

» 

» 

» 

105.750 
35.625 

)) 

i 58.563 
17.750 
6.100 
600 


3.500 

33.500 


8.189.292 


471.100 

79.125 

442.250 

18.000 

23.050 

1.625 


141.375 

7.380 


176.313 


6.700 


37.000 

110 

9.593.320 
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29 


tepítúlflsr,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  aríículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 


33 

24 


25 


26 


27 


28 


29 

30 


Unico. 

i* 

2.° 


2: 


5, * 

6, fl 

Unico. 

1/ 


2/ 

3/ 

4a 


7/ 


1.a 

2: 


Unico, 


Gastos  generales  de  todos  Los  servicios  de  La  Deuda  pú- 
blica   

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  . . 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero. 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la* ad- 
ministración del  Estado 

de  la  impresión  y encuademación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  | 

— — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales,   

de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones 

— de  contabilidad  y administración  délos  impuestos. 
de  los  que  disponga  la  Dirección  de  Rentas, . . , 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estad  ís- 
distica  mercantil  y tabla  de  valores. . ............. 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas, , . , , 

- — — — - — de  las  Fábricas  de  tabacos 

de  ia  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja  

—  - — — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos,  y obras  para  habilitar 
la  aduana  del  Campo  de  Gibraitar . 

— — — — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da y compra  y composición  de  mobiliario. 

—  de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 

pados por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario   , . 

— — de  ias  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos   

Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas,  , 

que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 

eventuales  en  general , 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

qUe  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas, (Memoria), 


550.000 

112.650 

1 .450.000 

2.000.000 

50.000 

V 

108.650 

10.000 

5.000 

56.000 

5.000 

234.650 

» 

17-.000 

200.000 

59.Q00 

10.000 

340.000 

338.500 

30.000 

10.000 

087.600 

100.000 

2.500 

51.000 

156.500 

3.508.300 

)) 

8.650 

n 

» 

8.659 
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RESÚMEN. 


Oastos  de  la  Administración  central . , . . 4.  9 53,750 

de  la  Administración  provincial 9,593.320 

— — generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial. , 3,508.300 

Ejercicios  cerrados.  . ........  8.659 


18.061029 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  qué  figuran  en  él  ara  5.*  del  capítulo  10,  en  el '4.°  del  ca- 
pitulo H y en  el  7.°  déí  27  en  la  cantidad  necesaria,  si  fuese  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda 
el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  el  crédito  del  capítulo  24  para  pago  dé  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en 
el  extranjera 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS.  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capitulan  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  articulas. 
Pesetas, 


Por  capítulos, 
pesetoit 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  g'astos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 


í.1 

2,' 

3.! 


6.° 


7° 


9.° 


10 


li 


Unico. 

)> 

Unico. 

» 


2° 

3. ° 

4. ’ 

5. ° 

1.* 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7.° 


1. ° 

2. ’ 

1." 

2.° 

Í.° 

2." 

3.° 


Unico. 


Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas y 

Material  de  ídem 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  ele  Hacienda  , y 

Gastos  do  fabricación,  portes  y expendicion  del  sello  del 
Estado  imputables  á los  productos  que  recauda  la 
Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  contrato  de  27 

de  Febrero  de  1874.  (Formalizaciones) „ 

Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guerra, 
de  papel  de  multas  para  Ayuntamientos  y de  licen- 
cias de  uso  de  armas,  caza  y pesca. 44.000 

Compra  de  primeras  materias  .......  t , , . , , , 28^500 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra  y de  licencias  de 

uso  de  armas,  caza  y pesca 304.500 

Premios  de  expendicion  dél  recargo  de  50  por  i o Ó ...  . 40.000 

de  recaudación  de  derechos  procesales 2.500 

Compra  de  tabacos  en  rama  de  la  Habana,  de  Puerto- 

Eico,  de  Canarias  y del  extranjero... 13,994,360 

Coste,  seguro  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 7.839,78o 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. . . . 328.740 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos 10.657.748 

Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expendí- 

_ ci011-- 1.540. 000 

Premios  de  expendicion  de  tabacos 6.483.198 

Compra  de  tabacos  habanos  y de  Canarias  elaborados  en 

dichas  islas,.  1 040  000 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  para 

el  consumo  particular  y venta  pública..  5.000 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales 90.000 

Premios  de  expendicion  de  las  mismas - 480.000 

Gastos  de  fabricación  de  sales 200.000 

de  repeso,  inutilización  y otros 4.000 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías.  . 1.293.520 

Gastos  diversos  de  ídem.  . 145.625 

de  movimiento  de  fondos  de  ídem 96.500 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  dei  Tesoro  y 
asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la  Direc- 
ción general  del  ramo » 

Gastos  generales  do  las  Casas  de  Moneda 53.800 

— r — para  acuñación  de  oro  yplata ",  1.000.000 


6.000 

5.292 

10.125 


1.758.000 


419.500 


41,858.826 

570.000 

204.000 

1.535.645 

475.500 


1,058.800 
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\ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Articulo#. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Par  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

13 


13 


1/  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al~ 

madenejos * . 

2*  de  la  intervención  de  las  de  Linares.. 

1. °  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 

2. Q  de  los  del  Clero 

3. °  — - de  los  de  Secuestros 

4. °  , . de  los  del  Patrimonio  que  fuá  de  la  Corona. 


i. 665. 120 
300 

73.195 

106.100 

2.100 

43.238 


1 , 665.420 


229,633 


49.791.741 


14 

i 

1 3.° 

f 4 0 

15 

* 1 . 

| 2.° 

16 

Unico. 

17 

» 

18 

» 

19 

Unico. 

20 

» 

/ l.“ 

21 

I 2,4 

V 3.* 

22 

Unico. 

[ l' 

23 

l 3-V. 

24 

Unico. 

Resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros. 
del  Resguardo  de  puertos . 


Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 
■ ■ — - del  Resguardo  de  puertos . 


Personal  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

del  de  consumos  

Material  de  ídem 


Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados.  

Ganancias  de  loterías.  . . . . 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  

á ^prehensores  de  tabacos  y confidencias  en  el 

extranjero 

— á denunciadores  de  efectos  timbrados  y partíci- 
pes de  multas 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 
obras  públicas.  (FonnaUzaciones  que  deben  hacerse  con 

arreglo  á las  leyes.)  (Memoria) 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones  de 

inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros 

Idem  id.  de  la  industrial 

Primas  por  construcción  de  buques  y por  exportación  de 
azúcar  refinada 


13.924.536 

473,596 

249.924 

38.970 

» 


ü 

12.500 

125.000 

50.000 


14.398.126 


288.894 

56.392 

355.410 

5.613 

15.104.435 


559.243 

42.500.000 


6.745.820 

1.958.490 


187.500 


8.704.310 

50.000 

51,951,053 


25 


Obligaciones  extraordinarias. 

Tínico.  Crédito  para  terminar  las  obras  de  reedificación  del  mo- 
nasterio del  Escorial..  . - - 


100,000 


Ejercicios  cerrados. 

26  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

27  i>  — ■-  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas. (Memoria) . . 


405.839 


405,839 
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RESÚMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expen- 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado , 49*791*741 

Resguardos ; 15*104.435 

Minoración  de  ingresos*  . * * . *51.991*053 

Obligaciones  extraordinarias 100.000 

Ejercicios  cerrados * * * 405.839 


117*393.068 

D I $ PÜSI  OION  ES  * 


Primera.  Be  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5*°,  6.*,  7*°,  9.°  y 20  par* 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado  y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  admi- 
nistradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  sí  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcu- 
lados  en  el  estado  letra  B . 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 21  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehensores 
de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto* 

Tercera*  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  17  y 18  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  algunas  otras  capitales  de  provincia* 

Cuarta.  El  crédito  que  se  señala  en  el  capítulo  12,  art*  1*°,  para  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,»  se  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  dé 
producción  ordinaria  y para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre qué  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  1*250*000  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Cortes 
Constituyentes  para  1870  á 71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  que  se  obtengan  do  las  citadas  minas* 

Quinta.  Se  amplía  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  1 i con  destino  á la  fabricación  de  moneda  en  la 
cantidad  necesaria  á datar  el  quebranto  que  produzca  la  reacuñación  de  bronce,  en  el  caso  de  que  los  gastos 
de  fabricación  resulten  superiores  al  beneficio  que  debe  esperarse  de  esta  operación,  imputándolo  si  fuera  pre- 
ciso á un  artículo^especial,  que  será  el  3.°  del  capítulo  expresado. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NUM.  52. 
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RESÚMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


Sección 


Obligaciones  generales ) 
del  Estado l 


Sección  1. 


Obligaciones  de  los  de-’ 
parlamentos  ministe-<¡ 
ríales 


1.a 

2.* 

3. a 

4. a 

5. a 


2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 

9.a 


Oasa  Eeal 9,500.000 

Cuerpos  Colegisladores í. 5 49. 53 5 

Deuda  pública ; 248.776.259 

Cargas  de  justicia 2.987.502 

Clases  pasivas 41.197.652 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  1.079.209 

Ministerio  de  Estado 3.117.951 

— de  Gracia  y Justicia. ...  52.185,919 

do  lá  Guerra 118.428.519 

de  Marina. 25.125.787 

de  la  Gobernación 41,370.876 

de  Fomento 72.009.041 

de  Hacienda.  . 18.064.029 

Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas 117.393.068 


PESETA.S. 


304.010.948 


448.774.399 


752.785.347 


Palacio  del  Congreso  i.*  de  Mayo  de  í 878.=Pedro  Nolasco  Aurioles,  presidente, =Fernando  Cos-Gayon 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  62. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


■ CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  30.  Juan  Marcos  Peinado  AguÜar,  vecino 
de  Valencia  del  Ventoso,  provincia  de  Badajoz,  solicita 
la  exención  dei  servicio  de  las  armas  de  su  hijo  Juan 
Eustaquio,  por  haber  perdido  á otro  sirviendo  en  el 
ejército  de  Cuba  y ser  pobre  sexagenario. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Si\  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm.  31,  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Herrera 
del  Buque  solicita  que  se  consigne  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento  la  cantidad  necesaria  para 
el  estudio  y construcción  de  las  carreteras  que,  com- 
prendidas en  el  plan  general,  han  de  ir  de  Naváhermo- 
sa  á Castuera,  pasando  por  dicha  villa. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  32.  Varios  contratistas  de  obras  ejecutadas 
en  el  ferro-carril  del  Noroeste,  sección  de  Lugo  á la 
Goruña,  solicitan  se  les  respete  en  sns  derechos  adqui- 
ridos al  amparo  de  las  leyes,  y garanticen  sus  intere- 
ses, sin  tramitaciones  que  puedan  perjudicarles  en  su 
propiedad. 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  38.  El  Ayuntamiento  de  Benalauria,  provin- 
cia de  Málaga,  reclama,  contra  la  división  de  secciones 
para  la  elección  de  Diputados  en  aquel  distrito,  y pide 
se  hagan  reformas  en  beneficio  del  cuerpo  electoral  del 
mismo.  * 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  34,  Don  Demetrio  de  Oastro,  empleado  facul- 
tativo de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  solicita  se  le 
abonen  por  el  Estado  los  créditos  que  tiene  contra  la 
empresa  de  dicha  línea,  procedentes  de  servicios  que  á 
la  misma  ha  prestado. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1878.=Ma~ 
nuel  Avila  Enano,  presídente.=Pascual  -de  iiñam= 
M.  Conde  de  Canillas  de  Tórneros.=Adrian  Yiudes,= 
Saturnino  Esteban  CoIlantes.=EnrÍque  de  Orozcó,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  Ai  NÚM.  52, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un  eré- 
dúo  extraordinario  con  destino  á la  indemnización  en  favor  de  los  interesados 

del  barco  francés  L‘ A venir. 


Sector:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  concedo  un  crédito  extraordinario 
de  199.600  pesetas,  con  cargo  á un  capítulo  adicional 
do  la  sección  octava  del  presupuesto  de  las  obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales  para  1877-78, 
con  destino  á satisfacer  la  indemnización  reconocida 
en  favor  de  los  interesados  en  el  barco  francés  L‘ Ave- 
nir, apresado  en  aguas  de  Joló  en  1874. 


Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  en  la  forma  que  se  acuerde  para  sustituir 
la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Abril  de  i878.=Se3or.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. =B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Se- 
nador Secretario.=Publíquese  como  ley.=Alfonso — 
Palacio  1,°  de  Mayo  de  1878.=E1  Ministro  de  Grada 
y Justicia,  Fernando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.;  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  edad  de  21  años 
para  tomar  parte  en  ejercicios? de  oposición  á cátedras  de  establecimientos  de 

instrucción  pública. 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  En  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de 
las  demás  condiciones  que  la  ley  y los  reglamentos 
exijan,  bastará  haber  cumplido  21  años  para  tomar 
parte  en  ejercicios  de  oposición  á las  cátedras  de  es- 
tablecimientos oficiales  de  instrucción  pública. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 
Palacio  del  Senado  30  de  Abril  de  1878. —Seño r*= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario ,=E1  Señor  de  Ra- 
bian es,  Senador  Secretario, —El  Conde  déla  Almína,  Se- 
nador Secretano*=PubIíquese  como  ley,=Alfonso,= 
Palacio  i,°  de  Mayo  de  Í878,=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Femando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÜM.  52. 


A. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Alvarez  Marino  al  dictdmen  sobre  la  proposidoji  de  ley  auto- 
rizando al  hospital  de  niños t titulado  del  Niño  Jesús,  para  fijar  en  cinco  pesetas 

el  precio  de  la  rifa  de  sus  billetes. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  presente  que 
todas  las  consideraciones  en  que  funda  su  ilustrado 
dictamen  la  Comisión  que  lo  ha  evacuado,  sobre  la 
proposición  de  ley  referente  al  precio  de  los  billetes  de 
las  rifas  para  el  hospital  titulado  del  Niño  Jesiís,  son 
aplicables  á los  Asitos  del  Pardo,  cuya  existencia  se 
debe  á la  caridad  de  sus  bienhechores  y redunda  en 


bien  común,  tienen  la  honra  de  proponer  que  en  el 
artículo  único  del  dictamen  después  de  las  palabras 
Niño  Jesús  se  adicione  «y  los  Asilos  del  Pardo.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1878.= José 
Alvarez  Marino —Saturnino  Alvares  BugallaL=Eduar- 
do  Rojas.=Luls  de  Kute,=Marqués  de  Betortillo,= 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo,=Pedro  de  la  Casa* 
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HÚMERO  53. 


1215 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCJ10,  SR.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DE  AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  3 DE  MAYO  DE  1878. 


3UMARIO.  Abrese  á las  dos  y medIa,=S9  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Fasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Bembibre  pidiendo  que  el  Estado  reconozca  las  obli- 
gaciones contraidas  por  la  empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste.— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  da  lectura 
á dos  proyectos  de  ley,  que  pasan  4 las  secciones,  concediendo  varias  trasfereneias  en  el  presupuesto  de 
Marina,  por  el  primero,  y segregando  por  el  segundo  del  Patrimonio  de  la  Corona  terrenos  de  la  plaza  de 
ia  Armería  y el  patronato  de  San  Jerónimo.— Asimismo  pasa  á las  secciones  un  proyecto  de  ley,  presenta- 
do  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  sobre  contratación  do  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  aplicable 
á las  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,=El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á la  pre- 
gunta que  hizo  en  la  última  sesión  el  Sr.  Boseh  y Eabrús  sobre  la  estafa  de  80.000  duros  que  habían 
sufrido  varias  casas  de  comercio  de  esta  corte,=EL  3r.  Boseh  y Iiaforús  da  las  gracias.— El  Sr,  Salamanca 
y Hegrete  presenta  una  exposición  de  varios  licenciados  del  ejército  de  la  Península  y de  Cuba  pidiendo 
el  abono  de  sus  alcances;  después  de  lo  cual  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  es  cierto  que  por  la 
caja  de  Ultramar  no  se  han  abonado  en  este  mes  sus  asignaciones  a las  familias  de  los  militares  que  pelean 
en  Cuba,  y al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  el  estado  de  lá  causa  de  la  calle  de  la  Eresa.=Con- 
testacion  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia,=Ira  exposición  pasa  á la  Comisión  respectiva,  y la  pregun- 
ta del  Sr,  Salamanca  se  acuerda  comunicarla  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,:=Ala  Comisión  correspondien- 
te pasa  una  exposición  del  Sr,  Arzobispo  de  Valladolid  y sus  sufragáneos  haciendo  observaciones  alas  ba- 
ses de  instrucción  pública .= Jura  y toma  asiento  él  Sr.  Ruiz  Tagle .=Ob.den  del  uia:  Continúa  el  debate 
sobre  instrucción  pública,=Enmienda  del  Sr,  Meto  Alvarez  á la  base  primera.=¡Discurso  de  este  Sr,  Di- 
putado en  apoyo,=Se  suspende  esta  discusión,  y se  entra  en  la  del  dictamen  sobre  el  acta  del  segundo 
distrito  de  Barcelona,=piscurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  contra.— Se  suspende  esta  discusión  y la 
aesion  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones,  á las  seis,=Oontinúa  la  sesión  á las  siete  menos  euarto,=EI 
Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy,=Se 
lee,  y anuncia  su  impresión,  el  voto  particular  del  Sr,  Azeárraga  (D.  Manuel)  al  dictamen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  sobre  el  do  Gobernacion,=Ciuedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas 
relativos  á las  de  Búrgos,  Villadiego  ó Ib  iza  (Baleares)  ,=Or  den  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la 
discusión  pendiente;  dictámenes  de  peticiones,  y demás  asuntos  señalados, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete, 
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12Í6  8 DE  MAYO  DE  1878, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  í,° 
del  actual*  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo, 
del  Ayuntamiento  de  Bembibre,  provincia  de  León,  pi- 
diendo que  el  Estado  reconozca  los  derechos  de  los  em- 
pleados, contratistas  y abastecedores  que  tienen  contra 
la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  del  Noroeste. 


„ Eróma  la  venia  del  Sr,  Presidente^- ocupó  la  tribuna 
elBr,  Ministro  de;;Haqienda  y,  leyó  el  siguiente  Real,, 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  ai  de  Hacienda 
para  que  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art,  40  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  concediendo  varias  trasferencias  en  el 
presupuesto  corriente  del  Ministerio  da  Marina,  y res- 
tableciendo el  crédito  de  700.000  pesetas  concedido 
por  la  léy  de  11  de  Julio  ultimó  para  la  tercera  parte 
del  coste  de  un  crucero. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Abril  de  1878.=Alfon- 
so —El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio, 

Es  copia  del  decretó  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaba mi  cargo.  Madrid  2o 
de  Abril  de  1878,=E1  Ministro  de  Hacienda,  El  Mar- 
qués de  Orovíoj> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres,  Diputados,  (léase  ;eZ; 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  53,  que  es  ei  de  esta 
sesión,) 


Acto  continuo  leyó  el  mismo  ¡Sr,  Mimstro.de  Ha- 
cienda el  siguiente  Real  decreto  y el  proyecto  de  ley 
que  al:  mismo  se  refiere: 

«Ministerio  be  Hacienda.-— De  acuerdo, con  eL Con- 
sejo de  Ministros;  vengo  en % autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  se- 
gregando del  Patrimonio  de  la  Corona  terrenos  de  la 
plaza,  de  la  Armería  y el  Patronato  de  San  Jerónimo. 

Dado  en  Palacio  á 1 dé  Mayo  de  i878.=Alfonso.— 
El;  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  de  Orovio- 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
én  la  Secretaría  del  Ministerio  de, raí  cargo.  Madrid  i.°. 
de  Mayo  de  1 8 7 8 . =E1  Ministro  de  Hacienda,  E1  Marqués 

dé  Orovio.»  nr v.-j  . - 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se  im- 
primirá y repartirá  á los  Sres.  Diputados,  {léase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Prévia  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  que  en  ei  mismo  se  men- 
ciona: 


«Ministerio  de  Ultramar, — De  acuerdo  corr  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Ul- 
tramar para  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
autoilzandoárai  gobierno  para  contratar  un  empréstito 
por . cantidad  que  no  exceda  de  25  millones  de  pesos 
fuertes,  en  la  misma  forma  y bajo  idénticas  condiciones 
que  el  dé  15  á 25  millones  aprobado  por  Real  orden  de 
30  de  Setiembre  de  1876,  é igualmente  aplicable  á las 
necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  con  la  ga- 
rantía especial  de  la  renta  de  aduanas  de  dicha  isla,  la 
general  de  todos  los  recursos  del  Estado  en  ella  y la 
eventual  de  la  Nación. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Abril  de  1878,= Alfonsos 
El  Hiqistro  dé  Ultramár,  Jósé  Elduayen.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  /de  ley  pasará  á 
; las  seccjqnesp^ra  y se  im- 

;’-primirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados;  '{léase  el 
Apéndice  terceto  á esté  Diario.) 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra,  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  Y.  S, 

El  ’Sd  Ministro,  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués* de  Reinosa):  En  la  última  sesión  creo  que  el  señor 
Bosch  y Labrus  dirigió  una  pregunta  al  Gobierno  de 
S.  M.;  y aunque  S„  S.  no  se  dirigió  especialmente  á nin- 
gún Ministro,  la  contestación  incumbe  más  principal- 
mente al  que  tiene  la  honra  de  hablar  al  Congreso. 
Tenia  por  objeto  la  pregunta  saber  si  era  cierto  que  m 
había  cometido  una  estafa  de  30.000  duros  á diversas 
casas  de  comercio  de  banca  de  esta  corte. 

Los  hechos,  tales  como  han  llegado  á mi  conoci- 
miento, son  los  siguientes.  Una  persona,  no  sé  si  cor- 
redor {esto  es  indiferente)  tomó  un  sábado  varias  le- 
tras de  cambio  sobre  diversas  plazas  mercantiles,  y ai 
hacer  efectivo  su  importe  de  las  casas  que  habían  dado 
las  letras,  como  es  costumbre  mercantil,  se  encontra- 
ron con  que  el  tomador  de  ellas,  ó no  tenia  jfondos  para 
pagar,  ó no  las  quiso  pagar;  pero  de  hechb  no  las  iagó, 
como  era  su  obligación  hacerlo.  De  este  hecho  tienen 
conocimiento  los  Juzgados  competentes,  porque  no  es 
uno  solo  por  ahora;  y sin  perjuicio  de  rpsolver  á su 
-tiempo  por  los  medios  que  las  leyes  de  procedimientos 
señalan  si  ha  de  haber  acumulación  de  causas  ó no, 
por  ahora  entienden  varios  Juzgados  de  la  capital. 

Por  consiguiente,  como  es  un  asunto  sujeto,  ya  á la 
acción  de  los  tribunales  d©  justicia,  al  Ministro  del  ra- 
mo no  le  corresponde  decir  una  palabra  más,  no  por- 
que yo  no  tenga  Opinión  formada  acerca  de  la  natura- 
leza del  hecho,  porque  como  abogado  no  puedo  méuos 
de  tenerla;  pero  el  manifestarla  aquí,  fuese  favorable  ó 
adversa  al  procesado,  podria  parecer  como  que  yo  que- 
ría influir  directa  ó indirectamente  en  la  decisión  de 
los  tribunales,  y esto  no  es  lícito  á un  Ministro  da  la 
Corona,  Por  lo  mismo,  me  limito  á contestar  terminan- 
temente al  Sr,  Bosch  y Lahrús  que  en  ese  asunto  en- 
tienden ya  los  tribunales  de  justicia  competentes  jfquo 
á su  resolución  debemos  someternos  todo?. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y, 

ELSr.  BOSCH  Y LABRAS:  Pan*  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  , haberse  ocu- 
pado del  asunto,  y confio  que  los  tribunales  haran  jus- 
ticia  como  acostumbran  y como  es  su  deber. 


NÚMERO  53. 


.1217 


■ El'  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra* 

Bl  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  presen- 
tar á las  Cortes  una  exposición  dé  varios  licenciados 
del  ejército  dé ^la  Península  y de  Cuba  desde  el  año  de 
1870  hasta  hoy,  pidíendo  ei  abono  de  sos  alcances  que 
aun  sé  les  adeudan,  á pesar  de  lo  que  dijo  el  Srt  Minis- 
tro dé  la' Guerra  él  año  pasado  contestando  á una  pre- 
gunta 'que  le  dirigí  con  éste  objeto; 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra j con  permi- 
so del  Sr!  Presidente.,  y- suplicándole  lo ■ trasmita. al-. se- 
ñor Ministro  dé  la  Guerra,  puesta  qne  no  se  halla  en  la 
Cámara,  he  de  rogarles  sirva  manifestar  si  es  cierto 
que  este  no  sé  han  abonado  las  asignaciones  á las 
familias  de  ios  jefes  y oficiales  que  están  batiéndose  en 
Cuba  por  la  integridad  nacional* 

Y antes  de  que  se  vaya  el  Sr.  ■Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  rogarle,  si  no  tiene  inconveniente  en  ello,  pos 
manifieste  en  qué  estado  se  halla  la  famosa  causa  de  la 
callé  de  la  Presa, 

El,  Sr;  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués dé  Reinosa);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Eéinosa):  Teniendo  precisión  de  asistir-  al  Se- 
nado, como  vi  que1  el  Sr.  Salamanca  había  empezado 
ocupándose  de  asuntos  que  no  me  competían*  me  re- 
tiraba de  este  sitio;  después,  como  me  han  dicho  que  su 
señoría  quería  dirigirme  una  pregunta,  como  yo  tengo 
la  costumbre  de  contestar  en  el  acto,  siempre  que  me 
es  posible  hacerlo,  á todas  las  preguntas  que  me  hacen 
el  honor  de  dirigirme  los  Sres*  Diputados,  me  he  que- 
dado para  apresurarme  á contestarla* 

La  causa  sobre  los  sucesos  de  la  callé  de  la  Fresa 
signo  su  curso-  Yo  no  puedo  decir  á S.  S.  cuándo  termi- 
nará; pero  no  sufre  dilación  ninguna  que  no  esté  justi- 
ficada por  las  garantías  de  la  defensa  que  no  puede 
negar  ningún  tribunal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  exposición 
presentada  por  el  Sr.  Salamanca  pasará  á La  Comisión . 
correspondí  ente/ y la  pregunta  que  ha  dirigido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  le  será  trasmitida  por  la 
Mesa, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  PIDAL  Y MON:  He 'pedido  la  palabra  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le.  dirigen 
los  Sres.  Arzobispos  de  Yaliadolid,  Obispo  de  Zamora, 
Obispo  de  Astorga,  Obispo  de  Salamanca  y adminis- 
trador apostólico  de  Ciudad-Rodrigo,  Obispo  de  Avila 
y Obispo  de  Segovia,  haciendo  observaciones  sobre  las 
bases  de  instrucción  pública  sometidas  á la  ilustra- 
ción de  la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Instrucción  pública* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Rula  Tagle  (D,  Antonio), 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sección  sexta. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública*  (Véase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  15,  sesión  del  9 de 
Margo;  Diario  núm.  37,  sesión, .del  5 de  Abril;  Diario 
número  39,  sesión  del  8 de  Idem;  Diario  núm.  ,41,  sesión 
del  10  de  Ídem;  Diario  núm.  -12,,  sesión  del  í 1 de  ídem; 
Diario  núm.  43,  sesión  del  i 2 ele Mem;  Diario  núm.  44, 

. sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm,  45,  sesión  del  23 
de  idem;-  Diario  wúm.  46,  sesión  clel  2A  de  Mem;  Diario 
número  47,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  £8,  se- 
sión del  26  jdé  ide^n;  Diario  núm.  49,  sesión  del  27  de 
Ídem;  Diario  núm | 50,  sesión  del  29  ele  idem;  Diario  mi- 
mbro |>i  , sesión', del  30  'de  idem , y Diario  núm,  5 2, 
sion  del  1 ° del  actual.) 

Sigue  la  discusión  de  las  bases  del  art.  i° 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñpz):  La  enmienda  del 
- Sr  *■  Ni  et  o i Alvarez  di  c é así: 

cc^Los  Diputados  qué  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base 
primera  del  art  deí  proyecto  de  ley  sobre  instruc- 
ción pública: 

wLa  segunda  ens^fenza  se  divide  en  dos  períodos. 
Forman  él  "priráérq.las  ■asignafnqrajs,  de  gramática 
castellana,  gramática  latina,  aritmética,  nociones  de 
geografía^  historia  de  Espajra,  religión  y moral  y no- 
ciones de.  derecho  político  ^¡Rvíl. 

El  segundo  período  se  divide  en  dos  sección  es,  una 
que  se  denomina rá  de  letras  y otra,  de  ciencias. 

Componen  la  sección  de  letras  las  asignaturas  d* 
lengua  francesa,  elementos  de  literatura  latina,  litera- 
tura española,  geografía,  historia  universal,  historia 
de  España  y filosofía. 

La  sección  de  ciencias  comprende  las  de  lengua 
francesa,  elementos  de  filosofía,  dibujo,  elementos  de 
álgebra,  geometría  y trigonometría,  geografía,’  física, 
química  é historia  natural* 

Será  necesaria  la  aprobación- de  las  asignaturas 
que  abraza  el  primer  período  para  matri  cularse  en 
cualquiera  de  las  dos  secciones  del  segundo  período* 
Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos ¡podrán  establecer  otras  enseñanzas  que  consideren 
más  conformes  con  las  necesidades  de  cada  localidad . 

La  ley  determinará  para  qué  carreras  es  necesa* 
sario  el  título  de  bachiller  en  letras  y para  Tqué  otras 
el  de  bachiller  ¡en. ciencias*» 

Palacio  del  Congreso  25  de.  Abril  de  1878,^=Josá 
Nieto  Alvarez— Celestino  Rico*=Manuel  Benayas  Por- 
tocarrero.=J  osé  Pastor  y Magan*— Constancio  Gam- 
bel  — Antonio  de  Yivar*=Federíco  Bas.» 

El  Sr*  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la.  palabra* 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr*  GARCÍA  LOPEZ:  La  Comisión  no  admite 
esta  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Nieto,  Alvarez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ:  Señores  Diputados,  no 
os  molestaré  mucho  tiempo,  y aun  el  poco  qué  invier- 
ta en  apoyar  esta  enmienda,  dispensadme  en  gracia  al 
interés  del  asunto  de  que  habré  desocuparme* 

No  me  propongo  hacer  un  discurso;  mi  aspiración 
es  más  modesta;  se  limita  sencillamente  á llenar  un 
vacío  del  proyecto,  presentando  ha:ses*para  la  organiza- 
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clon  de  la  segunda  enseñanza,  aunque  tal  vez  por  ser 
mías  las  juzguéis  poco  dignas  de  merecer  la  ilustrada 
atención  de  la  Cámara, 

La  reforma  de  la  segunda  enseñanza  está  en  la  con- 
ciencia de  todos;,  así  lo  han  manifestado  los  Sres,  Dipu- 
tados que  han  tomado  parte  en  esta,  discusión;  así  lo 
han  declarado  con  noble  franqueza  la  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  así  lo  afirma  la  prensa  perió- 
dica toda,  órgano  de  la  pública  opinión. 

Es  un  hecho  innegable  que  apenas  si  durante  la 
segunda  enseñanza  se  ejercitan  nuestros  jóvenes  en  ha- 
blar y escribir  correctamente  la  hermosa  habla  caste- 
llana, tan  rica  en  voces  como  variada  en  giros.  Los 
idiomas  sabios  de  la  docta  antigüedad  son  casi  del 
todo  desconocidos;  en  especial  el  latín,  fuente  del  nues- 
tro, lo  poseen  imperfectamente,  si  no  es  que  al  salir  del 
Instituto  han  olvidado  lo  poco  que  de  él  aprendieron. 
Las  lenguas  vivas,  que  nos  ponen  en  relación  con  los 
demás  pueblos,  hoy  que  la  facilidad  de  las  comunica- 
ciones ha  acortado  las  distancias,  no  se  enseñan  por 
regla  general.  De  geografía.^  histpria  tienen  algunos 
conocimientos;  pero  más  se  refieren  á los  tiempos  an- 
tiguos que  á los  modernos,  y es  pequeño  su  saber  por 
lo  que  á la  historia  patria  m refiere. 

En  las  ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  su  insr 
truccion  superficial,  por  demasío  general,  no  permi- 
te que  puedan  aplicar  los  conoctmientos  adquiridos  á 
las  artes,  á la  industria,  á la  agricultura,  al  comercio. 

No  son  responsables  los. profesores  de  la  escasa  pre- 
paración con  que  los  ba^|leres  en  artes  se  presentan 
á recibir  la  enseñanza,  superior  por  el  contrario,  su 
celo  é ilustración  son  notorios  y no  han  menester  que 
aquí  yo  les  defienda.  La  causa  del  mal  está  en  la  or- 
ganización viciosa  de  la  actual  enseñanza  secundaria, 
que  en  póco  tiempo  obliga  á estudiar  muchas  y muy 
variadas  materias,  acumulando  en  la  memoria  de  los 
jóvenes  multitud  de  conocimientos  heterogéneos  que 
su  inteligencia  no  puede  comprender,  |Guántas  dispo- 
siciones notables  se  malogran,  que  bien  dirigidas  po- 
drían llevar  á las  familias  las  más  puras  satisfaccio- 
nes y asegurar  un  porvenir  brillante  á los  jóvenes! 

Según  el  plan  qué  rige,  se  estudian  conjuntamente 
las  ciencias  y las  letras  y unas  y otras  se  consideran 
como  preparación  necesaria  para  todas,  absolutamente 
para  todas  las  enseñanzas  superiores  universitarias, 
Esto  es  inconveniente,  perjudicial  y basta  no  dudo  en 
calificarlo  de  injusto  por  la  sencilla  y decisiva  consi- 
deración, á mi  juicio,  de  que  los  conocimientos  auxi- 
liares que  deben  preceder  á las  diferentes  carreras. no 
puedan  ser,  no  son  los  mismos  para  todos. 

Obligar/pues,  al  alumno  á que  adquiera  una  ins- 
trucción general  y común  á todas  las  carreras,  es  atur- 
dido con  una  erudición  superficial  indigesta;  es  con- 
trariar, en  cierto  modo,  su  vocación,  dificultando,  en- 
torpeciendo la  dirección  que  se  propone  dar  á sus  es- 
tudios superiores. 

Para  hacer  más  perceptible  mí  pensamiento,  séame 
lícito  aducir  algún  ejemplo,  Ei  abogado  necesita  como 
preparación  al  estudio  del  derecho,  nn  conocimiento 
perfecto  del  idioma  castellano,  de  literatura  latina,  dé 
geografía,  de  historia  general,  de  historia  de  España, 
de  elementos  de  filosofía,  ¿En  virtud  de  qné  razón  de 
utilidad  pública,  en  nombre  de  qué  principio  de  justi- 
cia vals  a obligar  á estos  jóvenes  á que  posean  la  geo- 
metría, la  trigonometría,  la  física,  la  química,  la  his- 
toria natural,  cuando  estos  conocimientos  no  es  absolu- 
tamente necesario  que  precedan  como  preparatorios  al 


estudio'  del  derecho,  y cuando  pueden  prescindir  de 
ellos  sin  grave  detrimento  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión? Y lo  que  digo  del  jurisconsulto,  lo  digo  también 
del  médico  y de  cualquiera  otra  profesión, 

&i  la  segunda  enseñanza  ha  de  corresponder  á su 
instituto,  no  debe  ser  solamente  preparatoria  délas  fa- 
cultades universitarias;  es  menester  que  lo  sea  tam- 
bién de  otras  carreras  y profesiones  injustamente  ex- 
cluidas hoy  de  nuestros  institutos,  para  que  &1  mismo 
tiempo  pudieran  proporcionar  conocimientos  útiles 
para  las  artes,  pa,ra  la  industria,  para  el  comercio,  que 
constituyen  parte  importante  de  la  vida, . fie  la  produc- 
ción, de  la  riqueza  de  nuestra  sociedad,  Peyó  aquí  es 
verdad,  Sres,  Diputados,  que  es  ma^  fá^pensurar  ó 
criticar  que  establecer  un  plan  aceptable. Xa  segunda 
enseñanza  es  materia  delicada,  difícil;, es  menester  aten* 
der  a necesidades,  á intereses  generales,  aveces  contra- 
puestos, pero  que  con  iguaj.  justicia  reclaman  protec- 
ción en  la  ley.  Así  como  en  la  primera  enseñanza  está 
perfectamente  determinado  su  carácter  con  su  sola 
enunciación,  así  como  lo  está  también  en  la  enseñanza 
superior  científica,  profesional,  no  es  tan  fácil  fijarlo 
cuando  se  trata  de  la  segunda  enseñanza;  no  es  tan 
fácil  fijar  cuál  es  sn  extensión,  su  fin  y su  objeto, 

¿La  segunda  enseñanza  habrá  de  ser  mero  ejerci- 
cio de  la  inteligencia  para  procurar  su  desenvolvi- 
miento sin  proporcionar  instrucción  determinada,  po- 
sitiva? ¿gerá  simplemente  preparatoria,  ó deberá  tener 
cierta  tendencia,  cierto  sello,  cierta  marca  profesio- 
nal? ¿La  segunda  enseñanza  será  preparación  común 
para  todas  las  carreras,  lo  mismo  las  liberales  que  las 
industriales,  ó por  el  contrario  deberán  separarse  en 
ella  las  letras  y las  ciencias?  Problemas  spn  estos,  se- 
ñores Diputados,  que  tienen  el  privilegio  de  preocupar 
hoy  profundamente  la  atención  de  los  hombres  sérica 
y pensadores  que  se  ocupan  de  estas  cuestiones;  pro- 
blemas sobre  los  cuales  no  se  nota^uniformidad  de  opi- 
niones, y lo  que  es  aún  mas  grave,  son  de  diversa  ma- 
nera resueltos  en  la  legislación  positiva  de  los  distin- 
tos países,  y aun  en  la  legislación  española,  desde  la 
de  láéS  hasta  la  fecha,  son  muchas  las  refprmas/que 
se  han  hecho  en  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza; 
de  tal  manera,  que  puede  asegurarse  que  no  ha  habido 
Gobierno  de  cierta  duración  que  no  haya  reformado  ó 
tenido  el  propósito  de  reformar  este  ramo  importante 
de  la  pública  instrucción. 

No  creereis,  por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  que 
me  prometo  presentar  una  fórmula  clara,  precisa  y 
exacta  para  la  resolución  de  tan  intrincado  pro  ifie- 
ma. Me  limito  á manifestar  mi  pensamiento,  á excitar 
á cualquiera  de  vosotros  á que  presente  un  plan  más 
perfecto  y acabado.  Tarea  ingrata  ó inúil  seria  recor- 
rer la  legislación  de  Europa  y América  acerca  de  este 
punto;  cumple  tan  solamente  á mí  objeto  hacer  una 
lijera  indicación  de  la  legislación  pertenecientes  á dos 
pueblos  que  sobresalen,  no  solo  por  su  prosperidad  ma- 
terial, sino  principalmente  por  su  superioridad  inte- 
lectual; los  Estados-Unidos  en  América;  Prusía  en  Eu- 
ropa. 

En  los  Estados-Unidos  la  segunda  enseñanza  es  pre- 
paración común  de  todas  las  carreras;  en  sus  escuelas 
elementales  y superiores  se  retiene  á la  juventud  has- 
ta los  17  ó 18  años;  la  enseñanza  se  da  por  un  perso- 
nal que  se  eleva  á la  enorme  cifra  de  250.000  prof eso- 
res  con  un  presupuesto  de  500  millones  próximamente. 
Mas  los  Estados-Unidos  son  un  pueblo  sin  historia,  sin 
tradición,  ocupando  un  territorio  virgen;  su  organiza- 
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eion  política  comunal  federativa;  democrático  en  ex- 
ceso el  espíritu  que  reina  en  la  Nación;  por  consiguien- 
te, hay,  á mi  juicio,  riesgo,  aun  tratándose  de  la  ense- 
ñanza, en  imitar  sus  instituciones  en  tma  Nación  como 
la  nuestra,  que  cuenta  muchos  siglos  de  existencia, 
cuyas  condiciones  de  vida  social,  moral  é intelectual 
son  tan  distintas. 

Modelo  más  digno  de  seguirse  seria  la  legislación 
dePrusia,  que  separa  la  enseñanza  clásica  de  la  realis- 
ta, siendo  aquella  objeto  principal  de  los  estudios  que 
se  dan  en  los  gimnasios,  aunque  también  se  enseñan, 
pero  de  un  modo  secundario,  algunas  nociones,  algu- 
nos elementos  de  las  ciencias;  en  las  escuelas  reales, 
Realschulen,  se  cursan  los  idiomas  vivos,  las  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  y solo  secundariamente  los 
idiomas  muertos,  la  historia  y la  literatura. 

La  enmienda  que  tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  no  puede  citar  en  su  apoyo  la  autoridad  ni 
de  La  legislación  de  los  Estados-Unidos,  ni  de  la  legis- 
lación prusiana,' con  quien  tiene  alguna  semejanza,  aun- 
que difiere  esencialmente  en  el  fondo:  más  se  asemeja, 
más  se  asimila  á la  legislación  que  ha  regido  en  1857 
entre  nosotros,  de  la  que  también  se  diferencia* 

En  la  enmienda  divido  la  segunda  enseñanza  en 
dos  períodos:  el  primero  lo  constituyen  conocimientos 
generales,  indispensables  á mi  juicio,  á la  cultura  na- 
cional; el  segundo  lo  sub  divido  en  secciones:  sección 
primera  de  letras,  segunda  sección  de  ciencias,  y ter- 
cera sección  de  enseñanzas  de  aplicación.  Faculto  á los 
Ayuntamientos  y-  Diputaciones  provinciales  para  que 
creen  aquellos  que  consideren  más  acomodados  á las 
necesidades,  á los  intereses  particulares  de  cada  loca- 
lidad, Para  proceder  con  claridad  y método  habré  de 
ocuparme  primeramente  del  primer  período,  y luego 
pasaré  á hacerlo  del  segundo* 

Decía  que  iba  á ocuparme  primero  del  primer  pe- 
ríodo, en  que  divido  yo  la  segunda  enseñanza,  cuya 
importancia  y trascendencia  es  tal,  que  habrán  de  dis- 
pensarme los  gres.  Diputados  si  me  ocupo  de  él  con 
alguna  extensión,  aunque  quizá  no  tanta  como  su  in- 
terés mismo  reclama. 

La  segunda  enseñanza  debe  empezar  por  propor- 
cionar á la  juventud  un  conocimiento  perfecto  del 
idioma  castellano,  ya  que  el  idioma  es  no  solo  medio 
de  comunicación  necesaria  entre  los  hombres,  sino 
también  vínculo  social,  el  más  fuerte  y el  más  estre- 
cho que  les  une  en  nacionalidad,  saludable  ejercicio 
de  la  inteligencia,  principio  de  toda  educación.  La 
propiedad  en  los  términos,  la  corrección  en  la  frase,  la 
novedad  y el  buen  gusto  en  el  decir,  el  encadenamien- 
to de  las  ideas  en  la  expresión  del  pensamiento  y la 
ortografía  en  el  escrito,  sí  son  un  deber  común  á todos 
los  españoles,  lo  es  principalmente  de  los  que  aspi- 
ran al  título  de  literatos,  de  filósofos,  de  jurisconsul- 
tos, de  los  que  en  definitiva  se  consagran  ai  cultivo  de 
las  ciencias  y las  letras*  Lo  primero,  pues,  que  se  debe 
enseñar  son  las  reglas  que  constituyen  la  estructura, 
la  filosofía  de  nuestro  idioma,  tan  armonioso,  tan  rico, 
que  para  cada  idea  tiene  su  palabra,  para  cada  forma 
del  pensamiento  su  manera  de  expresión,  para  cada 
nuevo  descubrimiento  su  signo  qne  lo  representa. 

Intimamente  ligado  al  idioma  patrio  está  el  latino, 
próximo  á desfallecer,  á perderse  entre  nosotros,  si  es 
que  no  procuramos  con  un  plan  bien  pensado  de  estu- 
dios, obligar  á su  conocimiento  á la  juventud;  y los 
que  somos  amantes  de  las  tradiciones  clásicas,  de  que 
tanto  abunda  nuestro  país,  no  podemos  ver  sin  senti- 


miento qué  este  idioma  se  olvide,  cuando  era  familiar 
ayer  á nuestros  antepasados,  cuando  era  el  empleado 
en  las  cátedras  oficiales  y en  él  están  escritas  muchas 
de  muestras  obras  eñ  todos  los  ramos  del  saber*  El 
idioma  de  Cicerón,  de  Yirgílib,  de  Gayo  y de  Justínia- 
no  es,  no  solo  la  historia  viva  de  una  raza  que  some- 
tió á su  dominación  el  mundo  conocido,  sino  el  secreto 
para  penetrar  en  la  antigüedad,  la  clave  filosófica  de 
los  idiomas  de  los  pueblos  modernos,  que  sé  han  edi- 
ficado sobre  las  ruinas  del  decrépito  imperio  romano. 
Es  además  para  nosotros,  pueblo  de  la  raza  latina,  he- 
redero de-  su  civilización,  continuador  dé  muchas  de 
sus  instituciones,  cuyo  derecho  es  nuestro  derecho  y 
en  cuyas  olvidarlas  leyes  vamos  á buscar  el  espíritu 
que  anima  á las  nuestras  para  interpretarías  recta- 
mente en  la  práctica;  es  el  latín,  además,  fuente  de 
nuestro  idioma,  su  derivación  no  más-  adulterada  ó 
corrompida,  y no  es  posible  hablar  éste  con  propiedad 
sin  antes  haber  conocido  aquel'.  Sí  ésto  no  fuera  bas- 
tante, el  latín  es  el  lenguaje  de  la  Iglesia,  en  ét  que 
están  escritas  sus  leyes  y enseñanzas, 

¥ Lo  primero  que  debe  conocer  la  juvéutüd  déspues 
del  idioma  nacional  será  el  lugar  de  su  nacimiento,  la 
configuración  del  suelo  de  la  madre  patria,  la  posición 
que  ésta  ocupa  con  relación  a las  demás  Naciónes  de 
Europa,  su  clima,  sus  producciones,  sus -elementos  de 
riqueza,  sus  industrias  más  arraigadas  y desenvueltas, 
la  forma  de  gobierno,  la  tendencia  general  de  lá^  polí- 
tica, su  división  administrativa,  económica,  judicial, 
eclesiástica,  militar  y de  enseñanza.  Pudiera  además 
proporcionársela  algunas  nociones  en  estas  materias 
de  aquellos  otros  pueblos,  que"  viven  en  una  relación 
más  directa  con  nosotros,  hoy  que  la  facilidad  de  las 
comunicaciones,  el  amor  á los  viajes,  el  progreso  de 
la  industria  y del  comercio  han  impresó  en  este  siglo 
cierta  marca  cosmopolita  que  lo  diferencia  y separa 
de  los  siglos  anteriores.  Y al  comparar  el  alumno  el 
modesto  lugar  reservado  á nuestra  Patria  entre  las 
Naciones  qpe  ocupan  los  Continentes;  al  tener  presen- 
te la  diferencia  de  sus  recursos  industriales,  desús 
producciones  agrícolas,  de  sus  leyes,  de  sus  costum- 
bres y Gobiernos,  se  le  presenta  un  vasto  campo  don- 
de ejercitar  su  inteligencia,  donde  emplear  diligente- 
mente sus  fuerzas* 

Intimamente  ligada  á la  geografía,  como  sfi  hei> 
mana  gemela,  está  la  historia,  cuyo  estudio,  sTémpre 
útil,  es  hoy  necesario  para  preservar  á la  juventud  de 
las  exageraciones  de  los  unos,  que  no  tienen  para  el 
pasado  más  que  frió  desden  y los  más  duros  calificati- 
vos, y de  las  exageraciones  de  los  otros,  qué,  utilizan- 
do recuerdos  gloriosos,  fundan  su  ideal  político  en  ins- 
tituciones y en  tiempos  que  pasaron  y á los  cuales  no 
es  posible  volver.  Es  menester  que  el  jóvén  conozca 
por  medio  de  la  historia  los  principios  fundamentales 
en  que  descansa  la  nacionalidad  española  y que  se  han 
mantenido  firmes  en  medio  de  los  tiempos  y á través 
de  las  vicisitudes  más  diversas;  que  sepa  que  cada  si- 
glo ha  contribuido,  á veces  con  enormes  sacrificios,  al 
bienestar,  á los  adelantos  y á la  mayor  civilización 
que  hoy  disfrutamos;  que  vea  reflejada  en  la  historia 
la  ley  ocnlta  y misteriosa  que  une  las  generaciones 
presentes  con  las  pasadas  generaciones,  para  enlazar 
los  recnerdos,  las  tradiciones,  las  costumbres,  las  le- 
yes, las  instituciones  de  nuestros  abuelos  con  las  cos- 
tumbres, las  leyes  y las  instituciones  actuales. 

¿Qué  enseñanza  más  provechosa  puede  ofrecerse  á 
la  juventud  que  la  que  le  presenta  un  pueblo  valeroso 
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que  lucha  durante;  siete  siglos  por  la  reconquista  de 
su  territorio?  ¿Qué  recuerdo  más  útil  ó interesante  que 
decirle:  olas  ciudades  que  hoy  existen  fueron  en  otros 
tiempos  pequeños  concejos  que  crecieron  en  población 
y en  riqueza  á la  sombra  de  sús  libertades,  y almismo 
tiempo  eram  el  nervio  principal  de  la  pación  ,y  el  sos- 
ten firme  de,  la  Corona?»  ¿Qué  lección  mejor  que  ten- 
ga presente  que  los  disentimientos  entre  las  clases  so- 
ciales,, las  enyidiast,  los  odios  rencorosos,  inveterados,  y 
profundos,  entj;q  el  estado  llano  y la  nobleza,  fueron  la 
causa,  que  sofocó  en  la  Edad  Media  los  grandes  gérme- 
nes de  libertad  política  que  aparecieron  entonces  por 
todas  partes? 

Mas  qs,  preciso,  completar  el  conocimiento  de  lo,  pa- 
sado con  las  h,aqe$  de  organización  social  y política 
que  rigen  en  las.  sociedades  actuales.  En  estp  siglo  se 
ha.yerifiqadp  una  profunda  trasformacion*  A la.  Monar- 
quía ppríi  ha  sustituido  la  Monarquía  constitucional; 
la  pación  no  permanece  mtelectuaimente  pasiva,  aje- 
na, á s,u  porvenir  y destino,  sino  que,  tiene,  participación 
en  la  formación  de  las  leyes,  interviene  en  los  asuntos 
públicos  y hace  pesar  sobre  ellos  su  saludable  influen- 
cia* No  es  ya,  la  misión  del  Estado*  como  en  los  tiem- 
pos pasados,  hacer  feliz  y dichoso  por  fuerza  al  indivi- 
duo, sino,  como  decía  el  que  fue  ayer  nuestro  feresi- 
sidentq,  el  Sr.  Posada  Herrera,  remover  lp$  obstáculos 
que  impiden  el  desenvolvimiento  armónico,  de  las  li- 
bres facultadas  del  individuo* 

A la  cabeza  de  nuestra  Constitución  política,  y co- 
mo artículos  de:  fé,  están  escritos  el  respeto  del  domi- 
cilio, el  derecho  de  propiedad,  la  seguridad  individual, 
la  libertad  del  trabajo,  la  tolerancia  con  las  opinio- 
nes, y lo  que  es  más  hoy,  con  las  creencias  religiosas. 
Encarnada  está  en  nuestras  costumbres  la  igualdad 
ante  la  ley,  y condenadas,  quizás  para  siempre,  las  cau- 
sas de  irritación,  de  disgusto  entre  las  clases  sociales, 
que  fueron  tan  funestas,  en  lo  pasado;  y como  en  polí- 
tica lo  absoluto  es  imposible,  relacionados  con  los;  de- 
rechos del  individuo  los  derechos  de  la  Nación  y los 
atributos  esenciales  del  Poder,  resolviendo  así  el  pro- 
blema que  más  de  cuarenta  siglos  no  habían  resuelto  * 
el  de  hacer  conciliable  la  libertad  de  cada  uno  con  la 
libertad  de  los,  demás,  el  derecho  del  individuo  con  el 
derecho  de  la  generalidad,  cuya  representación  genui- 
na  y natural  es  el  Estado* 

Declamen  cuanto  quieran  los  detractores  de  las 
modernas  instituciones;  la  política  lo  invade  todo,  se 
extiende  desde  las  ciudades  á las  aldeas,  de  las  clases 
acomodadas  é instruidas  á las  pobres  é ignorantes,  des- 
de el  Diputado  que  habla  en  el  Congreso  para  todo  su 
país  y á veces  el  eco  de  su  palabra  traspasa  las  fronte- 
ras para  perderse  en  los  confines  de  la  Europa  culta, 
hasta  las  conversaciones  íntimas  en  el  seno  de  la  amis- 
tad y de  la  familia.  No  es  posible,  pues,  separar  la  po- 
lítica de  la  Administración,  de  la  Hacienda,  de  la  pro- 
vincia, del  municipio,  del  individuo.  La  política  es  la 
atmósfera  en  que  vivimos,  el  aire  que  respiramos,  la 
vida  de  la  Nación,  de  la  cual  participa  el  individuo,  y 
es  natural  y justo  que  preocupe  á todos  lo  que  á todos 
interesa.  Por  esta  razón,  Eres.  Diputados,  propongo  yo 
en  mi  enmienda  que  ya  que  no  es  posible  arrancar,  de 
la  vida  de  la  Nación  y delmdívídue  las  ideas  políticas, 
enseñemos  á nuestra  juventud  las  nociones  fundamen- 
tales en  que  descansa  el  organismo  social  y político  del 
Estado,  para  que  de  esta  manera  desde  jóvenes  empie- 
cen á conocerlas,  á respetarlas  y á amarlas,  á saber  sus 
derechos  para  cumplir  sus  deberes.  Intimamente  ligar 


das  á las  bases  fundamentales  en  que  descansa  el  de- 
recho político  moderno  están  dos  instituciones  que  par- 
ticipan de  la  doble  naturaleza  de  derecho,  público  y de 
derecho  privado:  la  propiedad  y la  familia.  La  familia, 
señores,  que  funestos  sistemas  han  combatido  y nega- 
do; l\  familia,  cuya  organización  es  hoy  democrática, 
y empleo  esta  palabra  eu  su  buen  sentido,  que  sé  com- 
pone no  más  que  del  padre,  de  la  madre  y de  los  hijos 
menores  de  cierta  edad,  que  cuando  han  lÍegado;  á la 
plenitud  de  su  desenvolvimiento  físico  é intelectual  van 
á fundar  una  nueva  familia,  civil  y políticamente  ex- 
traña á la  que  acaban  de  abandonar;  la  familia,  cons- 
tituida hoy  por  el  matrimonio  bendito  por  la  Iglesia, 
colocada  la  mujer  como  única  madre  y como  única  es- 
posa, participe  de  las  adquisiciones  hechas  durante  el 
matrimonio,  objeto  de  donaciones  esponsalicias,  inmu- 
ne su  dote,  que  asegura  su  porvenir  para  subvenir  á los 
acontecimientos  que  pudieran  sumirla  en  la  miseria;  la 
familia,  $reg.  Diputados,  que  rodea  al  hombre  durante 
sus  primeros  años  de  las  mayores  atenciones  y de  los 
más  solícitos  cuidados,  que  le  enseña  á articular  las 
primeras,  palabras,  inocula  en  su  corazón  los  primeros 
gérmenes  de.  moral  y de  religión,  lleva  á su  inteligen- 
cia las  primeras  verdades  que  comprende,  es  el  baluar- 
te de  la  inocencia,  estrecha  y fortifica  los  dulces  afee-, 
tos  entre  padres  é hijos^  y hasta  por  amor  á la  familia 
amamos  al  pueblo  de  nuestro  nacimiento,  á la  Patria 
de  que  somos  ciudadanos,  que  amor  grande  y fecundo 
es  éste  para  que  nosotros  deseemos  que  la  juventud 
conozca  las  bases  de  su  constitución. 

La  propiedad  entregada  á los  combates  de.  las  dis- 
tintas escuelas,  debatida  y negada  también  en  estos 
tiempos,  y antes  como  ahora  objeto  de  disentimientos, 
de  disgustos  y á veces  de  discordias  y de  revoluciones 
sociales,  se  reconoce  en  la  moderna  legislación  como 
un  derecho  natural,  y al  mismo  tiempo  socialmente 
necesario.  Es  menester,  por  consiguiente,  que  nuestros 
jóvenes,  conozcan  la  sabiduría  y la  justicia  do  la  ley 
en  este  punto,  facilitando  á todos  el  acceso  á la  propie- 
dad, abriendo  la  puerta  para  su  adquisición,  como  es- 
tímulo y á la  vez  como  recompensa  al  trabajo,  á fin  de 
impedir  que  se  extienda  y propague  entre,  las  clases 
inferiores  la  funesta  idea  de  que;  la  propiedad  es  obra 
de  la  ley*  hecha  en  provecho  propio  por  las  clases  aco- 
modadas, para  que  disfruten  de  los  placeres  y de  las 
comodidades  del  ocio,  mientras  que  las;  clases  pobres 
están  sujetas  ai  trabajo,  á las  privaciones  y á la  mise- 
ria. Necesario  es  que  sepan  que  la  tendencia  de  nues- 
tras leyes  es  á dividir  la  propiedad  para  aumentar  el 
número  de  propietarios,  á fin  de  que  cuantos  más  sean 
los  brazos  llamados  al  cultivo  de  la  tierra,  tantos  más 
sean  los  interesados,  en  la  defensa  de  la  sociedad,  en  la 
conservación  del  orden,  de  la  libertad  y del  progreso 
de  la  Patria. 

Completa  el  cuadro  de  este  primer  período  de  la 
segunda  enseñanza  la  religión  y la  moral  de  la  Na- 
ción; religión  divina  que  ha  civilizado  estos  pueblos  Ó0 
Europa.  Ella  fué  quien  eu  la  España  goda  templó  la 
fiereza  nativa  de  los  invasores,  suavizó  la  rudeza  de  su 
altivo  carácter,  purificó  sus  creencias  religiosas,  adul- 
teradas con  el  amanismo,  inspiró  sentimientos  de  paz, 
de  órden,  de  concordia,  de  sociabilidad  para  constituir 
un  Gobierno  regular^  y consumó  su  obra  sellando  la 
fusión  de  dos  razas  con  la  unidad  de  la  ley,  precedida 
de  otra  unidad,  formando  así  una  Nación  que. había  de 
durar  muchos  siglos.  En  la  Edad  Media,  eh  pleno. rei- 
nado do  la  fuerza,  del  privilegio,  do  la  injusticia,  de 
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las  más  violentas  pasiones,  preparó  la  emancipación  de 
las  clases  pobres,  redimiéndolas  de  la  servidumbre  que 
las  degradaba,  del  patronato  que  las  oprimía,  para  que 
pudieran  ser  elevadas  en  el  presente  siglo  á la.  igual- 
dad de  derechos  civiles,  a la  igualdad  de  derechos  po- 
litices. A ella  somos  deudores  de  grandes  beneficios; 
ella  es  también  el  secreto  del  porvenir  reservado  á es- 
tas Naciones,  ¡Qué  insensatez*  qué  gran  desgracia,  con- 
vertir una  religión  que  predica  el  amor  entre  los  hom- 
bres, el  perdón  de  las  ofensas,  el  alivio  de  los  que  pa- 
decen, con.  la  esperanza  de.  una  vida  futura,  que  reco- 
mienda la  paz,  la.  caridad,  la  clemencia,  convertirla, 
digo,  en  instrumento  de  pasiones  miserables  para  con- 
quistar por  su  medio  el  dominio  temporal  de  la  so- 
ciedad! 

Éstas  son  las  materias  que  constituyen  en  nuestra 
enmienda  el  primer  período  de  la  segunda  enseñanza, 
que  fuera,  de  desear  formaran  la  educación  común  y 
general  á todos  los  españoles,  dándose  en  escuelas  su- 
periores de  instrucción  primaria  extendidas  por  todas 
partes.  De  esta  manera  creo  que  podremos  elevar  el  ni- 
vel intelectual  de  la  instrucción  entre  nosotros  y pre- 
parar á las  generaciones  venideras  á un  ejercicio  me- 
surado y prudente  de  la  libertad  política  emanada  de 
nuestras  instituciones;  instituciones  que  aun  no  están 
bien  consolidadas;  instituciones;  que  por  valerme  de 
una  palabra  ajena,  no  sé  si  se  encuentran  en  un  esta- 
do de  equilibrio  inestable,  combatidas  por  dos  tenden- 
cias opuestas,  pero  que  conspiran  á un  mismo  fin;  las 
pasiones  de  los  unos  pidiendo  una  libertad  sin  tasa,  sin 
medida,  desenfrenada,  á que  responden,  las  exagera- 
ciones de  los  otros  viendo  en  estas  instituciones  la  ne- 
gación de  lo  que  han  creído  nuestros  padres,  y que 
nos  conducen  por  un  camino  de:  aventuras  y peligros. 
En  medio  de  nuestras  divisiones  políticas  debía  ser  la 
tendencia,  la  aspiración  común  de  todos  nosotros  el  di- 
fundir la  instrucción,  ya  que  instruir  al  pueblo  es 
alanzar  el  orden,  garantir  la  libertad,  consolidar  las 
instituciones;  instruir,  por  decirlo  de  una  vez,  es  pro- 
gresar. 

Yo  bien  conozco  que  por  el  estado  actual  de  nues- 
tro pueblo,  abrumado  bajo  el  peso  de  contribuciones 
enormes  que  ya  no  puede  soportar,  haciéndose  por  desr 
gracia  imposible  la  pequeña  propiedad,  no  será  ase- 
quible en  mucho  tiempo  que  estos  conocimientos  de 
que  he  hablado  anteriormente  sean  enseñanza  general 
y común  á todos  los  españoles;  pero  si  esto  es  por  hoy 
imposible,  que  sea  la  base,  que  sea  el  principio  y fun- 
damento de  la  segunda  enseñanza.  En  nuestra  enmien- 
da, al  menos  éste  es  nuestro  pensamiento  ó espíritu, 
no  tendríamos  inconveniente  en  conceder  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y á los  Ayuntamientos  libertad 
para  que  las  materias  que  constituyen  el  primer  pe- 
ríodo de  la  segunda  enseñanza  fueran  ó no  sostenidas 
por  los  mismos  según  lo  creyesen  conveniente,  porque 
en  nuestro  concepto  en  estos  estudios  debe  empezar  la 
enseñanza  privada  á sustituir  sin  peligro  y con  venta- 
ja á la  enseñanza  oficial.  Además,  algunas  de  estas 
materias  no  pueden  enseñarse  en  nuestros  Institutos, 
por  regla  general,  entre  ellas  el  latín,  porque  el  latín 
no  se  enseña,  en  clases  numerosas  de  50  ó 60  alum- 
nos, cuando  se  necesita  una  acción  constante  del  pro^ 
fesor  sobre  ellos  para  hacerles  fácil  un  estudio  que  por 
sí  es  ingrato  y árido.  Por  otra  parte,  hay  peligro  en  se- 
parar á los  jóvenes  en  tan  tierna  edad  de  sus  padres 
para  llevarlos,  á ciudades  en  donde  se  encuentran  en- 
tregados á sí  mismos,  abandonados  á sus  propias  in- 


clinaciones y sujetos  al  contagio  de  otros  jóvenes,  al- 
gunos de  educación  descuidada  ó por  desgracia  pre- 
maturamente pervertidos.  Esta  enseñanza  podía  darse 
muy  bien  en  el  seno  de  las  familias,  al  amor  de!  hogar 
doméstico,  en  la  edad  precisamente  que  más  se  fortifi- 
can los  dulces  lazos  entre  los  padres  é hijos. 

Terminad^.  La  primera  parte  de  la  enmienda,  paso 
á ocuparme  de  la  segunda,  y en  ella  divido,  el  segundo 
período  de  la  segunda  enseñanza  en  tres  secciones:  la 
primera  de  letras,  la  segunda  de  ciencias  y la  tercera 
en  la  facultad  concedí da  á los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales:  para  que  creen  las  enseñanzas:  de 
aplicación  que  más  pueda  convenir  á su  situación  y ne- 
cesidades. Este  es  mi  pensamiento. 

¿Y  en  qué  fundo  yo  esta,  división,  ésta:,  por  valerme 
de  la  palabra  da  moda,  bifurcación  del  segundo  perío- 
do de  la  segunda  enseñanza?  Voy  á exponerlo  breves- 
mentó  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados.  En 
esta  sociedad  nueva  en  que  vivimos,  regenerada  por  nn 
gran  sentimiento  de  libertad  política,  de  respeto  al  de- 
recho individual,  la  misión  del  Estado  en  materia  de 
enseñanza,  mientras  que  en  ésta  sea  necesaria  su  tute- 
la, no  debe  comprimir  la  libre  iniciativa  dentro  de  un 
círculo  estrecho  y únioofie  organización  de  la  segun- 
da enseñanza:  ésta  debdíj§%  ésta  debe  tener  amplitud, 
elasticidad,  fiexibílidad,  para  que  satisfaga  todas.  las 
necesidades,  responda  á todas  las  exigencias,  se  aco- 
mode á las  distintas  direcciones.  de  la  acción  indivi- 
dual. El  problema  que  ayer  planteó,  con  gran  lucidez, 
en  mi  entender,  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  se- 
ñor Domínguez;  este  problema  difícil,  dificilísimo,  de 
organizar  la  segunda  enseñanza,  corresponde  al  porve-, 
nir  su  solución,  corresponde  á la  enseñanza  libre;  pero 
mientras  esto  no  sea  posible,  el  Estado  debe  organizar 
la  segunda  enseñanza  á imágen  y semejanza  del  estado 
actual  de:  la  sociedad  para  que  la  refleje  bien  y fiel- 
mente, de  tal  manera,  que  sea  holgada,  anchurosa,  que 
quepan  dentro  de  ella  en  lo:  sucesivo  las  diversas  apti- 
tudes, l$d  distintas  situaciones  y hasta  la  diversidad  de 
gustos  y aficiones. 

Y esto  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que,  señores 
Diputados,  la  clase  media,  para  quien  es  esta  enseñan- 
za, que  ha  sido  siempre  el  nérvio  principal  de  la  Na- 
ción, ha  adquirido  un  desenvolvimiento  y una  impor- 
tancia tan  prodigiosa  en  nuestros  dias,  que  es  éL  fun- 
damento principal  de  la  moderna  sociedad.  La  des- 
amortización de  una  gran  masa  de.  propiedad  raíz  para 
restituirla  á la  libre  circulación  dol  comercio  humano, 
ha  aumentado  considerablemente  el  número  de  propi es- 
tarlos; la  tendencia  de  la  moderna  legislación,  impi- 
diendo su  concentración  permanente;  y aun  las  leyes 
civiles,  sucesorias,  subdividiendo  larque  accidentalmen- 
te se  hubiese  aglomerado;  la  libertad  del  trabajo;  los 
inventos  que  incesantemente  se  suceden;  el  progreso  de 
la  industria  y el  comercio,  c reando  una:  propiedad  mue- 
ble desconocida  ayer,  y hoy  quizá  más  importante  que 
la  inmueble;  la  igualdad  ante  la  ley,  ó sea  el  acceso  al 
desempeño  de  todos  los  cargos  públicos  sin  más:  limi- 
tación que  dos  méritos  y la  capacidad;  el  gobierno,  la 
dirección  moral  de  la  sociedad  en  sus  manos,  hacen  que 
esta  clase  media  sea  el  cerebro  nacional,  el  centro  ac- 
tivo é incesante  que  atiende  ^ la  satisfacción  de  las 
múltiples  y variadas  necesidades  de  civilización  tan 
adelantada,  y por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  la  íns^ 
truccion  que  la  clase  medía  debe  tener,  debe  ser  ex- 
tensa, variada  y hasta  elevada.  La  secunda  enseñanza 
debe,  pues*  organizarse  de  modo  que  no  sea  simple-* 
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mente  preparatoria,  que  no  sea  tampoco  únicamente 
profesional,  que  no  sea  meramente  científica,  simple- 
mente clásica  y ni  aun  siquiera  enseñanza  común  so- 
cial; tiene  que  tener  todos  estos  caractéres,  participar 
dé  todas  estas  naturalezas  sin  tener  ninguna  determi- 
nadamente. Esta  es  y no  otra  la  razón  y fundamento  de 
la  triple  división  que  hago  yo  en  mi  encienda  del  se- 
gundo período  de  la  segunda  enseñanza; 

Los  que  deseen  una  segunda  enseñanza  enciclopé- 
dica para  completar  con  ella  su  educación,  en  ol  plan 
que  tengo  él  honor  de  presentar  al  Congreso  pueden 
quedar  plenamente  satisfechos,  por  cnanto  tienen  vasto 
campo  donde  ejercitar  sus  facultades  hermanando  las 
letras  con  las  ciencias,  y si  no  les  basta  las  enseñanzas 
de  mera,  de  simple  teoría,  las  completarán  con  las  en- 
señanzas de  aplicación  que  habrán  de  crear  las  Dipu- 
taciones provinciales  y'los  Ayuntamientos. 

Los  que  prefieran  no  malgastar  el  tiempo  en  estu- 
dios de  mero  lujo  y adorno,  y deseen  adquirir  única- 
mente aquellos  conocimientos  que  sean  auxiliares  in- 
dispensables y preparación  necesaria  para  las  carreras 
que  se  proponen  seguir,  tienen  también  en  la  enmienda 
que  presento  conseguido  su  objeto,  por  la  separación 
que  hago  de  las  letras  y las  ciencias.  De  esta  manera 
no  estarán  obligados  los  quipe  sientan  inclinados  á la 
noble  profesión  del  foro,  si  e^que  no  quieren  hacerlo,  á 
estudiar  la  geometría  ó la  trigonometría,  ó la  física  ó 
la  química,  ó la  historia  natural,  ya  que  estas  enseñan- 
zas, aunque  muy  útilellten  sí  mismas,  no  son  en  mane- 
ra alguna  necesarias  al  jurisconsulto,  y de  las  cuales 
pudiera  muy  bien  dispensarse  á los  que  se  dediquen  á 
©jercer  la  abogacía. 

Mas  si  otros  quieren  una  enseñanza  más  completa, 
si  algunos  quieren  ocuparse  más  tiempo  en  estas  ma- 
terias, para  presentarse  con  más  copia  de  conocimíem 
tos  en  la  enseñanza  superior,  yo  no  les  pongo  obstácu- 
lo ni  impedimento  de  ningún  género  en  la  enmienda 
que  defiendo:  ahí  tienen  las  dos  secciones,  la  de  letras 
y la  de  ciencias.  Y por  fin,  si  algunos  más  modestos  li- 
mitan sencillamente  sus  aspiraciones  á cursar  las  en- 
señanzas de  aplicación  para  adquirir  conocimientos 
útiles  que  puedan  tener  aplicación  á las  necesidades 
de  las  artes  y de  la  industria,  tampoco  hay  para  estos 
dificultad  alguna,  puesto  que  no  están  obligados  á ad- 
quirir los  conocimientos  de  las  otras  secciones. 

Las  bases  del  plan  que  ofrezco  á la  consideración 
de  la  Cámara  tienen,  en  mi  concepto,  la  ventaja  ade- 
más de  ampliar  ios  estudios  de  la  segunda  enseñanza; 
hacen  innecesarias  algunas  asignaturas  en  las  facul- 
tades superiores,  llegando  hasta  la  supresión  del  lla- 
mado año  preparatorio,  desacreditado  en  la  práctica, 
pues  que  se  ha  dado  el  singular  espectáculo  de  que  se 
curse  después  de  haber  terminado  las  asignaturas  pro- 
pias de  la  facultad  que  tenia  por  objeto  preparar. 

No  se  me  acuse  de  inconsecuencia  si  al  estudio  de 
las  ciencias  hago  preceder  los  elementos  de  filosofía. 
Este  estudio  le  considero  yo  necesario  para  evitar  una 
tendencia  funesta  entre  los  naturalistas,  llamada  mo- 
destamente positivismo,  y quizá  solo  por  ironía  sarcás- 
tica filosófico,  al  cual  pudiera  quizá  la  juventud  sen- 
tirse inclinada,  concentrando  toda  su  actividad  inte- 
’ lectual  en  el  estudio  de*la  materia  y de  las  leyes  á que 
está  fatalmente  sometida.  Habituados  á emplear  como 
medio  de  investigación  científica  el  método  de  obser- 
vación, de  experimentación,  en  combinación  con  fór- 
mulas algebraicas,  para  conocerlas  propiedades  intrín- 
jwcas  y extrínsecas  de  los  cuerpos,  su  inercia,  su  fuer- 


za, su  movimiento  obtienen  su  instrucción  por  un  pro- 
cedimiento experimental,  y hay  riesgo,  como  la  expe. 
riencia  lo  demuestra,  de  llevar  á un  orden  más  eleva- 
do de  ideas,  al  orden  espiritual  y moral,  estos  mismos 
procedimientos  materiales;  mas  como  estas  verdades 
no  son  tangibles  ó visibles,  se  las  niega  insensatamen- 
te. [Ah,  Sres.  Diputados]  Hay  en  el  hombre  algo  que  se 
escapa  al  hábil  escalpelo  del  anatómico  i algo  que  lo 
eleva  sobre  los  demás  séres  creados,  que  le  hace  ima- 
gen y semejanza  de  Dios. 

Hay  en  él  un  espíritu  inmortal  en  cuyo  fondo 'el 
Hacedor  Supremo  ha  grabado  profundamente  los  prin- 
cipios fundamentales  que  constituyen  el  orden  moral, 
y que  son  á la  vez  nuestra  razón  y nuestra  propia  con- 
ciencia; y terminada  esta  vida,  aún  no  ha  cumplido  su 
destino. 

Esas  generaciones  que  constantemente  se  suceden 
como  las  ondulaciones  de  las  aguas  agitadas  por  el 
viento,  no  van  á perderse  en  los  abismos  insondables 
de  la  nada;  caminan  libremente. hacia  un  fin  providen- 
cial, dirigidas  por  leyes  morales  que  cada  siglo  tiene 
necesidad  de  conocer  para  no  contrariar  el  progreso 
de  La  humanidad.  Para  preservar  á la  juventud  del  po- 
sitivismo en  la  edad  más  peligrosa,  cuando  su  inte- 
ligencia no  ha  llegado  á la  plenitud  de  su  désem- 
volvimiento,  deseamos  nosotros  que  el  estudio  de  las 
ciencias  vaya  precedido  de  estos  conocimientos  de  filo- 
sofía, para  que  el  geólogo  al  estudiar  las  capas  sobre- 
puestas que  demuestran  las  revoluciones  por  que  ha 
pasado  nuestro  globo;  para  que  el  físico  al  estudiar  las 
leyes  á que  está  sometida  la  naturaleza,  utilizando  sos 
poderosas  fuerzas  para  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des, de  las  comodidades  y de  los  placeres  del  hombre; 
para  que  el  químico  al  ejercer  su  acción  analizando  y 
descomponiendo  la  materia;  para  que  el  naturalista 
estudiando  y descubriendo  la  variedad  y la  riqueza  de 
los  objetos  creados  vean  én  el  fondo  de  todos  estos  es- 
tudios un  principio  fundamental,  una  primera  cau- 
sa, para  que  vean  al  Autor  de  toda  la  creación*  cuya 
grandiosa  majestad  canta  sin  cesar  sus  alabanzas. 
Por  eso  creemos  nosotros  que  el  estudio  de  estas 
ciencias  naturales  debe  ir  precedido  de  nociones  fun- 
damentales sobre  la  naturaleza  espiritual  y libre  del 
hombre,  sobre  ia  inmortalidad  del  alma,  sobre  la  exis- 
tencia del  Ser  Supremo;  de  nociones  constitutivas  del 
orden  moral,  atrio  imponente  por  donde  se  entra  al 
grandioso  edificio  levantado  en  estos  tiempos  por  laa 
ciencias  exactas  físicas  y naturales. 

No  se  me  haga  observación  que  la  separación  en 
secciones  del  segundo  período  de  la  segunda  enseñanza 
no  permite  que  los  jóvenes  demuestren  su  aptitud  fijan- 
do su  vocación,  y que  equivocada  ésta,  siguen  sus  es- 
tudios sin  afición,  sin  gusto,  sin  aprovechamiento,  y son, 
por  decirlo  así,  piedra  dislocada  en  el  edificio  social. 
Son  muchas  ciertamente,  Sres.  Diputados,  las  materias 
que  abraza  la  segunda  enseñanza;  pero  son  muchas 
más  las  diversas  aptitudes,  las  distintas  direcciones  que 
los  individuos  pueden  dar  á sus  estudios,  y por  conse- 
cuencia no  es  siempre  la  segunda  enseñanza  piedra  de 
toque  que  haga  aparecer  el  talento  del  alumno  para 
indicarle  la  carrera  que  debe  tomar.  No  siempre  el  jó- 
ven  sigue  el  impulso  natural  que  le  marcan  sus  incli- 
naciones, las  cuales,  por  desgracia,  en  muchos  casos  so 
fijan  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  si  no  de  un 
modo  fatal,  por  lo  ménos  socialmente  necesario. 

Hay  una  órden  religiosa  que  para  conservar  el  pres- 
tigio de  su  instituto  hace  estudios  especiales  de  uuu 
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novicios  á fio,  de  fijar  sus  inclinaciones  en  aquello  que 
iaás  les  pueda  convenir;  pero  esta  comunidad  religio- 
sa asegura  antes  su  porvenir,  no  fija  tiempo  limitado 
a sus  estudios,  les  proporciona  cuantos  medios  y re- 
cursos son  necesarios,  y antes  lia  despojado  á su  co- 
raren de  toda  pasión  mundana  ó terrestre.  ¿Puede  de- 
cirse esto  de  los  jóvenes  qué  cursan  en  los  institutos? 
Acontecimientos  imprevistos,  las  diferentes  situaciones 
de  las  familias  tacen  mqchas  veces  que  no  se  siga  la 
carrera  para  que  uno  se  siente  inclinado,  sino  la  que 
imponen  las  circunstancias*  Al  misino  tiempo í y no 
sé  si  esto  es  efecto  de  nuestro  carácter,  sé  nota  cier- 
ta tendencia,  cierta  propensión  á no  pensar,  á de-; 
jarse  dirigir,  y algunos  padres  creen  que  han  cumplido 
sus  deberes  con  matricular  á sus  hijos  en  los  Institu- 
tos dejando  al  celo  de  sus  profesores  eUnterés  de  su 

porvenir, 

1¡Q$  padres  que  qsto  hacen  no  cumplen  con  su 
deber.  Ello?  son  los  más  principalmente  interesados  en 
el  porvenir  de  sus  hijos;  deber  es  de  los  padres  estu- 
diar los  gustos,  las  inclinaciones , las  predilecciones, 
las  aptitudes  de  sus  hijos  para  marcarles  la  carrera 
que  deben  seguir,  dé  lQ  cual  depende  un  porvenir  des- 
dichado ó un  porvenir  venturoso*  Esto  no  se  puede  de- 
jar tan  solo  á la  opinión  del  maestro,  sí  es  que  alguna 
vez  e$  consultado;  esto  no  se  puede  dejar  tan  poco  á 
los  alumnos  cuando  su  inteligencia  está  todavía  en  la 
infancia  y la  ijnaginacion  empieza  a desplegar  sus 
brillantes  alas.  Entonces  no  tienen  uq  conocimiento 
práctico  del  mundo,  y con  facilidad  les  seduce  el  bri- 
llo fftlso  do  determinadas  carreras*  Este  deber  es  solo 
y exclusivamente  de  Ips  padres. 

Se  rae  hará  quizá  observar  que  dividiendo  la  se- 
gunda enseñanza  en  esos  períodos  de  que  anteriormen- 
te he  hablado  al  Congreso,  deja  'ésta  de  #er  educación 
comup,  instrucción  general  para  todas  las  personas  que 
se  dedican  á la  enseñanza  sqperior;  y acaso  podría  de- 
cirse; ¿y  qué?  ¿Vais  á consentir  que  el  abogado,  por 
ejemplo,  no  tenga  conocimientos  de  esa#  nociones  de 
las  ciencias  moderna?  que  explican  los  prodigiosos 
dscubriinientos  de  nuestros  tiempos?  ¿Consentiréis  que 
ese  jurisconsulto  ignore  el  mecanismo  de  la  aplicación 
de  la  fuerza  pxpan^iya  dél  vapor  en  la  lpcqmqcion  ter- 
restre, que  no  sepa  cómo  la  electricidad  trasmite  el 
pensamiento  humana  á grandes  distancias  copiunican- 
do  entre  sí  apartados  continentes?  ¿Tolerareis  que  el 
médico,  por  ejemplo,  no  estudie  jen  la  Segunda  ense- 
ñanza lq#  modelos  qqe  le  ofrece  nuestra  literatura,  los 
que  le  ofrece  la  literatura  clásica  griega  y latina,  jaá 
nociones  dé  historia  universal  ó de  historia  de  la  Edad 
Media?  Cuando  todas  las  ciencia#  se  unen  entre  sí  para 
formar  un  armoniosa  conjunto,  ¿romperéis  sin  piedad 
los  vínculos  que  las  enlazan  para  fqrmaj:  grupas  aisla- 
dos que  sean  preparación  de  esta  q ja  otra  carrera? 

Todo  es  verdad;  las  ciencias  se  enlazan  por  mati- 
ces ^perceptibles,  son  rama#  de  un  mispiQ  tronco, 
todas  convergen  en  un  mi?mo  punto;  también  lo  es  que 
las  inteligencias  superiores  se  distinguen,  no  solo  por 
el  número  de  sus  ideas,  sino  pqrque  abarcan  grande# 
y anchurosas  horizonte?. 

perp  si  ésto  es  yercfyd,  ¿no  lo  es  también  que  gran 
parte  de  la  juyantud  pierde  lastimg#aqiente  el  tiempo 
en  los  Instituto#  aprqpdlendg  lo  que  no  necesita  saber 
para  sus  estudios  superiores,  ignorando  quiza  lo  que 
pudiera  con  vertirla?  ¿No  p$  ciar  que  si  sudo  las  plate- 
rías tan  variada?  y tap  extensas  np  se  consigue  otra 
cosa  qup  llevar  á la  paeniaria  da  la  juventud  multitud 


de  conocimientos,  sin  que  la  inteligencia  pueda  asi- 
milarlos, y que  los  jóvenes,  anonadados  ante  una  idea 
tan  ingrata  y repulsiva,  concluyen  poj  olvidar  su  na- 
tural afición  á los  estudios  y por  dedicarse  á frivoli- 
dades propias  de  la  edad*  si  no  adquieren  vicios  que 
pueden  feries  funestos? 

En  último  termino,  la  enmienda  que  os  presento 
no  rompe  los  lazos  que  existen  entre  las  ciencias  y las 
letras,  puesto  que  no  hay  dificultad  para  qué  las  dos 
secciones  sean  cursadas  por  aquellos  que  quieran  lle- 
var mayor  preparación  á las  enseñanzas  superiores, 
ejercitando  más  tiempo  sus  facultades  intelectuales  en 
la  segunda  enseñanza* 

El  Sr,  FBESI  DENTE;  Señor  Diputado,  según  el 
plan  que  tiene  acordado  la  Mesa,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  suspender  el  debate  pendiente*  Si  á S*  tie- 
ne mucho  que  decir,  le  reservaré  la  palabra  para 
otro  dia. 

El  Siv  NIETO  ALVABEZ:  Voy  á concluir  ense- 
guida* 

El  Sr,  PRESIDENTE : Puede  S,  S*  continuar;  que 
precisamente  para  saber  la  que  le  faltaba  de  su  dis- 
curso, le  he  interrumpido; 

El  Sr.  NIETO  ALVARES:  Voy  á concluir  conden- 
sando las  razones  que  me  faltan  exponer  á la  conside- 
ración de  la  Cámara,  correspondiendo  en  esto  á la  be- 
nevolencia del  dignísima  Sr*  Presidente  que  con  tanto 
acierto  dirige  nuestras  discusiones.. 

La  tercera  sección  la  forman  las  enseñanzas  de  apli- 
cación, que  tienen  que  ser  diversas  según  las  necesida- 
des de  cada  localidad.  En  Barcelona,  por  ejemplo,  será 
tal  vez  conveniente  qne  la  Diputación  provincial  y el 
Ayuntamiento  creen  enseñanzas  dé  aplicación  con  re- 
laeiqn  q la  industria  que  allí  domina;  én  Valladolid 
convendrá  establecer  cátedras  de  agricultura;  en  San- 
tander y pádiz,  cátedras  de  idiomas  vivos,  de  aritmé- 
tica mercantil,  geografía  mercantil,  de  teneduría  de 
libros;  ep  otras  partes  seria  útil  abrir  cátedras  que  se 
relacionen  con  la  construcción  de  máquinas,  etc*;  por 
consiguiente,  en  psta  tercera  sección  concedemos  á las 
Diputaciones  provinciales  facultad  para  que  amplia  y 
libremente  puedan  crear  las  enseñanzas  que  mejor  les 
parezca,  y también  que  puedan  suprimir  aquellas  que 
les  parezcan  inútiles* 

Todos  sabéis  Id  que  no  há  mucho  tiempo  sucedió  en 
Inglaterra;  habiendo  observado  en  la  primera  exposi- 
ción de  Londres  que  las  industrias  inglesas  eran  infe- 
riores á algunas  industrias  extranjeras,  principalmente 
las  que  tenían  relación  con  el  dibujo,  se  creó  una  es- 
cuela superior  de  esta  clase  para  formar  profesores,  y 
en  seguida  extendieron  las  escuelas  de  dibujo  por  to- 
da# las  ciudades  y condados,  y apenas  hay  en  ese  país 
pueblo  de  alguna  importancia  en  que  no  haya  escuela 
de  dibujo. 

He  concluido,  Sres*  Diputados;  dispensadme  si  os 
he  molestado;  habia  creído  que  debíamos  hacer  nn  mo- 
mento alto  en  nuestras  discusiones  políticas  á que  nos 
conducen  las  luchas  ardientes  de  los  partidos,  para  di- 
rigir bien  los  primeros  pasos  de  la  juventud,  decisi- 
vos de  su  suerte  en  e:l  momento  crítico  en  que  la  luz 
de  la  inteligencia  empieza  á irradiar  y á nacer  y á to- 
mar fuerza  las  pasiones.  Si  por  medio  de  un  plan  acer- 
tado de  estudios  consiguiéramos  él  bien  de  las  nuevas 
generaciones,  y que  éstas  se  distinguieran  por  la  fir- 
meza de  su  carácter  y por  su  elevación  moral  é inte- 
lectual, habríamos  prestado  un  importante  servicio  á 
la  Nación,  habríamos  justificado  en  ésta  parte  ios  ira- 
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puestos  que  sobre  ellan  pesan  con  eí  beneficio  que  re- 
portan; tendríamos  un  título  digno  de  respeto  y apre- 
cio que  presentar  á nuestros  electores,  cuya  confianza 
hemos  merecido  para  representarles  en  esta  Asamblea 
legisladora. 

El  S r.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión- 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  d$ 
la  Comisión  de  Actas  sobre  la  dé!  segundo  distrito  de 
Barcelona,» 

Leído  dicho  dictamen,  en  el  que  se  proponía  la  ad- 
misión del  Si\  D.  Juan  Jover  y Serra  (Véase  el  Diario 
numero  44.,  sesión  de  i 3 de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  Marqués  de  3ARBOAD:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOÁL:  Tarde,  es  al  parecer, 
Sres.  Diputados,  para  que  el  Congreso  se  ocupe  én  una 
cuestión  electoral;  no  hay  mal  que  por  bien  no  Yenga,  y 
si  alguien  creyera  que  las  condiciones  del  candidato  y 
las  simpatías  políticas  con  las  causas  que  determinan 
la  importancia  que  las  oposiciones  conceden  á este  de- 
bate, bastarla  considerar,  para  alejar  toda  sospecha  de 
interés  mezquino  ó de  estrecho  criterio  en  este  asunto, 
la  fecha  y el  momento  en  que  la  elección  se  verificó. 

Dos  años  hace,  ó poco  más,  que  se  hallan  reunidas 
estas  Cortes;  dos  anos  que  la  Comisión  nombrada  por 
el  Congreso  se  encargó  de  examinar  la  validez  de  los 
poderes  de  los  representantes  de  la  Nación;  y dos  anos, 
plazo  desconocido  hasta  ahora  en  los  anales  parlamen- 
tarios, que  abusando  de  sus  facultades  y faltando  á sus 
deberes,  ha  privado  de  la  representación  que  las  leyes 
le  reconocen  á uno  de  los  distritos  más  importantes  de 
España,  Empiezo,  pues,  señalando  en  primer  término  la 
grave  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  la  Comisión 
con  poco  provecho  de  su  fama,  y en  menoscabo  de  los 
respetos  que  á si  misma  se  debe. 

Y si  la  Comisión  hubiera  retardado  el  momento  de 
dar  su  opinión  sobre  esta  acta,  á todas  luces  clarísima, 
fundada  en  tal  amor  á la  legalidad,  en  tal  amor  á la 
justicia,  que  hubiese  creído  necesario  tomarse  tiempo 
para  depurar  todos  y cada  uno  de  los  hechos  que  en  la 
elección  han  concurrido,  para  saber  si  el  candidato  que 
traía  el  acta  era  el  verdaderamente  digno  por  la  vo- 
luntad dé  sus  electores  de  la  representación  del  segum 
do  distrito  de  Barcelona;  si  como  consecuencia  de  tan 
levantado  propósito  hubieran  resultado  grandes  infor- 
maciones que  arrojaran  luz  sobre  puntos  dudosos ; si 
en  aras  de  un  interés  dé  justicia,  y teniendo  en  cuenta 
que  siendo  la  representación  pública  una  representa- 
ción colectiva  por  no  hallarse  sujetos  los  representan- 
tes de  la  Nación  al  mandato  imperativo,  podia  privar- 
se al  distrito  segundo  de  Barcelona  de  una  representa- 
ción particular,  porque  él,  como  toda  la  Nación,  está 
por  el  Congreso  representado,  y valia  más  privarle  de 
esta  legal  representación  que  reconocerla  de  plano  en 
quien  el  cuerpo  electoral  no  quiso  delegaría, podría  en- 
tonces excusarse  la  morosidad  y la  pereza  de  la  Co- 
misión. 

Pero  habéis  de  saber  que  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión no  resulta  un  solo  hecho  ni  un  solo  dato  que 
no  resultara  del  acta  de  escrutinio*  Pues  bien;  ¿en  aras 
de  qué  interés,  en  virtud  de  qué  consideraciones  de- 
terminadas, por  qué  motivos  la  Comisión  ha  privado 
de  representación  por  espacio  de  dos  años  á uno  de  los 


distritos  más  importantes  de  España,  para  terminar 
dando  un  dictamen  que  no  se  ha  atrevido  á dar  en  tan- 
to tiempo? 

Señores  Diputados,  insisto  en  este  punto  por  más 
que  parezca  pesadez  esta  insistencia;  pero  los  actos  de 
la  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  no  son  actos 
cuya  responsabilidad  á ella  sola  alcanza;  son  actos  de 
apoderados,  cuyas  faltas,  cuyas  culpas  redundan,  en 
perjuicio  y en  menoscabo  del  poderdante,  si  el  poder- 
dante no  protesta  con  entereza  y á tiempo  contra  los 
abusos  de  los  que  ha  creído  dignos  representantes  su- 
yos. Por  el  camino  que  vamos,  si  las  Comisiones  do 
las  Cortés  han  de  ser  negociados  de  un  Ministerio,  aten- 
tas á recibir  tan  solo  las  inspiraciones  do  Los  Gobier- 
nos, sin  criterio  propio,  y dispuestas,  si  lo  tienen,  á su- 
bordinarlo al  criterio  de  quien  sé  siente  en  el  banco 
azul,  las  delegaciones  de  las  Cortes,  lejos  dc:  sed1  honrosa 
distinción  para  quien  las  obtiene,  serán  oficio  de  quien 
necesite  ciertas  legitimaciones,  á semejanza  de  las  que 
por  oblación  á la  curia  se  conseguían  en  la  decadencia 
de  la  antigua  Roma. 

No  sé  cómo  contestará  la  Comisión  á estos  cargos. 
Difícil  ha  de  serle.  (El  Srr  Conde  de  las  Almenas  pide  la 
palabra) 

Lo  que  hay,  señores,  de  importante,  y por  eso  esta 
acta  tiene,  aparte  de  las  arbitrariedades  y de  las  in- 
fracciones de  ley  que  en  ella  han  ocurrido,  una  impor- 
tancia y una  gravedad  inmisitada,  es  que  en  la  ciudad 
de  Barcelona  las  opiniones  conservadoras,  sí  pesan  mu- 
cho, cuentan  poco,  y dado  el  sufragio  universal,  y aun 
dado  el  censo  restringido,  los  votos  de  los  partidarios 
de  las  ideas  liberales  están  en  una  inmensa  mayoría, 
si  se  comparan  con  los  de  los  partidarios  de  las  ideas 
conservadoras.  Ha  importado  al  Gobierno,  importa  á 
un  interés  político  á primera  vista  grande,  pero  que  si 
detenidamente  se  examina  es  estrecho  y mezquino,  que 
no  pueda  decirse  que  en  la  segunda  capital  de  España, 
en  la  industrial  Barcelona,  cuya  cultura  puede  soste- 
ner la  competencia  con  las  más  adelantadas  de  Euro- 
pa, no  encuentran  partidarios  las  ideas  que  esta  situa- 
ción simboliza;  y como  esto  importa  mucho  al  Gobier- 
no, á quien  en  cambio  importa  poco  que  sea  fiel  expre- 
sión de  la  opinión  pública,  como  vive  de  artificios  y de 
apariencias,  es  necesario  á todo  trance  que  la  ciudad 
de  Barcelona  esté  aquí  representada  por  un  Diputado 
de  la  mayoría. 

En  aras  de  este  interés  se  han  cometido  las  mayo- 
res arbitrariedades,  que  si  por  el  momento  producen 
un  beneficio,  escaso  ciertamente,  al  Gobierno,  son  para 
lo  porvenir  semilla  fecunda  de  grandes  catástrofes. 

Triste  cosa,  Sres.  Diputados,  es  que  cuando  en  to- 
dos los  pueblos  de  Europa  es  la  representación  nacio- 
nal considerada  como  base  fundamental  del  sistema 
representativo;  cuando  en  todas  partes  todos  los  Go- 
biernos profesan  tal  culto  á la  verdad  de  la  represen- 
tación pública,  que  ante  ella  se  inclinan  los  Poderes 
más  altos,  haya  un  pueblo,  aquel  en  que  de  más  anti- 
gua data  interviene  la  Nación  en  la  cosa  pública,  don- 
de vengan  Gobiernos  que  se  precian  de  liberales  y que 
admiten  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  si  bien 
con  reservas  que  le  privan  del  concurso  de  los  parti- 
dos liberales  y les  hacen  sospechosos  á los  partidos  con- 
servadores, á falsear  del  modo  que  aquí  Se  falsea  la 
representación  del  país. 

En  otro  tiempo  eran  juzgados  los  Ministros  por  su 
propia  importancia  ó por  la  importancia  de  lo  que  en 
el  seno  de  su  partido  representaban;  esto  pasaba,  y esto 
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ocurrirá  siempre  que  los  Gobiernos  funden  Su  política 
en  grandes  principios  fundamentales,  engrandes  ideas, 
siempre  que  las  mayorías  que  los  apoyen  se  inspiren 
en  tales  sentimientos;  pero  cuando  se  hacen  coalicio- 
nes de  elementos  heterogéneos,  sucede  lo  que  aquí  pa- 
sa, que  la  importancia  de  los  Ministros  depende  del  nu- 
mero de  Diputados  que  devotos  á su  servicio  y á guisa 
de  antiguos  mesnaderos  siguen  á ciegas  el  pendón  de 
áus  señores* 

De  aqui  nace,  de  esto  depende  que  ni  una  sola 
crisis  se  haya  podido  resolver  en  el  seno  del  Parlamen- 
to: unas  se  han  resuelto  en  vísperas  de  abrirse  las 
Cortes,  para  dar  tiempo  á suavizar  las  asperezas  que 
tal  ó cual  improvisación  pudiese  ocasionar  en  el  seno 
de  la  mayoría;  otras  veces  ha  sido  necesario  dilatar 
la  resolución  de  las  crisis  estando  las  Cortes  abiertas, 
ó sea  alargar  la  mecha  de  la  bomba  para  que  la  dina- 
mita no  estalle  aquí  y que  durante  el  interregno  par- 
lamentan  o baya  tiempo  suficiente  para  calmar  los 
despechos  que  aquí  pudieran  turbar  la  paz  de  la  ma- 
yoría* 

Yo  no  niego  que  los  Gobiernos,  cuando  tienen  de- 
trás de  sí  un  partido,  deban  prescindir  en  absoluto  del 
movimiento  electoral,  porque  un  partido  que  ocupa  el 
poder  cree  sinceramente  que  el  orden  de  ideas  que 
profesa,  encamado  en  su  política,  es  el  que,  dados  los 
tiempos,  dadas  las  circunstancias*  constituye  el  medio 
más  adecuado  y propicio  para  hacer  la  felicidad  de  la 
Patria*  Partiendo  de  esta  verdad,  no  seré  yo  quien  nie- 
gue en  absoluto  la  legitima  intervención  que  todo 
Gobierno  que  no  quiera  que  se  llame  á la  época  en 
que  él  ha  presidido  los  negocios  públicos  época  de  per- 
turbación y de  anarquía,  tenga  que  intervenir  más 
ó menos  directamente  en  las  elecciones , so  pena  de 
abandonarlas  á merced  de  las  pasiones  populares;  pero 
la  intervención  de  los  Gobiernos  tiene  un  límite  y no 
puede  llegar  de  modo  alguno  á convertir  los  organis- 
mos políticos,  creados  para  dar  garantía  al  sufragio, 
en  provecho  propio  y en  servicio  de  aspiraciones  indi- 
viduales. 

Es  verdad  que  en  España  se  ha  olvidado  casi  siem- 
pre este  deber  elemental:  ya  en  los  siglos  XIY  y XV 
reclaman  las  Cortes  contra  la  ingerencia  do  los  Reyes 
en  el  nombramiento  de  Procuradores*  ¿Pero  qué  con- 
testaría el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  si  hoy  la 
minoría  le  dijera:  ííS*  a nombra  Diputados,  B.  S*  da  las 
credenciales  de  Diputados  como  se  pueden  dar  las 
credenciales  de  Gobernación,  S*  S*  nombra  alcaldes  y 
destituye  Ayuntamientos*»  y otra  porción  de  cosas  más 
menudas  que  fuera  prolijo  enumerar?  Pues  oíga  su 
señoría  lo  que  en  14DI  las  Córtes  de  Yaüadofid  decían  ¡ 
á D*  Juan  II,  y escuche  el  Congreso  el  valiente  len- 
guaje de  la  Representación  nacional  al  dirigirse  á los 
antiguos  Reyes  de  Castilla: 

<ó?or  cuanto  la  experiencia  ha  mostrado  los  gran- 
des danos  é inconvenientes  que  vienen  á las  ciudades 
é villas  que  Y.  B.  envía  llamar  Procuradores,  sobre  la 
elección  de  ellos*  lo  cual  viene  de  que  Y,  S*  se  entre- 
mete á rogar  é mandar  que  envien  personas  señaladas, 
é asimismo  la  señora  Reina  vuestra  mujer,  é el  Prin- 
cipe vuestro  fijo,  ó otros  sennores  (Estos  señores  se- 
rian ahora  los  Ministros)*  suplicamos  á Y*  S,  no  se 
quiera  entremeter  á lós  tales  ruegos  é mandamientos, 
é mandar,  etc.» 

El  Rey  contesté  que  decían  bien  y que  así  se  man- 
dase, Mande*  pues*  S*  B.  que  así  se  haga.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Está  mandado* — Risas.) 


Pues  haga  $.  B.  que  se  obedezca;  que  á ello  se  cre- 
yó obligado  D*  Juan  II  al  poco  de  ganada  Antequera, 
{Eáms.) 

Pero  tiempo  es  ya  de  entrar  en  el  fondo  del  dictá- 
men  que  se  discute.  La  ley  electoral  no  es  una  ley  ca- 
prichosa y arbitraria;  el  sufragio  universal  no  es  ni 
puede  ser  un  derecho  ilegislable*  De  todos  los  dere- 
chos políticos  que  pueden  reconocerse  en  la  sociedad 
humana,  és  el  que  más  que  otro  alguno  se  halla  sujeto 
á reglas  de  procedimiento;  pero  por  lo  mismo,  y sien- 
do esencialmente  la  ley  electoral  una  ley  adjetiva,  los 
requisitos  que  establece  las  condiciones  que  exige  son 
de  índole  tan  sustancial*  son  tan  inseparables  del  de- 
recho mismo,  que  la  falta  de  cualquiera  de  ellas  puede 
afectar  hondamente  á la  validez  de  una  elección.  Un  vi- 
cio de  procedimiento  en  un  negocio  civil  es  á veces  cau- 
sa bastante*  sí  no  se  subsana  á tiempo,  para  que  un  de- 
recho desaparezca  y un  nuevo  derecho  nazca;  y si  esto 
sucede  tratándose  del  derecho  de  propiedad*  el  más  ín- 
timo de  todos  los  derechos  sociales,  ¿podrá  por  nadie 
sostenerse  que  es  válido  el  derecho  de  sufragio  cuando 
se  ha  infringido  abiertamente  la  ley  que  lo  determina, 
cuando  se  ha  ejercitado  en  condiciones  distintas  de  las 
condiciones  en  que  la  ley  quiere  que  se  ejercite? 

Pues  si  esas  faltas  afectan  á la  validez  de  un  voto, 
¿cómo  no  han  de  afectar  áríá  validez  de  la  elección  para 
la  más  alta  investidura  que  se  puede  concederá  un  ciu- 
dadano dé  un  pueblo  libre,  para  la  representación  de 
sus  conciudadanos  en  el  seno  de¿La  Representación  na- 
cional? 

Sentados  estos  principios,  sentados  estos  fundamen- 
tos que  nadie  negará,  que  no  negará  siquiera  la  Comi- 
sión, porque  por  más  afecto  que  tenga  al  interés  de  la 
causa  que  defiende,  ha  de  tener  más  interés  en  su  pro- 
pia reputación,  y á su  propia  reputación  perjudicaría 
no  poco  que  otra  doctrina  contraria  á la  mía  sostuviese* 
vais  á ver,  Sres*  Diputados*  cuáles  son  las  irregularida- 
des* cuáles  son  las  infracciones  de  ley  que  en  el  acta 
del  segundo  distrito  de  Barcelona  se  han  cometido;  y 
si  sois  lógicos,  y si  os  inspiráis  en  vuestra  propia  con- 
ciencia, y si  aun  en  vuestra  propia  conveniencia  inspi- 
rados dejáis  á un  lado  intereses  mezquinos  en  aras  de 
más  alto  interés,  no  podréis  ménos  de  votar  en  contra 
del  dictamen  y acordareis  seguramente  que  se  convo- 
que de  nuevo  al  segundo  distrito  de  Barcelona  para  ele- 
gir un  Diputado  á Córtes* 

No  soy  amigo  de  discutir  detalles;  soy  aficionado  á 
las  síntesis,  y solo  acudo  á los  detalles  en  cuanto  me  sir- 
ven como  procedimiento  mtiutivo  para  probar  la  tesis 
que  defiendo*  Así  es  que  dejaré  á un  lado  esas  peque- 
ñas reclamaciones,  esas  alarmas  momentáneas,  oca- 
sionadas por  la  casualidad  unas  veces,  por  la  mala  in- 
tención otras,  que  adornan  por  regla  general  nuestras 
contiendas  electorales.  El  despecho  dé  los  vencidos*  la 
imprudencia  de  los  vencedores,  la  falta  de  buen  sen- 
tido de  los  agentes  empleados  por  una  y otra  parte,  él 
excesivo  celo  de  algunos  funcionarios*  la  falta  de  res- 
peto á la  autoridad,  ingénita  en  nuestro  país,  son  mo- 
tivos más  que  suficientes  para  que  en  las  elecciones 
de  España  se  observen  y concurran  circunstancias 
que  en  otros  países  tendrían  grandísima  importancia* 
pero  que  aqüí  no  la  tienen  excesiva.  Prescindamos, 
pues,  de  esos  pormenores  que  nada  importan  por  des- 
gracia ante  la  gravedad  de  otros  hechos* 

Hay  uno  principalísimo,  verdaderamente  escanda- 
loso, del  cual  la  Comisión  en  mal  hora  sé  hace  cóm- 
plice, y que  constituye  la  clave  y el  secreto  de  esté 
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fraude,  electoral*  De  él  nacen  y á él  s.e  refieren  todos 
1q$  abusqs  que  lie  de  somatar  á la  consider^ciQu  del 
Congreso*  El  hecho  es  el  siguiente:  han  tomado  parte 
en  la  elección  qn  número  de  electores  superior,  hasta 
el  punto  necesario  para  que  una  junta  de  escrutinio 
poco  escrupulosa  diera  el  acta  al  candidato,  miuiste^ 
rial,  á los  que  aparecen  en  las  listas  electorales.  Si  nos- 
otros pudiéramos  de  probado,  este  pecho,  como 

el  pecho  se  va  á probar  por  las  dato^  del  expediente, 
que  los  tengo  á la  vísta;  si  el  Reglamento  nos  permi- 
tiera enmendar  el  dictámen^  nosotros  pediríamos  al 
Congreso  que  proclamase  Diputado  al  Sr,  Abarzuza,,  é, 
quien  legítimamente  corresponde  la  representación  deí 
segundo  distrito  de  Barcelona:  esto  pediríamos  y po^ 
dinamos  esperar  de  uu  tribunal  de  derecho;  esto  pe- 
diríamos y podríamos  aperar  de  un  Jurado  que  no  se 
inspirase  en  un  sentimiento  que  se  ilama  alta  razón 
política,  y que  puedo  a yecos  ser  la  más  alta  de  las  fe 
zone$. 

La  elección  empieza*  Cana  sin  esfuerzo  la  oposP 
clon  la?  mesas  en  tres  secciones,  y en  la  segunda  triun- 
fa ej  candidato  del  Gobierno*  La  elección  va,  bien  en  el 
primer  dia,  el  candidato  de  oposición  obtiene  una  maya- 
ría considerable  de  votos*  ¿lega,  el  2á  siguiente,  y en  él 
tienen  lugar  todas  las  hazañas  de  aquellas  gentes  que 
habrán  merecido  bien  del  Gphierno.  Los  agentes  de  la 
autoridad  se  agitan,  los  electores  ministeriales  se  irri- 
tan viendo  su  causa  perdida,  y como  el  que  se  agarra 
á un  ascua  presentan  pna  protesta  sobre  la  cual  he  de 
decir  algunas  palabrlS*  La  protesta  se  funda  en  haber 
sido,  asesinado  á las  ocho  de  la  noche  un  repartidor  de 
candidaturas,  después,  de  terminada  la  elección  de 
aquel  día,  fuera  do  la  demarcación  del  distrito  electo- 
ral* No  se  ha  sabido  la  causa  de  aquel  delito,  ni  habla 
para  qué  el  presidente  do  la  me$a  admitiera  la  protes- 
ta* Pero  supongámosla  admitida*  ¿Me  queréis  decir  en 
qué  podía  efeetar  á la  valide?  de  la  elección  si  el  re- 
sultado hubiera  sido  favorable  al  candidato  demócrata? 

Y habiendo  sido  favorable  al  candidato  de  oposición, 
¿qué  os  puede  Ffevar  á hacer  conjeturar  que  e?e  hecho 
ha  podido  influir  en  que  no  tenga  más  votos  el  candi- 
dato que  queréis  proclamar?  Me  adelanto  á e?ta  obser- 
vación poiqué  algo  de  esto  se  dice  en  el  dictamen* 

Ganada?  tres  mesas  por  la  oposición,  era  natural 
que  la  segunda,  en  que  triunfaron  los  ministeriales, 
fuera  el  anima  vüis  escogida  para  hacer  por-  el  candt- 
dato  dél  Gobierno  todas  las  manifestaciones  necesarias 
hasta  conseguir  el  triunfo*  Figuraban  en  las  listas  de  es- 
ta  sección  1*7 £9  electores;  votaron  el  primer  día  394 
y el  segundo  1.179;  por  consiguiente,  y cpn  hacer  una 
sencilla  operación  aritmética  que  np  puede  ignorarse, 
aun  dadas  las  bases  de  instrucción  pública  del  señor 
Conde  de  T o reno,  quedaban  para  el  último  día  156 
electores*  ¿Pues  creerá  el  Congrego  que  en  el  escrutinio 
aparecen  votando  1*398?  Este  es  un  hecho  que  yo  no  he 
inventado:  consta  en  él  expediente  que  la  Comisión  ha 
tenido  á la  vista,  y resulta  de  las  actas  parciales*  ¿No 
creéis  que  esto  es  una  prueba  plena  del  fraude  que  se 
ha  cometido,  y que  basta  por  sí  solo  para  invalidar  la 
elección?  pue$  si  no  ps  parece  suficiente,  ved  cómo  es- 
tos votos  se  han  emitido* 

Nadie  puede  ignorar  que  la  ley  considera  como 
requisitos  esenciales  para  ejercer  el  derecho  de  sufra» 
gio:  estar  incluido  en  el  libro  talonario ; poseer  una 
cédula  talonaria  que  concuerda  mn  su  matriz,  en  la 
cual,  con  arreglo  al  modele  que  em  la  misma  ley  m 
inserta,  ha  de  constar,  entre  otros  requisitos,  la  edad 


del  elector,  el  número  de  orden  del  libro  talonario,  q m 
bá  dq  £er  correlativo  con  fes  anteriores  y coix  los  que 
le  signen,  de  modo  que  no  se  pueda  por  medio  de  ta- 
lones i ntenc  i o n almente  hecho?  en  lal  oficinas  munici- 
pales, hacer,  por  decirlo  así,  nuevas  emisiones  de  elec- 
tores. 

Para  ultimar  las  listas  da  la  ley  todas  la?  garantías 
necesarias,  lo  mismo  que  para  pedir  la  ínclpsicn  ó ex- 
clusión de  electores ; pero  uua  vez  ultimada^  no  hay 
derecha  para  protestar  contra  la  formación  d¿  las  lis- 
tas v ni  por  parte  de  quien  las  ha.  formado  para  rectifi- 
carías en  modo  alguno.  Pues  Men;  resulta  que  siendo 
correlativos  los  números  , de  las  cédulas  el  primero  y 
segpndo  día,  en  el  primer  din  los  números  no  aparecen 
correlativos,  sino  en  cuadernos  sueltos,  y las  cédulas 
m contienen  la  edad  del  elector*  ¿Puede  esto  achacarse 
á olvido?  Hé  aquí  otro  enigma,  pero  que  por  fortuna 
e?  posible  descifrar*  Es  tan  difícil  horrar  la  huella  de 
un  delito,  que  casi  siempre  hay  un  indicio  para  llegar 
al  conocimiento  de  la  verdad, 

Por  un  olvido  tal  vez,  acaso  por  un  resto  de  pudor, 
ha  quedado  aqqí  un  cabo  suelto  que  está  á la  vista  do 
todo  el  mpudo,  que  no  ha  querido  ver  la  Comisión,  y 
que  yo  voy  á poner  en  sus  manos,  No  era  fácil  en  Bar- 
pelona,  Sin  provocar  un  verdadero  conflicto,  alquilar 
él  considerable  número  de  electores  que  hacían  falta; 
pprp  en  cambio  había  en  Barcelona  una  guarnición  y 
¿qqó  cosa  más  natural  en  un  Gobierna  conservador  que 
convertir  al  ejército  en  dócil  instrumento  de  sus  fines? 
Y así  se  hizo.  No  soy  partidario,  por  más  que  por  cir- 
cunstancias de  todos  conocidas  se  haya  consignado 
este  precepto  en  la  ley  de  las  Cortes  Constituyente?, 
del  derecho  electoral  en  el  ejército;  no  oreo  que  pueda 
Lgítimanienfe  tomar  parte  en  un  acto  tan  libre  como 
debe  ser  una  elección,  nadie  que  no  tenga  la  más  am- 
plia y absoluta  libertad  de  criterio,  d e acción  y de  mo- 
vimiento* Por  eso  la  Francia  republicana  ha  negado  el 
voto  á la  fuerza  pública  armada;  por  eso?  Sre?.  Dipu- 
tados, es  de  suponer  que  cuando  hagáis  la  reforma  de 
la  ley  electoral  lo  suprimáis  también.  Cuando  el  solda- 
do vota,  se  encuentra  necesariamente  en  la  más  dura 
alternativa;  la  Ordenanza  le  aconseja  y le  obliga  bajo 
penas  severas  á qna  ciega  obediencia;  fe  Constitución 
lé  reconoce  un  derecho  ilimitado;  le  imponen  sus  jefes 
una  candidatura;  si  el  soldado  obedece,  el  ciudadano  se 
humilla;  si  vota  el  ciudadano,  el  soldado  desobedece 

ASÍ  es  que  él  derecho  electoral  da  la  fuerza  arma- 
da ?e  convierte  necesariamente  en  ilegítima  influencia 
del  Poder*  Con  más  franqueza  y menos  inmoralidad  se 
hizo  el  Conde-Duque  de  Olivares  durante  su  privanza, 
Sé  hizo  nombrar  regidor  perpetuo  de  todas  fes  piuda- 
des  que  aun  conservaban  voto  en  Cortes*  Pero  volvien- 
do de  esta  digresión  que  me  han  sugerido  una  opinión 
arraigada  y una  dolorosa  experiencia,  fe  qup  no  pus- 
du  admitir  es  que  el  voto  concedido  al  ejército  se  en- 
tienda como  una  función  militar,  sino  como  un  acto 
independiente  de  todos  los  actos  mistares.  Repártanse 
la$  cédula?;  vayan  á votar  ó dejen  de  votar  individual- 
mente los  soldado?;  lo  que  no  se  puede  tolerar  es  que 
so  haga  d®  nm  función  política  una  parada,  y que 
guiados  por  ?us  jefes,  precedidos  de  clarines  y tambo- 
res, invadan  los  batallones  tos  colegios  electorales , se 
asalten  las  urnas  y ypten  los  soldados  por  mano  de  sús 
oficiales  con  cédulas  abiertas,  queriendo  fe  fey 
vatp  sea  secreto.  Pues  así  se-  ha  vofedo  en  Barcelona. 

Pero  todavía  qqiero  suponer  que  esto  no  sea  cansa 
de  nulidad  habiendo  tantas* 
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La  ley  que  exige  á todos  los  ciudadanos  la  condi- 
ción de  residencia  fija  para  disfrutar  del  derecho  elec- 
toral pasivo  en  las  elecciones  municipales,  de  modo 
(pie  puede  muy  bien  acontecer  que  un  primer  contri- 
buyente se  hallé  privado  por  espacio  de  año  y medio 
de  poder  aspirar  á la  gestión  de  losdntereses  de  su  lo- 
calidad, lia  establecido  para  que  el  ejército  tome  parte 
en  las  elecciones  de  Diputados  y compromisarios  para 
Senadores,  la  condición  de  dos  meses  de  residencia  con- 
tinua. 

Este  precepto  es  terminante;  esta  condición  están 
indispensable  como  la  de  la  edad  para  poder  ejercitar 
el  derecho,  Y si  lo  es,  y aunque  pasemos  por  alto  Los  de- 
más hechos  que. he  sometido  á vuestra  consideración,  y 
, que  por  sí  solos  serian  bastantes  para  probar  que  el  dic- 
tamen debe  ser  rechazado,  es  evidente  que  se  ha  infrin- 
gido la  ley  haciendo  intervenir  en  la  elección  á fuerzas 
del  ejército  que,  según  consta  en  la  orden  del  día,  pro- 
cedentes del  ejército  del  Norte  entraron  en  Barcelona  en 
Cde  Abril,  veintitrés  días  antes  de  comenzar  aquellá. 

Resulta,  pues,  que  han  tomado  parté  enla  elección 
más  número  de  electores  que  los  que  aparecen  en  las 
listas,  y que  han  votado  fuerzas  del  ejército.  Y habien- 
do resultado  mayor  número  de  votos  de  los  que  figu- 
raban en  las  listas,  ¿quiénes  son  esos  electores  pseudo- 
ciudadanos  que  arrogándose  la  condición  de  electores 
han  votado?  Pues  son,  y no  pueden  ménos  de  ser,  ios 
soldados  que,  procedentes  del  ejército  del  Norte,  care- 
ciendo de  la  condición  esencialísima  de  residencia  que 
la  ley  exige,  votaron  en  la  segunda  sección,  allí  donde 
era  lícito  cometer  todo  género  de  injusticias  y de  atro- 
pellos, á la  puerta  de  cuyo  colegio  estaban  apostados 
agentes  y jefes  de  orden  público  que  hace  poco  lo  eran 
de  cantonales;  porque  es  verdaderamente  singular  lo 
que  en  punto  á ciertas  personalidades  acontece  á este 
Gobierno.  Cualquiera  podria  creer  lo  que  yo  no  afir- 
mo que  se.  crea,  pero  podria  creerse  que  tan  mermada 
de  elementos  propios  se  encuentra  la  situación  que  na- 
ció en  Sagunto,  que  necesita  ampararse  de  gentes  de 
las  últimas  filas,  de  verdaderos  desechos  de  la  revolu- 
ción, haciendo  de  ellos  poco  ménos  que  base  sólida  y 
fundamento  esencial  de  la  Konarquía  restaurada. 

Iba  diciendo  que  en  el  último  dia,  en  que  la  fuer- 
za pública  tomó  parte  en  la  elección,  no  aparecen  los 
nombres  de  los  votantes  en  orden  correlativo  en  los  li- 
bros talonarios,  y que  además  no  consta  la  edad  de  los 
electores.  ¿Y  cómo  había  de  constar,  si  los  soldados  de 
los  regimientos  de  Almansa  y de  caballería  de  Cala- 
trava  que  votaron  en  Abril  de  1876  eran  reclutas  de 
la  quinta  del  75,  sorteada  entre  los  mozos  de  19  anos? 

Este  hecho  escandaloso  está  probado;  y luego  se 
dirá  que  la  oposición  se  inspira  en  móviles  interesados 
y que  para  conseguirlos  amontona  hechos,  los  enma- 
raña, los  presenta  bajo  el  aspecto  que  más  le  conviene, 
y nada  en  limpio  resulta  de  lo  que  ella  dice.  Estoy  con- 
forme en  que  de  esta  acta  no  resulta  nada  en  limpio, 
pero  no  ciertamente  porque  la  haya  manchado  la  opo- 
sición. 

Pero  hay  más,  Sres  Diputados!  el  sentido  de  la  ley 
electoral,  que  si  no  está  consignado  en  ningún  artícu- 
lo, es  el  espíritu  que  la  anima,  se  funda  en  el  concep- 
to de  la  solemnidad  del  acto  en  que  se  realiza  la  emi- 
sión del  sufragio.  En  esos  momentos  solemnes  consa- 
grados á la  elección  de  los  representantes  del  pueblo, 
se  suspende,  por  decirlo  así,  todo  acto  político,  todo 
acto  administrativo,  todo  acto  judicial,  en  cuanto  pue- 
da perturbar  la  solemnidad  de  la  eleccjon,  Querido  se 


teme  una  alteración  del  órden  público,  cuando  se  cree 
que  por  consecuencia  de  la  excitación  de  las  pasiones 
ó por  circunstancias  de  cualquier  clase  pueda  una 
elección  no  verificarse  en  las  circunstancias  en  que 
los  principios  más  fundamentales  de  derecho  público  y 
ios  preceptos  de  La  ley  exigen  que  se  verifique,  enton- 
ces puede  la  necesidad  imponerse  de  tal  modo,  que  sea 
preciso  aplazarla.  Esto  aun  seria  ménos  grave  que 
falsearla;  pero  mientras  la  elección  se  verifica,  todos^ 
ios  funcionarios  públicos,  todas  las  autoridades  cesan 
en  sus  funciones,  y su  Misión  queda  reducida  á prote  ■ 
ger  y asegurar  la  libertad  electoral.  Por  esto  la  ley  .es- 
tablece; que  ante  la  autoridad  del  presidente  desapa- 
rece toda  autoridad. 

En  el  local  en  que  la  elección  se  verifica,  en  los  al- 
rededores del  colegio,  en  la  extensión  necesaria  para  la 
verdad  de  la  elección,  que  la  jurisdicción  deLpresidern 
te  alcance,  no  hay  otra  jurisdicción  que  la  suya;  cesan 
las  atribuciones  del  gobernador  civil;  cesan  las  atri- 
buciones de  la  autoridad  militar;  cesan  hasta  las  fun- 
ciones de  la  autoridad  más  permanente,  más  constan- 
te en  un  pueblo;  casa  la  autoridad  municipal. 

¿Quiere  decirnos  la  Comisiona  que  en  dos  años 
tiempo  habrá  tenido  para  averiguarlo,  en  virtud  dé 
qué  reclamación  de  auxilio  los  colegios  sé  encontra- 
ron el  segundo  dia  rodeados  de  fuerza  armada,  y por 
qué  las  avenidas  estaban  ocupadas  por  avanzadas  del 
ejército?  ¿Había  una  gran  perturbación  del  orden  pú- 
blico? ¿Habia  una  gran  amenaza?  Nadie  lo  había  sabi- 
do. El  Gobierno  nada  habla  dicho  ante  las  Cortes;  la 
opinión  no  se  ha  preocupado;  los  periódicos  no  han  ha- 
blado de  tal  cosa. 

Pues  bien;  el  presidente  de  la  sección  tercera  re- 
clamó contra  la  invasión  de  los  colegios,  contra  la  es- 
pecie de  cerco  á que  los  colegios  estaban  reducidos  por 
la  fuerza  armada.  ¿T  sabéis  lo  que  contestó  el  alcal- 
de? El  alcalde  contestó  que  él  asunto  no  era  de  su  com- 
petencia, Yo,  siendo  alcalde,  hubiera  considerado  como 
de  mí  competencia,  y por  tanto  de  mi  propia  dignidad, 
el  garantizar  la  elección  de  un  Diputado  enfrente  de 
la  autoridad  militar;  pero  los  alcaldes  de  este  tiempo 
no  son  los  alcaldes  de  mi  tiempo. 

Dirá  la  Comisión  que  el  jefe  de  aquella  fuerza  se 
presentó  al  presidente  del  colegio  , y se  puso  á sus  ór- 
denes, Realmente  la  cosa  es  de  una  candidez  casi  có- 
mica; solo  le  falta  la  música  de  Offenbach.  El  presi- 
dente debió  contestar  al  jefe  militar  que  sin  ser  llama- 
do le  demostraba  tan  tierna  solicitud,  lo  que  la  gallina 
de  la  fábula  dijo  á la  zorra; 

«Muy  mal  estoy,  señora,  en  este  instante; 
muy  bien  si  usted  se  quita  de  delante.» 

¿Qué  había  de  contestar  el  presidente  déla  mesa 
electoral  al  capitán  del  ejército  que  se  ofrecía  ¿ sus  ór- 
denes sin  haber  solicitado  su  auxilio,  y en  cambio  im- 
pedia la  entrada  de  las  electores  en  el  colegio? 

No  basta  decir  que  el  órden  público  estaba  amena- 
zado en  Barcelona,  ¿Por  quién?  Lo  que  estaba  amena- 
zado, y amenazado  de  muerte,  porque  no  era  viable, 
porque  solo  artificialmente  podía  vivir,  porque  solo  así 
vivirá,  era  la  elección  del  candidato  cuya  proclamación 
proponéis  al  Congreso, 

También  se  va  á decir  otra  cosa.  «Así  como  las  opo^ 
simones,  dirán  los  señores  de  la  Comisión,  nos  referís 
hechos  que  á primera  vista  afectan  á la  validez  de  la 
elección  de  nuestro  candidato,  así  nosotros  vamos  á 
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presentar  otros  hechos  de  tal  importancia,  que  quitan 
toda  esperanza,  por  remota  que  sea*  ai  candidato  con- 
trario, Eq  la  sección  s,egmida  han  votado  militares,  y 
en  la  sección  cuarta  el  presidente  no,  admitid  á votar 
los  militares  haj o protesto  de  que  no  se  le:  entregaron 
los  libros  talonarios. 

Es  muy  posible  que  hayan  votado  algunos  milita- 
res; pero  algunos  militares,  no,  son  el  regimiento  do  Al- 
mansa  ni  el  de  Alcántara,  que.  no  tenían  la  residencia. 

Dice  ík  Gomisiou:  «Pero  hay  otrq  hecho  que  Justi- 
fica. la  entrega  previa  fie,  los  libros  talonarios  de  los  mi- 
litares con  voto,  y,  es  lo:  ocurrido  en  la  sección  cuarta, 
en  la  que,  á pasar  de  estar  intervenida,  el  prudente  no 
admitió  á votar  á los  electores  militares  eL  primer  día, 
alegando  que  no  se  habían  entregado  los  libros  del  cen- 
so ni  los  talonarios,  y á renglón  seguido,  consigna  en 
el  acta  parcial  que  se  encontraron  debajo  de  la  mesa 
pisoteados. » De.  esto  deduce.  La  Üomhdon  |¡p  los  libros 
se  entregaron,  yo  sostengo  que  no.  se  entregaron,  y la 
verdad  es  muy  fácil  de  averiguar;  que  se  abra  una  in- 
formación; puede,  abrirse  esa  información  encabezando 
el  expediente  con  el  oficio  en  que  al  mismo  tiempo  que 
daba  cuenta  de  la  invasión  por  la  fuerza  armada  fie  los 
colegios  electorales,  el  presidente  de  esta  sección  decía 
que  s,e  habían  encontrado  pisoteados  los  libros  talona- 
rios de  los  militares.  Aquí  tennis  la  cabeza  del  expen- 
diente; ¿por  qué  no  se  han  instruido  las  diligencias  para 
condena;!:  este  delito,  pues  delito  es,  si  es  cierto  lo  que 
afirmáis? 

Y si  es:  cierto  lo,  que  decís,  ¿porqué  no  sois  conse- 
cuentes^ ¿Por  qué  faltáis;  á vuestro  deber  no  pidiendo 
que  á este  presidente,  á esta  mesa  se  le  aplique  la  pena 
que  establece  la  ley  de  sanción  penal  para  delitos  elec- 
torales* puesta  que  se  le  acusa  de  un  delito?  ¿Qué,  signi- 
fica acusar  y luego  no  pedir  que  se  aplique  la  pena  que 
al  delito  corresponda?  Triste  es  el  papel  de  fiscal;  pero 
al  méfios  pl  fiscal  pide,  la  pena;  lo  que,  es  inaceptable 
es  el  del  delator,  quecuando  no  prueba,  calumnia.  Asi, 
pues,  yo  me  brindo,  en  nombre  del  candidato  vencido 
y de  los  electores  atropellados,  porque  no  han  sido  ven- 
cidos en  buena  lid,  á ayudar  á la  Gomírion  en  la  averi- 
guación de  estos  hechor  Nada  ha  hecho  la  Comisión 
para  averiguarlos  en  el  espacio  de  dos  anos,  y ahora 
dice  por  su  propia  autoridad  que  deduce  lógicamente: 
no  sé  qué  entenderán  por  deducción  los  sefiores.de  la 
Comisión;  que  los  libros  se  entregaron  á tiempo  y que 
no  se  admitieron  los  votos  por  malicia  de  la  mesa. 

Pues  el  alcalde  de  Barcelona  contesta  lacónicamen^ 
te  al  oficio  en  que  el  presidente,  adelantándose  á toda 
delación,  le  da  cuenta  de  este  suceso,  que  queda  ente- 
rado,'Y  si  el  alcalde  hubiera  enviado  á tiempo,  como  la 
ley  previene,  los  libros  y censos  á tqdas  las  secciones, 
y si  se  hubiera  encontrado  defraudado  al  saber  cómo 
se  había  ejercitado  el  derecho  electoral  en  este  dia  de 
elecciones,' ¿hubiera  recibido  tan  pacíficamente  la  no- 
ticia y hubiera  contestado,  al  oficio  del  presidente  de 
la  mesa  que  quedaba  enterado?  Lo  que  procedía  en 
cualquier  autoridad  digna,  y no  dudo  de  que  lo  es  la 
primera  autoridad  popular  de  Barcelona,  era  instruir 
un  expediente  encabezado  con  este  oficio,  y no  cesar 
un  instante  hasta  la  averiguación  del  delito^  que  se 
denunciaba*  He  aquí  la  primera  vez  en  que  la  oposi- 
ción pide  que  se  abra  una  información  sobre  este  deli- 
to y es  rechazada  por  los.  representantes  del  Gobierno. 

Segunda  ocasión  en  que  se  exige  de  una  manera 
terminante,  en  virtud  de  un  precepto  claro,  expreso, 
ineludible,  de  la  ley  electoral,  que  se  abra  una  informa- 


ción sobra  los  hechos  electorales  y se  exhiban  los  li- 
bros talonarios*  A la  primera  solicitud  se  contestó  con 
la  siguiente  diligencia,  en  que  el  notaría  ni  siquiera 
da  fé  de  que  se;  le  hubieraá  exhibido  Los  libros,  sino 
unos  cuadernos; 

«En  la  ciudad  de  Bar  celan#,  á primera  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  retenta  y sei§:  Siendo  las  dos  y media 
de  la  tardé,  cumpliendo,  con  1q  dispuesto  por  el  señor 
juez:  en  la  providencia  de  hoy,  me.  he  constituido  en 
las  Gasas  Consistoriales  de  esta  ciudad,  y prévio  recado 
de  atención,  en  el  despacho  del  Exorno*  sefior  alcaide 
constitucional  de  lq  misma;  precedida  su  órden,  el  em- 
pleado del  Municipio,  D.  Avelina  Guitart*  delegado  al 
efecto,  me  ha  exhibido  m una  mesa  situada  en  ©1  mis- 
mo despacho  diez  y seis  cuadernos  que  {según  afirma) 
contienen  ios  nombres  de  lqs  electores  de  la  sección 
segunda,  distrito  segundo  electoral  de  esta  ciudad,  y 
constituyen  {según  indica)  el  libro  del  censo  electoral 
ó sean  las  matrices  talonarias  referentes  á los  electores 
de  la  sección  y distrito  expresados  en  las  últimas  elec- 
ciones parciales  para  Diputada  á Cortes.» 

Pues  bien;  se  presentó  por  electores  de  oposición 
una  protesta  á que  el  presidente  de  la  mesa  debió  con- 
testar por  sí,  porque  La  ley  lo  dice,  y cuando  Los  presi- 
dentes carecen  de  los  medios  con  que  los  séres  huma- 
nos se  comunican,  entonces  no  pueden  ser  presidentes; 
este  señor  presidente  encargó  al  Sr.  D.  Avelina  Gmfcart 
que  contestara  por  él;  y este  mismo  Sr.  D.  Avelino 
Guitart  es  el  empleado  del  Municipio  que*  según  dice 
el  notario,  afirma  que  allí  están  los  Libros  talonarios; 
esto  resulta  de  los  documentos  oficiales  en  que  fúnda 
la  Comisión  su  dictamen. 

Y para  probar  & quién  importa  el  misterio1  en  que 
se  envuelven  estos  sucesos,  véase  la  denegación  de 
Los  tribunales  de  Barcelona  sancionando  la  negativa 
del  Ayuntamiento  á la  exhibición  de  los  libros  y á la 
información  solicitada  por  los  electores  de  oposición. 

El  art.  183  de  la  ley  electoral  es  claro  y termi- 
nante: todo  elector  tiene,  dentro  del  periodo  durante  el 
cual  puede  ejercitar  la  acción  electoral,  derecho  para 
pedir  á los  tribunales  que  se  abran  informaciones,  y no 
pueden  los  tribunales,  sin  incurrir  en  responsabilidad 
criminal,  negarse  á abrir  tales  informaciones*  Pues  el 
Sr.  Boca,  en  representación  de  los  electores,  acudió  al 
juez  de  Palacio  de  la  ciudad  de  Barcelona  en  solicitud 
de  que  se  abriese  la  información  necesaria  para  la  ave- 
riguación de  los  delitos  cometidos  durante  el  período 
\ electoral.  El  fiscal  contesta  que  no  se  puede  aceptar  el 
I escrito,  «que  no  puede  ejercitarse  esa  acción*,  porque 
| tal  información  constituirla  una  pesquisa  general  de 
delitos,  prohibida  por  las  leyes  3.a  y 8.*  título  34,  11- 
i bro  12  de  la  Novísima  Recopilación,  Leyes  no  deroga- 
| das  por  Ú art.  IBS  de  la  ley  electoral,» 

El  juez  dictó  auto  de  conformidad  con  el  promotor. 
Y ahora  diré  lo  que  se  me  ocurre  del  juez,  del  promo- 
tor y de  la  Sala  de  la  Audiencia;  porque  cuando  se 
encuentran  tales  irregularidades  amparadas  en  la  alta 
investidura  de  la  toga,  es  necesario  que  del  mismo 
modo  que  se  ensalza  á la  magistratura,  se  condene  á 
las  tristes  excepciones  que  olvidan  sus  deberes. 

En  medio  de  la  seriedad  del  asunto,  que  es  de  im- 
portancia, no  podréis  contener  la  sonrisa  que  se  dibu- 
jará en  vuestros  labios  al  oír  la  lectura  de  las  leyes  á 
que  el  fiscal  se  refiere.  Las  leyes  son  dos:  una  de  Don 
Alonso  IX,  dada  en  Yalladolid  en  el  afia  de  i 325,  y 
otra,  en  Madrid  en  1326,  y fueron  dictadas  á conse- 
cuencia de  petición  de  las  Córtes, 
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La  primera  dice:  «Defendemos  que  no  se  haga  ni 
pueda  hacer  pesquisa  general  y cerrada  por  algún  ni 
ningún  juez  ó jueces  de  las  nuestras  ciudades,  villas 
y lugares;  salvo  si  Nos  fuéremos  suplicados  por  alguna 
ciudad,  villa  ó lugar  y entendiéremos  que  cumple  á 
bu  estro  servicio.» 

La  ley  8.\  que  se  dió  en  virtud  de  otra  petición 
de  las  Cortes,  y que  es  reproducción  de  la  anterior^ 
confirmación  de  ella,  fué  dictada  por  D,  Carlos  y Dona 
juana  en  1537  y en  Toledo  en  1539,  y constituyen  las 
peticiones  4.a  y 51  de  aquellas  Cortes.  Dice  asi:  «Por 
quanto  nos  ha  sido  hecha  relación  que  muchas  justi- 
cías  de  estos  Reinos,  por  se  aprovechar,  envían  por  la 
tierra  algunos  escribanos  y alguaciles  con  ellos,  y otras 
veces  alguaciles,  para  que  resoiban  quejas  de  algunas 
personas,  si  hobiere  quien  las  quiera  dar,  y para  que 
hagan  pesquisas  generales  y particulares,  y qne  pren- 
dan los  cuerpos,  y algunas  veces  para  que  sentencien 
y determinen,  de  qne  resulta  gran  vexacion  á los 
pueblos  pobres  y labradores  que  viven  en  ellos;  por 
ende  mandamos  que  no  hagan  lo  susodicho,  ni  envíen 
alguaciles  y escribanos  á hacer  pesquisas  generales;  y 
que  cuando  fuere  menester  entender  en  las  cosas  su- 
sodichas, que  los  dichos  corregidores  ó sus  tenientes 
vayan  á ello  y visiten  las  tierras  de  su  jurisdicción.  Y 
mandamos  que  los  jueces  de  residencia  se  informen  de 
lo  que  en  esto  se  ha  excedido  y lo  castiguen.» 

En  cuanto  á la  aplicación  de  la  ley,  empiezo  por 
decir,  aunque  no  esté  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, pero  está  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  su  compañero,  que  ya 
que  la  inamovilidad  judicial  no  es  traba  para  este  Go- 
bierno, mire  lo  que  debe  hacer  con  estos  jueces  que 
por  ignorancia  ó por  otras  razones  han  dado  tan  fu- 
nesto ejemplo.  Las  leyes  que  se  invocan  son  leyes  de 
Castilla,  leyes  que  aun  cuando  estuvieran  en  vigor  no 
podrían  aplicarse  en  el  reino  de  Aragón,  á donde  la 
jurisdicción  do  Castilla  en  aquellos  tiempos  no  llegaba, 
del  cual  aun  nos  separa  la  diversidad  de  fuero,  por 
más  que  la  Constitución  consigne  que  los  mismos 
digos  regirán  en  toda  la  Monarquía.  En  todo  caso,  y si 
se  trataba  dé  resucitar  leyes,  bien  pudo  el  tribunal 
acudir  al  fuero  de  Aragón,  y allí  hubiera  hallado  el 
derecho  de  dar  grenges,  en  virtud  del  cual  podrán  las 
Cortes  aragonesas  formular  quejas  y hacer  pleitos  á 
todos  los  funcionarios  públicos  y ai  Rey  mismo  por 
haber  infringido  las  leyes. 

Ahora  bien;  ¿á  quién  aprovecha  que  no  se  haga  la 
información?  La  oposición  está  dispuesta  á que  la  in- 
formación se  practique;  la  oposición  la  pide,  la  solici- 
ta, la  exige;  pide  además  la  responsabilidad  para  los 
agentes  que  se  han  negado  d dar  los  documentos;  debe 
exigirse  esa  responsabilidad  severa,  severísima  para 
los  individuos  del  órden  judicial  que  han  faltado  de 
una  manera  tan  inusitada  á sus  deberes*  Todo  esto 
pide  La  oposición.  ¿Estáis  dispuestos  á concederlo?  ¿Qué 
habéis  hecho  en  dos  años?  ¿Sabéis  algo,  teneis  noticia  de 
algún  hecho  que  desvirtúe  en  poco  ni  en  mucho  lo  que 
yo  digo  y lo  que  dirán  con  más  elocuencia  que  yo  otros 
oradores? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  el  Presidente  tiene  que  dar  cumplimien- 
to al  acuerdo  del  Congreso  de  reunirse  hoy  en  sec- 
ciones, y que  solo  puede  disponer  ya  de  algunos  po- 
cos minutos.  Se  io  advierto  á S.  S,,  bien  gara  que  que- 
de en  el  uso  delapalabra,  ó bien  para  que  termine  su 
discurso  si  cree  que  puede  hacerlo  en  pocos  minutos* 


El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Concluiré  en  muy 
pocos  minutos. 

Oreo  haber  dicho  lo  bastante  para  llevar  at  ánimo 
de  los  más  apasionados  el  convencimiento  de  que  in- 
teresa al  prestigio  de  las  Córtes  y á la  verdad  del  sis- 
tema representativo  el  que  se  anule  esta  elección  y se 
convoquen  de  nuevo  los  colegios  del  segundo  distrito 
de  Barcelona,  No  lo  hagais,  si  no  queréis;  haga  el  Go- 
bierno lo  que  mejor  le  plazca;  después  de  todo,  á na- 
die más  que  á él  le  interesa  dar  de  cuando  en  cuando 
algún  ejemplo  de  rectitud  y de  justicia, 

Vosotros  sabéis,  no  os  io  ocultáis,  cada  día  nos  ha- 
bíais de  ello,  los  grandes  peligros  qüe  os  amenazan;  sa- 
béis lo  qne  agrada  en  este  país  dejar  de  ejercitar  los 
derechos; ^sabéis  lo  corrompido  que¡  por  consecuencia  de 
la  corrupción  de  los  Gobiernos  está  el  cuerpo  electo- 
ral; sabéis  qne  los  plazas  de  Diputados  sé  piden  á los 
Gobiernos  y no  á los  electores;  sabéis  que  el  Diputado 
representa  favores  y consideraciones  de  cierto  orden,  y 
pocas  veces  representa  una  idea,  nna  bandera,  un  pen- 
samiento ante  el  cuerpo  electoral;  sabéis  también  que 
hay  dos  caminos  para  vosotros;  uno,  el  que  más  os  in- 
teresa, aquel  que  os  lleve  al  punto  de  que  las  oposicio- 
nes acepten  los  procedimientos  legales,  abandonen  los 
medios  de  fuerza,  y dentro  de  la  legalidad  luchen,  dis- 
cutan y aspiren  á la  realización  de  sus  ideales, 

¿Os  acomoda  más  el  otro  camino?  De  todas  suertes, 
si  por  ese  camino  seguís;  si  el  elector  acaba  por  con  - 
vencerse  de  que  el  ejercicio  de  su  derecbo  es  un  sar- 
casmo; si  lleváis  á su  ánimo  poco  á poco  la  seguridad 
de  que  solo  por  medio  d¡e  la  violencia  se  consiguen  las 
aspiraciones  de  los  pueblos;  si  los  encerráis  dentro  de 
un  estrecho  materialismo,  no  os  quéjela  de  Las  funestas 
consecuencias  que  pueden  resultar,  y no  creáis,  por 
mas  que  haya  opiniones  contrarias,  que  los  partidos  li- 
berales sigan  la  senda  que  be  indicado.  Por  grandes 
que  sean  los  esfuerzos  de  esas  cuantas  individualidades, 
no  habrá  nadie,  por  más  que  su&  consejos  sé  encárnen 
en  la  más  alta  elocuencia,  qne  sea  capaz  de  convencer 
al  país  de  que  debe  hacer  un  sacrificio  que  solo  puede 
exigirse  á los  héroes- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Pasa,  el  Congreso  á reunirse 
en  secciones,  según  lo  acordado.» 

Eran  las  seis. 


A las  siete  ménos  cuarto  dijo 

ElSr.  PRESIDENTE:  Continúa' la. sesión.»' 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes . 

Sres.  López  de  Ayala* 

Conde  de  Rascón. 

Moyano. 

Silvela  (D*  Francisco). 

Cos-Gayon, 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo* 

Moreno  Nieto* 
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Vicepresidentes, 

gres.  Escobar  (D,  Ignacio  José). 

Arenillas* 

Angulo. 

Cárdenas. 

Danvila. 

Albacete, 

Anrioles, 

Secretarios. 

Sres,  Garrido  Estrada, 

Marqués  de  Acapulco* 

Martínez  (D.  Gandido), 

Mariscal* 

Laíglesia, 

Alba  Salcedo. 

Conde  de  la  Encina. 

Vicesecretarios, 

Sres,  Cantero. 

Berdugo, 

Los  Arcos. 

Guilhou. 

Muñoz  Herrera, 

Yergara, 

Galante. 

Comisión  de  Peticiones, 

Sres.  Taviel  de  Andrade. 

Marqués  de  Acapulco. 

Lacasa* 

Mariscal 
Muñoz  Herrera. 

Alba  Salcedo. 

Galante, 

Para  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada \ 

Sres.  Diaz  Herrera. 

Arenillas, 

Salcedo, 

Glayijo. 

González  Yallarino. 

Albacete, 

Moreno  Nieto, 

Para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D , Manuel  Salamanca *, 

Sres,  Escobar  (D,  Angel), 

Conde  de  las  Almenas. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Ayneto. 

Morcillo. 

Yergara, 

García  López, 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del  tratado 
entre  Espada  y Grecia, 

Sres.  Diaz  Herrera. 

Conde  de  Rascón, 

Fideera  Silyela, 


Sres,  Aranaz. 

Baleñchana. 

Joye  y Hévia. 

Garda  López, 

Para  el  proyech  de  ley  sobre  ratificación  del  tratado 
entre  España  y Dinamarca, 

- Sres,  Marín. 

Marqués  de  Acapulco, 

El  güera  Silvela. 

Aranaz, 

Balenchana, 

Joyo  y Héyia. 

Albareda, 

Para  el  proyecto  de  ley  concediendo  varias  trasferencm 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina -, 

Sres.  Garrido  Estrada. 

Arenillas. 

Salcedo. 

Bchaleeu; 

Roda  Rivas. 

Marqués  de  Trives, 

Perez  Aloe, 

Para  el  proyecto  segregando  del  Patrimonio  de  la  Coro- 
na terrenos  dé  la  plaza  de  la  Armería  y el  patronato  de 
San  Jerónimo, 

Sres.  Períer, 

Marqués  de  Pida!, 
ísasa. 

Aranaz. 

Cos-Gayon. 

Albacete. 

Suarez  Inclán, 

Para  el  proyecto  de  ley  relativo  al  empréstito  de  Cuba , 

Sres,  Yida. 

Conde  y Luque, 

Rico. 

Gisneros. 

Danyila. 

Alvares  Bugalla!. 

Fabié. 


Las  secciones  han  autorizado  ]a  lectura  de  las  sí-* 
gu  lentes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Balaguer,  sobre  próroga  dél  plazo  concedi- 
do para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Granoliers 
á San  Juan  de  las  Abadesas.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 

Del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  sobre  cons- 
trucción de  la  vía  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del 
Carril  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Salcedo,  sobre  pensión  á Doña  Manuela  Pe- 
go y Yillanueya,  viuda  del  capitán  graduado,  teniente 
retirado  que  fué  de  infantería  de  marina,  D.  Juan  Be- 
nito Perales.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salamanca,  ampliando  el  plazo  para  la  ter- 
minación del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch, 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 
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Del  Sr,  González  Vallarino,  para  que  los  funciona- 
rlos del  Ministerio  d0  Gracia  y Justicia  en  plazas  de 
número  que  exigen  la  calidad  de  letrado  se  consideren 
incorporados  al  personal  de  la  administración  de  jus- 
ticia, {Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  voto  par- 
ticular del  Sr*  Azcárraga  al  dictamen  de  la  Comisión 
de  presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
ta men: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  elección 
parcial  del  distrito  de  Villadiego,  provincia  de  Burgos; 
y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley, 
sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Joaquín 
López  Dóriga  Euiz  de  la  Escalera,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878*=Juan 
Peres  Sanmillan,  presiden te*= Juan  García  Lopez,= 
Mariano  Vergara  — Antonio  Hernández  y López  “Je- 
rónimo Antón Bamírez.=Antonio Mariscal,  secretario* » 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dio 
támen  siguiente: 

¿La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  la  capital,  provincia  de  Bur- 
gos; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Félix 
Santamaría  del  Alba,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878.=Juan 
Peres  Sanmíllan,  presidente*— Mariano  Vergara,— An- 
tonio Hernández  y Lopez.=Jerónimo  Antón  Bamirez.= 
Juan  García  López.— Antonio  Mariscal,  secretario,» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  signien  - 
te  dictamen: 

«La  Gomision  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  lbiza,  provincia  de  las  Baleares  * 
en  cuyo  expediente  constan  varias  protestas  que  no 
afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo 
tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  re- 
ferido distrito  á D,  Francisco  Ruiz  Martínez,  que  ha 
presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878*=Jnan 
Perez  Sanmiilan,  presidente*=Mariano  Vergara,=An- 
tonio  Hernandezy  Lopez,=Jeróuimo  Antón  Ramircz.= 
Juan  García  Lopez*= Antonio  Mariscal,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: Continuación  de  la  discusión  pendiente  de  ins- 
trucción pública* 

Idem  del  dictamen,  también  pendiente,  de  la  Co- 
misión *de  Actas  referente  á la  elección  del  segundo 
distrito  de  Barcelona  y admisión  de  D*  Juan  Jover  y 
Serra* 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones 
públicas. 

Idem  sobre  reemplazos* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  precio  ai 
billete  de  las  rifas  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  referente  á los  dis- 
tritos de  ütnado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D*  Fede- 
rico Hoppe. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


NSBVB  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  53. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  con  cesión  de 
varias  trasferencias  relativas  al  Ministerio  de  Marina. 


A LAS  CORTES. 

La  situación  actual  de  los  servicios  del  Ministerio 
de  Marina  con  relación  á los  créditos  autorizados  en  el 
presupuesto  de  este  año  económico  presenta  en  déficit 
algunos  de  los  capítulos  de  la  sección  correspondiente 
á dicho  departamento. 

El  cambio  de  situación  que  han  tenido  algunos  de 
ios  jefes  y oficiales  de  la  armada,  y la  falta  de  exacti- 
tud en  los  cálculos  de  las  bajas  que  se  hicieron  en  los 
créditos  destinados  al  personal  por  vacantes,  licencias 
y hospitalidades  son  las  principales  causas  de  los  défi- 
cits referidos.  Sin  embargo,  y afortunadamente,  la  li- 
quidación ó avance  de  todos  los  capítulos  practicada 
por  las  oficinas  de  contabilidad  de  aquel  Ministerio 
permite  esperar  que  otros  servicios  exijan  menor  gasto 
del  calculado,  siendo,  por  tanto,  posible  atenderá  las 
faltas  de  unos  capítulos  con  los  sobrantes  de  otros,  pré- 
vias  las  oportunas  trasferencias,  y no  aumentar  por 
consiguiente  el  importe  total  del  presupuesto*  Pero 
para  llegar  á este  resultado  es  necesario  utilizar  todos 
los  créditos  autorizados  por  la  ley  de  11  de  Julio  últi- 
mo, inclusas  pesetas  350.000  que  importa  la  anulación 
de  crédito  que  se  hizo  por  Real  decreto  de  23  de  Oc- 
tubre de  este  ano  y que  ahora  es  forzoso  dejar  sin 
efecto* 

En  consecuencia,  pues,  de  lo  qué  se  deja  manifes- 
tado, y de  cuanto  resulta  del  expediente  instruido  al 
efecto,  que  es  adjunto,  el  Ministro  que  suscribe,  cum- 
pliendo lo  mandado  por  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad, y autorizado  por  S*  M*,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación de  las  Oórtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,1 5 Se  trasfieren  en  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina,))  del  presupuesto  de  Obligaciones  de 
ios  departamentos  ministeriales  para  1877-78,  pesetas 
730.664,  en  esta  forma:  50*664  al  capítulo  5**,  «Perso- 
nal de  la  administración  de  los  departamentos  y pro- 
vincias;» 112,187  al  capítulo  7.°,  «Personal  de  arsena- 
les;» 300.000  al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas;» 
32.885  al  capítulo  13,  «Personal  de  hospitales;»  86.462 
al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales,»  y 148.966  al  ca- 
pítulo 15,  «Persoual  de  almirantes,  jefes  y oficiales  que 
no  figuran  en  capítulo  determinado,»  deduciendo  pe- 
setas 29.105  del  capítulo  l.°,  «Personal  de  la  Admi- 
nistración central;»  7.486  del  capítulo  2*°,  «Material 
de  Idem,;»  10.646  del  capítulo  3.°,  « Personal  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada  y tribunales  marítimos;» 
3,427  del  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo 
de  la  Armada;»  300.000  del  capítulo  10,  «Material  de 
fuerzas  navales,»  y 380.000  del  capítulo  único  de  «Gas- 
tos extraordinarios*» 

Art*  2.°  Se  deja  sin  efecto  lo  acordado  por  el  Real 
decreto  de  23  de  Octubre  último;  se  restablece  el  cré- 
dito de  700.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  11  de 
Julio  de  este  año  para  la  tercera  parte  del  coste  de  un 
crucero,  y se  trasfieren  de  dicho  crédito,  que  figura  en 
el  capítulo  único  de  gastos  extraordinarios  de  la  mis- 
ma sección  quinta,  350.000  pesetas  en  la  forma  si- 
guiente: 200,000  pesetas  al  capítulo  11,  «Personal  de 
tropas,»  y 150*000  al  capítulo  12,  «Material  de  ídem*» 

Madrid  30  de  Abril  de  Í878*=E1  Ministro  de  Ha* 
cienda,  El  Marqués  de  Orovio* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  53. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  segregando  del  Pa 
trimonio  de  la  Corona  terrenos  de  la  plaza  de  la  Armería  y el  Patronato  de 

San  Jerónimo. 


A LAS  CÚETES. 

A virtud  de  excitación  del  alcalde  presidente  del 
Ayuntamiento  de  esta  corte,  y con  el  fin  de  emprender 
las  obras  de  ornato  y de  utilidad  pública  que  hace  nece- 
sarias el  derribo  de  la  casa  denominada  del  Platero  y 
otras  contiguas  al  viaducto  de  la  calle  de  Segovia,  se 
nombró  una  Comisión,  en  que  ha  estado  representada 
la  Hacienda,  el  Real  Patrimonio  y la  Municipalidad* 
Esta  Comisión  se  ha  ocupado  de  deslindar  los  terrenos 
que  corresponden  en  la  plaza  de  la  Armería  en  la  pro- 
longación de  la  calle  Mayor  é inmediaciones  de  la  de 
Bailón  al  Estado,  al  Patrimonio  y al  Municipio* 

Después  de  haber  llenado  su  misión  con  perfecto 
acuerdo  respecto  al  deslinde,  el  arquitecto  de  la  Eeal 
Casa  y el  municipal  han  presentado  un  plano  que  ex- 
plican detalladamente  en  la  Memoria  con  que  le  acom- 
pañan* Tal  cual  es,  se  ha  aceptado  por  el  Real  Patri- 
monio, y la  Hacienda  no  tiene  reparo  alguno  que  opo- 
nerle, porque  las  dos  manzanas  dea  2*500  metros  que 
se  designan  para  edificaciones  determinadas,  se  mues- 
tra por  el  Patrimonio  el  propósito  de  cederlas  en  la 
parte  que  le  pertenecen  para  los  objetos  que  se  in- 
dican * 

Que  las  obras  y reformas  son  de  reconocida  nece- 
sidad es  innegable,  puesto  que  ni  pueden  dejar  de 
prolongarse  y desarrollarse  las  calles  Mayor,  de  Bailen 
y Cuesta  de  la  Vega,  ni  es  posible  que  la  Municipali- 
dad emprenda  estas  reformas  sin  que  se  regularice 
también  la  plaza  de  la  Armería  que  esta  contigua  á la 
de  Armas  del  Real  Palacio.  Para  llevar  á efecto  las 
mejoras  que  se  proyectan,  es  necesario,  sin  embargo, 
autprizar  legalmente  al  Real  Patrimonio  para  ceder 


los  terrenos  que  hoy  le  corresponden  en  la  extensión 
que  las  mejoras  proyectadas  exija. 

Con  el  objeto  de  obtener  esta  autorización  legisla- 
tiva, da  cuenta  á las  Cortes  el  Ministro  que  suscribe,  y 
cree  fundado  extenderla  á que  del  Real  Patrimonio  sea 
asimismo  segregada  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  por- 
que si  se  conservase  á ésta  eL  carácter  de  patronato 
particular,  tendría  que  devolverle  el  Estado  los  bienes 
que  servian  para  sostener  sus  cargas,  ó su  importe,  y 
porque  puede  convenir  que  vuelva  á poder  del  Esta- 
do, para  que,  abierta  al  culto,  llene  las  necesidades  es- 
pirituales de  la  población  que  existe  ya  en  aquella 
parte  de  Madrid  y que  ha  de  ir  aumentando  notable- 
mente en  lo  sucesivo. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  el  que  suscribe, 
autorizado  por  S*  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i,°  Quedan  segregados  del  Patrimonio  de 
la  Corona  los  terrenos  que  hoy  le  correspondan  y que 
por  común  acuerdo  entre  el  Ministerio  de  Hacienda,  la 
Intendencia  general  de  la  Real  Gasa  y el  Ayuntamiento 
de  Madrid  se  considere  conveniente  destinar  á edifica- 
ciones ó á vía  publica  con  el  objeto  de  regularizar  la 
plaza  de  la  Armería* 

Art*  2.°  Queda  segregado  el  patronato  sobre  la  igle- 
sia de  San  Jerónimo  del  numero  de  los  que  correspon- 
den al  Patrimonio  de  la  Corona  con  arreglo  al  artícu- 
lo 2*°  de  la  ley  de  2G  de  Junio  de  Í876* 

Madrid  3 de  Mayo  de  1878*— El  Ministro  de  Ha-* 
cienda,  El  Marqués  de  Qrovio, 
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APÉKDICE  TERCERO  AL  NÚH.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  á las 
necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 


A LAS  COSTES. 

fíá  poco  más  de  un  año  que  el  Gobierno  de  S.  M§  es- 
trechado por  la  imperiosa  y urgente  necesidad  de  en- 
viar á la  isla  de  Guba  numerosos  refuerzos  militares, 
para  cuyo  trasporte  no  ofrecían  bastantes  recursos  las 
cajas  del  Tesoro  público,  tuvo  que  contratar  un  em- 
préstito de  15  a 25  millones  de  pesos  para  satisfacer 
tan  apremiante  obligación,  y atender  á otros  gastos 
igualmente  producidos  por  la  pertinaz  insurrección 
que  por  tantos  años  ha  entorpecido  el  progreso  de  aque- 
lla provincia  española. 

Cerradas  estaban  las  Cortes  del  Reino  cuando  hubo 
el  Gobierno  responsable  de  cumplir  sin  espera  el  deber 
de  contratar  el  empréstito,  y apenas  estuvieron  reuní- 
das  acudió  á ellas,  pidiéndoles  que  amparasen  con  la 
garantía  eventual  de  la  Nación  el  cumplimiento  del 
contrato,  asegurado  ya  en  una  de  sus  cláusulas  por  la 
hipoteca  parcial  de  la  valiosa  renta  de  aduanas  de  la 
isla,  hipoteca  que  fue  convenida  con  las  menos  des- 
ventajas posibles  para  el  Estado,'  AI  conceder  las  Cortes 
unánimemente  lo  que  de  su  patriotismo  solicitaba  el 
Gobierno  del  Rey,  tuvieron  ocasión  de  examinar  en 
todas  sus  partes  el  contrato  de  empréstito,  el  que,  es- 
pecialmente por  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  fue 
amplia  y minuciosamente  discutido,  dando  lugar  esta 
discusión  á que  resultase  aprobada  por  la  Representa- 
ción nacional  aquella  operación  del  Tesoro,  antes  rea- 
mada sin  la  intervención  de  las  Cortes,  no  seguramen- 
te por  voluntad  del  Gobierno,  sino  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias. 

Las  tropas  que,  gracias  á este  recurso  extraordina- 


rio, pudieron  ser  enviadas  á Cuba  acaudilladas  por  m 
general  ilustre,  no  ménos  que  la  acertada  política  do 
este  mismo  jefe  y del  gobernador  general  de  la  isla, 
han  correspondido  dichosamente  á los  esfuerzos  de  to- 
dos, y ya  las  Cortes,  como  la  Nación  á quien  digna- 
mente representan,  acogen  con  júbilo  la  noticia  de  que 
la  inmensa  mayoría  de  las  fuerzas  rebeldes  ha  rendi- 
do sus  armas  ante  las  tropas  leales  que  les  abrían 
generosamente  sus  brazos;  y la  Nación  y las  Cortes 
con  S.  M,  el  Rey  y su  Gobierno  alientan  la  esperanza 
de  que  restablecida  pronta  y completamente  la  paz  eu 
toda  la  tierra  cubana,  á la  sombra  de  la  bandera  de 
España^  habrán  de  agruparse,  unidos  con  sus  constan- 
tes mantenedores,  los  que  aleccionados  por  el  escar- 
miento han  de  comprender  que  no  solamente  el  deber 
y el  honor,  sino  hasta  el  propio  interés,  les  obliga  á 
defenderla  y respetarla, 

Pero  ni  este  deseado  triunfo,  ni  el  cálculo  oracional 
de  que  al  terminar  la  contienda  nuevas  fuerzas  pro- 
ductoras han  de  surgir  en  aquella  quebrantada  co- 
marca, restaurando  las  abatidas  hoy  por  los  desastres 
de  la  guerra,  pueden  por  el  momento  ofrecer  medios 
suficientes  para  atender  á las  sagradas  obligaciones 
que  hoy  como  antes,  y aun  más  que  antes,  abruman  al 
Tesoro  público  de  la  isla  de  Cuba;  obligaciones  que  ha 
de  aumentar  considerablemente  aún  el  mismo  resta- 
blecimiento de  la  paz,  ya  con  la  vuelta  á sus  hogares 
de  una  gran  parte  de  los  soldados  de  mar  y tierra,  ya 
con  la  atención  de  nuevas  necesidades  administrativas 
y de  la  de  otras  antiguas  desatendidas  harto  tiempo, 
ya,  por  último,  con  el  apremio  de  múltiples  y cuantio- 
sas deudas  que  por  diversos  créditos  exigen  de  la  Ad- 
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ministracion  el  cumplimiento  de  lo  que  por  ella  misma 
fuera  estipulado. 

Es,  pues,  forzoso  que  otra  vez  más  el  Gobierno 
de  S,  M.,  estimulado  imperiosamente  por  su  deber,  in- 
tente realizar  una  operación  de  crédito  qüe  le  consien- 
ta atender  á las  más  ineludibles  necesidades  del  Esta- 
do en  la  isla  de  Cuba;  y estando  como  se  hallan  hoy 
abiertas  las  Cortes  dei  Reino,  acude  á ellas  solicitando 
su  autorización  y exponiéndoles  su  pensamiento,  que 
consiste  en  contratar  un  nuevo  empréstito,  cuyo  valor 
no  podrá  exceder  de  25  millones  de  pesos,  fundándole 
en  las  mismas  bases  y pactándole  con  las  mismas  con- 
diciones que  el  aprobado  por  Eeal  orden  de  30  de  Se- 
tiembre de  1876;  debiendo  advertir  que  el  exacto 
cumplimiento  de  las  obligaciones  en  éste  convenidas 
absorbe  menos  de  la  cuarta  parte  de  la  cantidad  fijada 
como  renta  anual  de  las  aduanas  de  Cuba,  según  el 
cálculo  del  promedio  de  tres  años  que  se  hizo  para 
convenir  las  bases  del  contrato. 


Fundado  en  estas  consideraciones,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  préviamente  p0* 
ñ,  K.,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro„ 
poner  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con- 
tratar un  empréstito  por  cantidad  que  no  exceda  de 
25  millones  de  pesos  fuertes  en  la  misma  fonna  y bajo 
idénticas  condiciones  que  el  de  15  á 25  millones,  apro- 
bado por  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1870  é 
igualmente  aplicable  á las  necesidades  del  Tesoro  ds 
la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  especial  de  la  rentad*, 
aduanas  de  dicha  isla,  la  general  de  todos  los  recursos 
del  Estado  en  ella  y la  eventual  de  la  Nación. 

Madrid  26  de  Abril  de  Í87S.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, José  Elduayen. 


APÉNDICE  CU  ASPO  AL  NÚM.  53. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Balaguer,  sobre  próroga  del  plazo  concedido  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas. 

AL  CONGRESO. 

En  virtud  de  las  leyes  de  26  de  Junio  de  1867  y 19 
de  Julio  de  1869,  y mediante  publica,  subasta  según 
orden  de  17  de  Enero  de  1870,  se  otorgó  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas* 

La  guerra  civil,  y los  sucesos  de  que  fue  teatro  la 
comarca  comprendida  entre  Yích  y San  Juan  délas 
Abadesas,  no  permitió  á la  empresa  concesionaria  des- 
arrollar los  trabajos  en  aquella  sección  del  trazado,  y 
tuvo  que  limitar  su  esfera  de  acción  á la  sección  de 
Granollers  á Yich,  boy  en  explotación. 

Reemprendidos  con  gran  actividad  los  trabajos  en 
la  última  sección  del  trazado,  ha  venido  el  término  de 
los  plazos  otorgados  para  la  ultimación  de  las  obras; 


y como  la  conveniencia  publica  aconse]e  en  las  ac* 
tuales  circunstancias  dar  facilidades  á las  empresas 
constructoras,  tenemos  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  proroga  hasta  el  18  de  Noviem- 
bre de  1880  el  plazo  de  construcción  otorgado  á la  em- 
presa concesionaria  del  ferro-carril  de  Granollers  á 
San  Juan  de  las  Abadesas, 

Palacio  del  Congreso  i*  de  Mayo  de  1878,=V1í> 
tor  Balaguer, = Mariano  Maspons  y Labrós,=Pedro 
Bosch  y Labrüs,=Juan  Fabra'y  Floreta,=Salvador  de 
AIbacete.=EÍ  Conde  del  Llobregat,=Alberto  Bosch, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  BTÚM.  ÍS3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

J ■ ' 

f 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  sobre  construcción  de 
la  línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. 


AL  CONGRESO. 

Concedida  por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
la  subvención  á las  líneas  deRedondela  á Marín  y Pon- 
tevedra y á la  de  Carril  á Santiago,  queda  una  solución 
de  continuidad  de  poco  más  de  20  kilómetros  entre 
Pontevedra  y el  Carril,  que  imposibilita  las  rápidas  co- 
municaciones entre  Santiago  y Pontevedra,  haciendo 
ilusorias  las  ventajas  de  la  vía  férrea  del  Carril  á San- 
tiago. 

Este  trayecto  vendrá  á completar  la  red  general  de 
los  ferro-carriles  gallegos,  que  por  un  cumulo  de  cir- 
cunstancias de  todos  conocidas  ha  dejado  hasta  ahora 
abandonadas  de  rápidas  comunicaciones  aquellas  po- 
pulosas provincias,  hoy  casi  desconocidas  de  los  hom- 
bres industriales,  que  una  vez  en  rápida  y fácil  comu- 
nicación con  las  demás  de  España,  verán  desarrollarse 
ios  poderosos  gérmenes  de  riqueza  que  encierran,  y que 
vendrán  á contribuir  poderosamente  á los  del  Estado* 


Fundados  en  estas  consideraciones,  que  los  que  suscri- 
ben creen  inútil  desenvolver  dirigiéndose  á un  Con- 
greso que  se  asocia  con  placer  á la  realización  de  todas 
las  empresas  útiles,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Queda  comprendida  en  el  capítu- 
lo i.\  art.  4.°,  párrafo  sexto  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  vía  férrea  que  par- 
tiendo de  la  de  Pontevedra  en  ia  de  Redondela  á Marín, 
enlace  en  el  puerto  del  Carril  con  la  línea  ya  construi- 
da de  este  puerto  á Santiago, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1878j=Mar~ 
qués  de  la  Yega  de  Anmio*=Juan  Francisco  Fon- 
tan —Rafael  Serrano  Alcázar —Cayetano  Sánchez  Bas- 
tillo “Escolástico  de  la  Parra*=Eduardo  Pelletan,^ 
Javier  Boguerin, 
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APENDICE  SEXTO  AL  XÚM.  S3, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CGBTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salcedo , sobre  pensión  á Doña  Manuela  Pego  y Villa- 
nueva , viuda  del  capitán  graduado  teniente  retirado  que  fué  de  infantería  de 

Marina , D.  Juan  Benito  Perales. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  tomando  en  conside- 
ración los  distinguidos  servicios  que  durante  su  larga 
carrera  militar  prestó  á la  Patria  el  capitán  graduado, 
teniente  retirado  que  fué  de  infantería  de  marina,  Don 
Jaan  Benito  Perales,  último  veterano  qne  existia  de  los 
que  se  bailaron  en  el  glorioso  combate  de  Trafalgar,  y 
por  cuyo  memorable  hecho  le  fué  concedida  en  1.871 
la  cruz  de  plata  riel  mérito  naval;  y atendiendo  á la 
extrema  pobreza  en  que  á consecuencia  de  su  falleci- 
miento, ocurrido  en  el  Ferrol  el  81  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado,  quedan  reducidas  su  anciana  viu- 
da y cuatro  hijas  solteras,  sin  otro  recurso  que  el  de 
implorar  la  caridad  pública  para  poder  subsistir,  tie- 


nen la  honra  de  someter  a la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

- PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Manuela  Pego  y 
VíUanueva,  viuda  de  D.  Juan  Benito  Perales,  capitán 
graduado,  teniente  retirado  que  fué  de  infantería  de 
marina,  la  pensión  de  1.500  pesetas  anuales  para  sí  y 
sus  hijas  Dona  María  de  la  Encarnación,  Dona  Hono- 
rina, Dona  María  de  los  Dolores  y Doña  Rafaela. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  Í878.=(xas- 
par  Salcedo.— Marqués  de  Francos.— Enrique  Ledes- 
ma,=Matías  Lopez.==Antonio  Cantero.=Cárlos  de  Se- 
dano.=Emílio  Gutierres;  de  la  Cámara. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  ampliando  el  plazo  para  la 
terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch. 


¡AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  á 
pesar  de  las  dificultades  con  que  ha  tropezado  ia  com- 
pañía concesionaria  del  ferro-carril  de  Lérida  á Mont- 
blanch para  la  completa  terminación  de  esta  línea  fér- 
rea, dicha  compañía  ha  cumplido  las  prescripciones 
que  la  imponía  la  ley  de  12  de  Enero  del  año  último, 
en  el  primer  plazo  parcial  que  para  la  expresada  ter- 
minación señalaba; 

Considerando  que  con  arreglo  á la  letra  del  párra- 
fo primero  del  artículo  único  de  la  indicada  ley,  y á lo 
resuelto  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  respecto  á 
que  los  plazos  de  caducidad  han  de  contarse  á partir 
de  la  fecha  de  la  aprobación  por  el  Gobierno  de  los  de- 
finitivos proyectos  de  replanteo,  la  próroga  concedida 
por  aquella  ley  á la  compañía  de  que  se  trata  no  ter- 
minarla por  lo  raénos  hasta  fines  del  año  actual;  y 

Considerando  que  el  habérsela  obligado  reciente- 
mente á ampliar  hasta  37  metros  los  10  de  luz  recta 
que  el  primitivo  proyecto  aprobado  fijaba  al  puente  de 
Juneda,  ha  venido  á imposibilitar  la  esfera  de  sus  tra- 
bajos, obligándola  á practicar  y presentar  próviamente 
á la  aprobación  un  nuevo  proyecto  de  dicho  puente, 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Et  último  plazo  parcial  de  un  año 
que  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  concedió  á la  com- 
pañía de  los  ferro-carriles  de  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona para  la  completa  terminación  del  ferro-carril  de 
Lérida  á Montblanch,  es  decir,  para  la  construcción 
del  puente  de  Juneda,  apertura  á la  explotación  de  la 
sección  de  Juneda  á Borjas  y construcción  y apertura 
al  servicio  público  del  trozo  de  Juneda  á Lérida,  se 
contará  á partir  de  la  fecha  de  la  presente  ley. 

La  compañía  concesionaria  podrá  emplear  en  la 
construcción  de  las  secciones  de  Borjas  á Lérida  los 
rails  de  acero  y sus  accesorios  que  hoy  la  ciencia  acon- 
seja, ó los  de  hierro  que  la  impone  el  primitivo  proyec- 
to aprobado;  entendiéndose  que  ya  los  emplee  de  acero, 
ya  de  hierro,  gozará  de  ia  franquicia  de  derechos  de 
aduanas  para  ia  introducción  de  dicho  material,  en  la 
forma  prescrita  por  la  legislación  vigente  de  obras  pü^ 
blicas, 

Madrid  l.°  de  Mayo  de  1878 —Manuel  Salaman- 
ca.=Mariano  Pons.=Manuel  Alonso  Martinez.=Anto- 
nio  Gñate,=Manuel  de  Azcárraga— Mariano  Maspons 
y Labróst=EmiUo  Castelar, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Vallarino,  para  que  los  funcionarios  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  plazas  de  número  que  exigen  la  calidad  de 
letrado  se  consideren  incorporados  al  personal  de  la  administración  de  justicia. 

á ios  trámites  establecidos  por  la  ley  provisional  sobre 
organización  del  Poder  judicial* 

Art.  3°  La  relación  de  categorías  se  establecerá  en 
la  forma  siguiente; 

Jefes  de  Administración  de  primera  y segunda  cla- 
se: fiscales  de  Audiencia  ó presidente  de  Sala, 

Jefes  de  Administración  de  tercera  y cuarta  clase; 
tenientes  fiscales,  magistrados. 

Jefes  de  negociado  de  primera  y segunda  clase: 
abogados  fiscales,  jueces  de  término. 

Jefes  de  negociado  de  tercera  clase:  promotores 
de  término,  jueces  de  ascenso. 

Oficiales  de  negociado  de  primera  y segunda  cla- 
se: promotores  de  ascenso,  jueces  de  entrada. 

Oficiales  de  negociado  de  tercera  y cuarta  clase: 
promotores  de  entrada. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878*=Felipe 
González  Vallarino. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner á ia  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í.0’  Los  funcionarios  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  en  plazas  de  número  que  exigen  la  cali- 
dad de  letrados,  se  considerarán  incorporados  al  per- 
sonal de  la  Administración  de  justicia,  y en  tal  con- 
cepto los  servicios  prestados  en  aquel  centro  serán 
equivalentes  á los  prestados  en  la  carrera  judicial  ó 
fiscal. 

Alt*  2.°  Dichos  funcionarios  podrán  pasar  á las  ex- 
presadas carreras  con  cargos  análogos  por  razón  de 
categoría  oficial  á los  puestos  que  desempeñen,  sí  lle- 
vasen en  el  Ministerio  los  años  de  servicio  necesarios 
para  haber  podido  obtenerlos  en  aquellas  con  arreglo 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚIffi,  53. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular,  del  Sr.  Azcárraga,  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

AL  CONGRESO. 


El  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión  general 
de  Presupuestos,  hallándose  conforme  en  lo  demás  con 
el  dictámen  do  la  misma,  se  ve  precisado  á formular 
este  voto  particular  sobre  un  punto  que  atañe  á las  fa- 
cultades y competencia  del  Congreso,  y que  por  tanto 
debe  someterse  á su  resolución. 

Habiendo  hecho  notar  la  Subcomisión  de  Goberna- 
ción, que  en'  el  presupuesto  de  dicho  departamento  no 
venian  incluidos  ios  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta 
Nacional,  entiende  el  que  suscribe  que  siendo  esta  una 
dependencia  del  Estado  y habiendo  la  circunstancia  de 
que  recauda  ingresos,  no  puede  dispensársele  de  la 
obligación  de  someter  los  unos  y los  otros  al  examen 
y aprobación  de  las  Cortes,  así  como  de  rendir  cuentas 
al  Tribunal  competente. 

Lo  contrario  pugna  con  toda  doctrina  de  buen  or- 
den administrativo,  é infringe  varias  disposiciones  de 


las  leyes  vigentes  de  contabilidad  y de  organización 
del  Tribunal  de  Cuentas. 

Cualquiera  duda  que  pudiera  alegarse  en  este  con- 
cepto, está  resuelta  definitivamente  por  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1876  á 7-7,  la  cuaL  dispone  que  en  el 
próximo  año  económico  se  incluyan  en  los  presupues- 
tos los  dichos  gastos  é ingresos,  y encarga  que  así  lo 
cumplan  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gober- 
nación. 

Por  tanto,  el  que  suscribe  opina  que  el  Congreso 
debe  acordar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  remitir  á la  mayor  brevedad  el  presupuesto  de 
gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  para  ei 
próximo  año  económico,  con  el  objeto  de  que  se  dis- 
cutan y aprueben  ai  mismo  tiempo  que  los  demás  de 
ese  departamento. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Mayo  de  1878.=Manuel 
de  Azcárraga. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EKHO.  a D.  «LARDO  LOPEZ  RE  ATALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  4 DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior *=EI  Sr*  Conde  del  Llo- 
bregat'  pregunta  al  Gobierno  si  ha  llegado  el  momento  de  que  cese  el  estado  excepcional  que  pesa  sobre 
las  Provincias  Vascongados  y [Navarra.=Cónt  estación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ^Rectifica  el 
SrT  Conde  del  Idobregat,— El  Sr,  Vivar  pregunta  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  la  pérdida  de  un 
buque  español  en  las  playas  de  Monte-Negron  y si  está  dispuesto  á pedir  satisfacción  por  la  pérdida  de 
ese  buque,:=Contéstacion  del  Br.  Ministro  de  Hacienda*— Rectificaciones  de  ambos  señores,=El  8r,  Gon- 
zález (D,  Venancio)  reclama  el  expediente  primitivo  del  empréstito  sobre  las  aduanas  de  Cuba;  una  liqui- 
dación de  los  plazos  ingresados  de  aquel  primer  empréstito;  un  estado  por  meses  de  la  recaudación  de  las 
aduanas  de  Cuba,  y el  expediente  en  virtud  del  cual  se  solicita  ahora  un  nuevo  empréstito*— El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de  S.  S,— Orden 
del  día*  Continúa  la  discusión  del  dictamen  relativo  al  acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona  ,=Discur so 
del  Sr*  Hernández  López*,  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  los  Sres*  Marqués  do  Sardoai  y Hernández 
Lopez,=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifieaeiones  de  los  Sres.  Marqués  de  Sardoai  y 
Ministro  de  la  Gobernación  Alusión  personal  del  Sr,  Ulioa.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
do n,=Re  etílica  ciones  de  estos  dos  señores ,=:Renuncia  la  palabra  elBr,  Conde  de  las  Almenas*=Dis- 
curso  del  Sr.  Albareda,=;Del  Sr,  Ministro  de  la  Gober nación *=Se  suspende  esta  discusión *=E1  Congreso 
queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  varias  trasférencias  en  el 
Ministerio  de  Marina;  segregación  del  Patrimonio  de  la  Corona  de  varios  terrenos  de  la  plaza  de  la  Arme- 
ría; do  ascensos  en  la  armada;  del  empréstito  de  Cuba;  de  los  tratados  de  comercio  y navegación  entre  Es- 
paña y Dinamarca  y entre  España  y Grecia,— Quedan  sobre  la  mesa  los  expedientes  remitidos  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  cambiar  la  cabeza  de  sección  electoral  de  Barcena  de  Cicero  á Santoña 
y sobre  suspensión  de  diputados  provinciales  en  Jerez  de  la  Frontera;  y por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sobre  arrendamiento  de  la  mina  de  Arrayanes*—  Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la 
ciudad  de  Alcañiz  sobre  los  encabezamientos  de  subsidio,  consumos  y sal.— A la  de  Peticiones  la  lista  de 
las  mismas,  comprensiva  de  los  números  35  al  40,=3e  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  4 
las  patentes  de  invención, =Lóese  asimismo  el  voto  particular  del  Sr*  Florejachs  y otros  al  presupueáíb  de 
la  Guerra, ^Igualmente  se  lee  el  dictamen  trasfiriendo  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Maridé 
pesetas  para  varias  atenciones  del  mismo,=Por  último,  se  lee  igualmente  una  disposicion?-^íéidnait^á  la 
sección  octava  del  presupuesto  de  gastos,  del  Sr,  IMglesiay  otros,=Orden  del  dia  paráWVlíiiieS?  cííáS&líáL 
eion  de  la  discusión  pendiente f=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media,  B5’11?  t$feíumiol  éé  c&rJ 
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Abíerta  la  sesión  á las  dos  y media,  y leída  el  Ac- 
ta de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sfc  Conde  del  Llobregat 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  del  IiLQBBEGAT:  Tengo  que  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  3.  M.;  y aunque  es  asun- 
to que  por  su  índole  especial  está  hoy  reservado  al  se- 
ñor Presidente  del  Conseco  do  Ministros,  como  no  le 
veo  en  Su  sitio  y tengo  que  ausentarme  de  Madrid,  me 
dirijo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Sabido  es,  Sres,  Diputados,  que  sobre  las  Provincias 
Vascongadas  pesa  un  estado  excepcional,  verdadera- 
mente excepcional,  y un  ejército  de  ocupación.  Evi- 
dente es  también,  y repetidamente  lo  ha  consignado 
aquí  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que  ese  estado  anor- 
mal y las  facultades  extraordinarias  y discrecionales 
que  como  consecuencia  de  ese  estadovse  han  reservado 
en  aquellas  provincias  el  Gobierno  de  S.  M,  y sus  au- 
toridades, tienen  por  objeto  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  2 i de  Julio  de  1876,  modificadora  de  los  fueros. 

Ahora  bien,  esa  ley  está  hoy  totalmente  cumplida: 
en  lo  relativo  al  servicio  militar,  desde  hace  más  de  un 
ano;  en  lo  referente  á todo  lo  demás,  desde  el  decreto 
de  1.°  de  Marzo  del  presente  año. 

Mi  pregunta,  pues,  es  la  siguiente:  teniendo  ese 
estado  excepcional  y ese  ejército  de  ocupación  por  ob- 
jeto el  cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
y hallándose  ésta  hoy  totalmente  cumplida,  ¿no  cree 
ti  Gobierno  de  S.  M.  que  es  llegado  el  momento  de  que 
ese  estado  excepcional  cese  y que  el  ejército  de  ocu- 
pación desaparezca,  con  tanto  mayor  motivo  cuan- 
to que  aquellas  provincias  son  un  modelo  de  orden  y 
sensatez  y soportan  su  terrible  desgracia  con  la  mayor 
resignación?  ¿No  creen  los  Sres.  Ministros  que  es  lle- 
gada la  hora  de  que  se  cumpla  la  promesa  hecha  aquí 
solemnemente  por  el  Gobierno  de  S*  M*  cuando  se  dis- 
cutió la  ley  que  levantaba  la  suspensión  de  garantías  á 
toda  la  Nación,  conservándola  y agravándola  para  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  es  á saber:  que  así 
que  aquellas  provincias  cumplieran  con  sus  deberes 
constitucionales  (y  en  el  preámbulo  del  proyecto  de 
ley  presentado  al  Senado  sobre  el  cupo  de  hombres  de 
aquel  país  se  reconoce  que  los  están  cumpliendo  ya), 
no  se  retardaría  n!  un  momento  el  reconocimiento  y la 
posesión  de  todos  los  derechos  que  la  misma  Constitu- 
ción establece? 

Es  tan  equitativa  y tan  justa  esta  petición,  que  creo 
holgaría  todo  comentario  y toda  amplificación,  y es- 
pero que  el  Gobierno,  abundando  en  estas  mismas  ideas 
y sentimientos  por  él  otras  veces  aqní  manifestados, 
se  resolverá  en  un  plazo  breve,  muy  breve,  á devolverá 
aquel  país  todas  las  garantías  constitucionales  y a con- 
siderarle como  á todas  las  demás  provincias  de  la  Mo- 
narquía española,  hoy  privilegiadas  con  respecto  á di- 
cha comarca. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNAOXON  (Romero  y 
Robledo):  En  los  términos  precisos  en  que  el  Sr,  Dipu- 
tado ha  formulado  la  pregunta,  casi  los  hechos  le  dan 
la  contestación  más  terminante. 


Claro  es  que  el  Gobierno  no  puede  haber  creído  que 
ha  llegado  ese  momento,  cuando  todavía  subsisten  las 
facultades  extraordinarias.  Sí  el  Sr,  Conde  del  Llobre- 
gat  desea  saber  cuál  es  el  propósito  del  Gobierno,  éste 
no  puede  menos  de  ser,  como  lo  ha  dicho  repetidas  ve- 
ces, el  de  hacer  cesar  lo  más  pronto  posible  el  estado 
excepcional  en  que  se  encuentran  aquellas  provincias 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  del  Llobregat 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  del  LLOBREGAT:  Habiéndose  qum- 
plido  ios  deberes  constitucionales  por  aquel  país,  y 
siendo  ésta  la  condición  precisa  y única  que,  según  el 
Gobierno  declaró  solemnemente  desde  ese  banco  (Seña- 
lando al  ministerial),  era  necesaria  para  que  cesasen 
el  estado  excepcional  y - el  ejército  de  ocupación,  yo 
confio  en  que  pronto,  muy  pronto  se  cumplirá  por 
38.  SS,  la  palabra  empeñada  de  devolver  á aquellas 
provincias  los  derechos  que  las  demás  de  la  Nación 
poseen,  y que  injustamente  se  les  detentan. 


El  Sr,  PRESIDENTE*  El  Sr,  Yivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Es  para  dirigir  ana  pregunta  al 
Gobierno  de  S,  M,,  que  creo  puede  ser  contestada  por 
cualquiera  de  los  Sres,  Ministros, 

Pregunto,  pues,  si  tiene  noticia  de  la  pérdida  de  un 
buque  español  de  la  matrícula  de  Torrevieja  en  las 
playas  de  Monte-Negron,  y de  que  este  buque  no  solo 
no  pudo  salvar  su  casco,  sino  tampoco  su  cargamento, 
por  haber  sido  atacado  por  los  naturales  de  aquel  país, 
hasta  el  extremo  de  haber  sido  víctima  de  semejante 
agresión  el  patrón  del  barco. 

Como  actos  de  esta  naturaleza  se  vienen  repitien- 
do; como  los  súbditos  españoles  que  se  encuentran  en 
la  plaza  de  Ceuta  no  salen  sin  grandes  inconvenien- 
tes fuera  de  su  recinto,  deseo  saber  si  el  Gobierno  de 
3,  M,  está  dispuesto  á pedir  la  satisfacción  convenien- 
te y á mandar  un  buque  de  guerra  á la  bahía  de  Tán- 
ger para  exigir  la  debida  indemnizacoion  por  la  pér- 
dida que  hemos  sufrido  y por  la  desgracia  de  ese 
buque  español. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  estando  aquí  el  3r,  Ministro  de  Marina,  yp  no 
puedo  dar  pormenores  al  Gongreso  de  ese  desgraciado 
accidente,  (El  Sr.  Vivar  pide  la  palabra.)  El  Congreso 
puede  estar  perfectamente  convencido  de  que  el  Go- 
bierno cumplirá  sus  deberes  en  este  caso,  como  en  to« 
dos  los  demás. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bre  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Me  extraña  la  contestación  del  sé- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  el  asunto  es  de 
la  competencia  de  tres  Sres.  Ministros:  del  Ministro  de 
Marina,  del  Ministro  de  la  Guerra  y del  Ministro  de  Es- 
trado; y creo  también  que,  dada  la  naturaleza  del  asun- 
to, deben  haberlo  puesto  en  conocimiento  de  todo  el 
Consejo  de  Ministros,  y que  todos  los  individuos  del 
Gobierno  deben  estar  perfectamente  enterados  de  él 
para  contestar  á las  preguntas  que  se  les  dirijan  rela- 
tivamente á este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  ¡apalabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministra  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro» 
v||)f;To  abandono  al  juicio  del  Congreso  lo  que  acaba 
de  decir  éí  Sr.  Vivar.  Ese  asanto  puede  interesar  á va- 
nos Ministros:  las  demás  pueden  tener  más  ó menos 
notioía  de  él;  pero  precisamente  los  tres  Sres,  Ministros 
a que  S.  S.  se  ha  referido  no  están  ahora  aquí.  Asi, 
pues,  hay  un  poco  de  impaciencia  de  parte  del  señor 
Vivar  insistiendo  en  que  se  conteste  en  el  acto  á su 
pregunta,  cuando  sabe  que,  apenas  lleguen  al  Congre- 
so los  Srcs,  Ministros  que  ha  citado,  satisfarán  sus 
deseos. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido -la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  VIVAR:  Con  objeto  de  abandonar  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  lo  que  acaba  de  contestar  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y para  decir  al  mismo  tiem- 
po que  no  hay  razón  para  que  tan  solo  conozcan  de 
ese  asunto  tres  Sres.  Ministros,  pues  tratándose  de  la 
honra  de  la  bandera  española,  creo  que  todos  deben  es- 
tar igualmente  enterados. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  honra  de  la  Nación  española  la  sabe  guardar 
perfectamente  el  Gobierno  y no  ha  faltado  á su  deber. 
Hasta  que  no  haya  motivo  para  atacarle,  no  se  puede  , 
dejar  pasar  sin  contestación  la  injusticia  de  lo  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  VIVAR:  Como  representante  del  país,  no 
puedo  permitir  la  contestación  de  que,  cuando  se  ha 
atacado  la  bandera  española  frente  al  mismo  territorio 
español,  no  tengan  noticia  de  ello  los  Bres.  Ministros.  ¡ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y espero 
que  los  Bres.  Ministros  presentes  la  pondrán  en  co- 
nocimiento de  su  compañero. 

Aunque  supongo  que  la  Comisión  nombrada  para 
dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que  se  leyó  ayer 
pidiendo  autorización  para  contratar  un  empréstito 
de  25  millones  de  duros  no  dejará  de  considerar  ne- 
cesarios los  documentos  que  voy  á pedir,  como  pudie- 
ra suceder  que  los  dignísimos  Diputados  que  compo- 
nen la  Comisión  estuviesen  suficientemente  ilustrados 
y pudiesen  dar  desde  luego  su  dictamen  sin  ellos,  yo, 
que  los  considero  indispensables  para  la  discusión,  ten- 
go que  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se 
sírva  traer  á la  Cámara  los  siguientes: 

En  primer  lugar,  el  antiguo  expediente  del  primi- 
tivo empréstito  de  Cuba,  que  ya  estuvo  en  el  Congre- 
so, pero  en  el  cual  se  ha  actuado  después  todo  lo  rela- 
tivo á la  ampliación  de  ese  mismo  empréstito  hasta  25 
millones  de  duros,  y todo  lo  demás  que  haya  ocurrido 
desde  que  hubo  aqui  los  debates  referentes  á la  ley  que 
sirvió  para  que  se  prestara  la  garantía  nacional  á aquel 
primer  empréstito. 

Una  liquidación  de  los  plazós  ingresados  en  el  em- 
préstito ya  referido,  á fin  de  que  podamos  saber  los 


valores  en  que  se  han  hecho  efectivos,  los  lugares  y 
las  fechas  en  que  han  ingresado. 

Un  estado,  por  meses,  de  la  recaudación  de  las  adua- 
nas de  Cuba,  adicionado  con  ana  liquidación  de  la 
participación  que  en  cada  uno  de  esos  meses  le  ha  ca- 
bido al  Banco  Hisp ano-colonial  en  los  beneficios  del 
promedio  que  se  tomó  como  base  para  la  percepción 
de  las  utilidades. 

Por  ultimo,  el  expediente  que  se  haya  seguido  para 
venir  al  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  en  cuya  vir- 
tud se  ha  propuesto  á S.  M.  que  autorice  al  Gobierno 
para  pedir  á su  vez  la  autorización  de  este  nuevo  em- 
préstito. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

¡É  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Br.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pondré  en  conocimiento  .del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar la  cortés  petición  del  Br.  Diputado,  y me  li- 
sonjeo que  traerá  pronto  todos  los  documentos  que  su 
señoría  ha  pedido. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  segun- 
do distrito  de  Barcelona  y admisión  como  Diputado 
del  Sr,  Jo  ver  y Serra. 

(Véase el  Diario  nüm.  44,  sesión  del  13  de  £brü7  y 
Diario  núm,  53,  sesión  del  3 del  actual,) 

El  Sr.  Hernández  López  tiene  la  palabra,  como  de 
la  Comisión,  en  pro. 

El  Br.  HERNANDEZ  LOPEZ:  Pocas  veces  se  ha- 
brá levantado  individuo  alguno  de  una  Comisión  en 
circunstancias  más  desventajosas  que  las  en  que  ac- 
tualmente se  halla  el  último  de  los  que  componen  la 
de  Actas;  y digo  que  es  desventajosa  mi  situación,  por- 
que al  paso  que  afirmaciones  equivocadas  ó apasiona- 
das, no  desmentidas  por  nadie,  han  podido  difundir  en 
la  opinión  pública  de  España  un  juicio  desfavorable 
hacia  el  acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  que 
ahora  discutimos,  nadie  hasta  ahora  se  há  encontrado 
en  el  caso  de  salir  al  paso  de  tales  aseveraciones  y de 
restablecer  la  verdad  de  los  hechos,  con  lo  cual,  en 
concepto  de  esta  Comisión,  habrá  bastante  para  que  la 
opinión  forme  un  juicio  verdadero  y exacto  acerca  de 
lo  ocurrido  en  el  segundo  distrito  de  BarcelW;  y com- 
prenda la  razón  y la  justicia  con  que  la  Comisión  pro- 
pone la  admisión  del  Diputado  Sr.  Jo  ver. 

Me  toca  contestar  al  elocuente  discurso  pronuncia- 
do en  la  tarde  de  ayer  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal; 
discurso,  al  par  que  elocuente,  intencionado  y grave 
por  las  acusaciones  que  contiene*  y si  bien  como  indi- 
viduo de  esta  última  Comisión  de  Actas  yo  podria  des- 
cartarme de  la  obligación  que  me  impone  la  defensa 
de  la  misma,  no  creo  que  fuera  generoso  ni  digno 
abandonar  la  discusión  sin  decir  algunas  palabras  en 
defensa  de  los  individuos  que  compusieron  las  anterio- 
res Comisiones  de  Actas,  Comisiones  duramente  trata- 
das ayer  por  B.  3.,  y contra  las  que  se  permitió  lanzar 
acusaciones  dé  cierta  índole,  que  conviene  contestar 
de  una  manera  satisfactoria,  para  que  no  quede  en  pié 
ninguna  de  las  suposiciones  á que  pudiera  dar  lugar 
el  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
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Por  lo  que  á esta  Comisión  toca,  no  le  alcanza  nin- 
guna de  sus  censuras;  elegida  por  las  secciones  á prin- 
cipios de  esta  legislatura,  á los  quince  dias 'de  tomar 
posesión,  de  su  cargo  dejó  sobre  la  mesa  el  dictamen, 
sobre  el  acta  de  Barcelona;  y si  bien  hacía  dos  años  ó 
más  que  el  acta  se  hallaba  sometida  al  examen  de  Co- 
misiones anteriores  sin  que  se  hubiera  leído  aquí  nin- 
gún dictámen,  razones  existieron  para  que  los  digní- 
simos individuos  que  las  componían,  así  como  presen- 
taron dictámen  sobre  actas  mucho  más  graves  que  la 
que  actualmente  se  discute,  no  le  presentaran  sobre 
ésta.  ¿Qué  causas  movieron,  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
á rebajar  de  una  manera  incomprensible  el  carácter  y 
hasta  la  dignidad  de  esos  individuos,  que  son  sus  com- 
pañeros en  estos  escaños?  ¿Qué  causas  obligaron  á S,  S. 
á rebajar  á las  anteriores  Comisiones  de  Actas  hasta  el 
punto  de  suponerlas  meros  satélites  del  Gobierno,  obli- 
gados á cumplir  incondicionalmente  sus  mandatos? 
Ante  esías  acusaciones,  teniendo  en  cuenta  que  nin- 
guno, si  no  estoy  equivocado,  de  los  que  formaron  esas 
Comisiones  forma  parte  de  la  actual,  yo  no  puedo  mé- 
nos  de  decir  en  su  defensa  todo  lo  que  puedo  y debo 
decir;  y diré  cosas  que  ciertamente  no  diña  en  propia 
defensa,  pero  que  no  tengo  inconveniente  en  decirlas 
en  la  ajena. 

La  Comisión  de  Actas  primitiva,  la  que  funcionaba 
en  Abril  de  1878,  cuando  tuvo  lugar  la  elección  que 
hoy  se  discute,  apenas  recibió  los  antecedentes,  apenas 
■se  presentó  la  credencial  por  el  Sr.  Jover,  estudió  de- 
tenidamente el  asnnto,  trató  de  formular  su  dictamen, 
y en  efecto,  lo  redactó.  Intereses  contrarios,  muy  lau- 
dables en  este  punto;  consideraciones  nunca  despre- 
ciables cuando  se  trata  de  compañeros;  altas  influen- 
cias, influencias  irresistibles,  como  son  las  dé  la  elo- 
cuencia y el  talento  por  todos  reconocido,  impidieron 
por  bastante  tiempo  que  aquel  dictámen  viniese  á la 
mesa  y empezara  su  discusión.  Y cuando  esto  ha  suce- 
dido; cuando  las  consideraciones  guardadas  por  aque- 
llos individuos  de  la  Comisión,  por  los  cuales  estoy  au- 
torizado para  hacer  estas  manifestaciones,  dieron  tal 
resultado;  cuando  se  hahia  transigido  con  las  preten- 
siones ajenas;  cuando  se  hablan  satisfecho  deseos  de 
nuestros  propios  enemigos,' el  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
se  levanta  é increpa  duramente  á las  Comisiones  de 
Actas,  haciéndolas  responsables  de  una  tardanza  que 
ciertamente  no  era  imputable  á esas  Comisiones  sino 
por  la  generosidad  que  hablan  tenido  con  los  amigos 
del  candidato  contrario. 

¿Debo  yo  contestar,  á algunas  insinuaciones,  á algu- 
nos ásertos^del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  dirigidos  á la 
G o mis  ion  de  Actas?  ¿Estoy  en  el  deber  de  ocuparme  de 
ellos,  siquiera  fuera  para'  reintegrar  á los  individuos 
que  la  componen  en  la  dignidad  de  sus  cargos?  ¿Debo 
yo  ocuparme  siquiera  de  aquellas  aseveraciones  en  que 
3;  3.  acusaba  á las  Comisiones  de  Actas  de  estar  con- 
vertidas en  negociados  ministeriales?  Yo  creo  que  por 
la  propia  dignidad  de  los  individuos  de  esta  Comisión 
y de  los  que  formaron  las  anteriores,  no  debo  detener- 
me én  rebatir  ciertos  argumentos. 

Yo  comprendo  Menique  en  medio  de  las  pasiones 
que  excitan  los  debates  parlamentarios,  en  la  impre- 
meditación con  que  muchas  veces  se  dicen  cosas  que 
tal  vez  él  orador  que  las  pronunció  quisiera  luego  re- 
coger, todo  esto  por  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra el  que  improvisa,  se  digan  cosas  muy  graves; 
mas  como  llegan  á oídos  del  público  que  acostumbra 
á concurrir  á este  sitio,  y más  tarde  al  conocimiento 


del  país,  no  pueden  dejarse  pasar  sin  un  verdadero 
correctivo.. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  Sus  acusaciones  á la 
Comisión  de  Actas  llegó  á decir  que  en  vez  de  ser  ese 
un  cargo  honroso,  venia  á ser  el  refugio  de  gente  ne- 
cesitada del  favor  del  Príncipe.  Yo  no  sé  lo  que  que- 
ría decir  con  esto  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  llámale 
la  atención,  sin  embargo,  hacia  la  gravedad  de  estas 
palabras,  esperando  de  su  reconocida  rectitud  y de  su 
nunca  desmentido  compañerismo  que  se  levantará  á 
manifestar  que  con  estas  insinuaciones,  con  estos  asen 
tos  no  ha  querido  en  manera  alguna  rebajar  la  digni- 
dad de  sus  compañeros,  aunque  solo  sea  teniendo  en 
cuenta  que  el  día  de  mañana  puede  formar  S.  B.  parte 
de  Comisiones  análogas  y ser  objeto  .de  idénticas  acu- 
saciones. Yo  creo  que  el  Congreso  en  su  interior,  en  su 
conciencia,  habrá  contestado  como  se  merecen  esas 
acusaciones,  y. por  eso,  y por  no  molestar  más  su  aten- 
ción, no  insisto  más  sobre  ellas.  Y después  de  todo,  se- 
mejante conducta  es  todavía  ménos  disculpable  en  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  en  algún  otro  orador,  por- 
que el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  esa  fría  calma,  i 
la  cual  debe  un  tanto  la  importancia  de  sus  discursos, 
porque  domina  perfectamente  las  palabras  y no  dice 
más  que  lo  que  quiere  decir,  adquiere  mucha  más  res- 
ponsabilidad que  otro  cualquiera  orador  más  inexper- 
to que  S,  S.,  al  salir  de  sus  labios  esas  expresiones. 

Empezaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  su  discurso 
combatiendo  el  dictámen  de  la  Comisión  acerca  del 
acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  mostrando  una 
insistencia  verdaderamente  admirable  en  convencer  á 
los  Sres.  Diputados  de  que  el  espíritu  dominante  en 
aquella  capital  importante  era  un  espíritu  político 
diametralmente  ó completamente  contrario  á las  ideas 
monárquicas  del  candidato  Sr.  Jover;  lo  cual  no  dejó 
de  llamar  ciertamente  la  atención  de  la  Comisión,  que 
no  acertaba  á explicarse  el  empeño  que  mostraba  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  cuyas  opiniones  hasta  ahora 
eran  perfectamente  conocidas,  en  hacer  ver  que  en 
Barcelona  dominaba  un  espíritu  completamente  con- 
trario á principios  que  no  eran  los  de  3.  S,  Yo  lo  atri- 
buía al  interés  del  momento  y á la  necesidad  de  bus- 
car una  base  desde  la  cual  pudiese  desarrollar  su  tésis 
en  favor  de!  candidato  vencido;  porque  después  de  to- 
do, el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  hacer  esas  observacio- 
nes no  intentó  siquiera,  ¿ni  cómo  lo  había  de  intentar, 
si  era  tan  difícil?  no  intentó  probar  que  en  la  capital 
de  Barcelona  el  espíritu  dominante  sea  el  espíritu  que 
sostenía  S.  S.  Los  únicos  datos,  las  únicas  cosas  cier- 
tas en  virtud  de  las  cuales  pueden  formarse  esos  jui- 
cios tan  absolutos,  son  los  resultados  del  sufragio,  y 
no  podrá  ciertamente  decir  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  en  todas  ocasiones  han  triunfado  en  ios  distritos  de 
Barcelona  los  candidatos  de  las  ideas  que  representa 
el  que  ahora  ha  sido  vencido. 

Acerca  de  este  punto,  y extendiéndose  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  en  estas  consideraciones,  acusaba  S.  S. 
también  al  Gobierno,  ¿pero  qué  digo  al  Gobierno?  acu- 
saba hasta  a!  régimen  y al  sistema  representativo,  di- 
ciendo que  había  llegado  á tal  grado  de  corrupción, 
que  ya  el  Gobierno  daba  credenciales  de  Diputados  co- 
mo si  fueran  credenciales  de  jefes  de  negociado. 

Tampoco  creía  la  Comisión  qué  debia  dejar  pasar 
sin  protesta  tal  afirmación,  sí  bien,  teniendo  en  cuen- 
ta que  después  ha  de  decir  algunas  palabras  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  yo  no  debo  detenerme 
mucho  en  estas  cosas,  que  por  afectar  principalmente 
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al  Gobierno  de  S.  M.,  éste  sabrá  contestar  como  se  me- 
recen. 

Entrando  en  la  discusión  del  acta  propiamente  di- 
cha, empezaba  el  3n  Marqués  de  Sardoal  á explicar, 
bajo  su  punto  de  vista,  cuál  era  el  carácter  de  las  le- 
yes electorales;  y 8.  3.,  haciendo  en  este  punto  decla- 
raciones no  de  poca 'monta,  declaró  que  ei  sufragio 
universal  no  era  un  derecho  individual,  y que  la  ley 
electoral  era  una  ley  adjetiva  y de  procedimiento, 
para  venir  á deducir  que  si  los  vicios  en  el  procedi- 
miento eran  siempre  una  cosa  grave  hasta  en  los  jui- 
cios civiles,  sin  embargo,  todavía  allí  habia  remedio, 
mientras  que  tratándose  de  una  ley  puramente  adje- 
tiva como  era  la  ley  electoral,  todo  vicio  de  procedi- 
miento llevaba  consigo  la  anulación  del  acta.  Este,  si 
no  recuerdo  mal,  fué  el  razonamiento  de  S.  S.  Que  la 
ley  electoral  es  una  ley  adjetiva;  que  el  sufragio  uni- 
versal no  es  un  derecho  individual, 

To  no  estoy  en  el  caso  de  discutirlo;  estaré  de 
acuerdo  quizá  con  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y lo  ce- 
lebraré; pero  por  la  misma  razón  que  S.  S.  considera- 
ba que  este  vicio  del  procedimiento,  que  esta  falta  de 
tramitación  en  otra  clase  de  juicios  tenían  remedios 
ulteriores,  ¿por  qué  no  volvía  la  vista  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  á la  misma  ley  electoral,  y en  ella  varia 
que  se  han  establecido  recursos  y procedimientos  para 
enmendar  los  vicios  que  pudieran,  afectar  á las  actas? 
Pues  qué,  los  electores  de  Barcelona,  con  la  ley  en  la 
manoj  ¿no  han  podido  utilizar  los  recursos  de  las  pro- 
testas y dé  las  Información^  (que  no  se  han  negado), 
no  hau  podido  utilizar  esos  recursos  de  la  ley' electo- 
ral, para  traer  al  Congreso,  en  el  tiempo  y en  la  forma 
que  la  ley  establece,  las  pruebas  que  hubieran  con- 
vencido á los  Sres.  Diputados  de  que  el  acta  del  señor 
Jover  era  nula  y que  debía  proclamarse  Diputado  al 
Sr,  Abarzuza? 

No  acuse  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  á la  Comisión 
de  haber  prescindido,  de  no  haber  tenido  presente  esta' 
circunstancia;  no  acuse  á la  ley  electoral  de  falta  de 
medios  para  poder  formular  y acreditar  las  protestas; 
culpe  en  ultimo  extremo  á ios  amigos  del  candidato 
vencido,  que  no  quisieron  aprovechar  los  recursos  ni 
los  plazos  que  la  ley  establece  para  estos  casos. 

Preparábase  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  á entrar  en 
el  examen  siempre  enojoso  de  un  acta  con  todos  sus 
detalles,  diciendo  que  no  era  amigo  de  fijarse  en  cosas 
pequeñas,  que  era  aficionado  á las  grandes  sintesis;  y 
esto  no  tenia  necesidad  de  decirlo  3,  S.,  porque  para 
todos  es  conocido  el  genio  verdaderamente  generali- 
zado r del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  Pero  la  Comisión, 
que  envidia  en  este  momento  la  situación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  el  cual  por  su  prqpía  voluntad  puede 
prescindir  del  detalle,  de  lo  accesorio,  para  examinar 
puramente  aquello  grave,  aquellas  síntesis  que  en  con- 
cepto de  S.  SL  tienen  importancia  y convienen  al  punto 
de  vísta  que  persigue  en  sn  discurso,  no  puede  méuos 
de  entrar  en  el  examen  de  los  detalles  del  acta,  con- 
vencida, como  lo  estarán  también  los  Sres,  Diputados, 
de  que  muchas  veces  en  los  detalles  está  la  verdad,  de 
que  muchas  veces  es  imposible,  á más  de  peligroso, 
juzgar  las  cosas  por  las  grandes  síntesis,  sino  que  es 
preciso  examinarlas  en  los  más  minuciosos  detalles, 
en  las  más  pequeñas  circunstancias,  porque  en  esas 
circunstancias,  en  esos  detalles  está  la  verdadera  luz 
que  ha  de  guiar  el  ánimo  del  juzgador,  ¡Ahí  si  fuera 
dable  al  juzgador  desprenderse  de  todos  los  detalles  y 
no  hacerse  cargo  sino  de  aquellas  grandes  tésis  que 


convinieran,  como  se  desprendía  de  las  palabras  de  su 
señoría,  á la  sombra  de  esta  teoría,  y con  este  procedi- 
miento podrían  cometérse  las  mayores  iniquidades,  así 
én  lo  civil  como  en  lo  criminal  y en  lo  político. 

Empezaba  el  Sr|  Marqués  de  Sardoal  á examinar  lo 
que  é\  llamaba  el  hecho  culminante  del  acta  ó de  la 
elección  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  y yo  me  per- 
mito llamar  acerca  de  este  extremo  la  ilustrada  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  no  por  lo  que  yo  diga, 
sino  porque  voy  á ser  aquí  mero  narrador  de  la  ver- 
dad, mero  expositor  de  los  preceptos  legales  que  fijan- 
do perfectamente  las  circunstancias  der  esto  que  3.  3. 
llamaba  detalle,  han  de  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Di- 
putados la  convicción  profunda  de  la  sinrazón  conque 
S.  S.  hacia  ciertas  deducciones  de  gran  efecto  para  el 
público,  y que  se  habrán  esparcido  desde  .ayer  hasta 
este’ momento  en  que,  con  el  acta  en  la  mano,  el  más 
modesto  de  los  individuos  de  esta  Comisión  se  tiene 
que  ver  en  la  necesidad  de  restablecer  la  exactitud  de 
los  hechos  y su  absoluta  conformidad  con  lag  disposi- 
ciones de  la  misma  dey  electoral.  Decía  el  Sr.  Marques 
de  Sardoal:  «el  hecho  culminante  de  esta  elección  está 
en  el  colegio  de  la  sección  segunda  del  segundo  dis- 
trito de  Barcelona,  y para  convenceros  de  ello  no  ha^ 
más  que  tomar  el  acta  de  la  elección,  fijarse  en  las  cir- 
cunstancias, fijarse  en  el  número  de  votantes-,  y encon- 
trareis ¿qué?  una 'cosa  que  no  podrá  contestar  la  Comi- 
sión, y es,  que  han  votado  en  aquel  distrito  muchos  más 
electores  de  los  que  estaban  inscritos  en  las  listas.» 

Pues  por  mucha  sorpresa  que  le  cause  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  la  Comisión  tiene  contestación  para 
estp  cargo,  y en  su  concepto  la  tiene  cumplida.  No  crea 
S.  S.  que  la  Comisión  no  puede  contestar  á este  cargo; 
porque  si  bien  3.  3.  llamaba  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados y acudia  á producir  la.  confusión  en  sus  áni- 
mos diciendo  que  para  comprobarlo  no  habia  más  que 
haber  estudiado  matemáticas  ó saber  simplemente  arit- 
mética, aludiendo,  bien  injustamente  por  cierto,  con 
esto  á la  ley  de  instrucción  pública  que  en  estos  mo- 
mentos se  discute,  yo  le  diría  á S.  S.  que  no  solo  es 
preciso  para  examinar  esta  cuenta  que  3.  S.  formaba 
de  los  votos  emitidos  en  la  segunda  sección  saber  ma- 
temáticas ó aritmética , sino  que  es*  preciso  también 
conocer  la  ley  electoral,  dentro  de  la  cual  hubiera  en- 
contrado S.  3.  resuelto  el  problema  que  presentaba. 

Resulta,  según  la  cuenta  que  nos  hacia  el  3r.  Mar- 
qués de  Sardoal,  enteramente  conforme  (no  lo  negará 
la  Comisión)  con  los  datos  que  existen  en  el  acta,  que 
constaban  en  las  listas  electorales  del  segundo  distrito 
de  Barcelona  029  votos;  que  hecho  el  escrutinio  re- 
sultaron votando  1.179,  obteniendo  el  Sr.  Jover  1.154  y 
el  Sr.  Abarzuza  24,  y en  'el  tercer  día  no  quedaban  por 
votar  más  que  251,  y sin  embargo  el  Sr.  Jover  obtuvo 
aquel  dia  mil  quinientos  y tantos  votos. 

Y decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  «¿cómo  se  hace 
este  miíagro?»  Pues  si  eI3r.  Marqués  de  Sardoal  se  para 
un  momento  á refiexionar  sobre  los  detalles  que  S,  S. 
despreciaba,  con  mal  acuerdo  en  mí  concepto,  encontrará 
la  natural  explicación  de  este  hecho.  Cierto  es  que  la 
ley  electoral  no  considera  como  electores  en  general  á 
los  que  no  aparecen  en  las  listas  electorales;  cierto  es 
que  un  artículo  que  no  voy  'á  leer  por  no  molestar  la 
atención  del  Congreso,  puesto  que  le  conoce  perfecta- 
mente, establece  que  en  et  octavo  mes  de  cada  año  se 
formen  las  listas  electorales,  señalando  los  plazos  en  que 
se  pueden  hacer  las  reclamaciones,  y que  una  vez  ul- 
timadas con  los  requisitos  que  la  ley  marca,  es  impo- 
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sible  alterarlas  de  ninguna  manera;  pero  3.  B.  no  se 
fijó  en  que  más  adelante  la  ley,  al  conceder  el  voto, 
electoral  á los  .militares,  al  fijar  en  dos  meses  lá  resi- 
dencia que  exige  á los  mismos  para  gozar  del  derecho 
electoral,  puede  dar  lugar  al  hecho  que  tanto.  llamó  la 
atención  de  S.  3.,  y que  considera  inexplicable.  Vamos 
al  caso  práctico. 

Figúrese  8,  S.  que  las  listas  electorales,  como  pre- 
viene la  ley,  sé  forman  en  Agosto,  y que  no  vienen 
ningunas  elecciones  generales  de  Diputados  á Cortes 
hasta  Febrero  o Marzo  del  año  siguiente.  Las  listas 
quedaron  ultimadas  y nadie  puede  poner  mano  en 
ellas;  pero  cuando  llegan  las  elecciones  generales,  hay 
en  el  distrito  una  guarnición  que  lleva  dos  meses  de 
residencia,  á la  cual  es  claro  y evidente  que  la  ley 
concede  el  derecho  de  emitir  su  voto  á favor  dél  can- 
didato á quien  tenga  por  conveniente  favorecer  con  él. 
Y como  las  listas,  electorales  ultimadas  en  Agosto  no 
contengan  el  nombre  de  esos  electores  militaros,  re- 
sultaría qué  si  no  hubieran  de  votar  por  nó  estar  ins- 
critos sus  nombres  en  las  listas*  se  les  privarla  de  un. 
derecho  á que  tienen  incuestionable  derecho  por  vir- 
tud de  las  leyes. 

De  aquí  que  la  ley  no  pueda  exigir  que  los  nom- 
bres de  esos  militares  consten  en  las  listas.  Por  eso  lo 
que  exige  es  que  los  militares  que  votan  consten  en  li- 
bros talonarios  en  que  aparezcan  todas'  sus  circuns- 
tancias, y vayan  provistos  de  sus  cédulas  correspon- 
dientes, como  ha  sucedido  en  el  segundo  distrito  de 
Barcelona, 

Por  eso  encontraba  S.  S.  la  diferencia  de  que  se 
hacia  cargó  entre  el  número  de  votantes  y el  de  indi- 
viduos comprendidos  en  las  listas,  y por  éso  también 
ese  argumento  que  creía  3.  8.  que  no  tenia  contesta- 
ción la  tiene  satisfactoria  y cumplida,  como  el  Con- 
greso acaba  de  ver. 

Se  hacia  cargo  3.  3.  de  otra  circunstancia*  acerca 
de  la  cual  tengo  también  que  explicar  lo  ocurrido  en 
el  segundo  distrito  de  Barcelona,  para  llevar  al  ánimo 
délos  Sres.  Diputados  la  convicción  que  la  Comisión 
tiene  de  la  verdad  de  lo  que  allí  ha  sucedido,  Se  refe- 
ria el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  á las  circunstancias  per- 
sonales de  los  votantes  de  la  segunda  sección  del  ser 
gundo  distrito  de  Barcelona,  y sé  éngolfaba  en  largas 
consideraciones  en  su  afan  generalizador  para  dedu- 
cir  que  ningún  elector  de  aquella  sección  tenia  la  edad 
que  la  ley  marca;  pero  la  Comisión,  que  por  razón  de 
su  cargo  tiene  necesidad  de  descender  á los  detalles, 
apenas  acierta  á comprender  cómo  3,  S.  hacia  afirma- 
ciones de  cierto  género,  cuando  los  hechos  d$mues-  ¡ 
tran  completamente  todo  lo  contrarío. 

Y esta  prueba  no  ha  venido  aquí  de  una  manera 
casual;  forma  parte  de  la  documentación  del  acta,  y ha 
venido  precisamente  por  virtud  de  documentos  traídos 
por  los  mismos  electores  del  candidato  vencido,  pues 
consta  en  una  protesta  de  los  amigos  del  Sr,  Abarzu- 
za.  Los  electores  que  patrocinaban  la  candidatura  del 
Diputado  vencido  acudieron  al  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrit  o de  Palacio  de  Barcelona  pidiendo  que 
se  exhibieran  los  libros  talonarios  y todos  los  docu- 
mentos que  habían  servido  para  la  elección  en  la  se- 
gunda sección  del  segundo  distrito  de  Barcelona;  y ese 
juez,  cumpliendo  perfectamente  con  lo  que  la  ley  esta- 
blece, muy  lejos  de  seguir  la  conducta  que  criticaba 
el  Sr|  Marqués  dé  Sardoal,  de  lo  cual  me  ocuparé  más 
tarde*  estimó  pertinente  la  pretensión  de  esos  electo- 
res, 3e  exhibieron,  pues*  los  libros  talonarios  y toda  la 


documentación;  fué  un  notario  á testimoniar  esos  li- 
bros y ésos  documentos,  y de  su  certificación  resulta 
que  reconocidos  todos  los  nombres  que  aparecían  en 
las  listas,  así  como  las  demás  circunstancias  legales 
todos  resultaban  con  la  edad,  excepto  siete.  . 

Ya  comprende  el  Congreso  con  cuánta  razón  se 
sinceraba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  ser  amigo  de 
las  grandes  síntesis  y dé  generalizar  todas  las  cuestio- 
nes, pues  3,  8,  generalizó  tanto,  que  por  siete  electores 
que  por  excepción  no  tenían  la.  edad,  ó lo  que  es  más 
exacto,  aparecían  sin  ella,  en  una  sección  que  consta  de 
3.000,  decía  que  ninguno  de  ellos  tenia  25  años. 
gunos  Sres . Diputados  de  la  minoría  pronuncian  pala- 
bras que  no  pudieron  oirse.)  No  comprendo  lo  que  di- 
cen SS.  3S.;  pero  como  después  han  de  hacer  uso  déla 
palabra  otros  individuos  de  la  Comisión,  no  quedará 
sin  contestación  lo  que  SS,  SS.  puedan  decir. 

Se  ocupaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  una  cues- 
tión bien  extraña  por  cierto  al  debate  que  nos,  ocupa, 
por  más  que  pueda  sostenerse  que  tiene  relación  con 
él,  del  derecho  electoral  del  ejército,  manifestándose 
S.  S.  contrario  á ese  derecho,  si  bien  á muy  poco,  y sin 
duda  parando  su  atención  en  ajenas  advertencias,  mo- 
dificó algún  tanto  su  aseveración  primitiva,  dejando 
en  duda,  cual  si  se  tratara  de  un  punto  peligroso  de 
derecho  constituyente,  si  debería  ó no  concederse  el 
derecho  electoral  al  ejército. 

Y anadia  S.  S.,  «ípero  á mí,  prescindiendo  de  esto, 
año  concedo  al  soldado  el  derecho  de  emitir  un  voto 
en  la  contienda  electoral  la  misma  forma  que  cual- 
quier otro  ciudadano;  lo  que  es  inadmisible,  lo  que  no 
puede  tolerarse  es  que  el  ejército  vote  de  una  ma- 
nera colectiva,  que  entre  en  los  colegios  con  tambo- 
res mayores,  con  bandas  de  música,  con  batidores,  con 
comandantes*  y1  por  compañías  enteras,»  Esta  es  otra 
prueba  del  genio  generalizador  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, porque  si  ha  registrado  los  documentos  que  obran 
en  el  acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  en  nin- 
guna parte  habrá  encontrado  que  los  soldados  votasen 
colectivamente,  ni  con  músicas,  ni  con  tambores*  ni 
con  bombos.  Allí  han  votado  los  militares  que  han  po- 
dido votar  con  arreglo  á la  ley,  en  virtud  de  un  dere- 
cho que  la  misma  ley  les  concede;  han  votado  aisla- 
damente, depositando  uno  á uno  su  papeleta  en  la  urna. 
Pero  es  que  á S.  S.  le  estorbaban  tanto  estas  cosas  para 
conseguir  su  ideal,  que  hasta  hacia  una  especie  de  cen- 
sura porque  habla  habido  militares  que  habían  ido  á 
votar  con  papeleta  abierta,  lo  cual,  según  3.  B.,  era 
contrario  á la  ley. 

Yo  creo  qué  el  Sr/Marqués  de  Sardoal  no  se  detuvo 
bastante  á examiñar  lo  que  la  ley  previerTe.  Es  cierto 
que  la  ley  admite- el  voto  secreto;  pero  no  como  una 
obligación,  sino  como  un  derecho  concedido  al  ciuda- 
dano, y ya  sabe  3.  3,  que  todos  los  derechos  pueden 
renunciarse;  así  es  que  S.  3.  cuando  va  á votar  puede 
llevar  papeleta  abierta,  porqué  puede  renunciar  á un  ' 
derecho  que  la  ley  establece  en  su  favor  y en  favor  de 
la  independencia  en  la  emisión  del  sufragio. 

Tocó  3.  S.  otros  puntos  á que  pretendía  también 
atribuir  importancia.  Decía  3.  3,:  «esos  electores  mili- 
tar es  que  han  votado,  no  solo  no  tenían  la  edad,  sino 
que  les  faltaba  otra  de  las  condiciones  personales  qu© 
la  ley  exige  para  tener  el  derecho  de  emitir  el  sufra- 
gio, y esa  condición  es  la  residencia.»  La  Comisión  no 
ha  de  eludir  ninguno  de  los  puntos  tocados  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal;  no  tiene  la  pretensión  de  ha- 
ber acertado  éh  el  dictámen  que  se  discute;  ha  dicho 


pUTa  y simplemente  lo  que  considera  justo  en  su  leal 
saber  y entender,  lo  que  cree  arreglado  á la  justiciará 
la  razón  y á la  equidad,  lo  que  está  más  en  armonía 
con  los  techos  que  el  acta  arroja yen  virtud.de  estas 
convicciones,  contestará  uno  por  uno  á todos  los  argu- 
mentos que  se  expongan.  ¿Cfomo  fundaba  3.  S.  la  falta 
de  residencia  de  los  militares  que  tomaron  parte  en  la 
elección  del  segundo  distrito  de  Barcelona? 

La  fundaba  trayendo  al  debate  una  orden  del  día 
dictada  por  lá  primera  autoridad  militar  de  Barcelona 
poco  antes  de  la  elección,  y en  la  cual,  con  motivo  do 
la  próxima  llegada  á aquella  capital  de  algún  regi- 
miento ó de  algunas  compañías  qué  se  bailaban  en 
operaciones  én  aquélla  provincia,  señalaba  el  órden  de 
formación  que  hablan  de  tener  los  cuerpos  y daba 
cuenta  de  los  que  iban  á llegar  á la  capital,  aspirando 
i hacer  constar  por  este  medio  que  aquellos  soldados 
no  llevaban  más  que  veinticuatro  dias  de  residencia  en 
Barcelona. 

Pues  yo  me  voy  á permitir  hacer  una  reflexión  á 
EL  S.  Aun  siendo  exacto  que.  los  soldados  que  se  citan 
en  la  órden  del  dia  vinieran  del  Norte  veinticuatro  dias 
antes  de  la  elección  y hubieran  votado,  todavía  no  se 
puede  negar  en  absoluto  la  residencia;  y esto,  por  más 
que  sea  un  detalle,  conviene  que  se  diga,  porque  por 
medio  de  circunstancias  pequeñas  se  llega  á explicar 
y á comprender  á veces  las  cosas  más  grandes.  ¿No 
podían  estos  militares  tener  residencia  en  Barcelona, 
y haber  salido  y haber  vuelto  veinticuatro  dias  antes 
de  la  elección?  Pues  qué,  ¿la  residencia  que  la  ley  exi- 
ge es  la  inmovilidad?  ¿Esa  residencia  impide  al  elector 
salir  personalmente  del  distrito  ó colegio  en  que  ba  de 
votar?  Pues  según  esa  doctrina*  ¡3.  ¡3,  puede  verse  pri- 
vado del  derecho  electoral. 

El  Sr.  Marqués  de  Bardoal  tiene  la  residencia  en 
esta  corte;  pero  es  seguro  que  en  los  calurosos  meses 
de  verano  acostumbra  á ir  á disfrutar  de  las  apacibles 
brisas  del  mar  en  las  costas  cantábricas  ó á aumentar 
el  ya  abundante  fondo  de  sus  conocimientos  viajando 
por  los  países  más  adelantados  de  Europa.  Pues  figú- 
rese S,  S.  que  viene  á Madrid  en  Setiembre  y que  á los 
pocos  dias  hay  unas  elecciones:  en  virtud  del  princi- 
pio que  sustenta  S.  S,  se  le  podia  negar  el  voto,  por- 
que S.  S.  no  ba  residido  tantos  meses  antes  sin  inter- 
rupción; es  decir,  que  la  teoría  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  convertiría  la  residencia  en  una  verdadera  prisión 
para  el  elector. 

La  Comisión  se  hace  cargo  de  estas  circunstancias 
y de  estos  arguanenios  porque  no  se  crea  que  evade 
entrar  en  discusión;  pero  debe  declarar  que  para  su 
punto  de  vista,  para  mantener  el  dictamen  que  ha 
presentado  á la  aprobación  de  la  Cámara  le  era  ab- 
solutamente indiferente;  porque  si  los  Bros.  Diputados 
se  toman  la  molestia  de  examinar  el  acta  y fijan  su 
atención  en  las  circunstancias  de  ella,  encontrarán  que 
ninguno  de  los  soldados  que  entraron  por  entonces  en 
Barcelona,  y á los  cuales  se  referia  el  Sr.  Marqués  de 
Bardoal,  tomó  parte  eii  la  elección;  de  manera  que  aun 
cuando  fuese  cierto,  por  lo  que  se  dice  en  esa  órden  del 
dia,  que  esos  soldados  no  hubieran  tenido  dos  meses 
de  residencia,  como  no  han  tomado  parte  en  la  elec- 
ción, el  cárgo,  aunque  fuera  cierto,  no  tcndria  interés 
para  la  resolución  del  problema  que  planteaba  el  se- 
ñor Marqués  de  Bardoal, 

¿Quiere  saber  S.  S.  per  qué  aseguro  de  una  mane- 
ra tan  absoluta  que  esos  soldados  no  tomaron  parte  en  ■ 
la  votación?  Porque  los  regimientos  de  Almansa  y Al- 


cántara á que  se  refiere  la  orden  del  dia  y algunas 
compañías  dé  ingenieros  fueron  á votar  en  virtud  del 
derecho  que  la  ley  les  concedía  en  el  cuarto  colegio, 
y la  mesa  les  impidió  hacer  uso  de  su  derecho,  á pesar 
de  la  protesta  de  los  oficiales  y soldados,  á pesar  de 
presentar  muchos  de  esos  electores  las  cédulas  én  las 
cuales  constaba  el  sello  que  acreditaba  haber  tomado 
parte  en  la  votación  de  la  mesa. 

«Una  de  las  cosas  más  graves,  decía  el  Sr.  Marqués 
de  Bardoal,  es  la  de  existencia  ó no  existencia  de  los 
libros  talonarios  de  los  militares,»  existencia  negada 
por  los  que  combaten  el  dictamen  y afirmada  por  la 
Cóinisíon  en  virtud  de  razones  que  el  Sr.  Marqués  de 
Bardoal  no  ba  podido  destruir. 

¿En  virtud  de  qué  derecho  y de  qué  razón  en  el 
cuarto  colegio  del  segundo  distrito  de  Barcelona  se 
negó  á los  militares  el  derecho  que  según  la  ley  te^ 
nían?  Dicen  los  que  combaten  el  dictamen:  porque  no 
bahía  libros  talonarios  de  los  militares  y la  Comisión 
sostiene  lo  contrario,  y para  ello  no  ha  procedido  de 
nna  manera  gratuita,  sino  apoyándose  en  hechos  y en 
datos  que  resultan  del  expediente,  La  prueba  de  que 
existían  los  libros  talonarios  es  que  en  el  segundo  co- 
legio de  ese  distrito  los  libros  fueron  entregados  por  la 
mesa  interina  á la  definitiva  al  tomar  ésta  posesión  de 
su  cargo,  y los  militares  que  concurrieron  al  segundo 
colegio  del  segundo  distrito  emitieron  su  sufragio  sin 
que  se  ocurriera  protestar  á los  electores  partidarios 
de  la  candidatura  vencida  que  intervenían  la  mesa.  ' 

Pero  lo  que  era  mas  grave  fue  lo  ocurrido  en  la 
sección  cuarta,  respecto  dé  lo  cual  me  be  da  limitar  á 
exponer  los  hechos  para  que  el  Congreso  juzgue  por 
sí  mismo.  Empieza  la  elección  en  Barcelona  con  la 
mayor  tranquilidad;  eligiéronse  las  mesas  definitivas, 
y la  prueba  de  que  hubo  libertad  absoluta  es,  que  las 
mesas  resultaron,  no  solo  intervenidas,  sino  ganadas 
por  la  oposición  en  tres  de  los  cuatro  colegios  de  que 
se  Gompone  el  distrito.  Se  verificó  por  las  mesas  inte-  : 
riñas  la  entrega  á las  mesas  definitivas  de  todos  ios 
papeles  que  constituían  la  documentación  necesaria 
para  proceder  al  ejercicio  del  derecho  'del  sufragio; 
pero  llega  el  segundo  dia,  se  presentan  á votar  algu- 
nos militares  pertenecientes  á la  cuarta  sección  y que 
habían  emitido  su  voto  en  la  votación  de  la  mesa  defi- 
nitiva sin  protesta  de  nadie,  como  acreditaba  el  sello 
de  votó  puesto  en  las  cédulas  talonarias,  y el  presiden- 
te les  dice:  «Ustedes  no  pueden  votar  porque  aquí  no 
hay  libros  talonarios  de  militares;»  protestan  esos  elec- 
tores, inútil  es  su  protesta  porque  la  mesa  insiste  y 
persiste  en  que  no  tiene  libros  talonarios;  pasa  el  se- 
gundo dia  de  elección  sin  que  se  admita  á votar  á nin- 
guno de  los  militares,  acerca  de  lo  cual  protestan  mul- 
titud de  electores,  y por  último,  llegada  la  hora  del  es- 
crutinio, practicado  éste,  levantada  el  acta  y firmada 
por  todos,  mira  el  presidente  debajo  de  la  mesa,  en  la 
cual  habia  estado  escribiendo  y trabajando  todo  el 
santo  dia,  y se  apercibe  de  que  allí  hay  unos  libros  ta- 
lonarios de  militares,  pisoteados  y manchados;  llama 
la  atención  sobre  el  asunto,  y dice:  «yo  no  sé  darme 
una  explicación  de  esto;  pero  como  yo  no  los  he  reci- 
bido con  solemnidad,  prescindo  de  ellos  y no  vota  en 
esta  sección  ningún  militar,  siquiera  tenga  éí  derecho 
incuestionable  qué  le  concede  la  ley  electoral.» 

Eso  es  lo  ocurrido  en  la  cuarta  sección  del  segun- 
do distrito  de  Barcelona;  y como  los  militares  adscri- 
tos á la  cuarta  sección  del  segundo  distrito  de  Barce- 
lona eran  precisamente  el  regimiento  de  Alcántara^  el 
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regimiento  de  Almansa  y los  demás  que  habían  hecho 
su  entrada  en  aquella  capital,  y á estos  militares  no  se 
les  permitió  votar,  resulta  que  el  argumento  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  aunque  tuviera  fuerza,  que  yo  le 
niego,  no  pro  baria  nada  contra  la  elección  del  señor 
Joven 

AI  tratar  de  este  punto,  ocupábase  también  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  de  otro  que  nada  tiene  que  ver 
condo  que  se  discute.  Ya  el  Gobierno  de  S.  M,  contes- 
tará á él,  si  lo  tiene  por  conveniente;  percala  Comisión 
nada  tiene  que  decir  respecto  á si  el  jefe  de  orden  pú- 
blico de  Barcelona  ha  sido  ó no  cantonal,  porque  es  una 
cosa  que  para  la  cuestión  presente  no  tiene  importan- 
cia alguna, 

Pero  el  Sr.  Marques  de  Sardoal  decía:  (da  ley  elec- 
toral en  su  espíritu,  si  no  en  su  letra,  quiere  que  ante 
la  gravedad  del  acto  electoral,  que  ante  la  importancia 
del  ejercicio  de  un  derecho  tan  sagrado  como  el  de- 
recho de  sufragio,  la  vida  administrativa  quede  como 
en  suspenso  para  que  no  haya  ningún  género  de  in- 
fluencia que  pueda  pesar  sobre  la  independencia  abso- 
luta del  ciudadano,»  Y hasta  tal  punto  llevaba  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  la  exageración  de  este  principio, 
con  el  cual  en  más  ó en  ménos  han  convenido  todas  las 
escuelas  liberales,  que  deciá:  asi  durante  una  elección 
hay  alguna  alarma  ó surgen  temores  de  que  se  altere 
el  orden  público,  debe  suspenderse  ia  elección.» 

¡Ah,  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  apenas  pedia  S.  S.  re- 
medio para  tamaño  mal!  Pues  si  se  toma  como  ejem-  ; 
pío  el  remedio  que  propone  S,  S,,  estoy  seguro  que 
habria  que  suspender  las  elecciones  en  todos  aquellos 
distritos  donde  las  oposiciones  no  tuvieran  una  gran 
mayoría,  porque  bastaria  promover  un  ligero  alboroto 
ó que  hubiera  una  algarada  cualquiera  para  que  se 
suspendiera  la  elección,  yjpór  este  procedimiento  po- 
dría hasta  no  llegar  á reunirse  la  Representación  na- 
cional. 

Una  rectificación  necesito  hacer  sobrede  dicho  por 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  el  cual,  teniendo  en  cuenta 
la  reclamación  hecha  por  el  presidente  de  la  tercera 
sección  del  segundo  distrito  de  Barcelona,  afirmaba 
que  al  dirigirse  al  alcalde,  le  decia  que  los  colegios 
habían  sido  invadidos  por  la  fuerza  pública.  Esto  no  es 
en  un  todo  exacto;  lo  que  decía  era  que  alrededor  de 
los  colegios,  en  la  proximidad  de  los  mismos  y en  sus 
avenidas  se  había  colocado  fuerza  pública,  lo  cual  es 
distinto.  Y ya  que  hablo  de  esto  y que  no  he  dicho ' 
nada  sobre  ello,  creo  que  estoy  en  el  caso  de  explicar 
por  qué  habla  fuerza  pública  en  las  avenidas  de  los  co- 
legios. 

Ya  he  dicho  antes  que  la  elección  del  segundo 
distrito  de  Barcelona  empezó  con  la  mayor  tranquili- 
dad y sin  el  más  leve  disgusto;  ganaron  tres  de  las 
mesas  las  oposiciones,  y por  consiguiente  estaban  per- 
fectamente satisfechas.  Pero  al  segundo  día,  como  el 
triunfo  muchas  veces  embarga  los  ánimos  más  desim- 
presionados, empezaron  á faltar,  á ofender  ¿ los  elec- 
tores que  patrocinaban  la  candidatura  contraria,  inju- 
riaban personalmente  al  candidato  que  representaba 
allí  los  intereses  más  conservadores  (hablo  relativa- 
mente éntre  los  dos  candidatos),  y creciendo  la  exalta- 
ción y el  calor  á poco  de  cerrados  los  comicios,  en 
aquel  día  hubo  verdaderas^  colisiones  hasta  el  punto  de 
que  en  una  de  las  tabernas  ó cafés  de  los  pobres,  don- 
de se  reunieron  gran  número  de  electores  de  uno  y 
©tro  barrio,  ocurrió  un  asesinato. 

Habrá  observado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  la 


Comisión  apenas  ha  citado  este  hecho,  y ahora  no  se 
baria  cargo  tampoco  de  esta  circunstancia  el  que  lleva 
su  representación  en  este  momento  sí  no  fuera  por- 
que S.  S>  la  ha  traído  á colación.  La  Comisión  no  pre- 
tende que  el  homicidio  ocurrido  aquella  noche  en  Bar- 
celona influyera  directa  ni  indirectamente  en  el  resul- 
tado de  ia  elección:  por  eso  no  está  en  el  caso  de 
combatir  tampoco  la  afirmación  del  presidente  del' se- 
gundo colegio  que  no  admitió  la  protesta  que  se  fun- 
daba en  eso  porque  no  influía  en  la  elección;  y efec- 
tivamente, ese  homicidio  no  ha  podido  influir  en  el 
éxito  déla  elección,  Pero  en  lo  que  sí  influyó  y necesa- 
riamente  tenía  que  influir  es  en  la  conducta  que 
habían  de  seguir  las  autoridades  de  Barcelona;  porque 
una  de.  dos:  ó había  que  dejar  marchar  las  cosas  en  el 
sentido  y en  la  dirección  que  ya  llevaban,  dando  lugar 
á nuevos  atropellos  y á nuevas  desgracias,  ó había  que 
tomar  algunas  medidas  preventivas,  que  sin  atacar  la 
libertad  del  sufragio,  el  derecho  incuestionable  de  los 
electores  ó emitir  su  voto,  protegiese  por  otra  parte  su 
independencia. 

Eso  es  lo  que  hizo  la  autoridad  de  Barcelona;  eb 
vista  de  esos  acontecimientos,  mandó  fuerzas,  no  á loas 
colegios,  sino  á las  inmediaciones  de  los  colegios,  ai 
casco  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Ni  un  solo  soldado 
entró  en  los  focales  donde  se  verificaba  la  elección, 
como  no  fuese  para  ejercer  el  derecho  de  sufragio;  y 
tan  es  verdad  que  esas  fuerzas  no  fueron  allí  á influir 
en  el  resultado  de  la  elección,  sino  á garantizar  la  in- 
dependencia délos  mismos  electores,  que  las  órdenes 
terminantes  dadas  por  la  autoridad  militar  al  jefe  de 
esas  fuerzas  fueron  que  se  pusiesen  á las,  órdenes  del 
presidente  de  esa  mesa. 

Esto  no  puede  impugnarse  bajo  el  punto  de  vista 
del  ridículo,  como  lo  intentó  hacer  ayer  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  desde  el  momento  en  que  el  presidente  de 
la  cuarta  sección  hace  constar  en  el  acta  que  ei  jefe 
de  la-  fuerza  pública  que  había  ido  á las  inmediaciones 
del  colegio  se  le  presentó  para  ponerse  á sus  órdenes 
y para  que  dispusiese  en  absoluto  de  él  y de  los  sol- 
dados que  mandaba. 

Acerca  de  este  punto  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  m 
pudiendo  rechazar  el  testimonio,  no  quiero  decir  de 
sus  amigos,  sino  de  los  patrocinadores  de  la  candida- 
tura del  Sr.  Abarzuza,  apeló  á promover  una  sonrisa 
en  los  labios  de  los  Sres.  Diputados  recordando  la  co- 
nocida fábula  de  la  zorra  y la  gallina;  pero  S.  S,  no  se 
fijó  en  que  no  habia  absoluta  igualdad  entre  los  dos 
casos,  porque  al  contestar  la  gallina 

«Muy  mal  estoy,  señora,  en  este  instante, 

Muy  bien  si  Vd.  se  quita  de  delante,» 

temía  la  gallina  el  instinto  devorado  r de  la  zorra,  so- 
bre todo  contra  la  especie  gallinácea,  y esto  no  tiene 
aplicación  tratándose  de  un  dignísimo  representante 
del  ejército  español,  llamado  siempre  á garantir  el 
orden  y la  independencia  de  los  ciudadanos.  Pues  qué, 
¿iba  allí  el  capitán  que  mandaba  la  fuerza  á devorar 
electores,  ó iba  á garantir  su  independencia?  Pues  esto 
podía  haber  llamado  la  atención  del  Sr.  MArqués  de 
Sardoal. 

Decía  & S.:  alo  que  acabo  de  decir  es  lo  principal 
que  resulta  del  acta;  pero  posteriormente  hay  otros 
hechos  ajenos  á ella-  que  arrojan  una  gran  luz  sobre 
esta  cuestión,»  y acerca  de  esto  reclamaba  S.  S.  toda 
la  atención  de  los  Sres,  Diputados.  Refiriéndome  á los 
documentos  en  que  se  habla  de  estos  hechos,  yo  deb^ 


NÚMERO  54,  i ¿41 


decir  al  Congreso  | para  justificar  en  cierto  modo  la 
tardanza,  que  3.  S*  creía  injustificable,  con  qúe  las  di- 
versas Comisiones  de  Actas  han  procedido  hasta  la 
presentación  del  dictamen»  que  esos  documentos  han 
venido  al  Congreso  hace  pocos  dias,  dentro  dé  la  actual 
legislatura. 

En  estos  Cuerpos  hay  establecido  un  criterio,  una 
jurisprudencia  á la  cual  se  han  acomodado  siempre 
casi  todas  las  Comisiones  de  Actas,  y esta  jurispruden- 
cia es  ¡tener  en  cuenta,  conceder  importancia,  dar  va- 
lor á aquellos  documentos  que  vienen  al  espediente 
dentro  de  los  términos  legales,  que  constan  én  protes- 
tas hechas  en  los  misinos  momentos  de  la  elección  ó 
en  virtud  de  procedimientos  judiciales  á que  dan  lugar 
los  recursos  que  autoriza  la  ley  electoral  y que  no  pue- 
den ménos  de  llamar  la  atención  de  las  Comisiones; 
pero  también  os  jurisprudencia  la  de  no  dar  gran  im- 
portancia, la  de  no  dar  tanta  validez,  la  de' no  prestar 
tanta  atención  a aquellos  documentos  que  vienen  dos 
años  después  de  verificada  la  elección,  como  para  for- 
mar atmósfera  en  contra  del  candidato  vencedor,  y pa- 
ra ver  si  ya  que  no  se  pueda  obtener  la  anulación  del 
acta,  ya  que  no  sé  pueda  obtener  la  anulación  de  lo  que 
en  concepto  de  la  Comisión  reviste  formas  dé  justicia 
y de  equidad»  ai  ménos  se  puede  desautorizar  la  cre- 
dencial que  traíga  al  Congreso  el  Diputado  por  el  se 
gundo  distrito  de  Barcelona* 

Pues  á esa  clase  de  documentos  pertenece  un  tes- 
timonio por  el  cual  consta  que  habiendo  acudido  un 
elector  de  Barcelona  con  mucha  posterioridad  á la  elec- 
ción al  juez  de  primera  instancia  del  distrito  do  Pa- 
lacio de  aquella  ciudad  pidiendo  que  se  abriese  una 
información  «en  averiguación  de  lo  ocurrido))  cuando  la 
elección  se  efectuaba,  el  juez,  conformándose  con  lo 
expuesto  por  el  promotor  fiscal  en  un  dictamen  bien 
fundado,  negó  la  práctica  de  esa  información.  Esta  re- 
solución judicial  se  apoyaba  en  textos  legales  que  el 
&r.  Marqués  de  Sardoal  ha  tratado  de  combatir;  pero 
con  un  poco  que  mediten  los  Sres.  Diputados  se  con- 
vencerán deque  el  auto  que  dictó  el  juez  del  distrito 
de  Palacio  de  Barcelona  estuvo  arreglado  á todos  los 
preceptos  legales  y decidió,  como  no  podía  ménos  de 
decidir,  dé  conformidad  con  lo  establecido  en  la  ley* 

Cierto  es,  y en  esto  acepto  la  indicación  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  que  el  art.  183  de  la  ley  electo- 
ral previene  que  los  tribunales  practiquen  todas  aque- 
llas informaciones  que  contribuyan  á la  comprobación 
de  los  delitos  que  se  lian  cometido  en  la  cuestión  elec- 
toral; yo  no  niego  esto;  pero  ateniéndome  pura  y sim- 
plemente á los  fundamentos  en  que  el  promotor  fiscal 
de  Palacio  en  Barcelona  basó  su  dictamen,  yo  debo  de- 
cir, y por  más  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quiera 
desvirtuarlo  no  podrá  conseguirlo,  que  este  artículo  de 
la  ley  ele  oto  ral  habla  de  las  informaciones  sobre  hechos 
concretos  ocurridos  en  la  elección  y que  constituyan 
delito,  pero  no  puede  referirse,  ni  ha  estado  nunca  en 
la  mente  del  legislador,  á que  los  tribunales  estén  obli- 
gados á hacer  pesquisas  sobre  hechos  generales,  siquie- 
ra sea  con  ocasión  de  las  elecciones* 

Las  pesquisas  generales  están  prohibidas  por  nues- 
tras leyes,  y por  consiguiente  no  la  pudo  hacer  el  juez 
de  Barcelona*  Se  fundó  el  promotor  para  opinar  esto 
mismo  en  dos  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  qúe 
son  las  leyes  3.a  y 8.a,  título  24,  libro  12;  y extraña- 
ba S,  S,  y hasta  acusaba  al  promotor  fiscal  del  distri- 
to de  Palacio  de  Barcelona  porque  sé:  habla  fundado 
en  esas  dos  leyes,  y decia  S;  S,:  «¡pues  si  la  una  éS 


una  ley  de  Alfonso  IX,  dada  en  Talladolid  en  1323 
y la  otra  está  dada  por  D,  Carlos  y Doña  Juana 
en  Talla  do  lid  en  15371»  Pero  él  Si\  Marqués  de  Sar- 
dos! no  se  ha  fijado  en  que  la  cuestión  de  las  leyes  no 
es  cuestión  de  modas;  no  es  una  cuestión  accidental  de 
tiempo,  según  la  cual  las  leyes  sean  más  ó ménos  efi- 
caces conforme  sea  mayor  ó menor  el  tiempo  que  se 
estilen*  sino  que  su  eficacia  nace  de  que  estén  en  vigor 
y sean  leyes  del  Reino,  Pues  la  Novísima  Recopilación, 
en  la  cual  están  comprendidas  como  leyes  esas  dos  qúe 
citaba  aquel  promotor  fiscal;  y contraías  cuales,  tanto 
declamaba  el  Sr.  Márqués  de  Sardoal;  la  Novísima  Re- 
copilación, que  fue  promulgada  en  1805  y tuvo  ca- 
rácter de  generalidad  para  todo  el  Reino,  las  dio  toda 
la  forma  y todo  el  vigor  que  hubieran  tenido  si  hu- 
bieran sido  dictadas  entonces.  Ya  ve  S.  S.  que  no  está 
tan  lejana  la  fecha.  (Eí  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  Y a sa- 
bemos la  fecha  de  la  Novísima  Recopilación.)  Yo  no  Sá 
por  qué  me  interrumpe  de  esa  manera  el  Si*.  Marqués 
de  Sardoal;  yo  no  he  tratado  de  menoscabar  su  com- 
petencia; yo  solo  he  tratado  de  demostrar  que  S‘.  S. 
habla  sostenido  que  esas  leyes  no  estaban  vigentes,  y 
sin  embargo,  consta  de  una  manera  evidente  que  es- 
tán vigentes,  puesto  que  están  insertas  en  la  Novísima 
Recopilación  y vive  su  espíritu  en  él  reglamento  pro- 
vlsional  para  la  administración  de  justicia,  en  la  ley 
del  año  1870,  como  vivirá  siempre  en  todas  las  leyes 
del  porvenir. 

Acerca  de  este  punto,  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  Se 
permitió  hacer  acusaciones  graves  á los  funcionarios 
del  orden  judicial  que  intervinieron  en  este  asunto  de 
la  información  electoral,  y dirigiéndose  al  promotor 
fiscal,  decía-  «Pues  qué,  ¿no  podía  el  representante  del 
ministerio  público,  en  vez  de  acudir  á esas  leyes  an  í- 
quísimas,  ya  sin  uso,  haber  recordado  el  fuero  arago- 
nés, que  lo  tenia  más  cerca?  Pues  qúé»  ¿es  lícito  que  el 
promotor  fiscal  de  Palacio  de  Barcelona  ignore  las 
leyes  que  rigen  en  el  territorio  donde  desempeña  su 
cargo?»  Yo  no  sé  si  debería  contestar  á está  argumen- 
tación, porque  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  cuya  compe- 
tencia reconozco  que  es  muy  superior  á la  de  este  mo- 
desto individuo  de  la  Comisión,  sabe  perfectamente  que 
el  fuero  de  Aragón  no  tuvo  eficacia  nunca  en  Catalu- 
ña; que  Cataluña  tenia  su  fuero,  y que  no  era  lícito  al 
juzgador  cuando  no  le  convenia  el  fuero  propio,  el  acu- 
dír  a!  que  estaba  más  próximo.  Pero  después  de  todo, 
ese  fuero  no  estaba  vigente  desde  que  habla  venido  la 
Novísima  Recopilación  á,  dar  carácter  de  generalidad 
á leyes  antes  dispersas  por  distintos  Códigos,  á unifor- 
mar la  legislación,  acudiendo  con  tan  laudable  intento 
á llenar  una  de  las  necesidades  que  por  entonces  más 
imperiosamente  reclamaba  el  país. 

Pero  para  demostrar  lo  ligeramente  que  había  exa- 
minado el  Sr,  Marqué^  de  Sardoal  cuantos  detalles  se 
refieren  á la  elección  dei  segundo  distrito  de  Barcelo- 
na, voy  á citar  un  hecho  que  pueden  comprobar  todos 
los  Sres,  Diputados,  puesto  qué  consta  por  documentos 
que  todos  pueden  consultar.  Acusaba  S.  3.  á lá  Audien- 
cia con  palabras  duras  de  una  manera  poco  en  armo- 
nía con  el  respeto  que  se  merece  la  magistratura,  con 
el  respeto  que  S.  S.  debe  guardarla,  lo  mismo  que  to- 
dos nosotros  , toda  vez  que  en  ella  hemos  de  buscar 
las  garantías  que  todos  queremos  encontrar  en  los  que 
han  de  juzgar  de  nuestra  vida,  de  nuestro  honor  y de 
nuestros  intereses. 

Pues  bien;  en  el  Extracto  de  la  sesión  consta  que 
Si  S.  acusaba  de  esta  manera  á la  Audiencia;  y lo  sin- 
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guiar  del  caso  es  que  la  Audiencia  no:  'tiene  siguiera 
conocimiento  de  semejante  cosa,  porque  la  información 
que  se  pedia  al  juez  de  primera  instancia  fué  negada 
por  éste,  y la  Audiencia  del  territorio  no  tuvo  por  qué 
entender  en  semejante  cosa.  Y digo  yo:  ¿es  lícito,  se- 
ñores Diputados,  proceder  tan  de  ligero  cuando  se  tra- 
ta de  instituciones,  de  tribunales  que  merecen  por  par- 
te de  todos  el  más  absoluto  respeto,  y sobre  todo  por 
parte  de  los  representantes  del  país,  que  deben  procurar 
rodearlos  de  todo  el  prestigio  é importancia,  con  que 
deben  presentarse  á los  c^os  de  todos  los  ciudadanos? 
Llamo  la  atención  acerca  de  este  punto  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  y espero  que  teniendo  en  cuenta  M É,,  éstas 
pobres  observaciones  mías,  volviendo  los  ojos,  á lo  que 
resulte  de  los  documentos  que  existen  en  el  acta,  y 
fijándose  en  la  importancia  de  los  cargos  que  dirigió  á 
tribunales  españoles  que  ni  siquiera  tuvieron  conoci- 
miento de  los  hechos  que  se  les  atribuyen,  rectificará 
hoy  su  juicio  por  lo  que  á S.  S.  importa,  por  lo  que  im- 
porta á la  Cámara  y por  lo  que  importa  al  país. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  á la  Cámara, 
en  cuya  presencia  hablo  siempre  con  verdadero  temor 
por  el  respeto  que  me  inspira  y cohibido  por  el  deseo 
de  terminar  presto  para  no  hacerme  molesto  á los  se- 
ñores Diputados.  Sírvame  de  disculpa  en  esta  ocasión 
la  circunstancia  de  que,  como  habréis  podido  observar, 
nunca  hablo  espontáneamente  sino  cuando  á ello  me 
obliga  el  cumplimiento  de  un  deber  que  me  impone  el 
cargo  de  individuo  de  una  Comisión.  Oreo  que  con  los 
datos  que  he  expuesto  á los  gres.  Diputados  se  habrá 
rectificado  en. mucho*  si  no  en  todo,  la  opinión  que  pu- 
diera haberse  formado  por  la  falta  de  contestación  á 
cargos  anteriormente  formulados  respecto  á la  elec- 
ción del  segundo  distrito  de  Barcelona.  No  se  ha  con- 
cluido el  debate;  otros  individuos  de  esta  Comisión, 
mucho  más  competentes  y sobre  todo  mucho,  más 
elocuentes  que  yo,  contestarán  á los  demás  Sres,  Di- 
putados que  combatan  este  dietámen;  de  todos  modos, 
la  Comisión  de  Actas  se  encuentra  en  el  caso  de  pedir 
á los  Sres.  Diputados  que  si  creen,  como  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  suponía  ayer,  que  no  deben  ofrecerles 
bastantes  garantías  los  individuos  do  esta  Comisión, 
vean  por  sí  mismos  todos  y cada  Uno  de  los  documen- 
tos que  vienen  en  ei  acta,  los  estudien,  y después, 
con  entero,  convencimiento,  emitan  su  voto.  La  Comi- 
sión tiene  el  convencimiento  de  qne  después  que  se 
hayan  depurado  los  hechos,  y sean  conocidos  todos  los 
detalles  de  esta  elección,  el  Congreso  aprobará  este 
dictamen,  acerca  de  cuyo  mérito  literario  no  tenemos 
gran  confianza,  pero  sobre  cuyo  fondo,  sobre  cuya  jus- 
ticia abrigamos  una  profunda  convicción. 

El  Sr.  Marqués  de  3 ABDOAL;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PBliSIDElí-TE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  S ABDOAL:  Cuando  Gonzalo  de 
Córdova  estrechaba  en  Barleta  al  Duque  de  Nemours* 
y los  temporales  del  invierno  impedían  batallas  que 
al  fin  terminaron  tan  gloriosamente  para  las  armas  es- 
pañolas, entreteníanse  aquellos  caballeros  en  celebrar 
torneos,  sosteniendo  los  españoles  que  eran  más  dies- 
tros que  los  franceses  á pié  y a caballo,  y los  franceses 
reconociendo  superioridad  á los  españoles  á pié,  pero 
negándosela  como,  ginetes.  En  uno  de.  estos  combates 
quedó  el  campo  neutral,  y Diego  García  de  Paredes, 
que  habla  sido  juez  del  campo,  declaró  el  duelo  termi- 
nado. Pero  al  presentárselos  caballeros  españolas  ante 
el  Gran  Capitán  1 que  estaba  persuadido  siempre  de 


vencer,  se  enojó  de  tal  suerte,  que  fué  necesaria  la  me- 
diación de  Diego  García  de  Paredes.,’ que  dijo:,  tímeme 
han  quedado  todos  como  humos, — - Por  mejores  los  man- 
dé yo  al  campo,  replicó  Gonzalo  de  Córdova.  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  nos  podría  decir  que  por 
mejor  mandó  al  campo  al  Sr.  Hernández,  porque  me- 
jor no  le  hubiera  hallado  para,  contestarme.  Yo  , sin 
embargo,  no  me  considero  vencidos. 

No  abusaré  de  la  atención  del  Congreso,  porque  no 
tengo  derecho  á extenderme  demasiado  en  una  rectifi- 
cación ni  á hacer  con  pretesto  de  ella  un  nuevo  dis- 
curso; por  otra  parte,  mi  amigo  el  Sr.  Albareda  va  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  y él  sabrá  recoger  y contes- 
tar victoriosamente  todos  los  asertos  infundados  de  la 
Comisión. 

Dice  el  Sr,  Hernández  que  yo  he  supuesto  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  elección  un  millar  más  de  ciu- 
dadanos que  los  incluidos  en  las  listas  electorales,  por- 
que no  me  habia  fijado  en  que  habían  de  votar  milita- 
res que  no  estaban  incluidos  en  las  listas,  y poco  des- 
pués, niega  S,  S.  que  esos  militares  hayan  votado;  de 
modo  que  mí  afirmación  permanece  en  pió:  hay  mil 
electores  más  de  los  que  debian  aparecer,  ¿Eran  pai- 
sanos, ó militares?  Para  mí  no  es  cuestión  de  unifor- 
me; juzgue  S.  S.  lo  que  quiera. 

Por  más  ingeniosamente  que  haya  tratado  el  asun- 
to el  Sr.  Hernández,  hay  hechos  á los  cuales  no  se  pue- 
de en  modo  alguno  contestar,  y sobre  ellos  ha  versado 
toda  la  oración  de  S.  S,,  sin  que  haya  conseguido  des- 
virtuarlos on  lo  más  mínimo:  la  intervención  de  la 
fuerza  pública  en  el  concepto  de  electora,  la  interven- 
ción de  la  fuerza  pública  con  el  carácter  de  protecto- 
ra, de  garantizadora  de  una  tranquilidad,  de  una  paz, 
de  un  orden  que  nadie  había  pensado  en  alterar. 

Yo,  cuando  hablo  aplicando  el  criterio  que  tengo 
sobre  todos  ios  asuntos  de  derecho  público,  hablo  en 
términos  generales,  y alguna  vez  me  olvido  del  país  en 
que  vivimos.  Ayer  dije  que  antes  de  cometer  las  arbi- 
trariedades y las  ilegalidades  que  en  la  elección  do  Bar- 
celona aparecen,  más  valia,  si  había  una  gran  perturba- 
ción dei  orden  público,  suspender  la  elección.  Esto  no 
quiere  decir,  ni  puede  querer  decir  que  yo  trate  de 
autorizar  á ningún  Gobierno  para  que  suspenda  las 
elecciones,  porque  en  tal  caso  todas  las  elecciones  se 
suspenderían,  no  por  lo  que  ha  supuesto  el  Sr.  Hernán- 
dez, no  por  la  rebeldía  de  las  oposiciones,  sino  por  la 
conveniencia  de  los  Gobiernos.  { El  Sr.  Ministro-  de  la 
Gobernación'.  ¿De  todos?)  Espero  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  tome  parte  en  este  debate,  y sí  en  él 
toma  parte  en  conjunto,  yo  le  contestaré.  Pero,  sin  em- 
bargo, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  comprenderá 
que  una  cuestión  de  actas  es  de  exclusiva  competencia 
del  Congreso,  que  no  seguirá  funestos  ejemplos  y per- 
niciosos precedentes  en  virtud  dé  los  cuales  se  han 
permitido  algunas  veces  los  Ministros  hacer  de  esto 
cuestiones  de  Gabinete.  Por  el  prestigio  de  S.  B|  por 
su  propia  dignidad,  estoy  seguro  que  no  hará  este  alar- 
de, que  no  aceptaría  seguramente  la  Asamblea,  y que 
ciertamente  ningún  parlamento  del  mundo  toleraría  á 
un  Ministro. 

Pero  vamos  á los  dos  cargos  principales;  vamos  a 
encerrarnos  en  los  límites  de  los  dos  hechos  que  ayer 
denuncié,  y sobre  los  cuales  me  conviene  rectificar  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Hernández. 

El  primero  es  el  que  se  refiere  á la  ocupación  de 
los  colegios  electorales  y sus  avenidas  por  la  fuerza 
pública:  el  otro  es  el  que  se  refiere  a la  denegación  por 


NÚMERO  54. 


1243 


parte  de  los  tribunales  de  la  información  que  con  ar- 
reglo al  artj  183  pedia  un  candidato. 

" En  en  anta  al  primer  punto  diré  al  Sr . Hernández 
que  sí  admitimos  que  con  pretesfco  de  una  alarma,  de 
una  perturbación  del  orden  público,  las  fuerzas  milita- 
res ocupen  las  calles  y las  avenidas  de  los  colegios  y 
ios  invadan,  como  ha  sucedido,  no  solo  en  Barcelona, 
sino  en  Sevilla  y en  muchas  ciudades  dé  España,  en 
en  ese  caso  valia  más  declarar  que  Ja  elección'  en  Es- 
paña va  pronto  á convertirse  en  una  triste  farsa  en  la 
que  no  querrán  tomar  parte  ni  los  más  menesterosos, 
y en  que  los  Gobiernos  dispongan  á su  arbitrio  de  la  i 
conciencia  y de  la  voluntad  de  los  candidatos  que  de- 
signen para  que  ocupen  estos  bancos, 

. Sobre  esto  no  digo  más,  porque  sobre  nuestro  jui- 
cio colectivo,  representado  por  un  acuerdo  publicado 
desde  esa  tribuna,  hay,  aparte  de  vuestra  conciencia, 
la  conciencia  pública  que  á todos  nos  escucha,  que  á 
todos  nos  oye,  que  nos  ha  juzgado  á todos,  y que  sabe 
á qué  atenerse  y lo  que  podrán  representar  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  en  nombre  del  Gobierno  y en 
nombre  de  la  Comisión  el  digno  individuo  que  me  ha 
contestado. 

Yo  no  puedo  pasar  por  alto  el  sofisma  en  que  ha  in- 
currido el  Sr.  Hernández,  Su  señoría  ha  creído  contes- 
tar victoriosamente  haciendo  un  argumento  que  yo  ha- 
bía previsto  á propósito  de  la  residencia  de  los  milita- 
res, y decía  el  Sr,  Hernández  que  los  militares  tienen 
derecho  electoral,  tienen  derecho  á tomar  parte  en  la 
votación  de  Diputados  y de  compromisarios,  sin  otra 
circunstancia,  sin  otro  requisito  que  las  generales  de 
la  ley  de  tener  25  años  y la  residencia  con  dos  meses 
de  anterioridad  á la  elección,  Y decía  el  Sr.  Hernández: 
(t¿Quó  se  entiende  por  residencia?  Residencia  es  el  domi- 
cilio, que  se  debe  contar  desde  el  dia  en  que  un  regi- 
miento entra  de  guarnición  en  una  ciudad,  sin  que 
pueda  venir  á cortar  la  continuación  de  esta  residen- 
cio una  ausencia  eventual,))  Yo  le  digo  á S.  0.  que  se 
equivoca  grandemente,  porque,  á falta  de  otras  condi- 
ciones, la  ley  ha  querido  que  la  residencia  sea  cons- 
tante, y no  puede  menos  de  ser  constante  para  el  ejér- 
cito. 

¿Podía  suceder  acaso  que  por  las  distintas  fechas 
en  que  se  hubiesen  hecho  las  listas  ó se  hubiesen  cam- 
biado las  guarniciones  se  quedaran  sin  voto  algunos 
cuerpos  del  ejército?  Pues  se  quedarian  sin  voto  y no 
lo  tendrían,  del  mismo  modo  que  por  espacio  de  dos 
años  se  veu  privados  de  ser  elegidos  concejales  los 
que  se  ausentan  de  sus  localidades  por  razón  del  cam- 
bio de  vecindad,  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 39  de  la  ley  municipal.  Dice  así  este  artículo: 
«Art.  39.  Pueden  ser  concejales  los  vecinos  del 
pueblo  que,  estando  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles,  lleven  cuatro  años  por  lo  médos  de  residencia 
fija  en  el  término  municipal. 

No  necesitan  este  tiempo  los  naturales  del  pueblo 
que,  después  de  una  ausencia  más  ó ménos  prolonga- 
da, hayan  vuelto  á obtener  la  declaración  de  vecindad, 
si  están  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles.  » 

De  suerte  que  el  vecino  de  Córdoba  que  traslada  su 
vecindad  a Jaén  deja  de  ser  elector  y deja  de  ser  ele- 
gible para  cargos  municipales  en  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, de  donde  ha  trasladado  su  domicilio,  y no  será  ele- 
gible en  la  ciudad  de  Jaén  hasta  tanto  que  pasen  los 
dos  años  que  la  ley  establece.  Y si  en  este  espacio' de 
tiempo  se  celebran,  como  tienen  que  celebrarse  según  la 
ley  municipal,  elecciones  para  la  renovación  de  la  mi- 


tad de  ios  Ayuntamientos,  este  ciudadano  que  tiene  to- 
das las  condiciones  que  la  ley  exige  al  elector,  estará 
sin  embargo  privado  del  derecho  electoral  pasivo  por 
no  llevar  dos  años  de  residencia. 

Pues  otro  tanto  puede  suceder,  y no  me  parece  que 
es  torcer  el  sentido  de  la  ley,  á los  militares  que  no  lle- 
ven el  tiempo  de  residencia  fija  que  la  ley  exige. 

Se  me  advierte  aquí  que  hay  una  Real  orden  acla- 
ratoria, con  arreglo  á la  cual,  las  fuerzas  que  no  tienen 
residencia  fija  y que  no  pueden  tenerla,  como  son  la 
Guardia  civil  y los  carabineros,  votan  en  el  punto  en 
que  se  encuentren  el  dia  en  que  las  elecciones  se  ve- 
rifican; lo  cual  prueba  que  estps  dos  meses  que  se  exi- 
gen á las  otras  fuerzas  del  ejército  que  no  se  excep- 
túan en  esta  Real  orden  aclaratoria  son  una  condición 
esencial,  he  cesa  ría,  indispensable  para  tomar  parte  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Cortes,  y que  esos  dos 
meses  han  de  ser  de  residencia  fija  y constante  en  eí 
punto  en  que  hau  de  votar. 

Pero  además,  ¿no  es  verdad  que  los  soldados  de  esos 
regimientos  que  tomaron  parte'  en  las  elecciones  de 
Barcelona  eran  reclutas  de  la  quinta  ds  1875?  ¿No  sa- 
béis que  esa  quinta  se  formó  con  los  niozos  dé  19  años? 
¿Bastará  un  mes  de  ausencia  accidental  de  un  punto 
para  que  todos  esos  soldados  tengan  ya  los  seis  años 
que  necesitaban  para  llegar  á la  mayor  edad  y poder 
en  su  consecuencia  emitir  su  voto?  No  tenían  la  edad; 
y la  prueba  de  que  no  la  tenían  es  que  donde  quiera 
que  aparece  un  voto  en  la  segunda  sección,  está  en 
blanco  la  edad,  circunstancia  también  indispensable 
para  que  el  presidente  admita  el  voto,  y sin  la  cual  el 
voto  no  puede  ser  válido. 

Todos  esos  militares,  todos  esos  dos  mil  y tantos  mi- 
litares que  según  confesión  de  la  Comisión  han  votado 
en  esa  sección  y constan  en  las  listas  sin  edad,  han  vo- 
tado indebidamente;  y por  consiguiente,  aparte  de  la 
responsabilidad  criminal  en  que  hayan  podido  incurrir 
los  que  han  intervenido  en  los  actos  de  la  elección,  esos 
dos  mil  y tantos  votos  deben  restarse  de  la  totalidad  de 
los  emitidos. 

Hay  además  otro  hecho  del  cual  defeo  ocuparme,  y 
es  el  referente  á la  información  pedida  por  un  ciuda- 
dano. La  ley  electoral  de  tal  modo  reconoce  ese  dere- 
cho y lo  garantiza  contra  todo  abuso  y contra  toda  ar- 
bitrariedad, que  según  el  art.  24  de  la.  misma,  en  toda 
época  del  año  tiene  derecho  un  elector  para  presen- 
tarse en  las  oficinas  municipales  á pedir  la  exhibición 
de  los  libros  talonarios  y del  censo  electoral,  y el  ar- 
tículo 183  reconoce  en  todo  elector  el  derecho  de  pe- 
dir informaciones  sobre  los  sucesos  ocurridos. en  una 
elección,  é impone  á los  tribunales  la  obligación  de 
no  negarlas  bajo  ningún  pretesto,  so  pena  de  incurrir 
en  la  responsabilidad  que  la  misma  ley  marca. 

Ahora  bien;  el  plazo  dentro  del  cual  puede  ejerci- 
tarse esta  clase  de  acciones  es  el  de  dos  meses,  á con- 
tar desde  la  aprobación  del  acta  por  el  Congreso;  do 
suerte  que  en  este  momento  todavía  puede  pedirse 
sin  que  la  niegue  un  tribunal  que  se  inspire,  en  la  rec- 
titud y en  la  justicia  y quiera  cumplir  la  ley;  la  in- 
formación que  se  negó  al  Sr.  Roca,  esa  información 
iba  á poner.de  manifiesto  todos  los  abusos,  todas  las 
violencias  denunciadas  por  la  oposición. 

Pues  bien;  el  fiscal  del  distrito  de  Palacio  de  Bar- 
celona da  un  diotámen  contrarío  á la  ley,  y se  funda 
en  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  que  ayer  ci- 
té. Sobre  este  punto,  y en  concepto  de  alusión,  tengo 
; que  contestar  algo  al  Sr.  Hernández.  Doy  gracias  á 
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S,  3.  do  que  haya  refrescado  mi  memoria  con  el  re- 
cuerdo de  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Novísima 
Recopilación;  pero  siento  mucho  decir  á 3,  Si.  que  no 
es  lícito  á quien  ha  cursado  el  derecho  y tiene  un  ti- 
tulo de  abogado,  invocar  en  apoyo  y en  confirmación 
del  fallo  del  juez  y de  la  Audiencia  de  Barcelona  las 
consideraciones  de  que  S.  se  ha  valido;  que  no  es 
lícito  que  un  Diputado  de  la  Nación  diga  que  una  ley 
de  la  Novísima  Recopilación  puede  invalidar,,  puede 
infringir  , puede  alterar;  puede  desvirtuar  un  precepto 
de  la  ley  electoral. 

¿Qué  nocion  tiene  S.  3.  del  sistema  representativo, 
de  la  alta  investidura  con  que  le  han  honrado  sus  elec- 
tores, de  la  autoridad  del  cargo  que  desempeña,  del 
prestigio  de.  la  Cámara,  cuando  cree  que  una  ley  re- 
ferente á cuestiones  de  orden  criminal,  á delitos  comu- 
nes, puede  afectar,  puede  desvirtuar,  puede  corregir  un 
articulo  de  la  ley  electoral  recientemente  aprobada  por 
las  Cortes?  ¿De  cuándo  acá,  sin  que  expresamente  se 
manifieste,  una  ley  posterior  no  deroga  las  leyes  ante- 
riores? T esto  lo  dice  3.  3,  á pesar  de  recordar  la  fecha 
de  la  promulgación  dala  Novísima  Recopilación;  y esto 
lo  dice  el  Sr.  Hernández,  abogado  y Diputado  de  la 
mayoría. 

Ha  de  saber  S.  S.,  ya  que  bajo  el  aspecto  del  dere- 
cho ha  querido  tratar  ésta  cuestión;  qué  le  ha  faltado 
mucho  para  llegar  á ella,  porque  si  se  hubiera  tomado 
el  trabajo  de  leer,  no  solo  lo  que  está  escrito,  sino  lo 
que  está  entre  renglones,  cosa  que  todo  abogado  y todo 
jurisconsulto  tiene  que  ver  en  materia  de  derecho,  su 
señoría  no  sé  hubiera  contentado  con  aprender  la  ley 
de  memoria,  sino  que  hubiera  consultado  én  la  histo- 
ria de  la  legislación  y del  derecho  español  sus  antece- 
dentes y se  hubiera  fijado  en  la  época  en  que  se  die- 
ron, y en  virtud  de  qué  petición  de  las  Cortes  se  pro- 
mulgaron aquellas  leyes,  y á qué  necesidad  obedecían. 
Entonces  hubiera  adivinado  fácilmente  que  lo  qué  re- 
presenta es;  un  progreso  en  materia  de  procedimientos 
criminales. 

Antes  de  aquella  época,  en  que  eran  más  vagas  y 
más  oscuras  la»  nociones  de  la  criminalidad  y del  de- 
Techo  de  castigar,  se  creta  licito  llegar  al  castigo  por 
todos  los  medios  imaginables.  Cuando  los  principios 
del  derecho  se  fueron  infiltrando  en  la  inteligencia  de 
los  legisladores  de  los  siglos  XV  y XVI;  cuando  se  ha- 
bían promulgado  las  leyes  de  Toro,  que  son  un  gran 
progreso  de  nuestra  legislación  civil,  todavía  que- 
daban restos  de  barbárie  que  inspiraban  el  derecho 
penal. 

Para  corregir  los  abusos,  para  dar  garantías  á los 
acusados,  para  no  convertir  el  castigo  en  venganza, 
para  no  permitir  que  á la  sombra  de  la  pesquisa  de 
delitos  se  cometieran  grandes  arbitrariedades  por  los 
alguaciles,  por  los  corregidores  y por  otros  funciona- 
rios de  quienes  la  ley  habla,  dieron  esa  ley  Doña  Juana 
y D.  Caries  en  Yalladolid.  Pues  bien;  esa  ley  que  sig- 
nifica un  progreso  en  nuestra  legislación,  es  invocada 
ahora  por  un  juez  de  Barcelona  y por  ún  Diputado  de 
la  Nación,  cuando  significarla  un  sintoma  de  retroceso. 

Voy  á terminar.  Veo  que  después  de  haber  censu- 
rado por  tanto  tiempo  los  partidos  conservadores  á los 
partidos  liberales,  y de  haberlos  acusado  de  tocar  (per- 
dóneseme lo  vulgar  de  la  frase:  son  los  conservadores 
los  que  la  lian  inventado)  platillo  y chinesco  á propo- 
sito de  cualquier  cuestión,  ellos  también  se  han  dado 
en  imitarnos  en  cosas  qüe  nosotros  por  viejas  desecha- 
mos, y tienen  del  mismo  modo  su  platillo  y su  chi- 


nesco, que  consiste  en  invocar  los  altos  y fundamenta- 
les y permanentes  principios  de  la  sociedad,  y entre 
ellos  la  magistratura.  No  hay  nadie,  si  se  escucha  lo 
que  dicen,  que  respete  más  á la  magistratura  que  los 
conservadores,  á pesar  de  no  reconocer  en  ella  un  po- 
der, sino  un  orden,  á pesar  de  rebajar  su  categoría,  á 
pesar  de  ponerla  á merced  del  Gobierno  por  medio  de 
la  facultad  de  libre  provisión  de  los  destinos,  rompien- 
do la  ley  de  mamovilidad  judicial.  Cuando  sé  habla 
de  la  magistratura,  siempre  hay  una  palabra  para  con^ 
denar  á los  que  de  ella  se  atreven  á ocuparse. 

Yo  no  juzgo  tan  desventajosamente;  antes  al  con- 
trario, respeto  mucho  á la  magistratura  española  para 
que  crea  que  puede  hacerse  eco  de  las  palabras  del  se- 
ñor Hernández.  La  magistratura  española  no  puede  dar- 
se por  ofendida  de  que  aquí  un  Diputado,  cuando  en- 
cuentre un  juez  que  falta  á sus  deberes,  le  acuse  ante 
la  Nación;  antes  ai  contrario,  debe  felicitarse;  yo  estoy 
seguro  de  que  sq  felicita,  porque  tiene  idea  de  su  alta 
misión  y es  digna  de  ser  honrada  por  todos;  se  felicita 
de  no  hacerse  cómplice,  de  no  hacerse  solidaria  de 
las  flexibilidades  y complacencias  de  quien  no  sabe  lo 
que  vale  y significa  el  respeto  de  la  toga  que  viste. 

Así  es  que  yo  he  censurado  y no  puedo  ménos  de 
censurar  la  conducta  del  fiscal  y del  juez  de  Barcelo- 
na, por  lo  mismo  que  respeto  á la  magistratura,  por- 
que me  abochorna  ver  que  en  el  seno  de  la  magistra- 
tura española  pueden  algunas  excepciones  desgracia- 
das venir  á hacer  que  se  dude  del  respeto,  de  la  im- 
portancia, de  la  sabiduría  de  la  magistratura, 

A pesar  de  todo,  no  pretendo  que  las  Cortes  se  con- 
viertan en  tribunal  de  casación.  Sé  que  una  sentencia 
de  un  tribunal  causa  estado  por  más  que  sea  injusta, 
del  mismo  modo  que  las  órdenes  sacerdotales  impri- 
men carácter  por  más  que  recaigan  en  persona  indig- 
na ; pero  supuesto  el  respeto  á la  sentencia,  por  más  que 
sea  injusta,  si  ha  sido  dictada  por  tribunal  competen- 
te, tengo  derecho  á denunciar  el  abuso  á la  considera 
don  del  Congreso  y ante  la  opinión  dei  país. 

No  tengo  más  que  añadir;  porque  aunque  el  señor 
Hernández  ha  descendido  á muchos  detalles,  esta  es 
una  cuestión  concreta  de  la  cual  han  de  ocuparse  los 
Sres.  Albareda  y Castelar,  que  victoriosamente  sabrán 
refutar  las  palabras  que  no  rectifico  del  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión. 

El  Sr,  HERNANDEZ  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  g. 

El  3r.  HERNANDEZ  LOPEZ:  Vóy  á ser  muy 
breve  én  la  rectificación  que  tengo  que  hacer  á las  úl- 
timas palabras  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Su  señoría, 
que  empezó  á hablar  en  el  momento  en  que  yo  termi- 
naba mi  extenso  y desaliñado  discurso,  estaba  descan- 
sado y ha  emprendido  un  viaje  largo  hasta  los  tiem- 
pos de  Gonzalo  de  Córdoba;  yo,  que  he  hablado  dema- 
siado y que  estoy  realmente  cansado,  no  puedo  seguir 
á 3.  3.  en  ese  tan  largo  viaje;  pero  debo  declarar  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  podía  haberme 
elegido  por  mejor  para  defender  el  acta  de  Barcelona, 
porque  én  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  déla  Goberna- 
ción no  ha  intervenido  para  nada  en  la  repartición  de 
los  turnos,  y en  segundo  lugar,  porque  el  Sfí  Ministro 
de  la  Gobernación,  ó cualquiera  otro  qué  p&r&u  inspi- 
ración hubiera  defendido  el  dictamen,  lo  habría  hecho 
de  una  manera  más  perfecta  que  el  modesto  individuo 
de  la  Comisión  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Una  rectificación,  me  importa  hacer  al  Sr.  Marqués 
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de  Sardoal,  y es,  restablecer  la  verdad  de  los  hechos 
sentados  >or  mí,  para  ver  si  consigo  que  la  Cámara  y 
el  país,  que  en  ultimo  resultado  vendrá  á enterarse  de 
.la  discusión  aquí  habida,  me  absuelvan  del  cargo  de 
contradicción  en  que  S,  S.  ha  querido  hacerme  incur- 
rir. Decía  tí  S,  qpe  yo  explicaba  el  mayor  número  de 
votantes  con  relación  á los  electores  en  el  segundo  dis- 
trito diciendo  que  eran  militares,  y que  luego  me 
contradecía  diciendo  que  los  militares  no  votaron. 
Si  los  Sres.  Diputados  han  tenido  el  mal  gusto  de 
fijar  su  atención  en  el  orden  de  mis  razonamientos,  ha- 
brán visto  que  los  dos  términos  de  esa  supuesta  con- 
tradicción son  dos  hechos  completamente  distintos,  dos 
hechos  extraños  é independientes  entre  sí.  Me  refería 
al  segundo  colegio,  y decía:  esa  diferencia  entre  los  vo- 
tantes y los  electores  consiste  en  que  allí  han  votado 
los  militares  con  arreglo  al  derecho  que  la  ley  les  con- 
cede; y al  hacerme  cargo  de  lo  que  se  refiere  á los  re- 
gimientos de  Almansa  y Alcántara  y algunas  compa- 
ñías de  ingenieros,  decía:  ¿qué  importancia  tiene  lo  di- 
cho por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  si  esos  militares  no 
votaron?  Por  consiguiente,  me  interesa  sincerarme  dei 
cargo  de  contradicción  de  que  rn£  acusaba  S,  S.  Voy  á 
concluir;  yo  he  procurado  combatir  desde  un  puntó  de 
vista  lo  dicho  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  con  las 
mayores  consideraciones;  S.  S.,  correspondiendo  al  es- 
mero que  he  puesto  en  no  decir  nada  que  pudiera  mo- 
lestarle, con  una  notoria  crueldad  se  ha  reconocido  po- 
deroso y no  ha  tenido  generosidad  para  el  débil.  Pues 
¿no  he  confesado  yo,  no  he  tenido  buen  empeño  en  ha- 
cer constar  en  el  curso  de  mis  anteriores  palabras  que 
reconocía  desde  luego  la  superior  inteligencia,  la  más 
alta  competencia  y el  supremo  grado  de  conocimientos 
en  todos  los,  hechos  históricos  y políticos  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal?  Pues  ¿por  qué  S.  S.  tiene  la  crueldad 
de  recordar  su  superioridad  sobre  mi?  ¿No  he  empeza- 
do yo  por  reconocerla?  ¡Ahí  Sea  S.  S.  más  generoso,  y 
ya  que  yo  le  reconozco  su  superioridad,  así  en  política 
como  en  el  conocimiento  del  derecho,  tenga  I,  S.  más 
generosidad  para  el  que  sp  encuentra  en  este  sitio,  ya 
que  no  por  sus  merecimientos  propios,  por  la  benevo- 
lencia de  sus  compañeros.  Quédeme  siquiera  la  satis- 
facción de  que  S.  S*  no  haya  podido  probar  que  el  fue- 
ro aragonés  rigiera  en  Cataluña,  ni  que  nuestras  le- 
yes autoricen  las  pesquisas* 

Otra  rectificación  para  concluir.  Su  señoría,  ocu- 
pándose de  este  asunto,  decía,  y lo  decía  en  un  senti- 
do epigramático,  que  no  me  molesta,  porque  en  esto 
sí  que  me  confieso  inferior  álS;  S,  en  todas  las  esferas, 
decía:  «Señores,  ¿qué  se  dirá  por  ahí  ai  ver  que  un 
abogado  y un  Diputado  afirma  que  la  Noyísíma  Reco- 
pilación ha  derogado  la  ley  electoral? » Su  señoría  de- 
cía esto  como  un  recurso  oratorio:  yo  le  hago  la  jus- 
ticia de  creer  que  no  pensaba  siquiera  en  que  se  cre- 
yese en  la  sinceridad  de  este  argumento,  porque  por 
muy  desconocedor  del  derecho  que  me  considere  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  no  ha  podido  presumir  que 
llegase  á tal  extremo  con  mis  palabras.  Lo  que  hay  es 
una  cosa  que  no  se  quiere  confesar:  que  la  ley  electo* 
ral  lo  que  hace  es  prevenir  y mandar  á los  tribuna- 
les de  justicia  que  practiquen  todas  aquellas  informa- 
ciones que  se  refieren  a hechos  electorales,  pero  á he- 
chos concretos;  es  decir,  que  si  un  elector  acude  en  el 
plazo  que  fijaba  el  Srr  Marqués  de  Sardoal  a un  tribu- 
nal y dice  «yo  sé,  que  en  tai  distrito  de  Barcelona  se 
haa  sustraído  los  libros  talonarios,  ó tales  documen* 
imp.  el  tribunal  tiene  que  abrir  esa  información;  pero 


si  ese  elector  va  a un  tribunal  y dice:  « señor  juez,  yo 
pido  que  abra  Yd,  información  para  averiguar  lo  que 
haya  podido  ocurrir  en  la  elección  de  tal  distrito  de 
Barcelona,»  el  juez  no  puede,  ni  debe  abrir  esa  infor- 
mación porque  seria  una  verdadera  pesquisa. 

Hechas  estas  rectificaciones,  no  quiero  continuar 
molestando  más  la  atención  del  Congreso, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á pronunciar  muy  pocas,  aun  cuando 
bien  pudiera  permitirme  contestar  al  Sr.‘ Marqués  de 
Sardoal  en  la  parte  general  de  su  discurso,  por  más 
que  me  venia  retrayendo  del  cumplimiento  de  este  de- 
ber el  temor  de  frustrar  la  expectativa  del  numeroso 
público,  que  hoy  nos  honra  con  su  presencia.  Pero  esta 
espectatiya  se  encuentra  ya,  por  la  hora  en  que  nos  en- 
contramos, completamente  frustrada,  porque  es  se- 
guro que  el  Sr*  Castelar  no  podrá  dejamos  oír  su  elo- 
cuente voz, 

A pesar  de  esta  consideración,  yo  voy  á decir  en 
este  momento  pocas  palabras. 

Siento  mucho  que  una  ligera  interrupción  que  he 
hecho  ai  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quite  mérito  al  acto 
que  espontáneamente  hubiera  realizado  en  la  última 
sesión  á haber  tiempo,  ó en  las  primeras  horas  de  la 
sesión  de  hoy  á haber  concurrido  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  Yo  deseaba  hacer  constar  en  defensa  del  can- 
didato vencido,  en  bien  de  la  imparcialidad  que  estoy 
seguro  ha  de  resplandecer  en  el  voto  de  las  Cortes,  que 
todos  los  esfuerzos  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  delse- 
ñor  Castelar  y del  Sr,  Albareda  no  conseguirían  que  eL 
Gobierno  abandonara’ un  momento  la  línea  de  su  de- 
ber y mezclara  en  está  cuestión  para  nada  la  cuestión 
política. 

Y el  argumento  es  sumamente  claro,  es  evidente, 
entra  por  los  ojos*  Al  ver  que  se  preparan  á unirse  en 
descomunal  batalla  con  motivo  del  acta  de  Barcelona 
las  opovsiciones;  al  ver  que  eligen  sos  mejores  oradores; 
al  ver  que  los  colocan,  no  en  orden  gradual,  porque  no 
puede  haber  grados  cuando  hay  un  mérito  igual  en 
todos  ios  oradores  que  van  á tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión, pero  sí  en  orden  sucesivo;  al  observar  luego  la 
manera  cómo  se  combate  el  acta  de  Barcelona,  que  se 
abandonan  los  detalles  y los  hechos,  que  es  lo  que  com- 
pete á los  Sres,  Diputados  para  fallar  sobre  la  justicia 
de  esa  elección,  sobre  la  libertad,  sobre  la  legalidad  de 
esa  acta,  que  se  trae  á discusión  á propósito  de  ese 
acta  al  Gobierno*  que  se  trae  al  debate  al  Ministro  de 
la  Gobernación  censurando  todos  sus  actos  y que  se 
increpa  directamente  al  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿no 
es  verdad,  Sres.  Diputados,  no  es  verdad,  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  que  sin  violencia  pudiera  yo  presentarme 
perfectamente  autorizado  ante  el  país  diciendo  que  esa 
es  una  batalla  política  que  se  nos  quiere  dar,  y que 
puesto  que  es  batalla  justo  es  que  cada  uno  acuda  á su 
puesto  y que  cada  cual  reúna  sus  huestes? - (Uiprnores,) 

Voy  á hacer  el  argumento;  estoy  demostrando  que 
precisamente  no  es  ,ego;  pero  en  la  exposición  del  ar- 
gumento digo,  y esto  no  se  me  podrá  negar,  que  me 
daban  autoridad  los  accidentes  con  que  se  emprende 
esta  discusión,  que,  me  daba,  más  que  pretesto,  moti- 
vo la  manera  como  se  impugna  el  acta  de  Barcelona, 
combatiendo  al  Gobierno  é impugnando  al  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  haber  considerado,  como  muchos 
podrían  considerar  esto,  como  una  cuestión  política  y 
que  yo  quería  levantarme,  tenia  príxa  en  contestar,  y 
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no  lo  he  hecho  en  el  día  anterior  por  falta  de  tiempo, 
y hoy  porque  me  parecía  que  la  cortesía  me  vedaba 
en  las  primeras  horas  de  la  sesión  atacar  al  ausente,  y 
por  último,  porqué  deseaba  que  cnanto  antes  escucha- 
se la  Cámara  la  elocuente  voz  del  Sr,  Gastelar.  Sin  em- 
bargo, ine  he  visto  precisado  á hacer  uso  dé  la  pala- 
bra para  que  no  os  dejéis  fascinar,  Sres.  Diputados,  por 
el  color  >políticq  de  los  oradores  que  intervienen  en  el 
debate  y por  la  manera  cómo  se  impugna  el  acta  de 
Bar  c elona:  a unqu  e d e todo  s m o d os , ah  ora  c o mo  s le  m- 
pre,  las  cuestiones  de  actas  os  pertenecen  por  comple- 
to, y jamás  el  Gobierno  ha  intervenido  en  ellas.  Con- 
signando esto,  haciendo  estas  declaraciones,  era  como 
yo  quería  protestar  contra  las  acusaciones  que  se  hu- 
biesen hecho  al  Gobierno. 

Yo  desconocía*  hasta  que  lo  he  oido  después  por 
una  y otra  parte,  lo  que  sucedió  en  el  acta  de  Barce- 
lona y no  tenia  para  quó  saberlo.  Si  hubiera  exactitud 
en  el  supuesto  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  fun- 
dado sus  razonamientos;  si  Barcelona  hubiera  sido  tea- 
tro de  una  lucha  entre  partidos  de  principios  muy  dis- 
tintos; si  se  hubieran  disputado  el  triunfo,  de  un  lado 
el  Gobierno,  de  otro  el  candidato  de  oposición,  la  lucha 
no  hubiera  terminado  todavía,  la  lucha  subsistiría  y 
vendría  á resolverse  en  este  momento.  Entonces  no  se 
explicaría  la  indiferencia  del  Gobierno;  pues  en  otro 
caso,  yo  repetiré  una  y otra  vez,  yo  no  me  cansaré  de 
protestar  de  que  en  las  disensiones  de  actas  no  tiene 
para  qué  intervenir  el  Ministerio. 

Esta  prueba  tenia  yo  que  ofrecer  á la  consideración 
del  Congreso  y dél  país  para  que  se  viera  que  el  Go- 
bierno no  tiene  interés  alguno  en  este  asunto.  Habría 
tenido  indudablemente  más  mérito  si  lo  hubiera  hecho 
espontáneamente;  pero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
sin  duda  no  conocía  mis  intenciones , se  ha  creído  en 
la  necesidad  de  apremiarme  esta  tarde  para  que  em- 
pezara á usar  de  la  palabra.  Yo  tendría  además  el  de- 
ber de  cortesía  de  contestar  al  discurso  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  no  en  lo  que  se  refiere  precisamente  al  acta 
de  Barcelona , sino  en  lo  que  S.  S.  se  ha  referido,  á la 
política  en  general,  á la  política  dél  Gobierno,  porque 
de  ella  se  ha  ocupado  S.  S.,  y por  ella  ha  inculpado 
concretamente  al  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  bien 
el  Gobierno  no  toma  parte  en  estas  discusiones,  siem- 
pre sucede  que  cuando  se  trata  de  actas,  quiera  ó no 
quiera  el  Gobierno,  á él  se  dirigen  todos  los  cargos  de 
las  oposiciones. 

Concurre  aquí  el  Gobierno  por  medio  de  uno  de  sus 
representantes,  sin  pretender  influir  en  el  ánimo  de  na- 
die, sino  para  oír  en  silencio  los  cargos  que  se  le  ha- 
gan, y para  contestarlos  si  cree  que  debe  contestar- y 
sin  embargo,  se  ie  excita  y se  le  apremia  para  que  tome 
parte  en  él  debate.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  nos  im- 
ponía ayer  tarde  la  obligación  dé  enfadarnos  cuando 
hacia  alguno  de  sus  argumentos,  y nos  excitaba  en  este 
sentido;  y sin  embargo,  yo  estaba  resuelto  ayer,  y es- 
toy resuelto  hoy,  á no  enfadarme,  porque  en  este  pues- 
to se  sufren  muchos  disgustos,  y si  voy  á tomarlos  yo 
cada  vez  que  se  ofrezcan  espontáneamente,  voy  á gas- 
tar mi  vida  más  de  lo  necesario. 

Es  probable  que  algunos  de  estos  disgustos,  que 
üon  inevitables,  me  los  proporcione  en  el  curso  de  este 
debate  mi  amigo  particular  el  Sr,  Albareda;  es  proba-- 
ble  que  me  encuentre  siendo  blanco  de  sus  ataques, 
(EZ  SK  Albareda  Hace  signos  negativos.)  Si  el  Sr.  Albá- 
reda  protesta  de  lo  que  he  dicho,  yo  me  alegraré,  por- 
que al  fin  yo  temó  medir  mis  armas  con  las  suyas,  y 


mi  tarea  se  encontrará  abreviada  cuando  S.  S.  haya 
concluido  su  discurso,  porque  entonces,  en  todo  lo  que 
es  polémica,  me  prometo  ocuparme  dél  discurso  dei 
Sr.  Marqués  dé  Sardoal  y de  todo  lo  referente  á la  po- 
lítica general  que  pueda  decir  el  Sr,  Albareda,  pres- 
tando con  ésto  oficiosamente  un  servicio  que  debe 
agradecerme  el  Sr,  Gas  telar,  que  es  él  de  limpiar  ésta 
discusión  de  todo  lo  que  pueda  entorpecerla  para  que 
en  la  sesión  inmediata  podamos  dedicarnos  a oir  la  bri- 
llantísima y siempre  elocuente  palabra  del  Sr.  Gastelar, 

Dejó,  por  tanto,  la  parte  de  polémica,  la  parte  de 
contradicción  al  discurso  dél  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
para  cuando  concluya  su  discurso  él  Sr.  Albareda,  y 
por  ahora  voy  á terminar  haciendo  una  declaración 
importante  en  lo  que  se  refiere  á la  censura  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  ha  hecho  de  los  tribunales  de 
justicia. 

Su  señoría  ha  hecho  un  cargo  á los  Conservadores 
al  finalizar  su  discurso,  cuyo  cargo  supone  el  olvido 
de  la  Constitución  vigente,  La  administración  de  jus- 
ticia está  confiada  por  el  Código  fundamental  que  hoy 
tenemos  á un  Poder...  (El  Sr , Ülloa:  Usía  se  ha  nega- 
do terminantemente  á que  se  califiqué  de  Poder.)  Tie- 
ne la  independencia  de  un  Poder,  y si  no  está  calificado 
de  Poder  está  definido  y expresamente  consignado.  (El 
señor  JJlloav  Lea  Y.  S.  el  título,— Oí ro  Diputado',* A que 
no.)  El  no  le  contesto  con  el  art.  70  de  la  Constitución 
del  Estado  que  dice  así:  (El  Sr . León  y Castillo:  A 
ver.)  Señor  León  y Castillo,  siempre  es  bueno  ver,  porque 
con  la  agitación  en  que  llevamos  aquí  la  vida  política 
unos  y otros,  se  nos  pasan  sin  ver  muchas  cosas;  por 
consecuencia,  es  bueno  que  venga  la  discusión  para  lla- 
mar la  atención  sobre  ellas.  ctA  los  Tribunales  y Juz- 
gados pertenece...»  notad  bien  las  palabras;  art,  76, 
título  §.°  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿Qué  epígrafe?) 
La  administración  de  justicia,  lo  cual  es  cuestión  dis- 
tinta, y no  sé,  por  consiguiente,  qué  significa  el  pe- 
dir el  epígrafe;  porque  la  justicia  se  administra  ó 
por  un  Poder  ó por  un  orden  judicial,  y el  epígrafe 
no  significa  nada  aquí;  eso  es  confundir  la  cuestión 
con  las  personas  que 'desempeñan  la  función. 

Por  consecuencia,  venga  otra  interrupción  más 
oportuna.  «A  los  Tribunales  y Juzgados  pertenece  {va 
diciendo  la  Constitución  del  Estado)  exclusivamente  la 
potestad  de  aplicar  las  leyes.,,»  ¿No  tiene  potestad  aquel 
á quien  le  pertenece  exclusivamente?  ¿Qué  es  aquella 
institución  á quien  exclusivamente  le  pertenece  lapo- 
testad  de  hacer  las  leyes?  Será  él  Poder  legislativo.  ¿Qué 
és  aquélla  institución  á la  que  exclusivamente  le  per- 
tenece la  potestad  de  administrar  justicia?  El  Poder  ju- 
dicial; la  cuestión  de  nombre  no  significará  nada.  Por 
eso  elSr.  Marqués  de  Sardoal  hacia  muy  bien  en  protes- 
tar que  él  aquí  no  iba  á acusar  á los  tribunales,  porque 
perdería  ei  tiempo,  porque  el  Congreso  no  puede  acusar 
á los  tribunales,  porque  los  tribunales  son  independien- 
tes de  este  Poder.  (El  Sr , León  y Castillo:  ¿Quó  le  perte- 
nece al  orden  judicial?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  izquierda  que  respeten  el  derecho  con  que 
usa  de  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Et  S p Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Esa  pregunta  que  hace  elSr.  León  y Castillo 
también  suporte  que  su  ceguera  no  se  había  limitado  á 
esta  cuestión  que  sé  discute.  No  hay  ningún  artículo, 
y reto  á S.  S*  á que  lo  busque  en  toda  la  Constitución, 
en  qué  se  háble  del  orden  judicial;  por  consecuencia, 
esa  de  órden  judicial  no  sé  por  qué  me  lo  pregunta. 
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líl  orden  judicial  constitucionalmente  no  le  conozco.  Me 
alegro  de  esta  discusión:  creo  que  és  bueno.  que  discu- 
tamos, porque  como  de  la  discusión  nace  la  luz,  al  fin 
en  este  punto  que  vamos  discutiendo  veremos  todos 
obro.  Repito,  pues,  qué  hacia  muy  bien  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  en  protestar  que  aquí*  no  iba  á formular 
acusaciones  contra  ningún  tribunal,  porque  aquí  no 
se  pueden  formular  semejantes  acusaciones,  pues  este 
Cuerpo  no  ■ tiene  facultad  para  resolver  sobre  ellas. 
Entonces,  pues,  ¿qué  es  lo  qué  queda?  Queda  que  un 
Diputado  eu  uso  ó en  abuso  de  su  derecho  puede  cali- 
ficar puramente  un  acto  del  Poder  judicial.  ¿Pero  hace 
bien  al  calificarlo  de  ese  modo?  Si  considera  la  indepen- 
dencia de  los  poderes,  Ciertamente  que  por  esa  conside- 
ración no  se  permitirla  el  Diputado  hacer  tales  califica- 
ciones. Si  considera  que  se  trata  de  personas  que  desem- 
peñan un  Poder  y una  función  respetable  y necesaria 
para  el  buen  orden  y para  la  libertad  del  Estado  y 
aquí  tío  pueden  defenderse,  tampoco  él  ataque  está  en 
su  lugar.  Y me  parece  muy  liviano  motivo  el  que  un 
auto  de  un  juez  de  Barcelona  no  háfya  complacido  al 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  para  que  S,  S.  califique  al 
juez,  al  fiscal,  á la  Audiencia  y á todo  él  orden  judi- 
cial de  ignorante  y no  sé  qué  otras  cosas, 
t A esa  calificación  no  la  encuentro  mas  que  un  de- 
fecto que  si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  hubiera  pensa- 
do que  podria  alguno  hallarle  en  sus  palabras,  estoy 
seguro  que  bo  la  habría  hecho;  y es  la  facilidad  que 
tienen  los  individuos  délas  oposiciones  para  abrogarse 
en  todas  materias  la  infalibilidad,  declarando,  en  su 
consecuencia,  ignorantes  á los  que  no  piensen  como 
ellos;  y ha  bastado  que  un  auto  de  un  juez  no  haya  sa- 
tisfecho el  capricho  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  dis- 
cutir el  acta  de  Barcelona,  para  que  ese  juez  y lá  Au- 
diencia hayan  merecido  duros  calificativos*  olvidando 
S.  :£}.  que  cuando  un  juez  falta  á sus  deberes  hay  me- 
dios de  exigir  responsabilidad  y de  quejarse  del  juez 
ante  los  mismos  tribunales.  Sobre  esta  materia  no  ten- 
go más  que  decir;  pero  el  asunto  era  muy  grave  para 
que  yo  no  siguiera  adelante  sin  haberlo  dejado,  á mi 
parecer,  bien  esclarecido. 

Insisto  en  que  todavía  no  entro  en  polémica,  Yoy 
ahora  á tener  una  satisfacion  que  me  vais  á permitir 
qué  haga  pública,  Sres.  Diputados,  porque  hombre  de 
convicciones,  veo  con  muchísimo  gusto  que  las  con- 
vicciones y los  principios  de  mi  partido  se  hacen  ca- 
mino y reciben  respeto  y acatamiento  en  aquellos  que 
se  tienen  por  radicales  y que  nos  combaten  franca  y 
noblemente.  Yo  estoy  de  acuerdo,  y por  esto  me  alegro 
poder  dividir  mi  tarea  en  dos  partos,  porque  quiero 
felicitarme  en  éste  instante  de  estar  conforme  con  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  varios  puntos;  yo  estoy  per- 
fectamente de  acuerdo,  porque  esa  es  mi  opinión  anti- 
gua sostenida  éu  el  seno  de  fas  Constituyentes  de  1868, 
en  que  el  sufragio  universal  no  es  un  derecho  indivi- 
dual, eu  que  el  sufragio  universal  no  es  un  derecho 
iiegíslable;  para  mí  no  hay  ningún  derecho  ilegisiable; 
pero,  en  fin,  siempre  es  un  gran  progreso,  siempre  es 
un  gran  motivo,  por  el  cual  yo  me  felicito,  y felicito 
cordialisimamente  á mi  partido  que  al  fin  tenga  que 
estar  de  acuerdo  con  nosotros  éu  ese  punto  concreto 
un  correligionario  de  la  importancia  que  tiene  en  su 
partido  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

Yo  estoy  de  acuerdo  y quiero  también  felicitarme 
por  ello  de  que  S,  S.  hubiese  expresado  ayer  que  los 
Gobiernos  que  representan  partidos  (sí  bien  supone  su 
señoría  que  nosotros  nó  somos  un  partido,  materia  que 


abandono  para  otra  ocasión,  pera  conservando  mi  con- 
vencimiento de  que  somos  un  partido  y ei  más  vigoro- 
so y robusto  que  existe  en  España)  tienen  el  deber  de 
influir  de  cierto  modo  en  las  elecciones.  También  estoy 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  que  los 
militares  no  deben  disfrutar  del  sufragio  electoral. 
Y después  de  haber  tenido  tanto  placer  por  estar  dé 
acuerdo  con  S.  S.  enrfcres  puntos  importantes,  sufragio 
universal  con  relación  á su  significación;  influencia  del 
Gobierno  en  las  elecciones  dentro  de  justos  límites,  y 
exclusión  del  sufragio  á los  militares,  me  paro  en  este 
sitio,  porque  el  Sr.  MarquéAde  Sardoal  en  este  camino 
ha  ido  un  poco  más  lejos  que  yo.  Su  señoría,  como 
partidario  de  una  escuela  más  radical,  se  deja  llevar 
demasiado  por  las  consecuencias  de  la  lógica,  ó al  me- 
nos no  recorre  el  camino  con  la  calma  con  que  le  re- 
corremos los  hombres  de  doctrinas  conservadoras;  así 
es  que  admite  la  facultad  del  Gobierno  para  suspender 
las  elecciones  en  ciertos  casos,  y yo  no  admito  qué  en 
ningún  caso  el  Gobierno  pueda  suspender  las  eleccio- 
nes. Aquí  me  detengo,  y á mi  juicio  me  detengo  a 
tiempo,  creyendo  que  admitir  otra  cosa  me  llevaría  á 
admitir  un  principio  contrario  al  de  libertad,  que  yo 
respeto  y defiendo;  y dejo  para  mejor  ocasión  conten- 
der y discutir,  felicitándome  grandemente  y creyendo 
que  todos  os  felicitareis  conmigo,  de  que  tengamos 
para  estos  principios  fundamentales  un  adalid  tan  va- 
leroso, tan  elocuente  y tan  discreto  como  él  señor 
Marqués  dé  Sardoal, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Siento  de  veras  re- 
tardar el  momento  por  todos  tan  anhelado;  pero  por 
más  que  fuera  mí  propósito  dejar  para  otra  vez  con- 
testar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  talés  cosas 
ha  dicho  S.  S.  que  me  ponen  en  el  caso  de  pronunciar 
algunas  palabras,  porque  admitir  la  lección  que  en 
materia  de  derecho  constitucional  y dé  derecho  públi- 
co ha  pretendido  darme  S.  S.5  supondría  una  modestia 
tan  excesiva  que  equivaldria  á resignarme  á una  per- 
pétua  ignorancia. 

Yo  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por  la  claridad  con 
que  ha  expuesto  sus  opiniones,  y me  alegro  mucho  de 
saber  que  eu  su  concepto  la  administración  de  justicia 
corresponde  al  Poder  judicial;  que  el  organismo  én 
virtud  del  cual  las  leyes  se  aplican  y los  derechos  se 
reconocen  no  corresponde  á un  órden , sino  á unj poder. 
Me  alegro  mucho  que  haya  dicho  esto  S.  S.  y puede 
ser  que  en  alguna  ocasión  se  arrépienta  de  ello.  Pero 
la  Constitución  de  1876,  como  toda  Constitución  que 
se  funda  en  principios  doctrinarios,  y en  éso  se  dife- 
rencian esencialmente  las  escuelas  doctrinarias  de  las 
escuelas  liberales,  reconoce  un  poder  menos  que  los 
que  reconocen  los  partidos  liberales;  el  Poder  Real,  que 
se  compenetra  con  el  Poder  ejecutivo,  en  virtud  de  la 
prerogativa  que  el  Rey  tiene  para  nombrar  los  Minis- 
tros; el  Poder  legislativo,  con  el  cual  se  compenetra 
también  el  Poder  Real,  por  las  prerogatívas  de  sanción 
y de  veto  que  la  Constitución  reconoce  en  el  Jefe  del 
Estado:  de  modo  que  en  estos  tres  poderes  hay  dos 
distintos:  uno  común  a los  otros  dos.  Xa  diferencia 
esencial  entre  vuestra  escuela  y la  nuestra  está  en 
que  vosotros  no  veis  ün  cuarto  Poder  que  nosotros  re- 
conocemos, el  Poder  judicial;  el  más  independiente,  el 
más  distinto,  el  más  específico  de  todos  los  poderes 
constitucionales. 
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Esta  es  la  teoría  de  los  partidos  liberales  respecto 
á los  poderes  públicos;  y para  que  S.  se  convenza  de 
que  le  es  infiel  la  memoria,  debo  recordarle  que  cuan- 
do el  Sr.  Ulloa  presentó  una  enmienda  á la  Constitu- 
ción para  que  enr  ella  se  consignara  el  principio  de  la 
inamoyilidad,  que  vosotros  no  habíais  consignado,  se 
admitió  la  enmienda  después  de  declaraciones  del  Go- 
bierno, en  que  con  Insistencia  qpnsigná . que  la, Consti- 
tución no  reconocía  ni  daba  el  carácter  .de  poder  á la 
administración  de  justicia.  Está  en  el  Diario  &e  las  Se- 
sionas, y presente  está  el  Sr,  Ulloa  que  puede  afirmar- 
lo ó negarlo,  (El  Sr.  Ullodi  Lp  afirmo.)  Si  única  mente 
se  funda  en  la  potestad  de  aplicar  leyes,  y no  spn  otras 
las  facultades  del  Poder  judicial,  ¿qué  diferencia  hay 
entre  un  poder  y un  orden?  Si  es  un  poder  el  que 
aplica  las  leyes,  ¿qué  es  orden?  Cuando  se  discuta  un 
proyecto  de  ley  que  habéis  presentada  en  que  invadís 
la  esfera  dei  Poder  judicial,  y en  que  pretendéis  que 
sea  necesaria  la  prévia  autorización  para  procesar  á 
funcionarios  dependientes  del  Gobierno,  entonces  ve- 
remos hasta  qué  punto  respetáis  al  Poder  judicial,  has- 
ta qué  punta  permanecéis  dentro  de  la  esfera  que  os 
es  propia,  sin  invadir  las  esferas  de  acción  de  los  de- 
más poderes;  He  terminado  pon  este  punto. 

Disconformidad  entre  ei  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación y yo:  las  ideas  acerca  de  la  organización  de  los 
Poderes.  Supuesta  conformidad  entre  S.  S.  y yo:  unas 
mismas  opiniones- acerca  del  sufragio.  Mi  opinión  no 
es  contraria  al  sufragio  universal;  antes  al  contrario, 
sostengo  que  formará  siempre  parte  de  mi  credo  polí- 
tico una  vez  que  ha  sido  votado  y practicado  en  Espa- 
ña, Lo  que  yo  he  dicho  es  que,  por  lo  que  se  refie- 
re á su  esencia  (podré  en  este  sentido  estar  confor- 
me con  una  negación  de  S.  S.),  y esto  lo  han  soste- 
nido los  más  ilustres  pensadores  de  la  j escuela  demo- 
crática; el  derecho  del  sufragio  no  es  inherente  á la 
naturaleza  humana,  como  lo  es  el  derecho  de  la  pala- 
bra, el  derecho  del  pensamiento.  He  estado  muy  lejos 
de  condenar  que  el  Gobierno  deba  influir  en  las  elec- 
ciones, si  por  influencia  se  ha  de  entender  lo  que  S.  S. 
quería  que  se  entendiera.  He  dicho  que  los  Gobiernos 
tienen  influencia  en  las  elecciones,  y no  pueden  menos 
de  tenerla;  pero  que  su  influencia  era  garantía  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  la  ley,  para  que  los  ciu- 
dadanos ejercieran  su  derecho,  que  un  Gobierno  no 
puede  ¿ protesto  de  no  influir,  de  no  intervenir  en  las 
elecciones,  cruzarse  de  brazas  y entregar  á merced  de 
ia  anarquía  el  resultado  de  la  expresión  de  la  sobera- 
nía nacional;  esto  es  lo  que  he  dicho. 

En  cuanto  á que  el  Gobierno  tenga  facultades  para 
suspender  las  elecciones,  yo  no  lo  he  afirmado,  porque 
la  ley  no  lo  concede.  Y termino  dando  gracias  ai  señor 
Ministro  por  la  cortesía  con  que  se  ha  servido  tratarme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  . Comprendo,  Sres.  Diputados,  el  empeño  del 
Sr.  Marqués  cte  Sardoal  en  no  aparecer  conforme  con- 
migo, aun  cuando  lo  está  por  lo  que  ha  dicho  al  prín^ 
cipío  de  su.  rectificación, 

Ño  es  el  principio  de  su  rectificación  verdadera- 
mente cortés;  pero  al  fip  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
cree  que  es  verdad,  y yo  amo,  prefiero  y admito  mu- 
cho más  lo  franco  y lo  verdadero  que  lo  cortés  y lo 
lisonjero. 

Vengo  á un  solo  punto  en  el  cual  me  parece’ que 


el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  ha  ppdído  convencerse  de 
la  razón  que  le  asiste.  Su  señoría  ha  apelado  á la  Cons- 
titución por  lo  que  dicen  los  autores  de  ésta  ó de  aque- 
lla escuela,  suponiendo  también  gratuitamente  que 
esta  Constitución  se  funda  en  el  sistema  doctrinal.  Los 
autqres  que  se  ocupan  do  derecho  publico  han  dividi- 
do el  Poder  de  muy  diversa  manera,  porque  hay  algu- 
nos que  han  creído  que  es  un  Poder  el  Poder  ministe- 
rial. Las  divisiones  que  pueden  estar  en  diversos  tra- 
tados, no  tienen  nada  que  ver  ante  el  texto  de  la  Cons- 
titución; esas  son  cuestiones  de  Academia  que  pueden 
discutirse  ep  otra  parte,  y aquí  lo  q pe  hay  que  discu- 
tir es  lo  que  dice  la  Constitución. 

No  es  este  el  momento  oportuno;  si  lo  fuera,  yo  dis- 
cutirla con  ei  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y le  demostrarla 
que  lo  que  divide  y distingue  las  escuelas  liberales  no 
es  la  división  de  Poderes,  que  hoy  lo  han  aceptado  to- 
das, sino  el  origen  del  poder  de  ios  pueblos,  el  príucL 
pío  que  late  y vive  en  las  entrañas  de  las  instituciones, 
Ppro  esta  es  cuestión  para  discutirla  más  largamente 
y no  en  un  incidente  de  esta  discusión. 

Ha  hecho  un  argumento,  que  ha  afirmado  un  raspa* 
tabílisimo  Sp.  Diputado,  muy  amigo  mió,  y es  el  de  la 
inamoviUdad  judicial,  que  vino  á la  Constitución,  se- 
gún dice,  y yo  no  recuerdo  este  detalle,  por  una  en- 
mienda del  Sr,  Ulloa,  Esta  es  una  indicación  que  no 
convence  de  nada,  porque  todos  ios  Poderes  ó para  ser 
Poder  no  es  condición  indispepsable  ser  inamovible, 
Vosotros  sois  un  Poder  y sois  un  Poder  harto  amovible; 
por  consecuencia,  que  haya  amovilidad  ó inamoviUdad, 
eso  no  distingue  la  esencia  del  Poder  público. 

Ha  hecho  S.  S.  otro  argumento  que  también  carece 
do  resultados,  y es  decir  que  ahora  vamos  nosotros  á 
usurpar  el  terreno  á los  tribunales  con  una  ley  de  au- 
torización, 

Gomo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  es  amigo  de  la 
Constitución  por  más  que  como  ciudadano  la  respete; 
como  á S.  8.  no  le  eqamora;  como  par%  S.  S,,  hombre 
de  pensamiento,  de  doctrina,  de  escuela,  la  Constitu- 
ción actual  es  un  engendro  de  unos  cuantos  ignorantes 
como  yo,  y por  consiguiente  un  .engendro  de  la  igno- 
rancia, ha  tenido  el  buen  sentido  de  no  haber  dedica- 
do el  tiempo  que  necesitaba  para  estudios  más  eleva- 
dos y más  trascendentales  á la  lectura  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  por  cuya  razón  ha  perdido  de;  vista  lo 
que  esa  misma  Constitución  determina  respecto  at 
punto  que  discutimos.  Por  eso  nosotros,  cuando  S.  3., 
colocado  en  esos  elevados  límites,  viene  aquí  á discutir 
con  gentes  que,  como  nosotros,  no  se  dedican  á estu- 
dios especulativos,  no  tenemos  más  remedio  qiie  coger 
este  libro  y leer  el  art.  77  de  la  Constitución,  que  dice 
lo  que  va  á oir  el  Congreso: 

<t  Una  ley  especial  determinará  ios  casos  en  que  haya 
de  exigirse  autorización  prévia  para  procesar,  ante  los 
Tribunales  ordinarios  á las  autoridades  y sus  agentes.» 

Por  consiguiente,  esa  ley  que  á á.  S.  le  extraña 
tanto,  no  es  más  que  el  cumplimiento  de  un  precepto 
constitucional,  cuya  ley  sirve,  como  demostraremos  en 
otra  discusión,  para  sostener  la  independencia  de  los 
Poderes,  para  que  si  el  Poder  judicial  con  arreglo  á la 
Constitución  está  fu,era  de  las  censuras  y de  las  acusa- 
ciones de  los  otros  Poderes,  á su  vez  pl  Poder  ejecutivo, 
el  orden  administrativo,  estén  á cubierto  de  las  usur- 
paciones del  Poder  judicial.  Esto  es  lo  que  diepla  Cons- 
titución del  Estado.  No  tengo  más  que  ¿Seaír. 

El  Sr,  ULLOA:  Pido  la  palabra  un$  fusión 
personal. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 

El  Sr,  TJLLQA:  Yoy  á decir  pocas  palabras,  tanto 
porque  la  alusión  de  que  he  sido  objeto  no  merece 
muchas,  cuanto  porque  no  quiero  interrumpir  el  curso 
natural  de  este  debate. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  alegando  una  cosa  que 
hasta  ahora  creía  yo  inconcusa,  es  á saben  qne  en  el 
sentido  del  Gabinete  la  administración  de  justicia  no 
es  un  Poder  judicial,  indicaba  que  tan  no  lo  era,  que 
la  inviolabilidad  consignada  en  la  Constitución  á fa- 
vor de  los  magistrados  y jueces  se  habia  acordado  por 
uua  enmienda  mía,  admitida  despees  de  grandes  sab 
vedades,  acerca  de  la  verdadera  esencia  de  la  admi- 
nistración de  justicia.  Aunque  yo  interrumpiendo  al 
orador,  afirmé  de  una  manera  bastante  precisa  la  ver- 
dad de  esta  aseveración  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
tengo  que  repetirla  aquí  con  más  solemnidad  dirigí éu- 
dome  á la  Cámara,  dirigiéndome  al  país. 

pero  el  Sr,  Ministro.de  la  Gobernación  dice  que  la 
inamovilidad  de  los  magistrados  y de  los  jueces  nada 
tiene  que  ver  con  la  esencia  de  la  administración  de 
justicia,  con  que  constituya  ésta  un  Poder  ó sea  un  or- 
den. Yo  dejo  ai  buen  criterio  de  todos  los  gres*  Diputa- 
dos la  cuestión  presentada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Su  señoría  afirma  que  aun  cuando  la  justi- 
cia se  administra  en  nombre  del  Bey  , que  cuando  el 
Rey  nombra  á los  jueces  y á los  magistrados,  la  in- 
amovilidad  de  éstos  no  constituye  la  esencia  de  la  ad- 
ministración de  jnsticia.  Yo  quiero  que  sepa  todo  el 
mundo  y que  pueda  meditar  sobre  ello  lo  que  seria  un 
Poder  judicial  cuyos  individuos  nombrados  por  el  Bey 
ad  libitum  no  fuesen  inamovibles. 

Por  lo  demás,  yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación a que  diga  aquí  terminantemente  si  en  concep- 
to de  S.  R,  si  en  concepto  del  Gobierno  la  administra- 
ción de  justicia  establecida  en  España  es  ó no  un  ver- 
dadero Poder;  que  lo  digaá  nombre  desús  compañeros, 
porque  aunque  su  opinión  es  para  mí  muy  respetable, 
no  es  bastante  para  que  yo  crea  que  hemos  arrancado 
por  un  incidente  do  un  debate  una  gran  conquista  que 
se  nos  habia  negado. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  también  quiero  que  conste  ante  el  mundo 
que  el  Sr.  Ulioa  ha  hablado,  porque  ha  confundido  dos 
cuestiones. 

Primera  cuestión.  Yo  he  dicho  que  la  inamovilidad 
no  era  carácter  distintivo,  esencial,  fundamental  de 
ningun  Poder.  {El  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  ¿Ni  siquiera 
del  Poder  Real?)  Ni  siquiera  del  Poder  Real,  porque  hay 
Monarquía  hereditaria  con  todas  las  condiciones  que 
le  son  inherentes,  y hay  Monarquía  electiva  y Poder 
Real  electivo.  [El  8r.  Marqués  de  Sardoct | ¿Dónde?)  La 
ha  habido  y la  hay  en  la  historia.  ¿Pero  cómo  vamos  á 
discutir  esto?  Yo  sostengo  que  el  Poder  soberano,  que 
los  Poderes  pfihlicos  pueden  ser  y son  tales  Poderes  con 
todas  las  condiciones  que  necesitan  para  llenar  su  alta 
misión,  sin  que  sea  condición  indispensable  siempre,  en 
todos  casos  y á todos  los  Poder eá,  la  condición  de  in- 
amovilidad. 

Este  es  el  principio  que  afirmo,  y el  cual  afirman 
conmigo  la  razón  y la  .historia,  no  siendo  otra  cosa  lo 
que  he  dicho  antes.  Hay  ahora  otra  cuestión  que  el  se- 
ñor Ulioa  ha  confundido  con  ésta,  creyéndose  en  el  caso 
de  anunciar  al  país  desde  su  asiento  la  protesta  que  ha 


oido  el  Congreso,  Esa  otra  cuestión  es  la  siguiente: 
¿conviene  al  Poder  judicial,  es  conveniente  para  la  rec- 
ta administración  de  justicia  que  el  Poder  judicial  sea 
amovible  ó inamovible?  Esta  es  la  segunda  cuestión. 
En  esta  cuestión  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Ulioa,  y sostendré  siempre  la  inamovilidad  del  Poder 
judicial,  Pero  el  que  sea  conveniente  para  los  fines  le 
la  administración  de  justicia  que  aquellos  á quienes  se 
les  confia  sigan  en  sus  funciones  inamovibles,  no  su- 
pone de  ningún  modo  que  la  inamovilidad  sea  condi- 
ción esencial,  distintiva,  característica,  fundamental  de 
todo  Poder  publico.  Éstas  son  las  cuestiones  diversas 
que  ha  confundido  el  Sr.  Ulioa,  y frente  á lo  que  su  se- 
ñoría quiere  que  conste,  yo  quiero  que  conste  también 
la  confusión  en  que  S.  S.  ha  incurrido. 

Él  Sr,  TILLO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Él  Sr,  TILLO  A:  Se  ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  de  una  cosa  importante  al  atribuirme 
una  contradicción  en  que  por  fortuna  no  he  incurrido. 
He  dicho  antes  qué  era  para  mí  una  idea  peregrina  el 
establecer  la  independencia,  la  inamovilidad  de  la  ma- 
gistratura, el  establecerán  una  palabra,  el  Poder  judi- 
cial sin  la  necesidad  de  la  inamovilidad,  cuando  ema- 
na el  Poder  judicial  del  Bey,  y los  magistrados  y los 
jueces  son  por  él  nombrados.  Repito  que  es  una  idea 
peregrina  que  no  he  oido  sostener  á nadie,  porque  he 
visto  en  la  práctica  que  aun  allí  donde  no  era  la  ma- 
gistratura un  poder  constitucional,  habia  inamovilidad 
sin  embargo,  pero  no  he  visto  nunca  que  se  pretendie- 
ra que  había  un  poder  donde  no  habia  inamovilidad. 

Y dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  preten- 
diendo cogerme  en  flagrante  delito  de  contradicción: 
<r¿Pues  no  estamos  aquí  reunidos  nosotros?  ¿No  somos  un 
Poder?  ¿Somos  acaso  inamovibles?))  En  primer  lugar, 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  no  somos  un  Poder;  so- 
mos un  elemento  del  Poder  legislativo;  pero  además, 
¿recibimos  nuestro  mandato  del  Rey?  No,  ¿Dé  quién  lo 
recibimos?  Del  país.  Por  consiguiente,  no  puede  haber 
paridad;  la  habría  si  S.  8.  se  hubiera  referido  á los  Se- 
nadores vitalicios  que  emanan  del  Rey  y son  inamovi- 
bles, Su  señoría  sabe  tan  bien,  ó mejor  que  yo,  que  la 
administración  de  justicia  aquí  y en  todas  las  Nacio- 
nes monárquicas  es  un  desprendimiento  del  Poder  Real, 
y que  todavía  se  observa  en  todas  partes  la  costumbre 
de  que  la  justicia  se  administre  en  nombre  del  Rey, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  que  nos  vayamos  á meter  en  una 
cuestión  de  nombres  y de  distingos.  ( Risas  en  la  iz- 
quierda.)  No  sé  de  qué  provienen  esas  risas;  los  que  se 
risa  ignoran  sin  duda  mucho  de  lo  que  se  trata.  Des- 
pués de  todo,  seria  una  cuestión  de  bajo  imperio  el  de- 
tenernos á discutir  nombres;  lo  que  debemos  discutir 
es  la  esencia  y el  fundamento  de  las  cosas,  y la  Consti- 
tución del  Estado  está  clara  y terminante. 

Yo  me  lamento  profundamente  de  que  hechos  que 
debíamos  tener  olvidados  por  completo,  de  que  hechos 
eón  los  cuales  debíamos  estar  familiarizados,  se  presen- 
ten ante  nuestra  vista  como  hechos  nuevos,  y esto  es 
efecto  de  las  distintas  actitudes  que  adoptan  los  hombres 
políticos.  Solo  de  esta  manera,  solo  por  una  fascinación 
que  es  general  en  todos,  porque  todos,  cualquiera  que 
sea  nuestro  respectivo  mérito,  somos  mortales  y estamos 
sujetos  á error,  solo  por  una  fascinación  me  explico  la 
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gran  estrañeza  del  Sr.  Ulloa  al  decir  que  no  concibe 
cómo  puede  haber  mi  Poder  judicial  que  emane  del 
Bey  y que  no  sea  inamovible. 

Esa  es  una  cuestión  que  se  reñere  á la  organiza- 
clon  del  Poder,  á la  manera  do  constituir  el  Poder 
judicial,  que  puede  ser  debatida  en  otra  ocasión;  pero 
el  nombramiento  Real,  después  de  garantizado  con  la 
mamovilidad  da  una  independencia  absoluta,  cons- 
tituye un  verdadero  poder;  porque  la  inamo viiidad 
coarta  la  facultad  del  Monarca,  y desde  el  instante  en 
que  el  poder  se  encuentra  nombrado  y tiene  la  garan- 
tía de  la  inamovilidad,  poder  es,  independiente  es,  por- 
que no  hay  nadie  que  pueda  destituirlo  caprichosa  y 
arbitrariamente,  Y no  hay  por  qué  alarmarse  ni  por 
qué  sorprenderse  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  hablado  esta  tarde  del  Poder  judicial,  porque  el 
Sr.  ulloa  sabe,  entre  otras  cosas,  que  la  ley  vigente  en 
la  materia  se  titula  ley  provisional  de  organización  del 
Poder  judicial. 

El  Sr.  ULLOA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ULLOA:  Primeramente,  yo  no  extraño  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  declare  Poder  á la 
administración  de  justicia;  me  felicito  de  ello.  Lo  que 
he  dicho  á S,  S.  es  que  se  atreva  á declararlo  a nom- 
bre del  Gobierno,  y a eso  no  se  ha  atrevido  S,  S;  Oreo 
que  S.  S.  tiene  idea  exacta  de  las  cosas,  aunque  en  al- 
gunas no  esté  yo  de  acuerdo  con  S.  S*  Poder,  en  últi- 
mo resultado,  ¿qué  es  más  que  independencia?  Qué  exi- 
je  el  Poder  para  funcionar?  La  independencia.  Pues 
¿puede  haber  independencia  cuando  el  Poder  que  fun- 
ciona depende  de  otro  Poder  distinto?  Por  consecuen- 
cia, Poder  judicial  é inamovilidad  judicial  son  relacio- 
nes necesarias  é indeclinables.  Su  señoría  lo  acaba  de 
decir  ahora.  Desdé  el  momento  que  el  Rey  nombra  á 
un  magistrado  y está  protegido  por  su  posición,  por  la 
ley,  constituye  Poder.  Eso  creo  yo,  y por  eso  traje  á la 
Constitución  una  enmienda  consignando  el  principio 
de  la  ínamoviUdad  judicial;  pero  como  en  el  proyecto 
de  la 'Constitución  no  existía,  tengo  derecho  á creer 
que  en  el  ánimo  del  Gobierno  no  había  ia  idea  de  de- 
clararlo Poder,  sino  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  discutamos  el  ánimo  del  Gobierno  cuando 
se  hizo  la  Constitución,  porque  estas  cuestiones  consti- 
tucionales han  sido  siempre,  no  cuestiones  de  Gobierno, 
sino  de  ia  exclusiva  competencia  de  la  Cámara,  y nin- 
gún Gobierno  ha  declarado,  salvo  en  ciertos  casos, 
cuestiones  de  Gabinete  aquellas  en  que  se  ha  tratado 
de  constituir  el  país. 

Por  lo  demás,  parece  que  estamos  de  acuerdo,  y 
convendrá  el  Sr,  Ulloa  en  que  lo  que  ha  producido  con- 
fusión ha  sido  él  empeño  de  S,  S,  de  discutir  lo  que  su 
señoría  supone  que  es  el  ánimo  del  Gobierno.  Si  S.  S. 
se  hubiera  limitado  á discutir  ia  Constitución,  no  hubie- 
ra habido  contradicción  entre  S,  8,  y yo.  Decía  S.  S.: 
eda  inamovilidad  está  ahí  porque  yo  la  traje;»  sea  por  lo 
que  sea,  ella  existe;  no  me  importa  por  quién  Yino  á la 
Constitución;  el  caso  és  que  en  lá  Constitución  está 
establecida,  y no  discutamos  más  sobre  ésto;  esa  es  la 
ley,  eso  es  lo  que  obliga;  ¿qué  utilidad  tiene  el  discu- 
tir lo  que  pensaba  el  Gobierno?  Ya  comprende  el  señor 
Ulloa  que  la  discusión  eu  éste  terreno  seria  intermi- 
nable. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  las  Almenas. 

El  Sr.  Conde  de  LAS  ALMENAS:  Después  de  la  de- 
fensa que  ha  hecho  el  Sr.  Hernández  de  las  las  Comisio- 
nes de  Actas  á que  he  pertenecido,  y no  queriendo  que 
se  prolongue  por  mi  causa  el  deseo  que  el  Congreso 
tiene  de  oir  á los  oradores  qué  han  de  intervenir  en  el 
debate,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  AL 
bareda* 

El  Sr,  ALBAREDA:  Hora  es  ya  de  que  todos  los 
qué  se  hayan  reido  y los  que  sin  reirse  hayan  presen- 
ciado este  interesante  debate,  desciendan  de  la  región 
científica  á que  se  ha  elevado  para  volver  pausada- 
mente y con  reposo,  si  me  concedéis  alguna  atención, 
á la  elección  del  segundo  distrito  dé  Barcelona. 

La  vida  política  tiene  dulces  y amargas  compen- 
saciones, y yo  qué  entraba  en  este  debate  con  dolor, 
he  tenido  la  compensación  de  poderlo  endulzar  decla- 
rando que  en  una  afirmación  que  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro dé  la  Gobernación,  al  levantarse  esta  tarde,  ha 
emitido  mi  Opinión  acerca  de  este  debate;  tengo,  por 
consiguiente,  la  satisfacción  de  qué  en  un  punto,  al 
ménos,  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro,  porque  en- 
tiendo que  toda  cuestión  de  actas  es  una  cuestión  po- 
lítica; porque  entiendo  que  el  fundamento  esencial  del 
pierna  representativo  es  la  libertad  electoral,  y las 
u ostiones  de  actas  y toda  discusión  sobre  una  cues- 
ion  de  actas  es  un  debate  sobre  cómo  se  practica  la 
Lertad  electoral,  sobre  cómo  se  realiza  el  sistema 
Lectora!  en  el  país  donde  el  acta  se  discute.  Además, 
atiendo,  por  razones  que  daré  luego,  que  esta  acta 
^ icierra  una  gravísima  cuestión  política;  que  esta  ac- 
ta viene,  quizás,  en  estas  circunstancias  á poner  dé 
relieve  á más  de  la  conducta  política  general  dé  todo 
el  Ministerio,  la  conducta  política  del  Ministerio  y la 
mayoría;  y como  yo  comprendo  de  esta  manera  la 
cuestión,  y procuraré  explicarla  en  la  escasa  medida 
de  mis  facultades,  al  hacer  esta  concesión  y al  mani- 
festar este  acuerdo  con  'el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Desacuerdo.) 
¿Desacuerdo?  ¿Pues  no  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  las  oposiciones  traían  esta  cuestión 
de  actas  como  una  cuestión  política?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  No  he  dicho  eso  y si  lo  permite  el 
Sr.  Presidente  explicare  mis  palabras). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  lo  permite  elSr.  Albare* 
da,  no  hay  inconveniente. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Tengo  mucho  gusto  en  ello, 
porque  jamás  acostumbro  á discutir  sino  con  comple- 
ta buena  fe,  y sin  atribuir  á mi  adversario  ideas  que 
no  haya  emitido  ó palabras  que  no  haya  pronunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tieqe  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Siento  mucho  que  el  Sr.  Albaréda  haya  en- 
tendido precisamente  lo  contrario  dé  lo  que  yo  he  dicho. 
Yo  he  dicho  que  pudiera  creerse,  por  las  personas  que 
impugnan  el  acta  y por  la  manera  como  lo  ha  hecho 
el  Sr,  Marqués  do  Sardoal,  que  era  una  cuestión  políti- 
ca; pero  que  yo  rogaba  á la  mayoría  que  oyera  mis 
palabras  y no  la  considerase  de  ese  modo,  porque  si 
fuese  cuestión  política,  entonces  no  me  parece  dudoso 
el  resultado  del  acta.  Si  el  Sr.  Albaréda  la  declara  po- 
lítica y confirma  esa  declaración  el  Sr.  Castelar,  los 
individuos  de  la  mayoría  como  los  individuos  dé  la 
minoría  cuando  se  trata  de  una  cuestión  política,  sa- 
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ten  á qué  aterirse  y vota  cada  cuál  con  su  partido,  y 
entonces  el  acta  estaba  perdida  para  el  Sr.  Ábarzuza. 
Yo  en  prueba  de  mdópéndenciá  habla  asegurado  que 
á pesar  de  que'  todos  estos  incidentes  pudieran  daríhé 
motivo  para  considerar  la  cuestión  como  cuestión  po- 
lítica, rogaba  á la  mayoría  que  ñola  considerase  como 
tal,  que  examinará  el  acta  en  su  historia,  en  sns  fun- 
damentos, para  saber  si  ha  habido  libertad  y para  re- 
solver cómo  deben  resolverse  estas  cuestiones  con 
completa  independencia,  como  si  estuviéramos  en  un 
tribuna!. 

Y tanto  es  así,  que  no  comprende  el  Sr.  ALbareda 
que  si  yo  hubiera  dicho  que  la  cuestión  era  política 
¿uo  podía  decir  que  yo  era  indiferente?  Me  movería  ei 
sentimiento,  el1 'inte res  del  Gobierno.  Yo  pregunto,  por 
quedas  cosas  en  los  Parlamentos  son  lo  que  aparecen 
y lo  que  quieren  los  oradores:  ¿quieren  los  impugna- 
dores del  acta  que  ésta  sea  una  cuestión  política?  Pues 
vamos  allá.  ¿Quieren  lo  que  y ó creo,  que  es  ío  que  más 
les  convi  en  % que  no  sea  ésta  una  cuestión  política? 
Pues  el  Sr.  Albáreda  me  ha  comprendido  mal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Albareda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ADBAREDA:  Señores  Diputados/perdonad- 
me lo  vulgar  de  la  frase,  pero  es  muy  gráfica:  vuestro 
gozo  cayó  en  un  pozo:  aquello  del  acuerdo,  por  esta 
vez  ni  transitoriamente  existe  ni  ha  existido, 

lo  entiendo  que  es  una  cuestión  política  la  discu- 
sión de  esta  acta:  he  pedido  la  palabra  contra  ella 
considerándola  una  cuestión  política,  y como  cuestión 
política  he  de  tratarla,  por  la  razón  sencillísima  que 
antes  he  indicado. 

Grandísima  es  mi  amistad  personal  con  el  candida- 
to vencido;  grandísimas  son  las  consideraciones  que 
debo  á su  mérito  y á una  séríe  de  actos  políticos  que 
desde  un  campo  completamente  distinto  del  campó 
en  que  yo  he  militado  y milito  le  he  visto  realizar, 
oponiéndose  vigorosamente  á tendencias,  á manifes- 
taciones, á propósitos  políticos  altamente  peligrosos 
para  la  prosperidad  de  mi  Patria:  grande  es  la  amis- 
tad y grande  es  la  consideración,  y por  extremo  gran- 
de es  también  la  admiración  que  tengo  al  jefe  de  ese 
partido  que  tiene  asiento  en  esta  Cámara;  pero  no  por 
esas  consideraciones  personales  me  he  croidó  en  el 
deber  de  terciar  en  este  debate, 

Yo  no  creo,  por  muy  disciplinada  que  esté  la  ma- 
yoría, por  muy  unida  que  esté  la  mayoría  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  yo  no  creo  que  si  el  acta 
queda  aprobada,  se  infiera  con  su  aprobación  una  hon- 
da herida  al  sistema  constitucional  y representativo, 
que  además  el  dia,  la  hora  y la  ocasión  en  que  sil 
aprobación  se  propone  á ja  Cámara  determíne  un  pa- 
so más  en  una  política  funesta.  Yo  no  creo,  hi  puedo 
creer,  ni  estimo  en  tan  poco  á los  Sres.  Diputados  que 
se  sientan  en  estos  bancos  para  pensar  que  si  llegaran 
á persuadirse  de  los  actos  que  en  el  acta  se  han  come- 
tido dejarían  de  votar  obligando- á esa  Comisión  á que 
retire  su  dictámen;  por  consiguiente,  esta  es  una  cues- 
tión que  podría  no  ser  una  cuestión  ministerial:  de  que 
la  Comisión  retire  ese  dictamen,  de  que  votéis  contra 
ese  dictámen  no  peligra  la  existencia  del  Ministerio, 
no  peligra  la  existencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  la  cuestión  en  ¿V  en  su  fundamento  y en 
su  esencia,  ¿cómo  no  ha  de  ser  una  cuestión  política? 

Señores,  fijad  por  un  instante  vuestra  atención  so- 
bre el  desenvolvimiento  del  sistema  representativo  en 
todos  los  pueblos,  y descubriréis, - sin  necesidad  d^un 


profundo  estudio,  que  á medida  que  el  sistema  electo- 
ral se  pe  rfecoíoiiá,  que  á medida  que  lá  verdad  electo- 
ral se  realiza,  que  á medida  que  el  país  adquiere  la 
conciencia  de  qué  se  gobierna  á sí  mismo,  ejerciendo 
cada  uno  dé  los  ciudadanos  el  derecho  de  representa- 
ción, el  derecho  de  elegir  al  qne  ha  de  representarle, 
no  parece  sino  que  la  mano  de  la  Providencia  dirige  y 
guía  á las  sociedades  lo  mismo  para  levantar  sus  ras- 
tituciónes  políticas,  para  desarrollar  sus  intereses  ma- 
feriales:,  sus  intereses  intelectuales  y sus  intereses  mo- 
rales síntesis  del  progreso,  de  la  prosperidad  y de  la' 
paz  pública. 

No  hay  ya  cuestiones  electorales  más  que  en  Cons- 
tan tinopla,  en  Grecia  y en  España.  (Él  Sr . Ministro  dé 
la  Gobernación:  ¿Y  en  Francia?)  Yóy  á contestar  á su 
señoría:  yo  esperaba  que  S.  8.  dijese  eso,  y S.  S.  es 
tan  injusto  al  interrumpirme,  que  yo  voy  á decir, 
aunque  S.  S.  no  lo  necesita,  algunas  palabras  en  su 
defensa. 

Yo  tengo  necesidad,  y ál  mismo  tiempo  cumplo  un 
deber  grato  en  defender  á S.  S.  de  censuras  que  le 
han  dirigido  los  franceses. 

Guando  en  Francia  mandaba  el  Duque  de  Broglie, 
es  decir,  cuando  pandaba  uñ  Gobierno  que  era  muy 
grató  á esta  mayoría,  que  aplaudía  con  entusiasmo  to- 
dos sus  actos,  decía  aquel  Ministerio:  «vamos  á hacer 
aquí  unas  elecciones  á la  española;  Mr.  Fourton  le  ha 
pedido  al  Sr.  Romero  y Robledo  instrucciones  deta- 
lladas de  cómo  ejecuta  está  clase  de  ejercicios  acro- 
bátíco-políticos.})  De  manera  que  el  Sr.  Romero  y 
Robledo  llevaba  la  política  española  á un  tipo  de  moda, 
por  medio  de  la  cual  los  franceses  que  gobernaban 
entonces,  qne  eran  una  parte  muy  exigua  y una  gran 
minoría  en  Francia,  querían  imponerse  á la  Nación 
con  procedimientos  electorales  semejantes  á los  de  este 
acta,  á fin  de  gobernar  contra  la  voluntad  de  aquella 
Nación. 

Pero  yo,  no  solo  porque  soy  español  antes  que  to- 
do, sino  porque  soy  sincero,  me  indignaba  cuando  leia 
aquellos  conceptos , y me  indignaba  porque  antes  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  fuese  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ya  los  franceses  habían  inventado  las  cajas  de  do- 
ble fondo  y los  prefectos  conocían  procedimientos  que 
aquí  nunca  se  habían  puesto  en  práctica;  y es  preciso 
decirlo  con  valor:  la  corrupción  política,  esa  especie 
de  artificio  gubernamental  en  que  con  las  formas  de  la 
Monarquía  representativa  y parlamentaria  se  ejerce  un 
poder  personal,  es  un  artificio  que  ha  venido  del  lado 
allá  de  los  Pirineos:  nos  lo  trajeron  los  desterrados  del 
año  1S43;  no  es  nuestra  la  Invención.  Pero  al  mismo 
tiempo,  fíjese  la  Cámara  un  instante  en  las  consecuen- 
cias de  estos  procedimientos.  Corrupción  electoral  hu- 
bo durante  la  restauración  francesa  y los  Reyes  de  la 
Monarquía  legítima  están  desde  el  año  1830  expiando 
en  el  extranjero  las  faltas  cometidas  por  medio  de  la 
corrupción  electoral.  Corrupción  electoral  hubo  duran- 
te la  Monarquía  electiva  de  1830  y los  Príncipes  des- 
cendientes de  aquel  gran  Rey  han  estado  en  el  extranje- 
ro hasta  que  han  podido  ir  á Francia  á servir  á lá  Repú- 
blica. Corrupción  electoral  hubo  durante  el  Imperio; 
allí  empezó  á desenvolverse  el  espíritu  corruptor;  y el 
descendiente  de  Napoleón  I está  también  en  tierra  ex- 
tranjera, y lo  que  es  peor,  los  hombres  más  honrados 
de  su  partido  se  van  del  lado  de  la  República  francesa, 
que  tal  influencia  tiene  la  rectitud  electoral  allí  donde 
empieza  á realizarse. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  qne  la  rectitud  electoral 
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es  la  base  de  la  prosperidad,  es  la  base  de  la  honra  de 
todos  los  pueblos,  es.  la  base  de  la  paz  pública;  y si  no, 
seguid  mirando  á Francia. 

La  energía  del  cuerpo  electoral  triunfa  de  los  obs- 
táculos que  multiplican  el  Duque  de  Broglie  y mon- 
sieur  Fourton;  la  energía  del  cuerpo  electoral  obliga 
al  Mariscal  Mac-Mahon,  en  aras  del  patriotismo,  y yo 
le  aplaudo  por  ello,  á ponerse  en  armonía  con  el  Go- 
bierno que  le  indica  la  mayoría  de  la  Nación;  la  ener- 
gía del  cuerpo  electoral  hace  que  toda  Europa  vuelva 
de  nuevo  los  ojos  con  respeto  y con  admiración  á Fran- 
cia, Mirad  lo  que  la  energía  del  cuerpo  electoral  ha 
hecho  en  un  país  desde  el  día  triste  en  que  el  poder 
personal!  del  Imperio  metió  en  el  corazón  de  la  Nación 
francesa  á sus  históricos  enemigos.  El  sistema  repre- 
sentativo, lealmente  practicado,  ha  dado  5,000  millo- 
nes ai  extranjero  para  pago  de  la  indemnización  de 
guerra,  ha  gastado  5,000  millones  en  obras  públicas 
en.  un  pueblo  tan  adelantado  como  Francia  lo  era  ya, 
y hoy  mismo  abre  una  exposición  que  preside  el 
Mariscal  Mac-Mahon  rodeado  de  los  padres,  de  los  hi- 
jos, de  los  hermanos  dedos  Monarcas  de  casi  todos  los 
pueblos  de  la  vieja  Europa,  Todo  eso  lo  ha  hecho  la 
rectitud  electoral;.porque  si  lo  negáis,  ¡ah,  si  lo  negáis!.,, 
tendríais  que  confesar  que  Iq  ha  hecho  la  Bepúblíca. 
(Sensación.) 

Pues  si  esto  lo  hace  la  rectitud  electoral,  ¿cómo 
quiere  mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que 
yo  me  levante  a combatir  este  acta  como  una  cosa  ba- 
ludí, que  no  tiene  importancia  y que  no  atañe  en  gene- 
ral á altísimos  intereses  públicos?  Lo  que  me  parece,  y 
lo  digo  con  dolor,  es  que  con  las  satisface  iones  del  Poder 
se  os  ha  cegado  la  inteligencia  y hasta  teneis  dormido 
ei  patriotismo. 

Necesito  un  momento  de  tranquilidad,  porque  no 
tengo  las  facultades  físicas  necesarias  para  hacer  un 
discurso  en  el  tono  á que  involuntariamente  me  había 
levantado  por  amor  á mi  país  y por  miedo  á las  con- 
secuencias de  los  Gobiernos  que  desprestigian  el  siste- 
ma electoral,  Tengo  que  suplicaros  me  dispenséis  que 
hable  con  cierto  reposo  al  entrar  á ocuparme  del  acta 
de  Barcelona, 

Suficientemente  probada  está  por  mí  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  la  importancia  de  este  acta, 
y yo  no  voy  á hablar  más  de  lo  absolutamente  nece- 
sario para  presentar  ante  vuestros  ojos,  en  sucintas 
frases  y en  breves  observaciones,  la  gravedad  del  he- 
cho de  aprobar  el  acta  más  ilegal  que  se  ha  presentado 
en  ningún  Congreso,  y aprobarla  dos  anos  después  de 
hechas  las  elecciones  y en  los  momentos  en  que  las 
Cámaras,  teniendo  una  gran  parte  en  la  iniciativa  el 
Gobierno,  han  nombrado  una  Go  misión  para  buscar  en 
una  nueva  ley  electoral  garantías  de  la  übertad  del  su- 
fragio. 

Señores,  ¿qué  enseñanza  damos  á ios  pueblos?  ¿Qué 
enseñanza  da  la  Comisión?  ¿Que  enseñanza  da  el  Go- 
bierno? Al  mismo  tiempo  que  se  hace  un  alarde  de 
amor  al  sistema  representativo  y á la  verdad  electoral 
nombrando  una  Comisión  de  hombres  importantísimos 
de  todos  los  partidos  para  que  estudien  y mediten  las 
prescripciones  legislativas  necesarias  para  garantir  el 
sufragio;  cuando  anteayer  mismo,  si  no  estoy  mal  en- 
terado, han  discutido  esos  hombres  importantes  la 
manera  dé  evitar  que  puedan  aprobarse  algunas  actas 
escandalosas;  en  las  mismas  horas,  ó con  pocas  de  inr 
tervalo,  le  enseñáis  al  país  que  todo  eso  es  una  fórmu- 
la, que  nada  de  eso  va  á cumplirse,  porque  aquí,  en 


aquellos  mismos  días,  se  dió  el  escándalo  de  aprobarse 
una  de  las  actas  más  ilegales  que  puedan,  presentarse 
en  Congreso  alguno*  ¿Greeis  que  actos  de  esta  clase  no 
son  los  actos  á que  se  referia  un  hombre  eminente  que 
pertenece  á distinta  escuela  que  la  mia,  pero  que  de- 
cía grandes  verdades?  ¿No  reconocéis,  que  actos  de  esta 
clase  son  los  que  le  inspiraban  cuando  al  decir:  «Los 
Gobiernos  que  obran  asi,  le  enseñan  al  pueblo  á can- 
sarse, le  enseñan  á desconfiar  de  oir  el  prq  y el  contra 
de  todas  las  cuestiones,  y á lanzarse  por  las  calles  y las 
plazas  sin  saber  si  irse  con  Barrabás  6 con  Jesús? » Púas 
yo,  que  tengo  hondo  miedo  á las. consecuencias  de  una 
falsedad  sistemática  en  la  manera  de  verificarse  las 
elecciones,  quisiera  poner  ante  vosotros,  no  censuras, 
no  frases  que  os  mortifiquen,  no  palabras  que  lleven 
vuestro  amor  propio  á sostener  este  dictamen,  sino  con- 
sideraciones respetuosas,  hijas  del  patriotismo,  para  qtie 
no  deis  el  espectáculo  de  que  este  acta  se  apruebe* 

Señores,  si  yo  pudiera  presentar  delante  de  cada 
Diputado  el  papel  que  en  estos  momentos  tengo  en  las 
manos;  si  pudiera  exponer  ante  su  vista  el  cuadro  si- 
nóptico, por  decirlo  así,  del  acta  de  Barcelona,  por  la 
simple  inspección  veríais  de  qué  manera  aparece  la 
falsedad  de  este  acta,  de  tal  modo,  que  casi  no  me  ex- 
plico cómo  la  Comisión  tiene  el  valor  de  defenderla. 
Cuatro  colegios  hay  en  el  segundo  distrito  de  Barcelo- 
na (y  fijad  un  momento  vuestra  atención,  Sres.  Dipu- 
tados, por  más  que  este  debate  se  vaya  haciendo  ya 
engorroso,  en  los  datos  que  voy  á presentar).  En  estos 
cuatro  colegios  se  verifican  por  consiguiente  12  actos 
electorales;  tres  dias  hay  de  votación  en  cada  colegio 
y de  estos  12  actos  elecctorales  en  10,  tiene  mayoría  el 
Sr,  Abarzuza,  y solo  en  2 es  derrotado. 

Primera  sección  (y  vuelvo  ó rogar  que  si  teneis 
amor  á la  verdad  electoral  fijéis  en  esto  vuestra  aten- 
ción}*— Primer  día:  Sr.  Abarzuza,  votos  68;  Sr.  Jover, 
13.  Segundo  dia:  Sr,.  Abarzuza  38;  Sr.  Jover  25,  Ter- 
cer día:  Sr.  Abarzuza  48;  Sr.  Jover  23.  Total  de  los  tres 
dias;  Sr.  Abarzuza  154,  y Sr*  Jover  71* 

Tercera  sección . — Primer  día:  Sr.  Abarzuza  472;  se- 
ñor Jover  11  i.  Segundo  dia;  Sr.  Abarzuza  i 01;  Sr.  Jo- 
ver  61.  Tercer  dia;  Sr.  Abarzuza  53;  Sr.  Jover  16.  To- 
tal: Sr.  Abarzuza  626;  Sr.  Jover  188* 

Cuarta  sección*— Primer  dia;  Sr.  Abarzuza  147;  se- 
ñor Jover  3.  Segundo  dia;  Sr*  Abarzuza  25;  Sr.  Jover 
37*  Tercer  dia:  Sr.  Abarzuza  77;  Sr.  Jover  41*  Total: 
Sr.  Abarzuza  319;  Sr,  Jover  81. 

Yan  tres  secciones  con  mayoría  del  Sr.  Abarzuza 
todos  los  dias;  es  decir,  en  todos  los  momentos  dé  la 
elección. 

Segunda  sección.— Primer  dia:  Sr*  Abarzuza,  272 
votos;  Sr.  Jove  122;  también  pierde*  Pero  llega  el  se- 
gundo dia  en  la  sección  segunda:  Sr*  Abarzuza  2i 
votos;  Sr.  Jove  1.154,  (Rumores);  Sr.  Abarzuza,  tercer 
dia,  58  Yotos;  Sr.  Jove  1,338;  ó 10.006:  todo  el  perso- 
nal del  Ministerio  de  la  Guerra  que  hubiera  querido  ir 
á votar  á Barcelona. 

Yo  discuto  con  completa  buena  fé  y además  de- 
seando que  la  Comisión  me  convenza  y que  el  acta  sea 
una  cosa  honesta.  Yo  desearía  quedar  completamente 
derrotado  en  este  debate  y que  el  sistema  representa' 
tivo  en  este  país  no  tuviese  que  pasar  por  el  vergonzo- 
so trance  dé  que  se  aprobara  un  acta  como  la  presente 
sin  la  justificación  debida. 

Pero  es  más,  señores;  todos  los  10  actos  á que  me 
he  referido  antes,  se  celebran  con  la  más  perfecta  jus- 
ticia; si  estudiáis  el  expediente  vereis  el  libro  talona- 
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Tio  de  los  votantes  con  los  números  correlativos  como 
marca  el  art.  19  de  la  ley  electoral,  y las  cédulas  d¡ 
los  que  han  emitido  sus  votos  en  perfecta  armonía 
con  el  libro  qüé  tiene  el  Ayuntamiento  y con  la  nume- 
ración de  orden  á‘ que  me  he  referido  antes. 

De  manera  que  en  estos  ÍO  colegios  el  núme- 
ro 10  vota  una  vez,  el  núm.  3 vota  una  vez;  y e 
■numero  10,  por  ejemplo,  vota  también  una  vez.  Per 
voy  á la  sección  segunda,  y yó,  señores,  no  he  teñid 
tieñipo  para  detenerme  en  esto;  además  no  tengo  ca 
ráctér  muy  á propósito  para  hacer  cierto  géhero  dé  oh 
servaciónes;  péro  revisándolo  niuy  éómeráihéote  me 
be  éncDhtraáo  coá  qné  la  cédula  húm,  i vota  el  pri- 
mer día  y en  la  lista  electoral  que  viene  unida  al  ac- 
ta parcial  dé  aquel  diá  tiene  el  núm.  3á5.  La  cédu- 
la nüin,  í vota  en  la  sección  segunda  el  primer  dia 
y ocupa  én  la.  lista  dél  orden  con  que  los  electores  ha- 
bían Votado  el  núm.  23";'  el  segundo  día  la  cédula 
número  1 vota  dos  veces  y viene  luego  en  la  lista 
en  el  núm,  30  y en  el  núm.  536;  el  tercer  diá  la  cé- 
dula núm,  1 vota  ya  tres  veces;  vota  el  primero  de 
los  electores,  el  tercero,  y él  1,250.  De  manera  que 
si  hubiera  seguido  todos  los  dias  del  ano  la  elección, 
la  cédula  núm.  1 hubiera  votado  una  vez  por  diá, 
cuando  menos.  La  cédula  núm,  @7  vota  el  segundo 
dia  tres  veces,  y él  tercer  día  cuatro  veces.  Señores, 
¿se  necesita  detenerse  un  segundo  más  para  que  quede 
perfectamente  probado  que  esta  elección  se  ha  verifi- 
cado votando  Jodo  el  mundo  con  legalidad  en  tres  co- 
legios y en  10  actos,  teniendo  el  Sr,  Abarzuza  siem- 
pre mayoría,  én  todas  partes  y que  solo  cuando  llega 
el  segundo  y tercer  dia  de  elecciones  enúan  colegio  y 
van  allí  á votar  todas  las  fuerzas  militares  y no  mili- 
tares de  Barcelona  es  cuando  ya  se  ha  faltado  á la  le- 
galidad? 

¿Cabe  duda  acerca  de  esto?  ¿Han  fijado  los  Sres.  Di- 
putados la  atención  én  los  argumentos  del  Sr,  Hernán- 
dez cuando  intentaba  suponer  que  el  censo  electoral 
del  segundo  dia  existía,  cuando  quería  probar  que  el 
censo  electoral  del  segundo  dia  reunía  las  condiciones 
apetecibles  de  legalidad,  á fin  de  ^ue  el  hecho  dé  que 
había  votado  más  número  de  electores  de  los  que  es- 
taban en  él  censo  no  tuviese  fuerza?  Pues  siento  que 
el  Sr.  Hernández  no  esté  ahora  eri  la  Comisión,  y de- 
seo  que  otro  sénór  de  ella  me  contente  siquiera  con  una 
afirmación  de  cabeza  á la  pregunta  que  voy  á hacer. 
¿Han  votado  militares  en  la  sección  segunda,  Ó no  han 
votado  militares?  Porque  el  Sr.  Hernández  dijo  que  no 
hablan  votado  en  La  segunda,  {El  Si\  Cos^Gayom  En  la 
cuarta.)  De  manera  que  en  la  segunda  han  votado.  ¿Es- 
tamos en  eso  conformes?  Pues  cuando  los  electores  del 
Sr,  Abarzuza  piden  que  se  les  muestre  el  censó  electo- 
ral de  la  sección  segunda,  se  les  niega  en  todas  partes; 
Se  lo  piden  al  presidente  de  la  mesa  y no  se  atreve  á 
negarlo;  pero  tiene  á su  lado  un  Sr.  D.  Avelina  Guiter, 
que  está  allí  enviado  para  contestar  las  cosas  que  el 
presidente  no  contesta  porque  no  tiene  valor  para  ha  - 
cerlo,  y le  encarga  que  conteste,  que  se  niegue  á que 
se  enseñe  el  censo  electoral;  y sé  sigue  pidiendo  por 
todos  los  trámites  que  la  ley  permite  el  cumplimiento 
de  este  vulgarísimo  deber,  y el  censo  electoral  no  sé 
enseña  nunca  á los  amigos  del  Sr.  Abarzuza;  no  háy 
medios  ni  ante  el  presidente  de  la  sección,  ni  ante  é! 
alcalde,  ni  ante  el  juez  de  primera  instancia,  ni  ante 
autoridad  ninguna  de  que  sé  les1  entregue;  pero  pide 
el  censo  electoral  un  enemigo  del  Sr.  Abarzuza  y en- 
seguida se  le  presenta;  ¡pues  ya  lo  creo!  ¡No  se  le  había 


dé  presentar!  Pide  un  elector  del  Sr.  Jovér  el  censo 
electoral;  y'm  lé  énséná  enseguida;  ¡pero  qué  censo 
' electoral! 

Pido  perdón  á la  Cámara  por  incomodarla  con  la 
lectura  dé  documentos  que  son  absolutamente  Indis- 
pensables para  formar  una  exacta  idéá  de  ésta  curio- 
sísima acta. 

Lleva  un  elector,  amigo  del  Sr.  Jover,  un  escriba- 
no á fin  de  que  dé  público  testimonio  de  qué  sé  le  va 
á mostrar  el  censo  electoral  que  .se  le  ha  negado  repe- 
tidas veces  por  tódág  las  autoridades  al  amigo  del  se- 
ñor Abazuza;  y entonces  dice  el  notario  «que  se  ha  cons- 
tituido en  la  casa  consistorial  y previo  recadó  dé  aten- 
ción en  el  despacho  del  excelentímo  señor  alcalde  cons- 
titucional dé  la  misma,  precedida  su  orden,  eí  em- 
pleado del  Municipio  D,  Ayelíno  Guiter  (ya  pareció  ot  ra 
vez  el  Guiter)  delegado  al  efecto,  me  ha  exhibido  en 
una  mesa  situada  en  él  mismo  despacho,  16  cuader- 
nos, que  (según  afirma)  contienen  los  nombres  de  los 
electores  de  lá  sección  segunda,  distrito  segundo  elec- 
toral de  esta  ciudad,  y constituyen  (según  indica)  el 
libro  del  censo  electoral,  ó sean  las  matrices  talona- 
rias referentes  á los  electores  de  la  sección  y distrito 
expresados.  Por  lo  tanto,  é insiguiendo  lo  ordenado  por 
él  señor  juez,  he  procedido  con  toda  lá  detención  y es- 
crupulosidad posible  al  reconocimiento  de  los  expre- 
sados cuadernos;  el  primero  contiene  200  electores,  el 
segundo  201,  el  tercero  600,  etc.,  etc.» 

Cada  cuaderno  confené  200  nombres  por  el  órd Sel 
regular,  como  la  ley  exige  qué  estén  consignados  los 
nombres  de  los  electores  en  los  libros  del  Ayuntamien- 
to, El  noveno  cuaderno  empieza  en  el  núm.  1.601  y 
concluye  en  el  1799.  Recuerden  los  Sres.  Diputados 
que  él  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sostenía  que  los  electo- 
res del  Sr.  Abarzuza  han  consignado  en  acta  notarial 
también  que  eran  i 799  los  verdaderos  electores  de  la 
segunda  sección,  y ios  cuadernos  presentados  por  el 
Sr.  Guiter  á los  representantes  de  los  intereses  electo- 
rales de  vuestro  candidato,  los  nueve  cuadernos  tienen 
1799;  es  decir,  que  estos  cuadernos  contienen  la  tota- 
lidad dé  electores,  ídélitica,  igual  á las  listas  puestas  á 
la  puerta  del  colegio;  y declaro  que  está  consignado 
en  todas  las  actas  notariales  que  han  podido  presentar 
los  amigos  del  Sr.  Abarzuza.  Y luego  empiezan  á salir 
cuadernos,  unos  con  170  nombres,  que  empiezan  desde 
el  núm.  1 , y cada  uno  de  los  cuales  trae  una  lista  es- 
pecial. ¿Es  que  éstos  cuadernos  eran  las  listas  de  los 
electores  militares?  Deseo  saberlo,  porque  por  todos  la- 
dos que  salgáis  habéis  de  ver  cómo  la  verdad  triunfa 
de  vuestros  errores,  y no  quiero  decir  de  la  intención 
que  tengáis  en  ocultar  la  verdad  porque  no  lo  sé.  En- 
tonces era  necesario  que  hubiesen  tomado  parte  én  la 
segunda  sección  del  segundo  distrito  de  Barcelona  10 
ú 11  cuerpos  de  ejército,  porque  hay  este  numero  de 
cuadernos  que  empiezan  cada  uno  con  la  numeración 
desde  el  uno  en  adelante;  y todos  los  electores  inclui- 
dos en  ellos,  con  excepción  de  tres  ó cuatro,  según 
afirma  el  escribano,  tienen  la  edad,  y en  las  listas  elec- 
torales no  constan  los  2.000  votos  de  más  que  ha  saca- 
do el  Sr.  Jover;  luego  faltan  2,000  caballeros  que  no 
tienen  edad. 

Porque,  señores,  se  necesita  valor  para  votar  esta 
acta.  En  todas  partes  triunfa  el  Sr.  Abarzuza;  solo  en 
dos  Colegios  se  vuelcan  contra  él,  no  aquel  puchero 
famoso  del  acta  de  Hbeda,  sino  los  cuarteles,  que  se  des- 
pueblan para  que  los  soldados  vayan  á votar  contra  el 
Br.  Abarzuza.  No  cabe  Suda  de  que  esos  individuos  es- 
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tan  en  ningún  censo  electoral,  porqué  s!  estuvieran 
se  presentarían  al  Sr,  Abarzuza  los  comprobantes  que 
no  se  le  presentan  nunca  y que  solo  se  presentan  á esos 
amigos  del  candidato  en  cuyo  favor  se  cometió  el  abuso, 
para  que  no  puedan  decir  que  aquellos  nueve  cuader- 
nos son  de  otro  distrito  y de  otros  electores;  respecto 
de  cuyos  cuadernos  el  notario  dice:  «me  indican  que 
esos  son  libros  talonarios;  pero  yo  no  afirmo  una  pa- 
labra.» De  manera  que  alrededor  del  embuste  y del 
enredo,  todo  el  mundo  se  asusta  y se  retrae.  El  alcal- 
de hace  hablar  por  él  á Guiter  y el  notario  se  contenta 
con  decir:  «se  me  indica,  pero  yo  no  afirmo  nada,» 
¿Puede  pintarse  el  embuste  y la  trampa  de  una  mane- 
ra más  pintoresca? 

Pero,  señores,  ¡qué  condiciones,  qué  palabras  tan* 
magníficas,  qué  influencia  tan  magnética  debe  haber 
concedido  la  Providencia  divina  á mi  amigo  el  señor 
D.  Buenaventura  Abarzuza!  Es  necesario  aprobar,  apo- 
yar y defender  hechos  como  los  que  acabo  de  relatar; 
es  necesario  decir  á la  mayoría  que  apruebe  ese  acta 
después  de  haberla  tenido  encerrada  dos  anos  en  los 
cartones  de  la  Comisión;  es  necesario  que  hombres 
rectos  que  merecen  toda  mi  estimación  se  lancen  á 
defenderla;  es  necesario  traer  desde  Jaén  al  Sr,  Maris- 
cal y traerle  casi  en  silla  de  postas,  no  para  que  firme 
el  acta,  porque  el  acta  no  está  firmada,  sino  para  que 
esté  ahí  ahora  y para  que  cuando  yo  le  aluda,  como  de 
propósito  lo  estoy  haciendo,  se  levante  8.  S.  lleno  de  i 
entusiasmo  y díga:  «firmo  el  acta  porque  me  parece 
muy  buena,»  {El  Sr.  Mariscal  pide  la  palabi'a)  Yo  he 
aludido  á S.  S.  para  darle  gusto;  para  que  interrum- 
piera, porque  un  día  sin  interrupción  de  S.  S.  seria 
un  día  parlamentario  verdaderamente  desgraciado. 
Pues  bien;  ¿creeis  que  merece  esos  esfuerzos,  creeis 
que  debe  sostenerse  la  falta  de  cumplimiento  de  las  le- 
yes el  impedir  que  el  Sr.  Albarzuza  se  siente  en  este 
banco  al  lado  del  Sr,  Castelar?  ¿Creeis  que  la  palabra 
elocuente  del  Sr,  Castelar  en  este  sitio  ha  hecho  daño 
á los  intereses  públicos?  ¿Creeis  que  la  Patria  debe  te- 
ner resentimiento  hacia  un  hombre  que  sea  cualquiera 
la  forma  de  gobierno  que  desea  para  su  país,  se  siente 
siempre  animado  de  los  más  puros  sentimientos  de  pa- 
triotismo, y que  ha  dado  muchas  pruebas  de  que  mira 
con  predilección  todo  lo  que  á los  intereses  públicos  se 
refiere?  ¿Creeis,  además,  que  en  el  siglo  XÍX  podéis  te- 
ner rodeadas  las  instituciones  de  una  especie  de  baluar- 
te para  que  nadie  pueda  entrar  en  ellas  inás  que  aque- 
llos que  tengan  casi  idénticas  ideas,  casi  idénticos 
pensamientos?  ¿En  qué  país  de  Europa  habéis  hallado 
cosa  semejante?  ¿Dónde  vais  á buscar  esa  especie  de 
falcmsterio  monárquico  que  habéis  creado,  y que  ya  me 
voy » temiendo  que  es  exclusivamente  para  vuestro  uso, 
según  la  conducta  que  vais  siguiendo,  y no  para  uso 
de  la  Patria,  porque  así  solo  puede  consolidarse  y vivir? 

Impugnamos  nosotros  actas  como  ésta  por  lo  que 
son  én  sí  y por  lo  que  significan,  de  lo  cual  voy  á ocu- 
parme ahora, 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  aunque  el.Sr;  Ministro  de 
la  Gobernación  no  lo  confiese,  lo. que  dirá  el  país,  que 
es  más  perspicaz  de  lo  que  se  cree/ al  ver  que  se  aprue- 
ba esta  acta?  ¿Sabéis  lo  que  juzgará  el  país  después  de 
oír  este  debate?  ¿Sabéis  lo  que  la  aprobación  de  esta 
acta  significa?  Pues  significa  el  triunfo  absoluto,  com- 
pleto, definitivo,  de  la  política  simbolizada  en  el  Go- 
bierno y en  la  mayoría  por  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Aquellas  esperanzas 
que  tuvimos  no  hace  mucho  tiempo  de  que  la  política 


de  los  ímpetus,  del  espíritu  de  partido  y del  combate 
habla  terminado;  aquellas  esperanzas  que  tuvimos  de 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  iba  á 
poner  dique  á esa  política,  y que  baria  triunfar  otra 
más  distante  quizá  de  la  nuestra,  de  la  cual  ha  sido 
constante  adversario,  pfero  la  política  conservadora 
pura,  la  política  de  respeto  á la  legalidad,  la  política 
que  atiende  más  á las  prescripciones  de  la  justicia  que 
á los  arranques  del  sentimiento  y de  la  pasión  de  par- 
tidos, y esa  política  ha  quedado  completamente  derro- 
tada. Las  ilusiones  que  hizo  concebir  fueron  como  las 
de  Napoleón  I en  la  batalla  de  Waterloo;  duraron  des- 
de las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche,  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  presentó  al 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  y le  intimó  y lo 
dijo  que  era  necesario  saber  cuál  de  las  políticas  triun- 
faba, y el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  tuvo 
que  repetir  para  sus  adentros  sin  duda  , las  célebres 
palabras  de  Gambetta:  ail  fauí  ce  soumettre  ou  lui  faire 
demeítre. » 

Y como  no  había  medio  de  triunfar  porque  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sin  el  Ministro 
déla  Gobernación  cree  que  no  tiene  mayoría*  tuvo  que 
someterse,  y los  amigos  de  la  legalidad  desde  aquella 
noche  quedaron  vencidos. 

Ya  no  se  puede  decir  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  aquellas  frases  que  decían  sus  amigos 
cuando  llegaban  al  paroxismo  de  la  admiración:  «el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  todo  lo  puede,  todo 
lo  sabe  y todo  lo  quiere.» 

Es  posible  que  lo  sepa  todo;  pero  ya  no  hace  lo 
que  quiere,  siuo  lo  que  le  permite  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Si  no  es  verdad  lo  que  digo,  si  esto  no  es  la  mani- 
festación del  triunfo  de  La,  política  del  impulso,  deseo 
saber  si  vota  con  ia  mayoría  mi  antiguo  amigo  ei  se- 
ñor Fabié,  deseo  saber  sí  vota  con  la  mayoría  el  pri- 
mer Vicepresidente  de  la  Cámara  Sr,  SU  vela,  deseo  sa- 
ber si  vota  con  la 'mayoría  aquel  orador  defensor  cons- 
tante de  las  prácticas  parlamentarlas  Sr.  BugaUal.  No 
sé  lo  que  hará  el  Sr.  Moreno  Nieto,  no  me  atrevo  ú 
creer  que  vote  con  la  mayoría;  pero  io  que  sé  es  que 
aquella  fracción  tan  constante  en  los  combates  al  lado 
del  Sr,  Cánovas,  aquella  fracción  que  defendió  duran- 
te el  período  revolucionario  el  sistema  conservador 
dentro  de  las  buenas  prácticas  del  gobierno  represen- 
tativo, no  se  atreverá  a aprobar  ese  escándalo  electo- 
ral. Aquella  fracción,  sin  embargo,  tiene  que  inclinar 
la  cerviz  ante  el  mismo  orador  que  en  aquella  misma 
Asamblea  Constituyente  la  llamó  fracción  homeopáti- 
ca y liliputiense,  y ese  orador,  hoy  Ministro  de  la  Go- 
bernación, le  impone  su  voluntad  y su  sistema  político 
y le  hace  perder  aquello  que  constituye  su  grandeza, 
aquello  que  siempre  proclamó,  esto  es,  que  dentro  de 
las  ideas  conservadoras  habla  todavía  hombres  en  Es- 
paña que  respetaban  las  leyes. 

Seguirá,  pues,  la  política  de  los  ímpetus;  seguirá, 
pues,  la  política  de  transacciones  personales  y de  los 
intereses  de  partido  vivos  y agitándose  en  la  capital  de 
España  y en  todas  las  provincias;  seguirán  las  luchas 
de  las  Diputaciones  provinciales  entre  Diputados  de  ia 
mayoría  contra  sus  hechuras  y representantes,  y cuan- 
do sea  preciso  modificar  ímpetus  á su  vez  parciales, 
que  salgan  del  cauce  del  ímpetu  general,  se  buscará 
dentro  de  los  distintos  medios  que  tiene  el  sistema  mo- 
nárquico la  manera  de  tranquilizar  aquellos  ánimos  que 
empiecen  á ponerse  en  estado  de  agitación. 
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Un  hombre  eminente,  que  ha  escrito  uno  de  los  li- 
bros que  más;  honrarán  la  historia  de  la  humanidad, 
sostiene,  y ha.  quedado  sostenido  rpor  sí  mismo,  por  la 
elocuencia  deí  estilo  y 10  profundo  de  la  iden^  el  pen- 
samiento de  que  ei:  gobierno  despótiea  tiene  por  funda- 
mento el  temor,  , de  que  el  gobierno  monárquico  tiene 
por  fundamento  el  honor,  y de  que  el  gobierno  repu- 
blicano tiene  por  fundamento  la  virtud,  El  honor,  dice 
el  ilustre  Mont esquíen,  realiza  en  el  gobierno  monár- 
quico ios  mismos  milagros,  tiene  la  misma  fuerza  que 
la  virtud  dentro  del  régimen  republicano,  El  honor  y 
los  honores  constituye  uno  dé  los  grandes  medios  de 
gobierno  de  las  Monarquías  representativas  y parla- 
mentarias, Por  eso  hay  que  tener  gran  cuidado,  añade 
aquel  ilustre  pensador,  de  que  nunca  llegue  á ñu  pue- 
blo la  época  de  decadencia,  la  época  en  que  un  hombre 
tenga  el  pecho  lleno  de  honores  y al  mismo  tiempo  de 
indignidades,  * 

yo  afirmo  con  toda  sinceridad,  y si  fuese  necesario 
apoya ria  mi  afirmación  en  lo  que  creo  más  sacramen- 
tal, en  mí  palabra  de  honor,  yo  afirmo  que  no  cruza 
por  mi  mente  al  decir  estos  conceptos  que  entre  los 
Condes  y Marqueses7  que  ha  hecho  el  Gobierno  haya 
uno  solo  á quien  se  le  puedan  atribuir  las  frases  de 
Mont, esquíen;  pero  es  lo  cierto  que  siendo  todas  per- 
sonas dignísimas,  sus  apellidos  no:  esmaltan  lambistona 
con  las  hazañas  de  sus  antepasados,  ni  todos  ellos  han 
prestado  tales  servicios  que  sus  títulos  tengan  una  ver- 
dadera justificación;  lo  que  ha  sucedido  es  que  aquello 
que  debia  ser  elemento  de  gobierno  perdió  su  virtud, 
y que  se  ha  introducido  entre  nosotros  una  verdadera 
perturbación  social. 

Cuentan  de  uu  labriego  extremeño  que  fué  á un 
pueblo  inmediato  al  lugar  de  su  residencia,  donde  se 
verificaba  una  feria,  y se  encontró  con  un  comerciante 
que  vivía  eu  el  pueblo  donde  la  feria  se  verificaba  y 
que  era  conocido  del  labriego  extremeño.  Al  verle,  pre- 
guntó el  comerciante  al  labriego  si  conocía  á un  tal 
D.  Domingo  Perez,  que  vivía  en  el  pueblo  del  labriego; 
el  labriego  se  detuvo,  fijó  su  atención  en  ios  nombres 
que  cruzaban  por  su  mente,  hizo  que  la  memoria  le 
pasase  en  galena  cuantas  personas  habla  en  el  pueblo, 
y contestó  al  comerciante;— Pues,  no  señor;  en  mi  pue- 
blo no  hay  D.  Domingo  Perez.— ¿Cómo  no,  dijo  el  co- 
merciante, si  está  ahí  y ahora  mismo  vuelve  la  esqui- 
na? Y le  señaló  con  el  dedo  el  que  volvía  ia  esquina. 
Entonces  el  labriego  dándose  una  palmada  en  la  cabe- 
za, exclamó  con  una  sonrisa  de  admiración;— ¡Calla! 
¡El  tío  Mingo  Perez!  ¡Si  le  conozco  desde  que  nací! 

Pues  lo  misino  nos  sucede  todos  los  dias;  olmos  ha- 
blar de  Condes  y Marqueses,  no  sabemos  de  quién  se 
trata,  y cuando  se  nos  ponen  delante  decimos  como  el 
labriego:  «¡Calla!  ¡EL  tío  Mingo  Perez!  ¡St  le  conozco 
desde  que  nací!»  (Risas.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  mi  carácter  me  distrae  de 
elevadas  consideraciones  sobre  el  hecho  de  la  elección 
del  distrito  de  Barcelona,  de  que  no  quiero  apartar  mi 
atención,  de  que  desearla  yo  que  no  apartaseis  vos- 
otros la  vista. 

Pensad  que  vais  á cometer  el  acto  desagradable  de 
aprobar  una  ilegalidad;  pero  tened  además  presente 
que  vais  á cometer  la  falta  política  más  grave  que  se 
puede  cometer  dentro  de  cierto  orden  de  ideas,  dentro 
de  cierto  orden  de  intereses  políticos  que  vais  perdien- 
do, que  vais  olvidando,  en  la  plenitud  de  vuestro  po- 
derío. 

Hablo  siempre  con  franqueza  y miro  la  política  de 


mi  país  , como  la  cosa  más  grave  que  pueden  tratar  los 
hombres,  y á la  rectitud  de  las  apreciaciones  que  hago 
sacrifico  t 9 do  género  de  consideraciones.  Trato  ade- 
más esta  cuestión  desdeñe!  punto  de  vista  monárquico 
y eminentemente  dinástico.  POr  eso  ^combato  más  este 
dictamen,  por  eso  siento  más.  las  consecuencias  que 
actos  de  esta  clase  no  pueden  dejar  de  traer. 

, Fuera  de  los  elementos  gubernamentales;  los  parti- 
dos liberales  españoles  están  divididos  en  dos  grandes 
familias,  y en  estas  dos  grandes  familias  hay  dos  ten- 
dencias: la  gran  familia  liberal  monárquica  que  tuvo 
participación  en  la  revolución,  que  se  honra  dei  esa 
participación,  quemo  ha  de  negar  nunca,  que  con  el 
fardo,  de  sus  actos  ha  de  entibar  en  todas  partes;  esos 
elementos  de  ia  revolución  están  en  estos  bancos.  Pero 
hay  elementos  monárquicos  que  no  están  aquí,  que 
creern  que  nosotros  estamos  cometiendo  una  falta;  que 
nosotros  estamos  faltando  á losrdeberes  á cuyo  cum- 
miento  nos  llamaba  la  rectitud  de  nuestros  principios; 
que.  duda;  que  los  que  los  representamos  lleguemos  á 
realizarlos;  en  una  palabra,  que  creen  que  subsisten  los 
obstáculos  insuperables  de  que  nos  habló  un  hombre  tan 
respetable  y tan  eminente  como  el  Sr,  Luzuriaga. 

Nosotros  negárnos  la  aseveración  y la  negamos  á 
impulso  de  nuestro  patriotismo,  amor  á la  paz  públi- 
ca, por  respeto  á los  intereses  permanentes  del  país, 
por  la  Monarquía  y por  la  libertad.  Hay  esta  lucha 
subterránea  y natural,  y nuestro  espíritu,  y nuestras 
tendencias,  y nuestras  declaraciones  tienen  siempre 
delante  un  hecho  de  ese  Gobierno  que  viene  á desmen- 
tirnos y á dar  la  razón  á los  que  dicen  que  entre. la  li- 
bertad y las  instituciones  permanentes  no  puede  haber 
nunca  verdadera  concordia  y armonía.  Dos  Ayunta- 
mientos ha  habido  en  que  la  mayoría. debía  pertenecer 
al  partido  constitucional;  uno  es  pequeño,  y ya  sabéis 
lo  que  ha  sucedido  al  Ayuntamiento  de  CMclana;  el 
otro  debia  ser  producto  del  cuerpo  electoral  del  parti- 
do constitucional  de  Barcelona,  que  pidió- también  una 
y mil  veces  á la  primera  autoridad  de  Cataluña  que 
incluyese  en  las  listas  electorales  á los  electores  que  el 
partido  constitucional  tiene  allí,  y aquella  exposición 
respetuosa  y legal  se  mandó  á la  Diputación  provincial 
para  que  sucediese  una  cosa  semejante  á la  que  ha 
sucedido  en  este  dictamen,  para  que  muriese  en  la  Di- 
putación provincial  sin  dar  dictamen.  Pasaba  el  tiem- 
po, y los  electores  del  partido  constitucional  de  Barce- 
lona no  estaban  en  las  listas,  y mi  amigo  el  Sr.  Bala- 
guer  presentó  una  respetuosa  exposición  al  SrvMinistro 
de  la  Gobernación  én  nombre  de!  partido  constitucio* 
nal  de  Barcelona,  y con  el  espíritu  más  respetuoso, 
usando  dei  derecho  que  dan  las  instituciones,  pedía 
que  se  anulasen,  unas  elecciones  en  donde  no  había 
tomado  parte  la  mayoría  del  cuerpo  electoral  porque 
no  hablan  obtenido  cédulas.  El  Sr.  Balaguer  está  bien 
enterado  de  todo  esto:  se  di  ó la  callada  por  respuesta,, 
y la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  á quien  se 
pidieron  informes,  declaró  que  ya  hablan  pasado  los 
acontecimientos,  y por  consiguiente  que  no  habla  nada 
que  decidir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  .(Cos-Gayon):  Señor 
Diputado,  están  terminando  las  horas  de  Reglamento; 
se  lo  advierto  á S.  S,,  para  que  vea  si  puede  epncluir 
en  breve  su  discurso,  ó si  ha  de  quedar  en  el  uso  de  la 
palabra  para  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  ALBA  REDA:  Señor  Presidente,  yo  pienso 
acabar  muy  pronto:  si  S.  S.  y la  Cámara  fuesen  tan 
bondadosos  conmigo  que  me  permitiesen  seis  ú ocht^ 
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minutos,  yo  poána  concluir  én  esta  sesión,  (Y^íO^  se- 
ñ07*es  Mputados:  Si,  si,) 

El  Sr,  , Y IOEPRESI  DENTE  (Gós-Gayon}:  Puede 
S.  S.  continuar, 

M Sr,  AliBAHEB  A:  Con  posterioridad  á esto  ha 
hecho  este  Gobierno  el  Senado,  y sin  que  yo  quiera  en- 
trar ahora  en  esa  cuestión,  pero  dispuesto  á entrar 
cuando  se  me  provoque,  nadie 'me  negara  que  no  podía 
dejar  de  ser  fundamento  el  exiguo  número  de  plazas 
vacantes  para  venir  á robustecer  el  espíritu  y las  ten- 
dencias de  los  que  son  contrarios  á que  el  partido  cons- 
titucional siga  la  noble  linea  de  conducta  que  viene 
siguiendo.  Pues  esto  mismo  acontece  con  el  partido 
que  no  acepta  la  forma  de  gobierno  que  vosotros  y 
nosotros  hemos  aceptado.  Los  hombres  de  órdén  están 
en  un  lado:  los  hombres  que  tienen  ideas  más  avanza- 
das, y yo  no  quiero  calificar  bien  ni  mal  á nadie,  que 
no  están  aquí,  se  encuentran  en  otra  tendencia.  ¿Qué 
fuerza  no  prestáis  á esa  tendencia  dando  él  espectáculo 
de  aprobar  el  acta  más  ilegal  que  ha  podido  presen- 
tarse eú  Cámara,  alguna,  contra  un  individuo  que  está 
fuera  de  los  partidos  en  que  nosotros  vivimos,  pero 
que  defiende  el  órdén  con  entereza  y que  ha  hecho  por 
él  grandes  sacrificios?  ¿Qué  fuerza  no  dais  á los  parti- 
darias eternos  y perennes  de  loé  tumultos  si  priváis  á 
ésa  parte  del  país  tan  inteligente  de  que  dentro  de  una 
forma  de  gobierno  que  sin  duda  no  acepta  pueda  con- 
tribuir noblemente,  respetando  la  legalidad,  al  desen- 
volvimiento de  la  ilustración,  al  desenvolvimiento  de 
los  intereses  materiales,  al  desenvolvimiento  de  los 
intereses  morales,  en  úna  palabra,  á sostener  con  su 
voz  y su  elocuencia  un  espíritu  de  civilización,  de  paz 
y de  tranquilidad  en  contra  de  las  predicaciones  de  to- 
dos los  demagogos?  ¿Teneis  que  arrepentiros,  os  habéis 
arrepentido  alguna  vez  de  haber  oido  en  este  recinto 
la  élocüenté  voz  del  Sr,  Gastelar? 

pues  si  cómeteís  un  acto  que  á todas  luces  es  ile- 
gal, pórque-el  acta  es  mala,  porque  en  él  acta  va  en- 
vuelta mía  cuestión  gravé,  puesto  qué  se  va  á resolver 
por  una  razón  política,  y la  razón  política  es  llenar  de 
albricias  los  corazones  de  los  demagogos , recordad 
que  aun  10s  hombres  que  reconocen  la  irresponsabili- 
dad de  ciertos  poderes  públicos,  qué  aun  las  escuelas 
liberales  fijan  su  vista  en  la  influencia  que  tiene  el  po- 
der moderador  justamente  para  vigilar  por  el  cumpli- 
miento y la  rectitud  de  las  instituciones;  recordad  un 
espectáculo  grandioso  que  se  ha  verificado  hace  pocos 
meses  entre  nosotros,  pero  de  grandísima  enseñanza 
para  todos,  y que  veo  con  dolor  que  va  pasando  inad- 
vertido para  vosotros,  ¿No  os  acordáis  de  aquel  di  a en 
que  estaba  lá  población  de  Madrid  engalanada,  de  aquel 
día  en  que  estaba  el  pueblo  lleno  de  jubilo  en  las  ace- 
aras  de  las  plazas  y de  las  calles  públicas?  ¿No  os  acor- 
dáis de  aquel  dia  en  que  las  familias  más  principales, 
las  de  la  clase  media  y las  más  humildes  estaban  son- 
rientes en  los  balcones?  . ¿No  os  acordáis  de  aquel  dia, 
én  que  lá  naturaleza  parecía  que  quería  unirse  al  jú- 
bilo de  la  Patria,  y el  cielo  era  azul  y trasparente,  y 
el  sol  reflejaba  sus  rayos  con  más  galas  qué  ningún 
dia  de  la  primavera?  ¿No  os  acordáis  de  aquel  elegante 
cortejo  en  todos  sus  detalles,  de  aquellos  caballos  en- 
galanados con  ricas  plumas,  de  aquellos  carruajes  de 
nácar  y dé  marfil  conduciendo  á las  damas  primeras 
de  nuestra  aristocracia?  ¿No  fijasteis  vuestra  atención 
en  el  último,  que  llevaba  aquello  que  debe  ser  lo  más 
respetado  por  los  corazones  españoles,  que  iba  repre- 
sentado por  la  juventud,  que  no  tiene  responsabilidad 


eh.  los  niales  pasados?  ¿Ño  OS  ador  dais  dé  que  allí  iba  la 
dama  más  bella,  más  simpática*  y más  hermosa  que 
puede  contemplarse,  dé  qué  allí  iban  dos  séres  unidos 
por  lo  que  inás  levanta  al  corazón  de  los  mortales,  por 
el  ámor  verdadérO,  y que,  sin  embargo  de' que  la  ciw 
riosidad  era  grande,  ño  rompía  en  entusiasmo,  y las 
damas  que  fueron  las  avanzadas  de  la  restauración, 
permanecían  en  los  balcones  con  los  pañuelos  quietos' 
y con  sus  impertérritos  abanicos  estaban  cubriendo  sos 
peregrinos  rostros  para  preservarles  dé  los  rayos  del 
sol?  ¿No  os  acordáis  de  aquel  reposo*  de  aquella  indife- 
rencia, de  aquélla  frialdad?  Pues  comparadla  con  el 
entusiasmo,  con  el  júbilo,  con  la  alegría  con  que  vos- 
otros  proclamásteis  á esa  misma  persona  el  primer 
dia  de  la  restauración,  notad  la  diferencia:  esa  diferen- 
cia es  el  juicio  de  vuestra  política.  He  diehov 

El  Ir.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  mucho  tener  que  molestar  al  Con- 
greso; pero  por  el  carácter  que  dan  á sus  discursos 
ciertos  Diputados,  aun"  cuando  esto  no  es  nuevo,  paro- 
ce  que  hay  alguna  dificultad,  ó al  menos  se  siente, 
como  yo  sentirla,  el  aplazar  la  contestación. 

Es  una  cosa  rara  y particular,  aunque  muy  fre- 
cuente, lo  que  está  sucediendo  á propósito  dél  acta  de 
Barcelona.  Aun  cuando  los  Ministros  nó  traemos  cuen- 
tos preparados  para  la  discusión*  se  me  ocurre  uno:  el 
de  aquel  que  se  encontraba  á otro  y le  decía: — ¿Ha 
oido  Y,  un  cañonazo?— No.— Pués.  oiga  Y|  á propósito 
del  cañonazo,— y seguía  y le  hablaba  de  todo  lo  que 
se  le  antojaba.,  A propósito  del  acta  de  Barcelona,  en- 
sanchando naturalmente  la  esfera  de  la  discusión,  el 
Sr.  Albareda  ha  entrado  en  un  orden  dé  considerado' 
nes  que  yo  dejo  á la  apreciación  del  país  y del  Con- 
greso, 

Sin  duda  el  Sr,  Albareda^  por  un  fenómeno  natural 
y vulgar,  que  consiste  en  suponer  animado  á todo  el 
mundo  de  los  sentimientos  que  dominan  en  el  propio 
corazón,  traducé  en  frialdad  el  sentimiento  público, 
creyendo  que  España  no  se  preocupa  sino  de  si  ei  par- 
tido de  S.  S.  está  ó no  está  en  el  Poder.  (El  Sr . Albare - 
da:  No  es  eso  digno  de  S;  S.}  Es  tan  digno,  cuando  mé- 
nos,  como  el  argumento  del  Sr.  Mariscal  y otros  que 
pertenecen  aí  mismo  género  de  que  se  ha  servido  su 
señoría;  éste,  al  ménos,  es  un  argumento  que  responde 
al  género  de  los  que  S.  8,  expone. 

Se  ha  empeñado  el  Sr,  Albareda  á toda  costa  en 
que  ésta  ha  de  ser  una  cuestión  política.  Ya  he  ma- 
nifestado, é Insisto  en  ello,  que  no  puede  ser  una  cues- 
tión política  en  este  momento.  ¿Es  que  la  cuestión  elec- 
toral es  indiferente?  No;  pero  la  cuestión  electoral  se 
ha  discutido,  se  ha  debatido  con  toda  amplitud  en  es- 
tas Cortes  y sobre  la  conducta  del  Gobierno  han  falla- 
do ya  el  Congreso  y el  Senado.  Guando  una  vez  se  ha 
discutido  la  conducta  dél  Gobierno  y su  política  en  ge- 
neral y después  vienen  las  actas,  lo  que  redunda  en 
interés  de  la  justicia  es  prescindir  por  completó  de 
aquéllo  que  se  refiere  á la  política  del  Gobierno  para 
examinar  el  acta  concreta,  el  pleito  qué  hay  qué  resol- 
ver en  este  caso;  pués  éste  es  el  nombre  que  verdade- 
ramente merece.  Si  no,  señores,  ¿qué  es  lo  que  se  está 
discutiendo?  Se  hacen  cargos  al  Gobierno,  se  supone 
que  los  Ministros  influyen  cnanto  les  es  posible  en  la 
cuestión  de  actas,  se  les  increpa  por  estas  cuestiones 
qué  son  libres,  que  ningún  Gobierno  las  ha  hecho  cues- 


tiones  de  Gabinete,  que  éste  .jamás  se  ha  ocupado  de 
eil^s,  y al  mismo  tiempo  se  pide  al  gobierno  que  tome 
■una  actitud  que.se  presta  lo  mismo  que  la. otra  á los 
ataques  de  las.  oposiciones,-  Se  ha  discutido  ya  la.políti- 
ca  general  del  Gobierno;  hoy  no  tenemos  para  qué  dis- 
cutirla de  nue¥o.t  porque  esta  cuestión  está  resuelta ; 
Hoy  ha  venido  al  debate  el  acta  de  Barcelona  desnuda 
y escueta,  y yo  en  favor  de  esos  electores  que  , se  supo- 
nen vencidos,  yo  en  obsequio  á ese  candidato  que;f  e 
supone  vencido,  declaro  que  tengo  que  protestar  de  las 
palabras  y de  la  intención  del  Sr.  .Albareda,  que  ésta 
no  es  una  cuestión  política,  que  el  Gobierno  no  la  pue- 
de considerar  como  tal 

La  cuestión  política  se  discutió,  y.  era  la  ocasión 
de  hacerlo  cuando  se  discutió  el  Mensaje,  á poco  de  las 
elecciones  generales;  pero  si  ahora  se  volviera  á discu- 
tir de  nuevo,  naturalmente  el  Gobierno  tendría  que 
unir  sus  votos. 

Entonces  se  olvidarla  por  completo  el  examen  del 
acta;  aparecería  la  política  con  todos  sus  problemas, 
y seria  necesario  ver,  no  el  acta  de  Barcelona,  que 
por  más  que  en  ella  se  ventilen  respetables  intereses 
son  más  limitados  que  los  intereses  generales  del  país, 
sino  hasta  qué  punto  convenia  el  que  hubiera  un  cam- 
bio de  política;  y planteada  la  cuestión  efi  este  terre- 
no, yo  me  permito  creer  que  la  mayoría  estaría  al 
lado  del  Gobierno,  y puedo  afirmarlo  porque  hasta 
ahora  la  mayoría  no  ha  dejado  de  demostrar  que  el; 
actual  Gobierno  merece  su  confianza.  ¿Conviene  esto 
al  Sr.  Abar  zuza?  ¿Conviene  esto  á los  electores?  ¿Con- 
viene sobre  todo  ai  propósito  del  Sr.  Castelar?  Dígase 
claramente  y sepámoslo.  Lo  ha  dicho  el  Sr.  Albareda . 
confirmándolo;  pero  aun  después  de  confirmado,  yo 
protesto  de  que  el  Gobierno  no  va  por  ese  camino,  por- 
que el  Gobierno  no  obra  á impulsos  de  los  sentimien- 
tos de  partido;  tiene  al  fin  como  poder  moderador  que 
le  refrena  y le  contiene,  la  imparcialidad  y la  justicia, 
y en  esta  cuestión,  cuando  se  trata  de  buscar  la  verdad 
electoral,  la  legalidad  de  los  actos  de  las  autoridades, 
no  puede  prescindir  de  su  carácter  de  Gobierno  para 
confundirse  con  los  hombres  de  partido.  Diga  cuanto 
quiera  el$r.  Albareda,  al  país  apelo;  el  país  juzgará 
quiénes  quieren  remover  la  arena  para  que  el  polvo  Ies; 
ciegue,  y quiénes  aspiran,  como  he  dicho,  á que  el 
Congreso  dé  un  fallo  sereno,  justo  é imparcial. 

El  Sr,  Albareda  ha  dicho  que  ya  no  había  cuestio- 
nes electorales  más  que  en  Grecia,  en  Turquía  y en  Es- 
paña. Este  es  un  sistema  que  yo  no  he  seguido  nunca; 
el  sistema  de  denigrar  constantemente  al  país,  á la  Pa- 
tria, con  tai  de  tener  el  mezquino  placer  de  dirigir  un 
dardo  al  Gobierno.  Estas  cuestiones  electorales  se  sus- 
citan en  el  examen  de  las  actas  en  todos  los  países  en 
donde.  hay  sistema  representativo;  lo  que  no  hay  en  to- 
das partes  son  oposiciones  que  declamen  y pidan  la  li- 
bertad, sin  teher  al  parecer  nocion  de  ella,  como  lo  po- 
dría demostrar  con  palabras  del  mismo  Sr.  Albareda; 
y que  después  de  clamar  tanto  por  la  libertad,  piden 
á los  Gobiernos  lo  que  no  está  en  sus  facultades,  conce- 
der. De  esta  manera  se  explica  que  el  Sr.  Albareda, 
tan  liberal,  haya  hablado  de  una  representación  pre- 
sentada en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  por  el  señor 
Balaguer,  pidiendo  que  se  anulasen  unas  elecciones. 
Dice  el  Sr.  Albareda  que  el  Ministro  ha  dado  la  callada 
por  respuesta:  pues  ¿qué  respuesta  había  de  dar  á pe- 
ticiones tan  impertinentes,  en  el  sentido  de  que  no  hay 
pertinencia,  no  hay  facultades  en  aquel  á quien  se  di- 
rigen? Vosotros  que  tanto  defendéis  las  leyes  y la  li- 


bertad, ¿en  qué  ley  habéis  visto  que  el  Gobierno  tenga 
ia  facultad  de  anular, ó de  hacer  válidas  las reléceioneS' 
municipales?  (El  Sr.  Balaguer  pide  la.. palabra.)  Me. ale- 
gro ■ de  que . el  Sr,  Balaguer  pida  la  palabra?/  Las  leyes 
tienen  sus  trámites,  sus  procedimientos,  su  autoridad 
competente,  y esto  es  preciso  atender  y cumplir  en 
vez.rde;  dirigir  peticiones i- inoportunas,  pero  ¿qy  é ha  de 
suceder  si  aquí  el  único  que  con  grandísima  prudeh- 
eía  procura  fortificar  las  costumbres  públíéaá,  conso- 
lidar el  amor  á la  1 i b erta d [ es.  el  Gobi  e mo<?  ✓ m i gftjfe ras  ■ las 
oposiciones,  en  vez  de  enseriar  á ios  ciudadanos  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  y los  caminos  que  tienen  den- 
tro de  das  leyes  para  ejercitar  su  derecho,  se  ocupan  dé 
formular  cargos  por  todo  al  Gobierno,  copo  Isi  quisie- 
ran hacer  comprender  al  país,  que  el  Gobierno  es  una 
Providencia  que  todo  lo  puede,  que  de  él  depende  la 
lluvia  ó la  sequía,  y.  él  tiene  la  culpa  de  las  desgrácias 
del  Cantábrico?,  (EISr.  Vivar  pide  la  palada.)  Np  sé  si 
ha  pedido  la  palabra  algún  Sr.  Diputado  á quien  no 
aludo,  aunque  no  temo  la  discusión;  estaba  censuran- 
do un  sistema  que  solo  conduce,  á borrar  del  país  has- 
ta la  nocion  del  amor  á la  libertad. 

El  Sr,  Albareda  ha  tenido  ocasión  con  este  propó- 
sito de  recordar  lo  queha  podido  suceder  ó sucede  en 
el  Reino  vecino;  realmente  no  tenia  S.  S.  necesidad  dé 
forzar  el  argumento,  porque  al  fin  y al  cabo  en.  las 
cuestiones  electorales  todos  los  partidos  que  han  pa- 
sado por  el  Poder  han  sido  objeto  Be  iguales  cargo^,  y 
.quizá  pudiefa  yo  decir  que  .en  ..estas  cuestiones : he 
aprendido  en  la  escuela  del  partido  á que  S,  S.  perte- 
nece. Pero  de  todas  maneras,  ¿á  qué  conduce  esta  ma- 
nera de  discutir?  Un  hecho  hay  que  yo  podría  invocar 
como  tantos  otros,  en  honra  del  actual  Gobierno,  y es 
que  ocupándose  de  la  cuestión  electoral,  concediéndola 
toda  la  importancia  que  merece,  como  basq  que  es  del 
régimen  actual,,  ha  sido  el  primero  que  ha  tratado,  de 
formar  una  ley  electoral,  en  cuya  confección  interven- 
gan hombres  de  todos  los  partidos,  contrayendo  el  so- 
lemne compromiso  de  presentarla  á las  Cortes  cuanto 
antes.  ¿Hay  algún  antecedente  en  nuestra  historia  par- 
lamentaria, por  más  que  ninguu  aplauso  le  merezca  ál 
Sr.  Albareda,  de  Gobierno  que  con  tanta  imparciáli  dad 
reclame  el  concurso  de  sus  mismos  adversarios  para 
formar  una  ley  electoral  que  pueda  ser  por  todos  acep- 
tada? 

Después  de  todo,  yo  no  he  de  hacer,  ahora  lo  que 
no  he  hecho  antes;  no  entraré  en  la  discusión  concreta 
del  acta  de  Barcelona,  no  me  separaré  de  mi  propósito, 
porque  esa  cuestión  no  corresponde  al  Gobierno;  no  es 
una  cuestión  política;  es  una  cuestión  que  pertenece  al 
Congreso,  y que  éste  resolverá  oyendo  al  Sr.  Albareda 
y demás  señores  que  impugnen  el  dictamen,  y á los 
señores  de  la  Comisión  que  le  defiendan.  Pero  la  cues- 
tión política,  á propósito  del  cañonazo,  ha  venido  de 
que  el  Sr.  Albareda,  y aquí  entra  la  parte  sensible  de 
todos  los  discursos  de  la  oposición,  quiso  exponer  lo 
que  significaba  el  aprobar  este  acta.  En  sentir  de  su 
señoría  la  aprobación  del  acta  significa,  ni  más  ni  mé- 
nos,  que  lo  que  significan  todos  los  votos  que  vosotros 
dais,  Sres.  Diputados,  cuando  no  están  conformes  con 
el  parecer  de  las  oposiciones;  significa  qué  vamos  á 
hacer  imposible  la  libertad,  que  éste  es  un  Gobierno, 
lo,  diré  en  lenguaje  vulgar,,  que  dura  mucho,  y duran- 
do tanto  es  imposible  que  el  país  se  salve. 

Sobre  esta  cuestión  de  la  duración  del  Gobierno  yo 
no  puedo  discutir  desde  éste  banco,  porque  parecería 
que  defendía  mis  propios  intereses;  pero  dia  llegará,  y 
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por  mi  parte  deseo  que  sea  pronto,  en  que  con  toda  li- 
bertad pueda  discutir  este  punto  sentado  entre  vos- 
otros, Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  paraapoyar  al  Go- 
bierno que  aquí  se  siente  y que  tenga  la  significación 
que  éste  tiene. 

Entonces,  en  aquel  día,  yo  me  reservo  la  satisfac- 
ción de  demostrar  cuánto  error  hay  para  los  intereses 
públicos  y parala  libertad  en  pedir  la  inestabilidad  de 
lós  Gobiernos,  en  hacer  esas  amenazas,  ó petitorios  del 
poder  envueltas  con  amenazas,  que  son  contrarías  al 
espíritu  público,  que  corrompen  el  régimen  y que  no 
hacen  honor  ni  á la  mayoría  ni  á las  oposiciones,  Pero  - 
ya  se  vé;  aquí  hay  una  cuestión  siempre  fácil  para  las 
oposiciones.  Las  oposiciones  parten  siempre  de  dos  su- 
puestos; ellos  son  los  mejores,  ellos  son  los  más  virtuo- 
sos y los  más  rectos;  el  país  está  constantemente  con 
ellos;  cuando  el  país  los  abandona,  es  porque  hay  al- 
guien que  los  separa  contra  su  gusto  de  su  lado.  Siem- 
pre el  principio  del  bien  y el  principio  del  mal;  él  prin- 
cipio del  bien  lo  representan  las  oposiciones,  y el  prin- 
cipio del  mal  lo  ha  de  representar  alguien;  y ¿quién 
mejor  que  el  Gobierno?  Por  consecuencia,  cuando  no 
salen  las  cosas  á medida  del  deseo  de  las  oposiciones, 
es  porque  el  principio  del  mal  las  ha  perturbado,  es 
porque  el  principio  del  mal  ha  enturbiado  las  cor- 
rientes de  la  libertad,  es  porque  alguien  se  ha  inter- 
puesto para  impedir  que  ese  amor  entusiasta,  frenético 
y delirante  que  el  país  tiene  por  las  oposiciones  y por 
los  individuos  det  las  oposiciones  no  llegue  á manifes- 
tarse de  una  manera  triunfante,  Y cuando  esto  sucede, 
es  natural  qué  con  las  oposiciones,  partiendo  de  estos 
supuestos  y partiendo  de  su  infalibilidad,  no  haya  abso- 
lutamente medio  ninguno  de  discutir,  porque  sus  resolu- 
ciones son  fallos,  los  cuales  no  pueden  ponerse  en  duda. 

En  el  camino  de  las  significaciones,  el  Sr,  Alhare- 
da  se  ha  entretenido  en  hacer  públicas  y en  traer  al 
Congreso  algunas  conversaciones  que  ha  recogido  en 
los  parajes  en  que  se  habla  de  política;  y de  política 
en  este  país,  y sobre  todo  en  esta  coronada  villa,  se  ha- 
bla en  todas  partes.  hTo  satisfecho  3.  S.  con  un  discur- 
so anterior,  en  que  me  quiso  presentar  como  el  reprobo 
de  la  situación,  como  el  elemento  que  era  preciso  ex- 
pulsar á toda  costa  de  este  banco,  como  una  verdade- 
ra calamidad  (¿qué,  hablan  de  invocar  ellos  cosas  fú- 
tiles si  ellos  no  vienen  á .defender  más  que  los  intere- 
ses fundamentales?),  como  una  calamidad  nada  menos 
que  para  la  Patria  y las  instituciones,  y viendo  que 
aquel  ardid  no  ha  producido  efecto,  y que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  continúa  en  su  puesto,  porque  no 
tenia  antes  ni  ha  tenido  después  motivo  de  disidencia 
con  sus  compañeros,  y que  éstos  parecían  estar  satis- 
fechos de  su  conducta,  hoy  ha  tomado  S.  S.  por  otro 
camino  y se  ha  dirigido  á este  lado  á ver  si  molesta  el 
amor  propio  nombrando  algunas  personas.  Yo  espero 
que,  como  el  ardid  suyo  es  tan  conocido,  ha  de  produ- 
cir el  mismo  resultado  que  produjo  el  anterior;  y por 
consecuencia,  en  otro  discurso  de  S.  3,  veremos  de  qué 
manera  juega  los  dados,  porque  la  primera  vez  no  han 
dado  resultado;  y en  esta  segunda  espero  que  tampoco 
le  han  de  dar;L  veremos  la  tercera,  que  será  ingeniosa, 
como  propia  de  3/  8. 

Y aquí  me  viene  bien  contestar  á otro  argumento 
del  Sr.  Sardoal,  él  cual,  empeñado  en  esa  tarea  de  las 
oposiciones  de  ver  si  lastiman  el  amor  propio  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ó el  de  otros  Ministros  con 
el  Ministro  de  la  Gobernación;  tarea  inútil,  porque 
para  que  diera  resultado  era  necesario  que  yo  diera 


juego,  y yo  estoy  resuelto  á no  dar  juego,  yo  estoy 
resuelto  á no  tener  amor  propio,  yo  estoy  resuelto  á 
ser  Ministro  ó á no  serlo,  según  convenga  á mi  parti- 
do, y á no  irme  de  vuestro  lado,  señores  de  la  mayo- 
ría, por  ningún  concepto  y por  ninguna  causa,  y ano 
tener  resentimiento  con  vosotros  de  ninguna  clase 
(Aprobación  de  la  mayoría );  pues  bien,  en  esta  manía 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  hablo  aquí  de  mesnadas, 
éntre  los  que  yo  había  levantado  una  bandera,  y fie 
que  aquí  no  había  mayoría,  y por  ese  fenómeno  que 
es  tan  natural  en  mucha  gente  de  empeñarse  en  ver 
en  casa  ajena  los  vicios  y defectos  de  la  propia,  suce- 
de aquí  lo  siguiente;  que  uu  partido  político  de  oposi- 
ción necesita  esperar  á que  el  Gobierno  traiga  solu- 
ciones concretas  que  no  producen  la  menor  disidencia 
en  el  seno  de  la  mayoría;  necesita,  digo,  la  oposición 
esperar  que  el  Gobierno  traiga  esas  soluciones  para 
comenzar  á ponerse  ellos  de  acuerdo,  y luego,  por  muy 
grande  habilidad,  encontrar  una  fórmula  que  no  re- 
suelve nada;  y de  este  modo,  si  hay  un  partido  de  opo- 
sicion  dividido  en  multitud  de  fracciones  en  que  no 
hay  tres  personas  que  se  entiendan,  todos  ellos  parece 
que  están  contestes  cuando  se  dirigen  al  Gobierno,  y 
hablan  de  que  vosotros  sois  una  coalición  y suelen 
invocar,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Alba  reda,  antece- 
dentes. 

Tres  años  debieran  ya  haber  demostrado  que  esta 
es  una  mayoría  completamente  fundida;  que  aquí  no 
hay  más  que  un  partido;  que  aquí  uo  hay  procedencias, 
y que  si  las  oposiciones  quieren  ganar  tiempo,  que  sí 
deben  desearlo  porque  el  tiempo  es  oro,  y esta  es  una 
máxima  inglesa  que  sin  duda  conocéis  vosotros  perfec- 
tamente en  vuestra  afición  á las  cosas  y á las  ideas  de 
ese  país,  debeis  buscar  otroá  caminos;  que  al  cabo  está 
plenamente  demostrado  que  el  hablar  de  procedencias 
ó de  coaliciones  es  perder  el  tiempo,  porque  todos  nos** 
otros  nos  encontramos  muy  unidos  y muy  bien  ave- 
nidos. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié  voy  á ver  si  contesto  a 
todos  los  argumentos  que  aquí  se  han  hecho  contra  el 
Gobierno,  que  son  los  de  política.  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal ha  querido  explicar  el  acta  de  Barcelona  como 
empeño  del  Gobierno  en  demostrar  que  en  aquella  ca- 
pital cualquier  cosa  tenia  partidarios.  Me  parece  que 
éste  era  él  argumento  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  ar- 
gumento notoriamente  falso,  que  cae  por  su  simple 
enunciación.  Suponiendo  que  el  Gobierno  no  tuviera 
más  que  ese  propósito,  apruébese  el  acta  de  Barcelona 
ó no  se  apruebe,  cualquiera  que  sea  el  resultado,  ha- 
biendo habido  lucha  as  indudable  que  el  Gobierno  tie- 
ne partidarios  en  aquel  distrito  en  el  cual  ha  perdidb, 
si  así  fuese,  pero  en  otro  ha  ganado  porque  aquí  hay 
Diputados  de  Barcelona  que  pertenecen  á la  mayoría. 
Pero  hay  más;  ¿quiere  S.  S.  seguir  ppr  ese  camino? 
Pues  yo  tengo  la  seguridad  que  si  hubiera  comprendi- 
do á dónde  pueden  llegar  las  consecuencias  para  el 
eminente  orador  que  dirige  este  debate,  le  habría  tira- 
do de  la  levita  para  que  se  abstuviera  de  hacerlo,  por- 
que el  Sr,-  Castelar  representa  á un  distrito  de  Barce- 
lona que  tiene  8.0 00  votos,  por  mil  y tantos;  por  con- 
siguíente*  no  tiene  mayoría,  es  uno  de  Los  Diputados 
que  ha  obtenido  menor  número  de  votos;  el  resto  per- 
tenecerá á cualquier  cosa  de  seguro,  pero  no  tiene  las 
opiniones  del  Sr.  Gastelar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Señor 
Ministro,  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  ystS.S. 
piensa  continuar  habrá  que  consultar  al  Congreso, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION*  (Romero  y 
Robledo):  Si  el  Congreso  me  permite,  yo  procuraré  con- 
cluir brevísimamente. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  ocupado  de  otra 
cuestión  que  ha  sido  materia  de  muchas  deliberacio- 
nes, de  muchas  alteimtm  de  sentimientos,  de  mu- 
chas alegrías  y desengaños  por  parte  de  las  oposicío^ 
nes|  se  ha  ocupado  de  las  crisis  por  que  ha  pasado  este 
Gobierno  y há  dicho  que  ninguna  crisis  se  ha  resuelto 
en  el  Parlamento.  SeñoW  Diputados,  yo  no  tengo  más 
que  decir  respecto  de  este  punto  que  éste  Gobierno  no 
ha  pasado  absolutamente  por  ninguna  crisis;  y cuando 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  esta  tarde  ha  invocado  con- 
tra los  textos  de  la  Constitución  los  textos  de  los  au- 
tores y de  los  publicistas  sobre  la  condición  de  los  po- 
deres, no  creo  que  haya  visto  en  alguna  parte  que  sea 
condición  de  crisis  la  enfermedad  de  un  Ministro.  Aquí 
do  han  salido  más  que  Ministros  enfermos  desgracia- 
damente, alguno  á quien  la  misma  oposición  se  ha  aso- 
ciado al  sentimiento  de  todos  ppr  su  irreparable  pér- 
dida. Verdad  es  que  á estos  propósitos  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  nos  hablaba  también  de  una  cuestión  gene- 
ral, como  que  es  una  cuestión  que  afecta  al  Gobierno 
y á la  cual  yo  tengo  necesidad  de  contestar. 

Nos  habló  de  un  jefe  de  orden  público  á quien  su 
señoría  calificó  ahora  de  desecho  de  su  partido,  y de- 
cía que  era  un  cantonal  y que  había  estado  empleado 
durante  este  Gobierno  y que  esos  son  los  desechos  del 
partido  de  S.  S,  (El  S>\  Marqués  de  Sardoal:  Yo  no  he 
sido  nunca  cantonal.)  Pero  temo  que  era  un  desecho 
de  la  revolución. 

Yo  temo  por  aquellos  que  se  sientan  al  lado  de  su 
señoría  y que  entienden  que  la  política  ó los  grupos 
políticos  no  son  mesnadas  como  S.  S.  se  ha  Servido  de- 
cir en  otra  parte  de  su  discurso,  y que  .crean  que  las 
circunstancias  puedan  hacer  variar  de  actitud  á los 
hombres  en  una  larga  vida;  yo  á esto  no  tongo  más 
que  decir  sino  una  sola  cosa,  y es  que  este  agente  de 
órden  público,  teniente  de  alcaide  de  Barcelona  en 
1872,  fué  repuesto  en  Enero  dé  1874  cuando  ya  no 
había  cantonales,  y yo  no  sé  á qué  puede  conducir  este 
argumento  en  el  acta  de  Barcelona. 

El  Sr,  Albareda  no  ha  podido  en  este  punto  concre- 
to pararse  á examinarlo  porque  no  traía  una  prepara^ 
cien  más  reflexiva,  y nos  ha  citado  aMontesquieu,  nos 
ha  expuesto  cuál  era  el  principio  que  según  aquel  emi- 
nente publicista  animaba  á las  distintas  formas  de  go- 
bierno; pero  ha  confundido  S,  S.  el  sentimiento  dél  ho- 
nor que  aquel  publicista  supone  que  es  ei  alma  de  la 
Monarquía,  con  los  honores,  lo  cual  es  una  cosa  muy 
distinta;  y á este  propósito  ha  podido  decir  muchos 
chistes  porque  ha  hablado  de  Dominguillo  Perez  y de 
D.  Domingo  Perez  y de  los  que  han  recibido  títulos  de 
Castilla,  Todo  esto  ha  podido  ser  chistoso,  ocurrente, 
ha  producido  hilaridad  de  la  Cámara  y de  las  tribu- 
nas; pero  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Albareda  que  acu- 
de muy  caprichosamente  á Montesquieu,  porque  el  sen- 
timiento del  honor  no  tiene  nada  que  ver  con  los  ho- 
nores que  pueden  cubrir  el  pecho  de  una  Apersona  lle- 
na de  infamia;  y en  esto  se  referia  Montesquieu  al  des- 
potismo, forma  de  gobierno  que  distingue  de  la  Mo- 
narquía, porque  después  de  todo,  es  una  distinción 
muy  poco  científica.  No  porque  haya  sido  un  eminen- 
te publicista  y haya  traído  á los  derechos  políticos  las 
divisiones  de  poderes  y haya  hecho  dar  grandes  pasos 
ála  ciencia  política,  no  por  eso  todo  lo  que  ha  dicho 
j¡  jtó  pensado  es  irreprochable.  Es  menester  estudiar 


las  causas  con  un. poco  de  detenimiento  para  al  mismo 
tiempo  que  se  produzca  el  efecto,  no  exponerse  á que 
se  le  dé  una  respuesta  como  la  que  yo  tengo  el  honor 
de  darle. 

Yo  no  sé,  porque  no  he  tomado  apuntes,  si  se  me 
habrá  olvidado  alguna  otra  cosa  de  las  que  ha  expues- 
to el  Sr,  Albareda.  Ya  al  principio  me  he  ocupado  ya 
dé  esa  conclusión  obligada  que  presentan  siempre  los 
señores  de  la  minoría,  que  consiste  , en  presentar  la  pe- 
tición con  la  amenaza.  Respecto  de  esto,  ya  no  hay 
más  que  hacer  que  dar  un  consejo,  que  consiste  en 
decir  que  no  lo  repitan,  porque  si  lo  repiten  va  á caer 
en  ridículo;  y lejos  de  causar  irritación,  va  á producir 
la  hilaridad  general.  Sí  se  sigue  este  sistema,  hasta 
los  chicos  van  á decir  cuando  se  levante  un  orador  de 
la  minoría  á explicar  lo  que  significa  tal  ó cual  voto, 
que  ese  voto  significa  que  si -dura  el  Gobierno  la  li- 
bertad se  pierde,  el  orden  peligra,  etc.  etc. 

No  recuerdo  en  este  momento  si  tengo  que  contes- 
tar algo  más  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Me  cuesta  tra- 
bajo tener  que  recordarlo,  y si  con  efecto  lo  recorda- 
se, molestarla  más  tiempo  del  que  yo  quisiera  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  De  todos  modos,  si  el  debate  con- 
tinúa, tendré  ocasión  de  contestar  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  en  todo  aquello  de  que  no  me  haya  hecho  car- 
go hoy. 

Tendrá  presente  el  Congreso  el  recuerdo  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  hizo  de  lo  que  las  Cortes 
habían  respondido  á D.  Juan  II  en  1442,  añadiendo  que 
pqr  qué  no  había  yo  mandado  lo  que  en  aquella  época 
se  mandó.  Recordarán  también  los  Sres.  Diputados 
que  yo  contesté  terminantemente  desde  este  sitio  que 
-estaba  ya  mandado.  En  efecto,  el  Gobierno  no  impone 
candidatos  en  ninguna  parte,  no  los  ha  impuesto  nun- 
ca, y mucho  menos  en  esta  ocasión,  puesto  que  no  co- 
noce á la  persona  dignísima,  que  cualesquiera  que  sean 
vuestros  votos,  ha  traído  el  acta  de  Barcelona.  Hay 
candidatos  ministeriales,  porque  hay  en  el  país  gentes 
que  opinan  que  el  Gobierno  piensa  bien,  y que  con- 
viene que  continúe  en  el  poder  para  la  felicidad  de  la 
Pátria,  Será  mal  gusto  creerlo  así;  pero  diríjase  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  y las  oposiciones  todas  á los 
que  así  piensan,  hagan  propaganda  en  ese  camino,  quí- 
tennos nuestros  elementos,  y entonces  quizá  podrán 
conseguir  que  no  haya  personas  que  con  orgullo  acep- 
ten el  dictado  de  candidato  ministerial. 

Y sobre  todas  estas  cuestiones,  pesa  una  que  domi- 
na la  cuestión  electoral,  y es  que  las  oposiciones,  que- 
riendo siempre  ver  todas  las  culpas  en  el  Gobierno  y 
las  ventajas  de  su  parte,  hablan  mucho  de  coacciones 
cuando  se  trata  de  combatir  actas  que  han  podido  traer 
candidatos  calificados  de  una  ó de  otra  manera,  y ®h 
dan  las  coacciones  que  las  oposiciones  ejercen,  porque 
en  la  lucha  de  las  pasiones  es  imprescindible,  es  un  mal, 
pero  un  mal  inevitable,  que  los  partidos  muchas  veces 
busquen  el  triunfo  por  todos  ios  medios,  en  cuyo  caso 
► ios  Gobiernos  tienen  que  hacer  extraordinarios  esfuer- 
zos para  que  prevalezca  la  justicia  y se  conserve  la 
tranquilidad.  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  hablaba  de 
una  jurisdicción  de  las. presidentes  de  las  mesas  electo- 
rales que  S.  S.  graduaba  con  una  cuerda  elástica  para 
marcar,  según  le  convenía,  el  territorio  hasta  el  cual 
se  extendía  la  jurisdicción  del  presidente  de  la  mesa;  y 
todo  para  demostrar  que  la  autoridad  no  podía  tomar 
medidas  de  precaución  alrededor  de  los  colegios. 

Su  señoría  olvidaba  que  una  ley  que  ha  hecho  su 
señoría,  y que  es  el  ideal  de  las  leyes  electorales  pár^ 
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Ü S.  y para  el  partido  que  representa,  permite  que  la 
autoridad  pueda  entrar  en  los  colegios  con  las  insig- 
nias de  tal  autoridad.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  la 
autoridad  no  pudiera  cumplir  allí  su  misión!  ¿Qué  tie- 
ne que  ver  el  orden  de  la  elección  con  el  órden  públi- 
co? La  autoridad  tiene  que  acudir  allí  donde  quiera  que 
la  libertad  se  ve  amenazada;  tiene  que 'evitar  que  esas 
grandes  masas,  estacionándose  á las  puertas  de  los  cole- 
gios electorales,  impidan  la-  emisión  del  sufragio,  y el 
concurso  de  la  autoridad  no  debe  faltar  cuando  se  trata 
del  libre  ejercicio  de  ios  derechos  de  los  ciudadanos. 
Esto  es  lo  que  han  hecho  las  autoridades  de  Cataluña, 
que  han  cumplido  perfectamente  con  Sus  deberes. 

Esto,  por  otra  parte,  nada  tiene  que  ver  con  el 
acta.  Esta  podrá  ser  buena  ó mala;  pero  las  autorida- 
des han  cumplido  con  su  deber,  procurando  que  hu- 
biera orden  á la!  puerta  de  los  colegios  y evitando  que 
en  ellas  se  formaran  grupos  que  amenazaran  la  liber- 
tad de  los  ciudadanos  pacíficos,  pero  tímidos,  que  de- 
sean emitir  sus  sufragios,  pero  que  no  quieren  ser  in- 
sultados, ni  sostener  batallas  á las  puertas  dé  los  cole- 
gios electorales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado,  de  que 
las  Comisiones  qué  á continuación  se  expresan  hablan 
elegido  presidentes  y secretarios  á los  señores  sí- 
gu  lentes; 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  ratifi- 
cación del  tratado  de  comercio  y navegación  entre 
España  y Grecia,  al  Sr.  Conde  de  Rascón  y al  3r.  Jo  ve 
y Hévia. 

La  que  ha  de  dár.  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  contratar  un  em- 
préstito de  25  millones  de  pesos  con  destino  á las  ne- 
cesidades del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  al  Sr.  Alvaréz 
Bugallal  y al  Sr.  Conde  y Luque, 

La  que  ha  de  manifestar  su  Opinión  acerca  del  pro- 
vecto de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre  ascensos  en 
la  armada,  al  Sr.  Moreno  Nieto  y al  Sr,  Cía  vi,]  o, 

La  que  ba  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley 
segregando  del  Patrimonio  de  la  Corona  terrenos  de  la 
plaza  de  la  Armería  y el  patronato  de  San  Jerónimo,  al 
Sr.  Cos-Gayon  y al  Sr.  Perier. 

La  que  ha  de  emitir  su  parecer  acerca  del  proyec- 
to de  ley  sobre  concesión  de  varias  trasferencias  rela- 
tivas al  Ministerio  de  Marina,  al  Sr.  Garrido  Estrada  y 
al  Sr,  Salcedo,  * 

Y la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  rati- 
ficación del  tratado  de  comercio  y navegación  éntre 
España  y Dinamarca,  al  Sr.  Álbareda  y al  Sr,  Jove  y 
Hévia, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expe- 
diente á que  se  refiere; 

«Ministerio  dexa  Gobernación.— ^Excmos,  Sres.:  De 
órden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á Y.  EE,  el  expediente  instruido  para  cambiarla 
cabeza  de  sección  electoral  de  Barcena  de  Cicero  á San- 
toña,  que  se  sirvieron  reclamar  en  comunicación  de 
1,°  del  actual.  Dios  guarde  á Y,  EJE,  muchos  años,  Ma- 


drid 3 de  Mayo  do  1878.==Francísco  Romero. y Roble- 
do.=Señores  Diputados  Secretarios  dol  Congreso, » 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  ios  Sres,  Diputados,  la  comunicación  siguien- 
te y él  expediente  que  en  la  misma  se  menciona^ 

«Ministerio  de  l a Gobernación  Excmos.  Sres, : De 

órden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,*D.  G.)  .tengo  el  honor  de  re- 
mitirá Y.  EE.  el  expediente  de  suspensión  de  los  di- 
putados provinciales  de  Jerez  de  la  Frontera,  que  se 
sirven  reclamar  en  comunicación  de  30  de  Abril  últi- 
mo, no  pudiendo  hacer  lo  mismo  con  el  de  las  últimas 
elecciones  municipales  de  Barcelona  por  no  existir  en 
este  Ministerio  más  datos  que  las  relaciones  nominales 
de  los  concejales  elegidos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  3 de  Mayo  de  1 87  8,=Fran  cisco  Ro- 
mero y Robledo.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación 
y el  expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio' de  Hacienda. — Excmos,  Sres,:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE.  el  adjunto 
expediente  relativo  ai  arrendamiento  de  la  mina  Arra- 
yanes, en  Linares,  provincia  de  Jaén,  cuya  remisión 
al  Congreso  pidió  el  Sr,  Diputado  D,  Venancio  Gonzá- 
lez en  la  sesión  celebrada  el  día  14  del  mes  actual 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Marzo 
de  1878.— El  Marqués  de  Orovio,=3eñores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  constitucional  de  Alca* 
mz,  provincia  de  Teruel,  pidiendo  se  desestime,  en  la 
parte  correspondiente  al  presupuesto  de  ingresos,  so- 
bre hacer  obligatorios  á dichas  Municipalidades  los  en- 
cabezamientos  de  subsidio,  consumos,  sal,  administra- 
ción y cobranza  de  jas  cédulas  personales,  al  ménos  en 
las  poblaciones  en  las  que  existe  depositaría  y adminis- 
tración. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  24  de  Abril, 
en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior: 

«Número  35,  Don  Deformo  Rojo  y García  solícita  se 
le  rehabilite  en  su  oficio  de  escribano  y profesión  de 
abogado,  en  virtud  de  haber  cumplido  la  pena  de  vein- 
ticuatro años  de  prisión  menor  que  le  fué  impuesta 
por  delito  de  falsedad. 

Núm.  36.  El  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra solicita ^que  se  derogue  el  art.  5.°  de  la  ley  de  arre- 
glo de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876,  ó se  declare 
comprendido  en  la  regla  9.a  del  art,  8.°  de  las  de 
10  de  Abril  de  1859  el  caso  excepcional  en  que  so 
halla  aquel  Municipio  respecto  á las  autorizaciones 
que  por  Reales  órdenes  de  29  de  Enero  de  1863  y 8 de 
Octubre  de  1867  se  concedió  al  mismo  para  invertir 
4.500,000  pesetas  del  80  por  100  de  sus  propios  en 
acciones  de  la  sociedad  anónima  creada  para  el  jtfrWh 
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acimiento  de  aguas  potables,  y 250.000  para  laadju- 
* clon  convento  de -San  Agustín,  con  destino  al 
Instituto'  provincial  de  segunda  enseñanza, 

Núm.  37.  Da  Diputación  provincial  de  las  islas 
Canaria!  solicita  que  se  destine  uno  ó más  buques  del 
litado  dé  los  que  hacen  servicio  de  trasporte  para  con- 
decir á Cuba  á los  isleños  que  lo  deseen,  por  carecer 
_ el  país  de  medios  de  subsistencia. 

Htm.  3'8i  Don  Demetrio  de  Castro,  empleado  facul- 
iA  íerrO'Carriles  del  Noroeste,  solícita  que  de 
i ^cuetos  de  explotación  de  las  líneas,  ó de  las  su- 
iastas  que  se  verifiquen  para  continuar  las  obras,  se 
destine  la  cantidad  necesaria  para  el  abono  de  sus 
atrasos  y el  de  todos  sus  compañeros., 
ftüm.  39.  .-El  Ayuntamiento  de  Bembibre,  provin- 
cia de  León,  solicita  se  abonen  por  el  Estado  los  crédi- 
|0S  que  los  empleados,  contratistas  y abastecedores  de 
w fa^ro-carriles  del  Noroeste  tenían  contra  la  empresa 
al  incautarse  a Gobierno  de  las  obras  de  aquellas  lí- 
neas, á fin  de  poder  satisfacer  las  múltiples  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  el  Municipio* 

Níim,  40.  Varios  licenciados  del  ejército  residentes 
en  Alcoy  solicitan  el  abono  de  sus  ahorros  durante  su 
permanencia  en  el  servicio  militar,  á cuyo  efecto  piden 
que  se  remitan  fondos  á las  cajas  de  los  cuerpos  á que 
respectivamente  pertenecieron . » 


Se  leyó,  y qtfedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartióla  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  invención. 
(Té ase  él  Apéndice  primero  al  Diario- mfcm.  54,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
voto  particular  del  Sr.  Florejachs  y otros  al  presu- 
puesto de  gastos  dei  Ministerio  de  la  Guerra  respecto 
al  capítulo  8.°,  art  2.°  (Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario,) 

También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 


se  imprimiera  y repartiera  á los  Bros.  Diputados,  el  dic- 
tamen acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
varias  trasferencias  relativas  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Marina.  (Véase  él  Apéndice  tercero  á este 
Diario.} 


Asimismo  se  leyó  por  primera  vez  ypasó  á la  Comi- 
sión general  de  Presupuestos  una  adición  del  señor 
Laiglesia  á las  disposiciones  referentes  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gos-Gayou):  Orden  dei 
día  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente de  instrucción  pública. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  precio  al 
billete  de  las  rifas  del  hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  la  de  caza. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  segun- 
do distrito  de  Barcelona  y admisión  de  D,  Juan  Jo  ver 
y Serra. 

Sobre  la  del  distrito  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión de  D.  Federico  Hoppe< 

Sobre  la  de  la  capital  de  Burgos  y admisión  de  Don 
Félix  Santa  María  del  Alba, 

Sobre  la  de  Villadiego  (Burgos)  y admisión  de  Don 
Joaquín  López  Dóriga  Ruiz  de  la  Escalera* 

Sobre  la  de  Ibiza  (Baleares)  y admisión  de  D.  Fran- 
cisco Ruiz  Martínez, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  in- 
vención. 

Idem  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
varias  trasferencias  relativas  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Marina* 

Idem  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  para 
1878  á 1879. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y medía. 
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APÉNDICE  PRIMEE  O AL  NÚM.  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COSGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 

Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  invención . 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  La 
proposición  de  ley  relativa  á patentes  de  invención  la 
ha  examinado  con  la  detención  que  su  importancia  re» 
quiere,  y después  de  introducir  algunas  imodificaciQ- 
ucs  que  en  iu  concepto  la  mejoran,  de  conformidad  con 
sus  autores  y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  tiene 
la  honra  de  someter  a la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

TITULO  PE1MERO* 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1.°  Toda  persona  que  quiera  establecer  ó 
establezca  en  los  dominios  españoles  máquinas,  apara- 
tos, instrumentos,  ó procedimientos  n operaciones  me- 
cánicas ó químicas  que  en  todo  ó en  parte  sean  de 
propia  invención  y nuevos,  esto  es,  no  establecidos  ni 
practicados  en  España  ni  en  el  extranjero,  ó que  §in  las 
condiciones  de  propia  invención  y de  novedad,  no  se 
hallen  establecidos  ó practicados  del  mismo  modo  y 
forma  en  el  país,  tendrá,  derecho  exclusivo,  durante 
cierto  número  de  anos,  al  uso  y propiedad  del  todo  b de 
la  parte  que  sea  nueva  y de  su  invención,  ó que  no  se 
practicare  antes  en  ios  dominios  españoles,  con  tal  que 
la  construcción  de  los  unos  y la  ejecución  de  los  otros 
se  verifique  dentro  de  los  mismos  dominios,  bajo  las 
regias  y condiciones  que  se  establecen  en  esta  ley, 

Art  2,*  El  derecho  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior se  adquiere  obteniendo  del  Gobierno  una  patente 
de  invención . 

Art,  3,°  El  derecho  que  confiere  la  patente  de  in- 


vención podrá  trasmitirse  absolutamente  por  los  me- 
dios que  el  derecho  reconoce,  cederse,  donarse,  ven- 
derse, permutarse  ó legarse  por  última  voluntad  como 
cualquiera  otra  cosa  de  propiedad  particular, 

Ari  4,°  La  patente  de  invención  puede  ser  conce- 
dida á un  solo  individuo,  ó á varios,  ó á una  sociedad, 
sean  nacionales  Q extranjeros. 

Adquirida  durante  la  sociedad  conyugal,  tendrá  el 
carácter  de  bienes  gananciales,  salvo  los  fueros  espe- 
ciales. 

Adquirida  por  una  sociedad  con  el  objeto' de  explo- 
tarla, Ja  sociedad  se  considerará  como  mercantil  para 
este  objeto, 

Art  6,°  Cuando  una  patente  sea  propiedad  ele  va- 
rias personas,  deberán  éstas  nombrar,  por  mayoría  de 
interés,  la  que  deba  ejereer  el  derecho  de  explotar  la 
propiedad  común, 

Art,  6*°  Toda  patente  se  considerará  concedida,  no 
solo  para  la  Península  é islas  adyacentes,  sino  para  las 
provincias  de  Ultramar. 

Art.  Pueden  ser  objeto  de  patente  las  máqui- 
nas, aparatos,  instrumentos,  y los  procedimientos  ú ope- 
raciones mecánicas  ó químicas  que  en  todo  ó en  parte 
sean  de  propia  invención,  y nuevos  ó no  establecidos 
ni  practicados  en  España  ni  en  el  extranjero,  ó que,  sin 
las  condiciones  de  novedad  y de  propia  invención,  no 
estén  establecidos  ó practicados  del  mismo  modo  y for- 
ma en  los  dominios  españoles* 

Art*  8*°  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

L°  El  resultado  ó producto  délas  máquinas,  apa- 
ra tos*  instrumentos,  procedimientos  ú operaciones  de 
que  trata  el  artículo  anterior* 

2*°  El  uso  de  los  productos  naturales,  ya  se  trate 
de  productos  nuevos  y de  propio  descubrimiento,  ya 
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de  nuevas  aplicaciones  de  productos  con oc  idos , á no 
ser  que  para  la  nueva  aplicación  se  emplee  un  nuevo 
procedimiento:  en  este  caso  el  procedimiento  es  el  que 
puede  ser  objeto  de  la  patente. 

3. °  El  descubrimiento  ó la  aplicación  de  principios 
científicos,  mientras  permanezcan  en  la  esfera  de  lo 
especulativo  y no  lleguen  á traducirse  en  máquina, 
aparato,  instrumento,  procedimiento  ü operación  me- 
cánica ó química  de  carácter  práctico  industrial,  úni- 
cas cosas  que  pueden  ser  objeto  de  patente  según  el 
articulo  7.° 

4. *  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó medicamen- 
tos de  toda  clase, 

5. °  Los  planes  ó combinaciones  de  crédito  ó Ha- 
cienda. 

Art.  9.°  Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que 
sobre  nn  solo  objeto. 

Art,  Í0,  Las  patentes  de  invención  se  expedirán 
sin  previo  exámen  de  novedad  y utilidad:  no  deben 
mirarse,  por  tanto,  en  ningún  caso  como  declaración 
ni  calificación  de  novedad  ni  de  utilidad  del  objeto  so- 
bre que  recaen.  Las  calificaciones  de  esta  naturaleza 
corresponden  al  Interesado,  quien  las  hará  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quedando  sujeto  á las  resultas  con  arre- 
glo á lo  que  se  proviene  en  esta  ley, 

TITULO  IL 

Be  la  duración  y cuota  de  las  patentes, 

Ari  11,  La  duración  de  las  patentes  de  invención 
será  de  veinte  años  sí  son  para  objetos  de  propia  iuven- 
clon  y nuevos. 

La  duración  dejas  patentes  para  todo  lo  que  no 
sea  de  propia  invención,  ó que,  aun  siéndolo,  no  sea 
nuevo,  será  tan  solo  de  cinco  anos  improrogables, 

Art.  12,  Para  hacer  uso  de  una  patente  es  preciso 
abonar  una  cuota  anual  y progresiva  en  la  forma  si- 
guiente: diez  pesetas  el  primer  año:  veinte  pesetas  el 
segundo;  treinta  pesetas  el  tercero,  y así  sucesiva- 
mente hasta  el  vigésimo  año,  en  que  la  cuota  será  de 
doscientas  pesetas. 

Art.  13.  Las  cuotas  anuales  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  se  pagarán  anticipadamente  y en  nin- 
gún caso  serán  reintegrables, 

TITULO  III, 

Formalidades  para  la  expedición  de  las  patentes. 

Art.  14.  Todo  el  que  desee  obtener  una  patente  de 
invención  entregará  en  la  secretaría  del  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  la  de 
cualquiera  otro  que  elija  para  este  efecto: 

1 ° Una  solicitud  al  Ministro  de  Fomento,  en  la  que 
se  exprese  el  objete  j único  d,e  la  patente;  si  dicho  obje- 
to es  ó no  de  invención  propia  y nuevo,  y las  señas  del 
domicilio  del  solicitante  ó dé  su  apoderado.  En  este 
caso  se  unirá  el  poder  á la  soli  citud.  Esta  no  debe  con- 
tener condiciones,  restricciones  ni  reservas,  ' 

2.°  Una  Memoria  por  duplicado,  en  la  que  se  describa 
la  máquina,  aparato,  instrumento,  operación  ó procedi- 
miento mecánico  ó químico  que  motive  la  patente;  todo 
con  la  mayor  claridad,  á fin  de  que  en  ningún  tiempo 
pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó particularidad 
que  se  presenta  como  nuevo  y de  propia  invención,  ó 


como  no  practicado  ó establecido  de  aquel  modo  y for- 
ma en  el  país, 

Al  pié  de  la  Memoria  se  extenderá  una  nota  que  ex- 
prese clara,  distinta  y únicamente  cuál  es  la  parte,  pie- 
za, movimiento,  mecanismo,  operación  ó procedimien- 
to que  se  presenta  para  que  sea  objeto  de  la  patente, 
Esta  recaerá  tan  solo  sobre  el  contenido  de  dicha  nota. 
La  Memoria  estará  escrita  en  castellano,  sin  abre- 
viaturas, en  pliegos  foliados  con  numeración  correla- 
tiva en  letra,  debiéndose  salvar  ai  pié,  y en  la  forma 
acostumbrada  para  los  instrumentos  públicos,  las  en- 
miendas, entrercnglonados,  raspaduras  y testados  que 
contengan.  Las  referencias  á pesas  y medidas  se  harán 
con  arreglo  al  sistema  métrico  decimal 

La  Memoria  no  debe  contener  condiciones,  restric- 
ciones ni  reservas. 

3, ü  Los  dibujos,  muestras  ó modelos  necesarios  para 
la  inteligencia  de  la  Memoria  descriptiva,  todo  por  du- 
plicado. 

Los  dibujos  estarán  hechos  con  tinta  y ajustados  á 
la  escala  métrica. 

4, fl  Ei  papel  de  pagos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad. 

5, °  Un  índice  firmado  de  todos  los  documentos  y 
objetos  entregados,  los  cuales  deberán  ir  también  to- 
dos firmados  por  el  solicitante  ó por  su  apoderado. 

Art.  i 5,  El  secretario  del  Gobierno  civil,  en  el  acto 
de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  anotará  en  un  registro  especial  el  dia, 
la  hora  y el  minuto  de  la  presentación,  firmando  al 
pié  de  la  nota  con  el  interesado  ó su  representante  y 
expidiendo  el  correspondiente  recibo.  El  mismo  secre- 
tario cerrará  y sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  y de  los  dibujos, 
muestras  ó modelos;  escribirá  debajo  del  rótulo  que 
lleve  la  caja  ó el  pliego;  «Presentado  tal  dia  de  tal  mes, 
á tal  hora  y tantos  minutos;»  firmará  esta  diligencia  y 
estampará  el  sello  oficial. 

La  nota  del  registro  de  presentación,  expresiva  del 
dia,  hora  y minuto  de  la  entrega,  declara  el  derecho 
de  prioridad  del  solicitante. 

Art,  J 6.  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de 
cinco  dias  á la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud 
y de  los  documentos  y objetos  mencionados,  los  gober- 
nadores civiles  remitirán  al  director  del  Conservatorio 
de  Artes  de  Madrid  la  solicitud,  acompañada  de  los  do- 
cumentos y objetos  y de  una  certificación  del  acta  de 
registro  y del  contenido  de  la  caja  ó pliego, 

Art.  17.  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
examinará,  á presencia  del  interesado  ó de  su  represen- 
tante, el  contenido  de  la  caja  ó pliego,  y al  pié  de  la 
certificación  del  gobernador  extenderá  una  diligencia 
en  la  que  se  exprese  la  conformidad  con  la  certificación, 
ó las  faltas  que  haya.  Esta  diligencia  será  firmada  por 
el  secretario  del  Conservatorio  y por  el  interesado  ó su 
representante. 

Art.  18,  El  secretario  del  Conservatorio  procederá 
seguidamente  á la  confrontación  do  las  Memorias  y 
dibujos  ó modelos,  con  el  único  objeto  de  asegurarse, 
de  sn  identidad;  y hallados  conformes,  y con  la  nota 
que  expresa  el  caso  segundo  del  art,  14  escrita  al  pié 
de  la  Memoria,  extenderá  á continuación  de  ambos 
ejemplares  diligencia  en  que  así  lo  haga  constar. 

Si  se  encontrase  algún  defecto' en  ia  Memoria  ó di- 
bujo, se  hará  saber  por  el  director  del  Conservatorio  al 
interesado  ó su  representante,  á fin  de  que  en  el  im- 
prorogable  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha 
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de  la  notificación,  acuda  á dicha  oficina  para  subsanar 
aquellas  faltas. 

Si  trascurrido  el.  mes  no  se  hubieren  presentado  el 
interesado  ó su  representante  á subsanar  las  faltas  qiie 
se  observasen,  el  expediente  quedará  sin  curso  y se 
considerará  como  no  hecha  la  petición  de  ia  patente, 

Art.  19,  Después  de  practicado  lo  prevenido  en  loé! 
dos  artículos  anteriores,  el  director  del  Conservatorio 
de  Artes,  teniendo  muy  en  cuenta  lo  prevenido  en  el 
articulo  10  de  esta  ley,  remitirá  al  Ministro  de  Fomen- 
to la  solicitud,  acompañada  de  informe  en  que  ex- 
presará: . 

L°  Sí  la  forma  de  la  solicitud  se  halla  ajustada  á 
lo  prevenido  en  el  art;  11 

2. °  Si  se  han  recibido  en  el  Conservatorio  la  Me- 
moria y los  dibujos,  muestras  ó modelos  prevenidos, 
todo  por  duplicado,  y el  papel  de  «pagos  al  Estado» 
correspondiente  á la  primera  anualidad, 

3. °  Si  están  perfectamente  conformes  entre  sí  los 
duplicados  de  la  Memoria  y dé  los  dibujos,  muestras  ó 
modelos, 

4. °  Si  en  vista  de  todo  procede  conceder  ó negar 
la  petición, 

Art  20,  Si  la  solicitud  es  resuelta  favorablemen- 
te, el  Ministro  de  Fomento  comunicará  da  resolución 
al  director  del  Conservatorio  de  Artes,  y éste  al  inte- 
resado ó á su  apoderado  para  que  hagan  efectivo  el 
importe  del  papel  sellado  en  que  deben  extenderse  la 
patente  y sus  copias.  Si  no  lo  hacen  en  el  plazo  impro- 
regable  de  un  mes,  el  expediente  quedará  sin  curso  y 
se  considerará  como  no  hecha  la  petición  de  ia  pa- 
tente, 

Art.  21,  Verificado  el  pago  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior,  el  director  del  Conservatorio  de  Artes  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Fomento,  y 
éste  expedirá  inmediatamente  la  patente  de  invención, 
que  será  remitida  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes y entregada  al  interesado  ó á su  representante  por 
el  secretario  del  Conservatorio,  quien  exigirá  recibo 
que  se  extenderá  al  final  de  los  dos  ejemplares  de  la 
Memoria  descriptiva, 

Art,  22*  A la  cabeza  de  la  patente  se  imprimirá,  en 
caracteres  de  mayor  tamaño  que  los  mayores  que  se 
empleen  en  el  cuerpo  de  la  misma,  lo  siguiente: 

«Patente  de  invención  sin  la  garantía  del  Gobierno 
en  cuanto  á la  novedad,  conveniencia  ó utilidad  del  ob- 
jeto sobre  que  recae.» 

Art.  23,  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
entregará  al  interesado  ó á su  representante,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  patente,  uno  de  los  dos  ejemplares 
de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  y modelos 
que  ia  acompañaban,  y todo  se  considerará  como  parte 
integrante  de  la  patente,  expresándose  así  en  la  misma. 

Art,  2L  La  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes 
llevará  un  registro  especial  de  todas  las  patentes  de 
invención  que  se  expidan.  Este  registro  estará  á dispo- 
sición del  público  durante  las  horas  que  el  director  del 
Conservatorio  fije  para  ello. 

TITULO  IV. 

fie  la  publicación  de  las  patentes  y comunicación  dé  las 
descripciones t dibujos,  muestras  ó modelos. 

Art,  25.  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  en la  segunda  quincena 
de  ios  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y Octubre  se  publi- 
que en  la  Gaceta  do  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales 


de  las  provincias  una  relación  de  todas  las  patentes 
concedidas  durante  el  trimestre  anterior,  expresando 
claramente  el  objéto  sobre  que  recaen,  y para  que  en 
el  mes  de  Enero  de  cada  ano  se  publique,  además  una 
relación  de  todas  las  patentes  concedidas  durante  él  año 
anterior, 

Art,  20,  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mo- 
delos relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
público  en  la  secretaría  del  Conservatorio  de  Artes  du- 
rante las  horas  que  fije  el  director  del  mismo. 

Todo  el  qué  quiera  sacar  copias  podrá  hacerlo  á su 
coáta,prévib  el  permiso  del  director  del  Conservatorio, 
quien  al  concederlo  fijará  el  sitio,  dias  y horas  en  que 
pueda  verificarse, 

Art*  27.  Pasado  el  término  de  la  concesión  de  las 
patentes,  las  Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos 
quedarán  archivados  en  el  Conservatorio  de  Artes,  y 
formará  parte  dé  su  Museo  todo  lo  que  sea  digno  de 
figurar  en  él* 

TITULO  V, 

Dé  los  certificados  de  adición, 

Art,  28,  El  que  obtenga  nna  patente  de  invención, 
ó sn  causahabiente,  tendrá  durante  el  primer  año  de 
la  concesión  el  derecbt»  de  hacer  en  el  objéto  de  la  mis- 
ma los  cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  créa 
convenientes,  con  preferencia  á cualquiera  otro  qíitf 
simultáneamente  solicite  patente  para  el  mismo  cam- 
bio, modificación  ó adición. 

Estos  cambios,  modificaciones  ó adiciones  Se  harán 
constar  por  certificados  de  adición  expedidos  del  mis- 
mo modo  y con  las  mismas  formalidades  que  la  paten- 
te principal,  y prévias  ia  solicitud  y documentación  de 
que  habla  el  art,  1 4, 

Art*  29,  El  que  solicite  un  certificado  de  adición 
abonará  por  una  sola  vez  la  suma  de  2o  pesetas  en 
papel  de  pagos  al  Estado* 

Art,  30,  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  principal  y produce,  desde  las  fechas  res- 
pectivas de  la  solicitud  y de  lá  concesión,  Los  mismos 
efectos  que  ella* 

El  tiempo  hábil  para  explotar  el  certificado  de 
adición  termina  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  patente 
principal, 

Art.  31*  El  que,  habiendo  obtenido  una  patente  de 
invención,  quiera  después  de  trascurrido  él  primer 
año  desde  la  fecha  de  la  concesión  introducir  algún 
cambio,  modificación  ó adición,  debe  solicitar  una 
nueva  patente,  á la  qne  tendrá  derecho  preferente  so- 
bre cualquier  otro  qne  simultáneamente  la  pida  con  el 
mismo  fin,  llenando  las  formalidades  prescritas  en  el 
artículo  14  y satisfaciendo  las  cuotas  designadas  en 
el  12. 

TITULO  VI. 

Del  derecho  de  los  extranjeros. 

Art.  32.  Los  extranjeros  quedan  exactamente  equi- 
parados á los  españoles  para  todo  cuanto  se  relaciona 
con  las  patentes  de  invención. 

TITULO  VII, 

De  la  cesión  y trasmisión  del  derecho  que  confieren  las 
patentes ¡ 

Art,  33.  Toda  cesión  total  ó parcial  def  derecho 
que  confiere  una  patente  de  invención,  séa  á título 
gratuito  ú oneroso,  y cualquiera  otro  acto  que  envuel- 
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ya  modificación  del  primitivo  derecho,  se  hará  indis- 
pensablemente por  instrumento  público  en . el  cual  se 
testimoniará  la  certificación  del  Secretario  dél  Conser- 
vatorio de  Artes*  en  la  qqe  se  .haga  constar  que  está 
al  corriente  el  pago  de  las  cuotas  fijadas  en  el  ar- 
ticulo 12, 

Ningún  notario  podrá  autorizar  la  escritura  que 
menciona  el  párrafo  anterior  sin  que  se  haga  constar 
que  el  cedente  tiene  inscrito  su  derecho  con  arreglo 
á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art,  34,  Ningún  acto  de  cesión  ó cualquiera  otro 
que  envuelva  modificación  de  derecho  será  válido  en 
perjuicio  de  tercero,  sino  después  de:  haber  sido  regis- 
trádo  en  la  secretaría  del  Gobierno  civil  donde  se  hizo 
la  primitiva  anotación,  y anotado  en  el  instrumento 
público, 

Art.  35,  El  registro  de  las  cesiones  y de  todos  los 
actos  que  envuelvan  modificación  del  derecho  se  rea- 
lizará por  la  presentación  y depósito  en  la  secretaría 
del  Gobierno  de  la  provincia  respectiva  de  nn  testi- 
monio auténtico  del  acto  ó contrato  de  cesión  ó mo- 
dificación, 

Art.  36,  El  gobernador  civil  de  la  provincia  en 
que  se  haga  el  registro  de  la  cesión  ó de  cualquiera 
otro  acto  ó contrato  qne  envuelva  modificación  del 
derecho,  remitirá  al  director  del  Conservatorio  de  Ar- 
tes, dentro  dé  los  cinco  dias  siguientes  al  del  registro, 
un  extracto  del  instrumento  público,  con  certificación 
del  registro  en  su  vista  realizado, 

Art.  37,  El  secretario  del  Conservatorio  de  Artes 
anotará  en  el  registro  especial  de  patentes  todas  las 
modificaciones  de  derecho  que  se  introduzcan  en  cada 
una.  Estas  modificaciones  se  publicarán  cada  tres  me- 
ses en  la  Gacela  de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias,  .al  mismo  tiempo  que  la  relación  á 
qne  se  refiere;  el  art.  25, 

Art  38.  Los  cesionarios  deuna  patente,  y los  que 
hayan  adquirido  dei  que  la  obtuvo  ó de  sus  causa-ha- 
bientes la  facultad  de  explotarla*  tendrán  también  de- 
recho de  explotar  los  certificados  de  adición  que  se 
hayan  expedido  ó se  expidan  al  dueño  de  la  patente  ó 
sus  causa-habientes, 

TITULO  VIIL 

De  la  nulidad  y caducidad  de  las  patentes , 

Art.  39.  Son  nulas  las  patentes  de  invención: 

1, °  Cuando  recaigan  sobre  alguno  de  los  objetos 
comprendidos  en  el  art.  8.° 

2, °  Cuando  recaigan  sobre  objetos  que  puedan 
afectar  al  orden  ó á la  seguridad  pública,  a las  buenas 
costumbres  ó á las  .leyes  del  país. 

3, °  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  se  haya  pedido 
la  patente  sea  distinto  del  que  se  realiza  por  virtud  de 
la  misma, 

■ L°  Cuando  la  Memoria  descriptiva  no  contenga 
todo  lo  necesario  para  la  comprensión  ó ejecución  del 
objeto  de  la  patente,  ó no  indique  de  una  manera  com- 
pleta los  verdaderos  medios  de  construirlo  ó ejecu- 
tarlo, 

Art.  40.  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ante  los  tribunales  no  podrá  ejercerse  sino  á 
instancia  de  parte. 

El  Ministerio  público  podrá*  no  obstante,  pedir  por 
acción  principal  la  nulidad,  cuando  la  patente  esté  com- 
prendida en  el  caso  2,°  dei  arfe  39. 


Art.  41 . En  los  casos  del  art.  39  serán  también  nu- 
los y de  ningún  efecto  los  certificados  que  compréndan 
cambios*  modificaciones  ó adiciones  que  se  relacionen 
con  la  patente  principal.' 

Art.  42.  Caducarán  las  patentes  de  invención: 

1, °  Cuándo  haya  trascuiTido  el  tiempo  señalado  en 
la  concesión. 

2, °  Cuando  m poseedor  no  pague  la  correspondien- 
te anualidad  antes  dé  comenzar  cada  uno  de  dos  años 
de  su  duración. 

3. °  Cuando  el  objeto  de  la  patente  no  se  haya  pues- 
to en  práctica  en  los  dominios  españoles  en  el  plazo  dé 
dos  años,  contados  desde  él  dia  dé  la  fecha  de  la  pa- 
tente, á no  ser  que  justifique  causas  de  fuerza  mayor 
ajuicio  del  director  del  Conservatorio  de  Artes, 

4. °  Cuando  el  poseedor  haya  dejado  de  explotarla, 
durante  un-  año  y un  dia,  á no  ser  que  justifique  cau- 
sas de  fuerza  mayor  á juicio  del  tribunal  qme¡  entienda 
dei  asunté, 

Art;  43.  La  declaración  de  caducidad  de  las  paten- 
tes comprendidas  pn  los  casos  JL\  2,°  y 3.°  del  art,  42 
corresponde  al  Ministro  de  Fomento,  á propuesta  del 
director  del  Conservatorio  de  Artes. 

La  declaración  de  caducidad  de  una  patente  com- 
prendida en  él  caso  4.°  del  mismo  art,  42  corresponde 
á los  tribunales,  á instancia  de  parte. 

Art,  44,  El  director  del  Conservatorio  de  Artes,  por 
sí  ó por  medio  de  un  ingeniero  industrial  delegado 
suyo , ó acudiendo  á los  gobernadores  civiles  de  las 
provincias^  de  la  Península  y de  Ultramar,  practicará 
las  diligencias  necesarias  en  averiguación  de  si  el  ob- 
jeto de  la  patente  se  ha  puesto  en  práctica  establecien- 
do una  nueva  industria  en  el  país. 

Todos  los  gastos  de  estas  diligencias  serán  de  cuen- 
ta dei  interesado,  y cuando  éste  no  se  conforme  con  los 
que  se  le  exijan,  y no  sA  hallen  sujetos á arancel,  podrá 
dirigir  al  Ministerio  de  Fomento  la  oportuna  reclama- 
ción por  conducto  del  gobernador  de  la  provincia, 
quien  la  dará  curso  en  el  término  de  ocho  dias,  con  re- 
misión del  expediente. 

El  Ministro  de  Fomento,  después  de  oir  al  director 
dei  Conservatorio  de  Artes  y de  los  demás  informes 
que  considere  necesarios,  resolverá  lo  que  crea  proce- 
dente, y contra  su  resolución  no  se  dará  ulterior  re- 
curso. 

TITULO  IX, 

De  la  usurpación  y falsificación  de  las  patentes,  y de 
las  penas  en  que  incurren  los  iimrpadores  y falsifi- 
cadores. 

Art,  45,  Son  usurpadores  de  patentes  de  inven- 
ción: 

1. ?  Los  que  en  sus  muestras,  anuncios,  prospectos, 
carteles,  marcas  ó sellos  consignen  la  circunstancia 
de  tener  patente  sin  poseerla  conforme  á las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley. 

2. °  Los  que  hagan  uso  de  una  patente  después  de 
haber  sido  declarada  nula  ó caducada. 

Art.  46.  La  usurpación  de  patente  será  castigada 
con  una  multa  de  50  á 500  pesetas. 

En  caso  de  reincidencia  la  multa  será  de  500  á 
2,000  pesetas. 

Los  insolventes  sufrirán  en  uno  y en  otro  caso  la 
prisión  subsidiaria  correspondiente  con  arreglo  al  ar^ 
tículü  50  del  Gódígo  penal, 
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Art  ti 1 . Son  falsificadores  de  patentes  de  inven- 
ción: 

l.°  Los  que  atenten  a sabiendas  á los  derechos  del 
legítimo  poseedor,  ya  fabricando,  ya  ejecutando  lo  que 
&>  objeto  de  la  patente. 

2°  Los  que  á sabiendas  hayan  vendido  ó expuesto 
¿ la  venta  objetos  falsificados, 

Art.  48.  La  falsificación  será  castigada  con  una 
multada  500  á 2.000  pesetas  ó la  prisión  subsidiaría 

correspondiente. 

En  caso  de  reincidencia  la  pena  será,  ádemás  de  la 
multa,  de  uno  á seis  meses  de  arresto. 

Art.  49,  Habrá  reincidencia  siempre  que  el  culpa- 
ble haya  sido  condenado  en  los  cinco  años  anteriores 
por  cualquiera  de  los  delitos  previstos  en  esta  ley. 

Art  50,  Si  el  falsificador  es  un  obrero  ó empleado 
que  haya  trabajado  en  los  talleres  ó en  el  estableci- 
miento del  concesionario  de  la  patente,  ó si  para  eje- 
cutar la  falsificación  se  asoció  á un  obrero  ó empleado 
del  mismo  concesionario,  se  le  impondrá  la  pena  de 
uno  á seis  meses  de  arresto  mayor, 

Art,  51,  La  acción  para  perseguir  los  delitos  pre- 
vistos y castigados  en  este  título  no  podrá  ejercerse 
por  el  ministerio  público  sino  en  virtud  de  denuncia  de 
la  parte  agraviada, 

Art,  52,  Todos  los  objetos  falsificados  se  entregarán 
al  concesionario  de  la  patente,  salva  la  indemnización 
de  daños  y perjuicios, 

TITULO  X. 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes. 

Art,  58,  Las  acciones  civiles  y criminales  referen- 
tes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los  Ju- 
rados industriales. 

Interin  se  organizan  ios  Jurados  industriales,  dichas 
acciones  se  entablarán  ante  los  tribunales  ordinarios. 

Art,  54,  Si  la  demanda  se  dirige  al  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 


Art,  55,  Las  reclamaciones  se  ajustarán  á la  tra- 
mitación prescrita  por  la  ley  para  los  incidentes  en  el 
juicio  ordinario. 

Art,  56,  , En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó caducidad  de  una  pa- 
tente de  invención  será  parte  el  ministerio  público. 

Art,  57.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  todos  ios 
causa-habientes  del  cesionario,  según  el  registro  del 
Conservatorio  de  Artes,  deberán  ser  citados  para  el 
juicio, 

Art.  58,  Tan  luego  como  se  declare  judicialmente 
la  nulidad  ó caducidad  de  una  patente  de  invención, el 
tribunal  comunicará  la  sentencia  que  haya  causado 
ejecutoria  al  Conservatorio  de  Artes  para  que  se  tome 
nota  de  ella,  y la  nulidad  ó caducidad  se  publicará  en 
los  mismos  términos  que  esta  ley  ordena  para  la  pu- 
blicación de  las  patentes. 

TITULO  XI. 

Disposiciones  transitorias. 

Art,  59,  Desde  el  dia  en  que  la  presente  ley  se  pon- 
ga en  ejecución,  quedarán  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones anteriores  relativas  á las  patentes  de  inven- 
ción, introducción  y mejoras, 

Art.  60.  Las  patentes  de  invención,  introducción  y 
mejoras  actualmente  en  ejercicio,  concedidas  con  ar- 
reglo á ia  legislación  anterior,  conservarán  sus  efectos 
durante  ei  tiempo  por  que  fueron  concedidas. 

Art  61.  Los  expedientes  incoados  antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  se  terminarán  con  arreglo 
á las  leyes  anteriores. 

Toda  acción,  sea  de  usurpación,  de  falsificación,  de 
nulidad  ó de  caducidad  de  una  patente,  no  intentada 
aún,  se  sustanciará  con  arreglo  á las  disposiciones  déla 
presente  ley,  aunque  se  trate  de  patentes  concedidas 
con  anterioridad  á la  misma. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Abril  de  1878.— Ma- 
nuel Danvila,  presidente —Luis  Abril  y Leon.^José 
de  Oárdenas.=Eafael  Diez  Jubitero,=Ei  Conde  de  las 
Almenas,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  ITÜM.  64. 


MARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres.  Florejachs,  Gavina  y Berdugo , al  presupuesto  de 

gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión general  de  Presupuestos,  tienen  el  sentimiento 
de  separarse  de  sus  dignos  compañeros  respecto  al 
capítulo  8.°,  art,  del  especial  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  en  la  parte  que  se  refiere  á las  cantidades  con- 
signadas para  el  pago  de  los  sueldos  de  reemplazo  de 
los  ministros  y fiscales  togados  que  no  pertenecen  al 
cuerpo  jurídico-militar,  y que  de  alguna  manera  han 
ocupado  más  ó ménos  tiempo  algún  puesto  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra, 

La  partida  del  presupuesto  que  al  reemplazo  de 
los  expresados  individuos  se  contrae,  no  es  solo  una 
cuestión  de  números,  sino  que  encierra  también  la  de 
derecho  á percibir  los  sueldos  que  les  pudieran  com- 
petir por  su  situación,  que  de  ninguna  manera  corres- 
ponde resolverla  á las  Cortes,  y sí  á los  Cuerpos  admi- 
nistrativos y al  Gobierno,  con  arreglo  á las  leyes-,  pero 
deber  del  Congreso  es  vigilar  que  éstas  se  cumplan,  y 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  la  definición  de  derechos 
por  lo  ménos  dudosos,  que  de  algún  modo  gravan  el 
presupuesto  del  Estado,  censurar  el  descuido  en  el 
despacho  de  los  asuntos  que  tan  directamente  afectan 
al  atribulado  contribuyente,  y eliminar,  ínterin  esto 
no  tenga  lugar,  del  presupuesto  de  gastos  las  partidas 
que  no  respondan  á un  derecho  perfectamente  decla- 
rado, en  cuyo  caso  se  halla  el  de  que  se  trata. 

Advertida  esta  anomalía  por  los  Diputados  que  sus- 
criben, reclamaron  los  antecedentes,  por  los  cuales  re- 
sultaron justificados  desgraciadamente  todos  losrextre- 
mos  indicados. 

Si  hien  es  verdad  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
inició  la  reparación  en  Febrero  de  1875,  no  lo  es  mé- 
nos amarga  que  á pesar  de  haber  ido  creciendo  las  du- 


das sobre  el  derecho  á percibir  los  sueldos  de  reempla- 
zo por  los  expresados  individuos,  después  de  más  dé 
tres  años  no  se  ha  resuelto  esta  cuestión,  continuando 
el  país  contribuyente  sufriendo  un  gravamen  no  des- 
preciable. 

Todo  cuanto  sobre  ella  pudieran  exponer  los  sus- 
critos, seria  pálido  al  lado  de  lo  que,  funcionarios  ce- 
losos y encargados  de  apreciarla  tienen  consignado  y 
resulta  del  expediente  que  está  á la  vista. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  por  Eeal  orden  de  M de 
Febrero  de  1875,  dispuso  que  el  Consejo  Supremo  in- 
formara si  como  ministros  ó fiscales  togados  del  Con- 
sejo, ó como  auditores  y fiscales  de  guerra,  después 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1859  y antes  ó después 
del  decreto  orgánico  del  cuerpo  de  19  de  Octubre  de 
1866,  y Eeal  orden  de  10  de  Octubre  de  1867,  tienen 
derecho  perfectamente  legal  á la  situación  de  reem- 
plazo con  abono  del  sueldo  consiguiente,  y si  tal  de- 
recho es  permanente  y subsiste  aunque  desde  aque- 
llos cargos  ó de  la  situación  de  reemplazo  hayan  pa- 
sado á servir  un  cargo  ó destino  civil  dependiente  de 
otro  Ministerio. 

El  fiscal  togado  dijo  que  el  asunto  no  era  nuevo 
para  el  Consejo,  y que  el  no  haber  propuesto  anterior- 
mente verdadera  solución,  evacuando  el  Informe  en 
términos  evasivos,  dio  lugar  á que  sugestiones  políti- 
cas ó intereses  meramente  personales*  que  tan  perni- 
ciosa influencia  ejercen  en  los  asuntos  del  Estado,  in- 
volucrasen las  especies,  alterasen  los  hechos,  y dando 
á la  ley  y al  derecho  una  torcida  interpretación,  vi- 
niera á decidirse  el  caso  del  modo  más  contrario  á los 
intereses  del  Erario  y con  menoscabo  de  los  fueros  de 
la  justicia. 
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Califica  de  anómala  la  posición  en  la  justicia  mili- 
tar de  aquellos  individuos  cuyo  sueldo  de  reemplazo, 
dice,  parece  disfrutan  por  mero  privilegio,  ó á titulo 
nacía  más  que  de  gracia  onerosa | 

Exponiendo  los  antecedentes,  consigna  que  el  pri- 
mer paso  que  se  dio  para  organizar  la  magistratura 
militar  fue  elEqal  decreto  de  22  de  Diciembre  de  1852, 
que  estableció  condiciones  para  ocupar  los  puestos  de 
las  diversas  categorías,  así  como  la  reciprocidad  entre, 
ella  y la  civil:  que  en  19  de  Octubre  de  1866  publicó- 
se un  segundo  decreto  constituyéndose  ya  el  verdade- 
ro cuerpo  juridico-militar  bajo  las  bases  de  la  escala 
cerrada,  ingreso  por  oposición  con  facultad  de  elegir, 
excepto  dos  plazas  para  el  Supremo,  á magistrados  de 
la  carrera  civil  con  categoría  suficiente:  pero  sin  in- 
gresar en  el  cuerpo,  que  no  comprendía  más  que  á los 
auditores  y fiscales  de  guerra:  que  esta  irregularidad 
despertó  en  muchos  el  deseo  de  ir  tras  un  mal  entendi- 
do derecho  de  reemplazo  que  suponían  tener  entonces  los 
ministros  togados , y produjo  el  más  deplorable  de  los 
abusos,  de  que  en  poco  tiempo  acudieran  en  tropel , no  ya 
dignos  y respetables  magistrados  de  la  carrera  civil , sino 
personalidades  oscuras  que  no  habían  siquiera  iiisado 
los  estrados  de  ningún  tribunal,  y empleados  subalier - 
nos  de  otros  centros  no  judiciales  de  la  administración , 
que  de  improviso  se  vieron,  con  escándalo  universal,  in- 
vestidos con  la  suprema  toga  de  la  magistratura  mili- 
tar, y entregada  á su  profano  é imperito  ministerio  de 
justicia  nada  ménos  que  la  suerte  del  ejercito;  habiendo 
llegado  tamaña  iimupdon,  á la  vez  tan  poco  decorosa 
para  el  Consejo,  al  extremo  de  liábase  proscrito  en  él 
iodo  el  elemento  jurídico  militar , á quien  con  esto  se  le 
vino  á poner  un  dique , teniendo  sus  individuos  que  limi- 
tar sus  aspfcaciones  á no  pasar  de  la  clase  de  auditores , 

Añade  que  este  abuso  y escándalo  fueron  demasia- 
do grandes  para  no  haber  llamado  la  atención  de  cual- 
quier Gobierno  que  en  algo  estímase  su  moralidad, 
siendo  el  primer  Ministerio  republicano  el  que  empezó 
á proveer  las  plazas  de  togados  en  los  auditores  más 
antiguos,  y que  esto  trajo  la  publicación  del  decreto 
de  9 de  Abril  de  1874,  que  es  el  último  vigente  y pone 
coto  á todas  las  arbitrariedades,  y se  atiende  á lo  que 
reclamaba  el  buen  servicio:  que  esta  organización,  en 
la  que  se  da  acceso  á los  que  tenían  su  verdadero  y le- 
gitimo derecho  adquirido,  comprende  desde  los  minis- 
tros togados  hasta  el  que  ingresa  por  oposición;  esta- 
blece la  escala  cerrada,  el  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad, y una  vez  reconocida  la  especialidad  faculta- 
tiva del  cuerpo,  decláranse  también  las  asimilaciones 
militares  para  sus  individuos. 

Haciendo  la  historia  del  derecho  á percibir  el  suel- 
do de  reemplazo,  dice:  que  á petición  del  fiscal  de 
guerra  dictóse  la  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1855, 
declarando  que  La  situación  de  los  individuos  de  la  ma- 
gistratura militar  que  cesasen  fuese  la  de  reemplazo 
en  vez  déla  de  cesante,  poniendo  jésto  en  gran  rivali- 
dad á ambas  magistraturas,  supuesto  que  la  civil  no 
tenia  cesantía  desde  1845,  lo  que  trajo  un  gran  afan 
de  ocupar,  aunque  fuera  por  poco  tiempo,  algún  puesto 
en  la  justicia  militar,  causando  gran  perjuicio  á los  que 
á ella  pertenecían  y á los  intereses  del  Erario. 

B1  abuso  amenazab a to mar  grandes  propo r ci ones , 
y tuvo  pronto  correctivo  por  la  ley  de  presupuestos  de 
22  de  Mayo  de  1859,  acordándose  en  ella  que  los  que 
ingresasen  en  lo  sucesivo  no  tuvieran  derecho  al  suel- 
do de  reemplazo:  que  esta  disposición  trajo  grandes  re- 
clamaciones que  fuerdli  resueltas  con  un  criterio  equi- 


tativo, haciendo  la  debida  distinción  entre  los  qué  pro- 
cedían de  cuerpos  organizados  que  tenían  por  base  la 
escala  cerrada  y las  asimilaciones,  á los  cuales  se  les 
concedió  el  sueldo  de  reemplazo  por  disposiciones  pos- 
teriores, y por  los  reglamentos  de  sus  respectivos 
cuerpos. 

Que  organizado  en  esta  forma  el  cuerpo  jurídico- 
militar  por  el  decreto  orgánico  de  19  de  Octubre  de 
1866,  entró  en  el  goce  de  los  derechos  de  reemplazo, 
pero  únicamente  los  auditores  y fiscales  de  guerra,  y 
no  los  ministros  togados  por  no  referirse  á ellos,  los 
cuales  añade  quedaron  fuera,  absolutamente  fuera,  pues- 
to que  la  Real  orden  que  al  efecto  se  dictó  de  confor- 
midad con  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  en  10  de  Octubre  de  1867,  no  comprende  más 
que  á los  auditores  y fiscales  de  guerra,  sin  que  nin- 
gún togado  nombrado  con  posterioridad  á 1859  reco- 
brara por  esta  disposición  el  reemplazo. 

Que  la  anomalía  de  continuar  el  Ministerio  déla 
Guerra  declarando  de  reemplazo  en  vez  de  cesantes, 
á pesar  de  la  ley,  trajo  un  sinfín  de  hechos  que  por 
nada  alteraron  el  derecho,  y que  dia  debía  llegar  en 
que  se  notara  esta  irregularidad,  y continúa:  &EZ  dia 
fué  aquel  en  que  subió  el  escándalo  al  punto  de  tomar 
poco  ménos  que  por  asalto  los  puestos  ho?iorabüí$imos  de 
este  Tribunal  mía  multitud  de  personas  sin  condiciones 
legales  de  ningún  género , y que  además  ni  siquiera  te- 
nían la  discreción  de  ocultar  que  venían  en  pos  de  ese 
mal  entendido  derecho  de  reemplazo,  pues  en  su  creen- 
cia bastábales  pasar  de  cualquier  modo  por  esta  noble  y 
comisa  magistratura  para  quedarse  después  y de  por 
vida  con  una  pensión  perpétua  no  despreciáble\  y eso  sin 
contar  que  los  años  que  permanecieran  en  tal  situación 
habían  de  contárseles  también  como  de  abono  por  entero 
para  acumular  sérvióiosj  Semejante  tumultuaria  inva- 
sión, y el  examen  quizás  de  los  antecedentes  en  la  mate- 
ria, produjo,  pues , la  orden  del  Gobierno  de  la  República 
de  16  de  Mayo  de  iB7S.n 

Que  esta  disposición,  poco  expresiva  en  la  forma, 
pero  intencionada  y de  un  clarísimo  espíritu  de  mora» 
lidad  en  el  fondo,  tuvo  por  objeto  desarraigar  los  abu- 
sos y restablecer  el  imperio  de  la  ley  en  la  tan  célebre 
ya  cuestión  de  los  reemplazos,  que  tanto  por  entonces 
venia  llamando  la  atención,  lo  mismo  en  la  prensa  que 
en  la  tribuna  y hasta  en  los  círculos  particulares.  Que 
con  tales  antecedentes  no  podía  ser  la  cuestión  dudosa 
para  nadie,  y ménos  si  se  hiciera  cargo  de  su  corto 
pero  expresivo  preámbulo,  que  dice  así: 

^Consecuente  el  Gobierno  de  la  República  con  la 
conducta  que  se  ha  trazado , y 7'esuelto  á que  la  mora- 
lidad y la  economía  sean  un  hecho  evidente  sin  que  pue- 
da aspirarse  por  ninguna  clase  á dar  forma  de  derecho 
á jurisprudencias  que  no  50  basaron  en  él,  ha  resuelto, 
etcétera j> 

Que  én  la  sazón  aquella,  y por  efecto  del  cambio 
político  efectuado,  salieron  del  Consejo  todos  los  que 
entonces  en  él  estaban  y que  tan  malamente  lo  hablan 
invadido,  y otros  que  les  hablan  precedido  del  mismo 
modo  y ajenos  también  de  títulos  como  aquellos,  ha- 
llábanse disfrutando  sus  reemplazos,  que  otorgado  se 
les  había  por  la  jurisprudencia  abusiva  que  se  venía 
observando.  Que  aquellos  que  aspiraban  á conseguirlo, 
y éstos  á conservarlo,  viéronse  contrariados  por  la 
citada  orden,  y á lo  que  parece,  concertaron  estrecha 
liga  para  dejarla  sin  efecto,  como  si  con  la  orden  y 
sin  la  orden  su  falta  de  razón  y derecho  no  fueran 
siempre  los  ínísmos, 
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El  fiscal  añade  que  va  á excusarse  fie  -referir  todo 
lo  que  sabe  ocurrió  en  tan  deplorable  asunto,  y única- 
mente  dice  que  dista  mucho  de  ser  regular  i convenien- 
te y légala  haciéndose  tan  empeñada  contienda,  qué  poco 
ménos  se  consideró  un  gravísimo  negocio  de  Estado, 
viniéndose  á resolver  concediendo  el  reemplazo,  ha- 
biendo dejado  previamente  sin  efecto  la  orden  de  16  de 
Mayo  bajo  los  fundamentos  más  impropios  y más  iló- 
gicos que  podían  haberse  excogitado,  como  se  consig- 
nan en  la  'orden  de  25  de  Febrero  de  1874,  suponién- 
dose que  el  Ministro  que  la  dictó  no  tenia  facultades 
para  ello  concepto  de  que  era  atentatoria  á las  leyes 
con  el  concepto  que  se  consigna  de  que  dejando  aparte 
las  dificultades  que  para  su  ejecución  ofrece  la  resolu- 
ción citada,  la  causa  principal  que  impide  su  cumpli- 
miento es  que  pugna- con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presu- 
puestos del  ejercicio  entonces  corriente  y con, la  de  los 
ejercicios  anteriores,  en  las  cuales  se  reconócela  situa- 
ción de  reemplazo  en  los  ministros  togados  del  Consejo 
y en  los  auditores,  fiscales  y demás  funcionarios  jurí- 
dico-mil  itares,  y que  al  suprimirse  la  mencionada  si- 
tuación en  los  referidos  funcionarios  se  modifican  aque- 
llas leyes  por  una  disposición  ministerial,  mando  solo 
pueden  serlo  por  disposiciones  legislativas,  y por  lo  cual 
juzga  que  no  se  pudo  expedir  la  orden  de  que  se  trata, 

Continúa  diciendo  que  seria  [menester  hacer  caso 
omiso  de  que  tales  razonamientos  han  salido  de  las  es- 
feras oficiales  para  poder  impugnarlos  errores  que  con- 
tiene con  toda  la  energía  que  el  caso  requiere,  hacien- 
do, para  poner  de  relieve  lo  equivocado  y arbitrario  de 
la  doctrina,  una  observación  con  el  siguiente  ejemplo: 

{{Por  el  criterio  de  la  orden  de  25  de  Febrero  se  po- 
drían restablecer  las  cesantías  con  solo  continuarlas  en 
presupuesto  abusivamente  y pasando  desapercibidas,  ob- 
tenida la  aprobación  del  Poder  legislativo,  sin  que  nadie 
notase  el  error  ó la  perfidia  y mala  fé, pero  que  un  Mi- 
nistro celoso  quisiera  restablecer  el  imperio  de  la  ley,  vi- 
niera diciéndose  i no,  esa  escandalosa  arbitrariedad,  esa 
dilapidación  de  los  fondos  públicos  ya  no  se  puede  en- 
mendar. El  Ministro  no  tiene  facultades;  el  abuso  tie- 
ne que  prevalecer ¡ porque  incluidas  en  presupuestos,  és- 
tos solo  los  deroga  otra  ley. 

Y lo  peor  es  que  los  abusos  de  que  se  trata  derogan 
el  derecho  anterior  que  les  era  contrario,  y el  resultado 
final  por  necesidad  había  de  ser  que  las  cesantías  queda- 
rían de  hecho  y de  dereho  restablecidas,  i ¿quiera  el  medio 
empleado  para  conseguirlo  haya  tenido  mucho  de  aleve.)) 

Que  después  de  todo,  lo  más  peregrino  es  que  esos 
tan  abusivos  ó injustificados  reemplazos  ni  siquiera 
tienen  declaración  terminante  y expresa  que  defina  se- 
mejante derecho,  porque  la  orden  de  25  de  Febrero 
nada  resuelve  acerca  de  los  ministros  posteriores  á 
1859,  sino  que  se  limita  á declarar  sin  efecto  la  de  16 
de  Mayo  de  1873,  quedando  la  cuestión  como  estaba, 
porque  sin  una  y otra  órden  la  ley  de  presupuestos  de 
1859  sigue  vigente,  como  Lo  ha  estado  siempre  para 
cuantos  se  hallan  fuera  del  cuerpo  juridico-militar  y 
de  algún  modo  sirvieron  cargos  en  la  administración 
de  justicia  de  guerra. 

Que  sea  el  que  fuere  el  punto  de  vista  con  que  se 
considere,  siempre  resultará  que  hoy  solo  tienen  dere- 
cho al  reemplazo  los  que  pertenecen  al  cuerpo  jurídíco- 
militar  organizado  por  el  decreto  de  9 de  Abril  de  1874, 
y Por  consiguiente  reúnen  las  condiciones  de  su  ar- 
ticulo i,0,  respecto  á los  cuales  ya  no  rige  la  ley  de 
1859,  por  ser  un  cuerpo  esencialmente  militar  asi- 
milado* 


T continúa:  lo  propio  no  sucede  á los  que  están  fue - 
ra  del  cuerpo  y figuran  en  el  adicional  del  escalafón,  que 
á nada  responde  más  que  á consignar  él  número  de  per- 
sonas que  cobran  un  reemulazo  d que  no  tienen  derecho t 
qufrno  pueden  volver  á ser  colocadas  en  ningún  cargo 
de  la  magistratura  militar,  en  donde  por  conceptos  va- 
rios no  pudieron  nunca  ser  admitidos,  y que  si  pasaron 
por  el  Consejo  en  momentos  harto  desordenados  y tumul- 
tuosos, lo  hicieron  tan  sin  justicia  y tan  fugazmente,  que 
algunos  solo  tienen  en  él  contados  dias,  imponiendo  por 
tan  injusto  medio  al  Erario  un  gravamen  de  15:000  du- 
ros, gravámen  que  se  convierte  en  privilegio  para  cobrar 
desde  el  momento  que  los 'que  tos  disfrutan  están  priva- 
dos de  prestar  servicios  ulteriores  en  la  carrera,  convir- 
tiéndose por  lo  mismo  en  un  censo  irredimible  para  el 
Estado * 

Que  todavía  resulta  más  la  arbitrariedad  y el  favo- 
ritismo con  que  consiguieron  la  merced  de  estar  de 
reemplazo  y cobrar,  fijando  la  atención  en  el  artículo 
adicional  que  se  puso  en  el  decreto  de  9 de  Abril  de 
1874,  en  e;l  cual  se  consigna  que  asín  perjuicio  de  lo  es- 
tablecido en  este  decreto,  seguirán  en  el  goce  de  los  de- 
rechos de  ¿remplazo  los  que  en  la  actualidad  se  hallan 
en  dicha  situación  por  haber  servido  algún  cargo  en  la 
magistratura  militar,  a 

Lo  que,  añade^  trasciende  á exigencia  y que  es  una 
ejecutoría  de  injusticia  y arbitrariedad;  porque  si  el 
artículo  1,°  dice  que  no  pueden  formar  parte  del  cuer- 
po los  que  se  encuentran  en  el  caso  del  adici<||al,  éqtié 
significa  ese  reemplazo  que  no  responde  á nada? 

Que  el  objeto  era  sancionar  de  cualquier  modo  un 
escandaloso  abuso,  y lo  que  ménos  se  pensó  fué  én  es- 
cogitar  los  medios  más  prudentes  y discretos, 

Y propone,  en  conclusión,  la  resolución  siguiente: 
<tqw  el  Gobierno  está  en el  caso  de  volver  por  los  fueros  ele 
la  legalidad  y de  la  justicia,  dando  á la  vez  un  ejemplo 
de  inflexible  rectitud  y alta  moralidad , declarando  que 
solo  timen  derecho  al  reemplazo  en  el  ramo  de  justicia 
militar  los  individuos  que  pertenecen  al  cuerpo  jur  ídico 
del  ejército  al  tenor  del  art.  i.°  del  decreto  de  ir874,  y 
que  por  razones  especiales  det  servicio  resulten  de  exce- 
dencia dé  los  destinos  de  planta.  Que  fuera  de  los  indi* 
víduos  antedichos,  ninguno  puede  disfrutar  él  expresa- 
do derecho  de  reemplazo  ni  otro  alguno  propio  de  dicha 
carrera,  por  más  que  en  cualquiera  ocasión  haya  des- 
empeñado algún  cargo  en  ésta.  Que  respecto  á los  que 
no  forman  parte  de  dicho  cuerpo , sigue  en  vigor  y ob- 
servancia la  prohibición  al  goce  del  reemplazo  que  esta- 
blecía la  ley  de  presupuestos  de  22  de  Mayo  dé  Í859* 
Que  consiguiente  á esto,  debe  desaparecer  el  adicional  al 
escalafón  del  cuerpo  juridico-militar  y quedar  inválido 
y sin  efecto  alguno  él  adicional,  y los  individuos  á que 
uno  y otro  se  refieren  dejar  de  percibir  él  sueldo  que  hoy 
disfrutan  en  concepto  de  reemplazos 

El  fiscal  militar  coadyuva  este  dictamen,  así  como 
los  ministros  D,  José  Gómez  Sillero,  D.  Gregorio  Hur- 
tado y Boig  y D,  Gárlos  Apolinario  F.  de  Sousa  en  su 
voto  particular  de  19  de  Abril  de  1875, 

- La  mayoría  del  Consejo,  fundada  en  que  los  habe- 
res están  consignados  en  la  ley  de  presupuestos,  por 
cuyo  solo  hecho  considera  derogada  la  de  1859,  y por 
otros  fundamentos  evasivos,  opinó  de  distinta  manera 
que  los  fiscales  y ministros  citados,  excepto  sobre  el 
segundo  punto,  que  hubo  unanimidad  de  pareceres,  in- 
formando que  los  que  por  cualquier  motivo  hubiesen 
pasado  á otra  carrera  civil  hablan  perdido  su  derecho 
al  reemplazo* 
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Ninguna  resolución  recayó  á consecuencia  de  estos 
informes,  y ni  tan  siquiera  se  revocó  la  otra  K'eal  or- 
den de  24  de  Febrero  de  1875,  que  mandó  dar  nueva- 
mente de  alta  en  la  nómina  á D.  Francisco  Javier  Mo- 
ya; pero  habiendo  fallecido  D.  Ricardo  Martínez  Perez, 
fiscal  togado  que  fué  setenta  y seis  dias  de  dicho  Con- 
sejo Supremo,  su  viuda  Doña:  María  de  la  Concepción 
Moreno  y Ruiz,  en  10  de  Julio  del  mismo  año  de  1875, 
acudió  solicitando  pensión  por  haber  muerto  su  refe- 
rido esposo,  cuya  solicitud  se  mandó  pasar  á informe 
también  del  referido  Consejo  Supremo  en  1 i de  Agosto 
siguiente,  quedando  definiti  vamente  evacuada  sin  con- 
formidad en  22  de  Febrero  de  1876,  por  lo  que  en  26 
de  Marzo  se  dispuso  que  pasara  al  Consejo  de  Estado 
para  que,  con  presencia  de  los  antecedentes,  informara 
en  pleno,  no  solo  acerca  del  derecho  á los  beneficios  del 
Monte-pío  militar  de  la  recurrente  y familia  de  los  in- 
dividuos que  por  no  formar  parte  del  cuerpo  jurídico- 
militar  y haber  servido  más  ó menos  tiempo  los  cargos 
de  ministros  ó fiscales  togados  del  suprimido  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina  y del  mismo  Consejo, 
cuya  relación  se  acompañó,  se  hallan  en  el  mismo  caso, 
sino  también  sobre  si  dichas  personas  tienen  derecho 
perfectamente  legal  al  abono  del  sueldo  de  reemplazo, 
y si  tal  derecho  es  permanente  con  abono  como  tiem- 
po servido  del  que  permanezcan  en  dicha  situación  y 
opcion  á retiro  militar;  proponiendo  en  consecuencia 
la  resolución  que  creyera  conveniente  dictar  ó presen- 
tar á ia  deliberación  de  las  Górtes  del  Reino;  cuyo  in- 
forme, á pesar  de  haber  trascurrido  más  de  dos  años, 
no  ha  evacuado  todavía  el  Consejo  de  Estado. 

Estos  antecedentes  han  producido  una  dolo  rosa  im- 
presión en  el  ánimo  de  los  que  suscriben;  como  en  su 
concepto  creen  que  no  podrán  ménos  de  sentirla  los 
demás  Sres.  Diputados.  De  ellos  se  desprenden  los  de- 
plorables extremos  siguientes, 

1. °  Que  ínterin  los  impuestos  agobian  al  contribu- 
yente, y se  necesita  tener  corazón  de  bronce  para  pre- 
senciar las  escenas  desgarradoras  que  producen  las 
innumerables  ejecuciones  que  para  hacerlos  efectivos 
verifica  la  recaudación,  el  Ministerio  de  la  Guerra  con- 
cede pensiones  de  reemplazo  de  dudoso  derecho- 

2, °  Que  mientras  los  recaudadores,  pasados  los  cin- 
co dias  que  marcan  los  reglamentos,  imponen  al  pe- 
queño contribuyente,  á quien  la  miseria  ha  impedido 
pagar,  el  usurario  recargo  de  11  por  ÍGO,  y si  llega  á 
tres  dias  más,  el  21,  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y en 
el  Consejo  de  Estado  se  tardan  años  en  despachar  ex- 
pedientes para  definir  derechos  dudosos  que  en  con- 


cepto de  los  suscritos  no  existen,  y que  gravan  al  Era* 
rio  público  con  i 5.000  duros  anuales. 

3. °  Que  la  informalidad  ó facilidad  con  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  dispone  el  abono  de  pensiones  de 
reemplazo  á favor  de  personas  de  tan  dudoso  derecho 
es  ocasionada  á muchos  abusos  y quebrantos  al  Erario 
público,  y es  preciso  dictar  reglas  legislativas  sobre  este 
punto  desde  luego. 

4. °  Que  semejante  facultad,  no  apoyada  por  ningu- 
na ley,  sino  por  absorción  de  abusivas  facultades,  debe 
cesar  inmediatamente,  declarando  que  no  se  puede  con- 
ceder ninguna  pensión  de  esta  clase  si  no  se  apoya  en 
disposición  legislativa  clara  y terminantemente  ex- 
presada. 

5. °  Que  aun  cuando  se  declarara  por  autoridad  cóin* 
petante  que  con  trece  días  de  permanencia  como  mi- 
nistro togado  del  Consejo  Supremo,  en  cuyo  caso  sé 
halla  alguno  de  los  individuos  de  que  se  trata,  se  ad- 
quiera el  derecho  al  reemplazo,  este  abuso  no  puede  ni 
debe  continuar. 

6. °  En  su  consecuencia,  los  Diputados  que  suscri- 
ben, en  cumplimiento  del  más  sagrado  de  los  deberes 
que  al  aceptar  la  investidura  de  representantes  del  país 
se  han  impuesto,  vienen  hoy  con  el  mayor  sentimiento 
á reclamar  la  reparación  del  agravio  que  con  la  inclu- 
sión de  las  partidas  del  reemplazo  de  los  expresados 
ministros  togados,  que  no  pertenecen  al  cuerpo  jurídi* 
co-militar,  se  ha  inferido  al  país  contribuyente;  y 

PROPONEN. 

1. *  Que  sin  perjuicio  de  exigir  la  responsabilidad 
que  tal  vez  exista,  Interin  no  se  resuelva  el  expedien- 
te quede  eliminada  del  capítulo  8.°,  art,  2.°  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  la  cantidad  de 
47.250  pesetas  que  importan  las  pensiones  de  reem- 
plazo consignadas  á los  nueve  individuos  que  contiene 
la  relación  remitida  por  el  Ministerio,  así  como  cual- 
quiera otra  que  se  halle  en  caso  análogo. 

2. °  Que  por  regla  general  quede  prohibida  la  de- 
claración de  derechos  pasivos  siempre  que  ocurra  la 
menor  duda  sobre  la  legitimidad  ó procedencia  de  ta- 
les derechos;  y 

3. °  Que  reuniendo  todos  los  antecedentes  necesarios, 
se  propongan  con  urgencia  las  medidas  legislativas 
convenientes,  á las  cuales  debe  atemperarse  el  Gobier- 
no para  la  concesión  de  las  expresadas  pensiones. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878.=  José 
Florejachs,=Luis  Gavma.=Félix  Berdugo. 


APÉNDICE  TEHCEBO  AL  NÜM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONÜKESO  Sí  LOS  DIPUTADOS. 


infámen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  varias  Irasferendas  rela  - 
tivas al  presupuesto  del  Ministerio  da  Marina. 


La  Comisión  encargada  de'  dar  dictamen  sobre  ei 
proyecto  de  ley  trasflriendo  en  el  presupuesto  de!  Mi- 
nisterio de  Marina  para  1877-78  pesetas  730.664  lo 
ha  examinado  detenidamente,  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .“  Be  trasfleren  en  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina,»  del  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877-78,,  pesetas 
730.664,  en  esta  forma:  50.664  al  capítulo  5,°,  «Perso- 
nal de  la  administración  de  los  departamentos  y pro- 
vincias;» 112.187  al  capitulo  7.\  «Personal  de  arsena- 
les;» 300,000  al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas;» 
32.385  al  capítulo  13,  «Personal  de  hospitales;»  86.462 
al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales,»  y 148.966  aL  ca- 
pítulo 1 5,  «Personal  de  almirantes,  jefes  y oficiales  que 
no  figuran  en  capítulo  determinado,»  deduciendo  pe- 


setas 29.105  del  capítulo  l.°,  «Personal  de  la  Admi- 
nistración central;»  7.486  del  capítulo  2.°,  «Material 
de  idem;»  10.646  del  capítulo  3.°,  «Personal  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada  y tribunales  marítimos;» 
3.427  del  capitulo  4.a,  «Material  del  Consejo  Supremo 
de  la  Armada;»  300.000  del  capítulo  10,  «Material  de. 
fuerzas  navales,»  y 380.000  del  capítulo  único  de  «Gas- 
tos extraordinarios.» 

Art.  2.°  Se  deja  sin  efecto  lo  acordado  por  el  Reai 
decreto  de  23  de  Octubre  último;  se  restablece  el  cré- 
dito de  700.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  11  de 
Julio  de  este  año  para  la  tercera  parte  del  coste  de  un 
crucero,  y se  trasfleren  de  dicho  crédito,  que  figura  en 
el  capítulo  único  de  gastos  extraordinarios  de  la  mis- 
ma sección  quinta,  350.000  pesetas  en  la  forma  si- 
guiente: 200.000  pesetas  al  capítulo  11,  «Personal  de 
tropas,»  y 150.000  al  capítulo  12,  «MateriaL  de  idem.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1878,— Eduar- 
do Garrido  Estrada,  p res  i d ente,=A  ngel  Echalecu.= 
Saturnino  Areuillas.=Arcadio  Roda.=Gaspar  Salcedo, 
secretario. 
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APÉNDICE  CUAETO  AL  NTJM.  S4. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr,  Laiglesia  á las  disposiciones  relativas  al  presupuesto  de  gastos 

del  Ministerio  de  Hacienda. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
so  sirva  adicionar  la  sección  octava  del  presupuesto  de 
gastos  con  la  siguiente 

DISPOSICION. 

Se  amplia  el  crédito  consignado  en  el  art.  ca- 
pitulo 5.°,  para  personal  de  la  Dirección  general  de  La 
deuda,  y el  crédito  del  art.  l.D,  capítulo  103  para  asig- 
nación de  auxiliares  con  destino  á los  trabajos  de  li- 
quidación de  las  corporaciones  civiles,  en  la  cantidad 


necesaria  para  verificar  en  el  plazo  máximo  de  un  año 
la  liquidación  general  de  las  cantidades  que  en  ins- 
cripciones intrasferibles  deben  entregarse  á los  Ayun- 
tamientos por  el  SO  por  100  de  sus  bienes  de  propios 
vendidos. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878,=Fran- 
cisco  de  Laiglesia>=EÍ  Gonde  de  la  Encina.= Adolfo 
Galante. = Leoncio  Miranda. = Pedro  J.  Machada.  = 
Diego  Suarez,=Para  autorizar  la  lectura t Francisco 
Santa  Cruz. 
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SESIONES  DE  CfiBT 


00NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 

. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  LUNES  0 DE  MAYO  DE  1878. 

SUMABIO,  Abres©  á las  tres  menos  cuarto  ,=8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  i=Pasa  a la  Co- 
misión de  Presupuestos  una  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málagajpidiendojla  adopción  de  me- 
didas que  eviten  la  crisis  por  que  atraviesa  el  país,=A  la  de  Peticiones,  otra  instancia  de  la  misma  corpo- 
ración para  que  la  Hacienda  quede  sujeta  al  fuero  común  en  lo  relativo  á la  propiedad  de  censos,~A  la 
que  entiende  en  el  asunto,  siete  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Gijon  y Pola  de  Lena  y de  varios 
empleados  del  ferro-carril  del  Noroeste,  sobre  reconocimiento  de  sus  respectivos  derechos.=Él  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  recomienda  al  Congreso  que  empiece  lo  antes  posible  la  discusión  de  los  presupuestos,— El 
Sr,  Presidente  propone  á la  Cámara  la  celebración  de  una  sesión  de  siete  horas,  dividida  en  dos  períodos, 
de  nueve  á doce  de  la  mañana  y de  dos  á seis  de  la  tarde,=:Observacion  deljSr,  Muniz  acerca  de  ser  preferi- 
ble la  sesión  de  no  che  ,= Contestación  del  Sr,  Presidente,— El  Congreso  acuerda  la  propuesta  de  la  Mesa,= 
Observación  del  Sr,  Albareda  en  igual  sentido  que  la  del  Sr.  Muñiz,=^l  Sr.  Presidente  contesta  ser  un 
punto  resuelto,  y anuncia  que  desde  pasado  mañana  comenzarán  las  dos  sesiones,  destinándose  la  de  la  tar- 
de á presupuestos ,=P asa  á esta  Comisión  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona  pidiendo 
que  el  presupuesto  provincial  se  dote  con  recursos  propios,— El  Sr,  Florejachs  reclama  el  expediente  rela- 
tivo á los  sueldos  que  disfrutan  los  ministros  togados  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  Contestación 
del  Sr,  Ministro  del  ramo  t= Observación  del  Sr,  Martin  Vena  acerca  de  la  inteligencia  de  la  ley  de  casa- 
ción criminal,=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Asimismo  se 
acuerda  que  pasen  al  Ministerio  de  Hacienda  68  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  Cataluña  sobre 
reforma  del  reglamento  de  amillar amientos.=El  Sr,  Grozco  pregunta  si  es  cierto  que  la  Caja  de  Ultramar 
ha  suspendido  el  pago  de  asignaciones  á las  familias  de  los  militares  que  pelean  en  Cuba ,=:Cont estación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra ,= A la  Comisión  respectiva  pasa  una  instancia  de  varios  interesados  en  las 
obras  del  ferro-carril  del  Noroeste  sobre  la  forma  de  llevar  éstas  adelante,=ORDEN  del  día:  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,=Se  leen,  y aprueban  sin  debate,  los  relativos  á los  distritos  de 
Villadiego,  Burgos  é Ibiza,  y son  admitidos  Diputados  respectivamente  los  Sres,  López  Dóriga,  Santa  Ma- 
ría de  Alba  y Buiz  Martínez ,=Contirma  la  discusión  pendiente  sobre  el  acta  del  segundo  distrito  de  Bar- 
celo  na, =Dis  curso  del  Sr,  Vergara,  de  la  Co  misión,  =¡  Rectifica  ció  n del  Sr.  Albareda  *=Discurso  del  señor 
Ministro  de  la . Gobernación, —Beatificaciones  de  los  Sres.  Albareda,  Ministro  de  la  Gobernación  y Verga- 
*a*=Alusion  personal  del  Sr.  MariscaL^Discurso  del  Sr,  Castelar  en  contra, =Del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernacion,=Eectiñeaciones  de  ambos  señores.=Discurso  del  Sr,  Peres  Sanmillan,— Beatificaciones  dedos 
Sres.  Castelar  y Perez  Sanmillan, =Se  aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal,  quedando  admitido  y 
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proclamado  Diputado  ©1  Sr,  Jovet'  y Sorra.=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  ©1  dictamen  sobre  concesión 
de  un  crédito  para  la  germinación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  .=ÉJii0clan  sobre  la  mesa 
los  expedientes  relativos  al  movimiento  comercial  entre  España  y Dinamarca  y al  establecimiento  de  los 
puertos  francos  de  Canarias,  reclamados  por  los  Sres,  Berdugo  y Ferez  Zamora,— El  Congreso  queda  en- 
terado, pasándose  aviso  al  Gobierno,  de  haber  jurado  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Duque  de  Veragua,=Qr- 
den  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados  levanta 
la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
i del  actual,  quedó  aprobada' 


Yarios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  pi- 
diendo la  adopción  de  varias  medidas  para  evitar  la 
crisis  porque  el  país  atraviesa. 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticio- 
nes una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Málaga  en  solicitud  de  que  la  Hacienda  pública  quede 
sujeta  al  fuero  común  en  lo  referente  á la  propiedad  de 
censos. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto  siete  exposiciones  de  los  Ayunta- 
mientos de  Gijon  y Pola  de  Lena,  provincia  de  Oviedo; 
varios  empleados,  destajistas  y abastecedores  de  los 
ferro- carriles  del  Noroeste,  pidiendo  se  les  abonen  por 
el  Estado,  propietario  hoy  de  dicha  línea,  los  créditos 
que  cada  uno  tiene  contra  la  primitiva  empresa  cons- 
tructora de  la  misma. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Mi  objetó,  Sres,  Diputados,  es  llamar  la  atención 
sobre  la  conveniencia  de  que  se  empiece  pronto  la  dis- 
cusion  de  presupuestos.  Sé  que  el  Sr.  Presidente  tiene 
intención  de  hacer  alguna  propuesta  á la  Cámara  para 
facilitar  este  debate  sin  interrumpir  las  demás  discu- 
siones; y como  es  de  tanta  importancia  que  los  presu- 
puestos queden  aprobados  antes  de  la  fecha  de  su 
planteamiento,  por  los  iucon venientes  y aun  pérdidas 
que  lo  contrario  ocasiona,  yo  rogarla  al  Sr.  Presidente 
y al  Congreso  que,  tomando  en  consideración  esta  mo- 
ción, procuraran  poner  pronto  á discusión  ios  presu- 
puestos y que  continúe  sin  interrupción,  para  que 
puedan  plantearse  antes  de  que  empiece  el  ejercicio 
del  ano  económico  próximo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  vista  de  la  excitación 
que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Ministro  de- Hacienda,  y te- 
niendo en  cuenta  lo  avanzado  ya  de  la  estación  y los 
muchos  proyectos  importantísimos  que  faltan  aún  que 
discutir,  y consultando  los  antecedentes  de  lo  que  en 
ocasiones  semejantes  se  ha  hecho,  el  Presidente  propo- 
ne á la  Cámara  que  haya  una  sesión  de  siete  horas,  di- 


vidida en  dos  períodos:  el  primero  de  tres,  que  comen- 
zará á las  nueve  de  la  mañana  y terminará  á las  doce, 
y el  segundo  de  cuatro,  desde  las  dos  hasta  las  seis. 

A esté  recurso  se  ha  apelado  en  otras  ocasiones,  y 
aunque  parezca  duro  á algunos  Sres,  Diputados,  yo  creo 
que  apelando  á su  patriotismo  encontrarán  fuerzas  su- 
ficientes para  aprobar  la  propuesta  que  hace  el  Presi- 
dente á la  Cámara. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr,  MUÑIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MUÑIZ:  ¿No  le  seriado  mismo  á la  Mesa  y al 
Gobierno  de  S.  M.  que  las  sesiones  fueran  por  la  tarde 
y por  la  noche?  Por  la  mañana  no  suele  venir  mucha 
gente,  y además  esta  es  la  estación  más  cómoda  para 
poderlas  celebrar  por  la  noche.  Es  lo  único  que  me 
ocurría  decir  sobre  la  propuesta  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muñiz,  por  razones 
que  no  son  para  repetidas  ahora,  se  ha  creído  en  épo- 
cas anteriores  que  la  sesión  de  siete  horas  dividida  en 
dos  espacios  debía  comenzar  el  primero  á las  nueve 
de  la  mañana;  y como  esta  es  la  propuesta  que  ha  he- 
cho á la  Cámara  el  Presidente,  solo  cuando  esta  pro- 
puesta no  fuera  aprobada  habría  ocasión  para  propo- 
ner la  modificación  que  ha  indicado  S.  S.  Desde  pasa- 
do mañana  pueden  empezar  las  sesiones  desde  las  nue- 
ve de  la  mañana,  si  la  Cámara  lo  acuerda. 

Sírvase  Y,  S.,  Sr.  Secretario,  hacer  la  oportuna  pro* 
gunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  desde  el  miércoles  próximo  se  celebren  se- 
siones de  siete  horas,  de  nueve  á doce  de  la  mañana  y 
de  dos  ¿ seis  de  la  tarde?» 

El  Congreso  así  lo  acordó  en  votación  ordinaria;  y 
en  ei  momento  de  proclamar  el  resultado  de  la  vota- 
ción el  Sr.  Secretario,  dijeron 

Varioi  sm.  Diputados:  Que  se  cuente  el  número 
de  votantes. 

Otros  Sres . Diputados:  Que  la  votación  sea  no- 
minal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Está  acordado  en 
sentido  afirmativo. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ALBAREDA:  La  ho  pedido  para  explicar  el 
estado  en  que  nos  hemos  encontrado  muchos  indivi- 
duos del  Congreso  hace  un  momento. 

Cuando  el  Sr.  Presidente  proponía  á la  Cámara  si 
creta  que  las  sesiones  debían  empezar  ¿ las  nueve  de 
la  mañana,  los  Diputados  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  nos  hemos  creído  en  el  derecho,  no  de  propo- 
ner una  cosa  contraria  á la  que  habia  propuesto  el  se- 
ñor Presidente,  sino  de  hacer  una  observación;  porque 
asi  como  muchas  personas  pueden  creer  conveniente 
el  que  las  sesiones  duren  siete  horas,  tres  por  la  maña- 
na y cuatro  por  ia  tarde,  hay  otras  personas  que,  por 
tener  que  compartir  el  tiempo  entre  el  servicio  de  los 
intereses  públicos  y sus  trabajos  particulares,  creen 
más  conveniente  el  que  haya  sesión  por  la  noche. 


NÚMERO  55. 


1265 


Ha  habido  sesiones  por  la  noche  en  diferentes  épo- 
cas, y yo  he  oido  decir  aquí  que  el  obstáculo  que  hay 
para  que  las  sesiones  se  celebren  por  la  noche  es  el 
de  que  son  caras.  Hemos  procurado  inquirir  esto,  y 
como  todo  hace  creer  que  solo  queda  un  mes  ó poco 
más  de  Cortes,  resulta  que  siendo  el  gasto  en  cada 
noche  de  unos  40  ó 50  duros,  en  total  podría  ascender 
á 30  ó 40.000  rs.;  y nosotros  creemos  que  30640.000 
reales  no  afectan  mucho  á un  presupuesto  como  el  de! 
Congreso,  no  aumentan  ni  disminuyen  los  gastos  to- 
tales que  constituyen  el  presupuesto  de  esta  casa*  y al 
misnap  tiempo  proporcionan  facilidades  á los  señores 
Diputados  para  poder  asistir  más  á la  Asamblea  y 
para  poder  estudiar  con  detenimiento  la  cuestión  eco- 
nómica, tan  vital  para  el  país  en  las  circunstancias 
presentes.  Hay  muchas  personas  que  por  la  mañana 
necesitan  el  tiempo  para  trabajar,  y á las  altas  horas 
de  la  noche  pueden  dedicarse  al  estudio  de  cuanto 
afecta  á los  intereses  públicos,  y con  facilidad  se  pue- 
den armonizar  éstos  con  los  propios  y peculiares  de 
cada  uno. 

Esta  consideración  nos  ha  movido  á quedarnos 
sentados  cuando  se  ha  hecho  la  pregunta;  no  porque  no 
estemos  dispuestos  á aceptar  hasta  con  aplauso  que  la 
Cámara  tenga  largas  sesiones  diarias.  Conste,  pues, 
cuál  ha  sido  nuestro  pensamiento  y objeto;  deseamos 
que  la  Cámara  tenga  siete  horas  de  sesión,  ú ocho  si 
fuera  preciso;  pero  creemos  más  conveniente  que  sean 
de  noche  que  por  la  mañana,  por  las  razones  expues- 
tas, y porque  creemos  que  el  aumento  de  gastos  que 
esto  significa  no  grava  el  presupuesto  general  de  la 
Cámara,  y pone  en  armonía  la  duración  de  las  sesio- 
nes de  noche  con  los  intereses  de  los  Diputados  y con 
el  mejor  servicio  del  país. 

El  Bi\  PRESIDENTE:  Señor  Albareda,  loque  aca- 
ba de  manifestar  V.  S.  servirá  para  explicar  su  voto  y 
el  de  sus  dignos  compañeros,  pero  no  puede  influir  ya 
en  el  sentido  de  alterar  un  acuerdo  que  está  tomado  y 
publicado  por  el  Sr.  Secretario:  por  consiguiente,  pa- 
sada mañana  comenzarán  á las  nueve  las  sesiones,  y 
en  la  de  la  tarde  comenzará  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Elorejachs  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ELOREJACHS:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Gerona  pidiendo  á las  Cortes  que  se  sirvan  acordar 
las  medidas  convenientes  á fin  de  dotar  de  recursos 
propios  los  presupuestos  provinciales. 

Ya  que  estoy  de  pié,  y con  permiso  del  Sr,  Presi- 
dente, dirigiré  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
Estando  próximo  á discutirse  el  voto  particular  que 
con  otros  dignos  compañeros  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos he  presentado  sobre  sueldos  de  los  ministros 
togados  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ruego  al 
Si\  Ministro  de  la  Guerra  que  se  digne  remitir  el  ex- 
podiente do  Secretaría  referente  á este  asunto,  que 
considero  indispensable  para  la  discusión  del  mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Cebados);  Pido  la 
palabra. 

El  m PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Tengo 
entendido  que  el  expediente  ha  venido  á ia  Cámara; 
pero  si  así  no  fuese  y yo  estoy  equivocado,  no  tendré 


inconveniente  en  complacer  al  Sr.  Elorejachs  á la  ma- 
yor brevedad. 

El  Sr.  ELOREJACHS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ELOREJACHS:  Efectivamente,  el  expe- 
diente ha  venido,  pero  no  completo;  falta  el  acuerdo 
en  virtud  del  cual  se  repuso  en  el  goce  del  sueldo  de 
reemplazo,  en  el  año  de  1874,  á los  Ministros  togados, 
y este  es  precisamente  uno  de  los  puntos  importantes 
que  hay  que  consultar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  la  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  á la  Comisión  de  Presu- 
puestos. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Montolíu 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MO  NT  OLIOS  Para  presentar  á 
las  Cortes  68  exposiciones  de  otras  tantas  poblaciones 
pertenecientes  á las  provincias  de  Barcelona,  Tarrago- 
na, Lérida  y Gerona,  pidiendo  la  reforma  del  regla- 
mento de  amillararme  utos;  y como  quiera  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  obra  un  expediente  general  so- 
bre este  asunto,  ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  disponer 
que  estas  exposiciones  y otras  presentadas  en  dias  pa- 
sados pasen  al  Ministerio  para  unirlas  al  expediente 
principal. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Las  exposiciones 
pasarán  ai  Ministerio  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Yeña  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Deseo  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  un  ruego  de  tal  urgencia, 
que  no  me  es  posible  esperar  á que  se  halle  sentado  en 
el  banzo  azul. 

Publicada  la  ley  de  reforma  de  la  casación  cíyü  en 
la  Caceta  de  28  de  Abril  último,  se  ha  puesto  en  eje- 
cución por  el  Tribunal  Supremo  desde  el  día  siguien- 
te, aplicándola  ál  pié  de  la  letra,  y en  mi  entender  re- 
trotrayendo los  efectos  de  la  ley  en  perjuicio  de  todo  el 
que  tiene  un  recurso  pendiente.  El  art.  11  í dé  la  ley 
referida,  que  contiene  las  disposiciones  transitorias, 
dice  así:  «Los  recursos  en  que  á la  publicación  de  esta 
ley  no  haya  recaído  auto  firme  de  admisión,  se  pasarán 
en  el  estado  en  qué  se  hallen  á la  Bala  de  este  nombre, 
para  que  acerca  de  ellas  resuelva  jo  que  proceda,  arre- 
glándose á las  prescripciones  de  dicha  ley 

En  mi  entender,  ha  querido  decir  de  esta  ley , y se 
comprende  perfectamente  que  es  así.  Pero  dice  el  pár- 
rafo siguiente  del  referido  articulo:  «Si  el  recurso  es- 
tuviese admitido,  continuará  su  sustanciaciou  en  la 
Sala  primera  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  esta  ley\y* 
y aquí  advierto  otra  equivocación,  porque  en  mi  en- 
tender ha  querido  decir  «con  sujeción  á#o  dispuesto 
eu  la  vigente  ley.»  Resultado  de  esto  es  que  el  Tribu- 
nal Supremo,  en  todos  los  recursos  de  casación,  no  solo 
admitidos,  sino  que  se  hallan  conclusos  para  vista,  ha 
retrotraído  su  sustanciacion,  dando  á esta  ley  un  efecto 
retroactivo  que  ninguna  ley  tiene,  y ha  empezado  á pe- 
dir á las  Audiencias  el  apuntamiento  que  manda  la 
nueva  ley.  Esto  causa  una  grande  perturbación  y ori- 
gina gastos  á las  partes  que  la  ley  en  manera  alguna 
ha  querido  autorizar. 
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Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estas  ob- 
servaciones al  Sr.  Ministro,  para  que  eii  lo  posible  pro- 
cure evitar  estos  perjuicios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Órozca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OBOZCQ:  Para  preguntar  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  si  es  cierto  que  en  la  Caja  general  de  Ul- 
tramar se  ha  suspendido,  este  mes  el  pago  de  las  con- 
signaciones á las  familias  de  individuos  del  ejército  de 
Cuba,  y para  rogarle  á S,  SM  aunque  no  necesite  de 
ningún  estímulo,  que  procure  evitar  que  las  familias 
de  los  que  defienden  la  integridad  de  nuestra  Pátria 
carezcan  de  los  recursos  necesarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos) : Efecti- 
vamente, después  de  haberse  agotado  todos  los  recur- 
sos que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  podido  proporcio- 
nar en  este  mes  y en  el  anterior  para  pagar  á los  pen- 
sionistas de  Cuba,  y no  contando  con  otros  para  esta 
atención,  se  ha  suspendido  el  pago.  Por  el  correo  y te- 
legráficamente he  pedido  al  capitán  general  de  Cuba 
que  á la  mayor  brevedad  me  remíta  los  fondos  nece- 
sarios, Tan  pronto  como  estos  vengan,  y aun  en  el 
mismo  dia  se  abrirá  el  pago  de  sus  créditos  á las  fa- 
milias que  los  tienen  consignados,  que  por  Tomismo 
que  provienen  de  personas  que  defienden  la  integridad 
de  nuestra  Patria,  son  acreedoras  á toda  clase  de  con- 
sideraciones. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OEOZCO;  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZÜ:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los  acreedores 
por  expropiaciones,  trabajo  personal,  material  y obras 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  en  solicitud  de  que 
siendo,  como  ellos  creen  que  es  perfectamente  compa- 
tible con  los  intereses  del  Estado,  el  que  las  obras  pen- 
dientes de  construcción  se  les  concedan  con  las  garan- 
tías que  á cualquier  otro  se  puedan  otorgar,  el  Con- 
greso acuerde  aprobar  las  bases  que  para  ello  pre- 
sentan. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


* 

ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Actas, » 

Leido  el  relativo  al  distrito  de  Villadiego,  provin- 
cia de  BúrgosJ  en  el  qne  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  D.  Joaquín  López  Dóriga  Ruiz  de  la  Escalera  {Véa- 
se Diario  núm>  53,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 


■ El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  López  Dóriga  Ruis-  de  la  Escalera, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  López  Dóriga. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
la  capital  (Búrgos),  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr,  D.  Félix  Santa  María  del  Alba  ( Véase  el  Diaria 
núm.  53,  sesión  del  3 del  actual :),  y no  habiendo  quiea 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho.Sr.  Santa 
María. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Santa  María  del  Alba, 


Dada  cuenta  del  dictamen  sobre  el  acta  del  distri- 
to de  Ibiza,  provincia  de  las  Baleares,  en  el  que  se  pro- 
ponía la  admisión  del  Sr,  D,  Francisco  Ruiz  Martínez 
( Véase  el  Diario  númm  53,  sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  m 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Ruiz  Martínez. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Ruiz  Martínez. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Yan  á entrar  á jurar  dos 
Sres,  Diputados,» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Ribo  y López 
Dóriga,  anunciándose  qne  ingresaban  respectivamen- 
te en  las  sesiones  sétima  y primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  la  del  según** 
do  distrito  de  Barcelona  y admisión  del  Sr,  Jo  ver  y 
Serra.  ( Véase  el  Diario  núm,  44,  sesión  del  18  de  Abril; 
Diario  núm*  53,  sesión  P ##  actual t y Diario  nú« 
mero  54,  sesión  del  4 de  idemé) 

El  Sr.  Yergara,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra segundo  en  pro. 

El  Sr.  YERGARA:  Señores  Diputados,  fortuna  na 
pequeña  fué  para  mí  no  haber  hablado  el  otro  dia  des- 
pués del  discurso  del  Sr.  Álbareda,  elocuentísimo  co- 
mo todos  los  suyos,  y después  del  discurso  de  mí  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tan  grata 
impresión  dejó  en  esta  Cámara;  pero  esta  fortuna  está 
contrabalanceada  con  una  desgracia.  El  rey  de  la  elo- 
cuencia española,  el  rey  de  la  elocuencia  de  Europa  y 
acaso  del  mundo,  va  á hablar  inmediatamente  que  yo 
(me  dispensará  el  Sr.  Castelar  que  yo  me  declare  el 
primer  monárquico  de  esta  realaza),  y aunque  yo  qui- 
siera, no  digo  ya  dar  interés  á mi  discurso,  sino  hacer 
un  discurso,  no  podría  hacerlo,  porque  el  Sr,  Albareda 
no  me  ha  dado  motivo  ó base  para  ello,  supuesto  que 
rebuscando,  por  decirlo  así,  sus  argumentos,  no  he 
podido  encontrar  más  que  cuatro. 
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Yo  en  su  discurso  no  me  be  podido  dar  cuenta 
más  que  de  Cuatro  que  bien  podrían  calificarse  la  ma- 
yor parte  de  ellos  de  anteproyecto  de  argumento. 

Es  el  primero  que  se  presentaron  varias  cédulas 
con  números  iguales;  que  votaron  varias  veces  cada 
dia,  y que  siguiendo  de  esta  manera  habrían  votado 
cada  uno,  dijo  con  el  aticismo  que  distingue  á su  se- 
ñoría, 365  dias,  tantos  como  tiene  el  año.  Acaso  yo 
pudiera  argüir  á S.  S.  que  algún  año  podría  haberse 
equivocado,  porque  si  fuera  bisiesto  habrían  votado  366; 
pero  admitiendo  que  la:  mayoría  de  los  anos  son  co- 
munes; pedia  haber  tenido  presente  que  habiendo  vo- 
tado cada  dia  no  más  que  una  vez,  y esto  lo  digo  para 
fortalecer  el  argumento  de  S.  S.,  ciertamente  la  cuen- 
ta no  está  bien  hecha. 

Pero,  señores,  este  es  un  argumenta  que,  prescin- 
diendo de  la  pequenez  de  la  base,  supuesto  que  sola- 
mente dos  papeletas  fué  lo  que  citó,  el  Sr.  Albareda 
debía  haber  recordado,  y digo  recordado  porque  su  se- 
ñoría lo  sabe  mucho  mejor  que  yo,  que  existiendo  siete 
libros  con  siete  numeraciones  diferentes,  no  podrían 
haber  salido  dos,  sipo  siete  cada  dia,  es  decir;  siete  nú- 
meros 1,  siete  números  2,  etc.,  si  tenían  por  convenien- 
te hacer  uso  de  su  derecho;  por  consiguiente,  este  es 
uno  de  los  que  he  calificado  de  anteproyecto  de  ar- 
gumento; 

Es  el  segundo,  que  existían  más  libros  de  censo 
militar  que  cuerpos  votantes;  é indudablemente  ai  ha- 
blar el  Sr.  Albareda  se  olvidó  de  que  se  refería  con  la 
mitad  de  su  peroración  á la  sección  cuarta  y á la  mi- 
tad de  la  segunda.  En  la  sección  cuarta,  Sr.  Albareda, 
y dispense  S.  S.  en  hacerme  signos  negativos  hastai  que 
concluya  la  exposición  de  hechos,  en  esta  sección  me 
parece  que  habían  de  votar  dos  cuerpos,  un  regimien- 
to de  caballería  y una  compañía  de  ingenieros;  pero  en 
la  sección  segunda,  á que  se  refería  S.  3.,  e i esta  sec- 
ción, objeto  casi  exclusivo  si  no  de  sus  iras*  de  su  argu- 
mentación, debieron  votar  más  cuerpos,  y lo  prueba  el 
gran  número  de  votos  militares  que  se  emitieron  en 
aquella  sección.  En  la  sección  cuarta,  si  no  estoy  equi- 
vocado, uno  de  los  libros  de  censo  militar  contiene 
trescientos  setenta  y tantos  votos,  el  referente  al  regi- 
miento de  caballería  , y ei  otro  cuarenta  y tantos,  el 
referente  á la  compañía  de  ingenieros.  Yea  el  Sr.  Alba- 
reda  fácilmente  explicada  la  contradicción  que  decía 
había,  y que  creo  que  confúnde,  porque  no  hay  más  que 
un  error  de  apreciación,  una  confusión  por  el  empeño 
de  lijarse  en  la  sección  cuarta. 

Dice  el  Sr.  Albareda,  y lo  cito  porque  hacia  un  ar- 
gumento de  esto,  que  hay  cierta,  vaguedad  en  las  ac- 
tas notariales;  que  en  estas  actas  se  dice:  'adijo,  mani- 
festó;)) en  una  palabra,  que  están  expuestas  de  una  ma- 
nera condicional.  Pues,  Sr.  Albareda,  así  se  redactan 
todas  las  actas  notariales  en  el  mundo,  porque  no  es 
posible  que  el  notarlo  afirme,  sino  aqBfello  que  se  le 
manifiesta;  no  puede  hacerse  solidario,  no  puede  ase- 
gurar bajo  su  responsabilidad  una  cosa  que  no  le  cons- 
ta más  que  por  referencia.  Le  dijeron  que  aquellos  eran 
los  libros  (y  empiezo  por  donde  empezaba  S.  S.);  le  pre- 
sentó el  presidente  de  la.  mesa,  una  mesa,  es  decir,  la 
materialidad  de  la  tabla  con  cuatro  pies,  y al  notarlo  no 
le  constaba  si  aquella  había  sido  la  mesa  que  habla  es- 
tado en  la  elección,  ó era  otra;  por  consiguiente,  el  pre- 
sidente Je  enseñó  la  mesa,  y el  notario  dio  fé  de  que  le 
habían  presentado  una  mesa;  le  presentaron  unos  libros, 
y dio  fé  de  que  aquellos  eran  unos  libros.  Creo  que  el 
Sr  Albareda  uo  me  podrá  citar  ningún  acta  notarial 


que  esté  redactada  de  distinta,  manera  que  está  el  acta 
notarial  á que  se  refería  g.  S. 

Otro  argumento,  y vamos  entrando  ya  en  los  argu- 
mentos sérios,  al  parecer  es,  que  habían  votado  2.000 
caballeros  particulares*  así  lo  dijo  ¡3,  3.,  cuya  edad  uo 
constaba.  Siento  .muchísimo  contestar  con  lo  que  hay 
en  el  acta;  pero  entre  los  documentos  unidos  á la  mis- 
ma hay  ún  acta  notarial  en  que  el  notario  otorgante 
afirma  que  efectivlfenente  faltaban  algunos  pocos  nom- 
bres, no  2.000,  en  qué  no  estaba  expresada  la  edad;  y 
para4  que  no  se  me  crea  bajo  mi  palabra*  le!  diré  á su 
señoría  que  esos  pocos  eran  siete. 

Siete,  comparados  con  2.000,  me  parece  que  son 
pocos;  porque  sin  traer  aquí  á discusión  la  conocida 
comedia  de  Morátin  en  que  dice  que  nada  hay  que  sea 
mucho  per  set  sino  relativamente,  creo  que  realmente 
comparados' con  2.000  no  son  muchos  siete. 

Pero  hay  más*  y es,  que  el  Notario  afirma  que  en 
las  matrices  de  dónde  se  sacó  esa  acta  y esas  listas  en 
las  cuales  no  constaba  el  nombre  de  esos  caballeros 
particulares,  según  8.  S.,  dé  esos  dignísimos  soldados 
del  ejército  español,  según  yo,  constaba  absolutamente 
en  todos  la  casilla  de  la  edad,  y en  ella  la  de  cada  uno, 
siendo  de  notar  que  ia  edad  del  que  méuos  era  de  ,25 
años.  El  dilema,  pues,  puede  plantearse  con  toda  cla- 
ridad: ó el  notario  es  un  falsario,  ó todos  tenían  más  de 
los  25  años.  No  es  creíble  esa  falsedad,  y por  consi- 
guiente, queda  demostrado  que  esos  electores,  esos  ca- 
balleros particulares  teman  más  dé  25  años. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  votantes  de  la  sección 
segunda,  que  volvió  á indicar  el  Sr.  Albareda,  repitien- 
do también  que  hablan  votado  más  de  los  que  figura- 
ban en  el  censo,  como  el  Sr.  Hernández  y López  se 
ocupó  de  esta  cuestión  de  una  manera  tan  clara  como 
elocuente,  porque  difícilmente  se  pueden  reunir  tanta 
elocuencia  y tanta  claridad  como  presenta  el  discurso 
de  mi  distinguidísimo  amigo  el  Sr.  Hernández  .y  López; 
como  S.  S.  explicó  este  asunto  clarísimamente,  yo,  á fin 
de  que  no  se  establezcan  comparaciones  que  me  serian 
desfavorables  entre  S.  g;  y yo,  no  tengo  que  hacer  más 
que  remitir  á los  Sres.  Diputados  al  Diario  de  las  Se - 
siones , donde  aparecen  completamente  destruidas  las 
razones  que  acerca  de  este  punto  expuso  el  Sr.  Alba- 
reda. 

Oran  argumento.  Los  cuadros  sinópticos,  por  de- 
cirlo así,  de  las  tres  secciones,  y de  los  doce  actos  elec- 
torales. Yo  me  alegro  mucho  de  que  S.  S.,  me  haya 
dado  ocasión  de  entrar  en  este^  terreno,  en  el  cual  no 
hubiera  entrado  si  8.  S.  no  hubiera  tocado  este  punto. 
No  quiere  esto  decir  que  sea  delicada  esta  cuestión  por 
lá  manera  con  que  S.  S.  la  ha  tratado;  porque  el  señor 
Albareda,  en  primer  lugar,  ha  entrado  en  ella  porque 
tiene  derecho  para  ello,  y en  segundo  lugar  me  com- 
plazco en  reconocer  que  8.  3.  es  uno  de  los  oradores 
que  tienen  más  atención  con  sus  adversarlos  políticos, 
no  saliendo  jamás  de  sus  labios  la  menor  palabra  que 
pueda  ofender  a aquellos  que  con  S.  S.  contienden. 

Sección  segunda:  digo  sección  segunda  porque  ésta 
fue  el  principal  objeto  de  las  impugnaciones  de  S.  S. 
En  esta  sección,  Sr.  Albareda,  en  los  dias  primero  y ter- 
cero de  la  elección  no  pasó  nada;  en  el  segundo  hubo 
una  protesta  hecha  por  los  amigos  y partidarios  del 
Sr.  Jo  ver  y Serra,  quejándose  de  amenazas,  de  atrope- 
llos y de  vías  de  hecho,  que  desgraciadamente  se>  vie- 
ron confirmadas,  y comprobada  por  tanto  la  protesta 
con  el  asesinato  de  uno  de  los  repartidores  de  la  candi- 
datura del  Sr,  Jo  ver  y Serra,  verificado  aquellas  misma 
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noche  no  sé  por  quién,  porque  el  Juzgado  no  lo  ha  sa- 
Ibido,  ni  yo  sé  tampoco  porgué  no  lo  ha  sabido,  y si  lo 
sé,  no  quiero  decirlo.  Presentóse,,  pues;  esa  protesta 
quejándose  de  las  amenazas  que  se  dirigían  á los  ami- 
gos y partidarios  del  S r.  Jover  y Serra,  protesta  que 
resultó  comprobada  con  el  asesinato  de  Tícente  Hat, 
y esto  fué  realmente  lo  que  ocurrió  en  la  sección  se- 
gunda. «Pero  es  que  aquí,  decía  ql  Sr.  Albareda,  fue- 
ron todas  las  fuerzan  del  ejército  gue  hubo  necesidad 
de  enviar,  y si  mayor  necesidad  hubiera  habido,  más 
fuerza  del  ejército  se  hubiera  enviado;»  añadiendo  S.  S. 
que  no  fueron  el  primer  dia.  Los  soldados  fueron  á vo- 
tar porque  tienen  derecho  para  hacerlo.  Si  es  malo  que 
se  haya  dado  voto  al  ejército,  yo  no  lo  sé,  ni  sé  tam- 
poco si  el  Sr.  Albareda  tiene  la  culpa;  pero  lo  que  sí 
puedo  decir  con  seguridad  es  que  yo  no  la  tengo, 
¿Y  por  qué  no  fueron  el  primer  día?  Pues  no  fueron 
porque  tas  dignísimas  autoridades  de  Barcelona,  cuyos 
nombres  no  citaré,  pero  que  si  los  citara  serian  un 
gran  argumento  en  este  asunto;  las  dignísimas  autori- 
dades de  Barcelona  no  querían  para  nada  influir  en  las 
elecciones;  pero  viendo  que  estaban  completamente 
cohibidos  los  amigos  y partidarios  del  Sr.  Jover y Ser- 
ra,  tuvieron  que  tomar  precauciones  para  defenderlos. 
Y ya  que  hablo  de  esto,  diré  de  paso  á S*  S.  que  no  es- 
toy conforme  con  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Albareda  respecto  de  este  punto.  Estoy  conforme 
con  S.  S,  en  que  en  el  acta  de  Barcelona  ha  habido 
coacciones;  en  lo  que  probablemente  disentiremos  es 
en  el  origen  de  esas  coacciones,  porque  sabe  muy  bien 
&.  S,  que  la  coacción  no  siempre  la  comete  el  Gobier- 
no, y en  algunas  ocasiones,  en  vez  de  esos  batallones 
con  gastadores  y música,  como  decia  S.  S,;  hay  parti- 
das de  la  porra,  y si  no  las  hay,  las  ha  habido.  Deseo- 
sas, pues,  las  autoridades  de  Barcelona  de  no  influir  en 
el  resultado  de  las  elecciones,  no  fueron  á votar  el  pri- 
mer día. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Albareda  se  ha  ocupado  de  esta 
sección  segunda  y se  ha  ocupado  de  combatir  esta 
elección,  he  de  permitirme  yo  hablar  algo  de  la  sec- 
ción cuarta. 

Supuesto  que  el  Sr  Albareda  ha  elegido  para  sn 
argumentación  la  sección  segunda,  ¿por  qué  no  he 
decir  yo  algo  de  la  sección  cuarta?  En  la  sección  cuar- 
ta, como  en  ninguna  de  ellas,  no  pasó  nada  el  pri- 
mer día  de  elección;  y no  pasó  nada  el  primer  dia  do 
elección,  por  lo  cohibidos  que  estaban  por  ciertos  y 
determinados  elementos  y conciertos  y determinados 
medios  los  electores  de  Barcelona,  el  primer  dia.  En  el 
segundo  día  se  presentaron  tres  protestas,  dos  de  los 
militares  á quienes  no  se  permitió  emitir  su  sufragio, 
y otra  de  los  electores  quejándose  de  lo  mismo  que  los 
de  la  sección  segunda.  Es  verdad  que  no  fue  solamen- 
te en  las  secciones  cuarta  y segunda  donde  se  presen- 
taron protestas  de  los  electores  quejándose  de  que  que- 
rían cohibir  su  libertad  y hasta  amenazar  su  seguri- 
dad por  votar  en  cierto  y determinado  sentido;  lo  mis- 
mo sucedió  en.  las  secciones  primera  y tercera. 

En  él  tercér  dia  de  elección  hubo  tres  protestas: 
una  de  los  militares  á quienes  no  se  consintió  hacer 
uso  del  derecho  que  las  leyes  les  daban;  otra  de  los 
electores  paisanos,  quejándose  de  que  no  les  dejaba 
emitir  libremente  su  sufragio;  y otra,  que  es  verdade- 
ramente original,  de  dos  secretarios  escrutadores  de 
esa  mesa,  diciendo  que  hasta  había  hecho  el  acta  una 
persona  ajena  á la  mesa,  Tea  el  Sr.  Albareda  como  al 
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un  señor  de  la  sección  cuarta  que  no  sé  cómo  se  lla- 
maría, pero  que  para  que  haya  cierto  paralelismo  en- 
tre los  nombres,  si  se  llama  Quiter  el  de  la  sección  se^ 
gunda,  llamemos  Quitóles  al  de  la  sección  cuarta.  Esto 
resultó  en  la  sección  cuarta  y en  la  sección  segunda, 
y comparándolo  creo  que  la  razón  está  de  mi  parte. 

Protestas.  El  total  de  protestas  presentadas  fueron 
ocho;  de  ellas,  seis  de  los  amigos  del  Sr.  Jover  y Sor- 
ra, de  los  dominadores,  de  los  que  habían  hecho  tan- 
tas cosas  para  que  el  Sr.  Abarzuza,  persona  dignísima 
como  me  complazco  en  reconocerlo  aquí,  no  fuese  Di- 
putado, Una,  la  de  esos  secretarios  escrutadores,  y son 
siete;  y la  otra,  una  protesta  de  los  amigos  del  señor 
Abarzuza,  presentada  en  la  sección  cuarta,  en  su  sec- 
ción, digámoslo  así,  aun  cuando  todas  lo  eran,  á últi- 
ma hora  el  tercer  dia,  con  objeto  acaso  de  desvirtuar 
la  elección  cuando  llegó  á su  noticia  que  la  perdian, 
creyendo  ellos  que  cohibiendo  la  libertad  y no  dejando 
que  los  militares  votasen  por  otro  lado,  tenían  asegu- 
rado el  triunfo. 

Por  consecuencia,  creo  que  están  contestados  todos 
los  argumentos  del  Sr*  Albareda;  y como  yo  me  había 
propuesto,  y tengo  mucho  gusto  en  hacerlo,  ser  extra^ 
ordinariamente  corto,  voy  á concluir  haciendo  notar 
algunos  detalles  al  Sr.  Albareda,  para  que  no  crea  su 
señoría  que  solamente  por  cortesía  le  contesto,  y que 
si  no  aduzcó  algún  argumento,  siquiera  mal  expuesto 
como  todas  las  palabras  que  dirijo  al  Congreso,  es  por- 
que. no  tengo  algo  que  decirle. 

El  Sr.  Albareda  sabe  que  el  juez  de  Barcelona  en 
el  acta  de  escrutinio  aceptó  protestas  que  no  debió 
aceptar:  y esas  protestas,  esos  documentos  que  han 
venido,  siento  mucho  tenerlo  que  decir,  porque  creo 
que  no  estaba  dentro  del  cumplimiento  de  su  deber  el 
juez  de  Barcelona,  y ciertamente  que  esos  documentos 
se  han  traído  tanto  tiempo  después,  que  quizás,  como 
ha  indicado  aquí  alguno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, se  hayan  traído  aquí  para  hacer  atmósfera. 

Respacto  ai  embuste  de  la  elección,  y empleo  esta 
palabra  porque  la  empleo  el  Sr.  Albareda,  para  decir 
á S*  S.  que  muy  pocos  meses  antes  se  verificó  una  elec- 
ción de  Barcelona  en  ese  mismo  distrito,  y en  esa  elec- 
ción triunfó  el  Sr*  Bosch  y Labras  (á  quien  aludo  per- 
sonalmente para  que  me  desmienta  si  eso  no  es  ver- 
dad), se  verificóla  elección , triunfando  ei  Sr.  Boscb, 
¿Dónde  estaban  los  partidarios  del  Sr.  Albareda?  ¿Por 
qué  no  derrotaron  al  Sr.  Bosch?  ¿Es  que  el  Sr.  Jover, 
naviero  de  Barcelona,  persona  sumamente  benéfica,  á 
quien  no  conocía  el  Gobierno  ni  ninguno  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  que  no  ha  solicitado  la  elección, 
y.  esto  es  muy  cierto,  no  tenia  simpatía  ninguna  en 
Barcelona,  donde  ha  triunfado  el  Sr.  Bosch  y Labras? 
¿Por  qué  ha  triunfado  el  Sr.  Bosch  y no  el  Sr.  Abarzu- 
za? ¿Porqué  ha  .sido  esto,  Sr.  Albareda?  Respecto  á una 
cosa  ajena  á lafl&ueslLon,  pero  que  es  de  importancia 
y que  no  tocó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que, como  dijo,  no  habia  tomado  notas  y no  lo  recorda- 
ba, he  de  contestar  algo  en  el  mismo  sentido  que  el 
Sr.  Ministro  acerca  de  la  corrupción  electoral  que  apli- 
cada al  acta  de  Barcelona  como  generalización,  dijo  el 
Sr.  Albareda  que  habia  venido  con  los  emigrados 
del  43* 

Creo  que  la  expresión  dei  pensamiento  y el  pensa- 
miento del  Sr.  Albareda  están  en  contradicción*  La  ex- 
presión del  pensamiento,  ó yo  no  sé  gramática,  quiere 
decir  los  que  emigraron  el  año  43,  y me  parece  que  el 
pensamiento  de  S,  S.  fué  referirse  á los  que  volvieron 
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el  año  43;  pero  aquí  lo  del  soneto:  «he  querido  decir 
esto:»  pues  haberlo  dicho  Vd. 

Yo  creo  que  la  oosa  es  más  antigua.  Prescindien- 
do de  esas  excursiones  históricas  tan  de  moda,  tan  fá- 
ciles de  hacer,  que  tanto  renombre  dan  y tantos  erro- 
res propalan;  sin  remontarnos  hasta  lo  del  caballo  de 
Parió,  que  una  corrupción  electoral  fu é;  prescindiendo 
de  lo  que  dicen  los  gramáticos  griegos  y los  satíricos 
latinos  que  mucho  se  ocupan  de  corrupción  electoral; 
prescindiendo  de  citar  algunos  cánones  de  Concilios  y 
acuerdos  de  las  órdenes  monásticas  acerca  de  eleccio- 
nes, creo  que  consultando  las  actas  de  las  Cortes  de 
Cádiz  se  puede  yer  que  se  habla  de  corrupción  elec- 
toral* Pero  no  nos  vayamos  tan  lejos;  desde  el  año  84 
sucede  lo  de  la  proclama  que  sabrá  ei  Sr*,  Albareda*  Se 
va  á escribir  una  proclama  incendiaria:  ya  se  lo  que 
va  á decir,  dijo  uno.  ¿Cómo  lo  sabe  Vd.,  si  todavía  no  se 
ha  escrito?- — Desde  el  año  34  todas  dicen  lo  mismo,  con- 
testó; por  consiguiente,  calcule  Vd.  si  yo  sabré  lo  que 
ya-á  decir*»  Desde  el  año  1834  hay  lo  que  en  toda  obra 
humana,  que  dicen  los  optimistas  que  el  bien  es  una 
excepción  del  mal,  y que  dicen  ios  pesimistas  que  ei 
mal  es  la  excepción  del  bien;  no  sé  si  S*  S*  es  optimista 
6 pesimista. 

Respecto  de  corrupción  electoral,  no  sé  que  en  Es- 
paña haya  ocurrido  un  hecho  que  yo  garantizo  y que 
B.  S.  ptiede  ver  en  el  Monitor  de  una  época  que  no 
quiero  citar:  el  hecho  ocurrió  en  el  departamento  del 
¿oiré.  Recibió  el  prefecto  de  aquel  departamento  una 
orden  del  MinistríFque  á la  sazón  lo  era  en  Francia, 
diciéndole:  «Ei  candidato  oficial  es  Fulano  de  Tal;  pro- 
cure Vd*  que  salga  á toda  costa,»  El  prefecto  llamó  al 
tambor,  porque  con  tambor  sabe  S.  S*  que  se  convoca 
al  pueblo  en  Francia  en  las  pequeñas  localidades;  hizo 
tocar  el  tambor,  se  reunieron  ios  vecinos,  é hizo  que  el 
pregonero  pregonase  el  nombre  del  candidato  oficial; 
eu  seguida  lo  fijó  en  los  sitios  públicos,  imponiendo,  ad- 
mírese el  Sr*  Albareda,  sanción  penal*  No  solo  ocurrió 
esto,  sino  que  en  Francia  se  hace  la  votación  con  pa- 
peletas de  color,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  Es- 
paña, siendo  el  blanco  el  color  oficial,  y en  aquella 
Commune  se  usaron  solo  papeletas  blancas,  prohibien- 
do que  se  usaran  otras,  privando  á los  particulares  del 
derecho  que  tenían  de  emplear  papeletas  de  otro  color* 

Esto  no  ha  sucedido  en  Asambleas  donde  ha  habido 
muchos  Lázaros.  Cierto  es  que  los  ha  habido  en  este 
país,  y se  citan  Comisiones  de  Actas  en  que  ha  habido 
33 i Lázaros,  es  decir,  20  más  que  los  que  hizo  el  Re- 
dentor, que  no  hizo  más  que  uno. 

He  concluido  de  contestar  al  Sr*  Albareda,  y me 
voy  á permitir,  antes  de  terminar,  decir  al  Sr*  Albare- 
da que  habiendo  reconocido  la  lealtad  y nobleza  de 
3,  S*,  si  alguna  de  mis  palabras,  de  mis  frases,  ó al- 
guno de  mis  conceptos,  de  las  Ideas  que  pueda  creer 
que  han  animado  mis  palabras,  que  son  siempre  como 
las  de  S*  S.,  leales,  puede  serle  ofensivo,  délas  por  re- 
tiradas; no  tiene  que  pedir  autorización;  S*  S*  la  tiene 
desde  luego. 

Y respecto  al  Sr,  Oastelar  me  voy  á permitir  ele- 
varle una  humildísima  exposición,  supuesto  que  súbdi- 
to me  he  declarado  de  mi  ilustre  maestro  el  Sr.  Gaste- 
lar,  maestro  eu  todo  menos  en  elocuencia,  porque  la  de 
S.  S*,  como  don  del  cielo,  no  se  trasmite;  voy  á permi- 
tirme, repito,  dirigir  un  ruego  á S*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  habló  de  un  plei- 
to el  otro  día,  y parece  que  se  ha  incoado  otro  pleito* 
El  Sr,  Albareda  ha  presentado  la  demanda  diciendo 
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que  esta  es  cuestión  política-,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  dado  la  contestación  diciendo  que  no  es 
cuestión  política;  la  Comisión  de  Actas  declara  que  no 
es  cuestión  política:  yo  suplico  al  Sr.  Oastelar  que  sen- 
tencie el  pleito  y que  sin  réplica  ni  súplica,  ni  prue- 
bas, nos  diga,  pero  clara  y terminantemente,  si  esta  es 
una  cuestión  política  ó no,  porque  las  consecuencias 
! son  déla  mayor  importancia*  Sino  es  cuestión  políti- 
ca, mayoría  y minoría  votarán  con  arreglo  á su  con- 
ciencia; si  lo  es,  va  á haber  nna  votación  unánime,  ex- 
cepto dos  ó tres,  votos,  y los  señores  de  enfrente  tendrán 
que  votar  con  nosotros. 

El  Sr*  ALBAREDA;  Pido:  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*S. 

El  Sr*  ALBAREDA;  Señores  Diputados,  voy  á ser 
brevísimo  en  mi  rectificación,  porque  el  debate  va 
siendo  ya  demasiado  largo  y porque  la  Cámara  espera 
naturalmente  con  ansiedad  oir  la  elocuentísima  pala- 
bra del  Sr.  Oastelar;  pero  además  de  un  deber  de  aten- 
1 cien,  observaciones  importantes  aducidas  por  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  contestado  me 
obligan  á decir  algunas  palabras* 

Yo  saludo  al  Sr*  Yergara  como  una  esperanza  da 
la  oratoria;  yo  le  saludo  como  un  orador.  Si  he  dicho 
como  una  esperanza,  es  porque  naturalmente,  cuando 
se  habla  por  primera  vez  no  se  pueden  desenvolver  to- 
das las  facultades  que  se  poseen;  pero  S*  S.  ha  puesto 
de  relieve  que  tiene  entendimiento  é intención  en  su 
palabra,  porque  es  difícil  hablar  mejor  defendiendo  tau 
mala  causa. 

Voy  á hacer  varías  rectificaciones  de  hecho  y una 
de  concepto* 

El  Sr.  Yergara  ha  buscado  como  argumento  el  más 
contundente  en  contra  de  mis  aseveraciones,  el  de  que 
yo  habla  sostenido  que  habla  cerca  de  2*000  electores 
que  no  aparecían  con  edad  marcada,  y que  S*  S*  en- 
contraba y había  visto  que  solo  sucedía  eso  respecto  de 
siete  u ocho,  y que  en  los  i 6 cuadernos  famosos,  que 
es  el  punto  de  partida  de  la  falsificación,  estaban  con- 
signadas las  edades  de  los  electores. 

Pues  el  Sr*  Yergara,  ó no  me  ha  oido  con  atención, 
- ó yo,  que  soy  torpe  de  palabra,  no  he  podido  explicar- 
me de  manera  que  S*  S*  me  comprendiera* 

Señores,  en  resúmen,  y dejando  aparte  infinidad  de 
pequeñas  incidencias  que  tiene  el  acta  de  que  nos  es- 
tamos ocupando,  por  las  cuales  se  pone  de  relieve,  y 
de  fijo  el  Sr*  Oastelar  volverá  aponerlo,  como  ya  lo  hizo 
mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  prescindiendo,  re- 
pito, de  hechos  diferentes  que  son  manifiesta  y termi- 
nantemente contrarios  al  espíritu  de  seis  ó siete  artícu- 
los de  la  ley  electoral,  lo  que  hay  de  sobresaliente, 
aquello  acerca  de  lo  cual  no  cabe  duda,  son  los  1.300 
votos  del  segundo  día  en  la  segunda  sección,  y los  mil 
trescientos  y tantos  del  tercero  en  la  misma  seccio#, 
y acerca  de  este  punto,  que  es  el  culminantísimo,  dice 
el  Sr.  Yergara;  «en  los  16  cuadernos  del  censo  presen- 
tados á instancia  de  un  elector  amigo  del  Sr.  Joyer, 
están  consignadas  las  edades  de  casi  todos  los  electo- 
res;» ¿es  esto,  Sr*  Vergara?  (EÍ  Sr.  Yergara:  De  todos,} 
De  todos;  ¿estamos  seguros  en  esto?  {El  Sr * Yergara , 
De  todos.)  Está  bien;  de  todos*  ¿Lo  niego  yo  por  ventura, 
Sr*  Vergara?  Si  esees  el  argumento  más  favorable  que 
yo  presenté  ante  la  Cámara  de  que  ésos  electores  no 
han  votado;  si  en  las  listas  de  las  actas  parciales  del 
■ segundo  y del  tercer  dia  de  la  segunda  sección  es  don- 
de  hay  cerca  de  2.000  electores  sin  edad;  si  los  electo- 
res consignados  en  los  16  cuadernos  famosos  tienen  la 
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edad,  ¿poi'  qué  esa  edad  no  se  ha  puesto,  como  en  tocias 
las  demás  actas,  en  las  dos  actas  parciales  de  la  sec- 
ción segunda?  ¿Es  esto  claro? 

Aquí  lo  que  ha  pasado,  señores,  digámoslo  con  sin- 
ceridad, es  uña  falsificación  electoral  terrible;  es  que 
se  han  llevado  á votar  el  segundo  y el' tercer  dia,  para 
vencer  al  Sr.  Abarzuza,  una  porción  de  soldados  que 
estaban  en  Barcelona  y que  no  tenían  derecho  á votar 
por  su  edad  y por  el  poco  tiempo  de  residencia  que  lle- 
vaban en  aquella  capital,  ¿Es  que  yo  me  opongo  al  voto 
de  los  militares?  Esta  es  uña  cuestión  que  se  discuti- 
rá en  su  día,  y sobre  la  cual  yo  diré  mi  opinión;  pero 
á lo  que  yo  me  opongo,  lo  que  yo  censuro  es  que  se 
llevase  á los  hijos  de  la  Pátria,  que  trazan  su  frente 
ceñida  con  el  laurel  de  la  victoria,  del  campo  donde 
habían  estado  combatiendo  por  la  libertad  y por  el  sis- 
tema constitucional,  á hacer  un  acto  contrario  á su 
dignidad  y á su  conciencia,  dándoles  este  premio  in- 
mediato como  recompensa  á siis  heróicos  esfuerzos. 

Lo  que  yo  censuro  es  ese  trance  por  que  se  ha  obli- 
gado á pasar  á bizarros  y pundonorosos  militares;  por- 
que yo  conozco,  yo  he  hablado  con  muchos  de  esos 
dignísimos  oficiales,  y sé  de  algunos  del  cuerpo  de  ar- 
tillería que  no  han  llevado  ¿ votar  á sus  soldados  por- 
que teman  en  el  rostro  la  prueba  de  que  carecían  de 
la  edad  marcada  en  la  ley,  así  como  otros  fueron  con 
harto  dolor  de  su  corazón,  obedeciendo  á altas  consi- 
deraciones de  disciplina,  pero  protestando  que  si  otra 
vez  se  les  obligaba  á ello;  antes  se  arrancarían  los  ga- 
lones que  emitir  su  voto.  Si  yo  tuviera  autorización  de 
esos  oficiales,  diría  sus  nombres,  y lejos  de  criticarlo 
pediría  que  se  esculpieran  sus  nombres  con  letras  de 
oro,  para  que  sirviesen  de  ejemplo  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  á las  generaciones  venideras. 

Y dicho  esto, uo  quiero  hablar  de  los  Lázaros,  por- 
que si  8.  S,  ha  querido  aludir  á elecciones  en  que 
nuestros  amigos:  tomasen  parte,  si  á eso  se  refería,  que 
le  conteste  ó el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  era 
Subsecretario  una  vez  y otra  Ministro  con  nosotros,  ó el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  era  presidente  de  la  Co- 
misión'de  Actas  en  la  segunda  época  dei  gobierno  de 
mis  amigos.  Esas  son  personas  mucho  más  autoriza- 
das que  yo,  han  ocupado  más  altos  puestos  en  mi  par- 
tido, y ellos  pueden  contestar  á SI  S 

Por  lo  demás,  y siento  decir  á S.  8.  lo  que  le  voy  á 
decir,  y deseó  que  al  oiría  no  se  incomode  ni  se  mor- 
tifique, porque  entiendo  que  8.  S.  es  una  persona  de 
gran  mérito  intelectual  y de  gran  rectitud,  es  una 
persona  estimable  y digna  en  todos  conceptos;  pero  es 
una  persona  á quien  le  pasa  en  asuntos  electorales  lo 
que  á los  cirujanos,  que  acostumbrados  á hacer  opera- 
ciones en  el  camuo  de  batalla,  pierden  la  sensibilidad. 

Su  señoría  para  hablar  de  cuestiones  electorales 
tÜne  la  segunda  cualidad  de  que  habla  Horacio,  el 
discencli  peritus,  pero  no  el  vir  bonus;  porque  S.  S.  ha 
hecho  unas  elecciones  en  Albacete  que  dejarán  eterna 
y perdurable  fama;  porque  las  elecciones  provinciales 
que  hizo  S.  8.,  basta  hacer  un  viaje...  {El  Sr . presidente 
agita  la  campanilla)  Si  yo  pudiera  hacer  ese  viaje  y 
si  yo  pudiera  llevar  del  brazo,  por  ejemplo,  á mí  ami- 
gó el  Sr.  Escobar  para  que  íne  ayudase  á describir 
las  pintorescas  escenas  de  Casas-Ibañez  y del  Bonillo, 
donde  los  delegados  del  Gobierno  se  acercaban  á los 
presidentes  de  las  mesás  y los  quitaban  de  en  medio, 
como  vulgarmente  sé  dice/ vería  S.  S.  si  en  materias 
electorales  tenia  ó no  perturbada  la  Inteligencia. 

Ahora  me  permitirá  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
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clon  qué  rectifique  modesta’  y respetuosamente  á la 
lección  que  me  dió  anteayer.  Yo  recibo  con  placer 
lecciones  de  todo  el  mundo,  y con  más  placer  quizá 
de  S,  $,*  puesto  que,  por  grandes  que  sean  las  diferen- 
cias políticas  que  nos  separan,  le  conservare  siempre 
afecciones  personales;  pero  ya  se  ha  puesto  ó se  va 
poniendo  de  moda  el  que  siempre  que  un  individuo  de 
la  minoría  hace  una  afirmación,  se  levanta  un  Ministro 
y le  da  una  lección.  Yo  acepto  la  que  S.  SÍ  me  dió, 
pero  debo  hacer  una  observación. 

Decia  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  ha- 
bla leído  distraídamente,  ó sin  hacerme  cargo  de  ello, 
los  juicios  ó apreciaciones  de  Montesquieu  acerca  de 
los  tres  principios'  de  gobierno,  y que  ya  que  se  venia 
á hacer  aquí  una  cita,  era  menester  traer  el  espíritu 
convencido  de  lo  que  se  decia.  Yo,  perdóneme  S.  STf 
cuando  le  oia  dudaba  de  que  me  hubiese  oido  con 
atención;  pero  cuando  S.  3.  dudó  de  que  fuese  cierto 
lo  que  yo  había  dicho  de  Montesquieu,  sospeché  que 
8,  S.  no  le  había  leído  de  ninguna  manera.  La  cosa  es 
clarísima,  y si  S.  8.  duda,  con  coger  el  libro  y leer  tres 
ó cuatro  renglones  saldremos  de  la  duda. 

Yo  he  dicho  que  el  gobierno  despótico  tiene  por 
principio,  según  la  explicación  de  esa  gran  inteligen- 
cia, el  temor;  el  gobierno  monárquico  el  honor,  y el 
gobierno  republicano  la  virtud,  y que  el  honor  tiene 
como  fórmula,  cpmo  símbolo,  los  honores.  (El  Sr.  Cam » 
poamor  pronuncia  por  lo  bajo  algunas  palabras)  ¿No  es 
: eso,  Sr.  Gampoamor?  Pues  yo  des^  que  S,  S,  pida  la 
palabra  y me  confunda. 

Yo  no  defiendo  la  tésis;  digo  que  eso  es  lo  que  dice 
Montesquieu,  y para  eso  no  es  necesario  más  que  te- 
ner la  vulgar  educación  que  tiene  cualquiera  que  sabe 
leer.  Que  los  honores,  que  los  títulos,  que  las  conde- 
coraciones son  símbolos  del  honor,  lo  dice  Montes- 
quien,  y Genovesi,  comentador  del  libro  de  Montes- 
quieu, el  comentarista  que  merece  más  respeto,  lo 
asegura  además  en  una  nota  muy  elocuente,  y dice 
luego  que  es  señal  de  decadencia  cuando  los  honores 
van  en  los  mismos  pechos  que  están  llenos  de  indigni- 
dades. Yo  digo  que  no  ma  refería  á esas  afirmaciones; 
pero  dado  que  el  honor  y los  honores  aquí  son  cosas 
unidas  y pertinentes,  yo  lo  que  hice  fu é referirme  á las 
palabras  de  Mout  esquí  en;  y si  álguien  afirma  que  esto 
no  es  cierto,  con  leer  dos  palabras  de  dos  capítulos  di- 
ferentes de  Montesquieu  he  concluido. 

Pido  á la  Cámara  perdón  por  haber  entrado  en  un 
debate  ajeno  á la  índole  del  Parlamento;  pero  como 
quiera  que  á ello  dió  lugar  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  estaba  en  mi  derecho  defendiéndome  un 
poco  de  la  inculpación  que  S,  8.  me  hizo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEKHACIGK  Somero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEES IDEIÍ T E : La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERHACIOüí  {Romero  y 
Robledo);  El  Sr.  Albareda,  que  creo  que  me  escuchó  el 
otro  dia,  sabe  que  el  Ministro  de  la  Gobernación,  lejos 
de  pretender  dar  lecciones,  las  recibe  diariamente,  y 
solo  la  perturbación  qué  debe  producir  la  atmósfera 
que  sin  duda  se  respira  en  ésos  bancos  (Señalando  á 
los  de  la  minoría)  puede  dar  lugar  á que  se  saque  la 
consecuencia  de  que  todos  los  Ministros  cuando  se  le- 
vantan á hablar  procuran  dar  lecciones.  Está  el  testi- 
monio de  los  Sres,  Diputados,  está  el  testimonio  del 
Diario  de  Sesiones,  que  es  imperecedero,  para  com- 
prender que  no  hay  gente  más  hábil,  ni  más  compe- 
tente, ni  más  ilustrada  que  la  de  oposición,  y quemo 
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hay  gente  más  ignorante  que  los  Ministros  y los  mi- 
msteriales.  Es  muy  fácil  desde  aquel  sitio  (Señalando 
á los  bancos  de  la  oposición)  presentarse  con  un  título 
de  sapientísimo  varón,  porque  ahí  no  se  exige  más 
que  afirmarlo  por  sí  propio,  asi  como  se  afirma  cons- 
tantemente la  ignorancia  del  contrario, 

Pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  el  país 
nos  irá  juzgando,  vengo  á la  cuestión  concreta,  á esa 
rectificación  que  el  Br,  Albareda  me  ha  hecho,  rectifi- 
cación cortés  y respetuosa,  sin  duda  para  encubrir 
con  el  respeto  y la  cortesía  en  la  forma  la  dureza  que 
S.  ñ.  presentía  que  iba  á tener  su  argumento. 

Antes  qhe  razonamiento  de  ninguna  clase,  tengo 
que  hacer  una  afirmación,  y es,  que  yo  no  he  preten- 
dido ni  pretendere  jamás  dar  lecciones  á nadie,  mu-* 
cho  menos  al  Sr.  Albareda,  cuya  competencia  en  todas 
las  cuestiones,  especia  Lmente  en  cuestiones  políticas, 
es  tan  notoria  y reconocida. 

pero  después  de  hecha  esta  manifestación,  viniendo 
á lo  que  ha  sido  motivo  de  su  rectificación,  tengo  que 
decir  que  me  parece  que  el  Br.  Albareda  ha  reincidido 
en  su  error.  Ya  sé  que  B,  S.  tiene  á mano  el  libro;  pero 
creo  que  vamos  á hacer  perder  el  tiempo  á los  que  es- 
cuchen su  lectura.  Yo  sé  que  Montesquieu  asigna  diver- 
sos principios  á diversos  sistemas  de  gobierno;  qué  da 
el  temor  como  principio  al  despotismo,  el  honor  como 
principio  á la  Monarquía,  y la  virtud  , como  principio  á 
la  República;  división  más  especiosa  que  exacta.  Pero 
sobre  este  punto  no  tenemos  ahora  que  discutir,  por- 
que el  honor,  después  de  todo,  saliendo  del  alma  y di- 
rigiendo é inspirando  los  actos  del  sistema  monárqui- 
co, cuando  S.  S.  lo  desprenda  de  la  virtud  será  muy 
difícil  que  pueda  definirle,  y no  lo  define  ciertamente 
o|  mismo  que  lo  coloca  como  principio  generador  ó 
inspirador  del  sistema  monárquico.  ¿Qué  efecto  os  ba- 
ria, Sres.  Diputados,  que  al  hablar,  por  ejemplo^  daum 
funcionario  celoso,  se  entendiese  por  alguno  qjÉHSa 
que  estaba  celoso  de  su  mujer?  (Risas.)  Me  pareSena 
risa  muy  natural,  porque  yo  también  me  reiría  cuando 
.alguno  tuviese  esa  salida.  En  efecto,,  yo  sé  que  el  ho- 
nor es  un  sentimiento  del  'alma,  un  concepto  creado 
por  el  sentimiento  cristiano  y por  el  sentimiento  caba- 
lleresco; yo  sé  perfectamente  que  una  cruz,  una  dis- 
tinción, un  título,  se  llaman  también  w honor ; pero 
aunque  se  llamen  de  la  misma  manera,  no  se  pueden 
confundir  ios  honores,  distinciones,  los  que  pueden  ser 
motivos  de  consideración  como  premios  de  servicios, 
lo  que  es  una  cosa  puramente  externa,  cou  el  honor, 
sentimiento  del  alma,  que  es  una  cosa  interna.  Por  eso 
dije  yo  que  el  Si\  Albareda  había  querido  producir  esta 
confusión,  como  si  hubiera  querido  decir  que  funcio- 
nario celoso  es  el  que  tiene  celos  de  su  mujer,  para 
traer  á cuento  el  de  D.  Domingo  ó Mingo  Peífez,  y no 
me  parece  muy  acertado  producir  una  confusión  de 
esta  naturaleza  por  el  gusto  de  decir  una  gracia. 

Ahora  voy  á decir  otra  cosa:  que  así  como  el  señor 
Albareda  sacaba  deducciones  de  esta  confusión  del  ho- 
nor y de  los  honores  para  decir  qne  no  conocía  á cier- 
tos personajes  por  los  títulos  qjue  este  Gobierno  les  ha- 
bía dado,  obedeciendo  S.  S.  á apreciaciones  que  son  sus- 
ceptibles de  tanta  libertad  en  el  juicio  individual,  pu- 
dieran otros  encontrar  ridículos  otros  servicios,  otras 
recompensas  y otros  premios  que  tuvieron  en  este  país 
un  nombre  que  aun  no  se  ha  olvidado.  Pero  prescin- 
diendo de  todo  esto,  diré  que  yo  estoy  conforme  con 
que  el  Sr.  Albareda  no  quiera  reconocer  á ciertos  Min- 
gos Perez  cuando  se  les  llama  D.  Domingo,  y que  por 


íf  visto  S.  S.  tampoco  quiere  conocer,  porque  no  le  con- 
viene, á Montesquieu  por  lo  que  realmente  ha  dicho. 

_El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Dos  palabras.  Todo  lo  que  ha 
dicho  él  Sr.  Minis|jp  muy  elocuentemente,  se  refieren 
contradecir  la  doctrina  de  Montesquieu,  y yo  no  he  de 
defenderla  ahora;  me  basta  dejar  consignado  que  lo 
que  yo  dije  era  lo  que  Montesquieu  decia,  y que  S,  S. 
ha  estado  muy  justo  al  decir  que  yo  leí  de  una  manera 
somera.  Y por  si  hace  falta  prueba,  no  tengo  más  que 
leer  diez  palabras.  Dice  Montesquieu,  capítulo  7.°  del 
libró  3.°,  Del  principio  de  la  Monarquía : 

«El  gobierno  monárquico,  supone  como  hemos  di- 
cho, preeminencias,  rangos  y hasta  nobleza  de  origen; 
el  honor  por  su  naturaleza  exige  preferencias  y distin- 
ciones, y por  esta  razón  es  propio,  de  esta  clase  de  go- 
bierno.» 

Finalmente,  cuando  habla  de  la  cuestión  de  los  tres 
principios,  tiene  un  capítulo  que  trata  de  la  corrup- 
ción del  gobierno  despótico,  otro  que  habla  dé  la  cor- 
rupción del  gobierno  monárquico,  y otro  de  la  del  re- 
publicano Ó democrático,  y dice: 

«Él  principio  monárquico  se  corrompe  cuando  las 
primeras  dignidades  se  señalan  por  su  servidumbre, 
cuando  se  quita  á los  grandes  el  respeto  de  los  pueblos, 
con  virtiéndolos  en  viles  instrumentos  del  poder  arbi- 
trario. 

Se  corrompe  también  cuando  el  honor  se  pone  ,en 
contradicción  con  las  distinciones  y que  puede  ser  cu- 
bierto á la  vez  de  infamia  y de  dignidades.» 

Por  último,  en  una  nota  declara  el  comentarista 
que  Montesquieu  entendía  por  honor  dos  feudos  y los 
títulos.  Queda,  pues,  á salvo  mi  afirmación;  y por  lo 
que  respecta  á las  observaciones  del  Sr.  Ministro  con- 
tra Montesquieu,  estarán  muy  en  su  lugar;  pero  ni  soy 
yo  llamado  á rebatirlas,  ni  el  Congreso  á entrar  en  este 
debate.  Ruego  á la  Cámara  me  dispense  por  haber  he- 
cho esta  declaración,  pues  tenia  necesidad  de  hacerla. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  efecto  hemos  llegado  á estar  de  acuerdo 
los  Diputados  y el  numeroso  público  que  concurre  á las 
tribunas,  y al  que  siento  hacerle  perder  tiempo  en  lo 
que  espera;  han  oído  que  Montesquieu  dice  que  las  Mo- 
narquías se  corrompen  cuando  el  honor  está  en  contra 
de  los  honores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yergara  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Br.  YERGARA:  Después  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Albareda  por  sus  expresiones . cariñosas  y amisto- 
sas respecto  de  mi  cualidad  de  díeendi  peritus^  aun 
cuando  me  ha  negado  la  de  vir  bonus  que  yo  estimo 
en  más,  debo  decirle  que  no  sé  repetir,  como  no  sea 
con  las  mismas  palabras,  la  argumentación  que  antes 
he  hecho,  y que  S,  B.  no  ha  querido  entender,  pues  le 
sobra  entendimiento  para  comprenderme,  por  más  que 
yo  tan  torpemente  me  exprese.  El  Br.  Albareda  no  ha 
querido  comprender  la  diferencia  que  yo  establecía; 
en  las  listas  unidas  al  acta,  tiene  razón  S.  S.;  pero  en 
las  matrices  de  esas  actas,  Sr.  Albareda,  declara  un 
notario  bajo  su  signo  y firma  que  estaban  todas  las 
edades  y que  todas  eran  superiores  á 25  años.  Esto  es 
lo  qne  yo  he  afirmado;  y mientras  B,  S.  no  me  pruebe 
lo  contrario,  queda  en  pié  mi  argumentación. 
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Respecto  á una,  indicación  que  ha  hecho  S;  S.,  y 
cuyo 'viaje  no  ha  podido  concluir  por  la  interrupción 
de  una  campanilla  que  si  no  fuera  por  faltar  al  respe- 
to debido,  yo  dina  que  había  sido  una  de  las  campani- 
llas de  la  estación  de  un  ferro-carril  y que  S.  S.  se  ha- 
bla quedado  en  tierra  sin  continuar  su  viaje,  me  per- 
mitirá el  Sr,  Presidente  que  diga  cintro  palabras.  Ten- 
go más  interés  que  nadie  en  concluir,  porque  deseo 
vivísimamente  darme  ei  placer  inmenso  de  oir  al  señor 
Castelar;  pero  debo  decir  al  Sr.  Albareda  que  ha  estado 
desgraciado  en  esta  afirmación,  en  esta  cita.  Precisa- 
mente siendo  yo  gobernador  de  Albacete  ha,  ocurrido 
lo  mismo  que  en  la  sección  de  Barcelona;  hubo  coac- 
ciones; á los  delegados  que  yo  nombré  en  uso  de  mi 
derecho  se  les  insultó,  se  les  atropelló,  se  les  metió  en 
la  cárcel.  Además  de  eso,  creo  que  ni  él  Sr.  Albareda 
ni  sus  amigos  debían  estar  descontentos  por  las  consi- 
deraciones de  amistad  y de  respeto  qne  les  he  dado, 
porque  mientras  he  sido  gobernador,  no  solamente  de 
esa,  sino  de  otras  provincias...  (El  Sr*  Albareda  pide,  la 
palabra .)  ¿El  Sr.  Albareda  lo  niega?  Provoque  B*  S.  una 
discusión  acerca  de  este  punto,  y entraré  en  ella  con 
muchísimo  gusto.  No  insisto  más  por  no  obligar  al  se- 
ñor Albareda  á rectificar. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  de  que  yo  me  referia 
á 3,  S.,  tan  no  me  refería  ni  á S.  S,  ni  á sus  amigos, 
que  yo  creo  qne  tienen  im  título  de  gloria  que  osten- 
tar. En  España  se  ha  dado  el  caso  de  que  dos  Ministros 
de  la  Gobernación  sean  derrotados  en  sus  distritos  na- 
turales mientras  han  sido  tales  Ministros:  el  uno  fue 
un  ilustre  hombre  de  Estado  que  pertenece  al  partido 
de  3.  S.,  y el  otro  fué  un  moderado,  el  Sr.  D.  Antonio 
Benavidés,  en  su  distrito  de  Víllacamllo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Albareda  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  SrJ  ALBAREDA:  No  he  dicho  una  sola  frase 
quejándome  de  la  conducta  del  Sr,  Yergara  respecto 
de  nosotros  como  gobernador  de  Albacete;  quede  esto 
consignado.  Me  refería  á las  luchas  que  allí  tuvieron 
lugar  entre  dos  dignísimos  Diputados  de  la  mayoría, 
que  casi  se  parecen  á aquellas  antiguas  guerras  de 
güelfos  y gibelinos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  MARISCAL:  Señores  Diputados,  seré  breví- 
simo en  lo  que  voy  á decir;  participo  de  la  impacien- 
cia que  tienen  la  Cámara  y las  tribunas  de  oir  ai  se- 
ñor Castelar,  Hablaré,  pues,  muy  poco;  hablaré  solo 
mientras  preparan  los  vasos  de  agua  azucarada  al 
gran  orador.  (Risas) 

Decía  el  Sr.  Albareda  en  la  tarde  del  sábado.  «Hasta 
al  Sr.  Mariscal  le  han  hecho  venir  de  Jaén  en  posta 
para  que  firmara  el  dictámen  dé  la  Comisión  sobre  ei 
acta  de  Barcelona.»  Señores  Diputados,  esto  no  deja  de 
ser  un  dicho  humorístico  del  Sr.  Albareda,  propio  de 
su  gracejo  natural.  Alejado  yo  una  temporada  del  Con- 
greso por  negocios  particulares,  una  vez  terminados 
éstos  he  regresado  tranquilamente,  sin  precipitación, 
sin  venir  en  posta,  sino  en  el  tren  correo  de  Andalu- 
cía y como  un  simple  mortal,  y prévio  el  pago  de  mi 
billete,  porque  como  no  soy  personaje,  no  viajo  de  bal- 
de, (Risas  ) 

A mi  vuelta  me  he  encontrado  formulado  y pre- 
sentado al  debate  el  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el 
acta  del  segundo  distrito  de  Barcelona;  mis  dignísi- 
mos compañeros  han  tenido  la  bondad  de  explicarme 
la  cuestión;  después  he  oido  brillantes  impugnaciones 


y.  elocuentes  defensas,  y con  todo  ello  y mi.  modesto 
criterio  formo  mi  opinión,  que  no  es  otra  que  la  de  se- 
guir el  camino  de  mis  dignos  compañeros  y declarar- 
me solidario  del  dictámen  de  la  Comisión.  Todo  esto 
es  lo  que  ha  pasado,  que  es  bien  poco,  Sim  Diputados, 
en  lo  que  á mi  concierne. 

También  el  Sr.  Albareda,  en  son  epigramático,  tuvo 
la  bondad  de  hablar  de  mis  interrupciones.  Señores 
Diputados,  confieso  humildemente  que  las  interrupcio- 
nes son  flores  que  yo  cultivo;  pero  en  honor  de  la  ver- 
dad, los  maestros  míos  en  este  género  parlamentario 
han  sido  varios  oradores  de  la  oposición  constitucio- 
nal, y entre  ellos  el  Sr.  Albareda.  Mis  doctrinas  políti- 
cas, mi  conducta  política  las  tomo  y las  aprendo  de  mis 
maestros  de  la  mayoría;  las  interrupciones  las  tomo  y 
las  he  aprendido  de  los  señores  dé  enfrente.  No  me 
acrimine,  pues,  en  mi  género  el  Sr,  Albareda  por  las  In- 
ter rupciones,  pues  en  tal  caso  podré  contestarle  con 
aquellos  dos  versos  de  una  célebre  octava  real: 

Yo  estudié  en  mi  convento  teología; 

El  latín  lo  aprendí  en  la  Compañía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra en  contra, 

EISr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  pocas  veces 
empeñé  un  debate  con  tan  profunda  convicción  en  la 
inteligencia  y tan  profundo  dolor  en  el  alma;  pocas  ve- 
ces comprendí  cuán  inútil  es  la  virtud  de  la  palabra 
humana  que  el  vulgar  sentido  cree  llamada  á ruidosa 
victoria  y no  alcanza,  ni  siquiera  defendiendo  la  jus- 
ticia, á desvanecer  los  juicios  preconcebidos  y á cien- 
cia cierta  en  el  error  fundados;  pocas  veces  me  pare- 
ció tan  extraña  la  organización  de  estas  Asambleas, 
donde  los  partidos  se  juramentan  y deciden  á las  re- 
soluciones más  graves  sin  que  los  muevan  á retractar- 
se la  série  de  raciocinios  más  lógicos  ni  á corregirse 
porn^. expresión  de  sentimientos  más  justa  y más  le- 
gíliSíáí  pocas  veces  me  pareció  tan  grande  la  cegue- 
raoeios  Gobiernos  que  creen  servirse  á sí  mismos  y 
deservir  á sus  enemigos  en  trances  como  este,  cuando 
por  el  golpe  de  la  propia  violencia  pierden  la  fuerza 
moral  indispensable,  así  para  aplicar  las  leyes  de  la  po- 
lítica, como  para  mantener  los  altos  Poderes  del  Estado. 

Cuanto  más  miro  y remiro  los  pliegues  de  este  acta, 
más  claro  veo  que  aquí  los  partidos  gobernantes,  aun 
aquellos  fuertes  y sólidos  por  una  larga  vida  y por  una 
larga  experiencia  política,  lo  aprenden  todo  ménos  á 
conservarse  á sí  mismos  por  los  medios  más  naturales 
y más  sencillos:  el  reconocimiento  de  la  legalidad  en 
todos  los  partidos  y en  todos  los  ciudadanos,  y espe- 
cialmente eu  aquellos  partidos  y en  aquellos  ciudada- 
nos que  han  sido  sus  leales  y constantes  adversarios. 
Después  de  todo  lo  que  hemos  sufrido  aquí,  después  ele 
todo  lo  qffe  hemos  experimentado,  los  excesos  de  revo- 
lución á que  conduce  la  excesiva  compresión  reaccio- 
naria, y los  excesos  de  reacción  á que  conducen  las  vio- 
lencias populares,  debemos  de  común  acuerdo  maldecir 
á una  de  los  motines  de  abajo  y de  los  golpes  de  arriba, 
encerrándonos  en  las  categorías  más  estrictas  del  de- 
recho y en  los  preceptos  más  esenciales  de  la  legali- 
dad, Mas  para  esto  seria  indispensable  que  los  vence- 
dores conocieran  y proclamaran  cuánto  fortalecen  los 
frutos  de  la  victoria,  á veces  tan  caprichosos  como  los 
favores  de  la  fortuna,  el  reconocimiento  de  la  justicia  y 
del  derecho  en  los  vencidos.  Lejos,  muy  lejos  debemos 
hallarnos  de  este  sentimiento  cuando,  se  presentan  so- 
bre esa  mesa  dictámenes  como  el  relativo  al  acta  del 
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segundo  distrito  de  Barcelona,  cuya  nulidad  completa, 
absoluta,  indiscutible,  han  demostrado  en  discursos 
tan  expléndidos  de  formas  como  llenos  de  doctrina  los 
dos  elocuentísimos  oradores  que  me  han  precedido  en 
la  defensa  de  la  legalidad- y de  la  justicia. 

Ya  no  añadiré  ni  una  palabra  más  á lo  que  ellos 
han  dicho,  porque  esta  tiene  una  brecha  que  no  po- 
déis tapar,  un  vicio  de  nulidad  que  no  podéis  desco- 
nocer, una  falsificación  que  no  podéis  encubrir;  y co- 
mo esto  es  sabido,  yo  me  limitaré  exclusivamente  á re- 
forzar los  argumentos  de  mis  precedentes  amigos  y á 
demostraros  que  no  han  sido  en  manera  alguna  refu- 
tados, Para  esto  necesito  de  vuestra  atención,  y creo 
que  la  obtendré  benévola;  porque  usando  pocas  veces 
de  mí  palabra,  pocas  veces  abuso  también  de  vuestra 
benevolencia. 

Triste,  tristísimo  asunto,  Pero  yo  diré  con  el  ora- 
dor romano:  Sed  ego  in  hac  smtmtia  dicenda  non  pa- 
¡ eho  dolori  meo , nec  ir acundim  serviam. 

Después  de  todo,  ¿de  qué  se  trata,  Sres.  Diputados? 
Prescindiendo  de  los  partidos  en  lucha,  de  las  candida- 
turas en  combate,  de  los  nombres  en  oposición,  trá- 
tase de  si  han  de  anularse  unas  elecciones  en  las  cua- 
les, según  reza  ese  mismo  dictámen,  según  confiesa  esa 
misma  Comisión,  estallaron  las  agitaciones  más  viyas 
á las  puertas  de  los  colegios,  cayeron  los  libros  talo- 
narios más  indispensables  á los  piés  de  las  mesas,  se 
presentaron  soldados  curtidos  en  la  guerra,  cotí  sus 
trompetas  y sus  tambores,  al  frente  sus  médicos  y ca- 
pellanes, al  lada  sus  brigadas  sanitarias  con  los  boti- 
quines y las  camillas  á la  espalda,  sus  jefes  á la  cabeza 
demostrando  que  no  era  aquella  lucha  la  competencia, 
entre  electores  pacíficos,  sino  la  guerra  entre  enemigos 
armados  los  unos  y los  otros  inermes,  sobre  los  cuales 
relampagueaban  amenazas  de  persecución,  do  violencia 
y de  muerto. 

Si  aquí  los  problemas  se  plantearan  con  arreglo  á 
nuestros  deseos,  si  aquí  los  problemas  se  plantearan 
como  pudiera  querer  la  iniciativa  de  cada  Diputado,  y 
no  los  trajera  planteados  una  Comisión,  visto  que  solo 
ha  habido  un  dia  de  elección,  y que  en  ese  dia  ha  ob- 
tenido 700  votos  el  candidato  demócrata  sobre  el  can- 
didato ministerial;  visto  que  en  el  último  dia  se  han 
aumentado  2.000  votos  sobre  el  candidato  ministerial 
de  personas  que  ni  eran  electores,  ni  tenían  la  edad, 
ni  tenian  residencia,  habiendo  sido  completamente  fal- 
sificados, como  os  lo  demostraré  aduciendo  documen- 
tos que  lo  prueban;  visto  esto, eliminados  los  2,000  vo- 
tos que  indebidamente  se  han  admitido,  el  candidato 
vencedor  es  el  candidato  vencido,  y el  candidato  ven- 
cido es  el  candidato  vencedor.  Pero  no  os  pido  eso;  os 
pido  que  desechéis  el  dictamen  de  la  Comisión  y que 
anuléis  las  actas  de  Barcelona. 

En  otro  tiempo,  en  que  las  elecciones  no  tenian  los 
electores  que  hoy  tienen,  ni  el  régimen  parlamenta- 
rio la  amplitud  que  hoy  ostenta,  ni  las  Cámaras  los 
aires  soberanos  que  hoy  se  dan;  en  otro  tiempo  bastó 
para  que  D.  Francisco  Chico,  agente  entonces  de  or- 
den público,  pasara  por  las  puertas  de  un  colegio  en 
Tórrela  vega  dos  dias  antes  de  la  elección,  para  que 
aquellas  elecciones  fueran  anuladas.  Agentes  de  vio- 
lencia en  gran  número  han  pasado  por  estas  eleccio- 
nes, y sin  embargo  las  vais  á votar  sin  que  tengáis  pa- 
ra esc  ni  siquiera  el  concurso  del  Gobierno;  las  vais  á 
votar  ¿oh  mayoría!  echando  sobre  vosotros  solos  el  peso 
entero  de  esta  gravísima  responsabilidad.  Pues  bien, 
Sres.  Diputados,  mirad  la  situación  de  las  Naciones  ve- 


cinas, mirad  la  situación  de  Francia,  .mirad  su  paz. 
En  Francia  se  ban  anulado  actas  de  Diputados  minis- 
teriales tan  solo  porque  sus  nombres  estaban  inscritos 
en  papel  blanco  sobre  las  esquinas,  papel  reservado  en 
aquella  legislación,  demasiado  respetuosa  con  la  auto- 
ridad, á los  anuncios  administrativos  y políticos. 

En  Inglaterra,  el  dia  de  las  elecciones,  todas  las 
armas  desaparecen,  no  solamente  de  los  colegios,  no 
solamente  de  los  comicios,  no  solameute  de  los  distri- 
tos, sino  hasta  de  las  ciudades  y de  las  villas.  Recuer- 
do que  hallándome  yo  en  las  playas  de  Normandía  vino 
á visitarme  un  candidato  vencido  en  las  costas  próxi- 
mas de  la  Gran  Bretaña.  Había,  habido,  allí  en  una  ciu*- 
dad  industrial  tres  candidatos,  el  radical,  el  wigth  y 
el  tory.  Por  cansa  de  división  entre  los  radicales  y los 
wigths,  venció  el  candidato  tory,  A consecuencia  del 
triunfo  del  candidato  tory,  hubo  golpes,  heridos,  pe^ 
dreas,  saqueos,  incendios;  veinticuatro  horas  duró 
aquella  terrible  anarquía,  sin  que  nadie  le  fuera  á las 
manos;  porque  el  ejército,  porque  la  fuerza  de  policía 
armada  que  podía  contener  semejantes  excesos  se  ha- 
llaban lejos,  muy  lejos,  de!  distrito;  que  aquel  país  pre- 
fiere las  agitaciones  y las  luchas  de  la  libertad  ai  fal- 
seamiento de  la  voluntad  nacional,  como  cualquier 
hombre  preferina  una  enfermedad  aguda  y pasajera,  á 
una  enfermedad  crónica  que  hiciera  de  sus  dias  mejo- 
res dias  de  convalecencia,  y de  sus  dias  peores  dias  de 
agonía  y de  muerte. 

¿Y  aquí  qué  va  á suceder,  señores?  Vais  á aprobar 
una  elección  militar,  esencialmente  militar;  no  me  ex- 
trañan ya  las  perturbaciones,  porque  en  esta  Patria 
mía  los  pronunciamientos  se  levantan  sobre  el  altar  de 
las  leyes  y se  consagran  y se  ungen  por  las  manos  de 
los  legisladores. 

¿Gomo  deben  tratarse  las  cuestiones  electorales  en 
estas  Cuerpos  deliberantes?  Condensadores  de  la  opi- 
nión, a !a  opinión  tienen  que  referirse  y en  la  opinión 
fundarse.  No  necesitan  como  ios  tribunales  ordinarios 
alegatos  de  Men  probado.  Con  abrir  los  ojos,  á la  luz,  los 
o idos  á la  conciencia  pública,  les  basta  para  fundamen- 
tar sus  decisiones  y para  legitimarlas.  Estos  Cuerpos 
concentran  la  conciencia  pública  como  los  astros  con- 
centran la  luz,  y por  eso  representan  las  ideas  y los  votos 
de  lasNaciones.  Y la  o pinión  pública,  y la  conciencia  pú- 
blica, manifestadas  por  todos  los  órganos  de  la  publici- 
dad, arraigada  en  todos  los  sentimientos,  extendida  en 
todas  las  clases,  esa  opinión  pública  os  dice  que  estáis 
aquí  siendo  cómplices  de  una  elección  completamente 
ilegal.  Y si  no,  ¿por  qué  en  dos  anos  no  habéis  presentado 
dictámen?  Y ahora,  señores,  contesto  a úna  alusión  müy 
bonévolaque  me  ha  dirigido  uúo  de  los  individuos  man- 
tenedores de  ese  dictámen. 

La  influencia,  ha  dicho,  de  la  palabra  y del  talen- 
to; y faltando  un  poco  á la  modestia,  me  he  dado  por 
aludido.  Pues  si  tan  grande  es  la  influencia  que  vos- 
otros le  concedéis,  según  decís,  y os  agradezco  pala- 
bras tan  benévolas  y tan  inmerecidas;  sitan  grande  es 
la  influencia  de  esa  palabra  y de  ese  talento,  ¿por  qué 
no  ha  conseguido  traer  aquí,  cuando  tanta  razón  le 
asistía,  un  dictámen  favorable  á su  defendido?  Esa  hu- 
biera sido  la  demostración  verdadera  de  la  influencia 
de  mi  talento  y mi  palabra,  que  al  fin  y al  cabo  no 
hubieran  hecho  más  que  conseguir  una  victoria  debi- 
da á la  justicia.  Dos, años  han  pasado,  y en  ese  tiempo 
se  han  planteado  los  problemas  políticos  más  trascen- 
dentales, y ese  distrito  sin  representación;  dos  años,  y 
han  sobrevenido  las  crisis  económicas  más  graves'  y 


ese  distrito  sin  voz:  dos  años,  y se  ha  puesto  mano  én 
los  aranceles,  y ese  distrito  sin  voto;  dos  años  y ha  es- 
tallado una  gran  crisis  de  la  navegación,  y ese  distri- 
to sin  Diputado;  y después  de  dos  años  venís  aquí  á 
depositar  un  dictamen  sobre  la  mesa  diciendo  que  es 
un  acta  sin  sombra  alguna  de  pecado  y concebida  sin 
mancha  original.  Si  tan  grave  era,  ¿por  qué  la  apro- 
báis? Y si  levé,  ¿cómo  la  habéis!  tenido  ahí  dos  anos? 
Cuatro  veces  pregunté  yo  en  la  pasada  legislatura  por 
qué  no  se  discutía  ese  dictámen,  y ahora  se  discute  al 
término  casi  de  la  vida  de  estas  Cortes. 

Uno  de  ios  indicios  para  conocer  la  legalidad  de 
las  elecciones  se  encuentra  en  la  armonía  entre  las 
ideas  del  candidato  vencedor  y las  ideas  del  cuerpo 
electoral.  Si,  por  ejemplo,  os  dicen  que  Lian  y París  han 
elegido  candidatos  legitimistas,  no  lo  creáis,  señores,  no 
lo  creáis,  porque  desmentirían  su  historia  y faltarían  á 
su  consecuencia,  cosa  no  ya  difícil,  sino  imposible  en 
esos  grandes  centros  de  población  donde  se  concentran 
las  ideas  y los  sentimientos  capitales  de  nuestro  siglo. 
Al  revés,  si  os  dicen  que  en  ios  distritos  rurales  de  Na- 
varra ó de  las  Provincias  Vascongadas  han  sido  elegi- 
dos Diputados  republicanos,  allí,  señores,  donde  el  clero 
domina  las  conciencias,  donde  la  raíz  de  la  tradición 
se  encuentra  en  la  tierra,  donde  el  aire  se  impregna  de 
ideas  absolutistas,  donde  cada  piedra  lleva  una  gota 
de  sangré  ofrecida  en  aras  de  los  antiguos  ídolos,  si 
allí  os  dicen  que  ha  sido  designado  un  Diputado  repu- 
blicano ó racionalista,  creed  que  no  hay  verdad,  ó á lo 
menos,  que  no  hay  sinceridad  en  la  elección,  porque 
aquellos  pueblos  permanecen  todavía,  como  sus  gran- 
des montanas , inmóviles  en  las  bases  incontrastables 
de  sus  antiguas  creencias. 

¿Ha  habido  lucha  entre  un  candidato  ministerial  y 
un  candidato  demócrata  en  Barcelona?  ¿Ha  triunfado 
el  candidato  ni  misten  al,  ha  sido  vencido  el  candidato 
demócrata?  Pees  deducid  de  ahí  que  habiendo  pasado  tal 
cosa  en  el  distrito  más  político  de  la  ciudad  más  polí- 
tica de  España,  la  elección  tiene  un  vicio  de  nulidad. 

Barcelona  queria  dar  sus  votos  al  elocuente  joven 
que  en  tres  Parlamentos  representó  á Cataluña;  al  ín- 
tegro republico  que  fué  el  primero  en  determinar  den- 
tro de  la  democracia  el  movimiento  gubernamental  en 
el  Poder  y el  movimiento  de  legalidad  en  la  oposición; 
ál  esperto  diplomático  que  ido  á París  después  del  se- 
ñor Olózaga,  supo  granjearse  la  amistad  de  los  emba- 
jadores extranjeros  y prestar  eminentes  servicios,  así 
en  las  incidencias  de  la  guerra,  como  en  las  inciden- 
cias relativas  al  pavoroso  problema  dei  Yirginiué\  aL 
ciudadano  independiente  por  la  energía  de  su  carácter, 
independiente  por  la  alteza  de  su  inteligencia,  indepen- 
diente por  la  brillantez  de  su  posición,  que  no  tiene 
más  fin  que  aplicar  la, libertad  serena  á nuestras  ins- 
tituciones, ni  tiene  más  móvil  que  el  amor  desinteresa- 
do y puro  á nuestra  Patria, 

Barcelona,  reflexiva  en  sus  juicios,  tenaz  en  sus 
ideas,  constante  en  sus  propósitos,  demócrata  de  tra- 
dición, y por  lo  mismo  demócrata  sin  exageraciones, 
cercana  al  pueblo  que  nos  ha  mostrado  cómo  se  funda 
una  República  gubernamental  y pacífica  sobre  las  rui- 
nas de  las  antiguas  instituciones  históricas,  quería 
tener  un  candidato  demócrata,  y á un  candidato  de- 
mócrata le  ha  dado  sus  espontáneos  votos, 

Y me  diréis:  ¿pero  y la  influencia  natural  del  señor 
Jover?  La  influencia  natural  del  Sr,  Jover  yo  la  com- 
prendo y la  reconozco.  El  Sr.  Jover,  honradísimo  ciu- 
dadano, propietario  de  arraigo,  naviero  de  riqueza, 


amigo  de  aquellos  trabajadores,  hombre  umversalmen- 
te respetado  en  Barcelona,  tenia  mucha  Influencia  mo- 
ral, pero  no  tenia  influencia  política.  Y si  no,  decidme 
¿cómo  después  de  haber  contado  con  todo  el  apoyo  ofi- 
cial no  ha  contado  el  Sr.  Jover  más  que  300  votos  en 
el  casco  de  Barcelona?  Donde  tenia  una  inmensa  popu- 
laridad, donde  su  nombré  debía  ser  aclamado  como 
una  estrella  que  conducía  los  ejércitos  por  las  tristes 
asperezas  de  lps  combates  y por  los  celajes  de  la  vic- 
toria; donde  debía  resonar  su  nombre,  así  en  las  ensan7 
grentadas  aguas  de  Bilbao,  como  en  las  ruinas  humean- 
tes de  Hernarti,  era  en  esas  regiones  del  Norte,  puesto 
que  soldados  venidos  de  allí,  sin  quitarse  aún  el  polvo 
de  la  batalla,  penetran  en  los  comicios,  se  lanzan  al  es- 
crutinio, lo  aclaman  y lo  levantan  sobre  sus  escudos, 
coronándole  con  los  laureles  de  la  victoria. 

Señores  Diputados,  ignoro  si  2, 00  0 soldados  dei 
ejército  español  hubieran  hecho  esto  por  él  héroe  que 
añadió  á sus  hazañas  los  nombres  de  Luchana  y Rama- 
les;  ignoro  si  hubieran  hecho  eso  por  el  gran  general 
quedos  ayudó  á resistir  en  las  Muñecas  y los  condujo 
victoriosos  á Bilbao;  ignoro  si  lo  hubieran  hecho  por  el 
héroe  que  ilustró  las  orillas  dei  Duero  y murió  mártir 
de  la  libertad  en  los  desfiladeros  de  Navarra;  ignoro  si 
lo  hubieran  hecho  por  aquel  gran  capitán,  por  aquel 
ilustre  almogávar  que  en  las  alturas  de  Dastillejos  y 
tomando  el  campamento  de  Tetuan  renovaba  la  me- 
moria délos  héroes  antiguos;  sé  que  han  aclamado  por 
unanimidad  al  Sr.  Jover,  y que  ese  Sr.  Jover  es  la  ma- 
yor nombradla  que  existe  eu  nuestro  ejército.  Ahora  me 
explico  por  qué  se  presentan  ciertas  proposiciones  atri- 
buyendo al  Poder  Real,  sin  responsabilidad  ministerial 
y sin  intervención  de  las  Cortes,  el  dominio  sobre  ol 
ejército.  Donde  existen  hombres  como  el  Sr.  Jover,  hay 
grandes,  gravísimos  peligros.  Afortunadamente  per- 
tenece á la  mayoría.  Si  el  Sr.  Jover  tuviera  matiz  cen- 
tralista, matiz  constitucional,  ó el  matiz  que  represen- 
tamos mis  amigos  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal  y Au- 
glada  y yo,  de  seguro  era  preciso  tomar  en  cuenta  al 
Sr.  Joveiq  porque  esas  aclamaciones  militares  solamen- 
te las  han  tenido  César  en  Farsalia,  Napoleón  en  las 
Pirámides,  y Joyer  én  Barcelona.  Ahora  creo  que  si 
llega  á venir,  debe  nombrársele  Diputado  militar,  con 
objeto  de  que  conteste  al  general  Salamanca,  para  que 
descanse  y repose  mí  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Señores,  cuando  se  examina,  siquiera  sea  con  lige- 
reza, el  acta  de  Barcelona,  se  ve  que  no  ha  habido  allí 
más  que  un  solo  día  de  elección.  Fiados  los  electores 
del  Sr.  Jover  en  la  fuerza  que  aquí  tienen  los  partidos 
oficiales,  en  la  desgracia  irremediable  en  que  aquí  caen 
los  vencidos;  en  la  facilidad  con  que  todo  el  mundo  se 
entrega  aquí  á las  candidaturas  oficiales,  imaginaron 
la  independiente,  Barcelona,  sujeta  á estas  leyes  fatalí- 
simas y creyeron  segura,  completamente  segura  la 
victoria.  Pero  era  tal  y tanta  la  superioridad  numérica 
de  los  electores  demócratas,  la  ventaja  numérica  dé  los 
electores  demócratas  sóbrelos  electores  reaccionarios, 
que  el  Sr.  Abarzuza  obtuvo  el  primer  día  de  votación 
800  votos  de  mayoría  ó ^50. ..  no  mire  sus  datos  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión.  Pues  bien,  un  solo  día 
de  libertad  bastó  para  darle  la  victoria;  dos  dias  la 
hubieran  de  seguro  confirmado,  y tengo  la  evidencia 
de  que  discutiendo  conmigo,  como  se  suele  discutir 
aquí,  van  á decirme  que  tales  conceptos  se  fundan  solo 
en  los  espejismos  de  mi  fantasía,  en  la  temeridad  de  mí 
palabra,  en  las  ilusiones  de  mi  deseo,  y no  en  la  natu- 
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raleza  y en  la  realidad  de  las  cosas;  Pues  yo  os  digo  (pie 
habiendo  asistido  á varias  elecciones  en  Barcelona,  re- 
presentante de  esta  ciudad,  tengo  autoridad  para  ha- 
blar dé  este  asunto,  y de  memoria,  solo  de  memoria, 
aunque  han  pasado  dos  años,  digo,  y mandad  traer  un 
calendario,  que  el  primer  dia  de  elección  fué.un  día 
de  fiesta,  sábado  22  de  Abril,  las  mesas;  domingo  23 
de  Abril,  primer  dia  de  elección,  victoria  del  Sr.  Abar- 
ca; limos,  24  de  Abril,  primera  falsificación  en  el 
segundo  colegio;  martes  25  de  Abril,  falsificación  de- 
finitiva, como  demostraré  más  tarde. 

Pues  bien,  eñ  Barcelona,  é Invoco  para  esto  lá  au- 
toridad de  todos  los  Diputados  barceloneses,  de  cual- 
quier partido  que  sean,  en  Barcelona  las  elecciones  se 
deciden  en  un  solo  dia,  en  el  dia  de  fiesta;  no  hay  me- 
dio alguno  de  llevar  ¿ aquellos  probos  y honradísimos 
trabajadores  á votar  en  dias  de  faena.  Así  es,  que  si 
ahora  dejáramos  sobre  ia  mesa  las  elecciones  do  los 
antiguos  jefes  del  partido  republicano  que  se  sentaron 
en  esta  Cámara  y las  examináramos,  veríamos,  que  to- 
dos, todos  sin  excepción,  vencieron  en  dia  de  fiesta,  En 
el  dia  de  fiesta,  en  el  domingo  23  de  Abril  de  1876,  fué 
vencedor,  como  habla  sucedido  siempre,  el  candidato 
demócrata,  Sr.  Abarzuza*  Existiendo  sufragio  univer- 
sal, no  habla  medio  alguno  de  llevar  electores  en  los 
dos  dias  siguientes,  y la  verdad  es  que  no  se  llevaron; 
y aquí  entra,  señores,  aquí  entra  un  error  gravísimo 
de  la  Comisión,  que  muestra  cómo  los  juicios  preesta- 
blecidos oscurecen  hasta  las  inteligencias  más  claras. 

Dice  la  Comisión:  «si  después  del  primer  dia  de 
elecciones  hubo  grandes  agitaciones  y estas  agitacio- 
nes fueron  promovidas  por  los  partidarios  del  candida- 
to vencido,.,))  El  candidato  vencido  aquel  dia  fué  el  se- 
ñor Jover;  es  asi  que  después  de  la  derrota  del  señor 
Jo  ver  resultaron  esas  perturbaciones,  luego  las  pertur- 
baciones deben  imputarse  al  Sr,  Jover  y á sus  partida- 
rios. No  me  extraña  que  el  señor  presidente  deja  Co- 
misión no  haya  leído  las  actas:  lo  que  me  extraña  es 
que  S>  S*  no  haya  leído  el  dictamen.  Su  señoría  dige 
que  hubo  una  agitación  promovida  por  los  partidarios 
del  candidato  vencido,  y como  el  candidato  vencido  en 
aquel  dia  fué  el  Sr,  Jover,  porque  el  candidato  vence- 
dor fué  el  Sr.  Abarzuza  por  750  votos,  las  agitaciones 
vinieron,  según  confiesa  la  misma  Comisión,  de  los 
partidarios  del  candidato  vencido  Sr,  Jover.  (Rumores.) 
Leed  el  dictamen:  me  voy  á sentar  y voy  á pedir  que 
se  lea  ese  párrafo  del  dictamen.  (Nuevos  rumores).  Pido, 
Sr,  Presidente,  que  se  lea  ese  párrafo,  donde  se  dice 
que  hubo  una  agitación,., 

Ei  Sr.  FEBEZ  SANMILLAN:  Se  habla  del  candi- 
dato vencido,  no  con  relación  al  primer  día,  sino  con 
relación  al  resultado  de  ia  elección. 

EL  Sr.  CASTELAR;  Pues  si  S.  S*  quiso  decir  eso, 
debió  haberlo  dicho. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Está  bien  claro. 

El  Sr,  CASTELAR:  Está  bien  oscuro. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Insiste  el  Sr.  Castelar,  des- 
pués de  lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, en  que  se  lea  el  párrafo  del  dictamen  que  ha 
citado? 

El  Sr.  CASTELAR:  Insisto,  puesto  que  lo  ha  ne- 
gado el  señor  presidente  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MIL  LAN : Nq  lo  niego.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  tendrá  ocasión  la  Co- 
misión de  decir  lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así; 

|¡La  votación  para  Diputado  empezó  tranquilamente 


el  primer  dia;  pero  al  final  sé  advirtió  alrededor  délos 
colegios  una  agitación  extraordinaria  que  se  manifestó 
por  insultos  y amenazas  dirigidas  por  los  agentes  dei 
candidato  vencido  contra  los  que  patrocinaban  la  can- 
didatura del  vencedor,  y principalmente  contra  la  per- 
sona de  éste  y las  opiniones  que  representaba.  Esta  agi- 
tación se  manifestó  con  más  energía  alrededor  de  las 
secciones  segunda  y cuarta,  en  las  cuales  estaban  asig- 
nados los  militares  con  voto  en  este  distrito,  revistien- 
do nnas  formas  que  produjeron  graves  protestas  de 
electores  del  candidato  vencedor,  que  vienen  consig- 
nadas en  las  actas  parciales,  y llamando,  como  era  na- 
tural, la  atención  de  las  autoridades;  por  cuyo  motivo 
el  capitán  general  dispuso  situar  fuerza  armada  alre- 
dedor de  los  colegios,  no  para  cohibir  la  libertad  de  los 
electores  pacíficos,  sino  para  garantirla  de  los  ataques 
de  que  pudiera  estar  amenazada.  Esta  y no  otra  fué  la 
orden  que  se  dió  á los  jefes  de  las  fuerzas  respectivas, 
como  lo  prueba  el  primer  acto  de  aquellos,  que  fué  pre- 
sentarse á los  presidentes  de  las  mesas  y ponerse  á sus 
órdenes,  según  está  así  consignado  en  el  acta  parcial 
por  la  mesa  de  la  cuarta  sección,  que  es  la  que  más  se 
distinguió  en  favor  del  candidato  vencido.)) 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores,  basta.  (RuMQ?*e$. — El 
Sr.  Peres  Sanmillan : Él  candidato  vencido  por  el  resul- 
tado de  la  elección,  no  el  primer  día,}  Haberlo  dicho. 
Yo  digo  lo  que  decia  un  campesino  á quien  se  le  ha- 
bía rebelado  un  caballo:- — á inteligencia  me  ganarás, 
pero  á fuerza  no,— A inteligencia  me  ganará  la  Comi- 
sión, á memoria  no.  (El  Sr.  Peres  Sanmillan:  Ya  le  con- 
testaré á S.  S.) 

Que  había  agitación  el  primer  dia  promovida  por 
los  electores  del  candidato  vencido,  y el  candidato  ven- 
cido el  primer  dia  fué  el  Sr.  Jover.  ¿Cómo  se  entiende 
esto,  Sres.  Diputados?  Yo  reconozco  la  buena  intención 
de  los  señores  de  la  Comisión;  pero  cuando  se  acome- 
ten empresas  como  la  de  legitimar  la  elección  de  Bar- 
celona, no  bastan  las  más  altas  inteligencias  ni  las  más 
rectas  intenciones,  intención  é inteligencia  que  reco- 
nozco en  todos  los  individuos  de  la  Comisión  y espe- 
cialmente en  su  dignísimo  presidente, 

Pero,  señores,  si  el  primer  día  el  candidato  vence- 
dor fué  el  Sr.  Abarzuza,  ¿comprenderíais,  está  en  la  na- 
turaleza humana  si  hiciérais  un  drama  como  ciertos 
dramas  que  todos  aplaudimos,  que  el  vencedor  expre- 
sase sus  sentimientos  con  ira,  con  rabia,  con  amenaza? 
No;  el  despecho  es  el  que  inspira  esos  sentimientos  y 
el  despecho  inspiró  indudablemente  la  agitación  que 
reconoce  y proclama  ese  dictámen. 

Yo  he  oido  aquí  con  estrañeza  decir  que  hay  coac- 
ciones de  las  oposiciones.  ¡Coacciones  de  las  oposicio- 
nes! En  todos  tiempos,  y con  especialidad  en  aquél 
tiempo,  bajo  el  poder  omnímodo  déla  dictadura, ha  sido 
imposible  que  haya  estas  coacciones.  Señores  Royer 
Collard,  dice,  y veremos  si  ahora  niega  también  esta 
cita  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

«Por  débil  que  sea  un  Gobierno,  siempre  tiene  el 
ejército,  la  administración,  la  fuerza  que  le  da  su  pro- 
pia resistencia,  el  prestigio  que  le  concede  la  repre- 
sentación del  Estado;  no  le  añadais  en  las  elecciones  la 
suma  de  la  arbitrariedad  y de  la  violencia.» 

¡Ah,  señores!  Decir  que  pobres  electores  que  tienen 
el  recuerdo  de  elecciones  pasadas,  donde  no  solo  se 
, prendió  á los  jefes  de  la  oposición,  sino  al  mismo  can- 
didato vencedor  y á toda  su  familia,  decirles  que  ellos 
iban  á ejercer  coacciones,  me  recuerda  un  cuento  muy 
célebre*  Y vamos  de  cuentos. 
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Estando  una  vez,  no  sé  si  era  Pepe-Hülo  ó,  Homero 
en  la  plaza,  y el  actor  Maiquez  en  la  barrera,  salió  im 
toro  bragado,  marrajo,  odmiabieHo,  de  buen  trapío  y 
muchas  libras.  Pepe-Hillo  seesquivój  como  diría  yo  que 
soy  ajeno  al  arte,  huyó  el  bulto,  como  diría  un  maes- 
tro; y Maiquez,  que  estaba  arriba,  empezó  á gritar:  ¡co- 
barde! ¡cobarde!  Fue  tal  la  gritería  que  se  levantó  en 
la  plaza,  que  el  torero,  volviéndose  al  actor,  le  miró  de 
arriba  á abajo,  y le  dijo:  «Compare,  Sr.  Maiquez,  aquí 
no  es  como  en  el  teatro,  aquí  se  muere  de  veras.» 

Los  electores  del.  Gobierno  diciendo  que  nosotros 
los  cohibimos,  me  remiendan  á Maiquez  llamando  co- 
barde á Pepe-Hilio  cuando  Maiquez  estaba  en  la  barre- 
ra y el  otro  en  el  redondel.  La  verdad  es  que  nosotros 
votamos  en  la  plaza  y que  los  electores  protegidos  por 
* el  ejército  y por  la  Administración  votaban  desde  la 
barrera. 

La  noche  del  primer  día  de  elección  sobrevino  un 
accidente  frecuentísimo  en  todas  las  grandes  capitales, 
con  especialidad  en  las  capitales,  marítimas  donde  la 
población  flotante  del  puerto  aumenta  la  población  na- 
tural, más  frecuente  todavía  en  los  domingos  y dias 
de  fiesta;  y este  hecho,  un  asesinato,  ocurrió  á las  doce 
y media  de  la  noche,  siete  horas  después  de  pasada  la 
elección,  cuando  ya  estaban  acostados  los  honradísi- 
mos trabajadores  que  en  ella  tomaron  parte  porque  te- 
nían que  levantarse  al  dia  siguiente  con  el  alba  para 
procurarse  el  pan  de  sus  familias,  y ese  asesinato  en 
esí^dia  de  elección,  se  imputóle  ó n calumnia  á los  elec- 
tores demócratas  y de  ese  pobre  muerto  que  no  inter- 
vino en  la  elección,  cuya  alma  habrá  Dios  juzgado, 
de  ese  muerto  se  sacaron  influencias  electorales  que 
no  quiero  en  manera  alguna  calificar.  Pues  qué,  ¿no 
era  ese  muerto  una  intimidación  para  los  electores  de- 
mócratas? ¿No  era  más  fácil  intimidarlos  con  una  com- 
plicación en  ese  asesinato  qué  decir  á los  electores  mi- 
nisteriales, quienes  después  de  todo  apenas  lo  sabían, 
que  los  iban  asesinar  los  electores  republicanos?  Y 
cuando  se  considere  que  los  electores  ministeriales  te- 
nían á su  disposición  infantería,  caballería  y artillería, 
la  estrañeza  sube  de  punto, 

Pero  ¿de  qué  sirvió  esto,  Sres.  Diputados?  Sirvió 
para  justificar  lo  sucedido  al  dia  siguiente.  Dice  el  ar- 
tículo 39  de  la  ley  que  el  despejo  del  colegio  y de  sus 
alrededores  pertenece  exclusivamente  al  presidente  de 
la  mesa;  dice  el  art,  41  que  el  presidente  de  la  mesa 
se  valdrá,  sí  -necesitó;  fortalecer  el  orden  publico,  de 
agentes  municipales,  y la  ley  lo  ha  previsto  para  que  no 
vaya  nunca  otra  clase  de  agentes;  dice  el  art.  184  que 
las  autoridades  tendrán  el  deber  de  prestar  auxilio  á los 
presidentes  de  mesa  cuando  ellos  lo  reclamen.  Señores, 
sé  han  violado  estos  artículos  de  la  ley;  se  han  violado 
completamente  tres  artículos  esenciales  y fundamen- 
tales. Mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  lo  decia  con 
esa  profundidad  de  pensamiento  y ese  admirable  golpe 
de  vista  que  tiene  para  tratar  todas  las  cuestiones;  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  decia:  «no  basta  que 
una  elección  se  gane  por  su  resultado;  es  necesario  que 
se  gane  también  por  sus  procedimientos.»  Es  así  que 
se  han  infringido  tres  artículos  de  la  ley  electoral,  lue- 
go la  elección  es  á todas  luces  nula. 

¿Qué  son  las  elecciones?  Una  contienda  pacífica;  sus 
ejércitos,  electores  inermes;  sus  armas,  derechos  lega- 
les; sfis  municiones,  ideas  políticas;  sus  campos  de  ba- 
talla,  colegios  reducidos;  sus  reductos,  urnas  frágiles, 
y cuando  en  medio  de  ella  aparecen  soldados  curtidos 
en  la  guerra,  ó se  oyen  gritos  de  obediencia  pasiva  y 


militar,  las  eleccionbs  pierden  su  carácter,  como  aque* 
líos  Prelados  guerreros  de  la  Edad  Media,  que,  minis- 
tros de  un  Dios  de  paz,  el  cual  solo  sabe  morir  y no 
matar,  derramaban  de  sus  manos,  consagradas  para 
bendecir,  la  desolación,  la  guerra  y la  muerte.  Ee  ha 
derramado  sangre  en  un  templo,  y el  templo  queda  pro- 
fanado; entran  armas  en  un  colegio,  y el  colegio  queda 
destruido.  El  art.  41  de  la  ley  lo  dice:  uno  se  permitirá 
que  nadie  entre  con  bastón  ni  con  armas;»  es  así  que 
han  entrado,  luego  queda  nula  esta  elección. 

Pero, señores,  la  Comisión,  que  no  ha  tenido  ningún 
género  de  defensa  para  la  presentación  de  los  libros 
talonarios,  libros  que  jamás  aparecen  en  estas  inciden- 
cias, dice  que  ha  visto  los  libros  talonarios  Un  notario, 
y nos  dice  á nosotros:  «¿sois  capaces  de  negarle  á este 
notario  que  sea  testigo  fiel  y depósito  de  la  fó  pública?» 
¡Cómo  hemos  nosotros  de  negarlo!  Pero  todo  lo  que  yo 
voy  á decir,  todo  lo  que  voy  á demostrar  está  también 
como  eso  de  los  libros  talonarios,  que  ya  discutiremos, 
justificado  por  un  notario;  solo  que  la  Comisión,  cuan- 
do los  notarios  son  del  Sr.  Jover  Ies  concede  entero 
crédito,  y cuando  son  dél  Sr.  Abarzuza  no  les  da  auto- 
ridad alguna. 

Me  recuerda  esto  un  zapatero  de  mi  tierra,  á quien 
dio  la  manía  de  ser  hombre  célebre  y pariente  de  todos 
los  hombres  célebres;  se  llamaba  López  y si  oía  hablar 
por  ejemplo  de  López  Cepera,  el  deán,  decia:  tío  mio.~ 
López  (D.  Joaquín  María),  gran  orador  y Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  mi  sobrino. — López  Ballesteros, 
gran  Ministro  de  Hacienda  de  S.  M.  el  Bey  D.  Fernan- 
do YXI,  tío  mió.  Pero  en  cuanto  le  decían:  López,  carni- 
cero, decía:  no,  esos  son  otros  López.  Los  notarios  del 
Sr.  Abarzuza  son  otros  notarlos.  Sin  embargo,  esos  no- 
tarios, cuj'a  autoridad  nos  invocaba  tan  solemnemente 
y con  tanta  elocuencia  mi  antiguo  discípulo  el  señor 
Vergara,  prueban  todo  lo  que  voy  á decir  en  catorce 
actas  notariales  que  tengo  en  la  mano  y que  apenas 
puedo  soportar.  Luego  voy  á enviar  algunos  de  estos 
papeles  por  todo  el  Congreso:  los  ugieres  me  van  á 
hacer  el  favor  de  llevarlos,  para  que  el  Congreso,  aun- 
que estemos  aquí  hasta  mañana,  se  convenza  de  la  ver- 
dad de  mis  observaciones,  porque  el  falseamiento  sal- 
ta á la  vista,  y creo  que  después  de  haber  visto  estos 
papeles  se  necesita  tener  tan  encallecido  el  entendi- 
miento como  le  tiene  esa  Comisión  para  votar  esté  dic- 
tamen. Los  mandaré  á la  mayoría,  porque  por  aquí  ya 
estamos  convencidos.  (Risas.) 

Señores,  el  dia  segundo  á las  nueve  de  la  mañana 
habían  comenzado  16  electores  á votar  al  Sr.  Abarzu- 
za;  y en  el  momento  en  que  comienzan  los  1 6 electo- 
res, entra  un  célebre  agente  de  desorden  público  du- 
rante la  revolución,  y agente  de  órden  público  durante 
la  restauración.  Este  agente  de  orden  público  fué  el 
mismo  que  perseguía  á los  electores  demócratas  en  las 
elecciones  generales,  el  mismo  que  prendió  á un  Di- 
putado demócrata  atentando  á su  inviolabilidad  y a la 
grandeza  y majestad  de  esta  Cámara;  siempre  rebel- 
de aquel  hombre  , siempre  faccioso,  ya  represente  la 
violencia  de  los  clubs,  ya  represente  la  autoridad  del 
Gobierno.  No  ahora  que  mis  ideas,  de  suyo  demo- 
cráticas, han  tomado  una  moderación  definitiva;  no 
ahora,  en  que  dos  años  y los  desengaños  me  han  de- 
mostrado cuán  reducidas  ambiciones  dehe  tener  cada 
generación  si  quiere  fortificar  los  progresos  allegados, 
y traer  los  progresos  por  venir;  no  ahora,  sino  en  la 
ebullición  ardiente  de  mi  sangre  y en  la  florescencia 
primaveral  de  mis  ideas,  cuando  las  ilusiones  pintaban 
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sus  alas  como  mariposas  y libaban  su  miel  como  abe- 
jas  en  todos  los  grandes  ideales,  sin  consideración 
alguna  á si  era  posible  realizarlos  ó no  sobre  la  faz  de 
esta  triste  tierra;  no  ahora,  entonces,  entonces,  aborre- 
cía yo  de  mnérte  á los  que  con  violencias  y excesos 
manchaban  todos  los  derechos,  y convertían  las  mani- 
festaciones en  rebeliones,  las  asociaciones  en  conciliá- 
bulos, la  prensa  en  libelo,  la  libertad  en  escándalo,  la 
democracia  en  guerra,  y decía  que  estaban  destinados 
á ser  los  heraldos  y los  esbirros  del  terror  social  por 
ellos  mismos  provocado,  los  cortesanos  de  la  reacción 
por  ellos  mismos  traída  como  castigo  deLcielo  á tantos 
desórdenes;  que  siempre  los  Gatilinas  preceden  á los 
Césares  en  el  movimiento  natural  de  la  sociedad,  que 
guarda  sus  enseñanzas  reveladoras  en  las  páginas 
eternas  de  la  historia* 

Señores,  ¿qué  hizo  este  agente  de  órden  público  se- 
gún condesan  las  actas  notariales  que  yo  traigo,  que  1 
deben  valer  tanto,  al  menos,  como  las  actas  notariales 
que  vosotros  tenéis,  qué  hizo?;  Se  puso  á la  puerta  del 
colegio,  impidió  la  entrada  á los  electores  que  venían, 
y dijo  que  los  dos  dias  siguientes  eran  dias  destinados 
tan  solo  á que  votasen  los  electores  militares*  No  sola- 
mente hizo  esto,  sino  que  trasmitió  papeletas  falsas  á 
varios  electores,  los  cuales  votaron  en  la  cuarta  sec- 
ción, como  consta  en  la  protesta.  Señores,  ¡qué  espec- 
táculo apenas  concebible!  En  los  alrededores  del  cole- 
gio guardia  como  si  se  tratara  de  una  fortaleza;  á la 
puerta  guardias;  dentro  dos  filas  de  soldados , muchos 
con  sus  machetes;  á uno  y otro  lado  de  la  mesa  dos 
jefes  con  las  espadas;  desde  la  puerta  del  colegio  á la 
mesa  iban  los  soldados  con  la  papeleta  descubierta,  el 
jefe  La  tomaba,  leia  el  nombre  de  Jo  ver  y la  depositaba 
en  la  urna  según  dice  el  notario,  y después  los  solda- 
dos vivaqueaban  por  uno  y otro  lado  y convertían 
aquel  santuario  de  las  leyes  en  verdadera  cantina*  Se- 
ñores, esto  lo  dicen  las  actas  notariales;  pero, esto  lo 
ha  visto  además  nuestro  amigo  el  Sr.  Oollazo,  que  se 
asomó  á una  ventana  del  colegio , quien  lo  ha  contado 
al  $r.  Balaguer  y á mí  en  diversas  ocasiones;  y si  mi 
palabra  honrada  y leal  no  bastase,  yo  invocaría  el  tes- 
timonio del  Sr.  Balaguer,  y todos  veríais  si  era  cierto 
ó no  lo  que  contaba  un  Diputado  ajeno  á mis  ideas,  y 
comprenderíamos  si  un  Jurado  como  éste  puede  apro- 
bar sin  grave  detrimento  de  su  nombre  un  acta  como 
el  acta  de  Barcelona. 

Señores,  todavía  comprendo  que  se  diga;  aquellos 
soldados  tionen  voto  y lo  expresaban  de  una  manera 
normal.  Señores,  que  se  me  diga  á mí  [ah!  que  he  pa- 
sado las  penas  del  mundo  para  reunir  85.000  soldados 
que  nos  libraran  de  Cartagena  y de  los  facciosos  en 
1873,  que.  apenas  tenia  ejército  en  Cataluña,  que  ape- 
nas lo  tenia  en  el  Norte,  que  apenas  lo  tenia  en  Carta- 
gena, y si  no,  que  lo  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  allí  mandaba  en  nombre  de  la  República,  y que 
apenas  podia  de  ninguna  suerte  contrarestar  á los  car- 
listas cuyas  huestes  le  pisaban  los  talones,  mientras  los 
cantonales  le  asestaban  al  pecho  sus  tiros  desde  la  pla- 
za, que  diga  si  teníamos  ejército  y si  los  85.000  solda- 
dos que  sacamos  en  1878  y los  150*000  que  se  sacaron 
en  1874,  y si  los  100.000  que  se  sacaron  en  1875  po- 
día tener  alguno  de*  ellos  la  edad  de  25  años  para  re- 
unir 2-000  votos  en  Barcelona*  Eso  no  lo  demostrareis, 
i Ah!  6i  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trajera  la  filiación 
de  esos  soldados,  si  la  trajera  y la  imprimiera,  yo  estoy 
seguro  que  caeria  por  su  base  el  dictamen  de  la  Comi- 
lón; y sí  no,  suspendedlo  hasta  que  el  Sr,  Ministro  de 


la  Guerra  traiga  esos  documentos.  Que  venga  la  filia- 
ción de  esos  soldados;  ya  que  han  pasado  dos  años,  que 
pasen  dos  años  y cuatro  dias  y luego  discutiremos  el 
acta  de  Barcelona;  y si  la  filiación  de  esos  soldados,  á 
pesar  de  que  no  tenían  la  residencia,  que  es  otro  asun- 
to, si  la  filiación  de  esos  soldados  fuera  legal,  que  vi- 
niera aqqí  á sentarse  el  Sr. Joven 

Pero,  señores , ¿se  puede  hablar  así  á las  gentes? 
¿Puede  creerse  que  las  leyes  se  traten  así?  Supongamos 
que  los  2.000  electores  soldados  tenían  voto,  supon- 
gámoslo. Pues  se  necesitaban  todavía  grandes  requi- 
sitos legales;  por  ejemplo,  ocho  dias  antes  de  la  elec- 
ción los  jefes  militares  deben  mandar  por  el  art,  36  de 
la  ley,  deben  mandar  los  libros  talonarios  al  Ayunta- 
mientos-tres dias  antes  de  la  elección  deben  ponerse  á 
las  puertas  del  colegio  ios  nombres  de  los  militares  y 
de  los  electores  todos  que  hayan  de  tomar  parte  en  la 
elección.  Si  no,  ¿por  qué  la  ley  habla  de  decir  que  ocho 
dias  antes  de  la  elección  se  mandaran  los  libros  talo- 
narios al  Ayuntamiento?  Y si  son  electores  y no  e^tán 
exceptuados,  ¿porqué  no  se  han  de  inscribir  los  nom- 
bres de  los  militares  en  las  listas?  ¿Estaban  los  nom- 
bres de  esos  militares,  señores  de  la  Comisión,  estaban 
en  las  listas  de  la  segunda  sección  del  segundo  distri- 
to de  Barcelona? 

Cuatro  eran  las  secciones  de  aquel  distrito;  sec- 
ción de  los  Agonizantes,  que  éramos  nosotros;  sección 
de  San  Ramón,  donde  se  hizo  el  milagro,  sin  duda  por- 
que San  Ramón  es  Nonnato  y abogado  de  las  eleccio- 
nes no  nacidas;  sección  de  la  escuela  de  la  Barceloneta, 
y sección  de  Santa  Catalina. 

Pues  bien,  según  las  listas,  había  en  el  distrito  de 
San  Ramón  Nonnato  1,797  electores  civiles.  Según  el 
dictamen  de  la  Comisión  y la  Comisión,  y los  amigos 
de  la  Gomisi'on,  Los  electores  debían  ser,  añadiéndose 
los  soldados,  4,604.  Señores,  ¿cómo  habiéndose  debido 
mandar  con  ocho  dias  de  antelación  los  libros  talona- 
rios de  los  militares  ai  Ayuntamiento,  el  Ayuntamien- 
to no  publicó  las  listas  de  los  electores  militares  tres 
dias  antes  de  la  elección?  ¿Por  qué  no  las  publicó  el 
Ayuntamiento?  Por  una  razón  muy  sencilla,  porque  no 
las  hablan  mandado.  ¿Qué  inconveniente  hubiera  tenido 
el  Ayuntamiento  en  publicar  la  lista  de  los  4.604  elec- 
tores en  vez  de  publicar  las  listas  de  1,797  si  hubiera 
tenido  los  libros  talonarios  de  los  4.604  electores?  No 
los  tenía,  luego  no  existen  esos  libros  talonarios,  luego 
no  existen  esos  electores.  Yed  cómo  cogemos  la  coar- 
tada de  las  falsificaciones. 

Pero  sigamos  analizando  esta  acta.  En  tal  escánda- 
lo, se  presentó  el  elector  Sr.  Bonjoch,  asistido  del  escri- 
bano Sr.  Gardellac,  ai  presidente  de  la  mesa,  que  se  lla- 
maba Sr,  Cadira,  que  justamente  significa  silla  en  ca- 
talán, y que  representaba  la  silla  en  que  allí  se  ajusti- 
ciaba la  verdad  electoral;  dirigiéndose  Bonjoch,  cono* 
oído  demócrata,  muy  conocido  eñ  Barcelona  por  sus 
servicios  á la  causa  democrática,  servicios  desintere- 
sados, servicios  de  esos  que  con  ser  tan  antiguos  qui- 
zá como  el  principio  de  la  guerra  civil,  nunca  han 
figurado  en  las  casillas  del  presupuesto;  dirigién- 
dose el  Sr,  Bonjoch,  antiguo  demócrata,  pnes  todavía 
tengo  muchas  relaciones  con  antiguos  demócratas  á 
pesar  de  lo  que  se  dice,  y este  es  el  gran  chasco  que 
os  preparo;  dirigiéndose  et  Sr.  Bonjoch  al  presidente 
Gadira,  le  dice;  «en  vista  del  artículo  de  la  ley  que  ma 
dice  que  yo  tengo  derecho  á examinar  el  censo  y los 
libros  talonarios  siempre  que  convenga,  ruego  á 
S«  Sí  que  me  los  muestre,»  El  Sr,  Gadira  no  sabe  u m 
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palabra  de  ley  electoral;  y como  no  la  sabe,  dice  que 
conteste  un  Sr.  Mxitart,  que  no  es  siquiera  elector  del 
distrito,  porque,  señores,  como  yo  lie  tenido  en  esta 
elección  tanta  y tanta  paciencia,  he  leído  todas  las  lis- 
tas electorales,  y no  he  encontrado  en  ellas  ese  nom- 
bre, ni  he  tenido  de  él  noticia  hasta  ahora  en  que  el 
mismo  justiñea  que  estaba  inscrito  en  ellas.  Pues  ese 
Sr.  Guitart  dice  al  elector  Siy  Bonjoch  que  no  puede 
enseñarle  nada  de  lo  que  pide  y que  no  tiene  derecho 
para  pedirlo. 

Pero,  señores,  ¿dónde  se  ha  visto  una  manera  de 
aplicar  la  ley  como  ésta?  Imagine  la  Cámara  que  vie- 
ne aquí  un  señor  que  no  es  Diputado  á asesorar  á nues- 
tro ilustre  Presidente,  y que  nuestro  ilustre  Presidente 
le  dijera;  «conteste  3.  3.  aI3r,  Gástela rp>  y á mí  que  soy 
Diputado,  aunque  nodo  merezco,  me  dijera  ese  extran- 
jero al  Congreso:  «S,  S.  no  tiene  derecho  á pedir  aquí 
nada,»  ¿qué  le  contestaríais?  ¿Pues  qué  son  los  comicios 
sino  nosotros  mismos  en  potencia?  ¿Y  qué  somos  nos- 
ofcrps  sino  los  comicios  mismos  en  acto?  ¿Qué  puede  pe- 
dir un  elector  para  que  contradiga  su  derecho  uno  que 
no  es  elector?  ¿Por  qué  se  ha  de  negar  el  derecho  del 
elector  que  invoca  la  autoridad  del  presidente  cuando 
se  trata  de  documentos,  cuando  no  se  trata  de  la  alte- 
ración  del  orden  público?  ¿Qué  derecho  tengo  yó  aquí 
que  no  pueda  tener  en  el  colegio  un  elector?  Tanto  de- 
recho tengo  yo  para  pedir  al  :3já  Presidente  de  la  Cáma- 
ra un  documento,  como  tiene  un  elector  para  pedir  io 
mismo  ai  presidente  de  una  mesa  electoral;  porque  al 
fin  un  presidente  de  uña  mesa  no  es  más  que  un  elec- 
tor designado  por  los  demás  electores  para  que  desem- 
peñe aquel  cargo. 

¿Porqué  razón  se  niegan  esos  libros?  ¿Porqué  se 
niega  ese  censo?  Por  una  razón  muy  sencilla,  porque 
no  existían.  Y entonces,  ¿qué  sucedió?  Pues  entonces 
sucedió  que  mis  amigos  se  dirigieron  al  señor  alcalde 
pidiéndole  el  censo  y los  libros  talonarios  militares,  y 
el  señor  alcalde  niega  esos  documentos  á mis  amigos. 
¡Qué  alcaldes  moderados  y conservadores  se  estilan  en 
Barcelona!  ¡Y  luego  habrá  que  preguntar  al  S¿  Minis- 
tro de  la  Gobernación  las  causas  de  la  huelga  del  gas 
y de  otros  accidentes!  Cuando  un  señor  alcaide  niega 
una  petición  autorizada  jpor  el  art.  183  de  la  ley,  cuan- 
do olvida  que  dos  meses  después  de  aprobada  el  acta 
por  el  Congreso  todavía  tienen  derecho  los  electores 
para  hacer  las  investigaciones  que  quieran,  cuando 
desconoce  ese  señor  alcalde  el  art.  172  de  la  ley,  el 
cual  dice  que  la  acción  para  perseguir  por  delitos 
electorales  es  acción  popular,  ya  no  debe  extrañar 
nada  de  lo  que  sucede. 

Pero  en  fin,  Sres.  Diputados,  ¡si  al  menos  tuviera  el 
sentimiento  de  igualdad  ante  la  ley!  Pero  no,  señores, 
no  tiene  ese  sentimiento,  pues  lo  que  ha  negado  á los 
electores  del  Sr,  Abarzuza  lo  concede  á los  electores 
del  Sr.  Jo  ver.  ¿Cur  tam  varié?  ¿Tenían  derecho  los  elec- 
tores del  Sr.  Jover  y no  le  tenían  los  del  Sr.  Abarzuza? 
¿Estamos  acaso  dentro  de  una  ley  de  castas,  de  vence- 
dores y vencidos?  Los  electores  del  Sr.  Abarzuza  no 
pueden  ver  el  censo,  los  del  Stí  Jover  le  pueden  ver 
cuando  les  da  la  gana.  Yo  dejo  esto  á vuestra  conside- 
ración. 

Entonces  mis  amigos  acuden  á la  Audiencia  de 
Barcelona,  y la  Audiencia  Ies  niega  la  aplicación  del 
articulo  183  en  nombre  de  la  Novísima  Becopilacion. 
Tratado  magistralmente  este  asunto,  lo  mismo  con  el 
ingenio  del  Sr.  Álbareda  que  con  las  apreciaciones  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  yo  solo  digo,  con  todo  el  res- 


peto que  la  Audiencia  de  Barcelona  me  inspira,  y á que 
no  faltaré,  que  esa  Audiencia,  negándose,  no  á esa  in- 
formación, que  no  hay  tal  información  y no  puede  lla- 
marse información,  sino  á la  demanda  de  ver  el  libro 
talonario  y el  censo  electoral,  negándose  á eso,  y al 
negarse  fundándose  en,  la  Novísima  Becopilacion,  esa 
Audiencia  ha  querido  dirigir  un  dardo  á la  elección  do 
Barcelona,  y ha  dicho:  elecciones  así  en  que  las  cañas 
se  vuelvan  lanzas;  en  que  los  colegios,  como  las  anti- 
guas ventas  de  la  Mancha,  se  tornan  castillos  encan- 
tados; en  qué  desaparecen  los  libros  talonarios  como 
por  arte  de  magia  y encantamento;  en  que  aparecen  los 
ingenieros  echando  líneas  como  en  un  sitio,  los  zapa- 
dores con  sus  azadones  como  si  fueran  á abrir  fosos, 
los  capitanes  con  sus  espadas  y los  soldados  con  sus  ar- 
mas; elecciones  así  son  fantasmagóricas,  donde  para  ma- 
yor sabor  hay  todavía  un  muerto  como  en  todo  drama 
romántico;  elecciones  así  deben  pertenecer  á los  tiempos 
del  caos  feudal,  de  los  blancos  y de  los  negros,  de  los 
capuletos  y mónteseos,  de  Los  güelfos  y de  los  gibeli- 
nos,  de  ios  abencerrages  y zegríes,  y no  á un  pueblo 
ejercitado  durante  treinta  años  en  los  saludables  y pa- 
cíficos ejercicios  de  la  libertad  y del  derecho. 

Pero,  señores,  aquí  necesito  yo  en  cuanto  acabe  y 
los  llame,  que  vengan  los  ugieres, 

Yamos  á ver  si  esto  tiene  contestación.  Yo  he  di- 
cho que  lo  primero  son  las  actas  parciales.  ¿Es  que  lo 
niega  el  Sr.  Perez  Sanmillan?  Son  las  actas  parciales; 
por  consecuencia,  las  han  mandado  los  colegios,  el 
Ayuntamiento,  el  juez,  todos  aquellos  por  cuyas  manos 
han  pasado,  han  remitido  estas  actas  parciales  al  Con- 
greso: y vamos  á ver  el  primer  dia  de  elección;  pres- 
cindamos del  primer  colegio  porque  en  él  no  hay  nin- 
gún vicio  de  nulidad:  vamos  al  segundo  colegio. 

Señores,  vienen  aquí  los  números  correlativos,  si- 
guen los  números  de  la  cédula,  después  ios  nombres, 
después  ios  apellidos  y luego  la  edad.  Todas  estas  ca- 
sillas, como  puede  ver  el  Congreso  y el  público,  con- 
tienen los  números  correlativos,  los  números  de  las  cé- 
dulas, los  nombres,  los  apellidos  y luego  la  edad:  49, 
39,  25,  36. 

Dia  primero:  miren  losBres.  Diputados  todas  las  ho- 
jas completamente  iguales,  con  todos  los  requisitos,  y 
además  las  obleas  demuestran  que  se  han  desligado 
para  testimoniar  la  verdad  de  la  elección.  ¿Qué  quiere 
decir  esto?  Que  los  secretarios  han  recibido  la  cédula, 
y como  la  cédula  tiene  su  formulario,  los  secretarios 
han  copiado  la  cédula  electoral.  Yéase  el  formularlo 
que  aquí  está  en  la  ley  electoral:  D.  Tal  y Tal,  de  tan- 
tos años;  es  decir,  que  la  edad  es  lo  primero  que  so 
encuentra  en  la  cédula  electoral. 

Señores,  en  este  dia,  porque  yo  cuando  estudio  una 
de  estas  cuestiones  tengo  tanta  paciencia  como  un  oi- 
dor antiguo,  hasta  votó  un  carabinero,  el  cual  debía 
tener  la  edad,  porque  el  cuerpo  de  carabineros  no  pue- 
de confundirse  respecto  á edad  ni  con  los  dos  batallo- 
nes de  Almansa,  ni  con  el  regimiento  de  ingenieros, 
ni  con  los  dos  de  artillería  de  á pié,  ni  con  los  zapado- 
res, ni  con  el  regimiento  de  caballería  de  Alcántara, 
que  han  sido  los  que  han  servido,  no  ellos,  sino  sus 
nombres,  su  filiación,  para  falsificar  las  actas,  Yotó  un 
carabinero  que  tenia  sus  correspondientes  43  años  de 
edad.  Esto  es  el  primer  dia,  en  cumplimiento,  señores, 
délo  que  la  cédula  dice:  D,  Tal  y Tal,  edad  tanta,  pri- 
mera condición  de  la  cédula. 

Segundo  dia  de  elecciones,  en  la  segunda  sección, 
porque  en  la  primera  han  votado  los  tres  dias  unos 
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{.SO  electores,  y en  la  sección  tercera  y cuarta  han  vo- 
lacló  hasta  unos  1.000  ó 1,500  electores  á favor  de 
unos  y de  otros;  en  la  segunda  sección  han  votado  unos 
£000  electores;  es  .decir,  más  que  en  , las  otras  tres 
Tiene  el  segundo  día  (y  aquí  nece- 
sito de  los  ug-ieres);  militares,  ¿ft^grp, correlativo,  nú- 
taero  de  cédulas,  nombres,  apellidos,  edad, » en  ningu- 
na parte  ninguno  tiene  edad  hasta  que.  aparecen  los 

l°s  ^litares  en  Es- 
paña no  tienen  edad, 

Pero  Hay  otra  cosa  más  grave,  y es  que  estos  se- 
ñores de  la  sección,  segunda,  donde  han  votado  cerca 
de  3 . 0 Q Q electores , . to dos  , los  mÜitares, . no  reúnen  el 
resultado  final  de  la  elección  del  segundo  dia*  ¿Es  ver- 
dad? Yo  no  lo  he  visto;  me  alegraré  se  me  diga  donde, 
está. 

Tercer  dia  de  elección,  continúa  San  Ramón;  aquí 
el  caso  es  más  grave,  porque  el  Si\  Bonjoch,  elector 
del  distrito  y elector  del  colegio,  dice:  «Señores^  us- 
tedes han  dicho  en  las  listas,  bis  cuales  deben  estar 
hechas  y publicadas  con  tres  días  de  anticipación,  des- 
pués de  recibidos  los  libros  talonarios,  que  no  habla 
más  que  1J797  electores;  han  votado  tantos;  solo  pue- 
dan por  votar  el  tercer  dia  158.  electores.)),  ¡Buena 
cuenta  para  esos  señores!  Si  ejército  entero  faltaba  por 
votar;  por  consecuencia,  al  dia  ¡siguiente  se  presenta- 
ron los  mismos  electores  militares,  y cuando  presen- 
tan sus  cédulas.y  no  quedan  más.  que  158  electores, 
por  votar,  votan  1.300  ó 1.400,  pero  como  los  otros, 
sin  edad;  unos  15  ó 20  con  edad,  pero  los  demás  sin 
edad.  ¿Por  qué  no  la  tenían?  Porque  no  tenían  cédulas, 
porque  las  cédulas  no  existian,  porque  las  cédulas  no 
eran  verdad,  porque  no  existieron  nunca., 

¿Sabéis  quién  hace  esa  información  de  que  todos 
tienen  la, edad?,  Pues  la  hace  el  .Sr*  Oadlra.,  presidente 
de  la  mesa.  ¿Y  sabéis  quién  presenta  los  libros  talona- 
rios? ¿El  alcalde?  [Qué  ha  de  presentar  los  iibros  eL  al- 
calde! ¡Ya  se  guardaría  aquel  gran  Sr.  Conde  de  li- 
brarse de  una  causa  criminal!  Hay  una  corruptela  ad- 
ministrativa que  hay  que  procurar  evitar,  y consiste 
en  que  esos  grandes  alcaldes  lanzan  la  responsabilidad 
sobre  un  infeliz,  sobre  un  inferior,  y el  alcalde  de  Bar- 
celona la  echó,  sobre  un  tal  Guitart,  á quien,  no  digo 
por  un  correligionario  á quien  quiero  tanto,  no  digo  por 
tener  á mi  lado  un  compañero  de  tanto  mérito,  sino  aun- 
que  se  tratara  de  resucitar  á mi  madre,  no  procesaría 
jamás  sin  procesar  antes  al  Exorno,  é limo.  Sr.  Gonde 
de  Estadilla,  alcalde  de  Barcelona. 

. Pero  hay  que  dirigir  al  Sr.  Gadira  y al  Sr.  Guitard 
las  observaciones  que  dirigía,  un  maestro  á su  . discí- 
pulo. Figuraos  que  un  poeta  principiante  se  dirige  al 
mayor  de  nuestros  poetas,  que  no  quiere  nombrar,  y le 
dice  unos  versos  hiperbólicos  y rimbombantes  y en  es- 
tos versos  gongorlnos  no  dice  nada  y le  pregunta  el 
Sr.  presidente  jlUfc  ya  ha  pasado;  «Qué-ha  querido  us- 
ted qué  no  lo  ha  dicho  Yd.?)> 

¡Ola!  ¿Con  que'eCsr.  Gadira  y el  Sr,  Guitart  tienen  los 
libros  .talonarios  y las  cédulas  y no  ponen  la  edad  en 
lo  que  hace  fé  en  la  elección  cuando  tienen  delante  los 
libros  y las  cédulas,  y luego  se  va  el  uno  con  su  acom- 
pañante y dice  existian  esos  libros?  Pues  si  existian, 
¿por  qué  no  los  habéis  presentado  en  tiempo  oportuno? 
Luego  se  dice  por  qué  inspiran  aquí  ó fuera  de  aquí 
ciertos  nombres  confianzas  y esperanzas  que  no  inspi- 
ran otros  nombres  respecto  á elecciones.  Gomo  no  ando 
nunca  de  mala,  fé  y,no:  quiero  atizar  rivalidades,  no 
digo  que  si  hubiera  presidido  la  Comisión  de  Actas, 


como  la  presidió  en  otra  Asamblea  un  Ministro  que  es-, 
tá  sentado  en  ese  banco,  [Señalando  al  azul)  hubiera 
hecho  lo  que  hizo  entonces,  hubiera  dicho:  «estos  votos 
falsos,  abajo;  aquí  hacemos  eí  escrutinio  y aquí  pro- 
clamamos Diputado  al  Sr.  Ah.arzusaj)  Eso  spha  hecho, 
por  un  Ministro  de  la  Corona;  esto  ha  debido,  hacerse 
en  la  ocasión  presente. 

Ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  yo  no  le 
molesto  nunca  con  preguntas  ni  peticiones;  pero  ahora 
voy  á pedirle,  aun  verificada  la  elección,  que  me  traiga 
la  filiación  :de  los  militares  que  el  año  76  se  encontra- 
ban de  guarnición  en  Barcelona,  y especialmente  la 
: filiación, de  los  batallones;  primero  y segundo  del  regí- 
: miento  de  Almansa,  la  filiación  del  tercio  de  caballe- 
ría ele-.  Alcántara,  la  filiación  de  los  ingenieros,  que  es- 
taban en  Barcelona,  y la  filiación  de  los  soldados  de  ar- 
tillería del  primero  y deí  segundo  regimiento  de  á pié. 
Yo  espero  que  en  gracia  á lo  menos  á que  nunca  Luce- 
modo  á S.  S.  con  ninguna  clase  de  peticiones,  accederá 
á la  que  ahora  le  dirijo  y le  presento  con  todo  respeto. 

| Tengo  derecho;  pero  entre"  nosotros  trátase  siempre  de 
estas  cosas  con  nuestra  natural  y mutua  benevolencia. 

Pues  bien , señores;  supongamos  que  estos  electores 
tienen  la  edad,  ya  lo  supongo,  yalo  doy  completamen- 
te de  barato:  pues  aun  así,  no  tiene  la  condición  pri- 
mera del  derecha  electoral  en  los  militares,  que  es  la 
condición  de  residencia. 

Señores,  vamos  al  arfc.  35  de  la  ley:  los  otros  los  he 
citado  de  memoria,-  éste  le  cito,  con  el  libro  en  la  mano. 
«Los  electores  del  ejército  y armada  en . ^©ryicio  activo 
no  podrán  votar  en  las  elecciones,  provinciales  ni  mu- 
nicipales. En  las  de  Diputados  á Cortes  y compromisa- 
rios para'  él  Senado  votarán  en  el  punto  donde  se  ha- 
llen el  dia  de  la  elección,  siempre  que  lleven  dos  me- 
ses de  residencia  continua.)}  De  residencia  contímm. 
¿Qué  quiere  decir  residencia?.  Consultad;,  Sres.  Diputa- 
dos, el  Diccionario  de  autoridades  y yereis  que  residen* 
da  quiere  decir  él  domicilio  incesante  e ininterrumpi do 
en  un  punto,  Así  es  que  se  llamaba  el  derecho  de  re- 
sidencia en  los  beneficios,  ó el  deber  residencia  en 
los  beneficios  á aquel  que  consistía,  en  no  , separarse 
sin  permiso  del  superior,  ni  un  solo  dia  del  . beneficio. 
Pues  bien,  señores,  la  residencia  supone  la  continuidad, 
porque  si  no  supusiera  la  continuidad; no  se:  igualarla 
al  soldado  con  los  otros  electores;  se  le  darla  un -privi- 
legio, puesto  que  dice  que  el  soldado  debe  votar  en  el 
sitio  donde,  se  hallase  y como  puede  hallarse  éfi  sitios 
donde  se  verifiquen  tres,  cuatro  ó cinco  elecciones  en 
un  mes,  quiere  decir  que  un  soldado  tendría  cuatro  ó 
cinco  votos.  Por  eso  necesita  por  lo  menos  dos  meses 
de  residencia.  v 

Ahora  bien;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  enseñado, 
y yo  no  tengo  ni  necesito  enseñarlo,  el  número  dél  dia 
3 de  Abril  del  Diario  de  Barcelona,  en  el  cual  se  en- 
cuentra una  orden.  del  dia  del  capitán  general  interi- 
no, en  la  que  dice  que  van  á recibir  á los  soldados  que 
acabo  de  nombrar. 

Señores,  Cataluña,  á pesar  de  su  grande  orgullo 
provincial;  Gataluña,  que  tiene  un  excesivo  amor  pa- 
trio; Cataluña,  Barcelona  sobre  todo;  así  como  recibió 
con  palmas  y olives  á los  soldados  de  África,  vueltos 
de  defender  la  honra  de  la  Pátria,  recibió  con  palmas 
y olivos  á los  soldados  vueltos  de  las  montañas  del 
iNforte  después  de  haber  salvado  aquellos  principios 
que  son  el  ideal  de  las  grandes  almas  y el  fundamento 
de  las  instituciones  que  más  honran  á g los  pueblos. 
Pues  bien,  nadie  podía  creer  en  Barcelona  que  sóida- 
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dos  llegados  allí  él  día  % procedentes  del  Norte,  des- 
pués de  una  larga  guerra,  tuvieran  derecho  electoral  ; 
el  áia  21.  Pór  consiguiente,  estos  2,000  votos  déelec-  1 
tores  hay  que  quitarlos  al  Sr.  Jóver,  y resulta  por 
1.500  votos  Diputado  de  Barcelona  el  Sr.  D,  Buenaven- 
tura Abarzuza, 

Se  han  violado,  pues,  el  art,  17  de  la  ley,  que  pues- 
cribé  la  existencia  de  libros  talonarios;  el  art.  18,  que 
prescribe  las  garantías  de  que deben  estar  rodeados 
esos  libros;  él  art.  10,  que  dice  que  en,  esos  libros  no 
debe  hábér  raspaduras,  alteraciones,  ni  enmiendas de 
ningún  género;  el  art.  82,  que  habla  de  la  votación  de 
los  militares;  el  art.  39,  que  encomienda  á los  presi- 
dentes de  mesa  la  conservación  del  orden  pftblico;  el  ar- 
ticulo 40,  que  dice  que  los  presidentes  de  mesá  se  val- 
drán de  los  agentes  municipales;  el  art,  184f  que  dice 
que  no  se  les  podrá  prestar  auxilio  sino  cuando  ellos 
lo  demanden;  el  art.  183,  que  dice  que  en  todo  tiempo, 
y especialmente  hasta  dos  meses  después  que  hayan 
quedado  aprobadas  las  actas,  los  electores  tienen  dere- 
cho á que  Se  practiquen  inquisiciones  electorales,  y el 
artículo  172,  el  cual  dice  que  la  acción  para  perseguir 
los  delitos  electorales  y para  averiguar  las  faltas  que 
en  una  elección  se  hayan  cometido,  es  una  acción  po- 
pular. 

Y ahora  os  digo  yo;  si  la  violación  de  los  artículos 
fundamentales  de  la  ley;  si  la  presencia  de  electores 
que  no  tienen  edad  ni  derecho,  ni  el  impedimento  de 
entrar  én  los  colegios  los  electores  legítimos;  si  la  sis- 
temática trasformacion  dé  los  colegios  en  cantinas;  si 
la  falsificación  de  2.000  votos;  si  la  ausencia  completa 
de  los  libros  talonarios  que  justifican  la  verdad  y él 
numero  do  los  electores  militares;  si  todo  esto  no  inva- 
lidará un  acta,  será  necesario  para  invalidarla  que  los 
colegios  desaparézcan  de  la  tierra,  que  el  mar  se  tra- 
gue á los  electores,  y que  donde  haya  nn  colegio  se 
ponga  una  inscripción  que  diga:  «Aquí  fué  Troya. — 
Aquí  fué  Jerüsaíem.— Aquí  fué  Numanclá.» 

Y ahora,  antes  de  concluir/entro  eh  una  parte  muy 
importante  de  mi  discurso,  en  la  que  ha  dado  en  lla- 
marse la  parte  política. 

Señores,  el  Gobierno  lo  ha  dicho,  la  Comisión  lo  ha 
confirmado:  el  votó  que  vais  á dar  no  és  un  voto-  polí- 
tico, la  cuestión  que  se  controvierte  no  es  una  cues- 
tión ministerial.  Yo,  señores,  no  puedo,  ni  debo,  ni 
quiero  decir  aquí  si  tales  palabras  se  pronuncian  en  la 
sesión,  ante  hipáis  que  nos  escucha,  y no  Se  pronun- 
cian fuera  de  este  sitio,  porque  éstas  palabras  solem- 
nísimas han  sido  confirmadas  una  y otra  vez  por  los 
órganos  de  esa  mayoría  y por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y suponer  cosa  distinta,  contraria  de  la  que 
nos  han  dicho,  sería  una  Suposición  injuriosa  que  yo, 
de  ninguna  manera,  puédo  inferir  ni  inferiré  jamas  á 
esa  mayoría  y á ése  Gobiérne. 

Póder  légMativo  somos,  participación  tenemos  en 
los  grandes  poderes  déd  Estado,  nuestras  palabras  son, 
como  se  decía  en  Xa  antigua  habla  española,  palabras 
de  caballero,  palabras  de  Rey,  Pues  bien;  ésta  no  as 
una  cuestión  política.  Yo  no  os  pido  de  ninguna  ma- 
nera que  votéis  ai  candidato  republicano,  ál  candidato 
demócrata;  os  pido  que  votéis  al  candidato  legal.  Yo 
he  votado  actas  de  esa  mayoría  y las  he  votado,  á pe- 
sar de  todo,  cori  entera  conciencia;  yo  he  votado  el  acta 
dé  Sevilla  defendida  por  un  caballero  y orador  de  ideas 
bien  opuestas  á las  mías,  en  cuyo  discurso  dé  defensa 
nos  aseguraba  que  aquél  candidato  había  consumido 
su  tiempo  y su  fortuna  combatí éhdó  durante  diez  años 


lo  qué  nosotros  amábamos  y amamos,  y más  que  min- 
ea en  la  desgracia,  la  revolución  de  Setiembre. 

Pues  bien,  señores,  yo  no  qs  pido,  yo  no  os  puedo 
pedir  que  votéis  al  candidato  dé  mis  opiniones;  yo  ós 
pido,  yo  os  debo  pedir  qué  desechéis  el  dictamen  en  el 
cuaL  se  os  propone  que  aprobéis  el  a;ctá  admitíéndo  un 
candidato  ilegítimo.  ¡Ah,  señores,  nada  perturba  tanto 
á los  pueblos  como  la  inobservancia  de  las  leyes  y nin- 
guna ley  necesita  ser  observada  tanto  como  la  ley  que 
origina  los  legisladores! 

Mirad  la  situación  en  que  nos  encontramos:  vos- 
otros aspiráis  a dirigir  lás  nuevas  elecciones,  y eñ  el 
momento  en  qué  muera  esta  Cámara,  en  el  momento 
en  que  se  acaben  sus  poderes  legales,  vais  á presenta- 
ros aríte  el  país  con  el  título  para  dirigir  las  nuevas 
elecciones  de  ese  acta  de  Barcelona;  no  hagats  tal,  se- 
ñores de  la  mayoría,  si  no  queréis  perderos  para  siem- 
pre. Nosotros,  á nuestra  vez,  tenemos  que  presentamos 
delante  de  un  partido  y darle  cue  ita  del  mandato  que 
nos  ha  confiado;  y si  ai  abrirse  las  nuevas  elecciones 
incitamos  á nuestro  partí  do  á que  entre  en  la  liza  le- 
gal y arrastramos,  que  ya  lo  hemos  hecho  alguna  yéz 
con  nuestro  ejemplo,  á los  demás  partidos  para  que  se 
encierren  en  una  legalidad,  ¿creeis,  señores,  que  al  in- 
tentar esto  lo  conseguiremos?  ¿Creeis  que  ño  nos  arro- 
jarán, para  decirnos  que  vuestra  política  de  legalidad 
és  una  política  fantástica  é insensata,  ese  acta  de  Bar- 
celona  qué  pesará  como  losa  de  plomo  sóbíe  nuestro 
corazón,  nuestra  conciencia? 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Restringid  las  leyes  cuanto 
queráis,  pero  observadlas,  porque  es  preferible  la  fata- 
lidad ciega  de  la  naturaleza  ó el  horror  dél  estado  sal- 
vaje á un  mundo  social  donde  rijan  los  caprichos  de 
los  hombres  en  vez  de  regir  la  santa  impersonalidad  de 
las  leyes.  El  régimen  representativo  ó no  es  nada  ó es 
el  nombramiento,  ya  directo,  ya  indirecto  dé  íps  Go- 
biíirnos  por  aquellos  que  los  mantienen  con  su  sudor  y 
su  sangre,  por  los  electores.  No  los  oprimáis,  porque  si 
los  oprimís,  tendréis  el  absolutismo  con  toda  su  ver- 
güenza y sin  su  majestad  y sin  su  grandeza.  Yo  no  he 
o i do  en  ninguna  parte  de  Europa  hablar  tan  elocuen- 
temente como  se  habla  aquí  de  la  nccéstdad  de  un  gran 
cuerpo  electoral;  pero,  señores,  aunque  de  antiguo  se 
me  haya  tachado  de  rendir  párias  á la  retórica,  yo  os 
digo  que  cuando  uno  es  Gobierno,  cuando  uno  es  ma- 
yoría vale  más  un  acto  que  todos  los  elocuentes  y ad- 
mi na  bles  discursos;  ahina  habléis;  importóos  poco  que 
os  imputen  tal  ó cual  falta  política,  ahí  haced,  haced, 
haced  y mereceréis  vuestra  autoridad  y conservareis 
vuestro  puesto.  Pues  qñé,  ¿no  da  pena  que  mientras  se 
reúnen  los  maestros  en  la  ciencia  y en  la  experiencia 
política,  nombrados  de  común  acuerdo  por  el  Gobier- 
no y las  Cámaras,  y presentan  innovaciones  como  el 
voto  de  las  minorías  y como  la  acumulación  de  los  su- 
fragios, vengáis  vosotros  aquí  y depositéis  sobre  esa 
mesa  actas  en  que  ha  intervenido  llfiRántería,  la  ca- 
ballería y la  artillería,  como  en  los  'ca^ipos  de  desola- 
ción y de  muerte? 

En  dos  grandés  categorías  se  dividen  los  pueblos: 
en  pueblos  de  revolución  y en  pueblos  de  evolución. 
8on  pueblos  de  evolución  Francia,  Inglaterra,  Bélgica, 
Suiza,  Alemania,  Austria,  cualquiera  que  séá  su  forma 
de  gobierno,  mientras  haya  allí  libertad  electoral;  son 
pueblos  de  revolución  Turquía,  que  se  pudre  en  el  mar 
de  su  sangre,  y Rusia,  donrle  se  prepara  una  catástrofe 
de  i 793,  porque  en  Turquía,  y en  Rusia  no  existe  la  li- 
bertad electoral  En  vosotros  está  optar  ó por  ser  un 


pueblo  de' evolución  y pacífico*  ó per  ser  ira  pueblo  de 
revolución'  como  la  mísera  Turquía  y la  autocr  ática 
Rusia.  ¿Os  admira  la  paz,  la  libertad  que  goza  Francia 
bajo  la  República^  Inglaterra  bajo  la  Monarquía?  Pues 
estás  han  sido  por  mucho  tiempo  Naciones  revolucio- 
naria^ lo  era  Inglaterra  cuándo  un  Réy  se  atrevía- á 
desacatar  ’á  su 'Parlamento  y un  díctádor  despedía  tres 
Congresos;  lo  era  Francia  cuando  los  soldados  del  Rey 
impedían  la  entrada  en  los  Estados  generales  á los  re*  ; 
presentantes  del  Estado  llano,  cuando  los  revoluciona- 
rios, ebrios  de  cólera  y de  odio,  se  mandaban  unos  á 
otros  á la  guillotina;  cuando  Napoleón  entraba  en  el 
i 8 de  Bramarlo  para  desplomarse  en  Watérlóé;  cuan- 
do el  tercer  Napoleón  entraba  en  2 de  Diciembre  para 
desplomarse  m Sedan;  siempre  que  se  lia  desconocido 
la  autoridad  del  Parlamento  y la  líbertadmn  las  elec- 
ciones. Hablad  hoy  á un  francés,  hablad  a un  inglés  de 
revolución  y os  creerá  un  sér  arqueológico,  porque  en 
Inglaterra  y en  Francia  existe  el  cuerpo  electoral 

Si  queréis  ahogar  los  tiros,  legitimad  los  votos;  si 
queréis  cerrar  los  conciliábulos,  abrid  los  comicios;  si 
queréis  la  libertad  legal,  dad  la  legalidad  á todos;  si 
queréis  que  respiremos  un  aura  más  pura,  no  nos  obli* 
gneis,  no/á  que  se  verifiquen,  como  se  han  verificado 
aquí,  todas  las  tras  Formaciones  políticas  en  las  cuadras 
de  los  cuarteles. 

¡Ah!  yo  temo  la  fiebre  revolucionaria  porque  tras 
la  fiebre  revolucionaria  viene  como  en  la  terciana  el 
Frió  de  la  reacción.  Pero,  señores,  la  fiebre  revolucio- 
naria se  coge  en  estas  actas  como  en  esos  lagos  im- 
perceptibles de  las  aguas  Poutinás,  circuidas  de  lirios, 
mariposas  y luciérnagas  en  cuya  linfa  se  dibujan  co 
rao  en  un  paisaje  de  Claudio  Lorena  las  líneas  dé  los 
acueductos  y los  arcos  de  esas  bóvedas;  en  esos  lagui* 
líos,  como  en  estas  actas,  se  coge  la  fiebre  maligna  que 
allá  en  Roma  trae  irremisiblemente  la  muerte. 

Señores,  sed  níás  ministeriales  que  el  Ministerio 
mismo  por  servirle,  para  salvarle, por  servir  y -por  sal- 
var las  instituciones;  desechad  esté  dictamen  y habréis 
prestado  un  gran  servicio  á la  Constitución,  un  giran 
servicio  al  Estado,  un  gran  servicio  al  Gobierno,  por- 
que siempre  las  Naciones  se  serenan  y se  reponen  cuan- 
do  sus  Parlamentos  realizan  un  acto  de  justicia  funda- 
do en  los  incontrastables  principios  del  derecho.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBDERIí  AGIOTÍ  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas,  y solo  por  cumplir 
un  deber  de  cortesía,  porque  el  Sr.  Gastelar  en  el  cuer- 
po de  su  discurso  ine  ha  increpado,  y en  alguna  oca- 
sión me  ha  retado  hasta  negar  una  máxima  de  Royer 
Collar  d:  que  ha  tenido  la'  amabilidad  de  exponer.  Yo 
oo  puedo  sobre  esta  ultima  parte  de  su  discurso  hacer 
otra  cosa  que  confirmar  la  intención  del  Sr.  Oastelár, 
que  parecía  desmentir  sus  palabras.  El  Gobierno,  con- 
secuente en  su  conducta  desde  que  éstas  Córtes  exis- 
ten, no  ha  tomado  parte: en  ninguna  discusión  de  actas; 
ha  declarado  libres -todas  las  cuestiones  queso  refieren 
al  examen  de  los  poderes  de  los  representantes  del 
país.  El  Sr.  Gastelar  lo  ha  recordado,  y ha  hecho  per- 
fectamente, faltando  el  pleito  que  le  había  imitado  á 
fallar  un  individuo  de  la  Comisión  esta  tarde*  porque 
algunos  oradores  que  le  habían  rpré'cMído,  á pesar  de 
los  deseos  del  Gobierno,  se  empeñaban  en  querer  con- 
siderar ésta  como  una  cuestión  política.  Pero  el  señor 
Gastelar  hacia  razonamientos  y excitaciones  tales  á la 


mayoría,  que  yo  francamente  temería  que  hiciese'  in- 
currí r en  él  error  á los  Sr  es.  Diputados,  si  no  mé  ! le- 
vantara para  protestar  contra  esa  argumentación,  y 
para  redin cir  la  cuestión  a sus  limites  naturales;  Esos 
razonamientos  y ésas  -excitaciones  eran  naturales  en  el 
SG  Gastelar:  orador  dé  tanta  altura,  ¿cómo  habla  de  en- 
cerrarse jamás  en  el  límite  estrecho  de  ira  acta,  exami- 
nando hechos,  discutiendo  detalles  y persuadiendo  al 
Congreso  á que  examine  con  imparcialidad  los  docu- 
mentos y:  resuelva  con  legalidad?  Pues  yo  tengo  que 
dirigirme  al  Congreso  en  nombre  del  Gobierno,  de  la 
libertad  que  el  Gobierno  ha  proclamado'  ¡siempre  en 
estas  materias,  pa'rá  destruir  ésas  excitaciones.  - 
El  Sr.  Gastelar  no  os  pedía  qué  examinarais  los  he- 
chos de  la  elección  y qué  coudeiiár ais  el  acta,  sino  qúe 
suponia  que  estabais  abocados  á unas  próximas  elec- 
ciones y que  teníais  que  presentaros  ante  el  país,  y al 
, pro  pió  tiempo  hablaba  dé  ótráscuéstiones  tan.  esen- 
cialmente políticas;  que  yo  tengo  qué  decir  á dos ‘se* 
ñóréé Diputados que las -rebajen dé  su  discurso,  porque 
eso  no  ha  Sido1  m||bqhé' éFrellehó  dé  su  gran  oratoria 
y de  su  gran  imaginación,  con  que  ha;  tenido  qué  re- 
vestirlo, pero  que  realmente  eso  no  lo  ha  querido  de* 
cir  el  Sr.  Castélár.  ¿Ni Cómo  había  de  decirlo  3.  S,,  que 
quiere  qué  el  Congreso  resuélva  con  imparcialidad  y 
con  justicia  ésta  cuéstion?  Dejemos,  pues,  á un  lado  la 
cuestión  política.  El  Congreso  ha  Visto  éh  las  varias 
veces  que  en  esta  discusión  me  he  visto  forzado  á usar 
de  la  palabra,  que  yo  he  procurado  no  discutir  jamás 
ningún  hecho  referente1  al  acta,  ni  emitir  ninguna  idea 
. por  donde  piidiéfa  suponérsé' que  tenia  una  opinión  fa* 
vo rabie  ó desfavorable  Sobre  él  dictámén  de  la"  Comi- 
sión, No  he  de  faltar  á esa  regla  esta  tarde;  dejó  á la 
Comisión  que  discuta  las  teorías  que  ha  expuesto  el 
Sr,  Gastelar;  dejo  a la1  Comisión  que  discuta  esas  pre- 
sunciones de  nulidad  que  surgen  en  una  elección  en 
donde  hay  un  domingo  y no  han  votado  en  ese  día  to- 
dos los  electores:  yo  dejo  á la  Comisión  y al  Congreso 
esa  teoría  que  ha  expuesto  el  Sr.  Gastelar,  de  que  es 
nula  la  elección  por  entrar  en  el  colegió  algún  indivi- 
duo armado;  teoría1  según  la  cual  no  habría  éleccio^ 
nes  siempre  que  quisieran  las  oposiciones,  porque  es- 
taría al  arbitrio  de  las  oposiciones  e;l  que  un  elector 
entrase  en  el  colegio  electoral  con  un  puñal  en  él  bol- 
s’llo:  yo  dejo  á la  Comisión  qiie  examine  todas  esas 
cuestiones  que  se  puedan  relacionar  más  ó menos  con 
el  acta;  pero  lo  que  sí  me  importa,  aquello  dé  que  ten- 
go necesidad  de  'hacerme  cargo,  como  Gobierno,  como 
hombre  de  partido,  como  hombre  de  convicción  que  ama 
la  verdad  que  debe  reinar  : en  estas  discusiones  (y  de 
este  argumento  me  hago  cargo,  no  por  lo  que  sé  refie* 
re  al  acta,  sino  por  lo  que  se  refiere  al  Gobierno),  es  el 
argumento  fundado  ;en  la  sospecha  de  falsedad  que  en- 
cuentra él  Br.  Gastelar  en  una  elección  expresando  la 
relación  que  debe  haber  entre  las  ideas  del  candidato 
vencedor  y las  ideas  del  distrito. 

Este  argumento,  como  otro  de  que  yo  me  hé  ocu- 
pado contestando  al  Sr.  Bárdoaí,  tiende  4 querer  de- 
mostrar-que 'en  Barcelona,  en  esa  gran  población  no 
hay  más  que  hombres  de  las  ideas  del  Br.  Gastelar;  y 
bajo  este  punto  dé  vista  el  Congreso  comprenderá  que 
yo  no  debo  dejar  pasar  desapercibido  el  argumento; 
y aun  cuando  yo  quisiera  establecer  esa  Telacion  que 
el  Sr.  Gastelar  ha  pretendido  esta blécer  entré  las  ideas 
dél  candidato  vencedor  y las  ideas  del  distrito,  tendría 
que  resultar  una  consecuencia  , y el  exponerla  me  hace 
vacilar,  porqué  no  quiero  faltar  á mí  propósito;  y la 
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consecuencia  sería  que  la  sospecha  recelosa  en  esta 
cuestión  estaría  en  contra  del  candidato  , que  ha  defenr 
dído  el  Sr*  Castelar.  Yo  lo  siento,,  yo  no  lo  quiero  de- 
cir; pero  no  lo  quiero  decir  como  argumento;  del  .acta; 
sin  embargo,  necesito  decirlo  como  defensa,  porque  ese 
mismo  distrito  se  ha;  olvidado  el  Su.  Castelar  que  ha 
votado  un  candidato  monárquico,  que  toma  asiento  en- 
tre  nosotros,  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  y si  hemos  de:  es- 
tablecer la  relación  como  criterio  para  juzgar  y resol- 
ver en  la  cuestión  de  actas  lasi  ideas  del  candidato  con 
las  ideas  del  distrito , ese  candidato  monárquico  que 
pertenece  á la  mayoría,  ¿no  ha:  obtenido  por  largo  tiem- 
po la  representación  de  ese  distrito?' ¿Dónde  está  la  ló- 
gica del  Si*  Oastelar?  Olvida  esto  en  relación  con  el 
acta,  y conviene  tenerse  presente  en  relación  con  la 
verdad  y por  lo  que  representamos,  porque,  por  más 
que  se  empeñe  el  Sr.  Oastelar  con  su  olfatoria  elocuen- 
tísima, el  partido  monárquico-conservador,  que  repre- 
senta algo  más  que  flores  retóricas  y declamaciones 
brillantes,  tiene  partidarios  que  sostengan  su  bandera 
y sus  ideas  en  esa  gran  población  de  cultura,  de,  ibis- 
tr  ación  y . de:  industria/ 

Invocan  con  facilidad  para  $us;  intereses  los  indi- 
viduos déla  oposición  una  opinión  que  en  ninguna, 
parte  se  define,  y que  cuando  se  define  se  ha  definido 
en  contra  de  3*  3.;  se  invoca  constantemente  esa  opi- 
nión para  hacer  afirmaciones  rotundas  en  contra  de 
hechos  que  espantan  la  vista,  que  son  palpables*  ¿Cuán- 
tos son  los  Diputados  que  representan  á Barcelona  en 
estas  Cortes?  Ho  todos  son  de  la  mayoría;  pero  todos, 
excepción  de  uno,  son  monárquicos.  Este  hecho  me  im- 
portaba consignarlo,  no  ya  como  Ministro,  sino  como 
hombre  de  convicción  y de  principios  que  creo  que  en 
la  Monarquía,  y solo,  en  la  Monarquía  constitucional 
puede  encontrar  este  país  remedio  á sus  pasados  males 
y prosperidad  para  dias  futuros;  me  importaba  consig- 
narlo frente  á las  afirmaciones  del  S'rí  Oastelar,  temien- 
do que  pasaran  á los  que  tenemos  constantemente  en 
este  sitio  que  romper  los  encantos  de  un  discurso  bri- 
llantísimo para  llamar  la  atención  de  los  gres*  Diputa- 
dos sobie  la  verdad  y la  realidad  de  dos  hechos* 

Quedábame  otro  punto  que  ha  tratado  el  Si\  Gaste- 
lar,  y sobre  el  cual  tengo  que  decir  algunas  palabras; 
se  refiere  á aquel  en  que  yo  he  asegurado  én  esta  dis- 
cusión, y lo  he  asegurado  en  varias  ocasiones,  que  las 
coacciones  no:  son  patrimonio  de  los  Gobiernos  ni  de 
ningún  partido,  que  las  coacciones  se  ejercen  en  las. 
luchas  electorales  por  todos  los  partidos,  lo  mismo  por 
la  oposición  que  por  los  ministeriales,  ya  veces  más  por 
da  oposioion  que  por  los  ministeriales.  A este  propósito 
el  Sr.  Oastelar  citó  lo  que  habla  dicho  Boyer  Collard, 
y desde  su  puesto  provocó  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación á que  negara  lo  que  él  llamaba  máxima  de 
aquel  ilustre  hombre:  Yo  á esto  no  tengo  nada  que  ne- 
gar; ¡¿Qué  ha  dicho  Royer  Collard?  Quedos  Gobiernos 
que  tienen  á su  servicio  el  ejército,  la  administración 
y tantos  medios,  son  fuertes;  y poderosos  para  defen- 
derse. Pues  Boyer  Collard  ha  dicho  muchas  cosas  im- 
portantes en  su  vida,  ha  expuesto  grandes  teorías,  ha 
penetrado  en  el  estudio  filosófico  y político  de  las  ins- 
tituciones; pero  cuando  dijo  eso  dijo  una  cosa  que  po- 
día decir  cualquiera;  Es  Verdad,  ¿cónio  había  yo  de 
negar  semejante  máxima,  llamada  así  por  elSr.  Gas- 
telar?  Es  cierto;  el  Gobierno  tiene  grandes  medios  de 
defensa,  y por  eso  tiene:  para  defenderse  de  ataques  in- 
justificados esos  sobradísimos  medios. 

Y en  esta  materia  nor  quieto  seguir  adelante,  por- 


que lo  único  que  tengo  que  decir  es  que  para  qu  é vie* 
ne  esa  invocación  á propósito  del  acta  de  Barcelona* 
¿ES  por  ventura  que  el  Gobierno  haya : tocado  á gene- 
rala en  sus  filas  y ha  enviado  su  ejército  á Barcelona, 
como  en  efecto  la  fantasía  del  3r.  Oastelar  así  lo;  pin- 
taba? Porque  el  3r*  Oastelar  pintaba  á los  ingenieros 
echando  líneas;- 4 los  . zapa  dores  abriendo  zanjas,  y co- 
mo nada  de  esto  ha  sucedido,  por  eso  digo  que  era  hi- 
jo de  la  fantasía  del  Sr*  Oastelar. 

Yo  tenia  que  ocuparme  de  este  asunto,  porque  en 
nombre  del  Gobierno,  y no  refiriéndome  de  una  manera 
concreta  al  acta  de  Barcelona,  debia  dejar  consignada 
una  protesta*  Podía  el  8r*  Oastelar,  pedia  perfectamente 
en  la  evolución  que  cada  día  se  complace  en  recordar, 
haber  expuesto  todo  su  horror,  ese  horror  que  le  ins- 
pira el  derecho  político  ejercido  por  los  soldados;  pero 
si  ese  derecho  político  está  en  la  ley,  si  en  esa  ley  tie- 
ne también  responsabilidad  el  Sr.  Castelar,  si.  estoy  se- 
guro. y apelo  ¿ vuestra  buena  fé  y á vuestra  memoria 
para  algún  dia  que  no  ha  de  tardar,  que  estoy  seguro 
que  no  tardará,  el  Sr.  Oastelar  cuando  llegue  ese.  dia 
no  tardará  m reconvenir  al  Gobierno  invocando  esa 
misma  ley,  esa  ley  que  establece  los  derechos. políticos 
para  el  ejército,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Castelar  que  los  Go- 
biernos hagan? 

Hoy  que  respetar  ese  derecho  político  concedido  á 
los  militares;  y siendo  esto  así,  no  sé  por  qué  depri- 
me 3*  S.  al  ejército  con  semejante  motivo*  Bespétc  S,  & 
los  derechos  consignados  en  las  leyes  y no  dé  lugar  á 
que  yo  le  recuerde  aquellos  elocuentes  párrafos  con 
que  8;  3*  ha  empezado  su  peroración  recomendando  el 
respeto" á la  ley*  El  ejercicio  del  derecho  político  que 
se  concede  á los  militares  no  es  motivo  ciertamente 
para  presentar  semejantes  cuadros  sombríos  llenos  de 
acusaciones,  iba  á decir  una  palabra  más  dura,  contra 
los  representantes  de  la  fuerza  publica,  contra  las  úni- 
cas garantías  que  le  han  quedado  al  8iv  Oastelar  para 
defender  los  derechos  de  los  ciudadanos,  siendo  de 
extrañar  que  S.  Si,  lleno  unas  veces  de  veneración  por 
la  fuerza  armada,  se  postra  de  hinojos  ante  la  Guardia 
civil  y los  carabineros,  y hoy,  á propósito  de  una  cues- 
tión relativamente  mezquina  y pequeña,  profana  esas 
mismas  instituciones,  Jas  pisotea  y hasta  osa  ofen- 
derlas. 

Yo  creo  que  uo  me  resta  del  discurso  de  S.  S.  nin- 
guna otra  cuestión  que  rectificar,  porque  he  dicho  que 
dejaba  á la  O omisión  de  Actas  la  refutación  de  esas 
teorías  novísimas  que  ha  expuesto  S.  3*,  tales  como 
la  falsedad  que  entrañaban  las  elecciones  cuando  no  se 
hacian  en  domingo,  y los  ejemplos  que  nos  ha  citado 
do  otros  países,  en  los  cuales  puede  observar  S.  S.  que 
la  opinión  pública  se  queja  y acusa  al  espíritu  de  parti- 
do de  que  se  sobrepone  a la  moderación  ^ á la  justicia. 

Y antes  de  sentarme,  necesito  decir  tódavia  dos  pa- 
labras sobre  otro  punto  del  discurso  del  Sr.  Castelar, 
y si  3.  3.  me  lo  permite  y la  Cámara  no  lo  toma  á mal, 
yo  diría  que  he  Oido  lo  que  ha  dichó  3.  S.  con  grande 
extrañeza,  porqué  3.  3.,  siempre  benévolo  para  con  las 
personas*  no  necesita  recurrir  á tales  medios  para  ha- 
cerse escuchar  con  admiración  del  Congreso  y de  las 
tribunas,  Pero  antes  de  ocuparme  de  este  punto,  quiero 
decir  la  razón  que  me  obliga  á ello*  Yo  me  voy  á ogut 
par  de  esta  cuestión  para  consignar  una  protesta  á la 
manera  que  és  licito  hacerlo  á un  Diputado  que  se  di- 
rige á otro  Diputado,  para  hacerle  Tin  cariñoso  repro- 
che* Me  refiero  á la  manera  con  que  S.  3*  se  ha  ocupa- 
do del  candidato  que:  aparece,  vencedor  en  esta  acta, 


1283 


NÚMERO  55. 


Ya  he  dicho  en  otra  ocasión  que  no  tengo  el  honor 
de  conocer  á ese  candidato  y yó  retó  y desafío  á los  Se- 
ñores Diputados  que  antes  de  las  elecciones  no  hubie- 
ran tenido  motivo  personal  para  conocer  á ese  candi- 
dato para  que  digan  sí  tienen  noticia  de  alguna  cosa,  de 
alguna  molestia T de  algo  que  significara  pedir  favor  ni 
gracia  en  ia  cuestión  de  sü  acta;  Quizás  este  alejamien- 
to que  debe  reconocer  sin  duda  condiciones  para  iní 
muy  respetables;  quizás  este  alejamiento  puede  justi- 
ficar pór  qué  esa  acta  ha  dormido  tanto  tiempo  en  el 
seno  de  la  Comisión.  Pero  sea  de  esto  lo  qiie  quiera,  el 
Sr.  Castelar,  que  eri  su  discurso  tenia  que  reconocer 
las  condiciones  dé  honradez  y de  distinción  de  la  per- 
sona aludida,  no  ha  ' creído  que  era  materia  bastante 
para  emplear  su  elocuencia  el  ocuparse  de  un  ciuda- 
dano honrado  y pacífico  que  no  mnestra  gran  afición  á 
las  luchas  políticas,  que  ha  demostrado  etí  Vez  de  esto, 
y por  condiciones  que  el  Sív  Castelar  le  ha  reconocido, 
grande  amor,  grande  afición  al  trabajo,  fine  ha  enri- 
quecido á su  país,  que  há  dispensado  favores,  que  ha 
dispensado  beneficios  y que  ha  obtenido  simpatías  fiue 
le  han  proporcionado  un  número  mayor  ó menor  do 
votos.  Para  esta  figura  honrada  y patriótica  no  ha  en- 
contrado S.  ft  palabras  elocuentes;  en  cambio  las  ha 
tenido  para  hacer  de  esa  persona  una  figura  grótesta, 
para  ponerla  en  ridículo  á fin  de  obtener  el  pasajero  y 
pueril  triunfo  de  que  las  tribunas,  llenas  de  sus  ami- 
gos, se  rían.  He  dicho. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabrá  para  rectificar. 

ELSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASTELAR;  Señores  Diputados,  como  en 
este  asunto  se  trata  de  intereses  que  son  los  intereses 
de  la  Nación  á más  de  eur  ios  intereses  de  un  partido,  no 
me  creo  en  manera  alguna  autorizado  para  seguir  el 
proceder  que  he  seguido  yo  siempre  aquí,  que  es  rec- 
tificar poco,  discutir  poco  y dejar  como  respuesta  á los 
argumentos  todo  mi  discurso.  Pero,  señores,  como  quie- 
ra que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  dirigi- 
do acusaciones  graves,  yo  no  puedo  menos  de  rectifi- 
car los  falsos  conceptos  que  acaba  de1  atribuirme. 

Primero.  Yo  no  he  presentado,  no  be  podido  pre- 
sentar como  prueba  decisiva  del  derecho  que  asiste  al 
Sr.  Abarzuza  su  origen  político.  Yo  he  presentado  eso 
y lo  he  dicho  como  un  indicio  y solo  como  un  indicio; 
y hay  gran  diferencia,  como  8.  S.  conoce,  del  indicio 
á la  prueba  plena.  Yo  sé  que  hay  distritos  que  no  tie- 
nen opinión  política,  los  hay  desgraciadamente;  y si 
de  uno  de  esos  distritos  se  tratara,  yo  no  hubiera  de 
ninguna  suerte  invocado  ésa  ley  general;  pero  tratán- 
dose de  un  distrito  tan  esencialmente  político,  y en  una 
ciudad  tan  esencialmente  política  como  Barcelona,  yo 
debo  decir  que  esa  es  una  prueba  de  indicio.  Y,  se- 
ñores, es  tan  fácil  equivocarse  en  esto,  si  equivocación 
hubiera,  que  no  la  hay,  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  dicho  que  en  Barcelona  su  partido 
tiene  una  gran  mayoría,  amando  no  hay  aquí  sentado 
hoy  ni  uno  solace  los  Diputados  de  Barcelona,  ni  uno 
solo,  si  se  exceptúa  el  Sr.  Jóver,  todavía  en  litigio,  que 
pertenezca  á las  ideas  representadas  por  S.  S.  Ellos  se- 
rán monárquicos,  pero  no  son  monárquicos  del  subido 
matiz  monárquico  que  tiene  ese  Gobierno. 

Peto  sobre  todo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  decía  hace  pocos  dias  que  yo  solo  había  tenido 
1.000  votos  en  Barcelona.  Señores,  de  eso  sí  que  se 
puede  decir  como  ponía  el  otro:  aquí  hubo  300  espar- 
tanos que  tuvieron1  el  valor  de  morir  por  defender  la 
Patria, 


Én  el  distrito  que  represento  hubo  l.OOÓ  electores 
que  tuvieron  valor  en  tires  - ocasiones  de  votar.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobé?macion\  Muchos  de  ellos  mo- 
nárquicos.) ¿Monárquicos?  (El  Sr . Ministro  de  la  Gober- 
nación hace  un  signo  afirmativo .)  No  lo  sabia.  Pues 
qué  monárquicos  tan  fieles  y tan  consecuentes  con  sus 
ideas.  (Rims) 

Beño  res,  hay  otro  argumento  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  perdonará  le  diga  que  ese  sí 
qué  es  pueril.  [Gomo!  ¿Con  qué  no  significa  nada,  aun- 
que sea  una  verdad  de  sentido  común,  tener  el  ejérci- 
to, téfier  la  administración,  tener  la  policía,  y después 
de  haber  tenido  todo  esto  decir  que  aún  se  sufren 
adacciones  electorales?  Esto  me  recuerda  aquellos  200 
segadores  qué  sé  dejaron  robar  por  cinco  bandidos,  y 
cuando  íes  preguntaban  cómo  se  habían  dejado  robar 
por  cinco  hombres,  contestaban:  o ¿qué  habíamos  de  ha- 
cer si  íbamos  solos?» 

Señores,  y siento  que  mi  voz  no  me  ayude  ésta 
tarde  porqué  estoy  muy  constipado,  en  Francia  y en 
Inglaterra  no  caen  ios  Gobiernos  ni  siquiera  en  los 
Parlamentos;  caen  ante  el  cuerpo  electoral.  Aquí  sal- 
dremos del  período  de  desorden  cuando  pase  lo  que  en 
Inglaterra,  donde  ub  Ministerio  radicarían  ilustre  co- 
mo él  d'é  Gladstoñe  cae  cuándo  el  cuerpo  electoral  pre- 
fiere á los  conservado  res,  ó cómo  en  Francia,  donde  un 
Ministerio  tan  ilustré  como  el  de  Brogtie  cae  cuando 
el  cuerpo  electoral  da  la  palma  incruenta  del  triunfo  á 
los  liberales  y demócratas;  pero  no  vamos  á entrar  en 
ose  caminó  con  actas  cómo  la  de  Barcelona. 

Y ahora  voy  á un  concepto  en  que  pudiera  tener 
razón  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  yo  no  lo  acla- 
rara, y no  la  tiene,  porqué  8.  8,  sabe  que  no  es  propio 
de  mi  carácter  ni  de  mis  condiciones  nada  que  huela 
á malevolencia.  Yo  he  dicho  que  el  Sr.  Jover  es  un 
honrado  comerciante,  qué  ha  adquirido  sus  bienes  en 
la  fecunda  lucha  del  trabajo;  un  gran  ciudadano;  pero 
digo  también  que  yo  no  le  he  puesto  en  ridiculo  con  mis 
palabras,  si  ridículo  hay,  que  yo  no  lo  sé,  y si  lo  hu- 
biera yo  no  he  querido  de  ninguna  manera  ridiculi- 
zarle; provendrá  de  que  es  completamente  imposible, 
pero  completamente,  que  á un  ciudadano  desconocido 
en  et  ejército  lo  voten  por  aclamación  2.000  electores 
del  ejército.  Y ahora  me  conviene  decir  que  yo  no  he 
disputado  aquí  ni  disputaré  el  derecho  que  tengan  los 
militares  á votar  como  electores,  en  virtud  del  sufra- 
gio universal;  lo  que  yo  digo  es  qué  los  electores  mi- 
litares de  Barcelona  hañ  votado  sin  edad,  sin  residen- 
cia, y por  consiguiente  sin  derecho. 

Perdóneme  el  Congreso  si  le  he  molestado  de  nue- 
vo; yo  seguiría  mi  antiguo  proceder  de  no  consentir 
que  esto  degenere  nunca  en  disputa ; si  acaso  hubiera 
algo  que  rectificar,  declaro  ahora  para  siempre  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  ofender  directa  ni  indirectamente  al 
candidato  contrario  á las  ideas  del  candidato  vencido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Celebro,  y así  Lo  creía,  que  en  el  ánimo  del 
Sr.  Castelar  no  haya  estado  ofender  á esa  persona  res- 
petable á quien  no  conozco;  pero  como  me  pereció  que 
resultaba  ofendida,  creo  que  he  hecho  un  favor  á esa 
persona  y al  Sr.  Castelar  llamando  la  atención  de  8.  S, 

Respecto  á la  primera  rectificación  que  ha  hecho 
el  Sr,  Castelar,  no  tengo  nada  que  rectificar.  Su  seño- 
ría ha  aducido  como  indicio  las  opiniones  del  candí- 
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dato;  pero  el  indicio  resulta  de  que  S.  S,  no  concibe 
que  teniendo  esas  ideas  no  salga  triunfante,  y como 
esto  supone  la  poca  fé  qué  tiene  S,  S',  en  las  opiniones 
que  yo  sostengo,  faciendo  su  mismo  argumento  digo 
que:  el  indicio  es  para  mi  todo  lo  contrario, 

Yiéne  la  Cuestión  de  coacciones.  Sobre  este  punto 
lié  pasadlo  antes  y pasaré  en  éste  instante  muy  á la  li- 
gera; ni  siquiera  le  recordaré  la  víctima  del  segundo 
dia,  que  si  como  ha  sido  un  amigo  del.  candidato  ven- 
cedor ó'  vencido,  del  que  trae  el  apta,  hubiera. sido  un 
amigo  del  otro...  casi  lo  siento  porqué  ai  fin  ya  está 
muerto  y lo  mismo  da  que  hubiera  muerto,  por  uno 
qué  por  otro.  Yo  me  hubiera  alegrado  que  hubiese  sido 
por  el  otro  candidato,  por  los  párrafos  que  hubiésemos 
oido  al  3r.  Gastelar  acerca  de  las  coacciones  que  se 
hablan  cometido  contra  sus  amigos;  tengo  el  senti- 
miento de  haber  perdido  esos  párrafos  de  perfecta  elo- 
cuencia. 

Queda  una  cuestión  que  viene  á ser  un  lugar  co- 
mún en  las  oposiciones,  y es  por  qué  en  este  país  no 
hemos  de  hacer  lo  que  sucede  en  otros  países,  donde 
los  Gobiernos  llegan  á caer  delante  del  cuerpo  elec- 
toral. 

Por  mi  parte  deseo  que  eso  suceda,  tengo  el  mis- 
mo deseo  que  3,  Si;  solo  que  hay  una  diferencia.  Para 
llegar  á ese  punto  hay  dos  entradas;  la  opósioion  nos 
quiere  llevar  .por  una  entrada  y dice  que  se  vaya  el 
Gobierno,  y yo  digo  á las  oposiciones;  no,  acompáñen- 
me Yds.  en  una  vuelta  que  no  es  larga;  vamos  á espe- 
rar á que  el  cuerpo  electoral  derrote  al  Gobierno. 

Él  Sr.  FEBEZ  SANHILLAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  FEBEZ  3ANMILLAN:  Señores  Diputados, 
podía  empezar  pidiendo  vuestra  benevolencia,  pero 
cuento  anticipadamente  con  ella  y no  quiero  malgas- 
tar el  tiempo,  que  urge,  apremia,  Yoy  á entrar  en  el 
fondo  dé  la  discusión.  Después  de  lo  que  ha  dicho  el 
3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  rectificando  alguno  de 
los  últimos  conceptos  expuestos  por  el  Sr.  Gastelar,  no 
quiero  entrar  en  esa  materia  y voy  á ocuparme  en  el 
examen  del  acta,  desprendiéndome  de  toda  alusión,  de 
todo  concepto  político.  Yoy  únicamente  á examinar  los 
argumentos  que  3,  3,  ha  hecho  en  contra  del  dictamen. 
No  he  de  decir  nada  acerca  de  esa  historia  de  las  elec- 
ciones que  nos  ha  hecho  S.  3.,  así  con  relación  á Fran- 
cia como  con  relación  á Inglaterra,  porque  si  entrara 
en  ese  camino,  para  probar  la  libertad  electoral,  le  di- 
ría á 3,  3,  que  una  de  las  grandes  faltas  que  ha  teni- 
do la  Asamblea  francesa  actual  es  la  pasión  que  ha 
demostrado.  Invalidando  actas  sobre  las  cuales  no  exis- 
tía ningún  motivo  de  nulidad,  y que  ha  anulado  como 
venganza  política,  no  por  un  sentimiento  de  justicia; 
por  consiguiente,  no  sé  por  qué  el  3r.  Gastelar  quiere 
sacar  argumentos  de  lo  que  pasa  eu  Inglaterra  y de  lo 
que  ha  po^do  pasar  en  Francia  para  combatir  el  acta 
de  Barcelona.  Y no  es  este  dicho  mió  solo,  porque  pu- 
diera citar  á S,  3,  actas  que  ha  invalidado  la  Asamblea 
francesa  que  han  sido  defendidas  por  La  prensa  toda, 
inclusa  la  que  es  partidaria  dé  la  Asamblea,  Bu  señoría, 
después  dé  todas  esas  consideraciones,  ha  entrado  en  el 
examen  del  acta  de  Barcelona;  S,  S,  ha  sentado  tres 
puntos  ó tres'tésis,  como  ahora  se  dice:  que  el  acta  en 
general  era  nula,  que  la  nulidad  nacía  de  que  han  to- 
mado parte  en  ella;  como  electores  soldados  de  la 
guarnición  de  Barcelona  que  no  tenían  edad  ni  resi- 
dencia. Aquí  está  concretada  la  nulidad  de  la  elección 
de  Barcelona,  como  3,  S,  la  entiende  y la  ha  expuesto:  lo 


que  yo  diré  sobre  esto  será  invocar  los  testimonios  que 
componen  el  acta,  invocar  las  actas  parciales*  el  acta  del 
escrutinio  general,  y si  3.  S.  quiere  invocar  las  mismas 
actas  notariales  que  han  traído  loa  partidarios  del  can- 
didato vencido,  y no  creo  que  el  3r\  Gastelar  entienda 
que  yo  llamo  candidato  vencido  al  Sr,  Jover,  sino  al  se- 
ñor Abarznza;  y así  contesto  como  de  pasada  á la  ar- 
gumentación que  3.  3.  quería  sacar  de  un  párrafo  del 
dictamen  que  se  refería  únicamente  al  resultado  del  pri- 
mer dia ..  de  la  elección,  Yoy,  pues,  á ocuparme  en  el 
examen  de  ésta. 

El  Sr.  FBESIBENTE:  Dispénseme  el  Sr,  Perez 
Sanmillan.  Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento, 
un  Sr,. Secretario  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se  pror- 
roga la  sesión.» 

Hecha  en  efecto  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Martínez),  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr,  FEBEZ  SANMILLAN:  La  elección  en  el 
segundo  colegio  de  Barcelona  empieza  con  perfecta 
tranquilidad  al  parecer,  pero  ya  habia  muchísima  agi- 
tación en  el  colegio.  Así  lo  ha  consignado  la  Comisión 
en  su  dictamen.  Y tan  es  cierto  ésto,  que  el  primer  dia 
de  elecciones  se  constituyeron  las  mesas  definitivas  sin 
que  hubiera  ninguna  cuestión,  sin  que  hubiera  ningún 
exceso,  sin  que  hubiera  nada  que  llamara  la  atención, 
fuera  de  esa  agitación  extremada  que  se  advirtió  ai 
final  de  la  votación. 

Llega  el  primer  dia  de  la  elección  y se  verifica  sin 
disturbio  ni  protesta  alguna;  se  hace  el  escrutinio  del 
primer  dia  y aparece  con  algunos  votos,  no  700  como 
ha  dicho  3,  S.,  sino  unos  400  de  más  el  Sr.  Abarznza 
sobre  .el  Sr,  Jover  y Serra,  No  son  precisamente  400, 
aquí  tengo  el  resumen  de  votos,  pero  es  una  cifra 
aproximada,  y no  me  detengo  á leerla  porque  deseo 
abreviar  á fin  de  que  podamos  concluir  esta  discusión 
en  esta  noche,  Pero  concluye  la  votación,  y ya  por  la 
noche  la  agitación  fué  extremada,  y tanto  lo  fué,  que 
la  Comisión  no  ha  querido  decirlo  en  su  dictamen;  pe- 
ro ya  que  ha  salido  á la  discusión,  añadiré  que  aquella 
noche  se  verificó  ei  asesinato  de  un  agente  electoral 
del  Sr.  Jover,  y dicho  se  está  que  los  que  le  cometie- 
ron no  serian  los  amigos  del  Sr.  Jover,  sino  más  bien 
alguno  que  tuviera  interés  en  el  triunfo  del  Sr.  Abar- 
zuza. 

Yo  no  voy  á acriminar  á nadie;  el  juez  de  primera 
instancia  se  ocupó  ya  de  averiguar  el  autor  del  asesi- 
nato, y no  hay  para  qué  traerle  á discusión;  pero  cons- 
ta el  hecho  de  que  el  individuo  asesinado  fué  un  agen- 
te electoral  del  Sr,  Jover.  Aquí  podia  también  invocar- 
se el  principio  cui  prodesi;  si  es  que  había  alguien  a 
quien  pudiera  aprovechar  aquel  crimen,  á nadie  podia 
ser  más  que  á los  electores  del  Sr.  Abarzuza,  pero  yo 
no  hago  mérito  de  esto, 

Pero  aquí  entra  la  parte  principal  de  la  impugna- 
ción del  Sr,  Gastelar,  como  de  los  demás  Sres,  Diputa- 
dos que  han  intervenido  en  este  debate.  Todos  sabemos 
perfectamente  que  desdé  el  año  68  tienen  derecho  elec- 
toral los  militares  siempre  que  tengan  25  años,  estén 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y lleven  dos 
meses  de  residencia  en  el  punto  en  que  hayan  de  vo- 
tar, salvo  esos  institutos  del  ejército,  que  tienen  una 
continua  movilidad,  como  los  carabineros  y la  Guardia 
civil,  los  cuales  votan  en  el  punto  donde  á la  sazón  se 
encuentran.  Condiciones  para  que  los  militares  puedan 
ejercer  el  derecho  electoral:  que  el  jefe  de  la  fuerza  ó 
del  instituto  á que  pertenezca  el  militar,  sea  oficial  ó 
soldado,  pase  el  padrón  electoral  ocho  días  antes  de 
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la  elección  al  alcalde  con  los  libros,  talonarios  corres- 
pendientes  á ese  mismo  padrón.  Pues  bien,  antes  de 
empezar  la  elección  en  Barcelona,  estps  padrones,  con 
sus  libros  talonados,  estaban  en  poder  del  alcalde,  se 
habían  remitido  por  quien  debía  hacerlo,  por  aquel  á 
quien  la  ley  da  este  encargo,  por  el  Jefe  del  batallón  ó 
instituto  á cuyas  órdenes  serviau  los  militares,  y esas 
listas  se  fijaron  en  la  puerta  de  los  colegios.  Y en  esas 
listas  ó libros  aparecían  el  número  correlativo  de  las  cé- 
dulas, los  nombres  y las  edades  de  los  comprendidos, 
y todos  ellos  teman  más  de  2b  años.  Por  consiguiente, 
aquí  tiene  el  Sr,  Castelar  cómo  los  militares  que  toma- 
ron parte  en  la  elección  de  Barcelona  tenían  la  edad 
prescrita  por  la  ley,  estaban  inscritos  en  un  libro  talo- 
fiarlo  ¡y  este  klibro  se  hallaba  en  poder  del  alcalde  dem 
tro  del  término  que  la  ley  previene, 

Pero  que  no  llevaban  la  residencia  necesaria,  de- 
cía S.  S.  Y ¿cómo  ha  querido  probar  esto?  Por  medio 
de  una  orden  del  dia  del  capitán  general  interino,  en 
la  que  dice  que  van  á recibir  á tales  ó cuales  solda- 
dos, que  venían  del  Norte.  Sobre  esto  debo  decir  á S,S. 
que  estos  soldados  que  venian  del  Norte  en  aquel  tiem- 
po, en  que  todavía  no  se  había  concluido  la  guerra, 
definitivamente  al  menos,  habían  pertenecido  á la  guar- 
nición del  distrito  de  Barcelona,  de  donde  salieron 
cuando  el  general  Martínez  Oampos  marchó  al  Norte 
y se  los  llevó;  pero  luego  sobrevino  la  disolución  del 
ejército  de  Cataluña,  se  dió  una  nueva  organización  á 
las  fuerzas  que  lo  componían,  y por  consecuencia  de 
esto  esos  militares  volvieron  á Barcelona;  es  decir,  que 
volvieron  al  punto  donde  antes  habían  estado;  es  de- 
cir, que  esos  militares  continuaron  con  la  residencia 
legal  que  necesitaban  para  poder  ejercer  su  derecho 
electoral,  (Rumores.) 

Y esto  no  lo  digo  yo,  Sr.  Castelar,  no  basta  reirse; 
la  ley  electoral  exige  dos  meses  de  residencia  conti- 
nua, es  verdad,  lo  sé;  lie  leido  la  ley  perfectamente;  la 
he  estudiado,  y asi  lo  establece;  pero  esa  ley,  como  to- 
das las  que  conceden  derechos,  necesitan  aclaraciones 
para  regularizar  su  ejercicio;  y esta  ley,  como  trata- 
ba de  regularizar  el  ejercicio  del  derecho  electoral 
concedido  por  primera  vez  á los  militares,  que  por  su 
instituto  pueden  ser  removidos  de  un  punto  á otro,  ne- 
cesitaba aclaración,  y la  obtuvo  del  general  Gordo  va, 
siendo  Ministro  de  la  Guerra  en  el  año  72,  quien  en 
en  una  circular  dijo  que  los  militares  no  pierden  su 
residencia  saliendo  del  punto  donde  están  de  guarni- 
ción, siempre  que  vuelvan  antes  de  verificarse  la  elec- 
ción, Por  consiguiente,  estos  militares  que  habían  per- 
tenecido á la  guarnición  de  Barcelona,  que  después 
marcharon  al  Norte,  y luego  volvieron  á dicha  capital 
á consecuencia  de  la  nueva  organización  que  se  dió  a 
aquellas  fuerzas,  tenían  los  dos  meses  de  residencia 
que  la  ley  exige  y estaban  en  su  perfecto  derecho  al 
tomar  parte  en  la  elección, 

Y lo  que  digo  y afirmo  se  consigna  en  la  Beal  or- 
den mglamentaria.de  8 de  Agosto  de  1872,  dada  para 
regularizar  el  ejercicio  del  sufragio  universal  por  los 
electores  militares,  en  cumplimiento  de  la  ley  electo- 
ral de  20  de  Agosto  de  1870,  que  es  la  misma  que  se 
ha  aplicado  en  la  elección  de  que  se  trata.  Pues  bieu; 
en  esa  Beal  disposición  y en  su  párrafo;  segundo  se  es- 
tablece, «que  los  electores  del  ejército  y sus  institutos 
en  servicio  activo  no  podrán  votar  en  las  elecciones 
provinciales  ni  municipales,  Eu  las  de  Diputados  á Cor- 
tes  y compromisarios  para  la  de  Senadores,  podrán  vo- 
tar en  el  punto  donde  se  encuentren,  siempre  que  pre- 


senten la  cédula^  de  que  trata  el  art.  i i del  decreto 
electoral,  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
en  6 de  Enero  de  1869,  y hayan  residido  durante  los 
dos  últimos  meses  en  pueblos  que  pertenezcan  á la 
misma  circunscripción,  sin  que  tampoco  pueda  consi- 
derarse interrumpida  la  residencia  de1  los  militares  en 
activo  servicio  cuando  en  cumplimiento  del  mismo 
salen  accidentalmente  del  distrito  y vuelven  á él  antes 
de  terminar  el  período  electoral,)) 

ti  6,°  Los  jefes  principales  de  cuerpo,  tercio,  coman- 
dancia, establecimiento  militar,  comisión  de  reserva, 
oficina  ó dependencia  del  ramo  de  guerra  remitirán  á 
los  alcaldes  ocho  dias  antes  de  la  elección,  y lo  harán 
constar  asi,  la  relación  numerada  y por  orden  alfabéti- 
co de  que  habla  la  segunda  parte  del  art.  11  del  de- 
creto sobre  el  ejercicio  del  sufragio  universal  de  9 de 
Noviembre  de  Í868  y el  libro  talonario  correspon- 
diente j) 

Examinadas  estas  disposiciones,  que  son  un  com- 
plemento de  la  ley  electoral  de  1870 , se  ve  que  los 
militares  que  formaban  parte  de  la  guarnición  de  Bar- 
celona llevando  en  esta  ciudad  una  residencia  continua 
de  mucho  más  de  dos  meses,  no  perdieron  esta  resi- 
dencia por  haber  salido  para  el  Norte  en  cumplimien- 
to del  servicio  activo  en  que  estaban;  y al  contrario, 
la  conservaron  por  haber  vuelto  á Barcelona,  que  era 
su  antigua  residencia,  no  solo  antes  de  terminar  las 
elecciones,  sino  veinte  dias  antes  de  comenzar  éstas, 
como  se  prueba  con  él  texto  de  la  misma  orden  del  dia 
publicada  por  el  capitán  general  interino  de  Barcelo- 
na á que  ha  dado  lectura  esta  tarde  el  Sr.  Castelar,. 
Puede,  pues,  sostenerse  que  los  militares  en  activo  ser- 
vicio que  constituían  la  guarnición  de  Barcelona  lle- 
vaban el  tiempo  de  residencia  superior  al  que  la  ley 
exige  para  poder  tomar  parte  en  las  elecciones  para 
Diputados  á Cortes,  y por  consecuencia  que  tenían  un 
derecho  perfecto  para  ejercer  el  derecho  de  sufragio  en 
la  elección  de  que.se  trata. 

Además  de  esto,  y para  que  se  vea  que  la  ley,  se 
cumplió  en  todas  sus  partes,  consta  en  las  actas  par- 
ciales que  los  jefes  de  los  cuerpos  de  guarnición  en 
Barcelona  que  correspondían  al  colegio  en  que  iba  á 
verificarse  la  elección,  remitieron  al  alcalde  de  Barce- 
lona las  relaciones  numeradas  y por  orden  alfabético 
de  los  militares  que  tenían  derecho  á votar,  así  como 
los  libros  talonarios  correspondientes.  Y tan  cierto  es 
esto,  que  copias  de  las  relaciones  numeradas  y por  or- 
den alfabético  de  los  militares  que  tenían  voto  estuvie- 
ron expuestas  á las  puertas  de  los  locales  en  que  de- 
bía verificarse  la  votación  como  la  ley  manda,  y los 
libros  talonarios  los  tuvieron  en  su  poder  las  mesas 
interinas,  las  que  los  entregaron  á las  definitivas  con 
todos  los  demás  libros. 

Este  hecho  importante  y decisivo  en  todas  las 
cuestiones  electorales  se  justifica  con  el  contenido  de 
las  actas  parciales;  y como  si  esto  no  fuera  bastante, 
con: el  silencio  que  han  guardado  las  mesas  definitivas, 
Y cuenta  que  de  las  cuatro  secciones  de  que  se  com- 
pone el  segundo  distrito  electoral  de  Barcelona;  gana- 
ron en  tres  las  mesas  los  amigos  del  Sr.  Abarzuza,  y 
la  cuarta,  que  era  la  de  la  segunda  sección,  quedó  in- 
tervenida por  los  mismos,  puesto  que  tenían  dos  secre- 
tarios, En  vista  de  esto,  ¿puede  creer  el  Congreso, 
cabe  sospechar  siquiera  que  si  las  cosas  no  hubieran 
pasado  como  yo  he  indicado,  no  se  hubiera  protestado 
eu  las  mismas?  Y aquí  ocurre  una  cosa.  El  Sr.  Gaste- 
lar  decía;  «el  £>r,  Jover  y Serra  es  un  vico  naviero  ? 
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enriquecido  en  el  trabajo,  persona  que  hace  grandes 
obras  de  caridad,  persona  muy  conocida  en  la  capital 
de  Gataluña;  pero,  ¿cómo  es  conocida  del  ejército? 
¿Cómo  es  que  todos  los  soldados,  que  habian  venido 
del  ejército  dql  Norte,  que  no  eran  catalanes,  no  cono- 
ciendo a,l.Si\  Jover,  fueron  á votarle?» 

¿JSÍo  conoce  S.  S.  una  disposición,  que  no  es  por 
cierto  de  persona  de  mi  comunión  política,  una  dispo- 
sición que  dictó  el  general  Prim?  ¿Qué  dijo  el  general 
.Prim  en  una  circular  que  tengo  en  la  mano?  Pues  bien, 
en  esta  circular,  que  lleva  la  fecha  dé  7 de  Enero  de 
1889,  y que  tiene  por  epígrafe  «Orden  dando  ínsiruc* 
clones  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral  por  los 
individuos  del  ejército,»  y que  repito  llévala  autoriza- 
da ñrma  del  general  Prim,  que  para  el  Sr.  Gastelar  y 
sus  consocios  en:  oposición  debe,  no  para  mí,  ser  digna 
de  todo  respeto,  después  de  establecer  ciertas  indica- 
ciones generales,  se  dijo  lo  siguiente; 

aliña  vez  hecho  esto,  y en  la  necesidad  de  suplir 
de  alguna  manera  las  reuniones  en  que  los  electores 
que  no  son  militares  se  ponen  de  acuerdo,  corresponde 
á los  jefes  dar  ¿ conocer  las  candidaturas  á los  capita- 
nes y oficiales  para  que  después  éstos  á su  vez  lo  hagan 
con  lo s¡  soldados. 

Gon  este  objeto  conviene  no  olvidar  que  ejerciendo 
el  capitán  cerca  del  soldado  la  solicitud  paternal,  inte- 
terés  y cuidado  que  tanto  recomiénda  la  Ordenanza, 
ninguno  como  él  está  llamado  á ser  su  consejero  na- 
tural durante  eh  período  de  su  vida  militar,  y que  en 
taL  concepto,  y sin  que  su  consejo  obste  para  que  después 
emita  el  soldado  libremente  su  voto,  deberá  el  capitán 
explicarle  ó instruirle  de  lo  que  á sus  intereses  y mi- 
ras conviene  votar,  pues  bien  se  alcanza  que  si  algunos 
tendrán  conciencia  y conocimiento  de  ios  hombres  que 
deben  ser  investidos  con  elimportante  cargo  de  Dipu- 
tados, otros,  la. mayoría*  que  ni  aun  sabrán  leer  ni  es- 
cribir, tienen  una  necesidad  absoluta  de  ser  ayudados 
por  tan  legitimo  y buen  consejero,  del  mismo  modo 
que*  si  hubiera  de  ejercitar  su  derecho:  en  su  país  natal 
lo;  serla  por  sus  padres,  hermanos  y convecinos:  más 
allegados,» 

Los,  términos  de<  la  anterior  circular,  que,  repito, 
está  autorizada  con  la  firma  del  general  Prim,  deben 
probar  a!  Sr;  Gastelar  que  si  los  oficiales  y soldados  de 
la  guarnición  de  Barcelona  que  tomaron  parte  en 
esta  elección  no  conocían  directamente  al  Sr.  ■ Jover  y 
Serra,  adquirieron  de  él  conocimiento  ó debieron  ad- 
quirirlo por  ios  medios  legítimos  que  en  la  referida  cir- 
cular se  exponen, 

Pero  yo  á mi  vez  diré  al  Sr.  Gastelar,  ya  que  tan 
extraño  le  parece  el  que  los  electores  militares  de  Bar- 
celona conocieran  al  Sr:  Jover  y Serra*  de  quien  por 
otra  parte  ha,  dicho,  como  no  podia  menos  de  decir, 
aque  es  un  rico  naviero,,  enriquecido  en  ei  trabajo  y 
que  hace  abundantes  obras  de  beneficencia:  ¿quién  co- 
noce en  la  Barceloneta  al  Sr.  Abarzuza?  Yo  he  estado 
en  Barcelona  y sé  que  la  mayor  parte  de  los  vecinos 
de  la  Barceloneta  son  hombres  de  mar,  que  no  tienen 
el  menor  motivo  para  conocer  á una  persona  como  el 
Sr.  Abarzuza,  que  no  es  catatan,  aun  cuando  tiene  gran- 
des condiciones  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  por 
Barcelona  como  por  cualquier  otra  población  de  Espa- 
ña. De  todos  modos,  más  conocido  sería  alli  el  Sr,  Eu- 
bau  Denuden  que  el  Sr,  Abarzuza.  Por  consiguiente, 
lo  que  hicieron  los  capitanes,  los  comandantes  y los 
jefes:  de  regimiento  fué  cumplir  la  circular,  del  gene- 
ral Prim,  eHostamento  del  general  Prim*  que  S;S.  debe 


respetar  mucho  más  que  yo,  que  no  estoy  obligado  á 
respetarlo. 

Vamos  á ver  lo  que  sucedió  el  segundo  dia  de  la 
elección.  Vino  el  segundo  dia  de  la  votación,  que  era 
lunes.  El  Sr.  Gastelar  nos  ha  explicado  lo  que  no  nece- 
sitaba explicación,  lo  que  ocurrió  el  domingo.  El  pri- 
mer dia,  es  decir,  el  domingo,  tuvo  unos  cuantos  votos 
de  mayoría  ei  Sr.  Abarzuza,  porque  decía  el  Sr.  Oaste- 
ar que  sus  amigos  políticos  en  Barcelona  son  muy  afi- 
cionados al  trabajo*  que  están  muy  ocupados  toda  la  se- 
mana y tan  solo  van  á ejercer  el  derecho  electoral  en 
un  día  de  fiesta. 

Yo  aplaudo  mucho  esa  cualidad  del  pueblo  barce- 
lonés; me  complace,  sí  es  cierto,  en  ver  que  haya  tanto 
amor  al  trabajo,  y que  á excepción  del  domingo  no  se 
pierda  ningún  dia  dé  la  semana,  cosa  que  yo  no  he  vis- 
to con  esa  exageración;  pero  esa  prueba  de  que  en  ese 
dia  fueron  á votar  al  Sr.  Abarzuza  todos  los  amigos  que 
tenia  en  Barcelona,  indica  que  ya  se  quedó  sin  ningu- 
no para  los  días  sucesivos;  indica,  como  se  dice  vul- 
garmente, que  toda  la  carne  la  puso  en  el  asador. 

Llegó  el  segundo  dia.  Durante  el  primero  habia 
habido  agitación*  coacciones,  atropellos*  amenazas; 
porque  las  coacciones  vienen  de  arriba  como  de  abajo 
y son  mas  terribles  las  de  abajo  que  las  dé  arriba.  Si 
no,  díganos  % S,:  En  el  tiempo  en  que  fué  poder, 
¿qué  le  importaban  más;  las  coacciones  que  pudieran 
venir,  no  de  arriba,  porque  era  imposible,  pero  sí  do 
los  que  tenia  á su  lado,  ó las  coacciones  que  pudieran 
venir  de  abajo?  ¿A  quién  temía  más  S.  S.?  ¿Al  Ministro 
de  la  Guerra  que  estaba  á su  lado  y que  mandaba  á 
los  soldados,  ó á ios  cantonales  que  mandaban  en  Car- 
tagena? Por  consiguiente,  las  coacciones  pueden  ve- 
nir de  abajo  como  de  arriba,  y mucho  más  temibles 
son  las  de  abajo  que  las  de  arriba. 

Pasado  el  primer  dia  de  votación,  se1  presentaron  en 
ei  segundo  muchos  de  los  militares  que  tenían  voto,  y 
I no  fueron  todos,  porque  algunos  le  habían  ejercitado 
el  dia  anterior  y otros  no  fueron  á votar  en  ningún  dia.. 
Esté  hecho  está  debidamente  comprobado  con  solo 
comparar  el  numero  de  los  militares  que  votaron  con 
el  de  los  que  tenían  voto  y no  le  emitieron. 

¿Y  cómo  fueron  a votar?  Después  de  todo,  aquí  se 
está  hablando  del  acta  de  Barcelona,  y ocurre  una  cosa 
singular.  Todo  el  mundo  dice  que  ha  leído  el  acta  y 
yo  puedo  asegurar  que  realmente  no  la  han  estudia- 
do. Pues  fueron  á votar  sin  armas,  sin  formación  y sin 
ninguno  de  esos  aparatos  que  nos  ha  descrito  el  señor 
Gastelar  con  el  solo  objeto  de  producir  efecto. 

El  primer  dia  se  eligieron  las  mesas  definitivas,  y 
de  las  cuatro  secciones  que  contiene  el  segundo  cole- 
gio electoral  de  Barcelona,  en  tres  ganaron  las  mesas, 
aunque  no  en  su  totalidad,  los  partidarios  del  Sr.  Abar- 
zuza y en  una,  y del  mismo  modo,,  los  del  Sr.  Jover  y 
Serra.  De  suerte  que*  y sobre  esto  llamo  la  atención  de 
la  Cámara,  aquí  no  ha  habido  mesas  ganadas  en  abso- 
luto por  los  partidarios  de  un  candidato;  todas  las  me- 
sas han  estado  intervenidas,  teniendo  el  Sr.  Jover  se- 
cretarios que  representaban  su  política  en  las  mesas 
ganadas  por  el  Br.  Abarzuza,  y éste  en  la  que  ganó  el 
Sr.  Jover, 

Bepito  que  llamo  la  atención  sobre  esto*  porqué 
tengo  observado  que  con  las  mesas  intervenidas  es 
imposible  cometer  una  falsedad.  Las  falsedades  se  co- 
meten allí  donde  no  hay  intervención,  donde  se  puede 
arreglar  el  acta  y todos  cuantos  antecedentes  y conse- 
cuentes del  acta  sean  necesarios  para  que  aparezca 
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cemp  verdadero  Jorque .en  el  fondo  falso;  pero  cuam- 
do  de  cuatro  secretarios  ¿ay  dof  que  .son .'partidarios: 
de  un  candidato,  y;  los  otros  dos  de;  ntrq,  ¿cree,  pí  señor 
Castelar  que  es  pqsüúg  arreglar  de  un  modpj  ilegal  la 
^eccípn?  T si  np,  ¿ha  .habido*  algpna  protesta,  en  las 
actas  parciales.  del  primer  díaLp.ues  la  , única  que  ha 
habido  har.sidp: hecha  jpB las. secretarios  del  Sr.  Jovers, 
porque,  en  la  secciqp  cuarta  redactó;  el  acta  una  per- 
sona gxt^  nq  j|fflei¡  el  aptO; 

la  firmaron.  Dos  secretarios,  y el  presidente  que  repre- 
sentaban la  política  del  Sr»  Abarzuza  no.  hicieron  la 
más  pequeña -protesta.,  , . : , • 

Así  pasó  ;el  primer  dia,  y en.  el  segundo  protesta^ 
ron  en  todas  las  secciones  íqs;  electores , del  .Br.  Joyer,  y 
hubo  completó  silencio  por  parte  de  los : electores  y 
secretarios  ¿el  Sr.¡  .Abarzuza;  ni  una,  sola  palabra,  di- 
jeron ; 

No  hay  en  las  actas,  parciales,  una  protesta  de  los, 
electores  ni  de  los  secretados  ¡deLSr*  Abarzuza;  pero 
las  hay  de  los  que  defendían  la  candidatura  del  señor 
Jover,  haciendo  públiqas  las  coacciones  que  se  ejercían 
contra  ellos,  y las  amenazas  que  se  dirigían  á las  per- 
sonas que ; participaban  de  las  opiniones  religiosas  y 
políticas  del  Sr*  Jover;  coacciones*  amenazas  é insul- 
tos que  produjeron  las  escenas  de  la  noche,  del 
do  .esto,  llamó . la.  f tención  de  las  autprida.de?.  dq  Barce- 
lona, y se  creyeron  en  el  caso  de  dar  un  poco  de  tran- 
quilidad á la.  población  y de  alentar  al  eleetqn  pací- 
fico, que  se  encontraba  cohibido,  por  Jas  amenazas,- y no 
se  atrevía  á ir  á depositar,  su  voto;  por  esta  razón  la 
autoridad  militar  mandó  fuerza  armada  á las  órdenes 
de  tm  coronel  ó un  comandante  á cada  colegio,,  con 
encargo  expido  y .terminante , de  que  el  jefe  de,  la 
fuerza  entrase  en  el  colegio  y se,  pusiera  á las  órdenes, 
del  presidente  para  todo  cnanto  ocurriese,  y :despu es  se 
saliera  afuera.  Esto  hicieron  los  comandantes  de,  las 
fuerzas  que  se  mandaron  á las  cuatro  secciones;  y así 
consta  en  la  mesa  de  la  cuarta  sección,  ganada  por 
completo  por  el  Sr*  Abarzuza,  donde  se  presentó  el  je- 
fe de  la  fuerza  á ponerse  á las  órdenes  del  presidente. 
(El  Sr.  Cautelar:  Protestó  el  presidente)*  No  protestó; 
dijo  que  no  necesitábala  fuerza-  que  no  tenia  órdenes 
que  darle;  pero  así  en  esta  como  en  las  demás  seccio- 
nes, los  militares  estuvieron  fuera  dei  colegio,  sin  me- 
terse con  nadie,  ni  impedir  la  entrada  á ningún  elec- 
tor* X si  lo  impidieron,  si,  coartaron  la  libertad  de  los 
electores,  ¿cómo  no  han  protestado  asas  mesas  y esos 
partidarios  del  Sr.  Abarzuza?  ¿Para  cuándo  eran  las, 
protestas?  (El  Sr.  Castelar:  Consta  en  el  acta*)  No,  cons- 
ta; tengo  seguridad.  (El  Sr , Castelar:  La  leeremos).  La 
leeremos* 

Lo  que  hizo,  pues,  la  fuerza  armada  ..fué  dar  ga- 
rantía al. elector  pacifico  y honrado;  desde  aquel  dia 
no  hubo  más  alborotos,  ni  más  amenazas;  y creo:  que, 
cuando  un  pueblo  se  halla  en  una  situación  anormal,  y 
por  actos  de  una  autoridad  prudente  vuelve  á, situación 
normal,  debe  aplanarse  á esta  autoridad  en  vez  de 
acusarla. 

Llegó  el  tercer  dia,.  concluyeron  las  elecciones  y en, 
el  acta  de  escrutinio  fué  proclamado  ,el  candidato,  se- 
ñor Jover,  ¿Qué  protestas  se  han  heehp,  Sr,  Gastelar, 
durante  los  tres  dias  de  elecciones.?  Ninguna;  porque 
las  únicas. que  hay  son  las"  hechas  por  un  .elector  del 
Sr.  Abarzuza  en  la  sección  cuarta,  y se.  reducé  i decir 
que  po  se  repartieron  las  cédulas  como  prescribo  la 
ley,  .y  todas  esas  alegaciones,  vulgares  y lugares  co- 
munes á que  ne  acude,  siempre  que  no  se  ha  podido 


vencer  legalmente*  Otra  protesta  es  referente  á haber 
votado  algunos  electores  con  cédulas  que  no  les . per- 
tenecían; y .en  pfocto*  se  presentaron.  tre^.ízidivídúpf 
con  nédqlas  que  no  eran  suyas,  lo  que  se;  averiguó  en 
el  momento;  se  les  prohibió  votar,  y se  Ies  mandó  con 
un  agente  4 disposición  ¡ de  la,  autoridad. 

Esto  es  todo  Lo  que  hubo  en  la  sección  cuarta;  es- 
tas son-  las  protestas  que  hicieron  los  partidarios  del 
Sr.  Abarzuza.  Pero  después. 'han  venido  las  protestas; 
y aquí- yo  debo  recordar  ai  Congreso  que  cuando  se 
trate.de  una  protesta  formulada  en  el  mismo, . momen- 
to en  que  ocurre  el  hecho  que  la  motiva  y se  incluye 
en  el  acta,  puede  reconocérsele  mérito  suficiente  para 
invalidar  el. acta;  pero  ¿me  .quiere  decir,  el  Sr.  Gaste- 
lar  qué  mérito  puede  dar jk  & ni  $1  \ Congreso,  á una 
protesta  que  viene  firmada  por  un  notario,  y,  que  se 
refiere  á un  hecho  que  afirma  una  persona  que  fué  á 
su  casa  á decírselo?  Esta  protesta  no  sirve  .para  nada, 
á no  ser  que  r eyelase  .hechor  tales  que  f aeran  D>astáfi- 
tes  á modificar  el  juicio  sobre  la  elección  y a :myalir 
darla.  Lo  únjeo  de  que  ha  hablado  el  Sr,  Castelar  es 
ele  lina  protesta  hecha-en.  la  secunda  sección;  esta  pro- 
testa es  del  notario  Sr*  Belloclq  y no  significa  absolu- 
tamente nada  para  .el  asunto  fundamental  del  acta. 
Vengamos  ya  á lo  principal  que  se  ha  dicho  sobre 
esta  elección.  No  Insistiré  en  lo  referente  á la  residen- 
cia de  , los  electores  militares,  porque  va  he  dicho  .lo 
bastante,  y creo  que  habrá  ^quedado.  completamente 
convencido  el  Sr*  Castelar;  per  o algo,  tengo,  que  decir 
respecto  de  la  edad.  Ante  todo,  no- puedo  menos  de  ha- 
cer observar  á S.  R*  la  equiyócaqiqnvpnes  no  otra  cosa 
puedo  suponer*  en, que  ha  incurrido  esta’ tarde*.  Creo 
que  sea  una  equivocación,  y lo  .atribuyo  á que  el  señor 
Castelar  no  ha  examinado  bien  el  documento  á,  que  .se 
; refiere.  Su  señoría  ha  calificado,  de  acta,  pota  pial  lo, que 
' es  algo,  .mas. . que  pii  acta. : notarial,  lo  -.que,  vale  mucho 
más  que  un  acta  notaríaL  { 

El  presidenta  del  colegio  dq  -,1a  segunda  sqqcioá 
cuando  vid  que  protestaban  de  lo  sucedido  los  que.  .es- 
taban á la  puerta  del  colegio,  presentó  un  pedimento 
ante;  el  juez  dei  distrito  de  Palacio  para  qqe .sk  testi- 
moniasen, con  citación  al  promotor  fis^aí,  los  libros. ta- 
lonarios qpe  habían  servido  paradla  votación  en  aque- 
lla- sección.  El  Juez  admitió  este;  pedimento,  y d jó, co- 
misión al  escribano  de  actuaciones,  no  á un J notario 
cómo  ha  dicho  el  Sr.  Castelar,  para  que,  previo  atento 
oficio  al  señpr  alcalde ^ constitucional,  -fuera  al  Ayun- 
tamientoá compulsar  los  libros  talonarios.  Esta  es  el 
acta  notarial  á que  el  Br*  entelar  se  T.eftere?.;  y ¿pie 
j realmente  no' es,  un  acta  notarial*  En  efectp,  fué  el  es- 
cribano y vió.al  alcalde,  quiqn  dio  comisión  a un, su- 
balterno para  qp,e  hiciese  jn  ’e^Kjbiciom  de  los  libros,, 
El  alcalde  téma  facultades  de  hacer  par. sí  la  exhibi- 
ción, ó de  comisionar  á .un  dependiente  suyo  para  que 
la  hiciera,  y esto  no  lo  digo  por  quitarle  responsabili- 
dad ninguna,  porque  la  misma  responsabilidad  tiene 
oí  alcalde  habiendo ^ comisionado  á otro  para  U ^exhi- 
bición que  habiéndola  hecho  el  por  sí  mismo* 

Dijó, ,pu^,; esta,  cpmisiqn  á rqa, dependiente  dsi 'Mu- 
nicipio, el,  cual  exhibió  los  ^ibrós'i^lopá^ló?  ¿e  íps  pai* 
sanos  y.los  siete  libros  de  los  militares^ El  Sr.  Sardoal 
y el  Sr*  Aíbáreda  se  admiraban  Úe  ijue  en  un  mismo 
dia  hubieran,  votado  cuattp  ¿lectoras  con  la  -cédula  nú- 
mero uno*  Esto  es  confundir  las  posas  solo  para  com- 
batir un  acta*  Pues  .qué,  .¿n/b  sáb.e¿  . |§v  qpn  cada 
cuerpo  tiene  un  libro  talonario  .numerado  cada. uno.  in- 
dependientemente? SI  pues,  habla  siete!  cuerpo^  habiár 


1388 


6 DE  MATO  DE  X 8?S. 


siete  libros  Mótorios;  y ‘de  aguí  que  hayan  motado  en 
ün  mlsmd  día  siete  éié'ctóres  cón yl§f  ’tódula-húmera 
uno,  y no  haya,  sin  embarco,  falsedad,  parque  eran' sie- 
te eTéet6res:  distintos  y cada  úna  tenia  su  cédula  espe- 
cial y separada. 

Pues  bien;  se  íiizo  la  dómpuIsá,cóiiiQ  iba- diciendo- 
y se  encontró  que  los  libros  talonarios  dé  ios  Veamos 
éskbán  perfectos- y arrojaban  1/Í29' electores; , ;y  que  lüs 
libros  talonarios  dé  los  militares,  que  eran  siete  y qtié 
tenían  úna  numeración  mdépéhdiehte-  arrojaban  entre 
los  siete  2L.  80  0 electores.  Éstos,  pero  nó  todos,  fueron  los 
que  votaron,  y así  resúlta  dé  esa  información  que  ha 

Poro  sé  áícé;  «Icosa  fífraí  Los  partida nós  del  Bh  Jo- 
ver  hád  éncóntradó  protección  éii  todas  partes  y á lós 
partidarios  dél  ’Sr,  Abárzufa  se  les  han  cerrado  todas 
las  pucrtás,  y nadie  íes  ha  hecho  justicia, Ó ¿Por  dónde, 
Br,  Castéiar?  ¿Qué  han  hecho  los  partidarios  del  señor 
Abárzuzá  pánt  con'áégfer  la  compulsa  de  los  libros  ta- 
lonarios? 

Antojas  eme  que  S,  S,  ño  Tía  examinado  el  acta  m 
oirle  decir  que  se  ha  negado  al'Br.  Ábarzuza  esa'  com- 
pulsa, Lo  quo  ha  hecho  el  elector  que  obraba  á nom- 
bre m Si\  Abarzuza  fue'  acudir  con  una  petición  ál 
alcalde  cónstitucíon'al  para  que  exhibiese  los  libros 
talonarios  de  los  militares  y poder  compulsarlos.  ¿Y 
qué  contestó  él  alcalde?  Qué  habiéndose  hecho  ya  la 
cphipúísa  por  órdén  deljuéz,  no  se  creíacon  facultad 
dé  hacer  una  hueva  exhí  bfcíoñ  sin  qué  nuevamente 
lo  mandara 1 lá ’ áütóriáád : judicial*  ¿Y  qué  hizo  el  parti- 
dario del  M,  Ábarziiza  al  recibir  está  negativa?  Estar- 
ce quietó,  reconociendo  éín  duda  qué  lo  que  sé  había 
hecho  éré  ^erfectáiá^té  légaí  y la  verdad  de 

los  libros, 

í:Eü  fea  compulsa  Aparécé  t^ué  todos  lós  qué  habían 
votado  tenían  25’  años.  Él  Srd  Castelar  debe  recordar 
que  en  el  año  de  1813  á 74  se  sacó  una  quinta  de 
125,000  hombres,  donde  entraron  mozos  de  muchas 
edades,  débdé  i 9 a 35 'años ‘y  la  mayor  parte  de  aque- 
llóé  batállonéis ' 16- 'formaban ' ;SóIdádos?  de  más  de  '35 
anos.  (tfn  Ér.  Diputado  déla  oposición:  Venga  la  filia- 
ción,) Quesepida  en  debida  forma  y en  términos  le- 
gales, Y ahora  voy  á decir  una  cosa  que  no  teñía  in- 
tención de  decirla;  la  forma  en  que  el  Sr.  Gastelár  ha 
pedido  la  filiación  es  una-forma  ilegal  hasta  para  un 
Diputado;  y no  digo  más, 

pero  se  ha  dicho,  y voy  á concluir,  quf  se  han  ne- 
gado por  la  autoridad  judicial  cuantas  reclamaciones 
se  la  han  dirigido  para  justificar  abusos  electorales  y 
delitos  cometidos  én  la  elección,  Sohte  este  tema  han 
discutido  todos  los  oradores  y han  increpado  ál  juez 
y a la  Audiencia,  y en  mi  juicio  sin  razón,  sin  conoci- 
miento dé  causa,  y voy  á probarlo. 

Es  cierto  que  la  ley  electoral  Concede  á los  electo- 
res éi  derecho  de  reclamar  contra  los  abusos  y delitos 
cometidos  én  las  elecciones;  y que  este  tiempo  dura 
dds  meses  después  de  aprobada  el  cta,  y obliga  á los 
tribunales  á que  admitan  cuantas  denuncias  se  hagan 
respectó  de  este  particular,  Y yo  preguntó:  ¿se  ha  he- 
cho alguna  denuncia,  por  ventora,  de  hechos  concre- 
tos, determinados,  que  produzcan' delitos  procesables 
dffiktité , tóéíéc.cipñ? : T(|Mó¿Íkg  sé  Yeclamó,  todo  eso 
que  forma  ló  que  se  ha  llamado  delitos  electorales,  lá 
petición,  en  fin,  dirigida  al  juez,  no  es  más  que  una 
pesquisa,  y la  ley  dé  32  dé  Btcíembre  de  1812  estable- 
ce que  toda  denuncia  qué  sé  presenté  á ios- tribunales 
sobre  un  hecho  ambiguo  sin  concretarlo,  es  trabajo  en 


balde'  esa  querella  no  la  admite  el  juez,  y si  da  adinffc 
tiésé,:  Jio¡3igó  qué  iñ-eitóeria  un-éá-rgó  'tífás  sévérd  que' 
él  qué  SB.  \ SS,  háh  'dirigido ; al-  j-uóz-  de  Pálací ó. " 

Goúduyo,  pues,  y hréó . haber  :próbadó_  anté  el  Gón- 
grésd  qúe  la  elección dú  Barcelona  ha  sídoJ  perfecta- 
mente  legal;-  qúejró  electores  ;que  han'  tomado  parte 
en  ella  tenían  todos  él  derécho  con  cedido  por  la  ley: 

• qué  tenián  lá  condición  ídedá  vecihd'á'd.'y  dé  la  édad1,  y 
I han  Votado  en  uso  dé  su "dérechó;  que  todo  16  que  ha 
; hábidó  allí,  ha  sido  úná  agitación  qué  obligó  á las  au- 
toridades á poner  guardias  alrededor;  de  los  colegios 
, para  garantir  la  libertad  electoral  al  elector  honrado  y 
pacífico,  que  estaba  CoMbTdó' • -y  e&püéété; -a  Í88  irás  de 
los  vencidós;  y ésto,  que  éá  lamentable  Siempré,  y que 
yo  hó  apruebo  en  absoluto,'  és  nécésário  en  momentos, 
; dados;  y íó  fué  én  Barcelona*  pero  sin  qué'  este  hecho 
] haya  dado  ocasión  á coacciones  que  no  han  existido-;  sin 
que  dé  haya  probado  uñ  solóí  hecho  qüe[  tehgá  fuerza 
1 legal  bástante  pará  anular  ¿1  acta'; 

El  Sr,  CASTELAB;  Pido  la  palabra. 

Él' Su  PKÉSIDE3S--TJ3:  La  tiéne  Y;  B.  ¿ara  réctb 
ñcár. 

Él  Sr.  CASTELAB;  El  señor  présldénte  de  lá  Comi- 
sión ha  dirigido  finas  palabras  á los  éléctorés  á quieñes 
represénte,  qué  no  puedo  méños  de  rééager,  aun  cor- 
riendo las  iras  del  Congreso,  impáclenté  porqué  se  aca- 
be esta  drscuéion.  Su  señoría  ha  hablado  de  electores 
ia^nra  dos } y supongo,  por  respeto  áS.  S.,  qué  no  ha 
querido  referirse ni  directa  ni  indirectarnenté  á los 
electores  del  Sr.  Abarzuzá,  que  todos  háfi  sido  honra- 
dos, y ño  hay  derecho,  mientras  los  tribunales  no  los 
coúdenén,  á suponer  otra  cósa,  ni  mucho  inéños  én 
este  sitio,  donde  tienen  tanta  resonancia  las  pálábras, 
(El  Sr.  Pérez  Sanmülan  hace  signos  "negativos)  Yo  te- 
nia necesidad  dé  insistir  sobre  esto  al  oir  las  palabras 
de  S,  S.;  pero  pnésto  que  no  ha  habido  YntencióiVpor 
. parte  del  senor  presiden^  de  la  Comisión  de  lujuriar 
y calumniar  á éstos  electores  del  Sr.  Abarzuza,  como 
Su  séñóría  iñé  indica,  yo  me  doy  por  satisfecho, 

Mas,  señores,  para  que  se  vea  cómo  consta  eii  él 
acta  lo  mismo  que  yo  he  sostenido  aquí,  pára  que  se 
vea  cómo  yo  he  leído  él  acta  en  la  ches t ion  concreta 
de  la  presencia  de  los  electores,  áecia  el  acta  en  cuya 
virtud  ha  sido  nombrado  el  Sr.  Jover:  <(Yiendo  esta 
Mesé  que  el  colegio  electoral  que  regenta  estaba  ro- 
deado de  fuerza  armada.  Impetró  con  atenta  comuni- 
cación al  excelentísimo  señor  alcalde  constitucional  do 
esta  ciudad  ei  auxilio  necesario  para  sostener  la  liber- 
tad e independencia  de  los  electores.» 

Señores,  ¿consta  ó no  consta  en  el  acta  que  fu  ó 
atropellado,  desconocido  el  derecho  que  tenía  el  pre- 
sidente dé  aquella  sección  para  sostener  el  órdéá?  Por 
consiguiente,  si  en  ésa  elección  se  han  violado  los  pro^ 
ccdíniíeñtos  "después  de  haberse  cmnplétamenté  Msi- 
ficado  d fondo,  esa  elección  sería  nula  por  los  proce- 
dimientos. 

Señores,  yo  no  puedo  dejar  piarla  cüéitíoh  de  la 
residencia,  ¿Cómo  cuerpos  que  se  han  ido  al  Norte,  que 
estaban  ausentes  hacia  más  de  cuatro  meses,  como  ésos 
cuerpos  tenían  derecho  á votar  en  Barcelona  á los 
veinte  días  de  volver  del  Norte?  Eso  no  ló  puede  sos- 
tener de  ninguna  manera  el  señor  presidénto  de  la  Co- 
misión, porque  éso  está  completamente  eri  contradic- 
ción con  el  sentido  comuií.  La  residénciá,  si  ST  S,  trae 
el  Diccionario  de  aidoridades  que  sirve  aún  más  que  el 
Diccionario  dé  la  Academia  para  los  pleitos  y los  pro- 
cedimientos, la  residencia  snpone  la  continuidad  íníütér- 
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rumpida;  un  sola  día  de  ausencia  destruye  la  residen- 
cia. Si  esto  se  decía  respecto  da  unos  electores,  ¿qué 
diremos  de  aquéllos  electores  que  estaban  á cien  le- 
guas? 

Además,  ¿podían 1 quedarse  los  Jefes  en  Barcelona? 
¿Cómo  yendo  á la  guerra  á morir  se  habían  de  quedar 
los  jefes  en  Barcelona?  ¿Dónde  pasaban  revista  esas  tro- 
pas? ¿Cómo  la  plana  mayor  se  había  de  quedar  en  Bar- 
celona mientras  los  ejércitos  iban  al  Norte?  Señores, 
esta  es  una  suposición  ofensiva  al  ejército, 

Y,  señores,  la  prueba  de  que  esto  no  se  puede  dis- 
cutir en  jsério,  es  que  para  probar  Ja  residencia  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  Saca'  el  testamento  del 
general  Prim,  y dice  que  los  c-ápítánés  y los  oficiales 
tienen  un  derecho  patriarcal  sóbre  los  electores  y que 
deben  conducirlos  á votar;  cuando  en  la  sáncion  penal 
se  dice  que  toda  autoridad  militar-  y toda  autoridad 
eclesiástica,  que  toda  autoridad  administrativa  que  di- 
recta ó indirectamente  ejercieran  coacción  'é  influye- 
sen sobre  los  electores,  tienen  su  correspondiente  cas- 
tigo en  el  Código  penal. 

Señores,  ¡qué  doctrina  legislativa  la  de  la  ComV 
sion!  Ha  reconocido  que  los  soldados  estuvieron  cua- 
tro meses  en  el'  Norte,  y luego  dice  que  residían  en 
Barcelona.  Residir  viene  de  sedeo,  sentarse,  con  re,  que 
es  una  preposición  que  significa  volver,  y es  necesario 
sentarse  y resentarse  muchas  veces  para  tener  lo  que 
se  llama  residencia.  Esos  2.000  soldados  no  estaban  en 
Barcelona  desde  dos  meses  antes  de  las  Alecciones;  no 
llevaban  allí  más  que  veinte  días,  diga  lo  que  quiera 
el  testamento  dei  general  Prim,  y si  todos  los  testa- 
mentos del  general  Prim  se  íjubierah  cumplido,  no  se- 
ria S.  S.  presidente  de  esa  Comisión. 

El  Sr.  TE  BE  21  SANMILLAN:  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V;  S. 

El  Sr,  PEBEZ  SANMILLANf  Ño  voy  á decir  una 
sola  palabra  sobre  el  supuesto  testaméríto  del  general 
Prim.  Yo  me  he  referido  solamente  á uña  circular  da- 
da por  el  general  Prim,  siendo  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y.Ministro  de  la  Guerra,  Allí  están  estas 
doctrinas  y estas  teorías  con  relación  á la  ley  electoral 
vigente. 

La  explicación  de  la  residencia  nó  la  hago  yo;  la 
ha  hecho  una  circular  firmada  por  el  general  Córdova 
en  8 de  Agosto  de  1872,  explicando  el  artículo  de  la 
ley  electoral  relativo  á la  residencia,  cuyo1  texto  he 
leído  al  Congreso  para  que  tenga  de  él  pérfecto  cono- 
cimiento y pueda  formar  su  juicio  sobre  el  extremo 
que  se  discute. 

Es  decir,  que  cuando  los  militares  salen  del  punto 
en  que. residían  y vuelven  otra  vez  al  mismo,  tienen 
derecho  para  emitir  su  voto.  Esta  es  da  explicación  ofi- 
cial de  la  ley. 

El  Sr.  CASTEXiAB;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GASTELAS:  Esa  circular,  sea  de  quien  fue- 
ro, no  puede  derogar  una  ley.  ¿Cuándo  las  circulares 
délos  Ministros  han  derbgado  las  Íe5rcs?  Pero  digo 
más,  aun  esa  misma  circular  dice  que  es  preciso  que 
vuelvan  ios  militares  dentro  del  período  electoral.  Las 
elecciones  generales  se  hicieron  en  Pobrero;  ésos  mili- 
tares, fueron  enviados  ál  Norte  por  lo  menos  . meses 
antes;  por  consecuencia,  no  tenían  la  edad  ni  el  tiéínpo 
de  residencia,  estando  Ihcápacitados  según  la  ley  para 
omitir  su  voto. 


El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  lá  palabra  para 
| rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PE BEZ  SANMILLAN;  La  interpretación 
de  Las  leyes  se  hace  algunas  veces  por  circulares  re- 
glamentarias. Todos  los  dias  estamos  viendo  esto  y á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  levantarse  aquí  á reclamar  acer- 
ca de  esos  documentos.  Además,  esa  circular  está  dada 
par  vosotros,  cuando  estábais  en  él  mando,  sin  hacer 
sobre  ella  la  menor  reclamación.  ¿Vaía  ahora  á incur- 
rir en  la  contradicción  de  dar  valor  á ésa  circular 
cuando  la  aplicáis  vosotros,  y negárselo  cuando  esta- 
mos nosotros  haciendo  aplicación  de  ella? 

Los  militares  que  votaron  tenían  la  edad,  y no  vol- 
vieron á Barcelona  dentro  del  período  electoral,  sino 
antes.)) 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  "aprobaba  el  dictámen,  se  pi- 
dió por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel 
. aprobado  por  101  votos  contra'57,  en  lá forma  siguien- 
te y admitido  Biputádo  el  Sr.  D.  Juan  Jovér  y Berra. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Garrido  Estrada, 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  lá). 

Cárdenas. 

Cantero. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Malpica  (Marqués  de). 

Gímelos. 

Árnau, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 

0os-Ga3^on, 

■ Gutiérrez, 

Garrido  (D.  Esteban). 

Gisbcrt. 

Guillelmí, 

Fernandez  Cadórniga, 

Creslan 

Rodríguez  de  Castro, 

Pelletan. 

López  Dóriga. 

Salcedo, 

Clavijo. 

Boguerín. 

Francos  (Marqués  de). 

Aranaz, 

Salamanca  (Marqués  de). 

De  Miguel. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Alvares  Marino, 

Morcillo, 

De  Lorenzo. 

Martin  Yeña, 

Tudela. 

Albacete. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

González  Conde. 

A y neto. 

Lacasa. 

Abril. 

Pérez  Garchitorena, 

Echalecm 
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Sáig.- , : : ; . ■ ■ • : ■, 

Berdugo, 

Goimlez  v&llari'jo. 

. , Barron,  , - - • . : . 

. v Maído  na  do, 

p;omez 
Maspons. 

•• 

■Pqrpz  rSanmillan,  ■ 1 « i 

■ GarpíaLopez,  ( ? p r , í ■ : 
Hernández  Lqpez,,  ; 

, ,/Y  • , 

Mariscal 

. . Anión  Ramírez. ; .-  . 

. .;Munpz,Yai'g,asv  , . ■ ■■,  . j-.f 

Bosch  (b.  Alberto). 

. ,7  , f r,  Liñ_an, , . , ,,  , g - . ■ - ; 

Arenillas. 

Grotta,  . 

, : Dastañon,  : .Y,  ¡n  . 

Otero  y,  Rosillo.  . , i 

Ganosas  del  ¡6astiÍlo.(D. Máximo). 
Sebeo . 

* . Bañeres,  v-:. 

Rasania, 

Bogaraya  (Marqués^)- ' 

Campoamor.  . , 

Villalba,  , , ; 

Botella. 

Fontan. 

Heredia^Spíp  ola  . (pondo  de). 

López  Gutiérrez,  . 

Muñoz  Herrara, 

Miranda  Díaz. 

Bíbo.  JfrrtfA  : 1 - / ■ • : ■ ■ 

Vilaret. 

Can  til-lana  (Conde  da),  ...  . 

Soldeyila. 

Re  villa  (Vizconde  de). 

Jo  ve  .y  Hévia. 

Suarez  Incián. 

Vida. 

Santónja, 

Alonso  Pesquera. 

Taviel  de  Andrade. 

López  González. 

Villarrubia. 

Navarro  Díaz, 

Rivas  y Urtíaga. 

Pons.  w 

Perez  Oossío.  , , 

Herce. 

lluiz  Tagle.  . . 

Alzugaray, 

Cedrun. 

Císneros, 

Sedaño, 

Sedó. 

Sr.  Presidente. 

Total,  *01, 

Señores  que  dijeron-  no\ 

Martínez  (D.  Cándido). 

Pavía, 

Bas  y Moró, 

Sánchez  Gustillo, 


Lo,ppz  Hpmingpez.  . : ■ ; - ; 

, Salamanca  y Negrete.  [ r; 

; Hermida.  , . 

Alonso  Martínez, 

. yega.  Arniijp;  (Marqués  de  la). . ■ . 

, Pp|o  dp; Bernabé,  ■ 

Angulo. 

, Sagasta,  r¡ ui 

. , GambeL  ,M  ’ ■ . . ■ . . . - i 

Ulloa.  , ; i :s  - s 

, Orense,  , 

González  Fí orí, 

Rodríguez  porrea. 

Xiquena  (Cpnde:  de). 

. Muñez  de  Arce,  r ; ! : 

González  p,  Venancio)* 

Navarro  y Rodrigo  (D,:  Carlos). 

Angiacia,  =■  . ¡-  m ■ . : hh 

.Gaste  la  ig. 

Peñuelas, 

Muniz. 

Arias,  . ..  f , .•  v: 

, Avila  Ruano,.  - 

Rico,  Y . : ■ 

. , Vivar* 

Barca,  . ¡ •_ 

Parra.. 

4 jG  r - 

León  y Castillo, 

Pinedo. 

Bayon  del  Valia, 

Alba  Salcedo* 

Rascón  (Gpnde  ele),  ; 

Benayas,*  . : . ^ ? 

Romero  Oiisiz. 

Los  Arcos,  i 

Nieto  Al v^ez. 

Gamazo,  . . 

Zayas*  • 

Rute. 

Ferraras,-  . \ ■ 

Sardbal  (Marqués  de), 

Álbareda. 

Barrio  Aypso.  , 

Vicrna. 

Pastor  y Hagan. 

Escr.ig, 

, San  Bernardo  (Gande  de), 

Fernandez  de  la  Hoz.  , 

Fabra  y Floreta, 

Linares.  . . - , ■ >■ 

, Cadenas,-  , > 

Genov^. 

Total,  57, 

EÍ  Sr  / PRHSLDETTTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Joven  y Serra. 


Sé  léyóy  quéíló  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y.  repárti  era  á los  Diputad  os  v el  dictámen 

sobre, el  prdyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno,  para 
terminar  las  obras/  de  ’lós  feriy-carr^eá, del  Ñorocs'te,. 
consignando  en  los  presupuestos  dii  rente  dope,  anos, 
la  cantidad  dé  o millones  db  pesetas. , (Véaü&  el  Apéndi- 
ce al  Diario  ñüm,  55í  que  es  el  de  esta  sesión),, 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 


$res*  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  esta- 
dos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Bxcmos.  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Bey  (Q.  D,  G.)  remito  á Y..EB,  los  dos 
estados  adjuntos,  qué  expresan  el  movimiento  comer- 
cial de  importación  y exportación  entre  España  y Di- 
namarca durante  el  último  quinquenio,  cuyos  datos  se 
sirvió  pedir  el  Sr.  Diputado  D,  Félix  Berdugo  en  la 
sesión  celebrada  por  el  Congreso  el  dia  24  del  corrien- 
te. Dios  guarde  á Y,  BE,  muchos  años.=Madnd  30  de 
Abril  de  1878  — El  Marqués  de  OroYio,=Señüres  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.)) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  siguien- 
te y el  expediente  que  en  la  misma  se  menciona: 
«Ministerio  de  Hacienda,  — Excmos.  Sres,:  De 
orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  remito  á Y.  BE.  el  ad- 
junto  expediente  relativo  al  establecimiento  de  los 
puertos  francos  de  Canarias,  que  el  Sr,  Diputado  Don 
Feliciano  Peres  Zamora  se  sirvió  reclamar  en  la  sesión 
celebrada  por  el  Congreso  el  día  29  de  Abril  próximo 
pasado.  Dios  guarde  á V,  EE*  muchos  afios,=Madrid  4 
de  Mayo  de  1878,=El  Marqués  de  Grovio,=SetíQres 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,)) 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación  y el 
Congreso  acordó  se  pusiera  en  conocimiento  de!  Go- 
bierno páralos  efectos  consiguientes: 
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«Senado, — Excmos.  Sres.:  El  Sr.  Duque  de  Vera- 
gua ha  prestado  juramento,  como  Senador  por  derecho 
propio,  el  dia  30  del  próximo  pasado  mes  de  Abril.  Lo 
que  de  acuerdo  de  este  Cuerpo  Colegisiador  participa- 
mos á Y.  BE.  para  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,=Pala- 
cíot  del  Senado  6 de  Mayo  de  1878,=E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Sec retarlo ,=Señor es  Secretarios  del  Congresp 
de  los  Diputados.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
trucción pública. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  al  dis- 
trito di  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Fede- 
ricoHoppe, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  in- 
vención. 

Idem  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  varias  trasfer encías  de  créditos  en  el  presupuesto 
de  Marina, 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
desastes  para  1878-79, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  de  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 
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APÉNDICE  AL  NÉM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las 
obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  consignando  en  los  presupuestos  durante 
doce  años  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito  para  terminar 
las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  que  fueron 
objeto  de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  después  de 
haber  deliberado  detenidamente  sobre  tan  importante 
asunto,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M,,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PEOYEOTO  DE  LEY. 

Articulo  único*  En  equivalencia  de  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carri- 
les del  Noroeste,  que  f ueron  objeto  de  la  ley  de  i % de 
Enero  de  1877,  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  deb  Estado, 


por  doce  años,  la  cantidad  de  o millones  efectivos  de 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 
lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  el  im- 
puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías, 
con  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  ó por 
contratas  parciales,  con  arreglo  al  art.  9.*  de  la  men- 
cionada ley,  sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  dere- 
chos de  los  acreedores  de  la  compaSía* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Hayo  de  187S.=El 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  presidente.^El  Mar- 
qués de  Hoyos.=Francisco  de  la  IgIesia,=Estéban 
Garrido.=Aureliano  Linares  Eivas,=Alejandro  pidai 
y Mon,=Plácido  de  Jove  y Hévia*  secretario. 
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SESIONES  DE  CORTES 


(M6BES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PniB  DEL  lien.  SE.  D.  ABELARDO  LOPEZ  DI  AII1I. 


SESION  DEL  MARTES  7 DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y media,=:3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=EI  Sr.  Ministro  de 
Estado  contesta  á las  preguntas  que  le  fueron  dirigidas  en  sesiones  anteriores  por  los  Sres,  León  y Casti- 
llo, Muñiz,  Polo  y Vivar,  respectivamente  acerca  de  la  cuestión  de  pesquerías  de  Santa  Cruz  la  Pequeña; 
extradición  de  Rosas  Samamego;  pago  de  sobresueldos  de  la  partida  de  imprevistos  del  presupuesto  de 
Estado,  y pérdida  de  un  buque  español  en  las  costas  de  Monte-!N0gron,=Rectificacion  del  Sr,  Muniz,— 
Del  Sr.  Ministro  do  Estado.=Del  3r.  Vivar  .=Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Casa- Jiménez  sobreda  situa- 
ción precaria  de  los  acreedores  españoles  cerca  del  Gobierno  de  la  República  mejicana  .—Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Est ado. =Reetiñc aciones  de  estos  dos  señores,  =E1  8 1\  Rodríguez  Correa  ruega  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  sirva  traer  al  Congreso  la  filiación  de  los  dos  batallones  del  regimiento  de  Almansa  que  se 
bailaban  en  Barcelona  en  1876  durante  las  elecciones.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  .^Rectifi- 
can ambos  señor  es, =Qbservac  ion  del  Sr.  Polo  de  Bernabé  acerca  de  la  contestación  dada  á su  pregunta  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,— Pregunta  del  Sr,  Gavina  acerca  de  las  medidas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
haya  adoptado  para  recoger  la  moneda  falsa  de  calderilla  que  circula  en  el  mercado,— El  Sr.  Ministro  de 
Estado  ofrece  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Dase  cuenta  de  una  proposición  pi- 
diendo la  reforma  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1S62  sobre  comparecencia  en  juicio  ante  los  tribunales  espa- 
ñoles de  las  sociedades  comerciales,  industriales  y de  crédito  de  Francia.  =Dis curso  del  Sr,  Balparda  en  apo- 
yo .^Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,— Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y tomada  en  conside- 
ración, pasa  á las  secciones  ,= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Santa  María  Alba  y Ruiz  Martínez  .^Pro- 
posición del  Sr.  Salamanca  y Negrete  sóbrelos  asuntos  de  Cuba.=Discurso  de  este  Sr,  Diputado  en  apo- 
yo, =8e  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =Pasan  á la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de  imprenta  varias 
enmiendas  del  Sr.  Balparda  y otros.=Quedan  sobre  la  mesa  las  relaciones  del  movimiento  de  la  deuda 
flotante,  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  4 petición  del  Sr.  Rieo.=Pasa  á la  Comisión  de  Presu- 
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7 DE  MATO  DE  187 8, 


puestos  un  estado  d©  los  créditos  fijados  para  la  nueva  fábrica  de  tabacos  que  se  ha  de  establecer  en  Bilbao  * 
una  exposion  de  Antonio  Ferrer,  vecino  de  Igualada, ¿ para  que  se  incluya  en  el  presupuesto  de  este  año  el 
crédito  necesario  para  pagarle  un  suministro  de  bagajes  al  ejército;  otra  de  Juan  Boyer  y Ferrer,  en  repre- 
sentación de  la  misma  villa,  para  que  se  la  satisfaga  la  cantidad  que  se  la  debe  por  servicio  de  pasa-plie- 
gos, y á la  de  Peticiones  la  exposición  de  Doña  Rafaela  y Doña  Brígida  Muñoz  Piquer  y Pascual  de  Gliver 
huérfanas,  hijas  de  D.  Bernardo  Muñoz  Piquer,  suplicando  se  les  conceda  una  pensión  vitalicia. =A  la  res- 
pectiva una  exposición  de  D.  Antonio  Alfan  y Baralt,  abogado  representante  de  las  sociedades  de  agricul- 
tura de  varios  departamentos  de  Puerto-Rico,  para  que  se  apruebe  la  enmienda  propuesta  por  algunos  Di- 
putados de  la  misma  isla  sobre  rebaja  de  los  derechos  que  á su  ingreso  en  la  Península  pagan  los  azúcares 
maseafoados.=Se  concede  licencia  al  Sr,  López  (D.  M;atías).=E!  Congreso  queda  enterado  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  Congreso 
para  procesar  al  Sr.  Salamanca  y Negretó,=Orden  del  diapara  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente sobre  instrucción  publica,  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


EL  Si\  Ministro  de  ESTADO  (Sílvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sílvela):  Señores  Dipu- 
tados, por  ocupaciones  urgentes  del  servicio  no  me  ha 
sido  posible  acudir  á primera  hora  á las  sesiones  del 
Congreso  de  estos  días  á contestar  á diferentes  pregun- 
tas que  se  han  servido  dirigirme  algunos  Sres.  Dipu- 
tados. Sirva  esta  satisfacción  general,  que  á todos  ellos 
doy,  para  excusar  el  retraso  involuntario  en  que  he  in- 
currido. 

Son  cuatro  las  preguntas  que  creo  se  han  dirigido 
al  Ministro  de  Estado. 

La  primera  es  la  relativa  á la  cuestión  de  la  pes- 
quería de  Santa  Cruz, 

Con  respecto  á este  asunto,  puedo  decir  al  Sr.  Di- 
putado que  ha  tenido  la  bondad  de  preguntarme,  que, 
como  recordará  seguramente  toda  la  Cámara,  es  un 
asunto  antiguo  ya.  Data  delart,  8.°  del  tratado  de  paz 
y amistad  firmado  en  Tetuan  en  26  de  Abril  de  1860, 
y en  él  se  obligaba  S,  M.  Sheriffiana  á conceder  á per- 
petuidad á S,  M.  Gatólica  en  la  costa  del  Océano,  jun- 
to á Santa  Cruz  la  Pequeña,  el  terreno  suficiente  para 
la  formación  y establecimiento  de  una  pesquería,  como 
la  que  España  tuvo  allí  antiguamente,  «Para  llevar  á 
efecto  lo  convenido,  proseguía  el  artículo,  se  pondrán 
precisamente  de  acuerdo  los  Gobiernos  de  S,  M,  Católi- 
ca y de  S,  M.  Marroquí,  los  cuales  deberán  nombrar 
comisionados  por  una  y otra  parte  para  señalar  el  ter- 
reno y los  límites  que  deba  tener  el  referido  estableci- 
miento, i)  * 

Inmediatamente,  después  de  celebrado  el  tratado 
de  paz,  se  empezaron  las  negociaciones  para  obtener 
la  realización  de  esta  oferta.  El  Sultán  ha  opuesto  du- 
rante muchos  años  dificultades,  alegando  que  el  terri- 
torio de  que  se  trataba,  situado  frente  á las  islas  Ca- 
narias, pertenecía  ó estaba  ocupado  por  tribus  que  no 
reconocían  su  autoridad,  por  más  que  él  reivindicaba 
como  suya  la  soberanía  de  aquel  territorio,  Oon  dife- 
rentes razones  se  ha  ido  excusando  un  año  y otro  el 
cumplimiento  de  este  tratado. 

Creyendo  el  Ministro  que  en  este  momento  se  di- 
rige al  Congreso  que  "es  de  interés  para  España  el  ven- 
tilar este  punto  y dejar  realizada  esa  promesa,  dispuso 
en  el  año  anterior  que  fuese  la  legación  de  España  á 
Fez  á tratar  principal  y directamente  el  punto  con 
el  Sultán  y su  primer  Ministro  Síd  Musa,  Fué  la  lega- 


ción allí,  siendo  recibida  con  todos  los  honores  corres- 
pondientes: celebró  diversas  conferencias  con  el  pri- 
mer Ministro  dei  Sultán,  y resolvió  varios  puntos  de 
gran  interés  para  España, 

Con  respecto  á la  pesquería  que  debía  establecerse 
en  Santa  Cruz  la  Pequeña,  se  vino  á declarar  en  una  acta 
firmada  que  «el  Sultán  ofrecía  enviar  comisionados  que 
enseñaran  á los  que  nombrase  España  el  sitio  de  que  se 
trata,  y fijaran  la  extensión  del  terreno  necesario  para 
la  pesquería  exclusivamente,  después  de  lo  cual  tra- 
taría el  Gobierno  Sheriffiano  de  comprarlo  á las  kabi- 
las  que  lo  ocupasen  en  la  actualidad,  y quedaría  el  Go- 
bierno de  S.  M,  en  libertad  de  posesionarse  do  él  de  la 
manera  que  lo  juzgare  conveniente,»  con  otros  distin- 
tos detalles  con  que  no  necesito  molestar  la  atención 
del  Congreso, 

Para  realizar  esta  oferta,  tantos  años  dilatada,  ss 
dispuso  la  salida  de  una  expedición  del  buque  de  guer- 
ra español  Blasco  de  Gardm  que  había  de  conducir  á los 
comisionados  de  España  y los  de  Marruecos  para  inves- 
tigar el  terreno.  Dando  el  Sultán  mucha  importancia 
á este  punto;  considerando  para  él  ocasionada  á muchos 
riesgos  la  cesión  del  territorio,  determinó  á su  vez  man- 
dar una  embajada  á España,  que  ha  residido  algunos 
días  en  esta  corte  y que  vino  con  la  pretensión  de  que 
se  dilatase  por  diez  años  el  cumplimiento  de  esa  cláu- 
sula. 

Quería,  pues,  ei  Sultán  de  Marruecos  un  nuevo  pla- 
zo de  diez  años  para  cumplir  esta  cláusula  del  tratado 
de  paz.  Se  contestó  por  el  Gobierno  de  España  que 
era  imposible  acceder  á sus  deseos,  toda  vez  que  los 
dos  Gobiernos  iban  á enviar  en  cumplimiento  del  tra- 
tado un  comisionado  á aquel  punto  con  el  fin  de  exa- 
minar todas  sus  circunstancias,  y que  cuando  regresa- 
ran los  comisionados  y conociese  el  Gobierno  de  S,  M, 
esas  circunstancias  determinaría  la  forma  más  conve- 
niente de  llevar  á efecto  el  art  8.°,  teniendo  en  cuenta 
sus  intereses  legítimos  al  mismo  tiempo  que  las  amis- 
tosas relaciones  con  el  Gobierno  marroquí.» 

Dada  esta  contestación,  se  procedió  al  envío  del 
buque  de  guerra.  El  Blasco  de  Garay  tomó  á bordo  en 
Mogador  al  cónsul  de  España  Sr.  Alvarez,  que  lleva 
muchos  años  de  residencia  en  el  país  y que  lo  conoce 
perfectamente,  dos  intérpretes,  un  oficial  de  marina,  un 
oficial  de  ingenieros  y los  tres  comisionados  que  por 
su  parte  designó  el  Sultán,  Ei  Blasco  de  Garay  recor- 
rió las  costas  hasta  encontrar  un  punto  á propósito, 
que  fue  en  la  embocadura  del  rio  Ifuy;  vinieron  á bor- 
do Los  comisionados  de  los  kabilas,  escribieron  una  car- 
ta diciendo  que  estaban  dispuestos  á admitir  el  estable* 
cimiento  que  España  se  proponía  crear  allá  Exami- 
naron los  comisionados  el  territorio,  resultando  que  ha- 
bía un  fondeadero  que  no  era  mejor  ni  peor  que  los  de 
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laá  islas  .Canarias  y todos  los-  de  aquella  costa ; vieron 
las  ruinas  de  un  antiguo  castillo  que  establecieron  allí 
pjg  españoles  en  tiempos  antiguos,  y en  21  de  Enero 
ge  levantó  á bordo  del  Blasco  de  Qaray  un  acta  firmar 
da  por  los  jefes  de  las  tribus  que  moraban  en  aquel 
territorio. 

En  ese  acta  se  expresó  que  se  habla  encontrado  el 
punto  que  se  buscaba,  designando  al  efecto  el  empla- 
zamiento de  la  factoría* 

({Desde  la  desembocadura  del  rio  Ifuí,  cuya  situa- 
ción aproximada  os  latitud  Norte  29  24'  10"  y lon- 

gitud Oesté  de  San  Fernanda  3*,  59'  47"  remontando 
su  curso,  y por  ambas  orillas,  comprendiendo  las  rui- 
nas en  la  de  la  derecha  hasta  los  límites  que  en  senti- 
do de  la  corriente  y á derecha  é izquierda  fijen  de  co- 
mún acuerdo  ambos  Gobiernos.» 

Este  acta,  repito,  se  firmó  por  los  jefes  de  las  tri- 
bus que  acudieron  a bordo  y que  manifestaron  deseos 
de  que  se  estableciera  la  pesquería,  sin  ocultar,  sin 
embargo  (cosa  muy  natural  eu  el  estado  de  la  civili- 
zación marroquí) , que  los  jefes  vecinos  veían  con  dis- 
gusto este  señalamiento  del  territorio,  considerando 
por  este  concepto  peligroso  el  desembarque  de  la  Co- 
misión* ' 

Obtenida  II  carta  de  los  indígenas  y firmada  este 
acta,  naturalmente  es  preciso  volver  con  estos  nuevos 
datos  á negociar  con  el  Sultán  de  Marruecos,  puesto 
que  ellos  nos  demuestran  que  hay  posibilidad  de  con- 
seguir el  establecimiento  de  la  pesquería* 

Así,  pues,  en  este  asunto,  que  data  desde  el  ano 
1860,  y en  el  que  desde  entonces  acá,  á pesar  de  los 
buenos  deseos  de  los  Gobiernos  anteriores,  no  se  habia 
adelantado  un  paso,  se  ha  obtenido  hoy  el  resultado 
siguiente:  ser  conocido  el  emplazamiento  que  puede 
convenir  para  la  pesquería  ó factoría,  y haberse  pres- 
tado los  jefes  de  los  indígenas  que  ocupan  aquel  terri- 
torio á facilitar  el  establecimiento  de  la  pesquería.  Con 
esto,  el  Si\  Romea  recibirá  instrucciones  del  Gobierno 
para  negociar  la  cesión  definitiva  del  terreno,  y una 
vez  obtenida  ésta,  el  Gobierno  verá  el  medio  de  tomar 
posesión  de  ese  terreno,  teniendo  muy  en  cuenta  que 
én  todos  estos  asuntos  es  preciso  caminar  con  mucha 
prudencia,  porque  estos  establecimientos  irrogan  gas- 
tos de  consideración  y pueden  traer  en  lo  sucesivo 
complicaciones* 

En  el  año  1860  hubo  una  oferta;  desde  1860  hasta 
1877  ha  habido  negociaciones;  en  1877  el  sultán  ha 
enviado  una  embajada  y ha  ofrecido  enviar  comisiona- 
dos; los  comisionados  se  han  mandado,  han  examina- 
da ei  terreno  y ya  tenemos  un  punto  fijo  sobre  el  cual 
ha  de  versar  la  negociación  definitiva*  Lo  que  haya  .de 
acontecer  en  lo  sucesivo,  por  más  que  me  anime  un 
buen  deseo,  no  se  lo  puedo  decir  al  Sr*  Diputado  que 
ha  hecho  la  pregunta,  y que  me  hará  sin  duda  la  jus- 
ticia de  reconocer  que  no  está  en  mi  mano  dar  mayo- 
res detalles  acerca  de  este  asunto. 

Segunda  pregunta:  relativa  á la  extradición  de 
Rosas  Samaniego,  dirigida  por  el  Br*  Muñtz,  Los  ante- 
cedentes del  asunto  son  los  siguientes.  El  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  remitió  al  da  Estado  en  4 de  Ma- 
yo de  1876  documentos  procedentes  del  Juzgado  de 
Estelia  para  reclamar  la  extradición  de  Rosa  Sarna- 
niego;  inmediatamente  los  trasmitió  el  de  Estado  á 
nuestro  embajador  en  París,  el  cual  formuló  la  recla- 
mación, alegando  la  aérie  de  atrocidades  cometidas 
contra  sujetos  inermes,  y contra  víctimas  indefensas 
por  Rosas  Samaniego*  Insistió  el  embajador  en  París  en 


que  eran  ajenos  á todo  carácter  político,  y que  por 
consiguiente  no  caían  en  la  excepción  en  favor  de  los 
reos  políticos  que  contiene  nuestro  tratado  con  Fran- 
cia, como  los  de  todas  las  Naciones  civilizadas.  B1  Go- 
bierno francés  accedió  desdé  luego  á la  prisión  pre- 
ventiva de  Rosas  Samaniego,  y habiéndose  llevado  á ca- 
bo en  23  de  Octubre  de  1876,  ha  estado  en  prisión 
hasta  estos  dias;  es  decir,  que  en  vez  de  detenerlo  un 
mes  ó mes  y medio,  el  Gobierno  francés,  dando  una 
prueba  de  deferencia  á las  indicaciones  del  español,  lo 
ha  tenido  en  prisión  por  espacio  de  cerca  de  año  y 
medio* 

A la  nota  de  nuestro  embajador  contestó  el  Gobier- 
no francés  pidiendo  los  antecedentes  necesarios,  por- 
que no  encontraba  bastante  claros  los  primeros  para 
demostrar  que  los  cargos  no  revestían  carácter  políti- 
co, Entonces,  en  el  deseo  de  esclarecer  el  asunto,  se  re- 
mitió un  testimonio  íntegro  del  proceso,  compuesto  de 
628  folios;  se  mandó  á Bayona,  y se  hizo  más,  hasta  se 
satisfizo  por  el  consulado  de  España  la  traducción  de 
toda  la  causa*  “ * 

Traducida  la  causa,  y pasada  al  Gobierno  francés, 
mediaron  nuevas  notas  y explicaciones  y reiteradas  con- 
ferencias por  parte  del  embajador  de  España,  que  en 
este  asunto,  como  en  todos,  ha  cumplido  con  celo  é in- 
teligencia las  instrucciones  que  se  le  habían  dado;  pero 
no  eu  este  caso  con  el  éxito  que  fuera  de  desear,  por- 
que últimamente  ha  puesto  término  á la  discusión  se- 
guida en  este  expediente  el  Gobierno  francés,  opinan- 
do que  analizada  la  causa,  examinado  cuanto  de  ella 
resulta,  oidas  las  explicaciones  de  nuestro  embajador 
en  París,  los  hechos  imputados  á Rosa  Samaniego  en- 
volvían un  carácter  político,  eran  resultado  de  las  pa- 
siones políticas,  y se  hallaban,  por  consiguiente,  en  la 
misma  categoría  que  los  de  los  refugiados  jde  la  Com~ 
muñe,  respecto  á los  cuales,  no  obstante  la  muerte  dada 
al  Arzobispo  de  París,  á los  rehenes,  al  Presidente  Bou- 
jeau  y á la  Guardia  cívica  de  París,  habían  entendido 
los  Gobiernos  de  Suiza,  Bélgica  y otros  de  Europa  que 
aun  cuando  los  crímenes  fueron  tan  atroces,  tenían  to- 
dos un  carácter  de  pasión  política  que  hacían  imposi- 
ble la  extradición.  Eu  su  vista,  el  Gobierno  de  Francia 
ha  creído  deber  resistir  la  entrega  de  Rosa  Samaniego 
al  Gobierno  español,  y ha  acordado  poner  término  á la 
prisión  preventiva  que  durante  año  y medio  habia  su- 
frido, si  bien  expulsándole  del  territorio  francés. 

Este  es  el  ultimo  estado  del  asunto.  Puedo  asegu- 
rar al  Sr,  Mnñiz  que  el  Gobierno  de  S,  M,,  y lo  digo 
con  tanta  más  seguridad  cnanto  que  no  soy  yo  quien 
ha  iniciado  el  asunto,  ha  hecho  todo  lo  posible.  El  Go- 
bierno francés  ha  seguido  la  discusión  largamente,  ha 
mantenido  año  y medio  en  prisión  preventiva  á Rosas 
Samaniego,  ha  pedido  y examinado  el  proceso,  y no  ha 
encontrado  que  estuvieran  los  cargos  despojados  de  ca- 
rácter político,  por  más  que  en  este  asunto,  en  notas 
explícitas  y en  explicaciones  verbales,  nuestro  emba- 
jador ha  tratado  de  demostrar  que  habia  alguna  dife- 
rencia entre  los  crímenes  cometidos  por  arrebato,  en 
momentos  de  fiebre  revolucionaria,  y los  que  fría  y sis- 
temáticamente premeditados  se  cometieron  durante 
años  enteros  por  Rosas  Samaniego.  A pesar  de  todo,  el 
Gobierno  francés  ha  entendido  que  no  podía  considerar 
como  delitos  comunes  los  imputados  á Rosas  Samante^ 
go,  y solo  se  ha  creído  en  el  caso  de  acordar  la  expul- 
sión del  territorio  francés* 

Tercera  pregunta.  Me  parece  que  ha  sido  dirigida 
por  el  Sr.  Polo  de  Bernabé.  Preguntaba  St  S,  si  en  el 
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ejercicio  anterior  y en  otros  próximos  se  había  hecho 
uso  de  la  partida  de  gastos  eventuales  ó imprevistos 
para  satisfacer  sobresueldos  á funcionarios  de  mi  de- 
partameuto.  Puedo  asegurar  á S.  ST  que  no  súba  hecho 
uso  de  esa  facultad  para  tal  objeto;  lo  que  se  ha  hecho 
ese  ano  como  el  anterior  es  aplicar  parte  del  capítulo 
de  eventuales  y de  imprevistos  para  servicios  reserva- 
dos por  la  Presidencia  del  Consejo  y alguna  vez  por 
el  Ministerio  de  Estado,  remitiendo  cantidades  á las  le- 
gaciones para  que  las  aplicaren  á los  usos  y objetos 
que  se  les  tenia  prevenido. 

Ese  capítulo,  que  existe  en  el  presupuesto  español, 
como  en  todos;  tiene  por  objeto  atender  á múltiples 
necesidades  del  servicio;  pero  no  aparece  que  de  él  se 
haya  satisfecho  para  sobresueldos  cantidad  alguna  á 
ningún  ministro  plenipotenciario  de  España, 

Es  la  cuarta  pregunta  á que  debo  contestar,  una 
que  se  sirvió  formular  el  Sr,  Vivar  hace  pocos  dias, 
estando  solo  en  este  banco  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, El  Sr,  Vivar  expuso  que  se  había  perdido  un  bu- 
que español  en  la  playa  de  Monte-bfegron,  y que  no 
solamente  no  se  había  podido  salvar  el  casco,  pero  ni 
aun  el  cargamento  por  haberlo  robado  los  naturales 
del  país,  hasta  el  extremo  de  haber  sido  víctima  de 
ellos  el  patrón  del  barco;  insistió  S,  S.  en  que  se  había 
hecho  un  insulto  al  pabellón  español,  y en  que  era  ne- 
cesario castigar  la  barbarie  de  los  moros,  y se  lamen- 
tó de  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  tuviera  conoci- 
miento de  un  asunto  de  tanta  gravedad.  El  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  le  replicó  que  en  este  asunto  como  en 
todos  tenia  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  cumplirla 
con  sus  deberes,  pero  que  no  tenia  conocimiento  de  él. 
Indudablemente  las  informaciones  que  motivaron  la 
pregunta  del  Sr.  Vivar,  han  sido  sumamente  exage- 
radas. 

El  día  18  de  Mayo  naufragaron  por  efecto  del 
temporal  en  la  costa  de  Monte-Negron  dos  buques  espa- 
ñoles, el  bergantín  Fluvia s su  capitán  Maritany,  y el 
laúd  San  Pedro7  su  patrón  Quesada.  AI  día  siguiente 
se  había  constituido  en  la  playa  en  cuanto  tuvo  aviso 
el  cónsul  de  España  en  Tetuan,  y se  había  procedido 
al  salvamento  de  los  efectos  de  ios  buques,  se  había 
dirigido  comunicación  al  Ministerio,  se  había  pasado 
aviso  á Ceuta  y las  plazas  inmediatas  para  la  venta  de 
los  efectos  recogidos,  instruyéndose  sin  levantar  mano 
el  expediente  que  es  preciso  instruir  en  cada  caso  de 
naufragio  pasándose  al  Ministerio  de  Marina,  De  todo 
ésto  se  había  dado  parte  á los  Ministerios  de  Estado  y 
de  Marina;  mas  como  no  resultaba  más  que  un  acci- 
dente de  mar,  muy  deplorable  sí,  pero  sin  que  hubiese 
■ nada  de  robo  ni  de  atentados,  ni  siquiera  una  víctima, 
no  di  conocimiento  del  suceso  al  Ministro  dé  Hacienda, 
porque  era  un  hecho  ordinario  de  mi  departamento;  y 
naturalmente,  para  el  Consejo  de  Ministros,  para  llamar 
la  atención  colectiva  del  Ministerio,  se  necesita'  de  un 
asunto  más  importante  que  el  de  dos  naufragios  de  dos 
buques,  en  los  cuales  no  había  ocurrido  la  pérdida  de 
una  sola  persona,  y se  habían  prestado  todos  los  auxi- 
lios y guardado  las  formalidades  comunes  y ordinarias 
en  estos  casos. 

Pero  vino  despees  una  denuncia  de  un  D.  José  Más 
que  se  dice  corredor  de  buques  en  Ceuta,  que  se  re- 
cibió el  15  de  Abril,  y en  la  que  se  decía  que  con  mo- 
tivo del  naufragio  los  moros  habían  cometido  excesos 
con  las  trípulacipnes  y con  los  efectos  que  habían  ve- 
nido á la  playa.  En  el  mismo  día  (no  creo  que  se  pue- 
da demostrar  mayor  actividad)  se  trasladó  la  legación 


de  S.  M.  en  Tánger,  y por  orden  telegráfica  se  manda- 
ba al  cañonero  español  Salamandra  al  lugar  del  si- 
niestro para  recoger  antecedentes.  Hace  dos  dias  llegó 
la  comunicación  del  cónsul  de  España  en  Tetuan  re- 
futando la  queja,  en  la  cual  se  dice  que  no  hubo  exce- 
sos, y que  no  resultaba  más  extravío  que  el  de  un  co- 
fre del  cocinero,  valuado  por  el  mismo  en  25  duros,  y 
que  ya  era  objeto  de  reclamación  por  parte  de  aquel 
funcionario.  He  traído  además  íntegro  el  parte  del  co- 
mandante del  cañonero  Salamandra , que  como  verá  el 
Sr.  Vivar  no.  puede  ser  más  satisfactorio,  y destruye  de 
raíz  los  informes  apasionados  é inexactos  que  le  habían 
dado  á 8.  S,;  este  documento  me  voy  á permitir  leerlo 
á la  Cámara. 

a Exorno,  Sr,:  El  comandante  del  cañonero 
mandra  en  26  del  corriente  me  dice:  «Exorno  Sr.:  En 
cumplimiento  do  las  superiores  instrucciones  de  y,  e. 
de  fecha  22  del  corriente,  comunicadas  al  señor  co- 
mandante de  marina  de  Algecirás  por  la  vía  telegrá- 
fica, salí  de  esta  bahía  al  amanecer  del  23^  y á toda 
fuerza  de  máquina  me  dirigí  á la  playa  de  Montó-®- 
gron,  á donde  arribé  á las  once  del  día:  allí  se  encon- 
traban embarrancados  y deshechos  y á corta  distancia 
uno  de  otro  el  bergantín  Fluvia  y el  laúd  San  Pedro , 
vendidos  á particulares  de  Ceuta  que  se  encontraban 
en  la  localidad:  me  enteré,  de  que  el  marinero  del  falu- 
cho que  había  ido  á Ceuta  á llevar  la  noticia  de  la  pér- 
dida había  llegado  á esta  plaza  acompañado  por  mo- 
ros que  lo  encontraron  casi  exánime,  y donde  habia 
fallecido  á causa  del  cansancio  y de  la  fatiga:  supe 
que  los  náufragos  del  bergantín  se  trasladaron  á Ceu- 
ta y Tetuan:  á los  del  falucho  Wk  ofrecí  los  auxilios 
que  pudieran  necesitar,  manifestándome  quenó  habían 
sido  atropellados  por  los  moros  y que  solamente  echa- 
ban de  ménos  algunos  sacos  de  harina,  sin  saber  quién 
los  habla  sustraído;  el  "patrón  deseaba  pasar  á Tetuan, 
y lo  conduje  en  el  cañonero:  fondeé  en  la  rada  de  este 
puerto  á la  una  y cuarto,  y dejando  orden  al  segundo 
comandante  de  que  la  abandonara  en  casó  de  saltar  el 
viento  al  8.  E.  y que  me  esperase  en  Ceuta,  me  trasla- 
dé á la  población,  yendo  á casa  de  nuestro  cónsul,  se- 
ñor Ainz,  en  donde  se  encontraban  alojados  el  capitán 
del  bergantín,  su  señora,  su  hija  y el  piloto.  Todos  me 
manifestaron  que  no  habían  sufrido  atropello  por  parte 
de  los  maros;  antes  al  contrario,  que  fueron  atendidos 
con  algunos  recursos:  se  deshacían  en  elogios  de  nues- 
tro cónsul  por  ios  auxilios  por  él  prestados,  y esto  mis- 
mo me  había  dicho  antes  el  patrón  del  laúd.  Kespecto 
á lo  que  les  hablan  robado,  dijeron  que  era  una  cosa 
insignificante  y que  no  podían  asegurar  sí  fueron  mo- 
ros ó merodeadores  de  Ceuta;  por  si  eran  los  primeros, 
el  cónsul  tenia  entablada  la  correspondiente  reclama- 
ción, Dicho  señor  me  puso  al  corriente  de  cuanto  ha- 
bía hecho  desde  que  supo  que  dos  buques  se  habían 
perdido  en  la  costa,  no  quedando,  á mí  juicio,  requi- 
sito que  no  hubiese  llenado:  resultando  que  las  noticias 
que  dio  D.  José  Mas  al  ayudante  de  marina  de  Ceuta 
eran  equivocadas  y que  el  asunto  no  entrañaba  la  gra- 
vedad que  de  ella  se  desprendía:  no  creyendo,  por  con- 
siguiente, ni  el  citado  señor  cónsul  ni  yo,  que  la  pre- 
sencia del  cañonero  era  ya  necesaria  en  aquellas  aguas, 
me  trasladé  con  alguna  fatiga  á la  playa  por  el  mal 
tiempo  del  Sudoeste  que  reinaba,  á donde  llegué  á me- 
dia noche  y á las  cuatro  y media  abandoné  la  rada  de 
Tetuan,  dirigiéndome  al  Estrecho,  el  que  no  pude  atra- 
vesar porque  el  tiempo  cargaba,  y fondeé  en  la  de  Ceu- 
ta á las  ocho  de  la  mañana.  El  ayudante  de  marina  del 
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distrito  me  presentó  los  tripulantes  del  bergantín  y 
también  estaban  conformes  en  que  no  habían  sufrido 
atropello  de  los  moros,  pero  dicen  que  les  han  robado 
una  caja  y algunos  efectos  de  la  carga:  también  tuye 
ocasión  de  ver  á D,  José  Mas:  y expresó  que  ahora  se  . 
desdicen  délo  que  á él  le  dijeron.  He  conducido  desde 
Tetuan  a un  pasajero  del  bergantín,  subdito  inglés,  que 
puede  decirse  vivía  en  casa  de  nuestro  cónsul  y que 
deseaba  pasar  á Gibraltar,  el  cual  manifiesta  que  más 
protección  ha  encontrado  en  nosotros  que  en  el  vice- 
cónsul  de  su  Nación,  El-  25  á las  seis  y cuarto  de  la 
mañana  traté  de  atravesar  el  Estrecho,  pero  tuve  que 
arribar  á Ceuta  á la  hora  de  haber  salido,  á causa  del 
viento  frescachón  del  Oeste  y mar  de  él;  á las  cuatro 
de  la  mañana  de  hoy,  habiendo  calmado,  he  hecho  la 
travesía  arribando  á esta  bahía  en  este  momento,  qué 
son  las  seis  y tres  cuartos  de  la:  mañana.  Es  cuanto 
tengo  el  honor  de  participar  á Y,  B.  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  deseando  que  mí  conducta  merezca  su 
superior  aprobación .»  Y encontrando  acertado  cuanto 
este  comandante  ha  hecho  para  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  recibió,  tengo  el  honor  de  trasladarlo 
á Y.  E,  para  su  superior  conocimiento,  y por  conti- 
nuación á mi  carta  núm.  798,  del  26  del  actual.  Dios 
guarde  á Y,  E,  muchos  años.  San  Fernando  30  de  Mar- 
zo de  1878.=Bxcmo.  Sr.=Bl  general  segundo  jefe, 
José  María  de  froroa— Exorno,  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina.» 

Gomo  se  ve,  pues,  lo  ocurrido  con  el  laúd  y el  ber- 
gantín ha  sido  un  accidente  de  mar,  sensible  sí,  pero 
despojado  de  los  accidentes  que  suponía  el  Sr.  Vivar; 
han  sido  socorridos  y auxiliados  los  náufragos : han 
acudido  las  autoridades  españolas;  en  el  momento  que 
se  ha  creído  que  pudo  haber  desacato  ó atentado  con- 
tra nuestra  bandera  ó excesos  cometidos  por  los  mar- 
roquíes ha  acudido  un  buque  de  nuestra  armada;  su 
comandante,  que  es  un  digno  oficial  de  marina,  ha  he- 
cho investigaciones  en  la  playa  misma,  en  Tetuan,  en 
Ceuta,  ha  interrogado  á las  tripulaciones  y todos  están 
conformes  en  que  no  han  cometido  excesos  los  moros, 
y lo  huleo  que  indican  es  la  desaparición  de  un  baúl  y 
algunos  efectos.  Sobre  esto  mismo  el  cónsul  de  Tetuau 
lrn  entablado  la  reclamación,  que  seguirá  su  curso,  se 
obtendrá  la  reparación  de  este  pequeño  mal  causado, 
y no  creo  que  quepa  dar  al  incidente  mayores  pro- 
porciones. 

Vea,  pues,  el  éi\  Vivar  cómo  si  él  creía  que  como 
Diputado  español  no  podía  consentir  que  un  hecho  tan 
grave  pasase  frente  á las  costas  de  España  sin  que  lo 
conociese  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á la  vez  el  Mi- 
nistro de  Estado  no  puede  consentir  que  tal  aserto  que- 
de sin  el  necesario  correctivo : y vea  Guán  natural  es 
que  despojado  el  hecho  de  las  fantásticas  proporciones 
con  que  se  lo  refirieron  á B.  S.,  lo  ignorase  por  comple- 
to en  la  sesión  de  hace  dos  dias  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Conste,  pues,  que  el  Ministro  de  Marina  y el  de 
Estado  y las  autoridades  todas  han  hecho  cuanto  estu- 
vo de  su  parte  para  auxiliar  y socorrer  á los  náufra- 
gos; conste  que  están  socorridos  y trasladados  á Euro- 
pa; que  está  instruido  el  expediente  de  naufragio,  que 
se  han  anunciado  la  venta  de  casco  y cargamento  en 
pública  subasta;  conste  que  durante  el  siniestro  han 
ocurrido  solo  pequeñas  raterías  difíciles  de  evitar  aun 
en  las  ciudades  más  cultas  de  Europa,  y conste,  por  ul- 
timo, que  contra  esas  pequeñas  faltas  se  ñan  formula- 
do las  reclamaciones  oportunas:  no  creo,  pues  que 
cjuede  motivo  de  queja  ni  de  acusación  ni  de  cargos 


contra  este  asunto.  He  concluido  de  molestar  por  ahora 
al  Congreso.  (El  Sr.  Vivar  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  MUÑIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MUNI2:  Para  dar  las  gracias  aLSr.  Ministro 
de  Estado,  lo  mismo  que  al  señor  embajador  en  París, 
por  las  vivas  gestiones  que  han  hecho  en  favor  del 
cumplimiento  de  los  tratados  que,  á mí  manera.de  ver, 
no  se  han  interpretado  como  debian.  Extraño  que  el 
Gobierno  francés  no  haya  tenido  presente,  toda  ve2  que 
se  le  ha  mandado  el  tanto  de  culpa  de  todas  las  causas 
que  se  han  instruido  contra  Rosas  Samaniago,  no 
haya  tenido  presenté,  digo,  una  de  las  ultimas,  que  no 
tenia  nada  que  ver  con  lo  que  sucedió  en  tiempos  de  la 
Comunne,  porque  aquello  fue  un  vértigo  que  duró  unos 
dias;  pero  los  crímenes  de  Rosas  Samaniago  han  dura- 
do cuatro  años,  y el  último,  que  me  voy  á permitir  re- 
ferir á la  Cámara,  porque  está  declarado  en  la  causa 
instruida  contra  ei  cómplice  suyo  Gergon,  que  fué  fu- 
silado á la  boca  de  la  sima  en  virtud  de  sentencia  de 
un  consejo  de  guerra,  es  tan  horrible  que  no  sé  yo  cómo 
el  Gobierno  francés  ha  podido  considerarle  conexo  con 
la  política. 

Iban  á Francia  tres  señoras, procedentes  de  Aragón, 
en  nn  carro,  madre,  hija  y sobrina,  y ya  cerca  de  Pam- 
plona tropezaron  con  Rosas  Samaniego.  Al  verse  aque- 
llas infelices  frente  á un  hombre  de  tan  triste  celebri- 
dad, sucedió  lo  que  era  natural,  que  perdieron  la  sere- 
nidad, no  supieron  contestar  y se  echaron  á llorar. 
Pués  sin  más  averiguaciones  las  llevó  á aquellas  in^ 
felices  á la  boca  de  la  sima,  y las  criaturas  le  ro- 
gaban al  monstruo  que  las  echara  á ellas  primero. 
Señores  Diputados,  rúe  conmueve,  lo  que  voy  á decir. 
No  accedió  á ello:  cogió  á la  infeliz  madre  y la  echó 
primero  á la  sima  y después  á las  otras  dos.  Seño- 
res, ¿este  crimen  es  conexo  con  la  política?  Pues  allí 
está  escrito  y no  tengo  más  que  decir.  Conste  que  yo 
no  hago  cargo  al  partido  carlista,  porque  estos  móns- 
truosno  pertenecen  á ningún  partido;  hay  la  desgra- 
cia que  haya  nacido  en  España  y no  en  el  centro  de 
Africa. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Silvela);  Debo  decir 
al  Sr,  Muñiz  que  yo  me  asocio  por  completo  al  senti- 
miento de  enérgica  reprobación,  manifestado  por  el  su- 
ceso que  ha  referido;  no  puedo,  sin  embargo,  dejar  de  ad- 
vertir que  no  recuerdo  si  es  de  los  que  estañen  la  cau- 
sa, porque  tiene  600  folios,  ni  tampoco  si  aparece  jus- 
tificado; pero  de  todas  maneras,  el  hecho  lo  condeno 
como  S. ,S.  Repito,  que  cuando  las  providencias  de  de- 
tención suelen  durar  un  mes  ó mes  y medio,  que  es  pla- 
zo marcado  en  la  generalidad  de  los  tratados  para  con- 
ceder ó negar  la  extradición,  ei  Gobierno  francés  ha 
mantenido  á Rosas  Samaniego  año  y medio  en  prisión; 
pero  apurada  la  discusión,  vista  la  discusión  y en  uso 
de  su  d ere  ch  o , qu  e no  so.tr  o s ej  ere  i tar em  os  ta  mb  i en 
cuando  se  ofrezca,  ha  estimado  que  en  todos  ios  casos 
habla  un  fondo  de  pasión  política  que  hacia  imposible 
la  entrega  del  procesado.  Hechos  como  el  referido  por 
el  Sr.  Muñiz  no  parecen  envolver  en  poco  ni  en  mu- 
cho la  pasión  política;  pero  repito,  que  no  recuerdo, 
ni  puedo  asegurarlo,  que  el  hecho  esté  consignado 
como  lo  ha  expuesto  y menos  justificado,  y lo  que  ase- 
guro es  que  él  Gobierno  de  S,  M.  y el  embajador  han 
hecho  cuanto  ha  estado  de  su  parte,  y que  el  Gob|ej> 
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no  francés,  de  cuyo  buen  deseo  no  cabe  dudar,  ha  es- 
timado que  se  trataba  de  un  reo  político  y ha  hecho 
uso  de  una  excepción  del  tratado,  por  lo  cual  está  en 
su  perfecto  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Si\  VIVAR,:  Celebro,  Sres.  Diputados,  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  el  Su  Ministro  de  Estado; 
pero  por  las  mismas  palabras  de  S.  S,  se  comprende 
que  aunque  yo  no  tengo  los  datos  que  S,  8;,  no  era  tan 
exagerada  mi  pregunta  al  Sr.:  Ministro  de  Hacienda, 
porque  hay  reclamaciones  de  la  legación  de  Tánger 
por  los  efectos  que  han  desaparecido  de  los  buques  que 
han  tenido  la  desgracia  de  naufragar. 

Su  señoría  dice  que  se  instruye  sumaria  sobre  la 
pérdida  de  los  efectos, que  faltan  en  esos  buques,  y que 
se  teme  no  sean  los  habitantes  de  Marruecos.  los  que 
se  han  apoderado  de  ellos,  sino  los  merodeadores  de 
Ceuta,  Yo  llamo  sobre  este  punto  la  atención  del  Con- 
greso, porque  si  los  navegantes  españoles  no  hallan  en 
aquellos  puntos  en  que  ondea  la  bandera  española  la 
protección  que  deben  hallar,  si  en  esos  puntos  hay  me- 
rodeadores,  ya  comprende  S,  que  habrá  mayor  peli- 
gro en  las  mismas  costas  de  España  que  en  las  de 
Africa, 

No  debe  S,  S,  extrañarse  de  que  yo  creyera  que  el 
Gobierno  todo  tenia  conocimiento  de  los  hechos  ocur- 
ridos en  la  costa  de  Africa,  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra pcidia  tener  conocimiento  de  ellos  por  el  comandan- 
te militar  de  Ceuta;  el  de  Marina,  por  la  autoridad  ma- 
rítima que  .allí  le  representa,  y el  de  Estado  por  los 
cónsules  que  allí  tiene  España,  Orela  yo,  pues,  que  cual- 
quiera de  esos  Sres,  Ministros  habría  dado  cuenta  á 
todos  sus  compañeros  de  ios  hechos  ocurridos,  y por 
eso  no  comprendí  la  razón  por  qué  se  incomodó  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  coando  le  dije  lo  que  oyó  el 
Congreso: 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Marqués  do.  Casa- 
Jiménez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  CASA-JIMENEZ:  He  pedido  la 
palabra  para  suplicar  al  Gobierno  de  S.  M.,  y más  es- 
pecialmente al  Sr,  Ministro  de  Estado,  se  sirva  dar  las 
explicaciones  que  puedan  ser  convenientes  respecto  á 
la  pregunta  que  se  hizo  aquí  el  ano  pasado  por  el  dig- 
nojgr.  Martínez  Aragón,  referente  á la  precaria  situa- 
ción en  qne  se  hallan  los  acreedoras  españoles  cerca 
de  la  República  de  Méjico',  y como  debo  hacer  un  pe- 
queño exordio  para  recordar  los  antecedentes  de  este 
asunto,  ruego  al  Sr,  Presideute  me  lo  permita. 

Sabe  la  Cámara  que  por  un  tratado  celebrado  so- 
lemnemente con  la  República  de  Méjico,  y que  tiene  la 
fecha  de  1851,  pero  que  no  fuó  ratificado  en  España 
hasta  24  de  Enero  de  1854,  la  República  de  Méjico  re- 
conoció los  créditos  que  venían  reclamando  y teman  á 
su  favor  los  súbditos  españoles  sobre  aquel  Estado,  en 
una  deuda  al  3 por  100  de  interés  y 5 por  100  dcamor- 
tizacion,  consignada  sobre  los  productos  de  las  aduanas 
maríti  mas  de  a quella  R ep úblic á. 

Este  tratado  fué  llevado  á cabo  con  buena  volun- 
tad por  parte  del  Gobierno  de  aquella  época,  y se  em- 
pezó ¿ ejecutar  hasta  la  época  de  la  revolución  qne 
tuvo  lugar  en  aquel  país  y la  proclamación  del  Impe- 
rio, Esto  no  obstante,  desde  el  año  1854  hasta  el  65,  en 
que  se  estableció  él  Imperio,  no  se  habían  pagado  más 


que  cinco  cupones,  el  Imperio  pagó  1 i,  pero  nunca  se 
dió  nada  para  la  amortización.  Habiendo  sido  relevado 
el  Emperador  Maximiliano,  el  nuevo  Presidente  de  la 
República  dió  un  decreto  diciendo  que  quedaban  anu- 
lados todos  los  tratados  celebrados  con  Potencias  que 
hablan  reconocido  el  Imperio,  y por  consiguiente  ex- 
tinguida le  deuda  de  Méjico  con  España,  así  como  la 
de  Inglaterra,  Este  sistema,  nuevo  ciertamente  en  los 
fastos  financieros  del  mundo,  dejaba  libre  á la  Repú- 
blica de  Méjico  de  las  deudas  que  tenia  contraídas  con 
estas  dos  Naciones,  y si  fuera  digno  y moral,  segura- 
mente que  serviría  pata  salir  de  muchos  apuros* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  se  concrete 
á lo  puramente  necesario  para  fundar  su  pregunta. 

El  Sr,  Marqués  de  CAS  A-JIMENEZ;  Yoy  á hacer- 
lo, Sr,  Presidente,  En  1867  el  Gobierno  mejicano  de- 
claró caducadas  esas  deudas;  pero  on  1870  dió  otro 
decreto  que  se  comunicó  á la  Comisión  española  en 
Méjico,  encargada  de  recaudar  los  fondos  para  pagar 
los  intereses,  en  el  cual  sé  decía  lo  siguiente: 

«Las  circunstancias  desfavorables  en  que  sé  ha  en- 
contrado la  República  han  impedido  que  se  tome  una 
resolución  conveniente  y definitiva  que  arregle  y fijo 
los  derechos  de  los  acreedores  del  Erario  por  los  diver- 
sos ramos  del  crédito  público.  Mas  como  por  adversas 
que  sean  estas  circunstancias,  debe  llegarse  al  estable- 
cimiento de  bases  equitativas  qne  concillen  la  situación 
angustiosa  del  Tesoro  y el  abono,  cuando  ménos,  de 
réditos  de  los  capitales  que  deba  reconocer  la  Nación, 
se  hace  indispensable  averiguar  primeramente  cuál  es 
el  monto  de  lá  deuda. 

Con  este  objeto,  el  Presidente  ha  tenido  á bien 
acordar  se  díga  á esa  Tesorería  que  fije  avisos  públicos, 
llamando  á ella,  á la  hora  que  designará  previamente, 
por  el  término  de  cuatro  meses,  que  comenzará  á con- 
tarse desde  el  1/  de  Abril  próximo,  á todos  los  tene- 
dores de  títulos  de  las  deudas  llamadas  inglesa  y es- 
pañola, de  cuyos  títulos  se  tomará  razón  especificada 
en  libros  diferentes,  anotando  cuanto  pueda  conducir 
al  intento  que  se  desea,  el  cual  por  ahora  no  es  otro 
que  averiguar  el  monto  del  crédito  pasivo  de  la  Nación. 

Igual  cosa  harán  las  jefaturas  de  Hacienda  en  los 
Estados,  á fin  de  facilitar  a los  tenedores  de  dichos 
títulos  que  no  residan  en  esta  ciudad  la  presentación 
de  ellos  con  el  objeto  indicado.  Las  jefaturas  mandarán 
cada  mes  á la  Tesorería  noticia  detallada  de  los  títulos 
que  hayan  registrado. 

El  Presidente  cree  que  es  una  ventaja  recíproca  para 
eí  Erario  y para  sus  acreedores  el  que  se  practique 
debidamente  esta  Operación,  por  lo  cual  espera  que  los 
acreedores  cooperarán  al  objeto  que  se  propone,  con- 
curriendo con  sus  títulos  según  queda  indicado.)) 

Toda  vez  que  el  Gobierno  mejicano  habla  declarado 
anulada  la  deuda  de  España  y la  de  Inglaterra,  y lue- 
go en  1870  dió  un  decreto  llamando  á los  tenedores  de 
esa  deuda  para  saber  su  monto,  dejo  á la  consideración 
del  Srl  Ministro  de  Estado  si  esto  puede  admitirse 
como  recurso  legal,  pues  no  puede  concebirse  que  el 
Gobierno  de  Méjico  diga  que  quiere  saber  el  monto  de 
nuestra  deuda  después  de  haber  pagado  16  cupones. 

Además,  la  Comisión  española,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  ai  Sr.  Marqués  de 
Casa-JImcnez  qué  formule  su  pregunta;  y si  no  le  sa- 
tisface la  respuesta  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  en  una 
interpelación  tendrá  8,  S.  campo  abierto  dentro  del 
Reglamento  para  hacer  la  historia  dé  la  deuda  con 
Méjico,  pero  no  á propósito  de  una  pregunta, 
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* El  Sr.  Marqués  de  CASA-JIMENEZ:  Yoy  á termi- 
nar Por  eso  había  suplicado  la  indulgencia  de  la  Mesa 
para  hacer  esta  explicación,  que  era  conducente  á la 

pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  le  ha  faltado  á V.  S,  Pue- 
de-continuar. 

El  Sr.  Marqués  de  O AS  A- JIMENEZ:  M hecho  es 
que  están  los  españoles  en  Méjico  completamente  des- 
atendidos; y no  haciéndose  caso  alguno,  hasta  ahora 
que  yo  sepa,  de  las  gestiones  que  se  han  practicado  y 
que  ei  Sr.  Ministro,  de  . Estado  ofreció  el  año  pasarlo  al 
4$ri  Martínez; de  Aragón,  yo  me  atrevo  á suplicar  al  se- 
ñor Ministro  que  reitere  estas  gestiones,  y que  tanto 
por  medio  del  ministro  de  Méjico  en  esta  corte,  como 
por  nuestro  ministro  en  Méjico,  se  haga  comprender  al 
Gobierno  de  aquel  país  que  está  en  una  verdadera  fal- 
ta respecto  de  esta  deuda.  Esta  es  mi  suplica. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Es  exacto  lo 
que  ha  dicho  el  Sr,  Marqués  do  Casa-Jímenez.  Hace 
un  año  que  otro  Sr.  Diputado  dirigió  una  pregunta 
análoga  acerca  de  las  reclamaciones  por  nuestra  deu- 
da con  Méjico,  Estaba  entonces  muy  reciente  la  subida 
al  poder  del  general  Porfirio  Diaz,  y yo  manifestó  á 
aquel  Sr,  Diputado  que  el  Gobierno  haría  las  gestiones 
que  de  su  parte  estuvieran  para  obtener,  si  no  la  tota- 
lidad, por  lo  ménos  que  se  volviese  á pagar  alguna 
cantidad  de  aquella  deuda  sagrada  y reconocida.  El 
Gobierno  del  general  Porfirio  Díaz  ha  estado  preocu- 
pado por  las  diferencias  con  los  Estados  Unidos,  que  por 
fortuna  han  terminado;  pero  como  parece  triste  estre- 
lla de  esas  Repúblicas  americanas,  hijas  de  nuestra 
raza,  agitarse  en  convulsiones  intestinas  sin  hallar 
reposo  ni  tranquilidad,  como  en  demostración  elocuen- 
te de  que  la  libertad  política  y los  derechos  más  ilimi- 
tados no  bastan  para  servir  de  sólido  asiento  a las  so- 
ciedades modernas,  ahora  anuncia  el  telégrafo  que  hay 
sublevaciones  en  dos  Estados  de  la  hermosa  y desven- 
turada República  mejicana,  Yo  ofrezco  al  Sr.  Marqués 
de  Casa-Jimencz  renovar  las  reclamaciones;  y es  más, 
puedo  asegurar  á S.  S.  y á la  Cámara  que  por  la  últi- 
ma estafeta  que  ha  salido  se  han  comunicado  nuevas 
instrucciones  á nuestro  ministro, sobre  el  asunto. 

Poro  es  evidente  que  la  principal  razón  por  que  un 
país  no  paga  á sus  acreedores  es  porque  tiene  la  des- 
gracia de  vivir  en  la  anarquía;  el  gran  recurso,  la  ga- 
rantía para  pagar  sus  deudas,  son  paz,  estabilidad  y 
reposo,  y aquellos  hermanos  nuestros  de  América  no 
saben  encontrarla  á pesar  de  que  apuran  todas  las  for- 
mas imaginables  dodiberfcad  y derechos  para  los  ciu- 
dadanos. Yo  repetiré  la  reclamación,  y estoy  seguro 
que  si  se  consolida  el  gobierno  del  general  Porfirio  j 
Diaz,  sí  arregladas  las  diferencias  con  los  Estados  Uni- 
dos consigue  sofocar  las  sublevaciones  que  ahora  aso- 
man, si  hay  Gobiernos  estables,  las  reclamaciones  en- 
contrarán éxito,  y por  parte  del  Gobierno  se  realizará. 
Hasta  ahora  ha  habido  Naciones  como  Inglaterra  que 
han  retirado  de  Méjico,  en  virtud  de  las  resoluciones 
extrañas  que  ha  indicado  el  Sr.  Marqués  de  Casa-Jime- 
nez,  no  solo  su  representación  diplomática,  sino  la  con- 
sular; hoy . la  Nación  inglesa  no  tiene  en  todo  el  terri- 
torio mejicano  ni  un  solo  agente,  ni  un  solo  represen- 
tante, Nuestra  política  ha  sido  diversa;  ¿ poco  que  se 
■nos  fia  dado  motivo  honroso,  se  les  ha  tendido  la  ma- 
nyt  tenemos  allí  cónsules  y representantes  diplomáti- 


cos, y estamos  empleando  nuestra  acción  diplomática 
para  obtener  la  satisfacción  de  nuestras  deudas.  Yo 
perseveraré  en  este  camino,  pero  á ello  me  ba  de 
ayudar  la  consolidación  de  la  paz  en  aquel  país;  y esto 
depende  de  la  sensatez  del  pueblo,  mejicano,  y yo  hago 
fervientes  votos  por  que  aquella  Nación,  corno  oirás 
muchas,  comprenda  que  su  gloria  en  el  exterior  y su 
tranquilidad  y bienestar  en  el  interior  dependen  de  su 
propia  conducta,  de  la  prudencia  de  sus  habitantes, 
del  propósito  de  establecer,  no  derechos  ideales-  sino 
Gobiernos  fuertes,  estables,  y duraderos. 

Repito  al  Sr.  Marqués  de  Gasa-Jimenez  que  el  Go- 
bierno reiterará  por  la  próxima  estafeta  las  reclama- 
ciones quo  tiéne  hechas j no  exigiendo  el  monto,  según 
allí  se  dice,  ó el  conjunto  ó total  como  diríamos  aquí, 
pero  siquiera  una  parte  de  nuestros  créditos  que  sirva 
como  de  demostración  de  buena  voluntad  de  reconocer 
el  deber,  que  ninguna  Nación  que  estima  su  honra  de- 
clina de  satisfacer  las  deudas  contraídas, 

Ei  Sr.  Marqués  de  CASA-JIMENEZ:  mdo  la  pa- 
labra. “ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  CASA-JIMENEZ:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  las  benévolas  explicacio- 
nes que  ha  dado,  y ruego  á S,  S.  que  continúe  hacien- 
do esas  reclamaciones. 


El  Sr*  RODRIGUEZ  COBRE  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  lo  que 
pasó  ayer  tarde  en  esta  Cámara,  creyendo  yo  que  en 
la  discusión  se  pronunciaron  algunas  palabras  que  pu- 
dieran dejar  lesionado  el  derecho  de  los  Diputados  to- 
dos, me  creo  en  ei  deber  de  hacer  una  pregunta  y una 
petición  al  mismo  tiempo  al  Sr,  Ministro  de  la  guerra. 
La  petición  consiste  en  que  se  sirva  traer  al  Congreso 
la  filiación  de  los  dos  batallones  de  Almansa,  la  del 
regimiento  de  Alcántara  y la  de  los  artilleros  á pié  que 
se  encontraban  en  Barcelona  en  Abril  de  1876.  Lá  pre- 
gunta, si  se  sirve  manifestar  si  puede  traer  esos  datos 
inmediatamente  para  que  el  Congreso  tenga  conoci- 
miento de  ellos  y yo  pueda  ocuparme  también  de  los 
mismos. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebailos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebailos):  Como 
comprenderá  S.  SM  necesito  una  relación  nominal  de 
esos  individuos,  porque  los  regimientos  tienen  alzas  y 
bajas,  para  saber  á qué  individuos  se  refiere  la  pre- 
gunta. Su  señoría  comprenderá  que  siendo  grande  el 
número  de  filiaciones  que  se  piden,  se  necesita  mucho 
tiempo;  en  cada  filiación  se  emplea  un  pliego  de  papel; 
por  consiguiente,  se  necesitan  3 ó LOGO  pliegos  para 
las  filiaciones  que  S.  S.  desea:  necesito,  pues,  algún 
tiempo  j pero  tendré  el  gusto  de  complacer  á S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  OORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  siento  muchí- 
simo el  estado  deplorable  en  que  se  encuentra  el  de- 
partamento ministerial  que  S.  S.  dirige,  pues  si  para 
entregar  al  Gong?  eso  una  filiación  de  los  soldados  exis- 
tentes en  1876  en  Barcelona  se  necesita  tanto  tiempo 
como  para  hacer  los  trabajos  de  excavación  de  Pompe- 
ya,  francamente,  eldia  que  queramos  cualquier  dato 
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nec editaremos  dejarlo  para  un  período  dé  tiémpo  que 
se  conocía  en  la  antigüedad,  en  la  cual  no  había,  ni - si- 
quiera  mensajerías  aceleradas;  tendríamos  que  dejarlo 
adkalendas  grmcas\  poro  como  aquí,  sin  tener  objetivo, 
é inspirados  en  el  bien  publico,  solemos  dedicarnos  á 
escavaciones  particulares  por  nuestra  cuenta,  desearé 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  digas!  dándole  los 
nombres  y las  listas  de  los  tales  soldados,  puede  traer 
al  dia  siguiente,  ó en  la!  semana,  los  datos  que  se  le 
piden,  porque  quitado  ese  inmenso  trabajo,  que  es  la 
rebusca  de  esos  soldados  que  se  han  perdido  ó no  exis- 
ten tal  vez,  S.  S:  podrá  traer  los  datos  con  más  facili- 
dad. Además,  yo  creo,  aunque  no  entiendo  de  milicia, 
que  las  filiaciones  están  impresas,  y aludo  á los  Dipu- 
tados militares  para  que  ayuden  á un  pobre  desdicha- 
do civil,  para  que  saquen  de  ese  compromiso  á un  po- 
bre paisano;  aludo  al  Sr.  Salamanca,  que  tiene  ya  un 
negociado  por  sus  aficionaren  el  Ministerio  déla  Guer- 
ra, y aludo  á los  señores  que  me  puedan  sacar  de  este 
atoiládermen  qué  me  he  metido  al  hacer  la  petición 
que  he  fomiulado,  pidiendo  la  filiación  de  unos  cuan- 
tos batallones/ 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos);  Siento 
mucho  que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  no  haya  empeza- 
do manifestando  que  no  entiende  de  milicia,  porque 
sino,  no  me  habría  hecho  cargos  por  no  tener  las  filia- 
ciones originales  en  el  Ministerio.  Las  filiaciones  están 
en  los  regimientos;  algunas  veces  se  remiten  á las  Di- 
recciones; no  están  en  el  Ministerio,  y por  consiguien- 
te no  se  puede  decir  por  eso  que  el  estado  del  Minis- 
rio  sea  fatal,  es  el  estado  que  tiene  dada  su  organiza- 
eion.  [Rumores  en  una  tribuna.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

Elj3r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Deje  S.S. 
á las  tribunas  que  aplaudan  al  Sr.  Correa.  No  me  signi- 
fica nada,  Sl\  Presidente,  el  aplauso  ni  el  vituperio  de  las 
tribunas;  explico  la  organización  del  Ministerio,  y dejo 
á cada  uno  que  aprecie  las  cosas  á su  modo, — Por  lo 
demás,  repito  que  traeré  esos  datos  á la  mayor  breve- 
dad posible. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

EL  Sr¿  RODRIGUEZ  CORREA:  Para  rectificar 
una  aseveración  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  No  he  dado  mo- 
tivo á demostración  alguna  del  Congreso;  no  hablaba 
yo  cuándo  se  ha  hecho;  por  consiguiente,  sí  el  señor 
Ministro  dé  la  Guerra  quiere  hacer  recaer  sobre  mí 
las  cosas  que  le  pasan,  yo  lo  acepto  con  mucho  gusto, 
y así  demostraré  que  aunque  no  soy  militar  tengo  va- 
lor para  hacer  sacrificios. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Polo? 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Para  hacer  una  pe- 
queñísima rectificación  respecto  á la  respuesta  que  ha 
tenido  la  bondad  dé  dar  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á una 
pregunta  que  hice  ya  hace  tiempo. 

He  oido  con  atqncion  los  términos  en  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  contestado  mi  pregunta,  y me 
parecen  exactos;  pero  como  juzgo  que  hecha  mi  pre- 


gunta de  otra  manera  puede  ser  contestada  en  otros 
términos,  me  reservo  el  derecho  de  reproducirla  en  otra 
ocasión,  si  bien  me  pareciera. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
vina, 

El  Sr.  GAVINA:  He  pedido  la  palabra  para  dirL 
gir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  dé  Hacienda,  la  cual 
aplazaría  si  no  fuera  por  el  carácter  urgente  y grave 
que  tiene,  y por  consiguiente,  ruego  á los  señores  Mi- 
nistros que  se  hallan  presentes  tengan  la  bondad  de 
ponerla  en  conocimiento  de  su  compañero. 

Desde  hace  unos  dias  están  las  clases  populares  y 
ei  pequeño  comercio  de  esta  capital  grandemente  alar- 
mados con  la  abundancia  de  moneda  falsa  de  cobre  y 
bronce  que  está  circulando  por  la  capital.  Esa  cantidad 
se  calculaba  hace  días  en  una  enorme  cantidad,  y ayer 
han  llegado  las  cosas  hasta-  el  extremo  de  haberse  te- 
mido que  se  alterara  el  orden  público  por  no  poderse 
llevar  á cabo  las  transacciones. 

Una  gran  parte  de  esa  moneda  está  taladrada,  no 
sé  quién  la  ha  mandado  taladrar,  y me  importa  saber- 
lo, por  la  gravedad  que  encierran  esos  taladros  si  son 
oficiales,  é importa  también  saber  por  [qué  no  se  ha 
hecho  pública  una  medida  como  esa. 

Repito  que  la  cuestión  es  de  órden  público.  Esta 
mañana  ha  habido  algún  pequeño  amago  de  desórden 
en  los  mercados.  Conviene,  pues,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  venga  á Ta  Cámara  á manifestar  las  me- 
didas que  está  dispuesio  á tomar,  ya  recogiendo  gran 
parte  de  la  moneda  de  calderilla,  de  tantas  y tan  di- 
versas clases  como  no  hay  en  ningún  sistema  moneta- 
rio de  ninguna  parte,  ya  mandando  acuñar  monedado 
plata  pequeña  de  real  6 2 rs.,  ya  por  cualquiera  otro 
método,  con  la  mayor  urgencia,  porque  as!  lo  exi- 
gen las  circunstancias,  Y me  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  Estado,  qne  es  el  que  se  halla  presente  en 
este  momento,  que  ponga  mi  pregunta  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y harto  comprende  ei 
Sr.  Sil  vela  la  urgencia  é importancia  dé  la  cuestión. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  No  solamen- 
te se  trasmitirá,  como  se  acostumbra  por  la  Mesa,  la 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  que  yo  pue- 
do anticipar  al  Sr.  Gavina  que  ya  se  está  ocupando  de 
ese  importante  asunto  sin  necesidad  de  la  indicación 
de  S.  S„  y que  vendrá  á contestar  á S.  1;,  a mi  juicio 
de  una  manera  satisfactoria,  dentro  de  un  breve  tér- 
mino. 

El  Sr.  GAVINA:  Doy  las  mayores  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  por  su  contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Se  leyó  la  del  Sr.  Ealparda,  reformando  la  ley  de  20 
de  Julio  de  1862  sobre  comparecencia  en  juicio  ante 
los  tribunales  de  España  de  las  sociedades  comercia- 
les,  industríales  ó de  crédito  de  Francia,  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm4  37,  sesión  del  5 de 
Abril,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  & pfr 
labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 


' ’ NÚMERO  5'6. 


El  Sr.  B ALFARDA:  Señores ' ; Diputados,  en  muy 
breves  palabras  voy  a manifestar  ai  Congreso  las  rá- 
zorieá  de  conveniencia  y dé  'justicia  qup 'rilé  Kan  exci- 
tado á presentar  esta  pfoposicí  on . 1 EllaJsa;r el'ác iona  óóñ 
el  dérecKolnteinacional  pri'yádp, 'que,  ó otiló  sabe  muy 
bien  el  Congreso,  ék  Ja  creación  y la  akpfeácio'n  del'' de- 
recho en  los  tiéfepós  inóSerrips.  Pero  habiéndome  de 
limitar  puramente  á lo  necesario  pam  justificar  la  prp- 
posiémn;  ó;  pa'rá  !que  el  Congreso  se'digné'  tomaría  en 
cuenta/debo  comenzar  por  deciros  que  no  he  coloca- 
do la  onéstion  en  et  terreno  ideal  déí  déVéchó  fnierna- 
cional  privado,  que  no  te  formulado  en  esa  preposi- 
ción todas  mis  aspiraciones  relativas  á este  alto  obje- 
to, que  si  asi  lo  hubiera  hecho,  recordando  las  glorias 
tradicionálés  de  Ésptóa,  qué  cuenta  entreJ  eííás  la  de 
haber  ido  delante  de  todas  lab  Naciones  en  punto  a los 
principios  fu hdanicnt ales  dpi  derecho  internacional  pri- 
vado, hubiese  consignado  principios  más  generales, 
hubiese  estábleoido  reglas  menos  concretas,  y détermi- 
nadas  acerca  de  este  asunto. 

Con  efecto,  cuándo  las  demás  Naciones  de  Europa 
apenas  ha bian  salido  de  los1  tiempos  feudales,  el  ¿óy 
Sabio  fri  conslgife  üh  principio 

relativo  aí  derecho  internacional  que'  apenas''  ha'  sido- 
¿ventajado,  ni  adelantado  é¿  ios  tfe&poé ' modemós.  ‘ 
Repito  que  no  me1  propongo  plantear  la  cuestión  en.; 
estos  términos  absolutos  y generales,  sino  solo  satisfa- 
cer una  necesidad  concreta  y del  momento,  que  he 
sentido  én  la  práctica  dé  nii  profesión  de  abogado* 

Sabido  es  qge  uno  de  los,  principios  admitidos  por 
el  derecho  interhacional  moderno, , que  propiamente  no 
tiene  sanción,  porque  sabemos  que  para  eí  derecho  ím 
ternacional  no  hay  verdadero  legislador,  sino  qué  va 
estableciéndose  poco  á poco,  lentamente,  a medida  que 
las  necesidades  10  exigen  por  eb asentimiento  de  todas 
las  Naciones,  puesto  que  no  puede  haber  una  superior 
que  imponga  su  voluntad  á las  demás;  pero  uno  dé  los 
principios,  por  el  derecho  rnternácional  admitido,  qui- 
zá el  más  aceptado  y el  más  firmemente  establecido, 
el  que  se  apoya  en  razones  más  poderosas,  es  que.  el 
derecho  personal  acompaña  aL  individuó  á dónde  quie- 
ra que  él  vaya:  es  decir,  que  todo  lor  qué  afecta  á la 
personalidad  humana  tenga  él  respeto  y la  considera- 
ción de  todas  las  Naciones  igualmente. 

Pues  bien;  si  este  principio  está  aceptado  on  punto 
á la  personalidad  individual,  las  mismas  razones  po- 
drían aconsejar  que  se  adoptase  en  términos  absolutos 
respecto  á las  personalidades  jurídicas  y légales.  Pero 
en  las  personalidades  jurídicas  y legales  podría  haber 
algunas  otras  dificultades,  de  las  que  no  voy  á hablar, 
porque  he  dicho  que  no  he  do  ocuparme  de  este  asunto 
en  términos  generales  y absolutos,  sino  que  voy  á con- 
cretarme solo  á los  términos  de  la  proposición. 

Lo  que  apenas  admite  duda,  'á  mi  juicio,  para  lo 
que  no  creo  posible  la  controversia  es  para  admitir  el 
principio  do  que  las  Sociedades  anónimas  extranjeras, 
de  cualquier  Nación  que  sean,  que  hubiesen  obtenido 
en  España  una  concesión  de  obras  públicas,  puedan 
tener  el  menor  embarazo  y la  más  leve  dificultad  para 
comparecer  ante  los  tribunales  á ejercitar  las  accio- 
nes, á hacer  efectivos  los  derechos  á que  diesen  lugar 
estas  concesiones. 

En  la  práctica  de  mi  profesión  me  encontré  sor- 
prendido con  la  ley  de  20  de  Julio  de  lé62.  Su  sen- 
tido no  es  bastante  claro,  ó mejor  dicho,  su  sentido  es 
bastante  claro  en  la  tendencia  contraria  á la  que  yo 
creía  que  debia  sancionar  el  derecho  internacional  pri- 
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Vado.  T ño  solo  mé  encontré  yo  sorprendido  con  la  ley 
' de  20  -de  Julio  de  i S62,  sino  que  autoridádeé  muy  su- 
pérjorés  á lá  níiá,  .jurisconsultos  éncariécídos  en  el  fo- 
ro/Se  yierán  también  sorpr^fididos,  cu ando  fes  -hice  ver 
jos  obstáculos  que  yo  encontraba  en  esa  ley,  para  que 
lesas  sociedades  pudieran  comparecer  ante  fes  tribuna- 
les en  defensa  de.  sus  dééechós  é intereses' lástimadgs.. . 

Trátábásé  íe  una  sociedad  inglesa  que  tenia  upa, 
concesión  de  ferro-carril,  qué  había  comenzado  las 
; obras, ' que  Éaínaá  siao  mtér fúmpidp^.  J ym^htáme^té 
dos' trabajos4 por'  un  individuo,  y quéJ  había  ejercitado 
ante  los  tribunales  de  justicia  ia  acción  natural  de  in- 
demnización de  daños  y perjuicios  contra  ese.  indivi- 
duo, que  , injusta  y violentamente  habia  hecho  que  más 
de  100  obreros  dejaran  de,  trabajar  y .estuvieran  mano 
sobre  mano  durante.una  porción  de  dias. 

Esta  ley,  cuyos  antecedentes  no  he  podido  .cónsul- 
dar,  porqué  buscando  los  que  hubiera  én  el  Congreso, 
me  he  encontrado,  que  se  ..puso  a discusión  en  upa  épo- 
ca dé  ¿alor  extraórdinario  y que  nadie  hizo  uso  'de  la 
palabra,  siendo  aprobada  inmedíataqienté;  esta  ley, 
Idigo,  establece  una  distinción  que  no  he  podido  expli- 
carme. Jgoj  pila  se  fapulta  á las,  .sociedades  ¡anónimas 
francesas  pára;  que,  sjn  aut  ónzáóipn  alguna  compadez- 
can ante  los  tribunales'  dé  justicia,  mientras  que  para 
las  sociedades  d,e  ; igiip 

han''  de  obtener  nada  menos  que  un  Reaíidecréto  acor- 
dado en  Consejo  de  Ministros,  prévia  audiencia  cL  el  Con- 
sejo dé  Estado. 

Pues  bien;  á mime  parece  esto  una,  inconsécuóP- 
ciá,  porque  si  han  obtenido  del  Gobierno  una,  concesión 
de  obras  públicas,  ,1a  han  obtenido. para  todas 'las  con- 
secuencias que  de  esa  concesión  vse  derivan;  su  perso- 
nalidad está  reconocida  por  el  Estado  español,  su  per- 
sonalidad no  puede  ofrecer,  la  menor  duda,  y yo  con- 
sidero de  es  fe;  i ota  justicia,  y yp  considero,  que  es  abso- 
lutamente preciso  el  qupse  las  fauplte  por  medio  de 
una  ley  para  ejercitar  todas  las  accíonefe  civiles  á que 
dé  lugar. el  ejercicio  de  los  derechos  que  se  les  reco- 
nocen, Esto  es  tan  solo  lo  que  he  consignado,  eh  mi 
proposición,  y lo  que  he  expuesto  antes  son  las  razones 
que  he  tenido  para  presentarla. 

Para  reforzar  esas  mismas  razones,  debo,  manifes- 
tar á la  Cámara  antes  de  concluir,  que  habiendo  con- 
sultado el  asunto  con  los  gres.  Ministros  de  Fomento  y 
de  Estado  he  tenido  el  honor  de  ver  que  opinan  lo 
mismo  que  yo.  He  dicho. 

El  Ep,  Miriistrp.de  ESTADO  (Silvela);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y . S, 

El  Sr.  Mimstm  de  ESTADO  (Silvela):  El  asunto  de 
la  proposición  del  Sr,  Bal  parda  es  de  suma  importan- 
cia y de  verdadera  trascendencia;  es  un  problema 
casi  más  de  derecho  internacional  que  de  derecho  ci- 
vil. No  está  presente  el  Ministro  tfel  ramo  á quien  en 
primer  término  corresponde  ocuparse  de  este  asunto; 
pero  sé,  porque  ya  hemos  hablado  hace  dias  de  esta 
proposición,  que  no  encuentra  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración.  Tomada  en  consideración,  y des- 
' pues  de  pasar  á las  secciones/ la  examinarán  detenida- 
mente siete  Srés.  Diputados  y podrán  traer  á este  asun- 
to, que  es  de.  suma  . importancia,  la  ilustración  que  es 
consiguiente.  Así,  pues,  el  Gobierno,  sim  prejuzgar  de 
ninguna  manera  el  asunto,  sin  aceptar  en  el  fondo  la 
proposición  del  Sr.  Balparda,  reservándose  por  comple- 
to su  libertad  de  acción  para  juzgarla,  cree  que  no 
hay  inconveniente  en  que  el  Congreso  la  tome  en  con- 
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sideración  y:  p^ueda  oir  acerca  de  ella  ^;dlofcjpen4& 
una  Comisión. 

Grbiiciuyo^  pues,  indicando;  al  Congreso  íque  por 
parte  dpi  Gobierno  no  hay  incoo  veniente,  en  que,  con 
salvedades  ya  hechas,  . sé  tome  cu  consideración  la 
proposición  que  sé  ha  leído j> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  constderaciou,  el 
acuerdo'  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Garrido  Estrada):  La  plopó* 
sicion  de  ley  pa^rá  a ías  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tan  á entrar  á jurar  dos  .se-, 
ñores  Diputados!)) 

Juraron  y tomaro.u  asiento  los  ér es,  Santa;  María 'del 
Alba  y Éuiz  Martínez,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  an  las  secciones  quinta  y segunda. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  ha  presentado  una  pro 
posición,  de  que  se  servirá  dar  lectura  un  8r,'  Secre- 
tario, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice,  así: 
«Los  Diputados;  que  suscriben  ijeiien  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  ¡el  Gobierno 
dehe  presentar  todos  los  antecedentes  relativos  á la 
guerra  de  Cuba  y capitulación,  pactada  con  algunas 
fuerzas  insurrectas  que  hafi  depu^stb  las  armas;  dan- 
do al  propio  tiempo  cuantas  explicaciones  conduzcan 
aí  perfecto  conocimiento  ríe  todos  jos  detalles  áel.aaun- 
. tó  y á una  amplia  discusión,  á ñn.  de  poner  término  á 
la  situación  cuándo  menos  dudosa  qu,e  sp  ha  creado,  y 
justificar  las  resoluciones  adoptadas  de  que  aup  no  se 
ha  dado  conocimiento  a lqs‘Cperpos;  Colegisladores, 
Palacio  del  Congreso  7.  de  Mayo  de  1878.— Manuel 
Salamahdá [=H Cándido  Martínez.' = Joaquín  Gohzalez 
Fiori,= Antonio  Yivar,=javíer  Los  Arcos*=  Ricardo  , 
Mumz,=Gonstáneio  GambeLp 

El.  Sr,  PRESIDENTE:  Él  Sr!  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposicíoh. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NÉGRETE:  Señpres  Di- 
putados, primero  eri  el  mes  de  Noviembre  de  1876,  y 
después  en  Iá£  últimas  sesioilés  de  la  pasada  legislatu- 
ra, impulsado  por  el  más  pura  sentimiento  patriótico  y 
convicción  dé  absoluta  necesidad,  provoqué  debate  so-* 
hre  el  estado  de  Ia_  guerra  y de  la  Hacienda  en  Cuba. 
Me  proponía  entonces, como  me  propongo  hoy,  que  huera 
conocida  la  verdad  completa  y descarnada  de  los  he- 
chos y por  tanto  la  situación  real  de  la  isla,  que  tanto 
afecta  a la  vida  de  nuestra  Patria  como  á la  honra  de 
nuestra  bandera. 

Apenas  inició  ambos  debates,  se  desencadenaron 
contra  mí  las  iras  del  Gobierno,  de  parte  dé  la  prensa 
independiente  y de  toda  la  subvencionada  por  éstas  ó 
aquellas  cajas,  distintas  indlvidualidádas  y sociedades,, 
calificando  el  act ó de  antipatriótico,  impremeditado, 
improcedente  y hasta  de  inconveniente  y contrario  á 
los  intereses  de  España  y beneficioso  tan  solo  para  los 
filibusteros,  á los  que  se  alentaba  en  sus  esperanzas 
siempre  funestas  contra  España,  haciéndoles  patentes 
maleé  que  se  quiere  supónér  desconocen:; 

También  se  quiso  dar  á la  cuestión  un  tínte  perao- 
nal,  que  disminuyera  él  verídico  relato,  de  los  hechos, 


y hastst  f e süpq^q  que  era  práctica  constante  de  todos 
los  partidq^  nq.  hablar  de  cuestión . de  ’C^a-.  afirma- 
ciones y "süi^^SaMfcmexáotaé, v gratiiitas,  como . de- 
rgostraré,  jtjirfeidás,  tan  ^qio,  á desautoriza^,  nR.  yqz  y,  á 
apoyar  la  política  domiiianíé,  iap  funesta,  ep  España 
como  en  Cuba,  pór  tép¿  la  d&i  personalismo  pxás  ¡ coni^ 
pleto.  y,  déscar^dQ . que  Rst.  nunpa  ep  pupstra 

Éátrla.  . . . r 

En  e^tp  en  que.la.accion,  orciiparia  fiel  Gobier- 
no.. llega  al  examen  y detención  de  lpsrtelégramas  de 
la  prensé  y fié, particulares  que  más,  ó.^riqs  .emboza- 
da menté  ¿taquen  la  política  del  persopalishiq>  yr  ep  que 
se  i^visau  y detienen  hasta  documentos  parlamentarios 
y Io|  discursos,  de  .los,  Sres.  Diputados,  se  permitió,  cii> 
cjular ¡ líbrjeménié  un  telégr^ma,  de  la  agencia  Eabra, 
taiij  clarp  pomo  meyaeto,  y contrarió-  á , mi  personalidad, 
solo  poique  preparaba  los  ánimos  en  favor  de  lo  que  al 
Gpbiejrpq,  convenía.  Hubo  gobernador  civil  que  faltando 
á la  ley,  • pxoiibiú  .Iar  reproáucici^fie,  Pfti  disc.ijirso.  .toma- 
do del  Diario  de  las  Sesiones,  y hasta*  de  jos  comunica- 
dps  pr  que  me  había  autorizado,  el-  Gobierno,  dqspues' de 
examinar  la¡s  copias  que,  unia  á mi.  solicitud.  Reta, do  el 
Gobierno  á dis^psipp,  por  una  proposición  incidental 
que;  todos  recordareis,  y que  constitpia1  la  más  grave 
acusación  , no  aceptó,  sin  embargo.,  el  debate,  quedando 
bajo  ei;pesó  dé'gipyqspargps  y deinniens^  rdépópsabi- 
lí dad;  porque  tapio  pura  desautorizpruie  en  esta  discu- 
sión, como  para  consumar  la  ocultación  de  la  verdad, 
presentó  ante. nosotros  samo  agonizante  la úpsmpeccion, 
desahogado  el  Tesoro,  y la  victoria  cerniéndose  sobre 
¡nuestra  bandera,  y ha^ta  llegó  ep  ambas  ocasiones  á 
■marcar  plazo  fijo  á \a  suspirada  pacificación  por  las 
armaó,.  plazo  que,  comq  fijado  por  quien  poco,  en tendía 
dé  achaques  dé  guerra,  resultó  Ilusorio,,  como,  vienen 
resultando  todos  los  marcados  desde  el  principio  de 
la  insurrección,  que  lleva  casi  diez  años  de  vida- 

ge  han  usado,  pues,  contra  mí  todas,  las  ampias  ca- 
paces de  cohibir  el  ánimo  más  resuelto,  y.  de  desauto- 
rizar al  más  elocuente  orador;  pero  nada  se  ha  conse- 
guido, porque  el  tiempo  ha  venido,  á dar  fuerza  á mi 
débil  voz,  y mi  voluntad  np  4es  de  las  qjuese  tper.qen  al 
capricho  del  Gobierno  ni  á ningún  género  dé  presiones, 
cediendo  solo  al  convencimiento.  Sin  embargó,  habré 
de  confesar  ingenuamente  que  tal  lucha;me;  ha  hecho 
meditar  sériamente  sobre  el  asunto,  y estudiar  lp  cues- 
tión con  la  mayor  frialdad,  resuelto  á desistir  de  mi 
ernpepo  si  encontraha  el  más  leve  asomo  de  razón  en 
las  acusaciones  que  so  m.é  dirigían,  y, a que  había  cum- 
plido. el  deber  que  me  impusiera  marcando  el  mal  ó 
indicando  su  gravedad  y consecuencias,  á.  pesar  de  ng 
ser  generalmente  creído  ni  casi  escuchado. 

Si  firme  era  mi  propósito,  mayor  es  hoy  el  conven- 
cimiento que  he  adquirido  de  lo  injustificado,  é,  impro- 
cedente de  la  ficticia  atmósfera  que  .ha  querido  crear- 
se, al  estudiar  á fondo,  la  cuestión  y reunir  pruebas  de 
los  interesados  móviles  de  casi  todos,  ios  asaques  que 
se  me  han  dirigido.  Mayor  es  también  en  mi  ánimo  la 
resolución  de  decir  la  verdad  sin  rebozo,  aceptando 
todo  género  de.  responsabilidades  y consecuencias.  r 

Pero  si.  así  lo  he  de  .hacer,  porque  lo  creo  conve- 
niente a mí  Pátria  y á ello  me  he  resuelto,  justo  será 
que  antes  de  entrar  en  lucha  tan  desigual  cop  el  Go- 
bierno, con  parte  de  l,a  piensa  y con  los  pavtidpé  que 
.ensalzan  peréqiialidadés  y tejen  coronas  .teniendo  en- 
gañada ja  opinión  publica,,  discutamos  la  justicia  de  las 
acusaciones  de  que  he  sido  objeto  y la,  conveniencia  ó 
inconveniencia  da  hacer  luz  en,  este  asunto;  y justo  ha 
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d&W  tepe  ppn  tmis;  fiisqrtrsos;  Com.o>yor)iOr  BiODt’Oj.-niBguiiífc- 

fiegfi^luz,  -©ijjjes^^TOí^pl  o t í oa, ; aptori^arlpfi  po  re  1 ¡ afirmación  que  no  pueda  probar  en  el  acto,  y como  na 
Gobíemq,  han  sentaAQf.hep^o^  y 4fiiiip^pjqnefí:  mucho, 3 q^ieFP:  oapsM  al  Opng^esoi  con.  lecturas,  siempre  mo- 


xnás  frayes  y pjesfeitáafip:  historia:  más-finsa,  sin  mere- 
cer por;  ello  ;la  Oposición y áipt^áp^.Gqai.'qpe  emyano, 
se  ha  querido  dftbleg^vnii  voluntad, ; . a M ■ 

No  estará  demás  tampoco  que  exponga;  y- juzgue 
las  p.a.usas  ele.  tan  r r .da ^ á,  mi 

voz  la  auíoi-idád  qjicá  ^ le  .h$  .qperifio  < qfi^iq  y;qué  tipT: 
ne,  nO:  pb$ta$ke?l  por  eV.O^to  á qpfi  se4irng&y  por  la, 
verdad  en  que  se  funda*  Fácil  me  será  abordar  la  etiesri 
tion , % posar  fie, . repasas  , fióles^ , p^amentafFias, 
porque  hoy  fia.  siiu^piqaj  és;4ÍsJtiniW.  y PP*  las  razone^i 
que  expondré,  la,  respp^sa^llijd^d/^  tGd#:defi  Gobierna, 
¿e  ,S,  jVI.t  por  lo  .cuaLuo,  tendeé rqqc  oe,ud?arm&p;ara.  nada, 
de  las  autoiridáde^  ^e/Guh^  en,  priora  parte:  fia  »%jí 
discurso,. 

Empezaré,  puqsv.  a^rm^ndq,.  sin  temor  de  ser  dos  r: 
mepidft,  fiUó  lo,  qup  pe^udíca  á Cuba  y lor  que  sostiene 
la  guerra  no  es.  lo,  que  aquí  se,  dico  sobre  ciertos  he* 
chas,  sino  los  hechos  cn  sí^qge  pueden  estar  encaMaríAs: 
para  los  peninsulares  por.  el  estado  do  ,k  prensa  „ ¡y,  pqr 
erróneo  .patriotismo!  fpmpntafiü  por  aquellos  quienes 
conviene  ,1a  ignQ rancia  general,  .máscara,  con  que , ellos- 
ó sus  adepto^  se  cubren  el  rostro,  pero,no;  para  los  ha^- 
hitantes  de  Guba,  que  lo  saben  y los  sufren,  los  hechos, 
son  el  m si  no  ,son  desconocí  dos ; en  Cuba  de  leales  ó 
insurrectos,  si  de  descubrirlos  y desenmascararlos,  eji 
España  no  puede  resultar  beneficio  qvl  qup  lo  ha^ce,  y 
por  el  contra rio^  ha  de  sufrir  enemistades  y perjuicios- 
si- sabiéndose. se.  ha  .de  levantar  la  op'mion  pública  con- 
tra .ellos,  y ha. de  haber  facilidad  en  remediarlos  ó res- 
ponsahilidad  al  no  hacerlo,  eviaent^^g^htidp  ¡cor* 
mnn  es  que  no  puede  ser  antipatriótico  el  sacrificio 
hecho  por  la  Patria,  y lo  ■ qu a tiende  á quitar  elemento^, 
al  enemigo  pa'entkando  lo  que  á s.ns  ojos  y ante;  lqs 
extranjeros  nos  desautoriza  y 

Si  de  errores  militares  o pólitico^  hablamos  títmr 
poco  pueden  ser  desconocidos  del  enemigo,  puesto  qim . 
en  ellos  se  apoya  para  vivir  y sostenerse;  y si  quered 
ocultarlos,  demostrareis,  que  preferís  el  ci:édito,-perso^ 
nal  de  ciertas,  y determinadas,  indi  vi  dualidades  ai  bjen 
de  la  Patria,  y si  esto  se  Rama  hoy : patriotismo,  'pre- 
fiero para  mí  el  calificativo  de  filibustero  y antipatrión 
tica,  y me  considero  honrado  con  él,  JPque  crfeo  que. lo 
antipatriótico,  y filibustero  es  procisameBte  Io:  contra- 
río; ó por  último,  si  el  Gobierno  y la,  mayoría,  creen  de 
buena  fé  que.  no  hay  abusos  ni  errores,  y realmente  no 
los  hubiera,  ¿qué  inconveniente  hay  en  qunpsos  qsun^ 
tos  se  discutan?  ^ingung;  pues  se  demostraría  así,  y 
mi  voz  no  podrá  convencer  á los  insurrectos  de.  que  ¡ 
están  bien,,  y á nuestros  moldados  de  . que  .es  tán  mal,  si 
los;  primeros  sufren  y los,  segundos  domjnan  triunfan- 
tes si  mi  voz  fuera  tan  potente  y fundada  que  pudiera 
demostrar  error,  claro,  es  que.  precaria  un  importante 
servicio  patentizándole  y facilitando  qo a elle,  él  re^ 
medio* 

Pero,  demos  dp.  barato  que  ni:  aun  asi  fue^e  conven 
niente  hablar  de  Cuba,  y ni  en  este  caso  estaña  funda- 
da la  aptitud  del  Gobierno,  de  parte  de  la  prensa  y de 
algunos  Sres*.  Diputados,  contra,  mí,  porque  no  he  sido 
el  primero  ni  el,  que  más,  clara  y duramente  lo  he  lie»? 
dio,  con  la  cLrenpstancia,  dq  que  los  que  ;antes  1q  hi- 
cieron estaban  autorizados  por  el  Gobierno,  y sentaron 
aíirmacioriesgrayes,  qpnyo  no  me- he  permití  fio,  y las= 
han  publicado  con  abundancia  desusafia,  estando,  aún. 
puqstos  ála:  venta  pública  sus -folleto^,  lo  cual  no  neón-  \ 


j lentas*.  dejarér  sobre:  la  mesa  señalados  los  párrafos  más 
Aportantes  de  lm  Mí enmrte  y folletos,  á/que  antes  ha 
aludido;  ,y  pura  que  el  Opngrnso  juzgue  á primera  vis- 
ta, que  no  es  tan  insignificante  lo -que  se  ha  escrito,: so- 
bre; largueuna  - fie  Cuba  y estado  fie;  |üt  Hacienda  , con , 
solo  mirar  y of binen  {E^mm  volúmerk  grande 

de  U&7o$-ry,  fpíUeéo^s^  convencerá  fie < qm  totas:  que  yo. 
haur  fiablafiq  cuchos  ^ohre  estn  desgmc^ida  asunta  : 
¿Qué;  razón  * p miñ  haber  para  que.  sear  peligroso  y. 

, en  el  Gnngresny  no.  lo  sea.  la 

publicación:  de  .folletos/ y ^JPlQri&s  > -más  claros,  e/x^ 
plícítos  y : graves-  cien-  veces  que  todo  lo- que  yo  he 
dicho  n íptensq  decir?  ¿Qué  razón  para  qM-Ch&obiérnoj 
se  qpmiga  á qpe  yp.  hable  y permita  que  otros  impri^ 

, man,  circulen  y p,ongam % l^.  vgnta .siin  1 
firo  • la  ¡ guerra*  4c---G^h£V?;  .¿Es-ae^®  parque  Ip::  can  vengan 
duros  callfieat í vqs  anterioras;  ad  minisfrmgípoe^  y 1^ 

dessg^den  4©  ^(%fiia>Bistr^cÍp^y:  de^Siíd^le^Hficsta, 
es  la  razón,  justo  será  qu^- ^ sufran- ^lasicqns^eneucj^s  de 
su  impremeditación  y cgoisinOfTl  y aprendan*- queda  orí- 
tica;  pa^íapnentaria ralqanza  á . todqSi  pnrdguah  y labres-?, 
ponsabriáfiafi  esf -tanto t maypr  cuanito  superiores  son  -les; 
aleiUiCntos  cun^^ ^ quie cuenta,  .y ^fios:  sacrificios:  impueí;tqs  m 
la  Pátria,  que  -no  ha  escaseado  ningunpi ; 

¿Después  fie  esta-  explicación  y de-  fios^nost  más  de 
guerra^  creéis  aún;  que  ,es  más  patriótico  el;  silenoio  in- 
dqfiniclq,  la  .ocultacian  de  la  verdad  y ed  engrano?  Sea 
en  fiueu  hera  pára  los  que  deseen  la  oscuridad,,  qu^  yo 
U0r  acepto-  esq  patriotismo  ni  le  eje  rcer  é-nun  ca , y aper  - 
tenezca  á la  oposición  ó se  hallen  en  el  poder  gs.  mer 
joras  amigos,  porque  he  da  querer  siempre  la,  verdafi* 
La  potente  y liberal  Inglaterra  en  alguna  de  las  guqr- 
ras  de  sus  colonias,:  nos  ha  demostrado  la-  activa  parte 
que  para  su  • terminación  pueden  tomar  lajs-  Gámajías  y 
el  fruto  de  su  interven  clon  en  el.  asunto,  y locura  seria 
despreciar  tal  ejemplo  después  de:  di ez^ años  de  guerra 
casi  ineficaz.  Si  somos  tanto  de  fincho  como  :deí  dere- 
cha la  verdadera:  representación  nacional,:  '..cui'nplamos 
nuestro'  cometifiov  no,  delegando,  tan  frecuentei^eute  en 
el  Gobierno  lp  que  : por  deber  de  con(fiencia  ;Bp$  toca 
examinar  por:  nosotros  mismos;  diez  anas  de  silencio  y 
d,e  ocuitaclqn  de  los  hechos  y fie  cesión  de  bu ^stros-jde- 
rechos  san  ya  bastante  para  demostrar  la  ineficachi;  de 
este  procedimiputOí  depresivo  fie  sguestrj  .fiígnidad^  y 
contraria  al  deber  qiie  todos  nos  impusimos-  ad^aceptar 
Iqs.  poderes  fie  los  piieblós  que  representamos  aquí. 

En  las,|ré;^k^|láfiiira^^^  vida  dete|^s^,Q^^ 
bels:  vástq  á los  Sres*  Ministros  fie  la  Guerray  ültramar 
negarse  á traer  los  fiocu mentóse  históricos  pedidos  por 
mí;  y como  po,r  su  fecha  no  pueden  afectar  á la-guerra* 
esto,  debe  :COuvanGOi;os  de  que  hay  cosas  que  sabidas  y 
vistas  por  los  innumerables  Ministros  y empicados  que 
se  han  sucedido,  nq  son  visibles,  sin  embargo,  páralos 
representantes  de  la  Nación,  y deiuuestra  que  lo  que  se, 
trata  íes  de  eludir  cotejos  y respoiisabilldafiqs  que  fia 
ellos  se  desprendan,,  y que  no  se  sepa  la  ver, fiad;  d%  lo- 
ocurrido,  inspirándonos  tan  solo;  en  los.  antecedentes 
que,  el  Gobierno  nos  quiera  suministrar,  alcanzando  asi 
hasta  una  previa  censura  de  núes  tro  propio  .ciútqriOqSi 
hasta  tal  punto  queréis  ceder  vosotros  de  vuestros  de^ 
re, chos,  lo  . sentiré;  pero  yo  no.  cederé; de  loa  míos  , y 
usanfio.  fiel  indisputable  que  me  asiste,  insistiré  una  y 
mil  veces , hasta  saber:  ohcíalmqnta  Los  másr  pequeños  ^ 
detalles  y pubücarr  lo,  quo  crea,  bueno  y'  acertado  paja  ' 
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que  sea  coñocidq  de  todos  lo  que  hoy  es  ^olo  de  al- 
gunos. . 

Por  ultimo , recordad,  que  siempre  cotilo  ahora  he 
tenido  que  presentar  proposiciones  incidentales  de  obli- 
gatoria é ineludible  bisóos^  el  Gobierno 

á contestar  á las  preguntas  é interpelaciones  que  lé 
he  dirigido,  y á traer  los  docu mentes  que  ilustrar  pu- 
dieran la  cuestión,  haciendo  quizá  inecésarid  tratar  del 
asunto.  Siempre;  y según  el  Gobierno,  porque  la  paz  era 
un  hecho  próximo  é indudable  queh  al  oiá  i neo  n veniente  ’ 
toda  disco  si  Givffcjue  en  su  juicio  solo  tendería  á alentar 
á;Ios  insurrectos^  suscrito  res  sin  duda  al  Diario  cié  Se- 
siones dét  Congreso' t y con  tai  fe  eti  nuestras  palabras, 
que  lo  que  aquí  pueda  deci  rse  les  ha  dé  convencer  más 
que  la  palpable  evidencia  de  su  propia  situación.  Siem- 
pre los  sacriñcios  que rse  piden  sdri  lós  últimos;  pero 
como  han  pasado  diez  años,  los  resultados  no  son  pal- 
pables, y todos,  más  ó ménos,  recibimos  corresponde  ri- 
ela de  Cuba,  resulta  que  el  velo  que  cubría  nuestra 
vista^a  dejando  con  él  uso  continuado  algunos  inters- 
ticios, por  entre  los  cuales,  viéndose  algo  de  la  verdad, 
se  adivina  lo  que  de  ella  se  oculta. 

Si  nunca  hubo  razón  para  ocultar  á lá'  G amara  lo 
que  tiene  el  tíerécho  dé  saber  y el  deber  de  inquirir  é 
intervenir,  menos  le  hay  hoy,  y la  situación  del  Go- 
bierno es  dé  la  mayor  responsabilidad  por  los  resulta- 
dos de  su  gestión  en  los  asuntos  de  Cuba,  y por  la  in- 
dependencia anticonstitucional  que  sin  derecho  alguno, 
y soló  por  la  proverbial  soberbia  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  es  la  basé  dé  todos’ sus  actos.  Hoy 
el  Congreso  sabe  partí cularménté,  y por  la  prensa,  de- 
talles  de  una  mal  llamada  paz,  que  ño  conoce  oficial- 
mente, á pesar  de  haberse  firmado  hace  dos  meses.  El 
Gobierno  nos  ha  déspréciadó  hasta  el  puntó  dé  ño  traer 
k nuestro  conocimiento  y examen  lo  que  todo  ciuda- 
dano español  ha  visto  y leído  en  la  prensa;  el  Gobierno 
ha  prescindido  de  nosotros  para  pactár  quizá  la  des- 
honra de  nuestra  bandera,  el  desprestigio  de  nuestro 
ejército,  y él  descrédito  de  nuestros  más  distinguidos 
generales;  ha  creado  una  situación  insostenible  eu  Cu- 
ba; nós  ha  rebajado  á los  ojos  de  los  extranjeros,  sin 
conseguir  alcanzar  la  paz;  y no  contento  con  esto,  elu- 
de la  responsabilidad  huyendo  lá  discusión. 

No  es  posible  situación  más  depresiva  para  los 
Cuerpos  G olegislad  o res,  desconocimiento  más  completo 
dé  su^represéntacióñ  y dignidad;  desprecio  más  abso- 
luto de  su  poder;  .y  si  esto  lo  toleráis  vosotros,  engaña- 
dos por  la  esperanza  de  que  el  resultado  dé  la  cesión 
do  todos  vuestros  derechos . sea  la  paz,  mí  deber  es 
abrir  los  ojos  á los  así  engañados,  y demostraros  que 
debéis  volver  pór  vuestros  fueros  y exigir  al  Gobierno 
lá  más  grave  responsabilidad,  porque  no  solo  la  paz.  no 
es  uii  hecho,  sino  que  el  Gobierno  ha  sembrado  la  guer- 
ra dé  exterminio  de  nuestro  poderío  y lá  pérdida  de  la 
isla  suscribiendo  nuestro  rebajamiento  á los  ojos  délos 
impotentes  enemigos  que  nos  combaten  y que  solo  de- 
ben su  existencia  á los  errores  militares,  administra- 
tivos y políticos  que  todos  conocemos  por  ser  rudimen- 
tales y habérsenos  dicho  con  repetición  hasta  la  sacie- 
dad, y que  no  remedíamos  por  oponerse  influencias 
siempre  funestas  á la  isla;  el  personalismo  militar,  ad- 
ministrativo y político,  y én  fin,  uña  marcada  inep- 
titud. 

Más  de  dos  años  hace  que  no  tenemos  más  guerra 
que  lá  de  Cuba;  á ella  héinos  acudido  con  toda  nues- 
tra potencia  y abnegación:  el  Gobierno  ha  tenido  cuan- 
to para  ella  ha  querido,  y más,  hasta  el  silencio  de  las 


oposiciones  y dé  stó  amigos;  las  autoridades  dé  Qtibá 
Han  estado  revestidas dé  facultades  qtie  nunca  túvie- 
ron  desde  lá  époéa  de  sor  déscubriñiiéntó  hasta  K'fei-1 
cha,  y siii  embargo,  luego  verás  los  ‘resultados  y juz- 
gareis si  corresponden  á lo  que  lá  Nación  ha  hecho  y 
sacrificado  con  ilirnitáda  confianza é:¿  uñ  Gobiernó  qúe 
ha  ábusadó  dé  ella  dé  liñ  módó  inconcebible,  árms- 
trando  ,tiuó^tra’'liOní,a  pór  los  Míelos,  disponiendo  de 
nuestra  iñiciáriva  y cóñtáñdo  con  nuestra  vólnirtád  sin 
prévia  aeíégaóioii  y pór  áutorldád  propia,  áúúqúe  ¿ó 
legitima.1  % '!!' 

Bueno  seta,  >p&tisy  Jqué;‘  él  Góbiéñúp r comprenda  • qué 
hacemos  respetar  nuestros  derécEos,  y á eso  tiende 
ésta  prdposibioñ,  qúe  piéháó  sea  vótadá;  para  que  el 
país  vea  los  qúé  sbétiéñén  lós  fueros  del  Parlamentó  y 
lós  que  hacen  abandono  de  ellos  en ‘manos1  del  Gobier- 
no, y con  ello  tenga  la  base  de  responsabilidad  para  el 
porvenir,  nada  haíagüend,  por  cierto,  én  mi  concepto. 

Dicho  ésto,  entraré  én  matéria,. y para  ello  me  val- 
dré de  textos  oficiales;  és  decir,  que  tomaré  por  teína 
los  discursos  de  los  Srés.  Ministros  éii  las  pasadas  le- 
gislaturas contéis  tando  al  Sr.  Marqués  de  la  Habana  y 
á mí,  Micos •qné;  hemos traUdó  delásuñto,  cóñ  lo  cual 
ñó  podrá  decirse  qué  mis  armas  ño  soñ  las  más  nobles, 
naturales  y lógicas  para  él  caso,  ni  que  exagero  lo  más 
mínimo' la  cuestión.1 

Veamos,  pues,  los  propósitos  del  Gobierno  y la  si- 
tuación de  la  guerra  en  1876,  77  y 78. 

El  Sr-  Ministro  hoy  de  Gracia  y Jnstícíá,  y de  Es- 
tado en  1876,  contestando  álfec mo,  SrMíáWÍ^^e  la 
Habana  en  una  de  las  sesiones  del  Senado  dijo  las  si- 
guí entes  frases,  que  espero  que  ©1  Congreso  oiga  con 
la  mayor  atención: 

«Este  es  el  género  de  guerra  que  allí  se  hace; 
guerra  bárbara,  guerra  de  destrucción,  guerra  que  si 
continúa  desgraciadamente,  aun  c liando  no  acabará 
nunca,  estoy  seguro  de  ello,  por  la  desmembración  del 
territorio,  acabará  con  la  riqueza  de  la  isla,  en  cuyo 
caso  ésta  se  perderla,  aunque  no  materialmente,  por- 
que perdida  su  riqueza,  desaparecería  por  completo 
para  España  y para  el  mundo  entero.» 

Creo  qué  no  puede  ser  más  clara  la  manifestación 
del  Ministro  de  Estado  en  1876,  comunicada  á las  po- 
tencias extranjeras;  «En  Cuba  no  puede  haber  paz  sino 
ínéondicíónal  y^ror  nuestro  triunfo  completó.  i>  Esto 
decía  el  Sr.  Calderón  Collantes  en  1876,  repito. 

Vamos  á ver  ahora  lo  que  me  contestaba  el  Minis- 
tro de  Ultramar  en  las  páginas  í 583,  1584  y 1585  deí 
Diario  de  Sesiones: 

«Pero  antes  de  ese  asunto,  ruego  á S.  S.,  no  por 
miedo  del  debate,  no  porque  el  Gobierno  rehuya  La 
discusión,  sino  por  el  bien  del  país,  sino  por  la  con- 
veniencia pública  y hasta  por  ía  buena  opinión  dé 
S.  8.,  que  no  entremos  eri  ese  debate  y que  demos  pun- 
to á él,  y que  nos  emplacemos  para  después  de  Diciem- 
bre del  año  actual. » 

Demostrado  • está  que  no  soy  impaciente,  porque 
fui  emplazado  para  Diciembre  y vengo  en  Mayo  á dis- 
cutir, 

«Yo  enfrente  de  las  gratuitas  afirmaciones  de  S.  S., 
apoyado  en  los  documentos  y comuniGáciones  oficíales 
de  que  nó  ha  hecho  un  misterio  el  Gobierno,  que  son 
públicos  bajo  mil  formas,  apoyado  en  el  sentimiento  y 
en  la  convicción  general  en  la  Península,  éii  Cuba,  ,en 
el  extranjero;  yo,  enfrente  de  esas  afirmaciones,  ase- 
guro al  Goñgreso  bajo  mi  palabra  honrada,  bajo  la  fe 
de  todas  las  comunicaciones  y datos  oficiales,  que  la 
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pacificación  de  las  Villas,  la  completa  y segura  pacifi- 
cación de  las  Villas  es  un  hecho  innegable,  por  más 
que  el  digno  general  Martínez  Campos,  no  ahora,  sino 
cuando  llevó  sus  armas  desde  las  Villas  al  Centro  y al 
Oriente,  impulsado  por  su  natural  modestia,  por  su  re-  1 
serya  característica,  por  su  repugnancia  á todo  lo  que 
sea  atribuirse  grandes  hechos  y producir  grandes  efec- 
tos en  la  opinión,  dijese  al  Gobierno  que  él  no  creia 
enteramente  perfecta  la  pacificación  de  las  Villas;  que 
sin  embargo,  allí  quedaba  reducida  la  insurrección  á 
la  existencia  de  unas  cuantas  partidas  de  bandoleros 
que  siempre,  y aun  antes  de  la  insurrección,  habian 
existido,  para  dominar  las  cuales  dejaba  fuerzas  sobra- 
das, mayores  que  las  que  él  creia  necesarias,  por  la  im- 
portancia que  daba  á la  seguridad  y a la  confirmación 
de  la  pacificación  de  las  Villas,  Pero  desde  que  esto 
dijo  el  Sr.  Martines  Campos  hasta  hoy  ha  pasado  bas- 
tante tiempo;  y así  como  aquel  ilustre  caudillo  en  su 
marcha  desde  el.  departamento  Central  al  Oriental  con- 
siguió la  fuga  despavorida  de  los  insurrectos;  de  la  ti- 
tulada Cámara  y titulado  Gobierno,  que  residían  por  en- 
tonces en  el  departamento  Central , hasta  haberse  ido  á 
encerrar  como  lo  están  en  las  maniguas  del  Oriente,  en 
donde  tal  vez  no  podrían  parar  si  no  hubiera  sido  por 
las  grandes  lluvias  qne  han  detenido  la  marcha  de  núes - 
tras  columnas;  así  como  consiguió  este  resultado,  á su 
espalda  las  fuerzas  que  quedaban,  no  dormidas,  no  des- 
cuidadas, sino  cumpliendo  su  deber,  han  conseguido 
en  lo  poco  que  faltaba  la  completa  y absoluta  pacifica- 
ción de  las  Villas, 

Queda,  pues,  sentado,  no  sé  si  decir  mal  que  le 
pese  al  señor  general  Salamanca,  queda  sentado  que 
es  un  hecho  indudable,  oficial,  evidente,  por  todo  el 
mando  reconocido,  la  absoluta  pacificación  de  las  Vi- 
llas, que  era  el  desiderátum,  que  era  la  gran  condición 
para  el  reconocimiento  de  todos  los  derechos  del  Go- 
bierno español  en  el  extranjero,  así  como  la  causa 
principal  de  la  insurrección  en  el  Centro,  y su  concen- 
tración y reducción  en  ei  territorio  del  departamento 
Orientáh 

Grande  ha  sido,  considerable,  ante  la  apreciación 
de  todo  espíritu  imparcial,  el  resultado  obtenido  con 
el  refuerzo  de  25.000  hombres  mandados  en  el  mes  de 
Octubre  del  año  anterior*  El  Gobierno  tiene  lo  necesa- 
rio en  reculaos  y en  trasportes  para  en  el  próximo  mes 
de  Setiembre  mandar  á las  playas  de  Cuba  de\  2 á 
15.000  hombres  pai'a  llenar  las  bajas  allí  producidas 
por  el  clima  y poner  fin  á la  guerra  dentro  del  año . 

No  le  faltarán,  no,  á ese  general  y ese  valiente  ejér- 
cito los  recursos  que  el  Sr*  Salamanca  dice  que  le  fal- 
tarán, sin  tener  datos  ni  pruebas  de  ningún  género 
para  semejante  augurio  tristísimo.  Más  valia  que  3*  S* 
no  se  hubiera  impresionado  tanto  y hubiese  cumplido 
su  primer  propósito,  y no  hubiera  procedido  tan  de 
ligero  y no  se  hubiera  sulfurado,  desmintiendo  esa 
caima  que  todos  lo  hemos  reconocido,  y hubiera  espe- 
rado á que  se  le  remitiesen  los  documentos  que  ha  pe- 
dido, y por  los  cuales  hubiese  visto  que  sobran  recur- 
sos, lo  digo  con  gran  satisfacción,  para  continuar  la 
próxima  campaña  y en  el  término  anunciado  concluir 
la  insurrección , 

Tranquilícese  el  señor  general  Salamanca,  cuyo 
patriotismo*  cuyo  amor  á los  intereses  nacionales  con- 
sidero ailigido  por  esos  augurios  que  ha  expresado, 
hijos  sin  duda  de  su  convicción:  tranquilícese  el  señor 
general  Salamanca,  no  tema  absolutamente  nada,  en 
la  seguridad  de  que  su  digno  é ilustre  compañero  ds 


armas  llegará  al  fin  de  su  empresa;  la  causa  de  Espa- 
ña triunfará , y la  cabeza  de  la  insurrección  quedará 
completamente  aplastada.  No  lo  diide  S,  Boy 

De  manera,  aunque  sea  repetir  algo  de  lo  que  he 
leído,  que  aquí  resultan  tres  afirmaciones  claras,  con- 
cretas, dichas  bajo  la  honrada  palabra  de  los  Sres,  Mi- 
nistros, Primera,  que  todo  lo  que  no  sea  la  paz  incon- 
dicional es  la  pérdida  de  Coba;  segunda,  que  en  Mayo 
de  1877  estaban  pacificadas  las  Villas  y el  departa- 
mento Central,  no  quedando  más  partidas  que  en  el 
departamento  Oriental,  y éstas,  exiguas  y sostenidas 
tínicamente  por  las  lluvias  y las  maniguas  que  impe- 
dían por  el  pronto  tas  operaciones  á las  importantes 
fuerzas  que  habian  caído  sobre  dichas  partidas;  y ter- 
cera, que  solo  quedaban  en  armas  exiguas  fuerzas, 
compuestas  en  su  generalidad  de  bandoleros  y gentes 
de  color,  que  serán  prontamente  exterminados,  estan- 
do por  lo  tanto  asegurada  la  próxima  pacificaciou  en 
la  campaña  de  invierno  inmediata*  * 

Un  año  justo  ha  pasado,  y hemos  vuelto  á la  mis- 
ma situación  que  teníamos  en  1877,  es  decir,  á la  pa- 
cificación de  las  Villas*  á la  del  departamento  Centra), 
hallándose  reducido  el  enemigo  al  departamento  Orien- 
tal, viviendo  en  la  manigua,  gracias  á la  lluvia*  Llueve, 
como  entonces^  en  contra  nuestra;  como  entonces  las 
Juntas  de  Nueva-York,  Cayo-Hueso  y demás  puntos, 
se  disuelven  como  la  sal  en  el  agua;  como  entonces  no 
quedan  más  que  bandidos,  y como  entonces  la  paz  será 
un  hecho  en  breve. 

No  hay  más  que  algunas  notables  diferencias.  En- 
tonces la  paz  se  habla  conseguido  por  un  sistema  mis- 
to de  tratos  y guerra;  hoy  se  ha  conseguido  exclusi- 
vamente por  tratos  y contratos*  Entonces  el  asesino 
Máximo  Gómez  estaba  en  la  manigua  con  sus  partida- 
rios, con  los  bandoleros  que  le  Acompañaban,  y fusila- 
ba ó ahorcaba  á personas  tan  decentes  como  el  Sr.  Va- 
rona porque  habian  ido  á verle  y á convencerle  para 
que  se  sometiera*  Los  bandidos  de  entonces  se  han 
convertido  ahora  en  Gobierno  cubano,  en  generales  y 
en  no  sé  cuántas  cosas  más;  los  bandidos  de  entonces 
eran,  como  he  dicho,  Máximo  Gómez,  Bnlof  y otros; 
los  bandidos  hoy  son  otros,  y esos  otros  bandidos 
son  hoy  Gobierno  cubano,  comisión  del  Gobierno  cu- 
bano* Entonces,  como  he  dicho,  la  paz  se  conseguía 
por  un  sistema  misto ; pero  por  medio  de  las  armas 
más  visiblemente,  y hoy  por  el  sistema  de  contratos* 
Naturalméute  entonces,  como  la  paz  se  coñseguia  por 
las  armas,  no  podía  ser  deshonrosa;  hoy  que  la  paz  se 
consigue  de  otra  manera,  es  preciso  examinar  el  asun- 
to para  convencernos  de  si  es  aceptable  ó no  lo  es* 

Desde  luego  el  pacto  no  puede  serlo  nunca,  pues 
que  se  trata  de  nn  ejército  organizado,  que  contando 
con  los  valientes  voluntarios,  se  aproxima  á 200*000 
hombres,  al  cual  vemos  tratando  de  potencia  á poten- 
cia con  6*000  insurrectos;  no  lo  es  ni  puede  serlo  el 
tratar  con  personas  Indignas  de  nuestro  trato,  á las 
cuales  elevamos  hasta  nosotros,  y desde  luego  no  lo  es 
ni  puede  serlo  para  nosotros  mismos  que  aceptamos  y 
nos  sometemos  á las  condiciones  que  imponen  los  que 
hemos  llamado  bandidos  un  año  antes.  Y esto  no  lo  he 
de  decir  yo;  lo  dicen  los  hechos,  lo  dice  la  evidencia; 
porque  si  el  Gobierno  encontrase  honra  y gloria  en 
estos  pactos,  en  vez  de  ocultarlos,  los  hubiera  publica- 
do ya  á sonde  bombo,  platillos,  chinescos,  dulzainas, 
tambores  y toda  clase  de  instrumentos;  en  prosa,  ver- 
so y de  todas  maneras,  Públicas  son  las  condiciones 
de  la  paz,  pues*el  Gobierno  sabe  que  las  sabemos  to- 
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dos  por  haberse  publicado  eu  los  periódicos  de  Cuba, 
y haberse  anunciado  también  en  los  periódicos  espa- 
ñoles, y esta  es  la  hora  pa  que  al  Congreso  no  se  le  ha 
dicho  oficialmente  ni  siquiera  que  existen. 

Para  seguir  el  examen  de  la  cuestión,  haré  un  poco 
de  historia;  pero  historia  exapta,  pues  que  todos  sabéis 
que  tengo  buenos  antecedentes  y datos.  Sin  embargo, 
si  en  ella  hubiera  error,  no  seria  mia  la  culpa;  la  res- 
ponsabilidad será  toda,  absolutamente  toda,  del  Gobier- 
no, por  no  haber  querido  mandar  al  Congreso,  en  tres 
legislaturas,  los.  documentos  que  le  he  pedido.  Por 
consiguiente,  no  me  daré  por  convencido  cuando  los 
gres.  Ministros  ; me  contradigan  sino  con  documentos 
oficiales;  porque  el  que  poseyéndolos  no  los  exhibe,  no 
tiene  por  qué  prenderse,  al  no  ser  creído  bajo  su  pala- 
bra, cuando  tan  fácil  le  es  la  comprobación;  y.  no  sola- 
mente  fácil,  sino  legal,  porque  el  Gobierno  en  realidad 
al  no  traer,  no  algunos,  siuo  absolutamente  ninguno 
de  los  documentos  que  he  pedido,  en- mi  concepto  ha 
infringido  la  Constitución,  ha  infringido  sus  deberes, 
y . ha  despreciado  hasta  cierto  punto  los  derechos  del 
Parlamento. 

Antes  de,  hacer  historia,  como  he  dicho  ya,  voy 
á llamar  la. atención  del  Congreso  sobre  otros  dos  do- 
cumentos, importantes,  que  son.  el  discurso  de  la  Gero- 
na y la  contestación  de  las  Garuaras  en  Los  años  1876 
y 1877. 

En  el  discurso  de  la  Corona  de  1.876  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«ISTo  ha  sido  bastante  la  desastrosa  tenacidad  de  los 
mantenedores  de  la  guerra  civil  en  la  Península,  á que 
mi  Gobierno  olvidase  que  nuestro  honor  y nuestro  de- 
recho están  amenazados,  si  no  comprometidos,  en  Amé- 
rica; y desde  el  dia  de  mi  proclamación,  más  de.  32 . 000 
hombres  han  cruzado  , ya  el  Océano  para  reforzar  el 
ejército  de  Cuba, 

Tampoco  aquellos  insurrectos,  prehensores  ayer  de 
la  independencia  y hoy  de  la  ruina  del  suelo  que  devas- 
tan, han  impedido  que  España,  siempre  generosa  en  sus 
dominios  de  Ultramar,  haya,  dado  ya  libertad,  por  be- 
neficio ae  la  ley,  á 76.000  esclavos. 

Uno  y otro  dato  hacen  evidente  hasta  qué  punto  es 
inquebrantable  nuestra  resolución  d e mantener  la  in- 
tegridad del  territorio,  y nuestro  propósito  de  que  en 
todo  él  dominen  la  civilización  y la  justicia. 

La  insurrección  de  Cuba  de  dia  en  dia  es  más  i?n- 
'potente-,  el  ejército  de  la  Península  y el  de  Ultramar  se 
eleyan  á cifras  de  hombres  nunca  igualadas  en  nuestra 
historia;  la  marina  de  guerra,  reparada,  y con  su  ar- 
mamento reformado  casi  en  totalidad*  se  halla  lista  para 
defender  nuestros  intereses  ji 

A lo  cual  contestó  el  Senado: 

«La  Impotente  insurrección  de  Cuba,  nacida  en 
momentos  de  alteraciones  en  España,  y sostenida  casi 
exclusivamente  por  una  ag?'upacion  abigarrada  de  aven- 
tureros de  diversos  países  y razas,  que  se  ampara  de  las 
especiales  condiciones  topográficas  y de  la  inclemencia 
* del  clima  de  aquella  provincia,  se  encuentra  ya  en  no- 
toria decadencia,  debida  al  valor  de  los  ejércitos  de  mar 
y tierra  que  allí  sostienen  el  honor  de  la  bandera  de  la 
madre  Pátriajy 

El  Congreso  dice: 

aLa  insurrección  impía  que  utilizando  las  dolencias 
de  la  Patria  quiso  arrancar  de  su  seno  una  parte  pre- 
ciosa del  territorio,  situada  ai  otro  lado  del  Atlántico, 
está  en  notoria  decadencia ;.y  es  do  presumir  que  la  pa- 
cificación de  la  Península  disipe  la  última  esperanza 
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de  los  mantenedores  de  aquella  guerra,  ha  tiempo 
generada  en  me?- a devastación  y salteamiento.)) 

El  año  18:77: 

«Pero  la  paz,  llamada  á curar  tamaños  males,  no 
será  para  España  completa  mientras  la  campaña,  con 
nuevo  vigor  emprendida  en  Cuba,  no  dé  sus  frutos.  En 
medio  de  las  estrecheces  de  la,  guerra  civil,  tuve  ya  el 
alo  anterior  la  satisfacción  do  anunciar  que  mi  Go- 
bierno había  enviado  á aquella  Antilla  refuerzos  im- 
portantes, patentizando  de  tai  suerte  el  propósito  de 
defender  allí  á todo  trance  nuestro  derecho  y nuestro 
honor . Mayor  es  naturalmente  la  que  experimento  aho- 
ra al  deciros  que,  gracias  á los  poderosos  elementos 
ffiffltiáreí  que  la  paeiftcaoio?i  de  la  Península  permite 
disponer.,  gracias  gl  valor  y sufrimiento  indecible  dé 
nuestros  soldados , y gracias,  por  último,  al  singular 
acie?*to  con  que  están  dirigidos,  el  rico  ieimitorio  de  las 
Villas  se  ve  ya  hoy  en  paz,  sin  que  puedan  turbar  su 
reposo  sino  las  exiguas  pa?didas  de  bandoleros  que  en 
luchas  de  tal  índole  suelen  dejar  tras  sí  la  disolución 
de  las  fuerzas  organizadas.  Próximo  está , según  todas 
las  probabilidades,  el  dia  en  que  libremente  ■ funcionen 
en  Cuba  las  autoridades  legitimase 

La  contestación  del  Senado: 

«Ala  paz  en  la  Península  espera  él  Senado  ha  de 
seguir  en  breve  plazo  la  terminación  de  la  guerra  do 
Cuba,  en  donde  alcanzan  nuestras  armas  importantes 
y no  interrumpidas  ventajas.  Con  los  esfuerzos  del  año 
anterior,  los  mayores  que  España  ha  enviado  á Améri- 
ca en  una  sola  vez,  y con  medios  y recursos  propios, 
desde  el  descubrimiento  de  aquellas  regiones;  con  el 
inquebrantable  propósito  que  hay  en  el  país  decora- 
servar  á todo  trance  la  integridad  del  territorio-,  con 
el  denuedo  de  nuestras  sufridos  soldados,  que  tan  jus- 
ta confianza  tienen  en  la  pericia  de  sus  jefes,  el  éxito 
no  puede  ser  dudoso.  Pacificado  el  territorio  de  las  Vi- 
llas, en  el  que  solo  quedan  algunas  me?'maáas  partrnus 
de  bandoleros  que  inútilmente  intentan  robar  y destruir 
allido?ide  no  han  podido  dominar;  comenzada  con  gran 
actividad  la  campana  en  el  departamento  del  Centro, 
y continuada  con  mayor  vigor  en  el  Oriental,  pronto 
ha  de  llegar  la  época  en  que  los  insurgentes  extranje- 
ros, gente  de  color  en  su  mayor  parte , depongan  las  ar- 
mas ó abandonen  la  isla , huyendo  de  nuesti'as  huestes 0) 

Como  ha  visto  el  Congreso,  la  Corona  y los  Cuer- 
pos Golegisladores  contestando  armónicamente  decla- 
raron en  1876  y 1877  que  en  la  isla  de  Cuba  y en  es- 
pecial en  los  departamentos  Central  y Oriental  no  que- 
daba más  que  una  abigarrada  reunión  de  bandidos  ex- 
tranjeros en  su  generalidad  y gente  de  color.  Pues  es- 
ta abigarrada  reunión  de  bandidos  extranjeros  y gen- 
te de  color  son  lós  que  nosotros  llamamos  Gobierno  cu- 
bano. Y ya  se  nota  la  diferencia  al  leer  el  discurso  de 
la  Coronadle  este  año.  Como  la  cuestión  estaba  en  in- 
cubación, ya  no  los  llamamos  bandidos,  ni  extranjeros, 
ni  gente  de  color,  sino  que  nos  limitamos  á hablar  .Sen- 
cillamente de  las  noticias  favorables  y de  la  esperan- 
za de  próxima  pacificación. 

Entraré,  pues,  en  la  historia  que  ofrecí. 

Todos  sabéis  que  el  general  Jovellar  después  de 
haber  efectuado  la  pacificación  del  Centro  y de  haber 
contribuido  á la  pacificación  de  Cataluña,  marchó  á to- 
mar el  mando  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba.  Empren- 
dió las  operaciones  con  gran  actividad;  pero  no  habien- 
do tenido  el  resultado  que  de  ellas  esperaba  con  los 
elementos  que  había  recibido,  pidió  al  Gobierno  su  re- 
levo por  un  general  que  fuera  más  afortunado  que  él, 


y entonces  marchó  el  digno  general  Martínez  Campos, 
Desde  que  el  general  Martínez  Campos  marchó  con  sus 
refuerzos*- viene  el  Gobierno  excitándole  de  continuó  á 
la  terminacion  de  la  campaña;  la  prensa  ministerial 
viene  dando  huevas  y grandes  noticias,  y siempre  la 
paciñcadom  esmn  hecho. 

Los  generales  Martínez  Campos  y Jovellar  han  pro- 
testado  de  continuo  contra  estas  ligerezas,  y ha  llega- 
do el  primero  á hacer  que  su  ayudante  y cuñado  el 
comandante  Arderius  pusiera  un  comunicado  éñ  la 
Correspondencia  de  España  desmintiendo  tan  bueñas 
noticias  y manifestando  que  él  nunca  había  ofrecido 
jnás.  que  hacer  lo  que  pudiera  y alcanzar  lo  que  pudie- 
se según  su  leal  saber  y entender. 

Después  del  discurso  del  año  pasado  del  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  se  ha  venido  constantemente  empujando 
á la  pacificación;  de  resoltas  de  ello,  se  empezaron  los 
tratos  con  Barona  y otros;  estos  tratos  no  dieron  resul- 
tado, porque  las  persones  que  se  presentaron  en  su  ge- 
neralidad eran  jefes  que  hacia  tiempo  que  no  estaban 
en  armas  y que  han  valido  poco^por  no  decir  nada.  Sin 
embargo,  se  les  dio  gran  importancia,  Fueron  á ver  á 
los  insurrectos,  y como  es  sabido  por  la  prensa,  fueron 
ahorcados  Barona  y otro;  los  demás  consiguieron  esca- 
par y volver  á su  trabajo.  Entonces  la  prensa  nos  decía 
que  lo  guerra  estaba  contenida  porque  habían  produ- 
cido tales  efectos  los  asesinatos  hechos  por  Máximo  Gó- 
mez en  aquellos  honrados  ciudadanos,  que  la  indigna- 
ción. era  general  en  la  isla.  Se  pensó  y aun  creo  que  se 
llegó  á dar  pensión  á las  familias  de  esos  insurrectos 
que  se  hablan  pasado  á nuestro  bando,  y quedó  la  cosa 
aparentemente  en  suspenso;  y digo  aparentemente,  por- 
que la  verdad  es  que,  desde  el  15  de  Noviembre  se  está 
entrando  con  los  insurrectos  en  tratos  de  potencia  á po- 
tencia, con  un  territorio  neutral  de  120  leguas  cua- 
dradas, que  comprende  la  zona  que  hay  entre  el  rio  Se- 
villa y el  camino  á Santa  Cruz,  de  extensión  por  un 
lado  de  ocho  leguas  y 14  á 15  por  otro. 

El  general  Martínez  Campos  seguía  recibiendo  por 
el  telégrafo  y por  el  correo  el  empeño  de  término  de 
la  guerra,  y éste  creció  más  aun  desde  el  momento  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  marcó  aquí  un  plazo 
fijo  y ese  plazo  fijo,  llegaba  y la  guerra  no  concluía  y 
mucho  más  desde  que  se  pensó  en  dar  como  regalo  de 
boda  a nuestra  amada  Reina  la  pacificación  de  Cuba. 
Se  quiso  seguir  á plazo  fijo,  como^i  fuese  una  función 
teatral  y un  regocijo;  pero  como  había  que  contar  con 
los  contrarios  y estos  comprendían  que  cuanto  más 
fardasen  más  beneficios  habían  de  sacar,  la  paz  no  se 
hizo. 

Apremiada  por  el  Gobierno  la  primera  autoridad  de 
Cuba,  contestó,  según  unís  noticias,  que  no  era  posible 
conseguir  lo  que  el  Gobierno  deseaba  por  las  armas; 
que  ios  tratos  hasta  aquella  fecha  habían  dado  el  re- 
sultado que  manifestaba  en  la  comunicación  que  di- 
rigía al  Gobierno,  y que  no  aceptaba  la  responsabili- 
dad, acepte  ó no  el  Gobierno  las  bases  que  mandaba, 
quedando  en  completa  libertad. 

El  Gobierno  aceptó  las  condiciones..»  veq  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  hace  señas- de  que  no  es  cier- 
to lo  que  yo  digo;  pues  podía  demostrarlo  con  haber 
t raido  aquí  los  documentos,  con  haber  traído  la  cor- 
respondencia del  general  Martínez  Oampos,  que  fué  lo 
que  yo  pedí;  estaría  evidenciado  el  caso  y no  tendría- 
mos que  discutir  sobre  principios  erróneos;  por  cousi- 
guiente,  si  hay  error  es  del  Gobierno,  no  mío.  Pero  pa- 
ra esQ  necesario  que  venga  aquí  la  correspondencia 


y que  se  dej  e sóbrenla  mesa  para  que  pueda  ser  exa- 
minada como  ya  ha  debido  serlo,  porque  es  muy  có- 
modo para  un  Gobierno  no  dar  cuemtá  dé  sus  actos  y 
luego  apoyarse  en  los  documentos  cuando  lo  tenga  por 
conveniente  y én  la  parte  de  ellos  que  le  convenga. 
Los  documentos  que  no  han  sido  puestos  á disposición 
de  los  Diputados  no  pueden  traerse  como  arma,  y si  se 
traen  como  arma,  és  un  arma  de  mala  ley.  Durante 
ese  tiempo  de  pactos,  que  empezó  si  mal  no  recuerdo 
el  15  de  Noviembre  y fue  roto  él  11  ó 12  de  Knéro,  y 
reanudado  casi  inmediatamente,  con  siis  Í2Í)  légiias 
de  territorio  neutral,  nuestras  tropafé,  más  potentes  que 
nunca,  estuvieron  én  la  inacción,  loé  generales  dedi- 
cados á visitas  en  los  campamentos,  y esos  que  llamá- 
bamos antes  bandidos  extranjeros,  esos  bandidas  ex- 
tranjeros entrando  en  Manzanillo  y otros  puntos  á son 
de  cometa,  alojándose  en  lás  mejores  fon dá^  volviendo 
al  campamento  enemigo  y volviendo-  déspueá  cuando 
lo  tenían  por  conveniente1. 

Los  msurrectosj  señores,  hán  Venido  fingiendo,  y 
no  es  lá  primera  vez  que  lo  han  hecho,- entraj^de  Heno 
en  el  convenio;  han  conseguido  vencer  la  época  mejor 
para  llevar  á cabo  operaciones  militares  en  Cuba,  y 
nosotros  entretanto,  engañados  por  ésta  esperanza,  he- 
mos seguido  los  tratos  para  conseguir,  los  resultados 
que  luego  veremos. 

Én  este  territorio  neutral  se>  les  han  dado  raciones, 
mientras  que  nuestros  soldadós:  éstáh  con  trece  meées 
de  atraso  en  el  pagó  de  sus  haberes,  mientras  que  aquí 
están  laa  familias  de  nuestros  valientes’  oficiales  y sol- 
dados sin  recibir  sus  asignaciones;  asignaciones  sa- 
gradas, porque  no  son  nada  que  dé  el  Gobierno,  sino 
que  son  lo  qué  al  Oficial  y ai  soldador  se  lésr  'retiene  y 
dejan  en  las  arcas  públicas;  en  lo  cual  el  Gobierno,  lo 
único  que  hace  es;  servirles  de  casa  de  giro,  que  no 
pueden  encontrar,  porque  están  dentro  de  la  manigua; 
y sin  embargo;  él  Gobierno  tiene  dinero  para  los  insur- 
rectos y para’  sostener  esos  grandes  Campamentos  du- 
rante tanto  tiempo. 

Al  fin  y al  cabo,  eii  los  periódicos  dé  la  Habana 
apareció  una,  cosa,  qué  dieron  eir  llamar  paz.  Apareció 
primero  sencillamente  como  noticia  y después  marcan- 
do ya  expresamente  las  condiciones  de  lá  capitulación. 
Empezarnos  entonces  á ver  que  á los  bandidos  y faci- 
nerosos se  les  llamaba  gáne  rales,  mayores  generales, 
coroneles,  diputados,  comisionados^  etc . Sé  alarmó  aquí 
algún  tanto  la  opinión;  no  dejó  dé  alarmarse  én  Cuba, 
y por  fin,  todos  recordáis  los  festejos  y ksj  alegrías,  y 
no  podréis  menos  de  recordar  que  después  de  aquellos 
festejos  y alegrías  tan  prematuros  como  ridículos  en 
mi  cohcepto,  nos  suministró  el  Gobierno  un  silencio 
perfecto.  A estas  horas  los  Representan  tés  de  la 'Nación, 
los  individuos  de  los  Cuerpos  Oolegisladores  no  saben 
oficialmente  lo  que  sabe  hasta  el  último  español. 

Resulta;  pues,  que  cuando  el  Gobierno  deéia  qué 
no  daba  cuenta  á las  Cámaras  porque  no  tenia  deta- 
lles^ porque  no  tenía  antecedentes,  engañaba  á la  Na- 
ción, pues  tan  completos  los  tenia,  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  no  ha  dado  un  solo  paso  sin  pouérlo  an- 
tes en  conocimiento  dél  GobiernOi  Hay  más:  despees  de 
la  paz  nos  sigue  ocultando  el  estado  de  ése  asunto;  no 
porque  no  tenga  detalles1  completos,  sino  porque  temo 
la  responsabilidad;  ni  tampoco  por  ésto,  sino  porque 
nos  tiene  en  poco  y no  nos  respeta,  de  lo  cual,  én  ho- 
nor de  la  verdad,  no  tiene  él  la  culpa  sino  nosotros  que 
no  nos  hacemos  respetar,  porque  consentimos  que  et 
Poder  ejecutivo  haga  concesiones  y delegue  faculta-* 
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des,  que  él  por.  sí  no  tiene,  porqué  ^so  pertenece  á las 
Cortes  con  la>  Gomia,  y sin  embargo,  abierto  el  Con- 
greso y á ciencia  y paciencia  de  los  representantes  de 
la  Naoicn,  así  escarnecidos  y asi  despreciados,  hace  lo 
que  no  tiene  atribuciones  para  hacer.  Todos  los  Go- 
biernos, inclusos  los  más  retrógrados,  cuando  ha  esta- 
do abierto  él  Parlamento  no  han  publicado  en  la  <?ace- 
la  ningún  parte  oficial  sin  que  antes  lo  ha  jan  leído 
en  las  Cámaras*  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  padre  de 
la  Constitución  interna,  es  también  el  que  ha  inventa- 
do este  nuevo  sistema  de  que  los  representantes  de  la 
Nación  tengamos  que  leer  en  la  Gaceta , como  el  últi- 
mo ciudadano,  los  despachos  telegráficos  que  se  reci- 
ban, y solo  en  los  periódicos  de  Cuba  las  bases  de  capi- 
tulación del  mal  llamado  Gobierno  cubano  con  el  Go- 
bienio  español,  que  se.  firmaron  hace  dos  meses,  y de 
los  que  sin,  embargo,  no  tienen  conocimiento  oficial  de 
ninguna  especie. 

Examinemos  en  conciencia  y con  la  mayor  frial- 
dad las  causas,  que  puede  haber  para  ello,  ya  que  cons- 
tituciojj^mente  no  hay  ninguna  ostensible.  ¿Es  aca- 
so que  bÍ  Gobierno  no  sepa  al  detalle  las  bases,  las 
circunstancias  y el  resultado.de  la  capitulación?  No  es 
posible.  Han  pasado  dos  meses:  ha  espirado  el  plazo  de 
mes  y medio  más  que  se  concedió  á los  insurrectos 
para  que  optasen  á los  beneficios  de  la  paz.  De  consi- 
guiente, el  Gobierno  debe  tener  noticias  del  resultado 
de  la  capitulación  y copia  al  méaos,  sí  no  el  original, 
de  dicha  capitulación.  ¿Es  que  la  capitulación  es  tan 
honrosa  y tan  conveniente  y el  resultado  tan  satisfac- 
torio, que  han  inspirado  al  Gobierno  tan  grande  amor 
á su  propia  obra  que  los  celos  le  impiden  hacernos 
partícipes  de  sus  goces?  Tampoco  puede  ser  esto,  por- 
que no  vaciló  en  darnos  este  placer,  cuando  al  vislum- 
brar el  principio  de  esta  comedia  nos  mandó  iluminar 
tres  dias  la  primera  vez  y otros  tres  la  segunda,  y 
después  de  tanto  entusiasmo  prematuro  y ridículo,  nos 
suministró  solo  un  frió  glacial,  alterado  únicamente 
por  los  acostumbrados  despachos  telegráficos  anun- 
ciando grandes  y buenas  nuevas,  destinados  á neutra- 
lizar el  efecto  de  la  venida  de  los  correos.  ¿Es  acaso  que 
visto  más  despacio  el  pacto  y sus  consecuencias  no 
está  satisfecho  el  Gobierno  de  su  propia  obra?  Quizá  no 
vayamos  descaminados  ni  desacertados  al  juzgar  asi; 
pero  en  ese  caso  un  Gobierno  que  se  estima  debe  ar- 
rostrar la  responsabilidad  de  sus  errores,  siendo  claro 
y explícito  como  con  la  cabeza  erguida  y la  satisfac- 
ción en  el  rostro  y en  el  corazón  recibe  los  plácemes 
y gloria  en  actos  de  feliz  resultado  y de  indisputable 
acierto  y dignidad. 

Sí,  esta  es  la  verdad  ineludible  y severa;  el  Gobier- 
no, con  una  ligereza  y egoísmo  penable,  ha  tratado  de 
potencia  á potencia  con  un  enemigo  exiguo  en  fuerza, 
reconociéndole  una  beligerancia  contra  la  que  viene 
trabajando  de  continuo,  dando  así  un  funesto  ejemplo 
á ias  Naciones  más  ó ménos  interesadas  en  tal  recono- 
cimiento ; ha  arrastrado  la  honra  de  nuestra  bandera  y 
de  nuestro  ejército  ante  los  que  pocos  meses  há  llama- 
ba bandidos  sin  representación  legítima  y sin  impor- 
tancia, y llama  hoy  Gobierno  cubano,  generales  y co- 
roneles, rebajando  hasta  tal  punto  nuestro  ejército  y 
dignidad;  los  ha  sobrepuesto  á los  leales  en  derechos 
y consideraciones,  premiándoles  así  el  daño  que  nos 
han  causado,  y finalmente,  ha  escarnecido  sin  resul- 
tado la  ley,  la  justicia,  el  decoro  y todo  lo  que  cons- 
tituye la  vida  y la  honra  de  las  Naciones. 

Esta  es  la  verdad,  repito,  y por  lo  tanto  la  única 


razón  de  ese  silencio,  admirable  solo  por  la  depresión 
de  nuestra  dignidad  y desusado  en  las  Naciones  regi- 
das. por  el  régimen  constitucional,  en  que  las  Cámaras 
constituyen  uno  de  los  poderes  más  respetables  é im- 
portantes en  la  gobernación  de  los  Estados. 

En  prueba  de  exactitud  de  estas  apreciaciones 
voy  á leer  al  Congreso  varios  documentos. 

Examinaremos  primero  los  documentos  oficiales 
que  conocemos  por  haberlos  publicado  la  Gaceta  de  la 
Habana  ó por  haber  venido  particularmente,  y entre 
ellos  las  circulares  del  ejército  de  Cuba  que  también 
conocemos. 

Demos  por  bueno  y admisible  esc  conducto,  por 
más  que  no  sea  el  que  corresponde  á la  dignidad  del 
Congreso,  y examinemos,  la  cuestión. 

BI  contrato,  convenio  ó capitulación  pública,  quo 
no  sé  cómo  se  llama,  según  la  circular  del  comandan- 
te general  de  las  Villas,  es  el  que  tengo  en  la  mano. 
En  este  momento  leeré  solo  el  encabezamiento  y dos 
telegramas  que  van  á él  unidos;  despees  disentiré  ar- 
tículo por  artículo.  No  leo  todo  el  documento  por  no 
molestar  á los  Sres.  Diputados,  porque  en  el  Diario  de. 
Sesiones  se  ha  de  insertar  íntegro  y porque la  mayoría 
de  los  Sres.  Diputados  lo  han  leído  ya  en  la  prensa  por 
obra  y gracia  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

EL  telegrama  dice  asi: 

«El  Excmo.  Sr.  Comandante  general  de  las  Villas 
ha  dirigido  á los  señores  comandantes  militares  de 
Santa  Clara,  Colon,  Ságua  y Cienfuegos  el  siguiente 
con  fecha  de  ayer: 

«En  este  momento  recibo  del  Excmo,  Sr.  General 
en  jefe  el  telegrama  siguiente: 

«En  Zanjón  10  Febrero  1878, — He  acordado  con  la 
Junta  central  del  Gám'ágüey,  que  ha  sustituido  al  Go- 
bierno y Cámara  para  acordar  la  paz,  las  bases  si- 
guientes: 

Artículo  1,°  Concesión  á la  isla  de  Cuba  de  las  mis- 
mas condiciones  políticas,  orgánicas  y administrativas 
de  que  disfruta  la  isla  de  Puerto-Eico, 

2. °  Olvido  de  lo  pasado  respecto  á delitos  polí- 
ticos desde  el  año  1868  hasta  el  presente,  y libertad 
de  los  encausados  ó que  se  hallen  cumpliendo  condena 
dentro  y fuera  de  la  isla;  indulto  general  á los  deser- 
tores del  ejército  español,  sin  distinción  de  nacionali- 
dades, haciendo  extensiva  esta  cláusula  á cuantos 
hubieran  tomado  ^rte  directa  ó indirectamente  en  el 
movimiento  revolucionario. 

3. °  Libertad  á los  esclavos  y colonos  asiáticos  que 
se  hallan  hoy  en  ias  filas  insurrectas. 

4. a  Ningún -individuo,  que  en  virtud  de  esta  capi- 
tulación reconozca  y quede  bajo  la  acción  del  Gobier- 
no español  podrá  ser  compelido  á prestar  ningún  ser- 
vicio de  guerra  mientras  no  se  establezca  la  paz  en 
.todo  el  territorio, 

5. °  Todo  individuo  que  desee  marchar  fuera  de  la 
isla  queda  facultado  y se  le  proporcionarán  por  el  Go- 
bierno español  los  medios  de  hacerlo  sin  tocar  en  po- 
blación si  así  lo  deseare, 

6. °  La:  capitulación  de  cada  fuerza  se  efectuará  en 
despoblado,  donde  con  antelación  se  depondrán  las  ar- 
mas y demás  elementos  de  guerra. 

7. °  El  general  en  jefe  del  ejército  español,  á fin  de 
facilitar  los  medios  de  que  puedan  avenirse  los  demás 
departamentos,  franqueará  todas  las  vías  de  mar  y 
tierra  de  que  pueda  disponer, 

8. °  Considerar  lo  pactado  con  el  comité  del  Centro 
como  general  y sin  restricciones  particulares  para  to- 
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do¿  los  departamentos  de  la  isla  que  acepten  estas  pro- 
posiciones. 

Lo  manifiesto  á Y.  B,  para  su  conocimiento  y de 
las  tropas  á su  mando;  en  la  inteligencia  que  desde 
luego  se  suspenderán  las  operaciones,  concretándose 
las  tropas  á la  defensiva  y conducción  de  convoyes. 
En  caso  de  encontrarse  enemigos  alguna  fuerza  nues- 
tra sin  romper  el  fuego  los  hará  conocer  estas  bases. 
Asimismo  dispondrá  Y.  E,  que  prácticos  acreditados 
salgan  con  estas  instrucciones  á hacerlas  conocer  á 
los  jefes  de  las  fuerzas  contrarias , Interin  lleguen  las 
comisiones  de  la  Junta  central  que  al  efecto  salen  de 
esta  jurisdiccion.===pe  orden  de  S,  E.,  el  general  jefe  de 
Estado  Mayor  general,  Prendergastin 

Lo  que  tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á Y,  S. 
para  su  conocimiento,  y á fin  de  que  publicándose  en 
los  periódicos  de  la  localidad  y por  medio  de  hojas  y 
otros  que  el  celo  de  Y.  g;  sugiera,  llegue  tan  fausto 
acontecimiento  á noticia  de  los  habitantes  de  esa  ju- 
risdicción; sirviéndose  remitir  ejemplares  impresos  a 
los  jefes  de  las  columnas  de  operaciones  para  su  mayor 
publicidad.— Figu&'Qa.vi 

Lo  que  se  publica  para  general  conocimiento. — 
Eeinlein^ 

Otro  íelégrama.— El  comandante  general  de  las 
Villas  á los  jefes  tercera  brigada  Gienfuegos,  a los  jefes 
media  brigada  Ságua  en  Gienfuegos,  Colon  en  Calime- 
te, Santa  Clara,  Yagua  ramas,  Cartagena,  y al  primer 
jefe  batallen  Leou  Cumanayagua. 

{{Comisionados  por  el  Gobierno  de  Cuba  para  tratar 
con  jefes  fuerzas  enemigas  en  esta  jurisdicción  son  co- 
ronel Enrique  Mola,  D.  Ramón  Pcrez  Tnijillo  y dipu- 
tado Marcos  García.  Procure  Y,  S.  por  todos  los  medios 
posibles  llegue  esta  noticia  á conocimiento  de  jefes 
partidas,  para  que  Comisión  pueda  avistarse  con  ellos 
á la  brevedad  posible.  — Figuet'oa.n 

Aquí  hay  también  otro  telegrama,  cuyo  número  ci- 
taré, para  que  no  pueda  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, como  lia  dicho  antes  de  otros  datos,  que  no  es 
exacto, 

aTelégrama  núm.  226, — Puerto^Pr incipe  í 3 Po- 
brero de  1878. — Comandante  general  Cuba,  Bayamo, 
Holguin,  Spíritus  y Santa  Clara. — Sírvase  Y.  E.  dar 
órdenes  para  que  cuando  los  comisionados  del  Gobier- 
no cubano  necesiten  hacer  uso  del  telégrafo,  se  ponga 
éste  á su  disposición,  podiendo  emplear  sus  claves  par- 
ticulares, sin  intervención  de  esa  comandancia  gene- 
ral.=A.  Campos^ 

Tres  telógramas  habéis  oido  leer:  el  primero  se  en- 
cabeza, como  habéis  visto,  con  la  frase  «he  acordado 
con  la  Junta  central  que  ha  sustituido  al  Gobierno;)! 
el  segundo  habla  de  un  «Gobierno  de  Cuba,))  que  no  es 
el  cubano  antes  citado,  y en  el  tercero  vemos  otra  vez 
«el  Gobierno  cubano,  )>  La  primera  cosa  que  os  sor- 
prenderá es  que  en  Cuba  haya  Gobierno  cubano  y Go- 
bierno de  Cuba,  El  Gobierno  de  Cuba  es  el  general  Jo- 
vellar  y el  Gobierno  cubano  lo  forman  esos  bandidos#, 
de  que  se  nos  hablaba  en  años  anteriores  en  los  discur- 
sos de  la  Corona,  y por  culpa  del  Gobierno  aparecerá 
la  duda  do  cual  es  el  legítimo  y representante  de  los 
cubanos. 

Yo,  señores,  aun  cuando  entiendo  poco  de  negocios 
y de  justicia,  tengo  una  duda  que  estoy  seguro  que  se 
habrá  ocurrido  á todos  ios  Gres,  Diputados.  ¿Quiénes  el 
Gobierno  de  Cuba?  ó mejor  dicho,  ¿quién  es  el  Gobierno 
cubano?  ¿Quién  lo  ha  reconocido,  cuándo  y cómo?  ■ 
¿Quién  forma  la  Junta  del  Camagüey,  cuando  ha  dele-  ! 


gado  en  ella  el  Gobierno  cubano,  con  qué  facultades  y 
con  qné  condiciones?  En  los  contratos  entre  parte  lo 
mismo  entre  las  Naciones  que  entre  los  individuos  ó 
ejércitos,  los  primeros  dó^ümente%^úé:"se  'éJ|gen  son 
los  que  acreditan  la  personalidad  de  los  contratantes. 
Pues  vamos  á ver  la  del  Gobierno  cubano. 

El  Gobierno  cubano  lo  constituirán  como  todos  los 
Gobiernos  republicanos  (suponiendo  que  sin  rubor  en 
el  rostro  podemosilamar  Gobierno  cubano  al  de  los  que 
hemos  llamado  hace  pocos  meses  bandoleros)  un  presi- 
dente de  ía  República,  varios  Ministros  y una  ó dos 
Cámaras.  Ei  presidente  de  la  República,  es  decir,  el 
que  era  antes  presidente  de  la  República  y ya  no  lo  es, 
Vicente  García,  estaba  y está  en  la  manigua. 

La  Cámara  no  se  ha  reunido  y de  consiguiente  no 
ha  delegado:  Ministros  en  el  contrato  nó  hay  más  que 
sí  acaso  Máximo  Gó  mez,  porque  el  Gobierno  no  nos  lo 
ha  dicho;  el  Gobierno  ha  dicho  que  Máximo  Gómez  se 
ha  marchado  á Francia;  pero  como  én  la  cóíidicion  6.a 
se  permite  á cualquier  insurrecto,  aunque  no  haya  to- 
mado parte  en  el  convenio,  ir  donde  le  parece,  resulta 
que  Máximo  Gómez  puede  ser  hoy  decentemente  tan 
insurrecto  como  antes  y volver  á los  qnince  dias  con 
una  expedición,  puesto  que  esta  condición  dice  que 
pueden  marchar  pero  no  les  prohibe  volver.  Por  con- 
siguiente, si  ni  el  presidente  de  la  República,  ni  el  Mi- 
nisterio ni  la  Gámara  han  delegado,  ¿qué  delegación  es 
ésta?  Es  decir,  que  hemos  tratado  con  quien  no  tenia 
personalidad  para  tratar;  esto  no  lo  digo  yo;  lo  ha  di- 
cho el  mismo  Roloff,  qüé  dijo:  «yo  no  reconozco  para 
nada  la  Junta  revolucionaria  del  Oamagüay  y quiero 
tratar  directamente.^  De  manera  que  nosotros  llama- 
mos Gobierno  cubano  a Los  que  los  insurrectos  mis- 
mos no  reconocen;  bastaba  con  esta,  si  hiciera  falta 
alguna  prueba,  para  demostrar  lo  bochornoso  para  nos- 
otros del  trato. 

No  habrá  dejado  de  sorprender  al  Congreso  que 
hayamos  puesto  nuestros  telégrafos  al  servicio  de  los 
insurrectos,  con  sus  propias  claves,  y lo  qué  es  más 
gravé,  sin:  intervención  alguna  de  nuestras  autorida- 
des. Esto,  además  de  ser  depresivo  para  nuestro  deco- 
ro, seria  penable  según  el  Código  como  imp?kudencia 
temeraria  si  no  fuera  el  colmo  del  ridículo  ante  Euro- 
pa, castigo  suficiente  á ia  impremeditación  y al  abuso 
cometido. 

Resumiendo,  pues,  las  noticias  exactas  que  hasta 
ahora  he  comunicado,  resulta  que  en  Mayo  de  1878, 
y para  volver  á la  situación  en  que  según  la  honrada 
palabra  de  los  -gres.  Ministros  se  hallaba  Cuba  en  Mayo 
de  1877,  hemos  tenido  que  mandar  allí  87.000  hom- 
bres y 500  millones:  deber  al  ejército  trece  meses;  que 
son  280  milldfiés;  á los  licenciados  y á las  familias  de 
los  fallecí  dos  50  millones  ó más,  y 500  á pequeños 
contratistas  y al  comercio:  reconocer  como  Gobierno  á 
los  que  hace  pocos  meses  llamábamos  bandidos  sin  re- 
presentación legítima,  sin  bandera  ni  importancia; 
darles  cuanto  han  pedido  y aún  más;  poner  á su  dis- 
posición nuestros  telégrafos  con  las  propias  ¿laves  y sin 
intervención,  y todas  las  vías  de  comunicación;  dar- 
les Í2G  leguas  dé  territorio  neutral,  y tributarles  todo 
género  dé  consideraciones  con  absoluto  rebajamiento 
de  nuestra  dignidad  y nuestro  decoro.  Ved  aquí  la  ra- 
zón del  silencio  del  Gobierno,  el  motivo  do  ese  empe- 
ño en  no  discutir  para  que  no  se  sepa  la  verdad  de  lo 
ocurrido.  Y dicho  esto,  pisemos  á examinar  uhá  por 
Una  las  condiciones,  de  ese  convenio,  capitulación  ó 
tratado  de  potencia  á potencia, 
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cí Articulo  i.°  Concesión  á la  isla  de  Cuba  de  las 
mismas  condiciones  -políticas*  y administrativas  que 
disfrute  la  isla  de  Puerto-Bieo.»  En  primer  logar,  yo 
creía  que  nosotros  éramos  los  que  debíamos  marcar  las 
condiciones  políticas  de  la  Península  y de  sus  posesio- 
nes, y que  no  estaba  en  las  facultades  del  Gobierno 
mucho  ménos  estando  abiertas  las  Cortes.  Es  un  paso 
cuya  justicia  y conveniencia  no  juzgaré;  pero  si  dire 
que  si  derechos  políticos  correspondían  á Guba,  lo  ló- 
gico era  que  se  concedieran  á petición  de  los  cubanos 
leales,  no  de  una  aUgarmda  reimian  de  bandidos  ex± 
tranjeros  y gente  de  color  como  se  ha  dicho  en  el  dis- 
curso de  la  Corona.  Si  derechos  políticos  merecen, 
dénseles,  pero  dénseles  á los:  habitantes  leales,  que  uo- 
mo  he  dicho  antes,  y es  muy  sabido,  casi  llegan  á dos 
millones  de  habitantes.  Es  ridículo  y depresivo  que  el 
Gobierno  y la  Nación  española,  que  nunca  ha  admitido 
trato  con  el  enemigo  hasta  ese  punto,  ni  ha  admiti- 
do imposiciones  semejantes  cuando  tenia  en  las  playas 
de  Cuba  solo  20.000  hombres,  exigua  fuerza  .pompa- 
da  con  la  de  los  insurrectos,  venga  ahora  á conceder 
los  derechos  políticos,  á los  leales  y cubanos  de  raza  ó 
españoles  en  la  medida  que- quieran  un  polaco,  dos  ve- 
nezolanos, dos  domim  canos,  un  isleño  y dos;  españoles, 
pues  estos  son  los  que  han  tornado  parte  principal  en 
las  negociaciones. 

De  modo  que  esta  condición,  por  admisible  y;  natu- 
ral que  fuera,  es  depresiva  para  nuestro  decoro,  y es 
además  ingrata  hasta  donde  ingrato  puede  ser  pn  Go- 
bierno con  los  que  han  vertido  su  sangre  y con  los 
que  han  perdido  sus  fincas  y todo  por  defender  á la 
Patria.  Si  derechos  políticos  se  quieren  dar  á los  cu- 
bañas,  . á . esos  es  á quienes  se  deben  dar.  Si  al  menos 
aunque,  se  hubiese  pactado  secretamente  con  ios  insur- 
rectos» se  , hubieran  oubicrto  las  apariencias  con  una 
capa  de  rubor,  y esta  condición  se  hubiera  cumplido 
dándoseles  esos  derechos  á los  cubanos  leales,  habría 
sido  lo  natural  y más  digno  que  lo  hecho. 

«Art.  2.ü  Olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los  hechos 
políticos  ocurridos  desde  1868  hasta  el  presente;  li- 
bertad á los  encausados  ó á los  que  están  cumpliendo 
sus  condenas;  indulto  general  á los  desertores  del  ejér- 
cito. español  sin  distinción  de  nacionalidad,  haciendo 
extensiva  esta  cláusula  á los  que  hubieren  tomado 
parte  directa  ó indirectamente  en  la  insurrección.» 

La  primera  parte  no  tiene  nada  de  particular,  Olvi- 
do de  lo  pasado  en  Cuba,  estamos  diciendo  desde  1868: 
17  son  los  indultos  por  mi  cuenta  que  se  han  publicado» 
y sin  publicar  se  concede  á todo  el  que  se  presentando 
consiguiente»  parte  de  este  artículo,  si  no  fuera  más  que 
esoí;  nada  teiidria  .de  particular  porque  somos  tan  ge- 
nerosos que  venimos,  olvidando  desde  el  año  1868;  pero 
la  segunda  parte  es  grave  de  toda  gravedad. 

En  primer,  lugar,  como  veis  aquí,  el  Gobierno  ha 
cometido  la;  torpeza  de  hacer  un  pacto  bilateral  en  que 
todos  los  beneficios  son  para  el  enemigo  y ninguno 
para  él.  Basta  la  firma  de  los  tres  capitulantes  para 
que  el  Gobierno  esté  obligado  á hacer  todo  lo  que 
aquí  so  dice,  y en  cambio  ed  enemigo  no  ha  dado  nada. 
Es  decir,  que  él  Gobierno  se  ha  comprometido  á indul- 
tar á:  todos»  y en  Cuba  ha  cumplido  su  compromiso  y 
ha  suspendido  todas  las  causas  sean  cuales  fueren  sus 
resultados;  pero  en  España  tenemos  todavía  al  Presi- 
dente Estrada  y tenemos  á Caliste  García  y á otros, 
que  no  dudo  que  si  se  . les  hubiera  puesto  en  libertad 
se  hubieran  marchado,  á su  país;  pero  el  hecho  es  que 
el  Gobierno  ha  pactado  su  libertad,  y que  el  Gobierno 


debe  cumplir  su  palabra,  y qué  no  hay  razón  para  que 
á los  penados  de  Cuba  se  les  haya  puesto  en  libertad, 
y para  que  no  hagamos  lo  mismo  con  los  que  aquí  te- 
nemos en  distintas  fortalezas,  cuando  el  art.  2.°  marca 
terminantemente  que  á todos  sé  les  indulte.  Se  dirá 
que  eso  es  uh  mal.  Ya  lo  sé;  pero  siquiera  np  deis  sobre 
Lo  ridículo  y bochornoso  del  trato,  ese  espectáculo  de 
la  mala  fé  en  cumplirlo, 

Y de  la  tercera  parte,  ¿qué.  queréis  que  os  diga?. ¡El 
indulto  de  los  desertores!  Si  fuera  solo  el  indulto.de  ios 
desertores,  que  son  pocos  los  que  no  estén  al  mismo 
tiempo  perseguidos  por  delitos  comunes,  podría  sin  em- 
bargo admitirse  hasta  cierto  punto;  pero  luego  os  fija- 
reis en  las  demás  condiciones,  y de  ellas  vereis  que  re- 
sulta quedóte  tres  sargentos  que  entregaron das  Tunas 
al  enemigo  y que  han  sido  la  causa  de  infinidad  de 
muertes,  no  solamente  tienen  el  indulto,  sino  también 
el  pasage  por  donde  les  convenga  pagado  por  el  Esta- 
do, y si  ellos  quieren,: sin  pasar  por  las  poblaciones;  y 
seña  de  ver,  gres.  Diputados,  á los  sargentos  esos  con- 
vertidos en  coroneles  por  obra  y gracia  de  su  traición 
venir  á la  Península  ó ir  al  extranjero,  escoltados  qui- 
zás por  los  mismos  soldados  de  su  regimiento  que  nos 
f ueron  fieles,  y que  luego  solverán  á quedarse,  en  cam- 
paña expuestos  á las  fiebres  de  la  manigua  ó á las 
balas  del  enemigo. 

a Art.  3,°  Libertad  de  los  esclavos  y colonos  asiáti- 
cos que  Se  hallen  hoy  en  las  filas  insurrectas.» 

Se  cae  el  papel  de  las  manos.  En  primer  lugar,  ¿es 
ó no  necesaria  la  esclavitud  á la  agricultura  m Cuba» 
y una  propiedad  el  esclavo?  En  el  primer  caso,  parece 
que  debiera  el  Gobierno  haber  meditado  más  el  asun- 
to, y respetar  las  necesidades  del  país  y el  derecho  de 
propiedad  de  los  dueños,  y en  caso  negativo  parece 
también  no^ebiera  crear  una  situación  tan  anómala; 
tan  injusta»  de  ejemplo  tan  funesto  y tan  irritante  como 
lo  que  resulta  á primera  vista  de  esta  condición.  Pero 
dejemos  á un  lado  por  lo  peligroso  que  en  mi  concep- 
to seria  á los  intereses  de  Oaba  tal  discusión,  á pesar 
de  no  serlo  tanto  como  lo  hecho  ya,  y sigamos. 

La  verdad  es  que  el  Gobierno  declara  en  esta  con- 
dición que  el  esclavo  que  cometiendo  quizá  crímenes 
ha  marchado  á la  insurrección,  ha  hecho  un  acto  tan 
meritorio  que  le  hace  acreedor  al  premio  más  precia- 
do al  esclavo,  que  es  la  libertad,  mientras  el  leal,  fiel 
y sumiso,  que  robado  del  ingenio  aun  vuelve  á some- 
terse á su  dueño»  nada  merece»  ni  siquiera  ser  citado 
para  nada  en  la  capitulación,  ni  el  dueño  tampoco;  y 
será  de  ver,  señores,  un  esclavo  de  estos  que  haya  lle- 
gado á jefe  en  la  ¡insurrección,  como  sucede:  con  un 
Fernando  Cisneros,  que  fué  cochero  en  la  habana  de 
un  D.  Juan  Cisneros»  encontrarle  ahora  en  Cuba  con 
libertad,  y con  los  1.000  duros  de  indemnización  ó de 
premio,  como  quiera  llamarse,  que  le  corresponda  por 
la  capitulación»  ir  á comprar  un  esclavo  que  hubiese 
sido  compañero  suyo,  quizás  el  capataz  de  su  mismo 
¡ ingenio,  que  no  ha  tenido  tanta  fortuna  por  habernos 
servido  lealmente»  ó quizás  por  haber  sido  desertor  en 
los  tiempos  en  que  el  enemigo  se  llevaba  las  negradas, 
y haber  desertado  de  ellos  y haberse  vuelto  á someter 
voluntariamente  al  yugo  do  la  esclavitud. 

Estas  condiciones  no  cabe  en  ningún  Gobierno  el 
concederlas,  no  es  posible  que  haya  un  ejemplo;  y si 
no,  que  me  citen  un  ejemplo  en  que  el  crimen,  en  que 
la  falta,  en  que  el  delito  sea  premiado  sobre  la  fideli- 
dad, sobre  la  sumisión.  Espito  que  no  hay  un  ejemplo 
en  el  mundo,  y estoy  seguro  que  en  ninguna  Nación 
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ci  vi  libada;  y creo  másy  creo  que  ni  aun  en  las  no  civi- 
lizadas, Sóbrelas  condiciones  de  este  articulo  no  diré 
más,  porque  es  un  asunto  delicado,  y vital  para  la  isla, 
y pasaré  al  art.  4ry 

«Art.  é¡M  Ningún  individuo  que  en  virtud  de  esta 
Gapitulacion  reconozca  y quede  bajo  la  acción  del  Go- 
bierno español,  podrá  ser  compelido  á prestar  ningún 
servicio  de  guerra  mientras  no  se  establezca  la  paz  en 
todo  el  territorio.» 

Es  decir,  que  aquí  demostró  el  Gobierno  que  ya  pac- 
taba en  el  temor  de  que  no  era  paz,  que  ya  los  enemi- 
gos así  lo  decian;  y la  prueba  que  no  es  paz  es  que 
también  pedían  la  garantía  de  que  no  podíamos  com- 
pelerles & ir  á batir  ásus  compañeros.  Por  consiguien- 
te, es  otra  condición  ridicula  por  la  aceptación  del  GOr- 
bienio,  ridicula  hasta  un  extremo  inmenso.  Además, 
aquí  damos  á los  desertores  un  premio;  es  decir,  que 
el  desertor  dei  ejército  no  puedé  ser  compelido  á pres- 
tar esos  servicios  de  armas,  y en  cambio  pueden  ser 
compelidos  á prestar  estos  servicios  los  que  están 
cumplidos  con  exceso,  el  que  ha  cumplido  con  honra- 
dez y el  que  debiera  estar  en  su  casa. 

Señores,  yo  soy  franco  y no  comprendo  tal  condi- 
ción, no  la  comprendo  más  que  en  un  ejército  vencido 
y destrozado  como  ei  de  Turquía,  y además  de  esto 
envuelto  completamente  y sin  salida  posible,  y aun  en 
este  caso  antes  de  firmarla  concibo  el  suicidio  p¡¡  ge- 
neral en  jefe.  Esta  es  una  condición  que  solo  la  pueden 
imponer  los  mtimbims,  porque  estoy  seguro  que  ni  Ru- 
sia vencedora,  ni  ningún  país  vencedor  imponen  tal 
humillación  al  país  á quien  ha  vencido,  porque  com- 
prenden que  preferirían  cien  veces  la  muerte  antes  que 
suscribir  tul  condición,  antes  que  sobreponer  á los 
leales  á soldados  que  han  ocasionado  la  muerte  de  sus 
compañeros  „y  que  han  cometido  un  crimen  de  los  ma- 
yores de  la  Ordenanza  y que  castiga  terriblemente 
todo  Código  sobre  deshonra.  Esto  no  se  firma  nunca 
por  ningún  Gobierno  ni  por  ningún  general  en  jefe 
que  aspire  á la  consideración  y aprecio  del  ejército  y 
ele  la  Nación. 

Pasemos  al  art.  5,°  aTodo  individuo  que  desee  mar- 
char fuera  de  la  isla  queda  facultado  y se  le  proporcio- 
nará por  el  Gobierno  español  los  medios  de  hacerlo  sin 
tocar  en  población  si  así  lo  deseare.» 

Oreo  que  no  podemos  ser  más  generosos,  porque 
si  se  quieren  marchar,  awptue  sea  para  volver,  pudie- 
ran irse  con  licencia  temporal  á los  Estados-lMdos, 
pero  Ies  pagamos  el  viaje  y baste  les  concedemos  que  no 
entren  en  las  poblaciones  para  que  no  nos  vean  el  ros- 
tro sin  duda,  y les  acompañamos  para  que  puedan  irse 
por  fuera  con  toda  seguridad,  Esto,  como  dije  antes, 
seria  hasta  penable  como  imprudencia  temeraria,  si  no 
fuera  el  colmo  del  ridículo  ante  Europa;  y digo  pena- 
ble como  imprudencia  temeraria,  porque  cuando  ellos 
mismos  en  su  pacto  nos  dicen  que  la  guerra  no  se  ha 
terminado,  creo  que  poner  á m disposición  el  telégra- 
fo para  que  lo  usen  como  lo  tengan  por  conveniente  y 
que  estando  poco  menas  que  rodeados  por  un  ejercitó 
potente  que  se  vayan  á decir  du  palabra  lo  que  no  se 
pueden  decir  por  escrito  y á buscarlos  recursos  á Ja- 
maica ó Cayo-Hueso;  esto  que  lo  pagamos  nosotros  me 
parece  que  es  una  generosidad  que  tiene  mucho  de 
ridicula  y quijotesca,  si  no  fuera  porque  en  el  Quijote 
todo  lo  que  abunda  es  el  exceso  de  dignidad  y esta 
condición  no  cabe  en  el  Quijote. 

Aquí  tenemos  á Máximo  Gómez,  ¿Ge  ríe  el  Brl  Mi- 
nistro de  Ultramar?  ¿Está  & & en  el  secreto?  Pues  diga- 


senos  ese  secreto.  ¿Se  ha  marchado  comprometido,  ó sin 
comprometer?  ^ El  Sr  Ministro  de  Ultramar : Como  ha- 
bla dicho  S¿  S;  que  estaba  Máximo  Gómez,  lo  estaba 
buscando.) 

Si  yo  le  tuviera  aquí,  es  posible  que  no  fuera  á otra 
parte  tan  libremente  y triunfante  como  se  ha  ido.  Pues 
bien;  allí,  para  que  no  se  vuelva  á equivocar  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  allí  tenemos  á Máximo  Gómez, 
que  por  virtud  del  art.  5.*  puede  pasar  á la  Isla  de 
Jamaica,  á donde  ya  antes  habíamos  enviado  á su  se- 
ñora y á su  hermana  para  evitarlas  los  sufrimientos 
de  la  manigua,  y después  de  pasar  la  yida  matrimonial 
tranquilamente  unos  cuantos  días,  es  posible  que  en  la 
expedición  de  Prado  ó de  otros,  vuelva  de  nuevo  á la 
manigua.  Porque  no  es  ei  primer  caso  de  está  natura- 
leza. Los  españoles  somos  muy  cándidos  en  Cuba,  y 
hemos  tratado  con  enemigos  que  despúes  d%'haber  sido 
perdonados  y considerados,  han  vuelto  acaso  más  de 
uña  vez  á la  manigua,  y ejemplo  ha  habido  de  alguno 
cuyos  hijos  habían  sido  apadrinados  por  eh  capitán  ge- 
neral que  se  volvió  á la  manigua  después  da  haberse 
sometido  y haber  alcanzado  esa  distinción. 

Vamos  á la  condición  6.a; 

«La  capitulación  de  cada  fuerza  se  efectuará  en 
despoblado,  donde  con  antelación  se  depondrán  las  ar- 
mas y demás  elementos  de  guerra.» 

¿Puede  verse  una  servidumbre  más  completa  de 
un  Gobierno  y de  un  ejército  de  200.0:00  hombres  res- 
pecto de  3.000  descamisados  extranjeros,  reunión 
garruda  de  malvados^  s^nñ  decíais  no  há  mucho?  ¿No 
es  ridículo  y depresivo  para  un  general  en  jefe  del 
ejército  español  el  tratar  de  potencia  á potencia  con 
estas  fperzas?  Esto  es  ignominioso,  y yo  puedo  asegu- 
rar que  una  capitulación  como  esta  no  la  hubiera  fir- 
mado; antes  me  hubiera  cortado  la  mano  derecha.  Es 
decir,  que’ han  estado  viajando  por  nuestra  cuenta  es- 
tos caballeros  particulares,  estos  comisionados  del  Go- 
bierno en  Cuba:  un  coronel,  D.  Enrique  Mola,  que  no 
figura  en  nuestros  escalafones;  un  TMputado,  Marcos 
García,  sin  don,  que  no  figura  en  las  listas  del  Con- 
greso, y un  Sr.  D.  Ramón  Perez- Trujílio,  muy  conoci^ 
do  eh  sií  casa,  y que  debe  ser  un  quídam  cuando  en 
este  país,  donde  se  dan  coronelías,  fajas  y diputaciones 
tan  abundantemente;  no  hay  ni  siquiera  un  título  ho- 
norífico para  este  desgraciado  caballero. 

La  condición  7.a  dice  lo  siguiente:  «El  géneral 
en  jefe  del  ejército  español,  á fin  de  facilitar  los  me- 
dios de  que  puedan  avenirse  los  demás  departamen- 
tos, franqueará  todas  las  vías  de  mar  y tierra  de  que 
pueda  disponer.» 

Por  este  artículo  resulta  evidentemente  claro  que 
los  que  pactan  no  pactan  por  todos  cuando  dicen  al 
Gobierno  que:  deje  libres  las  vías  para  que  puedan  ad- 
herirse á este  convenio  los  demás.  |Tt>,  francamente,  no 
comprendo  una  capitulación  en  que  por  un  lado  se 
concede  todo,  y por  otro  no  se  sabe  lo  que  se  da.  .Aquí 
nó  se  ve  más  que  á esos  125  hombres  que  desfila-* 
ron  por  delante  del  general  Martínez  Campos  |n  Puerto 
Príncipe  el  dia  que  se  firmó  la  capitulación;  y yo  creo 
que 425 mambises  ¡qué  digo  425  mam  bises!  que  425 
soldados  de  los  mejores  del  mundo  no  valen  una  ca- 
pitulación como  esta.  Es  más;  para  mí  no  hay  nada  - 
que  lo  valga,  porque  antes  que  todo  está  la  honra  de 
IasL  Naciones.  Sí  vamos  á metalizar  ó materializar, 
por  decirlo  así,  la  honra  de  las  Naciones,  entonces  no 
hay  guerras  nunca.  ¿Por  qué  tuvo  lugar  la  guerra  de 
Africa?  Porque  los  moros  tiraron  las  armas  de  España 
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de  un  poste  dé  las  líneas  de  Ceuta.  Pues  con  haber  co- 
gido las  armas  y haberlas  colocado  otra» ysz  en  el  poste 
con  tres  pelladas  4e  yeso,  estaba  la  cosa  hecha.  La 
guerra  franco-prusiana  ¿por  qué  tuvo  lugar?  Porque 
se  indicaba  para  el  trono  de  España  á un  príncipe  alo- 
man. Pues  con  haber  dejado  que  viniera  á España  ese 
Rey  aleman  no  hubiera  pasado  nada, 

¿Qué  demuestra  esto?  Que  antes  que  todo  está  la 
honra  de  la  Patria,  y el  Gobierno  en  esta  cuestión  lo 
último  que  ha  mirado  ha  sido  la  honra  de  la  Nación. 

« Condición  8.a  Considerar  lo  pactado  con  el  comité 
del  Centro  como  general  y sin  restricciones  particulares 
para  todos  los  departamentos  de  la  isla  que  acepten 
éstas  proposiciones.» 

* Aquí  volvemos  nosotros  á ligamos,  á quedar  liga- 
dos sin  tener  absolutamente  ninguna  garantía  de  la 
observancia  de  la  capitulación. 

Y para  terminar,  vamos  á leer  el  pié  de  esta  comu- 
nicación. Dice  lo  siguiente:  «Lo  manifiesto  á Y,  E.  para 
su  conocimiento  y las  tropas  de  su  mandó;  en  la  in- 
teligencia que  desde  luego  se  suspenderán  las  opera- 
ciones, concretándose  las  tropas  á la  defensa  y con- 
ducción de  convoyes.  En,  caso  de  encontrarse  ene- 
migos alguna  fuerza  nuestra,  sin  romper  el  fuego 
les  hará  conocer  estas  bases . Asimismo  dispondrá 
Y.  E.  que  prácticos  acreditados  salgan  con  estas  ins- 
trucciones á hacerlas  conocer  á los  jefes  de  las  fuer- 
zas contrarias-  ínterin  lleguen  las  Comisiones  de  la 
Junta  central  que  al  efecto  salen  de  esta  jurisdicción.» 

Es  decir,  que  aquí  vuelve  á demostrarse  que  no  he- 
mos hecho  nada  con  esa  capitulación,  que  no  hemos 
hecho  más  que  una  concesión  á los  insurrectos,  tan 
grande  en  nuestro  concepto  que  creíamos  que  non  solo 
verla,  los  aún  en  armas  se  han  de  someter;  y de  con- 
siguiente, que  queremos  que  nuestras  tropas  suspen- 
dan el  fuego,  y vayan  á decirles:  pásense  Y$s*  por 
amor  de  Dios  con  arreglo  á estas  condiciones. 

Yo  quisiera  que  se  me  dijera  si  esto  es  posible  én 
el  decoro  de  una  Nación.  Yo  francamente  creo  que  no, 
Y no  se  diga  lo  que  se  viene  diciendo  constantemente, 
esas  alharacas  que  venimos  haciendo  de  nuestra  gene- 
rosidad, porque,  como  decía  muy  bien  un  Sr.  Diputa- 
do no  hace  muchos  dias  en  este  Congreso,  creo  que 
era  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  la  generosidad  del  Go- 
bierno no  se  ve  más  que  con  el  que  pega,  porque  es  ge- 
neroso con  los  que  están  en  armas  en  Cuba,  ha  sido 
generoso  con  los  que  han  estado  en  armas  en  España, 
pero  no  es  generoso  con  los  mismos  carlistas  que  es- 
tán en  presidio  en  España,  ni  con  los  cubanos  que  es- 
tán en  presidio  en  España,  ni  con  los  cantonales,  ni 
con  los  liberales  que  están  presos  por  los  mismos  deli- 
tos; para  esos  todos  los  delitos  son  comunes;  para  los 
carlistas  y para  los  cubanos  én  armas  todos  los  delitos 
son  conexos  al  delito  de  rebelión.  Yo  lo  vengo  viendo 
constantemente  y lo  veo  precisamente  en  las  circuns- 
tancias actuales.  De  manera,  que  no  se  puede  atribuir 
á generosidad,  porque  yo  creo  que  no  nos  hemos  de 
engañar  á nosotros  mismos.  Nosotros  no  somos  más 
misericordiosos  que  Dios,  porque  creo  que  Dios  es  el 
tipo  de  la  misericordia,  y Dios  nos  concede  el  perdón 
por  un  acto  de  contrición,  después  del  acto  de  contri- 
ción, mientras  que  aquí  concedemos  el  perdón  con 
condiciones;  es  decir,  que  se  dice:  yo  entro  en  tu  per- 
dón; pero  es  concediéndome  tú  tales  y tales  condicio- 
nes; y esto  tiene  poco  de  generoso  porque  parece  algo 
de  imposición,  Y luego  llegaré  á tratar  de  las  condi- 
ciones y demostraré  que  es  imposición,  y que  queremos 


la  paz  á toda  costa,  no  porque  sean  nuestros  hermanos, 
porque  yo  no  soy  hermano  de  Máximo  Gómez;  soy  tan 
hermano  suyo  como  del  Príncipe  Menchicoff;  yo  no  soy 
hermano  de  ningún  venezolano  ni  de  ningún  negro,  y de 
consiguiente,  supongo  que  los  Ministros  no  serán  her- 
manos de  esos  señores.  Yo  creo  que  un  dominicano,  un 
polaco,  un  venezolano  son  tan  hermanos  nuestros  como 
un  ruso,  un  inglés,  un  turco  ó un  chino,  y que  si  nos 
rompemos  la  cabeza  con  otra  Nación  nos  la  podemos 
romper  con  ellos  perfectamente  sin  romper  el  paren- 
tesco. (¿Usas.) 

Es  horrible,  señores,  comparar  los  derechos  que  se 
conceden  en  esta  capitulación  al  soldado  desleal  sobre 
el  leal,  y mucho  más  considerando  el  abandono  en  que 
tenemos  á nuestros  leales  soldados,  con  un  pedazo  de 
papel  en  el  bülsilIo*que  tienen  que  vender  al  30  y al 
20  por  100,  dándose  el  triste  caso  que  voy  á referir  al 
Congreso,  sucedido  en  el  dia  de  ayer,  del  cual  fué  tes- 
tigo alguna  persona  que  he  visto  en  las  tribunas, 

En  la  tapia  que  hay  entre  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra y el  café  de  Cervantes,  que  creo  que  así  se  llama  el 
que  hay  en  la  esquina  de  la  calle  del  Barquillo,  habia 
dos  pobres  licenciados  de  Cuba  demacrados  hasta  el 
punto  de  ser  uno  de  ellos  un  esqueleto  con  pellejo;  es- 
taba recostado  en  la  pared  comiendo  una  hoja  de  le- 
chuga y un  pedazo  de  pan.  Este  amigo  mío,  que  es  un 
jefe  del  ejército,  compadecido  se  acerco  á él,  y le  dijo: 
«¿No  comprendes  que  no  puede  sentarte  bien  esa  hoja 
de  lechuga  y ese  pedazo  de  pan  en  el  estado  en  que 
estás?»  «No  tengo  más.»  «¿Cómo  que  no  tienes  más?» 
«Tengo  este  papel; » y el  papel  era  el  alcance  de  sus 
servicios,  mejor  dicho,  un  depósito  sagrado  de  gotas 
de  sangre  que  habia  dejado  en  poder  del  Gobierno 
para  que  el  Gobierno  le  pague  en  un  papel  que  no  sir- 
ve para  nada.  Ese  coronel  le  entró  en  el  cafó  y le  dió 
un  pequeño  alimento,  pero  es  seguro  que  aquel  hom- 
bre no  puede  llegar  á su  país. 

Señores,  cuando  yotamos  un  empréstito  para  Cuba 
de  oüO  millones;  cuando  pagamos  á casas  tan  poten- 
tes como  la  de  López  y otros  contratistas;  cuando  se 
nos  pide  otro  nuevo  empréstito;  cuando  tenemos  allí 
dos  autoridades  con  unos  sueldos  crecidos  é igual  ca- 
tegoría; cuando  tenemos  allí  un  Estado  mayor  sobrado 
para  lo  que  allí  se  necesita,  porque  aquella  no  es  una 
guerra  de  general,  es  una  guerra  de  jefe,  de  coman- 
dante; cuando  gastamos  lo^pe  gastamos,  dejamos  mo- 
rir de  hambre  á nuestros  íraidados,  á las  familias  de 
los  oficiales  y soldados,  porque  no  solo  no  se  les  dan 
sus  alcances,  sino  que  no  se  Ies  da  lo  que  dejan  de  su 
paga  en  Cuba  para  sostener  sus  familias.  Hemos  em- 
pezado por  limitar  las  asignaciones  cuando  no  tenía- 
mos derecho  á ello,  porque  era  un  contrato  bilateral 
entre  los  oficiales  y soldados  y el  Gobierno.  El  Gobier- 
no, en  la  octava  de  las  bases  para  reclutar  voluntarios, 
les  concedió  el  derecho  de  poder  dejar  á sus  familias 
ó á las  personas  que  tuvieran  por  conveniente  la  parte 
de  su  asignación  que  quisieran,  y sabido  es  que  los  suel- 
dos son  una  propiedad  legitima.  Pues  á pesar  de  que 
tenían  el  derecho  de  enviar  á sus  esposas,  á sns  pa- 
dres, á sus  hijos,  á cualquiera,  la  parte  que  quisieran 
de  su  sueldo*  el  Gobierno,  ó mejor  dicho,  la  autori- 
dad de  Cuba  empieza  por  limitar  ese  derecho,  no  solo 
de  una  manera  inconveniente,  sino  ilegal;  ilegal,  por- 
que se  faltad  un  contrato  bilateral;  inconveniente,  por- 
que el  militar  en  campaña  no  puede  gastar  los  dos 
tercios  de  su  sueldo,  mientras  á las  familias  de  esos 
oficiales  sé  les  obliga  á vivir  con  mi  tercio. 
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Pero  como  aquí  hay  bulas  para  difuntos,  eso  es  dé 
coronel  abajo- de  coronel  arriba  pueden  mandar  lo  que 
quieran;  es  decir,  que  los  oficiales  hasta  coronel  no  pue- 
den tener  á ;sus  familias  con  más  comodidad  que  la 
que  quiera  el  Srd  Ministro  de  la  Guerra;  e& decir,  que 
tienen  que  tener  sujeto  su  estómago  á la  voluntad  de 
S,  S,  ¿Ó  es  qué  eso  se  hace  porque  alH  no  se  les  paga? 
Me  parece  bueno  el  sistema  de  no  pagar  ni  allí  ni  aquí, 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  qué  se.  trata  de  un  depó- 
sito sagrado  formado  de  lo  que:  el  oficial  dejare  su  paga. 

Se  necesita  además  que  el.  padre  sea  sexagenario  ó 
impedido;  un  hijo  que  tenga  su  padre  no  sexagenario 
ui  impedido  no  puede  tener  el  gusto  de  que  su  padre 
esté  bien,  porque  no  ha  llegado  á viejo,  pero  en  cam- 
bio el  Gobierno  le  mata  de  hambre.  El  oficial,  como  los 
particulares  que  voluntariamente  marchan  á sufrir  la 
inclemencia  do  Cuba,  son  llevados  muchas  veces  por 
compromisos  de  honor  y por  la  escasea  de  recursos; 
pues  en  ese  caso  no  puede  mandar  a nadie  da  cantidad 
que  deja,  cuando  el  Gobierno  no  le  hace  ningún  servi- 
cio más  que  servirle  de  casa  dé  giro.  T esé  oficial  pue- 
de llegar  á ser  penado  porque  en  la  milicia  hay  pena 
para  deudas,  y ese  oficial  que  está  en'Ia  manigua  se 
encuentra  con  una  nota  desfavorable,  con  un  castigo, 
con  la  despedida  tal  vez  del  servicio  pór  una  situación 
que  el  Gobierno  le  ha  creado  faltándole  al  contrato  bi- 
lateral que  con  ese  oficial  ha  celebrado  y no  permitién- 
dole hacer  uso  del  derecho  que  tenia.  Yo  siento  tener 
que  ocuparme  de  este  asunto,  aunque,  se  me  califique 
de  antipatriótico,  ya  aquí,  ya  fuera  de  aquí,  tengo  que 
ocuparme  porque  creo  que  la  enfermedad  es  grave,  y 
cuando  las  enfermedades  llegan  á ciertos  períodos  de 
gravedad  es  necesario  poner  grandes  remedios;  y la 
prueba  de  queda  enfermedad  es  grave  la  teneis  en  el 
empréstito  que  está  sobre  la  mesa.  Pues  bien,  yo  creo 
que  cuando  las  enfermedades  llegan  ¿este  punto  es 
preciso  décir  la  verdad  ál  país,  como  á los  partícula^ 
res  cuando  se  les  va  á hacer  una  operación  que  no  se 
debe  hacer  sin  que  lo  sepa  el  enfermo.  Aquí  no  se  si- 
gue esc  sistema,  porque  el  Gobierno  nos  hace  las  ope- 
raciones sin  que  lo  sepamos;  pero  na  debiera  ser  así. 

Pasemos  ahora  á las  condiciones  reservadas,  y su- 
plico que  si  hay  error  se  me  diga,  porque  como  autos 
he  dicho,  si  hay  errorla  culpa  es  del  Gobierno,  por- 
que ha  debido  exhibir  las  bases.  Esto  debe  ser  verdad, 
porque  las  medidas  que  se  preponen  responden  á las  de 
esas  bases  políticas,  según  dice  la  prensa.  Por  los  par- 
tes que  he  recibido,  y que  como  yo  han  recibido  mu- 
chos Sres,  Diputados  y muchas  personas  importan- 
tes de  Madrid  y de  España,  las  con  liciones  son  las  si- 
guientes: 

«Ln  Se  nombrará  gobernador  superior  civil  para 
los  asuntos  civiles,  y además  un  gobernador  militar 
cuyas  atribuciones  serán  independientes. 

2/  Ambos  serán  nombrados  por  el  Gobierno  de 
Madrid. 

3/  En  cada  uno  de  los  tres  departamentos  en  que 
está  dividida  la  isla  se  nombrará  una  asamblea  ó de- 
legación provincial,  cuyos  miembros  serán  electos  por 
sufragio,  y sus  atribuciones  serán  la  legislación  inte- 
rior para  sus  respectivas  demarcaciones,  nombrándose 
además  un  gobernador  civil. 

4. a  Los  miembros  de  Ayuntamientos  serán  electos 
por  sufragio, 

5. a  La  deuda  contraida  á causa  de  la  guerra^  re- 
presentada por  la  circulación,  del  Banco  español,  será 
de  cuenta  del  Erario  de  la  isla, 


6. *  La  Cdrporadbh  cóiiocidá  por  voluntarios  de  la 
Habana  quedará  disueita,  y en  su  lugar  quedarán  re- 
gimientos de  milicias;  compuestos  de  insulares  y pe- 
ninsulares. : 

7. a  La  isla  de  Cuba  tendrá  representantes'  en  Cor- 
tés y enel  Senado. 

8. a  El  Gobierno  reconoce  los  grados  y empleos  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  cubano  que  se  encon- 
traban en  armas  á la  fecha  de  este  convenio,  lo  mis- 
mo que  los  de.áquéllbs  que  sé  encontraban  en  el  inte- 
rior debidamente  autorizados  con  comisiones  distintas- 
Estos  grados1  se  considerarán  solamente  efectivos  en  la 
isla  y ejército  de  gnarUicioh  en  ella, 

íha  La  esclavitud  quedará  totalmente  abolida  en 
cinco  años,  á contar  de  esta  fecha,  y se  abonará  por 
el  Gobierno  uná  corta  iñdemtiizaciofí  á los  poseedores; 

10,  Como  indemnización  de  gastos,  y para  poder 
distribuir  éntre1  las  fuerzas  que  acepten  la  capitula- 
clon,  el  Gobierno,  español  entregará  5 millones  de 
peéos  oroj> 

Repito  que  aunque  las  personas  quedas  remiten 
son  de  confianza  para  seá  creidas,  sí  error  hubiera  eñ 
ellas,  la  cúlpa  es  del  Gobierno,  porque  lo  natural  y lo 
lógico,  y más  qué  lü  uátural  y lo  lógico  su  deber  era 
haber  dado  cuenta  á las  Córtes.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  'Jmee  signos  negativos}. L ¿Dice  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  que  no?  Pues  deseo  saber 
pbr  qué  nor  porque  éso  es ‘muy  nuevo.  {El  Sf . Pi^esiden* 
te  del  Consejo  de  Ministros'.  Pürque  no,  porque  no  se 
hace  en  ninguna  parte  y eso  ni  es  ni  ha  sido  nunca 
nuevo.)  Eso  podrá  suéeder  cuando  haya  guerra,  pero 
no  es  guerra  una  insurrección  dentro  de  nuestro  ter- 
ritorio, á no  ser  que  lo  sea  para  §.  S.  Pero  esto  sería 
tan  nuevo;  tan  novísimo,  como  la  Constitución  in- 
terna de  que  S.  B.  os  autor.  Verdad  es  que  su  se- 
ñoría les  1 reconoce  el  carácter  de  beligerantes  á los 
insurrectos  de  Cuba,!  y eso  no  necesita  decirlo:  por- 
que ¿qué  más  reconocimiento  que  el  de  aceptar  un 
trato  y un  contrato  tan  deshonroso  y tan  bochornoso'’ 
para  la  Nación  española  como  esej  en  que  se  les  con- 
sidera, no  como  beligerantes,  sino  como  superiores  á 
nosotros.  Cómo  si  se  tratara  del  ejército  más  potente, 
del  mundo,  y por  el  que  le  Ies  conceden  más  ventajas 
que  ha  obtenido  Rusta  en  Turquía?  Me  refiero  á la 
honra. 

Pero  dejaremos  de*  discutir  estas  bases,  puesto  que 
los  Sres.  Ministros  dicen  que  no  son  oficiales.  La  opi- 
nión pdblica  las  juzgará,' así  como  juzgará  las  afirma- 
ciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  que  elGobier^ 
no  no  tiene' que  dar  cuenta  á las  Cámaras:  es  decir, 
que  es  un  Gobierno  absolutísimo  y persónalísimo.  Sien- 
do así,  creo  que  estamos  aquí  demás;  ya  vemos  que  él 
procura  que  estemos  aquí  lo  ménos  posible;  pero  aun 
eso  poco  estamos  demás. 

Hagamos  un  resümen  de  las  condiciones  de  paz. 

Las  dos  son  en  mi  concepto  todo  do  bochornosas, 
todo  lo  depresivas,  todo  lo  antipatrióticas  y todo  lo 
anticonvenientes  que  puede  darse,  y además  todo  lo 
inútiles  que  puede  ser,  puesto  que  no  han  producido 
esa  paz  tan  deseada. 

Que  ha  disminuido  la  insurrección  en  2,  3,  4 ó 
5,000  hombres,  ó lo  que  sea.  ¿Cuántas  quedan?  ¿Mil? 
Pues  esos  1.000  nos  ocasionan  un  nuevo  empréstito 
de  25  millones  de  pesos,  un  capitán  general  de  ejérci- 
to, un  teniente  general,  cinco  mariscales  de  campa,  17 
brigadieres  y todos  cuantos  jefes  y oficiales  tenemos 
allí;  Así,  lo  mismo  me  dá;  me  eis  igual  que  sean  3 o 
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4000  hombres,  que  10  ó i 2,000;  Eesulta  pues,  que 
per  ese  convenio,  capitulación,  tratado,  no  sé  lo  que  es, 
que  ha  hecho  el  Gobierno  español  con  el  famoso  Go- 
bizmo  cubano  ¡ el  Presidente  del  Consejo,  no  solamente 
ha  reconocido  á aquellos  insurrectos  como  beligeran- 
tes, sino  como  superiores  á nosotros,  puesto  que  ellos 
nos  han  hecho  aceptar  las  condiciones  que  han  tenido 
por  con  veniente  imponernos. 

Vamos  á examinarlas  bajo  tres  puntos  de  vista  dis- 
tintos, que  son:  nuestro  decoro  nacional,  su  oportuni- 
dad y la  necesidad  ó no  necesidad  de  las  mismas;  es 
decir,  vamos  á ver  si  ha  sido  ó no  oportuno  el  momen- 
to escogido  para  tratar  de  la  paz."  No  veremos  sí  las 
condiciones,  son  ó no  honrosas;  eso  no  hay  que  decirlo, 
ni  discutirlo,  porque  ya  lo  hemos  visto;  pero,  sí  vamos 
á ver  si  solamenttf'puedea  explicarse  esas  condiciones 
por  ser  absolutamente  imposible  terminar  de  otro 
modo  la  guerra  en  Guba,  respecto  de  lo  cual  yo  me 
permito  creer  que,  aunque  así  fuera,  á pesar  de  lo  que 
yo  creo,  que  solo  debe  concluirse  por  la  fuerza  de  las 
armas  y obligando  á los  insurrectos  á someterse  con 
determinadas  condiciones,  pero  aunque  \así  fuese,  es 
cien  veces  preferible  el  perder  una  guerra  á suscribir 
condiciones  semejantes;  condiciones  que  no  serian  más 
duras  si  el  enemigo  fuese  victorioso. 

Esta  paz,  señores,  hecha  de  la  manera  que  se  ha 
hecho,  es  la  justificación  más  completa  de  que  la  in- 
surrección tiene  razón  de  ser.  Empieza  por  concedér- 
seles casi  todo  lo  que  venían  pidiendo  los  insurrectos 
desde  que  se  sublevaron,  lo  que  se  les  negó  en  el  con- 
venio de  las  Clavelinas;  lo  que  se  les  negó  cuando  han 
tratado  con  generales  anteriores,  y aquí,  en  la  Cámara, 
está  el  Sr.  Correa,  que  podrá  darnos  algunos  antece- 
dentes respecto  á habérseles  concedido  ahora  todo  lo 
que  antes  les  negamos  nosotros.  (El  Sr . Correa  pide  la 
palabra  para  una  alusión  personal .)  Si  esos  Gobiernos 
anteriores,  á quiénes  me  refiero,  hubieran  admitido  es- 
tas condiciones,  habría  hecho  lo  mismo  que  el  Gobier- 
no actual;  habrían  arrastrado,  como  el  actual,  por  el 
suelo  la  bandera  y el  decoro  nacional. 

Es  además  esa  paz  la  confesión  de  impotencia  más 
absoluta  y completa  que  pueda  darse.  Con  un  ejército, 
que,  como  he  dicho  antes,  se  eleva  á cerca  de  2.00  0 hom- 
bres, contando  los  voluntarios  y las  guerrillas,  en  un 
país  en  que  hay  tantos  españoles  cubanos  libres,  en  un 
país  en  que  tenemos  todo  género  de  elementos  venir  á 
tratar  de  potencia  á potencia  con  3 ó 4.000  insurrec- 
tos es  la  confesión  de  impotencia  más  absoluta  que  pue- 
de darse;  y de  consiguiente,  es  la  seguridad  dé  la  per- 
manencia de  la  guerra.  Yo  abrigo  el  convencimiento 
de  que  Maceo  al  fin  y al  cabo  aceptará  la  paz;  y digo 
que  la  aceptará,  porque  si  no  se  contentase  con  lo  que 
se  ha  concedido  á los  otros,  se  le  otorgará  más. 

Tanto  es  así,  que  hoy  el  Presidente  de  la  Bepfiblíca 
es  Tita  Calva,  y en  cuanto  ha  sido  nombrado  Presiden- 
te, el  general  en  jefe  ha  ido  á tratar  con  él,  y ese  que 
hoy  es  Presidente,  en  su  vida  habla  soñado  que  una 
persona  de  la  importancia  del  general  Martínez  Cam- 
pos y de  su  representación  fuera  á visitarle.  Esto  prue- 
ba que  hay  el  deseo  de  volver  á tratar;  y como  este 
deseo  no  cesa,  y como  hay  que  sancionar  los  festejos, 
la  paz  que  nos  habéis  anunciado  y hacerla  efectiva  * al 
fin  y al  cabo  convencerán  á Maceo  ó Tita  Calva  y á 
Vicente  García,  dándoles  todo  lo  que  pidan  y les  ten- 
dremos contentos;  pero  nos  quedará  Líbano  Sánchez  ú 
otro;  porque  naturalmente  en  estos  tratos  sucede  una 
posa,  y es,  que  al  ver  la  facilidad  con  que  se  concede 


lo  que  se  pide,  nadie  quiere  quedarse  sin  tomar  parte, 
y una  vez  que  el  primero  obtiene  lo  que  desea,  el  se- 
gundo dice:  yo  no  acepto  porque  han  de  venir  d buscar- 
me, y entonces  enti'ai'é  en  la  capitulación.  Cuando  se  ha 
conseguido  que  la  acepten  el  primero  y el  segundo, 
queda  el  tercero;  y como  la  gente  de  aquel  país  es  vi- 
ciosa, cuando  venga  el  tercero  ya  se  habrá  gastado  el 
primero  el  dinero  y estará  en  la  manigua,  y éste  es  el 
cuento  de  nunca  acabar. 

Por  consiguiente,  si  liemos  demostrado  impotencia, 
porque  estas  son  cosas  que  no  se  pueden  encubrir,  si 
hemos  rebajado  nuestra  bandera,  no  puede  ser  digno 
ese  contrato. 

Vamos  a ver  ahora  la  oportunidad  del  trato  á que 
me  refiero.  Yo  creo  que  no  había  tiempo  ménos  opor- 
tuno para  hacerlo  que  el  que  se  ha  escogido,  y la  ra- 
zón es  bien  clara  y obvia.  Hemos  empezado  los  tratos 
en  la  época  de  las  operaciones;  y si  siquiera  lo  hubié- 
ramos dejado  para  la  época  de  los  calores,  para  la  épo- 
ca de  las  aguas,  habría  la  ventaja  de  haber  aprovecha- 
do el  buen  tiempo,  mientras  que  ahora  tiene  que  em- 
pezar la  persecución  y las  consecuencias  de  una  per- 
secución en  las  épocas  más  difíciles.  Hemos  venido  á 
conceder  esa  garantía  en  la  única  época  en  que  podía- 
mos operar,  ó á lo  ménos,  en  la  que  se  dice  que  se  pue- 
de operar,  concediendo  así  al  enemigó  la  ventaja  de  no 
tener  persecución  de  ninguna  especie,  de  aprovechar 
el  tiempo  en  que  la  persecución  podía  hacerse,  y mien- 
tras tanto  se  consumen  los  millones  que  se  envían  á 
aquel  poderoso  ejército. 

Señores,  es  una  cosa  que  me  deprime  como  militar 
y que  hace  mucho  tiempo  que  pienso  en  ella.  Yo  no  sé 
que  pasa  en  este  ejército  desde  hace  algunos  años  á 
esta  parte;  no  hay  para  él  más  que  campañas  espe- 
ciales. 

Se  habla,  por  ej^paplo,  de  la  campaña  de  Cataluña 
ó de  Navarra;  hay  que  transigir  porque  ésta  es  una 
guerra  especial:  vamos  á Santo  Domingo;  hay  que  mar- 
charse  porque  es  una  guerra  especial:  vamos  á Cuba; 
hay  que  transigir  porque  es  una  guerra  especial  De 
manera  que  sí  mañana  en  las  islas  Filipinas  se  diera  el 
grito  de  rebelión,  habria  otra  guerra  especial,  porque 
también  hay  allí  bosques  que  son  muy  espesos. 

En  las  demás  Naciones  de  Europa  no  veo  yo  esas 
guerras  especiales,  Y ¿por  qué  no  las  hay?  Porque  para 
algo  se  tiene  el  nombre  de  general,  porque  la  obliga- 
ción del  general  es  suplir  los  elementos  en  que  el  ene- 
migo se  apoya,  sean  naturales  ó artificiales,  con  el  arte 
militar.  Que  en  Cuba  reinan  ciertas  enfermedades:  ¿es 
esta  una  razón  para  que  sean  inexpugnables  nuestros 
enemigos?  Que  tenemos  abundancia  de  bosques.  Tam  - 
poco  puede  alegarse  esto  en  contra  de  lo  que  yo  sos- 
tengo, porque  todas  las  Naciones  tienen  sus  defensas 
naturales. 

Nosotros  nos  hemos  acostumbrado  á eso,  y hemos 
hecho  ya  hasta,  un  vicio,  hasta  una  carrera  de  la  insur- 
rección, Es  mucho  más  rápida  la  carrera  de  la  insur- 
rección que  la  carrera  por  los  medios  reglamentarios. 
Para  hacár  carrera  por  ios  medios  reglamentarios,  se 
necesita  un  concurso,  sacar  plaza  con  el  n Cunero  que 
corresponda,  estar  tres  años  en  el  colegio,  suponien- 
do  que  se  ganen  todos  los,  cursos,  y luego  diez,  doce, 
veinte  ó treinta  años  en  los  regimientos-  Por  la  car- 
rera de  la  insurrección,  un  estudiante  dala  Univer- 
sidad se:  va  á la  facción  como  Miret,  ó Morera  ú otros 
cabecillas;  está  tres  años  en  la  insurrección,  y al  cabo 
de  ese  tiempo  se  encuentra  hecho  coronel  ó teniem* 
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te  coronel  Por  consiguiente  , creo  que  por  este  cami- 
no no  se  va  á nada  bueno;  no  se  va  más  que  á hacer 
upa  carrera  de  la  insurrección,  y no  hay  que  decir  que 
acudirán  muchos,  á obtener  ventajas  por  estos  medios 
ilegales,  puesto  que  son  muchos  también  los  que  so-* 
bran  para  entrar  en  lá  carrera  por  los  medios  legales, 
más  largos  y mén os  fructíferos. 

Para  hacer  las  guerras  de  este  modo,  creo  que  está 
demás  el  ejército;  para  terminar  las  guerras  por  me- 
dio de  tratos  y de  compras  nos  bastaría  un  Merry  cómo 
diplomático,  un  banquero  ó Manzanedo  como  general 
en  jefe,  y esto  tendría  la  ventaja  de  que  estos  hombres, 
acostumbrados  al  manejo  de  intereses,  lo  harian  mejor 
que  yo,  por  ejemplo,  que  no  he  manejado  ningunos  y 
que  podria  ser  un  despilfarrador.  Para  concluir  esta 
guerra  por  medio  de  tratos  nos  podíamos  haber  ahor- 
rado ios  37,000  hombres  que  hemos  mandado,  porque 
para  estar  como  hemos  estado  desde  el  mes  de  Octu- 
bre en  una  neutralidad  y á la  defensiva  no  hacia  fal- 
ta mandar  allí  más  soldados  á que  pereciesen  de  ham- 
bre y de  enfermedades,  y nos  hubiera  salido  más  eco- 
nómica la  empresa. 

Además  de  los  inconvenientes  que  he  demostrado, 
la  guerra  tiene  otro  mayor,  que  es  matar  absoluta  y 
completamente  el  espíritu  español;  si  la  guerra  se  re- 
produjera, estoy  seguro  de  que  no  tendríamos  un  espa- 
ñol ni  un  cubano  que  defendiera  nuestra  bandera;  y La 
razón  es  evidente  y clara;  hemos  palpado  las  conse- 
cuencias todos,  y yo  más, que  otros:  porque  venimos 
demostrando  on  la  guerra  carlista  y en  las  de  Améri- 
ca que  no  hay  más  medio  de  concluirlas  que  por  el 
trato,  y de  estos  tratos  resulta  que,  como  sucede  en 
el  que  acaba  do  aceptar  el  Gobierno.  no  hay  una  sola 
condición  favorable  á los  leales.  Me  parece  que  cuan- 
do se  conceden  tales  ventajas  á los  insurrectos,  debía 
siquiera  por  fórmula  haberse  dicho  si  se  trata,  por 
ejemplo,  de  la  deuda  del  Banco  cubano,  se  indemniza- 
rá a los  dueños  de  esclavos  ó á los  que  hayan  sufrido 
perjuicios  en  la  guerra,  Pero  no  hay  una  sola  cláusula 
favorable  á los  elementos  leales;  y ¿qué  resulta  de  esto? 
En  Cuba,  señores,  los  voluntarios  han  hecho  grandísi- 
mos sacrificios,  y no  solo  los  voluntarios,  sino  muchos 
cubanos  léalos;  estos  voluntarios  han  estado  guardan- 
do el  ingenio  de  AUlama  y de  otros  insurrectos,  por- 
que como  el  Gobierno  había  ofrecido  y decretado  que 
estos  bienes  habían  de  subvenir  á los  perjuicios  cau- 
sados á los  demás  propietarios,  y como  no  podía  de- 
fender sus  ingenios  ó propiedades,  porque  no  tenían 
bastante  importancia  para  ser  guarnecidas,  ó por  falta 
de  fuerzas  suficientes,  al  defender  el  ingenio  de  Alda- 
ma,  con  riesgo  de  su  vida  creían  defender  m propie- 
dad, Mientras  este  servicio  prestaban,  había  entre  ellos 
quien  se  acostaba  eoft  un  capital  do  10  millones  de 
duros  y se  levantaba  sin  un  céntimo,  porque  los  in- 
surrectos le  llevaban  las  negradas  ó le  incendiaban  las  : 
fincas.  Ahora,  y en  virtud  de  esta  capitulación  tan 
honrosa,  los  insurrectos  vendrán,  yhan  venido  ya  mu- 
chos, á recoger  los  bienes  que  les  han  guardado  los  vo- 
luntarios, mientras  éstos  se  quedan  en  la  miseria.  Al- 
gún caso  podria  yo  citar  de  un  rico  propietario  que 
está  hoy  en  un  poblado  viviendo  de  raciones. 

Yo  quiero  que  se  me  diga  si  es  posible  que  haya 
paz  de  este  modo:  declaro  que  por  mi  parte  no  la  ha- 
bría. ¿Gómo  había  de  haberla?  ¿Cómo  es  posible  que  el 
que  ha  sido  arruinado  por  la  guerra  vea  pasearse  á su 
lado  con  armas,  con  insignias  y escarapelas  á los  mis- 
mos que  han  estado  haciendo  la  guerra  y destruyendo 


su  propiedad?  Pues  esto  sucede  en  Cuba;  allí  los  insur- 
rectos van  con:  el  rewolver  á la  cintura,,  con  sus  insig- 
nias y hasta  con  su  ros;  viven  en  las  mejores  fondas, 
y allí  está  el  polaco  Eoloff  hasta  con  sos  ayudantes. 
Esto  es  un  insulto  tan  directo  al  sentimiento  español 
y á la  dignidad,  que  tengo  la  seguridad  de  que  á pe- 
sar de  la  cordura  de  las  autoridades,  y por  mucho  que 
éstas  interpongan  su  influencia  y valimiento,  ha  de 
dar  muchos  dias  de  luto  á la  isla  de  Cuba;  y no  solo 
correrá  la  sangre  española,  sino  que  en  vano  invoca- 
remos el  dia  que  lo  necesitemos  el  auxilio  de  esos 
hombres,  que  ven  que  sus  sacrificios  por  la  Patria  no 
les  sirven  de  nada,  ó lo  que  es  peor,  les  sirven  para 
arruinarlos,  y en  cambio  ven  al  que  ha  quemado  sus 
bienes  en  libertad,  y ven  que  el  olvido  que  se  dice  en 
la  capitulación  es  un  olvido  tan  completo,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  olvidamos  á los  criminales  olvidamos 
también  á los  que  nos  han  sido  leales.  El  que  siembra 
vientos  no  puede  recoger  más  que  tormentas;  el  Go- 
bierno no  ha  sembrado  más  que  vientos,  el.  Gobierno 
no  puede  recoger  más  que  tormentas.  El  Gobiern  a! 
tratar  de  este  modo,  ha  sembrado  la  guerra  de  exter- 
minio de  nuestro  poderío;  ha  sembrado,  y siento  de- 
cirlo, la  pérdida  de  la  isla;  y porque  creo  que  el  Go- 
bierno ha  sembrado  la  pérdida  de  la  isla  al  suscribir 
. nuestro  rebajamiento  ante  nuestros  enemigos,  y se  ha 
hecho  responsable  de  suma  gravedad  ante  el  país,  ns 
por  lo  que  yo  he  creído  que  lo  verdaderamente  pa- 
triótico y leal  era  manifestarlo  á la  Nación  con  objeto 
de  que  le  exija  la  responsabilidad  que  merece;  y sobre 
todo  que  sepa  á qué  atenerse,  porque  en  mi  concepto 
la  paz  que  hemos  pactado,  si  no  se  remedia  pronto,  y 
no  hacemos  comprender  que  valemos  más  de  lo  que 
el  Gobierno  nos  hace  valer,  es  la  pérdida  de  la  isla,  y 
la  pérdida  de  la  isla  en  época  no  muy  remota.  Yo  qui- 
siera que  se  me  presentase  un  ejemplo  semejante  en 
ninguna  Nación  del  mundo;  yo  creo  que  no  hay  Go- 
bierno que  se  haya  atrevido  á tanto  en  el  mundo,  ni 
Nación  que  lo  haya  consentido;  y creo  que  no  hay  ejér- 
cito tampoco  que  haya  pasado  por  ello. 

Prueba  evidente  de  que  estos  tratos  para  la  paz 
eran  antiguos,  es  que  aquí  tenemos  un  telégrama  que 
fué  la  causa  de  la  separación  del  general  Cortijo  de  la 
isla  de  Duba.  En  26  de  Noviembre  de  1877  publicó  el 
general  Cortijo  la  libertad  dedos  esclavos  que  estaban 
en  la  insurrección  y se  presentasen;  pero  entonces, 
aunque  era  á consecuencia  de  órdenes  del  general  en 
jefe,  como  molestó  que  se  supiera  por  las  reclamacio- 
nes que  promovió,  le  costó  al  general  Cortijo  el  salir 
de  Cuba  y el  venir  á su  Patria.  Yo  pregunto  ahora: 
¿qué  razón  hubo  para  eso?  ¿El  general  Cortijo  cumplió 
las  órdenes  que  recibiera?  Sí;  en  primer  lugar  porque 
aquí  está  el  telégrama  con  su  número,  que  está  fecha- 
do en  Manzanillo;  en  segundo  lugar,  porque  todos  los 
hechos  han  venido  á demostrar  qye  el  general  Cortijo 
estaba  en  lo  firme,  y si  no  tenia  orden  del  Gobierno  la 
habla  adivinado  por  lo  visto. 

Pues  tenemos  de  fecha  más  atrasada  la  orden  del 
general  Gassola  dando  por  terminados  los  tratos  en  21 
de  Diciembre,  cuya  orden  diífe  á la  letra  así: 

«Cuando  fraccionadas  y dispersas  las  escasas  fuer* 
zas  armadas  que  la  rebelión  sostiene  en  este  territorio, 
sus  hombres  de  trabajo  con  las  familias  se  amparan 
bajo  la  generosidad  del  Gobierno;  cuando  el  sufrido 
ejército  de  este  departamento  iba  á terminar  su  obra 
bienhechora  devolviendo  á esta  sociedad  perturbada  el 
sosiego  que  exige  su  prosperidad  y el  ejercicio  de  to-* 
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das  sus  libertades,  ciertas  indicaciones  oficiosas  de  al- 
gunos hombres  de  la  insurrección  nos  hicieron  conce- 
bir la  esperanza  de  precipitar  el  momento  de  xm&paz 
honrosa  para  todos. 

El  Gobierno,  fuerte  en  su  derecho,  en  su  conducta 
y en  sus  armas,' que  no  quiere  humillar  á los  hijos  de 
su  misma  Pátria..,))  (No  sabia  yo  que  los  polacos  fue- 
ran hijos  de  la  Patria.)  <dos  escuchó sin  imponerse,  brin- 
dándoles con  una  tregua  en  esta  localidad  que  facilitará 
su  buena  inteligencia  con  nuestro  siempre  ft  aternal  sen^ 
amiento.  Todos  habéis  sido  testigos  de  la  hidalguía  con 
que  el  general  en  jefe,  despreciando  la  seguridad  de  un 
triunfo  solo  militar  en  esos  momentos  críticos,  ha  pre-, 
ferido,  como  todos  los  españoles  y el  país  entero,  ofrecer 
de  nuevo  sus  brazos  con  el  olvido  de  todos  los  errores  y 
la  sinceridad  de  nuestro  común  afecto. 

Hace  veintiún  dias  que  la  suspensión  de1  hostilida- 
des aquí,  compi'ometien&ó  acaso  altos  intereses,  garan- 
tiza nuestra  humanitaria  conducta.  Tenemos  confianza 
enijfc  buena  fé  y e-n  la  honradez  de  ios  hombres  que 
interponen  sus  buenos  oficios  :en  favor  de  una  paz  que 
tanto  reclama  la  civilización  como  el  espíritu  público 
del  país,  y la  deseamos  todos  espontánea,  inspirada  en 
el  corazón,  sin  consulta  de  bastardos  intereses  de  per- 
sonas ó parcialidades.  Así  la  comprendemos  y la  sen- 
timos los  que  no  vemos  más  que  el  conturbado  estado  ^ 
de  esta  sociedad  por  tantos  años  amenazada;  pero  des- 
graciadamente, ese  plazo,  sobrado  largo  para  que  cada 
uno  apreciara  sus  seatimi entos  y las  conveniencias  ge- 
nerales, sin  suspicacias  ni  rencores  injustificados,  no 
ha  bastado  á decidir  á todos  por  el  camino  del  bien;  y 
el  general  en  jefe,  tranquilo  en  su  conciencia,  aunque 
deplorando  tanta  ceguedad,  me  ordena  reanudar  la  in- 
terrumpida lucha  en  este  territorio  neutralizado. 

Y en  consecuencia,  cumpliendo  fielmente  nuestros 
indicados  propósitos,  se  avisa  por  este  medio  que  el 
dia  13  del  actual  se  melven  á romper  las  hostilidades. 

Campamento  del  Chorrillo  10  de  Enero  de  187S.= 
Oassola.» 

De  manera  que  tenemos,  como  veis,  que  ya  la  cues- 
tión viene  de  muy  atrás;  y no  solamente  eso,  sino  que 
una  capitulación  honrosa  para  ambos  con  las  condicio- 
nes de  21  de  Diciembre,  dice  el  general  Oassola  que 
no  era  posible,  y por  no  ser  posible  daba  por  termina- 
das las  negociaciones;  y sin  embargo,  ahora  hemos  da- 
do más,  y todavía  daremos  mas,  como  daremos  á Ma- 
ceo para  que  se  venga.  Resultado,  que  la  guerra,  sobre 
no  haber  terminado,  nos  ha  dado  un  convenio  indeco- 
roso. Examinemos  los  resultados  de  la  paz,  á ver  si  ya 
que  hemos  hecho  un  convenio  vergonzoso,  al  ménos 
hemos  conseguido  algo*  Yo  Ico  en  periódicos  de  cierto 
matiz  que  resulta  un  número  de  10  á 14.000  hom- 
bres presentados  que  sin  duda  habrán  salido  de  la  tier- 
ra; porque  hace  muy  poco  tiempo  eran  tan  insignifican- 
tes las  partidas,  según  esos  mismos  periódicos,  que  no 
tenían  más  que  20  ó 30  hombres*  Pero  aquí  ha  y dos 
cuentas;  cuenta  para  ganar  y cuenta  para  no  perder* 
Cuando  se  trata  de  partidas  en  armas  no  so  les  da 
importancia;  pero  cuando  se  trata  de  presentaciones, 
entonces  son  numerosas  y se  presentan  grandes  per- 
sonalidades, grandes  influencias*  Pues  bien,  yo  que 
tengo  curiosidad  en  ciertas  cuestiones,  he  cortado  los 
partes  del  Diario  de  la  Marina  desde  el  26.  de  Febrero 
hasta  los  últimos  partes;  faltan  únicamente  los  del  úl- 
timo correo  que  no  he  podido  cortar  porque  no  he  te- 
nido tiempo  para  ello. 

De  alio  resulta,  según  los  partes  oficiales  y salvo 


error  Involuntario,  que  ha  habido  una  presentación  en 
Sancti  Spíritu,  Yara,  Ciego,  Potreros  y otros  puntos, 
de  2*389  hombres  útiles,  1*410  mujeres  y 1.490  chicos 
con  805  armas*  De  manera  que  como  estos  hombres 
no  significan  que  sean  insurrectos  en  armas,  se  nota, 
desde  luego  la  diferencia  entre  los  hombres  presenta- 
dos y las  anuas,  lo  cual  demuestra  que  no  hay  la  me- 
jor buena  fé  en  los  presentados,  puesto  que  es  sabido 
que  habiéndose  presentado  ó dicho  que  hablan  acepta- 
do la  capitulación  Máximo  Gómez,  Modesto  Díaz,  Eo- 
loff  y otros  jefes  importantes,  y teniendo  al  pié  de  12 
á 14.000  Memingthon  y bastante  número  de  cañones  co- 
gidos á nuestras  columnas  en  las  Tunas  y en  los  fuer- 
tes; si  hubiera  buena  fé  eu  la  presentación,  creo  que  el 
Ministro,  de  la  Guerra,  Máximo  Gómez,  sabrá  dónde  es- 
tán los  depósitos  de  armas,  y por  consiguiente,  eu  lu- 
gar de  resultar  que  se  presentan  3,000  hombres  con 

1.000  armas,  debía  suceder  todo  lo  contrario,  como  su- 
cedió cuando  la  guerra  carlista,  que  se  presentaban 

10.000  hombres  y tenían  muchos  más  fusiles  y ca- 
ñones* 

¿Y  por  qué  era  esto?  Por  la  buena  fé  de  los  que  se 
presentaban,  porque  decían:  en  tal  punto  están  los  de- 
pósitos de  armas.  Esto  prueba  que  no  hay  buena  fé  en 
los  nuevos  convenidos,  capitulados  ó como  quiera  lla- 
marlos el  Gobierno,  y siento  que  no  esté  presente  el  Se- 
ñor Presidente  del  Consejo  para  que  me  lo  explicase, 
porque  yo  siempre  deseo  aprender  de  3.  3.  Aquí  vemos 
que  los  enemigos  se  han  presentado  en  mayor  núme- 
ro que  las  armas  entregadas,  y pomo  molestar  al  Con- 
greso no  quiero  leer  los  estados  de  presentación  que 
tengo  aquí  desde  que  empezó  la  guerra,  pero  diré  que 
desde  aquella  época  la  suma  total  de  presentados  es 
de  250.000. 

¿Qué  significa  esto?  Que  somos  tan  generosos  que 
pagamos  la  licencia  temporal  á nuestros  enemigos*  Estos 
se  presentan  á indulto  con  un  escopetucho  ó un  mal 
fusil,  por  el  cual  reciben  5 duros;  esconden  el  que  traen, 
van  á su  casa  los  cojos,  los  mancos;  los  llagosos,  se 
curan,  descansan,  y después  se  vuelven  otra  vez  á la 
manigua*  Solo  así  se  comprende  que  tratándose  de  tan 
corto  número  de  insurrectos,  puedan  resultar  250*000 
presentados. 

De  todos  modos,  no  hay  que  considerar  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  presentados,  porque  ya 
vemos  que  la  guerra  lía  vuelto  á encenderse.  Esto  no 
lo  digo  yo;  lo  dice  un  documento  oficial,  puesto  que  el 
general  en  jefe  ha  publicado  una  alocución  dirigida  ai 
ejército  diciendo  que  vuelven  á emprenderse  las  ope- 
raciones* De  manera  que  hemos  accedido  á todo  para 
venir  á parar  á la  misma  situación  en  que  nos  hallába- 
mos anteriormente,  sin  más  que  la  pequeña  diferencia 
de  unos  cuantos  hombres  ménos  en  campaña,  demos- 
trándose, como  he  dicho,  antes  la  torpeza  con  que  se 
han  hecho  esos  contratos*  En  cambio  de  esos  3*000 
hombres  que  tenemos  de  ménos  en  la  insurrección,  su- 
poniendo que  todos  sean  hombres  de  armas , dejamos 
de  tener  en  nuestro  apoyo  más  de  15  ó 20*000  hom- 
bres: es  decir,  todos  los  elementos  españoles  que  velan 
en  la  pacificación  uña  supremacía  del  elemento  es- 
pañol. 

Se  dice  ahora  que  es  un  hecho  la  completa  pácifh* 
cacion  de  las  Villas  y del  departamento  Central.  Yo 
no  tengo  para  qué  dudarlo,  mucho  ménos  cuando  el 
Gobierno  lo  asegura;  pero  según  vemos  en  los  periódi- 
cos recibidos  por  el  último  correo,  esto  no  es  complot 
tamente  exacto, 
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Para  que  el  Congreso  pueda  por  sí  misino  juzgar 
acerca  de  la  exactitud  con  que  se  asegura  la  pacifica- 
ción de  las  Villas  y del  departamento  Central,  voy  á 
leer  ai  Congreso  lo  que  dice  La  Quincena  respecto  de 
este  particular: 

«Por  las  noticias  que  recientemente  hemos  recibi- 
do con  fecha  23  de  Marzo,  resulta  que  el  punto  desig- 
nado para  reunirse  las  partidas  de  las  Villas  Occiden- 
tales y deponer  las  armas  es  el  pueblo  de  Calimete.» 

Evidente  es  que  no  están  completamente  pacifica- 
das las  Villas,  puesto  que  se  habla  da  reunión  y con- 
centración. 

No  siendo  un  hecho  la  paz,  justo  es  que  veamos  si 
no  es  posible  hacerla  pór  medio  de  las  armas,  ya  que 
vemos  que  tampoco  es  fácil  ni  posible  hacerla  por  me- 
dio de  contrato,  á pesar  de  habernos  rebajado  todo  lo 
que  puede  rebajarse  un  ejército  y una  Nación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  pasar  las  horas  de  Reglamento, 
Se  suspende  la  discusión,  y queda  S.  & en  el  uso  de  la 
palabra  para  la  sesión  de  mañana,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y las 
relaciones  que  en  la  misma  se  mencionan: 

ííMinistehio  be  Hacienda. “Excgios,  Sres.:  De  orden 
de  a-M  el  Rey  (Q.  D.  (L),  y para  satisfacer  el  deseo  sig- 
nificado en  la  sesión  de  29  de  Marzo  anterior  por  el  se- 
ñor Diputado  D,  Celestino  Rico,  remito  á V.  EE.  las  ad- 
juntas relaciones  del  movimiento  de  la  deuda  Sotante 
del  Tesoro  desde  1/  de  Julio  de  1876  á fin  de  Junio  de 
1877;  nota  original  de  Contaduría  central  del  importe 
líquido  de  los  intereses  satisfechos  por  dicho  concepto 
en  el  ejercicio  citado,  y otra  del  término  medio  á que 
resulta  eitipo  del  interés.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años,  Madrid  7 de  Mayo  dé  1878.=EI  Marqués  de  Oro- 
vio,— Excmos,  Srcs.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Habién- 
dose dispuesto  por  Real  órden  de  10  de  Marzo  último 
la  creación  en  Bilbao  de  una  nueva  Fábrica  de  taba- 
cos, y determinados  ya  los  créditos  necesarios  para 
atender  á los  gastos  del  personal  y material  de  ofici- 
nas que  con  tal  motivo  han  de  ser  precisos  desde  el  i.° 
de  Julio  próximo,  de  orden  de  S.  M.  el  Rey  remito  á 
V,  EE.  los  adjuntos  estado  y resúmen  de  ios  créditos 
fijados  para  las  antedichas  atenciones,  á fin  de  que  su 
importe  se  adicione  al  de  los  créditos  que  figuran  res- 
pectivamente en  los  capítulos  13  y 14  de  la  Sección 
octava  del  proyecto  ley  de  presupuestos  para  1878-79 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso.  Dios  guarde 
á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  7 de  Mayo  de  1878.= 
El  Marqués  de  Orovio^Excmo^  Sres,  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos tres  exposiciones: 

Una  de  D.  Antonio  Ferrar,  vecino  de  Igualada,  pi- 
diendo que  en  los  próximos  presupuestos  se  incluya 
la, cantidad  de  4.092  pesetas  que  se  le  adeudan  por 
suministros  al  ejército  en  concepto  de  bagajes, 
APENDICE. 


Otra  de  D.  Juan  Boyer  y Ferrer,  en  representación 
del  Ayuntamiento  de  Igualada,  solicitando  igualmen- 
te la  inclusión  en  los  presupuestos  de  la  cantidad  de 
17.781  pesetas  que  se  adeudan  á dicha  Municipalidad 
por  pasa-pliegos,  y 

Otra  de  D.  Antonio  Alfan  solicitando  se  tome  eu 
consideración  la  enmienda  suscrita  por  varios  señores 
Diputados  de  Puerto-Rico,  rebajando  los  derechos  que 
á su  ingreso  por  los  puertos  de  la  Península  pagan  los 
azúcares  mascabados  de  la  pequeña  Antilla. 


A ¡La  de  Peticiones  se  acordó  pasar  una  solicitud 
de  Doña  Rafaela  y Doña  Brígida  Muñoz  Piquer,  hijas 
de  D.  Bernardo,  pidiendo  se  les  conceda  una  pensión 
en  mérito  á los  servicios  prestados  por  su  señor  padre 
á la  Patria,  como  militar,  por  los  años  1808  á 1813. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel Salamanca,  habla  elegido  presidente  al  Sr,  Mor- 
cillo de  la  Cuesta  y secretario  al  Sr.  Martínez  {Don 
Cándido), 


Se  concedió  licencia  al  Sr,  López  y López  (D,  Ma- 
tías) para  ausentarse  de  esta  corte  ó ir  al  extranjero  á 
asuntos  propios. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  varias  enmiendas  del  Sr.  Balparda  á 
los  artículos  4.°,  5.*,  6.°  y 7,&  del  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta  remitido  por  el  Senado. 
( Véase  el  Apéndice  al  Diario  númm  56,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente sobre  instrucción  pública. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  in- 
vención. 

Idem  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  varias  trasferencias  de  créditos  en  el  presupuesto 
de  Marina. 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  para  187879. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  de  reemplazos. 

Idem  sobre  la  preposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús . 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste, 

Solevanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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Enmiendas  del  Sr.  fíalparda  á los  artículos  4.“,  5.°,  6.°  y 1.a  del  dictámen  sobre 

el  proyecto  de  ley  de  imprenta. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  en  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta  y sus  artículos  4.°,  5,°, 
6.°  y 7.°: 

El  art.  L*  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  fundador  propietario,  ó gerente  en  su  caso,  quo 
se  proponga  fundar  un  periódico,  ha  de  ser  ciudadano 
español,  mayor  de  edad,  vecino  del  pueblo  en  que  el 
periódico  lia  de  publicarse,  y estar  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles  y políticos .» 

El  art.  5.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  fundador  propietario  ó gerente  acudirá  pré- 
viamente  al  Juzgado  de  primera  instancia  de  su  domi- 
cilio, acompañando  los  documentos  necesarios  para  jus- 
tificar por  acto  de  jurisdicción  voluntaria  que  reúne 
las  circunstancias  á que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Dado,  sin  dilación  alguna,  traslado  al  promotor  fis- 
cal, y evacuado  éste  en  término  de  segundo  dia,  el 
juez  dictará  providencia  en  un  término  igual 'decla- 
rando hallarse  acreditadas  aquellas  circunstancias  y 
mandando  se  expida  testimonio  de  este  auto,  ó deter- 
minando en  otro  caso  las  faltas  ú omisiones  que  hu- 
biere en  la  documentación  y las  diligencias  que  debe- 
rán practicarse  para  subsanarlas. 

Art  6«ü  Subsanadas  las  faltas  ó suplidas  las  omi- 


siones, el  juez  dictará  auto-  Este,  si  no  diese  por  acre- 
ditadas las  circunstancias,  será  apelable  en  término  de 
quinto  dia  para  ante  Xa  Audiencia  del  territorio,  la 
cual  fallará  en  el  de  diez  dias,  y su  fallo  será  ejecu- 
torio. 

Art  7.°  El  fundador  propietario  ó gerente  acudirá 
á la  autoridad  gubernativa  de  la  provincia,  si  el  pe- 
riódico ha  de  ver  la  luz  en  la  capital,  ó al  alcalde  si 
en  algún  otro  punto,  acompañando  testimonio  del  auto 
dado  por  la  autoridad  judicial  con  arreglo  á los  dos 
artículos  precedentes,  en  el  que  se  declare  haber  acre- 
ditado que  concurren  en  él  las  circunstancias  señala- 
das por  el  art.  4.°,  y exponiendo  el  título  que  el  perió- 
dico ha  de  llevar,  el  establecimiento  tipográfico  en  que 
haya  de  imprimirse,  y el  nombre  del  fundador  mismo 
ó de  la  sociedad  legalmente  constituida  que  10  haya 
de  fundar,  y en  este  caso  el  nombre  del  gerente. 

Con  la  presentación  de  este  testimonio  y demás  que 
se  previene  en  el  párrafo  anterior,  de  que  dará  la  auto- 
ridad resguardo  al  interesado,  podrá  publicarse  el  pe- 
riódico desde  luego.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1878.— íticar- 
do  de  Balparda.=Sebastian  Abren  .=J osé  Fernandez 
de  la  Hoz  y Eey.— Bruno  Martínez  de  Aragon.^Javier 
Los  Arcos  .—José  Ferreim=Martin  de  Zavala, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRMncn  tu  mío.  su. ».  «unto  HH  k iuu. 


SESION  DEL  MIERCOLES  8 DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO-  Abrese  á las  nueve  do  la  mañana  — Sé  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Queda  sobr* 
la  mesa  un  resumen  de  Las  cantidades  consignadas  por  los  Tecinas  de  Madrid  por  razón  de  alquileres,  =331 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta  que  desde  hoy  queda  abierto  el  pago  de  asignaciones  á las  familias 
de  los  que  pelean  en  Cuba¿=A  petición  del  Sr.  Vivár  se  lee  el  art.  102  del  Reglamento,  reclamando  su 
eumplimiento,=Cont  estación  del  Sr.  P residente. = Continúa  el  Sr,  Salamanca  y legróte  en  el  uso  de  la 
palabra  en  apoyo  de  su  proposición  sobre  el  estado  dé  la  isla  de  Guba.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar.=$e  suspende  el  discurso  y la  sesión  para  continuarla  á las  de  la  tarde t=Bran  las  doce.— Conti- 
núa la  sesión  á las  dos  y media,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar ,=Alusiones  perso- 
nales de  los  Sres.  Garrido  (D.  Esteban),  Rodrigues  Correa  y Vivar.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ,=Alusion  personal  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga .^Rectificación  del  Sr.  Salamanca  y FTegrete,  con  ad- 
vertencias del  Sr,  Presidente,=Rectificaciones  de  los  Sres.  Fernandez  Cadórniga  y Salamanca  y Negre- 
te.=:I)iseurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Se  proroga  la  sesión ,=Rectifiea clones  de  los 
Sres.  Salamanca  y INegrete  y Presidente  del  Consejo.— Retira  aquel  la  proposicion.=Iia  hacen  suya  el  se- 
ñor Danvila  y otros  Sres,  Diputados,  presentando  una  proposición  al  efecto.=Discurso  del  Sr.  Danvila  en 
apoyo.=Se  pide  la  votación  nominal ,=Incidente  sobre  la  significación  del  voto  que  va  a dar  el  Congreso 
sobre  ella,  tomando  parte  los  Sres.  Sagasta,  Presidente,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Alonso  Mar- 
tines, Marqués  de  S&rdoai  y Conde  de  Xiquena,— Presenta  este  señor  una  proposición  incidental  para  que 
se  declare  no  haber  lugar  á deliberar  sobre  la  del  Sr.  Danvila,— Queda  desechada  en  votación  nominal .= 
Votase  enseguida  la  del  Sr,  Danvila,  y queda  igualmente  desechada  en  votación  nominal— Orden  del  dia 
para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  instrucción  pública,  y demás  asuntos  señala- 
dos.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y media. 


Se  abrió  ¿ las  nueve  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la.  comunicación  siguiente  y el  estado 
que  en  la  misma  se  menciona; 

<i Ministerio  déla  Gobernación. — Eremos.  Sres.;  De 
órden  de  3,  M.  el  Eéy  (Q.  D,  G.)  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á;  Y.  EE.  el  adjunto  resúmen  de  las  cantidades 


consignadas  en  el  empadronamiento  de  l.“  de  Diciembre 
de  1876  por  los  vecinos  de  esta  corte  en  concepto  de  al- 
quileres, que  se  sirvieron  reclamar  eo  su  atenta  coma- 
moacion  de  26  de  Febrero  último.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años,  Madrid  7 de  Mayo  de  1878.=3tFrancisco 
Romero.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


El  Sr,  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUE 21  CORREA;  pido  la  palabra, 
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El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra* 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Aíinistro  de  la  GUERRA  (Geballos):  Unica- 
mente para  decir  al  Sr.  Orozco,  que  en  virtud  de  lo 
que  ofrecí  á S.  S.  el  dia  pasado,  habiéndose  recibido 
fondos  de  Guba,  mañana  ó pasado  se  abrirá  el  pago  de 
sus  asignaciones  á los  pensionistas  de  los  jefes  y ofi- 
ciales que  sirven  en  aquel  ejército. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Si\  VIVAR:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Estamos  en  un  incidente  an- 
terior al  órden  del  dia,  y cuando  ese  incidente  conclu- 
ya, usarán  de  la  palabra  los  señores  que  tengan  dere- 
cho á ella* 

El  Sr*  VIVAR:  Desearla  que  se  leyese  el  ari  102 
del  Reglamento* 

El  Sr.  CORREA:  Señor  Presidente,  yo  había  pedi- 
do la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
de  órden. 

Pido  que  se  lea  el  art.  102  del  Reglamento, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 
c(Art.  102.  Para  abrir  la  sesión  deben  bailarse  pre- 
sente 70  Diputados,  por  lo  menos,  y este  número  bas- 
tará para  toda  resolución  que  no  sea  la  votación  de- 
finitiva de  proyectos  de  ley*?) 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr*  VIVAR:  Creo  que  en  cumplimiento  de  ese 
artículo,  no  se  puede  abrir  la  sesión  sino  habiendo  70 
Sres*  Diputados  presentes,  pues  de  lo  contrario  se  in- 
fringe el  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  reclamación  seria  aten- 
dible, si  se  hubiera  formulado  en  tiempo  oportuno. 

Está  ya  abierta  la  sesión  y aprobada  el  Acta,  y tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Salamanca. 

El  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  al  tiempo  de 
abrirse  la  sesión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  está  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Empezaré, 
al  continuar  mi  discurso,  pueáto  que  el  Sr*  Presidente 
me  invita  á ello,  á pesar  de  no  estar  representado  el 
Gobierno  en  su  banco,  porque  no  hay  presente  ningún 
Sr*  Ministro,  empezaré  por  un  pequeño  resúmen,  muy 
corto,  cortísimo,  del  estado  en  que  quedó  la  discusión 
en  el  día  de  ayer,  con  objeto  de  que  los  Sres.  Diputa- 
dos puedan  comprender  lo  que  he  de  manifestar  hoy  y 
pueda  yo  además  seguir  la  ilación  de  mi  discurso. 

Quedaron  ayer  perfectamente  demostrados  con  tes- 
tos oficíales,  cuales  son  los  discursos  de  ios  Sres.  Mi- 
nistros y los  de  contestación  al  de  la  Corona  del  Se- 
nado y del  Congreso,  tres  puntos  importantes* 

El  primero,  como  recordareis,  era  que  no  se  podía 
hacer  la  paz  de  Cuba  sino  dominando  á los  insurrec- 
tos por  la  fuerza  de  las  armas  é incondícionalmente, 
y que  cualquiera  condición  que  diera  por  resultado  la 
paz,  era  la  pérdida  irremisiblemente  de  la  isla.  Afir- 
mación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  manifestó  lo 
había  comunicado  así  á las  Potencias  extranjeras  y 
que  había  causado  en  ellas  grande  impresión* 


El  segundo  es  el  estado  de  la  guerra  de  Cuba  en 
el  año  de  1877.  Ese  estado,  según  la  honrada  palabra 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  era  no  quedar  más  in- 
surrectos que  en  el  departamento  Oriental,  y éstos  sos- 
tenidos por  las  aguas  y por  las  maniguas* 

Y el  tercero,  la  afirmación,  tanto  de  los  Sres.  Mi- 
nistros, como  del  Gobierno  todo,  en  los  discursos  déla 
Corona,  de  que  en  la  insurrección  no  quedaba  absolu- 
tamente más  que  una  abigarada  reunión  de  bandidos 
extranjeros  y gentes  de  color , sin  bandera,  sin  repre- 
sentación legítima  y sin  importancia.  Las  contestacio- 
nes á los  discursos  de  la  Corona  eran  naturalmente  en 
el  mismo  sentido  que  los  discursos,  porque  tanto  el 
Congreso  como  el  Senado  no  podían  menos  de  dar  en- 
tera fé  á la  palabra  de  los  Ministros  y mucho  más  ex- 
presada oficialmente  y de  un  modo  tan  categórico  y 
terminante.  Esta  era,  pues,  la  situación  de  la  guerra 
en  aquella  época. 

Vamos  á ver  la  situación  actual  La  situación  ac- 
tual es  haber  vuelto  á la  situación  de  1877;  es  haberse 
concentrado  el  enemigo  en  el  departamento  Oriental, 
y tratar  el  Gobierno  como  de  potencia  á potencia  con 
aquellos  á quienes  no  daba  importancia*  Aquí  se  des- 
prende natural  y lógicamente1  una  de  dos  disyuntivas. 
¿El  Gobierno  estuvo  exacto  en  sus  afirmaciones  de  en- 
tonces? ¿No  quedaban  en  la  insurrección  más  que  ban- 
didos'sin  representación,  extranjeros  y gente  de  color? 
Pues  esos  bandidos  y gentes  de  color  eran  los  mismos 
con  quienes  hemos  tratado  hoy,  porque  no  hay  uno 
solo  que  haya  desembarcado  posteriormente;  son  los 
mismos  que  había;  es  decir,  que  el  Gobierno  ha  tratado 
de  potencia  á potencia  con  bandidos  sin  representación 
legítima,  sin  bandera  y sin  importancia*  Abandono  este 
cargo  á la  Cámara* 

Pues  vamos  á la  segunda  disyuntiva,  ¿No  fué  exac- 
ta esa  apreciación?  ¿Fué  exagerada?  Entonces  fué  una 
calumnia,  y la  calumnia  es  un  delito  penado  por  el 
Código  con  la  prisión  mayor  y el  presidio.  En  el  pri- 
mer caso,  el  que  trata  con  personas  indignas,  como 
son  bandidos  extranjeros,  no  merece  consideración;  en 
el  segundo  caso,  el  que  comete  un  delito  penado  por 
el  Código,  tampoco  lo  merece.  Esto  creo  que  es  claro 
como  la  luz  del  día,  esto  creo  que  es  evidente.  Mientras 
tales  demostraciones  hacia  yo  aquí,  y se  ocupaba  la 
Cámara  de  asunto  tan  importante,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  sin  duda  estaría  apercibido 
de  la  importancia  de  la  discusión,  y que  hasta  había 
tomado  alguna  parte  en  ella  interrumpiéndome  en 
períodos  bastante  graves,  se  marchó  á paseo  al  Retiro; 
fué  allí  á tomar  el  aíre  y á lucir  su  persona,  mientras 
en  la  Cámara  se  discutía  nada  menos  que  un  punto  de 
honra  de  la  Naciou  y un  punto  de  honra  del  Ministe- 
rio. Esto  me  ha  hecho  meditar  seriamente  sobre  el 
asunto;  pues  aunque  dejó  aquí  para  contestarme  á 
persona  que  se  basta  y sobra  para  contestar  á un  Di- 
putado tan  novel  como  yo,  y á un  orador  de  tan  poca 
fuerza;  aunque  el  Sr*  Elduayen  tomaba  las  apuntacio- 
nes necesarias,  y será  indudablemente  el  que  me  con- 
teste, no  podía  ménos  de  sorprenderme  que  en  esta 
discusión  fuera  el  ménos  autorizado,  hasta  cierto  pun- 
to, de  todo  el  Ministerio  el  que  me  hubiera  de  contes- 
tar; y digo  el  ménos  autorizado,  no  porque  su  voz  y 
sus  conocimientos  no  sean  grandes  respecto  á todos  los 
asuntos  de  la  gobernación  del  Estado,  sino  porque 
precisamente  el  hoy  Ministro  de  Ultramar,  en  la  época 
en  que  tales  afirmaciones  hacia  el  Gobierno,  no  era  ni 
siquiera  de  la  mayoría;  y en  la  época  posterior  de 
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declaración  de  bandidas  de  esta  gente,  no  pertenecía 
siquiera  al  Congreso,  sino  que  pertenecía  ai  Banco  de 
España;  y en  la  época  de  los  tratos,  ó sea  por  Jíoyiem- 
bre  ó Diciembre,  cuando  se  aceptaron  estos  tratos  ó 
condiciones,  tampoco  formaba  parte  del  Gobierno;  y de 
consiguiente,  como  he  dicho  antes,  es  ei  ménos  autori- 
zado para  contestarme;  y si  me  contesta,  es  únicamente 
porque  con  una  abnegación  y fuerza  de  corazón  envi- 
diable acepta  la  responsabilidad  del  Gobierno  solo  por- 
que el  Sr.  Martin  de  Herrera  y él  han  pasado  á mejor 
yida* 

No  se  concibe  realmente  esta  actitud  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y mucho  ménos  cuan- 
do estaba  apercibido  por  una  carta  que  le  dirigí  di- 
ciéndoie  que  le  había  de  aludir  directa  y duramente. 
Esto  no  se  explica  más  que  de  uno  de  dos  modos:  ó 
porque  cree  que  no  tiene  importancia  mi  palabra,  y 
eso  no  lo  ha  de  calificar  él,  que  lo  ha  de  producir  lo 
que  yo  diga,  y de  consiguiente,  para  saber  si  tiene  ó 
no  importancia  necesita  empezar  por  oirme;  no  pue- 
de saber,  repito,  si  la  tiene  el  asunto,  que,  como  hemos 
dicho  antes,  es  de  honra  de  la  Nación  y de  honra  del 
Ministerio;  y de  consiguiente  esta  actitud  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y la  continua  simpá- 
tica sonrisa  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  durante  la- 
fuerza  de  mí  argumentación  y de  mis  cargos,  me  ha 
hecho  pasar  una  noche  completa  de  meditación  y de 
estudio  por  no  comprender  absolutamente  ni  el  objeto 
ni  la  causa  del  paseo  del  uno  ni  de  la  risa  deL  otro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  ai  Sr.  Diputado 
que  se  contraiga  á la  cuestión, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Creo  que 
me  estoy  contrayendo  hasta  cierto  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  es  de  distinta  opi- 
nión; el  Gobierno  de  S.  M.  está  presente;  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  no  sabe  todavía  Y.  S,  cuál  será  la 
actitud  que  tome  en  este  debate.  Por  tanto,  está  Y.  S. 
discutiendo  cosas  completamente  ajenas  á la  cuestión 
y partiendo  de  datos  inseguros. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Entraré  en 
la  cuestión:  pero  en  cuanto  á los  datos  de  que  parto, 
los  tengo  por  seguros;  se  refieren  á hechos  que  todos 
hemos  presenciado  en  la  sesión  de  ayer. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Con  un  Ministro  que  este 
presente,  está  presente  el  Gobierno  de  St  M.  Tenga  V.S, 
la  bondad  de  continuar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Pues  bien; 
además  de  estas  observaciones  metereológicas  sobre 
los  actos  del  Gobierno,  he  tenido  que  tomar  en  cnenta 
otras  sobre  la  actitud  de  la  prensa  de  Cuba,  Esta  pren- 
sa, constantemente  defensora  de  los  intereses  españoles, 
enemiga  siempre  de  toda  pacificación  por  medio  de 
capitulaciones,  hostil  á algunos  capitanes  generales 
que  lo  han  intentado,  si  bien  en  distinta  forma,  pues- 
to que  entonces  se  trataba  de  consultar  la  opiniqn  de 
los  leales,  de  los  que  no  estaban  en  armas;  esa  prensa, 
que  concluyó  con  el  mando  del  general  Dulce,- cuya 
conducta  no  he  de  calificar  yo  ahora,  pero  que  se  re- 
duela á lo  mismo  que  ahora  se  ha  hecho,  solo  que  en 
favor  de  los  cubanos  leales  y no  en  favor  de  un  Go- 
bierno cubano  ficticio  y rebelde,  en  que  no  hay  ningún 
cubano,  verdadera  reunión  abigarrada  de  bandidos  ex- 
tranjeros como  la  ha  llamado  este  mismo  Gobierno;  esa 
prensa,  digo,  se  muestra  hoy  hasta  cierto  punto  favo- 
rable á estos  contratos. 

Varias  pueden  ser  las  causas  de  este  cambio  de  ac- 
ritud de  la  prensa,  que  puede  obedecer  al  convenci- 


miento de  que  sea  conveniente  hacer  lo  que  se  ha  he- 
cho, de  que  no  sabemos  hacer  otra  cosa  ó de  que  no 
sea  posible  hacer  otra  cosa,  como  también  además  pu- 
diera fundarse  exclusivamente  este  cambio,  y yo  crea 
que  en  realidad  no  depende  de  otra  cosa,  en  la  presión 
de  las  autoridades  sobre  la  prensa. 

Pero  pasemos  á discutir  las  suposiciones  anterio- 
res. Indudablemente  la  prensa  de  Cuba  tiene  el  con- 
vencimiento de  que  no  sabemos  hacer  otra  cosa;  obser- 
vad si  no  los  cambios  de  la  opinión  en  Cuba  siempre 
que  va  un  nuevo  capitán  general;  sea  él  quien  sea,  ai 
solo  anuncio  de  que  va  un  capitán  general  nuevo,  el 
precio  del  oro  baja  y la  confianza  renace;  esto  depende 
de  que  no  sabiendo  lo  que  va  á hacer,  se  supone  que  va 
á hacer  lo  contrario  del  anterior;  pero  liega  el  momen- 
to de  salir  á campaña,  se  ve  que  hace  lo  mismo  que  el 
anterior  y la  confianza  decae  inmediatamente;  sucede 
además  que  mientras  el  nuevo  capitán  general  no  se 
decide  por  uno  ú otro  de  los  elementos  españoles  que 
se  combaten  en  Cubadlos  tiene  á Los  dos  de  su  parte, 
esperando  cada  cual  que  se  ha  de  inclinar  á su  lado; 
pero  en  el  momento  en  que  toma  una  medida  que  ne- 
cesariamente ha  de  dar  la  supremacía  á uno  de  estos 
dos  elementos,  y éste  es  ordinariamente  triunfante,  el 
desairado  se  une  á la  opinión  general  disgustada,  y la 
opinión  general  sigue  convencida  de  que  no  sabemos 
hacer  otra  cosa. 

Vamos,  pues,  á discutir  la  cuestión  de  si  no  es  po- 
sible hacer  más  que  lo  que  hacemos  y de  si  la  guerra 
es  interminable -por  las  armas.  Yo  empiezo  por  repetir 
lo  que  ayer  he  dicho-  que  individuo  del  ejército,  gene- 
ral español,  aunque  el  último,  valiendo  ménos  quizá 
que  los  que  mandan  el  ejército  de  Cuba,  considerándo- 
me desde  luego  inferior  á todos*  lamento  como  soldado 
el  oír  en  España  con  harta  frecuencia  quería  guerra  no 
puede  concluirse  sino  por  tratos.  Esa  expresión  nos  ha 
llevado  á tratos  de  gran  trascendencia  en  la  guerra 
carlista,  esa  expresión  nos  llevó  al  abandono  de  Santo 
Domingo,  esa  expresión  ha  dado  por  resultado  este 
contrato  en  la  isla  de  Cuba,  que  siento  tenerlo  que  re- 
petir, si  no  alcanzamos  á impornenos  por  las  armas, 
estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado en  el  año  1876;  sostengo  que  es  la  pérdida  de  la 
isla  de  Cuba. 

Pues  bien,  señores,  yo  lamento  que  en  nuestro  país 
haya  guerras  que  no  puedan  concluirse  sino  por  tratos 
y contratos.  Estas  guerras  no  se  ven  en  ios  demás  paí- 
ses, y cuidado  que  ningún  ejército  cuenta  con  soldados 
y oficiales  tan  dispuestos  siempre  á la  lucha  como  ei 
nuestro,  tan  sobrios,  ni  más  valientes  y subordinados, 
y de  condiciones  militares  superiores  á las  del  nues- 
tro. En  las  demás  Naciones  no  hay  guerras  especiales; 
las  guerras  se  acaban  venciendo  ó siendo  vencidos,  no 
sobreponiéndose  el  que  debe  ser  vencido  al  vencedor. 
No  hay  un  solo  ejemplo  en  la  historia  del  mnndo  ente- 
ro de  que  una  cuadrilla  de  6.000  insurrectos  se  haya 
sobrepuesto  á un  ejército  de  200,000  hombres;  lo  digo 
con  bochorno  como  soldado,  no  en  son  de  oposición, 
sino  en  conciencia,  bajo  la  fé  de  caballero,  bajo  pala- 
bra de  honor. 

La  ciencia  militar  alcanza  á todo,  absolutamente 
á todo;  con  los  adelantos  modernos  de  las  ciencias,  no 
hay  nada  superior  á la  ciencia  militar.  Todos  los  paí- 
ses tienen  la  defensa  natural,  como  dije  en  la  anterior 
legislatura;  no  hay  ninguno  que  no  la  tenga.  Habéis 
visto  á la  Turquía  detener  al  poderoso  ejército  ruso  en 
los  Balkanes;  visteis  é Kusia  en  las  guerras  pasadas  de* 
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teñera  Napoleón  I,  no  por  sos  ejércitos,  sino  por  sus 
nieges  y sus  descampados.  En  cambio,  veis  ejemplos 
cuando  la  guerra  se  lleva  bien,  de  vencer  todas  esas 
defensas*  Si  Napoleón  no  hubiera  querido  abarcar  dis- 
tintas  guerras  al  mismo  tiempo,  las  hubiese  llevado  á 
cabo  como  las  llevó  en  los  Alpes  y en  Egipto  y en  otras 
partes,  y habría  vencido  los  frios  de  Rusia,  como  ven- 
ció  los  calores  de  Egipto  y como  venció  en  otros  países* 
Nosotros  hemos  hecho  guerras  en  todo  el  mundo* 
Con  esas  maniguas  hemos  Vendido  á Cuba  y la  hemos 
conquistado;  con  esas  maniguas  vencimos  a Méjicó;  por 
eso,  señores,  digo,  con  ejemplo  de  todas  las  Naciones, 
y lo  digo  siñ  más  autoridad  que  mi  palabra,  pero  con 
la  competencia  que  puede  tener  todo  el  que  es  perito 
militar,  y el  qué  llega  á general  es  perito  militar,  haya 
llegado  con  más  ó menos  merecimientos,  digo  y ase- 
guro que  la  guerra  de  Cuba  puede  y debe  concluirse 
militarmeüte  por  las  armas,  sin  capitulaciones  de  nin- 
gún género,  sin  más  condiciones  que  la  sumisión,  y 
que  el  perdón  debe  venir  después  de  la  sumisión;  y 
digo  y aseguro  adémás  que  esta  guerra  puede  y debe 
concluirse  sin  pasar  un  plazo  muy  largo,  pórqúé  no 
es  guerra  crónica,  como  se  dice  siempre  que  se  trata  de 
entrar  en  convenios;  no,  no  es  cierto  que  sea  una  en- 
fermedad crónica,  ni  una  enfermedad  aguda;  yo  creo 
que  ni  es  crónica  ni  es  aguda;  es  sencillamente  que  he- 
mos errado  el  diagnóstico*  de  la  enfermedad:  por  con- 
siguiente, que  hemos  aplicado  remedios  que  no  pueden 
dar  resultados;  es  como  si  para  curar  una  pulmonía 
aplicamos  los  medios  que  se  aplican  para  curar  una 
gastritis*  Esto  es  lo  que  hemos  hecho,  como  me  propon- 
go demostrarlo  en  estos  momentos,  y demostrarlo  con 
tanta  claridad,  que  lo  entiéndan  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, tanto  los  militares  como  los  que  no  lo  son* 

Be  me  dirá,  porque  estoy  seguro  que  será  uno  de 
los  argumentos  con  que  me  contestará  el  Sr  Ministro 
de  Ultramar,  que  las  censuras  que  yo  hago  alcanzan  á 
una  porción  de  generales  muy  acreditados  y desde  lue- 
go muy  superiores  á mí,  y esto  hasta  cierto  punto  po- 
drá ser  cierto,  pero  no  lo  es  en  absoluto* 

< Uno  de  los  errores  que  en  mi  concepto  ha  habido 
en  la  guerra  de  Cuba  es  que  en  el  principio  de  ella, 
cuando  la  insurrección  era  cubana,  cuando  el  trato  no 
habría  sido  quizá  vergonzoso  ó lo  hubiera  sido  ménos 
porque  la  potencia  de  la  insurrección  era  mayor, 
porque  había  lo  ménos  20  ó 30-000  hombres  en  lama- 
nigua,  y en  ese  numero  estaba  la  generalidad  de  las 
principales  familias  de  la  isla,  entonces.**  (El  Ér¿,  Gar- 
rido (D*  Estéban)  pronuncia  algunas  palabras.)  No  en- 
tiendo la  interrupción.  (Él  Sr . Garrido  (D'.  Estéban):  Di- 
go que  el  haber  reducido  la  insurrección  á ese  número 
me  parece  que  tiene  mérito*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á los  Sres*  Diputa- 
dos que  guarden  silencio* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ya  llegare- 
mos á eso  con  calma* 

La  insurrección  , como  he  dicho  antes,  tenía  lo  mé- 
nos 20.000  hombres,  y en  ella  estaban  todas  las  prin- 
cipales familias  de  la  isla,  incluso  sus  mujeres,  sus  her- 
manos, sus  niños,  toda  la  familia*  Entonces  no  se  acep- 
taban los  negros,  los  chinos  ni  los  dominicanos;  el  mo- 
vimiento habla  quedado  reducido  pura  y simplemente 
después  de  conocida  la  revolución  de  Setiembre,  como 
es  histórico,  á manifestar  la  adhesión  al  manifiesto  de 
Cádiz  á la  revolución  de  Setiembre  de  1868,  según 
el.  acta  de  las  Clavelinas,  y la  autoridad  entonces, 
que  se  encontró  completamente  aislada,  con  una  fuer- 


za que  no  llegaba  á 20*000  hombres,  salvó  la  isla 
en  el  primer  momento  por  solo  el  apoyo  moral  y ma- 
terial en  armas  y recursos  de  los  elementos  españo- 
les y cuerpos  de  voluntarios*  Estos  elementos  es- 
pañoles defendían  la  independencia  de  la  Patria,  y 
fue  To  qué  dio  gran  ayuda  á la  autoridad*  La  facili- 
dad con  que  se  batía  á un  enemigo  que  había  tenido 
la  impremeditación  é imprudencia  de  llevarse  tanta 
gente  inútil,  como  eran  las  familias,  que  no  le  servían 
más  qué 'de  estorbo,  y que  hacían  que  una  fuerza  de 
300  soldados  batieran  á 2.000  ó 3*000  insurrectos,  hizo 
creer  que  la  insurrección  se  acabaña  én  un  momento 
y que  las  autoridades  no  pensaran  en  la. organización 
militar  del  país  como  era  natural  y lógico.  Se  consi- 
guieron grandes  resultados  con  los  primeros  refuerzos, 
y én  un  año  la  insurrección  disminuyó  en  14.000  pre¿¡ 
sentados;  y aquí  tengo  la  relación.  Las  familias  se  pre- 
sentaban en  tropel,  quedando  reducida  la  insurrección 
á exiguo  numero/ 

Ahora  me  voy  á ocupar  dé  la  interrupción  del  se- 
ñor Garrido.  Entonces  fué  cuando  Máximo  Gómez,  que 
habla  sido  reconocido  como  coronel  dé  milicias  al  aban- 
dono de  Santo  Domingo,  solicitó  ser  reconocido  como 
coronel  en  la  isla  dé  Cuba,  como  hablan  sido  reconoci- 
dos otros  qué  están  á nuestro  lado;  pero  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  hubo  gran  oposición,  y se  dijó  que  ha- 
bla sido  reconocido,  no  como  coronel,  sino  como  coro- 
nel de  las  milicias  de  color  de  Santo  Domingo;  por  con- 
siguiente, que  no  era  más  que  un  coronel  honorario. 
Pero  él,  incomodado  por  esto  y por  la  preferencia  que 
se  habia  dado  á otros,  se  marchó  á la  insurrección.  A 
su  marcha  estuvo  constantemente  trabajando  para  la 
admisión  del  elemento  negro,  y fué  el  primero  que  ob- 
tenida la  autorización  de  la  Cámara,  empezó  á llevarse 
lasd  otaclones  de  los  ingenios*  Aquí  tengo  todas  las  ac- 
tas de  las 'Juntas  de  la  Cámara  cubana  de  aquel  tiempo, 
cogidas  al  insurrecto  Ignacio  .Mola  al  ser  muerto  cu 
una  acción.  La  insurrección  desde  entonces  tomó  un 
nuevo  carácter;  todo  el  elemento  puramente  cubano  em- 
pezó á presentarse  ó á marcharse,  y dé  ahí  data  el  que 
la  insurrección  viniera  é parar  á la  cifra  constante  de 
6 ó 7*000  hombres  que  ha  tenido  después  con  el  esca- 
so, con  el  exiguo  número  de  cubanos. 

El  Sr*  GARRIDO  (D.  Rstéban):  Pulo  la  palabra  pa- 
ra defender  á nn  ausente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  En  las 
comimicacioBes  oficiales  vienen  siempre  de  10  a 12*000 
hombres. 

El  Sr*  NAVARRO  RODRIGO  (D.  Garlos):  Provo- 
que S.  S.  un  debate  regular. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  guarden  silencio. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  ¿En  los  do- 
cumentos oficiales  consta  que  sean  10  ó 12*000  hom- 
bres?'Será  en  los  documentos  oficiales  que  conozcan 
algunos  particularmente,  porque  en  los  que  vengo  pi- 
diendo hace  tres  años  no  aparecen*  Cuando  vamos  á ha- 
cer una  mal  llamada  paz,  entonces  son  10  ó 12*000 
hombres,  y cuando  sé  nos  decía  que  la  paz  se  haría 
por  la  füérza  de  las  armas,  entonces  eran  pocos;  y esto 
se  nos  presentaba  como  una  prueba  de  lo  bien  que  es- 
taba la  insurrección.  ¿En  qué  quedamos?  El  ano  pasa- 
do nos  decía  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  la  insur- 
rección estaba  reducida  á un  pequeño  número  de  ban- 
doleros* ¿Es  que  con  efecto  habia  10,000  insurrectos? 
Pues  entonces  se  nos  engañaba,  y se  engañaba  á la 
Nación*  (El  Sr.  Garrido:  Según  los  partes  del  Conde  dé 
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Balmaseda;)  El  Conde  de  Balmaseda  diría  con  efecto 
que  eran  10.000;  pero  entonces  la  insurrección  tenia 
otro  carácter,  y por  cierto  que  á esto  general  se  debe 
lo  que  de  orgánico  tiene  la  guerra,  y que  en  sü  época 
fuá  chande  más  sufrió  la  insurrección,  llegando  á estar 
casi  extinguida. 

Pero  todavía  no  he  llegado  á ese  punto,  del  cual  me 
ocuparé  cuando  hable'  de  la  guerra  en  general.  Pero 
supongamos  que  en  efecto  había  10.000 . hombres, 
que  no  lo  dudo,  y que  después  han  quedado  reducidos 
á 0.000;  lo  cierto  es  que  después  del  mando  del  Conde 
de  Balmas^da  ha  habido  el  de  varios  generales,  y hasta 
que  llegue  á tratar  ese  asunto,  no  podemos  saber  quién 
ha  hecho  bien  ó mal  la  guerra.  Pero  demos  por  su- 
puesto que  el  número  de  insurrectos  ha  disminuido. 
¿Qué  significa  eso?  Para  mí  lo  mismo  es  que  haya 
6,000  que  4.000,  que  25,  que  1,  si  ese  1 nos  obliga  á 
mandar  allí  500  millones  y 25.000  hombres  cada  ano; 
y en  último  resultado,  más  vergonzoso  es  el  hecho 
cuanto  menor  es  el  número  de  insurrectos;  porque  no 
parece  tan  mal  que  para  10.000  insurrectos,  se  necesi- 
ten 60.000  hombros  de  tropa,  como  que  para  3.000  se 
necesiten  200.000.  Esto  es  evidente,  claro  y palmario. 
De  todos  modos,  la  guerra  én  Cuba  ha  dé  hacerse  de 
modo  que  no  pueda'existir  ni  ese  único  insurrecto;  por- 
que si  ese  insurrecto  nos  coloca  en  la  situación  que 
antes  he  indicado,  lo  mismo  es  hacer  la  guerra  con  1 
que  con  50,000. 

He  empezado,  pues,  negando  rotundamente  que  la 
guerra  no  sea  completamente  teminable  solo  por  la 
fuerza  délas  armas,  La  ciencia  militar  presenta  ele* 
mentes,  presenta  medios  para  terminarla  como  corres- 
ponde, y como  he  dicho  me  propongo  llevar  el  conven- 
cimiento al  ánimo  de  los  ¿res.  Diputados.  En  Cuba 
tenemos  fuerzas  sobradas,  elementos  sobrados;  pero  el 
espíritu  español  está  completamente  abatido;  este  espí- 
ritu se  levantarla  muy  pronto  y se  mostrarla  potente 
el  día  en  que  la  autoridad  haga  allí  la  guerra  como 
debe  hacerse,  el  dia  que  el  país  comprenda  que  hay 
deseo  y acierto  para  ello. 

Y digo  más;  estoy  persuadido  de  que  la  guerra 
puede  terminarse  en  un  plazo  no  muy  largo,  en  un 
plazo  de  año  y medio.  Me  fijo  en  año  y medio,  porque 
creo  necesario  un  año  para  la  organización;  y si  ésta 
fuera  cuestión  en  que  pudiera  caber  una  apuesta,  yo 
pondría  todo  lo  que  tengo  y todo  lo  que  pueda  tener 
en  mi  vida  á favor  de  la  afirmación  que  hago,  {Tin  se- 
ñor Diputado  pronuncia  algunas  palabras ,)  No  he  en- 
tendido la  interrupción.  ¿Quiere  decir  S.  S.  acaso  que 
tengo  poco?  No  tengo  nada  casi;  pero  al  apostar  eso, 
apuesto  mis  medios  de  subsistencia  como  el  que  tiene 
mucho  si  lo  apuesta  todo. 

Veamos  aunque  sea  ligeramente  las  ventajas  que 
tiene  el  enemigo,  lo  que  es  esa  manigua  inexpugna- 
ble, lo  que  son  esos  bosques  impenetrables,  los  incon- 
venientes que  tiene  la  persecución  por  nuestra  parte, 
los  medios  de  que  nos  ha  dotado  la  naturaleza  para 
hacer  una  guerra  y por  ultimo,  cómo  los  enemigos, 
sabiendo  más  que  nosotros,  se  han  aprovechado  dé  lo 
que  á él  le  concede  asimismo  la  naturaleza  mientras 
nosotros  despreciamos  los  nuestros. 

En  la  guerra  de  Cuba  es  sabido  qué  el  enemigo  se 
apoya  principalmente  en  los  bosques,  en  la  manigua, 
en  la  insalubridad  del  clima  y en  la  iniciativa  que 
por  nuestro  desacierto  posee.  La  época  en  que  se  cree 
posible  la  persecución  es  desde  Noviembre  á fines 
dé  Abril  ó mediados  de  Mayo;  pero  hacemos  mal  en 


pensar  y decir  esto,  porque  como  el  enemigo  tiene 
iniciativa,  nos  hace  operar  en  la  época  qué  tiene  por 
conveniente  y que  naturalmente  es  precisamente  cuan- 
do no  nos  conviene.  En  cambio,  en  la  época  en  que  po- 
demos operar,  se  disemina  y desaparece  para  concen- 
trarse rápidamente  cuando  nos  subdividimos  demasia- 
do, sin  que  se  le  vea  más  que  cuando  él  quiere  que  le 
veamos:  él  en  cambio  nos  ve  cuando  le  acomoda.  Por 
esta  razón,  si  un  general  en  jefe  divide  su  ejército  en 
grandes  divisiones  ó en  fuerzas  considerables,  no  ve  el 
enemigo.  Este  jefe,  llevado  por  su  amor  propio,  al  con- 
siderar que  no  puede  hallar  al  enemigo,  divide  sus  fuer- 
zas y al  suceder  lo  propio  á los  nuevos  jefes,  á su  vez 
sub  di  vi  den  las  su  y ais  llevados  de  esa  honrada  ambición 
que  tanto  recomienda  la  Ordenanza;  pero  no  son  por 
eso  más  afortunados  tampoco  con  el  enemigo, 

Y como  en  Cuba  no  hay  comunicaciones  ni  orga- 
nización, en  cuanto  estas  fuerzas  se  diseminan  por  el 
campo,  no  saben  las  unas  de  las  otras.  En  el  momento 
en  que  viene  úna  segunda  subdivisión,  se  reúne  una 
de  las  partidas  y viene  el  macheteo,  del  que  se  esca- 
pan únicamente  dos  ó tres  personas.  Los  aprovisiona- 
mientos no  están  organizados.  El  enemigo  sabe  que 
nuestros  soldados  llevan  cinco  ó seis  raciones  encima, 
que  dificultan  su  marcha,  que  son  una  de  las  causas 
de  la  insalubridad,  porque  el  soldado  se  ve  condenado 
constantemente  á comer  dos  sopas  de  arroz  al  dia  mal 
condimentadas,  y en  los  últimos  dias  nó  llega  ni  á la 
mitad  de  la  ración  por  el  desperdicio  que  ocasiona  el 
guisar  en  pequeñas  cantidades  y porque  con  las  aguas 
y las  carreras  la  ración  se  reduce  á la  nada.  La  verda- 
dera enfermedad  en  Cuba,  como  luego  demostraré,  no 
es  la  fiebre  amarilla,  no  es  el  cólera;  es  la  anemia  que 
mata  á nuestros  soldados  y que  produce  la  insuficiente 
alimentación. 

El  enemigo  tiene  todas  las  ventajas  que  yo  he  di- 
cho y nosotros  tropezamos  con  los  siguí  entes  inconve- 
nientes, En  primer  lugar,  con  la  dificultad  de  perse- 
guir al  enemigo,  sin  medios  de  comunicación,  sin 
puntos  extratégicos,  por  caminos  malos,  entre  el  bos- 
que y estrechos,  en  los  cuales  el  soldado  es  sorprendi- 
do y muerto  sin  poderlo  evitar,  puesto  que  recibe  el 
fuego  sin  ver  al  enemigo,  En  los  partes  que  se  dan 
hay  por  lo  ménos  exageración,  porque  en  lugar  de  sér 
los  que  llevamos  la  mejor  parte  en  cuanto  á heridos, 
somos  los  que  llevamos  la  peor;  y ésto  es  natural 
cuando  se  atacan  posiciones,  cuando  se  va  al  descu- 
bierto y cuando  se  va  en  columna  contra  un  enemigo 
qué  se  bate,  ño  ya  en  guerrilla,  sino  individualmente 
y á cubierto.  Además,  tenemos  que  conducir  los  enfer^ 
mos,  y para  cada  uno  se  necesitan  cuatro  hombres  que 
lo  lleven  y otros  cuatro  que  vayan  de  repuesto.  El 
enemigo  sabe  que  el  soldado  con  andar  10  leguas  con- 
sume las  tres  primeras  raciones  si  le  entretiene  en  pe-' 
queños  combates,  para  que  á la  vuelta  consuma  las 
raciones  restantes;  así  es  que  en  poniéndose  á 15  le- 
guas de  distancia,  está  fuera  del  alcance  de  las  tropas; 
y así  se  explican  esos  magníficos  campamentos  en  que 
se  verificaron  nuestros  últimos  pactos,  según  nos  dijo 
un  corresponsal  de  un  periódico,  y así  se  explican 
otras  cosas  que  en  una  guerra  bien  organizada  no  pue- 
den existir. 

Veamos  lo  que  se  ha  hecho  para  remediar  estos 
males,  veamos  si  el  clima  de  Cuba  es  tan  malo  como 
sé  nos  dice,  veamos  si  no  se  nos  exagera  mucho  sobre 
sus  calores,  veamos  si  no  se  nos  exagera  también  so- 
bre las  aguas,  y esto  lo  vamos  á ver  con  textos  irre- 
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batibles  de  los  Observatorios,  con  textos  perfectamente  ! 
oficiales,  con  textos  que  se  hallan  en  los  libros  que 
ayer  trague  y que  puede  consultar  todo  el  mundo. 

De  .estos  textos  oficiales  resulta,  como  vereís,  que 
no  es  Cuba  el  país  en  que  hay  más  aguas,  que  no  es 
Quba  el  país  de  aquel  continente  en  que  hace  más  ca^ 
lor  y hay  más  enfermedades,  y de  consiguiente,  veni- 
mos á parar  á que  muchas  de  las  que  llamamos  enfer- 
medades del  clima,  son  enfermedades  de  nuestra  or- 
ganización, son  da  consecuencia  de  no  usar  ios  medios 
que  usan  todas  las  daciones,  y de  los  cuales  nos  ha 
dotado  la  naturaleza,  hasta  el  punto  de  que  podemos 
poner  en  Cuba  soldados  y abastecerlos  con  mejores 
condiciones  que  nadie. 

Otro  de  los  inconvenientes,  además  de  la  organi- 
zación del  Conde  de  Balmaseda,  buena  para  el  objeto 
que  entonces  se  propuso,  buena  para  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  sin  fuerzas  y sin  recursos,  pero 
insuficiente  hoy;  otro  de  los  inconvenientes  es  que 
empleamos  en  Cuba  un  sistema  de  guerra  que  no  es 
ninguno  de  los,  tres  conocidos,  como  científicos  en  to- 
das las  daciones.  Las  guerras  son  de  ocupación,  de 
persecución  ó mistas.  La  guerra  de  ocupación  la  cons- 
tituyen dos,  tres,  20,  50  ó más  puestos  enlazados  en- 
tre sí  y con  completas  y seguras  comunicaciones.  Esto 
es  lo  que  se  llama  militarmente  una  guerra  de  ocupa- 
ción. Nosotros  tenemos  en  Cuba  56  6 puestos  ocupados 
por  tropas;  pero  ico mo  los  tenemos?  Gomo  un  puñado 
de  arroz  arrojado  en  un  campo  de  grama,  sin  comuni- 
caciones entre  sí,  sin  organización  militar  ninguna,  y 
por  tanto,  no  hacemos  la  guerra  de  ocupación. 

La  guerra  de  persecución,  la  palabra  lo  dice,  es  la 
guerra  de  perseguir  al  enemigo,  pero  con  los  medios 
do  poderlo  perseguir,  y los  medios  son  el  abastecimien- 
to suficiente  en  el  país,  de  modo  que  el  ejército  mo  so 
encuentre  detenido  en . su  marcha.  Desde  el  momento 
en  que  tiene  que  ir  á aprovisionarse  al  punto  de  salida 
y tiene  que  volver  en  un  plazo  fijo,  no  hay  guerra  de 
persecución. 

El  sistema  misto  obedece  á la  ocupación  del  país, 
más  limitada  que  la  que  he  indicado  en  guerra  de 
ocupación,  y como  apoyo  de  las  fuerzas  de  persecu- 
ción la  parte  empleada  en  la  ocupación.  Esto  se  lla- 
ma una  guerra  mista.  En  Cuba  no  tenemos  la  guerra 
de  ocupación,  porque  aun  cuando  tenemos  más  fuer- 
zas empleadas  en  ella  que  las  que  corresponderían  á 
una  ocupación  verdaderamente  militar,  toda  vez  que 
tenemos  566  puestos  en  la  parte  que  ocupa  la  insur- 
rección, sin  embargo,  no  es  Ia;  ocupación,  porque  no 
están  enlazados  sus  puestos  y no  tienen  amplias  y se- 
guras comunicaciones  entre  sí.  Los  soldados  no  ejer- 
cen más  influencia  que  la  del  alcance  de  su  fusil  de 
día,  y por  consiguiente  una  ocupación  en  esta  forma 
no  es  ocupación.  Aunque  supongamos  que  los  566  pues- 
tos tienen  un  kilómetro  de  radio  de  alcance  de  su  fu- 
sil, y que:  hemos  limpiado  para  eUo  el  terreno  alrede- 
dor, dominaremos  2*000  ó más  kilómetros,  pero  no 
más,  porque  las  fuerzas  no  pueden  ni  moverse  de  los 
fuertes  ni  sacar  un  pié  fuera  de  el.  De  esto  á la  ocupa- 
clon  de  la  Isla,  hay  una  inmensa  diferencia.  En  la 
guerra  de:  ocupación,  teniendo  comunicaciones  segu- 
ras, con  menos  de  566  puestos  se  domina  un  país,  y 
estos  puestos  pueden  bastarle,  y moverse  y entenderse 
entre  sí  auxiliándose  unos  á otros. 

De  no  tener  la  guerra  de  ocupación  ni  la  de  per- 
secución, porque  las  tropas  tienen  que  volver  á aprovi- 
sionarse, nace  otro  de  los  inconvenientes  de  la  perse- 


cución, y es,  que  por  la  falta  de  enlace  de  esos  fuertes 
y de  caminos  militares,  para  llegar  á ellos  el  gran 
peligro  de  nuestras  tropas  está  en  da  conducción  de 
convoyes.  Innumerables  son  losi  que.  allí  han  sido  ma- 
cheteados, porque  con  un,  pequeño  descuido,  natural: 
en  Cuba,  con  las  circunstancias  del  clima  es  imposi- 
ble que  vayan  los  convoyes  con  seguridad , y mucho 
más  en  una  guerra  §n  que  pagamos  el  macheteo  de 
nuestras  fuerzas  con  el  indulto  de  los  rebeldes;  es  de- 
cir, que  tienen  ja  impunidad  más  completa,  Y no  se 
diga  que  debemos  olvidar,  porque:  olvidamos  á los:  que 
no  nos  olvidan,  puesto  que  los  presentados  hoy  no 
hace  mucho  tiempo  que  machetearon  en  el  departa- 
mento Central,  en  la  conducción,  de  un  convoy,  á 45 
artilleros  y dos  oficiales.  No  hace  mucho  tiempo  ahor- 
caron á los  mismos  comisionados  que  habíamos  man- 
dado, que  eran  Barona  y compañeros  mártires. 

Yernos  ya  que  en  nuestro  ejército  necesitamos  ha- 
cer tres  cosas:  mejorar  la  salubridad  de  los  soldados, 
para  que  no  haya  el  número  de  bajas  á que  llega  el 
estado  que  tengo  aquí,  y que  uo  presentaré:  á la  Cá- 
mara á no  verme  muy  obligado,  porque  quiero  hacer 
un  acto  patriótico;  y debo  advertir  que  lo  he  recibido 
por  este  último  correo  de  una  dependencia  oficial  de 
Cuba.  Pues  Meo;  lo  primero  que  parece  natural  es  que 
empecemos  por  evitar  esos  inconvenientes  á nuestra 
ejército. 

Yearnos  si  esto  es  fácil,  y si  tenemos  medios, 
que  hemos  desperdiciado,  en  la  naturaleza  misma. 

Gomo  si  la  naturaleza  nos  hubiera  designado  para 
que  Guba  fuera  siempre  nuestra,  tenemos  un  escalona- 
miento  de  posesiones  por  donde  todo  el  que  va  á Cuba 
tiene  que  pasar,  y de  las  cuales  no  hacemos  caso.  Te- 
nemos las  islas  Canarias  y Puerto-Rico.  Las  islas  Ga- 
narlas, país  pobre,  despoblado,  al  cual  daríamos  impor- 
tancia y vida  declarándolas  primer  escalón  de  aclima- 
tación, organización  y saneamiento  de  nuestras  tropas, 
al  que  podían  ir  los  contingentes  sorteados  ó volunta- 
rios en  cualquier  época  del  año  á reunirse,  instruirse  y 
aclimatarse  en  parte,  costando  lo  mismo  que  en  la  Pe- 
nínsula, pues  allí  el  haber  del  soldado  es  igual  al  que 
se  da  aquí. 

Allí  se  instruirían  despacio  en  el  servicio  de  cam- 
paña, marchas,  campamentos,  etc,  etc.;  adquirirían 
espíritu  de  cuerpo,  amor  á su  bandera,  costumbres 
militares,  respeto  á sus  jefes,  y perderían  el  temor  al 
servicio,  que  es  inherente  á todo  quinto  ó voluntario 
en  los  primeros  meses  de  servicio,  en  que  todo  es  nuevo. 

El  trasporte  seria  fácil,  y el  soldado  irla  acostum- 
brándose al  clima  cálido,  empezando  su  aclimatación 
de  un  modo  más  tranquilo  y cómodo,  aprovechando 
además  en  esto  los  meses  más  cálidos  del  ano,  és  decir, 
de  Mayo  á Setiembre,  que  hoy  está  suprimido  el  em- 
barque, y que  los  contingentes  pierden  en  la  Penínsu- 
la, en  los  banderines  ó en  sus  casas,  sin  adquirir  más 
que  vicios  que  merman  y vician  la  fuerza  para  el  dia 
del  embarque,  con  gran  coste,  sin  embargo,  puesto 
que  estos  meses  de  inacción  reciben  haberes  en  los  ban- 
derines y necesitan  personal  de  oñciales,  sargentos  y 
cabos  que  solo  se  ocupan  de  pasarles  listas  según  Or- 
denanza. 

En  Puerto- Eíco  tenemos  un  ejército  de  7 á 8.000 
hombres  bien  organizados,  aclimatados,  con  espíritu 
de  cuerpo,  conocimiento  de  sus  oficiales,  sin  miedo  al 
clima  ni  al  servicio,  que  ve  impasible  la  guerra  de  Gu- 
ba, y pasar  los  contingentes  acobardados,  y regresar 
los  esqueletos  consumidos  allí,  por  tanja  contrariedad, 
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sin  tomar  parte  alguna  en  la  guerra-  y con  los  brazos 
cruzados. 

Despreciamos  este,  segundo  escalón  de  aclimata- 
ción, aproximación  y saneamiento  de  las.  tropas  de  Cu- 
ba, cuando  en  todo  tiempo  y á cualquier  hora  pudié- 
ramos llevar  cuerpos  de  Puerto-Eico  á Cuba  y del  des- 
embarcadero á las  operaciones. 

Siendo  tan  natural  el  escalonamiento  de  primera 
organización  en  un  país  algo  semejante  al  de  Cuba, 
pero  sano,  tranquilo,  barato  y sin  servicio  alguno,  en 
que  el  soldado  perdiera  el  miedo  al  servicio  y el  ape- 
go de  familia  y país,  algo  alejado  de  ellos;  de  donde  pa- 
sase á Puerto-Rico  á relevar  a las  tropas  que  marcha- 
sen a Cuba,  preferimos  mandar  en  Setiembre  una  fuer- 
za heterogénea,  mermada  por  las  enfermedades  y vicios, 
y en  especial  la  sífilis,  sin  instrucción  alguna,  sin  gé- 
nero alguno  de  aclimatación,  costumbres  militares  ni 
afecciones  de  cuerpo  ni  compañerismo:  va  un  soldado: 
arrancado  al  seno  de  su  familia,  que  desde  el  momen- 
to y rápidamente  va  de  contrariedad  en  contrariedad 
á la  nostalgia  y la  muerte  consecutiva,  sin  prestar  ser- 
vicio al  Estado  y costando  inmensas  sumas. 

De  la  separación  de  su  familia  en  el  interior  pasa 
al  embarque,  tan  molesto  al  que  ni  ha  visto  el  mar  si- 
quiera; de  allí  desembarca  en  un  continente  nuevo;  no 
conoce  á sus  jefes,  ni  aun  á sus  compañeros;  desem- 
barca y pasa  á la  instrucción,  lectura  de  leyes  pena- 
les y presión  de  la  disciplina,  que  tanto  acobarda;  sufre 
las  enfermedades  del  clima,  presencia  las  bajas  de  acli- 
matación, y apenas  instruido,  pasa  á la  manigua  á oir 
calamidades,  á sufrir  privaciones,  y como  es  natural, 
tal  reunión  de  calamidades  hacen  decaer  su  espíritu,  ó 
le  llevan  á atronar  su  imaginación  con  el  vicio  de  la 
embriaguez,  tan  frecuente  por  eso  en  Cuba, 

Los  enfermos  de  nuestro  ejército  y los  heridos  es- 
tán hacinados  en  malos  hospitales,  con  escasa  asisten- 
cia, y allí  están  hasta  que  inútiles  se  les  manda  á mo- 
rir á España,  Si  estos  enfermos,  con  tiempo  y cuando 
sus  enfermedades  presentasen  síntomas  de  anemia  gra- 
ve, de  período  á tisis,  fuesen  trasladados  á Puerto-Eico 
y Canarias,  muchos  se  reconstituirían,  su  abatido  ánimo 
renacería,  y al  salvarlos  de  una  muerte  segura,  ahor- 
raríamos crecidas  sumas  al  Erario,  porque  hay  muchos 
puntos  en  Cuba  en  que  la  estancia  de  hospital  de  cada 
soldado  cuesta  al  día  2,  3 y más  duros,  sin  contar  el 
sueldo  del  personal  facultativo. 

6i  en  España  el  período  de  más  enfermería  en  los 
hospitales  es  el  de  instrucción  de  los  nuevos  contin- 
gentes, calcúlese  en  Cuba  lo  que  acontecerá  con  tanta 
calamidad  sobre  el  pobre  recluta. 

Además,  por  el  sistema  que  usamos,  el  soldado  va 
á operaciones  con  imperfecta  instrucción,  con  el  áni- 
mo decaído,  sin  costumbre  á las  fatigas  ni  á la  clase 
de  vida  de  aquel  país,  y así  vemos  que  las  columnas  a 
los  pocos  dias  se  reducen  á menos  de  la  mitad  de  su 
fuerza,  y hasta  llegar  á esta  merma  no  han  podido  casi 
moverse  por  el  embarazo  de  sus  enfermos. 

Constituidas  las  columnas  en  la  forma  natural  an- 
tes indicada,  tendríamos  en  cambio  soldados  instrui- 
dos, aclimatados,  con  espíritu  de  cuerpo,  conocimien- 
to de  sus  oficiales,  y que  solo  sufrirían  la  contrariedad 
de  pasar  de  la  vida  de  guarnición  á la  de  campaña; 
podrían  aprovecharse  desde  el  momento  las  fuerzas,  y 
no  perderían  el  tiempo  que  hoy  pierden  para  su  ins- 
trucción, y daríamos  importancia  y vida  á nuestras  is- 
las Canarias,  pues  todo  el  mundo  sabe  lo  que  fomenta 

un  país  la  continua  estancia  de  tropas  en  éh 

* * 


Las  tropas  que  sin  más  gasto  que  en  la  Península 
tuviéramos  en  Canarias,  nos.  servirían  para  en  casos 
dados  acudir  á lás  necesidades  del  momento  en  Cuba 
ó la  Península,  y aunque  no  fuera  otra,  creo  que  esta 
razón  seria  suficiente  para  autorizar  una  situación  que 
lo  mismo  puede  ser  útil  allí  que  aquí,  y que  además 
es  la  lógica  natural  y estratégica  al  objeto,  y que  fa- 
cilita en  gran  manera  todos  los  servicios  y economiza 
bastante  crecidos  gastos. 

La  idea  no  es  mía;  es  el  sistema  natural  y usual  en 
las  Naciones  que  tienen  necesidades  parecidas  á las 
nuestras  y ventajas  dJe  esealonamienta  análogas,  y veis 
que  cuando,  no.  existen  las  buscan:  observad  él  uso  que 
hace  Inglaterra  de  Gibraítar  y Malta,  y comprended  el 
que  pudiéramos  nosotros  hacer  de  Canarias;  y Puerto- 
Eico. 

No  solo  no  se  perdería  ni  un  solo  dia  en  este  Siste- 
ma, sino  que  se  ganarla  mucho  tiempo,  puesto,  que  el 
mismo  dia  que  el  recluta  embarca  en  Cádiz  sin  instruc- 
ción y acobardado,  se  embarcaría  organizado  y hecho 
soldado,  relevaría  cuerpos  de  Puerto-Rico,  y desde  el 
embarcadero  marcharía  á lá  manigua,  y vendrían  á 
reconstituirse  á Puerto-Eico  los  destruidos. 

Tenemos  una  escuadra  de  instrucción  en  las;  cestas 
de  España  y otra  de  prevención  y alimentación  en  las 
costas  de  Cuba.  La  escuadra  de  instrucción  creo  que 
alternando  sus  buques,  podría  instruirse  navegando  de 
la  Península  á Gánarias  y viceversa,  trasportando  á la 
vez  contingentes  con  el  mismo  gasto  dé  haberes,  ra- 
ciones, recomposiciones  ó.  carenas  y carbón  que  hoy 
gasta  en  pasearse  desde  Barcelona  a Santa  Pola  y Cá- 
diz y vice-versa,  así  como  la  de  Cuba  pudiera  destacar 
algún  buque  que  hiciera  la  travesía  á Puerto-Eico,  con 
lo  cual  lá  instrucción  de  ia  escuadra  fe  nuestra  costa 
seria  más  sólida  que  navegando  solo  ©n  ellas;  y nos 
economizaríamos  las  crecidas  cantidades  con  que  en- 
riquecemos á la:  compañía  López,  y en  Cuba  á la  de 
Herrera,  que1  hace  ios  trasportes  de  aquella  costa. 

Oreo,  repito,  que  la  escuadra  de  instrucción  podría 
así  instruirse,  y la  de  Cuba  estar  dispuesta  á la  defen- 
sa de  la  isla,  haciendo  la  primera  algunos  viajes  á Ca- 
narias y la  segunda  el  servicio  de  trasporten  de  tropas 
en  la  costa  fe  Cuba,  ahorrando  ambos-  servicios;  que 
economizaremos  mucho  de  lo  que  satisfacemos  á las 
compañías  López  y Herrará  bienaventuradas  y á quie- 
nes p retejemos  y enriquecemos  á pesar  de  nuestra  po- 
breza y de  la  economía  á que  parece  debiera  obligar- 
nos el  estado  del  Tesoro. 

Creo,  pues,  quei  solamente  con  esto  empezaríamos 
por  entrar  en  combate  con  la  ventaja  de  tener  solda- 
dos aclimatados,  y de  consiguiente,  si  las  bajas  natu- 
rales producidas  por  lá  anemia,  que  es:  el  tipo  mayor, 
llegan  al  4 i y 8 céntimos  por  100  en  el  ejército,  ten- 
dríamos de  aquel  modo  la  ventajá  de  tener  un  soldado 
ménos  propenso- á esta  enfermedad,  por  dos  razones:  la 
primera,  porque  tendría  espíritu  tranquilo,  estaría 
acostumbrado  á ser  soldado,  kabria  perdido;  el  miedo 
de  la  primera  impresión  del  servicio  y de  todas  las 
obligaciones  de;  su  educación,  y al  mismo  tiempo  ha- 
bría perdido  el  miedo  a!  clima,  porque  el  vómito  más 
benigno,  menos  mortal  es  el  de  Puerto-Eico,  y sabido 
es  que¡  el  que  tiene  una  vez  el  vómito:  no  lo  vuelve  a 
tener.  Yo  veis  con  esta  sencilla,  explicación  que  fácil- 
mente podríamos  tener  en  Oíiba  un  ejército1  con  espí- 
ritu de  cuerpo;  un  ejército  más  aclimatado,  y.  de  con- 
siguiente más  dispuesto  á entrar  en  campaña* 

Vamos  a la  alimentación.  Én  Cuba  la  alimentación 
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del  soldado  viene  siendo,  como  vais  viendo,  no  solo  can- 
sa de  mil  escándalos  y procesos,  sino  la  principal,  la 
primordial  de  su  enfermedad.  Todos  los  artículos  que 
allí  consume  el  soldado  son  de  la  Península,  porque  se 
alimenta  de  harina,  tocino,  de  arroz,  y el  día  de  fiesta, 
por  decirlo  así,  porque  no  abunda,  de  garbanzos,  que 
prueba  muy  pocas  veces,  y de  la  habichuela,  artículos 
todos  que  van  de  la  Península,  y sin  embargo,  se  hacen 
contratos  como  los  de  Barahóna  y demás  que  veis,  que 
ha  producido  nada  ménos  que  la  causa  de  la  grave 
cuestión  y conflicto  con  el  Tribunal  Supremo,  cuando 
tenemos  en  España  una  Administración  militar  que, 
como  vereis  en  los  próximos  presupuestos,  no  tiene  nada 
de  escasa;  tenemos  los  centros  productores  de  Valencia 
y de  Castilla  para  los  arroces  y demás,  y tenemos  una 
marina  que  naturalmente  tendrá  trasportes,  que  para 
algo  se  llaman  así,  y para  algo  debe  servir  si  el  Estado 
los  paga,  y que  en  ves  de  estarse  instruyendo  en  las 
aguas  casi  dulces  de  nuestras  costas,  pudieran  y debie- 
ran emplearse  en  estos  servicios.  Y preferimos  hacer 
una  contrata  allí  en  vez  de  hacer  aquí  los  aprovisiona- 
mientos por  administración  directa  en  las  épocas  de 
las  cosechas,  con  la  revisión  inmediata  y natural  del 
Gobierno  y con  el  trasporte  gratuito  de  la  escuadra;  y 
preferirnos  también,  como  he  dicho  antes,  que  estos  sol- 
dados estén  continuamente  luchando  con  la  mala  ali- 
mentación, hasta  el  punto  que  patentiza  la  causa  de  Ba- 
rabona,  contra  la  que  se  declama  aquí, 

Barahóna  ha  sido  muchos  años  contratista  en  Cu- 
ba, y se  dice  que  ha  habido  malversación  y otra  porción 
de  cosas  que  ha  dicho  la  prensa.  Pues  de  eso  tiene  la 
culpa  el  Gobierno,  que  no  necesitaba  de  Barahóna  ni  de 
nadie,  y que  no  debiera  haber  permitido  que  se  hubie- 
ra utilizado  hasta  el  punto  de  hacerse  rico,  si  lo  es,  co- 
mo dice  la  prensa,  teniendo  nosotros  una  Administra- 
ción militar,  y teniéndola  en  el  punto  productor.  Si  los 
artículos  que  suministrase  fueran  de  Cuba,  en  ese  ca- 
so no  habría  nada  que  decir;  pero  no  cuando  los  ar- 
tículos van  de  España,  como  sucede  con  el  arroz,  por 
ejemplo,  que  va  de  Valencia.  * 

Pues  bien;  para  evitar  esto  y la  mala  alimentación, 
uno  de  los  tropiezos  que  existen  en  Cuba,  nada  se  ha 
hecho,  marcándose  el  mal  en  todas,  absolutamente  en 
todas  las  Memorias  de  los  capitanes  generales,  que 
tengo  aquí  á disposición  del  Congreso,  y que  conoce  y 
posee  el  Gobierno.  No  es  nuevo,  repito;  lo  sabe  el  Go- 
bierno: la  enfermedad  de  Cuba  no  es  el  vómito,  no  es 
el  cólera;  es  la  anemia,  producto  de  la  mala  alimen- 
tación: así  lo  ha  dicho  en  su  Memoria  el  general  Mon- 
tero Gabuty;  así  lo  ha  dicho  el  general  Concha;  así  lo 
ha  dicho  ¿1  general  Riquelme;  así  lo  dicen  cuantos  ge- 
nerales han  estado  allí;  y sin  embargo,  llevamos  diez 
anos  de  decirlo  todo  el  mundo  y sin  poner  remedio. 

Como  remedios  supremos  se  han  inventado  dos: 
uno  anterior  y otro  de  ahora.  El  primero fué  el  délas 
salchichas  prusianas,  porque  ^por  efecto  de  este  carác- 
ter vehemente  que  tenemos  en  España,  en  cuanto  se 
habló  de  que  los  prusianos  llevaban  salchicha,  se  cre- 
yó que  la  salchicha  prusiana  podría  servir  para  el  mun- 
do entero  y se  la  llevaron  á Cuba,  como  ahorá  están  en 
moda  los  rusos  y nos  vamos  á llenar  de  pieles  hasta  las 
orejas.  Resultado,  qué  las  salchichas  prusianas  llega- 
ron á Cuba  y se  hicieron  grandes  gastos  pára  llevarla 
allí,  y no  las  ha  probado  ningún  soldado;  porque  natu- 
ralmente, por  efecto  de  aquel  clima,  de  la  humedad  y 
del  calor  se  pudrieron  inmediatamente. 

Ahora  tenemos  las  latas  de  conserva  italiana,  que 


¡ parece  mentira  que  al  cabo  de  nuestros  años  de  guer- 
ras continuas  hayamos  pensado  en  ello.  Nosotros  he- 
mos tenido  las  latas  en  la  guerra  de  Africa  y hemos 
visto  que  no  había  posibilidad  de  que  el  soldado  las  co^ 
miera,  y mucho  menos  la  lata  extranjera,  y la  razón 
es  evidente;  la  sabéis  todos  sin  más  que  conocer  á 
nuestros  labradores  y á vuestros  criados. 

El  plato  más  esquisito  guisado  como  se  guisa  en 
el  extranjero  les  parece  una  porquería  á vuestros  cria- 
dos y á vuestros  labradores  al  ver  la  manteca  como 
viene  en  esa  carne  inglesa;  y en  la  guerra  de  Africa 
donde  se  llevó,  hubo  que  suprimirla  porque  el  soldado 
no  la  admitía.  Hay  más;  es  sabido  que  en  todos  los 
ejércitos  del  mundo  la  carne  Liebig  y las  latas  no  se 
llevan  como  medio  de  aprovisionamiento  continuo,  por- 
que no  es  posible  ni  saludable,  sino  como  medio  de  su- 
plir un  dia  á las  necesidades  de  verse  sin  comer,  y se 
llevan,  por  ejemplo,  tarros  de  carne  de  Liebig  para  un 
solo  dia  que  no  hay  raciones  poder  hacer  con  agua 
una  sopa  que  alimente  un  poco;  y para  caldos  de  en- 
fermos se  llevan  latas  de  carne  para  un  dia  que  por 
combate,  pérdida  de  un  convoy  ú otro  caso  semejante 
no  hay  carne  fresca  ni  otra  clase  de  alimento  ó en  que 
no  pueden  utilizarse  las  carnes  que  se  llevan  en  vivo 
ó el  tiempo  ha  retrasado  un  convoy  de  carne  viva,  ó ha 
habido  pérdidas;  aquel  dia  se  sustituye  la  ración  con 
carne  de  esas  latas. 

Los  marinos,  y aquí  está  presente  el  Sif  Vivar  que 
nos  podrá  hablar  de  eso,  es  sabido  que  no  usan  la  car- 
ne de  lata  más  que  cuando"es  absolutamente  preciso, 
porque  es  malsana,  y la  razón  es  la  misma  de  por  qué 
es  mala  el  agua  destilada.  El  agua  destilada  es  mala 
porque  carece  de  aire,  y naturalmente  se  indigesta  y 
vale  más  beber  agua  de  cualquier  arroyo  que  beber 
agua  destilada,  y las  latas  tienen  el  mismo  inconve- 
niente, porque  ei  procedimiento  es  extraer  el  aire,  de 
donde  resulta  una  alimentación,  muy  poco  oxigena- 
da, y de  consiguiente  mala  y capaz  de  producir  enfer- 
medades en  el  que  no  tiene  buen  estómago  y que  no 
se  puede  adoptar  nada  más  que  como  medio  de  comer 
cuando  no  hay.  Pero  hay  más.  La  lata  necesita  ser  con- 
ducida por  medios  que  no  sufra  ni  ei  más  pequeño  gol- 
pe, y así  veis  que  es  tan  insegura  la  lata,  que  todos  vos- 
otros si  habéis  ido  alguna  vez  de  caza  y habéis  ido  á 
comprar  la  lata  á una  casa  conocida,  lo  primero  que 
os  habrán  dicho  es:  «si  está  mala,  devuélvala  Vd.»  Pues 
no  tiene  más  remedio  que  estar  mala  la  que  se  lleva  á 
lomo,  porque  en  una  caballería,  por  terrenos  en  que 
no  hay  caminos,  en  que  hay  que  descargarlas  por  la 
noche  y volverlas  á cargar  por  la  mañana,  quizá  en- 
medio del  fuego,  sobre  ser  un  peso  disparatado,  sí  se 
caen,  como  es  muy  fácil  y se  abollan,  ya  se  puede  de- 
cir que  no  sirven,  pues  por  lo  general  las  latas  abolla- 
das están  podridas. 

Resultado:  que  de  la  dichosa  alimentación  de  las 
latas  el  soldado  se  ha  utilizado  muy  escasamente,  y las 
pocas  que  se  han  utilizado  ha  sido  obligándoles;  los 
cuerpos  las  han  pagado,  pero  no  las  han  comido.  Hay 
más,  y esto  es  de  razón  natural.  El  medió  de  llevar  la 
carne  mejor  y con  más  economía  es  en  vivo,  y mucho 
más  cuando  no  tenemos  enfrente  un  enemigo  que  nos 
pueda  impedir  el  paso.  Una  vaca  muerta  y en  latas, 
verbi  gratia,  no  se  lleva  en  una  acémila;  necesita  al 
ménós  tres,  y éstas  otras  tres  para  llevar  las  raciones 
de  las  seis  para  cinco  ó seis  dias,  y la  res  viva  lleva  su 
propio  peso  fácilmente  necesitando  solo  y á lo  más  par- 
te de  una  acémila  para  su  ración  en  el  dia  ó dos  que 
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ha  dé  marchar  con  la  fuerza  antes  de  servir  al  sumís- 
tro  de  raciones,  y esto  en  caso  muy  raro,  porque  para 
el  ganado  vacuno  sobran  pastos  en  la  isla  y en  todas 
partes,  y sobre  todo,  para  sostenerlo  uno,  dos  ó tres  dias 
á lo  sumo,  que  es  lo  que  ha  de  vivir  en  operaciones. 

Si  se  cansa,  se  mata  y distribuye;  no  necesita  el 
gasto  de  aparejos,  el  cuidado  qne  las  acémilas;  no  ne^ 
cesita  ganado  de  repuesto  para  suplirlo  como  aquel 
cuando  tiene  levantes  ú otros  males*  y por  ultimo,  no 
necesita  tantos  hombres  para  el  cuidado,  y es  un  im- 
pedimento que  disminuye  diariamente  con  el  consumo, 
mientras  las  acémilas,  aunque  se  consuma  lo  que  lle- 
van, siguen  siendo  impedimento. 

Además,  esto  proporciona  el  disminuir  las  acémi- 
las para  otras  raciones,  porque  es  sabido  que  la  ración 
de  carne  es  la  de  ménos  peso  y volúmen  de  todas  las 
de  etapa  que  se  suministran  al  soldado,  y que  no  se  da 
con  ella  más  que  ración  de  sal. 

Para  la  organización  de  estos  suministros  en  vivo 
tenemos  elementos  sobrados  porque  poseemos  allí  la 
isla  de  Pinos,  que  puede  ser  depósito  de  ganado;  toda 
la  costa  es  nuestra;  tenemos  territorios  no  invadidos,  y 
podemos  organizar  cuantos  potreros  queramos  y de- 
fenderlos de  modo  que  el  enemigo  no  pueda  perjudi- 
carnos, sin  contar  con  que  en  una  tercera  parte  de  la 
isla  nunca  hubo  insurrección  ni  es  fácil  la  haya. 

Próximos  tenemos  los  mejores  y más  abundantes 
mercados  productores  de  ganado  barato,  y por  lo  tanto, 
todo  lo  necesario;  pero  aunque  así  no  fuera,  no  seria 
disculpa,  pues  aunque  hubiésemos  de  ir  por  los  bueyes 
donde  vamos  por  las  latas,  no  nos  costana  más  la  car- 
ne en  vivo  que  muerta,  arreglada,  codímentada  y en 
latas,  aunque  su  porte  fuese  más  costoso. 

Tenemos  una  extensa  costa  dominada  por  nosotros, 
y que  podemos  dominar  más  permanente  y orgánica- 
mente  para  establecer  la  base  en  los  suministros  en 
esta  (i  otra  forma;  y puesto  que  las  contratas  hoy  se 
pagan  al  día  y hasta  adelantadas,  no.  tenemos  ni  aun 
la  excusa  de  la  facilidad  de  tener  asegurada  la  subsis- 
tencia de  las  tropas,  por  decirlo  así,  al  dado. 

Los  fondos  que  abonamos  á los  contratistas  pode- 
mos emplearlos  por  administración  directa  en  España, 
Est&dGSrUnidos  ó donde  sea,  prefiriendo  España,  para 
que  los  capitales  invertidos  no  beneficien  á otro  país, 
y con  esta  base  y organización  los  perjuicios  de  la*' 
guerra  serian  menores,  mientras  en  el  sistema  de  con- 
tratas el  contratista  prefiere  la  Nación  que  más  con- 
viene á sus  intereses  por  el  cambio  do  productos  y des- 
ahoga de  iotas,  y viene  á quedar  nuestro  dinero  en  el 
extranjero. 

Vamos  á ver  ahora  si  seria  fácil  remediar  el  tercer 
perjuicio  que  sufrimos  en  la  persecución,  ó sea  el  cons- 
tante peligro  de  la  conducción  de  los  convoyes.  Si  la 
guerra  no  fuese  la  mi  gemris  que  hacemos;  si  la  hi- 
ciéramos por  cualquiera  de  los  sistemas  conocidos  y 
militares;  si  ensanchásemos  los  caminos  á proporcio- 
nes estratégicas  y enlazásemos  los  puntos  con  ese  con- 
tacto militar  tan  preciso  en  las  guerras,  no  existiría 
el  peligro  de  los  convoyes  en  un  país  eti  que  el  ene- 
migo por  lo  exiguo  de  su  fuerza  no  puede  atacar  á las 
nuestras  sino  por  sorpresa  y en  terreno  favorable;  y 
sobre  esto,  por  ser  demás  claro,  no  insisto. 

Para  completar  lo  que  lie  dicho,  voy  á leer  la  pro- 
porción en  que  están  las  enfermedades,  según  la  esta- 
dística de  la  isla  de  CubíP  El  promedio  de  mortandad 
en  un  quinquenio  sobre  el  número  de  atacados  defias 
enfermedades  siguientes,  ha  sido;  del  cólera  el  40,  2 


por  100;  de  fiebre  amarilla  el  26,2  por  100;  de  fiebres 
de  otras  especies,,  el  3 por  100;  de  tisis  y anemia  el 
42,8  por  100;  de  viruelas,  el  11  por  100;  de  sífilis, 
el  0,4  por  100T  y de  yarías  enfermedades,  el  2 por  100. 

Vamos  á ver  la  cuestión  que  indiqué  antes  de  la 
lluvia  en  Cuba,  que  tanto  se  exagera.  En  la  Habana  se 
han  recogido  por  término  medio  en  un  quinquenio 
1.390  milímetros  de  agua  al  año;  en  Veracruz  1.870; 
en  Santo  Domingo  2.773;  en  Guayana  2,040;  en  isla 
Granada  Í.505;  en  Río-Janeíro  2,170.  Ta  vels  que  tam- 
poco está  en  la  abundancia  que  se  dice,  ó por  lo  me- 
nos que  no  es  la  isla  de  Cuba  el  país  donde  más  llueve. 

En  punto  á los  calores,  por  lo  mucho  que  se  exa- 
geran, también  podré  decir  que  es  más  templada  la  isla 
de  Cuba  que  la  Luisiana,  que  Nueva- York,  que  Nueva 
Orleans,  y que  tiene  igual  temperatura  que  el  Egipto. 

Vamos  á ver  ahora  si  es  ó no  es  posible  destruir 
esos  bosques  y esas  maniguas  de  que  se  nos  habla  tan 
repetidamente  y que  constituyen  el  arma  poderosa  que 
hace  imposible  la  dominación  de  200.000  hombres  so- 
bre 4,  6 ó 10,00.0,  los  que  queráis;  me  es  igual  que 
sean  3,  que  sean  10,  que  sean  14,  ó que  sean  20",000, 

Yo  creo  que  200.000  hombres  con  el  apoyo  del 
elemento  español;  con  la  coata,  que  es  toda  nuestra; 
en  un  país  como  la  isla  de  Cuba,  que  está  vigilado  por 
una  potente  escuadra,  no  pueden  ser  dominados  por  4, 
10,  20  ó 40.000  hombres,  si  se  combate  militarmente. 
Y al  deciros  esto,  no  os  digo  nada  nuevo,  sino  que  es- 
tos son  los  principios  rudimentarios  de  la  ciencia  mi- 
litar, lo  que  todos  hemos  aprendido,  no  al  llegar  á ser 
generales,  sino  lo  qne  hemos  aprendido  al  ser  súbala 
ternes,  al  entrar  en  esa  honrosa  carrera  y al  querer 
conocer  nuestro  cometido. 

La  isla  de  Guba,  que  tanto,  se  pondera  en  bosques* 
y tanto  se  nos  habla  de  sus  maniguas,  tiene  ¡siete  veces 
méuos  bosque  que  las  islas  Filipinas:  y no  solp  tiene 
siete  veces  menos  bosque  en  terreno  ó extensión,  sino 
casi  una  mitad  ménos  en  corpulencia  sus  árboles;  y la 
razón  es  muy  sencilla:  el  suelo  filipino  ps  más  prlmiti: 
vo  y profundo,  por  lo  que  la  vegetación  es  más  lozana. 
Sin  embargo,  vemos  que,  según  la  estadística,  en  el 
año  31  la  isla  de  Ouba  tenia  en  toda  su  extensión 
600.000  y pico  de  caballerías  de  terreno  de  bosque. 

Desde  el  año  31  ah  51,  que  son  veinte  años,  han  ba- 
jado á 250.000,  que  son  casi  la  mitad,  sin  trabajo  or- 
gánico ni  meditado  por  el  Gobierno,  ni,  por  nadie,  y 
sin  intención  de  destruir,  sin  más  que  el  lucro  parti- 
cular, sin  más  que  el  consumo  para  abrir  grandes 
fincas,  para  hacer  las  plantaciones  de  caña  y para  la 
venia  de  maderas  al  extranjero,  y para  los  usos  natu- 
rales de  quemas,  carbones  y demás.  Desde  el  año  51 
acá  no  ésta  hecha  la  estadística;  pero  sin  más  que  las 
trochas,  y el  gasto  natural  desde  el  principio  de  la 
guerra,  la  venta  de  maderas  para  su  mantenimiento  y 
para  los  trabajos  de  los  arsenales,  las  fraudulentas 
hechas  y demás,  se  puede  calcular,  sin  temor  de  ser 
desmentido,  que  no  existen  hoy  en  toda  la  isla  masque 
de  230.000  ¿ 240.000  caballerías.  Gada  caballería  en 
la  isla  de  Cuba  son  137*  hectáreas  incompletas.  Esto 
es  en  toda  la  isla;  y hoy  sabemos  que  no  hay  más  que 
una  tercera  parte  que  esté  en  insurrección,  que  es  el 
departamento  Oriental,  según  se  nos  dice;  pero  aun 
en  el  tiempo  en  que  más  dominaron  los  insurrectos, 
siempre  hubo  más  de  una  tercera  parte  déla  isla  don- 
de puede  decirse  que  nunca  existid  la  guerra. 

En  la  isla  de  Cuba,  según  estadística,  es  precio 
corriente  en  el  distrito  de  las  Villas  occidentales,  es  de- 
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oír,  en  Lo  más  caro  el  contrató  de  desmonte  á tumba 
limpia  de  una  caballería  de  terreno,  ó sea  próxima- 
mente de  13  % hectáreas  por  gente  Manca  y libre,  el 
precio  de  50Ó  pesos,  y el  cálculo  de  tiempo  es  de  dos 
ó tres  meses  como  trabajo  de  un  hombre;  según  sea  á 
tumba  y deja  ó á tumba  y limpia,  en  el  primer  caso 
son  dos  meses  y en  el  segundo  son  tres.  Tumba  y limpia 
se  llama  tumbar  el  bosque  y apilar  el  arbolado  hasta 
que  se  seca,  que  se  procede  á la  quema,  que  se  tarda 
para  esto  próximamente  quince  dias,  según  se  piense 
destinar  á la  simple  destrucción  ó ai  carboneo  ú otros 
usos.  Y se  llama  tumba  y deja  cuando  es  tumbar  sim- 
plemente el  bosque  y dejar  los  árboles  como  están  para 
utilizar  las  maderas  en  parte  ó totalmente,  partirla, 
quemarla  ó dejarla.  Suelen  ser  según  el  objeto  para 
que.  se  destina  el  terreno,  porque  la  tumba  limpia  suele 
usarse  hasta  para  abono,  y se  usa  para  otros  efectos 
cuando  es  tumba  y deja. 

Pues  bien;  si  nosotros  nos  hubiésemos  propuesto 
que  no  quedase  un  árbol  en  toda  la  isla,  ya  que  se  dice 
que  los  bosques  son  nuestros  enemigos,  tendríamos  que 
por  ese  cálculo  nos  habrían  bastado  para  conseguirlo 
3.000, hombres  dedicados  á este  trabajo  constantemen- 
te; pero  si  no  queréis  ni  9hm  eso,  nos  habrian  bastado 
125  millones  para  hacerlo  por  contrata  con  blancos  al 
tipo  dicho. 

N o os  asuste  la  cantidad,  porque  152  millones  he- 
mos gastado  en  el  cambio  de  planes  y en  pasar  del  sis- 
tema del  Conde  de  Balmaseda  al  de  destacamentos  y 
volver  ai  del  Conde,  trochas  hechas  y las  no  conclui- 
das y nada  más.  De  consiguiente,  si  los  bosques  son  el 
enemigo  que  detiene  nuestras  tropas  y que  hace  inex- 
pugnables á 3.000  hombres  combatidos  por  200.000, 
fácilmente  hubiéramos  concluido  con  este  apoyo  total- 
mente si  hasta  ese  punto  queremos  exagerar  la  cues- 
tión, y economizando  aun  mucho  dinero  ó por  lo  menos 
27  millones. 

Sí  a esto  se  añade  que  lo  que  se  necesita  no  es  la 
destrucción  total  de  sus  bosques,  sino  su  limitación  á 
proporciones  extratégicas  y el  ensanchamiento  de  los 
caminos,  lo  cual  no  llega  á la  décima  parte  del  trabajo, 
resultará  que  por  contrata  el  gasto  se  reducirla  á 13 
millones*  y hecho  por  las  tropas  & menor  tiempo  y fuer- 
za. No  os  propongo  ningún  medio  nuevo  ni  invención 
mia;  es  simplemente  lo  que  hizo  Hernán  Cortes  para 
destruir  la  sublevación  de  Cristóbal  Olid,  que  fuá  ir  á 
buscarle  talando  bosques  en  200  leguas  de  extensión 
hasta  que  lo  encontró,  batió  y ahorcó;  lo  que  ha  he- 
cho el  general  Galvao  en  la  guerra  entre  el  Brasil  y el 
paraguay,  atravesando  300  leguas  de  bosque,  abrien- 
do ancho  camino  militar,  haciendo  puentes  con  los 
.mismos  árboles  que  cortaba  para  llegar  á batir  al 
dictador  del  Paraguay  al  Norte;  lo  que  han  hecho  los 
Estados-Unidos  en  su  guerra,  asegurando  sus  campa- 
mentos con  grandes  zonas  despejadas  alrededor,  ta- 
lando el  bosque  con  objeto  que  el  enemigo  tuviera  que 
venir  al  descubierto  á atacar  sus  campamentos  situa- 
dos en  bosque;  lo  que  hizo  César  según  la  historia,  y lo 
que  ha  hecho  todo  el  que  se  ha  visto  precisado  á esa 
clase  de  guerra  ó ha  sentido  la  necesidad  de  caminos 
y sufrido  los  peligros  y perjuicios  de  los  bosques  en  las 
operaciones. 

¿Quién  de  vosotros  no  ha  visto  en  su  país  las  torres 
de  vigía  de  los  árabes?  ¿Qué  son  estas  torres?  Un  tra- 
bajo orgánico  militar  de  la  guerra  de  ocupación  y me- 
dio de  rápida  comunicación.  ¿Quién  de  vosotros  no  ha 
paminado  por  restos  de  alguna  vía  romana*  tan  hábil  y 


permanentemente  hecha  que  ha  resistido  á los  tiempos 
y Ja  falta  de  cuidado  hasta  el  punto  de  ser  preferible 
en  algunos  terrenos  y ocasiones  á las  próximas  carre- 
teras? ¿Qué  son  estas  vías  romanas?  Otro  trabajo  orgá- 
nico militar  indispensable  a su  dominación.  ¿Dónde  se 
observan  más  esos  trabajos?  En  las  costas  y en  las  co- 
marcas de  gente  levantisca  más  guerreras,  más  inde- 
pendientes, más  ricas,  y que  enlazan  las  montañas  más 
inexpugnables  con  los  nos  más  caudalosos  y sus  pasos 
más  fáciles  ó extratégicos. 

Así  se  organizaban  ya  entonces  las  tropas  de  ocu- 
pación y la  posesión  del  país;  así  se  organiza  hoy,  ase- 
gurándola más  aún  con  los  adelantos  de  la  ciencia,  que 
son  los  telégrafos  ópticos  y eléctricos,  los  ferro-carri- 
les, etc.,  etc. 

Pues  para  esos  ejércitos  no  habia  condiciones  es- 
peciales. Nosotros,  los  españoles,  teníamos  el  mismo 
suelo  que  tenemos  hoy,  con  más  bosques  y con  más 
elementos  Contrarios  al  enemigo  que  hoy.  No  teníamos 
carreteras;  teníamos  todos  los  medios  naturales  de 
combatir  esos  ejércitos,  y sin  embargo,  si  fueron  arro- 
jados por  nosotros  por  la  constancia  y el  valor  que 
demostramos  en  la  lucha,  no  contribuyó  poco  á nues- 
tro favor  las  divisiones  intestinas  que  entraron  en  los 
elementos  dominadores  y que  entran  siempre  en  todos 
los  elementos  que  >se  creen  dueños  de  la  situación,  como 
ha  de  sucedería  al  Gobierno  actual. 

Pues  bien,  señores,  esto  es  rudimental;  yo  quisiera 
que  me  dijérais  qué  recuerdo  dejamos  en  Cuba  de  nues- 
tra dominación  y organización  militar:  ninguno,  abso- 
lutamente ninguno,  más  que  dos  trochas,  ó mejor  di- 
cho, trocha  y media,  que  son  un  principio  de  buena 
base  de  un  sistema  orgánico,  pero  que  demuestran 
nuestra  falta  de  constancia  y pericia  militar,  porque  ó 
no  hemos  hecho  nada,  ó hemos  querido  hacer  una  cosa 
que  es  crontraproducente  para  la  guerra,  que  es  poner 
murallas  al  campo,  y así  vemos  que  no  hemos  obtenido 
resultado.  La  trocha  del  Júcaro  á Moron  es  un  grande 
adelanto  si  hubiera  sido  bien  establecida;  pero  tal  co- 
mo está  es  perfectamente  inútil,  porque  componiéndose 
de  85  puestos,  me  parece,  colocados  á mil  ó mil  y tan- 
tos metros  cada  uno  de  distancia,  puede  vigilarse  el 
paso  del  enemigo  de  día,  pero  solo  avisándolo  lo  más, 
pues  no  pueden  moverse  de  sus  puestos;  pero  en  cuanto 
anochece  es  completamente  imposible  ni  aun  ésto;  así 
vemos  que  la  invasión  de  las  Villas  se  ha  hecho  siem- 
pre que  lian  querido  los  insurrectos;  todos  los  años,  en 
los  diez  que  llevamos  de  guerra,  se  nos  ha  anunciado 
la  pacificación  de  las  Villas  para  el  mes  de  Marzo-  y 
siempre  ha  llegado  Setiembre  y nos  han  vuelto  á ha- 
blar de  La  pacificación  de  las  Villas,  lo  cual  prueba,  sí 
en  uno  y otro  caso  nos  han  dicho  la  verdad,  que  las  Vi- 
llas han  sido  todos  los  años  invadidas  de  nuevo  y que 
el  enemigo  pasa  y repasa  la  trocha  cuantas  veces 
quiere. 

Esto  depende  de  que  la  trocha  no  es  una  verdade- 
ra línea  estratégica  que  responda  á un  sistema  orgá- 
nico de  verdadera  ciencia  militar,  sino  una  muralla 
como  la  de  la  China,  con  la  que  se  pretende  poner 
puertas  al  campo.  Si  fuera  una  línea  extratégica  y 
estuviera  unida  por  retaguardia  y vanguardia  con  des- 
tacamentos ó columnas  que  no  sirvieran  más  que  para 
saberla  verdadera  situación  dei  enemigo,  aunque  la 
línea  se  le  dejase  libre,  no  la  pasarla.  Digo  de  esto 
lo  que  dije  siempre  de  la  cSlebre  línea  del  Bbro  du- 
rante la  guerra  civil;  ¿para  qué  guardar  esta  línea? 
¿Acaso  había  de  pasarla  el  enemigo?  ¡Ojalá  la  hubiera 
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pasado,  que  los  llanos  de  Castilla  no  son  como  las  mon- 
tanas de  Navarra!1  Si  la  línea  de  la  trocha  hubiera  te- 
nido condiciones  estratégicas,  la  pacificación  de  las 
Villas  seria  hace  mucho  tiempo  un  hecho,  con  los  bos- 
ques y con  la  manigua,  y no  sucedería  lo  que  hoy  su- 
cede, que  solo  puede  sostenerse  estando  ocupado^el  ter- 
ritorio por  29  batallones,  que  están  casi  tocándose  unos 
á otros:  por  este  sistema  se  logra  la  paciücacion  del 
territorio;  pero  es  lo  mismo  que  si  yo,  para  impedir 
que  entrara  un  enemigo  en  este  salón,  en  que  caben  60 
personas,  metiera  aquí  alas  60  personas;  el  enemigo  no 
tendría  dónde  meterse.  Pero  esto,  ni  responde  á una 
verdadera  organización  militar,  ni  es  tampoco  sosteni- 
ble,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  hay  tesoro  que  re- 
sista el  gasto  de  27  batallones  ocupando  el  territorio  y 
otros  seis  ó siete  en  la  trocha. 

Estudios  se  tienen  hechos  y muchos,  porque  siem- 
pre se  ha  reconocido  la  necesidad  de  una  organización 
militar;  no  se  han  puesto  en  práctica  en  un  principio 
por  falta  de  elementos  y después  por  esa  confianza  que 
han  demostrado  siempre  ciertas  gentes  en  que  la  guer- 
ra se  habla  de  acabar  pronto,  y en  que  cada  dia  era 
un  hecho  la  paz:  si  la  guerra  se  hubiera  abordado  co- 
mo se  ha  debido  abordar,  como  se  abordan  todas  las 
guerras,  como  si  hubieran  de  ser  perpétuas,  la  guerra 
habría  concluido  ya  definitivamente.  Los  bosques  y la 
manigua  han  podido  ser  un  peligro,  lo  han  sido  real- 
mente al  principio  de  la  guerra,  como  lo  serian  hoy  en 
Puerto-Rico  ó en  Filipinas  si  estallase  una  sublevación, 
pero  no  debían  serlo  hoy  al  cabo  de  diez  años  de  guer- 
ra: si  los  generales  tuvieran  el  convencimiento  de  que 
con  los  bosques  y la  manigua  no  se  puede  vencer  la 
insurrección  y hay  necesidad  absoluta  de  llegar  á tra- 
tos tan  indecorosos  como  éste,  lo  más  sencillo  hubiera 
sido  quitar,  militarmente  hablando,  los  bosques  y la 
manigua,  lo  cual  no  es  imposible  ni  siquiera  difícil, 
pues  se  reduce  á limitarlos  á proporciones  extraté- 
gicas. 

Otro  de  los  inconvenientes  con  que  siempre  se  ha 
tropezado  en  Cuba  es  la  cuestión  de  aguas  en  algunas 
zonas  y en  los  fuertes:  en  ciertos  territorios  las  agua- 
das son  escasas,  y lo  mismo  el  enemigo  que  nosotros 
nos  surtimos  de  los  pozos  que  existían  en  las  fincas 
ó potreros  de  tiempo  inmemorial.  Nosotros  debíamos 
haber  hecho  en  esto  al  ménos  lo  que  los  ingleses  en  Abí- 
sinia,  que  antes  de  saber  las  aguadas  que  pudieran  en- 
contrar, han  puesto  los  medios  para  surtirse  de  agua 
donde  la  necesitaran,  haciendo  taladros  y estableciendo 
bombas  al  llegar  á las  primeras  aguas  abundantes, 
con  lo  cual  establecían  sus  campamentos  donde  que- 
rían y no  donde  les  obligan  los  pozos,  como  nos  sucede 
á nosotros;  y claro  es  que  siendo  la  de  Abisitúa  una 
guerra  pasajera,  y Cuba  una  provincia  española,  más 
abn  estable,  duradero,  orgánico  debiéramos  hacer  nos- 
otros, y sin  embargo  no  lo  hemos  hecho. 

En  Cuba  el  agua  se  encuentra  en  todas  partes  á la 
profundidad  de  60  á 70  metros  á lo  samo,  y es  por  lo 
tanto  otra  de  las  faltas  de  organización  de  la  guerra. 

En  punto  á comunicaciones,  siendo  la  isla  larga  y 
estrecha,  evidente  es  que  un  cable  de  circunvalación 
las  facilitarla  considerablemente,  y que  arterias  por  los 
ríos  navegables  entre  los  que  hay  alguno  de  22  leguas 
en  curso  navegable,  las  asegurarían  al  interior,  no  sien- 
do difíciles  de  sostener  las  terrestres  tampoco  porque 
todos  los  ejércitos  las  conservan,  y si  fáciles  son  de 
destruir,  fáciles  son  también  de  reponer. 

En  Cuba  hay  178  ríos,  de  ellos  10 1 en  la  costa  Nor- 


te, y 77  en  la  costa  Sur;  todos' pueden  aprovecharse  en 
parte  de  su  curso,  y sobre  todo  la  generalidad  dificul- 
tan lo  bastante  la  destrucción  para  que  no  pueda  ser 
hecha  por  uno  ó dos,  que  es  lo  temible  en  las  comuni- 
caciones eléctricas  terrestres;  y sin  embargo  de  tanta 
facilidad,  puede  decirse  que  en  Guba  las  tropas  no  tie- 
nen comunicaciones  organizadas,  pues  poco  más  que 
eso  es  lo  que  hay. 

El  rio  Cauto  es  navegable,  como  he  dicho,  22  le- 
guas de  las  50  de  su  curso,  y desde  Cauto  del  Embar: 
cadero  á Bayamo  hay  seis  leguas  de  un  camino  tan 
malo,  en  especialidad  en  la  época  de  aguas,  que  los  con- 
voyes tardan  quince  y más  días  para  recorrer  estas  seis 
leguas,  quedando  á veces  atascados  los  carros,  perdién- 
dose cargamento  y bueyes;  pues  bien,  en  los  años  de 
guerra  el  único  remedio  que  hemos  puesto  al  mal  es 
procurar  que  los  convoyes  hagan  la  travesía  en  tiem- 
po de  seca,  pero  no  hemos  hecho  lo  que  parece  natural, 
que  era  remediar  el  mal;  y otro  tanto  acontece  en  otros 
mil  caminos. 

Hemos  visto  que  se  han  vuelto  á romper  las  hosti- 
lidades, mejor  dicho,  que  la  paz  no  ha  llegado  á ser  un 
hecho,  según  demuestra  la  alocución  del  general  Mar- 
tínez Oampos  al  ejército,  que  entregaré  para  que  se  in- 
serte en  el  Diario  dé  las  -Sesiones  & 

La  alocución  citada  dice  así: 

'(Soldados:  Vuelven  á romperse  las  hostilidades.  El 
Gobierno  de  $.  M.,  deseoso  de  cortar  esta  sangrienta 
guerra,  me  autorizó  para  hacer  concesiones  razonables 
á nuestros  enemigos.  En  las  comandancias  generales 
dé  las  Villas,  Sancti-Spíritu  y Centro,  todos  estos  las 
han  acogido  con  júbilo,  porque  encierran  la  prosperi- 
dad futura  de  la  isla  de  Cuba:  lo  mismo  ha  sucedido 
en  Holguin,  Manzanillo  y Bayamo;  pero  á las  fuerzas 
de  las  Tunas  y á las  dé  estás  jurisdicciones  del  depar- , 
tamento  Oriental,  infinidas  por  sus  dos  jefes  Vicente 
García  y Antonio  Maceo,  les  han  parecido  insuficien- 
tes, En  obsequio  á la  paz  he  prolongado  todo  Lo  posi- 
ble las  conferencias,  y he  ido  á ver  personalmente  a 
los  cabecillas  principales,  que  no  han  sabido  estimar 
toda  la  nobleza  de  nuestros  procedimientos.  No  necesi- 
to recomendaros  la  disciplina  y la  conducta  generosa 
con  los  primeros;  bastantes  pruebas  habéis  dado  de  mo- 
deración y virtudes  militares,  para  que  ni  por  un  mo- 
mento dude  de  que  seguiréis  siendo  los  mismos.= 
Vuestro  general  en*  jefe,  Arsenio  Martínez  Campos^ 

Hemos  tenido  en  Guba  el  ejército  más  potente  que 
jamás  ha  existido  allí,  un  ejército  como  ninguna  Po- 
tencia podia  presumir  que  llegáramos  á reunir,  y le 
hemos  tenido  cinco  meses  en  la  inacción  para  venir  á 
parar  á una  paz  como  la  qne  habéis  visto. 

Ayer  es  dije  los  resultados  que  hemos  obtenido  con 
esta  paz;  hoy  voy  á decir  el  número  de  fuerzas  y los 
nombres  de  los^cabecillas  que  quedan  en  armas,  y lo 
diré  porque  esto  no  puede  perjudicar  en  nada  á la  pa- 
cificación de  Cuba,  puesto  que  los  enemigos  saben  per- 
fectamente cuántos  y cuáles  son  sin  necesidad  de  que 
nosotros  se  lo  digamos,  y es  tiempo  ya  de  abrir  ios  ojos 
á la  Nación,  porque  el  mal  es  grave  y si  se  deja  pasar 
mucho  tiempo  llegará  á ser  irremediable.  En  la  insur^s 
reccion  quedan  Vicente  García,  Tita  Galbá,  Maceo,  Flor 
Crombert,  Líbano  Sánchez,  Sil  veno  del  Prado,  Mármol, 
Belisario  Peralta,  Guillermon,  Ríos,  Laffete,  Meana, 
Emilio 'Nogueras,  los  Plateados,  Suarez  padre  y dos  hi- 
jos, Céspedes,  Moneada,  Freire  y otros  de  mónos  im- 
portancia. 

Están  además  en  camino,  según  noticia  de  la  pren- 
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sa  americana  no  desmentidas  por  nuestra  prensa  mi- 
nisterial, las  expediciones  mandadas  por  Sanguilí  y por 
Prado,  el  hijo  del  presidente  de  la  República  del  Perú. 
No  digo  esto  como  una  amenaza  ni  porque  crea  que 
todo  esto  importe  nada,  porque  cuando  las  guerrab  se 
hacen  como  deben  hacerse,  las  guerras  se  acaban  y allí 
el  número  de  enemigos  importa  poco;  no  lo  digo  más 
que  por  pagar  tributo  á la  verdad, 

Y para  terminar  brevemente  diré,  que  en  mi  con- 
cepto es  depresiva  y deshonrosa  la  paz  hasta  un  punto 
intolerable  y nunca  tolerado^  por  ninguna  Nación,  ni 
ningún  ejército,  sobre  haber  resultado  ilusoria,  porque 
está  la  declaración  de  guerra  hecha  de  nuevo  por  el 
mismo  general  Martínez  Oampos  en  la  alocución  diri- 
gida al  ejército;  y que  si  acaso  hemos  ganado  algo- 
será  en  haber  disminuido  el  número  de  los  insurrectos, 
pero  á tanta  costa  que  valia  más  perderlo,  y yo  por 
mi  parte  si  fuera  Gobierno  no  tendría  inconveniente 
en  volverles  a dar  las  armas  y ponerles  en  su  mismo 
sitio,  con  tal  de  romper  una  cosa  que  yo  creo  deshon- 
rosa para  mi  Patria  y para  el  ejército;  después  de  esto, 
hay  lo  más  depresivo  para  la  Cámara,  Lo  más  incons- 
titucional, lo  más  desusado  én  todos  los  países,  como 
es  que  el  Congreso  al  cabo  de  más  de  dos  meses  de  pe- 
dir constantemente  las  bases  de  esa  capitulación,  con- 
venio ó como  quiera  llamarse,  esta  es  la  hora  en  que 
no  ha  tenido  ni  siquiera  la  menor  noticia  oficial  por 
parte  del  Gobierno  de  8,  M, 

Yo  no  discuto,  aunque  es  muy  discutible,  si  es  de- 
ber absoluto  y constitucional;  porque  aunque  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  . interrumpía 
ayer  diciendo  que  no,  y que  el  Rey  hacia  la  paz, 
esto  seria  en  el  caso  de  suponer  que  había  guerra,  por- 
que la  guerra  para  el  caso  de  hacer  paz  pactada  es 
. entre  dos  beligerantes  ó entre  dos  Potencias;  no  puede 
llamarse  guerra  á lo  calificado  anteriormente  por  el 
Gobierno  y las  Cortes,  como  he  dicho  y habéis  oido 
por  los  distintos  documentos  que  he  leído  ayer.  Creo 
que  si  no  hay  el  deber  completo,  que  lo  hay  induda- 
blemente, de  dar  cuenta  á las  Cortes  porque  en  esa  paz 
se  tratan  cuestiones  que  solo  puede  tratar  y conceder 
el  Poder  legislativo,  puesto  que  Cuba  está  regida  por 
leyes,  especiales  y porque  tienen  que  crearse  nuevas 
leyes,  y las  leyes  no  las  puede  hacer  el  Gobierno,  sino 
los  Cuerpos  Colegisladores,.  es  evidente  que  no  sola- 
mente ha  debido  dar  conocimiento  á las  Cortes,  sino 
que  no  ha  podido  ni  debido  conceder  lo  que  no  tiene 
facultad  para  conceder,  lo  que  no  es  suyo;  y no  siendo 
suyo,  no  lo  puede  dar;  es  decir,  que  ha  quitado,  que 
ha  hurtado,  por  decirlo  así,  la  representación  del  Po- 
der legislativo,  que  se  ha  hecho  dueño  de  lo  que  no 
tiene  y que  ha  cedido  lo  que  no  puede  ceder,  Pero  de- 
mos  de  barato  que  pudiera  hacerlo;  creo  que  una  Cá- 
mara en  que  tiene  una  mayoría  tan  compacta,  tan 
obediente,  y á que  tanto  afecto  debe,  merecería  que  si- 
quiera por  decoro  ante  la  opinión  pública,  por  muestra 
de  respeto  y de  afecto  ante  la  Opinión  pública,  hubiese 
dado  cuenta  de  un  hecho  consumado,  ya  que  no  por 
deber,  por  cortesía. 

Pensaba  ocuparme  de  la  cuestión  de  defensa  de 
nuestras  costas,  de  ia  marina  y de  la  calidad  de  la  que 
tenemos  para  impedir  las  expediciones  y para  defen- 
der nuestro  pabellón  en  Cuba.  Largas  conversaciones 
había  tenido  para  ello  con  mi  amigo  el  Sr.  Vivar,  ilus- 
tre marino  que  ha  hecho  la  guerra  en  aquel  país,  qué 
ha  conseguido  brillantes  resultados  y que  está  confor- 
me en  general,  ó en  algunas  al  menos,  con  las  apre- 


ciaciones que  yo  emití  sobre  la  guerra  de  Cuba,  (El  se- 
ñor Vivar  píde  la  palada.)  Y yo,  porque  estoy  cansado 
y cansando  á la  Cámara  inútilmente,  y porque  los  seño^ 
res  Ministros  desean  naturalmente  hablar  en  este  asun- 
to, así  como  otras  personas,  voy  á decir  poquísimas 
palabras. 

Creo,  señores,  lo  creo  firmemente,  y no  os  lo  digo 
como  Diputado  de  oposición,  como  un  arma  de  oposi- 
ción, que  el  Gobierno  ha  creado  una  situación  insoste- 
rtible  en  Cuba.  Oreo  que  es  preciso  que  las  Cámaras 
mediten  seriamente  sobre  el  asunto  por  los  peligros 
sucesivos  que  pueden  traer  las  complicaciones  inevi- 
tables; creo  que  son  imposibles  las  condiciones  de  paz 
que  se  han  aceptado,  porque  son  una  imposición  del 
enemigo  sobre  nosotros,  y que  con  tales  condiciones  y 
con  tales  ejemplos  no  son  posibles  las  actuales  autori- 
dades de  Cuba  que  han  firmado  tai  documento,  ni  es 
posible  que  rnandeu  fuerzas  del  ejército  bajo  esas  con- 
diciones; creo  que  peligra  sériamente  la  integridad  de 
la  Patria,  y porque  así  lo  creo  os  lo  digo.  Si  creáis  lo 
contrario,  el  tiempo  lo  dirá  y la  Nación  juzgará  en 
quién  ha  estado  el  patriotismo,  si  en  los  que  han  ha- 
. blado  ó en  los  que  han  callado,  si  en  los  que  han  anun- 
ciado desastres,  ó en  los  que  anuncian  felicidades* 

Hasta  ahora  vengo  yo  acertando,  porque  hace  dos 
años  que  se  me  ha  marcado  plazo  fijo  para  concluir  la 
guerra;  hace  dos  años  que  vengo  diciendo  que  esos 
plazos  no  se  cumplirían,  y si  algo  se  ha  cumplido  este 
año,  ha  sido  pasando  por  lo  que  ninguna  Nación  del 
orbe  ha  pasado  nunca,  siendo  muy  parecidas  estas  con- 
diciones á las  que  ha  firmado  Turquía  vencida  por 
Rusia.  Repito  que  creo  que  son  condiciones  que  no  ca- 
ben más  que  en  un  ejército  vencido  completamente,  y 
que  aun  en  este  caso  no  se  pueden  firmar  ni  aceptar- 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  De  lamentar  es,  Sres*  Diputados,  que  el 
Sr.  Salamanca,  cumpliendo  con  un  deber  que  á sí  mis- 
mo se  ha  impuesto,  y que  no  me  toca  examinar  en  es- 
te momento,  no  haya  accedido  á la  patriótica  excita- 
ción que  no  há  muchos  días  le  dirigió  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  para  que  no  empeñase  la 
discusión  que  todos  acabais  de  oír.  Me  animaba  la  es- 
peranza de  que  el  Sr,  Salamanca,  que  parece  descuidar 
un  tanto  ó abandonar  sus  estudios  militares  para  cod- 
sagrarse  con  ardor  á los  parlamentarios,  habría  hecho 
un  estudio  de  lo  que  en  todos  los  Parlamentos  sucede 
con  cuestiones  de  esta  naturaleza,  que  le  hubiera  ser- 
vido de  guia  para  evitar  la  lamentable  disensión  que 
ha  presenciado  el  Congreso  en  los  dias  de  ayer  y hoy. 

Yo  esperaba  que  el  Sr.  Salamanca  hubiera  visto 
que  en  todos  los  Parlamentos  los  Gobiernos  se  reser- 
van el  derecho  de  no  presentar  todos  los.  documentos 
que  consideran  inconveniente  que  lleguen  á conoch 
miento  del  público,  y que  no  hay  cuestión  alguna 
como  la  cuestión  de  guerra,  en  que  este  derecho  sea 
tan  perfecto  y respetable.  Yo  esperaba  que  la  lectura 
de  los  periódicos  de  estos  dias,  en  que  tan  grandes 
cuestiones  se  están  ventilando  entre  las  Naciones  eu- 
ropeas, le  hubiera  servido  de  regla  para  saber  lo  que 
debe  hacer  un  Gobierno  cuando  se  le  exige  que  diga 
lo  que  debe  ser  perjudicial  á los  altos  intereses  que  le 
están  confiados. 

El  Sr.  Salamanca  ha  podido  ver  todavía  en  el  dia 
de  ayer  que  en  el  mismo  Parlamento  inglés,  en  donde 
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hay  una  opinión  tan  decidida  y tan  viva  sobre  la  ..cues- 
tión de  la  paz  y la  guerra,  donde  los  partidos  por  me- 
dio de  reuniones  y de  meetings  se  proponen  hacer  va- 
ler las  opiniones  en  que  abundan,  en  ese  mismo  Par- 
lamento inglés  en  el  dia  de  ayer  el  Subsecretario  del 
Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  negado  á decir  cuál  era 
el  estado  de  las  negociaciones  que  se  están  siguiendo 
y cuáles  son  las  fuerzas  que  se  han  mandado  venir  des- 
de la  India. 

¿Pero  es  que  el  Sé  Salamanca  necesitaba  acudir  á 
parlamentos  extranjeros  para  saber  qué  es  lo  que  im- 
pone el  patriotismo,  qué  es  lo  que  impone  el  verdadero 
deber  á un  Diputado  español?  ¿Tenia  8 - 8,  más  que  ha- 
cer que  tender  la  vísta  á su  lado  y reparar  que  todas 
las  oposiciones,  que  todos  los  partidos  que  están  con 
más  títulos  que  S.  8,  en  abierta  oposición  al  Gobierno 
han  respetado  la  gravedad  de  esta  cuestión,  y los 
más  ilustres  jefes  que  se  hallan  á su  frente,  en  este 
mismo  momento  hacen  con  su  silencio  la  más  solemne 
protesta  de  la  conducta  del  Sr.  Salamanca?  (Muestras 
de  aprobación .) 

¿Es  que  8.  S.,  tan  dado  aL  conocimiento  de  los  de- 
rechos reglamentarios  del  Diputado,  no  ha  estudiado 
la  inñu  encía  y las  consecuencias  de  discusiones  de  esta 
naturaleza  para  esta  triste  y desgraciada  España?  ¿Esque 
S.  S.  no  conoce  lo  que  ha  sucedido  aquí  en  1808,  en 
1812,  en  1820  y en  1823?  ¿Es  que  S.  8.  olvida  que  los 
hombres  más  ilustres,  que  los  hombres  más  conocidos 
en  política  por  sus  opiniones  liberales  procuraron  evi- 
tar, llevando  sus  principios  á la  Constitución  de  1837, 
que  discusiones  de  esta  naturaleza  resonasen  en  este 
recinto? 

Pero,  8res.  Diputados,  si  para  los  demás  es  tris- 
te y lamentable  esta  discusión,  ¿cómo  no  lo  será  para 
mi  por  razón  de  la  responsabilidad  de  mi  cargo  y por 
la  que  llevan  consigo  las  palabras  que  yo  pronuncíe  y 
las  imprudencias  ó ligerezas  que  pueda  cometer?  Des-" 
gracia  y desdicha  mia  es  que  dos  veces  que  he  venido 
á ocupar  este  banco  haya  tenido  que  tratar  cuestío- 
nes  de  exacta  ó igual  índole  y naturaleza. 

Vine  al  Ministerio  de  Hacienda,  y después  de  un 
consejo  de  Ministros  que  había  durado  toda  la  noche, 
al  venir  al  dia  siguiente  al  Parlamento  hallábanse  los 
Diputados  en  una  completa  agitación,  los  periódicos 
publicaban  suplementos  referentes  á la  guerra  carlis- 
ta; la  opinión  excitada  reclamaba  datos  y noticias  que 
en  aquel  momento  ni  siquiera  habíamos  podido  cono- 
cer ni  examinar;  todos  creían  que  entonces  también 
se  había  hecho  una  grande  indignidad  por  parte  del 
ilustre  Duque  de  la  Torre,  todos  los  que  como  su  seño- 
ría piensan  y como  8.  S,  se  conducen.  Me  refiero  al 
convenio  de  Amorevieta. 

Aquel  dia  sostuve  yo  que  el  Gobierno  no  debia  dar 
explicación  ninguna  á la  Cámara,  no  debia  responder 
á las  excitaciones  de  amor  propio,  no  debia  compro- 
meter los  altos  intereses  que  le  estaban  confiados. 
Hubo  entonces,  como  en  el  dia  de  hoy,  otros  Diputados 
que  como  el  general  Salamanca,  por  pasiones  políticas, 
creyendo  lastimar  y herir  á aquel  Gobierno,  queriendo 
vengarse  de  situaciones  pasadas,  promovieron  aquí 
una  discusión  cuyas  consecuencias  ha  pagado  la  Espa- 
ña con  cuatro  años  de  guerra  y con  4.000  millones  de 
reales  de  mónos  en  su  fortuna.  Si  aquel  convenio  de 
Amorevieta  que  terminaba  la  guerra  civil,  y lo  digo 
en  honra  del  ilustre  Duque  de  la  Torre  y de  algunos 
que  á su  lado  se  encontraban  y que  se  sientan  en  esta 
Cámara,  se  hubiera  llevado  adelante;  si  se  hubieran 


desarrollado  aquellos  sucesos,  aunque  hubiera  sido  por 
pocos  dias;  si  hubieran  venido  á aquel  convenio  las 
pocas  partidas  carlistas  que  estaban  en  armas,  cierta- 
mente que  no  hubiera  concluido  el  año  sin  que  la 
guerra  carlista  hubiera  terminado. 

Hoy,  como  veis,  Sr es.  Diputados,  me  encuentro  en 
una  situación  parecida,  y lo  recuerdo,  no  ciertamente 
porque  no  esté  dispuesto  á aceptar  todas  las  responsa- 
bilidades que  corresponden  al  Ministro  de  Ultramar 
por  todos  los  hechos  presentes  y por  todos  los  hechos 
pasados.  Este  es  mí  deber,  cargaT  con  esa  responsabi- 
lidad; porque  si  con  ella  no  hubiera  querido  cargar, 
ciertamente  estaba  en  mi  mano  no  aceptar  la  alta  hon- 
ra que  S.  M.  se  dignó  dispensarme.  Acepto,  pues,  toda 
la  responsabilidad;  pero  á lo  que  no  tengo  derecho  es 
á participar  de  la  gloría,  de  los  beneficios  de  los  ser- 
vicios que  han  prestado  al  país  mis  antecesores, 

Y que  la  conducta  del  Sr.  Salamanca  se  refleja  en 
su  conciencia,  lo  prueba  que  en  el  dia  de  ayer  empleó 
una  gran  parte  de  su  discurso  en  querer  demostrar 
que  ni  la  presión  de  la  opinión,  ni  la  de  los  Diputados, 
ni  la  opinión  hostil  de  la  prensa,  ni  la  opinión  hostil 
de  autoridades  que  no  sé  cuáles  son  [El  Sr.  Salaman- 
ca y Negrete:  La  de  Sevilla),  pesaban  sobre  S.  8.,  reco- 
nociendo así  que  estaba  cometiendo  en  aquel  momento 
un  acto  antipatriótico,  Y que  S.  8*  ha  reconocido  el 
derecho  que  el  Gobierno  tiene  de  no  presentar  los  do- 
cumentos que  no  crea  convenientes  para  los  intereses 
públicos,  lo  ha  venido  á justificar  hoy  mismo  8,  8.  al 
no  querer  dar  cuenta  de  un  estado  de  bajas  de  la  isla 
de  Guba,  porque  (éstas  han  sido  sus  palabras)  quería 
hacer  un  acto  patriótico. 

Pues  eso  tiene  que  hacer  constantemente  el  Gobier- 
no con  documentos  de  mayor  importancia  que  el  esta- 
do de  bajas,  y eso  lo  tiene  que  hacer  hoy,  porque  no 
ha  de  venir  aquí  á presentar  ante  el  país  y ante  el 
mundo  entero,  y mucho  ménos  cuando  se  trata  de  he- 
chos que  no  son  exactos,  el  cuadro  de  miseria,  de  in- 
dignidad, de  pobreza,  de  deshonra  para  el  ejército,  que 
ha  presentado  8*  8,  á la  Cámara. 

No  me  levanto  á defender  al  Gobierno;  me  levanto 
á defender  todas  las  situaciones  que  han  pasado  en  es- 
te último  período  de  diez  años;  esa  es  la  causa  común 
que  el  Gobierno  sostiene  en  el  dia  de  hoy;  esa  es  la 
causa  común  que  yo  voy  á tener  la  honra  de  sostener. 
La  única  satisfacción  que  he  tenido  al  entrar  en  el  Mi- 
nisterio y dedicarme  al  estudio  y lectura  de  todos  los 
documentos  oficiales  que  han  mediado  en  este  período 
de  diez  años,  ha  sido  la  de  ver  que  no  ha  habido  un 
solo  partido  español,  y lo  digo  en  honra  de  todos,  que 
haya  pasado  por  el  poder,  que  no  haya  hecho  reflejar 
en  sus  comunicaciones  el  deseo  de  la  defensa  de  la  in- 
tegridadj  de  la  honra  de  la  Patria,  que  no  haya  sacri- 
ficado compromisos,  opiniones  de  toda  especie,  ante  el 
gran  nombre  de  la  Patria. 

Pero  el  Sr.  Salamanca  ha  cometido  un  acto  de  tal 
naturaleza,  que  tengo  la  seguridad  de  que  cuando  so- 
bre él  recapacite,  y piense  cuando  haya  pasado  esa  pa- 
sión que  no  puedo  etplicarmé  en  contra  del  ejército 
español  y de  su  más  ilustre  general,  le  habrá  de  pesar 
inmensamente, 

Y para  que  8.  8.  pueda  ver  cómo  ha  sido  juzgado 
ese  acto,  le  recomiendo  que  lea  el  juicio  de  la  prensa 
en  el  dia  de  hoy,  y sobre  todo,  el  juicio  de  la  prensa  de 
oposición  y de  personas  que  podían  tener,  aunque  no 
fuese  más  que  en  interés  de  su  opinión,  puntos  de  vis- 
ta que  pudieran  ser  parecidos  á los  de  B,  8, 
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Imite  3.  S.  esa  conducta,  y sepa  corresponder,  ya 
que  en  tanto  tiene  el  derecho  de  Diputado,  á ios  debe- 
res del  hombre  publico.  Discusiones  de  esta  naturaleza 
nos  han  conducido  á la  pérdida  de  casi  todas  nuestras 
posesiones  de  América;  discusiones  de  esta  naturaleza, 
cuando  se  han  verificado,  y por  fortuna  no  ha  sido  más 
que  una  sola  en  diez  añoé,  han  servido  para  que  los 
partidos  todos,  aun  los  más  radicales  y exagerados, 
dentro  y fuera  del  Parlamento,  protestaran  solemne- 
mente. La  opinión  publica,  unánime  aquí,  en  la  isla  de 
Cuba,  en  todas  partes,  se  echó  sobre  el  Diputado  que 
había  pronunciado  palabras  ciertamente  algo  más  pru- 
dentes, más  mesuradas,  sobre  todo  ménos  ofensivas 
para  el  ejército  español  que  las  que  ha  pronunciado  ün 
general  como  el  Sr.  Salamanca. 

¿Qué  es  lo  que  el  Si\  Salamanca  se  ha  propuesto  al 
presentar  esta  proposición?  ¿Podría  ser  otra  cosa  cier- 
tamente que  un  interés  público?  ¿Por  qué  S,  S.,  que 
tantas  horas  ha  consagrado  á hacemos  descripciones 
que  conocían  muchos  de  ios  Sres.  Diputados,  aunque 
no  én  la  forma  en  que  S.  3.  las  ha  hecho;  por  qué  el 
Sr.  Salamanca  no  ha  consagrado  siquiera  algunas  pa- 
labras á demostrar  qué  interés  público  estaba  aquí 
comprometido,  y qué  servicio  prestaba  3.  S.  al  país? 
¿Cuándo  ha  manifestado  algo  que  á esto  tienda,  algo 
qué  pueda  resultar  en  provecho  público?  Su  señoría 
podría  haberse  limitado  á juzgar  un  solo  acto  del  Go- 
bierno, que  era  % aprobación  de  la  capitulación  por  la 
Junta  dé  Gaxnagúey.  Para  el  examen  de  esta  capitula- 
ción sobraban  ciertamente  todos  los  juicios,  todas  las 
apreciaciones,  todos  lós  datos  completamente  inexac- 
tos que  S.  S.  ha  formulado  y préséntado. 

El  Sr.  Salamanca  en  el  día  de  ayer  empezó  por 
querer  demostrar  que  no  había  inconveniente  en  en- 
trar en  esta  discusión,  y la  razón  fundamental  nos  la 
daba  presentando  una  suma  de  Memorias  escritas  so- 
bre la  guerra  de  Guba,  con  lo  cual  decía  S.  S.t  «si  to- 
dos han  hablado  ya,  ¿por  qué  no  he  de  poder  hablar  en 
el  dia  de  hoy  sobre  esta  cuestión? » Me  parece  que  su 
señoría  ha  olvidado,  primero,  que  esas  Memorias  se  re- 
fieren á juicios,  á apreciaciones,  á defensas  de  actos 
sucesivos  de  personas  que  han  ejercido  mando,  autori- 
dad ó tenido  participación  en  todos  los  sucesos  ocurri- 
dos en  la  isla  de  Cuba:  segundo,  que  hay  una  gran  di- 
ferencia éntre  los  documentos  que  S.  3.  presenta  y los 
que  desea  que  presente  el  Gobierno,  por  el  carácter 
oficial  que  distingue  á éstos, 

Pero  sobre  todo  ha  olvidado  que  á esas  Memorias  y 
documentos  les  falta  la  completa  autoridad  que  revis- 
ten todas  lás  palabras  qué  aquí  se  pronuncian,  todos 
los  actos  que  aquí  se  ejercitan,  lo  cual  permite  decir 
al  Sr,  Salamanca  dentro  de  este  recinto  lo  que  fuera 
de  él  seria  ciertamente  penable  y castigable;  que  no 
hay  más  diferencia  para  8.  S.  que  la  investidura  de 
Diputado,  la  inmunidad  de  su  palabra;  pero  si  esos 
mismos  hechos,  si  ésos  mismos  juicios,  si  esas  mismas 
apreciaciones  y calificaciones  que  ha  hecho  Si  S,  las 
hiciese  fuera  de  este  recinto  en  un  impreso,  en  un  dis- 
curso, podían  ser  penables  y justiciables.  (El  Sr ¿ Sala- 
manca: Que  me  permitan  publicarlo,  y lo  publicaré.)  Es 
decir  que  3.  3.  se  sirve  de  la  inmunidad  del  Diputado 
para  decir  aquí  lo  que  fuera  es  penable  y justiciable. 

Bu  señoría,  como  he  dicho  anteriormente,  ha  ma- 
nifestado que  no  combate  este  acto  concreto  del  Go- 
bierno, en  cuyo  caso  podría  tener  explicación  de  un 
interés  público  ó de  partido  lo  que  3.  8,  ha  hecho  ayer 
y hoy;  pero  como  S.  3.  ha  venido  á juzgar  de  la  mis- 


ma mismísima  manera  á todos  los  Gobiernos,  á todos 
los  generales  que  ha  habido  durante  diez  años  en  Cu- 
ba, 3.  S.  no  ha  podido,  por  consiguiente,  justificar  cuál 
lia  sido  el  móvil  esencial,  fundamental  y patrió  tico 
que  le  ha  llevado  á promover  esta  discusión  en  los 
momentos  en  que  precisamente  se  está  ocupando  de  la 
pacificación  de  Guba. 

Todavía  se  comprende  que  si  3.  3.  quería  juzgar  á 
Gobiernos  anteriores,  lo  hubiese  hecho;  pero  envolver 
al  Gobierno  actual  con  todos  los  actos  de  los  anterio- 
res para  impedir  en  este  momento  el  único  acto  que 
interesa  clertameote  al  país,  eso  es  una  cosa  que  S,  SM 
por  más  que  se  empeñe,  jamás  la  podrá  explicar  satis- 
factoriamente. 

Quiso  el  Sr.  Salamanca  fundamentar  también  el 
acto  que  hacia  y el  discurso  que  pronunciaba,  en  dos 
discursos  que  en  el  año  pasado  hablan  pronunciado  el 
dignísimo  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  enton- 
ces de  Estado,  y el  desgraciado  y malogrado  Ministro 
de  Ultramar,  mi  dignísimo  antecesor.  El  3r.  Ministro 
de  Estado  entonces  había  emitido  aquí  un  juicio  y una 
apreciación  ciertamente  á la  ligera,  como  tienen  que 
ser  en  muchas  ocasiones  las  palabras  que  se  pronun- 
cian en  este  repinto,  pero  que  ciertamente  tenían  una 
explicación  completamente  satisfactoria;  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  habla  dicho  que  juzgaba  que  si  la  guer- 
ra de  Cuba  no  terminase  por  la  fuerza  de  las  armas, 
terminarla  ciertamente  en  los  términos  más  satisfacto- 
rios, puesto  que  ofrecía  la  completa  seguridad  de  que 
una  vez  hecha  la  paz  no  volverla  á reproducirse  úna 
nueva  insurrección.  ¿Qué  dijo  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar? Que  según  sus  opiniones,  sus  noticias  y sus  da- 
tos, la  guerra  podría  estar  terminada  para  fin  dé  año. 

Sobre  estos  dos  hechos,  y principalmente  sobre  el 
segundo,  el  señor  general  Salamanca  ha  amontonado 
un  cúmulo  tal  de  cargos,  que  yo,  francamente,  no  pue- 
*do  comprender  cómo  pueden  salir  de  labios  de  un  ge- 
neral como  S.  8.  ¿Es  que  el  señor  general  Salamanca 
cuando  ha  mandado  fuerzas  no  se  ha  equivocado  nun- 
ca en  sus  cálculos  militares,  sobre  el  término  de  al» 
gunas  de  sus  operaciones?  (EZ  Sr:  Salamanca  y hfe- 
g?*eie:  No  lo  he  fijado.)  ¿No  lo  ha  fijado?  Pues  entonces 
no  hay  peligro  de  que  S,  3.  se  equivoque;  pero' cierta- 
mente que  contrasta  esa  modestia,  porque  solo  á mo- 
destia puedo  atribuirlo,  con  el  juicio  que  8,  8.  ha  he- 
cho respecto  á 'todos  los  generales  do  la  isla  de  Cuba, 
de  quienes  ha  declarado  en  el  dia  de  ayer  y en  el  de 
hoy  que  no  conocen  los  rudimentos  del  arte  de  la 
guerra. 

Esos  generales  dignísimos  á quienes  la  Patria  debe 
grandes  servicios,  han  señalado  á todos  los  Gobiernos 
los  plazos  en  que  creían  que  la  guerra  podia  termi- 
narse; porque  lo  único  que  yo  no  conozco  es  que  haya 
en  una  guerra  un  general  como  el  Sr.  Salamanca,  que 
cuando  el  Gobierno  le  pregunte  cuándo  cree  que  va  á 
terminar,  conteste  que  ya  io  verá.  De  todos  modos,  me 
parece  que  no  se  considerará  cargo  muy  grave  para  el 
Ministro  de  Ultramar  que  habiendo  dicho  que  la  guer- 
ra se  terminaría  para  fin  de  año , haya  llegado  esa 
época  y la  guerra  desgraciadamente  no  se  haya  con- 
cluido. Oreo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tea- 
dría  gran  inconveniente  en  declarar  públicamente  que 
se  había  equivocado,  qúe  había  sufrido  un  error. 

Y vengamos  ya  á examinar  cnái  es  el  estado  de  la 
guerra,  cuál  el  procedimiento  que  se  ha  empleado  por 
este  y por  todos  los  Gobiernos,  cuáles  las  esperanzas 
que  el  país  debe  abrigar  sobre  el  término  de  la  guerra  y 
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sobre  los  actos  del  dignísimo  general  en  jefe  que  man- 
da las  fuerzas  y del  gobernador  general  de  la  isla. 

He  de  empezar  por  ‘rectificar  una  declaración  de 
B,  S.  qtxe  ha  hecho  en  el  dia  de  hoy,  porque  conviene 
principalmente,  no  al  actual  Gobierno,  sino  á los  Go^ 
biernos  que  le  han  precedido.  Ha  manifestado  S.  S.  en 
el  día  de  hoy  que  el  levantamiento  ocurrido  en  Tara 
no  había  tenido  más  enseña  que  el  cobijarse  bajo  la 
bandera  de  la  revovolucíon  de  Setiembre;  que  los  in- 
surrectos no  aspiraban  á otra  cosa  más  que  á loque  la 
revolución  de  Setiembre  les  habia  ofrecido. 

Pues  tengo  el  sentimiento  de  decir  á Sí  S.  que  este 
hecho  no  es  exacto;  que  ni  siquiera  son  coetáneos  los 
hechos  de  la  revolución  de  Setiembre  y el  levantamien- 
to de  Yara,  La  verdad  es  que  ya  en  el  día  10  del  mes 
de  Octubre  la  junta  revolucionaria  proclamaba  en 
Manzanillo  la  independencia  dé  Cnba;  creo  que  la  re- 
volución no  había  pensado  nunca  en  la  independencia 
de  Cuba;  y que  no  habia  pensado  nunca  lo  han  demos- 
trado todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  ese 
período  revolucionario. 

Desde  el  p#mer  momento  que  se  tuvo  aquí  conoci- 
miento de  ese  hecho,  el  Gobierno,  á pesar  de  haber  un 
general  dignísimo  que  hoy  dia  no  existe, ] que  no  es- 
tando conforme  con  los  sucesos  ocurridos  en  España, 
envió  su  dimisión,  el  Gobierno  provisional  en  el  acto  le 
confirmó  en  su  puesto  y le  rogó  que  desplegase  todas 
las  condiciones  de  energía,  de  acreditado  valor  y de 
inteligencia  que  tenia  reconocidas,  y que  esperase  el 
concurso  y la  cooperación  más  eficaz  por  parte  de  aquel 
Gobierno  provisional  para  la  terminación  de  la  insur- 
rección, Poco  tiempo  permaneció  aquel  general  al  fren- 
te del  ejército,  y sin  embargo,  para  demostrar  á 3.  S. 
que  la  terminación  de  esta  guerra,  como  la  de  todas 
las  guerras  civiles,  no  se  hace  solo  por  ocupación  del 
territorio,  como  ha  indicado  antes  S,  ó por  destruc- 
ción, persecución  y exterminio,  única  fórmula  dentro 
de  la  guerra  civil,  Lo  diré  que  á muy  pocos  dias  ya  in- 
dicaba el  mismo  que  personas  de  la  insurrección  se  le 
hablan  acercado  ofreciendo  su  sumisión  con  condicio- 
nes determinadas,  y que  ya  entonces  se  le  dieron  ins- 
trucciones para  ver  si  por  ese  medio  podía  llegarse  á 
la  anhelada  paz. 

Sustituyó  á este  digno  general  el  no  ménos  digno 
general  Dulce,  y 8.  S.,  no  apelo  á otro  testimonio,  S.  S. 
ayer  reconoció  que  el  general  Dulce  habia  usado  del 
mismo  procedimiento  y de  los  mismos  medios  que  es- 
taba combatiendo.  Su  señoría  lo  confesó  y lo  declaró 
ayer,  y apelo  á alguno  de  los  Sres.  Diputados.  Lo  único 
que  S,  S.  dijo  era  que  aquellas  condiciones  eran  mejo- 
res ó peores;  pero  como  aquellas  condiciones  no  se  for- 
mularon, como  aquellas  condiciones  no  llegaron  á rea- 
lizarse ni  á cumplimentarse  por  ninguna  de  las  partes, 
resulta  que  si  fueron  mejores  ó peores  no  demuestran 
nada  en  contra  del  principio  que  estoy  sosteniendo, 
que  es,  que  desde  que  empezó  la  insurrección  de  Yara 
hasta  la  fecha  no  ha  habido  Gobierno,  no  ha  habido  ge- 
neral ninguno  al  frente  de  la  isla  de  Cuba  que  ño  ha- 
ya propuesto  como  uno  de  los  medios  el  único  que  allí 
y aquí,  en  todos  los  países,  y especialmente  en  España, 
han  .terminado  las  guerras  civiles,  que  ha  sido  por  un 
convenio,  por  un  abrazo,  por  un  olvido  de  todo  lo  pa- 
sado, porque  otra  cosa  no  puede  suceder.  (El  Sr.  itodri - 
gwz  Correa-.  Incluso  Balmaseda.)  He  dicho  todos,  he  di- 
cho hasta  la  fecha. 

Y esto  puede  y debe  suceder.  El  8r.  Salamanca,  á 
quien  le  sorprendió  mucho  se  llame  foragido  á aquél 


que  está  en  contra  de  una  situación  organizada,  y 
cuando  la  rebelión  termina  se  olviden  y se  borren  es- 
tos nombres,  y que  además  se  les  reconozca,  no  como 
funciones,  sino  como  nombres,  sí  los  unos  son  corone- 
les, si  los  otros  son  generales , saliendo  ayer  de  labios 
de  S.  S.  respecto  de  este  particular  lo  que  yo  no  qui- 
siera haber  oído  nunca  por  honra  del  Parlamento  es- 
pañol (Muy  Ueñ)\  S.  S.,  repito,  ¿no  ha  llamado  nunca 
coronel  ni  general  á los  que  estaban  al  frente  de  las 
fuerzas  carlistas?  ¿Es  que  S.  S.  no  ha  hecho  algo  más 
que  eso?  {El  Sr.  Salamanca  y Negrete*.  No.)  (El  señor 
Fernandez  Cadórniga:  Sí,  sí.) 

EL  Si\  VIVAR:  Los  insurrectos  cubanos  no  son  es- 
pañoles. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Los  cubanos  son  españoles, 

(, Agitación . El  Sr.  Vivar  pronuncia  con  insistencia 
algunas  palabras  que  no  s#  oyen  por  el  ruido  que  habia 
en  el  salón,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Los  Insurrectos  de  Cuba  son  tan  espa- 
ñoles como  los  insurrectos  carlistas  á quienes  se  ha 
perdonado. 

El  Sr.  VIVAR:  Los  que  han  gritado  ¡muera  Espa- 
ña! no  son  españoles. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Yo  sostengo  que  los  cubanos  que  se  in- 
surreccionaron son  españoles. 

(El  Sr.  Vivar  interrumpe  al  orador.  Momentos  de 
confiüion.  Protestas  y reclamaciones  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Urden,  Sr.  Vivar.  Continúe 
usía,  Sr,  Ministro, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Lo  que  yo  lamento  es  que  los  Sres.  Vi- 
var y Salamanca  vengan  á echar  leña  al  fuego  en  una 
cuestión  de  esta  clase.  (Aplausos) 

(El  Sr.  Vivar  interrimipe  de  nuevo  al  orador , pro* 
nunciando  con  insistencia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen  por  el  ruido  del  salón.  Momentos  de  agitación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Vivar.  Puede 
continuar  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Decid  á aquellas  madres  que  han  per- 
dido 100.000  hijos  en  la  guerra;  decid  á aquellas  que 
han  perdido  otros  100.000  en  aquella  desdichada  guer- 
ra, que  el  dia  que  Se  ha  firmado  uua  paz,  merced  á la 
cual  pueden  volver  á sus  hogares  tranquilamente  sus 
hijos,  es  un  dia  afrentoso;  decidles  que  esa  es  la  paz 
de  la  deshonra  y de  la  ignominia  del  ejército  español; 
convencedlas  de  ello. 

Estaba  diciendo,  Sres.  Diputados,  que  al  señor  ge- 
neral Salamanca,  que  tanto  se  asustaba  ayer  de  que  se 
diese  el  nombre  de  generales  y de  coroneles  á aquellos 
que  habían  estado  en  el  campo  insurrecto,  le  había 
dirigido  yo  la  pregunta  de  sí  S.  S.  no  habia  dado  el 
mismo  título  á los  carlistas  en  España,  sí  S.  8,  no  ha- 
bia asistido  á capitulaciones  en  donde  al  lado  de  la  fir- 
ma de  los  generales  del  ejército  liberal  firmaban  ge- 
nerales del  ejército  carlista.  Gomo  yo  traigo  datos, 
y datos  exactos;  como  no  traigo  datos  parecidos  á los 
de  8.  S.,  aquí  están  las  capitulaciones  déla  Seo  de  Ur- 
ge! y la  plaza  dé  Cantavieja. 

«Ejército  y capitanía  general  de  Cataluña. — Esta- 
do Mayor  general.— Don  Joaquín  Jovellar  y D.  Árse- 
nio  Martínez  de  Campos,  tenientes  generales  y gene- 
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rales  en  jefe  respectivamente  de  los  ejércitos  del  Cen- 
tro y Cataluña,  y D.  Antonio  Lizárraga,  mariscal  de 
campo  del  ejército  carlista,...*))  {El  Sr.  ■ Salaman- 
ca. No  lo  he  firmado  yo.)  Tiene  S¡  S*  la  desgracia 
de  no  haber  llegado  á bastante  posición  militar  para 
haber  firmado  esto,  (El  Sr.  Salamanca:  Es  que  no  lo 
habría  firmado.)  Su  señoría  ha  hecho  otras  cosas  que 
son  peorés.  Sr.  Salamanca:  ¿Cuáles  son?) , Entre 
otras,  entregar  prisioneros  carlistas,  para  lo  cual  no  es- 
taba autorizado.  (El  Sr.  Salamanca : Es  falso.-—  Grandes 
rumores. — Varios  Sres.  Diputados:  Que  se  calle,  que  se 
cá|le.);;(ií  Sr.  Navarro  Rodrigo  (D.  Carlos):  Hablad  de 
una  manera  regular*)  (El  Sr.  Salamanca : Dígalas  S*  S.; 
lea,  lea  S*  S.) 

eEl  general  en  jefe  del  ejército  dei  Norte  manifies- 
ta en  l.°  de  Abril  de  1875  que  el  general  Salamanca 
durante  su  mando  en  Vizcaya  realizó  un  canje  de  pri- 
sioneros...»(El  Sr.  Salamanca:  Eso  no  es  una  entrega 
de  prisioneros;  es  un  canje  de  tres  por  12.)  Esa  es 
una  beligerancia  que  S.  S.  no  quiere  reconocer:  ese  es 
un  canje  de  prisioneros  para  el  cual  no  tenia  S.  S.  atri- 
buciones, y ni  aun  dió  cuenta  de  ello.  ¿Es  esto  exacto? 
(El  Sr.  Salamanca:  Sí  señor*)  Pues  no  tengo  nada  que 
decir.  uY  por  Beal  orden  de  20  de  Abril  se-hace  saber 
b dicho  general,  el  disgusto  cou  que  S.  M*  ha  visto  que 
diera  lugar  á semejante  queja  del  general  en  jefe.» 
Esto  consta  de  las  notas  biográficas  sacadas  de  la  hoja 
de  servicios  del  señor  general  Salamanca,  que  no  leo 
por  no  molestar  aí  Congreso,  pero  que  doy  á los  taquí- 
grafos para  su  inserción  y publicidad,» 

Noticias  biográficas  del  mariscal  de  campo  D,  Manuel 
Salamanca * 

1.a  Julio  1847.“Subtemente  de  la  reserva* 

16  Agosto  1847. — Idem  con  carácter  de  infantería* 

14  Mayo  1849,— Grado  de  teniente  por  la  pacifica- 
ción de  Cataluña. 

l.°  Enero  1851.—' Teniente  infantería  por  gracia. 

28  Setiembre  1852* — Grado  de  capitán  de  ídem. 

20  Julio  1854* — -Empleo  de  capitán  de  idem  por 

gracia  general*. 

16  Julio  1856* — Grado  de  comandante  por  mérito 
de  guerra. 

,12  Octubre  1857.— Empleo  de  segundo  comandan- 
te por  gracia* 

i.°  Julio  1864. — Declarado  primer  comandante  por 
supresión  de  los  segundos. 

22  Junio  1866— Grado  deT  teniente  coronel  por 
mérito  de  guerra. 

29  Setiembre  1868.— Teniente  coronel  por  gracia 
general. 

1*  Enero  1869, — 'Grado  de  coronel  por  mérito  de 
guerra. 

11  Octubre  1869. — Empleo  de  coronel  por  idem* 

11  Noviembre  1872.: — -Brigadier  por  idem. 

29  Octubre  1874* — Mariscal  de  campo  por  ídem. 

Años  de  servicio  efectivo,  29. 

Idem  con  abonos,  31* 

Se  halló  en  la  campaña  de  Cataluña  en  1849,  y 
después  marché  con  el  ejército  expedicionario  á Italia 
en  calidad  de  ayudante  de  órdenes  del  general  en 
' jefe* 

En  1856  se  halló  en  los  sucesos  ocurridos  en  esta 
corte  en  Julio  de  1856,  siendo  ayudante  de  campo  del 
director  general  de  infantería,  que  lo  era  el  general 
Bos  de  Olano, 


Se  encontró  en  los  sucesos  ocurridos  en  esta  corte 
el  22  de  Junio  de  1866,  como  comandante  del  batallón 
cazadores  de  Oíudad-Bodrigo,  de  cuyo  cuerpo  fu  é se- 
parado por  indicación  particular  del  capitán  general 
de  Aragón,  manifestando  que  ia  conducta  observada 
por  el  comandante  Salamanca  no  era  propia  de  im 
jefe  de  cuerpo,  dado  además  á chismes  y camarillas. 

En  1869  se  le  confió  el  mando  del  batallón  caza- 
dores de  Barbastro,  con  el  cual  combatió  la  insurrec- 
ción republicana  de  Málaga  y á ios  de  Cutar  en  Enere 
de  dicho  año* 

En  1872,  siendo  ayudante  de  campo  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  (general  Córdova),  pasó  á las;  inme- 
diatas órdenes  del  capitán  general  de  Galicia,  encon- 
trándose con  las  tropas  que  batieron  la  insurrección 
republicana  ocurrida  en  el  Ferrol. 

En  1873  fué  destinado  ai  ejército  de  Cataluña,  y 
después  se  le  nombró  gobernador  militar  de  Tarrago- 
na, en  cuyo  cargo  permaneció  hasta  Noviembre  del  74, 
habiendo  batido  con  éxito  en  diferentes  ocasiones  las 
facciones  carlistas,  pasando  seguidamente  á las  órde- 
nes del  generaL  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  quien  le 
confió  el  mando  de  la  división  de  Vizcaya;  siendo  des- 
tinado después  en  íü  de  Marzo  de  1875  al  ejército  del 
Centro,  en  el  que  desempeñó  el  mando  de  una  división, 
tomando  parte  en  las  operaciones  de  campaña,  habien-H 
do  logrado  con  Las  fuerzas  de  su  mando  la  rendición 
del  Collado  de  Alpuente. 

Tiene  las  cruces  de  San  Fernando  de  primera  cla- 
se; la  de  segunda  del  Mérito  militar,  blanca;  enco- 
mienda de  Carlos  III;  cruz  de  San  Hermenegildo;  gran 
cruz  roja  del  Mérito  militar  y gran  cruz  de  Garlos  II!. 

1874* — Da  Caja  de  Ultramar  le  reclama  el  reinte- 
gro de  8.495  pesetas  que  adeuda  por  haber  sido  en  1869 
encargado  de  la  organización  de  un  batallón  de  volun- 
tarios para  Cuba,  con  cuyo  fin  se  le  anticiparon  fondos, 
y en  la  rendición  de  cuentas  salió  alcanzado  en  dicha 
cantidad,  de  la  que  no  dio  explicaciones  ni  justificó 
su  inversión.  Contestó  el  17  de  Agosto  del  74,  por  con- 
ducto deí  capitán  general  de  Cataluña,  que  no  podía 
rendir  cuentas  por  no  tener  allí  los  documentos,  y da 
explicaciones  del  descubierto;  con  cuyas  explicaciones 
no  se  conformó  ia  referida  Oaja  y pasó  el  incidente  á 
informe  del  Consejo  Supremo  déla  Guerra,  quien  acon- 
seja se  otorgue  al  interesado  un  plazo  para  rendir  sus 
cuentas,  lo  cual  se  le  concedió,  y en  31  de  Enero  pre- 
sentó la  liquidación  y comprobantes  de  aquel  saldo; 
pero  la  Caja  no  se  conforma  por  no  encontrar  admisi- 
bles las  partidas  de  data,  y vuelve  el  asunto  á informe 
del  referido  Consejo  Supremo.  Este  manifiesta  que  la 
Caja  tiene  razón  en  repudiar  los  documentos  presenta- 
dos que  no  puedan  servir  como  satisfacción  del  saldo, 
ni  ménos  para  ultimar  negocios  «o  muy  claros , aun  ad- 
mitiendo las  irregularidades  á que  las  circunstancias 
obligaron,  y como  no  hay  forma  de  alterar  en  la  Caja 
de  Ultramar  las  reglas  de  contabilidad,  proponía  que 
se  exija  al  general  Salamanca  nombrara  inmediata- 
mente un  apoderado  que  de  oficio  se  entendiera  con  la 
dependencia  citada  para  el  saldo  definitivo  en  un  bre- 
vísimo plazo  de  dichas  cuentas,  sin  adoptarse  otra  re- 
solución hasta  recibirse  en  el  Ministerio  noticia  de  ha- 
berse verificado  la  operación  que  se  proponía.  El  Mi- 
nisterio, conformándose  con  la  anterior  acordada  por 
considerarla  oportuna  y decorosa  á la  gerarquía  del 
deudor,  se  lo  manifestó  así  en  3 de  Junio  de  1875,  y 
que  dijera  la  persona  que  nombrara  como  apoderado, 
para  entregarle  los  documentos,  lo  cual  aün  no  ha  ve- 
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rifícado  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  siguiendo  los 
antecedentes  en  el  expediente,  » 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Raz o 
de  la  Merced,  continuando);  Creo,  pues,  que  no  ha  he- 
cho bien  el  señor  general  Salamanca  (El  £?r,  Salaman- 
ca: Yo  creo  que  si)  al  c^lí-ficar  ese  acto  de  la  paz  de 
Cuba,  ni  en  este  otro  acto  del  canje  de  prisioneros,  y 
ya  lo  reconoces.  B.  (Él  S?\  Salamanca:  Ya  lo  explica- 
ré.) Me  basta  con  que  lo  reconozca  Sf  S,  (El  Sr.  Sala- 
manca: No;  lo  explicaré.)  Yo  combato  lealmente 
ñor  Salamanca:  No  más  que  yo)  y por  eso  me:  basta  con 
Srr  , no  me  he 

arrepentido.)  Raro  me  parece  que  cuando  se  hacen  ac- 
tos de  esta  naturaleza,  cuando  todo  esto  se  reconoce 
haciendo  un  canje,  aquello  que  tanto  llamaba  la  aten- 
ción a B.  S.  en  el  dia  de  ayer  cuando  decia  que  el  fir- 
mar una  capitulación  era  reconocer  como  beligeran- 
tes á los  contrarios,  yo  quiero  que  S.  S.  me  diga  si  el 
acto  de  canje  de  prisioneros,  cualquiera  que  sea  la 
proporción,  aunque  sea  de  mil  por  uno,  es  un  acto  ó 
no  de  reconocimiento  de  beligerancia. 

De  todos  modos,  el  que  hace  estos  actos  y otros 
varios  que  no  es  del  caso  mencionar,  no  debe  formar 
gran  capítulo  de  culpas  porque  se  hayan  empleado 
frases  y calificativos  más  ó ménos  fuertes  respectp  .de 
ciertas  personas  cuando  estaban  en  el  campo  de  la 
sublevación  6 de  la  insurrección,  ni  porque  se  les  haya 
dado  el  título  que  tenían  el  dia  en  que  depusieron  las 
armas,  y mucho  ménos  que  se  haga  todavía  cuestión 
de  dignidad  ó indignidad,  de  honra  ó de  deshonra,  el 
que  se  firme  al  lado  de  los  que  han  sido  insurrectos, 
dándoles  el  título  con  que  eran  reconocidos  en  su  res- 
pectivo campo. 

Pero  esto  me  ha  desviado  un  poco  de  mi  propósito, 
que  era  el  de  demostrar  que  desde  el  principio  de  la 
guerra  hasta  este  momento,  todos,  los  Gobiernos  y to- 
dos ios  generales  que  se  han  mandado  allí,  al  mismo 
tiempo  que  empleaban  todos  los  recursos,  todos  los 
hombres  y todas  las  fuerzas  de  que  ha  podido  disponer 
España,  no  habían  abandonado  una  sola  vez  el  cami- 
no del  convenio,  de  la  capitulación,  de  la  inteligencia, 
de  ia  concordia,  de  la  amnistía  y del  perdón.  El  gene- 
ral Dulce,  ya  he  dicho t y S.  S.  lo  confesó  ayer,  que 
también  intentó  seguir  por  este  camino.  Llegó  el  ge- 
neral Caballero  de  Rodas,  y este  general,  cuya  pérdi- 
da hgt  sido  realmente  para  España  una  .pérdida  irrepa- 
rable, al  organizar  aquellas  fuerzas,  al  distribuirlas, 
se  ocupó  desde  el  primer  momento  en  emplear  el  pro- 
cedimiento que  tanto  alarma  á S.  ,S.  pero  en  aquella 
ocasión,  no  por  causa  del  general  Caballero  de  Rodas, 
sino  por  causa  de  aquel  Gobierno,  no  pudo  seguir  ade- 
lante en  sus  ges ti on  es;  precisamente  ha  sido  aquella 
la  fínica  vez  que  el  Gobierno  central  de  Madrid  se  ha 
entendido  directamente,  aunque  de  una  manera  oficio- 
sa, con  los  insurrectos  de  la  manigua. 

Y no  ha  sido  esto  solo,  sino  que  hemos  acudido  á 
las  Potencias  extranjeras  á fin  de  que  nos  prestasen  au- 
xilio para  venir  á convenios  de  esta  naturaleza.  ¿Ha 
pasado  nada  de  eso,  en  los  actuales  momentos?  Repito 
que  ahora  como  entonces,  cuando  las  cosas  no  han  pa- 
sado de  ciertos  limites  y de  ciertos  términos,  claro  es 
que  todo  esto  no  ha  tenido  más  que  el  carácter  oficio- 
so; pero  insisto  en  que  nunca  como  ahora  se  ha  ofreci- 
do ménos,  y nunca  como  ahora  se  han  obtenido  los  re- 
sultados que  todos  sabemos.  Pujante  estaba  en  aquella 
época  la  insurrección  en  la  isla  de  Cuba,  y aun  cuan- 
do el  señor  general  Salamanca  ha  manifestado  en  el 


dia  de  ayer  que  nunca  ha  pasado  la  insurrección  de 
10.000  ó 15.000  hombres,  y le  costaba  trabajo  llegar 
á esta  cifra,  puede  S.  B.  ver  los  datos  y las  Memorias 
de  aquel  tiempo,  en  donde  consta  que  la  insurrección 
pasaba  de  35.000  hombres. 

Y yo  pregunto  ai  Sr.  Salamanca:  ¿cree  S.  S.  que 
cuando  una  insurrección  llega  á esta  cifra  en  tiempos 
tan  difíciles  corno  los  que  entonces  se  atravesaban; 
cree  que  no  ha  sido  altamente  patriótico,  que  la  Pa- 
tria no  debe  estar  agradecida  ¿aquellos  Gobiernos  que 
sufrían  ciertamente,  en  su  amor  propio  al  ménos,  al 
tener  que  acudir  al  auxilio  de  las  Potencias  extranje- 
ras para  que  les  ayudasen,  y al  tener  que  llegar  hasta 
entenderse  directamente  con  aquellos  que  estaban:  le- 
vantados en  armas  contra  su  Patria?  Pues  yo  creo  que 
ese  es  el  más  grande  sacrificio  que  ha  podido  hacer  un 
hombre  público,  y creo  que  en  aquel  tiempo  nosotros 
que  estábamos  en  la  oposición,  si  se  hubiera  concluido 
la  guerra  de  Cuba,  no  con  las  condiciones  de  ahora, 
sino  con  otras  más  duras,  nosotros  y todas  las  oposi- 
ciones hubiéramos  aplaudido  á aquel  Gobierno  que  de- 
volvía la  paz  y la  tranquilidad  á nuestra  Patria. 

Hoy  también  existe  precisamente  una  biéh  grata 
correspondencia  de  aquellos  partidos;  hoy  todavía  tiene 
uno  la  satisfacción  de  oir  en  la  Cámara  palabras  bien 
opuestas  á las  deL  señor  general  Salamanca;  todavía  oye 
uno  de  aquellos  que  naturalmente  disienten  de  una 
manera  profunda  de  las  opiniones  políticas  cLel  actual 
Gobierno,  decir:  cNo  conozco  las  condiciones  de!  con- 
venio, ni  las  quiero  conocer;  bendita  sea  la  paz,  ben- 
dito sea  el  Gobierno  que  la  trae  á nuestra  patria.» 
Compare  B.  S.  su  conducta  con  la  de  ese  dignísimo 
Senador. 

Y á este  propósito,  no  ha  sido  solamente  ese  Sena- 
dor; han  sido  Diputados  que  enfrente  del  ¡Gobierno  se 
encuentran  los  que  en  este  momento  han  pronunciado 
y han  querido  pronunciar  palabras  todavía  mas  favo- 
rabies,  siquiera  resultasen  convenientes  y satisfacto- 
rias para  el  Gobierno.  Con  este  motivo  teugo  que  de- 
cir al  Sr.  Salamanca  que  el  Gobierno  no  ha  hecho  aquí 
luminarias  engañando  al  país  con  una  paz  mentida;  el 
Gobierno  ha  dicho  constantemente  que  el  convenio,  ó 
la  capitulación  mejor  dicho,  que  la  Junta  del  Cama- 
güey  ofrecía,  como  no  podía  menos,  grandes  probabi- 
lidades, pero  no  completa  seguridad  de  que  se  ■ llevaría 
á cabo  la  pacificación.  Eso  es  lo  que  ha  dicho  el  Go- 
bierno; el  Gobierno  no  ha  querido  luminarias,  y desde 
el  primer  dia  rogó  á los  Sres.  Diputados  que  espera- 
sen á que  vinieran  noticias  posteriores  á confirmar  las 
esperanzas  que  todos  teníamos. 

No  ha  pretendido  tampoco  el  Gobierno  para  sí  solo 
esa  gloria,  porque.no  son  .estas  glorias  de  ningún  Go- 
bierno; en  todo  caso  serian  glorias  del  país,  que  ve  re- 
nacer la  tranquilidad,  la  industria,  el  comercio  y la 
felicidad  de  la  Pátria.  No  son  ciertamente  luminarias, 
siquiera  sean  dadas  por  el  señor  general  Salamanca, 
lo  que  puede  satisfacer  ai  Gobierno, 

El  general  Caballero  de  .Rodas,  como  digo,  llegó 
en  este  punto,  por  consecuencia  de  procedimientos  pa- 
recidos, á una  situación  bastante  aproximada  á la  que 
tiene  el  asunto  en  la  actualidad,  siquiera  no  fuera  tan- 
to como  la  que  tuvo  en  tiempo  fiel  general  Bal  mase  da; 
pero  es  la  verdad  que  á esta  situación  no  se  llegó  sino 
por  procedimientos  iguales  á los.  actuales^  es  decir,  acu- 
mulando fuerzas,  enviando  todos  los  medios  de  acción 
disponibles  que  tenia  el  Gobierno,  .enviando  recursos, 
intentando  una  activa  persecución  hasta  los  más  es- 
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trechos  límites,  y al  mismo  tiempo  demostrando  que 
España  estaba  siempre  dispuesta  á recibir  con  los  bra- 
zos abiertos  á aquellos  desús  hijos  qué  en  un  momento 
dé  extravío  hábián  pensado  en  separarse  de  la  madre 
Patria.  Tío  ha  sido  debilidad  dé  los  Gobiernos  que  han 
seguido -este  procedimiento  la  que  ha  determinado  á 
emplearle,  sino  que  ha  seguido  inmediatamente  á las 
grandes  represiones  y persecuciones  la  aplicación  de  los 
medios  de  inteligencia,  de  concordia^de  capitulación. 

Y aquí  viene  como  de  molde  el  entrar  á examinar 
esta  capitulación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á V.  3.,  Sr.  Minis- 
tro, que  están  para  terminar  las  horas  del  primer  pe- 
ríodo de  la  sesión,  según  el  acuerdo.,. 


El  3i\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  dei  Pazo 
de  la  Merced):  Yo  estoy  á la  disposición  de  V,  3.,  señor 
Presidente.  Tengo  aun  bastante  qué  decir,  y puedo 
'suspender  ó continuar  el  discurso,  según  V,  8.  quiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  3.  S.  ha  hecho  una 
pausa  natural,  le  he  interrumpido  para  no  vei'me  en 
la  necesidad  de  hacerlo  en  otro  punto  del  discurso  al- 
gunos minutos  después. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marques  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pues  en  ese  caso,  suspenderé  mi  discur- 
so bastada  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  se- 
gún lo  acordado,  hasta  las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce. 


A las  dos  y media,  djío 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Gontíníia  la  sesión  y el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores  Diputados,  penoso  es,  como  sa- 
béis por  propia  experiencia,  interrumpir  una  discusión, 
que  obliga  naturalmente  y por  la  fuerza  misma  de  las 
cosas  á modificar  el  orden  de  las  ideas  y hasta  á aban- 
donar el  calor  que  la  discusión  produce  en  aquel  mo- 
mento, y que  ofrece  algunas  ventajas  en  la  misma  dis- 
cusión. No  me  propongo,  por  consiguiente,  al  reanudar 
la  sesión,  hacer  un  resñmen,  por  pequeño  que  sea,  de 
lo  que  en  esta  mañana  tuve  la  honra  de  exponer. 

Me  había  propuesto  como  tésis  demostrar  que  tan 
lejos  de  ser  censurable,  y mucho  ménos  indigno  y des- 
honroso, el  acto  que  los  dignos  general  en  jefe  de  la 
isla  de  Guba  y gobernador  general  habían  hecho,  y que 
el  Gobierno  había  aprobado  asumiendo  su  responsabi- 
lidad, era  un  acto  que  está  en  completa  armonía  con 
todo  lo  que  por  sus  predecesores  en  el  Gobierno  y man- 
do de  aquella  isla  se  habla  ejecutado, 

'Había  procurado  demostrar,  y creo  haberlo  con- 
seguido, que  el  ejemplo  que  nos  había  dado  el  señor 
general  Salamanca,  que  á la  condición  de  Diputado 
reúne  la  especial  de  vestir  el  uniforme  del  ejército  es- 
pañol, era  desconocido  en  los  fastos  parlamentarios; 
que  su  exigencia  de  que  el  Gobierno  presentase  aquí 
todos  los  documentos  que  su  capricho,  su  curiosidad 
creyesen  convenientes,  no  estaba  justificada  ni  por  la 
naturaleza  del  asunto,  ni  por  los  deberes  constitucio- 
nales y parlamentarios  del  Gobierno,  y ménos  por  las 
graves  consecuencias  que  en  todas  ocasiones  ha  teni- 
do la  presentación  de  esos  mismos  documentos. 

No  he  querido  citar  esta  mañana  al  Sr,  Salamanca 
como  autoridad  propia  y personal  de  la  inconvenien- 
cia, de  presentar  documentos,  no  digo  de  esta  natura- 
leza, que  afectan  los  intereses  más  grandes  de  la  Na- 
ción española,  sino  que  pudiera  yo  decir  al  Sr,  Sala- 
manca que  era  más  juez  que  nadie  para  apreciar  la 
cautela  y reserva  que  debe  tener  todo  aquel  que  está 
constituido  en  autoridad,  para  presentar  y entregar  al 
examen  y discusión  pfiblíca  documentos  de  esa  natu- 
raleza; sin  embargo  de  que  creo  que  el  mismo  Sr.  Sa- 


lamanca debe  estar  agradecido  á la  prudencia  y tacto 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  en  ocasión  de- 
terminada no  había  creido  conveniente  permitir  se 
diese  lectura  á documentos  que  á 3;  S.  afectaban  par- 
ticularmente. 

Creo  haber  demostrado  esta  mañana  cüñ  las  mis- 
mas declaraciones  de  S.  S,  la  inconveniencia  de  traer 
aquí  ciertos  documentos,  mucho  más  los  que  median 
entre  el  Gobierno  y sus  subordinados,  los  cuales,  cum- 
pliendo con  su  deber  é inspirándose  en  este  mismo  de- 
ber y en  su  acendrado  patriotismo,  ponen  en  conoci- 
miento de  este  mismo  Gobierno,  no  solo  los  datos,  noti- 
cias, relaciones,  inteligencias,  los  medios  de  que  nece- 
sitan estar  investidos  para  el  desempeño  de  su  difícil 
misión,  sino  que  además,  como  es  natural  y convenien- 
te,^ anuncian  esperanzas  y propósitos  que  el  Gobierno 
debe  tener  siempre  á la  vista  para  la  resolución  de 
todas  las  cuestiones,  todo  lo  cual  exige  la  más  exquisi- 
ta prudencia. 

Yo  hago  la  justicia  al  8r.  Salamanca  de  creer  que 
no  tiene  el  propósito  de  que  sean  conocidos  por  los  in- 
surrectos ni  por  aquellos  que  se  encuentran  en  armas 
los  datos  que  comunican  los  dignísimos  señores  gober- 
nador y general  en  jefe  de  la  isla  de  Guba;  pero  no  ten- 
drá más  remedio  que  reconocer  que  cuando  se  traen 
aquí  esos  documentos  se  corre  el  grande  peligro  de  que 
esas  noticias  lleguen  á los  insurrectos;  y para  evitar 
las  graves  consecuencias  que  esto  puede  producir,  el 
Gobierno  está  en  el  deber  de  guardar  la  conveniente 
reserva. 

Yo  pudiera  traer  en  testimonio  de  este  aserto  co- 
municaciones de  los  gobernadores  generales  de  Cuba, 
no  de  estos  tiempos,  sino  de  otros  tiempos  y de  otros 
Gobiernos,  en  las  cuales  se  manifestaba  al  Gobierno 
que  las  más  graves  dificultades  con  que  se  tropezaba 
para  la  pacificación  eran  las  noticias  que  de  aquí  se 
comunicaban,  la  actitud  de  determinada  parte  de  la 
prensa,  y los  discursos  que  aquí  se  habían  pronunciado, 
en  que  se  ofendía  al  ejército. 

Y estos  datos,  reconocidos  por  el  que  era  entonces 
dignísimo  Ministro  de  Ultramar,  se  confirmaban  di- 
ciendo que  si  una  sola  vez  se  había  levantado  aquí 
una  voz  que  pudiera  conducir  en  algún  modo  á fap* 
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litar  noticias  y á presentar  en  un  estado  lastimoso  á 
nuestro  ejército,  el  día  en  que  eso  se  habla  hecho,  el* 
Gobierno,  en  uso  de  su  derecho  y eu  cumplimiento  de 
sti -deber,  había  apagado  aquella  voz,  que  podía  ser  ins- 
pirada por  ciertos  sentimiénte  j pero  que  esos  senti- 
mientos pudieran  traducirse  en  simpatías  con  aquellos 
filibusteros. 

He  procurado  demostrar  esta  mañana  á S;  S.  que 
no  es  propió  ni  exclusivo  de  este  Gobierno  § que  no  es 
propio  ni  exclusivo  del  dignísimo  general  Jovellar  y 
del  no  ménos  digno,  valeroso  é ilustre  general  Martí- 
nez Campos,  que  no  es  propio  ni  exclusivo  de  ninguno 
ele  ellos  el  procedimiento  y el  sistema  empleado  para 
traer  á su  Patria  la  paz  y la  felicidad. 

Este  procedimiento  y este  sistema  se  habían  se- 
guido constantemente  por  todos  los  generales,  desde 
el  ilustre  general  Lersundi  hasta  los  que  actualmente 
están  desempeñando  allí  estos  elevados  cargos,  hacién- 
dose superiores  á los  rigores  del  clima,  luchando  con 
la  dificultad  de  vencer  al  enemigo  á quien  no  encuen- 
tran por  ninguna  parte,  y lo  que  es  más  todavía,  tener 
que  someter  sus  actos  y resoluciones  al  examen  y dis- 
cusión de  personas  y Diputados  como  el  señor  general 
Salamanca/ 

Aquí  tengo  los  textos  oficiales,  y es  inútil  que  el 
Sr,  Salamanca  en  el  día  de  ayer,  por  razones  que  á mi 
no  me  toca  examinar  en  este  momento,  haya  querido 
establecer  una  especie  de  inmunidad  para  aquellos  dig- 
nos generales,  que  ni  la  aceptan  ni  se  la  agradecen, 
suponiendo  que  son  imposiciones  del  Gobierno  las  que 
los  han  conducido  al  grande  y notable  acto  de  la  capi- 
tulación del  Camagiiey.  No  es  verdad,  y no  puedo  em- 
plear otra  palabra  ménos  dura;  no  es  verdad  que  el 
digno  general  Martínez  Campos,  ante  la  presión  del 
Gobierno  de  que  procediese  inmediatamente  á la  paci- 
ficación de  la  isla  de  Cuba,  hubiese  eludido  toda  res- 
ponsabilidad y hubiese  dicho  que  eso  era  imposible. 
Es  todavía  ménos  verdad  que  el  general  Jovellar  Se 
hubiese  asociado  á ese  pensamiento;  y ménos  verdad 
es  añu  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hubiese  querido  hacer 
regalo  de  boda  la  pacificación  de  aquella  isla,  de  que 
ciertamente  se  hubiera  sentido  orgulloso  de  poder 
anunciar  á España  entera  que  al  mismo  tiempo  que 
Sé  verificaba  el  Régio  enlace  remaba  la  paz  y tran- 
quilidad en  todo  el  territorio  de  la  Nación  española. 

■ Solo  ante  la  necesidad  del  debate  daría  aquí  lectu- 
ra de  todas  las  Memorias,  de  todos  los  documentos  del 
general  Caballero  de  Rodas,  del  general  Ralmaseda, 
de  mí  digno  compañero  general  Oeballos,  que  también 
ha  mandado  allí,  y mandado  dignamente;  del  general 
Concha,  que  en  diferentes  ocasiones  ha  consagrado  sus 
esfuerzos  y hecho  sacrificios  para  alcanzar  la  pacifica- 
ción de  Cuba;  y no  tengo  nada  que  decir  de  los  que 
actualmente  se  encuentran  luchando  con  las  dificulta- 
des qne  sus  elevados  cargos  les  imponen. 

Ha  calificado  8.  S.  de  ignominiosa  la  capitulación 
con  la  Junta  del  Camaguey;  y ante  esa  atrevida  tésis, 
yo  digo  á 3.  3.  que  tehgo  seguridad  de  que  ni  en  lo 
que  Ueva  pasado  de  su  vida,  ni  en  lo  que  le  resta,  po- 
drá jamás  poner  su  firma  en  un  documento  que  lo 
enaltezca  más,  ¿Dónde,  cuándo,  cómo  ha  visto  re- 
solver S.  8,  una  gravísima  cuestión  de  coofücto  inter- 
nacional, en  que  se  encuentran  frente  á frente  los  inte- 
reses, los  partidos,  las  aspiraciones,  que  se  haya  re- 
suelto con  ménos  sacrificios  y ménos  perjuicios?  ¡Qué! 
¿basta  declarar  aquí  con  frases  huecas,  basta  venir 
aquí  con  una  sensiblería  impropia  del  qué  viste  el 


honroso  uniforme  ^militar,  á pintarnos  la  escena  del 
pobrecito  soldado  que  estaba  comiendo  lechuga? 

Pues  qué,  ¿puede  3.  8.  armonizar  con  los  deberes 
que  el  estado  de  Cuba  Impone,  esas  Sensiblerías  que  en 
mi  es  verdadero  dolor,  que  en  el  Gobierno  es  mayor 
todavía,  d%ver  que  la  situación  del  país,  de  ver  que  el 
estado  dé  Fa"  Hacienda  no  nos  permite  atender  día  por 
día  y momento  por  momento  á aquellos  que  sacrifican 
en  aras  de  la  Patria  su  sangre,  su  porvenir,  su  vida, 
su  existencia  y la  de  sus  familias;  puede  8:  S.,  digo, 
armonizar  esa  sensiblería  que  ayer  nos  ha  manifesta- 
do, como  sí  hubieran  desaparecido  500  millones  que 
se  pidieron  el  año  pasado,  y que  ahora  desaparecerán 
ios  otros  500  que  se  piden? 

Pues  qué,  ¿el  Gobierno  tiene  algún  medio  de  propor- 
cionarse recursos  para  atender  á todas  esas  necesida- 
des de  la  guerra,  y al  mismo  tiempo  8.  8;  no  quiere 
concederle  siquiera  los  medios  al  soldado  de  que  coma 
otra  cosa  que  una  lechuga?  ¿Es  ese  modo  de  discutir 
en  un  Parlamento?  ¿Es  ese  modo  de  discutir  cuestiones 
de  esta  naturaleza?  ¿Qué  es  lo  qué  se  debe  á esos  licen- 
ciados? ¿No  se  les  entrega,  á costa  de  inmensos  sacrifi- 
cios y sinsabores  del  que  ocupa  este  puesto,  la  mitad 
de  lo  que  se  les  adeuda  al  partir  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Es 
que  hace  tantos  meses  que  no  se  Ies  ha  pagado  cor- 
rientemente, lo  mismo  que  á sus  familias?  ¿Es  que  por- 
que este  mes  se  haya  retrasado  unos  dias  la  consigna- 
ción que  viene  de  la  isla  de  Cuba,  produce  eso  ya  la 
muerte,  la  desgracia,  la  desolación  en  toda  esta  hidalga 
y noble  Nación  española?  Comprenda  el  Sr,  Salamanca 
qúe  si  no  quiere  dar  motivo  para  interpretaciones  de 
cierta  naturaleza,  no  es  ese  el  modo  de  discutir  aquí 
cuestiones  de  esta  índole,  de  esta  importancia,  de  esta 
trascendencia. 

Como  he  dicho,  no  es  mi  propósito  dar  cuenta  de 
los  documentos  que  se  refieren  á otra  época  He  dicho 
esta  mañana,  y repito  ahora,  que  yo  aquí  en  el  dia  de 
hoy  no  vengo  á responder  solamente  de  los  actos  del 
actual  Gobierno,  sino  que  yo  vengo  á responder  y á 
defender  los  actos  de  todos  los  Gobiernos  qne  se  han 
sucedido  desde  1868  hasta  la  fecha,  inspirados  todos 
ellos  en  el  más  acendrado  patriotismo,  y porqué  he  te- 
nido ocasión  de  verlo,  como  lo  prueban  los  documen- 
tos que  aquí  tengo.  Por  eso  yo  acepto  la  responsabili- 
dad de  todos  esos  actos;  y sepa  el  Congreso  que  yo  no 
hago  partícipe  al  Gobierno  ni  á mis  dignos  compañe- 
ros de  esta  responsabilidad;  que  yo  la  asumo  en  mí,  y 
que  si  el  Congreso  juzga  que  este  Gobierno,  que  los 
Gobiernos  anteriores  han  faltado  á su  deber  en  la  con- 
ducta, en  los  procedimientos  que  haa  seguido,  yo  soy 
el  único  contra  quien  teneis  que  dar  vuestro  voto  de 
censura,  y abandonando  este  banco  he  cumplido  con 
mi  misión. 

Y ya  qne  documentos  quiere  8.  8.,  yo  le  voy  á dar 
algunos  de  actualidad;  pero  se  los  voy  á dar  leídos  por 
mí,  porque  aunque  yo  ya  sé  que  3.  S.  es  bastante  pru- 
dente y bastante  cauto  para  no  hacer  uso  de  todo  lo 
que  contienen,  puede  comprender  8.  8,  qué  yo  no  pue^ 
do  d'ecii*  lo  mismo  de  todos  aquellos  á quienes  se  pue- 
de presentar  ocasión  de  examinarlos.  De  ésos  docu^ 
mentas  resultará  demostrado  que  los  datos  presentados 
por  S.  S;  en  su  discurso  de  ayer  y hoy  carecen  por 
completo  de  exactitud. 

Una  parte  de  ellos  recibió  una  rectificación  es-* 
pontánea  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Fernandez  Ca- 
dórníga  interrumpiendo  el  discurso  de  S.  S.,  diciéndo- 
le  que  era  inexacto  lo  que  manifestaba.  (El  Sr,  Fer n 
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nandez  Cadórniga  pule  la  palabra.)* Otra  parte  de  esos 
documentos  leídos  por  S.  S.  quedará  también,  como  ya 
he  dicho,  desautorizada  con  los  que  yo  he  de  leer,  que- 
dando las  cosas  en  el  punto  en  que  deben  quedar  y 
tratadas  con  la  exactitud  necesaria  en  toda  discusión 
de  buena  fé,  de  que  supongo  animado  á 

Todos  los  datos  que  yo  aduzca  servirán  para  que 
B.  3.  rectifique  también,  sin  necesidad  de  que  yo  lo 
haga,  las  apreciaciones  que  ha  hecho  en  esta  discu- 
sión, Dice  el  dignísimo  general  Martínez  Campos: 

«Hallándome  el  día  18  de  Diciembre  en  la  Sierra 
Maestra  de  Cuba  reconociendo  aquellos  campamentos, 
recibí  un  telegrama  del  general  D.  Manuel  Gassoia,  en 
el  que  me  expresaba  que  el  prisionero  D,.,  (Aqui.empie- 
zan  ¿ demostrarse  los  incon-venientes  de  dar  estos  do- 
cumentos á la  publicidad)  le  habla  manifestado  el  de- 
seo de  algunos  jefes  de  importancia  y de  algunos  in- 
dividuos de  la  Cámara  de  entrar  en  negociaciones 
para  yer  sí  ,se  hacia  la  paz, 

Aunque  distaba  algo  de  Cuba,  me  embarqué 
aquella  misma  noche  y me  dirigí  a Santa  Cruz  para 
hablar  con  el  prisionero,  comunicar  con  Cassola  y re- 
solver de  cerca  y por  mí  lo  que  conviniese. 

A Y .El.  he  dado  cuenta  de  las  gestiones  de  Mr**, 
en  el  mes  de  Mayo,*.  Aquellas  relaciones  oficiosas  nos 
.proporcionaron  la  presentación  de  D,  Estéban  de  Ba- 
rona  (no  tengo  inconveniente  en  citar  este  nombre, 
porque  Barona  ha  sido  sacrificado  por  sus  antiguos 
compañeros),  con  permiso,  según  me  dijo,  del  presi- 
dente del  Oamagüey  (llamo  la  atención  fiel  Congreso 
sobre  esta  prevención  del  dígmsimo  general  Martínez 
Campos),  que  creía  que  no  era  tiempo  todavía,, . 

No  bien  llegado  Barona  á Manzanillo,  se  puso  en 
delaciones  con  los  jefes  de  aquellas  partidas,  abatidas 
por  el  cansancio  y a veces  por  el  hambre,  desnudas, 
y que  deseando  la  paz  no  se  atrevían  ¿ presentarse,  no 
solo  por  temor  á nuestro  trato,  sino  por  la  desconfian- 
za de  unos  hacia  otros.  Unas  cuantas  entrevistas  y un 
armisticio  que  permitió  en  una  pequeña  zona  mezclar- 
se al  soldado  con  ios  insurrectos,  y que  éstos  encon- 
traran en  nuestras  tropas,  no  solo.  el  carácter  generoso 
del  ejército  español,  sino  también  el  buen  trato  que 
recibían  los  paisanos  en  los  poblados,  concluyó  por 
quebrantar  su  ánimo,  y el  deseo  de  paz  se  hizo  tan 
manifiesto,  que  los  jefes  acordaron  enviar  una  comisión 
á su  Gobierno  para  pedirla:  esta  comisión  obtuvo  del 
presidente  alguna  garantía;  pero  los  intransigentes 
vencieron  en  el  Gobierno,  y los  comisionados  fueron 
sujetos  á la  ley  que  imponía  pena  de  la  vida  á todo  el 
que  tuviera  tratos  con  nosotros  que  no  fueran  bajo  de 
la  base  de  la  independencia;  á pesar  de  las  seguridades 
que  me  dió  Barona,  recordará  V.  E.  que  yo  no  abriga- 
ba esperanza  alguna  dei  resultado  con  el  Camagiiey,» 

Ya  yen  los  Sres.  Diputados  cómo  una  desdicha,  có- 
mo una  desgracia,  pues  tal  era  el  fusilamiento  de  Ba- 
rona por  sus  compañeros,  contribuía  á prolongar  la 
vida  de  aquella  causa  á cuyo  favor  habla  combatido 
hasta  aquel  momento, 

«Pero  aquel  golpe  de  fuerza  bruta  recibió  pronto 
SU;  castigo  con  la  captura  del  presidente  del  ejecuti- 
vo y la  muerte  del  de  la  Cámara,  habiendo  esta  tarda- 
do más  de  cuarenta  dias  en  reunirse  para  poder  elegir 
nuevo  presidente* 

En  este  estado  las  cosas,  y aunque  no  tenia  escri- 
to particular  ni  oficial  que  me  autorizase,  y aunque 
abrigara  el  temor  de  que  abortaran  las  negociaciones 
por  otro  asesinato,  mandé  suspender  las  operaciones 


entre  el  mar,,  el  rio  Sevilla  y el  camino  de  Santa  Gruz 
á Hato  Potrero,» 

¿Está  convencido  S.  S.  de  que  el  Gobierno  no  ha 
impuesto  al  dignísimo  general  Martínez  Campos  nada 
que  no  fuera  digno  de  aquel  ilustre  general?  ¿Está  con- 
vencido S.  3*  de  que  este  ilustrísimo  general  no  ha  te- 
nido ni  por  un  momento  la  idea  de  sacrificarse  á las 
exigencias  del  Gobierno,  sino  que,  por  el  contrario, 
ha  sacrificado  lo  que  más  debe  doler  á un  militar,  es 
decir,  el  ardor  del  combate  para  que  llegara  el  mo- 
mento de  demostrar  las  espécialisímas  cualidades  de 
valor  y de  inteligencia  que.  ,á  ese  ilustre  general  ador- 
nan, viéndose  obligado  á cambiar  la  espada  y el  fuego 
para  venir  á condiciones  y á tratos  que  ciertamente  no 
están  conformes  con  la  índole  de  los  que  visten  el  hon- 
roso uniforme  militar  español? 

Pero  aún  leeré  otras  cosas  para  demostrar  á 8.  §. 
hasta  qué  punto  el  digno  general  Martínez  Campos  ha 
llevado  su  abnegación  en  esta  materia: 

«Nada  concreto  me  autorizaba  para  asegurar  que 
seria  respetada  esta  neutralidad;  sabia  los  ataques  á 
.que  por  muchos  daría  lugar.,.;  pero  las  pérdidas  eran 
todas  para  mi  personalidad;  las  ventajas  quedaban  to- 
das al  país.» 

Estas  son  las  dignísimas  palabras  fiel  general 
Martínez  Campos, 

«No  era  posible  el  concierto  y la  reunión,  y por 
consiguiente  el  acuerdo  de  seguir  nuestras  tropas 
operando;,  no  señalaba  plazo;  me  limitaba  á expresar 
que  la  terminación  se  anunciarla  tres  dias  antes;  me 

reservaba  alargarlo  ó acortarlo : . . 

no  neutralizaba  más  que  una  pequeña  parte  de  la 
guerra  (tres  centésimas);  aquella,  pues,  seguía  con 
mayor  actividad,  toda  vez  que  la  estación  empezaba  á 
mejorar  y á salir  los  soldados  de  los  hospitales». 

Es  decir  que  aquí  está  demostrada  una  de  las  gra- 
vísimas inexactitudes  del  Sr,  Salamanca  al  suponer: 
primero,  que  se  había  neutralizado  una  inmensa  ex- 
tensión de  territorio;  y segundo,  que  esto  no  había 
producido  otro  resultado  que  hacer  imposible  la  cam- 
paña durante  el  período  más  propicio  para  ella  eu 
aquel  desapacible  suelo. 

Por  el  contrarío,  el  dignísimo  general  Martínez 
Campos  no  hizo  más  que  neutralizar  una  pequeña  par- 
te de  aquel  territorio  para  que  estuviesen  en  comuni- 
cación nuestras  tropas  con  los  insurrectos,  y al  mismo 
tiempo  siguieron  todas  las  operaciones  como  si  no  hu- 
biese ningún  pensamiento  de  venir  á una  concordia  ó 
un  convenio. 

Y dice  el  digno  general  Martínez  Campos: 

«En  el  terreno  neutralizado,  el  roce  de  los  insur- 
rectos con  el  soldado  nos  era  provechosísimo,  porqué 
en  contacto  el  débil  con  el  fuerte,  el  hambriento  con 
el  que  tiene  recursos,  se  ha  de  producir  una  relajación 
en  el  ánimo  del  primero...  habiendo  de  marcarse  las 
tres  tendencias  en  el  campo  enemigo:  paz,  autonomía 
é independencia. 

En  Sancti-Spíritus  pidieron  algunos  esperar  la  re- 
solución de  la  Cámara,  y les  concedí  punto  de  reunión 
donde  les  he  facilitado  recursos,  y en  ese  campamento 
han  dado  vivas  á la  paz  y á España  y han  abrazado  á 
los  oficiales;  en  Bayamo  se  han  presentado  partidas 
reunidas;  en  Holguin  y en  Tunas  han  rehuido  todo 
combate... » 

Este  es  el  resultado  de  la  conducta,  de  aquel  digní- 
simo general*  ¿Dónde,  pues,  existe  la  prueba  cielo  que 
el  general  Salamanca  ha  manifestado  ayer  y hoy;  do 


EVMEBÜ  57* 


1339 


que  la  consecuencia  inmediata,  perjudicial  en  sumo 
grado  á la  conveniencia  y al  interés  del  país,  ha  sido 
la  suspensión  de  operaciones?  ¿És  que  8,  3*,  que  tantos 
datos  reúne,  pero  cuyos  datos  no  nacen  de  fuentes  de 
origen  español,  no  ha  tenido  siquiera  ocasión  de  leer 
el  rotóte  publicado  en  la  Gaceta,  donde  se  ha  dicho  el 
resultado  final  de  esta  capitulación?  Su  señoría,  que 
negaba  que  los  insurrectos  pasasen  de  10.000,  ¿no  ha 
leído  el  parte  donde  detalladamente  se  dice  que  sola- 
mente los  presesentados  pasan  de  ese  numero,  y en 
donde  se  designa  el  número  de  generales?  T no  se  sor- 
prenda S*  B*  de  que  el  Gobierno  los  llame  generales 
en  esta  discusión,  porque  generales  eran  en  aquel  ejér- 
cito, y como  generales  los  ha  reconocido  S.  S.,  que  ha 
tratado  con  generales  y coroneles  que  se  habían  levan- 
tado en  contra  de  su  Patria* 

Pues  bien;  8 * 8.  que  ha  leído  aquí  ciertos  datos,  si 
hubiese  tratado  este  asunto  como  deben  tratarse  los  dé 
esta  naturaleza  en  este  recinto,  no  hubiera  ocultado, 
porque  no  supongo  que  haya  sido  olvido,  el  parte  ofi- 
cial publicado  en  la  Gaceta,  del  número  de  presenta- 
dos, superior  al  número  total  de  insurrectos  que  supo- 
nía S,  & 

Continúa  el  general  Martmez  Campos  y dice:  «Cre- 
yendo ver  buena  fé,  señalé  el  plazo  para  presentar  i 
acuerdo  hasta  10  de  Febrero,  y permití  que  saliera 
un  comisionado  a Santi-Spiritus  y otro  hacia  Vicente 
García,  pero  los  reduje  el  territorio  neutralizado  hasta 
unas  ocho  leguas  cuadradas*..»  La  diferencia  entre  ocho 
leguas  y 160  que  ñus  ha  dicho  S.  8.,  puede  guardarse- 
la,  que  falta  le  hará  para  la  discusión*  «poniendo  nn 
cordón  de  puestos  y centinelas  á lo  largo  del  períme- 
tro: al  señalar  el  plazo  de  10  de  Febrero  tenia  presen- 
te la  reunión  de  las  Cortes,  y deseaba  dar  al  Gobierno 
de  S-  M*  una  noticia  definitiva,  para  que  desde  luego 
en  el  Mensaje  Beal,  etc.» 

¿Cree  S*  3,  que  este  sentimiento,  que  este  pensa- 
miento no  es  digno,  no  es  noble,  no  es  levantado  por 
parte  del  general  Martínez  Campos?  ¿Cree  que  csE^sen- 
tiiniento,  cree  que  este  pensamiento  no  es  el  respeto 
más  grande  que  puede  presentarse  á la  Representación 
nacional?  Lo  dejo  á la  consideración  de  S*  S.,  que  su- 
pone animados  á aquellos  dignísimos  generales  y al 
Gobierno  de  S.  M.  de  tan  poco  respeto  á esta  Be  presen- 
tación del  país* 

Y aquí  vienen  las  frases  que  demostrarán  á S.  8. 
que  el  general  Martínez  Campos  y ei  general  Jovellar, 
con  sus  relevantes  condiciones  personales,  no  han  ne- 
cesitado por  parte  del  Gobierno  ni  presiones,  ni  amo- 
nestaciones, ni  imposiciones,  que  ni  ellos  hubieran  ad- 
mitido, ni  el  Gobierno  ha  pensado  jamás  en  imponerles, 
y que  todos  los  actos  que  han  ejercido  han  sido  hijos 
de  su  propia  y libérrima  voluntad,  Inspirados  en  el  no- 
ble sentimiento  de  obtener  la  pacificación  de  la  isla 
de  Cuba. 

Continuaba  el  general  Martínez  Campos:  «Y  si  no 
aprobaba  mi  conducta,  me  separase  del  mando,  toda 
vez  que  yo  ni  había  consultado  ni  dado  cuenta  de  mis 
pasos j)  ¿Es  esta  una  imposición  del  Gobierno?  «Tres 
son  las  razones  que  para  obrar  de  este  modo  tuve: 
primera,  no  solicitar  del  Gobierno  una  autorización  que 
no  podia  dar  con  conocimiento  de  causa  á tan  larga 
distancia*  segunda,  asumir  yo  toda  la  responsabilidad, 
dejándole  en  libertad;  y tercera,  no  hacer  concebir  en 
España  esperanzas  ‘que  podían  convertirse  en  ilusiones.» 
¿Dónde  está  aquí,  Sr,  Salamanca,  el  pensamiento  de 
engañar  el  Gobierno  al  país  con  iluminaciones  y farsas, 


como  ha  dicho  8*  8.?  ¿Dónde  está  aquí  la  demostración 
de  que  aquellos  generales  que  dérra ujgp  su  sangre  y 
se  sacrifican  por  el  país  han  tratado  demácer  ilusorio, 
engañoso  y fantasmagórico  esté  gravísimo  é importan- 
te asunto? 

Creo,  pues,  que  con  solo  esta  lectura  y sin  seguir 
en  ella,  pues  naturalmente  seria  molesta  y pesada  para 
los  Sres*  Diputados,  he  destruido  suposiciones  que  no 
creo  debiera  haber  lanzado  el  Sr*  Salamanca  en  su  dis- 
curso sin  grandes  pruebas  y fundamentos,  porque  si 
éstos  no  existen,  y si  S.  S.  solo  trataba  de  hacer  una 
vana  intentona  para  encontrar  la  desavenencia  ó des- 
acuerdo entre  aquellos  dignísimos  generales  y el  Go- 
bierno, ante  la  realidad  de  las  cosas  y - de  los  sucesos 
esa  esperanza  que  pudiera  concebir  S*  S*  es  completa- 
mente ilusoria.  No;  el  Gobierno  de  8,  M.  está  altamen- 
te satisfecho  de  los  grandes  servicios  que  aquellos  dig- 
nísimos generales  tienen  prestados  al  país;  por  eso  ha 
prestado  su  concurso  en  todo  aquello  que  ha  creído 
conveniente  y necesario;  por  eso  no  ha  titubeado  un 
solo  momento  en  dar  su  aprobación  á todos  los  actos 
que  han  realizado  aquellas  dignísimas  autoridades, 

Y creo  que  es  ya  tiempo,  por  no  hacer  demasiado 
'difusa  esta  discusión,  de  entrar  en  el  exámen  dé  ese 
que  S,  8*  ha  llamado  malhadado  convenio,  que  es  ver- 
daderamente una  capitulación  en  la  cual  suponía  8.  8* 
que  los  insurrectos  no  han  sacrificado  absolutamente 
nada  ni  han  dado  nada  en  cambio  de  lo  qué  el  Gobier- 
no les  ha  concedido;  agregando  además  que  era  pa- 
drón de  ignominia  y de  deshonra;  que  todo  digno  ge- 
neral se  hubiera  suicidado  antes  de  suscribirla,  y que. 
S.  8.  en  caso  idéntico  se  hubiera  cortado  la  mano.  Pues 
bien;  yo  creo,  y lo  digo  sin  temor,  que  donde  el  gene- 
ral Martínez  Campos,  cuyas  pruebas  de  valor,  de  ca- 
pacidad, de  inteligencia  y de  patriotismo  ni  siquiera 
tengo  que  cansarme  en  enumerar,  ha  puesto  su  firma, 
no  digo  el  general  Salamanca,  cualquiera  de  nosotros 
ha  podido  ponerla,  (Bien,  bien.- — El  Sr * Salamanca: 
Pues  con  todo  eso,  yo  no*}  Lo  creo  también,  Si\  Sala- 
manca: hay  una  inmensa  distancia  del  general  Sala- 
manca al  general  Martínez  Campos, 

Pues  bien;  yo  probaré  al  Sr.  Salamanca  que  esa 
capitulación  es  la  más  digna,  la  más  noble,  la  más  le- 
vantada que  se  ha  firmado  en  ninguna  de  nuestras 
discordias  civiles;  yo  probaré  al  Sr*  Salamanca  que  el 
Gobierno  no  ha  faltado  absolutamente  á sus  deberes 
constitucionales  y parlamentarios  al  no  dar  cuenta  de 
esa  capitulación;  yo  probaré  al  Sr.  Salamanca  que  el 
Gobierno  y los  generales  que  tan  dignamente  le  repre- 
sentan, no  solamente  no  han  hecho  nada  en  favor  de 
los  insurrectos,  sino  que  realmente  los  insurrectos  han 
entregado  todo  cuanto  tenían  que  entregar. 

Seguida  esta  negociación  oficiosa,  iniciada  por  la 
lectura  que  acabo  de  hacer  al  Congreso,  por  el  gene- 
Martinez  Oampos  con  el  Gobierno  cubano  y con  la  Cá- 
mara cubana,  porqué  por  más  que  S*  S*  se  empeñe  en 
negar  que  luce  el  sol,  donde  existe  úna  organización, 
donde  existe  un  Gobierno,  siquiera  .sea  insurrecto,  y 
donde  existe  una  Cámara,  siquiera  sea  insurrecta,  tie- 
ne un  nombre  que  no  hay  más  remedio  que  dársele; 
seguida  con  esa  Cámara  y Gobierno  esta  negociación, 
y dispuestos  Gobierno  y Cámara  por  su  parte  á venir 
á condicionies  de  paz,  animados  á que  ésta  se  realizase 
lo  más  pronto  posible,  tropezaron  con  una  dificultad 
que  á,  S*  S*  le  parecerá  de  poca  importancia,  porque 
como  no  ere©  que  había  gobierno  cubano,  ni  Cámara 
cubana,  ni  insurrectos,  ni 'generales,  ni  oficiales,  ni 
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que  allí,  por  consiguiente,  había  necesidad  de  enviar 
las  fuerzas  que^jo  han  enviado,  ni  de  hacer  los  sacrifi- 
cios que  se  hatKecho,  le  debe  sorprender  que  aquella 
Gamita  y aquel  Gobierno  también  tuvieran  una  Cons- 
titución, y esa  Constitución  Ies  impedía  el  tratar  de 
nada  ni  con  nadie  que  no  fuera  sobre  la  base  de  la  in- 
dependencia de  la  isla.  Mientras  esa  Cámara  y ese  Go- 
bierno han  pretendido  sostener  la  independencia,  la 
autonomía,  la  anexión;  mientras  eso  han  hecho,  esos 
eran  insurrectos,  esos  no  eran  españoles,  á los  cuales 
el  Gobierno  no  tenia  que  apoyar,  ni  sostener,  ni  defen- 
der, ni  tratar;  pero  desde  el  momento  en  que  esa  Cá- 
mara, ese  Gobierno,  esos  insurrectos  renunciaban  á la 
indépendencia,  á la  autonomía,  á la  anexión,  recono- 
cían la  soberanía  de  España,  y solamente  se  levanta- 
ban, se  sublevaban  como  se  han  sublevado  desgracia- 
damente muchísimos  españoles  en  demanda  de  tal  ó 
cual  privilegio,  de  tal  ó cual  libertad,  eran  españoles, 
verdaderamente  españoles,  que  la  madre  Patria  debía 
tratar  de  convencer  de  sus  errores,  de  sus  faltas,  y 
atraerles  aquí,  [cuando  daba  por  resultado  la  paz  y la 
tranquilidad  de  la  Patria* 

Pues  bien;  ante  esa  Constitución  que  les  prohibía 
tratar  con  los  que  consideraban  sus  enemigos,  y que  lo 
eran  en  efecto,  acordaron  un  procedimiento,  que  era, 
disolverse  Cámara  y Gobierno  y apelar  á lo  que  llama- 
mos pueblo  y consultarle  si  quería  la  paz  ó si  quería 
la  guerra;  si  quería  volver  á la  madre  Patria,  si  quería 
reconocer  la  soberanía  de  España,  ó si  quería  conti- 
nuar la  vida  de  aventuras,  de  peligros,  de  devastacio- 
nes, de  incendios,  que  era  lo  que  durante  diez  años  es- 
taba pasando  allí;  y en  efecto,  cuando  se  apeló  á ese 
pueblo  insurrecto  hasta  aquel  momento,  á quien  el  Go- 
bierno no  podía  considerar  ni  tratar,  pero  que  desde  el 
momento  que  cambiaba  sus  aspiraciones  y pretensio- 
nes y las  reducía,  no  á imposiciones  nuevas,  no  á nada 
que  no  se  les  hubiese  ofrecido  anteriormente,  no  á nada 
que  durante  diez  años  todos  los  Gobiernos  no  hubiesen 
mandado  á sus  gobernadores,  capitanes  generales  y 
generales  en  jefe  que  llevasen  á cabo;  desde  aquel  mo- 
mento el  general  Martínez  Oampos  hizo  perfectamente 
bien  en  tratar  con  aquellos  insurrectos,  como  aquí  se 
ha  tratado  en  muchísimas  ocasiones  con  los  insurrec- 
tos de  la  Península,  sin  que  ciertamente  ni  la  honra,  ni 
el  decoro,  ni  la  dignidad,  ni  de  los  generales,  ni  de  la 
Nación,  hayan  sufrido  lo  más  mínimo. 

Y hay  algo  más  notable  que  redunda  en  alta  honra 
del  general  Martínez  Oampos.  Esta  capitulación  no  ha 
sido  siquiera  firmada  por  los  jefes  insurrectos;  éstos, 
haciendo  justicia  á la  nobleza,  á la  hidalguía  de  aquel 
corazón  valeroso,  haciendo  justicia  á la  honradez  de 
su  palabra,  cuando  les  ha  dado  las  condiciones  con  las 
cuales  él  podría  aceptar  la  sumisión  y la  rendición  de 
las  armas,  les  ha  bastado  su  noble  y leal  palabra  para 
que  inmediatamente  se  hayan  presentado  á deponer 
las  armas;  dejando  como  se  verifica  hasta  la  fecha  que 
no  haya  podido  tener  cumplimiento  lo  ofrecido  por  las 
dificultades  naturales;  pero  que,  sin  embargo,  ha  sido 
bastante  para  inspirarles  tal  confianza,  que  no  han  to- 
mado reservas  ni  precauciones  de  ninguna  especie,  y 
desarmados,  tranquilos,  armonizando  con  los  soldados 
y viviendo  en  aquellas  ciudades  que  tristemente  ha- 
bían abandonado,  se  les  ve  hoy  esperando  el  cumpli- 
miento de  la  palabra  de  un  digno  general,  que  el  Go- 
bierno mantendrá  digna  y lealmente. 

¡Que  los  insurrectos  no  han  perdido  nada,  que  no 
han  dado  nada  por  la  capitulación!  Pues  han  dado  to- 


do lo  que  teman  que  dar.  Pues  si  han  dado  las  armas, 
pues  sí  han  dado  ei  vivir  en  medio  de  nosotros  y su- 
jetos á nuestras  autoridades  y á nuestras  leyes,  ¿qué 
es  lo  que  se  quiere  de  una  capitulación,  Sr.  Salaman- 
ca? Yo.  no  soy  militar,  pero  me  parece  que  de  una  ca- 
pitulación no  se  obtiene  más  que  la  rendición  délas 
armas  de  aquellos  qué  se  defienden,  pura  y sencilla- 
mente. Pues  si  ellos  nos  han  entregado  sus  armas,  si 
nos  .han  entregado  sus  personas,  si  nos  han  entregado 
sus  medios  de  defensa,  ¿cómo  se  dice  que  no  han  en- 
tregado nada? 

Pues  vamos  á ver  lo  que  el  general  Martínez  Cam- 
pos les  ha  dado  en  cambio;  « Concesiones:  Artículo  l,fl 
Asimilación  á la  provincia  de  Puerto-Rico.» 

Desde  el  29  de  Octubre  de  1868  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  1874,  se  ha  ofrecido  á la  isla  de  Cuba 
de  la  manera  más  solemne,  por  manifiestos  del  Go- 
bierno, por  declaraciones  de  la  Cámara,  que  aquella 
provincia  española  disfrutaría  no  solamente  de  estas 
condiciones,  sino  de  las  mismas,  exactamente  délas 
mismas  que  la  Península. 

No  quiero  fatigar  la  atención  del  Congreso,  no 
con  este  resñmen  de  todo  lo  ocurrido  durante  diez 
años,  sino  de  todos  los  documentos  que  aquí  poseo, 
para  decir  que  no  ha  habido  un  solo  Gobierno  durante 
esos  diez  años  que  no  haya  ofrecido  á aquella  provin- 
cia que  disfrutaría  de  los  mismos  derechos  y obliga- 
ciones y que  tendría  que  cumplir  los  mismos  deberes 
que  el  resto  de  la  Península. 

¿Por  qué  ha  podido  ponerse  esta  condición  sin  fal- 
tar á ningún  precepto  constitucional  y sin  tener  hasta 
la  fecha  ni  siquiera  que  dar  cuenta  á las  Cortés?  Pues 
lea  S.  S.  los  artículos  de  la  Constitución  de  1876:  «Ar- 
tículo 89.  Las  provincias  de  Ultramar  serán  goberna- 
das por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  auto- 
rizado para  aplicar  á las  mismas , con  las  modifica- 
ciones que  juzgue  convenientes  y dando  cuenta  á las 
Cortes...»  (El  Sr.  Salamanca:  ¡Ah!)  Tranquilícese 8.  S., 
que  ño  he  de  ser  tan  inocente  que  le  vaya  á entregar 
ahora  estos  documentos.  {Jfo'ms.)  «Dando  cuenta  á las 
Cortes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen 
para  la  Península. 

Cuba  y Puerto -Bico  serán  representadas  en  las 
Cortes  del  Reino  en  la  forma  que  determine  una  ley 
especial,  que  podrá  ser  diversa  para  cada  una  de  las 
dos  provincias. 

Artículo  transitorio.  El  Gobierno  determinará  cuán- 
do y en  qué  forma  serán  elegidos  los  representantes  á 
Cortes  de  la  isla  de  Cuba.» 

Aquí  está  el  precepto  de  la  Constitución. 

Por  consiguiente,  el  general  Martínez  Campos,  que 
tenia  toda  la  confianza  del  Gobierno,  ha  podido  perfec- 
tamente bien  asegurar  á aquellos  habitantes  que  las 
leyes  municipal  y provincial  de  Puerto-Rico  se  apli- 
carán á aquella  provincia;  y el  Gobierno,  cuando  pu- 
blique  la  ley  de  Ayuntamientos  y de  Diputaciones,  dará 
cuenta  á las  Cortes,  en  cumplimiento  del  art,  89  de  la 
Constitución.  Es,  pues,  un  acto  de  verdadero  respeto  á 
la  Representación  nacional. 

El  Gobierno  cumplirá  con  su  deber,  pero  cumplirá 
cuando  ponga  en  conocimiento  de  las  Cortes  qué  le- 
yes van  á regir  respecto  á los  Ayuntamientos  y á las 
Diputaciones  provinciales  en  la  isla  de  Cuba.  Hasta 
ahora  el  art.  í,°  de  la  capitulación  de  Cámagüey  no  es 
más  que  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  ha  hecho 
el  general  Martínez  Campos,  tantas  veces  ofrecida,  en 
cuya  palabra  sin  duda  han  tenido  más  fé  que  en  todas 
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las  anteriores,  siquiera  hayan  sido  dadas  con  mayor 

solemnidad, 

Y ahora  le  agrego  al  señor  general  Salamanca  que 
como  el  Gobierno  trata  de  cumplir  leal  y fielmente  la 
palabra  empeñada  por  el  general  Martinez  Campos  en 
nombre  de  la  Nación,  se  ha  ocupado  y tiene  termina- 
das esas  leyes,  y en  m momento  en  que  sea  conocida 
la  opinión  de  las  autoridades  de  aquella  provincia,  que 
ha  debido  oir,  serán  publicadas  y promulgadas  y se 
dará  cuenta  á las  Cortes  en  virtud  de  lo  que  previene 
el  artículo  constitucional. 

Eesulta,  pues,  que  del  art  í.°  del  famoso  convenio 
que  deshonrado  aparece  nada  más  que  una  verdadera 
honra  para  la  Hacíon  española  y para  el  general  Mar- 
tínez Campos:  que  es  el  cumplimiento  de  lo  que  tantas 
veces  se  ha  ofrecido  y nunca  se  ha  cumplido  hasta  la 
fecha.  Y esto  dará  sus  resultados.  Toda  la  fuerza  y to- 
da la  autoridad  que  esto  comunica  á los  actos  y á las 
resoluciones  del  general  Martínez  Campos,  han  de  con- 
tribuir poderosamente,  como  no  podréis  rnénos  de  co- 
nocer, á la  completa  pacificación  de  la  isla,  y allí 
sabrán  que  lo  que  aqueT  dignísimo  general  ha  conve- 
nido y tratado  se  cumplirá  por  la  Nación  española 
mientras  rija  sus  destinos  el  actual  Gobierno. 

aArt.  2.°  Olvido  de  lo  pasado  respecto  á los  delitos 
políticos  cometidos  desde  el  año  68  hasta  el  presente, 
estén  encausados  ó cumpliendo  condenas  dentro  y fuera 
de  la  isla.  Indulto  general  á los  desertores  del  ejército 
español,  sin  distinción  de  nacionalidad,  haciendo  ex- 
tensiva esta  cláusula  á cuantos  hubieren  tomado  parte 
directa  ó indirectamente  en  el  movimiento  revolu- 
cionario,» 

No  me  parece  que  tendré  quehacer  grandes  esfuer- 
zos para  convencer  al  señor  general  Salamanca  de  la 
conveniencia  de  un  artículo  que  podríamos  llamar  de 
encasillado  de  todo  convenio,  capitulación,  concordia, 
d lo  que  quiera  llamarle  S,  8,  El  señor  general  Sala- 
manca en  el  dia  de  ayer  reconoció  que  por  lo  ménos  ha- 
bía habido  ya  17  de  estos  indultos,  y me  parece  que  lo 
que  diez  y siete  veces  se  ha  hecho  por  tantos  Gobiernos 
y por  tantos  dignísimos  generales,  no  debe  ser  en  estos 
momentos,  y solo  porque  lo  hayan  hecho  otros  gene- 
rales y otros  Gobiernos,  causa  ciertamente  de  censura 
ni  de  acusación,  ¿Quiere  decirme  8,  8,  cómo  se  puede 
venir  á una  transacción,  á una  concordia,  á una  capi- 
tulación en  estado  de  guerra,  empezando  por  decir: 
uno  se  olvidará  nada  de  Lo  pasado,  se  perseguirá  á todo 
aquel  que  haya  tomado  las  armas  contra  nosotros,  se 
fusilará  á todo  aquel  que  esté  comprendido  en  los  ban- 
dos y disposiciones  que  hayan  dictado  nuestros  gene- 
rales y las  necesidades  de  la  guerra?»  ¿Oree  S.  S.  que 
nuestros  enemigos  se  hallarían  dispuestos  á aceptar  se- 
mejantes condiciones  para  someterse?  ¿Puede  & S,  ci- 
tarme alguno  de  esos  documentos  donde  no  sea  éste 
el  artículo  rudimentario  de  todo  documento  de  esta  na- 
turaleza? 

Por  consiguiente,  ¿á  qué  he  de  fatigarme  en  de- 
mostrar á S.  8.  que  este  artículo,  aunque  no  lo  hubie- 
se puesto  el  general  Martinez  Campos,  se  habría  im- 
puesto por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  y de  las  cir- 
cunstancias, pura  y sencillamente?  Y suprima  S.  S.  el 
efecto  dramático  de  los  sargentos  que  mataron  á su 
coronel  y que  luego  van  á pasear  por  donde  quieran: 
estamos  en  España  demasiado  acostumbrados  á ver  sar- 
gentos que  fusilan  á sus  jefes  y á sus  oficiales  y que 
con  el  tiempo  se  da  todo  al  olvido, 

Y vamos  al  art.  3,^ 


él  « 

Dice  el  art.  3,*:  «Libertad  de  los  esclavos  y colo- 
nos asiáticos  que  se  hallen  hoy  en  las  filas  insur- 
rectas.» 

¿Ha  estado  el  señor  general  Salamanca  en  la  isla  de 
Cuba?  Yo  crique  no:  cuando  8.  8.  no  me  dice  que  sí, 
debo  suponer  que  no. 

¿Conoce  8.  S.  todas  las  disposiciones  que  se  han 
dado  allí  respecto  á los  esclavos  que  pertenecían  á las 
filas  de  la  insurrección?  (El  Srm  Salamanca:  No  todas.) 
Pero  S,  8.,  ya  que  no  conociera  esas  disposiciones,  de- 
be conocer  por  lo  ménos  una  ley  que  ha  sido  hecha 
en  Cortes,  que  se  conoce,  con  el  nombre  de  ley  Moret. 
pues  bien,  sí  el  Si\  Salamanca  ha  leído  esa  ley,  verá 
que  dentro  del  espíritu  y dentro  de  la  letra  de  esa  ley* 
ese  artículo  era  completamente  indispensable;  y dejo 
aparte  otro  género  de  razones  de  conveniencia  y ne- 
cesidad. 

Desde  el  primer  dia  de  la  insurrección,  no  ha  habido 
gobernador  general,  no  ha  habido  general  en  jefe  que 
no  haya  declarado,  no  solo  una  vez,  sino  repetidas  ve- 
ces, en  bandos  allí  publicados,  que  todo  esclavo  que  es- 
tuviese al  servicio  dé  algún  insurrecto  ó de  algún  otro 
que  hubiere  coadyuvado  á la  insurrección,  era  com- 
1 pletamente  libre.  Y la  razón  de  esto  no  tengo  necesi- 
dad de  extenderme  para  explicarla.  Sí  entre  las  peti- 
ciones y las  aspiraciones  de  los  insurrectos  que  las 
piden  con  las  armas  en  la  mano  (que  es  tal  vez  á estas 
horas  la  fintea  dificultad  que  hay  para  que  la  pacifica- 
ción de  la  isla  sea  completa),  ha  sido  constantementela 
déla  libertad  de  los  esclavos,  ¿no  encuentra  el  Siv Sa- 
lamanca, no  encuentran  los  Sres.  Diputados,  no  en- 
cuentra todo  el  mundo  que  es  natural,  que  es  justo, 
que  puesto  que  ésta  ha  sido  la  aspiración  constante  y 
la  piden  los  mismos  insurrectos  dueños  de  esos  escla- 
vos, se  declare  que  son  libres? 

Me  parece  que  sobre  eso  no  se,  ofrece  género  de 
duda;  y en  efecto,  esta  cláusula  y esta  condición  se  ha 
traído  á la  capitulación  por  una  circunstancia  que  su 
señoría  ha  admitido,  que  es  la  de  que  por  estos  escla- 
vos que  se  declaran  en  libertad  sus  dueños  no  tienen 
derecho  á indemnización,  ¿Por  qué  S.  S,  oculta  esto? 

Yo  no  puedo  suponer  que  sea  por  otra  cosa  que  por 
olvido,  pues  porque  desee  que  aparezca  más  ignomi- 
niosa la  capitulación,  eso  no  puedo  jamás  suponerlo 
en  la  mente  de  S.  S.  Resulta,  pues,  que  respecto  de 
los  esclavos  pertenecientes  á propietarios  que  concur- 
ren á la  insurrección,  el  artículo  es  perfecto;  no  es  otra 
cosa  que  lo  que  durante  diez  años  se  ha  venido  ha- 
ciendo. 

Pero  dirá  el  Si\  Salamanca:  ¿y  aquellos  esclavos 
cuyos  dueños  no  han  pertenecido  á la  insurrección? 
Me  parece  que  tampoco  necesito  extenderme  en  gran- 
des  consideraciones.  Todos  vosotros  sabéis  lo  grave  y 
difícil  que  ha  sido  esta  cuestión  para  las  Cortes  y Go- 
biernos que  nos  han  precedido;  todos  vosotros  sabéis,  y 
todos  debemos  pagar  un  tributo  de  gratitud  á Gobier- 
nos y á Cortes  que  animados  de  ciertas  opiniones,  que 
sustentando  ciertas  doctrinas,  han  tenido,  sin  embar- 
go, en  medio  de  los  grandes  conflictos  y trastornos  por 
que  atravesaba  la  Península,  la  vista  fija  en  las  conse- 
cuencias y graves  dificultades  que  había  de  crearen  la 
isla  de  Cuba  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud, 

A esos  Gobiernos  y á esas  Cortes  debe  pagárseles 
este  tributo,  porque  solamente  haciendo  justicia  á 
nuestros  adversarios  tendremos  derecho  para  reclamar 
de  ellos  la  misma  consideración;  todos  sabéis  las  difi- 
cultades que  vinieron  al  declararse  la  libertad  ó al 
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hacerse  la  emancipación  de  los  'esclavos  en  Puerto- 
Rico,  Pero  la  verdad  es  que  en  aquella  ley  se  trataba 
naturalmente  de  facilitar  todos  los  medios  para  verifi- 
car la  emancipación  sin  gravar,  sin  perjudicar,  sin 
perturbar  los  importantísimos  intereses^  los  cuales 
afectaba  esta  medida*  De  aquí  que  toda  'manifestación 
de  libertad  por  parte  del  esclavo  se  ha  tratado  de  con- 
vertir en  un  hecho,  en  una  realidad,  en  un  derecho, 
en  esa  misma  ley;  de  aquí  que  esa  ley  estableciese  en 
su  art*  l.°  qué  todos  los  hijos  de  madres  esclavas  na- 
cidos desde  el  28  de  Setiembre  sean  libres, 

¿Tiene  facultades  el  gobernador  general  de  Cuba 
para  declarar  libres  á estos  esclavos  dentro  del  espíritu 
y de  la  letra  de  esta  ley?  Yo  sostengo  que  las  tiene, 
Pero  esta  disposición  ¿ha  sido  arbitraria?  No;  el  gober- 
nador general  de  Cuba,  al  establecer  en  el  art.  4,*  de 
la  capitulación  esta  condición  respecto  á los  esclavos 
que  pertenecían  á dueños  que  habian  permanecido  fie- 
les a la  causa  de  España,  ha  dicho:  los  esclavos  serán 
libres,  pero  sus  dueños  serán  indemnizados;  es  decir, 
se  ha  respetado  su  propiedad,  se  ha  cumplido  lo  que  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud  ha  establecido.  Por 
consiguiente,  no  se  empeñe  el  Sr.  Salamanca  en  soste- 
ner que  esto  es  un  ataque  á la  propiedad,  que  yo  ce- 
lebro que  S.  S.  defienda  de  tal  manera;  ni  crea  que 
aquí  se  ha  establecido  un  privilegio  de  que  no  hubie- 
ran usado  gobernadores  anteriores  y que  no  estuviese 
establecido  en  la  legislación  vigente, 

Pero  sigue  un  artículo  que  al  Sr.  Salamanca  le  ha 
producido  un  efecto  extraordinario,  suponiendo  que  eso 
no  ha  pasado  nunca,  y es  el  art.  4,°,  en  el  que  se  esta- 
blece que  ((ningún  individuo  que  en  virtud  de  las  ca- 
pitulaciones se  someta  al  Gobierno  español  podrá  ser 
compelido  á prestar  servicios  de  guerra. .» 

Este  es  uu  artículo  que  elSr,  Salamanca  nos  ma- 
nifestó que  no  se  habla  establecido  nunca.  Francamen- 
te, no  comprendo  que  un  hombre  de  ejército,  que  un 
hombre  qué  naturalmente  porsu  edadhatomado  parte 
en  tantos  hechos  de  guerra,  se  sorprenda  de  una  condi- 
ción que  realmente  ningún  hombre  de  honor,  ningún 
hombre  que  se  estime  puede  exigir,  porque  nadie  exi- 
ge aquéllo  qué  él  no  está  dispuesto  á hacer, 

¿És  posible  qué  en  una  capitulación  se  establezca 
que  ¿ aquellos  que  salen  de  la  plaza,  que  á aquellos 
que  rinden  las  armas  se  les  diga  qué  hay  el  derecho 
de  cogerlos  y llevarlos  á combatir  contra  los  que  eran 
sus  compañeros  de  armas  el  día  anterior?  Eso  puede 
hacerse  voluntariamente,  pero  no  imponerse  en  una 
capitulación  de  guerra,  ¿Quiere  S,  S.  citarme  un  caso, 
uno  solo,  de  capitulaciones  éii  que  se  haya  establecido 
semejante  condición? 

En  esos  momentos  ’en  que  precisamente  trata  de 
salvarse  el  honor  de  los  jefes;  en  esas  situaciones  des- 
graciadas en  que  los  sometidos  reconocen  la  inferiori- 
dad de  sus  medios  de  defensa  y de  sus  armas,  jamás  se 
puede  ocurrir  á ningún  general  que  concede  una  ca- 
pitulación el  exigir  á los  sometidos  que  vayan  á com- 
batir á sus  hermanos,  ¿A  qué,  pues,  esa  exigencia, 
cuando  el  Sr,  Salamanca  no  podría  citarme  un  solo 
ejemplo  de  esta  naturaleza?  ¿Es  que  á éstos  siquiera  se 
les  ha  exigido  que  nunca  harán  armas  ni  prestarán 
servicios  á la  causa  española  después  de  verificada 
la  paz? 

Pues  ni  aun  eso:  tan  prudente,  tan  mesurado,  tan 
previsor  ha  sido  el  general  Martínez  Campos,  que  ha 
establecido  oportuuísimamente  que  si  la  paz  se  resta- 
blecía como  era  de  suponer,  el  Gobierno  podria  dispo- 


ner Inmediatamente  de  las  fuerzas  sometidas  para 
combatir  cualquiera  nueva  insurrección  que  estallase 
al  día  siguiente  de  la  paz.  Es,  pues,  un  título  de  honra 
y de  gloria  para  el  general  Martínez  Campos  el  haber 
suscrito  el  artículo  de  la  capitulación  que  estoy  exa^ 
minando. 

Pero  el  Sr.  Salamanca  encontraba  no  ménos  inau- 
dito y censurable  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de  esta  ca- 
pitulación, según  el  cual,  todo  individuo  que  desee 
marchar  fuera  de  la  isla  queda  facultado  para  hacerlo. 

Señores,  confieso  que  nada  me  lia  podido  sorpren- 
der más  que  la  sorpresa  qué  al  Sr.  Salamanca  le  ha 
producido  este  artículo.  ¿Es  que  no  parece  político,  es 
que  examinado  detenidamente  no  resulta  conveniente 
y útil  para  los  intereses  de  España  que  todo  aquel  que 
por  temor,  por  disgustos,  por  el  desagrado  que  la  paz 
pueda  haberle  producido,  no  quiera  permanecer  en  la 
isla  después  dehaberse  sometido,  ya  porque  dude  de  la 
generosidad  de  los  que  con  él  han  combatido,  ya  porque 
téma  disgustos  y choques  personales  con  sus  antiguos 
compañeros,  obtenga  los  medios  de  trasladarse  á otro 
punto,  y que  si  desea  no  pasar  por  las  poblaciones  eu 
donde  se  ha  hallado  durante  la  guerra,  para  no  encoiv 
trarse  con  aquellas  á quienes  en  las  vicisitudes  de  la 
guerra  puede  haber  lastimado,  herido  íi  ofendido,  se  le 
faciliten  asimismo  los  medios  de  pasar  por  fuera  de 
las  poblaciones?  ¿Pues  por  qué  se  sorprende  el  Sr.  Sa- 
lamanca de  que  esto  mismo  se  haya  establecido  por 
leyes  anteriores,  llegándose  á un  acuerdo  con  Gobier- 
nos extranjeros  para  que  éstos  viniesen  á recoger  álos 
insurrectos  en  sus  buques  de  guerra? 

Pues  eso  se  ha  ofrecido,  eso  ha  tratado  de  pactarse, 
y yo  celebraría  en  este  momento  que  se  hubiese  rea- 
lizado; porque  así,  por  más  que  hubiera  sido  doloroso 
para  los  Gobiernos  que  estuviesen  dispuestos  á pactar- 
lo, baria  ya  cuatro  años  que  en  vez  de  una  guerra  in- 
cesante que  consume  las  fuerzas  y la  vitalidad  déla 
Nación,  disfrutaríamos  del  inmenso  beneficio  de  la  paz 
que  no  hemos  logTado  hasta  este  momento. 

No  me  parece  que  dijo  nada  el  Sr,  Salamanca  res- 
pecto al  art.  6.a,  que  se  refiere  á la  entrega  de  armas; 
si  dijo  algo,  para  mí  pasó  desapercibido  y puede  desde 
luego  S,  S.  indicármelo. 

Lo  que  sorprendió  mucho  á 8,  8.  es  que  el  general 
en  jefe  facilitase  á los  jefes  insurrectos  los  medios  de 
comunicarse  con  todos  los  departamentos  por  todas 
las  vías  de  comunicación  de  mar  y tierra  que  el  Go- 
bierno posee:  voy  á tranquilizar  á S.  S.  respecto  á este 
punto. 

A pesar  de  qué  S.  S.  no  ha  estado  en  Cuba,  cono- 
cerá sin  duda,  como  conocemos  todos  por  los  mapas  y 
por  los  libros  las  condiciones  geográficas  de  la  isla,  y 
sabrá  por  tanto  perfectamente  que  aquel  extenso  ter- 
ritorio no  cuenta  por  desgracia  con  excesivo,  ni  si-* 
quiera  con  bastante  número  de  vías  de  comunicación. 
Habiéndose  ajustado  esta  cagjtulaeion  con  un  deter- 
minado departamento,  con  aquel  en  que  aparecía  ia 
forma  de  gobierno,  la  representación  oficial  de  aquella 
insurrección,  habla  naturalmente  necesidad  dé  poner 
suceso  de  tal  importancia  en  conocimiento  de  todos  los 
departamentos,  de  todos  los  puntos  de  la  isla  en  que 
hubiera  siquiera  un  insurrecto. 

Para  .esto,  claro  es  que  la  J unta  del  Camagüey , for- 
mada á consecuencia  de  la  disolución  de  aquel  Gobier- 
no, había  de  pedir  y pidió  en  efecto  que  se  le  facilita- 
sen los  medios  de  poner  en  conocimiento  de  los  demáíi 
insurrectos  lo  que  ellos  hablan  acordado,  y resultó  de 
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aquí,  como  consecuencia  natural,  que  se  pidiera  un 
plazo  largo,  puesto  q M los  medios  de  comunicación 
eran  difíciles  para  ellos.  Pidieron  salvoconductos  para 
sus  comisionados,  y ante  las  objeciones  del  general 
Martínez  Campos  hizo  otra  cosa.  Él  general  Martínez 
Campos  muy  prevísoramente  temió  que  pudiera  oca- 
sionar perjuicios  lo  largo  del  plazo  que  se  solicitaba 
para  poner  en  conocimiento  de  las  demás  partidas  los 
sucesos  ocurridos,  á fin  de  que  manifestasen  su  adhe- 
sión ó su  desacuerdo;  y para  evitar  esos  perjuicios, 
dijo:  yo  tengo  telégrafo;  comuniqúense  ustedes  por 
medio  de  ese  telégrafo. 

¿Cree  el  Sr.  Salamanca  que  hubiera  sido  digno  que 
el  general  Martínez  Campos,  que  allí  representa  la  Na- 
ción española,  les  dijese  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les ponía  el  telégrafo  á su  disposición?  ¿Y  qué  sucedió? 
Que  se  adhirieron  todas  las  partidas  en  todos  los  de- 
partamentos de  la  isla  de  Cuba,  porque  ¿ excepción  de 
las  Tunas  y de  Santiago  de  Cuba,  todos  los  demás  pun- 
tos respondieron  de  una  manera  tan  unánime,  que  hoy 
no  hay  partida  alguna  en  ningún  punto,  excepción  he- 
cha de  los  dos  que  acabo  de  indicar.  Porque  tengo  que 
decir  que  ayer  cometió  S.  S.  nn  error  al  suponer  que 
había  partidas  en  las  Villas  y que  este  territorio  no  es- 
taba pacificado.  Su  señoría  habló  de  una  partida  existen- 
te en  Ciénaga  de  Zapata,  y ésta  no  pertenece  á las  Vi- 
llas; pero  ese  es  un  error  qué  yo  y todos  podemos  co- 
meter, porque  no  habiendo  estado  allí,  es  muy  fácil 
confundir  unos  puntos  con  otros;  y por  consiguiente, 
no  digo  más  sobre  ello.  Lo  que  me  interesa  es  declarar 
que  hoy  no  existe  partida  alguna  fuera  de  las  Tunas  y 
del  departamento  Oriental. 

Este  es  el  hecho  importante,  estas  son  las  grandes 
consecuencias  que  se  han  obtenido  en  la  Junta  del  Ca- 
magüey;  porque  respecto  de  la  partida  que  existia  en 
la  Ciénaga  de  Zapata,  como  yo  sé  que  á S.  S,  le  ha 
de  servir  de  satisfacción,  le  diré  que,  según  los  partes 
ordinarios,  esto  no  ha  merecido  la  pena  de  publicarlo 
en  la  Gaceta  ni  de  dar  cuenta  al  Congreso;  y Ig  prue- 
ba está  en  las  mismas  palabras  del  parte  deLgeneral 
eu  jefe,  que  dice:  «En  la  decena  que  hoy  termina  no 
ha  ocurrido  más  novedad  en  el  territorio  de  los  coman- 
dantes generales  del  Centro,  Villas  y Occidente  de  la 
isla,  que  la  capitulación  del  día  9 en  Calimete,  Co- 
lón, del  resto  de  los  dispersos  en  la  Ciénaga,  ascenden- 
tes á dos  jefes,  tres  oficiales  y 34  de  tropa.» 

Esté,  pues,  tranquilo  el  Sr.  Salamanca,  porque  ese 
territorio  está  hoy  completamente  pacificado. 

Hay  un  art.  8.°,  cuyo  desenvolvimiento  creo  haber- 
lo hecho  al  mismo  tiempo  que  el  7.°  Dice  el  art.  8.* 
«que  lo  pactado  se  hará  extensivo  á todas  las  demás 
partidas  que  se  adhieran  á este  convenio,)) 

Por  lo  que  he  dicho  anteriormente  se  justifica  la 
redacción  de  este  artículo , porque,  y esta  es  la  dife- 
rencia con  que  el  Sr.  Salamanca  ha  considerado  la 
cuestión,  porque  la  capitulación  del  Oamagüey,  ni  es 
la  paz,  ni  se  ha  considerado  como  tal,  ni  se  ha  decla- 
rado tal  paz. 

Taxativamente  se  ha  dado  cuenta  por  medio  de  los 
periódicos  oficiales  de  los  sucesos  allí  ocurridos  y de 
las  condiciones  de  esta  capitulación;  se  ha  hecho  res- 
pecto de  este  acto  lo  que  respecto  de  todas  las  capitu- 
laciones, lo  que  se  ha  hecho  respecto  de  las  capitula- 
ciones de  Oantavieja,  Seo  de  Urge!,  Estella  y otros 
puntos  que  han  ocupado  insurrectas  ó sublevados,  que 
son  hechos  de  armas  de  los  cuales  no  se  da  más  que 
pon  acimiento  al  público,  porque  aquello  se  hace  para 


su  satisfacción  y regocijo;  pero  jamás,  en  ninguna  épo- 
ca, en  ningún  momentoYse  ha  venido  á dar  cuenta  á 
las  Cortes  de  tales  capitulaciones; hechos  de  armas 
que  caen  bajo  la  responsabilidad  délos  que  los  ejecu- 
tan; que  sí  los  acepta  el  Gobierno,  pueden,  por  ser  me- 
jores ó peores,  ser  juzgados,  criticados  y hasta  acusa- 
dos por  las  Cortes;  pero  no  son  ciertamente  objeto  de 
una  disposición  constitucional  de  que  deba  darse  cuen- 
ta á las  Córtes.  Esto  es  conveniente  é importante  de- 
cirlo. 

He  terminado  con  los  ocho  artículos  de  la  capitu- 
lación, y vosotros  me  diréis*  Sres,  Diputados,  si  en  es- 
tos artículos  hay  nada  que  pueda  afectar  á la  honra,  á 
la  dignidad,  no  digo  del  general  en  jefe  que  la  ha  sus- 
crito, siuo  ni  siquiera  al  último  de  los  soldados  de  la 
Nación  española. 

Ha  dicho  B.  S.  que  dónde,  cuándo  ni  cómo  se  ha- 
bían hecho  capitulaciones  de  esta  especie;  dónde,  cuán- 
do ni  cómo  se  había  hecho  una  pacificación  en  estas 
condiciones;  y yo  me  admiraba  y me  sorprendía  de  que 
el  Sr.  Salamanca  hubiese  olvidado  todos  los  sucesos  de 
España. 

Pues  qué,  ¿no  ha  habido  en  España  convenios  de 
ninguna  clase  que  se  hayan  hecho  en  condiciones  no 
tan  superiores  á éste?  Pues  qué,  el  convenio  de  Verga- 
ra,  en  donde  se  reconocían  los  grados  á todos  los  que 
estaban  batiéndose  contra  la  Patria;  el  convenio  de  Ver- 
gara,  en  donde  se  dejaba  á aquellas  provincias  en  con- 
diciones excepcionales;  el  convenio  de  Yergára,  que 
reconocía  derechos;  ese  condbhio  que  ha  formado  la 
gloría  más  merecida  del  más  ilustre  general  de  la  Na- 
ción española,  ¿puede  ponerse  de  ninguna  manera  en 
parangón  con  estos  ocho  artículos,  en  que  no  se  reco- 
noce á aquellos  que  han  sido  insurrectos  más  que  el 
derecho  de  vivir  en  paz  y tranquilidad  allí  donde  na- 
cieron, allí  donde  han  vivido  en  medio  de  sus  familias? 
¿Dónde  y cuándo?  ¿Es  que  el  convenio  de  Yergara  trajo 
la  paz  á España? 

Pues  qué,  un  año  después  del  convenio  de  Vergara, 
¿no  se  vertía  abundantemente  la  sangre  en  las  monta- 
ñas de  Cataluña  y conquistaban  allí  sus  laureles  nues- 
tros más  ilustres  generales?  Pues  qué,  ¿habrá  alguien 
que  niegue  el  título  de  gloria  al  ilustre  general  Es- 
partero por  aquel  acto  que  ha  permitido  á España  des- 
envolverse, desarrollarse,  venir  á la  vida  ordinaria,  re- 
constituirse y permanecer  en  nn  período  de  tranquili- 
dad en  que  no  había  vivido  muchísimos  años  antes? 

Pues  qué,  ¿el  que  haya  en  una  parte  del  territorio 
de  la  provincia  de  Gnba  uno  que  ya  no  sostiene  siquie- 
ra la  independencia  ni  la  autonomía,  que  pretende  tan 
solo  obtener  lo  que  se  ha  ofrecido  aquí,  dentro  de  las 
Cortes  españolas,  lo  que  ha  sido  bandera  de  partido 
en  este  país,  lo  que  no  diré  una  necesidad,  pero  que 
es  ciertamente  una  de  las  grandes  dificultades  con 
que  tendrá  que  luchar  en  lo  sucesivo  la  política  es- 
pañola? 

‘ Pues  bien;  esos  restos  hubieran  desaparecido  si  el 
general  Martínez  Campos  hubiera  querido  aceptar  la 
relativamente  pequeña  condición  de  que  se  hiciera  la 
emancipación  de  la  esclavitud  en  cierto  número  de 
años;  y ese  digno  general  en  jefe  á quien  el'Sr,  Sala^ 
manca  decía  que  no  iba  á combatir,  y que  luego  há 
sido  tratado  respecto  de  sus  actos  de  la  manera  qué 
ha  oído  el  Congreso,  ése  digno  general  en  jefe  ha  creí- 
do qué  había  comprometido  demasiado  ¡su  palabrá 
respecto  de  aquellos  que  habían  aceptado  las  condi- 
| clones  que  acabo  de  leer  al  Congreso,  -para  que  respee- 
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to  de  aquellos  que  aparecen  más  intransigentes  fuera 
á establecer  condujo  ríes  más  favorables  que  para  los 
otros, 

La  capitulación  del  Gamagüey  por  sus  términos  ,es 
la  más  honrosa  que  se  ha  hecho  entre  nosotros,  y el 
general  Martínez  Campos  la  ha  llevado  á cabo  ahogan- 
do sus  impulsos  belicosos  y i as  prendas  todas  de  su 
misma  naturaleza,  de  sús  sentimientos,  de  sus  hábi- 
tos, de  sus  costumbres,  no  habiendo  tenido  inconve- 
niente, como  he  tenido  el  honor  de  indicar  al  Congre- 
so, en  someter  su  conducta  a las  interpretaciones,  á 
las  dudas , á Las  apreciaciones  y hasta  a las  acusacio- 
nes del  general  Salamanca,  pues  seguro  es  que  hasta 
con  ellas  contaba. 

Es,  pues,  la  capitulación  del  óamagüey  un  acto  que 
ha  podido  verificar  el  general  Martínez  Campos  dentro 
de  sus  facultades,  por  sus  propias  funciones  como  ge- 
mera!  en  jefe;  capitulación  que  ha  sido  aprobada  ple- 
namente por  el  Gobierno  de  S.  M.,  aceptando  éste  toda 
la  responsabilidad  de  este  acto.  Además,  el  Gobierno 
no  ha  faltado  á ningún  precepto  constitucional  no  dan- 
do cuenta  á las  Cortes,  porque  no  debe  darla  en  ningún 
caso  de  esa  capitulación;  y solamente  ante  una  discu- 
sion  tan  temeraria,  tan  inconveniente  como  perjudicial 
á los  intereses  de  la  Patria,  es  como  en  este  debate, 
desobedeciendo  los  impulsos  de  mi  corazón  y los  senti- 
mientos de  amor  propio,  he  podido  yo  decir  aquello 
que  he  creído  que  no  podía  lastimar  en  lo  más  mínimo 
esos  mismos  intereses,  dejando  también  de  demostrar 
á S.  k:  todos  los  sacrificios  que  el  Gobierno  hace  no  pe- 
netrando en  la  realidad  de  las  cosas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ya  habéis  oido  al  se- 
ñor general  Salamanca,  ya  conocéis  su  proposición.  Su 
señoría  nos  acusa  de  haber  faltado  á la  Constitución 
no  dando  cuenta  á las  Cortes  de  esta  capitulación;  yo, 
no  el  Gobierno,  acepto  esa  responsabilidad,  y no  pido 
siquiera  á mis  amigos  políticos  que  piensen  en  este 
momento  en  los  antecedentes  de  mi  persona  ni  en  los 
títulos  que  pueda  tener.  Yo  deseo  la  más  completa  li- 
bertad en  los  votos ; yo,  ante  el  cuadro  que  nos  ha 
presentado  el  Sr.  Salamanca,  no  les  digo  más  que  lo 
siguiente;  la  capitulación  del  Camagüey  permite,  y yo 
me  afirmo  en  ello,  que  dentro  de  muy  poco  40.000  hi- 
jos de  España  puedan  volver  á ella,  que  40.000  ma- 
dres puedan  abrazar  á sus  hijos,  los  cuales  con  la  pro- 
posición del  general  Salamanca  no  podrán  abrazar  á 
sus  madres  y quedarán  entregados  á los  azares  de  la 
guerra,  á las  inclemencias  del  tiempo  y á las  enferme 
dades  del  suelo. 

Pues  bien-  yo  digo  que  desde  luego,  aun  cuando 
fuera  inconveniente,  creo  prestar  un  gran  servicio  á 
mi  país  aceptando  la  responsabilidad  de  que  esas  ma- 
dres abracen  á sus  hijos  y de  que  el  país  no  tenga 
que  hacer  otro  nuevo  sacrificio  que  el  que  yo  he  veni- 
do á pedirle  hace  poco.  Ese  sacrificio  demuestra  á los 
insurrectos  que  si  la  paz  se  hace  se  dedicarán  al  des- 
envolvimiento y al  desarrollo  de  la  riqueza  en  Cuba 
los  500  millones  pedidos;  pero  si  hay  insurrectos  tan 
insensatos  que  piensen  continuar  la  lucha,  el  Gobierno 
español,  las  Cortes  españolas  estarán  dispuestos  á dar 
el  ultimo  maravedí  y la  última  gota  de  sangre  del  úl- 
timo  de  sus  hijos  para  defender  allí  la  honra  y la  in- 
tegridad del  territorio,  excepción  hecha,  si  se  quiere, 
del  general  Salamanca.  (Muy  bien , muy  bien ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido  la 
palabra  el  Sr,  Garrido? 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Estéban):  Con  el  de  defender 


al  general  Martínez  Campos,  con  quien  me  unen  estre- 
chos vínculos  de  parentesco,  no  porque  creyera  que  lo 
necesitaba  hallándose  presente  el  Gobierno  de  S,  Mi  si- 
no porque  ante  las  agresiones  injustificables  del  Sr.  Sa- 
lamanca no  puedo  resistir  al  deseo  de  rebatirlas.  Des- 
pués del  brillanisitno  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y de  las  marcadas  muestras  de  adhesión  con 
que  le  ha  escuchado  la  Cámara,  mis  palabras  no  ser- 
virían sino  para  atenuar  su  efecto.  Así,  pues,  aun  su- 
suponiendo  que  el  Reglamento  y la  benevolencia  de  su 
señoría  me  lo  permitieran,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos, aludido  directamente  por  el  señor  general  Sala- 
manca, pedí  ayer  la  palabra,  no  al  hacer  la  alusión  á 
mi  persona,  sino  al  recordar  la  memoria  de  un  varón 
preclaro,  insigne,  de  un  general  ilustre,  de  un  gran 
patriota,  al  cual  tuve  el  gusto  de  obedecer  como  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba,  y como  español  en  el  con- 
sejo privado  con  que  me  honraba. 

El  debate  ha  tomado  después  de  aquella  alusión  un 
giro  que  yo  deploro;  yo,  que  habiendo  tenido  una  mi- 
sión gravísima  en  aquellas  gravísimas  circunstancias 
por  que  atravesaba  Cuba,  fui  honrado  oficiosamente 
por  el  general  Dulce  para  acercarme  á los  irnsur rec- 
tos, ai  mismo  tiempo  que  se  acercaban  á ellos  las  ba- 
yonetas de  los  soldados,  para  hablarles  de  paz  y de  con- 
cordia eu  nombre  de  todos  los  intereses  patrios.  Aque- 
lla misión  nuestra  (hablo  de  la  del  Sr.  Tamáyo  y la 
mia)  fué  emprendida  sin  garantía  ninguna  por  parte 
de  los  insurrectos,  respecto  á nuestras  personas;  antes 
al  contrario,  con  prohibición  absoluta  de  pisar  lo  que 
ellos  llamaban  su  territorio.  Fuimos,  pues,  arrostran- 
do los  peligros  de  un  particular  que  va  á mezclarse-  en 
los  asuntos  de  su  propio  país,  porque  el  Sr.  Tamayo  y 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so se  glorian  de  haber  nacido  en  Cuba,  por  más  que 
todo  l^,que  han  tenido,  todo  lo  que  tienen  y todo  lo 
que  esperan  tener  lo  hayan  debido,  lo  deban  y se  io 
esperen  deber  á España. 

Llegadó  á este  punto,  ya  no  tengo  para  qué  hablar 
de  mi  persona.  Nueve  años  he  estado  callado  como  pu- 
blicista, acerca  de  lo  que  allí  pasó,  de  lo  que  allí  se 
trató,  de  lo  que  pudo  conseguirse  y de  lo  que  se  con- 
siguió y abortó.  No  me  ha  parecido  prudente  escri- 
birlo antes,  ni  creo  tampoco  prudente  decirlo  ahora. 
Yo  no  trataré  de  las  cuestiones  de  Cuba  más  que  cuan- 
do el  Gobierno  del  país,  cualquiera  que  él  sea,  traiga 
á discusión  libre  y voluntariamente  el  asunto;  pero  no 
puedo  sentarme  sin  dedicar  una  memoria  al  ilustre 
hombre  de  Estado  que  fué  en  Cuba,  en  esa  tierra  tan 
querida  de  España,  tan  querida  de  su  descubridor, 
donde  conquistó  más  gloria  y donde  esperimentó  quizá 
el  único  sacrificio  de  su  vida.  En  esa  tierra  parecen 
destinados  al  martirio  los  que  inician  alguna  cues- 
tión: Colon  sucumbió  aquí  entre  cadenas;  Hernán  Cortés 
tuvo  que  decirle  á Cárlos  Y en  una  carta:  «más  guerra 
me  ha  dado  el  fiscal  de  Y.  M.  que  todos  los  indios  jun- 
tos:» Vasco  Nuñez  de  Balboa  murió  á consecuencia  de 
su  grandeza  de  ánimo  y de  su  liberalidad  para  con  los 
naturales  del  país.  El  general  Dulce,  Colon  de  la  in- 
surrección de  Cuba,  fijó  el  sendero,  marcó  los  puntos 
de  vista  y nadie  se  ha  separado  de  ellos.  A él  como  al 
descubridor  de  las  Indias,  le  pasó  lo  que  les  pasa  en 
aquellos  sitios  á todos  los  que  inician  nuevas  cue^ 
tlones, 
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Yo  no  quiero  recordar  ahora  aquellos  tiempos;  yo 
lo  dulcí  que  quiero  que  conste  es  que  el  general  .Dul- 
ce sostuvo  el  honor,  la  dignidad  y la  grandeza  de  Es- 
paña en  todas  partes,  de  todas  maneras,  sin  que  en  na- 
da comprometiese  ni  la , delicadeza  del  Gobierno  es- 
pañol, ni  el  derecho  que  tenemos  á aquellas  islas  y 
á aquellos  dominios*  Por  consecuencia,  no  debo  en- 
trar en  más  detalles.  Yo,  además  de  haber  desempeña- 
do una  comisión,  además  ele  haber  obedecido  las  ór- 
denes del  general  Dulce,  al  cumplir  con  un  deber  sa- 
grado, cumpliré  cqn  un  deber  de  hombre  de  partido. 
Pertenezco  al  partido  constitucional.  El  dia  que  hable 
sobre  Cuba  no  haré  abst ración  de  mi  persona  para  tra- 
tar de  lo  que  personalmente  me  concierne,  pero  en  to- 
do lo  que  diga  respecto  á principios,  respecto  á creen! 
cías  y respecto  á ideas,  consultaré  antes  á mi  parti- 
do y solamente  con  su  autorización  me  atreveré  á mo- 
lestar vuestra  atención  en  este  asunto.  Cuando  sea  pro- 
movido por  cualquier  -Gobierno,  nosotros,  los  Diputados 
del  partido  constitucional,  tomaremos  parte  en  él. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  ha  pedido  la 
palabra  para  alusiones  personales;  la  tiene  3.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  he  sido  aludi- 
do, no  tan  solo  por  el  Sr.  Salamanca,  sino  por  el  Go- 
bierno. Yo  creía  que  el  Gobierno  dobiaayer  haber  pues- 
to todos  los  medios  posibles  para  que  hoy  no  hubiése- 
mos presenciado  ciertos  espectáculos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  la  pa- 
labra para  indicar  al  Gobierno  la  conducta  que  ha  de- 
bido seguir  en  el  dia  de  ayer,  sino  para  dar  satisfac- 
ción á las  alusiones  concretas  de  que  ha  sido,  objeto  su 
señoría,  y en  este  sentido  le  suplico  que  la  use. 

El  Sr.  VIVAR:  Él  Si\  Salamanca  me  ha  hecho  una 
alusión  tan  clara  y terminante  y que  abraza  tantos 
conceptos,  que  pudiera  extenderme  en  hacer  un  dis- 
curso tan  largo  como  el  de  S.  S.  Puede  el  Sr.  Presiden- 
te recurrir  á las  cuartillas,  y en  ellas  verá  que  es  cier- 
to lo  que  digo.  Además,  he  sido  aludido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  el  conflicto  ó provocación  que 
esta  mañana  ha  habido.  Yo  pienso  ser  sumamente  bre- 
ve* (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Desde  luego  declaro 
que  no  he  aludido  al  Sr.  Vivar,  ni  me  he  acordado  lo 
más  mínimo  de  S,  S.)  En  la  mano  tengo  las  cuartillas, 
que  he  pedido  á la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones f 
voy  á leerlas,  y la  Cámara  verá  que  es  cierto  lo  que 
dlg*o. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  significan  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, es  que  no  tenia  intención  de  aludir  á S.  S.  Si 
hubo  alguna  interrupción  de  parte  de  S.  3.,  no  es  ex- 
traño que  la  recogiera  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  VIVAR:  Si  S,  S.  me  permite,  voy  á exami- 
nar las  cuartillas  y acabará  la  cuestión. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S,  S.  la  palabra  para 
examinarlas  y para  contestará  las  alusiones  deque 
haya  sido  objeto. 

Él  Sr.  VIVAR:  Voy  á entrar  en  el  examen  de  las 
cuartillas.  Con  motivo  definas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  hice  una  interrupción  igual  ó pareci- 
da á las  muchas  que  hemos  oido  en  esta  cuestión  á los 
Diputados  que  se  sientan  detrás  del  banco  azul.  Dicen 
asilas  cuartillas:  «El  Sr.  Vivar:  Los  insurrectos  cuba- 
nos no  son  españoles.»  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  terciando  en  este  asunto,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  provocando  la  cuestión,  dijo  después:  <(Los  cu- 
banos son  españoles.»  Ro  só  qué  quiere  decir  esto,  por- 
gue yo  habla  dicho  que  tos  insurrectos  cubanos  no 


eran  españoles,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros quiso  contradecirme  diciendo  que  los  cubanos 
son  españoles.  * 

Ya  sé  yo  que  hay  cubanos  españoles  que  pelean  al 
lado  dé  los  españoles,  como  hay  cubanos  insurrectos  , y 
¿ éstos  me  referia  yo  al  decir  que  no  son  españoles; 
porque  no  son  españoles  aquellos  que  tienen  una  ban- 
dera diferente  de  la  amarilla  y encarnada  española;  no 
son  españoles  los  que  tremolan  la  bandera  de  la  estre- 
lla solitaria,  esa  bandera  que  debía  conocer  el  Gobier- 
no y que  la  desconoce  completamente;  ño  son  españo- 
les los  cubanos  que  con  las  armas  en  la  mano  están 
macheteando  á los  españoles  por  el  hecho  de  ser  espa- 
ñoles, como  sucedió  á un  querido  hermano  mió  que 
fué  macheteado  por  ser  español.  Por  consiguiente,  los 
insurrectos  cubanos  no  son  españoles,  ni  nadie  puede 
considerarlos  como  españoles;  solamente  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  solamente  ese  Gobierno 
lo  ha  declarado,  como  ahora  voy  á demostrar. 

Estamos  en  el  momento,  Sres,  Diputados,  en  que 
á una  interrupción  mía,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dijo  que  los  cubanos  son  españoles.  Esto 
alentó  de  tal  manera  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
dijo  después:  (AgitacímcEl  Sr.  Vivar  pronuncia  con  in- 
sistencia algunas  palabras  que  no  se  oyen  por  el  ruido 
que  había  en  el  salón , — El  Sr . Presidente:  Orden,  seño- 
res.) «Los  insurrectos  de  Cubasen  tan  españoles  co- 
mo los  insurrectos  carlistas  á quienes  se  ha  perdo- 
nado.» 

Señores  Diputados,  no  quiero  entrar  en  explica- 
ciones sobre  esto,  y,  lo  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y del  país;  yo  sé  lo  que  nos  debemos  unos  á 
otros,  y el  efecto  que  harían  las  palabras  que  aquí  se 
pronunciaran  eñ  muchas  personas,  y nada  diré.  Pen- 
sad vosotros  en  vuestro  interior  io  que  esto  significa. 
«(El  Sr.  Vivar:  Los  que  han  gritado  ¡muera  España!  no 
son  españoles.— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Yo  sostengo  que  los  cubanos 
que  se  insurreccionaron  son  españoles.— El  Sr.  Vivar 
interrumpe  al  orador . Momentos  de  confusión.  Protes- 
tas y reclamaciones  de  todos  los  lados  de  la  Cámara. — - 
El  Sr.  Presidente:  Orden,  Sr.  Vivar,  Continúe  V.  S.,  se- 
ñor Ministro,—  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced):  Lo  que  yo  lamento  es  que  los 
Sres,  Vivar  y Salamanca  vengan  á echar  leña  al  fuego 
en  una  cuestión  de  esta  dase.  (Aptosos,)» 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  el  deber  de  decir 
en  qué  ocasión,  cuándo,  en  qué  dia,  á qué  hora  he 
echado  yo  leña  en  esta  cuestión.  Su  señoría  se  debe  le- 
vantar a declararlo  en  el  acto;  si  no  lo  hace,  lo  dejo  á 
la  conciencia  del  país;  y si  lo  declara,  yo  le  aplicare 
el  correctivo  que  merece.  (El  Sr.  Minist?'0  de  Ultramar 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Señor  Pre- 
sidente, suplico  á 8.  S,  que  llame  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  sobre  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar. 

Sigo  leyendo:  «El  Sr.  Presidente:  Orden,  Sr.  Vivar. 
Continúe  V.  S.,  Sr.  Ministro.  El  Sr.  Vivar : Los  insur- 
rectos cubanos  no  son  españoles.  (El  Sr.  Vivar  ínter - 
rumpe  al  orador.  Momentos  de  confimon.  protestas  y 
reclamaciones  de  iodos  los  bancos  de  la  CámáiWm 

Ahora  debo  decir  al  Sr.  Presidente  que  con  motivo 
de  la  confusión  y del  estado  de  agitación  de  la  Cáma- 
ra desatendí  sus  indicaciones,  ó más  bien  no  me  aper- 
cibí de  ellas;  si  no  hubiese  sido  así,  puede  S,  S.  estar 
seguro  de  que  acostumbro  á respetar  el  poder  omnímo- 
do que  tiene  sobre  nosotros,  y bastaba  que  me  hubiera 
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hecho  una  indicación  cualquiera  para  que  yo  me  hu- 
biese callado. 

Ahora  desearía  que  el  Si\  Ministro  de  Ultramar  ex- 
plicara las  palabras  de  que  yo  he  dado  lugar  á au- 
mentar la  hoguera  sobre  esta  cuestión;  y en  vista  de 
las  explica  cion es  que  dé  S.  S.,  trataré  yo  después  la 
cuestión,  * 

El  S r,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sñ-:  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Sencillamente  para  explicar  alguna  de 
que  ha  tenido  la  bondad  de  darnos  lectura  el  Sr,  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar. 

Empieza  por  llamar  mi  atención  que  el  Sr,  Vivar, 
arrogándose  un  derecho  que  no  tiene,  haya  pedido  unas 
cuartillas,  porque  no  podrá  citarme  ningún  artículo 
del  Reglamento  en  virtud  del  cual  pueda  S.  S.  pedir 
las  cuartillas  mientras  no  se  publican  en  el  Diario  de  las 
Sesiones , La  responsabilidad  de  esas  palabras  seria  de 
8,  S,  Su  señoría  ha  cometido  un  abuso  de  confianza, 
{Muchos  Sres , Diputados:  No,  no. — Otros:  Si,  sí,) 

No  hay  más  que  un  medio,  .reglamentario  de  que 
aquí  se  lean  las  cuartillas.  ApráSda  8.  S,  el  Reglamen- 
to, y sabrá  que  cuando  se  pronuncian  palabras  que  pue- 
dan lastimar  en  lo  más  mínimo  á cualquier  Sr.  Dipu- 
tado, podrá  entonces  reclamar  del  Sr.  Presidente  que 
se  escríban  aquellas  palabras,  (El  Srr  González  Fiori\  El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  pedido  las 
cuartillas  muchas  veces.)  El  Sr.  Presidente  dél  Consejo, 
de  la  manera  que  debia,  de  una  manera  solemne  y pu- 
blica, lo  ha  pedido  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y 
la  Cámara  lo  ha  autorizado.  (El  Sr , Martínez,  D,  Cán- 
dido: Las  está  pidiendo  todos  los  días.) 

Vuelvo  á repetirlo,  es  un  verdadero  abuso  de  con- 
fianza, (Protestas  y reclamaciones , — El  Sr . González 
Fiork  Eso  es  faltar  al  respeto  debido  á los  Representan- 
tes del  país.)  No  sé  yo  que  los  Representantes  del  país 
tengan  derecho  á pedir  por  sí  mismos  las  cuartillas. 

He  dicho  que  pedia  la  palabra  para  una  rectificación 
respecto  de  las  que  ha  leído  el  Sr.  Diputado  que  acaba 
de  hablar. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  interrupciones  de  esta 
naturaleza,  cuando  está  uno  elaborando  y pronuncian- 
do su  discurso,  realmente  no  puede  medir  aquellas  que 
pronuncia  en  un  momento  de  agitación.  Sin  necesidad 
de  que  nadie  lo  pida,  las  palabras  que  he  pronunciado 
esta  mañana  las  he  explicado  esta  tarde  bien  detalla- 
damente. (El  Sr * Vivar  pide  la  palabra.)  Y he  dicho  que 
mientras  los  insurrectos  han  mantenido  la  bandera  de 
independencia,  de  anexión  ó de  autonomía,  aquellos  no 
eran  españoles;  pero  que  desde  el  momento  que  habían 
reconocido  la  soberanía  de  España,  eran  hijos  de  Es- 
paña, lo  mismo  que  los  carlistas  ó cualesquiera  otros 
de  los  que  se  han  levantado  en  armas.  Esto  es  lo  dig- 
no, esto  es  lo  que  exige  la  nobleza  del  debate. 

Respecto  á las  explicaciones  que  ha  pedido  el  señor 
Vivar,  ni  tengo  por  qué  ni  para  qué  dárselas  á su  se- 
ñoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señores  Diputados,  consul- 
tados los  antecedentes  acerca  de  la  lectura  de  cuarti- 
llas en  la  sesión  phhlíca,  resulta  lo  siguiente:  que  siem- 
pre que  las  ha  leído  un  Sr,  Diputado,  ó las  ha  pedido  á 
la  Mesa  6 de  acuerdo  con  el  que  las  ha  pronunciado 
las  pide  á Secretarla  ó á los  señores  taquígrafos:  estos 
son  los  antecedentes. 

La  Mesa  entendió  que  el  Sr,  Vivar  habla  cumplido 


con  alguna  de  estas  dos  formalidades  que  se  acostum- 
bran. El  Presidente  está  completamente  seguro  de  que 
el  Sr.  Vivar  al  leer  las  cuartillas,  ha  creído  que  ejer- 
citaba un  derecho;  que  si  le  hubiera  ocurrido  el  me- 
nor esoríipulo  uo  las  hubiera  leído.  Y además,  en  las 
cuartillas  leídas  no  resulta  ninguna  inconveniencia, 
es  decir,  ninguna  equivocación  á que  pudo  dar  lugar 
el  momento  de  efervescencia  en  que  se  pronunciaron 
aquellas  palabras. 

Dichas  éstas,  yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  que 
no  se  insista  más  sobre  este  asunto. 

El  Sr,  Salamanca  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra porque  dije  antes  que  se  escribieran  las  pala- 
bras abuso  de  confianza  dichas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Pido,  pues,  que  se  escriban,  que  se  lean  y 
que  las  explique  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creo  que  el  Sr:  Ministro 
de  Ultramar  no  tendrá  inconveniente  en  asentir  á las 
palabras  que  el  Presidente  de  la  Cámara  acaba  de 
pronunciar,  en  cuyo  caso  ya  están  explicadas  las  que 
anteriormente  pronunció. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Nada  más  que  para  declarar  que  estoy 
completamente  de  acuerdo  con  las  palabras  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Presidente  de  la  Oáinara, 

El  Sr.  VIVAR:  Estamos  de  acuerdo  y supongo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  retirará  las  palabras. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sr,  Diputado, 

El  Sr,  Salamanca  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PBEMDEZ  DE  CADÓRNIGA;  Señor 
Presidente,  yo  tenia  pedida  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  con  permiso  del 
Sr,  Salamanca,  á quien  ya  se  la  había  concedido,  tiene 
la  palabra  el  Sr,  Fernandez  Cadórniga  paramuna  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA;  Con  gran 
sentimiento  propio,  Sres.  Diputados,  me  levanto  á hacer 
uso  de  ella.  Mi  ánimo  está  afligido  por  el  debate  que  ha 
presenciado  el  Congreso,  debate  verdaderamente  inusi- 
tado y desconocido  en  los  fastos  parlamentarios,  porque 
no  recuerdo  que  nuestra  Patria  se  haya  encontrado  en 
las  condiciones  en  que  de  algunos  años  á esta  parte  se 
ha  hallado  y se  halla  á consecuencia  de  la  guerra 
de  Cuba,  y de  los  caracteres  que  reviste  y fines  á que 
ge  encamina.  Creo  que  no  ha  habido  aquí  ocasión  ni 
momento  en  que  se  hayan  traído  al  debate  cuestiones 
tan  Importantes,  y á mi  modo  de  ver  con  un  acuerdo 
bien  distinto  de  aquel  que  aconsejan  el  patriotismo  y 
la  prudencia  política  de  todos  los  que  que  se  hallan 
investidos  del  alto  cargo  de  legisladores  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cadórniga,  advierto 
á S.  S.  que  no  tiene  derecho  para  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión.  Suplico  á S.  S.  qne  se  limite  á la  alusión 
de  que  haya  sido  objeto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  De  tal 

manera  lo  reconozco  así,  Sá  Presidente,  que  precisa- 
mente las  pocas.  palabras  que  he  pronunciado  eran 
para  demostrar  que  uo  teniendo  ese  derecho,  no  podía 
entrar,  no  debia  entrar,  no  era  posible  que  entrase, 
porque  el  Reglamento  me  lo  prohíbe,  en  el  fondh  del 
debate.  Por  eso  declaro  que  no  me  es  posible  discutir 
sobre  el  procedimiento  y los  actos  que  han  tenido  lu- 
gar en  Cuba  y que  se  rozan  con  la  guerra,  cuya  his- 
toria tengo  aquí,  en  esta  série  de  documentos  cuya  au- 
tenticidad nadie  podrá  negar,  y que  nos  suministran 
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gran  luz  iópve  la  conducta  y sobre  los  medios  puestos 
en  práctica  por  todos  , absolutamente  por  todos  los 
dignos  generales  que  allí  han  mandado  en  circunstan- 
cias bien  críticas,  ya  como  gobernadores  generales  de 
la  isla,  ya  como  generales  ai  frente  de  las  tropas  que 
combaün  la  bandera  de  la  insurrección, 

Ho  he  de  defender  aquí  tampoco  la  conducta  del 
generalMartinez  Campos  y la  del  dignísimo  general 
Jovellan  me  lo  impiden  respetos  que  yo  no  desco- 
nozco, y me  lo  veda  hasta  la  prohibición  absoluta  que 
aquellos  han  hecho  de  que  sus  amigos  se  levanten  á 
defender  aquí  sus  actos.  Por  otra  parte,  harto  cumpli- 
da y elocuentemente  lo  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y mis  palabras  serian  muy  pálidas 
ai  lado  de  las  suyas,  así  como  los  recursos  oratorios  de 
que  yo  pudiera  valerme  serian  bien  escasos,  y cierta- 
mente serían  de  muy  poco  valor  al  lado  de  los  que  ha 
empleado  en  el  discurso  elocuentísimo  que  ha  pronun- 
^ ciado  el  Sr*  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 

Pero  no  puedo  dejar  pasar  desapercibida,  y acudo  á 
vuestra  memoria,  no  puedo  dejar  pasar  desapercibida 
cierta  inculpación  que  ha  hecho  el  Sr,  Salamanca  cuando 
se  ha  referido  á tratos  y conciertos  que  dice  han  existido 
entre  el  general  en  jefe  y los  insurrectos;  tratos,  seño- 
res Diputados,  bien  distintos  de  otros,  porque  aquellos 
que  han  tenido  lugar  en  Cuba  cedían  en  bien  de  la  Pá- 
tria,  y otros  que  yo  conozco,  y á los  cuales  quizás  tam- 
bién ha  aludido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cedían  bien 
en  perjuicio  quizás  de  la  paz  y del  bienestar  de  la  Pa- 
tria, 

Yo  no  quiero  hacerme  cargo  do  esos  tratos  en  es- 
te instante,  y á ellos  se  refieren  los  documentos  justw 
ficatívos  que  tengo  en  mi  poder,  y á los  cuales  también 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  aludió  porque  en  otra  oca- 
sión no  me  fue  posible  examinar  documentos  que  tie- 
nen relación  con  el  Sr,  Salamanca,  de  los  cuales  tal  vez 
no  he  de  hacer  uso  ahora,  como  hasta  aquí  no  do  he 
hecho  por  un  exceso  de  prudencia  y de  consideración  á 
S-  8.,  á ménos  que  S*  S.  no  me  autorice  para  ello, 

Y creo  que  con  esto  está  recogida  la  alusión  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y me  siento  dando  gracias  á 
la  Cámara  por  su  benevolencia* 

SI  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, tomo  la  palabra  para  rectificar  y para  alusio- 
nes personales  directas* 

No  habrá  podido  ménos  de  sorprender  al  Congreso 
y de  sorprenderle  seriamente  la  sinrazón  con  que  se 
ha  querido  demostrar  que  no  es  cierto  todo  lo  qué  he 
dicho  á pesar  de  ser  la  pura  verdad,  y que  habiendo 
tratado  la  cuestión  en  justicia  y con  razones  pertinen- 
tes y al  caso,  se  haya  contestado  solo  con  esas  frases 
huecas  de  patriotismo,  alabar  al  ejército,  al  que  no  ata- 
qué, y pretendiendo  desautorizarme  torciendo  el  deba- 
* te.  Una  cuestión  tratada  con  la  mayor  elevación,  una 
cuestión  relativa  al  Gobierno  como  Gobierno  para  exi- 
girle la  responsabilidad,  se  ha  querido  desvirtuar  ha- 
ciéndola uua  cuestión  personal;  es  decir,  desautorizan- 
do la  persona*  La  persona  importa  poco  al  país;  pero 
sin  embargo,  trataremos  de  lá  persona  y trataremos 
con  amplitud  eu  cuanto  haga  lás  rectificaciones,  em- 
pezando sencillamente  por  decir  en  éste  momento  que 
rechazo  por  indignas  las  alusiones  del  Br.  Gadórniga* 
(El  Sr.  Fm'nandes  de  Cadórnigax  Pido  que  se  escríban 
esas  palabras*)  Que  se  escríban  con  tinta  de  todos  co- 
lores* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar'HKurar  de  uu 
artículo  del  Reglamento. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez  D*  Cándido);  «Ar- 
tículo 145*  Si  sé  profiriere  alguna  expresión  malso- 
nante ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  recla- 
mar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió,  y 
si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se 
creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba 
por  un  Secretario,  y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará 
sobre  ella  aquél  mismo  dia,  y sí  no  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime  convenien- 
te á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  en- 
tre los  Diputados* » 

El.Sr*  PRESIDENTE:  Puede  continuar  el  Sr.  Sa- 
lamanca en  el  uso  de  la  palabra,  y yo  suplico  á su  se- 
ñoría que  haga  lo  posible  para  que  no  entre  en  ejerci- 
cio el  articulo  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEG RETE:  Su  señoría 
comprende  que  yo  no  he  personalizado  la  cuestión  con 
nadie;  he  sido  buscado,  y yo  que  no  busco  á nadie,  me 
encuentra  todo  el  mundo*  Y no  digo  más  por  ahora: 
luego  trataré  de  ese  asunto,  y veremos  esos  documen- 
tos que  dice  poseer,  que  desde  luego  empiezo  por  re- 
chazar como  falsos  y. como  apócrifos*  ya  lo  explicaré 
oportunamente* 

Y ahora,  dicho  esto,  entro  en  la  cuestión*  Empeza- 
ré por  el  final  del  discurso  del  Br.  Ministro  de  Ultra- 
mar y también  por  una  reticencia- que  ha  hecho,  sin 
ejemplo  y sin  motivo,  como  demostraré* 

Ha  terminado  el  Br*  Ministro  de:  Ultramar  diciendo 
que  si  la  guerra  de  Cuba  continuara,  irían  á Cuba  to- 
dos los  recursos  y todos  los  elementos,  excepción  he- 
cha del  general  Salamanca,  (Yarios  Eres.  Diputados: 
No,  no*)  Así  Lo  he  entendido  yo*  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar hace  signos  negativos.)  Aquí  me  dicen  que  las 
palabras  han  sido;  acón  aprobación  de  todos,  excepción 
hecha  dei  general  Salamanca.))  ( Yarios  Sres.  Diputados: 
Tampoco*)  ¿Tampoco?  Pues  bien;  yo  no  quiero  entrar 
en  esa  discusión:  si  S.  S.  (Dirigiéndose  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar)  con  el  signo  más  insignificante  me  indi- 
cara que  no  ha  tenido  la  intención  de  ofenderme,  yo 
me  darla  por  satisfecho*  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar | 
No  solamente  con  signos;  de  palabra  yo  digo  desde 
luego  que  no  he  tenido  el  menor  pensamiento  de  ofen- 
der á S.  S*)  Muchas  gracias;  y aunque  había  ofrecido 
dejar  para  lo  último  la  cuestión  personal,  empezaré  por 
ella,  por  aquello  de  que,  aunque  aparentemente  estoy 
en  calma,;  no  deja  de  escocerme  la  especie  de  incerti- 
dumbre que  pueda  haber  sobre  esto* 

Esto  ya  se  pretendió  tratar  cuando  empezó  mi  opo- 
sición al  Gobierno,  y se  hizo  de  una  manera,  como  se  ha 
hecho  hoy,  tan  impropia. dentro  de  los  Parlamentos  que 
no  tiene  ejemplo,  porque  cuando  se  tratan  cuestiones 
de  principios,  traer  al  debate  cuestiones  relativas  á una 
persona  á quien  no  se  ha  buscado  préviamente,  y hacia 
la  cual  hasta  se  ha  fingido  amistad,  creo  que  mo  es  lo 
suficiente  para  ligar  las  manos  á cualquier  persona  que 
se  aprecia,  pero  dejémoslo:  yo  concedo  á todo  el  mundo 
como  no  puedo  ménos  de  concederlo,  el  derecho  de 
discutir  mi  conducta,  tanto  como  particular,  que  es  lo 
que  aquí  ha  venido  á discutirse,  como  en  mi  calidad  de 
general*  Pero  no  temo  la  opinión  pública,  ni  temo  que 
se  lean  los  documentos  á que  se  há  referido  elBr.  Ga- 
dómiga  ni  cualquiera  otro,  porque  si  bien  soy  el  últi- 
mo de  loH  generales,  en  honra  creo  ser  tanto  como  el 
primero. 

No  me  habría  sorprendido  recibir  duros  cargos  del 
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Sr.  GarridSf^  Üa'sta- lo  digo  de  corazón,  he  sentido  ha- 
blar y aludir,  aunque  indirectamente,  al  general  Marti- 
noz  Campos,  y ver  al  Sr,  Garrido  allí,  porque  es  cuña- 
do de  dicho  general-  no  tengo  ningún  motivo  de  resen- 
timiento con  él;  no  tengo  más  que  motivos  de  respe- 
to al  Srj  Garrido  por  su  edad  y circunstancias;  y de 
consiguiente,  lo  que  ¿ él  le  pudiera  molestar,  había  de 
serme  á mí  molesto,  y doy  esta  satisfacción  que  creo 
bastará,  Pero  que  una  persona  que  no  tiene  títulos  de 
ninguna  especie,  se  meta  á defensor  del  general  Mar- 
tínez Campos,  ni  lo  he  comprendido  ni  lo  llegaré  nun- 
ca á comprender,  {Rumores^ 

EISr.  PRESIDENTE;  Señor  Salamanca,  cualquier 
Sr.  Diputado,  en  el  mero  hecho  de  serlo,  ya  tiene  títu- 
los más  que  suficientes  para  intervenir,  según  el  Re- 
glamento, en  cualquier  cuestión. 

Suplico  á S,  S.  que  continúe. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y INTEGRETE:  Estoy  con- 
forme con  esa  apreciación;  pero  si  hablo  de  esta  cues- 
tión, y especialmente  de  esto,  es  porque  ya  sabe  el  se- 
ñor Oadórniga  que  ni  el  general  Martínez  Campos  ni 
yo,  por  decirlo  así,  eludimos  las  cuestiones  personales, 
y el  primer  discurso,  que  sale  de  aquí,  del  Congreso, 
y apelo  á los  taquígrafos,  es  el  que  va  al  general  Mar- 
tínez Campos  rubricado  por  mí,  como  todos  los  que  he 
escrito  é insertado  en  los  periódicos  políticos. 

De  consiguiente,  si  ofensa  pudiera  haber,  que  no 
la  hay  ni  lo  he  intentado  ni  lo  intentaré,  y si  lo  inten- 
tase lo  baria  de  frente  y no  indirectamente,  esa  ofensa 
la  leerla  porque  yo  le  mando  el  discurso,  y por  lo  mis- 
mo él  puede  juzgar  si  hay  ó no  ofensa  en  lo  que  digo, 
y él  puede  pedirme  satisfacciones,  pero  no  por  delega- 
ción, sino  directamente. 

Yo  no  he  ofendido  al  general  Martínez  Campos:  si 
le  hubiese  ofendido,  es  claro  que  lo  hubiese  hecho  den- 
tro de  mi  derecho;  pero  yo  no  he  ofendido  á su  honra, 
ni  he  manchado  lo  más  mínimo  su  dignidad,  ni  he  in- 
dicado la  menor  duda  que  pudiera  serle  desfavorable,  y 
si  tuviera  que  indicarle  alguna,  por  decoro  propio  no 
se  la  echarla  en  cara.  Yo  he  juzgado  los  actos  del  ge- 
neral Martínez  Campos  en  alguna  ocasión;  pero  en  la 
presente,  ni  aun  eso  he  hecho,  porque  á quien  he  ata- 
cado ha  sido  ál  Gobierno,  que  es  el  responsable  ante 
las  Cortes,  pero  no  al  general  Martinez  Campos,  que 
por  muy  alto  que  esté,  está  por  bajo  del  Gobierno,  que 
es  el  único  responsable.  De  consiguiente,  yo  lo  que  he 
hecho  ha  sido  atacar  al  Gobierno,  que  ha  aceptado  la 
responsabilidad  de  los  actos  del  general  Martinez  Cam- 
pos, y lo  he  hecho  en  uso  de  un  derecho;  pero  si  yo  hu- 
biese atacado  al  general  Martinez  Gampos,  también  lo 
hubiera  hecho  en  uso  de  un  derecho. 

He  oido  ciertas  expresiones  que  no  me  han  ofendi- 
do, porque  no  pueden  ofenderme,  sobre  si  el  general 
Martinez  Campos  está  más  alto  que  yo.  Estará  todo  lo 
alto  que  se  quiera;  pero  como  general,  cuando  se  trata 
de  puntos  periciales  de  la  guerra,  todos  los  generales 
estamos  á la  misma  altura;  y como  Diputado,  induda- 
blemente estoy  encima  del  general  Martinez  Gampos. 
{Un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría:  ¿Por  qué?.)  {Rumores.) 
Porque  puedo  juzgar  sus  actos,  (Más  rumores.)  Repito 
que,  como  Diputado,  estoy  encima  del  general  Martí- 
nez Campos.  (Un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría:  ¡Si  es  Se- 
nador el  general  Martínez  Gampos!)  (R0£ofeM  Aunque 
sea  Senador,  yo  aquí  puedo  juzgar- sus  actos  y censu- 
rarle. Yo  aquí,  juzgo  al  general  en  mi  perfecto  derecho 
como  Representante  de  la  Nación,  y doy  mi  Opinión  so- 
bre sus  actos,  porque  mi  grado  de  general  me  supone 


los  conocimientos  necesarios  para  poder  juzgar  los  ac- 
tos de  ese  y de  cualquier  otro  general»  (Rumores)  pero 
repito  que  yo  no  le  he  ofendido  directa  ni  indirecta- 
mente, ni  le  hubiese  ofendido  nunca,  entre  otras  razo- 
nes, por  la  distancia  que  nos  separa. 

Tamos  á mí  personalidad,  y siento  hablar  de  ella 
porque  nada  tiene  que  ver  con  la-cuestion  que  se  dis- 
cute. Que  el  general  Salamanca  sea  bueno  ó malo,  que 
el  general  Salamanca  sea  ó no  digno,  por  eso  no  ha  de 
ser  mejor  ó peor  lo  que  ayer  dije;  pero,  sin  embargo, 
pasa  aquí  una  cosa  notable;  el  general  Salamanca  ha 
sido  dignísimo  mientras  ha  estado  al  lado  del  Gobier- 
no, y ha  dejado  de  ser  digno  en  el  momento  que  se  ha 
separado  del  Gobierno.  Pero  vamos  á la  cuestión  con 
qne  se  viene  amenazando  mi  decoro,  y que  no  se  acla- 
ró ya  en  otra  ocasión  porque  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara me  suplicó  que  no  se  volviese  á hablar  del  asun- 
to, puesto  que  yo  había  pedido  unos  documentos  y te- 
nia que  hacer  una  acusación;  y el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  que  está  presente,  sabe  que  ha  sucedido  lo  que # 
vby  á decir.  Los  documentos  con  que  entonces  y ahora 
se  me  ha  amenazado,  eran  un  expediente  que  se  decia 
mió,  y que  es  perfectamente  contra  Reglamento,  por- 
que respecto  de  los  generales  no  hay  más  expedienta 
personal  que  su  hoja  de  servicios;  y en  ese  expediente 
hay  tres  notas  puestas  no  se  sabe  por  quién,  porque  no 
están  firmadas  por  nadie,  y aun  el  mismo  expediente 
no  tiene  ni  firma  ni  sello;  es  decir,  que  fuá  un  expe- 
diente destinado  á hacer  efecto  por  el  momento  y que 
no  se  pudo  lograr  porque  Dios  me  ha  dado  mucha 
sangre  fría,  y ya  ha  visto  el  Congreso  que  cuando  se 
me  ha  atacado  aquí  con  calor,  yo  he  recibido  las  acu- 
saciones con  completa  tranquilidad. 

Esas  tres  notas  son;  una  en  que  se  dice  que  el  ano 
1868  fui  separado  del  batallón  de  Cazadores  de  Ciudad- 
Rodrigo  por  dirigir  camarillas.  Eso  es  completamente 
falso;  me  basta  decir  que  jo  llevaba  cinco  ó seis  años 
en  el  batallón  Cazadores  de  Ciudad-Rodrigo;  que  esa 
nota  no  sé  quién  la  haya  puesto,  y que  yo  puedo  traer 
á la  Cámara  y traeré  el  oficio  de  mi  separación,  que 
dice  sencillamente  que  se  dejaba  de  reemplazo  ai  co- 
mandante Salamanca.  Y ese  reemplazo  habla  sido  pe- 
dido  por  mí,  popque  en  aquella  época  habla  falleci- 
do mi  padre;  y yo  para  asuntos  de  testamentaría  tenia 
una  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra  permitién- 
dome venir  á Madrid  cuando  tuviera  por  conveniente; 
y dándome  vergüenza  tener  que  usar  de  ella  con  de- 
masiada frecuencia,  pedí  él  reemplazo  y lo  obtuve. 

La  segunda  nota  es  la  deuda  que  dije  al  Congreso  de 
trinta  y cinco  mil  y pico  de  reales,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular  cuando  todo  el  mundo  sabe  que  ten- 
go la  desgracia,  y siento  tener  que  decirlo  aquí...  ( Va - 
ríos  Sres,  Diputados:  No,  no,)  que  tengo  la  desgraia  de 
tener  52  pleitos,  y que  tengo  la  desgracia  además  de 
no  tener  más  que  mi  sueldo  y haber  servido  buenos  des- 
tinos constantemente,  no  só  cómo,  que  no  he  logrado  * 
tener  economías. 

La  tercera  nota,  y apelo  también  al  testimonio 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  diga  si  esto  es 
exacto,  era  que  no  habla  rendido  cuentas  completas  á 
la  Caja  de  Ultramar  de  la  recluta  para  Ultramar  hecha 
en  Málaga  para  él  batallón  de  Cádiz.  El  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  contradirá  mis  afirmaciones  si  no  son  exac- 
tas al  referir  lo  qué  hubo  en  esta  cuestión,  y consta  en 
ese  expediente,  no  pendiente  como  se  dice  en  la  nota 
indebidamente  estampada,  sino  ultimado  hace  tiempo. 

La  causa  del  débito  consiste  simplemente  en  que  uno 
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de  los  capitanes  que  tenían  empeñados  mi  en  poder  re- 
cibos de  gastos  de  suministros  y pasaje  de  las  tropas, 
se  embarcó  sin  rendir  cuentas,  y yo  preferí  escribirle, 
aguardar  sus  cuentas,  á dar  parte  contra  él  para  que 
fuera  encausado,  como  era  lo  reglamentario  y legal;  así 
pasó  tiempo  engañándome  con  ofertas  hasta  que  deser- 
tó al  enemigo,  y según  prescripciones  reglamentarias 
resulté  responsable  al  pago,  toda  vez  que  es  sabido  que 
recibo  que  se  deja  de  cobrar  por  no  haber  cumplido 
los  preceptos  del  reglamento  contra  el  deudor,  es  de 
cargo  del  que  los  omitió:  ahí  está  todo;  responsable  soy, 
sufro,  pago  y prefiero  el  mal  que  sufro  á haber  sido 
menos  considerado  y que  un  oficial  estuviese  por  mí 
en  presidio. 

Veamos  ahora  las  indicaciones  del  Sr.  Oadórniga. 
Diputados  hay  en  esta  Cámara  que  podrán  rectificar 
lo  que  yo  diga  si  no  es  completamente  exacto  porque 
tomaron  parte  activa  en  ello, advirtiendo  que  son  déla 
mayoría  y amigos  particulares  de  los  Ministros  como 
veréis  al  aludirlos  yo. 

En  el  año  73  despues^de  desarmadas  y arrojadas 
las  tropas  por  los  revolucionarios  de  Sevilla,  Málaga  y 
Granada,  y de  verse  marchar  la  situación  por  su  debi- 
lidad, y los  acontecimientos  de  Barcelona,  Sagunto  y 
otros  puntos,  se  reunieron  las  tropas  desarmadas  en 
Andalucía, enCórdova, alas  órdenes  del  brigadierLoño, 
formando  una  división.  La  mayoría  de  estas  fuerzas  la 
componían  las  tropas  que  á mis  órdenes  habían  triun- 
fado sobre  la  más  potente  insurrección  en  Málaga,  y entre 
las  cuales  por  lo  tanto  tenia  yo  algún  nombre,  presti- 
gio y ascendiente,  más  que  por  lo  que  yo  hiciera,  por 
la  fortuna  que  tuve  en  aquella  jornada,  y en  el  Diario 
de  Sesío?i&s  constan  los  ataques  de  que  fuí  objeto  por 
parte  de  los  Diputados  intransigentes;  operación  en  que 
con  una  exigua  fuerza  logré  dominar  en  poco  tiempo 
la  potente  insurrección  en  toda  la  ciudad  aunque  con 
grandes  pérdidas.  Los  Diputad  os  de  Málaga  podrán  decir 
si  en  aquella  época  recibí  alguna  gratitud  de  parte  de 
los  malagueños,  amigos  y enemigos,  y si  no  es  exacto 
que  me  distinguieron  notablemente  y me  siguen  dis- 
tinguiendo hoy  á pesar  del  tiempo  trascurrido. 

En  Madrid  al  ver  marchar  la  política  á la  destruc- 
ción del  ejército  y amenazada  su  disciplina,  varios  ge- 
nerales importantes  se  reunieron  y trataron  de  un  mo- 
vimiento militar  (que  explica  perfectamente  Pi  rala  en 
las  últimas  entregas  de  su  Historia  de  la  guerra  civil , 
incoloro,  y al  grito  de  ejército  y orden,  marcando  que 
después  de  bocho  y llamadas  Oórtes  Constituyentes,  és- 
tas marcarían  la  clase  de  gobierno  que  habla  de  esta- 
blecerse y para  cuyo  movimiento,  solo  de  defensa  de  la 
propiedad,  del  ejército  y de  la  segundad  individual,  se 
admitía  la  cooperación  de  todos  los  partidos,  puesto 
que  no  tenia  otro  objeto  que  reconstituir  el  ejército  y 
concluir  con  aquella  situación  anormal.  El  comité  de 
Madrid,  del  que  formaban  parte  los  generales  Caballe- 
ro de  Bodas,  Zapatero,  Balmaseda  y otros,  no  sé  por  qué 
me  creyeron  á propósito  para  el  asunto,  y designado  el 
general  Zapatero  para  hablarme,  vino  á mi  casa  y me 
preguntó  si  contando  como  contaba  con  el  aprecio  de 
las  tropas  reunidas  en  Córdoba,  quería  ponerme  allí  al 
frente  del  movimiento.  A ello  contesté  que  aceptaba  el 
cargo  hasta  el  momento  de  dar  el  grito  y sacar  las  tro- 
pas; pero  que  tanto  para  firmar  la  proclama  como  pa- 
ra seguir  despu.es  el  movimiento  era  preciso  se  desíg- 
nase otro  general  de  mas  importancia  que  yo,  pues  si 
no  el  movimiento  nacería  muerto*  puesto  que  yo  no  era 
masque  un  brigadier  y moderno,  que  había  de  difi- 


cultar el  que  generales  de  importancia  se  agrupasen  á 
mí.  Aceptada  mi  idea,  salí  para  Córdoba  con  mi  hijo, 
entonces  alférez  de  infantería,  y recibí  las  instruccio- 
nes de  avisar  en  cuanto  tuviera  arreglado  el  asunto, 
para  que  se  designase  el  dia  y fuese  á ponerse  al  fren- 
te el  general  Caballero  de  Bodas. 

Al  llegar  á Córdoba,  había  ya  salido  la  división  para 
Utrera,  y por  lo  tanto  allí  fui;  yí  á los  jefes  en  cuanto 
llegué,  y supe  que  el  partido  carlista  estaba  trabajan- 
'do  con  gran  empeño, aunque  con  poco  acierto,  aquellas 
tropas,  pues  lo  hacia  halagando  al  soldado  en  las  ta- 
bernas y dando  bastante  dinero,  lo  cual,  sin  embargo, 
como  no  era  el  procedimiento  "que  pudiera  facilitar  el 
asunto,  no  daba  resultado.  Hablé  y reuní  á los  jefes,  y 
después  de  conformes,  acordamos  no  consentir  la  dise- 
minación de  las  fuerzas,  y se  firmó  un  acta  en  este 
sentido,  que  poseo,  y quedaron  todos  comprometidos  á 
obedecer  mis  órdenes. 

El  Gobierno  nombró  general  para  esta  división,  ad- 
mitiendo la  dimisión  presentada  por  el  brigadier  Loño, 
y el  nuevo  general  desde  Córdoba  ordenó  á las  fuerzas 
que  marcharan  por  cuerpos; á dicho  punto,  y separadas. 

Consultaron  conmigo  los  jefes,  y se  contestó  que 
obedecerían  la  orden,  pero  marchando  reunidas  las 
fuerzas,  pues  habiendo  de  pasar  por  Sevilla  aún  insur- 
recionada,  no  querían  ser  allí  desarmadas. 

Aquella  noche  llegó  el  general  á Utrera  con  el  go- 
bernador civil  de  Sevilla  ¿ inesperadamente,  y ente- 
rado sin  duda  de  mi  presencia  y trabajos,  un  comisa- 
rio de  policía  me  llevó  á su  casa  á las  cuatro  y media 
de  la  mañana,  donde  tuvimos  detenida  conferencia  sin 
resultado. 

A las  cuatro  de  la  tarde  las  tropas  se  embarcaron 
en  el  ferro -carril]  para  Córdoba  en  trenes  especiales,  y 
yo  en  el  mismo  tren  reservadamente  y con  mis  amigos. 

Al  llegar  á Córdoba  envié  emisarios  ¿ Granada,  Se- 
villa, Algeciras,  Málaga  y Almería,  y á mi  vez  fuí  vi- 
sitado por  representantes  del  partido  carlista  que  me 
preguntaron  si  eran  admitidos  al  movimiento,  y las  ba~ 
ses  de  él. 

No  creyéndome  autorizado  á la  resolución  de  este 
punto  concreto,  ó no  creyendo  por  lo  ménos  convenien- 
te resolverlo  yo  por  mí  solo,  á pesar  de  que  las  ins- 
trucciones eran  la  aceptación  de  todos  los  partidos  y 
solo  evitar  la  invasión  de  partidas  armadas  carlistas 
en  terrenos  en  que  las  hubiera,  envié  á ELvas  (Portu- 
gal) á mi  hijo  para  recibir  instrucciones  concretas, 
pues  sabia  por  carta  recibida  de  Madrid  que  para  allí 
había  salido  el  general  Caballero  de  Bodas,  y aprove- 
chando este  paréntesis  en  el  arreglo  del  movimiento, 
marché  á la  Carraca  á ponerme  en  contacto  con  el  ca- 
pitán general  del  departamento  y coronel  de  infante- 
ría de  marina. 

Regresé  seguidamente  á Córdoba,  donde  á su  vez 
llegaron  los  comisionados  que  fueron  á Granada  y de- 
más puntos,  y gran  número  de  oficiales  de  reemplazo 
de  Sevilla,  que  se  pusieron  completamente  á mis  órde- 
nes, incluso  algún  oficial  de  artillería  de  los  que  ha- 
blan pedido  su  licencia  absoluta,  y seguken  los  traba- 
jos con  ahinco,  recibiendo  noticia  de  la  llegada  á BI- 
vas  del  general  Caballero  de  Bodas  por  haber  veni- 
do á Córdoba  emisarios  suyos  y del  comité  de  Madrid. 

Al  tercer  dia  llegó  mi  hijo  con  instrucciones  con- 
cretas del  general  Caballero  de  Rodas,  que  eran  senci- 
llamente decirme  que  podía  admitir  en  el  movimiento 
á los  individuos  ú oficiales  de  ideas  carlistas  declara- 
das que  no  estuviesen  en  armas,  pero  que  procurase 
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no  darles  importante  mando  de  armas  sino  puestos  de 
fila  ó mando  de  partidas  de  recluta  que  hicieran  pro- 
paganda para  el  movimiento,  viniendo  á fundir  los  re- 
sultados que  alcanzasen  en  la  masa  general,  y me  au- 
torizó á decir  que  admitía  todos  los  elementos  contra- 
rios al  cantonalismo  y desorden,  puesto  que  las  Cortes 
Constituyentes  hablan  de  resolver  despuebla  forma  de 
gobierno  que  habla  de  regir,  y me  dejabala  resolución 
de  estos  asuntos  con  el  criterio  que  juzgase  conve- 
niente á la  mejor  resolución  del  asunto  y que  facrlK 
' tasen  el  movimiento,  tendiendo  á que  no  se  creasen  di- 
ficultades que  pudieran  embarazarlo,  puesto  que  el 
objeto  era  conseguir  solo  que  todos  los  elementos  de 
orden  unidos  se  sobrepusieran  á los  elementos  dema^ 
gogos  y de  destrucción  que  se  velan  predominar  por 
la  debilidad  ded  Gobierno,  limitándose  solo  las  instruc- 
ciones á que  por  todos  los  medios  posibles  procurara 
yo  siempre  sacar  el  mejor  partido. 

A consecuencia  de  ésto,  y también  de  interinas 
amistades  particulares  que  no  hay  panqué  traer  aquí, 
estuve  en  relaciones  con  algunos  carlistas,  merecién- 
doles las  mayores  deferencias.  El  movimiento  se  habia 
de  hacer  el  mismo  día  én  que  llegó  á tomar  el  mando 
de  la  división  el  general  Pavía;  pero  la  noche  anterior, 
por  una  imprudencia  de  un  criado  del  general  Sarto- 
rios, se  supo  lo  que  se  iba  á hacer,  y se  tomaron  me- 
didas alrededor  de  su  casa,  en  la  cual  habíamos  de  ce- 
lebrar junta  la  mañana  siguiente.  Me  dirigí  yo  allí,  en 
efecto  pero  al  ver  la  tranquilidad  que  había  en  los  al- 
rededores, me  escamé;  no  me  pareció  natural  que  no  hu- 
biera un  alma  en  aquellos  sitios,  que  á aquella  hora  de- 
bían estar  muy  concurridos;  así  es  que  no  hice  más  que 
entrar,  y decirle  al  general  Sartoríus:  «Salga  Vd.  que 
va  Yd.  á ser  preso.»  Me  dijo,  que  no  era  posible,  que  él 
estaba  seguro,  que  todo  el  mundo  le  conocía  en  Córdo- 
ba; y yo  le  contesté:  «pues  quédese  Yd.  con  Dios,  que  yo 
me  voy;»  y efectivamente,  apenas  salí,  cogieron  al  ge- 
neral Sartoríus  y á todos  los  que  con  él  estaban.  Me 
fui  á la  fonda  por  creer  que  no  había  sitio  más  segu- 
ro, y efectivamente,  vinieron  á registrar  y no  me  en- 
contraron á pesar  de  que  estaba  en  mi  cuarto. 

Aja  noche  salí  y fui  á los  cuarteles  á ver  si  las 
tropas  estaban  dispuestas,  y efectivamente  lo  estaban 
para  la  manan  a siguiente;  pero  aquella  misma  noche 
vino  el  general  Pavía,  y como  sus  instrucciones  eran 
poco  más  ó menos  que  las  nuestras,  y venia  de  acuer- 
do con  los  señores  de  Madrid,  nosotros  desistimos  de 
ún  movimiento  revolucionario  innecesario  ya,  puesto 
qúe  por  sí  lo  hacia  el  nuevo  Gobierno;  y no  quedando 
nada  que  hacer  allí,  dejamos  el  asunto  en  tal  estado, 
marchando  yo  de  aficionado  á ver  el  ataque  de  Sevilla. 

Pul  luego  comisionado  para  estudiar  el  espíritu  de 
nuestras  tropas  en  las  Provincias  Yascongadas  y la 
sítuacioa  de  la  guerra  carlista.  De  allí  pasé  á Francia 
para  asuntos  puramente  particulares  con  licencia  yen 
situación  de  cuartel. 

Estando  en  Francia,  y habiendo  ido  con  una  fami- 
lia dé  mi  mayor  aprecio  á una  posesión  de  campo 
perteneciente  á un  título  francés,  vi  en  la  mesa  entre 
los  comensales  á D.  Carlos  el  Pretendiente,  que  tempo- 
ralmente estaba  allí  oculto,  según  supe,  y que  desean- 
do hablar  conmigo,  lo  hizo  con  alguna  extensión  de 
sobremesa.  Me  habló  de  mis  hechos  militares  en  Má- 
laga y Córdoba,  que  indudablemente  sabía  por  persona 
que  me  fuera  afecta,  puesto  que  la  relación  era  exage- 
yádainente  favorable  á mi  crédito;  me  dijo  que  sabia 
era  alfonsino,  y después  habló  de  política  general  de 


| España,  lamentándose  de  que  ios  desórdenes  habidos  y 
la  tendencia  délas  Górtes  eran  indudablemente  el  can- 
tonalismo, aunque  no  contaba  con  que  pudiera  hacerse 
lo  que  luego  vimos  logró  el  Sr.  Gastelar  y el  general 
Pavía  en  el  golpe  del  3 de  Enero.  ' ■ 

Estos  razonamientos  le  llevaban  natural  y lógica- 
mente á la  consecuencia  de  que  en  tal  barullo  y cre- 
yendo él  que  no  habría  en  el  momento  supremo  más 
bandera  monárquica  levantada  y en  armas  que  la  suya 
decentemente  podían  todos  los  hombres  de  órden  y eí 
ejército,  incluso  los  alionamos,  agruparse  bajo  su  ban- 
dera. Me  dijo  que  era  hasta  razón  de  consecuencia,  pues- 
to que  él  era  el  único  que  representaba  hoy  la  fuerza 
de  la  misma  bandera  del  movimiento  de  Córdoba  y los 
mismos  lemas  y que  por  ello  y para  esta  caso  desearía 
contar  conmigo.  Contesté  evadiendo  todo  compromiso, 
tanto  porque  yo  no  veía  la  cuestión  del  mismo  modo, 
como  porque  tenia  la  confianza  y seguridad  de  que  si 
el  Gobierno  marchaba  á la  demagogia,  fácilmente  los 
elementos  del  ejército  se  hablan  de  agrupar  y domi- 
nar; procuré  eludir  la  cuestión  sin  herir  á quien  me 
trataba  con  las  mayores  consideraciones  y toda  finura, 
siendo  además  acreedor  á ellas  por  su  nacimiento  y 
condiciones  personales,  lo  cual  reconozco  en  justicia, 
aunque  después  hayamos  sido  y seamos  adversarios 
políticos. 

Al  poco  rato  nos  separamos  sin  ningún  compromb 
so  y sin  que  yo  después  haya  tenido  trato  alguno  con 
él  ni  con  nadie,  ni  posea  carta  suya  alguna  ni  él  mia, 
ni  documento  de  ninguna  especie,  y lo  que  es  más,  sin 
que  ninguno  de  los  generales  y jefes  de  ese  campo  me 
haya  hecho  la  más  leve  indicación  á pesar  de  tener  yo 
en  él  muy  queridos  amigos,  como  eran  Olio,  Lizaina- 
ga,  Zálduendo,  Eerron,  Costa,  Etío,  Benavides,  Mogro- 
vejo,  Chacón,  Ponce  de  León  y otros,  que  ni  me  han 
hablado,  ni  escrito,  ni  yo  á ellos,  y apelo  á la  caballe- 
rosidad de  todos  para  que  digan  sí  lo  referido  respcc- 
to  á cada  uno  de  estos  jefes  que  he  citado  de  que  no 
han  tenido  trato  alguno  conmigo  en  dicho  sentido,  no 
es  concretamente  exacto. 

Que  en  Córdoba,  al  ser  admitidos  en  el  movimien- 
to que  se  proyectaba,  no  tuve  más  intervención  que  la 
consulta,  innecesaria  hasta  cierto  punto,  por  las  ins- 
trucciones, os  lo  demostraré,  si  queréis,  por  dichas  irts- 
tracciones  y la  órden  que  recibí,  que  pongo  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados  que  quieran  verlas. 

Explicado  ya  el  asunto,  vamos  á cuentas.  Un  Go- 
bierno del  cual  forman  parte  algunos  individuos  que 
estaban  en  el  poder  cuando  en  las  fachadas  de  los  edi- 
ficios públicos  estaba  escrito  el  loma  de  cayó  para 
siempre  la  raza  espúrea  de  los  Borbmles ; un  Gobierno 
en  que  hay  Ministros  revolucionarios  y otros  que  lo  han 
sido  de  B.  Amadeo,  un  Gobierno  que  ha  dado  un  de- 
creto para  reconocer  sus  empleos  á los  carlistas  en  el 
cual  se  dice  que  en  el  tiempo  en  que  no  habia  Monar- 
quía todo  hombre  monárquico  podía  servir  lealmente  á 
la  causa  de  la  Monarquía  en  las  filas  de  D,  Caídos;  un 
Gobierno  de  esta  clase,  digo,  ¿puede  hacer  á nadie  un 
cargo  por  suposición  de  que  haya  tenido  trato  ó com- 
promiso con  D.  Carlos  cuando  sanciona  y explica  hasta 
el  que  hayan  vertido  nuestra  sangre  los  que  admite  y 
reconoce  en  sus  empleos?  ¿Puede  el  Ministerio  actual 
pedir  cuentas  á nadie  de  consecuencia  política?  ¿Im- 
portaría algo  esto  á la  cuestión  de  Cuba  aun  dado  el 
caso  de  ser  exacta  la  suposición  intencionada,  que  re- 
chazo, respecta  á mi  personalidad?  Lo  dejo  al  juicio  de 
.la  Nación  sin  más  comentarios. 
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No  sois  vosotros  los  llamados  á enseñar  consecu en- 
cía política,  y por  mí  parte  os  diré  que  todavía  no  he  he- 
cho ningún  cambio  ni  evolución  en  política. 

Bespecto  al  tratamiento  á que  aludia  el  3r.  Eldua- 
yen,  le  diré  que  oculto  D.  Carlos  y no  queriendo  ser 
conocido,  nadie  se  lo  daba  en  la  mesa,  por  que  los  cria- 
dos no  se  apercibieran  de  su  persona  según  se  me  dijo, 
y para  no  perjudicar  á los  dueños  de  la  casa  en  que  es- 
taba, y con  esto  no,  digo  mas. 

He  dicho  que  no  he  hecho  evoluciones  políticas  y 
referido  lo  ocurrido  en  Córdoba,  y reto  á que  nadie 
pueda  demostrar  otra  cosa.  Conmigo  fué  á Córdoba  el 
que  después  fue  cabecilla,  Ponco  de  León,  que  había 
sido  oficial  de  la  Guardia  rural,  y que  pidió  su  Ucen- 
cia absoluta  por  ísabefino  cuando  estalló  la  revolución 
de  Cádiz  y estando  en  Jerez  de  teniente  de  la  Guardia 
rural;  y tan  no  era  entonces  carlista,  que  entre  mis 
documentos,  que  pondré  mañana  sóbrela  mesa  para  que 
los  Sms.  Diputados  vean  toda  la  historia  de  esa  época, 
se  encontrará  uua  carta  del  Sr.  Ponce  de  León  cuando 
yo  era  gobernador  militar  de  Tarragona  antes  de  irse 
él  á la  facción,  en  que  se  ofrecia  á venir  conmigo  para 
que  td  metiese  en  acción,  y sí  salía  bien  de  la  primera, 
propusiera  al  Gobierno  su  vuelta  al  servicio.  Conmigo 
vinieron  á Córdoba  el  comandante  Moran,  y enterado 
de  ello;  el  Sr.  Gutiérrez  Cámara,  que  vino  á traerme 
instrucciones,  que  asistió  á la  junta  y que  sabe  lo  mis- 
mo que  yo  á quiénes  he  aludido  y la  historia  de  este 
asunto  (Él  S?\  Gutiérrez  Cámara  pide  la  palabra)\  en- 
terado de  ello  está  el  Sr.  Alcázar  que  estaba  en  El  vas 
con  el  general  Caballaro  de  Eodas  cuando  llegó  mi 
hijo.  (El  Sr.  Alcázar  pide  la  palabra.) 

Y para  terminar,  reto  á todo  el  mundo  á que  se  me 
presente  un  solo  oficial  del  ejército,  ni  individuo  de 
ninguna  clase,  que  entonces,  ni  antes,  ni  después  le 
haya  yo  hablado  en  sentido  de  compelerle  á ser  carlis- 
ta ó auxiliar  el  movimiento  carlista;  reto  también  á 
que  se  me  saque  un  solo  ejemplo  de  tratos  mi  os  direc- 
tos ni  indirectos  más  que  esto  que  he  dicho;  y con  esto 
contesto  al  Sr.  Elduayen  por  lo  que  indicaba  del  mo- 
vimiento de  Córdoba  que  he  referido  antes,  en  el  que 
solo  podrá  decírseme  una  cosa;  pero  la  diré  yo  an  es, 
y es  que  naturalmente,  jefe  de  un  movimiento,  yo  no 
era  tan  estúpido  que  no  supiera  contemporizar  con  to- 
dos; y asi,  cuando  venia,  por  ejemplo , un  alfonsíno  y 
me  preguntaba:  «¿cree  V<L  que  una  vez  hecha  la  paz 
esto  se  inclinará  al  alfonsismo? — Pues  es  claro,  le  con- 
testaba. H Y lo  mismo  le  decia  á un  republicano  de  or- 
denó ¿un  carlista  que  me  preguntaba  lo  mismo.  (Risas.) 

Yra  que  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Gutiérrez  Cáma- 
ra, yo  espero  que  diga  lo  que  ocurrió  en  el  paseo  de  Cór- 
doba con  la  reunión  de  oficiales  y jefes  y la  decisión  tan 
grande  que  había  al  contestar  á las  preguntas  que  les 
hice,  y ápelo  á su  memoria.  Las  preguntas  fueron  las  si- 
guientes para  que  se  las  pudieran  comunicar  al  general 
Caballero  de  Bodas:  «¿SI  monto  yo  á caballo,  me  segui- 
rán también  las  fuerzas  de  Vd.?— Sí  señor.— ¿Y  si  sa- 
len todas?“Sí  señor.— Si  no  hay  más  que  las  de  Vd., 
¿irán? — Sí  señor.»  Toda  la  fuerza  tenia  la  misma  unión; . 
y naturalmente,  en  unas  fuerzas  que  venían  de  tres 
puntos  diferentes,  en  que  habia  todo  género  de  aspira- 
clones  , no  había  más  remedio  que  ligarlas  de  esta 
manera. 

Yo  no  he  tratado  nunca  con  los  carlistas;  yo  no  les 
he  concedido  los  derechos  de  beligerancia  que  otros 
generales  les  han  concedido;  yo  no  les  he  dado  per- 
miso para  que  vinieran  á tomar  baños  minerales  á las 


poblaciones;  yo  no  he  firmado  nunca  ni  á la  derecha 
ni  á la  izquierda  de  los  generales-  carlistas,  y en  él 
Collado  no  he  hecho  ninguna  capitulación,  porque  lo 
he  tomado  por  la  fuerza  de  las  armas,  y no  seria  tan 
fácil  cuando  apenas  hacia  seis  meses  que  el  general 
en  jefe  Quesada  con  dobles  fuerzas  y con  doble  artille- 
ría no  lo  habia  podido  tomar,  habiendo  tenido  que  le- 
vantar ei  sitio,-y  teniendo  el  fuerte  ménos  artillería  y 
ménos  fortificaciones  que  cuando  yo  fui. 

Me  he  batido  con  los  carlistas;  y respecto  de  la  alu- 
sión también  personal  que  me  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  relativa  á que  yo  he  dado  prisioneros  á Los 
carlistas,  he  de  decir,  en  primer  lugar,  que  S.  S.  mis- 
mo rectificó  cuando  yo  le  dije  que  leyera  la  comuni- 
cación; y en  segundo  lugar,  que  yo  no  he  dado  prisio- 
neros á los  carlistas  en  el  sentido  que  rectamente  pue- 
de darse  á estas  palabras.  Yo  referiré  además  lq  que 
ocurrió  en  este  asunto.  La  comandancia  general  de 
Vizcaya,  aunque  depende  del  capitán  general,  ha;  sido 
en  tiempo  de  guerra  verdaderamente  independiente  y 
ha  tenido  siempre  amplías  facultades.  Boto  el  telégra- 
fo, cortada  la  vía  férrea,  no  habiendo  comunicaciones 
más  que  por  mar,  y éstas  frecuentemente  interrumpi- 
das, natural  es  que  el  comandante  general  de  Vizcaya 
tenga  las  facultades  que  marca  la  Ordenanza  en  casos 
semejantes. 

Cuando  yo  me  encargué  de  la  comandancia  gene- 
ral de  Vizcaya,  ya  tenían  los  carlistas  en  su  poder  Í2 
carabineros  presos.  Las  familias,  las  mujeres  de  estos 
prisioneros  estaban  siempre  moliéndome  y quejándose- 
me de  sus  desgracias.  Decían,  y con  razón,  que  por 
efecto  deL  aislamiento. en  que  se  encontraba  Vizcaya, 
los  canjes  que  tenían  lugar  en  el  resto  del  territorio 
no  llegaban  á aplicarse  nunca  á aquella  provincia,  por 
cuya  razón  aquellos  pobres  carabineros,  que  se  encon- 
traban prisioneros  desde  el  principio  de  la  guerra,  no 
hablan  podido  lograr  su  libertad.  Deseoso  de  hacer 
algo  en  su  obsequio,  dispuse  una  noche  hacer  una  sa- 
lida, y mandando  unos  voluntarios  que  allí  se  ilamah 
Los  Vinagres]  penetré  en  el  valle  de  Azúa  y tuve  la 
suerte  de  coger  un  oficial  y dos  sargentos  del  enemigo, 
personas  de  importancia. 

Al  día  siguiente  recibimos  parte  del  cabecilla  Ber- 
ríz,  en  que  me  decia  que  pusiera  en  libertad  á los  pri- 
sioneros y que  él  me  entregaría  igual  número  de  pri- 
sioneros nuestros.  Yo  le  contesté,  no  como  presumía  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  con  un  sobre  en  que  de- 
cia:  «Al  es-coronel  de  artillería  D,  Elíseo  Berriz.»  El 
ayudante  del  cabecilla  Berriz  ó un  oficial,  que  esto  di- 
jo ser,  me  devolvió  el  oficio,  entregándolo  á mí  prime- 
ra avanzada,  diciendo  que  su  jefe  no  le  abría  como  no 
le  pusiera  general.  Yo  le  contesté  que  si  no  quería 
abrirle  que  le  dejara  cerrado,  puesto  que  no  podía  dar- 
le otro  nombre  y el  que  le  daba  no  era  ofensivo.  Mas 
como  los  tres  prisioneros  eran  personas  de  importan- 
cia, el  cabecilla  Berriz  acabó  por  abrir  el  oficio  y por 
decirme  que  entregara  los  prisioneros  y él  me  entre- 
garía á su  vez  los  12  carabineros, 

Gon  efecto,  tan  prouto  como  entraron  en  la  plaza  de 
Bilbao  los  carabineros,  di  yo  libertad  á los  tres  carlls^ 
tas.  Esto  no  es  beligerancia;  pero  dado  caso  que  lo 
fuera,  yo  no  habia  de  enmendar  la  plana  al  Gobierno 
que  estaba  haciendo  canjes  todos  Iqs  días.  De  todos 
modos,  juzgaba  yo  preferible  incurrir  en  la  reprensión 
del  capitán  general,  á dejar  de  canjear  12  carabine- 
ros por  tres  carlistas.  * 

Y dicho  esto,  creyendo  que  el  Congreso  tiene  yá 
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bastante  de  cllestíon  personal  por  ahora  y mientras  no 
se  suscite  dé  nuevo,  Voy  á rectificar  los  conceptos 
equivocados  que  me  ha  atribu  ido  el  Sr.  Ministro  da 
Ultramar.  Empezó  S.  S,  atribuyéndome  poco  patriotis- 
mo al  no  aceptar  la  indicación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejó  dé/ Ministros  para  que  desistiese  de  mi  propó- 
sito de  entrar  en  este  debate.  Poco  he  de  decir  de  esto. 
Su  señoría  ha  indicado  que  estoy  solo  en  eí  mundo, 
puesto  que  todo  el  muudo  está  callado  en  lo  que  á este 
punto  se  refiere. 

yo  quisiera  qué  8,  S,  diera  libertad  á la  prensa  y 
vena  si  estaba  callada.  ¿Cómo  no  ha  de  callar  si  los 
artículos  más  embozados,  en  tratando  de  la  cuestión 
de  Cuba  son  denunciados  en  el  acto,  como  lo  prueba 
alguno  xnio  que  con  efecto  ha  sido  objeto  de  denuncia? 
Que  d.ó  S,  S,.  garantías  de  que  la  prensa  no  será  de- 
nunciada, y verá  el  Sr.  Ministro  dé  Ultramar  si  hay 
tanto  patriotismo  como  S.  S,  se  figura. 

Ha  dicho  8.  8.  que  hago  abandono  de  mis  estudios 
militares  para  dedicarme  á los  parlamentarlos.  Ha  sé 
de  dónde  deduce  esto  S,  S.  La  cuestión  de  que  yo  me 
he  ocupado  es  cuestión  militar,  y por  consiguiente  no 
puede  decir  S.  8,  que  abandono  esos  estudios.  De  todos 
modos,  bueno  es  empezar  por  algo;  y si  ahora  me  ocu- 
po de  asuntos  militares  de  Cuba,  más  adelante  estu- 
diare los  de  la  Península  y asi  tendre  estudios  relati- 
vos á ambos  continentes. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  demos- 
trar mas  y más  lo  improcedente  de  mi  conducta,  que 
en  Inglaterra  el  Secretario  dé  Estado  se  ha  negado  á 
llevar  á la  Cámara  ciertos  documentos  y á decir  el  nu- 
mero dé  tropás  de  la  India  que  estaban  en  camino.  Yo, 
señores,  abandono  este  argumento  al  juicio  del  Con- 
greso, ¿Es  lo  mismo  tratar  de  un  hecho  que  ya  perte- 
nece á la  historia  que  tratar  dé  un  hecho  que  está  la- 
tente, que  es  de  actualidad  y que  podría  ser  inconve- 
niente hacer  publico,  puesto  que  haciendo  saber  el  ma- 
yor ó menor  número  de  tropas  que  van  á irá  Rusia  se 
le  da  al  enemigo  el  medio  dé  defenderse? 

Me  ha  preguntado  S.  S,  si  ignoro  las  consecuencias 
que  puede  traer  ésta  discusión.  Yo,  francamente,  le  di- 
ré á S.  S.  que  sostengo  el  debate  porque  creo  que  la 
consecuencia  es  saber  la  verdad,  y la  consecuencia  de 
saber  la  verdad  es  poner  el  remedio,  que  es  mucho 
mejor  y más  patriótico  que  seguir  engañados  años  y 
años. 

También  me  ha  dicho  8.  S.  que  la  opiiiion  pública 
pesa  sobre  mi  conciencia.  Debe  ser  un  peso  muy  ligero 
ó yo,  debo  tener  una  conciencia  tan  ancha  que  no  he 
sentido  ése  peso  ni  por  un  momento.  Ha  citado  su  se- 
ñoría en  prueba  de  su  aserto  que  algunos  periódicos  á 
pesar  dé  ser  afines  en  ideas  conmigo,  me  combaten.  Mo 
só  a qué  periódicos  se  puede  referir  S.  S,  porque  no  he 
leído  ninguno,  pero  no  tiene  nada  de  extraño  que  me 
combátan. 

Es  sabido  que  hay  periódicos  subvencionados  por 
ciertas  sociedades;  es  sabido  que  hay  periódicos  que 
reciben  billetes  de  lotería  todas  las  extracciones,  y por 
consiguiente  es  natural  y justo  que  estos  periódicos 
hablen  en  el  sentido  para  que  están  subvencionados, 
como  los  periódicos  ministeriales  hablan  en  el  mismo 
sentido  que  los  Ministros.  Si  los  Ministros,  dicen  que  yo 
no  soy  patriota,  y que  soy  un  mal  sugéto,  ellos  han  de 
decir  lo  mismo,  por  más  que  antes  cuando  servia  á las 
órdenes  del  Gobierno  no  era  un  mal  sugeto.  {El  Sr.  Pre- 
sidente, del  Consejo  de  Ministros  pronuncia  algunas  pa- 
¡abras  que  no  se  oyen .}  ¿Dice  S.  8.  que  no?  (Él  Sr , Pre- 


sidente del  Cornejo  de  Ministros:  Digo  que  no  sé  si  ha  es^ 
tado  8.  S.  con  el  Gobierno.)  Yo  tampoco  lo  sé;  pero  sé 
que  le  he  servido  tan  bien  cómo  él  que  más,  y sé  que 
lé  yolvéria  á servir  si  hubiese  guerra,  pero  sin  ser  su 
ámigo  nunca. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  que  yo  he  jus- 
tificado la  actitud  del  Gobierno  abnegarse  á traer  do- 
cumentos á la  Cámara,  puesto  que  yo  mismo  he  dicho 
que  no  leía  el  estado  de  bajas  de  Cuba  por  patriotismo. 
Esto  es  muy  distinto;  si  yo  pidiera  ai  Gobierno  docu- 
mentos de  actualidad;  si  le  pidiera,  por  ejemplo,  la  cor- 
respondencia del  general  Martínez  Campos  íntegra,  y 
no  como  la  ha  leido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en- 
tonces comprendo  que  sé  negara  á traerlos;  pero  lo  que 
yo  he  pedido  en  la  legislatura  pasada  ha  sido  la  cor- 
respondencia del  68,  la  misma  que  nos  ha  leido  8.  8. 
Puesto  qne  S.  S.  tenia  en  el  bolsillo  los  documentos, 
con  haberlos  mostrado  estaba  todo  concluido. 

Qne  todos  los  Gobiernos  han  tratado  con  los  insur- 
rectos. Sí;  pero  S.  S.  no  nos  ha  dicho  con  qué  condi- 
ciones, porque  yo  he  oido  decir  al  general  Balmaseda 
que  éú  su  tiempo  la  sumisión  era  incondicional,  y he 
oido  decir  también  al  Sr.  Correa  qne  la  base  de  los  tra- 
tos era  incondicional;  era  sometiéndose  los  insurrectos 
á lo  que  decidieran  las  Cortes  Constituyentes.  {El  se- 
ñor Correa ; Es  cierto.) 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Suplico  á 8.  S.  que  se  ciña 
á la  rectificación.  Ya  ha  visto  S.  S.  que  en  la  parte  de 
alusiones  personales  Le  he  consentido  amplísima  Lati- 
tud; pero  en  la  rectificación  desearía  que  S.  S.  fuese 
sucinto  y estuviera  dentro  del  Reglamento, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  ha  atri- 
buido el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  haber  atacado  di- 
rectamente al  ejército,  y á la  vez  se  ha  atribuido  8,  S, 
el  deber  de  defenderlo.  Yo  suplico  al  Congreso  me  di- 
ga si  hay  exactitud  en  esa  acusación.  Yo  no  he  ataca- 
do ai  ejército;  yo  no  puedo  atacarle;  si  acaso,  habría 
atacado  á los  que  dirigen  al  ejército.  Yo  he  dicho  que 
nuestro  ejército  es  el  primero  del  mundo;  que  nuestro 
soldado  es  el  primero  en  sobriedad  y en  sufrimiento  ó 
igual  al  que  más  en  valor.  Por  lo  demás,  yo  no  ataco 
al  ejército  por  decir  que  no  se  ha  hecho  la  paz  con  las 
armas;  si  acaso  atacaré  al  que  no  sabe  dirigirlo;  al 
que  no  ha  encontrado  campamentos  que  nos  dicen  que 
están  a cuatro  leguas,  (El  Sr , Presidente  agita  la  cam- 
panilla) Gallo. 

Me  ha  atribuido  también  8.  8,  el  haber  presentado 
Memorias  sobre  Cuba  que  son  de  defensa  propia.  Indu- 
dablemente 8,  S,  aiudia  á la  del  general  Concha  y á 
otras;  pero  entre  los  libros  que  he  presentado  hay  mu- 
chos que  no  son  de  defensa  propia,  como  ei  del  gene- 
ral Golfín,  el  del  general  Yelasco,  y hasta  hay  el  de  un 
médico.  Los  documentos  que  contienen  son  documen- 
tos oficiales  en  las  Memorias  de  los  generales  que  las 
han  hecho  en  defensa  propia,  y no  lo  son  en  las  otras. 

Yo  no  he  dicho  que  el  levantamiento  de  Yara  se  hi- 
ciera al  grito  de  la  revolución  de  Setiembre.  Cuando 
S.  8.  lo  dice,  lo  habré  dicho;  pero  no  he  querido  ni  he 
- podido  decirlo,  puesto  que  la  revolución  se  hizo  el  29 
de  Setiembre  y el  levantamiento  de  Yara  el  10  de  Oc- 
tubre, cuando  no  había  tiempo  material  para  que  se 
tuviera  noticia  de  la  revolución.  He  qnerido  decir  que 
cuando  los  insurrectos  tuvieron  noticia  déla  revolu- 
ción se  reunieron  en  el  Oamagüey,  y acordaron  some- 
terse bajo  las  condiciones  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, adoptando  la  bandera  de  esta  revolución,  No  dis- 
cutiré con  8,  8.  sobre  la  mayor  ó menor  amplitud 
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cüb  que  interpretaron  la  revolución*  y mucho  ménos 
cuando  no  ha  sido  un  hecho  consumado. 

Me  ha  atribuido  S.  S.  una  acusación  terrible*  pero 
de  la  cual  no  haré  más  que  una  pequeña f protesta, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  S,  S,  lo  ha  dicho 
como  una  palabra  de  efecto*  y hasta  cierto  punto  co- 
mo un  alfilerazo  á mi  persona*  pero  sin  intención  de 
herirme  profundamente.  Ha  dicho  S,  S,  que  los  do- 
cumentos que  yo  traía  reconocen  nial  origen,  como 
queriendo  decir  un  origen  filibustero.  Sentirla  que 
S,  3,  hubiese  acertado,  y tal  vez  haya  acertado,  por 
que  su  origen  es  de  las  oficinas  del  Estado  y suele 
haber  filibusteros  en  ellas,  Pero  naturalmente*  al  ne- 
garme el  Gobierno  los  documentos  que  pido,  como  me 
sucede  con  el  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra*  tengo,  como 
suele  decirse,  que  aprender  latin  y buscarlos  por  ahí. 
Sin  embargo,  al  no  facilitármelos  no  está  autorizado 
para  .tacharlos,  y sobre  todo  con  la  habilidad  con  que 
lo  hace  mi  amigo  el  Sr.  Elduayen,  porque  tiene  unos 
documentos  que  nos  enseña,  otros  que  no  nos  enseña 
que  dice  que  existen,  y es  sabido  que  en  una  cor- 
respondencia el  que  no  lea  más  que  una  carta  no  sabe 
nada  del  asunto.  Si  yo  particularmente  examinase  esos 
documentos  con  B;  3.,  puede  ser  que  la  demostración 
no  saliera  tan  concluyente  como  S,  3.  ha  manifestado. 
Pero  á mi  me.es  igual  que  sea  exacto  lo  que  yo  he  di- 
cho ó lo  que  ha  dicho  S,  3,  Acepto  lo  que  S.  S.  dice* 
pero  exijo  la  responsabilidad  al  Gobierno.  Importa  poco 
que  el  general  Martinez  Campos  acepte  ó no  el  trato, 
que  proteste  ó no  proteste. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ciertas 
discusiones  podían  aparecer  simpáticas  á ios  msurrec-- 
tos.  Yo  creo  que  nadie  habla  un  castellano  más  claro 
que  yo.  No  soy  orador;  empiezo  por  no  dar  entonación 
á mis  discursos,  pero  creo  que  se  entienden  y no  po- 
dráu  encontrar  los  filibusteros  una  sola  palabra  que  les 
aliente,  porque  yo  empiezo  por  decir  que  la  guerra  pue- 
de, y debe  concluirse.  Si  dijera  lo  contrario*  compren- 
do que  se  envaneciesen;  pero  un  hombre  que  los  llama 
bandidos  y que  Les  dice  que  se  puede  acabar  con  ellos 
y que  se  compromete  á acabarlos,  creo  que  no  les  ins- 
pirará mucha  gratitud. 

Luego  para  combatir  mi  actitud*  suponiéndola  in- 
fundadamente como  contraria  á la  autoridad  de  los 
generales  Martínez  Campos  y Jovellar,  cosa  que  es  in- 
exacta, puesto  que  no  tiene  nada  de  contraria  en  este 
momento  á ninguno  de  los  dos  y á uno  de  ellos  mucho 
mónos,  ha  manifestado  S.  S,  que  era  poco  decoroso  en 
mí  atacar  á generales  que  estaban  sufriendo  las  con- 
secuencias de  la  guerra,  la  influencia  del  clima  y der- 
ramando su  sangre.  Por  fortuna  su  sangre  no  la  han 
derramado;  pero  en  cuanto  á la  inclemencia  del  clima 
y todo  eso,  no  se  puede  hablar  de  nada  que  sea  el  ejér- 
cito aquí,  pues  no  sé  concibe  ejército  sin  esos  sufri- 
mientos y todos  estamos  dispuestos  á ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  Salamanca 
qué  se  ciña  á rectificar  los  errores  que  se  le  hayan 
atribuido. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Precisamen- 
ta  eso  estoy  haciendo,  Sr.  Presidente, 

Sa  mo  ha  atribuido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
poco  patriotismo  al  juzgar  á una  autoridad  que  está 
en  campaña,  y naturalmente  he  de  decir  que  sí  no  se 
juzga  al  que  está  en  campana,  cuando  éste  y no  otro 
es  el  oficio  del  militar,  no  se  puede  juzgar  al  mi- 
litar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Salamanca*  he  inter- 


rumpido á S,  S,  cuando  estaba  hablando  de  operacio- 
nes* cosa  que  era  de  un  tercero  y no  de  3.  3. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  eso  he 
dicho:  si  no  se  puede  hablar  de  los  generales  que  están 
en  campaña  porque  están  sufriendo,  entonces  no  se  pue- 
de hablar  de  nosotros,  porque  todos  sufrimos,  Y esto 
no  es  un  mérito  en  ningún  militar,  ni  en  el  general 
Martínez  Campos,  ni  en  ninguno:  el  día  que  me  man- 
den á mí  á cualquiera  parte*  sufriré  el  agua*  la  trona- 
da y todo  lo  que  venga. 

Me  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  aludién- 
dome directamente  con  mi  propio  nombre  y hasta  de 
un  modo  ofensivo,  aunque  encubierto  y con  finura,  que 
nunca  podría  yo  poner  mi  firma  en  un  documento  que 
me  honrase  más  que  la  capitulación  de  Cuba.  Yo  no 
digo  nada  sobre  esto,  porque  es  una  apreciación  de  ,su 
señoría,  que  está  en  el  derecho  de  hacerlas  como  lo 
tenga  por  conveniente;  pero  como  yo  tengo  el  mismo 
derecho  de  apreciación,  le  digo  á 3,  3,  que  en  igual 
caso  no  la  habría  puesto,  y que  me  propongo  en  lo  su- 
cesivo, si  algún  día  allí  ó á otra  parte  semejante  me 
lleva  la  suerte,  no  ponerla  tampoco;  prueba  de  que  no 
lo  considero  honroso. 

Me  ha  atribuido  también  ,3.  3.,  una  sensiblería  ri- 
dicula con  motivo  del  incidente  del  soldado  y ha  di- 
cho que  por  qué  no  le  di  yo  de  comer  lo  que  Le  dió  el 
coronel  Santos,  Yo  no  le  di  de  comer  porque  fué  el 
coronel  Santos  y no  yo  el  qué  le  vi  ó*  y el  coronel  San- 
tos es  quien  me  lo  ha  contado  á mí;  En  cuanto  á la 
sensiblería  no  sé  á qué  viene  esta . palabra*  porque 
aun  cuando  yo  lo  he  manifestado  con  sentimiento,  co- 
mo no  tengo  grandes  recursos  oratorios  no  hice  de 
manera  que  pueda  merecer  la  calificación  de  sensi- 
blería. Pero  repito  que  lo  creo  un  hecho  altamente  es- 
candaloso é ingrato  á ios  servicios  del  soldado,  como 
la  contestación  de  S,  S. 

Me  ha  preguntado  también  respecto  á esa  misma 
cuestión,  y con  motivo  de  haber  dicho  yo  que  no  se 
pagaba  al  ejército,  si  es  que  antes  se  le  pagaba.  Yo  no 
recuerdo  en  mucho  tiempo  que  se  paguen  los  alcances 
á las  familias  de  los  fallecidos*  porque  no  se  pagan  más 
que  léO.  á 150  al  año,  lo  cual  es  casi  engañar;  porque 
si  bien  aparece  la  numeración  en  la  Qaceta , y se  dice 
que  venga  á cobrar  el  número  tantos,  esto  es  comple- 
mente ilusorio,  porque  hay  hombre  que  á pesar  de 
tener  marcado  número*  tarda  dos  ó tres  años  en  co- 
„ brar*  porque  se  le  entretiene  con  los  expedientes,  lo 
cual  da  Lugar  á que  se  le  declare  número  dos  y tres 
años  también  después  de  haber  fallecido  el  indi- 
viduo. 

Me  ha  atribuido  también  error  al  decir  que  el  ter- 
reno neutral  era  de  120  leguas*  diciéndome  que  son 
ocho;  yo  no  le  digo  más  á S.  S,  sobre  esto  sino  que 
, acerca  de  los  límites  del  terreno,  en  mi  concepto  el  er- 
ror es  de  la  comunicación,  porque  efectivamente  uno 
de  los  lados  de  ese  terreno  son  ocho  leguas*  pero  el  ter- 
reno és  del  rio  Sevilla  al  camino  de  Santa  Cruz;  exa- 
mínelo 3.  S.,  y verá  que  son  ocho  leguas  de  lado  por 
nn  costado  y 15  por  el  otro*  y que  las  ocho ^multi pil- 
cadas, me  parece  que  son  por  15  ó 16,  dan  las  120  le- 
guas cuadradas*  que  es  lo  que  he  dicho  yo  que  es  el 
territorio  neutral,  y esto  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  ha  estado  allí  sabe  esa  distancia,  porque 
la  habrá  recorrido  muchas  veces. 

Me  ha  preguntado  también  dónde  están  las  pruebas 
de  que  la  neutralización  ha  perjudicado;  yo  de  esto  no 
he  de  decir  nada;  en  primer  lugar*  porque  estoy  sí-em* 
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pre  con  el  temor  de  que  el  Sr.  PresidenteJ  en  cumplí- 
miento  del  Reglamento,  me  interrumpa  y no  pueda 
extenderme;  pero  desde  'luego  hay  urna  contestación 
muy  clara.  ¿A  dónde  ha  perjudicado  la  suspensión  de 
las  operaciones?  Ha  perjudicado  en  no  hacerse  la  guer- 
ra y los  soldados  están  allí  para  hacer  la  guerra.» 

pasados  algunos  momentos  en  silencio,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  concluido  S.  3.? 

El  Sr.  SALAMANCA  Y.  NEGRETE:  No  señor, 
sino  que  por  evitar  que  S,  S.  me  interrumpa  estaba  des- 
echando algunas  de  las  apuntaciones  {y  buscando  las 
rectificaciones  que  sean  completamente,  necesarias* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S,  continuar. 

El  Sr.  SALAMANCA  YNEGRETE:  Me  ha  incre- 
pado duramente  también  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
por  haber  calificado  de  deshonrosa  la  capitulación  y 
haber  dicho  sencillamente  que  los  insurrectos  no  han 
puesto  nada  de  su  parte,  y me  ha  preguntado  que  qué 
más  quiero  que  pongan  que  la  entrega  de  armas.  Evi- 
dente es  que  si  la  entrega  de  armas  fuese  total,  algo 
poner  era,  pero  yo  criticaba  y sigo  criticando  la  capi- 
tulación porque  precisamente  es  obligatoria  para  el 
Gobierno  con  tres  que  se  presenten,  (El  Sr . Ministro  de 
Ultramar:  Y con  i 0.000.)  ¿Me  dice  S.  8.,  interrumpién- 
dome, 10.000  en  armas?  Pues  yo  desearía  que  me  di- 
jera S.  8.  cuándo  han  parido  los  que  habia  antes,  porque 
según  el  parte  anterior  no  llegaban  ¿ 3.000,  De  consi- 
guiente, si  han  subido  á 10,000.,.  (El  Sr.  Presidente  agi- 
ta la  campanilla.) 

Y por  último,  para  concluir;  y dejo  las  demás  rec- 
tificaciones sin  contestar  por  terminar  esta  discusión, 
porque  de  los  cargos  más  graves  que  parece  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  uno  de  ellos  es 
que  con  la  pacificación  ó convenio  dice  que  han  de 
volver  de  Guba  a España  40.000,  que  yo  supongo  que 
aluda  á 40.000  soldados  ¿no  es  esto?  y que  con  mi  sis- 
tema no  volverán  esos  40.000,  yo  acerca  de  esto  pocas 
palabras  he  de  decir.  En  primer,  lugar,  no  lo  creo  tan 
completamente  exacto  como  lo  dice  S,  8.,  porque  me 
parece  que  con  la  capitulación  y todo  tardaremos  algo 
en  ver  volver  esos  40,000  soldados;  pero  aun  supo- 
niendo que  así  lo  fuera,  los  soldados  son  para  la  guer- 
ra, y dicho  se  está  que  si  yo  deseo  ver  que  en  vez  de 
una  deshonrosa  paz  siga  la  guerra,  & la  guerra  han 
de  ir  los  soldados,  y eso  sucede  en  Cuba  y en  todas 
partes,  Y no  digo  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  Cadór- 
rtiga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Para 
decir  muy  pocas,  que  interesan  á la  verdad,  al  señor 
Salamanca  y á mí. 

Su  señoría  ha  confundido  dos  cosas  que  son  distin- 
tas entre  sí;  el  trato  social  y cortés  que  resulta  de  la 
casualidad,  y el  sentimiento  purísimo  y honrado  de  la 
amistad.  No  profesando  á S.  S.  esta  tan  grande  amistad 
y sí  el  respeto  personal  que  le  debo,  cae  por  su  base  la 
especie  de  cargo  que  S.  S.  pretendió  hacerme,  quedan- 
do para  otras  personas  los  sentimientos  de  mí  amistad. 
¿Cómo  cumplo  yo  estos  deberes?  Creo  que  el  Congreso 
lo  sabe  y mis  actos  los  abonan.  Esto  en  cuanto  al  pri- 
mer punto. . 

Respecto  arsegundo,  yo  no  he  aludido  á esos  actos 
privados,  particularísimos,  íntimos  y de  familia,  de  que 
nos  hablaba  S,  S.,  porque  esas  cosas  no  deben  caer 
nunca  bajó  el  examen  y el  análisis  de  la  opinión.  Me 
refería  precisamente  al  segundo  pasaje  ó explicación 
que  S.  S.  ha  dado  aquí  de  aquellos  incidentes  relativos 


á la  que  pudiéramos  llamar  la  conspiración  en  Córdo- 
ba, etc.,  y del  viaje  que  S.  S.  hizo  á Francia,  con  cuyo 
motivo,  según  ha  manifestado  aquí,  8.  S.  mismo  se 
sentó  á Comer  en  la  misma  mesa  en  que  D,  Garios 
también  se  sentó.  (El  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra  i) 
De  lo  que  allí  pudo  pasar,  yo  no  tengo  para  qué  ocu- 
parme; es  una  cosa  individual,  particular  éfitre  el 
tendiente  y S.  ¡L  ambos  lo  sabrán,  si  bien  el  señor  bri- 
gadier Diaz  de  Rada  ha  escrito  con  detalles  y con  su 
firma  de  ese  viaje  y de  esa  comida,  de  todo  lo  cual  yo 
no  tengo  para  qué  ocuparme,  remitiéndome  al  hecho  ó 
hechos  que  hayan  ocurrido;  y creo  que  declarado  el 
suceso,  y quedando  las  cosas  en  su  lugar,  yo  también 
quedo  en  el  que  me  corresponde. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANOA  Y NEGRETE:  Para  decir 
sencillamente  respecto  de  la  explicación  del  Sr.  Cadór- 
niga  que  él  es  dueño  de  sus  acciones.  De  consiguien- 
te, que  yo  no  puedo  juzgar  de  lo  que  conmigo  ha  hecho; 
si  está  bien  ó está  mal,  él  y el  país  lo  juzgarán,  y ea 
su  conciencia  sabrá  si  lo  que  ha  dicho  ha  sido  ó no 
conveniente,  y nada  más* 

En  cuanto  al  brigadier  Sr.  Díaz  de  Rada,  él  podrá 
decir  lo  que  crea  oportuno;  pero  yo  empiezo  por  decla- 
rar que  no  le  conozco,  que  no  le  he  visto  en  todos  los 
dias  de  mi  vida,  y añado  que  si  el  brigadier  Sr.  Díaz 
de  Rada  quiere  decirme  á mí  algo,  sí  no  lo  quiere  decir 
en  público,  tiene  mi  casa  abierta  ¿todas  horas;  y aun- 
que no  acostumbro  á buscar  nada,  ni  a nadie,  yo  minea 
niego  la  cara. 

Respecto  á la  cuestión  de  Córdoba  y de  otras  par- 
tes, yo  no  sé,  porque  con  tanto  hablar  hoy  ya  no  me 
entiendo,  yo  no  sé  si  dije  algo;  pero  acerca  de  esa  cues- 
tion  me  parece  que  han  pedido  la  palabra  dos  señores 
Diputados  y á su  testimonio  apelo  si  fui  inexacto; 
pero  más  qué  al  testimonio  de  esos  señores,  apelo  al 
testimonio  de  todo  el  ejército  español;  en  la  inteligen- 
cia de  que  una  de  las  razones  que  á mí  me  han  hecho 
estar  tranquilo  desde  la  primera  indicación  que  se  hizo 
en  la  legislatura  pasada,  es  que  por  desgracia  mi  úni- 
ca familia  es  el  ejército,  y yo  sé  que  el  ejército,  dijé- 
rase  lo  que  se  dijera,  no  señalarla  con  el  dedo  nunca 
al  general  Salamanca  por  eso,  ni  por  una  cosa  bochor- 
nosa; podrán  juzgarle  más  ó ménos  militar,  más  ó mé- 
nos  ilustrado,  más  ó ménos  valiente,  porque  yo  creo 
que  el  valor  no  es  más  que  el  arte  de  saber  disimular 
el  miedo  y yo  acaso  sepa  disimularlo  ménos  que  otro; 
pero  sé  que  no  hay  un  solo  oficial,  ni  un  general,  que 
pueda  tildar  de  una  cosa  indigna  al  general  Salamanca  . 

De  lo  que  ha  pasado  en  Francia  y del  objeto  de  mi 
viaje,  ya  ha  indicado  el  Sr.  Cadórníga  que  sabe  algo; 
que  lo  diga,  pues  que  seguro  estoy  no  alterará  lo  di- 
cho. Yo,  sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  que 
se  diga  todo  lo  que  se  refiere  á mi  vida  pública  y á mi 
vida  privada,  porque  defectos  tengo  tantos  como  cual- 
quiera; yo  no  seré  el  primer  general,  yo  seré  el  últi- 
mo; pero  el  último  y todo,  creo  que  puedo  presentar- 
me donde  se  presente  el  primero,  ya  que  en  conoci- 
mientos y valer  me  considere,  el  último. 

Señor  Presidente,  después  de  hecha  esta  rectifica- 
ción, retiro  la  proposición. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo);  Voy  á decir  muy  pocas  pala-* 
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bras,  Síes-i  Diputados,  porque  verdaderamente  com- 
prendo por  el  estado  de  mi  ánimo,  el  estado'  en  que 
debe  encontrarse  el  de  cada  uno  de  los  Sres.  Diputa- 
dos y me  parece  que  no  hay  aquí  nadie,  absolutamen- 
te nadie  que  desee  la  prolongación  de  este,  que  no  ti- 
tubeo en  llamar  tristísimo  debate, 

pensaba  haberme  levantado  con  un  objeto  distinto 
del  que  me  levanto  en  este  instante,  Pensaba  que, 
cumpliendo  el  señor  general  Salamanca  el  compromi- 
so solemne,  que  ayer  voluntariamente  aceptó,  de  so- 
meter su  preposición  al  juicio  de  los  Sres.  Diputados 
(El  Sr*  Salamanca  pide  la  palabra),  hubiera  de  votarse 
esta  tarde.  ¿Confirma  el  Sr,  Salamanca,  que  ayer  ha- 
bía ofrecido,  que  su  proposición  se  someterla  al  juicio 
de  1$  Cámara?  (El  Sr.  Salamanca:  Es  verdad,  aunque 
me  quedara  solo.)  Pues  entonces  queda  justificada  la 
explicación,  que  me  veo  obligado  á dar  por  haber  de 
cambiar  de  asunto  el  pequeño  discurso  que  comienzo 
á pronunciar  en  este  momento. 

Paréoeme  no  obstante,  que  en  sus  ultimas  palabras 
durante  la  interrupción  que  acaba  de  dirigirme  el  se- 
ñor Salamanca,  ha  dicho  que  está  dispuesto  á mante- 
ner la  proposición.  (El  Sr.  Salamanca  hace  signos  afir- 
mativos.)  Eso  será  digno  del  gran  carácter  y de  la 
gran  energía  de  que  8.  8.  alardea:  eso  demostrará, 
que  S,  8.  no  se  contenta  solo  con  exponer  ante  la  Na- 
ción un  tejido  de  hechos,  en  el  fondo  inexactos,  sea 
cualquiera  la  razón  en  que  S.  8.  funde  esta  inexacti- 
tud, sino  que  aspira  también,  como  Diputado  de  la  Na- 
cion,  á que  su  conducta,  á que  sus  propósitos,  á que 
sus  ideas  sean  sometidas  á este  Cuerpo  deliberante,  y 
sean  ó aprobadas,  ó rechazadas,  como  merecen. 

Venga,  pues,  la  proposición  y votémosla,  Si  la 
conducta  de  S.  S.  en  este  debate  es  una  conducta  tal 
que  hombres  políticos  españoles  y que  partidos  espa- 
ñoles pueden  aplaudirla,  aun  siendo  de  abierta  oposi- 
ción al  Gobierno,  la  proposición  de  8,8..  tendráal  ménos 
los  votos  de  las  oposiciones;  pero  si  por  ventura,  como 
bien  pudiera  suceder,  y como  me  parece  que  8.  8.  ha 
indicado  en  esa  interrupción,  8.  S.  se  queda  solo  con 
su  proposición,  ninguna  otra  pruébase  necesitará  de 
que  8,  8.  ha  cometido  un  acto,  de  que  8.  8.  ha  llevado 
á cabo  un  acto  en  esta  Cámara,  que  creo,  que  no  hay 
ningún  Diputado,  ni  ningún  español,  que  pueda  aplau- 
dí r ni  aprobar. 

Inútil  seria,  Sres.  Diputados,  aunque  fuese  ya  hora 
de  entrar  en  este  debate,  y aunque  no  estuviese  tan 
fatigada,  como  sin  duda  lo  está  vuestra  atención;  difí- 
cil sería,  digo,  que  yo  pudiera  decir  nada  en  él,  que 
antes  no  hubiera  dicho,  y con  la  notoria  elocuencia 
que  todo  el  mundo  ha  reconocido  esta  tarde,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  especialmente  encar- 
gado de  la  dirección  de  estos  asuntos,  poseo  en  ellos 
un  cúmulo  de  noticias,  un  cúmulo  de  detalles  tal,  que 
ningún  otro  de  sus  compañeros,  que  conocemos  las 
cuestiones  en  su  conjunto,  que  asistimos  en  su  con- 
junto á sus  resoluciones,  podemos  poseer  en  la  forma 
y en  la  extensión  que  8.  S.  los  posee.  Y haciendo  uso 
de  estos  datos  y con  un  pleno,  plenísimo  conocimien- 
to, no  solo  del  fondo  y del  conjunto  de  la  cuestión  que 
aquí  se  ha  tratado,  sino  de  todos  sus  detalles,  ha  esta- 
do en  el  caso  de  pulverizar  todos,  absolutamente  todos 
los  inexactos  é injustísimos  cargos  que  el  señor  gene- 
ral Salamanca  ha  pretendido  que  dirigía  al  Gobierno, 
y que  más  que  al  Gobierno,  por  más  que  esta  fuera  la 
intención  de  8.  S,5  se  dirigían,  como  al  fin  lo  ha  teni- 


do que  conocer,  á los  dignos  generales  que  dirigen 
nuestro  ejército. 

El  Gobierno  ha  dicho  y lo  declara  antes  de  esta 
votación  una  ves  más,  antes  de  esta  votación  que  ar- 
dientemente desea  una  vez  provocado  el  debate,  el  Go- 
bierno ha  declarado  una  y otra  vez  que  acepta  plení- 
simamente  la  responsabilidad  de  cuanto  el  dignísimo 
general  en  jefe  del  ejército  español  en  Cuba  y el  dig- 
nísimo gobernador  de  aquella  isla  han  realizado.  Pero 
de  que  el  Gobierno  acepte  esta  responsabilidad  como 
amplí  si  mámente  la  acepta,  ¿se  deduce,  se  puede  dedu- 
cir, aunque  todos  vosotros  lo  quisiérais,  que  el  género 
de  discusión  del  Si\  Salamanca,  tan  directamente  en- 
caminado á la  manera  como  se  han  llevado  las  opera- 
ciones militares,  no  envuelve  censuras,  y censuras  tan 
terribles  como  inmerecidas,  para  aquellos  dignos  ge- 
nerales? Pues  qué,  cuando  B.  S.  ha  dicho  aquí  con 
una  soberbia  que  ciertamente  pasa  por  encima  de 
todas  las  soberbias  conocidas,  cuanto  más  de  la  que 
atribuye  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando 
ha  dicho  aquí  que  ninguno  de  los  generales  españoles 
ha  sabido  conducir  la  guerra  no  solo  allí,  pero  ni  en 
Cataluña*  ni  en  Santo  Domingo,  ni  en  ninguna  parte; 
cuando  se  nos  ha  ofrecido  y declarado  aquí  como  apto 
para  concluir  la  guerra , ¿cree  que  con  estas  manifes- 
taciones, que  con  estas  declaraciones  no  ha  venido  á 
herir  en  lo  más  vivo  el  honor  del  ejército  español  todo 
entero?  Todavía  resuenan  en  mis  oídos  unas  tristes  pa- 
labras de  S.  S,  en  la  tarde  de  ayer,  que  apenas  tuve 
valor  para  oirlas,  y abandonó  en  aquel  instante  este  re- 
cinto; todavía  resuenan  en  mis  oidos  las  palabras  bur- 
lescas de  S.  8,,  diciendo  que  España  es  el  único  país 
en  que  se  conocen  las  guerras  especiales. 

Ahora  lo  confirma  8,  8.;  me  alegro;  pues  al  ménos 
da  testimonio  de  mi  completa  exactitud;  España,  decia 
8.  S,,  es  el  único  país  que  conoce  estas  guerras  espe- 
ciales; guerra  especial  se  decia  que  era  la  de  Cataluña, 
guerra  especial  se  decia  que  era  La  de  Santo  Domingo, 
guerra  especial  se  dice. que  es  la-de  Cuba;  pues  no  hay 
nada  de  esto.  Y pudiera  haber  añadido  para  fortalecer 
su  pensamiento,  si  el  ejército  napoleónico  desde  1808 
hasta  1814,  tuvo  ocasión  de  experimentar,  y sus  ge- 
nerales de  pregonar,  que  una  guerra  de  guerrillas, 
que  una  guerra  de  partidas,  que  una  guerra  hecha  por 
el  país  contra  un  ejército,  era  una  guerra  especial; 
esos:  generales  que  dijeron  todo  eso,  padecieron  todos 
ellos  un  error;  el  general  Salamanca  sabe  contra  aque- 
llos generales  y contra  aquel  Emperador,  que  no  hay 
ningunaguerra  especial,  sabe  que  esta  clase  de  guer- 
ras en  que  no  combaten  ejércitos  organizados,  en  que 
combaten  lo  que  se  ha  llamado  desde  1808  guerrillas 
y partidas  sueltas,  el  general  Salamanca  sabe  que  este 
género  de  guerra  que  se  hace  aprovechándose  de  la 
despoblación  del  país  y del  mayor  conocimiento  del 
terreno  sobre  el  enemigo,  que  este  género  de  guerra 
que  se  hace  rehuyendo  las  batallas  y grandes  comba- 
tes, atacando  las  retaguardias  de  las  fuerzas  enemigas, 
atacando  los  hospitales  mismos,  destruyendo  los  pri- 
sioneros, y no  dando  cuartel,  el  señor  general  Sala- 
manca sabe  que  este  género  de  guerra,  no  constituye 
por  sí  una  guerra  especial  y temible  á todos  los  ejér- 
citos. 

El  Sr,  Salamanca  ha  dicho,  y hoy  ha  vuelto  á re- 
petir con  sus  afirmaciones,  que  todos  se  han  equívoca^ 
do.  Y todo  ¿para  qué?  Para  probar  que  lo  que  en  una 
guerra  de  esta  Indole  no  pudieron  hacer  grandes  ejér- 
citos cuando  estaba  debilitada  y abandonada  la  España 
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desde  i 808  á 1812,  esó  debían  hacerlo  lós  ejércitos  y 
generales  españoles,  siempre  faltos  de  recursos,  siem- 
pre con  recursos  mermados,  contra  los  que  en  distin- 
tas  ocasionas  se  han  sublevado  contra  la  Pátria  ó el 
Gobierno  español.  Sí  los  que  han  conducido -estas  guer- 
ras, que  sé  han  llamado  un  día  él  insigne  y glorioso 
Duque  de  lá  Yictoriá,  objetó  de  respeto  para  todos  los 
españoles,  ó se  han  llamado  como  se  llamaba  el  ilustré 
Marqués  del  Duero  que  di  rigió  la  última  guerra  de 
Cataluña  contra  Cabrera;  si  éstos  genérales^  aunque 
tan  reputados,  aunque  tan  ilustres,  aunque  tenidos  en 
tan  alto  concepto  por  el  ejército  español  y por  la  pa- 
tria, si  estos  generales  no  han  concluido  las  guerras 
de  cierta  manera  y á gusto  del  Sr.  Salamanca,  y si 
han  hecho  ó firmado'  ciertas  capitulaciones  y aun  ver- 
daderos convenios,  todo  esto  lo  han  hecho,  ño  porqué 
hubiera  ninguna  especialidad  en  las  guerras  que  esta- 
han  llamados  á dominar,  sino  pura  y simplemente  por" 
ignorar  los  rudimentos  del  arte  de  la  guerra. 

Esta  ha  sido  la  afirmación  del  señor  general  Sala- 
manca, y ciertamente  que  hasta  enunciarla  para  que 
el  Gobierno  n:ó  tenga  necesidad,  ni  tampoco  ia  tenga 
el  ilustre  generaren  jefe  dél  ejército  de  Cuba,  de  nin- 
guna especié  de  defensa. 

Ataques  de  esa  especié,  ataques  de  esa  naturaleza, 
ataques  qué  se  dirigen  contra  tanto  numero  de  gene- 
rales insignes,  ataques  dé  incapacidad  hechos  por  quién 
aunque  tuviera  grandes  cualidades,  no  lia  tenido  oca- 
sión de  demostrarlo  lo  bastante  aún  para  atribuirse 
títulos  de  maestro  ni  de  crítico  universal  de  todos  los 
generales  españoles,  y ataques  de  esa  especie,  de  esa 
laya,  dé  esa  naturaleza,  nú  necesitan  apenas  contes- 
tarse. Si  todavía  á la  hora  que  es  no  estuviera  desple- 
gada nuestra  bandera  delante  de  un  puñado  de  insur- 
rectos aunque  corto  é importante,  ni  siquiera  diría  las 
palabras  que  en  éste  instante  estoy  pronunciando.  Las 
pronunció,  no  por  la  importancia  dél  ataque,  que  no  la 
tiene  de  ninguna  especie,  no  porque  necesiten  ni  mi 
justificación,  ni  mi  defensa  los  generales  que  mandan 
el  ejército  en  Cuba;  las  pronuncio  porque  no  quiero 
que  las  palabras  del  Sr.  Salamanca  pasen  los  mares, 
que  son  palabras  al  cabo  de  un  general  español,  y pe- 
netrando en  las  filas  de  aquel  valiente  y sufridísimo 
ejército,  introduzcan  el  triste  desaliento  de  créer  que 
sus  esfuerzos  y sus  sacrificios  no  son  bastante  estima- 
dos en  la  madre  Pátria,  Bástame,  pues,  la  protesta  y 
la  declaración  que  hace  el  Gobierno  de  que  estima  y 
aprecia  todos  Sus  servicios,  que  sabe  las  dificultades 
qué  tienen  que  vencer  y que  cree  que  lo  mismo  los  sol- 
dados que  sus  jefes  no  pueden  ser  superados  en  todo 
lo  que  han  hecho  hasta  este  instante  para  salvar  la  in- 
tegridad dé  la  Pátria. 

Por  lo  demás,  señores,  se  ha  pretendido  aquí  esta- 
blecer un  género  de  semejanzas  entré  aquella  guerra 
civil  y otras  guerras  civiles,  que  nó  resisten  ai  menor 
contacto  de  ia  crítica.  Por  de  pronto,  ha  sido  verda- 
deramente extraño  qué  haya  habido  que  demostrar  de 
alguna  manera,  Ó que  haya  siquiera  que  decir  quedos 
cubanos  son  en  efecto  españoles^  Trivial  afirmación; 
pero  tan  trivial  como  las  negaciones  ó afirmaciones 
que  la  provocan*  pues  que  cuando  en  el  siglo  XVII 
por  tristes  desgracias  y complicaciones  que  no  es 
del  caso  et  juzgar  ahora,  provincias  importantes  de  la 
actual  Monarquía,  tan  patrióticas  como  la  que  más,  lle- 
garon al  extrema  de  anexionarse  á una  Nación  extran- 
jera, ¿hubo  nadie  que  dudara  que  aquellas  provincias 
eran  españolas?  ¿Qué  confusión  dé  palabras  es  esta? 


¿Gomó  se  quiere  negar  ha'stá  la  fuerza  de  la  lengua  en 
ésta  ocas  ion?  ¿Qué,  se  quiere  decir  qüé  mientras  los 
insurrectos  levantaban  una  bandérá  de  hostilidad  á la 
madre  Pátria,  no  hubo  con  ellos  transacción?  pues  si 
eso  se  hubiera  querido  decir,  y si  sé  hubiera  dicho,  se 
habría  dicho  muy  bien. 

El  Gobierno  dé  S.  M.,  él  digno  general  en  jefe  del 
ejército  de  Cuba,  rio  han  querido  nunca  otra  cosa  iu 
hán  procedido  jamás'  <fc  otra  manera.  Este  Gobierno  y 
este  general  no  hubieran  tratado  jamás  cón  quiéii  hu- 
biera pretendido  mantener  una  nacionalidad  enfrénte 
de  otra  nacionalidad,  cóu  quien  hubiera  tratado  de  du- 
dar de  la  soberanía  española  poniéndola  enfrénte  de 
j otra  soberanía.  Lo  primero  que  se  exigió  y lo  primero 
qué  sé  hizo  fuá  la  disolución  del  llamado  Gobierno  y 
de  las  llamadas  Cámaras;  una  vez  disuelto  el  Gobierno 
y una  vez  disueltas-  las  Cámaras  sé  formó  una  Junta 
-llamada  Junta  provisional  del Ga maguey,  sin  título  al- 
guno de  nacionalidad,  sin  oponer  principios  de  sobe- 
ranía al  principió  de  la  Pátria  española,  ni  á la  sobe- 
ranía de  la  Pátriá  española. 

Quitada  dé  éíimedio  ésta  cuestión  dé  la  inde  pen- 
dencia, la  única  verdadera  cuestión  que  se;  ventilaba 
en  los  campos  de  Guba  entre  una  parte  de  los  habitan- 
tes y España;  reducida  la  cuestión  á una  Junta  revo- 
lucionaria que  pedia  reformas  ó medidas  políticas,  la 
insurrección  vino  á colocarse  Estrictamente  en  los 
términos  en  que  sé  han  planteado  y hemos  conocido 
Untas  insurrecciones  en  España.  Una  vez  planteada  la 
cuestión  en  este  terreno,  ¿con  qué  derecho  el  general 
en  jefe  del  ejército  español  ni  el  Gobierno  de  S,  M.  hu- 
bieran podido  ni  debido’  continuar  una  lucha  que  tan- 
tas vidas  cuesta,  una  lucha  que  tantos  tesoros  hace 
derramar  estérilmente,  cuando  en  todo  tiempo  se  Ies 
había  ofrecido  lo  que  pedían,  cuando  se  estaba  dis- 
puestos á dárselo,  cuando  sin  pedirlo  se  habla  dado 
aquello  mismo  á otra  provincia  completamente  seme- 
jante é idéntica  á ia  provincia  de  que  se  trata?  Toda 
guerra  tiene  un  fio,  y si  ese  fin  se  alcanza,  el  triunfo 
es  incondicional  y completo.  La  guerra  civil  de  1838 
á 18á0  tenia  por  fin  el  triunfo  de  la  dinastía  constitu- 
cional y del  régimen  liberal  contra  el  régimen  anti- 
guo  y la  Monarquía  anticonstitucional,  ¿Triunfó  la 
Monarquía  constitucional?  ¿Triunfó  la  dinastía  liberal? 
Sí  triunfaron;  cualesquiera  que  fueran  las  condicio- 
nes de  la  capitulación  de  Yergara,  el  triunfo  fué  incon- 
dicional y completo,  porque  el  fin  de  la  guerra  estaba 
ya  de  todo  punta  obtenido.  . - 

¿Por  qué  Sé  ha  peleado  en  Cuba?  ¿Ha  sido,  por  ven- 
tura, por  carecer  aquellos  habitantes  dé  los  derechos 
de  que  gozan  los  de  Puerto-Rico?'  ¿Quién  puede  pen- 
sar en  eso?  ¿Quién  puede  llegar  á creer  que  por  eso 
se  han  sacrificado  100,000  vidas  y se  han  gasta- 
do 5 ó 6.000  millones  de  reales?  ¿Quién  por  negar  que 
los  españoles  que  han  nacido  en  Guba  pueden  en  la 
medida  y con  arreglo  á las  especiales  circunstancias 
de  su  estado  social  disfrutar  de  los  derechos  de  los  de- 
más españoles;  quién  por  negar  esto,  que  sería  con- 
trario ¿ íos  principios  fundamentales  de  la  sociedad  y 
á la -Constitución  misma,  hubiera  podido  emprender 
una  guerra  que  tales  consecuencias  había  de  traer  á 
Ha  madre  Pátria?  La  guerra  no  ha  tenido  ni  por  un 
instante  semejante  carácter:  la  guerra  se  ha  sostenido 
porque  sé  trataba  clara  y expresamente  de  la  inde- 
pendencia de  aquel  país,  de  la  segregación  de  aquel 
país  para  siempre  de  la  soberanía  de  España.  ¿Cuál 
era,  pues,  el  fin  de  la  guerra  que  en  estos  momentos 
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eatá  con bl'iiyéadose?  ¿Cuál  etó  el  ño  do  la  guerra  para 
la  Nación-  española,  lo  mismo  que  para  los  insurrec- 
tos? Para  la  Nación  española  el  fin  era  mantener  la  in- 
tegridad del  territorio  español-  para  los  insurrectos  el 
ña  era  separarse  de  la  nacionalidad  de  España:  pues 
la  España-  ña  conseguido  su  fin  de  una  manera  com- 
pleta é incondicional,  y el  fin  es  lo  único  que  sé  ye  en 
esté  género  dé  asuntos. 

ElSr*  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
se]0,  están  pata  terminar  las  horas  de  Reglamento, 

‘ El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo)*  Si  Y,  S.  mé  permite,  voy  á -.con- 
cluir, 

ElSiv  P'RESIDEITE:  Se  preguntará  á la  Cámara 
si  se  prorogá  la  sesión*» 

Hedía  la  oportuna  pregunta  por  él  Sr.  Secretario 
(Martínez)'  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dél  Castillo):  Pues  bien,  señores;  voy  áde* 
mostrar  mi  agradecimiento  al  Congreso  del  modo  que 
puede  serle  más  agradable,  que  es  acabando  en  pocas 
palabras*  (Muchos  Sres.  Diputados:  No,  no.)  El  Gobierno 
ha  encargado  á uno  de  los  más  ilustres  generales  que 
tiene  la  Nación  española  de  reducir  completamente  á 
la  obediencia  á lds  insurrectos  de  Cuba:  este  general 
ilustre  ha  dado  por  resultado  la  sumisión  voluntaria  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  rebeldes  que  estaban  en  ar- 
mas, y estos  rebeldes  no  han  conseguido  nada,  absolu- 
tamente nadaren  cuanto  se  refiere  á la  soberanía  de  la 
Nación,  á la  soberanía  de  sus  poderes  públicos;  no  han 
conseguido  otra  cosa  que  lo  que  de  hecho  les  estaba 
concedido,  que  aquello  que  apenas  se  necesitaba  poner 
en  ningún  documento  publico,  porque  era  tan  claro  y 
tan  evidente  que  sin  exponerlo  en  parte  alguna  debía 
darse  por  indubitable* 

¿Cuál  es  la  conducta  que  observan  hasta  ahora  las 
personas  que  se  han  sometido  á esta  capitulación?  No 
pretendo  én  este  instante  ser  profeta,  como  no  lo  he 
pretendido  ni  lo  ha  pretendido  el  Gobierno  jamás:  no 
puedo  decir  en  éste  instante  á la  Cámara  que  rtíe  es- 
cucha y á la  Nación  entera  sino  aquello  que  he  dicho 
siempre  en  relación  con  lo  que  las  noticias  oficiales 
me  permitían  decir  y declarar:  pero  yo  debo  decir  á la 
Cámara  para  su  satisfacción  y al  país  entero  que  todas 
estas  noticias  están  contestes  en  que  el  espíritu  dé  los 
que  han  capitulado,  de  los  que  han  reanudado  los  an- 
tiguos lazos  qué  les  unían  á la  madre  patria,  y han 
vuelto  al  regazo  de  la  Nación  española,  es  un  grande 
espíritu  de  concordia  y de  laboriosidad,  y que  4.  estas 
horas,  por  esa  cualidad  del  carácter  español  que  le 
hace  simpático  en  medio  de  sus  grandes  defectos,  al- 
ternan con  los  llamados  peninsulares  como  verdaderos 
hermanos  en  las  calles  de  la  Habana.  ¿Y  qué  tiene  esto 
de  extraño? 

No  hay  nada  que  encone  íliás  las  pasiones  que  las 
discordias,  propiamente  civiles,  producidas  por  el  fa- 
natismo de  las  opiniones:  muchas  hemos  tenido  en 
España;  ¿y  qué  ha  pasado  en  todas  ellas?  Que  después 
de  muchos  años  de  combatir,  y de  cruentas  y terribles 
luchas,  llega  un  día  en  que  todo  el  mundo  se  fatiga, 
se  encuentran  lós  combatientes  que  hablan  la  misma 
lengua,  adoran  á Dios  del  mismo  modo,  tienen  los 
mismos  sentimientos  en  el  corazón,  y una  palabra  de 
pan  y un  abrazo  ponen  término  en  un  dia  á largos  y 
sangrientos  combates* 

Estos  moméñtM,  que  llegan  siempre  en  todo  géne- 
ro de  luchas,  tienen  que  sorprenderlos  los  Gobiernos; 


este  rnoméñtó,  según  las  noticias  del  Gobierno,  ha  lle- 
gado ahora  para  Cuba.  ¿Por  ventura  esto  que  ahora 
acontece  en  Cuba  era  posible  hace  cuatro  ó seis  años? 
Yo  soy  imparcial  y justo  con  todo  el  mundo;  no  lo  era, 
no  hábiá  llegado  allí  al  espíritu  del  partido  que  se  lla- 
mábá  peninsular  y del  partido' rebelde  el  convencimien- 
to de  que  aquella  lucha  impía  no  podía  producir  nin- 
gún hiéii,  y q^^  mejor  para  todos  era,  puesto  que 
eran  hermanos,  puesto  que  estaban  sobre  una  misma 
tierra,  regada  cóñ  el  sudor  de  su  frente,  abrazarse  acla- 
mando el  nombre  de  España  que -por  todos  ellos  había 
hecho  grandísimos  sacrificio^  había  que  sorprender  la 
hora  solemne,  y esta  hora  solemne  lá  ha  sabido  apro* 
véchar  sin  duda  alguna  el  ilustre  general  Martínez 
Campos.  Sus  méritos  estarán,  apárte  dé  su  fortuna,  en 
llegar  á tiempo,  en  haber  conocido  qué  á tiempo  lle- 
gaba, que  aquélla  erá  la  hora  dé  hacer  con  el  ejército 
lo  que  én  otras1  ocasiones  pudiera  haber  sido  completa- 
menté  estéril* 

El  Gobierno,  y termino  este  debate,  y después  de 
repetir  una  vez  y otra  que  tiene  su  responsabilidad  á 
disposición  de  lá  Cámara  y del  país  por  la  aprobación 
completa  qué  prestó  al  acto  dé  los  generales  Martínez 
Campos-  y Jovéllar,  tiene  que ' Hácér  también , - ya  qué 
se  le  liá  obligado  á debatir,  ya  que  ha  tenido  la  ocásion 
de  debatir,  uña  declaración  solemne. 

Antes  de  llegar  a la  pacificación  de  la  mañera  que 
se  ha  llegarlo  efi  lá  mayor  parte  de  la  isla;  antes  de 
aprobar  la  conducta  de  los  generales  Martínez  Campos 
y Jovellar,  el  Gobierno  ha  debido  reflexionar  y ha  re- 
flexionado con  éfécto  con  toda  aquella  íntima  y profun- 
da atención  que  merece  la  inmensa  responsabilidad  que 
iba  á echar  sobre  sus  hombros;  pero  meditado  y resuelto 
como  ha  meditado  y resuelto  lo  que  débia  hacer,  el  Go- 
bierno dé  B*  M*  y yo  quiero  creer  que  la  España  entera, 
aun  cuando  reconózca  que  én  este  instante  no  puede 
hablar  por  toda  ella,  el  Gobierno  español,  él  actual  Go- 
bierno de  S*  M*  cree  que  esos  compromisos  contraídos 
en  la  isla  de  Cubase  Cumplirán,  como  leálmeñte  deben 
cumplirsé  todoslós  comprómisos,  y si  cábé  más  que  otro 
alguno  aquellos  compromisos  entre  adversarios  que  se 
han  batido  valerosamente  y Como  hermanos  que  se  dan 
un  abrazo  de  paz.  No  hay  que  pensar,  pues,  que  el  Go- 
bierno al  aceptar  la  capitulación  que  han  firmado  los 
generales  Martínez  Campos  y Jovellar,  teñgá  la  menor 
intención,  tenga  el  más  remoto  propósito  de  faltar  á 
los  compromisos  coñtráidós;  por  el  contrario,  él  Gobier- 
no los  hace  suyos,  los  cumplirá,  y como  he  dicho  an- 
tes y repito  al  concluir  para  no  dilatar  más  ésta  dis- 
cusión, espera  que  en  la  fidelidad  á- estos  compromi- 
sos contraídos  ante  el  enemigo,  hoy  lé  seguirá  está  Cá- 
mara, mañana  cualquiera  otra  y én  suma  la  Nación 
entera,  qué  és  la  que  está  llamada  á juzgarnos  á todos* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGHETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S*  para  réc* 
tificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NÉGRETE:  Seré  muy 
breve,  porque  no  teniendo  el  derecho'  de  ccñtéstar  á 
algunas  afirmaciones  que  juzgo  inexactas  hechas  por  él 
Sr.  Presidente  dél  Consejo  dé  Ministros,  y teniendd  pre- 
sente que  dentro  de  poco  sé  ha  de  tratar  éste  mismo 
asuntó  con  ocasión  dél  empréstito  de  Cuba,  éñtonces 
podremos  tintar  del  discurso  de  S.  S.  al  chal  yO  no 
puedo  contestar* 

Ha  tlichó  el  Sr/Présidéiíté  dél  Cóñééjó  de  Ministros 
que  ningún  Diputado  aprueba  lo  hecho  ptíf  mí,  y yo 


1358  8 DE  MAYO  DE  1879, 


en  esto  tengo  que  hacer  una  salvedad,  y es  que  efecto 
vamente  yo  no  he  contado  con  nadie  para  hacerlo,  y 
que  aunque  desearía  tener  á mí  lado  á muchos,  no  me 
afectaría  lo  más  mínimo  quedarme  solo  si  mí  concien- 
cia me  dice  que  he  hecho  bien;  y como  mi  conciencia 
me  dice  que  he  hecho  bien,  no  me  afecta,  como  digo, 
quedarme  solo. 

Me  ha  dicho.  3.  S,  que  yo  ofrecí  ayer  que  llevaría  á 
votación  esta  proposición;  yo  lo  que  decia  es  que  no  lo 
proponía;  pero  ai  ver  hoy  eL  deseo  de  S,  8,,  y aunque 
soy  mal  militar,  sin  embargo,  con  un  poquito  de  ex- 
trategia*  he  comprendido  que  á S.  S*  le  conviene  que 
se  vote,  y por  consiguiente  á mí  no  me  conviene,  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide  la  pala- 
biraj)  Si  S,  S,  quiere,  que  presente-la  mayoría  un  voto 
de  confianza,  que  estoy  seguro  será  complacido;  pero 
yo  retiro  la  proposición. 

■El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  tiene  la  palabra, 

Bl  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  ..del  Castillo):  Simplemente  para  decir.,,  (El 
Sr.  Salamanca  y Negrete:  Está  retirada  la  proposición.) 
Está  retirada  la  proposición,  pero  esto  no  quita  para 
que  el  Reglamento  le  conceda  el  derecho  á losMnístros 
de  poder  hablar  cuando  lo  tengan  por  conveniente,  {El 
Sr * Salamanca  y Negreta:  Pues  yo  pedir  é la  palabra  para 
alusiones  personales,)  Pues  aunque  el  Sr,  Salamanca 
(El  Sr.  Salamanca : Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal)  contradiciendo,  no  Solamente  lo  que  ayer 
dijo,  sino  lo  que  había  afirmado  hace  un  instante,  re- 
tire la  proposición,  no  crea  S,  S..*que  me  importa 
mucho, 

Retirada  esa  proposición  por  TS.  S.  en  la  forma  en 
que  lo  ha  hecho,  y por  el  modo  de  la  retirada,  vale 
tanto  como  una  votación  unánime  que  ha  pronunciado 
aquí  esta  tarde  el  Congreso,  {Ritmares  —Varios  señores 
Diputados  de  la  minoría : No,  no, — Otros  Sres . mea- 
dos de  la  mayoría ; Sí,  sí,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
del  Sr,  Salamanca  queda  retirada. 

Hay  otra  que  dice  así: 

ícLos  Diputados  que  suscriben  hacen  suya  la  pro- 
posición del  Diputado  Sr,  Salamanca, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1878,=Manuel 
Danvila . = Aquilino  Herce * = Pascual  de  Liñan  .= 
Eduardo  Castañon,= Saturnino  Arenillas, = Ricardo 
. Alzugaray.=Eduardo  Garrido  Estrada.» 

El  Sr,  DANVILA:  Pidt>  la  palabra  para  apoyar 
. esta  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  DANVILA:  Creyendo  interpretar  en  este 
momento  el  sentimiento  general  de  la  Cámara,  que  es 
en  mí  juicio  el  sentimiento  general  del  país,  los  Dipu- 
tados que  hemos  firmado  esta  proposición  nos  hemos 
anticipado  á ese  golpe  estratégico  del  general  Sala- 
manca; y como  ei  Reglamento  nos  concedía  otra  estra- 
tegia muy  leal,  cual  es  la  de  hacer  nuestra  la  proposi- 
ción que  S.  S,  ha  retirado,  la  hemos  presentado  con  el 
exclusivo  objeto  de  que  sobre  ella  recaiga  una  vota- 
ción, Y.  como  no  he  de  reproducir  yo  nada  de  lo  que 
se  ha  dicho  en  este  debate,  como  tiene  esta  proposi- 
ción un  objeto  puramente  reglamentario,  ruego  á la 
Cámara  se  sirva  no  tomarla  en  consideración,  pues 
como  he  dicho,  sólo  se  trata  de  producir  una  votación 
que  tanto  ha  trabajado  para  evitar  que  se  verifique  el 
señor  Salamanca, 


El  §r.  ZATAS:  Pido  que  se  lea  esa  proposición. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez);  La  proposición 
últimamente  presentada  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  hacen  suya  la  pre- 
posición del  Diputado  Sr,  Salamanca, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1878,:=Manuel 
Danvila.  — Aquilino  Herce,  = Pascual  de  Liñan.  = 
Eduardo  Castañon.= Saturnino  Arenillas,  = Ricardo 
Alzugaray.=Eduardo  Garrido  Estrada,» 

El  Sr,  ZAYAS:  Pido  que  se.  lea  la  proposición  an* 
tenor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  La  proposición  á 
que  la  anterior  hace  referencia  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honrado 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  Gobierno 
debe  presentar  todos  los  antecedentes  relativos  á la 
guerra  de  Cuba  y capitulación  pactada  con  algunas 
fuerzas  insurrectas  que  han  depuesto  las  armas,  dando 
al  propio  tiempo  cuantas  explicaciones  conduzcan  al 
perfecto  conocimiento  de  todos  los  detalles  del  asunto 
y á una  ámplia  discusión,  á fin  de  poner  término  á la 
situación,  cuando  ménos  dudosa,  que  se  ha  creado,  y 
justificar  las  resoluciones  adoptadas  de  que  aún  no  m 
ha  dado  conocimiento  á los  Cuerpos  Colegisladores, 
Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1878,=ManuQl 
Salamanca,  =Cándido  Martínez .= Joaquín  González 
Fíori  — Antonio  de  Vivar. =Ja vi er  Los  Arcos.=Ri car- 
do Muñiz,=Constancio  GambeL» 

Varios  Sres.  Diputados  piden  que  la  votación  sea 
nominal* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Será  nominal* » 

Antes  de  que  empezara  la  votación  dijo 
El  Sr,;  SAGAS  T A:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  orden* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  SA  GASTA:  Deseo  saber  en  qué  artículo  del 
Reglamento  se  han  fundado  los  señores  firmantes  de 
esa  proposición  para  hacerla  suya  en  las  términos  que 
lo  han  hecho,  porque  no  conozco  ningún  artículo  del 
Reglamento  que  dé  derecho  á los  Sres.  Diputados  para 
hacer  suya  una  proposisíon  retirada  por  su  autor* 

El  Sr,  ALZUGARAY:  Pido  que  se  lea  el  art*  153 
del  Reglamento* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martines):  Ese  artículo 
dice  asi: 

«Art,  153,  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  una  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete 
Diputados.  Si  estuvieran  firmadas  por  un  número  me- 
nor, ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  al  mé- 
nos  apoyen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pié  de  la  misma 
proposición. 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones 
de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores,» 

El  Sr.  SA  GASTA:  Retirada  una  proposición,  no  se 
puede  hacer  nada  sobre  ella.  Si  algunos  Sres*  Diputa- 
dos quieren  hacer  otra  proposición  para  que  se  vote, 
háganla  enhorabuena. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Sagas t a ha  hecho  un 
cargo  á la  Mesa,  á cuyo  cargo  va  á contestar  el  Presi- 
dente, Cuando  se  presentó  la  proposición  en  los  térmi- 
nos que  ha  oido  el  Congreso,  objetó  algo  el  Presidente 
respecto  á la  forma  en  que  venia  redactada;  y regis- 
trando antecedentes,  precisamente  en  esta  misma  cues- 
tión de  Cuba  hay  precedentes  de  haberse  hecho  lo 
mismo  en  este  Congreso.  Retirada  una  proposición,  ha 
sido  la  misma  reproducida  para  que  sobre  ella  recaye- 
ra una  votación, 
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El  Si’.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr . FRE  S I DEÑT  E : : La  ti 0 ne  Y : S, 

El  Sr*  SAGASTA-  Nada  ha  estado  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  hacer  c:arg.o  ninguno  á la.  Mesa,.  Me  he  li- 
mitado única  y exclusivamente  á hacer  una  pregunta 
á los  firmantes  de  esa  anómala  proposición  para  que 
me  dijeran  en  qué  derecho  se  fundan,  pe  manera,  que 
deseo  que  conste  que  no  ha  sido  mi  ánimo  dirigir  car- 
go  alguno  á la  Mesa.  Pero  el  mismo  Sr,  Presidente  me 
ha  dado  la  razón,  porque  S*  S*  ha  dicho;  que  con  oear 
sion  también  de  la  cuestión  de  Guba,:  hubo  una;  propo- 
sición que  fué  retirada  y algunos  otros  Sres.  Diputa- 
dos reprodujeron  la  misma,  preposición.  (Yertos  señores 
diputados;  Pues  eso , es  lo  que  se  hace  ahora*)  Hacer 
suya  una  proposición  no  es  reproducirla. 

Sí  lo  que  se  quiere  es  votar  una  proposición,  y que 
se  le  dé  el  alcance  y la  significación  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  quiere  que  se  le  dé,  yo 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  cumplir  el  Reglamento  en  lo 
que  se  refiere  á las  horas  de  sesión  levantándola  y 
dejando  esto  para  mañana.  ( Varios  Sres.  Diputados : 
Está  prorogada  la,  sesión;)'  Pues  estará  pro  rogada  has- 
ta mañana.  ¿Se  trata  de  dar  uo  voto  de  confianza*  al 
Gobierno?  Pues  eso  hay  que  discutirlo  con  amplitud, 
y no  á última  hora  después  de  siete  de  sesión;  por 
consigo  lente,  preséntense  todas  las  proposiciones  que 
se  quieran;  la  mayoría  está  en  su  derecho;  pero  la  mi- 
noría desea  que  haya  el  espacio  necesario  para  un 
debate  solemne,  puesto  que  el  Gobierno  desea  que  se 
vote  lo  mismo  á que  antes  se  oponía. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  hay  contradicción  entre  que 
el  Gobierno  no  creyera  conveniente  este  debate,  y en 
que  una  vez  el  debato  producido,  desee  que  se  pronun- 
cíe sobro  la  proposición  la  opinión  de  la.  Cámara,  Lejos 
de  haber  en  esto  contradicción,  lo  uno  se  deduce  natu- 
ralmente de  lo  otro,  según  las  buenas  prácticas  parla- 
mentarlas; Lo  que  no  es  parlamentario,  y me  sorpren- 
derla mucho  que  una  persona  de  la  ilustración  y de  la 
experiencia  del  Sr.  Sagasta  sostuviera  que  se  puede 
promover  un  debate  tan  importante  y que  afecta  tan- 
tos y tan  vitales  intereses  para  retirar  luego  la  propo- 
sición y dejar  suspenso  al  país  sobre  el  juicio  que  esa 
proposición  merece.  Esto  es  lo  que  podrá  ser  el  uso 
estricto  del  derecho  del  Diputado,  pero  que  como  el 
uso  de  tantos  otros  derechos  estrictos  puede  contrade- 
cir y contradice  en  efecto  las  buenas  prácticas  parla- 
mentarias. 

Por  lo  demás,  el  derecho  de  presentar  proposiciones 
incidentales  en  tales  ó cuales  términos,  á mí  me  pare- 
ce inconcuso  y no  lo  he  visto  nunca  discutir  en  esta 
Cámara,  y tengo  por  peligrosísimo  que  entremos  en 
estas  cuestiones,  que  en  este  caso  podrían  llamarse  de 
propiedad  literaria.  Siete  Sros,  Diputados  escriben  cual- 
quiera cosa,  sea  lo  que  quiera,  y piden  sobre  ella  la 
votación  del  Congreso,  Pues  tienen  derecho  á pedirla 
cualesquiera  que  sean  los  términos  de  la  redacción, 
¿A  dónde  iríamos  á parar  entrando  á analizar  cada  cual 
si  el  texto  de  una  proposición  era  igual  al  de  otra,  ó 
más  ó ménos  parecido,  ó si  debía  redactarse_en  esta  ó 
en  la  otra  forma? 

Sobre  derechos  absolutos  como  ol  de  presentar  pro- 
posiciones incidentales,  lo  mejor,  lo  más  liberal  es  no 
sutilizar,  no  discutir  siquiera.  Siete  Diputados  tienen 


el  derecho  de  crear  una-  proposición  incidental  ponien- 
do su  firma  al  pié,  y nadie  tiene  derecho  á decir  nada 
sobre  esto,  cualquiera  que  sea  el  texto  de  la  proposi- 
ción. Esto;  es  lo  liberal,  esto  es  lo  que  está  conforme 
con  los  precedentes,  y lo  contrario  ofrecería  peligros 
que  ya  se  verían  en  el  porvenir. 

Por  lo  demás,  nada  hay  más  distante  de  este  Go- 
bierno que  pretender  obtener,  pidiendo  que  no  se  tome 
en  consideración,  que  es  lo  que  el  Gobierno  tiene  que 
pedir  y pide  en  este  momento,  la  proposición  de  que  se 
trata;  nada  más  distante,  repito,  que  pretender  obtener 
un  voto  de  confianza  de  parte  de  las  oposiciones.  Esto 
estoy  seguro  que  en  el  fondo  no  lo  oree  ni  puede  creerlo 
el  Sr-j  Sagasta;  esto  creo  yo  que  lo,  ha  dicho  únicamen- 
te por  aquel  deber  de  los  jefes  de  las  oposiciones  de 
hacer  las  oportunas  salvedades  para  que  su  conducta 
quede  clara  y evidente  para  todo  el  mundo,  Habíase 
consignado  hasta  ahora,  y estábamos  todos  conformes, 
en  que  la  cuestión  de  Cuba  y todo  lo  que  á ella  se  re- 
fiere no  tiene  un  carácter  exclusivamente  ministerial. 
En  todo  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  ha  procurado  de 
una  manera  deliberada  y constante  quitarles  á las  pro- 
posiciones todas  el  carácter  exclusivamente  minis- 
terial. 

No  cantará,  pues,  ningún  triunfo  eu  su  política  in- 
terior este  Gobierno  por  la  votación  de  que  hoy  se 
trata.  Este  Gobierno  está  completamente  seguro  del 
apoyo  de  esta  Cámara,  y por  eso  no  le  pide  ningún 
voto  de  confianza.  Cuando  se  está  seguro  de  la  con- 
fianza de  una  Cámara,  cuando  uo  hay  motivo  para  sos- 
pechar que  esa  confianza  falte,  no  se  piden  esos  votos, 
y por  consiguiente  el  Gobierno  actual  no  los  pide. 

Lo  que  hace  el  Gobierno  por  él  interés  de  Cuba,  por 
el  honor  del  ejército  y por  el  interés  de  la  Patria,  es 
pedir  á esta  Cámara  con  completa;  abstracción  de  los 
intereses  del  actual  Ministerio,  que  rechace  la  propo- 
sición del  Sr.  Salamanca,  que  no  la  tome  en  considera- 
ción, asi  por  sus^  propios  término^  como  por  la  forma 
eu  que  ha  sido  apoyada*  Esto  es  lo  que  pide  de  una 
manera  concreta  y por  los  altos  intereses  que  acabo 
de  indicar. 

Concluyo  rogando  á la  Cámara  que  se  sirva  no  to- 
mar en  consideración  esta  proposición,  que  es  lo  que 
actualmente,  procede. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINES;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  la  pide  S,  S*? 

El  Sr*  ALONSO-  MARTINES:  Para  hacer  una 
manifestación  en  nombre  de  un- grupo  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tienes*  S*  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  Señores  Diputados, 
yo  entiendo  que  es  irregular,  lo, mismo  que  ha  enten- 
dido mi  amigo  el  Sr;  Sagasta,  el  curso  de  este  debate, 
Compz^enderia  que  el  Sr.  Danvila  y los  demás  Sres.  Di- 
putados que  suscriben  la  proposición  hubieran  presen- 
tado otra  redactada  en  tales  términos  que  fuera  la  ne- 
gación de  la  proposición  del  Sr.  Salamanca;  esto  era  lo 
natural,  esto  era  lo  franco,  esto  es  lo  que  dejaría  á to- 
dos los  Sres.  Diputados  en  su  respectivo  lugar;  una 
proposición  de  no  haber  lugar  á deliberar  é cualquiera 
otra  que  contuviera  en  sus  términos  la  negación  de 
lo  que  se  pide,  en  ésta.  Por  lo  demás,  es  inútil  buscar 
en  el  Reglamento  (jo  no  digo  que  no  haya  algún  pre- 
cedente, porque  desgraciadamente  en  las  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  este  país  con  este  género  de  go- 
biernos, hay  precedentes  para  todo)  un  artículo  que 
autorice  eso;  no  hay  Reglamento  ni  ley  que  autorice 
esa  especie  de  estrategia,  esa  habilidad,  que  consiste 
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en  "poner  de  relieve  la  contradicción  y el  absurdo, 
porque  los  siete  Diputados  que  dicen  que  aceptan  y 
hacen  suya  la  proposición  dei  Sr.  Salamanca,  van  á vo- 
tar contra  ella.  Pues  esto  no  es  lógico*  ni  franco;  y lo 
que  no  es  franco  ni  lógico,  no  hay  Reglamento  que  lo 
autorice.  (El  Sr.  Almgaray\  Pido  la  palabra.)  Pero  ya 
que  esto' se  haga,  y sea  de  esperar  que  la  proposición 
no  se  tome  en  consideración,  por  lo  cual  no  tendremos 
ocasión  de  explicar  la  significación  de  nuestros  votos  si 
ahora  callamos,  me  he  levantado  para  explicar  el  voto 
que  vamos  á dar. 

Nosotros,  que  nos  preciamos  de  gubernamentales, 
deferimos  al  criterio  del  Gobierno;  y cuando  el  Gobierno 
de  S.  ftL  nos  dice  que  considera  peligroso  para  los  in- 
tereses públicos,  y hasta  para  la  integridad  y la  honra 
de  la  Patria,  el  provocar  una  cuestión,  nos  abstenemos 
de  provocaría.  Una  vez  provocada,  eí  Gobierno  desea 
una  votación;  pues  es  menester  que  nosotros  explique- 
mos lo  que  significa  nuestro  voto.  Nuestro  voto  signi- 
fica que  deferimos  ála  opinión  del  Gobierno  en  cuanto  á 
que  esta  cuestión  puede  ser  prematura,  y por  consiguien- 
te nos  abstenemos  de  tomar  parte  en  la  votación;  pero 
no  por  eso  queremos  que  se  entienda  de  modo  alguno 
que  renunciamos  al  derecho  de  juzgar  con  criterio  per- 
fectamente libre  ó inspirándonos  como  siempre  en  nues- 
tra conciencia  y en  el  sentimiento  de  la  Patria,  la  con- 
ducta del  Gobierno  de  S.  M.  en  la  cuestión  de  Cuba. 
¿Se  cree  que  es  conveniente  un  voto  á fin  de  que  la  dis- 
cusión que  ha  tenido  lugar  no  lleve  el  desaliento  y el 
desmayo  al  ánimo  del  soldado  que  derrama  generosa- 
mente su  sangre  en  defensa  de  la  Patria?  Pues  nosotros 
damos  ese  voto;  nosotros  queremos  que  los  generales 
que  dirigen  el  ejército  y todo  el  ejército  que  está  de- 
fendiendo el  honor  de  España  en  Cuba,  sepan  que  cuen- 
tan con  la  gratitud  de  la  Pétria,  que  tienen  á su  lado 
á la  Representación  nacional  con  la  misma  fé,  con  el 
mismo  ardor  que  al  Gobierno  de  S.  M.  Pero  la  signifi- 
cación de  nuestro  voto  no  va  más  allá;  nosotros  nos  re- 
servamos el  derecho  de  juzgar  en  su  dia  la  conducta 
del  Gobierno,  sin  que  este  voto  prejuzgue  nada  en  pro 
ni  en  contra  de  esa  conducta. 

El  Sr.  Marqués  de  B ABDO  AL:  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  manifestación* 

El  SÍ;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pocas  palabras  ten- 
go que  decir  sobre  este  incidente,  en  el  cual  compren- 
dereis, Sres.  Diputados,  que  mi  individual  posición  en  ¡ 
la  Cámara  no  me  permite  guardar  silencio.  Yo  acepto 
el  punto  de  vísta  de  los  Sres,  Sagasta  y Alonso  Mar- 
tínez, que  conviene  que  se  ponga  en  claro  cuál  es  aquí 
el  móvil  á que  han  obedecido  Diputados  amigos  del 
Gobierno  y á quienes  tal  vez  el  Gobierno  les  ha  inspi- 
rado esta  proposición.  Es  indudable,  nadie  puede  ne- 
garlo y estoy  yo  muy  lejos  de  ponerlo  en  duda,  el 
derecho  que  con  arreglo  al  Reglamento  y á la  Consti- 
tución tienen  todos  los  Sres.  Diputados  de  presentar 
aquí  proposiciones.  Es  el  derecho  de  iniciativa  que 
nadie  nos  puede  negar,  pero  no  hay  derecho  contra  de- 
recho, y todos  los  derechos  que  aquí  existen  son  dere- 
chos iguales;  y si  los  señores  de  la  mayoría  tienen  de- 
recho para  presentar  una  proposición  y para  que  esa 
proposición  se  discuta  y se  vote,  ese  derecho  de  los 
Diputados  de  la  mayoría  no  puede  oponerse  al  derecho 
que  cualquier  otro  Sr,  Diputado  tiene  de  retirar  una 
proposición, 

¿Queréis  censurar  de  una  manera  indirecta  la  ac- 
titud de  un  Sr.  Diputado?  Medios  os  da  para  ello  el  | 


Reglamento;  pero  de  ló  que  aquí  se  trata,  y sobre  esto 
conviene  fijarse,  es  de  ló  siguiente.  Se  trata,  y no  es 
Ciertamente  un  propósito  inspirado  en  la  prudencia,  y 
me  atreve ria  á decir  que  tampoco  inspirado  en  el  pa- 
triotismo, se  trata  de  poner  á las  oposiciones  en  la  tris- 
te necesidad,  en  la  dura  alternativa  de  dar  un  voto  fa- 
vorable al  Gobierno,  censurando  de  este  modo  de  una 
manera  indirecta  la  conducta  de  un.  Diputado  de  la 
oposición,  ó de  hacernos  aparecer  á los  ojos  de  los  sol- 
dados que  defienden  en  Cuba  la  integridad  de  la  Pa- 
tria como  verdaderos  filibusteros; 

A este  propósito,  que,  como  he  dicho,  no  se  inspira 
en  la  prudencia  y mucho  inénos  en  el  patriotismo,  obe- 
dece la  conducta  de  los  Diputados  que  han  presentado 
la  proposición  y la  complicidad, que  con  ellos  tiene  ei 
Gobierno. 

Ahora,  cuando  por  espacio  de  dos  años,  sin  distin- 
ción de  partidos,  sin  distinción  de  matices,  las  oposi- 
ciones todas  han  sabido  guardar  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia lo  que  pensaban  acerca  de  la  política  dei  Go- 
bierno en  Ultramar;  cuando  en  aras  de  un  interés  ge- 
neral, del  interés  de  la  Patria,  hemos  sacrificado  todas 
nuestras  aspiraciones  y nuestras  ideas;  cuando  nos ‘he- 
mos manifestado  dispuestos  á ayudar  hasta  el  último 
trance  al  Gobierno  para  acabar  la  guerra  de  Cuba; 
cuando  hemos  renunciado  hasta  á las  tentaciones  quo 
han  salido  á veces  de  individuos  de  la  mayoría;  cuan- 
do tan  lealmente  nos  hemos  portado  cou  el  Gobierno; 
cuando  tanto  el  Gobierno  tiene  que  agradecernos,  ¿es 
patriótico,  es  digno  del  Gobierno,  es  noble  poner  á es- 
tas oposiciones,  que  hasta  ahora  han  permanecido  ca- 
lladas, en  la  triste  necesidad,  en  la  dura  alternativa  de 
que  antes  os  hablaba  y presentar  á los  defensores  de  la 
integridad  de  la  Patria  nuestro  voto  aislado  sin  expli- 
caciones que  no  hemos  dado  en  aras  de  un  alio  patrio* 
tísmo? 

Y esto  es,  señores  ; de  lo  que  aquí  se  trata,  y en  mal 
hora  se  ha  asociado  á esa  idea  y á ese  propósito  el  Go- 
bierno. Recapacitólo  el  Gobierno*  re  cap  acítelo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  vea  cuál  es  la  sus- 
tancia de  este  incidente,  vea  cuáles  pueden  ser  las 
consecuencias  de  esta  votación,  resuelva  en  el  fondo 
de  su  conciencia,  que  yo  estoy  seguro  que  S.  S.,  que 
sabe  declarar  que  se  equivoca,  dirá  á su  conciencia  que 
se  ha  equivocado, 

Y yo  que  no  tengo  á quien  aconsejar,  que  no  tengo 
grupo  que  llevarme  detrás  de  mí,  parque  mi  grupo 
soy  yo  y mí  grupo  es  indivisible,  yo  me  permitiría,  si 
para  ello  me  creyera  con  autoridad,  aconsejar  á todas 
las  oposiciones  que  no  tomaran  parte  en  este  debate, 
que  no  tomaran  parte  en  esta  discusión:  primero,  por- 
que los  medios,  porque  los  procedimientos  á que  se 
ajustan  son  procedimientos  que  violan  el  espíritu  y la 
esencia  dei  Reglamento,  y porque  tomar  parte  en  tina 
votación,  tomar  parte  en  un  acto  legislativo,  cualquiera 
que  él  sea  y aunque  sea  para  dar  un  voto  negativo, 
supondría  aceptar  la  legalidad  del  acto,  y nosotros  por 
lo  que  se  opone  al  Reglamento  y por  la  malísima  in- 
tención que  en  el  fondo  del  asunto  se  descubre,  no*po- 
demos  asociarnos  ni  autorizar  esto.  Esto  será  un  golpe 
de  Estado  de  la  mayoría.  ( Rumores .) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo,):  Orea  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  si  yo  me  pusiera  á tener  mala  intención,  la  tendría, 
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portofpe  que  fuera,  con  alguna  más  habilidad  que  la 
que  S.  S.  me  atribuye  en  este  instante. 

Sabia  yo  que  cada  uno  de  los  representantes  dedas 
distintas  oposiciones  que  se  sientan  en  esta  Cámara, 
fuera  cual  fuera  su  propósito  respecto  de  la  notación 
dé  esta  proposición,  habrían  de  hacer  declaraciones 
tan  claras  y tan  explícitas  que,  hicieran  lo  que  hi cier- 
ran, quedara  ello  perfectamente  explicado  á ios' ojos 
de  la  Cámara  y á los  ojos  de  la  Nación;  y sabiendo  que 
estás  explicaciones  habían  de  tener  lugar,  como  en 
efecto  han  tenido  lugar,  hubiera  sido,  no  mala  inten- 
ción, sino  pura  inocencia  querer  tender  esa  red  á las 
oposiciones,  . 

Han  podido  los  señores  que  representan  aquí  los 
distintos  partidos  políticos  exponer  clarísímamente  el 
significado  del  acto  que  han  de  realizar  en  este  mo- 
mento, y ha  sido  tal  la  fuerza  del  derecho  que  asiste  á 
todos  los  Sres,  Diputados  y la  tolerancia  justísima  en 
casos  como  éste  debida  á la  Presidencia,  que  haya  ha- 
bido alguno  que  no  solamente  ha  hecho  declaraciones 
con  motivo  de  la  cuestión  qué  aquí  se  debatía  esta  tar- 
de, sino  que  con  la  grande  habilidad  que  le  es  propia 
ha  hecho  declárapionés  importantes  que  se  refieren  á 
palabras  pronunciadas  aquí  en  otras  ocasiones  y que  le 
convenía  desmentir  y desautorizar.  (Risas.)  Hasta  ese 
punto  es  imposible  aquí,  por  habilidad  que  se  tenga, 
énvolver  á nadie  con  buena  ni  con  mala  intención: 
aquí  todo  el  mundo  es  al  cabo  lo  que  es*  y hace  lo  que 
quiere  hacer  y nada  más  que  lo  que  quiere. 

Por  consecuencia,  las  oposiciones  podrán  abstener- 
se si  quieren,  y si  se  abstienen  querrá  decir  evidente- 
mente que  no  quieren  votar  ai  lado  del  Gobierno  aun- 
que sea  en  una  cuestión  como  ésta,  porque  no  quieren 
nunca  votar  ni  por  casualidad  al  lado  del  Gobierno;  sí 
votan  en  pró  querrá  decir  que  no  votan  con  el  Gobier- 
no ni  con  la  política  del  Gobierno,  sino  que  votan  por- 
que encuentran  que  el  objeto  de  la  proposición  del 
Si\  Salamanca  no  era  oportuno,  y esto  lo  comprende 
todo  el  mundo,  y si  unos  votan  de  una  manera  y otros 
de  otra,  para  todo  han  dado  explicaciones  esta  tarde. 

No  siento,  pues,  en  mi  conciencia  nada  que  me  im- 
pida rogar  á la  Cámara  que  vote  esta  proposición  y 
que  se  sirva  desecharla.  No  diré  yo  que  pertenezca  al 
orden  regular  de  los  procedimientos  parlamentarios, 
pero  tampoco  pertenece  el  retirar  una  proposición  des- 
pués de  presentada,  (Varios  Sres , Diputados:  Sí,  sí,)  Es 
una  cosa  que  se  usa,  es  una  cosa  cuyo  derecho  no  nie- 
go á nadie,  pero  que  no  pertenece  al  rigor  de  las  bue- 
nas prácticas  parlamentarias  (El  Sr.  Marqués  de  Sar^ 
doal  pide  la  palabra);  porque  si  fuera  esto  así,  entonces 
la  proposición  y la  interpelación  serian  idénticas,  y el 
derecho  que  el  Reglamento  concede  al  Gobierno  para 
no  contestar  á una  interpelación  si  no  lo  tiene  por  con- 
veniente, quedaría  burlado  en  el  Beglameuto  mismo, 
y este  derecho  queda  burlado  con  efecto,  y queda  bur- 
lado por  las  proposiciones  incidentales  que  sé  presen- 
tan con  intención  de  que  na  se  voten,  pero  queda  bur- 
lado por  la  táctica  parlamentaria,  queda  burlado  con- 
tra el  sentido  y el  espíritu  del  Beglamento;  y si  no,  que 
me  diga  quién  quiéra:  ¿qué  significa  el  derecho  del  Go- 
bierno á no  contestar  á las  interpelaciones  qne  no  crea 
conveniente  al  interés  pfiblico,  si  existe  el  derecho  de 
presentar  proposiciones  que  no  se  han  de  votar  y que 
no  tienen  más  objeto  que  explanar  la  interpelación? 
Esto  seria  una  contradicción  absurda  que  ©1  Reglamen- 
to no  ha  cometido;  pero  la  extrategia  parlamentaria, 
más  bien,  las  estratagemas  parlamentarias  lo  han  per- 


mitido. ¿Es  por  ventura  que  el  dérechlb"  W abstenerse 
de  votar  existe  tampoco  de  una  manera  concreta  en  el 
Reglamento?  ¿Es  que  no  hay  personas  muy  profundas 
en  éstas  materias  políticas  que  creen  que  el  Diputado 
no  tiene  el  derecho  de  abstenerse  y que  en  toda  cues- 
tión qué  se  présente  dehe  vetar  ó en  pro  ó en  contra  de 
ella?  Pues  hay  ésta  opinión,  que  yo  creo  la  mas  recta, 
y esto  no  quita  que  se  use,  y no  me  oponga  á ello,  que 
se  abstengan  de  votar  todos  los  Sres  Diputados  qué  lo 
tengan  por  conveniente. 

Como  de  estas  cosas  hay  al  lado  del  ejercicio  dé 
todos  los  derechos  absolutos,  y sin  embargo,  lo  mejor, 
como  he  dicho  antes,  y lo  más  prudente  es  respetar,  el 
derecho  absoluto  estrictamente  tal  como  ésta  escrito. 
El  derecho  del  Diputado  es  presentar  una  proposición 
aunque  sea  enteramente  idéntica  á otra.  Yo  mismo  he 
visto  presentar  en  ésta  Cámara  siete  y ocho  proposi- 
ciones idénticas  que  no  variaban  más  que  en  algtmas 
palabras,  y la  Presidencia  ha  tenido  que  admitirlas  y 
la  Cámara  que  dejarlas  pasar.  No  hay  nada  que  se 
oponga  á que  un  mismo  texto  sea  firmado  cuatro, 
cinco  ó veinte  veces  por  los  Sres.  Diputados;  no  hay 
ninguna  regla  qué  señale  la  redacción  de  las  proposi-^ 
clones  y que  impida  que  una  sea  idéntica  á otra;  no 
hay  aquí  ningún  principio  de  propiedad  en  las  propo- 
siciones; no  hay  aquí  propiedad  literaria  á éste  efecto; 
no  hay  nada  en  el  derecho  estricto  que  lo  impida.  ¿Qué 
es  lo  que  lo  impide  en  este  momento  á los  ojos  de  al- 
gunos gres.  Diputados,  y sobre  todo  del  Sr.  Alonso 
Martínez? 

Una  cosa  que  S.  £g  ha  podido  decir,  porque  en  efec- 
to aquí  todo  se  puede  decir,  pero  que  no  podría  afir- 
mar, era  el  decir  3.  S.  que  la  prueba  dé  que  no  sé  po- 
día presentar  esta  proposición  es  que  los  mismos  que 
la  han  presentado  votarán  contra  ella.  Es  posible  que 
sí,  pero  es  posible  que  no.  ¿QuésabéS.  S.?¿Cómo  se  va 
á negar  un  derecho  por  ésta  suposición?  ¿Oómo  par- 
tiendo del  principio  que  S,  S.  ignora,  qué  es  si  van  ¿ 
votar  en  contra,  combate  el  derecho  de  los  gres.  Dipu- 
tados á presentar  esa  proposición?  Quiere  decir,  pues, 
que  el  rigor  de  todos  los  derechos,  que  la  aplicación 
estricta  de  todos  los  derechos  tiene  á las  veces  sus  in- 
convenientés  y ofrece  sus  irregularidades;  quiere  decir 
que  aquí  se  ha  usado  de  un  derecho  estricto  que  yo 
continuo  no  considerando  verdaderamente  parlamen- 
tario, retirando  la  proposición  después  de  haberla  dis- 
cutido; quiere  decir  que  se  ha  usado  de  un  derecho  es- 
tricto; quiere  decir  que  siete  Sres,  Diputados  usan  de 
ún  derecho  absoluto  de  presentar  y pedir  con  siete  fir- 
mas lo  que  crean  conveniente;  quiere  decir  qué  hay 
un  derecho  estricto  contra  otro  derecho  estricto.  De 
esta  manera  suelen  remediarse  las  malas  prácticas,  de 
esta  manera  á una  mala  práctica  se  la  pone  una  corta- 
pisa con  otra,  que  si  no  es  regular,*  al  ménos  está  jus- 
tificada por  el  primer  abuso  cometido. 

Es,  pues,  á mis  ojos  de  todo  punto  evidente  él  de- 
recho de  esos  siete  Sres.  Diputados.  Yo  consideraría  peli- 
grosísimo para  el  régimen,  parlamentario,  que  la  Cá- 
mara pudiera  atribuirse  el  derecho  de  decir  qué  pro- 
posiciones habían  de  someterse  á su  deliberación  y 
cuáles  no,  por  estar  redactadas  de  un  modo  ó de  otro. 
Yo  creo  que  sin  saberlo  se  trata  de  abrir  una  gran 
brecha  á la  iniciativa  del  Diputado;  yo  creo  que  vale 
más  pasar  por  que  se  vote  esta  proposición  que  hacen 
suya  los  señores  que  la  firman,  que  no  someter  él  tex- 
to á una  previa  discusión,  Y creo  más;  creó  que  lo  que 
estamos  haciendo  es  contrario  á la  iniciativa  y ai  d©^ 
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recho  de  toáoslos  Sres;  Diputados,  Y no  tengo  más 
que  decir, , ! 

El  3r.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la=  palabra  pa- 
ra una  alusión  personal. 

El  S;r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Él  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Voy  á ser  muy 
breve;  pero  parece  que  el  Sr.  Presidente  del  Conseco 
de  Ministros  ha  expuesto  teorías  que  no.  pueden  pasar. 

Oponiéndose  á la  tésis  que  yo  sostenía,  m&.ha  ar- 
güido diciendo  que  cómo  es  que  se  puede  presentar 
una  proposición  y retirarla,  y me  parece  que  ha  aña- 
dido S.  S.  que  eso  seria  muy  difícil  demostrar  que 
fuera  conforme  á Reglamento,  Pues,  señores,  ¿cuándo,  ! 
en  qué  tiempp,  en  qué.  Asamblea  deliberante,,  en  qué  ■ 
país  se  ha  negado  al  autor  de  una  proposición  el  de- 
recho de  retirarla?  En  primer  lugar*  la  proposición  es 
cabalmente  la  cortapisa  que  pone  el  Reglamento  con- 
tra la  arbitrariedad  de  los  Ministros  que  podrían  si  no 
negarse  sistemáticamente  á contestar  á las  interpela- 
ciones, y por  consiguiente  impedir  que,  se  tratase  en 
este  recinto  un  asunto  cualquiera,  Pero  además,  si  el 
que  presenta  una  proposición  se  encuentra  con  que  el 
Gobierno,  al  tiempo  de  contestarle  le  satisface,  ¿no  ha 
de  tener  el  derecho  de  retirarla?  ¿No  seria  lo  más  ilógi- 
co, no  sería  lo  más  contradictorio  del  mundo  que  des- 
pués de  presentar  una  proposición  no  pudiera,  retirar- 
se? Esq  sería  negarle  el  derecho,  de  declararse  conven- 
cido, y entonces  ¿para  qué  es  el  debate? 

Ahora  vamos  á lo  que  ha  hecho  mi  amigo  el  señor 
Danvila.  Yo  contestaba  á uno  de  los  argumentos  que 
ha  invocado  en  contra  de  mi  tésis  elSr,  Presidente  del 
Conseja-  de  Ministros,  y creo  haber  demostrado,  con 
las  pocas  palabras  que  he  pronunciado,  que  ese  argu- 
mento no  tiene  fuerza  alguna,  porque  no  hay  paridad 
ni  semejanza  entre  uno  y otro  caso, 

¿Cuál  es  el  caso  de  que  hoy  se  trata?  El  Sr.  Sala- 
manca ha  hecho  una  proposición,  á la  cual  se  oponía,  no 
ya  el  Gobierno,,  sino  el  8i\  Danvila  y sus  seis  compa- 
ñeros; el  Sr.  Salamanca  la  retira;  no  quiere  que  se  vo- 
te, y el  Sr.  Danvila  y sus  compañeros  dicen  ante  el 
país:  pues  nosotros  la  aceptamos.  Y me  pregunta  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  virtud  de 
qué  título,  6 de  qué  principio,  ó de  qué  razón  de  dere- 
cho se  puede  negar  á siete  Sres,  Diputados  la  facul- 
tad de  apadrinar  y hacer  suya  la  proposición  del  se- 
ñor Salamanca.  Pues  yo  le  diré  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  en  virtud  de  uua  razón  de 
derecho  que  casi  todos  los  días  aparece  escrita  en  la 
Gaceta  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  es  decir, 
por  el  Sumo  Pontífice  en  materia  de  derecho;  en  virtud 
de  un  principio  que  autoriza  la  casación  de  las  eje- 
cutorias, en  virtud  del  principio  aquel  de  que  á nadie 
le  es  lícito  rebelarse  contra  sus  propios  actos,  ni  negar, 
ni  pisotear  sus  actos.  Porque  ¿qué  es  lo  que  van  á de- 
cir los  siete  Sres.  Diputados  que  han  hecho  suya  la 
proposición  del  señor  general  Salamanca?  (Graneles  y 
fuertes  murmullos). 

Señores  Diputados,  yo  discuto  guardando  las  con- 
veniencias; yo  soy  amigo  de  la  tolerancia  y de  la  dis- 
ensión; discutid  conmigo,  vencedme  por  la  superiori- 
dad de  los  razonamientos,  pero  no  por  los  murmullos, 
que  ahogan  la  voz  del  orador,  (El  Sr,  Conde  de  Xiquena: 
Pido  la  palabra  para  un  cuestión  de  orden.) 

Yo  digo  que  no  hay  ley,  ni  Reglamento  que  auto- 
rice ni  pueda  autorizar  nada  que  sea  en  fraude  de  la 
misma  ley  ó Reglamento.  Él  Reglamento  del  Congreso 
no  puede  autorizar  hipocresías,  ni  mistificaciones,  y es 


una  mistificación  apadrinar  y hacer  suya  una  proposL 
ciüfi  contra  la  cual  protestan  los  mismos  que  la  apa- 
drinan. 

Y añade  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  «pero  ¿qué 
sabe  el  Sr.  Alonso  Martínez  acerca  de  la  Intención  y de 
los  propósitos  de  los  firmantes  de  la  proposición?  Po- 
drá suceder  que  voten  en  contra  de  su  misma  propo- 
sición; pero  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  lo  sabe.»  En  este 
punto  ha  padecido  un  descuido  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  porque,  como  según  el  Reglamento,  los  auto- 
res dq  una  proposición  tienen  que  apoyarla,  ^apoyarla 
suya  él  Sr.  Danvila  nos  ha  anunciado  el  propósito  con 
que  ia  apadrinaba.  Por  consiguiente,  ha  revelado  que 
él  y sus  compañeros  estaban  en  contra  de  ella  y que 
votarían  en  contra.  No  necesitaba;  pues,  echármela  de 
profeta;  los  mismos  autores  dé  la  proposición,  para  no 
exponerme  á ser  un  falso  profeta,  nos  han  revelado 
qué  es  lo  que  iban  á hacer  respecto  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr,  Marqués  de-  SARDOAL:  Yoy  á ser  muy 
breve. 

Como  quiera  que  está  ya  muy  cansada  la  atención 
del  Congreso,  y con  el  estado  de  languidez  en  que  so 
encuentra  perdería  la  importancia  este  incidente,  solo 
usaré  de  la  palabra  para  rectificar  brevemente  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  y para  reponer  los  hechos 
á la  situación  en  que  los  hechos  deben  reponerse. 

. Yo  discutirla  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  acer- 
ca de  sus  opiniones  sobre  el  Reglamento;  pero  lo  que 
sostengo  es  que  las  proposiciones  se  pueden  retirar  re- 
glamentariamente, porque  la  costumbre  es  en  todos  tos 
Parlamentos  lo  que  forma  el  Reglamento-  Guando  un 
hecho  viene  aconteciendo  repetidamente  desde  que 
existe  en  España  el  sistema  representativo,  y cuando 
la  costumbre  lo  ha  sancionado,  puede  decirse  que  ele  éi 
nace  un  derecho  reglamentario.  Después  de  todo,  es 
verdaderamente  extraño  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo no  haya  encontrado  en  su  larga  vida  parlamenta- 
ria otra  ocasión  que  la  presente  para  negar  a ios  Di- 
putados el  derecho  de  retirar  las  proposiciones.  (Ru- 
mores.) 

Las  proposiciones  se  retiran  y deben  poderse  reti- 
rar, puesto  que  la  proposición  tiene  dos  períodos  dis- 
tintos, Las  proposiciones,  durante  su  primer  período, 
pertenecen  exclusivamente  á su  autor,  y del  mismo 
modo  que  uu  Diputado  tiene  el  derecho  indudable  de 
retirar  de  la  mesa  cualquiera  documento  que  haya  pre^ 
sentado  en  ella,  del  mismo  modo..,  { Varios  Sres,  Diputa | 
dosi  Conformes,  conformes.)  Pues...  por  si  acaso,  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Juez  Sarmiento,  cuya  conformidad  para 
mí  es  tan  grata,  si  no  ha  visto  eso  alguna  vez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Marqués  do 
Sardoai  que  se  dirija  á la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Iba  diciendo  que 
del  mismo  modo  que  puede  un  Diputado  retirar  un  do- 
cumento de  la  mesa,  puede,  despues  de  haber  apoyado 
una  preposición,  retirarla,  porque  no  ha  salido  de  su 
jurisdicción,  porque  no  habiéndola  tomado  en  conside- 
ración el  Congreso,  es  de  la  propiedad  privada,  es  upa 
propiedad  literaria,  ¿Quiere  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
discutirlo?  Que  lo  apoye. 

Dice  además  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  «¿qué 
es  de  la  facultad  que  tienen  los  Gobiernos  de  no  con- 
testar á las  interpelaciones  y preguntas  que  juzguen 
hechas  fuera  de  sazón  y fuera  de  oportunidad,  rsi  los 
Diputados  tienen  el  derecho  de  presentar  proposicio- 
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nes?»  Yo  le  pregunto  á mi  vez  á S.  S.:  ¿qué  es  de  la 
iniciativa,  qué  es  dél  derecho  de  los  Diputados  para 
poder  intervenir  en  todos  los  actos  del  Gobierno  sí  los 
Gobiernos  han  de  tener  el  derecho  absoluto  de  dar  la 
callada  por  respuesta?  ¿A  qué  queda  reducido  nuestro 
derecho?  ¿Qué  hacen  aquí  los  Diputados  más  que.  dis- 
cutir los  actos  de  los  Gobiernos? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  al  Si'.  Marqués  de 
Bardoal  tenga  en  cuenta  que  no  ha  habido  ningún  Di- 
putado que  niegue  el  derecho  de  retirar  la  proposición. 

El  Sr*  Marqués  de  QARDOAL:  Pues  si  no  iban  en- 
caminadas á ese  fin  las  palabras  dél  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  entonces  esas  palabras  huelgan 
en  su  discurso;  si  nadie  ha  puesto  en  duda  ese  dere- 
cho no  digo  una  palabra  más,  Pero  conste  que  los  se- 
ñores que  han  tomado  prestada  por  un  rato  la  propo- 
sición del  señor  general  Salamanca  ponen  á la  oposi- 
ción en  la  alternativa  de  votar  la  proposición  ó de  votar 
con  el  Gobierno;  y conste  esto  que  no  podrá  importar  á 
los  señores  que  se  sientan  en  la  mayoría,  pero  importa 
muchísimo  á los  señores  que  se  sientan  en  el  centro  de 
la  Cámara  y á los  que  se  sientan,  cerca  de  mí,  que  eso 
podría  á la  larga  ser  ocasión  de  un  veto  que  los  patri- 
otas de  Cuba  os  pondrían  para  ocupar  el  banco  del 
Ministerio.  ^ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr\  Presidente  del^Con- 
sejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Conste,  puesto  que  de  hacer  cons- 
tar las  cosas  tratamos,  conste  que  yo  no  he  negado,  ni 
por  un  momento,  el  derecho  absoluto  de  los  S res,  Di- 
putados á presentar  proposiciones  y á retirarlas.  He  ne- 
gado y continuo  negando  que  eso  esté  en  el  espíritu 
del  Reglamento;  pero  no  me  importa,  porque  hay  una 
práctica  constante,  esa  práctica  que  se  forma  cercado 
todos  los  derechos  absolutos  que  no  están  limitados,  y 
esa  práctica  ha  constituido  derecho,  y no  me  ha  pasa- 
do por  las  mientes  el  negarlo.  Si  yo  he  citado  esto,  ha 
sido  para  demostrar  que  dentro  de  las  prácticas  parla- 
mentarías y de  la  interpretación  que  el  uso  daba  al  Re- 
glamento, habla  cosas  que  podían  estar  contra  su  es- 
píritu; como  creo  y continúo  creyendo  que  esa  lo  está* 
y que  sin  embargo,  como  no  habia  limitación  en  el  Re- 
glamento, todos  los  Sres.  Diputados  podían  usarlas  en 
el  sentido  que  lo  tuvieran  por  conveniente. 

De  prácticas  se  trata.  Pues  la  práctica  en  favor  de 
esto  está,  porque  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  cuidado 
de  ver  los  precedentes  y nos  ha  declarado  que  son  fa- 
vorables á este  derecho  de  los  Diputados;  sí  pues  hay 
precedentes  y los  precedentes  están  en  nuestro  favor, 
y no  hay  texto  que  contradiga  literalmente  el  derecho 
absoluto  de  los  Diputados,  que  yo  defiendo  en  toda  su 
extensión,  á presentar  en  unión  de  seis  compañeros 
una  proposición  á la  Cámara,  quiere  decir  que  unas 
veces  harán  bien,  otras  veces  harán  mal;  yo,  como  cual- 
quier otro  Diputado,  puedo  reservarme  plenamente  el 
derecho  de  juzgarlo;  pero  respetando  como  pretendo 
que  se  respete  en  este  instante  el  derecho  inconcuso  de 
los  Diputados  á pedir  que  un  texto,  ya  este  texto  sea 
una  proposición  anterior,  ó ya  no  lo  sea,  porque  aquí 
no  hay  propiedad  literaria,  se  someta  á la  deliberación 
de  la  Cámara  y al  juicio  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cómo  de  todo  lo  que  aquí 
Se  ha  hablado  parece  que;  resulta  que  la  proposición 
cuya  votación  se  reclama  es  antireglamentaria,  el  Pre- 
sidente indicó  que  había  precedentes  acerca  de  este 
asunto,  y &hora  repite  á la  Cámara  , que  los  hay  abun- 


dantísimos, Los  hay  de  haber  firmado  la  níisma  pro- 
posición otro  distinto  Diputado  para  provocar  la  vota- 
ción que  se  trataba  de  impedir;  los  hay  de  haber  dicho 
sencillamente:  nosotros  allegamos  siete  firmas  á esa 
proposición,  y los  hay,  que  es  la  que  suplico  al  Sr.  Se- 
cretario que  lea,  en  los  mismos  términos  que  la  pro- 
posición que  acaba  de  presentarse  á la  Mesa.  A la  Me- 
sa importa  dejar  esto  consignado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Decia  asb 
« Pedimos  á las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  han 
oido  con  gusto  las  explicaciones  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar;  y que  la  política  seguida  por  el  Gobierno  en 
las  cuestiones  de  Ultramar,  encaminada  a mantener  la 
integridad  del  territorio  y á secundar  los  esfuerzos  y 
sacrificios  de  nuestros  hermanos  fieles  á la  bandera 
española,  merece  toda  su  aprobación;  Palacio  del  Con- 
greso 10  de  Julio  de  1871,=Prancisco  Romero  y 
Robledo;=El  Duque  de  Yeráguá.tzz^josé  Ábascal,= 
Cristóbal  Martín  de  Herrera.==:El  Conde  de  VxUanueva 
de  Perales —Justo  Tomás  Delgado,=Ricardo  Muñí-z.» 

El  Sr,  Romero  y Robledo  apoyó  la  proposición, 
habló  el:  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  rectificó 
el  primero,  y después  se  retiró  la  preposición, 

t\El  Sf\  Presidente  (01ózaga):/3e  va  á dar  cuenta  de 
otra  proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa, — El 
Sr,. Secretario  (Ferratges):  Dice  así:  «Los  Diputados  ¡que 
suscriben  piden  al  Congreso,  adoptando  para  ello  la 
proposición  presentada,  defendida  y retirada  por  el  se- 
ñor Labra,  que  sobre  esa  proposición  recaiga  una  vo- 
tación nominal.  Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de 
1871  .—Antonio  Juan  de  Yíldósola.=José  Luis  de  An- 
tuñano.=El  Conde  de  Orgáz,=El  Marqués  del  Re- 
guer.=Alejo  Novia  de  Salcedo.=Joaquin  Hernández  y 
Rodríguez  — J,  Quint  Zafortézan> 

Fué  desechada  la  proposición  por  137  votos.» 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden.  m 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Aquí  no  hay  cuestión  de 
orden:  se  ha  presentado  una  proposición  que  se  ha  re- 
tirado; se  ha  demostrado  que  está  eñ  las  prácticas  del 
Congreso  el  sustituir  una  proposición  con  otra,  y esta 
otra  es  La  que  se  va  á votar,  ¿Qué  cuestión  de  orden  ve 
en  esto  S.  S.? 

El  Sr.  Conde  de  XIQTTENA:  Ruego  á V.  S.  se  sirva 
mandar  leer  una  proposición  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  con  cuya  discusión  se  hubiera  abreviado 
mucho. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Martínez):  La  proposición 
del  Sr,  Donde  de  Xiqueiia  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pedir 
al  Congreso  se  sirva  acordar  que  no  há  lugar  á delibe* 
rar  sobre  la  proposición  del  Sx\  Danvila  haciendo  suya 
la  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1878,= J,  El 
Conde  de  Xiquena,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  la  proposición  pide 
que  no  haya  lugar  á votar,  supongo  que  S.  S,  habrá 
querido  decir  que  no  haya  lugar  á deliberar,  ¿Sustituí 
ye  Y.  S.  la  palabra  votar  con  la  palabra  deliberar? 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Desdé  luego,  Sr4  Pre- 
sidente. ¡ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y;  S.  la  palabra  para 
apoyar  la  'proposición. 

El  Sr,  PERIER:  Pido  que  se  lea  el  art,  154  del 
Reglamento,  (Rumores;) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Está  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr,  Conde  de  Xiquena^  (Rumores ,) 
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El  Sr/ Conde  dé  XIQtTENA:  Ruego  á.la  mayoría . 
que  se  sírva  consentirme  exponer  las  razones  que  me 
han  movido  á presentad  esta  proposición:  ¿os  parece 
excesiva  ó.  infundada  mi  pretensión?  Pues  no  olvidéis, 
al  intentar  ahogar  mi  voz,  que  os  pido  lo  que  tengo 
derecho  á exigir,  y lo  que  no  os  es  lícito  negarme;  de- 
jad, pues,  expedito  y completo  el  derecho,  de  discusión 
á todos  los  grupos  de  la  oposición,  y sobre  todo  á aque- 
llos que,  como  ha  dicho  muy  oportunamente  el  Sr.  Mar- 
qués 4e  Sardoal,  son  indi  visibles  en  su.  representación 
impersonal. 

Es  un  hecho  innegable  que  hasta  la  más  ligera,  y 
en  apariencia  insignificante  infracción  del  Reglamento 
produce  necesariamente  en  los  debates  de  estas  Asam- 
bleas un  tal  desorden,  y una.  confusión  tal,  que  llega, 
como  ahora  lo  presenciáis,  un  momento  en  que*  á pe- 
sar de  estar  todos,  mayoría  y minoría,  conformes  en 
seguir  idéntica  conducta,  no  se  halla,  sin  embargo,  la 
fórmula  que  nos  ha  de  unir;  porque  buscándose  está 
fuera  de  los  preceptos  reglamentarlos;  en  tal  irregula- 
ridad se  funda  la  pasión  política  de  unos  y otros  para 
alcanzar  el  triunfo,  no^ya  de  distintas  ideas  ó princi- 
pios, sino  de  los  intereses  de  opuestas  banderías  que 
todos  se  esfuerzan  alcanzar  en  el  desorden  que  se  in- 
troduce en  la  discusión,  como  ahora,  sucede:  para  ha- 
cerlo cesar  es  indispensable  volverla  á su  cauce,  fijar 
su  verdadero^  estado,  cumplir,  en.  una  palabra,  el  Re- 
glamento, y entonces  solo  surge  la  solución:  este  es  el 
objeto  de  mi  proposición. 

¿De  qué  trátase,  en  este  momento,  Sres.  Diputados? 
El  Sr*  Salamanca,  en  uso  de  su  derecho*  segundo  acaba 
de  reconocer  el  Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Minis- 
tros^ después,  de  presentar  y apoyar  una  proposición 
incidental,  la  ha  retirado:  en  uso  de  un  derecho  no  me- 
nos perfecto,  algunos  individuos  de  la  mayoría  han 
suscrito  y reproducido  la.  proposición  del  Sr*  Salaman- 
ca paga  poder  desecharla  en  votación  nominal.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  en  nombre  del  Gabinete,  y 
el  Sr.  Dd  Manuel  Alonso,  Martínez  en  el  de  la  oposición 
de  S.  M.,han  consignado  el  alcance  y el  carácter  que  la 
mayoría  y la  minoríá.dan  al  voto  que  ambas  van  á emitir 
por  igual:  contra  la  proposición,  y sin  embargo,  no  es 
ya  posible  á los  que  en  estos  bancos  nos  sentarnos,  ve- 
rificar nuestro  propósito  por  las  razones  que  con  tanto 
acierto  ha  expuesto  el  Sagasta.  Y ¿por  qué?  Porque 
la  mayoría,  no  ha  prohijado  la  proposición  del  Sr.  Sa- 
lamanca en  la  forma  que  prescribe  el  Reglamento,  y 
de  ahí  que  los  ministeriales  pretenden  obligarnos  á 
que  sancionemos  la  irregularidad  que  cometen  para 
obtener  una  abdicación  que  interpretarán  como  un 
triunfo  del  Gobierno,  y de.  ahí  también  que  nosotros, 
resueltos  á votar  en  contra  de  la  proposición  dei  Sr.  Sa- 
lamanca, nos  oponemos  á verificarlo  de  una  manera 
violenta  y antireglamentaria,  que  dada  á nuestros  vo- 
tos un  alcance  mayor  deL  que  es  nuestro  ánimo,  por 
más  que  estemos  prontos  á emitirlos  de  tal  manera  que 
no  se  preste  á torcidas  interpretaciones. 

No  es  posible  desconocer  que  en  el  ánimo  del  Ga- 
binete, y de  sus  amigos  ha  entrado  por  mucho  al  pres- 
sentar  la  preposición  del  Sr,  Danvila  el  deseo  de  arran- 
car á las  oposiciones  más  que  un  voto,  un  voto  favora- 
ble al  Gobierno,  ni  es  posible  tampoco  negar,  quedas 
oposiciones  se  resisten  en  aprbbar  la  proposición  que 
nos  ocupa  por  la  falta  reglamentaria  que  contiene.  ¿No  i 
se  queja  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y muy  fundada- 
mente, de  la  forma  anormal,  irregular,  viciosa  de  la 
preposición?  ¿No  ha  declarado  que  esta.  es  la  razón 


que  le  obliga  á votar  contra  la  proposición  misma 
por  más  que  la  aprobarla  ésta  sí  aquella  no  existie- 
ra? ¿No  ha  declarado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  el  voto  favorable  á esta  proposición  del 
Sr.  Danvila  no  entraña  un  voto  de  confianza  al  Gobier- 
no, y única  y exclusivamente  la  desaprobación  com- 
pleta de  cuanto  significa  las  proposición  del  Sr.  Sala- 
manca?'  Pues  con  tan  solo  observar  escrupulosamente 
el  Reglamento,  hay  un  medio  de  que  todos  de  acuerdo 
votemos  en  contra  de  la  proposición  dei  Sr.  Salamanca. 
Sentado  de  una  vez  que  la  proposición  idéntica  á la  dei 
Sr,  Salamanca  que  han  presentado  el  Sr,  Danvila  y sus 
compañeros  no  llena  los  preceptos  reglamentarios,  y 
que  la  oposición  le  niega  sus  sufragios  por  este  motivo 
tanto  como  por  creer  que  esta  infracción  se  ha  come- 
tido por  disfrazar  un  voto  de  confianza  á la  política  del 
Gabinete... 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo, 252  del  Reglamento, 

El  Sr.  Conde  de  XXQLTENA:  Como  venia  diciendo, 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  creemos  que  hay 
un  medio  muy  sencillo  de  que  no  pueda  atribuirse  al 
voto  contrario  de  la  proposición  del  Sr,  Salamanca,  la 
significación  de  voto  de  confianza  al  Gobierno*  y que 
después  de  las  declaraciones  del  Sr,  Alonso  Martínez  y 
dei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  consienta  á ninguna 
oposición  el  excusarse  ídJ  votar  en  tal  sentido,  puesto 
que,  entonces  tal  conducta  no  prejuzga  en  nada  las 
demás  cuestiones  políticas.  Este  medio  es  que  se 
apruebe  la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar  so- 
bre la  preposición  del  Sr.  Danvila,  idéntica  á la  del 
Sr,  Salamanca.  Asi,  los  votos  favorables  á esta  preposi- 
ción no  podrán-  interpretarse  más  que  como  votos  con- 
trarios á lo  que  dice  la  proposición  del  Sr.  Salaman- 
ca, sin  que  esto  pueda  ni  en  poco  ni  en  mucho  inter- 
pretarse como^  aprobación  de  la  política  general  del 
Gabinete. 

En  este  momento  nos  hallamos,  Síes,  Diputados, 
entre  dos  opuestas  comentes  los  que  estamos  resuel- 
tos á dar  todo  nuestro  concurso  al  Gobierno  de  S,  M.  en 
una  cuestión  nacional,  como  lo  es  la  de  cooperar  en 
cuanto  de  nosotros  dependa  á robustecer  la  acción  y 
los  esfuerzos  de  los  valientes  que  en  Cuba  defienden  la 
integridad  de  la  Patria;  entre- el  Gabinete,  que  quiere 
aprovechar  nuestro  patriotismo  para  que  le  demos  un 
voto  de  confianza,  y la  oposición,  que  intenta  por  un 
vicio  reglamentario  arrancamos  un  voto  Opuesto  al 
que  estamos  decididos  á emitir,  Hágamos  desaparecer 
: éste,  y luego,  presentando  una  proposición  regular, 
votemos  una  proposición  contraria  á la  del  Sr,  Sala- 
manca, á la  cual  entonces  no  podrá  nadie  dejar  do  ad- 
herirse. He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  fuó  desechada  aquella 
por  164  votos  contra  47,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Cánovas  del  Castillo  (B,  Antonio}* 

Orovlo  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Cárdenas* 
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Fabié. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Crestar. 

Miranda. 

Larios. 

Guillelmí. 

Loring  (Marqués  de). 

Salcedo. 

Sedó. 

Suarez  laclan. 

López  Dóriga. 

Santa  Cruz  de- tos.  Manueles  (Conde  de); 
Candila. 

Perier. 

Maspons. 

^Arenillas. 

Moreno, 

Aranaz. 

Arnan, 

Cancio  Villamil, 

Basante. 

Solís  (Vizconde  de)¡ 

Liñan. 

Juez  Sarmiento, 

Perez  Aloe. 

Gullhou. 

Albacete. 

Diaz  del  Moral. 

García  López. 

Hernández. 

Torres  de  Mendoza. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Orozco. 

Estéban  O olían  tes, 

De  Miguel. 

Lacasa. 

Ayneto. 

Canalejas. 

Caramés. 

Trives  (Marqués  de). 

Salamanca  (Marqués  de); 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Sedaño, 

Conde  y Luque. 

Alvarez  Marino. 

Guadales.t  (Marqués  de), 

Montoliu  (Marques  de). 

Esina. 

González  Vallarino. 

Gisbert. 

Campoamor. 

Muñoz  Vargas. 

Isasa. 

Vergara. 

Bosch. 

Fernandez  Cadórnlga. 

Pelletan. 

Cantero. 

Dacarrete. 

Malpica  (Marqués  de). 

López  Guijarro. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Castañon. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Francos  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 


Mariscal. 

Alzugaray. 

Escobar  (D.  Angel). 

Suarez  Sánchez. 

González  Conde; 

Serrano  Alcázar 
Pons. 

Eeig. 

Gómez  Ortega. 

Rivet.  ® 

Oñate. 

Fínat. 

González  Reguera!. 

Barran. 

Zabalburu. 

Sánchez  Bastillo. 

Azcárraga, 

Alvarez  Bugallal. 

Genovés. 

Camps. 

Florejachs. 

Abril. 

Rojas. 

Ruiz  Tagle. 

Villalba. 

Figuera. 

Grotta. 

Soldevila. 

Antón  Ramírez. 

Muchada. 

Rivas. 

Cisneros. 

Garrido  (D.  Estéban). 
Heredia-Spínola  (Conde;  de). 

Rubio. 

Setien. 

Cabezas. 

Muñoz  Herrera. 

Díaz  Herrera. 

Yia-Manuel  (Conde  de), 

Santonja. 

Tudela. 

Jove  y Hévia. 

García  de  Zúñiga. 

González  Vázquez. 

Morcillo. 

Marín. 

Pérez  Sanmiiian. 

Cos-Gayon, 

Gosalvez. 

Torres  Valderrama.., 

Silvela  (D.  Francisco). 

Jiménez. 

López  González. 

Fernandez  Yillarrubia, 

Fontan. 

Casa-Jimenez  (Marqnés  de).- 
De  Lorenzo- 
Navarro  Diaz, 

Car  bailo. 

Oantíllana.  (Conde  de). 

Laiglesia.  ; ■ 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máxime). 
Boguerin. 

Neira  Flores, 

Ribo. 

Monedero, 
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Belmonte. 

Agrela, 

García  Gamba. 

Echalecu. 

Taviel  de  Andrade. 

Martin  Veña. 

Gutiérrez  López. 

Miranda. 

Perez  Gossío. 

Santa  María  del  Alba.  . 

Vida. 

Arenal  (Marqués  del). 

Yillanueva  de  Perales  {Conde  de). 
Otero  y Rosillo. 

Argenti. 

Bañeres. 

Perez  Garchitorena, 

Herce. 

Cedrun. 

Moreno  Nieto, 

Gavina. 

Retortíllo  (Marqués  de), 

Sr.  Presidente. 

Total,  164, 

Señores  que  dijeron  sti 

Martínez  (i).  Gandido), 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos), 
Sardoal  (Marqués  de). 

Zayas. 

Escrig. 

Rico, 

Peñuelas. 

López  Domínguez, 

Moyano. 

Nuñez  de  Arce, 

Balaguer. 

Angulo, 

Rascón  (Conde  de). 

Rodríguez  Correa. 

Arias. 

Alba  Salcedo. 

Bas  y Moró. 

Yierna. 

Aguilar  de  Campóo  {Marqués  de). 
Barca. 

Alonso  Martínez. 

Los  Arcos. 

Villarroya. 

Romero  Ortíz. 

León  y Castillo. 

Yivar. 

González  Fiori, 

Avila  Ruano. 

Benayas. 

Bayon  del  Yalle, 

Pastor  y Hagan, 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Pinedo. 

Anglada, 

Vega  de  Armijo  {Marqués  dfl  la). 
Nieto  Alvarez, 

Xiquena  (Conde  de). 

González  (D.  Venancio).  t 
Orense. 

Linares  Rívas, 

Muñiz. 


Hermida, 

Gambeh 

Sagasta. 

Albareda. 

Ferraras. 

Polo  de  Bernabé, 

Total,  47. 

Leída  la  proposición  del  Sr.  Danvila,  y hecha  h 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  172  votos  contra  ít  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada,  * m 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Toreno  (Conde  de), 

Orovio, 

Silvela  (D,  Francisco). 

Cárdenas. 

Torres  de  Mendoza, 

Taviel  de  Andrade. 

Figuera  Silvela. 

Fabié. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 

Crestar. 

Azcárraga, 

Miranda  (D,  Fausto). 

La  ríos, 

Guíllelmi. 

Oasa-Loring  (Marqués  de). 

Soldevila. 

Salcedo. 

Sedó. 

Suarez  lucían. 

López  Dóriga, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Arenal  (Marqués  del). 

Danvila, 

Pcrier. 

Maspons. 

Arenillas. 

Moreno  ,(D.  Antonio  Angel), 

Aranáz, 

Barren, 

Cabezas. 

A rúan. 

Cancio  Yillamih 
Basanta. 

Solís  (Vizconde  de). 

Liñan. 

Moreno  Nieto. 

Juez  Sarmiento. 

Francos  (Marqués  de). 

Guühou. 

Canalejas. 

Garamés, 

Trives  (Marqués  de). 

Salamanca  (Marqués  de). 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Albacete. 

Díaz  del  Moral, 

García  López* 

Hernández, 
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Regueral. 

Oñate  (D,  José), 

Orozco, 

Jiménez. 

Perez  Sanmlilan. 

Estéban  Collantes, 

De  Miguel. 

Lacas  a. 

Ayneto.  - 

Montoliu  {Marqués  de). 

Reina. 

Retortillo  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Cámara 
González  Vallarino. 

Gisbert, 

Campoamor, 

Muñoz  Vargas. 

Isasa. 

Vergara. 

Bosch. 

Fernandez  Cadórniga. 

Alvarez  Bugallal. 

Rojas. 

Pelletan. 

Cantero. 

Dacarrete. 

Sedaño. 

Malpica  {Marqués  de). 

Conde  y Luque, 

López  Guijarro. 

Alvarez  Marino. 

Castañou. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Acapulco  (Marqués  de). 

Muñoz  Herrera. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Torre-ísabel  (Conde  de). 
Alzugaray. 

Genovés. 

Silvela  (D..  Luis). 

Mariscal. 

Suarez. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
González  Conde. 

Serrano  Alcázar. 

Pons. 

Seig,  * 

Echaleeu, 

Moyano. 

Marin. 

Boguerín. 

Florejachs. 

Abril. 

Gómez  Ortega. 

Rivas.  * 

Cisneros. 

Villalba. 

Finat. 

Via-Manuel.  (Conde  de). 

Miranda  Bueno. 

López  Gutiérrez, 

Martin  Vena, 

Revilla  (Vizconde  de), 

Sánchez  Bustillo. 

Ruiz  Tagle, 

Fernandez  Villarrubia. 

De  Lorenzo. 


Carballo. 

Grotta, 

López  y Fernandez, 

Fontan. 

Antón  Ramírez. 

Machada, 

Vida. 

Garrido  (D.  Estéban). 
Heredia-Spínold  (Conde  de), 

Rujáo. 

Setien. 

Otero  y Rosillo. 

Neira  Flores. 

Diaz  de  Herrera. 

Belmonte. 

Santa  María  del  Alba. 

Guirao. 

Monedero, 

Rivo. 

Santonja. 

Tudela. 

Jo  ve  y Hévia. 

García  Zúñiga. 

González  Vázquez. 

Morcillo. 

Pidal  (Marqués  de). 

Perez  Hernández. 

Pidal  y Mon. 

Villanueva. 

Xiquena. 

Ribed. 

Herce. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Agrela, 

García  Noblejas. 

Cos-Gayon. 

Navarro  Diaz. 

Perez  Cossío. 

Torres  Valderrama, 

Gosalvez. 

Casa-Jimenez  (Marqués  de). 
Navarro  (D.  Luis). 

. Cantillana  (Conde  de). 

Laiglesia. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Bañeres. 

Gavina. 

Argenti. 

García  Camba. 

Alonso  Pesquera. 

Perez  Aloe. 

Perez  Garchitorena. 

Sr.  Presidente. 

Total,  173. 

Señores  que  dijeron  si: 

Salamanca  y Negrete. 

Total,  1, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
trucción pública, 

Dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  Utuad'o  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe. 
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Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de 
invención. 

Idem  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  varias  trasferencias  de  créditos  en  .el  presupuesto 
de  Marina, 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos,-  relativo  al 
de  gastos  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 


Dictamen  sobre  el  de  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jems\ 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocbo  y media. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mía  dil  k».  si. «.  íduiin  iwiz  k mu. 


SESION  DEL  JUEVES  9 DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  nueve  y cuarto,=El  Sr,  Hu ñez  de  Arce  pide  se  cuente  el  número  de  Diputa- 
dos presentes-=Ko  habiendo  número  suficiente,  queda  suspendida  la  sesiom=:TTn  cuarto  de  hora  después 
m abre  .^Manifestación  del  Sr.  Nufiez  de  Aree.^Contestaeion  del  Sr,  Presidente. =Se  lee  el  Acta  y aprue- 
ba nominalmente,  promoviéndose  durante  la  votación  y después  de  ella  un  incidente  en  que  toman  parte 
los  SreS,  Balaguer,  Muñoz  de  Arce  y Presidente ,=Fas a á la  Comisión  de  Presupuestos  una  relación  de 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo  .= A la  misma  Comisión  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  la  Guerra  acompañando  un  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  de  6 de  Diciembre  de 
1873v=Se  lee,  y manda  ílfeprimir,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  segregación  de  bienes  del  Patrimonio 
Eeah=Pasa  a la  Comisión  de  Presupuestos  una  instancia  de  varias  viudas  y huérfanos  pensionistas  del  Es- 
tado sobre  supresión  del  des  cuento  .=E1  Sr.  Los  Areos  reclama  el  expediente  del  ferro-carril  de  Córdoba  á 
Málaga  y de  Campillos  a Granada, =E1  Sr,  Ministro  do  Fomento  ofrece  su  remision,=Pasa  á la  Comisión 
de  Instrucción  pública  una  instancia  de  la  ¿Tunta  directiva  del  Ateneo  obrero  de  Valencia  pidiendo  que  la 
instrucción  primaria  sea  gratuita  y obligatoria  ,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  del  Sr.  Florejachs  pidiendo  el  extracto  del  expediente  á que  se  refiere  Xa  comunicación  de  dicho  Mi- 
nisterio, de  que  hoy  se  ha  dado  cuenta.=Los  Sres.  Escobar  (D.  Angel),  2abalburu,  Jiménez  Gil,  Fabra 
(D,  Nilo)  y Marques  de  Viesea  de  la  Sierra  se  adhieren  á la  mayoría,  en  la  votación  última  de  ayer.=:Dáse 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  vía  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  CarriL= 
Discurso  del  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Fomento  ~Se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  secciones.=A  la  Comisión  de  Instrucción  piíblica  pasa  una  exposición  del  Instituto 
de  Jerez  de  la  Frontera,— Se  lee  una  proposición  prorogando  el  plazo  concedido  para  terminar  las  obras 
é la  empresa  del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas.—Discurso  del  Sr,  Balaguer  en  apo- 
yo,=Del  Sr,  Ministro  de  FomentoÉ=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones,— Proposición  am- 
pliando el  plazo  para  la  terminación  de  la  línea  de  Lérida  á Montblanch.=Discurso  del  Sr,  Pona,— Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento«=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seccione s.=El  Sr.  Vivar  ruega  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  remedie  el  atraso  que  sufre  en  el  pago  de  sus  haberos  el  personal  del  departamento 
marítimo  de  Cádiz.=Se  acuerda  comunicar  el  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Haeienda,=GnDEr¡r  del  día : Dicta- 
men trasñrienda  varios  créditos  del  presupuesto  de  Marina,— Se  lee  dicho  dictamen,  y sin  debate  se  aprue- 
ba la  totalidad  y el  art,  l.°~Dáse  cuenta  del  2.°,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  y se  aprueba  sin 
discus£on,=Revisado  este  proyecto  por  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  se  aprueba  definitivamente^ 
Continúa  la  discusión  pendiente  sobré  instrucción  pública  ,=Discurso  del  Sr,  García  López,  de  la  Comi- 
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siom=Rectifieaciones  de  loa  Sres*  Nieto  Alvares  y García  Lopes*— No  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda *=Se  lee  otra  del  Sr.  Perier*— La  Comisión  no  la  admite*— Discurso  del  Sr.  Perier  en  apoyo  de  su 
enmienda,=DeI  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  de  la  Comision*=Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sion,=Se  suspende  la  sesión,  para  continuarla  a las  dos  de  la  tarde  con  la  discusión  de  presupuestos.— 
Eran  las  doce*— Continúa  la  sesión  á las  dos  y media  *===Biseusion  del  presupuesto  de  gastos  .= A propues- 
ta de  la  Mesa,  acuerda  el  Congreso  discutir  el  presupuesto  en  totalidad,  luego  por  secciones  y la  aproba- 
ción por  eapítulos.=:8e  lee  el  dictamen.  =Dis curso  del  Sr*  ítico,  primero  en  eontm.=Del  Sr*  Cos-Gayon, 
de  la  Comisión,  en  pró,=:Se  suspende  el  discurso  y la  díscusion.=Fasa  á la  Comisión  sobre  crédito  para 
terminación  de  las  obras  del  ferro -carril  del  Noroeste  una  enmienda  del  Sr.  Perez  Samnillan.=A  la  de 
Presupuestos,  otra  del  Sr.  Beig  y Eorquet  ai  capítulo  adicional  del  Ministerio  de  Fomento  sobre  obras  de 
carreteras*=EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  de  Peti- 
ciones ,=Or  den  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  instrucción  pública, 
y demás  asuntos  señalados*=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


A las  nueve  y cuarto,  dijo 

El  Sr.  presidente;  Se  abre  la  sesión. 

El  Sr.  NUNEE  DE  ARCE:  Pido  que  con  arreglo 
al  art.  102  dél  Reglamento,  se  cuenten  los  Sres,  Dipu- 
tados presentes. 

El  Sr,  CANTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CANTERO:  Para  rogar  á la  Mesa  que  si  es 
posible,  se  vote  el  Acta  nominalmente. 

El  Si\  M1JÑIZ:  No  se  puede  votar. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  La  costumbre  habitual 
es  nombrar  dos  Sres.  Diputados  para  que  cuenten  los 
que  hayas  en  el  salón,  y mientras  tanto  cerrar  las  puer- 
tas, que  es  lo  que  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Nuñez  de  Arce,  el 
Reglamento  no  da  autoridad  á ningún  Sr.  Diputado 
para  mandar  abrir  ni  cerrar  las  puertas  del  salón,  que 
esa  es  autoridad  ex  elusiva  del  Presidente.  „ 

El  Sr,  NÜNEZ  DE  ARCE:  Señor  Presidente.,, 

El  Sr.  FRESXDENNE:  En  primer  lugar,  lo  que 
manda  el  Reglamento  es  que  cuando  habla  el  Presi- 
dente no  sea  interrumpido;  lo  único  de  que  trata  el 
Reglamento  es  de  que  no  se  abra  la  sesión  sin  estar 
presentes  cuando  menos.  70  Sres.  Diputados,  y aquí  es- 
taremos esperando  á que  los  haya  para  dar  cumpli- 
miento al  Reglamento,  No  tiene  S,  S,  derecho  á otra 
cosa, 

El  Sr.  NUÑES  DE  ARCE:  Señor  Presidente,  en 
primer  lugar... 

El  Sr,  PRESIDENTE-  En  primer  lugar,  lo  que  el 
Sr.  Nuñez  de  Arce  debe  hacer  es  pedir  la  palabra  para 
poder  hacer  uso  de  ella. 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  No  ha  sido  mi  ánimo 
indicar  al  Sr,  Presidente  cuáles  son  sus  deberes.  Lo  que 
yo  deseo  es  que  en  virtud  de  un  derecho  que  tiene  todo 
Diputado,  y qn©  S,  S.  no  puede  negarle,  .se  cumpla  lo 
que  constantemente  se  ha  practicado  en  este  sitio,  que 
es  el  de  contar  eL  número  de  Sres,  Diputados  antes  de 
leerse  el  Acta  si  por  alguno  se  reclama.  Los  preceden- 
tes son  que  cuando  no  hay  número  se  suspenda  la  se- 
sión- y yo  exijo  que  S,  S,  cumpla  con  lo  que  está  esta- 
blecí do-  con  los  precedentes  del  Reglamento,  que  dice 
que  no  puede  celebrarse  la  sesión  sin  el  número  de 
Diputados  que  el  art4  102  del  Reglamento  fijó  y su  se- 
ñoría la  ha  abierto  sin  haber  número  bastante.  {Un 
Sr.  Diputado:  No  se  ha  abierto.)  Se  ha  abierto  porque 
el  Sr.  Presidente  ha  dicho:  «ábrese  la  sesión,  «y  yo  ten- 
go derecho  á reclamar,  sin  pretender  por  eso  dar  lec- 
ciones á 8.  S.,  que  se  cumpla  con  el  Reglamento;  y pues- 
to que  se  nos  hace  acudir  aquí  faltando  á nuestras  obli- 
gaciones y desatendiendo  nuestros  intereses,  pura  y 


simplemente  para  que  los  mismos  que  han  votado  se- 
mejante acuerdó  den  el  triste  espectáculo  que  en  este 
momento  ofrece  el  Congreso,  ruego  al  Sr,  Presidente 
que  según  la  práctica  constante,  nombre  dos  Sres.  Di- 
putados que  cuenten  los  que  se  encuentran  presentes  á 
la  hora  de  abrirse  la  sesión. 

J®  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  he  dicho  á S,  S.  lo  único 
á que  tiene  derecho,  y en  esa  parte  se  lo  ha  concedido 
la  Presidencia.  La  sesión  se  ha  intentado  abrir,  y en 
cuanto  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  reclamó,  ha  quedado  en 
suspenso;  y como  efi  éfecto  no  hay  número  y el  Presi- 
dente está  convencido  de  ello,  se  hace  completamente 
inútil  el  nombramiento  de  los  dos  Sres,  Diputados  que 
cuenten  á los  que  están  presentes,  porque  está  averi- 
guado en  este  jnomento  que  no  hay  número. 

El  Sr,  NUNEJ3  DE  ARCE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  NUNE2  DE  ARCE:  Pues  en  ese  caso  no  se 
abrirá  la  sesión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  ese  caso  se  abrirá  la  se- 
sión cuando  haya  número* 


Trascurridos  algunos  minutos,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á contar 
el  número  de  Sres,  Diputados:  si  el  Sr.  Nuñez  de  Arce 
quiere  ser  de  la  Comisión,  está  nombrado. 

EL  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Señor  Presidente,  des- 
pués de  cerca  de  una  horjfca  espera  {Varios  Sres . D¿- 
putados:  Ni  un  cuarto  de  hora)?  no  tengo  ya  interés  al- 
guno en  que  se  cuenten;  pero  debo  hacer  constar  que 
el  espectáculo  que  hoy  se  ha  dado  es  completamente 
inusitado  en  Los  fastos  parlamentarios  de  España;  que  el 
haber  estado  suspendida  la  sesión  por  más  de  media 
hora,  no  quiero  discutiros  el  tiempo,  ha  sido  para  dar 
lugar  á que  los  Sres.  Diputados  á quienes  se  ha  ido  á 
avisar,  concurrieran  al  Congreso,  y se  resolviera  la 
cuestión  paria  forma  anómala  con  que  se  ha  resuelto. 
Tóelo  esto  conduce  á demostrar  lo  que  antes  he  te- 
nido la  honra  de  manifestar  al  Congreso,  y es  la  incon- 
veniencia de  que  estas  sesiones  se  celebren  en  las  ho- 
ras en  que  forzosamente  quiere  la  Mesa  que  se  cele- 
bren, {Varios  Sres.  Diputados:  Eso  es  exacto.— Otros 
Sres.  Diputados:  No,  no,)  Gomo  muchos  de  los  que  aquí 
venimos,  especialmente  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos,  no  cobramos  del  presupuesto,  necesitamos  las 
horas  de,  la  mañana  para  consagrarlas  al  trabajo.  (M 
Sr . Pelletan:  Tampoco  yo  dependo  del  presupuesto;  por 
consiguiente,  es  injusto  cuanto  8.  8.  está  diciendo,)  Yo 
no  me  refiero  á nadie  en  particular,  y los  que  se  con- 
sideren aludidos  sabrán  por  qué  lo  hacen. 
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La  Patria  tiene  derecho  á exigir  de  todos  nosotros 
que  la  consagremos  todos  nuestros  esfuerzos  por  la- 
brar su  felicidad;  pero  no  tiene  derecho  á que  lo  ha- 
gamos abandonando  y desatendiendo  por  completo 
nuestras  respectivas  ocupaciones  é intereses*  (Grandes 
nmores) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Nuñez  de  Arce,  su 
señoría  ha  dicho  yá  lo  bastante  para  consignar  su  pro- 
testa- y en  cuanto  al  espectáculo  que,  según  & Bq  se 
ha  dado;  yo  le  suplico  que  recuerde  que  la  hora  acor- 
dada para  la  sesión  de  la  tarde  es  á las  dos,  y que  siem- 
pre se  empieza  á las  tres  menos  cuarto  por  falta  de 
udmero  de  gres*  Diputados:  de  suerte,  que  ese  gravísi- 
mo espectáculo  de  que  habla  S.  S./  ha  sido  hoy  mucho 
menor  que  el  que  se  da  todos  los:  dias*  Deseo  á la  elo- 
cuencia del  Sr.  Nuñez  de  Arce  mejor  asunto  del  que 
ha  tomado  en  la  ocasión  présente';  y puesto  qué  su  se- 
ñoría no  insiste  en  que  se  cuente  el  número  de  ios 
presentes,  y es  evidente  que  hay  el  que  fija  el  Regla- 
mento, se  va  á proceder  á la  lectura  y aprobación  del 
Acta*» 

Leida  el  Acta  de  la  sesión  de  ayer,  y hecha  la  pre- 
gunta por  el  Sr*  Secretario  (Garrido  Estrada)  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  Sres,  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal* 

El'Sr;  PRESIDENTE:  Será  nominal.» 

Poco  después  de  empezada  la  votadion,  algunos  se- 
ñores Diputados  de  la  minoría  abandonan  sus  asientos, 
lo  cual  produce  protestas  y reclamaciones  de  parte  de 
varios  Señores  de  la  mayoría*  En  su  vista,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señores,  se  suspende  la  vo- 
tación por  un  momento,  porque  tengo  que  hacer  cons- 
tar que  cuando  se  ha  abierto  la  sesión  estaban  presen- 
tes estos  señores  que  se  marchan,  (Los*  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría:  Bien,  muy  bien.)  (El  Sr,  Maspons:  Que 
consten  los  nombres  de  los  que  salen  del  salón*)  El  Pre- 
sidente dijo  que  creía  que  había  número  suficiente  de 
Diputados  para  abrir  la  sesión,  y como  se  procede  á 
la  votación  y se  marchan  parte  de  los  que  estaban  pre- 
sentes, no  es  extraño  que  resulte  luego  una  equivo- 
cación. 

El  Sr.  B ALAGUER:  Señor  Presidente,  S.  S*  ha  in^ 
te rr umpido  la  votación  para  dirigirse  á dos  ó tres 
divídaos  de  la  oposición  que  estamos  aquí;  ruego  á su 
señoría  que  interrumpa  la  votación  para  oir  la  defen- 
sa. (El  Sr.  Isasa\  Después  hablaremos.)  Hablaré  des- 
pués; pero  quiero  hacer  constar  que  por  primera  vez 
en  esta  casa  el  Presidente  acusa  á Diputados  que  no 
sabe  á lo  que  iban  cuando  se  han  levantado  de  los  ban- 
cos, Yo  por  mi  parte,  cuando  me  levanté  de  aquí,  lo 
hacia  para  dirigirme  á la  mesa  de  la  Presidencia, 
Conste  esto,  y después  tomaré  la  palabra  cuando  con- 
cluya la  votación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Balaguer,  como  en 
algunas  ocasiones  se  han  valido  algunos  Sr  es.  Diputa- 
dos de  esta  estratagema  de  pedir  la  votación  y ausen- 
tarse, en  la  ocasión  presente  podía  muy  bien  haber  su- 
cedido lo  mismo*  La  Presidencia,  sin  embargo,  tendría 
mucho  gusto  en  confesar  que  se  ha  equivocado,  y así 
debe  ser  respectó  de  S.  S*>  puesto  que  permanece  en  sú 
sitio. 

El  Sr.  BALAGUER:  Yo  permanezco  aquí,  porque 
he  pedido  la  palabra  para  el  momento  en  que  acabe  la 
votación,  i) 

Terminada  la  votación,  resultó  aprobada  por  86  vo- 
tos, que  eran  los  de  ios  señores  que  aparecen  de  la  lista 
siguiente; 


Garrido  Estrada. 

Encina  (Conde  de  la)* 

Toreno  (Conde  de). 

Cantero, 

Díaz  de  Herrera, 

Suarez  Inclán. 

Rivas* 

Sedaño* 

Alvarez  Marino, 

Domínguez  (D,  Lorenzo), 

Oisneros* 

Soldevila. 

Bayo. 

Bosch  y Labrús. 

Ouate, 

Elorejachs. 

Fínat, 

Bas. 

Herce* 

Echalecu, 

Cedrun* 

GIrao, 

Ledesma* 

Argenti* 

Cadenas. 

Danvüa* 

Ribed, 

Vicuña*  ■ 

Gorostídh 
Maspons. 

Pons* 

Carballo* 

Azcárraga* 

\$x-  ■'%  Salcedo.  : 

García  López* 

Ordonez* 

Canalejas* 

Vida, 

Pelletan, 

Albacete, 

Perez  Garchítorena. 

Ribo* 

Mariscal* 

Escobar  (D*  Angel). 

Casa-Loring  (Marqués  de). 
Caramés* 

Moyano, 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Grestar. 

Los  Arcos. 

Xiquena  (Conde  de)* 

Montóliu  (Marqués  de), 

Isasa, 

De  Lorenzo, 

Pedreño, 

Yillalba* 

.Díaz  del  Moral, 

Garrido  (D . Esteban)* 

Santa  María  del  Alba. 

Setien. 

Muñoz  Herrera. 

Jiménez  Gil, 

Belmente* 

Vivar* 

Serrano  Alcázar, 

Morcillo, 

Perez  Sanmíllan, 
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Balaguer. 

Yillarroya. 

Balpardá. 

Neira  Flores, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de), 

Alvarez  (D,  Fernando). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Monedero  {D.  Francisco). 

Dacarrete, 

Vega  de  Armijn  (Mar^nés=  de  la). 

Pastor  y Magan. 

Nieto  Alvarez. 

García  Camba. 

Pidal  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), 

Bañares, 

Arnau. 

Sánchez  Bustillo, 

Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Balaguer? 

El  Sr.  BALAGUER:  He  pedido  la  palabra,  Sr,  Pre- 
sidente y Sres.  Diputados,  para  hacer  constar  los  he- 
chos. porque  los  hechos  no  son  como  ha  indicado  el 
Sr.  Presidente  desde  su  alto  puesto  presidencial.  Cuan- 
do el  Sr,  Presidente  se  ha  dirigido,  en  el  momento  que 
bajaba  las  gradas  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ha  dicho  que  se  levan- 
taban los  qne  estaban  aquí  cuando  el  Sr.  Presidente 
había  declarado  abierta  la  sesión.  Yo  apelo  al  juicio  de  ¡ 
todos  los  S res.  Diputados  presentes;  yo  no  estaba  en  el 
salón  cuando  el  Sr,  Presidente  ha  dicho  que  se  abría  la 
sesión.  He  llegado  en  el  momento  mismo  en  que  éSPabaa 
concluyendo  sus  últimas  frases  mi  querido  y digno 
compañero  el  Sr,  Nuñez  de  Arce,  y me  enteraba  de  lo 
que  estaba  pasando.  Sin  embargo  dé  esto,  he  sido  ob- 
jeto de  una  acusación  desde  un  puesto  désde  donde- no 
he  oído  jamás  en  la  vida  que  se  pueden  ni  se  deban  di- 
rigir acusaciones  á los  Diputados  que  en  uso  de  su  de- 
recho y de  su  iniciativa  hacen  lo  que  creen  que  'tienen 
por  conveniente,  votan  ó no  votan,  piden  la  palabra  si 
creen  que  deben  pedirla,  hacen  constar  lo  que  creen 
que  deben  hacer  constar;  pero  yo  no  habla  visto  en  el 
Congreso  que  desde  el  sillón  presidencial  se  dirigiesen 
acusaciones  á Diputados,  ni  mucho  ménos  á Diputados 
que  no  podían  en  manera  alguna  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, como  sé  acostumbra  á decir  en  los  proyectos 
de  ley  que  presenta  el  Gobierno,  tener  que  ver  nada 
con  las  palabras  que  dirigía  el  Sr.  Presidente.  Precisa- 
mente estaba  con  una  proposición  de  ley  en  la  mano, 
y la  tengo  aun,  para  dirigirme  al  Sr.  Presidente  y pe- 
dir la  palabra  para  apoyarla. 

Conste,  pues,  que  los  que  nos  sentamos  en  éstos 
bancos  hemos  sido  hoy  objeto  de  un  ataque  que  yo  no 
califico  y que  se  nos  ha  dirigido  desdé  el  sillón  pre- 
sidencial. No  tengo  más  que  decir;  hago  constar  eso, 
como  el  Sr,  Presidente,  interrumpiendo  una  votación 
de  una  manera  desusada,  ha  hecho  constar  lo  que  ha 
tenido  por  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  yo  voy 
á decir  poquísimas  y sencillísimas  palabras,  porque  á 
pesar  de  toda  la  importancia  que  al  incidente  ocurrido 
quieren  dar  algunos  Sres,  Diputados  que  se  sientan  en 
este  lado  de  la  Cámara  (Señalando  á la  izquierda) , no 
estoy  dispuesto  á convencerme  de  que  el  asunto  es 
nuevo,  ni  inusitado,  ni  aun  importante. 


Suspender  la  apertura  de  la  sesión  hasta  que  haya 
húmero  suficiente  de  Diputados*  es  cosa  que  todos  los 
dias,  desde  que  hay  sesiones,  han  hecho  todos  los  Pre- 
sidentes que  han  tenido  la  honra  de  sentarse  en  este 
sitio. 

Mi  dignísimo  antecesor  el  Sr,  Posada  Herrera  solía 
estar  un  cuarto  de  hora  en  el  sillón  esperando  á los  se- 
ñores Diputados,  y así  lo  advertía:  los  que  no  esperan 
en  este  sitio,  esperan  en  el  despacho*  como  yo  he  he- 
cho desde  que  tuve  la  honra  de  merecer  vuestros  sin 
fragios. 

Se  fue  á abrirla  sesión  de  hoy  en  los  mismos  tér- 
minos que  todos  . los  días;  hubo  un  Diputado  que  recla- 
mó; en  aquel  momento  se  suspendió  la  apertura  de  la 
sesión  esperando  á que  hubiera  número:  llegó  el  mo- 
mento en  que  entendió  el  Presidente  que  habia  núme- 
ro  y declaró  abierta  la  sesión;  pero  en  aquel  momento 
notó  que  algunos  Diputados,  á quienes  no  nombró, 
coincidiendo  con  la  voz  del  Presidente,  se  retiraban  de 
sus  bancos;  al  ver  esto,  sin  que  Ssto  sea  deshonroso  pa- 
ra nadie  ni  constituya  una  acusación  para  nadie,  por- 
que las  estratagemas  parlamentarias  tienen  el  privile- 
gio de  las  estratagemas  de  la  guerra,  que  no  deshon- 
ran, antes  acreditan  el  ingenio,  hizo  notar  que  no  seria 
extraño  que  no  resultara  número  para  abrir  la  sesión, 
.puesto  que  algunos  Sres.  Diputados,  que  el  Presidente 
habia  contado,  intentaban  salirse  del  salón.  Han  toma- 
do la  palabra  estos  señores  y han  dicho  que  no  era  éste 
su  propósito;  yo  lo  consigno  con  muy  buena  voluntad; 
confieso  que  me  equivoqué,  que  no  tuvieron  tal  inten- 
ción, que  lejos  de  eso  se  proponían  tomar  parte  |n  la 
votación. 

Por  parte  del  Presidente  no  ha  habido  ánimo  de 
ofender  á ningún  Sr,  Diputado,  porque  su  obligación 
imperiosa  en  este  puesto  es  defender  el  derecho  y la 
dignidad  de  todos.  * 

Dejo  al  juicio  de  la  Cámara  si  este  asunto  merece 
la  importancia  que  se  le  ha  querido  dar. 

El  Sr.  N UÑE  21  BE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE;  El  Sr.  Presidente  ha  rc- 
^grido  los  hechos,  pero  se  ha  olvidado  de  algunos  ante- 
vientes importantes.  En  primer  lugar,  S.  S.  ha  des- 
conocido mí  derecho,  porque  desde  el  momento  mismo 
en  que  reclamé  que  se  contara  el  número  de  los  Dipu- 
tados presentes,  en  virtud  de  lo  que  previene  el  Regla- 
mento, S,  S.  ha  debido  disponer  que  se  contaran  coma 
han  hecho  siempre  todos  los  Presidentes.  Su  señoría  ha 
desconocido  mi  derecho;  por  eso  me  salí  del  salón  sin 
querer  votar.  Después  de  todo,  yo  extraño  que  su  se- 
ñoría me  haya  dirigido  una  acusación  por  esto;  la  acu- 
sación es  completamente  infundada,  puesto  que  su  se- 
ñoría reconoce  y confiesa  que  en  caso  de  que  no  hu- 
biéramos querido  votar,  habríamos  ejercido  un  dere- 
cho que  el  mismo  Reglamento  nos  concede. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  dicho  varias  veces  que 
no  ha  habido  tal  acusación  en  mis  palabras,  que  yo  no 
hice  más  que  cocsígnar  un  hecho  para  mi  defensa  pro- 
pia, porque  habiendo  dicho  qne  había  número  suficien- 
te, temí  que  á consecuencia  de  marcharse  algunos  se- 
ñores Diputados  no  resultara  número,  y para  que  no 
se  me  atribuyera  intención  alguna  torcida  hice  cons- 
tar el  hecho,  no  para  ofender  á nadie,  sino  para  defen- 
derme. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  El  Sr.  Presidente  in- 
curre en  una  Taita  dé  memoria:  S.  S.  no  dijo  que  ha- 
bia  número  suficiente  de  Diputados,  sino  que  indicó 
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qué  podía  yo  contarlos  sí  queria:  SJ  S.  no  tenia  por 
tanto  el  compromiso  de  amor  propio,  que  es  justo  y le-^ 
güimo  en  'ese  puesto,  de  maiitenér  su  áséyeraciqn.  Su 
señomáa  nos  ha  dirigido  una  acusación  - y éso;  es  lo  que 
nie  ha  obligado  á no  Votar,  porque  anadie  cedo  ni  á 
ninguna  imposición  nie  dohló  cuando  mé  apoyó  en  mi 
derecho. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  De  4o  qüa  está  en  mi  inten- 
ción: no  és  juez  nadie  más  que  yo  mismo:  yo  sé  que  rió 
he  tratado  de  dirigir  acusaciones'  á nadie;  lo  he  dicho 
repetidamente  y basta,' 

Quéda  terminado  esté  incidente. 


Se  mandó  pasar  á la  Ooinísion  de  Presupuestos  la 
siguiente  eomunícációD,  y lá  relación  a que  se  refiere. 

«Ministerio  de  Hacíenda.— Exemósi.  Sres.:  De  or- 
den de  S/M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  él  hónor  de  re- 
mitir á Y,  EE.  para  conocimiento  del  Oongreso  y de  lá 
Comisión  general  .dé  Préáupué$íó&  :5feli:/Estádo;  para 
1878-79  la  adjunta  relación  adicional  también^  que  se 
denominará:  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qué 
carecen  de  crédito  legislativo, » en  la  sección  3.*  del 
presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado  para 
el  citado  ano  económico.  Dios  “guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos anos,  Madrid  8 déMáyo  dé  1878,=E1  Martines  de 
Ovoviü.=Señóres  Diputados  Secretarios  dei  Congreso  j> 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos la  comunicación  siguiente  y el  acuerdo  que 
en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  la  Guerra, — Eremos,  Sresu  Para 
qué  llegue  á poder  de  la  Comisión  dé  Presupuestos 
tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,,  en  calidad  de  de- 
volución, el  acuerdo  de!  Consejo  de  Estado,  fecha  6 
de  Diciembre  de  1873,  con  el  escrito  dé  12  del  mismo 
mes  del  presidente  dé  aquél  alto  Cuerpo  y un  ejem- 
plar de  la  órden  de  25  de  Febrero  de  1874,  qué  reca- 
yó sobro  dicho  acuerdo,  no  obstante  haberse  remitido 
á ese  Cuerpo  Colégislador  otro  ejemplar  de  la  misma 
órden  con  oficio  de  6 de  Abril  último.  Dios  guarde  á 
Yi  EE. I muchos  anos.  Madrid  7 dé  Mayo  de  1878.= 
Francisco  de  Ceba! los.  =Señores  Secretarios  Diputa- 
dos del  Congreso,  n 


So  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  segregando  del  Patrimonio  de 
la  Corona  terrenos  de  ía  plaza  de  la  Armería  y el  pa- 
tronato de  San  Jerónimo.  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm,  58,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos 
una  instancia  de  varias  viudas  y pensionistas  de  esta 
corte  pidiendo  sé  jes  exima  del  descuento  del  25  por 
100  que  se  exige  á sus  haberes. 


El  Sr,  LOS  ABOOS:  Pido  La  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiéne  S.  S. . 
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Et  Sr.  LOS  ABOOS:  Si  crido  probable  qué  me  sean 
necesarios  para  una  próxima  dispusipn,  suplico  al  se- 
ñor Ministró  de  Fomento  sé  sirva  remitir  al  Congreso 
los:  expedientes . relativos . .á  los  ferro-carriles  dé  Cór- 
doba á Málaga  y dé  CampiUós  á Granada. 

El  Sr.  Ministro-  de  FOMENTO  {Conde  ,de  Toreno): 
Pido  lá  palabra,  f 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  SJS. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Condé  dé  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  los  expedientes  que 
pide  el  Sr.  Los  Arcos  á la  mayor  brevedad, 

El  Sr.  VILLARRQYA:  Pido  íá  palabra. 

¡ r~~ ' " ¡ | 

El  Si\  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  VIIiLARBOYA:  Presento  al  Congreso  una 
exposición  de  la.  Junta  directiva  del  -Ateneo- sobrero  de 
Valencia,  suplicando  á las  Cortease  dígnen  acordar  que 
en  las  bases  dé  instrucción  pública  se  consigne,  para 
que  á su  vez- lo?  seá  .en’ la  ley,  el  estebléGlíaientO:-  de  la 
instrucción  ; primaria  gratuita  y obligatoria,  con  la 
oportuna  sanción  penal. 

El  Sr.  SECRETARIO  .{Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión,  correspondiente. 


El  Sr.  FLORBJACHS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  FLORE  JA  CHS:  La  he  pedido  para  ampliar 
la  petición  que  dias  pasados  dirigí  al  Sr.  Ministro- Ae. 
la  Guerra,  ó mejor  dicho,  para  rectificar  en  vísta  de  la 
¡ comunicación  que  acaba  ;de  leerse,  y en  la  .cual  no  he 
visto  que.  se  incluyan  todos  los  documentos,  que  yo  re- 
clamé. Ya  que  el  Sr.  Ministro  no  se  halla  presente,  rue- 
go á la  Mesa  se  sirva  tmsmlt irle  mi  deseo  de  que  ade- 
más de  los  documentos;  que,  ha  enviado,  remita  el  ex- 
tracto de  los  expedientes  á que  se  refieren  ésas;  rela- 
ciones, en  los  cuales  deben  hallarse  dos  decretos 
o r íginales , uno  de  ,c on f o r mi dad  con  ,eí  Sr . Mínist r o de 
aquel  entonces,  y otro  de  acuerdo  con.  el  Consejo  de 
Ministros  dé  fecha  22  de;  Febrero  de  1871.  i 

El  Kr.  SECRETARIO  (Garrido  Entrada):  Se  pon- 
drá-en  conocimiento  delSr.  Ministróle  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


4 ..(•  • , jj.  fj;á.  .t  j f * 1 f - f y-f  - , , " :rf  ¡ • i . { 

EISr.  PRESIDENTE:  ¿El  señor  Escobar  para  qué 
ha  pedido  la.  palada? 

EISr.  ESCOBAR  (í).  Angel):  Solo  para,  unir  mi 
nombre. á la  mayoría  en  la  segunda  votaqi'on  que  tuyo 
lugar  ayer. 

•El  sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Constará 
en  el  Acta,  y en  el  Diario  de  tas  Sesiones .»  . 


Se  acordó  constase  en  el  Acta,  y en  el  Diai-jo  de  las 
Sesiones  los  votos  del  Sr.  G-imenez  .Gil,  Pabra  (D..  Hilo) 
y Marqués  de  y.idácá  de  la  Sierra  conformes  con  la  ma- 
yoría en  las  do^  votaciones  deayer,  y el  del  Sr.  Zabal» 
buru,  en  la  segunda'. 


35? 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Balaguer  para  qué 
ha  pedido  la  palabra? 

El  Sl\  BALAGUER:  Para  apoyar  una  proposición 
de  ley,  si  S.  S.  no  tiene  inconveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:.  Con  ese  objeto  la  había  pe- 
dido antes  el  Sr.  Marqués  déla  Vega  de  Arrnijo.» 

Se  leyó  la  proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Anuí  jo,  sobre  cons,tr  acción  de  la  línea  férrea 
de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. 

(Yéaseel  Apéndice  quinto  al  Diario  m ím  53,  sesión 
del  30  del  acjtualn 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  señor  Marqués  de  la 
Vega  de  Arrnijo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEC&  BE  ARMIJO;  El  Con- 
greso acaba  de  oir  la  proposición  de  ley  que  hemos  sus- 
crito la  mayoría  de  los  Diputados  de  Pontevedra  qne 
estaban  en  Madrid  el  dia  que  se  presentó  á la  Cámara. 
La  proposición  en  sí  es  modesta,  puesto  que  se  trata 
solamente  de  unos  25  kilómetros  de  ferro-carril  que 
faltan  poner  en  las  condiciones  generales  de  las  líneas 
de  Galicia  que  señala  la  ley  de  Noviembre  de  1877,  en 
la  parte  comprendida  entre  Pontevedra  y el  Garril,  Hoy 
llega  á Redondela  ya  en  explotación  el  ferro-carril  que 
va  de  Orense  á Vígo  en  su  primera  sección;  está  con- 
cedida la  subvención  de  Redohdela  á Pontevedra  y Ma- 
rio; está  también  en  explotación  el  ferro-carril  desde 
el  puerto  del  Carril  á Santiago:  queda,  pues,  una  solu- 
ción de  continuidad  que  comprende  la  proposición  de 
ley  que  en  este  momento  está  sometida  á la  delibera- 
ción del  Congreso, 

La  historia  de  los  ferro-carriles  de  Galicia  es  cono- 
cida de  esta  Cámara  y de  todas  las  que  la  ñan  precedi- 
do; y por  consiguiente,  lo  que  nosotros  venimos  á pe- 
dir aquí  en  nombre  de  la  provincia  de  Pontevedra  no 
es  más  sino  que  nos  ayudéis  á realizar  lo  que  por  des- 
gracia hace  tanto  tiempo  que  desean  aquellas  provin- 
cias y que  por  un  cumulo  de  circunstancias  que  no  es 
del  caso  ahora  explicar,  no  ha  podido  realizarse. 

Como  he  dicho  antes,  son  solo  25  kilómetros  los 
que  hay  en  esta  solución  de  continuidad;  pero  en  estos 
25  kilómetros  es  más  que  probable  que  haya  una  obra 
de  fábrica  de  la  mayor  importancia,  como  es  un  puen- 
te sobre  la  ria  de  Pontevedra.  Esta  circunstancia,  sobre 
todo,  es  la  que  hace  que  los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia pretendamos  que  se  ponga  esa  sección  del  ferro- 
carril de  Galicia  que  une  al  que  va  de  Orense  á Yigó 
con  el  ya  en  explotación  de  Santiago  á Carril,  en  igua- 
les condiciones  del  resto  de  la  línea,  porque  si  no,  sien- 
do tan  corta,  apenas  seria  necesaria  una  subvención; 
pero  tratándose,  como  he  dicho  antes*  de  una  obra  de 
fábrica  de  importancia,  como  es  el  puente  referido  so- 
bre la  ria  de  Pontevedra,  el  Congreso  comprenderá  que 
los  medios  de  acción  que  han  puesto  en  juego  aquellas 
provincias  no  serian  bastantes  para  que  se  realizara  la 
obra  proyectada. 

Como  esta  es  una  cuestión  de  suyo  tan  natural  y 
tan  lógica,  y como  no  hubiéramos  presentado  cierta- 
mente esta  proposición  sin  haber  acudido  antes  al  Go- 
bierno, yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
tan  celoso  se  ha  mostrado  en  resolver  la  cuestión  re- 
ferente á los  ferro-carriles  de  Galicia,  corresponderá  á 
los  deseos  que  le  hemos  manifestado,  ya  que  privada- 
mente nos  ha  indicado  que  está  dispuesto  á pedir  al 
Congreso,  como  yo  lo  hago  en  este  momento  para  no 
molestarle  más,  que  se  tomara  en  consideración  esta 
proposición  de  ley  á fin  de  que  pasada  á las  sácelo-  ¡ 


nes,  se  nombre  una  Comisión  y en1  esta  misma  legis- 
latura quede  resuelta  la  cuestión. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra.  I 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Correspondiendo  á los  deseos  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Arrnijo,  yo  podría  exponer  distintas  conside- 
raciones én  apoyo  de  la  conveniencia  de  que  el  Congre- 
so tomara  en  consideración  la  proposición  de  ley  que 
acaba  de  ser  apoyada  por  S,  S.;  pero  me  basta  decir  á 
la  Cámara  que  hago  mías  todas  las  atinadas  considera^ 
dones  que  el  Sr,  Marqués  ha  hecho,  y rogarle  que  la 
tome  en  consideración,  para  que,  examinada  por  una 
Comisión  de  su  seno*  pueda  convertirse  en  ley  la  pro- 
posición que  S.  S.  ha  apoyado.  Creo  que  con  esto  basta 
para  indicar  la  conveniencia  de  que  los  Sres,-  Diputados 
tomen  en  consideración  la  proposición. 

Ei  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido  la 
palabra. 

El;  Sr.  FB BIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO;  Unica- 
mente para  dar  las  gracias  al  Sn  Ministro  de ‘ Fomento 
á nombre  de  los  Diputados  de  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, y para  rogar  de  nuevo  á la  Cámara  acceda  á la 
petición  qne  hemos  hecho  en  su  nombre.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECBETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guirao  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GUIRAO:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  á la  Mesa  una  exposición  del 
Instituto  de  Jerez  de  la  Frontera,  á fin  de  que  se  una 
al  expediente  de  su  referencia,  y para  hacer  constar 
que  por  no  molestar  á la  Cámara  en  estos  dias  anterio- 
res, he  tenido  también  el  honor  de  acercarme  á la  Mesa 
para  presentar  otras  análogas  de  casi  todos  los  Insti- 
tutos de  España,  con  el  objeto  de  que  examinadas  por 
la  Comisión  de  bases  de  instrucción  pública  y llegadas 
á conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  digne 
tomar  en  consideración  lo  que  exponen  los  profesores 
de  esos  Institutos,  á fin  de  que  lo  que  proponen  se  con- 
signe en  las  bases  que  se  están  discutiendo  ó en  la  ley 
de  instrucción  publica  que  en  virtud  de  ellas  ha  de 
formarse. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasará  á 
la  Comisión  de  Instrucción  pública. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Balaguer.» 

Se  leyó  dicha  proposición  de  ley,  sobre  pro  roga  del 
plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  53,  sesión  del  3 del 
actual) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sn  proposición  dé  ley. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Dos  palabras  solo,  Sres,  Dipu- 
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tados?  aencillamente  serán  dos  palabras T puesto  que 
tocios  cuantos  me  conocen  saben  que  yo  no  me  he  le- 
vantado jamás  á hablar  sinp  en  cumplimiento  impres- 
cindible de  un  deber  ó en  reclamación  imprescindible 
también  de  algún  derecho*  Yoy,  pues,  á decir  dos  sen- 
cillas palabras* 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben,  como  sabe  toda 
España,  las  circunstancias  especiales  y calamitosas  por 
que  ha  pasado  Cataluña,  y sobre  todo  las  circunstan- 
cias por  que  ha  pasado  la  comarca  comprendida  entro 
Yich  y San  Juan  de  las  Abadesas  á consecuencia;  de  la 
última  guerra  civil  carlista.  Nada  más  natural  y justo 
que  el  sentimiento  que  anima  á todos  los  Sres*  Dipu- 
tados que  conmigo  han  firmado  esta  proposición;  nada 
más  natural  y justo  que  se  conceda  una  próroga  al 
concesionario  de  un  ferro-carril  que  ha  hecho  toda  cla- 
se de  sacrificios  para  llevar  adelante  su  obra,  que  ha 
visto  expuesta  muchísimas  veces  su  vida  y la  desús 
trabajadores  en  liÜSa  con  los  carlistas,  y que  se  ha 
encontrado  por  razón  de  ella  en  la  precisión  de  no  po- 
der continuar  las  obras. 

El  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  sabe  perfectamen- 
te lo  que  ha  sucedido,  porque  de  ello  Le  han  hablado 
los  Diputados  catalanes  que  se  han  acercado  á decir- 
le que  iban  á presentar  esta  proposición,  podrá  decir 
si  cree  ó no  cree  que  es  realmente  justa  la  petición  que 
nosotros  presentamos,  y.  si  cree  justa  y conveniente  la 
concesión  de  una  próroga  para  un  concesionario  del 
ferro-carril  de  Grauollers  á San  Juan  do  las  Abadesas, 
que  se  ha  visto  en  la  dura  imposibilidad  de  continuar 
sus  trabajos  por  causa  de  la  guerra. 

Y no  tengo  manque  decir  sino  rogar  á la  Cámara 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  hite 
mos  tenido  el  honor  de  presentar.  T 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  levanto  únicamente  para  unir  mis  ruegos  á los  del 
Sr*  Balaguer,  para  que  la  Cámara  s©  sirva  tomar  en 
consideración  la  proposición  que  S.  S.  ha  apoyado, 
pues  la  creo  justa  y conveniente. 

El  Sr.  BALAQUEE;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y para  rogar  nueva- 
mente á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración 
esta  proposición*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de.  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr*  Salamanca  am- 
pliando el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril 
de  Lérida  á Montblanch.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  53,  sesión  del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  FONS:  Pido  la  palabra,  como  uno  de  los  fir- 
mantes, para  apoyarla. 

El  Sr.  PBE  SI  DENTE : La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  hasta  temerla 
ofenderos  si  tratara  de  fundamentar  las  razones  de 
conveniencia  y de  utilidad  pública  que  aconsejan  que 
toméis  *en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 


leerse*  La  línea  férrea  de  Lérida  á Reus  y Tarragona 
ha  sufrido  interrupciones  en  sus  trabajos  por  causas 
naturales  y accidentales,  y esas  interrupciones  han 
sido  de  tal  naturaleza  queda  compañía  se  ve  precisada 
á pedir  una  próroga  de  un  año.  Por  consiguiente,,  creo 
que  la  concederéis. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  yo  estoy  dispuesto  desde  luego  á 
rogaros  qua  toméis  en  consideración  la  proposición  de 
ley  de  próroga  que  acaba  de  apoyar  el  Sr  Pons;  pero 
tengo  el  deber,  á pesar  de  que  la  suscriben  algunos  se- 
ñores Diputados  fie  la  provincia  de  Tarragona,  de  ha- 
cer notar  á Iq,  Cámara  que  esta  es  una  proposición  que 
en  su  dia  necesitará  por  parte  de  la  Comisión,  si  es  que 
se  nombra,  algún  mayor  estudio  que  las  dos  anteriores 
que  he  rogado  á la  Cámara  tomara  en  consideración; 
porque  mientras  unos  Sres.  Diputados  de  aquellas  pro- 
vincias, se  interesan  á favor  de  la  próroga  para  la  com-* 
pañía  del  camino  de  hierro  de  Lérida  á Reus  y Tarra- 
gona, otros  Sres.  Diputados  se  oponen  decididamente, 
y en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  anteayer  he  recibido  de 
algunas  de  aquellas  poblaciones  telégramas  que  indi- 
can el  deseo  fie  que  no.se  conceda  esta  próroga* 

Sin  embargo,  el  asunto  es  delicado,  como  lo  son 
todos  los  que  tienden  á resolver  acerca  de  una  caduci- 
dad de  un  camino  de  hierro,  y creo  que,  bien  vale  la 
pena  de  que  la  Cámara  tome  en  consideración  la  pro- 
posición y nombre  una  Comisión  que  examine  el  asun- 
to y resuelva  acerca  de  él  con  completa  libertad,  por- 
que no  se  trata  aquí  sino  de  intereses  materiales  de 
lina  comarca  importante  de  España.  El  Gobierno  no 
tiene  en  esto,  ni  puede  tener,  y sería  insensato  que  lo 
tuviera,  ningún  interés  político,  y por  consiguiente, 
creo  que  se  está  en  eficaso  de  estudiar  cuidadosamen- 
te el  asunto*  fiara  esto  lo  más  prudente  es  que  lo  estu- 
die una  Comisión  y que  el  Congreso  resuelva  con  com- 
pleto conocimiento  de  causa,  teniendo  en  cuenta  que 
de  no  tomarse  en  consideración  la  proposición,  la  ca- 
ducidad no  po,dria;  hacerse  esperar;  y como  esto  siem- 
pre es  grave,  merece  meditarse.  Ruego,  pues,  ai  Con- 
greso que  la  tome  en  consideración. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  PONS:  Precisamente  teniendo  qn  cuenta  que 
no  se.  trata  más  que  de  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición á fin  de  que  se  nombre  una  Comisión  que  es- 
tudie el  asunto  y lo  traiga  después  al  debate,  no  he 
aducido  razón  niguna  de  muchas  que  tiene  la  com- 
pañía para  pedir  lo  que  pide  y merecer  que  le  sea  con% 
cedido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Yo  no  he  dicho  nada  ni  en  pro  ni  en  contra  del  fondo 
dé  la  cuestión,  ninada  podia  decir  en  este  momento.  Yo 
nopodia  decir  tampoco  lisa  y ilanamenteque  se  tomara 
en  consideración  la  proposición,  cuando  sobre  mí  pe- 
saban ciertas  responsabilidades  de  una  y otra  especié, 
acerca  de  las  cuales  estaba  en  el  deber,  de  hacer  las 
ligerísimas  indicaciones  que  he  hecho.  Yo  creo  que  la 
Cámara  debe  tomar  en  consideración  esta  proposición* 
como  desea  el  Sr.  Pons,  y examinar  detenidamente  el 
asunto,  que  bien  vale  la  pena-» 
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Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  Se  si'  se  ' tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

ELSr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de  ley  pasará'  á las  lecciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  el  se- 
ñor Vivar  la  palabra? 

El  Sr.  VIVAR:  Para  hacer  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 

El  Si,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Sj 

Él  Sr.  VIVAR:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  no  se 
encuentra  en  la  Cámara,  espero  que  por  los  medios  re- 
glamentarios Se  le  comunique  mi  ruego.  Los  departa- 
mentos marítimos  tienen  varios  meses  de  atrasos,  y 
como  en  la  Tesorería  de  Cádiz  existe  numerario,  y la 
razón  que  hay  para  que  no  se  paguen  los  alcances  de 
estos  departamentos  es- que  se  han  gastado  todos  los 
créditos  del  presupuesto  de  Marina,  yo  rogaré  al  señor 
Ministro  dé  Hacienda  que  ínterin  legalizada  situación 
de  modo  qué  puedan  mandarse  recursos  á aquel  de- 
partamento, dé  orden  al  jefe  económico  dé  Cádiz  para 
que,  bajo  láñase  de  justificar  las  cantidades  que  se  de- 
ban pagar,  pague  las  mensualidades  atrasadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Se  pon- 
diA  én  cónocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  ele  S,  8. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  varias 
trásferencias  relativas  al  presupuesto  dei  Ministerio  de 
Marina.» 

Leído  dicho  dictamen  { véase  e¡¡- 'Apéndice  tercero 
arvmmM  s&síq$  del  4 dél  actual),  dijo 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fué  aprobado  el  1.°,  en  la  forma  siguiente: 

ít Artículo  1.a  Sé  trasfiereü  en  la  sepcíon  quinta 
ctMinisterio  de  Mariná,»  'del  presupuesto  de  Obligacio- 
nes de  lófi  departamentos  ministeriales  para  1877-78, 
pesetas  730.664,  en  esta  forma:  50.664  al  capítulo  5.°, 
^Personal  de  la  administración  de  los  departanentos  y 
provincias^»  112,187  al  capítulo  7.°,  «Personal  de  ar- 
senales;» 300,000  al  capítulo  11,  « Personal  de  tropas;» 
32.385  al  capitulo  13,  «Personal  de  hospitales;»  86.462 
al  capitulo  14,  ((Material  de  hospitales,»  y 148,966  al 
capitulo  15,  «Personal  de  almirantes,  jefes  y oficiales 
que  no  figuran  ón  capítulo  determinado,»  deduciendo 
pesetas  29.105  del  capítulo  «Personal  dé  la  Admi- 
nistración central;»  7.486  del  capítulo  2,°,  (¿Material 
de  ídem;»  10.646  del  capítulo  3,°,  «Personal  del  Conse- 
jo Supremo  de  la  Armada  y tribunales  marítimos;» 
3,427  del  capítulo  cuarto,  «Material  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Armada;))  300.000  del  capítulo  10,  «Mate- 
rial de  fuerzás  davales,»  y 380.ÓÓ0  del  capítulo  único 
dé  «Gastos  extraordinarios.» 

Se  leyó  el  2.°,  qtie  áécia  así: 

<<Art,  2t°  Se  deja  sin  efecto  lo  acordado  por  eí 


Real  decréto  dé  23  de  Octubre  último;  sé  restablece  el 
crédito  de  700.000  peiétas  concedido  por  la  ley  de  1 1 
de  Julio  dé  esté  ánó  para  la  tercera  parte  déb  eoste  de 
un  cr aereo,  y se  trasfiereh  dé  dicho  crédito,  qué  figu- 
ra en  el  capítulo  único  de  gastos  éxtfaórdiñarids  de  ia 
misma  sección  quinta,  350,000  pesetas  en  la  forma  si- 
guiente: 200.000  pesetas  al  capítulo  11,  ((Personal  dé 
tropas,»  y 150.000  al  capítulo  12,  «Material  de  ídem.» 

El  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Pifio' la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  tiene  V.  S.3  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  La  Comisión,  des- 
pués de  impreso  el  díctamén,  ha  notado  que  se  ha  co- 
metido un  error  material,  AI  exprés ár  la  ley,  en  lugar 
fie  decir:  «Ley  de  presupuestos  dé  1 1 de  Julio  dei 
ano  anterior,»  se  dice:  «de  11  dé  Julio  de  éste  año.» 
Para  rectificarlo,  la  Comisión  ha  retiradobl  artículo,  le 
ha  dado  una  nueva  redacción  qu^alva  ésta  equivoca- 
ción; y si  el  Sr.  Presidente  tiene'WbQüdad  de  mandar 
que  se  lea,  podrá  llegar  á conocimiento  de  los  señores 
Diputados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así 
el  artículo  nuevamente  redactado: 

«Art.  2.°  Se  deja  sin  efecto  fo  acordado  por  Real 
decreto  dé  23  de  Octubre  de  1877;  se  restablece  el 
crédito  de  700.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  11 
de  Julio  del  mismo  año  parala  tercera  parte  del  coste 
de  un  crucero,  y se  trasfieren  de  dicho  crédito  qué 
figura  en  el  capítulo  único  dé  gastos  extraordinarios 
de  la  misma  sección  quinta  350,000  pesetas  en  la  for- 
ma siguiente:  200.000  pesetas  al  capituló  11,  «Perso- 
nal de  tropas,»  y Í5Q.O0Ü  al  cápítifto  12,  «Material  de 
áfiem.» 

W El  Sr,  SALCEDO  {D.  Gaspar):  Pido  la  palabra  para 
decir  muy  pocas,  qué  servirán  de  contestación  a las 
excitaciones  que  al  Sr,  Ministro  de  .Hacienda  ha  diri- 
gido el  Sr,  Vivar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  no  tiene  dere- 
cho á contestar  al  Sr,  Vivar;  tiene  derecho  á defender 
el  dictamen  cuando  sea  impugnado. 

Abrese  discusión  sobre  el  art.  2.V 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á #tacion  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Colrreccion  de 
j estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  do  Corrección  dé 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente  el  proyecto  fie  ley  sobr-e  con- 
: cesión  de  varias  trasferencias  relativas  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina,  (Yéase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


' ;*Í  ■ Vi-  ’ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  á Abre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de instrucción  pública.  (Yéase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  nmn,  15,  sesión  del  9 de 
Marzo;  Diario  núm>  37,  sesión  del  5 de  Abril;  Diario 
numero  39,  sesión  del  8 de  idmi;  DÍario  núni.  41,  sesión 
del  10  de:ídén;  Diárfo  nuni. : 42]  sesión  Se}  11  de  ídem; 
Diarió  nwtom  43  f sesión  del  i 2 de  ídem;  Diario  nim.  44, 
' sesión  del  Í3  ele  tdm¡  Diario  num,  45 ¡ sesión  del  23 
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d¡  uiem;  Diario  núm:  46,  sesión  dél% 4 de  idem;  Diario 
numero  47,  sesión  del  25  ¿ú?  idem;  Diario  mmi.  48,  se- 
sión del  26  de  ídem;  Diario  mmi,  49,  sesión  del  27  de 
iclém;  Diario  núm.  50,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  mi- 
mero  51,  sesión  del 30  de  idem;  Diario  núm.  52 t sesión 
del  L°  del  actual , ^ Diario  9N  ¿asían  de?  3 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Nieto-  AL 
varea  á la  base  primera  del  arL  í.°  El  Siv  García  López, 
como  de  la  Comisión,  tienn  la  palabra  en  contra, 

El  Sr.  GARCÍA  LO  PEE:  Señores  Diputados,  la  Co- 
misión va  á contestar,  aunque  sea  brevemente,  al  dis- 
creto discurso  que  el  viernes  último  tuvimos  todos  el 
gusto  de  escuchar  al  Sr.  Nieto  Alvarez,  indicando  al 
propio  tiempo  las  razones  en  que  la  Comisión  se  apo- 
ya para  no  admitir  la  enmienda  que  en  este  momento 
se  discute. 

Comenzaré  por  manifestar  al  Congreso  que  nada 
tiene  la  Comisión  que  objetar,  que  nada  tiene  que  opo- 
ner á los  juiciosos  razonamientos  que  tuvo  por  conve- 
niente bacer  el  Sr.  Nieto  Alvarez  á propósito  de  la  gran- 
de y poderosa  importancia  que  tiene  el  segundo  perio- 
do de  la  instrucción  pública.  La  Comisión  está  entera- 
mente conforme  con  S,  S.f  y creo  que  como  p Comi- 
sión ló  está  también  el  Gobierno  de  S.  M.  Por  consi- 
guiente, todo  lo  que  tuvo  la  bondad  de  decir  el  señor 
Nieto  Alvarez  á propósito  de  la  importancia  y de  la 
gran  influencia  que  en  la  instrucción  pública  de  una 
Nación  ejerce  el  segundo  período  de  la  enseñanza,  todo 
lo  hace  suyo  la  Comisión,  todo  lo  acepta, 

Y no  puede  ménos  de  ser  así,  cualquiera  que  sea  el 
aspecto  bajo  el  Cual  se  considere  el  segundo  período 
de  la  instrucción  pública,  ya  se  atienda  á que  por  ella 
se  adquieren  los  conocimientos  necesarios  para  entrar 
en  estudios  superiores,  ya  se  considere  que  en  parte 
este  mismo  segundo  período  de  la  instrucción  da  los 
conocimientos  necesarios  para  ejercer  ciertas  y deter- 
minadas profesiones,  ya  se  atienda,  por  último,  á que 
por  medio  de  La  misma  se  reciben  los  conocimientos 
necesarios  para  adquirir  el  grado  de  cultura  que  es 
precisó  á ñnj  de  vivir  en  la  sociedad  cuitad  que  perte- 
necemos. 

Bajo  todos  estos  aspectos  y bajo  cada  uno  de  ellos 
es  innegable  que  la  segunda  enseñanza  tiene  toda  la 
importancia  que  el  Si\  Nieto  Alvarez  tan  discretamente 
la  atribuyó  en  el  discurso  á que  tengo  el  honor  de  con- 
testar. 

Debo,  sin  embargo,  en  este  punto,  y antes  de  pasar 
más  adelante,  recordar  un  incidente  de  esta  discusión 
y deducir  una  consecuencia  que  lógicamente  se  des- 
prende del  mismo.  Cuando  se  trató  la  totalidad  de  este 
proyecto  de  bases,  impugnaba  el  Sr.  Nieto  Alvarez  la 
definición  ó ci  concepto  que  emite  la  Comisión  sobre  la 
segunda  enseñanza,  diciendo  y sosteniendo  que  era  in- 
completa, que  era  defectuosa  y que  bien  merecia  una 
nueva  redacción;  apelo  á la  memoria  de  los  Sres.  Di- 
putados, y muy  especialmente  del  ilustradísimo  señor 
Nieto  Alvarez,  ¿Qué  le  contestaba  la  Comisión  á su  se- 
ñoría? Pues  la  Comisión,  discutiendo  con  la  buena  fé 
y la  lealtad  con  que  viene  discutiendo  desde  un  prin- 
cipio, la  Comisión,  digo,  contestaba  á S.  S.  de  esta  ma- 
nera por  medió  dé!  ultimo  de  los  Individuos  que  la  com- 
ponen, que  es  el  mismo  que  tiene  la  honra  de  dirigir 
su  palabra  al  Congreso;  contestaba  diciendo:  «pues 
si  S.  Sp  cree  que  es  defectuoso  el  concepto,  que  es  de- 
fectuosa la  definición  que  en  estas  bases  consignamos 
sobre  lo  que  es  y lo  que  debe  ser  la  segunda  enseñan- 


za, rogamos  á S*  que  nos  ayude  en  nuestra  empre- 
sa y suplicamos  al  Sr.  Nieto  Alvarez  que  presente  una 
nueva  redacción,  uu  nuevo  concepto  que  sea  más  per- 
íec'to,  que  llene  mejor  las  aspiraciones  de  todos  á pro- 
pósito de  la  segunda  enseñanza,  n 

Estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Sr,  Nieto 
Alvarez  recordará  este  incidente.  ¿Y  cómo  ha  contesta- 
do Si  S,  á esta  invitacicn  que  tan  franca  y tan  leal- 
mente  le  dirigía  la  Comisión?  Pues  S.  S.  ha  contestado 
guardando  el  más  completo  silencio  sobre  este  punto, 
lo  cual  quiere  decir  que  tratándose  de  un  Diputado  de 
tanta  ilustración  como  el  Sr,  Nieto  Alvarez,  de  un 
Diputado  tan  celoso  por  el  mejoramiento  de  la  ense- 
ñanza pública,  repito  que  esto  quiere  decir  que  S,  S.v 
después  de  habejt  censurado  la  definición  ó concepto 
que  la  Comisión  emite  en  las  bases,  dé  lo  que  era  la  se- 
gunda enseñanza,  no  ha  encontrado  manera  oportuna 
de  mejorarla.  Es  muy  fácil,  señores,  poner  defectos  á 
las  cosas,  pero  no  es  tan  fácil  justificar  luego  éstos  de- 
fectos. Si  S.  S.  creia  que  era  defectuosa  la  definición 
qué  aquí  consignamos  de  la  segunda  enseñanza,  ¿por 
qué  no  la  ha  mejorado?  Pues  yo  me  atrevo  á decirle 
aquí  que  no  la  ha  podido  mejorar  el  Sr.  Nieto  Alvarez, 
porque  á S.  S.  no  le  falta  ni  celo,  ni  deseo,  casi  me 
atrevo  á decir  ardimiento,  para  mejorar  en  cuanto  sus 
fuerzas  alcancen,  y alcanzan  mucho,  todo  aquello  que 
conduzca  al  mayor  desarrollo  y á la  mayor  perfección 
de  la  instrucción  pública. 

Gon viene,  Sres.  Diputados,  hacer  constar  esto,  para 
que  se  vea  que  estas  bases,  tan  impugnadas  por  mu- 
chos, no  son  susceptibles  de  mejora  por  aquellos  mis- 
mos que  las  impugnan-,  de  manera  que,  con  la  conduc- 
ta  de  los  mismos  Sres.  Diputados  que  creen  defectuo- 
sas las  bases  que  estamos  discutiendo,  se  demuestra 
que  no  son  tan  defectuosas  como  suele  decirse;  las  co- 
sas quedan  así  en  su  lugar  y la  verdad  én  su  punto. 
Estamos,  pues,  conformes,  tanto  la  Comisión  como  el 
Gobierno  de  S.  M.,  con  el  Sr.  Nieto  Alvarez  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  pensamiento  principal  que  informa  su 
1 enmienda  y que  informó  su  disc  urso,  esto  es,  á la  gran- 
de importancia  que  con  tanta  razón  atribuía  S.  S,  al 
segundo  período  de  la  instrucción  pública. 

Pero  aquí  viene  otra  cosa  en  la  cual  ya  la  Comisión 
siente  muchísimo  rio  estar  conforme  con  el  Sr.  Nieto 
Alvarez.  ¿Cómo  se  ha  de  organizar  la  segunda  ense- 
ñanza? ¿Conviene  que  se  comprendan  en 'ella  todos  los 
conocimientos  necesarios  para  los  diversos  fines  que  con 
ella  se  han  de  conseguir,  ó es,  por  él  contrario,  más 
oportuno  dividir  y separar  ciertos  y determinados  co- 
nocimientos, establecer  diversas  seccióneselas  cuales 
han  de  ser  objeto  de  estudio  conforme  á la  carrera  á 
la  cual  aspire  el  que  la  esta  cursando? 

Más  claro,  y valiéndome  de  palabras  admitidas  hoy 
en  esta  clase  de  materias:  ¿la  segunda  enseñanza  debe  es- 
tablecerse en  línea  recta  ó debe  bifurcar?  Esto,  Breé.  Di- 
putados, es  una  cuestión  gravísima,  y esta  es  una  cues- 
tión que  la  Comisión  resuelve  eti  sentido  opuesto  á 
aquel  en  que  la  plantea  y la  resuelve  también  en  su  en- 
mienda el  Sr.  Nieto  Alvarez 

La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  B.  M., 
entiende  qué  son  tales  y tan  graves  los  defectos  que 
lleva  consigo  la  bifurcación  en  lá  segunda  enseñanza, 
que  opta  desde  luego  por  que  ésta  Sea  enciclopédica. 
Yo  no  necesito.  Sres.  Diputados,  molestar  vuestra  aten- 
ción para  demostrar  la  verdad  de  lo  qne  acabo  do  de- 
cir. La  bifurcación  én  la  segunda  enseñanza  tiene  dos 
gravísimos  inconvenientes:  el  uno  nace  de  la  necesi- 
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dad  en  que  se  coloca  al  jóven  que  al  salir  de  la  escue- 
la  de  primera  enseñanza,  cuando  no  tiene  desenvueltas 
las  facultades  intelectuales  ni  demostradas  sus  aptitu- 
des, ni  siquiera  indicadas  sus  inclinaciones,  la  preci- 
sión en  que  se  le  coloca  de  que  empiece  unos  estudios 
preparatorios  que  despus  sean  completamente  estériles 
para  el  mismo.  Pero  hay  además  otro  inconveniente  no 
ménos  grave  que  éste,  y es,  que  la  bifurcación  lleva 
consigo  como  requisito  esencial,  en  mí  opinión  al  mé- 
nos, la  de  ser  incompleta  toda  la  segunda  enseñanza 
donde  hay  bifurcación.  Y una  buena  prueba  de  esto 
nos  ofrece  la  enmienda  á que  tengo  el  honor  de  con- 
testar. 

Por  propia  confesión  del  Sr,  Misto  Alvares  está  de- 
mostrado que  la  segunda  enseñanza,  guando  es  bifur- 
cada, es  forzosa  y necesariamente  incompleta.  Distin- 
gue el  Si\  Nieto  Alvarez  y establece  dos  secciones  para 
el  periodo  que  \se  llama  de  la  segunda  enseñanza*  Es- 
tas dos  secciones  vienen  después  de  un  período  común; 
llama  á la  primera  sección  de  letras,  y á la  segunda 
sección  de  ciencias.  Comprende  S.  8.  en  la  primera  to- 
dos aquellos  conocimientos  que  son  necesarios  para  el 
estudio  de  ciertas  profesiones,  y estudiados  y exami- 
nados éstos  con  el  debido  detenimiento  se  observa  que 
después  de  las  asignaturas  de  lengua  francesa,  ele- 
mentos de  literatura  latina,  literatura  española,  geo- 
grafía é historia,  etc.,  no  indica  que  se  enseñe  en  esta 
primera  sección  ni  siquiera  elementos  de  física.  Lo 
cual  quiere  decir,  gres.  Diputados,  que  según  el  siste- 
ma del  Sr.  Nieto  Alvarez,  llegaría  un  hombre  á tener 
el  título  de  doctor  en  leyes  sin  tener  siquiera  noticia 
ni  nociones  de  lo  que  era  una  tempestad  ó un  para- 
rayos; y yo  apelo  al  Sr.  Nieto  Alvarez  y le  pregunto 
con  lealtad;  si  cree  propio  de  nuestros  tiempos  que  ha- 
ya un  magistrado,  tal  vez  el  presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  que  no  tenga  siquiera  conoci- 
mientos elementales  de  una  cosa  tan  necesaria  en  la 
* cultura  que  hemos  alcanzado. 

Está,  pues,  demostrado  por  confesión  del  Sr,  Nieto 
Alvarez  que  donde  hay  una  segunda  enseñanza  bifur- 
cada hay  una  segunda  enseñanza  incompleta.  Por  esta 
razón  entiende  la  Comisión  que  la  segunda  enseñanza 
debe  ser  enciclopédica,  sin  perjuicio  de  que  haya  otro 
período  de  enseñanza  más  ó ménos  adecuada  á cada 
una  de  las  diversas  carreras. 

Pero  la  segunda  enseñanza,  con  toda  su  importan- 
cia, con  toda  la  íníiuencía  que  ha  de  ejercer  en  el  es- 
tudio publico,  es  necesario  que  sea  enciclopédica  y es 
necesario  que  no  sea  bifurcada.  Y esto  no  basta  que  lo 
diga  la  Comisión,  no  basta  que  lo  crea  así  el  Gobierno 
de  S,  M,;  esta  es  la  tendencia  que  se  observa  general- 
mente en  el  día  en  todas  las  Naciones  cultas.  El  señor 
Nieto  Alvarez,  que  es  una  persona  muy  ilustrada,  nos 
citaba  aquí  el  ejemplo  de  ciertas  y determinadas  Na- 
ciones de  Europa  y de  América,  Y por  cierto  que  á este 
propósito  me  ha  de  permitir  S,  S.  que  le  pida  permiso 
respetuosamente  para  decirle  que  se  equivocaba  al  ha- 
blar de  los  Estados-Unidos  sobre  este  punto.  Y digo  que 
se  equivocaba,  porque  S.  S.  nos  hablaba  de  la  segunda 
enseñanza  de  ios  Estados-Unidos,  y S.  8,  sabe  muy 
Lien,  mucho  mejor  que  yo,  que  en  los  Estados-Unidos 
no  hay  propiamente  segunda  enseñanza.  En  los  Estados- 
Unidos  sabe  muy  bien  el  Sr.  Nieto  Alvarez  que  se  en- 
tra en  las  escuelas  de  primeras  letras  á los  6 años,  sí 
no  me  equivoco,  y se  sale  de  allí  á los  18,  y se  van  re- 
cibiendo los  conocimientos,  que  van  siendo  sucesiva- 
mente desarrollados  de  grado  en  grado,  sin  que  haya 


una  línea  divisoria  que  separe  la  primera  de  la  segun- 
da enseñanza. 

No  sucede  así  en  otras  Naciones  de  Europa.  En 
Alemania  se  establecieron  los  dos  sistemas  de  segunda 
enseñanza  que  conocemos  todos;  se  estableció  el  gim- 
nasio y se  estableció  el  Uealschulm:  en  cada  una  de 
ellas  se  daba  una  especial,  preparatoria  de  diferentes 
carreras;  pero  ha  sido  tai  la  necesidad  que  se  observa, 
la  necesidad  que  se  nota,  y que  por  todo  el  mundo  se 
reconoce,  de  completar  una  y otra  enseñanza,  que  asi 
como  el  Eealschulen  ha  tenido  que  poner  en  sus  pro- 
gramas algunas  de  las  asignaturas  que  antes  se  ense- 
ñaban en  los  gimnasios,  así  los  gimnasios  han  puesto 
en  los  suyos  otras  que  antes  figuraban  solamente  en 
los  programas  del  Realschulen.  Esta  tendencia  á uni- 
ficar los  estudios  de  la  segunda  enseñanza,  masque  en 
Alemania  se  observa  en  Austria,  donde  es  un  hecho 
consumado  la  fusión  de  estas  dos  distintas  enseñanzas, 
y en  los  gimnasios  reales  de  Austria  se  hacen  los  estu- 
dios preparatorios  para  todas  las  carreras;  es  decir  que 
esta  preparación,  que  esta  segunda  enseñanza  es  como 
entiende  la  Comisión  que  debe  ser,  es  enciclopédica. 

Pues  vamos  á Italia.  En  Italia,  después  de  publi- 
cada la  ley  Oassati  y los  decretos  de  1865  á 1869,  que 
es  lo  vigente  en  aquel  país  respecto  á este  punto  de  la 
instrucción  pública , está  completamente  separada  la 
una  de  la  otra  enseñanza.  Allí,  cuando  un  joven  salea 
los  10  años  de  las  escuelas  de  primeras  letras,  tiene 
que  elegir  forzosamente  ó entre  el  gimnasio  que  le 
prepara  y enseña  ciertos  estudios,  después  de  los 
cuales  va  al  Liceo  y á la  Universidad,  ó á la  escuela 
práctica,  donde  se  le  enseñan  ciencias  y conocimien- 
tos diferentes  de  los  anteriores,  después  de  los  cuales 
pasa,  siguiendo  la  doble  vía  de  la  enseñanza,  al  Insti- 
tuto práctico  ó á las  escuelas  especíales.  Pero  en  aquel 
país,  donde  se  conserva  la  bifurcación  en  la  segunda 
enseñanza,  es  tal  la  opinión  de  las  gentes  y tal  la  ten- 
dencia de  los  Gobiernos  á la  unificación,  que,  ó mucho 
me  equivoco,  ó creo  que  dentro  de  poco  en  Italia  se  ha 
de  verificar  un  gran  cambio  en  la  enseñanza, 

Es,  pues,  indudable,  gres.  Diputados,  que  la  en- 
mienda del  Sr.  Nieto  Alvarez,  entre  otros  defectos  por 
los  cuales  la  Comisión  no  la  puede  admitir,  tiene,  per- 
mítame S.  S.  que  se  lo  diga  sin  que  lo  tome  á mala  parte, 
tiene  el  defecto  de  ser  algo  antigua,  porque  ya  es  algo 
antiguo  eso  de  bífurcar  la  enseñanza;  no  es  esa  la  úl- 
tima evolución,  no  es  ese  el  último  movimiento  de  la 
ciencia  respecto  de  la  segunda  enseñanza. 

Ya  sé,  ¿res.  Diputados,  lo  que  á todo  esto  que  estoy 
diciendo  podrá  oponerse;  ya  sé  que  contra  esto  que 
tengo  la  honra  de  manifestar  al  Congreso  se  podrá  ob- 
jetar que  todo  esto  es  muy  bonito,  que  es  mu  agra- 
dable ver  á un  joven  salir  de  una  enseñanza  en  la  cual 
ha  adquirido  conocimientos  generales  y enciclopédi- 
cos, pero  que  esto  tiene  un  gravísimo  mal,  y este  mal 
consiste  en  que  se  necesita  mucho  tiempo  para  estu- 
diarlos. Es  verdad,  no  hay  que  negarlo;  pero  esto  no  es 
inconveniente.  Si  no  se  puede  estudiar  en  seis  años, 
como  hoy  está  establecido  en  nuestro  país;  si  no  bas- 
tan cinco  ó seis  años,  en  ios  cuales  se  suele  recibir  esta 
enseñanza  en  nuestro  país,  no  hay  dificultad  ni  debe 
haberla  en  que  se  desarrollen  estos  estudios  y se  cur- 
sen en  seis,  siete  ú ocho  años,  que  ocho  años  estable- 
cen la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa  para  el 
estudio  de  la  segunda  enseñanza,  y en  algunas  son 
nueve.  Bien  creo  que  merece  el  que  se  invierta  este 
tiempo  en  el  estudio  de  una  enseñanza  que  tiene  toda 
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la  importancia  que  el  Sr,  Nieto  Alvares  le  ha  señalado. 

Sobre  este  punto,  Sres.  Diputados,  es  menester  ha- 
cer una  declaración  franca  y terminante  para  que  se 
desvanezcan  muchas  ilusiones  y llegue  al  ánimo  de, 
todas  las  familias,y  es  menester  que  se  insista  mucho 
en  ella* 

Decia  uno  de  los  dias  anteriores  mi  ilustrado  ami- 
go y compañero  de  Comisión  el  Sr.  Domínguez,  con 
esa  claridad  de  entendimiento  que  todos  le  reconocemos 
y envidiamos:  «La  mayor  parte,  ó gran  número  de  fa- 
¿Lilias,  creen  que  las  carreras  son  expedientes  que  con- 
ducen á los  jóvenes  á adquirir  un  título  que  les  dé 
esta  ó la  otra  facilidad  para  desempeñar  tales  ó cuales 
destinos.»  Pues  es  menester  que  las  familias  salgan  de 
este  error  de  que  la  segunda  enseñanza  y la  enseñanza 
superior  son  expedientes. 

El  que  empieza  una  carrera  literaria  ó científica, 
no  va  á conseguir  solo  un  título;  lo  que  va  es  á adqui- 
rir muchos  conocimientos  y conocimientos  sólidos,  y 
. de  poco  le  servirá  el  título  que  adquiera  ai  terminar  su 
carrera,  sí  no  tiene  los  conocimientos  y el  saber  que 
deben  precederle  y acompañarle.  Nada  importa  que  se 
gasta  más  tiempo;  lo  que  importa  es  que  se  sepa  mu- 
cho, y á este  fin,  Sres*  Diputados,  habrá  que  dirigir  las 
leyes,  y á este  fin  se  dirigirá  con  toda  seguridad  ésta 
que  nos  hallamos  discutiendo,  y sí  hoy  parece  violenta 
la  transición  de  cinco  á ocho  años,  con  seguridad  ven- 
drá después  quien  la  haga. 

Y dicho  esto,  voy  á concluir  resumiendo  en  pocas 
palabras  las  razones  en  que  la  Comisión  se  apoya  para 
tener,  como  tiene,  ei  sentimiento  de  no  poder  aceptar 
la  enmienda'del  Sr,  Nieto  j^varez.  Su  señoría  sostiene 
la  bifurcación  en  la  segunda  enseñanza,  que  la  Comi- 
sión, por  las  razones  expuestas  y por  otras  que  sería 
largo  enumerar,  no  puede  aceptar;  pero  S*  S.  sostiene 
también  otra  cosa  que  á la  Comisión  le  es  completa- 
mente imposible  aceptar;  es  á saber:  la  enumeración  de 
todas  y cada  una  de  las  materias,  de  todas  y cada  una 
délas  asignaturas  que  deben  comprenderse  en  la  se- 
gunda enseñanza.  Señores  Diputados,  estamos  discu- 
tiendo bases;  y cuando  estamos  discutiendo  principios 
generales  que  han  de  informar  después  el  desarrollo  de 
la  ley,  ¿cómo  es  posible  entrar  á hacer  tardesignacion, 
ni  hemos  de  admitir  en  estas  bases  una  por  una  to- 
das las  materias  que  han  de  formar  este  segundo  pe- 
ríodo de  ia  instrucción  pública?  Yo  apelaría  al  mismo 
Sr.  Nieto  Alvarez;  yo  me  permito  preguntarle  sí  podría 
hacer  una  excepción  en  esta  base  que  rompiese  la 
unidad  de  todas  ellas,  designando  una  por  una  to- 
das las  materias  y asignaturas  que  B.  S*  propone  que 
se  designen  á propósito  de  la  segunda  enseñanza.  Sí 
esto  se  hiciera  á propósito  de  la  segunda  enseñanza, 
no  habría  razón  para  no  hacer  lo  mismo  respecto  de 
la  enseñanza  primaría  y de  los  estudios  superiores,  Es: 
tas  entonces  no  serian  bases;  estas  entonces  serían 
una  ley,  y aun  quizás,  traspasando  los  limites  de  las 
leyes,  llegarían  á ser  un  reglamento. 

Por  último,  el  Sr.  Nieto  Alvarez  propone  en  su  en- 
mienda que  se  conceda  á las  Diputaciones  y Ayunta-  ¡ 
mientas  la  potestad  de  fundar  escuelas  especíales. 
Pues  la  Comisión  va  á contestar  á B.  S.  con  dos  pala- 
bras, diciéndole  que  no  es  necesario  que  se  moleste  en 
poner  esta  facultad  eu  esta  base,  porque  en  otra  de  las 
que  están  discutiéndose  está  consignada  esta  facultad. 
Esto  se  entiende  después  de  sostener  unas  y otras  cor- 
poraciones aquellas  enseñanzas  á que  por  la  ley  están 
obligadas.  Pero  ¿quiere  S*  S.  que  se  establezcan  es- 


cuelas especiales  de  náutica  en  Cádiz  y Barcelona, 
una  de  minería  en  Almería,  y otras  de  comercio  en 
Santander  y Bilbao?  Pues  la  OomiSioa  ha  consignado 
expresa  y terminantemente  en  otra  base  que  esta  po- 
testad la  tienen  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  para 
crear  tales  establecimientos,  ¿Espera  S*  S,  mucho, 
tiene  m S*  grandes  ilusiones  del  uso  que  las  corpora- 
ciones provinciales  y municipales  harán  de  este  dere- 
cho? Podrá  ser  que  las  tenga,  pero  yo  por  mí  parte 
ño  las  tengo.  Sin  embargo,  por  lo  que  pueda  ocurrir, 
consignada  está  esá  facultad  en  una  base  de  las  que 
presenta  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  Gobierno;  y es- 
tando-consignada  de  una  manera  expresa  y terminante, 
no  hay  necesidad  de  que  S,  S.  lo  consigne  ahora  por  me- 
dio de  su  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nieto  Alvarez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  NIETO  ^LVAREZ:  Debo  empezar  dando 
las  gracias  al  Sr*  García  López  por  las  benévolas  fra- 
ses que  le  he  merecido  en  su  bien  pensado  discurso* 
Poco  aficionado  á malgastar  el  tiempo  en  rectificacio- 
nes inútiles,  habré  de  limitarme  sencillamente  á con- 
testar á una  pregunta  que  me  ha  hecho  el  Sr.  García 
López  y á desvanecer  un  concepto  equivocado. 

Me  pregunta  el  Sr*  García  López  si  á mi  juicio  la 
enmienda  que  tuve  el  honor  de  apoyar  en  una  de  las 
sesiones  pasadas  es  propia  de  un  proyecto  de  bases  da 
instrucción  pública.  Por  toda  contestación  debo  decir 
á S,  S.  que  no  soy  yo  quien  opina  qne  una  enmienda 
en  que  se  divide  la  segunda  enseñanza  en  períodos,  y 
en  que  se  determinan  las  asignaturas  que  debe  com- 
prender cada  período,  es  propia  de  un  proyecto  de  ba- 
ses de  instrucción  pública*  Lo  opinan  así  ei  Consejo  de 
instrucción  pública,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  Go* 
bierno  de  S*  M*  y el  mismo  Sr.  García  López  con  toda 
la  Comisión,  autorizándolo  con  su  firma.  El  proyecto 
que  el  digno  Sr*  Ministro  de  Fomento  presentó  á esta 
Cámara,  divide  la  segunda  enseñanza  en  técnica  ó tec- 
nológica, y literaria;  y respecto  de  ia  enseñanza  lite- 
raria, determina  las  materias  que  ésta  debe  compren- 
der, diciendo  expresamente  que  son  latín,  literatura, 
historia,  filosofía  y ciencias*  Este  proyecto,  presentado 
por  el  Gobierno  de  S.  M*,  fue  aceptado  por  esa  misma 
Comisión  y autorizado  con  su  propia  firma.  Bien  es 
verdad  que  después  la  Comisión  retiró  el  dictámen,  y 
suprimió  esto.  Por  consiguiente,  ¿hay  razón  para  que 
el  Sr.  García  López  me  diga  que  sí  á mi  juicio  la  en- 
mienda presentada,  en  que  no  hago  sino  dividir  la  se- 
gunda enseñanza  en  dos  períodos,  y determinar  las 
asignaturas  que  éstos  abrasan  ó comprenden,  hay  ra- 
zón para  que  se  extrañe  tanto  el  Sr,  García  López, 
cuando  el  Gobierno  de  S*  M.  el  Consejo  de  Instrucción 
pública,  la  misma  Comisión,  así  antes  lo  habian  que- 
rido? 

Debo  también  rectificar  otro  punto  en  que  no  he 
sido  sin  duda  bien  comprendido  por  el  dignísimo  señor 
García  López. 

En  mi  primer  discurso,  á que  B.  S.  se  ha  referido, 
censuré  la  base  refereote  á la  segunda  enseñanza  por 
parecer  me  demasiado  vaga,  demasiado  general,  pues 
que  en  definitiva  se  limita  á decirnos  que  la  segunda 
enseñanza  es  complemento  de  la  primera  y prepara- 
ción de  la  superior.  Esto  fué  lo  que  yo  dije;  y como  yo 
difiero  en  este  punto  mucho,  por  lo  visto,  del  Sr.  García 
López  y de  la  Gomision.  y quizá  del  Gobierno,  respec- 
to á no  creer  conveniente  hacer  definiciones  en  las  le- 
yes, por  aquello  que  todos  los  que  poseen  algunos  co- 


1380 


9 DE  MAYO  DE  1878, 


nacimientos  en  materia  de  derecho  saben  respecto  al 
aforismo  omnis  deflniiio  j-iiris  periculosa,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  toda  definición  en  derecho  es  peligrosa,  y este 
sistema  es  peligrosísimo  en  las  leyes;  en  vez  de  mía 
definición  vaga,  oscura,  indeterminada,  fie  presentado 
yo  en  mi  enmienda  las  bases  de  organización  de  la  se- 
gunda enseñanza,  de  manera  que  la  censura  y la  cri- 
tica fia  sustituido  lo  que  en  nuestro  concepto  debiera 
haberse  dicho  en  esta  ley, 

Y por  fin,  tal  vez  yo  habría  podido  estar  equivoca- 
do en  lo  qiie  ha  dicho  el  Sr.  García  López  hablando  de 
la  legislación  sobre  la  segunda  enseñanza  de  los  Esta- 
dos Unidos;  pero  siento  que  8,  3*  en  este  punto  no  me 
haya  comprendido  bien.  Yo  no  ignoraba,  ciertamente, 
aunque  sé  bien  poco  en  esto  como  en  todo,  y agrade- 
cerla mucho  al  Sr*  García  López  la  caritativa  idea  de 
que  me  enseñara;  no  ignoraba,  y así  expresamente  me 
parece  haberlo  manifestado,  que  en  los  Estados  Unidos 
se  daban  estas  materias  que  nosotros  llamamos  de  se- 
gunda enseñanza,  que  creo  que  no  hay  inconveniente 
en  emplear  esta  frase  respecto  á los  Estados  Unidos  en 
sus  escuelas  superiores  (great  scoúls),  grandes  escuelas 
que  forman  el  complemento  con  las  escuelas  de  prime- 
ra enseñanza.  Eso  manifestaba  yo  en  mi  discurso,  que 
esas  enseñanzas  de  las  escuelas  elementales  y superio- 
res  se  daba  á la  juventud  hasta  los  17  ó los  i 8 años 
por  un  cuerpo  de  profesores  numeroso,  puesto  que  se 
eleva  á 250,000,  con  una  cantidad  casi  exorbitan- 
te, puesto  que  en  sus  presupuestos  se  consigna  la  de 
500,000  millones  próximamente  para  este  objeto,  Y 
por  no  molestar  al  Congreso,  es  lo  único  que  tengo 
que  rectificar* 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Si\  García  López  tiene 
la  palabra  para  rectificar-  1 

ElSr.  GARCÍA  LOPEZ:  Rectificaré  brevemente, 
tomando  el  ejemplo  que  me  acaba  de  dar  el  Sr.  Nieto 
Alvarez.  Ha  creído  S.  S,  encontrar  cierta  contradicción 
entre  mis . palabras  y uno  de  los  anteriores  proyectos 
de  bases  que  presentó  esta  misma  Comisión,  Yoy  á ex- 
plicarme, para  que  S*  3^  no  vea  esa  contradicción.  En 
uno  de  los  anteriores  proyectos,  entendió  la  Comisión 
que  se  debia  indicar,  no  una  por  una,  como  S*  S.  lo  hace, 
las  asignaturas  propias  de  la  segunda  enseñanza,  sino 
ciertos  y determinados  estudios  con  ciertos  y determi- 
nados caracteres,  y en  algunos  ésta  ó la  otra  asig- 
natura. 

Es  verdad;  pero  después  de  haber  pensado  madura- 
mente sobre  este  punto,  y después  de  pensar  que  ha- 
ciendo esta  indicación  respecto  á la  segunda  enseñan- 
za, parecía  que  estábamos  como  obligados  á hacer  una 
cosa  igual  respecto  á estudios  superiores,  entendimos 
que  con  venia  dejar  de  hacer  esta  indicación,  para  que 
que  así  saliera  más  armónico  el  proyecto  y no  se  nos 
pudiera  argüir  diciendo:  «puesto  que  hacéis  esta  indi- 
cación respecto  a la  segunda  enseñanza,  ¿por  qué  no 
hacéis  lo  mismo  con  la  superior?  Esta  es  la  razón  que 
ha  movido  á la  Comisión  para  alterar  en  este  punto  su 
primitivo  dictamen,  y en  esto,  señores,  no  sé  yo  que 
haya  contradicción  ni  que  haya  aquí  una  opinión  nueva. 

Respecto  de  las  escuelas  de  los  Estad  os -Un  i dos,  no 
tengo  yo  la  pretensión  de  enseñar  á nadie,  y mucho 
menos  al  Sr.  Nieto  Alvarez,  que  sabe  en  todo,  y especial- 
mente en  estas  materias,  muchísimo  más  que  yo;  su  se- 
ñoría tiene  además  obligación  de  saberlo,  porque  su 
señoría  es  un  distinguido  profesor,  y yo  no  tengo  la 
honra  de:  ejercer  ese  cargo;  pero  sin  dar  lecciones  ni 
mucho  ménos  á S*  S.,  recuerdo  muy  bien  que  citaba 


como  ejemplo  á propósito  de  segunda  enseñanza  lo  que 
ocurre  en  los  Estados^Unidos  si  no  entendí  mal,  y en 
esta  inteligencia  decía  yo  que  en  los  Estados-Unidos  no 
hay  segunda  enseñanza,  no  hay  esa  línea  divisoria  que 
separa  la  enseñanza  primaria  de  la  segunda* 

La  Comisión  siente  mucho  no  poder  admitir  la  en- 
mienda del  Sr.  Nieto  Alvarez;  ruego  á S*  S*  que  la  re- 
tire, y si  no  quiere  acceder  á ésta  pretensión,  suplico  al 
Congreso  que  se  sirva  desecharla,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta dé  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  del  se- 
ñor Perier  á la  base  segunda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  ar- 
tículo L°  del  dictamen  déla  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  bases  para  la  ley  de  instrucción  pública: 

La  base  segunda  se  redactará  así: 

«Segunda.  La  enseñanza  oficial  se  dará  en  estable- 
cimientos públicos  y en  los  privados  que  se  sujeten  al 
régimen  oficial*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  1878*=Cá.r- 
los  María  Periei\==Miguel  García  Camba.= Jerónimo 
Antón  Samirez.= Joaquín  Rontes  y Contreras— Diego 
González  Oonde,=Bl  Marqués  de  Montüliu.=José  Ma- 
nuel Diaz  de  Herrera*» 

El  ir.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3.  como  de  ia 
Comisión. 

El  Sr*  Marqués  de  TRIVES:  La  Comisión  no  adini- 
te  la  enmienda.  ^ 

El  gr;  VICEPRESIDENTE  (Süvéla):  El  Sr.  Poner 
tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

Él  Sr.  PERIER:  Señores  Diputados,  hice  cuanta 
pude  para  ahorraros  el  enojo  de  oir  mi  voz  en  este  im- 
portantísimo debate  después  de  tantas  y tan  elocuen- 
tes como  habéis  escuchado.  Por  lo  mismo  que  á mis 
ojos  nada  hajr  superior  en  la  controversia  política  á 
una  ley  de  instrucción  pfrblica  que  de  un  modo  ú otro 
ha  de  dar  ó negar  á la  sociedad  el  pan  de  la  vida  pro- 
piamente, que  es  ia  moral  y la  ciencia,  por  éso  mismo 
yo  con  temor  pensaba  que  era  sobradamente  ardua 
para  mí  ia  arriesgada  aunque  noble  tarea  de  hablar 
aquí  de  asunto  tan  elevado.  Pedí,  por  lo  tanto,  á la  Co- 
misión que  me  oyese  en  particular;  mas  no  fué  sin 
duda  posible  entonces,  como  no  lo  ha  sido  después,  y 
hube  de  contentarme  con  privadas  conversaciones, 
concordes  en  mucha  parte  con  mi  sentir,  de  un  indi- 
viduo dignísimo  de  su  seno,  dolorosamente  perdido  ya 
para  la  ciencia  y para  la  Patria,  de  nuestro  ilustre 
compañero  elSr.  Nuñez  de  Prado,  Estoy,  sin  embargo, 
agradecido  á la  Comisión,  porque  mucha  y muy.  prin- 
cipal parte  de  mi  enmienda  de  la  pasada  legislatura  se 
ha  servido  darle  cabida  en  ia  última  redacción  de  su 
dictamen,  la  cual  lealmente. confieso  que  ha  llevado 
á éste  no  pocas  mejoras,  que  ojalá  nor  se  vean  comple- 
tamente esterilizadas  por  la  admisión  de  otras  enmien- 
das novísimamente  y sin  justificación  alguna  pre- 
sentadas. 

■Sé  también  que  en  el  ánimo  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  en  el  recto  espíritu  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento y en  el  de  todos  los  individuos  de  la  Comisión, 
ha  reinado  el  propósito  de  tratar  esta  materia  con  la 
detención  y el  comedimiento  que  merece;  de  ahí  sin 
duda  (y  de  cierta  confusión  de  ideas  que  todavía  sub- 
siste) la  repetida  refundición  y modificación  de  unos  y 


1381 


jRTTMERO 


58. 


otros  proyectos:  de  ahí  también  la  importancia  notoria 
que  todos  otorgamos  á esta  discusión,  en  la  que  solo 
nos  guia  el  honrado  propósito  del  acierto. 

Tócame  ahora  á mí  acudir  á ella  en  un  punto  por' 
demás  importante;  en  la  base  relativa  á la  libertad  de 
enseñanza,  y voy  á tratar  de  ésta,  no  para  promover  de 
nuevo  la  solemne  cuestión  religiosa,  que  cumpliendo 
con  un  deber  sagrado  mantuvimos  en  este  recinto  en 
$n  ocasión  oportuna,  sino  para  apoyar  mis  razonamien- 
tos, que  serán  breves/ en  el  texto  mismo  del  articuló 
constitucional  referente  á la  religión,  y del  inmediato, 
que  atañe  á la  enseñanza. 

El  art.  11  de  la  Constitución,  como  sabéis,  declara 
que  la  religión  del  Estado  es  la  católica  apostólica  ro- 
mana; basta  para  mi  propósito  con  esto;  El  art.  12  es- 
tablece cuatro  puntos  por  cierto  fundamentales  y de 
suma  importancia  para  la  formación  de  esta  ley  de  ins- 
trucción pública  en  que  nos  ocupamos.  El  párrafo  pri- 
mero, que  se  refiere  á la  libertad  profesional,  dice  que 
todo  español  será  libre  para  elegir  la  profesión  que 
quiera  y para  aprenderla  del  modo  que  quiera,  pero 
con  la  limitación  que  después  establece  el  párrafo  ter- 
cero; el  segundo  dice  que  todo  español  podrá  erigir 
Institutos  de  enseñanza;  el  tercero  atribuye  al  Estado 
la  facultad  de  conferir  grados  académicos  y expedir  en 
consecuencia  de  ellos  los  titules  profesionales  (y  hé 
aquí  la  limitación  que  respecto  del  párrafo  primero  os 
anuncié);  el  cuarto,  finalmente,  determina  que  una  ley 
especial  señalará  el  régimen  que  haya  de  tener  la  ins- 
trucción publica  en  España  y las  obligaciones  á que 
deben  estar  sujetos  los  profesores  dedicados  á la  ins- 
trucción pública.  Esta  ley  especial  que  manda  formar 
el  art.  12  de  la  Constitución,  esta  es  la  ley  en  que  nos 
ocupamos,  ésta,  al  ménos  á mi  juicio,  debe  ser. 

Pero  hay,  señores,  eu  estas  Naciones  meridionales 
una  como  manía  de  moda,  que  consiste  en  legislar 
para  todo,  no  en  leyes  concretas  y determinadas,  sino 
en  Códigos  anchurosos  y prolongados;  no  en  leyes  es- 
peciales, cóino  dice  el  artículo  mismo  de  la  Constitu- 
ción, las  cuales  son  tanto  más  perfectas  cuanto  más 
concretas  sean,  sino  en  leyes  enlazadas  en  un  como 
mecanismo  universal,  que  da  por  resultado  el  que  cuan- 
do la  experiencia  y los  intereses  públicos  aconsejan 
que  se  altere  en  lo  más  mínimo  el  articulado  de  una 
ley,  sea  menester  tocar  y extremecer  á toda  ella.  Esto 
yo  lo  reputo  sistema  equivocado;  no  es  sistema  español 
precisamente,  es  en  mucha  parte  sistema  francés;  pero 
nosotros  hemos  llevado  ia  Imitación,  como  suele  suce- 
der con  todas  las  imitaciones,  ¿ tal  extremo,  quepo- 
dria  hoy  referirme  á las  mismas  prácticas  en  esta  ma- 
teria de  la  Nación  francesa,  para  apoyar  la  opinión  que 
en  este  momento  tengo  la  honra  de  emitir  ante  el  Con- 
greso. 

No  ha  mucho,  en  Julio  de  1875,  fué  objeto  de  las 
deliberaciones  de  la  Asamblea  francesa  la  materia  de 
instrucción  pública,  sobre  cuya  importancia  no  está  la 
de  ninguna  otra  materia  que  pueda  ser  objeto  déla  de- 
liberación de  estas  Cámaras;  y en  vez  de  tomarse  allí 
por  asunto  de  la  legislación  nueva  que  se  iba  á esta- 
blecer, toda  la  instrucción  pública  de  una  Nación,  que 
con  solo  nombrarla  y considerar  lo  que  es,  aterra  á 
todo  espíritu  recto  y concienzudo;  en  vez  de  eso  se 
limitó  la  Cámara  francesa  á tratar  de  la  lcy.de  ense- 
ñanza superior,  exclusivamente  para  establecer  en  ella 
la  manera  con  que  allí  se  estableció  la  libertad  de  en- 
señanza, en  que  luego  he  de  ocuparme. 

Más  recientemente  todavía,  en  Italia#  en  Abril  del 


año  pasado,  atendiendo  á la  necesidad  que  allí  se  sen- 
tía, tal  como  él  Gobierno  de  aquella  Nación  la  estima- 
ba, se  discutió  otra  ley  importantísima  de  instrucción 
pública,  pero  no  de  instrucción  pública  en  general* 
sino  simplemente  reducida  á la  instrucción  prima- 
ría. Y ahora,  en  estos  mismos  dias  en  que  se  ocupa  la 
Cámara  española  con  la  instrucción  pública,  vienen 
los  anuncios  telegráficos  di  ciándonos  que  en  las  Gá- 
ndaras portuguesas  se  está  tratando  también  de  ins- 
trucción pública,  pero  en  el  mismo  sentido  que  yo 
tengo  el  honor  de  exponer  á esta  Cámara;,  se  está  tra- 
tando exclusivamente  de  instrucción  primaria.  Pues 
qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  bastante  importante  la 
instrucción  primaria  por  sí  sola,  la  segunda  enseñanza 
por  sí  sola,  enseñanza  superior;  no  es  bastante 
cualquiera  de  estas  fases  de  la  instrucción  pública, 
para  que  atraiga  la  más  profunda  atención  de  los  hom- 
bres pensadores,  los  planes  más  meditados  de  los  Go- 
biernos, los  estudios  más  concienzudos  de  las  Comisio- 
nes, las  deliberaciones  más  interesantes  y más  concur- 
ridas de  las  Cámaras?  Sobrado  importante  seria  por  sí 
solo  el  contenido  de  cualquiera  de  estas  leyes  de  en- 
señanza superior,  de  segunda  enseñanza  ó de  instruc- 
ción primaria  para  que  se  hicieran  por  separado,  y 
que  cuando  fuera  menester  tocar  á una  de  ellas  en  lo 
sucesivo,  no  fuera  necesario  tocar  para  nada  alas  de- 
más. Digo  esto  únicamente  para  venir  á apoyar  el 
sentido  de  las  observaciones  que  primero  tuve  la  honra 
de  exponer  al  Congreso,  y el. sentido  de  la,  enmienda 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á su  conside- 
ración. 

Ya  que  la  ley  de  instrucción  pública  no  se  dividió 
eu  tres  períodos  ó en  tres  porciones,  objeto  cada  una 
de  una  ley  especial,  yo  rogaría  á la  Comisión,  rogaría 
al  Gobierno  de  3.  M,  y rogaría  á la  Cámara  entera,  que 
al  ménos  esta  ley  fuera  la  ley  especial  de  instrucción 
pública  que  á mí  juicio  con  gran  tino  señala  y deter- 
mina el  art.  12  de  la  Constitución;  una  ley  que  esta- 
blezca el  régimen  de  la  instrucción  pública  y los  de- 
beres clel  profesorado  encargado  de  ella.  Esta  creo  que 
es  la  ley  que  en  los  presentes  dias  debemos  hacer,  y á 
eso  tiende  la  redacción  de  mí  enmienda. 

Paréceme  á mí  'que  al  tratarse  de  la  instrucción 
pública  en  este  sentido,  con  dividir  la  instrucción  en 
verdaderamente  pública,  que  es  la  que  tiene  que  orga- 
nizar el  Poder  público,  y en  enseñanza  particular  ó pri- 
vada, está  hecho  todo. 

No  se  niega  la  libertad  de  enseñanza,  no  se  organi- 
za la  libertad  de  enseñanza,  porque  involucrada  esta 
organización  con  la  de  la  enseñanza  oficial  ó instruc- 
ción pública,  que  es  á mi  juicio  materia  suficiente  para 
la  ley;  involucrada  una  cosa  con  otra,  da  lugar  á las 
disensiones  empeñadas,  contradictorias  y heterogéneas 
que  hemos  presenciado  en  la  deliberación  general  de 
la  totalidad  de  ésta  ley. 

La  ley  de  instrucción  pública  tiene  que  obedecer 
al  espíritu  de  la  Constitución,  á la  letra  de  los  artícu- 
los constitucionales;  la  libertad  de  enseñanza  se  funda 
en  otros  principios.  Declarado  el  Estado,  como  lo  está 
en  España,  católico,  se  sabe  todo  lo  que  ha  de  ser  la 
instrucción  pública;  y esto  que  ha  de  ser  la  instrucción 
pública  eheometidáda  á las  funciones  del  Gobierno,  es 
lo  qué  debemos  estudiar. 

Señores,  yo  no  necesitó  exponer  á la  consideración 
de  una  Cámára  tah  ilustrada  Como  ésta  y á la  especial 
competencia  de  los  gres.  Diputados  que  cabalmente  por 
ella  tienen  lá  afición  que  se  notá  en  ellos  á concurrirá 
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estos  debates;  yo  no  necesito  explicar  el  sentimiento 
que  debe  acompañar  á toda  ley  de -instrucción  pública 
en  un  Estado  que,  como  el  de  España,  es  católico;  tam- 
poco necesito  explicar  la  gran  diferencia  que  habría  de 
una  ley  hecha  bajo  el  criterio  de  un  Estado  que  adop- 
tara la  moderna  denominación  de  Estado  ateo,  que  á mi 
juicio . carece  de  sentido,  pero  que  tiene  indudable- 
mente una  aplicación  práctica  en  leyes  de  esta  natu- 
raleza* Cuando  el  Estado  es  católico los  deberes  que 
tiene  que  cumplir  respecto  de  la  tutela  social  emanan 
del  concepto  que  se  tiene  del  Estado.  El  Estado  no  pue- 
de ser  indiferente  á la  religión,  porque  el  Estado  no  pue- 
de ser  indiferente  al  orden  social,  á la  existencia  so- 
cial, que  principalmente  se  encama  em  Jo  que  llama- 
mos orden  ético,  cuyos  dos  pidncipibs|feomo  es  sabido, 
son,  el  derecho  que  mantiene  la  armonía  y la  coexis- 
tencia de  los  intereses  sociales,  y la  moral  que  deter- 
mina los  móviles  más  elevados  de  las  acciones  huma- 
nas, así  en  el  individuo  como  en  la  colectividad. 

Y como  no  es  posible  que  exista  una  religión  sin 
una  moral  correlativa,  de  ahí  la  absoluta  imposibili- 
dad de  que  un  Estado  sea  indiferente  en  religión,  en  la 
cual  se  funda  todo  Jo  que  tiene  de  interés  moral  la  ins- 
trucción pública.  Cada  religión  tiene  una  nocíon  de 
Dios  y de  nuestros  deberes  para  con  él,  y este  es  el 
fundamento  de  todo  orden  ético,  de  la  moral  y el  de- 
recho; y como  no  hay  religión  siquiera  que  no  tenga 
esta  nocion,  de  ahí  que  sea  indispensable  tenerla  en 
cuenta  para  la  formación  y promulgación  de  leyes 
como  la  presente.  Si  para  el  ateo  Dios  no  existe,  ¿en 
dónde  se  fundará  la  nocion  de  una  ley  obligatoria  para 
éi?  ¿Dónde  ha  de  buscar  esa  necesaria  sanción  obliga- 
toria? 3\  para  el.panteista  Dioslo  estado  y todo  es  Dios, 
¿de  dónde  ha  de  venir  la  responsabilidad,  entonces  im- 
posible, de  la  infracción  de  una  ley  que  no  hay  nadie 
que  dé,  puesto  que  falta  la  distinción  entre  el  legisla- 
dor y Jos  legislados?  Si  para  el  racionalista  puro  no 
hay  más  Dios  que  el  que  brota  de  la  misma  razón,  de 
suerte  que  si  de  ella  no  brota,  Dios  no  existe;  si  no  hay 
otra  moral  ni  otro  derecho  que  aquel  que  esá*misma 
razón  individual  á cada  uno  le  inspira  en  cada  lugar 
y en  cada  circunstancia  de  su  vida,  ¿qué  otra  moral 
ha  de  haber  que  su  alucinación  ó su  capricho?  Si  para 
el  racionalista  templado  hay,  sí,  una  moral  objetiva, 
pero  sin  una  sanción  obligatoria  superior,  sino  aquella 
que  su  mismísima  razón  le  aplique  también  en  cada 
circunstancia  de  tiempo  y de  lugar,  ¿á  dónde  irá  á bus- 
car esa  sanción  definitiva  y eficaz  para  la  ley  moral  y 
el  orden  jurídico?  Si,  en  fiiq  para  el  filósofo  cristiano 
ei  universo  está  hecho  por  un  ordenador  supremo,  di- 
vino, de  cuyo  ordenador  emanan,  así  las  leyes  físicas 
que  rigen  al  universo  físico,  como  las  leyes  morales 
que  rigen  el  mundo  moral,  á la  colectividad  humana, 
¿cómo  ha  de  haber  otro  sentido  de  la  moral,  del  dere- 
cho y de  la  obligación  que  el  sentido  íntimo,  profundo, 
sapientísimo,  divino,  de  obedecimiento  á ley  del  supre- 
mo Ordenador? 

Yéase,  pues,  cómo  según  sea  la  significación  filo- 
sófica que  se  hubiera  dado  á la  ley  moral,  y según  sea 
esa  moral,  así  serán  las  sociedades,  decadentes  ó ade- 
lantadas,  corrompidas  ó puras.  Y como  la  vida  del  (Jp- 
bierno  de  una  Nación  la  constituye  el  conjunto  de  to- 
das esas  funciones  que' le  están  encomendadas  para  ve- 
lar por  los  intereses  más  caros  de  la  sociedad  que  rige, 
y no  hay  interés  ninguno  como  los  intereses  morales, 
de  los  cuales  todos  los  demás  se  derivan  hasta  la  co- 
Existencia  armónica  y provechoso  resultado  de  ios  mis- 


mos intereses  materiales,  de  ahí  que  ninguna  ley  (y 
mucho  ménos  una  ley  de  instrucción  pública)  pueda 
ser  ajena  al  espíritu  religioso  deja  Nación  que  aquel 
Estado  representa. 

Y si  quisiera  entrar  en  comprobaciones  históricas 
para  demostrar  más  lo  que  digo,  las  encontrarla  en 
todas  partes*.: Yo  no  mé  he  de  detener  mucho  en  ellas, 
porque  la  ilustración  y competencia  de  los  señores  que 
tienen  la  bondad  de  escucharme  las  conocen  mejor  que 
yo.  Las  comprobaciones  h istó ricas  son  á todas  luces 
conformes  con  estas  indicácionos*  En  las  religiones  ín- 
dicas, de  sentido  panteista,  el  espíritu  humano  se  ano- 
nada y pierde  sn  actividad  moral  en  la  contemplación 
fantástica  del  espíritu  divino;  en  las  religiones  pérsi- 
cas y sabeas,  fundadas  en  la  contemplación  de  los  as- 
tros, se  llega  á un  señalado  naturalismo,  gérmen  ma- 
terialista de  todas  las  idolatrías  hasta  su  última  expre- 
sión,^! fetichismo,  y con  la  idolatría  á todas  las  false- 
dades, orígenes  movedizos  de  morales  arbitrarias;  en 
el  mahometismo,  adoptándose  por  un  lado  el  natu- 
ralismo pérsico  ú oriental,  y por  otro  el  sentido  fata- 
lista maniqueo  de  los  dos  principios  que  luchan  entre 
sí,  se  entregada  vida  del  hombre  sin  iniciativa  moral 
alguna  á una  especia  de  indolente  abandono  sensua- 
lista que  trae  consigo  la  Indiferencia  respecto  de  la 
moral,  y la  constitución  á la  vez  grosera  y déspota  de 
la  sociedad  y del  harem,  tumba  de  la  familia.  En  el 
protestantismo,  en  que  no  hay  en  verdad  ninguna  re- 
ligión nueva,  puesto  que  no  hizo  sino  cercenar  dogmas 
y cánones  de  disciplina  de  la  religión  católica,  sucede 
que  por  la  misma  naturaleza  de  su  origen  mezquino 
hay  una  negación  del  principio  de  autoridad;  y por 
virtud  de  esa  negación  vino  solo  como  fruto  del  pro- 
testantismo (incapaz  para  producir  mía  religión  nue- 
va) el  moderno  racionalismo,  que  nos  ha  anunciado  en 
nuestros  dias  con  gran  pompa  una  fastuosa  religión 
del  porvenir,  religión  que  no  ha  llegado  á vislumbrar- 
se siquiera,  y en  su  lugar  vinieron  los  nuevos  y salva- 
jes ateísmos  de  las  escuelas  socialistas  novísimas  y la 
indiferencia  respecto  de  toda  religión  positiva,  que  es 
quedarse  positivamente  sin  ninguna.  A más  de  esto,  bus- 
cad otra  concepción  de  ese  racionalismo,  hijo  del  pro- 
testantismo, y encontrareis  la  moral  independiente,  que 
con  ser  independiente  deja  de  ser  moral;  porque  moral 
que  no  toma  en  un  principio  cierto  la  sanción  obliga- 
toria suprema,  tiene  un  origen  arbitrario,  insubsisten- 
te, ineficaz,  y deja  de  ser  verdaderamente  moral* 

Si,  pues,  esto  es  cierto,  resulta  que  á ningún  Go- 
bierno, á ningún  Estado  mejor  dicho  (puesto  que  aho- 
ra hablo  del  Estado  en  su  sentido  más  general),  puede 
serle  indiferente  la  religión  que  profesa  el  pueblo  que 
rige*  Hay  muchas  equivocaciones,  gres.  Diputados,  co- 
mo todos  sabéis,  á propósito  del  concepto  del  Estado, 
Esa  idea  extraña  y equivocada  de  muchos  pensadores 
modernos  que  atribuyen  al  Estado  exclusivamente  la 
esfera  jurídica,  la  aplicación  del  derecho  estricto,  fue- 
ra de  lo  cual  nada  más  le  conceden,  trae  consigo  la 
indiferencia  de  todos  los  demás  órdenes  de  la  vida  y el 
entregar  la  suerte  de  las  Naciones  á la  actividad  va- 
riada y contradictoria,  ó á la  inercia  ó extravío  de  los 
impulsos  individuales,  Pero  el  concepto  del  Estado  no 
es  ese*  Entendiendo  lo  que  es  derecho  en  toda  su  ex* 
tensión,  no  podría  darse  lugar  tampoco  á esa  inclife* 
rencía,  porque  con  mucha  más  razón  que  se  ha  dicho 
que  en  toda  cuestión  hay  un  principio  religioso  ó una 
cuestión  teológica,  con  mucha  más  podría  decirse  qua 
no  hay  esfera  do  la  administración  pública  ni  de  la 
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vida  de  una  Nacían,  en  que  no  haya  una  cuestión  de 
derecho,  en  que  ausente  esa  protección  del  derecho 
{aunque  oso  solo  fuera  lo  encomendado  á los  Estados) 
no  se  desorganice  y se  comprometa  todo. 

El  Estado,  Sres.  Diputados,  tiene  por  misión  lo  que 
la  misma  constitución  social  de  las  Naciones  le  impo- 
ne; el  Estado  tiene  un  cuerpo,  que  es  el  conjunto  de  to- 
das las  instituciones  que  dirigen  á la  sociedad,  y tie- 
ne nn  espírittz,  que  es  el  espíritu"  nacional.  Por  eso  está 
declarado  en  España  el  Estado  católico;  por  eso  una  de 
las  primeras  y más  importantes  y fundamentales  mani- 
festaciones de  la  ley  de  instrucción  publica  tiene  que 
ser  la  declaración  de  la  enseñanza  católica;  por  eso 
toda  otra  manifestación  no  cabe  lógicamente,  política- 
mente, convenientemente,  en  la  ley  con  propiedad  lla- 
mada de  instrucción  pública,  que  no  debe  ser  la  ley  de 
libertad  de  enseñanza. 

Hubo  un  tiempo-  en  que  podia  todo  reunirse  en  una 
ley  sin  dificultad  ninguna.  La  que  ha  precedido  á la 
que  en  estos  momentos  nos  ocupa,  ha  sido  elogiada  por 
todos  los  señores  que  han  tomado  parte  eu  esta  discu- 
sión. No  he  de  ser  yo  la  excepción  de  esos  .elogios,  y 
me  complazco  en  tributárselos;  pero  aquella  ley  se  for- 
maba cuando  en  España  existía  eu  toda  su  integridad 
el  principio  de  unidad  religiosa.  Dentro  de  esa  ley  no 
Labia  más  dificultades  que  la  de  ser  sobrado  extensa 
en  la  dificultad  de  la  aplicación  de  aquellas  fuerzas 
mentales  que  era  menester  emplear  para  formarla, 

Pero  boy  existe  un  principio  que,  aunque  de  mera 
tolerancia,  introduce  un  factor  nuevo,  como  hoy  vul- 
garmente se  dice,  en  la  cuestión;  y este  principio  es 
por  su  índole  tan  poco  a propósito  para  ser  mezclado 
eu  una  ley  misma  con  el  principio  contrario  ó antago- 
nista, que  con  él  se  compromete  la  perfección,  la  du- , 
ración  y la  eficacia  de  la  ley.  Yo  quisiera  que  la  Co- 
misión, que  el  Gobierno,  que  todos  los  Sres.  Diputados 
comprendieran  la  completa  lealtad,  la  absoluta  convic- 
ción de  mis  palabras,  al  hacerla  exposición  de  estos 
principios  que  ningún  intento  llevan  de  oposición  de 
ninguna  clase,  sino  el  de  cumplir  los  deberes  que  acom- 
pañan al  Diputado,  cuyo  cargo  lleva  consigo  dere- 
chos y deberes  tan  sérios  y tan  graves.  Esto  es  lo  úni- 
co que  me  anima  en  estas  observaciones  que  estoy  ha- 
ciendo. 

Oreo  que  si  la  ley  de  instrucción  pública  se  redu- 
jera á ser  ley  de  instrucción  pública  y nada  más  (que 
aun  así  bastante  tiene  que  hacer  para  ser  ley  buena), 
podría  dejarse  para  otra  ley  en  ocasión  oportuna,  y 
cuando  la  necesidad  de  ello  existiera,  la  suma  de  cues- 
tiones de  gran  trascendencia  y de  grandísima  dificul- 
tad que  entraña  el  establecimiento  por  vez  primera  de 
la  libertad  de  enseñanza  en  el  sentido  en  que  ha  veni- 
do aquí  entendiéndose  la  libertad  de  enseñanza  en  la 
presente  discusión.  Porque  también  á este  propósito  es 
necesario  distinguir  los  conceptos  para  no  confundir 
las  opiniones.  La  libertad  de  enseñanza  tiene  dos  con- 
ceptos, dos  aplicaciones:  llámase  libertad  de  enseñan- 
za á la  que  consiste  en  enseñar  en  las  cátedras  las  doc- 
trinas que  se  quiera;  y llámase  también  libertad  de  en- 
señanza á la  descentralización  administrativa  ó guber- 
nativa de  la  enseñanza.  En  este  sentido  cabalmente  es 
en  el  que  se  llamó  ley  ele  libertad  de  enseñanza,  supe- 
rior a la  ley  francesa  que  antes  cité,  hecha  en  la  Asam- 
blea de  1874  y 1875.  No  se  trató  allí  de  dar  una  li- 
bertad á todas  las  enseñanzas  de  moral  y de  religión, 
á todas  las  doctrinas  en  suma  que  podían  trascender  al 
Órdea  social:  no  so  trató  de  eso:  se  trató  principalmen- 


te: de  conceder  lo  que  antes  no  existia,  el  derecho  de 
establecer  Universidades  que  no  fueran  aquella  Univer- 
sidad única,  tiránica,  absorbente,  coloso  que  aplastaba 
los  conatos  de  toda  la  acción  individual. ó particular 
colectiva,  que  conocemos  con  el  nombre  de  Sorbona,  y 
que  én  el  siglo  pasado,  como  en  el  presente,  ha  dado 
tanto  que  decir  en  cuestiones  doctrinales  y en  cuestio- 
nes políticas. 

Las  2B  Universidades  que  en  Francia  existían 
antes  de  hacerse  este  monopolio  de  la  enseñanza  su- 
perior habían  quedado  reducidas  á meras  facultades, 
por  conmiseración  permitidas  en  las  provincias,  bajo 
la  tutela  é inspección  de  la  misma  Uni  versidad  única, 
y este  sentido  principalmente  es  el  que  allí  tiene  la 
libertad  de  enseñanza.,  .Así  que  cuando  en  la  discusión 
tropezaban  las  doctrinas  opuestas,  cuando  dé  un  lado 
Paul  Bert  defendía  las  glorias  de  la  Convención  y de 
la  revolución  francesa,  y el  Obispo  de  Orleans,  él  sa- 
bio y elocuentísimo  Mr,  Dupanloúp,  defendía  la  tradi- 
ción y las  glorias  de  la  enseñanza  cristiana,  vinieron 
al  final  de  la  discusión  á convenir  ambos  en  que  la  li- 
bertad que  cada  uno  reclamaba  no  era  la  misma  li- 
bertad. ¿Cómo  había  un  Obispo  católico,  tan  sabio  y 
prudente  como  el  de  Orleans,  de  pedir  que  bajo  la  tu- 
tela del  Estado,  mientras  seá  católico,  se  permitiera 
enseñar  y se  ayudara  á enseñar  lo  contrario  á la  mo- 
ral, que  es,  como  dije  al  principió,  y nido  á la  ciencia, 
el  pan  de  la  vida  de  las  Naciones,  como  dé  los  hom- 
bres? No  puede,  pues,  ser  el  Estado  indiferente  en.ma* 
tería  de  instrucción  pública  á la  moral  del  pueblo  que 
rige;  no  puede  ser,  por  consiguiente,  indiferente  á la 
religión  de  la  Nación,  detrás  de  la  cual,  como  demos- 
tré, va  siempre  una  moral  correlativa.  El  profesorado, 
pues,  y la  enseñanza  de  la  instrucción  pública  han  de 
someterse  ¿ este  principio  general,  principio  que  yo 
no  quiero  explanar  más,  porque  celoso  de  no  abusar 
de  la  bondad  con  que  me  oye  esta  Cámara  y de  no 
contribuir  por  mi  parte  á prolongar  más  de  lo  debido 
los  debates,  me  reservo  hacerlo  cuando  apoye  la  se- 
gunda enmienda  que  después  de  ésta  me  corresponde 
apoyar. 

Deeia  que  el  Estado  tiene  la  obligación  de  mante- 
ner el  orden  social;  que.  el  orden  social  se  apoya  en  la 
moral  y el  derecho;  que  la  moral  y el  derecho  se  apo- 
yan én  todo  pueblo  conocido antiguo  y moderno,  en  la 
religión  que  profesa;  y,  añadiré  que  el  no  comprenderlo 
de  esta  suerte  depende  dél  erróneo  concepto  y gerar- 
quía  de  las  ideas  que  á propósito  de  esta  materia  se 
profesan.  Las  escuelas  de  pensadores  que  dicen  quedas 
diferencias  de  religión,  de  artes,  de  costumbres,  de  es- 
cuelas científicas,  todo  debe  resolverse  como  en  una  sín- 
tesis superior  en  la  esfera  jurídica,  dicen  y asientan  un 
principio  profundamente  erróneo,  del  cual  se  deducen 
consecuencias  sumamente  erróneas  también. 

La  esfera  religiosa,  ya  lo  dije  ai  principio,  se  funda 
en  la  nocion  de  Dios  y de  los  deberes  del  hombre  para 
con  él,  origen  de  toda  moral.  Encima  de  este  concepto 
de  la  religión  ¿qué  otro  concepto  puede  haber?  ¿En  qué 
término  superior  á éste  van  á resolverse  las  diferencias 
que  acerca  de  esta  materia  existan,  ni  las  disputas  de 
los  hombres  sobre  ellas?  Muy  por  el  contrario;  emanan- 
do como  gerarquías  diversas  y relativamente  Inferio- 
res, unas  de  otras  las  ideas,  al  alto  concepto  métafisi- 
co  y moral  que  toda  religión  lleva  consigo,  á la  más 
ó ménos  perfecta  idea  filosófica  de  la  naturaleza  del 
hombre  y de  sus  relaciones  con  Dios  y con  el  resto  del 
mundo , corresponde  siempre  una  moral  y un  derechQ 
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correlativo;  de  manera  que  en  vez  de  estar  el  concepto 
Jurídico  por  encima  del  religioso,  el  religioso  es  siem- 
pre (y  la  historia  también  lo  comprueba)  el  concepto 
primordial  y fecundo  del  cual  emanan  todos  los  de- 
más conceptos;  el  moral,  primero;  el  jurídico  en  segui- 
da, como  ménos  extenso  y más  práctico  y necesario 
aún  que,  el  moral;  y después  los  que  van  llenando  las 
varias  necesidades  de  la  vida.  Tratándose  del  primero.» 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Señor  Peder, 
nadie  oye  con  más  embeleso  á S.  S.  que  el  que  en  este 
momento  ocnpa  la  Presidencia;  pero  S.  S,  comprende- 
rá la  necesidad  de  establecer  una  diferencia  entre  la 
totalidad  y el  apoyo  de  enmiendas,  y no  extrañará,  por 
lo  tanto,  que  con  mucho  sentimiento  mió  haya  inter- 
rumpido su  discurso  para  recordarle  la  conveniencia 
de  que  limite  sus  observaciones  hoy  al  punto  capital 
de  su  enmienda,  podiendo  dejar  á la  discusión  de  la 
totalidad,  ó á alguna  especial  qne  S.  S.  provocara,  los 
fundamentos  filosóficos  de  la . ley  de  instrucción  pú- 
, Mica, 

El  Sr.  PERIER:  Me  parece,  Sr.  Presidente,  que 
tiene  razón  S.  S.,  y voy  á probarlo  obedeciendo  con 
mucho  gusto  su  oportuna  advertencia. 

Dejaré  todo  lo  que  á esto  se  refiere,  para  volver  á 
ello  oportunamente  en  la  enmienda  que  viene  después, 
y en  que  tiene,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr;  Presi- 
dente, tal  vez  sugmás  propio  lugar,  y terminaré  lo  poco 
que  me  falta  decir  de  esta  materia.  Sin  embargo,  ruego 
á S.  S.  que  considere,  por  si  con  esta  consideración  me 
otorga  los  pocos  momentos  que  hé  menester  para  con- 
cluir, qne  estoy  tratando  del  punto  general  de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  que  es  cabalmente  á lo  que  se 
refiere  esta  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. 

Yo  digo,  señores,  que  el  Estado  no  puede  abando- 
nar las  ideas  relativas  á religión  y moral  que  van 
embebidas  en  toda  ley  de  instrucción  pública:  yo  digo 
que  acerca  de  esta  materia  hemos  presenciado,  con 
algún  sentimiento  de  mi  parte,  discusiones  empeñadí- 
simas, en  las  cuales  he  visto  defender  los  términos  más 
opuestos:  que  hay  (pomo  indiqué  al  principio)  cierta 
confusión  de  ideas  todavía  en  esta  materia  de  suyo 
compleja  y dificilísima,  lo  cual  es  origen  de  tqdas  estas 
diferencias  y contradicciones  en  mi  humilde  parecer; 
y que  una  de  las  causas  por  que  además  de  la  libertad 
de  enseñanza,  fuera  de  la  instrucción  pública  oficial, 
se  trata  de  traer  á ésta  también  la  misma  libertad,  es 
sin  duda,  el  no  darles  la  importancia  relativa  que  tienen 
á las  ideas  primordiales  de  las  que  dependen  todos  estos 
conceptos,  y por  eso  me  había  detenido  un  momento 
en  ello. 

Y hay  además  otra  consideración  importante.  Al 
hablar  de  libertad,  olvídase  con  harta  frecuencia  á su 
natural  á indispensable  compañera  la  autoridad,  cuyo 
concepto  va  unido  á la  propia  etimología  de  la  palabra: 
autorítas,  de  augendo . Olvídase  que  el  fin  providencial 
de  esta  autoridad  es  prevenir,  complementar  y reme- 
diar la  imperfección  del  hombre-  es  el  amparo  del 
débil  y la  cohesión  de  la  humanidad  entera.  La  presen- 
cia constante  de  la  autoridad  en  las  Naciones  cultas 
establece  el  nivel  que  iguala,  ante  la  santidad  del  de- 
recho, á todas  las  personas  jurídicas,  grandes  y peque- 
ños, humildes  y poderosas, 

Y si  extendemos  este  concepto  á todas  sus  esferas, 
como  la  moral,  la  científica,  en  todas  contribuye  prin- 
cipalísímamente  á formar  y desarrollar  al  hombre  por 

, la  acertada  dirección,  y el  prudente  y progresivo  ejer- 


cicio de  sus  facultades,  ¿Qué  seria  del  principiante 
alumno  de  cualquiera  ciencia,  y qué  seria  del  aprendiz 
de  un  arte  liberal  mecánico?  Hoy,  por  los  perfectibles 
métodos  de  enseñanza,  que  no  son.  sino  voz  de  la  auto- 
ridad científica,  que  guia  al  débil  con  el  consejo  y la 
experiencia  del  fuerte,  para  que  aquel  llegue á ser  apto 
para  marchar  por  sí  solo  y no  desmayar  ni  derrum- 
barse en  el  camino,  el  matemático  y el  astrónomo  co- 
mienzan sus  estudios  por  Newton  y Keplerc,  Laplaco 
y Humboidt,  los  naturalistas  por  Orfila  y por  Liebig, 
los  pintores  por  Rafael  y por  Murillo,  los  mecánicos 
por  Guttenberg  y Faltón  ó por  Watt  y Steph ensera 
Sin  esa  voz  de  la  autoridad  que  es  el  talismán  que  for- 
mé la  cadena  de  los  adelantes  humanos,  tendrían  qne 
empezar  todos  por  Adan,  y cada  generación  comen- 
zarla adelantando  lo  poquísimo  que  pudiese,  y la  si- 
guiente vendria  á empezar  y concluir  donde  ella,  ni 
más  ni  menos  que  los  raposos  ó los  casipres. 

Creo,  en  suma,  Sres.  Diputados,  que  la  ley  de  que 
se  trata  debe  ser  la  especial  de  enseñanza  pública  do 
que  habla  el  art,  12  de  la  Constitución.  En  lo  demás 
no  hay  por  qué  resolver  ahora  sino  lo  relativo  á la  co- 
lación de  grados  (ya  que  la  Constitución  expresamente 
al  Estado  la  atribuye),  y lo  concerniente  al  orden  pú- 
blico y la  moral  que  aun  sin  decirlo  están  siempre  á 
cargo  de  todo  Gobierno. 

No  ha  de  olvidarse  tampoco  que  la  libertad  de  cn~ 
señanza  en  otras  Naciones,  como  en  Francia,  por  ejem- 
plo, según  dije  al  principio,  parte  de  puntos  muy  di- 
ferentes que  en  la  nuestra.  Hoy  en  España,  como  en 
Italia  acaso,  el  punto  cierto  de  partida  de  la  enseñanza 
que  se  proclama  libre  es  la  lucha  resuelta  de  algunos 
contra  la  verdadera  religión  que  profesan  la  Nación  y 
el  Estado.  ¡Gran  voluntad  de  engañarse  tendrá  quien 
sobre  esto  se  engañe!  Y seria,  en  verdad,  lo  último  que 
pudiera  suceder,  el  qne  nn  Estado  católico  ayudase  á 
los  enemigos  de  esos  altísimos  intereses  del  pueblo  que 
rige:  valdría  más  entonces  otorgar  de  una  vez  (pres- 
cindiendo de  todos  los  contrarios  argumentos)  la  liber- 
tad completa  de  enseñanza,  cuyo  concepto  verdadero 
no  es  solo  la  enseñanza  libre,  sino  la  libertad  absoluta 
profesional.  La  Iglesia,  aquí  como  en  todas  partes,  es- 
tarla en  su  puesto  para  la  lucha,  que  harto  sabemos 
todos  que  los  presentes  críticos  dias  de  la  edad  moder- 
na son  dias  de  luchar.  Porque  hay,  Sres.  Diputados,  en 
medio  de  los  esplendores  de  la  actual  civilización,  una 
como  fiebre  aguda  en  la  vida  de  las  Naciones  europeas, 
causada,  á lo  qué  se  ve,  por  ia  inundación  del  mate- 
rialismo que  inundó  las  almas  al  advenimiento  de  las, 
grandes  industrias  modernas  y por  cierta  exuberante 
extravasación  del  espíritu  crítico,  que  saliendo  do  sus 
naturales  cauces,  ha  invadido  y envenenado  las  regio- 
nos  del  buen  sentido,  de  la  fé  y del  entusiasmo.  Y he- 
ridos éstos  en  una  Nación,  la  sociedad  enferma  y se 
debilita  sin  remedio.  En  pueblos  é individuos  nótase 
este  mal;  y nosotros  le  agrandaríamos  en  España,  en 
esta  Patria  querida  en  dándose  sufrieron  ya  tantas  ea~ 
lamidadcs  y dolores,  si  lleváramos  á las  nacientes  ge- 
neraciones, con  la  Confusión  y la  negación  de  doctri- 
nas morales,  el  sensualismo,  la  indiferencia  y la  duda 
que  corroen  en  mal  hora  á la  generación  que  está  pa- 
sando. 

¡Este  último  desastre  no  le  queréis  vosotros  para 
vuestros  hijos,  Sres,  Diputados! 

Y acabé  de  molestaros.  Os  pido  que  admitáis  la  en- 
mienda, y os  doy  gracias  por  vuestra  benévola  aten-» 
clon. 


HÚMERO  58* 
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El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  LE  TORNEROS;  PL 

do  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Silvela};  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Gondc^de  CANULAS  DB  TORNEROS;  Se- 
ñores Diputados,  con  el  mismo  gusto  que  todos  vos- 
otros he  oido  á mi  ilustrado  amigo  el  Sr,  Perier.  No 
necesitaba  ciertamente  S.  S.  hacer  gala  de  sus  conoci- 
mientos en  el  Congreso*  El  Congreso  le  estima  en  lo 
mucho  que  vale,  aparte  de  la  fama  de  que  venia  pre- 
cedido, ganada  en  Ateneos  y Academias, 

La  enmienda  del  3r,  Perier  dice: 

aLa  enseñanza  oficial  se  dará  en  establecimientos 
públicos  yen  los  privados  que  se  sujeten  ai  régimen 
oficial.»  ; 

Su  señoría  tiene  además  otras  varias  enmiendas  y 
una  importante  á la  base  cuarta.  Creo  que  llevado  de 
su  fantasía  ha  defendido  más  bien  la  siguiente  que  la 
que  hoy  es  objeto  del  debate,  y la  verdad  es  que  yo  po- 
dría contestar  á S*  S.  en  poquísimas  palabras;  no  lo  to- 
me á descortesía;  á mí  me  ha  parecido  y me  ha  re- 
cordado, y le  ruego  encarecidamente  que  no  vea  en  mí 
el  ánimo  de  molestarle  en  lo  más  mínimo,  la  creación 
de  uno  de  los  más  preclaros  ingenios,  de  un  tipo  admi- 
rable que  ya  ha  recorrido  todo  el  mundo,  ejemplo  de 
discreción,  y que  la  obra  en  que  fué  creado  ha  sido 
traducida  en  todos  los  idiomas.  Su  señoría  está  apasio- 
nado, como  yo  indudablemente,  en  la  defensa  de  nues- 
tra santa  religión,  en  el  deseo  de  moralizar  la  socie- 
dad, y cree  ver  en  todas  partes  enemigos  qxie  comba- 
tir y ataques  que  contestar.  La  verdad  es  que  en  la 
discusión  de  la  presente  ley  de  instrucción  pública,  sea 
porque  ciertas  escuelas  no  han  tomado  parte,  ó por  otra 
causa,  no  ha  habido  aquí  nadie  que  haya  pretendido 
atacar  ni  en  poco  ni  en  mncho  la  religión  católica,  ni 
'defender  especialmente  en  poco  ni  en  mucho  el  ra- 
cionalismo qne  informa  á varias  de  las  escuelas  filoso* 
ficas  modernas*  Por  consiguiente,  seria  inútil  el  que 
yo  estuviera  aquí  sosteniendo  doctrinas  análogas  á su 
señoría  y le  siguiera  en  todo  su  discurso:  por  el  con- 
trarío, ha  habido  un  notable  orador  que  ha  dirigido 
ataques  á lo  que  se  ha  podido  decir  fuera  de  la  Cáma- 
ra, no  en  este  recinto* 

Creo  yo  que  basta  leer  el  mismo  proyecto  del  Go- 
bierno, en  que  se  dice  que  en  la  primera  enseñanza  ha- 
brá de  ser  parte  esencial  la  doctrina  católica,  que  es- 
tablece la  clase  de  religión  y moral  que  no  existía  an- 
tes de  la  revolución  de  Setiembre,  y que  no  existía 
porque  se  había  establecido  en  condiciones  poco  ade- 
cuadas, porque  era  una  asignatura  de  la  que,  como  sa- 
be muy  bien  S*  R,  no  se  exigia  examen,  y sabido  es  io 
que  son  los  alumnos  de  una  asignatura  que  no  ha  de 
tener  esta  dura  prueba;  por  consiguiente,  si  no  recuer- 
do mal  en  este  momento,  el  año  1861  se  suprimió  esa 
asignatura;  la  Comisión  y el  Gobierno  la  restablecen, 
y en  la  primera  reunión  que  tuvimos  todos  estuvimos 
conformes  en  que  al  plantearla  debía  ser  de  una  ma- 
nera séria,  exigiendo  iguales  condiciones  que  pafa  las 
demás  asignaturas* 

Yo  como  el  Sr.  Perier  tengo  cierta  aspiración,  cier- 
to deseo  de  que  la  religión  tenga  la  verdadera  impor- 
tancia que  merece  en  la  enseñanza,  y podría  recordar, 
aunque  no  venia  preparado  á hacerlo,  dada  la  manera 


con  que  ha  defendido  esta  enmienda,  que  en  Francia 
ha  sucedido  también  algo  de  eso  en  lá  asignatura  de 
religión.  Allí  se  daba  siempre  en  los  Liceos,  y ha  habi- 
do algunas  dificultades,  exigiendo  varias  disposiciones 
del  Poder,'  ya  Real,  ya  Imperial,  para  que  fuese  una 
verdad  esta  enseñanza,  hasta  el  punto  de  completarla 
con  conferencias  sobre  religión,  y los  aumoniers  ó ca- 
pellanes se  lamentaban  con  razón  de  que  los  profeso- 
res muchas  veces  escarnecían  lo  mismo  que  debían 
defender,  naciendo  de  aquí  lamentables  pugnas. 

Por  esto  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  coincidiendo 
con  las  opiniones  de  3.  8,  en  este  punto,  decia  en  el 
preámbulo  del  proyecto,  que  aun  en  lo  puramente 
científico  debían  estar  acordes  la  ciencia  con  la  moral 
y el  dogma:  esto  mismo  ha  sostenido  siempre  la  Comi- 
sión: de  modo  que  ño  sé  lo  que  pretende  el  Sr.  Perier 
de  nosotros.  En  el  proyecto  anterior*  que  por  su  méto* 
do  ha  podido  parecer  distinto  del  que  so  discute,  decia 
la  Comisión  que  en  la  enseñanza  superior  es  menester 
que  los  alumnos  conozcan  todo  el  movimiento  científi- 
co del  mundo,  que  se  impongan  en  todas  las  teorías  y 
en  todos  los  adelantos  de  la  ciencia,  pero  qué  no  se 
proclamará  por  verdad  científica  aquella  que  fuera 
contraria  al  catolicismo. 

Su  señoría  sabe  también  que  si  aquí  ha  habida 
alguua  persona  que  ha  defendido  la  líber  tai  de  la  cien- 
cia, no  la  ha  defendido  con  un  objeto  anticatólico, 
pues  todos  hemos  tenido  el  gusto  de  oír  á ese  ilustre 
Diputado,  el  Sr*  Moreno  Nieto,  hacer  la  defensa  del  ca^ 
tolicismo  contra  las  escuelas  positivista  y materialista; 
su  señoría  lo  ha  oido  como  yo  en  el  admirable  y medi- 
tado discurso  con  que  inauguró  las  cátedras  del  Ate- 
neo, en  el  cual  proclama  que  nada  espera  para  la  edu - 
cacion  religiosa  de  la  humanidad  de  ninguna  dé  las 
escuelas  filosóficas  en  que  se  divide  el  racionalismo,  ni 
tampoco  del  protestantismo  informado  por  aquel  prin- 
cipio al  romper  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  y poner 
en  la  razón  individual  el  criterio  para  decidir  las  creen- 
cias religiosas,  y exclama:  digámoslo  muy  alto  de  una 
vez:  es  menester  restaurar  esa  religión  augusta  y divina 
que  nos  da  km  Líos  personal , sabio  y omnipotente , que 
llevado  de  infinito  amor  sacó  el  mundo  de  la  nada;  y 
continúa  en  elocuentísimas  frases  que  no  puedo  recor- 
dar eu  este  momento,  para  concluir  que -esa  religión  de 
las  tres  virtudes  teologales , de  las  bienaventuranzas , es 
la  que  ha  civilizado  la  Europa,  la  que  ha  creado  en  to - 
dos  los  siglos  cristianos  esos  héroes  que  llamamos  santos 
y los  pueblos  pacíficos  y grandes * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Silvela);  'Habiendo 
terminado  las  horas  de,  Reglamento,  continuará  S*  S, 
mañana  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Terminaré  este  concepto,  Si\  Presidente,  si  S*  m meló 
permite. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Silvela):  Puede  Sí  B* 
hacerlo  mañana;  porque  como  son  taxativas  las  horas 
de  la  sesión,  no  podemos  continuar  ya. 

Se  suspende  la  sesión,  que  continuará  á las  dos, 
empezando  la  discusión  del  dictamen  presentado  por 
la  Comisión  de  Presupuestos.» 

Eran  las  doce  y cinco  minutos* 
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A las  dos  y media  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión; 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  ge- 
norai  de  ga$to3  del  Estado  para  el  año  económico  de 
1878  á 1879,  . 

Antes  de  procederse  á la  discusión  de  este  dicta- 
men,  el  Presidente  necesita  consultar  á la  Cámara  res- 
pecto á la  forma  que  se  ha  de  emplear;  y recordando 
antecedentes,  propane  lo  siguiente:  puede  hacerse  la 
discusión  en  la  totalidad  de:  todo  el  presupuesto  de 
gastos,  y después  puede  la  discusión  ser  por  secciones 
y la  aprobación  por  capítulos.  Asi  se  ha  hecho  en  otras 
ocasiones,  y asi  sé  hará  en  la  presente  si  lo  acuerda  la 
Cámara,  Un  Sr|  Secretario  hará  la  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  ¿Acuerda 
la  Cámara  que  la  discusión  de  los  presupuestos  se  ve- 
rifique en  la  forma  que  ha  indicado  el  Sr,  Presidente?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  num.  52,  sesión  del  i*  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  RICO:  biO:  sé;  en  qué  consiste,  Sres.  Diputa- 
dos, pero  es  una  verdad  que  me  haréis  la;  bondad  de 
creer,  que  cada  vez  que  tengo  que  molestar  vuestra 
atención  siento  más  dificultadas.  Parece  que  no  debie- 
ra suceder  así,  que  á medida  que  va  uno  usando  de  la 
palabra  en  este  sitio  debiera  adquirir  más  facilidad 
para  expresar  su  pensamiento;:  pero  á mí  me  sucede 
completamente  lo  Contrario,  y el  único  consueto  que 
tengo  es  que  confío  en  vosotros.  Sé  que  dispensáis 
vuestra  benevolencia  á todos,  y supongo  que  no  habéis 
de  hacer  una  excepción  conmigo;  es  más,  no  quiero 
abrigar  la  duda,  tengo  la  completa  seguridad  de  que 
me  habéis  de  escuchar  con  benevolencia;  siquiera  sea 
porque  he  de  ocupárme  le  una  cuestión  tan  ardua,  tan 
pesada  y hasta  tan  enojosa  como  la  de  presupuestos, 
tan  enojosa  que  ahuyenta  la  gente  del  salón,  de  este  sa- 
lón que  hoy  está  tan  vacío  cuando  ayer  estaba  tan  lle- 
no. En  esto  parece  que  vamos  separándonos,  imitando 
sin  duda  el  ejemplo  del  Gobierno,  áe  la  opinión  gene- 
ral (leí  país.  Este  cada  vez  se  ocupa  más  y hasta  se 
preocupa  de  las  cuestiones  de  Hacienda,  porque  son  las 
que  más  le  afectan  y las  que  mejor  conoce;  el  Gobier- 
no cree  que  debe  ocuparse  ménos  de  ellas,  y la  Cámara 
está  dando  una  prueba  bien  evidente  de  que  no  las 
presta  gran  atencion¿  El  país  nos  juzgará  á todos  como 
merezcamos.  Yo  voy  á cumplir  con  mi  deber,  voy  á 
hacer  cuantas  observaciones  crea  convenientes,  abso- 
1 u t a ment  e nec  es  arias  c o nira  . el  dic  tá  men  s o metid  o á 
discusión,  y quizá  me  haya  expresado  mal,  no  es  tanto 
contra  el  dictamen  como  contra  el  pensamiento  finan- 
ciero del  Gobierno  de  S.  M.,  que  en  verdad  no  ha  sido 
muy  modificado  por  la  Comisión  á no  ser  para  empeo- 
rarlo. 

tío  extrañareis,  Sres,  Diputados,  que  os  repita  mu- 
chas de  las  quejas  que  el  año  anterior  y aun  én  el  que 
le  precedía  os  expuse;  eco  fiel  de  los  quejidos  del  país, 
yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  repetirlos;  los  males 
son  los  mismas,  siguen  más  bien  en  aumento,  todos  se 
quejan,  y el  Gobierno  impenitente.  La  culpa,  pues,  sí 
tengo  que  repetir  las,  quejas,  no  es  mía,  sino  de  ese 
Gobierno  que  persevera  en  el  error  un  dia  y otro,  y 
que  no  obstante  las  observaciones  patrióticas,  leales  y 
desinteresadas  que  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  in- 
cluso de  la  mayoría,  se  le  dirigen  uno  y otro  día,  tie— 
pe  oídos  sordos,  aunque  es  verdad  que  no  hay  peor 


sordo  que  el  que  no  quiero  oir,  y nadie  puede.poner  en 
duda  que  el  Gobierno  desprecia  las  quejas  de  los  Re- 
presentantes del  país.  Si  yo  viera  que  se  enmendaba 
si  yo  viera  en  él  por  lo-  monos,  algún  buen  propósito,  si 
yo  viera  cuando  ménos  alguna  tendencia  á remediar 
los  males  que  aquejan  á la  Patria,  yo  no  vendría  á re- 
petir mis  quejas;  pero  cuando  veo  la  impenitencia 
del  Gobierno,  cuando  veo  su  perseverancia  en  el  error, 
cuando  veo  que  quiere  aumentarle  y hasta  elevarle  á 
la  categoría  de  dogma,  faltaría  al  deber  que  tiene 
todo  representante  del  país  de.  mirar  por  los  intere- 
ses que  representa,  de  mirar  por  los  intereses  de  esos 
pobres  contribuyentes,  de  quien  nadie  quiere  acordar- 
se, á quien  todo  el  mundo  parece  tiene  el  propósito  de 
oprimir. 

Señores  Diputados*  ¿necesitaré  esforzarme  mucho 
para  convenceros  de  que  la  situación  del  país  es  tristí- 
sima,  de  que  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio 
están  agonizando,  y que  j cada  día  es  más  triste,  más 
difícil  su  sitacion?  Yo  creo  que  no.  En  el  ánimo,  de  to- 
dos vosotros  está  esta  verdad;  todo  el  mundo  sabe  la 
situación  horrorosa  por  que  esta  pasando  la  agricultu- 
ra española,  que  es  la  base  principal  de  nuestra  rique- 
za, nuestra  riqueza  principal.  Nadie  puede  ignorar  lo 
que  pasa  á la  industria  catalana,  á la  industria;  de  Po- 
jar, á toda  la  industria  española;  nadie  puede  ignorar, 
por  más  que  alguien  aparente  que  lo  ignora,  que  el  co- 
mercio decae,  que  las:  tiendas  se,  cierran,  que  los  co- 
merciantes se  dan  de  baja  en  la  matrícula  del  subsidio, 
prueba  evidente  de  que  no  tienen  el  lucro,  que  no  les 
queda  la  utilidad  que  de^sus  industrias  podían  esperar, 
pues  á buen  seguro  que  si  la  tuvieran  nadie.  se  priva- 
ría por  gusto  de  esa  utilidad.  La  agricultura  entregada 
á un  abandono  completo  por  parte  de  los  Gobiernos,  ia 
agricultura  entregada  á una  situación  muy  precaria, 
porque  los  capitales  huyen  de  ella  y en  vez  de  socor- 
rerla van  á obtener  pingües  ganancias  en  el  Tesoro  pu- 
blico. Esta  es  la  situación,  de  la  agricultura. 

No  parece  sino  que  no  hay  nunca  obligación  de 
mirar  por  los  intereses  del  contribuyente,  á quien  se 
coloca  en  una  situación  que  más  adelante  quizá  no" 
pueda  soportar;  porque  no  hay  que  dudarlo,  Sres,  Di- 
putados, triste,  tristísima  será  la  situación  de  este  des- 
dichado país;  triste,  tristísima  será  la  situación  de  la 
Hacienda,  que  no  podrá  ser  sino  el  reflejo  del  país,  el 
dia  en  que  tengamos  la  desgracia  de  perder  la  cose- 
cha; y no  quiero  deciros  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra la  industria  y la  situación  que  atraviesa  el  comer- 
cio, porque  sería  molestar  innecesariamente  vuestra 
atención.  Todos  la  conocéis  mejor  que  yo,  y por  lo  tan* 
to  no  quiero  molestaros  sin  necesidad. 

Es  tal  el  cebo  que  el  Tesoro  público  ofrece  al  ca- 
pital metálico,  que  difícilmente  se  encuentra  en  dis- 
ponibilidad de  ir  á prestar  el  auxilio  que  debiera  á la 
industria,  á la  agricultura  y al  comercio;  es  tal  el  cebo, 
señores,  que  hasta  las  Corporaciones,  hasta  las  socie- 
dades que  tenían  como  principal  misión  venir  á socor- 
rer á la  agricultura  española,  á la  industria  y al  co- 
mercio con:  sus  capitales,  en  vez  de  cumplir  :oon  su  ins- 
tituto suelen,  unas  veces  instigadas,  muchas  veces  im- 
puestas por  loa  gobernantes,  .dedicar  todos  sus  capita- 
les, no  solo  los  propios,  sino  aquellos  que  se  crean  por 
medio  del  crédito,  á sacar  de  su  triste  situación  al  Te- 
soro publico.  ¿Qué  sucede  con  esto?  Que  la  agricultura, 
que-se  encuentra  en  tan  precaria  situación  y se  la  pri- 
va de  los  recursos  que  pueden  sacarla  de  su  postración, 
llegará  un  día  á perderse. 
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Para  nadie  puede  ser  un  misterio  el  que-  de  dia  en 
día  la  producción  disminuye  ó por  mejor  decir  va  de- 
jando de  producir,  y esto  es  lo  que  me  contrista.  No 
me  asusta  tanto  el  que  se  gaste,  'no  me  asusta  tanto 
el  que  se  malgaste  y hasta  que  se  dilapide,  porque  de 
eso  algo  queda,  como  me  asusta  el  que  no  se  produz- 
ca, porque  lo  que  no  se  produce  se  pierde  en  absoluto. 

No  es  esa  la;  única  causa;  hay  además  de  otras  mu- 
chas que  no  voy  á referir,  una  poderosa  que.  influye 
más  y más  en  su  decadencia,  cual  es  lo  excesivo  del 
tributo;  que  mo  solo  ha  llegado  á los  limites  de  la  pru- 
dencia y los  ha  traspasado,  sino  que  ha  llegado  y tras- 
pasado los  de  la  posibilidad.  De  manera  que  el  tri- 
buto en  vez  de  ser  un  beneficio  parala  sociedad  viene 
á ser  una  exacción  tiránica  que  secá  las  fuentes  de  la 
riqueza,  como  si  el  Tesoro  y la  Hacienda  pública  pu- 
dieran tener  otro  manantial  de  donde,  surtirse  de  fon- 
dos que  el  de  La  producción  nacional. 

Se  viene  observando  de  bastante  tiempo  á esta  par- 
te que  en  todos  los  que  dirigen  la  Hacienda  española 
no  hay  sino  una  idea  dominante,  no  se  ve  en  ellos  sino 
un  propósito  exclusivo:  es  necesario  pagar,  hay  que 
pagar  á toda  costa,  cueste  lo  que  cueste  y venga  de 
donde  venga;  es  necesario  respetar  los  derechos  de  los 
acreedores;  con  ellos, no  solo  lo  pactado  es  ley, sino,  que 
una  indicación,  una  cosa  cualquiera  que  autorizara 
una  sombra  de  esperanza  es  preciso  respetarla.  No  seré 
yo, en  verdad, el  que  niegue  que  son  dignos  de  estima- 
ción, que  son  sacratísimos  los  derechos  de  los  acreedo- 
res; no  seré  yo  el  que  me  oponga  á que  sean  respeta- 
dos'hasta  donde  deban  respetarse,  de  ningún  modo  más 
allá.*  no  seré  yo  el  que  me  oponga  ¿ cualquiera  medi- 
da que  sin  perjudicar  á la  riqueza  pública  tienda  á me- 
jorar la  situación  de  los  acreedores;  deseo  tanto  como 
cualquiera  que  se  les  pague  y que  sean  respetados  sus 
derechos,  pero  no  tanto  que  por  r&spetar  esos  derechos, 
qué  por  obedecer  quizás  á alguna  presión  se  vaya.á  las- 
timar los  derechos  y los  intereses  de  los  contribuyen- 
tes, de  los  que  nadie  se  acuerda. 

No  hace  muchos  dias  recordarán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  levantaba  muy  ufano  en  el  banco  de  la  Co- 
misión ei  Sr.  Cos-Ctayon,  manifestándose  altamente 
complacido  por  haber  llegado  á adquirir  la  seguridad, 
por  haber  aáquirido  el  pleno  convencimiento  de  que 
el  dia  en  que  se  amortizaran  todas  las  deudas  del  Te- 
soro podríamos  pagar  el  total  de  los  intereses  de  la  deu- 
da deh Estado;  y,  señores,  ni  aun  para  ese  dia,  ni  aun 
para  cuando  se  hallara  Ubre  el  Tesoro  de  toda  esa  car- 
ga, se  acordaba  de  rebajar  el  tributo  á los  contribu- 
yentes. No  parece  sino  que  los  pobres  contribuyentes, 
que  no  tienen  la  culpa  de  los  despilfarras  del  Gobierno, 
no  tienen  nadie  que  mire  por  ellas,  ó por  lo  ménos  aquí 
no  tienen  quien  les  atienda,  y que  solo  tienen  deberes 
y no  derechos. 

Yo  en  este  punto  sostengo  una  doctrina  diametral- 
mente opuesta  á la  del  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
piensa  más  que  en  pagar,  no  habla  más  que  de  pagar; 
¿cómo?  Esto  no  lo  examina;  no  piensa  más  que  en  res- 
petar los  derechos  de  los  acreedores,  ¿cómo?  No  lo  exa- 
mina; el  país  pagará.  Pues  yo.  creo  que  ese  no  es  buen 
camino;  estáis  haciendo  antitéticos  los  intereses  del 
acreedor  y los  del  contribuyente  y son  verdaderamente 
armónicos,  y con  todo  lo  que  vais  haciendo  en  contra- 
rio vais  perjudicando  al  mismo  que  queréis  favorecer. 

Que  sotí  perfectamente  armónicos  estos  intereses, 
es  claro  como  la  luz  del  mediodía.  - Figuraos  que  por 
pagar  un  poco  más,  que  es  lo  que  estáis  haciendOj  for- 


záis la  tributación  hasta  unos  límites  que  no  solo  es 
imposible,  sino  que  ni  siquiera  permite  ála  agricultu- 
ra, á la  industria  y al  comercio  los  medios  para  poder 
ir  viviendo:  ¿pues  no  conocéis  que  si  seguís  por  este 
derrotero,  que  si  continuáis  por  ese  camino  precisa- 
mente os  han  de  faltar  mañana  ios  recursos  con  los 
que  habéis  de  pagar?  ¿Pues  no  veis  que  la  única  ga- 
rantía, que  la  única  base  firme  del  crédito,  no  pueden 
ser  esas  algaradas  que  artificiosamente  se  buscan  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  sino  el  aumento  de  la  rique- 
za y de  la  producción,  y por  lo  tanto  el  aumento  de  los 
recursos  permanentes  del  presupuesto?  Matad  ai  con- 
tribuyente, impedid  que  produzca  y vereis  bajar  las 
rentas,  y bajadas  las  rentas;,  que  no  esperen  los  acree- 
dores cobrar;  que  no  esperen  cobrar  mientras  la  pro- 
ducción disminuya,  ni  tendrán  Seguros  sus  créditos 
mientras  la  producción  no  aumente. 

Con  vuestras  falaces  palabras  estáis  haciendo  lo  que 
hacen  ciertos  guardadores  con  sus  pupilos, " halagarles 
sus  pasiones  para  que  el  día  dé  mañana  hasta  se  que- 
den sin  capital;  gastan  mucho,  disfrutan  mucho,  pero 
cuando  quieren  volver  la  vísta  atrás  entonces  se  en- 
cuentran en  la  miseria.  I lo  que  es  lógico  y natural 
sucede,  Sres.  Diputados;  cómo  es  preciso  que  forcéis  la 
tributación,  como  no  teneís  en  vuestro  pensamiento  si- 
no un  solo  fin,  que  es  pagar  y obtener  dinero  dei  con- 
tribuyente para  pagar  á aquel  que  más  altó  grita,  re- 
sulta lo  que  no  puede  ménos  dé  suceder,  que  eii  vues- 
tras leyes  no  vais  buscando  la  protección  que  débeis 
dar  al  administrado,  sino  la  defensa  vuestra,  la  mane- 
ra de  oprimirles,  de  asegurar  el  cobro  para  poder  rea- 
lizar el  pensamiento  de  pagar,  venga  de  donde  venga 
el  dinero.  ¿Y  qué  sucede  con  esto?  Que  la  lucha,  que  ño 
es  de  ayer,  quens  antigua,  que  existe  eñ  Bspañá  entre 
el  contribuyente  y la  Administración,  ésta  lucha  au- 
menta; y como  el  contribuyente  se  encuentra  en  la  di- 
ficultad de  vencer  solo  á la  Administración,  se  agrupa 
y lo  hace  con  el  único  fin  dé  buscar  por  medio  de  la 
unión  la  fuerza  para  poder  combatir,  sobre  todo  por- 
que les  habéis  dado  la  lécóion,  les  habéis  enseñado  á que 
hagan  eso.  Y si  no,  todos  los  Sres.  Diputados  lo  tendrán 
presente.  Se  vá  á hacer  cualquiera  movacion,  se  va  á 
tratar  de  cualquiera  reforma,  ¿atañe  á los  intereses  de 
los  acreedores?  Inmediatamente  se  reúnen,  se  congre- 
gan, y como  no  son  tantos  como  los  contribuyentes,  se 
ponen  de  acuerdo  y ejercen  una  fuertísima  presión  so- 
bre el  Ministro  de  Hacienda  y sobre  él  Gobierno  todo; 
pero  los  pobres  contribuyentes,  como  son  tantos,  como 
están  tan  esparcidos,  no  llegan  á convocarse: ¿ esos no 
hay  que  oírlos,  y si  alguna  vez  tienen  la  buena  idea  de 
reunirse,  como  ha  sucedido  recientemente  coñ  las  lugas 
de  contribuyentes,  y piensan  en  celebrar  una  asam- 
blea, no  falta  algún  Ministro,  y en  esto  no  iñe  refiero 
al  de  Hacienda,  que  les  niegue  de  úna  manera  dura  é 
injustificada  el  permiso,  faltando  abiertamente  á los 
preceptos  de  la  Constitución  y demostrando  con  esto 
que  importan  muy  poco  al  Gobierno  los  intereses  del 
que  paga  con  tal  de  que  se  respeten  los  intereses  del 
que  cobra. 

¿Cuántas  veces  habéis  visto,  aun  no  hace  muchos 
dias  que  ha  sucedido,  que  los  representantes  de  los 
acreedores  elevan  sus  quejas  en  uso  de  fin  derecho  que 
yo  reconozco,  en  la  sala  de  presupuestos  contra  una 
medida  que  creían  atentatoria  á sus  derechos?  ¿Guantas 
veces;  sobre  todo,  no  encontráis  en  ios  mismos  textos 
legales  la  afirmación  de  que  no  sé  debe  hacer  nada, 
absolutamente  nada  en  materia  de  crédito  sin  contar 
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con  los.  acreedores?  Y cuidado  que  yo  estoy  conforme 
con  esta  doctrina;  pero  ¿qué  desgracia  pesa  sobre  los 
pobres  contrayentes,  con  losqúe  nunca  se  cuenta  para 
nada,  y no  solo  no  se  cuenta,  sino  que  cuando  se  reú- 
nen, y no  para  fines  políticos,  que  eso  es  un  insigne 
absurdo  el  suponerlo,  sino  para  defender  sus  intereses, 
se  les  persigue,  y al  que  quiere  tomar  la  iniciativa  se 
le  destierra?  Sin  contestar  están  los  cargos  que  sobre 
este  punto  hizo  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gavina;  ¿por 
qué  no  se  contestan?  Porque  no  so  puede,  porque  ha 
sido  una  verdadera  é injustificable  arbitrariedad* 

Pero  ¿qué  ¡más,  señores?  No  se  debe  tocar  jamás  á 
las  leyes  de  crédito;  no  se  debe  lastimar  los  intereses 
de  ciertos  acreedores;  pero  cuando  se  trata  de  acreedo- 
res contribuyentes  ¿qué  importa?  Los  contribuyentes 
no  tienen  derechos;  no  tienen  más  que  deberes  y obli- 
gaciones. 

¿Creeis  que  esto  es  caprichoso  y arbitrario?  Pues 
qué,  ¿hace  tanto  tiempo  que  se  discutió  aquí  la  cuestión 
del  empréstito  forzoso,  en  que  los  acreedores  eran  con- 
tribuyentes? ¿Tuvisteis  entonces  tanto  reparo,  tanta 
escrupulosidad  para  atacar  sus  intereses?  El  país  ente- 
ro recuerda  con  asombro  ciertas  palabras  que  se  pro- 
nunciaron entonces  desde  el  banco  ministerial;  el  se- 
ñor. Presidente  del  Consejo  de  Ministros  decía:  «¿quién 
podía  soñar  que  se  reintegrara  el  empréstito,  quién 
podía  pensar  que  se  habla  de  devolver  ese  dinero?))  Ya 
se  ve;  se  trataba  de  pobres  contribuyentes;  si,  se  hu- 
biera tratado  de  tenedores  de  la  deuda  dei  Estado  y 
más  aún  de  la  del  Tesoro,  sus  derechos  hubieran  sido 
sacratísimos,  y ese  mismo  Presidente  del  Consejo,  que 
con  tan  poca  piedad  trataba  á los  contribuyentes,  se 
hubiera  levantado  á decir  que  era  preciso  dar  una 
prueba  de  patriotismo  pagándolo  todo. 

¿Cuáles  han  de  ser  necesariamente  las  consecuen- 
cias de  esa  terrible  lucha  en  que  estáis  poniendo  á la 
Administración  con  Los  contribuyentes?  Yo  no  quisiera 
decirlo;  si  yo  pudiera  evitarlo,  yo  lo  evitaría;  poro  ten- 
go que  cumplir  con  nn  deber  imperioso;  yo  oigo  á 
cada  momento  las  quejas  de  los'  contribuyentes,  yo 
estoy  en  contacto  con  ellos,  yo  examino,  yo  estudio  su 
triste  situación,  y puedo  asegurarlo;  no  lo  dudéis,  cada 
dia  están  más  desesperanzados,  el  entusiasmo  ya  no 
existe,  están  perdiendo  la  fe,  y quiera  Dios  que  lo  que 
hoy  empieza  solo  como  resistencia  pasiva,  de  la  cual 
teneis  buena  prueba  en  lo  que  está  ocurriendo  actual- 
mente eñ  Barcelona  y en  lo  que  ocurrió  el  año  pasado 
en  Reus  y en  otras  partes,  no  llegue  á tomar  propor- 
ciones cuya  responsabilidad  á todos  nos  ha  de  alcanzar. 

No  solo  estáis  alimentando  esa  lucha  y dándola  pá- 
vulq.;  sino  que  después  de  haber  confesado  de  una  ma- 
nera clara,  explícita  y terminante  desde  ese  banco  que 
estáis  persuadidos  de  la  injusticia  con  que  el  tributo 
está  repartido  en  España;  después  de  haber  hecho  la 
explícita  confesión  de  qne  hay  en  esta  parte  uña  des- 
igualdad irritante,  y que  mientras  hay  provincias  que 
tributan  mucho,  no  solo  más  de  lo  que  deben,  sino  de 
lo  que  pueden,  hay  otras  que  están  conocidamente  be- 
neficiadas y no  pagan  ni  con  mucho  lo  que  deben.  Y 
vosotros,  en  vez  de  enmendar  y reparar  esa  inicua  des- 
igualdad, no  solo  pasais  por  ella,  sino  que  la  queréis 
elevar  á la  categoría  de  permanente,  que  no  otro  es  el 
pensamiento  único,  la  idea  capital  que  domina  en  los 
presupuestos  del  Sr.  Orovio. 

Es  el  tercer  presupuesto  de  este  Gobierno,  señores 
Diputados,  y convendréis  conmigo  que  es  el  tercer 
üLesengaño  que  tiene  ei  país.  Nadie  se  extrañaba,  seño- 


res Diputados,  de  que  la  situación  qne  las  guerras  ci- 
viles crearon  á la  Hacienda  pública  no  fuera  nada  ha- 
lagüeña; todo  el  mundo  estaba  perfectamente  conven- 
cido que  mientras  duraran,  la  Hacienda  pública  no 
solo  no  podía  mejorar,  sino  que  había  de  ir  de  dia  en 
dia  empeorando;  pero  á medida  que  la  paz  pública  iba 
renaciendo,  á medida  que  se  iba  adquiriendo  la  con- 
fianza de  que  nuestras  discordias  civiles  tenían  fin  y 
término  dentro  de  la  Península,  cuando  ménos  se  iba 
reanimando  un  poco  el  espíritu  público,  se  iba  adqui- 
rienda  alguna  esperanza;  es  más,  se  iba  abrigando  h 
confianza  de  que  el  día  que  se  tocaran  los  beneficios  de 
la  paz,  la  paz  habla  de  demostrar  cuán  útil  era  para  el 
país,  porque  la  paz  era  lo  que  había  de  traer  mejores 
resultados  para  el  pobre  contrihu3rente. 

No  extrañaba  nadie  que  después  de  la  restaura- 
ción, en  los  primeros  meses,  en  los  dos  primeros  años, 
y sobre  todo  en  el  primer  año  y medio  en ^ que  una 
guerra  di  vil  sangrienta  ardía  en  las  provincias,  el  Te- 
soro público  no  podia  marchar  con  desahogo  ni  cami- 
nar hacia  una  situación  más  bonancible:  hacia  bastan- 
te el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  ir  saliendo  del  dia, 
hacia  bastante  en  ir  saliendo  de  los  apuros  que  á cada 
momento  se  le  presentaban*  Es  más;  estábamos  todos 
¡ convencidos,  y creo  que  el  país  lo  estaba  también,  de 
que  no  al  dia  siguiente  do  la  victoria,  sino  algún  tiem- 
po después,  se  hablan  de  tocar  sus  resultados:  harto 
sabíamos  y lo  sabia  todo  el  país  que  aún  tardaría  bas- 
tante tiempo  en  poderse  tocar  los  resultados  del  bene- 
ficio de  la  paz;  pero  habia  de  procurar  por  lo  ménos, 
esperaba  ver  en  los  Gobiernos  una  tendencia,  un  pro- 
pósito, una  constante  decisión  de  marchar  por  el  ca- 
mino que  lee  llevara  á la  realización  de  esas  esperan- 
■ zas  que  había  concebido* 

Y en  efecto,  vino  el  primer  presupuesto,  que  fffiiel 
del  Sr.  Sala  ver  ría;  yo  no  quiero  decir  todo  lo  que  era 
aquel  presupuesto,  porque  fué  bastante  discutido  y 
harto  cara  pagó  la  redacción  de  su  presupuesto;  pero 
cuando  ménos,  veíase  en  aquel  hombre  público  un  pro- 
pósito,  y un  propósito  firme  y decidido,  de  poner  el  re- 
medio que  debía  poner  á los  males  que  aquejaban  á la 
Nación  española,  á los  males  que  aquejaban  á la  Ha- 
cienda pública;  y como  estaba  firmemente  persuadido, 
y con  el  Gobierno  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  que  era 
presidente  de  aquella  Comisión  de  Presupuestos;  como 
estaba  persuadido  de  que  los  tributos  estaban  reparti- 
dos con  una  desigualdad  irritante,  nos  pidió  autoriza- 
ción para  reformar  los  amillaramientos,  para  reformar 
las  matrículas  de  subsidio,  para  reformar  el  impuesto 
sobre  los  derechos  reales  y otras  autorizaciones  hasta 
el  número  de  16,  una  de  ellas  para  reformar  la  Admi- 
nistración pública,  que,  según  confesión  deLese  ilustre 
financiero,  estaba  tan  mal  organizada  que  sin  su  reor- 
ganización era  imposible  que  se  hiciera  algo;  si  éstas 
no  eran  sus  palabras,  éste  era  su  pensamiento. 

También  pidió,  como  era  natural  y lógico  en  vista 
de  la  triste  situación  en  que  el  Tesoro  se  encontraba, 
también  pidió  la  autorización  bastante,  mejor  dicho, 
la  autorización  de  lo  que  consideró  bastante,  para  sal- 
dar los  déficits  del  Tesoro,  los  descubiertos  del  Tesoro, 
las  deudas  que  abrumaban  diariamente  al  Tesoro  como 
resultado  de  los  déficits  de  presupuestos  anteriores, 
emitiendo  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  por  valor 
de  2.000  millones,  con  lo  cual  se  proponía,  no  solo  sal- 
dar la  deuda  dotante,  no  solo  pagarla  toda,  sino  aún 
más,  pagarlas  deudas  de  presupuestos  que  no  estu^ 
vieran  satisfechas,  y hasta  el  presupuesto  extraordi- 
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nario  de  Guerra,  que  si  mal  no  recuerdo  importaba  18 
millones  de  pesetas. 

Y harto  motivo  tenia  el  Sr.  Salaverría,  entonces 
Ministro  de  Hacienda,  para  dudar  de  la  Administra- 
ción, porque  cuando  su  sucesor  tuvo  que  desarrollar  el 
plan  financiero  que  aquel  no  terminara,  se  pudo  con- 
vencer, contra  la  opinión  de  mi  particular  analco  el 
Sr,  Marqués  de  Orovio,  que  cuantos  datos  en  aquella 
casa  se  le  facilitaban  eran  perfectamente  inexactos.  LTo 
me  extraña  que  se  sonría  el  Sr.  Marqués  de  Orovio 
porque  tiene  un  optimismo  que  casi  podria  calificarse 
do  seráfico,  porque  de  otra  manera,  no  viendo  én  su 
señoría  pócenmenos  que  á un  ángel  en  todas  sus  creen- 
cias, no  me  explico  cómo  después  de  tantas  y tan 
evidentes  demostraciones  corno  aquí  se  han  hecho  res- 
pecto do  la  inexactitud  de  los  datos  que  allí  se  facili- 
tan, átono  ha  creído  conveniente  S.  S.  convencerse, 

¿Me  negará  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  cuál  era  el 
objeto  que  se  proponía  elSr.  Salaverría  con  la  emisión, 
que  ya  suponía  no  le  váldria  más  que  484,  porque, 
no  hacia  falta  ser  un  gran  calculista  para  comprender 
que  no  llegaría  á mucho  más?  ¿Es  que  no  se  creía  que 
con  eso  hubiese  bastante  para  pagarlo  todo?  Pues  en- 
tonces ¿á  qué  se  ponía  en  el  art.  1,°  de  la  ley?  ¿Por  qué 
en  él  se  decía  que  esos  recursos  servirían  para  saldar 
la  deuda  flotante,  para  pagar  los  descubiertos  de  pre- 
supuestos atrasados  y para  satisfacer  el  presupuesto 
extraordinario  de  la  Guerra,  en  lo  cual  estaba  confor- 
me el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuestos?  Lo  decia  porque  se  creía  qué  con  ésos 
recursos  bastaba  para  todo;  pero  es  que  la  deuda  flo- 
tante no  importaba  lo  que  le  habían  dicho  al  Sr.  Sala- 
vema. La  deuda  dotante  importaba  muchísimo  más;  y 
no  solo  no  pudo  ser  pagada  toda  ella,  no  solo  no  se  pudo 
pagar  nada  de  presupuestos  atrasados,  no  solo  no  se 
satisfizo  nada  del  presupuesto  extraordinario  de  la 
Guerra,  sino  que  sobraron,  ¡lástima  que  sobraran!  57 
millones  de  pesetas  de  deuda  flotante  que  no  se  pudie- 
ron saldar  con  el  importe  de  la  emisión.  Después  de 
esto,  ¿no  os  parece  que  tenia  mucha  razón  el  Sr.  Sala- 
vema para  dudar  de  los  datos  que  se  le  dieron  por  esa 
Administración  que  tanto  decanta  su  contabilidad  y 
que  es  necesario  decantarla,  pero  es  por  lo  mala? 

Comprendo  que  en  los  primeros  momentos  el  señor 
Sala  venda  no  hubiera  podido  dudar  de  la  exactitud  de 
esos  datos,  y sobre  todo  verificarlos;  es  más;  compren- 
do que  ante  la  necesidad  de  atender  á las  cargas  que 
tenia  sobre  sí,  que  ante  lo  terrible  de  la  situación  no 
tuviera  tiempo  ni  siquiera  para  verificar  todos  los  da-  , 
tos  que  se  le  daban;  comprendo  qué  no  sospechara  la 
inexactitud  de  ios  datos  de  esa  contabilidad,  que  es  un 
verdadero  embrollo.  ElSr.  Salaverría  no  tenia  motivos 
para  dudar  de  la  exactitud  de  aquellos  datos;  pero  su 
primer  sucesor  y su  segundo,  el  Sr.  Marques  de  Orovio, 
qué  ha  oido  las  quejas  que  un  dia  y otro  día  se  han  di- 
rigido de  estos  y de  otros  bancos;  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio,  que  ha  tenido  ocasión  de  conocer  el  presupues- 
to  actual  y el  del  año  anterior,  ¿cómo  es  que  incurre 
en  la  misma  falta?  ¿Cómo  es  que  no  ha  verificado  Los 
datos  que  se  han  dado,  mucho  más  cuando  ñjatfdo  en 
ellos  un  poco  la  atención  se  comprende  que  son  com- 
pletamente inexactos?  Pero  ya  llegará  despuas  el  mo- 
mento de  ocuparme  de  esta  cuestión;  sigamos  exami- 
nando los  presupuestos. 

lie  hecho  esta  digresión,  he  hecho  esta  pequeña 
excursión  histórica  para  que  os  podáis  convencer, 
aunque  tal  vez  ya  lo  estéis,  de  que  son  impenitentes 


los  señores  qpe  ocupan  el  banco  azul  en  lo  que  á este 
asunto  se  refiere,  siendo  responsables  de  todo  lo  que 
ha  pasado,  siéndolo  también  el  actual,  porque  el  señor 
Marqués  de  Orovio  era  presidente  de  la  Comisión  ge- 
neral de  Presupuestos.  Es  más:  en  el  año  anterior,  has- 
ta fue  presidente  de  una  gran  Comisión  qué  se  nombró 
para  proponer  ios  ingresos  del  presupuesto,  y por  cóm 
siguiente  es  tan  responsable  como  los  demás  de  todo  lo 
qtie  há  ocurrido. 

Yino  al  Ministerio  de  Hacienda  el  Sr,  Barzanallana 
y pensó  en  lo  que  piensan  todos,  en  utilizar  la  autori- 
zación para  enjugar  el  déficit  del  Tesoro;  es  decir,  en 
mirar  únicamente  por  el  Tesoro;  los  contribuyentes  ni 
siquiera  llamaron  su  atención.  En  efecto,  toda  la  ad- 
ministración del  Sr,  Barzanallana  puede  condensarse 
en  estas  dos  frases:' hacer  la  emisión  de  obligaciones 
del  Banco  y Tesoro  y recaudar.  ¿Gomo?  Eso  ni  siquiera 
hay  que  pensarlo.  Recaudar  sobre  todo;  administrar  lo 
dejaba  en  un  completo  abandono,  de  lo  cual  han  re- 
sultado las  Consecuencias  fatales  que  todos  podemos 
apreciar.  - 

Presentó  un  presupuesto  con  las  mismas  equivoca- 
ciones y aun  mayores  que  las  de  los  años  anteriores. 
En  efecto,  calculaba  con  un  pequeño  déficit  el  presu- 
puesto, siquiera  á los  po&os  meses  confesara  que  do 
habría,  y en  verdad  que  luego  ha  resultado  mayor  de 
lo  calculado;  porque  aun  cuando  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  ha  venido  á decirnos  que  el  déficit  era  menor 
de  lo  que  últimamente  habla  supuesto  el  Sr.  Barzana- 
llana, yo  le  demostraré  luego  con  los  números  en  la 
mano  que  si  el  Sr.  Barzanallana  sé  equivocó  en  el  dé- 
ficit por  carta  de  ménos,  S.  S.,  que  le  ha  aminorado,  se 
ha  equivocado  muchísimo  más,  porque  él  déficit  es 
mucho  mayor  que  el  que  se  dijo. 

Ante  todo,  quiero  exponer  una  idea  que  se  me  ha- 
bla pasado,  porque  me  conviene  mucho  para  después. 
De  tal  manera  estaba  el  Sr.  Salaverría  persuadido  de 
la  mala  repartición  de  los  tributos;  de  tal  manera  lo 
estaba  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  que  recordaré  un  he- 
cho que  lo  prueba  de  una  inanéra  decisiva  y termi- 
nante. 

Persuadido  como  estaba  el  Sr,  Salaverría  de  la  mala 
repartición  de  la  contribución  de  consumos,  pidió  que 
se.  pro  rogaran  los  encabezamientos  por  tres,  años,  y 
recordareis  que  se  levantaron  grandes  clamores  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara  diciendo  al  Sr.  Salaverría 
que  si  estaba  convencido  de  que  era  injusto  el  repar- 
timiento de  ía  contribución  de  consumos,  no  debía  pe- 
dir la  próroga. 

El  Sr.  Salaverría  daba  una  razón  al  parecer  muy 
poderosa,  cual  era  la  de  que  no  se  pedia  remediar  ese 
mal,  la  de  que  no  se  podían  deshacer  las  equivocacio- 
nes en  poco' tiempo,  y como  era  muy  tarde  ya  cuando 
discutíamos  los  presupuestos,  nos  pedia  dos  anos  más 
para  deshacer  las  equivocaciones;  es  decir,  tres  años, 
contando  aquel  en  que  los  presupuestos  se  discutían. 
La  Gomisíon  de  Presupuestos,  y esta  fue  una  de  las 
razones  que  obligaron  ál  Sr.  Salaverría  á dejar  el  Mi- 
nisterio, rebajó  á dos  años  la  próroga  de  los  encabeza- 
mientos, persuadida  domo  estaba  dé  la  verdad  de  ló  que 
yo  he  dicho.  Es  decir,  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio, 
presidente  de  la  Gomision  de  Presupuestos,  rebajó  á 
dos  años  los  tres  qué  había  pedido  el  Sr.  Salaverría: 
quiero  dejar  esto  sentado,  porque  después  he  de  ocupar- 
me de  éste  punto  cuando  llegue  el  momento  oportuno. 

La  prueba  evidente,  Srés.  Diputados,  de  que  el  se- 
ñor Barzanallana  había  abandonado  completamente  la 
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cuestión  de  administración,  la  tenemos  en  que  él  creía 
que  toda  la  administración  consistía  en  recaudar  mu- 
cho, en  apremiar  mucho  á los  contribuyentes,  en  exi- 
girles las  cuotas  por  cualquier  medio  que  fuera. 

El  Sr.  Barzanallana  quería  desentenderse  de  diri- 
girse á los  mismos  contribuyentes,  y buscó  el  sistema 
de  encabezamientos,  que  es  la  demostración  de  la  im- 
potencia de  la  Administración,  y llego  á encabezar  una 
contribución  como  la  de  subsidio,  error  profundo  cu- 
yas consecuencias  y cuyas  injusticias  son  incalcula- 
bles, de  tal  manera  que,  si  no  estoy  mal  informado,  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  también  quería 
hacer  permanente  en  esta  parte  el  presupuesto,  parece 
que  se  arrepiente  de  lo  que  había  pensado  y está  dis- 
puesto á deshacer  la  obra  que  había  proyectado,  la  obra 
.que  trajo  su  compañero  y que  S.  S.  apoyó  como  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Presupuestos.  Aunque  sea 
tarde,  yo  me  felicito  de  ese  arrepentimiento. 

Sucedió  al  Sr.  Barzanallana  el  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio.  ¿Qué  he  de  deciros  yo  del  Sr,  Marqués  de  Orovio, 
que  no  lo  tengáis  todos  presente,  puesto  que  es  Minis- 
tro de  Hacienda? 

El  Sr,  Marqués  de  Orovio  no  tuvo  más  que  uo  pen- 
samiento, un  fin.  Es  preciso,  dijo,  que  suba  la  Bolsa, 
porque  la  Bolsa  es  el  barómetro  del  crédito  phblico, 
porque  la  Bolsa  es  el  barómetro  del  bienestar  del  país, 
porque  la  Bolsa  lo  es  todo.  La  Bolsa  subió,  y esta  su- 
bida le  ha  producido  á S.  S.  tantas  satisfacciones,  que 
creo  que  llegan  á una  por  día,  si  bien  es  verdad  que 
no  le  ha  producido  tantas  desde  que  presentó  los  pre- 
supuestos, antes  bien,  creo  que  habrá  experimentado 
algunas  desazones.  La  Bolsa  ha  de  subir;  ¿y  cómo?  Esto 
es  lo  que  nunca  miran  los  Ministros  de  Hacienda  en  Es- 
paña. Tienen  un  propósito,  un  fin,  y han  de  realizarle, 
cueste  lo  que  cueste,  ¿Qué  importa  que  para  ello  sea 
necesario  acudir  á medios  ruinosos?  ¿Qué  importa  que 
acudamos  á sistemas  que  bien  examinados  no  habría 
palabras  bastante  duras  para  condenarlos?  La  Bolsa 
sube,  y esto  basta,  El  crédito  es  un  enfermo  que  está 
agonizando,  y es  preciso  darle,  si  no  una  vida  real,  una 
vida  aparente;  había  que  galvanizarle;  pero  como  no 
se  le  daba  la  sangre,  como  no  se  le  daba  la  vida,  como 
no  se  llevaba  al  presupuesto  la  renta  necesaria,  era 
mfitil  darle  vida  ficticia.  Lo  que  se  hace  con  esto  es 
agotar  las  fuerzas  del  país,  para  hacer  que  caiga  en  ma- 
yor postración. 

Pero  las  alegrías  del  Sr,  Marqués  de  Orovio  no  han 
durado  mucho.  La  Boisa  está  hoy  en  baja;  y cuidado 
que  el  momento  era  crítico  y oportuno  para  hacerla 
subir.  Lo  que  á mí  me  extrañó  fué  que  no  subiera  más, 
y no  comprendo  por  tanto  esa  inmensa  alegría  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  cuando  dias  pasados  nos  de- 
cía que  él  habla  tenido  la  fortuna  de  hacer  subir  la 
Bolsa,  que  no  había  aumentado  las  contribuciones  y 
que  no  había  hecho  ley  de  déficit. 

Se  dice  que  subió  mucho  la  Bolsa  porque  llegó  á 
subir  1 y céntimos  por  100;  pero  esto  no  tenia  nada 
de  particular.  Un  diario  muy  ilustrado  de  esta  corte, 
que  tiene  un  redactor  que  conoce  perfectamente  las 
cuestiones  de  Hacienda,  y sobre  todo  las  del  Tesoro, 
demostraba  que  debía  estar  poco  satisfecho  S.  S.  por  la 
subida  de  la  Bolsa,  porque  habiendo  tomado  S.  S,  po- 
sesión de  la  cartera  en  el  momento  crítico  en  que  la 
deuda  venia  á producir  doble  interés,  no  era  extraño 
que  la  Bolsa  subiera;  lo  extraño  era  que  no  subiera  en 
la  proporción  en  que  aumentaba  el  interés.  El  interés 
se  duplicaba,  y el  valor  de  la  deuda  no  se  duplicó.  Me 


parece,  pues,  que  no  tiene  motivos  S.  S,  para  estar  muy 
satisfecho. 

Y sucedió  lo  que  era  lógico,  Sres,  Diputados,  Go- 
mo la  subida  era  ficticia,  como  la  alegría  que  se  había 
llevado  al  corazón  de  los  bolsistas  era  también  ficticia, 
el  dia  que  vieron  la  triste  realidad  vino  la  baja  de  los 
fondos:  en  ios  primeros  momentos  no  vieron  otra  cosa 
sino  que  el  efecto  que  producían  las  medidas  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  era  el  de  pagar  el  cupón,  siquie- 
ra se  creara  nueva  deuda  dotante,  viniendo  á pagar 
por  ese  cupón  un  interés  que  no  había  necesidad  de 
haber  pagado,  por  lo  cual  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
gravó  innecesariamente  al  presupuesto  en  unos  cuan- 
tos millones  de  reales;  y como  ese  pago  no  era  debido 
al  aumento  de  las  rentas,  sino  al  aumento  de  arbitrios 
del  Sr,  Ministro  de  Haciénda,  en  cuanto  llegó  el  otro 
cupón  y se  convencieron  de  que  el  dinero  no  estaba 
disponible,  cuando  para  arbitrar  recursos  se  tuvo  que 
hacer  un  préstamo  con  los  capitalistas,  comprendieron 
que  la  Hacienda  no  marchaba  por  el  camino  debido,  y 
entonces  empezaron  á tener  desconfianza,  y entonces 
ia  alegría  se  trocó  en  tristeza,  y entonces  vino  el  mo- 
vimiento de  la  baja,  movimiento  que  por  otra  parte  era 
tan  natural,  que  no  sé  cómo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  le  ocultaba  que  no  podía  pasar  nunca  el  3 por  100 
del  tipo  á que  se  encontraba,  mientras  los  valores  del 
Tesoro  alcanzaran  el  cambio  que  alcanzaron  después 
de  tener  un  interés  y una  amortización  fija  con  prenda 
pretoria. 

¿Podía  creer  S.  S,  con  sinceridad  que  mientras  es- 
tuvieran á 90  por  100  las  obligaciones  del  Tesoro  y á 
88  las  de  aduanas,  produciendo  un  interés  de  8 y 8 Va 
por  100,  había  de  háber  quien  estuviera  tan  mal  ave- 
nido con  sus  cuartos,  que  fuera  á emplearlos  en  com- 
prar 3 por  100  que  no  le  producía  tanto?  Ko;  el  dinero 
es  como  el  agua,  va  buscando  siempre  su  nivel,  y por 
mucho  que  le  queráis  hacer  subir  ficticiamente,  cuan- 
do la  ficción  desaparece,  baja;  y eso  ha  sucedido  con 
el  3 por  100,  y á consecuencia  de  eso  ha  venido  la 
baja  del  3 por  100,  que  todo  el  mundo,  ménos  el  Sr.  Mi* 
nistro  de  Hacienda,  tenia  prevista. 

Es  más,  Sres.  Diputados:  en  su  afan  de  llevar  la 
alegría  á la  Bolsa  de  Madrid,  que  es  lo  que  principal- 
mente buscaba  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  empeñó 
en  sostener  una  medida  de  las  más  graves  que  se  pue- 
den concebir  en  materias  financieras,  medida  que  es 
hija  de  una  aberración  que  no  solo  es  preciso  no  alen* 
tar,  sino  qne  es  preciso  extirpar.  Me  refiero  á ia  amor- 
tización de  deuda  consolidada*  El  Sr*  Salaverría,  que 
ya  comprendía  ¿no  lo  había  de  comprender,  si  era  muy 
versado  en  estas  materias?  lo  grave,  lo  difícil,  lo  peli- 
grosísimo qne  era  consignar  el  principio  de  la  amorti- 
zación en  aquellas  circunstancias,  la  consignó  de  una 
manera  condicional,  é hipotética.  Sí  hay  sobrantes,  dijo, 
dedicaré  esos  sobrantes  á la  amortización;  y así  se  ex- 
presaba terminantemente  en.  la  ley.  Ho  me  mire  con 
extrañeza  el  Sr,  Cos-Gayon;  aquí  están  las  palabras  de 
la  ley,  y las  puede  ver,  y me  sorprende  mucho  que  aho- 
ra venga  á contrariar  S.  S.  la  obra  del  que  fué  su  jefe. 

EL  'Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  se  dirija  á 
la  Cámara* 

El  Sr,  RICO:  Procuro  hacerlo,  y hasta  ahora  he 
procurado  también  no  incurrir  en  el  desagrado  de  la 
Presidencia.  Pero  á su  vez  procure  el  Sr.  Gos-Gayon 
no  llamarme  la  atención  de  la  manera  que  lo  ba 
hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Presidencia  no  ha  oido 


HUMERO  58* 


1391 


ninguna  palabra  al  Sr*  Cos-Gayon*  Suplico  á S*  S,  que 

continué. 

ElSr.  RICO;  Continúo*  En  el  presupuesto  Saiaver- 
ría  se  consignó  la  amortización  del  consolidado  para 
en  el  caso  de  que  hubiera  sobrantes,  y si  no,  no.  El  se- 
ñor Barzanallana,  que  también  era  algo  optimista,  aun- 
que no  tanto  como  el  Sr.  Oro  vio,  creyendo  en  un  prin- 
cipio que  habia  sobrantes  en  el  presupuesto,  empezó  á 
realizar  la  amortización  de  los  9 millones,  y no  obstan- 
te do  que  apenas  verificadas  las  primeras  subastas  se 
le  demostraba  como  dos  y dos  son  cuatro,  que  el  pre- 
supuesto saldarla  con  un  déficit  bastante  grande,  él  sin 
embargo  decía  que  no  había  visto  el  déficit  y que 
mientras  no  lo  viera  no  podia  suspender  la  amortiza- 
ción, Decía  que  mientras  no  viera  que  efectivamente 
habla  déficit  no  se  podía  asegurar  de  una  manera  ter- 
minante y no  podía  por  tanto  dejar  de  amortizar*  Yo 
le  decía  lo  contrario,  pero  mis  palabras  se  perdieron  en 
el  vacío,  y las  consecuencias  las  estamos  tocando,  y las 
está  tocando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  más  que  na- 
die, puesto  que  este  asunto  le  ha  hecho  sufrir  sinsabo- 
res; y no  hace  muchos  dias  pasó  por  una  retractación 
de  lo  que  ha  sostenido  en  ese  banco  y de  lo  que  trajo 
en  el  proyecto  de  presupuesto, 

¿Y  para  qué,  Sres*  Diputados,  esa  amortización  ver- 
daderamente ilegal,  por  lo  que  se  refiere  al  año  7f>,  é 
inexplicable  por  lo  que  se  refiere  al  año  77-78?  Para 
pretender  hacer  subir  la  Bolsa,  para  pretender  animar 
álos  bolsistas.  ¿No  habéis  visto  las  consecuencias.de 
esto>¿No  estáis  convencidos  de  que  eso  no  eleva  la 
Bolsa  ni  el  crédito,  porque  todo  el  mundo  sabe  que  hay 
qué  buscar  fondos  por  medio  de  la  deuda  dotante  y que 
cuesta  más  dinero  lo  que  tomamos  para  pagar  que  lo 
que  pagamos?  Es  más:  aun  a priori  se  podia  ver  que  no 
podia  dar  ese  resultado.  En  el  momento  en  que  pongáis 
amortización  de  cualquier  valor  en  subasta,  no  le  deis 
vueltas,  tiene  que  tender  á la  baja.  ¿Por  qué?  Porque  los 
pocos  que  vienen  á interesarse  en  las  subastas,  que  son 
los  que  están  en  el  movimiento  del  mercado,  tienen  un 
gran  interés  en  la  baja* 

Cuanto  más  bajos  están,  los  céntimos  valen  más, 
porque  el  céntimo  es  relativo  al  precio  efectivo  del  va- 
lor y no  al  precio  nominal,  y desde  el  momento  que 
pongáis  amortización  á cualquier  valor  en  subasta,  tie- 
ne grandísimo  interés  todo  aquel  que  está  al  día  en  el 
mercado  eo  tener  baja  la  Bolsa,  porque  cnanto  más 
baja  esté  la  Bolsa,  más  ganancia  tiene  en  las  subastas: 
de  manera,  que  no  solo  a posterior^  que  de  eso  nadie 
puede  dudar,  sino  a priori,  cualquiera  que  seriamente, 
que  con  cordura,  que  con  prudencia  examinara  esta 
cuestión,  tenia  que  saber  que  la  subasta  habia  de  pro- 
ducir el  efecto  contrario*  Pero  dejemos  esa  cuestión* 

Una  vez  sabida,  cual  es  sabida  la  conducta  del  se- 
ñor Marqués  de  Oro, vio  en  el  desarrollo  del  plan  finan- 
ciero de  su  predecesor,  no  he  dicho  del  todo  bien,  del 
plan  que  en  comandita  hablan  pensado  el  Sr*  Barzana- 
llana  y el  Sr.  Orovio,  y habían  desarrollado  por  lo 
ménos  ante  la  Cámara,  porque  todos  sabéis  que  los  se- 
ñores Orovio  y Barzanallana  hicieron  los  ingresos  y los 
Sres.  Barzanallana  y Orovio  hicieron  aquí  después  los 
gastos;  si  de  esta  manera  habia  desarrollado  el  plan 
financiero  á medias  concebido,  la  verdad,  y no  so  ofen- 
da por  ello  Si  S*,  yo  que  tengo  completa  seguridad  de 
su  buena  fé,  yo  que  tengo  absoluta  seguridad  de  sus 
buenos  propósitos,  yo  que  tengo  la  confianza  de  que  Su 
señoría  posee  todos  ios  conocimientos  necesarios  para 
hacer  un  buen  presupuesto,  como  le  veia  en  el  mismo 


optimismo  que  sus  predecesores,  como  le  veia  en  el 
mismo  engaño,  como  le  veia  constantemente  sordo  á 
todas  las  leales  indicaciones  que  desde  aquí  se  le  ha- 
cían y desde  otros  Lados  de  la  Cámara,  preveía,  y no 
me  he  equivocado,  cuál  iba  á ser  el  resultado  de  la 
gestión  de  S*  g*  y cuál  iba  á ser  el  proyecto  que  nos 
había  detraer  otra  confusión,  otro  embrollo,  otro  la- 
berinto. Y aquí  recuerdo  que  calificaba  S*  S,  de  Arit- 
mética recreóla  á los  acertados  cálculos  que  hacia  mi 
amigo  el  Sr*  Cadenas  en  días  pasados;  y si  aquella  era 
aritmética  recreativa,  aquella  que  no  han  enseñado  á 
S,  S*,  porque  3*  S*  sabe  otra,  pero  aquella  de  que  se 
han  valido  para  facilitarle  los  datos,  puede  llamarse 
lafreríntieti  r^Q rqu e no  hay  nadie  que  se  atreva  á ase- 
gurar que  la  conoce,  porque  es,  perdonad  la  frase,  un 
verdadero  rompe-cabezas,  y buena  prueba  de  ello  la 
Memoria  que  ha  traido  el  Bv.  Marqués  de  Orovio* 

Bu  señoría,  con  buen  propósito,  con  gran  celo  que 
yo  no  le  disputo,  que  yo  no  pongo  en  duda,  tiene  gran- 
des pensamientos,  tiene  grandes  aspiraciones,  y lo 
comprendo;  S*  S*  ha  querido  convertir  én  permanente, 
ha  querido  imitar  á la  Nación  inglesa,  haciendo  per- 
manente un  presupuesto,  para  que  solo  tuviesen  que 
discutirse  desde  aquí  en  adelante  las  alteraciones  que 
el  país  creyera  convenientes,  á propuesta  del  Gobier- 
no ó por  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados:  era  pre- 
ciso hacer  aquí  todo  estable:  como  SS*  SS*  son  tan 
aficionados  á la  estabilidad,  era  preciso  hacer  aquí  es- 
table hasta  el  presupuesto,  siquiera  el  presupuesto  es- 
pañol no  tenga  ninguna  base  de  justicia,  siquiera  no 
tenga  ninguna  base  de  equidad,  siquiera  no  tenga  ni 
una  sola  de  sus  rentas  repartida  como  se  debe,  que  es 
lo  primero  que  se  necesita  para  declarar  permanente 
un  presupuesto,  Y aparte  de  ese  gran  pensamiento, 
aparte  de  ese  gran  propósito  que  de  seguro  no  podrá 
realizar,  porque  los  imposibles  no  se  realizan,  señor 
Marqués  de  Orovio,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el. señor 
Marqués  de  Orovio?  Como  quiera  que  desconoce  la  li- 
quidación del  presupuesto  anterior,  naturalmente  no 
puede  conocer  la  verdadera  situación  del  Tesoro;  y no 
conociendo  la  verdadera  situación  del  presupuesto  ac- 
tual tampoco,  y no  conociendo  la  situación  del  Tesoro, 
no  puede  calcular  lo  que  conviene  para  el  que  ha  de 
venir,  ni  puede  comprender  hasta  dónde  llega  la  situa- 
ción del  Tesoro  público,  ni  puede  saber,  estoy  seguro 
deque  no  tendrá  absoluta  certeza  de  que  lo  sabe,  á 
cuánto  asciende  el  débito  del  Tesoro,  ni  sabe  á cuánto 
ha  de  llegar  el  activo  que  ha  de  realizar;  y por  tanto, 
extraño  que  con  esa  candidez  que  yo  le  envidio  creyera 
que  era  un  título  de  gloria  el  no  haber  tenido  que  ha- 
cer ley  de  déficit,  porque  la  manera  de  evitarlo  es  sen- 
cilla, según  ha  demostrado  el  Sr*  Marqués  de  Orovio; 
suponer  que  no  hay  déficit,  que  todo  va  á quedar  sal- 
dado, y entonces  no  necesitamos  la  ley;  pero  si,  como 
después  he  de  demostrar,  el  déficit  existirá  aun  después 
de  haber  usado  S.  S*  de  las  dos  autorizaciones,  la  una 
que  ha  usado  y la  otra  que  se  propone  usar,  ó sean  la 
emisión  de  obligaciones  sobre  aduanas  y la  negociación 
de  bonos  del  Tesoro,  y como  después  Le  demostraré  arit- 
méticamente que  ese  déficit  será  tan  grande  como  el 
que  hoy  teuemos,  entonces  S.  S*  verá  que  no  debe  consi- 
derar un  título  de  gloria  el  no  haber  presentado  la  ley 
de  déficit,  á no  ser  que  B*  S.  tenga  el  propósito  y 
quiera  dejar  todas  esas  cuestiones  para  el  que  venga, 
porque  sin  duda  está  convencido  de  que  cada  presu- 
puesto cuesta  un  Ministro*  ■ 

Si  este  es  su  propósito,  podria  disculparlo;  pero  de 
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otra  manera  no  comprendo  cómo  S.  S.  está  tan  satisfe- 
cho de  no  haber  presentado  ley  de  déficit. 

Se  me  había  olvidado,  como  procuro  en  tocio  lo  po- 
sible ser  breve,  como  procuro  ser  imparcial  y tributar 
á cada  uno  el  elogio  que  merece,  en  mi  camino  de 
censuras  se  me  había  olvidado  tributar  un  elogio  al 
Sr.  Marqués  de  Orovio, 

Todos  lo  recordareis,  Sres.  Diputados,  en  un  princi- 
pio inició  una  marcha  que  parecia  que  iba  á ser  una^ 
esperanza;  yo,  señores^  al  menos  así  lo  creí,  y por  su 
propósito  al  menos  yo  le  he  de  aplaudir,  yo  he  de  tri- 
butarle un  elogio  en  este  punto.  Recordareis  todos  que 
apenas  hecho  cargo  de  la  cartera  de  Hacienda,  la  pa- 
labra economías  cundió  por  todos  los  ámbitos  de  la  Na- 
ción, y dijimos:  ya  tenemos  un  Ministro  que  va  á mi- 
rar por  el  pobre  contribuyente;  ya  tenemos  un  Minis- 
tro que  va  á castigar  con  mano  firme  los  gastos  que 
no  son  necesarios.  Esperamos  un  día  y otro  día  que  los 
pronósticos  de  la  prensa  se  cumplieran;  examinamos 
la  obra  de  S,  S*,  en  la  cual  por  cierto,  ya  que  fué  pe- 
queña, se  quedó  solo.  ¿Y  qué  es  lo  que  hizo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio?  Demostrarnos  su  buen  propósito,  su 
recto  propósito,  pero  nada  más,  ¿Qué  es  lo  que  hizo,  se-- 
ñores  Diputados?  Economizar  unos  cuantos  cientos  de 
miles  de  pesetas , porque  hasta  por  lo  exiguo  de  la 
cantidad  no  merecía  que  tanto  se  hubiera  hablado 
de  ello:  tan  exigua,  que  apenas  si  podría  haber  con  ella 
para  mantener  una  embajada  extranjera  que  recorrió 
varios  puntos  de  esta  Nación.  ¿Y  para  qué?  Para  des- 
organizar algunos  servicios,  para  hacerlo  no  con  toda  la 
prudencia  que  fuera  de  desear,  no  castigando  allí  don- 
de los  gastos  no  fueran  necesarios,  sino  donde  S.  S.  sin 
duda  creía  que  no  era  necesario,  y,  por  ejemplo,  econo- 
mizó en  el  Tribunal  de  Cuentas,  á pesar  de  tener  miles 
y miles  de  cuentas  por  examinar,  á pesar  de  llevarlas 
con  diez  años  de  atraso  por  falta  de  personal,  y allí  se 
le  ocurrió  al  Sr.  Marqués  de  Orovio  hacer  economaís. 
También  hizo  economías  en  la  Dirección  del  Tesoro, 
dejando  los  servicios  abandonados;  alguno  de  ellos,  ya 
lo  demostraré  otro  día,  se  quedó  en  un  abandono  lamen- 
table, Hizo  economías,  Sres.  Diputados,  en  todas  partes, 
ménos  en  algunos  centros  que  más  las  necesitaban,  y 
las  hizo  con  tal  tino,  que  al  hacerlas  en  su  Secretaría, 
aparentando  que  allí  era  donde  más  economizaba,  que 
allí  era  donde  más  llegaba  a suprimir,  suprimió  algu- 
nas plazas  de  40,000  rs,  para  dejar  cesantes  á los  que 
las  disfrutaban  'y  que  tenían  derechos  pasivos.  Es  de- 
cir que  hacia  economías  en  un  Ministerio,  en  un  de- 
partamento, pero  no  eran  economías- ver  dad,  eran  eco 
nomías  que  iban  á las  clases  pasivas  de  la  Nación.  Pero 
al  fin  y al  cabo,  es  lo  cierto  que  habla  buen  propósito, 
que  se  vela  en  S.  S.  buena  tendencia,  y es  lástima  que 
no  siguiera  en  ella,  y es  lástima  que  lo  hiciera  no  con 
toda  la  prudencia  que  debiera,  poniendo  en  el  caso 
quizá  al  que  le  suceda  á S.  S,,  de  tener  que  restablecer 
los  mismos  cargos  que  S,  S,  suprimió,  porque  al  su- 
primirlos, no  reformaba  el  servicio  como  era  necesa- 
rio para  no  hacer  precisos  los  cargos,  sino  que  supri- 
mía el  empleado  y no  quedaba  el  servicio  suprimido. 
Por  consiguiente,  el  que  venga  detrás  de  S.  S.  tendrá 
que  renunciar  á esa  popularidad  que  el  Sr.  Marqués  de 
Orovio  quiso_  adquirir,  y tendrá  que  cargar  con  la  odio- 
sidad pública,  porque  no  todo  el  público  puede  descen- 
der á estos  pormenores,  porque  no  todo  el  público  pue- 
de descender  á estos  detalles,  y ño  ve  más  sino  que  el 
Sr,  Marqués  de. Orovio  hacia  economías,  sin  .fijarse  en 
que  eran  con  perjuicio  del  servicio. 


Pero  voy  á demostraros,  Sres,  Diputados,  entrando 
ya  de  lleno  en  la  cuestión  de  este  presupuesto,  voy  á 
demostraros  que  era  verdad  cuanto  antes  afirmaba  re- 
lativo á la  inexactitud  de  los  datos,  y que  de  tal  ma- 
nera están  distantes  de  la  exactitud  los  que  al  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio  le  han  facilitado,  que  me  extraña  sobre- 
manera que  siquiera  de  algunos  de  ellos  no  se  haya 
apercibido -3.  .'S.,  porque  saltan  á la  simple  vísta,  no  digo 
á la  de  S.  S.,  que  es  una  persona  muy  entendida  en 
las  cuestiones  de  Hacienda,  que  es  muy  versado  en  todo 
lo  que  á contabilidad  se  refiere,  sino  de  cualquiera  que 
no  haya  pisado  los  umbrales  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, de  cualquiera  que  no  Se  haya  ocupado  jamás  de  es- 
tas cuestiones. 

. Señores  Diputados,  todo  el  mundo  sabe,  y creo  que 
debe  saberlo  también  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  qm 
desde  la  última  liquidación  que  se  habla  hecho  déla  deu- 
da flotante-  hasta  la  que  hizo  S.  S.,  y que  tomaba  como 
base  de  sus  cálculos  para  el  año  que  viene,  había  una 
diferencia  de  94  millones  de  pesetas,  ó sean  376  mi- 
llones de  reales  que  había  tenido  de  aumento  la  deuda 
flotante  del  Tesoro:  todo  el  mundo  sabe  que  desde  121 
millones  de  pesetas  que  importaba  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  en  28  de  Febrero  de  1877,  que  era  la  ulti- 
ma liquidación  que  se  había  hecho,  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  1877,  que  comprendía  la  liquidación  del 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  habla  aumentado  en  94  millo- 
nes de  pesetas  la  deuda  flotante. 

Cualquiera  diría  al  ver  este  aumento  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  cualquiera  diría,  sin  que  fuer*  ne- 
cesario que  entendiera  mucho  en  cuestiones  de  Ha- 
cienda, que  se  había  gastado  más  de  lo  que  se  había 
cobrado;  que  los  pagos  hablan  superado  en  mucho  á 
Los  ingresos,  porque  de  otra  manera  no  se  concibe,  ni 
concibe  nadie,  la  existencia  de  la  deuda  flotante.  Y sin 
embargo,  Sres,  Diputados,  de  los  datos  que  nos  ha  fa- 
cilitado él  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  resulta,  al  hacer 
la  liquidación  del  presupuesto  de  1876-77,  lo  Siguien- 
te: aOom parando  ahora  este  total  de  pagos,  que  son 
652.183.478,  con  el  de  655.085.214,  á que,  como  se  ha 
demostrado  antes,  se  elevan  los  ingresos , se  ve  que 
existe  una  diferencia  de  2,901,715  pesetas  por  exceso 
de  la  recaudación  sobre  los  pagos  propios  del  presu- 
puesto de  76-77,  ó sea  un  remanente  de  ingresos  de 
dicha  cantidad.» 

Luego  tenemos,  Sres,  Diputados,  que  el  resultado  de 
los  ingresos  y de  los  pagos  del  presupuesto  de  1876-77 
ofrecía  un  remanente  de  ingresos  de  3 millones  de 
pesetas.  ¿Es  acaso  que  los  seis  primeros  meses  del 
presupuesto  de  1877-78  hayan  dado  tan  mal  resultado, 
que  hay  un  gasto  sobre  lo  recaudado  de  94  millones 
de  pesetas?  ¿Es  que  tan  desgraciada  y tan  pobre  ha  sido 
la  administración  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  que  eu 
esos  seis  meses  ofrecía  este  presupuesto  ese  gran  des- 
nivel? Nadaúe  eso,  Sres.  Diputados.  El  exámen  delpre- 
supuesto  nos  da  también  el  resultado  de  que  los  ingre- 
sos eran  superiores  á los  gastos;  y en  efecto,  al  hacer 
la  liquidación  de  los  seis  primeros  meses  del  presu- 
puesto de  1877-78,  que  es  el  que  rige,  se  dice:  «de  ma- 
nera que,  ascendiendo  á%334  millones  de  pesetas  los 
ingresos  del  primer  semestre  y á 307  ios  pagos  en 
igual  período,  cuya  comparación  ofrece  un  remanen- 
te de  27  millones...» 

Luego  el  presupuesto  de  1876-77  cotí  ios  seis 
primeros  meses  del  de  77-78,  que  comprende  la  liqui- 
dación que  hacia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nos  ofre- 
ce un  remanente  de  ingresos  sobre  los  pagos  de  30 
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millones  de  pesetas.  Esto  consta  de  los  datos  oficiales, 
y esto  no  se  puede  rechazar. 

Pues  bien;  ¿sé  dice  acaso  que  se  habla  suplido  algo 
a cuenta  de  presupuestos  cerrados?  Pues  no  se  podía 
suplir  sino  en  el,  presupueste  de  1876-77*  ¿Y  cuánto  se 
había  suplido?  Pues  solo  se  habían  suplido  .21  millo- 
nes de  pesetas,  ó sea  la  diferencia  que,  según  los  da- 
tos que:  ofrece  S*  S*,  resulta  entré  los  48  millones  de 
ingresos  y los  69  de  pagos:  diferencia  21  millones*  Si, 
pues,  solo  se  hablan  suplido  21  millones,  y tenia  un 
remanente  de  30,  es  evidente  que  la  liquidación  del 
presupuesto  de  1876-77,  más  la  de  los  seis  primeros 
meses  de  77-78,  ofrecía;  un  verdadero  excedente  en  los 
ingresos  de  9 millones  de  pesetas.  Y yo  pregunto,  se- 
ñores Diputados:  si  había  más  ingresos  que  pagos 
¿cómo  había  deuda  flotante?  Si  cobrabais  más  de  lo  que 
pagabais,  ¿qué  hacíais  del  dinero  para  que  aumentase 
en  94  millones  de  pesetas  la  deuda  flotante?  Señores 
Diputados,  ó esto  es  efecto  de  las  complicaciones  la- 
berínticas del  Ministerio  de  Hacienda,  ó yo  no  lo  en- 
tiendo* Bien  es  verdad  que  tampoco  lo  entendió  mi 
ilustrado^  amigo  el  Sr.  D.  Venancio  González,  ni  tam- 
poco el  Sr,  Sagasta,  ni  creo  que  sea  fácil  entienda  na- 
■díe  más  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  cómo  cobrando 
más  que  pagando  sube  la  deuda  flotante.  Solo  con  que 
se  hubiera  fijado  S*  S.  en  esto,  se  hubiera  convencido 
de  que  todo  esto  no  era  exacto  y de  que  la  verdad  an- 
daba muy  distante  de  estos  datos,  porque  ¿ cualquiera, 
repito,  se  le  ocurriría:  ¿cómo  no  se  le  había  de  ocurrir 
m Sr-  Ministro  de  Hacienda  si  detenidamente,  si  con  la 
mesura  que  se  debían  examinar  estas  cosas  las  hubie- 
ra examinado?  ¿Es,  por  ventura,  que.  se  dice  que  el  au- 
mento nacía  de  suplementos  hechos  á presupuestos 
anteriores?  No,  puesto  que  desde  el  primer  día  del  pre- 
supuesto de  1876  á 77  se  debía  tener  saldada  la  deu- 
da flotante  con  las  obligaciones  de  Banco  y Tesoro,  á 
excepción  de  57  millones  de  pesetas  que  no  pudieron 
enjugarse  con  aquella  Operación;  y aun  cuando  en  el 
año  anterior  se  habla  tenido  que  suplir  una  cantidad 
por  aquella  razón,  la  deuda  flotante  importaba  121  mi- 
llones de  pesetas  en  fin  de  Febrero:  del  77;  esos  121 
millones  de  pesetas  representaban  los  suplementos  he- 
chos á presupuestos  anteriores.  Por  consiguiente,  por 
ahí  no  puede  uno  darse  una  explicación  satisfactoria 
del  aumento  de  la  deuda  flotante. 

Pero  no  es  esto  solo;  para  que  se  convenza  el  se- 
ñor Marqués  de  Orovio  de  que  no  son  exactos  estos  da- 
tos, como  se  convencerán  todos  los  Sres,  Diputados, 
no  hay  más  que  leer  la  primera  partida  de  gastos  del 
presupuesto  de  76-77,  primera  partida  cuya  lectura 
demuestra  la  ligereza,  y siento  tener  que  usar  de  ésta 
palabra  tratándose  de  un  documento  tan  sério  y tan 
importante  como  el  presupuesto,  demuestra  la  ligereza, 
repito,  con  que  estos  datos  se  facilitan,  porque  ni  se  res- 
peta siquiera  el  bbjeto  á que  se  destina.  Todo  el  mun- 
do sabe  que  la  lista  civil  no  pasa  de  9,500,000  pesetas; 
todo  el  mundo  sabe  que  no  podemos  alterar  esa  cifra, 
porque  es  objeto  de  una  ley  que  se  hace  al  principio  de 
cada  reinado;  y por  lo  mismo  que  se  trataba  de  una 
cuestión  que  se  relaciona  con  la  Monarquía  y con  la 
dinastía,  era  preciso  tener  mucho  cuidado  al  hablar  de 
ella,  Y sin  embargo,  aparece  como  que  se  han  pagado 
más  de  los  9.500,000  pesetas,  cuando  no  es  realmente 
así;  por  una  falta  de  prudencia  que  no  se  concibe,  se 
ha  aumentado  esa  cantidad  de  modo  que  aparezca  que 
la  lista  civil  ha  cobrado  más  de  lo  que  debía  cobrar, 
cuando  no  es  exacto,  puesto  que  lo  que  aquí  hay  é$  que 


se  hán  traído  á esta  suma  cantidades  que  no  deben  im- 
putarse á í 876-77,  sino  á ejercicios  cerrados,  porque 
se  cobraron  de  ménos  en  el  ano  anterior;  falta,  señores, 
quemo  es  leve,  que  no  es  insignificante,  porque  cual- 
quiera que  no  estudie  detenidamente  este  asunto,  cual- 
quiera que  no  lo  examine  con  la  madurez  necesaria, 
no  yerá  sino  que  exceden  los  gastos  de  la  cantidad  que 
se  ha  aprobado;  Y de  esa  manera  hacéis  que  se  falte  á 
quien  todos,  y más  el  Gobierno,  debemos  respetar. 

Perdónenme  los  Sres.  Diputados  si  soy  molesto;  pe- 
ro yo  no  sé  hablar  de  otra  manera:  es  preciso  que  el 
país  sepa  de  una  vez  lo  que  pasa,  porque  todos  los  años 
se  está  anunciando  desde  el  banco  azul  que  nuestros 
males  van  á tener  un  término,  y este  término  nunca 
llega,  y no  solamente  no  llega  el  remedio  sino  que  por 
el  contrario,  los  males  aumentan,  la  situación  se  empeo- 
ra cada  dia,  y ya  os  dije  antes  las  tristes  y fatales  con- 
secuencias que  trae  todo  esto.  Se  hacen  unas  cuentas 
en  la  casa  de  la  caire  de  Alcalá,  se  hacen  unos  cálcu- 
los capaces  de  volver  loco  á cualquier  Diputado;  basta 
leerlos  para  comprender  que  lo  único  para  que  sirven 
_es  para  confundir  y para  sembrar  la  duda  en  el  ánimo 
de  todos  y para  aburrir  y cansar  á cualquiera  que  se 
proponga  estudiarlos;  pero  desgraciadamente  yo  soy 
terco  en  estas  cuestiones,  y un  año  tras  otro  año,  un 
dia  tras  otro  dia,  he  de  venir  examinando  y denun- 
ciando al  país  todo  lo  que  aquí  pasa,  porque  es  nece- 
sario decirle  de  una  vez,  sin  ambajes  ni  rodeos,  cuál  es 
nuestra  verdadera  situación* 

Todo  él  mundo  sabe  que  seiscientos  y tantos  millo- 
nes de  pesetas  importaba  el  presupuesto  de  1866  a 
1867*  Pues  cualquiera  que  haya  leido  la  Memoria  del 
presupuesto,  cualquiera  que  haya  leido  la  liquidación 
que  se  hace  del  presupuesto  de  76-77,  no  puede  me- 
nos de  asombrarse  y preguntar  qué  pasa  aquí  al  ver 
la  cifra  de  los  ingresos;  porque  cuándo  se  trata  de  in- 
gresos en  las  cuentas,  sé  suben,  y cuando  se  trata  dé 
pagos,  aparece  que  no  se  han  gastado,  y sin  embargo, 
es  todo  lo  contrario.  En  efecto,  ¿á  cuánto'  hace  ascen- 
der el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  los  ingresos  de  1876  á 
1877?  A 1*187  millones  de  pesetas;  verdad  es  que  des- 
pués de  hacerlos  ascender  á esta  cifra,  del  primer  gol- 
pe rebaja  484  millones.  Pues  si  tenia  que  rebajarlos  el 
Sr*  Ministro,  ¿para  qué  pone  esta  cantidad  en  los  in- 
gresos, ño  siendo  verdaderos  ingresos?  ¿Ya  á liquidar 
S.  S,  un  presupuesto?  Pues  ponga  como  ingresos  los 
j productos  propios  y naturales  del  presupuesto,  y pon- 
ga el  producto  de  484  millones  en  el  Tesoro,  por  ser 
producto  de  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  cuando 
vaya  á liquidar  el  Tesoro,  porque  este  era  un  ingreso 
del  Tesoro  y no  dél  presupuesto. 

Pero  no  éé  esto  solo;  la  cantidad  que  se  hace  figu- 
rar en  el  presupuesto  por  ese  concepto  no  es  de  484  mi- 
llones, sino  de  497.  De  manera  que  rebajando  los  484 
de  los  497,  quedan  13  millones,  queno  se  llegaría  á sa- 
ber en  qué  consistían,  si  á uno  no  se  lo  hubiesen  dicho, 
porque  era  materialmente  imposible  adivinar  de  dón- 
de venían;  por  más  que  se  registrara  minuciosamente 
el  presupuesto  y todos  los  detalles  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, no  podría  encontrarse  ninguna^  partida  que 
ni  siquiera  se  le  aproximara  en  el  ramo  del  Tesoro, 
como  recurso  suyo;  pero  yó  he  hecho  mis  investiga- 
ciones, y resulta  que  éstos  í 3 millones  son  el  producto 
de  la  redención  del  servicio  militar, que  se  supone  co- 
mo un  ingreso  del  presupuesto* 

Yo  roto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  me  diga 
dónde  está  esa  partida  en  el  presupuesto.  En  cambio  de 
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hacerse  figurar  en  esta  partida  los  13  millones  de  la 
redención  del  servicio  militar,  se  ha  olvidado  hacerla 
figurar  en  la  data  ó en  las  partidas  pendientes  de  pago; 
porque  esas  cantidades  se  reciben  con  una  mano  para 
darlas  enseguida  al  Consejo  de  redención.  Eso  no  apa- 
rece en  parte  alguna;  y ya  que  aquí  el  Sr.  Ministro  pone 
en  el  cargo  esa:  partida,  debía  haberla  puesto  también 
en  la  data,  porque  de  esta  manera  se  salda. 

Pero  no  es  esto  solo:  son  tales  y tantas  las  informa- 
lidades que  hay  en  este  proyecto  de  presupuesto,  que 
como  muestra  os  citaré  alguna  nada  más,  porque  si 
hubiera  de  descender  á detalles  seria  cuestión  de  nun- 
ca acabar.  Entro  en  el  mismo  balance  del  presupuesto 
de  76-77,  y voy  á examinar  la  primera  partida  de 
consideración  que  en  él  me  encuentro.  Y por  cierto  que 
si  los  encargados  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  hacer  la  contabilidad  están  en  todo  tan  acertados 
como  en  esto,  que  hacen  sus  cuentas  suprimiendo  el 
crédito  presupuesto  por  ingresos  cuando  quieren, y au- 
mentando cuando  les  conviene  el  de  gastos,  ó disminu- 
yéndole cuando  les  conviene,  es  la  cosa  más  fácil  del 
mundo  el  hacer  presupuestos  nivelados;  y sobre  todo  el 
hacer  liquidaciones  halagüeñas. 

Yed,  Sim  Diputados,  esta  diferencia,  que  no  nece- 
sitaba el  Sr.  Ministro  para  haberse  convencido,  sino 
haber  tenido  el  cuidado  de  mandar  á cualquiera  de 
sus  dependientes  que  confrontara  la  exactitud  de  las 
partidas  que  no  pueden  ser  equivocadas,  cual  es  el 
crédito  presupuesto  en  ingresos  en  un  impuesto  cual- 
quiera. Por  ejemplo:  aSello  del  Estado  y servicios  ex- 
plotados por  la  Administración,))  balance  provisional, 
crédito  presupuesto  según  este  balance  192.265.177 
pesetas:  pues  la  cantidad  presupuesta  en  el  balance  es 
algo  mayor,  es  de  197.265.000  pesetas;  y no  creo,  se- 
ñores Diputados,  que  cuando  la  ley  que  es  el  texto  ofi- 
cial dice  que  son  197  millones,  costara  mucho  trabajo 
al  Ministro  el  haber  verificado  esta  cantidad.  Se  han 
suprimido  en  ios  ingresos  presupuestos  5 millones  de 
pesetas,  y después,  aumentando  un  poco  en  lo  que  apa- 
rece como  recaudado,  es  muy  fácil  hallar  un  aumento 
que  ha  tenido  esa  renta  de  17  míUones.  Pero  exami- 
nado luego  como  es  debido,  se  queda  reducido -casi  á 
cero,  porque  como  teneis  que  quitar  5 millones  de  más 
presupuestos  y 6 de  menos  recaudados*  resulta  una 
diferencia  de  1 i menos;  de  manera  que  los  17  millones 
que  suponen  de  aumento  vienen  á quedar  reducidos  á 
un  aumento  pequeñísimo  que  habré  de  demostraros  de 
una  manera  bastante  acercada  á la  verdad  que  no.  ha 
podido  tener  ni  siquiera  ese  aumento,  pues  que  si  lo 
hubiera  tenido,  no  me  explico  que  venga  aquí  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  consignando  por  ese  concepto 
menores  cantidades  para  el  año  que  viene;  demostra- 
ción cumplida  de  que  no  cree  S.  ££  que  la  renta  esté 
en  aumento,  sino  en  baja,  porque  demasiado  sabido  es 
que  cuando  vienen  los  presupuestos  á las  Cortes,  los 
ingresos  se  calculan  siempre  por  alto  y los  gastos  por 
bajo. 

Por  este  estilo,  Sres*  Diputados,  hubiera  yo  conti- 
nuado el  examen  del  presupuesto  de  1876-77;  pero  de- 
sisto de  hacerlo,  porque  entonces  sería  tarea  muy  larga 
y no  quiero  molestaros.  Pero  no  terminaré  sin  que  an- 
tes os  haga  observar  una  cosa:  los  datos  en  que  me  he 
fundado  para  hacer  la  liquidación  que  en  resumen  os 
he  de  indicar,  no  creáis  que  son  datos  tomados  al  ca- 
pricho; son  oficiales:  y una  de  dos,  ó el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  declara  que  los  estados  de  recaudación  y pa- 
gos no  son  exactos,  ó de  lo  contrario  es  preciso  que 


declare  que  la  liquidación  no  lo  es.  Desde  luego  hasta 
leer  el  balance  para  adquirir  un  convencimiento  bas- 
tante triste  del  estado  de  nuestra  Hacienda  y de  la 
manera  que  el  Gobierno  tiene  de  cumplir  las  leyes  de 
presupuestos  y de  contabilidad.  No  es  preciso  hacer 
grandes  investigaciones,  sino  leer  el  balance  del  pre- 
supuesto de  76-77  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
traido  á la  Representación  nacional,  para  adquirir  el 
convencimiento  de  que  las  leyes  de  contabilidad  no  se 
respetan  y de  que  importa  muy  poco  que  los  represen 
tantes  deL  país  se  estén  aquí  afanando  por  economizar 
gastos  y por  poner  trabas  á los  Ministros;  todo  es  in- 
útil:  como  no  tienen  como  valladar  la  ley,  saltan  por 
cima  de  ella  sin  respeto  de  género  alguno,  y allá  yau 
los  gastos  porque  son  necesarios  los  servicios. 

En  el  Ministerio  de  Marina,  Sres.  Diputados  (siem- 
pre habíamos  de  andar  con  Guerra  ó Marina)  se  dispo- 
ma para  el  ejercicio  de  4876-77  de  nn  crédito  de  28 
millones  de  pesetas,  aunque  no  fue  esa  la  cantidad  que 
aquí  se  votó,  pero  se  llegó  á esa  cantidad  por  medio  de 
suplementos  de  crédito.  Se  gastó  esa  cantidad,  pero  no 
se  gastó  esa  cantidad  sola;  se  gasto  mucho  más,  y ya 
el  balance  confiesa  que  se  gastaron  3.600,000  pe- 
setás  más  de  lo  presupuesta.  Y yo  pregunto:  ¿dónde' 
esta  el  crédito  suplementario  concedido,  donde  el  cré- 
dito extraordinario  pedido?  ¿Cuándo  ese  Gobierno  ha 
dado  cuenta  á las  Cámaras  de  haber  gastado  más  dé  lo 
debido?  ¿No  saben  SS,  SS.  la  responsabilidad  que  impone 
dé  una  manera  explícita  y terminante  á todos  los  que 
autorizan  gastos  para  los  que  no  se  tiene  consignado 
crédito  legislativo?  Pues  debieran  saberlo;  debieran  sa- 
ber que  desde  el  momento  en  que  se  excedieran  del 
crédito  presupuesto  incurrieron  en  grave  responsabi- 
lidad; y si  no  lo  saben,  algún  dia  es  posible  que  sus 
señorías  toquen  las  terribles  consecuencias  que  pueden 
venir  de  sentar  precedentes  como  éste. 

Y no  son  solo  3 millones  de  pesetas  los  que  se  han 
gastado  excedentes  dei  crédito  legislativo,  sino,  quese^ 
gun  los  estados  de  la  Gaceta , lo  gastado  demás  ascien- 
de á 14  millones.  Yo  no  sé  si  estos  estados  serán  exac- 
tos; si  no  lo  son,  que  se  atreva  á declararlo  así  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y daremos  el  espectáculo  de 
ver  desautorizados  desde  el  banco  azul  los  datos  que  la 
Administración  de  España  publica  en  la  Gaceta , Exa- 
minando uno  por  uno  todos  los  datos  de  recaudación 
y pagos  que  ha  publicado  la  Gaceta;  examinando  una 
por  una  todas  las  Memorias  de  presupuestos  que  aquí 
se  han  traído;  examinando  una  multitud  de  datos,  unos 
pedidos  por  mí  y otros  por  otros  Sres,  Diputados,  que 
han  venido  á la  Cámara,  he  podido  formar  una  liqui- 
dación del  presupuesto  de  1876  á 77,  que  dista  mucho, 
muy  mucho,  de  la  liquidación  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Yo  no  sé  cuál  de  las  dos  será 
más  verdadera;  yo  sé  que  la  mia  se  funda  en  los  es- 
tados de  la  Gaceta,  publicados  cuando  no  habla  nece- 
sidad de  venir  aquí  á cohonestar  ciertas  cosas,  cuando 
no  se  trataba  de  demostrar  que  no  bahía  déficit,  sino 
simplemente  de  decir  al  país  cuánto  se  habia  pagado 
y recaudado  cada  mes.  Pues  con  esos  estados  en  la  ma- 
no, resulta  que  el  presupuesto  de  1876  á 77,  que  el  se- 
ñor Barzanallana  confesaba  que  habia  de  cerrar  con  un 
déficit  de  41  millones  de  pesetas,  déficit  que  el  señor 
Orovio  ha  dicho  que  quedó  reducido  á 18  millones,  ha 
cerrado  realmente  con  un  déficit  que  pasa  de  70  mi~ 
llones  de  pesetas,  es  decir,  de  la  misma  cantidad  á que 
yo  aseguraba,  hace  año  y medió  que  debía  de  as- 
cender, 
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para  ofrecer  el  resultado  de  18  millones  que  el  se- 
gor  Oro  vio  uos  ofrece,,  es  necesario  traer  los  datos  que 
ha  traído  S,  S.,  es  necesario  suponer  mucho  más  re- 
caudado y mucho  ménos  pagado;  asi,  claro  es,  no  tie- 
lie  -.déficit  ningún  presupuesto;  pero  la.  Gaceta dice  otra 
cosa;  y sobre  todo,  lo  que  dice  la  Gaceta  lo  viene  á jus- 
tificar el  aumento  de  la  deuda  fiotante,  porque  de  otra 
manera  no  se  concibe  que  esta  deuda  hubiera  subido 
tanto;  de  modo  que  mi  razonamiento  no  solo  se  apoya 
en  documentos  oficiales,  sino  qué  me  abona  la  razón 
natural,  que  es  para  mí  el  mejor  de  todos  los  funda- 
mentos, 

En  efecto,  según  los  estados  de  la  Gaceta , que  he  de 
creer  ciertos  mientras  el  3i\  Ministro  de  Hacienda  no 
me  demuestre  ó siquiera  me  afirmé  que  no  lo  son,  los 
ingresos  han  producido  un  déficit  de  36  millones  en 
unos,  déficit  que  habiendo  aumento  de  8 millones  en 
otros,  viene  ¿ quedar  reducido  á 28  millotíes;  es  decir 
que  solo  por  ménos  recaudado  eu  ingresos  resulta  un 
déficit  de  28  millones.  Sí  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
duda  de  esto  y me  provoca  á ello,  en  una  rectificación 
leeré  las  partidas;  y si  aun  esto  no  le  convence,  leeré  el 
resúmen  de  los  estados  de  la  Gaceta , que  tengo  aquí 
también,  concepto  por  concepto.  Para  saber  el  verdade- 
ro déficit  no  necesitamos  sino  saber  qué  es  lo  que  se 
gastó  demás  y qué  es  lo  que  se  cobró  de  ménos;  esto  nos 
dará  el  verdadero  déficit,  prescindiendo  de  lo  que  que- 
de para  ejercicios  cerrados,  que  yo  justificaré  que  que- 
da más  por  pagar  que  por  cobrar,  y que  por  tanto  eso 
no  ha  de  alterar  el  resultado  de  mis  cálculos* 

En  efecto,  solo  en  Guerra  {y  aquí  he  de  decir  con 
toda  sinceridad  que  el  Ministro  del  ramo  no  se  ha  ex- 
cedido del  crédito  legislativo)  se  han  gastado  53  mi- 
llones de  pesetas  más  de  las  que  figuran  en  el  presu- 
puesto, El  departamento  de  la  Guerra  figuraba  en  el 
presupuesto  por  lÍ9,88á,0G0  pesetas,  en  cuya  cantidad 
no  se  comprendía  el  presupuesto  extraordinario  por 
creer  que  con  el  producto  de  las  obligaciones  del  Ban- 
co y Tesoro  habría  lo  bastante  para  atender  á éste. 
Pues  este  balance  mismo,  sin  acudir  á los  estados  de  la 
Gaceta,  que  dicen  por  ahora  más  verdad  que  el  balan- 
ce del  presupuesto,  supone  que  el  presupuesto  de  la 
Guerra  importa  152  millones  de  pesetas;  de  119  á 152 
van  33;  me  parece  que  vale  la  pena  de  que  nos  fijemos 
un  poco  en  el  balance  que  ha  formado  la  Intervención 
general  y que  trae  en  el  presupuesto  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  ¿Extrañará  á los  Sres,  Diputados  que  no  haga 
en  este  caso  el  mismo  cargo  que  cuando  me  dirigía  al 
Ministerio  de  Marina?  Es  que  no  podia;  es  que  esto  que 
ya  lo  concedía  como  aumento  de  gastos  el  mismo  señor 
Ministro  de  Hacienda,  estaba  hecho  en  virtud  de  una 
ley  de  presupuestos,  la  ley  en  la  que  se  puso  una  dis- 
posición final  de  esas  que  con  tanta  satisfacción  se  ci- 
tan aquí,  y que  son  el  portillo  por  donde  pasan  todas  las 
arbitrariedades  en  materia  de  contabilidad.  Y en  efec- 
to, si  no  fuera  así,  ¿cómo  me  explicareis  que  el.  señor 
Ministro  de  Hacienda  dijera  que  eran  152  millones  de 
pesetas,  es  decir,  132  millones  de  reales  más  que  el 
presupuesto,  lo  que  figura  en  el  balance?  Yo  oslo  diré. 
Es  que  tuvisteis  que  gastar  todo  eso  para  que  fuis- 
teis autorizados  por  esa  disposición  final  del  presupues- 
to de  1817-78.  Pero  es  que  no  son  152  millones,  sino 
172,  lo  que  habéis  gastado,  según  resulta  de  los  esta- 
dos publicados  en  la  Gaceta  y hay  por  consiguiente 
una  diferencia  de  53  millones  de  pesetas,  ó sean  más 
de  200  millones  de  reales.  Pues  bien,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  con  estos  datos  que  me  ha  facilitado,  sa- 


biendo que  en  Marina  se  han  gastado  muchos  millo- 
nes más,  sabiendo  por  confesión  de  S,  8.  que  en  Guer- 
ra se  han  gastado  32  millones  más  (cuando  menos),  sa- 
biendo que  en  algunas  rentas  se  ha  recaudado  ménos, 
¿cómo  3,  8,  se  ha  atrevido  á decir  bajo  su  firma  que 
no  hay  sino  18  millones  de  pesetas  de  déficit?  ¿Es  esto 
sério,  es  esto  formal,  os  esto  digno  de  un  Gobierno? 

Pero  se  me  dirá:  es  que  en  el  mismo  balance  está 
la  explicación.  No  es  exacto.  Se  supone  que  se  econo- 
mizarán 1 4t  millones  de  pesetas;  pero  ;cosa  rara,  ¿dón- 
de se  ha  venido  á hacer  la  economía?  Pásmense  los  se- 
ñores Diputados;  en  los  gastos  reproductivos  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  en  las  compras  de  primeras  ma- 
terias para  tabacos,  que  es  donde  no  se  ha  gasta- 
do y sin  embargo  la  renta  ha  subido , y comprando 
ménos  tabaco  y gastando  menos  en  adquirir  prime- 
ras materias,  ha  subido  la  renta  que  es  un  prodigio, 
¿Se  lo  explica  ésto  nadie?  Yo  no  sé  si  acertará  á expli- 
carlo el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  lo  que  puedo 
decir  es  que  nadie  se  lo  explica,  y no  se  lo  ha  explica- 
do tampoco  ninguno  de  aquellos  á quienes  me  he  diri- 
gido, porque  yo  no  podia  darme  cuenta  de  que  este 
error  cupiera  en  un  Ministro  de  Hacienda,  Lo  cierto 
es  que  habéis  gastado  5Ó  millones  de  pesetas  más  y 
habéis  recaudado  28  millones  ménos;  y si  habéis  re- 
caudado 28  millones  menos  y habéis  gastado  50  mi- 
llones más,  es  evidente  que  tañéis  un  déficit  en  el  pre- 
supuesto de  1876-77  de  78  millones;  la  misma  canti- 
dad que  os  decía  en  Diciembre  de  1876,  si  no  recuerdo 
mal.  ¿Es  que  decís  que  aún  quedan  algunas  cantida- 
des que  pasan  á presupuestos  cerrados  como  ingresos? 
Pues  también  os  digo  que  pasan  los  gastos  en  canti- 
dad mayor;  y si  quiere  convencerse  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  y los  Sres,  Diputados,  no  teneis  más  que 
fijaros  en  una  cifra. 

En  el  balance  aparecen  266  millones  de  pesetas 
para  el  servicio  de  la  deuda,  ¿Están  ahí  los  9 millones 
de  pesetas  que  se  suponía  que  habían  de  salir  del  so- 
brante y que  se  dedicarían  únicamente  á la  amortiza- 
ción? ¿Está  ahí  el  aumento  que  han  debido  tener  los 
gastos  que  se  pagan  con  cargo  al  capitulo  que  se 
refiere  á la  deuda  dotante  del  Tesoro,  que  de  seguro 
ha  de  ser  mucho  mayor?  No,  Pues  ir  tomando  partidas 
para  sumarlas,  y después  os  convencereis  que  si  bien 
es  cierto  que  hay  algunas  cantidades  que  se  cobrarán, 
pero  que  lo  dudo  mucho,  hay  otras  que  deben  pagarse, 
y seguramente  éstas  se  pagarán. 

Es  más:  en  los  ingresos  habéis  incluido  algunos 
impuestos  por  un  importe  que  ni  siquiera  se  han  re- 
partido, pues  solo  por  consumos  dejaron  de  repartirse 
7 milIones,y  mal  podrán  cobrarse  cuando  no  se  han 
repartido.  Y no  digo  nada  de  otros  ramos,  en  donde  si 
es  cierto  que  venían  en  alza,  como  S.  S.  quiere  supo- 
ner, no  me  explico  por  qué  ahora  en  él  presupuesto 
los  presenta  en  baja.  Si  venían  en  alza,  S,  S,  que  es  tan 
aficionado,  y ya  nos  va  dando  la  prueba  de  ello,  á su- 
poner altos  los  ingresos,  no  sé  cómo  este  año  se  le  ha 
ocurrido  presentar  en  baja  esas  rentas. 

Y si  del  prasupuesto  de  1876-77  pasamos  al  de 
1877-78,  ¿qué  no  podemos  decir?  ¿Qué  no  habrá  dicho  el 
Sr,  Cos-Gayon,  que  no  hace  mucho  se  vanagloriaba  y se 
entusiasmaba  porque  los  déficits  iban  desapareciendo, 
iban  disminuyendo,  cuando  no  necesitaba  sino  leer  la 
Memoria,  á cuya  redacción  habrá  contribuido,  para 
convencerse  de  que  decía  lo  contrarío  de  lo  que  sentía? 
Pues  si  los  déficits  iban  disminuyendo,  ¿cómo  en  esa 
Memoria,  en  que  alguna  parte  habrá  tenido  S,  S,  como 
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Subsecretario,  se  confiesa  que  el  déficit,  de  1876-77  no 
era  más  que:  de  18  millones  de  pesetas,  y se  calcula  co- 
mo probable,  y ya  puede;  estar  seguro  S.  S.  de  que  su- 
birá á más  en  el  presupuesto  de  1877-78  un  déficit 
de  6 i millones  de  pesetas?  Pues  si  esto  es  así,  ¿cómo  es 
posible  que  una  persona  como  el  Sr.  Gcs-Gayon  dijera 
con  una  serenidad  imperturbable  que  estaba  satisfecho 
de  la  gestión  financiera  de  esta  situación  porque  los 
déficits  iban  disminuyendo?’  Esto  no  es. sério,  esto  no 
es  formal, 

Pero  aunque  la  Memoria  dice  que  el  déficit  será  de 
61  millones  de  pesetas,  yo  os  voy  á demostrar  breve- 
mente: que  no  son  61 , sino  90  millones  de  pesetas,  el 
déficit  que  habrá  en  este  presupuesto.  Ya  pueda  irse 
dando,  por  satisfecho  el  Sr,  Cos-Gayon  de  la  gestión 
financiera  de  este  Gobierno  porque  los  déficits  van  dis- 
minuyendo. 

Y en  efecto,  para  demostrar  esto  no  necesito  acu- 
dir á otra  parte  que  al  mismo  arsenal  á que  antes  he 
recurrido,  á los  mismos  datos  de  los  Sres,  Gas-Gayón  y 
Marqués  de  Orovio,  es  decir,  á la  Memoria  del  presu- 
puesto. Dice  esa  Memoria  que  durante  los  seis  primeros 
meses  del  ejercicio  de  77-78'se  han  liquidado  340  millo- 
nea pesetas.  La  Memoria  habla  de  31=9;  pero  de  és- 
tos 8 ó 9 millones  de  pesetas,  no  son  sino  recursos  es- 
peciales del  Tesoro  que  quedan  fuera  del  presupuesto, 
y yo  no  he  de  ocuparme*sino  de  lo  que  al  presupuesto 
se  refiere.  La  Memoria  dice  que  se  han  liquidado  en  el 
primer  semestre  3 49  millones  de  pesetas,  y rebajados 
los  9'  correspondientes  á los  recursos  especiales,  que- 
dan 340  millones:  de  pesetas. 

Estofes  todo  lo:  liquidado  en  el  primer  semestre,  y 
yo  tengo  la  seguridad,  la  absoluta  confianza,  la  íntima 
convicción  de  que  en  el  segundo  semestre  no  se  ha  de 
liquidar  otro  tanto,  siendo  por  otra  parte  evidente  que 
en  el  primer  semestre  de  cada  ejercicio  se  liquida  cuan- 
do menos  la  mitad  de  la  totalidad  del  presupuesto.  Así, 
pues,  teniendo  esto  en  cuenta,  calculando  los  gastos 
como  debéis  hacerlo  por  dozavas  partes,  por  más  que 
en  algunos  llevéis  gastado  el  75  por  100  de  los  crédi- 
tos, no  me  parece  muy  difícil  deducir  que  habrá  un 
déficit  muchísimo  mayor  del  que  se  ha  calculado.  En 
efecto,  en  esos  340  millones  de  pesetas  que  se  han  li- 
quidado en  el  primer  semestre  está  la  mitad  de  la  con- 
tribución territorial,  la  mitafi  de  los  consumos,  la  mi- 
tad de  la  contribución  industrial,  algo  más  de  la  mi- 
tad de  la  renta  de  aduanas,  aunque  podrá  suceder  que 
por  efecto  del  nuevo  convenio  ofrezca  algún  desnivel, 
que  no  será  grande;  más  da  la  mitad  de  las  cédulas, 
más  de  la  mitad  del  impuesto  sobre  derechos  reales, 
pues  como  concedisteis  una  próroga  hasta  fin  de  Di- 
ciembre, todo  el  mundo  se  aprovecharla  de  ella  y pa- 
garía para  uo  incurrir  en  multa;  más  de  la  mitad  del 
impuesto  sóbre  la  tarifa  de  los  viajeros  en  los  ferro- 
carriles, porque  sabido  es  que  en  los  meses  de  Agosto 
y Setiembre,  que  son  dé  lós  primeros  del  ejercicio,  es 
cuando  más  se  viaja/ y por  consiguiente,  seguro  es  que 
en  todo  el  primer  semestre  del  ejercicio  se  ha  liquida- 
do mucho  más  de  la  mitad  del  presupuesto. 

Cierto  es  que  hay  algunas  cantidades,  como  los  5 
millones  de  Filipinas;  y otras  tres  ó cuatro  cantidades 
que  no  s©  liquidan  hasta  el  segundo  semestre;  pero  si 
se  tiene  en  cuenta  que  se  ha  liquidado  por  los  demás 
conceptos  mucho  más  de  la  mitad  de  lo  que  ha  de 
liquidarse,  no  es  aventurado  decir,  como  ya  he  in- 
dicado,  que  en  el  segundó  semestre  y en  el  dé  am- 
pliación no  se  liquidará  otro  tanto  cómo  se  ha  liqui- 


dado ene!  primer  semestre.  A más  de  las  indicaciones 
que  he  hecho  para  probar  mi  aserto,  puedo  añadir  aho- 
ra como  otro  ejemplo  la  renta  de  loterías,  en  la  cual, 
por  estar  comprendido  en  el  primer  semestre  el  sorteo 
de  Navidad,  en  que  se  obtiene  un  beneficio  muy  gran- 
de, es  seguro  que  se  liquidará  mucho  ménos  en  el  se- 
gundo semestre,  que  en  el  primero. 

Pues  bien;  á pesar  de  ser  un  hecho  constante  que 
en  el  primer  semestre  de  cada  ejercicio:  se  liquida 
mucho  más  que  en  el  segundo,  voy  á suponer  que  se 
liquida  otro  tanto,  en  cuyo  caso  los  340  millones  y 
pico  de  pesetas  se  convertirán  en  681.  Seiscientos 
ochenta  y uno  rebatidos  de  784,  que  era  la  cantidad 
que  como  ingreso  venía  consignada  en  el  presupues- 
to, os  darán  un  déficit  por  ménos  ingresos  de  53  mi- 
llones de  pesetas,  ó sean  212  millones  de  reales.  Esto 
es  claro  como  la  luz  del  día,  y espero  que  sé  me  haga 
la  demostración  contraria  por  la  Comisión  ó por  el  Go- 
bierno. Pero  no  se  trata  solo  del  déficit  producido  por 
los  menores  ingresos;  se  trata  además  del  déficit  que 
ha  de  resultar  por  los  mayores  gastos  de  los  departa- 
mentos ministeriales. 

Solo,  en  Marina,  habiendo  24  millones  presupues- 
tos, hasta  fin  de  Diciembre  ya  habíais  gastado  18  mi- 
llones. Lleváis  el  mismo  camino  que  en  el  presupuesto 
anterior;  saltareis  por  encima  de  la  ley;  pasareis  por 
el  valladar  de  la  ley  de  contabilidad;  pero  eso  no  im- 
porta; el  gasto  se  hará,  y cuando  en  el  primer  semes- 
tre habéis  gastado  18  millones  es  de  presumir  que 
gastareis  otro  tanto  en  el  segundo,  porque  no  os  ha- 
béis de  dar  mucha  prisa  en  Licenciar  tropas  ni  en  su- 
primir generales  ni  comisiones  para  viajar;  pero  aun- 
que no  gastéis  otros  18  millones,  tendréis  que  admitir, 
y si  no  el  tiempo  nos  dirá  quién  tiene  razan,  que  gas- 
tareis 8 millones  más  do  lo  presupuesto. 

Pues  en  Guerra  se  han  consignado  cantidades  más 
bajas  que  en  el  año  76-77;  pero  ya  procurara  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  andar  con  cuidado,  ya  procura- 
rá poner  otra  disposición  para  que  legalmente,  porque 
eso  sí,  ya  reconozco  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  atiene  mucho  á la  legalidad,  para  que  legalmente 
se  puedan  gastar  otros  50  millones  de  pesetas  más  sin 
que  nadie  diga  que  se  ha  excedido  de  los  límites  de  la 
ley,  Y no  tiene  nada  de  extraño.  Este  año  no  se  acordó 
Si  S.  de  que  había  que  hacer  dos  quintas  y no  pidió 
crédito  más  que  para  una,  de  suerte  que  hubo  que 
aumentar  el  gasto.  Tendría  necesidad  de  esta  quinta, 
no  lo  niego;  pero  no  por  eso  el  gasto  dejará  de  hacer- 
se, y vendrá  á aumentar  el  presupuesto,  siendo,  por 
consiguiente,  un  aumento  para  el  déficit.  Guando  mé- 
nos, con  esa  cantidad  que  se  necesita,  aunque  se  dé 
mucha  prisa  á licenciar,  que  no  se  dará  tanta  como 
fuera  de  desear,  y con  lo  que  gaste  en  otras  cosas,  como 
por  ejemplo,  en  premios  para  algunas  carreras  de  ca- 
ballos, habrá  un  aumento  de  1 0 millones  pesetas  en  los 
gastos,  que  con  los  8 de  Marina  son  18  millones.' 

Pero  hay  más;  el  déficit  tiene  que  snfrir  un  aumen- 
to efectivo  de  más  de  12  millones  de  pesetas  en  Fomen- 
to, porque  en  el  presupuestó  le  gastos  del  año  pasado 
no  figuraba  la  partida  de  carreteras, que  se  puso  en  un 
presupuesto  adicional.  Supongo  que  algo  se  habrá  sa- 
cado de  los  portazgos,  aunque  Será  muy  poco.  Pón- 
ganse 3 millones  que  es  lo  que  se  calculó  para  este 
ano.  Gomo  se  van  á gastar  15  millones  de  pesetas  en 
carreteras  y no  hay  más  que  un  ingreso  de  3 millo- 
nes, es  claro  que  la  diferencia  de  12  millones  habrá 
que  cubrirla  con  deuda  flotante.  Doce  millones,  más 
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10  de  0uerra  y 8 de  Marina'  son  30  millones,  á los 
coales  tendréis  que  agregar  por  el  aumento  de  la  deu- 
da  botante;  lo  que  os  cueste: su  entretenimiento^  pago 
de  intereses  y quebrantos*  Pues  aunque  no  gastéis  en 
esto  más  que  A millones,  tendréis  un  aumento  fie  37,  : 
que  don  Iqs  5$  millones  dejos  ingresos  hacen  .90  -mi- 
llones.de  pesetas.*  ■ 1 & 

¿Creeis  que  son  exagerados  estos  cálculos?-  Sí  sois 
nosotros,  los  que  hacéis:  la  Memoria  del  ano  que  viene, 
ya  confesareis  paladinamente  que  no  - lo  son,  ' por  más 
que  llamareis  á los  habilidosos,  á los  hombres  nece- 
sarios del  Ministerio  de  Hacienda^  los  cuales  arregla- 
rán la  cosa  de  modo  que  resulte  que  en  Marina  se  ha 
gastado  ménos,  que  en  Querrá  se  ha  gastado  también 
menos/  y que.  se  ha  recaudado  más  de  Ip  que  se , espe- 
raba*. 

Ahora  bien;  demostrado  cuál  ha  sido  el  resultado 
del  presupuestó:de  76^773  calculado  cuál  sera  el  resul- 
tada del  de  77-78,  y hechos  estos -cálculos  como  se  de- 
ben hacer,  Br.  Ministro  de  Hacienda,  no  con  un  crite- 
rio optimista,  sino  más  bien  con  un  criterio  pesimista* 
que  vale  más  que  nos  engañemos  en  beneficio  del  país, 
podemos  venir  á explicarnos  la  situación  del  Tesoro  y 
á demostrar,  que  la  liquidación  que  ha  hepho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  es  tan  caprichosa,  es  tan  arbi- 
traría (permítaseme  ía  frase,  pues  no  la  digo  con  áni- 
mo de  ofender  á nadie)  pomo  la  que  se  ha  hecho  del 
presupuesto  de  76-77,  y como  el  cálculo  del  de  77-78, 
En  efecto,  ¿cómo  se  hace  en  la  Memoria  la  liquidación? 
Inventando  cuantos  activos  se  quieren,  haciendo  enu- 
meraciones de  activos  que  á ser  ciertos  deberíamos 
confesar  que  estábamos  qn  el  mejor  de  los  mundos 
posibles  financieramente  hablando;  pero  cuando  las 
cifras  se  descomponen,  ni  una fióla  de  las  partidas,  fue- 
ra de  las  existencias  en  caja  y de  lo  que  han  produci- 
do las  obligaciones  de  aduanas,  puede  considerarse 
como  efectiva, 

¿Y  cuál  es  el  pasivo?  Ese  si  que  no  se  puede  dismi- 
nuir; ese. no  hay  más  remedio  que  pagarlo;  ¡ojalá  pu- 
diéramos realizar  el  activo  como  tendremos  necesidad 
de  pagar  el  pasivo!  ¿Cuáles  éste?  En  dos  palabras  os 
lo  diré;  y no  citaré  las  cifras  completas  por  no  fatigar 
vuestra  imaginación*  Tenemos  de  deuda  flotante,  según 
la  liquidación,  216  millones  de  pesetas*  Saldo  á favor 
de  los  Ayuntamientos  34*930,000;  á los  partícipes  de 
las  rentas  2.830.000;  y por  cierto  que  es  una  desgracia 
que  á quien  más  se.  deba  sea  a les  pobres  Ayuntamien- 
tos y á los  partícipes  de  las  rentas:  subasta  de  cupones 
23  millones;  crédito  del  Consejo  de  redención  y engan- 
ches 16  millones*  Se  le  debe  más,  porque  no  están  in- 
cluidos los  12  millones  del  76  y 77  que  han  debido  pa- 
sarse á este  presupuesto,  toda  vez  que  se  le  deben. 
Do  obligaciones  de  presupuestos  cerrados  se  deben 
52,600.000  pesetas.  Del  aumento  de  fienda,  porque  no 
habéis  comprendido  los  9 millones  de  la  amortización 
ni  el  aumento  fie  lo  que  ha  de  emplearse  en  el  entrete- 
nimiento de  la  deuda  flotante,  hay  13  millones  de  pe- 
setas; añadid  áesto  el  déficit  de  este  ano,  que  no  quiero 
ponerlo  en  los  90  millones  que  he  indicado,  sino  en  80, 
y solo  al  fin  del  presupuesto  que  está  rigiendo  ten- 
dréis un  pasivo  de  439*260.000  pesetas.  ¿Qué activo- te- 
neis  para  ello?  Y no  vengáis  con  esos  activos  que  ya 
en  otros  años  se  ha  demostrado  que  son  verdaderos  pa- 
sivos, y que  vosotros  los  consideráis  como  activos  por- 
que os  van  á producir  un  poco  de  dinero,  sino  con  el 
activo  real  y positivo,  con  el  dinero  que  hay  en  caja, 
con  lgs  créditos  que  tengáis,  y nada  más.  Y en  efecto, 


no  podéis^  contar  sino  con  Iqs  34  millones  que  teníais 
al  tiempo  de  la  liquidación,  con  3o  millones  más  que 
podréis  recaudar  de  presupuestos  cerrados;  y cuenta 
que- este  año  no  habéis  de  recaudar  más,  porque  18 
millones  dais  como  recaudados  en  el  primer  sémest re; 
y con  lo  que  habéis  obtenido  como  producto  de  las 
obligaciones  de  las  aduanas,  operación  que  en  honor  de 
la  verdad,  bajo  el  punto  de  vista  fiel  Tesoro,  ha  dado 
5 1q  que  yo  esperaba;  en 

esto  confieso  mi.  error;  ¡ojalá  el  B.r*  Marqués  de  Qrovio 
tuviera  la  franqueza  ¿e  confesar  el  suyo] 

¿Cuánto  ha  producido  esta  operación?  Ciento  treinta 
millones  aproximadamente,  que  con  los  3 4 ¡ que  había:  en 
caja  y 35  de  ejercicios  cerrados, hacen  J99  millones  dq 
pesetas,  que  rebajándolos  del  pasivo  queda  todavía  un 
pasivo  fie  339  millones  fie  pesetas*  ¿Con  qué  vaisjá  sal- 
dar esto?  El  Sr.  Ministro,  de  Hacienda  fiecia:  yo  no  ne- 
cesito ley  de  déficit,  porque  ya  la  tengo,  porque  tengo 
la  facultad  fie  negociar;  los  bonos:  del  Tesoro  para  salir 
dei  apuro.;  En  primer  lugar,  y Hamo  sobre  esto  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque  yo  sé  que 
cumpliendo  con  mi  deber  he  fie  demostraros  que  aho- 
ra es  fie  día,  y es;  posible  y seguro  que  votéis  que  es  de 
noche;  llamo  la  atención  de  S*  S.  para  que  se  ponga,  á . 
cubierto  de  toda,  responsabilidad,  si  es  que  B,  S,  ha  de 
ser  el  qqe  realice  este  presupuesto,  que  temo:  mucho 
que  no  Jo  sea.  Ea  ley  que  B*  S.  cree  que  le  autoriza 
para  negociar  los  £pnos  del  Tesoro,  lo  que  dice  en  su 
primer  artículo  es  que  para  realizar  la  deuda  flotante 
que  existía  en  28  de  Febrero,  y para  cubrir  el  déficit 
del  presupuesto  de  1876-77,  se  autoriza  la  negocia- 
ción, pero  con  ese  objeto  determinado.  Después  enotro: 
artículo  fie  la  ley  se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer 
una  emisión  de  obligaciones  sobre  la  renta  fie  aduanas. 
Bu  señoría  que,  está  visto mo  quiere  utilizar  más  au- 
torizaciones que  aquellas  r que  se  refieren  al  Tesoro, 
porque  sin  duda  hacen  subir  la  Bolsa,  no  se  ha  fijafio 
en  que  al  hacer  la  emisión  de  las  obligaciones  fie 
aduanas  antes  que  la  negociación  de  los  bonos  porque 
así  lo  necesitaba,  real  y verdaderamente  lo  que  se  ha 
saldado  ha  sido  la  deuda  flotante  que;  había  antes,  ó sea 
el  déficit  del  presupuesto  de  1876^77;  y si, eso  está 
saldado,  al  menos  en  parte,  con  obligaciones  fie  adua- 
nas, yo  digo:  ¿hasta  qué  punto  es  perfectamente  legal 
que  con  lo  que  ge  decia  en  la  ley  de  Julio  del  año  pa- 
sado se  crea  Si  S.  autorizado  paisa  negociar  los  bonos 
del  Tesoro?  Por  de  pronto  la  duda  cabe,  y como  en 
estas  cuestiones  ningún  Ministro,  debe  siquiera  permi- 
tir que  se  pueda  dufiar  de  la  legalidad  de  sus  actos, 
no  hubiera  estado  demás  que  rsiu  necesidad  de  hacer 
ley  de  déficit  se  hubiera  esclarecido  este  punto  ponien- 
do un  artículo , en  la  ley  de  presupuestos  que  dijera 
que  los  bonos  se  podían  negociar*  Pero  aun  suponiendo 
que  se  puedan  negociar,  yo  qs  pregunto:  ¿creeis  que  os 
van  a producir  todo  lo  que  suponéis,  creeis  que  vais  á 
poder  encontrar  tan  fácilmente  colocación  para  los 
bonos  del  Tesoro? 

Y aun  suponiendo  que  encontrarais  una  sociedad 
que  os  favoreciera  tanto  como  os  ha  favorecido  la  que 
ha  tomado  las  obligaciones  de  aduanas;  aun  suponien- 
do que  una  sociedad  que  pueda  estar  muy  interesada 
en  que  no  desciendan  estos  valores,  porque  tiene  una 
gran  cartera  de  bonos  fiel  Tesoro,  hiciera  un  esfuerzo 
que  no  podrá  hacer  para  poder  abarcar  la  totalidad  de 
la  operación,  lo  masque  m producirá,  y os  voy  á con- 
ceder mucho,  serán  154  millones  de  pesetas* 

Pues  con  todo,  eso,  todavía  OS  quedan  85  millones 
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dé  déficit;  y luego  después,  ¿cuánto  hay  qiie  aumentar 
por  el  déficit  del  presupuesto  que  estamos  discutiendo? 
¿O  creeis.  por  Ventura  que  el  ^presupuesto  redactado  por 
elBr.  parqués  de  Qrovió  va  á estar  nivelado  cómo  aho- 
ra? Si  así  presumís  ■ por  haliar  suprimido  los  9 millones 
de  la  amortización  en  la  sección  de  obligaciones  gene-, 
rales  del  Estado,  ¿creéis  que  ya  á¡  salir  niveludó?  Vos- 
otros mismos  habéis  calcula  do  él  déficit,  y- él  déficit 
tendrá  qué  Venir  á ser  el  descubierto  der  Tesoro;  pero 
es  que  el  déficit  sera  mucho  mayorpeuando  méiios  tan 
grande  como  él . de  ¡ esté  áñó , porque  no  habéis  hecho 
economías  no  habéis  hecho  reformas  en  los  servicios, 
y por  cohsiguiénte,  no  hay  qué  ésperár  qué  vengan  los 
gastos  á aminorar;  porque  si  algo  habéis  aminorado 
vosotros,  ha  venido  la  Cómisian  y los  ha  aumentado- 
y como  no  reformáis  la  administración,  y como  no  in- 
dicáis siquiera  el  propósito  dé  hacerlo,  no  hay  que  es- 
perar que  los  ingresos  aumenten, 

Es  más,  Srés,  Diputados:  nohay  más  que  leer  algu- 
nas de  las  partidas  qué  sé  Suponen  en  aumento , para 
que  se  convenza  el  país  dé  que  éStér  presupuesto  qué 
discutimos  és  aun  más  ilusorio  que  todos  los  presu- 
puestos'pasados;  y én  éféctb,  ¿pues  no  suponéis,  cuan- 
do se  cierran  las  fábricas  en  Barcelona,  cuando  están 
cerradas  hace  mucho  tiempo  en  Béjár,  cuando  sé1  dan 
de  baja  todos  los  comerciantes,  2 millones  de  aumen- 
to en  la  contribución  de  subsidio?  ‘¡Pues  qué  más, 
gres.  Diputados,  si  después  de  decifi  que  hacéis  tantas 
economías  en  el  personal  súpóneis  que  se  va  á recau- 
dar un  millón  de  pesetas  más  por  el  impuesto  del  des- 
cuento, cosa  que  no  se  explica  nadie,  porque  si  hay 
menos -empleados,  el  descuento  será  naturalmente  me- 
nor, á no  sér  qué  díga  otra  cosa  la  aritmética  laberín- 
tica qué  se  hace  én  la  calla  de  Alcalá?  Figuráis  por 
sales  3 millones  de  pesetás,  cuándo  el  año  pasado  se 
presupusieron  1,500.000  pesetas  y no  se  ha  cobrado 
ni  un  céntimo,  ni  uño  sólo,  y si  no,  que  se  traiga  cer- 
tificación dé  lo  que  ha  ingresado  hasta  fin  del  mes 
próximo  pasado;  ¿y  suponéis  que  él  ano  que  viene  se 
Va  á reéáüdár  un  doble?  Si  esto  no  és  ilusorio,  gres.  Di- 
putados , el  país  lo'  dirá. 

Suponéis  para  este  presupuéstó  como  partida  de 
ingresos  el  importé  de  las  redenciones  del  servicio  mi- 
litar, pero- olvidándoos  siempre  de  poner  la  partida 
correspondiente  én  los  gastos;  ó lo  que  es  lo  mismo, 
esto  será  un  motivo  más  de  déficit.  Suponéis  qué  el 
tabaco  va  A-dar  8 millones  de  aumento,  y en  efecto, 
en  el  presupuesto  hay  menos  crédito  para  la  compra 
de  las  primeras  materias  de  tabaco  habano,  y poco  más 
en  las  de  tabaco  filipino,  y presumís  qué  en  ia  ex- 
portación vais  á obtener  grandes  ventajas  cuando  aca- 
so logréis  producir  ménos,  pues  lo  que  dediquéis  á la 
exportación  hécésaríameüte  lo  tenels  que  dar  más  bá- 
Tato,  y és  posible  que  os  expongáis  al  Contrabando, 
que  ya  sabemos  qué  en  España  és  una  cosa  que  se  hace 
con  facilidad.  De  otras  mil  partidas  no  hay  más  que 
leerlas  para  convencerse  de  que  son  verdaderas  ilusio- 
nes los  números  del  proyecto  de  presupuesto,  y de  que 
no  será  extraño  que  el  ano  que  viene  el  presupuesto 
que  hoy  proyectáis  ofrézca  un  resultado  más  triste 
que  éste. 

Si  al  débito  del  Tesoro,  sí  al  descubierto  del  Tesoro, 
aun  después  de  hecha  la  negociación  de  los  bonos  del 
Tesoro,  ó sean  los  85  millones  de  pesetas,  agregáis  el 
resultado  que  os  dé  esté  presupuesto \ ai  concluir,  és 
decir,  su  déficit,  ós  encontrareis  con  125  ó 130  millo- 
fies  de  pesetas,  y tendréis  que  prorogar  él  contrato  del 


timbre  g como  debía  mí  buen  amigo  el  Siv  Cadenas 
hacépócós  dias;  tendréis  que  pignorar  W renta  del  ta- 
baco ¡para  poder  pagártó&o  ló  démás/y  no  lo  pagareis; 
y yo  os- pregunto:  después  que  sé  hayan  empeñado 
esas  rentas,  después  dé  habér  hecho  Una  emisión  hace 
dos  anos;  la  operación  dé  obligaciones  del  Banco  y dél 
Tesoro  , después  de  hecha  la  dé’ aduanas , déspuéS  de 
negociar’  loé  bonos  en  ' cartera,  y caandó  hayáis  empe- 
ñado de  nuevo  el  timbre  y él  tabaco,  ¿quré  dejáis  para 
el  qué  vénga,  para  [ cu  adquiera  qué  veng a á ene ar  gar  s e 
de  la  cartera  de  Hacienda  poique  merezca  la  cónfiánzá 
dé  S.  W:  y del  páis?  ¿Qué  le  dejáis?  EÍ  Cursó  fofizoso  del 
papel-moné&á  , y ése  dlá  será  el  diá  dé  la  perdición 
del  fiáíé. 

Yo  siento  déci  rio , pero  quiéró  que  me  contesté  á 
esto  S.  S.:  una  vez  empeñada  esa  renta,  que  no  teñeis 
más  remedio  que  empeñarla,  porque  éfino  nó  podréis  vi- 
vir, ¿qúó  és  lo  que  se  va  á empeñar?  Si'  el  Ófiré  día  ha 
tenido  que  demóstrár  qué  no  tenia  más  ^qíaé  treces  para 
pignorar,  ¿qué  va  á pignorar  S.  S,  eídia  Un  qué  tenga 
empéñádás  ésas  rentas  f 'ño ' tenga  £ím  mWl  ■ yálói?  ¿Orée 
g.  S/qfie  en  ésa  sitüacióü,  que  tendrá  qué dt  cada  vez 
aumentándo;  forzando  la  tributación,  matando  la  rfi 
quéZa,  éVtíñguiéndosé  la  producción,  y por  lo  tanto 
quitando  los  recursos  naturales  dél  presupuesto;  Cree 
SJS6  quévá  á encontrar  dinero  sin  pignoración,  Cuando 
no  estando  en.  situación  tan  mala  nadie  le  presta  sin 
ella,  y más  adelante  será  peor? 

En  esta  situación  y ante  lá  perspectiva  que  sé  os 
presenta,  con  todaV  las  rentas  del  porvenir  empeñadas, 
Jque  ño  hay  ninguna  saneada,  qué  la  que  ménos  está 
hipotecada  por  diez  años,  porque  no  les  ha  llegado  la 
amortización,  y lás  otras  Se  presentan  én  eh  porvenir 
para  empeñarlas  por  doce  ó por  quince  años;  y en  ésta 
situación,  ¿queréis  todavía  dedicar  alguna  cantidad  á 
la  amortización?  Y en  esta  situación,  cuando  no  teneis 
con  la  renta  de  bienes  propios  bastante  para  pagar  la 
deuda  del  Tesoro  que  tan  cara  os  cuasia,  ¿téneís  valor 
para  venir  á proponer,  como  ha  propuesto  él  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  siquiera  después  haya  tenido  que 
transigir,  como  transige  en  todo,  para  venir  á propo^ 
ner  qué  se  amortice  deuda  qué  no  se  debe?  ¿Se  com- 
prende absurdo  de  esta  naturaleza? 

¿Cómo  queréis  dedicar  á esto  los  pagarés  de  los 
bienes  nacionales,  sí  esos  están  ya  sobradamente  pig- 
norados? Si  éstos  no  ofrecían  lo  bastante  para  pagar  los 
bonos  qué  hoy  tenemos  en  circulación,  ¿cómo  queréis 
disponer  de  ellos  cuando  vais  á echar  ahora  á la  calle 
ciento  cincuenta  y tantos  millones  de  pesetas  de  bonos, 
cuando  solo  los  intereses  importan  í i millones  de  pe- 
setas, qué  con  la  amortización  dé  5 por  100  anual 
importan  21  millones  de  pesetas  sobre  lo  que  teneis 
presupuesto?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  Seriedad  es  ésta?  Snprh 
mis  una  partida  de  un  lado  porque  os  está  molestando, 
porque  temíais  que  no  había  de  pasar,  ¿y  creéis  qüéha 
de  pasar  porque  la  pongáis  en  otro  lado,  cuando  al  Cabo 
és  reconocer  un  principio  que  no  se  puede  admitir  que 
se  reconozca,  y sobre  todo,  cuando  al  reconocerle  no  se 
hace  otra  cosá  que  aceptar  uña  letra  én  la  seguridad 
do  que  no  se  ha  de  pagar?  ¿Ho  éstán  convencidos  el 
Ministerio  y la  Comisión  de  Presupuestos  de  que  no  se 
pueden  pagar  esos  9 millones  de  pesetas?  ¿A  qué  es 
querer  mistificar  al  país,  á qué  es  querer  mistificar  á 
nadie  diciendo  que  se  van  á dedicar  á la  amortización 
cantidades  que  no  existen?  Y sobre  todo,  si  vais  á de- 
dicar esos  bienes,  sí  los  teñeis  efectivamente,  ¿pór  qué 
no  los  dedicáis  á amortizar  ésas  deudas  que  tienen  de- 
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recho  al  cobijo,  esas  deudas  que  pu  edsn  exigir  el  pago 
y que  cuestan  testante  más  que  las  otras?  ¿Queréis  ha-r 
cer  beneficios  ai  Tesoro?  Hacedlos  enhorabuena:  si  que- ! 
reís  vender  todos  los  montes  del  Estado,  vendedlos;  yo  no 
rae  he  de  oponer  4 ello;  hacedlo  con  la  prudencia  debi- 
da- pero  dedicad  todo  su  producto  á saldar  deudas  qu& 
tengan  derecho  á ello;  porqué  el  pagar  la  deuda  conso- 
lidada, coíom  decía1  mi  querido  amigo  el  Sí.  Silvela, 
primer  Vicepresidente  de!  esta  Cámara,  es  lo  último  que 
hay  que  hacer. 

Antes  de  llegar  4 la  amortización  de  deuda  conso- 
lidada, antes  de  pagar  ío  qué  no  se  debe,  hay  que  re- 
bajar'los  tributos,  hay  que  mejorar  la  situación  del 
contribuyente,  porque  la  verdad  es  que  la  situación  dél 
contribuyente  parece  que  nunca  es  digna  de:  tomarse 
en'  mienta.  - 

Bsj  pues,  ilusorio  todo  éso  qde  estáis  prometiendo 
que  habéis  de  ¡dedicar  á la  amortización,  es  decir,  que 
se  supone  que  se  hará,  porque  no  sé  si  transigirá  el 

Mimstro  de  Hacienda/  que  por  lo  visto  está  muy 
dispuesto  4 tddás  las  transacciones,  y no  sé  si  como; 
antes  se  ha.  transigido  con  los  9 millones  de  pesetas  en 
vísperas  do  una  liquidación  , de  Bolsa,  si  como  antes  se 
ha  transigido  para  que  no  aparezcan  en  las  obligacio- 
nes generales  del  Estado,  mañana  se  transigirá  tam- 
bién para  que  -no  aparezcan  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario de  propiedades  y derechos  del  Estado,  que  es 
un  presupuesto  muy  especial,  gres*  Diputados,  un  pre- 
supuesto que  nunca  se  liquida,  y en  el  cual  se  ponen 
números  á capricho,  y lo  voy  4 demostrar. 

Presupuestó  de  1876-77.  Es  de  suponer  que  los  bo- 
nos del  Tesoro,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata,  es  ne- 
cesario saber  los  que  hay  en  circulación  y los  que  es- 
tán pendientes  de  amortización,  para  saber  lo  que  tiene, 
que  amortizar;  y hay  que  saber  lo  que -tiene  en  carte- 
ra el  Tesoro,  para  contar  con  la  probalñiidad  de  que  le 
salga  amortizado  si  llegáramos  al  sorteo,  que  no  sé 
llegará.  Es  preciso  creer  que  los  bonos  del  Tesoro, 
cuando  más,  disminuirán  en  la  proporción  de  5 por 
i 00,  tanto  de  la  primera  como  do  la  segunda  serie, 
porque  es  lo  qué  se  debe  amortizar.  ¿Cuánto  calcula- 
ba esó  Ministerio,  y cuenta  que  algunos  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  lo  eran  ya  entonces,  y cuenta  que 
ios  que  hoy  son  altos  funcionarios  del  Ministerio  dé  Ha- 
cienda do  eran  ya  entonces  y debieron  ayudar  á ha- 
cer los  presupuestos;  cuánto  calculaba  el  Ministerio  que 
importaba  la  amortización  y pago  de  intereses  de  los 
bonos?  Para  1876-77  se  figuraban  los  intereses  y amor- 
tización de  bonos  de  la  primera  emisión,  y fíjense  bien 
ios  3m.  Diputados,  en  83,700.000  pesetas,  y los  de  la 
segunda  en  6 miUónés,  Viene  el  año  siguiente:  no  sé 
cuánto  Se  amortizó  de  nuevo;  presumo  que  no  seria 
mucho,  presumo  qiíe  no  llegarla  á i 3 millones,  porque 
hubo  que  suplir  y aquí  no  se  sabe  nunca  lo  que  se 
suple.  Pero  al  año  siguiente  no  hubo  que  pagar  por  in- 
tereses y amortización  dé  Tos  bonos  del  Tesoro  dé  la 
primera  emisión  más  qué  20  millones.  Ya  no  se  pre- 
supone más  que  ésa  cantidad  para  amortización  y pago 
de  intereses;  y en  cambio,  fíjese  en  esto  la  Cámara,  para 
amortización  dé  la  segunda  série  no  eran  solo  6 mi- 
llones, sino  12. 

Yo  me  explico  que  hubiera  ménos,  aun  cuando  no 
cabe  dentro  de  mi  imaginación  qué  diera  de  un  año  á 
otro  un  bajón  de  6 millones:  lo  que  yo  no  me  explico 
es  que  no  habiendo  tenido  facultades  ese  Ministerio 
para  negociar  bonos  del  Tesoro;  cómo  no  habiendo  sa- 
lido más  bonos  a la  circulación,  porque  todos  están  pig- 


norados dentro  dé  la  cartera  dél  Estado,  cómo  ahora  ■ 
se;  necesita  (doble  cantidad,  puesto  que  de  6 millones 
se  sube  á 12.  Y para  que  veaiS'  que  todo  es i caprichoso, 
en  el  presupuesto  actual  ó sea  el  proyecto,  se  vuelve 
otra  véz  Sobre  lo  pasado:  ya  no  le  parecen  bien  los  12 
millones  :de  la  segunda  série  fie  bonos  fiel  Tesoro,  y se 
vuelven 4 poner  6¡  millones;  y de  lá  primera  série  se 
pdueu  22'  millones:  siempre ; en.  disminución.  ¿Quéres 
esto?  ' 

Pues  bien;  sí  teñáis  vosotros  consignados  sólo:  2^; 
millonea  de  pesetas  para  todo  ese  presupuesto  especial 
de  bienes  nacionales;  si  dais  al  mercado,  si  fiaisí  á la 
circulación  los  154  millones  dé  pesétas  dé  bonos  del 
Tesoro;  ¿creéis  no  pagar  sus  interesés?  ¿ereeis  que.  no 
les  vais  á dar  la  amortización?  Pues  no  tendreib  bas- 
tante con  toda  la  n^g^cia  ní®e^^g4hés<  de  bienes  ña-; 
! cieúmlesj^^  los  años.  en.  que  hayan  de 

quedar  Amortizados  los  bonos.  Por  consíguleñté,  ho 
tendréis  ni  un  céntimo  que  destinar  á la1  a mor  tiza  clon 
de  la  deuda;  y sobre  todo,  aunque  lo  tuvierais,  no  de- 
bernos nosotros  consentir,  no  podemos  nosotros  ménos 
dé  protestar  el  que  se  quiera 'Sentar  como  un  derecho 
á favor  del  dentista  la  amortización  dé  la  deuda. 

Tal  derecho  no  existe,  tal  pacto  no  se  ha  hecho, 
tal  promesa  no  sé  ha  ofrecido,  Al  rentista  se  le  dijo: 
de  les  sobrantes  que  haya  en  el  presupuesto,  se  desti- 
nará cierta  cantidad  4 la  amortización  de  la  deuda; 
pero  nunca  se  consignó  eso  corad  un  derecho  á sn  fa^ 
vori  También rse  dijo  á : los  contribuyentes  que  se  les; 
reintegraría  del  empréstito  forzoso,  y sin  embargo  no 
se  les  ha  reintegrado : también  sé  les  hizo  concebir  es- 
peranzas de  que  no  se  pro  rogaría  más  que  por  dos  años 
el  encabeza  raí  cuto  de  consumos,  y sin  embargo  tam- 
poco se  han  cumplido  esas  esperanzas.  No  creeis,  pues, 
derechos  que  la  ley  no  :há  creado. 

No-  puedo  ménos,  gres.  Diputados;  ya  sé  que  os  mo- 
lesto demasiado;  pero  comprendereis  que  porifiuy  mo- 
lestos que  estáis,  yo  lo  estoy  mucho  más:  tengo  que 
cumplir  con  un  deber;  si  éste  es  doloroso,  no  haber 
aceptado  el  cargo;  pero  una  vez  aceptado,  yo  no  sé 
faltar  al  cumplimiento  de  mi  deber;  y toda  vez  que 
me  he  propuesto  examinar  los  presupuestos,  sobre  to- 
do el  proyecto  traído  aquí  por  eL  Sr.  Marqués  de  Q re- 
vio, que  sí  ha  sido  reformado  por  la  Gomxsion  ha  sido 
para  empeorarlo,  no  puedo  ménos  de  continuar  en  el 
examen  de  ese  presupuesto. 

Parece  que  se  asombra  él  señor  presidente  de  ia Co- 
misión, y no  sé  por  qué;  creo  yo  que  cuando  estamos 
en  una  situación  tan  triste  como  la  en  que  nos  encon- 
tramos, es  empeorar  el  proyecto  del  Ministro  él  alen- 
tar los  gastos  y el  no  haber  sabido  hacer  más  econo-. 
mías  que  3O;G0G  pobres  reales  que  se  han  rebajado  al 
sueldo  dél  presidente  del  Consejó  Supremo  de  la  Guerra, 

Después  de  demostrada  la  situación  del  presupues- 
to, después  de  demostrada  la  situación  del  Tesoro,  ¿qué 
es  lo  que  teníais  que  hacer?  ¿Qué  es  lo  que  incumbía  4 
un  Ministro  de  Hacienda?  ¿Qué  es  lo  que  el  patriotismo 
exigía  de  él?  ¿Qué  es  lo  que  de  éi  demandaban  los  in- 
tereses del  país?  ¿No  podéis  rebajar  (Ios  ingresos,  que  yo 
no  creó  pudierais  llegará  tanto,  no  porque  no  pudié- 
rais,  sino  porque  os  era  difícil,  merced  á la  situación 
en  que  nos  encontramos?  Pues  por  lo  ménos  podíais  ha- 
ber ya  hecho  una  cosa:  ya  que  no  habéis  usado  duran- 
te dos  años  de  las  autorizaciones  que  se  os  dieron  en 
las  leyes  dé  presupuestos,  podíais  haber  procurado  re- 
partir con  igualdad  los  tributos,  y en  esto  no  solo  obra- 
ríais con  justicia,  sino  que  cumpliríais  con  si  precepto 
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constitucional  que  estáis  continuamente  barrenando;  si- 
quiera,  al  menos,  que  viéramos  él  propósito  de  hacer- 
lo; siquiera,  al  ménosy  que  en  el  preámbulo  se  indicara 
que  se  iban  á repartir  mejor,  que  se  iban  á repartir  con 
más  igualdad  los  tributos;  porque  la  desigualdad  en  la 
repartición  de  los  tributos;  si  siempre  es  irritante* 
cuando  excede  los  límites  de  la  posibilidad,  cuando. en~ 
torpees;  la  producción,  cuando  seca  las  fuentes  de  la 
riqueza  é impide  el  ahorro,  produce  entonces  tristes  y 
fatalísimas  consecuencias ; que  debíais  tener  en  cuenta 
para  evitarlas  á toda  costa,  y de  las  cuales  al  princi- 
pio dei  mi  ¡discurso  ya  os  hablaba. 

Pue&si  todos  lo  sabíais;  silo  habia  dicho  de  una  ma- 
nera; elocuente  el  Sr.  Salaverría;  si  lo  habían  visto  los 
individuos  de  la  Gomision;  si  sabíais  que  en  algunas 
partes  habia  ocultación  en  la  riqueza  territorial  y.  que 
en  otras  habia  desigualdad  en  el  repartimiento  de  los 
tributos,  porque  se  exigía  mayor  cuota  de  la  que  cor- 
respondía, ¿por  qué  no  habéis  hecho  uso  de  esa  autori- 
zación? Lié  vais  dos  años  desde  que  esas  autorizaciones  se 
os  concedieron,  y no  habéis  pensado  en  hacer  los  nue- 
vos amillaramientos  de  la  riqueza;  todavía  están  ri- 
giendo, los  del  año  1862;  es  decir,  los  de  la  época  en 
que  mas  dinero  habia  en  España,  los  de  la  época  en 
qué;  la  propiedad  y el  desarrollo  dé  la  riqueza  eran  ma- 
yores. Pues  bien;  si  sabíais  todo  eso,  ¿por  qué.  no  os  ha- 
béis apresurado  á remediar  ese  mal?  Habrá  tal  vez  al- 
gunos á quienes  no  tenga  eso  cuenta;  acaso  sean  esos 
los  que  detengan  el  descubrimiento  de;  la  riqueza,  ocul- 
ta, porque:  generalmente  son  esos  los  que  más  favor 
suelen  tener  con  la  Administración,  {El  Sr,  Ministro  ele 
Macien&ay  algunos  individuos  déla  Coynision  se  sonríen) 

No  me  extrañan  las  risas  del  banco  ministerial  y 
del  banco  de  la  Comisión,  Como  ya  demostré  el  año 
pasado  que  la  provincia  de  Málaga  es  la  más  favoreci- 
da siempre*  no  es  extraño  que  lo  sea  también  ahora; 
lo  notable  no  es  que  sea  aquella  provincia:  la  más  fa- 
vorecida, sino  que  de  aquella  provincia  sean  naturales 
dos  de  los  individuos  del  Gabinete  y algunos  de  la  Co- 
misión. Todo  que  sé  decir  es.  que  la  provincia  de  Avi- 
la, que  es  una  de  las  más  recargadas,  que  figura  entre 
todas  con  el  numero  4,  en  los  pagos  cumple  religiosa- 
mente sus  deberes,  y en  cambio  solo  en  consumos  no 
hace  mucho  tiempo  que  veíamos  que  mientras  que  las 
provincias  de  Castilla,  y entre  ellas  la  de  Avila,  tenían 
satisfecho  en  últimos  de. Abril  el  99,99  por  100  del 
presupuesto  corriente,  apenas  si  pasaba  del  70  la  de 
Málaga.  Este  es  el  producto  del  favor,  nó  solo  en  cuan- 
to á la  igualdad  del  repartimiento,  sino  en  cuanto  á 
la  puntualidad  del  pago,  ¿Y  qué  resulta  de  esta  des- 
igualdad? Que  al  mismo  tiempo  que  estas  provincias 
pagan  ménos,  pagan  también  más  tarde:  de  aquí  el 
aumento  de  la  deuda  Sotante,  por  lo  que  hay  que  pa- 
gar más  intereses;  de  aquí  que  se  forme  esa  bola  de 
nieve  y que  luego  venga  la  conversión,  que  obliga  d 
empeñar  el  presupuesto  en  19  millones  más  que  tie- 
nen que  pagar  todas  las  provincias,  lo  mismo  la  de 
Avila  que  la  de  Málaga.  Es  más:  por  lo  mismo  que  la 
de  Avila  está  más  recargada,  en  premio  de  haber  paga- 
do bien,  resultará  que  como  naturalmente  el  recargo  se 
reparte  con  la  misma  injusticia  entre  todas  las  provin- 
cias* las  más  recargadas  salen  más  castigadas  en  pre- 
mio de  haber  pagado  bien,  ¿Creeisque  el  país  no  ve  todo 
esto?  ¿Greeis  que  el  país  no  está  completamente  con- 
vencido dé  la  injusticia  y de  la  desigualdad  en  el  re- 
parto y de;  la  desigualdad  en  el  pago?  ¿Y  creeis  que  os 
lo  agradecen  los  beneficiados?  No;  porque  atribuyen  eso 


á vuestra  ignorancia  ó á otras  causas  que  aquí  no.eon-, 
viene. -decir*  Y en  cambio  los  perjudicados  van  per-, 
diendo  el  entusiasmo  y se  van  acostumbrando  á;  otros 
caminos  para  ver  si  llegan  á adquirir  las  ventajas,  que 
los  demás*  Yo  digo:  <sa  ¿o*  podéis  rebajar  los  tributos, 
al  ménos  repartidlos  bien,  al  ménos  hacedi  que  la  jus- 
ticia, se  cumpla,  y . sobre  todo,  que  se  .cumpla  también 
ql  precepto  constitucional  que  dice -qué  cada  español 
debe  contribuir  á las  cargas  deLEstado  en  proporción 
á sus  haberes*  Si  vosotros  permitís  á sabiendas:  el  re- 
parto desigual;  si  vosotros  cabéis  que  en  algunas  par- 
te^h.ay  ocultaciones,  estáis  confesos  de  no.  querer  cor- 
regiivla  desigualdad  y de  infringir  el  precepto7 cons- 
titucional. 

No  solo  debiérais  hacer  eso;  sino  que  debierais  pen- 
sar en  que  los  gastos  que  hoy  estamos  sosteniendo  no 
son  los  que  corresponden  al  estado  de  nuestra  miseria, 
porque  el  echar  esas  cuentas  galanas  que  acostum- 
bra echar  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuesta 
muy  poco;  pero  luego  el  probarlas,  eso  ya  no  es  fácil. 
Lo:  que  sé  es  que  por  más  que  se  nos,  dice  que  este  es 
el  último  sacrificio,  al  año,  siguiente  tenemos  otro;  y 
esté  seguro  de  ello  el  Sr.  Ministro  de;  Hacienda,  al 
final  del  año  que  viene  habrá  otra  emisión,  y luego 
vendrá  el  curso  forzoso,  único  recurso  que  nos  va  á 
dejar;  y no  sé  sí  habrá  después  quien  se  atreva  á su- 
ceder, á esos  señores,  que  no  parece  sipo  que  no  tienen 
herederos  al  verlos  gastar  sin  temor;  les  sucede  lo  que 
á los  matrimonios  que  no  tienen  hijos;  gastan  toda  la 
renta,  y si  no  es  bastante  acuden  al  capital;  podrá  al- 
guno echar  mal  la  cuenta,  vivir  más  tiempo  del  que 
ha  pensado  y tener  que  acudir  á la  caridad;  pero  ¿qué 
importa,  si  no  tiene  herederos?  Pero' lo  triste  es  que  el 
país  es  quien  paga.  Repito  que  nuestros  gastos  no  es- 
tán en  proporción  con,  nuestros  recursos;  repito  que 
no  son  adecuados  á nuestra  triste  situación;  por  lo 
tanto,  debíais  haber  pensado  sériamente  en  las  econo- 
mías, pero  no  en  las  economías  como  vosotros  las  en- 
tendéis, suprimiendo  ciento  de  aquí  ó ciento  de  allí, 
para  hacer  unas  cuantas  víctimas  más  ó tener  unas 
habitaciones  más  de  que  disponer.  Es  preciso  reformar 
los  servicios,  pero  no  de  una  manera  radical  para  que 
todo  se  varíe,  sino  que  es  preciso  reformarlos  solo  en 
cuanto  á su  procedimiento,  en  cuanto  á la  forma,  en 
cuanto  á lo  accidental  y adjetivo,  que  con  eso  bastará. 
¿Pretendéis,  por  ejemplo,  suprimir  algunos  magistra- 
dos? Imposible;  porque  suprimir  la  magistratura  seria 
lo  mismo  que  hacer  que  las  causas  durmiesen  eterna- 
mente, resultando  de  aquí  que  los  detenidos  estuvie^ 
sen  más  tiempo  en  la  cárcel  y causasen  mayores  gas- 
tos con  sus  estancias;  bien  es  verdad  que  como  éstas 
al  fin  tienen  que  pagarlas  los  pueblos  de  algún  tesoro 
que  sin  duda  tengan  escondido,  esto  no  os  importaría 
gran  cosa, 

¿Queréis  hacer  reformas  que  traigan  verdaderas 
economías?  Pues  empezad  por  reformar  el  procedimien- 
to, y que  no  se  dé  el  espectáculo  de  que  para  un  delito 
como  el  de  coger  una  carga  de  lena  del  monte  se 
tenga  que  gastar  tiempo  precioso  en  emborronar  cin- 
cuenta pliegos  de  papel  y en  practicar  cincuenta  mil 
diligencias  y en  incomodar  al  Juzgadora  la  Audiencia 
y aun  al  Tribunal  Supremo,  cuando  en  un  juicio  su- 
marMmo  podian:  castigarse  esas  y otras  faltas  insig- 
nificantes con  solo  los  testigos  presencíales  y sin  tan- 
to estrépito  de  formalidades*  Pero  si  suprimís  ma- 
gistrados, y al  mismo  tiempo  en  vez  de  simplificar 
el  procedimiento  ie  recargáis  con  diligencias  innece-' 
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gáriás,  resultará  que  naturalmente  habrá  ménos  ma- 
gistrados y al  propio  tiempo  mayor  trabajo,  y por  con- 
siguiente,  los  negocios  estarán  más  atrasados.  Y por 
este'  estilo  se  puede  decir  de  los  demás  servicios,  ¿Que- 
réis hacer  reformas  que  traigan  verdaderas  economías? 
Pues  suprimid  diligencias  inútiles;  simplificad  la  mar- 
cha administrativa,  para  que  de  ese  modo  todos  puedan 
tener  la  inteligencia  bastante  y puedan  cumplir  con 
gu  deber;  y en  segundo  lugar,  para  que  siendo  ménos 
el  trabajo,  sean  menos  los  brazos,  y no  para  que  fisgáis 
toda  la  economía  que  se  podría  hacer  con  la  supresión 
de  los  cargos,  sino  para  que  si  es  posible  disminuyáis 
el  descuento  y aumentéis  los  sueldos,  porque  sólo  te- 
niendo empleados  bien  pagados  podráis  escoger  perso- 
nal qne  tenga  ios  conocimientos  necesarios. 

¿Oreéis  que  pór  5.0 00  rs.  vais  á tener  un  doctor  in 
utroqm , cuando  por  todo  premio,  déépues  de  5,000  rs. 
de  súeldo,  tendrá  la  perspectiva  dé  una  cesantía  den- 
tro de  dos  meses?  Sin  todas  esas  Condiciones,  sin  gran- 
de estabilidad  en  los  empleados,  sin  retribuirles  bien, 
sin  todas  esas  condiciones  que  son  necesarias  para  qué 
él  empleado  pueda  ejercer  su  destino  con  celo,  con  in- 
teligencia, con  honradez  y probidad  en  el  trabajo,  ¿qué 
os  importa  hacer  4 ó 6 millones  de  economías,  si 
todo  eso  no  es  más  que  para  perturbar  los  servicios  y 
no  producir  ningún  beneficio  al  país?  Si  fiiciérais  las 
reformas  aumentando  los  haberes  de  los  empleados;  po- 
dríais buscar  moralidad  sin  gravar  el  presupuesto; 
pero,  Sres,  Diputados^  ¿quién  va  a aumentar  la  contri- 
bución del  subsidio,  si  para  ello  manda  Un  investigador 
porosos  pueblos  con  el  enorme  sueldo  de  5.000  rs., 
que  con  el  descuento  quedan  reducidos  á 4.000  y pico, 
con  los  cuales  tiene  obligación  de  mantenerse  y man- 
tener á sil  familia  y una  caballería  para  ir  de  un  pun- 
to á otro?  Bien  es  verdad  que  ahora  se  hace  la  admi- 
nistración ambulante,  pero  suele  tener  el  fin  que  en 
Reos,  que  concluyó  á pedradas. 

¿Queráis  que  un  empleado  de  5.000  rs.  lleve  su  vir- 
tud hasta  el  heroísmo,  no  teniendo  lo  preciso  para  co- 
mer y para  mantener  á su  familia,  y luego  queréis  que 
se  vaya  d portar  con  tal  desinterés,  con  tal  nobleza, 
contal  lealtad,  que  venga  á servir  ai  país  y á la  Admi- 
nistración, para  después  dejarle  cesante  solo  por  el  ca- 
pricho dé  un  director  general  que  ni  siquiera  tiene  que 
llegar  a la  elevación  de  un  capricho  ministerial?  No, 
no  és  esa  la  manera  de  hacer  economías,  de  reformar 
los  presupuestos;  no  es  la  manera  de  fomentar  las  ren- 
tas. Dadle  todas  las  condiciones  de  independencia  y de 
libertad,  exigidle  todas  éstas  condiciones;  pero  para 
esto  es  preciso  que  le  paguéis  bien. 

Yaliera  más,  ya  que  no  os  fijáis  siquiera  en  hacer 
economías,'  que  indicárais  siquiera  el  propósito  de  re- 
formar algún  tanto  la  administración  y que  no  siguie- 
ra ese  desbarajuste,  gracias  al  cual,  el  qué  tiene  favor 
consigue  lo  que  desea,  y el  que  no  lo  tiene  está  un  año 
y otro  año  y al  fin  no  consigue  su  objeto,  su  derecho. 
Pues  esto  no  se  remedía  más  que  de  una  manera:  ha- 
ciendo una  ley  de  procedimientos  administrativos,  que 
buena  falta  hace,  y en  io  cual  ni  siquiera  habéis  pen- 
sado, para  que  ateniéndose  á los  preceptos  de  la  ley, 
cualquier  ciudadano  que  reclamara  de  la  Administra- 
ción supiera  que  había  de  ser  tan  atendido  y tan  pronto 
despachado,  ya  fuera  rico  ó pobre,  como  cualquiera 
otro,  y que  no  valían  privilegios  ni  protecciones,  y que 
supiera  que  si  uno  que  tuviera  protección  reclamara  lo 
que  nú  era  debido,  se  le  negaba  como  á uno  que  no  la 
tuviera;  que  no  se  diera  el  escándalo  de  darse  en  algu- 


nos asuntos  hasta  cuatro  instancias,  sin  contar  el  re- 
curso contencioso,  y de  no  darse  en  otros  más  que  dos 
instancias  sin  derecho  á reclamar  por  la  vía  contencio- 
sa; desigualdad  irritante,  absurdo,  que  no  se  compren- 
de sino  por  olvido,  que  no  se  puede  calificar  de  invo- 
luntario, sino  que  supone  un  abandono  por  todo  extremo 
censurable.  ¿O  es  que  os  paróce  qué  la  Administración 
da  iguales  garantías ’de  acierto  á Los  contribuyentes  ub 
¡ concediendo  más  que  dos  instancias  en  los  asuntos 
referentes  á impuestos  indirectos  y concediendo  cria- 
¡ tro  con  más  el  recurso  contencioso  en  los  directos? 

Y no  quiero  detenerme  más  en  este  punto,  porque 
harto  ós  lie  molestado  ya.  Si  hubierais  sabido  reforzar 
los  tributos;  si  hubierais  sabido  vigorizarlos;  si  no  bu- 
Mérais  estado  consintiendo  {y  es  lástima  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  1er  fia  consentido  porque  precisa- 
mente  en  conversaciones  particulares  le  he  oido  ex- 
presarse de  distinta  manera  dé  como  ha  obrado);  si  no 
Imbiérais  consentido  qué  por  las  calles  os  esten  atro- 
nando los  gritos  dé  las  rifas  del  hospital  de  Beus  y dél 
Pardo,  no  tendríais  tan  én  bajá  como  teneis  la  renta  dé 
loterías;  sino  pasáráis  por  alto  que  se  presenten  en  las 
subastas  de  tabacos  'pliegos  en  que  se  ofrecé  la  prime- 
ra materia  más  barata  que  en  los  plintos  de  produc- 
ción, señal  evidente  dé  que  es  necesario  buscar  perso- 
nas entendidas  y probas  que  examinen  los  géneros 
que  han  de  entregar  esos  contratistas;  si  huMéráis 
atendido  con  él  Mismo  celo  á todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, otro  seria  1 el  resultado  que  nos  hubieran 
ofrecido  esos  servicios:  si  tuviéráís  una  buena  admi- 
nistración, si  tuvierais  valor  para  hacerla,  qué  no  lo 
tendréis,  porque  para  eso.necesitaríais  sacrificar  á vues- 
tros amigos,  entonces  esté  seguro  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  esté  seguro  el  Congreso  de  que  con  los  ac- 
tuales arbitrios  bien  administrados,  quitando  de  su  ad- 
ministración hasta  la  sombra  déla  inmoralidad,  se  po- 
dría ir  pagando  la  deuda  dél  Tesoro  y hasta  haciendo 
innecesarios  algunos  arbitrios  que  en  realidad  son  ex- 
cesivamente gravosos.  De  esta  manera,  mejorando  un 
poco  la  riqueza  dél  país,  vendríamos  á mejorar  positi- 
vamente él  presupuesto  del  Estado  y asegurar  el  pago 
de  los  acreedores;  de  esta  manera  subirla  positivámén^ 
té  la  Bolsa,  Sr.  Marqués  de  Orovio,  y no  con  las  alga- 
radas de  qué  tanto  sé  alababa  S.  S.\  porque;  desengá- 
ñese S,  S.,  el  dinero  no  tiene  corazón,  no  tiene  simpa- 
tías por  nadie,  no  va  más  que  allí  donde  obtiene  más 
ganancia,  es  un  verdadero  cosmopolita,  no  obedece  á 
la  voz  del  patriotismo;  en  balde  lo  habéis  invocado;  si 
ha  acudido  eé  porque  ha  creído  hacer  un  buen  negocio; 
lo  mismo  que  os  ha  servido  á vosotros  servirla  á cual- 
quiera. 

Y si  de  esto  pasamos  á los  ingresos,  ¿qué  no  ft# po- 
drid yo  decir,  señores?  La  única  yariaáte  notable  qué 
se  ve  en  él  presupuesto  {yo  no  sé  si  me  equivocaré; 
quisiera  equivocarme),  es  la  de  alterar  la  colocación 
de  los  ingresos,  como  si  de  ésta  manerá  sé  hubiera 
querido  llevar  un  poco  más  la  confusión  y alejar  los 
medios  de  comprobación. 

Otra  variante  encuentro  también  bastante  grave. 
Antes  los  impuestos  estaban  divididos  en  diferentes  ca- 
tegorías y conceptos  según  su  naturaleza,  y clasifica- 
dos con  arreglo  á principios;  ahora  se  ha  hecho  una 
clasificación  cuyo  fundamento  quisiera  yo  que  se  me 
explicara;  se  ha  llamado  impuestos  indirectos  á todos 
los  que  corren  á cargo  del  Si\  López  Guijarro,  y direc- 
tos á todos  los  qué  corresponden  a la  dirección  del  se- 
ñor Hoppe.  Esta  alteración  es  gravísima  y puede  trae£ 
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trascendentales  consecuencias.  ¿Es  que  los  impuestos 
que  figuran  como  indirectos  en  el  presupuesto  y los 
que  figuran,  como  directos  han  .de  tener  esta  conside- 
ración, ante  los  tribunales?  No  se.  ría  el  Sr.  Albacete, 
porque  precisamente  S.  S.  que  es  fiscal  del  Consejo  de 
Estado  tendrá  ocasión  de  observar  los  efectos  de  esta 
disposición;  todas  las  demandas,  procedentes  de  . impues- 
tos indirectos  tendrían  que  morir,  porque  en  los  im- 
puestos indirectos  es.  jurisprudencia,  que  uo  cabe  la  vía 
contenciosa,  No  Lo  tome,  pues,  S.  S.  á beneficio  de  in- 
ventario; si  se  tratara  (le  defender  algún  gasto  en  la 
Comisión,  ya  se  interesaría  S,  S.  más, 

, Nada  diré  de  la  contribución  territorial  porque  ya. 
he  dicho,,  lo,  bastante,  alterando  un  paco  el  método  quo 
me,  bahía  propuesto  seguir  en  mi  discurso.  Por  lo  que 
hace  al  impuesto  de  consumos,  el  Sr.  Ministra  de  Ha- 
cienda,; siendo  presidente  da  la.  Comisión  do  Presupues- 
tos el  año.  18/76,  hacia  ciertas  observaciones  que  con- 
vendría que  S.  S.  no  hubiera  olvidado  en  el  Ministerio.. 
Su  señoría  se  manifestaba  entonces  convencido  de  que 
era.  un  absurdo  prorogar  los  encabezamientos  de  con- 
sumos, porque  estaban  hechos  con  una  desigualdad  tan 
grande,  que  los  Sres.  Diputados  se  quedaban  asombra- 
dos cuando  yo  leía  aquí  el  estado  qué  determinaba  la 
proporción  en  que  pagaban  los  distintos  pueblos  de  Es- 
paña, y sobré,  ellos  había  de  ser  imposible  el  cobro  del 
impuesto,,  porque  á aquel  pobre  que  se,  le  reparte  más 
de  lo  que  puede,  pagar,  (no  se  ofusque  el  Srv  Ministro 
de  Hacienda),  aquel  no  paga,  y si  paga  es  á fuerza,  de 
matar  por  completo  la  riqueza  del  país.  Pues  bien;  con- 
vencido de  que  era  imposible  sostener  tal  reparto,  dis- 
minuyó los  tres  años  de  próroga  forzosa  que  pedia  el 
Sr.  Salaverría  paya  los  encabezamientos,  los  disminuyó 
á dos.  Y,  no  se  me  diga  que  no  fueron  esos  los  propósi- 
tos que  tenia;  porque  aquellos  propósitos  eran  los  mis- 
mos que  hoy  manifiesta  S.  3.,  los  de  declarar  perma- 
nente el  error  después,  de  haberle  reconocido.  Si  no  eran 
esos  los  propósitos,  ¿á  qué  rebajar  el  año?  Porque  con- 
vencido de  la  inmoralidad,  que  encerraba,  el  reparto, 
de  su  injusticia,  creía  que,  con  dos,  años  tendría  bas- 
tante para  poder  deshacer  todos  los  errores  que  había., 
paja  poder  repartir  con  más  equidad. 

Pasaron  los  dos  años,  los  pueblos  adquirieron  esa 
esperanza,  los  pueblos  estaban  confiados  en  que  al  ter- 
minar este  año  económico,  aquellos  que  tenían  un  re- 
cargo. excesivo,  aquellos  que.  tributaban  más  de  lo  que 
debían,  creían  que  tendría  fin  y término  su  mala  situa- 
ción; pero  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  eleva  á 
la  categoría,  de  permanente,  es  decir,  lo  eleva  á la  ca- 
tegoría de  dogma.  Pero,  es  que  bien  poco  se  respetan 
las  promesas  que  siquiera  indirectamente  se  han  hecho 
á los,  pobres  contribuyentes,  y se  quieren  respetar  las 
promesas,  que  no  se  han  hecho  á los  acreedores.  ¿Se  con- 
cibe que  á cada  momento  se  levante  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y diga  que  no  hay  más  remedio  que  pagar,  y 
que  en  cambio  jamás  haya  una  palabra  de.  consuelo  y 
de  esperanza  para  el  pobre  contribuyente,  que  no  pa- 
rece sino  que  no  tiene  más  que  deberes,  y nunca  dere- 
chos? Su  señoría  podrá  haber  meditado  mucho  antes  de 
estampar  este  artículo  en  el  proyecto;  pero,  si  lo  hu- 
biera examinado  detenidamente,  si  hubiera  visto  lo  que 
esto  significa,,  si  hubiera  visto,  el  efecto  que  puede  pro- 
ducir en  todos  los  pueblos,  de  seguro  que  hubiera  re- 
trocedido espantado,  porque  no  le  quiero  suponer  con 
tan  mala  fé  que  vaya  á hacer  daño  á sabiendas.  Es 
verdad  que  les  deja  un  recurso  á los  pobres  pueblos, 
el  recurso  de  reclamar;  pero  por  de  pronto  irán  tribu- 


tando por  el  encabezamiento  hecho,  y les  deja  el  recur- 
so de  reclamar  con  uu  expediente  la  rguísimo  que  será 
necesario  muchísimo  tiempo  para  resolverlo  y quo  en 
último  término  hasta,  será  menester  que.  informe  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  para  cada  uno  de  los  expe- 
dientes; y como  es  natural,  Sres.  Diputados,  que  de  los 
muchísimos  pueblos  qu'e  hay  en  España  vengan  4 ó 
5.000  con  reclamaciones , se  encontrará  el  Conse- 
jo da  Estado  que  no  tendrá  que  ocuparse  de  otra  cues- 
tión que  de  la  de  consumes,  ¿Y  cuándo  se  resolverán, 
y cuándo  los  podrán  despachar,  y cuándo  . podrán  ocu- 
parse de  esas  cuestiones,  y cuándo  podrán  tener  los 
contribuyentes  esa  consuelo,  que  .es  el  único  que  en  úl- 
timo término.,  les  dejáis,  despees  de  haber  hecho  per- 
manente este  impuesto,? 

Y si  de  éste  pasamos  al  impuesto  de  subsidio,  ¿no 
habéis  visto  también  que  en  el  proyecto,  vían®  eleván- 
dose á la  categoría  de  permanente  el  encabezamiento 
por  subsidio  á los  pueblos,  y que  se  haya  dado  el  ejem- 
plo, Sres.  Diputados,  de  que  se  haya  tenido  que  pagar 
en  uu  pueblo  donde  no  hay  industria  de  ninguna,  clase 
una  cantidad  enorme  por  este  concepto,  mientras  que 
hay  poblaciones  importantes  que  no  tributan  ni  la  mi- 
tad de  lo  que  deben?  Y sobre  todo,  ¿queráis  hacer  per- 
manente ese  sistema  do  buscar  siempre  loa  segundos 
contribuyentes  de  hacer  responsables  de  todo  á los 
Ayuntamientos?  ¿No  sabéis  que  es  triste,  tristísima  la 
situación  de  los  Municipios  en  España,  para  quererla 
hacer  mayor?  ¿Queréis  que  ellos  sean  los  que  tengan 
que  recaudar  los  consumos  y responder  d¡&  ellos?  ¿Que- 
réis que  ellos, que  tienen  que  recaudar  la  sal,  que  ellos 
que  recaudan  el  subsidio  y que  responden  hasta  con 
sus  bienes,  porque  con  sus  bienes  han  de  responder; 
ereeis,  como  os  decía  el  año  pasado,  que  encontrareis 
muchas  personas  de  buena  posición,  on  los  pueblos  que 
quieran  ejercer  los  cargos  concejiles,  que  ya  iban  sien- 
do odiosos,  con  tantas  responsabilidades  como  les  exigís? 

De  aquí  en  adelante,  y esta  no  es  una  idea  nueva 
que  yo  emito.,  porque  todo  el  mundo  lo  sabe,  nadie  quer- 
rá ser  elegido- para  formar  parte  del  Ayuntamiento,  y 
no  tardará  mucho  tiempo  en'  presentarse  el  espectáculo 
de  que  todos  los  Ayuntamientos  de  España  estén  cons- 
tituidos por  personas,  que  no  sean  contribuyentes,  por- 
que esas  serán  las  únicas  personas  que  se  atrevan  á 
serlo;  y aquel  día,  cuando  en  esas  manos  haya  caído  la 
administración  municipal  que  es  la.  base  de  todas  nues- 
tras libertades  políticas,  decidme  qué  va  á ser  del  go- 
bierno representativo  en  España. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  si  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  hubieran  fijado,  su  atención  en  la,  triste  situa- 
ción de  los  pueblos;  si  hubieran  tenido  presente  al  re- 
dactar .este  proyecto  de  presupuesto  que  el  paísuasoio 
tributa  para  el  Estado,  sino  que.  también  tributa  para 
la  provincia  y el  Municipio;  si  hubieran  tenido  en 
cuenta  que  importa  más  del  60  por  100.  con  relación 
al  presupuesto  del  Estado  lo  que  se  paga  para  gastos 
provinciales  y municipales;  si  hubieran  tenido  en  cuen- 
ta que  si  triste  y desgraciada  es  la  situación  del  Teso- 
ro público,  no  ménos  triste  y desgraciada  es  la  situa- 
ción de  las  cajas  provinciales  y municipales  de  España, 
precisamente  porque  cuando  se  trata  de  pagar  por  el 
Estado,  los  únicos  á quienes  no  llega  nunca  el  pago 
son  los  pueblos;  si  hubieran  tenido  en  cuenta  que  por 
no  pagar  á los  pueblos  lo  que  es  suyo  se  encuentran  en 
tan  triste  y apurada  situación;  si  hubieran  tenido  pre- 
sente que  ios  pueblos  no  pueden  humanamente  vivir; 
si  hubieran  tenido  en  cuenta  que  no  se  pueden  aceptar 
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los  cargos  concejiles  sin  tener  desde  luego  la  pers- 
pectiva de  .quedar  completamente  arruinado,  á ménos 
de  aplicar  la  ley  con  tal  Armela  que  no  tenga  incon- 
veniente en  cohibir,  en  apremiar  y en  arruinar  á sus 
convecinos,  parientes  y deudos,  en 'lo  cual,  es  claro  que 
han  de  encontrar  muy  grandes  dificultades:  si  hubie- 
ran tenido  en  cuenta  todo  esto,  no  se  hubieran  atrevi- 
do á contraer  ante  la.  historia  la  tremenda  responsabi- 
lidad que  esto,  trae  consigo;,  porque  matar  los.  munici- 
pios es  matar  la  base  del  gobierno  representati  vo,  y vos- 
otros vais  á hacer  imposibles  los  Municipios  en  España. 

Hoy  el  pobre  contribuyente  está  en  una  situación 
tan  apurada,  que  no  sqLo  no  tiene  lo  necesario  para  vi- 
vir, sino  que  se  ve  obligado  á dejar  al  fisco  lo  que  an- 
tes le  servia  para  atender  á sus  necesidades.  El  contri- 
buyente que  está  viendo  uno  y otro  día  y á cada  mo- 
mento la  mano  del  fisco,  que  ve  que  no  practica  acto 
alguno,  ni  él  ni  su  familia,  en  el  cual  no  aparezca  el 
Tesoro  público  para  llevar  algo  á las  arcas  del  Estado;  el 
contribuyente  que  ve  caer  sobre  él  tanto  y tanto  tributo; 
el  contribuyente  que  á cada  momento  siente  la  ¡mano 
opresora  del  fisco,  y que  jamás  siente  la  mano  protecto- 
ra del  Estado;  que  si  quiere  protección,  tiene  que  bus- 
cársela él,  como  aquí  se  ha  demostrado  cumplidamente; 
que  si  quiere  sanidad,  tiene  qué  pagarla  él;  que  si  de- 
sea justicia,  le  cuesta  mucho  tiempo  y mucho  gastos 
el  obtenerla;  que  si  quiere  obtener  reparación  de  al- 
guna ofensa,  casi  nunca  encuentra  él  medio  de  conse- 
guirlo, porque  la  mano  protectora  llega  á él  tan  dilui- 
da y confusa  que  nunca  puedo  apercibirse  de  que  le 
protege:  el  contribuyente  que.  eu  cambio  de  todas  estas 
cosas  que  le  faltan  se  encuentra  can  que  el  recibo  ta- 
lonario, lo  señala  8 pesetas  más  de  contribución  que  en 
el  año  anterior;  con  que  la  lista  cobratoria  de  la  con- 
tribución de  consumos  le  señala  mayoj  cantidad  que 
en  los  años  anteriores;  que  ve  que  el  tributo  sube  y 
sube  ¿cómo  queréis  que  sienta  entusiasmo?  ¿cómo  que- 
réis que  no  se  entibie  su  fé  y que  no  os  odie,  cuando  ve 
que  su  situación  es  cada  .día  más  precaria  y no  ponéis  á 
ella  remedio  á pesar  de  haber  hecho  tantas  promesas? 

El  contribuyente,  dirá:  ¿de  qué  me  sirve  la  paz,  qué 
beneficios  se  han  obtenido-  con  ella,  si  cada  día  el  tri- 
buto es  mayor?  ¿Dónde  veo  yo  los  beneficios  de  esta 
trasforaacion  inmensa  en  política,  si  yo  pago  más  este 
año  que  el  pasado?  Y cuenta,  señores,  que  los  contribu- 
yentes no  se  fijan  en  otra  cosa  que  eu  lo  que  tienen 
que  pagar.  Si  no  encuentran  más  que  males,  si  no  par- 
ticipan de  los  beneficios,  si  de  ellos  únicamente  dis- 
frutamos los  que  estamos  en  las  grandes  poblaciones, 
¿cómo  queréis  que  en  ellos  ;sé  mantenga  vivo  el  entu- 
siasmo? ¿No  comprendéis  que  los  pueblos  verán  con 
indiferencia  cambios  en  la  política,  creyendo  que  bus- 
cando otra  postura  lucharán  eon  ménos  inconvenien- 
tes? No  le  deis  vueltas,  Sres,  Diputados;  si  seguís  au- 
mentando los  tributos,  sí  seguís  tiranizando  al  con- 
tribuyente y halagando.  al  capitalista,  encontrareis  en 
vuestro  oaminograndes  inconvenientes.  Por  ese  camino 
se  va  á las  revoluciones,  de  las  cuales  todos  tenemos  que 
huir,  hacia  las  cuales  todos  tenemos  gran  prevención. 

La  resistencia  pasiva  ha.  empezado  en  alguna  par- 
te, no  ha  sido  otra  cosa  lo  de  Barcelona,  y os  lo  'decía 
un  representante  de  esa  misma  eiudad;  la  resistencia 
pasiva  de  allí  pasará  á otro  lado;  las  Ligas  de  contri- 
buyentes, por  lo  mismo  que  las  combatís,  tendrán  va- 
lor bastante  para  unirse  más  compactamente-  y para 
adquirir  con  su  unidad  mucha  más  fuerza;  la  resisten- 
cia pasiva  empezará  á tomar  cuerpo,  y á esa  resisten- 


cia pasiva  seguirá  quizás  otra.  Quiera  Dios  que  no  lle- 
gue; pero  si  llega,  no  será  porque  no  os  lo  hayamos  ad- 
vertido á tiempo.  La  culpa  no  será  nuestra,  será  de 
vosotros  que  no  solo  fuisteis  imprevisores,  sino  que  no 
quisisteis  .hacer  caso  de  las  advertencias;  que  lealmen- 
te es  hacíamos. 

Sí,  Sres.  Diputados,  procurando  más  por  el  contri- 
buyente, haciendo  ménos  triste  su  posición,  haciendo 
en  él  posible  el  ahorro,  dando  lugar  á que  puedan  lle- 
gar á la  agricultura  capitales  que  hoy  tienen  grandes 
ganancias  en  el  Tesoro  y que  por  lo  mismo  no  quieren 
ir  á ella,  protegiendo  de  cuantas  maneras  sea  posible 
la  agricultura,  la  industria  y el  comercio,  fomenta- 
reis la  riqueza,  y fomentando  la  riqueza  aumentareis 
la  producción,  y aumentando  la  producción  vendrá  el 
verdadero  aumento  de  las  rentas,  y con  el  aumento  de 
las  rentas  podréis  hacer  tributar  más,  y haciendo  tri- 
butar más  podréis  pagar  todos  los  intereses;  y si -llega- 
ra un  día,  Dios  quiera  que  llegue  pronto,  en  que  los  in- 
gresos, fueran,  tales  que  nos  permitieran  el  desahogo  do 
amortizar  alguna  deuda,  entonces  podríais  hacerlo;  pe- 
ro antes  deben  recibir  el  beneficio  los  contribuyentes, 
antes  deben  estar  seguros  los  acreedores  de  que  perci- 
birán sus  rentas.  Así  se  armonizan  los  intereses  de  los 
contribuyentes  y de  los  acreedores,  mientras  que  con 
el  sistema  que  se  sigue  los  hacéis  incompatibles,  ha- 
céis que  se  odien  verdaderamente. 

Pero  estas  doctrinas  no  son  nuevas,  ¿Cómo  lo.  han 
de  ser,  si  las  he  aprendido  en  esta  casa,  en  dignos  com- 
pañeros míos  que  militan  ó.  parece  que  militan  en  la 
mayoría,  si  las  he.  aprendido  en  aquellas  personas  que 
han  merecido  la  confianza  de  la  Cámara  elevando  á 
alguna  de  ellas  á la  primera  Yicepresidencia  ?. ' Esas 
personas  buscan  la  seguridad  del  pago,  la  firmeza  del. 
crédito,  por  el  mismo  sistema  que  yo,  ó mejor  dicho,  yo 
las  busco  por  el  mismo  sistema  que  ellos. 

Pero  ¿qué  le  importa  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
de  los  bancos  de  la  mayoría  salgan  estas  indicaciones? 
Es  tan  flexible,,  se.  puede  adaptar  tan  perfectamente  á 
todo,  que  en  caso  de  necesidad  ya  se  adaptará,  á.  esto, 
porque  así  como  ha  empezado  con  transigir  en  la,  cues- 
tión de  que  no  figuren  los  9 millones  de  pesetas  en  este 
presupuesto,  y se  convierten,  como  dije  antes,  en  una 
letra  aceptada  á sabiendas  de  que  no  se  ha  de  pagar, 
si  esas  personas,  de  la  mayoría  que  hace  posas  dias.  le 
obligaron  á deelarar  cuestión,  de  Gabinete  la  cues- 
tión de.  las  amortizaciones,  hoy,  si  toman  un  poco  más 
fuerza,  un  poco  más  brío,  y le  obligan  un  poco  más, 
no  hay  duda,  Sres.  Diputados,  se  quilarán  los  9 millo- 
nes también  en  la  nueva  forma  que  se  les  ha  dado,- y 
se  arbitrará  otro  medio,  .siquiera  nos  lleve  á la.  banca- 
rota.  Y no  solo,  Eres.  Diputados,  es  el  país,  no.  solo 
son  los  contribuyentes;  los  que  ya  no  pueden  sufrir 
más,  los  que  naturalmente  han  de  estar  siempre 
odiándonos  por  los  muchos  tributos  que  hacemos  pesar 
sobre  ellos:  si  seguís  en  ese  sistema,  si  perseveráis  en 
esa  conducta,  si  después  de  haber  empelado  la  mayor 
parte  de  las  rentas  empeñáis  el  resto,  si  para  no-  hace- 
ros tan  odiosos  al  país,  y perdonadme  la  frase,  venís 
con  esas  mistificaciones  diciendo  qu,e  no  debeis  tanto, 
diciendo  que  teneis  tanto  más,  es.  posible  que  consi- 
gáis una  cosa,  es  posible  que  consigáis  la  eternidad  en 
el  poder,  que  es  vuestro-  ideal. 

Sea  en  buen  hora;  de  este  modo  habréis,  resuelto  el 
problema  de  la  eternidad  en  el  poder,  porque  de  segu- 
ro no  tendréis  quien  quiera  sustituiros,  porque  nadie 
querrá  tener  el  triste  privilegio  de  entrar  á liquidar  el 
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Tesoro  español*  Pero  si  vosotros  hal3(3is  resuelto  ese 
problema,  habréis  resuelto  también  las  tristes  consé- 
c nencías  que  por  respeto  á lá  Cámara  y las  instita clo- 
nes no  quiero  enumerar*  Lo  cierta  es  que  estáis  po- 
niendo la  Hacienda  pública,  lo  cierto  es  que  estáis  po- 
niendo la  situación  financiera  en  un  estado  tal,  que, 
pasados  dos  años-  nadie  qué  se  estime  en  algo  podrá 
aceptar' esa  carga;  nadie  que  quiera  entrar  de  buena 
fé  á regir  los  destinos  del  país  podrá  aceptar  el  poder, 
porque  no  tendrá  salvación  posible.  Cuando  no  baya 
nna  sola  renta;  cuando  no  se  pueda  encontrar  ni  el  di- 
nero necesario  para  dar  una  paga,  lo  cual  constituirla 
una  cuestión  de  orden  público  en  Madrid,  ¿quien  acep- 
taría ese  puesto,  Sr,  Marqués  de  Grovio,  si  S.  S,  le  há 
cerrado  todas  las  puertas  y le  ha  privado  de  todos  los 
medios  para  poder  vivir?  Nadie,  absolutamente  nadie; 
y entonces  quedareis  solos,  pero  tras  de  vosotros  vendrá 
el,  vacío* 

Estoy  acostumbrado  á cumplir  mi  deber  en  la  Cá- 
mara y á esforzarme  para  demostraros  lo  absurdos  que 
son  los  proyectos  financieros  que  sé  presentan;  be  de- 
mostrado una  y mil  veces  qué  por  ese  camino  vamos  á 
la  perdición;  hé  demostrado  que  ese  sistema  puede  traer 
funestísimas  consecuencias*  La  mayoría,  sin  embargo, 
seguirá  al  Ministerio,  el  Ministerio  perseverará  en  el 
error*  El  quedará  muy  satisfecho,  pero  yo  me  siento 
también  satisfecho,  porqué  cumplo  con  mi  deber  pro- 
testando contra  esté  sistema  y declinando  la  responsa- 
bilidad por  nuestra  parte  de  las  fatales  consecuencias 
qué  sobrevenir  puedan*  He  concluido. 

El  Sr.  COB-GATOH:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.^S.,  primero  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  no  nece- 
sito meditar  mucho  para  fijar  cual  debe  Ser  el  punto 
que  primeramente  d^jbo  tratar  para  contés tar  ai  señor 
Rico.  Es  aquel  con  el  cual  ha  comenzado  S.  8.  su  dis- 
curso, al  cuál  ha  vuelto  repetidas  veces,  y con  el  cual 
ha  concluido:  y al  hablar  sobre  él  no  puedo  ménos  de 
manifestaros  ini  asombro,  mi  grandísimo  asombro,  que 
espero  que  todos  vosotros  encontraréis  inmediatamente 
justificado. 

De  las  muchas  cosas  que  el.  Sr.  Rico  ha  dicho,  cier- 
tamente algunas  las  podíamos  esperar  todos,  entre  ellas 
las  acusaciones  constantes  contra  la  exactitud  de  ios 
datos  de  la  contabilidad  general  del  Estado,  inexacti- 
tud que  es  imposible  que  deje  dé  denunciar  el  Sr.  Rico 
cuando  hace  uso  de  la  palabra,  pero  que  hasta  ahora 
no  le  ha  sido  posible  á S,  S*  demostrar  en  ninguna  oca- 
sión* 

Hasta  ahora  todos  los  errores  de  los  cálculos  en  es- 
tos debates,  en  los  cuales  8*  8*  y yo  hemos  terciado  al- 
gunas veces,  están  de  parte  del  Sr*  Rico* 

Pero  hay  un  punto  que  ha  sido  el  capital  de  su 
discurso,  que  ciertamente  yo  no  podía  esperar*  Habéis 
oido  las  largas,  las  sentidas  y patéticas  declamaciones 
que  el  Sr.  Rico  ha  hecho  en  favor  de  los  contribuyen- 
tes y en  contra  de  los  acreedores  del  Estado.  (EI  S?\  Rico: 
En  contra  no.)  Habéis  oido  la  verdadera  catilinaria  di- 
rigida por  S.  8.  á los  Gobiernos  que  se  preocupan  de 
pagar;  las  tremendas  filípicas  dirigidas  contra  los  que 
defienden  la  amortización  de  la  deuda;  y yo,  al  oír  á 
8.  8.  expresarse  de  esta  manera  esta  tarde,  creía  que 
todos  mis  recuerdos  estaban  trastornados  y que  el  pa- 
pel que  tenia  delante  dé  mis  ojos  decía  necesariamen- 
te h>:  Contrario  de  lo  que  en  él  al  parecer  está  escrito. 
[El  pr:  Rico : Léalo  8,  S.  todo.)  Esta  cuestión  no  es  nue- 


va ni  viene  aquí  por  primera  vez.  Tuve  la  honra  y lá 
ruda  tarea  de  ¿residir  durante  él  últiiiló  verano  y el 
último  otoño  la  Comisión  parlamentaria ' de  amortiza^ 
ción  de  la  deuda  pública,  creada  por  un  acuerdó  del 
Congreso  con  el  doble  objeto  de  estudiar  un  nuevo  im- 
puesto y de  pagar  la  amortización  de  la  deuda  en  la 
mayor  es  bala  posible;  Oomision  Oreada  en  virtud  ¡de 
una  propuesta  de  otra  Oomisibñ  cuyo  dictáinerí  tengo 
aquí  en  la  mano,  y de  él  me  voy  á permitir  leeros  al- 
gunos párrafos,  advirtiéñdóos  antes,  aunque  acaso  no 
lo  necesitaríais  én  cuanto  empezarais  á ver  el  carácter 
especial  y la  galanura  del  estilo,  que  el  secretado  de 
la  Comisión  era  el  Diputado  á Cortes  D*  Celestino  Rico, 
Dice  así: 

((Sabido  y por  demás  presumible  era  que,  tratán- 
dose de  un  impuesto  más,  las  clases  que  habrían  de 
satisfacerlo  inmediatamente,  guiadas  por  miras  ménos 
amplias  que  las  que  en  último  emtremo  funden  á todas 
las  sociales  en  identidad  absoluta  de  iritére'sésl  meóntra- 
rian  complacencia  én  exagerar  defectos  y peligros  y ve- 
jámenes, así  como  las  que  habrían  de  recibir  el  beneficio 
directo  abogarían  con  marcada  solicitud  por  enaltecer 
las  razones  de  patriotismo  y conveniencia  que  actmse- 
jan  un  sacrificio  menor  présente,  para  evitar  otros 
mayores  sucesivos  y constantes.» 

Aquí  veis,  señores,  al  Sr.  Rico  creyendo  que  exage- 
ran los  que  hablan  de  las  cargas  impuestas  á los  con- 
tribuyentes con  el  objeto  de  amortizar  deuda  pública, 
Continuaba  deópues: 

«La  Comisión  ha  visto  confirmado  por  el  parecer 
dé  todos,  amigos  y adversarios  del  impuesto,  lo  que 
desde  el  primer  momento  estaba  en  sus  convicciones, 
esto  es,  que  el  sistema  de  amortización  consignado  en 
la  proposición  sometida  á su  examen  será  más  ó mé~, 
nos  perfecto,  n^is  ó ménos  eludihle,  más  ó menos  pro- 
ductivo, pero  que  la  Idea  capital  de  la  necesidad  de 
acudir  inmediatamente  y sin  descanso  á una  amortiza- 
ción tan  considerable  como  se  pueda  de  los  efectos  de  la 
deuda  del  Estado  que  devengan  interés  es  de  absoluta  y 
apremiante  necesidad , El  hecho  mismo  de  que  tos  impug- 
nadores del  tributo  se  esfuerzan  en  presentar  aminora- 
do el  cálculo  de  sús  rendimientos  probables,  es  la  mejor 
defensa  que  se  puede  hacer  de  la  amortízacionj) 

Más  adelante  decía  el  dictamen: 
aMás  aún:  la  teoría  de  la  amortización  en  grande 
escala,  que  es  lo  que  se  necesita  consignar  y poner  á 
salvo  de  toda  impiig  nación  y hasta  de  toda  tibieza  eti 
cuantas  esferas  de  acción  estén  obligadas  á velar  por 
la  fortuna  pública,  reviste  tales  caractéres  de  actuali- 
dad, que  la  Comhion  no  puede  ménos  de  tenerlos  en 
cuenta  para  excogitar  el  procedimiento  mas  adecuado 
á fin  de  conducirla,  con  el  concurso  y la  activa  al  par 
que  consciente  cooperación  de  todos,  á términos  de  sa- 
tisfactoria realización.  Hoy  que  han  llegado  los  efectos 
públicos  á un  grado  de  depreciación  que  ruboriza  y 
Mere,  es  cuando  se  ha  de  hacer  un  esfuerzo  supremo 
bastante  á dar  gran  resultado  en  amortización  y en 
crédito.» 

Esto  escribía  hace  pocos  meses  el  Sr,  Rico,  que  hoy 
echaba  en  cara  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  da  im- 
portancia á que  el  Crédito  público  mejora.  (El  Sr,  Rico\ 
No  hace  muchos  meses  que  & 8*  decía  éso  mismo;) 

Continuaba  el  dictámen  firmado  por  él  Sr.  Rico 
como  secretario: 

eLa  amortización , sobre  ser  el  único  medió  de  satis- 
facer lós  compre  omiso  seo  nstan  tes  con  los  acreedores,  y la 
imtca  manera  de  no  esterilizar  todo  esfuerzo  en  el  por* 
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.d^úr  bajo  él  peso  dé  unos  intereses  abrumadores,  tiene 
forzosamente  que  dar  uno  de  dos  resultados:  ó la  dcS~ 
aparición  de  sumas  de  deuda  considerables  con  el  ali- 
y[o  consiguiente  para  el  Tesoro  y para  el  país  que  lo 
fofám  y lo  sustenta,  ó el  enaltecimiento  del  crédito  á 
expensas  dé  la  nueva  amortización,  pero  ofreciendo  al 
Tesoro  las  faeiltdadé^  y bolgtira  consiguientes  al  me- 
joramiento de  la  fortuna  del  Estado;» 

Y continúa: 

((Ahora  bien;  en  la  proposición  sometida  al  díctá- 
men  pura  atender  á este  objeto  salvador  se  presenta  el 
medio  de  Imscar  ufi  recurso  especial  fuera  del  presupues- 
to, y este  es  uno  de  los  caracteres  qué  debe  temer  én  el 
actual  triste  estado  de  nuestra  Hacienda  el  que  se  Con- 
sagro á extinguir  el  capital  de  deuda.» 

por  último,  para  no  causar  la  atención  del  Congre- 
so, leeré  únicamente  otro  párrafo,  que  dice  asir 

((Completado  así  el  pensamiento  de  los  que  suscri- 
ben, sin  dar  á su  trabajo  pretensión  alguna  de  carác- 
ter permanente  y definitivo,  ni  renunciar,  en  la  tran- 
sacción á que  felizmente  llegaron,  á sus  respectivas 
opiniones  de  escuela,  que  mantienen  íntegras,  creyen- 
do que  con  más  tiempo  y observación  se  puede  y debe 
mejorar  lo  que  ahora  solo  responde  á la  necesidad  im- 
prescindible de  dar  comienzo  á la  creación  de  un  fondo 
especial,  tan  cuantioso  como  las  fuerzas  del  país  lo 
permitan,  para  aligerar  el  peso  abrumador  del  capital 
de  la  deuda  pública;  persuadidos  firmemente  de  que  se 
esterilizarán  todos  los  esfuerzos  de  las  clases  contribu- 
yentes y se  perpetuarla  el  descrédito  en  que  cae  un 
Estado  al  confesar  que  no  puede  cubrir  sus  compromi- 
sos, si  no  se  atendiese  rápida  y vigorosamente  á la 
amortización  de  la  deuda  con  interés,  dé  cualquier  es- 
pecie quesea;  y sondando*  por  último,  en  que  las  solu- 
ciones aceptadas  por  la  Comisión  pueden  revestir  él 
carácter  de  una  base  que  el  actual  y los  Gobiernos  su- 
cesivos perfeccionarán  y ampliarán  más  adelanté,  no 
se  atreven,  sin  embargo,  á someter  desdé  luego  á ia 
aprobación  inmediata  del  Congreso  el  proyecto  de  ley 
que  acompañan  al  presente  dictámén,» 

Paréenme,  señores,  que  este  escrito  que  os  anuncio 
desde  ahora,  que  no  es  el  único  documento  del  Sr,  Ri- 
co  de  fecha  muy  reciente  que  os  he  de  leer  antes  de 
concluir  este  discurso,.. 

El  Sr.  RICO:  Pero  lo  leerá  todo  S.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pensé V,  S.,  Sr,  Rico:  no  interrumpa  al  orador. 

El  Sr,  RICO:  No  es  lícito  leer  solo  una  parte  de  un 
escrito,  dejando  de  leer  lo  que  no  conviene. 

El  Sr.  Vicepresidente  (Moreno  Nieto):  Luego 
podrá  contestar  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  me  atrevo  á coger  el  pa- 
pel y á leerlo  íntegro;  pero  sí  dec  laro,  con  toda  la  sin- 
condad  de  que  es  capaz  un  hombre  honrado,  que  no 
he  encontrado  una  sola  palabra  que  contradíga  lo  que 
he  leido;  ni  es  fácil  tampoco  que  se  encuentre,  como 
los  Sres.  Diputados  pueden  haber  comprendido  en  vis- 
ta de  lo  terminante  de  esprS  afirmaciones  que  he  leido, 
Y,  además,  basta  para  fijar  el  sentido  de  dictamen  leer 
la  propuesta  con  que  concluye,  y que  dice  así: 

a El  Congreso  de  los  Diputados  acuerda,  en  uso  de 
la  prerogativa  que  le  concede  el  art,  42  de  la  Consti- 
tución el  nombramiento  de  una  Comisión  especial  ele- 
gida por  el  método  ordinario  que  el  Reglamento  del  mis- 
mo prescribe, queso  denominará  Comisión  parlamenta - 
ria  de  la  amortización  de  ladeada  pública , con  el  encargo 
de  estudiar  y preparar  durante  el  interregno,  oyendo  al 


Gobierno  de  S.  M,,  y con  conocimiento  del  sistema  que 
este  se  proponga  seguir  en  la  formación  del  presupues- 
ta próximo  inmediato,  el  oportuno  proyecto  de  ley  para 
la  amortización  en  la  mayor  escala  posible  de  la  deuda 
pública  hoy  existente,» 

Me  parece  que  no  necesito  recordaros  inmediata- 
mente  deSpues  de  la  lectura  de  esté  docurxientoflas¡  fra- 
ses- del  discurso  del.  Sib  Rico  á las  cuales  esta  lectura 
se  ha  referido,  porque  realmente  han  sidutan  insisten- 
tes está  tarde,  tan  explícitas,  tan  repetidas,  que  casi 
han  igualado  en  m afirmativo  y concluyentes  á las  que 
en  sentido  contrario  están  escritas  en  este  documento., 

Y ahora,  para  tratar  ya  hoy  únicamente  de  este- 
punto  de  lá  amortización,  porque  veo  que  las  horas 
de  Reglamento  están  para  concluir,  voy  á hacerme 
cargo  de  algunos  detalles  que  al  mismo  se  refieren. 

Me  echaba  en  cara  el  Sr,  Eíco  que  en  una  discu- 
sión réciónte  yo  habla  presentado  como  cosa  halagüe- 
ña la  observación  de  que  hoy  ya  está  demostrado  has- 
ta la  evidencié  que  la  totalidad  da  los  intereses  de  la 
deuda  pública  no  es  un  grávámen  insoportable  para  el 
país,  porque  desde  él  momento  en  que  las  deudas 
amortizables  estén  amortizadas  en  su  totalidad,  basta- 
rá la  cantidad  que  hoy  sé  está  destinando  á pagar  este 
servicio,,  añadida  á la  que  también  se  satisface  por  in- 
tereses de  deuda  perpetua,  para  pagar  la  totalidad  de 
ló&  intereses  de  esta  última. 

La  totalidad  de  los  intereses  de  la  deuda  perpétua 
asciendé  á 240  millones  de  péselas;  hoy  se  paga  una 
cantidad  mayor  por  intereses  y amortización  de  las  di- 
ferentes deudas;  luego  está  resuelto  el  primero  de  los 
problemas  que  se  habían  planteado  al  hacer  el  ar regio 
de  ia  deuda;  está  desvanecido  el  primero  y más  impor- 
tante de  los  temores  que  abrigaban  todavía  los  acree- 
dores cuando  el  arreglo  de  la  deuda  fue  concluido,  y 
era  el  de  que  el  país  no  pudiera  en  ningún  tiempo  sa- 
tisfacer los  compromisos  que  en  el  arreglo  mismo  ha- 
bía contraído,  Si  al  Sr.  Rico  le  parece  que  esta  demos- 
tración, que  hoy  ya  es  una  evidencia,  no  es  halagüe- 
ña; si  á S.  B;  le  parece  que  seria  más  satisfactoria  para 
el  país  la  demostración  de  que  en  ningún  caso  podrá 
pagar  la  totalidad  de  los  intereses  de  las  deudas  per- 
pétuas  interior  y exterior,  yo  realmente  no  comprendo 
de  qué  manera  se  explica  y plantea  estas  cuestiones  el 
Sr,  Rico. 

Un  cargo  me  hizo  el  Sr.  Rico*  que  no  me  debió  ha- 
cer jamás.  Su  señoría  me  conoce,  y aun  cuando  él  no 
trate  á una  casa  en  donde  se  conservan  de  él  cariñosos 
recuerdos  con  la  misma  correspondencia  de  afecto* 
jamás  ha  podido  suponer  que  yo  viniera  aquí  á hacer 
la  más  pequeña  censura,  por  indirecta  que  fuera,  de 
los  proyectos  del  Sr,  Saiavérría,  Este  fué  el  punto  en 
que  S.  S,  me  apostrofó,  á pesar  de  que  en  realidad  no 
halMá  hecho  yo  más  que  signos  negativos  para  indicar 
á S*  S,  que  estaba  afirmando  una  cosa  inexacta,  con  el 
único  deseo  de  que  S.  S.  á lo  ménos  se  ahorrara  aque- 
lla inexactitud  que  realmente  no  conducía  á su  pro- 
pósito  de  acumular  cargos  contra  el  Gobierno*  porque 
respecto  de  las  que  revisten  este  carácter,  ya  se  que 
no  hay  que  hacer  indicaciones  á S,  S,*  porque  no  ad- 
mite ninguna  de  esta  especie. 

Estaba  afirmando  el  Sr,  Rico  que  eVSr.  Salaverría 
no  habla  ofrecido  á los  acreedores  de  deuda  sino  9 mi- 
llones de  pesetas*  y eso  para  el  caso  único  de  que  hu- 
biera sobrantes  en  el  presupuesto;  y el  Sr,  Rico,  que  en 
esto  ha  equivocado  los  textos  y las  fechas  y Los  núme- 
ros como  tiene  de  costumbre  en  todo  lo  que  dice  cu 
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materia  de  Hacienda,  confundía  el  proyecto  del  Si\  Sa- 
la verría  con  ia  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  al  S r,  Sa- 
la ve  rría  con  el  Siv  Cánovas  del  Castillo,  y'  9 - millones 
con  25  millones;  Los  9 millones  con  la  condición  de 
que  no  se  dén  sino  cuando  haya  sobrantes,  se  propu- 
sieron por  primera  vez  después  que  elfsr,  Salaverría 
estaba  imposibilitádo  ya  de  tomar  parte  en  las  tareas 
administrativas  y legislativas.  Y lo  que  el  Sr,  Salaver- 
ría trajo  en  su  proyectores  esto: 

«Art,  2.°  “Desde  it°  de  Julio  de  1869  se  destinarán 
en  cada  ano  25  millones  de  pesetas  para  la  amortiza- 
ción de  capítales  de  las  deudas  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior  (la  consolidada  y las  amortizablcs),  y 
se  aumentará  sucesivamente  aquella  cantidad;»  y si- 
guen cuatro  párrafos,  en  que  se  señalaban  para  lá 
amortización  nuevos  recursos, 

Veinticinco  millones  aumentables  en  los  anos  su- 
cesivos con  nuevos  recursos,  y no  para  cuando  hubie- 
ra sobrantes,  sino  para  siempre,  desde  í,°  de  Julio  de 
1877,  Tea,  pues,  cómo  el  Sr.  Rico  debia  agradecer- 
me lá  indicación  que  yo  le  hacia  para  que  no  siguie- 
ra cometiendo  inexactitudes  siguiendo  por  ese  ca- 
mino..,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  si  lia  acabado  S,  S,  esta  parte  de  que  se  ocu- 
paba; sé  va  á suspender  la  discusión. 

El  Sr.  COS-GAYON;  Señor  Presidente,  estoy  á las 
órdenes  de  V,  S,  Usía  dispondrá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Gres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr,  Perez  Sanmiilan  al  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  terminar  las-obras  de  los  ferro-carriles  del  No- 
roeste, consignando  en  los  presupuestos  durante  doce 


anos  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas  (Véase- & 
Apéndice  tercero  d este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  (Jq, 
misión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera  á ¡¿ 
Gres.  Diputados,  una  enmienda  del  Sr,  Reig  {D,  María, 
no)  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomen- 
to para  1878^79,  '{Timé  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Díose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
la  Comisión  de  Peticiones  habla  elegido  presidente  al 
Sr,  Taviel  de  Auárade  y secretario  al  Sr.  Alba  Sal- 
cedo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente sobre  instrucción  pública. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  di¿H 
trito  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  L 
vención; 

Idem  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  do 
Marina. 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  do 
gastos  para  1878-79, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  el  de  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste, 

Ge  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


CUATRO  APENDICES, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  segregando  del  patrimonio  de 
la  Corona  terrenos  de  la  plaza  de  la  Armería  y el  patronato  de  San  Jerónimo. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  declaran  segregados  del  Patrimonio 
de  da  Corona  los  terrenos  que  hoy  le  correspondan  en 
la  plaza  de  la  Armería  de  esta  corte  y que  por  común, 
acuerdo  entre  el  Ministerio  de  Hacienda,  la  Intenden- 
cia de  la  Beal  Casa  y el  Ayuntamiento  de  Madrid  se 
considere  conveniente  destinar  á edificaciones  ó á vía 
pública  con  el  objeto  de  regularizar  dicha  plaza. 

Arfe.  2.°  Se  declara  también  segregado  el  patronato 
sobre  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  en  esta  cor- 
te del  número  de  los  que  corresponden  al  Patrimonio 
de  la  Corona  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  ley  de  26  de 
Junio  de  1876. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1878.=Feiv 
nando  Cos-Gayon , presidente.— Salvador  de  Albacete.= 
Kamon  Aranaz  .—Santos  de  Isas&.=Estanislao  Suarez 
lucían.— El  Marqués  de  PidaL=Cárlos  María  Ferien 
secretario. 


La  Comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto 
de  ley  concerniente  á la  segregación  de  terrenos  de  la 
plaza  de  la  Armería  de  esta  corte  pertenecientes  al 
Patrimonio  de  la  Corona,  á fin  de  destinarlos  á vía  y 
edificios  públicos,  está  de  acuerdo  con  las  razones  ex- 
puestas por  el  Gobierno  de  S.  M.  y con  las  que  apare- 
cen en  el  expediente  instruido  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Considera  asimismo  conveniente  que  se  establez- 
ca y determine  el  uso  definitivo  á que  deba  aplicarse 
la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  y sus  anejos,  y 
está  enteramente  conforme  con  la  idea  expresada  en 
el  preámbulo  de  dicho  proyecto,  á saber;  que  debe  ha- 
bilitarse y abrirse  al  culto  público  en  beneficio  del 
creciente  vecindario  de  aquella  parte  de  la  población, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  que  puedan  pertenecer  á 
dicho  patronato,  respecto  de  los  cuales  nada  declara 
ni  prejuzga  la  ley  presente. 

En  tal  concepto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  58. 

DIARIO 


DE  LÁS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIP OTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  varias  trasferen 
das  relativas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S;  M.:,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1 * Be  trasfieren  en  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina,»  del  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877  ¿ 1878,  pese- 
tas 730.664, en  esta  forma:  50.664  al  capítulo  5.*  «Per* 
sonal  de  la  administración  de  los  departamentos  y pro- 
vincias;» 112/187  al  capítulo  7,°,  «Personal  de  arsena- 
les;» 300.000  al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas;» 

■ 32.385  al  capitulo  13,  «Personal  de  hospitales;»  86.462 
al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales,»  y i 48.966  al  ca- 
pítulo 15,  «Personal  de  almirantes,  jefes  y oñciales  que 
no  figuran  en  capítulo  determinado;»  deduciendo  pe- 
setas 29.105  del  capítulo  l.°,  «Personal  de  la  admi- 
nistración central;»  7-486  del  capítulo  2.°,  «Material 
de  Idem;»  10.646  del  capítulo  3.q,  «¿Personal  del  Con- 


sejo Supremo  de  la  Armada  y tribunales  marítimos;» 
3.427  del  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo 
de  la  Armada;»  300.000  del  capítulo  10,  «Material  de 
fuerzas  navales,»  y 380.000  del  capítulo  único  de  «Gas- 
tos extraordinarios.» 

Art.  2.°  Se  deja  sin  efecto  lo' acordado  por  el  Real 
decreto  de  23  de  Octubre  de  1877;  se  restablecen!  cré- 
dito de  700.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  11  de 
Julio  del  mismo  año  para  la  tercera  parte  del  coste  de 
un  crucero,  y se  trasfieren  de  dicho  crédito,  que  figura 
en  el  capitulo  único  de  gastos  extraordinarios  dé  la 
misma  sección  quinta,  350.000  pesetas  en  la  forma  si- 
guiente: 200.000  pesetas  al  capítulo  11,  «Personal  de 
tropas,»  y 150.000  al  capítulo  12,  «Material  de  idemm 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1 878. =A de- 
lardo  Lopes  de  Ayala,  Presidente.— Eduardo  Garrida 
Estrada,  Diputado  Secrelarío.=£íándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  58. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COHGEMI  DE  LOS  MPUTAIIGS. 


Enmienda  del  Sr.  Perez  Sanmülan  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste, 
consignado  en  los  presupuestos  durante  doce  años  la  cantidad  de  5 millones  ’ 

de  pesetas . 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  de  los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponferra- 
da,  de  Ponferrada  á la  Coruña  y de  León  á frijón,  lla- 
mados del  Noroeste,  consignando  para  este  objeto  en 
los  presupuestos,  y durante  doce  años,  la  cantidad  de 
5 millones  de  pesetas: 

«Artículo  i.°  En  cumplimiento  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877,  se  consignará  en  ios  presupuestos  del 
Estado,  y durante  doce  años,  la  cantidad  anual  de  5 mi- 
llones de  pesetas,  autorizando  al  frobierno  para  pro- 
porcionarse por  medio  de  una  operación  de  crédito,  ó 
emitiendo  obligaciones  hipotecarias,  las  sumas  necesa- 
rias para  concluir  por  administración  ó por  contratas 
parciales  las  obras  de  tierra  y de  fábrica  que  faltan  en 
los  ferro-carriles  de  Falencia  á Ponferrada,  de  ponfer- 
rada á la  Corana  y de  León  ¿ frijón,  hasta  su  definitiva 
terminación. 

Art,  2.°  La  operación  de  crédito  que  el  Gobierno 
haga,  ó las  obligaciones  hipotecarias  q.ue  emita  para 
atender  con  su  producto  al  pago  de  las  obras  referidas 
en  el  artículo  anterior,  quedarán  una  y otras  garan- 
tidas especial  y preferentemente  con  la  cantidad  de 
los  5 millones  de  pesetas  ya  dicha,  con  el  impuesto 
sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercancías,  y con  el 
producto  líquido  de  la  parte  de  los  mencionados  ferro- 
carriles abierta  á la  explotación, 

Art,  8.°  El  Ministro  de  Fomento,  citando  al  Con- 
sejo de  administración  de  la  que  fué  Compañía  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  y con  su  intervención  6 sin 
ella,  procederá  desde  luego  por  medio  de  los  ingeníe-  j 
ros  de  la  división,  ú otros  nombrados  especialmente,  á ! 


levantar  un  acta  en  que  se  haga  constar  el  estado  en 
qne  se  encuentran  las  obras  de  aquellos  ferro -carriles 
en  los  puntos  en  qne  han  de  continuarse:  y hecho  así, 
los  mismos  ingenieros  con  iguales  prévias  formalida- 
des procederán  á tasar  todas  las  obras  de  tierra  y fá- 
brica hechas  por  la  antes  citada  Compañía,  así  como 
el  material  fijo  y móvil,  teniendo  en  cuenta  los  precios 
establecidos  en  los  pi'esupuestos  oficiales  que  sirvieron 
para  la  subasta,  practicando  á continuación  la  liqui- 
dación de  las  subvenciones  directa,  adicional  y en  for- 
ma de  auxilios,  que  ha  recibido  aquella,  así  como  la 
fianza  que  la  misma  prestó  como  garantía  de  todas 
las  obras,  y por  cuyas  cantidades  el  Estado  tiene  el 
carácter  de  acreedor  refaccionario. 

Si  de  la  liquidación  que  se  practique  apareciese  al- 
gún saldo  á favor  de  la  que  fué  Compañía  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  aquel  se  consignará  en  la  Caja 
general  de  Depósitos,  á fin  de  que  los  acreedores  de 
dicha  Compañía  se  los  distribuyan  judicial  ó extra- 
judicialmente,  atendidas  las  clases  y condiciones  de  sus 
respectivos  créditos. 

Art,  4.°  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  y por  virtud  de  lo  establecido  en  la 
ley  general  de  ferro-carriles  de  3 de  Junio  de  1855, 
las  especiales  de  concesión  de  los  caminos  de  que  se 
trata*  y la  de  12  de  Enero  de  1877,  y una  vez  cumpli- 
do lo  que  en  aquel  se  establece,  el  Estado  incorporará 
á la  propiedad  el  usufructo  de  los  ferro-carriles  á que 
se  refiere  el  art.  L°» 

Palacio  del  Congreso  0 de  Mayo  de  1878,=Juan 
Perez  Sanmillam— Félix  Eerdugo.=Miguel  Alonso 
Pesquera.==Josó  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey.=José 
Florejachs  — Para  autorizar  la  lectura,  Mariano  Yer- 
gara.=Para  autorizar  la  lectura,  Juan  Bacía  López, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  58. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COKGEMI  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Reig  ( D . Mariano ) al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 

Fomento  para  1878  á 1879. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  adicional. 
Servicios  extraordinarios,  sección  sétima,  Ministerio 
de  Fomento: 

((Artículo  adicional*  Se  considerará  ampliada  en 
un  millón  más  de  pesetas  la  cantidad  consignada  en 
el  capítulo  í.°  para  obras  de  carreteras,  autorizan- 
do al  Ministro  de  Fomento  para  que  dicho  aumento 
-se  invierta  en  la  parte  destinada  á subastas  de  nuevas 


carreteos  ó á emprender  en  las  mismas,  obras  por 
administración,  considerándose  aumentada  en  la  mis- 
ma cantidad  la  que  por  estas  subastas  se  ha  de  inver- 
tir en  el  ejercicio  de  1879-80.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1878.==ManueI 
Reig  Forquet.=Enrique  de  Yillarro ya.— Ramón  Sol- 
deviIa.=Modesto  González. — José  María  Luís  Santón- 
¿a.=Arcadio  Tudela  Martinez=Eduardo  Peiletan. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  VIERNES  10  DE  MAYO  DE  1878. 


SUMARIO*  Abrese  á las  nueve  y cuarto ,=Se  lee  y aprueba  nominalmente  el  Acta  de  la  anterior. = 
Tasa  á lo  Comisión  que  baya  de  nombrarse  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Tarragona  oponiéndose 
á la  próroga  solicitada  por  la  empresa  del  ferro-carril  de  Lérida  á Tarragona.  =E1  Sr,  Mariscal  pregunta 
si  es  cierto  que  por  algunos  señores  se  solicita  que  las  sesiones  de  la  mañana  se  celebren  por  la  noehe.= 
Contestación  del  Sr.  Presidente  ,=EI  Sr.  López  Domínguez  reclama  varios  documentos  relativos  al  ar- 
mamento del  ejército  y á los  ascensos  á los  oficiales  generales  en  distintos  períodos.—El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ofrece  la  remisión  de  los  documentos  pe  didos  .^Manifestación  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (Don 
Carlos)  acerca  de  la  pregunta  del  Sr*  Mariscal  sobre  las  dobles  sesiones. =Promuévese  con  este  motivo  un 
incidente,  en  que  toman  parte  los  Sres,  Presidente,  Mariscal,  Havarro  y Rodrigo,  Peres  Samnillan  y Mi- 
nistro de  Estado. =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  =Dis cur- 
so del  Sr.  Maspons  en  apoyo.=Dei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Se  lee  segunda  vea,  y tomada  en 
consideración,  pasa  á las  seeeiones.=Igual  resolución  recae  sobre  otra  preposición  fijando  la  categoría  de 
los  empleados  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  habiéndola  apoyado  el  Sr.  González  Vallarme  y con- 
testado el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.^OnnEN  del  día:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
tmecion  pública,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Canillas,  contestando  á la  enmienda  del  señor 
Perier,=R©ctificacion  de  este  Sr,  Diputado.^Se  lee  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideracion.=Dáse 
lectura  de  otra  del  Sr.  Perier  á la  base  cuarta.^EI  Sr.  Isasa  declara  que  la  Comisión  no  la  admite.^Dis- 
eurso  del  Sr,  Per  ier.=Rect  ifie  ación  del  Sr.  Moreno  Nieto.^Se  suspende  la  sesión  á las  doce.=Continúa 
la  sesión  á las  dos  y media.=El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y lee  un  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta.=Pasa  ó.  las  seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comision.=Oontinúa  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos, 
y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Cos-Gayon,  de  la  Cornisón,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Rico  y Cos-Ga- 
yon.=Diseurso  del  Sr.  Tudela,  segundo  en  contra,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión  ,= Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  instrucción  pública,  y demás  asuntos  seña- 
lados  ,=Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y media, 
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10  BE  MAYO  BE  1878, 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  se  pidió  por  competente  núme- 
ro de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal; 
verificada  ésta,  quedó  aquella  aprobada  por  12Ó  votos, 
que  eran  los  de  los  señores  siguientes: 


Garrido  Estrada, 

Ordoñez, 

Martínez  (D.  Cándido), 

Encina  (Conde  de  la). 

Orovio  (Marqués  de), 

Toreuo  (Conde  de), 

Danvila.  r 
Cantero, 

Guillelmi, 

Fontan. 

Ciruelos. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos), 
Reig* 

Crestar. 

Suarez  Inclán. 

Carriqmri. 

Alvarez  Marino. 

González  Vallarino, 

Montolm  (Marqués  de). 

Bayo. 

Malpíca  (Marqués  de), 

Gorostídi. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Finat. 

Arenal  (Marqués  del). 

Liñan. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de), 
Navarro  (D,  Luis), 

Cadenas. 

Hernández, 

Cedrun. 

CIsneros. 

Albacete. 

Estéban  Collantes. 

Yílaret, 

Rico, 

Bosch, 

Ledesma, 

Bárron, 

Gómez  Ortega. 

Florejacbs. 

Ríbed. 

Miranda  (D,  Fausto), 

Barrio  Ayuso, 

Nieto  Alvarez, 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Isasa, 

García  López. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Garrido  (D.  Esteban), 

Silvela  (D.  Francisco). 

Rabié, 

Vida. 

Escobar. 

Cárdenas, 

Perez  Garchitorena, 

Ribo. 

Monedero. 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Mariscal, 

Yia-Manuel  (Conde  de). 


González  Conde, 

Serrano  Alcázar. 

Echalecu, 

Moyano. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Los  Arcos, 

Balparda. 

Martínez  de  Aragón, 

Moreno, 

Maldonado. 

Salcedo. 

Grotta. 

Botella, 

Carballo. 

Canalejas, 

Martin  Vena, 

López  Gutiérrez. 

Antón  Ramirez. 

Alzugaray. 

Diaz  del  Moral, 

Santa  María  del  Alba, 

Setien, 

Pelletan. 

Herce. 

Jiménez, 

Aman, 

Arenillas, 

Villana  eva  de  Perales  (Conde  de). 
Conde  y Lnque. 

Jove  y Hévia, 

Guirao, 

Morcillo, 

Perez  SanmiUan. 

Pida!  y Mon. 

Almenara  Alta  (Duqne  de). 
Villalba, 

Acapulco  (Marqués  de). 

De  Lorenzo, 

Pedreño. 

ArgentL 

Fernandez  Viilarmbia, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 
García  Noblezas, 

Neira. 

Belmonte, 

Dacarrete. 

García  Camba. 

Muñoz  Herrera, 

Maspons. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Bas  y Moró. 

Pons. 

Baneres, 

Soldevila. 

Diaz  Herrera. 

Vivar, 

Perez  Hernández, 

Rívas. 

Casa-Jímenez  (Marqués  de). 

López  Guijarro. 

Figiiera  SiLvela. 

Peher. 

Boguerin, 

Perez  Aloe, 

Guilhou. 
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Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra; 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Marqués  de  Montoliu 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLlU:  La  be  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  constitu- 
cional de  Tarragona,  en  la  que  se  declara  que  alarma- 
do aquel  país  ante  la  idea  de  la  próroga  que  solicita 
la  compañía  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reas  y Tar- 
ragona para  terminar  las  obras  de  construcción  de  la 
mencionada  vía,  en  vista  de  que  la  falta,  dice,  de  re- 
sultados prácticos  y la  poco  acertada  administración 
de  la  empresa,  que  ha  comprometido  los  intereses  que 
le  estaban  confiados,  ha  sido  causa  de  que  hoy  dia  se 
encuentre  en  suspensión  de  pagos,  ha  acordado  por 
unanimidad  aquel  Municipio  dirigirse  á los  Cortes  ro- 
gándolas qué  se  dígnen  desestimar  como  contraria  á 
los  intereses  del  país  la  proposición  por  la  que  se  soli- 
cita la:  referida  próroga. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines;);  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra, , - 

El  Sr.  MARISCAL;  He  pedido  la  palabra  en  uso 
del  derecho  que  me  da  el  Reglamento  para  dirigir  una 
pregunta  á la  Mesa,  He  leído  en  varios  periódicos  que 
sé  estaba  en  negociaciones  entre  varios  señores  de  la 
oposición  y el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y el  del 
Consejo  de  Ministros  para  tratar  de  si  se  han  de  variar 
las  horas  de  las  sesiones  y si  éstas  han  de  ser,,.  (Inter- 
rwpdon  del  S?\  Presidente,) 

Señor  Presidente,  estoy  en  mi  derecho  de  dirigir 
una  pregunta  á la  Mesa,  y yo  quisiera  que  me  dijera, 
que  tenga  la  bondad  de  decirnos  si  van  á ser  las  sesio- 
nes matinales,  nocturnas  ó continuadas,,,  (Nueva  in- 
terrupción del  Sr.  Presidente.) 

Me  parece,  Sr,  Presidente,  que  no  me  extralimito, 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Mariscal,  ya  ha  di- 
cho lo  suficiente  S.  S,  para  que  la.  Mesa  comprenda 
cuál  es  el  objeto  de  su  pregunta  y pueda  contestarla. 
El  acuerdo  tomado  por  la  Cámara  respecto  á la  hora 
en  que  se  han  de  celebrar  las  sesiones,  está  subsisten- 
te y no  se  ha  tratado  de  alterarle.  Ya  están  satisfechos 
los  deseos  de  S.  S« 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Su.  Ministro  de  la  Guer- 
ra. Con  objeto  de  tenerlos  á la  vista  durante  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  ó para  los  fines  que  tengamos  ¡ 
por  conveniente  los  Diputados  de  oposición,  agradece- 
ría que  S.  S,  remitiera:  un  estado  en  que  conste  el  ar- 
mamento portátil  comprado  para  el  ejército  en  el  ex- 
tranjero y construido  en  España  durante  la  guerra  ci- 
vil; otro  en  que  consté  el  que  está  actualmente  en  uso 
y el  existente  tanto  en  ei  ejército  como  en  los  parques 
y maestranzas;  un  estado  análogo  á éstos  de  las  piezas 
de  artillería  que  se  han  comprado  en  el  extranjero  y 
que.  se  han  fundido  en  España,  con  su  coste  en  cada  ¡ 


caso;  igual  estado  respecto  de  las.  municiones  tanto 
para  la.  infantería  como  para  la  artillería;  otro  del  nu- 
mero de  piezas  de  G‘28  milímetros  del  sistema  Erupp, 
compradas  para  la  isla  de,Cúba*  su  coste,  y el  servicio 
que  prestan  eu  dicha  isla;  un  estado  de  los  oficiales 
generales  desde  brigadier  á capitán  general  inclusive 
que  hayan  ascendido  á este  empleo  durante  el  período 
revolucionario,  todo  el  período  revolucionario,  y otro 
estado  de  los  que  han  ascendido  desde  el  momento  de 
la  restauración  hasta  la  terminación  de  la  guerra  ci- 
vil, y otro  desde  la  guerra  civil  hasta  el  momenta 
actual. 

Un  estado  de  las  Grandes  cruces  del  mérito  mili- 
tar roja  y blanca,  concedidas  á los  oficíales  generales 
en  los  mismos  períodos  que  antes  he  manifestado;  otro 
estado  de  las  concedidas  rojas  y blancas  á todo  indivi- 
duo del  orden  civil  y á los  funcionarios  de  este  orden, 
A los  estados  de  oficiales  generales  que  he  pedido,  ro- 
garía al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  acompañara  uno  del 
número  de  éstos  que  están  empleados  activamente  y 
de  los  que  están  de  cuartel.  Análogos  estados  de  los 
jefes  y oficiales  que  sirven  actualmente  y de  los  reem- 
plazos, determinando  cuánto  aumento  haya  tenido  el 
reemplazo  en  los  períodos  á que  me  he  referido  en 
cada  uno  de  estos  últimos  catados. 

De  todos  estos  datos,  que  parece  que  son  innume- 
rables, deben  existir  algunos  ya  en  el  Congreso,  por- 
que algunos  Sres,  Diputados,  tanto  de  la  mayoría  como 
de  la  oposición,  los  han  pedido;  pero  tengo  la  seguri- 
dad de  que  todos  deben  existir  y encontrarse  fácilmen- 
te en  las  Direcciones  de  las  armas,  tanto  en  la  de  arti- 
llería en  lo  que  se  refiere  á material,  como  en  el  cen- 
tro ministerial  que  depende  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra.  Le  ruego,  pues,  que  con  la  brevedad  posible,  y 
sin  que  sea  muy  apresuradamente  para  que  vengan 
bien*  remita  todos  estos  datos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceb&Uos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  R 
EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Como 
comprenderá  el  Sr.  López  Domínguez  y también  el 
Congreso,  mi  deseo  es  el  de  complacer  á S.  S.  hasta  el 
punto  de  que  si  S.  S.  me  remite  la  nota  para  evitar 
que  la  Mesa  tenga  que  gastar  tiempo  en  trasmitirme  la 
petición,  ahora  mismo  la  mandaré  desde  aquí  al  Mi- 
nisterio para  que  empiecen  á trabajar.  Los  datos  son 
muchos  y minuciosos,  y como  el  Ministro  desea  que 
sean  exactos,  S.  S.  no  extrañará  que  se  retrasen  algo. 
El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Tendré  mucho  gus- 
to en  entregar  la  nota  al  Sr.  Ministro,  y le  doy  desde 
luego  gracias  por  su  amabilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  V,  S.  entrega  la  nota  al 
Sr.  Ministro,  será  de  todos  modos  conveniente  que  pase 
al  ménos  una  copia  por  Secretaría  para  que  se  cumpla 
el  trámite  necesario. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  R 
El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  No  solo  lo  haré  así 
con  mucho  gusto,  sino  que  deseo  que  la  petición  cons- 
te en  el  Diario  de  Sesiones  y en  el  Extracto,  y por  con- 
siguiente habrá  de  constar  también  en  Secretaría. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):-  El 
Sr,  Mariscal  ha  hecho  una  pregunta  á la  Mega,  que 
en  cierto  modo  sé  dirigía  también  al  partido  cons- 
titucional1, y yo  voy  á satisfacer  la  curiosidad  de  su 
señoría  en  esta  parte,  porque  á la  mayoría  no  le  ha 
Mstadl  pedir  una  votación  nominal,  eñ  que  se  ha  per- 
dido media  hora,  sino  que  ha  encargado  al  Sr,  Maris- 
cal, individuo  de  la  mayoría,  para  que  interpelara  al 
partido  constitucional  á fin  de  que  el  país  notará  su 
ausencia.  Yo  voy  á explicar  ai  Sr,  Mariscal  y á la  ma- 
yoría la  causa  dé  la  ausencia  del  partido  constitucio- 
nal. (Una  voz  en  la  mayoría:  No  hace  falta.)  Si  no.  le 
hace  falta  a ese  Sr.  Diputado,  le  hace  falta  al  país  y a 
la  dignidad  del'  partido, ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á V.  S.  que  se  con- 
traiga á la  alusión. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Cárlós):  Seré 
muy  breve.  Hace  unos  días  el  dignísimo  Sr.  Presidente 
del  Congreso  me  dispensó  la  honra  de  llamarme  á fin 
de  habilitar  tiempo  extraordinario  para  aprovechar  las 
sesiones;  yo  tuve  el  honor  de  exponer  al  Sr.  Presidente 
que  lo  que  pasaba  no  era  culpa  del  partido  constitu- 
cional, el  cual  había  puesto  dé  su  parte  todo  lo  posible 
para  que  el  Congreso  aprovechara  perfectamente  el 
tiempo;  la  estación  esta  adelantada,  los  calores  se  nos 
vienen  encima,  hay  muchos  negocios  pendientes  de 
discusión  y entre  ellos  los  presupuestos;  ¿pero  quién 
tiene  la  culpa?  ¿Quién  ha  perdido  el  tiempo  más  útil 
para  las  discusiones  parlamentarías?  (Una  voz  en  los 
banzos  de  la  derecha:  La  minoría,)  ¿La  minoría?  ¿Puede 
hacer  la  minoría  que  el  Parlamento  está  reunido  du- 
rante él  invierno?  ¿Puede  haber  hecho  más  que  contri- 
buir con  su  sobriedad  en  la  discusión  y absteniéndose 
de  intervenir  en  los  debates  con  toda  la  extensión  que 
le  permite  el  Reglamento  & que  no  se  perdiera  el  tiem- 
po? ¿No  ha  dado  en  las  discusiones  más  importantes, 
en  la  del  Mensaje,  en  la  dél  enlace  Régio.grandes  prue- 
bas de  patriotismo?  La  minoría  ha  puesto  de  su  parte 
todo  lo  posible,  para  que  no  se  perdiera  el  tiempo;  si 
estamos  bajo  la  impresión  del  tiempo,  culpa  es  del  Go- 
bierno y de  las  Comisiones  que  representan  á la  mayo- 
ría. Por  lo  demás,  nosotros  hemos  expuesto  modesta- 
mente á la  Mesa  la  conveniencia  de  que  en  lugar  de 
celebrar1  estas  sesiones  matutinas,  se  celebraran  por  la 
noche,  porque  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la 
minoría  viven  de  su  trabajo  y tienen  que  consagrar 
todada  mañana  á sus  negocios  particulares.  (Rumores.) 

A la  mayoría  le  podrá  ocurrir  lo.  mismo,  pero  el 
núcleo,  la  levadura  se  compone  de  gentes  que  á la  vez 
que  á las  tareas  legislativas  tienen  que  consagrar  su 
tiempo  ál  servicio  público  en.  las  altas  oficinas  del  Es- 
tado, no  digo  que  sean  todos,  pero  la  levadura,  el  nú- 
cleo se  compone  de  Diputados  funcionarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  ya  ha  reco- 
gido Y,  S.  la  alusión  y ha  explicado  la  conducta  del 
partido  á que  pertenece. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos);  Me 
proponía  al  mismo  tiempo  satisfacer  la  curiosidad  un 
tanto  infantil  del  Sr.  Mariscal;  y ya  me  parece  que  pue- 
de S.  S.  saber  la  causa  de  por  qué  está  ausente  la  mi- 
noría, y por  qué  ha  opinado  que,  en  lugar  de  la  maña- 
narse consagrara  la  noche  á las  sesiones  extraordina- 
rias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARISCAL:  Para  dar  una  explicación  á la 
Cámara.  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  en  uso  de  su  per- 


fecto derecho,  que  yo  reconozco,  ha  tenido  por  conve- 
niente tomar  protesto  de  una-pregunta  que  yo  dirigí  á 
la  Mesa,  con  no  ménos  derecho,  para  saber  si  era  cier- 
to el  rumor,  ó mejor  dicho,  la  noticia  que  he  leído  en 
los  periódicos  de  que  sé  trataba  de  variar  las  horas  de 
Sesión;  pregunta  perfectamente  justificada,  porque  yo 
he  visto  aquí  en  muchos  casos  hablar  horas  enteras  so- 
bre noticias  publicadas , en  los  periódicos,  El  Sr.  Presi- 
dente me  contestó  que  no  habla  nada  de  semejante  co- 
sa, y yo  me  quedó  satisfecho;  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
ha  expuesto  el  deseo  dé  la  minoría,  y á mí  me  tiene 
eso  sin  cuidado.  Yo  vengo  aquí  á cumplir  con  mi  de- 
ber, y cuando  la  mayoría  del  Congreso  acuerda  una 
cosa,  esa  es  la  ley;  yo  no  he  tomado  el  nombre  de  na- 
die; he  hecho  una  pregunta  á la  Mesa  en  uso  de  mi  de- 
recho-la Mesa  ha  satisfecho  esa  pregunta,  y no  tengo 
nada  más  que  decir. 

Ei  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Con  él  objeto  de 
terciar  en  este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  concluido,  Sr,  Perez 
Sanmillan. 

Muchos  Sres . Diputados:  Que  hable,  que  hable, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez Sanmillan. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  La  mayoría  no  pue- 
de dejar  pasar  las  indicaciones  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo sin  contestación.  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  al 
contestar  á la  indicación  del  Sr.  Mariscal,  nos  ha  ha- 
blado de  la  conveniencia  de  que  fueran  las  sesiones  de 
noche,  y como  toda  razón  ó al  mónos  como  principal 
razón... 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Advierto  á Y,  S.  que  no  es 
cuestión  de  discusión  las  horas  á que  han  de  celebrar- 
se las  sesiones,  porque  eso  está  acordado  y el  acuerdo 
está  subsistente. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Voy  á la  indicación 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  de  que  eso  no  conviene  á la 
minoría,  porque  se  compone  de  personas  que  necesitan 
todas  las  horas  de  la  mañana  para  dedicarse  á sus  tra- 
bajos, y yo  digo:  en  la  mayoría  habrá  algunos  emplea- 
dos, son  muy  pocos,  son  los  que. permite  la  ley;  pero 
todos  los  demás  ¿no  estamos  por  ventura  en  el  mismo 
caso  que  los  individuos  de  la  oposición?  ¿Oree  el  Sr*  Na- 
varro y Rodrigo  que  yo,  por  ejemplo,  tengo  algún  des- 
tino ó alguna  pensión  del  Estado? 

Yo  vivo  de  mi  trabajo,  y necesito  la  mañana  más 
que  S,  8,,  que  al  cabo  tiene  una  pensión  del  Estado,  y 
asisto  con  puntualidad  cuando  el  Congreso  acuerda  que 
las  sesiones  se  celebren  por  la  mañana,  por  la  tarde  ó 
por  la  noche,  porque  creo,  como  creerán  todos,  que  el 
cargo  de  Diputado  tiene  sus  deberes,  y el  deber  es  ha- 
cer lo  que  dice  la  mayoría  y que  esté  dentro  del  Re- 
glamento, Por  lo  demás,  yo  no  me  opondré  á que  las 
sesiones  se  celebren  á otra  hora. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  se  dis- 
cute eso. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  C| ríos):  Pi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):  No 
se  por  qué  se  ha  declarado  aludido  ei  Sr.  Sanmillan, 
porque  todo  el  mundo  sabe  que  está  abrumado  por  los 
trabajos  que  pesan  sobre  él  en  su  bufete;  por  consi- 
guiente, yo  me  he  referido  al  núcleo  de  Diputados  em~ 


NÚMERO  59, 


1411 


pleados  que  hay  en  la  mayoría,  (Varios  Sres,  Diputa- 
dos: No,  no).  Sí,  á la  mayoría,  porque  la  mayoría  se 
compone  de  300  Diputados  y pueden  alternar  para  ve- 
nir aquí,  mientras  que  nosotros  somos  un  numero  muy 
exiguo  y tenemos  constantemente  que  estar  aquí.  Por 
consiguiente,  es  necesario  pedir  todos  los  sacrificios 
en  relación  á nuestra  posición,  y que  sacrifiquéis  la 
tarde  y la  noche.  (K2  Sr.  Alvarez  Marino*.  Como  todas 
las  minorías.)  Pero  las  minorías  no  pueden  estar  á dis- 
posición dé  las  mayorías;  (El  Sr.  González  Vallarino\ 

Ni  las  mayorías  á disposición  de  las  minorías.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  N AVAHEO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):  Por  lo 
demás,  el  Sr,  Perez  Sanmílian  es  muy  exacto,  la  ma- 
yoría es  muy  exacta,  ¿Había  ayer  muchos  Diputados 
de  la  mayoría?  Hoy  los  hay;  ya  veremos  mañana,  ya 
veremos  pasado,  ya  veremos  én  la  continuación  de  es- 
tos debates  matutinos  la  exactitud  de  la  mayoría.  Hoy 
lo  ha  hecho  constar,  pero  ésta  es  la  excepción;  en  los 
dias  siguientes  veremos  si  continúa  el  buen  ejemplo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Había  pedi- 
do la  palabra  al  oir  algunas  indicaciones  de  las  hechas 
por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Yo  creo  que  conviene  lo 
mismo  á la  minoría  que  á la  mayoría  poner  término  á 
esta  especie  de  debate  irregular,  sobre  todo  cuando  es- 
tá  tomado  un  acuerdo  por  él  Congreso, 

Pedí  la  palabra  al  oir  decir  al  Sr.  Navarro  que  la 
levadura  de  la  mayoría  se  compone  de  empleados  pú- 
blicos. Yo  bien  sé  que  en  la  improvisación  á que  todos 
apelamos  aquí,  y mucho  más  en  estos  debates  irregu- 
lares, no  medimos  la  extensión  ni  la  fuerza  de  las  pala- 
bras. Hay  un  número  determinado  de  funcionarios  pú- 
blicos, y éste  es  muy  limitado,  como  no  ha  habido  nun- 
ca en  las  Oórtes  españolas;  pero  no  hay  razón  para  ca- 
lificarlo en  esos  términos,  ni  para  encontrar  que  haya 
mayores  sacrificios  por  parte  de  la  minoría  que  por  la 
mayoría. 

Algunos  señores  de  la  mayoría  han  hablado  en  este 
sentido  al  Gobierno  por  la  molestia  que  traen  consigo 
las  sesiones  dobles;  pero  cuando  se  trata  por  el  bien  del 
país  de  despachar  los  asuntos  públicos,  yo  no  quiero 
hacer  la  preferencia  que  establecía  S,  S.;  yo  creo  que 
lo  mismo  la  mayoría  que  la  minoría  á la  faz  del  país  lo 
que  deben  decir  es  que  están  á disposición  del  país 
para  resolver  los  negocios  públicos  si  hay  sesiones  por 
la  mañana,  por  la  tarde,  ó por  la  noche;  y es  conve- 
veníente  que  en  estos  asuntos  reglamentarios,  en  estas 
cuestiones  que  no  son  de  partido,  nos  presentemos  to- 
dos iguales,  y convengamos  en  que  todos  estamos  dis- 
puestos á servir  al  país  á la  hora  que  convengamos,  sin 
establecer  diferencias  en  cuestiones  ele  esta  especie. 
Dejemos  las  diferencias  para  las  cuestiones  de  princi- 
pios, para  cuestiones  de  otro  género;  pero  siquiera  en 
las  de  conducta,  en  las  de  satisfacer  nuestras  afeccio- 
nes, nuestras  necesidades,  nuestros  deseos,  nuestras 
ocupaciones,  presentémonos  en  esta  actitud  y no  esta- 
blezcamos diferencias  que  no  ceden  ni  en  ventaja  de 
quien  las  propone,  ni  de  quien  las  contesta.  Creo  que 
es  útil  que  pasemos  cuanto  antes  á la  orden  del  día,  y 
que  este  asunto  se  dé  por  terminado. 

El  Sr.  NAVAEEO  Y RODRIGO, (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra  para  una  brevísima  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):  Yo  no 
he  dicho  que  la  mayoría  se  compusiera  de  empleados  I 


públicos;  yo  he  dicho  sencillamente  que  en  la  mayoría 
como  núcleo,  cómo  levadura  habla  una  gran  legión  de 
empleados  públicos,  quizás  más  del  máximun  legal.  Por 
lo  demás,  yo  reconozco  que  hay  en  la  mayoría  perso- 
nas dignísimas/ independientes,  en  cuyo  número  ya 
su  cabeza  figura  el  Sr.  jMarlscal;  le  hago  esta  justi- 
cia. Pero  ¿me  negará  él  Sr.  Ministro  de  Estado  que  en 
la  mayoría  hay  personas  muy  devotas  y agradecidas 
al  Gobierno,  no  solo  porque  ocupan  una  casilla  en  el 
presupuesto,  sino  porque  han  recibido  gracias  indirec- 
tas del  Gobierno  con  menosprecio  de  la  ley? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

EL  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Sencillamen- 
te para  protestar  contra  la  exactitud  de  las  afirmacio- 
nes del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  esta  parte;  y no  digo 
más,  porque  creo  que  nó  nos  conviene  prolongar  este 
debate. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:'  Ha  concluido  esté  inci- 
dente. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  No  puede  concluir 
sin  que  yo  diga  antes  cuatro  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  concluido,  y tiene  la 
palabra  el  Sr.  Maspons. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Es  que  yo  he  sido 
aludido  por  el  Sr.  Navarro  Rodrigo, 

El  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO  {D.  Carlos):  Yo 
no  he  aludido  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
dice  que  no  ha  aludido  á S.  S. 

EL  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Me  ha  dicho  que  yo 
estaba  abrumado  por  los  trabajos  que  tengo  en  mi  bu- 
fete, y esta  es  una  alusión  que  yo  tengo  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Desdé  el  momento  en  que 
el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  dice  que  no  alude  á S.  S.,  no 
hay  para  que  use  de  la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  No  basta  que  lo  diga 
el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  yo  he  sido  aludido  y necesi- 
to defenderme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  concluido  este  inciden- 
te, El  Sr,  Maspons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MASPONS:  Me  propongo  apoyar  una  pro- 
posición sobre  reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

El  Sr:  PEREZ  SANMILLAN:  Señor  Presidente, 
yo  hé  pedido  la  palabra  antes  que  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  y antes  que  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo.  Su  seño- 
ría ha  concedido  la' palabra  á ambos  señores,  y no  quie- 
re concedérmela  á mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Perez  Sanmillan, 
tenga  Y,  S.  la  bondad  de  escuchar.  El  Presidente  ha 
dado  por  terminado  este  incidente  y entrega  su  con- 
ducta al  juicio  de  m Cámara,  Exija  S,  S,  la  responsa-* 

, bilidad  al  Presidente  por  los  términos  reglamentarios; 
pero  en  tanto,  obedezca  al  presidente.  (Bien,  Uen.) 

El  Sr,  Maspons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  no  puedó  con-* 
formarme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Basta. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Maspons,  reformando  la  ley  de  En* 
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juiciamiento  civil  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  5,  sesión  del  2 i de  Eébr&ro),  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  deHey. 

El  Sr.  MASPONS:  Señores  Diputados,  creo  que  una 
de  las  necesidades  más  sentidas  por  el  país;  es  la  de  la 
reforma  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  Esta 
.ley,  que  fué  un  gran  progreso  cuando  se  promulgó  en 
1855,  lia  dado  después  lugar  en  la  práctica  á grandí- 
simos abusos,  que  hacen  completamente  ilusorios  los 
derechos  que  las  leyes  da  procedimientos  deben  ampa- 
rar, Hoy,  señores,  no  depende  de  la  voluntad  de  la  par- 
te que  demanda  el  que  un  juicio  pueda  tramitarse;  esto 
depende  siempre  de  la  parte  contraria,  y si  ésta  no 
quiere  que  el  juicio  termíne,  no  llega  con  efecto  á ter- 
minarse. 

En  mi  concepto,  la  necesidad  de  reformar  esta  ley 
ha  sido  sentida  constantemente  desde  hace  algunos 
años;  y si  bien  se  han  introducido  en  ella  algunas-  re- 
formas parciales,  no  ha  habido  en  ella  toda  la  armonía 
de  pensamiento  que  necesitan  estas  reformas,  resul- 
tando verdaderas  contradicciones  que  alteran  los  prin- 
cipios fundamentales  sobre  que  esta  ley  debe  descan- 
sar. Cierto  es  que  se  han  nombrado  algunas,  Comisio- 
nes para  que  entiendan  en  la  reforma  de  esa  ley;  pero 
por  causas  que  no  es  del  caso  examinar  ahora,  esas 
Comisiones  no  han  dado  resultado,  y la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  promulgada  hace  más  de  veinte  anos 
subsiste,  dando  lugar  en  la  práctica,  como  antes  he  di- 
cho, á grandísimos  abusos,  (El  Sr<  Gomales  Yallarino 
pide  la  palabra.) 

Para  mí,  Sres,  Diputados,  toda  ley  de  Enjuiciamien- 
to debe  obedecer  á dos  grandes  principios.  Primero,  el 
de  dar  al  litigante  la  seguridad  más  completa  que  sus 
derechos  serán  garantidos  en  cuanto  el  poder  humano 
puede  hacerlo;  y en  segundo  lugar,  debe  tener  condi- 
ciones externas  que  den  por  resultado  la  actividad,  la 
rapidez  y la  baratura  del  procedimiento.  Nuestra  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  en  algunos  casos  satisface  la 
primera  de  estas  necesidades;  pero  deja  bastante  que 
desear:  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  segunda..  He  dicho 
que  no  siempre  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  la 
parte  relativa  á la  seguridad  de  Los  derechos  de  ios  li- 
tigantes atiende  como  debe  á esos  derechos,  pudiendo 
citar,  entre  otros  ejemplos,  el  de  los  llamados  interdic- 
tos de  recobrar  sin  audiencia  del  despojante,  que  bien 
pudieran  llamarse  interdictos  de  recobrar  sin  la  au- 
diencia del  despojado;  en  los  juicios  llamados  de  ali- 
mentos provisionales  y depósitos  de  personas,  vienen 
muchas  veces  á decidirse  verdaderas  cuestiones  de  de- 
recho sin  la  audiencia  de  las  personas  á quienes  esos 
negocios  afectan. 

Expedientes  ha  habido,  entre  los  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  jurisdicción  voluntaria,  en  los  cuales  se 
han  hecho  trascendentales  declaraciones  de  derechos 
con  grave  perjuicio  de  las  personas  interesadas  en  el 
asunto,  y á quienes  no  se  ha  oido  en  esos  procedimientos. 

En  cuanto  á la  condición  déla  brevedad,  de  la  ra- 
pidez y de  la  economía  de  los  procedimientos,  todo  el 
mundo  sabe  que  hay  mucho  que  hacer  en  España.  Bas- 
te decir  que  hay  en  nuestro  país  pleitos  que  cuentan 
mas  de  veinte  años  de  existencia  y que  solo  terminarán 
Guando  las  partes  en  ellos  demandadas  lo  tengan  por 
conveniente. 

Yo  para  remediar  que  esto  suceda,  indico  en  la  pro- 
posición que  tengo  el  honor  de  apoyar  varías  modifi- 


caciones que  brevemente  voy  á manifestar  para  nó  mo- 
lestar mucho  la  atención  de  la  Cámara. 

En  primer  lugar,  propongo  que  los  incidentes  se 
tramiten  en  pieza  separada,  y que  la  tramitación  y la 
apelación  que  con  moti  vo  de  ellos  se  interponga,  no  im- 
pida el  curso  de  la  pieza  principal:  á no  ser  que  en  la 
providencia  que  en  definitiva  en  ellos  se  dicte  se  de- 
clare nulo,  interrumpido  ó suspenso  el  procedimiento. 
Cuando  el  tribunal  dice  que  una  parte  no  tiene  dere- 
cho, entre  el  criterio  del  tribunal  y el  de  la  parte  de- 
be prevalecer  el  del  tribunal,  que  al  fin  y al  cabo  tiene 
condiciones  de  imparcialidad  que  no  puede  tener  el  del 
interesado.  Propongo  también  qué  todos  los  términos 
sean  iinprorogables,  que  los  autos  no  salgan  minea  de 
la  escribanía  ó secretaría,  para  io  cual  cada  parte  al  en- 
tregar un  escrito,  dejará  también  una  copia  que  se  en- 
tregará á la  contraria.  De  este  modo  cada  parte  tendía 
en: su  poder  constantemente  todo  el  proceso,  habrá  ma- 
yor brevedad  en  la  tramitación  de  los  asuntos  y se  evi- 
tarán abusos  y delitos  que  serán  mayores  á medida  que 
se  vaya  extremando  la  mala  fé  de  los  litigantes. 

Estas  son  las  reformas  principales  que  en  lo  re- 
ferente á la  generalidad  de  la  ley  propongo  en  mi  en- 
mienda. Hay  otra  reforma  importantísima  que  se  re- 
fiere al  derecho  internacional  privado.  Me  refiero  á las 
sentencias  dictadas  por  tribunales  extranjeros.  Aquí, 
en  esta  materia,  se  parte  del  principio  de  la  reciproci- 
dad, que  no  es  un  principio  de  derecho.  En  algunos 
casos  esto  habrá  podido  tener  justificación  como  me- 
dida de  defensa;  pero  en  mi  sentir,  en  general  no  re- 
presenta ningún  principio  que  hoy  pueda  aceptarse. 

Yo  creo  que  la  perfección  en  materia  de  derecho 
internacional  privado  está  en  que  los  derechos  civiles 
existentes  en  nn  país  se  reconozcan  en  todos.  En  España 
se  reconocen  por  regla  general,  pero  no  se  reconocen 
cuando  han  nacido,  no  de  la  sola  voluntad  de  las  par- 
tes, sino  del  fallo  de  un  tribunal. 

Yo  propongo  que  se  reconozca  la  fuerza  de  las  sen- 
tencias dictadas  por  los  tribunales  extranjeros  cuando 
se  vea,  por  una  parte,  que  esas  sentencias  no  lesionan 
ningún  derecho  de  la  sociedad  española,  político,  reli- 
gioso, social  ó económico,  y cuando  además  exista  la 
certeza  de  que  ha  habido  un  verdadero  juicio.  El  Gó- 
digo  sardo  del  59  establece  ese  principio;  el  italiano 
de  1865  también  lo  establece,  y en  Rusia  se  ha  nom- 
brado hace  pocos  años  una  Comisión  con  la  misma 
tendencia.  EL  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Ho- 
landa excitaba  no  hace  mucho  tiempo  á las  Potencias  de 
Europa  á que  se  establecieran  estos  principios  que  por 
otra  parte  son  los  únicos  reconocidos  hoy  como  verda- 
deros por  todos  los  tratadistas  de  derecho  internacio- 
nal; por  todos  los  Congresos  de  jurisconsultos  que  de 
esta  materia  se  han  ocupado,  y hasta  por  los  tribuna- 
les de  todos  los  países,  cuya  inclinación  hácia  ellos  es 
evidente. 

Estas  son  las  principales  reformas  que  yo  propon- 
go, y que  no  desarrollo  porque  no  creo  necesario  por 
ahora  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  Si  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estima  que  debe  to- 
marse en  consideración  esta  proposición  para  que  una 
Comisión  la  estudie,  yo  suplico  á los  Sres.  Diputadoss, 
se  sirvan  hacerlo  así, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Beinosa);  El  Sr,  Maspons  ha  presentado  más 
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fríen  que  un  proyecto  de  reforma  de  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  un  nuevo  proyecto,  porque  la  proposición 
de  ley  de  S*  S,  comprende  casi  todos  Los  títulos  de  la 
ley  actual*  No  estoy  enteramente  conforme,  y S.  S*  lo 
sabe,  con  lo  que  propone; /pero  yo  reconozco  los  exce- 
lentes deseos  que  han  guiado  á S.  3-,  y respetando  co- 
mo debo  la  iniciativa  de  todos  los  Sres.  Diputados  en 
todo  lo  que  no  se  oponga,  como  no  se  opone  la  propo- 
sición de  3.  S.,  á la  moral  publica,  á los  intereses  fun- 
damentales del  país,  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración  la  proposición  para  que  pase  á 
las  secciones  y se  nombre  una  Comisión  que  la  estu- 
die; pero  debo  advertir  al  Congreso  que  tengo  noticias 
de  que  se  va  á presentar  otra  proposición  de  reforma 
de  la  misma  ley*  Siguiendo  este  sistema,  no  podremos 
llegar  al  fin  que  8.  8.  se  propone,  porque  estas  refor- 
mas no  pueden:  hacerse  por  medio  de  proposiciones;  es 
preciso  que  obedezcan  á un  pensamiento  completo* 

De  esto  se  ocupará  próximamente  la  Comisión  de 
Códigos,  así  eomo  de  la  reforma  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal,  que  la  necesita  no  menos  quela  civil* 
La  experiencia  ha  demostrado  que  una  y otra  tienen 
defectos  dignos  de  repararse  como  toda  obra  humana, 
sin  que  esto  redunde  en  descrédito  de  los  autores  de 
esas  leyes* 

Yo  ruego  á S*  S.  se  conforme  con  que  el  Congreso 
tome  en  consideración  la  proposición,  que  pase  á las 
secciones,  y que  todos  estos  trabajos  se  centralicen  en 
la  Comisión  de  Códigos*  Ésta  reformará  las  leyes  de 
Enjuiciamiento  civil  y criminal,  y el  Gobierno  traerá 
la  reforma  á las  Cortes. 

En  resumen:  el  Gobierno,  rindiendo  un  tributo  de 
respeto  á la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  no  se 
opone  á que  esta  proposición  sea  tomada  en  conside- 
ración* 

El  Sr*  MASPQN8:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  MASPQNS:  Agradezco  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  las  explicaciones  que  acaba  de  dar* 
Estoy  completamente  satis  fecho  * y desde  el  momento 
en  que  S.  8*  reconoce  la  necesidad  de  la  reforma,  yo 
tengo  á mi  vez  que  reconocer  que  el  trabajo  de  la  Co- 
misión de  Códigos  ha  de  ser  superior  ai  mió* 

De  todos  modos,  ya  que  S,  S,  cree  que  la  proposi- 
ción debe  tomarse  en  consideración,  ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  la  tomen,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  preguata  do  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  m GONZALEZ  YALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEES  I DENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr*  GONZALEZ  VALLARINO:  Para  apoyar 
una  proposición  de  ley  fijando  la  categoría  de  los  em- 
pleados del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  La 
proposición  de  Ley.» 

Se  leyó  la  del  Sr.  González  Vallarino  para  que  los 
funcionarios  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  pla- 
zas de  número  que  exigen  la  calidad  de  letrado,  se 
consideren  incorporados  ai  personal  de  la  administra- 


ción de  justicia.  (Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario 
número  53,  sesión  3 del  actual,} 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Ya llarino 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  GONZALEZ  YALLABINO:  Para  apoyar 
esta  proposición  de  ley  debo  anticipar  una  idea,  y es  á 
saber:  que  con  ella  no  se  grava  en  manera  alguna  el 
presupuesto.  Dicho  esto,  como  no  he  de  defender, ahora 
el  proyecto,  me  permitiré  solo  indicar  mi  pensamien- 
to. Los  empleados  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
no  pueden  ejercer  la  profesión  de  aboga  do. , necesi- 
tando serlo  para  entrar  en  aquel  departamento.  Esos 
empleados  no  hacen  allí  tampoco  la  carrera  judicial 
propiamente  dicha,  y por  otra  parte  los  empleados  de 
La  carrera  judicial  no  pueden  venir  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  porque  desde  el  momento  en  que  en- 
tran m aquel  departamento,  abandonan  por  decirlo  así, 
la  carrera,  toda  vez  que  los  años  que  allí  están  no  les 
sirven  de  abono  para  el  ascenso,. 

Me  ha  parecido  que  esto  no  era  justo,  ni  equitativo 
siquiera,  y me  ha  parecido  además  que  tiene  eb  incon- 
veniente de  privar  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
los  servicios  que  pueden  prestarle  los  que  ahora  están 
en  la  carrera  judicial  en  cualquier  dia  en  que  asi  lo 
considere  el  Ministro  oportuno,  con  ventaja  para  el  ser- 
vicio del  país,  puesto  que  de  esta  suerte  los  que  ahora 
están  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  aprendarán 
las  necesidades  que  existen  en  la  carrera  judicial;  y 
los  que  estén  en  la  carrera  judicial  pueden  venir  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para:  llegar  á conocer 
lo  que  sea  conveniente  que  conozcan  en  aquel  depar- 
tamento. Este  es  pura  y simplemente  mi  pensamiento* 

El  Sr;  Ministro  de  GBACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa);  La  proposición  de  ley  que  ha  presen- 
tado mi  amigo  el  Sr.  González  Yallarino.es  análoga  á 
la  que  ha  presentado  antes  el  Sr.  Maspons,  y solo  tengo 
que  referirme  á la  contestación  que  di  á este  Sr,  Di- 
putado. 

Yo  no  me  opongo  nunca  á que  se  tome  en  conside- 
ración por  el  Congreso  y por  el  Senado  ninguna  pro- 
posición que  se  presente  por  cualquiera  de  sus  indivi- 
duos, á no  ser  que  sea  contraria  á los  intereses  funda- 
mentales de  la  sociedad,  ó á la  moral  pública.  Todo  lo 
que  es  discutible,  debe  discutirse  y debe  reformarse 
por  la  iniciativa  que  corresponde  á los  Senadores  y 
Diputados  colectiva  é individualmente* 

Esta  es  otra  de  las  reformas  en  que  ha  pensado  el 
Gobierno  y que  también  someterá  á la  Comisión  de 
Códigos*  También  la  ley  provisional  orgánica  del  Poder 
judicial  necesita  reformarse.  Por  de  pronto,  en  ella  so 
establece  el  principio  absoluto  de  que  no  se  puede 
entrar  en  las  carreras  judicial  y fiscal  sino,  por  medio 
de  la  oposición,  como  rsi  la  oposición  por  sí  sola  fuese 
una  garantía  de  que  el  opositor  posee  todas  las  cuali- 
dades necesarias  para  ser  ün  buen  juez*  Para  pilo  se 
necesita  algo  más  que  contestar  satisfactoriamente  á 
las  diez  ó doce  preguntas  que  por  casualidad  salgan  de 
la  caja.  La  experiencia  en  este  punto  ha  demostrado  ya 
que  la  oposición  por  sí  sola  no  es  garantía  suficiente* 
Es  ya  una  opinión  muy  general,  aun  en  los  que  inter- 
vinieron en  la  formación  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  que  no  puede  admitirse  que  sea  el  único  título 
la  oposición  para  el  ingreso  en  la  carrera  judicial  y 
sobre  todo  en  la  fiscal* 


1414 


10  DE3  MAYO  DE  1878. 


Respecto  de  esta  última;  ¿cómo  se  puede  coartar 
la  libertad  del  Gobierno  para  nombrar  á los  represen- 
tantes y defensores  del  Poder  Real  ante  los  tribunales 
de  justicia  y reducir  el  circuló  de  elegibilidad  á lo 
que  el  tribunal  de  oposiciones  quiera  marcarle?  Esto 
es  contrario  enteramente  á todo  buen  principio  de  or- 
ganización judicial,  y no  tiene  ejemplo  en  ningún  país. 
Bueno  es  que  se  vaya  rectificando  en  éste  punto  la  opi- 
nión: yo  be  oido  á personas  muy  competentes  dentro  de 
la  Comisión  de  Códigos  f á personas  que  tienen  más 
afinidad  que  yo  con  el  autor  de  aquella  ley,  que  re- 
chazan el  principio  de  la  oposición  como  única  garan- 
tía, como  única  regla,  como  único  principio  para  en- 
trar en  la  carrera. 

Pero  además,  hay  otra  anomalía,  otra  contradicción, 
que  salta  á la  vista  con  solo  exponerla:  un  abogado  de 
diez  ó quince  años  de  práctica  que  haya  demostrado 
su  suficiencia  para  desempeñar  cargos  judiciales,  no 
puede  ser  nombrado  promotor  fiscal  de  entrada,  que  es 
el  principio  de  la  carrera,  y sin  embargo  puede  ser 
nombrado  ministro  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
y puede  ser  nombrado  fiscal  de  Audiencia  y magistra- 
do. ¿Se  necesitan  por  ventura  menos  garantías  de  sa- 
ber, menos  garantías  de  experiencia  para  ser  magistra- 
do del  Tribunal  Supremo,  que  regúla  la  jurisprudencia 
en  el  Reino,  que  para  ser  promotor  fiscal?  Pues  esta 
irregularidad  existe  en  la  ley  actual.  Por  consiguiente, 
necesita  una  reforma  tan  urgente  como  las  leyes  de 
procedimiento  en  materia  criminal  y civil. 

La  experiencia,  que  es  la  madre  de  la  ciencia  y en 
la  cual  todos  aprendemos,  nos  ha  demostrado  que  esas 
tres  leyes,  á pesar  de  lo  bueno  que  tienen,  no  llenan 
todas  las  necesidades,  y no  censuro  con  esto  ai  autor; 
al  contrarió,  es  persona  con  cuya  admistad  me  honro; 
pero  como  las  obras  no  pueden  salir  perfectas  de  la 
mano  del  hombre,  y hay  que  sujetarlas  á la  piedra  de 
toque  de  la  experiencia,  ésta  ha  demostrado  que  ado- 
lecen de  defectos  que  es  menester  reformar.  Me  propon- 
go hacerlo  en  el  más  breve  plazo  posible,  y en  el  ín- 
terin, sin  prejuzgar  ninguna  cuestión,  como  un  respe- 
to á la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  y puesto  que 
la  proposición  no  se  opone  á la  moral  pública,  ni  á las 
buenas  costumbres,  ni  á los  intereses  fundamentales 
y permanentes  de  la  sociedad,  el  Gobierno  no  se  opone 
á que  se  tome  en  consideración  para  que  la  Comisión 
que  se  nombre,  con  mayor  ilustración  que  yo,  pueda 
juzgar  si  el  asunto  es  digno  de  traerlo  á la  delibera- 
ción del  Congreso. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Es  únicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
'acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  :Sr.  SECRETARIÓ  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


CEDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  i Continúa  la  disensión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  formación  de  la  de  instrucción  pública.  {Véase 


el  Apéndice  décírúo  al  Diario  núm.  15,  sesión  del  9 de 
Marzo;  Diario  núm.  37,  sesión  del  5 ele  Abril;  Diario 
número  39,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm,  41,  sesión 
del  10  de  ídem;  Diario  núm,  42,  sesión  del  11  de  ídem; 
Diario  núm.  43,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  44  j 
sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm,  45,  sesión  del  2 3 de 
ídem;  Diario  núm.  46,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
número  47, sesión  del  25  de  Ídem;  Diario  núm . 48,  sesión 
del  26  de  ídem;  Diario  núm.  49,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm . 50,  sesioti  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  Si, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  i del 
actual;  Diario  núm.  53,  sesión  del  3 de  ídem ¿ y Diario 
número  58,  sesión  del  9 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr,  Perier  á 
la  báse  segunda. 

El  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra  en  contra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  Voy 
á procurar  ser  todo  lo  breve  posible  en  las  observacio- 
nes que  tengo  que  dirigir  á la  Cámara.  Terminaba 
ayer  citando  unas  palabras  del  Sr.  Moreno  Nieto,  con 
objeto  de  demostrar  que  las  eruditas  consideraciones 
de  mi  amigo  el  Sr.  Perier  no  eran  dé!  todo  necesarias, 
puesto  que  todos  los  oradores  que  han  intervenido  en 
esta  discusión  han  declarado  ser  sinceros  católicos.  El 
Sr.  Perier  indicaba  que  vela  que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno vacilaban,  dudaban  en  un  punto  importantísi- 
mo de  la  ley  de  instrucción  pública. 

y respecto  á este  punto  voy  á hacer  una  aclaración 
al  Sr.  Perier:  la  Comisión  y el  Gobierno  no  han  dudado 
ni  un  momento  en  el  principio  que  debía  informar  esta 
ley;  habrán  podido  vacilar  en  la  forma  que  había  de 
expresar  mejor  su  pensamiento;  habrán  podido  no  en- 
contrar la  forma  más  adecuada  para  consignar  lo  que 
creta  que  debía  consignarse;  y el  Sr.  Perier  es  dema- 
siado entendido  para  comprender  que  en  un  proyecto 
de  ley  no  basta  fijarse  en  una  sola  base,  en  una  sola 
prescripción  para  comprenderle,  que  es  necesario  con- 
siderar su  conjunto  y además  examinar  el  estado  poli* 
tico  y social  del  país  en  el  cual  se  propone,  y sobre  to- 
do sí  és,  como  la  que  discutimos,  una  ley  orgánica, 
una  ley  complementarla  del  Gódigo  fundamental,  estu- 
diar esa  ley  superior  que  con  ella  debe  relacionarse. 

Ejemplo,  la  ley  de  1857,  por  todos  alabada,  inclu- 
so por  mí;  pues  bien,  en  el  proyecto  de  autorización 
que  se  sometió  á la  deliberación  del  Parlamento,  ni  en 
su  preámbulo  ni  en  sus  bases  se  hacia  la  menor  refe- 
rencia á la  religión  católica;  y al  no  hacerse  esta  re- 
ferencia, claro  es  que  si  lo  examinara  una  persona  cotí’ 
siderándolo  aisladamente,  no  podría  entender  si  aque- 
llo debia  servir  para  un  Estado  católico,  para  un  Es- 
do  protestante  ó afeo.  Tan  notable  omisión  encontró 
eco  en  el  Senado,  y la  voz  respetable  del  Sr.  Tejada  la 
puso  de  relieve.  Sin  embargo,  el  Sr.  Moyano  pudo  con- 
testar fácilmente  á este  que  parecía  gravísimo  cargo; 
el  Sr.  Moyano  decía,  y con  razón,  que  desde  el  momen- 
to que  aquella  ley  dependía,  por  decirlo  así,  en  la  par- 
te religiosa  de  otra  superior  en  concepto  de  S.  8.,  que 
era  el  Concordato;  desde  el  momento  que  se  relaciona- 
ba con  él,  no  eran  necesarias  ciertas  declaraciones  re- 
ligiosas, y además  podía  haber  añadido  8.  S.  que  desde 
el  momento  en  que  el  Código  fundamental  de  entonces 
era  la  Constitución  de  i 845,.  en  la  que  no  se  permitía 
otra  creencia  que  la  católica,  claro  es  que  no  podía  ha- 
ber otra  enseñanza  ni  publica  ni  privada,  sino  confor- 
me á la  religión  católica  única  en  España. 

Pues  lo  mismo  digo  al  Sr.  Perier;  la  Comisión  n 9 
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ha  vacilado:  desde  el  principio,  con  entera  lealtad,  ha 
creído  que  su  proyecto  debía  estar  informado  del  es- 
píritu del  Código  fundamental  qiie  viene  á completar, 
¿Qué  dice  éste  en  su  arfe.  Id?  La  religión  del  Estado  es 
la  católica  apostólica  romana.  Y tiene  que  tener  rela- 
ción también  con  el  art.  12,  que  se  refiere  á la  euse 
nanza,  Ha  hecho  más  la  Comisión,  que  ha  sido  tener 
en  cuenta  la  interpretación  auténtica  de  ese  mismo 
texto,  y para  ello  tengo  el  gusto  de  decir  que  la  inter- 
pretación de  ese  texto,  que  la  Comisión  acepta,  fúé  he- 
cha  por  un  dignísimo  indmduó  de  la  mayoría,  que  tan 
hr  i liante  campaña  hizo  en  el  debate  constitucional, 
que  tan  bien  supo  sin  duda  interpretar  los  sentimien- 
tos de  la  Cámara,  que  hace  poco  ha  sido  elegido  para 
la  primera  Vice  presidencia,  Pues  - bien;'  el  8r.  SU  vela 
decía  que  había  de  entenderse  que  la  enseñanza  oficial 
había  de  ser  necesariamente  católica:  esto  es  lo  que  en- 
tiende ia.Gomisioti.  ¿Pero  lo  entiende  de  modo  que  sea 
un  molde  estrecho  que  prescinda  en  absoluto  de  lo  que 
Sv  íS,  ha  llamado  con  acierto  el  impoiHante  factor  de  la 
tolerancia  religiosa?  No,  Sr.  Perier;  no  puede  prescin- 
dir en  cierta  parte  de  él,  porque  S,  S.  sabe  perfecta- 
mente, y esto  as  elemental,  que  cuándo  se  va  á obte- 
ner un  producto  de  varios  factores,  un  factor,  por  pe- 
queño que  sea  y más  si  es  importante,  ha  de  tener  al- 
guna influencia  en  el  producto. 

La  Comisión,  por  consiguiente,  ha  podido  variarla 
forma,  pero  en‘su  esencia  ésta  desde  el  primer  mo- 
mento conforme  con  lo  que  ha  sostenido  y désde  un 
principio  con  esta  doctrina  que  estoy  explicando,  y 
oree  que  no  se  deben  consignar  limitaciones  y moldes 
tan  estrechos  que  traigan,  no  su  cumplimiento,  sino  su 
inobservancia.  Yo  lo  temo  mucho,  y de  ello  es  ejemplo 
la  ley  de  1857,  Yo  lo  puedo  decir  con  una  autoridad 
que  no  es  la  mia  con  la  autoridad  del  dignísimo  y com- 
petente Sr.  Arnau,  que  decía  á la  Cámara  en  el  debate 
constitucional  que  desde  1857  hasta  1868  ni  á un 
solo  catedrático  se  le  había  formado  expediente  en  vir- 
tud del  art.  170  de  la  lejr  por  infundir  doctrinas  per- 
niciosas en  sus  alumnos;  y decía  S.  S.:  «indudable- 
mente, por  más  que  el  profesorado  en  general  haya 
sido  como  yo  creo  y lo  será  ahora  dignísimo,  y anima- 
do de  las  mejores  creencias  y de  los  mejores  senti- 
mientos, algo  ha  debido  haber,  ha  habido,  y algo  se  ha 
aprobado  que  había  en  cierto  sentido.»  En  esa  ley,  y 
bajo  esa  ley,  he  tenido  el  honor  de  estudiar  en  la  Uni- 
versidad central,  y he  tenido  el  honor  de  estudiar  la 
asignatura  de  metafísica  con  un  texto  aprobado,  no  por 
explicaciones  verbales  de  los  profesores  que  faltaran  á 
su  deber:  pues  bien,  dicho  texto  no  creo  será  -por  su 
ortodoxia  muy  aceptable  para  el  Sr.  Arnau,  ni  para  el 
Si\  Moyano,  ni  para  ninguno  .do  los  Sres\  Ministros  que 
han  ocupado  ese  banco  en  el  citado  período. 

Bicho  esto  respecto  á la  parte  religiosa,  creo  que  el 
Sr.  Perier  comprenderá  que  á nada  conducen  sus  obser- 
vaciones sobre  el  Estado  ateo:  aquí  no  se  trata  de  eso; 
S.  S.  combatía  un  fantasma,  por  mas  que  yo  creo  co- 
mo S,  S.  en  este  puesto  que  siempre  es  conveniente 
que  se  difunda  y explique  la  verdad. 

El  mismo  Sr.  Silvela  decía,  contestando  á mi  que- 
ridísimo amigo  el  Sr.  Pidal,  lo  que  voy  á tener  el  ho- 
nor de  leer: 

«El  proyecto  de.  Constitución  entiende  que  el  Es- 
tado no  es  solo  una  institución  de  derecho,  sino  un 
instrumento  de  p?*ogre$Q\  por  eso  el  Estado  tiene  su  no- 
ción religiosa  y desenvuelve  su-  nación  científica,  su 
manera  de  entender  la  instrucción  pública,  que  desen- 


vuelve también  por  medio  de  la  intervención  en  la  en- 
señanza.» 

Terminado  este  punto,  vamos  á lo  que  realmente 
debiá  ser  la  enmienda  del  Sr.  Perier:  al  leer  la  en- 
mienda de  S,  S.,  al  leer  su  forma  modesta,  si  de  un  Di- 
putado novel  fuese  podría  creerse  que  no  era  intencio- 
nada; pero  cuando  el  que.  la  ha hia  suscrito  y la  iba  á 
apoyar  era  un  antiguo  Diputado  y un  publicista  dis- 
tinguido como  el  Sr,  Perier,  habla  que  concebir,  desde 
luego  concebirían  todos,  que  esa  enmienda  al  parecer 
sencilla  y modesta  entrañaba,  no  podía  menos  de  en- 
trañar una  gran  trascendencia  é importancia,  y que 
toda  la  habilidad  de  S.  S.  no  podría  conseguir  ocutario 
á la  Cámara. 

EL  Sr,  Perier  para  preparar,  por  decirlo  así,  el  re- 
sultado dé  su  enmienda,  empezaba  por  hacer  observa- 
ciones que  ya  aquí  se  han  hecho,  que  ya  aquí  se  han 
formulado  por  varios  oradores  y que  han  sido  también 
contestadas  por  la  Comisión,  sobre  sí  hubiera  sido  más 
conveniente  presentar  una  ley  de  primera  enseñanza, 
otra  de  segunda  y otra  de  enseñanza  superior,  y cita- 
ba el  ejemplo  de  Portugal.  Pero  como  el  Sr.  Perier  der 
be  comprender  es  grande  la  urgencia  de  la  reforma 
en  la  instrucción  pública,  dada  su  actual  situación, 
pues  .solo  en  primera  enseñanza  existe  un  cumulo  de 
disposiciones  contradictorias  que  en  parte  rigen  hoy 
en  este  punto:  S.  S.  comprenderá,  digo,  que  no  había 
tiempo  suficiente  para  presentar  esas  leyes  y para  dis- 
cutirlas. NO  se  ha  presentado  siquiera  la  ley  completa; 
se  han  presentado  solamente  las  bases,  y yo  creo,  y 
éste  no  es  un  cargo  que  yo  dirijo  al  Congreso,  sino 
una  alabanza,  yo  creo  que  ha  de  ser  una  de  las  leyes 
más  discutidas  y que  más  tiempo  han  de  tardar  en 
serlo  si  se  tiene  en  cuenta  que  ha  de  ir  á la  otra  Cá- 
mara y qué  va  avanzando  la  estación. 

El  Sr.  Perier  después  de  estas  indicaciones  decia: 
con  admirable  sencillez:  yo  creo  que  la  ley  que  se  ha 
presentado  debía  haberse  limitado  á lo  que  se  indica 
en  el  último  extremo  del  art.  12;  y de  esta  manera  su 
señoría  prese  ludía  de  la  libertad  de  enseñanza.  Yo  no 
sé  lo  que  querría  hacer  con  ella  el  Si\  Perier;  yo  me 
temo  que  S.  S.  pretendía  al  sacarla  de  esta  ley  dejarla 
ad  halendas  grcecas.  Pero  esto  no  era  digno  de  la  Co- 
misión, esto  no  era  digno  del  Gobierno.  Había  un  pre- 
cepto constitucional  claro  y terminante;  y ese  precep- 
to serla  ilusorio  si  en  esta  ley  no  se  determinasen  sus 
relaciones  con  la  enseñanza  oficial  y la  validez  y los 
efectos  académicos  que  habían  de  tener*  los  estudios 
hechos  en  ella.  ¿Es  que  el  Sr.  Berier,  imitando  á la  Mo- 
narquía de  Julio  en  Branda,  quería  dejar  como  allí  se 
dejó  largos  años  en  el  art.  69  de  la  Carta,  esa  misma 
prescripción  de  la  libertad  de  enseñanza?  Pues  eso  no 
lo  podemos  hacer  nosotros,  porque  nosotros  no  pode- 
mos esperar  á que  el  país;  se  Levante  á exigirnos  el 
cumplimiento  del  precepto  constitucional:  ahí  tiene  la 
razón  el  Si\  Perier  de  por  qué  hemos  venido  á consig- 
narlo en  la  ley.  Pero  aun  suponiendo  que  no  estuvié- 
ramos discutiendo  una  cuestión  y á resuelta  en  el  Có- 
digo fundamental;  suponiendo  que  estuviera  en  nues- 
tra mano  admitir  ó no  la  libertad  de  enseñanza  * por 
más  que- en  nuestro  ánimo  pese  mucho  la  autorizada 
opinión  del  Sr,  Perier,  por  más  que  la  Comisión  ha  es- 
timado siempre  sus  indicación  es*  cuando  se  levanta  el 
Sr.  Ente  en  nombre  del  partido  constitucional  y la 
pide;  cuando  se  levanta  el  Sr.  Nieto  Álvarez  en  nombre 
del  centro  parlamentario,  y también  la  reclama;  cuan- 
do se  levanta,  el  Sr.  Perez  Hernández  en  su  briUantisí- 
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mo  discurso  á exigirlo  también,  y per  último,  cuando 
igualmente  sabíamos  que  dentro  de  la  mayoría  esa  idea 
tenia  y uo  puede  ménos  de  tener  profundas  raíces,  pues- 
to que  esta  mayoría  lo  había  consignado  en  la  Cons- 
titución, ¿cree  el  Sr.  Perier  que  la  Comisión  podía  ne- 
garlo? 

El  Sr.  Perier,  por  último,  hizo  una  indicación  di- 
ciendo: iíyo  temo  mucho  á la  libertad  de  enseñanza,  y 
temo  que  en  España,  á diferencia  de  Francia,  pueda 
dañar  á los  intereses  católicos, » En  este  punto  ha  de 
permitirme  también  el  Sr;  Perier  que  le  diga  (no  por- 
que yo  no  reconozca  que  S.  S.  con  su  elocuente  pala- 
bra y con  su  discreta  pluma  ha  sabido  sostener  las 
buenas  doctrinas)  que  no  sé  yo  cómo  la  Comisión  pue- 
de en  este  punto,  siendo  S.  S.  como  los  que  tenemos  la 
honra  de  componerla,  conservadores  liberales,  cómo 
hemos  de  creernos  con  más  derecho  en  esta  cuestión 
que  los  que  se  suponen  y son  realmente  representan- 
tes de  la  escuela  ultramontana.  Y no  solo  la  defendió  mi 
amigo  el  Si\D.  Alejandro  Pida!,  que  es  ya,  y yo  me  com- 
plazco en  decirlo,  una  gloria  déla  tribuna  española,  sino 
que  votó  contra  el  art/  12  con  individuos  del  partido 
constitucional,  nó  porque  se  consignara  la  libertad  de 
enseñanza,  sino  porque  no  se  la  concedía  su  más  amplio 
desarrollo  con  la  colación  dé  grados.  Yo  creo,  per  con- 
siguiente, que  en  este  punto,  por  más  que  la  opinión 
del  Sr.  Perier  sea  muy  respetable  y yo  abrigue  también 
algunos  temores  respecto  á la  libertad  de  enseñanza, 
no  pueda  prevalecer  su  opinión  en  contra  de  la  de  la 
mayoría  de  los  Diputados.  Creo,  pues,  que  es  preciso 
que  nos  convenzamos  todos  de  que  la  enseñanza  oficial 
debe  y puede  ser  católica,  pero  con  un  amplio  espíritu 
de  tolerancia  respecto  á las  elevadas  cuestiones  de  la 
ciencia,  que  es  el  de  la  Iglesia,  y sirva  de  ejemplo  el 
caso  citado  aquí  del  profesor  Mirvart;  yo  creo  que  es 
necesario  que  todos  trabajemos;  yo  creo  que  es  nece- 
sario que  todos  procuremos  que  esa  libertad  de  ense- 
ñanza, en  vez  de  ser  arma  que  hiera  á nuestras  creen- 
cias, sea  arma  de  salud  y vida  para  todo  lo  que  co- 
mo ellas  es  grande,  para  todo  lo  que  sea  útil  y digno. 
Esto  es  lo  que  corresponde  hacer;  es  preciso  olvidarse 
ya  de  toda  otra  clase  de  consideraciones,  porque  solo 
al  calor  de  la  libertad  hemos  de  poder  lucharen  Es- 
paña como  en  todos  los  países  cultos.  Yo,  por  consi- 
guiente, no  voy  á seguir  al  Sr.  Perier  en  ciertas  indi- 
caciones; yo  no  voy  á hacerme  ilusiones  acerca  de  lo 
que  podría  ser  la  antigua  Universidad  de  Salamanca; 
yo  uo  voy  á comparar,  porque  seria  un  grave  error 
compararlo,  lo  que  son  hoy  las  Universidades  en  Fran- 
cia y eu  España,  con  lo  que  son  aún,  por  ejemplo,  las 
antiguas  universidades  de  Etan  y de  Oxford,  en  In- 
glaterra. 

En  Inglaterra,  por  sp  modo  especial  de  ser,  no  se 
ha  privado  de  poder  político  á las  antiguas  fuerzas  so- 
ciales, y al  contrario  se  procura  conservárselo.  Allí  la 
nobleza  tiene  poder  político;  allí  el  clero  lo  posee  tam- 
bién; allí  la  Cámara  de  los  Comunes,  mucho  más  im- 
portante que  otros  Parlamentos  de  Europa,  aparece  en 
ciertas  circunstancias  en  una  especie  de  dependencia 
de  la  Cámara  dé  los  Lores;  dependencia  que  no  acep- 
taría el  más  modesto  de  los  Parlamentos  europeos.  Es 
que  allí  se  ha  sabido  no  amoldarse  á los  cambios  y mo- 
dificaciones ocurridos  en  otros  países,  sino  conservar 
la  tradición  nacional  y las  fuerzas  políticas  seculares 
que  allí  representan  la  Iglesia  y la  nobleza,  por  más 
que  Inglaterra  ha  tenido  que  ir  cediendo  en  parte  ante 
la  libertad  sostenida  por  el  decidido  espíritu  religioso 


de  los  irlandeses;  es  que  éu  Inglaterra  ha  ido  implan- 
tándose el  sistema  representativo  sin  ninguna  Consti- 
tución escrita,  sin  ninguna  Carta  política;  Cartas  polí- 
ticas que  merecían  el  mayor  desprecio  de  Lord  Pal- 
merston  en  el  año  de  1851;  es  que  allí  su  modo  de  ser 
social  y político  es  distinto  del  de  las  Naciones  del 
continente;  es  que  allí  las  Universidades  tienen  cierta 
semejanza  á las  antiguas  nuestras  que  se  llamaban  pon- 
tificias, que  gozaban  de  ciertas  libertades  y no  depen- 
dían del  Poder  Real,  y que  poseían  bienes  de  que  fue- 
ron desposeídas  y aquellas  conservan;  pero  es  preciso 
confesar  que  solo  vivían  á la  sombra  de  privilegios  y 
exenciones,  como  vivían  á su  lado  los  Ayuntamientos 
y la  nobleza,  como  vivia  la  Iglesia,  no  por  la  idea  mo- 
derna, no  por  la  idea  de  atraerá  un  centro  de  libertad 
todos  los  elementos  sociales  con  el  fin  de  que  por  todos 
los  individuos  del  Estado  puedan  ejercerse  los  derechos 
y cumplirse  los  deberes  que  impone  la  Patria. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  sirva  desechar  la 
enmienda  del  Sr.  Perier,  si  éste  no  se  presta  á retirarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perier  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PERIER:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
algunas  rectificaciones  de  concepto  que  el  Sr.  Conde 
de  Canillas  me  ha  atribuido  con  un  alcance  muchas 
veces  distinta  del  que  podían  haber  tenido  las  palabras 
que  yo  pronuncié  en  la  mañana  de  ayer;  pero  ante 
todo  debo  á mi  amigo  especial  y muy  querido  el  señor 
Conde  de  Canillas  las  gracias  más  cumplidas  por  los 
elogios  inmerecidos  con  que  se  ha  servido  avergonzar- 
me ante  vosotros.  Yo  se  los  devuelvo  cumplidamente,  y 
la  Cámara  ha  podido  ver  en  una  verdadera  improvisa- 
ción que  ayer  y hoy  nos  ha  hecho  oir  de  sus  lábios,  las 
facultades  que  adornan  á mi  digno  amigo. 

La  primera  rectificación  de  concepto  mío,  atribuido 
equivocadamente  por  el  Sr.  Conde  de  Canillas,  que 
debo  apresuradamente  hacer,  es  aquella  que  se  refiere 
á la  Comisión  y al  Gobierno  de  S.  M, 

Ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Canillas  que  yo  expresé 
ayer  qué  á mis  ojos  vacilaban  en  el  proyecto  que  se 
discute  las  opiniones  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  y ha  tratado  de  demostrar  la'  fijeza  y la 
consecuencia  lógica  de  estas  opiniones. 

Yo  creo  no  haber  dicho  lo  que  el  Sr.  Conde  de  Ca- 
nillas me  atribuía.  Hice  una  referencia,  aunque  de  pa- 
sada, á las  repetidas  modificaciones  y refundiciones 
que  han  tenido  unos  y otros  proyectos,  unos  y otros 
dictámenes,  á propósito  de  esta  importantísima  ley; 
pero  lejos  de  hacerlo  en  sentido  de  censura,  lo  hice  ca- 
balmente en  sentido  de  elogio,  para  demostrar  que  así 
el  recto  y noble  espíritu  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
como  el  concienzudo  examen  de  la  Comisión,  como  la 
importancia  que  todos  tributábamos  á esta  discusión, 
eran  una  prueba  de  que  la  materia  de  instrucción  pú- 
blica cuando  se  pone  á discusión  eñ  una  Cámara  es  la 
materia  más  importante  que  en  ella  se  puede  tratar, 
sin  exclusión,  al  compararla,  de  ninguna  otra. 

Pero  anticipo  una  idea  al  Sr.  Conde  de  Canillas  y 
á la  Comisión.  Si  después  del  dictamen  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  oir  leer,  y que  estamos  discutiendo;  sí 
después  de  constar  este  dictámen  de  bases,  cada  una 
de  las  cuales  encierra  dentro  de  sí  el  gérmen,  no  de 
un  artículo,  sino  de  un  título  entero  de  la  importan!! 
sima  ley  de  instrucción  pública,  algunas  de  ellas  que, 
á mi  juicio,  pudieran  y debieran  haber  sido  objeto  de 
una  ley  entera;  sí  después  dé  estar  discutiendo  este 
dictamen;  si  después  de  haberlo  modificado  y refundí- 
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do;  si  después  dé  haber  dejado  consignados,  á propósito 
de  las  mas  principales  bases  y fundamentos  de  la  ins- 


trucción pública,  los  intereses  morales  dé  la  Nación  ? 
tma  de  esas,  la  más  principal,  la  más  delicada,  la  que 
más  afecta  aquí  y fuera  de  aquí  á los  intereses  de  la 
Nación,  fuera  otra  vez  tocada  para  deshacer  lo' tan  la- 
boriosa y tan  concienzuda  y tan  rectamente  hecho  pol- 
la Gomision  misma,  entonces  yo  mé  reservo  el  de rechó 
de  decir  lo.  que  ayer  no  dije; 

Bases  van  á venir,  y muyqn’onto,  más  importantes 
toda  Via  que  la  presente  (El  Srm  Presidente  agita  la  cam- 
panilla) , y ál  discutirse,  acabaré  de  explicar  lo  que 
quieren  decir  estas  palabras,  en  las  que  no  debo  insis- 
tir ahora. 

Me  ha  atribuido  también  el  Sr.  Conde  de  Canillas 
una  alusión  á la  ley  de  1857,  con  motivo  de  la  ¡cual 
3,  S,  ha  fundado  un  argumento  cuya  base  debo  recti- 
ficar. Ha  dicho:  «el  3r*  Perier,  que  ayer  hablaba  y elo- 
giaba como  yo  elogio  la  ley  de  1857,  ¿no  ha  notado 
que  en  esa  ley  ni  una  palabra  se  decía  de  religión'  lo 
cual  debió  ser  objeto,  y lo  fue  luego,  de  censuras  en  las 
Cámaras?»  Yo,  Sr.  Conde  de  Canillas,  al  hablar  de  la 
ley  de  1857,  al  citarla  y elogiarla,  añadí,  y esta  es  la 
importante  rectificación  que  debo  hacer,  añadí  que 
aquella  ley  estaba  hecha  en  circunstancias  enteramen- 
te diferentes  para  el  asunto  de  que  se  trata;  de  las  eír^ 
cunstanoias  en  que  se  hace  La  ley  actual.  Esto  es  lo 
que  se  le  ha  olvidado  al  Si\  Conde  de  Canillas,  y lo  que 
á mí  me  importa  restablecer  y poner  en  su  lugar. 
Cuando  la  ley  de  1857  se  formó,  era  completamente 
iaátíl,  es  más,  acaso  hubiera  sido  hasta  impropio,  que 
se  repitiera  en  una  ley  secundaria,  en  una  ley  orgáni- 
ca. lo  que  en  la  Constitución  del  Estado  estaba  clara- 
mente establecido,  á saber:  la  completa  unidad  religio- 
sa ingénita  en  la  sociedad  española.  Había  además  de 
la  ley  fundamental,  otra  que  venia  á ser  una  segunda 
Constitución,  consagrada  por  el  poder  más  alto  que 
puede  buscarse  en  la  tierra  para  consagrar  derechos 
políticos  en  lo  que  atañen  á intereses  religiosos,  que 
era  el  Concordato  nomo-cánon,  ley  civil  y eclesiástica, 
tratado  internacional  que,  otorgando  una  sanción  se- 
gura á ese  mismo  principio,  hacía  completamente  in- 
útil, y acaso  pueril,  el  que  se  viniera  á consignar  tam- 
bién en  una  ley  secundaria.  Y aclarado  mi  concepto 
sobre  este  punto,  no  debo  decir  una  palabra  más* 

También  el  Sr.  Conde  de  Canillas,  aludiendo  á un 
concepto  mió,  nos  ha  traído  aquí  la  opinión  respetable 
del  Sr;  Vicepresidente  de  esta  Cámara,  Sr,  Sil  vela,  que 
terció  ampliamente  en  la  discusión  de  la  ley  funda- 
mental, que  3.  3.  dice  la  entendió  del  mismo  modo, 
para  decir  lo  que  indudablemente  es  cierto;  á saber: 
que  el  Sr*  Silyela  había  mantenido  que  la  interpreta- 
ción de  la  tolerancia  que  en  la  Constitución  se  estable- 
cía á propósito  de  la  instrucción  pública,  era  la  más 
completa  unidad  religiosa,  y eso  mismo  dije  y digo  yo; 
porque  dentro  de  la  enseñanza  oficial  no  puede  conce- 
birse ninguna  clase  de  tolerancia  desde  el  momento 
que  el  Estado  es  pura  y exclusivamente  católico,  y 
nada  más  que  católico*  La  libertad  de  enseñanza  se  es- 
tablece en  otras  esferas,  no  dentro  de  las  instituciones 
del  Estado;  que  el  que  dice  que  es  católico  no  puede 
dejar  de  serlo  al  funcionar  en  las  materias  principales 
concernientes  á los  intereses  públicos. 

Él  ir*  Conde  de  Oanillas  me  ha  atribuido  el  intento 
de  preparar  los  ánimos  para  una  enmienda  muy  inten- 
cionada, al  decir  lo  que  dije  á propósito  de  la  conve- 
niencia dé  legislar  en  materias  delicadas  y difíciles  por 


medio  de  leyes  concretas  y especiales;  y para  probar 
que  la  intención  de  mi  enmienda  no  aparecía  en  su  sen- 
cilla  redacción,  ha  dicho  3*:  «el  Sr.  Perier  lo  demostró  al 
apoyarla  en  la  forma  tan  intencionada  en  que  lo  hizo.»  Y 
ha  creído  el  Sr.  Conde  de  Canillas  con.  este  motivo  que 
yo  había  negado  que  la  Comisión  se  apoyara  en  la  Cons- 
titución para  hacer  lo  que  hacia;  y á fin  de  defenderlo 
hecho  por  la  Comisión,  el  Sr.  Conde  de  Canillas  ha  aña- 
dido que  no  tenia  otro  remedio,  dado  el  art.  12  de. la 
Constitución,  qué  él  de  consignar  la  libertad  de  ense- 
ñanza en  esta  ley  pomo  precepto  forzoso  de  la  otra.  Lo 
que  yo  dije,  lo  que  voy  ahora  á aclarar  restableciendo 
el  concepto  que  me  pertenece,  es  algo  diferente  de  lo 
que  el  Sr.  Conde  de  Canillas  ha  di ch  ó y cree.  Manifesté 
que  el  art.  12  de  la  Constitución  tenia  cuatro  partes, 
y creo  que  son  exactas  talés;cómo  las  expresé;  y yo  que 
he  leído  atentamente  ese  art.  12/ y o que  he  leído  igual- 
mente  el  art.  lí;  porque  eran  ambos  la  base,  la  fuen- 
te y origen  dei  principio  que  debe  aplicarse  en  esta 
ley  (que  no  me  cansaré  en  llamar  importantísima),  yo 
no  he  visto  en  ninguna  parte  él  motivo  á que  la  Comi- 
sión cree  haber  obedecido  al  hacer  la  ley  en  qué 
están  comprendí  das  las  que  debieran  ser  varias , y sobré 
todo  la  dé  libertad  de  enSeñánza.  He  visto  un  artículo 
terminante,  mejor  dicho,  un  párrafo  del  art.  12,  que 
dice:  «Una  ley  especial  determinará  el  régimen  de  la 
enseñanza  pública  oficial  y los  deberes  dé  los  profeso- 
res dentro  de  la 

Aquí  no  hay  páfPnáda  la  mezcla  do  la  otra  cues- 
tión, también  importante,  de  la  libertad  de  enseñanza; 
porque  según  el  texto  mismo  del  art*  12,  según  la  di- 
visión de  sus  párrafos,  ha  querido  la  Constitución  que 
no  se  involucrara  una  materia  tan  difícil,  tan  compli- 
cada, tan  ocasionada  á peligros  como  la  libertad  de  en- 
señanza establecida  por  primera  vez  én  un  país  cori  el. 
régimen  severo  de  la  enseñanza  oficial,  porqné  la  en- 
señanza oficial  en  un  Estado  católico  no  tiene  que 
ver  con  la  qué  so  da  fuera  deñlos  establecimientos  del 
Estado.  He  ahí  por  qué  yo  propuse  (y  este  és  el  con- 
cepto que  mantenía  y continúo  manteniendo)  que  se 
tratara  en  esta  ley  dé  ío  que  se  dobla  tratar,  de  obe- 
decer á los  altísimos  principios,  que  no  he  de  exponer, 
pues  que  ya  los  expuse  ayer,  y que  se  dejara  para  otra 
ley  hecha  aparté  maduramente  todo  lo  que  á la  liber- 
tad de  enseñanza  correspondiera  hacer,  pues  que  lo  que 
ha  menester  la  libertad;  y este  concepto  mío  deseo  que 
lo  comprenda  bien  mi  amigo  el  Sr,  Gonde  de  Canillas, 
no  es  de  legislación;  la  libertad  es  un  elemento  nega- 
tivo, la  libertad  consiste  en  no  poner  trabas,  eu  no 
legislar;  no  veo,  por  tanto,  que  sea  preciso  legislar  con 
esta  precipitación  sobre  libertad  de  enseñanza* 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Perier  que  se 
ciña  á la  rectificación,  tanto  más,  cuanto  que  S.  S.  ha 
de  apoyar  otra  enmienda  y en  ella  tendrá  ocasión  de 
explanar  esos  conceptos. 

El  3r.  PEBIEB:  Greo  atinada  la  observación  de  su 
señoría  y la  obedezco  en  él  acto;  y dejo  para  luego  el 
hacer  estas  observaciones. 

A propósito  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  , Conde  de  Ca- 
nillas dé  los  3 res.  Diputados  que  pedían  la  libertad  de 
enseñanza  por  el  concepto  de  ultramontanos  ó de  con- 
servadores liberales,  ó por  varios  conceptos,  advertiré 
que  3.  3*  (sin  proponérselo  por  supuesto,  porque  me 
constan  las  convicciones  pro  fundísimas  dé  su  concien- 
cia y el  carácter  nobilísimo  de  su  proceder),  si  yo  no 
hiciera  ésta  rectificación,  haría  el  daño  que  con  ella 
trato  dé  evitar,  aunque  fuese  contra  la  voluntad  de  su 
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señoría.  Ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Canillas  que  tenia 
que  admitir  la  Comisión  dentro  de  esta  ley  la  libertad 
de  enseñanza,  porque  además  de  creerlo  oportuno  pol- 
los tez  tos  constitucionales  que  citaba,  está  reclamada 
por  todos  los  Diputados  de  la  Cámara,  así  por  las  ul- 
tramontanos católicos  como  por  los  conservadores  libé- 
ralas,,* 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  En  esté  momento  no  está 
V:  S;¡  rectificando,  sino  contestando  á argumentos  ó 
equivocaciones  que,  en  concepto  de  Y*  S,,  ha  cometido 
ia  Comisión,  y las  equivocaciones  ó errores  que  V*  S. 
tiene  derecho  á rectificar  son  los  que  la  Cdmision  haya 
atribuido  á Y,  S. 

El  Sr.  PERIER:  Pues  también  si  Y S.  me  concede 
ia  esperanza  de  que  podré  hacer  esta  observación  en 
apoyo  de  la  otra  enmienda,  doy  punto  aquí  desde  lúe- 
go  y no  quiero  incurrir  en  el  desagrado  de  Y.  S. 

A propósito  de  las  Universidades,  de  que  yo  hablé,: 
el  Sr.  Conde  de  Canillas,  mi  especial  amigo,  me  ha 
atribuida  un  concepto  que  también  necesito  rectificar, 
y será  el  último : que  las  Universidades  á que  yo  hice 
referencia  ayer  tenían  los  caractéres  que  yo  les  atri- 
buí, cabalmente  por  ser  Universidades  pontificias  in- 
dependientes del  poder  de  los  Reyes,  Si  no  id  dije  ayer, 
debí  decirlo  y lo  digo  ahora:  mi  ánimo  fué  señalar  el 
origen  de  estas  Universidades  , y creo  que  en  mis  pa- 
labras iba  embebido  este  concepto.  La  mayor  parte  de 
estas  Universidades,  y desde  lu^p  las  más  antiguas, 
se  hicieron  de  común  acuerdo  entre  la  Iglesia  y el 
Poder  Real,  aunque  por  iniciativa  de  la  Iglesia  co- 
munmente. Pero  como  debo  dar  punto  aquí,  según  he 
ofrecido  al  Sr.  Presidente,  me  Siento,  dando  otra  vez 
las  gracias  al  Sr.  Conde  de  Canillas  por  la  benevolen- 
cia sobradamente  honrosa  con  qüe  me  ha  distinguido, 
y al  Sr.  Presidente  por  la  bondad  con  que  se  ha  mani- 
festado dispuesto  á permitirme  hacer  las  convenien-’ 
tes  observaciones  en  la  discusión  de  la  otra  enmienda. 

El  Ste  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Canillas  de 
Torneros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Doy  las  gracias  al  Sr.  Perier  por  las  lisonjeras  frases 
que  me  ha  dirigido,  que  ciertamente  no  merezco. 

Bu  señoría  me  ha  atribuida  un  concepto  equivoca- 
do respecto  á la  ley  de  1857.  Yo  he  dicho  que  aun 
cuando  aquella  ley  no  consignase  nada  respecto  á la 
religión,  no  habia  absoluta  necesidad,  puesto  que  es- 
taba vigente  el  Concordato  y existia  la  unidad  reli- 
giosa- este  argumento  lo  empleaba  para  decir  que 
cualquiera  que  fuera  la  forma  en  que  la  Comisión  hu- 
Mera  dado  el  dictamen,  habría  siempre  creído  indis- 
pensable inspirarse  en  lo  establecido  en  los  artículos 
constitucionales^  y atenerse  á la  interpretación  autén- 
tica de  los  mismos  hecha  por  uño  de  los  dignos  indi- 
viduos do  la  Comíáioti. 

Respecto  á la  libertad  de  enseñanza,  que  el  Sr.  Pe- 
rier  cree  peligroso  que  se  consigne  en  esta  ley,  debo 
decir  que  la  mayor  parte  de  los  discursos  que  aquí  se 
han  pronunciado  han  ido  encaminados  á lograr  mayo- 
res ventajas  y garantías  para  esa  libertad;  así  es  que 
la  Comisión,  accediendo  á los  deseos  manifestados  por 
dignos  individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  ha 
accedido  á que  se  consigne  en  esta  ley  la  exención  del 
pago  de  matrículas  y la  creación  de  Jurados  mistos. 
¿Qué  se  hubiera  dicho  si  se  hubiera  presentado  una  ley 
en  que  no  se  estatuyera  sobre  la  libertad  de  enseñan- 
za? Se  hubiera  dicho  que  se  tratabade  dejar  sin  ningu- 
na garantía  el  derecho  concedido  en  el  Código  funda- 


mental Por  lo  demás,  yo  no  puedo  menos  de  creer  que 
el  Sr.  Perier  no  es  amigo  de  la  libertad  de  enseñanza 
en  España,  puesto  que  entre  los  que  votaron  el  art.  12 
de  la  Constitución  está  el  nombre  para  mí  siempre 
apreciable  de  S.  S.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre^ 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A la  base  tercera 
no  hay  ninguna  enmienda. 

A la  base  novena  hay  una  del  Br.  Perier;  pero  m 
relativa  al  dictamen  primero  de  la  Comisión,  y ahora 
pasa  á la  cuarta  del  definitivo,  y dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  en  el  pro- 
yecto de  bases  para  la  ley  de  instrucción  publica;  T 
La  báse  novena  se  redactará  de  este  modo: 

(í  Novena.  La  enseñanza  oficial  estará  de  acuerdo,  en 
lo  concerniente  á la  moral  y al  dogma,  con  la  doctrina 
católica  y con  lo  dispuesto  en  el  art,  2?  del  Concordato 
de  í851j> 

Palacio  dél  Congreso  16  de  Mayo  de  i,877.=Cárlos 
María  Perier,.=Miguel  García  Camba.  =Pelayo  de 
Camps,=Pedm  P.  Sala,=Francisco  Belmonte,=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera.=El  Duque  de  Almenara  Alta 
Eduardo  Garrido  Estrada.» 

Ei  Br,  ISAS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  corno  de  ia 
Comisión. 

El  Br.  ISASA:  La  Comisión  no  admite  la  enmienda. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Perier  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  PERIER;  Señores  Diputados,  dos  veces  en 
veinticuatro  horas  no  se  puede  pedir  ni  otorgar  la  ge- 
nerosa benevolencia  que  me  otorgasteis  ayer.  Así  es 
que  yo  quisiera  que  ia  enmienda  que  acaba  de  leerse, 
y que  indudablemente  tiene  más  importancia  que  la 
anterior,  no  la  tuviera,  para  renunciar  en  el  acto  á 
apoyarla,  y pagar  así  la  deuda  de  gratitud  que  ayer 
contraje.  Pero  ya  que  el  Sr,  Presidente  hace  un  mo- 
mento ha  tenido  la  bondad  de  concederme  al  apoyar 
esta  enmienda  lo  que  en  la  discusión  de  la  anterior  no 
tenia  su  lugar  oportuno,  á mí  me  urge  decir  al  señor 
Conde  de  Canillas  y á la  Comisión,  á propósito  del  prin- 
cipio general  que  anima  á todas  mis  enmiendas,  que 
este  consiste  en  respetar  todo  lo  que  en  el  progreso  de 
las  ciencias  y en  el  desarrollo  de  la  enseñanza  pública 
puede  ser  un  factor  importante  qne  la  empuje  y des- 
arrolle, pero  manteniendo  siempre  el  principal  ele- 
mento que  en  la  Nación  española  sirve  de  unidad  y de 
núcleo  para  el  valer  de  toda  su  existencia  nacional, 
cual  lo  prueban  sus  condiciones  y su  historia.  AI  defen- 
der este  principio  en  todas  mis  enmiendas,  algunas  da 
las  cuales  no  he  de  apoyar,  no  me  propongo  de  modo 
alguno  hacerlo  en  virtud  de  denominaciones  arbitra- 
rias dentro  del  catolicismo,  ni  asignar  á unos  Diputa- 
dos el  carácter  de  ultramontanos,  ni  á otros  el  de  con- 
servadores liberales, 

. Hace  tiempo,  señores,  que  una  voz  augusta,  la  más 
augusta  que  puede  oírse  sobre  la  tierra  y que  ya  oo  se 
volverá  á oir,  pero  que  estará  resonando  en  las  edades 
mientras  haya  civilización  en  el  mundo,  dijo  que  era 
necesario  traer  la  paz  á los  espíritus,  ahuyentar  de  ellos 
las  preocupaciones  de  palabras  peligrosas  que  no  ha- 
cían sino  mantener  ficticias  disidencias;  que  lo  qne 
urgía  ora  presentarse  en  apretada  falange  ante  los  ene- 
migos que  nos  asaltaban  el  verdadero  alcázar,  la  ver- 
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dadera  civilización,  las  doctrinas,  las  costumbres,  la 
moral,  ia  virtud  divina  de  la  religión  católica»  Yo  por 
mi  parte  no  acepto  denominación  alguna  sobre  la  hon- 
rosísima de  católico,  con  la  cual  no  vengo  á hacer 
una  vana  ostentación,  sino  á presentar  un  justo  título 
de  gloria*  Hoy  que  parece  como  que  se  va’ huyendo  á 
veces  de  mostrar  á la  luz  la  plenitud  de  convicción  á 
propósito  de  esté  importantísimo  punto,  hoy  que  pa- 
rece como  que  es  un  título  de  cierta  consideración  en- 
tre muchos  lo  que  m llama  despreocupación,  y yo  lla- 
mo descreimiento,  es  menester,  no  por  ostentación  (que 
seria  tentación  mala),  sino  por  cumplimiento  de  un  de- 
ber sagrado,  tanto  más  noble  y más  honroso  cuanto 
que  puede  producir  mayores  dificultades,  el  venir  á 
proclamarse  en  todís  partes,  como  yo  con  honra  me 
proclamo  lo  que  sin  duda  sois  todos  vosotros  los  qué 
tenéis  la  bondad  de  oírme,  católico.  Pero  como  una  de 
las  cosas  que  introducen  la  confusión  y contribuyen  á 
falsear  las  doctrinas  y las  ideas  es  el  admitir  sobre- 
nombres innecesarios,  yo  digo  al  Sr,  Gande  de  Cani- 
llas y á la  Comisión  y á todos  los  que  pudieran  incur- 
* rir  respecto  á mí  en  éste  error,  que  me  llamo  católico 
y que  no  he  menester  ningún  calificativo  más  para 
decir  lo  que  soy*  Añado  á esto  que  todos  ios  que  lo  son 
saben  á qué  atenerse,  y que  con  decir  que  son  católi- 
cos han  dicho  todo  lo  que  es  menester  para  presentar- 
se  unidos  en  todo  lo  sustancial,  por  más  que  en  las 
cuestiones  de  libre  opinión  esté  el  mundo  entregado 
hoy,  como  lo  ha  estado  siempre,  á las  disputas  de  los 
hombres* 

No  tengo  yo  el  menor  recelo  á propósito  de  la  liber- 
tad de  enseñanza,  si  la  libertad  de  enseñanza  se  pre- 
senta frente  á frente,  como  se  debe  presentar,  aunque 
esté  inspirada  por  algún  género  de  mala  idea  contra 
la  doctrina  católica;  la  doctrina  católica  está  á prueba 
de  todos  los  peligros,  y acaso  el  menor  es  el  de  la  contra- 
dicción patente*  A lo  que  yo  temo  es  á que  tratándose 
de  la  libertad  de  enseñanza,  siendo  la  noción  verdade- 
ra de  la  libertad  de  enseñanza  la  de  poderse  dar  en  es- 
tablecimientos aparte,  sobre  lo  cual  yo  no  discuto  aho- 
ra, porque  reconozco  que  hay  ya  un  principio  discuti- 
do y establecido  en  la  Constitución;  dado  ese  modo, 
dada  esa  verdadera  forma  de  la  libertad  de  enseñanza, 
entiendo  que  es  un  grande  error  (y  si  no  se  tratara  de 
vosotros,  que  todos  me  mereceis  tan  gran  respeto,  diria 
algo  más,  que  es  un  grande  error,  después  de  conceder 
la  libertad  en  su  verdadera  forma,  en  aquella  en  que 
ella  naturalmente  se  mueve,  venir  ¿ establecer  tam- 
bién de  una  manera  más  ó mónos  disimulada,  más  ó 
ménos  confusa,  la  libertad  de  enseñanza  en  otra  forma 
y en  otro  sentido,  que  podría  producir  andando  el  tiem- 
po (y  acaso  sin  andar  mucho)  la  contradicción  radical 
absoluta  y perentoria  de  los  principios  esenciales  que 
deben  informar  por  esa  Constitución  misma  á la  ley  de 
instrucción  pública  que  estamos  discutiendo*  Esto  es 
aquello  contra  io  cual  yo  me  he  rebelado  y vuelvo  á 
rebelarme  en  este  momento* 

No  basta  que  personas  ilustres  como  las  que  el  se- 
ñor Conde  de,  Canillas  ha  citado  con  respeto,  y á las 
que  yo  con  el  mismo  cito  también,  á quienes  3.  S.  tri- 
buta el  cariño  y la  estimación  que  yo  les  he  tributado 
siempre;  no  basta  que  el  Sr*  Moreno  Nieto,  catedrático 
distinguido,  pensador  eminente,  orador  elocuentísimo, 
traiga  aquí  la  cuestión  de  la  enseñanza  religiosa  en  la 
forma  que  al  principio  la  trajo  y yo  he  contrariado,  y 
luego  en  otra  forma  más  peligrosa*  Al  fin  y al  cabo  la 
discusión  del  dictápaen  de  una  Comisión  en  su  totali- 


dad no  tiene  más  trascendencia,  y es  mucha,  que  la  de 
la  expresión  de  las  doctrinas,  la  diferencia  de  los  pare- 
ceres,  la  exposición  de  sistemas;  pero  cuando  se  trata 
de  llevar  letra  nueva  y muy  diferente  al  texto  de  una 
ley,  que  ha  de  ser  norma  de  la  vida  práctica  al  día 
siguiente  de  salir  del  último  de  los  tres  Palacios  por 
los  cuales  ha  de  atravesar  la  cuestión , es  más  gra- 
ve todavía*  Esas  palabras  nuevas  se  escriben  con  ele- 
gante y esmerada  moderación;  y con  el  pensamiento 
fijo  en  esa  moderación  misnia  aparente,  aunque  radi- 
calmente opuestas  al  sentido  del  dictamen  que  al  pa- 
recer no  se  modifica,  puede  alguien  no  ver  con  la  cla- 
ridad debida  que  de  raíz  se  le  quiere  modificar*  Por 
mí  parte*  conociendo  la  nobleza  de  los  sentimientos, 
la  lealtad  de  los  procederes,  de  quien  esto  hace,  no 
puedo  aprobarlo.  Ese  principio  que  se  trata  de  vulne- 
rar ha  sido  ya  asunto  de  repetidas  y laboriosísimas  de- 
liberaciones. ¿Cometeréis  la  inconsecuencia  (y  á mi 
juicio  seria  muy  grande  en  la  Comisión)  de  permitir 
alteraciones  en  esta  cuarta  base,  á la  cual  se  refiere  la 
enmienda  que  en  este  momento  estoy  apoyando?  Pues 
entonces  tendremos  dos  cosas:  la  libertad  de  enseñan- 
za absoluta,  completa,  inclusa  la  callejera,  deque  con 
frase  gráfica  hablaba  el  Sr.  Moreno  Nieto,  de  puertas 
afuera  de  la  enseñanza  oficial;  y de  puertas  adentro  de 
la  enseñanza  misma,  un  enemigo  doméstico,  en  mal 
hora  introducido  por  puertas  que  á mi  juicio  no  son 
las  puertas  grandes  del  dictamen  de  la  Comisión. 

De  tai  suerte  doy  yo  importancia  á lo  que  estoy 
diciendo,  que  sí  la  Comisión  tuviera  á bien  tranquili- 
zar mis  dudas,  tranquilizar  respecto  de  esto  mis  gran- 
des temores,  y lisa  y llanamente  declarase  que  man- 
tiene su  propio  dictamen,  yo  desde  este  momento  de- 
jaría de  apoyar  mí  enmienda;  y si  la  Comisión  lo  creía 
oportuno  hasta  la  retiraría*  Yo  no  puedo  dar  de  otra 
manera  testimonio  de  respeto  á la  Comisión  y al  Con- 
greso, á quien  no  deseo  molestar,  y me  basta  solo  la 
más  ligera  indicación  que  conteste  á mi  pregunta. 

El  Sr,  XSASA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  permite.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede*  S.  3,  usar  de  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  IS ASA:  La  Comisión  cuando  vengan  otras 
enmiendas  dará  respecto  de  ellas  su  opinión»  Lo  que 
pide  el  Sr.  Perier  es  una  opinión  anticipada  que  ahora 
no  puede  dar.  {Un  S?\  Diputado:  Bueno  seria  que  se 
supiera.) 

Pues  la  Comisión  está  dispuesta  á aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto.  {El  Sr.  Perez  Hernández: 
No  mantiene  su  dictamen») 

El  Sr.  PERIER:  Quiere  decir,  3 res.  Diputados,  que 
después  de  las  importantísimas,  palabras  que  yo  he  pe- 
dido al  señor  presidente  de  la  Comisión,  y qué  agra-  ' 
dezco  mucho  al  de  la  Cámara  haya  tenido  la  bondad 
de  permitir  que  me  sean  dirigidas;  quiere  decir,  seño- 
res Diputados,  que  la  Comisión  que  ha  dado,  dietámen 
sobre  un  proyecto  que  el  Gobierno  de  S.  M.  presentó 
hace  tres  legislaturas,  que  el  mismo  Sr,  Ministro  mo- 
dificó, y naturalmente  con  el  pensamiento  de  mejorar- 
le; que  esa  Comisión  que  hoy  tenemos  el  honor  de  mi- 
rar enfronte  de  nosotros,  que  formuló  dictamen  en  la 
legislatura  anterior,  que  le  retiró  primero  y le  ha  vuel- 
to á retirar  en  la  presente  para  volver  á estudiarle  en 
conformidad  con  los  principios  que  se  le  exigían;  que 
esa  Comisión,  después  de  haber  modificado  profunda- 
mente este  proyecto  cabalmente  en  la  materia  en  que 
ahora  mismo  me  estoy  ocupando,  á quien  yo  di  ayer 
gracias  muy  especiales  por  haber  admitido,  honran- 
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dome  mnch p*  esencial  de  esta,  misma,  enmienda  que 

estoy  aboyando,  .^r^eniada-  .ppp..  mí-  ,qn  la.  legislatura 
anterior,  con  relación  á la,  base  que  antes  era  novena 
y ahora,  ha  venido  á con  vertirse  en  cuarta;  que  esa.  Co- 
misión, después  de  haber  .presentado  un  dictamen  tan 
laboriosamente  formulado,  ahora  nos  dice  que  va  á 
modificar  ese  dictamen*  ó que  no  le  mantiene,,  y pre- 
cisamente en,  aquella  parte  más  esencial,  en  aquella 
parte  qu%  ménos  podía  y debía  ser  modificado. 

El  Br>  PRESIDENTE:  Ruego  á & S.  que  vuelva  á 
la  cuestión  y defienda;  la  enmienda  que  hat  presentado. 

El  Sr,  PE  RIE  R:  Cabalmente  para  defenderla  en  lo 
que  yqalqance,  es  para  lo  que  he  pedido,  con  la  véala 
de  B.  S.,  que  se  hicieran  esas  aclaraciones  que  acaban 
de  hacerse;  y yo  ruego  encarecidamente  á^  S.  S,  que,  no 
tome  á mal  algo  que  pueda  parecerle  qpe  está  fuera 
de  la  cuestión.  Mas  para  que  yo  combata  una  base 
práctica  de  la  ley  que  se  ya  á hacer,  necesario  e&  que 
sepa  el  senticlo  y alcance  de,  la  misma,  y eso  pedia  co- 
nocerlo de  labios  del  señor  presidente  de  la  Comisión 
ó de,  otro  de  sus  dignos  individuos;  autorizado  por  los 
demás.  Por  lo  pronto,  yo  ignoro, si  todos  los  demás  seño- 
res Diputados:  que  la  componen  estañ  ó no  conformes 
con  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  presidente  de  la  mis- 
ma; sin  embargo,  para  mí?  aunque  no  loes  tuvieran,  y 
razones  tengo,  para  creerlo  que  no  lo  están,  la  declara- 
ción del  señor  presidente  de  la;  Comisión  es  la  oficial, 
y sus  palabras  revelan  la  nueva  forma  que  se  va  á dar 
á la  base,  por  cuya  razón  no  puedo  ménos  de  insistir 
en  la  necesidad?  de  la  enmienda  que  en  este  momento 
estoy  apoyando.  Quiere  decir,  señores,  que  la  base  cuar- 
ta tiene,  un  sentido  ya  muy  diferente  del  que  tenia,  y 
por  consiguiente,  hace  falta  que  se  admita  una  en- 
mienda que  la.  modifique  hasta,  el  punto  de  que  el  pen- 
samiento de  la  Comisión  que  yo  elogié  ayer,  quede 
completamente  restablecido. 

Yo  no  he;  de  recoger  los,  elogios  que  ayer  hice, 
puesto^ que.  se  referían  á lo  que  antes  había  hecho  la 
Comisión;  pero  fijado  ya  el  sentido  de  la:  base  cuarta, 
esta  enmiprida  mía  e^tá  perfectamente  en  su  lugar,  y 
aunque  yo  quisiera,  que  bien  me  lo  dictaba  mi  natu- 
ral temor  de  molestaros,  y mi  costumbre  en  esta  Legis- 
latura, de  callar  en  este  recinto,  no  podría  ya  retirarla. 

La  base  cuarta  de  esta  ley  no  dice  ya  que  la  ense- 
ñanza, en  los  .establecimientos  oficiales  será  conforme 
á la  religión  católica,  que  es  la  religión  del  Estado. 
¿Que  menos  podía;  decir  una  base-de.  la  ley  de  instruc- 
ción pública  en,  un  Estado  católico  apostólico  romano, 
según  la  Constitución  del  Estado?  ¿Se  interpretan  de 
esta  suerte  los . preceptos:  constitucionales?  ¿Se  cum- 
plen aca^o  de  esta  suerte?  ¿Es  manera  de  ser  católico 
un  Estado,  el  establecer  unas  bases*  por  virtud  de  las 
cuales  se  haga  luego  una  ley  que  no  imponga  el  de- 
ber de  que  la  enseñanza  sea  conforme  á la  religión  de 
ese  Estado? 

M Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la?  atención  del  señor 
Perier  sobro  la  irregularidad,  que  resulta  de  que  S.  S: 
esté  impugnando- una  enmienda  que  no  está  á discu- 
sión- En  vez  de:  impugnar  la,  enmienda  que  en  lo  futu- 
ro admitirá  la.  Comisión  y que  por  benevolencia  de  la 
misma  sabe  S.  S,  anticipadamente  que  va  á ser  admi- 
tida, yo  le  rogarla  que,  se  redujera  á apoyar  la  que  en 
este,  momento  se  discute. 

El  Sr.  PERIER;  Haré  lo  que  S.  B.  me  recuerda  en 
este  instante.  Es  más;  creía  que  eso  mismo  estaba  ha- 
ciendo; pero,  realmente  yo  puedo  equivocarme,  y sobre 
mi  Opinión  está  la  del  Sr.  Presidente, 


Es?,  puea,;  á la  base  cuarta  á la  que  yo,,  dirijo- todas 
mis  impugnaciones;;;  á,  osa?  bas erque  sabia  yo  cómo  ha- 
bla de  quedar,  no  solo  por  benevolencia  de  la  Comi- 
sión, sino  por  presunción  mia;  pero  no  quise  jamás,,  en 
presunciones  mias  fundar  argumentos.  Y como.  el  pun- 
to principal,  repito,  de  las  bases;  da  instrucción  publi- 
ca, el  punto-  en  que  puede  haber  diferencias  más  esen- 
ciales*: el  punto  que  debe  atraer  la  atención  de  los  se- 
ñores; Diputados,  que  estimen  de  la; misma-  manera  que 
estimo  yo  esta  importante  cuestión,  es¡  la  base  cuarta, 
por  e^o.  haré  acerca;  de,  ella,  algunas  observaciones:  que 
pueden  aparecer  (pero  será  apariqnete  y nada  más)  -fue* 
ra  del  apoyo  natural  de  mi  enmienda. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  con  la,  perspicacia 
é ilustración  tan  superiores  que  le  adornan,  se-  sirva 
decirme  lo  que  haya,  de  pertinente  en  el  fondo  de  mis 
observacionesiy  aquello’  fyue  no  lo  sea;  y desde  ahora 
ofrezco.  la  sumisión  más  completa,  á su  opinión  y á las 
indicaciones  que:  me  haga;  pero  & la  vez  te  ruego  que 
atienda  las  considoraclones:  especiales  que,  acabo  de  ex- 
poner. Es  te  base  cuarta  aquella  en.  que  se  expone  de 
lleno  el  principio  que  informa  toda  la  ley,  esto  es,  si  la 
enseñanza  ha  de  ser  orno  conforme  á la.,  religión  del 
Estado;  y con  solo  enunciar  así  lo  que  es;  tan  cierto,  me 
parece  que  basta  para  defender  el  derecho  que  pueda 
! asistirme,  para  tratar  de  esta  materia  en  la  forma  que 
lo  Yoy  á hacer. 

La  base  cuarta  está  redactada,  de,  suerte  que  dice: 
aLa  enseñanza  oficial  será  conforme  á lá  religión  del 
Estado  en  lo  concerniente  á la  moral  yá  la  religión,  u Y 
vuelvo  á preguntar:  ¿qué  ménos  se  puede  pedir  á una 
! ley  de  instrucción  publica  hecha  en  un  Estado  católi- 
co? Si  esta  redacción  se  mantuviera,  yoi  todavía,  á pe- 
sar de  que  en  mi  enmienda  hay  un  segundo,  extrema 
importante,  deferiría  al  parecer  de,  la  Comisión  y me 
contentarla  con  esta  declaración.  En  mi,  enmienda  hay 
un  segundo  extremo,  pues  dice:  (tserá  conforme  la  ense* 
ñanza  pública  en  lo  concerniente  á la  moral  y a la  re- 
ligión á la  doctrina  católica  y ai  art,  2.°  del  Concorda- 
to de  185ij)  La  Comisión  omitió  esta  segunda  parte  por 
consideraciones  que  yo  debo  respetar,  pero  aceptó  la 
primera  y la  introdujo  en  la  base  cuarta,  á qué  me  es- 
toy refiriendo.  Si  esto  se  mantiene  así,  vuelvo  á repe- 
tir que  por  mi  parte  no  insistiría  en  sostener  la  en- 
mienda. 

Pero  si  se  trata  de  alteraciones,  veamos  las  que 
podemos  introducir.  ¿Será  equivalente  decir:  la.  ense- 
ñanza oficial  será  conforme  á la  moral  y á la  religión 
católica,  que  es  la  del  Estado,  á decir:  se  guardará 
constante  respeto  á esta  religión? 

Señores  Diputados,  yo  no  sé  si  necesitaré  explica- 
ros la  diferencia  que  hay  entre  uno  y otro*  concepta, 
Ber  conforme  una  enseñanza  á una  doctrina  que  está 
claramente  establecida  y determinada  como,  todo  io 
que  pertenece  á la  religión  católica  que  los  españoles 
profesamos,  es  lo  mismo  que  decir  que  abraza  ia  obli- 
gación de  que  no  haya  nada  contrario  ¿ ella  en  la  en- 
señanza publica  de  la  Nación  española,  en  los  estable- 
cimientos que  el  Estado  mantiene  y paga;  pero  guar- 
dar respeto  á la  religión  y á ia  moral  es  como  si 
impusiéramos  á una  persona  bien  educada  la  obliga- 
ción de  guardar  respeto  en  Las  formas  á otra  persona, 
aunque  sea  ai  mayor  adversario  que  tenga  enfrente, 
por  más  que  con  guante  blando  y por  dentro  mano  de 
acero  intente  destruir,  si  puede,  á aquella  persona 
misma  á quien,  trata  con  cortesía. 

m suerte  que  sí  se  cambiaran  por  ese  estilo  ios 
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términos  de  la  relación  entre  la  enseñanza,  pública  y 
la  doctrina  de  la  religión.  que-  profesamos,,  cambiarla 
también  la  forma  de  toda  la  cuestión.  Hé  ahí  por  qué 
yo  doy  la  importancia  he  ahí 

por  qué  he:  rogado,  al  Sr.  Presidente  que  mei  tolere  una 
clase,  de  argumentación  que  de  otra'  manera  no  ha- 
bría dado,  y he  ahí  por  qué  pido  á los:  Síes.  Diputados 
que  me  sigan  dispensando  la  benevoleneiaque  hasta 
aquí;  si  Men  les  ofrezqo,  como^  al  Sr,  Presidente,  que 
no  abusaré  de  esa  consideración. 

Pero  impórtame  mucho  haper  constar  que  si  sntrta-  ¡ 
ta  de  enseñanza  pública  en  relación  con  la  religión  ca- 
tólica, es  licito*  es  debido*  es  obUgatoriP' preguntar  en 
qué  puede  fundarse  la  oposición,  ó el  recelo  de  ifi  cnse^ 
ñanza.  pública-  de.  cualquier  Estado  respecto,  de  lafreli: 
gion.  católica,  ¿Será  que  la  muguen;  católica,  ha  sido 
enemiga  Q;  lo  es  de  la  civilización  verdadera,  de  los 
adelantos  del  progreso,  humano?  ¿Hoj  acaba  de  oirse 
desde  la  cumbre  más  elevada  de  los  poderes  morales,, 
que  ni  existe  ni  ha,  existido  jamás,  en  el  mundo  una 
■^oz  tan  augusta,  como  la  que  cité  en  esta  misma  ma- 
ñana, depurar,  ese  concepto*  expresar  esas  ideas,  decir 
loque  la  religión  ha  hecho  en  pro  de  la  civilización, 
y rechazar  como  calumnia  indigna  que  la  religión  se: 
ha  opuesto  ¿ la  civilización  ém  ninguna  de  sus  verda- 
deras manifestaciones?  Hoy  mismo,  están-  circulandoi 
por  el  mundo,  esas  palabras  augustas  dichas  por  el  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia,  católica.  ¿Se%  que  la  historia 
ofrezca  algo  en  contra  de  esas  augustas  declaraciones? 
Señores  Diputados,  ¿pues  en,  dónde,  en,. qué  región,  al 
calor  de,  qué.  principios  se  han  fundado-todos  los, este- 
blccimientos  públicos,  que  en  España  y fuera  de  ella 
han  honrado  á la  humanidad  y la,  han:  impulsado’  por 
las  vías  del  verdadero  progreso,  de  la  verdadera  civte 
lizáclon?  ¿De  quién  eran  hechura  las  29  Universidades, 1 
francesas  que  antes,  de  derribadas  por  la  Oonyepcteny 
de  creada  la.  Universidad  única,  á que  aludí  estuvieron 
dando  á Francia  aquel  esplendor-,  aquella:  gloria  que 
hacia  que  vinieran  á ella  sus:  naturales,  enemigos-  de: 
hoy,  y acaso  de  ayer  también,  mi  muchedumbres,  api- 
ñadas con  sus  hijos  amantes  del  sa¿ber,  que  hacían  que 
viniera  la  Europa,  inclusos  ésos  mismos  alemanes,  á 
nutrirse  de  doctrina,  de  ciencia,,  de  saber,  de  virtud, 
de  gusto  por  el  arte,  á las  Universidades  francesas?  ¿Por 
quién  fueron  creadas,  aquellas  Universidades,  dentro  de¡ 
las  cuales,  como  ha  dicho  muy  bien  una, elocuentísima 
voz  en  discusión  no.  muy  aneja  en ;las.Cámaras,f ranear 
sa,  dentro  de  Las,  cuales  se  educaban  más  número,  de 
jóvenes  teniendo  24  millones  de-  almas  el  territorio 
francés  que  los  que  hoy  se  educan  con  96  millones  de 
almas?  ¿Por  virtud  de  qué  doctrina,  al  calor,  de  qqé 
principio,  dentroi  da  qué,  religión  sa  formaron  las  Uni- 
versidades españolas,  tan  gloriosas  cuando -ménos.como: 
la  más  gloriosa  de  España;  aquellas  Universidades: que 
daban  los  hombres  eminentes1  que  fueron  á brillar  en 
los  Concilios  ecuménicos  más  afamados  del  orbe?.  ¿Al 
calor  de  qué  principio  se  fundaron  esas  Universidades, 
sino  al  calor  de  los  principios  de  la,  religio, n católica, 
por  virtud  de  las  atenciones  y cuidados-  de  los  Prela- 
dos católicos,  de  los  Pontífices,  supremos  d,e  nuestra 
religión,  hasta,  el  punto  de  que  aun  podemos  tener  esta- 
gloria  superior  áte  de  Francia? 

Guando  en  Francia  se  estableció  iar  primera,  y más 
antigua  Universidad,  aqpella  Universidad  llamada  con 
tanta  gracia  y galanura  inadre  del alegre  saber , la  Uní- 
Tersidad  do  Tolosa,  ¿no  estaban  ya  establecidas  en  Es- 
paña dos  de  nuestras  Universidades  con  el  título  de 


Estada  generales,  una  de  las,  cuales  era:  la  celebérri- 
ma* la  nunca  bastantemente  alabada- Universidad  dé  Sa- 
lamanca? Pues  si  la  religión  ha  hecho  todo  esto,  si  la 
religión  lo  sigue  haciendo;  si  hay  institutos  eu  que  el 
espíritu  católico  ha  exigido  un  cuarto  voto*  además  de 
los  tres*  generales  que.  llevan  todasj  las  órdenes  religio- 
sas,. el  voten  de  enseñanza  al  pobre,  al  désvalido*  no  con 
enseñanza  obligatoria*  pero  sí  con  enseñanza  gratuita, 
que  convierte  la  obligación  en  agradable  voluntad;  si 
todo  eso¡  lo;  da-  la1  religión  católica;  si  sus  hijos*  si  sus 
Prelados*  si  sus  escritores;  si  sus  sabios  son  los  que 
reúnen  la  mayor  suma  incomparablemente:  de  sabidu- 
ría- y de  ciencia,  y de  virtud  y.dei  verdadero’  mérito  en 
todo  ei  sentido i clent ideo  que- pueda  darse  á estas  pa^ 
labras;  si  son  la:  mayor  suma  que, puede  presentarse  de 
hombres  que  han  aparecido  por  las  edades  iluminan- 
do la  historia  de.  los:  siglos,  ¿en  que  seha  de  fundar 
ese  recelo  respecto  de  la  religión  católica,  al  tratarse 
de  la  instrucción  pública,  ese  rebelo,  por  el  cual  en 
bases: en  que  se  tratando  establecer  los  términos  de:  0,5a 
relación  de  la  enseñanza  oficial  con  la  religión  católi- 
ca. la  del  Estado,  profesada  por  la.  Nación  entera  (que 
así  puede,  decirse);  en:  qué;  se-  ha  de  fundar  ese1  recete 
para,  poner  cortapisas  realmente  deshonrosas  para  los 
ilustres  Obispos  que  ocupan  los;  puestos  que  tes  ha¡  se- 
ñalado' la,  alta  misioni  que  tienen,  y deshonrosas  tam- 
bién para  la  misma  enseñanza:  oficial,  enda  cual  deben 
seguirse  los¡  pnncijgjos  verdaderos,  quie^da  de  sá  la  ma- 
teria- de,  que  tratamos?  ¿Se’  ha  de  suponer  que1  el  profe- 
sorado: todo¿  que  en  España;  es  tan?  digno,  en ¡ general 
como  aquí  se:  ha  proclamado,  y;  yo  me:  complázco  en 
proclamar  temhienv  siendo  1 amigo  de  muchos j profeso- 
res; se  ha  dp  suponer  que  ese  profesorado  lleva*  al  en- 
trar de  puertas  adentro:  de  la  enseñanza:  oficial,  cL.  pro- 
pósito cierto  de  acomodarse  á estas  condiciones  esen- 
c iales  de  la  enseñanza  oficial  en  España? 

Jo  séj  que -aquí  se  ha  tratado  de^pro  poner  á los  .ojos 
dei  losares,,  Diputados  y del  país  como  justo  el  recelo1 
de  la  influencte  religiosa-  respecto  t de  la  enseñanza:  p m 
blica;  pero  á.míl  juicio  - se  ha  hecho;  eso1  en  momentos 
ete  natural  c^lor,  en.medte  de  la.  improvisación,  sin: 
fundamento  suficiente  y en  contradiccloiu  acaso  con 
las  propias  opiniD.ne^de.quienjaslloL  hacia.  Yo* sé  que: 
en  este  mismo  recinto  y en  este  mismo  debate;  la  de- 
cadencia que  en  tiempos:  de  un  Rey  de  nuestras  dinas- 
tías sufrió;  España  se;  ha  atribuido  á la  influencia  de. 
la  religión  católica;  pero  con  notoria  injusticia:  El  se- 
ñor Moreno  Nietos  que;  así,  lohacía,  no  recordaba  que  la: 
decadleíicte;  de:  España  em  tiempos  de*  Cártel  II-  no1  era 
en  modo  alguno  debida  á te:  influencia  ■ de*  ia.  religión 
católica,  aquella  influencia  que  cabalmente  había,  darte 
á España  eh  primer  puesto  entre  todas  las  Naciones:  en 
los  tiempos  de  sus  predecesores,:  pues:  que  la  España 
r ligio  sai  de  los;Reyes  í^qUcos  habiatsiddiel  orgullo  y 
la  envidia  de  das  Naciones  europeas.  Aquella  decadencia 
tenia  otras  causa^ipnramentepolíticas  y humanas;  y no, 
e^táibien  en  materia  tan  delicada:  achacar  á.principios 
tan;  santos  y- sagrados,,  que  .el  Sr,  Moreno  Nieto,  y ya 
respetamos;  tal  vez  por  igual,,  no  está  bien  achacarles 
lo  que,  claramente  en  nuestra:  historia  nacional  tiene 
su  causa  conocida:  El  tiempo  de:  Cario  s II 1 fué:  herede* 
ro  de:  los  de  Carlos,  Y,  de.  las  ernig  raciones ■ de  España 
á un  nuevo  mundo*  inconsideradamente:  hechas;  del 
peso,  inmenso; de  las  guerras  del  Imperio,  en  que. toda. 
Europa;  sacaba,  recursos,  de  nuestra;  sangre  y da  nues- 
tras caudales: para  sus  . comhates.  De  esas  y de*  otras 
causas  políticas  y sociales  proviene  la  decadencia  de  , 
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los  tiempos  de  Carlos  II,  no  de  la  infiuencía  religiosa 
católica,  que  jamás  lleva  consigo  gérnien  alguno  de 
decadencia. 

Pudiera  ahorrarme  estas  consideraciones  al  defen- 
der mi  enmienda,  atacando  aquella  que  le  es  contrario: 
pudiera  ahorrarme  eso,  acudiendo  á palabras  de  mayor 
autoridad  que  las  mías.  No  serán  sospechosas  cierta- 
mente de  ninguna  preocupación  exagerada  las  que  voy 
á tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara. 

Al  discutirse  la  misma  Constitución  en  virtud  de 
la  cual  se  están  discutiendo  ahora  las  bases  para  la  ley 
de  instrucción  publica,  hubo  un  Sr.  Ministro  (que  á mí 
también  en  aquella  discusión  me  había  dedicado  pala- 
bras análogas)  que  dirigiéndose  á otro  Sr.  Diputado, 
dijo  estas  palabras  autorizadas,  que  me  conviene  rogar 
á los  señores  taquígrafos  que  inserten  en  el  Extracto  de 
esta  discusión.  En  el  Diario  de  Sesiones  de  4 de  Mayo 
de  18  76,  constan. 

Un  Sr.  Ministro  de  la  Corona,  terciando  en  el  deba- 
te, contestaba  á los  argumentos  que  se  le  hacían  á pro- 
pósito de  las  consecuencias  que  pudiera  traer  á la  ley 
de  instrucción  pública,  cabalmente  el  precepto  consti- 
tucional que  entonces  se  establecía  (no  cabe  mayor 
pertinencia  en  la  cita,  ni  conexión  más  estricta  con  el 
asunto  en  que  nos  ocupamos),  y decía  estas  palabras: 

«Por  ejemplo,  los  cargos  del  profesorado  en  las 
escuelas  públicas,  desde  el  momento  en  que  se  de- 
clara religión  del  Estado  la  católic^apostólica  romana,  ¡ 
¿cómo  han  de  ser  conferidos  á personas  que  no  profe- 
sen la  religión  católica,  que  pueden  imbuirá  los  hijos 
de  familia  máximas  que  no  deseen  sus  padres,  que  pa- 
gan la  enseñanza,  y que  confian  en  que  al  mandarlos 
á las  escuelas  del  Estado  han  de  recibir  buena  doc- 
trina, la  misma  doctrina  que  ellos  y sus  mayores  han 
profesado?» 

Estas  palabras,  Sres.  Diputados,  no  son  de  ninguna 
persona  de  aquellas  que  el  8r.  Conde  de  Canillas,  mi 
amigo,  llamaba  de  exageradas  doctrinas  ultramonta- 
nas: estas  palabras  son  del  digno  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  en  aquella  ocasión  (cabalmente  del  Mi- 
nisterio que  especialmente  cuida  de  ios  intereses  mora- 
les, de  la  religión),  Sr,  Martín  de  Herrera,  ¿ quien  al 
nombrar  en  este  momento  debo  tributar  el  respeto  y 
consideración  que  merece  su  memoria, 

Pero  todavía,  por  si  pareciera  á algunos  Sres,  Di- 
putados que  esta  autoridad  no  es  bastante  imparcial  y 
despreocupada,  quisiera  que  aceptaran  en  este  sentido 
como  exenta  de  toda  excepción  la  segunda  autoridad 
a que  me  reñero,  y cuyo  texto  también  ruego  á los  se- 
ñores taquígrafos  que  consignen  en  el  Boetracto  de  la 
sesión. 

Dice  un  escritor  ilustre  de  nuestra  Pátria,  honra  ! 
de  las  letras  españolas: 

«En  un  país  como  España,  donde  el  Estado  da  la  en- 
señanza y donde  el  Estado  es  exclusivamente  católico, 
seria  una  contradicción  ei  que  se  permitiese  que  la  en- 
señanza no  lo  fuera,,.  He  sostenido,  no  la  libertad,  sino 
la  tolerancia  fuera  de  las  Universidades;  que  se  debía 
enseñar  la  doctrina  católica;  que  se  debia  adoctrinar 
á los  jóvenes  de  modo  que  estuviese  embebido  su  en- 
tendimiento en  la  doctrina  ortodoxa;  que  se  debía  pre- 
parar la  juventud  de  ese  modo,  porque  iba  á entrar  en 
el  mundo  en  una  época  de  libertad  en  que  ya  no  hay 
fronteras  y en  que  la  facilidad  de  común  i Daciones  fa- 
vorece el  que  se  infiltren  las  ideas:  por  consiguiente, 
los  jóvenes  deben  estar  apercibidos  para  el  combate  y 
preparados  para  no  dejarse  engañar;  y por  eso  he  pe-* 


dido  que  se  Ies  eduque  en  una  doctrina  severamente 
católica  en  los  establecimientos  de  educación  que  el 
Gobierno  sostiene,  paga  y dirige.» 

Esta  segunda  autoridad  es  la  grande  autoridad  á mi 
intento  en  los  momentos  presentes  del  Sr.  Valora,  perso- 
na no  preocupada  ni  perteneciente  á la  escuela  ultra- 
montana, ni  siquiera  políticamente  adicta  á ninguna 
de  esas  agrupaciones  que  se  llaman  conservadoras*  Ya 
se  sabe  que  el  Sr.  Valora,  literato  insigne,  honra,  como 
he  dicho,  de  nuestras  letras,  no  pertenece  ¿ ningún 
grupo  de  esta  ni  de  la  otra  Cámara  que  pueda  tener 
complacencias  con  las  doctrinas  que  yo  estoy  soste- 
niendo; y por  lo  tanto,  su  parecer  tan  resueltamente  ex- 
presado cuando  se  discutía  la  Constitución,  tiene  una 
doble  y más  respetable  autoridad.  Y renuncio,  señores 
Diputados,  porque  quiero  cumplir  en  todo  lo  posible  ia 
palabra  que  tengo  empeñada  de  abreviar  mis  conside- 
raciones, conclnyo  renunciando  á leer  todos  los  demás 
textos  á este  propósito  pertinentes,  que  pudieran  venir 
á confirmar  mi  doctrina;  porque  estos  textos,  siendo 
de  personas  enteramente  ortodoxas,  pudieran  decir  los 
Sres.  Diputados  que  en  este  momento  no  tenían  tanta 
fuerza  como  los  anteriores.  Pero  si  no  éstas,  sí  be  de 
presentar  á vuestra  consideración  una  última  cita,  la 
cual  espero  que  habéis  de  considerar  como  gran  auto- 
ridad en  el  c¿so  presente. 

Estas  palabras,  que  deseo  consten  también  en  el 
Ecctractb  oficial , pronunciadas  en  un  sitio  solemne,  es- 
critas después  de  pronunciadas,  y aprobadas  después 
de  escritas,  dicen  así:  «Si  el  fin  religioso  es  el  princi- 
pal de  los  humanos  fines;  si  no  hay  religión  compara- 
ble á la  religión  cristiana,  á la  religión  verdadera;  si 
más  allá  d,el  único  verdadero  Dios  no  hay  que  buscar 
otros  dioses;  si  sobre  la  moral  del  Evangelio  no  hay 
que  buscar  otra  moral,  preciso  es  que  el  sentimiento 
religioso  se  entone  y se  restaure,  para  que  pueda  sal- 
varse la  sociedad,  que  perece  por  su  ausencia;  preciso 
que  la  Iglesia  católica,  guardadora  de  ese  Evangelio 
divino,  tenga  en  el  mundo  todos  los  medios  poderosos 
de  acción  que  de  su  fecundo  seno  han  salido*,*». 

Y continúa  el  texto: 

«El  cristianismo  con  su  riqueza  imponderable  de 
vigor  espiritual,  divino,  será  la  religión  salvadora  de 
las  calamidades  que  abruman  y acongojan  á la  socie- 
dad presente,  será  su  restauración  y vida,  si  no  está 
decretada  su  perdición  definitiva.  Mal  que  pese  á men- 
guados augures,  á tétricos  adivinos  y sombríos  profe- 
tas, el  cristianismo,  preparado  por  todos  los  siglos  que 
le  precedieron,  como  la  historia  cada  vez  más  lo  atesth 
gua,  con  sus  estudios  profundos,  vivió,  vive  y vivirá 
eternamente* 

¿De  qué  modo?  ¿Será  separado  de  ios  dogmas,  ri~ 
tualides  y gerarquías?,*. 

El  cristianismo  con  todos  sus  dogmas  y ritos  y 
disciplina  y poderosa  unidad  vendrá  á salvar  y restau- 
rar la  revuelta  y agitada  sociedad  presente.» 

Antes,  Sres,  Diputados,  de  deciros  quién  sea  esta 
grande  autoridad,  yo  deseo  preguntaros  sí  la  Iglesia 
católica,  si  el  cristianismo  puede  vivir  con  todos  sos 
dogmas,  con  todos  sus  ritos,  con  su  disciplina,  con  su 
gerarquía  universal,  si  se  prohíbe  á los  Obispos  cató- 
-líeos  que  intervengan  en  la  enseñanza  oficial  de  un 
Estado  que  se  llama  católico*  Y ahora  diré  que  esta 
autoridad,  la  más  respetable,  á la  que  inclino  mi  frente 
con  más  gusto,  la  más  pertinente  en  esta  cuestión,  la 
más  perentoria,  y que  la  Gomisioo’  como  yo,  más  de- 
bemos acatar,  es  del  mismo  SrP  Moreno  Nieto.  {El  señor 
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Morem  Nieto ■ Pida  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) 

Yo  que  se  las  altas  condiciones  del  autor  de  estas 
liobílísinias  palabras;  yo  que  sé  que  por  ellas,  por  los 
conceptos  que  ene  ierran,  está  enamorada  el  alma  no- 
bilísima de  ese  autor;  yo,  que  sé  los  servicios  inmen- 
sos qué  ésta  haciendo  á favor  de  esta  sagrada  causa, 
salvadora,  como  dijo,  y dijo'  bien,  do  la  sociedad,  si  no 
está  decretada  su  ruina  definitiva;  yo  que  sé  todas  es-  ' 
tas  condiciones,  he  apelado  al  Sr.  Moreno  Nieto  de  bue- 
na fé,  lo  declaro,  porque  sabe  S.  S.  que  no  cabe  inaia 
fé  en  mi  alma,  como  no  cabe  en  la  suya,  ni  en  nuestras 
intimas  y cordiales  relaciones,  y me  complazco  en'  pu- 
blicarlas aquí  por  lo  mucho  que  me  honrar.  Pero  por 
lo  mismo  que  doy  tanta  importancia  a persona  tan  dig- 
na, á una  autoridad  científica  tan  eminente,  quisiera 
yo  que  mantuviera  ese  concepto  que  tanto  le  enaltece; 
yo  quisiera  que  no  le  contrariara  con  ningún  otro  con- 
trario que  viniera  á echar  por  tierra,  no  ya  los  propios 
conceptos  de  su  espíritu,  sino  la  obra  que  yo  elogié  de 
lá  base  cuarta  del  dictamen  dé  la  Comisión. 

Yo  abogo  por  la  integridad  de  ese  texto,  y solo  diré 
por  consiguiente  breves  palabras  para  defender  el  se- 
gundo extremo  de  mi  enmienda,  que  dice:  «además  de 
ser  conforme  con  la  doctrina  católica  la  enseñanza  ofi- 
cial, será  conforme  al  art.  3.°  del  Concordato  de  1851.»  , 
Contra  este  concepto,  que  és  el  que  constituye  la  úl- 
tima parte  de  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de  es-  \ 
tar  apoyando,  se  han  alegado  algunos  argumentos,  pero 
yo  creo  que  no  son  de  suficiente  fuerza  para  destruir  lo ! 
que  voy,  repito  que  brevemente,  á exponer  á la  Cámara. 

El  art.  2.°  del  Concordato  dice  sustancialmente  que 
la  instrucción  de  las  Universidades  y de  todos  los  de- 
más establecimientos  de  enseñanza  pública  y privada 
estará  sometida  á la  inspección  de  los  Obispos,  puesto 
que  es  sabido  que  en  aquella  disciplina  admirable,  que 
el  Sr,  Moreno  Nieto  cotí  razón  elogiaba,  de  la  Iglesia 
católica,  entra  como  base  fundamental  en  lo  concer- 
niente ¿ esté  punto  la  inspección  constante  para  adoc- 
trinar y enseñar  á las  gentes  la  misión  apostólica  que 
tienen  recibida  los  Obispos,  misión  qne  procede  del  ca- 
rácter evangélico  que  les  corresponde  en  la  tierra  para 
llenar  sus  sagrados  fines.  Con  arreglo  á la  doctrina  del 
Divino  Maestro,  que  se  encargaron  de  predicar  por  to- 
cia la  tierra  los  Apóstoles,  los  Obispos,  qne  son  suceso- 
res suyos,  tienen  el  carácter  de  maestros  y propagan- 
distas, que  ya  sabemos  también  lo  que  quiere  decir. 

Este  art.  2.0  ¿está  ó no  vigente?  Esta  es  la  cues- 
tión principal  que  á propósito  de  esta  materia  se  pre- 
senta á nuestra  consideración,  Aquí  hay  argumentos 
en  pró  y los  hay  en  contra.  Hay  quien  dice  que  si  el 
artículo  l.°,  que  declaraba  la  unidad  religiosa  en  Es- 
paña y la  obligación  de  mantenerla,  ha  sido  modifica- 
do por  la  Constitución,  queda  también  necesariamente 
alterado  el  2.*  Mas  yo  contra  este  argumento  y Opi- 
nión tengo  dos  consideraciones  que  exponer:  una  de 
olías  es  el  texto  mismo  de  los  artículos  í,°  y 2.“  del 
Concordato:  otra  que  emana  de  la  autoridad  de  las 
declaraciones  hechas  ya  á propósito  de  está  materia 
en  esté  mismo  y en  otro  recinto. 

■ Las  primeras  consideraciones  son  muy  breves:  se 
reducen  á decir  dos  cosas:  primera;  que  el  art.  1/  del 
Concordato,  que  está  redactado  con  suma  previsión  y 
sabiduría,  dice: 

«La  religión  católica  apostólica  romana,  qúe,  con 
exclusión  de  cualquier  otro  culto,  continúa' siendo  la 
única  en  España,  continuará  siéndolo.)) 


Si  dijera  «con  exclusión  de  cualquiera  otra  religión  ¿y 
pudiera -decirse:  esa  exclusión  va  hasta  el  fondo  de  las 
conciencias,' ataca  hasta  el  fondo  de  las.  conciencias;  pe- 
ro no  dice  eso  el  artículo*  sino  que  dice:  «con  exclusión 
de  cualquiera  otro  culto,»  y todos  sabemos  lo  que  se 
entiende  por  culto  hablando  de  la  vida  nacional.  Por- 
que si  bien  es  cierto  que  hay  culto  interno  y culto 
externo  á propósito  de  la  teología,  en  la  esfera  de  la 
política  no  hay  más  que  culto -externo,  porque  es  el 
qué  atañe  á la  vida  colectiva  de  las  sociedades.  Por 
consiguiente,  al  decir  el  art.  l.°  del  Concordato  lo  que 
acabo  de  expresar,  no  dice  nada  qne  induzca  á creer 
que  está  derogado  el2.°  por  virtud  dedal  modificación 
ó derogación  que  haya  sufrido  el  í.° 

Pero  hay  otra  consideración  de  más  fuerza  todavía. 
La  instrucción  pública  se  funda  en  dos  bases:  su  vida 
consiste  en  dos  manifestaciones,  la  que  propiamente 
yo  llamaría  mstruccion  pública  y nada  más,  y en  esto 
acepto  las  ideas  de  mi  especial  amigo  y persona  muy 
autorizada  en  estas  materias,  Sr.  Aman,  la  instruc- 
ción pública,  qne  es  la  que  dan  los  poderes  públicos 
de  una  Nación,  y la  instrucción  privada t que  es  la  que 
dan  con  libertad  ó sin  ella,  según  lo  elijan  los  parti- 
culares. Pues  Men;  yo  digo  que  la  instrucción  pública 
ó la  enseñanza  oficial,  como  otros  dicen  con  frase  mé- 
nos  de  mi  agrado,  y á mi  juicio  ménos  correcta,  tiene 
que  ser  en  España,  mientras  la  Constitución  no  cam- 
bíe, enseñanza  católica:  por  consiguiente,  dentro  de  la 
enseñanza  oficial  debe  y tiene  que  ser  aplicable  y de- 
be y tiene  que  ser  aplicado  el  art.  2*  del  Concordato: 
si  no  se  aplica  será  porque  se  infrinja  arbitrariamen- 
te, pero  no  porque  sea  ajeno  á la  materia  de  que  se 
trata.  Si  no  se  declara  vigente  el  art.  2.°  del  Concor- 
dato, dejaria  en  orfandad  completa  á toda  la  Nación 
en  materia  de  moral  y de  religión,  que  es  lo  que  no 
quieren  ni  el  Gobierno,  ni  la  Comisión,  ni  el  Congreso. - 
Yo,  pues,  llamo  vuestra  atención,  Sres,  Diputados, 
sobre  este  punto;  la  base  cuarta  deque  se  trata  es  el  nú- 
cleo de  lo  que  á propósito  de  toda  cuestión  de  religión 
y de  moral  pueda  surgir  en  la  futura  ley  de  instrucción 
p úbli  ca , la  le  y más  i mp  o rtante  sin  ex  el  us  i on  n iugun  a 
que  puede  hacerse  después  de  la  Constitución,  Dentro 
de  este  punto,  y á propósito  de  esta  base,  que  era  la 
novena  en  el  díctámen  anterior,  se  Labia  llegado  á 
una  redacción  que  buscaron  honrada  y laboriosamen- 
te los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  que  en  sus 
profundas  convicciones  católicas  y en  sus  profundas 
convicciones  de  españoles  habían  querido  llegará  de- 
cir la  última  palabra  que  evitara  los  mayores  conflic- 
tos y que  reuniera  la  mayor  suma  de:  intereses  en  esa 
parte  tan  principal.  El  texto  de  esa  base  cuarta,  vuel- 
vo á decir,  es  él  núcleo  del  interés  principal  de  la  ley 
futura  de  instrucción  pública:  si  este  punto  no  queda 
de  suerte  que  pueda  decir  lo  que  acabo  de  expresar, 
inspirándome  en  los  sentimientos  de  la  Nación  españo- 
la,i por  más  qne  tenga  tan  poca  autoridad  para  repre- 
sentarlos;: si  esa  base  no  atiende  los  intereses  religio- 
sos y morales  de  nuestra  Patria,  entonces  la  unidad  , 
el  equilibrio  y la  conservación  de  esta  sociedad,  tan 
rudamente  combatida,  quedarán  desatendidos  de  tal 
suerte,  que  yo  temo  mucho  (y  ruego  al  Gobierno  y á 
los  señores  de  la  Comisión  que  lo  consideren,  qne  to- 
davía es  tiempo),  temo  mucho  que  esta  ley  salga  heri- 
da en  el  corazón,  y por  mano  amiga,  por  aquellos  que 
debían  mantener  la  obra  laboriosa  de  sus  esfuerzos. 

No  digo  una  palabra  más.  Sí  creeis  que  en  lo  que 
os  he  molestado  me  ha  movido  algún  vano  empeño  de 
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amor  propio,  ó alguna  consideración  de  interés  perso- 
nal, yo  os  ruego  que  rechacéis  tal  idea  como  mala  ten- 
tación, porque  yo  no  me  levanto  jamás  para  obedecer 
á semejantes  impulsos*  Yo  me  he  levantado  por  el  in- 
terés en  favor  de  lo  que  es  la  vida,  el  espíritu,  la  espe- 
ranza y la  salvación  de  la  Patria  española,  según  las 
elocuentes  palabras  del  Sr.  Moreno  Nieto* 

El  Sr.  MOREHO  UIETO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor' Moreno  Meto,  no  fal- 
tan más  que  tres  minutos  para  terminar  la  sesión  de 
la  mañana. 

El  Sr*  MORENO  NIETO:  Tres  minutos  me  bas- 
tarán* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S.  la  palabra* 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Excuso  deciros,  señores, 
que  no  voy  á discutir,  ni  tengo  derecho  para  hacerlo, 
ni  lo  deseo  tampoco*  Voy  solo  á hacer  una  indicación 
sobre  la  contradicción  que  el  Sr*  Perier  ha  querido 
encontrar  en  mí.  Las  palabras  que  ha  citado  S<  S*  no 
están  tomadas  taquigráficamente;  son  una  noticia  ó 
relato  amistoso  hecho  por  el  Sr.  Perier  de  nn  discurso 
que  yo  pronuncié. 

Yo  acepto  todo  lo  que  en  ellas  se  dice;  pero  aunque 
así  sea,  no  son  palabras  textuales  que  yo  haya  pro- 
nunciado. 

Por  lo  demás,  no  sé.á  qué  viene  lo  que  cita  el  se- 
ñor Perier,  ni  qué  relación  íntima  tiene  con  la  cuestión 
de  que  se  trata*  Las  palabras  citadas  por  S*  S*  las  dije 
yo  resumiendo  un  debate  sobre  el  matrimonio  civil,  y 


A las  dos  y media  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,» 

Préyia  la  venia  del  Sr*  Presidente  ocupó  la  tribuna 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y leyó  ei  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  m Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  con  arreglo  al  art*  40  de  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio de  1870  presente  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito,  con  el 
carácter  de  permanente,  de  250*000  pesetas  al  art*  1,° 
capítulo  6.°  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento,  correspondiente  al  actual  ano  económico, 
con  destino  á la  extinción  de  la  langosta* 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Mayo  de  1878.=Alfonso*= 
El  Ministro  de  Hacienda,  el  Marqués  de  Orovío.» 

Es  copia  del  decreto  original,  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  9 de 
Mayo  de  1878*=E1  Ministro  de  Hacienda;  el  Marqués 
de  Orovío* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  €omisiom  ( Véase 
el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario  núm  59,  que 
es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del 


después  de  haber  anunciado  mi  Opinión  sobre  este 
asunto,  hube  de  tratar,  aunque  con  alguna  rapidez,  la 
cuestión  religiosa;  y dirigiéndome  á ciertos  racionalis- 
tas y á los  llamados  protestantes  liberales,  que  quieren 
un  cristianismo  racional  sin  dogmas  ni  misterios  ni 
sacramentos,  les  decía:  «el  cristianismo,  si  renace,  que 
yo  creo  renacerá  para  dominar  plenamente  sobre  la 
sociedad  y sobre  las  almas,  renacerá  con  los  sacra- 
mentos y con  los  dogmas  y los  misterios  que  fueron 
un  día  el  escándalo  de  la  razón.»  Y anadia:  molo  asi 
tendrá  virtud  para  levantar  las  almas  y para  sanar  los 
corazones.» 

Y ahora  pregunto  yo:  ¿hay  alguna  contradicción 
entre  esto  y lo  que  he  sostenido  en  la  cuestión  de  la 
enseñanza?  Ese  renacimiento,  ¿dije  yo  acaso  en  la  oca- 
sión que  cita  el  ár.  Perier  que  habia  de  tolerarse,  ó que 
sé  debía  buscar  por  una  política  de  intolerancia  y de 
persecución?  ¿No  me  ha  oído  S,  S*  siempre  buscar  ese 
renacimiento  por  el  movimiento  libre  de  la  ciencia  y 
la  influencia  poderosa  de  la  doctrina  y ja  propaganda 
cristiana?  Si  S*  S.  quería  ver  las  doctrinas  que  yo  he 
proclamado  antes  de  ahora  y fuera  de  este  recinto,  es- 
critas las  tiene  en  una  publicación  de  esa  corporación 
á cuyos  debates  se  referia* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moreno  Nieto,  son 
pasadas  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  MORENO  NIETO:  Pues  he  concluido* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión*» 
Eran  las  doce* 


Estado  para  el  año  económico  de  1878-79.  (Vtoe  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm * 52,  sesión  de  í*°  del 
actual , y Diario  núm,  58,  sesión  de  9 de  Ídem,) 

El  Sr,  Cos-Hayon,  como  de  la  Comisión,  sigue  en 
el  uso  de  la  palabra,  primero  en  pro  del  dictámen* 

El  Sr,  COS-GrAYON:  Señores  Diputados,  al  comen- 
zar ayer  á contestar  al  Sr*  Rico  no  tuve  tiempo  de  ha- 
cerme cargo  sino  de  la  contradicción  evidente  que  en 
mi  concepto  existía  entre  el  discurso  que  pronunció 
ayer  S*  S*  y el  dictámen  que  habla  suscrito  como  vo- 
cal y como  secretario  de  la  Comisión  que  el  año  pasado 
informó  sobre  la  proposición  del  Sr*  Aranaz,  en  éi  cual 
proponía  la  creación  de  una  Comisión,  que  en  efecto 
acordó  el  Congreso,  para  la  amortización  en  la  mayor 
escala  posible  de  deuda  perpétua  de  todas  clases* 
Oísteis  ayer  al  Sr*  Rico  censurar  al  Gobierno  por- 
que se  ocupa,  en  concepto  de  S.  S.  excesivamente,  en 
amortizar  deuda;  oísteis  cuán  amargamente  se  quejaba 
de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  pagar  más  á 
los  acreedores  del  Estado  fuerce  la  tributación  y no 
piense  más  que  en  pagar  y tenga  afan  por  hacer  subir 
la  Bolsa;  de  que  continúe  la  amortización  con  las  su- 
bastas que  ayer  le  parecían  al  Sr-  Rico  funestas,  J 
oísteis  igualmente  repetir  con  gran  insistencia  que  no 
hay  pacto  con  los  acreedores  del  Estado,  que  ño  hay 
derecho  alguno  por  parte  de  éstos,  que  el  país  está  pa- 
gando lo  que  no  debe  y hasta  olvidándose  de  algunas 
aseveraciones  que  individuos  de  las  diferentes  oposi- 
ciones y alguno  que  se  sienta  habitualmente  muy 
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próximo  al  sitio  en  clac  S.  S.  lo  hace  nos  han  dirigido 
á los  individuos  de  la  derecha,  recordándonos  que  la 
Bolsa  está  baja  y adyirtiéndonos  que  la  Bolsa  es  el  ba- 
rómetro del  crédito  de  todos  los  ¿oblarnos.  Su  señoría 
ayer  increpaba  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  creer  éste 
que  en  efecto  la  Bolsa  es  el  barómetro  en  que  se  mide 
¡al  crédito  de  los  Estados  y de  las  situaciones.  Inmedia- 
tamente después  de  haber  oido  al  Sr,  Rico  todas  estas 
cosas  que  fueron  el  fondo  y la  sustancia  principal  de 
su  discurso,  pues  con  ellas  le  concluyó,  con  ellas  le 
medió  y con  ellas  le  habla  comenzado,  oísteis  la  lectu- 
ra que  hice  del  dictamen  de  la  Comisión  á que  antes 
me  he  referido  , en  el  cual  S.  S.  figura  como  firmante  y 
con  la  circunstancia  agravante  de  secretario,  y en  el 
que  se  exponían  todas  las  doctrinas  diametralmente 
contrarias  á las  que  aquí  ayer  habia  sustentado  S.  S. 

En  aquel  escrito  se  declaraba  que  la  amortización 
de  deuda  pública  en  la  mayor  escala  posible  es  para  el 
país  de  absoluta  y de  apremiante  necesidad;  en  aquel 
escrito  se  declaraba  que  no  babia  otra  cosa  más  salva- 
dora para  la  Hacienda  y para  el  crédito  del  país  mis- 
mo que  la  amortización  hecha  rápida  y vigorosamente 
de  la  deuda  con  interés  de  cualquiera  especie  que  sea, 
* y en  él  escribía  además  el  Sr,  Rico  la  más  ingeniosa 
de  todas  las  defensas,  entre  las  pocas  que  yo  be  oído, 
del  sistema  de  amortización  por  subastas  que  ayer,  por 
el  contrario,  le  parecia  tan  malo. 

Descartado  ya  este  pequeño  incidente,  preciso  me 
será,  puesto  que  mi  obligación  en  este  momento  es  con- 
testar al  Sr.  Rico , entrar  en  el  fondo  con  alguna  ex- 
tensión, aunque  procuraré  ser  breve,  de  la  cuestión  de 
la  deuda  pública,  y de  recordar  los  antecedentes  de 
este  asunto,  que  al  parecer  muchos  tienen  olvidados. 
Cuando  en  cumplimiento  de  un  decreto  delaño  1874,  que 
encargaba  al  Ministro  de  Hacienda  tratar  con  ios  acree- 
dores del  Estado  respecto  de  la  manera  de  rebajar  los  in- 
tereses de  la  deuda,  y cuando,- más  que  en  cumplimien- 
to da  esta  disposición  de  Junio  de  1874,  por  la  nece- 
sidad ineludible  de  las  circunstancias,  el  Gobierno  es- 
pañol trató  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  acreedores 
respecto  de  lo  que  debía  hacerse  en  lo  sucesivo  con  la 
deuda  pública,  el  Ministro  de  Hacienda,  que  lo  era  á la 
sazón  el  Sr.  Salaverría,  tuvo  empeño  en  obtener  de  los 
acreedores  extranjeros  la  declaración  de  que  podría  la 
Nación  española  amortizar  capital  de  su  deuda  perpé- 
tua,  cosa  que  negaban  y que  durante  mucho  tiempo  se 
resistieron  á admitir  los  acreedores  extranjeros,  prin- 
cipalmente los  ingleses,  los  cuales  rechazaban  toda  idea 
de  que  un  país  pudiera  amortizar  absolutamente  can- 
tidad alguna  de  capital  de  su  deuda  ínterin  no  pagara 
la  totalidad  de  los  intereses* 

Obtúvose  el  reconocimiento  de  este  derecho  para 
hacer  de  él  el  uso  que  se  creyera  conveniente  y oportu- 
no, y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  cuando  trajo  aquí  el 
proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  pro- 
ponía, como  ayer  tuve  ocasión  de  manifestaros,  no  co- 
mo el  Sr.  Rico  habia  ahumado,  que  se  dieran  á los  acree- 
dores 9 millones  de  pesetas,  y eso  únicamente  cuando 
hubiera  sobrante,  sino  que  desde  L°  de  Julio  de  1879 
se  destinaran  9 millones  de  pesetas  á la  amortización 
def  capital  de  las  deudas,  además  de  otros  varios  re- 
cursos de  cuantía  que  desde  luego  también  proponía 
destinar  á este  objeto.  Pero  de  la  discusión  de  ia  Co- 
misión general  de  Presupuestos  salió  grandemente  mo- 
dificado este  plan,  y en  vez  de  aquella  amortización, 
algo  más  lejana,  pero  mucho  más  cuantiosa,  que' habia 
propuesto  el  Ministro  de  Hacienda,  la  Comisión  de  Pre- 


supuestos propuso  al  Congreso,  y después  el  Senado,  y 
últimamente  el  Poder  Real,  aceptaron  que  se  destina- 
ran 9 millones  de  pesetas  en  aquel  año,  y que  en  lo  su- 
cesivo se  destinaran  los  sobrantes  del  presupuesto.  Co-' 
mo  tuve  ocasión  de  recordar  contestando  en  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  de  las  amortizables  á mi  ami- 
go el  Sr.  Silvela,  yo  en  aquella  ocasión  fui  de  los  ven- 
cidos; yo  me  opuse  hasta  el  último  momento  á que  se 
consignara  ese  gasto  de  9 millones  de  pesetas;  pero 
así  como  yo  ni  entonces,  ni  después,  en  ningunas  otras 
ocasiones  que  be  tenido  que  tratar  ese  asunto  y dar  so- 
bre éL  mi  opinión,  jamás  me  incliné  á que  se  hiciera 
este  gasto,  tampoco  he  podido  nunca  reconocer  la  jus- 
ticia de  ciertas  impugnaciones;  y al  mismo  tiempo  me 
parece  que  los  que  han  impugnado  ese  gasto  han  pe- 
dido todavía  hacer  mayores  y más  grandes  censuras 
de  tal  disposición;  yo  por  mi  parte  las  hubiera  hecho, 
comenzando  por  decir  que  sobrantes  y presupuestos 
son  dos  palabras  que  braman  de  verse  juntas,  y aun 
- me  costaría  poco  trabajo  el  añadir  que  prometer  so- 
brantes del  presupuesto  es  pura  y sencillamente  expo- 
ner un  absurdo  del  cual  se  quiere  deducir  un  imposi- 
ble. Los  sobrantes  resultan  en  las  cuentas;  én  los  pre- 
supuestos no  resultan  sobrantes  sino  á condición  de 
que  inmediatamente  que  se  presenten  desaparezcan. 

Yo  no  sé  de  ningún  presupuesto  que  se  haya  hecho 
con  Verdadero  sobrante  ni  que  se  haya  tratado  de  ha- 
cerlo en  ningún  tiempo,  ni  en  ningún  país.  Los  sobran- 
tes se  presentan  como  se, han  presentado  durante  al- 
gunos años  y en  époc^^&nte  en  Inglaterra,  de  esta 
manera,  por  ejemplo:  eMSr  segunda  semana  de  Abril 
de  1878  el  Ministro  de  Hacienda  de  la  Gran  Bretaña 
se  presenta  á la  Cámara  de  los  Comunes  y dice:  «Seño- 
res de  la  Cámara  de  los  Comunes,  tengo  la  satisfacción 
de  manifestaros  que  habíamos  calculado  en  71  millo- 
nes delibras  los  gastos  é ingresos  para  1872,  que  en 
vez  de  71  millones  de  libras  no  hemos  gastado  más 
que  70  y queen  vez  de  71  hemos  recaudado  74.800.000 
libras,  que  bien  echadas  las  cuentas,  resulta  un  so- 
brante en  la  cuenta  del  año  pasado  de  5.6  00. 000  libras, 
y que  si  no  hacemos  rebajas  en  los  ingresos  ó aumen- 
tamos los  gastos,  ese  mismo  sobrante  ú otro  mayor  nos 
resultará  en  el  presupuesto,  de  1873.»  Pero  claro  está 
que  el  Ministro  de  Hacienda  inglés  después  de  decir 
esto  añadió,  lo  que  tenía  que  añadir,  esto  es,  que  pro- 
ponía que  se  renunciara  á la  mitad  délos  derechos  so- 
bre azúcares  en  las  aduanas  y que  se  rebajara  un  pe- 
nique por  libra  en  el  mcomeíaoo.  Se  levantaron  varios 
señores  de  la  oposición,  y cada  uno  propuso  nn  medio 
distinto,  pero  todos  bajo  el  supuesto  de  que  inmediata- 
mente tenía  el  sobrante  que  desaparecer;  unos  prefe- 
rían suprimir  contribuciones,  otros  amortizar  deuda  y 
no  faltaba  quien  quería  aumentar  los  gastos.  El  sobran- 
te, pues,  no  se  presenta  nunca  en  el  presupuesto  sino 
con  la  condición  de  desaparecer  al  instante. 

Por  lo  tanto,  ofrecer  los  sobrantes  del  presupuesto 
es  no  ofrecer  nada;  y siendo  esto  asi,  en  términos  ge- 
nerales, ¿qué  hemos  de  decir  del  caso  concreto  de  que 
estamos  tratando?  En  una  ley  de  arreglo  de  la  deuda, 
que  empieza  por  rebajar  á la  tercera  parte  los  intere- 
ses que  se  deben;  en  una  ley  que  se  publica  al  mismo 
tiempo  que  el  presupuesto  de  ingresos,  en  que  se  sube 
la  tributación  á los  últimos  límites,  tanto  para  el  con- 
tribuyente como  para  los  acreedores  del  Estado,  ¿qué 
querria  decir  el  sobrante  del  presupuesto?  Sin  embar- 
go, el  presupuesto  está  escrito  en  la  ley,  pero  con  un 
correctivo,  porque  inmediatamente  después  de  decir 
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que  se  destinan  los. sobrantes  de  los  presupuestos  suce- 
sivos,,se  .añade  que  por  el  año  inmediato  se  destinarán 
desde  luego  9 millones.  De  manera,  que  el  legislador 
contaba  con  que  aquel  año  no  había  de  haber  sobrante, 
y empezaba  por  destinar  9 millones  de  pesetas,  lo  hu- 
biera ó no.  La  cosa  tiene  una  explicación  muy  senci- 
lla. Se  prescindía  algo  de  lo  normal,  se  prescindía  algo 
de  la  aplicación  de  las  verdaderas  doctrinas,  porque 
era  una  exigencia  que  tenían  los  acreedores  españoles, 
que  pedían  por  aquel  año  9 millones  de  pesetas,  pro- 
metidos en  una  ley,  en  la  cual  se  les  hacia  renunciar 
á 200  millones  de  pesetas  anuales.  Este  es  el  verdadero 
punto  de  vista  de  la  cuestión;  así  es  cómo  hay  que  juz- 
gar aquel  convenio;  á nadie  se  le  ocurrió  entonces  ni 
después  que  el  Gobierno  destinaba  9 millones  de  pe- 
setas por  hacer  un  negocio;  que  el  Gobierno  amortiza- 
ba deuda  porque  creía  que  amortizando  la  deuda  le 
salía  la  operación  provechosa.  Aun  considerada  bajo 
. este  ultimo  aspecto^  aquí  se  ha  probado  con  demostra- 
ciones matemáticas  que  no  pueden  refutarse,  que  en 
. efecto,  la  operación,  aun  considerada  de  esta  manera, 
no  es  tan  desastrosa;  pero  de  todos  modos,  la  signifi- 
cación del  precepto  legal  jamás  puede  ser  esa. 

Quedó,  pues,  cómo  un  hecho  consumado  el  desti- 
narse aqnel  año  9 millones  de  pesetas  á la  amortiza- 
. cion,  y quedó  prometido  para  los  años  siguientes  con 
los /sobrantes  de  los  presupuestos,  y de  esta  manera 
quedaron  también  las  cosas  en  el  presupuesto  de 
1877-78,  Después  se  trató^quí,  por  la  iniciativa  que 
tomó  para  ello  un  Sr,  DiláÉHp,  de  1&  cuestión  de  lo 
que  en  adelante  habla  á^nnanerse  en  esta  materia. 

, Nombróse  una  comisión,  de  la  cual  os  he  hablado  ya 
acaso  demasiado,  y de  la  cual  fué  secretario  el  señor 
Sica,  y que  opinó  ardorosamente  en  favor  de  la  amor- 
tización de  la  deuda,  y concluyó  por  proponer  al  Con- 
greso que  se  nombrara  otra  Comisión  para  que  traba- 
jase durante  el  intermedio  de  una  legislatura  á otra  y 
abriese  una  amplia  información  y propusiese  después 
un  proyecto  de  ley  para  amortizar  eu  la  mayor  escala 
posible  la  deuda  pública  del  Estado.  La  Comisión,  en 
efecto,  pidió  parecer  á todos  los  que  creyó  que  la  podían 
ilustrar;  tuvo  la  honra  de  que  sus  invitaciones  fueran 
atendidas;  oyó  largos  dictámenes;  se  le  enviaron  tra- 
bajos prolijos  y meditados;  estudiólos  todos,  y vino  á 
deducir  que  la  tendencia  general  del  espíritu  del  país 
era  contraria  á lo  que  la  Comisión,  de  que  habia  sido 
secretario  el  Sr.  Rico,  proponía.  Todos  los,  que  informa- 
ron en  este  asunto,  apenas  sin  excepción,  rechazaron 
por  completo  ú omitieron  toda  idea  de  imponer  nuevos 
impuestos  con  destino  á la  amortización  y hasta  de 
destinar  á la  amortización  nada  que  saliera  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto. 

La  Comisión  concluyó  por  presentar  su  dictamen, 
en  el  cual  proponía  que,  cesase  la  anomalía  que  venia 
observándose,  de  que  ínterin  se  pagaba  una  amortiza- 
ción á la  deuda  perpétua  que  no  tenia  derecho  á ello, 
-carecieran  de  ella  las  deudas  amortízateles;  procuró 
conciliar  los  derechos  de  los  acreedores  de  estas  deudas 
con  los  intereses  del  Estado,  y presento  una  solución 
que  no  ha  sido  objeto,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  de  se- 
rias impugnaciones.  Respecto  de  este  punto,  su  dicta- 
men ha  sido  admitido  casi  sin  oposición;  y alguna  que 
se  le  hizo  era  ciertamente  prematura  y no  se  dirigía  á 
'Su  dictamen;  se  dirigía  contra  el  que  ahora  estamos 
discutiendo.  De  todas  maneras,  la  Comisión  lo  que  pro- 
puso fué  que  Se  amortizara  con  ios  recursos  ordinarios 
del  Estado  lo  que  se  debía  á las  deudas  amortízateles, 


y que  no  se  diera  nueva  amortización  á los  acreedo- 
res por  deuda  perpétua,  sino  con  la  realización  del 
restó  del  capital  inmueble  del  Estado;  es  decir,  con  el 
resto  de  los  bienes  desamortizados.  Así  lo  aprobasteis 
vosotros;  así  lo  tiene  aprobado  también  el  Senado. 

Pero  renació  la  cuestión  de  la  amortización  de  la 
deuda  pública  en  la  Comisión  de  Presupuestos  al  tra- 
tarse de  los  9 millones  de  pesetas,  objeto  de  tantas  im- 
pugnaciones, y para  llegar  á una  transacción  en  vista 
de  la  tenacidad  con  que  algunos  lo  impugnaban  aquí 
y en  todas  partes,  se  ha  buscado  una  fórmula,  y se  ha 
encontrado  que  en  efecto  concilla  las  esperanzas  legí- 
timas de  los  acreedores  y los  hechos  que  ya  estaban 
establecidos  con  la  conveniencia  por  tantos  proclama- 
da de  que  no  se  destinen  recursos  ordinarios  del  Esta- 
do á amortizar  la  deuda  perpetua;  y esto  no  ha  sido, 
como  afirmaba  ayer  el  Sr.  Rico,  un  mero  cambio  de 
sitio  de  la  partida  de  los  9 millones  de  pesetas;  los 
9 millones  han  desaparecido  por  completo  del  presu- 
puesto ordinario  del  Estado;  á los  9 millones  no  corres- 
ponde partida  ninguna  ni  corresponderá  en  la  cuenta 
de  las  rentas  públicas;  los  9 millones  serán  cubiertos 
con  él  anticipo  de  ló  que  en  el  presupuesto  especial 
de  bienes  desamortizados  tienen  derecho  á cobrar  los 
acreedores  del  Estado. 

Yo  he  visto,  no  en  este  sitio,  sino  en  la  Comisión 
general  de  Presupuestos,  á algunos  Diputados  que  se 
oponían  á esta  solución  conciliatoria  colocados  en  tan 
extraña  situación  que  asentían  cuándo  á algún  im- 
pugnador le  oían  decir  que  no  se  hacia  nada  absoluta* 
úfente,  que. todas  las  cosas  quedaban  de  la  misma  ma- 
nera que  estaban,  que  no  se  hacia  más  que  cambiar 
de  puesto  una  cifra  del  presupuesto;  asentían  también 
cuando  algún  otro  impugnador  decía  que  lo  que  se 
hacia  era  borrar  por  completo  los  9 millones  de  pese- 
tas para  que  no  aparecieran  en  ninguna  parte.  Una 
de  las  dos  veces  por  lo  ménos,  se  equivocaban  en  su 
asentimiento,  y en  mi  concepto  se  equivocaban  las  dos 
veces.  Ni  es  verdad  que  solo  cambie  de  puesto  la  ci- 
fra, ni  es  verdad  tampoco  que  se  hayan  borrado  por 
completo  los  9 millones  de  pesetas.  No  los  van  perdien- 
do los  acreedores,  como  S.  S.  supone;  lejos  de  eso  Ies 
apartamos  del  peligro  ¡Le  que  se  los  quiten,  consignán- 
doselos en  una  partida  donde  no  se  les  pueden  negar, 
porque  eran  suyos,  y al  mismo  tiempo  los  9 millones 
de  pesetas  han  dejado  de  ser  una  carga  entre  las  or- 
dinarias del  presupuesto. 

Este  resultado  se  ha  podido  obtener  sencillamente, 
porque  los  acreedores  tenían  dos  cosas,  la  una  real- 
mente discutible,  impugnable  ó impugnada  con  tena- 
cidad, que  era  la  consignación  de  los  9 millones  entre 
los  gastos  ordinarios,  y la  ótra  que  era  de  su  perfecto 
derecho,  que  no  se  les  podia  negar,  pero  que  sin  em- 
bargo estaba  reducida  á muchísimo  menores  propor- 
ciones, y que  no  tenían  que.  cobrar  sino  en  un  período 
más  lejano.  Así,  pues,  han  ido  ganando  en  la  seguridad 
de  cobrar  los  9 millones  de  pesetas,  aunque  en  cambio 
de  perder  para  los  años  sucesivos  cantidades  mucho 
más  exiguas. 

Y para  terminar  sobre  esta  parte  del  discurso  del 
Sr.  Rico,  no  haré  otra  cosa  más  que  repetir  una  indi- 
cación que  ya,  ayer  adelanté,  porque’ el  Sr.  Rico  me 
habla  provocado  á ello,  y que  se  reduce  á reproducir 
la  consoladora  consideración  que  hice  en  un  debate 
anterior,  sobre  que  está  ya  resuelto,  definitivamente 
resuelto  de  una  manera  clara,  terminante,  el  primer 
problema  que  en  materia  de  arreglo  de  la  deuda  había 
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quedado  planteado,  puesto  que  el  país  tiene  seguridad 
de  que  se  podrán  satisfacer  por  completo  los  intereses 
de  la  deuda* 

Los.  que  habian  tenido  empeñó  en  que  se  amorti- 
zase deuda  en  una  escala  muy  vasta  por  temor  de  que 
no  amortizando  mucho  capital  de  la  deuda  eu  él  tiem- 
po del  descrédito  no  pudiera  llegarse  nunca  al  pago  in- 
tegro de  los  intereses  de  nuestra  deuda,  pueden  estar 
completamente  tranquilos* 

La  totalidad  de  los  intereses  de  la  deuda  perpetua 
pagados  íntegramente  importa  240  millones  de  pese- 
tas, y hoy  la  sección  tercera,  ó sea  la  de  las  Obligacio- 
nes generales  del  Estado,  en  la  parte  que  se  refiere  á 
la  deuda  publica,  importa  257  millones  de  pesetas.  Por 
consiguiente,  estando,  en  alza  las  rentas,  siendo  esto 
evidente,  sin  que  valgan  las  negativas  de  ayer  y las 
sonrisas  de  hoy  del  Sr.  Rico,  estando  en  alza  evidente 
todas  las  rentas  públicas,  claro  está  que  al  cabo  dé  al- 
gunos años  si  hoy  podemos  pagar  257  milLonés  de  pe- 
setas para  la  deuda,  mejor  podremos  pagar  por  la  to- 
talidad de  los  intereses  240  millones. 

Y paso  ya  á tratar,  aunque  muy  ligeramente,  por- 
que en  mi  concepto  el  asunto  no  requiere  más,  de  al- 
gunas vagas  declamaciones  que  hizo  el  Sr.  Rico  res- 
pecto á lo  que  por  consecuencia  de  la  ley  de  presu- 
puestos padecen  la.  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio, Atendí  como  siempre  con  el  mayor  cuidado  al 
discurso  do  S.  S-í;  he  consultado  después  el  Extracto 
oficial,  y no  he  encontrado  que  el,  Sr.  Rico  haya  dado 
más  explicaciones  de  estos  grandes  padecimientos  de 
la  agricultura,  del  comercio  y de  la  industria  por  con- 
secuencia de  la  ley  de  presupuestos,  sino  lo  relativo  á 
lo  alto  de  las  contribuciones,  de  que  me  ocuparé  des- 
pués; á la  mala  repartición  de  los  impuestos  dé  que 
también  me  ocuparé  luego,  y al  cebo  que  presta  la  es- 
peculación por  los  grandes  intereses  qué  alcanzan  Los 
negociantes  con  el  Tesoro,  En  materia  de  cargos  in- 
justos creo  que  seria  difícil  hallar  Uno  qué  lo  Sea  más 
q no  éste,  porque  si  en  alguna  cosa  ha  habido  rápidos 
progresos  ha  sido  precisamente  en  disminuir  las  ga- 
nancias verdaderamente  exorbitantes  que  los  nego- 
ciantes con  el  Tesoro  alcanzaban  en  tiempos  no  muy 
lejanos*  Y sobre  este  punto  yo  no  puedo  encontrar  para 
combatir  á S.  S,  mejores  armas  que  las  que  S.  S.  mis- 
mo me  podría  suministrar.  Veo  qué  el  Sr.  Rico  asien- 
te, y por  consiguiente  no  necesito  insistir  más  sobre 
este  punto. 

El  Sr.  Rico  trataba  de  asustamos  ayer  y nos  decía: 
«ahí  teneis  la  resistencia  pasiva  qué  se  va  presentando 
en  Barcelona,  on  Reus  y en  otras  partes;  ahí  teneis  las 
Ligas  de  contribuyentes,  verdadera  expresión  dél  sen- 
timiento público;  tened  miedo  del  crecimiento  de  ésa 
resistencia  pasiva  que  se  va  anunciando  en  todas  partes,  n 

También  aquí  me  parece  que  el  Sr.  Rico  se  daba 
poco  después  á sí  mismo  una  contestación  muy  cum- 
plida, porque  hablando  de  lo  mal  repartida  que  está  la 
contribución,  decía  que  habrá  algunos  á quienes  tenga 
cuenta,  y esos  serán  los  que  se  opongan  á la  reforma; 
y en  efecto,  yo  creo  que  esto  puede  ser  una  explica- 
ción de  lo  que  ha  sucedido,  por  ejemplo,  en  Barcelona, 

Trátase  de  un  impuesto  municipal  establecido  el 
año  1871*  Mientras  le  han  pagado  los  contribuyentes 
sumisos,  és  decir,  mientras  ha  estado  mal  repartido, 
nadie  ha  dicho  nada.  Desde  el  momento  en  que  se  ha 
querido  que  le  paguen  todos,  es  decir,  qué  el  reparto 
sea  equitativo,  llevamos  no  sé  cuántas  huelgas,  porqué 
creo  que  so  cuentan  á huelga  por  dia,  Y esto  me  pare- 


ce que  puede  explicar  lo  de  Reus  y otras  cosas.  El  mal 
reparto  consiste  en  que  unos  paguen  lo  que  deben  y 
otrbs  no,  y cuando  se  exige  que  todos  paguen,  vienen 
las  declamaciones,  y no  sé  si  las  resistencias  pasivas  se 
animarán  con  lo  que  sé  dice  en  sitios  donde  realmen- 
te no  debiera  la  resistencia  pasiva  encontrar  estímulo 
ninguno. 

Respecto  ¿ las  Ligas  de  contribuyentes,  aquí  creo 
yo  que  se  ha  hablado  de  ellas  con  otros  motivos  y bajo 
otros  puntos  de  vista,  desde  los  que  no  tengo  que  con- 
siderarlas, Yo  no  sé  hasta  qué  punto  lás  Ligas  de  con- 
tribuyentes son  siempre  de  contribuyentes,  ni  hasta 
qué  punto  esto  puede  rozarse  con  otras  consideracio- 
nes; pero  por  lo  que  se  refiere  á la  Hacienda,  las  Ligas 
dé  contribuyentes  se  nos  presentan  en  uña  de  éstas  tres 
actitudes:  unas  solicitudes  vienen  firmadas  por  las  Li- 
gas de  contribuyentes,  personaje  anónimo  tratando  de 
representar  á Un  industrial  ó á un  contribuyente  de 
cualquier  clase,  en  cuyo  caso  estoy  seguro  que  si  el 
Sr,  Rico  continuará  en  la  Asesoría  general  dé  Hacien- 
da, dondé  todo  el  mundo  recuerda  con  gusto  que  sir- 
vió con  honra,  ’déclar aria  sin  vacilar  qüe  no  teman 
personalidad  las  Ligas  de  contribuyentes  para  gestio- 
nar intereses  particulares,  intereses  individuales,  sino 
que  cada  contribuyente,  cuándo  tuviera  que  hacer  una 
. solicitud,  lá  hiciera  él  sin  poner  detrás  el  nombre  de 
una  asociación  que  no  tiene  personalidad  jurídica; 
otras  veces  se  nos  presentan  profiriendo  grandes  que- 
jas por  lo  subido  que  está  el  impuesto,  por  lo  insopor- 
tables que  son  las  contribuciones  ó exponiendo  doctri- 
; ñas  generales  sobré  Hacienda  ó sobre  economía  políti- 
ca, En  cuanto  á lo  primero,  yo  debo  declarar  que  en 
mi  concepto,  por  lo  que  he  visto  y leído,  la  Liga  de 
contribuyentes  más  tenaz,  más  persistente,  que  con 
más  empeño  y con  más  doloridos  ayes  se  queja  de  lo 
subido  de  las  contribuciones,  es  la  Liga  de  contribu- 
yentes dé  Málaga;  de  manera  que  yo  iba  creyendo,  en 
efecto,  pbr  creer  algo  de  las  Ligas  de  contribuyentes, 
que  en  Málaga  la  contribución  erá  abrumadora  com- 
parada con  la  de  otras  partes;  pero  me  he  encontrado 
con  que  el  Sr*  Rico  ha  venido  á denunciar  á esa  pro- 
vincia afirmando  que  págá  ménOs  dé  lo  que  le  corres- 
ponde, ¿A  quién  he  dé  creer?  ¿A  la  Liga  de  contribuyen- 
tes de  Málaga,  que  es  la  qtié  más  sé  queja,  ó al  Sr.  Rico, 
qué  viene  aquí  á hacer  una  denuncia  dé  esa  clase? 

Respecto  de  la  tercera  y última  actitud  en  que  en 
materias  de  Hacienda  y de  economía  política  se  pre- 
sentan las  Ligas  da  contribuyentes,  á mí  me  parece 
siempre  digno  de  estudio  todo  lo  que  hacen,  todo  lo 
que  escriben  y todo  Lo  que  imprimen;  lo  leo  con  el  ma* 
yor  cuidado,  procuro  aprender  en  ello,  y á veces  me 
asombro  dé  iá  Originalidad  y de  la  grandeza  dé  sus 
planes;  y para  qué  veáis  que  mi  asombro  tiene  su  jus- 
tificación, os  voy  á leer  algo. 

Hay  uná  Liga  de  contribuyentes  en  Gijoh,  fuerte^ 
menté  organizada,  que  entré  otrás  manifestaciones  tie- 
ne un  periódico.  Hay  otra  Liga  de  contribuyentes  éü 
Burgos  con  igual  organización  y con  iguales  medios 
de  publicidad,  y por  consecuencia  de  esta  organización 
y de  estos  periódico:*  y de  estos  estudios,  se  publican 
planes  tan  luminosos  y qué  pueden  ser  tan  salvadores 
para  la  Hacienda  como  el  que  vais  á oir*  publicado  por 
el  periódico  de  lá  Liga  .de  contribuyentes  de  Gijon,  y 
copiado  por  el  periódico  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Burgos ; 

«i.0  Para  que  la  Nación  recobre  el  grado  de  pros** 
péridad  y el  prestigio  que  le  corresponde,  la  Liga  de 
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contribuyentes  hace  un  llamamiento  á todos  los  espa- 
ñoles, sin  distinción  de  clases,  y toma  á su  cargo  el 
extender  y propalar  la.  salvadora  idea  de  amortizar  la 
deuda,  excitando  el  patriotismo  de  cuantos  por  su  po- 
sición puedan  sacrificar  la  cantidad  de  4.000  reales. 

2.°  Coa  este  objeto  se  abre  una  suscricion  en  la  Pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y posesiones  de  Ultramar. 

8.°  En  cada  provincia  se  nombrará  una  persona 
que  tendrá  á su  cargo  el  libro  general  de  inscripciones 
en  la  misma. 

,4.&  No  empezará  á cobrarse  cantidad  alguna  hasta 
que  llegue  á un  millón  el  número  de  suscritores,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  que  ascienda  á cuatro  mil  millones  la 
cantidad  suscrita. 

5. °  Dicha  cantidad  se  destina  á la  amortización  de 
la  deuda. 

6. ü  Cuantos  individuos  de  uno  ú otro  sexo  contri- 
buyan con  dicha  cantidad  á salvar  nuestra  Hacienda, 
serán  proclamados  beneméritos  de  la  Pátria t¿ 

7. °  Para  perpetuar  tan  señalado  servicio  se  creará 
una  condecoración  especial,  que  sera  trasmisible  á los 
descendientes,  y á la  que  estén  anejas  determinadas 
consider  aciones. » 

Y basta  y aun  creo  que  sobra  algo  de  Ligas  de  con- 
tribuyentes, y vamos  ya  á lo  más  importante  del  dis- 
curso del  Sr.  Rico;  á la  parte  á la  que  creo  yo  que  S,  S, 
da  más  importancia,  que  es  la  de  la  larguísima  enu- 
meración de  los  errores  que  el  Sr.  Rico  ha  descubierto 
en  las  Memorias  de  los  Ministros  de  Hacienda,  las  cua- 
les cree  S.  S.  desde  el  principio  hasta  el  ñn  inexactas 
en  todas  sus  cifras/ completamente  embrolladas,  ente- 
ramente laberínticas,  obedeciendo  á una  aritmética 
que  el  Sr.  Eico  no  encontraba  términos  bastante  duros 
para  calificar,  en  suma,  verdaderamente  abominable 
bajo  todos  conceptos,  pero  sobre  todo  bajo  el  concepto 
de  la  exactitud  matemática. 

El  primero  de  los  errores  denunciados  ayer  por  su 
señoría  es  el  que  cometió  el  Sr,  Salaverría  cuando  en 
1876  presentó  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deu- 
da del  Tesoro  y ei  que  cometisteis,  todos  vosotros,  se- 
ñores Diputados,  cuando  tomasteis  por  lo  serio  las  ci- 
fras aquellas.  Ciertamente  no  era  ésta  la  primera  vez 
que  se  decía  eso  en  el  Congreso*  ni  era  tampoco,  no  ya 
la  primera,  ni  la  segunda,  ni  la  tercera  en  que  yo  he 
tenido  ocasión  do  impugnar  esa  objeción  con  demostra- 
ciones matemáticas,  á las  cuales  he  provocado  que  se 
me  dé  una  contestación  que  no  se  me  ha  dado  y que 
no  me  dará  el  Sr.  Rico,  á quien  nuevamente  provoco 
en  este  momento  á que  me  la  de.  (El  Sr * Mico:  Pido  la 
palabra. | Decía  el  Sr.  Eico: 

«Harto  motivo  tenia  el  Sr,  Salaverría,  entonces  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  dudar  de  la  administración; 
porque  cuando  su  sucesor  tuvo  que  desarrollar  el  plan 
financiero  que  aquel  no  terminara,  se  pudo  convencer 
de  que  cuantos  datos  se  facilitaban  en  aquella  casa  eran 
completamente  inexactos,  por  más  que  se  sonría  el  se- 
ñor Marqués  de  Orovio.  ¿Me  negará  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  cuál  era  el  objeto  que  se  proponía  el  Sr.  Sa- 
la verría  con  los  500  millones  de  pesetas  que  creía  le 
había  de  valer  la  emisión?  ¿Es  que  no  creía  él  que  con 
eso  tenia  bastante  para  pagarlo  todo?  Pues  entonces, 
¿á  qué.  lo  ponía  en  el  art.  l.°  de  la  ley?  ¿Por  qué  en  él 
se  decia  que  esos  recursos  servirían  para  saldar  la 
deuda  Sotante*  pagar  los  descubiertos  de  presupues- 
tos atrasados  y satisfacer  el  presupuesto  extraordína^ 
rio  de  la  guerra? 

)>Lo  decia  porque  con  esos  7*ecur sos  le  bastaba  para 


todo;  pero  la  deuda  flotante  importaba  más  de  lo  que 
le  hábian  dicho , y no  solo  no  pudo  ser  pagada  toda 
ella,  no  solo  no  se  pudo  pagar  nada  de  presupuestos 
atrasados  ni  del  extraordinario  de  guerra,  sino  que  so- 
braron 57  millones  de  pesetas  de  deuda  dotante  que 
no  se  pudieron  saldar  con  el  importe  de  la  emisión. 
Comprendo  que  en  los  primeros  momentos  el  Sr,  Sala- 
verría no  hubiera  podido  dudar  de  la  exactitud  de  esos 
datos ; pero  su  primer  sucesor,  y su  segundo  el  señor 
Marqués  de  Orovio,  que  ha  oido  las  quejas  que  se  le 
han  dirigido  desde  estos  bancos,  ¿cómo  es  que  incurre 
en  la  misma  falta?  w 

Pues  hé  aquí  lo  que  decía  la  Memoria  del  Sr.  Sala- 
verría: 

« Deuda  del  Tesoro . — Constituían  esta  deuda  en  la 
fecha  del  29  de  Febrero  último  los  conceptos  si- 
guientes: 

Pagarés,  delegaciones  y letras  por  operaciones  con 
el  Banco  de  España;  ídem  á favor  de  otros  estableci- 
mientos y particulares  sobre  la  Caja  Central  del  Teso- 
ro, y letras  á cargo  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  Pa- 
rís y Londres,  500.829.994  pesetas.» 

Sigue  la  enumeración  de  varios  conceptos  de  la 
deuda  flotante  que  tenían  medios  especiales  de  pagos, 
como  los  préstamos  de  la  empresa  del  Timbre,  de  los 
Sres,  Eould,  de  los  Sres.  Rotschild,  y continúa  después 
mencionando  estos  otros  la  Memoria  del  Sr.  Salaverría: 

«Obligaciones  comprendidas  en  los  presupuestos, 
excluidas  las  correspondientes  á la  deuda,  del  Estado  y 
del  Tesoro,  por  haberse  hecho  mención  de  ellas  ante- 
riormente, 124,988.284  pesetas.,.  Peroá  esta  totalidad 
de  la  deuda  del  Tesoro  por  fin  de  Febrero  habrá  que 
aumentar  la  que  resulte  por  la  liquidación  de  muchos 
servicios,  principalmente  en  el  ramo  do  Guerra,  y por 
la  que  pueda  ofrecer  el  presupuesto  corriente  en  el  pe- 
ríodo restante  hasta  la  terminación  del  ejercicio,  que 
es  cuando  presentará  todo  su  déficit  El  cálculo  forma- 
do permite  asegurar  que  no  bajará  de  100  millones  de 
pesetas  la  cantidad  que  por  este  concepto  debe  consi- 
derarse como  aumento  de  la  deuda  del  Tesoro/) 

¿Están  estas  tres  partidas  en  la  Memoria  del  Sr,  Sa- 
laverría? ¿Cuenta  como  deuda  del  Tesoro  primero  las 
letras  y pagarés  por  500  millones  de  pesetas,  después 
124  millones  de  descubiertos,  y después  100  millones 
de  pesetas  más  que  calculaba  por  el  déficit  todavía  no 
realizado  de  aquel  año?  Pues  500  millones  y 100  mi- 
llones y 124  ¿no  importan  724  millones  efectivos  de 
pesetas?  ¿Pedia  más  ni  se  le  dió  más  en  la  ley  de  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Tesoro  que  580  millones  de  pe- 
setas nominales!  ¿Podría  suponer  el  Sr.  Salaverría  que 
con  580  millones  de  pesetas  nominales  habían  de  que- 
dar extinguidos  los  724  millones  de  pesetas . efectivos? 
Yo  le  ruego  al  Sr.  Eico  que  no  se  olvide,  puesto  que 
está  tomando  apuntes,  de  contestar  á esto,  de  decir  si 
en  efecto  había  724  millones  de  pesetas  efectivos  con- 
siderados como  deuda  flotante,  y si  al  Sr.  Salaverría  se 
ledló  más,  ni  pidió  más  que  580  millones  nominales 
para  Saldar  la  deuda  flotante.  Por  consiguiente,  ¿á  qué 
quedan  reducidas  todas  esas  alharacas  de  & S.,  sobre 
la  falsedad  de  los  datos,  sobre,  la  inexactitud  de  los 
guarismos  que  sé  han  dado,  sobre  haberse  engañado  á 
tres  Ministros  de  Hacienda  por  la  Contabilidad  gene-* 
ral  del  Estado  haciéndoles  creer  que  la  deuda  flotante 
era  menor?  Espero  la  contestación  del  Sr.  Rico;  pero 
estoy  haciendo  esta  pregunta  hace  tres  años,  y hasta 
ahora  nada  se  me  ha  contestado;  sin  embargo  de  lo 
cual,  todo  el  mundo  se  cree  con  derecho  á repetir  ob-= 
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jecíones  de  las  que  no  se  da  la  demostración  tantas 
veces  pedida; 

Segundo  error  denunciado  por  el  Sr.  Rico.  En  la 
Memoria  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
dice  que  los  ingresos  obtenidos  por  el  presupuesto  de 
1870  á 1877  suben,  á 1.187  millones  de  pesetas,  y dice 
el  Sr.  Rico:  «pero  sí  el  presupuesto  no  importaba  tanto, 
ni  con  muchos,  aumentos  que  pudiera  obtener  podía 
llegar  á esa  cifra,  ¿cómo  se  atreve  nadie  á decir  que 
se  han  obtenido  1.187  millones  de  pesetas  de  ingre-  ^ 
sos?»  Es  verdad  que  enseguida  anadia  el  Sr.  Rico:  «yo 
bien  veo  que  á continuación  se  dice:  «entre  la  recau- 
dación obtenida  por  recursos  especiales  del  Tesoro 
figuran  pesetas  484*006,184  como  producto  líquido  de 
la  negociación  de  las  obligaciones  del  Banco  y del  Te- 
soro que  creó  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876;  y en  esta 
atención,  si  de  las  1*187.687.787  pesetas  que  importa 
la  recaudación  total  obtenida,  se  deduce  la  procedente 
de  aquel  recurso  extraordinario  que  se  autorizó  para 
saldar  descubiertos  anteriores,  y que,  como  se  ha  di- 
cho, importa  484.006.184,  resulta  como  producto  ob- 
tenido de  las  contribuciones,  rentas  y derechos  com- 
prendidos en  el  presupuesto  la  suma  de  703*681.603 
pesetas,)) 

Si  la  totalidad  de  ingresos  obtenida  es  en  efecto 
esa;  si  para  que  nadie  pueda  incurrir  en  error  inme- 
diatamente después  en  la  misma  página,  al  pié  de  esa 
cifra,,  se  advierte  que  no  todos  son  ingresos  proceden- 
tes del  presupuesto  ordinario  del  Estado,  sino  que  hay 
el  producto  de  la  negociación,  ¿puede  darse  mayor  cla- 
ridad? ¿Dónde  está  aquí  la  falta  de  exactitud?  ¿Dónde 
está  el  desorden,  el  embrollo,  lo  laberíntico?  Se  han 
obtenido  en  su  totalidad  §.187  millones,  é inmediata- 
mente se  dice:  «pero  se  advierte  que  no  todos  son  pro- 
cedentes del  presupuesto  ordinario  de  Ingresos,  sino 
que  además  hay  el. producto  de  la  negociación*))  Pero 
el  Sl\  Rico,  que  claro  está  que  no  podía  menos  de  com- 
prender que  esta  observación  sencillísima  se  la  tiene 
que  hacer  cualquiera  que  coja  ese  papel;  el  Sr.  Rico, 
contando  conque  serán  los  más  los  que  el  papel  no 
lean,  y revistiendo  su  Objeción  de  una  forma  técnica, 
decía  que  la  Memoria  ministerial,  ai  sumar  juntos  to- 
dos los  ingresos  obtenidos,  ha  confundido  los  ingresos 
dei  presupuesto  con  los  ingresos  del  Tesoro  y son  dos 
cosas  enteramente  distintas.  Pero  el  Sr*  Rico  sabe  per- 
fectamente jcómo  no  lo  ha  de  saber!  que  al  ajustar  la 
cuenta  del  presupuesto  no  puede  mónos  de  tomarse  en 
cuenta  la  cantidad  que  sirve  para  saldarla,  y que  en 
la  enumeración  de  los  recursos  obtenidos  en  todas  las 
cuentas  generales  del  Estado  se  pone  el  producto  de 
las  negociaciones  y de  los  recursos  extraordinarios. 

Siguiendo  un  poco  más  adelante,  decía  el  Sr,  Rico: 
«para  que  veáis,  señores,  hasta  dónde  llega  el  descon- 
cierto, la  inexactitud  y lo  laberíntico  de  esta  contabi- 
lidad del  Estado,  aquí  hay  una  partida  que  para  to- 
dos nosotros  deberá  ser  muy  respetable,  que  importa 
9-500.000  pesetas,  que  es  imposible  que  haya  pasa- 
do. de  esa  cifra,  que  no  es  posible  que  se  haya  paga- 
do una  peseta  más,  que  nadie  lo  dirá  aquí,  porque  no 
incurrirá  en  cierta  falta  de  respeto,  y sin  embargo  en 
vez  de  venir  figurando  entre  los  gastos  realizados  por 
9.500.000  pesetas  viene  figurando  por  9*508*199  pe- 
sesetas*  Por  aquí  podéis  calcular  el  desórden  asombroso, 
la  enormidad  de  las  inexactitudes  que  se  cometen  en 
esta  cifra  por  la  Contabilidad  general  del  Estado*  Pues 
yo  acepto  la  regla  del  .Sr.  Rico,  yo  acepto  la  regla: 
si  eq  estos  cálculos,  que  no  son  cuentas  que  forf&á  la 


Contabilidad  general  del  Estado  sobre  las  cosas  que  se 
han  realizado  y que  se  realizarán  en  un  período  pró- 
ximo; si  en  estos  cálculos,  que  no  son  siquiera  aque- 
llas cuentas  provisionales  que  tienen  que  ser  el  resul- 
tado del  examen  prolijo  de  9.000  cuentas  anuales;  si 
en  estos  cálculos  no  se  cometen  más  inexactitudes  que 
la  de  8,000  pesetas  por  cada  9*500,000,  es  decir,  me- 
nos de  uno  por  mil,  me  parece  que  os  podéis  dar  por 
muy  contentos  y por  muy  complacidos;  ¡ya  me  con- 
tentarla yo  con  que  en  ningún  caso  las  inexactitudes 
de  los  cálculos  que  tienen  que  adelantarse,  que  tie- 
nen que  preceder  por  mucho  tiem  o á las  cuentas  pro- 
visionales, no  excedán  jamás  de  esa  proporción! 

Pero  después  de  todo,  y aquí  hacía  hincapié  el  se- 
ñor Rico,  ¿hay  más  que  ver  de  qué  manera  sube  la 
deuda  flotante?  Pues  si  todo  anda  tan  bien,  si  se  reali- 
zan de  tal  manera  los  ingresos,  sí  los  gastos  no  suben, 
si  no  se  conceden  créditos  suplementarios  y se  recau- 
da más  de  lo  que  se  presupone,  ¿de  qué  manera  sube  la 
deuda  flotante?  ¿Quién  es  capaz  de  explicar  esto?  ¿Pues 
no  estáis  viendo  que  la  deuda  dotante  de  hoy  es  mayor 
que  la  deuda  flotante  de  ayer?  ¿Pues  cómo  es  que  ha 
subido?  Y sin  embargo,  la  Memoria  del  Sr.  Ministró 
dice  en  términos  muy  sencillos  y muy  claros  y nada 
de  laberínticos:  «No  habiendo  hecho  uso  el  Gobierno 
hasta  época  reciente  de  los  medios  autorizados  por  la 
ley  de  li  de  Julio  ultimo  para  saldar  los  descubiertos 
del  Tesoro,  por  las  razones  y con  los  beneficiosos  resul- 
tados expuestos  al  priTtfSffio  de  esta  Memoria,  no  puede 
causar  extrañeza  alguna  el  aumento  que  ha  tenido  la 
deuda  flotante,  una  vez  conocido  por  las  explicaciones 
que  preceden j el  impulso  dado  al  pago  de  crecidos  dé- 
bitos, que  constituían  con  otros  el  descubierto  que 
había  de  saldarse  por  aquellos  medios  autorizados:)) 
Pues  si  para  saldar  el  déficit  anterior  el  Gobierno  te- 
nia autorización,  de  que  no  ha  hecho  uso  sino  despUes 
de  presentada  esta  Memoria,  de  que  no  ha  hecho  uso 
sino  mucho  después  de  la  fecha  de  31  de  Diciembre,  á 
que  todos  los  cálculos  y.  todas  las  cuentas  de  la  Memo- 
ria se  Teñeron  ¿cómo  se  ha  de  extrañar  que  la  deuda 
flotante  no  resultase  ya  extinguida  ni  disminuida? 

Resulta,  pues,  que  en  esto,  lo  mismo  que  en  todo  lo 
anterior,  la  explicación  es  muy  sencilla;  lo  laberíntico 
podrá  resultar  de  la  explicación  que  hacia  el  Sr*  Rico 
cuando  se  ponía  á manejar  los  números,  y cogía  los  de 
la  Contabilidad  del  Estado  de  un  lado  y de  otro  para 
coordinarlos  como  le  parecía  bien,  obteniendo  por  sus 
propias  combinaciones  y según  su  propia  calificación 
un  resultado  embrollado  y laberíntico* 

Y voy  á entrar  ya  á explicaros  la  manera  que  tie- 
ne el  Sr*  Rico  de  encontrar  los  déficits  en  los  presu- 
puestos de  todos  los  años* 

El  primer  procedimiento  sencillísimo  que  emplea 
S*  8*  es  decir:  «las  rentas  no  suben.  ¿A  quién  se  16 
puede  ocurrir  qué  con  el  Gobierno  actual  puedan  su- 
bir las  rentas?  Con  m administración  quo  tiene  esta  si^ 
tuacion,  ¿es  posible  que  suba  ninguna  renta?»  Y con 
esto  ya  se  ha  desembarazado  el  Sr*  Rico  de  una  partí-* 
da  importante.  Partida  de  cuya  cuantía  vais  á juzgar 
por  unas  ligeras  cifras  que  voy  á exponer* 

No  he  de  coger  ahora  los  presupuestos  de  ingresos 
para  comparar  partida  por  partida  lo  que  se  habla  cal- 
culado con  la  recaudación  probable  de  este  año.  Esto* 
además  de  ser  muy  molesto,  produciría  el  resultado  de 
no  ser  bastante  claro  para  un  debate  de  esta  clase,  y 
en  este  sitio,  donde  no  podemos  tener  el  encerado  para 
hacer  demostraciones  con  sumas  y productos  de 
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riamos;  pero  me  li  mi  taré  á un  pequeño  numero  de  con- 
ceptos. La  cosa  es  tan  sencilla  y tan  clara,  que  no  ha- 
brá nadie  que  atienda  un  poco  que  no  la  entienda  per- 
fectamente. 

Por  el  presupuesto  de  1876-77  presuponíamos  76 
millones,  de  pesetas  por  aduanas;  este  año  recaudamos 
92  millones  de  pesetas.  Y notad  que  no  comparo  la  re- 
caudación anterior  con  la  actual,  en  cuyo  caso  el  au- 
mento seria  mayor,  sino  que  os  comparo  lo  que  hemos 
presupuesto  con  lo  que  estamos  recaudando.  Para  la 
industrial  pusimos  en  el  presupuesto  de  1876-77  24 
millones  de  pesetas?  y recaudamos  este  año  30  millo- 
nes de  pesetas;  para  derechos  reales  pusimos  17  mi^ 
llones  de  pesetas,  y recaudamos  este  año  20  millones 
de  pesetas;  para  sello  del  Estado  pusimos  en  el  presu- 
puesto de  1876-77  36  millones  de  pesetas,  y recau- 
damos este  ano  40  millones  de  pesetas;  para  loterías 
pusimos  53  millones  de  pesetas?  y recaudamos  60.  Y 
esta  partida  supongo  que  sorprenderá  más  que  las 
otras  al  Sr,  Rico,  que: ayer  afirmó  aquí  do  la  manera 
más  rotunda  que  la  renta  dé  loterías  está  bajando.  Pues, 
señores,  el  modo  de  bajar  es  éste;  presupuestamos  53 
millones  de  pesetas,  y recaudamos  60,  Por  estos  cinco 
conceptos  hemos  presupuesto  para  el  año  1876-77 
203  millones  de  pesetas?  y recaudamos  este  año  242 
millones  de  pesetas?  ó lo  que  es  lo  mismo,  39  millones 
más, 

. Pues  el  Sr.  Rico  para  hacer  sus  cálculos  empieza 
por  decir  sencillamente:  «colímese  Gobierno  y con  esa 
mayoría  es  imposible  que  las  rentas  suban;  y así  se  des- 
embarazará de  40  millones,  con  lo  cual  tenia  bastante 
para  desequilibrarlos  cálculos  de  los  presupuestos.» 

Y en  seguida  dice  el  Sr,  Rico:  «este  año. el  Ministro 
de  la  Guerra  va  á gastar  50  millones  (no  sé  si  de  rea- 
les ó de  pesetas)  más  de  lo  que  venia  consignado  ep  el 
presupuesto, » Yo  he  tratado  de  buscar  la  demostración 
de  esta  afirmación  del  Sr,  Rico  y no  la  encuentro?  y 
entre  tanto  al  presupuesto  me  atengo.  De  ésta  manera 
el  déficit  se  saca  muy  pronto  y á gusto  del  que  lo  ha- 
ce. Cuarenta  millones  de  pesetas  por  ingresos?  que  niega 
el  Sr,  Rico,  y 50  millones  de  pesetas  de  gastos,  que  su- 
pone, ya  tenemos  un  déficit  de  90  millones  de  pesetas. 

En  seguida  dice:  ay  además  hay  que  advertir  que 
en  este  presupuesto  hay  que  añadir  12  millones  de  pe- 
setas para  carreteras /que  en  él  año  pasado  no  figura- 
ban,» olvidándose  que  todo  su  razonamiento  se  funda- 
ba en  la  comparación  de  los  gastos  del  presupuesto  de 
este  año?  en  los  cuales  están  comprendidos  ya  esos  12 
millones,  con  los  del  presupuesto  para  el  año  que  vie- 
ne: de  modo  que,  aunque  la  cosa  sea  vulgar?  puede  de- 
cirse que  esta  es  la  repetición  de  la  cuenta  de  ctdos  de 
la  vela  y de  la  vela  dos.» 

Otra  cosa  no  comprende  el  Sr.  Rico,  y yo  no  com- 
prendo que  el  Sr.  Rico  no  la  comprenda?  y és  por  qué 
el  cálculo  dél  primer  semestre  de  este  año  se  salda  con 
remanente;  porque  eso  lo  sabe  todo  el  mundo  como 
una  de  las  cosas  más  elementales  y más  rudimentarias 
en  materias  de  Hacienda:  eso  no  lo  ignora  nadie  que 
haya  entrado  dos  ó tres  veces  en  aquella  casa,  donde 
por  su  capacidad  ? su  inteligencia  y su  ilustración  se 
distinguía  el  Sr,  Rico.  Y de  ahora  para  siempre,  aun- 
que la  cosa  me  parece  completamente  innecesaria,  ten- 
go que  advertir  que  cuando  yo  esté  contestando  ál  se- 
ñor Rico?  y díga  qUe  algunas  de  las  cosas  que  él  ig- 
nora las  sabe  todo  el  mundo  nada  puede  estar  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  negarle  al  Sr.  Rico?  ni  su  capacidad 
extraordinaria?  ni  su  extraordinaria  erudición  en  estas 


materias.  En  estas  polémicas,  en  que  á veces  vamos 
más  allá  de  lo  justo,  no  sé  si  cometeré  alguna  véz  in- 
justicia con  el  Sr.  Rico  en  cambio  de  las  muchas  que 
estoy  seguro  que  S*  S.  lia. cometido  conmigo;  perocons- 
te  que  nunca  llegaré  á negarle  su  suficiencia  y su  ilus- 
tración.; Por  consiguiente,  cuando  diga  que  todo  el 
mundo  sabe  lo  que  aquí  parece  nó.  saber  el  Sr.  Rico, 
debe  entenderse  que  eso  habrá  de  explicarse  de  otra 
manera.  El  cálculo,  el  balance  del  primer  semestre  en 
todo  presupuesto  constantemente  se  tiene  que  saldar 
con  remanente:  no  puede  menos  de  suceder  así.  Basta 
para  ello  considerar  una  sola  partida  del  presupuesto, 
que  es  la  partida  de  la  deuda  pública. 

El  primer  semestre  de  lá  deuda  pública  no  se  paga 
hasta  el  segundo  semestre,  y por  consiguiente,  al  hacer 
el  balance  en  31  de  Diciembre  esta  partida  del  primer 
semestre  no  aparece  entre  las  obligaciones  del  semestre 
anterior  y basta  esta  sola  partida  para  qne  necesaria- 
mente, y por  más  que  haya  una  gran  recaudación,  re- 
sulte el  balance  saldado  con  remanente, 

Pero  además,  esto  no  era  preciso  saberlo  de  ante- 
mano; aunque  esto  no  fuere  conocido  por  todo  el  que 
tiene  alguna  noticia  siquiera  elemental  de  estas  mate- 
rias, no  hay  más  que  fijar  la  vista  en  el  balance  mismo. 

Dice  la  Memoria  del  Sr.  Ministro:  «Las  obligaciones 
presentan  en  su  liquidación  y pago  el  resultado  si- 
guiente: 

«i Secciones  generalesm~Bmd&  pública  57  millones 
de  pesetas,» 

¿No  sabe  el  Sr,  Rico  que  la  deuda  pública  figura 
entre  las  obligaciones  generales  del  Estado  por  257 
millones  de  pesetas?  Pues  si  ahí  no  están  reconocidos 
más  que  57  millones  de  pesetas  y faltan  200?  que  tie- 
nen que  venir  á esta  cuenta  en  el  segundo  semestre 
y en  el  semestre  de  ampliación?  ¿no  está  explicado  aquí 
que  tenia  que  haber  un  remanente?  La  mitad  de  257 
son  128;  en  vez  de  128  se  ponen  57,  luego  faltan  71 
millones,  que  en  el  primer  semestre  no  han  podido  ser 
reconocidos.  Tiene,  pues?  el  Sr,  Rico  71  millones  para 
poderse  explicar  lo  que  dice  que  no  comprendía,  (Rl  se- 
ñor Rico:  Yo  no  he  hablado  de  eso).  Pues  dispense  el  se- 
ñor Rico  sí  yo  lo  había  entendido  asi.  Creí  yo  que  des- 
pués de  aludir  por  su  nombre  y apellido  á un  Sr,  Dipu- 
tado que  lo  había  dicho  anteriormente?  lo  repitió  el  se- 
ñor Rico.  Extrañaba  después  S.  S.  que  vinieran  calcu- 
lados en  las  Memorias  ministeriales  los  productos  del 
segundo  semestre  en  una  cantidad  mayor  que  los  del 
primero. 

Decía  el  Sr.  Rico:  «hay  contribuciones  que  se  li- 
quidan en  el  primer  semestre?  como  la  territorial  y la 
de  subsidio:  hay  otras?  como  la  de  aduanas,  que  tam- 
bién deben  quedar  liquidadas  por  la  mitad?  y además 
sabido  es  que  en  el  primer  semestre  producen  más 
que  en  el  segundo.  ¿Por  dónde  sabe  la  Contabilidad  de 
la  Administración  que  el  segundo  semestre  va  á pro- 
ducir más  que  ei  primero?»  Pues  para  eso  hay  varias 
razones.  La  primera,  que  el  Sr,  Rico'  no' ha  debido  ha- 
blar solo  del  segundo  semestre,  sino  del  segundo  semes- 
tre y del  semestre  de  ampliación;  de  manera  que  aun- 
que de  menor  importancia,  según  el  Sr,  Rico?  son  ya 
dos  semestres  contra  uno.  Después  debe  tener  en  cuen- 
ta que  los  impuestos?  sobre  todo  aquellos  que  se  hayan 
establecido  de  nuevo,  ó hayan  recibido  importantes 
modificaciones,  no  es  extraño  que  en  el  primer  semes- 
tre no  resulten  desde  luego  liquidados  con  toda  la  pre- 
cisión y exactitud  apetecibles.  Además,  hay  recauda- 
ciones que,  como  sabe  el  Sr*  Rico,  se  formalizan  con 
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retraso,  Y por  último,  cuando  hay  un  aumento  en  las 
rentas,  tan  constante  como  el  que  aeabais  de  oir  por 
las  cifras  que  os  he  leído,  naturalmente,  si  en  un  año 
una  renta  produce  más  que  el  anterior,  y esto  es  una 
cosa  constante,  no  tiene  nada  de  extraño  que  en  un  se- 
mestre produzca  mas  que  en  el  anterior.  Yo  lo  que  pue- 
do asegurar  al  Sr.  Rico  es  que  tengo  aquí  el  porme- 
nor de  los  trabajos  que  han  servido  para  hacer  esas 
cuentas;  y si  no  fuera  por  no  molestar,  yo  entretendría 
largamente  á la  Cámara  haciéndole  la  demostración  de 
la  manera  seria  y formal  con  que  de  buena  fe  y con 
completa  sinceridad  ha  sido  calculada  lá  recaudación 
probable  del  ejercicio  de  este  presupuesto,  y dé  qué 
manera,  á pesar  de  las  consideraciones  de  cada  caso 
particular,  se  ha  tenido  además  presente  la  relación 
que  constantemente  vienen  teniendo  en  los  presupues- 
tos anteriores  los  ingresos  del  segundo  semestre  res- 
pecto de  Ips  ingresos  del  primero.  . 

Pero  en  esto,  la  contestación  más  victoriosa  es  la 
que  antes  he  leído.  Acabáis  de  ver  que  solamente  en 
cinco  conceptos  la  recaudación  de  este  año  es  supe- 
rior en  40  millones  de  pesetas  próximamente  á lo  pre- 
supuesto para  el  anterior.  Después  de  esto*  díga  quien 
quiera  que  exageramos  cuando  ponemos  las  cifras  de 
los  ingresos. 

La  sal  asegura  terminantemente  el  Sr.  Eico  que 
no  dará  3 millones  de  pesetas,  ¿Y  por  qué?  La  mitad 
de  esa  cifra  consiste  en  cantidades  que  según  S.  S,  no 
se  han  de  cobrar.  No  sé  por  qué  no  han  de  cobrarse, 
viniéndose  cobrando  hasta  ahora.  La  otra  mitad  es  la 
contribución  nueva  establecida  el  ano  anterior  de  mi- 
llón y medio  de  pesetas  sobre  la  fabricación,  respecto 
de  la  cual,  en  efecto,  es  cierto,  como  ayer  aseguraba  el 
Sr.  Rico,  que  hasta  ahora  la  recaudación  no  ha  corres- 
pondido ni  con  mucho  a esa  cantidad;  pero  es  porque 
en  el  establecimiento  de  todo  impuesto  nuevo  se  tro- 
pieza siempre  con  dificultades  que  con  el  tiempo  se 
van  venciendo;  y con  el  tiempo,  y Dios  mediante,  se 
irán  venciendo  también  las  de  este  impuesto. 

Y en  el  servicio  militar  dice  el  Sr,  Rico:  ¿«por  qué 
ponéis  10  millones  de  pesetas  en  los  ingresos  y no  los 
ponéis  en  los  gastos?»  Por  una  razón  muy  sencilla.  Por- 
que esos  iü  millones  son  ingresos  y no  son  gastos  del 
Estado;  pues  por  la  ley  están  aplicados  precisamente  á 
aminorar  la  deuda  que  tiene  contraída  el  Estado  con 
el  Consejo  de  redención.  De  manera  que  el  Estado  tie- 
ne obligación  de  recaudar  y hacerse  cargo  dé  esos  10 
millones;  pero  tiene  obligación  de  aplicarlos  precisa- 
mente á aminorar  la  deuda  que  tiene  contraida  con  el 
Consejo  de  redención  y enganches.  De  manera  que  co- 
mo el  Gobierno  se  tiene  que  hacer  cargo  de  esa  parti- 
da, y no  la  ha  de  destinar  á ningún  gasto  del  presu- 
puesto ordinario,  no  la  puede  incluir  en  el  presu- 
puesto de  gastos  ordinarios;  donde  se  encuentra  esa 
partida  es  en  la  disminución  de  la  deuda  especial  á 
que  corresponde, 

¿Y  por  qué  éste  año  ha  aumentado  la  cifra  para  in- 
tereses de  la  amortización  de  los  bonos  en  la  letra  C 
del  presupuesto?  Pues  támbíen  por  una  razón  muy  sen- 
cilla; y es  que  como  el  Gobierno  está  autorizado  para* 
negociar  los  bonos  que  se  vayan  liberando,  y como  no 
los  ha  negociado  á pesar  de  las  autorizaciones  conce- 
didas en  las  dos  últimas  leyes  de  presupuestos,  la  su- 
ma de  aquellos  que  en  virtud  de  las  liberaciones  suce- 
sivas se  va  añadiendo  á la  cartera  va  creciendo;  y co- 
mo va  creciendo  y el  Gobierno  está  autorizado  para  ne- 
gociarlos, necesariamente  hay  que  contar  en  el  presu- 


puesto con  que  puede  llegar  el  caso  de  que  haya  que 
pagar  sus  intereses  y su  amortización. 

Recuerdo  que  el  Sr.  Rico  afirmó  que  el  Gobierno 
ha  negociado  los  bonos;  pero  por  más  que  S,  S.  busque 
ahora,  como  parece  buscar  entre  sus  apuntes,  las  prue- 
bas de  esta  afirmación,  de  seguro  no  las  encontrará, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  Gobierno  no  ha  nego- 
ciado los  bonos. 

Otra  cuestión  que  tiene  una  solución  sumamente 
sencilla,  suscitó  S.  S.  respecto  á la  facilidad  de  conti- 
nuar negociando  bonos.  Cree  el  Sr.  Rico  que  los  bonos 
que  se  pueden  negociar  son  únicamente  con  aplicación 
á ]a  deuda  flotante  anterior,  yo  le  entendí  que  al  28  de 
Febrero;  en  el  Extracto,  sin  embargo,  se  dice  que  al 
28  de  Noviembre;  supongo  que  una  y otra  cifra  es- 
tán equivocadas.  La  disposición  vigente  está  en  el  ar- 
tículo 3.0  de  la  ley  de  19  de  Julio  último  para  autori- 
zar al  Gobierno  á emitir  bonos  del  Tesoro  con  destino 
á pagar  la  deuda  flotante  interior  procedente  de  des- 
cubiertos de  presupuestos  anteriores,  y el  déficit  que 
resulte  hasta  la  conclusión  del  presupuesto  actual,  es 
decir,  hasta  30  de  Junio  de  este  año.  De  modo  que  ese 
28  de  Febrero  ó 29  de  Noviembre  de  no  sé  qué  año, 
yo  supongo  que  las  dos  son  simples  erratas,  tienen  que 
referirse  al  30  de  Junio  dé  este  ano.  Sobre  esto  no  in- 
sisto porque  el  mismo  Sr.  Rico  dijo  que  la  dificultad 
no  era  grande,  porque  si  no  estaba  autorizado  el  Go- 
bierno, con  que  se  le  autorice  estaba  salvado. 

Grandemente  ha  llamado  la  atención  del  Sr.  Rico  la 
nueva  forma  del  presupuesto  de  ingresos  .y  hablaba  de 
cifras  combinadas  mañosamente  con  el  empeño  de  mis- 
tificar; de  agrupaciones  de  números  hechos  nada  más 
que  para  confundir,  y dél  embrollo  y de  lo  laberíntico 
de  ía  aritmética  oficial;  y todo,  ¿por  qué?  Porque  han 
creido  las  oficinas  dei  Estado  que  para  llevar  las  cuen- 
tas de  los  ingresos  no  es  fuera  de  propósito  que  los  pre- 
supuestos y cuentas  de  ingresos  correspondan  á la  or- 
ganización que  las  oficinas  recaudadoras  tienen;  y no 
debia  ser  necesario  advertir  que  si  hay  una  Dirección 
general  de  contribuciones  y otra  de  impuestos,  esto  no 
quiere  decir  que  todas  las  contribuciones  sean  directas 
y todos  los  impuestos  indirectos,  sino  que  ha  habido, 
que  echar  mano  de  dos  nombres  sinónimos  para  dar  tí- 
tulo á dos  Direcciones  generales  distintas  de  un  ramo 
que  daba  demasiado  trabajo  para  una  sola.  Por  lo  de- 
más, la  diferencia  entre  las  agrupaciones  de  ingresos 
de  este  ano  y las  del  pasado  es  tan  pequeña,  como  to- 
dos los  Sres.  Diputados  habrán  visto;  y ciertamente 
me  ha  extrañado  que  el  Sr.  Rico  haya  encontrado  tras- 
cendencia en  esto  hasta  él  punto  de  ver  nacer  recurso 
en  la  vía  contenciosa  para  impuestos  que  antes  no 
lo  tenían.  Entre  otras  cosas,  el  Sr.  Rico  no  ha  notado 
qne  si  esa  observación  tuviera  alguna  fuerza,  la  habria 
tenido  en  los  presupuestos  anteriores  y la  perderla  en 
estos,  porque  en  los  anteriores  se  decía  contribuciones 
directas  ¿ impuestos  indirectos;  de  manera  que  allí  se  ha 
calificado  á las  unos  Je  directos  y á los  otros  de  indi- 
rectos, y en  el  presupuesto  actual  no  tienen  semejante 
calificación.  Por  tanto,  si  en  esa  calificación  hubiese 
peligros,  estos  peligros,  lejos  de  haber  nacido:  ahora, 
han  desaparecido. 

Llegó,  por  último,  como  no  podia  ménos  de  llegar 
el  Sr.  Rico,  á aquella  parte  de  su  discurso  en  que  había 
de  proponernos  algo.  Su  señoría  no  Labia  de  limitarse 
á hacer  largas  censuras,  y á declarar  ex-cátedra  que 
eran  inexactas  todas  las  cifras  oficiales;  pero  verdade- 
ramente S.  S,  en  esta  parte  ha  tenido  la  imaginación' 
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poco  fecunda.  Los  recursos  que  nos  ha  propuesto  no 
han  sido  muchos  ni  para  disminuir  los  gastos,  ni  para 
aumentar  los  ingresos.  Nos  ha  hablado  de  la  triste  si- 
tuación de  los  Ayuntamientos,  y nos  ha  repetido  que 
dentro  de  poco  no  habrá  quien  quiera  desempeñar  los 
cargos  concejiles,  La  observación  ha  venido  con  tal 
inoportunidad,  que  precisamente  llega  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  había  anunciado  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  á que  el  Sr.  Rico  suele  asistir, 
medidas  importantísimas  que  están  ya  formuladas  ó 
van  á formularse  enseguida  para  aliviar  en  lo  posible 
la  suerte  de  los  Ayuntamientos.  Pero  al  menos,  dice  el 
Si\  Eico;  ¿por  qué  no  habéis  andado  mas  de  prisa  en  la 
rectificación  de  los  amillaramientos?  Es  muy  digna  de 
ser  notada  la  manera  como  se  tratan  estos  asuntos,  su- 
poniéndoles una  facilidad  de  que  carecen,  Formarlos 
amillaramientos  de  la  riqueza  de  un  país;  sobre  todo 
cuando  ese  país,  su  administración  y su  contabilidad 
han  pasado  por  trastornos  tan  profundos,  no  es  una  me- 
dida sencilla.  Basta  considerar  que  ha  sido  necesario 
hacer  24  millones  de  cédulas  para  el  padrón  y que  hay 
que  repartir  esos  24  millones  de,  cédulas,  y que  hay 
que  formar  sobre  cada  uno  de  esos  24  millones  de  cé- 
dulas un  pequeño  juicio,  para  comprender  que  la  cosa 
exige  tiempo  y trabajo.  Se  suele  hablar  de  estas  tareas 
administrativas  como  si  no  tuvieran  nada  de  grandes, 
nada  de  complejas,  nada  de  difíciles. 

Yo  he  oído  aquí  no  hace  muchos  dias  hablar  de  la 
recaudación  de  las  contribuciones  que  hace  el  Banco 
diciendo  que  ese  servicio  estaba  reducido  á tomar  los 
recibos  de  la  Administración  y cobrar  de  los  contribu- 
yentes, devolviendo  los  recibos  de  los  que  no  pagan, 
estando  por  lo  tanto  la  cuestión  reducida  poco  más  ó 
rnénos  á la  cuenta  que  tiene  que  rendir  un  repartidor 
de  periódicos.  Imposible  parece,  señores,  que  estas  co- 
sas se  digan,  ¿Acaso  los  señores  que  esto  dicen  no  han 
oido  hablar  ¡nunca  de  que  hay  cuatro  millones  de  contri- 
buyentes por  territorial  y ñOG.OÜGpor  industrial? ¿No sa- 
ben que  las  contribuciones  se  cobran  por  trimestres,  y 
que  por  tanto  4 % millones  de  recibos  trimestrales  hacen 
í 9 millones  de  recibos  al  ano,  que  suponen  en  diez  años 
190  millones  de  recibos  entregados,  de  los  cuales  hay 
que  llevar  cuenta? ¿No  se  les  ocurre  que  aunque  no  haya 
más  que  una  reclamación  por  cada  1.000  recibos  se 
trata  de  190,000  expedientes  de  reclamación?  ¿No  han 
pensado  que  si  considerando  lo  revuelto  de  los  tiem- 
pos las  reclamaciones  ascienden  al  i por  100  serán 
1.900.000  expedientes? 

Pero  en  donde  estuvo  verdaderamente  contraprodu- 
cente el  Sr.  Rico  fué  enio  relativo  á la  disminución  del 
presupuesto  de  gastos.  Púsose  S.  S.  á considerarle,  y 
por  todas  partes  vela  que  se  debían  aumentar  los  gas- 
tos en  vez  de  rebajarlos;  de  manera  que  de  todo  un  dis- 
curso en  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  no  tenia 
más  objeto  que  probar  que  las  contribuciones  no  se  po- 
dían sufrir,  que  no  había  más  remedio  que  rebajarlas  y 
que  habia  necesariamente  que  aumentar  los  gastos,  ve- 
nia S,  3.  á sacar  por  conclusión  la  de  que  debe  desapa- 
recer el  déficit. 

Criticaba  R S.  que  se  hubiese  rebajado  el  personal 
del  Tribunal  de  Cuentas,  donde  en  efecto  hay  hoy  nueve 
empleados  ménos  de  los  390  de  que  constaba;  afirmaba 
además  S,  S.  de  la  manera  más  explícita  que  las  reba- 
jas hechas  en  el  personal  de  la  Secretaría  del  Ministe- 
rio eran  una  pura  mistificación,  que  allí  no  se  ha  he- 
cho economía  ninguna,  que  allí  no  se  ha  hecho  más  que 
quitar  tres  ó cuatro  empleados  de  crecidos  sueldos  que 


continúan  cobrando  casi  la  misma  cantidad  por  cesan- 
tía ó jubilación,  y así  lo  que  antes  se  pagaba  por  Se- 
cretaría hoy  se  paga  por  clases  pasivas;  y la  verdad  es 
que  este  presupuesto,  que  antes  importaba  301.000  pe- 
setas, quedó  reducido  por  la  primera  rebaja  á 177,000, 
sufriendo  por  tanto  una  disminución  de  124000  pese- 
tas; y después  se  han  suprimido  dos  plazas  de  40,000 
reales  y han  quedado  cesantes  25  empleados,  constitu- 
yendo un  total  de  27,  de  los  cuales  solo  dos  cobran  ce- 
santía, De  esta  manera  nada  más  fácil  que  hacer  la 
oposición. 

A la  Comisión  de  Presupuestos  la  trató  con  mucha 
dureza  ¡3.  S,  porque  ha  hecho  algunas  rebajas  en  ei 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  al  hablar  de  la  magis- 
tratura S,  S.  pide  decididamente  aumento,  y así  por 
este  estilo  en  una  porción  de  gastos,  sin  que  hubiera 
absolutamente  ni  uno  solo  en  que  3.  S.  propusiera  dis- 
minución; lejos  de  eso;  el  resúmen  de  esa  parte  de  su 
discurso  es  lo  siguiente:  que  se  aumenten  los  empleados, 
que  se  suprima  el  descuento  y que  se  aumenten  los 
sueldos,  después  de  lo  cual  y de  rebajar  considerable- 
mente las  contribuciones  no  es  dudoso  que  S.  S.  tendría 
completamente  extinguido  el  déficit 

Llegamos  ya  por  último,  á la  peroración  del  discurso 
del  Sr,  Rico,  que  fué  verdaderamente  triste  y lastimoso 
y lleno  de  tristísimos  pronósticos.  El  Sr.  Eico  ve  que  la 
Hacienda  va  completamente  precipitada  al  abismo;  im- 
porta poco  que  el  Ministro  no  haya  traído  este  año  una 
ley  de  extinción  del  déficit;  el  déficit  existe  y va  en 
aumento;  el  año  que  viene  habrá  quehacer  otra  emisión, 
y como  entonces  ya  no  habrá  rentas  que  empeñar,  ha 
brá  necesidad  de  apelar  al  curso  forzoso;  y asi  como 
desde  hoy  no  habrá  ya  quien  acepte  los  cargos  conceji- 
les en  los  pueblos,  el  Sr.  Rico  nos  anunciaba  en  los  tér- 
minos más  rotundos,  que  no  habrá  quien  quiera  ser  Mi- 
nistro de  Hacienda;  bien  es  verdad  que  este  caso  lo  apla- 
zaba S.  S.  para  dentro  de  dos  años  si  llegaba  á durarlos 
todavía  esta  situación.  Esto  debe  consolarnos,  porque 
de  aquí  á entonces  todavía  cree  el  Sr.  Rico  que  puede 
ser  que  se  encuentre  quien  quiera  ser  Ministro.  Pero 
en  esto  de  los  pronósticos,  ¿qué  queráis  que  os  diga  yo? 
cuando  llegan  estos  casos  ya  sabéis  á quién  apelo;  al 
Sr.  Rico  apelo  para  que  me  saque  del  apuro.  Os  voy  á 
leer  unos  párrafos  de  un  discurso  que  pronunció  en 
Junio  último  S.  3.  para  que  señaléis  ia  categoría  que 
al  Sr.  Rico  corresponde  en  la  escuela  de  falsos  profetas 
que  suelen  tener  abierta  siempre  las  oposiciones.  Re- 
cordad al  oir  la  lectura  que  las  obligaciones  del  Tesoro 
sobre  la  renta  de  aduanas  se  han  negociado  á 87  por 
100  y que  las  ha  tomado  todas  el  Raneo  de  España,  y 
ved  ahora  de  qué  manera  hacia  pronósticos  respecto 
de  esta  operación  el  Sr,  Rico  en  la  sesión  del  13  de 
Junio  último: 

¿Pues  bien,  Sres.  Diputados;  de  170  millones  de  pe- 
«setas  se  quieren  obtener  133  millones  efectivos;  su- 
>>  pongo  que  al  fijar  esta  cantidad  es  porque  con  ella  se 
«proponía  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  saldar  el  déficit 
«por  medio  de  esta  emisión.  Y yo  pregunto:  ihay  ál~ 
y) guien  qm  pensando  sér  lamente  esta  cuestión  de  buena 
))fé  y con  sinc&Hdad  completa  crea  que  se  van  á reali- 
zar los  billetes  del  Tesoro  al  75  por  i 00,  que  es  á lo 
«que  es  necesario  realizarlos  para  que  dé  esa  cantidad 
«de  133  millones  de  pesetas?  Señores  Diputados,  si  el 
«año  pasado  no  pudisteis  colocar  cuando  no  se  sabia 
«como  ahora  lo  triste  déla  situación,..  (El  Sr.  Ministro 
))de  Hacienda | Que  era  mucho  peor  entonces,)  Pero  no 
«creíais  que  iban  á llegar  estos  días.  Pues  si  el  año  pa- 
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usado  decíais  que  era  el  último  sacrificio  y se  nos  daba 
»esta  confianza;  si  el  año  pasado  no  pudisteis  colocar 
»Ias  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  no  obstante 
uque  tenían  el  aval  del  Banco,  que  vale  mucho  más 
)jque  el  aval  del  Ministerio;  si  el  año  pasado  no  püdís- 
litéis  colocar  esas  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro, 
»á  pesar  de  tener  la  prenda  el  mismo  que  había  de 
uamortizar^y  había  de  pagar  intereses;  si  el  año  pasa- 
ndo no  las  pudisteis  colocar,  y si  no  es  por  el  sacrificio 
»que  se  impuso  el  primer  establecimiento  de  crédito 
iide  la  Nación  no  se  hubieran,  colocado  ni  una  tercera 
uparte,  ¿creeis  por  ventura  que  vais  á colocar  170  mi* 
aliones  de  Mlletes  del  Tesoro  al  Id  por  100?  Ciento  se- 
u tenía  millones  de  pesetas  mas  los  bonos  del  Tesoro, 
ucuando  todo  el  mundo  está,  como  se  dice  vulgarmen- 
ute,  lleno  de  papel;  cuando  apenas  hay  metálico;  cuan- 
»do  todo  está  invertido  en  títulos  de  la  deuda  del  Es- 
ütadó  y del  Tesoro,  ¿creeis  que  hay  tanto  dinero  en  Es- 
u paña  que  vais  á cubrir  esto?  Y sobre  todo,  cuando  el 
ñaño  pasado  no  pudisteis  subir  del  85  por  100  las  obfi- 
ligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  papel  creado  con  me- 
jores condiciones,  con  más  garantía  de  hipoteca,  pues- 
uto  que  el  mismo  Banco  recauda  y conserva  los  fondos, 
n¿á  qué  tipo  creeis  que  vais  á realizarlos  billetes  del 
«Tesoro,  cuyo  solo  nombre  desacredita  el  papel  en  la 
nplaza? 

}>iCreeis  que  el  Banco  va  á contribuir  con  algcfi, 
i) iCreeis  que  va  á dar  algo  de  su  capital ? No,  convencí- 
n dos  estáis  de  ello;  lo  decís  en  el  preámbulo;  que  al 
nBanco  le  repugna.  ¿Creeis  que  lo  vais  á obtener  del 
» Banco  Hipotecario?  Porque  no  lo  podéis  obtener  del 
» Banco  de  España,  porque  decís  vosotros  mismos  que 
ule  repugna;  y el  Banco  de  Castilla  no  ha  podido  ha- 
ucer  la  negociación  del  timbre,  y por  lo  tanto  no  que- 
rida otro  que  el  Banco  Hipotecario.  ¿O  es  que  vais  á 
» hacer  la  negociación  en  ei  extranjero  con  condiciones 
urnas  perjudiciales?  Porque  al  fin,  si  fueran  más  ven- 
utajosas  no  me  asustarla,  sino  todo  lo  contrarío.  ¡.Creeis 
))que  la  vais  á colocar  por  cima  del  50  por  ÍÜ  Q?  Pues  si 
nial  creeis  est^  engañados.  ¿Gomo  lo  habéis  de  colocar 
urnas  arriba  del  50  por  100  si  la  prenda  no  la  entre- 
ugais  á aquel  que  amortiza,  y si  lo  único  que  hacéis 
ues  entregar  fondos  tan  luego  como  los  tengáis  recau- 
» dados,  y ya  se  sabe  que  no  inspira  confianza  nuestro 
u Tesoro,  y que  es  necesario  que  se  encomiende  la  re- 
ucaudacion  de  la  garantía  á una  sociedad?)) 

Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  si  los  pronósticos 
del  Su,  Rico  os  asustaban  en  la  tarde  de  ayer  creyén- 
dole buen  profeta,  os  he  ofrecido  motivo  por  lo  menos 
para  que  dudéis  mucho  del  valor  que  á sus  profecías 
se  deben  dar.  El  Si\  Rico  creía  una  insensatez,  una  lo- 
cura suponer  que  el  Gobierno  podria  negociar  por  en- 
cima dei  50  por  100  los  valores,  y en  efecto  los  ha  ne- 
gociado al  87;  el  Sr.  Rico  afirmaba  con  el  mayor  aplo- 
mo que  el  Banco  no  se  interesarla  absolutamente  por 
una  peseta  en  esa  negociación,  y en  efecto  la  ha  hecho 
toda. 

No  es  pues,  señores,  la  situación  de  la  Hacienda  la 
que  os  ha  pintado  el  Sr.  Rico;  no  es  exacto  que  las  ren- 
tas bajen  sino  por  el  contrario  todas  las  rentas  even- 
tuales están  en  un  creciente  y satisfactorio  ascenso;  no 
es  cierto,  como  el  Sr.  Rico  tuvo  ayer  la  serenidad  de 
afirmar,  que  el  contrabando  disminuya  la  renta  de 
aduanas,  porqué  esta  situación  puede  decir  con  orgu- 
llo que  no  había  ya  memoria  de  que  el  contrabando 
estuviera  reprimido  en  la  forma  en  que  hoy  lo  está.  Sí, 
pues,  los  presupuestos  vienen  de  año  en  año  mejorando; 


si  en  el  que  teneis  sometido  á vuestra  aprobación  se 
da  ya  á los  gastos  reproductivos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento una  proporción , no  tan  grande  como  todos  de- 
searíais, pero  mucho  mayor  de  la  que  ha  podido  tener 
en  los  años  anteriores;  si  los  ingresos  mejoran,  si  las 
obligaciones  que  deben  pagarse  al  corriente  continúan 
al  corriente  satisfechas,  y si  aquellas  en  que  habla  al- 
gún atraso  ese  atraso  va  desapareciendo  rapidísíma- 
mente;  si  las  condiciones  en  que  se  hacen  las  negocia- 
ciones son  muchísimo  más  ventajosas  no  ya  que  aque- 
llas negociaciones  del  Tesoro  de  que  os  ha  hablado  aquí 
tan  largamente  el  Sr,  Rico,  sino  de  las  ya  relativamente 
más  ventajosas  que  se  habían  hecho  en  épocas  mas 
posteriores,  lejos  de  haber  motivos  para  desanimarse  y 
para  creer  en  los  tristísimos  anuncios  del  Sr.  Rico,  los 
hay,  por  el  contrario,  para  que  las  Górtes,  sin  creer  que 
la  Hacienda  se  halla  en  una  situación  satisfactoria  y nor- 
mal, porque  eso  jamás  lo  afirmaré  yo  ni  creo  que  puede 
afirmarse  ínterin  no  se  pague  la  totalidad  de  los  intere- 
ses de  la  deuda  y no  se  disminuya  la  pesada  carga  de 
algunos  impuestos  y no  se  prescinda  del  sacrificio  que 
se  exige  á los  servidores  del  Estado,  lo  cual  es  imposible 
que  nadie  en  sana  razón  le  exigiese  á éste  ni  á ningún 
Gobierno  realizar  en  el  breve  período  de  tres  anos,  re- 
conozcan que  la  situación  general  de  la  Hacienda  es 
relativamente  muy  satisfactoria,  tan  satisfactoria  como 
era  posible  esperar  en  tan  breve  período  de  tiempo.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Para  rectificar  y para  alusiones  per- 
sonales, puesto  que  no  solo  se  me  ha  aludido  con  mo- 
tivo de  la  discusión  de  ayer  y de  la  de  hoy,  sino  con 
motivo  de  discusiones  y hechos  míos  anteriores;  y para 
eso,  aun  cuando  la  voz  misma  os  está  diciendo  que  no 
podré  extenderme  mucho,  deseo  qne  conste  y se  en- 
tienda que  estoy  dentro  de  mi  derecho  reglamentario 
al  ocuparme  de  rectificar  y de  alusiones  personales. 

Empezaré  por  lo  último,  no  solo  porque  es  lo  más 
reciente,  y por  consiguiente  se  ha  fijado  más  en  vues- 
tra imaginación,  sino  porque  me  interesa  mucho,  y 
porque  demuestra  por  parte  de  S.  S.,  perdóneme  que 
diga  la  frase,  cierta  falta  de  nobleza.  Su  señoría  me  ha 
hecho  argumentos,  y me  ha  dirigido  cargos  por  no 
haber  acertado  en  mis  pronósticos  el  ano  anterior. 
Pues  si  S,  S.  sabe  que  ayer  lo  confesé  con  completa 
franqueza;  si  & EL'  lo  dijo;  si  dije  con  franqueza  que 
me  había  equivocado  al  creer  que  el  Gobierno  no  po- 
dría colocar  la  emisión  al  tipo  que  ia  ha  colocado, 
¿por  qué  me  hace  ese  cargo  S.  S.? 

Yo  felicité  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  resul, 
lado  que  ha  obtenido;  yo  confesé  que  me  equivoqué,  y 
añadía:  ojalá  que  el  Sr.  Ministro  imitara  mi  conducta 

y confesara  sus  errores  cuando  se  los  demostramos!» 
¿No  recuerda  esto  el  Sr,  Cos-Gayon?  Pues  si  recuerda 
que  con  franqueza  confesé  que  me  equivoqué  en  mis 
pronósticos,  ¿por  qué  hace  esos  argumentos  á que  tan- 
ta afición  parece  qne  se  muestra,  lo  mismo  en  los  ban- 
cos ministeriales  que  en  los  de  la  mayoría?  ¡Ah,  señor 
Oos- Gayón!  Si  ló  tolerara  el  Reglamento,  si  lo  permi- 
tiera el  Sr,  Presidente,  yo  examinaría  esa  cuestión  con 
la  detención  que  merece;  yo  diría  á S.  S.  los  motivos 
por  los  cuales  se  ha  podido  obtener  ese  resultado.  Yo 
os  dije  que  el  Banco  no  prestaría  su  aval,  y con  efecto , 
no  le  ha  prestada 

Eso  es  lo  principal  que  yo  afirmaba.  Si  aprovechan- 
do jlas  circunstancias  especiales  de  otros  valores  que 
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teniendo  importancia  én  la  plaza  era  necesario  que  no 
bajaran,  habéis  podido  colocar  tan  ventajo  sámente  las 
nuevas  obligaciones  sobre  aduanas,  no  os  vanagloriéis 
tanto  como  os  vanagloriáis;  ya  veremos- si  en  otras 
operaciones  que  hagais  obtenéis  resultados  tan  venta- 
josos como  los  que  ahora  habéis  obtenido. 

Voy  ahora  á otro  de  los  principales  cargos  ó argm- 
meiitos  de  S.  S.,  porque  realmente  si  hubiera  de  aten- 
der á todos  tendría  que  hacer  un  nuevo  discurso  ó re- 
petir la  peroración  de  ayer,  como  la  llamaba  el  Sr.  Oos- 
Gayon,  Digo  esto  porque  no  hay  una  sola  palabra  de 
las  que  yo  dije  acer  que  haya  site  tomada  con  exac- 
titud; no  hay  un  solo  concepto  que  no  esté’  completa- 
mente equivocado.  Su  señoría  á fuerza  de  estar  metido 
en  aquel  laberinto  de  la  calle  de  Alcalá  se  hace  aquí 
laberíntico,  y ó es  que  yo  no  entiendo  á B.  B.,  ó es  que 
S,  B.  no  se  deja  entender.  Yo  me  he  dedicado  con  .asi- 
duidad á oir  á S.  S.s  y no  he  llegado  á comprender  sí 
mis  alcances.  no'-Ilegan  á donde  es  necesario  que  lle- 
guen para  comprender  á B.  S.,  ó es  que  B,  S.  no  se  ha- 
ce comprender.  Algo  por  lo  ménos  debe  consistir  en 
3.  3.,  porque  si  estos  asuntos  se  pusieran  claros  el  más 
negado  los  entenderla. 

Me  hacia  S,  S.  un  cargo  fuertísimo,  un  cargo  per- 
sonal, á que  es  tan  dado  S.  S„  y lo  ha  confesado  pala- 
dinamente cuando  ha  dicho:  «voy  á hacer  un  argumen- 
to de  aquellos  á que  yo  apelo,  voy  á apelar  á la  auto- 
ridad del  Sr,  Bico  para  contestar  á S,  3.»  El  Sr,  Cos- 
Gayon,  aun  cuando  ésta  no  es  manera  de  discutir, 
proponiéndose  quitar  todo  el  efecto  que  en  el  ánimo 
de  los  Srés.  Diputados  hayan  podido  producir  mis  pa- 
labras respecto  de  la  cuestión  de  amortización,  expuso 
después  do  haberla  anunciado  con  mucho  bombo  y 
con  gran  preparación  para  sacar  de  ella  todo  el  parti- 
do posible,  una  media  verdad  que  por  regla  general 
vale  ménos  que  lo  contrario  de  la  verdad. 

El  Sr,  Cos-Gayon,  acordándose  de  haber  visto  mí 
firma  en  un  dictamen,  me  suponía,  no  solo  responsable 
de  todo  lo  que  en  él  se  decía,  sino  hasta  autor  del  dic- 
tamen, en  lo  cual  está  3.  S,  grandemente  equivocado. 
Ese  dictámen  está  admirablemente  escrito,  con  lo  cual 
dicho  se  está  que  no  le  he  escrito  yo;  está  redactado 
por  el  Sr.  Bugallal,  y por  más  que  B.  S.  crea  otra  cosa, 
ni  el  Sr,  Bugallal  está  conforme  con  todas  las  opi- 
niones que  en  ese  dictámen  se  sustentan.  Es  más;  si  su 
señoría  le  hubiera  leído  bien  se  hubiera  podido  conven- 
cer de  que  todos  salvamos  nuestras  opiniones  en  aque- 
lla cuestión,  y de  que  no  hubo  un  individuo  de  la  Co- 
misión que  estuviera  conforme  sobre  el  asunto.  Tratá- 
base de  una  porción  de  afirmaciones  verdaderamente 
antitéticas,  verdaderamente  contradictorias,  y era  im- 
posible que  hubiera  completo  acuerdo  en  lo  antitético, 
en  lo  contradictorio.  Por  eso  yo  exigí  que  se  interca- 
lase un  párrafo  que  S.  S,  no  ha  leído  bien,  porque  si  le 
hubiera  leído  no  hubiera  hecho  las  afirmaciones  que  le 
hemos  oido,  cuyo  párrafo  dice  ash  aCompletado  así  el 
pensamiento  de  los  que  suscriben,  sin  dar  á su  tra- 
bajo pretensión  alguna  de  carácter  permanente  y defi- 
nitivo, ni  renunciar  en  la  transacción  á que  felizmente 
llegamos  á sus  respectivas  opiniones  de  escuela  que  man- 
tienen íntegras ...» 

¡Ah,  Sr.  Oos-Gayoní  ¿Para  qué  se  habla  puesto  este 
párrafo?  ¿Para  qué  se  había  hecho  notar  que  no  estába- 
mos conformes,  que  habíamos  hecho  una  transacción  y 
que  cada  uno  mantenía  íntegra  la  opinión  y la  doctrina 
de  su  escuela?  Porque  unos  afirmaban  y otros  contra- 
decían, y esto  no  es  nuevo,  Sr.  Cos-Gayon,  El  año  pa- 


■ 

safio  varios  individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cámara 
firmamos  un  dictámen  elevando  á leyes  73  decretos 
expedidos  por  el  Ministerio  do  Hacienda.  Entre  esos 
decretos  los  habia  de  índole  tan  diversa,  de  tan  opues- 
tas doctrinas,  que  era  imposible  que  todos  los  indivi- 
duos de  la  Demisión  estuviéramos  de  acuerdo;  asi  es 
que  en  la  absoluta  necesidad  de  legalizar  aquellos  ae^ 
tos  elevándolos  á leyes,  se  hizo  una  transacción,  pero 
salvando  las  opiniones  de  cada  uno  de  los  individuos 
de  la  Comisión.  En  este  sentido  se  puso  un  párrafo  se- 
mejante al  que  acabo  de  leer;  y por  tanto,  nadie  se 
había  comprometido  á sostener  las  ideas  contenidas 
dentro  de  los  73  decretos. 

Además,  sabe  perfectamente  el  Sr.  Cos-Gayon,  ó 
debe  saberlo,  que  la  cuestión  del  cuartillo  por  100  es 
muy  larga  para  poderla  explicar  ahora.  En  aquella 
Comisión  había  dos  tendencias  que  yo  no  trataré  de 
poner  ahora  de  manifiesto  porque  no  me  gusta  hacer 
suposiciones  malévolas.  Unos  pensaban  solo  en  la  amor- 
tización, y otros,  como  yo,  y tome  acta  de  esto  el  señor 
Cos-Gayon,  se  alegraban  de  aquel  impuesto.  ¿Y  sabe  su 
señoría  por  qué  estábamos  dispuestos  á transigir  y á 
entendemos  con  los  demás  compañeros?  Porque  aquel 
Impuesto  venia  á ofrecernos  el  medio  de  conseguir  que 
tributaran  clases  que  aquí  jamás  tributan  y que  son 
las  que  más  beneficios  obtienen  del  Tesoro.  Yo  veo 
muchas  personas  en  Madrid  qué  ganan  mucho,  que 
gastan  mucho,  y que  uo  pagan  contribución,  y en 
aquel  impuesto  veia  un  medio  de  hacerlos  tributar;  de 
manera  que  aunque  no  fuera  más  que  por  esto,  me 
gustaba  el  proyecto,  Pero  en  el  momento  en  que  yo 
propuse  á la  Comisión  que  se  extendiera  el  pago  del 
cuartillo  por  ÍGO  á ciertas  transacciones,  se  declaró 
una  oposición  grandísima.  No  se  quería  eso;  se  quería 
que  se  sacara  el  tributo  de  la  agricultura,  de  la  indus- 
tria y del  comercio,  y de  ninguna  manera  de  ia  banca 
y de  otras  especulaciones  quo  están  completamente 
separadas  de  la  acción  del  fisco  y que  no  contribuyen 
con  nada,  Y por  lo  mismo  que  unos  teníamos  unas  as- 
piraciones y otros  otras;  y puesto  que  remitíamos  el 
asunto  á otra  Comisión,  vinimos  á una  transacción, 
para  lo  cual  fué  preciso  insortar  el  párrafo  que  he  laido, 

Pero  el  Sr.  Cos-Gayon,  queriendo  sin  duda  retratar- 
me, se  retrataba  á sí  propio.  3i  B.  B.  ha  declarado  que 
era  de  los  vencidos  en  1876,  es  decir,  contrario  á la 
amortización  del  consolidado;  si  S,  3,  no  hace  muchos 
dias  dijo  que  esa  amortización  en  las  condiciones,  en 
que  se  hacia  era  absurda  é ilógica,  llegando  á indicar 
que  esto  era  para  él  axiomático,  ¿por  qué  continúa  en 
un  puesto  desde  ei  cual  ha  de  proponer  que  esa  amor- 
tización se  lleve  á cabo?  En  último  término,  aun  cuan- 
do yo  hubiera  cambiado  de  Opinión  en  este  punto,  que 
no  he  cambiado,  esté  seguro  S,  S,  que  todo  el  mundo 
comprendería  que  lo  hacia  desinteresadamente,  por- 
que en  la  oposición  estaba  el  año  pasado  y en  la  opo- 
sición continúo,  y no  creo  que  sea  muy  agradable  es- 
tar eu  la  oposición.  No  he  de  suponer  que  S,  B.  hacam- 
biado  por  otros  motivos;  pero  al  cabo  hizo  uua  decla- 
ración contraria  á un  pensamiento  que  ha  votado.  ¿Es 
por  ventura  por  el  alto  puesto  que  ocupa  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda?  No,  yo  no  lo  creo  no  sé  cuáles  se- 
1 rán  los  motivos;  B,  3,  los  explicará,  y así  sabremos  á 
qué  atenernos. 

Pero  aunque  se  quisiera  suponer  que  yo  era  enton- 
ces fervoroso  partidario  de  aquella  amortización,  y es 
preciso  que  se  tenga  presente  que  no  me  negué  ayer  á 
la  amortización  en  general,  sino  á la  amortización  con 
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recursos  el  el  presupuesto  Guando  éste  se  encuentra  en 
déficit,  lo  cual  es  muy  distinto;  aunque  se  quisiera  su- 
poner eso,  yo  hubiera  tenido  disculpa,  porque  iba  á bus- 
car una  base,  un  fundamento  completamente  separado 
del  presupuesto,  en  tales  términos  que  no  hubiera  afec- 
tado en  lo  más  mínimo  á las  rentas  del  presupuesto. 
No  se  dió  dictamen  porque  mis  compañeros  no  acepta- 
ron mi  punto  dé  vista.  Proponía  un  medio  especial,  y 
no  fijaba  cantidad  ninguna -sino  lo  que  ese  medio  pro- 
dujera, sin  perjudicar  al  presupuesto  ni  al  contribu- 
yente-de antemano  recargado.  Repito,  pues,  que  de  ésta 
manera  podía  disculparse  mi  actitud  de  entonces*  Pero 
8.  S.T  qué  dice  que  es  contrario  á la  amortización,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  el  año  pasado  como  pre- 
sidente de  esa  gran  Comisión  de  los  ingresos,  propuso 
que  no  se  estableciera  la  amortización  para  aquel  año, 
¿pueden  decir  lo  mismo  que  yo?  Si  creían  que  era  un 
derecho  que  los  acreedores  tenían;  sí  creían  que  por 
haberse  consignado  cu  la  ley  de  presupuestos  dél  76 
al  77  debía  continuar  esa  amortización,  ¿por  qué  el 
presidente  de  la  Comisión  dijo  que  por  aquel  año  no  sé 
hiciera  amortización  de  ningún  género,  y que  no  se 
consignara  ninguna  partida  en  el  presupuesto? 

No  existe,  pues,  ningún  derecho,  y de  aquí  que  me 
oponga  á que  sé  reconozca,  porque  el  dia  en  que  llegue 
á reconocerse,  seré  el  primero  en  respetarlo.  Vea,  pues, 
el  Sr,  Gos-Gayon  cómo  no  es  fácil  tirar  piedras  al  teja- 
do dé  nadie  cuando  le  tiene  uno  de  vidrio,  ¿No?  Pues 
yo  no  lo  entiendo.  ¿No  cree  8.  S.  que  es  de  los  venci- 
dos, no  creé  Si  S.  que  es  absurdo  é ilógico  el  amortizar 
deuda  perpétua  creando  deuda  dotante?  Pues  con  per- 
miso de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente  voy  á leer  las 
palabras  que  S,  S.  pronunció  no  hace  mucho  tiempo. 
(tEl  argumento  principal  que  ha  expuesto  elSr.  Silve- 
la,  manifestando  además  con  repetición  su  propósito 
de  que  conste  que  en  efecto  es  su  principal  argumento, 
consiste  en  que  es  un  absurdo,  en  que  es  contra  el  sen- 
tido común,  en  que  es  opuesto  á toda  clase  de  lógica, 
opuesto  á todo  interés  del  Estado  y á toda  considera- 
ción financiera  y económica,  el  amortizar  deuda  con- 
solidada cuando  para  hacer  esto  es  preciso  crear  den- 
da  flotante.  Bastaríame  á mí  para  dejar  completamente 
aniquilado  el  argumento  del  Sr,  Silvela,  manifestar 
que  nosotros  nos  oponemos  á la  aprobación  dé  una  sola 
peseta  de  deuda  consolidada,  y por  consiguiente  que 
todo  el  ataque  del  Sr.  Silvela  se  dirige  á otra  parte, 
pem  no  contra  el  dictamen  de  la  Comisión.  No  desco- 
noce ésta  las  graves  razones  que  se  pueden  alegar  para 
probar  lo  que  elocuentemente  ha  probado  S.  S.,  y sin 
necesidad  de  tanta  elocuencia  podríamos  dar  desde 
luego  como  demostrado,  y consiste  en  afirmar,  y yo  lo 
afirmo  ele  la  misma  manara  que  el  Sr.  Silvela,  que  es 
absurdo,  que  es  ilógico  y falto  de  sentido  común,  y todo 
loqueB.  S.  quiera,  el  amortizar  deuda  perpétua  crean- 
do deuda  flotante.  Sobre  esto  eníie?ulo  que  m puede  ha- 
ber discusión:  lo  declaro  axiomático,  indiscutible.)) 

¿hora  bienf  éá  el  proyecto  de  presupuestos  venían 

9 millones  de  pesetas  para  amortización  dé  deuda;  y 
como  ese  presupuesto  estaba  en  déficit,  esa  partida  te- 
nia que  salir  de  ja  deuda  flotante.  ¿No?  ¿Pues  de  dónde 
sacaría  S,  S.  esos  fondos?  Pero  en  la  misma  Memoria 
está  la  demostración,  (El  S?\  Cos-Gayom  No  es  eso.} 
¿EstáS,  S.  conforme  en  qué  de  haberse  sostenido  la 
partida  como  había  propuesto  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 

, cienda,  tenia  que  convertirse  en  deuda  flotante?  Pues 

10  qué  ha  hecho  S.  S.  al  variar  la  forma  dé  amortiza- 
ción ha  sido  combatir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  An- 


tes era  S.  S.  de  los  vencidos,  hoyes  dé  los  vencedores; 
•y -si  él  vencedor -era  antes  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
hoy  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  el  vencido  por  el 
Subsecretario. 

Y dejando  esto  á un  lado,  habré  de  decir  á S,  S. 
por  vía  de  rectificación  que  nada  tendría  de  particu- 
lar qué  hubiera  padecido  alguna  equivocación,  lo  con- 
fieso con  ingenuidad' en  esa  confusión  que  es  natura  i 
cuando  sé  habla  mucho  tiempo,  y cuando  la  forma  no 
se  puede  traer  estudiada;  nada  de  particular  tendría, 
digo,  qué  confundiera  alguna  vez  el  nombre  del  señor 
Salaverría  con  el  presúpuéstp  del  Sr,  Salavearría. 

Recordará  S,  S.  que  yo  hablaba  dé  tres  épocas  mo- 
dernas de  la  Hacienda  'española,  6 sea  de  las  tres  ép|| 
cas  legislátivás  de  la  Hacienda  desde  la  restauración, 
que  eran  el  presupuesto  del  Sr.  Salaverría,  el  presu- 
puesto del  Sr,  .B&rzanallana  y el  presupuesto  del  señor 
Orovxo,  y por  no  andar  repitiendo  los  presupuestos  de 
1876-77,  de, 1877-78  y de  1878-79  me  pareció  mejor 
llamarlos  por  el  nombre  de  los  Ministros  que  los  pre- 
sentaron. Por  lo  demás,  ya  sé  yo  qué  el  Sr.  Salaverría 
no  propuso  todo  lo  que  aquí  se  acordó,  ¿No  lo  he  de  sa- 
ber sí  por  haberle  echado  abajo  la  Comisión  inuchós  de 
sus  pensamientos  tuvo  la  delicadeza  de  hacer  dimisión? 
Lo  recuerdo  perfectamente;  pero  al  hablar  de  ese  pre- 
supuesto no  quise  decir  que  todo  lo  había  hecho  el  se- 
ñor Salaverría,  sino  que  lo  llamé  presupuesto  Sala  ver- 
ría  de  uña  mañera  genérica;  por  no  decir  el  presupues- 
to Cos-Ga  yon,  el  presupuesto  Oro  vi  o,  el  presupuesto 
Cánovas.  Ée  manera  que  me  refería  por  completo  á la 
ley  de  presupuestos  de  1876-77.  Y en  esto  habré  de  in- 
sistir fijando  rectamente  lo  que  yo  habla  dicho;  que 
creisteis  que  con  la  emisión  dé  obligaciones  del  Banco 
y del  Tesoro  ibais  á tener  bastante  para  pagar  más  de 
lo  que  pagasteis,  y la  prueba  de  ello  es  que  en  él  ar 
tículo  íf  de  la  ley  decís;  para  atender  ál  reintegro  de 
la  deuda  flotante,  para  atender  al  pago  de  los  atrasos 
y para  atender  al  presupuesto  extraordinario  de  la 
guerra  haremos  esta  emisión.  Si  para  todo  eso  hacéis 
la  emisión,  yo  no  sé  si  será  que  vosotros  no  creisteis  que 
había  bastante  para  pagar  la  deuda  que  existía  ya, 
¿Cómo  quisisteis  sacar  fondos  de  esa  emisión  para  pa~ 
gar  los  gástós  de  presupuestos  cerrados  y del  extraor- 
dinario de  Guerra?  Esto  no.,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Buega 
á S.  S.  se  digne  tener  présente  que  está  rectificando. 

El  Sr.  RICO:  Estaba  fijando  rectamente  el  concep- 
to que  yo  habla  expresado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto);  Pro- 
cure S.  S,  ceñirse  á rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Muchas  gracias,  Sr,  Presidente;  se  lo 
agradezco  á S.  S.,  porque  hasta  mira  por  mi  mismo 
más  que  yo,  porque  no  estoy  en  la  mejor  situación, 
por  lo  menos  no  lo  está  mi  garganta,  para  poder  mo- 
lestar mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara, 

Voy  á ir  rápidamente,  porque  si  hubiera  de  recti- 
ficar todos  los  errores  de  concepto  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Cos-Gayon,  seria  cuento  de  nunca  acabar:  por  lo 
pronto , habréis  visto,  Sres.  Diputados,  que  él  Sr.  Cos- 
Gayón  ha  cogido  todas  aquellas  cuestiones  que  le  pa- 
recían más  conveniente  y ha  dejado  aquellas  que  no  le 
parecía  á él  conveniente  utilizar.  Así,  de  esa  maguerá, 
sé  sale  fácilmente  del  apuró  f Sr.  Oos-Gayon , sobre 
todo,  si  á mayor  abundamiento  S,  S.  se  permite,  porque 
sí,  alterar  en  absoluto,  alterar  por  completo  cuanto  yo 
he  dicho;  y el  ejemplo  os  lo  voy  á ofrecer  inmediata- 
mente, ¿De  dónde  saca  el  Sl\  Oos  Gayon  que  yo  me  hu- 
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Mera  sorprendido  de  que  en  la  liquidación  avanzada, 
en  la  liquidación  calculada  de  los  seis  primeros  meses 
del  presupuesto  de  1877  á 1878  hubiera  27  millones 
de  sobrante?  ¿Cuando  he  manifestado  yo  este  asombro? 
Decía  3^8.:  «esto  sabe  cualquiera  en  qué  consiste,  el 
que  ha  entrado  dos  veces  siquiera  en  el  Ministerio  de 
Hacienda;  ¿pues  no  lo  ha  de  saber  eISr.  Rico?  Debe  sa- 
berlo, anadia  3,  3,:  ¿pues  no  sabe  que  en  el  primer  se- 
mestre no  se  paga  nada  por  intereses  de  la  deuda?»  Ya 
lo  sabia,  8r.  Oos-Gayon;  pero  si  no  he  dicho  ni  una  sola 
palabra,  si  no  he  hablado  de  eso,  ¿por  qué  se  forja  3,  3. 
esos  grandes  argumentos  para  tener  luego  el  gusto  de 
contestarlos  con  la  facilidad  del  mundo?  Yo  no  he  dicho 
eso:  por  lo  visto  no  me  expresé  bien  cuando  el  3r.  Cos- 
Gayón,  que  tantísimo  talento  tiene,  y que  es  además 
muy  entendido  en  materias  financieras,  no  llegó  á en- 
tenderme. 

Yo  no  me  quejaba  de  ese  sobrante,  lo  que  hacia  era 
manifestar  que  tomaba  como  hecho  el  sobrante,  y ha- 
hiendo.  sobrante  en  los  seis  primeros  meses  entre  lo, 
reccmdado  y lo  pagado,  fíjese  bien  en  la  palabra  el.  se- 
ñor Cos-Gayon  para  que  me  entienda;  habiendo  27  mi- 
llones recaudados  más  dedo  pagado,  y del  presupuesto 
de  1876  á 1877,  según  ía  misma  Memoria,  3 millo* 
nes  más  recaudado  que  pagado,  resultaban  recaudados 
30  millones  de  pesetas  más  quedo  pagado.  Y yo  decía: 
aun  cuando  hayais  suplido,  según  resulta  de  la  liqui- 
dación, 21  millones  al  presupuesto  cerrado,  queda  un 
sobrante  efectivo  de  lo  recaudado  sobre  lo  pagado  de 

9 millones  de  pesetas,  y os  preguntaba:  sí  efectivamen- 
te hay  un  sobrante  en  lo  recaudado,  si  habéis  cobrado 
más  que  habéis  pagado,  ¿quién  me  explica  el  aumento 
de  la  deuda  notante?  ¿Le  habéis  oído,  8 res,  Diputados, 
que  haya  ni  siquiera  intentado  rectificarlo  el  Sr.  Gos~ 
Gayón?  Este  es  mi  argumento,  y cuando  demuestre  de 
dónde  viene  ese  aumento  dala  deuda  flotante  (lo  dice 
la  Memoria)  ¿no  es  verdad?  Cualquiera  que  vaya  á exa- 
minar ese  punto  de  la  Memoria  lo  entenderá  lo  mismo: 

10  he  consultado  con  muchísimas  personas  y todas  me 
han  dado  la  misma  contestación,  y es  de  advertir  que 
algunas  de  las  personas  que  he  consultado  son  de  las 
más  inteligentes  en  materia  de  contabilidad. 

La  liquidación  del  primer  semestre  de  1877  á 1878 
la  examinaba  yo  de  otra  manera;  era  otro  caso  muy 
distinto  del  que  decía  el  Sr,  Cos-Gayon,  y no  hablaba 
de  lo  recaudado  ni  de  lo  ‘pagado,  porque  no  tenia  para 
qüé:  hablaba  de  lo  liquidado , y lo  liquidado , Sr.  Cos- 
Gayón,  en  el  primer  semestre  siempre  es  má,s  que  en 
el  segundo;  y en  el  período  de  ampliación,  ¿quiere  de- 
cirme el  Sr,  Cos-Gayon  cuánto  se  liquida?  ¿Por  qué 
concepto?  ¿Quiero  hacerme  el  favor  de  decir  3,  S,  si  se 
liquida  nunca  en  el  período  de  ampliación  ni  el  me- 
dio por  100  de  lo  que  se  liquida  en  los  otros  dos  se- 
mestres? ¿quiere  decírmelo?  Pues  hágame  el  favor  de 
traernos  una  certificación  dada  por  la  Intervención  ge- 
neral en  cualquier  semestre  de  cuánto  se  ha  liquida- 
do, no  recaudado , no  confunda  S.  3,  la  palabra,  Y como 
yo  veía  que  se  habían  liquidado  340  millones  de  pese- 
tas, y como  no  podéis  liquidar  cuando  más  sino  otra 
igual  cantidad  en  el  segundo,  de  aquí  los  53  millones 
de  déficit  que  solo  en  los  ingresos  os  ofrecerá  este  pre- 
supuesto, que  es  lo  qué  yo  afirmaba. 

Y decía  el  3r,  Cos-Gayon:  «El  Si\  Rico  hace  sus  li- 
quidaciones fácilmente:  supone  menor  la  renta,  mayo- 
res los  gastos,  y así  de  esta  manera  fácil  es  hacer  un 
presupuesto,  fácil  es  hacer  una  liquidación.»  Señor 
Cos-Gayon,  pues  qué,  ¿por  ventura  no  nos  estáis  dando 


repetidas  pruebas  de  que  en  los  gastos  os  excedéis 
cuanto  teneis  por  conveniente?  P-ues'qué,  Sr.  Cos-Ga- 
yon,  en  la  misma  Memoria  del  presupuesto  que  pre- 
sentáis, en  el  mismo  balance  que  á ella  acompaña,  ¿no 
confesáis  paladinamente  que  habéis  gastado  por  lóame- 
nos 32  millones  de  pesetas  más  en  Guerra?  ¿Qué  de  ex- 
traño es  que  después  yo  suponga  que  este  año  sucede- 
rá lo  mismo?.  Y cuenta,  Sr.  Cos-Gayon,  que  yo  no  lo  de- 
cía á capricho,  sino  que  lo  dccia  dando  razones,  y una 
de  ellas  era  poique  este  año  no  habéis  presupuesto  más 
que  para  una  quinta  y habéis  hecho  dos.  ¿Qué  de  extra- 
ño: es  que  yo  suponga  que  en  la  marina  se  gaste  más 
délo  que  se  gastó  en  el  año  1876,  si  confesáis  una 
cosa  qpe  me  extraña  hayais  tenido  valor  para  hacerla, 
que  os  habéis  expedido  sin  crédito  supletorio,  ni  presu- 
puesto extraordinano,  en  3.600.000  pesetas?  Yo  digo 
quo  del  estado  publicado  por  la  Gaceta  resulta  que  el 
exceso  es  14  millones  de  pesetas:  si  esto  no  es  verdad, 
culpar  á la  Intervención  general  del  Estado,  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla)  Estoy  fijando  el  argu- 
mento que  yo  hacia  y que  se  ha  truncado  en  la  con- 
testación. 

Ahora  bien;  este  año  veo  que  en  el  primer  semestre, 
en  los  seis  primeros  meses,  en  la  primera  mitad  del  año, 
en  el  presupuesto  de  Marina,  habéis  gastado  las  tres 
cuartas  partes  del  presupuesto;  y como  he  de  suponer 
que  en  la  segunda  mitad,  si  no  comen  tanto  los  mari- 
nos, comerán  poco  menos,  si  no  gastan  tanto  gastarán 
poco  ménos,  es  de  suponer  que  si  habéis- gastado  las 
tres  cuartas  partes  en  la  mitad  de.  tiempo*  gastareis 
otro  tanto  en  el  resto  del  ejercicio.  Por  consiguiente, 
cuando  yo  hago  tales  afirmaciones,  no  las  hago  por  ca- 
pricho, sino  cuando  puedo,  ofrecer  la  demostración  de 
que  en  años  anteriores  lo  hahels  hecho:  y francamente 
yo  creo  que 

El  que  hace  un  cesto  hace  ciento 

Si  le  dan  mimbres  y tiempo. 

En  cuanto  á la  historia  de  los  9 millones  no  habré 
de  decir  al  Sr.  Cos-Gayon  sino  que  me  han  extrañado 
tanto,  pero  tanto,  las  afirmaciones  que  ha  hecho  S.  S., 
que  más  no  puede  ser.  Decía  8.  3.  que  nunca  se  pagará 
con  el  sobrante  de  los  presupuestos,  que  en  el  presu- 
puesto no  hay  sobrantes,  y que  sobrante  en  el  presupues- 
to son  dos  palabras  que  braman,  que  se  dan  de  puñeta- 
zos, de  verse  juntas.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Oos-Gayon 
las  puso  como  individuo  de  la  Comisión.  Y sin  embargo, 
el  Sr.  Presidente  lo  firmó  como  presidente  de  la  Comi- 
sión. Y sin  embargo,  et  Sr,  Cánovas  ¡Leí  Castillo,  como 
Ministro  interino  de  Hacienda,  lo  aprobó:  de  manera, 
que  aprobaba  una  cosa  y unas  palabras  qua  pugnaban 
de  versé  juntas,  pues  que  decíais  terminantemente:  «de 
18  millones  de  pesetas  que  hay  sobrantes  9 se  destina- 
rán á la  amortización  de  la  deuda.»  Luego  vosotros 
poníais  esas  palabras  que  se  daban  de  puñetazos;  por 
consiguiente,  si  hay  cargo,  el  Sr.  Cos-Gayon  se  lo  ha 
hecho  á sí  mismo  y se  lo  ha  hecho  al  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  que  fué  el  primero  en  decir  que  de  lo  sobrante 
se  destinara  tanto  á La  amortización  de  la  deuda.  Si  no 
hay  sobrante,  si  no  puede  haberlo,  8.  3.  sabrá  por  qué, 
' El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Rjco,  está  Y.  3.  replicando  más  bien  que  rectificando, 
y de  nuevo  vuelvo  á rogarle  que  considere;  que  solo 
tiene  M palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RICO;  Tiene  razón  S.  S.;  pero  S.  S.,  que  sabe 
que  no  puede  uno  contenerse  fácilmente,  que  alguna 
vez  se  extralimita,  sabrá  perdonar  esta  extralimita- 
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clon;  la  Cámara  sabrá  perdonarla  también,  y yo  por 
ella  perdón  la  pido, 

Y para  concluir  con  lo  de  los  9 millones,  diré  al 
Sr.  Gos-Oayon  que  no  es  exacto  lo  que  afirmaba  g,  S, 
de  que  el  suprimirse  una  partida  en  el  presupuesto  de 
gastos  y pasarla  al  extraordinario  6 especial  de  bienes 
nacionales,  es  algo  más  que  un  cambio  de  sitio. 

Pues  qué  ¿por  ventura  los  bienes  nacionales  no  son 
uno  de  los  recursos  con  que  la  dación  cuenta  para 
atender  á sus  necesidades?  Vosotros,  para  mistificarlo 
todo,  como  lo  estáis  mistificando,  habéis  querido  con- 
tinuar el  ejemplo  de  hacer  esos  presupuestos  especia- 
les, que  no  debieran  hacerse  nunca,  porque  el  presu- 
puesto del  Estado  debe  ser  uno  solo.  Pues  qué,  los  re- 
cursos que  aquí  teneis  ¿de  dónde  son?  ¿Gomo,  son?  ¿Pa- 
ra qué  son?  Son  de  la  Nación,  son  para  la  Nación-  son 
del  presupuesto,  son  para  el  presupuesto,  ¿No?  Pues 
entonces  no  sé  lo  que  hacéis  con  todo  lo  que  se  refiere 
á bienes  nacionales,  Y no  digo  nada  de  los  bonos  del 
Tesoro,  porque  en  el  presupuesto  no  figura  su  amorti- 
zación; pero  así  como  figuraba  la  amortización  fie  la 
deuda  del  Tesoro,  que  deuda  del  Tesoro  es,  lo  mismo 
debieran  figurar  aquellos;  pues  lo  mismo  que  figuran 
los  otros , debieran  figurar  los  bonos  fiel  Tesoro  que  j 
tienen  su  amortización  en  veinte  años  con  6 por  1 00  de 
interés.  Unos  tienen  la  garantía  de  las  aduanas,  otros 
la  de  los  bienes  nacionales;  pero  de  todas  maneras  la  ! 
deuda  del  Tesoro  debe  figurar  en  la  sección  tercera  de 
presupuestos;  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  Que 
vosotros  habéis  querido  llevarlo  á otro  lado,  á un  pre- 
supuesto especial  que  nunca  liquidáis,  del  que  no  dais 
cuenta  aquí,  eso  ya.  es  otra  cuestión;  pero  no  por  eso 
dejarán  de  ser  fondos  que  pertenecen  al  Tesoro  de  la 
Nación  española*#  recursos  del  presupuesto  lo  que  des- 
tináis á eso.  Si  parte  de  ello  lo  destináis  á amortiza- 
ción de  la  deuda,  con  recursos  del  Tesoro  de  la  Na- 
ción, lo  mismo  que  del  presupuesto,  ¿por  qué  no  desti- 
náis esos  recursos,  como  yo  propongo,  á amortización 
de  la  deuda  del  Tesoro  en  vez  de  hacerlo  á la  consoli- 
dada? 

Es  verdad,  Sr,  Cos-Gayon,  es.  cierta  la  demostra- 
ción que  S,  S,  hacia  de  que  mañana  podríamos  pagar 
sino  tuviéramos  que  emitir  más  deuda  del  Tesoro,  sino.: 
tuviéramos  que  hacer  más  conversiones  antes  de  lle- 
gar los  plazos  de  amortizar  las  otras,  y si  hasta  en- 
tonces pudiéramos  resistir  los  contribuyentes  españo- 
les; pero  es  que  antes  los  contribuyentes  se  habrán 
quedado  en  el  camino:  ya  sabe  S.  3.  que  en  España  es 
una  regla  general  de  agricultura  que  de  cada  piuco 
cosechas  se  pierde  una  en  absoluto.  ¡Ay  del  día  que 
perdamos  una  cosecha!  Y no  digo  nada  si  la  triste  si- 
tuación por  que  atraviesa  Europa  nos  obliga  á sostener 
siquiera  una  neutralidad  armada.  No  sé  de  dónde  sa- 
cará S,  3.  fondos,  ano  ser  con  nuevas  operaciones,  que 
vendrán  á gravar  más  y más  al  pobre  contribuyente  y 
que  ¡vendrán  seguramente  á ponerle  en  la  más  triste 
situación. 

* ¡Quiéra  el  cielo  que  todo  se  arregle  pacíficamente! 
Porque  si  no,  ¡ay  de  nosotros  si  esas  complicaciones 
nos  obligan  á hacer  gastos  de  consideración! 

Es  verdad,  Sr,  Cos-Gayon:  ya  ve  S,  S.  que  le  doy  la 
razón  en  muchas  cosas:  no  debían  tener  eco  aquí  las 
resistencias  pasivas.  Es  cierto  que  yo  no  las  he  hala- 
gado, porque  á mí  no  me  gusta  halagar  esa  clase  de 
resistencias;  al  contrarío,  las  censuro,  y quizás  con 
más  acritud  de  lo  que  á mis  intereses  particulares 
conviene;  pero  valiera  más  que  no  se  provocaran  esas 


resistencias  pasivas.  Los  que  las  halagan  son  los  qúe 
las  provocan,  no  los  que  las  censuran. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ruego 
á S,  3.  que  considere  que  eso  no  es  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Señor  Presidente,  ésta  era  una  alu- 
sión personal.  Be  me  había  dicho  que  yo  habia  halaga- 
do las  resistencias  pasivas,  que  las  había  excitado,  y 
era  justo  que  me  defendiera  de  un  cargo  semejante, 
porque  era  poco  menos  que  llamarme  revolucionario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pero 
hacer  comentarios  como  3,  S.  los  está  haciendo,  me 
parece  que  np  os  rectificar;  y debe  comprender  3,  3. 
que  por  este  camino  será  interminable  la  disensión  de 
los  presupuestos.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  ciña  á la 
rectificación. 

¡H  Sr.  RICO:  Tiene  razón  B.  3.  B1  Sr.  Cos-Gayon, 
equivocadamente,  sin  intención  alguna,  se  ocupaba  y 
suponía  que  yo  había  hecho  afirmaciones  referentes 
á una  partida  del  presupuesto  para  demostrar  los  er- 
rores, pero  los  errores  notabilísimos  de  contabilidad 
que  existen  en  la  Memoria  de  presupuestos,  y me  de- 
cía: «no  me  explico  cómo  el  Sr.  Rico,  no  comprende 
esa  alteración  que  ha  encontrado  de  ocho  mil  y pico- 
de  pesetas  nada,  más  en  la  partida  de  la  Casa  Real. 
¿No  sabe  8.  3.  que  es  un  cálculo?»  ¿Como  ha  de  ser 
un  cálculo,  Sr.  Cos-Gayon , la  liquidación  de  un  pre- 
supuesto que  hace  seis  meses  terminó  de  un  modo  ab- 
soluto? Pues  qué,  si  todavía  no  podéis  dar  las  cuentas 
de  ese  período,  ¿no  podéis  tampoco  presentar  un  cálcu- 
lo fijo?  Bien  es  verdad  que  como  la  Administración 
en  nuestro  país  anda  tan  bien  arreglada  que  solo  las 
provincias  deben  dos  mil  y pico  de  cuentas  á la  Inter- 
vención general  del  Estado,  no  es  extraño  que  esto  su- 
ceda, Pero,  Sr,  Cos-Gayon,  ¿no  sabe  8.  S,  que  no  po- 
díais pasar  del  gasto  en  la  cantidad  presupuesta?  ¿No 
sabíais  que  solo.se  habían  presupuesto  9.500.000  pe- 
setas para  la  Gasa  Real?  Pues  solo  con  ver  que  había 
más  de  esa  cantidad,  debisteis  mirarla  con  algún  res- 
peto, aun  cuando  vosotros  esteis  acostumbrados  á no 
respetar  nada;  debisteis,  antes  de  estamparla,  antes  de 
publicarla,  examinarla  bien,  y entonces  Os  hubieseis 
convencido  de  que  esas;  ocho  mil  y tantas  pesetas  no 
se  figuran  porque  se  hayan  pagado  de  más,  sino  que 
proceden  de  otros  presupuestos  y deben  figurar  en  ejer- 
cicios cerrados. 

Pero  esto  lo  aducía  yo,  no  por  la  pequenez  de  la 
suma,  sino  por  la  informalidad  y el  poco  esmero  que 
reveláis  al  presentar  esos  datos.  3í  cuando  en  una  cues- 
tión tan  delicada  como  ésta;  si  en  una  cuestión  que  os 
debe  importar  mucho,  obráis  tan  de  ligero  que  no  te- 
neis  inconveniente  en  entregar  al  pasto  de  la  murmu- 
ración publica  la  suposición  de  que  se  haya  pagado 
más  de  lo  debido,  no  me  extraña  que  ¿ vosotros,  solo 
por.  ser  pequeña  la  diferencia,  no  os  importe.  A mí  me 
parece  que  os  debiera:  importar  mucho,  porque  es  dar 
lugar  á la  posibilidad  de  la  murmuración. 

El  Sr.  Oos-Gayon,  oponiendo  sistemad  sistema,  que 
en  esto  confieso  que  puede  haber  alguna  exageración 
de  parte  de  ambos,  quena  contestar  á mi  pesimismo 
con  un  optimismo  que  no  me  explico.  Decía  S.  S.:  «su- 
ben las  rentas  en  tales  términos,»  y señalaba  unas 
cuantas  cantidades,  que  suponía  eran  aumento  de  re- 
caudación, y anadia:  atal  renta  ha  subido  tanto;  tal , 
otra,  tanto , etc.»  ¿No  es  verdad?  ¿Quiere  S,  8.  tener  la 
bondad,  que  después  dé  todo,  si  lo  hace,  no  hará  más 
que  cumplir  con  su  deber,  de  remitir  una  relación 
certificada  bajo  su  responsabilidad  por  la  Intervenciop 
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general  del  Estado;  de  todas  los  aumentos  que,  según 
nos  ha  dicho  S.  S0  han  tenido  las  rentas?  Si  S.  S.  quie- 
re, traigala. 

Por  lo  demás,  Sn  Cos-Gayon,  esas  comparaciones 
hay  que  hacerlas  de  otra  manera.  El  presentarlas  así 
es  una  mistificación;  porque  decía  el  Br  Cós-Gáyon:- 
<(  este  año  recaudamos  en  las  rentas  40  millones  más 
que  el  año  anterior;»  pero  como  el  aumento  propuesto 
era  de  70,  es  evidente  que  dejais  de  recaudar  30,  esto  en 
el  supuesto  que  recaudarais  de  más  los 40,  que  lo  niego. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Rico,  yo  no  puedo  permitir  que  S.  S.  continúe,  de  esa 
manera.  Lo  que  S.  S.  hace,  en  vez  de  ser  una  rectifi- 
cación, es  una  contestación  extensa  al  discurso  del  se- 
ñor Cos-Gayon,  y sabe  S,  S.  que  la  Mesa  no  puede  com 
sentir  semejante  extralimit ación  del  Reglamento. 

El  Sr.  RICO:  Yoy  por  último,  y ahora  me  libraré 
de  molestar  al  Sr.  Presidente  ni  á la  Cámara,  á ha- 
cerme cargo  de  una  asevcraeíon  que  hacia  el  Br,  Cos- 
Gayón,  en  la  que  me  suponía  lo  contrario  de  lo  que  yo 
hahia  dicho. 

Decía  S.  Su  «yo  no  entiendo  al  Sr.  Rico:  él  quiere 
economías;  luego  pide  que  se  aumenten  los  empleados, 
que  se  aumenten  los  sueldos,  que  se  quite  el  descuen- 
to, que  se  aumente  el  número  de  los  magistrados,  etc,; 
¿y  quiere  así  hacer  economías  el,  Br,  Rico?» 

Lo  que  yo  he  dicho  es  que  quería  economías,  pero 
no  haciendo  supresiones  de  empleados,  'sino  reforman- 
do los  servicios.  Y decía  más:  decía  qu&  yo  no  haría 
todas  las  economías  posibles,  sino  que  si  llegaba  á ob- 
tener en  la  reforma  de  los  servicios  un  40  por  íQQ  de 
economías,  destinaría  un  20  por  100  á economizar,  y 
el  20  por  100  restante  le  destinaría  á retribuir  mejor 
á los  empleados;  porque  retribuyendo  mejor  á los  em- 
pleados es  como  podremos  encontrar  personas  compe-, 
tentes,  mientras  que  retribuyéndolos  mezquinamente 
no  podremos  encontrar  doctores  in  utroqúe  con  6.000 
reales  de  sueldo  y descuento.  No  hablé  una  palabra  de 
crear  empleados;  dije  únicamente  que  era  necesario 
reformar  los  servicios,  y que  el  suprimir  empleados  no 
conducía  más  que  á perturbar  los  servicios  públicos  y 
á dejarlos  abandonados,  sin  conseguir  nada;  y añadí 
que  esas  economías  eran  contraproducentes,  porque  era 
tal  ei  atraso  que  traían  en  la  marcha  administrativa, 
que  se  perjudicaba  al  Estado  en  mucho  más  de  lo  que 
ganaba,  y cité  como  ejemplo  al  Tribunal  de  Cuentas. 
¿Le  parece  á S.  S.  poco  rebajar  nueve  empleados,  y eso 
que  ya  los  hablan  rebajado  en  aquel  centro,  donde  tra- 
bajando todos  con  gran  actividad,  llevan  diez  anos  de 
atraso  en  el  examen  de  las  cuentas?  ¿Quiere  S,  S.  toda- 
vía hacer  más  rebajas?  Pues  haga  S.  S.  como  el  Sr.  Bar- 
zanallana,  que  ni  siquiera  tuvo  la  consideración  de  apro- 
bar la  propuesta  del  Tribunal  en  que  le  indicaba  los 
medios  más  convenientes,  sino  que  después  de  desechar 
dicho  señor  la  propuesta  de  aquel  centro,  dejó  cesan- 
tes á los  que  él  quiso,  sin  tener  en  cuenta  las  condi- 
ciones de  cada  uno  dé  los  empleados  y sin  tener  pre- 
sente que  ya  aquel  Tribunal  le  designó,  puesto  que  le 
ponía  en  la  precisión  de  desprenderse  de  algunos  de 
sus  empleados,  cuáles  habían  de  ser  aquellos  de  cuyos 
servicios  había  de  prescindir  para  que  el  servicio  pú- 
blico no  saliera  más  perjudicado;  pero  ya  se  ve,  el  se- 
ñor Barzanallana  de  esa  otra  manera,  dejando  cesan- 
tes á los  que.quiso,  pudo  atender  á sus  recomendacio- 
nes particulares; 

El  Br.  PRESIDENTE:  El  Br,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Br.  COS-GAYON:  Voy  á hacerlo  brevemente; 
eñ  primer  lugar  porque  me  gusta  muy  poco  réctifi-^ 
car  en  toda  ocasión,  y porque  ahora  tendría  mi  liber- 
tad cohibida  con  las  indicaciones  que  la  Presidencia  sé 
ha  visto  en  la  necesidad  de  hacer  al  Br.  Rico;  y por  ul- 
timo, para  no  dar  lugar  á este  señor  á que  se  crea  eñ 
el  caso  de  volver  á fijar  sus  argumentos  únicamente  á 
título  de  rectificación.  Pero  hay  dos  ó tred  cosas  de  que 
yo  realmente^  sin  faltar  á la  cortesía,  no  puedo  ménos 
de  hacerme  cargo. 

Siento  que  el  Br.  Rico,  aunque  con  las  salvedades 
posibles,  haya  usado  cierta  frase  al  quejarse  por  haber 
leído  yo  un  discurso  que  S.  S.  pronunció  en  otra  oca- 
sión (y  en  el  que,  según  ha  confesado;  se  equivocó  gran- 
demente), siendo  el  fundamento  dé  úu  queja  que  ayer 
mismo,  según  ha  dicho  S.  S.,  ya  indicó  que  se  había 
equivocado.  Yo  no  recordaba  que  el  Sr.  Rico  lo  hubie- 
se dicho;  pero  aun  así,  no  veo  la  razón  de  que  yo  me 
hubiera  de  privar  de  hacer  un  argumento  que  me  con- 
venía, únicamente  porque  el  Siv  Rico  se  hubiera  anti- 
cipado á decir  que  se  había  equivocado. 

Había  otra  causa  por  la  cual  yo  y la  Cámara  debía- 
mos esperar  otra  explicación  que  la  que  el  Br.  Rico  ha 
dado.  Cuando  yo  leí  el  dictamen  de  lá  Comisión  que  el 
Sr.  Rico  suscribía  como  individuó  y secretario  de  la 
misma,  el  Sr.  Rico  exigió  que  lo  leyera  todo,  añadien- 
do qué  no  era  lícito  leer  las  cosas  sino  en  su  totalidad. 
Yo  después,  temiendo  que  en  efecto  en  lo  que  no  ha- 
bla, leído  pudiera  haber  algo  que  modificara  en  algún 
modo  el  sentido  de  lo  que  leí,  lo  he  vuelto  á repasar 
varias  veces;  pero  no  podía  esperar  que  el  Br.  Rico  vi- 
niera hoy  á justificarse  precisamente  con  la  lectura 
nueva  de  uno  de  los  párrafos  que  yo  leí  ayer;  porque 
si  la  justificación  del  Br.  Rico  estaba  eo^Io  que  yo  ayer 
leí,  no  sé  á qué  vino  lo  de  que  las  cosas  deben  leerse 
en  su  totalidad. 

Todas  las  explicaciones  que  ha  dado  B.  B.  respecto 
de  lo  que  pasó  en  el  seno  de  la  Comisión,  podrán  con- 
ducir á cualquier  otro  resultado,  pero  de  ningún  modo 
á probar  que  yo  no  podía  tomar  como  opinión  de  S.  S. 
un  díctámen  firmado  y aceptado  por  S.  B.  mismo.  Si  su 
señoría  no  era  de  la  opinión  consignada  en  el  díctámen, 
¿para  qué  entonces  le  firmaba?  Si  yo  no  he  de  tomar  co- 
mo opinión  de  una  persona  aquello  que  se  presenta  con 
su  firma,  no  sé  de  qué  manera  nos  vamos  á entender. 
El  art.  114  del  Reglamento  del  Congreso  está  terminan- 
te; dice  que  cuando  haya  un  individuo  de  una  Comisión 
que  discordare  de  los  demás,  no  podrá  excusarse  de  ftm 
mar  voto  particular,  Bi  el  Sr.  Rico  pensaba  como  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  y esto  era  de  suponer  en  el  mero 
hecho  de  firmar  el  dictamen,  este  dictamen  hemos  de  te- 
ner como  suyo;  pero  si  no  pensaba  como  la  mayoría  de 
la  Comisión,  ¿por  qué  no  ha  cumplido  B/S.  con  el  Regla- 
mento presentando  voto  particular?  De  esto  ha  querido 
elSr.Ríco  sacar  una  pequeña  revancha  diciendo  que  yo, 
como  secretario  de  la  Comisión  de  Presupuestos  en  187  6. 
aprobé  un  dictamen  en  que  se  proponía  una  solución 
que  no  era  la  que  yo  había  defendido;  y discurriendo 
sobre  esto  S.  S.  íne  ha  hecho  cierta  alusión  respecto 
de  que  acaso  entonces  yo  firmé  y fui  de  los  vencidos, 
porque  fuera  de  aquí  soy  un  empleado  del  Ministerio 
de  Hacienda.  En  primer  lugar,  yo  no  era  secretario  de 
la  Comisión,  y jK»r  lo  tanto  no  firmé  como  secretario; 
de  manera  que  el  Sr.  Rico  ha  partido  en  su  argumen- 
tación-, dé  un  supuesto  falso.  Pero  además;.  en  esto  de 
ser  de  los  vencidos  hay  sus  más  y sus  ménos.  Yo  re- 
sistí al  lado  del  Sr.  Ministro  interino  de  Hacienda  la 
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esa  cola,  y esa  cola  va  haciendo  atmósfera  y ensancha 
su  circulo  con  los  ignorantes,  resulta  la  perturbación  y 
le  hacen  cambiar  de  medios  para  llegar  á ese  puesto. 

¿No  son  estos  perjuicios  de  tal  importancia  que  de- 
ban meditarse  y que  deba-  verse  si  hay  remedio  para 
ellos?  Digo  más,  señores  déla  Comisión:  no  crean  SS.  SS. 
que  lo  propongo  porque  lo  crea  factible  en  este  mo- 
mento; no  es  factible  más  que  en  un  solo  caso,  cuan- 
'do  se  diga  -por  todos  los  jefes  de  los  partidos:  quere- 
mos que  los  partidos  representen  las  ideas  y que  las 
defiendan  como  quien  defiende  la  religión  política,  así 
como  en  el  orden  moral  se  defiende  la  religión  católi- 
ca, ó la  protestante,  ó cualquiera  otra. 

El  día  que  los  partidos  vengan  á discutir  y á 
obrar  bajo  este  punto  de  vista,  aquel  dia  se  evitarán 
todos  esos  perjuicios  y vendrán  la  calma  y el  tumo  pa- 
cífico de  que  se  nos  habla  que  debe  haber  siempre  en 
el  poder,  y no  vendrá  el  empuje  do  abajo  ni  de  arriba 
para  estorbar  los  medios1  legales  y pacíficos  que  tienen 
derecho  á disfrutar  los  partidos  y la  sociedad. 

En  este  orden,  pues,  hay  necesidad  de,  que  al  ha- 
cerse esta  ley  lleye  la  firma  y la  garantía  de  todos  los 
jefes  de  los  partidos.  Si  el  Gobierno  actual  lo  hiciere, 
como  si  no  lo  hubiera  hecho:  ya  ven  SS.  SS,  si  me 
explico  con  imparcialidad.  ¿Qué  resulta,  pues,  de  to- 
do esto?  Un  malestar.  ¿Qué  produce  ese  malestar?  La 
ruina.  ¿Qué  produciría  la  ley?  ¿Ah,  Sres.  Diputados! 
¡Qué  ilusión  tal  vez  para  mí  cuando  yo  creo  factible 
esa  ley  y estudio  las  ventajas  que  reportaría!  ¡Qué  be- 
neficios para  el  país! 

El  dia  qne  se  presente  una  ley  firmada  por  todos 
los  jefes  de  todos  los  partidos  como  una  garantía,  en  la 
cual  se  estableciera  una  carrera  que  se  llamara  de  ofi- 
ciales de  administración;  y no  tema  la  Comisión  ni  ei 
Gobierno  que  confunda  con  los  oficiales  los  cargos  que 
déSen  pura  y exclusivamente  reservarse  á los  políticos; 
hay  cargos  en  la  gobernación  del  Estado  que  no  pue- 
den pertenecer  más  que  á los  hombres  políticos,  pero 
los  hay  indefectiblemente  que  pertenecen  al  orden  ad- 
ministrativo y que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  polí- 
tica; al  contrario,  en  todo  país  civilizado  se  practica 
esto  con  ley  y sin  ley,  y los  franceses  mientras  lo  han 
practicado  y han  respetado  a sus  empleados,  han  teni- 
do bienestar  en  su  administración;  y no  porque  su  ad- 
ministración sea  más  perfecta  que  la  nuestra,  no  por- 
que su  organización  dé  mejores  resultados,  no  porque 
nosotros  hemos  copiado  mucho  de  ellos,  sino  porque 
han  tenido  la  fortuna  de  que  los  partidos  no  se  han 
ocupado  de  si  estaba  en  el  poder  Fulano  y sí  quería 
un  destino  para  Mengano:  los  partidos  han  discutido  la 
manera  de  constituir  el  país  en  el  orden  de  las  ideas; 
la  política  representa  allí  una  religión  para  los  parti- 
dos. ¿Qué  beneficios  no  resultarían  de  esta  ley  el  dia 
que  en  todas  las  provincias  pudieran  aprenderse  las 
materias  que  debe  saber  un  empleado  de  la  adminis-  ! 
tracion,  y cuando  se  viera  que  desde  auxiliar  podia 
llegar  á oficial  y á jefe  de  sección? 

Y no  hablo  de  los  directores  ni  de  los  subsecreta- 
rios, porque  estos  son  cargos  que  deben  desempeñar 
los  hombres  de  confianza  de  los  que  ocupan  el  poder; 
porque  estos  son  cargos  que  no  pueden  estar  sujetos  á 
la  ley  general,  por  más  que  haya  una  Nación  como  In- 
glaterra, que  en  cuestiones  de  administración  se  apar- 
te  de  todas  las  demás,  ¡Ojalá  tuviéramos  aquí  esa  for- 
tuna! ¡Ojalá  los  Ministros  de  Hacienda  no  tuvieran  que 
atender  más  que  á los  servicios  del  Estado  y á recau- 
dar los  ingresos  para  atender  á los  gastos!  ¡Gran  feli- 


cidad, porque  entonces  no  vendrían  los  políticos  á per- 
turbar ese  servicio  que  tanto  debían  respetar!  Por  esto 
es,  señores  de  la  Comisión,  por  lo  que  claman  las  Li- 
gas de  propietarios;  esto  es  lo  que  desean,  esto  es  lo 
que  piden,  y esto  es  lo  que  quieren  ver  realizado.  Por 
eso,  con  la  frase  que  oís  repetir  aquí,  unas  veces  bien 
y otras  mal,  unas  mejor  y otras  peor;  con  la  frase  que 
dice  ménos  política  y más  administración^  no  se  pide 
á los  Gobiernos  ni  á los  partidos  que  desistan  de  ser 
tales  partidos;  lo  que  pide  el  país  es  que  discutamos 
esa  ley  que  está  sobre  la  mesa,  la  cual  deben  venir  á 
discutir  todas  las  inteligencias  de  la  Cámara  que  ten- 
gan afición  al  estudio  de  la  economía  política  y á la 
organización  administrativa  del  país. 

Eso  es  lo  que  piden  las  Ligas  de  contribuyentes,  eso 
es  lo  que  quiere  el  país  entero,  sin  perjuicio  de  que  ios 
partidos  continúen  tranquilos  su  camino,  que  hagan  su 
propaganda  en  el  orden  político,  que  digan  cuál  es  su 
programa  económico  para  ei  porvenir,  y verlos  pasar 
desde  estos  bancos  al  banco  azul,  y que  vivan  en  él 
muchos  años,  que  el  país  no  quiere  que  desaparezcan 
en  el  momento.  El:  país  sabe  que  los  Gobiernos  que  uo 
tienen  más  duración  que  ocho  meses,  un  año  ó año  y 
medio,  son  un  perjuicio  para  la  Nación.  El  país  quiere 
ver  que  los  partidos  van  tranquilos  do  la  oposición  al 
poder  y del  poder  á la  oposición;  pero  quiere  también 
que  cuando  lleguen  al  mando  desenvuelvan  allí  su 
plan,  que  venga  á reformar  y mejorar  el  organismo 
político  y algo  el  organismo  económico,  según  las  doc- 
trinas que  sustente  y la  experiencia  le  permita,  porque 
no  hay  ningún  partido  que  pueda  hacer  una  reforma 
absoluta  en  el  organismo  general  del  Estado,  es  impo- 
sible que  haya  un  partido  sério  que  se  le  ocurra  eso,  y 
yo  he  de  manifestar  que  en  cuantas  discusiones  he 
.oido  en  esta  Cámara,  ninguno  de  los  partidos  ha  pre- 
tendido semejante  cosa.  Se  habrán  discutido  con  más 
ó ménos  vehemencia  principios  y doctrinas;  pero  eso 
es  hijo  de  nuestra  manera  de  discutir  y de  nuestra 
manera  de  ser.  Empero  yo  no  dudo  que  vendrá  un  dia 
en  que  emprenderemos  un  camino  por  el  cual  llegare- 
mos á discusiones  más  tranquilas  y ménos-apasionadas, 
A veces  esto  no  se  puede  remediar,  porque  para 
llevar  él  convencimiento  al  ánimo  del  que  nos  escucha 
hay  necesidad  de  expresarse  con  alguna  vehemencia; 
esto  es  efecto  de  nuestro  carácter  meridional,  de  la 
impresión  que  nos  causan  las  palabras  del  adversario, 
y hasta  producto  de  la  misma  forma  en  que  entabla- 
mos la  polémica.  Sin  embargo,  estos  pequeños  defectos 
se  corregirán  con  el  tiempo. 

Una  ley  que  diera  garantías  á la  juventud,  á esa 
juventud  qna.no  puede  encontrar  colocación  ninguna 
del  Estado,  pues  aun  los  que  han  invertido  doce  ó trece 
años  en  hacerse  doctores  en  derecho,  aun  esos  en  mu- 
chísimos casos  no  encuentran  colocación.  Y esa  juven- 
tud, cuando  no  puede  encontrar  carrera,  ¿qué  ha  de 
hacer  en  España?  Afiliarse  á un  partido  político,  ¿Pero 
llevada  por  rsus  convicciones  políticas?  No,  señores, 
sino  por  el  deseo  de  comer.  (Risas.)  Y hasta  cierto  pun- 
to, Sres.  Diputados,  ¿cómo  es  posible  que  les  digamos 
nada  á esos  individuos  que  se  afilian  desde  el  primer 
momento  á cualquier  partido  político  en  donde  ven 
alguna  esperanza  de  encontrar  con  facilidad  un  desti- 
no? Lo  primero  que  os  contestarán  será:  ¿dónde  está 
esa  industria,  dónde  está  ese  comercio  en  que  yo  pue- 
da emplear  mis  esfuerzos  con  más  facilidad  y pronti- 
tud? Pues  el  día  que  se  haga  esa  ley,  todo  eso  habrá 
terminado  y habremos  quitado  al  mismo  tiempo  mu- 
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chos  brazos  á los  partidos  políticos.  Los  partidos  polí- 
ticos están  nutridos  hoy  de  un  excedente  de  personal 
que  no  les  sirve  de  nada,  que  les  estorba  y que  pertur- 
ba al  mismo  tiempo  ia  manera  de  ser  del  país. 

Pues  si  á esos  individuos  se  les  proporciona  una 
carrera  especial  de  administración  de  cinco  ó seis  anos 
dé  estudios  superiores,  ese  individuo  no  se  acordará 
de  la  política  y cumplirá  con  sus  deberes  en  la  admi- 
nistración dei  Estado,  porque  tiene  la  seguridad-  de 
que  nadie  ha  de  quitarle  su  empleo  hasta  el  dia  que 
cometa  alguna  falta  y se  le  aplique  una  penalidad  pro- 
porcionada á su  importancia,  y ese  empleado  tendrá 
cuidado  por  lo  mismo  en  conservar  su  puesto  y en  que 
no  pueda  atribuírsele  el  que  ha  dejado  |e  cumplir  con 
su  Obligación, 

El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana: 


Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
trucción pública. 

Dictamen  de  ia  Comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  ütúada  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe; 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de 
invención. 

Idem  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  varias  trasferencías  de  créditos  en  el  presupuesto 
de  Marina, 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  relativo  al 
de  gastos  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  el  de  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jerns. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  con  el  carácter  de  permanente  de  250.000  pesetas,  con 

destino  á la  extinción  de  la  langosta. 


A LAS  CORTES. 

Agotado  el  crédito  permanente  de  500.000  pesetas 
que  las  Cortes  se  sirvieron  conceder  en  el  año  1875-76 
para  la  extinción  de  la  langosta,  y presentada  de  nue- 
vo esta  temible  plaga  en  los  campos  de  varias  provin- 
cias, el  Gobierno  no  ha  vacilado  en  arbitrar  los  medios 
necesarios  para  combatirla  con  la  prontitud  que  de- 
mandan los  intereses  de  la  agricultura  y la  riqueza 
nacional 

Atendida  la  extensión  de  las  comarcas  invadidas, 
y calculados  los  auxilios  que  habrá  que  prestar  á los 
pueblos  amenazados  de  perder  sus  cosechas,  se  obser- 
va que  no  es  posible  subvenir  á aquella  necesidad  con 
el  crédito  de  50.000  pesetas  que  para  extinguir  las 
plagas  del  campo  figura  en  el  art.  1,°,  capítulo  6/,  sec- 
ción sétima  del  presupuesto  corriente. 

Es  indispensable,  por  tanto,  ampliar  el  indicado 
crédito  en  250.000  pesetas;  pero  aun  cuando  esta  cifra 
producirá  aumento  en  el  presupuesto  ordinario  de  gas- 
tos, puede  quedar  compensado  con  la  anulación  de  un 
crédito  igual  en  el  extraordinario  de  carreteras,  siendo 
en  su  consecuencia  innecesario  determinar  ningún  nue- 
vo recurso  con  que  cubrir  el  importe  del  suplemento. 


toda  vez  que  no  sufre  alteración  el  total  de  los  crédi- 
tos que  autorizaron  las  leyes  de  i i de  Julio  último. 

La  rapidez  con  que  se  extiende  y propaga  la  inva- 
sión del  insecto  destructor , da  á este  asunta  una  ur- 
gencia excepcional;  y en  su  virtud,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, cumpliendo  lo  que  dispone  la  ley  de  administra- 
ción y contabilidad  del  Estado,  con  la  autorización  de 
S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministro^,  tiene 
el  honor  de  presentar  á las  Cortes  el  expediente  que  se 
ha  instruido,  sometiendo  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  concede,  con  el  carácter  de  perma- 
nente, al  capítulo  6.°,  art,  1.°  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento  correspondiente  al  actual 
año  económico,  un  suplemento  de  crédito  de  250.000 
pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta, 

Art  2.c  Se  anula  una  suma  igual  en  el  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  que  para  la  instalación  y adminis- 
tración de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  se  concedió 
en  el  capítulo  1,°  del  presupuesto  extraordinario  de 
carreteras  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

Madrid  9 de  Mayo  de  1878.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Marqués  de  Orovlo. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIOHES  BE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCUO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  HALA. 


SESION  DEL  SÁBADO  11  DE  MAYO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  Hueve  y cuarto  de  la  mañana.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ■.= 
Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  de  la  Mayordomía  mayor  de  Palacio  anunciando  que 
SS.  MM.  recibirán  el  lunes  próximo  con  motivo  del  cumpleaños  de  su  . augusto  padre.=El  Sr.  Perez  San- 
millan  ruega  á la  Presidencia  que  procure  que  los  periódicos  extracten  fielmente  la  reseña  de  las  sesio- 
nos.— Contestación  del  Sr.  Presidente,  =E1  Sr.  Rodrigues  Correa  explica  las  palabras  que  pronunció  cuan- 
do pidió  la  filiación  de  los  cuerpos  que  se  hallaban  en  Barcelona  en  1876  . — Manifest ación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  asociación  de  contribuyentes  de 
Oviedo  pidiendo  la  aprobación  del  dictamen  sobre  el  ferro-carril  del  Noroeste,=El  Sr.  Vivar  redama  di- 
ferentes documentos  relativos  á Marina,  y el  Sr.  Ministro  del  ramo  ofrece  su  remisión,  =E1  Sr.  González 
Fiori  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  causa  de  no  haberse  resuelto  un  expediente  relativo  á un 
débito  del  Sr.  Duque  de  Tetuan  por  compra  de  bienes  nacionales  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda.—El  Sr.  González  Fioñ  pide  venga  el  expediente  á la  Cámara,  y anuncia  con  este  motivo  una  in- 
terpelación ,=E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  r emitir  le, =Dáse  cuenta  de  una  proposición  del  Sr.  Sa- 
lamanca pidiendo  que  el  Gobierno  dé  explicaciones  acerca  de.  la  publicación  de  un  folleto  titulado  La  Paz 
de  Discurso  del  Sr.  Salamanea.= Alusión  personal  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco).— Discurso  del 

Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ^Rectificación  del  Sr,  Salamanca,  y retira  la 
proposicion.=Disourso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Nueva  rectificación  del  Sr.  Salaman- 
ca ,=Alusion  personal  del  Sr,  López  Domínguez.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Alusiones  per- 
sonales de  los  Sres.  Pavía  y Marqués  de  Aguilar  de  Campóo.— Nuevo  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Mini str  os.=Rectificaei  ones  de  los  Sres,  López  Domínguez,  Presidente  del  Consejo  y Salamanca.= 
Queda  terminado  este  incidente. ~E1  Congreso,  á propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  continuar  la  se- 
sión á las  tres.— Susp é nde se  á las  doce  y tres  cuartas,=Gbütiñua  la  sesión  á las  tres  y cuarto. =E1  sr.  An- 
tón Ramírez  se  asocia  á la  petición  dél  Sf.  González  Fioñ  para  que  venga  al  Congreso  el  expediente  rela- 
tivo al  pago  que  se  reclama  al  Sr.  Duque  de  T'etuán;.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  del  Sr.  Alba  Salce- 
do solicitando  que  el  Gobierna  dé  explicaciones  acerca  de  la  conducta  de  sus'  delegados  ¿oh  la  prensa  pe- 
riódica,==Discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, =Del  Sr.  Maspon's 
en  defensa  de  un  aiisénte.=¡Rectificaciones  de  los  Sres.  Alba  Salcedo  y Maspons.— Nuevo  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación— Indicación  del  Sr.  Balaguer.=:Rectifieaciones  de  los  Sres.  Maspons  y 
Alba  Salcedo. =Pro muévese  uh  incidente  á causa  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  dé 
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la  Gobernación,  y toman  parte  en  él  contentivamente  los  Sres*  UHoa5  Ministro  de  la  Gobernación,  Alba 
Saleado  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros .=:£Jueda  retirada  la  proposición,— Explicaciones  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Aguilar  de  Campeo  y Ministro  de  la  Guerra.=3e  lee  una  proposición  incidental  del  se- 
ñor Marqués  de  SárcLoal  para  que  se  declare  haber  oído  con  disgusto  las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  inviolabilidad  del  Diputa  cío  *=Diseur  so  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  en  su  apoyo  t=Se  proroga  la  s©sion.=Dis curso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  *=Beetiñ-r 
cacíones  de  estos  dos  señores,=8e  retira  ia  proposicion.=Nuevas  explicaciones  de  los  Sres.  Ministro  ds 
la  Gobernación,  Marqués  de  Sardoai  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  =A  propuesta  del  Sr*  Presi- 
dente el  Congreso  acuerda  reunirse  en  secciones  el  lunes,=Pasa  á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  pre- 
sentada por  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Yoga-Baja  (Puerto-Bico)i=A  la  de 
Presupuestos,  una  relación  de  las  cantidades  que  se  hallan  sin  satisfacer  por  servicios  y gastos  acordados 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  á ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legisla- h 
tivo.=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  relativos  á los  tratados  de  comercio  con  Grecia  y 
Dinamarca,  y el  referente  á la  forma  en  que  ha  de  hacerse  en  lo  sucesivo  la  redención  de  censos  desamor- 
tizados p=©uedan  sobre  la  mesa  dos  comunicaciones;  una  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  remitiendo  á ins- 
tancia del  Sr,  González  (D.  Venancio)  varios  antecedentes  relativos  al  primer  empréstito  de  Cuba,  y otra 
del  Ministerio  de  la  Guerra  en  calidad  de  devolución,  remitiendo  á instancia  del  Sr.  Florejaehs  el  extracto 
del  expediente  referente  á la  situación  pasiva  de  los  funcionarios  del  Consejo  Supremo  de  la  Ge  erra .7— ? 
Pasa  a la  Comisión  del  ferro-carril  del  Noroeste  una  enmienda  del  Sr*  Gamazo  para  que  se  consigne  en  los 
presupuestos  del  Estado  una  cantidad  de  5 millones  efectivos  de  pesetas ,=E1  Congreso  queda  enterado 
de  haber  presentado  el  Senado  á la  sanción  de  S.  M.  el  Rey  los  proyectos  de  ley  de  amortización  de  la  deu- 
da; autorización  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  de  D,  Francisco  Pradillaj  ampliando  el  término  á la 
empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  y sobre  pensión  á las  familias  de  los  empleados 
naturales  de  Guba  y Puerto-Rico  .—Orden  del  dia  para  el  lunes:  reunión  de  las  secciones,  y demás  asuntos 
señala  dos. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarto  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  anterior,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación:  * 

«Presidencia  ded  Consejo  be  Ministros,' — ‘Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  Mayor  de  S,  M.,  Jefe  su- 
perior de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que 
sigue:  «Sus  Majestades  el  Bey  y la  Beina  (Q.  B,  G.)  y la 
Serma  Sra.  Princesa  de  Astúrias  recibirán  el  lunes  13 
del  corriente,  á las  dos  y media  de  la  tarde,  con  el  plau- 
sible motivo  del  cumpleaños  del  Bey  su  augusto  padre, 
debiendo  ser  la  asistencia  de  gala.  Lo  qué  de  Real  or- 
den traslado  á Y.  EE,  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegisládor,  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años.  Madrid  10  de  Mayo  de  1 87  8.=Antonio  Cánovas 
del  CastiDo.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso .» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los  i 
dictámenes,  de  la  Comisión  de  Peticiones,  referentes  á 
las  designadas  con  los  números  35  á 40.  (Véase  el 
Apéndice  primero  ¿tí- Diario  nüm.  60,  que  es  él  de  esta 
sesión ,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  San niillan tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMXDLAN:  Señores  Diputados, 
recordareis  el  incidente  ocurrido  ayer  por  la  mañana, 
en  el  cual  tercié  contestando  á algunas  palabras  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo;  y por  si  el  Congreso  lo  ha  olvi- 
dado, me  voy  á permitir. leer  las  galeradas  del  Extrac- 
to, oficial:  , 


«El  Sr,  Pérez  Sanmillan:  El  Sr,  Nayarro , al  con- 
testar á la  indicación  del  Sr.  Mariscal,  nos  ha  habla- 
do de  La  conveniencia  de  que  fueran  las  sesiones  de 
noche,  y como  toda  razón,  ó al  ménos  como  prin- 
cipal,.. 

El  Sr.  Presidente:  Advierto  á Y,  S.  que  no  es  cues- 
tión de  discusión  las  horas  á que  han  de  celebrarse  las 
sesiones,  porque  eso  está  acordado  y el  acuerdo  está 
subsistente. 

El  Sr,  Perez  SanmíUan:  Yoy  á la  indicación  del 
Sr,  Navarro  de  que  eso  no  conviene  á la  minoría  por- 
que se  compone  de  personas  que  necesitan  todas  las 
horas  de  ja  mañana  para  dedicarse  á sus  trabajos;  y yo 
digo:  en  la  mayoría  habrá  algunos  empleados,  los  que 
permite  la  ley;  pero  todos  los  demás  ¿no  estamos  en  el 
mismo  caso  que  los  individuos  de  la  oposición?  ¿Cree 
el  Sr.  Navarro  que  yo,  por  ejemplo,  tengo  algún  desti- 
no ó pensión  del  Estado? 

Yo  vivo  de  mi  trabajo  y necesito  la  mañana  más 
que  8,  que  al  cabo  tiene  una  pensión  del  Estado,  y 
asisto  con  puntualidad  cuando  el  Congreso  acuerda 
que  las  sesiones  se  celebren  por  la  mañana,  por  la  tar- 
de ó por  la  noche,  porque  el  cargo  de  Diputado  tiene 
sus  deberes.  Por  lo  demás,  yo  no  me  opondré  á que  las 
sesiones  se  celebren  á otra  hora.» 

Y contestaba  el  Sr.  Navarro: 

«No  sé  por  qué  se  ha  dado  por  aludido  el  8r.  Perez 
Sanmillan,  porque  todo  el  mundo  sabe  .que  está  abru- 
mado por  ios  trabajos  que  pesan  sobre  él  011  su  bufete.» 

Habrá  visto  el  Congreso  que  yo  no  hablé  de  nego- 
cios ni  de  asuntos  particulares;  hablé  del  trabajo  á que 
yo  tenia  que  atender  en  mi  bufete,  y que  elSr.  Navarro 
me  contestó  que  sabia  y le  constaba,  en  lo  opal  creo  que 
hubo  algo  de  exageración,  que  yo  estaba  abrumado  por 
el- trabajo  de  mi  bufete.  Ni  por  el  Sr.  Navarro  ni  por 
mí  se  habló  de  asuntos  ni  de  negocios  particulares.  Este 
es  el  Extracto  oficial  que  el  Congreso  facilita  á todos 
los  periódicos,  para  que  lo  publiquen  ó no,  porque  no 
es  una  obligación;  pero  los  periódicos , que  publiquen 
algo  refiriéndose  al  Exacto  oficial ^ están  en  , .el  deber 
legal  y moral  de  insertarlo  tal  como  se  les  comunica,  ó. 
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extractarlo  fiel  y exactamente  y no  alterar  las  palabras 
en  el  sentido  natural  y directo  de  ellas.  Pues  bien;  un 
periódico  que  no  quiero  nombrar,  que  tengo  en -la*  ma- 
no- y que  habréis  visto  que.  El  Imparcial  (Risas),  y 
del  cual  soy  yo  lector  constante,  altera,  cuando  le  con* 
viene,  lo  que  en  el  Extracto  aparece,  y refiriéndose  á lo 
que  ayer  ocurrió  aquí,  pone  en  boca  mía  que  yo  estaba 
abrumado  con  asuntos  particulares,  y en  boca  del  se- 
Navarro  que  le  constaba  que  yo  estaba  abrumado  de 
negocios  particulares. 

Yo  bien  sé  que  hay  negocios  lícitos,  honrados,  y que 
hasta  los  asuntos  de  un  ahogado  son  negocios;  pero  la 
opinión  ha  dado  en  calificar  este  sustantivo  de  nego- 
cios, y sobre  todo  acompañado  del  adjetivo  particulares, 
de  una  manera  que  se  presta  á una  doble  significación; 
y por  consiguiente,  yo  no  puedo  dejar  pasar  sin  cor* 
rectivo  esta  alteración  que  se  ha  permitido  hacer  El 
Imparcial , 

No  diré  más,  concluyendo  por  rogar  á la  Mesa  que 
si  el  Sr.  Presidente  tiene  dentro  de  sus  facultades  al- 
guna para  evitar  que  los  periódicos  alteren  el  Extracto 
oficial,  la  ponga  en  ejercicio,  á fin  de  que  no  suceda  lo 
que  ahora  estoy  lamentando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado*  desde  el 
momento  en  que  S.  S.  confiesa  que  el  Extracto  oficial 
reproduce  exactamente  lo  sucedido  en  ia  sesión  de  ayer, 
la  Mesa  en  este  asunto  no  tiene  intervención  ninguna. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Correa  tie. 
m la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA;  El  otro  día,  al  ha- 
cer una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
hacer  constar  un  derecho  del  Diputado,  puesto  en  duda 
á última  hora  en  la  sesión  anterior  sobre  el  acta  de 
Barcelona , le  pedí  ciertos  documentos,  y al  preguntar- 
le el  tiempo  que  tardaría  para  traerlos,  S.  S.,  que  en- 
- tiende  de  estas  cosas  más  que  yo,  según  declaré  tam- 
bién, me  hizo  ver  que  tardada  bastante  para  traer  di* 
chos  documentos  á la  Cámara. 

Yo  creí  ver  en  ello  una  especie  de  ardid  ministe- 
rial para  eludir  el  cumplimiento  de  un  deber  para  con 
los  Sres,  Diputados,  y según  me  han  advertido  después 
varios  compañeros  amigos  míos  y otros  Sres.  Diputa- 
tados  de  la  mayoría,  parece  que  esto  causó  hondo  dis- 
gusto al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra.  Desde  aquel  dia  re- 
solví darle  una  explicación  espontánea,  porque  aunque 
como  Diputado  tengo  el  deber  de  dejar  incólume  mi 
derecho,  como  caballero  tengo  el  deber  de  explicar 
aquello  que  pueda  haber  ofendido  á una  persona  tan 
dignísima  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Me  cons- 
ta qué  asiste  asiduamente  á su  Ministerio,  que  se  le-  ¡ 
vanta  muy  temprano;  que  en  su  Ministerio  hay  mucho 
orden  y que  todos  ios  empleados  que  tiene  son  buenos 
empleados.  Por  consecuencia,  lo  hago  constar  así,  al  ¡ 
mismo  tiempo  que  hago  presente  el  motivo  que  me  ha 
movido  á pedir  la  palabra,  que  es,  insistir  en  la  peti- 
ción fie  las  filiaciones,  para  justificar  el  haberme  levan.-  ¡ 
tado  en  este  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Torrea 
lavega):  Pido  la  palabra. 

EL  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Siv  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela vega):  La  he  pedido  para  dar  gracias  al  Sr.  Rodrí- 
guez Correa  por  la  manifestación  noble  y completamem 
te  es póíi tanca  que  acaba  de  hacer;  porque  habiéndose 


s acercado  S.  S.  á mí,  ie  manifesté  que  con  lo  que  me 
i habia  dicho  particularmente  quedaba  satisfecho,  que 

- no  se  molestara  en  decirlo  en  el  Parlamento.  Tengo 
7 pues,  que  agradecerle  doblemente  que.  lo  haya  expues- 

- to  en  la  Cámara. 

) Respecto  de  las  filiaciones,  ya  sabe  el  Sr.  Rodri- 
t guez  Correa  que  es  cuestión  bastante  larga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jo  ve  y Hévia  tiene 
la  palabra  . 

El  Sr.  JOVE  Y HE  VIA;  Cumplo  el  encargo  de  la 
asociación  fie  contribuyentes  de  Oviédo  presentando 
una  exposición  que  al  efecto  me  ha  remitido,  para  que 
no  se  tome  en  consideración  la  presentada  por  el  señor 
Gamazo,  relativa  á los  ferro-carriles  del  Noroeste,  y 
antes  bien  se  sirva  el  Congreso  aprobar  cuanto  antes 
el  dictamen  de  la  Comisión  puesto  á la  orden  del  dia, 
concediendo  un  crédito,  á fin  de  que  este  verano  mis- 
mo puedan  continuar  aquellas  obras,  paralizadas  hace 
cuatro  años- 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Debiendo  discutirse  ¿n  breve  la 
ley  de  ascensos  militares,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  del  per- 
sonal de  generales  de  la  armada  que  existían  en  Se- 
tiembre de  1868,  otra  igual  en  Diciembre  de  i 874,  y 
otra  en  i.°  de  Mayo  de  1878;  con  expresión  de  las  fe- 
chas y motivos  de  los  ascensos  y aumentos. 

El  Sr.  Ministro  fie  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Inmediata- 
mente se  remitirán  los  documentos  que  solicita  el  se- 
ñor Vivar. 


El  Sr.  GONZALEZ  PIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  VT  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Es  para  hacer  una 
■ pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  En  .4  de  Junio 
de  1874,  cuando  la  Sala  tercera  deLTribunal  Suprenio 
de  Justicia  conocía  de  los  recursos  conten  ció  so -admi- 
nistrativos, se  dictó  una  sentencia  desestimando  un  re- 
curso de  esta  clase  interpuesto  por  el  Sr.  Duque  de  Ta- 
túan contra  una  orden  por  virtud  de  la  cual  debía  pa- 
gar al  Estado  ochocientas  y tantas  mil  pesetas  por  falta 
de  pagos  de  bienes  nacionales.  Parece  ser  que  esta  es  la 
fecha  en  que  no  se  ha  dado  cumplimiento  á esa  senten- 
cia. Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sir- 
viera decirnos  si  tiene,  noticia  de  ése  expediente,  cuá- 
les son  las  causas  que  han  impedido,  á, pesar  del  esta- 
do precario  del  Tesoro,  que  no  se  hay w exigido  hasta 
esta  fecha  esa,  suma  importante  al  Sr,  Duque  de  Te- 
tuan. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pida  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
viq):  Si  no  reGuérdo  mal,:  el  expediente  á que  se  refie- 
re el  Sr.  Fiorí  ha  seguido  sus  trámites  legales;  se  ha 
oido  al  Consejo  de  Estado,  y me  parece  que  deba  estar 


1448 


U DE  MAYO  DE  1878. 


Vr 


ya  resuelto  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  este  alto 
Cuerpo;  esto  no  lo  sé  á ciencia  cierta,  pero  lo  que  sí 
puedo  asegurar  es  que  se  han  seguido  todos  los  trá- 
mites que  se  siguen  en  asuntos  de  esta  ciase,  y sobre 
todo,  que  se  ha  oido  al  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
que  es  el  que  en  definitiva  aconseja  al  Gobierno  sobre 
todos  los  asuntos  graves. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  g? 

El  Sr*  GONZALEZ  EIORI:  Por  la  contestación  del 
Sr,  Ministro  de;  Hacienda  veo  que  efectivamente  el  ex- 
pediente resuelto  por  una  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo ha  seguido  todos  sus  trámites,  excepto  el  de  pa- 
gar el  Sr.  Duque  de  Tetuan  la  cantidad  á quefué  con- 
denado, {Interrupción  dél  Sr.  Presidente,)  Comprendo 
que  debo  limitarme  á dirigir  una  pregunta;  y por  tan- 
to, me  permito  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se. 
sirva  traer  á la  Cámara  ese  expediente,  á fin  de  poder 
examinarlo  y explanar  una  interpelación  en  su  vista. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra*  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  Marqués  de  Oro- 
vio):  El  expediente  vendrá  á la  Cámara,  y entonces  po- 
dré dar  más  ámplias  explicaciones;  pero  creo  que  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan  ha  dicho  que  pagará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa* 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso.se  sirva  acordar  que  el  Gobier- 
no debe  dar  claras  explicaciones  respecto  á un  folleto 
titulado  La  paz  de  Cuba,  en  que  constan  los  discursos 
de  ios  Sres*  Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  Ultra- 
mar contestando  al  general  Salamanca  en  su  proposi- 
ción sobre  la  guerra  de  Cuba,  y en  que  ^se  observan  al- 
gunas irregularidades. 

Palacio  del  Congreso  ÍO  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
nuel  Salamanca:=  Joaquín  González  Fi  orí  .= Ramón 
Rodríguez  Correá.=Oándido  Martínez.— José  Pastor 
y Magan;=Cosme  Barrio  Áyuso.i) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición . 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, os  aseguro  con  toda  verdad  que  nunca  he  to- 
mado la  palabra  más  cohibido  que  en  este  momento;  y 
no  solamente  cohibido , sino  hasta  con  pocos  deseos  de 
usarla.  La  razón  es  bien  sencilla;  Al  venir  al  Congreso 
á poco  de  haber  sido  elegido  Diputado,  me  propuse  de- 
fender los  intereses  dél  ejército  y los  generales  del  país 
con  toda  la  fuerza  y energía  de  que  fuera  capaz;  no 
ocuparme  nunca  dé  mí  persona,  ni  molestaros  jamás 
por  cuestiones  personales.  Un  ejemplo  de  ello  os  di  en 
la  primera  legislatura  del  "76,  en  que  á pesar  de  ser 
ofendido  muy  directamente,  dando  lugar  á que  que- 
dase duda  en  vosotros  sobre  mis  antecedentes  milita- 
res,  á pesar  de  que  yb  téñia  no  solo  la  prueba,  sino 
hasta  si  se  quiere  más  que  prueba,  documentos  muy 
honoríficos  con  los  que  pudiera  haberos  Convencido,  tan 
honoríficos  que  hoy,  sintiéndolo  mucho,  los  vais  a oir 
y os  convencereis  que  no  los  hicé  léér  entonces  porque 
creí  poco  modesto  presentarlos,  y hasta  fué  una  de  las 
razoheá  que  me  hicieron  no  hablar  dél  asunto,  quedan- 


do yo  constantemente  amenazado  con  unos  documen- 
tos que  se  quería  decir  que  me  perjudicaban  y deján^ 
doos  suspensos  en  vuestro  juicio* 

Tranquilo  estaba  yo  después  de  las  graves  cuestio- 
nes sostenidas  sobre  los  asuntos  de  Cuba,  dedicado  á 
mis  trabajos  en  mi  casa,  sin  leer  la  prensa  ni  nada, 
porque  todas  las  horas  de  que  puedo  disponer  son  po„ 
cas  para  dedicarme  á los  estudios  necesarios  para  com- 
batir á este  Gobierno,  que  juzgo  el  más  funesto  que  ha 
tenido  nunca  la  Patria  y el  más  funesto  á la  Monar- 
quía. Francamente  os  diré,  señores,  que  no  he  leído 
nada  de  lo  que  la  prensa  ha  dicho.  Además,  ¿quién  de 
vosotros  no  sabe  préviamente  el  criterio  de  la  prensa? 
Yo  sabia  que  de  lo  que  me  fuera  favorable  no  habia  de 
poder  hablar,  y de  lo  que  me  fuera  adverso  ya  sabia 
sobre  poco  más  ó menos  lo  que  había  de  decir,  y si  algo, 
dijera  de  ofensivo  á mi  honra,  no  me  habla  de  faltar  en- 
tre los  mismos  Sres*  Diputados  quien  me  lo  advirtiera 
por  honor  del  Congreso,  ni  me  habían  de  faltar  ami- 
gos que  me  pusieran  ai  corriente  dé  lo  que  pasaba, 

MI  tranquilidad  era  grande,  como  he  dicho;  ade- 
más, como  es  costumbre  entre  gentes  bien  educadas,  y 
como  es  práctica  de  honor  el  que  en  las  luchas  se  igua- 
len siempre  las  armas,  sean  de  cualquiera  especie  que 
quieran,  y yo  habia  juzgado  actos  oficiales  solo,  suponía 
que  se  juzgarían  actos  oficiales  míos,  y no  pude  llegar 
á presumir  nunca  que  el  Gobierno,  con  una  conducta 
que  no  califico  porque  me  he  propuesto  tratar  esta 
cuestión  con  gran  mesura,  permitiera  una  publicación 
de  que  hablaré  ahora* 

Me  vi,  pues,  sorprendido  con  la  agradable  visita 
de  algunos  compañeros  de  armas,  generales  y jefes, 
que  me  dejaron  un  folleto  que  traigo  aquí,  publicando 
los  discursos  dél  Sr.  Presidente  dél  Gonsejo  de  Minis- 
tros y del  Sr*  Ministro  de  Ultramar.  Home  pareció  des- 
de luego  natural  á la  simple  inspección  de  este  folleto, 
y mucho  ménos  cuando  el  Gobierno  decía  que  me  ha- 
bía vencido  en  toda  la  línea  y que  yo  estaba  solo  en  el 
mundo*  que  se  hubiese  anticipado  á la  publicación  en 
extracto  do  mi  discurso  con  la  publicación  íntegra  de 
los  que  me  contestaron,  hecha  en  veinticuatro  horas  y 
deteniendo  la  salida  del  correo  de  Guba  para  que  pu- 
diera marchar  en  él,  cuando  es  sabido  lo  que  á los  Di- 
putados que  no  somos  ministerialísimos  nos  cuesta  el 
poder  conseguir  autorización  para  la  publicación  de 
nuestros  discursos;  dígalo,  si  noel  Sr,  Moyano.  Yo  des- 
de luego  no  quise  juzgar  este  acto,  como  digo,  ni  lo 
juzgo  ahora;  lo  entrego  íntegro  á la  apreciación  del 
Congreso,  de  la  Nación,  de  la  prensa  y de  S,  M.  el  Rey* 
Es  sabido, señores,  que  el  Gobierno  tenia  la  convicción 
que  mis  discursos  no  podían  ir  á Cuba,  en  primer  lu- 
gar porqué  no  me  había  concedido  la  autorización  pa- 
ra ello,  y en  segundo  lugar  por  la  razón  sencilla  de  que 
no  habia  tiempo  material  para  que  un  particular  que 
no  cuenta  con  amigos  que  le  impriman  sus  discursos, 
y que  si  con  ellos  contase,  no  lo  aceptaría,  y pagarla  de 
su  bolsillo  particular  aunque  fuera  poder,  pudiera  lu- 
char con  el  Gobierno*  y si  el  Gobierno  se  consideraba 
vencedor  como  ha: repetido,  y esta  arma  le  daba  supe* 
rioridad  tan  grande,  evidente  esque  es  impropia,  pues- 
to que,  como  he  dicho  antes,  en  las  luchas  entre  perso- 
nas bien  nacidas  no  se  acepta  nunca.  J 

Parecía  natural  que  si  el  Gobierno  me  habia  ven- 
cido, cómo  decía,  tuviera  la  generosidad  de  publicar 
á lá  vez  lo  que  yo  hubiese  dicho,  con  objeto  de  que  se 
viera  lo  completamente  que  me  había  vencido;  pero 
sin  embargo,  y como  creo  es  práctica  constante  en  el 
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parlamento  muelos  Diputados  tengan  el  derecho  de  pu- 
blicar sus  discursos  sin  publicarlos  del  contrario,  na- 
da digo  de  esto,  aunque  sea  esa  práctica  en  mi  con- 
cepto viciosa  por  lo  que  hace  á los  simples  Diputados, 
pero  mucho  más  aun  cuando  se  trata  de  Diputados 
que  forman  parte  del  Gobierno,  el  cual  debe  mostrar, 
sobre  todo  en  cuestiones  personales,  una  gran  impar- 
cialidad y una  gran  igualdad  en  la  lucha,  puesto  que 
tiene  superioridad  en  el  solo  hecho  de  ser  Gobierno. 

* Pues  bien;  los  compañeros  de  armas  que  fueron  á mi 
casaren  número  de  once  generales  y cinco  brigadieres, 
pin  contar  otros  muchos  que  me  han  honrado  ofrecién- 
dome su  completa  cooperación  y ayuda,  me  dejaron 
uno  de  esos  folletos.  Lo  hojeó  ligeramente,  y ai  hojear- 
lo me  encontró  dos  cosas  notables'  una  es  la  publica- 
ción de  una  cosa  que  se  llama  apuntes  biográficos  del 
general  Salamanca,  que  yo  creía  que  no  hacían  para 
nada  falta  en  ese  documento,  porque  el  general  Sala- 
manca, bueno,  malo  ó mediano,  había  hablado  en  la 
cuestión  de  Cuba  sentando  graves  afirmaciones,  y la 
cuestión  era  simplemente  si  había  dicho  la  verdad  ó no 
la  habia  dicho;  si  la  habla  dicho,  por  muy  malo  que 
fuera  el  general,  verdad  seria;  y si  sus  manifestacio- 
nes y afirmaciones  fueran  inexactas,  ligeras  ó in- 
oportunas, continuarán  siéndolo  por  muy  bueno  que 
fuera  el  general,  Pero  mónos  podía  figurarme  aún,  por 
lo  que  he  dicho  antes  de  la  igualdad  de  las  armas  que 
deben  emplearse  en  toda  lucha  entre  personas  bien 
nacidas,  que  en  tal  documento,  aunque  fuera  imperti- 
nente en  aquel  sitio  y aunque  no  debiera  estamparse, 
dejara  de  estamparse  la  verdad  y se  pusiera  un  docu- 
mento amañado;  y digo  un  documento  amañado,  por- 
que yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  3r.  Ministro  de  la 
Guerra  no  lo  ha  dado;  es  más,  tengo  la  seguridad  de 
que  no  lo  ha  dado  porque  no  podía  darlo,  No  puede  dar- 
lo por  varias  razones:  la  primera,  porque  no  puede  dar 
más  que  documentos  oficiales  y documentos  reglamen- 
tóos suscritos;  pero  la  biografía  ó apunte  biográfico 
no  es  un  documento  oficial  ni  lo  ha  sido  nunca;  la  se- 
gunda, porque  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  lo  que 
debe  hacer  con  sus  generales,  y por  consiguiente,  al 
querer  publicar  los  antecedentes  del  general  Salaman- 
ca, con  la  caballerosidad  que  le  distingue  los  habría 
publicado  íntegros,  para  que  el  país  apreciara  lo  bueno 
y rechazara  lo  malo;  y la  tercera,  que  no  puede  haber- 
los dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  cuanto  lo  que 
se  dice  en  él  folleto  no  es  verdad,  y lo  que  dice  S.  R es 
siempre  la  verdad.  Habréis  visto,  8res.  Diputados,  que 
la  primera  vez  que  se  trató  de  este  asunto  no  dije  una 
palabra,  porque  lo  conceptuaba  innecesario,  y muchos 
Diputados  me  decían:  «pero  hombre,  ¿ya  á quedar  esto 
asi?»  Y yo  les  decía:  ((como  el  objeto  es  hacerme  daño 
en  el  ejército,  y esto  no  se  puede  lograr,  me  tiene  sin 
cuidado,»  x digo  que  no  se  puede  lograr,  panqué  en 
los  treinta  y seis  años  que  cuento  de  servicios,  no  he 
estado  un  dia  separado  del  servicio;  todos  mis  compa- 
ñeros me  conocen,  como  yo  conozco  á todos,  y por  lo 
tanto,  aunque  el  Gobierno  díga  que  yo  soy  muy  malo, 
tengo  la  seguridad  de  que  no  lo  han  de  creer,  porque 
hemos  vivido  constantemente  juntos  y saben  mejor 
que  él  lo  que  soy  y lo  que  valgo,  poco  ó mucho. 

Los  Sres.  Rico  y Martínez,  que  pertenecían  en  aque- 
lla época  á la  Mesa,  recordarán  que  eu  la  primitiva  es- 
cena de  esta  especie  que  aquí  tuvo  lugar  pedí  yo  para 
defenderme  una  lista  de  los  oficiales  generales  que  te- 
nían notas  en  sus  hojas  de  servicios  (no  biográficas,  sino 
completamente  legales),  y con  objeto  de  que  se  com- 


parasen con  la  mía,  porque  yo  no  las  tengo,  como  ve- 
réis; y el  8r,  Posada  Herrera,  Presidente  de  la  Cámara, 
me  dijo  al  dia  siguiente  qué  no  podía  permitir  (y  ape- 
lo al  testimonio  del  Sr.  Rico  y del  Si\  Martínez),  que 
no  podía  permitir  que  se  leyeran  aquellos  documentos, 
porque  venían  sin  firmar,  y uno  dé  ellos  hasta  sin  se- 
llo; por  lo  tanto,  que  no  eran  documentos  oficiales;  y 
además,  que  excitaba  mi  delicadeza  sobre  lo  perju- 
dicial que  sería  que  yo  mismo  demostrase  aquí  los  de- 
fectos de  mis  compañeros,  Yo  á esto  le  contesté  que 
preferia  que  quedase  en  suspenso  la  opinión  respecto  á 
mí;  que  no  diría  una  palabra  más  respecto  á las  notas 
á que  se  aludia  en  ese  expediente;  y al  dia  inmediato, 
Sres.  Diputados,  visteis  que  me  levanté  y me  limité  á 
decir:  alas  notas  que  el  Gobierno  ayer  no  me  permitió 
leer,  son  estas  y estas  otras.»  Hoy  tampoco  lo  haría  si 
no  fuera  por  la  importancia  que  ha  adquirido  la  discu- 
sión sobre  Cuba,  hasta  el  puntó  de  decir  la  prensa  que 
la  conducta  y las  apreciaciones  del  Gobierno  han  sido 
aprobadas  completamente  por  R M.,  pudíeudo  dar  esto' 
lugar  á que  se  crea  que  S.  M.... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  al  Sr.  Diputado 
que  la  Presidencia,  en  cumplimiento  de  su  deber,  ésta 
resuelta  á que  no  venga  al  debate  lo  que  por  la  Cons- 
titución está  fuera  del  mismo. 

El  Sr.  SALAMANCA  IT  NEGRETE:  No  creo  ha- 
ber dado  motivo  á la  llamada  de  R R:  esa  llamada  es- 
taría en  su  lugar  si  yo  me  hubiera  salido  del  Regla- 
mento. No  he  hablado  de  S,  M.  más  que  con  el  respeto 
debido.  He  dicho  con  la  prensa  que  ha  aprobado  la 
conducta  del  Gobierno;  además,  esto  es  evidente,  pues- 
to que  el  Gobierno  se  encuentra  en  ese  sitio.  He  dicho 
y repito  que  S.  M.  ha  aprobado  la  conducta  del  Gobier- 
no, y esto  pudiera  dar  lugar  á que  se  creyera  que  ha- 
bia aprobado  también  la  publicación  de  ese  documen- 
to mutüadg . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  cuando  su 
señoría  intenta  defenderse  de  la  interrupción  del  Pre- 
sidente, incurre  precisamente  eu  el  defecto  en  que 
dice  que  no  ha  intentado  siquiera  incurrir,  puesto  que 
ha  hablado  aquí  de  instituciones  que  están  fuera  del 
debate. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  dejemos 
fuera  de  debate  esa  institución  y sigamos  adelanté; 
por  todos  Los  caminos  se  va  á Roma.  (El  Sr.  González 
Fiori:  Se  permite  decir  á La  Correspondencia  lo  que  no 
pueden  decir  los  Diputados.- — El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  La  Correspondencia  ha  sido  remitida 
at  fiscal  de  imprenta  porsi  la  considera  dénunciable. — - 
El  Sr . González  Fiork  Entonces  lo  serán  también  los 
periódicos  ministeriales. — Él  Sr . Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Si  hay  delito,  s L—Él  S?\  González  (D.  Ve- 
nancio): Ha  pasado  el  término_^i?Z  Sr\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  No  ha  pasado.) 

Dejemos  ese  incidente,  que  para  la  cuestión  que  nos 
ocupa  no  tiene  importancia,  y sigamos  adelante* 

Pues  bien;  yo  no  habría  molestado  á la  Cámara 
con  este  asunto  que  se  refiere  á mi  personalidad,  si  la 
cuestión  de  Cuba  no  hubiera  tomaíkf  la  importancia 
que  ha  alcanzado,  y si  en  el  extranjero,  aquí  y en  to- 
das partes  nó  sé  fijaran  mucho  en  ló  que  se  ha  dicho 
en  este  sitio*  corriéndose  el  peligro  dé  que  formen  ufi 
triste  concepto  de  nuestro  ejército,  ó al  mónos  de  mí. 
Digo  al  menos  de  mí,  porque  al  ver  que  así  se  trata  á 
un  general  del  ejército  español  qne  precisamente  aquí 
y en  el  extranjero  ha.  tenido  nombre,  ya  que  no  como 
uno  de  los  más  distinguidos,  siquiera  por  haber  estado 
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siempre  colocado  y en  campaña  hasta  que  volunta- 
riamente se  separó  de  las  filas  para  venir  al  Congreso, 
podría  creerse  que  estañan  en  España  siempre  coloca- 
dos en  las  filas,  generales  que  no  teman  la  dignidad 
que  á la  faja  y al  honroso  uniforme  corresponde, 

No  diré  más  sobre  esto,  y al  terminar  mi  discurso 
suplicaré  al  Sr.  Presidente  que  tenga  la  bondad  de 
disponer  que  un  Sr,  Secretario  lea  la  hoja  de  mis  ser- 
vicios y las  notas  de  concepto  que  desde  mi  entrada 
en  el  servicio  hasta  hoy  he  merecido  todos  los  años; 
porque  se  opone  á la  modestia  que  toda  persona  regu- 
lar debe  tener,  el  que  yo  mismo  la  lea.  Le  ruego  tam- 
bién que  disponga  se  inserte  en  el  mateóme  las  Sesio- 
nes y en  el  Mostrado  oficial , Además  de  esto , ruego 
también  al  Sr,  Presidente  permita  que  la  hoja  de  ser- 
vicios quede  sobre  la  mesa  con  todos  los  documentos 
que  la  acompañan,  para  que  todos  se  enteren  de  su 
autenticidad,  Y sobre  este  punto  no  digo  más,  dejando 
la  cuestión  íntegra  al  país,  al  Congreso  y a S.  M,  el 
Rey  como  jefe  del  ejército,  ¿Quiere  S.  8.  que  se  lea 
ahora  la  hoja  de  servicios? 

El  Sr.  P BE SIDElí TE : Cuando  á 8,  8,  le  parezca, 
pues  la  Mesa  está  dispuesta  á complacerle. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y LEGRETE:  Pues  enton- 
ces, á fin  de  que  mi  animo,  que  está  afectado,  se  vaya 
tranquilizando,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  leer 
la  hoja  de  servicios:  advirtiendo  á la  Cámara  que  to- 
dos los  documentos  tienen  firmas  respetables,  que  to- 
dos son  legalmente  oficiales,  empezando  por  el  pri- 
mero, que  es  la  nota  de  conceptos,  firmada  por  el  ge- 
neral Ríos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Los  documentos 
que  el  señor  general  Salamanca  quiere  que  se  lean  di- 
cen así: 

Servicios , vicisitudes , guarniciones,  campañas  y accio - 
ne$  de  guerra  en  que  se  ha  hallado  el  mariscal  de  campo 
D,  Manuel  Salamanca  y Negrete , 

í 847. — Eu  situación  de  reemplazo  desde  i*  de  Ju- 
lio hasta  fin  da  Noviembre,  y resto  del  año  en  pro- 
vincia, 

1848. — En  la  misma  situación,  y desde  29  de  Abril 
de  guarnición  en  Madrid  y Leganés,  habiéndose  ha- 
llado en  las  ocurrencias  del  primer  punto  los  dias  26 
de  Marzo  y 7 de  Mayo:  el  28  de  Noviembre  marchó  con 
su  regimiento  al  ejército  de  Cataluña  á operaciones 
contra  las  facciones  montemolinisfas. 

1842, — En  el  ejército  de  operaciones*  de  Cataluña, 
habiéndose  hallado  en  la  acción  de  Liado  el  2 de  Fe- 
brero á las  órdenes  dei  teniente  coronel  primer  coman- 
dante D,  Antonio  Vaduendo,  y en  la  de  Ledina  el  11 
de  Marzo  á las  órdenes  del  coronel  teniente  coronel 
D.  José  Yega,  y por  el  mérito  que  contrajo  en  dichas 
operaciones  fue  agraciado  con  el  grado  de  teniente. 
Continuó  en  operaciones  en  la  provincia  de  Gerona 
hasta  el  22  de  Mayo,  que  embarcó  con  su  regimiento 
para  los  Estados  Pontificios. 

1850  — De  guarnición  en  dichos  Estados  hasta  fin 
de  Febrero,  que  regresó  á España; y pasó  á situación  de 
reemplazoi  desde  1°  de  Abril  de  guarnición  en  Madrid, 
Almadén  y Minglanilla. 

1851.  — ^En  situación  de  reemplazo  hasta  el  13  de 
Febrero,  que  pasó  de  guarnición  á Madrid. 

1852.  — De  guarnición  en  Madrid*  Torrelaguna, 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso  y Yalladolid. 

1853.  — De  guarnición  en  Valladolid; 


1854.  — De  ídem  en  idem  hasta  fin  de  Agostó,  que 
pasó  á las  inmediatas  órdenes  del  director  general  de 
infantería  en  clase  de  ayudante  de  campo. 

1855.  — En  diferentes  comisiones  activas. 

1856.  — En  idém,  hallándose  á las  inmediatas  órde- 
nes del  teniente  general  D.  Antonio  Ros  de  Glano  en 
las  ocurrencias  de  Madrid  los  días  14,  15  y 16  de  Ju- 
lio, y por  el  mérito  que  contrajo  le  fué  concedido  el 
grado  de  comandante. 

1857. — De  reemplazo  hasta  fin  de  Abril,  que  pasó 
al  cuadro  de  reserva  núm.  9,  establecido  en  Cuenca;  y 
reformado  éste  en  provincial  de  Cuenca,  númt  23,  en 
l.°  de  Julio,  permaneció  en  la  capital  hasta  fin  de  Oc- 
tubre, que  es  baja  por  pase  á situación  de  reemplazo 
por  ascenso  á segundo  comandante. 

1858. — De  reemplazo  hasta  fin  de  Diciembre,  que 
por  Real  orden  de  28  del  mismo  fué  colocado  en  el 
batallón  provincial  de  Monterrey,  siendo  baja  en  su  an- 
terior situación. 

1859.  — Permaneció  de  reserva  en  situación  de  pro- 
vincia hasta  fin  de  año. 

1860.  — De  ídem  en  Idem  hasta  el  16  de  Enero,  que 
fué  puesto  el  batallón  sobre  las  armas,  y con  él  se  halló 
de  guarnición  en  varios  puntos  del  distrito  de  Galicia 
hasta  el  4 de  Agosto  que  fué  disuelto  en  provincia,  que- 
dando en  Monterrey,  en  el  que  continuó  de  reserva  hasta 
fin  de  año. 

1861.  — En  la  misma  situación  de  reserva  hasta  fin 
de  Octubre,  que  fuó  baja  por  pase  al  batallón  provin- 
cial de  Pontevedra,  núm.  19,  en  el  que  continuó  hasta 
fin  de  año. 

1862.  — En  igual  situación  hasta  fin  de  Setiembre, 
que  por  Real  orden  de  4 del  mismo  pasó  al  batallón 
cazadores  de  Ciudad-Rodrigo,  núm.  9,  incorporándose 
al  mismo  á su  debido  tiempo  eu  Santiago,  donde  quedó 
de  guarnición  hasta  fin  de  año. 

1863. — De  idem  id.  en  el  último  punto  hasta  el  6 
de  Junio,  que  con  su  batallón  pasó  á la  Goruña,  donde 
quedó  de  servicio  ordinario  hasta  fin  de  año. 

1864.  — De  guarnición  en  la  Goruña  .hasta  el  15  de 
Mayo,  que  con  su  batallón  pasó  á la  playa  de  Vigo, 
donde  llegó  el  20  y quedó  de  servicio  ordinario  hasta 
fin  de  año. 

1865. — De  idem  en  idemhasta  el  25  de  Abril,  que 
marchó  á la  Goruña  y quedó  de  servicio  ordinario  has- 
ta el  5 de  Agosto,  que  con  su  batallón  emprendió  la 
marcha  para  el  distrito  de  Castilla  la  Yieja,  llegando  á 
Valladolid  el  27  del  mismo,  y quedó  de  servicio  ordi- 
nario hasta  el  13  de  Diciembre,  que  fué  destinado  el 
batallón  á guarnecer  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva, 
llegando  á Madrid  el  22  de  dicho  mes,  y quedó  de  ser- 
vicio ordinario  hasta  fin  de  año. 

1866.  — En  igual  servicio  hasta  3 de  Enero,  que  á 
las  órdenes  del  teniente  general  D.  Juan  Zavala  salió 
con  su  batallón  á operaciones  en  persecución  del  te- 
niente general  D.  Juan  Prim,  que  con  ios  regimientos 
de  caballería  de  Bailón  y Calatrava  se  sublevaron  en 
Aranjuez  y Ocaña,  continuando  en  dichas  operaciones 
hasta  el  26  del  ex  presado,. que  por  haberse  internado  en 
Portugal  los  sublevados,  regresó  á la  corte  y continuó 
de  servicio  ordinario  hasta  el  8 de  Mayo  con  su  bata- 
llón: marchó  para  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  con  objeto 
de  prestar  el  servicio  á S&  MM,  y AA.  durante  la  jor- 
nada, donde  continuó  hasta  el  15  de  Junio*  que  regresó 
á la  corte:  se  halló  en  las  ocurrencias  que  tuvieron  lu- 
gar en  dicho  punto  el  día  22  del  expresado  mes  deJu* 
nío?  y por  su  buen  comportamiento  fué  agraciado  con 


el  grado  de  teniente  coronel  De  servicio  ordinario  en 
Madrid  hasta  fin  de  año* 

1867. — De  servicio  ordinario  en  Madrid  hasta  el  19 
de  Agosto,  que  con  su  batallón  y en  tren  especial  salió 
para  ^iragoza,  dónde  llegó  el  20,  y el  23  marchó  á ope- 
raciones por  el  distrito  de  Aragón  con  . el  medio  bata- 
llón, siguiendo  á las  órdenes  del  brigadier  D.  Mariano 
B láser,  incorporándose  al  resto  del  batallón  en  Huesca: 
desde  dicho  punto  siguió  á las  mismas  órdenes  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Miguel  de  la  Vega  en  persecución 
de  las  facciones  que  mandaban  Pierrad  y Morlones, 
continuando  en  dichas  operaciones  hasta  el  30  del  mis- 
mo mes,  que  por  haberse  internado  en  Francia  los  in- 
surrectos, regresó  á la  corte,  á la  que  llegó  el  8 de  Se- 
tiembre y quedó  de  servicio  ordinario  hasta  15  de  Oc- 
tubre: salió  á acantonarse  al  Real  Sitio  de  Aranjuez,  á 
donde  llegó  el  16,  y quedó  de  guarnición  hasta  fin 
de  año. 

1868* — De  Idem  en  idem  hasta  el  5 de  Febrero,  que 
salió  con  su  batallón  para  la  corte,  á la  que  llegó  el  6 
del  mismo  mes,  y quedó  de  guarnición  hasta  el  23  de 
Marzo,  que  salió  con  su  batallón  para  Zaragozana  donde 
Llegó  el  24=  del  mismo,  y quedó  de  guarnición  hasta  fin 
de  Julio,  que  por  Real  orden  de  16  del  mismo  fuá  des- 
tinado á situación  de  reemplazo  hasta  fin  de  Octubre, 
que  habiendo  sido  promovido  al  empleo  de  teniente  co- 
ronel según  decreto  de  gracias  de  10  del  mismo,  fué 
destinado  al  batallón  cazadores  de  Barbastro  por  reso- 
lución del  Ministro  de  la  Guerra,  incorporándose  al 
mismo  en  Málaga,  hallándose  en  el  combate  que  tuvo 
lugar  en  dicha  plaza  contra  los  insurrectos  el  día  31 
de  Diciembre  del  mismo  año* 

1869*— EL  día  1*°  de  Fuero  se  halló  en  los  mismos 
combates  contra  los  insurrectos  de  Málaga,  y por  el 
mérito  que  contrajo  durante  estos  días  fué  agraciado 
con  el  grado  de  coronel.  De  guarnición  en  Málaga  has- 
ta 9 de  Octubre,  que  salió  en  persecución  de  los  insur- 
rectos republicanos  refugiados  en  los  cerros  de  Cutar 
y Santa  Mita,  mandando  cuatro  compañías  del  batallón, 
dos  de  carabineros  y una  sección,  de  caballería  de  la 
Guardia  civil,  y por  las  acertadas  disposiciones  en  el 
mando  con  que  dirigió  la  columna  en  el  ataque  contra 
dichos  insurrectos  en  los  referidos  cerros  de  Cutor  y 
Santa  Mita,  provincia  de  Málaga,  consiguiendo  con  esto 
la  derrota  y dispersión  de  los  susodichos  insurrectos, 
fué  agraciado  por  estos  méritos  con  el  empleo  de  co- 
ronel* El  15  de  dicho  mes  regresó  á Málaga,  continuan- 
do de  guarnición  hasta  ei  3 de  Noviembre,  que  salió 
con  el  medio  batallón  para  la  plaza  de  Granada,  donde 
quedó  de  guarnición  hasta  fin  de  Noviembre,  que  fué 
baja  en  este  batallón  por  pase  á situación  de  reempla- 
zo, según  resolución  dei  Ministro  de  la  Guerra  de  17  de 
Noviembre,  con  residencia  en  Madrid, donde  finó  el  año. 

1870* — En  el  mismo  punto  y Situación* 

1871  *— De  idem  hasta  fin  de  Marzo,  que  por  orden 
de  7 del  mismo  se  le  confirió  el  mando  del  regimiento 
de  infantería  de  Burgos,  num*  36*  Este  jefe  en  fin  de 
Febrero  de  este  año  prestó  juramento  de  fidelidad  y 
obediencia  á S*  M,  el  Rey  D,  Amadeo  L En  i *°  de  Abril 
se  incorporó  al  regimiento,  estando  de  guarnición  en 
Valencia,  quedando  en  dicho  punto  y situación  hasta 
el  13  de  Julio,  que  dicho  regimiento  salió  para  eL  dis- 
trito de  Cataluña,  llegando  á la  plaza  de  Lérida  el  24 
de  dicho  mes,  permaneciendo  en  ella  de  guarnición 
hasta  fin  de  Junio,  que  es  baja  en  el  regimiento  de 
Burgos  por  haber  sido  nombrado  ayudante  de  campo 
M Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  Continuó  en  dicha  co- 


misión hasta  que  por  Real  orden  de  7 de  Octubre  cesó, 
quedando  en  situación  de  reemplazo* 

1872.  — Continua  en  la  misma  situación  hasta  fin 
de  Junio,  que  por  Real  orden  de  17  del  mismo  fué 
nombrado  ayudante  de  campo  del  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra:  por  Real  orden  de  12  de  Octubre  fué  destina- 
do á las  órdenes  del  capitán  general  de  Galicia  para 
que  lo  empleara  con  mando  de  fuerzas  en  el  mayor 
peligro  ó actividad  con  motivo  de  los  sucesos  del  Fer- 
rol; y por  los  distinguidos  servicios  prestados  comba- 
tiendo á los  insurrectos  del  arsenal  de  dicho  puerto  fuó 
promovido  á brigadier  por  Real  decreto  de  12  de  No- 
viembre, y por  otro  de  la  misma  fecha  fué  nombrado 
gobernador  militar  de  la  provincia  y plaza  de  Málaga* 
En  28  y 29  de  Noviembre  combatió  la  insurrección 
que  tuvo  lugar  en  la  capital,  y por  Real  orden  de  30 
de  Octubre  se  mandó  expresar  ai  interesado  lo  alta- 
mente satisfecho  que  quedó  S*  M.  el  Rey  de  su  bravo 
y leal  comportamiento,  así  como  de!  acierto  y bizar- 
ría con  que  supo  dominarlos  referí  dos  a conte  cimientos. 

1873. ™Goberuador  militar  de  la  provincia  y pla- 
za de  Málaga  hasta  8 de  Febrero,  que  por  Real  decre- 
to de  esta  fecha  fue  nombrado  vocal  de  la  Juntaen- 
cargada  de  redactar  una  Ordenanza  general  del  ejér- 
cito* Por  orden  de  16  de  Setiembre  fué  destinado  á 
las  órdenes  del  general  en  jefe  del  ejército  de  Catalu- 
ña; llegando  á Barcelona  el  29  del  mismo  ■*  permaneció 
én  aquella  capital  hasta  el  20  de  Octubre,  que  dicha  i 
autoridad  le  destinó  á la  provincia  de  Tarragona  co- 
mo comandante  general  de  operaciones,  haciéndose 
cargo  de  las  fuerzas  que  se  le  confiaron  el  i 9 de  No- 
viembre* Por  decreto  de  2f  del  expresado  mes  fuó 
nombrado  gobernador  militar  de  la  provincia  y plaza 
de  Tarragona*  Asistió  y mandó  la  acción  de  Cabra, 
Rajadel!,  Castellfullit,  Capeliades  y Torre  de  Clara- 
munt,  y también  asistió  á las  operaciones  practicadas 
para  la  conducción  de  un  convoy  á Berga.  Por  decre- 
to de  25  de  Diciembre  fué  agraciado  con  la  gran  cruz 
del  Mérito  militar,  designada  para  premiar  servicios 
de  guerra*  en  atención  á sus  distinguidos  servicios, 
y muy  especialmente  á ios  méritos  que  contrajo  en 
los  continuados  combates  que  con  fuerzas  inferiores  en 
número  sostuvo  contra  las  partidas  carlistas  de  la  pro- 
vínola de  Tarragona. 

1874. — Continuó  en  la  misma  situación  y en  ope-* 
raciones,  y por  decreto  de  29  de  Octubre  fuó  promovido, 
á propuesta  del  general  eu  jefe  de  Cataluña,  al  empleo 
de  mariscal  de  campo,  en  atención  á los  -servicios  que 
llevara  prestados  como  gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  y muy  especialmente  al  mérito 
que  contrajo  al  socorrer  oportunamente  con  las  fuer- 
zas de  su  mando,  el  12  de  Octubre,  por  medio  de  un  rá- 
pido movimiento,  á la  villa  de  Amposta,  contribuyendo 
eficazmente  á levantar  el  asedio  en  que  los  carlistas 
tenían  á aquella  población*  Por  decreto  de  20  de  No- 
viembre, y á consecuencia  de  su  ascenso,  se  dispuso 
cesara  eu  el  cargo  de  gobernador  militar  de  la  provin- 
cia de  Tarragona.  Durante  el  tiempo  que  desempeñó 
dicho  mando  concurrió  y mandó  Las  acciones  siguien- 
tes: Borjas  del  Campo,  Selva,  sorpresa  de  Gandesa,  en 
que  hizo  137  prisioneros,  entre  ellos  cinco  cabecillas; 
San  Vicente  de  Caldas,  salvación  de  Torredembarra, 
Alforja,  Prades,  toma  de  Amposta*  salvación  de  Am- 
posta y levantamiento  dei  sitio  de  Tollosa,  á cuya 
operación  fué  en  tres  trenes  embargados  á la  línea  de 
Reus,  servidos  por  soldados*  y por  la  linea  de  Valencia, 
sin  guardar  estaciones  ni  depósitos  de  agua,  y por  la  que 
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hacia  once  meses  que  no  se  explotaba  el  ferro- 
carril, descarrilando  dos  veces  por  levantamiento  de 
rails  á mano  airada  y teniendo  que  marchar  las  má- 
quinas y coches  sin  material  ni  personal  inteligente. 
La  toma  de  Amposta  la  hizo  de  noche  en  lanchas,  apro- 
vechando la  avenida  del  Ehro  con  motivo  del  desbor- 
damiento producido  por  la  inundación;  y la  salvación 
de  esta  plaza  con  solo  450  hombres  y dos  piezas  arras- 
tradas á mano.  Por  orden  de  27  de  Noviembre  fué  des- 
tinado á las  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
cuya  autoridad  le  dió  el  mando  de  la  división  de  Viz- 
caya. 

1875.  — El  26  de  Febrero  asistió  y mandó  el  rudo 
combate  de  Arbolacha.  El  12  de  Mayo  verificó  por  sor- 
presa la  toma  de  Serantes  y Mazo,  y el  14  del  mismo 
mandó  el  combate  de  Mazo.  Por  Real  orden  de  10  de 
Marzo  fué  destinado  á las  órdenes  del  general  en  jefe 
del  ejército  del  O entro,  donde  se  le  confió  el  mando  de 
la  segunda  división,  de  la  queso  hizo  cargo  el  3 de 
Abril,  entrando  en  operaciones.  Asistió,  mandando,  á los 
combates  de  Villar  del  Arzobispo,  Chelva  y Domeño,  y 
á la  toma  del  Collado  de  Alpuente  después  de  los  dias  de 
sitio  y de  haber  arrojado  695  granadas,  haciendo  323  pri- 
sioneros y 72  jefes  y oficiales,  cogiendo  dos  piezas  ra- 
yadas y varios  efectos.  El  í,°  de  Agosto  marchó  á Lé- 
rida, donde  se  hizo  cargo  del  mando  de  la  división  en- 
cargada de  vigilar  las  lineas  del  Ebro.  Por  Eeal  orden 
de  21  de  Noviembre  se  significó  ai  Ministerio  de  Es- 
tado la  voluntad  de  S*  M*  para  que  sé  concediera  á este 
general  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  libre  de  gastos,  en 
recompensa  de  los  distinguidos  servicios  que  prestó  en 
las  últimas  operaciones  practicadas  por  el  ejército,  y 
muy  particularmente  por  el  relevante  mérito  que  con- 
trajo en  el  ataque  y toma  del  Collado  de  Alpuente  los 
días  17,  18  y 19  de  Julio  de  este  año.  Oreada  por  Eeal 
orden  de  1.“  de  Diciembre  una  división  para  atender  á 
las  eventualidades  que  pudieran  ocurrir  en  el  Maes- 
trazgo y vigilar  al  propio  tiempo  el  rio  Ebro  desde 
Zaragoza  hasta  su  desembocadura,  fué  nombrado  co- 
mandante general  de  ella,  en  cuyo  mando  terminó, 
el  año. 

1876. — Por  Real  decreto  de  19  de  Enero  le  fué 
concedida  la  gran  cruz  de  Garlos  III,  para  que  fué  sig- 
nificado por  este  Ministerio  en  21  de  Noviembre  del 
año  anterior.  Continuó  en  el  mando  de  la  división  del 
Maestrazgo  hasta  que  habiendo,  optado  por  el  cargo 
de  Diputado,  para  que  fué  elegido  por  el  distrito  de 
Tortosa,  le  fué  admitida  la  dimisión  y concedido  el 
cuartel  por  Real  orden  de  20  de  Marzo. 

Comisiones  que  ha  cXeser/ipeñado. 

1849,— La  de  ayudante  de  órdenes  del  brigadier 
Marqués  de  Casasola,  desde  l .°  de  Setiembre  á fin  de 
Febrero  de  1850,  siendo  éste  jefe  de  la  brigada  de  van- 
guardia de  la  expedición  á Italia, 

185 1.  —La  de  director  de  gimnasia  del  regimiento 
de  la  Princesa,  núm.  4,  en  Madrid. 

1852.  — La  de  idem  id*  en  Yalladolíd. 

1853.  — -La  de  director  de  la  escuela  de  aspirantes 
á cabos  é instructor  de  dicha  compañía  en  el  expresa- 
do regimiento. 

1871.  — La  de  ayudante  de  campo  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  desde  27  de  Julio  hasta  7 de  Octubre. 

1872,  — La  misma  desde  17  de  Junio  hasta  12  de 
Octubre,  que  fué  destinado  á las  inmediatas  órdenes 
del  capitán  general  de  Galicia,  y en  este  destino  hasta 
i i de  Noviembre, 


1873.— Vocal  de  la  Junta  encargada  de  redactar 
una  Ordenanza  general  del  ejército,  desde  8 de  Febre- 
ro hasta  16  de  Setiembre, 

Honores  y condecot' aciones  de  que  se  halla  en  posesión, 

1850. — La  de  San  Fernando  de  primera  clase  por 
los  méritos  contraidos  en  ia  expedición  á Italia;  la  me- 
dalla de  distinción  del  ejército  expedicionario  á Italia; 
la  de  San  Silvestre  del  Estado  Pontificio. 

1869. — Por  Real  resolución  de  8 de  Febrero,  la  del 
Mérito  militar  de  segunda  clase  por  servicios  especia- 
les, como  comprendido  en  la  Real  orden  de  l.°  de  Oc- 
tubre próximo  pasado. 

1873, — Gran  cruz  roja  del  Mérito  militar  por  de- 
creto de  25  de  Diciembre, 

1876. — Gran  cruz  de  Carlos  III  por  mérito  de 
guerra,  Según  Real  decreto  de  19  de  Enero. 

Notas  de  concepto  del  teniente  D*  Manuel  Sala- 
manca y Neorete. 

Año  1851, 


Valor  . . . . . . . 

Aplicación 

Capacidad., ...... 

Conducta . . 

Salud 

Estado  . . , 

Edad 

Acreditado. 

Mucha, 

Idem. 

Buena. 

Idem. 

Soltero. 

27  años  7 meses. 

Instrucción, 

En  Ordenanzas . . . . 

En  táctica . , 

En  procedimientos 

En  detall . . . . 

En  contabilidad* . . 

militares. 

>'  Sobresaliente. 

i * 

Ampliación, 

De  esmerada  educación,  instruido,  entusiasta;  es 
brillante  oficial  de  cazadores,  gimnasta,  de  conoci- 
mientos, y le  conceptúo  apto  para  el  ascenso. 

Año  1852, 

Notas, — Las  mismas. 

Ampliación . 

Do  esmerada  educación,  muy  instruido,  entusiasta, 
es  oficial  de  gran  mérito;  se  ha  distinguido  mucho  en 
la  dirección  y enseñanza  de  la  escuela  de  primeras 
letras,  así  como  desempeñando  iguales  cargos  en  la  de 
gimnasia,  de  que  es  profesor  sobresaliente.  Su  aplica- 
ción y brillantes  dotes  militares  le  marcan  un  seguro 
porvenir. 

Año  1860. 

Segundo  comandante  del  batallón  provincial  de 
Monterrey. 

Notas. — Las  mismas. 

Ampliación, 

Es  un  joven  de  grandes  esperanzas  por  sü  buena 
capacidad  y asidua  aplicación*  Las  notas  que  apare- 
cen son  las  mismas  que  trajo  de  su  anterior  proceden- 
cia, y el  jefe  que  suscribe  las  cree  justificadas. 
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Año  1861. 

Notas.— Las  mismas. 

Ampliación. 

Los  antecedentes  dé  la  revista  de  inspección  del 
año  último,  cine  tengo  á la  vista,  patentizan  qué  este 
jefe  es  de  sobresaliente  mérito  por  su  talento,  instruc- 
ción y entusiasmo  que  demostró  en  la  organización  y 
mando  accidental  de  este  cuerpo,  cuyas  Cualidades 
merecieron  el  encomio  del  Exorno.  Sr,  Capitán  gene- 
ral de  Galicia  y el  elogio  del  señor  brigadier  ins- 
pector en  comisión,  quien  le  consideró  en  su  concepto 
digno  de  recomendación  y müy  apto  para  el  inmedia- 
to empleo.  Es  muy  simpático  y se  hace  querer  por  Sus 
subordinados. 

Año  1865. 

Comandante  del  batallón  de  cazadores  de  Ciudad- 
Rodrigo. 

Notas. — tas  mismas. 

Ampliación . 

Este  jefe  es  de  maneras  distinguidas  y dé  buen  ta- 
lento; desempeña  con  inteligencia  y asiduidad  la  ofi- 
cina del  detall;  se  conduce  'muy  bien  en  todos  los  ac- 
tos; se  sabe  hacer  respetar  de  sus  subordinados,  á quie- 
nes da  buen  ejemplo;  tiene  tacto  para  el  mando,  y le 
conceptúo  á propósito  para  los  empleos  superiores. 

Año  1866. 

Teniente  coronel  comandante  del  batallón  de  caza- 
dores  de  Ciudad-Rodrigo. 

Notas. — Las  mismas. 

Ampliación, 

La  misma  que  la  anterior.» 

Ei  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Seria  poco 
modesto  en  mí,  Sr.  Presidente,  que  siguiera'  esa  lec- 
tura. 

EiSr.  PRESIDENTE-  Señor  Diputado,  se  leerán 
todos  los  documentos  que  S.  S.  juzgue  conducentes  al 
objeto  que  se  propone. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  creo  que 
con  que  queden  sobre  la  mesa,  y con  afirmar  yo  al 
Gongreso,  ínterin  puede  verlas,  que  las  notas  siguen 
las  mismas  que  el  Congreso  ha  oido,  hasta  la  fecha, 
basta;  porque,  francamente,  creo  que  me  favorecen 
demasiado  esas  notas;  por  consiguiente,  sobre  la  mesa 
quedan  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  no  sólo 
todos  esos  antecedentes,  sino  todos  los  que  se  dice 
aquí  de  las  cuentas  con  la  Caja  de  Ultramar,  que  si  es- 
tuvieran sin  terminar,  que  si  estuvieran  pendientes, 
no  seria  ese  un  cargo  para  mí,  sino  que  seria  un  car- 
go para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  creo  que 
los  Córtes  no  son  im  tribunal  de  apelación  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  y que  tiene  facultades  propias.  El 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  es  quien  lo  ha  dicho,  pero 
lo  que  aquí  aparece  es  que  desde  1874  se  me  manda- 
ba entregar  las  cuentas,  y si  no  las  entregaba,  la  res- 
ponsabilidad no  seria  mia,  sino  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  desde  1874  á 1878  no  me  las  hubiera  exigido 
y hecho  cumplir  Sus  órdenes:  de  consiguiente,  es  evi- 
dente la  explicación:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  me 
las  exigía  porque  sabia  que  era  un  negocio  pendiente 
en  Ultramar,  y apelo  á S,  S.  que  está  presente. 


Además,  todos  los  militares  de  la  Cámara  saben 
qne  las  notas  de  servicio  de  los  militares  no  se  pueden 
poner  como  se  han  puesto  estas,  es  decir,  en  apuntes 
biográficos,  porque  todos  sabemos  que  si  se  fueran  á 
hacer  apuntes  biográficos  por  todo  el  mundo  sin  más 
que  tomar  lo  que  nos  pareciera,  quedarían  incomple- 
tas, y el  oficial  no  tiene  más  apuntes  biográficos  que 
su  hoja  de  servicios,  no  tiene  inás  apuntes  que  los  an- 
tecedentes, las  comunicaciones,  y todo  eso  ío  teheis 
sobre  la  mesa  á vuestra  disposición,  y ahí  estarán  has- 
ta que  queráis,  y sí  más  antecedentes  queréis*  yo  os 
los  daré. 

Ahora  vamos  á ver  lo  que  dice  este  folleto  de  la 
persona  del  general  Salamanca.  ¡Gomo  se  podrá  juzgar 
de  el  en  el  extranjero!  Y no  digo  más  sobre  esto,  como 
he  dicho  antes,  porque  es  un  asunto  propio,  y yo  lo 
dejo  á la  apreciación  de  la  prensa,  yo  lo  dejo  á la 
apreciación  de  los  Sres.  Diputados,  á la  apreciación  de 
la  Nación  y á la  de  S,  M*  el  Rey, 

uNoticias  biográficas, — Se  encontró  en  los  sucesos 
ocurridos  en  esta  corte  el  22  de  Junio  de  1866,  como 
ayudante  del  batallón  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo, 
de  cuyo  cuerpo  fué  separado  por  indicación  particular 
del  capitán  general  de  Aragón  manifestando  que  la 
conducta  observada  por  el  comandante  Salamanca  no 
era  propia  de  un  jefe  de  cuerpo,  dado  además  á chis- 
mes y camarillas.» 

Ahí  tenéis  las  notas  de  concepto  dé  los  tres  jefes  de 
cazadores  de  Ciudad-Rodrigo,  las  veréis  brillantes,  so- 
bresalientes, y diciendo  qne  el  segundo  jefe  es  de  un 
mérito  distinguido.  Ahí  teneís  el  oficio  concediéndome 
S.  M.  el  reemplazo  para  Madrid, 

«En  1869  se  de  confió  ei  mando  del  batallón  caza- 
dores de  Earbastro,  con  el  cual  combatió  la  insurrec- 
ción republicana  de  Málaga,  y á los  de  Gútar  en  Enero 
de  dicho  año.» 

Aquí  están  los  Diputados  malagueños  y podrán  de- 
cir si  no  merecí  algo  más  en  Málaga. 

aEn  1872,  siendo  ayudante  de  campo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  (general  Córdova),  pasó  á las  inme- 
diatas órdenes  del  capitán  general  de  Galicia,  encon- 
trándose con  las  tropas  que  batieron  la  insurrección 
republicana  ocurrida  en  el  Ferroí.» 

Acabala  de  oir  que  fui  destinado  al  sitio  de  mayor 
peligro,  y nada  se  dice. 

«En  1873  fue  destinado  al  ejército  de  Cataluña,  y 
después  se  le  nombró  gobernador  militar  de  Tarrago- 
na, en  cuyo  cargó  permaneció  hásta  Noviembre  del  74.» 

Allí  no  hice  nada;  Amposta,  Gandesa,  la  salvación 
de  Tortosa,  todo  lo  hizo  ei  Sr.  Ministro  dé  Ultramar,  no 
yo  sin  duda. 

«Habiéndose  batido  con  éxito  en  diferentes  ocasio- 
nes con  las  facciones  carlistas*  pasando  seguidamen- 
te á las  órdenes  del  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  quien  le  confió  el  inandp  de  la  división  de  Viz- 
caya; siendo  destinado  después  en  10  de  Marzo  de  1875 
ai  ejército  del  Centro,  en  el  que  desempeñó  el  mando 
de  una  división,  tomando  parte  én  las  operaciones  de 
campaña,  habiendo  logrado  con  las  fuerzas  dé  su  man- 
do la  rendición  del  Collado  de  Alpuente,» 

Vienen  luego  las  crucés  de  San  Fernando  de  pri- 
mera clase;  la  de  Segunda  fiel  Mérito  militar,  blanca; 
encomienda  de  Garlos  III;  cruz  de  San  Hermenegildo; 
gran  cruz  roja  del  Mérito  militar  y gran  cruz  de  Car- 
los IIÍ. 

«En  i 87  4 lá  Caja  de  Ultramar  le  reclama  el  rein- 
tegro de  8,495  pesetáé  qué  adeuda  por  haber  sido  m 
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1869  encargado  da  la  organización  da  un  batallón  de 
voluntarios  para  Cuba,  con  cuyo  ñu.  se  le  anticiparon 
fondos,  y en  la  rendición  de  cuentas  salió  alcanzado  en 
dicha  cantidad,  de  la  que  no  dio  explicaciones  ni  jus- 
tífico  su  inversión  Contestó  el  17  de  Agosto  del  7 i;» 

Obft  siquiera  es  exacta  la  fecha,  porque  no  fué  en 
187-ij  sino  en  1875;  pero  esto  es  igual,  y dice  «por  con- 
ducto del  capitán  general  de  Cataluña  'que  no  podia 
rendir  cuentas  por  no  tener  « los  documentos  y da 
explicaciones  del  descubierto;:  con  cuyas  explicaciones 
no  se  conformó  la  reterida  Caja  y pasó  ef  incidente  á 
informe  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  quien  acon- 
seja se  otorgue  al  interesado  un  plazo  para  rendir  sus 
cuentas,  lo  cual  se  le  concedió,  y en  31  de  Enero  pre- 
sentó la  liquidación  y comprobantes  de  aquel  saldo; 
pero  la  Caja  no  se  conforma  por  no  encontrar  admisi- 
bles las  partidas  de  data,  y vuelve  el  asunto' á informe 
del  referido  Consejo  Supremo*  Este  manifiesta  que  la 
Caja  tiene  razón  en  repudiar  los  documentos  presenta- 
dos, que  no  pueden  servir  como  satisfacción  dél  saldo, 
ni  menos  para  ultimar  negocios  no  muy  claros  7 aun  ad- 
mitiendo las  irregularidades  á que  las  circunstancias 
obligaron;  y como  no  hay  forma  de  alterar  en  la  Caja 
de  Ultramar  las  reglas  de  contabilidad proponía  que 
se  exija  al  general  Salamanca  nombrara  inmediata- 
mente un  apoderado  que  de  ofició  se  entendiera  con  la 
dependencia  citada  para  el  saldo  definitivo  en  un  bre- 
vísimo plazo  de  dichas  cueutas,  sin  adoptarse  otra  re- 
solución hasta  recibirse  en  el  Ministerio  noticia  de  ha- 
berse verificado  la  operación  qué  se  proponía.  El  Mi- 
nisterio, conformándose  con  la  anterior  acordada  por 
considerarla  oportuna  y decorosa  á la  gerarqüía.  del 
deudor,  se  lo  manifestó  así  en  3 de  Junio  de  1875,  y 
que  dijera  la  persona  que  nombrara  como  apoderado, 
para  entregarle  los  documentos*  lo  cual  aun  no  ha  ve- 
rificado á pesar  del  tiempo  trascurrido,  siguiendo  los 
antecedentes  en  el  expediente* » 

Es  decir  que  se  me  dijo  que  nombrase  apoderado 
y no  lo  he  nombrado,  ¿Cómo  lo  habla  de  nombrar,  sí 
estaba  yo  en  Madrid  y trataba  directamente  con  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra?  Y sobre  todo,  sí  ha  habido  falta 
en  esto,  juzguen  los  Sres,  Diputados  si  desde  1874  á 
78  habrá  tenido  tiempo  de  exigirme  la  responsabilidad 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra;  pero  no  lo  ha  hecho  por- 
que no  podía  hacerlo,  porque  las  cuentas  están  ultima- 
das y,  de  ellas  me  resulta  solo  la  responsabilidad  subsi- 
diaría al  pago  por  haber  desertado  al  enemigo  el  ca- 
pitán deudor  y recaer  sobre.  mí  la  responsabilidad  de 
haber  permitido  tardara  en  presentar  sus  descargos  y 
se  marchase  por  no  hacerlo* 

Hay  después  otro  incidente  que  recordareis  todos* 
Al  empezar  yo  mi  segundo  discurso  de  rectificación, 
recordareis  todos,  y además  está  en  las  cuartillas  del 
Diario  de  Sesiones,  e mpece  diciendo  que  no  podía  dejar 
pasar  una  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
esta  afirmación  era  que  el  país  contribuirá  con  hom- 
bres y con  toda  clase  de  sacrificios  á la  terminación 
de  la  guerra  de  Cuba  si  continuase,  excepción  hecha 
del  general  Salamanca;  que  entonces  toda  la  Cámara 
unánime  dijo:  no  j no;  no  ha  dicho  eso^  y el  mismo  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  díj q quena.  Yo  entonces  dije: 
señores,  yo  creí  entender  eso  ó cosa  parecida:  no  no, 
volvió  á repetir-  la  Cámara*  Pues  entonces,  no  molesto 
más  al  Congreso  si  elSr.  Ministro  de  Ultramar  dice  que 
no  ha  dicho  eso  ni  ha  tenido  intención  de  ofenderme* 
Y entonces  el  Sr*  Ministro,  de  Ultramar  dijo:  no  solo 
accedo  con  un  signo  á la  rectificación  que  me  ha  pe- 


dido el  Sr,  Salamanca,  sino  que  diré  que  no  he  tenido 
la  menor  intención  de  ofender  le*» 

Y,  sin  embargo,  Sres*  Diputados,  en  este  extracto 
aparece  la  frase  destinada,  sin  duda  á hacer  efecto  en 
Ultramar,  para  que  se  crea  que  ai  general  Salamanca 
se  le  dice%las  cosas  llanamente  y se  las  traga* 

Dice  asi  el  discurso  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar: 
íí Ese  sacrificio:  demuestra  á los  insurrectos  que  si  la 
paz  se  hace,;  se  dedicarán  al  desenvolvimiento  y al  des- 
arrollo de  la  riqueza  en  Cúbalos  oOQ  millones  pedidos; 
pero  si  hay  insurrectos  tan, insensatos  que piensen  con- 
tinuar la  , lucha,  el  Gobierno  español,  las  Cortes  espa- 
ñolas estarán  dispuestas  á dar  el  último  maravedí  y la 
última  gota  de  sangre  del  último-de.  sus  hijos  para  de- 
fender allí  la  honra  y la  integridad  del  territorio^. ex- 
cepción hecha,  si  se  quiere,  del  general  Salamanca*» 

' El  Congreso  verá  la  contradicción  después  de  ha- 
ber oido  decir  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  no  ha- 
bla dicho  bSü;  porque  ha  dado  la  feliz  casualidad,  y 
tengo  las  cuartillas  en  mi  casa,  pero-  que  se  me  han 
olvidado,  dio  la  feliz  casualidad  de  que  había  conser- 
vado tan  bien  las  frases  en  la  memoria,  que  son  las  mis- 
mas que  había  dicho*  ¡Oosa  rara!  Las  dije  tal  como 
están  aquí,  y la  Cámara  entera  recordará  cuáles  fue- 
ron las  declaraciones  que  posteriormente  hizo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Sin  embargo,  yo  no  hago  apre- 
ciación ninguna  sobre  este  hecho,  porque  ya  he  dicho 
que  en  asuntos  propios  yo  no  soy  juez,  y si  hablo  con 
alguna  energía  generalmente,  es  porqueien  asuntos  que 
no  son  mios  soy  tan  juez  como  los  demás,  al  paso  que 
en  asuntos  de  honra  mía  solo  pueden  ser  jueces  el  Con- 
greso, la  prensa,  la  Jtfacion  y S*  M.  el  Bey. 

Como  he  dicho  antes,  yo  siempre  procuro  luchar 
en  buena  ley  y con  nobleza,  y como  quiera  que  se  ha 
visto  la  reproducción  de  un  discurso  mió,  tal  vez  pue- 
¡ da  sospechar  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  yo  la  he  mandado  hacer  sin  contar  con  el  contra- 
rio; y á fin  de  que  S,  S*  no  se  tomé  la  molestia  de  ha- 
cerme ese  argumentó  ni  de  presentar  esa  prueba  en 
contra  de  mi  buena  fe,  le  diré  que  ahí  está  la  Bedac- 
cion  del  Diario  de  Sesiones,  que  puede  manifestar  que 
yo  no  quise  publicar  mi  discurso  sin  que  se  publicase 
también  el  del  contrario,  y que  si  no  se  publicó,  fué 
por  necesitarse  la  autorización  del  Sr*  Calderón  Collan- 
tes;  pero  yo,  al  mandar  hacer  la  tirada,  quise  que  se 
insertara  el  mió  y el  ajeno* 

Y toda  vez  que  en  esta  cuestión  particular  no  ten- 
go el  apoyo  de  nadie  y me  he  quedado  completamente 
solo  en  el  mundo,  según  dice  el  Gobierno,  solicito  des- 
de ahora  ante  la  Be  presentación  nacional  y ante  el  pa  U 
autorización  para  publicar,  á expensas  de  mi  bolsillo 
particular,  mi  discurso,  el  dql  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y el  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  si 
es  que  SS.  SS*  tienen  la  bondad  de  conceder  su  autori- 
zación* (Los  Sres.  Presídante  del  Consejo  de  Ministros  y 
Ministro  de  Ultramar  hacen  signos  afirmativos)  ¿Sí? 
Pues  creo  que  ese  es  el  medio  de  luchar  con  armas 
iguales,  y de  que  la  opinión  pública  pueda  juzgar  si  he 
sido  batido,  ó si  he  sido  yo  el  que  ha  batido. 

Señores,  evidente  es  que  los  discursos  se  han  de  ha- 
ber publicado  como  el  Gobierno  lo  creyera  convenien- 
te; en  primer  lugar,  porque  no  necesita  autorización  de 
nadie  para  hacerlo;  yen  segundo  lugar,  porque  siendo 
los  propios,  y no  habiéndoseme  permitido  á mí  publi- 
car el  del  Sr*  Calderón  Collantes  sin  su  autorización, 
seguro' es  que  no  se  habría  atrevido  nadie  á publicar 
otros  discursos  más  que  los  de  SS,  &$\ 
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pero  háy  más.  Yo  supongo,  yo  quiero  suponer  que 
en  un  principio  no  hubiera  tales  intencíonés;  pero  yo 
sé  que  después  los  háu  tenido  en  sus  'manos  ■cómo  Mi-' 
rostros,  y que,  según  se  me  ha  manifestado,  se  han  en- 
viado gran  número  de  ellos  á Cuba  por  el  correo  que 
salió  ayer  de  esta  corte,  y tengo  hasta  el  derecho  de 
creer  que:  la  detención  del  correo  de  Cuba,  que  cuesta 
algunos  maravedises  al  Estado,  habrá  sido  para  que 
se  leyeran  allí  los  brillantes  discursos  de  SS*  S3.  El 
mió  ciertamente  no  seria  de  gran  Importancia  el  que 
allí  se  leyera,  porque  como  es  tan  filibustero  y tan  an- 
tipatriótico, allí  no  alcanzarla  eco  alguno.  (El  S?\  Pre- 
sidente del  Consejo:  Para  que  no  se  leyera  solo  el  de  Su 
señoría.)  Soló  no  só  podía  leers  e!  mío,  porque  no  habrá 
ido,  porque  S3.  SS.  no  habrán  dado  permiso  pára  qué 
Se  mande*  (El  Sr . Presidente  del  Consejo:  Está  equivo- 
cado S.  S.  ¿Ibamos  á prohibir  la  Gacetaí  Pues  en  la 
Gaceta,  ha  ido  el  discurso  de  S.  s9  Bien;  en  la  Gaceta 
habrá  ido,  como  van  todos,  en,  extracto. 

Otra  de  las  dudas  que  so  mé  ocurren,  y ésta  ¿reo 
que  la  puede  satisfacer  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
si  lo  tiene  por  conveniente,  consiste  en  saber  cómo  ha 
podido  imprimirse  en  él  Diario  de  Sesiones  y en  este 
folleto  un  documento  que  no  es  oficial,  porque  yo  creo 
que  en  la  Gaceta,  cuando  se  habla  de  documentos  ofi- 
ci  ales,  no  se  pueden  imprimir  más  que  los  que  ten- 
gan realmente  ese  carácter.  Y no  digo  más  sobre  esa 
cuestión. 

Y corno  él  asunto  és  de  una  índole  especial,  y como 
ya  os  he  dicho  antes  que  estoy  sobre  ascuas  por  ser 
una  cuestión  mi  a qué  no  merece  molestar  vuestra 
atención,  la  de  la  prensa  y la  del  país,  puesto  que  aun- 
que parecía  natural  que  este  Gobierno,  tan  noble  y tan 
generoso  con  todos  sus  enemigos  al  parecer,  lo  hubiese 
sido  más  con  un  enemigo  tan  débil  y tan  vencido  como 
yó,  lo  cual  prueba  que  hay  algo  en  su  nobleza  y en  su 
generosidad  con  el  enemigo  de  lo  que  dije  én  mi  dis- 
curso sobre  Cuba,  no  digo  más  y me  siento  (El  Sí\  SU- 
vela  (D.  Francisco)  pide  la  palabra ),  recordando  única- 
mente que  si  esta  discusión  empezó  con  mi  primer 
ataque  al  Gobierno  en  aquella  interpelación  de  las  tre- 
ce preguntas,  y ya  que  se  sigue  en  ia  idea  de  atacar 
la  independencia  del  Diputado,  aunque  no  es  pertinente 
al  asunto  ni  mucho  ménos,  en  prueba  de  lo  mucho 
que  me  ha  afectado  y me  ha  intimidado  ésta  cuestión 
personal,  tengo  ya  solicitado  el  tercer  tumo  en  contra 
del  proyecto  del  empréstito,  para  reproducir  la  cuestión 
de  Guba. 

El  Sr,  SIRVELA  (D.  Francisco):  Señor  Presidente, 
he  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal,  como 
uno  de  los  individuos  que  han  promovido  la  impresión 
del  folleto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V,  g,  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

EL  gr,  SILBELA  (D,  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, breves  momentos  he  de  molestar  vuestra  atención; 
pero  la  cuestión  que  ha  agitado  el  señor  general  Sala- 
manca me  ha  obligado  á ello,  envolviendo  en  una  alu- 
sión personal  ia  defensa  de  lo  que  es  incuestionable  y 
hasta  el  dia  incuestionado  por  todos  los  Diputados  y 
representantes  del  país,  y aun  me  atrevo  á decir  más; 
por  todos  los  ciudadanos  españoles. 

Parece  que  gi  S.  ha  extrañado  que  se  hubiera  he- 
cho una  publicación  del  notable  y elocuente  discur- 
so que  pronunció  ©i  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y del 
no  ménos  notable  y elocuente  que  pronunció  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  confirmando  las 


manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; y de  esta  cuestión  tan  sencilla  es  pura  y simple- 
mente de  la  que  voy  á dar  algunas  explicaciones.  Ami- 
gos personales  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y amigos 
políticos  suyos,  y aun  algunas  personas  y algunos  in- 
dividuos que  no  reúnen  esta  segunda  cualidad,  anima- 
dos del  deseo  de  dar  toda  la  publicidad  que  merecen 
las  elocuentes  y nobles  manifestaciones  de  S.  S.  y las 
refutaciones,  á nuestro  entender  cumplidísimas,  de  to- 
dos los  argumentos  expuestos  por  el  Sr,  Salamanca  y 
de  todos  Los  datos  aducidos  en  su  discurso,  nos  propu- 
simos realizar  un  acto  que  con  gran  repetición  se  ha 
realizado  en  las  Cámaras  españolas;  cual  es  eL  impri- 
mir por  medio  de  una  suseríeion  particular  esté  dis- 
curso tal  como  aparece  ó ■ debía  aparecer  en  el  Diario 
de  Sesiones,  En  virtud  de  éste  derecho,  ejercitado  ya 
con  repetición  respecto  de  los  discursos  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  individuos  dé  esta 
Cámara,  aun  pertenecientes  á partidos  y f racciones  ém- 
téramente  opuestas  á Sí  S.,  nós  reunimos  cuatro  amigos, 
nos  contamos  particularmente  y acordamos  hacer  una 
edición  de  estos  discursos,  con  los  cuales  no  estábamos 
obligados  bajo  ningún  concepto  á imprimir  el  discurso 
del  señor  general  Salamanca.  Por  otra  parte,  el  señor 
general  Salamanca  tenia  el  mismo  derecho  por  su  par- 
te para  publicar  sú  discurso  y para  remitir  irnos  y 
otros  á Cuba.  El  mismo  correo  de  Cuba  habia  de  llevar 
el  discurso  de  ¡3.  S.  al  mismo  tiempo  que ‘nuestra  im- 
presión. Y no  entendíamos  y no  entendemos  que  ha- 
cíamos otra  cosa  que  usar  de  un  derecho  hasta  ahora 
incuestionable  4 incuestionado; 

En  defensa  dé  nuestra  conducta , al  mismo  tiempo 
que  en  defensa:  del  derecho  de  los  demás  Sres.  Diputa- 
' dos  á hacer  otro  tanto,  debo  decir  que  cumplimos  na- 
turalmente con.  las  formalidades  legales  á que  están 
sujetos  todos  los  discursos  que  por  medio  de  la  prensa 
han  de  llegar  á conocimiento  del  público;  es  decir,  ob- 
tuvimos la  autorización  competente  para  Hacer  la  edi- 
ción sin  alterar  absolutamente  en  nada  el  texto  del 
Diario.  (El  Sr.  Martínez , D,  Cándido:  ¿Cómo  podía  ser 
eso,  Si  el  Diario  aun  no  se  ha  publicado?)  Para  ia  imr- 
presión  de  este  folleto,  en  cuya  parte  material,  como 
comprenderán  los  Sres.  Diputados,  yo  no  he  interveni- 
do ni  he  podido  intervenir  , entiendo  que  se  habrá 
echado  mano  de  las  propias  galeradas^  ya  compuestas, 
que  han  de  servir  para  el  Diario^  cuya  publicación,  si 
se  retarda  algún  tanto,  es  á causa  de  la  necesidad  de 
que  continúe  la  serie  propia  de  toda  publicación  perió- 
dica, pero . respecto  de  la  cual  ha  sido  práctica  cons- 
tante que  los  Diputados  que  hayan  querido  anticipar 
la  publicación  de  las  galeradas  ya  compuestas  en  la 
imprenta  del  Diario,  lo  hayan  hecho  c oustant emente. 

Esto  es  todo  lo  ocurrido  sobre  el  particular;  y como 
uno  de  los  individuos  que  tienen  el  gusto  de  contri- 
buir á esta  manifestación  de  cariño  y simpatía,  tanto 
hacia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  hácia  las  ideas 
que  moblemente  defendió  aquí  , y hacia  todos  los  altos 
intereses  del  país,  tan  elocuentemente  defendidos  y 
mantenidos  en  su  discurso,  es  como  he  tomado  parte 
en  eete  incidente;  y en  defensa  de  esto  y del  derecho 
queJ  representa  en  pro  de  todos  los-Sres.  Diputados  y de 
todas  las  opiniones  y , manifestaciones  que  hayan  de 
hacerse  en  esta  Gámara,  me  he  levantado  á contestar 
á la  aluaion  del  Sr.  Salamanca. 

Si  algún  concepto  hay  en  estas  breves  palabras  que 
no  sea  enteramente  exacto,  ó en  el  cual  no  haya  res- 
pondido yo  á alguna  de  las  manifestaciones  del  señor 
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general  Salamanca,  le  ruego  que  me  dé  ocasión  do 
rectificarle,  porque  fió  he  tenido  el  gusto  de  oír  todo 
su  discurso;  pero  en  lo  que  se  refiere  á nuestra  con- 
ducta, entiendo  que  está  explicado  que  ha  sido  entera- 
mente independiente  y ajena  á toda  intención  ó indi- 
cación del  Gobierno,  y que  ha  sido  la  repetición  de  ac- 
tos realizados  en  esta  legislatura  con  otros  discursos,  y 
que  solo  en  este  concepto  se  ha  realizado  el  hecho,  Y 
restablecida  su  exactitud,  comprenderá  la  Cámara  la 
ninguna  importancia  de  la  cuestión,  y el  derecho  que 
el  Stí,  Salamanca  tenga  para  censurar  á los  que  hablan 
tomado  parte  en  él. 

El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores  Diputados,  si  las  palabras  que  ! 
acabais  de  escuchar  de  labios  de  mi  amigo  muy  dig- 
nísimo el  Sr.  Silvela  no  fueran  testimonio  elocuente 
de  que  el  Gobierno  no  ha  tomado  parte  alguna  en  la 
impresión  de  esos  discursos;  si  lo.  que  ha  manifestado 
el  señor  general  Salamanca  en  el  dia  de  hoy,  y que  á 
este  particular  pudiera  referirse,  no  fuera  una  demos- 
tración de  lo  mismo,  yo  podría  excusarme  de  contes- 
tar al  discurso  del  Sr.  Salamanca  en  defensa  de  la 
proposición  presentada,  si  no  fuera  que  8.  S,  en  una 
forma  especial  ha  venido  culpando,  no  ya  al  Gobierno, 
sino  á los  Ministros  que  hemos  tenido  la  honra  de  pro- 
nunciar los  discursos  del  dia  S de  este  mes  para  de-  ! 
fendernos,  de  acusaciones  que  ciertamente  no  ten- 
dríamos que  hacer  con  solo  haber  -restablecido  la  re- 
lación exacta  de  estos  hechos. 

Es  la  primera  vez  que  en  mi  vida  parlamentaria, 
no  corta  ciertamente,  he  visto  una  proposición  en  que 
se  exijan  explicaciones  al  Gobierno  porque  una  publi- 
cación, periódica  ó no,  en  forma  de  folleto  ó de  libro, 
como  biografía  ó como  historia,  pudiera  lastimar,  mor- 
tificar, herir  el  amor  propio  de  algún  Sr.  Diputado,  Si 
ese  secreto  fuera  conocido,  crea  el  Sr.  Salamanca  que 
nadie  tendría  más  necesidad  de  explicarle  casi  diaria- 
mente, y casi  podría  decir  en  todas  las  horas  del  dia, 
que  aquellos,  que  tuviesen  la  desdicha  de  sentarse  en 
estos  bancos.  Pues  qué,  la  prensa  periódica,  ¿acaso  re- 
presenta constantemente  copia  exacta  de  las  opiniones 
que  los  Ministros  y los  Diputados  emiten  desde  estos 
bancos?  Pues  qué,  ¿no  suprimen  hasta  del  Extracto  os- 
tial los  discursos  que  pronuncian  unas  veces  los  Minis- 
tros y otras  veces  ciertos  Diputados,  ya  por  las  rela- 
ciones políticas  que  existen  entre  esos  periódicos  y esos 
Diputados,  ya  por  tantos  motivos  que  seria  tarea  larga 
el  enumerar  y que  no  merecen  ciertamente  fijar  la 
atención  del  Congreso?  Ta  me  daría  yo  por  contento 
con  que  la  prensa,  el  folleto  ó la  biografía  no  hicie- 
ran más  que  reproducir  las  palabras  que  aquí  puedan 
pronunciarse.  Partiendo  de  supuestos  constantemente 
equivocados,  partiendo  en  muchas  ocasiones  de  hechos 
falsos,  se  escriben  artículos,  se  dirigen  ataques,  se  ha- 
cen suposiciones  que  hieren  al  Gobierno  más  que  lo 
que  ha  podido  herirse  con  la  reproducción  de  esos  dis- 
cursos al  Sr.  Salamanca, 

Repito  que  no  he  conocido  cuestiones  de  esta  espe- 
cie en  ninguna  época,  que  podrán  interesar  ciertamen- 
te al  Sr.  Salamanca  en  grado  máximo,  pero  que  no  in- 
teresan nada  al  país,  (El  Sr . Salamanca:  Eso  es  verdad.) 
Esto  probará,  cuando  más,  que  el  Sr.  Salamanca  tiene 
la  epidermis  algo  más  sensible  que  la  que  S.  S,  supone 
tienen  los  Ministros  y las  personas  constituidas  en  au- 


toridad, y reclama  constantemente  su  derecho  de  Di- 
putado, ese  mismo  derecho  que  tieuen  todos  los  seño- 
res Diputados,  para  imprimir  y reimprimir  los  discur- 
sos de  S,  S.  y de  hacerlo  de  la  manera  más  conveniente 
á sus  intereses  políticos. 

Si  S*  S.  hubiese  aquí  manifestado  en  el  dia  de  hoy 
de  una  manera  clara  y terminante  la  prescripción  le- 
gal que  se  había  infringido  con  la  reimpresión  de  esos 
discursos,  entonces  S.  S.  estaría  en  el  pleno  derecho  de 
exigir  la  responsabilidad,  de  exigir  explicaciones,  si  no 
creía  que  la  cosa  merecía  la  pena  de  exigir  responsa- 
bilidad, por  la  falta  de  cumplimiento  de  una  prescrip- 
ción legal. 

Pero  eso  no  se  ha  verificado;  la  única  prescripción 
que  tenían  que  cumplir  las  rectísimas  personas  que 
han  tenido  el  deseo,  y debía  decir  el  mal  gusto  en  lo 
que  á mí  se  refiere,  de  reproducir  esos  discursos,  se  ha 
cumplido  por.  su  parte;  han  pedido  automación  al  go- 
bernador de  la  provincia,  que  es  lo  úuico  que  tenían 
que  hacer;  llenada  esta  formalidad,  han  podido  hacer 
lo  que  tuvieran  por  conveniente,  sin  necesidad,  como 
supone  el  Sr.  Salamanca,  de  quedos  Ministros  que  han 
pronunciado  sus  discursos  concedieran  el  permiso  de 
reemprimirlos;  sí  á S.  S.  le  han  dicho  eso  cuando  trató 
de  dar  á conocer  al  país  generosamente  un  discurso 
del  Sr.  Calderón  Collantes,  le  han  engañado;  esos  dis* 
cursos  no  están  sujetos  á la  ley  de  propiedad  literaria, 
esos  discursos  son  del  país  entero,  no  somos  nosotros 
dueños  de  ellos;  todo  el  mund'o  tiene  el  derecho  de  re- 
producirlos, siempre  que  cumpla  las  demás  condiciones 
legales  respecto  á la  emisión  del  pensamiento  por  me- 
dio de  la  imprenta.  Por  consiguiente,  ni  el  Gobierno 
tenia  que  dar  explicaciones  sobre  esto,  ni  el  Gobierno 
tenía  conocimiento  de  que  [se  tuviese  semejante  idea* 
ni  el  Gobierno  tiene  ciertamente  que  subsanar  esas  fal- 
tas que  el  Sr,  Salamanca  ha  encontrado  en  la  publica 
oion  á que  me  refiero* 

Si  lo  que  se  proponía  el  Sr.  Salamanca  era  que  se 
leyese  aquí  su  hoja  de  servicios;  si  esta  proposición 
conducía  á este  solo  objeto,  yo  creo  que  S.  S.  lo  hu- 
biera conseguido  con  mucha  más  facilidad,  permitían- 
do  al  Congreso  consagrar  estas  horas  á discusiones  más 
provechosas,  con  solo  haberse  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  pidiéndole  que  remitiera  al  Congreso  su 
hoja  de  servicios  y sus  notas  biográficas  y que  diese 
cuenta  de  ellas  un  Sr.  Secretario,  para  que  el  Congreso 
y el  país  las  conocieran. 

Con  este  motivo,  yo,  mucho  más  ignorante  que  el 
Sr.  Salamanca  en  todo,  pero  especialmente  en  cosas 
militares  y en  organización  militar,  tengo  que  rectifi- 
car á S.  S,  Las  hojas  de  servicio  de  los  militares  qo 
constituyen  el  único  y solo  expediente  de  sus  servicios, 
no:  todo  oficial,  desde  alférez  hasta  capitán  general, 
tiene  un  expediente  en  la  Dirección  general  respectiva 
desde  alférez  hasta  coronel,  y en  el  Ministerio  desde 
brigadier  hasta  capitán  general,  en  que  constan  otras 
muchas  más  cosas  que  no  existen  en  la  hoja  de  servi- 
cios. Y no  ha  sido  esto  introducido  ciertamente  por  el 
actual  Gobierno,  no  ha  sido  dispuesto  ciertamente  para 
el  señor  general  Salamanca  exclusivamente,  y mucho 
ménos  por  este  Gobierno;  esto  ha  sido  dispuesto  por  un 
distinguidísimo  general,  que  por  cierto  no  creo  que  sea 
de  los  mas  amigos  del  Gobierno  actual;  esto  ha  sido 
dispuesto  en  Febrero  ó Marzo  de  1874  por  el  dignísimo 
capitán  general  de  ejército  y Ministro  entonces  do  la 
Guerra,  Sr.  Zavala,  ¿ propuesta  del  director  general  de 
infantería  Sr,  Serrano  Bedoya,  que  no  creo  que  se  su- 
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^baiSrár  <iue  fe4J  prafiu^iéra  ajCxiliar  á este Gobierno  para 
formular  la  hoja  de  servicios  y los  apuntes  biográficos 
del  gen  eral  Salamanca. 

Estos  apuntes  biográficos  están  arreglado^  á for- 
mularios aprobados  por  él  director  ge^ 
i la,  y constan,  como  sabé  el  Sr,  Salamanca  mucho 
mejor  que  yo,  porque  repito  que  me  declaro  en  esta 
materia  completamente  ignorante,  de  ocho  casillas;  la 
primera,  expresiva  dé  los  nombres,  empleos  y grados; 
la]  segunda,  da  las  acciones  dé  guerra;  la  tercera,  de 
las  comisiones;  la  cuarta,  dé  ías  cruces;  la  quinta,  dé 
las  corfecciofiés;  la  sexta,  délas  notas  de  concepto;  la 
sétima;  ele  los  hechos  militares;  y la  octava,  de  obser- 
vaciones especíales  donde  se  expresa  el  historial  del 
genéral  qué  fue  oficial,  con  todas'  las  vicisitudes  bue- 
na^ ó malas  por  que  haya  pasado;  asi  Como  la  relación 
délas  deudas  y demás  hechos  notables  de  su  historia 
militar. 

¿Es  que  él  general  Salaniañcá  no  tiene  apuntes  bio- 
gráficos en  cumplimento  de  ésta  disposición  del  Señor 
Zavala?  Yo  rogaría  á S.  S.  que  me.  contestara  sí  ó nq; 
que  me  dijera  si  entre  los  documentos  que  ha  entre-* 
gado  al  Sr.  Secretario  para  el  conocimiento  del  Con- 
greso y del  país  existen  esás  noticias  biográficas;  si 
existen,  yo  pido  desáé  luego  al  Sr,  Secretario  qué  las 
lea.  (El  Sr.  Salamanca:  Que  las  lea.)  Se  leerán;  ya  lle- 
gará tiempo;  ahora  sigo  mi  argumentación.  ¿Es  que 
no  existenesás  noticias  biográficas  éntre  esos  documém 
tos?  ¿Es  qué  ahí  no'  existen?  Pues  yo,  dé  lo  único  que 
tendría  que  defenderme  seria  de  qué  aquél  documen- 
to, copia  exacta  de  esa  nota  biográfica  ó noticia  his- 
tórica que  pasó  á poder  délos  señores  taquígrafos  y Re- 
dacción del  Diario  de  Sesiones,  como  lian  pasado  mu- 
chísimos documentos  que  S,  S.  entrega  diariamente  en 
vez  de  leerlos  al  Congreso,  por  no  molestar  su  atención, 
pero  que  han  pasado  en  él  acto  de  terminar  yo  mi  dis- 
curso; pues  yo  respecto  de  esto  tengo  que  decir  que  no 
me  he  propuesto  que  se  diese  lectura  de  esas  notas 
biográficas  el  otro  dia  ni  hoy  sino  solamente  para  mi 
objeto  determinado,  para  las  necesidades  de  aquella 
discusión  respecto  á un  punto  concreto. 

Bu  señoría  recordará  que  habia  hablado  sobre  ha- 
berse reconocido  á los  insurrectos  de  Cuba  como  beli- 
gerantes por  ei  general  en  jefe,  y yo  habia  sostenido 
que  S.  S.  habia  reconocido  también  á gentes  levanta- 
das en  armas  contra  las  instituciones  y contra  él  régi- 
men constitucional  en  España  esa  beligerancia  por  un 
hecho  concreto  de  canje  de  prisioneros.  Su  señoría  me 
negó  el  hecho,  y entonces  acudí  á estas  noticias  bio- 
gráficas que  existían  aquí,  no  traídas  para  ése  dia, 
sino  que  existían  en  el  Congreso  hacia  dos  años;  docu- 
mentos oficiales,  documentos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, con  el  sello  del  Ministerio;  y después  los  entregué, 
Como  algunos  otros  que  por  cierto  no  me  han  sido  de- 
vueltos y son  de  bastante  interés,  puesto  que  son  las 
capitulaciones  de  la  Seo  de  Urgcl  y Cantavieja.  Si  yo 
corrigiese  discursos,  si  yo  leyese  algo  de  loque  he 
pronunciado  ó he  dicho  en  mi  vida,  crea  S.  S,  que  yo 
hubiera  suprimido  todas  las  noticias  biográficas  qué 
quitaban  á la  discusión  el  carácter  especial  que  debía 
tener;  y tan  lejos  de  felicitarme  de  esa  parte,  yo  lo  de- 
ploro y lamento,  pero  sólo  individualmente,  particu- 
larmente, puesto  que  yo  era  el  que  había  discutido 
aquel  dia  con  S.  S.;  pero  por  éso  mismo  me  lamento 
más  en  él  día  de  hoy  de  que  él  Sr,  Salamanca  haga 
intervenir  al  Gobierno,  me  haga  intervenir  á mí  en 
esta  cuestión,  que  ya  ti  sité  un  carácter  enteramente 
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distinto  de.  aquel  en  que  yo  habia  tomado  parte  en 
cumplimiento  de  los  deberes'  de  mi  cargo. 

Resulta,  pues,  quq  el  Gobierno  no  tiene  que,  dar 
explicaciones  de  ninguna  especie  respecto  del  folleto 
en  que  se  han  publicado  esos  discursos;  que  no  hay 
derecho  por  parte  del  Sr.  Salamanca  de  exigir  explica- 
ciones al  Gqbiqrno  por  actos  en  que  no  ha  intervenido 
y que.  puedo  asegurar  que  hasta  ayer  me  eran:  abso- 
lutamente desconocidos.  Enviaba  yo  aquí  nh  recado 
recomendando  se  apresurase  la  impresión  del  Diario 
de  Sesiones  para  que  pudiera  ir  por  el  correo  de  Cuba 
la  sesión  íntegra,  y entonces  he  tenido  conocimiento 
dé  que  estaban  reimpresos  estos  discursos. 

Y sobre  lo  del  correo  de  Cuba  voy  á decir  dos  pa- 
labras^ En  efecto,  mientras  S.  S.  hablaba  aquí  el  día  7, 
y cuando  vi  que  quedaba  cu  el  uso  de  la  palabra,  dis- 
puse. qué  eV  correo  suspendiese  su  salida  por  cuarenta 
y ochó  hjgjas,  porque  cuando  yo  veia  que  S.  S,  iba  á 
continuar  al  dia  siguiente,  y el  carácter  especial  que 
daba  á su  discurso,  yo,  cumpliendo  altos  deberes,  no 
podía  autorizar,  nó  podía  consentir  que  el  discurso  de 
S.  ,S.  fuera  á llevar  M alarma  á la  provincia  de  Cuba 
viéndo  cómo  se  juzgaban  todos  los  grandes  actos  , de 
aquellos  dignísimos  generales,  corno  se  trataba  ai  ejér- 
cito, y que  al  lado  suyo  no  tuviese  la  contestación  me- 
surada y digna  del  único  que  aquí  era  responsable  de 
aquella  capitulación. 

Yo  lo  hé  hecho  y, lo  he  dispuesto,  y para  tranqui- 
lidad de  S,  S.  y de  los  que  parecen  alarmarse  por  lo 
que  se  perjudican  los  altos  intereses  del  Estado,  diré 
que  no  cuesta  un  solo  maravedí  más  de  lo  que  se  paga 
por  cada  expedición;  es  decir,  que  teniendo  ei  Gobier- 
no el  derecho  de  detener  veinticuatro  horas  el  cor- 
reo sin  indemnización  ninguna  a la  empresa,  la  em- 
presa ha  estado  tan  deferente,  que  ha  declarado,  como 
¿Qñsta  oficialmente  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que 
por  las  otras  veinticuatro  horas  no  recibe  ninguna 
indemnización  á que  pudiera  tener  derecho. 

Esté,  pues,  tranquilo  B,  S.  respecto  de  esto,  que  se 
ha  hecho  'repetí  di  si  mam  ente  por  los  Ministros  de  Ul- 
tramar, y ciertamente  por  motivos  y razones  de  mu- 
cho menos  interés  para  el  bienestar  del  país,  y sobre 
todo  para  la  tranquilidad  de  la  isla  de  Cuba, 

Respecto  á que  los  Sres.  Diputados  que  han  reim- 
preso esos  discursos  tenían  un  completo  derecho,  me 
parece  que  no  puede  haber  nadie  que  lo  dude,  más  que 
el  Sr,  Salamanca.  Todos  los  días,  como  es  sabido,  unos 
discursos  por  su  elocuencia,  como  los  del  Sr.  Castelar; 
¿tros  por  referirse  á intereses  políticos  ó á asuntos  de- 
terminados que  se  desea  tenga  la  mayor  extensión  po- 
sible su  conocimiento;  otros,  en  fin,  por  ihil  causas  di- 
ferentes, se  publican  aquí  constantemente  por  medio 
de  folletos  ó en  hojas  por  todos  los  gres.  Diputados.  Es 
más:  el  mismo  Sr.  Salamanca  ha  confesado  que  no  ya 
sus  amigos,  sino  .él  mismo  ha  publicado  separadamen- 
te sus  discursos.  Es  decir  que  ’S,  S.,  no  satisfecho  con 
pronunciar  aquí  un  discurso,  no  satisfecho  con  que  lo 
haya  reproducido  el  Diario  de  las  Sesiones;  no  satisfe- 
cho con  el  Extracto  oficial  que  dé  ese  mismo  discurso 
pudieran  hacer  los  periódicos,  ha  creído  que  á sus 
fines  políticos  con vénia  que  fueran  conocidos  en  to- 
das partes,  aunque  esas  partes  fueran  los  cuarteles, 
donde  con  efecto  sé  han  repartido. 

Pues  bien;  lo  que  tienen  derecho  á hacer  otros  se- 
ñores Diputados,  lo  que  puede  hacer  elBr.  Salamanca* 
¿no  lo  pueden  hacerlos  amigos  del  Gobierno,  los  ami- 
gos personales  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
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lustros  y míos?  (El  Sr*  Moyana:  Estamos  conformes ) 
En  comprobación  de  lo  que  acabo  de  decir  podría  ci- 
tar muchos  casos  de  autorizaciones  dadas  por  el  Go- 
bierno civil  de  Madrid  en  el  tiempo  en  que  yo  he  des- 
empeñado este  cargo  y posteriormente,  por  virtud  de 
las  cuales  se  ha  usado  de  este  derecho  por  todos  los 
que  le  han  creído  conveniente  para  sus  fines;  Con  este 
solo  hecho  se  demuestra  que  el  Gobierno  no  es  respon- 
sable de  las  omisiones  que  hayan  podido  hacerse  en 
esos  discursos.  Él  Sr.  Salamanca  debe  comprender  cuál 
era  el  objeto,  cuáles  los  propósitos  de  los  autores  al 
hacer  esa  reproducción;  no  estaban  ciertamente  entu- 
siasmados con  las  doctrinas  y opiniones  que  S,  3,  ha- 
bía emitido,  y no  podía  pretender  3*  'SJ  que  ellos  se  en- 
cargaran de  que  fueran  conocidas  de  todo  el  mundo 
esas  doctrinas  y esas  opiniones.  Aquello  con  lo  cual 
estaban  conformes,  era  naturalmente  lo  que  han  creí- 
do que  debía  ser  conocido  del  país:  por  lo  tanto,  no 
debe  sorprender  á 3:  8.  que  hayan  cortado  los  discur- 
sos en  los  finales  correspondientes  de  cada  uno,  y que 
no  hayan  puesto  ni  la  totalidad,  ni  parte  siquiera  del 
principio  de  los  discursos  de  3*  S. 

Podía  haber  una  queja,  y no  seria  ciertamente  aquí 
donde  pudiera  atenderse  á ella,  y esta  por  parte  del 
Sr,  Salamanca  seria  si  en  aquello  que  afectaba  á S(  S. 
personalmente,  no  ya  en  su  honra,  pero  ni  siquiera  en 
su  susceptibilidad  tratándose  de  documentos,  se  hablan 
omitido,  se  hablan  falseado  hechos  relativos  á su  per- 
sona; que  le  fuesen  ofensivos  ó qne  de  alguna  manera 
le  lastimasen.  ¿Se  ha  hecho  esto?  ¿Ha  habido  esa  omi- 
sión? ¿Es  que  esa  noticia  biográfica  del  Sr,  Salamanca 
no  está  conforme  con  los  documentos  oficiales  á que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  aludia  ayer?  Pues  yo  rogaré 
á un  Sr,  Secretario  que  lea  esa  noticia  biográfica,  y 
ruego  también  al  Sr,  Salamanca  que  á medida  que  se 
vayan  leyendo  esos  datos  biográficos  vaya  diciendo 
los  puntos  en  que  esa  noticia  no  está  conforme  con  el 
folleto. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tendrá  S,  S.  después  de 
una  advertencia  que  tiene  qne  hacer  la  Presidencia, 

Si  estos  documentos  son  los  mismos  que  se  han  pu- 
blicado ya  en  la  Gaceta,  y si  el  señor  general  Salaman- 
ca lo  reconoce  asi,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con- 
viene, según  consta  en  las  cuartillas  del  Diario  de  Se- 
siones que  obran  en  la  Secretaría  del  Gongreso,  y con 
anuencia  del  señor  general  Salamanca  se  remitió  á la 
Gaceta,  siendo  un  documento  publicado  que  está  en 
manos  de  todo  el  mundo,  ¿qué  necesidad  hay  de  repetir 
aquí  su  lectura? 

Desde  el  momento  en  que  confiesen  el  señor  gene- 
ral Salamanca  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  se 
ha  alterado  nada  en  el  Extracto  que  se  ha  hecho  en  la 
Gaceta,  no  hay  necesidad  de  repetir  la  lectura. 

El  Sr. Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Siento  no  haberme  expresado  bien. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  ¿Quién  firma  ese  do- 
cumento? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  No  tiene 
firma;  tiene  el  sello  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Es  preciso  que  lo 
firme  el  Ministro. 

El  Sr  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  sello  no 
basta;  es  precisa  la  firma  del  Ministro. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Es  un  documento  apó- 
crifo. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Ese  Ministerio  está 


poniendo  por  el  suelo  al  ejército;  esto  es  un  escándalo. 
{Fuertes  interrupciones.  Varios  Sr es . Diputados  piden 
la  palabra,  entré  ellos  el  Sr.  Pavía  y el  Sr,  López  Do- 
mínguez.) 

El  Sr.  GONZALEZ  FXORI:  Pido  la  palabra  para 
cuando  termine  la  discusión  de  esta  proposición. 

Sr.  Presidente  consigue  al  cabo  de  algún  tiempo  resta- 
blecer el  orden.) 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  He  preguntado  antes  de  pedir  la  lectura 
de  este  documento,  al  señor  general  Salamanca,  si  ha- 
bía ó no  exactitud  én  la  reproducción  que  se  había  he- 
cho en  el  folleto.  (El  Sr.  Salamanca  y Netfrete:  En  la 
reproducción  sí,  en  el  documento  no.)  Yo  lo  que  he  en- 
tendido, compréndalo  bien  S.  S.,  es  que  hacia  cargos 
por  la  publicación  del  folleto,  y decía:  tiene  derecho,  y 
derecho  legítimo,  el  Sr.  Salamanca,  á quejarse  de  los 
autores  de  la  reproducción,  si  en  lo  que  se  refiere  per- 
sonalmente á 3,  S.  se  han  alterado  los  documentos, que 
han  pasado  á poder  de  los  taquígrafos,  ¿Decia  su  seño- 
ría qne  el  documento  en  sí,  es  el  qne  tiene  las  faltas? 
Pues  para  mí,  ese  documento  tiene  toda  la  autentici- 
dad posible,  porque  no  es  en  el  día  de  hoy  ni  en  el  día 
de  antes  de  ayer,  en  que  ha  tenido  lugar  esta  discu- 
sión, sino  hace  dos  años,  y á petición  de  un  Bri  Dipu- 
tado, cuando  el  documento  fué  remitido  al  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Es,  por  consiguiente, 
un  documento  oficial,  Y ahora  digo  á todos  los  que  se 
quejan  y se  alarman  de  esto:  ¿es  que  el  Gobierno  ha 
provocado  esta  discusión?  ¿es  que  el  Gobierno  ha  teni- 
do interés  en  ella?  ¿es  que  esa  misma  proposición,  en 
la  cual  no  se  puede  formular  un  solo  cargo  contra  el 
Gobierno,  ha  sido  el  Gobierno  quien  la  ha  iniciado? 
Pues  aconsejad,  pues  influid  con  los  que  presentan  es- 
tas proposiciones,  que  no  son  convenientes  para  ellos 
mismos,  ni  para  el  país,  ni  para  el  ejército.  (El  Sr,  Ló- 
pez Domínguez:  Pido  la  palabra  como  firmante  y para 
alusiones  personales.) 

¿Por  qué  pretendéis  acusar,  por  qué  pretendáis 
presentar  al  Gobierno  ó á alguno  de  sus  Ministros  co- 
lectiva ó individualmente,  falseando  documentos,  dan- 
do autoridad  á aquellos  que  no  puede  dársela  nadie 
más  que  la  historia,  los  antecedentes,  los.  títulos  y los 
méritos?  ¿Por  qué  consentís  que  se  venga  á atacar  de 
esa  manera  á otros  que  tienen  los  mismos  títulos,  los 
mismos  méritos,  si  no  superiores?  El  Gobierno  se  de- 
fiende y se  defenderá;  la  defensa  corresponderá  al  ata- 
que. Por  lo  tanto,  he  cumplido  con  lo  que  á mí  corres- 
pondía, que  era  demostrar  que  por  parte  del  Gobierno 
no  ha  habido  intervención  de  ninguna  especie  en  la 
reproducción  de  esos  discursos,  ni  publica  ni  particu- 
lar; y yo  que  no  digo  las  cosas  de  dos  maneras  distin- 
tas dentro  de  este  salón  ni  fuera  de  este  salón,  repito 
que  al  Gobierno  le  ha  sido  completamente  desconoci- 
da esa  publicación,  y he  agregado  que  me  lamentaba 
de  ver  reproducido  ese  documento  que  yo  habla  exhi- 
bido con  un  solo  objeto  para  las  necesidades  de  aque- 
lla discusión,  para  justificar  la  tésis  que  yo  estaba  sos- 
teniendo, pero  que  por  lo  demás,  los  Diputados  que  se 
han  asociado  para  hacer  esa  reimpresión  no  han  falta- 
do á ninguna  de  las  prescripciones  legales  sobre  esta 
materia,  á ninguna  de  las  conveniencias  parlamenta- 
rias y á nada  que  no  estuviese  completamente  de  acuer- 
do con  los  antecedentes,  con  los  procedimientos,  con 
el  modo  de  ser  y de  funcionar  de  todos  los  Congresos. 
Y reservándome  hacer  las  rectificaciones  necesarias, 
concluyo,  para  que  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministra 
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de  la  Guerra  putfda  ocuparse  de  la  parte  que  le  cor- 
responde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  |uer: 
ra  frene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega);  Había  tomado  aquí  algunos  apuntes  para  con- 
testar á todas  las  inculpaciones  que  pudieran  hacerse  al 
Ministro  de  la  Guerra,  y sobre  todo  á lo  que  se  dijera 
respecto  de  la  lectura  de  documentos  cuya  publicación 
ha  deplorado  mi  compañero  el ■ Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y yo  deploro  aún  más  que  S.  S.  por  el  uniforme  que  visto. 

Despees  de  las  explicaciones  del- Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  solo  me  resta  decir  que  una  vez  mandadas 
formar  oficialmente  las  biografías  de  todos  los  oficia- 
les, jefes  y generales,  lo  cual  no  es  de  ayer  mañana, 
como  suele  decirse,  fue  traido  á la  Cámara  el  documen- 
to de  que  se  trata,  no  por  oficiosidad  del  Ministro  de  la 
Guerra,  sino  á petición  de  nn  Sr,  Diputado,  y ya  sabe 
la  Cámara  el  profundo  respeto  que  yo  profeso  á todos 
losSres.  Diputados.  Siempre  que  me  es  posible  traigo 
los  documentos  que  se  me  piden,  como  sucedió  con  esa 
biografía  hace  dos  años.  Yino  á la  Cámara;  se  quiso 
leer;  el  Presidente  D.  José  de  Posada  Herrera,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Salamanca,  no  quiso  que  se  le- 
yera; el  Sr.  Salamanca  insistió  y quiso  leerla  por  sí 
mismo;  expuso  las  observaciones  que  tuvo  por  conve- 
niente, y después  de  todo  no  hizo  otra  protesta  contra 
la  biografía  sino  la  de  que  era  un  papel  apócrifo  por- 
que no  tenia  firma.  Es  verdad;  pero  la  tiene  el  oficio 
de  remisión.  (El  Sr.  López  Domínguez  prommeia  algu- 
nas palabras  que  no  se  perciben)  Sí  S.  S.  me  permite, 
contestaré,  porque  yo  he  estado  callado  sin  ocuparme 
de  cuanto  se  ha  dicho. 

Eu  esta  forma  se  mandan  todos  los  expedientes;  pero 
ro  supongamos  que  haya  una  falta  de  formalidad.  Como 
lo  que  yo  he  traido  aquí  se  refiere  al  período  de  alfé- 
rez á coronel  y lleva  la  firma  del  jefe,  encargado  de 
hacer  las  biografías  en  la  Dirección  general  de  infan- 
tería, y como  todo  lo  demás  consta  en  el  expediente 
del  general  Salamanca  que  Obra  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  no  tengo  inconveniente  ningnno,  ya  que  se 
pone  ese  reparo,  en  firmar  yo  mismo  ese  documento 
para  justificar  lo  que  en  él  se  consigna,  por  más  que 
deplore  el  que  haya  venido  esta  discusión-  (El  Sr.  Sa - 
lamanca.  Que  salga.)  ¿Quiere  el  Sr.  Salamanca  ver  el 
expediente  de  donde  todo  se  ha  sacado?  Pues  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  que  3.  S.  vaya  al  Ministerio,  y allí, 
hoja  por  hoja,  se  le  demostrará  lo  mismo  que  á cual- 
quiera otro  de  los  Sres;  Diputados,  y sobre  todo  á mis 
dignos  compañeros  en  la  milicia,  los  dos  generales  á 
quienes  parece  ha  desagradado  tanto  como  á mí  que  se 
discuta  este  asunto. 

Allí  podráu  comprobar  si  todo  cuanto  el  Ministro  de 
la  Guerra  ha  dicho  sin  más  formalidad  que  el  sello  del 
Ministerio,  y repito  que  estoy  dispuesto  á poner  mi  fir- 
ma, se  ha  sacado  ó no  del  expediente. 

Dicho  esto,  tengo  que  responderá  un  cargo  concre- 
to que  me  ha  hecho  el  Sr.  Salamanca.  Ha  dicho  S.  S,  «si 
yo  debo  á la  Caja  general  de  Ultramar  y no  he  pagado, 
la  responsabilidad  será  del  Ministro  que  no  me  ha  de- 
mandado.» Tendría  razón  S.  S,  si  el  expediente  hubiera,, 
venido  ayer  ú hoy;  pero  vino  hace  dos  años,  en  cuyo 
tiempo  ha  corrido  todos  sus  trámites,  y debo  advertir 
que  si  alguna  apreciación  fuerte  tiene  ese  expediente, 
no  es  por  cierto  del  Ministerio;  es  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra.  Su  señoría  sabe  lo  mucho  que  yo  respeto 
el  uniforme,  la  idolatría  que  por  mi  carrera  tengo,  y 


por  consiguiente  no  hubiera  yo  dicho  nunca  más  'que 
lo  que  dije  al  final:  :qua;Se  admitieran  las  escusas  que 
el  Sr.  Salamanca  alegaba  y se  le  diese  un  plazo  para 
contestar.  Esto  era  lo  que  con  venia  al  decoro  de  la  alta 
cíase  que  S.  S.  tiene  en  la  milicia.  Todo  esto  es  exacto* 
puedo  comunicarlo  á la  Cámara,  y por  consiguiente  el 
Ministro  de  la  Guerra  no  ha  rebajado  en  nada,  absolu- 
tamente en  nada,  el  uniforme  que  viste.  i 

Yo  tengo  que  ser  no  solamente  leal,  sino  sincero. 
E l S r . S al  a ma  n ea , ap  elando  á mi  testi  mon  i o , di j o:  « uno 
de  los  oficiales  que  estaban  á mis  órdenes  desertó  y se 
llevó  documentos,  papeles  y hasta  dinero.»  Estoy  dis- 
puesto á confirmar  lo  que  sea  cierto;  y así  como  lo  que 
digo  del  expediente  lo  es,  debo  añadir  que  también  lo 
es  lo  que  dice  el  Sr.  Salamanca.  Pero  como  esto  no  le 
excluye  de  la  responsabilidad  que  sobre  S.  S.  pesaba 
en  este  caso,  pues  S,  ,S.  sabe  muy  bien  que  la  omisión 
y el  descuido  de  los  inferióles  no  libra  a nadie  de  la 
responsabilidad  que  debe  tener,  no  se  ha  admitido  la 
parte  de  cantidad  que  ese  capitán,  habia  sustraído,  y 
así,  esta  cantidad  como  el  resto  de  la  cuenta  presenta- 
da por  $.  S.,  no,  ha  sido  aprobada  ni  por  la  Caja  gene- 
ral de  Ultramar,  ni  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  El 
expediente  esM  hoy  completamente  terminado,  pero  no 
lo  estaba  cuando  vino  al  Congreso,  ¿Y  cuál  ha  sido  la 
conclusión?  Que  no  contentándose  la  Caja  general  de 
Ultramar  con  las  explicaciones  y descargos  dados  por 
el  Sr,  Salamanca,  se  ha  conformado  el  Sr.  Salamanca 
á pagar  la  cantidad  y está  pagándola  mediante  un  des- 
cuento en  su  sueldo. 

Dicho  esto,  y volviendo  á repetir  qué  no  tengo  in- 
conveniente en  firmar  el  expediente  ó biografíadel  se- 
ñor Salamanca,  no  tengo  más  que  exponer. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  $ 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
por  lo  último  para  que  la  ilación  sea  completa.  Creo 
que  la  mayor  satisfacción  que  puedo  dar  de  mi  con- 
ducta es  lo  que  acabais  de  oir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Soy  responsable  por  haberse  desertado  un  ofi- 
cial y ahí  teneis  el  recibo  del  desertor;  pago  el  descui- 
do, ó mejor  dicho,  pago  el  haber  querido  salvar  á un 
oficial;  ahí  están  sus  cartas  y sus  telég ramas;  es  decir, 
que  pago  por  no  haber  dado  parte  contra  un  oficial 
para  evitar  fuese  á presidio,  dando  lugar  á que  se  hu- 
biera pasado  al  enemigo.  Esto  es  lo  deshonroso  dei. ex- 
pediente, y creo  que  si  esta  es  la  verdad,  parecía  na- 
tural que  al  ponerse  el  expediente,  se  pusiera*  no  el  de 
1866,  sino  el  de  1868,  diciendo  de  este  asunto  que  Don 
Manuel  Salamanca  no  habia  podido  dar  las  cuentas;  lo 
ha  terminado  saliendo  responsable  y presentando  el 
recibo  del  sujeto.  Y no  hago  más  consideraciones,  de- 
jando íntegra  la  cuestión  á los  Gres.  Diputados,  porque 
precisamente  el  débito  son  las  8.000  pesetas  que  tiene 
el  recibo  del  sujeto.  Sobre  la  mesa  teneis  toda  la  cor- 
respondencia, todos  los  telegramas,  y me  basta  con  eso* 

En  cnanto  á que  el  expediente  es  la  resultancia  de 
lo  que  entonces  dijo  el  Consejo  Supremo,  diré  á S.  S* 
que  es  hasta  cierto  punto.  El  Consejo  Supremo  no  sub- 
rayó nada  como  subraya  el  expediente:  el  Consejo  Su- 
premo dijo  sencillamente:  «las  excusas  que  da  D,  Ma- 
nuel de  Salamanca  por  no  haber  presentado  ésto,  y por 
haber  dado  lugar  á que  se  fuera  el  sujeto,  no  son  ad- 
misibles; por  consiguiente,  procede  que  en  atención  á 
las  irregularidades  que  expone  (y  ahí  está  el  oficio  ori- 
I ginal)  se  le  haga  que  rinda  sus  cuentas.»  Su  señoría  sq* 
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be  que  le  había  pedido  particularmente  en  él  Ministe- 
rioí  autorización  para  demorarlas , por  tener  que  diri- 
girme al  general  Jovéllar  para  pedirle  los  anteceden- 
tes: ahí  están- los  antecedentes  del  general  Jovéllar,  y 
por  consiguíeiitej  como  es  cuestióTa  miá,  no  insisto  nías. 
Creo  que  si  es  cierto  lo  que  dél  año  1868  acaba  de  oir 
la  Cámara,  no  es  cierto  lo  que  aé  dice  en  el  folleto, 
puesto  que  lo  cierto  es  lo  qué  acaba  de  decir  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  y no  digo  más  sobre  este  asunto. 

Ahora  voy  a hacerme  cargo,  rectificando,  de  lo  di- 
cho por  el  SrV  Ministro  de  Ultramar  y por  el  Sr.  Silve- 
la.  En  primer  lugar,  con  respecto  á que  no  puede  ha- 
bél*  odiosidad  hacia  mí  como  ha  manifestado  el  SrV  Sil- 
yelá,  podrá  no  haberla  y no  digo  que  la  haya;  pero 
tengo  motivos  para  suponerlo  así  porque  S.  S.  ha  di- 
cho que  yo  he  juzgado  duramente  los  actos  delGobief: 
no  y los  actos  del  general  en  jefe,  y yo  no  he  dicho 
una  palabra  de  eso.  Si  S.  S,  hubiera  juzgado  de  si  en 
él  ataque  del  Collado  estuve  bien  6 mal,  si  perdí  ó no 
perdí  gente,  si  hice  mal  en  ir  á tal  ó cual  punto,  si 
fui  buen  ó mal  comandante  general  de  Tarragona,  su 
señoría  en  su  derecho  habría  estado.  Si  S.  S.  hubiese 
completado  ése  expediente  con  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  dé  la  Guerra,  hasta  cierto  puntó  en  su  de- 
recho habría  estado  S.ÍSí 

Ahora  vamos  á la  cuestión  de  las  biografías.  Las 
biografías  no  son  del  año  1 874,  han  existido  toda  la 
vida  y si  k S.  quiere  apuntes  biográficos  puede  ir  á 
la  Dirección  de  iufantería,  donde  indudableménte  ha 
recibido  esas  noticias,  y allí  las  hallará  de  todos  los 
militares,  porque  el  expediente  existe  siempre  y por- 
que el  expediente  no  puede  salir  del  Ministerio,  Esas 
son  noticias  particulares,  como  yo  puedo  tenerlas  del 
Sf.  Elduayen,  y decir,  por  ejemplo,  que  es  una  persona 
de  tal  ó cual  genio,  de  tales  ó cuales  condiciones  de 
moralidad;  pero  sin  la  prévia  conformidad  de  S.  S.,  sin 
sentencia  firme,  no  puedo  venir  á decir:  «el  Sr,  Eldua- 
yen como  ingeniero  hizo  tal  ó cual  cosa,  ni  ha  hecho 
tal  otra  en  una  empresa  de  ferro-carril;»  yo  no  digo 
nada  dé  esto.  ¿Y  por  qué  no  lo  digo?  Porque  no  puedo 
decirlo.  Pero  para  eso  es  la  hoja  de  servicios  y la  hoja 
de  hechos  y la  hoja  biográfica,  pero  ni  én  la  hoja  de 
hechos  ni  en  la  de  servicios  se  puede  poner  nada  que 
no  figure  en  las  revistas  de  inspección,  y yo  reto  al 
Rr.  Ministro  de  la  Guerra  y reto  álSr.  Elduayen  y reto 
á toda  la  Cámara  para  que  demuestren  que  ninguna 
délas  notas  biográficas;  que  se  han  presentado  aquí 
existan  en  ninguna  revista  de  inspección  que  lie  pa- 
sado, con  la  circunstancia  que  dice  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  de  que  el  director  de  infantería  acababa  de 
pasar  revista  de  inspección  al  batallón  Oazadores  de 
Ciudad-Rodrigo,  cuando  se  dice  que  he  sido  separado 
por  uná  nota. 

Ahí  tenéis  una  nota  que  dice:  «él  general  Salaman- 
ca es  un  brillante  jefe  y digno  de  ascenso  después  de 
catorce  años  dia  por  día  de  comandante,»  y hasta  el 
mismo  Gobierno  me  ha  distinguido  quizás  más  de  lo 
qué  en  realidad  he  merecido  porque  medió  precisamen- 
te pocos  días  antes  la  gran  cruz  de  Garlos,  III  y sobre 
todo  tengo  la  de  San  Hermenegildo,  que  como  sabe  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  se  puede  tener  con  la  más 
insignificante  nota.  Esas  apreciaciones  subrayando  pa- 
labras no  están  autorizadas,  Sr.  Ministró  de  la  Guer- 
ra, para  ningún  militar;  porque  los  militares  tenemos 
nuestras  notas  en  el  expediente  y el  único  documento 
oficial  que  puede  venir  aquí  y á cualquiera  parte  es  la 
hoja  de  servicios;  y el  mismo  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 


dí  créiidome  ahora  que  por  qué  no  me  quejé 'entone es, 

, recuerda  perfectamente  que  en  esos  pasillos  le  reclamé 
y sabia  S.  S.  que  hahiá  soÜcitado  permiso  para  recla- 
mar á S.M.,  y no  sé  por  qué  S.  S,  pie  dijo  qué  dos  co- 
sas malas  habla  hecho,  la  uiía  haber  traído  aquí  esos 
antecedentes,  y la  otra  haberme  permitido  entrar  en  el 
Ministerio  á buscar  datos  sobre  la  guerra  para  mi  pri- 
mera interpelación  del  año  1876,  y apelo  á la  caballe- 
rosidad de'S.'S; 

Si  una  persona  tan  decente  y respetable  como  el 
Sr.  Ministro1  dé  la  Guerra  le  dice  á uno  esate  palabras, 
le  impide  elevar  la  queja  que  yo  iba  á elevar  á S.  M, 
Esté  eé  lo  mismo  que  éi  ahora  mismo  pensando  yo  dar 
úna  queja  al  Sr.  Elduayen,  me  dijera,  por  ejemplo:  £o 
hé  terminado  el  expediente,  porque  no  tenia  conoci- 
miento de  lo  que  sé  había  hecho  y naturalmenié  no  he 
de  ir  á quejarme  después  de  esto  á S.  M,,  y por  esta 
misma  razón  no  me  quejé  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Gonste  que  no  hay  texto  oficial  que  lo  contradiga, 
y reto  al  Si\  Ministro-  de  Ultramar  y al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  á que  me  citen  un  solo  textó  oficial,  desde 
que  el  ejército  existe,  por  el  cual  se  permita  estampar 
una  nota  á un  oficial  por  la  sola  voluntad  del  Ministro 
de  la  Guerra,  sin  que  sea-  preciso  la  conformidad  del 
interesado,  sobre  todo  si  sobrevive  á la  revista  de  ins- 
pección. Los  generales  no  solamente  tenemos  ese  pri- 
vilegio,.. (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra : ¿Me  permite 
Y.  S.  uña  palabra?)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  , 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tor- 
relavega):  La  hoja  de  servicios  de  S.  S,  que  aquí  ha 
venido  está  formada  con  el  Y,p  B.°  mío,  y en  esa  hoja 
no  sé  ha  puesto  ninguna  nota  á S,  SV;  por  consiguien- 
té,  una  cosa  es  la  nota  y el  expediente,  y otra  cosa  es 
la  biografía  y la  hoja. 

El  Sr.  SAL  AH  ANO  A Y NEGRETE:  Eso  que  yo 
he  dicho  no  lo  ha  firmado  S,  S.,  porque  el  jefe  del  ne- 
gociado no  se  ío  ha  presentado  por  no  ponerle  en  el  ri- 
dículo de  que  se  viera  que  habia  firmado  una  cósa  que 
no  podía  firmar.  Es  como  si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  por  ejemplo,  desea  saber  lo  que  son  los  jue* 
ces,  y naturalmente  adquiere  noticias  mías,  por  ejem- 
plo, y yo  le  digo:  el  juez  de  tal  punto  tiene  tales  ó cua- 
les condicipnes  y observa  una  conducta  más  ó ménos 
dudosa.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  toma  es- 
tas noticias  para  su  conocimiento  especial;  pero  si  ma- 
ñana se  piden  los  antecedentes  de  ese  juez,  no  vendrá 
á decir  aquí  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
tiene  tales  ó cuales  condiciones,  sino  que  presentará  los 
documentos  oficíales.  El  Sr.  Ministro  déla  Guerra  sabe 
perfectamente,  porque  es  un  distinguido  militar,  que 
á ios  oficíales  generales  se  les  concede  el  derecho  de 
formar  sus  hojas  de  servicio  por  medio  de  certificados, 
bajo  su  palabra  de  honor.  Esto  ¿qué  significa,  señores? 
Que  8.  M.  no  solo  quiere  que  no  se  les  pueda  difamar 
arhitrariamenté  traduciendo  más  ó rnenos  duramente 
una  nota,  sino  que  quiere  que  los  oficiales  generales 
no  tengan  más  antecedentes  que  los  que  ellos  mismos 
den  bajo  su  palabra  de  honor,  á ménos  que  procedan  de 
sentencia  firme;  de  donde  resulta  generalmente  que 
sus  hojas  de  servicio  dicen  ménos  dé  lo  que  los  oficia- 
les generales  han  hecho,  porque  el  qué  tiene  decoro  y 
dignidad  no  dice:  yo  soy  un  valiente,  yo  soy  un  héroe. 

En  cuanto  á qué  el1  Gobierno  no  lia  tenido  ninguna 
noticia  de  la  impresión  dé  este  folleto,  lo  ha  dicho  el 
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Sr.  EIduayen,  y esto  me  convence  de  que  S,  S,  no  la 
ha  tenido,  pero  el  resto  del  Gobierno  yo  aseguro  al  se-  ! 
hor  Blduayen  que  la  ha  tenido;  y sobre  todo  el  señor 
Presidente  del  Conseco  de  Ministros,  (El  Sr.  presidente 
del  Consejo  de  Ministros-,  No  es  verdad,  no.  es  exacto, 
como  quiera  S.  R:  no  he  tenido  noticia.)  No  he  hecho 
caso  de  la  expresión,  porque  a la  cortesía  de  R S.  se 
adhiere.  (Ét  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  No 
es  exacto,  es  lo  mismo.  He  modificado  la  frase. y o.  mis- 
rao.  Su  señoría  ha  citado  un  hecho  que  no  es  verdade- 
ro, y yo  he  dicho  no  es  exacto,  ¿Quiere  S.  R que  diga 
que  lo  es  no  siéndolo?) 

Pues  yo  digo.á  S.  S.  que  según  mis  noticias  extra- 
oficiales ei  último  pliego  del  folleto  no  confronta  con  los 
anteriores,  y según  mis.  noticias  ha  sido  porque  S.  R 
ha  querido  que  se  añada  una  cosa;  de  modo  que  tenia 
conocimiento.  (El  Sr,  Presidente  del  Cornejo  de  Minis- 
tros: Después  que  estaba  impreso.)  Pero  ha  tenido  co- 
nocimiento S.  S.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Después  de.  impreso,  como  todos  los  españoles), 
y esto  se  ha  hecho  con  tan  poca  habilidad,  que  porque 
se  ha  mojado  más  el  papel  ó por  otra  causa,  está  enco- 
gido así  como  si  tuviera  vergüenza.  (Misas.) 

T si  no  estoy  mal  enterado,  en  ei  Eoetracto  oficial 
de  la  sesión  no  consta  esto  que  se  ha  añadido,  y de 
consiguiente»  como  se  ha  añadido,  alguien  ha  dado  las 
cuartillas.  ¿Quién  ha  dado  las  nuevas  cuartillas  á esos 
caballeros  particulares  que  sin  conocimiento  del  Go- 
bierno han  hecho  una  cosa  de  esta  especie? 

Por  lo.  demás,  que  se  publiquen  sin  haberlos  publi- 
cado el  Diario  de  Sesiones , y que  mi  discurso  se  publi- 
que solo  6 acompañado,  me  es  igual. 

En  cnanto  á lo  dicho  por  R S.  de  que  al  usar  yo  de 
ese  derecho  habla  sido  engañado,  ya  he  citado  el  texto 
de  donde  lo  he  tomado.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra: 
No  he  negado  el  hecho,  he  citado  el  derecho,)  Yo  he 
citado  el  texto. 

En  cuanto  á que  van  á los  cuarteles  mis  discursos, 
es  natural  que  vayan,  porque  yo  hablo  de  cuestiones 
militares  y en  defensa  del  ejército,  y por  consiguiente, 
repito,  es  natural  que  vayan.  Lo  que  puedo  asegurar 
á 3.  Si  es  que  yo  no  los  mando;  y no  solo  no  los  mando, 
sino  que  porque  mi  peculio  particular  es  escaso,  no  hago 
tiradas  mayores,  según  los  pedidos  que  tengo.  Es  na- 
tural, pues,  que  vayan,  así  como  cuando  3.  S.  hable  de 
obras  y de  puertos  es  natural  que  los  ingenieros  de 
caminos,  canales  y puertos  busquen  los  discursos  de 
S.  B,,  ó si  habla  de  Ultramar,  los  que  tengan  intereses 
ea  Ultramar.  Esto  es  natural,  y no.  encuentro,  por.  qué 
había  necesidad  de  decirlo,  porque  S.  R no  supondrá 
que  yo  mando  mis  discursos  á los  cuarteles,  porque  no, 
tenía  ningún  objeto  el  mandarlos. 

En  cuanto  al  derecho  de  reproducción,  yo  creía  por 
lo  que  he.  dicho  antes  que  se  necesitaba  la  autorización 
del  autor,  ¿No  se  necesita?  ¿Me  dicen  que  no?  Pues  me 
ss  igual  que  reproduzcan  mis  discursos  antes  ó des- 
pués, y que  estén  ó no  conformes  con  mis  opiniones. 

Que  han  cumplido  con  una  prescripción  legTal  que 
es  la  de  pedir,  autorización.  Pues  no  sé  por  qué  la  han 
pedido,  porque  probablemente  el  gobernador  de  Madrid 
habrá  sido  uno  de  los  que  han  contribuido  á este  gas- 
to, Por  lo  demás,  al  Sr.  Moyano  no  le  fué  tan  fácil  la 
publicación  del  suyo,  ni  se  le  concedió  la  autorización 
en  una  noche,  ni  se  imprimió  en  veinticuatro  horas,  ni 
fué  encuadernado,  ni  adherida  la  página  encogida  en 
tan  poco  tiempo.  Me  ha  atribuido  el  Sr,  Ministro  de  ÜL 
tramar  que  mi  propósito  era  exhibir  mí  hoja  de  servi- 


cios. Señores,  creo  que  no  puede  haber  una  acusación 
más  injusta  que  esa,  cuando  todos  sabéis  que  he  podi- 
do hacerlo  desde  el  primer  día,  y me  habéis  tenido  es- 
perando y callado,  sin  decir  nada,  solo  por  la  pequeña 
explicación  que  me  habla  dado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Creo  que  no  puede  ser  una  acusación  más.  in- 
fundada, y sobre  ella  tampoco  digo  nada.  Dice,  y prue- 
ba con  esto  el,3r.  Ministro  de  Ultramar  que  entiende 
poco  de  achaques  de  milicia,  y que  ha  recibido  las  no- 
ticias de  la,  Dirección  de  infantería,  al  expresar  que 
los,  formularios  están  arreglados  por  el  director  de 
infantería;  y si,  estuvieran  arreglados  por  el  director 
de  infantería,  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  él?  Es  eviden- 
te que  en  el  Ministerio  de  lá  Guerra  esto  no  significarla 
nada,  porque  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  ese  sénoiy 
ni  quiero. 

Los ‘generales  no  tienen  nada  que  yer  con  el  direc- 
tor de  infantería,  absolutamente  nada.  (El  Srm  Ministró 
de  la  Guerra:  Me  he  referido  al  director  de  infantería 
Sr.  Serrano  Bedoya.)  El  señor  general  Serrano  Bedoya 
dió  el  formulario  para  la  Dirección  de  infantería  de  co- 
ronel abajo;  pero  si  R R pide  aquí  un  antecedente  de 
un  oficial  cualquiera,  esté  seguro  que  no  vendrán  an- 
tecedentes biográficos:  vendrá  su  hoja  de  servicios, 
donde  constan  sus  hechos  militares»  pero  nada  más. 
(El  Sr\  Ministro  ele  Ultramar.  ¿Y  si  pido  el  expediente?) 
No  vendrá  aquí»  porque  no  firmaría  la  orden  el  Ministro 
ó el  director,  porque  son  noticias  particulares  para  él. 

Dice  S.  S.  que  si  se  ha  publicado  mi  hoja  de  serví- 
i cios,  ó esos  apuntes  biográficos  de  mí  persona,  ha  sido 
para  demostrar  que  yo  había  reconocido  á los  carlistas 
,1a  beligerancia  en  el  mero  hecho  de  haber  consentido 
;el  canje  de  prisioneros.  Pues  yo  le  digo  á R 3.  que  le 
I han  servido  muy  mal  sus  amigos,  porqué  precisanien- 
: te  han  suprimido  todo  lo  relativo  al  canje  de  prisione- 
i ros»  y en  cambio  han  puesto  la  biografía,  que  nada  tíe- 
i ñeque  ver  con  el  canje.  En  fin,  no  quiero  molestar 
más  al  Congreso»  porque  es  cuestión  mía  y he  ofrecido 
ser  todo  lo  comedido  queme  sea  posible  en  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br|  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  voy  á decir  más  que  muy 
pocas  palabras,  y eso,  aun  contraviniendo  á mi  cos- 
tumbre, que  es  dejar  pasar  muchas,  muchísimas  dé  las 
apreciaciones  y aun  de  los  hechos  que  aquí  frecuente^ 
mente  asienta  el  señor  general  Salamanca,  sin  ninguna 
contestación,  porque  en  realidad  es  casi  imposible  se- 
guir á 8,  S.  en  la  cantidad  de  afirmaciones  y aprecia- 
ciones de  hechos  que  lanza  al  debate,  las  más  dé  las 
veces,  á mi  juicio,  sin  suficiente  importancia  para  mo- 
lestar con  su  discusión  la  atención  de  los  gres,  Diputa- 
dos , Pero  no  quiero  dejar  pasar  de  igual  manera  el  in- 
cidente que  ha  tenido  lugar  hoy. 

¿De  qué  se  podía  tratar  aquí,  cuando  decía  el  señor 
Salamanca  que  los  Ministros,  y el  Presidente  del  Gon- 
sejo  en  particular,  habían  tenido  conocimiento  de  la 
publicación  de  este  folleto?  Pues  no  podía  tratarse  ab- 
solutamente más  que  del  intento  de  imprimirlo  y del 
acto  de  estarlo  imprimiendo;  porque  del  hecho  de  que, 
después  de  impreso,  llegara  á mi  conocimiento,  fran- 
camente no  se  me  habla  ocurrido  que  pudiera  extra- 
ñarse S.  S.  Tan  claro  era,  que  ese  folleto  se  imprimía 
con  el  objeto  de  repartirlo,  y una  vez  repartido,  tenia 
que  llegar  á conocimiento  del  Presidente  del  Consejo. 

Con  efecto,  estando  próximo  á acabarse,  ó mejor 
dicho,  acabado  ya.  el  consejo  de  Ministros  que  tuvimos 
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ayer  mañana  en  el  gabinete  que  tienen  los : Ministros 
en  el  Congreso,  entraron  y colocaron  sobre  la  mesa 
cuatro  ó seis  ejemplares  de,  ese  discurso  ya  encuader- 
nados, Gogí  uno  por  casualidad,  lo  examiné,  y al  llegar 
¿ la  última  hoja,  yí  que  faltaba  en  él  la  última  parte 
del  breve  discurso,  que  tuve  ocasión  de,  pronunciar. 

En  esa  parte  que  faltaba,  no  había  una  sola  pala- 
bra que  se  refiriera  al  señor  general  Salamanca  en  la 
discusión  que  había  tenido  lugar;  si  se  hubiera  dirigi- 
do á la  peroración  del  3r.  Salamanca,  ó á la  exposi- 
ción de  los  argumentos  del  Siv  Salamanca,  puede  estar 
geguro  8.  8-  de  que  no  lo  hubiera  echado  .de  ménos. 
¿Qué  importaba  que  yo  Subiera  opuesto  á los  de  S.  S. 
un  argumento  más  ó ménos?  Pero  acontecía,  que  la 
parte  que  faltaba,  comprendía  aquellas  declaraciones 
totalmente  ajenas  al  discurso  del  8r,  Salamanca,  y 
que  se  referían  ala  actitud,  que  el  Gobierno  pensaba 
observar  respecto  de  los  capitulados  y á los  compro- 
misos contraídos  con  ellos.  Naturalmente  no  podía  yo 
en  cumplimiento  de  mis  deberes  pasar  por  una  omi- 
sión semejante.  Era  io  único  importante,  no  porque  yo. 
lo  dijera,  sino  por  la  posición  que  ocupo,  debida  á la 
confianza  de  S.  M,  y á la  do  las  Cortes,  que  yo  había 
dicho  en  mi  discurso. 

Entonce^  llamé  al  señor  redactor  del  Diario  de  #e- 
sionés  y le  pregunté  en  qué  consistía  aquella  omisión, 
omisión  que  con  efecto  hay  en  el  Extracto  de  la  Gaqe- 
ta , y entonces  el  señor  redactor  del  Diario  de  Sesiones 
me  declaró,  que  habiéndome  interrumpido  con  razón 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  durante  mi  discurso, 
porque  habían  pasado  las  horas  da  Reglamento , se 
habían  llevado  las  cuartillas  de  mi  discurso  hasta  ese 
punto  ¿ la  Gaceta  y á la  imprenta  del  Diario  de  Sesiones, 
y que  lo  que  dije  después  de  la  interrupción  se  había 
extraviado  por  de  pronto:  cosa  bien  explicable  en  el 
gran  trabajo  que  aquel  día  tuvieron  los  señores  taquí- 
grafos. Sin  embargo,  yo  dije:  aunque  á mí  no  me  im- 
porta que  mis  discursos  se  reimpriman,  ó se  publi- 
quen, ó se  dejen  de  publicar,  hay  una  cosa  que  me  im- 
porta muchísimo,  y es,  que  este  discurso  uo  se  publi- 
que sin  estas  declaraciones  sobre  la  conducta  que  el 
Gobierno  piensa  observar  con  los  capitulados  de  Guba 
en  cumplimiento  de  los  compromisos  que  ha  contraído 
con  ellos.  Por  consiguiente,  ese  discurso  no  circulará 
sin  que  en  él  consten  esas  declaraciones. 

Esta  es  la  historia  sencilla  y exacta  de  lo  ocurrido 
en  este  asunto.  De  ello  pueden  dar  testimonio  los  Mi- 
nistros y muchos  amigos  míos,  y de  ello  pueden  dar 
cuenta  hasta  los  señores  taquígrafos  y redactores  que 
me  escuchan, 

Y dicho  esto,  que  fácilmente  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados,  lo  demás  lo  abandono  completamen- 
te, no  sin  decir  qne  si  las  apreciaciones  de  S.  3.  respec- 
to á generales,  á autoridades  y á Ministros,  y las  cali- 
ficaciones que  S.  3.  se  suele  permitir  aquí  respecto  al 
Gobierno,  y el  tono  particular  de  S,  S.  y el  tecnicismo 
que  le  es  propio  al  discutir  los 'actos  del  Gobierno,  hu- 
bieran de  medirse  con  el  mismo  rigor  con  que  S.  S, 
mide  las  palabras  que  se  le  dirigen,  entonces  no  seria 
posible  que  nos  entendiéramos  aquí,  porque  si  el  tiem- 
po y la  ocasión  lo  permitiera,  yo  cogería  cualquier  dis- 
curso de  S.  3.  y encontraría  en  él  tal  número  de  frases 
y conceptos  que  no  debería  dejar  pasar  sin  protesta, 
que  creo  que  ahora  fríamente  considerados,  S.  3,  mis- 
mo se  maravillaría  de  haberlos  pronunciado. 

Ei  3r.  SALAMANCA  Y LEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 


Ei  8i\  PRESIDENTE;  Tiene  3.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Muy  breve- 
mente, y nada  más  que  el  último  concepto  que  me  ha 
atribuido  el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Efectivamente,  y repito  lo  mismo  que  antes,  he  di- 
cho al  Sr.  Eldua  yen,  reconozco  que  en  algunos  concep- 
tos de  responsabilidad  al  Gobierno  por  actos  del  mis- 
mo Gobierno,  soy  todo  lo  duro  que  tengo  por  conve- 
niente y que  creo  merece  ía  cuestión;  pero  ni  con  su 
señoría  ni  con  ningún  Ministro  me  he  permitido  nunca 
ni  me  permitiré  personalizar  la  cuestión,. y ménos  en 
cosas  que  no- sean  perfectamente,  pertiuent iqs.  Yo  per- 
mito, y si  no  lo  permitiera  S.  S.  podría  hacer  lo  mis- 
mo  que  yo,  porque  tiene  un  derecho  perfecto  como  el 
mió,  yo  permito  que  califique  todo  lo  duramente  que 
se  quiera  mis  actos  en  el  desempeño  de  mis  deberes; 
pero  3.  S.  no  tiene  derecho,  ni  lo  ha; .tenido  nunca,  ni  lo 
tendrá,  ni  yo  lo  consentiré,  á intentar  nunca,  á echar 
una  mancha  sobre  mi  honor. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presi  dente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Oastillo):  Gomo  ni  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ni  nadie  que  yo  sepa  ha  intentado  eso, 
me  parece  la  declaración  de  S,  S.  por  lo  ménos  ociosa. 
3u  señoría  al  no  consentir  que  se  manchara  su  hon- 
ra, no  haría  nada  más  que  lo  qne  hace,  el  último  de 
los  españoles,  y como  que  no  haría  más  que  esto,  per- 
mítame 3.  S.  que  crea  un  poco  ocioso  el  declararlo. 

EÍSr.LOPÜZ  DOMINGUEZ;  Pido  la  palabra  como 
firmante  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  no  poder 
concedérsela  á S.  S.,  porque  la  proposición  ha  sido  re- 
tirada. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  he  pedido  para 
que  no  entremos  en  un  debate  más  largo  por  medio  de 
una  proposición  incidental  que  tengo  aquí  formulada; 
por  eso  reclamo  la  palabra,  no  ya  como  firmante  de  la 
proposición,  que  esto  no  me  de  derecho,  sino  porque 
he  sido  aludido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  la  alusión  tiene  S«  3. 
la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Señores  Diputados, 
tengo  tanto  amor  al  sistema  parlamentario,  que  amo 
hasta  sus  defectos;  y como  fue  una  falta  y notable  in- 
terrumpir al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  quiero  dar  sa- 
tisfacción al  Congreso  de  esta  interrupción, 

Habría  firmado  la  proposición  que  acaba  de  apoyar 
el  señor  general  Salamanca  aun  cuando  no  hubiera  es- 
tado conforme  con  su  fondo,  porque  si  doloroso  me  fué 
presenciar  el  debate  del  día  anterior,  todavía  ha  sido 
más  triste  y doloroso  para  mí  el  leer  el  malhadado  fo- 
lleto que  inserta  esa  especie  de  biografía  deí  general 
Salamanca,  cuya  publicación  hace  pesar  pna  respon- 
sabilidad inmensa  sobre  el  Ministro  de  la  Guerra;  y 
como  me  fué  tan  desagradable,  quise  facilitar  al  Sr,  Sa- 
lamanca el  medio  de  que  volviera  cuanto  antes  por  su 
honra  atacada  de  una  manera  incalificable.  Tal  proce- 
der se  explica  fácilmente,  porque  al  fia  y al  cabo  soy 
general  del  ejército;  se  trata  dé  un  compañero  de  ar- 
mas, y la  honra  de  un  general  español  es  la  honra  de 
todos  nosotros,  aun  prescindiendo  de  su  carácter  de 
Diputado  de  la  Nación,  pues 'en  este  caso  todos  vosotros 
teneis  también  el  deber  de  que  su  honor  y decoro  ni 
siquiera  en  duda  pueda  ponerse. 

Eso  que  se  llama  biografía  del  general  Salamanca', 
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ha  venido  a ocuparnos  hoy  no  sé  cómo  ni  por  qué, 
pues  si  sé  habló  dé  ella  indirectamente  én  otra  ocasión, 
no  se  dió  lectura  de  ella  porque  así  lo  creyó  oportuno 
y justo  p digna  persona  qué  ocupaba  á la  sazón  la  Pre- 
sidencia, estimando  en  su  verdadero  valer  la.  conside- 
ración qué  aquí  todos  nos  dehemos  mutuamente. 

Es  el  caso,  señores,  que  los  expedientes  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  existen  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y de  ésto  no  estaba,  según  pa- 
rece,  muy  enterado  el  Sr-  Ministro  de  Ultramar,  que 
creía  ser  solos  los  pertenecientes  á oficiales  generales  y 
quedos  demás  se  encontraban  én  las  Direcciones  de  las 
armas.  Pues  bien,  8res.  Diputados,  de  cada  expedien- 
te se  extracta  una  especie  de  biografía,  á fin  de  que  los 
Ministros,  y solamente  los  Ministros  de  la  Guerra  y 
dentro  del  Ministerio,  puedan  tener  á la  vista,  en  mo- 
mentos dados,  todos  los  antecedentes  cuando  se  trata 
de  conferir  destinos  de  cierta  índole  ó de  gran  confian- 
za para  el  Gobierno,  ó cuando  lo  tengan  por  conve- 
niente. 8e  ha  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
' en  tiempos  del  mando  del  digno  general  Zabala  se  ha- 
bla ordenado  la  formación  de,  dichas  biografías,  y si  tal 
cosa  dispuso  aquel  respetable  Ministro  y hubiere  creí- 
do que  notas  biográficas  como  las  publicadas  se  habían 
de  traer  á este  sitio,  estoy  seguro  que  jamás  lo  hubie- 
ra hecho.  [Cóino  habla  de  pensar  que  notas  tan  infor- 
malmente redactadas  vendrían  al  seno  déla  Repre- 
sentación nacional  para  hacer  caer  sospechas  poco 
dignas  sobre  el  honor  de  un  general!  Lo  creo  firme- 
mente que  no  pudo  pensar  jamás  que  llegase  este  caso, 
y estoy  seguro  de  que  se  habría  cortado  la  mano  antes 
de  firmar  una  órden  que  tales  resultados  diera.  (Bien, 
Mm.) 

Sabido  es,  señores,  que  el  único  documento  oficial, 
en  el  que  consta  la  historia  completa,  absoluta,  de  los 
hechos  de  todos  y de  cada  uno  de  los  generales,  con  sus 
notas  favorables  ó adversas,  es  la  hoja  de  servicios.  Yo 
sostengo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  responsable 
antela  Representación  nacional,  no  tiene  derecho,  cuan- 
do le  piden  cuentas  de  la  conducta  de  los  generales, 
para  traer  aquí,  por  honra  de  ellos  y para  honra  del 
ejército,  más  que  la  hoja  de  ser  vicios  íntegra  de  cada 
cual  para  que  se  examine  toda  la  historia  de  los  hechos 
y hasta  sus  notas  de  concepto:  pero  traer  una  nota 
biográfica  en  la  cual  conste,  por  ejemplo,  un  incidente 
desfavorable,  en  el  que  ha  podido  ser  oido  hasta  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  y sin  dar  de  él  siquiera 
las  francas  explicaciones  en  su  favor  que  habéis  oido 
en  labios  dei  general  Salamanca  al  defenderse  y lo  qué 
ha  confesado  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.;.  (El 
kr.  Ministro  de  la  Guerra:  Su  señoría  mismo  dice  que  : 
lo  ho  confesado).  ¿Pues  por  qué  no  se  hace  constar  eso 
mismo  en  la  biografía?  (El  Sr,  déla  Gmrra: 

Porque  hace  dos  años  que  vino  él  expediente  al  Con- 
greso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  SeñonLopez  Domínguez,  ad- 
vierto á S.  S.  que  son  las  doce,  y que  es  la  hora  en  que 
se  ha  de  suspender  la  sesión,  según  el  acuerdo  de  la 
Cámara, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Sénor  Presidente,  si 
S.  S.  me  permite  algunos  minutos  Más,  concluiré;  si  no, 
seguiré  esta  tardo.  Estoy  á las  órdenes  de  Y., 'SÍ  Cesaré 
de  hablar  cediendo  a lá  presión  de  la  Mesa  y del  Re- 
glamento; pero  si  á Y.  S,  le  parece  más  conveniente, 
seguiremos  esta  tarde  á las  dos.  (Varios  Sm.  B ipüta- 
dos:  Se  discutirán  presupuestos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  Y.  S.- continuar,  ya 


que  ha  ofrecido  qué  será  breve;' pero  le  haré  notar  qué 
8.  S.  empezó  á usar  de  la  palabra  diciendo  que' lo  ha- 
cia para  una  alusión;  pues  en  otro  caso  tomaría  parte  en 
un  debate  más  amplio  sobre  este  asunto,  para  lo  cual 
habla  formulado  una  proposición.  Mientras  S.  S.  usó  de 
la  palabra,  esta  proposición  se  ha  presentado.  ¿Insiste 
S,  8.  en  que  se  dé  lectura  de  esta  proposición?  Pues  en- 
tonces podrá  decir  todo  lo  que  tiene  que  decir  ahora, 
ó délo  contrario,  tendrá  que  retirar  la  proposición. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  8.  8.  me  permite 
por  breves  instantes  la  misma  latitud  que  me  ha  con- 
sentido hasta  ahora,  no  tengo  inconveniente  en  retirar 
la  proposición;  pero  si  no  me  da  un  poco  de  tiempo, 
no  podré  decir  todo  lo  que  me  propongo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  p,  S.  !a  palabra. 
m SÍ  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Oasi  todo  lo  que  me 
proponía  deciros  lo  habéis  comprendido  ya  sin  más  ex- 
i plícacion  por  mi  parte.  Hace  dos  anos,  ¡dos  años,  seño- 
res Diputados!  y téngase  entendido  que  por  lo  ménos 
cada  dos  años  se  renuevan  las  hojas  de  servicio,  y esto 
lo  debía  tener  presénte  el  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra;  es 
decir,  que  en  ese  término  la  nota  por  la  cual  el  señor 
Salamanca  podía  no  aparecer  solvente,  ha  podido  y de- 
bido desaparecer,  y por  lo  tanto,  ya  qué  olvidando  su 
deber  trajo  el  expedienté,  faltó  en  no  retirarlo  del  Con- 
greso elSr,  Ministro,  remediando  asi  én  parte  la  debi- 
lidad incalificable  de  traerlo  á la  Cámara.  ¿Y  qué  diré 
Señores,  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  cuyo  puesto 
los  deberes  de  la  prudencia  y de  la  lealtad  en  el  deba- 
te son  mucho  mayores  para  con  los  Sres.  Diputados? 
¿Qué  diré  del  Sr.  Ministro  dé  Ultramar  que  ha  he- 
cho uso  de  ese  tristísimo  documento?  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : Lo  he  hecho  para  un  solo  objeto  y lo  he 
explicado.)  Su  señoría  dijo  que  había  sacado  de  las  no- 
tas biográficas  una  Real  orden,  y no  la  pudo  sacar  do 
su  hoja  de  servicios,  sino  del  expediente  del  Sr.  Sala- 
manca; me  refiero  á la  órden  que  en  nombre  del  Rey 
se  daba  reprobando  el  canje  de  prisioneros.  Eso  no  está 
en  los  apuntes;  estará  acaso  en  el  expediente  del  gene- 
ral Salamanca.  (El  Sr . Mimstro  de  Ultramar:  Ruego  á 
S.  S,  qué  los  deje  leer  y los  verá.)  No  los  he  leído  por- 
que no  me  he  querido  rebajar  hasta  el  punto  de  leer- 
los, porque  yo,  Sres.  Diputados,  cuando  se  trata  de  un 
general  del  ejército,  si  tuviera  que  pedir  cuenta  de  sus 
actos  al  Ministro  de  la  Guerra,  lo  baria  de  su  historia 
íntegra,  no  de  los  apuntes  que  un  Ministro,  quizá  apa- 
sionado por  algún  fin  ó motivo  político,  hiciera  á su  an- 
tojo de  los  servicios  de  un  general  que  esté  en  la  opo- 
sición. Por  éste  camino,  cuando  se  quiera  perjudicar  á 
algún  Diputado  militar  dé  la  oposición,  bastará  que  un 
Representante  de  la  mayoría  pida  su  expediente  al  Mi- 
nistro de  La  Guerra,  y éste,  si  en  el  expediente  tiene  la 
desgracia  elinteresado  de  que  haya  alguna  nota  ó apre- 
ciación no  muy  favorable  en  su  historia  militar  ó quizá 
de  su  vida  privada,  con  sacar  apuntes  que  llamará  bio- 
gráficos de  tal  ó tales  hechos,  ponerle  el  sello  del  Mi- 
nisterio^ se  echaría  por  los  suelos  el  concepto  de  aquel 
vuestro  compañero  de  diputación;  y yo  pregunté  ai  se- 
ñor Ministro  dé  la  Guerra  si  habla  firmado  la  incom- 
pleta biografía  dé  que  tratamos,  porque  por  honra  suya 
creo  que  no  debía  haber  hecho  tal  cosai  ¿Puede  S.  S. 
hacer  de  esta  manera  a un  general  objeto  y blanco  de 
todos  los  odios  y dé  todos  los  males  que  traen  estas  lu- 
chas políticas?  [Y  luego  alardeáis,  Srés,  Ministros,  y se 
alardea  de  que  se  quiere  que  el  ejército  no  participe 
para  nada  ni  se  ocupé  para  nada  en  política!  [Buena 
manera  de  conseguirlo  cuándo  vean  que  su  honra  y su 
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dignidad;  pueden,  venir  aguí  á;  mancharse  por  abusos 
de  unoSr  y de  otros»  pero.  más  reprensible  en  el  Minis- 
tra jefe  del  ejército,  que  tanto,  debe,  interesarse,  en  su 
brillo, y en  que  el  hpnor.de los, generales  s§  mantenga 
sin  mancilla ! 

¡Qué  espeotáculO:  estamos  dando  al  país  hace  dos  ó; 
tres  dias!  Se  levanta,  aquí  un  Diputado  deda.  Nación^ 
que  yo  no.  sé  si  es  militar  ni.  tengo  para  qué  saberlo, 
pero  que:  si  es.-  militar;  habrá  dejado,  como  .todos  los,  Di7 
putadps.  militares,  su  uniforme  y su  espada  á las  puer- 
tas del  Congreso,  y.  en  usqdesu  perfecto  .derecho  cóm- 
batela política, del- Gobierno. en  un  asunto  determina- 
do, haciéndola  apreciad  ppes  quer  cr;ea  conveníentesr 
con  más  6 menos  prudencia,  acierto ,ú  oportunidad,  que 
yo  no  teng¡o..para:  qué.  discutir  eso,  ahora;  enfrente  de 
ese  Diputado,  hay,  una  mayoría  poderosa,  un  Ministe- 
rio parlamentario,  del  que  forman  parte. oradores,  elq- 
cueníesr que  pueden  deshacer  uno.  á uno  ^sus, argumen- 
tos* y. ep:  efecto  le  contesta^  y proclaman,  en  alta  voz 
la  completa  derrota  del  Diputado  de,  aposición-  pero  to- 
davía; esto.es  poco;  es,  menester  además  apoderarse  de, 
su  historia  militar-,  sacar  de  ella,  lo  que,  pueda  perju- 
dicarla y traer  aquí  una  biografía  ineopopieta,  é in- 
exacta para,  presentar  se  honra  mi  litan  maltratada* 
¿Qué  procedimiento  es  éste?  Vosotros  decís,  que.  amais 
el  sistema  constitucional  y parlamentario:  tened  pre- 
sente, que  por  este  camino  el  sistema  parlamentario  se 
píerdenrremisiblementei  Pues  con  iel  desprestigio  de 
Los  Diputados,  con  escándalos  como  el  que  presencia^ 
mos,  dpsaereditaís:  y acabaríais,  si  posible  fuere*  con 
el  sistema^  constitucional  y parlamentario^  He  dicho* 
El;  Sr,  Ministro;  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega);  pido  la  , palabra* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE;:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  dé  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega);  Después  de  las  francas  y nobles.,  explicaciones 
que  hadado  antes  al  Sr.  Salamanca,  con  lasque  ei  mis- 
mo Sr;  Salamanca  se  ha  manifestado  por  satisfecho,  y 
después  de  haber  dejado  consignado  que  lamento  tanto 
como  el  que  más  que  se  haya  vuelto  á traer  este  asunto 
á discusión,  no,  ha  dejado  da  extrañarme  la  acalorada 
intervencxop,  del  Sr*  López  Domínguez* 

Yo,  repito*  lamento,  esta  discusión  por  lo  menos 
tanto  como  el  Sr*  López  Domínguez;  pero  ahora  diré 
máSi  ¿Han  sido  acaso  esos,  datos  biografíeoslos  que  han 
podido  lastimar  la,  reputación  militar  deLSr.  Salaman- 
ca? ¿Nq  nos  ha.  dicho  aquí  el  mismo  Sr^  Salamanca  re- 
petidas veces  quer  tenia  varias  deudas  y muchos  plei- 
tos? Pues  si  esto,  es.  deshonroso  ó puede:  redundar  en 
mengua  de  la  reputación  militar  de,  3»  Si,  que  yo  no  lo 
creo  emmanera,  algunq,  no  puede  imputara  á los  da- 
tos biográficos*  que  no  nos  han  enseñado,  nada  nuevo, 
nada  que  no  se- hubiera  dicho,  aquí  por  el  mismo  inte- 
resado, y no  había  motivo  alguno  para  que  el  Sr.  Ló- 
pez. Domínguez  combatiera  con  tanto  calpi;  la  publica- 
ción de : esos;  datos.  Es,  más;  el  mismo  Sr;  Salamanca 
me  ha  hecho  justicia  reconociendo  que  solo  por  efecto 
de  lo  poco  avezado  que  estaba  á las  prácticas  parla- 
mentarias pude  remitir  esos  datos  biográficos:  al  Con- 
greso ^ queriendo  dar  con  ello,  muestra  de  mi  respeto  á 
su  autoridad:  hoy.  he,  dicho*  que- me  pe$aql  haberlo  he- 
cho así,  como  de,  h aben  pe  rTmi  tí  do  al  Srr*  Salamanca  que 
fuera,  aL  Ministerio  á buscar  las  notas  que  deseaba,,  lp 
primera  porque  lamento  que  á consecuencia  de  venir 
aquí  esos  documentos  pueda  padecer  la  i¡eputacibn  de 
nuestros  compañeros  de  armas*  cuya,  honra  me  es  tan 
cara  como  al  Sr*  López  Domínguez,  y lo  segundo  por 


razones  particulares  que.  no  son  de  este  lugar*  Después 
dp  lo , queraq.uí  ha  pasado, , declaro . que.  recordaré,  siem- 
pre esta  disensión,  y que  ya  que.  se  me  han  hecho  igra- 
ves.  cargos,  por,  haber  guardado  toda  clase  dp  deferen- 
cias á.  la  iniciativa  dplos,  Sres,  Diputardps,  de  hqy.W 
adelante  cuando -se  me  pidan  documentos.de  esta  cla- 
se, examinaré  sisón  dedos  qpe,  pueden  venir  al  Con- 
greso, y.  si  creo  qup.no  deben: traerse, np  vendrán. 

El  Sr*  PAVÍA:  S|  el  Sr,  Presidente  me  permite, 
quisiera. decir  cuatro  .palabras, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V*  S*  la  palabra, 

El  Sr*  PAVÍ  A:  Gusto  poco, de  hablar  en  el  Congre- 
so-; pero  en  vista  de  las  declaraciones,  del  Sr*,  Ministro 
de  La  Guerra,  no  creo,  que  puedo  guardar  silencio. 

Las  hojas  de  servicio  de  los  militare^  desde  alférez 
hasta  coronel  se  redactan  en.  las  Direccíopes.  genera- 
les coq  presencia  de  sus  vicisitudes  y se  leen  á los.  in- 
teresados ; cSa,  dos  años;  si.  éstos  prestan  su  conformi- 
dad, se  ponen  desde  luego  las  notas.,  y si  no*  se  forma 
un  expediente  que  se  sigue  por  los.  trámites  legales  y 
solo  se  estampa.  La. nota  el  dia  en  que  recae  una  reso- 
lución; toda  nota  consignada  en  hojas  d¿e  servicio  en 
que  no  consta  la  conformidad  desinteresado  ó,  la  rese- 
lu  ciop  debida. so]bre  el  oportuno. expediente,  es  desde 
luego  nula. y sm  ningún,  valor:  la  de  los  oficiales  gpne- 
' rales  la  redactan  ellos  mismos  por  certificados  y la 
presentan  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y luego  con 
todos  Los  documentos  aducidos,  el  Ministro  forma,  el 
expediente  particular  dé  cada  uno,  expediente  que  no 
es  del  dominio  publipo,  puesto  que  en  él  puede  el  Mi  - 
pist.ro  hacer  constar  su  Opinión  particular  sobre  cada 
interesado,  sin  necesidad  de,  que,  éste  preste  su  con- 
formidad. 

Ahora  bien;  ¿tiene  un  Ministro  derecho  para,  traer 
aqmi.su  opinión  particular  sobre,  cada  r uno,  de‘ los  .Dipu- 
tado^. militares?  Aunque  lo  tuviera*  no  debería  traerlo 
al  Congreso;  esos  son  datos  reservados  dpi  Ministerio: 
antes,  que  traer  eso,  aquí  preferirla  yo  saltar  de  ese' 
banco  [Señalando  al  ministerial)  y estamparme*  los 
sesos,  contra  el  techo. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAS  DE  CAMRÓG:  Pido 
la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿para qué. ha  pedido  V,  S.  la 
palabra,  Sr-  Marqués  de  Aguilar  de  Gampóo? 

El  Sr*  Marqués,  de  AGUILAR  DE  CAMPÓ  O:  No 
tengo  el  honor  de  qqe  por  mis.  venas  corra  la  ilustre 
sapgre  del  general  Zavala:  circula  sí  por  las  venas  de 
mis  hijps,  El  señor  general  Zavala  ha  sido  aquí  aludido 
repetidas  veces,  primero  por  el  Sr,,  Ministróle  Ultra- 
mar*,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V.  S,  no 
puedp. usar  de  la  palabra  para  alusiones  puesto  que  no 
ha.  sidOr  aludido* 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPÓO:  Rue- 
go al  Sr*  Presidente  que  me  conceda  la  palabra,  np  para 
defender  á un,  ausente,  que  no  ha  sido  atacado,  sino 
para  aclarar  algunos  hechos  que  se  han  atribuido  al 
general  Zavala*., 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor. Diputa  do,  S*  S.  mismo 
acaba  de  decir  que  el  señor  general  Zavala  no  ha  sido 
ofendido;  pqr  lo, tanto,  es  eompletamirnte Inútil /la  defen- 
sa, Aun  cuando,  como  no  ha  sucedjjdo,  el  £¡eñpr  general 
Zavala. hubiera,  sido  ofendido,  el.  Presidente  no  puedo 
conceíjer  á S.  S.  la  palabra  sin  antes  consultar  á la 
GAmatA;  pero,  tampoco  puedo  hacer  ¿$$  consulta  jor- 
que en  efecto  no  ha  habido  ofensa. 

El  Sr,  Marqués  de  AG-ÜILAR  DECAMPÓ©:  No  ha 
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sido  ofendido,  pero  sí  aludido,  é insisto  en  pedir  que  se 
consulte  á la  Cámara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  se  puede  consultar  más 
que  en  el  caso  de  haber  ofensa;  el  Presidente  no  puede 
asentir  á que  por  ninguno  de  los]  señores  que  han  ha- 
blado haya  sido  ofendido  el  señor  general  Zavala. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empezaré  por  recordar,  se- 
ñores Diputados  j que  el  nombre  del  dignísimo  general 
Zavala  no  ha  sido  pronunciado  en  este  banco  sino  con 
la  altísima  estimación  que  merece,  y que  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  no  ya  ofensa,  pero  ni  siquiera  "deducción 
irrespetuosa  sé  le  ha  dirigido.  El  motivo  con  que  se  le 
ha  citado  ha  sido  para  hacer  constar  que  la  orden 
mandando  formar  en  un  momento  dado,  ó recordando 
las  órdenes  que  hubiera  sobre  el  particular,  para  for- 
marse una, biografía  á cada  general,  habla  partido,  no 
del  actual  Sr.  Ministro  de  la.  Guerra,  sino  del  señor 
general  Zavala,  en  cumplimiento  de  su  deber, 

Cón  este  motivo  nada  más  se  ha  citado  el  hombre 
de  esté  dignísimo  general.  ¿Hay  equivocación  en  esto? 
Pues  láyala  en  buen  hora:  suponiendo  que  la  hay  y que 
los  informes  que  han  tenido  los  individuos  del  Gobier- 
no que  han  hablado  del  particular  se  han  equivocado, 
el  Gobierno  no  podia  tener  más  que  un  solo  interés,  y 
este  interés  se  cubre,  lo  mismo  con  el  nombre  del  dig- 
nísimo general  ¿avala,  que  con  cualquier  otro;  es  ¿sa- 
ber: que  no  es  él  quien  ha  inventado  el  que  se  formen 
las  biografías  militares,  sino  que  antes  de  ocupar  el 
Ministerio  este  banco  se  mandaban  formar  dichas  bio- 
grafías. (El  Sr,  Salcedo;  Toda  la  vida.)  Se  mandaban 
formar  toda  la  vida,  y además  á lo  que  parece  se  ha 
recordado  de  cuando  en  cuando  esa  disposición  y se  ha 
insistido  en  ella,  lo  cual  nada  tiene  de  particular  entre 
nosotros,  donde  cosas  que  se  están  mandando  toda  la 
vida  es  frecuente  tener  que  volverlas  á mandar.  Cons- 
tando, pues,queno  es  este  Ministerio  el  que  ha  mandado 
formar  esas  biografías,  el  Gobierno  tiene  satisfecho  todo 
el  interés  que  podía  tener  en  hacer  una  cita  personal. 
No  tiene,  pues,  para  que  intervenir  aquí  más,  me  pa- 
rece, el  nombre  del  digno  general  Zavala,  á quien  todos 
los  individuos  de  este  Ministerio,  y yo  muy  especial- 
mente, respetan  como  quien  es. 

Por  lo  demás,  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
dice  un  adagio;  y si  esta  discusión  diera  por  resultado, 
en  vísta  de  las  enérgicas  reclamaciones  de  los  señores 
generales  Pavía  y López  Domínguez,  que  se  pidieran, 
y sobre  todo  que  sé  trajeran  ménos  documentos  á esta 
Cámara,  con  efecto  se  habrían  realizado  en  gran  parte 
los  deseos  del  Sr.  López  Domínguez,  adelantando  mu- 
chísimo las  buenas  prácticas  del  régimen  parlamentario. 
No  negaré  que  hay  aquí,  dé  algún  tiempo  á esta  parte, 
una  intrusión  constante  que  el  Gobierno  ha  respetado 
porque  respeta  hasta superstí ció sámente  í a prerogativa 
de  los  Sres.  Diputados,  en  reclamar  documentos  de  toda 
especie,  en  reclamar  papeles  de  toda  especie,  y,  como 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  con  la  ingenui- 
dad que  le  es  propia,  tal  vez  se  han  traído  demasiados 
documentos,  demasiados  papeles. 

Esto  servirá  de  advertencia  y de  defensa  para  el 
Gobierno,  para  no  traerlos  en  adelante  con  tanta  fre- 
cuencia. Aquí  se  están  pidiendo  todos  los  días  expe- 
dientes cuya  resolución  depende  dél  Poder,  ejecutivo, 
expedientes  qo  terminados,  expedientes  que  nada  ab? 


solutamente  tienen  que  ver  con  las  facultades  legisla- 
tivas de  los  Cuerpos  Golegisladores  sino  para  exigir  en 
último  término  y sobre  su  última  resolución  la  respon- 
sabilidad al  Gobierno.  En  las  buenas  prácticas  parla- 
mentarias no  hay  más  que  los  Ministros  y sus  resolu- 
ciones, porque  únicamente  los  Ministros  son  responsa- 
bles ante  los  Cuerpos  Colegisladores.  Pues  bien,  sin  ci- 
tar casos  que  los  podia  citar  á millares,  de  expedientes 
que  constantemente  se  piden  y de  otras  responsabilida- 
des que  se  invocan  haciendo  venir  aquí  expedientes 
que  no  están  en  estado  de  venir  y que  no  debían  venir 
de  manera  alguna,  debo  declarar  que  á ésto  ha  de  atri- 
buirse, y no  á ningún  ñn  preconcedido,  impropio  de 
cualquiera  de  los  Ministros,  pero  sobre  todo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  qué  como  ha  dicho  y no  tenia  ne- 
cesidad de  repetir,  ama  cpmo  quien  más  el  honrosouni- 
forme  militar;  á esto,  repito,  se  debe  que  baya  venido 
este  expedienté  en  la  forma  que  vino  por  la  petición 
de  un  Sr.  Diputado. 

Un  Sr,  Diputado  lo  pidió,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  lo  trajo.  ¿Qué  era  lo  que  podia  suceder?  ¿Qué 
ora  ío  que  debía  suceder  procediéndose  de  una;  manera 
regular,  después  de  haber  venido  esta  biografía  no  for- 
mada en  tiempo  del  actual  Ministerio?  Pues  en  todo 
caso  podía  pedirse  el  expediente  completo,  para  demos- 
trar que  la  biografía  no  estaba  conforme  con  el  expe- 
dienté; esto  después  de  haber  venido,  que  empiezo  por 
reconocer  que  como  otros  muchísimos  expedientes  po- 
dia muy  bién  no  haber  venido.  Pero  el  hecho  es  que  el 
expediente  se  pidió,  que  el  expediente  vino,  y que  aun- 
que el  Sr.  Presidente,  obrando  entonces  con  la  pruden- 
cia con  que  obran  todos  ios  Presidentes  y de  que  en 
esta  misma  discusión  ha  dado  tantas  muestras  el  dig- 
nísimo Sr.  Presidente  actual,  impidió  que  el  documen- 
to se  leyera  entonces  y apagó  la  discusión,  la  mató  en 
los  términos  que  en  parte  ha  expuesto  aquí  el  Sr.  Sa- 
lamanca. ¿por  qué  ha  venido  después?  El  Sr.  ¡López  Do- 
mínguez estaba  equivocado  porque,  como  ha  reconoci- 
do no  ha  leído  el  Extracto  de  la  sesión;  estaba  equivo- 
cado al  decir  que  faltaba  el  motivo  alegado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  No,  no  faltaba;  este  inciden- 
te se  ha  promovido  de  la  manera  más, sencilla  y más 
natural  del  mundo. 

El  señor  general  Salamanca  acusaba  al  Gobierno 
de  'haber  tratado  como  á beligerantes  á los  rebeldes  de 
la  isla  de  Cuba;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestó 
que  de  estos  actos  se  habían  visto  siempre  en  todas 
las  guerras  chiles  y que  el  mismo  Sr.  Salamanca  ha- 
bía tomado  parte  en  uno  bien  importante  aun  sin  Ins- 
trucciones y aun.  contra  las  intenciones  de  su  gene- 
ral en  jefe. 

Conío  era  natural,  el  Sr.  Salamanca,  que  apreciaba 
el  hecho  de  otra  suerte,  negó  ó puso  en  dúda  la  exac- 
titud de  los  cargos  qué  se  le  dirigían,  y entonces  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  habla  pedido  ese  docu- 
mento porqué  en  él  constaba  precisamente  y en  su  úl- 
tima parte  el  caso,  trajo  esos  datos  bíográficosroflcía- 
les,  que  ya  se  hallaban  en  el  Congreso,  para  demostrar 
la  verdad  de  sus  afirmaciones,  y acabada  la  lectura  le 
entregó  á los  señores  taquígrafos,  los  cuales  copiaron 
el  documento  que  se  les  habla  dado,  no  íntegro,  por- 
que tuvieron  el  buen  acuerdo  de  segregar  todo  aque- 
llo que  parecía  tener  un  carácter  exclusivamente  per- 
sonal y privado,  y esto  sin  necesidad  de  que  nadie  se 
lo  .ordenara.  ' 

No  se  ha  leído,  pues,  íntegra  esa  biografía  ¡ no  se 
ha  publicado  íntegra  porque  los  mismos  señores  taquín 
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grafos  chitaron  de  ella  una  gran  parte  que  creyeron  y 
con  razón  que  nó  tenia  nada  que  ver  con  la  cuestión 
que  se  debatía  en  el  Congreso,  Pudieron  haber  quitado 
acaso  esos  párrafos  que  son  objeto  de  este  incidente, 
como  quitaron  otros;  no  quitaron  ese  á pesar  de  haber 
quitado  los  otros,  y lo  mantuvieron  al  mismo  tiempo 
que  mantenian  loque  únicamente  importaba  n la  de- 
mostración que  se  había  propuesto  hacer  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  ¿Qué  hay  en  esto  que  no  sea  natural 
y sencillo?  Después  de  todo,  los  documentos  en  virtud 
de  los  cuales  se  hacen  acusaciones  en  el  Congreso,  ó 
mejor  dicho,  estas  acusaciones,  ¿constituyen  sentencia 
para  nadie,  por  la  que  nadie  deba,  ni  tenga  que  pasar, 
ni  militar  ni  no  militar?  ¿N o es  una  cosa  distinta  el 
poner  en  la  hoja  de  servicios  una  nota  que  ai  cabo  es 
una  pena,  ó aplicar  una  pena  cualquiera;  declarar  me- 
recedor de  una  pena  á un  ciudadano  cualquiera,  y el 
venir  aquí  un  documento  en  que  acaso  á primera  vis- 
ta pueda  aparecer  algo  culpable,  y que  sometido  á dis- 
cusión resulte  que  unas  veces  lo  es  y otras  veces  no, 
porque  la  discusión  desvanece  lo  que  no  es  verdad  y 
afirma  lo  que  verdad  es? 

Se  ha  confundido  por  el  Si\  López  Domínguez,  se 
ha  confundido  por  el  Qrm  Pavía  también,  lo  que  son  las 
discusiones  del  Congreso  con  los  documentos  que  se 
traen  ante  el.  mismo,  que  están  sujetos  desde  el  primer 
instante  á controversia  y no  pueden  producir  ningún 
resultado  definitivo;  las  hojas  de  servicio  y las  senten- 
cias. Estas  ciertamente  no  pueden  dictarse,  sino  con 
ciertos  trámites,  y las  notas  mismas  no  hay  quien  ten- 
ga derecho  ¿ imponerlas,  sino  con  ciertos  trámites 
también;  pero  los  documentos  y las  censuras  mismas 
pertenecen  á otro  género  de  ideas  completamente  dis- 
tinto. Esos  no  vienen  aquí  nunca  solos,  esos  vienen  de- 
lante de  los  que  tienen  interés  y propósito  de  recha-  ! 
zarlos;  esos  se  refutan  siempre  como  conviene  y cuan- 
do conviene;  esto  no  ofrece  de  todas  suertes  los  gran- 
des peligros  que  los  señores  militares  que  acaban  de 
hablar  se  imaginan  que  producen. 

De  todas  maneras,  no  hay,  y sobre  todo  los  parti- 
dos liberales,  los  más  liberales,  porque  liberales  somos 
todos;  pero  siempre  hay  partidos  más  liberales  que  los 
otros;  no  hay,  digo,  que  extremar  mucho  el  límite  de 
la  iniciativa  de  los  Diputados  y la  condescendencia  de 
los  Ministros  para  con  ellos,  al  traer  aquí  ciertos  asun- 
tos al  debate. 

Después  de  todo,  el  que  tiene  interés  en  ello  es 
siempre  el  Gobierno,  representante  del  Poder  ejecuti- 
vo, y por  eso  decía  al  principio  que  para  el  Gobierno 
esta  discusión  podrá  ser  y será  muy  ventajosa.  Pero  los 
hombres  de  los  partidos  más  liberales  reflexionen  bien 
que  éste  veneno  que  se  vierte  en  las  discusiones,  aquí 
mismo  tiene  su  contraveneno;  que  la  extensión  de  las 
discusiones  es  siempre  más  ventajosa  en  estos  Guerpos 
que  su  restricción,  y que  tal  vez  no  les  corresponda  á 
ellos  alarmarse  tanto  como  al  parecer  se  alarman  de 
que  vengan  aquí  á discusión  determinados  asuntos. 
Hoy  les  duele  á algunos  de  los  señores  que  tengo  en- 
frente, muchísimo;  tal  vez  mañana  le  duela  al  Gobier- 
no y también  á los  Diputados  que  le  apoyan,  que  tie- 
nen resignación  y paciencia,  sacrificando  sus  intereses 
y sus  convicciones  á altísimas  consideraciones,  y so- 
bre todo  á la  primera  de  nuestras  aspiraciones,  que  es 
dejar  á la  tribuna  la  mayor  libertad  que  sea  posible. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  SrT  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 


El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Empezaré  por  de- 
cirle al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  recti- 
ficando, que  yo  estoy  conforme  en  que  muchos  docu- 
mentos que  se  piden  no  debían  venir  aquí,  por  más  que 
reconozca  el  absoluto  derecho  dei  Diputado  para  soli- 
citarlos, así  como  el  del  Gobierno  para  no  remitirlos. 
Precisamente  parque  estoy  convencido  de  que  no  de- 
ben venir  aquí  documentos  como  el  de  que  nos  hemos 
ocupado,  y para  que  vea  k S.  que  coincido  con  algu- 
na de  sus  apreciaciones,  he  de  decirle  que  habiendo  pe- 
dido ayer  al  Sr.  Ministro  de  Va  Guerra  uua  serie  de  do- 
cumentos bastante  numerosa,  tuyo  éste  la  bondad  de 
acercarse  á mí  para  preguntarme  si  le  pedia  algo  res- 
pecto á méritos  y servicios  dé  algunos  militares,  á lo 
que  contestó  que  no  quería  ningún  nombre  de  perru- 
na. ¿Es  exacto  que  le  pedí  á S.  S.  una  relación  del 
número  de  generales  nuevos  ó ascendidos,  pero  sin 
nombres?  Esto  le  probará  á S.  8,  que  no  soy  de  los  que 
incurren  en  el  abuso  de  pedir  expedientes  sin  terminar 
ó documentos  como  el  que  nos  ocupa  y que  ha  dado 
lugar  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  lamente  de 
que  haya  venido  ese  después  de  haberle  mandado. 

Ha  dicho  el  ¡3i\  Ministro  de  la  Guerra  que  en  la 
nota  que  se  ha  puesto  ea  la  biografía  del  general  Sa- 
lamanca no  habla  nada  que  afectara  á su  honra.  Co- 
mo en  cuestiones  de  honra  nadie  es  mejor  juez  qne  la 
misma  conciencia  del  interesado,  yo  le  aseguro  á su 
señoría  que  pocas  cosas  me  hubieran  molestado  más 
en  mi  vida  privada  y militar  que  el  que  se  me  hubie- 
ra puesto  una  nota  en  la  cual  se  subraya  la  frase  ne- 
gocios no  muy  claros.  Esta  frase,  que  es  calumniosa  en 
el  fondo,  y más  cuando  no  se  trae  la  explicación  in- 
mediata del  hecho,  como  esta  tarde  la  hemos  oido  al 
Sr,  Salamanca,  afecta  á la  honra,  y yo  por  mi  parte 
compadecerla  al  que  así  no  lo  creyera. 

Una  cosa  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  me  ha  cansado  gran  dolor.  Ha  manifes- 
tado S.  S,,  hablando  de  las  notas  biográficas  que  no  se 
han  leído;  que  todavía  se  habían  callado  hechos  perso- 
nales del  Sr.  Salamanca.  Bueno  hubiera  sido  que  su 
señoría  hubiese  dicho  que  lo  que  se  ha  callado  no  era 
peor  que  lo  que  se  ha  hecho  publico,  porque  quedar 
bajo  la  presión  de  esta  duda,  seria  concluir  con  la  re- 
putación del  Sr.  Salamanca, 

Espero  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  sirva  decir  sobre  esto  algunas  palabras, porque 
en  cuestiones  de  honra,  trátese  del  general  Salamanca 
ó de  cualquier  otro  Diputado,  no  debe  quedar  la  más 
pequeña  duda  que  la  empañe,  i Ay  de  nosotros  el  Ala. 
que  empezáramos  á traer  aquí  la  vida  privada  de  los 
Diputados ! 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empezaré  por  decir  al  Sr.  López 
Domínguez  que  en  sus  palabras  ha  dado  una  explica- 
ción completamente  satisfactoria  de  la  conducta  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  en  este  caso.  El  señor  gene- 
ral López  Domínguez  hizo  unas  preguntas  que  no  co- 
nozco, que  no  sé  cuáles  son,  porque  no  he  tenido  tiempo 
aún  de  ocuparme  de  ellas  como  me  ocuparé  por  la  im- 
portancia que  justamente  doy  á todas  las  cosas  de  su 
señoría;  pero  parece  ser,  así  lo  he  entendido,  de  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  puesto  que  todo  lo  demás  lo  ignoro, 
. parece  ser  que  en  esas  preguntas  habla  algo  que  se 
refería  á méritos  personales  y á personas,  ó por  lo  mé* 


HUMERO  60. 


1467 


eos  así  lo  entendió  el  3r,  Ministro  de  la  Guerra,  y es 
lo  mismo  para  el  argumento.  Pues  no  bien  lo  com- 
prendió de  esa  suerte  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se 
acercó  á S.  3.  y le  dijo:  ¿quiere  S.  S,  que  traiga  estos 
documentos  con  los  nombres?  y S.  S.  contestó;  no,  no 
quiero  nombres  de  personas,  ¿Es  esto  exacto?  Pues  esto 
es  una  explicación  completamente  satisfactoria  de  la 
imparcialidad  y de  la  condescendencia  delSr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  parecía  dispuesto  á hacer  con  el  se- 
ñor López  Domínguez  lo  que  había  hecho  por  Indica- 
ción ó reclamación  de  otro  Sr.  Diputado,  Su  señoría 
manifestó  que  no  quería  nombres,  sin  cosas,  y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  alegraría  altisimamente  de 
ello.  Creo  que  en  este  punto  S*  S.,  que  conoce  perfec- 
tamente al  digno  general  Cefcallos,  y yo,  estamos  de 
acuerdo. 

No  quiero  repetir  una  frase  de  la  biografía  que  ha 
citado  el  Sr,  López  Domínguez,  Me  importa,  sin  em- 
bargo, aun  después  de  todo  lo  que  aquí  he  dicho  para 
explicar  el  caso,  me  importa  consignar,  que  esa  frase 
es  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  Esto  nada  más 
que  como  un  descargo*  (El  S?\  Salamanca  y Negrete: 
El  Consejo  no  subraya  esa  frase;  ahí  está  el  original,) 
Es  decir  que  toda  la  falta,  lo  reconozco  si  es  asi,  está 
en  haber  puesto  en  el  extracto  úna  raya  debajo  de  esa 
frase.  Reconozco  en  este  punto  todo  lo  que  el  Sr.  Sa- 
la  manca  quiera.  Verdaderamente  no  sé  quién  habrá 
puesto  la  raya;  quien  la  haya  puesto  ha  hecho,  entre 
otras  cosas,  algo  innecesario,  porque  en  un  documento 
de  esta  especie,  si  esa  frase  significara  algo  para  S,  3*, 
lo  que  podría  tener  importancia  seria  la  frase,  y no 
la  raya;  y si  la  frase  es  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  no  es  la  raya  lo  que  importa,  sino  la  frase;  y 
en  todo  caso,  si  S.  S.  quiere  que  yo  condene  la  raya,  la 
condeno;  la  raya  queda  completamente  condenada. 
Está  en  el  manuscrito;  y como  está  así,  así  se  entregó 
á los  taquígrafos  y así  se  tomó  para  imprimirlo;  de 
manera  que  los  redactores  del  impreso  y los  taquígra- 
fos no  la  han  subrayado,  sino  que  vino  subrayada  y la 
han  puesto  asi. 

u Yo  desapruebo  la  raya,  pero  la  frase  no  la  ha  in- 
ventado el  Gobierno  ni  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Per- 
mítame abora  el  Sr,  López  Domínguez,  por  lo  mismo 
que  he  de  ser  tan  franco  y tan  explícito  en  lo  que  di- 
ga, que  me  sorprenda,  aunque  comprendo  los  deberes 
que  el  compañerismo  impone  y concibo  lo  viva  y ar- 
dientemente que  3,  3.  los  siente,  pero  permítame  que 
me  sorprenda  un  poco  que  se  coloque  en  lugar  del 
Sr,  Salamanca  (MI  Sr,  Salamanca:  Pido  la  palabra), 
en  quien  yo  reconozco  tanta  susceptibildad  como  en 
quien  más,  y cuando  el  Sr.  Salamanca  ha  pasado  por 
alto  una  cosa,  y no  la  ha  querido  discutir,  yo  estimo  que 
el  caso  no  tiene  importancia  para  que  se  discuta,  por- 
que reconozco  clara  y explícitamente  en  el  Brl  Sala- 
manca tanta  susceptibilidad  como  en  3.  3*,  como  en 
mí,  y no  puede  ménos  de  vSorprenderme  que  3,  3.  se 
coloque  voluntariamente  en  el  lugar  del  Sr.  Sala- 
manca, 

Ahora  diré  que  en  lo  que  se  ha  omitido,  según  re- 
sulta de  este  papel  que  tengo  delante,  no  hay  absolu- 
tamente nada  más  que  lo  que  el  Sr.  Salamanca  babia 
dicho  aquí  espontánea  y públicamente,  y no  ahora, 
sino  hace  dos  años,  es  á saber;  que  tenia  muchos  plei- 
tos, y que  esos  pleitos  le  tenian  atrasado.  Esta  es  la 


explicación,  este  es  el  hecho,  y de  aquí  resulta  que 
tenia  compromisos  particulares.  No  hay  más  que  esto, 
no  he  aludido  á otra  cosa.  He  dicho  que  realmente  esto 
era  tan  personal,  tan  particular  y tan  de  la  vida  pri- 
vada, que  han  hecho  muy  bien  en  suprimirlo,  como 
yo  hubiera  encontrado  bienquese  hubieran  suprimido 
los  párrafos  que  han  molestado  al  Sr.  Salamanca.  Me 
parece  que  con  estas  explicaciones  sobre  las  reticen- 
cias que  no  lo  eran,  ó que  si  lo  eran,  no  envolvían  en 
si  ninguna  mala  intención,  quedará  complacido  el  se- 
ñor López  Domínguez.  Esos  hechos  también  privados, 
constan  aquí  en  él  expediente,  en  la  biografía;  pero 
cuando  el  3r,  Salamanca  se  había  anticipado  á expo- 
nerlos á toda  controversia,  claro  es  que  podría  referir- 
me á ellos  sin  mostrar  por  eso  mala  intención.  Han 
hecho,  pues,  bien  los  taquígrafos  en  no  traer  al  Con- 
greso lo  que  absolutamente  no  importaba  para  nada. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Para  decir  ál  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  como  eñ  efec- 
to no  sabe  los  documentos  que  yo  pedí  ayer,  ha  hecho 
un  argumento  fuera  de  lugar.  Los  documentos  eran 
relativos  al  número  de  ascensos  que  se  hablan  dado  en 
una  época  determinada,  y naturalmente  esto  nada  te- 
nia que  ver  con  ninguna  cuestión  personal;  pero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  me  preguntó  sí  quería  los 
nombres,  y yo  le  dije  que  no;  que  solo  necesitaba  la 
relación.  Y en  cuanto  á la  importancia  de  la  frase  que 
me  he  permitido  leer,  debo  decir  que  la  gravedad  de 
haberla  traído  aquí  no  queda  aminorada  porque  esa 
frase  sea  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  El  Consejo 
Supremo,  cuando  se  dirije  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
lo  hace  en  el  secreto  debido  y conveniente,  dentro  de 
las  relaciones  que  hay  entre  el  Consejo  y el  Sr.  Minis- 
tro, y por  consiguiente,  eso  no  es  ni  puede  ser  del  do- 
minio público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra. 

El  Siv  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  he  pedido 
para  completar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Domín- 
guez en  la  segunda  parte,  puesto  qué  en  la  primera 
me  hasta  con  la  manifestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros, 

Efectivamente,  la  frase  es  del  Consejo;  pero  la  frase 
no  es  seca  ni  subrayada  como  ahí  se  supone,  sino  qué 
sen  ci  llámente  ei  Oonsej  o al  n o a c epta  r ía  i rreg  u la  r i- 
dad  del  procedimiento  que  resultaba  de  la  fuga  de  esc 
sujeto,  decía  que  se  le  diese  al  Sr.  Salamanca  el  tiem- 
po prudencial  para  terminar  el  arreglo  de  los  docu- 
mentos y de  ios  detalles.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Queda  re- 
tirada la  proposicíoov 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  lo  avanzado  de 
la  hora  en  que  termina  este  período  de  la  sesión,  si  la 
Cámara  lo  acuerda,  continuará  á las  tres.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  él  Sr.  Secretario 
(Garrido  Estrada),  así  se  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  La  sesión.» 

Era  la  una  ménos  cuarto, 
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A Ias  tres  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión, 

E1  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

, El  Sr,  ANTON  RAMIREZ:  He  pedido  la  palabra 
pon  objeto  de  dirigirán  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  más  que  no  se  halle  presente.  Al  principio 
de  la  sesión  de  esta  mañana,  hallándome  ausente  del 
salón,  el  Sr,  González  Fiori  dirigió  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  dando  por  supuesto  que  exis- 
tía un  espediente  fallado  en  sentencia  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  en  su  Sala  tercera  en  Junio  de 
1874,  por  consecuencia  de  cuya  sentencia  y de  un  ex- 
pediente á que  también  aludió  el  Sr.  González  .Fiori, 
se  suponía  que  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  habia  de  tener 
obligación  de  satisfacer  al  Tesoro  una  cantidad  respe- 
table, rld  de  ochocientas  y tantas  mil  pesetas.  En  uso 
de  mi  derecho  como  Diputado,  persuadido  y con  venci- 
dísimo de  que  nadie  más  que  la  persona  del  Sr.  Duque 
de  Tetnan  está; interesada.  en , que  acerca  de  ese  expe- 
.diente  se  haga  toda  la  luz  necesaria  y conozca  todo  el 
inundo  lo  que  ese  expediente  encierra,  y para  que  el 
Sr.  González  Fiori,  como  todo  el  Congreso  y todo  el 
país  sepa  que  hasta  la  fecha  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  no 
ha  debido  satisfacer  cantidad  alguna  por  compra  de 
bienes  nacionales  al  Estado,  deseo  unir  mi  ruego  al 
del  Sr.  González  Fiori  suplicando  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  cuando  considere  oportuno,  sí  este  expe- 
diente está  en  sazón,  le  traiga  al  Congreso  para  cono- 
cimiento del  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  una  pro- 
posición, de  la  que  un  Sr.  Secretarlo  se  servirá  dar 
lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
uLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  el  Gobierno  de  S.  M,  está  en  el 
caso  de  dar  explicaciones  sobre  la  conducta  que  siguen 
sus  delegados  los  gobernadores  de  Barcelona  y Alba- 
cete en  la  cuestión  de  la  prensa  periódica. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ADRA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  sien- 
do tener  que  molestaros  denuevo  para  ocuparme  de  la 
situación  desgraciada  que  viene  atravesando  la  prensa 
española,  y siento,  por  tanto,  al  hacerlo  tener  que  cen- 
surar de  nuevo  á un  Gobierno  que,  llamándose  liberal, 
no  parece  sino  que  la  libertad  le  asfixia  de  igual  mo- 
do que  al  pez  volador,  que  parece  que  llamándose  así, 
dnbiera  necesitar  deL  aire  para  vivir,  y cuando  de  él 
disfruta  desfallece  y muere,  Al  Gobierno  actual,  le.  su* 
cede  lo  mismo,  que  al  pez  volador  que  está  disfrutan- 
do del  aire,. que  desfallece  y muere- y si  el  Gobierno 
actual  diera  libertad  á la  prensa  periódica,  sabido  tie- 
ne que  dejaría  de  existir.  Así  vemos  que  los  represen- 
tantes del  Gobierno  en  provincias,  inspirándose  en  la 
conducta  que  el  Gobierno  sigue  en  Madrid  respecto  á 
la  prensa,  la  exacerban  algún  tanto  siquiera  para  que 
el  Gobierno  les  este  algo  más  agradecido, 


Al-  gobernador  civil  de  Barcelona,  que  cualquiera 
creería  que  lo  habia  sido  en  época  de  Calomarde,  mo- 
léstale sin  duda  que  la  prensa  de  noticias  más  ó menos 
exactas;  pero  es  lo  cierto  que  circulan,  y que  estas  no- 
ticias tienden  á molestar  algún  tanto  á aquella  autori- 
dad gubernativa;  el  gobernador  de  Barcelona,  en  ,el  ejer- 
cicio de  su  baj  alato  no  puede  consentir  que  haya  un 
periódico  que;  se  permíta  siquiera  exigir  el  cumpli- 
miento de  un  acuerdo  de  carácter  administrativo,  y por 
consiguiente  de  índole : oficial,  siquiera  este  acuerdo, 
siquiera  la  excitación  á su  cumplimieuto,  tendiera  á sal- 
var el  conflicto  que  ha  estallado  en  Barcelona  há  más 
de  veinticuatro  dias  ó un  mes  próximamente  , y que 
esta  es  la  hora  en  que  el  Gobierno  no  ha  sabido,  no  ha 
querido  ó no  ha  podido  darle  solución.  Y, no  sé  crea  que 
la  prensa  periódica  en  todas  las  ocasiones  obra  á te- 
pulsos  del  calor  político;  no  se  crea  que  la  prensa  en 
todas  las  circunstancias  y en  todas  las  ocasiones  obra 
á impulsos  de  la  pasión,  no;  innumerables  ejemplos  pu- 
diera citar.  No  ha  habido,  un  periódico  en  España  que 
se  haya  permitido  dirigir  una  censura  ni.  siquiera  al 
ilustre  general  Martínez  Campos;  no  ha  habido  un  pe- 
riódico siquiera  en  España  que  cuando  el  general  Pri- 
mo de  Rivera  llamaba  hacia  sí  la  opinión  pública  en  la 
campana  del  Norte;  no  ha  habido  un  periódico  siquiera, 
repito,  que  no  le  tributara  todos  los  aplasos  de  que 
hasta  entonces  se  habla  hecho  digno,  como  después  fe 
ha  dirigido  todas  las  censuras  que  desde  entonces  acá 
ha  merecido;  no  ha  habido  un  periódico  en  la  prensa 
española,  desde  los  que  hadan  la  causa  del  carlismo 
hasta  los.  que  defendian  la  República  federal,  que  no 
antepusiera  el  amor  á la  integridad  de  la  Patria  á toda 
idea  mezquina  de  política  ó de  partido,  y ni  uno  solo 
ayudó  á la  causa  de  los  insurrectos. 

Heme  permitido  traer  á vuestra  memoria  estos  re- 
cuerdos, porque  yo  que  me  enorgullezco  en  ser  hijo 
de  la  prensa,  que  este  titulo  de  gloria  y de  honra  lo 
antepongo  á toda  posición  y á toda  representación,  de- 
bo procurar  á la  institución  en  que  milito  la  conside- 
ración que  merece.  Así,  pues,  ei  Congreso  en  su  ilus- 
tración y el  Gobierno  de  S.  M.  en  su  buen  criterio  re- 
conocerán que  no  siempre  la  prensa  obedece  á La  pa- 
sión y al  espíritu  de  partido.  Pero  el  gobernador  de 
Barcelona,  representante  de  la  política  de  un  Gobierno 
que  olvida,  por  desgracia,  frecuentemente  ja  justicia 
distributiva  y que  procura  administrarla  para  sus  ami- 
gos, olvidando  que  los  Gobiernos  son  el  Poder  ejecuti- 
vo, que  distribuirla  debe  por  igual  á la  Nación  y á las 
colectividades,  tenia  necesidad  de  poner  una  mordaza 
de  hierro  á la  prensa  de  Barcelona,  para  que  en  el  res- 
to de  España  no  se  supiera  el  verdadero  estado  del 
conflicto  que  allí  estalló  há  tiempo,  y que  á pesar  de 
hacer  muchos  dias  que  los  periódicos  ministeriales  nos 
dijeron  que  estaba  casi  resuelto,  esta  es  la  hora  en  que 
continúa  en  el  mismo  estado;  es  decir,  reinando  en  Bar- 
celona las  tinieblas; 

No  es  posible  que  la  prensa,  sujeta  al  sistema  pre- 
ventivo, sujeta  al  sistema  represivo,  sujeta  al  capricho 
de  las  autoridades  gubernativas  y al  Código  penal, 
pueda  cumplir  su  misión.  El  gobernador  de  Barcelona 
ha  creído  que  procurando  imponerse  á la  prensa  y tra- 
tando, de  amordazarla,  ésta  habia  de  supeditarse  á las 
exigencias  de  su  política;  ha  creido  el  gobernador  que 
ya  que  no  podía  llevar  á Monjuich  a los  directores  do 
la  prensa  catalana,  podría  quizá  á fuerza  de  multas 
uno  y otro  día  hacer  imposible  la  publicación  de  sus 
respectivos  periódicos;  pero  el  gobernador  de  Barcelo^ 
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na  olvidaba  que  esté  sistema  lia  dado  siempre  en  nues- 
tro país  opuestos  resultados. 

No  se  imponen  los  Gobiernos  á la  prensa  por  me- 
dio  de  las  persecuciones;  no  se  imponen  por  medio  de 
actos  dictatoriales,  porque  á las  ideas  río  se  las  sujeta 
con  Gadenas,  ni  las  imponen  las  bayonetas,  la  prensa  en 
su  nobilísima  misión  ejerce  el  imperio  del  mundo  por 
medio  de  la  propagación  de  las  ideas*  y esta  propaga- 
ción no  se  amortigua  por  medio  de  las  persecuciones, 
porque  cuando  las  persecuciones  son  ilegítimas  ó in- 
justas, entonces  apela  á otros  medios  que  pueden  con- 
ducir al  fin  que  se  persigue;  y si  los  Gobiernos  creen 
que  ese  fin  puede  perjudicarlos,  por  mas  que  sea  lícito 
y trate  de  cohibir  el  ejercicio  de  un  derecho;  ó la  prác- 
tica de  una  libertad,  entonces  los  hijos  de  la  prensa 
apelan  con  razón,  y en  uso  de  su  perfecto  derecho,  á la 
prensa  clandestina. 

Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mejor  que 
nadie  á dónde  suele  conducirnos  ese  supremo  recurso, 
recurso  que  yo  lamento,  recurso  que  yo  no  quiero  que 
de  nuevo  haya  necesidad  de  apelar  á él  en  este  pobre 
país,  y nadie  como  el  Gobierno  de8.  M.  es  eL  que  está 
llamado  á evitar  que  los  que  en  la  prensa  viven,  ten- 
gan necesidad  para  propagar  sus  ideas  ó sostener  el 
derecho  ó los  principios  á que  rinden  culto,  tengan  ne- 
cesidad de  apelar  á esos  medios  extremos  á que  con- 
ducen actos  como  el  del  gobernador  de  Barcelona. 

Allí,  señores,  se  impone  á cuatro  periódicos  ana 
multa  de  25  duros  á cada  uno  por  haber  excitado  á la 
Corporación  municipal  á que  cumplimentara  un  decre- 
to do  carácter  administrativo  y de  origen  oficial,  pues 
que  éste  era  el  presupuesto  del  año  1876  á 77.  Esto  no 
le  agradaba  al  representante  del  Gobierno  en  la  capital 
del  principado,  y multó  á los  periódicos  que  tuvieron 
el  atrevimiento  de  hacerse  eco  de  esa  excitación;  pero 
no  contento  el  gobernador  de  Barcelona  con  este  casti- 
go, continuaba  como  la  espada  de  Damocles  sobre  la 
prensa  catalana  deseando  encontrar  motivo  para  casti- 
gar á todos,  hecha  excepción  del  afortunado  Éüt/ki  de 
Barcelona,  que  no  por  ser  el  periódico  más  reacciona- 
rio de  la  capital  del  principado  deja  de  merecer  las 
simpatías  del  representante  del  Gobierno  que  se  llama 
liberal.  Multados,  como  he  dicho,  esos  cuatro  periódi- 
cos, se  permitieron  otros  hacerse  eco  de  rumores  que 
por  todas  partes  circulaban;  pero  estos  rumores  no  eran 
del  agrado  de  la  autoridad  gubernativa,  y por  haberse- 
hecho  eco  do  esos  rumores  que  todo  el  mundo  sabia  y 
que  eran  públicos,  los  multa  también  sin  exigir  si- 
quiera la  rectificación  al  periódico,  ó á su  director,  y 
si  éste  se  negaba,  entonces  imponer  la  multa. 

Como  el  Congreso  comprenderá,  con  este  sistema 
iniciado  por  el  representante  del  Gobierno  en  la  capital 
del  principado,  no  era  posible  la  existencia  de  los  pe- 
riódicos que  no  merecieran  las  simpatías  del  represen- 
te del  Gobierno;  porque  no  se  habia  contentado  el  go- 
bernador de  Barcelona  con  imponer  multas,  sino  que 
después,  para  que  el  castigo  fuera  más  duro  y la  circu- 
lación de  los  periódicos  se  hiciera  imposible,  pues  si 
estos  periódicos  pagaban,  y claro  es  que  no  habían  de 
dejar  de  circular,  prohibió  la  venta  de  una  porción  de 
periódicos,  ios  cuales  ño  tienen  ausentares  y viven  ex- 
clusivamente de  la  venta  diaria. 

Pues  bien,  el  gobernador  de  Barcelona,  cual  si  es- 
tuviera al  frente  de  la  capitanía  general  del  distrito,  y 
éste  en  estado  de  guerra,  ha  prohibido  la  venta  de  esos 
periódicos,  y como  no  tienen  suscritores,  claro  es  que 
han  dejado  de  publicarse. 


Y la  prueba  de  la  injusticia  y de  la  arbitrariedad 
de  este  Gobierno,  la  encontrará  el  Congreso  en  que 
absolutamente  todos  los  periódicos  de  Barcelona,  ex- 
cepción hecha  del  Diario,  todos  han  formulado  una 
enérgica  protesta  contra  la  conducta  de  esa  autoridad 
gubernativa.  El  tínico  periódico  que  no  ha  suscrito  esa 
protesta  es  El  Diario  de  Barcelona,  y en  tanto  todos  los 
periódicos  que  han  recibido  esta  prueba  de  ingratitud 
del  director  del  Diario  protestaron  unánimemente  con- 
tra aquella  autoridad  (El  Sr.  Maspons : Pido  la  palabra 
para  defender  á un  ausente),  que  se  permitió  en  una 
ocasión  también  arbitrariamente  denunciar  al  Diario 
de  Barcelona.  Pero  el  director  del  Diario  ha  antepuesto 
sus  afecciones  al  Gobierno  al  espíritu  de  compañe- 
rismo. 

Mientras  que  esto  sucede  con  los  periódicos  no 
afectos  al  Gobierno;  mientras  no  se  pueden  mover  en 
tan  estrecho  círculo  los  periódicos  independientes; 
mientras  están  sujetos  á medidas  atentatorias  al  Códi- 
go fundamental  del  Estado  estos  mismos  periódicos; 
mientras  los  establecimientos  tipográficos  que  no  son 
amigos  de  la  situación  tienen  que  obedecerlas  prese rip^ 
clones  atentatorias  al  ejercicio  de  nn  derecho,  vemos 
que  la  prensa  amiga  del  Gobierno  puede  hasta  aludir, 
hasta  casi  atraer  á la  arena  candente  de  los  debates 
de  la  política  augustas  personalidades  que  están  muy 
por  encima  de  estas  luchas.  Y no  se  crea  que  estas  pa- 
labras mias  tiendan  á indicar  al  Gobierno  que  sea  se- 
vero, no:  quiero  demasiado  á mis  compañeros  para  no 
permitirme  siquiera  hacer  indicaciones  de  esta  clase, 
Pero  como  el  periódico,  ó los  periódicos  á que  aludo, 
son  periódicos  amigos  del  Gobierno,  él  Gobierno,  así 
como  en  otras  cosas  ejerce  su  natural  influencia  cerca 
de  estas  publicaciones,  teniendo  en  cuenta  la  Consti- 
tución del  Estado,  dehería  ejercerla  también  para  que 
la  prensa  ministerial  guardara  el  respeto  que  guar- 
dar debe  á lo  que,  repito,  está  muy  por  encima  de  las 
luchas  candentes  de  la  política. 

No  parece  sino  que  les  es  dado  á determinados  pe- 
riódicos discutirlo  todo,  hablar  de  todo  en  no  tocando 
á una  persona  casi  egregia,  que  es  el  astro  luminoso 
de  ese  banco;  astro  luminoso  que,  por  desgracia,  eclip- 
sa á los  demás  satélites,  que  bien  pudieran  moverse  en 
la  órbita  que  les  es  propia.  Y les  eclipsa  y les  hace  sa- 
télites, porque  aún  no  hace  mucho  tiempo  hemos  teni- 
do un  debate  en  que  yo  tengo  la  evidencia,  en  que  ten- 
go la  seguridad,  en  que  tengo  la  casi  convicción  de 
que  hemos  visto  á un  Ministro  que  ha  realizado  cierto 
acto,  tengo  la  evidencia,  vuelvo  á repetir,  contra  las 
convicciones  de  sn  carácter  y contra  los  impulsos  de 
su  corazón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Diputado  que 
se  atenga  á la  cuestión  que  se  está  debatiendo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  paré- 
cerne  que  estoy  en  el  ejercicio  de  un  perfecto  derecho, 
y que  puedo  apelar  á todos  los  razonamientos  que  es- 
time pertinentes,  guardando  el  respeto  que  á esta  Cá- 
mara debo,  para  sostener  la  proposición  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  Reglamento  hay  un 
artículo  que  impone  al  Presidente  el  deber  de  llamar  á 
la  cuestión  ai  orador  cuando  en  su  concepto  se  ha  se- 
parado de  ella.  El  Presidente  ha  prestado  obediencia  á 
esa  prescripción.  Puede  continuar  Y.  S. 

EÍ  Sf.  ALBA  SALCEDO:  El  detallé  de  que  antes 
hablaba,.. 

Él  Sr.  PRESIDENTE-  Siento  mucho  no  poder  sos- 
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tener  el  diálogo  con  S.  S,  Le  suplico  que  siga  defen- 
diendo su  proposición. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  creo 
impropio  de  una  Cámara  deliberante  y de  la  respeta- 
bilidad del  Congreso  de  Diputados  sostener  estos  diá- 
logos con  la  digna  representación  que  8.  8.  tiene;  así, 
pues,  si  yo  deeia  que  Iba  á recordar  el  anterior  detalle 
era  para  probar  á la  Presidencia  que  era  sumamente 
pertinente  y que  conducía  ai  objeto  de  mi  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  V.  S,  la  bondad  de 
continuar  defendiendo  su  proposición. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Lo  que  dija  antes,  seño- 
res Diputados,  iba  relacionado  con  la  poca.  libertad  que 
goza  la  prensa  en  una  de  sus  manifestaciones, 

Mientras  un  establecimiento  tipográfico  de  cual- 
quier naturaleza^  para  reproducir  un  discurso  que  cual- 
quier Sr.  Diputado  ha  tenido  á bien  pronunciar  en  este 
sitio,  necesita  sujetarse  á una  porción  de  prescripcio- 
nes atentatorias  á la  Constitución,  al  derecho  y á la 
propiedad,  hay  establecimientos  que  gozan  de  un  fa- 
vor y de  un  privilegio  tales,  que  aun  antes  que  estos 
discursos  aparezcan  en  el  Mario  de  Sesiones,  y aun  en 
el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta,  han  podido  ellos  pu- 
blicar estos  mismos  discursos:  y bien  pudiera  tener  en 
cuenta  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  ó recordár- 
selo el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  así  se  in- 
curre en  una  multa  de  12o  pesetas  que  marca  el  Có- 
digo penal,  Y es  de  extrañar  esta  facilidad  de  que  go- 
zan los  establecimientos  tipográficos  de  los  amigos  del 
Gobierno,  cuando  toda  la  Cámara  recordará  perfecta- 
mente que  necesitó  dos  meses  de  ruegos  y de  suplicas 
al  Gobierno  el  digno  Diputado  Sr,  Moyano  para  conse- 
guir la  publicación  de  un  folleto  que  contenía  los  dis- 
cursos que  habla  pronunciado  en  este  mismo  recinto, 
gi  con  tanta  desigualdad  trata  á los  ciudadanos  el  Po- 
der ejecutivo,  si  de  este  modo  se  conduce  en  Madrid,  y 
del  modo  que  he  expuesto  se  conduce  su  representan- 
te en  Barcelona,  el  Gobierno  de  S,  M.  comprenderá  que 
no  pueden  hacerse  muy  generales  las  simpatías  que 
disfruta,  y que  no  llamará  hácia  sí,  por  cierto,  mucho 
cariño  por  parte  de  la  Nación  española. 

Pues  los  abusos  no  se  cometen  solo  en  Madrid  y 
Barcelona.  En  Albacete  hay  también  un  representante 
del  Gobierno  que  habiendo  sido  antes  secretario  del 
gobernador  de  Barcelona,  Sr.  Aldecoa,  tomó  áda  per- 
fección las  liberales  lécciones  de  esta  autoridad  guber- 
nativa. El  uno  multa  y evita  la  circulación  de  los  pe- 
riódicos; y el  otro,  por  el  mero  hecho  de  publicar  una 
hoja  autorizada,  le  impone  al  impresor  que  tuvo  el 
atrevimiento  de  darla  al  pfiblico,  padeciendo  sus  ope- 
rarios el  olvido  del  pió  de  imprenta,  le  impone  nada 
méuos  que  la  clausura  de  seis  meses  á su  estableci- 
miento tipográfico.  Si  esto  sucede  mandando  un  Go- 
bierno liberal,  imperando  un  Gobierno  liberal,  ¿qué 
nos  espera  el  día  que  ocupe  ese  banco  el  partido  mo- 
derado histórico,  representante  de  la  verdadera  escue- 
la conservadora?  Entonces,  á seguir  imperando  los  pro- 
cedimientos del  actual  Gobierno,  no  deberla  publicar- 
se, ó no  se  publicará  quizá  más  que  la  Gaceta , 

Después  de  las  breves  palabras  que  he  tenido  la 
honra  de  pronunciar,  yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  dé  la 
Gobernación  se  sirviera  manifestar  al  Congreso  si  cree 
que  sus  delegados  de  Barcelona  y de  Albacete  han 
cumplido  sus  deberes  con  arreglo  á la  ley,  y son  .dig- 
nos de  que  el  Gobierno  eche  sobre  sí  la  responsabilidad 
á que  se  haría  acreedor  tolerando,  aplaudiendo  ó apa- 
drinando semejante  abuso. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Empiezo  por  manifestar  al  Sr.  Alba  Salcedo 
para  no  tenerle  en  curiosidad,  que  el  Gobierno  aprue- 
ba la  conducta  dé  sus  delegados  en  Barcelona  y Alba- 
cete. (El  Sr,  Alba  Salcedo:. Lo  siento.) 

1 Y una  vez  que  su  curiosidad  debe  estar  completar 
mente  satisfecha,  yo  que  no  voy  á hacer  retórica,  sino 
á exponer  hechos  y la  razón  en  que  el  Gobierno  funda 
la  aprobación  que  da  á la  conducta  de  esos  funciona- 
rios, lo  haré  brevísi  mámente  y de  una  manera  harto 
clara  y terminante. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  padeció  una  equivocación,  y 
una  equivocación  lamentable,  al  querer  calificar  la 
conducta  de  las  autoridades  y del  Gobierno  de  liberal 
ó no  liberal  porque  hayan  tomado  éstas  ó hayan  dejado 
de  tomar  algunas  medidas  de  represión.  No  tiene  con 
esto  absolutamente  nada  que  ver  la  cuestión  de  la  li- 
bertad. 

En  toda  sociedad  organizada,  y bajo  todo  Gobierno, 
hay  leyes  que  establecen  sanción  para  las  faltas  y para 
los  delitos,  y yo  no  sé  qué  pueda  decirse;  porque  por 
ese  principio  de  S.  S,  seria  menester  decir  que  la  idea 
dé  libertad  y de  gobierno  son  incompatibles  en  absolu- 
to, que  no  son  liberales  jorque  se  aplique  la  sanción 
que  las  leyes  imponen  á los,  que  cometen  ciertos  deli- 
tos ó faltas.  Lo  que  han  hecho  el  gobernador  de  Barce- 
lona y el  gobernador  de  Albacete  está  dentro  de  sus 
facultades.  ¿Es  una  medida  caprichosa,  arbitraria,  hija 
de  su  voluntad,  ó es  la  aplicación  de  alguna  disposición 
que  rige  en  el  Reino  y á la  que  todos  debemos  acata- 
miento? Si  fuera  lo  primero,  ciertamente  habría  aquí 
una  situación  anormal,  y aun  siéndolo,  no  serviría  para 
calificar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  él  Sr.  Alba  Sal- 
cedo la  conducta  de  las  autoridades,  Pero  es  lo  segun- 
do lo  que  ha  sucedido  en  Barcelona,  y separaré  los 
casos  después;  porque  el  caso  de  Albacete  no  tiene 
nada  que  ver,  no  tiene  ningnn  género  de  roce,  ni  de 
enlace  con  Ja  cuestión  de  la  libertad  de  Imprenta:  lo 
que  ha  sucedido  en  Barcelona,  en  primer  término  y 
exclusivamente,  y después  me  ocuparé  de  la  cuestión 
de  Albacete,  ha  sido  la  aplicación  pura  y simple,  jus- 
tificada por  circunstancias  y por  motivos  que  la  pren- 
sa ha  dado,  de  facultades  que  están  concedidas  á todos 
los  gobernadores  de  provincia.  Y en  esta  parte  el  Go- 
bierno se  encuentra  en  terreno  tanto  más  firme  cuanto 
que  no  habiendo  pasado  del  límite  de  la  falta  los  perió- 
dicos de  Barcelona,  y habiendo  dejado  el  Gobierno  sub- 
sistente para  la  prensa  el  título  del  Código  penal  hecho 
en  la  situación  que  se  llama  en  este  país  más  liberal, 
no  ha  aplicado  el  señor  gobernador  de  Barcelona  sino 
la  legislación  que  al  decir  de  sus  parciales  es  la  más 
liberal  para  la  prensa  que  ha  habido  en  España,  esto 
es,  el  Código  penal  hecho  por  los  radicales. 

En  ese  Código  penal,  en  un  título  que  trata  de  las 
faltas  de  la  prensa,  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  ha  de- 
bido tener  en  cuenta  (El  Si\  Alba  Salcedo : Le  tengo), 
porque  si  le  tuviera  en  cuenta  uo  se  hubiera  atrevido 
á hacer  esas  calificaciones' exponiéndose  S.  S.  á que 
sus  compañeros  en  la  prensa,  tan  queridos,  y de  los 
que  mañana  espera  generoso  aplauso,  en  vez  de  otor- 
garle ese  aplauso,  lé  dirijan  la  más  acre  censura,  sobre 
todos  los  radicales,  los  que  pertenecen  al  partido  que 
tiene  por  una  de  sus  glorias  el  Código  penal:  pues  en 
[ ese  Código  penal  hay  un  título  que  trata  de  las  faltas, 
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que  pueden  cometerse  por  la  prensa*  Ese  sistema,  que 
despees  de  todo  vamos  áL debatir  dentro  de  pocos  dias 
frente  á frente  del  sistema  que  presenta  el  Gobierno, 
reconoce  faltas  en  la  prensa  y califica  de  faltas  la  pu- 
blicación de  noticias  falsas  y de  noticias  falsas  que 
puedan  turbar  el  orden* 

Hay  en  Barcelona,  no  un  conflicto,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Alba  Salcedo,'  sino  una  situación  difícil,  tirante, 
enojosa;  hay  un  conflicto,  no  de  orden  público,  ni  de 
gobierno,  sino  de  algunas,  clases  de  la  sociedad  con  el 
Ayuntamiento  ó el  Municipio  de  aquella  importante 
población* 

El  Gobierno,  % quien  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  hecho 
cargos,  sin  duda  porque  no  ha  perdido  ni  perderá  la 
templanza;  el  Gobierno  en  una  cuestión  que  hasta  aho^ 
ra  no  afecta  al  orden  público,  aunque  pudiera  afectar- 
le, tiene  un  solo  deber,  y es,  el  estar  vigilante  para 
que  el  orden  público  bajo  ningún  pretesto  pueda  tur- 
barse; pero  mientras  el  orden  público  subsista  inalte- 
rable, mientras  el  orden  público  no  se  altere,  como  no 
se  ha  alterado  en  esos  veinticuatro  dias  que  el  Gobier- 
no tiene  la  fortuna  ó la  desgracia  de  regir  los  destinos 
del  país,  el  Gobierno  tiene  que  permanecer  sereno, 
cruzado  de  brazos,  sin  tomar  parte  en  cierto  género 
de  contiendas-  Si  algunos  entraran  en  alguna  confa- 
bulación con  el  fin  de  hacer  cierta  clase  de  resistencia 
á medidas  que  el  Ayuntamiento,  después  de  todo,  co- 
mo se  demostró  dias  pasados  con  motivo  de  una  inter- 
pelación explanada  en  esta  Cámara,  ha  tomado  dentro 
de  sus  atribuciones  y con  arreglo  á su  derecho,  en  lo 
cual  tienen  responsabilidad  todos  los  partidos,  porque 
precisamente  el  primero  que  inició  esas  atribuciones 
a favor  de  los  Municipios  fuó  el  de  la  oposición  que  se 
sienta  enfronte;  esos  que  de  tal  manera  se  confabula- 
sen,  quedarían  sometidos  al  rigor  de  las  leyes.  Si  el 
Ayuntamiento  ha  adoptado  ciertas  medidas  dentro  de 
sus  facultades  y las  autoridades  se  han  limitado  á sos- 
tener ei  orden  público  y á sostener  á las  autoridades 
municipales,  el  Gobierno  ha  declarado  solemne  y ter- 
minantemente, y lo  declarará  de  nuevo  si  es  preciso, 
que  en  una  cuestión  en  que  esta  empeñado  el  princi- 
pio de  autoridad,  por  un  principio  evidente,  inconcuso, 
jamás  disputado  por* nadie,  los  que  se  crean  perjudi- 
cados tienen  que  empezar  por  obedecer  y después  por 
reclamar*  (ElSt\  Alba  Salcedo:  Eso  debiera  haber  he- 
cho el  Gobierno  en  Valencia*)  Eso  ha  hecho  el  Gobier- 
no en  Valencia  y en  todas  partes*  {El  Sr.  Alba  Salcedo: 
Yo  probaré  á 8.  8.  que  no*)  ¿Lo  probará  8.  S,?  A ver  si 
lo  prueba,  como  io  prueba  todo  esta  tarde:  probar  la 
irresponsabilidad  del  Gobierno  es  lo  que  yo  estoy  ha- 
ciendo* 

Se  inculpa  ai  Gobierno  de  haber  promovido  el  con- 
flicto; y entro  en  estas  explicaciones  para  demostrar 
que  cualquiera  que  sea  la  dificultad  de  la  situación 
que  hay  en  Barcelona' entre  las  autoridades  municipa- 
les y los  consumidores  de  gas,  allí  no  hay  verdadero 
conflicto,  allí  no  hay  una  cuestión  de  orden  público  en 
este  instante;  porque  si  bien  el  Gobierno  no  desconoce 
que  nunca  faltan  protestos,  que  nunca  faltan  volunta- 
des aviesas,  que  acechan  cualquiera  ocasión  para  tur- 
bar el  orden  público,  que  este  Gobierno  ha  sabido  man- 
tener por  tanto  tiempo,  que  es  uno  de  sus  mayores  tí- 
tulos de  gloria  el  haber  estado  siempre  vigilante  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  es  lo  cierto  que  la  autori- 
dad de  aquella  provincia  ha  creído,  por  una  razón  que 
no  podrá  poner  en  duda  nadie,  que  no  debía  consen- 
tir que  se  propalaran  noticias  falsas  referentes  á un 


conflicto  que  se  temía,  que  no  debía  tolerar  que  circu- 
laran noticias  que  se  dirigiesen  á agravarlo,  que  no 
debía  permitir  que  á título  de  la  prensa,  y valiéndose 
de  la  libertad  que  goza  la  misma,  viniera  nadie  á exci- 
tar las  pasiones,  ni  á provocar  un  conflicto,  que  está 
dispuesto  el  Gobierno  á reprimir,  como  lo  reprimirla 
con  mano  severa,  sí  se  realízase* 

Ahora  bien;  ¿han  cumplido  el  gobernador  y las  au- 
toridades de  Barcelona  con  su  deber?  ¿Quién  lo  duda? 
Y cuando  por  una  parte  el  Sr*  Alba  Salcedo  ha  recon- 
venido ai  Gobierno,  dando  mayores  proporciones  de  tas 
que  en  realidad  tiene  á la  situación  de  Barcelona,  por- 
que ésa  situación  subsiste,  porque  el  Gobierno,  en  sen- 
tir de  S*  S*,  no  ha  podido  remediarla,  y cuando  por  otra 
parte  se  encarece  la  gravedad  de  la  situación  de  Bar- 
celona, ¿con  qué  lógica  se  inculpa  al  gobernador  de 
Barcelona  porque  creía  que  el  conflicto  que  podía  sur- 
gir de  esa  cuestión  debía  cortarlo  con  el  fin  de  evi- 
tar que  tomara  mayores  proporciones?  Es  menester, 
Sr.  Alba  Salcedo,  tener  una  idea  fija*  Lo  que  ocurre  en 
Barcelona,  ó es  algo  ó no  es  nada;  ó es  conflicto,  ó no 
es  conflicto.  Si  lo  es,  si  verdaderamente  hay  conflicto, 
es  menester  admitir  entonces  que  las  autoridades  ha- 
cen perfectamente  en  estar  vigilantes,  y es  menester 
justificar  el  que  allí,  más  que  en  otras  poblaciones  y en 
otros  lugares,  donde  el  orden  es  perfecto,  donde  no  hay 
ni  pretesto  para  que  se  altere,  sean  más  vigilantes  y 
celosas  en  el  cumplimiento  de  las  facultades  de  que  se 
hallan  investidas* 

¿Se  hallaban  el  gobernador  de  Barcelona  y ios  go- 
bernadores todos  investidos  dé  facultades  para  impo- 
ner multas  á los  periódicos,  sí  esto  consienten  ó publi-* 
can  noticias  falsas,  ó que  no  siéndolo,  puedan  pertur- 
bar ó hacer  que  se  perturbe  el  orden  público?  No  tiene 
el  Gobierno  para  ello  que  acudirá  disposiciones  suyas, 
porque,  como  todas  las  cuestiones  es  menested  tratar- 
las aquí  del  lado  más  ó ménos  liberal,  resulta  que  pa- 
ra defender  esas  facultades  del  gobernador,  el  Gobier- 
no se  ha  colocado  en  un  término  tan  liberal  que  se  ha 
puesto  en  el  caso  de  los  partidos  más  extremos,  y ha 
acudido  al  Código  penal  del  Sr*  Montero  Blos,  y con 
arreglo  á aquel  Código,  libro  3.°,  el  gobernador  ha  im- 
puesto las  multas  que  ha  debido  imponer*  ¿Qué  sig- 
nifica decir:  el  derecho  de  la  autoridad  no  existe  por- 
que se  han  coaligado  todos  los  representantes  de  la 
prensa,  ménos  el  director  de  un  periódico,  y han  he- 
cho una  protesta?  ¿De  cuándo  acá  se  puede  aceptar  co- 
mo prueba  de  la  validez  ó nulidad  de  un  derecho  ó de 
una  facultad  de  alguna  autoridad,  el  que  los  agravia- 
dos y las  oposiciones  se  pongan  de  acuerdo?  Las  opo- 
siciones todas  se  coaligan  en  todos  tiempos;  las  oposi- 
ciones todas  ordinariamente  están  unidas  cuando  se 
trata  de  combatir  al  Gobierno;  y siendo  esto  así,  resul- 
taría, según  la  lógica  del  Sr.  Alba  Salcedo,  que  los 
Gobiernos  jamás  tendrían  razón  en  este  ni  en  ningún 
caso.  Aquí  todos  debels  esperar;  cuando  tenga  yo  la 
fortuna,  y para  vosotros  la  dicha  de  que  cualquiera  de 
esas  oposiciones  venga  á ocupar  este  banco,  aquí  to- 
dos debeis  esperar  que  entonces  os  habrá,  de  pasar,  me 
parece,  lo  mismo  que  á todos;  á saber:  que  las  demás 
oposiciones  os  habremos  de  combatir.  (Ote  Sr.  Diputado 
de  la  mimría  mmtiiucionah  Eso  es  una  broma.)  No; 
esto  es  serio,  á mí  me  parece  muy  formal,  y lo  digo 
en  serio;  á S*  S*  la  impaciencia  le  hace  revestir  con 
carne  té  ros  de  broma  la  realización  de  uu  deseo  noble, 
legítimo,  justo,  y que  yo  espero  ver  realizado, 

Poí  consecuencia,  el  Sr,  Alba  Salcedo  viendo  el  Có- 
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digo  y viendo  el  art.  i * de  ia  Beal  orden  circular  de 
6 de:  Febrero  de  1876,..  ¿Su  señoría  me  hace  con  la  ca- 
beza signos  afirmativos?  Entonces  me  habrá  de  permi- 
tir que  me  extrañe  que  sabiendo  tanto  8,  S.,  haya  hecho 
el  cargo  que  ha  hecho,  porque  la  única  cuestión  que 
había  que  traer  al  Congreso  para  hacer  un  cargo  fun- 
dado al  Gobierno,  para  dejar  al  Gobierno,  como  S.  8.  ha 
pretendido  sin  duda,  en  condiciones  de  no  poder  con- 
testar, era  demostrar  que.  el  gobernador  de  Barcelona 
no  tenia  facultades  para  imponer  las  multas  (El  señor 
Alba  Salcedo:  Lo  probaré  después);  porque  si  las  tenia, 
entonces  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  tiene  nada  que  decir* 
Debe  levantarse  á pedir  las  reformas  de  las  disposicio- 
nes vigentes;  pero  debe  respetar  el  uso  que  de  las  fa- 
cultades actuales,  el  uso  que  de  esas  disposiciones  han 
hecho  las  autoridades* 

Por  las  mismas  disposiciones  el  gobernador  de  Bar- 
celona y todos  los  gobernadores  pueden  prohibir  las  pu- 
blicaciones de  los  periódicos.  Si  hay  periódicos  que  no 
tienen  suscrícion,  ¿qué  se  les  ha  de  hacer?  De  seguro 
que  esos  periódicos  al  crearse  han  debido  tener  en  cuen- 
ta que  hay  un  art.  en  la  misma  Beal  orden,  según 
el  cual  compete  á la  autoridad  la  concesión  de  licen- 
cias para  la  venta  de  los  periódicos  en  las  calles  y en 
otros  parajes, 

Al  mismo  género  de  cuestiones  corresponde  una 
que  realmente  tiene  poco  que  ver  con  esta,  pero  que  el 
3r.  Alba  Salcedo  no  ha  querido  dejar  atrás,  y se  refie- 
re á esa  desigualdad  que  S,  3,  ha  creído  ver  entre  los 
establecimientos  tipográficos  del  Gobierno  y los  que 
pertenecen  á las  oposiciones;  y para  esto  3,  3,  se  ha 
permitido  aludir  á otro  asunto,  y ha  dicho  que  ha  tar- 
dado más  que  otras  personas  en  obtener  la  autoriza- 
ción para  publicar  determinados  documentos.  Esta  es 
una  cuestión,  no  un  cargo,  ni  puede  serlo.  ¿Tiene  el 
Gobierno  la  facultad  de  permitir  ó de  negar  esa  auto- 
rización? La  tiene.  Esto  es^  indudable.  Pues  desde  el 
momento  que?  el  Gobierno  tiene  esa  facultad,  la  tiene 
para  algo;  la  tiene  para  conceder  la  autorización  en 
unos  casos,  cuando  crea  que  no  hay  ningún  daño  para 
los  intereses  públicos;  y la  tiene  para  negarla  en  el 
caso  que  crea  que  puede  haber  daño  para  los  intereses 
públicos.  De  aquí  resulta  una  parcialidad  para  todos 
los  Gobiernos  que  se  encuentren  con  semejante  facul- 
tad, y que  el  Sn  Alba  Salcedo  y cualquiera  que  se  en- 
cuentre en  su  caso  llamaría  también  parcialidad;  y es 
á saber,  la  parcialidad  que  tienen  todos  los  partidos 
políticos.  Oiga  S.  S.  á todos  los  partidos;  3,  3.  nos  oye 
á nosotros  y á los  distintos  representantes  de  los  diver- 
sos partidos  políticos  de  esta  Asamblea,  y verá  3.  3. 
que  cada  partido  tiene  la  horrible  parcialidad  de  pa- 
recerie  que  aquello  que  dicen  sus  amigos  es  elocuente, 
santo,  magnífico  y agradable.  Pues  de  esta  parciali- 
dad naturalmente  no  pueden  estar  desposeídas  las 
autoridades  ni  los  Gobiernos,  porque  al  fin  somos  séres 
humanos,  aunque  algunas  veces  se  nos  diga  algo  que 
parece  desmentir  esta  naturaleza  nuestra.  Y con  esa 
naturaleza  humana  naturalmente  juzgamos,  y luego 
el  país  resuelve  sobre  todos  nosotros,  pero  juzgamos 
que  los  amigos,  que  los  que  sostienen  las  ideas,  los 
principios  y las  aspiraciones  del  Gobierno  actual  son 
los  mejores  amigos  que  tienen  el  interés  público  y el 
país. 

Pero  esto  no  significa,  entiéndalo  bien  el  Sr.  Alba 
Salcedo,  esto  no  significa  en  manera  alguna  que  no 
haya  y deba  haber  en  los  Gobiernos  una  idea  superior 
al  espíritu  de  partido  que  inspire  todos  sus  actos,  y 


que  cuando  vea  infracciones  manifiestas  de  las  leyes, 
acuda  a su  represión  y castigo,  sea  quienes  fueren  los 
infractores,  Y á este  propósito  yo  pudiera  recordar 
para  demostrar  la  injusticia  del  3r.  Alba  Salcedo,  que 
no  es  uno,  ni  son  dos  los  casos,  que  don  varios  y repe- 
tidos, en  que  el  Gobierno  ha  llevado  á los  tribunales  á 
periódicos  que  se  llaman  ministeriales. 

Cori  relación  al  caso  presente,  en  el  que  8.  8,  se  ha 
constituido  al  parecer  en  acusador  por  un  lado,  aunque 
protestando  por  otro  que  tratándose  de  compañeros  no 
quería  desempeñar  aquella  misión,  yo  tengo  que  de- 
clarar á 3.  S.  dos  cosas:  es  la  primera,  que  el  periódico 
á que  3.  S,  ha  aludido  que  ha  dado  una  noticia  en  for- 
ma inconveniente,  no  es  un  periódico  tenido  por  mi- 
nisterial, es  un  periódico  que  verdaderamente  creo  que 
no  pertenece  á ningún  partido;  pero  sí  es  periódico 
ministerial,  son  muchas  las  ocasiones  en  que  hace  al 
Gobierno  más  deservicios  que  favores,  Y con  relación 
á la  noticia  á que  se  ha  referido  3.  3.,  el  Gobierno  ha 
excitado  constantemente  á sus  representantes  para  quo 
lo  llevaran  á los  tribunales;  después  no  ha  podido  ha- 
cer más  que  una  excitación,  llamar  la  atención  sobre 
el  párrafo  en  cuestión,  dejando,  como  siempre  deja,  al 
juicio  y á la  iniciativa  de  aquel  que  había  de  formular 
la  acusación  que  la  formulara.  Oreo  que  he  contestado 
á lo  que  se  refiere  á la  conducta  del  gobernador  de 
Barcelona,  tanto  por  las  multas,  como  por  la  prohibi- 
ción de  vender  periódicos,  y á esas  otras  cosas  que 
como  incidentes  ha  traido  el  8r*  Alba  Salcedo  al  debate. 

Yoy  en  dos  palabras  á contestar  á la  cuestión  de 
Albacete. 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  que  me  ha  afirmado  varias  ve- 
ces que  conoce  la  Eeal  órden-circular  que  da  á los  go- 
bernadores ciertas  facultades,  es  lo  particular  que  sa- 
be todo  menos  lo  que  dispone  ia  Real  órden,  porque 
para  censurar  ai  gobernador  de  Albacete  ha  dicho  su 
señoría  que  ha  castigado  una  imprenta  porque  á los 
encargados  de  ella  Ies  ocurrió  el  descuido  ligero , leve , 
insignificante,  de  haber  olvidado  poner  el  pié  de  im- 
prenta á un  impreso.  De  esta  manera  he  oido  yo  justi- 
ficar muchas  cosas  más  graves  que  io  que  se  ha  hecho 
por  la  imprenta  de  Albacete,  porque  muchas  veces  re- 
sulta que  un  homicidio  se  justifica  porque  el  homicida 
abrió  la  navaja  y el  otro  vino  corriendo  y se  clavó  en 
ella.  Todas  las  cosas  se  van  atenuando  á gusto  de  aquel 
que  quiere  atenuarlas;  pero  ahora  no  tratamos  de  eso, 
sino  de  lo  siguiente, 

¿Hay  alguno  que  pueda  dudar  aquí  ni  fuera  de  aquí 
que  un  .impreso  que  no  tiene  pié  de  imprenta  es  clan- 
destino? ¿Sí  ó no?  Esto  es  lo  que  hay  que  saber.  Im- 
presos sin  pió  de  imprenta  son  Impresos  clandestinos. 
¿Qué  pena  debe  imponerse  al  establecimiento  tipográ- 
fico que  imprime  documentos  clandestinos? 

Seis  meses  dice  el  Sr.  Alba  Salcedo;  pues  ya  está 
hecha  la  defensa  del  gobernador  de  Albacete.  Ya  hay 
dos  reaccionarios  terribles,  el  Sr.  Alba  Salcedo  y el  go- 
bernador de  Albacete,  porque  si  el  impreso  es  clandes- 
tino merece  seis  meses  de  condena  la  imprenta  que  lo 
imprime.  El  Sr*  Alba  Salcedo  lo  dice,  no  tengo  nada 
que  añadir;  eso  ha  sucedido  en  Albacete.  Lo  único  que 
diré  es  que  sí  esto  es  verdad,  podría  resultar  más  ó 
ménos  dura  la  pena,  podría  hacerse  sobre  esto  las  ca- 
lificaciones que  se  quieran,  pero  lo  único  qne  no  hay 
. aquí  en  esta  cuestión  es  ninguna  cuestión  de  libertad 
de  imprenta.  Aquí  no  se  trata  ya  de  emisión  del  pen- 
samiento; aquí  no  se  trata  de  que  se  haya  publicado 
ninguna  idea  subversiva  ni  ataques  á cosas  Inviolables 
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na  olvidaba  que  este  sistema  ha  dado  siempre  en  nues- 
tro país  opuestos  resultados. 

No  se  imponen  los  Gobiernos  á la  prensa  por  me- 
dio de  las  persecuciones;  no  se  imponen  por  medio  de 
actos  dictatoriales,  porque  á las  ideas  no  se  las  sujeta 
con  cadenas,  ni  las  imponen  las  bayonetas,  la  prensa  en 
su  nobilísima  mísipn  ejerce  el  imperio  del  mundo  por 
medio  de  la  propagación  de  las  ideas,  y esta  propaga- 
ción no  se  amortigua  por  medio  de  las  persecuciones, 
porque  cuando  iás  persecuciones  son  ilegítimas  ó in- 
justas, entonces  apela  á otros  medios  que  pueden  con- 
ducir al  fin  que  se  persigue;  y si  los  Gobiernos  creen 
que  ese  fin  puede  perjudicarlos,  por  más  que  sea  lícito 
y trate  de  cohibir  el  ejercicio  de  un  derecho  ó la  prác- 
tica de  una  libertad,  entonces  los  hijos  de  ia  prensa 
apelan  con  razón,  y en  uso  de  su  perfecto  derecho,  á la 
prensa  clandestina. 

Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mejor  que 
nadie  á dónde  suele  conducirnos  ese  supremo  recurso, 
recurso  que  yo  lamento,  recurso  que  yo  no  quiero  que 
de  nuevo  haya  necesidad  de  apelar  á él  en  este  pobre 
país,  y nadie  como  el  Gobierno  de  S.  M.  es  el  que  está 
llamado  á evitar  que  los  que  en  la  prensa  viven,  ten- 
gan necesidad  para  propagar  sus  ideas  ó sostener  el 
derecho  ó los  principios  á que  rinden  culto,  tengan  ne- 
cesidad de  apelar  á esos  medios  extremos  á que  con- 
ducen actos  como  el  del  gobernador  de  Barcelona. 

Allí,  señores,  se  impone  á cuatro  periódicos  una 
multa  de  25  duros  á cada  uno  por  haber  excitado  á la 
Corporación  municipal  á que  cumplimentara  un  decre- 
to de  carácter  administrativo  y de  origen  oficial,  pues 
que  éste  era  el  presupuesto  del  año  1876  á 77.  Esto  no 
le  agradaba  al  representante  del  Gobierno  eu  la  capital 
del  principado,  y multó  á los  periódicos  que  tuvieron 
el  atrevimiento  de  hacerse  eco  de  esa  excitación;  pero 
no  contento  el  gobernador  de  Barcelona  con  este  casti- 
go, continuaba  como  la  espada  de  Damocles  sobre  la 
prensa  catalana  deseando  encontrar  motivo  para  casti- 
gar á todos,  hecha  excepción  del  afortunado  Diario  de 
Barcelona,  que  no  por  ser  el  periódico  más  reacciona- 
rio de  la  capital  del  principado  deja  de  merecer  las 
simpatías  del  representante  del  Gobierno  que  se  llama 
liberal.  Multados,  como  he  dicho,  esos  cuatro  periódi- 
cos, se  permitieron  otros  hacerse  eco  de  rumores  que 
por  todas  partes  circulaban;  pero  estos  rumores  no  eran 
del  agrado  de  la  autoridad  gubernativa,  y por  haberse 
hecho  eco  de  esos  rumores  que  todo  el  mundo  sabia  y 
que  eran  públicos,  los  multa  también  sin  exigir  si- 
quiera la  rectificación  al  periódico,  ó á su  director,  y 
si  éste  se  negaba,  entonces  imponer  la  multa. 

Como  el  Congreso  comprenderá,  con  este  sistema 
iniciado  por  el  representante  del  Gobierno  en  la  capital 
del  principado,  no  era  posible  la  existencia  de  los  pe- 
riódicos que  no  merecieran  las  simpatías  del  represen- 
te del  Gobierno;  porque  no  se  había  contentado  el  go- 
bernador de  Barcelona  con  imponer  multas,  sino  que 
después,  para  que  el  castigo  fuera  más  duro  y la  circu- 
lación de  los  periódicos  se  hiciera  imposible,  pues  si 
estos  periódicos  pagaban,  y claro  es  que  no  hablan  de 
dejar  de  circular,  prohibió  la  venta  de  una  porción  de 
periódicos,  los  cuales  no  tienen  suscritores  y viven  ex- 
clusivamente do  la  venta  diaria. 

Pues  bien,  el  gobernador  de  Barcelona,  cual  si  es- 
tuviera al  frente  de  la  capitanía  general  del  distrito,  y 
éste  en  estado  de  guerra,  ha  prohibido  la  venta  de  esos 
periódicos,  y como  no  tienen  suscritores,  claro  es  que 
han  dejado  do  publicarse. 


Y la  prueba  de  la  injusticia  y de  la  arbitrariedad 
de  este  Gobierno,  la  encontrará  el  Congreso  en  que 
absolutamente  todos  los  periódicos  de  Barcelona,  ex- 
cepción hecha  del  Dia?'io \ todos  han  formulado  una 
enérgica  protesta  contra  la  conducta  de  esa  autoridad 
gubernativa.  El  único  periódico  que  no  ha  suscrito  esa 
protesta  e|  El  Diario  de  Barcelona , y en  tanto  todos  los 
periódicos  que  han  recibido  esta  prueba  de  ingratitud 
del  director  del  Diario  protestaron  unánimemente  con- 
tra aquella  autoridad  (El  Maspons ; Pido  la  palabra 
para  defender  á un  ausente),  que  se  permitió  en  una 
ocasión  también  arbitrariamente  denunciar  al  Diario 
de  Barcelona,  Pero  el  director  del  Dia?Ho  ha  antepuesto 
sus  afecciones  al  Gobierno  al  espíritu  de  compañe- 
rismo, 

Mientras  que  esto  sucede  con  los  periódicos  no 
afectos  al  Gobierno;  mientras  no  se  pueden  mover  en 
tan  estrecho  círculo  los  periódicos  independientes; 
mientras  están  sujetos  á medidas  atentatorias  al  Códi- 
go fundamental  del  Estado  estos  mismos  periódicos; 
mientras  los. establecimientos  tipográficos  que  no  son 
amigos  de  la  situación  tienen-que  obedecer  las  prescrip- 
ciones atentatorias  ai  ejercicio  de  un  derecho,  vemos 
que  la  prensa  amiga  del  Gobierno  puede  hasta  aludir, 
hasta  casi  atraer  á la  arena  candente  de  los  debates 
de  la  política  augustas  personalidades  que  están  muy 
por  encima  de  estas  luchas.  Y no  se  crea  que  estas  pa- 
labras mías  tiendan  ¿ indicar  al  Gobierno  que  sea  se- 
vero, no:  quiero  demasiado  á mis  compañeros  para  no 
permitirme  siquiera  hacer  indicaciones  de  esta  clase. 
Pero  como  el  periódico,  ó los  periódicos  á que  aludo,, 
son  periódicos  amigos  del  Gobierno,  el  Gobierno,  así 
como  en  otras  cosas  ejerce  su  natural  iufiuencia  cerca 
de  estas  publicaciones,  teniendo  en  cuenta  la  Consti- 
tución del  Estado,  deberla  ejercerla  también  para  que 
la  prensa  ministerial  guardara  el  respeto  que  guar- 
dar debe  á lo  que,  repito,  está  muy  por  encima  de  las 
luchas  candentes  de  la  política. 

No  parece  sino  que  les  es  dado  á determinados  pe- 
riódicos discutirlo  todo,  hablar  de  todo  en  no  tocando 
á una  persona  casi  egregia,  que  es  el  astro  luminoso 
de  ese  banco;  astro  luminoso  que,  por  desgracia,  eclip- 
sa á los  demás  satélites,  que  bien  pudieran  moverse  en 
la  órbita  que  les  es  propia.  Y les  eclipsa  y les  hace  sa- 
télites, porque  aún  no  hace  mucho  tiempo  hemos  teni- 
do un  debate  en  que  yo  tengo  la  evidencia,  en  que  ten- 
go la  seguridad,  en  que  tengo  la  casi  convicción  de 
que  hemos  visto  á un  Ministro  que  ha  realizado  cierto 
acto,  tengo  la  evidencia,  vuelvo  á repetir,  contra  las 
convicciones  de  su  carácter  y contra  los  impulsos  de 
su  corazón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Diputado  que 
se  atenga  á la  cuestión  que  se  está  debatiendo. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  paré- 
cerne  que  estoy  en  el  ejercicio  de  un  perfecto  derecho, 
y que  puedo  apelar  á todos  los  razonamientos  que  es- 
time pertinentes,  guardando  el  respeto  que  á esta  Cá- 
mara debo,  para  sostener  la  proposición  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  Reglamento  hay  un 
artículo  que  impone  al  Presidente  el  deber  de  llamar  á 
la  cuestión  al  orador  cuando  en  su  concepto  se  ha  se- 
parado de  ella.  El  Presidente  ha  prestado  obediencia  á 
esa  prescripción.  Puede  continuar  V,  S, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  El  detalle  de  que  antes 
hablaba.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  no  poder  sos- 
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tener  el  diálogo  con  S.  S.  Le  suplico  que  siga  defen- 
diendo su  proposición. 

ÜSr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  creo 
impropio  de  úna  Cámara  deliberante  y de  la  respeta- 
bilidad del  Congreso  de  Diputados  sostener  estos  diá- 
logos con  la  digna  representación;  qué  S.  S.  tiene;  así, 
pues,  si  yó  decía  que  iba  á recordar  el  anterior  detalle 
era  para  probar  á la  Presidencia  que  era  sumamente 
pertinente  y que  conducia  al  objeto  de  mí  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tenga  Y.  S.  la  bondad  de 
continuar  defendiendo  su  proposición. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Lo  que  dije  antes,  seño- 
res Diputados,  Iba  relacionado  con  la  poca  libertad  que 
goza  la  prensa  en  una  de  sus  manifestaciones. 

Mientras  un  establecimiento  tipográfico  de  cual- 
quier natu  raleza,  para  reproducir  un  discurso  que  cual- 
quier Sr.  Diputado  ha  tenido  á bien  pronunciar  en  este 
sitio,  necesita  sujetarse  á una  porción  de  prescripcio- 
nes átentatorias  á la  Constitución;,  al  derecho  y a la 
propiedad,  hay  establecimientos  que  gozan  de  un  fa- 
vor y de  un  privilegió  tales,  que  aun  antes  que  estos 
discursos  aparezcan  en  el  Diario  ele  Sesiones,  y auu  en 
el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta,  han  podido  ellos  pu- 
blicar estos  mismos  discursos:  y bien  pudiera  tener  éú 
cuenta  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  ó recordár- 
selo el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  así  se  in- 
curre en  una  multa  de  125  pesetas  que  marca  el  Có- 
digo penal.  Y es  do  extrañar  esta  facilidad  de  que  go- 
zan ios  establecimientos  tipográficos  de  los  amigos  del 
Gobierno,  cuando  toda  la  Cámara  recordará  perfecta- 
mente que  necesitó  dos  meses  de  ruegos  y de  súplicas 
al  Gobierno  el  digno  Diputado  Sr.  Moyanó  para  conse- 
guir la  publicación  de  un  folleto  que  contenia  los  dis- 
cursos que  habia  pronunciado  en  este  mismo  recinto. 
Si  con  tanta  desigualdad  trata  á los  ciudadanos  el  Po- 
der ejecutivo,  si  dé  este  modo  se  conduce  en  Madrid,  y 
del  modo  que  he  expuesto  se  conduce  su  representan- 
te en  Barcelona,  el  Gobierno  deS.'M,  comprenderá  que 
no  pueden  hacerse  muy  generales  las  simpatías  que 
disfruta,  y que  no  llamará  Mola  sí,  por  cierto,  mucho 
cariño  por  parte  .de  la  dación  española. 

Pues  ios  abusos  nó  se  cometen  solo  en  Madrid  y 
Barcelona.  En  Albacete  hay  también  un  representante 
del  Gobierno  qué  habiendo  sido  antes  secretario  del 
gobernador  de  Barcelona,  Sr.  Aidecoa,  tomó  á la  per- 
fección las  liberales  lecciones  de  esta  autoridad  guber- 
nativa. El  uno  multa  y evita  la  circulación  de  los  pe- 
riódicos; y el  otro,  por  el  mero  hecho  de  publicar  una 
hoja  autorizada,  le  impone  al  impresor  que  tuvo  el 
atrevimiento  de  darla  al  publico,  padeciendo  sus  ope- 
rarios el  olvido  del  pió  de  imprenta,  le  impone  nada 
menos  que  la  clausura  de  seis  meses  á su  estableci- 
miento tipográfico.  Si  esto  sucede  mandando  un  Go- 
bierno liberal,  imperando  un  Gobierno  liberal,  ¿qué 
nos  espera  el  dia  que  ocupe  ese  banco  el  partido  mo- 
derado histórico,  representante  de  la  verdadera  escue- 
la conservadora?  Entonces,  á seguir  imperando  los  pro- 
cedimientos del  actual  Gobierno,  no  debería  publicar- 
se, ó no  se  publicará  quizá  más  que  la  Gaceta. 

Después  de  las  breves  palabras  que  he  tenido  la 
honra  de  pronunciar,  yo  rogarla  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirviera  manifestar  al  Congreso  si  cree 
que  sus  delegados  de  Barcelona  y de  Albacete  han 
cumplido  sus  deberes  con  arreglo  á la  ley,  y son  dig- 
nos deque  el  Gobierno  eche  sobre  sí  la  responsabilidad 
á que  se  baria  acreedor  tolerando,  aplaudiendo  ó apá^ 
drinando  semejante  abuso. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Empiezo  por  manifestar  al  Sr.  Alba  Salcedo 
para  no  tenerle  en  curiosidad,  que  el  Gobierno  aprue- 
ba la  conducta  de  sus  delegados  en  Barcelona  y Alba- 
cete. (M  Sr.  Alba  Salcedo:  L o siento.) 

Y úna  vez  que  Su  curiosidad  debe  estar  completa- 
mente satisfecha,  yo  que  nó  voy  á hacer  retórica,  sino 
á exponer  hechos  y la  razón  en  que  ei  Gobierno  funda 
la  aprobación  que  da  á la  conducta  de  esos  funciona- 
rios, lo  haré  b re  vis  i mam  en  te  y de  una  manera  harto 
clara  y terminan  &e. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  padeció  una  equivocación,  y 
una  equivocación  lamentable,  al  querer  calificar  la 
conducta  de  las  autoridades  y del  Gobierno  de  liberal 
¡ó  nó  liberal  porque  hayan  tomado  estás  ó hayan  dejado 
dé  tomar  algunas  medidas  de  represión.  Nó  tiene  con 
esto  absolutamente  nada  que  ver  la  cuestión  de  la  li- 
bertad. 

En  toda  sociedad  organizada,  y bajo  todo  Gobierno, 
hay  leyes  que  establecen  sanción  para  las  faltas  y para 
los  delitos,  y yo  no  sé  qué  pueda  decirse;  porque  por 
ese  principio'  de  S,  S,  seria  menester  decir  que  la  idea 
de  libertad  y de  gobierno  son  incompatibles  en  ábsolm 
to,  que  no  son  liberales  porque  se  aplique  la  sanción 
que  las  leyes  Imponen  á los  que  cometen  ciertos  deli- 
tos ó faltas.  Lo  que  han  hecho  el  gobernador  de  Barce- 
lona y el  gobernador  de  Albacete  esta  dentro  de  sus 
facultades.  ¿Es  una  medida  caprichosa,  arbitraria,  hija 
de  su  voluntad,  ó es  la  aplicación  de  alguna  disposición 
que  rige  en  el  Reino  y á la  que  todos  debemos  acata- 
miento? Si  fuera  lo  primero,  ciertamente  habría  aquí 
una  situación  anormal,  y aun  siéndolo,  no  serviría  para 
calificar  dé  la  manera  que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Alba  Sal- 
cedo la  conducta  de  las  autoridades.  Pero  es  lo  segun- 
do lo  que  ha  sucedido  en  Barcelona,  y separaré  ios 
casos  después;  porque  el  caso  de  Albacete  no  tiene 
nada  que  ver,  no  tiene  ningún  género  de  roce,  ni  de 
enlace  con  la  cuestión  de  la  libertad  de  imprenta:  lo 
que  ha  sucedido  en  Barcelona,  en  primer  término  y 
exclusivamente,  y después  me  ocuparé  de  la  cuestión 
de  Albacete,  ha  sido  la  aplicación  pura  y simple,  jus- 
tificada por  circunstancias  y por  motivos  que  la  pren- 
sa ha  dado,  de  facultades  que  están  concedidas  á todos 
los  gobernadores  de  provincia,  Y en  asta  parte  el  Go- 
bierno se  encuentra  en  terreno  tanto  más  firme  cuanto 
que  no  habiendo  pasado  del  límite  de  la  falta  los  perió- 
dicos de  Barcelona,  y habiendo  dejado  ei  Gobierno  sub- 
sistente para  la  prensa  el  título  del  Código  penal  hecho 
en  la  situación  que  se  llama  en  este  país  más  liberal, 
no  ha  aplicado  el  señor  gobernador  de  Barcelona  sino 
la  legislación  que  al  decir  de  sus  parciales  es  la  más 
liberal  para  la  prensa  que  ha  habido  en  España,  esto 
es,  el  Código  penal  hecho  por  los  radicales. 

En  ese  Código  penal,  en  un  título  que  trata  de  las 
faltas  de  la  prensa,  que  el  Sr,  Alba  Salcedo  no  ha  de- 
bido tener  en  cuenta  (El  Sr.  Alba  Salcedo : Le  tengo), 
porque  si  le  tuviera  en  cuenta  no  se  hubiera  atrevido 
á hacer  esas  calificaciones  exponiéndose  S.  S,  á que 
sus  compañeros  en  la  prensa,  tan  queridos,  y de  los 
que  mañana  espera  generoso  aplauso,  en  vez  de  otor- 
garle ese  aplauso,  lé  dirijan  lá  más  acre  censura,  sobre 
todos  los  radicales,  los  que  pertenecen  al  partido  que 
tiene  por  una  de  sus  glorias  el  Código  penal:  pues  en 
ese  Código  penal  hay  un  titulo  que  trata  de  las  faltas 
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qué  pueden  cometerse  por  la  preasa*  Ese  sistema,  que 
¿espues  de  todo  vamos  á debatir  dentro  de  pocos  dias 
frente  á frente  del  sistema  que  presenta  el  Gobierno, 
reconoce  faltas  en  la  prensa  y califica  de  faltas  la  pu- 
blicación de  noticias  falsas  y de  noticias  falsas  que 
puedan  turbar  el  orden* 

Hay  en  Barcelona,  no  un  conflicto,  como  ha  dicho 
el  Sr,  Alba  Salcedo,  sino  una  situación  difícil,  tirante, 
enojosa;  hay  un  conflicto,  do  dé  orden  público/ ni  de 
gobierno,  sino  de  algunas  clases  de  la  sociedad  con  el 
Ayuntamiento  6 el  Municipio  de  aquella  importante 
población. 

El  Gobierno,  á quien  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  hecho 
cargos,  sin  duda  porque  no  ha  perdido  ni  perderá  la 
templanza;  el  Gobierno  en  una  cuestión  que  hasta  aho- 
ra no  afecta  al  orden  público,  aunque  pudiera  afectar- 
le, tiene  un  solo  deber,  y es,  el  estar  vigilante  para 
que  el  orden  público  bajo  ningún  protesto  pueda  tur- 
barse; pero  mientras  el  órden  público  subsista  inalte- 
rable, mientras  el  orden  público  no  se  altere,  como  no 
se  ha  alterado  en  esos  veinticuatro  dias  que  él  Gobier- 
no tiene  la  fortuna  ó lá  desgracia  de  regir  los  destinos 
del  país,  el  Gobierno  tiene  qué  permanecer  Sereno, 
cruzado  de  brazos,  sin  tomar  parte  en  cierto  género 
de  contiendas*  Si  algunos  entraran  en  alguna  confa- 
bulación con  el  frn  de  hacer  cierta  clase  de  resistencia 
á medidas  que  el  Ayuntamiento,  después  de  todo,  co- 
mo se  demostró  dias  pasados  con  motivo  de  una  inter- 
pelación explanada  en  esta  Cámara,  ha  tomado  dentro 
de  sus  atribuciones  y con  arreglo  á su  derecho,  en  lo 
cual  tienen  responsabilidad  todos  los  partidos,  porque 
precisamente  el  primero  que  inició  esas  atribuciones 
á favor  de  los  Municipios  fue  el  de  la  oposición  que  se 
sienta  enfrente/esos  que  de  tal  manera  se  confabula- 
sen, quedarian  sometidos  al  rigor  de  las  leyes.  Si  el 
Ayuntamiento  ha  adoptado  ciertas  medidas  dentro  de 
sus  facultades  y las  autoridades  se  han  limitado  á sos- 
tener el  orden  publico  y á sostener  á las  autoridades 
municipales,  el  Gobierno  ha  declarado  solemne  y ter- 
minantemente, y lo  declarará  de  nuevo  sí  es  preciso, 
que  en  una  cuestión  en  qué  está  empeñado  el  princi- 
pio de  autoridad,  por  un  principio  evidente,  inconcuso, 
jamás  disputado  por  nadie,  los  que  se  crean  perjudi- 
cados tienen  que  empezar  por  obedecer  y después  por 
reclamar*  (El  Sr.  Alba  Salcedo:  Eso  debiera  haber  he- 
cho el  Gobierno  en  Talencia.)  Eso  ha  hecho  el  Gobier- 
no en  Valencia  y en  todas  partes*  (El  Sr,  Alba  Salcedo : 
Yo  probaré  á S*  S,  que  no.)  ¿Lo  probará  8;  8.?  A ver  si 
lo  prueba,  como  lo  prueba  todo  esta  tarde:  probar  la 
irresponsabilidad  del  Gobierno  es  lo  que  yo  estoy  ha- 
ciendo* 

Se  inculpa  al  Gobierno  de  haber  promovido  el  con- 
flicto; y entro  en  estas  explicaciones  para  demostrar 
que  cualquiera  que  sea  la  dificultad  de  !a  situación 
que  hay  en  Barcelona  entre  las  autoridades  munici pa- 
los y los  consumidores  de  gas,  allí  no  hay  verdadero 
conflicto,  allí  no  hay  una  cuestión  de  orden  público  en 
este  instante;  porque  si  bien  el  Gobierno  no  desconoce 
que  nunca  faltan  pretestos,  que  nunca  faltan  volunta- 
dos aviesas,  que  acechan  cualquiera  ocasión  para  tur- 
bar el  orden  público,  que  este  Gobierno  ha  sabido  man- 
tener por  tanto  tiempo,  que  es  uno  de  sus  mayores  tí- 
tulos de  gloria  el  haber  estado  siempre  vigilante  en  el 
cumplimiento  de  su  debérj  es  lo  cierto  que  la  autori- 
dad de  aquella  provincia  ha  creído,  por  una  razón  que 
no  podrá  poner  en  duda  nadie,  que  no  debía  consen- 
tir qryo  se  propalaran  noticias  falsas  referentes  á un 


conflicto  que  se  temía,  que  no  debía  tolerar  que  circu- 
laran noticias  que  se  dirigieseu  á agravarlo,  que  no 
debía  permitir  que  á título  de  la  prensa,  y valiéndose 
de  la  libertad  que  goza  la  misma,  viniera  nadie  ¿ exci- 
tar las  pasiones,  ni  á provocar  un  conflicto,  que  está 
dispuesto  el  Gobierno  á reprimir,  como  lo  reprimiría 
con  mano  severa,  si  se  realízase* 

Ahora  bien;  ¿han  cumplido  el  gobernador  y las  au- 
toridades de  Barcelona  con  su  deber?  ¿Quién  lo  duda? 
Y cuando  por  una  parte  el  Sr*  Alba  Salcedo  ha  recon- 
venido al  Gobierno,  dando  mayores  proporciones  de  las 
que  en  realidad  tiene  á la  situación  de  Barcelona,  por- 
que esa  situación  subsiste,  porqué  el  Gobierno,  en  sen- 
tir de  8.  8*,  no  ha  podido  remediarla,  y cuando  por  otra 
parte  se  encarece  la  gravedad  de  la  situación  dé  Bar- 
celona, ¿con  qué  lógica  se  inculpa  ál  gobernador  de 
Barcelona  porque  creía  que  el  conflicto  que  podía  sur- 
gir de  ésa  cuestión  debía  cortarlo  con  el  fin  de  evi- 

! tar  qué  tomara  mayores  proporciones?  Es  menester, 
Sr.  Alba  Salcedo,  tener  una  idea  fija.  Lo  que  ocurre  en 
Barcelona,  ó es  algo  ó no  es  hada;  ó es  conflicto,  ó no 
es  conflicto*  Si  lo  es,  si  verdaderamente  hay  conflicto, 
es  menester  admitir  entonces  que  las  autoridades  ha- 
cen' perfectamente  en  estar  vigilantes,  y es  menester 
justificar  el  qne  allí,  más  que  en  otras  poblaciones  y en 
otros  lugares,  donde  el  orden  es  perfecto,  donde  no  hay 
ni  pretesto  para  que  se  altere,  sean  más  vigilantes  y 
celosas  en  eh  cumplimiento  de  las  facultades  de  que  se 
hallan  invéstidas* 

¿Se  hallaban  él  gobernador  de  Barcelona  y ios  go- 
bernadores todos  investidos  de  facultades  para  impo- 
ner multas  á tos  periódicos,  si  esto  consienten  ó publi- 
can noticias  falsas,  ó que  no  siéndolo,  puedan  pertur- 
bar ó hacer  que  se  perturbe  el  órden  publico?  No  tiene 
el  Gobierno  para  ello  qne  acudir  á disposiciones  suyas, 
porque,  como  todas  las  cuestiones  es  menester  tratar- 
las aquí  del  lado  más  ó ménos  liberal,  resulta  que  pa- 
ra defender  esas  facultades  del  gobernador,  el  Gobier- 
no se  ha  colocado  en  un  término  tan  liberal  que  se  ha 
puesto  en  el  caso  dé  los  partidos  más  extremos,  y ha 
acudido  aí  Código  penal  del  Sr*  Montero  Uios,  y con 
arreglo  á aquel  Código,  libro  3.°,  el  gobernador  ha  im- 
puesto las  multas  qne  ha  debido  imponer*  ¿Qué  sig- 
nifica decir:  el  derecho  de  la  autoridad  no  existe  por- 
que sé  han  coaligado  todos  los  representantes  de  la 
prensa,  ménos  el  director  de  un  periódico,  y han  he- 
cho una  protesta?  ¿De  cuándo  acá  se  puede  aceptar  co- 
mo prueba  de  la  validez  ó nulidad  de  un  derecho  ó de 
una  facultad  de  alguna  autoridad,  el  que  los  agravia- 
dos y das  oposiciones  se  pongan  dé  acuerdo?  Las  opo- 
siciones todas  se  coaligan  eh  todos  tiempos;  las  oposi- 
ciones todas  ordinariamente  están  unidas  cuando  se 
trata  de  combatir  al  Gobierno; 'y  siendo  esto  así,  resul- 
taría, según  la  lógica  del  Sr*  Alba  Salcedo,  que  los 
Gobiernos  jamás  tendrían  razón  en  este  ni  en  ningún 
caso*  Aquí  todos  debéis  esperar;  cuando  tenga  yo  la 
fortuna,  y para  vosotros  la  dicha  de  que  cualquiera  dé 
esas  oposiciones  venga  á ocupar  este  banco,  aquí  to- 
dos debeís  esperar  que  entonces  os  habrá  de  pasar,  me 
parece,  lo  mismo  qué  á todos;  á saber:  que  las  demás 
oposiciones  os  habremos  de  combatir*  (Un  Sr.  Diputado 
de  la  minoría  constUucto?mh  Eso  es  una  broma*)  No; 
esto  es  sório,  á mí  me. parece  muy  formal,  y lo  digo 
en  Serio;  á S,  8.  la  impaciencia  le  hace  revestir  con 
caractércs  de  broma  la  realización  de  un  deseo  noble, 
legítimo,  justo,  y que  yo  espero  ver,  realizado* 

Por  consecuencia,  el  Sr-  Alba  Saleedo  viendo  el  Gó- 
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digo  y viendo  el  art.  1*°  de  la  Real  orden  circular  de 
fi  de  Febrero  de  1876.,,  ¿Su  señoría  ni  je,  hace  con  la  ca- 
beza signos  afirmativos?  Entonces  me  habrá  de  permi- 
tir que  me  extrañe  que  sabiendo  tanto  S.  S.,  haya  hecho 
el  cargo  que  ha  hecho,  porque  la  única  cuestión  que 
había  que  , traer  al  Congreso  para  hacer  un  cargo  fun- 
dado al  Gobierno,  para  dejar  al  Gobierno,  como  S.  S*  lia 
pretendido  sin  duda,  en  condiciones  de  no  poder  con- 
testar, era  demostrar  que  el  gobernador  de  Barcelona 
no  tenia  facnitad.es  para  imponerlas  multas  (El  señor 
Alba  Salcedo;.  Lo  probaré  después);  porque  si  las  tenia, 
entonces  el  Si\  Alba  Salcedo  no  tiene  nada  que  decir. 
Bebe  levantarse  á pedir  las  reformas  de  las  disposicio- 
nes vigentes;  pero  debe  respetar  el  uso  que  de  las  fa- 
cultades actuales,  el  uso  que  de  esas  disposiciones  han 
hecho  las  autoridades. 

Por  las  mismas  disposiciones  el  gobernador  de  Bar- 
celona y todos  los  gobernadores  pueden  prohibir  las  pu- 
blicaciones de  los  periódicos.  Sí  hay  periódicos  que  no 
tienen  suscricion,  ¿qué  se  Íes  ha  de  hacer?  Be  seguro 
que  esos  periódicos  al  crearse  han  debido  tener  en  cuen- 
ta que  hay  un  art.  5.°  en  la  misma  Real  orden,  según 
el  cual  compete  á la  autoridad  la  concesión  de  licen- 
cias para  la  venta  de  los  periódicos  en  las  calles  y en 
otros  parajes, 

Al  mismo  género  de  cuestiones  corresponde  una 
que  realmente  tiene  poco  que  ver  con  esta,  pero  que  el 
Sr.  Alba  Salcedo  no  ha  querido  dejar  atrás,  y se  refie- 
re á esa  desigualdad  que  S.  R ha  creído  ver  entre  los 
establecimientos  tipográficos  del  Gobierno  y los  que 
pertenecen  á las  oposiciones;  y para  esto  S,  S.  se  ha 
permitido  aludir  á otro  asunto,  y ha  dicho  que  ha  tar- 
dado más  que  otras  personas  en  obtener  la  autoriza- 
ción para  publicar  determinados  documentos.  Esta  es 
una  cuestión,  no  un  cargo,  ni  puede  serlo,  ¿Tiene  el 
Gobierno  la  facultad  de  permitir  ó de  negar  esa  auto- 
rización? La  tiene.  Esto  es  indudable.  Pues  desde  el 
momento  que  el  Gobierno  tiene  esa  facultad,  la  tiene 
para  algo;  la  tiene  para  conceder  la  autorización  en 
unos  casos,  cuando  crea  que  no  hay  ningún  daño  para 
los  intereses  públicos;  y la  tiene  para  negarla  en  el 
caso  que  crea  que  puede  haber  daño  para  ios  intereses 
públicos.  De  aquí  resulta  una  parcialidad  para  todos 
los  Gobiernos  que  se  encuentren  con  semejante  facul- 
tad, y que  el  Sr.  Alba  Salcedo  y cualquiera  que  se  en- 
cuentre en  su  caso  llamaría  también  parcialidad;  y es 
á saber,  la  parcialidad  que  tienen  todos  los  partidos 
políticos.  Oiga  S.  S.  á todos  los  partidos;  8.  8.  nos  oye 
á nosotros  y á los  distintos  representantes  de  los  diver- 
sos partidos  políticos  de  esta  Asamblea,  y verá  S,  S, 
que  cada  partido  tiene  la  horrible  parcialidad  de  pa- 
recería que  aquello  que  dicen  sus  amigos  es  elocuente, 
santo,  magnifico  y agradable.  Pues  de  esta  parciali- 
dad naturalmente  no  pueden  estar  desposeídas  las 
autoridades  ni  los  Gobiernos,  porque  al  fin  somos  seres 
humanos,  aunque  algunas  veces  se  nos  díga  algo  que 
parece  desmentir  esta  naturaleza  nuestra,  Y con  esa 
naturaleza  humana  naturalmente  juzgamos,  y luego 
el  país  resuelve  sobre  todos  nosotros,  pero  juzgamos 
que  los  amigos,  que  los  que  sostienen  las  ideas,  los 
principios  y las  aspiraciones  del  Gobierno  actual  son 
los  mejores  amigos  que  tienen  el  interés  público  y el 
país, 

Pero  esto  no  significa,  entiéndalo  bien  el  Sr,  Alba 
Salcedo,  esto  no  significa  en  manera  alguna  que  no 
haya  y deba  haber  en  los  Gobiernos  una  idea  superior 
al  espíritu  de  partido  que  inspíre  todos  sus  actos,  y 


que  cuando  vea  infracciones  manifiestas  de  las  leyes, 
acuda  á su  represión  y castigo,  sea  quienes  fueren  los 
infractores.  Y á este  propósito  yo  pudiera  recordar 
para  demostrar  la  injusticia  del  Sr.  Alba  Salcedo,  que 
no  es  uno,  ni  son  dos  los  casos,  que  son  varios  y repe- 
tidos, en  que  el  Gobierno  ha  llevado  á lostribunales  á 
periódicos  que  se  llaman  ministeriales. 

Con  relación  al  caso  presente,  en  el  que  R S,  se  ha 
constituido  al  parecer  en  acusador  por  un  lado,  aunque 
protestando  por  otro  que  tratándose  de  compañeros  no 
quería  desempeñar  aquella  misión,  yo  tengo  que  de- 
clarar á S.  R dos  cosas;  es  la  primera,  que  el  periódico 
á que  8.  R ha  aludido  que  ha  dado  una  noticia  en  for- 
ma inconveniente,  no  es  un  periódico  tenido  por  mi- 
nisterial, es  un  periódico  que  verdaderamente  oreo  que 
no  pertenece  á ningún  partido;  pero  si  es  periódico 
ministerial,  son  muchas  las  ocasiones  en  que  hace  al 
Gobierno  más  deservicios  que  favores,  Y con  relación 
á la  noticia  á que  se  ha  referido  S*  8-  , el  Gobierno  ha 
excitado  constantemente  á sus  representantes  para  que 
lo  llevaran  á los  tribunales;  después  no  ha  podido  ha- 
cer más  que  una  excitación,  llamar  la  atención  sobre 
el  párrafo  en  cuestión,  dejando,  como  siempre  deja,  al 
juicio  y á la  iniciativa  de  aquel  que  había  de  formular 
la  acusación  que  la  formulara.  Creo  que  he  contestado 
á lo  que  se  refiere  á la  conducta  del  gobernador  de 
Barcelona,  tanto  por  las  multas,  como  por  la  prohibi- 
ción de  vender  periódicos,  y á esas  otras  cosas  que 
como  incidentes  ha  traído  el  Sr.  Alba  Salcedo  al  debate* 

Voy  en  dos  palabras  á contestar  á la  cuestión  de 
Albacete. 

El  Sr.  Alba  Salcedo,  que  me  lia  afirmado  varias  ve- 
ces que  conoce  la  Real  orden-circo  Lar  que  da  á los  go- 
bernadores ciertas  facultades,  es  lo  particular  que  sa- 
be todo  ménos  lo  que  dispone  la  Real  orden,  porque 
para  censurar  al  gobernador  de  Albacete  ha  dicho  su 
señoría  que  ha  castigado  una  imprenta  porque  á los 
encargados  de  ella  les  ocurrió  el  descuido  ligero,  leve, 
insignificante,  de  haber  olvidado  poner  el  pié  de  im- 
prenta á un  impreso*  De  esta  manera  he  oido  yo  justi- 
ficar muchas  cosas  más  graves  que  lo  que  se  ha  hecho 
por  la  imprenta  de  Albacete,  porque  muchas  veces  re- 
sulta que  un  homicidio  se  justifica  porque  el  homicida 
abrió  la  navaja  y ei  otro  vino  corriendo  y se  clavó  en 
ella.  Todas  las  cosas  se  van  atenuando  á gusto  de  aquel 
que  quiere  atenuarlas;  pero  ahora  no  tratamos  de  eso, 
sino  de  lo  siguiente* 

¿Hay  alguno  que  pueda  dudar  aquí  ni  fuera  de  aquí 
que  un  impreso  que  no  tiene  pié  de  imprenta  es  clan- 
destino? ¿Sí  ó no?  Esto  es  lo  que  hay  que  saber.  Im- 
presos sin  pié  de  imprenta  son  impresos  clandestinos* 
¿Qué  pena  debe  imponerse  al  establecimiento  tipográ- 
fico que  imprime  documentos  clandestinos? 

Seis  meses  dice  el  Sr.  Alba  Salcedo;  pues  ya  está 
hecha  la  defensa  del  gobernador  de  Albacete*  Ya  hay 
dos  reaccionarios  terribles,  el  Sr.  Alba  Salcedo  y el  go- 
bernador de  Albacete,  porque  si  el  impreso  es  clandes- 
tino merece  seis  meses  de  condena  la  imprenta  que  lo 
imprime.  El  Sr.  Alba  Salcedo  lo  dice,  no  tengo  nada 
que  añadir;  eso  ha  sucedido  en  Albacete.  Lo  único  que 
diré  es  que  si  esto  es  verdad,  podría  resultar  más  ó 
ménos  dura  la  pena,  podría  hacerse  sobre  esto  las  ca- 
lificaciones que  se  quieran,  pero  lo  único  que  no  hay 
aquí  en  esta  cuestión  es  ninguna  cuestión  de  libertad 
de  imprenta.  Aquí  no  se  trata  ya  de  emisión  del  pen- 
samiento ; aquí  no  se  trata  de  que  se  haya  publicado 
ninguna  irdea  subversiva  ni  ataques  á cosas  inviolables 
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que  lás  leyes  no  permitan  atacar;  de  lo  único  que  sé 
trata  es  de  un  establecimiento  tipográfico  que  impri- 
me lo  qué  no  debe;  no  hay  para  nada  qué  mezclar  esto 
con  la  cuestión  de  libertad  de  imprenta , no  tiene  con 
ella  nada  do  común  siüo  los  nombres;  pero  nombres  sig- 
nificando cosas  distintas,  porque  cuando  hablamos  de 
la  prensa  periódica  hablamos  dé  los  diarios,  de  los  que 
emiten  sus  ideas,  sus  opiniones,  y cuando  se  habla  de 
un  establecimiento,  de  una  imprenta,  es  dé  una  cosa 
material  y de  una  máquina.  Verdad  as  que  esto  no  im- 
porta nada,  porque  siempre  se  puede  tener  la  similitud 
ó la  semejanza  de  un  nombré  ó se  puede  coger  un  nom- 
bre con  distintos  conceptos*  y que  puede  servir  de  pié 
forzado  para  una  brillante  declamación,  para  un  mag- 
nífico discurso,  ó para  hacer  unos  cuantos  cargos  al 
Gobierno.  La  verdadera  rectitud  del  juicio  importa 
poco:  ¿qué  importa  todo  esto  para  un  Diputado  dé  Opo- 
sición si  no  tiene  el  placer  de  levantarse  de  vez  en 
cuando  á dirigir  una  terrible  catilinaria  á este  banco, 
y hacer  unos  cuantos  reclamos  amorosos  á la  prensa 
y sentarse  despees  tan  satisfecho’  en  su  escaño? 

BISr.  MASPONS:  Pido  la  palabra  para  defenderá 
un  ausente  de  una  imputación  gravísima  que  sé  le  ha 
hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Según  el  Regí  amentó  ^hay 
que  consultar  á la  Cámara:  sírvase  V.  S,  hacer  la  pre- 
gunta, Sr.  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  ¿Acuerda 
el  Congreso  conceder  la  palabra  al  Sr.  Maspons  para 
defender  á un  ausente?» 

Así  se  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Maspons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MASPONS:  Doy  las  gracias  ai  Congreso  por 
su  benevolencia. 

El  Congreso  ha  oido  cómo  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha 
calificado  de  una  manera  dura  al  gobernador  de  Bar- 
celona, sobre  do  cual  yo  no  tengo  nada  que  decir,  por- 
que este  señor  ha  sido  cumplidamente  defendido  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  el  Congreso  ha 
oido  además  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  sé  ha  permitido 
después  calificar  mucho  más  duramente  aún  a úna 
persona  dignísima  á quien  S.  S.  no  conoce,  porque  si 
S.  S.  la  conociera,  nó  habría  hablado  de  ella  en  los  tér- 
minos que  lo  ha  hecho. 

Yo  no  comprendo  que  un  Diputado,  para  mantener 
aquí  sus  opiniones  tenga  necesidad  de  ofender  á per- 
sonas ausentes  que  no  pueden  aquí  defenderse.  El  se- 
ñor Alba  Salcedo  se  ha  permitido  decir  que  el  director 
del  Diayno  de  Barcelona  se  ha  portado  con  sus  compa- 
ñeros de  preusa  con  manifiesta  ingratitud;  yo  dejo  al 
mismo  Sr.  Alba  Salcedo  que  juzgue  si  es  conveniente 
que  se  pronuncien  aquí  estas  palabras.  Su  señoría  no 
conoce  al  director  del  Diario  de  Barcelona,  ni  conoce 
tampoco  la  cuestión  á que  se  referia.  Su  señoría  ha 
comenzado  por  calificar  al  director  del  Diario  de  Bar- 
celona por  sus  opiniones  políticas  como  ha  tenido  por 
conveniente;  éso  le  tiene  á él  sin  cuidado;  pero  lo  que 
ni  él  ni  sus  amigos,  entré  los  cuales  tengo  la  honra  de 
contarme,  pueden  dejar  pasar  sin  correctivo,  es  que  se 
le  califique  de  ingrato  por  no  haber  querido  suscribir 
una  protesta  de  sus  compañeros  en  la  prensa.  Dice  el 
Sr.  Aiba  Salcedo  que  el  director  del  Diario  de  Étercelo- 
Ha  ha  recibido  favores  de  la  prensa  toda  de  aquella 
capital.  Será  verdad,  cuándo  S,  S.  lo  dice;  pero  ¿está 
acaso  obligado  por  esto  el  director  del  Diario  de  Bar - 
velona  á seguir  á todos  los  periódicos  de  la  capital  del 


Principado  en  las  empresas  ó aventuras  á que  éstos 
se  quieran  lanzar?  ¿Oree  esto  el  Sr.  Alba  Salcedo?  ¿Oree 
S.  S.que  porque  La  Patria  h&jd  recibido  favores  de  toda 
la  preusa  de  Madrid,  por  ejemplo,  está  S.  St  obligado  á 
seguir  á todos  los  periódicos  de  Madrid  en  todas  las 
empresas  á que  éstos  se  quieran  lanzar,  aunque  sean 
contra  la  ley,  los  principios  de  justicia  ó el  orden  pú- 
blico? Juzgue  el  Sr.  Alba  Salcedo.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  He  de  empezar  formu- 
lando á mi  vez  una  protesta  contra  las  palabras  pro- 
nunciadas inconscientemente  tai  vez  por  el  Sr.  Maspons. 
(Rumores,)  Digo  inconscientemente,  porque  el  Sr.  Mas- 
pons  se  ha  permitido  decir  que  la  prensa  de  Barcelona 
con  su  protesta  trataba  de  promover  una  perturbo, cion  del 
orden  público^  [El  Sr.  Maspons:  fío  he  dicho  eso.)  Pues 
qué,  señores,  ¿no  significan  eso  ias  palabras  que  acabáis 
de  oir  al  Sr,  Mas  pon  s?  (Denegaciones  en  los  bancos  de  la 
derecha :'  afirmaciones  en  los  de  la  izquierda.)  Estoy  pro- 
bando mi  tésis;  si  no  acierto  á probarla,  la  mayoría  ten- 
drá el  derecho  de  murmurar;  entre  tanto  tiene  él  deber 
de  callarse  y oírme. 

El  Sr.  Maspons  ha  dicho  que  el  director  del  Diario 
de  Barcelona  no  ha  querido  seguir  á sus  compañeros 
en  la  prensa  efi  una  campaña  contra  el  orden  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alba  Salcedo,  como  á 
V.  S.  no  le  conviene  partir  de  Un  supuesto  falso,  y como 
el  Sr.  Maspons  niega  haber  acusado  de  perturbadora  a 
la  prensa  de  Barcelona,  si  V.  S,  lo  permite,  puesto  que 
se  halla  en  el  uso  de  la  palabra,  podrá  rectificar  el  se- 
ñor Maspons  en  el  acto. 

El  Sr.  ALBA  SALOEDO;  Con  ruuchú  gustó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MASPONS:  Hablando  del  director  del  Dia- 
rio de  Barcelona,  j comparando  su  situación  con  la  en 
que  podría  encontrarse  el  Sr.  Alba  Salcedo*  fié  dicho 
que  no  había  derecho  para  censurar  á una  persona  por 
no  seguir  ia  conducta  de  otras  cuando  creyera  que  no 
debia  hacerlo;  y anadia  después,  por  vía  de  ejemplo, 
qué  no  podía  eligirse  que  una  persona  siguiese  los  pa- 
sos de  otras  si  creía  que  estos  pasos  eran  injustos,  íle- 
! gales  ó podían  producir  perturbaciones  del  orden  pú- 
blico. . 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  leer  un 
documento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  &,  Sr.  Alba 
Salcedo. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Ha  procedido  mu5r  de 
ligero  el  Sr.  Maspons  al  censurar  mis  palabras,  que 
siempre  son  bijas  de  mis  sentimientos,  que  yo  no  soy 
de  los  que  acostumbran  á decir  lo  que  no  creen  que 
deben  decir,  pero  sí  creo'  que  toda  alma  noble  tiene 
erigido  en  su  pecho  un  templo  á la  gratitud;  esto  he 
dicho,  y repito  que  el  director  del  Diaria  de  Barcelona* 
olvidando  que  los  demás  periódicos  de  aquella  capital 
escribieron  una  protesta  colectiva  cuando  el  Diario  fué 
denunciado  arbitrariamente,  desde  el  momento  en  que 
ha  dejado  á sus  compañeros  en  una  situación  análoga* 
se  ha  portado  con  ingratitud:  es  una  apreciación  per- 
sonal, y cada  cual  puede  tener  la  suya. 

En  vista  del  giro  que  se  lia  dado  al  debate,  yo  que 
he  dicho  que  estoy  y oslaré  siempre  al  lado  del  Go- 
i bierno  en  todo  lo  que  tienda  a la  conservación  del  or- 
den público,  porque  creo  que  la  mayor  calamidad  que 
podría  pesar  sobre  el  país  seria  una  nueva  perturbación 
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del  orden  público,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  per- 
mita dar  lectura  á la  protesta  unánime  de  la  prensa 
catalana,  Y no  se  crea  que  ai  pronunciar  las  palabras 
que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  busco  aplausos, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no; 
yo  cumplo  con  un  deber,  y la  prueba  es  que  defiendo 
á periódicos  de  diferentes  matices  políticos,  como  no 
hace  muchos  dias  defendí  á un  periódico  moderado.  La  ¡ 
protesta  dice  así: 

«Una  persecución  y una  saña  contra  la  prensa,  de 
la  cuai  no  existen  ejemplos  si  no  se  buscan  en  omino- 
sas épocas  de  triste  recuerdo,  se  ha  desplegado  de  tres 
dias  á esta  parte,  con  un  lujo  que  ha  alarmado  no  solo 
a los  que  nos  dedicamos  á las  tareas  periodísticas,  sino 
también  al  público,  No  bastaba  la  instrucción  de  los 
procedimientos  criminales  contra  dos  periódicos;  era  ' 
poco  el  decreto  vigente  sobre  el  ejercicio  de  la  liber- 
tad de  imprenta;  no  eran  suficientes  otras  trabas  de 
todos  géneros  opuestas  al  ejercicio  del  periodismo;  ha 
sido  menester  que  en  un  momento  dado,  en  circuns- 
tancias solemnes  se  resucitara  un  Real  decreto  que 
pone  á la  prensa  atada  de  piés  y manos  á la  disposi- 
ción de  los  delegados  del  Gobierno  cuando  la  sutileza 
y la  suspicacia  constituyen  la  norma  de  su  conducta. 

Con  profundo  disgusto  ha  visto  la  prensa  que  se 
inauguraba  un  sistema  de  castigo  que,  a!  par  que  ofen- 
de su  decoro,  imposibilita  un  derecho  consignado  en 
nuestras  leyes,  Multas  discrecionales,  interdicción  de 
la  venta  pública,  distinciones  y privilegios  odiosos  en 
favor  de  determinadas  publicaciones,  tales  son  los  mo- 
ti  vos  de  alarma  que  obligaron  á los  infrascritos  á con- 
ferenciar con  la  autoridad  gubernativa  de  quien  ema- 
nan medidas  tan  desusadas, 

A la  pregunta  de  si  habrían  de  ser  definitivas  las 
tales  medidas,  contestó  que  estaba  dispuesto  á atem- 
perarlas a la  conducta  de  los  periódicos. 

No'  podía  satisfacernos  esta  vaga  indicación:  los  pe- 
riódicos se  inspiran  en  su  conciencia  y en  los  públicos 
intereses,  y bajo  ningún  supuesto  creen  los  infrascri- 
tos haberse  hecho  dignos  ni  de  semejantes  medidas  ni 
de  tales  suspicacias. 

Nuestro  primer  impulso  fuó  abandonar  el  estadio 
de  la  prensa  y responder  con  elocuente  silencio  á las 
disposiciones  de  la  autoridad  gubernativa.  Empero  com 
sideraciones  inspiradas  en  la  gravedad  de  las  actuales 
circunstancias  y en  los  deberes  cuyo  cumplimiento 
tiene  derecho  á exigimos  el  público;  la  necesidad  de 
no  abandonar  el  puesto  de  honor  en  que  nos  ha  colo- 
cado la  confianza  de  nuestros  lectores  y de  no  dejar 
huérfana  á la  opinión  en  estos  momentos,  nos  han  he- 
cho desistir,  moviéndonos  á continuar  siendo  centine- 
las avanzados  de  los  intereses  de  Barcelona. 

Abandonado  por  ahora  este  primer  propósito,  in- 
cúmbenos  declarar  que  en  tanto  que  nos  asesoramos 
del  parecer  de  distinguidos  letrados  para  escogitar  los 
medios  legales  que  puedan  conducimos  al  restableci- 
miento del  derecho,  protestamos  solemnemente  á la 
faz  del  país  contra  las  que  consideramos  trasgresiones 
de  la  ley,  dejando  toda  la  responsabilidad  sobre  quien 
corresponda,  con  el  firme  propósito  de  exigirla. 

Barcelona  9 de  Mayo  de  1878.» 

Siguen  los  nombres  de  toda  la  prensa  catalana. 
(Varios  Sres.  Diputados : Que  se  lean.— AY  Sr,  Maspons: 
De  seguro  entre  los  nombres  que  dice  S.  S.  no  está  toda 
la  prensa,) 

La  firman  los  periódicos  siguientes:  La  Crónica  de 
Cataluña , — La  Imprenta, — La  Gaceta  de  Barcelona 


El  Anunciador  de  Cataluña,— La  Correspondencia  de 
Barcelona. — El  Comercio  de  Barcelona, — La  Campana 
de  Gracia. — La  Bomba. — Lo  Nunci.—El  Látigo.— La 
Crítica. — El  Arsenal  de  la  devoción , 

Conozco  demasiado  los  periódicos  catalanes,  y no 
creo  que  falte  otro  que  el  Diario  de  Barcelona ; pero 
para  el  objeto  que  me  he  propuesto  creo  que  importa 
poco, 

Al  espíritu  más  suspicaz  no  se  le  hubiera  ocurrido 
decir  que  esa  alocución  de  los  periódicos  significaba 
que  estaban  dispuestos  á seguir  una  campaña  contra 
el  orden  público,  como  el  Sr.  Maspons  se  ha  permitido 
decir.  (Varios  &m.  Diputados : No,  no.)  O Lo  ha  indica- 
do, Sres,  Diputados. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo, 
para  dirigirle  ciertos  ataques  al  Gobierno,  representa- 
do en  la  persona  de  S;  S,3  débia  haber  estudiado  ese  de- 
creto, porque  si  yo  probaba  que  no  se  había  cumpli- 
mentado, entonces  t en  dria  razón  para  que  la  Cámara 
M considerase  en  situación  ilegal.  Consideraciones  que 
han  servido  de  base  á la  celosa  autoridad  gubernativa 
para  tomar  las  medidas  que  he  expuesto  á la  conside- 
ración del  Congreso:  «quedando  publicidad  á un  acuer- 
do anterior  del  Municipio,  ha  excitado  á la  corporación 
municipal  á que  cumplimentara  un  decreto  de  carác- 
ter administrativo  y de  origen  oficial,  incurriendo  por 
ello  en  una  de  las  prescripciones  de  la  Real  orden  de  G 
de  Febrero  de  1876. » 

Vamos  al  art  l.°  de  esa  Real  orden: 

«Las  faltas  definidas  y penadas  en  el  capítulo  í.”, 
título  i.°,  libro  3.°  del  Código  penal  vigente,  que  ex- 
presamente trata  de  las  que  se  cometen  por  medio  de 
la  Imprenta,  serán  penadas  con  arreglo  al  mismo  Códi- 
go por  los  gobernadores  de  provincia,  ó por  los  sub- 
gobernadores y alcaldes  de  los  puntos  en  que  no  re- 
sidan aquellos  funcionarios.» 

Vamos  al  Código  penal. 

«Capítulo  1.° — De  las  faltas  de  imprenta. — Artícu- 
lo 584. — Incurrirán  en  la  pena  de  25  á 125  pesetas  de 
multa: 

l.°  El  director  de  un  periódico  en  el  cual  se  hu- 
bieren anunciado  hechos  falsos,  si  se  negare  á insertar 
gratis  dentro  del  término  de  tres  días  la  contestación 
que  le  dirija  la  persona  ofendida,  ó cualquiera  otra  au- 
torizada para  ello,  rectificándolos  ó explicándolos,  con 
tal  que  la  rectificación  no  excediere  en  extensión  del 
doble  del  suelto  ó noticia  falsa.» 

Las  primeras  multas  fueron  impuestas  porque  los 
remitidos  los  hicieron  suyos  los  periódicos  y porque 
los  directores  se  negaron  á petición  de  parte  á publi- 
car rectificaciones.  Yo  reto  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á que  me  pruebe  si  los  directores  de  la  pren- 
sa de  Barcelona  se  negaron  á rectificar  lo  que  hubiera 
de  inexacto  en  este  punto. 

Y continúo: 

«2,“  Los  que  por  medio  de  la  imprenta,  litografía 
ú otro  medio  de  publicación  divulgasen  maliciosamen- 
te hechos  relativos  á la  vida  privada,  que  sin  ser  inju- 
riosos puedan  producir  perjuicios  ó graves  disgustos 
en  la  familia  á que  la  noticia  se  refiere.» 

No  han  sido  multados  por  esto  los  periódicos  do 
Barcelona, 

«3.°  Los  que  por  los  mismos  medios  publicaren 
maliciosamente  noticias  falsas  de  las  que  pueda  resul- 
tar algún  peligro  para  el  orden  público,  ó daño  á los 
intereses  ó al  crédito  del  Estado.» 

Esto  le  parece  muy  claro  al  Sr,  Ministro  de  la  Go* 
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bernacion,  y yo  rogaré  á S.  S.  que  manifieste  al  Con- 
greso cuáles  son  las  noticias  que  ha  publicado  la  pren- 
sa catalana^  porque  de  ellas  debe  tener  conocimiento 
su  señoría,  por  medio  de-  las  cuales  se.  hayan  perjudi- 
cado los  intereses  del  Estado  ó esté  en  peligro  el  orden 
público;  porque  yo  supongo  que  el  haber  anunciado  la 
dimisión  de  un  teniente-alcalde  no  podía  poner  eu  pe- 
ligro el  orden  público,  á no  ser  que  el  Bi\  Ministro  de 
la  Gobernación  vea  otra  cosa  con  su  claro  criterio,  y 
yo  espero  que  también  lu  manifieste  á la  Cámara.  Su- 
pongo que  otra  noticia,  cómo  es  la  que  se  da  de  que 
unos  cuantos  caballeros  no  han  firmado  una  exposi- 
ción, tampoco  podrá  poner  en  peligro  el  orden  públi- 
co: pues  también  por  eso  se  ha  multado.  Por  consi- 
guiente, la  autoridad  gubernativa  de  Barcelona  ha  fal- 
tado á las  prescripciones  vigentes,  ha  faltado  á la  ley, 

Y paso  ahora  á lo  de  Albacete,  para  probar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  antes  de  venir  aquí 
lie  creído  que  estudiaba  algo  de  lo  que  iba  á exponer 
á la  consideración  del  Congreso, 

Dice  la  disposición  en  que  se  ha  fundado  la  autori- 
dad gubernativa  de  Albacete  para  imponer  ios  seis 
meses  de  clausura: 

«Las  imprentas  en  que  sin  permiso  escrito  dé  la 
autoridad  se  impriman  folletos,  carteles  ú hojas  suel- 
tas que  hayan  de  tener  publicidad,  serán  cerradas  por 
espacio  de  dos  meses  cuando  el  impreso  no  sea  clan- 
destino, y de  seis  si  lo  fuese.)) 

Yo  voy  á probar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  el  impreso  no  es  clandestino.  Yo  estimo  que  no  es 
clandestino  un  documentó  ú hoja  suelta  en  cuyo  pié 
aparece  el  nombre  del  representante  de  una  respetable 
casa  de  comercio  y las  señas  de  su  domicilio,  cuyo 
representante  dice  además  á la  autoridad  gubernativa 
que  es  el  responsable  de  aquella  hoja,  que  en  último 
resultado  no  es  más  que  un  anuncio,  ¿Me  dirá  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  esto  es  clandestino? 
Pues  yo  le  diré  que  hoy  hay  imprentas  manuales,  y que 
no  tenia  más  que  haber  hecho  el  anuncio  en  su  propio 
domicilio  con  una  de  esas  imprentas,  haberse  corrido 
un  poco  á la  derecha,  haber  puesto:  Sucursal  de  la  casa 
Singar , calle  de  tal , número  tantos,  y podía  haber 
circulado  el  anuncio  sin  poner  pié  de  imprenta.  Paré- 
cerne  que  he  probado  ai  Congreso  que  ese  documento 
no  es  clandestino;  que  la  autoridad  gubernativa  de  Al- 
bacete ha  cometido  una  arbitrariedad  cerrando  por  seis 
meses  la  imprenta,  teniendo  yo  la  plena  convicción  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  de  encon- 
trar muy  acertada  la  conducta  de  aquella  autoridad 
imponiendo  esa  pena.  El  pié  de  imprenta  se  exige  como 
garantía  en  aquellos  documentos  que  no  lleven  firma; 
pero  desde  el  momento  en  que  la  llevan-  desde  el  mo- 
mento que  hay  una  una  persona  que  dice:  «yo  respon- 
do de  lo  que  dice  ese  papel,»  aunque  no  tenga  pié  de 
imprenta,  el  documento  no  es  clandestino. 

En  cuanto  á la  tósis  sostenida  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  de  que  el  Gobierno  en  uso  de  su  de- 
recho autoriza  ó no  la  publicación  de  este  ó de  aquel 
escrito,  y que  esta  es  una  parcialidad,  sí  así  quiere  lla- 
marse, que  casi  está  tolerada  á todos  los  Gobiernos, 
tengo  que  decir  á S.  S.  que  si  mañana  mis  amigos  ocu- 
paran el  banco  ministerial  y fueran  tan  parciales,  ten- 
ga la  seguridad  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  yo  les  combatirla.  Ésta  una  tésis  con  la  cual  ten- 
go la  seguridad  de  que  no  está  conforme  ninguno  de 
los  partidos  que  toman  asiento  en  esta  Cámara,  Si  ma- 
ñana estuviera  8.  8t  eu  la  oposición,  pronunciara  aquí 


un  discurso  contra  el  Gobierno,  y luego  la  autoridad 
superior  de  la  provincia  negara  el  permiso  para  que 
ese  discurso  circulara;  ¿qué  diría  S.  S,?  Pues  con  su  fó 
en  hacer  política  y con  su  carácter  fogoso  clamaría: 
[arbitrariedad,  tiranía! 

Paréceme  que  he  demostrado  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  había  leído,  no  mucho,  pero  sí  lo  bas- 
tante la  legislación  vigente  para  hacer  ver  á ¡3,  S.  y 
al  Congreso  que  das  autoridades  gubernativas  han  fal- 
tado al  cumplimiento  de  sus  deberes,  así  como  el  Go- 
bierno desde  el  momento  en  que  acepta  su  responsabi- 
lidad. 

En  cuanto  á lo  ocurrido  en  Barcelona,  que  yo  A im- 
pulsos de  la  improvisación  me  he  permitido  calificar 
de  confiicto,  he  de  decir  á S.  S.  que  puede  calificarlo 
con  el  adjetivo  que  quiera;  pero  yo  tengo  aquí  la  alocu- 
ción, la  primera  alocución  del  gobernado  r de  Barcelona 
cuando  se  inició  ese  confiicto,  y con  ella  á la  vista  me 
creo  en  el  deber  de  decir  á S.  S.  que  á la  autoridad  no 
le  corresponde  provocar  conflictos,  sino  unir  volunta- 
des, que  es  lo  contrario  de  lo  que  ha  hecho  aquella 
autoridad  en  esa  alocución,  que  no  leo  á la  Cámara 
por  no  molestarla. 

Y no  es  en  este  solo  hecho  en  el  que  el  goberna- 
dor civil  de  Barcelona  ha  dado  una  prueba  palpable  de 
cuáles  son  los  procedimientos  que  más  se  adaptan  á su 
carácter.  ¿Ignora  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
no  hace  mucho  tiempo  el  Sr.  Ministro  de  Eomento  dictó 
una  disposición  para  reunir  en  aquel  departamento  co- 
pia de  todos  los  sellos  de  que  se  sirven  las  Diputacio- 
nes provinciales  y los  Ayuntamientos?  Pues  el  gober- 
nador civügle  Barcelona  dio  cumplimiento  á la  orden, 
dirigiéndose  á los  Ayuntamientos  para  qué  le  remitie- 
sen copia  de  sus  sellos  y una  historia  heráldica,  si  así 
puede  llamarse,  de  los  mismos. 

Algunos  Ayuntamientos  pequeños  no  tenían  noti- 
cia  del  origen  de  aquellos  sellos,  y los  mandaron  di- 
ciendo: esos  son  los  sellos  que  usamos.  Pues  el  go- 
bernador de  la  provincia  estimó  que  esto  era  un  des- 
acato, olvidando  que  en  esos  pueblos  probablemente 
no  habría  nadie  que  pudiera  contestar  á lo  que  el  go- 
bernador preguntaba  por  indicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  por  más  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento solo  indicaba  la  conveniencia  de  saber  su  origen; 
y el  gobernador,  valiéndose  de  los  mozos  de  escuadra 
para  objetos  ajenos  á su  instituto,  fué  pueblo  por  pue- 
blo exigiendo  á muchos  de  ellos,  dinero  en  mano,  una 
multita  cuya  inversión  deberá  haber  justificado  ante 
el  Ministerio  del  ramo.  Pero  no  es  esto  solo.  Son  tantos 
los  abusos  que  viene  cometiendo  aquella  autoridad  con 
la  prensa  y con  otras  muchas  cosas,  que  el  pueblo  ca- 
tatan está  escandalizado,  y aquí  me  están  oyendo  mu- 
chos Diputados  de  Barcelona  que  saben  que  cuanto  di- 
go es  cierto. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Alba  Salcedo 
se  reduzca  á la  rectificación. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Voy  á concluir.  No  hace 
muchos  días  se  encontraba  en  la  Diputación  provincial 
un  padre  con  su  hijo  que  había  tenido  la  desgracia  de 
caer  soldado.  El  gobernador  llamó  al  quinto  en  el  mo- 
mento que  había  salido  para  ir  á comen  el  padre  con- 
testó que  su  hijo  había  ido  á comer;  y ¿qué  creen  Los 
Sres.  Diputados  que  hizo  el  gobernador?  Pues  mandó 
al  padre  á lá  cárcel. 

Este  y otros  hechos  probarán  al  Sr.  Ministro  de  lá 
Gobernación  cuán  acertado  he  estado  al  hacer  algunas 
indicaciones  respecto  al  proceder  y á la  conducta  que 
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sigue  en  el  ejercicio  de  su  cargo  el  gobernado!  de 
Barcelona. 

El  Sr.  Ministro  de  lá  GOBERNACION  (Romeró  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  creo  al  Sr,  Alba  Salcedo,  como  á todos  mis 
compañeros,  antes  que  todo,  por  encima  de  todo,  antes 
que  hombre  de  partido,  un  hombre  de  honor.  Yo  decla- 
ro bajo  mi  palabra  de  honor  que  no  puedo  discutir  los 
dos  últimos  actos  que  3,  S.  ha  citado  del  gobernador 
de  Barcelona,  porque  no  tengo  conocimiento  de  ellos. 

Yo  tengo  seguridad  de  que  el  Sr,  Alba  Salcedo, 
como  hombre  de  honor,  va  á contraer  el  compromiso 
ante  el  Congreso  de  discutir  esos  actos  tan  pro  oto  como 
yo  me  informe  de  ellos  y remita  al  Congreso  los  ante- 
cedentes que  se  refieren  á este  particular;  porque  ¿á 
dónde  iríamos  á parar,  8ces.  Diputados,  sí  sin  preven- 
ción, haciendo  inútil  la  defensa*  prevaliéndose  del  de- 
recho que  tienen  aquí  los  Sres.  Diputados,  se  pudieran 
decir  de  una  persona  cosas  tan  graves  como  las  que 
ha  citado  el  Sr.  Alba  Salcedo  deí  gobernador  de  Bar- 
celona? 

Yo  creo  que  cuando  S,  S,  las  ha  dicho  es  porque 
debe  constarle;  yo  creo  que  cuando  S.  S,  las  ha  dicho 
es  porque  puede  aducir  la  prueba,  porque  me  parece 
que  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  se  atreverla  á decir  sin 
pruebas  lo  que  en  el  Código  penal  tiene  una  pena  y lo 
que  en  ninguna  parte  es  permitido.  (El  Sr.  Alba  Salce- 
do; Pido  la  palabra.)  Creo,  pues,  que  el  Sr.  Alba- Salce- 
do, hombre  de  honor  primero  que  Diputado,  hombre 
de  honor  primero  que  hombre  político,  adquiere  ante 
vosotros  esta  tarde  el  compromiso  de  discutir  los  ac- 
tos del  gobernador  de  Barcelona  tan  pronto  como  eL 
Ministro  de  la  Gobernación  tenga  lo  que  es  preciso,  el 
tiempo  suficiente  para  informarse  de  estos  hechos.  Ro 
hablemos  más  de  esto,  y voy  á rectificar. 

Su  señoría  ha  leído  la  circular  y el  Código  penal, 
y no  ha  podido  S,  3.  contestar  al  argumento  que  yo  le 
he  hecho;  porque,  en  efecto,  el  Código  penal  está  escri- 
to con  bastante  claridad;  pero  S.  S,  ha  apelado  al  re- 
curso de  decir  cuáles  eran  las  noticias  que  en  sentir  de 
3.  S,  han  motivado  las  multas,  interpelando  al  Ministro 
de  la  Gobernación  si  sabia  qué  noticias  eran  las  que 
hablan  dado  ocasión  a las  multas.  Yo  tengo  que  mani- 
festar á 3,  3,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  sabe 
las  noticias  que  han  motivado  las  multas  impuestas  por 
el  gobernador  de  Barcelona  á algunos  periódicos  de 
aquella  capital.  Y no  tiene  nada  de  extraño  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ignore  esos  motivos,  porque 
si  el  gobernador  de  Barcelona,  en  virtud  de  facultades 
propias,  que  son  las  que  yo  he  defendido  aquíjesta  tar- 
de, ha  creído  de  su  deber  imponer  una  mnlta  á esos 
periódicos,  como  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  llegado  reclamación  ninguna,  no  estoy  en  los  deta- 
lles de  esta  cuestión,  bfo  tengo  sobre  esto  nada  más  que 
rectificar  ni  que  decir.  Habría  estado  sin  duda  más  en 
su  lugar  el  Sr.  Alba  Salcedo  viniendo  á formular  esta 
proposición  después  de  una  medida  tomada  por  el  Mi- 
nistro déla  Gobernación,  en  cuyo  caso  hubiera  podido 
descender  hasta  los  últimos  detalles. 

Otra  rectificación  breve.  Él  Sr,  Alba  Salcedo  con- 
funde la  responsabilidad  del  autor  de  la  hoja  impresa 
en  Albacete  con  la  responsabilidad  del  impresor.  El  no 
poner  pié  de  imprenta  en  un.  escrito,  cualquiera  que 
sea,  y aunque  esté  á salvo  la  responsabilidad  del  que 
lo  firma*  constituye,  para  los  efectos  de  la  Real  orden 


de  0 de  Febrero,  el  delito  de  clandestinidad:  por  consi- 
guíente,  sobre  esto  no  tengo  más  que  decir,  sino  repe- 
tir lo  que  antes  dije:  que  prescindiendo  de  todas  estas 
cosas,  esto  no  es.  nunca  una  cuestión  que  afecta  á ia 
emisión  del  pensamiento,  á lo  que  se  llama  libertad  de 
la  prensa;  es  una  cuestión  que  podríamos  llamar  en 
todo  caso  de  libertad  de  los  establecimientos  tipográ- 
ficos, lo  cual  no  es  derecho  político;  Me  parece  que  esto 
hay  que  dejarlo  claro  para  no  confundir  las  cosas,  por- 
que á merced  dé  grandes  confusiones  se  pueden  hacer 
discursos,  pero  no  se  puede  llevar  el  convencimiento  á 
ninguna  parte. 

Ultima  rectificación,  ¿Qué  diría  yo,  hombre  polí- 
tico, si  el  día  de  mañana  se  me  negara  el  permiso  para 
publicar  un;  discurso  mío?  Tendría  paciencia,  ¿Tiene  ia 
facultad  el  Gobierno  de  permitir  y de  negar?  ¿Pues  pa- 
ra qué  quiere  esa  facultad? 

Yo  he  hablado  de  parcialidad  queriendo  tomar  la 
fraseología  de  S.  S.,  y he  hablado  de  parcialidad  en  sen- 
tido irónico;  pero  ahora  que  veo  que  S.  S.  lo  toma  por 
lo  sério  y que  es  conveniente  dejar  las  cosas  claras, 
tengo  que  decir  que  las  autoridades  y el  Gobierno  han 
procedido  imparcialmente  siempre,  ¿Tiene  el  Gobierno 
facultad  de  permitir  ó negar?  Pues  natnralmente  re- 
sultará que  esa  facultad  será  para  algo,  y que  el  ejer- 
cicio de  esa  facultad  producirá  que  unas  veces  permí- 
ta y otras  veces  niegue.  Esto  no  es  parcialidad  ni 
imparcialidad;  esto  es  el  ejercicio  de  una  facultad  pro- 
pia. ¿Por  qué  motivos  concede  en  unos  casos  y niega 
en  otros?  Por  motivos  que  el  Gobierno  tendrá.  ¿Quiere 
3.  8,  saber  los  motivos  en  algún  caso  concreto?  Pues 
abra  S,  S.  debate  sobre  ese  caso  concreto,  que  yo  le 
aseguro  que  no  le  dejaré  en  la  oscuridad,  que  le  he  de 
satisfacer,  porque  está  en  mi  deseo,  en  mi  naturaleza, 
procurar  dejar  satisfecho  á todo  el  que  me  ataca  ó me 
I pregunta,  Pero  ¿qué  significaría  la  facultad  de  permitir 
la  publicación  de  un  documento  ó de  negarla,  si  siem- 
pre se  hubiera  de  permitir  ó siempre  se  hubiera  de 
negar?  Comprenda  S.  S.  que  eso  no  tendría  sentido  y 
que  sobre  ese  particular  no  debe  8.  S.  insistir.  Conclu- 
yo repitiendo  lo  que  antes  dije,  81  alguna  ve#  yo  me  en- 
cuentro en  ese  caso,  con  toda  mi  fé  tendré  paciencia 
y de  seguro  supondré  que  la  autoridad  que  me  haya 
prohibido  publicar  algún  discurso  habrá  tenido  razo- 
nes para  prohibirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Balaguer? 

Ei  Sr,  BALAGUER:  Babia  pedido  la  palabra  por- 
que se  han  pronunciado  algunas,  sin  intención,  lo  re- 
conozco, que  podrían  ser  interpretadas  como  parece 
que  lo  han  sido,  á consecuencia  de  lo  cual,  como  yo 
tengo  á la  prensa  de  Barcelona  como  una  prensa  noble 
y digna,  queria  pedir  la  lectura  del  documento-pro- 
testa. El  Sr.  Alba  Salcedo  ha  tenido  la  bondad  de  anti- 
ciparse á mis  deseos,  y no  tengo  que  pedir  la  lectura 
de  ningún  documentó,  sino  dar  las  gracias  a!3r.  Alba 
Salcedo  por  haber  hecho  conocer  la  digna  protesta  de 
los  periódicos  de  Barcelona,  excepto  el  Diario  de  Bar- 
celona. 

Él  Sr.  MABPONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Él  Sr,  MASPONS:  El  Sr.  Alba  Salcedo,  que  parece 
que  en  cada  uno  de  sus  discursos  tiene  ocasión  de 
ofender  á una  persona  distinta,  ha  ofendido  al  gober- 
nador de  la  provincia  de  Barcelona,  á quien  ya  ha  de- 
fendido el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  además 
ha  invocado  el  testimonio  de  los  Diputados  catalanes* 
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diciendo  que  los  catalanes  estábamos  escandalizados  de 
la  conducta  de  ese  gobernador.  Pues  yo,  siendo  cata- 
lán y creyendo  interpretar  fielmente  las  opiniones  de 
muchas'personas  de  mi  país,  tengo  que  decir  que  no 
solo  no  estoy  escandalizado  de  la  conducta  de  ese  go- 
bernador, sino  que  creo  que  en  muchos  casos,  en  casi 
todos,  ha  obrado  con  mucho  acierto,  y le  aseguro  áS.  S, 
que  en  pocas  provincias  habrá  habido  un  gobernador 
que  haya  demostrado  más  condiciones  de  carácter  y 
elevado  á más  alto  grado  la  moralidad  que  el  gober- 
nador de  Barcelona,  Y estoy  autorizado  por  tres  com- 
pañeros míos,  catalanes  también  y que  en  este  momen- 
to se  sientan  á mi  lado  (Señalando  á los  Sresm  Gamps 
(£.  Pelayo),  Florejachsy  Vüaret),  para  declarar  que  no  es- 
tán escandalizados  de  la  conducta  de  aquel  gober- 
nador, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  No  tenia  necesidad  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  de  recordarme  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  la  materia  que  nos  ocupa  por- 
que las  conozco  perfectamente,  como  conozco  también 
la  Constitución  del  Estado,  que  constantemente  se  está 
infringiendo:  no  tengo  nada  más  que  contestar  á su 
señoría. 

Con  respecto  á la  alusión  del  Sr.  Maspons,  tengo 
.que  decir  que  yo  me  he  referido  á algunos  Diputados 
de  Barcelona,  y no  á los  Diputados  catalanes  todos;  y 
esos  señores  á quienes  8,  S.  ha  aludido  apelando  á su 
testimonio,  parece  que  no  son  de  Barcelona,  (El  señor 
Maspons : Dos  de  ellos  son  vecinos  de  Barcelona,)  Pero 
no  son  Diputados  de  Barcelona. 

Yo  al  dirigir  algunas  indicaciones  respecto  al  go-  j 
bernador  de  Barcelona  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  in- 
dicaciones de  que  yo  no  puedo  ser  más  que  un  eco, 
hélo  hecho  en  uso  de  un  perfecto  derecho,  sin  tener 
necesidad  de  asentir  al  reto  que  para  probar  esas  in- 
dicaciones me  ha  dirigido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, siendo  hombre  de  honor  como  el  que  más. 
Pues  qué,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  Gobier- 
no de  S,  M,  ¿traen  las  afirmaciones  que  constantemente 
nos  hacen  desde  el  banco  azul  acompañadas  de  prue- 
bas? Pues  seguramente  esas  pruebas  no  las  daria  el 
Gobierno  si  nosotros  se  las  exigiéramos  cuando  hace 
ciertas  afirmaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ante  todo  y para  acabar  con  un  argumento 
que  se  repite  mucho,  el  Sr,  Alba  Salcedo  ha  salido  de 
una  sorpresa  esta  tarde,  Creia  S,  S,  ver  cierto  antago- 
nismo entre  las  disposiciones  que  yo  he  adoptado  y la 
Constitución  del  Estado,  Pues  está  vigente  la  Constitu- 
ción del  Estado  y están  vigentes  las  disposiciones  que 
he  dicho;  y en  efecto,  en  la  Constitución  del  Estado  no 
hay  absolutamente  ningún  artículo  que  hable  del  de- 
recho político  de  imprimir  ó de  tener  establecimientos 
tipográficos.  Esto  con  relación  á Albacete,  En  la  Cons- 
titución del  Estado  no  hay  ningún  artículo  que  diga 
que  no  se  penará  ningún  periódico  ni  lo  que  se  publi- 
que por  la  prensa:  por  consecuencia,  bueno  es  saberlo; 
pero  como  este  argumento  se  repite  mucho  y sin  per- 
juicio de  que  se  ha  de  repetir,  digo  apenas  nada,  pues 
si  dentro  de  poco  vamos  á discutir  la  ley  de  imprenta, 
como  este  argumento  lo  trae  S,  S,  y lo  expone  á luz  j 
como  un  argumento  de  destreza,  les  va  á hacer  un  ñaco 


servicio  á los  que  tienen  que  repetir  este  argumento, 
que  és  el  argumento  Áquiles,  hasta  la  saciedad,  y hasta 
la  saciedad  habremos  de  contestarle  nosotros. 

Otra  cuestión  queda  aquí:  el  Sr,  Alba  Salcedo  dice 
que  él  puede,  en  uso  de  su  derecho,  que  yo  no  he  pues- 
to  en  duda,  haber  manifestado  lo  que  se  ha  servido  de- 
cir con  relación  al  gobernador  de  Barcelona,  á lo  he- 
cho, dice  S.  S.,  porque  3.  3*  se  cree  en  el  derecho  de 
constituirse  aquí  en  eco  de  todo  rumor  que  llegue  á 
sus  oídos,  (El  Sr , Alda  Salcedo:  No  lo  acostumbro,}  Su 
señoría  ha  dirigido  un  cargo  al  Gobierno  porque  no 
traemos  con  pruebas  nuestras  afirmaciones:  entendá- 
: monos;  si  yo  pidiera  al  Sr,  Alba  Salcedo  pruebas  en 
I afirmaciones  que  fueran  la  expresión  de  sus  opiniones, 
ó la  expresión  y la  consecuencia  que  dedujera  de  prin- 
cipios dados,  ó la  exposición  de  doctrinas  y de  políti- 
ca, ó censuras  de  la  conducta  política  del  Gobierno,  el 
Sr,  Alba  Salcedo  tendría  mucha  razón;  pero  S.  S.  no 
ha  hecho  eso;  S,  S.  ha  dirigido  un  cargo,  eco  S.  S,  de 
rumores,  según  ha  manifestado,  al  gobernador  de  Bar- 
celona, que  no  es  lícito  inculpar  á una  autoridad  sin 
pruebas,  porque  no  hay  que  abusar  de  esta  augusta 
inviolabilidad  del  Diputado,  cualidad  preciosa  é inesti- 
mable, digna  de  ser  defendida  por  todos,  garantía  de 
la  independencia  de  estos  Cuerpos;  pero  ¿á  quién  pu- 
diera ocurrir  que  la  inviolabilidad  del  Diputado  fuera 
el  escudo,  fuera  la  muralla  desde  la  cual  los  que  hu- 
bieran obtenido  este  honor  pudieran  arrojar  la  infamia 
y el  baldón  sobre  todos  los  ciudadanos  españoles?  (El 
Sr . Alda  Salcedo:  Que  se  escriban  esas  palabras.)  Que 
se  esculpan,  digo  yo:  que  se  graben  para  siempre. 

Estoy  exponiendo  una  doctrina  incuestionable;  el 
Gobierno  no  se  ha  permitido  jamás,  ni  se  permitirá, 
constituirse  en  eco  de  rumores;  el  Gobierno  jamás  di- 
rigirá á ningún  Sr,  Diputado  cierto  género  de  cargos, 
Pero  qué,  señores,  ¿tan  lejos  está  la  sesión  de  esta  maj- 
uana? ¿No  veíais  á los  que  gritaban  porque  creían  que 
se  lastimaba  la  dignidad  de  un  Diputado,  porque  un 
Ministro,  en  respeto  al  Parlamento  y cediendo  á las 
pretensiones  de  un  Diputado  había  traído  aquí  un  do- 
cumento, y otros  Diputados  creian  que  eso  no  se  podía 
hacer?  Y ahora  que  no  hay  documento,  ¿donde  están 
los  que  interrumpían  y gritaban  esta  mañana  que  no 
se  asocian  á mis  palabras?  Pues  qué,  ¿no  es  lícito  traer 
documentos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  hablar  de  no- 
ticias biográficas,  porque  pueden  manchar  á un  mili- 
tar, y es  lícito  á un  paisano,  sin  documentos,  sin  prue- 
bas, tratarle  de  esta  manera?  ¿Qué  hace  la  oposición? 
No  me  importa.  Vuestro  castigo  ante  eL  país  es  vues- 
tro silencio,  (Protestas  y 7meclamaciones  eró  los  bancos  de 
la  minoría*  Aplausos  en  la  mayoría.  Varios  Sresm  Dipu- 
tados piden  la  palabra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  B1  Sr.  Ulloa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ULLOA:  La  Cámara  comprenderá  que  des- 
pués de  la  agresión  injusta,  iuconvenientísima  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  lo  visto  no 
sabe  lo  que  se  debe  al  puesto  que  ocupa,  las  oposicio- 
nes que  han  tomado  una  actitud  digna  oyendo  el  de- 
bate, y han  sido  sin  embargo  increpadas  duramente, 
no  se  por  qué  todavía,  si  porque  no  han  aplaudido  como 
la  mayoría  las-  doctrinas,  algunas  de  ellas  peligrosísi- 
mas, que  acaba  de  exponer  (El  S?\  Ministró  de  la  Go~ 
ber nación:  Decid  cuáles)  no  sé  ^si  por  eso  ó por  otra 
causa,  nos  increpaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
■ porqué  no  formábamos  coro  con  la  mayoría  para  aplau- 
dir, (No,  no .)  ¿Pues  qué  es  lo  que  decía  el  Sr.  Ministro 
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de  la  Gobernación?  ¿Por  qué  se  dirigía  á las  minorías? 
(Una  voz  en  los  bancos  de  las  minorimi  Para  provocar- 
las, Pues  ia  provocación  está  aceptada.) 

Yo  sostengo  que  el!  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
per  más  que  la  minoría  no  le.:  ha  interrumpido,  ha  emi- 
tido aquí  opiniones  peligrosísimas  que  no  pueden  de- 
jarse pasar  sin  protesta  demuestra  parte.  El  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  como  los  Sres,  Diputados  que 
han  estado  esta  mañana  en  la  discusión  que  promovió 
el  señor  general  Salamanca,  podrán  apreciar  la  pru- 
dencia, el  tino;  con  que  se  traen  aquí  ciertas  y deter- 
minadas cuestiones,  y ciertos  y determinados  debates; 
la  oportunidad  con  que  se  leen  aquí  ciertos  y determi- 
nados documentos;  perú  el3i\  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  puede  negar  á un  Sr.  Diputado  que  al  emitir 
su  opinión  sobre  un  funcionario  y sobre  todo  el  mundo, 
diga  lo  que  le  dé  la  gana.  Esa  es  la  teoría,  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación*  No  lo  he  negado,)  ¿No  lo  ha 
negado  S.  S,?  Pues  entonces,  ¿á  qué  venia  La  increpa- 
ción al  Si\  Alba  Salcedo,  y sobre  todo  a las  minorías? 
Pues  qué,  ¿no  sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
que  en  este  sitio,  gobernando  el  país  el  Sr.  Bravo  Mu- 
rillo,  un  Sr*  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  sin  alegar 
prueba  ninguna  culpó  aquí  á un  gobernador  de  pro- 
vincia de  ser  cómplice  do  los  ladrones?  Hubo  un  señor 
Ministro  de  más  edad  que  S.  S.  que  creyó  que  la  cosa 
era  grave,  y hasta  que  el  Diputado  era  responsable  de 
lo  que  habia  dicho.  ¡Desgraciado  Sr,  Ministro  aquel  I 
Se  discutió  en  la  Cámara  el  asunto,  y ¿sabe  el  Congre- 
so cuántos  Diputados  se  levantaron  á abogar  por  la 
culpabilidad  del  Diputado?  Be  levantaron  tres,  contan- 
do entre  ellos  ¿os  Ministros. 

Esta  doctrina;  señores,  no  es  de  las  minorías,  es  de 
las  minorías  y de  la  mayoría,  y yo  recuerdo  todavía 
habérsela  oído  sustentar  elocuentemente  en  este  sitio 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Conste,  pues,  que  si  lo  que  ha  querido,  decir  S.  S. 
al  Sr.  Alba  Salcedo  es  que  no  tenía  derecho  ¿ hablar 
de  ciertas  cosas,  B.  S.  ha  sentado  una  opinión  peligro- 
sísima, inaceptable;  y que  si  no  es  eso  lo  que  ha  que- 
rido decir,  sino  que  criticaba  en  uso  de  su  derecho  que 
se  trajeran  aquí  ciertas  cuestiones,  dejando  á salvo  el 
derecho  de  Diputado,  no  ha  tenido  razón  para  dirigir- 
se á las  minorías,  que  escuchaban  con  calma  y con 
prudencia  el  debate. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION'  (Romero  y 
Robledo):  Yo  tengo,  Sres,  Diputados,  el  sentimiento 
muy  amargo,  sobre  todo  de  algún  tiempo  á esta  parte, 
de  excitar  un  poco  la  naturaleza  nerviosa  (voy  creyen- 
do que  es.  así)  de  mí  amigo  (El  sA  Ulloai  Demasiado), 
más  que  mi  amigo,  porque  le  respeto  casi  como  jefe, 
de  mi  amigo  el  Sr.  Ulloa*  (El  S?\  Ulloa:  ¿Cómo?)  Casi 
como  ex- jefe  mió,  IS.  S,,  excitado,  tiene  la  fortuna  de 
no  comprenderme.  Asi  me  ocurrió  dias  pasados,  y así 
.me  pasa  hqy.  Bu  señoría  se  ha  levantado  á protestar 
contra  una  doctrina  peligrosa  que;  dice  que  yo  he  es- 
tablecido, y ha  partido  de  un  error  manifiesto.  Yo  no 
he  negado  el  derecho  que  tiene  el  Sr,  Alba  Salcedo,  y 
todo  Sr.  Diputado,  para  decir  en  este  sitio  cuanto  se  les 
antoje;  la  inviolabilidad  por  serlo,  y por  ser  preroga- 
tiva parlamentarla,  no  se  limita  en  la  ley,  no  es  limh 
table;  pero  frente  á esa  inviolabilidad  hay  cuat rocíen- 
,tas  y tantas  inviolabilidades;  y todavía  fuera  de  los  li- 
mites, y limitando  eso  como  todas  las  cosas  humanas, 


está  la  prudencia  del  que  se  encuentra  investido  de 
esa  alta  función,  y yo  he  dicho  que  esa  facultad  tan 
elevada  encuentra  su  límite,  y debe  encontrarle  donde 
le  encuentran  todas  las  prerogativas  de.  los  .poderes; 
en  la  conciencia  propia,  en  el  respeto  al  derecha  ajeno. 

Pues  qué,  ¿podría  S.  S*  sacar  la  inviolabilidad  de  la 
ley  general  de  todas  las  cosas  humanas  de.  estar  suje- 
ta al  uso  y al  abuso?  La  ley  no  puede  suponer  el  abu- 
so^ porque  lastimaba,  porque  mermaría  esa  inviolabi- 
lidad,. cualidad;  augusta  que  es  necesaria  al  legislador; 
pero  el  abuso  lo  condenará  constantemente  la  opinión 
pública;  que  la  opinicn  pública  siempre  tiene  los  oidos 
abiertos,  sabe  lo  que  aquí  sucede,  llegan  nuestros  ecos 
á su  conciencia  y á su  corazón;  y así  como  aquí  defen- 
demos, y nosotros  defenderemos  constantemente  nues- 
tros actos,  y así  como  todos  queremos  exponer  ante  el 
país  nuestros  méritos  recíprocos  y los  títulos  que  tene- 
mos para  aspirar  á su  confianza,  en  esta  lucha,  que  es 
lucha  constante  y constante  comparación,  me  venia  á 
mí,  hombre  político,  perfectamente  exponer  el  contras- 
te de  lo  que  esta  tarde  sucedía  con  lo  que  habia  suce- 
dido esta  mañana,  Convenía  á mis  intereses,,  de  la  mis- 
ma manera  que  cada  vez  que  conviene  á vuestro  inte- 
rés marcar  una  contradicción,  una  diversidad  ó una 
soñada  variante  en  la  conducta  de  un  Ministro,  :Io  ha- 
céis vosotros  y exponéis  esas  diferencias  ante  el  país. 
¿Para  qué?  Para  alejarnos  su  confianza.  Pues  si  yo  soy 
vuestro  adversario,  ¿qué  queréis?  ¿Que  cante  vuestras 
glorias?  ¿Que  cuando  os  encuentro  en  una  contradic- 
ción no  la  haga  notar?  El  Parlamento  es  la  vida  de 
todas  las  Naciones,  donde  'se  discute  ‘todo,  y si  me 
parecía  mal  vo estro  silencio  en  aquel  momento,  y creía 
que  podía  hacer  de  él  un  argumento,  presentándole 
enfrente  de  las  protestas  de  esta  mañana,  lie  debido 
presentar  ese  argumento* 

Después  de  todo,  yo  no  tengo  interés  en  lastimaros: 
tengo  dadas  bastantes  pruebas  de  que  puedo  discutir 
y he  discutido,  sin  ofender  á nadie;  ¿y  lo  tomáis  á ofen- 
sa? Pues  os  pido  mil  perdones,  y espero  que  me  per- 
donéis, no  la  ofensa  que  digo  no  existe,  sino  lo  ardo- 
roso de  la  frase,  hija  de  mi  temperamento  y naturaleza. 
No  quería  ofender:  lo  único  que  quería  hacer  constar 
es  qne  esta  mañana  se  interrumpía  por  una  cuestión, 
y que  esta  tarde  habia  indiferencia  en  otra  que  á mi 
me  parece  qne  daba  más  motivo  á la  interrupción* 

El  Sr,  ULLOA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  ULLOA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sostiene  su  derecho  de  encontrar  inconvenientes  cier- 
ta clase  de  polémicas  y cierta  clase  de  debates.  Me  per- 
mitirá S.  S,  que  usando  del  mismo  derecho,  encuentre 
esa  especie  de  acusaciones  ó cargos  que  se  dirigen  á 
las  minorías,  impregnadas  en  nna  grandísima  impru- 
dencia, Es  un  derecho  como  el  que  tiene  B.  3.,  porque 
la  minoría  asistía  impasible  á un  debate  en  que  no 
pensaba  tomar  parte,  y estaba  dispuesta  hasta  á callar 
sobre  algunas  frases,  que  repito  eran  peligrosas  para 
el  sistema  representativo  y parlamentario; 

Recordarán  los  Sres,  Diputados  que  apostrofando 
al  Br,  Alba  Salcedo1,  decía  el  Sr,  Ministro  do  la  Gober- 
nación: {(¿Cómo  se  viene  aquí  haciendo  ciertas  acusa- 
ciones sin  traer  las  pruebas?  ¿Cómo  se  viene  aquí  á ha- 
cer ciertas  acusaciones  sin  saber  si  esas  acusaciones 
pueden  llevar  consigo  ciertas  penas?»  (Runm  ep)  Por- 
que de  penas  habló  S,  8.,  y no  se  puede  hablar  de  pe- 
nas tratándose  de  un  Diputado  que  tiene*  mal  que  le 
pese  á S.  S.^una  inviolabilidad  absoluta.  Por  lo  demás, 
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yo  el  o creo  que  confundo  las  especies  cuando  discuto 
con  & S.,  ni  las  confundí  días  pasados,  ni  las-  he  con- 
fundido hoy*  No  las  confundí  dias  pasados  cuando  ase- 
guró que  en  el  sentido  del  Gobierno,  y muy  especial- 
mente en  el  sentido  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jusii-* 
ciadla  administración  de  justicia  en  España  no  era  un 
Poder,  Ahí  está  S.  8.  (Dirigiéndose  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia)  que  puede  desmentirme;  yo  me  ale- 
graré que  me  desmienta;  yo  me  alegrarla  que  S.  S. 
tuviera  la  misma  opinión  sobre  este  asunto  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  pero  se  me  figura  que  no 
lo  hará.  Y yo  no  me  he  confundido  hoy  tampoco  cuando, 
contestando,  sí  no  con  ese  temperamento  sanguíneo 
que  tiene  S,  S, , con  un  temperamento  algo  nervioso, 
efecto  de  enfermedades  crónicas,  me  he  levantado  á 
protestar  contra  la  notoria  injusticia  á que  ha  apelado 
¡S.  para  explicar  lo  que,  en  mi  concepto,  es  una  cosa 
inconveniente. 

El  S r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Después  de  todo,  no  es  tan  grave  el  daño 
que  yo  he  hecho,  porque  decía  el  Sr,  Ulloa:  «si  la  mi- 
noría estaba  quieta,  si  la  minoría  estaba  tranquila,,,» 
Pues  ¿quién  es  el  que  me  atacaba  sino  un  individuo 
de  la  minoría,  que  era  uno  de  los  que  esta  mañaná  en 
efecto  tenia  un  partido  ardorosamente  abrazado  contra 
loque  él  llamaba,  creo  yo,  imprudencia  del  Gobierno, 
y en  defensa  de  la  honra  de  personalidades? 

Pero  voy  á ot.ra  cuestión,  que  el  Sr.  Ulloa,  y per- 
dóneme S.  S,,  se  empeña  en  sostener. 

Dice  S*  S.  que  yo  he  hablado  de  penas;  y es  ver- 
dad. ¿Qué  he  dicho  yo  de  penas?  Pues  yo  dije  que  un 
hecho  es  siempre  el  mismo,  cualquiera  que  sea  la  per- 
sona  que  le  cometa;  y por  ejemplo,  esto  es  por  ejem- 
plo y siento  tener  que  valerme,  de  ejemplos;  por  ejem- 
plo, se  puede  injuriar  á una  persona,  se  la  puede  ca- 
lumniar; el  Gódigo  define  lo  que  es  la  injuria  y lo  que 
es  la  calumnia.  ¿Comete  la  injuria  y la  calumnia  un 
ciudadano  cualquiera?  Pues  el  injuriado,  el  ofendido 
tiene  un  derecho  para  querellarse : ante  los  tribunales. 

¿Comete  injuria  ó calumnia  un  Diputado?  Pues  la 
inviolabilidad  hace  que  ese  Diputado  no  pueda  ser  per- 
seguido; pero  la  Injuria,  injuria  es;  la  calumnia,  calum- 
nia es.  (El  Sr,  Ulloa-  No  lo  es*  Pido  la  palabra*)  (Muer- 
tes rumores,)  Señores,  no  hay  que  confundirnos;  suce- 
derá que  no  podrá  perseguirse  al  ofensor;  sucederá  qne 
no  podrá  haber  acción  en  ese  caso  á favor  del  ofendido; 
pero  la  cosa  subsistirá,  porque  las  cosas  que  son  evi- 
dentes no  las  pueden  borrar  ni  las  denegaciones  de 
una  minoría,  ni  las  denegaciones  de  cien  minorías,  ni 
los  Códigos,  ni  las  leyes;  nada,  absolutamente  nada 
puede  hacer  que  lo  que  es  deje  de-  ser,  que  lo  que  en 
medio  del  día  nos  alumbra  no  sea  el  sol.  No  habrá  ac- 
ción para  querellarse,  porque  en  este  caso  el  derecho 
sagrado  y respetable  que  representa  el  ofendido  cede 
el  paso  á un  derecho  importantísimo  para  el  Estado, 
al  derecho  de  la  inviolabilidad  y de  la  independencia 
del  Poder  legislativo;  ni  más  ni  ménos.  Y yo  decía,  y 
digo,  y repito,  que  lo  que  no  puede  hacerse  siendo  un 
ciudadano,  sin  estar  investido  de  ciertas  íumunidades,  y 
el  sostener  lo  contrarío  sí  que  es  doctrinario,  no  puede 
hacerse  por  el  hecho  de  ser  Diputado.  En  todo  caso,  esa 
cuestión  será  una  cuestión  que  cada  uno  resolverá  con 
arreglo  á sus  principios  y con  arreglo  a su  conciencia. 
Pueden  SS.  SS,  afirmar  lo  que  quieran;  yo  protestaré 
siempre,  y no  cometeré  nunca  semejantes  actos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ulloa  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  ULLOA:  Bien  decia  yo,  SresL  Diputados,  que 
las  doctrinas  emitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación eran  eminentemente  peligrosas.  Acabáis  de  oír- 
lo ahora,  ELSr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sostenido 
que  el  Diputado  puede  cometer  injuria  y calumnia 
en  el  ejercicio  dq  sus  funciones,  (Un  Sr.  Diputado  de 
la  mayoría:  Es  claro.)  ¿Es  claro?  Creía  yo  que  lo  había 
dicho  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y ,es  lo  que 
me  faltaba  oir  á S,  S,  ¡No  faltaba  más  sino  que  S...S* 
sostuviese  esateoría,  que  no  se  puede  aplicar  ni  aun  á 
un  promotor  fiscal  de  un  Juzgado  de  entrada]  ¿Cree 
Si  S.  que  la  investidura  que  aquí  tenemos  los  Repre- 
sentantes del  país  es  menor  que  la  que  tiene  un  pro- 
motor fiscal  de  un  Juzgado  de  entrada?  Pues  ese  pro- 
motor fiscal,  que  es  el  último  funcionario  en  la  gerar- 
quía  del  orden  judicial,  no  puede  cometer  calumnia  ni 
injuria  en  el  desempeño:  de  su  destino.  ¿Cómo,  pues, 
puede  sostener  S.  S.  que  pueden  cometerlas  los  Dipu- 
tados de  la  Nación  española?  (Grandes  murmullos ,) 

Señores  Diputados,  hay  destinos  para  cuyo  desem- 
peño se  ha  necesitado  cié  ido  grado  de  inviolabilidad, 
porque  se  ha  creído,  y con  razón,  que  no  pueden  des- 
empeñarse sino  poniendo  á salvo  á los  funcionarios  que 
ejecutan  ciertos  actos. 

Diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación-  ¿qué  sucede, 
por  ejemplo,  con  un  promotor  fiscal,. y no  salgo  de  esta 
categoría,  que  por  las  pruebas  que  cree  ver  en  el  su- 
mario acusa  á un  ciudadano  cualquiera  de  robo,  de 
homicidio,  de  lesiones  ó de  cualquiera  otro  delito  que 
merece  una  pena  grave?  ¿Pues  no  ha  visto  S.  S.  que 
después  el  juez,  ó en  su  caso  la  Audiencia,  revocan  al- 
gunas veces  el  fallo  del  juez,  y declara  que  aquel  l\om^ 
bre  que  ha  sido  acusado  de.  robo  ó de  homicidio  por  el 
fiscal  no  ha  cometido  ningún  delito  y es  digno  de  to- 
do el  respeto  de  sus  conciudadanos  y de  la  considera- 
ción social?  ¿Tiene  derecho  ese  hombre,  sin  embargo, 
para  acudir  á querellarse  de  injuria  y de  calumnia  con- 
tra el  promotor  fiscal?  (El  Sr.  Perez  S anmil l an ; No  es 
lo  mismo.)  Ya  creo  que  no  es  lo  mismo;  tiene  razón  el 
Sr.  Perez  Sanmülan;  como  que  el  promotor  fiscal  ejeiv 
ce  una  función  relativamente  exigua  comparada  con 
la  del  representante  de  la  Nación,  que  es  la  mayor  dig- 
nidad. Además,  creo  que  el  cargo  de  representante  de 
la  Nación  no  se  podría  desempeñar,  seguramente,  sí 
sobre  todos  los  sinsabores  que  el  cargo  tiene,  tuviera 
que  responder,  porque  cometiera  realmente  calumnias 
é injurias,  á todos  los  que  se  creyeran  agraviados  por 
injurias  ó calumnias. 

La  inviolabilidad  dei  Diputado  no  tiene  más  limi- 
tes que  los  qne  voy  á indicar,  que  son:  primero,  su  pru- 
dencia; segundo,  el  Reglamento,  de  que  hace  uso  el 
Presidente,  y luego  el  concepto  final  que  haga  la  Cá- 
mara. Fuera  de  este  recinto,  la  inviolabilidad  es  abso- 
luta. (Un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría*  Es  claro.) 

Ya  sabia  yo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  110  po- 
día sostener  esa  doctrina.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Es  lo  mismp  que  yo  he  sostenido.),  Su  señoría 
ha  dicho  que  había  injuria  y calumnia;  y yo  recuerdo 
todavía,  y eso  que  no  estaba  en  España,  pero  leo  los  dis- 
cursos del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con  singular  pla- 
cer, que  habiendo  acusado  dicho  señor  el  proceder  de 
aquellas  autoridades  que  adoptaban  ciertas  medidas 
contra  el  bandolerismo,  se  hubo  de  expresar  un  Minis- 
tro en  cierto  sentido,  porque  siempre  hay  un  Ministro 
un  poco  ligero  que  hable  de  estas  cosas,  como  si  esto 
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tí  o fuera  una  Cámara,  sino  una  reunión  de  amigos, 
(El  S?\  Premíente  del  Consejo  de  Ministros  Fueron  los 
Diputados  más  liberales  de  aquella  Cámara  los  que 
sostuvieron  entonces  eso,  y lo  buscaremos,}  El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  se  levantó  y dijo:  «¿Qué  es  eso  de 
calumnia  y de  injuria?  Pues  qué,  ¿se  puede  cometer 
injuria  haciendo  lo  que  yo  hago?»  Y S.  S,  tenia  razón; 
porque  ejerciendo  dignamente  su  cargo,  se  creía  en  su 
conciencia  que  debia  decir  aquello  que  dijo;  y si  no  se 
lo  impedia  ni  el  Presidente  ni  el  Reglamento,  estaba 
en  su  perfecto  derecho  en  decirlo  y no  cometía  injuria 
ni  calumnia, 

T esa  teoría  que  yo  defiendo  aquí  malamente,  por- 
que mi  salud  no  me  permite  otra  cosa,  es  la  teoría  que 
yo  he  oido  defender  en  este  sitio  al  Sr.  González  Bravo, 
al  Sr,  D.  Antonio  Bena vides,  y al  inolvidable  Sr.  Ríos 
Rosas,  enmedio  de  la  aquiescencia  de  la  Cámara  y de 
todo  el  mundo,  ménos  de  tres  ó cuatro  personas  que 
estaban  ilusionadas,  y á quienes  su  amor  propio  les 
hacia  sostener  cosas  que  en  su  fuero  interno  induda- 
blemente no  creerían  que  fuesen  convenientes, 

Ei  Sr.  FRES  IDEM"  TE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la.  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  donosa  la  comparación  del  Diputado  con 
el  promotor  fiscal;  no  parece  sino  que  el  promotor  fis- 
cal puede  acusar  á nadie  sin  que  el  acusado  tenga  las 
garantías  de  la  imparcialidad  del  fallo  después  que  se 
ha -formulado  su  defensa.  ¿Pero  que  tiene  eso  que  ver 
con  esta  cuestión?  (Rumores  en  los  bancos  de  la  izquier* 
da.)  Aguardad.  Cuando  hay  una  acusación  particular, 
cuando  es  un  ciudadano  el  que  acusa,  se  reserva  el 
acusado  su  derecho  para  querellarse  contra  el  acusa- 
dor, A ese  término  es  al  qué  debíais  traer  la  cuestión. 
¿Ppro  á qué  comparar  lo  que  puede  hacerse  por  minis- 
terio de*  la  ley,  dentro  de  las  formas  y de  las  solemni- 
dades del  juicio,  con  lo  que  pueda  hacerse  arbitraria- 
mente por  él  que  después  de  todo  no  tiene  misión  de 
acusar? 

Aquí  no  hay  más  qué  una  cuestión  que  el  Sr.  Uiloa 
se  empeña  en  querer  presentar,  no  sé  de  qué  modo,  sin 
duda  para  dejar  unido  su  nombre  á tan  brillante  teoría. 
Pero  no  hay  más  cuestión  que  ésta,  porque  después  de 
todo  el  mismo  Sr.  ülloa  ha  venido  á reconocer  lo  que 
yo  dije  ya  en  una  de  mis  rectificaciones:  que  la  invio- 
labilidad es  un  derecho  absoluto,  porque  es  necesario 
que  lo  sea  para  la  independencia  de  este  Cuerpo;  pero 
que  es  también  un  derecho  limitado  por  la  prudencia, 
por  la  conciencia  y por  la  conveniencia  de  todos  y por 
la  opinión  pública;  ahora  ha  venido  S.  S.  á establecer 
esos  limites  que  en  mis  rectificaciones  anteriores  ha- 
bía establecido  yo.  Aquí  no  hay  más  que  una  cuestión 
que  voy  á ver  si  puede  formularse  de  una  manera  clara. 

La  inviolabilidad  del  Diputado  para  mí  es  una 
cualidad  indispensable  para  el  ejercicio  de  esta  alta 
función;  es  una  cualidad  legítima  en  cuanto  sirve  para 
garantir  el  libre  é independiente  ejercicio  de  las  fun- 
ciones del  Diputado,  y es  una  cualidad  ilegítima  ante  la 
opinión  pública  desde  el  momento  en  que  no  siendo  ne- 
cesaria para  la  libre  función  ó cargo  del  Diputado ^ vio- 
lenta, desconoce,  maltrata  el  derecho  de  los  demás  ciu- 
dadanos. Esta  es  La  cuestión.  Para  el  señor  Uiloa  la  in- 
violabilidad supone  que  frente  al  Diputado  los  ciudada- 
nos están  despojados  de  toda  clase  de  derechos,  no 
cabe  injuria,  ni  Calumnia;  ni  la  vida,  ni  la  libertad,  ni 
-el  honor,  ni  nada  tienen  garantías,  pues  que  la  inviola- 
bilidad del  Diputado  es  absoluta,  según  el  Sr.  Uiloa, 


que  declara  que  el  atentado  á la  vida,  á la  libertad,  a 
honor,  inferido  por  el  Diputado  no  constituye  delito- 
¿Por  qué  lo  limita  S.  S.  ála  injuria  y la  calumnia?  Para 
mí  es  una  cualidad  indispensable,  legítima;  pero  por 
lo  mismo  que  no  puede  atentar  ni  desconocer  el  dere- 
cho de  los  demás,  no  tiene  sanción  en  las  leyes,  porque 
la  sanción  podía  mermarla;  la  tiene  en  la  conciencia 
pública  y en  el  sentimiento  universal. 

El  Sr.  PRESIDENTE: -El  Sr,  UÍloa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ULLOA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  ha  demostrado  ni  ha  tratado  de  demostrar jque 
el  Sr.  Alba  Salcedo  en  uso  de  su  cargo  haya  inferido 
calumnia  alguna,  que  era  lo  que  debía  tratar  de  de- 
mostrar. Yo  tomo  ese  silencio  por  una  aquiescencia  á 
mi  teoría,  por  más  que  parezca  raro  á S.  S.;  yo  no  he 
tratado  de  hacer  que  mi  nombre  vaya  unido  á esa  teo- 
ría, por  más  que  si  lo  hubiera  hecho  iría  en  compañía 
de  ilustres  repúblicos.  Sí,  el  Diputado  es  inviolable  para 
todo,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Por 
lo  demás,  yo  no  he  querido  repetir  las  palabras  de  la 
Constitución  porque  todos  las  debemos  saber.  La  Cons- 
titución dice  que  el  Diputado  es  inviolable  por  sus  vo- 
tos y opiniones;  pues  mientras  no  me  pruebe  su  seño- 
ría, como  otro  Ministro  intentó  probar  en  otra  ocasión, 
qué  aquí  se  hacia  algo  que  no  era  votar  ni  opinar,  que 
en  eso  se  funda  la  autoridad  célebre  del  año  oí,  yo 
sostengo  que  todo  lo  que  se  dice  aquí  por  los  Sres.  Di- 
-putados,  que  los  votos  que  aquí  se  dan,  no  pueden  ser 
injuriosos  para  nadie,  porque  claro,  está  que  si  aquí 
sucediera  lo  que  en  otras  partes  acontece  que  llegára- 
mos á venir  á las  manos  y sacáramos  los  puñales  y los 
rewolverSj  esa  inviolabilidad  no  es  de  la  que  habla  la 
Constitución. 

Y me  alegro  que  esté  aquí  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  porque  referiré  un  caso  de  in- 
violabilidad, el  más  grave  que  yo  sepa  que  haya  ocur- 
rido en  el  Parlamento  español.  Sin  prueba  amplia,  un 
Sr,  Diputado  que  ha  tenido  un  fin  desgraciado,  en 
uso  de  su  derecho  dijo  que/ un  gobernador  de  una  pro- 
vincia de  las  más  importantes  do  España  era  cómpli- 
ce de  los  ladrones  y que  se  poma  los  objetos  robados. 
El  caso  causó  escándalo,  y debía  causarlo,  porque  no 
niego  que  este  derecho  debe  estar  limitado  por  la  pru- 
dencia del  Diputado,  por  el  Sr,  Presidente  y hasta  por 
la  actitud  de  ia  Cámara;  pero  salieron  voces  de  esos 
bancos  para  decir:  eso  no  es  opinar  ni  votar;  eso  es 
otra  cosa.  ¿Es  tan  grave  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Alba 
Salcedo  refiriéndose  al  gobernador  de  Barcelona,  como 
lo  qne  acabo  de  referir?  No;  las  imputaciones  del  se- 
ñor Alba  Salcedo  se  referían  al  cumplimiento  de  su  de- 
ber, sobre  que  multaba  más  ó ménos.  ¿Puede  compa- 
rarse esto  con  la  inmensa  gravedad  de  la  cuestión  que 
acabais  de  oir?  Se  nombró  una  Comisión;  vino  aquí  á 
discutirse  la  conducta  del  Diputado,  y de  todos  los  la- 
dos de  la  Gámara,  sea  dicho  en  honor  de  aquellas  Cor- 
tes, de  todos  lados,  de  la  mayoría,  de  la  minoría  y del 
centro,  se  levantaron  voces  elocuentísimas  para  defen- 
der lo  que  yo  defiendo  en  mal  pergeñadas  frases  con- 
tra el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En  nna  Cámara 
compuesta  toda  del  antiguo  partido  moderado,  no  lle- 
garon á tres  los  que  votaron  por  la  culpabilidad  del 
Diputado;  todos  los  demás,  incluso  algunos  Ministros, 
no  tuvieron  más  remedio  que  declarar  la  inviolabili- 
dad de  una  manera  solemnísima. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tratándome 
con  un  poco  de  desden,  que  el  Sr.  Uiloa  os  ha  compa- 
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rado  á los  funcionarios  del  orden  judicial.  Pues  ha  he- 
cho perfectamente;  pues  si  he  prohado  que  el  último 
funcionario  del  orden  judicial  ño  puede  desempeñar 
su  cometido  sin  ser  inviolable,  era  uña  prueba  inmen- 
sa de  que  en  el  más  alto  cargo  que  existe  en  la  Na- 
ción, en  el  que  tiene  el  derecho  de  acusar  y censurar, 
cual  es  el  de  Diputado,  no  puede  ser  sin  esa  misma  in- 
violabilidad. 

¿Pero  es  acaso  que  aqur  vamos  á faltar?  ¿Es  que  la 
opinión  ó el  voto  del  Sr;  Alba  Salcedo  va  á conducir  á 
un  fallo?  Nada  de  eso;  al  contrario,  va  á conducir  á 
una  absolución:  desde,  que  supe  que  el  Sr.  Alba  Salce- 
do tenia  preparada  esta  proposición,  dije  para  mí:  pues 
ya  está  asegurado  ese  Gobierno;  el  Sr  Alba  Salcedo  Le 
va  á dar  un  voto  de  longevidad.  No  vamos,  pues,  á fa- 
llar sobre  la  conducta  de  ese  gobernador;  la  opinión 
del  Sr.  Alba  Salcedo  es  una  simple  opinión  como  la 
que  puede  profesar  cualquiera  Diputado,  mejor  ó peor, 
más  ó ménos  prudente,  que  esto  yo  no  lo  discuto,  pero 
que  es  constitucional,  y que  aunque  fuera  más  dura  no 
podría  ménos  de  admitirse  sin  dar  lugar  á juicio  ni 
responsabilidad  alguna. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN" TE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hemos  llegado  á una  confusión  que  es  me- 
nester  que  se  aclare,  El  Sr.  ULloa  nos  ha  recordado  el 
caso  de  un  Diputado  que  acusó  á un  gobernador  de 
hechos  gravísimos,  y dice  S,  S.  que  en  aquellas  Cortes, 
á pesar  de  ser  moderadas,  no  hubo  más  que  tres  Di» 
putados  que  votaran  por  la  culpabilidad  del  Diputado 
acusador^ues  yo  digo  al  Sr.  Ulloa  que  si  este  caso 
fuera  análogo,  ni  tres,  ni  dos,  ni  un  solo*  votó  habría 
en  estas  Cortes. por  la  culpabilidad  del  Diputado,  lo 
cual  no  impide  todo  lo  que  yo  he  dicho,  porque  una 
cosa  es  el  órden  legal  y otra  el  orden  moral,  que  es  en 
el  que  yo  he  discutido;  pero  al  Sr,  Ulloa  le  conviene 
para  obtener  una  fácil  Yictoña  y me  quiere  llevar  al 
terreno  que  más  le  place.  No,  Sr.  Ulloa;  estamos  de 
acuerdo;  he  dicho  mil  veces  que  la  inviolabilidad  del 
Diputado  es  absoluta  é ilimitada,  que  no  hay  responsa- 
bilidad alguna  para  el  Diputado;  pero  que  siendo  ab- 
soluta é ilimitada,  creo  y entiendo  yo  que  el  Diputado 
debe  limitarse  a sí  propio  en  el  ejercicio  dé  esa  pre- 
rogativa, ¿Lo  he  dicho  bastante  claro?  ¿Volveremos  á 
confundir  el  órden  moral  cou  el  orden  legal?  Si  no  vol- 
vemos, creo  que  el  Sr.  Ulloa  cesará  de  darme  lecciones, 

Y ahora  me  queda  otra  cosa  por  rectificar,  por- 
que el  Sr.  Ulloa,  que  sin  duda  asiste  muy  distraído  á la 
discusión,  ha  incurrido  en  una  equivocación  grave. 
Yo  no  he  pretendido  hablar  ni  he  hablado  de  la  invio- 
labilidad á propósito  de  las  opiniones  que  haya  emiti- 
do el  Sr.  Alba  Salcedo  sobre  el  gobernador  de  Barce- 
lona, sino  á propósito  de  un  hecho  de  que  S.  S.  le  ha 
inculpado,  de  esos  que  deshonran  y manchan  á una  au- 
toridad; y como  yo  no  tenia  conocimiento  de  ese  hecho, 
creí  que  debia  apelar  á la  caballerosidad  del  mismo 
Sr,  Alba  Salcedo  para  que  dándome  tiempo  para  ente- 
rarme de  ese  hecho,  que  al  fin  dependiente  mío  es  el 
gobernador  de  Barcelona  y tengo  el  deber  de  explicar 
su  conducta  una  vez  que  estuviera  informado,  la  discu- 
tiéramos ampliamente;  porque  nopudiendo  suponer  que 
por  un  rumor,  por  lo  que  fuera  de  aquí  constituiria  una 
calumnia,  ann  cuando  al  llegar  aquí  perdiera  ese  carác- 
ter, ningún  Diputado  hiciera  cargos  de  esa  naturaleza, 
creia  que  el  Diputado  estaba  ,en  el  caso  de  explicar  sus 


palabras,  para  impedir  que  entráramos  en  un  camino 
que  pondría  á los  funcionarios  públicos  en  una  situa- 
ción tal,  que  no  habría  en  adelante  un  hombre  de  honor 
que  quisiera  servir  á su  Patria, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO : Antes  de  molestar  al  Com 
greso  con  una  nueva  rectificación,  ruego  al  Sr.  Presi- 
dente se  sirva  dar  lectura  de  las  últimas  palabras  que 
ha  pronunciado  ei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿De  las  que  en  este  momen- 
to acaba  de.  pronunciar?  ■ 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  De  las  que  dieron  lugar 
á que  el  Sr.  Ulloa  hiciera  uso  de  la  palabra,  y que  yo 
pedí  que  se  escribieran. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  han  re- 
clamado déla  Redacción  del  Diario  las  cuartillas  en  que 
constan  las  palabras  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  reclama. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Puesto  que  de  todas  maueras... 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  estoy 
en  el  uso  de  la  palabra,  esperando  á que  vengan  las 
cuartillas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  He  concedido  la  palabra  ai 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  porque  entendí  qué  el  señor 
Alba  Salcedo  guardaba  silencio  mientras  las  cuariillas 
llegaban. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Esperaba,  Sr.  Presidente, 
pero  esperaba  en  pié. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Entrada):  Dicen  las 
cuartillas:  «Pero  S,  3.  no  ha  hecho  eso;  S,  8.  ha  diri- 
gido un  cargo,  eco  S,  S,  de  rumores,  según  ha  mani- 
festado, al  gobernador  de  Barcelona;  que  no  es  lícito 
inculpar  á una  autoridad  sin  pruebas;  porque  no  hay 
que  abusar  de  esta  augusta  inviolabilidad  del  Diputa- 
do, cualidad  preciosa  é inestimable,  digna  de  ser  de- 
fendida por  todos»  garantía  de  la  independencia  de  es- 
tos Cuerpos;  pero  ¿á  quién  pudiera  ocurrir  que  la  in- 
violabilidad del  Diputado  fuera  el  escudo,  fuera  la  mu- 
ralla desde  la  cual  los  que  hubieran  obtenido  este  ho- 
nor pudieran  arrojar  la  infamia  y el  baldón  sobre  todos 
los  ciudadanos  españoles?  {El  Sr.  Alba  Salcedos  Que  se 
escriban  esas  palabras.)  Que  se  esculpan,  digo  yo:  que 
se  graben  para  siempre.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Por  más  que  el  Bi\  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  discutiera  en  tales  momentos 
en  tésis  general,  parecióme  que  3.  S.  me  dirigia  un 
apóstrofo,  y yo  no  podía  dispensarme  derogar  que  las 
recogiera,  porque  si  no,  estaba  dispuesto  á devolvérse- 
las con  mucha  mayor  energía. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  lo  que 
yo  he  hecho?  En  uso  de  un  perfecto  derecho,  indicar  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  yo  creía  arbb* 
trariedades  cometidas  por  la  autoridad  gubernativa  de 
Barcelona;  los  abusos  de  autoridad  que  cometió  en  el 
ejercicio  de  su  cargo.  Pues  qué,  ¿es  acusación  tan  gra- 
ve el  haber  yo  indicado  que  inhumanidad  habla  en** 
viando  á la  cárcel  al  padre  de  un  pobre  soldado  por* 
que  éste  habia  ido  á comer?  ¿Es  alguna  acusación  tan 
grave  el  decir  que  habla  dedicado  los,  mozos  de  escua* 
dra  á cobrar  multas  á metálico,  de  las  cuales  se  ha 
debido  dar  cuenta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
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puesto  que  no  las  cobraban  en  papel?  Señor  Ministro* 
¿tan  grave  es  esto?  Pues  qué,  si  yo  hubiera  tratado  ó 
tratara  de  injuriar  ó de  calumniar | ¿me  falta  á mí  valor 
para  injuriar  ó calumniar  fuera  de  éste  sitio?  Si  yo  tra- 
tara de  calumniar  y de  injuriar,  lo  baria  despojándome 
de  la  augusta  calidad  de  Diputado.  Si  es  que  S.  S.  cree 
que  desde  el  banco  azul  se  puede  atacar  hasta  á la  hon- 
ra privada*  no  lo  cree  él  Diputado  que  en  este  momen- 
to habla. 

Yo  no  he  hecho  más  que  indicar  los'  actos  de  una 
autoridad  gubernativa  y hacfr  indicaciones  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  pará  un  plazo  más  ó ménos 
corto. 

Decía  8t  S,  ante  la  Representación  nacional  que 
yo  había  padecido  un  error  que  yo  creo  no  haber  pa- 
decido. ¿Cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
yo  soy  tan  poco  noble  que  habla  de  persistir  en  mis  in- 
dicaciones? No  lo  haría  nunca;  y si  S.  Sj  me  demostra- 
ba que  mis  indicaciones  eran  erróneas,  cumpliría  con 
mi  deber  deciéndole  al  Gobierno  de  Si  M.  que  había  pa- 
decido una  equivocación. 

Por  lo  demás,  nunca  he  creído  que  porque  los  Di- 
putados ejercieran  este  cargo  ó el  de  Ministro,  por  ser 
Diputados  estaban  autorizados  para  penetrar  en  la  vida 
privada*  y algunos  que  no  son  Diputados  paréceme 
que  han  penetrado  en  cuestiones  que  se  han  tratado  en 
este  recinto.  Pues  yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  hablar, 
en  uso  de  un  perfecto  derecho,  de  los  actos  realizados 
por  el  gobernador  de  Barcelona,  y ahí  no  hay  infamia, 
ahí  no  hay  calumnia,  ahí  no  hay  más  que  el  ejercicio 
de  un  derecho  que  bien  lo  desvanecerla  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  si  estuviera  en  este  sitio  (el  de 
Diputado),  pero  que  no  lo  ha  desvanecido  porque  se 
encuentra  sentado  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Harnero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Al  Sr,  Alba  Salcedo  le  han  parecido  leves  las 
inculpaciones  que  á mí  me  han  parecido  graves.-  Des- 
pués de  todo,  ha  acabado  S.  S,  por  acceder  á lo  que  yo 
dije  cuando  hizo  esas  inculpaciones,  cuando  hizo  la  ex- 
posición de  esos  dos  cargos  contra  el  gobernador  de 
Barcelona, 

Presentados  estós  cargos  por  S.  8,,  parecíame  á mí 
que  sin  exceso  de  ninguna  clase  bien  podía  yo,  ape- 
lando á su  honor,  pedirle  tregua  para  informarme  de 
los  hechos,  y pedirle  también  que  provocara  una  dis- 
cusión luego  que  yo  estuviera  informado;  y la  cosa  de- 
bió suceder  en  términos  tan  naturales,  que  el  Sr.  Alba 
Salcedo  no  se  dio  por  entendido.  Después  vino  una  dis- 
cusión teórica...  (El  Sr,  Alba  Salcedo:  La  prudencia  me 
hizo  callar.)  No  lo  sabía.  Eso  fué  posterior.  No  se  inco- 
mode B;  S%  tenga  calma.  (El  Sr,  Atba  Salcedo:  Bastan- 
te he  tenido.)  Yo  en  uso  de  mí  derecho  censuraba,  no 
el  derecho  de  S,  S,,  sino  el  uso  queS.  S,  hubiera  hecho 
de  ese  derecho. 

Después  én  otro  debate  que  hubo,  no  ya  con  rela- 
ción áí  Sr.  Alba  Salcedo,  sino  en  términos  generales, 
sobre  la  cuestión  de  la  inviolabilidad  del  Diputado*  se 
habló  de  injuria  y calumnia,  y el  Sr.  Ulloa  ha  sido  el 
primero  que  ha  usado  las  palabras  de  injuria  y caZuM- 
nía.  Por  consiguiente,  no  hay  nada  que  explicar,  no 
hay  nada  que  hacer.  Mis  palabras  están  ahí  y han 
Sido  leídas;  después  de  eso,  solo  me  toca  decir  que  el 
Si\  Alba  Salcedo  las  ha  pedido  para  dirigirme  un  apos- 
trofé, y después  de  haberlas  oido  ha  reconocido  que 


no  tiene  razón  para  hacerlo,  porque  yo  hablaba  én  tér- 
minos generales. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Yo  no  he  reconocido  lo 
que  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  es  más,  creo 
que  en  la  breve  rectificación  que  S.  S,  ha  hecho  no  ha 
estado  todo  lo  hidalgo  que  se  debe  estar  desdé  el  ban- 
co azul. 

Ha  dicho  3.  8,  que  hablaba  en  términos  generales 
y que  ha  podido  hacerse  lo  que  antes  pedia;  pero  ni 
siquiera  Se  ha  permitido  decir  á la  Cámara  y á los  que 
otra  cosa  puedan  creer,  que  no  ha  sido  su  ánimo  ofen- 
derme. Esta  frase  no  la  ha  dicho  S,  S.,  asi  comé  nada 
ha  dicho  respecto  de  otras  que  no  quiero  recordar  por 
no  prolongar  más  este  debate  que  ya  se  va  haciendo 
enojoso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  yo  cuando  quiero  ofender  ofendo,  no 
he  empleado  la  frase  por  no  usar  una  redundancia. 
Hice  la  relación  de  los  hechos*  dije  que  las  palabras 
injuria  y calumnia  las  trajo  el  Sr,  Ulloa  al  debate 
cuando  ya  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  discutía.  Después  de 
consignar  esto,  ¿qué  inconveniente  tengo  yo  en  decir 
que  cuando  he  hablado  de  injuria  y calumnia  ni  si- 
quiera pensaba  en  el  Sr,  Alba  Salcedo?  Yo  pensaba 
únicamente  en  ios  argumentos  que  tenía  que  contes- 
tar, y no  podía  pensar  en  ninguna  otra  cosa.  ¿Queda 
S,  S.  satisfecho? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieae  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  dél  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Después  de  haber  oído  las  últi- 
mas rectificaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y de  haber  oído  también  la  lectura  de  lo  más  grave  de 
sus  palabras  ó de  las  que  han  parecido  más  graves,  no 
puedo  menos  de  declarar,  puesto  que  mi  nombre  se  ha 
traido  á este  debate,  no  solo  como  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros*  sino  como  Diputado  de  ciertos  ante- 
cedentes, que  estoy  completamente  conforme  con  las 
opiniones  y con  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Pero  en  todo  este  débate,  Sres.  Diputados, 
lo  que  primero  se  observa  es  hasta  qué  punto  puede  ia 
pasión,  ó más  bien  que  la  pasión  un  debate  político,  al- 
terar Los  ánimos  más  serenos,  los  espíritus  más  levan- 
tados y de  ordinario  más  ímparciales.  Se  ha  estado  aquí 
discutiendo  sobre  palabras,  estando  todo  el  mundo  de 
acuerdo  en  lo  que  había  de  esencial  en  la  doctrina.  Lo 
mismo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  señor 
Ulloa  y el  Sr,  Alba  Salcedo  han  expuesto  aquí  una  doc- 
trina, la  doctrina  de  la  inviolabilidad  absoluta  del  DL 
putado*  y se  ha  discutido  únicamente  sobré  si  era  ca- 
lumnia ó no  era  calumnia  el  atribuir  á un  funcionario 
público  ó á una  persona  cualquiera  hechos  de  aque- 
llos que  si  fueran  verdaderos  darían  lugar  á procedi- 
mientos de  oficio. 

Pero  en  realidad  aquí  nadie  ha  negado  la  inviola- 
bilidad del  Diputado  por  sus  opiniones,  ni  nadie  podrá 
negar  otra  cosa,  á saber,  que  lo  que  aquí  no  puede  ha- 
ber es  calumniadores  en  el  sentido  de  la  ley,  puesto 
que  los  Diputados  no  pueden  ser  perseguidos  como 
calumniadores.  Pero  calumnia,  ¿no  ha  de  poder  haber- 
la? Siempre  que  se  atribuyan  á una  persona  cualquie- 
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ra,  hechos  que  no  se  demuestren  y que  demostrados 
puedan  dar  lugar  á procedimientos  de  oficio,  claro  es 
que  se  puede  cometer  la  calumnia  y que  se  puede  co- 
meter la  injuria;  pero  en  todo  caso,  gres.  Diputados, 
digo  y repito  que  aquí  no  hay  una  cuestión  constitu- 
cional, que  aquí  no  hay  una  cuestión  legal,  que  aquí 
no  hay  nada  absolutamente,  más  que  una  simple  cues- 
tión de  palabras, 

Y para  que  veáis,  Sres*  Diputados,  de  quédiferen^ 
te  manera  juzga  las  cosas  la  pasión  política  én  diver- 
sos tiempos  y circunstancias,  voy  á permitirme  llamar 
la  atención  del  Congreso  s o brp^;iHnÍ:^¿e  yerdade rí- 
mente solemne  que  tuvo  aqu>|  lugar,  en  ef  cuallub  e 
yo  de  tomar  á pesar  mió  la  piWíipal  parte,  debate  á 
que  el  Sr.  Ulloa  ha  aludido  estsA  tarde;,  Entonces,  ino- 
res Diputados,  cuando  yo  recueifde  esto,,  cuando  yo  lea 
algunas  páginas  del  Diario  de  8és¿me$lz  os  sorprem 
dereís,  no  ya  los  que  habéis  permanecido  completa- 
mente tranquilos  y serenos  presenciando  el  debate,  si- 
no principalmente  los  qne  con  tanto  calor,  ora  hablan- 
do, ora  interrumpiendo,  ora  tal  vez  redactando  propo- 
siciones, se  han  mezclado  en  la  discusión. 

Fui  yo  el  que  tuve  el  honor  de  Sostener  delante  de 
las  Górtes  de  1868,  solo  ó casi  solo,  combatido  por  la 
parte  más  liberal  de  aquella  Asamblea,  por  el  Gobier- 
no liberal  que  estaba  al  frente  de  aquella  Asamblea, 
que  un  Diputado  no  podía  ser  calumniador.  Ni  siquie- 
ra se  trató  entonces  de  una  simple  censura  como  la 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  podido  diri- 
gir á los  Diputados  que  abusando  de  su  posición  y desu 
derecho  increpan  sin  pruebas  á las  autoridades  ó á los 
particulares  ; no ; no  se  trató  de  esto,  ni  se  trató  tam- 
poco de  si  el  Diputado,  como  he  dicho  antes,  podía  in- 
currir en  la  falta  qne  se  llama  calumnia , tal  como  la 
define  el  Diccionario  de  la  lengua  ó el  Código  penal; 
se  trató  exclusivamente  de  la  palabra  calumniador,  y 
oíd  cuáles  eran  las  opiniones  de  un  Gobierno  én  qne 
era  Ministro  de  Ja  Gobernación  el  Sr*  D*  Nicolás  María 
Rivero,  opiniones  contra  las  cuales  no  protestarán  sus 
compañeros,  algunos  de  los  cuáles  tal  vez  mé  están 
escuchando  en  este  momento. 

Decía  el  Ministro  de  la  Gobernación  D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero,  ocupándose  de  unas  palabras  qúe  yo  habla 
pronunciado  y con  el  motivo  inmediato  deuna  inter- 
rupción: íí(i?¿  Srl  Cánovas : Sí*)  ¿Sí?  ¿Quién  dice  sí?  (El 
Sr.  Cánovas | Yo,)  Pues  si  S,  S,  lo  dice,  como  no  lo  dice 
con  razón,  comete  el  delito  de  calumnia,  (El  Sr , Cáno- 
vas: Pido  la  palabra,)  ¿Cómo,  señores,  en  una  cuestión 
tan  grave,  tan  delicada,  tan  interesante,  se  diice  que 
ha  habido  asesinatos?» 

Como  suele  acontecer  intervinieron  al  instante  mu- 
chos Sres,  Diputados  en  un  debate  que  se  acaloraba  y 
que  tomaba  el  carácter  que  por  las  palabras  qne  he 
leído  comprenderán  todos  los  Sres,  Diputados  qne  no 
lo  presenciaron,  y tuve  él  disgusto  de  ver  á los  Dipu- 
tados radicales,  á los  que  estaban  aquí  al  frente  del  es- 
píritu liberal  de  aquella  Cámara,  agruparse,  interrum- 
pirme de  mil  maneras,  increparme,  al  mismo  tiempo 
que  en  cumplimiento. de  mi  deber  mantenía  yo  como 
debía  mi  posición  y mis  opiniones. 

Uno  de  los  Diputados  que  más  me  interrumpió,  fue 
una  persona  dignísima  que  no  está  aquí  presente,  pero 
a quien  todos  por  sus  circunstancias  especiales  respe- 
tamos sobremanera,  cualquiera  que  sea  la  diferencia 
de  opiniones  que  nos  separe:  el  Sr,  D*  Gabriel  Rodrí- 
guez* Oid,  Sres*  Diputados,  cuál  era  la  opinión  de 
D.  Gabriel  Rodríguez  sobre  íá  cuestión  qué  al  presente 
se  discute: 


«Los  Sres*  Cánovas  y Silvela,  interrumpiendo  al 
orador,  calificaron  con  gran  calor  estos  actos  de  ase- 
sinatos, y entonces  yo,  en  Voz  bastante  alta,  para  que 
la  oyera  todo  el  mundo,  dije  esta  frase  qué  repito 
ahora:  «el  que  acusa,  sin  pruebas  es  un  calumniador;» 
Esta  frase  no  es  mía,  es  del  Código  penal;  yó  no  puedo 
hacer  más  que  repetirla  y sostenerme  en  ella,  decla- 
rando siempre  que  no  he  querido  aplicarla  á ninguno 
de  esós  señores  en  particular,  ni  inferir  ofensa  á nadie,» 

Una  de  las  personas  que  no  llegó  á hablar,  pero 
que  pidió  la  palabra  en  pró  de  esta  afirmación  y la 
- :^ó§thvo  desde  este  sitio  con  gran  calor,  fué  nada  inéwo's 
\ que  ei  grande  orador,  íntimo  amigo  particular  mió, 
aunque  grande  adversario  político,  D*  Gristino  Marios. 

A todo  ésto  contesté  yo  exponiendo  la  teoría  que 
hoy  ha  expuesta  el  Sr.  Ulloa,  que  ha  expuesto  el  señor 
Romero  Robledo,  y que  ha  éxpuesto  todo  el  mundo* 
(Varios  Sres . Diputaos  de  la  izquierda:  No,  no*)  Exac- 
tamente la  misma,  y ahora  lo  veremos*  «Aquí  no  hay 
calumniador,»  decía  yo  en  aquellas  Górtes  donde  esta- 
ba, no  me  cansaré  de  repetirlo,  solo,  ó casi  solo,  y en- 
frente de  los  elementos  más  liberales;  «aquí  no  hay  ca- 
lumniador, aquí  no  puede  haberlo,  aquí  es  falso  que 
pueda  haberlo.  Aquí  no  hay  más  que  fiscales  legítimos 
en  todos  los  Diputados  del  país;  todos  nosotros  somos 
fiscales  natos  de  la  conducta  del  Gobierno;  tenemos  el 
derecho  de  acusarle  de  faltas  y aun  de  delitos,  y no  po- 
demos ser  por  eso  calumniadores,  como  no  puede  serió 
un  fiscal  cuando  ejerce  legítimamente  sus  funciones, 
esto  es,  cuando  tiene  nombramiento  legítimo  para  ejer- 
cer su  ministerio*»  (Rumores  en  la  izquierda.) 

Los  Sres*  Diputados  comprenderán  que  cuando  yo 
he  leído  éstas  palabras  es  que  no  careceré  ni  de  conven- 
cimiento ni  de  medios  de  justificarlas,  si  és  que  me  lo 
permite  la  viva  satisfacción  que  naturalmente  debo 
experimentar  al  ver  que  lo  que  yo  entonces  dije  solo 
frente  á frente  de  una  Cámara  liberal,  lo  repite  ahora 
palabra  por  palabra,  sin  duda  por  el  recuerdo  que*  tal 
vez  de  ellas  conserva,  y de  aquel  hecho,  mi  digno 
amigo  él  Sr*  Ulloa.  Si  es  que  la  satisfacción  que  por 
esto  debo  experimentar  me  lo  permite,  yo  justificaré 
aquellas  palabras.^-EZ  Sr * Ulloa  pide  la  palabra.— El 
Sr  . Albareda:  Algunos  individuos  de  aquélla  Cámara 
escribieron  en  los  periódicos  alabando  mucho  á S.  S.  y 
dándole  la  razón.)  Es  muy  posible  y desde  luego  creó 
qúe  uno  de  esos  individuos  seria  S S,;  pero  esto  no 
disminuyela  exactitud  de  lo  que  estoy  exponiendo. 
Por  de  pronto,  Sres*  Diputados,  no  quiero  pasar  ade- 
lante sin  hacer  esta  observa  clon. 

Supongamos  que  en  una  cuestión  qne  no  es  ni  si- 
quiera de  doctrina,  sino  de  palabras,  el  Sr*  Ministro  dé 
la  Gobernación  profesara  las  opiniones  que  injusta- 
mente se  le  han  atribuido  aquí  esta  tarde;  suponga- 
mos eso;  ¿probarla  algo  en  contra  déla  Opinión  liberal 
y del  sentido  liberal  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción? ¿Hay  derecho,  despees  de  lo  que  acabo  de  leer, 
para  afirmar  aquí  que  la  profesión  de  estas  opiniones 
sea  úo  abuso  de  ningún  partido  ni  de  ninguna  escue- 
la conservadora,  y qne  estas  opiniones  no  sean  com- 
pletamente compatibles  hasta  con  las  ideas  más  radi- 
cales en  política?  Error  ó acierto,  esto  es  completamen- 
te evidente. 

Abandonemos,  pues,  el  carácter  político  que  quiere 
dársele  á una  cuestión  como  ésta;  abandonémosle,  pues1* 
to  que  no  tiene  el  menor  fundamento  el  género  de  cen- 
suras que  con  este  motivo  y con  tales  alcances  se  diri- 
gen al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  á mayoif 
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abundamiento,  señores,  ¿tienen  obligación  aquí  ni  ios 
Diputados  ni  los  Ministros  mismos,  cuando  no  se  trata 
del  sentido  concreto  y práctico  y de  la  aplicación  de  las 
leyes,  de  profesar  en  la  escuela,  en  la  doctrina,  en  el 
tecnicismo  unas  mismas  opiniones?  Aquí  no  se  trata 
más  que  de  aplicar  la  Constitución  del  Estado,  aquí 
no  se  puede  tratar  más  que  del  modo  que  se  entiende 
la  Constitución  del  Estado.  ¿La  entiende  todo  el  mundo 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  sentido  de  que 
el  Diputado  es  absolutamente  inviolable  por  sus  opi- 
niones? Pues  esto  es  lo  único,  absolutamente  lo  único 
que  debe  .discutirse.  en  el  Congreso,  V ^ - 

SI  sobre  esta  inviolabilidad  se  expusiera  la  menor 
duda,  entonces  sí  que  habria  motivo  para  una  discu- 
sión grave  como  la  que  tiene  lugar.  Pero  si  en  cuanto 
al  texto  y al  alcance  de  las  palabras  de  la  Constitu- 
ción, el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  está  conforme 
con  los  que  pretenden  ser  sus  adversarios,  ¿de  qué  se 
trata  aquí?  ¿Qué  se  pretende  aquí?  ¿Qué  obligación 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  profesar  las 
mismas  opiniones,  por  ejemplo,  que  el  Sr.  Ulloa,  las 
mismas  que  tienen  el  Sr,  DÍ  Nicolás  María  Rivera  y el 
Sr.  D,  Gabriel  Rodríguez?  Ninguna. 

Por  lo. demás,  ¿no  es  verdad  que  la  palabra  misma 
inviolabilidad  reconoce  la  posibilidad  del  delito?  In- 
violable cuando  no  hay  delito,  es  toda  persona  huma- 
na, es  todo  ciudadano  por  el  mero  hecho  de  serlo. 
¡Buena  inviolabilidad  se  daria  á los  gres.  Diputados  si 
no  se  les  diera  sino  para  cuando  no  cometiesen  delito? 
No;  la  inviolabilidad  es  una  cosa  singularísima  esta- 
blecida en  bien  del  sistema  representativo;  la  inviola- 
bilidad es  un  grande  privilegio  precisamente  porque 
puede  amparar  lo  que  en  todos  los  demás  seria  delito, 
lo  que  en  sí  mismo  puede  ser  delito.  Por  eso  hay  la 
inviolabilidad  del  Diputado,  que  si  no  no  habria  otra 
que  la  inviolabilidad  de  la  inocencia  que  no  necesita 
estar  escrita  en  Código  alguno.  (Bravo,  Men.) 

¿Es  que  la  Constitución  ampara  solo  con  la  invio- 
labilidad las  opiniones  de  los  Sres.  Diputados?  ¿Pues 
no  le  ampara  también  dentro  de  grandes  límites,  en 
su  persona  y en  todo  género  de  delitos?  ¿Pues  no  es 
verdad  que  no  se  puede  procesar  á un  Diputado  sin 
el  permiso  de  la  Cámara,  con  la  leve  y en  la  práctica 
dificilísima  excepción  de  ser  encontrado  in  fraganti? 
¿Se  negará,  habrá  alguien  que  se  atreva  á negar  que 
el  Diputado  puede  cometer  delitos  comunes,  fuera  de 
esta  Cámara,  como  cualquiera  otra  persona?  Y por  eso, 
porque  se  reconozca,  ¿se  pone  en  duda  siquiera  su  in- 
violabilidad, aquella  inviolabilidad  que  consiste  en  que 
sin  permiso  de  la  Cámara  á que  pertenece,  no  le  pue- 
dan procesar  los  tribunales?  Luego,  son  compatibles  el 
principio  de  la  inviolabilidad  y la  posibilidad  de  co- 
meter delito. 

Por  lo  demás,  dije  al  principio  y repito  ahora  para 
explicar  mis  ?palab ras,  que  es  muy  diferente  sostener 
que  puede  existir  el  hecho  de  la  calumnia,  que  es  aL 
cabo  un  hecho  en  sí,  distinto  de  la  persona  y de  su 
responsabilidad,  y afirmar  que  un  Diputado  es  calum- 
niador. Sutil  .parecerá  la  diferencia,  pero  de  sutilezas 
estamos  aquí  hablando  toda  esta  tarde. 

No,  m calumnia  tiene  un  valor  objetivo,  un  valor 
real;  la  calumnia  existe  porque  existe;  existe  siempre 
que  se  afirma  de  una  persona,  sin  pruebas  ó no  siendo 
ciertas,  algo  según  la  lengua;  no  se  necesita  que  sea 
de  delitos  que  se  han  de  perseguir  de  oficio,  según  el 
Código,  de  aquellos  delitos  ó de  aquellos  actos  que  dan 
lugar  á procedimientos  de  oficio,  Pero  este  mismo  va- 


lor objetivo,  externo,  constante  que  tiene  el  hecho  de 
la  calumnia,  que  no  se  puede  negar,  esto  ¿no  es  cosa 
distinta  de  la  persona  del  Diputado,  que  es  á quien  está 
concedida  la  inviolabilidad?  Porque  la  inviolabilidad 
no  está  concedida  á la  cosa.,  no  está  concedida  á la  idea, 
á la  expresión;  la  inviolabilidad  está  concedida  á la 
persona  del  Diputado.  Por  eso  el  Diputado  no  puede 
ser  llamado  calumniador,  aunque  cometa  calumnia; 
por  eso  no  puede  ser  calificado  de  calumniador  en  eí 
sentido  legal  de  la  palabra, 

Y bien  ven  los  Sres.  Diputados  que  discuto  en  este 
; momento  Sübrd  ¿mábíás^  porque  debate  de  palabras  es 

éste,  por  que  una  vez,  repito,  asentada  la  inviolabili- 
dad absoluta  del  Diputado*  todo  lo  demás  es  ocioso  y 
más  propio  de  una  Academia  que  de  la  Cámara  de  DL 
patadas.  -i 

He  llamado  también  la  atención  al  paso  sobre  úna 
cosa  importante,  y es,  que  lo  que  yo  sostuve  era  que 
los  Diputados  debían  considerarse  como  fiscales  natos 
del  Gobierno;  y esto,  sin  extenderme  por  hoy  en  ello, 
tiene  sú  importancia,  porque  con  otro  motivo  he  di- 
cho no  hace  muchas  horas,  que  aquí  delante  de  la 
Cámara  no  es  verdaderamente  responsable  sino  el  Go- 
bierno, los  Ministros,  Y como  yo  profesaba  entonces 
las  mismas  opiniones  que  ahora  sobre  la  materia,  úni- 
camente me  dirigí  á los  Ministros  responsables. 

Y concluyo  haciéndome  cargo,  porque  no  puedo 
menos  de  hacerme  cargo  de  ello  también,  de  la  acusa- 
ción formulada  contra  ei  dignísimo  señor  gobernador 
civil  de  Barcelona. 

Lo  qúe  el  Sr.  Alba  Salcedo  le  ha  atribuido  al  decir 
que  ha  cobrado  multas  eu  dinero,  es  una  exacción  ile- 
gal, es  un  delito  previsto  en  el  Código  penal  y de 
aquellos  que  deben  perseguirse  de  oficio.  No  es,  pues, 
ninguna  cosa  leve,  no  es  ninguna  cosa  indiferente  ó 
de  poca  monta  siquiera  lo  que  el  Sr,  Alba  Salcedo  ha 
atribuido  á esa  dignísima  autoridad.  Tengo  motivos 
particulares  para  estar  más  enterado  acaso  en  este  ins- 
tante, que  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, déla  conducta  del  gobernador  de  Barcelo- 
na: he  hablado  con  persona  que  ha  llegado  de  allí  esta 
mañana  misma,  y persona  autorizada.  Lo  que  ha  hecho 
el  gobernador  de  Barcelona  aplicando  una  disposición 
de  la^|ey  vigente  de  imprenta,  la  que  se  refiere  á las 
faltas;  ha  sido  castigar'  en  uso^  de  un  derecho  perfecto, 
según  la  legislación  á que  aludo,  la  falta  cometida  por 
algunos  periódicos,  predicando  la  desobediencia  á las 
autoridades  constituidas.  Si  es  á eso  á lo  que  se  ha  re- 
ferido el  Sr,  Alba  Salcedo,  esto  ha  tenido  Lugar,  Si  se 
trata  de  otras  multas,  yo  no  tengo  de  ello  conocimien- 
to, pero  sí  le  tengo  de  las  multas  que  ha  impuesto  á 
los  periódicos  en  uso  de  su  derecho. 

Me  dicen  aquí,  como  yo  no  he  oído  al  Sr,  Alba  Sal- 
cedo, que  no  es  á esto  á lo  que  S.  S,  se  ha  referido,  y 
por  consiguiente  no  continúo  habla?  ido  del  particular. 

El  Sr.  ULLOA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr*  ULLOA:  Señores  Diputados,  no  tengo  inte- 
rés ninguno  en  patentizar  el  desacuerdo  que  hay  entre 
las  opiniones  constitucionales  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Lo  que  no  podría  yo  suponer  es  que  para  unir  lo 
que  no  podía  unirse,  ei  Sr.  Présidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cuyo  talento,  cuya  elocuencia  y cuyos  cono- 
cimientos especialísxmos  en  esta  materia  todos  recono- 
cemos, haya  tenido  que  apelar  á lo  que  ha  apelado  pa- 
ra cubrir,  digámoslo  así,  la  ligereza  que  ha  tenido  el 
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gr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  suponer  que  los  Di- 
putados podían  injuriar  y calumniar. 

B1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  llevado  de 
su  afición  á encontrar  pantos  de  contacto  con  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ha  venido  á decir  en  puri- 
dad que  los  Diputados  podían  ser  calumniadores.  La 
calumnia,  tal  como  La  consideramos  aquí,  es  un  térmi- 
no legal,  y no  cabe  que  dentro  del  Código  y de  la 
Constitución  se  pueda  fundar  esa  palabra.  Yo  sostengo, 
y creo  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sostendrá  en  otra  ocasión,  aunque  por  las  necesidades 
de  la  política  dice  boy  otra  cosa,  que  la  calumnia  no 
exista*  porque  no  puede  haberla;  yo  sostengo  que  los 
Diputados  en  sus  opiniones  ni  en  sus  votos  pueden  in- 
juriar ni  calumniar,  ¿Qué  me  importa,  por  consi- 
guiente, que  una  proposición  que  párta  de  estos  ban- 
cos pueda  llevar  ciertas  rutas  en  menoscabo  de  cier- 
tas reputaciones  ó de  ciertas  personas?  ¿He  de  poder  yo 
negar  eso?  Pero  sostengo  que  por  altísimas  considera- 
ciones que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
reconoce  mejor  que  yo,  esa  inviolabilidad  es  indispen- 
sable; no  podría  haber  representantes  del  país  que 
cumplieran  con  su  deber  si  no  la  tuvieran;  y aunque 
no  recordaba  la  frase  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  la  sesión  del  3 i de  Diciembre  de  1870, 
puse  por  comparación  el  último  funcionario  del  orden 
judicial,  como  lo  puso  S,  S>*  lo  cual  prueba  que  si  tuve 
mal  gusto  en  la  cita,  también  lo  tuvo  S.  S,,  y yo  voy 
con  mucho  gusto  siempre  con  el  Sr,  Cánovas  del  Casti- 
llo. Puse  por  ejemplo  que  un  funcionario  del  orden  ju- 
dicial según  S.  S,,  del  Poder  judicial  según  yo,  no  po- 
día desempeñar  su  cargo  sin  esa  inviolabilidad.. 

Por  consiguiente,  si  S,  8.  cree  que  así  de  cierta  ma- 
nera, de  cierto  modo,  con  tal  que  ese  cierto  modo  y 
esa  cierta  manera  sean  legales  ó sean  constitucionales, 
que  el  Diputado  puede  cometer  una  calumnia,  yo  no 
estoy  con  8.  3,,  poique  creo  que  no  la  pueden  cometer 
nunca  ni  en  sus  opiniones  ni  en  sus  votos.  Yo  no  he  lle- 
gado á comprender,,.  (El  > Sr,  Perez  Sanmülan:  Eso  es 
una  heregía,)  Yo  no  tengo  inconveniente  en  oír,  al  con- 
trario, o|go  con  mucho  gusto  la  ortodoxia  del  Sr.  Pe- 
res Sanmülan,  que  califica  de  heregía  la  doctrina  que 
acabo  de  sostener  (El  Sr.  Perez  Sanmülan:  Declarar  la 
inviolabilidad  del  promotor  fiscal  es  una  heregía.)  He 
explicado  antes  cómo  el  promotor  fiscal,  cómo  el  juez, 
cómo  la  Audiencia  del  territorio  eran  y podian  ser  in- 
violables» (El  Sr,  González  Vallar ino : Es  la  ley,)  ¿Me 
dice  S,  8.  que  la  ley  hace  inviolable  al  promotor  fiscal? 
El  Srm  González  Vallarino:  No.)  Pues  ¿quéme  dice  S,  8,? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á Y,  S»,  Sr,  Ulloa* 
que  continúe  su  discurso. 

El  Sr,  tTLIiOA:  Cuando  una  persona  para  el  des- 
empeño de  su  cargo  tiene  que  atribuir  á otra  ciertos 
delitos,  y sin  embargo  el  tribunal  competente  decla- 
ra que  aquellos  delitos  no  han  existido,  que  el  acusa- 
do no  los  ha  cometido*  el  acusado  no  tiene  ningún  de- 
recho contra  el  funcionario  que  en  cumplimiento  de 
su  deber  y en  uso  de  su  derecho  le  ha  actísado. 

Queda  para  mí  demostrado,  y sentiría  que  en  esta 
opinión  no  estuviera  conforme  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  que  el  Diputado  no  puede  calumniar,  y por 
consiguiente,  que  no  podiendo  calumniar  el  Diputado, 
la  calumnia  no  existe.  Habrá  una  mortificación  de  amor 
propio,  habrá  una  acusación,  habrá  un  cargo  en  el  sen- 
tido general  de  la  palabra;  pero  no  en  el  sentido  legal* 
que  es  el  de  que  ahora  se  trata, 

Y voy  á una  idea,  que  me  parece  equivocada*  del 


Sr,  Cánovas  del  Castillo,  relativa  á las  opiniones  y á 
los  votos  de  los  Diputados. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  deseoso  como  he 
dicho  antes,  de  encontrar  puntos  de  contacto  con  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y de  probar  que  no 
hay  diferencias  sensibles’  entre  ellos*  que  el  Diputado 
que  comete  un  delito  no  es  inviolable;  que  es  preciso 
venir  aquí'á  pedir  autorización  para  procesarle,  con  lo 
cual  reconoce,  que  existe  la  inviolabilidad,  pero  que 
esa  inviolabilidad  se  puede  perder,  porque  la  Cámara 
puede  autorizar  el  proceso* 

Aquí  está  la  equivocación  padecida  por  el  Sr/ Pre- 
sidente del  Consejo,  Su  señoría  ha  confundido  la  in- 
violabilidad con  la  inmunidad.  Por  la  inviolabilidad,  ni 
la  Cámara  nj  nadie  puede  autorizar  que  se  procese  á 
un  Diputado  cuando  se  trata  de  sus. opiniones  y de  sus 
Votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  cuando  se  trata  de 
delitos  cometidos  fuera  de  aquí  y aun  dentro  de  aquí, 
que  no  sean  opiniones  ni  votos,  entonces  el  Diputado 
no  tiene  más  que  la  inmunidad,  esto  es*  el  derecho  de 
que  nadie  le  persiga,  sin  que  la  Cámara  dé  el  corres- 
pondiente permiso.  Me  parece  que  esta  es  la  buena  y 
la  verdadera  doctrina,  y yo  siento  no  tener  hoy  el  apo- 
yo de  S.  S;  porque  no  haya  tenido  tampoco  el  del  se- 
ñor Ministro  de  ia  Gobernación, 

Esto  era  lo  que  más  me  convenía  rectificar;  pero 
he  de  decir  también  algo  para  que  8.  8.  no  nos  atribu- 
ya la  imprudencia  de  haber  provocado  este  debate.  Con- 
cluía este  con  el  Sr,  Alba  Salcedo;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  contestaba,  y sin  motivo  ninguno,  por  un 
recurso  parlamentario,  que  dice  le  írnteresaba,  se  di- 
rigió á nosotros  y nos  increpó  y apostrofó*  apóstrofo 
que  yo  he  calificado  de  imprudente.  Claro  es  que  nos* 
otros  contestamos  al  apostrofe,  y cuando  contestamos, 
¿qué  fué  lo  que  dije?  Pues  no  dije  más*  sino  que  había 
oido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  algunas  doctri- 
nas peligrosas*  no  las  califiqué  de  mucho  ni  de  poco; 
algunas  doctrinas  peligrosas  para  el  sistema  parlamen- 
tario; y eso  no  me  negará  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo* que  lo  son;  y 3.  8.*  como  para  probarnos  que  no  ha- 
bía pronunciado  esas  palabras  peligrosas  para  el  siste- 
ma parlamentario,  dijo  que*  como  las  cosas  no  perdían 
su  esencia  porque  las  dijera  uno  ó las  dijera  otro,  lo 
mismo  el  Diputado  que  otro  cualquier  ciudadano  po- 
dían calumniar  Aquí  tenéis  la  esencia  de  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  he  confundido*  ni  era  fácil* 
siendo  cosas  tan  diferentes  y de  tan  clara  diferencia, 
las  palabras  ininol oMlidad  é inmunidad.  Las  palabras 
de  que  me  serví,  sí  no  recuerdo  mal,  fueron  estas:  no 
es  solo  con  la  inviolabilidad  de  las  opiniones  con  lo 
que  ampara  la  Constitución  al  Diputado:  le  ampara 
también,  impidiendo  que  se  le  pueda  procesar  sin  la 
autorización  de  las  Cortes,  Estas,  si  no  recuerdo  mal. 
y estoy  casi  seguro  de  que  recuerdo  bien,  han  de  ser 
las  palabras  que  se  encuentren  en  las  cuartillas  de  los 
taquígrafos,  y estas  fueron,  ó casi  idénticas,  las  pala- 
bras que  pronuncié,  en  las  cuales  no  confundí  nada 
absolutamente;  pero  de  todas  maneras*  lo  recuerdo, 
venían  bien  para  mi  argumentación,  porque  lo  que  yo 
quería  demostrar  era*  que  ni  la  inviolabilidad,  ni  la 
inmunidad  del  Diputado  se  oponían  á que  el  Diputado 
pudiera  en  tal  ó cual  caso  cometer  delitos.  Esto  es  lo 
que  yo  quería  demostrar,  y al  paso  pronunció  las  pa- 
I labras  que  acabo  do  recordar  á la  Cámara. 
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Aunque  no  quiero  alargar  este  debate,  me  importa 
consignar,  poi;  la  cons  eco  encía  de  mis  doctrinas,  que 
lo  que  yo  dije  en  el  discurso,  de!  que  he  citado  un  pár- 
rafo, fué  que  los  Diputados  eran  fiscales- del  Gobierno, 
y eso  lo  son;  fiscales  natos  del  Gobierno;  no  entré  en- 
tonces, ni  tengo  por  qué  entrar1  ahora  en  más  extensas 
consideraciones  acerca  de  esta  doctrina.  Si  en  otro 
tiempo  y en  ocasión  oportuna  viniera  esta  doctrina  al 
debato,  y yo  creyera  que  era  conveniente  discutirla, 
ia  discutiría,  porque  ahora  no  hago  más  que  rectificar 
el  hecho.  Y concluyo  sobre  la  doctrina,  volviendo  á es- 
clarecer mi  pensamiento,  frente  á frente  de  la  teoría 
del  Sr.  Ultoa,  en  lo  que  pienso  respecto  á la  calumnia 
y al  calumniador, 

He  dicho  y creo  que  la  calumnia  existe  por  sí  mis- 
ma; que  a veces  hay  calumnias  anónimas,  que  no  se 
sabe  de  quién  son,  que  se  encuentran  escritas,  qne 
atribuyen  á cualquiera  hechos  falsos,  hechos  de  aque- 
llos que  son  calumniosos  según  el  Diccionario  de  la 
lengua,  y también  que  son  calumniosos  según  el  Có- 
digo penal,  y Ja  calumnia  se  halla  completarse  halla 
perfecta,  no  necesita  nada  para  serlo. 

Pero  ¿calumniador?  Calumniador  no  es  lo  , mismo 
en  el  sentido  legal,  en  el  sentido  del  Código  penal, 
qne  en  el  sentido  gramatical  ó en  el  del  Diccionario  de 
la  lengua;  son  dos  cosas  completamente  diferentes. 
Calumniador  en  el  sentido  del  Código  penal  no  lo  pue- 
de ser  el  Diputado  por  la  completa  inviolabilidad  que 
tiene  en  sus  opiniones.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  y por- 
que esto  pienso  y esto  pensaba,  cuando  pronunció  ese 
discurso,  he  dic¿o  que  no  hay  aquí  en  el  fondo,  más 
que  una  cuestión  de  palabras;  ó que  si  hay,  que  tam- 
bién puede  haberla,  cuestión  de  doctrina,  esta  es  de 
aquellas  que  no  influyen  para  nada  en  la  aplicación 
déla  Constitución  y de  las  leyes,  y que  por  consi- 
guiente, no  son  propias  de  la  discusión  de  esta 
Gámara. 

No  sé  yo  por  qué  el  Sr.  Ulloa,  ó si  lo  sé  no  es  cosa 
que  favorece  mucho  á su  argumentación;  no  sé  yo, 
pero  prefiero  no  saberlo,  por  qué  se  empeña: S,  S,  en 
que  aquí  no  tengan  las  palabras  más  que  el  sentido  del 
Código  penal.  Pues  yo  le  digo  en  contestación  á eso, 
que  en  mi  sentir,  como  este  no  es  un  tribunal,  el  sen- 
tido general,  la  significación  general  de  las  pala- 
bras, ha  de  ser  la  del  Diccionario  de  la  lengua;  porque 
es  más  natural  que  los  que  no  somos  jueces  ni  magis- 
trados usemos  de  las  palabras  en  el  sentido  del  Diccio- 
nario de  la  lengua,  que  no  en  el  sentido  jurídico,  con- 
creto y técnico  que  les  da  el  Código  penal;  y siendo 
esto  cierto,  como  es  tan  arbitraria  la  división  que  existe 
entre  la  calumnia  del  Gódigo  penal,  y la  calumnia  del 
Diccionario  de  la  lengua,  como  es  tan  especial,  tan 
técnica,  los  Diputados  no  tienen  obligación  de  saber 
esa  diferencia;  y al  mismo  tiempo  no  hay  ningún 
Diphtado  que  no  sepa  el  sentido  de  la  palabra  calum* 
niaclor  según  el  Diccionario;  como  que  basta  para  ello 
tan  solo  saber  hablar.  Y yo  deduzco  de  todo  esto,  que 
si  á mí  no  se  me  hubiera  citado  el  Código  penal,  como 
lo  hizo  el  Sr,  Rodríguez,  quizás  no  hubiera  insistido 
tanto  en  la  doctrina  de  que  aquí  no  se  podía  ser 
calumniador;  porque  en  el  sentido  dei  Diccionario 
de  la  lengua  puede  uno  serlo  indudablemente,  puesto 
que  aquí  se  pueden  afirmar  hechos  que  sean  comple- 
tamente falsos,  y hechos  que  atribuyan  delitos  á las 
gentes. 

En  el  sentido  del  Código  penal,  no  puede  ser  nin- 
gún Diputado  calumniador,  puesto  que  no  se  le  puede 


perseguir  por  este  motivo;  porque  no  es  justiciable,  cua- 
lesquiera que  sean  las  opiniones  qne  emita. 

Esto  es  lo  que  dije;  y no  necesito  extenderme  más 
para  demostrar  que  estoy  conforme  en  las  doctrinas, 
en  las  opiniones,  aunque  las  hayamos  expuesto  con  dis- 
tintas palabras,  de  mi  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y en  todo  caso,  de  seguro  que  la  iden- 
tidad ó la  diferencia  no  la  hemos  de  definir  el  Sr.  UUoa 
y yo  en  este  momento.  Hemos  hablado  ya  sobradamen- 
te de  la  materia;  la  Cámara  nos  ha  oido,  y mañana  nos 
oirá  el  país,  y juzgará  si  existe  diferencia  como  & S, 
piensa,  ó si  no  existe  como  yo  pienso. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Queda 
retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo? 

El  Sr,  Marques  de  AGUILAR  DE  CAMPÓO:  Para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPÓO;  Rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra... 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Señor  Presidente, 
yo  tengo  presentada  una  proposición  que  se  roza  algo 
con  el  asunto  que  acaba  de  tratarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo  había  pedido  la  palabra  antes  de  que  se 
presentara  esa  proposición.  La  pidió  esta  mañana,  y 
estamos  en  una  misma  sesión.  Puede  continuar  el  se- 
ñor Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPÓO:  Voy 
á ser  muy  breve.  Mi  mego  se  reduce  á suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  traiga  á la  mesa  del 
Congreso,  y la  deje  allí  para  que  puedan  examinarla 
los  Sres.  Diputados,  una  orden  ministerial.  Esta  orden 
ministerial  es  aquella  á que  se  ha  aludido  repetidas 
veces  en  esta  misma  sesión  en  la  mañana  de  hoy,  y en 
Cuya  fecha  acaso  no  esté  exacto  por  no  haber  oido 
bien  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  la  citó;  creo, 
sin  embargo,  que  es  de  10  de  Enero  de  1874.  Y para 
que  no  haya  equivocaciones,  me  voy  á permitir  leer, 
sin  entrar  absolutamente  en  la  discusión  de  esta  ma- 
ñana, el  epígrafe  de  esa  orden  ministerial.  Dice  así: 
«Orden  que  el  Gobierno  de  la  República  dirigió  á los  di- 
rectores de  las  armas  é institutos  del  ejército,  para  que 
procedan  sin  levantar  mano  á examinar  con  toda  ac- 
tividad las  hojas  de  servicios  de  los  jefes  y oficiales,  á 
fin  de  conocer  cuáles  hablan  sido  procesados  por  deli- 
tos comunes.»  Los  Sres,  Diputados  podrán  examinar,  si 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  atendiendo  á mi  ruego  la 
deja  sobre  la  mesa,  si  esa  orden  ministerial  tiene  poca 
ó muoha  relación  con  la  publicación  de  esos  expedien- 
tes personales,  es  decir,  con  el  asunto  que  se  trató 
aquí  esta  mañana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tor- 
reía  vega);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Tor- 
relavega):  Para  decir  que  traeré  la  orden  que  ha  citado 
el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  ha  presentado  en  la 
mesa  una  proposición,  que  el  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  piden  ai  Congreso  se 
sirva  declarar  que  ha  oido  con  disgusto  las  palabras 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  atacando  la  inviola- 
bilidad del  Diputado, 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Mayo  de  i878.=El  Mar- 
qués de  SardoaL— Yíctor  Balaguer,— Antonio  Romero 
Ortiz.— Carlos  Navarro  y Rodrig.o=Eurique  Tillar- 
roya*=EmiIio  Castélar  — Candido  Martínez*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para-apoyar  su  proposición» 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
en  uso  de  un  derecho  que  me  concede  el  Reglamento, 
he  firmado,  en  unión  de  varios  compañeros,  una  propo- 
sición que  acaba  de  leerse;  en  uso  del  derecho  que  no 
niega  el  Reglamento,  pero  que  contradice  uno  de  esos 
deberes  de  cortesía  que  no  están  escritos  en  ninguna 
parte  aunque  á todos  obligan,  habéis  recibido  con  mur- 
mullos la  lectura  de  mi  proposición. 

No  hablarla  cueste  asunto  después.,.  (Euklúm  el 
salón  por  la  salida  de  muchos  Sres * Diputados)  Cuan- 
do los  Sres.  Diputados  que  salen  despejen  los  aproches 
del  banco  azul,  para  que  pueda  enterarse  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  de  lo  que  tengo  que  decirle, 
continuaré. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  Y.  S.  continuar,  por- 
que ya  ha  acontecido  lo  que  deseaba. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Decia  que  no  hu- 
biera intervenido  en  este  incidente  por  medio  de  la 
proposición  que  acaba  dedeerse;  si  por  primera  vez  se 
tratara  en  ei  Parlamento,  y en  un  caso  imprevisto,  de 
la  inviolabilidad  del  Diputado,  Pero  yo  apelo  á vuestra 
memoria,  yo  os  recuerdo  los  precedentes  de  este  asun- 
to y os  pregunto  si  conocéis  una  sola  Cámara  en  la 
historia  de  nuestras  Cortes,  en  que  con  tanta  repeti- 
ción, con  ánimo  de  restringirla  por  parte  del  Gobier- 
no, se  haya  baldado  comq,  en  ésta  de  la  inviolabilidad 
del  Diputado, 

En  las  primeras  discusiones,  hace  dos  legislaturas, 
y sin  que  razón  alguna  lo  aconsejara,  ni  siquiera  un 
pretesto  lo  motivase,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  puso  enfrente  de  una  inviolabilidad  otra  in- 
violabilidad, con  lo  cual,  atacando  la  del  Diputado  no 
hizo  ciertamente  favor  á la  otra,  de  la  que  no  se  puede 
hablar  aquí  porque  no  se  puede  nunca  dudar  de  ella. 
Fueron  oidas  con  tal  escándalo  por  los  Sres,  Diputados 
aquellas  frases  que  mal  encubrían  una  amenaza  á su 
inviolabilidad,  que  tuvieron  que  reunirse  todas  las  opo- 
siciones y todas  juntas  presentarse  al  Sr,  Presidente  de 
la  Cámara,  el  cual  convino  en  la  razón  que  á las  opo- 
siciones asistía;  y fue  necesario  también  que  con  m<p- 
jor  acuerdo  el  Sr.  Presidente  dél  Consejo  se  apresurase 
á encontrar  ocasión  de  retirar  sus  palabras. 

En  otra  ocasión,  á propósito  de  un  asunto  de  orden 
público,  se  puso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al 
lado  de  los  perturbadores,  y á un  Diputado  que  en  uso 
de  su  derecho  y amparado  en  su  inviolabilidad  acusó 
á esos  perturbadores,  se  le  amenazó  con  cuestiones 
personales  y tal  vez  con  tener  un  hallazgo  que  no  es- 
perara al  volver  de  tina  esquina*  Hé  aquí  otro  caso  en 
que  está,  si  no  negada,  puesta  á lo  ménos  en  tela  de 
juicio  miastra  prerogativa* 

Otro  dia  un  periódico,  en  uso  de  su  derecho  y co- 
piándolo del  Diario  de  Sesiones , publica  un  discurso  de 
un  Diputado  de  oposición,  y ese  periódico  es  recogido, 
y el  Ministro  de  la  Gobernación  sostiene  aquí  que  ni  el 
propio  Diputado  puede  publicar  sus  discursos  sin  per- 


miso del  Gobierno.  Pero  se  trata  dé  los  discursos  de  los 
Ministros,  se  trata  de  mortificar  á un  Diputado  de  la 
oposición,  y entonces  el  Gobierno  no  tiene  palabras  pa- 
ra censurar  una  indignidad  que  por  medio  de  un  folle- 
to se  ha  cometido  en  Madrid  hace  dos  dias,  indignidad 
grandísima  de  la  cual  el  Gobierno  hasta  cierto  pun- 
to, no  aplicando  la  penalidad  que  aplicó  á la  imprenta 
de  La  Nueva  Prensa  por  publicar  un  discurso  mió,  y á 
la  de  Di  Globo  por  publicar  uno  del  Sr.  Castélar,  se  ha- 
ce solidario  y cómplice  á los  ojos  de  la  Nación  y de 
Europa,  Hé  aquí  otro  síntoma,  hé  aquí  otro  ataque  á la 
inviolabilidad  del  Diputado. 

Es  verdaderamente  extraño,  es  verdaderamente 
triste  lo  que  aquí  sucede.  Que  con  ocasión  de  leyes  or- 
gánicas, que  con  motivo  de  discusiones  de  altos  pun- 
tos de  política  se  traten  algún  tanto  académicamente 
ciertas  teorías  políticas  y constitucionales,  pase  en 
buen  hora;  pero  que  sea  preciso  que  todos  los, dias  y 
en  todos  los  momentos,  por  la  intemperancia  de  los 
Sres.  Ministros  las  más  de  las  veces,  se  pongan  en  tela 
de  juicio  los  más  rudimentarios  fundamentos  de  la 
ciencia  política  y del  sistema  constitucional,  es  verda- 
deramente de  sentir;  y en  verdad  que  quien  más  ex- 
piación de  esto  sufre  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  cuya  alta  inteligencia  se  tortura  para 
ver  de  salir  de  atolladeros  que  son  insolubles:  yo  lo 
siento  por  S.  S.,  porque  en  realidad  para  S*  S.  no  pxm- 
de  ser  grato  el  tener  que  contradecirse  y renunciar  á 
todo  lo  que  en  su  vida  anterior  ha  dicho,  ó buscar  pa- 
labras de  doble  sentido,  que  si  hoy  pueden  serle  favo- 
rables, han  de  perjudicarle  tal  vez  sí  algún  día  se  las 
recuerdan:  de  S.  S,,  digo,  es  de  quien  tengo  más  lásti- 
ma en  este  negocio. 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ha  leído  lo  que  en  una 
sesión  de  las  Oórtes  Constituyentes  dijo;  pero  no  lo  ha 
leído  todo,  y yo  leeré  lo  que  falta,  que  conviene  que  se 
lea,  porque  está  escrito  entre  comillas;  y como  S.  S* 
estaba  aquí  casi  solo,  como  su  representación  aquí  era 
bastante  escasa,  como  no  tenia  gran  aceptación  por 
aquel  momento  el  orden  de  ideas  que  S*  S.  representa- 
ba, es  de  suponer  que  todas  las  acotaciones,  que  reve- 
lan la  aprobación  del  auditorio  no  eran  manifestacio- 
nes de  Diputados  conservadores* 

Al  acabar  S.  S,  su  pensamiento  declarando  que  los 
^Diputados  no  pueden  ser  calumniadores,  fueron  sus 
palabras,  según  reza  el  Diai'io  dé  las  Sesiones,  acogi- 
das con  aplauso:  aplaudió,  por  lo  tanto,  aquella  mayo- 
ría, en  la  cual  podía  haber  opiniones  individuales,  pero 
esto  nada  significa,  porque  S.  ¡3.  nótenla  autoridad  bas- 
cante en  aquella  Cámara  para  fundar  escuela  por  sí 
solo:  no  podían,  pues,  aquellas  palabras  servir  de  excusa 
á la  conducta  del  Gobierno  actual. 

Decia  S.  S.:  «Esto  ©s  lo  constitucional,  esto  es  lo 
liberal,  y no  basta  ignorar  las  cosas  y venir  aquí  sin 
conocimiento  de  la  ciencia  política*» 

En  cuanto  á esto  de  la  ciencia  política,  aconsejo 
á S,  3.  que  trate  de  que  no  se  venga  aquí  prescindien- 
do tan  á menudo  de  ésa  ciencia  que  S.  S.  echaba  de 
ménos  en  sus  adversarios  délas  Cortes  Constituyentes, 

ElSr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  faltan  cinco 
minutos  para  terminar  ésta  se'sioti;  que  es  de  siete  ho- 
ras: ¿le  falta  mucho  á Y.  S.  que  decir? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Me  falta  muy  poco 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  todos  modos,  será  mejor* 
que  se  pregunta  si  se  prorogará  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Garrido 
Estrada,  el  acuerdo  delCongreso  fué  afirmativo. 


U88 


H DE  MAYO  DE  1878. 


El  Sr.h  Marqués  de  SARDOAL:  El  Sr.  Ulloa  ha  ex- 
puesta  con  tal  claridad  que  no  admite  duda,  la  dife- 
ferencia  de  dos  términos  que  intencionadamente,  por- 
que á su  argumentación  era  necesario,  ha  confundido 
el  Sr.  Pi'esídente  del  Consejó  de  Ministros,  á saben  la 
inviolabilidad  del  Diputado  y la  inmunidad  del  Dipu- 
tado. La  inviolabilidad  del  Diputado  no  supone  que  no 
puedan  castigarse  los  delitos  que  en  la  emisión  de  sus 
opiniones  y de  sus  votos  pueda  el  Diputado  cometer, 
no;  significa  que  no  puede  cometerlos;  es  esta  inviola- 
bilidad una  circunstancia  eximente  de  responsabilidad, 
que  viene  á ser  una  ficción  legal  de  que  el  delito  no  se 
ha  cometido:  si  admitís  otra  cosa,  yo  no  sé  á dónde 
iréis  a parar,  porque,  dadas  las  nociones  modernas  del 
derecho  penal,  con  arreglo  á los  buenos  principios  del 
derecho  se  puede  en  virtud  de  una  ficción  suponer  que 
no  existe  un  delito,  pero  seria  la  mayor  de  las  inmora- 
lidades suponer  que  ese  delito  existe  y no  debe  seguir- 
le el  castigó.  Por  consiguente,  la  Constitución,  ó quiere 
que  el  Diputado  no  cometa  delitos,  ó quiere  que  los  co- 
meta y que  no  se  castiguen:  sí  lo  primero,  ei  Diputado 
es  inviolable;  si  lo  segundo,  es  impune:  pero  no  es  la 
impunidad,  sino  la  inviolabilidad,  lo  que  consigna  el 
artículo  Constitucional. 

Hay  otro  aspecto  del  privilegio  que  tienen  los  re- 
presentantes del  país,  que  se  llama  la  inmunidad:  de 
ésta  ha  hablado  ya  el  Sr.  Ulloa,  y yo  lio  quiero  decir 
nada  más,  porque  lia  dicho  ya  lo  bastante  para  que  no 
pueda  en  modo  alguno  confundirse  con  la  inviolabili- 
dad que  aquí  se  discute. 

Es  verdad,  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
sois  inviolables;  pero  bajo  el  aspecto  moral  ¿no  pode- 
mos denunciaros  á la  opinión,  no  podéis  cometer  gran- 
des  delitos?  Ésto  ó no  significa,  nada  ó es  una  novedad 
de  la  cual  todos  tenemos  noticia,  porque  en  todo  asun- 
to puede  haber  varios  aspectos  y en  ningún  hecho  de 
cuantos  realiza  el  hombre  puede  faltar  el  aspecto  mo- 
ral. Esta  es  una  gran  verdad;  pero  S,  S.  no  quiso  decir 
eso,  porque,  permitidme  lo  vulgar  de  la  frase,  eso  se- 
ría una  verdad  de  Pero-Grullo.  Su  señoría  ha  querido 
decir  algo,  yo  no  sé  qué;  pero  si  S.  S.  ha  querido  decir 
algo,  yo  voy  á señalarle  los  peligros  que  envuelve  pro- 
nunciar ciertas  frases  sin  atender  á más  necesidades 
que  las  del  momento,  y aun,á  riesgo  de  olvidarse  de 
los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  política  qu£ 
echaba  tanto  de  ménos  en  los  pobres  Diputados  libera' 
les  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo. 

Dos  inviolabilidades  reconoce  la  Constitución:  una 
limitada  al  voto  y á las  opiniones  de  los  Diputados  y 
Senadores,  otra  la  inviolabilidad  del  Rey.  Esta  invio* 
labilidad  es  absoluta;  pero  también  es  absoluta  la  de 
los  Senadores  y Diputados  dentro  de  los  puntos  á que 
se  refiere  el  artículo  constitucional,  es  decir,  á los  votos 
y á las  opiniones;  de  suerte  que  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  hablando  ó votando,  es  un  Diputado  ó un 
Senador  tan  inviolable  como  la  persona  del  Rey.  La 
diferencia  entre  una  y otra  inviolabilidad  no  está  en 
la  esencia  de  la  inviolabilidad  misma,  sino  en  la  am- 
plitud de  cada  una  de  ellas,  eú  el  límite  qué  á cada 
una  de  ellas  se  señala. 

Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba  queri- 
do decir  que  puede  la  opinión  juzgar  los  actos  de  los 
Diputados,  y esto  en  son  de  amenaza,  también  se  puede 
'decir,  y yo  lo  digo,  que  el  ejercicio  del  Poder  Real  está 
expuesto  ¿ las  mismas  contingencias,  y que  si  dentro 
de  la  Constitución  y de  las  leyes  no  puede  el  Rey  co- 
meter delito,  puede  la  oplnipn  pública  achacárselo.  ¿Ad- 


mite el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  Rey  pue- 
da cometer  delitos,  sí  ó no?  Pues  si  el  Diputado  puede 
cometer  delitos  aunque  pierda  su  inviolabilidad,  por  más 
qué  estos  delitos  no  puedan  castigarse,  el  Rey  puede, 
á pesar  de  su  inviolabilidad,  cometer  delitos  que  tam- 
poco pueden  castigarse.  Yo  creo  que  no  es  este  el  sen- 
tido de  la  inviolabilidad  que  la  Constitución  concede  al 
Poder  Real.  La  inviolabilidad  del  Poder  Real  supone  la 
imposibilidad  absoluta  de  delinquir,  porque  el  Rey  es 
constítuoíonalmente  impecable;  el  Rey  no  infringe  la 
Constitución;  el  Rey  no  comete  ninguno  de  esos  actos 
que  puede  escudar  la  responsabilidad  ministerial,  en 
que  haya  para  él  responsabilidad  de  ningún  género;  y 
no  porque  tenga  una  inmunidad,  sino  porque  tiene  una 
inviolabilidad;  no  porque  no  pueda  ser  castigado  por  el 
delito  que  comete,  sino  porque  no  es  posible,,  dada  la 
naturaleza  de  la  Monarquía,  y es  muy  raro  que  lo  sepa 
yo  mejor  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  haya  crimi- 
nalidad en  d Rey. 

Esta  es  la  teoría  claramente  expuesta  del  punto 
fundamental  de  doctrina  que  se  discute.  Estoy  seguro 
de  que  no  lo  negará  eí  Sr.  Cánovas  del  Castillo , por- 
que tal  vez  algo  haya  yo  aprendido  en  las  largas  con- 
versaciones que  en  otro  tiempo  hemos  tenido  sobre  po- 
litíca  constitucional. 

Deploro  que  este  y otros  puntos  se  pongan  en  tela  de 
juicio  como  si  fueran  éstas  discusiones  déla  Academia 
de  Jurisprudencia,  en  que  los  alumnos  de  primero  ó do 
tercer  ano  de  derecho  deben  tenerlos  ya  olvidados;  y 
deploro  más  aún  la  actitud  de  la  mayoría.  Yo  he  visto, 
yo  no  tengo  noticias  de  que  otra  cosa  suceda,  porque 
todas  las  colectividades*  por  más  que  estén  dispuestas 
al  Sacrificio  en  aras  de  una  idea,  siempre  han  sido  ce- 
losas de  sus  prerogativas  y de  su  dignidad,  que  lo  han 
concedido  todo;  pero  he  visto  también  que  aun  aque- 
llas que  parecían  más  rebajadas,  como  el  Senado  ve- 
neciano en  sus  últimos  tieippos,  fueron  celosas  en  lo 
que  se  referia  á sus  privilegios  é inmunidades.  He 
visto,  al  discutirse  estos  privilegios,  al  regatearse  es- 
tas inmunidades,  unirse  en  lazo  común  á los  Diputa- 
dos de  todas  opiniones  para  defender  las  garantías  que 
ia  Constitución  concede  al  Poder  legislativo;  lo  que  no 
he  visto  nunca,  lo  que  veo  con  pena,  lo  que  veo  con 
tristeza,  es  la  humildad  y la  mansedumbre  con  que  es- 
cucháis las  palabras  de  ios  Ministros. 

Esto  no  se  ha  visto  por  fortuna,  y por  fortuna  es  de 
esperar  que  no  se  repita.  (M  Sr.  Juez  Sarmiento:  Radie 
"defiende  un  derecho  que  no  se  le  disputa.) 

Dicho  esto,  no  tengo  más  que  añadir.  Diré  única- 
mente, para  terminar,  que  el  objeto  de  la  proposición 
que  hemos  firmado  ha  sido  protestar  de  toda  teoría 
que  respecto  á la  inviolabilidad  pueda  presentarse  en 
un  sentido  contrarío  al  qué  hemos  explafiado  el  señor 
Ulloa  y yo;  que  no  es  posible  hacernos  renunciar  á la 
nocion  que  de  este  principio  debemos  tener,  y que  no 
podemos  admitir  que  se  hagan  ciertas  declaraciones 
que  dén  lugar  á que  la  inviolabilidad  de  los  Diputados 
se  entienda  de  distintas  maneras. 

Ei  Sr.  PresidentAdel  CO  Tí  SE  JO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Para  probar  la  exageración 
que  ha  demostrado  en  este  debate  mi  elocuente  y dis- 
tinguido amigo  particular  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
bastará  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  ha  calí  ib 
cado  como  indignas  hasta  de  alumnos,  no  sé  si  ha  di- 
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cho  de  primero  ó de  tercer  año,  opiniones  que  he  de- 
mostrado y podía  demostrar  todavía  más,  con  la  lec- 
tura de  nuevos  párrafos,  que  han  sido  aquí  sostenidas 
nada  menos  que  por  D.  Nicolás  María  Rivero,  el  señor 
D.  Gabriel  Rodríguez  y el  Sr,  D.  Grlstino  Martes, 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿Dónde  lo  dice  el  Sr,  Mar- 
tes?) Con  una  interrupción  que  me  hizo,  diciendo:  «nue- 
va doctrina,  doctrina  política  de  nueva  invención,» 
y aquí  está  la  interrupción  en  el  Diay'io  de  las  Sesiones, 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : Celebro  que  8.  Si  se  haya 
convertido  al  radicalismo,)  Lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  es  una  nueva  prueba  de  la 
exageración  con  que  discute  este  punto. 

Yo  venia  diciendo  que  no  serán  tan  indignas  de  dis- 
cusión como  Sf  Sí  supone,  doctrinas  defendidas  por 
hombres  tan  distinguidos  como  los  que  antes  he  citado; 
que  no  serán  indignas  hasta  de  la  discusión  de  alum- 
nos de  primero  y tercer  ano,  opiniones  opuestas  á las  de 
S.  8 y que  habían  sido  sostenidas  por  tales  personas. 
No  tenia  por  de  pronto  otro  alcance  mi  argumento; 
pero  dentro  de  él,  le  tengo  por  irrecusable. 

Por  lo  demás,  no  habrá  nadie  que  crea  por  lo.  que 
yo  he  dicho  que  me  he  acercado  al  partido  radical. 
Más  lógica  consecuencia  seria,  aunque  también  cierta- 
mente inexacta,  la  de  decir  que  S*  S,  le  ha  abando- 
nado, pues  que  no  profesa  las  opiniones  de  tan  ilustres 
varones,  verdaderos  maestros  de  toda  la  escuela  demo- 
crática española. 

No  cabe  duda  que  esto  seria  más  de  pensar  que  lo 
que  S.  ¡3.  dice  respecto  de  mí;  pero  una  y otra  cosa  son 
inexactas.  .Su  señoría  continuará  siendo  radical  aun- 
que difiera  en  un  punto  tan  esencial  como  el  que  dis- 
cutimos, de  sus  ilustres  amigos;  y yo  continuaré  sien- 
do conservador  aunque  exponga  aquí,  combatiéndola 
ahora  como  entonces,  esa  doctrina;  porque  á todo  esto 
yo  la  he  combatido  esta  tarde  como  la  combatí  aquel  día. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  dicho  que  yo  no  he 
leído  más  que  un  párrafo  de  mí  discurso.  Verdadera- 
mente los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  yo  no 
quería  darles  gran  dosis  de  aquel  añejo  discurso;  que 
no  quise  leerles  más  que  una  mínima  parte,  aquélla 
que  me  hiciera  falta  para  el  debate,  porque  no  debia  yo 
entretener  la  atención  de  la  Cámara  haciéndola  oir  pa- 
labras inias  de  otro  tiempo. 

Pero  dijo  esta  parte  de  su  discurso  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  con  la  intención  que  pone  en  todas  sus  pa- 
labras, porque  S,  S.  es  el  orador  más  intencionado  con 
que  cuenta  esta  Cámara;  dijo  esto  de  tal  suerte,  que  al 
indicar  que  él  completaría  mis  citas  me  pareció  oir  ya 
rumores  regocijados  de  personas  del  auditorio  alto  ó 
bajo  que  se  proponían  oir  alguna  contradicción.  En 
verdad,  las  palabras  que  leyó  S.  8.  se  limitaban  á de- 
cir que  la  doctrina  que  se  sustentaba  enfrente  de  la 
mia  no  la  tenia  yo  por  ajena  al  objeto  de  la  ciencia  po- 
lítica, en  Lo  cual  no  habla  seguramente  ninguna  con- 
tradicción con  lo  que  yo  habla  dicho  antes.  No*  yo  con 
una  lealtad  quéme  da  la  costumbre  de  disentir  cons- 
tantemente, cité  el  párrafo  más  grave  de  mi  discurso, 
aquel  en  que  más  exageré  la  doctrina,  y 8.  S,  no  po- 
drá citar  ningún  otro  párrafo  en  que  la  doctrina  apa- 
rezca más  clara  y más  abiertamente  expresada. 

Un  argumento  én  favor  de  las  opiniones  de  aquella 
mayoría  ha  querido  hacer  el  Sr.  Marqués  dé  Sardoal 
con  Los  aplausos  que  aparecen  en  el  Diario  dé  las  Se-* 
sioneSj  y que  sin  duda  inmerecidamente:  obtuve  en 
aquella  oéasion.  Sobre  este  punto  da  la  casualidad  que 
$X  Diario  de  las  Sesiones  no  deja  lugar  á dudas,  porqué 


cuando  se  trata  de  las  palabras  del  Sr.  D.  Gabriel  Ro- 
dríguez, qué  he  dejado  de  leer  en  alguna  de  sus  apre- 
elaciones  más  graves,  dice:  ((Aplausos  en  la  mayoría 
para  que  no  quede  ninguna  duda,  porque  los  señores 
taquígrafos  pudieron  no  consignar  esto. 

Y cuando  yo  hablaba  decía  el  Diario  de  Sesiones : 
bien | bien,  y este  bien , bien  sé  referia  en  primer  tér- 
mino al  ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas,  que 
desgraciadamente  no  está  ya  entre  nosotros  y me  apo- 
yó con  una  interrupción,  y se  referia  igualmente  al 
Sr.  D.  Fernando  Calderón  Gallantes,  que  habló  después 
que  yo  de  otra  materia  y que  sin  embargo  se  hizo  car- 
go de  la  cuestión  para  darme  la  razón;  y en  suma,  se 
referia  ai  grupo  de  conservadores  de  la  unión  liberal 
que  se  sentaban  cerca  de  donde  me  sentaba  yo.  De  allí 
partieron  estas  manifestaciones;  pero  las  manifestacio- 
nes en  favor  de  lo  que  sostenía  él  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  partieron  de  la  mayoría.  Lo  dice  el  Dia- 
rio de  Sesiones;  y sr  quiere  fe,  S.  que  lo  lea,  lo  leeré:  «Si 
S.  S.  llamaba  asesinatos,  á ciertos  hechos  de  que  se  tra- 
ta, dirija  esa  calificación  á las  autoridades  de  Anda- 
lucía, al  Ministro,  ó á álguiem»  (Bien:  aplausos  en  la 
mayoría) 

Y luego  por  cierto  vienen  palabras  que  no  leí  an- 
tes, y que  ya  que  tengo  el  libro  en  la  mano  voy  á 
leer; 

«Y  dice  8.  S,  que  este  es  un  ataque  al  derecho  del 
Diputado,  y el  Diputado  no  puede  ser  nunca  calum- 
niador. Yo  creo  que  sí;  no  puede  ser  calumniador  en 
sentido  legal;  será  un  calumniador  inviolable,  pero  al 
fin  será  un  calumniador,  (Bien,  muy  bien)  Y si  alguna 
diferencia  hay  entre  el  calumniador  á quien  se  casti- 
ga por  haber  acusado  sin  pruebas  y el  que  dirige 
acusaciones  valiéndose  de  la  inmunidad  é inviolabili- 
dad del  Diputado,  la  diferencia  esta  en  favor  del  que 
no  tiene  esa  inmunidad  y no  se  aprovecha  de  ella.» 

( Varios  Sres ¿ Diputados:  Bien,  bravo.) 

Este  era  el  espíritu  de  aquella  Cámara , y aun 
ahora  se  me  ocurre  una  cosa,  y es,  que  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  dignísimamente  pertenecía  á ella,  y ni  con 
interrupciones  ni  con  discursos  ni  de  ninguna  manera 
vino  en  apoyo  de  mi  soledad  á sustentar  estas  doctri- 
nas, siendo  en  aquel  tiempo  tan  elocuente  como  ahora , 
porque  precisamente  os  Si  8.  de  aquellos  qué  han  apa- 
recido formados  de  una  vez  para  el  Parlamento.  Tenia 
por  consecuencia  8.  S,  en  aquel  tiempo  las  mismas 
cualidades  que  ahora,  y no  hubiera  sido  indigno  de 
su  grande  amor  á las  instituciones  representativas  y á 
la  inviolabilidad  de  los  Diputados  el  haber  combatido 
las  herejías  políticas  de  sus  compañeros  y haber  pues- 
to algún  freno  á los  aplausos  de  la  mayoría  que  cons- 
tan  en  el  -Diario  de  Sesiones* 

Por  último,  señores,  yo  me  felicito  altamente  del 
concepto  de  la  inviolabilidad  del  Poder  Real, que  tiene 
el  8r.  Marqués  cié  Sardoal*  Siendo  como  soy  monárqui- 
co y de  la  manera  qpe  yo  soy  monárquico,  aun  las 
exageraciones  de  ese  sentimiento  me  producen  cierta 
íntima  satisfacción.  No  . he  oido,  pues,  con  disguste  ni 
mucho  menos-  al  contrario, lie  oido  con  satisfacción  vi- 
vísima, el  concepto  de,  la  inviolabilidad  del  Poder  Real 
expuesto  aquí  esta  tarde  por  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal. Pero  yo  soy  el  mismo  en  todas  partes;  soy  el  mis^ 
mo  aquí  con  la  confianza  de  S.  M.  el  Rey,  que  ahí  en-* 
frente, con  la  confianza  de  mis  electores,  y ni  ahí  ni 
aquí  puedo  tener  de  la  limitación  del  Poder  Real  y de 
la  inviolahilidad  del  Poder  Real  la  idea  que  el  Sr*  Mar* 
quós  de  Sardoal  tiene, 
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Yo  oreo  ciertamente  que  el  Poder  Real  goza  y dis- 
fruta constitucíonalmente  de  una  inviolabilidad  abso- 
luta; pero  aquí  estamos  discutiendo  en  teoría,  y discm- 
tiendo  en  teoría  y en  doctrina  es  menester  poner  ejem- 
plos extremos  aunque  probablemente  ó verosímilmen- 
te no  puedan  suceder  jamás,  y yo  pregunto:  si  hubiera 
ahora  un  Monarca,  no  en  España;  en  Inglaterra,  en 
Italia,  en  cualquier  país  constitucional , capaz  de  ha- 
cer lo  que  han  hecho  Monarcas  antiguos  y envenenara 
¿ alguno  de  sus  súbditos  , ¿es  que  no  cometería  delito 
aunque  el  Rey  fuera  inviolable?  Mucho  abuso  seria  ese 
de  las  palabras,  En  todo  caso  me  parece  que  lo  que 
puede  sostenerse  es  que  ni  aun  por  esto  puede  ser  el 
Monarca  sujeto  á juicio  legal.  (M  Sr . Marqués  de  Sar- 
doal  \ No  he  hablado  de  delitos  comunes. ) El  Rey  es? 
completamente  inviolable  sin  distinción;  (M  Sr.  Mar- 
qués ele  Sardoal:  En  el  ejercicio  de  los  derechos  que  la 
Constitución  le  reconoce,  es  en  lo  que.  yo  he  dicho,) 

Pues  bien,  sea  así;,  acepto  lo  que  3.  S,  dice  y no  con- 
tinúo en  este  orden  de  ideas,  porque  no  quiero  discutir 
sino  dentro  del  terreno  que  S.  E fije.  Aun  siendo  así, 
yo  pregunto;  un  Monarca  que,  como  lo  han  hecho  al- 
gunos, suprima  en  un  dia  con  un  decreto  la  Constitu- 
ción del  Estado  que  ha  jurado,  ¿no  comete  algo  por  lo 
cual  se  puede  decir  que  no  es  impecable? 

Aunque  en  su  persona  sea  inviolable,  el  acto  en  sí 
¿se  podría  calificar  de  impecable?  ¿No  hay  pecado  en 
esto?  ¿No  hay  falta  en  esto?  ¿No  podría  decirse  que  ha- 
bía delito  en  esto? 

En  resumen,  Sres.  Diputados:  con  gran  sorpresa 
sin  dada  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  yo  no  soy  tan 
monárquico  como  eso,  yo  no  soy  absolutista,  yo  soy 
monárquico-constitucional  muy  sincero  de  toda  mi  vi- 
da, y por  consecuencia  creo,  y esto  aunque  no  parez- 
ca objeto  directo  de  este  debate,  quizá  no  es  inútil  que 
lo  diga  por  algunas  indicaciones  que  aquí  se  han  des- 
lizado, creo  que  ni  el  Poder  Real  es  ilimitado,  como  lo 
prueban  la  Constitución  de  España  y todas  las  Consti- 
tuciones, ni  el  poder  del  Diputado  es  ilimitado  tampoco, 
porque  no  puede  haber  ningún  poder  ilimitado  en  lo 
humano,  y porque  la  existencia  de  varios  poderes  su- 
pone ya  por  sí  sola  su  recíproca  limitación. 

Por  consiguiente,  el  Poder  Real  es  limitado  dentro 
de  la  Constitución  del  Estado;  el  derecho  del  Diputado 
es  limitado,  lo  cual  quiere  decir  que  puede  hacer  al- 
gunas cosas  y no  puede  hacer  otras,  y de  aquí  que  el 
Diputado  sea  inviolable  en  su  persona  aunque  lleve  á 
cabo  actos  que  no  tenga  derecho  de  ejecutar.  Aquí  se 
puede  abusar  del  derecho  del  Diputado.  Desgraciada- 
mente he  presenciado  muchas  veces  abusos  de  esa  na- 
turaleza en  mi  larga  carrera  parlamentaría.  El  Dipu- 
tado puede  abusar  extralimitándose  de  su  derecho  y 
facultades.  Que  no  se  le  puede  castigar:  eso  es  verdad, 
por  eso  es  inviolable;  pero  el  abuso  no  existe  ménos 
por  eso,  como  existe  el  abuso  en  el  Poder  Real  cuando 
se  extralimita  de  la  Constitución.  ¿Pues  no  ha  de  exis- 
tir abuso  aunque  el  Rey  sea  inviolable?  Esta  es  ni  más 
ni  ménos  mí  doctrina,  la  doctrina  constitucional  de 
toda  mi  vida.  No  soy  ni  más  ni  ménos  monárquico  que 
eso.  Con  esta  limitación  de  ideas  monárquicas  estoy 
aquí  sentado  por  la  confianza  de  S.  M. ; con  la  ilimita- 
eion  de  las  facultades  de  la  Corona,  no  lo  estaría,  por- 
que á eso  se  opondrían  mis  principios  y mi  conciencia. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDE  IT  TE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  Marqués  do  SARDO  AL:  El  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  separándose  de  la  cuestión 


principal,  sin  añadir  á lo  dicho  una  palabra  ni  refutar 
uno  solo  de  mis  argumentos,  ha  tratado  con  gran  ha- 
bilidad, pero  con  escaso  éxito,  según  voy  á demostrar, 
de  encerrarme  en  un  laberinto.  ¿Qué  quiere  probar  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Quiere  probar 
que  yo  disiento  en  éste  momento  de  la  opinión  que  se^ 
gun  S.  8,  tenían  el  año  1870  D.  Nicolás  María  Rivera, 
D.  Gabriel  Rodríguez  y otros  individuos  de  aquella 
mayoría?  ¿Es  esto?  Pues  concedido;  disiento.  Pero  ¿qué 
consecuencias  tiene  este  disentimiento  ó desconformi- 
dad mía  con  la  opinión  de  dichos  señores;  qué  va  ga- 
nando con  eUa  la  opinión  sustentada  por  él- Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación?  ¿No  nota  3,  S.  que  cuanto  más 
me  aleje  á mide  las  opiniones  de  aquellos  señores  ami- 
gos mios,  más  se  aleja  S.  S.  do  la  suya  propia  manifes- 
tada entonces?  De  modo  que  bien  puede  suceder,  ya 
que  en  ello  SJ  S.  insiste,  que  yo  hipotéticamente,  para 
los  términos  de  la  discusión,  admita  que  estoy  en  la 
más  completa  y absoluta  de  las  contradicciones  posi- 
bles, no  en  este  punto,  sino  en  todos  los  demás  que  su 
señoría  quiera,  con  mis  amigos;  pero  no  es  eso  lo  de 
que  aquí  se  trata:  aquí  se  trata  de  demostrar  que  S.  3. 
está  en  contradicción  consigo  mismo,  y que  si  las  opi- 
niones que  hoy  defiende  se  parecen  á las  de  los  seño- 
res D.  Gabriel  Rodríguez  y D.  Nicolás  María  Rlvero, 
están  muy  distantes  de  las  que  3,  S,  expuso  en  aque- 
lla ocasión  solemne  con  motivo,  dicho  sea  de  paso,  de 
una  acusación  de  asesinato  lanzada  por  un  conserva- 
dor en  momentos  difíciles  y de  alteración  del  orden  so- 
cial; acusación  que  nosotros  los  liberales  no  hemos  lan- 
zado cuando  el  Gobierno  actual  en  aras  do  un  interés  tan 
grande  como  el  que  entonces  se  invocaba,  ha  emplea- 
do los  mismos  procedimientos.  Conste  que  se  trataba 
do  los  bandidos  de  Andalucía;  conste  que  el  Sr,  Cáno- 
vas, representante  de  la  tendencia  más  conservadora 
en  aquellas  Cortes,  calificó  de  asesinatos  las  ejecucio- 
nes llevadas  á cabo  en  virtud  de  procedimientos  do  que 
se  viene  usando  y aun  abusando  desde  que  el  Sr.  Cá- 
novas ocupa  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
(Varios  Sres , Diputados:  ¿En  dónde?)  En  Málaga,  en 
Córdoba,  en  todas  partes:  ¿vais  á negarlo  cuando  está 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  a'S;  S.  entre  en  la 
rectificación. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Creo  estar  en  ella; 
y si  me  he  apartado  algo  del  asunto,  será  porque  ei  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  habrá  sa- 
cado algún  tanto  de  él.  Quede,  pues,  sentado  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  habrá  probado 
cuanto  guste,  pero  nada  de  aquello  que  le  interesaba 
probar. 

Y en  cuanto  al  concepto  que  yo  tengo  de  la  Monar- 
quía,'también  es  peregrina  la  conclusión  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  He  dicho  que  la  in- 
violabilidad Real,  para  todo  lo  que  se  refiera  á actos 
en  que  el  Rey  puede  intervenir,  dadas  las  prerogati- 
vas  constitucionales,  es  absoluta,  y S.  S,  me  ha  dicho: 
si  el  Roy  comete  un  asesinato,  un  envenenamiento, 
ha  cometido  un  delito?  Ciertamente  que  sí;  lo  que  yo 
no  só  es  el  juez  que  lo  juzgará ; pero  indudablemente 
comete  un  delito,  nn  delito  común,  y cometiendo , el 
Rey  este  delito  común,  goza,  no  de  inviolabilidad,  sino 
de  inmunidad  ; y aquí  está  la  inmunidad  del  Rey , se- 
mejante á la  inmunidad  délos  Diputados,  que  no  per- 
mite que  sean  procesados  sin  acuerdo  del  Congreso;  y 
vuelta  otra  vez,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
á confundir  la  inmunidad  con  la  inviolabilidad.  El  Rey 


NÚMERO  00, 


1491 


es.  inmune;  si  comete  un  delito,  no  sé  en  virtud  de  qué 
procedimientos  se  le  podrá  exigir  la  responsabilidad: 
pues  ahí  esta  la  inmunidad.  La  inviolabilidad,  que  se 
refiere  á todo  lo  que  afecta  al  orden  político,  es  abso- 
luta, completa:  aun  cuando  se  deje  por  medio  de  un 
decreto  suspendido  el  Poder  legislativo,  será  el  Rey 
irresponsablej  impecable  por  este  hecho,  siempre  que 
haya  un  Ministro  capaz  de  refrendar  ese  decreto. 

De  suerte  que,  mientrashaya  un  ciudadano  español 
dispuesto  á aceptar  á cualquier  precio  y con  cualquie- 
ra condición  la  confianza  de  la  Corona  y á refrendar 
los  decretos,  por  absurdos  y criminales  que  sean,  que  le 
dicte  el  Soberano,  él  y no  el  Soberano,  será  el  respon- 
sable. Es  verdad  que  habrá  otra  responsabilidad,  la  del 
tribunal  de  la  opinión  publica,  que  se  hace  al  fin  efec- 
tiva por  una  catástrofe,  por  una  revolución;  pero  no 
hablamos  de  esta  responsabilidad,  no  hablamos  de  este 
castigo:  esta  responsabilidad  es  la  de  que  hablaba  el 
Sr,  Romero  Robledo  respecto  á los  Diputados;  la  res- 
ponsabilidad moral.  El  Rey  puede  ser  destronado,  la 
dinastía  puede  ser  lanzada;  pero  no  puede  el  Rey  ser 
acusado  por  infracción  de  ninguno  de  los  artículos  cons- 
titucionales mientras  haya  un  Ministro  que  acepte  la 
responsabilidad  de  ese  acto. 

Sostengo,  pues,  mi  teoría,  que  es  la  de  todos  los 
publicistas  ingleses:  que  se  me  cite  un  representante  de 
cualquiera  escuela  extrema  en  Inglaterra  que  profese 
respecto  á la  naturaleza  y la  esencia  del  Poder  Real  una 
teoría  distinta  de  la  que  yo  sostengo  aquí 

Me  alegro  de  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sea  tan  liberal,  y deseo  que  no  se  contente 
con  opinar  como  opina  acerca  de  la  inviolabilidad  del 
Rey,  sino  que  en  el  desarrollo  de  los  principios  consti- 
tucionales no  sacrifique  en  aras  de  esa  inviolabilidad 
los  derechos  reconocidos  por  la  Constitución  á todos 
los  ciudadanos.  Ya  que  S.  S.  es  tan  partidario  de  limi- 
tar la  inviolabilidad  del  Rey,  veremos  si  S,  S,  es  con- 
secuente cuando  le  demostremos  que  quiere.  llevar  esa 
inviolabilidad  á ios  individuos  de  la  familia  Real,  á 
quienes  no  declara  inviolables  la  Constitución,  y hasta 
á ios  Ministros. 

He  rectificado  los  conceptos  que  más  me  importa- 
ba rectificar. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  ha  atribuido  hipoté- 
ticamente, nada  más  que  hipotéticamente,  una  discon- 
formidad con  la  opinión  de  amigos  míos,  que  no  admi- 
to mientras  S.  S.  no  me  exhiba  un  documento  que  lo 
pruebe;  yo  en  cambio  he  demostrado  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  está  en  oposición  consi- 
go mismo,  dado  lo  que  pensaba  en  el  ano  1870  y lo 
que  piensa  y sostiene  en  el  año  1878.  Respecto  á la 
naturaleza  del  Poder  Real  y de  Los  miembros  del  Poder 
legislativo  no  he  dicho  ninguna  heregía:  si  S.  S.  pien- 
sa que  es  acerca  de  ella  más  liberal  que  yo,  no  le  ten- 
go por  ello  envidia  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pienso  exactamente  lo  mismo 
ahora  que  pensaba  en  las  materias  que  han  sido  obje- 
to de  debate  en  la  ocasión  á que  tantas  veces  se  ha 
aludido;  paréceme  haberlo  demostrado  de  una  manera 
concluyente;  pero  no  he  de  esperar  yo  ni  ménos  he  de 
hacer  esperar  aquí  á los  Sres.  Diputados  hasta  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  convenza  de  la  verdad  de 
esta  afirmación  mia.  Después  de  lo  que  S,  S4  ha  dicho 


y de  lo  que  yo  he  dicho,  que  consignará  el  Diario  de 
Sesiones,  yo  apelo  con  una  completa  confianza  al  país, 
como  desde  ahora  apelo  á la  Cámara,  para  que  juzgue 
si  entre  lo  que  dije  entonces  y lo  que  ahora  he  dicho, 
hay  la  más  remota  contradicción.  Y con  esto  basta, 
porque  repito  que  estoy  completamente  convencido  de 
que  el  Sr. Marqués  de  Sardoal  no  ha  de  reconocerlo,  y 
sería  ociosa  la  continuación  de  este  debate. 

Respecto  á los  poderes  yo  no  extiendo  la  inviolabi- 
lidad más  allá  de  donde  existe;  ni  siquiera  los  extrali- 
mito; al  contrario,  considero  á todos  los  poderes  cons- 
titucionales y á todos  los  que  forman  parte  de  esos 
poderes  constitucionales,  limitados  los  unos  por  las 
atribuciones  y por  las  facultades  de  los  otros,  que  es 
la  verdadera  doctrina  constitucional;  y así  como  con- 
sidero al  Poder  Real  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Mi- 
nistros, sometido  á restricciones  constitucionales,  así 
considero  sujetos  á restricciones  á todos  los  demás 
poderes;  y naturalmente,  si  considero  así  los  poderes 
mismos,  debo  considerar  á las  personas*  á las  indivi- 
dualidades quedos  componen  sujetas  también  á lími- 
tes y restricciones. 

Y como  esto,  repito,  lo  he  expuesto  ya  con  toda  la 
extensión  conveniente  y acaso  más,  no  quiero  insistir 
en  ello. 

Concluiré,  pues,  dí ciándole  ai  Sr.  Marqués  do  Sar- 
doal, sin  ánimo  de  entablar  un  debate  sobre  ello  en 
este  instante,  que  ciertas  afirmaciones  de  hecho  que  he 
oido  en  labios  de  S.  S.,  yo  las  niego;  que  en  el  debate 
á que  todos  hemos  aludido  esta  tarde,  cuando  yo  hice 
ciertas  inculpaciones,  me  ofrecí  á que  si  venian  aquí 
ios  expedientes,  yo  los  discutiria  y probaría  la  verdad 
de  lo  que  afirmaba.  Si  S,  S.  quiere  en  alguna  ocasión 
pedir  un  expediente  de  esos,  y discutirlo,  y demostrar 
su  afirmación,  y se  ofrece  á ello  como1  yo  me  ofrecí, 
entonces  estará  en  ei  caso  que  yo  estaba.  De  otra  suer- 
te, á la  afirmación  de  S,  S,,  y mientras  la  prueba  no 
llegue,  no  la  aplicaré  ni  siquiera  ninguna  de  las  gran- 
des frases  que  se  me  aplicaron  á mí  entonces,  pero  con- 
testaré diciendo  que  opongo  á esa  afirmación  una  ro- 
tunda negativa. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Ofrezco  hacer  en 
este  punto  concreto  todo  lo  que  hizo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  1870.  Me  ofrezco,  si  viene  un  expediente,  á 
discutirlo;  y si  no  viene,  como  no  vino  entonces,  á ha- 
cer lo  que  hizo  S.  S. 

Yoy  á retirar  la  proposición,  porque  no  tengo  inte- 
rés en  que  recaiga  uua  votación  sobre  elLa;  pero  antes 
debo  rogar  á S,  S.  que  me  excuse  una  perturbación  in- 
telectual mia  mientras  he  discutido  con  él.  Yo  he  creí- 
do discutir  con  S.  S,,  y en  realidad  la  proposición  no 
iba  dirigida  á S.  S^.no  censuraba  á S.  S.;  censuraba 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  lo  tanto  que- 
da censurado. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Unicamente  para  consignar  que  en  efecto  el 
Ministro  de  la  Gobernación  queda  censurado  ante  una 
votación  que  rehuye  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra ; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
para  rectificar, 
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El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Quien  calla  otorga, 
dice  un  refrán,  Y cuando  un  Ministro  es  censurado 
nominatim,  no  se  defiende  por  medio  de  procurador  y 
abogado,  se  defiende  solo.  {Rumores  en  los  fiamos  de  la 
mayoría*- — El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  lapa- 
labra ,) 

EÍ  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Ha  terminado  Y,  S.? 

El  Sr,  Marqués  de  SABDOAL:  No  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  suplico  á 3.  S.  'que  con- 
cluya, porque  las  breves  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  dan  ocasión  á largas  rectificaciones. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pues  yo  sí  la  en- 
cuentro, Sr.  Presidente;  pero  si  S.  S.  no  lo  juzga  opor- 
tuno, lo  dejaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S<,  limitándose 
á rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAL:  Me  conviene  hacer 
constar  aquel  hecho  y que  no  es  cierto  lo  que  quiere  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  conste,  á saber:  que 
ye  he  querido  censurar  á S.  3.  y que  no  tengo  valor... 
(Rumorees  en  los  bancos  de  la  mayoría .) ' 

No,  no  hablo  del  valor  como  idea  contraria  á la  co- 
bardía; que  no  tengo  ánimo,  que  no  tengo  seguridad, 
que  no  tengo  resolución  para  hacer  qué  una  votación 
recaiga  sobre  este  punto.  (Una  voz  en  los  bancos  de  la 
mayoría:  Votos  es  lo  que  no  tiene  S.  3.) 

La  verdad  es  que  con  ocasión  de  estos  incidentes 
se  ven  y se  escuchan  aquí  ciertas  ilustraciones,  que  no 
son  ciertamente  como  las  de  Gustavo  Dorée. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  tengo  que  de- 
cir más  que  una  cosa.  Puedo  tener  todo  el  miedo  que 
quiera,  estar  asustado  ante  tan  numerosa  falange  y an- 
te la  cuantía  del  triunfo;  pero  he  de  recordar  ó S.  S. 
una  antigua  copla  que  dice: 

Vinieron  los  sarracenos 
Y nos  molieron  á palos, 

Que  Dios  ayuda  á los  malos 
Guando  son  más  que  los  buenos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Dos  palabras,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  voy  á discutir,  porque  sobre  esta  cuestión 
yo  he  expuesto  todo  cuanto  debía  decir,  y no  podría 
hacer  más  que  repetir  mis  argumentos  frente  á los  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Pero  además  hay  una  razón  que 
me  hubiera  impedido  discutir,  y que  yo  quiero  consig- 
nar, y es,  que  durante  todo  su  discurso  se  ha  declarado 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tan  poseído  de  ciencia  polí- 
tica, que  yo,  bajo  el  éxtasis  de  la  admiración,  no  me  hu- 
biera atrevido  á discutir  con  3,  S. 

El  3r,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Debo  hacer  constar,  ya  que  el 
debate  ha  tomado  este  carácter  á última  hora,  que 
cuando  yo  apoyo  á mi  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  porque  lo  exige  el  debate,  cometo 
una  falta,  según  las  oposiciones;  y cuando  consideró 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  defendido" 
de  tal  suérte  que  há  agotado  el  debate,  de  tal  manera 
que  yo  no  necesito  háblár,  entonces  le  abandono  á ios 
ojos  de  las  oposiciones  y doy  lugar  á disgustos  y á 
Qfm$f 


El  Sr.  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Queda 
retirada  la  proposición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  hay  va ' 
ríos  proyectos  de  ley  sobre  la  mesa,  acerca  de  los  cua^ 
les  hay  que  dar  dictamen  con  urgencia, 

¿Acuerda  el  Congreso  reunirse  el  4unes  en  sec- 
ción es?  »- 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

Varios  S?'e$>  Diputados:  ¿Cuándo?  ¿Por  la  mañana,  ó 
por  la  tarde? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A primera  hora:  cuando  se 
entre  en  la  orden  del  día* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  50-1,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Manuel 
Alcalá  del  Olmo,  electo  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Hacienda, — Excmos,  Sres.:  Por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  dirigido  á ésté  de 
Hacienda,  con  fecha  8 del  actual,  la  comunicación  si- 
guiente: ((Exorno.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  {Q.  D,  G.|  se  há  ser- 
vido disponer  que  remita  á Y,  E1}  como  de  su  Real  or- 
den lo  verifico,  la  relación  de  las  cantidades  que  se 
hallan  sin  satisfacer  por  servicios  y gastos  acordados 
por  este  Ministerio,  correspondientes  á ejercicios  cer- 
rados que  carecen  dé  crédito  legislativo,  con  ei  fin  de 
qué  Y,  E.  se  sirva  remitirla  á los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  para  su  inclusión  en  el  presupuesto  próximo.» 
Lo  qne  de  Real  orden  tengo  al  honor  de  trasladar  á 
Y.  E.,  acompañando  la  relación  expresada,  para  cono- 
cimiento del  Congreso  y de  la  Comisión  do  Presupues- 
tos del  Estado  para  1878-79,  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años,  Madrid  11  de  Mayo  de  1878,=E1  Mar- 
qués de  Oravio.=8eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  Es- 
paña y Grecia,  (Véase  el  Apéndice  segundo  di  Diario 
núm , 60,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de.  ley  autorizando  at  Go- 
bierno pára  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción entre  España  y Dinamarca.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el 
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dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  la  forma  en 
que  deberán  redimirse  en  lo  sucesivo  los  bienes  des- 
amortizados, (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


ge  leyó  por  primera  vez,  y pasó  ala  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Bros,  Diputa- 
dos, una  enmienda, del  Sr.  Gamazo  al  artículo  áuico  del 
dictamen  sobre  el  proyeto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  de  los  ferro -carmes 
del  Noroeste,  (Yéase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Bres,  Diputados  la  siguiente  comunicación,  y ei  expe- 
diente y demás  documentos  que  en  la  misma  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  Ultramar*  — Excmos.  Bres,:  Be 
ha  recibido  en  este  Ministerio  la  comunicación  de 
7,  EE,  de  5 del  corriente,  participándome  el  deseo 
manifestado  en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  anterior 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Yenancio  González,  de  que  se 
remitan,  para  tenerlos  presentes  en  la  discusiou  del 
dictamen  del  proyecto  de  ley  sobre  autorización  para 
contratar  un  empréstito  de  veinticinco  millones  de 
duros  con  destino  á las  necesidades  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba,  varios  antecedentes  relativos  al  primer 
empréstito  aprobado  por  Real  orden  de  30  de  Setiem- 
bre de  1876.  En  su  consecuencia,  tengo  el  honor  de 
remitir  á Y,  EE,:  primero,  el  expediente  completo  de  di- 
cho empréstito,  con  índice  de  todos  los  documentos  que 
contiene,  hasta  su  más  reciente  trámite:  segundo,  una 
nota  de  los  pagos  hechos  por  cuenta  de  dicho  emprésti- 
to, de  que  tiene  noticia  este  Ministerio  s sin  que  le  sea 
posible  dar  la  liquidación  de  los  respectivos  plazos  y las 
dos  ampliaciones,  porque  los  detalles  y datos  de  liqui- 
dación no  obran  en  el  Ministerio:  tercero,  una  relación 
de  las  recaudaciones  mensuales  délas  aduanas  de  Cuba, 
con  indicación  del  promedio  que  sirve  de  base  para  la 
liquidación  provisional  de  beneficios  en  cada  mes,  Gon 
estos  antecedentes  satisface  este  Ministerio , en  cuanto 
le  es  posible,  el  pedido  que  V.  EE,  se  sirven  expresar 
en  su  citada  comunicación  á que  contesto;  advirtién- 
doles respecto  al  proyecto  de  nuevo  empréstito,  que 
iniciado  por  la  petición  de  autorización,  no  existe  afín 
expediente.  De  Real  orden  lo  participo  á Y,  EE.  pa- 
ra su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  1 1 de  Mayo  de 
i 878.= José  Elduayen,=3eñores  Secretarios  del  Con- 
greso de  Diputados.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  gres.  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y el  extracto  del  expediente  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  la  Guerra. —Exmos,  Sres.:  Con- 


secuente al  escrito  de  Y,  EE,,  fecha  10  del  actual,  ten- 
go el  honor  de  remitirles,  en  calidad  de  devolución,  el 
extracto  del  expediente  referente  á la  situación  pasiva 
de  los  funcionarios  del  Consejo  Supreno  de  la  Guerra, 
y el  acuerdo  tomado  en  Consejo  de  Bres.  Ministros 
en  22  de  Febrero  de  1874  en  dicho  asunto,  y cuyos 
antecedentes  originales  han  sido  pedidos  por  el  Sr.  Di- 
putado D.  José  Florejáchs,  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  11  de  Mayo  dé  1878, —Francisco  de 
Geballos, — Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Dio  se  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

<(Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
presentado  con  esta  fecha  á la  sanción  de  S.  M,  el  Rey 
los  proyectos  de  ley  de  amortización  de  la  deuda  pu- 
blica; autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro 
de  D,  Francisco  Pradilla;  ampliando  el  término  otor- 
gado á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas 
de  Montbuy  para  la  terminación  de  las  obras,  y sobre 
pensión  á las  familias  de  los  empleados  naturales  de 
Cuba  y Puerto-Rico  que  fallezcan  en  servicio  activo 
en  las  islas  Filipinas,  Marianas  y golfo  de  Guinea  ó 
vice-versa. 

. Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados,  Palacio  del  mismo  11  de  Mayo  de 
1878,=E1  Marqués  de  Bedmar,  Yicepresidente.=El 
Conde  de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario —Ei  Señor 
,de  Rubianes,  Senador  Secretario.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes 
próximo:  reunión  de  las  secciones. 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  ins- 
trucción pñblíca. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  dis- 
trito de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Fede- 
rico Hoppe, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  patentes  de  in- 
vención. 

Idem  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  de 
Marina, 

Idem  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  relativo  al 
de  gastos  para  1878-79, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  el  de  reemplazos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro -carriles 
del  Noroeste, 

Be  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto* 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  80. 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES. 


COMEESÜ  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  85.  Don  Ceferino  Rogo  y García  solícita  se 
le  rehabilite  en  su  oficio  de  escribano  y profesión  de 
abogado,  en  virtud  de  haber  cumplido  la  pena  de  vein- 
ticuatro años  de  prisión  menor  que  le  Fué  impuesta 
por  delito  de  falsedad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  86.  El  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra solicita  que  se  derogue  el  ara  5.°  déla  ley  de  arre- 
glo de  la  deuda  de  2Í  de  Julio  de  1876,  ó se  declare 
comprendido  en  la  regla  9.a  del  art.  8.°  de  las  de 
10  de  Abril  de  1859  el  caso  excepcional  en  que  se 
baila  aquel  Municipio  respecto  á las  autorizaciones 
que  por  Reales  órdenes  de  29  de  Enero  de  1868  y 8 de 
Octubre  de  1867  se  concedió  al  mismo  para  invertir 
4.500.000  pesetas  del  80  por  100  de  sus  propios  en 
acciones  de  la  sociedad  anónima  creada  para  el  abas- 
tecimiento de  aguas  potables,  y 250.000  para  la  adju- 
dicación del  convento  de  San  Agustín,  con  destino  al 
Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  87.  La  Diputación  provincial  de  las  islas 
Canarias  solicita  que  se  destine  uno  ó más  buques  del 
Estado  de  los  que  hacen  servicio  de  trasporte  para  con- 
ducir á Cuba  á los  isleños  que  lo  deseen,  por  carecer 
eu  el  país  de  medios  de  subsistencia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar respecto  á esta  petición, 

Núm.  38,  Don  Demetrio  de  Castro,  empleado  facul- 


tativo de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  solicita  que  de 
los  productos  de  explotación  de  las  líneas,  ó. de  las  su- 
bastas que  se  verifiquen  para  continuar  las  obras,  se 
destiné  la  cantidad  necesaria  para  el  abono  de  sus 
atrasos  y el  de  todos  sus  compañeros. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á los 
ferro-carriles  del  Noroeste. 

Núm.  39.  El  Ayuntamiento  de  Bembibre,  provin- 
cia de  León,  solicita  se  abonen  por  el  Estado  los  crédi- 
tos que  los  empleados,  contratistas  y abastecedores  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste  tenían  contra  la  empresa 
al  incautarse  el  Gobierno  de  las  obras  de  aquellas  lí- 
neas, á fin  de  poder  satisfacer  las  múltiples  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  el  Municipio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á ia  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á los 
ferro-carriles  del  Noroeste, 

Núm.  40,  Varios  licenciados  del  ejército  residentes 
en  Alcoy  solicitan  ei  abono  de  sus  ahorros  durante  su 
permanencia  en  el  servicio  militar,  á cuyo  efecto  piden 
que  se  remitan  fondos  á las  cajas  de  los  cuerpos  á que 
respectivamente  pertenecieron. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1878  ==Enri- 
que  Taviel  de  Andrade,  presidente,=El  Marqués  de 
Acapulco.=Antonio  Marisoal.=Mariano  Muñoz  Herre- 
ra,=Pedro  de  la  Oasa.=Adolfo  Galante,— Leopoldo  de 
Alba  Salcedo,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Grecia. 

m 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ra- 
tificar el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  Es- 
paña y Grecia,  habiendo  deliberado  sobre  tan  impor- 
tante asunto,  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso, 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  & M.  y 
aprobado  por  el  Senado,  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Grecia,  firmado  en  París  el  2 i de  Agosto 
de  1875. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Hayo  de  1878.=EI 
Conde  de  Rascon,=J osé  María  Diaz  de  Herrera.— Luis 
Figüera  y Silvela,i=Ramon  Aranaz.=Jiran  García  Ló- 
pez.—Plácido  de  Jove  y Hévia,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  60. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


COMBO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Dinamarca. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de!  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  rati- 
ficar el  tratado  de  comercio  y navegación  entro  Espa- 
ña y Dinamarca,  habiendo  deliberado  sobre  tan  impor- 
tante asunto,  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso,  de 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y 
aprobado  por  el  Senado,  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nayegacion  en- 
tre España  y Dinamarca,  firmada  en  Copenhague  el  8 
de  Setiembre  de  1872, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1878.=José 
Luis  AIbareda,=El  Marqués  de  Acapulco,=  Ramón 
A rana  z,— Luis  higuera  y Sil  vela— Agustín  Marín  .= 
Plácido  de  Joyo  y Hóvia. 


APENDICE  CUARTO  AL  OTÓM.  60. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la  forma  en  que  debe 
rán  redimirse  en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sotíre  el 
proyecto  de  ley  acerca  de  la  forma  en  que  lia  de  ha- 
cerse en  lo  sucesivo  la  redención  de  censos  desamorti- 
zados lo  ha  examinado  con  la  detención  debida,  y des- 
pués de  introducir  en  él  algunas  modificaciones  que  á 
su  juicio  le  mejoran,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
S.  M,  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Los  censos  desamortizados  se  redimi- 
rán en  adelante  á metálico  -en  la  forma  siguiente: 

Los  que  no  excedan  de  60  rs*  ánuos  de  réditos  ca- 
pitalizados al  10  por  100,  para  pagar  precisamente  al 
contado* 

Los  que  excedan  de  60  rs*  capitalizados  al  9 por 
100  al  contado,  y á plazos  al  6 por  100,  pagados  en 
nueve  años  y diez  plazos  iguales  de  10  por  100  ca- 
da uno* 

Art*  2*°  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solicitu- 
des no  resueltas  á la  publicación  de  esta  ley  y paguen 
al  contado  las  redenciones  dentro  de  un  ano,  quedan 
libres  de  toda  responsabilidad  por  las  pensiones  que 
adeuden  y debiera  percibir  el  Estado* 

Los  que  redimen  á pagar  en  plazos  dentro  del  mis- 
mo término,  deberán  pagar  únicamente  los  réditos  de 
la  anualidad  corriente* 

Art*  3.'  Pasado  un  año  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  se  exigirán  tres  años  de  réditos  á los  que  re- 
díman al  contado,  y seis  á los  que  lo  verifiquen  á pla- 


zos, á no  ser  que  justifiquen  que  adeudan  menor  nume- 
ro de  pensiones. 

Art,  Las  ventas  de  censos  seguirán  promovién- 
dose sin  detención  alguna,  pero  los  censatarios  podrán 
conseguir  la  suspensión  de  la  subasta  si  antes  de  veri- 
ficarse acreditan  que  pidieron  y pagaron,  ó consigna- 
ron al  ménos,  el  precio  total  ó el  del  primer  plazo* 

Art.  5*°  No  se  hará  indagación  alguna  acerca  dé 
los  réditos  que  se  adeudan,  á los  que  al  pretender  la 
redención  se  comprometan  á pagar  los  que  se;  declaran 
exigibles  por  los  artículos  2*°  y 3*°  de  esta  ley* 

Art  6*°  Respecto  á los  censos  desconocidos  para 
la  Hacienda,  se  admitirán  desde  luego  las  redenciones 
según  la  declaración  que  hagan  de  los;mismos  los  in- 
teresados* 

En  este  caso  no  se  tendrá  por  redimido  más  capi- 
tal que  el  declarado  por  el  radimente. 

' Art*  7.°  Para  reclamar  y exigir  la  Hacienda  de  los 
actuales  y futuros  poseedores  de  las  fincas -gravadas 
el  reconocimiento  y pago  de  los  censos  que  no  haya 
venido  cobrando  ni  la  consten  por  otro  documento*  y 
para  trasmitir  ese  derecho  á los  compradores,  será  do- 
cumento bastante  la  certificación  del  Registro  de  la 
propiedad  en  la  que  conste  de  una  manera  clara  la 
existencia  de  la  carga,  y que  esté  mencionada  y sin 
cancelar  en  los  asientos  de  ios  libros  antiguos  ó mo- 
dernos* 

Contra  el  resultado  de  la  certificación  y contra  la 
escritura  de  trasmisión  que  otorgue  la  Hacienda  á los 
compradores  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art*  9,°  de 
esta  ley,  no  se  admitirá  ninguna  excepción,  á no  ser  que 
se  funde  en  los  siguientes  hechos,  únicos  sobre  los  cua- 
les podrá  versar  la  prueba: 
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12  DE  MAYO  DE  1873. 


1. °  Estar  efectuada  y pagada  la  redención,  aunque 
no  se  haya  otorgado  escritura  ni  cancelado  la  carga 
en  el  Registro, 

2. °  Haberse  declarado  la  ínsubsistencia^  del  censo 
por  ejecutoria  de  los  tribunales  en  pleito  seguido-  con 
citación  expresa  y audiencia  del  Estado, 

Si  fuere  necesario  acudir  á los  tribunales  para  el 
reconocimiento  y pago  de  ios  censos  de  que  se  ocupa 
esta  ley,  la  reclamación  á que  diere  lugar  se  sustan- 
ciará con  sujeción  á lo  prescrito  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  para  los  juicios  yerbales,  si  la  cantidad 
que  se  reclama  como  capital  del  censo,  valuado  á los 
tipos  marcados  en  el  art. 1*°  para  la  redención  al  son- 
ta d o no  excede  de  250. pes eta  s ; si  exc ediese , se  su st an- 
clará siempre  por  los  trámites^  de  los  juicios  de  menor 
cuantía. 

Cualquiera  que  sea  ia1  sentemcia;  que  pusiere  tér- 
mino á estos  juicios,  queda  á las  partes  su  derecho  á 
salvo  para  promover  el  que  según  la  cuantía  del  capi- 
tal sea  procedente  con  arreglo,  á las  leyes,  en  el  que 
podrán  hacer  valer  cuantas  acciones  y derechos  se 
crea  asistirles. 

Art.  8.°  Los  registradores  de  la  propiedad  darán 
conocimiento  á los  jefes  económicos  de  los  censos  que 
consten  á favor  del  Estado  y de  corporaciones  sujetas 
á la  desamortización,  siempre  que  así  lo  observen  ai 
inscribir  los  documentos  que  se  les  presenten» 

Guando  por  efecto  de  los  avisos  de  los  registrado- 
res conozcan  los  jefes  económicos  la,  existencia  de  un 
censo  del  qué  no  tengan  antecedentes  bastantes,  pedi- 
rán certificación  á los  mismos.  Los  honorarios  de  las 
certificaciones  que  expidan  se  abonarán  á los  registra- 
dores con  cargo  al  capítulo  y artículo  correspondientes 
del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados, 

Art.  9.°  Los  que  presenten  certificaciones  de  ios  re-* 
gistradores  que  reúnan  las  condiciones  marcadas  en 
el  art,  7,°  de  esta  ley  referentes  á censos  desamortiza- 
dos dé  que  no  tenga  noticia  la  Hacienda  ó que  no  ha- 
ya cobrado  en  los  cinco  últimos  anoSj  adquieren  el  de- 
recho deque  el  Estado  les  otorgue  escritura  de  tras- 
misión, si’la  redención  no  estuviere  pedida  ni  la  venta 
anunciada,  pagando  únicamente1  ia  cantidad  que  hu- 
biera satisfecho’  el  censatario  por  lá : redención  ai  con- 
tado ó á plazos. 

Los  compradores  descensos  desamortizados  podrán 


hacer  constar  su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad 
presentando  la  escritura  de  trasmisión  otorgada  por  el 
Estado,  para  que  al  margen  del  último  asiento  se  pon- 
gan lá  oportúnamotái  la  cual  surtirá  todos  los  efectos 
que  lá  ley.  atribuye  á la  inscripción, 

Art.  10:  * Sin  alterar  las  disposiciones  vigentes  res- 
pecto al  uso  del  papel  sellado,  el  Gobierno  dispondrá 
cuanto  convenga  para  que  los  censos  puedan  cancelar- 
se, si  los  redimenles  lo  desean,  sin  necesidad  de  otor- 
gar escritura  pública, 

Art.  11.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  son  apli- 
cables a las  redenciones  de  arrendamientos  antiguos, 
ni  á las  de  los  aprovechamientos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 7.°  de  la  de  15  de  Junio  de  1866, 

Art,  12.  ^ásSdli^énes^ 
tes  á corporaciones  civiles  se^adimtlrán  en  todo  tiem- 
po sin  hacer  indagación  alguna  respecto  á los  ¿réditos 
que  se  adeuden,  toda  vez  que  las  corporaciones  pro- 
pietarias conservan  el  derecho  de  reclamarlos  hasta  el 
dia  que  aquella  se  verifique. 

Art,  13,  Continuarán  tramitándose  y resolviéndo- 
se las  denuncias  pendientes,  y admitiéndose  las  que  se 
promuevan,  sin  perjudicar  en  nada  los  derechos  adqui- 
ridos ó que  adquiéranlos  denunciadores. 

Los  denunciados  que  reconozcan  dentro  de  un  ano 
la  justicia  de  la  renuncia  y que  á la  vez  rediman,  que- 
darán libres  de  la  multa  que  pudiera  corresponder  al 
Estado, 

Art.  14.  En  los  casos  en  que  se  invalidase  alguna 
trasmisión  ó redención  de  censos,  el  Estado  queda  obli- 
gado á devolver  únicamente  las  cantidades  que  hubie- 
se percibido. 

Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  á esta  ley  referentes  á condonaciones  de  ré- 
ditos, 

Art,  16,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que,  de  acuerdo,  en  cuanto  sea  necesario,  con  el  de 
Gracia  y Justicia,  dicté  las  instrucciones  convenientes 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  cuanto  en  esta 
ley  se  dispone. 

Palacio  del  Congreso  i i de  Mayo  de  1878.=José 
Moreno  Nieto.=^Joaquln  Maldonado.=Salvador  Lopéz 
Guijarro.=Saturnmo  Arenillas —El  Marqués  de  Fran- 
cos.=Luís  Silvels,=Eduardo  Garrido  Estrada,  secre- 
tario* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  60. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  IE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 


Enmienda  del  Sr . Gamazo  al  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  consignando  en  los  presupuestos  durante  doce  años  la  cantidad  de  5 

millones  de  pesetas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  creando  recursos  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  Noroeste: 

«En  equivalencia  de  las  subvenciones  otorgadas  por 
las  leyes  vigentes  á ios  ferro-carriles  de  Patencia  á Pon- 
ferrada,  de  Ponferrada  á la  Coruña  y de  León  á Gijon, 
y para  concluir  por  administración  ó por  contratas  par- 
ciales las  obras  de  tierra  y fábrica  pendientes  de  ejecu- 
ción, se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado,  por 
doce  años,  la  cantidad,  que  no  podrá  ser  ampliada,  de  5 
millonos  efectivos  de  pesetas. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  sobre  estas 


anualidades,  y además  sobre  la  garantía  especial  del 
impuesto  de  viajeros  y mercancías,  los  fondos  necesa- 
rios á este  objeto,  sin  prejuzgar  ni  comprometer  los 
derechos  que  las  leyes  civiles  y las  generales  de  ferro- 
carriles otorgan  á los  acreedores  de  estas  líneas,  y á 
condición  de  que  las  obras  queden  terminadas  dentro 
de  los  plazos  máximos  que  los  ingenieros  han  fijado  en 
el  expediente.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1878.=Germa,n 
Gamazo.=Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga.=Enrique 
de  Orozco.= Antonio  05ate.= Andrés  de  Cápua.=El 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra.=Jdsé  Nieto  Alvarez, 
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